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VIDA  Y  JL1CIO  CRITICO  DEL  VENERABLE  PADRE  SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ. 

Cuentan  de  Gonzalo  de  Yepes  que,  estando  de  paso  en  Hontiveros  para  la  villa  de  Medina, 
acertó  á  ver  una  joven  de  singular  recato  y  hermosura,  por  nombre  Catalina  Alvarez,  de  la  cual 
quedó  por  momentos  tan  enamorado,  que,  sin  ser  parte  las  muchas  y  poderosas  razones  que  en 
contra  de  su  proyecto  se  ofrecían,  resolvió  pedirla  en  matrimonio  y  no  salió  del  pueblo  sin  ha- 
berla desposado.  Atrájosc  con  este  hecho  el  desprecio  y  la  cólera  de  sus  padres  y  parientes,  que 
fundaban  en  él  mayores  esperanzas;  mas  ni  aun  así  pudo  arrepentirse  nunca  de  su  pensamiento, 
que  fué  de  dia  en  dia  para  él  una  inagotable  fuente  de  paz  y  de  ventura.  Olvidó  los  dulces  re- 
cuerdos de  Yepes,  su  patria;  la  suntuosa  grandeza  de  Toledo,  donde  había  vivido  en  la  abundan- 
cia muchos  años;  la  agitación  de  la  próxima  Medina  del  Campo,  tan  justamente  celebrada  por 
sus  ricas  ferias;  y  ¿  poco  prefirió  á  todo  la  sosegada  villa  de  su  esposa,  donde  solo  el  trabajo  de 
sus  manos  podía  procurarle  lo  necesario  para  su  existencia.  Tuvo  de  su  amada  Catalina  tres  hi- 
jos varones,  uno  de  ellos  Juan,  que  es  el  que  ha  de  ser  objeto  de  esta  ligerisima  reseña. 

Era  aun  muy  niño  Juan  de  Yepes,  cuando  pasó  á  Medina  con  su  desgraciada  madre ,  que ,  ha- 
llándose viuda  y  falta  de  recursos ,  creyó  poder  vivir  y  educar  con  mas  facilidad  á  sus  hijos  en 
una  villa  donde  afluían  tantos  y  tan  ricos  forasteros,  atraídos  por  la  actividad  de  un  tráfico  ince- 
sante. Simpático ,  dulce ,  extremadamente  benévolo  con  todos  los  que  le  rodeaban ,  no  tardó  en 
dejar  ver  que  había  nacido  solo  para  el  ejercicio  de  esa  caridad  santa  y  sublime  que  sube  con- 
centrada hasta  el  seno  de  Dios,  y  baja,  distribuida  en  rayos,  á  todas  las  criaturas.  No  tenia  aun  bien 
desarrollada  su  razón,  y  hablaba  ya  de  Jesucristo  y  de  la  Virgen  con  una  unción  que  conmovía  y 
arrebataba  hasta  á  su  madre  y  sus  hermanos;  no  contaba  aun  cinco  años,  é  imploraba  ya  en  todos  sus 
actos  el  favor  de  esos  seres  celestiales.  « Un  dia,  referia  mas  tarde  él  mismo ,  estaba  junto  á  un 
pozo  sin  brocal  con  otros  niños.  Caí  en  el  calor  del  juego  dentro  del  pozo,  y  obtuve  el  auxilio  de 
la  Virgen.  Se  me  apareció ,  me  dio  la  mano  y  me  sostuvo  sobre  las  aguas  hasta  que  vinieron  por 
mi  los  que  tuvieron  noticia  de  mi  desventura  por  mis  asustados  compañeros.  Temprano,  muy 
temprano  le  debí  yo  á  la  Virgen  todo  el  amor  de  que  es  capaz  mi  alma.  > 

Quería  su  madre,  al  verle  mozo,  consagrarle  á  la  ciencia;  mas,  sola  y  sin  mas  renta  que  la  de 
*  sus  brazos,  tenia  apenas  con  qué  mantenerle,  cuanto  menos  con  qué  instruirle.  Habló  por  él  á  un 
caballero  de  rara  virtud  que  había  á  la  sazón  en  Medina,  procuró  interesarle  pintándole  la  doci- 
lidad de  su  hijo,  le  suplicó,  le  instó,  y  alcanzó  por  fin  la  realización  de  sus  deseos,  logrando  que 
le  tomara  bajo  su  protección  y  le  hiciera  estudiar  humanidades.  Era  precisamente  este  caballe- 
i      ro  >  llamado  Alonso  Alvarez  de  Toledo,  hombre  de  tanta  piedad  y  de  tan  ardiente  celo  por  la  causa 
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de  los  pobres,  que,  llegando  á  considerar  como  injustamente  poseidas  las  riquezas  de  que  no  se 
hacia  partícipes  á  los  que  vivian  en  la  escasez  y  en  la  miseria,  se  habia  retirado  con  ellas  á  un 
hospital,  donde  las  consagraba  con  su  persona  á  acallar  la  voz  del  dolor  y  aliviar  todo  género  de 
padecimientos.  Prendóse  Juan  de  tanta  y  tan  singular  caridad ,  se  entusiasmó,  se  enfervorizó, 
trabajó  por  vencer  en  abnegación  á  su  mismo  patrono ,  y  se  granjeó  pronto  la  mayor  ternura  y 
el  mayor  cariño.  No  fueron  á  poco  los  dos  cristianos  protegido  y  protector :  fueron  padre  é  hijo, 
fueron  una  sola  persona,  fueron  dos  cuerpos  y  un  alma,  fueron  un  mismo  amor,  fueron  una 
misma  vida.  No  proponía  el  uno  sacrificio  que  el  otro  no  aceptase ,  no  sufría  el  uno  que  el  otro 
no  sintiese  lacerado  su  corazón  ni  rociase  con  sus  lágrimas  las  heridas  abiertas  por  la  mano  de 
Dios  ó  la  ingratitud  del  mundo.  Los  pobres  los  miraban  á  uno  y  á  otro  como  ángeles  bajados 
del  cielo  para  suavizar  sus  horas  de  amargura ;  y  no  bien  sentían  el  estertor  de  la  agonía,  cuando 
deseaban  solo  verles,  sentir  su  mano  sobre  la  frente ,  exhalar  en  sus  brazos  los  últimos  suspiros. 

Dedicaba  Juan  los  escasos  ratos  de  ocio  que  le  dejaba  el  cuidado  de  los  enfermos  á  la  oración 
y  el  estudio.  Dirigía,  sobre  todo,  sus  preces  á  la  Virgen.  ¡Con  qué  fervor  le  hablaba !  Con  qué  ine- 
fable suavidad  volvia  hacia  ella  sus  humedecidos  ojos!  Estaba  un  dia  de  rodillas  ante  una  imagen, 
cuando  de  repente  creyó  que  la  oia  algunas  palabras  y  le  llamaba  á  ejercer  las  duras  reglas  de 
la  orden  del  Carmen  bajo  las  bóvedas  del  claustro.  Se  levantó  como  inspirado,  juró  renunciar 
para  en  adelante  al  mundo,  y  eos  obedeceré,  exclamó,  depondré  en  vuestras  aras  mi  voluntad, 
mi  porvenir,  mi  vida  >.  Arrobado,  extático,  fuera  de  si,  corrió  luego  á  los  brazos  de  Alonso  Al  varez, 
para  comunicarte  su  visión  y  sus  intentos  :  le  manifestó  cuan  incompatible  era  ya  el  amor  que  le 
tenia  con  el  que  debía  al  cielo,  le  rogó  con  el  mayor  interés  que  favoreciera  sus  deseos,  le  mo- 
vió con  rendidas  súplicas  á  que  se  prestase  él  mismo  á  levantar  entre  los  dos  los  muros  de  un 
convento,  t  Voy  á  dejaros,  le  dijo,  mas  no  por  otro  hombre ,  sino  por  nuestra  común  reina  y  so- 
berana, por  la  Virgen,  por  esa  Virgen  sin  mancilla,  tesoro  de  todo  amor,  manantial  de  toda 
belleza,  luz  pura  de  todo  espíritu  que  desea  encontrar  el  camino  de  la  perfección  entre  las  tinie- 
blas de  la  vida.  Habéis  sido  para  mí  un  padre ;  sedlo  desde  ahora  para  mi  pobre  madre  y  para  mis 
hermanos :  yo  no  tengo  ya  más  padre  que  Dios,  mas  madre  que  María,  mas  hermanos  que  los 
que  han  sabido  aguardar  entre  la  oración  y  la  penitencia  la  callada  sombra  de  la  muerte.  > 

Satisfizo  su  vocación,  entrando  en  el  convento  de  carmelitas  de  la  misma  villa  de  Medina,  donde 
pasó  el  noviciado,  dedicándose  con  tanto  ardor  al  estudio  de  la  filosofía  y  mezclando  con  tan  acen- 
drada virtud  una  aplicación  tan  constante  é  infatigable ,  que  la  comunidad  no  cesaba  de  aplau- 
dirle ni  de  mirarle  como  una  de  las  futuras  lumbreras  de  una  orden  que  habia  entrado  ya  en 
su  periodo  de  decadencia  y  amenazaba  llegar  á  una  completa  ruina.  Impuso,  cautivó,  y  fue  en- 
viado poco  después  de  su  profesión  al  colegio  que  tenían  los  mismos  carmelitas  en  la  universidad 
de  Salamanca,  donde  cursó  teología,  no  solo  satisfaciendo,  sino  hasta  excediendo  las  esperanzas 
de  sus  maestros.  Resolvió  con  una  claridad  de  juicio  que  parecía  increíble  las  mas  altas  y  difíci- 
les cuestiones ;  comprendió  todo  el  valor  de  los  principios  sobre  que  descansaban  los  conocimien- 
tos de  su  época,  y  dedujo  una  por  una  hasta  las  mas  remotas  consecuencias;  distinguió  con  ad- 
mirable precisión  los  elementos  generadores  de  los  elementos  secundarios,  y  dominó  la  ciencia, 
abarcándola  en  su  unidad  y  en  su  conjunto.  Tanto  talento,  tan  rápidos  progresos,  tanta  fuerza 
de  intuición  y  de  estudio  bastaban  ya  para  atraerle  la  admiración  y  el  respeto  de  sus  condiscí- 
pulos; pero  ¡cuánto  mas  no  habían  de  atraérselos  todas  estas  prendas,  acompañadas  de  una  con- 
ducta ejemplar,  de  una  severidad  de  costumbres  casi  exagerada,  de  una  abnegación  y  una  humil- 
dad que  rayaban  en  heroísmo!  No  se  contentó,  en  punto  á  virtud,  con  ser  el  primero  entre  los 
correligionarios  de  su  siglo ;  evocó  las  sombras  de  los  primeros  fundadores  y  se  los  propuso  por 
modelo.  Excitó  en  su  favor  un  verdadero  entusiasmo,  y  á  la  verdad,  para  las  ideas  de  aquellos 
tiempos,  nada  inmerecido. 

Regresó  á  Medina  después  de  concluidos  sus  estudios;  mas  no  ya  con  ánimo  de  permanecer 
en  el  convento,  sino  con  el  de  trocar  su  orden  por  la  de  san  Bruno  y  trasladarse  á  una  cartuja. 
Enemigo  decidido  del  mundo,  con  el  cual  apenas  le  unia  lazo  alguno,  hubiera  realizado  á  no  tar- 
dar su  nuevo  pensamiento,  si  una  circunstancia  imprevista  no  hubiera  venido  á  abrirle  dentro 
del  circulo  de  su  mismo  instituto  un  campo  en  que  pudiese  ejercitar  ampliamente  las  fuerzas  de 
su  espíritu  y  encontrar  los  trabajos  que  para  mayor  mortificación  de  su  cuerpo  y  honra  de  Dios 
buscaba.  Vivía  por  aquel  tiempo  en  Avila,  ciudad  no  muy  apartada  de  Medina,  una  muj^r  de 
gran  corazón  y  elevado  entendimiento,  que,  además  de  profesar  la  misma  orden,  árdia  en  el  mis- 
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mo  amor  á  Jesucristo  y  procuraba,  para  también  hallarle,  seguir  el  camino-de  la  penitencia.  Ha- 
bía observado  esta  singular  mujer,  en  los  años  que  llevaba,  de  profesión,  que  no  solo  dejaban  de 
guardarse  con  el  debido  rigor  las  reglas  prescritas  por  los  fundadores ,  sino  que  hasta  eran  teni- 
da» en  menosprecio  y  buscados  con  un  afán  punible  el  lujo  y  el  regalo.  Violo  con  malos  ojos,  no 
pudo  én  su  conciencia  pasar  por  tanta  degradación,  y  concibió  el  plan  de  una  reforma,  que  llevó 
á  cabo  con  una  firmeza  de  carácter  poco  común  en  una  mujer,  á  quien  de  ordinario  turban  los 
mas  ligeros  contratiempos.  Propúsose  nada  menos  que  restituir  á  su  primitiva  pureza,  no  ya  sim- 
plemente la  disciplina  seguida  en  su  convento,  sino  también  hasta  la  seguida  por  todos  los  mon- 
jes y  frailes  de  la  orden :  cosa  tan  erizada  de  dificultades  que  parece  hasta  imposible  que  haya 
cabido  en  pensamiento  de  mujer  el  intentarla.  Necesitaba  para  empezar  con  algún  éxito  su  obra, 
como  no  podia  menos  de  comprender  en  su  buen  juicio,  de  varones  que  secundasen  lealraente 
sus  esfuerzos;  asi  que  apenas  oyó  hablar  de  Juan;  cuya  fama  iba  ya  extendiéndose  fuera  del  es- 
trecho recinto  de  la  universidad  de  Salamanca,  pasó  á  Medina  con  objeto  de  comunicarle  su  pro- 
yecto é  interesarle  en  favor  de  la  reforma. 

Era  esa  extraordinaria  mujer  la  misma  que  hoy  venera  la  Iglesia  con  el  nombre  de  santa  Te- 
resa de  Jesús.  Viola  Juan  de  Yepes,  la  oyó,  y  se  sintió  lleno  de  nuevo  fervor  y  generoso  aliento. 
Insistió  al  pronto  en  la  idea  de  pasar  ¿  una  cartuja;  mas  luego,  temiendo  que  no  pereciese  en 
flor  tan  bello  pensamiento,  t  disponed  de  mi  inutilidad,  dijo  ¿  lá  Santa;  reconozco  en  vos  la  imagen 
de  esa  Virgen  á  quien  tanto  adoro,  y  estoy  resuelto  á  compartir  con  vos  las  fatigas  y  peligros  que 
tan  de  cerca  os  amenazan.  Si,  nuestra  orden  está  viciada :  la  soledad ,  la  penitencia,  la  oración 
no  es  lo  que  mas  reina  en  nuestros  claustros.  Restaurarla,  volverla  á los  hermosos  dias  de  nues- 
tros fundadores,  ¿qué  puede  haber  ya  que  mejor  parezca  á  los  ojos  del  Señor  ni  ¿  los  de  su  santa 
Madre  ?  ¿Quién  puede,  por  otra- parte,  haberos  inspirado  tan  sublime  idea  sino  la  misma  Virgen? 
Seguid  y  no  desmayéis  jamás;  soy  vuestro  siervo,  y  aguardo  ya  con  impaciencia  vuestras  órdenes.  •. 

Tenian  los  dos  talento  y  fe  :  no  tardaron  en  comprenderse  ni  en  estar  animados  de  unos  mis- 
mos deseos  y  unos  mismos  sentimientos.  Se  unieron ,  se  identificaron ,  constituyeron  los  dos  un 
solo  ser  consagrado  por  entero  á  la  virtud  y  al  sacrificio.  ¡Qué  de  sabias  y  fervorosas  pláticas  no 
tuvieron  en  adelante  lugar  entre  esas  dos  almas,  apenas  manchadas  por  los  impuros  hálitos  del 
mundo!  Cuéntase  que  se  comunicaban  los  pensamientos  mas  recónditos,  que  se  hablaban  siem- 
pre con  la  misma  unción  y  se  dirigían  mutuamente  palabras  de  consuelo.  Conversaban  no  pocas 
veces  sobre  asuntos  teológicos;  ¡ay !  exclaman  al  referirlo  sus  cronistas,  ¡quién  pudiera  entonces 
oírlos,  iluminados  ambos  por  rayos  de  pura  luz,  que  bajaban  desde  el  empíreo  á  circundar  su 
frente!  Ocupábanse  un  dia  en  el  misterio  de  lá  Trinidad,  y  entraron  los  dos  en  éxtasis,  ¡Qué 
cuadro!  La  Santa  estaba  arrobada  y  llena  de  claridad  celeste  ;  Juan  á  la  otra  parte  de  la  reja  del 
locutorio  como  despojado  de  ese  manto  carnal  que  encarcelaba  su  alma. 

Empezó  Juan  dc  Yepes  sus  trabajos  para  la  reforma  de  su  orden  el  dia  30  de  noviembre  de  1568, 
en  que  llegó  al  convento  de  Duruclo.  Conocidos  ya  en  este  claustro,  por  los  nuevos  monjes  que 
iban  á  constituirlo,  su  acendrada  virtud  y  claro  ingenio,  no  solo  fué  recibido  con  deferencia, ¡fué 
acogido  con  entusiasmo  y  con  respeto.  Habló  á  la  comunidad,  puso  en  contraste  los  vicios  de  los 
presentes  con  la  caridad  y  abnegación  de  los  que  establecieron  la  Orden,  y  manifestó  la  necesi- 
dad de  volver  al  jigor  de  aquellos  primeros  tiempos,  si  no  se  pretendía  que  viniesen  á  ser  al  fin 
moradas  de  placer  las  que  fueron  fundadas  para-  castigar  la  carne  por  medio  de  tormentos.  Des- . 
calzó  alpunto  sus  pies,  buscó  la  celda  mas  solitaria  y  triste ,  oró,  ayunó,  laceró  su  cuerpo ,  ele- 
vóse, á  fuerza  de  depurar  su  alma,  hasta  el  trono  de  Dios,  y  movió  á  casi  todos  los  correligiona- 
rios que  con  él  vivían  á  que  dejaran  un  camino  por  donde  podían  caminar,  sin  sentirlo,  á  la  per- 
petua noche  del  espiritu.  Mostróles  á  todos  una  fe  sin  límites,  una  esperanza  inconsumible ,  una 
caridad  tan  ardiente,  que  parecía  estar  de  continuo  investigando  los  dolores  ajenos  para  cargar- 
los sobre  sus  hombros  y  hacerse  con  aquello  mas  agradable  al  cielo.  No  descansaba  ni  de  noche 
ni  de  dia  :  cuando  no  le  ocupaba  la  oración ,  le  embargaba  la  contemplación  de  lo  divino ;  cuan- 
do ni  la  oración  ni  la  contemplación ,  la  vigilancia  sobre  sus  subordinados ;  cuando  no  la  vigilan- 
cia de  sus  subordinados,  el  estudio.  Leía,  escribía,  platicaba,  oia,  resolvía:  prestaba  á  todo 
.atención  menos  á  su  bienestar  y  á  su  reposo. 

Los  frailes  de  Duruelo  estaban  poco  menos  que  absortos ;  no  comprendían  la  infatigable  acti». 
vidad  de  aquel  espiritu.  Era  Juan  de  Yepes  ,  á  quien  llamaremos  ya  Juan  de  La  Cruz  por  no  llevar 
otro  nombré  desde  que  fué  profeso,  bajo  de  estatura,  delgado  de  cuerpo,  pálido  de  rostro,  débil 
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de  constitución,  enfermizo  al  parecer,  endeble;  y  se  admiraban,  como  no  podían  menos  de  admi- 
rarse ,  de  que  fuese  capaz  de  resistir  tanta  fatiga.  Veíanlo,  sin  embargo,  y  se  animaban  á  imitarle ; 
tanto,  que  á  la  vuelta  de  metes  no  parecia  ya  aquella  comunidad  sino  identificada  con  su  pensa- 
miento y  el  de  santa  Teresa.  Hicieron  mas  que  aceptar  la  reforma:  la  llevaron  Hasta  donde  podía 
ser  llevada,  la  llevaron  basta  donde  no  se  atrevian  á  esperar  ni  los  mismos  que  la  propusieran. 

Visto  el  buen  éxito  obtenido  en  Duruelo,  creció  hasta  tal  punto  el  fervor  de  Juan  de  La  Cruz 
en  llevar  á  cabo  la  reforma,  que  no  empleaba  ya  meses,  sino  dias,  para  restituir  en  muchos  con- 
ventos á  su  primitiva  pureza  la  regla  de  la  Orden.  Trasladóse  de  Duruelo  á  Pastrana,  de  Pastrana  á 
Alcalá,  y  de  Alcalá  al  reino  de  Granada,  donde  consumió  en  la  empresa  los  años  mas  importantes 
de  su  vida.  Atraíase  generalmente  los  ánimos  con  lo  irreprensible  de  su  conducta  y  la  eficacia  de 
su  palabra ;  mas  no  por  esto  dejó  de  sufrir  disgustos  y  hallar  dificultades  que  hubiesen  bastado  á 
quebrantar  voluntades  poco  menos  firmes  que  la  suya.  Alzábase  contra  él,  aquí  la  envidia  y  el  or- 
gullo de  los  que  mas  se  creian  adelantados  en  la  ciencia,  allí  el  egoísmo  de  los  que  habían  sabido 
hacerse  suya  una  comunidad  y  temían  perder  una  influencia  que  les  proporcionaba  autoridad  y 
honores,  mas  allá  la  ignorancia  y  la  estupidez  producidas  por  la  falta  de  ejercicios  intelectuales, 
casi  en  todas  partes  el  sensualismo  y  los  vicios  que  habia  ido  desarrollando  la  sucesiva  relajación 
de  la  antigua  disciplina.  Acusábasele  por  algunos  de  fanático,  menospreciábasele  por  otros  á  cau- 
sa de  su  humilde  figura  y  su  mas  sencillo  porte ,  echábasele  en  cara  por  muchos  que  no  conocía 
el  mundo,  cuando  se  proponía  rejuvenecer  lo  ya  caduco ,  reprendiasele  por  no  pocos  la  ino- 
portuna austeridad  que  afectaba  en  su  trato  y  sus  costumbres.  La  historia  nos  enseña  cuánta 
sangre  y  sacrificios  ha  costado  introducir  en  la  humanidad  cualquier  clase  de  reformas;  la  mas 
sencilla  ha  traido  consigo  discordias,  guerras  encarnizadas,  anarquía,  crímenes  funestos,  ca- 
dalsos que  han  devorado  generaciones,  años  y  hasta  siglos  de  horrores  y  padecimientos.  Se  han 
armado  de  todas  armas  los  intereses  amenazados,  y  han  provocado  combates,  donde  hemos  visto 
levantarse  triunfantes  la  crueldad  y  la  perfidia;  pueblos  enteros,  sumidos  en  la  esclavitud  y  la 
miseria,  han  obedecido  ciegamente  á  la  voz  de  sus  dueños  y  peleado  contra  los  mismos  que  in- 
tentaban quizás  romper  sus  hierros;  las  leyes,  la  ciencia  tradicional,  la  religión,  los  hábitos  de 
siglos  han  protestado  á  la  vez  contra  los  innovadores  y  los  han  condenado  á  los  tormentos  y  á  la 
muerte,  cuando  no  han  creido  suficiente  para  combatirlos  el  sarcasmo  ni  el  desprecio.  ¡Ah!  Es 
triste  deber  confesarlo,  pero  cierto  :  la  humanidad,  á  pesar  de  su  ley  de  progreso,  tiene  en  sí  una 
fuerza  de  inercia  que  solo  pueden  contrastar  espectáculos  sangrientos,  hombres  que  se  extienden 
con  calma  sobre  el  lecho  del  dolor  y  del  martirio ,  sectas  que  arrostran  impávidas  los  mas  vio- 
lentos sacrificios,  pueblos  que  se  arrojan  indefensos  contra  las  espadas  de  sus  enemigos  por  sos- 
tener lo  que  el  mundo  llama,  tal  vez  con  desden,  una  quimera.  La  reforma  de  la  orden  del  Car- 
men no  debía  alcanzar  sino  un  determinado  número  de  comunidades  incapaces  de  apelar  á  la 
fuerza  de  las  armas;  mas  era  reforma,  y  bastaba  para  suscitar  discordias.  Desencadenáronse  tam- 
bién en  algunos  puntos  las  pasiones;  hubo  parcialidades  y  bandos,  hubo  choques,  y  no  siempre 
la  virtud  ni  la  razón  pudieron  cantar  victoria.  ¡Qué  de  veces  no  fueron  empleados  contra  nuestro 
reformista  el  epigrama  y  la  sátira !  ¡  Qué  de  veces  no  cayó  sobre  su  frente  el  velo  infernal  de  la 
calumnia!  Sus  mas  inocentes  acciones  eran  á  menudo  juzgadas  con  severidad  y  acrimonia,  sus 
mas  claras  palabras  eran  viciosa  é  infamemente  interpretadas. 

Juan  de  La  Cruz  no  contestaba  á  sus  detractores  sino  con  la  imperturbable  serenidad  de  su  es- 
píritu y  su  infatigable  constancia  en  seguir  el  camino  de  la  verdad  y  la  justicia.  En  lugar  de  re- 
comendarse á  sí,  hablaba  de  la  Virgen ,  del  cielo,  del  Dios  que  le  inspiraba ;  en  lugar  de  hacerse 
cargo  de  las  injurias  que  recibía ,  hablaba  de  lo  agradables  que  se  hacían  á  los  ojos  del  Señor  los 
que,  abjurando  sus  comodidades,  recordaban  la  mística  conducta  de  los  fundadores  y  aceptaban 
el  pensamiento  de  la  Santa.  Lleno  de  la  importancia  de  su  empresa,  no  procuraba  sino  encender 
en  cada  corazón  un  rayo  de  fe ,  en  cada  pecho  una  esperanza.  cEl  alma,  decía,  está  abatida  y  triste 
cuando  atendemos  solo  al  cuerpo;  el  vapor  de  los  placeres  la  mancha  y  la  confunde.  Castigad  el 
cuerpo  y  sentiréis  el  espíritu  serenado  y  puro.  Atravesaréis  en  sus  alas  el  espacio  y  llegaréis  al 
cielo.  El  manto  que  os  encubre  tantos  misterios  se  rasgará  á  vuestros  ojos,  y  comprenderéis  lo  que 
no  habéis  nunca  comprendido ;  la  Divinidad  no  será  ya  para  vosotros  un  enigma.  Gozaréis  antici- 
padamente del  paraíso,  y  cuando  volváis  las  miradas  á  este  bajo  y  miserable  suelo ,  sabréis  des- 
preciar lo  que  tal  vez  amáis  ahora  desde  lo  mas  intimo  del  alma.  ¿Para  qué  quisisteis,  además, 
dejar  vuestros  hogares  y  penetrar  en  las  tristes  y  sepulcrales  losas  de  este  claustro?  No  bastan 
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las  paredes  del  convento  para  separaros  del  mundo ;  estaréis  en  él  mientras  atendáis,  mas  que  al 

alma,  á  los  sentidos. » 

Desarmaba  muchas  veces  con  tanta  mansedumbre  á  sus  mayores  enemigos ,  disipaba  con  pláti- 
cas tan  espirituales  borrascas  espantosas.  Su  voz  dulce  y  sonora ,  la  candorosa  expresión  de  su 
semblante,  el  entusiasmo  con  que  hablaba,  el  tono  profético  con  que  vertía  los  conceptos  mas 
sublimes,  el  recuerdo  de  sus  rasgos  de  heroísmo  y  sus  virtudes,  todo  contribuia  á  comunicar 
mayor  fuerza  á  sus  pulabras  y  á  dar  eficacia  á  discursos  que  en  otros  labios  hubieran  sido  incapaces 
de  producir  ningún  efecto.  Cuentan  que  al  oirle  los  habia  que  se  hincaban  de  rodillas,  y  confe- 
sándose pecadores,  esperaban  su  bendición  como  una  bendición  del  cielo;  cuéntase  que  los  habia 
mas  ó  menos  rehacios  que ,  dominados  al  fin  por  su  elocuencia ,  le  estrechaban  la  mano  y  le  de- 
claraban su  patrón  y  su  guia  en  la  oscura  senda  que  habia  de  conducirles  al  sepulcro;  cuentan 
de  otros  que,  conmovidos  y  llenos  de  un  ardiente  celo ,  pedian  que  los  pusiesen  en  las  mas  duras 
pruebas  para  acrisolar  su  fe  dudosa  y  reparar  sus  extravíos ;  cuentan  que  hasta  los  hubo  que  se 
ofrecieron  á  vivir  entre  breñas  y  en  desiertos,  temiendo  que  ni  con  la  austeridad  que  él  proponía 
habían  de  purgar  á  los  ojos  de  Dios  sus  graves  y  frecuentes  culpas.  Persuadía,  movía,  arrebataba 
cuando  aun  en  medio  del  tumulto  de  las  pasiones  podia  levantar  la  voz  y  hacer  percibir  el  eco  de 
sus  inspirados  pensamientos :  era  su  lenguaje  el  lenguaje  de)  corazón ,  y  hallaba  donde  quiera 
corazones  que  se  estremecían ;  era  su  lenguaje  el  lenguaje  del  alma,  y  hallaba  donde  quiera  almas 
que  se  excitaban  y  ardían  en  el  fuego  del  amor  mas  santo. 

Era  hombre  Juan  de  La  Cruz,  y,  como  tal,  no  podia  menos  de  sufrir  al  ver  alzada  contra  si  la 
ira  de  los  impenitentes;  mas  no  exhaló  jamás  un  ¡ay !,  no  profirió  siquiera  la  mas  leve  queja. 
Bendecia,  á  cada  tormento  que  preveía,  la  mano  del  Señor  que  se  lo  enviaba ;  corría  tras  de  los 
trabajos,  y  si  alguna  vez  se  entristecía,  era  mas  por  haberse  desvanecido  que  por  haberse  acercado 
las  nubes  que  habia  distinguido  en  su  horizonte  preñadas  de  amargura.  «Dios  me  considera  débil, 
decía  algunas  veces;  ¿cuándo  será ,  Señor ,  que  me  veréis  con  fuerzas  para  apurar  hasta  las  heces 
la  copa  de  hiél  en  que  bebisteis?  Creia  hoy  ser  mas  feliz,  decía  otras;  ¿cómo  no  habrá  querido 
Dios  que  bajen  sobre  mi  cabeza,  y  si  sóbrela  de  mis  hermanos,  los  tormentos  que  otros  tantos 
sienten  y  rechazan  ? » 

Fueron  tantas  las  alternativas  de  gozo  y  de  dolor  por  que  hubo  de  pasar  en  su  larga  cruzjula 
contra  los  enemigos  de  la  reforma ,  que  deberíamos  detenernos  mucho  mas  de  lo  que  permiten 
la  naturaleza  y  los  límites  de  esta  obra  si  quisiéramos  detalladamente  referirlos.  Presentaron  todos 
un  mismo  carácter,  y  es  de  suponer  que  aun  el  menos  entendido  lector  los  comprenderá  en  toda 
su  extensión  y  su  valor ,  aunque  en  obsequio  á  la  brevedad  las  omitamos. 

Daba  Juan  estrecha  cuenta  de  todas  ellas  á  la  reformadora,  la  cual,  en  cambio,  le  participaba  las 
que  le  ocurrían  en  sus  largos  y  penosos  trabajos  por  la  misma  causa.  Instruíanse  mutuamente  y 
se  prodigaban  consuelos,  recibiendo  de  ordinario  el  uno  de  la  carta  del  otro  tan  grande  alivio  y 
contento ,  que  aun  en  medio  del  mayor  cúmulo  de  negocios  no  solían  ver  llegada  la  hora  de  co- 
municarse y  escribirse.  Reuníanse  de  vez  en  cuando,  y  se  olvidaban,  solo  al  verse,  de  todas  sus 
vicisitudes  y  dolores. 

Refiérennos  ellos  mismos  lo  que  padecieron,  por  no  saber  uno  de  otro,  todo  el  tiempo  que 
estuvo  preso  Juan  en  un  convento  de  padres  calzados  de  Toledo.  Tenia  Juan  su  cárcel  en  una 
celda  estrechísima  y  oscura,  donde  ni  cabía  leer  por  falta  de  luz,  ni  por  falta  de  espacio  revolverse; 
su  carcelero,  en  un  lego  de  malcorazón,  ciego  instrumento  del  odio  y  la  venganza  de  sus  enemi- 
gos; su  mayor  pena,  en  una  no  interrumpida  serie  de  insultos  que  se  le  dirigían  bajo  el  pretexto 
de  ser  inobediente ,  insultos  que  le  llegaban  mas  al  alma  que  las  duras  vejaciones  y  tormentos  con 
que  le  castigaban.  Efecto  en  gran  parte  del  aire  corrompido  de  su  celda,  y  en  mucha  mas  de  su 
impaciencia,  por  no" poder  llevar  á  cabo  la  reforma,  estaba  ya  á  la  vuelta  de  pocos  meses  tan 
abatido  y  triste,  que  no  se  sentía  ni  con  fuerzas  para  alimentar  su  vida,  que  hubiera  tal  vez  dejado 
extinguir  á  no  impedírselo  su  deseo  de  padecer  por  Dios,  y  sobre  todo,  su  firme  intención  de  pro- 
seguir, á  pesar  de  todos  los  obstáculos,  la  obra  á  que  habia  dado  principio  con  tan  brillantes  resul- 
tados. Sufría,  como  es  de  concebir,  material  y  moralmente;  mas  lo  que,  según  él  mismo,  prin- 
cipalmente le  afligía,  era  el  recuerdo  de  la  Santa,  de  quien  temía  no  fuese  al  igual  de  él  perseguida 
por  los  comisarios  apostólicos  y  los  padres  observantes.  «Soy  hombre  y  podré  sobrellevar  la  in- 
justicia de  los  hombres,  decía;  mas  ¿cómo  no  han  de  turbarla  á  ella,  pobre  y  débil  mujer,  fatigas 
que  casi  exceden  ya  mi  sufrimiento?» 
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Dejó  la  cárcel,  según  algunos,  por  intercesión  y  mandato  de  la  Virgen^  descolgándose  desde 
una  ventana  muy  alta  á  las  márgenes  del  Tajo.  Saltó  por  un  trascorral  á  la  calle,  y  fué  á  acogerse* 
por  de  pronto  bajo  la  salvaguardia  de  un  convento  de  monjas  de  su  orden ,  donde  le  recibieron 
con  un  amor  y  una  veneración  capaces  de  hacerle  olvidar  en  un  raptante  los  dias  de  dolor  y  de 
tinieblas.  Revivía  por  momentos ,  se  animaba  al  ver  en  torno  suyo  seres  que  se  interesaban  por  su 
suerte ;  mas,  no  bien  se  sentía  con  aliento  para  abrir  sus  labios,  cuando  preguntaba  con  fervor: 
c¿Y  Teresa?»  Debieron  asegurarle  repetidas  veces  que  estaba  en  libertad  y  ajena  de  peligro:  no  se 
atrevía  á  creerlo;  recelaba,  creía  que  solo  por  aliviar  algún  tanto  su  amargura  le  engañaban.  ¡Qué 
gozo  él  suyo  cuando  llegó  á  convencerse  de  que  solo  él  había  sido  víctima  de  una  persecución  tan 
infundada!  c  ¡Gracias  os  sean  dadas,  Dios  mió,  exclamó  con  toda  la  efusión  de  su  alma  .-descargad, 
como  hasta  aquí,  sobre  mi  sola  cabeza  todo  el  peso  de  la  cólera  de  nuestros  enemigos.  > 

Hallábase  ya  algo  repuesto  de  sus  padecimientos  en  el  convento  de  Toledo,  cuando  sus  mismas 
protectoras  tuvieron  que  avisarle  del  peligro  que  corría  permaneciendo  en  la  misma  ciudad  de 
su  encarcelamiento.  Merced  á  un  canónigo  que,  sin  conocerle,  ardía  por  él  en  entusiasmo,  trasla- 
dóse desde  allí  á  los  descalzos  de  Almodóvar,  donde  hallando  no  menos  buena  acogida  y  mas 
medios  de  defensa,  descansó  seguro  de  que  pudiese  alcanzarle  la  ira  de  los  que  tanto  le  odiaban 
por  su  eminente  virtud  y  rígido  ascetismo.  Estaba  allí  obsequiado ,  querido,  idolatrado  por  cuan- 
tos le  rodeaban;  mas  no  gozaba  tanto,  según  él,  por  ver  el  amor  que  le  tenían,  como  por  saber  á 
menudo  de  la  Santa;  cuyas  cartas  curaban  como  el  mejor  bálsamo  sus  mas  hondas  heridas,  y  re- 
novaban como  el  mas  espirituoso  elixir  sus  depuradas  y  gastadas  fuerzas. 

Vivía  tranquila  y  dulcemente  en  Almodóvar,  todos  le  miraban  como  un  padre,  y  no  solicitaban 
de  él  sino  que  les  vivificase  con  el  calor  de  su  palabra;  mas  á  un  hombre  como  Juan  toE  La  Cruz 
¿podia  esto  inducirle  á  seguir  por  mucho  tiempo  bajo  las  bóvedas  de  tan  silencioso  y  sosegado 
claustro?  Hombres  de' su  temple  aborrecen  la  calma  cuando  ruge  todavía  en  otros  punios  la 
borrasca;  hombres  de  su  temple  buscan  y  aman  los  trabajos;  hombres  de  su  temple  van  arras- 
trados siempre  por  su  idea  allí  donde  hay  mas  peligros  y  amenazan  mas  los  sufrimientos.  Los 
triunfos  de  la  reforma  estaban  limitados  alas  dos  Castillas;  falta  aun  conquistar  Andalucía,  se 
dijo ;  y  despidiéndose  con  un  carino  masque  fraternal  de  los  que  tantos  favores  le  habían  dispen- 
sado ,  voló,  lleno  de  nueva  fe,  al  reino  últimamente  conquistado  por  la  religión  contra  los  árabes: 
al  reino  de  Granada.  «Parto  á  Granada,  escribió  entonces  á  la  Santa,  y  parto  con  la  completa 
esperanza  de  que  vuestra  palabra  ha  de  cubrir  de  flores  el  Carmelo.  > 

No  se  engañó ;  pero  cubrió  el  reino  de  flores  y  recogió  tan  solo  espinas.  Aunque  no  tuvo  allí 
quien  le  encarcelara,  vio  caer  uno  tras  otro  sobre  si  todos  los  disgustos  de  que  hemos  hecho  men- 
ción al  hablar  en  general  de  sus  trabajos  de  reforma.  Calma  y  paz  para  sí  no  la  halló  nunca;  no 
halló  mas  que  nuevos  motivos  de  pesar  hasta  en  el  ejercicio  de  los  mismos  cargos  con  que  pre- 
tendieron honrarle  y  recompensar  sus  generosos  servicios  en  favor  del  cristianismo. 

Fué  nombrado  Juan  de  La  Cruz,  en  1579  rector  del  colegio  de  Baeza,  en  1581  prior  del  con- 
vento de  Granada,  en  1585  vieario  general  de  Andalucía ,  en  el  capítulo  general  que  celebró  la 
Orden  en  Madrid,  definidor  primero ;  mas  tarde,  vicario  de  la  casa  de  Segovia.  Otros  en  su  mismo 
tiempo  se  ensoberbecían  con  tan  elevadas  distinciones;  él  las  evitaba ,  y  solo  se  resolvia  á  acep- 
tarlas considerando  que  se  las  enviaba  Dios  para  poner  mas  á  prueba  su  buen  celo  y  en  mayores 
riesgos  sus  virtudes.  Rector,  prior,  vicario,  definidor  primero,  siempre  acreditó  del  mismo  modo 
su  humildad  y  su  caridad  cristianas.  Ni  codiciaba  ni  retenia ;  no  se  afanaba  por  atesorar  riquezas 
en  favor  de  la  comunidad  que  gobernaba;  no  consentía  que  esta  comunidad  se  mostrase  avara 
de  sus  bienes  bajo  el  fingido  temor  de  no  tener  para  mañana.  Sostenía  que  era  un  sacrilegio  no 
confiar  en  la  providencia  del  Altísimo;  y  cuando  amanecía  sin  pan  que  distribuir  á  sus  hermanos, 
no  se  cansaba  de  bendecir  y  hacer  bendecir  á  Dios  porque  les  enviaba  hambre  con  que  acrisolar 
su  amor  á  Jesucristo.  Un  dia ,  leemos  en  una  de  sus-crónicas,  entró  la  comunidad  del  Calvario  en 
el  refectorio  y  no  encontró  pan  en  las  mesas,  porque  en  la  casa  no  lo  habia.  Buscó  fray  Juan  un 
mendrugo  para  bendecirlo ,  y  habló  luego  de  Dios  cosas  tan  altas,  que  todos  volvieron  á  las  cel- 
das mas  que  satisfechos  de  su  profunda  y  fervorosa  plática.  Entráronle  en  esto  una  carta ;  1&  leyó, 
y  derramó,  sin  poderse  contener,  algunas  lágrimas.  c¿  Lloráis,  padre?  Por  qué  lloráis? » lepre- 
guntó  el  portero  conmovido ;  y  él,  tlloro,  respondió,  porque  nos  tiene  Dios  por  tan  ruines,  que 
'  no  nos  cree  siquiera*  capaces  de  conllevarla  abstinencia  de  este  dia.  Vé  y  recoge  el  pan  y  la  ha- 
rina que  ros  ha  venido  en  dos  cabalgaduras.  > 
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Unia,  además,  á  esta  caridad  una  pureza  que ,  según  cuenten ,  rayaba  en  lo  admirable.  Dieen 
si  una  noche,  estandoren  casa  de  un  seglar ,  se  vio  acometido  por  una  mujer  de  rara  hermosura 
abrasada  en  sensualismo ;  la  miró ,  le  dirigió  palabras  que  reunían  tanta  severidad  como  dulzura' 
y  despidió  compungida  y  llena  de  castidad  á  la  que  ardía  poco  há  en  la  llama  de  la  voluptuosidad 
y  se  hubiera  arrojado  desenfrenadamente  á  la  lascivia.  Herido  por  la  peste  en  Granada  añaden 
no  sintió  tanto  su  enfermedad  por  los  dolores  que  padecía ,  como  por  considerar  que  había  de 
curar  sus  landres  una  mano  ajena.  tEnviadme  otros  males,  decía  candidamente  al  Señor  males 
mucho  mayores,  con  tal  que  en  ellos  mi  castidad  no  sufra,  » 

Puro ,  abrasado  de  amor,  concentrado  en  Dios,  por  quien  solo  vivía,  ¿qué  podía  ser  va  mas 
que  un  espíritu  emancipado  de  toda  servidumbre,  ante  el  cual  estuviese  rasgado  el  velo  de  lo  pa- 
sado y  lo  futuro?  Distraen  los  sentidas  el  alma,  y  la  limitan  al  mezquino  conocimiento  de  los  seres 
fenomenales;  mas  cuando ,  lejos  de  que  los  sentidos  den  la  ley  al  espíritu ,  el  espíritu  los  sujeta 
reduciéndolos  á  la  inacción,  ó  cuando  menos  al  silencio,  ¿qué  no  ha  de  alcanzar  el  hombre?  -Qué 
muros  han  de  existir  que  no  quebrante  ?  ¿Qué  altura  á  que  no  se  eleve  ?  ¿Qué  profundidad  que  no 
sondee  y  reconozca  ?  Refiérese  que  leia  Juan  en  las  almas  de  los  que  comunicaban  con  él  como 
hubiera  podido  leer  en  las  páginas  de  un  libro ;  que  cruzaba  los  nebulosos  mares  de  los  tiempos  y 
descubría  los  espectros  de  los  que  fueron  junto  ¿  las  sombras  de  los  que  han  de  ser  mañana*  que 
atravesaba  el  espacio ,  levantábase  sobre  él ,  y  veía  en  toda  su  majestad  y  grandeza  el  reino  de 
los  cielos,  c Distingo  en  mi  alma,  decía  él  mismo  en  una  carta,  las  almas  de  los  que  mas  amo  •  me 
miro  en  Jesucristo,  y  veo  en  él  reflejadas  todas  las  criaturas.»  cMe  ocultáis  faltas  muy  graves 
exclamaba  otras  con  sorpresa  de  sus  fieles;  ¿ignoráis  acaso  que  vuestras  almas  forman  parte  de  la 
mia?  Vosotros  y  yo  somos  seres  distintos  en  el  mundo;  en  Dios,  nuestro  origen  común  somos 
un  solo  ser  y  vivimos  de  una  misma  vida. »  t  ¡Pobre  mujer!  Dijo  un  día  oyendo  á  una  religiosa  que 
gozaba  de  gran  fama  por  su  discreción  y  su  talento,  creerá  que  habla  en  ella  Dios,  y  habla  el 
pecado.» 

Comunicaba  á  su  espíritu  tanto  y  tan  gran  poder,  no  solo  el  amor,  sino  su  constante  práctica 
de  atormentar  el  cuerpo.  Vestía  de  continuo  los  mas  ásperos  silicios ,  guardaba  los  mas  rigorosos 
ayunos,  macerábase  frecuentemente,  invertía  lo  mas  del  tiempo  en  la  oración ,  empleaba  en  la 
lectura  hasta  las  horas  que  reclama  el  sueño  para  nuestro  descanso  y  la  necesaria  reparación  de 
nuestras  fuerzas.  No  dormía  de  ordinario  sino  dos  horas,  y  aun  estas  teniendo  por  todo  lecho  el 
suelo,  por  toda  cabecera  una  piedra,  por  todo  abrigo  sus  pobres  y  humildísimos  sayales.  De 
aquello  que  mas  apetecía  se  privaba;  de  lo  que  mas  quería  en  el  fondo  de  su  alma,  de  aquello  se 
apartaba  y  sin  cesar  huía.  Trocaba  siempre  con  gusto  los  placeres  por  los  trabajos,  el  ocio  por 
la  fatiga,  la  tranquilidad  por  la  lucha,  el  descansado  condescender  por  el  fatigoso  ceusurar  la 
muerte  por  la  vida.  Fué  un  dia ,  merced  á  su  mejor  triunfo  sobre  un  alma  entregada  á  los  deleites 
mundanales ,  objeto  de  una  venganza  inicua:  fué  ultrajado,  apaleado,  pisoteado,  abandonado  en 
medio  del  arroyo  á  la  caridad  y  á  la  vergüenza.  Preguntábanle  á  poco  por  su  salud  cuantos  habían 
sabido  su  desgracia,  y  se  compadecían;  y  él ,  •  dejad  á  un  lado  toda  misericordia,  dijo  al  punto* 
no  merece  bien  de  Dios  el  que  en  estos  tormentos  no  muestra  ánimo  levantado  y  corazón  alegre' 
¡  Dios  de  los  cielos!  exclamó ,  gracias  os  sean  dadas  porque  así  distinguís  á  vuestro  siervo. » 

Pedíale  al  fin  de  su  vida  á  Dios  solo  trabajos.  tNo  deseo,  decía,  sino  que  la  muerte  me  encuen- 
tre en  un  lugar  apartado  de  todo  trato  humano,  sin  hermanos  que  dirigir,  sin  placer  de  que  m- 
zar,  sin  pena  ni  dolor  de  que  esté  exento.  Quisiera  que  Dios  probara  mi  humildad  como  subdito 
*  ya  quii  tanto  ha  probado  mi  firmeza  de  carácter  como  guardador  de  viña  ajena ;  quisiera  que  rae 
probara  en  la  enfermedad  como  me  ha  probado  en  mi  salud  y  en  el  completo  goce  de  mis  fuer- 
zas; quisiera  que  me  probara  en  la  calumnia,  como  me  ha  probado  hasta  ahora  en  la  buena 
fama  de  que  he  disfrutado  hasta  en  medio  de  las  injurias  de  mis  enemigos.  Señor,  Señor  dignaos 
coronar  con  el  martirio  la  frente  de  este  servidor  indigno. » 

No  tardó,  desgraciada  ó  afortunadamente ,  en  ver  colmados  pronto  sus  singularísimos  deseos 
Celebró  la  Orden  otro  capitulo  general,  y  fué  relevado  de  su  cargo;  retiróse  al  desierto  de  la 
Peñuela ,  y  fué  á  alcanzarle  hasta  en  aquellos  tristes  y  solitarios  montes  la  calumnia  -  hirióle  D' 
con  su  mano  en  una  pierna  y  le  obligó  á  bajará  Úbeda,  donde  murió,  mas  agoviado  por  la  mise- 
ria de  la  casa  en  que  vivia ,  que  abatido  por  el  dolor  de  sus  terribles  úlceras.  Está  el  desierto  H~ 
la  Peñuela  en  un  lugar  de  Sierra-Morena  que  distará  de  Úbeda  y  Baeza  sobre  cinco  leguas*  sp 
das  ásperas  y  abiertas  entré  breñas  conducen  hasta  él ,  precipicios  y  abismos  le  rodean  Colocad" 
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allí  Juan  de  La  Cruz,  no  se  acordaba  sino  de  orar ,  de  descubrir  en  el  seno  de  la  naturaleza  al 
'Criador  del  mundo,  de  acompañar  con  himnos  de  gloria  el  canto  de  las  aves,  el  susurro  de  las 
brisas  y  el  dulce  murmurar  de  los  arroyos.  Cuando  rio  oraba ,  escribía;  pero  siempre  sobre  asun- 
tos espirituales,  sobre  coloquios  místicos  entre  el  alma  y  Dios,  fuente,  según  él,  de  donde  emanan 
todos  los  espíritus.  ¡Qué  vida  entonces  la  suya!  Gozaba  Juan  y  explayábase  ante  aquella  melan- 
cólica soledad  y  apartamiento ;  mas  otro  que  no  hubiera  tenido  su  valor  lo  hubiera  considerado 
indudablemente  como  el  mayor  castigo  y  la  proscripción  mas  dura. 

Seguía  Juan  de  La  Cruz  tranquilo  y  feliz  en  este  desierto,  cuando  un  hecho  en  que  no  tuvo  ni 
pudo  tener  parte ,  fué  á  turbar  inesperadamente  su  paz  y  su  envidiada  calma.  Algunos  sacerdotes 
extraños  á  la  Orden ,  movidos  al  parecer  por  algunas  religiosas  mal  avenidas  con  el  rigorismo  de 
la  nueva  regla,  trataron  de  sustraer  los  conventos  á  la  sujeción  de  sus  prelados  naturales.  Diri- 
giéronse al  Pontífice,  alcanzaron  en  favor  de  las  monjas  un  breve  que  limitaba  mucho  las  facul- 
tades de  sus  gobernadores,  y  resucitaron  con  eéto  discordias  mal  apagadas,  que  hubieran  podido 
producir  tristes  efectos.  Deseosas  las  monjas,  por  una  parte,  de  cohonestar  su  proceder  y  cubrir 
mas  sus  verdaderos  fines,  por  otra,  de  inutilizar  de  una  vez  para  siempre  los  cargos  que,  con  ra- 
zón ó  sin  razón,  las  dirigían,  acordaron  hacer  recaer  la  primera  elección  en  el  que  mejor  habia 
secundado  los  deseos  de  la  reformadora,  y  mas  rígido  se  mostraba  en  observar  su  disciplina. 
Cumplióse  con  el  acuerdo,  y  fué  nombrado  Juan:  hecho  que  dio  al  instante  lugar  á  que  sus  ene- 
migos ,  no  solo  le  atribuyesen  una  participación  directa  en  el  negocio ,  sino  que  hasta  supusiesen,, 
contra  lo  que  les  dictábala  razón  y  la  conciencia,  que  él  era  quien  habia  iniciado  y  hecho  resolver 
la  cuestión ,  con  el  objeto  de  alcanzar  una  completa  soberanía  sobre  todos  los  conventos  de  reli- 
giosas carmelitas. 

Habíase  ya  en  otras  ocasiones,  como  llevamos  dicho,  levantado  la  voz  contra  nuestro  ilustre 
sacerdote;  mas  nunca  como  entonces,  en  que  habia,  cuando  menos,  apariencias  de  que  fuesen 
verdaderas  las  acusaciones.  Suponíase  una  ambición  desmedida,  una  codicia  sórdida,  una  en* 
vidia  rastrera,  un  deseo  de  medrar  y  aparecer  sobre  todas  las  grandes  sumidades  de  su  época, 
mas  que  para  alcanzarlo  debiera  pasar  sobre  las  ruinas  de  hombres  que  valían  mas  que  él  en 
virtudes,  en  religión,  en  ciencia.  Decian  que  se  proponía  hacer  enteramente  suyo,  y  convertir 
en  provecho  enteramente  propio,  la  grande  obra  de  la  insigne  Santa;  decian  que  habia  apelado 
para  ello  hasta  á  la  injuria  y  al  soborno.  Los  que  mas  odio  le  profesaban ,  se  adelantaban  aun  á 
mas :  hablaban  de  su  incontinencia,  ponían  en  duda  su  acendrada  fe,  sostenían  que  era  todo  en 
él  hipocresía.  No  denunciaban  unos  una  falta ,  cuando  otros  ya  la.confirmaban ;  y  otros,  mas  dies- 
tros aun ,  la  repetían  en  voz  alta  y  sin  vacilar ,  para  que  los  que  dudasen  lo  creyesen,  y  la  voz  uni- 
versal cerrase  el  paso  á  toda  clase  de  defensa. 

Es  triste,  es  doloroso  ver  así  juzgado  y  calumniado  á  un  hombre ;  mas  ¿creéis  que  se  quejaba  el 
Santo?  c  Las  olas  de  la  calumnia,  decía,  baten  hoy  mi  rostro,  pero  no  le  manchan  ni  conturban. 
Jesucristo  fué  calumniado  también;  y  ¿qué?  ¿No  han  sobrevivido  acaso  á  la  calumnia  la  fama  de 
su  virtud  y  su  doctrina?  Tengo  tranquila  mi  conciencia,  mi  esperanza  en  Dios,  y  sé  de  cierto  que 
las  aguas  que  hoy  me  azotan  pasarán  mañana  sobre  mi  cabeza  sin  alcanzar  mi  frente.  ¡Bendito 
seáis,  Señor,  que  asi  me  sujetáis  á  duras  pruebas!  Os  importuno  con  mis  ruegos,  y  me  oís; 
¿qué  mas  puedo  exigir  ya  de  vuestra  infinita  bondad  para  conmigo?  Dadme,  Señor,  una  en- 
fermedad lenta  y  una  muerte  trabajosa,  llenad  hasta  el  colmo  la  copa  de  mis  sufrimientos,  y 
dejaré  el  alma,  seguro  de  haberla  depurado  en  el  fuego  de  lo  que  son ,  solo  para  el  cuerpo,  des- 
venturas.» . 

Oyóle  de  nuevo  Dios,  y  le  inflamó  una  pierna,  cubriéndole  á  los  pocos  días  de  llagas  asquero- 
sas. Quiso  el  incontrastable  reformador  ser  por  algún  tiempo  mas  fuerte  que  el  mal,  pero  no  pu- 
do. Lleno  de  dolores,  que  hubieran  parecido  á  hombres  de  escasa  fe  poco  menos  que  insufri- 
bles, tuvo  al  fin  que  sucumbir  aceptando  la  inacción,  la  postración,  la  cama.  Se  acostó...  y  se 
acostó  para  no  levantarse  mas:  la  enfermedad  era  de  muerte.  Quisieron,  al  saberlo,  trasladarle  al 
colegio  de  Baeza,  que  él  mismo  habia  fundado ;  mas  no  consintió  sino  en  que  le  llevasen  á  tibe- 
da,  donde  el  padre  provincial  habia  dispuesto  que  fuesen  recogidos  los  enfermos  de  Peñuela. 
<  El  primer  deber  de  un  anacoreta ,  dijo,  es  la  obediencia :  si  hoy  se  quebrantase  para  mi  la  orden  r 
no  seria  justo  que  la  guardasen  para  los  demás  mañana.  Decís  que  la  casa  de  Úbeda  es  pobre  y 
que  tendré  allí  poco  regalo;  ¿han  de  buscar  el  regalo  los  que  libre  y  espontáneamente  se  han 
hecho  siervos  de  Dios?» 
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Estuvo  en  Úbeda  todo  lo  que  duró  su  enfermedad,  sobre  tres  ó  cuatro  meses.  Sufrió;  mas  no 
se  le  oyó  nunca  ni  un  suspiro.  Cuantos  le  veían  quedaban  admirados  de  su  serenidad  y  su  dul- 
zura. Resplandecía  en  él,  á  pesar  de  la  mortal  palidez  de  su  semblante ,  su  alegría  interior  y  su 
pureza;  observábase  en  él,  á  pesar  de  las  profundas  huellas  dejadas  por  el  dolor  y  la  amargura, 
atormentado  el  cuerpo,  gozosa  y  tranquila  el  alma.  Enterábase  á  menudo  del  estado  de  la  casa, 
de  los  fondos  que  contaba,  del  material  que  tenia,  de  las  esperanzas  que  abrigaba;  manifestaba 
cómo,  á  su  modo  de  ver,  podía  realzársela  y  cubrir  sus  atenciones;  dictaba  órdenes,  daba  con- 
sejos, escribía  súplicas,  trabajaba  cuanto  le  era  dable  para  mejorarla  y  levantarla  de  su  abati- 
miento. «No  lo  siento  por  mi,  exclamaba;  mas  sí  por  vosotros,  para  quienes  ha  de  ser  un  tor- 
mento no  poder  aliviar  el  mal  ni  prodigar  consuelos  á  los  que  son  vuestros  hermanos.  ¿Qué  le 
hemos  de  hacer?  Alabado  sea  el  Señor,  que  así  nos  recompensa  á  todos :  á  nosotros  enviándonos 
la  enfermedad,  á  vosotros  negándoos  el  placer  de  damos  el  remedio.  ¡Si  Dios  quisiera  sacarme 
con  bien  de  este  grave  apuro  en  que  me  ha  puesto!...  Mas  distingo  ya  entre  sueños  la  sombra  de 
la  muerte ,  y  conozco  que  voy  á  dejaros.  ¡  Quiera  Dios  que  pueda  volar  de  aquí  á  sus  brazos !  An- 
geles que  guardáis  la  entrada  del  Paraíso,  ¿no  me  abris  aun  las  puertas?» 

Llegado  su  último  dia,  cuentan  que  vio  entre  nubes  un  arcángel  con  una  grande  aureola  y 
grandes  alas  de  oro,  que,  después  de  haber  bajado  hasta  los  pies  de  su  pobre  y  humilde  lecho, 
alzó  la  voz  y  dijo :  « Oye  y  regocíjate,  fray  Juan;  el  Señor  ha  ordenado  que  abras  hoy  por  última 
vez  tus  ojos  entre  las  tinieblas  de  este  mundo.  Vas  á  morir,  vas  á  subir  en  alas  de  mis  hermanos 
los  espíritus  al  cielo.  Prepárate  y  no  teínas :  á  la  primera  campanada  de  maitines  volarás  ya  á  las 
regiones  de  la  luz,  donde  la  inagotable  claridad  de  Dios  hace  eterno  el  día.  Coros  de  ángeles  y 
de  serafines,  apóstoles,  mártires,  patriarcas,  profetas,  todos  los  que  viven  en  el  Señor  te  aguar- 
dan :  vé  y  recibe  la  corona  debida  á  tu  fe ,  la  corona  debida  á  tus  incesantes  sufrimientos.  > 

Quiso  contestar  al  arcángel ;  mas  el  gozo  anudó  su  voz  en  la  garganta.  Algo  repuesto  ya,  pidió 
los  sacramentos.  Confesó ,  comulgó ,  recibió  la  unción ,  y  participó  luego  á  todos  la  hora  de  su 
muerte.  Llamó  á  poco  al  prior,  y  le  pidió  perdón  por  lo  molesto  que  podía  haberle  sido  mien- 
tras estaba  enfermo,  c  No  deseo  ya  de  vos,  le  dijo,  sino  un  hábito  con  que  sepultar  mi  cadáver. 
Orad  y  haced  orar  por  mi,  le  añadió  al  despedirle ;  guardadme  en  la  memoria. » 

Calló  y  quedó  sumergido  en  una  meditación  profunda.  Penetraron  muchos  en  su  aposento, 
deseosos  de  verle  y  dirigirle  palabras  de  amor  y  de  consuelo;  mas  ni  los  vio  ni  los  oyó ,  y  siguió 
horas  enteras  en  silencio.  Interrumpiólo  de  tarde  en  tarde  preguntando  por  la  hora;  pero  solo 
por  cortos  instantes,  por  segundos.  No  salió  de  su  aparente  letargo  hasta  que  oyó  las  once,  t  Fal- 
ta ya  solo  una  hora,  exclamó  entonces  gravemente  conmovido;  venid  y  rodeadme,  hermanos 
míos:  os  he  amado,  os  amo  y  quiero  espirar  entre  vosotros.  Si  en  algo  os  he  ofendido,  perdo- 
nadme ;  el  dolor  puede  haberme  arrancado  palabras  para  vosotros  duras.  Ignoro  si  habré  mere- 
cido por  completo  la  gracia  del  Señor;  mas  pongo  en  este  momento  supremo  la  mano  sobre  el 
corazón,  y  mi  corazón  está  tranquilo;  interrogo  mi  conciencia,  y  mi  conciencia  sigue  muda.  Mi 
ignorancia,  el  mundo,  las  pérfidas  instigaciones  de  espíritus  rebeldes  pueden,  sin  embargo,  ha- 
berme desviado,  sin  sentirlo,  del  camino  de  perfección  que  he  creído  seguir  toda  mi  vida.  ¡Vuestra 
cordial  bendición ,  padre  d<*l  alma !  Vuestra  oración,  hermanos! > 

Rodeó  la  comunidad  su  cama,  y  empezó  á  orar.  Mas  de  veinte  velas  alumbraban  la  estancia; 
las  bóvedas  retumbaban  solemnemente  al  eco  de  los  salmos.  Fray  Juan  se  incorporó,  y  rezó  con 
los  que  á  la  sazón  rezaban. 

Adelantóse ,  luego  de  concluidas  las  preces ,  el  padre  provincial ,  y  le  dio  la  bendición  en  nom- 
bre de  ese  Dios  bajo  cuya  ley  moría.  Dobló  Juan  la  cabeza,  pronunció  marcada  y  lentamente 
las  palabras  de  Jesucristo :  Domine,  spiritum  meum  inmanus  tuas  commendo,  y  espiró  con  la  tran- 
quilidad con  que  un  niño  entrega  al  sueño  sus  dulces  ojos,  de  mirar  cansados.  Sonó  en  esto  el  pri- 
mer golpe  de  las  doce,  la  primera  campanada  de  maitines. 

Bañóse  entonces  la  estancia ,  dicen  las  crónicas  del  Santo ,  de  una  luz  resplandeciente  y  pura, 
que  oscureció  la  de  las  velas,  y  circundó  como  una  corona  la  frente  del  difunto;  despidió  el  ca- 
dáver un  olor  suave ,  que  dejó  embargados  y  suspensos  los  sentidos;  acaecieron  en  el  exterior 
hechos  maravillosos,  que  no  pudieron  explicarse  sin  suponer  que  hubiese  mediado  en  ellos  el  al- 
ma de  fray  Juan  al  remontarse  al  cielo.  Ignoramos  hasta  dónde  sean  dignas  de  crédito  estas  y 
otras  aventuradas  aserciones,  hijas  tal  vez  del  respeto  y  entusiasmo  que  ya  en  vida  sabia  infun- 
dir el  reformador  de  Honti veros;  mas  prueban  siempre  cuánta  no  habia  de  ser  la  virtud  del  que 
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ya  en  el  momento  de  espirar  creían  que  podia  turbar  el  orden  de  las  leyes  naturales.  Falleció  el 
sábado  44  de  diciembre  de  1394  ;  en  4674  fué  preconizado  santo. 

Era  de  estatura  mas  bien  bajo  que  alto,  bien  proporcionado  y  mejor  parecido,  de  facciones 
dulces  y  apacibles ,  de  mirada  suave  y  simpática,  de  figura  agradable,  de  continente  humilde.  Te- 
nia de  color  trigueño  el  rostro,  calva  la  cabeza,  espaciosa  la  frente,  negros  y  húmedos  los  ojos, 
aguileña  la  nariz ,  algo  hueca  la  mejilla,  poco  pronunciado  el  labio,  las  formas  todas  mas  bien 
redondas  que  angulares.  Modesto  en  el  mirar,  modesto  en  el  hablar,  modesto  en  $1  andar,  mo- 
desto en  el  vestir,  modesto  en  el  obrar,  modesto  en  todo,  correspondió  su  físico  á  su  moral;  y 
fué  no  sin  razón ,  vivo  y  muerto,  presentado  como  el  modelo  y  tipo  de  la  bondad,  como  el  de- 
chado del  que  desea  seguir  paso  á  paso  y  en  todo  su  rigor  á  Jesucristo. 

Has  no  solo  fué  san  Juan  de  La  Cruz  tesoro  de  virtudes,  fuélo  también  de  conocimientos  y  de 
inteligencia.  Fué  teólogo,  fué  gran  prosista,  fué  poeta,  y  debemos  considerarle ¿  cuando  menos, 
bajo  estos  dos  últimos  aspectos.' 


Floreció  Juan  de  La  Cruz  en  nuestro  siglo  de  oro,  en  aquel  siglo  en  que  la.  teología  desplegó 
todas  sus  fuerzas  y  la  poesía  tendió  todas  sus  alas,  en  aquel  siglo  en  que  España  hacia  oír  sobre 
el  estruendo  de  sus  armas  vencedoras  la  poderosa  voz  de  sus  filósofos  y  el  eco  de  sus  cantos,  en 
aquel  siglo  de  esplendor  y  gloria  en  que  abundaron  á  la  vez  los  ilustres  capitanes  y  los  mas  gran- 
des escritores.  Alzóse  entre  tantos  ingenios,  y  fué  yá  desde  luego  una  verdadera  individualidad, 
un  autor  completamente  original,  un  tipo.  En  vano  le  buscamos  antecesores  en  nuestra  historia 
literaria ,  en  vano  le  buscamos  rivales ,  en  vano  le  buscamos  descendientes  :  le  vemos  siempre 
destacándose  solo  y  aislado  del  fondo  de  su  época.  Todo  espiritual ,  profundamente  místico ,  su- 
mergido sin  tregua  en  la  contemplación  de  lo  absoluto,  predispuesto  á la  abstracción ,  al  arroba- 
miento, al  éxtasis,  imprimió ,  sin  querer,  en  todas  sus  obras  el  sello  de  su  especialísimo  carácter,  y 
sin  querer  también,  sin  sentirlo,  se  separó  de  la  senda  que  aun  sus  mas  allegados  le  trillaban. 
Cultivaban  en  su  tiempo  el  género  á  que  él  dirigía  su  talento  un  fray  Luís  de  Granada,  cuyas  obras, 
tan  sólidas  como  enérgicas,  levantan  y  engrandecen  el  espíritu;  un  frayLuisdeLeon,que  tan  dul- 
cemente sabe  apartarnos  de  la  agitación  del  mundo  y  llevarnos  al  conocimiento  de  Dios  desde  las 
floridas  praderas  bañadas  por  los  arroyos  y  las  oscuras  y  silenciosas  galerías  de  los  claustros;  un 
padre  Estella,  cuya  severidad  ascética  nos  anonada  bajo  la  idea  de  nuestras  propias  pequeneces  y 
miserias ;  un  príncipe  de  Esquiladle,  un  Malón  de  Chaide,  un  Zarate,  un  Arias,  sobre  cuyos  escri- 
tos vemos  constantemente  proyectada  la  sombra  del  amor  y  la  inteligencia  eternas;  mas  ninguno, 
y  lo  decimos  sin  vacilar,  ninguno,  entre  escritores  tan  justamente  celebrados,  se  acercó  de  mucho 
á  su  lenguaje,  ni  tuvo  tan  sublimes  conceptos,  ni  imitó  su  estilo.  Granada,  León ,  Arias , Estella, 
Zarate,  Chaide,  Esquilache  están  todos,  al  escribir,  unidos  aun  á  la  materia,  y  no  saben  hacernos 
descubrir  el  cielo  sino  al  través  del  mundo  que  perciben  los  sentidos ;  Juan  de  La  Cruz  rompe,  al 
escribir,  los  lazos  que  le  sujetan  al  cuerpo  y  nos  eleva  directamente  á  Dios  trasladándonos  de  im- 
proviso á  un  mundo  donde  brilla  otra  luz ,  donde  rigen  otras  leyes,  donde  se  trasforman  y  depuran 
la  caridad,  el  amor,  nuestros  mas  nobles  y  generosos  sentimientos.  Lo  hemos  dicho,  y  lo  repeti- 
mos :  no  hay,  no  ha  habido  antes  ni  después  de  él,  otro  autor  que  le  haya  seguido  ni  podido  seguir 
en  su  camino.  Santa  Teresa,  con  quien  le  identificaban  sus  mutuos  y  constantes  trabajos  para  la 
reforma  de  la  orden ,  tuvo  indudablemente  con  él  algunos  puntos  de  contacto ;  mas  no  compuso 
ni  supo  tampoco  vestir  de  igual  manera  sus  ideas ,  no  fué  de  mucho  tan  espiritual,  tan  sobrena- 
turalista ,  tan  divina.  Tenia  santa  Teresa  mas  filosofía ,  penetraba  mas  en  el  corazón  humano,  co- 
nocía mas,  era  de  una  inteligencia  mas  desarrollada ,  era  de  mas  talento ;  pero  estuvo  por  la  mis- 
ma razón  mas  en  la  tierra ,  menos  en  las  altas  regiones  celestiales.  Hemos  manifestado  ya  que  los 
dos  entraban  fácilmente  en  éxtasis :  ¿cuál  de  los  dos  era,  sin  embargo,  el  que  lo  provocaba? 
¿cuál  de  los  dos  reunía,  por  decirlo  asi,  una  mayor  fuerza  magnética? 

Abrimos  las  poesías  de  Juan  de  LaCrlz,  y  ya  á  las  primeras  estrofas  distinguimos  una  novedad 
que  nos  sorprende.  No  es  nunca  el  poeta  el  que  habla,  es  su  espíritu,  es  su  alma,  que  ya  recuerda 
la  oscura  noche  en  que ,  dejando  la  cárcel  en  que  vive,  voló  guiada  por  el  corazón  al  cielo,  y  se 
juntó  con  Dios,  su  amado;  ya  pregunta  por  Diosa  las  criaturas,  y  al  hallarle  entra  con  él  en  dulce. 
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y  amorosa  plática.  ¡  Qué  delicadeza  de  sentimiento  no  hay  en  cada  quintilla!  ¡Qué  suavidad  de  ex- 
presión en  cada  verso!  ¡Qué  misterio,  qué  abstraimiento  en  cada  composición,  en  cada  canto! 
Ideas,  imágenes,  frases,  palabras ,  todo  guarda  la  mayor  armonía  con  la  naturaleza  del  asunto  en 
estos  sencillos  poemas.  Las  palabras  mas  vulgares  toman  en  ellos  una  significación  peculiar,  un 
colorido  especial,  un  sentido  eminentemente  místico;  la  fraseología  acepta  giros  original isiinos, 
que  acaban  de  comunicar  al  género  un  tinte  que  ni  llega  á  ser  natural  ni  á  ser  fantástico ;  las  imáge- 
nes, aunque  copiadas  todas  del  mundo  aparente,  yjio  del  mundo  inteligible,  cobran  todas  un  as- 
pecto que  las  eleva  mas  allá  del  idealismo  estético;  los  tropos,  las  ñguras  parecen  sacadas  de  luga- 
res no  conocidos:  tal  y  tanta  es  la  fuerza  de  ingenio  con  que  están  concebidos  é  intercalados  en 
aquellas  lineas  tan  animadas  por  la  exaltación  de  la  fe  y  la  caridad  cristianas.  Produce  esto  alguna 
oscuridad ;  mas  una  oscuridad  hija,  no  del  lenguaje  ni  del  estilo,  sino  del  profundo  sentido  alegórico 
que  encierran  las  poesías.  No  las  afea,  por  otra  parte,  esta  oscuridad ;  las  embellece,  les  da  nuevo 
color  y  vida.  Apenas  ha  conocido  uno  la  clave ,  cuando,  no  solo  las  comprende ,  sino  que  hasta 
se  contenta  y  se  deleita  viendo  sin  cesar  y  á  la  vez  la  idea  y  su  reflejo.  ¿Qué  es  lo  que  mas  enajena 
en  el  Cantar  de  los  cantares,  en  las  Profecías,  en  el  Evangelio,  en  el  Apocalipsis,  en  la  mayor 
parte  de  los  libros  de  la  Biblia,  sino  esa  misma  oscuridad  procedente  de  su  carácter  figurado  y  al- 
tamente parabólico?  Empieza  uno  á  leer  el  adonde  te  escondiste ,  y  no  bien  se  ha  descifrado  el 
objeto  de  la  composición,  cuando  se  sigue  la  lectura,  no  diremos  ya  sin  esfuerzos,  sino  con 
placer,  con  un  placer  que  nos  cautiva  el  corazón  y  embarga  los  sentidos.  Las  primeras  quejas  del 
alma  por  haber  perdido  al  Dios  á  quien  adora,  la  pregunta  á  la  naturaleza  de  si  le  han  visto  cru- 
zar el  monte  ó  la  pradera ,  la  contestación  de  los  seres  creados ,  suponiendo  que  ha  pasado  en- 
tre ellos  vistiéndolos  al  paso  de  su  angélica  hermosura ;  las  nuevas  quejas  del  espíritu ,  el  inefable 
consuelo  que  van  derramando  sobre  él  las  palabras  del  Amado,  la  mutua  llama  en  que  arden  y  se 
absorben ,  los  ayes  de  ventura  que  se  exhalan  de  los  labios  de  entrambos,  todo  va  aumentando 
por  grados  nuestro  interés  y  bañándonos,  ya  en  el  tranquilo  mar  del  amor,  ya  en  el  dulce  lago  de 
una  melancolía  indefinible.  ¡Genios  del  sentimiento  y  la  belleza!  ¿dónde  podremos  hallar  ya 
sensaciones  mas  agradables  ni  mas  puras?  ¿Dónde  imágenes  mas  encantadoras  ni  que  conmue- 
van mas  plácidamente  el  alma?  ¡Genios  del  sentimiento  y  la  belleza !  ño  daréis  ya  con  otro  Juan 
de  La  Cruz,  que  mejor  comprenda  ni  traduzca  vuestros  tiernos  y  embelesadores  pensamientos. 

Los  hay  que,  en  poesía  cuando  menos,  pretenden  que  se  compare  con  Juan  dk  La  Cruz  al  maes- 
tro fray  Luis  de  León ,  al  autor  de  Qué  descansada  vida...  Alma  región  luciente...  Cuándo  será  que 
pueda...  Virgen  que  el  sol  mas  pura...  y  otras  composiciones  de  igual  género.  León,  dicen,  era 
también  un  poeta  lleno  de  fe,  un  alma  candida  y  pura,  á  quien  repugnaba  el  simple  contacto  con 
el  mundo.  Levantaba  también  sin  cesar  la  frente  del  lector  al  cielo,  manifestaba  una  continua  as- 
piración á  la  soledad,  al  silencio,  á  esa  región  espiritual,  desde  donde  cabrá á  nuestra  alma  cono- 
cer las  leyes,  ahora  insondables,  de  la  Providencia.  ¡Qué  amor,  qué  pulcritud,  qué  desprecio  del 
mundo  no  respira  también  la  mayor  parte  de  sus  odas!  Su  lenguaje  es,  como  el  de  La  Cruz, 
místico,  alegórico,  decididamente  bíblico ;  sus  imágenes  y  sus  figuras  están  como  las  de  La  Cruz 
embellecidas  por  el  hálito  de  un  sentimiento  inalterable. 

Es ,  á  no  dudarlo ,  León  uno  de  los  poetas  en  cuyas  obras  mas  vivamente  está  encendido  el  fuego 
del  amor  divino ;  mas  es  también  para  nosotros  indudable  que  media  entre  él  y  Juan  de  La  Cruz 
una  distancia  inmensa.  León  cuando  toma  la  pluma  vive  aun  en  el  mundo,  de  que  anhela  separar- 
se ;  Juan  de  La  Cruz,  como  llevamos  insinuado,  no  toma  la  pluma  sino  cuando  está  ya  fuera  del 
mundo  fenomenal ,  cuando  está  emancipado  ya  de  la  materia.  Para  León  la  unión  con  el  centro 
universal  de  que  ha  sido  desgajada  su  alma  es  aun  una  aspiración,  es  un  deseo ;  para  La  Cruz  es  ya 
la  realidad ,  es  ya  un  hecho  consumado.  León  está  sumergido  solo  en  la  creenora ;  Juan  de  La 
Cruz  lo  está  ya  en  el  mas  profundo  misticismo.  En  León  vemos  aun  al  hombre;  en  Juan  de  La 
Chuz' no  vemos  ya  mas  que  una  parte  del  hombre,  el  alma. 

No  hacemos  con  este  corto  paralelo  sino  repetir  y  dar  vueltas  á  una  idea  que  hemos  vertido  en 
el  primer  párrafo  de  este  humilde  juicio  critico ;  mas  nos  repetimos  á  propósito  para  que  no  haya 
lugar  á  duda  alguna  sobre  la  individualidad  del  autor  en  nuestra  historia  de  la  literatura.  Léase  á 
León,  y  se  encontrarán  hasta  en  las  poesías  en  que  mas  se  revela  su  talento,  reminiscencias  de  otros 
poetas,  ya  cristianos,  ya  paganos;  léase  á  La  Cruz,  y  no  se  hallará  una  sola  reminiscencia  ni  de  las 
ideas  de  sus  coetáneos  ni  de  las  de  sus  mayores.  Léase  con  detenimiento  á  León,  y  se  atribuirán 
todas  sus  odas  tanto  á  una  necesidad  de  expansión  como  á  un  deseo  de  rendir  culto  al  arte;  léase 
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á  La  Cruz,  y  se  atribuirán  sus  poesías  ai  simple  y  natural  desborde  de  sus  sentimientos.  León  no  se 
ha  desdeñado  de  bajar  hasta  el  amor  profano  y  dedicarle  cantos  originales  y  cantos  traducidos ; 
La  Cruz  no  componía  jamás  una  estrofa  en  que  no  hiciera  reflejar  el  mundo  puramente  inteligible, 
el  mundo  del  espíritu.  No  pretendemos  rebajar  á  León ,  ni  vamos  ahora  á  decidir  del  relativo 
mérito  de  entrambos;  pero  si  pretendemos  hacer  ver  que,  por  semejantes  que  parezcan  en  su 
marcha  y  sus  tendencias,  pertenecen  los  dos  á  muy  distinto  género. 

Lo  repetimos,  y  lo  repetimos  sin  temor :  san  Juan  de  La  Cruz  es  una  verdadera  individualidad 
en  nuestra  historia  literaria.  ¿Se  quiere  ahora  saber  por  qué?  Porque  lo  era  ya  en  la  esfera  social, 
porque  no  escribía  por  escribir,  sino  por  explayar  un  corazón  que  rebosaba  de  amor  por  todas  par- 
tes ;  porque  era  poeta  de  sentimiento  y  no  tenia  que  apelar  á  inspiraciones  ajenas  para  cantar  lo 
que  sentia;  porque,  libre  de  pretensiones  científicas,  se  contentaba  con  ser  el  eco  de  su  voz  in- 
terior y  el  intérprete  de  sus  propios  pensamientos;  porque  se  pintaba,  en  una  palabra,  á  si  mis- 
mo, y  él  era  el  tipo,  el  bello  ideal  de  esas  almas  encendidas  en  el  fuego  de  la  caridad  divina. 
Hombre  dominado  por  una  sola  idea ,  no  presentó  en  sus  poesías  sino  el  desarrollo  de  esta  misma 
idea ;  cual  fué  como  hombre,  tal  fué  siempre  como  escritor,  tal  como  poeta.  ¿Se  comprende  ya 
el  secreto  de  su  originalidad  ?  Se  comprende  por  qué  no  tuvo  ni  pudo  tener  en  su  género  discí- 
pulos ni  maestros?  ¡Ah!  será  difícil  que  se  comprenda.  La  poesía  no  es  ya  en  nuestros  tiempos 
hija  de  la  espontaneidad,  es  hija  de  la  imitación,  reproductora  de  arte.  Falsea,  á  trueque  de  pro- 
ducir efecto,  las  sensaciones  que  experimenta  y  las  impresiones  que  recibe;  se  avergüenza  de  tra- 
ducir en  el  lenguaje  de  la  pasión  las  revoluciones  de  su  alma ,  se  aisla  del  mundo  sin  saber  con- 
centrarse ni  en  si  ni  en  lo  absoluto,  enmudece  ante  los  dolorosos  espectáculos  de  una  sociedad 
que  se  hunde,  y  alza  en  cambio  la  voz  sobre  el  sepulcro  de  las  generaciones  que  rodaron  desde 
el  escenario  de  la  política  á  la  hondonada  del  olvido.  Se  ha  encerrado  dentro  de  una  valla  insu- 
perable ,  y  alejada  allí  del  estrépito  del  siglo,  se  complace  aun  en  evocar  los  fantasmas  de  eda- 
des que  apenas  comprendemos.  Fijas  sus  miradas  en  la  edad  media,  ahora  hace  aparecer  bandos 
de  justadores  armados  de  todas  armas,  ensangrentándose  sus  vistosas  vestiduras  solo  por  con- 
quistar una  sonrisa  de  amor  en  los  labios  de  sus  damas,  ahora  al  barón  feudal  desafiando  desde 
las  al  menas  de  su  castillo  ejércitos  de  emperadores  y  de  reyes,  ahora  á  obispos  y  arzobispos  dejando 
la  nutra  por  el  yelmo  y  asistiendo  espada  en  mano  á  los  campos  de  batalla,  ahora  á  la  mujer  de 
altivo  corazón  sacrificando  en  los  altares  de  Dios  el  intenso  amor  que  la  domina ,  ahora ,  por  fin, 
al  mago  que  pretende  leer  en  el  cielo  los  futuros  destinos  de  sus  semejantes,  ó  á  la  hechicera  liada 
que  brota  por  encanto  del  fondo  de  los  lagos.  No  cree  ni  en  la  magia  ni  en  las  hadas ,  detesta  con  toda 
su  alma  esa  época  de  hierro  en  que  gemían  los  pueblos  bajo  la  mas  dura  servidumbre ,  no  tiene 
ja  ni  aquella  religión  ni  aquellas  creencias ;  mas  observa  que  se  prestan  esas  escenas  á  gran- 
des rasgos  de  imaginación ,  y  las  estudia  y  las  canta  y  las  describe.  Materialista  pura ,  no  se  ena- 
mora sino  de  la  belleza  exterior,  no  es  siquiera  capaz  de  conocer  la  del  espíritu.  Suple  á  fuerza 
de  fantasía  el  sentimiento ,  y  está  sin  cesar  en  el  terreno  del  actor,  en  el  terreno  de  la  copia  ser- 
vil ó  la  parodia.  Es  escéptica,  y  aparenta  fe ;  es  impía,  y  habla  siempre  de  Dios ;  es  ignorante,  y 
quiere  parecer  científica ;  es  impotente  hasta  para  el  mal ,  y  hace  constantemente  alardes  de  fuerza 
y  poderío.  Se  la  oye  á  menudo  encareciendo  la  pureza,  y  está  corrompida  hasta  los  huesos ,  en- 
careciendo la  moralidad,  cuando  se  ríe  ulteriormente  del  que  no  sabe  realizar  su  ambición  por 
no  hollar  el  cadáver  de  un  hermano.  Idólatra  y  formalista,  aprecia  en  poco  el  símbolo  y  en  mucho 
el  ritmo ;  atiende  mucho  á  los  detalles,  poco  al  conjunto.  Evita  con  el  mayor  cuidado  la  mas  li- 
gera falta  en  el  lenguaje  y  en  el  estilo,  oculta  con  el  mayor  cuidado  bajo  el  brillo  de  las  palabras 
la  vaciedad  de  las  ideas.  No,  no  es  fácil  que  comprenda  por  qué  fué  original  san  Juan  de  La  Cruz 
una  poesía  que,  como  la  de  nuestros  días,  vive  y  cree  poder  vivir  solo  de  la  ficción  y  la  mentira. 

¿  Por  qué  no  ha  de  cantar,  y  lo  hemos  preguntado  ya  cien  veces,  esa  misma  corrupción  que  la 
devora,  ese  mismo  escepticismo  que  la  consume,  esa  misma  impudencia  sarcástica  con  que  mira 
la  virtud  sucumbiendo  bajo  el  crimen?  La  poesía  ¿no  es  la  verdad?  ¿No  es  la  vida  interior  traducida 
por  medio  del  lenguaje  ?  ¿  Por  qué  no  se  ha  de  reflejar  siempre  tal  cual  es,  como  en  los  libros  del 
alemán  Goethe  y  en  los  inmortales  poemas  del  britano  Byron  ?  Porque  en  medio  de  su  triste  es- 
tado, conserva  todavía  un  resto  de  pudor,  se  nos  contesta.  Mas  si  es  así,  ¿cómo  permanece  aun 
aislada  del  nuevo  mundo  que  va  surgiendo  de  entre  las  ruinas  del  antiguo?  Estamos  en  un  pe- 
ríodo de  revoluciones  sociales ,  de  revoluciones  que  tarde  ó  temprano  han  de  acabar  con  la  es- 
pantosa hidra  de  la  imoralidad  y  la  injusticia,  ¿por  qué  no  levanta  en  medio  de  ellas  su  voz?  Por 
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qué  no  se  hace  el  eco  de  las  aspiraciones  de  los  pueblos?  Hay  enarbolada  desde  algunos  anos  acá 
una  bandera  teñida  ya  con  sangre  de  entusiastas  mártires,  ¿por  qué  no  corre  á  cantar,  bajo  los 
flotantes  jirones  de  su  desgarrada  tela,  los  triunfos  y  los  descalabros  que  ha  sufrido?  ¿Por  qué  no 
cambia  de  esfera  ni  modifica  su  vida  de  relación,  fuente  perenne  de  arte  y  de  poesía?  Entre  en 
el  mundo  y  viva  de  la  vida  de  su  época  y  su  pueblo ;  y  sentirá  de  nuevo  en  su  pecho  la  llama  de 
la  inspiración ,  la  llama  que  la  elevó  algún  dia  mas  allá  del  cielo. 

Mas  ¿y  qué?  se  nos  replica :  ¿lograréis  tal  vez  con  esto  que  la  verdadera  poesia  renazca  de  entre 
sus  cenizas?  Vais  á  hacerla  intérprete  de  las  ideas  y  de  las  circunstancias  del  momento ,  y  vais  á 
darle  una  vida  efímera,  vais  á  verla  morir  con  las  pasajeras  circunstancias  que  la  hayan  produ- 
cido. La  verdadera  poesía  no  vive  nunca  de  accidentes ;  vive  de  ideas  eternas  como  Dios,  inmu- 
tables como  el  destino  á  cuyo  cumplimiento  se  encaminan.  Deseáis  ennoblecerla,  y,  no  lo  dudéis, 
vais,  sin  querer,  á  prostituirla. — Parece  á  primera  vista  indestructible  el  argumento ;  mas,  lejos  de 
serlo,  se  cae  y  se  viene  abajo  por  su  propio  peso.  Para  nosotros  no  hay  ideas  temporales  é  ideas  eter- 
nas; todas  las  ideas  son  contemporáneas  en  la  razón  y  en  la  sociedad,  de  que,  con  todos  los  hom- 
bres que  han  sido  y  serán,  formamos  parte.  Si  unas  parecen  anteriores  y  otras  posteriores ,  es  por 
la  mayor  ó  menor  importancia  que  han  ido  tomando  con  el  tiempo  en  el  gran  drama  de  la  humani- 
dad, que  no  es  mas  que  el  drama  de  nuestro  entendimiento.  La  que  ayer  era  principal  es  hoy  se- 
cundaria ;  y  hé  aquí  por  qué  en  épocas  dadas  cambia  todo  de  aspecto.  Sucede  poco  mas  ó  menos 
con  las  sociedades  lo  que  con  el  kaleidoscopio :  las  piezas  son  siempre  las  mismas  en  el  fondo  del 
cilindro ;  mas  no  podemos  darle  la  mas  ligera  vuelta  sin  que,  cambiando  aquellas  de  lugar,  pre- 
senten combinaciones  completamente  distintas.  Ahora  bien :  ¿se  quiere  que  la  poesía  sea  esta- 
cionaria, ó  sea  indefinidamente  progresiva?  Si  lo  primero,  debe  seguir  el  camino  que  ahora  sigue, 
debe  seguir  reproduciendo  ;  si  lo  segundo-,  debe  abrirse  á  cada  nueva  época  histórica  una  nueva 
senda ;  debe  modificarse  según  la  fuerza  revolucionaria  de  la  idea  generatriz  que  impera  y  que 
gobierna.  La  idea  generatriz  de  hoy  ¿es  la  idea  generatriz  de  la  edad  media?  Es  siquiera  la  idea 
generatriz  de  principios  de  este  siglo?  No  puede  pues  presentar  los  hechos  ni  los  sentimientos 
sino  bajo  el  nuevo  aspecto  que  hoy  los  vemos,  bajo  la  influencia  de  esta  idea  capital,  esta  idea 
madre.  Y  ¿  en  qué,  debemos  preguntar  ahora ,  podrá  consistir  su  prostitución  por  sujetarse  á  una 
necesidad  tan  imperiosa?  La  idea  que  domina  en  la  actualidad  están  eterna  como  la  que  domi- 
naba ayer,  y  juega  hoy  en  la  sociedad  un  papel  de  segundo  ó  tercer  orden;  aceptándola,  obede- 
ciendo á  su  justa  y  merecida  influencia,  ¿hace  acaso  mas  que  loque  ha  hecho  en  otras  épocas,  es 
decir,  obedecer  á  una  ley  de  renovación  sin  la  cual  la  vida,  asi  en  los  seres  materiales  como  en  las 
instituciones  y  las  ciencias,  seria  completamente  insostenible?  Cuando  decimos  que  es  preciso 
que  la  poesía  sea  la  traducción  de  nuestra  vida  interior  y  exterior,  no  pretendemos  sostener  que 
deba  hacerse  la  cantora  obligada  de  todas  las  pasiones  del  momento ;  pretendemos  sí  que,  lle- 
vada de  la  idea  dominante  ó  de  la  que  está  elaborándose  para  reemplazarla ,  dé  el  colorido  de  sji 
época  á  todas  las  creaciones  que  conciba.  Y  lo  pretendemos  porque  sabemos ,  porque  estamos 
intimamente  convencidos  de  que  siempre  que  así  no  suceda,  la  poesía  está  destinada  á  caer  en 
el  triste  y  vergonzoso  estado  en  que  yace  hoy  para  vergüenza  de  nuestras  sociedades. 

Como  quiera  que  sea,  diréis  quizás ,  si  la  idea  que  reina  hoy  deja  de  reinar  mañana ,  la  poesía 
que  reina  hoy  con  ella,  mañana  perderá  también ,  como  ella,  su  cetro  y  su  corona.  Mas  ¿quien,  ha- 
biendo estudiado  medianamente  la  historia,  no  sabe  que  no  porque  una  idea  deja  de  dominar 
deja  de  ser  un  elemento  constitutivo  de  la  sociedad  que  la  ha,  justa  ó  injustamente,  postergado?  Es 
indudable  que  la  buena  poesía  de  hoy  ha  de  ser  mas  leida  y  mejor  recibida  que  la  buena  poesia 
de  otros  tiempos ;  mas  la  inteligencia,  el  buen  sentimiento  estético,  ¿cómo  no  han  de  buscar  en 
esta  la  satisfacción  de  sus  aspiraciones  y  deseos?  La  poesia  de  ayer  es  en  nuestra  hipótesis  hija  del 
sentimiento,  traducción  de  una  idea  imperecedera,  reflejo  de  un  sentimiento  eterno;  la  poesia  de 
ayer  ha  de  pasar  pues,  en  nuestra  hipótesis,  con  las  generaciones  que  vayan  sucodiéndose  hasta 
los  siglos  de  los  siglos.  Homero,  Dante ,  Byron  obedecieron  á  la  ley  que  consignamos ;  ¿cuándo 
no  serán  leidos  el  Don  Juan ,  la  Divina  Comedia,  la  Sangrienta  discordia  de  Agamenón  y  AquUcst 
La  idea  que  domina,  sin  embargo,  en  los  tres  poemas  es  diferente,  si  no  del  todo  opuesta. 

¿  Queréis  pues  proscribir  la  historia  del  terreno  del  arte  y  la  poesia?  se  nos  preguntará  por  fin: 
¿queréis  que  cerremos  para  siempre  los  libros  de  Moisés  y  los  Santos  Evangelios? — No  queremos 
que  cerréis  para  siempre  los  libros  que  contienen  lo  pasado ,  pero  queremos  que  hasta  en  vues- 
tros cantos  historióos  se  refleje  el  siglo.  Hoy  no  juzgamos  de  lo  que  fué  como  juzgábamos  ayer, 
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hoy  no  lo  vemos  como  ayer  lo  veíamos.  Nos  dirigimos  á  todos  los  que  marchan  con  su  época,  á 
todos  los  que  están  al  nivel  de  las  ideas  y  aspiraciones  generales,  á  todos  los  que  participan  de  la 
vida  de  su  pueblo :  ¿pintarían  hoy  á  Bruto,  á  Fiesco,  á  Tellcomolo  hubieran  pintado  nuestros  au- 
tores del  siglo  xvi,  siglo  en  que  el  sentimiento  monárquico  estaba  profundamente  arraigado  en 
el  corazón  de  Europa?  ¿Apreciarían  hoy  bajo  el  mismo  punto  de  vista  religioso  las  tiernas  y  subli- 
mes escenas  trasmitidas  por  los  evangelistas?  Hoy  que  la  religión  va  cediendo  el  paso  á  la  ciencia, 
hoy  que  las  creencias  han  sido  disipadas  por  el  soplo  de  la  filosofía,'  hoy  que  elevándonos  á  los 
mas  altos  principios  de  justicia,  buscamos  la  razón  de  existencia  de  todas  nuestras  instituciones, 
y  no  vacilamos  en  llevar  el  hacha  sobre  las  mas  sagradas  si  no  las  hallamos  legitimadas  en  su  orí- 
gen;  hoy  que,  rompiendo  toda  barrera  levantada  por  la  tiranía  y  la  ignorancia,  tomamos  á  Dios 
por  padre,  la  humanidad  por  hermana  y  la  tierra  entera  por  patria;  hoy  que,  dispuestos  á  sacudir 
todo  yugo,  queremos  que  solo  en  la  voluntad  individual  de  las  sociedades  tengan  su  fuerza  los  po- 
deres públicos;  hoy  que  masó  menos  corremos  todos  hacia  una  igualdad  que  ayer  mirábamos 
aun  como  una  utopia;  hoy  que  nos  rebelamos  contra  toda  autoridad  y  creemos  que  solo  en  nues- 
tro yo  existe  la  fuente  de  toda  certidumbre  y  todo  derecho ;  hoy  que  suspiramos  tan  ardientemente 
por  una  síntesis  que  venga  á  armonizar  todos  los  antagonismos  que  nos  han  empeñado  hasta 
ahora  en  una  triste  é  incesante  lucha;  hoy  que  el  orden  de  nuestras  ideas  está  completamente 
intervertido ;  lo  preguntamos  de  buena  fe ,  con  toda  la  sinceridad  de  que  es  capaz  nuestra  alma, 
¿  podemos  juzgar  hoy  á  Jesucristo  y  su  doctrina  como  los  juzgaron  el  fanatismo  en  el  siglo  xi ,  la 
filosofía  escolástica  en  el  xm,  la  reforma  en  el  xvi ,  el  ateísmo  en  el  xvm,  el  escepticismo  á  prin- 
cipios del  xix,  el  indiferentismo  durante  los  primeros  años  de  la  revolución  que  ha  constituciona- 
lizado  á  nuestros  reyes?  Hasta  aquí  había  sido  considerado  como  un  reformador  en  el  orden  pu- 
.  ramente  religioso ;  hoy  le  consideramos  como  un  reformador  en  el  orden  religioso  y  en  el  orden 
social :  los  cantos  que  hoy  le  dediquemos  ¿no  han  de  llevar  naturalmente  otro  espíritu  que  el  que 
hasta  aquí  llevaron  ? 

San  Juan  de  La  Cruz  no  fué  ni  pudo  ser,  hablando  en  rigor,  el  eco  de  su  siglo,  porque  estuvo 
constantemente  apartado  del  mundo  y  no  respiró  sino  el  ambiente  de  su  orden  del  Carmen ,  ya 
bajo  el  cielo  del  desierto ,  ya  bajo  las  silenciosas  bóvedas  del  claustro ;  mas  fué  eco  de  su  propia  in- 
dividualidad ,  de  una  individualidad  marcada  y  poderosa,  y  fué,  como  ninguno,  poeta.  Para  él  la 
vida  de  relación  era  su  misteriosa  unión  con  Dios :  cantó  esta  unión,  y  se  encumbró  sin  esfuerza 
á  las  regiones  mas  elevadas  y  sublimes.  No  tuvo  que  recurrir  para  ello  á  la  literatura  griega  ni 
á  la  literatura  latina  ni  á  la  literatura  italiana ;  no  tuvo  que  recurrir  mas  que  á  sí  mismo.  Sintió,. 
pensó,  escribió  lo  que  sintió  y  pensó,  y  produjo  sin  mas  sus  ricas,  sus  vaporosas,  sus  místicas 
canciones.  Léanlas  los  que  temen  que  esa  poesía,  por  decirlo  asi,  concreta  no  ha  de  producir 
una  sensación  general  en  los  hombres  de  todos  los  siglos  y  de  todas  las  naciones ;  léanlas,  y  digan 
con  la  mano  en  el  corazón  si  no  se  sienten  conmovidos  á  pesar  de  su  incredulidad,  á  pesar  de  su 
mas  decidido  ateísmo.  Se  espiritualiza  uno  á  cada  verso  que  recita ,  á  cada  estrofa  que  concluye. 
Va  leyéndolas  y  siente  por  momentos  acallarse  la  voz  de  sus  pasiones  y  serenarse  el  alma.  ¡Qué 
belleza,  qué  suavidad,  qué  grato  perfume  el  de  todas  estas  poesías! 

¿Deberemos  ahora  examinarlas  é  ir  indicando  uno  por  uno  sus  defectos?  Deberemos  señalar 
una  por  una  sus  incorrecciones  de  lenguaje ,  sus  vulgaridades  de  elocución,  sus  pasajes  oscuros, 
sus  versos  débiles,  sus  faltas  de  sentido?  Esta  ocupación  es  solo  digna  de  una  critica  mezquina  que 
censuraremos  siempre  con  merecida  severidad :  la  verdadera  critica  no  debe  recaer  nunca  sino 
sobre  el  espíritu  de  las  composiciones  que  sujeta  á  juicio.  ¡  Críticos  materialistas !  ¿  no  os  da  hasta 
vergüenza  cuando,  ?1  coger  á  un  autor  del  temple  de  san  Juan  de  La  Cruz  ,  no  sabéis  denunciar 
sino  faltas  de  pura  forma ,  faltas  de  detalle  ?  , 

Escribió  también  san  Juan  de  La  Cruz  en  buena  y  muy  castiza  prosa.  Conociendo  cuan  difícil 
era  que  los  demás  penetrasen  en  toda  su  intensidad  la  significación  de  sus  canciones,  compuso 
para  la  inteligencia  de  las  tres  principales  otros  tantos  comentarios,  y  estos  con  algunas  máximas 
y  cartas,  constituyen  la  segunda  y  la  mas  larga  parte  de  sus  obras.  Son  estas  ya,  no  solo  el  fruto 
de  sus  exaltados  sentimientos,  sino  elde  sus  vastos  estudios  y  profundas  meditaciones  teológicas; 
estudios  y  meditaciones  cuyos  resultados  dieron  lugar  en  su  mismo  siglo  á  impugnaciones  ardien- 
tes y  á  brillantísimas  defensas.  No  se  contentó  en  aquellas  el  autor  con  desflorar  cuestiones ;  en- 
tró en  el  fondo  de  la  dificultad,  y  la  arrolló  no  pocas  veces  con  una  fuerza  de  raciocinio  nada  or- 
dinario ni  aun  en  los  mas  aventajados  autores  de  aquella  época.  Quedó  comunmente  inferior  á 
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santa  Teresa ,  cuya  capacidad  intelectual  era  tal  vez  la  mas  grande  que  á  la  sazón  se  conocía; 
quedó  también  inferior  á  Granada,  cuya  ejercitada  razón  no  encontró  casi  nunca  obstáculo  que 
bastase  á  detenerla  ;  mas  en  algunos  puntos  se  puso  al  igual,  y  en  otros  excedió  á  esos  mismos 
escritores. 

Quedó  comunmente  inferior  á  los  mencionados  prosistas,  no  solo  en  las  ideas»  sino  también  en 
el  lenguaje  y  en  el  estilo.  Es  lánguido,  es  incorrecto,  es  descuidado  en  la  frase,  es  monótono  en  sus 
frecuentes  apostrofes,  es  desigual  en  sus  períodos,  es  poco  armónico  en. la  combinación  de  sus 
palabras,  tiene,  al  fin,  faltas  gravísimas;  pero  les  aventajó  por  otra  parte  á  todos  en  cuanto  de- 
pende mas  ó  menos  directamente  de  la  energía  y  vivacidad  del.  sentimiento.  ¡  Qué  bella  y  ani- 
mada no  es  su  expresión  en  la  pintura  de  las  cosas  celestiales!  ¡Qué  delicado  en  esos  rasgos  de 
amor  con  que  retrató  su  incesante  aspiración  al  cielo !  ¡Qué  magnifico,  qué  elevado  en  esos  pa- 
sajes donde  pretende  descubrir  esa  misteriosa  relación  que  hay  entre  nuestra  alma  y  el  alma 
universal,  el  Dios  del  mundo!  No  se  arrebata,  no  tiene  transiciones  bruscas,  no  se  remonta  de 
un  solo  vuelo  á  la  mas  alta  región  de  los  espíritus ;  pero  está  casi  siempre  encantador,  sublime. 
Llena  entonces  sus  cláusulas  de  hermosas  imágenes  y  vivísimas  figuras ,  y  nos  hace  olvidar  de 
repente  la  negligencia  de  su  estilo.  Encuentra  entonces  hasta  un  nuevo  lenguaje ,  y  nos  sumerge 
en  un  mundo  completamente  nuevo,  en  un  mundo  de  las  mas  puras  y  bellas  sensaciones. 

Fué  san  Juan  de  La  Cruz  un  escritor  eminente ;  pero  fué  mas  que  todo  hombre  de  sentimiento, 
y  nunca  estuvo  mas  grande,  así  en  la  prosa  como  en  el  verso,  que  cuando  la  naturaleza  de  los 
asuntos  que  tuvo  que  tratar  le  permitió  ser  poeta.  Leed  á  san  Joan  de  La  Cruz,  y  veréis  si  es  acer- 
tado el  juicio. 


JUICIO  CRITICO  SOBRE  LA,  MAGDALENA,  DE  FRAY  PEDRO  MALÓN  DE  C1IA10E. 

Fray  Pedro  Malón  de  Chaide  no  era  uno  de  esos  autores  á  quienes  fatiga  la  comezón  de  escri- 
bir, pues  no  compuso,  ó  cuando  menos,  no  dio  á  luz  sino  la  obra  que  á  continuación  publicamos; 
mas  es  para  nosotros  indudable  que  si  tomó  la  pluma,  fué  mas  por  ostentar  sus  galas  de  lenguaje 
y  brillantez  de  estilo  que  por  encender  en  las  almas. la  llama  de  la  caridad  cristiana.  Lo  decimos, 
no  porque  en  su  Magdalena  dejen  de  quedar  defendidos  con  energía  los  principios  fundamentales 
y  los  preceptos  mas  sublimes  del  Evangelio,  que  pretende,  por  lo  contrario,  imponer  con  una 
fuerza  de  lógica  admirable ,  sino,  porque  tanto  en  el  prólogo  como  en,  el  cuerpo  del  libro,  apenas 
encontramos  una  página  donde  «o  descubramos  grandes  esfuerzos  para  aparentar  gusto  y  soltura 
eael  modo  de  revestir  de  bellas  formas  las  ideas,  y  sobre  todo,  en  el  manejo  de  la  lengua.  Cuenta 
él  mismo  que  se  le  habían  hecho  graves  cargos  por  haber  escrito  de  cosas  sagradas  en  romance; 
y  es  hasta  cierto  punto  natural  que  para  contestar  mejor  á  sus  acusadores  llevase  como  principal 
objeto  el  de  hacer  ver  por  sus  propias  obras  de  cuánta  nobleza  y  dulzura  era  susceptible  el  idio- 
ma que  tan  injustamente  desdeñaban.  Escogió  afortunadamente  por  asunto  uno  de  los. que  mas 
se  podian  prestar  á  su,  si  no  loable,  disimulable  intento.  Una  mujer  de  rara  hermosura,  como 
Magdalena,  que,  después  de  haber  agotado  las  mas  impuras  copas  del  deleite,  trocó  el  amor  hu- 
mano por  el  divino,  y  no  se  cansó  de  verter  lágrimas  con  que  borrar  sus  manchas ,  habia  de  dar 
fácilmente  ocasión  á  largas  y  pomposas  descripciones,  á  contrastes  de  efecto,  á  figuras  atrevidas, 
á  observaciones  tranquilas  y  ataques  violentos,  á  una  diversidad  de  sensaciones  y  de  afectos  ca- 
paz de  revelar  en  toda  su  extensión  la  flexibilidad  de  una  lengua  que,  aunque  no  muy  cultivada, 
se  sentía  ya  con  fuerzas  para  seguir  en  todas  sus  ondulaciones  la  razón  y  el  sentimiento.  Tomóla 
Malón  por  fondo  de  su  libro ,  siguióla  en  sus  tres  estados  de  pecadora ,  conversa  y  santa ,  y  dejó, 
como  tal  vez  deseaba ,  un  verdadero  monumento  literario. 

Es  de  ordinario  Malón  mas  vehemente  que  apasionado  y  tierno ,  mas  fuerte  y  vigoroso  en  re- 
prender lo  malo  que  entusiasta  en  elogiar  lo  bueno,  mas  terrible  en  la  répliea  que  en  el  mismo 
ataque.  Tiene  pasajes  llenos  de  calor  y  movimiento,  en  que  apenas  cabe  seguirle.  Las  ideas  abun- 
dan en  ellos  y  se  precipitan ,  las  palabras  pueden  difícilmente  contenerlas ;  y  se  siente  uno,  no  solo 
movido,  sino  arrebatado.  Véase  con  qué  entereza  no  habla  ya  en  el  prólogo  contra  los  libros  do 
caballerías,  contra  la  novela  en  general ,  contra  los  que  miran  con  menosprecio  el  romance,  con- 
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tralos  oscurecedores  déla  verdadera  moral,  contra  los  críticos.  Afirma,  interroga,  niega,  pasa 
de  la  gravedad  á  la  ironía ,  apela  hasta  el  sarcasmo.  Coge  el  objeto  de  sus  iras  y  lo  estruja  entre 
sus  manos :  no  tiene  perdón  para  él  f  no  tiene  piedad ,  no  pronuncia  siquiera  una  palabra  de 
consuelo.  Declárase  en  la  primera  parte  de  su  libro  contra  los  trajes  lujosos,  y  se  dirige  principal- 
mente á  la  mujer,  á  quien  aqueja  pías  el  deseo  de  obtener  vanos  aplausos;  es  notable  el  otro 
pasaje ,  pero  no  menos  este ,  donde  es  tal  la  copia  de  imágenes  y  lo  rápido  y  cortado  de  la  frase, 
que  nos  sentimos ,  cuando  menos  por  instantes,,  envueltos  al  parecer  en  un  raudo  torbellino,  t  Su- 
pon, viene  á  decir  a  la  mujer,  que  engalanada  y  llena  de  joyas  te  subiesen  á  un  tablado  en  medio 
de  la  plaza  pública;  y  allí,  bajo  las  miradas  de  todo  un  pueblo  que  ha  sido  testigo  de  tu  esplendor 
y  tu  hermosura,  fueses  despojada  de  todos  tus  vestidos  y  de  todos  tus  adornos,  raída  en  tu  ca- 
beza,  afeada  en  tu  rostro,  cubierta  de  jerga,  ataviada  por  todo  atavío  con  un  cinturon  de  es- 
parto; ¡qué  no  te  quejarías,  qué  no  suspirarías,  qué  llanto  no  derramarías  al  ver  cambiadas  en 
fealdad  tus  gracias;  al  sentirte  objeto  de  repugnancia,  tú,  que  poco  antes  cautivabas  las  almas  con 
un  solo  rayo  de  tus  bellos  ojos !  Pues  estás  de  continuo  expuesta  á  perder  todo  ese  tesoro  que  con- 
tigo llevas ,  lo  has  de  perder,  mas  que  ahora  no  lo  veas,  por  la  ceguedad  de  tus  pasiones.  Viste  con 
modestia,  y  no  quieras  exponerte  nunca  á  tan  grande  afrenta  si  hay  todavía  un  resto  de  pudor 
contigo,  i — Es  incisivo,  es  mordaz,  es  implacable  cuando  se  propone  hacer  estremecer  á los  que 
á  sus  ojos  gimen  aun  en  la  esclavitud  del  vicio ;  tanto,  que  algunas  veces,  olvidándose  del  tono 
en  que  escribe  y  de  la  naturaleza  de  su  libro ,  no  solo  los  acomete  con  un  ardor  exagerado ,  los 
desprecia,  los  insulta,  desciende  á  vulgaridades  que  empañan  y  manchan  sus  mejores  páginas. 
Léase  por  entero  el  párrafo  treinta  y  dos,  y  véase  si  cabe  ya  en  las  primeras  columnas  mas  ener- 
gía ni  mas  nobleza ,  poco  después  mas  impropiedad  ni  mas  barbarie. 

Estaba  dotado  Malón  de  Chaide  de  una  imaginación  brillantísima  y  fecunda ;  y  era  principal- 
mente esta  fuerza  de  imaginación  la  que  le  hacia  caer  en  estos  y  otros  gravísimos  defectos.  Pre- 
sentaba muchas  veces  rasgos  á  cual  mas  sublimes;  pero  otras,  por  el  deseo  de  parecer  grande,  se 
bacia  pueril  y  hasta  ridiculo.  Realzaba  no  pocas  con  la  belleza  y  majestad  de  la  expresión  los 
pensamientos  mas  comunes;  pero  no  pocas  también  rebajaba  con  lo  trivial  de  la  frase  ideas  gran- 
diosas y  de  mucha  trascendencia.  Salpicaba  á  menudo  su  estilo  de  bellas  y  elocuentes  imágenes; 
mas  no  menos  á  menudo  desleía  sus  mejores  conceptos  en  un  océano  de  palabras  completamente 
inútiles.  Empleaba  al  lado  de  ricas  y  animadas  metáforas ,  violentísimas  hipérboles ;  al  lado  de 
sólidas  y  poderosas  razones ,  sutilezas  escolásticas  ;  al  lado  de  descripciones  cortas  y  llenas  de 
vida,  enumeraciones  fastidiosas  y  prolijas;  al  lado  de  pensamientos  de  una  sencillez  admirable, 
ideas  exageradísimas  y  absurdas.  No  fué  seco  ni  aun  en  la  versión  de  sus  mas  estériles  concepcio- 
nes ;  pero  fatigó,  en  cambio,  por  la  excesiva  é  inoportuna  abundancia  de  sus  adornos,  mas  poéti- 
cos, rigorosamente  hablando,  que  oratorios.  Llevábale  su  incesante  deseo  de  florear  el  estilo  á 
frecuentes  repeticiones,  á  antitesis  afectadas,  á  varios  juegos  de  palabras,  á  expresiones  retum- 
bantes y  faltas  de  sentido,  á  proposiciones  tan  ingeniosas  conio  falsas,  auna  perversión  de  gusto 
que  le  hizo  al  fin  confundir  la  galanura  con  la  majestad,  y  la  fuerza  de  las  palabras  con  la  que  da 
de  si  la  precisión  en  el  modo  de  traducir  la  idea ;  y  ya  que  hubo  entrado  en  tan  errada  senda ,  no 
supo  ni  pudó,  ni  era  posible  que  pudiera,  prescindir  de  mezclar  incesantemente  las  mayores 
aberraciones  con  bellezas  inimitables,  con  bellezas  tal  vez  de  primer  orden. 

¿Qué  significa ,  sin  embargo ,  que  tuviese  estas  viciosas  cualidades  ?  ¿Podemos  hacerle  por  ellas 
un  cargo  especial?  ¿  No  es  en  cierto  modo  propia  de  la  índole  de  nuestros  grandes  escritores  clá- 
sicos esa  extraña  unión  de  bellezas  y  defectos?  Los  grandes  ríos  son  los  que  mas  fácilmente  se 
desbordan ;  ¿seria  justo  que  aun  en  medio  de  sus  mas  espantosas  invasiones  no  recordáramos  los 
dias  en  que  sus  tranquilas  aguas  han  cubierto  de  frutos  y  flores  las  orillas  ?  Esos  defectos,  defec- 
tos los  mas  de  pura  forma,  no  deben  retraernos  jamás  de  leer  las  obras  que  los  contienen.  Lejos 
de  perjudicarlas,  les  comunican  á  veces  un  claro-oscuro  que,  sobre  poner  mas  en  relieve  las 
buenas  dotes  del  autor,  dan  mas  elevación  á  las  ideas  que  constituyen  el  fondo  del  conjunto ;  y 
aun  cuando  así  no  fuera,  no  podríamos  creer  nunca  que  se  los  pudiese  calificar  de  imperdonables 
en  autores  que,  como  Malón  de  Chaide,  han  escrito  páginas  llenas  de  nervio  y  de  poesía. 

liemos  dicho  ya,  casi  desde  un  principio,  que  era  nuestro  autor  menos  tierno  que  vehemente; 
mas  no  se  entienda  por  esto  que  le  neguemos  absolutamente  esta  segunda  cualidad,  revelada  de 
una  manera  nada  común  en  los  lugares  en  que  pintó  á  su  heroina  regando  con  sus  lágrimas  los 
pies  de  Jesucristo,  al  Salvador  derramando  palabras  consoladoras  sobre  aquel  triste  corazón  he- 
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rido  por  el  remordimiento,  á  la  pecadora  recordando  con  melancolía  ese  tiempo  en  que  era  su 
hermosura  objeto  de  escándalo  para  cuantos  no  ardían  en  el  fuego  abrasador  de  la  lujuria.  Ha- 
lón de  Chaidb  era ,  aunque  de  un  carácter  decididamente  enérgico ,  bastante  flexible  para  inter- 
pretar todo  género  de  pasiones  y  de  sentimientos ;  y  no  es  sólo  digno  de  atención  en  determina* 
dos  parajes  de  su  libro ,  lo  es  aun  en  aquellos  en  que  menos  ostenta  las  raras  dotes  de  su  ingenio. 
No  solo  ha  escrito  en  prosa :  ha  escrito  también  en  verso  dos  canciones  que  van  incluidas  en  su 
misma  Magdalena ;  no  hay  mas  que  leerlas  para  comprender  que  si  no  tenia  la  fluida  y  culta  dic- 
ción de  sus  contemporáneos,  componía  con  sentimiento  y  sabia  esparcir  á  manos  llenas  sobre 
sus  quintillas  imágenes  verdaderamente  poéticas ,  figuras  encantadoras  y  sublimes.  Obsérvanse 
por  estas  canciones  entre  él  y  san  Juan  de  La  Cruz  algunos  puntos  de  contacto :  observación  que 
basta  á  nuestro  modo  de  ver  para  que  no  nos  desdeñemos  de  colocarle  entre  nuestros  buenos 
poetas. 

Es  un  escritor  verdaderamente  notable  Halón  de  Chaidb  ;  y  lo  confesamos  francamente,  sen- 
timos un  vivo  placer  por  habernos  ofrecido  ocasión  de  dedicar  á  su  olvidada  memoria  estas  cor- 
tas y  modestas  lineas  4. 


CUATRO  PALABRAS  SOBRE  FRAY  FERNANDO  DE  ZARATE. 

Incluimos  en  el  mismo  tomo  de  las  obras  de  san  Juan  de  La  Cruz  y  las  de  Malón  de  Chaide  el 
tratado  de  la  Paciencia  Cristi  ana  de  fea  y  Fernando  de  Zarate,  no  precisamente  porque  medie 
entre  esté  y  aquellos  afinidad  literaria,  sino  porque,  tratando  todos  de  asuntos  místicos?  tiene  el 
último  un  estilo  muy  distinto  del  de  los  primeros.  Zarate  es  también  uno  de  los  que  /nejor  han 
escrito  en  lengua  castellana ;  mas  se  separa  tanto  de  la  nebulosidad  y  misterio  de  san  Juan  de  La 
Cruz  y  de  la  valentía  de  Malón  de  Chaide,  que,  mas  bien  que  su  contemporáneo  y  coautor  en  el 
género  sagrado,  parece  su  decidido  antagonista.  No  que  no  reúna,  como  ellos,  la  erudición  y  gra- 
vedad que  requiere  la  naturaleza  del  argumento,  pues  suelen  ser  tantas  las  citas  en  que  ¿poya 
sus  proposiciones  y  tanta  la  abundancia  de  los  ejemplos,  que  solo  por  esta  razón  viene  á  hacerse 
algo  lánguido  y  pesado ;  mas ,  libre  de  toda  clase  de  pretensiones ,  buscó  ante  todo  ser  natural  y 
claro ;  cualidades  de  que  aquellos,  si  no  huyeron ,  hicieron ,  cuando  menos ,  muy  escasa  estima. 
Amaba  La  Cruz  remontarse  al  cielo  y  hablar  el  lenguaje  abstracto  del  espíritu ;  Chaide,  calentar 
su  imaginación  y  volar  á  las  elevadas  regiones  de  lo  grande  y  lo  sublime  ,  y  Zarate  desarrollar 
lentamente  y  hasta  donde  cupiese  todas  sus  ideas ,  bajaf  al  nivel  de  las  inteligencias  mas  humil- 
des, explicarles  la  eficacia  de  los  trabajos  que  Dios  envía,  con  las  palabras  mas  en  uso. 

Llevaba  á  tal  extremo  Zarate  su  deseo  de  hacerse  aceptable  á  todos ,  que  muchas  veces  no  era 
ya  natural,  sino  bajo  y  hasta  vulgar,  permitiéndose,  no  pocas,  expresiones  trivialísimas ,  que  no 
pueden  menos  de  rebajar  á  los  ojos  del  lector  la  importancia  del  objeto  á  que  fueron  aplicadas. 
JVi  grado  ni  gracias  pone  en  boca  de  Satanás  hablando  á  Dios  de  Job ;  y  c  vi  en  lugar  del  juicio,  im- 
piedad ,  que  es  atreverse  á  Dios  á  las  barbas  > ,  hace  decir  á  san  Pablo.  Estas  y  otras  frases ,  como  lg 
que  atribuye  al  mismo  Apóstol,  c  que  me  maten  sino  hade  haber  dia  en  que  se  ponga  cada  cosa 
en  su  lugar,  >  no  abundan  afortunadamente ;  mas  son  ya  tan  malas  y  de  tan  mal  efecto  que  bas- 
tan para  turbar  la  fácil  belleza  de  su  estilo,  casi  siempre  igual,  despejado  y  libre  de  incidentes 
y  partículas ,  aunque  no  por  esto  dotado  del  calor  y  precisión  que  echamos  y  debemos  echar  me- 
nos en  algunos  de  sus  mas  pálidos  pasajes. 

Reunía  Zarate  en  cambio  un  lenguaje  muy  castizo  si  no  muy  eorrecto ,  una  gran  sobriedad  de 
adorno ,  una  felicidad  notable  en  el  uso  de  las  comparaciones  y  metáforas ,  gracia  y  armonía  en  la 
composición  de  sus  períodos,  acierto  en  las  transieiones  y  en  la  gradación  ó  degradación  de  sus 
ideas :  prendas  todas  que,  unidas  á  la  uniformidad  de  tono  en  que  está  escrito  el  libro,  hacen  de 
la  Paciincia  cristiana  una  de  las  mejores  obras  donde  sea  posible  estudiar  la  altura  á  que  habia 
llegado  en  el  siglo  xvi  el  habla  castellana,  la  tensión  de  que  era  esta  capaz,  el  vuelo  que  iba  y  po- 

4  Nació  fray  Pedro  Malón  de  Chaide  en  la  villa  de  Cascante ,  obispado  de  Tara  zona ,  por  los  años  1830.  Fué  reli" 
gioso  de  la  orden  de  San  Agustín ,  catedrático  de  sagrada  teología  en  Zaragoza  y  Huesca.  Uizose  la  primera  edición  de 
su  obra  en  Alcalá  el  año  1502,  otras  dos  en  la  misma  ciudad ,  años  1896  y  1603;  otra  en  Barcelona ,  año  1886. 


ixii  JUICIOS  CRÍTICOS  de  los  autores  comprendidos  en  este  tomo. 

dia  ir  tomando  nuestra  oratoria  sagrada ,  el  camino  que  mas  conviene  seguir  para  expresar  pro- 
pia y  sencillamente  nuestros  mas  altos  y  dificilísimos  conceptos. 

No  escribió  Zarate  mas  obras,  y  viene,  sin  embargo,  yadesdesu  tiempo  gozando  de  gran  nom- 
bradla entre  los  autores  clásicos :  no  creemos  necesario  decir  mas  para  que  se  entienda  y  reco- 
nozca la  excelencia  de  la  que  publicamos  i. 


4  Nació  fray  Ferkaicdo  de  Zarate  en  Madrid.  Fué  religioso  de  la  orden  de  San  Agustín,  catedrático  de  sagrada  teo- 
logía en  la  universidad  de  Osuna.  Hizose  la  primera  edición  de  su  obra  en  Alcalá  el  año  de  1593,  la  segunda  en  Madrid 
el  año  de  1597. 


OBRAS 


DIL 


BEATO  PADRE  SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ 


saatt 


SUBIDA 


DEL  MONTE  CARMELO 


POR 


EL  BEATO  PADRE  SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ. 


ARGUMENTO. 

Toda  la  doctrina  que  entiendo  tratar  en  esta  Subida  del  monte  Carmelo  está  incluida  en  las  siguientes  cari' 
dones,  y  en  ellas  se  contiene  el  modo  de  subir  hasta  la  cumbre  de  él,  que  es  el  alto  estado  de  la  perfección, 
que  aqui  llamamos  unión  del  alma  con  Dios.  Y  porque  tiene  de  ir  fundado  sobre  ellas  lo  que  dijere,  las  lie  que- 
rido poner  aquí  juntas,  para  que  se  entienda,  y  vea  junta  toda  la  sustancia  de  lo  que  se  ha  de  escribir.  Aunque 
al  tiempo  de  la  declaración  convendrá  poner  cada  canción  de  por  sí,  y  ni  mas  ni  menos  los  versos  de  cada  una, 
según  lo  pidiere  la  materia  y  declaración. 

CANCIONES 

EN  QUE  CANTA  EL  ALMA  LA  DICHOSA  VENTURA  QUE   TUVO  EN  PASAR   POR   LA  OBSCURA   NOCHE  DE  LA  FE.  EN  DESNUDEZ 

T   PURGACIÓN  SUTA,  Á  LA  UNION   DEL  AMADO. 


i.  En  una  noche  obscura , 
Con  ansias  en  amores  inflamada, 
¡Oh  dichosa  ven l ura! 
Salí  sin  ser  notada, 
Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

2.  A  obscuras  y  segura, 
Por  la  secreta  escala,  disfrazada, 
¡  Oh  dichosa  ventura ! 
A  obscuras,  en  celada , 
Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

5.  En  la  noche  dichosa, 
En  secreto ,  que  nadie  me  veia, 
Ni  yo  miraba  cosa, 
Sin  otra  luz  ni  guia , 
Sino  la  que  en  el  corazón  ardía. 

4.  Aquesta  me  guiaba 
Mas  cierto  que  la  luz  de  mediodía, 
Adonde  me  esperaba 
Quien  yo  bien  me  sabia , 
En  parte  donde  nadie  parecía, 


5.  ¡Oh  noche,  que  guiaste, 

Oh  noche  amable  mas  que  el  alborada, 

Oh  noche,  que  juntaste 

Amado  con  amada , 

Amada  en  el  Amado  transformada! 

6.  En  mi  pecho  florido , 

Que  entero  para  él  solo  se  guardaba, 
Allí  quedó  dormido, 
Yo  le  regalaba, 

Y  el  ventalle  de  cedros  aire  daba. 

7.  El  aire  del  almena, 
Cuando  ya  sus  cabellos  esparcía, 
Con  su  mano  serena 

En  mi  cuello  hería, 

Y  lodos  mis  sentidos  suspendía. 

8.  Quédeme  y  olvídeme, 

El  rostro  recliné  sobre  el  Amado, 
Cesó  todo ,  y  déjeme, 
Dejando  mi  cuidado 
Entre  las  azucenas  olvidado. 


E.xvi-i. 


!3B¿3 


prólogo- 


para  haber  de  declarar  y  dar  á  entender  esta  noche  obscura,  por  la  cual  pasa  el  alma  para 
llegar  á  la  divina  luz  de  la  unión  perfecta  de  amor  de  Dios  (cual  se  puede  en  esta  vida),  era  me- 
nester otfa  mayor  experiencia  y  luz  de  ciencia  que  la  mia ;  porque  son  tantas  y  tan  profundas 
las  tinieblas  y  trabajos,  asi  espirituales  como  corporales,  que  suelen  pasar  las  dichosas  almas 
para  poder  llegar  á  este  estado  de  perfección ,  que  ni  basta  ciencia  humana  para  saberlo  enten- 
der, ni  experiencia  para  decirlo ;  porque  solo  el  que  por  ella  pasa  lo  sabrá  sentir ,  mas  no  de- 
cirlo. Y  por  tanto,  para  tratar  algo  de  esta  noche  obscura,  no  me  fiaré  ni  de  experiencia  ni  de 
ciencia,  porque  lo  uno  y  lo  otro  puede  faltar  y  engañar,  sino  de  la  divina  Escritura,  por  la  cual 
si  nos  guiamos,  no  podemos  errar,  pues  el  que  en  ella  habla  es  el  Espíritu  Santo.  No  obstante 
que  me  ayudaré  de  las  dos  cosas,  de  ciencia  y  experiencia,  que  digo.  Y  si  yo  en  algo  errare  por 
no  entenderlo  bien,  no  es  mi  intención  apartarme  del  sano  sentido  y  doctrina  de  la  santa  madre 
Iglesia  católica;  porque  en  tal  caso,  totalmente  me  resigno  y  sujeto,  no  solo  á  su  luz  y  mandato, 
sino  á  cualquiera  que  con  mejor  razón  de  ello  juzgare. 

Para  lo  cual  me  ha  movido ,  no  la  posibilidad  que  veo  en  mi  para  cosa  tan  alta  y  ardua ,  sino  la 
confianza  que  en  el  Sepor  tengo,  que  ayudará  á  decir  algo,  por  la  mucha  necesidad  que  tienen 
muchas  almas;  las  cuales  comenzando  el  camino  de  la  virtud,  y  queriéndolas  nuestro  Señor 
poner  en  esta  noche  obscura,  para  que  por  ella  pasen  á  la  divina  unión,  ellas  no  pasan  adelante, 
á  veces  por  no  querer  entrar  ó  dejarse  entrar  en  ella,  y  á  veces  por  no  entender  y  faltar  las 
guias  idóneas  y  diestras  que  las  lleven  hasta  la  cumbre^Y  asi,  es  lástima  v$r  muchas  almas  á 
quien  Dios  da  talento  y  favor  para  pasar  adelante  (que  si  quisiesen  animarse,  llegarían  á  este 
alto  estado),  quedarse  en  un  bajo  modo  de  tratar  con  Dios,  por  no  querer  ó  no  saber,  ó  no  las 
encaminar  y  enseñará  desviarse  de  aquellos  principios'.  Y  ya  que  en  fin  nuestro  Señor  las  favo- 
rezca tanto,  que  sin  esto  y  sin  esotro  las  haga  pasar,  llegan  muy  mas  tarde,  y  con  mas  trabajo 
y  menos  merecimiento,  por  no  haberse  ellas  acomodado  á  Dios,  dejándose  poner  en  el  puro  y 
cierto  camino  de  la  unión;  porque,  aunque  es  verdad  que  Dios,  que  las  lleva,  puede  llevarlas  sin 
estas  ayudas,  con  todo  eso,  no  dejándose  ellas  llevar,  caminan  menos,  resistiendo  á  quien  las 
lleva,  y  no  merecen  tanto,  porque  no  aplican  la  voluntad,  y  en  eso  mismo  padecen  mas;  que  hay 
almas  que,  en  vez  de  dejarse  á  Dios  y  ayudarse,  antes  estorban  á  Dios,  por  su  indiscreto  obrar 
ó  repugnar :  hechos  semejantes  á  los  niños,  que,  queriendo  sus  madres  llevarlos  en  brazos,  ellos 
van  pateando  y  llorando,  porfiando  por  ir  por  su  pié,  para  que  no  se  pueda  andar  nada,  y  si  se 
anduviere,  sea  al  paso  del  niño.  Y  asi,  para  este  saberse  dejar  llevar  de  Dios,  cuando  su  Majestad 
los  quiere  pasar  adelante,  asi  á  los  principiantes  como  á  los  aprovechados,  con  su  ayuda  daremos 
doctrina  y  avisos  para  que  sepan  entender,  ó  á  lo  menos  dejarse  llevar  de  Dios.  Porque  algunos 
confesores  y  padres  espirituales,  por  no  tener  luz  y  experiencia  de  estos  caminos ,  antes  suelen 
impedir  y  hacer  dañoá  semejantes  almas,  que  ayudarlas:  hechos  semejantes  á  los  edificadores  de 
Babilonia,  que,  habiendo  de  administrar  un  material  conveniente,  daban  otro  muy  diferente,  por 
no  entender  ellos  la  lengua,  y  asi  no  se  hacia  nada :  Venite  igitur,  descendamus,  el  confundamos  ibi 
UnguQm  eorum,uÍnon  audiatunusquisque  vocem  proximi  sui, etc.  Atque ita divmt  eos  Domtnus.  Por 
lo  cual  es  recia  y  trabajosa  cosa  en  tales  ocasiones  no  entenderse  un  alma  ni  hallar  quien  la  en- 
tienda ;  porque  acontecerá  que  la  lleve  Dios  por  un  altísimo  camino  de  obscura  contemplación 
y  sequedad,  en  que  á  ella  le  parece  que  va  perdida;  y  que  estando  asi  llena  de  obscuridad,  tra- 
bajos y  aprietos  y  tentaciones,  encuentre  quien  la  diga  lo  que  á  Job  sus  consoladores  :  que  es 
melancolía  y  desconsuelo,  ó  condición,  y  que  podrá  ser  alguna  malicia  oculta  suya,  y  que  por 
eso  la  ha  dejado  Dios  asi ;  y  luego  suelen  juzgar  que  aquella  alma  debe  ser  ó  haber  sido  muy  mala, 
pues  tales  cosas  pasan  por  ella.  Y  también  habrá  quien  la  diga  que  vuelve  atrás,  pues  no  halla 
gusto  ni  consuelo,  como  antes,  en  las  cosas  de  Dios.  Y  asi  doblan  el  trabajo  á  la  pobre  alma;  por- 


4  SAN  JUAN  DE  LA  CRCZ. 

que  acaecerá  que  la  mayor  pena  que  ella  sienta  sea  del  conocimiento  de  su  propria  miseria,  en 
que  le  parezca  mas  claro  que  la  luz  del  (lia  que  está  llena  de  males  y  pecados,  porque  se  lo  da 
Dios  asi  á  entender  en  aquella  noche  de  contemplación,  como  adelante  diremos.  Y  como  halla 
quien  conforme  con  su  parecer,  diciendo  que  será  por  su  culpa,  crece  la  pepa  y  el  aprieto  del 
alma  sin  término,  y  suele  llegar  á  mas  que  morir.  Y  no  contentándose  con  esto,  pensando  los  tales 
confesores  que  procederá  de  pecados,  hacen  á  las  tales  almas  revolver  sus  vidas  y  que  hagan  mu- 
chas confesiones  generales,  y  crucifícanlas  de  nuevo;  no  entendiendo  que  aquel  por  ventura 
no  es  tiempo  de  eso  ni  de  esotro,  sino  de  dejarlas  así  en  la  purgación  que  Dios  las  tiene ,  conso- 
lándolas y  animándolas  á  que  quieran  aquello  hasta  que  Dios  quiera;  porque  hasta  entonces, 
por  masque  ellos  hagan  y  ellos  digan,  no  hay  remedio.  De  esto  hemos  de  tratar  adelante  con 
el  favor  divino,  y  de  cómo  se  ha  de  haber  el  alma  entonces ,  y  el  confesor  con  ella,  y  qué  indicio 
habrá  para  conocer  si  aquella  es  la  purgación  del  alma,  y  si  lo  es,  si  es  del  sentido  ó  del  es- 
píritu (lo  cual  es  la  noche  obscura  que  decimos),  y  cómo  se  podrá  conocer  si  es  melanco- 
lía ó  otra  imperfección  acerca  del  sentido  ó  del  espíritu ;  porque  podrá  también  haber  algunas 
almas  que  pensarán  ellas  ó  sus  confesores  que  las  lleva  Dios  por  este  camino  de  la  noche  obs- 
cura de  la  purgación  espiritual,  y  no  será  por  ventura  süio  alguna  imperfección  de  las  dichas;  y 
porque  hay  también  muchas  almas  que  piensan  no  tienen  oración,  y  tienen  mucha;  y  otras,  por 
el  contrario,  que,  pensando  tienen  mucha,  es  poco  mas  que  nada. 

Hay  otras  que  es  lástima  lo  que  trabajan  y  se  fatigan,  y  vuelven  atrás,  porque  ponen  el  fruto  del 
aprovecharen  loque  no  aprovecha,  sino  antes  estorba;  y  otras  que  con  descanso  y  quietud 
van  aprovechando  mucho.  Hay  otras  que  con  Jos  mismos  regalos  y  mercedes  que  Dios  les  hace 
para  caminar  adelante ,  se  embarazan  y  estorban  en  este  camino ;  en  el  cual  á  los  seguidores  de 
él  acaecen  muchas  cosas  de  gozos,  penas,  esperanzas  y  dolores :  unos  que  proceden  de  espíritu 
de  perfección,  otros  de  imperfección;  de  todo  lo  cual,  con  el  favor  divino,  procuraremos  decir 
algo,  para  que  cada  uno  que  esto  leyere,  en  alguna  manera  eche  de  ver  el  camino  que  lleva,  y 
el  que  le  conviene  llevar  si  pretende  subir  á  la  cumbre  de  este  monte. 

Y  por  cuanto  esta  doctrina  es  de  la  noche  obscura,  por  donde  el  alma  ha  de  ir  á  Dios,  no  se 
maraville  el  letor  si  le  pareciere  algo  obscura.  Lo  cual  entiendo  yo  que  será  al  principio  que 
la  comenzare  á  leer;  mas,  como  pase  adelante,  irá  entendiendo  mejor  lo  primero;  porque  con  lo 
uno  se  va  declarando  lo  otro.  Y  si  lo  leyere  la  segunda  vez ,  entiendo  le  parecerá  mas  claro  y  la 
doctrina  mas  segura.  Y  si  algunas  personas  con  esta  letura  no  se  hallaren  bien,  hacerlo  á  mi 
poco  saber  y  bajo  estilo ;  porque  la  materia ,  de  suyo  buena  es  y  harto  necesaria.  Pero  paréceme 
que,  aunque  se  escribiera  mas  acabada  y  perfectamente  de  lo  que  aquí  irá,  no  fuera  apetecida  de 
muchos;  porque  aquí  no  se  escribirán  cosas  muy  morales  y  sabrosas  para  los  espirituales,  que 
gustan  de  ir  por  las  que  son  dulces  á  Dios;  sino  doctrina  sustancial  y  sólida,  asi  para  los  unos 
como  para  los  otros,  si  quisieren  pasar  á  la  desnudez  de  espíritu  que  aquí  se  escribe.  Ni  aun  mi 
principal  intento  es  hablar  con  todos,  sino  con  algunas  personas  de  nuestra  sagrada  religión  de 
los  primitivos  del  monte  Carmelo,  así  frailes  como  monjas,  por  habérmelo  ellos  pedido ;  á  quien 
Dios  hace  merced  de  meter  en  la  senda  de  este  monte;  los  cuales,  como  ya  están  bien  desnudos 
de  las  cosas  temporales  de  este  siglo,  entenderán  mejor  esta  doctrina  de  la  desnudez  Je  espíritu* 


•  • 


SUBIDA  DEL  MONTE  CARMELO. 


LIBRO  PRIMERO. 

HN   QUE  SE   TRATA  QUE*   SEA   NOCHE  ESCURA,   Y  CUÁlf  NECESARIA  SEA   PASAR   POR  ELLA  Á   LA  DIVINA  1'NCIOK, 

Y  EN  PARTICULAR   TRATA   DE  LA  NOCHE   ESCURA   DEL  SENTIDO,  APETITO, 
Y  DE  LOS  DANOS  QUE  HACEN  EN  EL  ALMA. 


CAPULLO  PRIMERO. 

Pone  la  primera  canción;  dice  dos  diferencias  que  hay  de  noches, 
porque  pasan  los  espirituales  sefun  las  dos  partes  del  hombre, 
superior  y  inferior,  y  declara  la  canción. 

CANCIÓN  PRIMERA. 

En  una  noche  escura, 
Con  ansus  en  amores  inflamada, 
¡Oh  dichosa  ventura! 
Sali  sin  ser  notada , 
Estando  ya  mí  rasa  sosegada. 

En  esta  primera  canción  canta  el  alma  la  dichosa 
suerte  y  ventura  que  tuvo  en  salir  de  todas  las  cosas  y 
de  los  apetitos  y  imperfecciones  que  hay  en  la  parte 
sensitiva  del  hombre ,  por  el  desorden  que  tiene  de  la 
razón.  Para  cuya  inteligencia  es  de  saber,  que  para 
que  una  alma  llegue  al  estado  de  la  perfección ,  ordina- 
riamente ha  de  pasar  por  dos  maneras  principales  de 
noches ,  que  los  espirituales  llaman  purgaciones  ó  pu- 
rificaciones del  alma ,  que  aquí  llamamos  noches ;  por 
cuanto  el  alma ,  así  en  la  una  como  en  la  otra ,  camina 
como  de  noche  ú  escuras.  La  primera  noche  ó  purga- 
ción es  de  la  parte  sensitiva  del  alma ,  de  la  cual  se  tra- 
tará en  la  presente  canción  y  en  la  primera  parte  de 
este  libro.  La  segunda  es  de  la  parte  espiritual,  de 
quien  habla  la  segunda  canción  que  se  sigue;  y  de  esta 
también  trataremos  en  la  segunda  parte  cuanto  á  lo 
activo ;  porque  cuanto  á  lo  pasivo  será  la  tercera  y 
cuarta  parte. 

DECLARACIÓN  DE  LA  CANCIÓN. 

Quiere  pues  en  suma  decir  el  alma  en  esta  canción, 
que  salió  (sacándola  Dios)  solo  por  amor  de  él ,  infla- 
mada en  su  amor,  en  una  noche  escura,  que  es  la  priva- 
ción y  purgación  de  todos  sus  apetitos  sensitivos  acerca 
de  todas  las  cosas  exteriores  del  mundo  y  de  las  que 
eran  deleitables  á  su  carne,  y  también  de  los  gustos  de 
su  voluntad.  Todo  lo  cual  se  hace  en  esta  purgación 
del  sentido ;  y  por  eso  dice  que  salió  estando  ya  su 


casa  sosegada,  que  es  la  parto  sensitiva;  sosegados 
ya  y  dormidos  todos  sus  apetitos  en  ella ,  y  ella  á  ellos; 
porque  no  se  sale  do  las  penas  y  angustias  de  los  re- 
tretes de  los  apetitos  hasta  que  estén  amortiguados  y 
dormidos.  Y  esto  dice  que  le  fué  dichosa  ventura,  «sa- 
lir sin  ser  notada ; »  esto  es ,  sin  que  ningún  apetito  de 
su  carne  ni  de  otra  cosa  se  lo  pudiesen  estorbar.  Y  tam- 
bién porque  salió  de  noche,  que  es  privándola  Dios  de 
todos  ellos,  lo  cual  era  noche  para  ella ;  y  esta  rué  di- 
chosa ventura,  meterla  Dios  en  esta  noche,  de  donde  se 
sigue  tanto  bien ,  en  la  cual  no  atinará  ella  bien  á  en- 
trar ;  porque  no  atina  uno  por  si  solo  á  vaciarse  de  to- 
dos los  apetitos  para  irá  Dios.  Esta  es  en  suma  la  de- 
claración de  la  canción ,  y  ahora  habremos  de  ir  por 
ella  escribiendo  sobre  cada  verso,  y  declarando  lo  que 
pertenece  á  nuestro  propósito.  *    : 

CAPITULO  II.  ! 

Declara  qué  noche  escara  sea  esta  por  que  el  alma  dice  haber  pa- 
sado i  la  unión  de  Dios;  dice  las  cansas  de  ella. 

En  una  noche  escura. 

Por  tres  causas  podemos  decir  que  se  llama  nocho 
este  tránsito  que  hace  el  alma  á  la  unión  de  Dios.  La 
primera,  por  parte  del  término  de  donde  el  alma  salo, 
porque  ha  de  ir  careciendo  el  apetito  del  gusto  de  to- 
das las  cosas  del  mundo  que  poseía  en  negación  de  ellas; 
la  cual  e§  como  noche  para  todos  los  apetitos  y  senti- 
dos del  hombre.  La  segunda,  por  parte  del  medio  ó  ca- 
mino por  donde  ha  de  ir  el  alma  á  esta  unión ,  que  es  la 
fe,  la  cual  es  escura  para  el  entendimiento  como  nocho. 
La  tercera,  de  parte  del  término  adonde  va,  que  es 
Dios;  el  cual,  por  ser  incomprehensible  y  infinitamento 
excedente,  se  puede  también  decir  escura  noche  para  el 
alma  en  esta  vida;  por  las  cuales  tres  noches  ha  de  pa- 
sar el  alma  para  venir  á  la  divina  unión  con  Dios.  Es- 
tas se  figuraron  en  el  libro  del  santo  Tobías  en  las  tres 
noches  que  el  ángel  mandó  á  Tobías  el  mancebo  que 
pasasen  antes  que  se  juntase  en  uno  con  la  esposa: 
Tu  autem  cum  acceperis  eam,  ingresus  cubiculwrt, 
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per  tres  dies  continens  esto  ab  ea.  En  la  primera  le 
mandó  que  quemase  el  corazón  del  pez  en  el  fuego , 
que  significa  el  corazón  aficionado  y  pegado  á  las  co- 
sas del  mundo ;  el  cual,  para  comenzar  á  ir  á  Dios ,  se# 
ha  de  quemar  y  purificar  de  todo  lo  que  es  criatura,  en 
el  fuego  del  amor  de  Dios.  Y  en  esta  purgación  ahu- 
yenta al  demonio ,  que  tiene  poder  en  el  alma  por  asi- 
miento á  los  gustos  de  las  cosas  temporales  y  corpo- 
rales. 

En  la  segunda  noche  lé  dijo  que  sería  admitido  en  la 
compañía  de  los  santos  patriarcas,  que  son  los  padres 
déla  fe ;  porque,  pasando  por  la  primera  noche,  que 
es  privarse  de  todos  los  objetos  de  los  sentidos ,  luego 
entra  el  alma  en  la  segunda  noche ,  quedándose  sola 
en  desnuda  fe  y  rigiéndose  solo  por  ella ,  que  es  cosa 
que  no  cae  en  sentido. 

En  la  tercera  noche  le  dijo  el  ángel  que  consiguiria 
la  bendición,  que  es  Dios,  el  cual,  mediante  la  segunda 
noche,  que  es  fe,  se  ya  comunicando  al  alma  tan  secre- 
ta y  íntimamente,  que  es  otra  noche  para  ella ,  en  tan- 
to que  se  va  haciendo  esta  comunicación  muy  mas  es- 
cura que  esotras,  como  luego  diremos.  Y  pasada  esta 
tercera  noche,  que  es  acabarse  de  hacer  esta  comuni- 
cación de  Dios  en  el  espíritu  ,  que  se  hace  ordinaria- 
mente en  grantiniebla  del  alma,  luego  se  sigue  la  unión 
con  la  esposa,  que  es  la  sabiduría  de  Dios.  Como  tam- 
bién el  ángel  dijo  á  Tobías  que,  pasada  la  primera  no- 
che, se  juntaría  con  su  esposa  con  temor  del  Señor;  el 
cual  cuando  está  perfecto,  lo  está  también  el  amor  de 
Dios,  que  es  cuando  se  hace  la  transformación  por  amor 
del  alma  de  Dios.  Y  para  que  mejor  lo  entendamos,  ire- 
mos tratando  de  cada  una  de  estas  causas  de  por  sí.  Y  ad- 
vertirse ha  que  estas  tres  noches  todas  son  una  noche, 
que  tiene  tres  partes ;  por  la  primera,  que  es  la  del  sen- 
tido ,  se  compara  á  la  primera  noche,  que  es  cuando  se 
acaba  de  carecer  del  objeto  de  las  cosas.  La  segunda, 
que  es  la  fe ,  se  compara  á  la  media  noche ,  que  total- 
mente es  escura;  y  la  tercera,  al  despedimiento ,  que 
es  Dios,  la  cual  es  inmediata  á  la  luz  del  dia. 

CAPITULO  III. 

Comienza  á  tratar  de  ia  primera  causa  de  esta  noche,  que  es 
la  privación  del  apetito  en  todas  las  cosas. 

Llamamos  aquí  noche  á  la  privación  del  gusto  en  el 
apetito  de  todas  las  cosas ;  porque ,  asi  como  la  noche 
no  es  otra  cosa  sino  privación  de  la  luz,  y  ponel  consi- 
guiente de  todos  los  objetos  que  se  pueden  ver  median- 
te ella ,  por  lo  cual  se  queda  la  potencia  visiva  á  escu- 
ras y  sin  nada;  así  también  se  puede  decir  la  mortifi- 
cación del  apetito  noche  para  el  alma ;  porque,  priván- 
dose ella  del  gusto  del  apetito  en  todas  las  cosas,  es 
quedarse  como  á  escuras  y  sin  nada;  porque,  así  como 
la  potencia  visiva  se  ceba  mediante  la  luz,  y  apacienta 
en  los  objetos  que  se  pueden  ver,  y  apagada  la  luz,  cesa 
esto;  asi  el  alma,  mediante  el  apetito,  se  apacienta  y  ce- 
ba de  todas  las  cosas  que,  según  sus  potencias,  se  pue- 
den gustar;  el  cual  mortificado,  deja  el  alma  de  apacen- 
tarse en  el  gusto  de  todas  las  cosas;  y  así,  se  queda,  se* 


gun  el  apetito,  á  escuras  y  sin  nada.  Pongamos  ejem- 
plo en  todas  las  potencias:  privando  el  alma  su  apetito 
en  el  gusto  de  todo  lo  que  al  sentido  del  oido  puede  de- 
leitar ,  según  esta  potencia ,  se  queda  el  alma  á  escu- 
ras y  sin  nada;  y  privándose  del  gusto  de  todo  loque 
al  sentido  de  la  vista  puede  agradar ,  también ,  según 
esta  potencia  se  queda  el  alma  á  escuras  y  sin  nada.Y  lo 
mismo  se  puede  decir  de  los  demás  sentidos;  de  mane- 
ra que  el  alma  que  hubiere  negado  y  despedido  de  sí 
el  gusto  de  todas  las  cosas ,  mortificando  su  apetito  en 
ellas,  podremos  decir  que  está  como  de  noche,  á  escu- 
ras; lo  cual  no  esotra  cosa  sino  un  vacio  en  ella  de  to- 
das las  cosas.  La  causa  de  esto  es ,  porque,  como  dicen 
los  filósofos,  luego  que  Dios  infunde -el  alma  en  el 
cuerpo,  está  como  una  tabla  rasa  en  que  no  está  pinta- 
do nada;  y  sino  es  lo  que  por  los  sentidos  va  cono- 
ciendo, de  otra  parte  naturalmente  no  se  le  comunica 
nada.  Y  así,  entre  tanto  que  está  en  el  cuerpo,  está  co- 
mo el  que  está  en  una  cárcel  escura ,  que  no  sabe  nada 
sino  lo  que  se  puede  alcanzar  á  ver  por  las  ventanas  de 
aquella  cárcel ;  y  si  por  allí  no  viese  ,  por  otra  parte  no 
vería  nada.  Así,  el  alma ,  sino  es  lo  que  por  los  sentidos 
se  le  comunica,  que  son  las  ventanas  de  su  cárcel,  natu- 
ralmente por  otra  via  nada  alcanzaría.  Donde  si  lo  que 
puede  recibir  por  los  sentidos  ella  lo  desecha  y  niega , 
bien  podremos  decir  que  se  queda  como  á  escuras  y 
vacía;  pues,  según  parece  porlo  dicho,  naturalmente  no 
le  puede  entrar  luz  por  otras  lumbreras ;  porque ,  aun- 
que es  verdad  que  no  puede  dejar  de  oir  y  ver,  oler, 
gustar  y  sentir;  pero  casi  no  le  hace  mas  al  caso,  ni  lo 
embaraza  mas  el  alma,  si  lo  niega  y  desecha,  que  si 
no  lo  viese  y  oyese.  Como  también  el  que  quiere  cerrar 
los  ojos  quedará  tan  á  escuras  como  el  ciego ,  que  no 
tiene  potencia  para  ver.  Y  á  este  propósito  habló  David, 
diciendo :  Pauper  sum  ego,  et  in  laboribus  ájuventute 
mea;  Yo  soy  pobre  y  en  trabajos  desde  mi  juventud.  Y 
llámase  pobre ,  aunque  está  claro  que  era  rico ,  porque 
no  tenia  en  las  riquezas  su  voluntad;  y  así,  era  tanto  como 
si  realmente  fuera  pobre.  Mas  antes  si  fuera  realmente 
pobre,  y  de  voluntad  no  lo  fuera,  no  era  de  verdad  pobre, 
pues  el  alma  estaba  rica  y  llena  en  el  apetito;  y  por  es- 
to llamamos  á  esta  desnudez  noche  para  el  alma ,  por- 
que no  tratamos  aquí  del  carecer  de  las  cosas,  que  eso 
no  desnuda  el  alma  si  tiene  apetito  de  ellas ,  sino  de  la 
desnudez  del  apetito  y  gusto  de  ellas,  que  es  lo  que  de- 
ja al  alma  libre  y  vacía ,  aunque  las  tenga;  porque  no 
ocupan  al  alma  las  cosas  de  este  mundo  ni  la  dañan , 
pues  no  entran  en  ella,  sino  la  voluntad  y  apetito  de  ellas 
que  moran  en  ella.  Esta  primera  manera  de  noche  per- 
tenece al  alma  según  la  parte  sensitiva.  Ahora  digamos 
cómo  la  conviene  salir  de  su  casa  en  esta  noche  escura 
del  sentido,  para  ir  á  la  unión  do  Dios. 

CAPITULO  IV. 

Dice  cuan  necesaria  sea  al  alma  pasar  de  veras  por  esta  noche 
escara  del  sentido,  que  es  la  mortificación  del  apetito,  para  ca- 
minar á  la  unión  de  Dios. 

La  causa  por  que  le  es  necesario  al  alma  (para  llegar 
á  la  divina  unión  de  Dios)  pasar  esta  noche  escura  en 
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mortiOcacíon  de  apetitos  y  negación  de  los  gustos  de 
todas  las  cosas,  es  porque  todas  las  aficiones  que  tiene 
en  las  criaturas  son  delante  de  Dios  como  puras  tinie- 
blas, de  las  cuales  estando  el  alma  vestida,  no  tiene  capa- 
cidad para  ser  ilustrada  y  poseida  en  la  pura  y  sencilla 
luz  de  Dios,  si  primero  no  las  desectia  de  sí ,  porque  no 
puede  convenir  la  luz  con  las  tinieblas;  pues,  coma  dice 
san  Juan :  Las  tinieblas  no  pudieron  recibir  la  luz ;  El 
luxintenebris  lucet,  et  tenebraeeam  non  comprehende- 
runt.  La  razones,  porque  dos  contrarios  (según  nos  en- 
seña la  filosofía)  no  pueden  caber  en  un  sugeto,  y  porque 
las  tinieblas,  que  son  las  aficiones  en  las  criaturas ,  y  la 
luz,  que  es  Dios,  son  contrarios  y  desemejantes,  según  á 
los  corintios  enseña  san  Pablo,  diciendo  :,Quaesocietas 
lucí  ad  Unebras?  ¿  Qué  conveniencia  se  podrá  hallar 
entre  la  luz  y  las  tinieblas?  De  aquí  es  que  en  el  alma 
no  puede  asentar  la  luz  de  la  divina  unión  si  primero  no 
se  ahuyentan  las  aficiones  dé  ella.  Y  para  que  probemos 
mejor  lo  dicho ,  es  de  saber  que  la  afición  y  asimiento 
que  el  alma  tiene  á  la  criatura  iguala  á  la  misma  alma 
con  la  criatura;  y  cuanto  mayor  es  la  afición,  tanto  mas 
la  iguala  y  hace  semejante ;  porque  el  amor  hace  seme- 
janza entre  lo  que  ama  y  lo  que  es  amado  ;  que  por  eso 
dijo  David ,  hablando  con  los  que  ponían  su  corazón  en 
los  Molos :  Símiles  Mis  fiant  qui  faciunt  ea>  et  omnes 
qui  confidunt  in  eis;  Sean  semejantes  á  ellos  los  que 
ponen  su  afición  en  ellos.  Y  así,  el  que  ama  criatura,  tan 
bajo  se  queda  como  aquella  criatura ,  y  en  alguna  ma- 
nera mas  bajo,  porque  el  amor,  no  solo  iguala,  mas  aun 
.sujeta  al  amante  á  lo  que  aína.  Y  de  aquí  es  que,  por  el 
mismo  caso  que  el  alma  ama  algo  fuera  de  Dios,  se  ha- 
ce incapaz  de  la  pura  unión  de  Dios  y  de  su  transforma- 
ción ;  porque  mucho  menos  es  capaz  la  bajeza  de  la 
criatura  de  la  alteza  del  Criador,  que  las  tinieblas  de  la 
luz;  porque  todas  las  cosas  de  la  tierra  y  del  cielo,  com- 
paradas con  Dios,  son  nada,  como  dice  Jeretnfus :  Aspe- 
xi  terram,  et  ecre  vacua  eral,  et  nifiü,  el  coelos,  et  non 
eral  lux  in  eis;  Mire  la  tierra,  y  estaba  vacía ,  y  ella  na- 
da era;  y  á  los  cielos,  y  vi  que  no  tenian  luz.  En  decir  que 
vio  la  tierra  vacía  da  á  eu tender  que  todas  las  criatu- 
ras de  ella  nada  eran,  y  que  la  tierra  también  era  nada. 
Y  en  decir  que  miró  á  los  cielos  y  no  vio  luz  en  ellos,  es 
decir  que  todas  las  lumbreras  del  cielo,  comparadas  con 
Dios ,  son  puras  tinieblas.  De  suerte  que  todas  las  cria- 
turas en  esta  manera  nada  son ,  y  las  aficiones  de  ellas 
ineiios  que  nada  podemos  decir  que  son ,  pues  son 
impedimento  y  privación  de  la  transformación  en  Dios. 
Así  como  las  tinieblas  nada  son  ,  y  menos  que  nada , 
pues  son  privación  de  la  luz;  y  así  como  no  comprehen- 
de  á  la  luz  el  que  tiene  tinieblas ,  así  no  podrá  com- 
prejieudcr  á  Dios  el  alma  que  tiene  afición  en  criatura. 
De  la  cual  hasta  que  se  purgue  ,  ni  acá  le  podrá  poseer 
por  transformación  pura  de  amor,  ni  allá  por  clara  vi- 
sión ;  y  para  mayor  claridad ,  hablemos  mas  en  parti- 
cular. 

De  manera  que  todo  el  ser  de  las  criaturas,  compara- 
do con  el  infinito  ser  de  Dios,  nada  es.  Y  por  tanto,  $1 
alma  que  en  él  pone  su  afición,  nada  es  también  de- 


lante de  él,  y  menos  que  nada ;  pues,  como  habernos 
dicho,  el  amor  hace  igualdad  y  semejanza,  y  aun 
pone  mas  bajo  al  que  ama.  Y  por  tanto,  en  ninguna  ma- 
nera podrá  esta  alma  unirse  con  el  infinito  ser  de  Dios, 
pues  lo*  que  no  es  no  puede  convenir  con  lo  que  es. 
Y  toda  la  hermosura  de  las  criaturas,  comparada  con 
la  infinita  hermosura  de  Dios,  suma  fealdad  es,  según 
dice  Salomón  en  los  Proverbios :  Fallaxgratia,  et  vana 
est  pulcritudo;  Engañosa  es  la  belleza  y  vana  la  hermo- 
sura. Y  así ,  el  alma  que  está  aficionada  á  la  hermosura 
de  cualquier  criatura,  delante  de  Dios  tiene  su  parte  de 
fealdad.  Y  por  tanto ,  no  podrá  esta  alma  transformarse 
en  la  hermosura,  que  es  Dios,  porque  la  fealdad  no  al- 
canza á  la  hermosura.  Y  toda  la  gracia  y  donaire  de  las 
criaturas,  comparada  con  la  gracia  de  Dios,  es  suma  des- 
gracia y  sumo  desabrimiento.  Y  por  eso,  el  alma  que 
se  prenda  de  las  gracias  y  donaires  de  las  criaturas  es 
desgraciada  y  desabrida  delante  de  Dios;  y  así ,  no  puede 
ser  capaz  de  la  infinita  gracia  y  belleza  de  él ,  porque  lo 
desgraciado  dista  mucho  de  lo  que  infinitamente  es 
gracioso.  Y  toda  la  infinita  bondad  de  las  criaturas  del 
mundo,  comparada  con  la  infinita  bondad  de  Dios,  mas 
parece  malicia  que  bondad :  Nemo  bonus,  nisi  solus 
Deus;  porque  nada  hay  bueno  sino  solo  ¿ios.  Y  por 
tanto,  el  alma  que  pone  su  corazón  en  los  bienes  del 
mundo  es  mala  delante  de  Dios.  Y  así  como  la  malicia 
no  compren  en  de  á  la  bondad,  asi  esta  tal  alma  no  po- 
drá unirse  con  Dios  en  perfecta  uuion ,  el  cual  es  suma 
bondad.  Y  toda  la  sabiduría  del  mundo  y  habilidad  hu- 
mana ,  comparada  con  la  sabiduría  de  Dios  infinita,  es 
pura  y  suma  ignorancia ,  según  á  los  corintios  escribe 
san  Pablo,  diciendo  :  Sapientia  enim  hujus  mundi 
slultitiaest  apud  Deñm;  La  sabiduría  de  este  mundo, 
delante  de  Dios  es  necedad.  Por  Unto,  toda  alma  que 
hiciere  caso  de  todo  su  saber  y  habilidad  para  venir  á 
unirse  con  la  sabiduría  de  Dios,  sumamente  es  igno- 
rante delante  de  él  y  quedará  muy  lejos  de  ella ,  porque 
la  ignorancia  no  sabe  qué  cosa  es  sabiduría.  Y  delante 
de  Dios  aquellos  que  se  tienen  por*  de  tit^jun  saber  son 
muy  ignorantes;  de  quien  dice  el  mismo  apóstol :  /)¿- 
centes  enim  se  esse  sapientes,  stulti  facti  sud;  Tciiieii- 
d/>se  ellos  por  sabios,  se  hicieron  necios.  Y  solo  aque- 
llos van  teniendo  sabiduría  de  Dios,  que  como  niños  y 
ignorantes,  deponiendo  su  saber,  andan  con  amor  en  su 
servicio;  la  cual  manera  de  sabiduría  enseñó  tambicn 
san  Pablo ,  diciendo  :  Nano  se  seducal ;  si  quis  vide- 
tur  ínter  vos  sapiens  esse  in  hoc  saeculo,  slultus  fiat, 
utsü  sapiens,  sapientia  enim  hujus  mundi  stulti liacst 
apud  Deum;  Si  á  alguno  le  parece  que  es  sabio  entre, 
vosotros,  hágase  ignorante  para  ser  sabio;  porque  la 
sabiduría  de  este  mundo  acerca  de  Dios  es  locura.  De 
manera  que  para  venir  el  nlmaá  unirse  con  la  sabiduría 
de  Dios,  antes  ha  de  ir  por  ignorancia  que  por  saber.  Y 
todo  el  señorío  y  libertad  del  mundo ,  comparado  con  la 
libertad  y  señorío  del  espíritu  de  Dios,  es  suma  servi- 
dumbre y  angustia  y  cautiverio.  Por  tanto ,  el  alma  que 
se  enamora  de  mayorías  ó  de  otros  tales  oficios  y  de 
las  libertades  de  su  apetito,  delante  de  Dios  es  tenida  y 
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tnlada,  ni  CW1M  bjja  libro,  lino  como  persona  bajo, 
cautiva  do  sus  pasiones  por  no  haber  querido  él  lomar 
su  sania  doctrina,  que  enseña  que  el  que  quisiere  ser 
mayor  sea  el  menor.  Y  por  Unto,  no  podrí  esta  alma 
llegar  d  la  real  libertad  de  espíritu  que  se  alcanza  en 
esta  divina  unión ;  parque  la  servidumbre  ninguna  parle 
puede  tener  con  la  libertad,  la  cual  no  puede  moraren 
corazón  sujetoá  quereres,  por  sor  este  corazón  cautivo, 
Úno  en  el  libre ,  que  es  corazón  de  Itijo.  lista  es  la  cau- 
ta porque  Sara  dijo  á  su  marido  Abralian  que  eclmse 
fuera  de  casa  la  esclava  y  á  su  lujo ,  diciendo  que  no 
había  de  ser  heredero  el  hijo  de  la  esclava  con  el  de  la 
libre:  Ejiee  ancillam  hanc,  ct  filiumrjus,  son  enim 
erit  hacra  filius  ancillae  cum  filio  meo  ÜMSC.  V  In- 
dos los  deleites  y  sabores  de  la  voluntad  en  todas  lusco- 
sus  del  inundo,  comparados  con  los  dcioiles.y  sabores, 
que  es  Dios,  son  suma  pona,  tormento  y  amargura  ;  y 
así,  el  que  pone  su  corazón  en  ellos  es  tenido  delanti- 
de 1  lins  por  digas  de  puna,  lormento  y  amargura  .y  uu 
podrí  venir  ¡i  los  deleites  del  abrazo  de  la  unían  de 
Dios.  Y  ludas  las  riquezas  y  gloria  de  todo  lo  criado, 
comparado  con  la  riqueza, que  os  Dios,  es  suma  pobreza 
y  miseria ;  y  asi ,  el  alma  que  ama  el  poseereslo  es  suma- 
mente pobre  y  miserable  delante  de  Dios,  y  por  esto  no 
podrá  llegar  al  dichoso  estado  de  la  riqueza  y  gloria, 
que  i.'s  el  de  la  transformación  en  él ;  por  cuanto  lu  mi- 
serable y  pobre  sumamente,  dista  de  lo  que  es  suma- 
mente rico  y  glurioso.  Y  por  tanto,  la  Sabiduría  divina, 
di)  lié  ni  I  ose  de  estns  liilesquese  hacen  feos,  bajos, mi- 
serables y  pobres ,  por  amar  ellos  esto  hermoso ,  alio  y 
rico  al  parecer  del  mundo ,  les  hace  una  exclamación  en 
les  Proverbios,  ¿¡tiendo  :  O  piri,  ad  IHM clamito , el 
i  i  jitioi  homiitwn.  Irtetligite,  parvuli,  asín- 
linin,  el  insipientes  aninuidvertite.  Audite  quoniam  de 
rebus  magnis  locutum  non...  Mecum  ranl  divitiae  ct. 
gloria,  opes  superite,  el  ¡ustitia.  Slclior  est  enim  fruc- 
tus  meus  attn ,  ct  tapide  prehoso ,  el  genimina  mea 
argento  electo,  In  viis  justitiac  amonio,  in  medio  sc- 
mitarumjudkii,  <it  ditan  diligentes-  me,  ct  thesauras 
eomm rejileam;  Oh  varones, a vosotrosdoy  toces,;  mis 
voces  3  los  hijos  de  los  hombres,  Entended,  pequeñue- 
los,  lu  astucia  y  sagacidad,  y  los  que  sois  insipientes, 
advertid ,  oíd ,  porque  tongo  do  hablur  de  grandes  co  - 
sas.  Ciiiuuigo  están  las  riquezas  y  la  gloria,  las  riquezas 
altas  y  la  justicia.  El  fruto  que  hallareis  en  mi ,  mejor  es 
que  el  oro  y  que  la  piedra  preciosa,  y  mis  generaein- 
nes,  esto  es,  lo  que  de  mi  engendrareis  en  vuestras  al- 
mas, es  mejor  que  la  plata  escogida.  En  los  caminos  de 
(ajusticia  ando,  en  medio  de  las  sendas  del  juicio,  para 
enriquecer  &  los  que  me  aman  y  hinchir  perfectamente 
sus  tesoros.  En  lo  cual  la  Sabiduría  divina  Nubla  con 
lodos  aquellos  que  ponen  su  corazón  y  afición  en  cual- 
quier cosa  dol  mundo,  según  se  ha  dicho.  Y  llámalos 
pequeñuelos,  porque  se  hacen  semejantes  áloqueaman, 
lo  cual  es  pequeño.  Y  por  eso  les  dice  que  entiendan 
la  astucia  y  adviertan  que  ella  traía  de  cosas  anadea,  y 

no  de  pequeñas,  como  ello;.  Que  les  riquezas  er les, 

y  la  gloria  que  ellos  unían ,  con  ella  y  en  elia  están,  bo 


donde  ellos  piensan.  V  que  las  riquezas  alias  y  la  justicia 
en  ella  moran;  porque,  aunque  a  ellos  les  parece  que  las 
cosas  de  esle  mundo  lo  son ,  diceles  que  adviertan  que 
son  mejores  las  suyas.  Porque  el  fruto  que  eu  ella  ha- 
llarán les  será  mejor  que  el  oro  y  que  las  piedra  pm> 
ciosns,  y  lo  que  ella  ea  las  almas  engendra,  mejor  que 
la  piala  escogida  que  ellos  aman ,  en  la  cual  se  entiende 
todo  género  de  aiiuoii  que  en  esta  vida  se  puede  leuer. 


CAPITULO  V. 
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Va  hallemos  dicho  la  distancia  que  hay  de  las  criatu- 
ras i  Dios,  y  cómo  las  almas  que  en  algunas  de  ellas 
penen  su  ¡ilición,  esa  misma  dUlaucin  tienen  de  Dios; 
porqne(coinohabcmHsd¡cho)clamor  hace  igualdad  y 
semejanza.  Lo  cual  halda  bien  conocido  san  Agustín 
cuando  decia ,  hablando  con  Dios  en  los  Soliloquios: 
Miserable  de  mi ,  ¿cuando  podrá  mi  cortedad  y  imper- 
fección convenir  con  tu  rectitud?  Tú  verdadi  I 
eres  bueno,  yo  malo;  tú  piadoso,  yo  impío;  lú  santo, 
yo  miserable ;  tú  justo ,  yo  injusto ;  lú  luz ,  yo  ciego ;  tú 
vida,  yo  muerte;  tú  medicina  ,  yo  enfermo;  tú  sama 
verdad,  yo  toda  vanidad.  Lo  cual  diré  este  santo  en 
mil n tu  se  inclina  á  las  criaturas.  I'or  tanto  ,  is  suma  ig- 
norancia del  alma  pensar  podrá  pasar  a  este  alio  estado 
de  unión  con  Dios  si  primero  no  vacia  el  apetito  de  los 
cesas  naturales  y  sobrenaturales ,  en  cuanto  á  él  por  el ' 
amor  propio  pueden  pertenecer ;  pues  es  suma  la  dis- 
tancia que  hay  de  ellas  á  lo  que  en  este  estado  se  da, 
que  es  puramente  transformación  en  Dios ;  que  por  eso 
Cristo  nuestro  Señor,  enseñándonos  este  camino,  dijo 
por  san  Lúeas :  Qui  non  remoitiat  ómnibus,  quae  pos- 
sidet,  non  polcst  meus  csse  dixripulus ;  El  que  no  re- 
nuncia todas  las  cosas  que  con  la  voluntad  posee,  no 
puede  ser  mi  discípulo.  Y  esto  está  claro,  porque  In 
doctrina  que  el  Hijo  de  Dios  vino  á  enseñar  al  mundo 
fué  el  menosprecio  de  todas  las  cosas  para  poder  reci- 
bir el  precio  del  Espíritu  do  Dios  en  si;  pues  en  BMM 
que  de  ellus  no  se  deshiciere  el  alma ,  no  tiene  capaci- 
dad para  poder  recibir  el  Espíritu  de  Dios  en  pura  trans- 
formación. De  esto  tenemos  figura  en  el  libro  del  £ro- 
do,  donde  se  lee  quenodiú  la  Majestad  de  Dios  el  man- 
jar del  cielo,  que  era  el  maná,  ecce  ego  pluam  oobíi 
panem  de  codo,  á  los  hijos  de  Israel,  hasta  que  les 
falto  la  harina  que  ellos  habían  traid.nl»  Kí'iplo;  datnl" 
por  esto  á  entender  que  primero  conviene  renunciar 
lodns  las  cosas,  porque  esle  manjar  de  ángeles  no  es  ni 
se.  da  al  paladar  que  quiere  tomar  saher  en  el  de  los 
hombres.  Y  no  9Ú lamente  se  hace  incapaz  del  Espíritu 
divino  el  alma  que  se  apacienta  y  detiene  en  oíros  ex- 
traños gustos,  mas  aun  enojan  mucho  á  la  Majestad 
divina  ios  que,  pretendiendo  el  manjar  de  espíritu,  no 
se  contentan  con  solo  Dios,  sino  que  quieren  eiitrennr- 
ter  el  apetito  y  afición  do  otras  cosas ;  lo  cual  también 
se  echa  de  ver  en  la  misma  Escrilurn ,  donde  se  dice: 
Quisdabituobis ad vescendwn  carnes?  Üjuenosecou- 
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tentando  ellos  con  aquel  manjar  tan  sencillo ,  apetecie- 
ron y  pidieron  manjar  de  carne.  Y  que  nuestro  Señor 
se  enojó  gravemente  que  quisiesen  ellos  entremeter  un 
manjar  tan  bajo  y  tosco  con  un  manjar  tan  alto  y  senci- 
llo ;  que,  aunque  lo  era,  tenia  en  sí  el  sabor  de  todos  los 
manjares ;  por  lo  cual ,  aun  teniendo  ellos  los  bocados 
en  la  boca,  descendió ,  como  dice  David ,  la  ira  de  Dios 
sobre  ellos,  echando  fuego  del  cielo  y  abrasando  mu- 
chos millares  de  ellos :  Adhuc  escae  eorum  erant  in  ore 
ipsorum,  et  ira  Dei  ascendit  super  eos ,  et  occidit  pin- 
gues eorum ,  et  electos  Israel  impedivit;  teniendo  por 
cosa  indigna  que  tuviesen  ellos  apetito  de  otro  manjar 
dándoseles  el  manjar  del  cielo.  ¡Oh,  si  supiesen  los  espi- 
rituales qué  bienes-pierden  y  abundancia  de  espíritu  por 
no  querer  ellos  acabar  de  levantar  el  apetito  de  niñerías; 
y  cómo  hallarían  en  este  sencillo  manjar  del  espíritu  el 
gusto  de  todas  las  cosas,  si  ellos  no  quisiesen  gustarlas! 
Mas,  porque  no  quieren  hacerlo,  no  le  gustan;  porque  la 
causa  que  estos  no  recibían  el  gusto  de  todos  los  man- 
jares que  había  en  el  maná ,  era  porque  ellos  no  reco- 
gían el  apetito  á  solo  él.  De  manera  que  no  dejaban 
de  hallar  en  el  maná  todo  el  gusto  y  fortaleza  que  ellos 
pudieran  querer,  porque  el  maná  no  lo  tuviese,  sino 
porque  ellos  querían  otra  cosa.  El  que  quiere  amar  otra 
cosa  con  Dios,  sin  duda  es  tener  en  poco  á  Dios ,  pues 
pone  en  una  balanza  con  Dios  lo  que  sumamente  dista 
de  él ,  como  está  referido.  Ya  se  sabe  bien  por  experien- 
cia que  cuando  la  voluntad  se  aficiona  á  una  cosa,  la 
tiene  en  mas  que  á  otra  cualquiera,  aunque  sea  mucho 
mejor  que  ella ,  si  no  gusta  tanto  de  la  otra.  Y  si  de  una 
y  de  otra  quiere  gustar ,  á  la  que  es  mas  principal  ha  de 
hacer  agravio  por  fuer/a ,  por  la  injusta  igualdad  que 
hace  entre  ellas.  Y  como  no  hay  cosa  que  se  pueda  igua- 
lar con  Dios,  agravio  le  hace  el  a!ma  que  con  él  aína 
otra  cosa  ó  se  ase  á  ella  por  afición.  Y  pues  esto  es  así, 
¿qué  sería  si  la  amase  mas  que  á  Dios  ? 

Esto  también  es  lo  que  se  denota  en  el  mismo  libro 
del  Éxodo,  cuando  mandó  Dios  á  Moisen  que  subiese 
al  monte  á  hablar  con  él,  y  le  mandó  que,  no  solamente 
subiese  él  solo,  dejando  abajo  los  hijos  de  Israel,  pero 
que  ni  aun  las  bestias  paciesen  á  vista  del  monte  :  Sta- 
bisque  meeum  super  verticem  montis  :  nullus  asee  tidal 
tecum,  nec  videatur  quispiam  per  totum  montem  : 
boves  quoque,  et  oves  non  pascantur  econtra.  Dando 
por  esto  á  entender  al  alma  que  el  que  hubiere  de  su- 
bir á  este  monte  de  la  perfección  á  comunicar  con  Dios, 
no  solo  ha  de  renunciar  todas  las  cosas,  mas  también 
los  apetitos,  que  son  las  bestias ;  no  las  ha  dejar  apacen- 
tar á  vista  de  este'monte,  esto  es,  en  otras  cosas  que 
no  son  Dios  puramente ;  en  el  cual  todo  apetito  cesa, 
esto  es,  en  el  estado  de  la  perfección.  Y  así,  es  menes- 
ter que  el  camino  y  subida  sea  un  ordinario  cuidado  de 
hacerlos  cesar ;  yuinto  mas  presto  llegará  el  alma,  cuan- 
to mas  priesa  en  esto  se  diere.  Mas  hasta  que  cesen  no 
liay  llegar,  aunque  mas  virtudes  ejercite,  porque  le  fal- 
ta el  conseguirlas  con  perfección;  la  cual  cousiste  en 
tener  el  alma  vacía,  desnuda  y  purificada  de  todo  ape- 
tito. De  lo  cual  tenemos  figura  bien  al  vivo  eu  el  Géne- 


sis y  donde  se  lee  que,  queriendo  el  patriarca  Jacob  su- 
bir al  monte  Betel  á  edificar  allí  á  Dios  un  altar  en  que 
le  ofreciese  sacrificio,  primero  mandó  á  toda  su  gento 
tres  cosas  :  la  primera,  que  arrojasen  de  sí  lodos  los 
dioses  extraños ;  la  segunda,  que  se  purificasen ;  la  ter- 
cera, que  mudasen  sus  vestiduras  :  Jacob  vero,  convo- 
cata  omni  domo  sua  ait :  Abjicite  Déos  alíenos,  qui 
in  medio  vestri  sunt,  et  mundamini,  ac  muíate  vesti- 
menta vestra.  En  Jas  cuales  tres  cosas  se  da  á  entender 
que  el  alma  que  quisiere  subir  á  este  monte  á  hacer  de 
sí  misma  altar  en  él,  en  que  se  ofrezca  á  Dios  sacrificio 
de  amor  puro  y  alabanza  y  reverencia  pura,  primero 
que  suba  á  la  cumbre  del  monte  lia  de  haber  perfecta- 
mente hecho  las  tres  cosas  referidas.  Lo  primero,  que 
arroje  todos  los  dioses  ajenos,  que  son  todas  las  extra- 
ñas aficiones  y  asimientos;  lo  segundo,  que  se  purifique 
del  dejo  que  han  dejado  en  el  alma  estos  apetitos  con  la 
noche  escura  del  sentido  que  dijimos,  negándolos  y  ar- 
repintiéndose, ordenadamente ;  y  lo  tercero  que  ha  de 
tener  para  llegar  á  este  monte  alto,  es  las  vestiduras 
mudadas;  las  cuales,  mediante  la  obra  de  las  dos  cosas 
primeras,  se  las  mudará  Dios  de  viejas  á  nuevas,  po- 
niendo en  el  alma  un  nuevo  entender  de  Dios  en  Dios, 
dejado  el  viejo  entender  del  hombre,  y  un  nuevo  amar 
¡  á  Dios  en  Dios,  desnuda  ya  la  voluntad  de  todos  sus 


viejos  quereres  y  gustos  de  hombre,  y  metiendo  al  al- 
ma en  una  nueva  noticia  y  abismal  deleite,  echadas  ya 
otras  noticias  y  imagines  viejas  aparte;  y  haciendo  ce- 
sar todo  lo  que  es  del  hombre  viejo ,  que  es  la  habili- 
dad del  ser  natural,  y  vistiéndole  de  nueva  habilidad 
sobrenatural ,  según  todas  sus  potencias.  De  manera 
que  ya  su  obrar  de  humano  se  haya  vuelto  en  divino, 
que  es  lo  que  se  alcanza  en  el  estado  de  unión,  en  la 
cual  el  alma  no  sirve  de  otra  cosa  sino  de  altar,  eu  que 
Dios  es  adorado  en  alabanza  y  amor,  y  solo  Dios  en  ella 
está.  Que  por  esto  mandaba  él  que  el  altar  donde  se 
habían  de  hacer  los  sacrificios  estuviese  de  dentro  va- 
cío :  Non  solidum,  sed  inane,  et  cabum  intrinsecus  fa- 
ciesillud.  Para  que  entienda  el  alma  cuan  vacíala  quie- 
re Dios  de  todas  sus  cosas,  para  que  sea  digno  altar 
donde  esté  su  Majestad ;  en  el  cual  tampoco  permitía, 
ni  que  hubiese  fuego  ajeno  ni  que  faltase  jamás  el  pro- 
pio :  Arreptisque  Nadab,  et  Abiud  filii  Aaron  thuribu- 
lis,  imposuerunt  ignem,  el  incensum  desuper,  o ffer en- 
tes coram  Domino  ignem  alienum,  quodeispraeceptum 
non  erat,  egressusque  ignis  á  Domino  deboravit  eos, 
et  mortui  sunt  coram  Domino.  Tanto,  que  porque  Na- 
dab  y  Abiud ,  que  eran  los  hijos  del  sumo  sacerdote 
Aaron ,  ofrecieron  fuego  ajeno  en  su  altar,  enojado  de 
esto,  los  mató  allí  luego  delante  del  mismo  altar;  para 
que  entendamos  que  en  el  alma ,  ni  ha  de  faltar  amor  de 
Dios  para  ser  digno  altar ,  ni  tampoco  se  ha  de  mezclar 
otro  amor  ajeno.  No  consiente  Dios  á  otra  cosa  morar 
consigo  en  uno.  De  donde  se  lee  en  el  libro  primero  de 
los  Reyes,  que  metiendo  los  filisteos  el  arca  del  Testa- 
mento en  el  templo  donde  estaba  su  ídolo ,  amanecía  el 
ídolo  cada  mañana  arrojado  en  el  suelo,  y  á  la  última 
hecho  pedazos.  Solo  aquel  apetito  consiente  y  quiere 
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que  haya  donde  él  está,  que  es  de  guardar  la  ley  de 
Dios  perfectamente  y  llevar  la  cruz  de  Cristo  sobre  si. 
Y  así ,  no  se  dice  en  la  Escritura  divina  que  mandase 
Dios  poner  en  el  arca  donde  estaba  el  maná  otra  cosa 
6Íno  el  libro  de  la  .Ley :  Tolite  librum  istum ,  et  ponite 
eum  in  latere  arcae  foederis  Domini  Dei  vestri.  Y  la 
vara  de  Moysen,  que  significa  la  cruz  :  Refer  virgam 
Aaron  in  tabernaculum  teslimonii.  Porque  e)  alma  que 
otra  cosa  no  pretendiera  sino  guardar  perfectamente 
la  ley  del  Señor  y  llevar  la  cruz  de  Cristo*,  será  arca  ver- 
dadera, que  tendrá  en  sí  el  verdadero  maná,  que  es 
Dios. 

CAPITULO  VI. 

Dice  dos  daños  principales  que  cansan  los  apetitos  en  el  alma ,  el 
nno  privativo  y  el  otro  positivo.  Pruébalo  con  autoridades  de  la 
Escritura. 

Y  para  que  mas  clara  y  abundantemente  se  entienda 
lo  dicho ,  será-  bueno  decir  aquí  cómo  estos  apetitos 
causan  en  el  alma  dos  daños  principales :  el  uno  es ,  que 
la  privan  del  espíritu  de  Dios ;  y  el  otro  es,  que  el  alma 
en  quien  viven ,  la  cansan ,  atormentan ,  oscurecen ,  en- 
sucian y  enflaquecen ,  según  aquello  que  dice  Jeremías: 
Dúo  enim  mala  fecit  populus  meus;  me  dereliquerunt 
fontem  aquae  trivae,  et  foderunt  sibi  cisternas,  cister- 
nas dissipatas,  quae  continere  non  valent  aquas;  Dos 
males  hizo  mi  pueblo :  dejáronme  á  mí ,  que  soy  fuente 
de  agifa  viva ,  y  cavaron  para  sí  cisternas  rotas,  que  no 
pueden  tener  en  sí  las  aguas.  Los  cuales  dos  males,  en 
un  acto  de  apetito  se  causan;  porque  claro  está  que 
por  el  mismo  caso  que  el  alma  se  aficiona  á  una  cosa 
que- cae  debajo  de  nombre  de  criatura,  cuanto  aquel 
apetito  tiene  de  mas  entidad  en  el  alma ,  tanto  ella  tie- 
ne menos  de  capacidad  para  Dios;  pues  (como  dijimos 
en  el  capítulo  cuarto)  no  pueden  caber  dos  contrarios 
en  un  sugeto ;  y  afición  de  Dios  y  afición  de  criatura 
contrarios  son;  y  así,  no  caben  en  uno;  porque  ¿qué 
tiene  que  ver  criatura  con  Criador ,  sensual  con  espiri- 
tual ,  visible  con  invisible,  temporal  con  eterno,  man- 
jar celestial ,  puro ,  espiritual ,  con  el  manjar  del  sentido 
puro  sensible ,  desnudez  de  Cristo  con  asimiento  á  al- 
guna cosa?  Por  tanto,  así  como  en  la  generación  natu- 
ral no  se  puede  introducir  una  forma  sin  que  primero 
se  expela  del  sugeto  la  forma  contraria  que  precede,  la 
cual  estando ,  es  impedimento  á  la  otra,  por  la  contra- 
riedad que  tienen  las  dos  entre  sí;  así  en  tanto  que  el 
alma  se  sujeta  al  espíritu  sensible  y  animal ,  no  puede 
entrar  en  ella  el  espíritu  puro  espiritual ;  que  por  eso 
dijo  nuestro  Salvador  por  san  Mateo  :  Non  est  bonum 
sumere  panem  filiorum ,  et  mittere  canibus;  No  es  cosa 
conveniente  tomar  el  pan  de  los  hijos  y  darlo  á  los  per- 
ros. Y  en  otra  parte  :  Nolite  daré  sanctum  canibus;  No 
queráis  dar  lo  santo  á  los  perros.  En  las  cuales  autorida- 
des compara  nuestro  Señor  á  los  que ,  negando  todos 
los  apetitos  de  las  criaturas,  se  disponen  para  recibir  el 
Espíritu  de  Dios  puramente,  á  los  hijos  de  Dio§;  y  á  los 
que  quieren  cebar  su  apetito  en  las  criaturas ,  á  los  per- 
ros; porque  á  los  hijos  es  dado  comer  con  su  padre  en  la 
mesa  y  de  su  plato,  que  es  apacentarse  de  su  espíritu;  y 
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é  los  canes,  las  migajas  que  caen  de  la  mesa.  En  lo  cual 
es  de  saber  que  todas  las  criaturas  son  migajas  que  ca- 
yeron de  la  mesa  de  Dios.  Y  así ,  justamente  es  llamado 
can  el  que  anda  apacentándose  en  las  criaturas ,  y  por 
eso  se  (esquita  el  pan  de  los  hijos,  pues  ño  se  Quieren 
levantar  de  las  migajas  de  las  criaturas  á  la  mesa  del  es- 
píritu increado  de  su  padre.  Y  por  eso  justamente ,  co- 
mo perros,  siempre  andan  hambreando ,  porque  las  mi- 
gajas mas  sirven  de  avivar  el  apetito  que  de  satisfacer 
la  hambre.  Y  de  ellos  dice  David :  Famempatientur  ut 
canes ,  et  circuibunt  civitatem.  Si  vero  non  fuerint  *a- 
turatiet  murmurabunt;  que  padecerán  hambre  como 
perros  y  rodearán  la  ciudad,  y  como  no  se  vean  hartos, 
murmurarán.  Porque  esta  es  la  propiedad  del  que  tiene 
apetitos,  que  siempre  está  descontento  y  desabrido  co- 
mo el  que  tiene  hambre ;  pues  ¿qué  tiene  que  ver  la 
hambre  que  ponen  todas  las  criaturas  con  la  hartura  que 
causa  el  Espíritu  dé  Dios?  Por  eso  no  puede  entrar  esta 
hartura  de  Dios  en  el  alma  si  no  se  echa  primero  de 
ella  esta  hambre  del  apetito ;  pues,  como  está  dicho,  no 
pueden  morar  dos  contrarios  en  un  sugeto,  que  son 
hambre  y  hartura.  Por  lo  dicho  se  verá  cuánto  mas  es 
en  cierta  manera  lo  que  Dios  hace  en  limpiar  y  purgar 
un  alma  de  estas  contrariedades ,  que  en  criarla  de  na- 
da ;  porque  estas  contrariedades  de  apetitos  y  afectos 
contraríos ,  mas  parece  que  estorban  á  Dios  que  la  nada, 
porque  esta  no  resiste  á  su  Majestad,  y  el  apetito  de  cria- 
tura sí.  Y  esto  baste  acerca  del  primer  daño  principa) 
que  hacen  al  alma  los  apetitos,  que  es  resistir  al  Espíritu 
de  Dios,  por  cuanto  arriba  está  ya  dicho  mucho  de  ello. 
Ahora  digamos  del  segundo  efecto  que  hacen  en  ella, 
el  cual  es  de  muchas  maneras ;  porque  los  apetitos  can- 
san el  alma ,  la  atormentan ,  escurecen  y  ensucian  y  en- 
flaquecen ;  de  las  cuales  cinco  cosas  iremos  diciendo 
en  particular.  Cuanto  á  lo  primero,  claro  está  que  los 
apetitos  cansan  y  fatigan  al  alma ,  porque  son  como  unos 
hijuelos  inquietos  y  de  mal  contento,  que  siempre  es- 
tán pidiendo  á  su  madre  uno  y  -otro ,  y  nunca  se  con- 
tentan. Y  así  como  se  cansa  y  fatiga  el  que  cava  por 
codicia  del  tesoro ,  así  se  cansa  y  fatiga  el  alma  por  con- 
seguir lo  que  sus  apetitos  le  piden;  y  aunque  lo  consiga 
en  fin,  siempre  se  cansa,  porque  nunca  se  satisface ;  y  al 
cabo  son  cisternas  rolas  aquellas  en  que  cava,  que  no 
pueden  tener  agua  para  satisfacer  la  sed.  Y  así,  dice 
Isaías :  Lassus  adhuc  sitit,  et  anima  ejus  vacua  est; 
Después  de  cansado  y  fatigado ,  todavía  tiene  sed  y  está 
su  apetito  vacío.  Y  cánsase  y  fatígase  el  alma  que  tiene 
apetitos,  porque  es  como  el  enfermo  de  calentura,  que 
no  se  halla  bien  hasta  que  se  le  quite  la  fiebre ,  y  cada 
rato  le  crece  la  sed ;  porque,  como  se  dice  en  el  libro  de 
Job  :  Cum  satiatus  fuerit,  arctabitur,  aestuabit,  et  om- 
nis  dolor  irruet  super  eum;  Cuando  hubiere  satisféchose 
el  apetito  quedará  mas  apretado  y  gravado;  creció  en 
su  alma  el  calor  del  apetito,  y  así  caerá  sobre  él  todo  do- 
lor. Y  cánsase  y  aflígese  el  alma  con  sus  apetitos ,  por- 
qué es  herida,  movida  y  turbada  de  ellos,  como  el  agua 
de  los  vientos;  y  de  esa  misma  manera  la  alborotan,  sin 
dejarla  sosegar  en  un  lugar  ni  en  una  cosa.  Y  de  las  ta- 
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les  almas  dice  Isaías :  Impii  autem  quasi  marefervens, 
quod  quieseere  non  potest;  El  corazón  del  malo  es  co- 
mo el  mar  cuando  hierve ,  y  es  malo  el  que  no  vence  sus 
apetitos.  Y  cánsase  y  fatígase  el  alma  que  desea  cum- 
plirlos ;  porque  es  como  el  que,  teniendo  hambre,  abre 
la  boca  paro  hartarse  de  viento,  y  en  lugar  de  hartarse, 
se  seca  mas,  porque  aquel  no  es  su  manjar;  y  así ,  dice 
éo  la  tal  alma  Jeremíus :  ín  desiderio  animae  suae  at- 
traccit  ventum  amoris  sui;  En  el  apetito  de  su  voluntad 
atrajo  á  sí  el  viento  de  su  afición.  Y  mas  adelante  dice, 
para  dar  á  entender  la  sequedad  en  que  esta  tal  alma 
queda ,  dándole  aviso;  Prohibe pedem  tuumánuditate, 
ctguttur  tuum  ásiti;  Aparta  tu  pié  (esto  es,  tu  pensa- 
miento) de  la'des  nudez,  y  tu  garganta  de  la  sed  (esto 
os,  tu  voluntad  del  cumplimiento  del  apetito,  que  causa 
mas  sequedad),  y  así  como  se  cansa  y  fatiga  el  vano  en 
el  dia  de  su  esperanza ,  cuando  le  salió  su  lance  en  va- 
cío, así  se  cansa  el  alma  y  fatiga  con  todos  sus  apetitos 
y  cumplimiento  de  ellos,  pues  todos  la  causan  mayor 
vacío  y  hambre;  porque, como  comunmente  dicen ,  el 
apetito  es  como  el  fuego, que  echándole  lefia  crece ,  y 
Juego  que  la  consume,  por  fuerza  ha  de  desfallecer.  Y 
aun  el  apetito  es  de  peor  condición  en  esta  parte ;  por- 
que el  fuego  acabándosele  la  lena  descrece,  mas  el  ape- 
tito no  descrece  en  aquello  que  se  aumentó  cuando  se 
puso  por  obra,  aunque  se  acaba  la  materia ;  sino  que,  en 
lugar  de  descrecer  como  el  fuego  cuando  se  le  acaba  la 
suya,  él  desfallece  en  fatiga,  porque  quedó  crecida  la 
hambre  y  disminuido  el  manjar.  Y  de  este  habla  Isaías, 
diciendo :  Declinavil  at  dextram,  et  esuriet,  etcomedet 
ad  sinistram,  et  non  saturabüur;  Declinará  hacia  la 
diestra  y  habrá  hambre,  y  comerá  hacia  la  siniestra  y 
no  se  hartará.  Porque  estos  que  no  mortifican  sus  ape- 
titos justamente ,  cuando  declinan  al  camino  de  Dios 
(que  es  la  diestra)  tienen  hambre ,  porque  no  merecen 
Ja  hartura  del  dulce  Espíritu.  Y  justamente  cuando  co- 
men hacia  la  siniestra,  que  es  cumplir  su  apetito  en  al- 
guna criatura ,  no  se  hartan ;  pues  dejando  lo  que  solo 
puede  satisfacer,  se  apacientan  de  lo  que  les  causa  mas 
hambre.  Y  así,  está  claro  que  los  apetitos  cansan  y  fati- 
gan al  alma. 

CAPITULO  VII. 

De  cómo  los  apetitos  atormentan  al  alma.  Pruébalo  también  por 
comparaciones  y  autoridades. 

La  segunda  manera  da  mal  positivo  que  causan  en  e\ 
alma  los  apetitos,  es  que  la  atormentan  y  afligen  á  ma- 
nera del  que  está  en  tormento  de  cordeles  amarrado  á 
alguna  parle ,  de  la  cual  hasta  que  se  libre  no  descansa. 

Y  de  estos  dice  David  :  Funes  peccatorum  circumplcxi 
suntme;  Los  cordeles  de  mis  pecados,  que  son  los  ape- 
titos ,  en  derredor  me  han  apretado.  Y  de  la  misma  ma- 
nera que  se  atormenta  y  aflige  el  que  desnudo  se  acuesta 
sobre  espinas  y  puntas,  así  se  atormenta  el  alma  y  afli- 
ge cuando  se  acuesta  sobre  sus  apetitos ;  porque  á  ma- 
nera de  espinas  hieren,  lastiman,  asen  y  dejan  dolor. 

Y  de  ellos  dice  también  David  :  Circumdederunt  me  «'- 
cut  apes :  et  exarserunt  sicut  ignis  in  spinis.  Rodeá- 


ronse de  jní  como  abejas,  punzándome  con  aguijones,  y 
encendiéndose  contra  mí ,  como  el  fuego ,  en  espinas. 
Porque  en  los  apetitos ,  que  son  las  espinas ,  crece  el 
fuego  de  la  angustia  y  del  tormento.  Y  así  como  aflige 
y  atormenta  el  ganan  al  buey  debajo  del  arado  con  co- 
dicia de  la  mies  que  espera,  así  la  concupiscencia  aflige 
al  alma  debajo  del  apetito  por  conseguir  lo  que  quiere; 
lo  cual  se  echa  de  ver  bien  en  el  apetito  que  tenia  Da- 
lida  de  saber  en  qué  tenia  tanta  fuerza  Sansón ;  que 
dice  la  Escritura  que  la  fatigaba  y  atormentaba  tanto, 
que  la  hizo  desfallecer ,  diciendo  :  Defecii  anima  ejus, 
elad  mortem  usque  lassata  est. 

El  apetito,  tanto  mas  torniento  es  para  el  alma  cuan- 
to él  es  mas  intenso.  De  manera  que  tanto  hay  de  tor- 
mento cuanto  hay  de  apetito ,  y  tantos  mas  tormentos 
tiene  cuantos  mas  apetitos  la  poseen;  porque  se  cumple 
en  la  tal  alma,  aun  en  esta  vida ,  lo  que  se  dice  en  el 
Apocalipsi  por  estas  palabras :  Quantum gbri/icavit  se, 
etin  deliciis  fuü  :  tantum  dale  Mi  tormentum,  et  luc- 
tum;  Tanto  cuanto  se  quiso  ensalzar  y  cumplir  sus 
apetitos,  le  dad  de  tormento  y  angustia.  Y  de  la  manera 
que  es  atormentado  el  que  cae  en  manos  de  sus  enemi- 
gos, así  es  atormentada  y  afligida  el  alma  que  se  deja 
llevar  de  sus  apetitos ;  de  lo  cual  hay  figura  en  aquel 
fuerte  Sansón,  que  antes  lo  era  tanto,  y  libre  juez  do 
Israel ,  que,  cayendo  en  poder  de  sus  enemigos,  le  qui- 
taron la  fortaleza ,  le  sacaron  los  ojos  y  le  ataron  á  mo- 
ler en  una  muela,  donde  asaz  le  atormentaron  y  afli- 
gieron ;  y  así  acaece  al  alma  donde  estos  enemigos  de 
apetitos  viven  y  vencen ;  que  lo  primero  que  hacen  es 
enflaquecerla  y  cegarla ,  como  luego  diremos ;  y  Juego 
la  afligen  y  atormentan,  atándola  á  la  muela  de  la  con- 
cupiscencia ,  y  los  lazos  con  que  está  asida  son  sus  mis- 
mos apetitos.  Por  lo  cual,  habiendo  Dios  lástima  á  estos 
que  con  tanto  trabajo  y  tan  á  costa  suya  andan  á  satis- 
facer la  sed  y  hambre  del  a  pe  tito- en  las  criaturas,  les 
dice  por  Isaías  :  Omnes  sitientes,  venite  ad  aquas,  et 
qui  non  habetis  argentum,  properale,  emite,  el  come- 
dite :  venite,  emite  absque  argento ,  et  absque  ulla 
eommulatione  vinum,  et  tac.  Quare  appenditis  argen- 
tum non  in  panibus ,  et  laborem  vestrum  non  in  satu- 
ritate?  Audite,  audientes  me:  et  comedite  bonum,  el 
delectabitur  in  crassiludine  anima  vestra;  Todos  los 
que  tenéis  sed  y  apetito ,  venid  á  las  aguas ,  y  todos  los 
que  tenéis  plata  de  propria  voluntad,  dad  os  prisa,  com-  , 
prad  de  mí  y  comed ;  venid  y  comprad  de  mi  vino  y  le- 
che, que  es  paz  y  dulzura  espiritual,  sin  plata  de  pro- 
pria voluntad  y  sin  darme  por  ello  trueque  alguno  do 
trabajo ,  como  dais  por  vuestros  apetitos.  ¿Por  qué  dais 
la  plata  de  vuestra  propria  voluntad  por  lo  que  no  es 
pan ,  esto  es ,  del  Espíritu  divino ;  y  ponéis  el  trabajo  do 
vuestros  apetitos  en  lo  que  no  os  puede  hartar?  Venid 
oyéndome  á  mí ,  y  comeréis  el  bien  que  deseáis; y  de- 
leitarse ha  en  grosura  Vuestra  alma.  Este  venir  á  la  gro- 
sura es  salir  de  todos  los  gustos  de  criatura ;  porque  la 
criatura  atormenta,  y  el  Espíritu  de  Dios  recrea.  Y  así, 
'  nos  llama  él  por  san  Mateo,  diciendo  :  Venite  ad  me 
omnes,  qui  labor atis,  et  onerati  estü,  et  ego  reficiam 
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vos;  Todos  los  que  andáis  atormentados,  afligidos  y 
cargados  con  la  carga  de  vuestros  cuidados  y  apetitos, 
salid  de  ellos,  viniendo  á  mí,  y  yo  os  recrearé,  y  hallaréis 
para  vuestras  almas  el  descanso  que  os  quitan  vuestros 
apetitos,  que  son  pesada  carga,  cpmo  lo  dice  David : 
Sicut  onus  grave  gravatae  sunt  supcr  me. 

CAPITULO  VIII. 

De  cómo  los  apetitos  escarceen  al  alma.  Pruébalo  por  comparacio- 
nes y  autoridades  de  la  sagrada  Escritora. 

Lo  tercero  que  hacen  en  el  alma  los  apetitos,  es  que 
la  ciegan  y  oscurecen ;  porque,  así  como  los  vapores  os- 
curecen al  aire  y  no  dejan  lucir  al  sol ,  ó  como  el  espejo 
tomado  del  paño  no  puede  recibir  en  sí  serenamente  el 
vulto,  ó  como  en  el  agua  envuelta  en  cieno  no  se  divisa 
bien  el  rostro  del  que  en  ella  se  mira;  así  el  alma  que 
está  tomada  de  los  apetitos,  según  el  entendimiento  está 
entenebrecida,  y  no  da  lugar  para  que  él  ni  el  sol  de  la 
razón  natural  ni  de  la  sabiduría  de  Dios  sobrenatural 
la  envistan  y  ilustren  de  claro.  Y  así,  dice  el  real  pro- 
feta David ,  hablando  á  este  propósito :  Comprehende- 
runtme  iniquitates  meae,  et  non  potui,  ut  viderem; 
Mis  iniquidades  me  comprehendieron  y  no  pude  tener 
poder  para  ver.  Y  en  eso  mismo  que  se  escurece  se- 
gún el  entendimiento ,  se  entorpece  según  la  voluntad, 
y  según  la  memoria  se  enrudece  y  desordena  en  su  de- 
bida operación ;  porque ,  como  estas  potencias  en  sus 
operaciones  dependen  del  entendimiento,  estando  él 
impedido,  claro  está  que  han  de  estar  ellas  desordena- 
das y  turbadas.  Y  así,  dice  el  profeta  David :  Anima  mea 
túrbala  est  valde;  Mi  alma  esta  ítmcho  turbada.  Que 
es  tanto  como  decir,  en  sus  potencias  desordenada; 
porque,  como  decimos,  ni  el  entendimiento  tiene  ca- 
pacidad para  recibir  la  ilustración  de  la  sabiduría  de 
Dios ,  como  tampoco  la  tiene  el  aire  tenebroso  para  re- 
cibir la  del  sol;  ni  la  voluntad  tiene  habilidad  para 
abrasar  en  sí  á  Dios  en  puro  amor,  como  tampoco  la 
tiene  el  espejo  que  está  tomado  del  balio  para  represen- 
tar en  sí  claro  el  vulto  presente ;  ni  menos  la  tiene  la 
memoria  que  está  escura  con  las  tinieblas  del  apetito 
para  informarse  con  serenidad  de  la  imagen  de  Dios, 
como  tampoco  el  agua  turbia  puede  mostrar  claro  el 
rostro  del  que  se  mira  en  ella. 

Ciega  también  y  escurece  el  apetito  al  alma ;  porque 
el  apetito ,  en  cuanto  apetito ,  ciego  es,  porque  de  suyo 
no  mira  razón ;  que  la  razón  es  la  que  siempre  derecha- 
mente guia  y  encamina  al  alma  en  sus  operaciones.  Y 
de  aqui  es  que  todas  las  veces  que  el  alma  se  guia  por 
su  apetito  se  ciega ,  pues  es  como  guiarse  el  que  ve  por 
el  que  no  ve;  lo  cual  es  como  ser  entrambos  ciegos.  Y 
loque  de  aquí  viene  á  seguirse  es  puntualmente  lo  mis- 
mo que  dice  nuestro  Señor  por  san  Mateo  :  Caecus  au- 
tem  si  caeco  ducatum  pracstet,  ambo  in  fobeam  ca- 
dunt;  Si  el  ciego  guia  al  ciego,  ambos  caen  en  la  hoya. 
Poco  le  sirven  los  ojos  á  la  mariposilla ,  pues  que  el 
apetito  de  la  hermosura  de  la  luz  la  lleva  encandilada  á 
la  hoguera;  y  así,  podemos  decir  que  el  que  se  ceba  del 
apetito  es  como  pez  encandilado!  al  cual  aquella  luz 
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antes  le  sirve  de  tinieblas  para  que  no  vea  los  daños  que 
los  pescadores  le  aparejan ;  lo  cual  da  muy  bien  á  en- 
tender David,  diciendo  de  los  semejantes :  Superceoidü 
ignis ,  et  non  viderunt  Solem;  Sobrevínoles  el  fuego  y 
no  vieron  el  sol .  Porque  el  apeti  lo  es  como  el  fuego,  que 
calienta  con  su  calor  y  encandila  con  su  luz.  Y  eso  hace 
el  apetito  en  el  alma,  que  enciende  la  concupiscencia 
y  encandila  al  entendimiento  de  manera  que  no  poeta 
ver  su  luz ;  porque  la  causa  del  encandilamiento  esqoa» 
como  ponen  otra  luz  diferente  delante  de  la  vista,  cé- 
base la  potencia  visiva  en  aquella  que  está  entrepuesta, 
y  no  ve  la  otra;  y  como  el  apetito  se  le  pone  al  alma 
entonces  tan  cerca  y  tan  á  la  vista,  tropieza  en  esta  lux 
primera  y  cébase  en  ella,  y  asi  no  la  deja  versa  los  de 
claro  entendimiento ,  ni  la  verá  hasta  que  se  quite  de 
en  medio  el  encandilamiento  del  apetito ;  por  lo  cuales 
harto  de  llorar  la  ignorancia  de  algunos  que  se  cargan 
de  desordenadas  penitencias  y  de  otros  muchos  desor- 
denados ejercicios ,  digo  voluntarios ,  poniendo  en  ellos 
su  confianza  y  pensando  que  solos  ellos ,  sin  la  morüfi-  ■ 
cacion  de  sus  apetitos  en  las  demás  cosas,  han  de  ser 
suficientes  para  venir  á  la  unión  de  la  Sabiduría  divina; 
y  no  es  así  si  con  diligencia  ellos  no  procuran  negar 
estos  sus  apetitos.  Los  cuales,  si  tuviesen  cuidado  de 
poner  siquiera  la  mitad  de  aquel  trabajo  en  esto ,  apro- 
j  vecharian  mas  en  un  mes  que  por  todos  los  demás  ejer- 
!  cicios  en  muchos  años;  porque,  así  como  es  necesaria 
i  á  la  tierra  la  labor  para  que  lleve  fruto,  y  sin  ella  no 
j  lleva  sino  malas  yerbas ,  asi  es  necesaria  la  mortificación 
¡  de  los  apetitos  para  que  haya  provecho  en  el  alma ;  sin 
I  la  cual ,  oso  decir  que  para  ir  adelante  en  perfección  y 
•  noticia  de  Dios  y  de  sí  mismo ,  nunca  le  aprovechará 
;  mas  cuanto  hiciere  que  aprovecha  fa  semilla  que  se 
|  derrama  en  la  tierra  no  rompida.  Y  así,  no  se  quitará  la 
,  liniebla  y  rudeza  del  alma  hasta  que  los  apetitos  se 
|  apaguen;  porque  son  como  las  cataratas  ó  como  las 
¡  motas  en  el  ojo ,  que  impiden  la  vista  hasta  que  se  echen 
fuera.  Y  así,  echando  de  ver  David  la  ceguera  de  estos, 
y  cuan  impedidas  tienen  sus  almas  de  la  claridad  de  la 
verdad  por  sus  apetitos,  y  cuánto  Dios  se  enoja  con 
ellos, dice,  hablando  con  estos  tales :  Priusquam  in- 
telligerent  spinae  vestrae  rhamnum  :  sicut  vívente*, 
sic  in  ira  absorbet  eos  ;  esto  es ,  antes  que  vuestras  es- 
pinas ,  que  son  vuestros  apetitos,  se  endurezcan  y  crez- 
can, haciéndose,  de  tiernas  espinas,  espesa  cambronera, 
y  estorbando  la  vista  de  Dios,  como  á  Tos  vivientes  se 
les  corta  el  hilo  de  la-vida  muchas  veces  en  medio  del 
discurso  de  ella,  asi  los  sorberá  Dios  en  su  ira.  Porque 
aquellos  cuyos  apetitos  viven  en  el  alma  y  estorban  eL 
conocimiento  de  Dios  los  sorberá  él  en  su  ira,  ó  en  la 
otra  vida  con  la  pena  y  purgación  del  purgatorio ,  ó  en 
esta  con  penas  y  trabajos  que  para  desasirlos  de  los 
apetitos  les  envia ,  ó  por  medio  de  la  mortificación  de 
los  mismos  apetitos;  para  que  con  esto  se  quite  de  en 
medio  de  Dios  y  de  nosotros  la  luz  falsa  de  apetito  que 
nos  encandilaba  y  impedía  para  no  conocerle ;  y  acla- 
rándose la  vista  del  entendimiento,  se  repare  el  estrago 
que  los  apetitos  habían  dejado.  ¡Oh,  si  supiesen  los 
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hombres  de  cuánto  bien  de  luz  divina  los  priva  esta  ce- 
guera que  causan  sus  apetitos  y  aficiones,  y  en  cuántos 
males  y  danos  los  hacen  ir  cayendo  cada  dia  en  tanto 
que  no  los  mortifican !  Porque  no  hay  fiarse  de  buen 
entendimiento  ni  dones  que  tengan  recibidos  de  Dios, 
para  pensar  que  si  hay  afición  ó  apetito,  dejará  de  cegar 
y  escurecer,  y  haqpr  caer  poco  á  poco  en  peor ;  porque, 
¡quién  dijera  que  un  varón  tan  acabado  en  sabiduría  y 
lleno  de  los  dotes  de  Dios,  como  era  Salomón,  había 
de  venir  á  tanta  peguera  y  torpeza  de  voluntad,  que  hi- 
ciese altares  á  tantos  ídolos  y  los  adorase  siendo  ya 
viejo !  Y  solo  para  esto  bastó  la  afición  que  tenia  á  las 
mujeres,  y  no  tener  cuidado  de  negar  á  los  apetitos  y 
deleites  de  su  corazón ;  porque  el  mismo  dice  de  si  en 
el  Ecclesiaetes,  que  no  negó  á  su  corazón  lo  que  le  pidió : 
Omnia,  quae  desideraberunt  oculi  mei,  non  negavi 
eis :  nec  prohibui  cor  meum ,  quin  omni  voluptate  frue- 
retur.  Y  pudo  tanto  este  arrojarse  á  sus  apetitos,  que, 
aunque  es  verdad  que  al  principio  tenia  recato  por  no 
haberlo  negado,  poco  á  poco  le  fueron  cegando  y  es- 
cureciendo  el  entendimiento  hasta  venir  á  apagar  aque- 
lla gran  luz  de  sabiduría  que  Dios  le  había  dado ;  de 
manera  que  á  la  vejez  dejó  á  Dios.  Y  si  en  este  pu- 
dieron tanto ,  que  tenia  tanta  noticia  de  la  distancia  que 
hay  entre  el  bien  y  el  mal,  ¿qué  no  podrán  contra  nues- 
tra rudeza  los  apetitos  no  mortificados?  Pues,  como  dijo 
el  Señor  al  profeta  Jonás,  de  los  nini  vitas:  Qui  nesciunt 
quid  sit  inter  dexteram,  et  sinistram  suam;  No  sabemos 
loque  hay  entre  la  diestra  y  la  siniestra.  Porque  á  cada 
poso  tenemos  lo  malo  por  bueno  y  lo  bueno  por  malo, 
y  esto  es  de  nuestra  cosecha ;  pues  ¿qué  será  si  se  añade 
apetito  á  nuestra  natural  tiniebla?  Sino  lo  que,  lamen- 
tándose, dijo  Isaías,  hablando  con  los  que  aman  seguir 
estos  sus  apetitos  :  Palpavimue,  sicut  caeci  parietem, 
etquasi  absque  oculi*  atlrectavimus :  impegimusme- 
ridie,  quasi  xn  tenebris;  Palpado  hemos  la  pared  como 
si  fuéramos  ciegos,  y  anduvimos  atentando  como  en 
tinieblas ;  y  llegó  á  Unto  nuestra  ceguera,  que  en  el  me- 
diodía atollamos,  como  si  fuera  en  oscuridad.  Porque 
esto  tiene  el  que  está  ciego  del  apetito ,  que,  puesto  en 
medio  de  la  verdad  y  de  lo  que  conviene ,  no  lo  echa  de 
ver  mas  que  si  estuviera  en  escuras  tinieblas. 

CAPITULO  IX. 

De  cómo  los  apetitos  ensucian  al  alma.  Pruébalo  por  comparacio- 
.     oes  y  autoridades  de  la  sagrada  Escritura. 

El  cuarto  daño  que  hacen  los  apetitos  al  alma  es,  que 
la  ensucian  y  manchan,  según  lo  que  enseña  el  Ecleeiás- 
tico,  diciendo :  Qui  tetigeritpicem  inquinabitur  ab  ea; 
El  que  tocare  á  la  pez  ensuciarse  ha  de  ella ;  y  entonces 
toca  uno  la  pez  cuando  en  alguna  criatura  cumple  el 
apetito  de  su  voluntad.  En  la  cual  autoridad  es  de  notar 
que  el  Sabio  compara  las  criaturas  á  la  pez,  porque  mas 
diferencia  hay  entre  la  excelencia  que  puede  tener  el 
alma  y  todo  lo  mejor  dé  ellas  que  hay  del  claro  diaman- 
te ó  fino  oro  á  la  pez;  y  así  como  el  oro  ó  diamante,  si 
se  pusiese  caliente  sobre  la  pez ,  quedaría  de  ella  feo  y 
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untado ,  por  cuanto  el  calor  la  regaló  y  trujo ;  así  el  al- 
ma en  el  calor  de  su  apetito  que  tiene  á  alguna  criatu- 
ra ,  saca  inmundicia  y  mancha  de  él  en  sí.  Y  mas  dife- 
rencia hay  entre  el  alma  y  las  demás  criaturas  corpora- 
les que  entre  muy  claro  licor  y  un  cieno  muy  sucio.  De 
donde ,  así  como  se  ensuciara  el  tal  licor  si  le  juntaran 
con  el  qieno ,  de  esa  misma  manera  se  ensucia  el  alma 
que  se  ase  á  la  criatura  por  afición ,  pues  en  ella  se  lince 
su  semejante;  y  de  la  manera  que  pararían  los  rasgos 
de  tizne  á  un  rostro  muy  hermoso  y  acabado ,  de  esa 
misma  manera  afean  y  ensucian  los  apetitos  desorde- 
nados al  alma  que  los  tiene ;  la  cual  en  sí  es  una  hermo- 
sísima acabada  imagen  de  Dios ;  por  lo  cual ,  llorando 
Jeremías  el  estrago  de  fealdad  que  estas  desordenadas 
aficiones  causan  en  ellas,  cuenta  primero  su  hermosura 
y  luego  su  fealdad ,  diciendo  :  Candidiores  Nazaraei 
ejus  nive,  nüidiores  lacle,  rubicondiores  ebore  anti- 
quo ,  eapphiro  pulchriorh.  Denigrata  esl  super  carbo- 
nee f ocies  eorum,  et  non  sunt  cogniti  in  plateis;  Sus 
cabellos  (es  á  saber  del  alma)  son  mas  levantados  en 
blancura  que  la  nieve ,  y  mas  resplandecientes  que  la 
leche ,  y  mas  bermejos  que  el  marfil  antiguo ,  y  mas  her- 
mosos que  el  zafiro ;  la  faz  de  ellos  se  ha  ennegrecido 
sobre  los  carbones,  y  no  son  conocidos  en  las  plazas.  Por 
los  cabellos  entendemos  aquí  los  afectos  y  pensamientos 
del  alma ;  los  cuales,  compuestos  en  lo  que  Dios  les  or- 
denó ,  que  es  en  él  mismo ,  son  mas  blancos  que  la  nie- 
ve ,  mas  claros  que  la  leche ,  mas  rubicundos  qae  el  an- 
tiguo marfil ,  y  hermosos  sobre  el  zafiro ;  por  las  cuales 
cuatro  cosas  se  entiende  toda  manera  de  hermosura  y 
excelencia  de  toda  criatura  corporal ,  sobre  las  cuales 
es  el  alma  y  sus  operaciones,  que  son  los  nazareos  ó 
cabellos  dichos;  los  cuales,  desordenados  y  puestos  en 
lo  que  Dios  no  los  ordenó,  esto  es,  empleados  en  las 
criaturas,  dice  Jeremías  que  su  faz  queda  y  se  pone  mas 
negra  que  los  carbones.  Que  todo  este  mal,  y  mas,  hacen 
en  la  hermosura  del  alma  los  desordenados  apetitos; 
tanto,  que  si  hubiésemos  de  hablar  de  propósito  de  la 
fea  y  sucia  figura  que  pueden  poner  los  apetitos  al  al- 
ma, no  hallaríamos  cosa,  por  llena  de  telarañas  y  saban- 
dijas que  esté,  ni  fealdad  á  que  la  pudiésemos  comparar; 
porque,  aunque  es  verdad  que  el  alma  desordenada, 
cuanto  á  su  sustancia  natural  está  tan  perfecta  como 
Dios  la  crió;  pero  cuanto  al  ser  de  razón  está  fea,  sucia 
y  escura ,  y  con  todos  los  males  que  aquí  se  van  refi- 
riendo y  muchos  mas;  tanto,  que  aun  solo  un  apetito 
desordenado  (como  después  diremos),  aunque  no  sea 
de  materia  de  pecado  mortal ,  ensucia  y  afea  el  alma ,  y 
la  indispone  para  que  no  pueda  convenir  con  Dios  en 
perfecta  unión  hasta  que  de  él  se  purifique.  ¡Cuál  será 
pues  la  fealdad  de  la  que  del  todo  está  desordenada  en 
sus  propias  pasiones  y  entregada  á  sus  apetitos,  y  cuan 
alejada  estará  de  la  pureza  de  Dios!  No  se  puede  expli- 
car con  palabras  ni  aun  percebirse  con  el  entendimiento 
la  variedad  de  inmundicia  que  la  variedad  de  apetitos 
causa  en  el  alma ;  porque ,  si  se  pudiese  decir  y  dar  á 
entender,  seria  cosa  admirable,  y  también  de  harta  com- 
pasión ver  cómo  cada  apetito,  Conforme  á  su  calidad 
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y  intención,  hace  su  raya  y  asiento  de  inmundicia  y 
fealdad  en  el  alma ,  y  cada  uno  de  su  manera ;  porque 
así  como  el  alma  del  justo  en  una  sola  perfección ,  que 
es  la  rectitud  del  alma ,  tiene  ¡numerables  dones  riquí- 
simos y  muchas  virtudes  hermosísimas,  cada  una  gra- 
ciosa y  diferente,  según  la  multitud  y  diferencia  de  los 
.  afectos  amorosos  que  ha  tenido  en  Dios;  así  el  alma 
desordenada ,  según  la  variedad  de  sus  apetitos  en  las 
criaturas,  tiene  en  sí  variedad  miserable  de  iumundicias 
y  bajezas ,  tal  cual  en  ella  la  pintan  los  dichos  apetitos. 
Esta  variedad  de  inmundicias  está  bien  figurada  en  Eze- 
quiel,  donde  se  escribe  que  mostró  Dios  á  este  profeta 
en  lo  interiordel  templo  pintadas  en  derredor  de  las  pa- 
redes todas  las  semejanzas  de  sabandijas  que  arrastran 
por  la  tierra ,  y  allí  toda  la  abominación  de  animales  in- 
mundos :  Et  ingressus  vidi ,  el  ecce  omnis  similitudo 
rcptüium,  etanimalium,  abominado 9etuniversa  ido- 
la  domus  Israel  depicta  erantinpariete  in  circuito  per 
totum.  Y  entonces  dijo  Dios  á  Ezequiel :  Hijo  del  hom- 
bre, ¿no  has  visto  las  abominaciones  que  hacen  estos 
cada  uno  en  lo  secreto  de  su  retrete?  Y  mandóle  Dios 
que  entrase  mas  adentro  y  vería  mayores  abominacio- 
nes; y  dice  que  vio  allí  las  mujeres  sentadas,  llorando 
al  Dios  de  los  amores,  Adonis :  Et  ecce  ibi  midieres 
plangentes  Adonidem.  Y  mandándole  Dios  entrar  mas 
adentro  y  que  vería  aun  mayores  abominaciones,  dice 
qué  vio  allí  veinte  y  cinco  viejos  que  tenían  vueltas  las 
espaldasxontra  el  templo :  Etintroduxit  me  in  atrium 
domus  Domini  interius :  et  ecce  in  ostio  templi  Do- 
mini  inter  veslibulum,  et  altare,  quasiviginti  quinqué 
viri  dorsa  habentes  contra  templum  Domini.  Las  di- 
ferencias de  sabandijas  y  animales  inmundos  que  es- 
taban pintados  en  el  primer  retrete  dej  templo,  son 
pensamientos  y  concepciones  que  el  entendimiento 
hace  de  las  cosas  bajas  de  la  tierra  y  de.  todas  las  cria- 
turas; las  cuales,  como  son  tan  contrarias  á  las  sempi- 
ternas, ensucian  el  templo  del  alma,  y  ella  con  ellas 
embaraza  su  entendimiento,  que  es  el  primer  aposento 
del  alma.  Las  mujeres  que  estaban  mas  adentro,  en  el 
segundo  aposento,  llorando  al  dios  Adonis,  son  los  ape- 
titos, que  están  en  la  segunda  potencia  del  alma,  que  es 
la  voluntad ;  los  cuales  están  como  llorando  en  cuanto 
codician  aquello  á  que  está  aficionada  la  voluntad,  que 
son  las  sabandijas  ya  pintadas  en  el  entendimiento.  Y 
los  varones  que  estaban  en  el  tercer  aposento  son  las 
imaginaciones  y  fantasías  de  las  criaturas,  que  guarda 
y  revuelve  en  si  la  tercera  potencia  del  alma ,  que  es  la 
memoria ;  las  cuales ,  se  dice  que  están  vueltas  las  es- 
paldas contra  el  templo ;  porque  ya  cuando,  según  estas 
potencias,  abrazó  el  alma  alguna  cosa  de  la  tierra  aca- 
bada y  perfectamente ,  bien  se  puede  decir  que  tiene 
las  espaldas  contra  el  templo  de  Dios ,  que  es  la  recta 
razón  del  afma ,  la  cual  no  admite  en  sí  cosa  de  criatura 
contra  Dios.  Y  para  entender  algo  de  este  feo  desorden 
del  alma  en  sus  apetitos  baste  por  ahora  lo  dicho;  por- 
que si  hubiésemos  de  tratar  en  particular  del  impedi- 
mento que  para  esta  unión  causan  en  el  alma  las  imper- 
fecciones y  su  variedad,  y  el  que  hacen  los  pecados 
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veniales ,  que  es  mucho  mayor  que  el  de  las  imperfec- 
ciones y  su  mucha  variedad ;  y  también  la  fealdad  que 
causan  los  apetitos  de  pecado  mortal ,  que  es  total  feal- 
dad del  alma,  y  su  mucha  variedad,  seria  nunca  acabar. 
Lo  que  digo  y  hace  al  caso  á  nuestro  propósito  es,  que 
cualquier  apetito ,  aunque  sea  de  la  mas  mínima  im- 
perfección ,  escurece  y  impide  la  perfecta  unión  del  al- 
ma con  Dios.  " 

CAPITULO  X. 

De  cómo  los  epetitos  entibian  y  enflaquecen  al  alma  en  la  virtud.    ' 
Pruébalo  ppr  comparaciones  y  autoridades  de  la  sagrada  Es- 
critura. 

Lo  quinto  en  que  dañan  los  apetitos  al  alma,  es  que 
la  entibian  y  enflaquecen  para  que  no  tenga  fuerza  para 
seguir  la  virtud  y  perseverar  en  ella;  porque,  por  la 
misma  causa  que  la  fuerza  del  apetito  se  reparte,  queda 
menos  fuerte  que  si  estuviera  entero  en  una  cosa  sola; 
y  cuanto  en  mas  cosas  se  reparte,  tanto  menos  es  para 
cada  una  deltas ;  que  por  eso  dicen  los  filósofos  que  la 
virtud  unida  es  mas  fuerte  que  ella  misma  si  se  der- 
rama. Y  por  tanto,  está  claro  que  si  el  apetito  de  la  vo- 
luntad se  derrama  en  otra  cosa  fuera  de  la  virtud,  ha  de 
quedar  muy  flaco  para  la  virtud.  Y  así,  el  alma  que  tiene 
la  voluntad  repartida  en  menudencias  es  como  el  agua, 
que,  teniendo  por  donde  se  derramar  hacia  abajo ,  no 
sube  arriba,  y  así  no  es  de  provecho.  Por  lo  cual  el  pa- 
triarca Jacob  comparó  á  su  hijo  Rubén  al  agua  derra- 
mada, porque  en  cierto  pecado  había  dado  rienda  á  sus 
apetitos,  diciendo :  Effusus  es  sicut  aqua,  non  cr esees; 
Derramado  estás  como  agua,  no  crecerás.  Como  si  di- 
jera :  Porque  estás  derramado  como  agua  según  los 
apetitos,  no  crecerás  en  virtud.  Y  así  como  el  agua  ca- 
liente, n,o  estando  cubierta,  fácilmente  pierde  el  calor» 
y  como  las  especies  aromáticas  desenvueltas  van  dis- 
minuyendo la  fragrancia  y  fuerza  de  su  olor,  asi  el  alma 
no  recogida  en  un  solo  afecto  de  Dios  pierde  el  calor  y 
vigor  en  la  virtud.  Lo  cual  entendiendo  bien  David, 
dijo ,  hablando  coa  Dios  :  Fortiludinem  meam  ad  te 
custodiam;  Yo  guardaré  mi  fortaleza  para  tí.  Esto  es, 
recogiendo  la  fuerza  de  mis  afectos  solo  á  ti.  Y  enfla- 
quecen la  virtud  del  alma  los  apetitos,  porque  son  en 
ella  como  los  virgultos  y  renuevos  que  nacen»en  derre- 
dor del  árbol ,  y  le  llevan  la  virtud  para  que  no  lleve 
tanto  fruto.  Y  de  estas  almas  dice  el  Señor :  Vae  au- 
tempraegnanlibus,  et  nutrientibus  in  illis  diebus!  ¡Ay 
de  las  que  en  aquellos  días  estuvieren  preñadas  y  de  las 
que  criaren!  La  cual  preñez  y  cria  entiende  por  los  ape- 
titos, que,  si  no  se  atajan,  siempre  irán  quitando  mas 
virtud  al  alma  y  crecerán  paja  mal  de  ella,  como  los  re- 
nuevos en  el  árbol.  Por  lo  cual  nuestro  Señor  nos  acon- 
seja diciendo :  Sint  lumbi  vestri  praecincti;  Tened  ce- 
ñidos vuestros  lomos,  que  significan  aquí  Jos  apetitos. 
Los  cuales  son  también  como  las  sanguijuelas  que  es* 
tan  chupando  la  sangre  de  las  venas,  porque  así  las 
llamó  el  Sabio,  diciendo:  Sanguisugae  duae  sunt  ftliaef 
dicentes :  Affer,  affer;  Sanguijuelas  son  las  hijas;  es  á 
saber,  los  apetitos  siempre  dicen :  Dame,  dame.  Donde 
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está  xlaro  que  los  apetitos  no  ponen  en  el  alma  bien 
ninguno,  sino  que  le  quitan  el  que  tiene,  y  no  mortifi- 
cándolos, no  paran  hasta  hacer  en  ella  lo  que  dicen 
que  hacen  con- su  madre  los  hijuelos  de  la  víbora,  que 
cuando  van  creciendo  en  el  vientre,  comen  á  su  madre 
y  la  matan,  quedando  ellos  vivos  á  costa  delta.*  Asi  los 
apetitos  no  mortificados  llegan  á  tapto,  que  matan  al 
alma  en  Dios,  y  solo  lo  que  en  ella  vive  son  ellos,  por- 
que ella  primero  no  los  mató.  Por  esto  dice  el  Eclesiás- 
tico :  Aufer  á  me  ventris  concupiscentias.  Pero,  aun- 
que no  lleguen  á  esto ,  es  grande  lástima  considerar 
cuál  tienen  á  la  pobre  alma  los  apetitos  que  viven  en 
ella ,  cuan  desgraciada  para  consigo  misma,  cuan  seca 
para  con  los  prójimos,  y  cuan  pesada  y  perezosa  para 
las  cosas  de  Dios ;  porque  no  hay  mal  humor  que  tan 
agravado  y  ¡fosado  ponga  á  un  enfermo  para  caminar 
ni  tan  lleno  de  hastío  para  comer,  cuanto  el  apetito  de 
criaturas  hace  al  alma  pesada  y  triste  para  seguir  la 
virtud.  Y  asi,  ordinariamente  la  causa  porque  muchas 
almas  no  tienen  diligencia  y  gana  de  obrar  virtudes,  es 
porque  tienen  apetitos  y  aficiones  no  puras  ni  en  Dios 
nuestro  Señor. 

CAPITULO  XI. 

» 

Prueba  cómo  es  necesario,  para  llegar  ¿  la  divina  unión,  carecer 
-  el  alma  de  todos  los  apetitos,  por  pequeños  que  sean. 

Parece  que  há  mucho  que  el  letor  desea  preguntar 
que  si  es  de  fuerza  para  llegar  á  este  alto  estado  de 
perfección  haya  de  haber  precedido  mortificación  to- 
tal en  todos  los  apetitos,  chicos  y  grandes;  y  que  si 
bastara  mortificar  algunos  dellos  y  dejar  á  otros ,  á  lo 
menos  aquellos  que  parecían  de  poco  momento.  Por- 
que parece  coso,  recia  y  muy  dificultosa  poder  llegar  el 
alma  á  tanta  pureza  y  desnudez,  que  no  tenga  voluntad 
ni"  afición  á  ninguna  cosa.  A  esto  se  responde  :  lo  pri- 
mero, que  es  verdad  que  no  todos  los  apetitos  son  tan 
perjudiciales  unos  como  otros ,  ni  embarazan  al  alma 
todos  en  igual  grado  (hablo  de  los  voluntarios),  porque 
los  apetitos  naturales  poco  ó  nada  impiden  al  alma  para 
la  unión  cuando  no  son  consentidos  ni  posan  deprime- 
ros  movimientos.  Y  llamo  naturales  y  de  primeros  mo- 
vimientos todos  aquellos  en  que  la  voluntad  racional 
ante^ni  después  tuvo  parte;  porque  quitar  estos  y  mor- 
tificarlos del  todo  en  esta  vida  es  imposible.  Y  estos  no 
impiden  de  manera  que  no  se  pueda  llegar  á  la  divina 
unión,  aunque  del  todo,  como  digo,  no  estén  mortifi- 
cados; que  bien  los  puede  tener  el  natural  y  estar  el 
alma,  según  el  espíritu  racional,  muy  libre  dellos.  Por- 
que aun  acaecerá  á  veces  que  esté  el  alma  en  alta  unión 
de  quietud  en  la  voluntad ,  y  que  actualmente  moren 
estos  en  la  parte  sensitiva  del  hombre,  no  teniendo  en 
ellos  parte  la  parte  superior,  que  está  en  oración.  Pero 
todos  los  demás  apetitos  voluntarios,  ahora  sean  de  pe- 
cados mortales,  que  son  los  mas  ¿graves ,  ahora  de  pe- 
cados veniales ,  que  son  los  menos  graves,  ahora  sean 
.solamente  de  imperfecciones,  que  son  los  menores,  se 
han  de  vaciar,  y  de  todos  ha  el  alma  de  carecer  para 


venir  á  ésta  total  unión,  por  mínimos  que  sean.  Y  la 
razón  es  porque  el  estado  desta  divina  unión  consiste 
en  tener  eJ alma,  según  la  voluntad,  total  transformación 
en  la  voluntad  de  Dios ;  de  manera  que  en  todo  y  por 
todo  su  movimiento  sea  voluntad  solamente  de  Dios. 
Que  esta  es  la  causa  por  que  en  este  estado  Humamos 
estar  hecha  una  voluntad  de  dos,  esto  es,  de  la  mía  y 
de  la  de  Dios;  de  manera  íjue  la  voluntad  de  Dios  es 
también  voluntad  del  alma;  pues  si  esta  alma  quisiese 
alguna  imperfección  que  no  quiere  Dios,  no  estaría  he- 
cha volunXad  de  Dios,  pues  el  alma  tenia  voluntad  do 
lo  que  no  la  tenia  Dios.  Luego  claro  está  que  para  ve- 
nir el  alma  á  unirse^  con  Dios  por  amor  y  voluntad,  ha 
de  carecer  primero  de  todo  apetito  de  voluntades,  por 
mínimo  que  sea;  esto  es,  que  advertida  y  conocida-* 
mente  no  consienta  con  la  voluntad  en  imperfección,  y 
venga  á  tener  poder  y  libertad  para  poderlo  hacer  en 
advirtiendo.  Y  digo  conocidamente,  porque  sin  adver- 
tirlo ó  entenderlo,  ó  sin  ser  en  su  mono  enteramente, 
bien  caerá  en  imperfecciones  y  pecados  veniales ,  y  en 
los  apetitos  naturales  ya  dichos.  Que  destos  tales  pe- 
cados no  tan  voluntarios  eátá  escrito  que  el  justo  caerá 
siete  veces  en  el  dia,  y  se  levantará  :  Septies  enim  ca- 
det  justos,  el  resurget.  Mas  de  los  apetitos  voluntarios  y 
enteramente  advertidos,  aunque sean  de  cosas  mínimas, 
como  se  ha  dicho ,  cualquiera  que  no  se  venza  basta 
para  impedir.  Digo  no  mortificado  el  tal  hábito,  por- 
que algunos  actos  á  veces  de  diferentes  cosas,  aun  no 
hacen  tanto,  por  no  ser  hábito  determinado;  aunque 
también  estos  ha  de  venir  á  no  los  haber,  porque  tam- 
bién proceden  de  habitual  imperfección.  Pero  algunos 
hábitos  de  voluntarias  imperfecciones,  en  que  nunca 
acaban  de  vencerse ,  no  solamente  impiden  la  divina 
unión,  pero  el  ir  adelante  en  la  perfección.  Estas  im- 
perfecciones habituales  son  como  una  costumbre  de 
hablar  mucho,  un  asimientilloá  alguna  cosa,  que  nunca 
acaba  de  querer  vencer,  así  como  á  persona,  vestido, 
libro,  celda,  tal  manera  de  comida,  y  otras  conversa- 
ciones y  gustillos  en  querer  gustar  da  las  cosas,  saber 
y  oir,  y  otras  semejantes.  Cualquiera  de  estas  imper- 
fecciones, en  que  tenga  el  alma  asimiento  y  hábito,  es 
tanto  daño  para  poder  crecer  y  ir  adelante  en  la  virtud, 
que  si  cayese  cada  dia  en  otras  muchas  imperfecciones, 
aunque  fuesen  mayores,  que  no  proceden  de  ordinaria 
costumbre  de  alguna  mala  propiedad,  no  le  impedirían 
tanto  cuanto  tener  el  alma  asimiento  á  alguna  cosa ; 
porque  en  tanto  que  le  tuviere,  excusado  es  que  pueda 
llegar  á  la  perfección,  aunque  la  cosa  sea  muy  mínima. 
Porque  ¿qué  se  me  da  que  esté  una  ave  asida  á  un  hilo 
delgado  que  á  un  grueso  ^Porque',  aunque  sea  delgado, 
asida  se  estará  á  él  en  tonto  que  no  le  quebrare  para 
volar.  Verdad  es  que  el  delgado  es  mas  fácil  de  quebrar; 
pero,  por  fácil  que  es,  si  no  lo  quiebra,  no  volará.  Y  asi 
es  el  alma  que  tiene  asimiento  á  alguna  cosa,  que,*por 
mas  virtudes  que  tenga,  no  llegará  á  la  libertad  de  la 
divina  unión ;  porque  apetito  y  asimiento  del  alma  tiene 
la  propiedad  que  dicen  tiene  la  remora  con  la  nave, 
que,  con  ser  un  pez  muy  pequeño,  si  acierta  á  pegarse 
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á  la  nave,  la  tiene  tan  queda,  que  rio  la  deja  navegar. 
Y  así,  es  lástima  ver  algunas  almas  como  unas  ricas 
naos  cargadas  de  riquezas  de  obras  y  ejercicios  espiri- 
tuales, virtudes  y  mercedes  que  Dios  les  hace,  y  por  no 
tener  ánimo  para  acabar  con  algún  gustillo,  asimiento 
ó  aücion  (que  todo  es  uno),  nunca  pueden  llegar  al 
puerto  de  la  unión  perfecta,  que  no  estaba  en  mas  que 
en  dar  un  buen  vuelo  y  acabar  de  quebrar  aquel  hilo  de 
asimiento  ó  quitar  aquella  remora  del  apetito.  Cierto  es 
muerto  de  sentir  que  haya  Dios  hedióles  quebrar  otros 
cordeles  mas  gruesos  de  aficiones  de  pecados  y  vani- 
dades ;  y  por  no  desasirse  de  una  niñería  que  les  dejó 
Dios  que  venciesen  por  amor  de  él,  que  no  es  mas  que 
un  hilo,  dejen  de  ir  adelante  y  llegar  á  tanto  bien ;  y  lo 
peor  es  que ,  por  aquel  asimiento,  no  solo  no  van  ade- 
lante, sino  que  en  materia  de  perfección  vuelven  atrás, 
perdiendo  algo  de  lo  que  con  tanto  trabajo  habían  ga- 
nado; porque  ya  se  sabe  que  en  este  camino  espiritual, 
el  no  ir  adelante  venciendo  es  volver  atrás ;  y  el  no  ir 
ganando  es  ir  perdiendo.  Que  eso  quiso  nuestro  Se- 
ñor darnos  á  entender  cuando  dijo:  El  que  conmigo 
no  allega,  derrama;  Qui  non  congregat  mecwn ,  spar- 
git.  El  que  no  tiene  cuidado  de  remediar  el  vaso  por  un 
pequeño  resquicio  que  tenga,  basta  para, que  se  venga 
á  salir  todo  el  licor  que  está  dentro.  Como  el  Eclesiás- 
tico nos  lo  enseñó,  diciendo:  Qui  spernit  módica,  pau- 
lalim  decidet.  El  que  desprecia  las  cosas  pequeñas,  poco 
á  poco  irá  cayendo  en  las  grandes;  porque ,  como  el  mis- 
mo dice:  Desoía  una  centellase  aumenta  el  fuego.  Y  asi, 
una  imperfección  basta  para  traer  otra,  y  aquella  otras ; 
y  así,  casi  nunca  se  verá  en  una  alma  que  es  negligente 
en  vencer  un  apetito ,  que  no  tenga  otros  muchos ,  que 
naceu  de  la  misma  flaqueza  y  imperfección  que  tiene  en 
aquel ;  y  ya  habernos  visto  muchas  personas  á  quien 
Dios  hacia  merced  de  llevar  muy  adelante  en  grandes- 
asimiento  y  libertad;  y  por  solo  comenzar  á  lomar  un 
csimienlillo  de  afición ,  so  color  de  bien ,  de  conver- 
sación y  amistad1,  írseles  por  allí  vaciando  el  espíritu  y 
gusto  de  Dios  y  santa  soledad,  y  caer  de  la  alegría  y  en- 
tereza de  los  ejercicios  espirituales,  y  no  parar  hasta 
v  perderlo  todo;  y  esto  porque  no  atajaron  aquel  princi- 
pio de  gusto  y  apetito  sensitivo,  guardándose  en  soledad 
para  Dios. 

En  este  camino  siempre  se  ha  de  caminar  para  lle- 
gar; lo  cuales  ir  siempre  quitando  quereres,  no  susten- 
tándolos ;  y  si  no  se  acaban  todos  de  quitar,  no  se  aca- 
ba de  llegar;  porque,  así  como  el  madero  no  se  trans- 
forma en  el  fuego  por  un  solo  grado  de  calor  que  falte 
en  su  disposición;  así,  no  se  transformará  el  alma  en  Dios 
perfectamente  por  una  imperfección  que  tenga,  como 
después  se  dirá  én  la  noche  de  la  fe.  El  alma  no  tiene 
mas  de  una  voluntad ,  y  esa ,  si  se  emplea  ó  embaraza 
en  algo,  no  queda  libre,  entera,  sola  y  p"ura ,  como  se 
requiere  para  la  divina  transformación.  De  lo  dicho  te- 
nemos flgura  en  el  Libro  délos  jueces,  donde  se  dice 
que  vino  el  ángel  á  los  hijos  de  Israel ,  y  les  dijo  que 
porque  no  habían  acabado  con  aquella  gente  contra- 
ria, sino  que  antes  se  habían  confederado  con  algu- 


nos de  ellos,  que  por  eso  se  los  había  de  dejar  entre  ellos 
por  enemigos ,  para  que  les  fuesen  ocasión  de  caída  y 
j  de  perdición:  Quamobremriolui  delere  eos  áfacieves- 
l  tra,  ut  habeatis  hostes ,  et  Dii  eorum  sint  vobis  in  rut- 
nam.  Yjustamente  hace  Dios  esto  con  algunas  almas  con 
las  cuales,  habiéndolas  él  sacado  del  Egipto  del  mundo, 
y  muértoles  los  gigantes  de  sus  pecados,  y  acabado  la 
multitud  de  sus  enemigos,  que  son  las  ocasiones  que 
en  el  mundo  tenían ,  solo  porque  ellos  entraran  con 
mas  libertad  en  esta  tierra  de  promisión  de  la  divina 
unión ,  viéndolos  que  todavía  traban  amistad  y  hacen 
I  alianza  con  la  gente  menuda  de  imperfecciones,  no  aca- 
bándolas de  mortificar,  viviendo  en  descuido  y  flojedad, 
se  euoja  su  Majestad ,  y  los  deja  ir  cayendo  en  sus  ape- 
titos de  mal  en  peor. 
j  También  en  el  Libro  de  Josué  tenemos  figura  de  lo  di- 
cho ,  cuando  le  mandó  Dios  al  tiempo  que  había  de  co- 
menzar á  poseer  la  tierra  de  promisión ,  que  en  la  ciu- 
dad de  Jericó  de  tal  manera  destruyese  cuanto  en  ella 
había ,  que  no  dejase  cosa  en  ella  viva  desde  el  hom- 
bre hasta  la  mujer,  y  desde  el  niño  hasta  el  viejo,  y  to- 
dos los  animales,  y  que  de  todos  los  despojos  no  toma- 
¡  sen  ni  codiciasen  nada.  Para  que  entendamos  que  para 
'•  entrar  en  esta  divina  unión  lia  de  morir  todo  lo  que 
vive  en  el  alma ,  poco  y  mucho,  chico  y  grande ;  y  ella 
ha  de  quedar  sin  codicias  de  todo  ello ,  y  tan  desasida, 
como  si  ella  no  fuese  para  ello,  ni  ello  para  ella ;  lo  éual 
nos  enseña  san  Pablo ,  escribiendo  á  los  corintios,  di- 
ciendo :  Hoc  ilaque  dico :  fratres,  tempus  breve  est ;  re- 
liquum  est ,  ut  et  qui  habent  uxores  ,  tanquam  non 
habentes  sint  ;et  qui  flent  tanquam  non  /lentes;  et  qui 
gaudent ,  tanquam  non  gaudentes  ;  et  qui  emunt ,  tan- 
quam non  possidentes;  et  qui  utuntur  hoc  mundo, 
\anquam  non  utantur ;  Lo  que  os  digo ,  hermanos,  es, 
que  el  tiempo  es  breve;  lo  que  resta  y  conviene  es,  que 
los  que  tienen  mujeres  sean  como  si  no  las  tuviesen ,  y  los 
que  lloran  por  las  cosas  de  este  mundo,  como  si  no  llo- 
rasen ;  y  los  que  se  huelgan,  como  sino  se  holgaran ;  y 
los  que  compran,  como  si  no  poseyesen;  y  los  qué  usan 
de  este  mundo ,  como  sino  le  usasen.  Lo  cual  dice  el 
Apóstol  enseñándonos  cuan  desasida  nos  conviene  te- 
ner el  alma  para  ir  á  Dios. 

• 

CAPITULO  XII.  # 

Kesponde  á  la  otra  pregunta  declarando  cuáles  sean  los  apetitos 
que  bastan  para  causar  en  el  alma  los  daños  ya  dichos. 


Mucho  pudiéramos  alargarnos  en  esta  materia  de  la 
noche  del  sentido ,  según  lo  mucho  que  hay  que  decir 
de  los  daños  que  causan  los  apetitos ,  no  solo  en  las  ma- 
neras dichas ,  sino  otras  muchas ;  pero ,  para  lo  que 
hace  á  nuestro  propósito ,  lo  dicho  basta ;  porque  pa- 
rece queda  dado  á  entender  cómo  se  llama  noche  la 
mortificación  de  ellos,-  y  Quánto  convenga  entrar  en 
esta  noche  para  ir  á  Dios.  Solo  lo  que  se  ofrece,  an- 
tes que  tratemos  det  modo  de  entrar  en  ella  para  con- 
cluir con  esta  parte,  es  una  duda  que  podría  ocurrir  al 
letor  sobre  lo  dicho ;  y  es  lo  primero }  si  basta  cualquier' 
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apetito  para  obrar  y  causar  en  el  alma  los  dos  males 
positivo  y  privativo  ya  declarados ;  lo  segundo,  si  basta 
cualquier  apetito,  por  mínimo  quesea  y  de  cualquier 
especie ;  á  causar  todos  estos  daños  juntos ;  ó  si  sola- 
mente causan  unos  uno  y  otros  otro ,  unos  tormento  y 
otros  cansancio ,  otros  tiniebla,  etc.  A  lo  cual  respon- 
diendo ,  digo ,  lo  primero ,  que  si  hablamos  del  daño 
privativo ,  que  es  privar  al  alma  de  Dios  ,  solamente 
los  apetitos  voluntarios  que  son  de  materia  de  pecado 
mortal  pueden  y  hacen  esto  ,  porque  ellos  privan  en 
esta  vida  al  alma  de  la  gracia ,  y  en  la  otra  de  fu  gloria, 
que  es  poseer  á  -Dios.  A  lo  segundo  digo  que  asi  estos, 
que  sonde  materia  de  pecado  mortal,  como  los  volún- 
tanosle materia  de  pecado  venial,  y  los  que  son  de 
materia  de  imperfección ,  cada  uno  de  ellos  basta  para 
causar  en  el  alma  todos  estos  daños  positivos ;  los  cua- 
les, aunque  en  cierta  manera  son  privativos ,  llamá- 
rnoslos aquí  positivos,  porque  responden  á  la  conver- 
sión á  la  criatura,  así  como  el  privativo  responde  á  la 
aversión  de  Dios ;  pero  hay  esta  diferencia,  que  los  ape- 
titos de  pecado  mortal  causan  total  ceguera ,  tormento, 
inmundicia  y  flaqueza ,  etc. ;  mas  los  otros,  de  pecado 
venia]  ó  conocida  imperfección,  no  causan  estos  males 
en  aquel  total  y  consumado  grado,'  pues  no  privan  de 
la  gracia ,  con  la  cual  privación  anda  junta  la  posesión 
de  ellos ,  porque  la  muerte  de  ella  es  vida  de  ellos;  pero 
causan  algo  de  estos  males,  aunque  remisamente,  según 
la  tibieza  y  remisión  que  en  el  alma  causan ;  de  manera 
que  aquel  apetito  que  mas  la  entibiare ,  mas  abundan- 
temente causará  tormento,  ceguera,  y  no  pureza.  Pero 
es  do  notar  que,  aunque  cada  apetito  causa  todos  estos 
males  que  aquí  llamamos  positivos,  unos  hay  que  princi- 
pal y  derechamente  causan  unos,  y  otros,  otros,  y  los  de- 
más por  el  consiguiente ;  porque,  aunque  es  verdad  que 
un  apetito  sensual  causa  todos  estos  males ,  pero  prin- 
cipal y  propiamente  ensucia  alma  y  cuerpo ;  y  aunque  un 
apetito  de  avaricia  también  los  causa  todos ,  principal  y 
derechamente,causa  aflicción;  y  aunque  un  apetito  de 
vanagloria ,  ni  mas  ni  menos  los  causa  todos ,  princi- 
pal y  derechamente  causa  tinieblas  y  ceguera ;  y  aunque 
un  apetito  de  gula  los  causa  todos,  principalmente  causa 
tibieza  en  la  virtud,  y  así  de  los  demás.  Y  la  causa  por 
que  cualquier  acto  de  apetito  voluntario  produce  en  el 
alma  todos  estos  efectos  juntos,  es  por  la  contrariedad 
que  derechamente  tiene  con  losados  de  virtud,  que  pro- 
ducen en  el  alma  los  efectos  contrarios;  porque, así  como 
un  acto  de  virtud  produce  y  cria  en  el  alma  juntamente 
suavidad,  paz  .y  consuelo,  luz,  limpieza  y  fortaleza, 
así  un  apetito  desordenado  causa  tormento  ,  fatiga  y 
cansancio ,  ceguera  y  flaqueza.  Las  virtudes  crecen  en 
el  ejercicio  de  una ,  y  en  su  manera  los  vicios  crecen 
en  uno,  y  los  efectos  de  ellos  en  el  alma.  Y  aunque  to- 
dos estos  males  no  se  echan  de  ver  al  tiempo  que  se 
#cumple  el  apetito ,  porque  el  gusto  de  él  entonces  no  da 
lugar,  pero  después  bien  se  sienten  sus  malos  dejos; 
porque  el  apetito,  cuando  se  ejecuta  es  dulce  y  parece 
bueno,  pero  después  se  siente  su  amargo  efecto;  lo 
cual  podrá  bien  juzgar  el  que  se  deja  llevar  de  ellos. 
E.xvi-i. 


Aunque  no  ignoro  que  haya  algunos  ya  tan  ciegos  y  in- 
sensibles que  no  lo  sienten ,  porqift,  como  uo  andan  en 
Dios,  no  echan  de  ver  lo  que  les  impide  á  Dios. 

De  los  demás  apetitos  naturales  que  uo  son  volunta- 
rios, y  de  los  pensamientos  que  no  pasan  de  primeros 
movimientos,  y  de  otras  tentaciones  no  consentidas,  no 
trato  aquí,  porque  estos,  ningún  mal  de  los  dichos  cau- 
san en  el  alma ;  que ,  aunque  á  la  persona  por  quien 
pasan ,  le  hagan  parecer  que  la  pasión  y  turbación  que 
entonces  le  causan ,  la  ensucian  y  ciegan,  no  es  así ;  an- 
tes ocasionalmente  le  causan  los  provechos  contrarios, 
porque  en  tanto  que  los  resiste,  gana  fortaleza,  pureza, 
luz  y  consuelo  y  muchos  otros  bienes ;  según  lo  cual 
dijo  nuestro  Señor  á  san  Pablo :  Virtus  in  infirmitale 
per/icitur;  que  la  virtud  se  períicioiía  en  la  flaqueza. 
Mas  los  voluntarios ,  todos  los  dichos  y  mas  males  cau- 
san ;  y  por  eso  el  principal  cuidado  que  tienen  los  maes- 
tros espirituales  es  mortificar  luego  á  sus  discípulos 
de  cualquier  apetito,  haciéndolos  quedar  en  vacío  de  lo 
que  apetecían ,  por  dejarlos  libres  de  tanta  miseria. 

CAPITULO  XIII. 

De  la  minera  y  modo  que  ha  de  tener  el  alma  para  entrar 
en  eita  noche  del  sentido  por  fe. 

Resta  ahora  dar  algunos  avisos  para  poder  entrar  en 
esta  noche  del  sentido ,  para  lo  cual  es  de  saber  que  el 
alma  ordinariamente  entra  en  esta  noche  sensitiva  en 
dos  maneras :  la  una  es  activa  y  la  otra  es  pasiva.  Activa 
es  lo  que  el  alma  puede  hacer  y  hace  de  su  parle  para 
entrar  en  ella,  ayudada  de  la  gracia,  de  la  cual  tratare- 
mos ahora  en  los  avisos  siguientes ;  y  pasiva  es  en  que 
el  alma  no  hace  nada  como  de  suyo  ó  por  su  industria, 
sino  Dios  lo  obra  en  ella  con  mas  particulares  auxilios, 
y  ella  se  ha  como  paciente,  consintiendo  libremente; 
de  la  cual  diremos  en  la  noche  escura  cuando  tratare- 
mos de  los  principiantes ;  y  porque  allí ,  con  el  favor  di- 
vino, habremos  de  dar  muchos  avisos  á  los  tales,  según 
las  muchas  imperfecciones  que  suelen  tener  en  este  ca- 
mino, no  me  alarg'aré  aquí  en  dar  muchos;  y  también 
por  no  ser  tan  propio  de  este  lugar  darlos,  pues  de  pre- 
sente solo  trataremos  de  las  causas  por  que  se  llama 
noche  este  tráusito ,  y  cuál  sea  ella  y  cuántas  sus  partes. 
Pero,  porque  parece  quedaba  muy  corto  y  no  de  tanto 
provecho  uo  dar  luego  algún  remedio  ó  aviso  para  ejer- 
citar esta  noche  de  apetitos ,  he  querido  poner  aquí  el 
modo  breve  que  se  sigue,  y  lo  mismo  haré  al  lin  de  cada 
una  de  esotras  dos  partes  ó  causas  de  esta  noche,  de 
que  luego,  mediante  el  Señor,  tengo  de  tratar. 

Estos  avisos  que  aquí  se  siguen  de  vencer  los  apeti- 
tos ,  aunque  son  breves  y  pocos ,  yo  entiendo  que  son 
tan  provechosos  y  eficaces  como  compendiosos ;  de  ma- 
nera que  el  que  de  veras  se  quisiere  ejercitar  en  ellos, 
no  le  harán  falta  otros  ningunos,  antes  estos  los  abra- 
zan todos.  . 

Lo  primero ,  traiga  un  ordinario  cuidado  y  afecto  do 

imitar  á  Cristo  en  todas  las  cosas,  conformándose  con 

su  vida ,  la  cual  debe  considerar  para  saberla  imitar  y 

haberse  en  todas  las  cosas  como  se  hubiera  él. 

2 


18  .  SAN  JUAN 

Lo  segundo ,  para  poder  bien  hacer  esto ,  cualquier 
gusto  que  se  le  ofreciere  á  los  sentidos,  como  no  sea 
puramente  para  gloria  y  honra  de  Dios,  renuncíelo  y 
quédese  vacío  de  él  por  amor  de  Jesucristo ,  el  cual  en 
esta  vida  no  tuvo  otro  gusto ,  ni  le  quiso ,  que  hacer  la 
voluntad  de  su  Padre;  lo  cual  llamaba  él  su  comida  y 
manjar.  Pongo  ejemplo :  si  se  le  ofreciere  gusto  en  oír 
cosas  que  no  importan  para  el  servicio  de  Dios,  ni  las 
quiera  gustar  ni  las  quiera  oír ;  y  si  le  diera  gusto  mi- 
rar cosas  que  no  le  lleven  mas  á  Dios ,  ni  quiera  el  gusto 
nj  mirar  las  tales  cosas ;  y  si  en  hablar  ó  en  otra  cual- 
quier cosa  se  le  ofreciere,  haga  lo  mismo;  y  en  todos 
los  sentidos  ni  mas  ni  menos  en  cuanto  lo  pudiere  excu- 
sar buenamente;  porque ,  si  no  pudiere,  basta  que  no 
quiera  gustar  de  ello ,  aunque  estas  cosas  pasen  por  él. 
Y  de  esta  manera  ha  de  procurar  dejar  luego  mortifi- 
cados y  vacíos  de  aquel  gusto  á  los  sentidos  como  á  es- 
curas ;  y  con  este  cuidado  en  breve  aprovechará  mucho. 

Y  para  mortificar  y  apaciguar  las  cuatro  pasiones  na- 
turales, que  son  gozo,  esperanza,  temor  y  dolor,  de 
cuya  concordia  y  pacificación  salen  estos  y  los  demás 
bienes,  es  total  remedio  lo  que  se  sigue,  y  de  gran  me- 
rg£|miento ,  y  causa  de  grandes  virtudes. 
7-Procure  siempre  inclinarse  no  á  lo  mas  fácil,  sino  á 
lo  mas  dificultoso; 

No  á  lo  sabroso ,  sino  á  lo  mas  desabrido; 

No  á  lo  mas  gustoso ,  sino  á  lo  que  no  da  gusto ; 

No  alo  que  es  consuelo,  sino  antes  al  desconsuelo; 

No  á  lo  que  es  descanso ,  sino  á  lo  trabajoso ; 

No  á  lo  mas ,  sino  á  lo  menos; 

No  á  lo  mas  alto  y  precioso,  sino  á  lo  mas  bajo  y  des- 
preciado ; 

No  á  lo  que  es  querer  algo  ,•  sino  ^no  querer  nada; 

No  á  andar  buscando  lo  mejor  de  las  cosas,  sino  lo 
peor,  y  desear  entrar  en  toda  desnudez  y  vacío  y  po- 
breza por  Cristo  de  todo  cuanto  hay  en  el  munde^  Y  es- 
las  obras  conviene  las  abrace  de  corazón  y  procure  alla- 
nar la  voluntad  en  ellas;  porque,  si  de  corazón  las  obra, 
muy  en  breve  vendrá  á  hallar  en  ellas  gran  deleite  y 
consolación,  obrando  ordenada  y  discretamente. 

Lo  que  está  dicho ,  bien  ejercitado,  basta  para  entrar 
en  la  noche  sensitiva ;  pero,  para  mayor  abundancia,  di- 
remos otra  manera  de  ejercicio  que  enseña  á  mortificar 
de  veras  el  apetito  de  la  honra,  de  que  se  originan  otros 
muchos. 

Lo  primero,  procurará  obrar  en  su  desprecio  y  de- 
seará que  los  otros  lo  bagan. 

Lo  segundo,  procurará  hablar  en  su  desprecio,  y 
procurará  que  los  otros  lo  hagan. 

Lo  tercero ,  procurará  pensar  bajamente  de  sí  en  su 
desprecio,  y  deseará  que  los  demás  lo  hagan. 

En  conclusión  de  estos  avisos  y  reglas  conviene  po- 
ner aquí  aquellos  versos  que  se  escriben  en  la  figura  del 
monte,  que  está  al  principio  de  este  libro,  los  cuales 
son  dotrina  para  subir  á  él ,  que  es  lo  alto  de  la  unión; 
porque,  aunque  es  verdad  que  su  sentencia  habla  tam- 
bién de  lo  espiritual  y  interior,  también  habla  del  espí- 
ritu de  imperfección  según  lo  sensible  y  exterior,  como 


DE  LA  CHUZ. 

se  puede  ver  en  los  dos  caminos  que  están  en  los  lados 
de  la  senda  de  perfección.  Y  así ,  según  ese  sentido  lo* 
entenderemos  aquí,  conviene  á  saber,  según  lo  sensi- 
ble ;  los  cuales  después  en  la  segunda  parte  de  esta  no- 
che se  han  de  entender  según  lo  espiritual. 
Dice  pues  así : 


1.  Pira  gustarlo  todo, 

no  quieras  tener  gasto  en  nada, 
i.  Para  venir  a  saberlo  todo, 

no  quieras  saber  algo  en  nada. 

3.  Para  venir  a  poseerlo  todo , 

no  quieras  poseer  algo  en  nada. 

4.  Para  venir  a  serlo  todo, 

no  qiieras  ser  algo  en  nada. 

5.  Para  venir  á  lo  que  no  gustas, 
bas  de  ir  por  donde  no  gustas. 

6.  Para  venir  a  lo  que  no  sabes , 
bas  de  ir  por  donde  no  sabes. 

7.  Para  venir  a  lo  que  no  posees, 
bas  de  ir  por  donde  no  posees. 

8.  Para  venir  a  lo  que  no  eres, 
bas  de  ir  por  donde  no  eres. 
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MODO  PARA  NO  IMPEDIR  AL  TODO. 

1.  Cuando  reparas  en  algo , 
drjas  do  arrojarte  al  todo. 

2.  Porque  para  venir  del  todo  al  todo , 
bas  de  negarte  del  todo  en  todo. 

3.  Y  cuando  lo  vengas  todo  á  tener , 
bas  de  tenerlo  sin  nada  querer. 

4.  Porque  si  quieres  tener  algo  en  todo; 
no  tienes  puro  en  Dios  tu  tesoro. 

En  esta  desnudez  halla  el  espíritu  su  quietud  y  des- 
canso ,  porque  no  codiciando  nada,  nada  le  fatiga  hacía 
arriba  y  nada  le  oprime  hacia  abajo,  porque  está  en  el 
centro  de  su  humildad;  pues  que  cuando  algo  codicia, 
en  eso  mismo  se  fatiga. 

CAPITULO  XIV. 

En  .que  se  declara  el  segundo  verso  de  la  sobredicha  canción: 
Con  ansias  en  amores  inflamada. 

Ya  que  habernos  declarado  el  primer  verso  de  esta 
canción,  que  trata  de  la  noche  sensitiva,  dando  á  en- 
tender qué  noche  sea  esta  del  sentido,  y  por  qué  se 
llama  noche;  y  también  habiendo  dado  el  orden  y  modo 
que  se  ha  de  tener  para  entrar  en  ella  activamente,  al- 
guese ahora  por  su  orden  tratar  de  las  propiedades  y 
efectos  de  ella ,  que  son  admirables;  los  cuales  secón- 
tienen  en  los  siguientes  versos  de  la  dicha  canción,  que 
apuntaré  brevemente ,  como  en  el  prólogo  \o  prometí, 
y  pasaré  luego  al  segundo  libro,  que  trata  de  la  otra 
parte  de  esta  noche,  que  es  la  espiritual. 

Dice  pues  el  alma :  a  Con  ansias  en  amores  inflama- 
da. »  Pasó  y  salió  en  eéta  noche  escura  del  sentido  á  la 
unión  del  Amado ;  porque,  para  vencer  todos  los  apeli-, 
tos  y  negar  los  gustos  de  todas  las  cosas,  con  cuyo 
amor  y  afición  se  suele  inflamar  la  voluntad  para  goiar 
de  ellas ,  era  menester  otra  inflamación  mayor  de  otro 
mejor  amor,  que  es  el  de  su  Esposo,  para  que,  teniendo 


SUBIDA  DEL  MONTE  CARMELO, 
su  gusto  y  faena  mi  él ,  bebiese  valor  y  constancia  para 
desechar  fácilmente  y  negar  todos  los  otros.  Y  no  sola* 
mente  era  menester,  para  vencer  la  fuerza  de  los  apeti- 
tos sensitivos,  tener  «ñor  de  su  Esposo,  sino  estar  in- 
flamada de  amor  y  con  ansias., Porque  acaece,  y  asi  es, 
que  la  sensualidad  .con  tantas  ansias  de  apetito  es  mo- 
vida y  atraída  á  las  cosas  sensitivas,  que  si  la  parte  es- 
piritual no  está  inflamada  con  otras  ansias  mayores  de 
lo  que  es  espiritual ,  no  podrá  vencer  el  jugo  natural  y 
sensible ,  ni  entrar  en  esta  noche  del  sentido ,  ni  tendrá, 
ánimo  para' quedarse  á  eseuras  de  todas  las  cosas,  pri- 
vándose del  apetito  de  todas  ellas. 

Y  cómo  y  de  cuántas  maneras  sean  estas  ansias  de 
amor  que  las  almas  tienen  á  los  principios  de  este  ca- 
mino de  unión,  y  las  diligencias  y  invenciones  que  hacen 
para  salir  de  su  casa,  que  es  la  propia  voluntad  en  la 
noche  de  la  mortificación  de  sus  sentidos ,  y  cuan  fáci- 
les, y  aun  dulces  les  hacen  parecer  estas  ansias  del  Es- 
poso los  trabajos  y  peligros  de  esta  noche,  ni  es  de  este 
lugar  ni  se  puede  decir;  porque  es  mejor  para  tenerlo 
y  considerarlo  que  para  escribirlo ;  y  asi ,  pasaremos  á 
declarar  los  demás  versos  en  el  siguiente  capítulo. 
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CAPITULO  XV. 

En  que  declan  los  demás  versos  de  lt  dieta  canción ; 

/  Oh  dichosa  ventura ! 
Salí  sin  ser  notada , 
Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

Toma  por  metáfora  el  misero  estado  del  cautiverio, 
del  cual  el  que  se  libra,  lo  tiene  por  a  dichosa  ventura», 
sin  que  se  to  impida  alguno  de  los  prisioneros.  Porque 
el  alma,  después  del  pecado  original,  verdaderamente 
está  como  cautiva  en  este  cuerpo  mortal ,  sujeta  á  las 
pasiones  y  apetitos  naturales;  del  cerco  y  sujeción  de 
los  cuales,  tiene  ella  por  dichosa  ventura  haber  salido 
sin  ser  notada ;  esto  es,  sin  ser  impedida  de  ninguno  de 
ellos  ni  comprehendida ;  porque  para  esto  la  aprovechó 
el  salir  en  la  noche  escuro,  que  es  en  la  privación  de  to- 
dos los  gustos  y  mortificación  de  todos  los  apetitos 
como  habernos  dicho;  y  esto  «estando  ya  su  casa  sose- 
gada» ;  conviene  i  saber,  la  parte  sensitiva ,  que  es  la 
casa  de  todos  lo*  apetitos,  sosegada  ya  por  el  venci- 
miento y  adormecimiento  de  todos  ellos;  porque  hasta 
que  los  apetitos  se  adormezcan  por  la  mortificación  en 
la  sensualidad,  y  la  misma  sensualidad  esté  ya  mortifi- 
cada de  ellos  >  de  manera  que  no  sea  ya  contraria  al  es- 
píritu ,  no  sale  el  alma  á  la  verdadera  libertad  para  go- 
zar de  la  unión  de  su  Amado. 


LIBRO  SEGUNDO. 

TRATA  DEL  MEDIO   PRÓXIMO   PARA   LLE6AR  Á   LA   UNION   CON  DIOS,  QUE   ES  LA  PE ;  Y  DE  LA   S IX  INDA  NOCHE 

DEL  ESPÍRITU,   CONTENIDA  EN   LA  SEGUNDA  CANCIÓN.  m 


CANCIÓN  9CCCNBA. 

• 
A  escuras  y  segura  , 
PorJi  sdereta  escala  disfrazada, 
¡Oh  dichosa  ventara! 
A*  escaras  y  ea  celada , 
Estando  ya  ea  mi  casa  sosegada. 

CAPITULO  PRIMERO. 
En  qoe  se  declara  esta  canción. 

En  esta  'segunda  canción  canta  el  alma  la  dichosa 
ventura  que  tuvo  en  desnudar5  el  espíritu  de  todas  las 
imperfecciones  espirituales  y  apetitos  de  propiedad  en 
lo  espiritual ;  lo  cual  le  fué  muy  mayor  ventura,  por  la 
mayor  dificultad  que  hay  en  sosegar  esta  casa  de  te  parte 
espiritual;  y  poder  entrar  eii  esta  oscuridad  interior,  que 
es  la  espiritual  desnude»  de  todas  las  cofas,  asi  sensuales 
como  espirituales  t  solo  estribando  en  viva  fe  (que  de 
esta  voy  hablando  de  ordinario,  porque  trato  con  perso- 
nas que  caminan  á  la  perfección  ),  y  subiendo  por  ella 
é  Dios,  que  por  eso  sollama  aquí  a  escala  y  secreta»; 


porque  todos  los  grados  y  artículos  que  ella  tiene  son  se- 
cretos y  escondidos  á  todo  sentido  y  entendimiento;  y 
asi ,  se  queda  ella  á  escuras  de  toda  lumbre  natural  de 
sentido  y  entendimiento,  saliendo  de  todo  límite  natu- 
ral y  racional ,  pare  subir  por  esta  divina  escala  de  la  fe, 
que  escala  y  penetra  hasta  la  profundo  de  Dios.  Por  lo 
cual  dice  que  ¡fia  disfrazada,  porque  llevaba  el  traje  y 
término  natural  mudado  en  divino,  subiendo  por  fe.  Y 
asi,  era  causa  este  disfraz  de  no  ser  conocida  ni  déte* 
nida  de  lo  temporal,  ni  de  lo  racional  ni  del  demonio; 
porque  ninguna  de  estas  cosas  la  puede  dañar  mien- 
tras camina  en  esta  viva  fe;  y  no  solo  eso,  sino  que  va 
el  alma  tan  escondida,  encubierta  y  ajena  de  todos  los 
engaños  del  demonio,  que  verdaderamente  camina  (co- 
mo también  aqui  dice)  «á  escaras  y  en  celada» ;  es  á 
saber ,  para  el  demonio ,  al  cual  la  luz  de  la  fe  le  es  mas 
que  tinieblas.  Y  asi ,  el  alma  que  por  ella  camina,  po- 
demos decir  que  en  celada  y  encubierta  al  demonio  ca- 
mina, como  adelante  se  dirá  mas  claro.  Por  eso  dice  que 
salió  aá  eseuras  y  segura»;  porque  el  que  tal  ventura 
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tiene ,  que  puede  caminar  por  la  escuridad  de  la  fe ,  lo- 
mándola por  guia ,  saliendo  él  de  todas  las  fantasías  na- 
turales y  razones  espirituales,  camina  muy  al  seguro.  Y 
asi  dice  que  también  salió  por  esta  noche  espiritual : 
«  estando  ya  su  casa  sosegada  »;  es  á  saber,  la  parte  ra- 
cional y  espiritual;  de  la  cual ,  cuando  el  alma  llega  á  la 
unión  de  Dios,  tiene  sosegadas  sus  potencias  naturales 
y  los  ímpetus  y  ansias  sensibles  en  la  parte  espiritual; 
que  por  eso  no  dice  que  salió  aquí  con  ansias,  como  en 
I.)  pgmera  noche  del  sentido ;  porque,  para  ir  en  la  no- 
che del  sentido  y  desnudarse  de  lo  sensible ,  eran  me- 
nester ansias  de  amor  sensible  para  acabar  de  salir. 
Pero  para  acabar  de  sosegar  la  casa  del  espíritu  solo 
se  requiere  afirmación  de  las  potencias  y  de  todos  los 
gustos  y  apetitos  espirituales  en  pura  fe ;  lo  cual  hecho, 
se  junta  el  alma  con  el  Amado  en  una  unión  de  sencillez 
y  pureza ,  amor  y  semejanza. 

Y  es  de  saber  que  la  primera  canción,  hablando  de 
la  parte  sensitiva,  dice  que  salió  en  «noche  escura»; 
y  aquí ,  hablando  de  la  espiritual ,  dice  que  salió  «á  es- 
curas», por  ser  mayor  la  tiniebla  de  la  parte  espiritual, 
así  como  la  escuridad  es  mayor  tiniebla  que  la  de  la  no- 
che ,  porque  por  escura  que  una  noche  sea ,  todavía  se 
ve  algo;  pero  en  la  escuridad  no  se  ve  nada ;  y  así,  en 
la  noche  del  sentido  todavía  queda  alguna  luz,  porque 
queda  el  entendimiento  y  razón ,  que  no  se  ciega;  pero 
esta  noche  espiritual,  que  es  la  fe,  todo  lo  priva,  así  en 
entendimiento  como  en  sentido;  y  por  eso  dice  el  alma 
en  esta  que  iba  «  á  escuras  y  segura  » ;  lo  cual  no  dijo 
en  la  otra ;  porque  cuando  menos  el  alma  obra  con  ha- 
bilidad propia,  va  mas  segura ,  pues  va  mas  en  la  fe.  Y 
esto  se  irá  bien  declarando  por  extenso  en  este  libro, 
en  el  cual  pido  al  devoto  letor  atención  benévola ,  por- 
que en  él  se  han  de  decir  cosas  bien  importantes  para  el 
verdadero  espíritu;  y  aunque  ellas  son  algo  escuras,  de 
tal  manera  se  abre  camino  de  unas  para  otras ,  que  en- 
tiendo se  entenderá  muy  bien. 

CAPITULO  ü. 

En  que  se  comienza  4  tratar  de  la  segunda  parte  6  cansa  de  esta 
noche ,  que  es  la  fe.  Prueba  por  dos  razones  que  es  mas  escura 
.   que  la  primera  y  que  la  tercera. 

Sigúese  ahora  tratar  de  la  segunda  parte  de  esta  no- 
che, que  es  la  fe ,  la  cual  es  el  admirable  medio  que  de- 
ciamos  para  ir  al  término,  que  es  Dios;  el  cual  decía- 
mos que  era  también  para  el  alma  naturalmente  tercera 
causa  ó  parte  de  esta  noche,  porque  la  fe ,  que  es  el 
medio,  es  comparada  á  la  media  uoche ;  y  así ,  podemos 
decir  que  para  el  alma  es  mas  escura  que  la  primera, 
y  en  cierta  manera  que  la  tercera ,  porque  la  primera, 
que  es  la  del  sentido ,  es  comparada  ala  prima  noche, 
que  es  cuando  cesa  la  vista,  deUodo  objecto  sensible,  y 
no  está  tan  remota  de  la  luz  como  la  media  noche.  Y  la 
-tercera  parte,  que  es  el  ante  lucem,  que  es  lo  que  está 
ya  próximo  á  la  luz  del  dia,  no  es  tan  escura  como  la 
inedia  noche,  pues  ya  está  inmediata  á  la  ilustración  y 
información  de  la  claridad  del  dia ,  y  esta  es  compara- 
da á  Dios;  porque,  aunque  es  verdad  que  Dios  es  para 
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el  alma  tan  escura  noche  como  la  fe,  hablando  nata- 
raímente;  pero,  porque  acabadas  ya  estas  tres  partes 
de  noche ,  que  para  el  alma  lo  son  naturalmente,  Dios 
la  va  ilustrando  sobrenaturalmenta¿con  el  rayo  de  su 
divina  luz  y  con  modo  mas  alto,  superior  y  experimen- 
tado; lo  cual  es  el  principio  de  la  perfecta  unión  que  se 
sigue,  pasada  la  tercera  noche;  y  así,  se  puede  decir 
que  es  menos  escura.  Es  también  mas  escura  que  la  pri- 
mera ,  porque  esta  pertenece  á  la  parte  inferior  del 
.hombre,  que  es  la  sensitiva,  y  por  consiguiente  mas  ex- 
terior; y  esta  segunda  de  la  je  pertenece  ala  parte  su- 
perior del  hombre,  que  es  la  racional,  y  por  consiguiente 
mas  interior  y  escura ,  porque  la  priva  de  la  luz  racio- 
nal ,  ó  por  mejor  decir,  la  ciega ;  y  así ,  es  bien  compa- 
rada á  la  media  noche,  que  es  lo  mas  adentro  y  mas 
escuro  de  ella. 

Pues  esta  segunda  parte  de  fe  habernos  ahora  de  pro- 
bar cómQ  es  noche  para  el  espíritu ,  así  como  la  prime- 
ra lo  es  para  el  sentido.  Y  luego  también  diremos  los 
contrarios  que  tiene ,  y  cómo  se  ha  de  disponer  el  alma 
activamente  para  entrar  en  ella;  porque,  de  lo  pasivo, 
que  es  lo  que  Dios  hace  en  ella  para  meterla  en  ella, 
diremos  en  su  lugar,  que  entiendo  será  en  el  te/cero 
libro. 

CAPITULO  UI. 

De  cómo  la  fe  es  noche  escura  para  el  alma.  Pruébalo  por  rizones 
y  autoridades  de  la  sagrada  •Escritura. 

La  fe ,  dicen  los  teólogos  que  es  un  hábito  del  alma 
cierto  y  escuro;  y  la  razón  de  ser  hábito  escuro  es  por- 
que hace  creer  verdades  reveladas  por  el  mismo  Dios, 
las  cuales  son  sobre  toda  luz  natural  y  exceden  todo 
humano  entendimiento.  De  aquí  es  que  para  el  alma 
esta  excesiva  luz  que  se  le  da  de  fe,  es  escura  tiniebla, 
porque  lo  mas  priva  y  vence  á  lo  menos;  así  como  la  lux 
del  sol  priva  otras  cualesquiera  luces ,  de  manera  que 
no  parezcan  luces  cuando  ella  luce,  y  vence  nuestra 
potencia  visiva ;  así  que  antes  la  ciega  y  priva  de  la  vis- 
ta que  se  le  da,  por  cuanto  su  luz  es  muy  despropor- 
cionada y  excesiva  á  la  potencia  visiva;  así  la  luz  de  la 
fe,  por  su  gran  exceso  y  por  el  modo. que  tiene  Dios 
en  comunicarla ,  excede  la  de  nuestro  entendimiento, 
la  cual  solo  se  extiende  de  suyo  á  la  ciencia  natural, 
aunque  tiene  potencia  obediencial  para  lo  sobrenatural, 
cuando  nuestro  Señor  la  quisiere  poner  en  acto  sobre- 
natural. De  donde  ninguna  cosa  de  suyo  puede  saber 
sino  por  via  natural,  que  comienza  por  los  sentidos, 
para  lo  cual  ha  de  tener  las  fantasmas  y  sentidos  de  los 
objectos  en  sí  ó  en  sus  semejanzas,  y  de  otra  manera  no; 
porque,  como  dicen  los  filósofos :  Ab  objecto ,  et  poten- 
tía  paritur  notüia  ;  Del  objeto  presente  y  de  la  potencia 
nace  en  el  alma  la  noticia.  De  donde,  si  á  uno  le  jijesen 
cosas  que  él  nunca  alcanzó  ti  conocer  ni  jamás  vio  se- 
mejanza de  ellas  en  ninguna  manera  le  quedaría  mas 
luz  de  ellas  que  si  no  se  las  hubieran  dicho.  Pongo 
ejemplo  :  Si  á  uno  le  dijesen  que  en  cierta  isla  hay  un 
animal  que  él  nunca  vio ,  si  no  le  dicen  alguna  serae- 
!  janza  de  aquel  animal  que  él  iinya  visto  en  otros,  no  le 
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'  quedará  mas  noticia  ni  figura  de  aquel  animal  que  an- 
tes, aunque  mas  le  estén  diciendo  de  él.  Y  por  otro 
ejemplo  mas  claro  se  entenderá  mejor  :  si  á  uno  que 
nació  ciego,  el  cual  novio  color  alguno ,  le  estuviesen 
diciendo  cómo  es  el  color  blanco  ó  el  amarillo ,  aunque 
mas  le  dijesen ,  no  entendería  mas  así  que  asf ,  porque 
nunca  vio  los  tales  colores  ni  sus  semejanzas ,  para  po- 
der juzgar  de  ellos;  solamente  le  quedaría  el  nombre 
de  ellos,  porque  aquello  pudo  percebir  por  el  oido,  mas 
la  forma  y  figura  no,  porque  nunca  la  vio.  A  este  modo 
(aunque  no  semejante  en  todo)  es  la  fe  para  con  el  al- 
ma, que  nos  dice  cosas  que  nunca  vimos  ni  entendimos 
antes  en  si  ni  en  semcjmzas  suyas,  que  sin  revelación 
nos  pudieran  llevar  á  su  conocimiento;  y  así,  de  ellas 
no  tenemos  luz  de  ciencia  natural» pues  á  ningún  sen- 
tido es  proporcionado  lo  que  nos  dice ;  pero  sabérnoslo 
por  el  oido,  creyendo  loque  nos  enseña ,  sujetando  y 
cegando  nuestra  luz  natural ;  porque,  como  dice  san  Pa- 
blo :  Ergo  fides  ex  auditu ,  auditus  autem  per  verbum 
Christi.  La  fe  no  es  ciencia  que  entra  por  ningún  senti- 
do ,  sino  solo  es  consentimiento  del  alma  de  lo  que  en- 
tra por  el  oido.  Y  aun  la  fe  excede  mucho  mas  de  lo 
que  dan  á  entender  los  ejemplos  dichos;  porque,  no  so- 
lamente no  hace  evidencia  ó  ciencia ,  sino  (como  habe- 
rnos dicho)  excede  y  sobrepuja  otros  cualesquier  noti- 
cias y  ciencia,  para  que  puedan  bien  juzgar  de  ella  en 
perfecta  contemplación.  Otras  ciencias ,  con  la  luz  del 
c»tendimiento«6e  alcanzan;  mas  esta  de  la  fe,  sin  la  luz 
del  entendimiento  se  alcanza,  negándola  por  la  fe,  y 
con  la  luz  propia  se  pierde.  Por  lo  cual  dijo  Isaías t  Si 
non  credideritis ,  non  intelligetis ;  Si  no  creyéredes,  no 
entenderéis.  Luego  claro  está  que  la  fe  es  noche  escu- 
ra para  el  alma,  y  de  esta  manera  la  da  luz;  y  cuanto 
mas  le  oscurece,  tanta  mas  luz  la  da  de  sí;  porque  ce- 
gando da  luz,  según  el  dicho  de  Isaías :  Si  no  creyére- 
de»,  esto  es,  os  cegáredes,  no  entenderéis,  esto  es,  no 
tendréis  luz  y  conocimiento  levantado  y  sobrenatural. 
Y  así ,  se  figura  la  fe  por  aquella  nube  que  dividía  á  los 
hijos  de  Israel  y  á  los  egipcios  al  punto  de  entrar  en  el 
mar  Bermejo,  de  quien  dice  la  sagrada  Escritura :  Erat 
nubes  tenebrosa  et  (Iluminan*  nocíem  ;  que  era  nube 
tenebrosa  y  alumbradora  de  la  noche.  Admirable  cosa 
es  que,  siendo  tepebrosa,  alumbrase  la  noche,  para  dar 
á  entender  que  la  fe,  que  es  nube  escura  y  tenebrosa 
para  el  alma  (la  cual  es  también  noche,  pues  en  pre- 
sencia de  la  fe  de  su  luz  natural  queda  privada  y  cie- 
ga ) ,  con  su  tiniebla  alumbra  y  da  luz  á  la  tiniebla  del 
alma,  para  que  así  fuese  semejante  el  maestro  al  discí- 
pulo. Porque  el  hombre  que  está  éh  tiniebla ,  no  podía 
convenientemente  ser  alumbrado  sino  por  otra  tiniebla, 
según  nos  lo  enseña  el  Salmista,  diciendo :  El  dia  rebosa 
y  respira  palabra  al  dia ,  y  la  noche  muestra  ciencia  á 
la  noche;  Dies  diei  eruclat  verbum,  et  nox  nocti  indi' 
cal  seientiam.  Esto  es ,  el  dia,  que  es  Dios  en  la  biena- 
venturanza, donde  ya  es  de  dia,  á  los  bienaventurados 
ángeles  y  almas,  que  ya  son  dia,  les  comunica  y  descubre 
su  divina  palabra,  que  es  su  hijo,  para  que  le  sepan  y  le 
gocen;  y  la  noche,  que  es  la  fren  la  Iglesia  militante, 


donde  aun  es  de  noche,  muestra  ciencia  á  la  Iglesia,  y 
por  el  consiguiente  i  cualquiera  alma,  la  cual  és  noche; 
pues  aun  no  goza  de  la  clara  sabiduría  beatífica,  y  en 
presencia  de  la  fe  está  ciega  de  «su  luz  natural.  De  ma- 
nera que  lo  que  de  aquí  s#  ha  de  sacar,  es  que  la  fe,  que 
es  noche  escura ,  da  luz  al  alma,  que  está  á  escuras ,  y 
se  verifica  lo  que  también  dice  David  en  otro  salmo :  Et 
nox  illuminatio  mea  in  deliciis  meis;  la  noche  será 
mi  iluminación  en  mis  deleites.  Lo  cual  es  tanto  como 
decir :  En  los  deleites  de  mi  pura  contemplación  y  unión 
con  Dios ,  la  noche  de  la  fe  será  mi  guia ;  dando  á  en- 
tender que  el  alma  ha  de  estar  en  tiniebla  para  tener 
luz  y  poder  andar  este  camino. 

CAPITULO  IV. 

Trata  en  general  cómo  también  el  alma  ha  de  estar  i  escaras  M 
cnanto  es  de  sa  parto,  para  ser  bien  guiada  por  la  fe  I  suma 
contemplación.  * 

Creo  se  va  algo  dando  á  entender  cómo  la  fe  es  escura 
noche  para  el  alma ,  y  cómo  también  el  alma  ha  de  ser 
escura  ó  estar  escura  de  su  luz  natural  para  que  se  deje 
guiar  de  la  fe  á  este  término  alto  de  unión.  Pero  para 
que  el  alma  sepa  hacer  eso ,  convendrá  ahora  ir  decla- 
rando esta  escuridad  que  ha  de  tener,  algo  mas  menú* 
damente  para  entrar  en  este  abismo  de  la  fe.  Y  asi,  en 
este  capítulo  hablaré  en  general  de  ella ,  y  adelante, 
con  el  favor  divino ,  iré  diciendo  mas  en  particular  el 
modo  que  se  ha  de  tener  para  no  errar  en  ella  ni  impe- 
dirTtai  guia.  Dijjo  pues  que  el  alma ,  para  haberse  do 
guiar  bien  por  la  fe  á  este  estado,  no  solo  se  ha  de  que- 
dar á  escuras  según  aquella  parte  que  tiene  respecto  á 
las  criaturas  y  á  lo  temporal,  que  es  la  sensitiva  y  in- 
ferior (de  que  ya  dijimos),  sino  que  también  se  hade 
cegar  y  oscurecer  según  la  parte  que  tiene  respecto  á 
Dios  y  á  lo  espiritual ,  que  es  la  racional  y  superior,  do 
que  ahora  tratamos ;  porque  para  venir  á  llegar  un  al- 
iña á  la  transformación  sobrenatural,  claro  está  que  ha 
de  escurecerse  y  trasponerse  á  todo  lo  que  conviene  á 
su  natural ,  que  es  sensitivo  y  racional ;  porque  sobre- 
natural eso  quiere  decir,  que  sube  ¿obre  lo  natural ; 
luego  el  natural  abajo  se  queda;  que ,  cuino  esta  trans- 
formación y  unión  no  puede  caer  en  sentido  ni  habi- 
lidad humana,  ha  de  vaciarse  perfecta  y  voluntaria- 
mente de  todo  lo  que  puede  caber  en  ella  de  afición, 
digo,  y  voluntad  en  cuanto  es  de  su  parte;  porque  á 
Dios  ¿quién  le  quitará  que  no  haga  lo  que  él  quisiere  en 
el  alma  resignada ,  desnuda  y  aniquilada  ?  Pero  todo  so 
ha  de  vaciar;  de  manera  que,  auuque  mas  cosas  sobre- 
naturales vaya  teniendo,  siempre  se  ha  de  quedar  co- 
mo desnuda  de  ellas ,  y  á  escuras  como  er  ciego ,  arri- 
mándose á  la  fe  escura  y  tomándola  por  luz  y  guia ,  no 
arrimándose  á  cosa  de  las  que  entiende,  gusta, siente 
ni  imagina ;  porque  todo  aquello  es  tiniebla,  que  la  hará 
errar  ó  detener,  y  la  fe  es  sobre  todo  aquel  entender, 
gustar  y  sentir ;  y  si  en  esto  no  se  ciega,  quedándose  á 
escuras  de  ello  totalmente,  no  viene  á  lo  que  es  mas, 
que  es  lo  que  señala  la  fe.  El  ciego ,  si  no  es  bien  ciego, 
no  se  deja  bien  guiar  del  mozo  de  ciego ,  sino  que  por 
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un  poco  que  ve  piensa  que  por  cualquier  partí;  es  mejor 
ir.  porque,  no  ve  otra  mejor;  y  así,  puede  Itaeer  errar  al 
que  le  guia,  porque  obra  como  si  viese ,  y  puede  man- 
dar mas  quesu  mozo.  If  asi,  el  alma ,  si  estriba  en  algún 
saber  suyo  gustar  ó  sentir,  como  quiera  que  lodo  eslo, 
aunque  massea.sea  muy  poco  y  disímil  de  loque  esDios, 
para  ir  por  este  camino,  fácilmente  yerra  ü  se  detiene 
por  no  se  quedar  bieo  ciega  en  fe,  que  es  su  verdadera 
gu¡3.  Porque  eso  quiso  también  decir  san  Pablo  cuan- 
do dijo  :  Crtdere  enim  oporlet  aeecndenlem  ad  Devm, 
quia  est,  Quiere  decir :  Al  que  se  lia  de  ir  allegando  y 
uniendo  á  Dios ,  .conviértele  que  crea  su  ser.  Como  si 
dijera  :  El  que  se  ha  de  venir  a  juntar  en  una  unión  con 
Dios,  no  lia  de  ir  entendiendo  ni  arrimándose  al  gusto, 
sentido  ó  imaginación ,  sino  creyendo  la  perfección  de! 
divino  Ser,  que  no  cae  en  entendimiento,  apetito  ni 
imaginación  ni  otro  «Igun  sentido,  ni  en  esta  vida  se 
puede  saber  cómo  es ;  antes  en  ella ,  en  lo  mas  alio  que 
se  puede  sentir,  entender  y  gustar  de  Dios ,  dista  infi- 
nitamente de  lo  que  él  es  y  del  poseerle  puramente.  Y 
asi ,  dijo  Isaías  :  OeutiM  non  cidit ,  Detis ,  olisque  te, 
quae  prarparasti  expeelantibus  te.  Y  san  Pablo  :  Oai- 
lusnon  ridit,  nec  atirií  audtvít',  ncr,  in  cor  homittis 
ascendí!,  quae  prtvparavitDcus  iis,quidili<junt  ülum; 
que  lo  que  Dios  tiene  aparejado  para  los  que  la  aman, 
ni  ojo  jamás  lo  vio  ni  oido  lo  oyó,  ni  cayó  en  corazón  ni 
pensamiento  de  hombre ;  pues  como  quiera  que  e!  al- 
ma pretenda  unirse  por  gracia  perfectamente  en  esta 
vida  con  aquello  que  por  gloria  ha  de  estar  unida  en  la 
otra,  lo  cual,  como  aquí  dice  san  Pablo,  no  vio  ojo  ni 
oyó  oido,  ni  cayó  en  corazón  de  hombre  en  carne ,  cla- 
ro está  que  para  venir  ¡i  unirse  en  esta  vida  con  ello  por 
gracia  y  amor  perfectamente, ha  de  ser  á  escuras  de 
todo  cuanto  puede  entrar  por  el  ojo  y  se  puede  recibir 
con  el  oido ,  y  imaginar  con  la  fantasía  y  eomprehen- 
dercon  el  corazón,  que  aquí  significa  el  alma.  Y  asi, 
grandemente  se  estorba  el  alma  para  venir  á  este  alto 
estado  de  unión ,  cuando  se  ase  á  algún  entender,  sen- 
tir ó  imaginar,  ó  parecer  ó  voluntad,  ó  modo  suyo,  ó 
cunlquicraolra  cosa  propia,  nosabiéndose  desasir  y  des- 
nudar de  todo  ello;  porque,  como  decimos,  á  lo  que  va 
es  sobre  todo  eso ,  aunque  sea  lo  que  mas  puede  saber  y 
gustar ;  y  asi ,  sobre  todo  se  ha  de  pasar  el  no  saber. 
Por  tanto,  en  este  camino ,  el  dejar  su  camino  es  entrar 
en  camino ;  ó  por  mejor  decir,  pasar  al  término  y  dejar 
su  modo,  es  entrar  en  lo  que  no  tiene  modo,  que  es 
Dios ;  porque  el  alma  que  i  este  estado  llega,  ya  no  tie- 
ne modos  ni  maneras ,  ni  se  ase  ni  puede  asir  á  ellos. 
Digo  modos  de  entender  oi  de  gustar  ni  de  sentir,  aun- 
que en  si  encierre  todos  los  modos;  al  modo  del  que  no 
tiene  nada,  que  lo  tiene  todo;  porque,  teniendo  animo 
de  pasar  de  su  limitado  natural  interior  y  eileriormen- 
te,  entra  sin  límite  en  lo  sobrenatural,  que  no  tiene 
modo  alguno,  teniendo  con  eminencia  todos  los  modos; 
de  donde  el  venir  aquí  es  salir  de  allí,  saliendo  de  sí 
muy  tójos ;  de  eso  bajo  para  esto  del  todo  alto.  Por  tanto, 
trasponiéndose  á  todo  lo  que  espiritual  y  temporalmen- 
te puede  saber  y  entender,  lia  de  desear  el  alma  con 


iflln  que  i1!)  esta  vida  no  puede 
saber  ni  caer  en  su  corazón.  Y  dejando  atrás  todo  lo 
que  espirilu.il  y  sensualmente  gusta  y  siente,  y  pueda 
gustar  y  sentir  en  osla  vida ,  ha  de  desear  con  todo  de- 
seo venir  á  aquello  que  excede  ludo  sentimiento  y  gus- 
to, Y  para  quedar  libro  y  vacia  para  ello,  en  ninguna 
manera  lia  de  Imcer  presa  en  cuanto  recibiere  en  su  al- 
ma espiritual  ó  son  si  ti  va  monto  (como  luego  diremos 
cuando  trataremos  esto  en  particular ),  teniéndolo  todo 
por  mucho  menos  ¡porque,  cuanto  mas  piensa  que  es 
■aullo  que  enlíendo,  gusta  y  imagina,  y  cuanto  mas  In 
estiman,  ahora  sea  espiritual,  ahora  no,  tanto  mosquil» 
del  supremo  bien  y  mas  se  retardo  do  ir  n  61 ;  y  cante 
menos  piensa  que  os  todo  lo  que  puede  tener,  por  mas 
que  ello  sea  respecto  del  sumo  bien,  lauto  mas  pone  en 
él  y  le  estima,  y  por  el  consiguiente  tanto  mas  se  llega 
á  él.  Y  de  esta  manera  á  escuras  grandemente  se  acerca 
el  alma  á  la  unión  por  medio  de  la  fe,  que  también  es  es- 
cura, y  con  todo  la  da  admirable  luz  la  misma  Te.  Cier- 
to que  si  el  alma  quisiese  ver,  mas  presto  se  escurecc- 
ría  cerca  de  Dios  que  el  que  abre  los  ojos  á  mirar  el 
gran  resplandor  en  el  sol.  Por  tanto,  en  este  camino, 
cegándose  en  sus  potencias,  lia  de  ver  luz,  según  lo 
que  nuestro  Salvador  dice  en  el  Evangelio  de  esta  ma- 
nera :  In  jvdicium  too  in  Aune  intindum  veni :  til  qui 
nonvident,  videant,  et  qui  videnl,  caed  fianl.  Eslo 
es.  Yo  he  venido  á  este  mundo  para  juicio ;  de  manera 
quo  los  que  no  ven  vean,  y  los  que  vejí  se  bagan  cie- 
gos. Lo  cual  asi  como  suena  se  ha  de  entender  acerca 
do  este  camino  espiritual, que  el  alma  que  estuviere  i 
escuras  y  se  cegare  en  todas  sus  luces  propriu  y  nulq- 
rales,  verá  sobreña  turalmenle;  y  la  que  alguna  lux  su- 
ya se  quisiere  arrimar,  tanto  mas  se  cegará  y  se  deten- 
drá en  el  camino  de  la  unión.  Y  para  que  procedamos 
menos  confusamente,  parece  mo  será  necesario  dar  I 
enteuder  en  el  siguiente  capítulo  qué  cosa  s* 
Mamamos  unión  del  alma  con  Dios;  porque,  entendido 
esto ,  se  dará  mucha  luz  para  lo  que  iremos  diciendo  da 
aquí  adelante;  y  así,  me  parece  que  vieoe  bien  aquí  el 
tratar  de  ella  como  en  su  propio  lugar ;  porque,  aunque 
se  corla  el  hilo  do  lo  que  vamos  tratando ,  no  es  fuera 
do  propósito,  pues  servirá  para  dar  luz  en  lo  mismo 
que  se  va  tratando ;  y  así,  servirá  el  capitulo  infraescrilo 
como  de  paréntesis,  pues  luego  habernos  do  volver  ú 
tratar  en  particular  de  las  tres  potencias  del  alma  res- 
pecto de  las  tres  virtudes  teologales ,  acerca  de  esta  se- 
gunda noche  espiritual. 

CAPITL'LO  V. 


Por  lo  que  atrás  queda  dicho,  en  alguna  manera  se 
podrá  entender  qué  sea  lo  que  aquí  entendemos  por 
unión  del  alma  con  Dios,  y  por  eso  se  entenderá  anjui 
mejor  lo  quo  dijéremos  de  ella.  Y  no  es  ahora  nues- 
tro intento  declarar  en  particular  cuál  sea  la  unión 
del  entendimiento,  y  cuál  sea  la  de  la  voluntad,  y  cuál 
también  la  de  la  memoria,  y  cuál  la  transeúnte,  y  cuál 
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la  permanente  en  las  dichas  potencias,  y  cuál  también 
la  total ;  que  de  esto  iremos  tratando  adelante ,  y  muy 
mejor  se  dará  á  entender  en  sus  logares,  cuando,  yendo 
tratando  de  la  misma  materia,  tengamos  el  ejemplo  vivo 
junto  con  el  entendimiento  presente ,  y  allí  se  entende- 
rá y  notará  cada  cosa,  y  se  juzgará  mejor  de  ella.  Ahora 
solo  trata  de  esta  unión  total  y  permanente  según  la 
sustancia  del  alma  y  sus  potencias  en  cuánto  el  hábito 
de  unión,  porque  en  cuanto  al  acto,  después  diremos, 
mediante  el  favor  divino ,  cómo  no  tenemos  ni  puede 
haber  unión  permanente  en  esta  vida  en  las  potencias, 
sino  transeúnte. 

Para  entender  pues  cuál  sea  esta  unión  de  que  va- 
mos tratando,  es  de  saber  que  Dios  en  cualquiera  al- 
ma ,  aunque  sea  en  la  del  mayor  pecador  del  mundo, 
mora  y  asiste  sustancialmente.  Y  esta  manera  de  unión 
ó  presencia  (que  la  podemos  llamar  de  orden  natural ) 
siempre  la  hay  entre  Dios  y  todas  las  criaturas,  según 
la  cual  les  está  conservando  el  ser  que  tienen ;  de  ma- 
nera que  si  de  ellas  en  este  modo  faltase,  luego  se  ani- 
quilarían y  dejarían  de  ser.  Y  a6Í ,  cuando  hablaremos 
de  la  unión  del  alma  con  Dios  no  hablamos  de  esta  pre- 
sencia sustancial  de  Dios  que  siempre  hay  en  todas  las 
criaturas,  sino  de  la  unión  y  transformación  del  alma 
con  Dios  por  amor,  que  solo  se  hace  cuando  viene  á 
haber  semejanza  de  amor ;  y  por  tanto ,  esta  se  llamará 
unión  de  semejanza ,  asá  como  aquella  unión  esencial  ó 
sustancial,  aquella  natural,  esta  sobrenatural,  la  cual 
es  cuando  las  dos  voluntades,  conviene  á saber,  la  del 
alma  y  la  de  Dios,  están  en  uno  conformes ,  no  habien- 
do en  la  una  cosa  que  repugne á  la  otra.  Y  asi,  cuando 
el  alma  quitare  de  sí  totalmente  lo  que  repugna  y  no 
conforma  con  la  voluntad  divina ,  quedará  transforma- 
da en  Dios  por  amor.  Esto  no  solo  se  entiende  lo  que  re- 
pugna según  el  acto,  sino  también  según  el  hábito ;  de 
manera  que  no  solo  los  actos  voluntarios  de  imperfec- 
ción le  lian  de  faltar,  mas  también  los  hábitos.  Y  por- 
que toda  criatura,  y  todas  las  acciones  y  habilidades 
de  ella  no  llegan  á  lo  que  es  Dios,  por  eso  se  ha  de  des- 
nudar el  alma  de  toda  criatura,  acciones  y  habilidades 
suyas,  conviene  á  saber,  de  su  entender,  gustar  y  sen- 
tir, para  que,  echando  todo  lo  que  es  disímil  y  descon- 
forme á  Dios,  venga  á  recibir  semejanza  de  Dios,  no 
quedando  en  ella  cosa  que  no  sea  voluntad  de  Dios,  y 
así  se  transforma  en  él.  De  donde,  aunque  es  verdad  que, 
como  hemos  dicho,  está  Dios  siempre  en  el  alma  dán- 
dola y  conservándola  el  ser  natural  de  ella  con  su  pre- 
sencia ,  no  empero  siempre  la  comunica  el  sobrenatu- 
ral ,  porque  este  no  se  comunica  sino  por  amor  y  gra- 
cia, en  la  cual  no  todas  las  almas  están,  y  las  que  están, 
no  en  igual  grado ,  porque  unas  están  en  mas,  otras  en 
menos  grado  de  amor;  de  donde  aquella  alma  se  comu- 
nica á  Dios  mas,  que  mas  aventajada  está  en  amor,  lo 
cueri  es  tener  mas  conforme  su  voluntad  con  la  de  Dios ; 
y  la  que  totalmente  le  tiene  conforme  y  semejante,  to- 
talmente está  unida  y  transformada  en  Dios  sobrenatu- 
ralmente;  por  lo  cual,  según  ya  queda  dado  á  entender, 
cuanto  un  alm»  está  mas  vestida  de  cj  ¡ature  y  habilidad 
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de  ella,  según  el  afecto  y  hábito,  tanto  mj nos  disposi- 
ción tiene  para  la  tal  unión,  pues  no  da  total  lugar  á 
Dios  para  que  la  transforme  en  lo  sobrenatural.  De  ma- 
nera que  el  alma  ha  menester  desnudarse  de  estas  con- 
trariedades y  desemejanzas  naturales,  para  que  Dios, 
que  se  le  está  comunicando  naturalmente  por  naturale- 
za ,  se  le  comunique  sobrenaturalmenle  por  gracia.  Y 
esto  es  lo  que  quiso  dar  á  entender  san  Juan  cuando 
dijo :  Qui  non  ex  sanguinibus,  ñeque  ex  volúntate  car-' 
nis,  ñeque  ex  volúntate  viri,  sed  ex  Deo  nati  sunt. 
Como  si  dijera  :  Dio  poder  para  que  puedan  ser  hijos 
de  Dios ,  esto  es,  se  puedan  transformar  en  Dios  sola- 
mente á  aquellos  que ,  no  de  las  sangres ,  esto  es,  no  do 
las  complexiones  y  composiciones  naturales  son  naci- 
dos, ni  tampoco  de  la  voluntad  de  la  carne,  esto  es, 
del  albedrío  de  la  habilidad  y  capacidad  natural,  ni  me- 
nos de  la  voluntad  del  varón ;  en  lo  cual  se  incluye  todo 
modo  y  manera  de  arbitrar  y  comprehender  con  el  en- 
tendimiento. No  dio  poder  á  ninguno  de  estos  para  po- 
der ser  hijos  de  Dios  en  toda  perfección ,  sino  á  los  que 
son  nacidos  de  Dios;  esto  es,  á  los  que,  renaciendo  por 
gracia,  muriendo  primero  á  todo  lo  que  es  hombre' 
viejo,  se  levantan  sobre  sí  á  lo  sobrenatural,  recibien- 
do de  Dios  la  tal  renacencia  y  filiación,  que  es  sobre 
todo  lo  que  se  puede  pensar.  Porque,  como  el  mismo 
san  Juan  dice  en  otra  parte :  Nisi  quis  renatus  fuerü  ex 
aquat  et  Spifitu  Sancto,  non  pot&t  introire  in  reg- 
num  Dei.  Quiere  decir :  El  que  no  renaciere  en  el  Es- 
píritu Santo  no  podrá  ver  este  reino  de  Dios,  que  es  el 
estado  de  perfección.  Y  renacer  en  el  Espíritu  Santo  en 
esta  vida  perfectamente ,  es  estar  una  alma  simílima  á 
Dios  en  pureza,  sin  tener  en  sí  alguna  mezcla  de  im- 
perfección ;  y  así ,  se  puede  hacer  pura  transformación 
por  participación  de  unión ,  aunque  no  esencialmente. 
Y  para  que  se  entienda  mejor  lo  uno  y  lo  otro,  pon- 
gamos una  comparación  :  está  el  rayo  del  sol  dando  en 
una  vidriera ;  si  la  vidriera  tiene  algunos  velos  de  man- 
chas ó  nieblas ,  no  la  podrá  esclarecer  con  su  luz,  ni 
transformarla  totalmente ,  como  si  estuviera  sencilla  y 
limpia  de  todas  aquellas  manchas;  antes  tanto  menos 
la  esclarece  cuanto  ella  estuviere  menos  desnuda  de 
aquellos  velos  y  manchas ,  y  no  quedará  por  él  rayo, 
sino  por  ella ;  tanto ,  que  si  ella  estuviere  pura  y  lim- 
pia del  todo ,  de  tal  manera  la  esclarecerá  y  transfor- 
mará el  rayo,  que  parezca  al  mismo  rayo,  y  dará  la 
misma  luz;  aunque,  á  la  verdad  todavía  la  vidriera,  aun- 
que se  parezca  al  mismo  rayo,  tiene  su  naturaleza  dis- 
tinta del  mismo  rayo;  y  podemos  decir  que  aquella  vi- 
driera es  rayo  ó  luz  por  participación.  Así  el  alma  esco- 
mo esta  vidriera ,  en  la  cual  siempre  está  envistiendo, 
ó  por  mejor  decir ,  está  en  ella  morando  esta  divina  luz 
del  ser  de  Dios  por  naturaleza,  como  habernos  dicho. 
Endandp  pues  lugar  el  alma  (que  es  quitar  de  sí  todo 
velo  y  mancha  de  criatura ,  lo  cual  consiste  en  tener  la 
voluntad  unida  con  la  de  Dios  perfectamente;  porque 
el  amar  es  obrar  en  despojarse  y  desnudarse  por  Dios 
de  todo  lo  que  no  es  él),  luego  queda  esclarecida  y 
transformada  en  Dios.  Porque  le  comunica  el  su  ser 
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sobrenatural  (Je  tal  manera,  que  parece  al  mismo  Dios, 
y  tiene  lo  que  tiene  el  mismo  Dios ;  y  se  hace  tal  unión 
cuando  Dios  hace  al  alma  esta  merced  soberana ,  que 
todas  las  cosas  de  Dios  y  él  alma  son  una  en  transfor- 
mación participante;  y  el  alma  mas  parece  Dios  que 
alma ,  y  aun  es  Dios  por  participación;  aunque  es  ver- 
dad que.su  ser  natural  se  le  tiene  tan  distinto  del  de 
Dios  como  antes ,  aunque  está  transformada ;  como 
'  también  la  vidriera  le  tiene  distinto  #del  rayo,  estando 
de  él  clariGcada.  De  aquí  queda  ahora  mas  claro  que 
la  disposición  para  la  unión  (como  decíamos)  no  es  el 
entender  del  alma,  ni  gustar  ni  sentir,  ni  imaginar  á 
lo  natural  de  Dios,  ni  otra  cualquiera  cosa;  sino  la  pu- 
reza y  amor,  que  es  resignación  perfecta,  y  desnudez 
total  solo  por  Dios.  Y  corno  no  puede  haber  perfecta 
transformación  si  no  hay  perfecta  pureza ,  según  la 
pureza  será  la  ilustración ,  iluminación  y  unión  del  al- 
ma con  Dios  en  masó  menos;  aunque  no  será  perfecta 
del  todo  (como  digo)  si  del  todo  no  está  limpia  y  clara. 
Lo  cual  también  se  entenderá  por  esta  comparación: 
está  una  imagen  muy  perfecta  con  muy  subidos  primo- 
res y  delicados  y  sutiles  esmaltes,  y  algunos  tan  pri- 
mos, que  no  se  pueden  bien  acabar  de  determinar  por 
su  delicadeza  y  excelencia.  A  esta  imagen ,  el  que  tu- 
viere menos  clara  y  purificada  vista,  menos  primores  y 
delicadeza  echará  de  ver  en  ella ,  y  el  que  la  tuviere  mas 
pura  echará  de  ver  mas  primores ;  y  si  otro  la  tuvie- 
re mas  pura,  echará  de  ver  aun  mas  perfección;  y 
finalmente,  el  que  mas  clara  y  limpia  potencia  tuviere, 
echará  de  ver  mas  primores  y  perfecciones;  porque  en 
la  imagen  hay  tanto  que  ver,  que  por  mucho  que  se  al- 
cance, queda  para  poderse  alcanzar  mucho  mas  de  ella. 
De  la  misma  manera  podemos  decir  que  se  han  las  al- 
mas con  Dios  en  esta  ilustración  ó  transformación ; 
porque ,  aunque  es  verdad  que  un  alma,  según  su  poca 
ó  mucha  capacidad ,  puede  haber  llegado  á  uniou,  pero 
no  en  igual  grado  todas;  porque  esto  es  cómo  el  Se- 
ñor lo  quiere  dar  á  cada  una,  que  es  al  modo  de  como 
le  ven  en  el  cielo,  que  unos  le  ven  mas  perfectamente, 
otros  menos;  pero  todos  ven  á  Dios,  y  todos  estáu  con- 
tentos y  satisfechos,  porque  tienen  satisfecha  su  capa- 
cidad según  el  mayor  ó  menor  merecimiento;  de  don- 
de, aunque  acá  en  esta  vida  hallemos  algunas  almas 
con  igual  sosiego  y  paz  en  su  estado  de  perfección,  y 
cada  una  esté  satisfecha,  con  todo  eso,  podrá  la  una 
de  ellas  estar  levantada  muchos  grados  mas  que  la  otra 
en  esta  unión,  y  estar  igualmente  satisfechas  cada  una 
según  su  disposición  y  el  conocimiento  que  de  Dios 
tiene;  pero  la  que  no  llega  á  tanta  pureza  como  parece 
que  piden  las  ilustraciones  y  vocaciones  de  Dios,  nun- 
ca llega  á  la  verdadera  paz  y  satisfacción,  pues  no  ha 
llegado  á  tener  la  desnudez  y  vacío  en  sus  potencias, 
cual  se  requiere  para  la  sencilla  unión* 


CAPITULO  VI. 

Trata  cómo  las  tres  virtudes  teologales  son  las  que  han  de  poner 
en  perfección  las  tres  potencias  del  alma ,  y  cómo  en  ellas  ha- 
cen Yado  y  Uniebla  las  dichas  virtudes.  Declárense  al  proposi- 
to dos  autoridades :  una  de  san  Lucas  y  otra  de  Isaías. 


Habiendo  pues  de  tratar  de  inducir  las  tres  poten- 
cias del  alma,  Entendimiento,  Memoria  y  Voluntad,  en 
esta  noche  espíritu» I,  que  es  el  medio  de  la  divina 
unión,  uecesarioes  primero  tratar-  en  este  capítulo  có- 
mo las  tres  virtudes  teologales,  Fe,  Esperanza  yCu- 
rídad ,  mediante  las  cuales  el  alma  se  une  con  Dios  se- 
gún sus  potencias ,  hacen  el  mismo  vacío  y  escurídad 
cada  una  en  su  potencia.  La  fe  en  el  entendimiento, 
la  esperanza  en  la  memoria  y  la  caridad  en  la  voluntad. 
Y  después  iremos  tratando  cómo  se  ha  de  perficionar  el 
entendimiento  en  la  tiniebla  de  la  fe ,  y  cómo  el  vacío 
de  la  memoria  en  la  esperanza ,  y  cómo  también  se  lia 
de  entrar  la  voluntad  en  la  carencia  y  desnudez  de  lodo 
afecto  para  ir  á  Dios;  lo  cual  hecho,  se  verá  claro 
cuánta  necesidad  tieno  el  alma,  para  ir  segura  en  el  ca- 
mino espiritual ,  de  ir  por  esta  noche  escura  arrimada 
á estas  tres  virtudes,,  que  la  vacian  de  todas  las  cosas, 
y  oscurecen  en  ellas.  Porque  (como  habernos  dicho)  el 
alma  no  se  une  con  Dios  en  esta  vida  por  el  entender, 
ni  por  el  gozar ,  ni  por  el  imaginar,  ni  por  otro  cual- 
quier sentido;  sino  solo  por  fe  según  el  entendimien- 
to; por  la  esperanza,  que  se  puede  atribuirá  la  me- 
moria (aunque  olla  esté  en  la  voluntad),  cuanto  al  vacio 
y  olvido,  que  causa  de  cualquiera  otra  cosa  caduca  y 
temporal ,  guardándose  toda  el  alma  para  el  sumo  bien 
que  espera;  y  por  amor  según  la  voluntad.  Las  cuales 
tres  virtudes  todas  hacen  (como  habernos  dicho)  vacio 
en  las  tres  potencias :  la  fe  en  el  entendimiento,  vacío  y 
escurídad  de  entender ;  la  esperanza  hace  vacío  en  la 
memoria  de  toda  posesión ,  y  la  caridad  vacio  en  la  vo- 
luntad y  desnudez  de  todo  afecto  y  gozo  de  todo  lo  quo 
no  es  Dios;  porque  la  fe  ya  vemos  que  nos  dice  lo  que 
no  se  puede  entender  con  el  entendimiento  según  su 
razón  y  luz  natural;  por  lo  cual  dice  san  Pablo  de  ellu: 
Est  autem  fides  sperandarum  subslantia  rerum ;  Sus- 
tancia de  las  cosas  que  se  esperan.  Y  aunque  ei  enten- 
dimiento con  firmeza  y  certeza  consienta  en  ellas,,  no 
son  cosas  que  al  entendimiento  se  le  descubren;  por- 
que si  se  le  descubriesen  ,  no  seria  fe.  La  cual,  aun- 
que hace  cierto  al  entendimiento ,  no  le  hace  claro,  si- 
no escuro.  Pues  de  la  esperanza  no  hay  duda ,  sino  que 
también  á  la  memoria  la  pone  en  vacío  y  tiniebla  de  lo 
de  acá  y  de  lo  de  allá.  Porque  la  esperanza  siempre  es 
de  lo  que  no  se  posee ;  poique  si  se  poseyese ,  ya  no  se- 
ria esperanza.  De  donde  san  Pablo  dice:  Spes  autem, 
quae  videtur  ,  non  est  spes  :  nam  quod  videt  quis, 
quid  sperat?  La  esperanza  que  se  ve  no  es  esperanza; 
porque  lo  que  uno  ve ,  esto  es ,  lo  posee ,  ¿cómo  lo  es- 
pera? Luego  también  hace  vacío  esta  virtud ,  pues  es 
de  lo  que  no  se  tiene ,  y  no  de  lo  que  se  tiene.  La  ca- 
ridad, ni  mas  ni  menos,  hace  vacío  en  la  voluntad  de 
todas  las  cosas ,  pues  nos  obliga  á  amar  á  Dios  sobre 
todas  ellas ;  lo  cual  no  puede  ser  sino  apartando  el  afee- 
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to  de  todas,  para  ponerio  entero  en  Dios.  De  donde 
dice.Cristo  por  san  Lúeas:  Qui  non  renuntiat  ómnibus 
quae  possidet,  non  potest  meus  esse  discipulus;  El  que 
no  renjncia  todas  las  cosas  que  posee  con  la  voluntad, 
no  puede  ser  mi  discípulo.  Y  asi,  todas  estas  virtudes 
ponen  al  alma  en  oscuridad  y  vacío  de  todas  las  cosas. 
Y  aquí  debemos  notar  aquella  parábola  que  nuestro  Re- 
dentor dice,  por  san  Lúeas,  que  el  amigo  había  de  ir 
á  la  media  noche  á  pedir  los  tres  panes ,  los  cuales  pa- 
nes significan  estas  tres  virtudes ;  y  dijo  que  á  la  me- 
dia noche  los  pedia ,  para  dar  á  entender  que  el  alma, 
á  escuras  según  sus  potencias ,  lia  de  disponerse  para 
la  perfección  de  estas  tres  virtudes,  y  en  esta  noche  se 
ha  de  perficionar  en  ellas.  En  el  capítulo  seitode 
Isaías  leemos  que  los  dos  serafines  que  este  profeta 
vio  á  los  lados  de  Dios,  cada  uno  con  seis  alas,  que  con 
las  dos  cubrían  sus  pies,  que  significaba  cegar  y  apa- 
gar los  afectos  de  la  voluntad  acerca  de  todas  las  cosas 
para  con  Dios;  y  con  las  dos  cubrían  su  rostro,  que  sig- 
nificaba la  tiniebla  del  entendimiento  delante  de  Dios, 
y  que  con  las  otras  dos  volaban  :  Seraphim  stabant  tu- 
pir illud :  sex  aloe  nm,  et  sex  aloe  alteri :  duabus 
velabant  faciem  ejus,  et  duabus  velabant  pedes  ejus$ 
et  duabus  volabant.  Para  dar  á  entender  el  vuelo  de  la 
esperanza  á  las  cosas  que  no  se  poseen,  levantada  so- 
bre todo  loque  se  puede  poseer  fuera  de  Dios.  A  estas 
tres  virtudes  pues  habernos  de  inducir  las  tres  poten- 
cias del  alma,  informando  al  entendimiento  con  la  fe, 
desnudando  la  memoria  de  toda  posesión ,  y  informan- 
do á  la  voluntad  con  la  caridad,  desnudándolas  y  po- 
niéndolas á  escuras  de  todo  lo  que  no  fuere  estas  tres 
virtudes.  Y  esta  es  la  noche  espiritual,  que  arriba  lla- 
mamos activa;  porque  el  alma  liace  lo  que  es  de  su  par- 
te para  entrar  en  ella.  Y  así  como  en  la  noche  sensiti- 
va dimos  modo  de  vaciar  las  potencias  seusitivas  de  sus 
objetos  sensibles  según  el  apetito ,  para  que  el  alma 
saliese  de  su  térmiuo  al  medio,  que  es  la  fe ;  asi  eu  es- 
ta noche  espiritual  daremos  (con  el  fuvor  divino)  modo 
cómo  las  potencias  espirituales  se  vacien  y  purifiquen  de 
todo  lo  que  no  es  Dios ,  y  se  queden  puestas  en  la  oscu- 
ridad de  estas  tres  virtudes ,  que  son  el  medio  y  dispo- 
sición para  la  unión  del  alma  con  Dios.  En  la  cual  ma- 
nera se  halla  toda  seguridad  contra  las  astucias  del 
demonio  y  contra  la  astucia  del  amor  propio  y  sus  ra- 
mos ,  que  es  lo  que  sutilísimamente  suele  engañar  y 
impedir  el  camino  á  los  espirituales,  por  no  saber  ellos 
desnudarse,  gobernándose  según  estas  tres  virtudes; 
y  así,  nunca  acaban  de  dar  en  la  sustancia  y  pureza  del 
bien  espiritual ,  ni  van  por  tan  derecho  y  breve  camino 
como  podían  ir.  Pero  hase  de  tener  advertencia  que 
ahora  especialmente  voy  hablando  con  los  que  hau  co- 
menzado á  entrar  en  estado  de  contemplación;  porque 
con  los  principiantes,  algo  mas  anchamente  se  ha  de 
tratar  esto,  como  diremos  cuando  trataremos  délas 
propiedades  de  ellos. 
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Que  dice  cuín  angosta  es  la  senda  que  ¿uia  i  la  vida,  y  cuan 
desnudos  y  desembaraiados  conviene  que  estén  los  que  han  de 
caminar  por  ella,  y  comiema  i  hablar  de  la  desnudei  del  en- 
tendimiento. 

Para  haber  ahora  de  tratar  de  la  desnudez  y  pureza 
de  las  tres  potencias  del  alma ,  era  necesario  otro  ma- 
yor saber  y  espíritu  que  el  mió ,  con  que  pudiese  bien 
dar  á  entender  á  los  espirituales  cuan  angosto  sea 
este  camino,  que  dijo  nuestra  Salvador  que  guia  ala 
vida,  para  que,  persuadidos  en  esto,  no  se  maravilla- 
sen del  vacío  y  desnudez  en  que  en  esta  noche  habe- 
rnos de  dejar  las  potencias  del  alma ;  para  lo  cual  se 
deben  notar  con  advertencia  las  palabras  que  por  san 
Mateo  nuestro  Señor  dijo;  las  cuales  ahora  declarare- 
mos de  esta  noche  escura  y  levantado  camino  de  per- 
fección; es  á  saber:  Quám  augusta  porta,  et  arcta 
via  est9  quae'ducit  ad  vitam:  et  pauci  sunt9  qui  tn- 
veniunt  eam !  ¡Cuan  angosta  es  la  puerta  y  estrecRo  el 
camino  que  guia á  la  vida;  y  pocos  son  los  que  le  ha- 
llan !  Donde  es  mucho  de  notar  aquella  ponderación  y 
encarecimiento  que  contiene  aquella  partícula  quám. 
Porque  escomo  si  dijera:  Deverdad  es  mucho  angosta', 
mas  que  pensáis.  Y  también  es  de  notar  que  primero 
dice  que  es  angosta  la  puerta,  para  dar  á  entender 
que  para  entrar  el  alma  poresta  puerta  de  Cristo,  que 
es  el  principio  del  camino ,  primero  se  ha  de  angostar  y 
desnudar  la  voluntad  ¿ti  todas  las  cosas  sensuales  y 
temporales ,  amando  á  Dios  sobre  todas  ellas.  Lo  cual 
pertenece  á  la  noch¿  del  sentido ,  que  habernos  dicho. 
Y  luego  dice  que  es  estrecho  el  camino ,  conviene  á 
saber ,  de  la  perfección ,  para  dar  á  entender ,  que  para 
ir  porel  camino  de  perfección,  novólo  ha  de  entrar 
por  la  puerta  angosta ,  vaciándose  de  lo  sensitivo ,  mas 
también  se  ha  de  desapropiar,  estrechándose  y  des- 
embarazándose puramente  en  lo  que  es  parte  del  espí- 
ritu; y  así,  lo  que  dice  de  la  puerta  angosta  podemos 
referir  á  la  parte  sensitiva  del  hombre;  y  lo  que  dice 
del  camino  estrecho,  podemos  entender  de  la  espiri- 
tual ó  racional.  Y  en  lo  que  dice,  que  pocos  son  losque 
le  hallan ,  se  debe  notar  la  causa,  que  es  porque  pocos 
hay  que  sepan  y  quieran  entrar  en  esta  suma  desnu- 
dez y  vacío  de  espíritu;  porque  esta  senda  del -alio 
monte  de  perfección,  como  quiera  que  ella  vaya  liáciu 
arriba  y  sea  angosta,  tales  viadores  requiere,  que  ni 
lleven  larga  que  les  haga  peso  cuanto  á  lo  inferior,  ni 
cosa  que  les  haga  embarazo  cuanto  á  lo  superior.  Que 
pues  es  trato  en  que  solo  Dios  se  busca  y  se  granjea, 
solo  Dios  es  el  que  se  ha  de  buscar  y  granjear. 

De  donde  se  ve  claro  que ,  no  solo  de  todo  lo  que 
es  de  parte  de  las  criaturas  ha  de  ir  el  alma  desemba- 
razada, mas  también  de  todo  loque  es  espíritu  ha  de  car 
minar  desapropiada  y  aniquilada.  Y  así,  instruyéndonos 
y  induciéndonos  nuestro  Salvador  en  este  camino,  dijo 
por  san  Marcos  aquella  tan  admirable  doctrina ,  no  sé 
si  diga  tanto  menos  ejercitada  de  los  espirituales 
cuanto  les  es  mas  necesaria  ;  la  cual ,  por  serlo  tanto  y 
tan  á  nuestro  propósito ,  referiré  aquí  y  declararé  se-» 
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gun  el  germano  y  espiritual  sentido  do  rila.  Dice  pues 
asi :  Siquisvult  ntfsequi,  ientgtt  ismtlipnm  '■  etinl- 
íoi  crucem  íuam,  et  scqualur  me.  Q<n  enini  votuerít 
lülfllllini  suam  xalvam  faceré ,  perdef  cam  :  qtii  aulcm 
perdiderüanimom  stiom  propter  me...  tnhiam  facial 
eam;  Si  alguno  quiere  seguir  mi  camino,  nliíguese  &  si 
misino  y  lome  su  cruz  y  sígame ;  porque  el  que  quisiere 
salvursuánima,  perderla  ha;  yol  que  por  mí  la  per- 
diere, ganarla  lia.  j  Olí  guies  pudiera  aqui  dar  i  eulcn- 
der,  ejercitar  y  gustar  loque  está  encerrado  cu  estelan 
alia  doctrino ,  que  nos  da  aqui  nuesiro  Snlvador,de  na- 
Misturus  mismos!  para  que  vieran  los  espiri- 
tuales cuan  diferenle  es  el  modo  que  en  este  camino 
lea  coniieM  llevar  del  que  muchos  de  ellos  piensan ;  los 
cuales  entienden  que  basta  cualquiera  manera  de  re- 
liriiiiiioiitu  y  p.'í'iriiiaíioii  eu  las  cosas;  y  oíros  se  con- 
lenian  con  ejercitarse  en  alguna  manera  en  las  virtu- 
des, y  continúan  la  oración  y  siguen  la  morlilicacion, 
mas.uo  llegan  á  la  desnudez  y  pobreza,  ó  negación  ó 
outett  aapiriUul  (que  todo  es  uno)  que  aquí  nos 
aconseja  el  Señor  ;  porque  lodavía  andan  a  cebar  y  ves- 
tir su  neluraleía  de  comulaciones,  antes  que  a  desnu- 
darla y  negarla  en  eso  y  esotro  por  Dios;  que  piensan 
que  basta  negarla  cu  lo  del  mundo,  y  no  aniquilarla  y 
purílicarla  en  la  propiedad  espiritual ;  de  doctto  les  na- 
ce que,  en  ofreciéndoseles  algo  de  esto  sólido,  que  es 
la  aniquilación  de  toda  suavidad  en  Dios ,  en  seque- 
dad ,  en  sinsabor,  en  trabajo, que  es  la  cruz  pura  espi- 
ritual ¡-desnudez  da  espíritu  pobre  de  Cristo,  Jiuyen  de 
ello  eomode  la  muerte;  y  solo  andtmá  buscar  dulzuras 
y  comunicaciones  sabrosas,  y  henchimiento  en  Dios, 
que  no  es  lo  negación  de  si  mismos  ni  desnudez  de  es- 
píritu, sino  golosina  de  espíritu.  En  lo  cual  espiritual- 
iiieute  se  hacen  enemigos  do  la  cruz  de  Cristo  ;  porque 
el  verdadero  espíritu,  antes  busca  lo  desabrido  en  Dios 
que  lo  sabroso,  y  mas  sa  inclina  al  padecer  que  al  con- 
suelo, y  mas  íí  carecer  de  lodo  bien  por  Dios  que  á  po- 
seerle, y  a  las  sequedades  y  aflicciones  que  A  las  dul- 
ces comunicaciones  ;  sabiendo  que  esto  es  seguir  íi 
Cristo  y  negarse  o  sí  mismo,  y  esotro  por  ventura  es 
buscarse  ¡i  si  mismo  en  Dios ;  lo  cual  es  liarlo  contrario 
al  amor ;  porque  buscarse  á  si  mismo  en  Dios  es  bus- 
car los  regalos  y  recreaciones  de  Dios  ;  mas  buscar 
¡i  Diosen  ai,  es,  no  solo  querer  carecer  de  eso  y  de 
esotro  por  Dios  ,  sino  inclinarse  á  querer  y  escoger  por 
Cristo  todo  lo  mas  desabrido, ahora  de  Dios,  ahora  del 
mundo ;  y  esto  es  amor  de  Dios. 

¡  Oh  quien  pudiese  dar  i  entender  hasta  dónde  quie- 
re Dios  que  llegue  esta  negación !  Ella ,  cierto ,  ha  de 
ser  como  una  muerte  y  aniquilación  lemporal ,  natural 
y  espiritual  en  todo,  en  la  estimación  de  la  voluulad ,  en 
la  cual  se  baila  toda  ganancia.  Y  esto  es  lo  que  quiso 
decir  nuestro  Salvador,  que  el  que  quisiere  salvar  su  al- 
ma ,  esc  la  perderá ;  es  a  saber ,  el  que  quisiere  poseer 
algo,  ó  buscarlo  para  si,  ese  lo  perderú;  y  el  que  per- 
diere su  alma  por  mí,  ese  la  ganará  ;  estoes,  el  que 
renunciore  por  Cristo  lodo  lo  que  puede  apetecer  su 
voluntad  y  gustar ,  escogiendo  lo  que  mas  se  parece  ú 


la  cruz,  lo  cual  el  mismo  Señor  por  san  Juan  llama 
aborrecer  su  alma ,  ese  la  ganará  :  Qui  adit  animam 
*uam.  Y  eso  enserió  su  Majestad  ú  aquellos  dos  discí- 
pulos que  le  iban  a  pedir  diestra  y  siniestra,  fiando, 

l.iu. lolrs  ninguna  salida  ú  la  gloria ,  que  su  demanda 

padia,  les  ofreció  el  cáliz  que  ¿I  había  de  beber, como 
caga  ni. is  preciosa  y  mas  segura  en  esta  tierra  que  el 
gozar.  Este  cáliz  es  morir  &  su  naturaleza,  dan 
dota  para  que  pueda  caminar  por  esta  angosta  wdl 
eu  lodo  lo  que  le  puedo  pertenecer  según  el  sentido, 
como  buhemos  dicho,  y  según  el  espíritu ,  como  ahora 
diremos ;  que  es ,  en  su  entender ,  en  su  gozar  y  su  «n- 
tir.  De  manera  que  no  solo  quede  desapropiada  en  lo 
uno  y  en  lo  otro,  mas  que  aun  con  esto  segundo  espiri- 
tual uo  quede  embarazada  para  el  angosto  camino; 
pues  en  él  no  cabo  masque  la  negación  ,  como  dn  i  en- 
tender el  Salvador,  y  la  cruz,  que  es  el  bienio,  para 
poder  estribar  en  él ;  el  cual  grandemente  lo  aligera  y 
facilita.  De  donde  nuestro  Señor  dijo  por  san  Maleo  : 
Jagum  enim  irieum  wat»  es/,  et  otws  mcurn  Uve  ;  Mi 
yugo  es  suave  y  mi  carga  liviana ,  la  cual  es  la  cruz. 
Turquí;,  si  el  bofuur  fl  W  determina  á  sujetarse  y  llevar 
esta  cruz,  que  es  un  determinarle  de  veras  a  querer 
bailar,  llevar  trabajo  en  todas  las  cosas  por  Dios,  en  to- 
das ellas  hollará  grande  alivio  y  suavidad  para  andar 
osle  camino  asi  desnudo  de  todo, siu  querer  nada.  Boy 
peru  si  pretende  loner  algo  con  alguna  propiedad,  ahora 
de  Dios,  ahora  de  otra  cosa,  no  ra  desnudo  ni  negado 
enlodo;  y  así,  uo  cabrá  ui  podrá  subir  por  esta  senda 
angosta.  Querría  yo  persuadir  á  los  espirituales  có- 
mo este  camino  (la  Dios  no  consiste  en  multiplicidad  de 
consideraciones  ni  mudos  ni  gustos,  aunque  esto  sea 
mieesario  á  los  principiantes,  sino  en  una  sola  cosa  ne- 
cesaria, que  es  saberse  negar  de  veras,  según  lo  inte- 
rior y  citerior,  dándose  al  padecer  por  Cristo  y  aniqui- 
larse eu  todo.  Porque,  ejercitándose  en  aso,  lodo  eso- 
tro, y  mas  que  ello,  se  obra  y  se  halla  aquí.  Ysideeste 
ejercicio  hay  falta ,  que  es  el  total  y  la  raiz  de  las  virtu- 
des, todas  esotras  maneras  es  andar  por  las  ramas  y  no 
aprovechar,  aunque  tengan  muy  altos  consideraciones  y 
cmiuiicacionei ;  porque  el  aprovechar  no  se  halla  sino 
imitando  á  Cristo,  quaes  el  camino,  la  verdad  y  la  vida: 
Ego  sum  vía ,  el  vertías,  et  vita ,"  nenio  «ein'í  atl  Pa- 
trem,nisipertne.  Y  ninguno  viene  al  Padre  sino  por 
él.  Y  él  dice  también  :  E/jo  sum  oslium  ;  per  me  si  quit 
introieril,  salvabilur ;  Yo  soy  la  puerta  ;  si  alguno  por 
mi  entrare,  salvarse  ha.  De  donde  todo  espíritu  qua 
quiere  ¡r  por  dulzuras  y  facilidad ,  y  huye  de  imitar  i 
Cristo,  yo  na  le  tendría  por  bueno. 

Y  porque  he  dicho  que  Cristo  es  el  camino,  y  que 
este  camino  es  morir  á  nuestra  naturaleza  en  sensitivo 
y  espiritual ,  quiero  dar  ¡i  entender  cómo  sea  esto  á 
ejemplo  de  Cristo,  porque  él  es  nuestro  ejemplo  y  luz. 
Cuanto  a  lo  primero ,  cierto  está  que  él  murió1  cuauto 
á  lo  sensitivo  cspirituolmente  en  su  vida.,  y  natural- 
mente en  su  muerte;  pues,  como  él  dijo,  en  la  vida  no 
tuvo  donde  reclinar  su  cabeza  :  Fitins  autem  hominix 
non  habet  ubi  capul  recline!.  Y  en  la  muerte  lo  tuvo 


SUBIDA  DEL  MONTE  CARMELO. 


27 


menos.  Cuanto  á  lo  segundo ,  cierto  está  que  al  punto 
dé  la  muerte  quedó  también  desamparado  y  como  ani- 
quilado en  el  alma»  dejándole  ol  Padre  sin  consuelo,  en  ' 
Intima  sequedad ;  por  lo  cual  clamó  en  la  Cruz :  Deu$ 
metM ,  Deusmeus,  uPquid  dereliquisti  me?  Dios  mió, 
Dios  mió,  ¿porqué  me  has  desamparado?  Lo  cual  fué 
el  mayor  desamparo  sensitivamente  que  había  tenido 
en  su  vida.  Y  asi,  entonces  hizo  la  mayor  obra  que  en 
toda  su  vida  coa  milagros  y  maravillas  había  hecho,  que 
fué  reconciliar  y  unir  al  género  humano  por  gracia  con 
Dios.  Y  esto  fué  al  tiempo  y  puntp  que  este  Señor  ^es- 
tuvo mas  aniquilado  en  todo ;  conviene  á  saber,  acerca 
de  la  reputación  de  los  hombre*  porque,  como  le  veían 
morir  en  un  madero,  autes  hacían  burla  de  él  que  le  es- 
timaban en  algo ;  y  acerca  de  la  naturaleza,  pues  en 
ella,  en  cierto  modo,  se  aniquilaba  muriendo ;  y  acerca 
del  amparo  y  consuelo  del  Padre ,  pues  en  aquel  tiem- 
po le  destaparó  porque  puramente  pagase  la  deuda  y 
uniese  al  hombre  con  Dios,  quedando  asi  aniquilado  y 
come  resuelto  en  nada.  De  donde  David  dice  de  él :  Ad 
nihilwn  redactus  sum,  el  nescivi.  Para  que  entienda 
el  buen  espiritual  el  misterio  de  la  puerta  y  del  camino 
Cristo,  para  unirse  con  Dios,  y  sepa  que  cuanto  mas 
se  aniquilare  por  Dios ,  según  estas  dos  partes,  sensitiva 
y  espiritual,  tanto  mas  se  une  á  Dios  y  tanto  mayor 
obra  hace.  Y  cuando  viniere  á  quedar  resuello  en  nada, 
que  será  en  la  suma  humildad ,  quedará  hecha  la  unión 
entre  el  alma  y  Dios,  que  es  el  mayor  y  mas  alto  estado 
á  que  en  este  vida  se  puede  llegar.  No  consiste  pues 
en  recreaciones  ni  gustos  ni  sentimientos  espirituales, 
sino  en  una  viva  muerte  de  cruz  sensitiva  y  espiritual, 
interior  y  exterior.  No  me  quiero  alargar  á  hablar  mas 
en  esto ,  aunque  no  quisiera  acabar  de  tratar  de  ello, 
porque  veo  es  muy  poco  conocido  Jesucristo  de  los 
que  se  tienen  por  sus  amigos ;  pues  los  vemos  andar 
buscando  en  él  sus  gustos  y  consolaciones ,  amándose 
mucho  á  si  mismos ;  mas  no  sus  amarguras  y  muertes, 
amándole  mucho  á  él.  De  estos  hablo,  que  se  tienen  por 
sus  amigos;  que  esotros  que  viven  allá  á  lo  lejos  apar- 
tados de  él,  grandes  letrados  y  potentes,  y  los  demás 
que  viven  allá  con  el  mundo  en  el  cuidado  de  sus  pre- 
tensiones y  mayorías,  que  podemos  decir  que  no  co- 
nocen á  Cristo,  cuyo  fin ,  por  bueno  que  sea ,  será  harto 
amargo,  no  hace  mención  esta  letra,  pero  hacerse  ha 
el  dia  del  juicio ;  porque  á  ellos  les  convenia  primero 
hablar  esta  palabra  de  Dios,  como  gente  que  él  puso 
por  blanco  de  ellas  según  las  letras  junas  alto  estado. 
Pero  hablemos  ahora  con  el  entendimiento  del  espiri- 
tual, y  particularmente  de  aquel  á  quien  Dios  ha  he- 
cho merced  de  poner  en  estado  de  contemplación  {  por- 
que, como  he  dicho,  ahora  voy  particularmente  con  es- 
tos) ,  y  digamos  cómo  se  ha  de  enderezar  á  dios  en  fe 
y  purgar  de  cosas  contrarías,  ciñéndose  para  entrar  por 
esta  senda  angosta  de  escura  contemplación* 


CAPITULO  VIII. 


Trata  en  general  cómo  ninguna  criatura ,  ni  alguna  noticia  que 
puede  caer  en  el  entendimiento,  le  puede  lerrir  de  próximo  me- 
dio para  la  divina  unión  con  Dios. 

Antes  que  tratemos  del  propio  y  acomodado  medio 
para  la  unión  con  Dios ,  que  es  la  fe ,  conviene  que  pro- 
bemos cómo  ninguna  cosa  criada  ni  pensada  pueaó 
servir  al  entendimiento  de  propio  medio  para  unirse  con 
Dios ;  y  cómo  todo  lo  que  el  entendimiento  puede  al- 
canzar ,  antes  le  sirve  de  impedimento  que  de  medio,  si 
á  e!16%e  quisiese  asir.  Y  ahora  en  este  capítulo  proba- 
remos esto  en  general ,  y  después  iremos  hablando  en 
particular,  descendiendo  por  todas  las  noticias  que  el 
entendimiento  puede  recibir  de  parte  de  cualquier  sen- 
tido interior  y  exterior ;  y  los  inconvenientes  y  daños 
que  puede  recibir  con  todas  estas  noticias,  para  no  ir 
adelaute  asido  al  propio  medio,  que  es  la  fe. 

Es  pues  de  saber  que,  según  regla  de  filosofía,  todos 
los  medios  han  de  ser  proporcionados  al  fin,  teniendo 
alguna  conveniencia  y  semejanza  con  él ,  tal  cual  basta 
para  que  por  elhrse  pueda  conseguir  el  fin  que  se  pre- 
tende. Pongo  ejemplo :  quiere  uno  llegar  á  una  ciudad ; 
necesariamente  ha  de  ir  por  el  camino,  que  es  el  medio, 
que  lleva  á  la  misma  ciudad.  También,  hase  de  Air  y  jun- 
tar el  fuego  con  el  madero,  es  necesario  que  el  calor,  que 
es  el  medio,  disponga  al  madero  con  tantos  grados  de  ca- 
lor, que  tenga  gran  semejanza  y  proporción  conelfuego. 
De  donde,  si  quisiesen  disponer  al  madero  con  otro  me- 
dio que  el  propio ,  que  es  el  calor ,  así  como  con  aire  ó 
agua  ó  tierra ,  seria  imposible  que  el  madero  se  pudie- 
se unir  con  el  fuego ;  asi  pues,  para  que  el  entendi- 
miento se  venga  en  esta  vida  á  unir  con  Dios,  según 
que  en  ella  se  puede,  necesariamente  ha  de  tomar  aquel 
medio  que  junta  con  él  y  tiene  con  él  próxima  seme- 
janza. En  lo  cual  habernos  de  advertir  que  entre  todas 
las  criaturas  superiores  y  inferiores,  ninguna  hay  que 
próximamente  junte  con  Dios  ni  tenga  semejanza  con 
su  ser ;  porque,  aunque  es  verdad  que  todas  ellas  tie- 
nen, como  dicen  los  teólogos,  cierta  relación  á  Dios  y 
rastro  de  él ,  unas  mas  y  otraf  menos ,  según  su  foas  ó 
menos  principal  ser,  de  Dios  á  ellas  ningún  respecto 
hay  ni  semejanza  esencial ;  antes  la  distancia  que  hay 
entre  su  divino  ser  y  el  de  ellas  es  infinita ,  y  por  eso  es 
imposible  que  el  entendimiento  pueda  dar  perfecta- 
mente en  Dios  por  medios  de  las  criaturas ,  ahora  sean 
celestiales ,  ahora  terrenas ;  por  cuanto  no  hay  propor- 
ción de  semejanza.  Y  así',  hablando  David  de  las  celes- 
tiales ,  dice :  Non  est  simiiis  tui  in  Diis ,  Domine  ;  No 
hay  semejante  á  tí  en  los  dioses,  Señor.  Llamando 
dioses  á  los  santos  ángeles  y  almas  santas.  Y  en  otra 
parte  dice :  Deue,  in  sancto  via  tua:  quit  Deue  mag- 
ma ,  sicut  Deue  nosler?  Dios ,  tu  camino  está  en  lo  san- 
to ;  ¿qué  Dios  grande  hay  como  nuestro  Dios?  Como 
si  dijera :  El  camino  para  venir  á  tí ,  Dios,  es  camino 
santo ,  esto  es ,  pufeza  de  fe ;  porque  ¿qué  Dios  habrá 
tan  grande?  Es  á  saber,  ¿qué  santo  tan  levantado  en 
gloria ,  y  qué  ángel  tan  levantado  en  ser  será  tan  gran- 
de ,  que  sea  camino  proporcionado  y  bastante ,  para  ve-* 
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nirá  ti?  Y  hablantín  el  mismo  profeta  juntamente  tí« 
las  cosas  terrenos  y  celestiales,  dice  :  Quoniam  exceí- 
ras  fíominus ,  et  humilia  respieit ,"  el  alia  á  longé  cog- 
nnsrii;  Alto  ese!  Señor,  J  mira  las  cosas  bajas,  y  las 
cosas  alias  conoce  desde  lejos.  Como  si  iNjcru  :  Siendo 
alto  en  su  ser,  ve  ser  muy  bajo  el  ser  tíe  las  cosas  de  la 
turra,  comparado  con  su  alio  ser;  y  las  cosas  altas , 
que  son  las  criaturas  celestiales ,  velas  y  conoce  estar 
muy  k'jus.  l.uegModas  las  erialuras  no  pueden  servir 
■le  proporcionado  medio  para  dar  pwfectamaato  n 
Dios. 

Ni  OH Bl  menos  todo  lo  que  la  imaginación  puede 
hm^Mf  j  el  'Tiieiiíliinieiito  entender  en  esta  vida,  no 
es,  ni  puede  ser  medio  prúiimu  parala  utiinil  de  Ufas; 
porque,  si  liablamos  naturalmente,  corno  «juera  i¡ue  el 
eiilendiinienlo  no  puede  entender  cosa,  siun  lu  que 
eulie  y  uU  . I u Iííijo  ite  las  furnias  y  fantasías  de  las  co- 
sasque  por  los  sentidos  corporales  se  reciben;  lascua- 
lcs(como  habernos  ya  dicho)  no  pueden  servir  de  medio, 
ni  se  puede  aprovechar  de  la  inteligencia  natural;  pues 
si  hablnmosde  la  sobrenatural  (según  se  puede  en  i-siu 
,  vida)  no  tiene  el  entendimiento  disposición  ni  capaci- 
dad en  la  cárcel  del  cuerpo  para  recibir  noticia  clin  de 
Dios;  pofijuoesa  noticia  uoesde  este  estado, que,  Alta 
de  morir  A  no  la  ha  de  recibir;  que  por  eso  dijo  Dios  á 
Sloisen:  Non  ntn  videbit  me  homo,  eí  riuei;  No  mo 
verá  hombre  que  pueda  quedar  vivo.  Por  lo  cual  san 
Juan  dice :  Dcum  nano  ciVfií  unquam ;  A  ílios  ninguno 
jamás  le  vio.  Y  San  l'ablo  con  Isaias  dice  :  Oculus  non 
ndil ,  tm  aurix  audivit,  rite  in  cor  hominis  ascendí!; 
N¡  le  VÍA  ojo,  ni  oído  oyó  ni  cayó  en  corazón  de  hombre. 
Y  «ti  es  la  causa  por  que  Moisen  en  la  mr/.a  no  se  atre- 
via  a  considerar  estando  Dios  presente;  porque  ennocia 
(¡ue  un  bahía  ile  poder  considerar  su  eiilendiuiieiilN  de 
i  lilis  i.'iiuio  convenía,  aunque  uacia  esto  del  alto  senti- 
miento que  de  Dios  tenia.  Y  de  Elias,  nuestro  padre,  se 
dice  que  en  el  monte  se  cubrió  el  rostro  en  la  presencia 
de  ílios,  que  significa  cegar  el  entendiuiieiiin  ;  uo  se 
ntn.' viendo  á  metermauo  tan  baja  en  cosa  tan  alta;  vien- 
do claro  que  cualquiera  ¿bsn  que  considerara  y  parti- 
cularmente entendiera  era  muy  distinta  y  disímil  a  Dios. 
I'or  lanío  ninguna  noticia  ni  aprehensión  de  esle  mor- 
ía] estado  le  puede  servir  de  medio  tan  próiimo  para  la 
ella  uinmnie  umurde  Dios;  porque  todo  loque  puede 
enlender  el  entendimiento,  gustar  la  voluntad  y  fabricar 
l,i  imaginación  es  muy  disímil  y  desproporcionado  (co- 
mo está  dicho)  á  Dios.  Lo  euiil  todo  lo  dio  á  entender 
admirablemente  eiprofelo  Isaias, diciendo :  Cuiergo  si' 
tniltm  [er.istís Deum?  Aulr¡uam  MMpflWM  pótutít  ri? 
.Vnnií/uitl  scuípíi/e  con/latil  faber?  Aul  auriftx  auro 
figura  vit  ¿ttud,  ettauíim's  argentéis  argentarius?  ¿A 
qué  cosa  habéis  podido  hacer  semejante  á  Dios?  O  ¿qué 
imagen  le  liareis  que  se  le  parezca?  ¿Por  ventura  podra 
Fabricar  alguna  escultura  el  herrero,  ó  el  que  labra  el 
oro  podrá  ligurarle  con  el  oro  A  el  platero  con  laminas 
de  plata?  Por  olicial  del  hierro  se  entiende  el  entendi- 
miento, el  cual  liene  por  olicio  formar  las  inteligencias 
y  desnudarlas  del  hierro  de  las  especies  y  fantasías. 
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Por  el  olicio  de)  oro  entiendo  !a  voluntad,  la  cual  I  teñe 
habilidad  de  recibir  ligura  y  forma  de  deleite,  causado 
del  oro  del  amor  con  que  ama.  Por  el  platero ,  que  dice 
aquí  que  no  le  ligura  con  láminas  de  plata ,  se  entiende 
la  memoria  con  su  imaginación,  cuyas  noticias  é  ítna- 
fiinaeiones,  que  puede  liiiyir  y  (alinear,  bien  propiamen- 
te se  puede  decir  son  como  laminas  de  plata.  Y  asi, 
es  eonto  si  dijera :  Ni  el  entendimiento  con  sus  inte— 
licencias  podrá  entender  cosa  semejante ü  él,  ni  tatn- 
lunlad  podrá  guslar  deleite  y  suavidad  que  se  parezca  á 
la  que  es  Dios,  ni  la  memoria  pondrá  cu  la  imaginación 
noticias  ni  imágenes  que  le  representen;  luego  claro 
está  que  al  eulendimienlo  ninguna  de  estas  noticias  le 
pueden  inmediatamente  encaminará  Dios,  y  que  pera 
llegará  él,  antes  ha  de  ir  no  enlendieudoque  querien- 
do entender,  y  antes  cegándose  y  poniéndose  en  (¡nie- 
bla, que  abriendo  los  ojos  para  llegar  masal  dil 
Y  de  aquí  es,  que  á  la  contemplación  por  la  nud  el  en- 
tendimiento se  ilustra  de  Dios  (temen  teología  mística, 
que  quiere  decir  sabiduría  de  Dios  secreta,  porque  es 
secreta  al  mismo  entendimiento  que  la  reeihe.  Sen  Dio- 
nisio la  llama  rayo  de  tiiiíebla ;  del  cual  tíice  el  profeta 
Baruc:  f'iam  aula»  sapientiae  nestíenmt, ñeque  eom- 
mentorati  sxtnt  semitas  cjus ;  No  hay  qnien  sepa  el  ca- 
mino de  ella  ni  quien  pueda  pensar  his  sendas  de  elle; 
luego  claro  está  que  el  entendimiento  se  ha  de  cegar 
á  todas  las  sendas  que  él  puede  alcanzar  para  unirse 
con  Dios.  El  filósofo  Artstóleles  dice  que  de  la  manera 
que  los  ojosdel  murciélago  se  han  con  el  sol,  el  cual  to- 
talmente le  iiaec  tinieblas,  así  nuestro  entendimiento 
se  lia  á  lo  que  es  mas  luz  en  Dios',  que  totalmente  nos 
esliuielda;  vdiee  m¡is,  que  cuanto  tes  cosas  de  Dios 
son  en  si  mas  alfas  y  mas  claras,  son  para  nosotros  mas 
iguutas  y  escuras;  lo  cual  también  afirma  el  ApAstol, 
diciendo:  Lo  que  es  alio  de  Dios,  es  de  los  hombres 
monos  sabido.  Y  no  acabañamos  «  este  paso  de  traer 
autoridades  J  razones  para  probar  como  no  hay  esca- 
lera con  que  el  entendimiento  pueda  llegar  á  este  alio 
Señor  entre  todas  las  cosasc.riadas  y  que  pueden  caer 
en  el  entendimiento;  antes  es  necesario  saber  que  si  el 
eulendimienlo  se  quisiese  aprovechar  de  todas  estas 
cosas  A  de  alguna  de  ellas  como  de  medio  próximo  para 
tal  unión ,  no  solo  le  serian  impedimento ,  pero  aun  le 
podrian  ser  ocasión  de  hartos  errores  y  engaños  en  la 
subida  de  esle  monte. 

,    CAPULLO  IX. 

[le  fumo  li  (o  r>  el  ]>ruiMno  y  prnpnrí lín  medio  al  mltiull- 

o  I  cuto  lian  que  el  Jim.   ¡jiu-ila  Utflir  i   1j  dmnj  ddíod  da 
itmur.   rrurbalo  coi)  BBuHUaaei  y   lauras  de  li  dmna  Eílii- 

De  lo  dicho  se  colige  que ,  para  que  el  entendimien- 
to esté  dispuesto  para  esta  divina  unión ,  lia  de  quedar 
limpio  y  vacio  de  todo  lo  que  puede  caer  en  sentido ,  y 
di.'s>t  upado  de  lodo  lo  que  puedecaer  conclaridad  cu  el 
entendimiento  ínli¡miiu>-ii!>' sosegado  y  acallado,  pues- 
to en  Te ;  Ja  cual  sola  es  el  próiimo  y  proporcionado 
medio  para  que  el  alma  se  una  cou  Dius ;  pues  no  hay 
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otra  diferencia  sino  ser  visto  Dios  ó  creído ;  porque  así 
como  Dios  es  infinito,  así  ella  nos  le  propone  infinito; 
y  así  como  es  trino  y  uno,  le  propone  trino  y  uno ;  y  así, 
por  este  solo  medio  se  manifiesta  Dios  al  alma  en  divi- 
na luz,  que  excede  todo  entendimiento;  y  por  tanto, 
cuanta  mas  fe  el  alma  tiene ,  mas  unida  está  con  Dios; 
que  eso  es  lo  que  quiso  decir  san  Pablo  en  la  autoridad 
que  arriba  dijimos,  diciendo:  Al  que  se  ba  de  juntar 
con  Dios ,  conviénele  que  crea ,  esto  es,  que  vaya  por 
fe  caminando  á  él;  lo  cual  ha  de  ser  el  entendimiento 
ciego  y  á  escuras  solo  en  fe ,  porque  debajo  .de  esta  tn 
niebla  se  junta  con  Dios  el  entendimiento ,  y  debajo  de 
ella  está  Dios  escondido ,  según  lo  que  dice  David  por 
estas  palabras :  Et  caligo  sub  pedibus  ejus;  Et  aseen- 
dü  super  Cherubim,  et  volavit,  vólavit  super  peímos 
ventorum.  Etposuit  tenebras  latibulum  suum,  in  cir- 
cuito ejus  tabernaculum  ejus,  tenebrosa  aqua  in  nu- 
bibusaeris;  La  oscuridad  puso  debajo  de  sus  plés ,  y 
subió  sobre  los  querubines  y  voló  sobre  las  plumas  del 
viento,  y  puso  por  escondrijo  las  tinieblas '/en  derredor 
de  él  puso  su  tabernáculo,  que  es  el  agua  tenebrosa  en- 
tre las  nubes  del  aire.  En  lo  que  dice ,  que  puso  oscuri- 
dad debajo  de  sus  pies  y  que  las  tinieblas  tomó  por  es- 
condrijo, y  que  su  tabernáculo  en  derredor  de  él  es  el 
agua  tenebrosa,  se  denota  la  escuridad  de  la  fe  en  que 
él  está  encerrado ;  y  en  decir  que  subió  sobre  los  que- 
rubines y  voló  sobre  las  plumas  de  los  vientos ,  se  ha  de 
entender  cómo  vuela  sobre  todo  entendimiento ,  por- 
que querubines  quiere  decir  inteligentes  ó  contem- 
plantes; y  las  plumas  de  los  vientos  significan  las  suti- 
les y  levantadas  noticias  y  conceptos  de  los  espíritus, 
sobre  todas  las  cuales  es  su  ser ,  al  cual  ninguno  puede 
de  suyo  alcanzar.  En  figura  de  lo  cual  leemos  en  la  Es- 
critura que,  acabando  Salomón  de  edificar  el  templo 
bajó  Dios  en  tiniebla  y  hinchió  el  templo  de  manera 
que  no  podían  ver  los  hijos  de  Israel ;  y  entonces  habló 
Salomón  y  dijo ;  Dominus  dixit ,  ut  habitaret  in  nébu- 
la; El  Señor  ha  prometido  que  ha  de  morar  en  tiniebla. 
También  á  Moisen  en  el  monte  se  le  aparecía  en  tinie- 
bla, en  que  estaba  Dios  encubierto.  Y  todas  las  veces 
que  Dios  se  comunicaba  mucho,  parecía  en  tiniebla; 
como  es  de  ver  en  Job ,  donde  dice  la  Escritura  que  ha- 
bló Dios  con  él  desde  el  aire  escuro :  Responden*  autem 
Job  de  turbine,  dixit.  Las  cuales  tinieblas,  todas  sig- 
nifican la  escuridad  de  la  fe  en  que  está  encubierta  la 
divinidad ,  comunicándose  al  alma;  la  cual  será  fltaba- 
da  cuando  (como  dice  San  Pablo :  Cum  autem  venerit, 
quodperfectum  est9  evacuabitur,  quod  ex  parte  est) 
se  acabará  lo  que  es  imperfecto, que  es  esta  tiniebla 
de  ft,  y  viniere  lo  que  es  perfecto,  que  es  la  divina  luz; 
de  lo  cual  tenemos  figura  en  la  milicia  de  Gedeon,  don- 
de todos  los  soldados,  se  dice  que  tenian  las  luces  en 
las  manos  y  ao  las  veían,,  porque  las  tenian  escondidas 
en  los  vasos,  los  cuales  quebrados,  luego  apareció  la 
luz:  Dedil  tubas  in  manibus  eorum,  tagenasque  va- 
cuas, ac  lampades  in  medio  tagenarum.  Así,  la  fe,  que 
es  figurada  por  aquellos  vasos ,  contiene  en  sí  la  divina 
uz,  esto  es ,  la  verdad  de  lo  que  Dios  es  en  sí ,  la  cual 


acabada  y  quebrada  por  la  quiebra  y  fin  de  esta  vida 
mortal ,  luego  aparecerá  la  luz  y  gloria  de  la  divinidad; 
luego  claro  eStá  que  para  venir  el  alm§  en  esta  vida  á 
*  unirse  con  Dios  y  comunicar  inmediatamente  con  él, 
que  tiene  necesidad  de  unirse  con  la  tiniebla  en  que  dijo 
Salomón  que  había  prometido  Dios  de  morar,  y  de  po- 
nerse junto  al  aire  tenebroso  en  que  fué  servido  revelar 
sus  secretos  á  Job,  y  lomar  en  las  manos  á  escuras  las 
urnas  de  Gedeon ,  para  tener  en  sus  manos  ( esto  es ,  en 
las  obras  de  su  voluntad)  la  luz,  que  es  la  unión  de  amor, 
aunque  á  escuras  en  fe ,  para  que  luego,  quebrándose 
los  vasos  de  esta  vida,  se  vea  Dios  cara  á  cara  en  gloria. 
Resta  pues  ahora  declarar  en  particular  de  todas  las  in- 
teligencias y  aprehensiones  que  puede  recibirá  enten- 
dimiento, el  impedimento  y  daño  que  pueden  hacer  en 
este  camino  de  fe,  y  cómo  se  ha  de  haber  el  alma  en 
ellas  para  que  antes  le  sean  provechosas  que  dañosas, 
así  las  que  son  de  parte  de  los  sentidos  como  las  que  son 
del  espíritu. 

CAPITULO  X. 

En  que  baee  diitincloa  de  todas  las  aprehentionet  ?  taleligenciai 
qae  pueden  caer  en  el  entendimiento. 

Para  haber  de  tratar  en  particular,  del  provecho  y 
daño  que  pueden  hacer  al  alma,  acerca  de  este  medio 
que  habernos  dicho  de  fe  para  la  divina  unión ,  las  no- 
ticias y  aprehensiones  del  entendimiento,  es  necesario 
poner  aquí  una  distinción  de  todas  las  aprehensiones, 
así  naturales  como  sobrenaturales,  que  puede  recibir, 
para  que  luego  por  su  orden  mas  distintamente  vamos 
enderezando  en  ellas  al  entendimiento  en  la  noche  y 
escuridad  de  la  fe,  lo  cual  se  hará  con  la  brevedad  que 
pudiéremos.  Es  pues  de  saber  que  por  dos  vías  puede 
el  entendimiento  Mttrir  noticias  y  inteligencias:  la  una 
es  natural  y  la  otrT sobrenatural.  La  natural  es  todo 
aquello  que  el  entendimiento  puede  entender,  ahora 
por  via  de  los  sentidos  corporales,  ahora,  después  de 
ellos,  por  sí  mismo;  la  sobrenatural  es  todo  aquello  que 
se  da  al  entendimiento  sobre  su  capacidad  y  habilidad 
natural;  de  estas  noticias  sobrenaturales  unos  son  cor- 
porales, otras  son  espirituales;  las  corporales  son  en 
dos  maneras:  unas  que  por  via  de  los  sentidos  corpo- 
rales exteriores  las  recibe ,  otras  por  via  de  los  sentidos 
corporales  interiores,  en  que  se  coinprelieríde  todo  lo 
que  la  imaginación  puede  aprehender,  fingir  y  fabricar; 
las  espirituales  son  también  en  dos  maneras :  una  es  dis- 
tinta y  particular,  y  otra  es  confusa  y  escura  y  general; 
en  la  distinta  y  particular  entran  cuatro  maneras  de 
aprehensiones  particulares,  que  se  comunican  al  espí- 
ritu ,  no  mediante  algún  sentido  corporal,  y  son :  visio- 
nes ,  revelaciones,  locuciones  y  sentimientos  espiritua- 
les; la  inteligencia  escura  y  general  está  en  una  sola, 
que  es  la  contemplación  que  se  da  en  fe;  en  esta  habe- 
rnos de  poner  al  alma,  encaminándola  á  ella  por  todas 
esotras ,  comentando  por  las  primeras  y  desnudándola 
de  ellas. 


Jl'AN  DE  LA  CRUZ. 


Del  Impedíanlo  y  dilío  que  pueüc  haber  tn  las  aprehín 
niilirniegio .  por  tía  de  lo  que  mtltt 
proseóla  i  hit  ientiíos  cárpanles  «ileriores,  j  tumo  c 
H  ha  de  liiljer  en  ellas. 

I.as  primeras noticias  que  habernos  dicho  en  el  pre- 
cedente capítulo,  son  las  que  pertenecen  ni  eDttwH- 
míento  por  vía  natural ;  de  las  cuales,  porque  está  tra- 
tado en  al  primero  libro,  donde  uncu  minamos  al  alma 
en  la  noche  del  sentido ,  no  hablaremos  aquí  palabra; 
porque  allí  dimos  doctrina  congrua  para  el  liña  leena 
di  ellas;  Bartule,  loque,  hibernas  de  Usier  en  el  pré- 
senle capítulo  sera  de  aquellas  noticias  y  aprehensio- 
nes que  solamente  pertenecen  :il  cutetidimietilo  «doe- 
BDtfl  por  vía  do  los  sentidos  corporales  cite- 
riores, que  son,  ver,  oir,  gustar,  oler  y  tocar;  aceres 
de  todos  los  cuales  suden  acaecer  &  los  es|iinluiiles 
ii'lMfí.'riliii-iones  y  objetos  s  o  breña  tu  raímenle  repre- 
f  ¡tropo estos;  porque  acerca  de  la  vista  se 
la  suelen  representar  Agora  y  personajes  de  la  otra 
vida,  de  algunos  santos  y  de  ángeles  buenos  y  malos, 
y  algunas  luces  y  resplandores  extraordinarios;  y  con 
los  oídos  oir  algunas  palabras  extraordinarias,  ahora 
dichas  por  esas  personas  que  ven,  ahora  sin  ver  quién 
ka  dios  ;  »ii  el  olfato  sienten  (i  veces  olores  suavísimos 
sensiblemente ,  sin  saber  de  dónde  proceden  ;  también 
en  el  gusto  acaece  sentir  muy  suave  sabor;  y  en  el  tac- 
to, su  manera  de  gozo  y  suavidad  aveces  tal,  que  pare- 
cí- i|ne  u.idas  las  modulas  y  huesos  gozan  y  tlorecen  y 
H  bañan  en  ella;  cual  suele  ser  la  que  llaman  unción 
del  espíritu  ,  que  procede  de  61  á  los  miembros  de  las 
-  illas;  y  este  gusto  del  sentido  suele  suceder 
en  los  espirituales,  porque  del  afecto  y  devoción  del  es- 
píritu sensible  les  procede  mas  ó  muios  á  cada  uno  en 
su  manera.  V  es  de  saber  que,  aunque  todas  esotras 
cosas  pueden  acaecer  en  los  sentidos  corporales  por 
lia  do  Dios,  nunca  se  lian  de  asegurar  en  ellas  ni  las 
hunde  admitir;  antes  totalmente  han  de  huir  de  ellas, 
sin  querer  examinar  si  son  buenas  ó  malas;  porque,  as¡ 
como  son  mas  exteriores  y  corporales,  asi  tanto  menos 
cierto  es  ser  do  Dios ;  porque  mas  propio  le  es  ú  Dios 
I  wniinieeiin  il  espíritu,  en  lo  cual  hay  mas  seguridad 
y  provecho  para  el  alma ,  que  al  sentido,  en  que  ordi- 
nariamente hay  mucho  peligro  y  engaño;  por  cuanto 
on  ellas  se  hace  el  sentido  corporal  juez  y  estimador  de 
las  cosas  espirituales,  pensando  que  son  así  como  él  lo 
siente,  siendo  ellas  tan  diferentes  como  el  cuerpo  del 
alma  y  como  la  sensualidad  de  la  razón;  porque  tan 
ignorante  es  el  sentido  corporal  de  las  cosas  espiritua- 
les como  un  jumento  de  las  cosas  racionales;  y  así, 
yerra  mucho  el  que  las  tales  cosas  eslima,  y  se  poue 
en  gran  peligro  de  ser  engañado ,  y  por  lo  menos  tendrá 
en  sí  un  gran  impedimento  para  ir  á  lo  espiritual;  por- 
que todas  aquellas  cosas  corporales  (como  buhemos 
dicho)  no  tienen  proporción  alguna  con  las  espiritua- 
les; y  así,  siempre  se  ha  de  temer  las  tales  cosas  mas 
ser  de  parte  del  demonio  que  do  Dios,  porque  el  de- 
monio en  lo  mas  estertor  y  corpoi  al  tiene  mas  mano,  y 


mas  fácilmente  puede  engañar  en  esto  que  en  lo  que 
es  mas  interior;  y  estos  objetos  y  formas  corporales, 
cuanto  en  sí  son  mas  exteriores,  tanto  menos  provecho 
hacen  al  interior  y  al  espíritu ,  por  la  mucha  distancia 
y  poca  proporción  que  hay  entre  lo  corporal  y  espiri- 
tual ;  porque ,  aunque  de  ellas  se" comunique  algún  es- 
píritu ,  como  se  comunica  siempre  que  son  de  Dios,  es 
mol nosquo  si  las  mismas  cosas  fueran  mas  espi- 
rituales y  interiores;  y  asi  son  mas  fáciles  y  ocasiona- 
das para  criar  error,  presunción  y  vanidad  en  el  alma; 
porque,  como  sou  tan  palpables  y  materiales,  mueven 
mucho  al  sentido,  y  parteólo  al  juicio  del  alma  que  es 
mas,  por  ser  mas  sensible,  y  vase  tras  de  ello,  desam- 
parando la  guía  segura  de  la  fe .  pensando  que  aquella 
luz  es  la  guia  y  medio  de  su  pretcnsión,  que  es  la  unión 
de  Dios;  y  pierde  mas  de  lo  perfecto  del  camino  y  me- 
dio, que  es  la  fe ,  cuanto  mus  cuso  hace  de  las  tales  co- 
sas; y  demás  de  esto,  como  ve  el  alma  que  le  suceden 
tales  cosas  extraordinarias,  y  muejias  veces  se  le  ingie- 
re secretamente  cierta  opinión  de  si,  de  que  es  algo 
delante  de  Dios ,  lo  cual  es  contra  la  humildad ;  lam- 
bí, 'ii  el  k>¡ nonio  sabe  muy  bien  ingerir  en  el  alma  satis- 
facción oculta  de  si,  y  a  veces  bien  mu  ni  fiesta,  y  por  eso 
pone  él  muchas  veces  estos  objetos  en  los  sentidos, 
mostrando  i  la  vista  liguras  de  santos  y  resplandores 
hermosísimos,  y  palabras  á  los  oídos  bario  disimulólas, 
y  olores  muy  suaves,  y  dulzuras  a  lu  boca,  y  en  si  tactf 
deleite ;  para  que ,  engolosina  miólos  por  allí,  íos  induz- 
ca en  muchos  males. 

Por  tanlo.siempre  se  han  de  desechar  las  talos  repre- 
HDtteiaoe*  y  sentimientos;  porque,  dado  caso  que 
algunos  sean  de  Dios ,  no  por  eso  se  le  hace  agravio  ni 
se  deja  de  recibir  el  efecto  y  fruto  que  Dios  quiere  ha- 
cer por  ellos  al  alma,  porque  ella  los  deseche  y  do 
los  quiera.  La  ruzon  deslo  es  porque  la  visión  corpo- 
ral, asentimiento  en  alguno  de  los  otros  sentidos,  así 
como  también  en  otra  cualquiera  comunicación  de  las 
mas  interiores,  si  es  de  Dios,  en  ese  mismo  punto  que 
parece  buce  su  primer  efecto  en  el  espíritu  ,  sin  dar 
lugar  i  que  el  alma  tenga  tiempo  de  deliberación  en 
quererlo  ó  no  quererlo  ;  porque,  asi  como  Dios  comien- 
za en  aquellas  cosas  sobrcnaturulmenle  sin  diligencia 
bastante  ni  habilidad  del  alma,  así  sin  diligencia  y 
habilidad  de  ella  hace  Dios  el  efecto  que  quiere  con  las 
tales  cosas  en  ella  ;  porque  es  cosa  que  se  hace ,  y  obra 
pasivamente  en  el  espíritu  sin  libre  consenlim ionio ;  y 
así,  no  consiste  en  querer  ó  no  querer,  para  quesea  ú 
deje  de  ser;  asi  como  si  ¡i  uno  le  echasen  fuego  es- 
tando desnudo ,  puco  aprovecharía  no  querer  quemar- 
se ,  porque  el  fuego  por  fuerza  bahía  de  hacer  su  efec- 
to. V  así  son  las  visiones  y  representaciones  buenas; 
que,  aunque  el  alma  no  quiera,  hacen  su  efecto  en  el  al- 
ma primera  i  principalmente  que  en  el  eyerpo;  como 
también  las  que  sou  de  parte  del  demonio  (siu  que  el 
alma  las  quiera)  causan  en  ella  alboroto  ú  sequedad, 
vanidad  ó  presunción  en  el  espíritu;  aunque  oslas  no 
son  de  tanta  eticada  en  el  mal  como  las  de  Dios  en  el 
bien ;  porque  las  del  demonio  quédanse  muy  tu  pj  ira*. 
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ros  movimientos ,  y  no  puede  mover  á  la  voluntad,  á 
mas  si  ella  no  quiere,  y  la  inquietud  que  traen  no 
dura  mucho  si  el  poco  recato  del  alma,  y  no  tener 
ánimo ,  no  da  causa  á  que.  dure.  Mas  las  que  son  de 
Dios  penetran  intimamente  el  alma,  y  dejau  su  efecto 
de  excitación  y  deleite  vencedor,- que  la  facilitó  y  dis- 
pone para  el  ubre  y  amoroso  consentimiento  del  bien. 
Pero,  aunque  sean  de  Dios,  si  el  alma  repara  mucho 
en  estos  sentimientos  ó  visiones  exteriores,  y  trata  de 
quererlos  admitir ,  hay  seis  inconvenientes. 

El  primero ,  que  se  le  va  disminuyendo  la  perfección 
de  regirse  por  fe ;  porque  mucho  la  derogan  las  cosas 
que  se  experimentan  con  loe  sentidos;  pues  la  fe  (co- 
mo habernos  dicho),  es  sobre  todo  sentido.  Y  así,  apár- 
tase del  medio  de  la  unión  de  Dios ,  jio  cerrando  los 
ojos  del  alma.á  todas  las  cosas  de  los  sentidos. 

Lo  segundo,  que  son  impedimento  par»  el  espíritu 
si  no  se  niegan;  porque  se  detiene  el  alma  en  ellas,  y  no 
vuela  á  lo  invisible.  De  donde  una  de  las  causas  que 
dio  el  Señor  á  sus  discípulos  por  que  les  convenia  que 
él  se  fuese  para  que  viniese  el  Espíritu  Santo,  era  esto. 
Así  como  tampoco  dejó  ¿  María  Magdalena  que  llegase 
á  sus  pies ,  después  de  resucitado",  porque  se  fundasen 
mas  en  fe. 

Lo  tercero ,  que  va  el  alma  teniendo  propiedades  en 
las  tales  cosas ,  y  no  camina  á  la  verdadera  resignación 
y  desnudez  de  espíritu. 

Lo  cuarto ,  que  va  perdiendo  el  efecto  deltas,  y  es- 
píritu que  causan  en  lo  interior ,  porque  pone  los  ojos 
en  lo  sensual  de  ellos ,  que  es  lo  menos  principal;  y  así 
no  recibe  tan  copiosamente  el  espíritu  que  causan ;  el 
cual  se  imprime  y  conserva  mas  úegando  todo  lo  sensi- 
ble ,  que  es  muy  diferente  del  puro  espíritu. 

Lo  quinto ,  que  va  perdiendo  las  mercedes  de  Dios, 
porque  las  toma  con  propiedad  y  no  se  aprovecha 
bien  dellas.  Y  tomarlas  con  propiedad  y  no  aprove- 
charse dellas,  es  el  mismo  quererlas  tomar  y  dete- 
nerse elr ellas;  y  Dios  no  se  las  da  para  esto,  ni  fá- 
cilmente se  ha  de  determinar  el  alma  á  creer  que  son 
de  Dios. 

Lo  sexto ,  que  en  quererlas  admitir  abre  puerta  al 
demonio  para  que  la  engañe  en  otras  semejantes,  las 
cuales  sabe  él  muy  bien  disimular  y  disfrazar  de  ma- 
nera que  parezcan  á  las  buenas;  pues  puede,  como 
dice  el  Apóstol ,  transfigurarse  en  ángel  de  luz :  Ipse 
enim  Satanás  trans/lgurat  se  in  Angelum  lucís.  De  lo 
cual  trataremos  después,  mediante  el  favor  divino,  en 
el  libro  tercero ,  en  el  capítulo  de  la  gula  espiritual. 

Por  tanto,  le  conviene  al  alma  desecharlas  aojos  cor- 
lados, sean  de  quien  fueren;  porque,  si  no  lo  hiciese, 
tanto  lugar  daría  á  las  del  demonio,  y  á  él  tanta  mano, 
que  no  solo  á  vuelta  de  las  unas  recibiría  las  otras;  mas 
de  tal  manera  podrían  ir  multiplicándose  las  del  de- 
monio y  cesando  las  de  parte  de  Dios,  que  todo  se 
vendría  á  quedar  en  demonio  y  nada  de  Dios,  como  ha 
acaecido  á  muchas  almas  incautas  y  de  poco  saber; 
las  cuales,  de  tal  manera  se  aseguraron  en  recibir  estas 
cosas,  que  muchas  de  ellas  tuvieron  mucho  que  hacer 


para  volver  á  Dios  en  pureza  de  fe;  y  muchas  no  vol- 
vieron ,  habiendo  ya  el  demonio  echado  en  ellas  gran- 
des raíces.  Por  eso  es  bueno  cerrarse  á  ellas  y  temer 
en  todas ;  porque  en  las  muías  se  quitan  los  errores  del 
demonio,  y  en  las  buenas  el  impedimento  de  la  fe,  y 
coge  el  espíritu  el  fruto  de  ellas.  Y  así  como  cuando  las 
adrhiten  las  va  Dios  quitando ,  porque  en  ellas  tienen 
propiedad,  no  aprovechándose  ordenadamente  de  ellas, 
y  va  el  demonio  ingiriendo  y  aumentando  las  suyos  por- 
que el  alma  da  lugar  y  cabida  para  ollas ;  así  cuando* 
ella  está  resigitado  y  sin  propiedad  de  ellas,  el  demonio 
va  cesando  cuundo  ve  que  no  hace  daño;  y  Dios,  por 
el  contrario,  va  aumentando  las  mercedes  en  aquella 
aíma  humilde  y  desapropiada,  constituyéndola  y  po- 
niéndola sobre  lo  mucho,  como  el  siervo  que  fué  Gel 
en  lo  poco  :  Qttia  super  pauca  fuisti  fidelis,  super 
multa  te  constituam.  EnJas  cuales  mercedes ,  si  toda- 
vía el  alma  fuere  fiel,  no  parará  el'  Señor  hasta  subirla 
de  grado  en  grado  á  la  divina  unión  y  transformación; 
porque  nuestro  Señor,  de  tal  manera  va  probando  al 
alma  y  levantándola,  que  primero  la  visita  mus  según 
el  sentido,  conforme á  su  poca  capacidad,  para  que, 
habiéndose  ella,  como  debe,  tomando  aquellos  prime- 
ros bocados  con  sobriedad  paos  fuerza  y  sustancia ,  la 
lleve  á  mas  y  mejor  manjar.  De  manera  que  si  venciere 
al  demonio  en  lo  primero  pasará á  lo  segundo;  y  si  tam- 
bién en  lo  segundo,  pasará  á  lo  tercero;  y  de  ahí  adelaute 
todas  las  siete  mansiones,  hasta  meterla  el  Esposo  en  la 
cela  binaria  de  su  perfecta  caridad,  que  son  los  siete  gra- 
dos de  amor.  Dichosa  el  alma  que  supiere  pelear  contra 
aquella  bestia  del  Apocalipsis  que  tiene  siete  cabezas, 
contrarias  á  estos  siete  grados  de  amor ;  con  las  cuales 
contra  cada  uno  hace  guerra,  y  con  cada  una  pelea  con- 
tra el  alma  en  cada  una  de  estas  mansiones,  en  que  el 
alma  está  ejercitando  y  ganando  cada  grado  de  amor  de 
Dios.  Que  sin  duda,  si  fielmente  peleare  en  cada  uno 
y  venciere,  merecerá  pasar  degrado  en  grado  ó  de 
mansión  en  mansión  hasta  llegar  á  la  última ,  dejando 
cortadas  á  la  bestia  sus  siete  cabezas ,  con  que  la  Jiacia 
la  guerra  furiosa ;  tanto ,  que  dice  allí  san  Juan  que 
le  fué  dado  que  pelease  contra  los  santos  y  los  pudiese 
vencer,  poniendo  contra  cada  uno  de  estos  grados 
armas  y  municiones  bastantes:  Et  est'dalum  Mi  bel- 
lum  faceré  eum  Sanctis,  et  vineere  eos.  Y  así,  es 
mucho  de  doler  que  muchos,  entrando  en  esta  batalla 
de  vida  espiritual  contra  la  bestia,  aun  no  sean  para 
cortar  la  primera  cabeza,  negando  las  cosas  sensuales 
del  mundo ;  y  ya  que  algunos  acaben  consigo  y  se  la 
corten,  no  le  cortan  la  segunda ,  que  es  las  visiones  del 
sentido,  de  que  vamos  hablando.  Pero  lo  que  mas  due- 
le es,  que  algunos ,  habiendo  cortado,  no  solo  la  prime- 
ra y  segunda,  sino  también  la  tercera  cabeza ,  que  es 
acerca  de  los  sentidos  interiores ,  pasando  de  estado  de 
meditación  y  aun  mas  adelante,  al  tiempo  de  entrar 
en  lo  paro  del  espíritu  los  vence  esta  bestia  y  vuelve  á 
levantarse  contra  ellos ,  y  á  resucitar  hasta  la  primera 
cabeza ,  y  hócense  las  postrimerías  de  ellos  peores  que 
las  primerias  en  su  recaída,  tomando  otros  siete  es-» 
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píiilus  consigo,  peores  que  él.  Ha  pues  el  espiritual 
de  negar  todas  las  aprehensiones  con  los  deleites  cor- 
porales que  caen  en  los  sentidos  exteriores ,  si  quiere 
cortar  lá  primera  y  seguuda  cabeza  áesta  bestia,  en- 
trando en  el  primero  y,  segundo  aposento  de  amor  en 
viva  fe,  no  queriendo  hacer  presa  ni  embarazarse  con 
lo  que  se  les  da  á  los  sentirlos,  por  cuanto  es  lo  que  mas 
impide  á  esta  noche  espiritual  de  fe. 

Luego  claro  está  que  estas  visiones  y  aprehensiones 
sensitivas  no  pueden  ser  medio  para  la  divhia  unión, 
pues  que  ninguna  proporción  tienen  con  Dios ;  y  una 
de  las  causas  por  que  no  quería  Cristo  que  le  tocase 
María  Magdalena ,  y  lo  tuviera  por  mejor  y  mas  per- 
fecto en  el  apóstol  santo  Tomás,  era  esto.  Y  así,  el  de- 
monio gusta  mucho,  cuando  un  alma  quisiere  admitir 
revelaciones  y  la  ve  inclinada  á  ellas;  porque  tiene  él 
entonces  mucha  ocasión  pnra  ingerir  errores  y  dero- 
gar en  lo  que  pudiere  á  la  íe;  porque  (como  he  di- 
cho) grande  rudeza  se  pone  en  el  alma  que  las  quiere, 
y  aun  á  veces  hartas  tentaciones  y  impertinencias. 
Heme  alargado  algo  en  estas  aprehensiones  exteriores 
para  dar  alguna  mas  luz  para  las  demás  que  habe- 
rnos de  tratar  luego.  Pero  había  tanto  que  decir  en 
esta  parte,  que  fuera  nunca  acabar;  y  entiendo  que 
he  abreviado  demasiado*  solo  con  decir  que  se  tenga 
cuidado  de  nunca  las  admitir,  siuo  fuese  algunas  en 
álgun  caso  raro  y  muy  examinado  de  persona  docta, 
espiritual  y  experimentada ;  y  entonces  no  con  gana 
de  ello. 

CAPITULO  XII. 

En  que  se  trata  de  las  aprehensiones  imaginarías  y  naturales.  Dice 
qué  cosa  sean  ,  y  prueba  cómo  no  pueden  ser  proporcionado  me- 
dio para  llegar  á  la  unión  de  Dios ;  y  el  daflo  que  hace  no  saber 
desasirse  de  ellas  á  su  tiempo. 

Antes  que  tratemos  de  las  visiones  imaginarias  que 
sobrenaturalmeute  suelen  ocurrir  al  sentido  interior, 
que  es  la  imaginativa  y  fantasía ,  conviene  aquí  tra- 
tar (para  que  procedamos  con  orden)  de  las  aprehen- 
siones naturales  del  mismo  sentido  interior  corporal, 
para  que  vamos  procediendo  de  lo  menos  á  lo  mas ,  y  de 
lo  mas  exterior  hasta  lo  mas  interior,  y  hasta  llegar  a! 
íntimo  recogimiento,  donde  se  une  el  alma  con  Dios;  y 
ese  mismo  orden  habernos  seguido  hasta  aquí.  Porque 
primero  tratamos  de  desnudar  al  alma  de  las  aprehen- 
siones naturales  de  los  objetos  exteriores ,  y  por  el  con- 
siguiente de  las  fuerzas,  naturales  de  los  apetitos;  lo 
cual  fué  en  el  primero  libro,  donde  hablamos  de  la  no- 
che del  senado;  y  luego  comenzamos  á  desnudarla  en 
particular  de  las  aprehensiones  exteriores  sobrenatura- 
les que  acaecen  á  los  sentidos  exteriores  (según  que 
acabamos  de  decir  en  el  capítulo  pasado)  para  ene  a  mi-, 
nar  al  alma  á  la  neclie  del  espíritu  en  este  segundo  li- 
bro. Ahora  lo  que  primero  ocurre  es  el  sentido  corporal 
interior,  que  es  la  imaginación  y  fantasía ;  de  lo  cual 
también  habernos  de  vaciar  todas  las  formas  y  aprehen- 
siones imaginarias  que  naturalmente  en  él  pueden  ca- 
ber, y  probar  cómo  es  imposible  que  el  alma  llegue  á  la 
unión  de  Dios  liasta  que  cese  su  operación  en  ellas,  por 


cuanto  no  pueden  ser  propio  medio  y  próximo* para  la 
tal  unión. 

Es  pues  de  saber  que  los  sentidos  de  que  aquí  parti- 
cularmente hablamos  son  dos :  corporales  y  interiores, 
que  se  llaman  imaginación  y  fantasía ,  los  cuales  orde- 
nadamente sirven  el  uno  al  otro;  porque  en  el  uno  hay 
algo  de  discurso ,  aunque  imperfecto  y  imperfectamen- 
te,  y  el  otro  forma  la  imagen ,  que  es  la  imaginación ;  y 
para  nuestro*  propósito  lo  mismo  es  tratar  del  uno  que 
del  otro.  Por  lo  cual,  cuando  no  jos  nombráremos  en- 
trambos ,  tengase  por  entendido  que  lo  que  del  uno  di- 
jéremos se  entiende  del  otro  también,  y  que  hablamos 
indiferentemente  de  entrambos.  De  aquí  pues  es  que 
todo  lo  que  estos  sentidos  pueden  sentir  y  fabricar  se 
llaman  imaginaciones  y  fantasías ,  que  son  formas  que 
con  imagen  y  ligura  de  cuerpo  se  representan  á  estos 
sentidos.  Las  cuales  pueden  ser  en  dos  maneras :  unas 
sobrenaturales ,  que  sin  obra  de  estos  sentidos  se  pue- 
den representar  y  representan  á  ellos  pasivamente ,  las  • 
cuales  llamamos  visiones  imaginarias  por  via  sobrena- 
tural ,  de  que  habernos  de  hablar  después ;  otras  son 
nalurafes,  que  por  su  operación  activamente  puede  fa- 
bricar en  sí  debajo  de  formas ,  Gguras  y  imágenes.  Y 
asi ,  á  estas  dos  potencias  pertenece  servir  á  la  medita- 
ción ,  que  es  acto  discursivo  por  medio  de  imágenes, 
formas  y  figuras ,  fabricadas  y  formadas  por  los  dichos 
sentidos;  así  como  imaginará  Cristo  crucificado  ó  en 
la  columna,  ó  ¿  Dios  con  grande  majestad  en  un  trono, 
ó  imaginar  y  considerar  la  gloria  como  una  hermosísi- 
ma luz,  y  otras  cualesquiera  cosas  semejantes,. ahora 
humanas,  ahora  divinas,  que  pueden  caer  en  la  imagi- 
nativa. Todas  las  cuales  imaginaciones  y  aprehensiones, 
se  han  de  venir  á  vaciar  del  alma ,  quedándose  á  escu- 
ras, según  este  sentido ,  para  llegar  á  Ja  divina  unión, 
por  cuanto  no  pueden  tener  alguna  proporción  de  me- 
dio próximo  con  Dios ;  tampoco  como  las  corporales,  que 
sirven  de  objetos  á  los  cinco  sentidos  exteriores.  La, 
razón  de  esto  es  porque  la  imaginativa  no  pu &e  fabri- 
car ni  imaginar  cosas  algunas  fuera  de  las  que  con  los 
sentidos  exteriores  ha  experimentado,  es  á  saber,  visto 
con  los  ojos ,  oido  con  los  oidos,  etc. ;  ó  cuando  mucho, 
componer  semejanzas  de  estas  cosas  vistas,  oidas  ó  sen- 
tidas ,  que  no  suben  á  mayor  excelencia  que  las  que  re- 
cibió por  los  sentidos  dichos.  Porque,  aunque  imagine 
palacios  de  perlas  y  montes  de  oro  porque  ha  visto  oro 
y  perlas ,  en  la  verdad  no  es  mas  todo  aquello  que  la 
esencia  de  un  poco  de  oro  ó  de  una  perla,  aunque  en 
la  imaginación  tenga  el  orden  y  traza  de  compostura. 
Y  como  las  cosas  criadas  (como  ya  he  dicho)  no  pue- 
den tener  alguna  proporción  con  el  ser  de  Dios,  sigúese 
que  lodo  lo  que  se  imaginare  á  semejanza  de  ellas  no 
puede  servir  de  medio  próximo  para  la  unión  con  él.  De 
donde,  los  que  imaginan  á  Dios  debajo  de  algunas  figu- 
ras de  estas,  Ó  como  un  gran  fuego  ó  resplandor,  ó  otras 
cualesquiera  formas ,  y  piensan  que  algo  de  aquello  será 
semejante  á  él,  harto  lejos  van  de  él.  Porque,  aunque 
á  los  principiantes  sea  necesario  estas  consideraciones 
y  formas  y  modos  de  meditaciones  para  ir  enamorando 
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y  cebando  al  alma  por  el  senlido  (como  después  dire- 
mos), y  así  les  sirven  de  medios  remotos  para  unirse  con 
Dios,  por  Ins  cuales  ordinariamente  han  de  pasar  las 
almas  para  llegar  al  término  y  estancia  del  reposo  espi- 
ritual ;  pero  ha  de  ser  de  manera  que  pasen  por  ellos,  y 
ritrse  estén  siempre  en  ellos ;  porque  de  esa  manera  nun- 
ca llegarían  al  término ,  el  cual  no  es  como  los  medios 
remotos  ni  tiene  que  v er  con  ellos ;  así  como  las  gradas 
de  la  escalera  no  tienen  que  ver  con  el  término  y  estan- 
cia de  la  subida,  para  la  cual  son  medios,  y  si  el  que  sube 
no  fuese  dejando  atrás  las  gradas ,  hasta  que  no  dejuse 
ninguna ,  y  se  quisiefe  estar  en  alguna  de  ellas ,  nunca 
llegaría  ni  subiría  á  la  llana  y  apacible  estancia  del  tér- 
mino. Por  lo  cual ,  el  alma  que  hubiere  de  llegar  en  esta 
vida  á  la  unión  de  aquel  sumo  descanso  y  bien ,  por  to- 
dos grados  de  consideraciones,  formas  y  noticias  ha  de 
pasar ;  pues  ninguna  semejanza  ni  proporción  tienen  en 
ol  término  á  que  encaminan ,  que  es  Dios.  Y  qsí ,  dijo 
san  Pablo  en  los  Actos  de  los  Apóstoles :  Non  debemus 
aestimare ,  auro ,  aut  argento ,  aut  lapidi  sculpturae 
ártis,  et  cogüationis  hominis,  Divinwn  esse  simile; 
No  debemos  estimar  ni  tener  por  semejante  lo  divino  al 
oro  ó  á  la  plata ,  ó  á  la  piedra  figurada  por  el  arte ,  ó  á 
lo  que  el  hombre  puede  fabricar  con  la  imaginación.  De 
donde  yerran  mucho  algunos  espirituales,  que,  habién- 
dose ejercitado  en  llegarse  á  Dios  por  imágenes,  for- 
mas y  meditaciones ,  cual  convenía  á  principiantes,  que- 
riéndolos Dios  recoger  á  bienes  mas  espirituales  inte- 
riores y  invisibles ,  quitándoles  ya  el  gusto  y  jugo  de  la 
meditación  discursiva ,  ellos  no  acaban  ni  se  atreven, 
ni  saben  desasirse  de  aquellos  modos  palpables  á  que 
están  acostumbrados ;  y  así,  todavía  trabajan  por  tener- 
los, queriendo  ir  por  su  consideración  y  meditación  de 
formas,  como  antes,  pensando  que  siempre  había  de 
ser  así.  En  lo  cual  trabajan  ya  mucho  y  hallan  muy  poco 
jugo  ó  nada ;  antes  se  les  aumenta  y  crece  la  sequedad, 
fatiga  y  inquietud  del  alma ,  cuanto  mas  trabajan  por 
aquel  jugo  primero ,  el  cual  es  ya  excusado  poder  hallar 
en  aquella  manera  primera ;  porque  ya  no  gusta  el  alma 
de  aquel  manjar  (como  habernos  dicho)  tan  sensible, 
sino  de  otro  mas  delicado  interior  y  menos  sensible,  que 
no  consiste  en  trabajar  con  la  imaginación,  sino  en  re- 
posar el  alma  y  dejarla  estar  con  su  quietud;  lo  cual  es 
mas  espiritual ;  porque,  cuanto  el  alma  se  pone  mas  en 
espíritu,  mas  cesa  en  obra  de  las  potencias  en  objectos 
particulares ;  porque  se  pone  ella  en  un  solo  acto  gene- 
ral y  puro,  y  así  cesan  de  obrar  las  potencias  del  modo 
que  caminaban  para  aquello  donde  el  alma  llegó ,  así 
como  cesan  y  paran  los  pies  acabando  su  jornada;  por- 
que si  todo  fuese  andar,  nunca  habría  llegar;  y  si  todo 
fuese  medios,  ¿dónde  ó  cuándo  se  gozarían  los  fines  y 
términos?  Por  lo  cual  es  lástima  ver  que,  queriendo  su 
alma  estar  en  esta  paz  y  descanso  de  quietud  interior, 
donde  se  llena  de  paz  y  refección  de  Dios,  ellos  la  des- 
asosiegan y  sacan  afuera  á  lo  mas  exterior,  y  la  quieren 
volver  á  que  ande  lo  andado  y  que  deje  el  fin  y  término 
en  que  ya  reposa ,  por  los  medios  que  encaminaban  á  él, 
t  que  son  las  consideraciones]  lo  cual  no  acaece  sin 
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grande  desgana  y  repugnancia  del  alma ,  que  se  quisiera 
estar  en  aquella  paz  como  en  su  propio  puesto ;  bien  así 
como  el  que  llegó  con  trabajo  adonde  descansa ,  que,  si 
le  hacen  volver  al  trabajo  siente  pena.  Y  como  ellos  no 
saben  el  misterio  de  aquella  novedad ,  dales  imagina- 
ción, que  es  estarse  ociosos  y  no  haciendo  nada ;  y  asi, 
no  se  dejan  quietar,  sino  procuran  considerar  y  discur- 
rir. De  donde  viene  que  se  hinchen  de  sequedad  y  tra- 
bajo por  sacar  el  jugo  que  por  allí  no  han  de  sacar.  An- 
tes les  podemos  decir  que  mientras  mas  hiela,  mas 
aprieta ;  porque ,  cuanto  mas  porfiaren  de  aquella  ma- 
nera se  hallarán  peor,  pues  mas  sacan  al  alma  de  la 
paz  espiritual^  y  es  dejar  lo  mas  por  lo  menos  y  desan- 
dar lo  andado ,  querer  volver  á  hacer  lo  que  está  hecho, 
A  estos  tales  se  les  ha  de  decir  que  aprendan  á  estarse 
con  atención  y  advertencia  amorosa  en  Dios  en  aquella 
quietud ,  y  que  no  se  den  nada  por  la  imaginación  ni 
por  la  obra  de  ella ;  pues  aquí  (como  decimos)  desean* 
san  las  potencias ,  y  no  obran  sino  en  aquella  simple  y 
suave  advertencia  amorosa ;  y  si  algunas  veces  obran 
mas,  no  es  con  fuerza  ni  muy  procurado  discurso ,  sino 
con  suavidad  de  amor,  mas  movidas  de  Dios  que  de  la 
misma  habilidad  del  alma ,  como  adelante  se  declarará 
mas  á  lo  claro.  Ahora  baste  esto  para  dar  á  entender 
cómo  es  necesario  á  los  que  pretenden  pasar  adelante 
saberse  desatar  de  todos  esos  modos  y  obras  de  imagi- 
nación en  el  tiempo  y  sazón  que  lo  pide  el  aprovecha- 
miento del  estado  que  llevan.  Y  para  que  se  entienda 
cuándo  y  á  qué  tiempo  ha  de  ser,  diremos  en  el  capítulo 
siguiente  algunas  señales  que  ha  de  ver  en  si  el  espiri- 
tual ,  para  entender  por  ellas  la  sazón  y  tiempo  en  que 
libremente  puede  usar  del  término  dicho,  y  dejar  de 
caminar  por  el  discurso  del  entendimiento  y  obra  déla 
imaginación. 

CAPITULO  XIII. 

Ponente  lat  tefiales  qoe  ha  de  conocer  en  ti  el  espiritual  para 
comentar  a  desnudar  el  entendimiento  de  las  formas  imaginarias 
y  discursos  de  meditación. 

Y  porque  esta  doctrina  no  quede  confusa  convendrá 
en  este  capítulo  dar  á  entender  á  qué  tiempo  y  sazón 
convendrá  que  el  espiritual  deje  la  obra  del  discursivo 
meditar  por  las  dichas  imaginaciones,  formas  y  figu- 
ras ;  porque  no  se  dejen  antes  ó  después  que  lo  pide  el 
espíritu ;  que,  así  como  conviene  dejarlas  á  su  tiempo 
para  ir  á  Dios,  porque  no  impidan,  así  también  es  ne- 
cesario no  dejar  la  dicha  meditación  antes  de  tiempo 
para  no'volver  atrás;  porque,  aunque  no  sirven  las 
aprehensiones  de  estas  potencias  para  medio  próximo 
de  unión  á  los  aprovechados ,  todavía  sirven  de  medios 
remotos  á  los  principiantes  para  disponer  y  habituar 
el  espíritu  á  lo  espiritual  por  el  sentido,  y  para  vaciar 
de  camino  todas  las  otras  formas  y  imágenes  bajas,  tem- 
porales y  seculares  y  naturales.  Para  lo  cual  diremos 
aquí  algunas  señales  y  muestras  que  ha  de  ver  en  sí  el 
espiritual,  en  que  conozca  si  convendrá  dejarlas  ó  no  en 
aquel  tiempo;  las  cuales  son  tres. 

La  primera  es  ver  en  sí  que  ya  no  puede  meditar  ni 
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ubrar  con  la  imaginación,  ni  gusta  de  ello  comodino; 
«olla ;  amos  Italia  ya  sequedad  en  lo  que  solio  lijar  el 
sentido  y  sacar  jugo.  Pero  eir  lauto  que  lo  bailare  y  pu- 
diere discurrir  en  la  meditación,  no  la  lia  de  dejar,  sino 
fuere  cuando  su  alma  se  pusiere  en  la  paz  que  se  dirá 
un  la  tercera  señal. 

La  segunda  es  cuando  se  ve  que  no  le  da  ninguna  ga- 
na  de  poner  le  dicta  imaginación  ui  el  sentido  en  otras 
cosas  particulares,  etlerioresni  interiores.  ISu  figa  que 
no  vaya  y  venga  (que  esla  aun  en  muclio  recogúiiieiiiu 
suele  andar  suelta), sino  que  no  guste  el  alma  de  poner- 
la de  propósito  en  otras  cosas. 

La  tercera  y  mas  cierta  es  si  el  alma  gusta  do  estarse 
Asólas  con  atención  amorosa  á  Dios  sin  particular  con- 
sideración en  paz  interior,  quietud  y  descanso,  sin  actos 
ni  ejercicios  de  las  potencias,  memoria,  enlendiinionlu 
y  voluntad ,  u  lo  menos  discursivos,  que  es  ir  de  uno  en 
otro;  sino  solo  con  la  noticia  y  advertencia  general  y 
amorosa  que  decimos,  sin  particular  inlelige» 
olrscoso. 

Estas  tres  señales  be  de  ver  en  sí  juntas  por  to  menos 
ei  espiritual  para  atreverse  seguramente  á  dejar  el  ■■■- 
lado  de  meditación  y  entrar  en  el  de  conleuipladiiu  j 
del  espíritu.  Y  no  basta  tener  la  primera  sola  sin  i.i  se- 
gunda; porque  podría  serque  el  no  poder  ya  ítmtginur 
ui  meditaren  las  cosas  de  Dios,  conloantes,  (ur-r  ¡  . 
su  distracción  y  poca  diligencia ;  pura  lo  cual  lia  de  ver 
en  si  también  la  segunda ,  que  es  no  tener  gana  ni  •po- 
tito de  pensar  en  otras  cosas  eitrañas ;  porque,  cuando 
procedo  de  distracción  6  tibieza  el  no  poder  lijar  la  iwa- 
¡•inucion  y  sentido  en  las  cosas  de  Dios,  luego  ticno 
apetito  y  gana  de  ponerla  en  otras  cosas  diferentes  y 
motivo  de  irse  de  allí.  Ni  tampoco  basta  ver  en  si  la  pri- 
mera y  segunda  señal ,  si  no  ve  juutamenlo  la  l-rccra  ; 
porque,  aunque  se  vea  que  no  puede  discurrir  ui  pen- 
sáronlas cosas  de  Dios,  y  que  tampoco  le  du  gana  ilc 
pensar  en  ¡as  queson  diferentes,  podría  p  roe  eder  de  me- 
lancolía o  de  otro  algún  jugo  do  liumor  puesto  en  el  ce- 
lebro ú  corazón,  que  suelen  causar  en  el  sentido  cierto 
empapamiento  y  suspensión  quo  le  liacen  no  pensar  en 
nada ,  ni  querer,  ni  (ener  gana  do  pensarlo ,  sino  de  es- 
tarse en  aquel  embelesamiento  sabroso.  Contra  lo  cual 
ba  de  tener  la  tercera ,  que  es  noticia  y  atención  amo- 
rosa en  paz,  como  liabemos  dicho.  Aunque  es  verdad 
que  ¡i  los  principios  que  comienza  eslo  estado  casi  no 
se  ecliadever  esla  noticia  amorosa  ,  y  es  por  dos  cusas: 
la  una,  porque  &  los  principios  suele  ser  Bfltj  noticia 
amorosa  muy  sutil  y  delicada  y  casi  insensitile;  y  la 
otra  porque,  habiendo  estado  el  alma  liabiluada  a]  olro 
ejercicio  de  la  meditación,  que  es  mas  sensible,  no  celia 
d&ver  ni  casi  siente  esla  otra  novedad  insensible ,  que 
es  yo  pura  de  espíritu.  Mayormente  cuando,  por  no  lo 
entender  ella ,  nose  deja  sosegar  en  ello ,  procurando  lo 
otro  mas  sensible;  con  lo  cual,  aunque  mas  abundante 
sea  la  paz  interior  amorosa,  nose  da  lugar  a  sentirla  y 
gozarla.  Pero  cuanto  mas  se  fuere  habilitando  mas  el 
alma  en  dejorse  sosegar,  irá  siempre  creciendo  en  ella 
y  sintiendo  masaquelta  noticia  amorosa  general  de  Dios, 


¡  LA  (aiz 

de  que  gusta  ella  mas  que  todas  las  cosas,  porque  le 
causa  paz,  descanso,  sabor  y  deleite  sin  ira  bajo.  Y  por- 
que lo  dicho  quede  masclaro,  diremos  en  el  capítulo  si- 
guíente  las  causas  y  razones  por  donde  parezcan  nece- 
sarias las  dichas  Ires  señales  para  encaminar  el  espí- 
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Aceren  de  la  primera  scíialque  decimos;  es  de  snber, 
que  ha  el  espiritual  (para  entrar  el)  la  vida  del  espíritu, 
que  es  la  contemplativa)  de  dejar  la  vía  imaginaria  y 
de  meditación  seusihle  coondo  ya  no  guita  de  ella  ni 
puede  discurrir ,  es  por  dos  cosus ,  que  casi  se  encier- 
ran en  una.  La  primera ,  porque  en  cierla  manera  se  lo 
ha  dado  yu  al  alma  lado  el  bien  espiritual  que  babia  do 
hallar  en  las  cosas  de  Dios  por  vía  de  meditación  y  dis- 
curso; cuyo  indicio  es  el  no  poder  ; a  meditar  m  dis- 
currir como  solía ,  y  no  hallar  en  ello  jugo  ni  gusto  do 
i  ii no  i  ■uno  antes;  porque  no  imbia  corrido  antes  de 
eslo  hasta  el  espíritu  qno  allí  pura  el  había ;  que  de  or- 
dinario todas  las  veces  que  el  alma  recibe  algún  bien 
espiritual  de  nuevo ,  le  recibe  gustando  á  Iqidmhm  h  el 
espíritu,  en  aquel  modo  por  donde  le  recibe  y  le  hace 
provecho;  ysi  no,  por  maravilla  la  aprovecha.  Porque  es 
u!  modo  quo  dicen  los  lilúsofns,  que  quoií  saptl ,  mt- 
(rítj  luque  na  sabor,  cria  yeugorda.  Por  lo  cual  dijo 
Job:  JVunflm'rf...  pofeHl  comedí  insulíum ,  quod  non 
eslsaleeondilum?  ¿Por  veiilura  podráse  comer  lo  des- 
abrido que  no  esta  guisado  con  sal?  Esla  es  la  causa  de 
no  poder  considerar  ni  discurrir  como  antes  el  pocu  sa- 
bor que  baila  el  espíritu  cuello,  y  el  poco  provecho. 

La  segunda ,  porque  ya  el  alma  en  este  tiempo  tiene 
el  espíritu  de  la  meditación  en  sustancia  y  habito.  Por- 
que el  lin  de  la  meditación  y  discurso  en  las  cosas  de 
Dios  es  sacar  alguna  noticia  y  amor  de  Dios,  y  cada  vez 
que  el  alma  la  saca  es  un  acto;  y  asi  como  muchos 
actos  en  cualquiera  cosa  vienen  á  engendrar  habito  en 
eliilma  ,  asi  muchos  actos  de  eslas  noticias  amorosas, 
que  el  alma  ha  ¡do  sacando  en  veces,  vienen  por  el  uso 
é  continuarse  lauto,  que  se  bace  hábito  en  ella;  lo  cuhI 
Píos  también  suele  hacer  sin  medio  de  estos  actos  de 
nti."l¡iae¡'iii  (¡1  lo  menos  sin  haber  precedido  muchos), 
puniéndolas  luego  en  contemplación.  Y  asi,  lo  que  el 
alma  antes  iba  sacando  en  voces  por  su  trabajo  de  me- 
ditar en  noticias  particulares,  ya  por  el  uso  se  ha  he- 
cbo  en  ella  habito  y  sustancia  de  una  noticia  amorosa 
general ,  nu  distinta  ni  particular ,  como  antes.  Por  lo 
cual ,  en  poniéndose  en  oración  ,  yo ,  como  quien  tiene 
allegada  el  agua ,  bebe  sin  trabajo  en  suavidad  ,  sin  ser 
necesario  sacarla  por  los  arcaduces  de  las  pasadas  con- 
sideraciones ,  formas  y  figuras.  De  manera  que  luego, 
en  poniéndose  delante  de  Dios,  se  pone  en  acto  de  no- 
ticia confusa ,  amorosa ,  pacífica  y  sosegada ,  en  quecslá 
el  alma  bebiendo  sabiduría ,  amor  y  sabor.  Y  esla  es  la 
causa  porqueelalmasienle  mucho  trabajo  y  sinsabor, 
cuando ,  estando  en  este  sosiego ,  la  quieren  hacer  me- 
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ditar  y  trabajar  en  particulares  noticias.  Porque  le 
acaece  como  al  niño ,  que  estando  recibiendo  la  leche 
que  ya  tiene  en  el  pecho  allegada  y  junta ,  se  le  quitan  y 
le  hacen  que ,  con  la  diligencia  de  su  estrujar  y  mano- 
sear ,  la  vuelva  á  querer  juntar  y  sacar;  ó  como  el  que, 
habiendo  quitado  la  corteza ,  está  gustando  de  la  sus- 
tancia ,  si  se  la  hiciesen  dejar  para  que  volviese  é  quitar 
la  misma  corteza  que  ya  estaba  quitada;  que  no  halla- 
ría corteza  y  dejaría  de  gustar  la  sustancia  qué  ya  tenia 
entre  las  manos ,  siendo  en  esto  semejante  al  que  deja 
la  presa  que  tiene.  Y  asi  hacen  muchos  que  comienzan 
á  entraren  este  estado ,  que ,  pensando  que  todo  el  ne- 
gocio está  en  ir  discurriendo  y  entendiendo,  particula- 
ridades por  imágenes  y  formas ,  que  son  la  corteza  del 
espíritu,  como  no  las  hallan  en  aquella  quietud  amorosa 
y  sustancial  en  que  se  quiere  estar  su  alma ,  donde  no 
entienden  cosa  clara,  piensan  que  se  va  perdiendo  y  que 
pierden  tiempo,  y  vuelven  á  buscar  la  corteza  de  su 
imagen. y  discurso,  lo  cual  no  hallan,  porque  está  ya 
quitada;  y  así ,  no  gozan  la  sustancia  ni  hallan  medita- 
ción, y  túrbanse  á  sí  mismos,  pensando  que  vuelven 
atrás  y  que  se  pierden.  Y  á  la  verdad  sí  hacen ,  aunque 
no  como  ellos  piensan,  porque  se  pierden  á  los  propios 
sentidos  y  á  la  primera  manera  de  sentir  y  entender; 
lo  cual  es  irse  ganando  al  espíritu  que  se  les  v/i  dando; 
en  el  cual,  cuanto  ellos  van  menos  entendiendo,  van 
entrando  mas  en  la  noche  del  espíritu ,  de  que  en  este 
libro  tratamos ,  por  donde  han  de  pasar  para  unirse  con 
Dios  sobre  todo  saber. 

Acerca  de  la  segunda  señal  poco  hay  que  decir;  por- 
que ya  se  ve  que  de  necesidad  no  ha  de  gustar  el  alma 
á  este  tierríjpo  de  otras  imaginaciones  diferentes,  que  son 
del  mundo;  pues  de  las  que  son  mas  conformes,  como 
son  las  de  Dios ,  como  decimos,  no  gusta ,  por  las  causas 
ya  dichas.  Solamente,  como  arriba  queda  notado,  suele 
en  este  recogimiento  la  imaginativa  de  suyo  ir  y  venir 
y  variar,  mas  no  con  gusto  y  voluntad  del  alma;  antes 
en  esto  siente  pena ,  porque  la  inquieta  la  paz  y  sabor. 

Y  que  la  tercera  señal  sea  conveniente  y  necesaria 
para  poder  dejar  la  dicha  meditación ,  la  cual  es  la  no- 
ticia y  advertencia  general  y  amorosa  en  Dios,  tampoco 
entiendo  era  necesario  decir  aquí  nada,  por  cuanto  ya 
en  la  primera  quedó  algo  dado  á  entender,  y  después 
hemos  de  tratar  de  propósito  de  ella ,  cuando  hablemos 
de  esta  noticia  general  y  confusa,  en  su  lugar,  que  será 
después  de  todas  las  aprehensiones  particulares  del 
entendimiento.  Pero  diremos  ahora  solo  una  razón  con 
que  se  vea  claro  cómo,  en  caso  que  el  contemplativo 
haya  de  dejar  la  via  de  meditación,  le  y  necesaria  esta 
advertencia  &  noticia  amorosa  en  general  de  Dios ;  y  es, 
porque  si  el  alma  entonces  no  tuviese  esta  noticia  ó 
asistencia  en  Dios ,  seguiríase  que  no  haría  nada  ni  ten- 
dría nada  el  alma;  porque,  dejando  la  meditación ,  me- 
diante la  cual  obra  el  alma  discurriendo  mediantalas 
potencias  sensitivas,  y  faltándole  también  la  contem- 
plación, que  es  la  noticia  general  que  decimoá,  en  la 
cual  tiene  el  alma  actuadas  sus  potencias  espirituales, 
que  son  memoria,  entendimiento  y  voluntad,  unidas 


ya  en  esta  noticia  como  obrada  y  recibida  en  ellas,  fal-  . 
taríale  necesariamente  todo  ejercicio  acerca  de  Dios, 
como  quiera  que  el  alma  no  pueda  obrar  ni  recibir  ó 
durar  en  lo  obrado,  sino  es  por  via  de  estas  dos  mane- 
ras de  potencias  sensitivas  y  espirituales.  Porque  me- 
diante las  potencias  sensitivas,  como  habernos  dicho, 
puede  ella  discurrir,  buscar  y  obrar  las  noticias  de  los 
objetos;  y  mediante  las  potencias  espirituales,  puede 
gozarse  en  el  objeto  de  las  noticias  ya  recibidas  en  es- 
tas potencias ,  sin  que  obren  ya  ellas  con  trabajo ,  inqui- 
sición ó  discurso.  Y  así ,  la  diferencia  que  hay  del  ejeN 
cicio  que  el  alma  hace  acerca  de  las  unas  y  de  las  otras  es 
la  que  hay  entre  ir  obrando  y  gozar  de  la  obra  hecha ,  ó 
la  que  hay  entre  ir  recibiendo  y  aprovechándose  ya  de 
lo  recibido ,  ó  la  que  hay  entre  el  trabajo  de  ir  cami- 
nando y  el  descanso  que  hay  en  el  término ,  que  es  tam- 
bién como  estar  guisando  la  comida  ó  estar  comiéndola 
ó  gustándola  ya  guisada.  Y  si  en  alguna  manera  de  ejer- 
cicio ,  ahora  sea  acerca  del  obrar  con  las  potencias  sen- 
sitivas en  la  meditación  y  discurso,  ahora  acerca  de  lo . 
ya  recibido  y  obrado  en  la  contemplación  y  noticia  sen- 
cilla que  se  ha  dicho,  no  estuviese  el  alma  empleada! 
estando  ociosa  de  las  unas  y  de  las  otras,  no  habla  de 
donde  ni  por  donde  se  pudiese  decir  que  estaba  el  alma 
ocupada.  Es  pues  luego  necesaria  esta  noticia  para  ha- 
ber de  dejar  la  via  de  meditación  y  discurso. 

Pero  conviene  aquí  saber  que  esta  noticia  general  de 
que  vamos  hablando,  es  á  veces  tan  súül  y  delicada, 
mayormente  cuando  ella  es  mas  pura,  sencilla  y  per- 
fecta, y  mas  espiritual  y  interior,  que  el  alma ,  aunque 
está  empleada  en  ella ,  no  la  echa  de  ver  ni  la  siente.  Y 
esto  acaece  mas,  como  decimos,  cuando  ella  es  en  sí 
mas  clara,  pura  y  sencilla;  y  entóneoslo  es, cuando 
ella  embiste  en  el  alma  mas  limpia  y  ajena  de  otras  in- 
teligencias y  noticias  particulares ,  en  que  podia  hacer 
presa  el  entendimiento  ó  sentido ;  la  cual ,  por  carecer 
de  estas ,  que  son  acerca  de  las  que  el  entendimiento  y 
sentido  üene  habilidad  y  costumbre  de  ejercitarse, 
no  las  siente ,  por  cuanto  le  faltan  sus  acostumbrados 
sensibles.  Y  esta  es  la  causa  por  donde ,  estando  ella 
mas  pura,  perfecta  y  sencilla,  menos  la  siente  el  en- 
tendimiento, y  mas  escura  le  parece.  Y  así ,  por  el  con- 
trario ,  cuando  esta  noticia  es  menos  pura  y  simple, 
mas  clara  y  de  mas  tomo  le  parece  al  entendimiento, 
por  estar  ella  vestida  ó  mezclada  ó  envuelta  en  algunas 
formas  inteligibles,  en  que  puede  tropezar  mas  el  en- 
tendimiento. 

Lo  cual  se  entenderá  bien  por  esta  comparación :  Si 
consideramos  en  el  rayo  del  sol  que  entra  por  la  venta- 
na, vemos  que  cuanto  el  aire  está  mas  poblado  de  áto- 
mos y  motas ,  mucho  mas  palpable,  sensible  y  claro  le 
parece  al  sentido  de  la  vista,  y  está  claro  que  entonces 
el  rayo  está  menos  puro  y  menos  claro ,  sencillo  y  per- 
fecto, pues  está  envuelto  en  tantas  motas  y  átomos.  Y 
también  vemos  que  cuando  él  está  mas  puro  y  limpio 
de  aquellas  motas  y  átomos,  menos  palpable,  menos 
puro  le  parece  al  ojo  material ;  y  cuánto  mas  limpio 
está ,  tanto  mas  escuro  y  menos  aprehensible  le  parece. 


SAN  Jl'AN  DE  LA  CIU7. 


V  s¡  del  toilo  <  l  rayo  estuviese  puro  y  limólo  de  Iodos 
los  átomos  y  molas,  Iluta  (le  los  mas  síililes  polvieos, 
del  lodo  pmeorii  imperceptible  el  dicho  raya  ul  ojo, 
porque  el  ojo  no  halla  especies  en  que  rejwar;  que  lu 
luí  sencilla  y  pura  no  es  ion  prop ¡tunen le  objeto  de  l¡i 
vista  como  medio  con  que  ve  lo  visible;  y  asi ,  si  fulta- 
r li ii  l"s  visibles  un  que  el  rayo  ó  la  luz  bagas  reflasiOB, 
Danpeniliün.  De  dondo,  si  entrase  el  rajo  por  una 
ventana  y  saliese  por  otra ,  sin  topar  en  alguna  cosa  que 
hwtaM  cuerpo,  do  panes  «a  varia  anda;  j  con  todo 
eso ,  el  rajo  estaría  en  si  mas  puro  y  mas  limpio  que 
cuando,  por  estar  lleno  de  cosas  visibles,  se  veia  y 


cuando  dice  :  Scscivi ;  esto  es ,  no  supe  de  donde.  V 
aunque ,  eonin  eslá  dicho ,  ul  alma  en  esta  milicia  !■■ 
parezca  que-  no  fui  ce  na  Ja  ni  está  empleada  en  nada, 
porque  no  obra  con  los  sentidos ,  crea  que  no  se  esta 
perdiendo  ni  per  demás;  porque,  aunque  cese  Ib  ar- 
monía de  las  potencias  del  alma,  la  inteligencia  ib-i-lla 
eslá  de  la  manera  que  habernos  dicho,  que 
Esposa  ,  que  era  sabia,  se  respondió  ¡i  -i  misma  en  esU 
duda,  diciendo  ¡  Aunque  duermo  yo,  según  lo  que  jo 
soy  naturalmente,  cesando  de  obrar ,  mi  corazón  vela 
sobrenaturalmente  elevado  en  noticia  sobrenatural.  El 
idicioque  hay  para  conocer  siol  alma  esta  emplead,-. 


sentía  mas  claro.  De  la  misma  manera  acaece  acere u  i  SU  asta  inteligencia  secreta  ,  es  si  ve  que  no  gusta  de 


de  la  luz  espiritual  en  la  vista  del  alma ,  que  ai  el  en 
teridimii'iiiii.en  el  cual  esta  noticia  y  lili  sobrenatural 

que  vamos  diciendo,  embiste  tan  puní  y  sencillamente, 
y  tan  desnuda  ella  y  ajenado  todas  la*  formas  inteli- 
gibles, que  sou  objetos  pruporcionados  del  gnlciidi- 
tnienio,  que  él  no  las  atente  ni  echada  ver.  Anles,  á 
veces,  que  es  euaiiilii  BÜI  es  mas  pura,  liace  liniebla; 
porque  le  enajena  de  sus  acostumbradas  luces,  de  for- 
mas y  fantasías,  y  entonces  siéniese  bien  y  échase  de 
ver  la  liniebla. 

Otras  veces  también  esta  divina  luí  embisie  con  tan- 
ta mena  en  el  alma  ,  que  ni  siente  liniebla  ni  repara  en 
luz,  ni  le  parece  aprehende  nada  que  ella  sepa  ,  do  acá 
ni  de  allá  ;  y  por  tonto ,  se  queda  el  alma  á  veces  como 
en  un  olvido  grande ,  quo  ni  supo  dónde  estaba  ni  qué 
se  había  lieelio ,  ni  le  pareció"  habar  pasado  por  ella 
tiempo;  de  donde  puede  acaecer,  y  asi  es,  quo  se  pa- 
san uiuelias  horas  en  este  olvido,  y  al  alma,  cuando 
vuelve  en  sí ,  no  le  parezca  un  mámenlo.  Y  la  causa  de 
este  olvido  es  la  pureza  y  sencillez ,  que  habernos  díclio, 
de  esla  noticia  ;  la  cual ,  ocupando  al  alma ,  asi  como 
ella  es  limpia  y  pura,  a^íla  pone  sencilla ,  limpia  y  pura 
de  todas  las  aprehensiones  y  formas  de  los  sentidos  y 
de  la  memoria  ,  por  donde  el  alma  obraba  anles,  y  así 
la  deja  en  divido  y  sin  reparar  en  diferencias  de  tiem- 
po; de  donde,  al  almo  esta  oración,  aunque,  como  be 
dicho,  dure  mucho,  le  parece  brevísima;  porque  ha 
estado  en  inteligencia  pura  .  que  esla  oración  breve,  de 
quien  se  dice  que  penetra  los  cielos,  porque  no  siente 
ú  repara  en  tiempo.  Y  penetra  los  cielos ,  porque  el  ol- 
ma esta  unida  en  inteligencia  celestial ;  y  asi ,  esla  no- 
ticia deja  al  alma  cuando  recuerda  con  los  efectos  que 
hizo  en  ella  sin  que  ella  los  sintiese  hacer,  que  na, 
levantamiento  de  mcnle  ú  inteligencia  celestial,  y 
enajenación  y  abstracción  de  todas  las  cosos,  formas 
yligurus  de  ellas;  lo  ciinl,  dice  David  haberle  acae- 
cido ,  volviendo  en  sí  del  mismo  olvido  ,  diciendo  :  Vi- 
gilavi ,  el  faetus  sum  iteat  poner  soliinrius  in  írcio; 
Ilecordó,  y  hálleme  hecho  como  el  pájaro  solitario  en 
el  tejado.  Solitario  dice ,  es  a  saber ,  de  todas  las  cosas 
enajenado  y  abstraído  ;  y  en  el  tejado  ,  eslo  es ,  ele- 
vada la  mente  en  lo  alto ;  y  asi  se  queda  el  alma  como 
ignorante  de  las  cosas,  porque  solamente  sabe  ¡i  Üius, 
sin  saber  cómo.  Y  así  la  Esposa  declara  entre  los  efec- 
tos que  hizo  en  ella  este  sueño  y  olvido,  este  no  snher. 


pensar  en  cosa  alguna  ,  alta  ni  baja. 

Pero  es  de  saber  que  no  se  ha  de  entender  que  esta 
noticia  ha  do  causar  por  fuerza  este  olvido  ,  para  urf, 
como  aquí  decimos,  que  eso  solo  acaece  cual 
coupariicularidadabstraeal  alma;  y  talo  sucede  la*  me- 
nos veces,  porque  no  siempre  esta  noticia  ocupa  loda  el 
alma.  Y  para  que  sea  laque  hasta  en  el  caso  que  vamOT 
tratando,  basta  que  el  entendimiento  esté  abstraído  de 
nialqnieui  noticia  p.irlicular,  ahora  sea  temporal,  ahora 
espiritual ,  y  que  no  tenga  gana  la  voluntad  de  penstuí 
aceren  de  unas  ni  de  otras  cosas,  como  habernos  dicho; 
y  esle  indicio  se  hu  de  tener  para  entender  que  eslá  el 
alma  en  este  olvido ,  cuando  esla  noticia  se  aplica  solo 
al  entendimiento  y  se  le  comunica.  Porque,  cuando  jun- 
tamente se  comunica  íi  la  voluntad,  que  es  casi  siempre, 
poco  ó  mucho  no  deja  el  alma  de  entender,  si  quiere 
mirar  en  ello,  que  está  empleada  y  ocupada  en  esta  no- 
ticia; por  cuanto  se  siente  con  sabor  de  amor  en  ella,  sin 
saber  ni  entender  particularmente  loque  ama.  Y  por  eso 
la  llama  noticia  amorosa  y  general;  porque,  asi  como  lo 
es  en  el  sentimiento ,  común  ¡candóse  ;i  él  escuramente, 
asi  también  lo  es  en  la  voluntad,  comunicándola  amor  y 
sabor  confusamente ,  sin  que  sepa  distintamente  lo  que 
ama.  Esto  basle  ahora  para  entender  cómo  lo  conviene 
al  alma  estar  empleada  en  esta  noticia  para  haber  de  de- 
jar lu  vía  del  discursr- ,  y  para  asegurarse  que ,  aunque 
le  parezca  que  no  hace  nada,  está  bien  cmpleada.si  se  ve 
con  las  señales  ya  dichas;  y  puraque  lamínense  entien- 
da por  la  coiup¡iracioin|uu  hemns  dicho,  cómo  no,  por- 
que esta  luz  se  represente  al  entendimiento  mas  com- 
prehensibley  palpable,  como  hace  el  rayo  del  sol  alojo 
cuando  esla  lleno  de  átomos,  por  eso  la  ha  de  tener  el 
almo  por  mas  pura ,  subida  y  clora ;  pues  eslá  claro  que, 
tegua  dice  Aristóteles  y  los  teólogos,  cuanta  mas  alia 
esin  luz  divina  y  mas  subida,  mas  escura  es  para  Qttet- 
Iro  entendimiento.  De  esta  divina  noticia  hay  mocha 
ijur  .  leí  ir,  ;is¡  de  ella  en  si  como  de  los  efectos  que  ho- 
ce en  los  contemplativos;  lodo  lo  dejamos  para  su  lu- 
gar, porque  aun  lo  que  bohemos  dicho  en  este  no  había 
par.i  nud  abu-gusai  tanto,  ai  no  fuera  por  no  dejar  esla 
doctrina  algo  mas  con  lusa  de  lo  que  queda,  porque  es 
cierto  que  yo  confieso  lo  queda  mucho ;  porque,  demás 
de  ser  malcrió  que  pocas  veces  se  trata  por  esteesUJo, 
ahora  do  palabra  como  por  escrito ,  por  ser  ella  en  si 
c(  Ira  ordinaria  y  escura  ,  añádese  también  mi  torpe  es- 
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tilo  y  poco  saber ;  y  así ,  estando  desconfiado  de  que  lo 
sabré  dar  á  entender,  muchas  veces  entiendo  me  alargo 
demasiado ,  y  salgo  fuera  de  los  límites  que  bastaban 
para  el  lugar  y  parte  de  doctrina  que  voy  tratando.  En 
lo  cual  yo  confieso  hacerlo  á  veces  de  advertencia ,  por- 
que lo  que  no  se  da  á  entender  por  unas  razones,  quizá 
se  entenderá  mejor  por  aquellas  y  por  otras;  y  también 
porque  así  entieudo  que  se  va  dando  mas  luz  para  lo  que 
se  ha  de  decir  adelante.  Por  lo  cual  me  parece  también, 
para  concluir  con  esta  parte ,  no  dejar  de  responder  á 
una  duda  que  pueje  haber  acerca  de  la  continuación 
de  esta  noticia,  y  así  lo  haYé  brevemente  en  el  siguien- 
te capítulo. 

CAPITULO  XV. 

En  que  declara  crimo  á  los  aprovechantes  que  comienzan  a  entrar 
en  esta  noticia  general  de  contemplación ,  les  conviene  a  veces 
aprovecharse  del  discurso  y  obras  de  las  potencias  naturales: 

Podrá  acerca  de  lo  dicho  haber  una  duda,  y  es,  si 
ú  los  aprovechantes,  que  es  á  los  que  Dios  comienza  á 
poner  en  esta  noticia  sobrenatural  de  contemplación 
de  que  habernos  hablado ,  por  el  mismo  caso  que  la  co- 
mienzan á  tener,  no  hayan  ya  para  siempre  de  aprove- 
charse de  la  via  de  la  meditación ,  discurso  y  formas 
naturales.  A  lo  cual  se  responde  que  no  se  entiende 
que  los  que  comienzan  á  tener  esta  noticia  amorosa  y 
sencilla,  nunca  hayan  de  tener  mas  meditación  ni  pro- 
curarla ;  porque  á  los  principios  que  van  aprovechando, 
ni  está  tan  perfecto  el  hábito  de  ella,  que  luego  que  ellos 
quieran  se  puedan  poner  en  su  acto ,  ni  están  tan  re- 
motos de  la  meditación ,  que  no  puedan  meditar  y  dis- 
currir algunas  veces,  como  solían,  hallando  allí  algu- 
nas cosas  de  nuevo.  Antes  en  estos  principios,  cuando 
por  los  indicios  ya  dichos  echáremos  de  ver  que  no  es- 
tá el  alma  empleada  en  aquel  sosiego  ó  noticia ,  habrán 
menester  aprovecharse  del  discurso  hasta  que  vengan  á 
tener  el  hábito  que  habernos  dicho,  en  alguna  manera 
perfecto ,  que  será  cuando  todas  las  veces  que  quieren 
meditar,  luego  se  quedan  en  esta  noticia  de  paz  sin  po- 
der meditar  ni  tenqr  gana  de  ello ;  porque  hasta  llegar 
á  esto  en  este  tiempo ,  que  es  de  aprovechados ,  ya  hay 
de  lo  uno ,  ya  de  lo  otro.  De  manera  que  muchas  veces 
se  hallará  el  alma  en  esta  amorosa  ó  pacífica  asistencia, 
sin  obrar  nada  con  las  potencias  (como  está  declara- 
do), y  muchas  habrá  menester  ayudarse  blanda  y  mo- 
deradamente del  discurso  para  ponerse  en  ella ;  la  cual 
alcanzada,  no  discurre  ni  trabaja  el  alma  con  las  poten- 
cias, que  entonces  antes  es  verdad  decir  que  se  obra  en 
ella  la  inteligencia  y  sabor,  que  no  que  obre  ella  alguna 
cosa,  sino  solamente  tener  advertida  el  alma  á  Dios  con 
amor,  sin  pretensión  de  sentir.ni  ver  nada  mas  que  de- 
jarse llevar  de  Dios ;  en  lo  cual  pasivamente  se  le  comu- 
nica él ,  así  como  al  que  tiene  los  ojos  abiertos  se  le  co- 
munica la  luz.  Solamente  es  necesario  para  recibir  maV 
sencilla  y  abundantemente  esta  luz  divina ,  que  no  cure 
de  interponer  otras  luces  mas  palpables  de  otras  noticias 
ó  formas  ó  figuras  del  discurso ,  porque  nada  de  aque- 
llo es  semejante  á  aquella  serena  y  limpia  luz ;  de  don- 


de, si  quisiese  entonces  entender  y  considerar  cosas  par- 
ticulares, aunque  mas  espirituales  fuesen,  impediría  la 
luz  sencilla  y  sutil  del  espíritu,  poniendo  aquellas  nubes 
en  medio;  así  como  al*que  delante  los  ojos  se  le  pusiese 
alguna  cosa  en  que  tropezase  la  vista,  se  le  impediría 
la  luz  y  vista  de  adelante.  De  aquí  se  sigue  claro  que, 
como  el  alma  se  acabe  bien  de  purificar  y  vaciar  de  to- 
das las  formas  y  imágenes  aprehensibles,  se  quedará  en 
esta  pura  y  sencilla  luz,  transformándose  en  ella  en  es- 
tado de  perfección ,  porque  esta  luz  siempre  está  apa- 
rejada á  comunicarse  al  olma ;  pero  por  las  formas  y 
velos  de  criaturas  con  que  el  alma  está  cubierta  y  des- 
embarazada no  se  le  infunde;  que  si  quitase  estos  im- 
pedimentos y  velos  del  todo  (como  después  se  dirá), 
quedándose  en  la  pura  desnudez  y  pobreza  de  espíritu, 
luego  el  alma,  ya  sencilla  y  pura,  se  transformaría  en  la 
sencilla  y  pura  Sabiduría  divina,  que  es  el  Hijo  de  Dios; 
porque,  faltando  lo  natural  al  alma  ya  enamorada,  luego 
se  infunde  lo  divino  sobrenaturalmente;  que  Dios  no 
deja  vacío  sin  llenar. 

Aprenda  el  espiritual  á  estarse  con  advertencia  amo- 
rosa en  Dios,  con  sosiego  de  entendimiento  cuando  no 
puede  meditar,  aunque  le  parezca  que  no  hace  nada ; 
porque  así  poco  á  poco  y  muy  presto  se  infundirá  en  su 
alma  el  divino  sosiego  y  paz,  con  admirables  y  subidas 
noticias  de  Dios,  envueltas  en  divino  amor.  Y  no  se  en- 
tremeta en  formas,  imaginaciones,  meditaciones  ó  al- 
gún discurso,  porque  no  desasosiegue  el  alma ,  y  la  sa- 
que de  su  contento  y  paz  á  aquello  en  que  ella  recibe 
desabrimiento.  Y  si  ( como  hemos  dicho )  le  diere  es- 
crúpulo de  que  no  hace  nada,  advierta  que  no  hace  po- 
co en  pacificar  el  alma  y  ponerla  en  sosiego,  sin  alguna 
obra  y  apetito ,  que  es  lo  que  nuestro  Señor  nos  pide 
por  David,  diciendo  :  Vacatc,  el  videte  quoniam  ego 
sum  Deus.  Aprended  á  estaros  vacíos  de  todas  las  co- 
sas (es  á  saber  interiormente),  y  sabrosamente  veréis 
cómo  yo  soy  Dios. 

CAPITULO  XVI. 

En  que  se  trata  de  las  aprehensiones  imaginarias  que  sobrenatu- 
ralmente se  representan  en  I)  fantasía.  Dice  cómo  no  pueden 
servir  al  alma  de  medio  próximo  para  la  unión  con  Dios. 

Ya  que  habernos  tratado  de  las  aprehensiones  que 
naturalmente  puede  en  sí  recibir  el  alma,  y  en  ellas  obrar 
con  la  imaginativa  y  fantasía ,  conviene  aquí  tratar  de 
las  sobrenaturales ,  que  se  llaman  visiones  imaginarias, 
que  también,  por  estar  ellas  debajo  de  imagen,  forma  y 
figura ,  pertenecen  á  este  sentido  como  las  naturales.  Y 
es  de  saber  que  debajo  ae  este  nombre  de  visiones  ima- 
ginarias queremos  entender  todas  las  cosas  que  deba- 
jo de  imagen,  forma  y  figura  ó  especie  sobrenatural- 
mente se  pueden  representar  ala  imaginación,  y  esto 
.oón  especies  muy  perfectas ,  y  que  mas  viva  y  perfecta- 
mente representen  y  muevan,  que  por  el  connatural  or- 
den de  los  sentidos ;  porque  todas  las  aprehensiones  y 
especies  que  de  todos  los  cinco  sentidos  corporales  se 
representan  al  alma  ,  y  en  ella  hacen  asiento  por  via 
natural,  pueden  por  via  sobrenatural  tener  en  ella  lu- 
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fiar  también,  y  represen  (¡ir?  el  ■•  -in  ministerio  ¿il^uno  di! 
|oí  sentidos  exteriores ;  porque  este  sentido  (lela  fanta- 
sia  y  memoria  es  como  un  archivo  y  receptáculo  reí- 
pecio  del  entendimiento,  en  qife  se  recitan  ludas  las 
formas  y  ¡mígencs  que  él  lia  do  liacer  inteligibles;  y  asi, 
el  entendimiento  las  mira  y  juzga  de  ellas. 

Es  pues  de  saber  que,  asi  romo  los  cinco  sentidos  ci- 
teriores proponen  y  representan  las  imágenes  y  espe- 
cies de  sus  objetos  á  estos  interiores ,  usi  sobrenatural- 
mente  (como  decimos)  sin  tus  sentidos  Citeriores  se 
pueden  representar  las  mismas  imágenes  y  especies,  y 
muclia  mas  viva  y  perfectamente;  y  is!,  debajo  di:  salan 
imágenes  muchas  veces  representa  Dios  al  alma  mu- 
chas cosas  y  la  enseña  mucha  sabiduría ,  como  d  cada 
paso  vemos  en  la  divina  Escritura ;  como  haber  mostra- 
do Dios  su  gloria  debajo  del  humo  que  cubría  el  tem- 
plo ,  y  entre  los  serafines  que  cubrían  con  las  alas  el 
rostro  y  los  pies ,  y  á  Jeremías  la  vara  que  velaba ,  y  á 
Daniel  la  multitud  fie  visiones,  etc.  El  demonio  también 
procura  con  las  suyas,  aparentemente  buenas,  engañar 
al  alma ,  como  es  de  ver  en  el  tercer  libro  de  los  Reyes 
cuando  engañó  á  todos  los  profetos  de  Acab,  represen- 
tándoles en  la  imaginación  los  cuernos,  con  que  dijo 
había  de  destruiré  los  asirios,  y  fué  mentira;  y  las  visio- 
nes que  tuvo  la  mujer  de  Pílalos  sobro  que  no  conde- 
nase á  Cristo ,  y  otros  muchos  lugares.  Estas  visiones 
imaginarias  suceden  á  los  aprovechados  mas  frecuente- 
mente que  las  exteriores  corporales ,  y  no  se  diferen- 
cian de  las  que  entran  por  los  sentidos  exteriores  en 
cuanto  imágenes  y  especies ;  pero  en  cuanto  al  efecto 
que  hocen  y  perfección  de  ellas,  mucha  diferencia  hay, 
porque  son  mas  sutiles  y  hacen  mas  efecto  en  el  alma, 
por  cuanto  juntamente  son  sobrenaturales  y  mas  inte- 
riores que  las  sobrenaturales  exteriores.  Aunque  no  se 
quita  por  eso  que  algunas  corporales  de  estas  exteriores 
íiagaii  mas  efeclo,  que -en  fio  escomo  Dios  quiere  que 
sea  la  comunicación;  pero  hablamos  de  parte  de  ellas 
porque  son  mas  interiores.  Este  sentido  de  la  imagina- 
ción y  fantasía  es  donde  ordinariamente  acude  el  demo- 
nio con  sus  ardides,  porque  é!  es  la  puerta  y  entrada 
para  el  alma ,  y  aqui  viene-  el  entendimienlo  6  tomar  y 
dejar,  como  ú  puerto  ó  plaza  de  su  provisión ;  y  por  eso 
Dios  y  también  el  demonio  acuden  aquí  coa  imáge- 
nes y  formas  para  ofrecerlas  al  entendimiento,  pues- 
to que  Dios  no  solo  se  aproveche  de  este  medio  para 
instruir  al  alma,  pues  mora sustancialmenle en  ella,  y 
puede  por  sí  y  con  otros  medios.  No  me  detengo  en  dar 
doctrina  de  indicios  para  que  se  couoican  cuáles  visio- 
nes son  de  Dios  y  cuáles  no;  pues  mi  intento  aquí  no  es 
ese,  sino  solo  instruir  el  entendimiento  en  ellas  para 
que  no  se  embarace  ni  impida  para  la  unión  de  la  divi- 
na Sabiduría  con  las  buenas ,  ni  sea  engañado  con  las 
falsas. 

Por  tanto  digo  quede  (odasestas  aprehensiones  y  vi- 
siones imaginarias ,  y  otras  cualesquiera ,  como  ellas  se 
ofrezcan  debajo  de  forma  ó  imagen  o  alguna  inteligen- 
cia particular ,  ora  sean  falsas  de  parte  del  demonio,  ora 
ser  verdaderas  de  Dios,  el  entendimiento 


no  se  hade  embarazar  ni  echaren  fll;is ,  tií  las  lia  el  al- 
ma de  querer  admitir  ni  hacer  pié  eu  ellas  para  poder 
estar  desasida,  desnuda,  pura  y  sencilla  sin  algún  mo- 
.do,  como  se  requiere  para  la  divina  unión.  La  razón  de 
estoes,  porque  todas  estas  formas  ya  dichas,  siempre 
en  su  aprehensión  se  representan  debajo  dealgtinas  ma- 
neras y  modos  limitados,  y  la  sabiduría  de  Dios,  en  que 
se  ha  de  unir  el  entendimiento ,  ningún  modo  ni  mi- 
nera tiene,  ni  cae  debajo  de  algún  limite  ni  inteligencia 
distinta  y  particular,  porque  totalmente  es  pura  y  sen- 
cilla; y  comoquiera  que,  para  juntarse  dos  exlremosi 
cual  es  el  almayla  divina  Sabiduría,  sea  necesario  que 
vengan  á  convenir  en  cierto  modo  de  semejanza  entre 
si ;  de  aquí  es  que  también  el  alma  ha  de  estar  pura  y 
sencilla,  no  limitada  ni  atenida  á  alguna  inteligencia 
particular,  ni  modificada  con  algún  limite  de  forma,  es- 
pecie ó  imagen ;  quB  pues  Dios  no  cabe  debajo  de  forma 
ni  imagen,  ni  cabo  debajo  de  inteligencia  particular, 
tampoco  el  alma,  para  unirse  con  Dios,  ha  de  caer  do- 
bajo  de  forma  ni  inteligencia  distinta.  V que  en  Dios  no 
hoya  forma  alguna  ni  semejanza,  bien  lo  da  á  entender 
el  Espíritu  Santo  en  el  Dmteronomio,  diciendo  :  Vo- 
cera verborum  ejus  audistis,  el  forniam  penituí  non 
vidküs;  Oisteis  la  voz  do  sus  palabras,  y  totalmente 
no  visteis  en  Dios  alguna  forma.  Pero  dico  que  había 
allí  tinieblas  y  nube  y  escurídad,qne  es  la  noticia  e 
cura  y  confusa  que  habernos  dicho  en  que  se  une  el  alma 
con  Dios.  Vinas  adelante  dice  :  Non  vidistii  atiquam 
stmilitudinem  in  día,  i¡ua  locutus  eit  vobis  Dominus  ir 
Oreo  demedio  ignís.  No  visteis  vosotros  semejanza  al- 
guuaeti  Dios  en  el  día  que  os  habládel  medio  del  fuego 
en  el  monte  Oreb.  V  que  el  alma  no  pueda  llegar  á  la 
altezodelounioncon  Dios  cual  en  esta  vida  se  puede 
por  medio  de  algunos  formas  y  figuras,  lo  dice  el  mis- 
mo Espirilu  do  Dios  en  los  Número»;  donde  reprehen- 
diendo Dios  a  Aaraon  y  María,  hermanos  de  MaÍJHB, 
porque  murmuraban  contra  él ,  queriendo  darles  &  en- 
lenrier  el  alto  estado  en  que  le  había  puesto  de  unió: 
amistad  consigo,  dijo  :  Siquis  fueritinter  vos  Prophrla 
Domini ,  in  vhione  apparebo  ei,  t'el  per  somnium  lo- 
quar  ad  illiu».  Al  non  lalis  ttfWU  titevs  Uoyses ,  «ti» 
in  otitni  domo  mea  ftdetittimut  est :  ore  enim  ad 
toquor  ei,  el  palim,  et  non  per  aeuioniaía ,  et  figura* 
fíominum  videt ;  Si  entre  vosol  ros  hubiere  algún  pro- 
fetu  del  Señor,  aparecería  he  en  alguna  visión  y  forma, 
6  hablaré  con  él  entro  sueños.  Pero  ninguno  hay  como 
mi  siervo  Moisen  en  toda  mi  casa:  es  fidelísimo,  y  ha- 
blo con  él  boca  á  boca ,  y  no  ve  ú  Dios  por  comparacio- 
nes ,  semejanzas  y  figuras.  En  lo  cual  so  da  á  entender 
que  en  este  alto  estado  de  unión  de  amor  no  se  comu- 
nica Dios  al  alma  mediante  algún  dísfrazdo  visión  ima- 
ginaría, semejanza  ú  figura,  ni  la  hade  haber, sinoque 
boca  á  boca,  esto  es,  en  esencia  pura  y  desnuda  de  Dios, 
que  es  como  la  boca  de  Dios  en  amor  con  esencia  pura, 
y  desnuda  del  almu  ,  mediante  la  voluntad ,  que  es  la 
boca  del  alma  eu  amor  en  Dios.  Portento,  pura  venir  á 
esta  unión  de  Dios  tan  perfecta ,  bu  de  tener  cuidado  e 
alma  de  no  se  ir  arrimando  u  visiones  imagiuarias  ni 
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formas  ni  figuras  ni  particulares  inteligencias,  pues  no 
le  pueden  servir  de  medio  proporcionado  y  próximo 
para  el  tal  efecto ,  antes  le  serán  estorbo ,  y  por  eso  las 
ha  de  renunciar  y  procurar  no  tenerlas ;  porque ,  si  por 
algún  caso  se  hubiesen  de  admitir  y  preciar,  era  por  el 
provecho  y  buen  efecto  que  las  verdaderas  hacen  en  el 
alma ;  pero  para  esto  no  es  necesario  admitirlas,  antes 
conviene  para  mejoría  siempre  negarlas ;  porque  estas 
visiones  imaginarías,  el  bien  que  pueden  hacer  al  alma, 
también  como  las  corporales  exteriores  que  habernos 
dicho ,  es  comunicar  la  inteligencia ,  amor  ó  suavidad; 
pero  para  que  causen  este  electo  en  ella  no  es  nece- 
sario que  las  quiera  admitir ;  porque,  como  también 
queda  dicho  arriba ,  cuando  en  la  imaginativa  hacen 
presencia ,  hacen  en  el  alma  ó  infunden  la  inteligencia, 
amor  ó  suavidad  que  Dios  quiere  que  causen;  y  así,  re- 
cibe el  alma  su  efecto  despertador  pasivamente  sin  ser 
.  ella  parte  para  lo  poder  impedir,  como  tampoco  lo  fué 
para  lo  saber  adquirir,  no  obstante  que  haya  trabujado 
antes  en  disponerse.  Algo  se  parece  esto  a  la  vidriera, 
que  no  es  parte  para  impedir  el  rayo  del  sol  que  da  en 
ella ,  sino  que  pasivamente ,  estando  ella  dispuesta  con 
limpieza,  la  esclarece  sin  su  diligencia  y  obra.  Asi  tam- 
bién el  alma  no  puede  dejar  de  recibir  en  si  las  influen- 
cias y  comunicaciones  de  aquellas  figuras ;  porque  é  las 
infusiones  sobrenaturales  no  las  puede  resistir  la  vo- 
luntad negativa  estando  con  resignación  humilde  y 
amorosa ,  aunque  sin  duda  es  estorbo  la  impureza  y  im- 
perfecciones del  alma ,  como  también  en  ]a  vidriera  im- 
piden la  claridad  las  manchas.  De  donde  se  ve  claro 
que,  cuanto  mas  el  alma  se  desnudare  con  la  voluntad  y 
afecto  de  las  manchas  de  las  aprehensiones ,  imágenes  y 
figuras  en  que  vienen  envueltas  las  comunicaciones  es- 
pirituales que  hemos  dicho.,  no  solo  no  se  priva  de  es- 
tas comunicaciones  y  bienes  que  causan ,  mas  se  dis- 
pone mucho  mas  para  recibirlas  con  mas  abundancia, 
claridad  y  libertad  de  espíritu  y  sencillez ,  dejadas 
aparte  todas  aquellas  aprehensiones,  que  son  las  corti- 
nas y  velos  que  enoubren  lo  mas  espiritual  que  allí  hay; 
y  así ,  ocupan  el  sentido  y  espíritu  si  en  ellas  se  quiere 
cebar;  de  manera  que  sencilla  y  libremente  no  se  le 
pueda  comunicar  el  espíritu ;  porque,  estando  ocupado 
con  aquella  corteza ,  está  claro  que  no  tiene  libertad  el 
entendimiento  para  recibir  la  sustancia.  De  donde,  si 
el  alma  las  quisiese  admitir  y  hacer  mucho  caso  de 
ellas ,  seria  embarazarse  y  contentarse  con  lo  menos  que 
hay^en  ellas,  que  es  todo  lo  que  ella  puede  aprehender 
y  conocer  de  ellas ,  le  cual  es  aquella  forma  y  imagen  y 
particular  inteligencia;  porque  lo  principal  de  ellas,  que 
es  lo  espiritual  que  se  le  infimde ,  no  lo  sabe  ella  apre- 
hender ni  entender,  ni  sabe  cómo  es,  ni  lo  sabría  decir, 
porque  es  puro  espiritual.  Solamente  lo  que  de  ella  sa- 
be ,  como  decimos,  es  lo  menos  que  hay  en  ella  á  su 
modo  de  entender,  que  *on  las  formas  por  el  sentido, 
y  por  eso  digo  que  pasivamente,  y  sin  que  ella  ponga 
su  obra  de  entender  ni  saberla  poner,  se  le  comunica 
de  aquellas  visiones  lo  que  ella  no  supiera  entender  ni 
imaginar.  Por  tanto,  siempre  se  han  de  apartar  los. 


ojos  del  alma  de  todas  estas  aprehensiones  que  ella 
puede  ver  y  entender  distintamente;  lo  cual  comunica 
en  sentido,  y  no  hace  fundamento  ni  seguro  de  fe,  y 
ponerlos  en  lo  que  no  ve  ni  pertenece  al  sentido,  sino  al 
espíritu,  que  no  cae  en  figura  de  sentido ,  y  es  lo  que  la 
lleva  á  la  unión  en  fe ,  la  cual  es  el  propio  medio ;  y  así, 
le  aprovecharán  al  alma  estas  visiones  en  sustancia  para 
fe,  cuando  supiere  bien  negarlo  sensible  y  inteligible 
particular  de  ellas ,  y  usar  bien  del  fin  que  Dios  tiene  en 
darlas  al  alma  desechándolas ;  porque,  como  dijimos  de 
las  corporales,  no  las  da  Dios  para  que  el  alma  las  quie- 
ra tomar  y  poner  su  asimiento  en  ellas. 

Pero  nace  aquí  una  duda ,  y  es ,  si  es  verdad  que  da 
Dios  al  alma  las  visiones  sobrenaturales,  no  para  que 
ella  las  quiera  tomar  ni  arrimarse  á  ellas  ni  hacer  caso 
de  ellas,  ¿para  qué  se  las  dá?  Pues  en  ello  puede  caer  el 
alma  en  muchos  yerros  y  peligros ,  ó  por  lo  menos  en 
los  inconvenientes  que  aquí  se  han  dicho  para  ir  ade- 
lante ,  mayormente  pudiendo  Dios  dar  al  alma  y  comu- 
nicarla espirítualmente  y  en  sustancia  lo  que  le  comu- 
nica por  el  sentido  mediante  las  dichas  visiones  y  formas 
sensibles.  Responderemos  á  esta  duda  en  el  siguien- 
te capitulo ,  y  es  de  harta  doctrina ,  y  bien  necesaria, 
á  mi  ver,  así  para  los  espirituales  como  para  los  que 
enseñan ;  porque  se  enseña  el  estilo  y  fin  que  Dios  en 
ellas  lleva,  el  cual  por  no  le  saber  muchos,  ni  se  sa- 
ben gobernar  ni  encaminar  á  sí  ni  á  otros  en  ellas  á  la 
unión.  Que  piensan  que  por  el  mismo  caso  que  co- 
nocen ser  verdaderas  y  de  Dios ,  es  bueno  arrimarse  y 
apegarse  á  ellas ,  no  mirando  que  también  en  estas  ha- 
llará el  alma  so  manera  de  propiedad,  asimiento  y  emba- 
razo, como  en  las  cosas  del  mundo,  si  no  las  sabe  renun- 
ciar, como  á  ellas.  Y  así  les  parece  que  es  bueno  admitir 
las  unas  y  reprobar  las  otras  metiéndose  á  sí  mismo 
y  á  las  almas  en  gran  peligro  y  trabajo  acerca  del  dis- 
cernir entre  la  verdad  y  falsedad  de  ellas.  Que  ni  Dios 
les  manda  ponerse  en  este  trabajo,  ni  que  alas  almas  sen- 
cillas y  simples  las  metan  en  ese  peligro  y  contienda,  pues 
tienen  doctrina  sana  y  segura,  que  es  la  fe,  en  que  han  de 
caminar  adelante ;  lo  cual  no  puede  ser  sin  cerrar  los  ojos 
á  todo  lo  que  es  del  sentido  y  de  inteligencia  clara  y  par- 
ticular; porque,  aun  con  estar  tan  cierto  san  Pedro  de  la 
visión  de  gloría  que  vio  en  Cristo  en  la  transfiguración, 
después  de  haberla  contado,  encaminándolos  á  la  fe,  di- 
jo :  Et  habemusfirmioremPropheticum  sermonem :  cw 
benefacitis  attendintes,  quasi  lucernae  lucenti  in  car 
Hginoso  loco;  Tenemos  mas  firme  testimonio  que  esta 
visión  delTabor,  que  son  los  dichos  de  los  profetas,  quo 
dan  testimonio  de  Cristo,  á  los  cuales  hacéis  bien  de 
arrimaros  como  á  la  candela  que  da  luz  en  el  lugar  es- 
curo. En  la  cual  comparación ,  si  queremos  mirar 4  ha- 
llaremos la  doctrina  que  vamos  enseñando ;  porque  en 
decir  que  miremos  á  la  fe  que  hablaron  los  profetas, 
como  á  candela  que  luce  en  lugar  escuro ,  es  decir  que 
nos  quédenlos  á  escuras,  cerrados  los  ojos  á  todas  eso- 
tras luces ,  y  que  esta  tiniebh  de  fe ,  que  también  es  es- 
cura ,  sola  sea  luz  á  que  nos  arrimemos ;  porque  si  nos 
queremos  arrimará  otras  luces  claras  de  inteligencia» 
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distintas,  ya  nos  dejamos  de  irrimarála  escura  ,  que  os 
lu  Te,  y  nos  deja  de  dar  luz  en  el  lugar  escuro  que  dice 
san  Pedro ,  el  cLi.il  lugar  significa  al  en  le  nd  ¡mi  en  lo,  que 
es  el  candelera  donde  se  asienta  osla  candela  de  la  Te; 
■  i.  estar  escuro  basta  que  le  amanezca  eD  la 
olra  vida  el  dia  de  la  clara  visión  de  Dios ,  y  en  esta  el 
de  li  transformación  y  unión  con  él,  á  que  c!  alma  ca- 
mina. 

CAPITULO  XVII. 


Mucho  hay  une  decir  acerca  del  lin  y  estilo  que  Dios 
ti.jii"  fti  dar  usías  visiones  para  levantar  a  una  alma  de 
su  Milicia  a  su  rti vina  unión;  lactnl  lodos  los  libros  es- 
pirituales tratan,  y  por  eso  en  este  capítulo  solamente 
se  dirá  lo  que  basta  para  salisfucer  á  uueslra  duda ;  !;i 
cual  era  que ,  pues  en  estas  visioues  solirenaturales  liay 
tanto  peligra  y  embarazo  para  ir  adelante,  como  se  ha 
dicho ,  ¿por  qué  Dios ,  que  es  sapientísimo  y  amigo  de 
apartar  de  las  almas  tropiezos  y  lazos,  se  las  comunica  y 
ofrece  ? 

Para  responder  a  oslo  conviene  suponer  tres  princi- 
pios. El  primero  es  de  san  Pablo ,  que  dice :  Quae  oti- 
lan sunt  .áDeoordinatae  sunl ;  que  las  cosas  que  son 
hechas,  de  Dios  «mi  ordenadas.  El  segundo  es  del  Espí- 
ritu Santo  en  el  Libro  de  la  sabiduría,  donde  dice  :  Dis- 
ponit  omníii  suaviier.  La  sabiduría  de  Dios,  aunque 
leca  de  un  fin  á  otro ,  esto  es,  de  un  extremo  d  otro  ex- 
tremo,  dispone  todas  las  cosas  suavemente.  El  lercero 
es  de  los  teólogos ,  que  dicen :  ííeu.i  omnia  tnovel  se- 
eundúm  modum  eontm¡  que  Dios  mueve  tudas  las  co- 
sas al  modo  de  ellas.  Según  pues  estos  principios ,  esta 
claro  que  para  mover  Dios  al  alma  y  levantarla  del  fui 
y  extremo  de  su  bajeza  al  olro  lin  y  extremo  de  su  ál- 
tela en  su  divina  unión,  halo  de  hacer  ordenadamente 
y  suavemente  y  al  modo  de  la  misma  alma ;  pues,  ramo 
quiera  que  el  orden  que  tiene  el  alma  de  conocer,  sea 
por  las  formas  y  imágenes  de  las  cosa*  criadas,  y  el  modo 
de  su  conocer  y  saber  sea  por  los  sentidos ,  de  aquí  es 
que  para  levantarla  Dios  al  sumo  conocimiento,  para 
hacerla  suavemente ,  ha  de  comenzar  a  tocar  desde  el 
bajo  extremo  de  los  sen! idos  del  alma ,  para  asi  irla  le- 
vantando ul  modo  de  ella  basta  el  olro  lin  de  su  sabidu- 
ría espiritual,  que  no  cae  en  sentido;  por  lo  cual  la  lleva 
primero  instruyendo  por  formas ,  imágenes  y  vias  sen- 
siblesiau  modo  de  entender,  ahora  naturales,  ahora 
sobrenaturales,  y  por  discursos  al  sumo  Espíritu  de  Dios. 
V  esta  es  la  causa  porque  él  le  da  las  visiones  y  formas 
imaginarias  y  las  demás  noticias  sensilivasy  inteligibles; 
no  porque  no  quisiera  Dios  darle  luego  en  el  primer 
acto  la  sustancia  del  espíritu,  si  los  dos  extremos,  que 
son  humano  y  divino,  sentid»  v  e-ipiritu,  de  via  ordina- 
ria pudieran  convenir  y  juntarse  con  un  solo  aclo,  sin 
que  intervengan  primero  otros  muchos  actos  de  dispo- 
sición es  que  ordenada  y  suavemente  convengan  entre  si, 
o  unas  fundamentoydisposicionparalas  otras, usi 
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como  en  los  agentes  tinturóles  las  primer M  til 
segundas,  y  las  segundas  alas  terceras,  y  de  a  bi  ai  k-Linie- 
Y  asi  va  Dios  peticionando  al  hombre  al  modo  ile)  hom- 
bre, por  lo  mus  bajo  y  exterior  hasia  lo  mas  alto  y  ínle- 
rirjr  ;<:le  donde  ¡iriuiern  leperliciona  el  sentido  corporal, 
moviéndole  a  que  use  de  buenos  objetos  naturales  per- 
fectos exteriores, comoá  oir  misa,  sermones,  ver  co- 
sas santas ,  mortih'car  el  gusto  en  la  comida,  macerarse 
con  penitencias  y  santo  rigor  el  laclo ;  y  cuando  ya  es- 
lán  estos  sentidos  algo  dispuestos ,  les  suele  perficio- 
narmas,  haciéndoles  algunas  mercedes  sobrenaturales 
y  regalos,  para  confirmarlos  mas  en  el  bien,  ofrecién- 
doles algunas  comunicaciones  sobrenaturales,  como  vi- 
siones de  santos  ó  cosas  santas  corporal  mente ,  olores 
suavísimos  y  locuciones  con  pura  y  particular  suavidad, 
con  que  se  confirma  mucho  el  sentido  en  la  virtud  y  so 
enajena  de!  apetito  do  los  malos  objetos  ;  y  allende  de 
eso ,  los  sentidos  corporales  interiores  de  que  aquí  no- 
mos tratando,  como  son  imaginativa  y  fantasía,  junta- 
mente se  los' va  per fi clonando  y  habituando  al  bien  con 
consideraciones,  meditaciones  y  discursos  santos  en  la 
manera  que  en  ellos  puede  caber,  y  en  todo  est  j  instru- 
yendo al  espíritu.  Y  á  estos,  dispuestos  con  este  ejer- 
cicio natural ,  suele  Dios  ilustrar  y  espiritualizar  los  mas 
con  algunas  visiones  sobrenaturales,  que  aquí  llama- 
mos imaginarias  ,  con  las  cuales  juntamente ,  como  ha- 
bernos dicho,  se  aprovecha  el  e;¡iíritu  mucho,  el  cual, 
asi  en  las  unas  como  en  las  oirás,  se  va  deseara declende 
y  formando  muy  pocoá  poco.  Y  de  esta  manera  va  Dios 
llevando  si  alma  de  grado  en  grado  hasta  lo  mas  inte- 
rior, no  porque  sea  necesario  guardar  este  orden  de 
primero  y  postrero  tan  puntual  como  eso;  porque  ave- 
ces buce  Dios  uno  sin  otro,  como  él  ve  que  conviene 
al  alma ,  y  él  quiere  hacerla  mercedes ;  pero  la  via  or- 
dinaria es  conforme  á  lo  dicho.  De  esta  manera  pues  ía 
Dios  ordinariamente  instruyéndola  y  luciéndola  espi> 
rilual,  comenzándola  i  comunicar  lo  espíritu 
bs  cosas  exteriores,  palpables  y  acomodadas  al  sentid», 
según  la  pequenez  y  poca  capacidad  dtd  alma, para  que. 
mediante  la  corteza  ¿e  aquellas  cosas  sensibles ,  que  de 
suyo  son  buenas,  vaya  el  espíritu  haciendo  actos  par- 
ticulares, y  reeilncmlo  tantos  bocados  decoinuuicaciiiii 
espiritual,  que  venga  1  hacer  hábito  eu  lo  espiritual,  y 
llegue  á  lo  mas  sustancial  del  espíritu ,  que  es  ajcuo  de 
fido  soutido  ;  al  cual,  como  habernos  dicho,  no  puedo 
llegar  el  alma  sino  poco  apoco,  á  su  modo,  por  el  senti- 
do a  que  ha  estado  siempre  asida.  Y  asi,  &  la  medida  que 
se  n  mas  allegando  al  espíritu  acerca  del  trato  con  Dios, 
se  va  mas  desnudando  y  vaciando  de  las  vias  del  senti- 
do ,  que  son  las  del  discurso ,  meditación  y  imaginación; 
de  donde,  cuando  llegare  perfectamente  al  trato  con 
Dios  de  espíritu ,  necesariamente  ha  de  haber  evacuado 
lodo  lo  que  acerca  do  Dios  podia  caer  eu  sentido  ;  asi 
como  cuanto  mas  i;na  cosa  se  va  arrimando  á  un  ei- 
tremo ,  niifs  se  va  alejando  y  negando  del  otro ,  y  cuando 
perfectamente  se  arrimare,  y  perfectamente  también 
se  habrá  apartado  del  otro  extremo.  Por  lo  cual  comun- 
mente dice  el  adagio  espiritual  ijue,  Gústalo  spiritu, 


'  SUBIDA  DEL  MONTE  CARMELO. 


4i 


desipit  omnis  caro;  que  acabado  de  recibir  el  gusto  y 
sabor  del  espíritu ,  toda  carne  es  desabrida ,  esto  es,  no 
aprovechan  ni  entran  en  gusto  todos  los' gustos  ó  ca- 
minos sensibles :  en  lo  cual  se  entiende  todo  trato  de 
sentido  acerca  de  lo  espiritual.  Y  está  claro,  porque  si 
es  espíritu,  ya  no  ene  en  sentido,  y  si  es  tal  que  puede 
comprehenderlo  el  sentido,  ya  no  es  puro  espíritu ;  por- 
que cuanto  mas  de  ello  puede  saber  el  sentido  y  apre- 
hensión natural ,  tanto  menos  tiene  de  espíritu  y  de 
sobrenatural.  Por  tanto,  el  espiritual  ya  perfecto  no 
hace  caso  del  sentido  ni  recibe  por  él,  ni  principal- 
mente se  sirve  ni  ha  menester  servirse  de  él -para  con 
Dios ,  como  hacia  antes  cuando  no  había  crecido  en  es- 
píritu. Y  esto  es  lo  que  dio  á  entender  san  Pablo  á  los 
corintios  diciendo :  Cum  essem  parvulus,  loquebar  ut 
parvulus,  sapiebam  ut  parvulus,  cogitaban*  ut  par» 
vulus.  Quando  autem  factus  sum  vir,  evacuavi  quae 
erant  parvuli ;  Cuando  era  yo  pequefiuelo,  hablaba  co- 
mo pequeñuelo,  sabia  como  pequeñuelo,  pensaba  como 
pequeñuelo ;  pero  cuando  fui  hecho  varón  evacué  las 
cosas  que  eran  de  pequeñuelo.  Ya  habernos  dado  á  en- 
tender cómo  las  cosas  del  sentido,  y  el  conocimiento  que 
puede  sacar  por  ellas,  son  ejercicio  de  pequeñuelo;  y 
así ,  si  el  alma  quisiese  siempre  asirse  é  ellas ,  y  no  des- 
arrimarse de  ellas,  nunca  dejaría  de  ser  pequeñuelo  niño, 
y  siempre  hablaría  de  Dios  como  pequeñuelo,  y  pensaría 
de  Dios  como  pequeñuelo ;  y  porque  asiéndose  á  la  cor- 
teza del  sentido ,  que  es  el  pequeñuelo,  nunca  vendrá  á 
la  sustancia  del  espíritu,  que  es  el  varón  perfecto ;  y  así , 
no  ha  de  querer  el  alma  admitir  las  dichas  revelaciones 
para  ir  creciendo,  aunque  Dios  se  las  ofrezca,  a«í  como  el 
niño  ha  menester  dejar  el  pecho  para  hacer  su  puludar  á 
manjar  mas  sustancial  y  fuerte.  Pues  luego  diréis:  ¿Será 
menester  que  el  alma ,  cuando  es  pequeñuela ,  las  quiera 
tomar,  y  las  deje  cuando  es  mayor,  asi  como  el  niño  es 
menester  que  quiera  tomar  el  pecho  parr.  sustentarse 
basta  que  sea  mayor  paru  poderlo  dejar  ?  Respondo  que 
acerca  de  la  meditación  y  discurso  natural  en  que  el 
alma  comienza  á  buscar  á  Dios,  es  verdad  que  no  ha  de 
dejar  el  pecho  del  sentido  para  irse  sustentando  hasta 
que  llegue  á  sazón  y  tiempo  que  pueda  dejarlo ,  que  es 
cuando  ya  Dios  pone  al  alma  en  trato  mas  espiritual, 
que  es  la  contemplación ;  de  la  cual  ya  dimos  doctrina 
en  el  capítulo  once  de  este  libro.  Pero  cuando  son  vi- 
siones imaginarías  ó  otras  aprehensiones  sobrenatura- 
les que  pueden  caer  en  sentido  sin  el  albedrío  del  hom- 
bre ,  digo  que  en  cualquier  tiempo  y  sazón ,  ahora  sea 
en  estado  de  perfecto,  ahora  de  menos  perfecto ,  aun- 
que sean  de  parte  de  Dios,  no  las  ha  el  alma  de  preten- 
der ni  detenerse  mucho  en  ellas,  por  dos  cosas :  la  una, 
porque,  como  habernos  dicho,  pasivamente  hacen  en 
el  alma  su  efecto,  sin  que  ella  sea  parte  para  impedirlo, 
aunque  sea  alguna  para  impedir  el  modo  de  Vision ,  y 
por  consiguiente  aquel  segundo  efecto  que  había  de 
causar  en  el  alma ,  mucho  mas  se  le  comunica  en  sus- 
tancia ,  aunque  no  sea  de  aquella  manera ;  porque  en 
renunciar  estas  cosas  con  humildad  y  recelo ,  ninguna 
mperfeccion  ni  propiedad  hay,  antes  desinterés  y  va- 


cío ,  que  es  mejor  disposición  para  la  unión  con  Dio*. 
La  segunda  es  por  librarse  del  peligro  que  hay,  y  del  tra- 
bajo en  discernir  las  malas  de  las  buenas ,  y  conocer  si 
es  ángel  de  luz  ó  de  tinieblas;  en  que  no  hay  provecho 
ninguno ,  sino  gastar  tiempo  y  embarazar  al  alma  con 
aquello  y  poner  en  ocasiones  de  muchas  imperfecciones 
y  de  no  ir  adelante,  no  poniendo  el  alma  en  lo  que  hace 
al  caso,  desembarazándola  de  menudencias  de  apre- 
hensiones y  inteligencias  parti  cu  Tares ,  según  queda 
dicho  de  las  visiones  corporales  y  de  estas,  y  se  dirá 
mas  adelante.  Y  esto  se  crea  ,  que  si  nuestro  Señor  no 
hubiese  de  llevar  al  alma  al  modo  de  la  misma  alma, 
como  decimos,  nunca  le  comunicaría  la  abundancia  de 
su  espíritu  por  estos  arcaduces  tan  angostos  de  formas 
y  Cguras  y  particulares  inteligencias ,  por  medio  de  las 
cuales  da  el  sustento  al  alma  por  migajas ;  que  por  eso 
dijo  David  :  Aíittü  Crystallum  suam  sicut  buccellas;^ 
Envió  su  sabiduría  á  las  almas  como  eri  bocados.  Lo^ 
cual  es  harto  de  doler,  que,  teniendo  el  alma  capacidad 
como  infinita ,  la  anden  dando  á  comer  por  bocados  del 
sentido ,  por  su  poco  espíritu  y  inhabilidad  sensual.  Y 
por  esto  también  á  san  Pablo  le  daba  pena  esta  poca  dis- 
posición y  pequenez  para  recibir  el  espíritu,  cuando  di- 
jo :  Et  egOyfratres  ,  nonpolui  vobis  toqui  quasi  spi- 
rilualibus,  sed  quasi  carnalibus.  Tanquam  parvulis 
in  Christo ,  tac  vobis  potum  dedi ,  non  escam :  nondum 
enim  poteratis :  sed  nec  nunc  quidem  potestis  :  adhác 
enim  carnales  eslis ;  Yo ,  hermanos ,  como  viniese  á 
vosotros ,  no  os  pude  hablar  como  á  espirituales ,  sino 
como  á  carnales;  porque  no  podíudes  recibirlo ,  ni  tam- 
poco ahora  podéis  :  como  á  pequeñuélos  os  di  á  beber 
leche ,  y  no  manjar  sólido.    ' 

Resta  pues  ahora  saber  que  el  alma  no  ha  de  poner 
los  ojos  en  aquella  corteza  de  figura  y  objeto  que  se  le 
pone  delante  sobrenaturalmente ,  ahora  sea  acerca  del 
sentido  exterior,  como  son  locuciones  y  palabras  al  oido, 
'  y  visiones  de  santos  á  los  ojos,  y  resplandores  hermo- 
sos ,  y  olores  á  las  narices ,  y  gustos  y  suavidades  en 
el  paladar ,  y  otros  deleites  en  el  tacto ,  que  suelen  pro- 
ceder del  espíritu.  Ni  tampoco  los  ha  de  poner  en  cua- 
lesquier  visiones  del  sen  ti  a"  o  interior,  cuales  son  las 
imaginarias  interiores ;  antes ,  renunciándolo  todo ,  solo 
ha  de  poner  los  ojos  en  aquel  espíritu  bueno  que  cau- 
san ,  procurando  conservarle  en  obrar  y  poner  por  ejer- 
cicio lo  que  es  de  servicio  de  Dios  desnudamente ,  sin 
advertencia  de  aquellas  representaciones  ni  de  querer 
algún  gusto  sensible.  Y  así ,  se  toma  de  estas  cosas  solo 
lo  que  Dios  pretende  y  quiere ,  que  es  el  espíritu  de  de- 
voción ,  pues  que  no  las  da  para  otro  Gn  principal ;  y  se 
deja  lo  que  él  dejaría  de  dar  si  se  pudiese  recibir  en  es- 
píritu sin  ello  (como  habernos  dicho),  que  es  el  ejercicio 
y  aprehensión  del  sentido* 
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No  podemos  en  esta  materia  de  visiones  ser  tan  bre- 
ves como  querríamos ,  par  lo  mucho  que  acerca  de  ellas 
hay  qofl  decir.  I'or  tanto,  aunque  en  sustancia  queda 
dicho  lo  que  hace  al  cuso,  pura  dará  enlenderol  espiri- 
tual cómo  so  ha  de  haber  acerca  de  las  dichas  visiones, 
v  ni  maestro  que  le  gobierna  el  modo  que  ha  de  tener 
con  el  discípulo  en  ellas,  no  seri  demasiado  puitiiula- 
ríznrmas  un  poco  esta  doctrina,  y  dar  mas  luz  del  daño 
queso  puede  seguir,  asi  ñ  las  almas  espiriluales  como  á 
los  maestros  que  las  gobiernan  si  son  muy  crédulos  á 
ellas,  aunque  sean  de  parte  de  Dios.  La  razón  que  me 
ha  marida  S  alargarme  ahora  en  esto,  es  la  poca  discre- 
'cionque  yo  lio  echado  de  ver,  &  lo  que  entiendo,  en 
idíiiiins  maestros  espirituales;  los  cítalos,  asegurándose 
acerca  de  las  dichas  aprehensiones  sobrenaturales,  por 
entender  que  nuii  buenas  y  de  parte  lie  Dios,  vinieron 
íiis  iiii"s  v  los  ohos  á  errar  mucho  y  hallarse  muy  cor- 
tos, cumpliéndose  en  ellos  Ib  sentencia  de  Oíslo ,  que 
dice  :  Caecits  aultin  si  casco  ducalum  praestet ,  ambo 
ni  fot/aun  cadunt;  Si  un  ciego  guiure  otro  ciego,  en- 
trambos caen  en  la  hoyo.  No  dice  que  caerán ,  sino  que 
ciicn ;  porque  no  es  menester  que  haya  calda  de  error 
para  que  caigan ,  que  solo  el  atrever  á  gobernarse  el  uno 
porelotroyaes  yerro;  y  así,  en  eso  caen  por  lómenos. 
Y  primero,  porque  hay  algunos  que  llevan  tal  modo  y 
estilo  en  las  almas  que  tienen  las  talos  cosas,  que  o  las 
hacen  errar  ó  las  embarazan  con  ellas  d  no  las  llevan  por 
camino  i!e  humildad ,  y  les  dan  mimo  á  que  pongan  mu- 
cho los  ojos  en  ellas,  que  es  cama  de  no  caminal  pot  el 
purov  perfecto  espíritu  d..'  le,  y  no  las  edifican  ni  forta- 
lecen  en  ella,  haciendo  mucho  caso  de  aquellas  cosas. 
En  lo  cual  las  dan  ú  sentir  que  hacen  ellos  mucho  caso 
de  aquello,  y  por  el  coiisiguieulo  le  hacen  ellus ,  y  que- 
diiriseltis  las  almas  puestas  enaqnullasaprebeusinnes,  y 
Hoeililkailascn  fe,  ni  vacias,  desnudas  y  desasidas  rio 
aquellas  cosas,  para  volar  en  alteza  de  escura  íe.  V  todo 
esto  nace  del  término  y  lenguaje  que  el  alma  ve  en  su 
maestro  acerca  de  oslo,  que  no  sé  como  facilisimamente 
se  le  pega  un  lleno  y  estimación  de  aquello  sin  sor  en  su 
mano,  y  quita  los  ojos  del  abismo  de  fe;  y  debe  ser  la 
causa  de  esta  facilidad  el  quedar  el  alma  tan  ocupada 
con  ello,  que,  como  son  cosas  de  sentido  fique  el  Data- 
ra] es  iiii-liiwJii .  coriin  liiinlbi.oi  csi.i  ya  saboreado  y  dis- 
puesto con  la  aprehensión  de  aquellas  cosas  distintos  y 
Eenlbraa,  bosta  ver  en  su  confesor  ó  en  otra  persona 
alguna  estimación  y  aprecio  de  ellas,  para  que,  nü  sola- 
mente el  alma  la  haga ,  sino  que  también  se  le  engolo- 
sine mas  el  apetito  en  ellas,  y  sin  sentir  se  cebe  mas  y 
quede  niM  inclinado  y  haga  en  ellas  mucha  presa.  Y  de 
aquí  ^alen  muchas  imperfecciones  por  lo  menos;  por- 
que el  alma  ya  un  quede  lan  humilde,  pensando  que 
nqio.'lloes  nlfío  y  lino'  nlgo  bueno,  y  que  Dios  luice  caso 
de  ella,  y  anda  contesta  y  algo  satisfecha  de  si;  lo  cual 
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es  contra  humildad ;  y  luego  el  demonio  le  ve  aumen- 
tando esto  secreta  mente,  sin  entenderlo  ella ,  y  le  co- 
mienza a  poner  un  concepto  acerca  de  los  otros ,  en  si 
tienen  o  no  tienen  las  tales  cosas ,  ó  son  o  no  son ;  lo 
cual  es  centra  la  sania  simplicidad  y  soledad  espiritual. 
Mas  de  estos  dafms,  como  no  crecen  en  fe,  no  se  apar- 
tan ;  y  también ,  aunque  no  sean  loa  daños  lan  palpables 
como  estos,  hay  oíros  en  el  dicho  término  mas  sutiles 
y  mas  odiosos  a  los  ojos  diviuos,  por  no  ir  en  desnudez. 
Pero  esto  lo  dejaréraus  ahora,  basta  que  lleguemos  A 
ualar  del  vicio  de  la  gula  espiritual  y  de  los  otros  seis; 
ilumli'.qiiúncui!olii»?,st:dir.iij  mutlias  cosas  de  estas 
sutiles  y  delicadas  mancillas  que  se  pegan  al  espíritu 
par  no  saber  guiarle  en  desnudez;  aquí  diremos  de 
cómo  es  estilo  qm  lleva u  algunos  confesores  con  las 
almas,  en  que  no  las  instruyen  bien ;  y  cierto  querría 
saberlo  decir,  porque  endeudo  es  cosa  dificultosa  el 
dar  A  enleuder  cómo  se  engendra  «I  espíritu  del  díscí- 
puloconíoriueal  de  su  padre  espiritual  secreta  y  ocul- 
tamente; porque  parece  que  no  se  puede  declarar  lo 
unosindar¡icnteui|t'r  lo  olio.  También,  como  son  co- 
sas de  espiriiu,  unas  tienen  correspondencia  con  otras. 
1  fréceme  á  mi,  y  es  asi,  que  si  el  padre  espiritual  es 
inclinado  al  espíritu  ile  revelaciones,  de  manera  que  lo 
hagan  mucho  peso,  lleno»  gusto  en  el  alma,  no  podrá 
dejar,  aunque  él  no  lo  entienda,  de  imprimir  en  el  espí- 
ritu del  discípulo  aquel  misma  gusto  y  estimación  si 
el  discípulo  no  está  mas  adelante  que  él,  y  aunque  lo 
•  ■•■<>:,  le  podrá  hacer  liarlo  daño  si  persevera  con  él;  por- 
que, de  uquella  inclinación qne  el  pudre  espiritual  tiene, 
y  gusto  en  las  tales  visiones,  le  nace  cierta  manera  de 
estimación,  que, sino  es  con  gran  cuidado  deél,  no  puo- 
dedejar  de  dar  muestras  o  sentimientos  de  ello  ú  la  otra 
persona,  y  si  la  otra  persona  tiene  el  mismo  espíritu  de 
la  tal  inclinación  (i  lo  que  yo  entiendo),  no  podrá  de- 
jarse de  dio  o  i  oca  r  mucha  aprehensión  y  estimación  de 
estas  cosas  de  una  parle  u  otra ;  pero  no  hilemos  ahora 
tan  delgado,  sino  hablemos  de  cuando  el  confesor,  alo- 
ra sen  im  linadofi oso,  ahora  no,  no  tiene  el  recalo quu 
hade  tener  en  desembarazar  el  alma  y  desnuihir  el  ape- 
tito de  su  discípulo  en  eslas  cosas;  antes  se  pone  á  pla- 
ticar de  ello  con  él ,  y  lo  principal  del  lenguaje  espiritual 
(comuliabcniosdicho)  pone  cu  eslas  visiones,  dándoles 
indicios  para  conocer  las  visiones  buenas  y  las  malas; 
que.  aunque  es  bueno  saberlo,  no  hay  para  qué  meter  al 
alma  en  este  trabajo ,  cuidado  y  peligro ,  siuo  en  algu- 
na apretada  necesidad .  como  queda  dicho.  Cues  en  no 
hacer  mucho  caso  de  ellas,  negándolas,  se  excusa  todo 
esto  y  se  hace  lo  que  se  debe ;  y  no  solo  eso ,  siuo  que 
ellos  mismos,  como  ven  que  las  dichas  almas  tienen  ta- 
les cosas  de  Dios,  piden  que  nieguen  ú  Dios  les  revelo 
tales  .1  tales  cosas  Incautes á  ellos  ó  ú  otros,  y  las  bue- 
nas almas  Id  hacen,  pensando  es  licito  quererlo  saber 
por  aquella  via;  que  piensan  que,  porque  Dios  quiere 
revelar  algo  sobrenaluralmenle  como  él  quiere  ó  paro 
lo  que  el  quiere,  que  es  lícilo  querer  que  nos  revele,  y 
aun  pedírselo;  y  si  acaece  que  a  su  petición  lo  revela 
Dios,  nsegúrause  mus  para  otrus ocasiones,  y  picusuu 
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que  Dios  gusta  de  este  modo  de  tratar  con  él,  y  á  la 
verdad  ni  gasta  ni  lo  quiere ;  y  como  ellos  están  aficio- 
nados á  aquella  manera  de  trato  con  Dios,  asiéntaseles 
mucho,  y  allánaseles  la  voluntad  naturalmente  en  ello; 
porque,  como  naturalmente  gustan,  naturalmente  se 
allanan  á  su  modo  de  entender ,  y  en  lo  que  dicen  yer- 
ran muchas  veces ,  y  ven  ellos  que  no  les  sale  como  ha- 
bían entendido,  y  maravíllense,  y  luego  nacen  las  dudas 
en  si  eran  de  Dios  ó  no ,  pues  no  acaece  ni  lo  ven  de  aque- 
lla manera.  Pensaban  ellos  primero  dos  cosas :  la  una, 
que  era  de  Dios,  pues  tanto  sé  les  asentaba,  y  puede  ser 
el  natural  inclinado  á  ello  el  que  causaba  aquel  asiento, 
como  habernos  dicho ;  la  segunda ,  que  siendo  de  Dios 
había  de  salir  asi  como  ellos  entendían  ó  pensaban; 
y  aquí  está  un  grande  engaño ,  porque  las  revelaciones 
ó  locuciones  de  Dios  no  siempre  salen  como  los  hom- 
bres las  entienden  ó  como  ellas  suenan  en  sí ;  y  así,  no 
se  han  de  asegurar  en  ellas  ni  creerlas  á  carga  cerrada, 
aunque  sepan  que  son  revelaciones ,  respuestas  ó  di- 
chos de  Dios ;  porque,  aunque  ellas  sean  ciertas  y  ver- 
daderas en  sí ,  no  es  menester  que  lo  sean  siempre  en 
nuestra  manera  de  entender;  lo  cual  probaremos  en  el 
capítulo  siguiente.  Y  también  diremos  después  cómo, 
aunque  Dios  responde  á  veces  á  lo  que  se  le  pide  sobre- 
naturalmente,  no  gusta  de  ello,  y  cómo  á  veces  se  enoja 
aunque  responde. 

',  CAPITULO  XIX. 

En  que  se  decían  y  prnebí  cómo ,  tanque  las  visiones  y  locacio- 
nes qoc  son  de  parte  de  Dios  son  verdaderas  en  si ,  nos  podemos 
engañar  acerca  de  ellas.  Pruébase  eon  autoridades  de  la  divina 
Escritora. 

Por  dos  cosas  dijimos  que,  aunque  las  visiones  y  locu- 
ciones de  Dios  son  verdaderas  y  ciertas  siempre  en  sí ,  no 
loson  siempre  á  nuestro  entender :  la  una  es,  por  nuestra 
defectuosa  manera  de  entenderlas ;  la  otra  es ,  por  las 
causas  ó  fundamentos  de  ellas,  que  son  conminatorias 
y  como  condicionales ,  si  esto  no  se  emendare  ó  si  aque- 
llo se  hiciere ,  aunque  la  locución  en  lo  que  suena  sea 
absoluta ;  las  cuales  dos  cosas  probaremos  con  algunas 
autoridades  divinas.  Cuanto  á  lo  primero,  está  claro  que 
no  son  siempre  ni  acaecen  como  ellas  suenan  á  nuestra 
manera  de  entender;  la  causa  de  esto  es,  porque,  como 
Dios  es  inmenso  y  profundo,  suele  llevaren  sus  profe- 
cías ,  locuciones  y  revelaciones ,  otros  conceptos  y  in- 
teligencias muy  diferentes  de  aquel  propósito ,  en  que 
comunmente  se  pueden  entender  de  nosotros,  siendo 
ellas  en  si  tanto  mas  verdaderas  y  ciertas,  cuanto  á  nos- 
otros nos  parecerá  que*  no ;  lo  cual  á  cada  l>aso  vemos 
en  la  divina  Escritura ,  donde  á  muchos  de  los  antiguos 
no  les  salian  muchas  profecías  y  locuciones  de  Dios  co- 
mo ellos  esperaban ,  por  entenderlas  á  su  modo  de  otra 
manera ,  muy  á  la  letra ;  lo  cual  se  verá  claro  por  estas 
autoridades. 

En  el  Génesis  dijo  Dios  á  Abrahan ,  habiéndole  traí- 
do á  la  tierra  de  los  cananeos :  Esta  tierra  te  daré  á  tí; 
y  como  se  lo  dijese  muchas  veces,  y  Abrahan  fuese  ya 
muy  viejo,  y  nunca  se  la  daba,  diciéndoselo  Dios,  otra 


voz,  respondió  Abrahan :  Señor,  ¿dónde  ó  por  quó  se- 
ñal podré  yo  saber  que  la  tengo  de  poseer?  Entonces  le 
reveló  Dios  que  no  él  en  persona,  sino  sus  hijos  des* 
pues  de  cuatrocientos  años  la  habían  de  poseer ;  de 
donde  acabó  Abrahan  de  entender  la  promesa ,  la  cual 
era  en  sí  verdaderísiina ;  porque,  dándola  Dios  á  sus  hi- 
jos por  amor  de  él ,  era  dársela  á  él ;  y  así,  Abrahan  es- 
taba engañado  en  la  manera  de  entender ,  y  si  entonces 
obrara  según  él  entendía  la  profecía ,  pudiera  errar  mu- 
cho ,  pues  no  era  de  aquel  tiempo;  y  los  que  te  vieran 
morir  sin  dársela,  habiéndole  oido  decir  que  Dios  se  la 
había  prometido ,  quedaran  confusos  y  creyendo  haber 
sido  falsa. 

También  después  á  su  nieto  Jacob,  al  tiempo  que 
Josef.su  hijo,  lo  llevó  á  Egipto  por  la  hambre  de  Canaan, 
estando  en  el  camino  le  apareció  Dios ,  y  le  dijo  :  Noli 
timere,  deseende  in  Aegyptwn ,  et  ego  inde  adducam 
te  revertentem  ;  Jacob ,  no  temas ;  desciende  á  Egipto; 
que  yo  descenderé  allí  contigo ,  y  cuándo  de  ahí  volvie- 
ras á  salir,  yo  te  sacaré  guiándote ;  lo  cual  no  fué  como 
á  nuestra  manera  de  entender  suena ;  porque  sabemos 
que  el  santo  viejo  Jacob  murió  en  Egipto ,  y  no  volvió  á 
salir  vivo ;  y  era  que  se  había  de  cumplir  en  sus  hijos,  á 
los  cuales  sacó  después  de  muchos  años  de  allí ,  siéndo- 
les él  mismo  la  guia  en  el  camino ;  donde  se  ve  claro 
que  cualquiera  tyue  supiera  esta  promesa  de  Dios  á  Ja- 
cob pudiera  tener  por  cierto  que  Jacob ,  así  como  ha- 
bía entrado  vivo  en  Egipto  por  orden  y  favor  de  Dios, 
así  sin  falta  había  de  volver  é  salir  vivo ,  pues  de  la  mis- 
ma forma  y  manera  le  había  prometido  la  salida  y  el  fa- 
vor en  ella;  y  engáñame  y  maravillóme  viéndolo  mo- 
rir en  Egipto,  y  que  no  se  cumplía  como  se  esperaba; 
y  así ,  siendo  el  dicho  d&Dtos  verdaderísimo  en  si,  acerca 
de  él  se  pudieran  mucho  engañar. 

En  los  Jueces  también  leemos  que,  habiéndose  jun- 
tado todas  las  tribus  de  Israel  para  pelear  contra  la  tri- 
bu de  Benjamín,  y  castigar  cierta  maldad  que  entre 
ellos  se  había  consentido  por  razón  de  haberle  Dios  se- 
ñalado capitán  para  Ja  guerra ,  fueron  ellos  tan  asegu- 
rados de  la  victoria ,  que ,  saliendo  vencidos  y  muertos 
de  los  suyos  veinte  y  dos  mil ,  quedaron  muy  maravilla- 
dos; y  puestos  delante  de  Dios,  lloraron  todo  aquel  dia, 
no  sabiendo  la  causa  de  la  caída ,  habiendo  ellos  enten- 
dido y  tenido  la  victoria  por  suya.  Y  como  preguntasen 
á  Dios  si  volverían  á  pelear  ó  no,  les  respondió  que  fue- 
sen y  peleasen  contra  ellos.  Los  cuales,  teniendo  ya  esta 
vez  por  suya  la  victoria,  fueron  con  grande  osadía  y 
salieron  vencidos  también  la  seguuda  vez,  y  con  pérdi- 
da de  diez  y  ocho  mil ;  de  donde  quedaron  confusísi- 
mos sin  saber  qué  se  hacer,  viendo  que,  mandándoles 
Dios  pelear,  siempre  salian  vencidos,  mayormente  ex- 
cediendo ellos  á  los  contrarios  tanto  én  número  y  forta- 
leza; porque  los  de  Benjamin  no  eran  mas  de  veinte  y 
cinco  mil  y  setecientos,  y  ellos  eran  cuatrocientos  mil. 
Y  de  esta  manera  se  engañaban  ellos  en.su  manera  de 
entender,  pues  el  dicho  de  Dios  no  era  engañoso ,  por- 
que él  no  les  había  dicho  que  vencerían,  sino  que  pelca- 
|  sen ;  y  en  estas  caídas  les  quiso  Dios  castigar  cierto 
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descuido  y  presunción  que  tuvieron ,  y  humillarlos  así. 
Mas  cuando  á  la  postre  les  respondió  que  vencerían ,  asi 
fué ,  que  vencieron  con  harto  ardid  y  trabajo.  Dé  esta 
manera  y  de  otras  muchas  acaece  engañarse  las  almas 
acerca  de  las  revelaciones  y  locuciones  de  parte  de  Dios, 
por  tomar  la  inteligencia  de  ellas  á  la  letra  y  corteza; 
porque  (como  ya  queda  dado  á  entender)  el  principal 
intento  de  Dios  en  aquellas  cosas  es  decir  y  darles  el 
espíritu  que  está  allí  encerrado,  el  cual  es  dificultoso 
de  entender;  y  este  es  muy  mas  abundante  que  la  letra, 
y  muy  extraordinario  y  fuera  de  los  límites  de  ella.  Y 
así,  el  que  se  alare  a  la  letra  ele  la  locución  ó  forma  ó 
figura  aprehensivo  de  la  visión ,  no  podrá  dejar  de  er- 
rar mucho,  y  hallarse  después  muy  corto  y  confuso  por 
haberse  guiado  según  el  sentido  en  ellas ,  y  no  dado  lu- 
gar al  espíritu  en  desnudez  del  sentido.  Porque ,  como 
dice  san  Pablo ;  Litlera  enirn  occidit,  spirítus  autem 
vivificat;  La  letra  mata,  pero  el  espíritu  da  vida.  Por  lo 
cual  se  ha  de  renunciarla  letra  en  este  caso  delsentido, 
y  quedarse  á  escuras  en  fe,  que  es  el  espíritu ,  el  cual 
no  puede  comprehender  el  sentido.  Por  lo  cual  muchos 
de  los  hijos  de  Israel ,  porque  entendían  muy  á  la  letra 
Jos  dichos  y  profecías  de  los  profetas ,  no  les  salían  co- 
mo ellos  esperaban;  y  así,  las  venían  ¿  tener  en  poco  y 
no  las  creían ;  tanto,  que  vino  a  haber  entre  ellos  un 
dicho  público,  casi  como  proverbio,  escarneciendo  de 
las  profecías.  De  lo  cual  se  queja  Isaías,  refiriéndole  en 
esta  manera  :  Quem  docebit  scientiam?  Et  quem  in- 
telligere  faciel  auditum?  Ablactatos  á  lacle,  abulsos 
ab  uberibus.  Quia  manda ,  remanda ,  expecta ,  reex- 
pecta...  modiewn  ibi,  modicum  ibi.  In  loquela  enirn 
labii,  el  lingua  altera  loquetur  ad  Populum  istum;  ¿A 
quién  ensenará  Dios  ciencia  ?  Y  ¿á  quién  hará  entender 
la  profecía  y  palabra  suya?  Solamente  á  aquellos  que 
están  ya  apartados  de  la  leche  y  desarraigados  de  los 
pechos.  Porque  todos  dicen  (es  á  saber,  sobre  las  pro- 
fecías) :  promete  y  vuelve  á  prometer*  espera  y  vuelve 
á  esperar ;  un  poco  allí ,  un  poco  allí ;  porque  en  la  pa- 
labra de  su  labio  y  en  otra  lengua  hablará  á  este  pue- 
blo. Donde  claramente  da  á  entender  Isaías  que  ha- 
cían estos  burla  de  las  profecías,  y  decían  por  escarnio 
este  proverbio  :  Espera  y  vuelve  á  esperar.  Dando  á  en- 
tender que  nunca  se  les  cumplía  porque  estaban  ellos 
asidos  á  la  letra,  que  es  la  leche  de  niños,  y  al  senti- 
do suyo,  que  son  los  pechos,  que  contradicen  á  la  gran- 
deza de  la  ciencia  del  espíritu.  Por  lo  cual  dice :  ¿A 
quién  enseñará  la  sabiduría  de  sus  profecías?  Y  ¿á  quién 
hará  entender  su  doctrina,  sino  á  los  que  están  aparta- 
dos de  la  leche  de  la  letra  y  de  los  pechos  de  sus  senti- 
dos? Que  por  eso  estos  no  las  entienden,  sino  siguen  esa 
leche  de  la  corteza  y  letra ,  y  esos  pechos  de  sus  Senti- 
dos ,  pufes  dicen  ;  Promete  y  vuelve  á  prometer;  espera 
y  vuelve  á  esperar,  etc. ;  porque  en  la  doctrina  de  Ja 
boca  de  Dios,  y  no  en  la  suya,  y  en  otra  lengua  que  en 
esta  suya  los  ha  Dios  de  liablar.  Yasí,  no  seha  de  mirar 
en  ello  nuestro  sentido  y  lengua,  sabiendo  que  es  otra 
la  de  Dios  según  el  espíritu  de  aquello,  muy  diferente 
de  nuestro  entender  y  dificultoso;  tanto,  que  el  profeta 


Jeremías,  con  ser  profeta  de  Dios,  viendo  los  concepto? 
de  las  palabras  de  su  Majestad  tan  diferentes  del  común 
sentido  de  los  hombres,  parece  que  alucina  también  en 
ellas  y  que  vuelve  por  el  pueblo  diciendo  :  Heu,  heu, 
Domine  Deus!  Ergo  ne  decepisli  populum  istum  et  Je- 
rusalem  dicen* :  Pax  erü  vobis;  et  ecce  pervenit  gla- 

.  dius  usque  ad  animam?  ¡ Ay,  ay,  Señor!  ¿Por  ven*- 
tura  has  engañado  á  este  pueblo  y  á  Jerusalem  dicien- 
do :  Paz  vendrá  sobre  vosotros,  y  ves  aquí  el  cuchillo 
ha  venido  hasta  el  alma»?  Y  era  que  la  paz  que  les  pro- 
metía Dios  que  hab'ia  de  hacer,  era  entre  él  y  el  botar 
bre  por  medio  del  Mesías  que  les  había  de  enviar,  y 
ellos  entendían  de  la  paz  temporal ;  y  por  eso,  cuando 
tenían  guerras  y  trabajos  les  parecía  engañarles  Dios, 
acaeciéndoles  al  contrario  ele  lo  que  ellos  esperaban.  Y 
así  decían,  como  también  dice  Jeremías :  Esperado  he- 
mos paz ,  y  no  hay  bien  de  paz.  Y  así  era  imposible  de- 
jarse ellos  de  engañar,  gobernándose  solo  por  el  sen- 
tido gramatical.  Porque  ¿quién  dejará  de  confundirse 
y  errar  si  se  atara  á  la  letra  en  aquella  profecía  que  dijo 
David  de  Cristo  en  todo  el  salmo  71,  y  en  particular 
donde  dice  :  Dominabatur  á  mari  usque  ad  mare,  et  á 
¡lumine  usque  ad  términos  orbü  terrarum?  Enseño- 
rearse ha  de  un  mar  á  otro  mar,  y  desde  el  rio  hasta  los 
términos  de  la  tierra.  Y  en  lo  que  también  allí  dice :  Lí- 
ber abit  pauperem  á  potente;  et  pauperem,  cui  non  eral 
adjutor?  ¿Librará  al  pobre  del  poder  del  poderoso)  jf  al 
pobre  que  no  tenia  ayudador,  viéndole  nacer  enjsajo 
estado ,  vivir  en  pobreza  y  morir  en  miseria ,  y  que  no 
solo  no  se  señoreó  de  la  tierra  mientras  vivió  /sino  cjue 
se  sujetó  á  gente  baja  hasta  que  murió  debajo  del  poder 
de  Poncio  Pilato;  y  que  no  solo  á  sus  discípulos  pobres 
no  los  libró  de  la  mano  de  los  poderosos  temporalmen- 
te, mas  los  dejó  matar  y  perseguir  por  su  nombre?  Y 
era  que  estas  profecías  se  habían  de  entender  espiri- 
tual mente  de  Cristo ,  según  el  cual  sentido  eran  verda- 
derísimas ;  porque  Cristo ,  no  solo  era  señor  de  toda  la 
tierra ,  sino  del  cielo,  pues  era  Dios;  y  á  los  pobres  que 
le  habían  de  seguir,  no  solo  los  habia  de  redemrr  y  li- 
brar de  las  manos  y  poder  del  demonio ,  que  era  el  po- 
tente, sino  los  habia  de  hacer  herederos  del  reino  de 
los  cielos.  Y  así  hablaba  Dios,  según  lo  principal  de 
Cristo  y  de  sus  seguidores,  que  era  reino  eterno,  li- 
bertad eterna,  y  ellos  entendíanlo  á  su  modo,  de  Jome- 
nos  principal ,  de  que  Dios  hace  poco  caso ,  que  era  se- 
ñorío temporal  y  libertad  temporal,  lo  cual  delante  de 
Dios  ni  es  reino  ni  libertad ;  de  donde,  cegándose  ellos 
con  la  bajeza  de  la  letra ,  y  no  entendiendo  el  espíritu  y 
verdad  de  ella ,  quitaron  la  vida  á  su  Dios  y  Señor,  se- 
gún san  Pablo  lo  dijo  cu  esta  manera  :  Qui  enirn  habi- 
tabant  Jerusalem ¿t  principes  ejus,  hunc  ignorantes  et 
voces  profetarum ,  quaeper  omne  sabbaíum  kguntur 
judicantes  impleverunt ;  Los  que  moraban  en  Jerusa- 
len  y  los  príncipes  de  ella,  no  sabiendo  quién  era  ni 
entendiendo  los  dichos  de  las  profecías  que  cada  sábado 
se  recitan,  juzgando  le  acabaron.  Y  á  tanto  llegaba  esta, 
dificultad  de  entender  los  dichos  de  Dios  como  conve- 
nia, que  hasta  sus  mismos  discípulos  que  con  él  habían 
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lindado  estaban  engañados ,  cuales  eran  aquellos  dos 
que  después  de  su  muerte  iban  al  castillo  de  Eraaus 
tristes  y  desconfiados,  diciendo  :  Noé  autem  speraba- 
mus  quia  ipse  essetredempturus  Israel;  Nosotros  es- 
perábamos que  habia  de  redimir  á  Israel.  Entendiendo 
ellos  también  que  habia  de  ser  la  redención  y  señorío 
temporal ;  á  los  cuales  apareciendo  Cristo ,  reprehen- 
dió de  insipientes  y  duros  de  corazón  para  creer  las  co- 
¿as  que  habían  dicho  los  profetas.  Y  aun  al  tiempo  que 
se  iba  al  cielo  estaban  algunos  en  aquella  rudeza ,  y  le 
preguntaron  :  Domine,  si  in  tempore  hoc  restitues  reg- 
num  Israel?  Haznos,  Señor,  saber  si  en  este  tiempo  has 
de  restituir  al  reino  de  Israel.  Hace  decir  el.  Espíritu 
Santo  muchas  cosas  en  que  él  lleva  otro  sentido  del 
que  entienden  los  hombres ;  como  también  es  de  saber 
en  lo  que  hizo  decir  á  Caifas  de  Cristo  :  Expedit  vobis, 
ut  unus  moriatur  homo  pro  populo ,  et  non  tota  gens 
percal.  Hoc  autem  á  semetipso  non  dixit;  que  conve- 
nia muriese  un  hombre  porque  no  pereciese  toda  la 
gente;  lo  cual  no  lo  dijo  de  suyo,  y  el  que  lo  decía  en- 
tendió á  un  fin,  y  el  Espíritu  Santo  é  otro  bien  dife- 
rente. 

De  donde  se  ve  que,  aunque  los  dichos  y  revelaciones 
sean  de  Dios,  no  nos  podemos  asegurar  en  ellos,  porque 
nos  podemos  muy  fácilmente  engañar  en  nuestra  ma- 
nera de  entenderlos;  porque  ellos  son  abismo  y  profun- 
didad de  espíritu ,  y  quererlos  limitar  á  lo  que  de  ellos 
entendemos  y  puede  aprehender  el  sentido  nuestro,  no 
es  mas  que  querer  palpar  el  aire  y  alguna  mota  que  en-' 
cuentra  la  mano  en  él,  y  el  aire  se  va,  y  no  queda  nada. 
Por  eso  el  maestro  espiritual  ha  de  procurar  que  el  es- 
píritu de  su  discípulo  no  se  abrevie  en  querer  hacer 
caso  de  todas  las  aprehensiones  sobrenaturales,  que  no 
son  mas  que  unas  motas  de  espíritu ,  con  las  cuales  so- 
lamente se  vendrá  á  quedar  sin  eurfritu  ninguno,  sino, 
apartándole  de  todas  visiones  y  locuciones ,  le  imponga 
en  que  sepa  estar  en  libertad  y  tiniebla  de  fe ,  en  que  se 
recibe  la  abundancia  de  espíritu ,  y  por  consiguiente  la 
sabiduría  y  inteligencia  propia  de  los  dichos  de  Dios; 
porque  es  imposible  que  el  hombre,  si  no  es  espiritual, 
pueda  juzgar  de  las  cosas  de  Dios,  ni  aun  entenderlas 
razonablemente,  y  entonces  no  es  espiritual  cuando  las 
juzga  el  sentido.  Y  así,  aunque  ellas  vienen  según  de- 
bajo de  aquel  sentido,  no  las  entiende,  como  lo  dijo  san 
Pablo :  Animalis  autem  homo  non  percipitea  quaesunt 
spiritus  Dei  ¡  stultitia  enim  est  illi  et  nonpotestintel- 
ligeretquia  spiritualiter  examinatur  ;  spirüualis  au- 
tem judicat  omnia;  El  hombre  animal  no  percibe  las  co- 
sas que  son  del  espíritu  de  Dios,  porque  son  locura  para 
él  y  no  puede  entenderlas,  porque  ellas  son  espiritua- 
les ;  pero  el  espiritual  todas  las  cosas  juzga.  Animal 
hombre  se  entiende  aquí  el  que  usa  por  solo  el  sentido ; 
espiritual  el  que  no  se  ata  ni  guia  por  él ;  de  donde  es 
temeridad  atreverse  á  tratar  con  Dios,  y  dar  licencia 
para  ello,  por  vía  de  aprehensión  sobrenatural,  el  sen- 
tido. 

Y  para  que  mejor  lo  entendamos,  pongamos  aquí  al- 
gunos ejemplos.  Demos  caso  que  un  santo  está  muy 


afligido  porque  le  persiguen  sus  enemigos,  y  que  le  res- 
ponde Dios :  Yo  te  libraré  de  todos  ellos.  Esta  profecía 
puede  ser  verdaderísima ,  y  con' todo  eso,  venir  á  pre- 
valecer sus  enemigos  y  morir  á  sus  manos.  Y  así ,  el 
que  la  entendiera  temporalmente  quedará-  engañado, 
porque  Dios  pudo  hablar  de  la  verdadera  y  principal  li- 
bertad y  victoria ,  que  es  la  salvación ,  con  que  el  alma 
está  libre  y  victoriosa  de  todos  sus  enemigos  mucho 
mas  verdadera  y  altamente  que  si  acá  se  librara  do 
ellos.  Y  asi ,  esta  profecía  era  mucho  mas  verdadera  y 
roas  copiosa  que  el  hombre  pudiera  entender  si  la  en- 
tendiera cuanto  á  esta  vida ;  porque  Dios  siempre  habla 
en  sus  palabras  y  atiende  al  sentido  mas  principal  y  pro- 
vechoso, y  el  hombre  puede  entender  á  su  modo  y  á  su 
propósito  en  menos  principal,  y  así  quedar  engañado» 
Como  lo  vemos  en  aquella  profecía  de  Cristo ,  que  dice 
David :  Reges  eos  in  virga  férrea ,  et  tanquam  vas  /?- 
guli  confringes  eos;  Regirás  á  todas  las  gentes  con  va- 
ras de  hierro,  y  desmenuzarlas  has  como  á  un  vaso  de 
barro.  En  la  cual  habla  Dios  según  el  principal  y  per- 
fecto señorío ,  que  es  el  eterno ,  el  cual  se  cumplió ,  y 
no  según  el  menos  principal ,  que  era  el  temporal ,  el 
cual  en  Cristo  no  se  cumplió  en  toda  su  vida  temporal. 
Pongamos  otro  ejemplo.  Está  una  alma  con  grandes  de- 
seos de  ser  mártir;  acaecerá  que  Dios  la  responda :  Tú 
serás  mártir;  y  le  dé  interiormente  gran  consuelo  y  con- 
fianza que  lo  ha  de  ser,  y  con  todo,  acaecerá  que  no  mue- 
ra mártir,  y  será  la  promesa  verdadera.  Pues  ¿cómo  no 
se  cumple  así?  Porque  se  cumplirá  según  lo  principal  y 
esencial  de  ella  ^que  será  dándole  el  amor  y  premio  do 
mártir  esencialmente,  y  haciéndola  mártir  de  amor,  y 
dándola  un  prolongado  martirio  en  trabajos,  cuya  con- 
tinuación sea  mas  penosa  que  el  morir ;  y  así  da  verda- 
deramente al  alma  lo  que  ella  deseaba  y  lo  que  él  la 
prometió ;  porque  lo  principal  del  deseo  era ,  no  aquella 
manera  de  muerte ,  sino  hacer  á  Dios  aquel  servicio  de 
mártir  y  ejercitar  el  amor  por  él  como  mártir ;  porque 
aquella  manera  de  morir  por  sí  no  vale  nada  sin  amistad 
de  Dios;  el  cual  amor  y  ejercicio  y  premio  de  mártir  le  da 
por  otros  medios  muy  perfectamente.  De  manera  que, 
aunque  no  muera  corno  mártir,  queda  el  alma  muy  sa- 
tisfecha de  que  la  dio  lo  que  ella  deseaba ;  porque  taks 
deseos  (cuando  nacen  de  vivo  amor  y  otros  semejantes), 
aunque  no  se  les  cumplan  de  aquella  manera  que  ellos 
los  pintan  y  los  entienden,  cúm píenseles  de  otra  y  mejor 
y  mas  á  honra  de  Dios  que  ellos  sabrán  pedir.  De  donde 
dice  David  :  Desiderium  pauperum  exaudivit  Domi- 
ñus;  El  Señor  cumplió  á  los  pobres  su  deseo.  Y  en  los 
Proverbios  dice  la  Sabiduría  divina  :  Desiderium  suum 
justis  dabüur  ;  A  los  justos  dárseles  ha  su  deseo.  Do 
donde  pues  vemos  que  muchos  santos  desearon  muchas 
cosas  en  particular  por  Dios ,  y  no  se  les  cumplió  en 
esta  vida  su  deseo ;  es  cierto  que ,  siendo  justo  y  ver- 
dadadero,  se  les  cumplió  en  la  otra  perfectamente;  (o 
cual  siendo  así  verdad ,  también  lo  seria  prometérsele 
Dios  en  esta  vida  diciéndoles :  Vuestro  deseo  se  cumpli- 
rá ,  y  no  ser  en  la  manera  que  ellos  pensaban.  De  esta  y 
de  otras  muchas  maneras  pueden  ser  las  palabras  y  vi- 
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sumes  Je  Dios  verdaderas  y  derlas,  y  nosoltus  fingí* 
liarnos  cu  ellas  por  do  salicr  entender  alta  y  principal- 
mente los  propósitos  y  sentidos  que  Dios  un  ellas  lleva. 
Vastaste  nasseorladq  y  seguro  hacer  nua  Ifii  abusa 
huyan  con  prudencia  <.lt-  las  tales  cosas  sobrenaturales, 
■eúttunlrtndolia  (como  habernos  dicho)  á  ls  pureza 
do  espíritu  en  fe  escura ,  que  es  el  medí»  de  la  unión. 

CAPULLO  \.\. 

auloiiüadcs  ilc  la  divina  Escritura  clmu  los 
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lus  visiones  y  palabras  de  parle  de  Dios,  aunque  son 
siempre  verdaderas  en  si,  imsun  siempre  ciertas  cutí  li- 
li i  ii  nosotros;  y  es  por  rotonda  lo$ewBuyoolÍToaeo 
que  ellas  se  rundan ,  y  se  lia  Je  entender  que  serán  du- 
rante aquello  que  á  Dios  le  mueve  (digámoslo  asi}  a 
caiügftl  ;  como  si  Dios  dijese:  De  aquí  á  un  año  tengo 
de  enviar  tal  plaga  a  este  reino.  Y  la  causa  y  fundnmen- 
to  de  StU  amonan,  es  cierta  ofensa  que  se  hace  ú  Dios 
en  el  tal  reino.  Si  cesase  ó  se  varíasela  ofensa,  pudría 
cesar  ó  variar  el  castigo,  y  era  verdadera  la  amenaza, 
porque  iba  fundada  sobre  la  actual  culpa,  la  cual  si  du- 
rara se  ejecutara ;  y  estas  son  amenazas  u  revelaciones 
conuiinatoriasó  condicionales.  Estovemos  liaber  acae- 
cido en  la  ciudad  de  Niiiive ,  donde  mando  Dios  al  pro- 
feta Joñas  que  predicase  esta  amenaza  en  Ninive  de 
parte  suya:  AdhuC  quadraginia  dies,  el  Niiúvt  sub- 
verlelur;  De  aquí  a  cuarenta  días  se,  lia  de  asolar  la 
ciudad  de  Ninive.  I.a  cual  no  se  cumplió  porque  ceso 
la  rausa  de  esta  amenaza,  que  eran  SUS  pecados,  na- 
ciendo ellos  luego  penitencia  de  ellos;  que  sí  no  la  hi- 
cíeran  se  cumpliera.  También  leemos  en  c!  libro  terce- 
ro da  l"s  Reyes,  que  bebiendo  el  rey  Acnb  hecho  un 
pei'.nl'i  muy  grande,  le  envió  Dios  la  amenaza  de  un 
grudecastígo {siendo  nuestro  padre  Eliasel  mensajero) 
sobre  su  persona ,- sobre  su  casa  y  sobre  su  reino;  y 
porque  Aeab  rompió  las  vestiduras  de  dolor  y  se  vistió 
dtti  iii'.'i",  J  ayunó  y  durmió  en  saco,  y  anduvo  trislo  y 
humillado,  le  envió  luego  a  decir  con  el  mismo  profeta 
e-ta-  [lülalirns:  Quiti  iijitur  hiiiiiiU.iiii*  esl  met  causa, 
non  inducam  matum  in  diebus  cjas,  sed  in  diebus  fi- 
la íu¡;  I'or  cuanto  Acabas  ha  humillado  por  amor  de 
mí,  no  enviaré  el  mal  que  dije  en  su?  días,  sino  en  los 
de  su  hijo.  Donde  vemos  que ,  porque  se  mudó  Acal), 
cesó  también  la  amenaza  y  sentencia  de  Dios.  De  donde 
podemos  colegir  paca  nuestro  propósito  que,  aunque 
Dios  haya  revelado  ó  dicho  ó  una  alma  a  firma  ti  va  mente 
cualquier  cosa  en  bien  ó  en  mal  tocante  á  la  misma 
¡tima  ó  a  otras,  se  podrá  variar  en  mas  ó  en  menos,  ó 
quitar  del  todo,  según  la  mudanza  ó  variación  de  afecto 
de  la  tal  alma  ó  causa  á  que  miraba  Dios,  y  asi  no  cum- 
plirse como  se  esperaba,  y  sin  saber  por  qué  muchas  ve- 
ces, sino  solo  Dios;  porque  aun  muchas  cosas  suele 
él  decir,  enseñar  y  prometer,  no  para  que  entonces  se 
entienda  n  ni  se  posean ,  sino  para  que  después  se  en- 
tiendan cuando  convenga  tener  la  luz  de  ellas  ó  cuando 


H  COOttgS  el  efecto  de  ella?;  corno  vemos  que  hizo  con 
MiS'lisopulús.a  los  cuales  decía  muchas  parábolas  y 
siiulciirbí,  cuja  sa  biduriano  en  tendieron  hasta  el  ih'm- 
pfl  'i ii"  habían  dfifredicarln,  que  fué  eiiaiidov¡ii,iS"U>.' 
ellos  el  Es|ririlu  San  tu,  del  cual  les  ludria  dicho  Jesucris- 
to que  les  declararía  todas  las  cosas  qui:  él  les  ludria  pii 
-ií  rida  dicho.  Y  hablando  san  Juan  sobre  aquella  en- 
trada de  Cristo  en  Jerusalen,  dice:  ¿fase  non  roono- 
verunt  düeipuli  ejta  prümtm;  sed  guando  ytorificatue 
es!  Jesús ,  tune  recordali «wf ,  guia  haec. eranl ¡cripta 
deeo.  Y  así,  muchas  cosas  de  Dios  pueden  pasar  por 
el  alma  muy  particulares,  que  ni  ella  ni  quien  la  gobier- 
na lo  entienden  hasta  su  tiempo.  En  el  libro  do  los  Re- 
yes también  leemos  que,  enojado  Dios  contra  Hell,  sa- 
cerdote de  Israel ,  por  los  pecados  que  no  castigaba  á 
sus  hijos ,  le  envió  a  decir  con  Samuel ,  entre  otras  pa- 
labras, estas  que  se  siguen:  Loqueas  toctttuasum,  u( 
«ioniiií  tua,  el  dormís  patris  lui,  ininistrartl  in  cons- 
¡>ectu  ruco ,  iuoub  in  tempUtnum  ;  tiunc  aulem  dicil 
Dominas:  Absil  hocá  me ; sed  quicumque glorificave- 
ritme,  glorificaba  eum;  Antes  de  ahora  dije  que  Mi 
caso  y  la  casa  de  tu  padre  había  siempre  de 
en  el  sacerdocio  en  mi  presencia  para  siempre;  pero 
esle  propósito  muy  lejos  está  de  mí,  no  haré  In!.  úim 
por  cuanto  este  oficio  de  sacerdocio  se  fundaba  en  d«r 
gloria  y  honra  é  Dios,  y  por  este  fin  había  Dios  prome- 
tido el  sacerdocio  ií  su  padre  para  siempre  si  él  no  fal- 
labu,  en  fallando  el  celo  á  Heli  de  la  honra  de  Dios, 
porque ,  como  él  mismo  le  le  enrió  i  quejar,  honraba 
masa  sus  lujos  que  á  Dios,  disimulándoles  loí  pecados 
por  no  les  afrentar;  faltó  también  la  promesa,  la  cutil 
Tuero  paro  siempre  si  para  siempre  en  ellos  durara  el 
buen  servicio  y  celo;  y  así  no  hay  que  pensar  QM 
porque  sean  los  dichos  y  revelaciones  de  porte  de  Dios 
verdaderas  en  si,  han  infaliblemente  de  acaecer  como 
suenan,  mayortnenre  cuando  están  asidos  por  Arden 
del  misino  Dios  á  causas  humanas,  que,  como  está  d¡- 
cho, pueden  variar  ó  mudarse  ó  alterarse;  ( 
eslo  seu  así,  Dios  se  lo  sabe,  que  no  siempre  lo  declara, 
sino  dice  el  dicho  ó  hace  Ili  revelación ,  y  calla  la  con- 
diciOfl  llgilQM  veces;  como  hizo  á  los  ninivílas,  que 
determinadamente  les  ilijn  que  liairian  de  ser  destrui- 
das pifiados  cuarenta  dins;  otras  veces  la  declara  como 
bizoá  Hoboan,  diciendo:  Siatn6u{overúrá  viis  msü„, 
BUtíoUtttl  mándala  mea ,  et  praccepta  mea ,  íkui  fe- 
cil  Davíd  servus  meas ;  ero  /ecum,  el  aedificabo  libi 
donmm  fidelcm  ,  quomodo  atáifieavi  David  domum; 
Si  ni  yuaidar-'S  mis  mandamientos  como  mi  siervo  Da- 
vid, yo  también  seré  contigo  como  coa  41,  y  te  edificaré 
casa  como  ,i  mí  siervo  David.  Pero,  ahora  lo  declare, 
ahora  no,  no  hay  que  asegurarse  en  la  inteligencia,  por- 
que no  hay  compreliendcr  las  verdades  ncultaide  Pfc* 
que  hay  en  sus  diebos  y  multitud  de  sentidos.  El  eslí 
sobre  el  cielo  y  habla  en  camino  de  eternidad;  nosotros 
ciegos  sobre  la  tierra,  que  no  podemos  alcanzar  sus 
secretos;  que  por  eso  entiendo  que  dijo  el  Sabio: 
Deus  tnim  in  Coelo ,  et  tu  ¡ujier  ttrram ;  idcirr.o  tint 
paw\  sermona  tai;  Dios  está  sobre  el  cielo  y  lú  sobro 
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la  tierra;  por  tanto,  no  te  alargues  ni  arrojes  en  hablar. 
Y  dirásme  por  ventura :  Pues  si  no  lo  habernos  de  en- 
tender ni  entremeternos  en  ello,  ¿porqué  nos  comunica 
Dios  estas  cosas?  Ya  lie  dicho  que  cada  cosa  se  enten- 
derá en  su  tiempo  por  orden  del  que  lo  habló ,  y  enten- 
derlo ha  quien  él  quisiere,  y  se  verá  que  copino  asi; 
porque  no  hace  Dios  cosa  sin  causa  y  verdad.  Por  esto 
se  crea  que  no  hay  acabar  de  entender  ni  comprehen- 
der  el  sentido  lleno  en  los  dichos  y  cosas  de  Dios,  ni 
determinarse  á  lo  que  parece ,  sin  errar  mucho  y  venir 
á  hallarse  muy  confuso;  esto  sabían  muy  bien  los  pro- 
fetas ,  en  cuyas  manos  andaba  la  palabra  de  Dios ,  á  los 
cuales  era  muy  grande  trabajo  la  profecía  acerca  del 
pueblo ;  porque  (como  habernos  dicho)  mucho  de  ello 
no  lo  veían  acaecer  como  á  la  letra  se  les  decía ,  y  era 
causa  de  que  hiciesen  mucha  risa  y  burla  de  los  profe- 
tas; tanto,  que  vino  á  decir  Jeremías:  Faclus  sum  in 
derisum  tota  die  ,  omnes  subsannant  me.  Quia  jam 
olim  loquor,  vociferan*  iniquitatem,  el  vastitatem  da- 
mito  :  et  factus  est  mihi  sermo  Domini  in  opprobrium, 
et  in  derisum  tota  die,  et  di  ti:  Non  recordabor  ejus, 
ñeque  ¡oquar  ultra  in  nomine  illius;  Búrlanse  de  mi 
todo  el  día,  todos  me  mofan  y  desprecian,  porque  ya 
há  mucho  que  doy  voces  contra  la  maldad  y  les  pro- 
meto destrucción;  y  liase  hecho  la  palabra  del  Señor 
para  mi  afrenta  y  burla  todo  el  tiempo;  y  dije:  No  me 
tengo  de  acordar  de  él  ni  tengo  mas  de  hablar,  en  su 
nombre.  En  lo  cual ,  aunque  el  santo  Profeta  decía  con 
resignación  y  en  figura  del  hombre  flaco,  que  no  puede 
sufrirlas  vias  y  secretos  de  Diosr  da  bien  é  entender 
la  diferencia  del  cumplimiento  de  los  dichos  divinos 
del  común  sentido  qVie  suenan ;  pues  á  los  divinos  pro- 
fetas tenían  por  burladores,  y  ellos  sobre  la  profecía  pa- 
decían tanto,  que  el  mismo  Jeremtys  en  otra  parte  dijo: 
Formido ,  et  laqueas  facta  est  nobis  vaticinado ,  el 
contritio;  Temor  y  lazos  se  nos  ha  hecho  la  profecía  y 
contrición  de  espíritu;  y  la  causa  por  que  Jonás  huyó 
cuando  le  enviaba  Dios  á  predicar  la  destrucción  de  Ni- 
nive,  fué  esta,  conviene  á  saber,  no  comprehender  la 
verdad  de  los  dichos  de  Dios  y  no  saber  enteramente 
el  sentido  de  ellos;  y  así,  porque  no  hiciesen  hurla  de 
él  cuando  no  viesen  cumplida  su  profecía ,  se  iba  bu- 
yendo  por  no  profetizar  f  y  así,  se  estuvo  esperando  to- 
dos los  cuarenta  dias  fuera  de  la  ciudad,  é  ver  si  se  cum- 
plía ;  y  como  no  se  cumpliese,  se  afligió  grandemente ; 
tanto,  que  dijo  é  Dios :  Obsecro,  Domine ,  nunquid  non 
hoc  est  verbum  meum,  cum  adhúc  essem  in  térra  mea  ? 
Propter  hoc  praeoecupavi ,  ut  fuyerem  in  Tharsis; 
Ruégote,  Seuor ,  ¿por  ventura  no  es  esto  lo  que  yo  de- 
cía estando  en  mi  tierra?  Por  eso  contradije  y  me  fui 
huyendo  é  Társis.  Y  enojóse  el  Santo,  y  rogó  á  Dios 
que  le  quitase  la  vida.  ¿Qué  hay  pues  que  maravillar- 
nos de  que  algunas  cosas  que  Dios  hable  y  revele  á  las 
almas  no  salgan  así  como  ellos  lo  entienden?  Porque, 
dado  caso  que  Dios  afirme  al  alma  ó  la  represente  tal 
ó  tal  cosa  de  bien  ó  de  mal  para  sí  ó  para  otra,  si  aque- 
llo va  fundado  en  cierto  efecto  ó  servicio  ó  ofensa  que 
aquella  alma  ó  la  otra  entonces  hacen  á  Dios;  y  de  ma- 


nera ,  que  si  perseveran  en  oquello  (como  habernos  di- 
cho) se  cumplirá ,  no  por  esto  es  cierto  cumplirse  como 
suena,  pues  no  es  cierto  el  perseverar;  por  tanto,  no 
hay  que  asegurarse  ni  afirmarse  en  su  inteligencia,  sino 
en  fe. 

CAPITULO  XXL 

Declara  cómo,  aunque  Dios  responde  a  lo  que  se  le  pide  algunas 
veces,  no  gusta  de  que  osen  de  tal  término ;  y  prueba  cómo,  aun- 
qie  condesciende  y  responde,  mochas  veces  se  enoja. 

Asegurándose  (como  habernos  dicho)  algunos  espi- 
rituales, y  no  reparando  mucho  en  la  curiosidad  de  que 
algunas  veces  usan  en  procurar  saber  algunas  cosas  por 
via  sobrenatural ,  pensando  que ,  pues  Dios  algunas  ve- 
ces responde  á  instancia  de  ellos, que  es  aquel  buen  tér- 
mino, y  que  Dios  gusta  de  él;  como  quiera  que  sea  ver- 
dad que,  aunque  les  responde,  ni  es  buen  término  ni 
Dios  gusta  de  él,  antes  disgusta ;  y  no  sulo  eso,  roas  mu- 
chas veces  se  enoja  y  ofende  mucho.  La  razón  de  esto 
es ,  porque  á  ninguna  criatura  le  es  conveniente  salir 
fuera  de  los  términos  que  Dios  la  tiene  naturalmente 
ordenados  para  su  gobierno;  al  hombre  fe  puso  térmi- 
nos naturales  y  racionales  para  su  gobierno ;  luego  que- 
rer salir  de  ellos  no'es  conveniente,  y  querer  averiguar 
y  alcanzar  cosas  por  via  sobrenatural  es  salir  de  sus 
términos;  luego  es  cosa  no  santa  ni  conveniente ,  luego 
Dios  no  gusta  de  ello.  Diréis:  Pues  así  es  que  Dios  no 
gusta ,  ¿  por  qué  algunas  veces  responde  ?  Respondo 
que  algunas  veces  responde  el  demonio;  pero  las  que 
responde  Dios ,  digo  que  es  por  flaqueza  del  alma  que 
quiere  ir  por  aquel  camino ,  porque  no  se  desconsuele 
y  vuelva  atrás,  ó  porque  no  piense  que  está  Dios  mal 
con  ella,  y  se  tiente  demasiado,  ó  por  otros  fiues  que 
Dios  sabe ,  fundados  en  la  flaqueza  de  aquella  alma,  por 
donde  ve  que  conviene  responder  y  condescender  por 
aquella  via ;  como  también  lo  hace  con  muchas  almas 
flacas  y  tiernas  en  darles  gustos  y  suavidad  en  el  trulo 
con  Dios,  muy  sensibles,  como  está  ya  dicho;  mus  no 
porque  él  quiera  ni  guste  que  se  trate  con  él  por  ese 
término  ni  por  esa  via ;  mas  á  cada  uno  da  (como  diji- 
mos) según  su  modo;  porque  Dios  es  como  la  fuente, 
de  la  cual  cada  uno  coge  como  lleva  el  vaso ,  y  á  veces 
les  deja  coger  por  estos  caños  extraordinarios;  mas  no 
se  sigue  por  eso  que  es  conveniente  querer  coger  el 
agua  por  ellos,  sino  es  al  mismo  Dios  que  lo  puede  dar 
como,  cuando  y  á  quien  jél  quiere  y  por  lo  que  él  quiere, 
sin  pretensión  de  la  parte;  y  así  (como  decimos),  algu- 
nas veces  condesciende  con  el  apetito  y  ruego  de  algu- 
nas almas ,  que  porque  son  buenas  y  sencillas  no  quiere 
dejar  de  acudir  por  no  entristecerlas,  y  no  porque  él  gus- 
te del  tal  término;  lo  cual  se  entenderá  mejor  por  esta 
comparación :  tiene  un  padre  de  familias  en  su  mesa  mu- 
chos y  diferentes  manjares,  y  uuos  mejores  que  otros;  es- 
tá un  niño  pidiéndole  de  un  plato,  no  del  mejor,  sino  del 
primero  que  encuentra ,  y  pide  de  aquel  porque  le  sabe 
mejor  comer  de  aquel  que  del  otro;  y  como  el  padre  ve 
que  aunque  le  dé  del  mejor  manjar  no  le  ha  de  tomar, 
¿no  de  aquel  que  pide,  y  que  no  tiene  gusto  sino  en 
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aquel ,  porque  no  se  quede  sin  comida  y  dosconsolado, 
dale  de  aquel  con  tristeza.  Como  vemos  que  hizo  Dios  con 
los  hijos  de  Israel  cuando  le  pidieron  rey,  que  se  lo  dio 
de  mala  gana ,  porque  no  les  estaba  bien ;  y  así ,  dijo  á 
Samuel :  Audi  vocempopuli...  nonenim  te abjecerunt, 
sed  me ,  ne  regnem  super  eos  ;  Oye  la  voz  de  este  pue- 
blo, y  concédeles  el  rey  que  te  piden ,  porque  no  te  han 
desechado  á  tí,  sino  á  mí,  que  no  reine  sobre  ellos.  A  la 
misma  manera  condesciende  Dios  con  algunas  almas 
concediéndoles  lo  que  no  les  está  mejor ,  porque  ellas 
no  quieren  ó  no  saben  ir  sino  por  allí ;  y  si  algunas  ve- 
ces alcanzan  ternuras  y  suavidad  de  espíritu  ó  sentido 
(como  habernos  dicho),  dáselo  Dios  porque  no  son  para 
comer  el  manjar  mas  fuerte  y  sólido  de  los  trabajos  de 
la  cruz  de  su  Hijo ,  á  que  él  querría  que  echasen  mano, 
mas  que  á  alguna  otra  cosa ;  aunque  querer  saber  cosas 
por  via  sobrenatural ,  por  muy  peor  lo  tengo  que  que- 
rer otros  gustos  espirituales  en  el  sentido;  porque  yo 
no  veo  por  dónde  el  alma  que  las  pretende  deje  de  pe- 
car, por  lo  menos  vcnialmente,  aunque  mas  fines  bue- 
nos tenga  y  mas  puesta  esté  en  perfección ,  y  quien  se 
lo  mandase  y  consintiese  también;  porque  no  hay  ne- 
cesidad de  nada  de  eso ,  pues  hay  razón  natural  y  ley  y 
doctrina  evangélica  por  donde  muy  bastantemente  se 
puede  regir,  y  no  hay  necesidad  ni  dificultad  que  no  se 
pueda  desatar  por  estos  medios  y  remediar  muy  á  gus- 
to de  Dios  y  provecho  de  las  almas;  y  tanto  nos  habe- 
rnos de  aprovechar  de  la  razón  y  doctrina  evangélica, 
que  aunque  ahora  (queriendo  nosotros  ó  no  queriendo) 
senos  dijesen  algunas  cosas  sobrenaturalmenle ,  solo 
hemos  de  recibir  aquello  que  es  conforme  á  razón  y  ley 
evangélica;  y  aun  entonces  conviene  mirar  y  exami- 
narlo mucho  mas  que  si  no  hubiese  habido  revelación 
sobre  ella;  por  cuanto  el  demonio  dice  muchas  cosas 
verdaderas  y  por  venir  y  conformes  á  razón  para  enga- 
ñar; de  donde  no  nos  queda  en  todas  nuestras  necesi- 
dades, trabajos  y  dificultades,  otro  medio  mejor  ni  mas 
seguro  que  la  oración ,  y  esperanza  de  que  Dios  provee- 
rá por  los  medi  >s  que  él  quisiere;  y  este  consejo  se 
nos  da  en  la  divina  Escritura,  donde  leemos  que,  estan- 
do el  rey  Josafat  afligidísimo,  cercado  de  multitud  de 
enemigos,  poniéndose  en  oración,  dijo  á  Dios :  Cum  ig- 
uoremus ,  quid  agere  debeamus ,  hoc  solúm  habernos 
residui,  ut  oculos  noslros  dirigamus  ad  te;  Cuando 
faltan  los  medios  y  no  llega  la  razón  á  proveer  en  las 
necesidades,  solo  nos  queda  levantar  los  ojos  á  tí ,  para 
que  tú  proveas  como  mejor  te  agradare. 

Y  que  también  Dios,  aunque  responda  á  las  tales  pre- 
tensiones, algunas  veces  se  enoje,  aunque  por  lo  dicho 
queda  dado  á  entender,  todavía  será  bueno  probarlo 
con  algunas  autoridades  de  la  Escritura.  En  el  libro 
primero  de  los  Reyes  se  dice  que,  deseando  Saúl  que 
lo  hablase  el  profeta  Samuel,  que  era  ya  muerto,  le 
apareció  el  dicho  profeta,  y  con  todo  eso,  se  enojó 
Dios,  porque  luego  le  reprehendió  Samuel,  por  haberse 
puesto  en  tal  cosa ,  diciendo :  Quare  inquietasli  me, 
ut  suscitaretur?  ¿Porqué  me  has  inquietado,  hacién- 
dome resucitar?  También  sabernos  que  no  porque 
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respondió  Dios  á  los  hijos  de  Israel ,  dándoles  las  car- 
nes  que  pedían,  se  dejase  de  enojar  mucho  contra 
ellos;  pues  luego  les  envió  fuego  del  cielo  en  castigo, 
según  se  lee  en  el  libro  de  los  Números,  y  lo  cuenta  Da- 
vid ,  diciendo :  Adhuc  escae  eorum  erant  in  ore  ipso- 
rum :  el  ira  Dei  ascendit  super  eos ;  Aun  teniendo  ellos 
los  bocados  en  sus  bocas,  descendió  sobre  ellos  la  ira 
de  Dios.  Y  también  leemos  en  los  Números  que  no  se 
dejó  Dios  de  enojar  contra  Balaan  profeta  porque  fué 
á  los  madianitas,  llamado  por  Balac,  rey  de  ellos,  aun- 
que dijo  Dios  que  fuese ,  porque  tenia  él  gana  de  ir  y 
lo  habia  pedido  á  Dios;  y  así,  estando  ya  en  el  cami- 
no ,  le  apareció  el  ángel  con  la  espada  y  le  quería  ma- 
tar, y  le  dijo :  Perversa  est  via  tua ,  mihique  contra- 
ria ;  Tu  camino  es  perverso  y  á  mí  contrario.  Y  por 
esto  le  quería  matar.  De  esta  manera ,  y  de  otras  mu- 
chas, condesciende  Dios,  enojado  con  los  apetitos ;  de 
lo  cual  hay  muchos  mas  testimonios  en  la  divina  Es- 
critura, y  muchos  ejemplos;  pero  no  son  menester  en 
cosa  tan  clara.  Solo  digo  que  es  cosa  peligrosísima, 
mfes  que  sé  decir,  querer  tratar  con  Dios  por  tales  vias, 
y  que  no  dejará  de  errar  mucho  y  hallarse  muchas  ve- 
ces muy  confuso  el  que  fuere  aficionado  á  tales  mo- 
dos. Y  esto,  el  que  hubiere  hecho  caso  de  ellos  me  en- 
tenderá j)or  la  experiencia.  Porque,  allende  de  la  difi- 
cultad que  hay  en  no  errar  en  las  locuciones  y  visiones 
que  son  de  Dios ,  hay  ordinariamente  entre  ellas  mu- 
chas que  son  del  demonio;  porque  comunmente  anda 
con  el  alma  en  aquel  traje  y  trato  que  anda  Dios  ¿on 
ella ,  poniéndole  cosas  tan  verisímiles  á  las  que  Dios  le 
comunica ,  por  ingerirse  él  á  vueltas ,  como  el  lobo  en- 
tre el  ganado  con  pellejo  de  oveja;  que  apenas  se  puede 
entender.  Porque,  como  dice  muchas  cosas  verdade- 
ras j  conformes  á  ratón ,  y  que  salen  ciertas,  puédense 
engañar  fácilmente,  pensando  que,  pues  sale  verdad  y 
acierta  en  lo  que  está  por  venir,  que  no  será  sino  Dios; 
porque  no  saben  que  es  cosa  facilísima  á  quien  tiene 
clara  la  lumbre  natural ,  conocer  las  cosas ,  ó  muchas 
de  ellas,  que  fueron  ó  que  serán ,  en  sus  causas ;  y  así 
atinará  muchas  cosas  futuras.  Y  como  quiera  que  el 
demonio  tenga  esta  lumbre  tan  viva ,  también  puede 
colegir  tal  efecto  de  tal  causa  „  aunque  no  siempre  sale 
así,  pues  todas  las  cosas  dependen  de  la  voluntad  de 
Dios.  Pongamos  ejemplo :  conoce  el  demonio  que  la 
disposición  de  la  tierra ,  aire  y  término  que  lleva  el 
sol  van  de  manera  en  tal  grado  de  disposición ,  que 
necesariamente ,  llegado  tal  tiempo ,  habrá  llegado  la' 
disposición  de  estos  elementos ,  según  el  término,  á  in- 
ficionar la  gente  con  pestilencia,  y  en  las  partes  que 
será  mas,  y  en  las  que  será  menos.  Hé  aquí  conocida 
la  pestilencia  en  su  causa.  ¿Qué  mucho  es  que,  reve- 
lando el  demonio  esto  aun  alma ,  diciendo :  De  aquí  á 
un  año  ó  medio  habrá  .pestilencia;  que  salga  verdade- 
ro? Y  es  profecía  del  demonio.  Por  la  misma  manera 
puede  conocer  los  temblores  de  tierra ,  viendo  que  se 
van  hinchiendo  los  senos  de  ella  de  aire,  y  decir:  En 
tal  tiempo  temblará  la  tierra ,  lo  cual  es  conocimiento 
natural.  Y  también  se  pueden  en  alguna  mañera  colé* 
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gir  eventos  y  casos  extraordinarios  en  sus  causas  acer- 
ca déla  Providencia  divina ,  que  justísimamente  suele 
acudir  en  ónkn  á  los  bienes  y  males  de  los  hijos  de  los 
hombres;  porque  se  puede  conocer  por  via  ordinaria 
que  tal  ó  tal  persona,  ó  tal  ciudad,  ó  otra  cosa,  llega 
á  tal  ó  tal  necesidad,  ó  á  tal  ó  á  tal  punto;  que  Dios 
según  su  providencia  y  justicia  ha  de  acudir  con  lo  que 
compete  á  la  causa  y  conforme  á ella,  ó  en  castigo  ó 
en  premio,  ó  como  fuere  la  causa,  y  entonces  decir: 
En  tal  tiempo  os  dará  Dios  esto,  ó  hará  ó  acaecerá 
estotro  ciertamente.  Lo  cual  dio  á  entender  la  santa 
Judit  á  Holoférnes  cuando,  para  persuadirle  que  los 
hijos  de  Israel  liabian  de  ser  ciertamente  destruidos, 
le  contó  primero  muchos  pecados  de  ellos  y  miserias 
que  hacían.  Y  luego  dijo :  Ergo ,  qwmiam  haee  fa- 
ciunt,  cerium  est,  quod  in  perditionem  dabuntur  ;  que 
quiere  decir :  Pues  hacen  estas  cosas,  está  cierto  que 
serán  destruidos.  Lo  cual  es  conocer  el  castigo  en 
la  oausa;  porque  es  tanto  como  decir:  Cierto  es- 
tá que  tales  pecados  lian  de  causar  tales  castigos 
de  Dios,  que  es  justísimo.  Y  como  dice  la  Sabiduría 
divina :  En  aquello  ó  por  aquello  que  cada  uno  peca, 
es  castigado.  Puede  el  demonio  conocer  esto,  no  solo 
naturalmente,  sino  aun  de  experiencia  que  tiene  de 
haber  visto  hacera  Dios  cosas  semejantes,  y  decirlo 
antes,  y  á  veces  acertar.  También  el  santo  Tobías  co- 
noció por  la  causa  el  castigo  de  la  ciudad  de  Ninive ;  y 
así,  amonestó á  su  hijo,  diciendo:  Video  enim9  quia 
iniquüas  ejus  finem  dabit.  Mira,  hijo ,  en  la  hora  que 
yo  y  tu  madre  muriéremos,  sal  de  esta  ciudad,  por- 
que ya  no  permanecerá.  Como  si  dijera :  Yo  veo  claro 
que  su  misma  maldad  ha  de  ser  causa  de  su  castigo, 
el  cual  será  que  se  acabe  y  destruya  todo.  Lo  cual 
también  el  demonio  y  Tobías  podían  saber,  no  solo  en 
la  maldad  de  la  ciudad,  sino  por  experiencia  que  te- 
nían, viendo  que  por  los  pecados  del  mundo  había 
Dios  destruido  los  hombres  en  el  diluvio,  y  los  de  los 
sodomitas ,  flue  también  perecieron  por  fuego ;  aunque 
Tobías  también  lo  conoció  por  espíritu  divino.  Y  pue- 
de conocer  el  demonio  que  Pedro  no  puede  natural- 
mente vivir  mas  de  tantos  años,  y  decirlo  antes ;  y  así 
otras  muchas  cosas ,  y  de  muchas  maneras,  que  no  se 
pueden  acabar  de  decir  por  ser  iutrincadísiroas  y  su- 
tilísimas. De  lo  cual  no  se  pueden  librar  sino  hu- 
yendo de  todas  revelaciones,  visiones  y  locuciones, 
por  lo  cual  justamente  se  enoja  Dios  con  quien  las  ad- 
mite ;  porque  ve  es  temeridad  de  tal  meterse  en  tanto 
peligro,  presunción,  curiosidad  y  ramo  de  soberbia, 
raíz  y  fundamento  de  vanagloria  y  desprecio  de  las  co- 
sas de  Dios,  y  de  muchos  males  áque  vinieron  muchos. 
Los  cuales  tanto  vinieron  á  enojar  á  Dios,  que  de  propó- 
sito los  dejó  errar,  engañar,  escurecer  el  espíritu,  y  dejar 
las  vías  ordenadas  de  la  vida,  dando  lugar  á sus  vanidades 
y  fantasías ,  según  dice  Isaías :  Domima  miscuit  in  mi- 
dió epuspiritumvertiginis;  El  Señor  mezcló  en  medio 
espíritu  de  turbación  y  confusión.  Que  en  buen  roman- 
ce quiere  decir,  espíritu  de  entender  al  revés.  Lo  cual 

va  -diciendo  Isaías  á  nuestro  propósito ,  porque  lo  dice 
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por  aquellos  que  andaban  é  saber  las  cosas  que  habían 
de  suceder  por  via  sobrenatural.  Y  por  eso  dice  que  les 
mezcló  Dios  en  medio  espíritu  de  entender  al  revés, 
no  porque  Dios  quisiese,  ni  les  diese  electivamente  el 
espíritu  de  errar ,  sino  porque  ellos  se  quisieron  meter 
en  lo  que  naturalmente  no  pudieron  alcanzar.  Y  enoja- 
do de  esto,  los  dejó  desatinar,  no  dándoles  luz  en  lo  que 
Dios  no  quería  que  se  entremetiesen.  Y  así,  dice  que 
les  mezcló  aquel  espíritu  Dios  permisivamente;  y  de 
esta  manera  es  Dios  causa  de  aquel  daño,  es  á  saber, 
causa  privativa ,  que  consiste  en  quitar  él  su  luz  y  fa- 
vor ,  de  donde  se  sigue  que  infaliblemente  vengan  en 
error.  Y  de  esta  manera  da  Dios  licencia  al  demonio 
para  que  ciegue  y  engañe  á  muchos,  mereciéndolo  sus 
pecados  y  atrevimientos ;  y  puede  y  se  sale  con  ello  el 
demonio ,  creyéndole  ellos,  y  teniéndole  por  buen  es- 
píritu; tanto,  que,  aunque  sean  muy  persuadidos  que 
no  lo  es,  no  hay  desengañarse,  por  cuanto  tienen  ya 
por  permisión  de  Dios  ingerido  el  espíritu  de  entender 
al  revés,  cual  leemos  huber  acaecido  á  los  profetas  del 
rey  Acab,  dejándolos  Dios  engañar  con  el  espíritu  de 
mentira,  dando  licencia  al  demonio  para  ello,  dicien- 
do :  Decipies,  et  praevalebis :  egredere  et  fac  ita  ;  Pre- 
valecerás con  mentira ,  y  engañarlos  has ;  sal ,  y  hazlo 
así.  Y  pudo  tanto  con  los  profetas  y  con  el  Rey  para 
engañarlos ,  que  no  quisieron  creer  al  profeta  Micheas, 
que  les  profetizó  la  verdad  muy  al  revés  de  lo  que  los 
otros  liabian  profetizado;  y  esto  fué  porque  los  dejó 
Dios  cegar,  por  estar  ellos  con  afecto  de  propiedad  en 
lo  que  querían,  queriendo  les  sucediese  y  respondie- 
se Dios  según  sus  apetitos  y  deseos.  Lo  cual  era  medio 
y  disposición  certísima  para  dejarlos  Dios  de  propósito 
cegar  y  engañar.  Porque  así  lo  profetizó  Ecequiel  en 
nombre  de  Dios;  el  cual,  hablando  contra  el  que  se 
opone  á  querer  saber  por  via  de  Dios,  según  la  vanidad 
de  su  espíritu,  con  curiosidad,  dice:  Sí...  et  venerüad 
prophetam,  ut  interroget  per  eum  me;»ego  Dominus 
resfiondebo  eiper  me,  et ponam  faciem  meam  super 
hominem  illum;  Cuando  el  tal  hombre  viniere  al  Pro- 
feta para  preguntarme  á  mí  por  él,  yo  el  Señor  le  res- 
ponderé por  mí  mismo ,  y  pondré  mi  rostro  enojado 
contra  aquel  hombre;  y  el  profeta  cuando  hubiere  er- 
rado en  lo  que  fué  preguntado,  yo  el  Señor  engañé  á 
aquel  profeta.  Lo  cual  se  ha  de  entender  no  concur- 
riendo con  su  favor  para  que  deje  de  ser  engañado; 
porque  eso  quiere  decir :  Yo  el  Señor  le  responderé 
por  mí  mismo  enojado.  Lo  cual  es  apartar  él  su  gracia 
y  favor  de  aquel  hombre ;  de  donde  infaliblemente  se 
sigue  el  ser  engañado  por  desamparo  de  Dios.  Y  en- 
tonces acude  el  demonio  á  responder  según  el  gusto  y 
apetito  de  aquel  hombre,  que,  como  gusta  de  ello,  y  las 
respuestas  y  comunicaciones  son  conformes  á  su  volun- 
tad ,  mucho  se  deja  engañar. 

Parece  que  nos  habernos  salido  algo  del  propósito  que 
prometimos  en  el  título  del  capítulo,  que  era  probar 
cómo,  aunque  Dios  responde,  se  enoja  algunas  vaces; 
pero,  si  bien  se  mira,  todo  lo  dicho  hace  probar  nues- 
tro intento ,  pues  en  todo  se  ve  no  gustar  Dios  de  que 
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quieran  las  tales  visiones,  pues  da  lugaraquede  lan- 
ías matieras  bcsh  BOganBQ'oa  tfi  tilas. 

CAPITULO  XXII 

En  qqp  se  traía  una  iluJa  j  nlmo  au  sea  titila  abonen  lo  ley  cnt- 
la  prcfintjr  J   DlMfOT  víj   íiilirriutnral ,  toa  ■  ■ 

■ 
le.  Pruébase  con  MI  ||  [H  al  pnipónM 

De  éntrelas  manos  nos  van  saliendo  las  dudas;  J  H(, 
no  podemos  correr  con  la  priesa  que  querríamos  ¡ulu- 
lante; porque,  asi  como  las  levantamos,  estamos  olili- 
gados  á  allanarlas,  para  que  la  verdad  de  la  doctrina 
siempre  quede  llana  y  en  su  fuerza  ;  pero  este  bien  hay 
en  estas  dudas,  que  aunque  nos  impiden  un  poco  el  pa- 
so, todavía  sirven  para  mas  doctrina  y  claridad  de  nues- 
tro intento,  como  será  la  duda  présenle. 

En  el  capítulo  precedente  habernos  dicho  cómo  no 
es  voluntad  de  Dios  que  las  almas  pretendan  recibir  por 
yia  sobrenatural  cosas  distintas  do  visiones,  locucio- 
nes, etc.  Por  otra  parle  sabemos  que  se  usaba  el  dicho 
Iralo  con  Dios  en  la  ley  vieja,  yorallcilo,  y  no  solo  íí- 
citn,  sino  que  Dios  se  lo  mandaba,  y  cumulo  no  lo  lia— 
cían,  so  lo  reprehendía  Dios,  como  se  ve  en  Isaías,  don- 
de reprehende  Dios  ú  los  hijos  de  Israel  porque,  sin 
preguntárselo  á  el  primen»,  pensatnil  descender  en 
Egipto,  diciendo  !  Qui  auttiultitis ,  uí  descendath  ín 
Acgiplum,  clon  meum  iio't  interrotjattis;  No  pregun- 
tasteis primero  á  mi  misma  Loca  lo  que  convenía.  Y  en 
Josué  leemos  que ,  siendo  engañados  los  mismos  hijos 
de  Israel  por  los  gabaonitas,  los  ñola  allí  el  Espíritu 
Santo  esta  falla ,  diciendo  :  Suteepenmt  igttur  de  ci6n- 
riis eorum,  el  os Domini  non  interragaverunt ;  Recibie- 
ron de  sus  manjares,  y  no  lo  preguntaron  &  la  boca  de 
Dios.  Y  asi,  yernos  en  la  divúia  Escritura  que  Mofeen 
siempre  preguntabas  Dios,  y  el  rey  David  y  todos  los 
reyes  de  Israel  para  sus  guerras  y  necesidades ,  y  los 
sacerdotes  y  profetas  antiguos ,  y  Dios  respondía  y  ha- 
blaba con  ellos,  y  no  se  enojaba;  y  era  bien  hecho,  y 
si  no  lo  hicieran ,  fuera  mol  hecho ;  y  asi  es  la  verdad. 
¿Por  qué  pues  ahora  en  la  ley  nueva  y  de  gracia  no 
lo  será,  como  antes  lo  era?  A  lo  cual  se  ha  de  responder 
que  la  principal  causa  por  que  en  la  ley  vieja  eran  lí- 
citas las  preguntas  que  se  hacían  ú  Dios,  y  convenia 
que  los  profetas  y  sacerdotes  quisiesen  visiones  y  reve- 
laciones de  Dios,  ero  porque  entonces  aun  no  estaba 
tan  fundamentada  la  fe  ni  establecida  la  ley  evangélico; 
y  así,  era  menester  preguntasen  a  Dios  y  que  él  hablase, 
ahoru  por  palabra),  ahora  por  visiones  y  nvahetaneB, 
ahora  en  figuras  y  semejanzas,  ahora  co  otras  muchas 
maneras  de  significaciones;  porque  lodo  lo  que  respon- 
día ,  hablaba  y  revelaba ,  eran  misterios  de  nuestra  fe, 
ó  cosas  locantes  6  enderezadas  á  ella ;  por  cuanto  las 
cosas  de  fe  no  son  dol  hombre,  sino  de  boca  del  mismo 
Dios,  las  cuales  él  por  su  misma  boca  habló.  Por  eso 
era  menester  que  (como  habernos  dicho)  preguntasen 
A  la  misma  boca  de  Dios,  y  por  eso  los  reprehendía 
cuando  nulo  DACMD,  para  quu  él  les  respondiese,  en- 


caminando sus  casos  y  cosas  fi  la  fe  que  aun  ello?  no 
tenían  sabida.  Pero  ya  que  esla  fundada  la  í> 
y  manifiesta  la  ley  evangélica  en  osla  eradegracia.no 
hayparaqué  preguntarle  de  aquella  manera,  ni  para 
qué  él  hable  y  responda  ciniu  entonces;  porque  en  dar- 
nos como  nos  dio  á  su  hijo ,  que  es  una  palabra  suya, 
que  no  líene  otra ,  todo  nos  lo  habló  junto  y  do  una  vez 
en  esta  sola  palabra ,  y  no  tiene  mas  que  hablad  Y  esto 
es  el  sentido  de  aquella  autoridad  con  que  san  Pablo 
quiere  inducir  á  los  hebreos  A  que  se  aparten  de  aque- 
llos modos  primeros  y  tratos  con  Dios  de  la  ley  de  Uoi- 
sen ,  y  pongan  los  ojos  en  Cristo  solamente ,  diciendo  : 
Afultifariam,  muttingue  modis  olim  Dcus  toquerispa- 
Iril'US  ín  ■pTopheli? :  nnvissimé  diebun  istií  loctitus  rsl 
nobisin  filio;  Lo  que  antiguamente  habló  Dios  en  los 
profetas  i  nuestros  padres  de  muchos  modos  y  mano- 
ras,  ahora  a  la  postre  en  estos  dias  nos  lo  ha  hablado 
en  su  Hijo  todo  ile  una  vez.  En  lo  cual  da  i  entender  el 
Apóstol  que  ya  Dios  ha  dicho  tanto  en  esto,  que  no 
tiene  mas  que  hablar ,  porque  lo  que  hablaba  antes  en 
parles  d  los  profetas ,  ya  lo  ha  hablado  en  el  todo ,  dán- 
donos al  todo,  que  es  sn  Hijo ;  por  lo  cual ,  el  que  ahora 
quisiese  preguntar  o  Dios,  ó  querer  alguna  visión  6  re- 
velación, parece  que  baria  agravio |í  Dios,  no  ponien- 
do totalmente  los  ojos  en  Cristo  sin  querer  otra  alguna 
cosa  ó  novedad.  Porque  le  podía  Dios  responder  dicien- 
do ;  flic  vst  Pilius  meiw  dilcelus,  ín  oito  mihi  bene 
comjilacui :  ipsum  audite  ;  Yo  te  lengo  habladas  todas 
las  cosas  en  mi  palabra,  que  es  mi  Hijo ;  pon  los  ojos  solo 
en  él ,  porque  en  él  te  lo  tengo  dicho  todo  y  revelado 
lodo ,  y  hallarás  on  él  aun  mas  de  lo  que  deseas  y  pides. 
Porque  tupidos  locución  ó  revelación  ó  visión  en  parle, 
y  si  pones  en  é!  los  ojos,  lo  hallarás  en  todo ;  porque  él 
es  toda  mi  locución  y  respuesta ,  y  es  loda  mi  visión  y 
revelación;  la  cual  os  he  ya  hablado, respondido,  BnV 
nilcsiado  vrevchiihi,  dándoosla  [lor  hermano,  maestro, 
eran)aSwO|  precio  y  premio.  Ya  yo  bajé  con  mi  Espí- 
ritu sobre  él  en  el  monto  Tabor,  diciendo  :  Este  es  mi 
amado  Mijo,  en  que  me  complací  á  mi;  a  él  oíd.  No  hay 
que  buscar  nuevas  maueras  de  enseñanzas  y  respues- 
tas; que  si  antes  hablaba,  era  prometiendo  ú  Cristo,  y  si 
un:  precintaban,  eran  las  preguntas  ancam&iadaa  I  la 
petición  y  esperanza  de  Cristo,  en  que  habian  de  ha- 
ll ur  lodo  bien  (como  ahora  lo  da  a  entender  toda  la 
doclrma  de  los  evangelistas  y  apóstoles);  mas  ahora  el 
que  me  preguntase  de  aquella  manera,  y  quisiese  que 
yole  hablase  ó  algo  le  revelase,  era  en  alguna  manera 
no  estar  contento  cou  Cristo ;  y  así ,  haría  mucho  agra- 
vio A  mi  amado  Hijo.  Teniéndole, 'no  hallaras  que  pe- 
dirme ni  que  desear  de  revelaciones  ó  visiones;  míralo 
tú  bien ,  que  ahí  lo  hallaras  ya  hecho  y  dado  lodo  eso, 
y  mucho  mas  en  él.  Si  quisieres  que  la  responda  yo  ol- 
gam  [iilabra  de  conBuelo,  mira  mi  Hijo  obediente  &  mí 
j  afluido  por  mi  amor,  y  veris  cuántas  te  responde.  Si 
quisieres  tfto  le  declara  Dios  algunas  cosas  ocultas  6 
casos ,  pon  solo  loa  ojos  en  él ,  y  hallarás  ncullisimos 
misterios, sabiduría  y  moravillasde  Dios,  qneeslán 
cerrados  en  él,  según  mi  apóstol  dice  :  /nyuosttnlom- 
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lies  thesaurí  sapienliae ,  et  scientiae  abscondili;  En  él 
están  escondidos  todos  los  tesoros  de  sabiduría  y  cien- 
cia de  Dios.  Los  cuales  tesoros  de  sabiduría  serán  para 
ti  muy  mas  altos,  sabrosos  y  provechosos  que  las  cosas 
que  tú  querías  saber ;  que  por  esto  se  gloriaba  el  mismo 
apóstol,  diciendo  que  no  sabia  otra  alguna  cosa  sino  á 
Jesucristo,  y  este  crucificado;  Non  enimjudicavi,  me 
scire  aliquid  inter  vos ,  nisi  Jesum  Christum ,  et  hunc 
crucifixum.  Y  si  también  quisieres  otras  visiones  ó  re- 
velaciones divinas  ó  corporales,  mírale  á  él  también  hu- 
manado ,  y  hallarás  mas  en  eso  de  lo  que  piensas.  Que 
también  dice  de  él  san  Pablo :  !n  ipso  inhabüat  omnis 
plenitudo  divinitatiscorporaliter;  En  Cristo  mora  toda 
plenitud  de  divinidad  corporalmente.  'No  conviene  pues 
ya  preguntar  á  Dios  de  aquella  manera,  ni  es  necesario 
que  ya  hable;  pues  habiendo  hablado  en  Cristo,  no  hay 
mas  que  desear;  y  quien  quisiere  recibir  ahora  por  via 
sobrenatural  extraordinaria  algunas  cosas,  seria  como 
notar  falta  en  Dios,  que  no  habia  dado  todo  lo  bastante 
en  su  Hijo,  como  está  dicho;  porque,  aunque  lo  haga, 
suponiendo  la  fe  y  creyéndola,  todavía  es  curiosidad  de 
menos  fe;  de  donde  no  hay  que  esperar  con  esta  curiosi- 
dad doctrina ,  ni  otra  cota  por  via  sobrenatural ;  porque 
á  la  hora  que  Cristo  dijo  en  la  cruz  cuando  espiró :  Con» 
summatum  est,  acabado  es;  no  solo  se  acabaron  esos 
modos,  sino  también  todas  las  ceremonias  y  ritos  de  la 
ley  vieja;  y  así ,  en  todo  nos  habernos  de  guiar  por  la 
doctrina  de  Cristo ,  de  su  Iglesia  y  de  sus  ministros,  y 
por  esa  via  remediar  nuestras  ignorancias  y  flaquezas 
espirituales;  que  para  todo  hallaremos  por  este  camino 
abundante  medicina;  y  lo  que  de  él  saliere  y  se  apartare, 
no  solo  es  curiosidad,  sino  mucho  atrevimiento,  y  no  se 
ha  de  creer  cosa  por  via  sobrenatural,  sino  solo  lo  que 
dijere  con  la  enseñanza  de  Cristo,  Dios  y  hombre,  y  de 
sus  ministros;  tanto ,  que  dijo  san  Pablo :  Sed  licet... 
Ángelus  de  coelo  evangelieet  vobis :  praeterquam  quod 
evangelizavimus  vobis ,  anathema  sit;  Si  algún  ángel 
del  cielo  os  evangelizare  fuera  de  lo  que  nosotros  evan- 
gelizamos, sea  maldito  y  descomulgado.  De  donde  pues 
es  verdad  que  se  ha  de  estar  en  lo  que  Cristo  nos  ense- 
ñó, y  todo  lo  demás  es  nada,  ni  se  ha  de  creer  si  no 
conforma  con  ello;  en  vano  anda  el  que  quiere  ahora 
tratar  con  Dios  al  modo  de  la  ley  vieja ;  cuanto  mas,  que 
no  le  era  lícito  á  cualquiera  de  aquel  tiempo  preguntar 
á  Dios,  ni  él  respondía  á  todos,  sino  á  los  sacerdotes  y 
profetas  solos,  que  eran  de  cuya  boca  el  vulgo  habia 
de  saber  la  ley  y  la  doctrina;  y  así,  si  alguno  quería  sa- 
ber algo  de  Dios,  por  el  profeta  ó  por  el  sacerdote  lo 
preguntaba,  y  no  por  sí  mismo ;  y  si  David  por  sí  mismo 
preguntó  algunas  veces  á  Dios,  es  porque  era  profeta, 
y  aun  con  todo  eso  no  lo  hacia  sin  la  vestidura  sacerdo- 
tal ,  como  se  ve  haberlo  hecho  en  el  primero  de  los  Re» 
yes ,  donde  dijo  á  Abimelec  sacerdote  :  Applica  ad  me 
Ephod;  que  era  una  vestidura  de  las  mas  autorizadas 
del  sacerdocio,  y  consultó  con  Dios;  mas  otras  veces 
por  el  profeta  Natán  y  por  otros  profetas  consultaba  á 
Dios,  y  por  la  boca  de  estos  profetas  y  de  los  sacerdo- 
te se  habia  de  creer  ser  de  Dios  lo  que  se  lea  decía ,  y 


no  por  su  parecer  propio;  y  así ,  lo  que  Dios  decía  en- 
tonces ,  ninguna  autoridad  ni  fuerza  le  hacia  para  darle 
entero  crédito  si  por  la  boca  de  los  profetas  y  sacerdo- 
tes no  se  aprobaba ;  porque  es  Dios  tan  amigo  que  el 
gobierno  y  trato  del  hombre  sea  también  por  otro  hom- 
bre semejante  á  él ,  que  totalmente  quiere  que  á  las  co- 
sas que  sobrenaturalmente  nos  comunica,  no  les  de- 
mos entero  crédito,  ni  hagan  en  nosotros  confirmada 
fuerza  y  segura,  hasta  que  pasen  por  este  arcaduz  hu- 
mano de  la  boca  del  hombre;  y  asi,  siempre  que  algo 
dice  ó  revela  al  alma,  lo  dice  con  una  manera  de  incli- 
nación puesta  en  la  misma  alma ,  á  que  se  diga  á  quien 
conviene  decirse,  y  hasta  esto  no  suele  dar  entera  sa- 
tisfacción, para  que  la  tome  el  hombre  de  otro  hombre 
semejante  á  él,  á  quien  Dios  tiene  puesto  en  su  lugar. 
De  donde  en  los  Jueces  vemos  haberle  acaecido  lo  mis- 
mo al  capitán  Gedeon :  con  haberle  dicho  Dios  muchas 
veces  que  vencería  á  los  madianitas ,  todavía  estaba  du- 
doso y  cobarde,  habiéndole  dejado  Dios  aquella  fla- 
queza, hasta  que  por  boca  de  los  hombres  oyó  lo  que 
Dios  le  había  dicho ;  y  fué  que ,  como  él  le  vio  flaco ,  le 
dijo :  Surge,  et  descende  in  castra...  et  cum  audieris 
quid  loquaniur,  tune  confortabuntur  manus  tuae,  et 
securior  ad  hostium  castra  descendes  ;  Levántate  y 
desciende  al  real,  y  cuando  oyeres  allí  lo  que  hablan 
los  hombres,  entonces  recibirás  fuerzas  en  lo  que  te 
he  dicho,  y  bajarás  con  mas  seguridad  á  los  ejércitos 
de  los  enemigos.  Y  así  lué,  que  oyendo  contar  un  sue- 
ño de  un  madianila  á  otro ,  en  que  habia  soñado  que 
Gedeon  los  habia  de  vencer,  fué  muy  esforzado,  y  co- 
menzó á  poner  por  obra  con  grande  alegría  la  batalla. 
De  donde  se  ve  que  no  quiso  Dios  se  asegurase  hasta 
que  por  boca  de  otros  oyese  lo  mismo;  y  mucho  mas 
es  de  admirar  lo  que  pasó  acerca  de  esto  en  Moiscn,  que, 
con  haberle  Dios  mandado  con  muchas  razones,  y  con- 
firmádoselo  con  las  señales  de  la  vara  en  serpientes  y  de 
la  mano  leprosa ,  que  fuese  á  libertar  los  hijos  de  Israel, 
estuvo  tan  flaco,  detenido  y  escuro  en  esta  ida,  que, 
aunque  se  enojó  Dios,  nunca  tuvo  ánimo  para  acabar 
de  tener  fuerte  fe  en  el  caso,  hasta  que  le  animó  Dios 
en  su  hermano  Aaron,  diciendo :  Aaron  frater  tuus  lc~ 
vites ,  scio,  quod  eloquens  sü  :  ecce  ipse  egreditur  in 
oceursum  tuum ,  vidensque  te ,  laetabitur  cor  de.  Lo- 
quere  ad  eum ,  et  pone  verba  mea  in  ore  ejus :  et  ego  ero 
in  ore  tuo,  ct  in  ore  iüius;  Yo  sé  que  tu  hermano  Aaron 
es  hombre  elocuente ;  él  te  saldrá  al  encuentro,  viéndote 
se  alegrará  de  corazón ;  habla  con  él ,  y  dile  todas  mis 
palabras,  y  yo  seré  en  tu  boca  y  en  la  suya.  Oídas  estas 
palabras,  Moisen  animóse  luego  con  la  esperanza  del 
consuelo  del  consejo  que  de  su  hermano  habia  de  tener; 
porque  esto  tiene  el  alma  humilde ,  que  no  se  afireve  á 
tratar  á  solas  con  Dios  ni  se  puede  acabar  de  satisfacer 
sin  gobierno  y  consejo  humano;  y  así  lo  quiere  Dios, 
porque  en  aquellos  que  se  juntan  á  tratar  la  verdad  se 
junta  él  allí  para  aclararla  y  confirmarla  en  ellos.  Como 
dijo  lo  habia  de  hacer  con  Moisen  y  Aaron  juntos,  siendo 
en  la  boca  del  uno  y  en  la  boca  del  otro ;  que  por  eso  tam- 
bién dijo  en  el  Evangelio :  Ubi  enim  sunt  dúo,  vel  tres 
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congregan  innomine  meo,  ibi  tum  medio eorum;  Don- 
de estuvieren  dos  ó  tres  juntos  para  mirar  loque  es  mas 
gloría  y  honra  de  mí  nombre ,  yo  estoy  alli  en  medio  de 
ellos;  es  á  saber,  aclarando  y  confirmando  en  sus  co- 
razones las  verdades  de  Dios.  ¥  es  do  notar  que  no 
ilijii :  Donde  estuviere  uno  solo,  yo  estoy  alli;  sino  por 
lo  menos  dos ,  para  dur  ¡i  entender  que  oo  quiere  Dios 
que  ninguno  a  solas  se  crea  para  si  laJ  Cosas  qoe  tieso 
por  de  Dios ,  n¡  se  confirme  ni  aun  afirme  en  ellas  sin 
*  elconsejo  y  gobierno  de  la  Iglesia  ó  sus  ministros;  por- 
que con  esto  solo  no  éstarú  él  aclarándole  y  confirmán- 
dole la  verdad  en  el  corazón ;  y  asi ,  quedará  en  ella  IJa- 
co  y  frío.  Y  do  aquí  es  lo  que  encarece  el  Ecclesiastes, 
diciendo  :  Vae  solí,  ouia  oum  ceciJeríl,  non  habet  su- 
btwantám  se.  Et  si  dormicrint  dúo,  /buiounlur  mutuo: 
umis  aiiomado  calefict?  El  ti  quitpiam  prnevaiueril 
contra  unum,  dúo  resistan!  ei;  ¡Ay  del  solo  que  cuan- 
do cayere  no  tiene  quien  le  levante!  Si  dos  durmieren 
juntos ,  calentarse  lia  el  uno  al  otro  (es  á  saber,  con  el 
calor  do  Dios,  que  está  en  medio);  uno  solo  ¿cómo  ca- 
lentará, esto  es,  como  dejará  de  oslar  frío  en  las  cosas 
de  Dios?  V  si  alguno  pudiere  mas  y  prevaleciere  contra 
uno  (esto  es,  el  demonio,  que  prevalece  contra  los  que 
a  solas  se  quieren  haber  en  las  cosos  de  Dios),  dos  jun- 
tos le  resistirán  ,  que  son  el  discípulo  y  el  maestro  que 
se  juntan  á  saber  y  obrar  la  verdad ;  y  basta  esto  ordi- 
nariamente se  siente  él  solo  tibio  ¡Ihco  en  ella,  aunque 
mas  la  haya  oído  de  Dios;  tanto,  que  con  haber  mucho 
que  san  Pablo  predicaba  el  Evangelio ,  que  dice  él  lia- 
bia  oido ,  no  de  hombre  sino  de  Dios ,  no  pudo  acabar 
consigo  de  dejar  de  ir  á  conferirle  con  son  Pedro  y  los 
apóstoles,  diciendo :  Ne  forte  in  vacuum  currerem,  aul 
cucurrissem;  No  por  ventura  corriese  en  vano  ó  hu- 
biese corrido.  Aquí  se  da  í  entender  claro  cómo  no  es 
bien  asegurarse  en  las  cosas  que  parece  que  Dios  re- 
vela,  sino  es  por  el  urdió  que  vamos  diciendo;  porque 
dado  caso  que  la  persona  tenga  certeza,  como  san  Pa- 
blo la  tenia  de  su  evangelio  (pues  le  babia  ya  comenzado 
i  predicar) ,  aunque  la  revelación  sea  de  Dios,  todavía 
c!  hombre  puede  errar  en  la  ejecución  y  en  lo  tocante 
ü  ella;  porque  Dios  no  siempre,  aunque  dice  lo  uno, 
dice  lo  otro,  y  muchas  veces  dice  la  cosa,  y  no  el  modo 
de  hacerla ;  porque  ordinariamente  lodo  lo  que  se  pue- 
de h;icerporindustriu  y  consejo  humano,  no  lo  hace 
él  ni  lo  dice,  aunque  trate  muy  afablemente  mucho 
tiempo  con  el  alma ;  lo  cual  conocía  muy  bien  san  Pa- 
blo, pues,  como  decimos,  aunque  sabia  le  era  por  Dios 
revelado  el  Evangelio,  le  fué  á  conferir.  V  vemos  esto 
claro  en  el  Éxodo ,  donde ,  tratando  Dios  tan  familiar- 
mente con  Moiscn,  nunca  le  babia  dado  aquel  consejo 
tan  saludable  que  le  dirt  su  suegro  Jetrú;  es  á  saber, 
que  eligiese  otros  jueces  para  que  le  ayudasen,  y  no 
estuviese  esperaudo  el  pueblo  desde  la  mañana  hasla  la 
noche  :  Provide  aulem  de  omni  plebe  tiros  potentes, 
et  Unientes  Deum,  inquibus  sil  vertías,  etc.. qui ju- 
dien! poputum  omni  tempore.  El  cual  consejo  Dios 
aprobó,  y  no  se  lo  babia  él  dicho  porque  aquello  era 
cosa  que  podía  caer  en  juicio  y  consejo  humano ;  y  asi, 
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todas  las  cosas  que  pueden  roer  en  juicio  y  consejo  hu- 
mano acerca  de  las  visiones  y  locuciones  de  Dios,  no 
las  suele  revelar  Dios,  porque  siempre  quiere  que  se 
aprovechen  de  este,  en  cuanto  so  pudiere,  salvo  las  que 
sundefe,  que  eiceden  todo  juicio  y  razón,  aunque  no 
son  contra  razón  y  juicio.  De  donde  no  pienso  alguno 
que,  porque  sea  cierto  que  Dios  y  los  sanios  traten  con 
él  familiarmente  muchas  cosas,  por  el  mismo  caso  le 
han  de  declarar  y  decir  las  fallas  que  tiene  acerca  de 
cualquier  cosa ,  pudiendo  él  saberlo  por  otra  vía ;  y  asi, 
UO  hay  que  asegurarse;  porque,  como  leemos  babor 
acaecido  en  los  Actos  de  lo*  apóstoles ,  que  con  ser  san 
Pedro  príncipe  de  la  Iglesia ,  y  que  ¡n  media  lamen  te  era 
enseñado  de  Dios  acerca  de  cierta  ceremouia  que  usa- 
ba entre  las  gentes,  erraba,  y  callaba  Dios ;  tanto,  que  le 
reprehendió  san  Pablo ,  según  él  afirma  allí ,  diciendo  : 
Sedcumvidissem,  quod  non  recle  ambularent advert- 
tatemEvangelii,  dixiCaephccoramomnibtu:  situcum 
judaeussis,  <ienlí!¡lcr  vivís,  et  non  judaicé ,  quomodo 
gentes  cogis  judaizare?  Como  jo  viese  que  no  andaban 
rectamente  los  discípulos,  según  la  verdad  del  Evange- 
lio ,  dije  a  Pedro  delante  de  todos :  Sí  siendo  tu  judio, 
como  lo  eres ,  vives  gentílicamente,  ¿cómo  fuerzas  a  los 
gentiles  á  judaizar  ?  V  Dios  no  advertía  esta  falla  ú  Pe- 
dro por  si  mismo ,  porque  era  cosa  que  podía  saber  por 
vía  ordinaria ;  de  donde  muchas  faltas  y  pecados  casti- 
gará Dios  en  muchos  el  día  del  juicio,  con  los  cuales 
ludirá  tenido  acá  muy  ordinario  (ralo  y  dado  mucha 
luz  y  virtud;  porque  en  lo  demás  que  ellos  sabían  que 
debían  hacer,  se  descuidaron,  confiando  en  aquel  trato 
que  tenían  con  Dios,  descuidando  con  eso ;  y  asi,  como 
dice  nuestro  Señor  Jesús  en  el  Evangelio,  se  maravilla- 
rán ellos  entonces,  diciendo  :  Domine,  Domine,  non- 
ne  in  nomine  tuo  prophetavínius ,  el  ín  nomine  tuo 
daemonia  ejecimus,  el  in  nomine  lao  virtutes  mullas 
fecimus?  Señor,  Señor,  ¿por  ventura  las  profecías  que 
lú  nos  hablabas,  por  ventura  no  las  profetizamos  en  tu 
nombre,  y  en  tu  uombre  no  echamos  y  lanzamos  los 
demonios,  y  en  lu  nombre  no  hicimos  muchos  mila- 
gros y  virtudes?  Y  dice  el  Señor  que  les  responderá  di- 
ciendo :  Apartaos  de  mi  los  obreros  de  maldad ,  porque 
nunca  os  conocí.  De  estos  era  el  profeta  Balaan  y  otras 
semejantes ;  los  cuales ,  aunque  hablaba  Dios  con  ellos, 
eran  pecudores;  pero  en  su  tanto  reprehenderá  el  Se- 
ñor ó  los  escogidos  amigos  suyos ,  con  quien  acá  se  co- 
municó fomiliurmeute,  en  las  fullas  y  descuidos  qucelloa 
hayan  tenido;  de  las  cuales  no  era  menester  que  les  ad- 
virtiese Dios  por  si  mismo ,  pues  ya  por  la  ley  y  razón 
natural  que  les  había  dado  se  lo  advertía.  Concluyen- 
do pues  enesla  parle,  digo,  y  sacólo  de  lo  dicho,  que 
cualquiera  cosa  quo  el  alma  reciba,  de  cualquiera  ma- 
nera que  sea,  por  vía  sobrenatural,  claru,  rasa  y  sen- 
cillamente, con  toda  verdad  ha  de  comunicarla  luego 
con  al  maestra  espiritual;  porque,  aunque  parece  que 
no  había  para  qué  dar  cuenta  ni  para  qué  gastar  on 
eso  liempo,  pues  con  desecharlo  y  no  hacer  caso  de 
ello  (como  habernos  enseñado )  queda  el  alma  segura, 
mayormente  uuando  sou  cusas  de  visiones  ó  revelado- 
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nes  ó  otras  comunicaciones  sobrenaturales,  que,  ó  son 
claras  ó  va  poco  en  que  sean  ó  no  sean ,  todavía  es  muy 
necesario  (aunque  al  alma  le  parezca  que  no  hay  para 
qué)  decirlo  todo;  y  esto  por  tres  cosas:  la  primera 
porque,  como  habernos  dicho ,  muchas  cosas  comunica- 
Dios  cuyo  efecto,  fuerza,  luz  y  seguridad  no  la  con- 
firma del  todo  en  el  alma  hasta  que,  como  queda  di- 
cho, se  trata  con  quien  Dios  tiene  puesto  por  juez  es- 
piritual de  aquella  alma ,  que  es  el  que  tiene  poder  de 
atarla  ó  desatarla ,  y  aprobar  y  reprobar  en  ella ,  según 
lo  habernos  probado  por  las  autoridades  arriba  alega- 
das, y  lo  probamos  cada  dia  por  experiencia  r  viendo 
en  las  almas  humildes  por  quien  pasan  estas  cosas,  que, 
después  que  las  han  tratado  con  quien  deben ,  quedan 
con  nueva  satisfacción ,  fuerza ,  luz  y  seguridad ;  tan- 
to, que  á  algunas  les  parece  que  hasta  que  lo  traten ,  ni 
se  les  asienta  ni  es  suyo  aquello,  y  que  entonces  se  lo 
dan  de  nuevo. 

La  segunda  causa  es,  porque  ordinariamente  ha  me- 
nester el  alma  doctrina  sobre  las  cosas  que  le  acaecen , 
para  encaminarla  por  aquella  via  á  la  desnudez  y  pobre- 
za espiritual ,  que  es  la  noche  escura;  porque ,  si  esta 
doctrina  le  va  faltando ,  dado  que  el  alma  no  quiera  las 
tales  cosas ,  sin  entenderse  se  irá  enrudeciendo  en  la 
via  espiritual  y  haciéndose  á  la  del  sentido. 

La  tercera  causa  es,  porque  para  la  humilde  sujeción 
y  mortificación  del  alma  conviene  dar  parte  de  todo , 
aunque  de  todo  ello  no  haga  caso  ni  lo  tenga  en  nada ; 
porque  hay  algunas  almas  que  sienten  mucho  en  de- 
cir las  tales  cosas,  por  parecerles  que  no  son  nada,  y  no 
saben  cómo  las  tomarán  las  personas  ron  quien  las  han 
de  tratar;  lo  cual  es  poca  humildad ,  y  por  el  mismo 
caso  es  menester  sujetarse  ¿  decirlo;  y  hay  otras  que 
sienten  mucha  vergüenza  en  decirlo,  porque  no  vean 
que  tienen  ellas  aquellas  cosas  que  parecen  de  santos, 
'y  otras  cosas  que  en  decirlo  sienten ;  y  por  eso,  que  no 
hay  para  qué  decirlo,  pues  no  hacen  ellas  caso  de  ello,  y 
por  el  mismo  caso  conviene  que  se  mortifiquen  y  lo 
digan,  hasta  que  estén  humildes  y  blandas  y  prontas  en 
decirlo,  y  después  siempre  lo  digan  con  facilidad;  pero 
liase  de  advertir  acerca  de  lo  dicho  que,  no  porque  ha- 
bernos puesto  tanto  en  que  tales  cosas  se  desechen ,  y 
que  no  pongan  los  confesores  á  las  almas  en  el  lengua- 
je de  ellas,  convendrá  que  les  muestren  desabrimiento 
los  padres  espirituales  acerca  de  ellas,  ni  de  tal  mane- 
ra laS  hagan  desvíos  y  desprecio  en  ellas ,  que  les  den 
ocasión  á  que  se  encojan  y  no  se  atrevan  á  manifestar- 
las ,  y  que  lo  tomen  para  dar  en  muchos  inconvenien- 
tes ,  si  les  cerrasen  la  puerta  para  decirlas;  porque  (co- 
mo habernos  dicho)  es  medio;  y  pues  es  medio  y  mo- 
do por  donde  Dios  lleva  á  las  tales  almas,  no  *hay  para 
qué  estar  mal  con  él,  ni  porqué  espantarse  ni  escanda- 
lizarse de  él;  sino  antes  ir  con  mucha  benignidad  y 
sosiego,  poniéndoles  ánimo  y  dándoles  salida  para  que 
lo  digan;  y  si  fuere  menester,  poniéndoles  precepto, 
porque  á  veces  en  la  dificultad  que  las  almas  sienten  en 
tratarlo,  todo  es  menester;  y  encamínenlas  en  la  fe,  en- 
senándolas buenamente  á  desviar  los  ojos  de  todas 


aquellas  cosas ,  dándoles  doctrina  cómo  han  de  desnu- 
dar el  apetito  y  espíritu  de  ellas,  para  ir  adelante,  y  á 
entender  cómo  es  mas  preciosa  delantede  Dios  una  obra 
ó  acto  de  voluntad  hecha  en  caridad  que  cuantas  vi- 
siones y  revelaciones  pueden  tener  del  cielo;  y  cómo 
muchas  almas,  no  teniendo  cosa  alguna  de  esas ,  están 
sin  comparación  mucho  mas  adelante  que  otras  que  lie* 
nen  muchas.^ 

CAPITULO  XXlll 

En  que  se  comienza  é  tratar  de  las  aprehensiones  del  entendi- 
miento ,  que  son  pnraneade  por  vis  espiritual ;  dice  qué  eosas 
sean. 

Aunque  la  doctrina  que  habernos  dado  acerca  de  las 
aprehensiones  del  entendimiento  que  son  por  via  del 
sentido,  según  lo  que  de  ellas  habia  que  tratar  queda 
algo  corta,  no  he  querido  alargarme  mas  en  esto;  pues, 
aun  para  cumplir  con  el  intento  que  yo  llevo,  que  es 
desembarazar  al  entendimiento  de  ellas ,  y  encaminar- 
le en  la  noche  de  la  fe,  antes  entiendo  me  he  alargado 
mucho.  Por  tanto,  comenzaremos  ahora  á  tratar  de  las 
otras  cuatro  aprehensiones  del  entendimiento ,  que  en 
el  capítulo  octavo  dijimos  ser  puramente  espirituales, 
que  son,  visiones,  revelaciones,  locuciones  y  sentimien- 
tos espirituales.  A  las  cuales  llamamos  puramente  espiri- 
tuales, porque  no  como  las  corporales  y  imaginarías  se 
comunican  al  entendimiento  por  via  de  los  sentidos  cor- 
porales ,  sino  sin  algún  medio  de  algún  sentido  corporal 
exterior  ó  interior  se  ofrecen  al  entendimiento  clara  y 
distintamente  por  via  sobrenatural  pasivamente,  que  es 
sin  poner  el  alma  algún  acto  y  obra  de  su  parte ,  á  lo 
menos  activamente  y  como  de  suyo.  Es  pues  de  saber 
que,  hablando  anchamente  y  en  genera),  todas  estas 
cuatro  aprehensiones  se  pueden  llamar  visiones  del  al- 
ma; porque  al  entender  del  alma  llamamos  también  ver 
del  alma ;  y  por  cuanto  todas  estas  aprehensiones  son 
inteligibles  al  entendimiento,  son  llamadas  visibles  es- 
piritualmente;  y  así,  las  inteligencias  que  de  ellas  se 
forman  en  el  entendimiento  se  pueden  llamar  visiones 
intelectuales;  que ,  por  cuanto  todos  los  objetos  de  los 
demás  sentidos ,  como  son  todo  lo  que  se  puede  ver  y 
todo  lo  que  se  puede  oír ,  y  todo  lo  que  se  puede  oler 
y  gustar  y  tocar,  son  objetos  del  entendimiento  en  cuan- 
to caen  debajo  de  verdad  ó  falsedad ,  de  aquí  es  que, 
así  como  á  los  ojos  corporales  todo  lo  que  es  visible  cor- 
poralmente  les  causa  visión  corporal,  así  á  los  ojos  del 
alma  espirituales,  que  es  el  entendimiento,  todo  lo  que 
es  inteligible  le  causa  visión  espiritual ,  pues  (como  ha-' 
bemos dicho)  el  entenderlo  es  verlo;  y  así ,  estas  cua- 
tro aprehensiones,  como  digo,  hablando  generalmente 
las  podemos  llamar  visiones ;  lo  cual,  no  tienen  otros 
sentidos,  porque  el  uno  no  es  capaz  del  objeto  del  otro 
en  cuanto  tal;  pero,  porque  estas  aprehensiones  se  re- 
presentan al  alma  al  modo  que  á  los  demás  sentidos, 
de  aquí  es  que ,  hablando  propia  y  especificadamente, 
á  lo  que  recibe  el  entendimiento  á  modo  de  ver  ( por- 
que puede  ver  las  cosas  espiritualmente ,  así  como  los 
ojos  corporahnente)  llamamos  visión ,  yálo  que  recibe 


:o  aprehendiendo  y  entendiendo  cosas  nuevas  tía— 
mutua  revelación,  y  á  lo  que  recibe  á  modo  da  oir  lla- 
mamos locución,  y  á  lo  que  recite  á  modo  de  los  demás 
sentidos,  comoesla  inteligencia  desuave  olor  espirilual  y 
desabor  espiritual  y  deleite  espiritual  que  el  ata  puede 
gustar  sobren  a  tura  lino  ule,  llamamos  sentimientos  espi- 
rituales. De  todo  lo  cual  él  saca  inteligencia  ó  visión  espi- 
ritual, como  habemosdicho,  sin  aprehensión  ninguna  de 
formn.imágen  ó  ligurade  imaginación  ó  fantasía  natu- 
ral de  donde  la  saque,  sino  que  inmediatamente  estas 
cosasse  comunican  al  alma  por  obra  sobrenatural  y  por 
medio  sobrenatural.  De  estas  pues  también  (como  de 
las  demás  aprehensiones  corporales  y  imaginarias  hici- 
mos) nos  conviene  desembarazar  aquí  el  entendimien- 
to ,  encaminándole  y  enderezándole  en  la  noche  espi- 
ritual de  fe  á  la  divina  y  sustancial  unión  de  amor  de 
Dios;  porque,  embarazándose  y  enrudeciéndose  con 
ellas,  no  se  la  impida  el  camino  de  la  soledad  y  desnu- 
dez que  para  esto  se  requiere  de  todas  las  cosas;  por- 
que, dadocasoquecstassonmasnoblcsapreliensiones  y 
mas  provechosas  y  mucho  mas  seguras  que  las  corpora- 
les y  imaginarias,  por  cuanto  son  ya  interiores ,  puro- 
mente  espirituales,  y  en  quo  menos  puede  llegar  al  de- 
monio; porque  se  comunica  en  ellas  al  alma  mas  pura 
ysulilmenle,sin  obra  alguna  de  ella  ni  de  la  imagina- 
ción, a  lo  menos  activa  y  de  suyo,  todavía,  no  solo  se 
podría  al  entendimiento  embarazar  para  el  dicho  ca- 
mino |  mas  aun  podría  ser  engañado  mucho  por  su  po- 
co recato. 

Y  aunque  en  alguna  manera  podríamos  juntamente 
concluir  con  estas  cuatro  maneras  de  aprehensiones, 
dando  el  común  consejo  en  ellos  que  en  todas  las  demás 
vamos  dando,  de  que  ni  se  pretendan  ni  quieran;  toda- 
vía, porque  á  vueltas  se  dará  mas  luz  para  hacerlo ,  y 
se  dirán  algunas  cosas  acerca  de  ellas,  es  bueno  tratar 
de  cada  una  en  particular;  y  asi,  diremos  de  las  prime- 
ras ,  que  son  visiones  espirituales  ú  intelectuales. 

CAPITULO  XXIV. 


Hablando  ahora  propiamente  do  las  que  son  visio- 
nes espirituales  sin  medio  de  algún  sentido  corporal, 
djgo  que  dos  maneras  de  visiones  pueden  caer  en  un 
riil'iiilnujciilor  unas  sonde  sustancias  corpóreas,  otras 
sustancias  separadas  ó  incorpóreas.  Las  corporales  son 
acerca  de  todas  las  cosas  materiales  que  ha  y  en  el  cielo 
yen  la  tierra,  las  cuales  puede  ver  el  alma  mediante 
cierta  lumbre  derivada  de  Dios,  en  la  cual  puede  ver 
todas  las  cosas  ausentes  del  cielo  y  de  la  tierra.  Las 
oirás  visiones,  queson  de  sustancias  incorpóreas,  piden 
otra  lumbre  mas  alta ;  y  así ,  estas  visiones  de  sustan- 
cias incorpóreas,  como  son  ángeles  y  almas,  no  son 
muy  ordinarias  ni  propias  de  esta  vida,  y  mucho  menos 
la  de  la  esencia  divina,  que  es  propio  de  comprehenso- 
res,  sino  es  que  de  paso  transeúntemente  se  comunique 
á  alguno,  dispensando  Dios  ó  salvando  la  condición  y 
vida  natural,  y  abstrayendo  algunas  veces  al  espíritu 


pudoscren  el  apóstol  -nn  P.ililo  cnandn 
él  dice  que  vio  aquellos  secretos  indecibles  on  el  ter- 
cer cielo  :  Sivein  corpore,  nescia,  Hve  extra  corjita, 
neseio,  Dcwisci!.  KsloeS,  que  fué  arrebatado  para  ver- 
los,  y  lo  que  vio,  dice  que  no  sabe  sí  era  en  el  cuerpo 
ó  fuera  del  cuerpo ,  que  Dios  lo  sabe  ;  on  lo  cual  se  ve 
cloro  que  se  traspuso  de  la  via  natural,  haciendo  Dios  el 
cómo.  De  donde  también,  cuando  se  cree  ba) 
mostrado  su  esencia  á  Moisen ,  se  lee  que  lo  dijo  Dios 
que  él  te  pondría  en  ei  horado  de  la  piedra,  y  le  ampa- 
raría cubriéndole  con  la  diestra  y  amparándola,  pur- 
que  no  muriese  cuando  pasase  su  gloria;  la  cual  pa- 
sada ó  tránsito  era  mostrarse  por  vía  de  paso,  ampa- 
rando él  con  su  diestra  la  vida  natural  de  Moisen.  Mus 
estas  visiones  tan  sustanciales  como  la  de  san  Pablo  y  la 
de  Moisés  y  de  Elias,  nuestro  padre,  cuando  cubrió  si 
rostro  al  silbo  suave  de  Dios,  son  por  via  de  paso,  rarí- 
simos veces  acaecen,  y  casi  nunca,  y  á  muy  pocos;  por- 
que lo  hace  Dios  con  aqncllnsque  son  fuertes  del  upít- 
ritu  de  la  Iglesia  y  ley  de  Dios,  como  fueron  los  tres 
arriba  nombrados. 

Pero ,  aunque  estas  visiones  no  se  pueden ,  do  ley  or- 
dinaria, desnuda  y  claramente  ver  en  esla  vida.pué- 
dense,  empero,  sentir  en  la  sustancia  del  alma  uh'iÜj  ii  i" 
una  noticia  amorosa  con  suavísimos  toques  ypMtis; la 
cual  pertenece  &  los  sentimientos  espirituales ,  de  que 
con  el  divino  favor  habernos  de  tratar  después;  porque 
á  estos  se  endereza  y  encamina  nuestra  pluma ,  que  es 
á  la  divina  junta  y  unión  del  alma  con  la  sustancia  divi- 
na ;  lo  cual  ha  de  ser  cuando  trataremos  do  la  inteligen- 
cia mística  y  contusa  ó  escura,  que  queda  por  decir, 
donde  habernos  de  decir  cómo,  medíante  esta  noticia 
amorosa  y  escura,  se  junta  Dios  con  el  alma  en  alto 
grado  y  divino;  porque  en  alguna  manera  esta  noticia 
escura  amorosa,  que  es  la  fe,  sirve  en  esla  vida  p 
divina  unión,  como  la  lumbre  de  gloría  sirve  en  la  otra 
de  medio  para  la  clara  visión  de  Dios. 

Por  tanto,  tratemos  ahora  de  las  visiones  de  corpó- 
reas sustancias  que  espirítuolmente  se  reciben  en  el 
alma,  las  cuales  son  ñ  modo  de  las  visiones  corporales; 
porque,  asi  como  ven  los  ojos  los  cosas  corporales  m 
dianle  la  luz  natural ,  asi  el  alma  con  el  entendimiento, 
mediante  la  lumbre  derivada  sobrenaluralmente ,  que 
habernos  dicho,  ve  interiormente  esas  mismas  cosas 
naturales  y  otras,  cuales  Dios  quiere,  sino  que  hay  di- 
ferencia en  el  modo  y  en  la  manera;  porque  las  espiri- 
tuales ó  intelectuales  mucho  mas  clara  y  sutilmente 
acaecen  que  las  corporales ;  porque  cuando  Dios  quie- 
re hacer  esa  merced  al  alma ,  comunícala  aquella  luz 
sobrenatural  que  decimos,  en  que  facilísima  ydarísi- 
mainenle  ve  las  cosas  que  Dios  quiere,  ahora  del  cielo, 
ahora  de  la  tierra ,  no  haciendo  impedimento,  ausencia 
ni  presencia  de  ellas.  Y  escomo  si  se  abriese  una  dari- 
sima  puerta ,  y  por  olla  viese  á  veces ,  a  manera  de  un 
relámpago,  cuando  en  una  noche  escura  súbitamente 
esclarece  las  cosas  y  las  hace  ver  clara  y  distintamente, 
y  luego  las  deja  á  escuras,  aunque  las  formas  y  figuras 
de  ellas  se  queden  en  la  fantasía,  lo  cual  en  el  alma  acae- 
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ce  muy  mas  perfectamente;- porque  de  tal  manera  se 
quedan  en  ella  á  veces  impresas  aquellas  cosas  que  con 
el  espíritu  vio  en  aquella  luz,  que,  cada  vez  que  ilus- 
trada de  Dios  advierte ,  las  ve  en  sf  como  las  vio  antes, 
bien  así  como  en  el  espejo  se  ven  las  formas  que  están 
en  él  representadas  cada  vez  que  en  él  miren;  y  es  de 
manera,  que'  ya  aquellas  formas  de  las  cosas  que  vio, 
nunca  jamás  se  le  quitan  del  todo  del  alma,  aunque  por 
tiempos  se  van  haciendo  aleo  remotas. 

El  efecto  que  hacen  ev  el  alma  estas  visiones  es 
quietud,  iluminación,  alegría  á  manera  de  gloria,  sua- 
vidad, limpieza  y  amor,  huihildad,  y  inclinación  ó  ele- 
vación de  espíritu  en  Dios,  unas  veces  mas  y  otras  me- 
nos, unas  mas  en  lo  uno,  otras  en  lo  otro,  según  el 
espíritu  en  que  se  reciben  y  como  Dios  quiere. 

Puede  también  el  demonio  causar  ó  remedar  estas 
visiones  en  el  alma  mediante  alguna  lumbre  natural, 
ayudándose  de  la  fantasía ,  en  que  por  sugestión  espiri- 
tual aclara  el  espíritu  las  costos,  ahora  sean  presentes, 
ahora  ausentes.  De  donde  sobre  aquel  lugar  de  san  Ma- 
teo, donde  dice  que  el  demonio  mostró  á  Cristo  todos 
los  reinos  del  mundo  y  la  gloria  de  ellos :  Ostendit  ei 
omnia  regna  mundi,  dicen  algunos  doctores  que  lo  hw 
zo  por  sugestión  espiritual;  porque  con  los  ojos  cor- 
porales no  era  posible  hacerle  ver  tanto,  que  vieso  todos 
los  reinos  del  mundo  y  su  gloria.  Pero  de  estas  visiones 
que  causa  el  demonio  á  las  que  son  de  parte  de  Dios  hay 
mucha  diferencia;  porque  los  efectos  que  estas  hacen 
en  el  alma  no  son  como  los  que  hacen  las  buenas;  an- 
tes hacen  sequedad  de  espíritu  acerca  del  trato  con 
Dios,  inclinación  á  estimarse,  y  admitir  y  tener  en  algo 
las  dichas  visiones;  y  en  ninguna  manera  causan  blan- 
dura de  humildad  y  amor  de  Dios.  Ni  las  formas  de  es- 
tas se  quedan  impresas  en  el  alma  con  aquella  claridad 
suave  que  las  otras,  ni  duran;  antes  se  raen  luego  del 
alma ,  salvo  si  el  alma  las  estima  en  mucho,  que  enton- 
ces la  propia  estima  hace  que  se  acuerde  de  ellas  natu- 
ralmente, mas  es  muy  secamente,  y  sin  liacer  aquel 
efecto  de  amor  y  humildad  que  las  buenas  causan  cuan- 
do se  acuerdan  de  ellas. 

Estas  visiones,  por  cuanto  son  de  criaturas,  conque 
Dios  ninguna  conveniencia  y  proporción  esencial  tiene, 
no  pueden' servir  al  entendimiento  de  medio  próximo 
parala  unión  de  Dios.  Y  así,  conviene  al  alma  haberse 
negativamente  en  ellas,  como  en  las  demás  que  habe- 
rnos dicho,  para  ir  adelante  por  el  medio  próximo,  que 
es  la  fe.  De  donde ,  de  aquellas  formas  de  las  tales  vi- 
siones que  se  quedan  en  el  alma  impresas  no  ha  de  lia- 
cer  archivo  ni  tesoro  el  alma,  ni  ha  de  querer  arrimarse 
á  ellas ;  porque  seria  estarse  con  aquollas  formas,  imá- 
genes y  personajes  que  acerca  del  interior  rosiden, 
embarazada ,  y  no  iría  por  negación  de  todas  las  cosas  á 
Dios.  Porque,  dado  caso  que  aquellas  formas  siempre 
se  representasen  allí,  no  le  impedirían  mucho  si  el  alma 
no  quisiere  hacer  caso  de  ellas;  porque,  aunque  es  ver- 
dad que  la  memoria  de  ellas  incita  al  alma  á  algún  amor 
de  Dios  y  contemplación;  pero  mucho  mas  incita  y  le- 
vanta la  pura  fe  y  desnudez  á  escuras  de  todo  eso,  sin 


sabor  el  alma  cómo  ni  de  dónde  le  viene.  Y  así ,  acaecerá 
que  ande  el  alma  inflamada  con  ansias  de  amor  de  Dios 
muy  puro ,  sin  saber  de  dónde  le  vienen  ni  qué  funda- 
mento tuvieron;  y  fué  que,  así  como  la  fe  se  arraigó  y 
infundió  mas  en  el  alma  mediante  aquel  vacio  y  tiniebla, 
y  desnudes  de  todas  las  cosas  ó  pobreza  espiritual ,  que 
todo  lo  podemos  llamar  una  misma  cosa;  también  junta- 
mente se  arraiga  y  infunde  mas  en  el  alma  la  caridad  de 
Dios.  De  donde,  cuanto  mas  el  alma  se  quiere  oscure- 
cer y  aniquilar  acerca  de  todas  las  cosas  exteriores  y 
interiores  que  puede  recibir,  tanto  mas  so  infunde  de 
fe  y  de  amor  y  de  esperanza  en  ella.  Pero  este  amor 
algunas  veces  no  lo  comprehende  la  persona  ni  lo  siente. 
Por  cuanto  no  tiene  este  amor  su  asiento  en  el  sentido 
con  ternura,  sino  en  el  alma  con  fortaleza,  y  mas  áni- 
mo y  osadía  que  antes,  yunque  algunas  veces  redunde 
en  el  sentido  y  se  muestre  tierno  y  blando.  De  donde, 
para  llegar  á  aquel  amor,  alegría  y  gozo  que  le  hacen 
y  causan  las  Ules  visiones  al  alma ,  conviénele  que  ten- 
ga fortaleza  y  mortilicacion  para  querer  quedarse  en 
vacío  y  á  escuras  de  todo  ello,  y  fundar  aquel  amor  y 
gozo  en  lo  que  no  ve  ni  siente,  ni  puede  ver  ni  sentir  en 
esta  vida,  que  es  Dios,  el  cual  es  incomprehensible  y 
sobre  todo;  y  por  eso.  nos  conviene  ir  á  él  por  negación 
de  todo;  porque  si  no,  dado  caso  que  el  alma  sea  tan 
sagaz  y  humilde  y  fuerte,  que  el  demonio  no  la  pueda 
engañar  en  ellas  ni  hacerla  caer  en  alguna  presunción, 
como  suele  hacer,  no  dejará  ir  á  la  alma  adelante;  por 
cuanto  pone  obstáculo  á  la  desnudez  espiritual  y  po- 
breza de  espíritu  y  vacio  en  fe,  que  es  lo  que  se  re- 
quiere, como  está  dicho,  para  la  unión  del  alma  con  Dios. 
Y  porque  acerca  de  estas  visiones  sirvo  también  la  mis- 
ma doctrina  que  en  el  capitulo  diez  y  nueve  y  veinte  di- 
mos para  las  visiones  y  aprehensiones  sd>reuaturales 
del  sentido,  no  gastaremos  aquí  mas  tiempo  en  darla 
mas  por  extenso. 

CAPITULO  XXV. 

En  que  ge  trata  de  las  revelaciones.  D  ícese  qu6  cosa  sean, 
y  pónete  aquí  una  distinción. 

Por  el  orden  que  aquí  llevamos,  se  sigue  ahora  tratar 
de  la  segunda  manera  de  aprehensiones  espirituales, 
que  arriba  llamamos  revelaciones;  de  las  cuales  algu- 
nas propiamente  pertenecen  al  espíritu  de  profecía. 
Acerca  de  lo  cual  es  primero  de  saber  que  revelación 
no  es  otra  cosa  que  descubrimiento  do  alguna  verdad 
oculta  ó  manifestación  de  algún  secreto  ó  misterio; 
así  como  si  Dios  diese  al  alma  á  entender  alguna  co- 
sa, como  es  declarando  al  entendimiento  la  verdad  de 
ella,  ó  descubriese  al  alma  algunas  cosas  que  él  hizo  ó 
hace  ó  piensa  hacer.  Y  según  esto,  podemos  decir  que 
hay  dos  maneras  de  revelaciones :  unas  que  son  descu- 
brimiento de  verdades  al  entendimiento,  que  propia- 
mente se  llaman  noticias  intelectuales  ó  inteligencias; 
otras  que  son  manifestación  de  secretos ,  y  estas  se 
llaman  propiamente,  y  mas  que  esotras ,  revelaciones; 
que  las  primeras  no  se  pueden  en  rigor  llamar  revela- 
ciones ,  porque  aquellas  consisten  en  hacer  Dios  entena 
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der  il  alma  verdades  desnudas,  no  solo  acerca  de  lasco- 
sos  temporales,  sino  también  de  las  espirituales,  mos- 
irandoselas  clara  y  mamlieslamente.  De  las  cuules  lie 
queridotratardcbejodenombrede  revelaciones;  lo  udo 
por  tenor  mucha  vecindad  y  al  i  unía  con  ellas,  lo  otro  por 
no  multiplicar  muchos  nombres  de  distinciones.  Pues, 
según  esto,  bien  podremos  distinguir  ahora  las  revela- 
ciones en  dos  géneros  de  aprehensiones  :  el  uno  llama- 
remos noticias  intelectuales,  val  otro  manifestación  de 
secretos  y  misterios  ocultos  de  Oíos;  y  concluiremos 
con  ellas  en  dos  capítulos  lo  mas  brevemente  que  pu- 
diéremos ,  tratando  en  este  primero  de  las  noticias  in- 
telectuales. 

CAPITULO  XXVI. 

En  |H  H  bltl  da  las  intditfenc-iis  de  verdades  desudas  en  ti 
niirndiinirnln.  Y  dice  cAoiu  san  en  díS  maner»! .  jcúmuse  bi 
de  haber  el  itu»  leer»  de  ellas. 

Para  hablar  propiamente  de  esta  inteligencia  dever- 
rlldei  desnudas  que  so  da  al  enteudimicnto,  era  nece- 
tu'os  lomase  la  mano  y  moviese  la  plumo; 
porque  sepas,  amado  lector,  que  excede  toda  palabra 
lo  que  ellas  para  el  alma  son  en  sí  mismas;  puro,  pues 
yo  no  hablo  aquí  de  ellas  de  proposito,  sino  solo  pura 
industriar  y  encaminar  al  alma  en  ellas  a  la  divina  unión, 
sufrirse  ha  hablar  de  ellas  corte  y  modííicamenle  cuanto 
baste  para  el  dicho  intento. 

Esta  manera  de  visiones,  ó  por  mejor  decir,  de  noti- 
cias de  verdades  desnudas,  es  muy  diferente  de  laque 
(iridiamos  de  decir  en  el  capitulo  veinte  y  d"$;  porque 
no  es  como  ver  las  cosas  corporales  con  el  entendi- 
miento ;  pero  consiste  en  entender  y  ver  con  el  enten- 
dimiento verdades  de  Dios  ó  de  las  cosas,  y  sobre  las 
cosas  que  bou,  fueron  y  serán;  lo  cuales  muy  conforme  al 
espíritu  de  profecía,  como  por  ventura  se  declarar!!  des- 
pués. Donde  es  de  uolar  que  este  género  de  noticias  se 
distingue  en  dos  maneras  doeilas,  porque  unas  acaecen 
al  almo  acerca  del  Criador,  otras  acerca  de  las  cria- 
turas, como  habernos  dicho.  V  aunque  las  unas  y  las 
otras  son  muy  sabrosas  para  el  alma ,  pero  el  deleite 
que  causan  en  ella  estas  que  son  de  Dios ,  no  hay  cosa  a 
que  le  poder  comparar,  ni  vocablos  ni  términos  con  que 
le  poder  decir;  porque  son  noticias  del  mismo  Dios  y 
deleites  del  mismo  Dios,  que,  como  dice  David:  Non  est 
qui  timilissü  Ubi;  No  hay  como  él  cosa  alguna.  Porque 
acaecen  estas  noticias  derechamente  acerca  de  Dios, 
sintiendo  altisimamentc  de  algún  atributo  suyo,  ahora 
de  sti  omnipotencia,  ahora  de  su  fortaleza,  ahora  de  su 
bondad  y  dulzura;  y  todas  las  vecesque  se  siente,  pega  en 
el  alma  aquello  que  se  siente.  Que,  por  cuanto  es  pura 
contemplación,  ve  claro  el  alma,  que  fío  hay  como  poder 
decir  algo  de  ello ,  sino  es  algunos  términos  generales, 
que  la  abundancia  del  deleite  y  bien  que  allí  sintieron  les 
hace  decir  i  las  almas  por  quien  paso ;  raes  no  para  que 
en  ellos  se  pueda  acabar  de  entender  lo  que  allí  el  alma 
gustó  y  sintiií.  Y  asi,  David,  habiendo  pasado  algo  de 
solo  habló  de  ellocon  palabras  comunes  y  genera- 
les, diciendo ;  Jadicia  Domini  vera  juslificuta  í» seme- 
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lipja.  DcsidcrabÍliasuiicrauriim,clhj>idcmpTtl¡OSUni 
wvltum,  tt  dulciora  super  mel  el  favwn;  Lo  que  juz- 
gamos y  sentimosde  Dios,  esto  es,  las  virtudes  y  atribu- 
tos que  sentimos  en  él,  son  verdaderos  en  si  mismos, 
justificados,  masdcseables  que  el  oro  y  que  la  plata  y  que 
lo  piedra  preciosa  muy  mucho,  y  mas  dulces  que  el  pa- 
nal y  la  miel.  YdcMoiseu  leemos  que  en  una  itllisiuia  no- 
ticía  que  Dios  le  dio  de  si  una  vez  que  pasó  delante  de  él, 
solo  dijo  lo  que  se  puede  decir  por  los  dichos  términos 
comunes,  y  fué,  que  pasando  el  Señor  por  él  en  aque- 
lla noticia,  se  postró  muy  apriesa  en  la  tierra,  dicfñdK 
Dominator Domine  Dais,  miscrieon,  eí  eíemens,  fia— 
lieni,  «i  mnllae  imserationi» ,  ac  vtratt.  Qtii  itulodis 
misericordinm  inmillia;  Emperador,  Señor,  Dios  mi- 
sericordioso ,  ciérneme  y  paciente  ,  y  de  mucha  mise- 
ración y  verdadero,  que  guardas  la  misericordia  quo 
prometes  en  miliares.  De  doudcse  ve  que,  no  pudiendo 
Moisen  declarar  lo  que  en  Dios  conoció  por  una  soto 
noticia,  lo  dijo  y  rebosó  por  todas  aquellas  palabras.  V 
aunque  a  veces  en  las  tales  noticias  se  dicen  palabras, 
bien  ve  el  alma  que  no  ha  dicho  nuda  de  lo  que  síntiú ; 
porque  ve  que  no  hay  nombre  acomodado  pura  poder 
nombrar  aquello.  V  asi ,  san  Pablo,  cuando  tuvo  aquella 
alta  noticia  de  Dios,  no  curó  de  decir  nada,  sino  que 
no  era  lícito  al  hombre  tratar  de  ella. 

Estas  noticias  divinas,  que  son  acerca  de  Dios,  nun- 
ca son  acerca  de  cosas  particulares,  pnr  cuanto  son 
acerca  del  sumo  principio ;  y  por  eso  no  se  pueden  de- 
cir en  particular,  sino  fuese  que  se  eilendiese  este  co- 
nocimiento á  alguna  otra  verdad  de  coso  menos  que 
Dios,  que  en  alguna  manera  se  podrá  dar  á  entender; 
mas  aquellas  generales  no.  Y  estas  altas  noticias  amo- 
rosas no  las  puede  tener  sino  el  alma  que  llega  a  unión 
de  Dios ,  porque  ellas  son  la  misma  unión ;  porque  con- 
siste el  tenerlas  en  cierto  toque  que  se  hace  del  alma 
en  la  divinidad;  y  así ,  el  mismo  Dios  es  el  que  all¡ 
es  sentido  y  gustado;  y  aunque  no  manifiesto  y  cla- 
ramente, como  en  la  gloria;  pero  es  tan  subido  y 
alto  toque  de  noticia  y  saber,  que  penetra  lo  mas  in- 
timo del  alma,  y  el  demonio  no  se  puede  entremeter 
ni  hacer  otro  semejante,  porque  no  le  hay,  ni  cosa  que 
se  compare,  ni  infundir  sabor  ni  deleite  semejante; 
porque  aquellas  noticias  saben  algo  á  divino  ser  y  vida 
eterna,  y  el  demonio  no  puede  tingir  cosa  tan  alia. 
Empero  podría  él  hacer  alguna  apariencia  de  simia, 
representando  al  alma  algunas  grandezas  y  hinchi- 
micntosmuy  sensibles,  procurando  persuadir  ni  alma 
que  aquello  es  Dios;  mus  no  de  manera  que  entrase  cu 
lo  muy  interior  del  alma  ,  y  la  renovasen  y  enamora- 
sen subidamente,  como  bucen  las  de  Dios;  porque  hay 
olgunos  noticias  y  toques  de  estos, que  buce  Dios  en  la 
sustancia  del  alma,  que  de  tal  manera  la  enriquecen, 
que,  no  solo  basta  una  de  ellas  para  quitar  al  alma  um 
vez  algunas  imperfecciones  que  ella  no  hubia  podido 
quitar  enloda  la  vida,  masía  deja  llena  de  virtudes  y 
bienes  de  Dios.  Y  le  son  al  alma  tan  sabrosos  y  de  tan 
Intimo  deleite  estos  loques,  que  con  uno  de  ellos  se 
dará  por  bien  pagada  de  todos  los  trabajos  que  en  su 
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Wa  hubiese  padecido,  aunque  fuesen  innumerables ;  y 
queda  tan  animada  y  con"  tanto  brío  para  padecer  mu- 
chas cosas  por  Dios ,  que  le  es  particular  pasión  ver 
que  no  padece  mucho.  Y  á  estas  altas  noticias  no  puede 
el  alma  llegar  por  alguna  comparación  ó  imaginación 
suya;  porque  (como  habernos  dicho)  son  sobre  todo 
eso;  y  así,  sin  la  habilidad  del  alma  las  obra  Dios  en  ella. 
De  donde  ¿  veces,  cuando  ella  menos  pieusa  y  menos 
lo  pretende ,  suele  Dios  dar  al  alma  estos  divinos  to- 
ques, en  que  le  causa  ciertos  recuerdos  de  Dios.  Y  es- 
tos á  veces  se  causan  súbitamente  en  ella  solo  en 
acordarse  de  algunas  cosas,  y  á  veces  harto  mínimas. 
Y  son  tan  sensibles  y  eficaces,  que  algunas  veces,  no 
solo  al  alma,  mas  también  al  cuerpo,  hacen  estreme- 
cer; pero  otras  veces  acaecen  en  el  espíritu  muy  sose- 
gado sin  estremecimiento  alguno ,  con  subido  senti- 
miento de  deleite  y  refrigerio  en  el  espíritu. 

Otras  veces  acaecen  en  alguna  palabra  que  dicen 
6  oyen  decir,  ahora  de  la  Escritura,  ahora  de  otra 
cualquier  cosa;  pero  no  son  siempre  de  una  misma  efi- 
cacia y  sentimiento ,  porque  muchas  veces  son  harto 
remisos;  pero,  por  mucho  que  sean,  vale  mas  uno 
destos  recuerdos  y  toques  de  Dios  al  alma  que  otras 
muchas  noticias  y  consideraciones  de  las  criaturas  y 
obras  de  Dios.  Y  por  cuanto  estas  noticias  se  dan  al  al" 
ma  de  repente,  como  buhemos  dicho ,  y  sin  albedrío 
de  ella ,  no  tiene  el  alma  qué  hacer  en  pretender  ó  no 
pretenderlas,  sino  hayase  humilde  y  rcsignadamente 
acerca  dellas,  que  Dios  hará  su  obra  como  y  cuando 
él  quisiere.  Y  en  estas  no  digo  que  se  haya  negativa- 
mente como  en  las  demás  aprensiones;  porque ,  como 
aquí  habernos  dicho,  ellas  son  parte  de  la  unión  en 
qué  vamos  encaminando  al  alma.  Por  lo  cual  la  ense- 
ñamos á  desnudarse  y  desasirse  de  todas  las  otras ,  y  el 
medio  para  que  Dios  las  haga  ha  de  ser  humildad  y 
padecer  por  amor  de  Dios  cgn  resignación  y  desinte- 
rés de  toda  retribución;  porque  estas  mercedes  no  se 
hacen  al  alma  propietaria ,  por  cuanto  son  hechas  con 
muy  particular  amor  de  Dios,  que  tiene  con  la  tal  al- 
ma ,  porque  el  alma  también  se  le  tiene  á  él  muy  de- 
sapropiado. Que  esto  es  lo  que  quiso  decir  el  hijo  de 
Dios  por  san  Juan ,  cuando  dijo :  Qui  autem  diligit  me, 
diligetur  á  Paire  meo,  etego  diligam  eum,  et  mani- 
festado ei  me  ipsum;  Aquel  que  me  ama ,  será  amado 
de  mi  Padre ,  y  yo  le  amaré,  y  me  manifestaré  á  mí 
mismo  á  él.  En  lo  cual  se  incluyen  las  noticias  y  toques 
que  vamos  diciendo  que  manifiesta  Dios  al  alma  que  de 
veras  le  ama. 

La  segunda  manera  de  noticias  ó  visiones  de  verda- 
des interiores  es  muy  diferente  de  esta  que  habernos 
dicho ,  porque  es  de  cosas  mas  bajas  que  Dios.  Y  en 
esta  se  encierra  el  conocimiento  de  la  verdad  de  las 
cosas  en  sí,  y  el  de  los  hechos  y  casos  que  acaecen 
entre  los  hombres.  Y  es  de  manera  este  conocimiento, 
que  cuando  se  le  dan  al  alma  á  conocer  estas  verdades, 
de  tal  manera  se  le  asientan  en  el  interior,  sin  que  na- 
die le  diga  nada ,  que ,  aunque  la  digan  otra  cosa ,  no 
puede  dar  el  consentimiento  interior  á  ella ,  aunque  se 


quiera  hacer  fuerza  para  asentir,  porque  está  el  espíritu 
conociendo  otra  cosa  en  aquello  que  espirítualroente 
se  le  representó ;  lo  cual  es  como  verlo  claro,  y  puede 
pertenecer  al  espíritu  de  profecía  y  á  la  gracia  que 
llama  san  Pablo  don  de  discreción  de  espíritus.  Y  aun- 
que el  alma  tenga  aquello  que  entiende  por  tan  cjerto 
y  verdadero  como  habernos  dicho,  no  por  eso  ha  de  de-x 
jar  de  creer  y  seguir  lo  que  mandare  su  maestro  espiri- 
tual ,  aunque  sea  muy  contrario  á  aquello  que  siente, 
para  enderezar  de  esta  manera  el  alma  en  fe  á  la  divina 
unión,  á  la  cual  ha  de  caminar  el  alma  mas  creyendo 
que  entendiendo. 

De  lo  uno  y  de  lo  otro  tenemos  testimonios  claros* 
en  la  divina  Escritura;  porque  acerca  del  conocimiento 
particular  que  se  puede  tener  en  las  cosas,  dice  el  Sa- 
bio estas  palabras:  ípseenimdeditmihihorum,  quae 
sunt,  scienliam  veram ,  ut  sciam  dispositionem  orín* 
terrarum,  et  virtutes  elementorum,  initium ,  et  consu- 
mationem,  etmedielatem  temporum,vicisüudinumper- 
mutationes,  et  commutationes  temporum,  anni  cursus, 
et  stellarum  dispositiones ,  naturas  animalium,  et 
iras  bestiarum,  vim  ventorum,  et  cogitationes  homi- 
num,  differentias  virgultorum,  et  virtutes  radicum,  et 
quaecumque  sunt  absconsa ,  et  improvisa  didici:  om- 
nium  enim  artifex  docuit  me  sapientia;  Dióme  Dios 
ciencia  verdadera  de  las  cosas  que  son.  Que  sepa  la 
disposición  de  la  redondez  de  las  tierras  y  las  virtudes 
de  los  elementos;  el* principio,  el  fin  y  la  mediación 
de  los  tiempos;  las  mudanzas  de  los  sucesos  y  las  con- 
sumaciones de  los  tiempos  y  las  mudanzas  de  las  cos- 
tumbres ,  las  divisiones  de  los  tiempos  y  los  cursos  del 
año,  y  las  disposiciones  de  las  estrellas,  las  naturalezas 
de  los  animales,  las  iras  de  las  bestias,  la  fuerza  y  vir- 
tud de  los  vientos  y  los  pensamientos  de  los  hombres; 
las  diferencias  de  las  plantas  y  árboles,  y  las  virtudes 
de  las  raices ,  y  todas  las  cosas  que  están  escondidas, 
aprendí;  porque  la  sabiduría,  que  es  artífice  de  todas 
las  cosas,  me  lo  enseñó.  Y  aunque  esta  noticia  que  dice 
aquí  el  Sabio  que  le  dio  Dios  de  todas  las  cosas,  fué  in- 
fusa y  general,  por  esta  autoridad  se  prueban  suficien- 
temente todas  las  noticias  que  particularmente  infun- 
de Dios  en  las  almas  por  vía  sobrenatural  cuando  el 
quiere.  No  porque  les  dé  hábito  general  de  ciencia,  co- 
mo se  dio  á  Salomón  en  las  cosas  dichas,  sino  descu- 
briéndoles á  veces  algunas  verdades  acerca  de  cuales- 
quiera de  todas  estas  cosas  que  aquí  cuenta  el  Sabio. 
Aunque  verdad  es  que  nuestro  Señor  acerca  de  muchas 
cosas  infunde  hábitos  á  muchas  almas,  pero  nunca  tan 
generales  como  en  Salomón.  Tal  como  aquella  diferen- 
cia de  dones  que  cuenta  san  Pablo  que  reparte  Dios; 
éntrelas  cuales  pone  sabiduría,  ciencia,  fe,  profecía, 
discreción  de  espíritus,  inteligencia  de  las  lenguas  y  de- 
claración de  las  palabras :  Alii  quidem  per  Spiritum  da- 
tur  sermo  sapientiae :  alii  autem  sermo  scientiae...  al* 
teri  fides. . .  aliiprophetia,  alii  discretio  spirüuum,  alii 
genera  linguarum ,  alii  interpretatio  sermonum.  To- 
das las  cuales  noticias  son  dones  infusos,  que  gratis  los 
da  Dios  á  quien  quiere ,  como  á  los  santos  profetas  y 
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■    y  agiros  santos;pero,  allende  deeslasgracias 
proffl  dalas,  lo<|ue  decimos  os  que  las  personas  pcr- 
|i,i-|:i'í,  ii  las  '¡ii'1  ya  van  aprovechando  en  perfección, 
muy  ordinariamente  suelen  lener  iluslracíuti  y  noticia 
di;  las  cosas  ¡ingentes  ó  ausentes;  lo  cual  conocen  por 
la  luz  que  reciben  ID  al  BSpHtu  ya  ilustrado  y  purga- 
do, Acerca  de  lo  cual  podemus  tsntcink-i  aqaolta  lu- 
tu,,,,,,,,,!,,  n¡ 
lUtu  ewwpiewrtfitOT,  nfl  eoriín 
,  moni/cita  am)  ¡irudcntibus;  Lie  lu  muneru 
que  en  las  aguas  parecen  lus  bultos  y  rostros  de  los  que 
'■n  lilis  u  miran,  así  los  cora/.onos  de  los  hombres  MD 

j ¡Ir.  Muí  i  los  prudentes.  Une  se  entiende  de  aque- 

Hosqne  tienen  ya  sabiduríudc  santos,  de  la  CMiÜi  ,1., 
divina  Escritura  que  es  prudencia.  V  á  osle  modo  tam- 
ílico esto*  espíritus  conoce» á  veces  en  las  domas  cosa=, 
aunque  no  siempre  que  ellos  quieren,  que  eso  es  solo 
do  los  que  tienen  el  hábito ,  y  aun  esos  no  tampoco 
siempre  cutido,  porque  es  como  Dios  quiero  acudir- 
les.  Pero  es  d«  líber  que  estos  que  tienen  el  espíritu 
purgado,  animas  facilidad  pueden  conocer,  y  unos  mas 
que  otros,  lo  que  hay  en  el  coraiou  ó  espíritu  interior 
y  las  inclinaciones  y  tálenlos  de  las  personas,  y  esto 
por  indicios  citeriores ,  aunque  sean  muy  pequeños, 
como  por  palabras,  movimientos  y  otras  muestras.  Por- 
que, asi  como  el  demonio  puede  esto  porque  es  espíri- 
tu, asi  lambían  lo  puede  el  espiritual,  según  el  dicho  del 

Apu'l'.'l.  'pie  dÍ0S  :  S/iinlmiln  autcm  juiliciil  omnin  ," 

El  wpiHlutl  juzga  todos  las  cosos.  ¥  oirá  vez  dice  : 
■  ititulur,  eliam  profunda  Dci;  El  espíritu  to- 
das la*  irosas  penetra,  hasta  las  cosas  profundas  de 
Dios.  De  donde,  aunque  naturalmente  no  pueden  los 
espirituales  coimcer  los  pensamientos  ú  lo  que  hay  en 
el  interior j  por  ilustración  sohrenalural ,  por  indicios 
lii'ii  Tr .  pueden  entender.  ¥  aunque  en  el  conocimien- 
to por  indicios  muchas  veces  se  pueden  engañar,  las 
mus  veces  aciertan ;  mas  ni  de  lo  uno  ni  de  lo  otro  hay 
que  liarse,  porque  el  demonio  se  entromete  aqui  gran- 
d emente  y  con  mucha  sutileza ,  como  luego  diremos;  y 
osi,  siempre  se  han  de  renunciar  las  tales  noticioso  in- 

Y  de  que  también  délos  hechos  y  casos  do  los  hom- 
bres puedan  lener  los  espirituales  noticia  aunque  estén 
ai;-'i!h's .  tenemos  testimonio  en  el  cuarlo  de  los  Re- 
yes, donde  queriendo  fiíoú,  siervo  de  nuestro  padre 
san  Elíseo,  encubrirle  el  dinero  que  había  recibido 
de  iNaimian  Siró,  dijo  Elíseo:  IfoflM  cor  mttíin  in 
pmrsciti  eral,  '¡uando  reversus  est  homo  de  curru 
suo  in  occvrwm  lui?  ¿Por  ventura  mi  camón  no  es- 
taha  presente  cuando  Naaman  saliú  de  su  carro  y  le 
salió  al  encuentro?  Lo  cual  acaece  riéndolo  con  el  es- 
píritu como  si  pasase  en  presencia,  ¥  lo  mismo  se 
prueba  en  el  mismo  libro,  donde  se  íee  también  del 
mismo  Elíseo,  que,  subiendo  todo  lo  que  el  rey  de  Siria. 
trataba  con  sus  príncipes  en  su  secreto ,  lo  decía  al  rey 
de  Israel  ¡y  así,  no  teman  electo  sus  consejos;  lanío, 
que,  viendo  el  rey  de  Siria  que  lodu  se  sabia ,  dijo  S  su 
geute :  (Juarc  NO»  indicias  IRÍA*,  onu  proditor  mei  .vil 
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apud  Rvjem  Israel?  ¿Por  qué  no  me  decís  quién 
vosotros  meeslraíduracerca-del  rey  de  Israel?  ¥  en- 
tonces le  d¡|0  uno  de  sus  siervos:  NefuooiKMi,  Domine 
mi  licx ,  sed  Etiseux  Prophela ,  <¡\¡i  cst  in  Israel ,  m~ 
líii-iv/  11,'iji  Israut  omnia  verba,  quaecumifue  tocutus 
fueris  in  conc/nt)Ííuo;Noestisi,  señor  mió  roy, sino 
que  Elíseo  profeta ,  que  estí  en  Israel ,  manifiesta  al 
rey  de  Israel  todas  las  palabras  que  hablas  en  lu  se- 
creto. 

La  una  y  la  otra  manera  de  estos  noticias  de  cosas 

también  acaecen  al  alma  pasivi ule,  sin  hacer  alfa 

nada  de  su  parte.  ['urque  acaecerá  que,  estando  la  per- 
sona hurto  descuidada  y  remota,  se  le  pomo  i 
pirilu  la  inteligencia  viva  de  lo  que  oye  ó  lee,  mucho 
mas  clara  que  la  palabra  suena,  y  á  veces,  aunque  no 
entienda  las  palabras,  si  son  de  lalin  y  no  lo  sabe,  se  le 
represeutu  la  noticia  de  ellas,  aunque  no  las  entienda. 

Acerca  de  los  engaños  que  el  demonio  puede  hacer 
j  hace  en  esta  manera  de  noticias  y  inteligencias  hahia 
mucho  que  decir,  porque  son  grandes  los  engaños,  y 
muy  encubiertos,  que  eu  esla  manera  hace.  Por  cunnto 
porstigestii.li  puede  representar  al  alma  muchas  noti- 
cias intelectuales,  aprovechándose  de  los  sentidos  cor- 
porales, y  ponerlas  con  tanto  asiento, que  parezca  que 
no  hay  otra  cosa;  y  si  el  alma  no  es  humilde  y  rece- 
losa, sin  duda  la  liará  creer  mil  mentiras.  Porque  la  su- 
gestión hace  ú  veces  mucha  tuerza  en  el  atina,  mayor- 
mente cuando  participa  algo  en  la  flaqueza  delsentido, 
en  que  hace  pegar  la  noticia  con  tanta  fuerza,  persua- 
sión y  asiento,  que  ha  menester  entonces  el  alma  liarla 
oraciun  y  fuerza  para  echarla  de  sí.  Porque  ú  veces 
suelo  representar  pecados  ajenos  y  conciencias  malas, 
y  malas  almas,  falsamente  y  con  mucha  luz;  todo  por 
infamar  y  con  gana  de  que  se  descubra  aquello,  por- 
que se  hagan  pecados,  poniendo  celo  en  el  alma  de 
que  es  para  que  los  encomienden  ¡í  Dios.  Que,  aun- 
que es  verdad  que  Dios  algunas  veces  représenla  n 
¡as  almas  santas  necesidades  de  sus  prójimos  para 
que  las  encomienden  í  él  6  los  remedie,  así  como 
leemos  que  descubrió  á  Jeremías  la  flaqueza  del  pro» 
tela  Daruc,  para  que  le  diese  aceren  de  ella  doctrina; 
muy  muchas  veces  lo  hace  el  demonio,  y  esto  fal- 
samente, para  inducir  en  infamias  de  pecados  o  des- 
consuelos, de  rjiic  tenemos  mucha  experiencia.  Y  otras 
feces  pone  con  grande  asicnlo  otras  noticias  y  las  haca 
creer.  Todas  estas  noticias,  ahora  sean  de  Dios,  ahora 
no,  muy  poco  provecho  pueden  hacer  id  alma  para  ir  i 
Dios,  si  el  alma  se  quisiese  arrimar  a  ellas;  untes,  si  na 
hubiese  cuidado  de  negarlas  así,  no  solo  la  estorbarían, 
sino  aun  la  dañarían  harto  y  harían  errar  mucho ;  por- 
que todos  los  peligros  y  inconveniente!  que  habernos 
dicho  que  puede  haber  en  las  aprehensiones  sobrenatu- 
rales que  habernos  tratado  hasta  aquí,  y  mas,  puede 
haber  en  estas.  Por  tanto,  no  me  alargaré  aquí  mas  en 
esto,  pues  en  las  pasudas  habernos  dado  doctrina  bas- 
tante; sino  solo  diré  nue  haya  gran  cuidado  eu  negarla, 
queriendo  ramblar  á  liiasporel  no  saber,  y  siempre  dé 
cuenta  a  su  confesor  ó  maestro  espiritual,  estando 
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siempre  á  lo  que  él  dijere.  El  cual  muy  de  paso  haga 
pasar  al  alma  por  ello,  sin  que  haga  presa  en  ello,  pues 
no  le  importa  para  su  camino  de  unión.  Pues  que,  como 
habernos  dicho,  de  estas  cosas  que  pasivamente  se  dan 
al  alma ,  siempre  se  queda  en  ella  el  efecto  que  Dios 
quiere.  Y  así,  no  me  parece  hay  para  qué  decir  aquí  el 
efecto  que  hacen  las  verdaderas  ni  el  que  hacen  las  fal- 
sas, porque  sería  cansar  y  no  acabar;  porque  los  efectos 
de  estas  no  se  pueden  comprehender  debajo  de  corta 
doctrina.  Por  cuanto,  como  estas  noticias  son  muchas 
y  muy  varias ,.  también  lo  son  los  efectos,  puesto  que 
las  buenas  los  hacen  buenos  y  para  bien,  y  las  malas 
malos  y  para  mal.  En  decir  que  se  nieguen,  y  cómo 
haya  de  ser  esto,  ya  queda  dicho  bastantemente. 

CAPITULO  XXVII. 

Qne  trata  del  segando  género  de  revelaciones ,  que  es  descubri- 
miento de  secretos  y  misterios  ocal  tos.  Dice  de  la  manera  en 
qne  pueden  serrir  para  la  unión  de  Dios  y  en  qué  manera  estor- 
bar, y  cómo  el  demonio  puede  engañar  muebo  en  esta  parte. 

El  segundo  género  de  revelaciones  decíamos  que 
era  manifestación  de  secretos  y  misterios  ocultos.  Esta 
puede  ser  en  dos  maneras :  la  primera  acerca  de  lo  que 
es  Diosen  sí,  y  en  esta  se  incluye  la  revelación  del  mis- 
terio de  la  Santísima  Trinidad  y  unidad  de  Dios ;  la  se- 
gunda es  acerca  de  lo  que  es  Dios  en  sus  obras,  y  en 
estos  se  incluyen  los  demás  artículos  de  nuestra  santa 
fe  católica,  y  las  proposiciones  que  explícitamente 
acerca  de  ellos  puede  haber  de  verdades ;  en  las  cuales 
se  incluyen  y  encierran  mucho  número  de  las  revela- 
ciones de  los  profetas,  de  promesas  y  amenazas  de  Dios, 
y  otras  cosas  que  habían  y  han  de  acaecer.  Y  podemos 
también  incluir  en  esta  segunda  manera  otros  muchos 
casos  particulares  que  Dios  ordinariamente  revela,  así 
acerca  del  universo  en  general,  como  también  en  parti- 
cular acerca  de  reinos,  provincias,  estados  y  familias, 
y  de  personas  particulares;  de  lo  cual  tenemos  en  las 
divinas  letras  ejemplos  en  abundancia,  así  de  lo  uno 
como  de  lo  otro,  mayormente  en  todos  los  profetas,  en 
los  cuales  se  hallan  revelaciones  de  todas  estas  mane- 
ras. Que  por  ser  cosa  clara  y  llana,  no  quiero  gastar 
tiempo  en  alegarlas  aquí,  sino  decir  qua  estas  revela- 
ciones, no  solo  acaecen  de  palabra,  porque  las  hace  Dios 
de  muchos  modos  y  maneras;  d  veces  con  palabras  so- 
las, á  veces  por  señales  solas  y  figuras  y  imágenes  y  se- 
mejanzas solas,  á  veces  juntamente  con  lo  uno  y  con  lo 
otro,  como  también  es  de  ver  en  los  profetas,  particu- 
larmente en  todo  el  Apocalipsis  donde,  no  solamente  se 
hallan  todos  los  géneros  de  revelaciones  que  habernos 
dicho,  mas  también  los  modos  y  maneras  que  aquí  de- 
cimos. 

De  estas  revelaciones  que  se  incluyen  en  la  segunda 
manera,  todavía  en  este  tiempo  las  hace  Dios  á  quien 
quiere ;  porque  suele  revelar  á  algunas  personas  los  dias 
que  han  de  vivir  ó  los  trabajos  que  han  de  tener,  y  lo 
que  ha  de  pasar  por  tal  ó  tal  persona  ó  por  tal  ó  tal 
reino,  etc.  Y  aun  acerca  de  los  misterios  de  nuestra  fe, 
descubrir  y  declarar  al  espíritu  con  particular  luz  y 


ponderación  las  verdades  de  ellos,  aunque  esto  no  se 
llama  propiamente  revelación,  por  cuanto  ya  está  reve- 
lado ;  antes  es  manifestación  y  declaración  de  lo  ya  re- 
velado. 

Acerca  pues  de  las  que  llamamos  revelaciones  (que 
ahora  no  hablo  de  lo  ya  revelado,  como  los  misterios 
de  fe)  puede  el  demonio  mucho  meter  la  mano;  por- 
que, como  las  revelaciones  de  este  género  ordinaria- 
mente son  por  palabras,  figuras  y  semejanzas,  etc., 
puede  muy  bien  el  demonio  fingir  otro  tanto.  Pero  si 
acerca  de  la  primera  manera  y  la  segunda  que  aquí  de- 
cimos, en  cuanto  á  lo  que  toca  á  nuestra  fe,  se  nos  re- 
velase algo  de  nuevo  ó  cosa  diferente,  en  ninguna  ma- 
nera habernos  de  dar  el  consentimiento,  aunque  enten- 
diésemos que  aquel  que  lo  decia  era  ún  ángel  del  cielo. 
Porque  así  lo  dice  san  Pablo  :  Sed  licet  nos,  aut  ánge- 
lus de  Coelo  evangelizet  vobis  :  praeterquam  quod 
evangelizavimus  vobis,  anathema  sit;  Aunque  nos- 
otros ó  un  ángel  del  cielo  os  declare  y  predique  otra  cosa 
fuera  de  lo  que  os  habernos  predicado,  sea  anatema. 
Y  así,  no  se  ha  de  admitir  lo  que  de  nuevo  se  revelase  al 
alma  acerca  de  ella,  fuera  de  que  esto  la  conviene  para 
cautela  de  no  ir  admitiendo  otras; variedades á  incitas, 
y  por  la  pureza  del  alma,  que  la  conviene  teneTen  fe; 
sino  cerrando  el  entendimiento,  sencillamente  se  ar- 
rime á  la  doctrina  de  la  Iglesia  y  su  fe,  que,  como  dice 
san  Pablo,  entra  por  el  oido  :  Fides  ex  auditu.  Y  no 
acomode  fácilmente  el  crédito  ni  entendimiento  á  estas 
cosas  reveladas  de  nuevo,  si  no  quiere  ser  engañado. 
Porque  el  demonio,  para  ir  engañando  y  ingiriendo 
mentiras ,  primero  ceba  con  verdades  y  cosas  verisí- 
miles para  asegurar;  que  es  á  manera  de  la  cerda  del 
que  cose  el  cuero,  que  primero  entra  cerda  tiesa,  y  luego 
tras  ella  el  hilo  flojo,  el  cual  no  pudiera  entrar  si  no  le 
fuera  guia  la  cerda.  Y  en  esto  se  mire  mucho;  porque, 
aunque  fuese  verdad  que  no  hubiese  peligro  del  dicho 
engaño,  conviénele  al  alma  mucho  no  querer  entender 
cosas  claras  para  conservar  puro  y  entero  el  mérito  de 
fe,  y  para  venir  en  esta  noche  del  entendimiento  á  la 
luz  divina  de  la  unión.  Importa  tanto  esto  de  allegarse 
los  ojos  cerrados  á  las  profecías  pasadas  en  cualquier 
nueva  revelación,  que  con  haber  el  apóstol  san  Pedro 
visto  la  gloria  del  Hijo  de  Dios  en  el  monte  Tabor,  con 
todo  eso,  dijo  estas  palabras :  Habernos  firmiorem  pro- 
pheticumsermonem :  cui  benefacitis  auendenles.  Aun- 
que es  verdad  la  visión  qrje  vimos  de  Cristo  en  el  monte, 
mas  firme  y  cierta  es  la  palabra  de  la  profecía  que  nos 
es  revelada ,  á  la  cual  arrimando  vuestra  alma  hacéis 
bien. 

Y  si  es  verdad  que  por  las  causas  dichas  es  conve- 
niente no  abrir  los  ojos  curiosamente  á  las  nuevas  re- 
velaciones que  acaecen  acerca  de  las  proposiciones  do 
la  fe,  ¿cuánto  mas  necesario  será  no  admitir  ni  dar  cré- 
dito á  las  demás  revelaciones  que  son  de  cosas  dife- 
rentes ,  en  las  cuales  ordinariamente  mete  el  demonio 
tanto  la  mano,  que  tengo  casi  por  imposible  que  dejo 
de  ser  engañado  en  muchas  de  ellas  el  que  no  procurare 
desecharlas,  según  es  la  apariencia  de  verdad  y  asiento 
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ijup  el  demonio  pono  en  ellas?  Porque  junta  tantasapa- 
ricncias  y  conveniencias  paraque  se  crean,  y  lasasicnla 
tan  lijamente  enelsenli Jo  y  imaginación,  que  le  parece 
úlapersonaque  sin  duda  acaecerá asi;  y  de  lal  manera 
hoce  iHDtu  cu  rita  ai  dm  .  m»  s¡  ella  no  liene  hu- 
mildad, apenas  la  sacarán  de  ello  ni  liartin  creer  lo  con- 
trario. Por  lauto,  el  alma  puro  y  sencilla,  cauta  y  hu- 
11  ip|il>',  ha  de  resistir  y  descebar  las  revelaciones  y  otras 

■.i- es,  porque  no  lia  y  necesidad  de  quererlas,  sino 

de  no  quererlas,  para  ir  A  l:i  unión  de  amor.  Que  eso  es 
lo  que  quiso  decir  Salomón  cuando  dijo  :  Quid  necesse 
ett  liomini,majorase  quaerere?  ¿Qué  necc-Had  tleM 
el  hombre  de  querery  buscar  las  cosas  que  son  sobre 
su  capacidad?  Corno  si  dijera  :  Ninyurin  nnoesi.lad  liene 
pin  Mr  partéete  de  querer  cosas  sobrenaturales  por 
na  sobrenatural  y  extraordinaria ,  que  es  sobre  su  ca- 
pacidad. Y  porque  i  las  objeeciones  que  contra  esto  se 
puedan  poner  está  ya  respondido  en  el  capitulo  diez  y 
iii.r\.'  )  veinte  de  este  libro,  remitiéndome  allí,  ceso  en 
lu  que  toca  á  esto  de  nodaciones.  Pues  basta  súber  que 
do  todas  ellas  le  conviene  al  alma  guardarse  prudenle- 
nMOlapan  eamhur  pura  j  sin  error  en  la  noche  de  fo 
'  la  divina  unión. 

CAPITULO  ECVUL 


Siempre  lis  menester  acordarse  el  discreto  lector  del 
intenta  J  lin  que  yo  en  este  libro  llevo,  que  es  encami- 
nar al  alma  por  todas  las  aprehensiones  naturales  y  so- 
breña  I  urales  de  ella ,  sin  engaño  ni  embarazo  en  la  pu- 
n/;i  ile  la  fe,  á  la  divina  unión  con  Dios.  Pura  que  asi 
entienda  cómo,  aunque  acerca  de  las  aprehensiones  del 
alma  y  doctrina  que  voy  tratando  no  desmenuzo  lauto 
la  materia  y  divisiones  como  por  ventura  requiere  el 
entendimiento,  no  quedo  corto  en  esta  parle,  pues 
acercado  todo  ello  entiendo  se  dan  bastantes  avisos, 
luz  y  documentos  para  saberse  haber  prudentemente 
en  todos  los  easos  del  alma  eileriores  y  interiores  paru 
pasar  adelante.  Y  osla  es  la  causa  porque  eon  tanta  bre- 
vedad be  concluido  con  las  aprehensiones  de  profecías, 
nslcomo  en  las  demás  lu  he  hecho,  habiendo  mucho 
IDU  (IM  decir  en  cada  una,  según  las  diferencias)-  mo- 
dos que  suelo  haber,  que  entiendo  no  se  podrían  acabar 
de  saber;  contentándome  con  que  á  mí  ver  queda  dicha 
la  sustancia  y  la  doctrina  y  cautela  que  conviene  para 
clio  y  para  lodo  lo  á  ello  semejante  que  pudiese  acae- 
cer en  d  alma. 

Lo  mismo  haré  acerca  ríe  la  torcera  manera  de  apre- 
hensiones,  que  decíamos  eran  locuciones  sobrenatura- 
les que  sin  medio  de  ligan  sentido  corporal  se  suelen 
hacer  en  los  espirituales,  las  cuales,  aunque  son  en  mu- 
chas maneras,  hallo  que  se  pueden  reducir  todas  a  es- 
las  ires,  conviene  í  saber  :  palabras  sucesivas  y  forma- 
les y  sustanciales.  Sucesivas  llamo  ciertas  palabras  y 
razones  que  el  espíritu,  cuando  está  recogido  enlresl, 
para  consigo  suele  ir  formando  y  razonando;  palabras 
formales  son  ciertas  palabras  distintas  y  formales  que 


el  espíritu  recibe,  no  de  sí,  sino  de  tercera  persona,  i 
veces  estando  recogido,  a  veces  no  lo  estando;  palabras 
sustanciales  son  otras  palabras  que  también  formal- 
mente se  hacen  si  espíritu ,  ¡i  veces  estando  recogido, 
á  veces  no ;  las  cuales  en  lo  íntimo  del  alma  hacen  y 
causan  aquella  sustancia  y  virtud  que  ellas  significan ; 
de  todas  las  cuales  iremos  aqui  Irritando  por  su  orden. 

CAPITULO  XXIX. 

En  que  sfllntadrl  primer  st-nero  rtf  pilihris  que  olpnas  HMtd 
espirita  recogido  formí  en  si.  Dice  la  caus»  de  ellas  y  el  proie 
clin;  diDo  que  puf  de  haber  en  el  lis. 

Estas  palabras  sucesivas,  siempre  que.  acaecen  es 
cuando  está  el  espíritu  recogido  y  embebido  en  alpina 
consideración  muy  atento,  y  en  aquella  misma  materia 
que  piensa,  él  mismo  va  discurriendo  de  uno  en  oír»,  y 
formando  palabras  y  razones  muy  ú  propósito  con  tanta 
facilidad  y  distinción;  y  tales  cosas  rio  sabidas  de  él  va 
razonando  y  descubriendo  occrca  de  aquello  que  le  pa- 
rece, que  no  es  él  el  que  liace  aquello,  sino  que  otra 

persona  interiormente  le  va  razonando  ó  res| liumli) 

ó  enseñando;  y  a  la  verdad  hay  gran  causa  para  pensar 
esto,  porque  él  mismo  se  razona  consigo  y  se  responde 
como  si  fuese  una  persona  con  otra,  y  cu  alguna  ma- 
nera esas! ;  porque,  aunque  el  mismo  espíritu  es  el  qui 
aquello  hace,  el  Espíritu  Santo  le  ayuda  mili  I 
á  producir  y  formar  aquellos  conceptos,  palabras  y  ra- 
zones verdaderas;  y  asi,  las  habla  como  si  fuese  tercero 
persona  á  sí  mismo;  porque,  como  entonces  el  entendi- 
miento cslá  unido  y  recocido  con  la  verdad  de  aquello 
que  piensa,  y  el  Espíritu  divino  también  está  unido  con 
el,  de  aqui  es  que,  comunicado  el  entendimiento  en  esla 
manera  con  el  Espíritu  divino  mediante  aquella  ver- 
dad, juntamente  va  ya  formando  en  el  interior  sucesiva- 
mente las  demás  verdades  que  son  acerca  de  aquella 
que  pensaba,  abriendo  la  puerta  y  véndele  dando  luz  el 
Espíritu  Sanio  enseñador;  porque  esta  es  una  manera 
de  aquellas  en  que  enseña  e!  Espíritu  Sanio ;  y  de  esta 
manera  alumbrado  y  enseñado  de  este  maestro  el  enten- 
dimiento, entendiendo  aquellas  verdades ,  juntamente. 
va  formando  aquellos  dichos  sobre  las  verdades  que  de 
otra  parte  se  le  comunican;  de  manera  que  podemM 
decir  que  la  voz  es  de  Jacob  y  las  manos  son  de  Efiti  : 
Yax  quidem  vnx  Jacob  esl  :  sed  tnamts  monus  sunt 
Esau.  Y  no  podrá  acabar  do  creer  el  que  lo  tiene  que 
es  así ,  sino  que  los  dichos  y  palabras  lainhieii  son  do 
tercera  persona;  porque  no  sabe  con  la  facilidad  que 
|.  .1.-  I  entendimiento  formar  palabras  para  si  sobre 
conceptos  y  verdades  que  se  le  comunican  tautbieu  de 
tercera  persona. 

Y  aunque  es  verdad  que  en  aquella  comunicación  y 
ilustración  del  entendimiento  eu  ella  ,  de  suyo  no  hay 
engaño ,  pero  puédelo  haber,  y  hiylo  muchas  veces,  en 
las  (orinales  palabras  y  razones  que  sobre  ello  forma  el 
entendimiento.  Que  por  cuanlo  aquelhr  luz  que  se  le  da 
á  veces  es  muy  sutil  y  espiritual ,  de  manera  que  el  en- 
leo.lionenio  no  alcanza  íi  infurmarse  bien  en  elln ,  y  él 
es  el  que  .corno  decimos,  forma  las  razones  de  suyo; 
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de  aquí  es  que  muchas  veces  las  forma  falsas ,  otras  ve- 
risímifts  ó  defectuosas ;  que,  como  ya  comenzó  ¿  tomar 
hilo  de  la  verdad  al  principio ,  y  luego  pone  de  suyo  la 
habilidad  ó  rudeza  de  su  bajo  entendimiento,  es  cosa 
fácil  ir  variando  conforme  á  su  capacidad,  y  todo  en 
este  modo,  como  que  habla  tercera  persona.  Yo  conocí 
una  persona  que ,  teniendo  estas  locuciones  sucesivas, 
entre  algunas  harto  verdaderas  y  sustanciales  que  for- 
maba del  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía ,  ha- 
bía algunas  que  tenían  mucho  de  error.  Y  espantóme 
yo  mucho  de  lo  que  pasa  en  estos  nuestros  tiempos,  y 
es ,  que  cualquier  alma  de  por  ahí,  con  cuatro  marave- 
dís de  consideración,  si  siente  algunas  locuciones  de 
estas  en  algún  recogimiento,  luego  lo  bautizan  todo  por 
de  Dios,  y  suponen  que  es  así,  diciendo :  díjome  Dios, 
respondióme  Dios ;  y  no  ser  así ,  sino  que,  como  habe- 
rnos dicho,  ellos  las  mas  veces  se  lo  dicen.  Y  allende 
de  esto ,  la  gana  que  tienen  de  aquello ,  y  la  aGcion  que 
de  ello  tienen  en  el  espíritu ,  les  hace  que  ellos  mismos 
se  lo  respondan,  y  piensan  que  Dios  se  lo  responde  y  se 
lo  dice.  De  donde  vienen  ó  dar  en  grandes  desatinos  si 
no  tienen  en  esto  mucho  freno ,  y  el  que  gobierna  estas 
almas  no  las  impone  en  la  negación  de  estas  maneras  de 
discursos.  Porque  en  ellos  mas  bachillerías  suelen  sa- 
car y  impureza  del  alma,  que  humildad  y  mortificación 
de  espíritu,  pensando  que  ya  fué  gran  cosa  y  que  ha- 
bló Dios  y  habrá  sido  poco  mas  que  nada,  ó  nada  ó  me- 
nos que  nada.  Porque  lo  que  no  engendra  humildad  y 
caridad,  y  mortificación  y  santa  simplicidad  y  silen- 
cio, ¿qué  puede  ser?  Digo  pues  que  esto  puede  estor- 
bar mucho  para  ir  á  la  divina  unión ;  porque  aparta 
mucho  al  alma,  si  hace  caso  de  ello ,  del  abismo  de  la  fe, 
en  que  el  entendimiento  ha  de  estar  escuro,  y  escuro 
lia  de  ir  por  amor  en  fe,  y  no  por  mucha  razón.  Y  si  me 
dijeres  que  por  qué  se  ha  de  privar  el  entendimiento 
de  aquellas  verdades,  pues  en  ellas  le  alumbra  el  Espí- 
ritu de  Dios,  y  así  no  puede  ser  malo ,  digo  que  el  Es- 
píritu Santo  alumbra  al  entendimiento  recogido,  y  que 
le  alumbra  al  modo  de  su  recogimiento.  Y  porque  el  en- 
tendimiento no  puede  hallar  otro  mayor  recogimiento 
que  en  fe,  no  le  alumbrará  el  Espíritu  Santo  mas  ep 
otra  cosa  que  en  fe;  porque,  cuanto  mas  pura  y  esme- 
rada está  esta  alma  en  perfección  de  viva  fe,  mas  tiene 
de  caridad  infusa  de  Dios;  y  cuanto  mas  caridad  tiene, 
tanto  mas  la  alumbra  y  comunica  sus  dones.  Y  aunque 
es  verdad  que  en  aquella  ilustración  de  verdades  comu- 
nica al  alma  alguna  luz ,  pero  es  tan  diferente  la  que  es 
en  fe ,  sin  entender  claro  de  esta ,  cuanto  á  la  calidad, 
como  es  el  oro  subidísimo  del  muy  bajo  metal ;  y  cuan- 
to á  la  abundancia  de  luz,  como  excede  la  mar  á  una 
gola  de  agua.  Porque  en  la  una  manera  se  le  comunica 
sabiduría  de  una ,  dos  ó  tres  verdades,  y  en  la  otra  se 
le  comunica  la  sabiduría  de  Dios  generalmente,  que  es 
el  Hyo  de  Dios ,  por  una  simple  y  universal  noticia  que 
se  le  da  al  alma  en  fe.  Y  si  me  dijeres  que  todo  será 
bueno,  y  que  no  impide  lo  uno  á  lo  otro ,  digo  que  im- 
pide mudio  si  el  alma  hace  caso  de  ello.  Porque  ya  es 
ocuparse  en  cosas  claras  y  de  poco  tomo,  que  bastan 


para  impedir  la  comunicación  del  abismo  de  la  fe ,  en  la. 
cual,  sobrenatural  y  secretamente  euseña  Dios  al  alma, 
y  la  levanta  en  virtudes  y  dones,  como  ella  no  sabe.  Y  el 
provecho  que  aquella  comunicación  sucesiva  ha  de  ha- 
cer, no  ha  de  ser  poniendo  muy  de  propósito" el  entendi- 
miento en  ella;  porque  antes  iría  de  esta  manera  des- 
viándola  de  sí ,  según  aquello  que  dice  la  Sabiduría  en 
los  Cantares  al  alma :  Averie  oculos  tuos  á  me ,  quia 
ipsime  avolare  fecerunt;  Aparta  tus  ojos  de  mí,  por- 
,  que  esos  me  hacen  volar,  es  á  saber,  lejos  de  ti,  y  po- 
nerme mas  alta;  sino  que  simple  y  sencillamente,  sin 
poner  la  fuerza  del  entendimiento  en  aquello  que  so- 
brenaturalmente  se  está  comunicando ,  aplique  la  vo- 
luntad con  amor  á  Dios ,  pues  por  el  amor  se  van  aquer 
líos  bienes  comunicando ,  y  de  esta  manera  se  comuni- 
carán masen  abundancia  que  antes;  porque,  si  en  estas 
cosas  que  sobrenaturalmente  y  pasivamente  se  comu- 
nican se  pone  activamente  la  habilidad  del  entendi- 
miento ó  de  otras  potencias ,  no  llega  su  modo  y  rudeza 
á  tanto ;  y  así ,  las  ha  de  modificar  á  su  modo ,  y  por  el 
consiguiente  las  ha  de  variar ;  y  así,  de  necesidad  irá  á 
peligro  de  errar  y  formando  las  razones  de  suyo,  lo 
cual  no  será  ya  sobrenatural  ni  su  figura ,  sino  muy 
natural  y  muy  bajo. 

Pero  hay  algunos  entendimientos  tan  vivos  y  sutiles, 
que,  en  estando  recogidos  en  alguna  consideración, 
naturalmente  con  gran  facilidad  discurriendo  en  con- 
ceptos ,  los  van  formando  en  las  dichas  palabras  y  razo- 
nes muy  vivas ,  y  piensan  que  son  de  Dios;  y  no  es  sino 
el  entendimiento ,  que  con  la  lumbre  natural ,  estando  ■ 
algo  libre  de  la  operación  de  los  sentidos,  sin  otra  al- 
guna ayuda  sobrenatural,  puede  eso  y  mas.  Y  de  esto 
hay  mucho,  y  se  engañan  mochos,  pensando  que  es  mu- 
cha oración  y  comunicación  de  Dios ,  y  lo  que  les  pasa, 
ó  lo  escriben  ó  hacen  escribir ;  y  acaecerá  que  no  sea 
nada  todo  ni  tenga  sustancia  de  alguna  virtud,  y  que  no 
sirva  roas  de  para  envanecerse  con  ello.  Estos  aprendan 
á  no  hacer  caso  sino  de  fundar  la  voluntad  en  fortaleza 
de  amor  humilde,  obrar  de  veras  y  padecer,  imitando 
al  Hijo  de  Dios  en  su  vida,  mortificándose  en  todo,  que 
este  es  el  camino  para  venir  á  todo  bien  espiritual,  y  no 
muchos  discursos  interiores. 

También  en  este  género  de  palabras  interiores  suce- 
sivas mete  mucho  el  demonio  la  mano, mayormente  en 
aquellos  que  tienen  alguna  inclinación  ó  aficion-á  ellas; 
porque  al  tiempo  que  ellos  se  comienzan  á  recoger  sue- 
le el  demonio  ofrecerles  harta  materia  de  digresiones, 
formándole  al  entendimiento  los  conceptos  y  palabras 
por  sugestión ,  y  le  va  precipitando  y  engañando  sutilí- 
simamente  en  cosas  verisímiles.  De  esta  manera  se  sue- 
le comunicar  con  los  que  tienen  hecho  con  él  algún 
pacto  tácito  ó  expreso.  Y  así  se  comunica  con  algunos 
herejes,  mayormente  con  heresiarcas,  informándoles 
el  entendimiento  con  conceptos  y  razones  muy  sutiles, 
falsas  y  erróneas. 

De  lo  dicho  queda  entendido  que  estas  locucionessu- 
cesivas  pueden  proceder  en  el  entendimiento  de  tres 
causas;  conviene  á  saber:  del  Espíritu  divino,  que  el 
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.mueve  y  alambra,  y  de  la  lumbre  natural  del  mismo 
entendimiento,  y  del  demonio,  que  puede  hablar  por  su- 
gestión. Pero  decir  ahora  las  señales  y  indicios  que  hay 
para  conocer  cuándo  proceden  de  una  causa  y  cuándo 
de  otra ,  seria  algo  dificultoso  dar  de  ello  enteras  mues- 
tras y  señales,  aunque  bien  se  pueden  dar  algunas  ge- 
nerales, y  son  estas :  cuando  en  las  palabras  y  conceptos 
juntamente  el  alma  va  amando  y  sintiendo  el  amor  con 
humildad  y  reverencia  de  Dios,  es  señal  que  anda  por 
allí  Espíritu  Santo,  el  cual,  siempre  que  hace  algunas 
mercedes ,  las  hace  envueltas  en  esto.  Cuando  procede 
de  la  viveza  y  lumbre  solamente  del  entendimiento,  él 
es  el  que  allí  lo  hace  todo  sin  aquella  operación  de  vir- 
tudes (aunque  la  voluntad  puede  naturalmente  amar 
en  el  conocimiento  y  luz  de  aquellas  verdades);  y  después 
de  pasada  la  meditación,  queda  la  voluntad  seca,  aunque 
no  inclinada  á  vanidad  ni  á  mal  si  el  demonio  de  nuevo 
sobre  aquello  no  la  tentase.  Lo  cual  no  acaece  en  las 
que  fueron  de  buen  espíritu ;  porque  después  la  volun- 
tad ordinariamente  queda  aficionada  á  Dios  y  inclinada 
á  bien ;  puesto  que  algunas  veces  acaecerá  quedar  la  vo- 
luntad seca,  aunque  la  comunicación  haya  sido  de  buen 
espíritu,  ordenándolo  así  Dios  por  algunas  causas  útiles 
para  el  alma.  Otras  veces  también  no  sentirá  el  alma 
mucho  las  operaciones  ó  movimientos  de  aquellas  vir- 
tudes, y  será  bueno  lo  que  tuvo ;  y  por  eso  digo  que  es 
dificultoso  de  conocer  algunas  veces  la  diferencia  que 
hay  de  unas  á  otras  por  los  varios  efectos  que  en  veces 
hacen;  pero  estos  ya  dichos  son  los  comunes,  aunque 
á  veces  en  mas ,  &  veces  en  menos  abundancia.  Y  aun 
las  que  son  del  demonio  algunas  veces  son  dificultosas 
de  conocer;  porque,  aunque  es  verdad  que  ordinaria- 
mente dejan  la  voluntad  seca  acerca  del  amor  de  Dios, 
y  el  ánimo  inclinado  á  vanidad ,  estimación  ó  compla- 
cencia, todavía  algunas  veces  pone  en  el  ánimo  una  falsa 
humildad  y  afición  fervorosa  de  voluntad ,  fundada  en 
amor  propio ,  que  á  veces  es  menester  que  lá  persona 
sea  harto  espiritual  para  que  lo  entienda.  Y  esto  hace 
el  demonio  para  mejor  encubrirse ;  el  cual  sabe  muy 
bien  hacer  derramar  lágrimas  sobre  los  sentimientos  que 
él  pone ,  para  ir  poniendo  en  el  alma  las  aficiones  que 
él  quiere.  Pero  siempre  les  procura  mover  la  voluntad 
á  que  estimen  aquellas  comunicaciones  interiores,  y 
que  hagan  mucho  caso  de  ellas,  porque  se  den  á  ellas  y 
ocupen'  el  alma  en  lo  que  no  es  virtud,  sino  ocasión  de 
perderla  que  hubiese.  Quedemos  pues  con  esta  nece- 
saria cautela,  así  en  las  unas  como  en  las  otras ,  para  no 
ser  engañados  ni  embarazados  que  no  hagamos  caudal 
de  ellas ;  sino  solo  de  saber  enderezar  la  voluntad  con 
fortaleza  á  Dios,  obrando  con  perfección  su  ley  y  sus 
santos  consejos ,  que  es  la  sabiduría  de  los  santos ,  con- 
tentándonos con  saber  los  misterios  y  verdades  con  la 
sencillez  y  verdad  que  nos  los  propone  la  Iglesia,  que  es- 
to basta  para  inflamar  mucho  la  voluntad,  sin  meternos 
en  otras  profundidades  y  curiosidades  en  que  por  mara- 
villa falta  peligro.  Porque  á  este  propósito,  dice  san  Pa- 
blólo conviene  saber  mas  délo  que  conviene  saber.  Y 
esto  baste  cuanto  á  esta  materia  de  palabras  sucesivas. 


CAPITULO  XXX. 


Que  trata  de  las  palabras  interiores  que  formalmente  se  hacen  al 
espirita  por  vía  sobrenatural.  Avisa  ei  daño  que  pueden  hacer,  y 
cántela  necesaria  para  no  ser  engañado  en  ellas. 

El  segundo  género  de  palabras  interiores  son  pala- 
bras formales,  que  se  hacen  algunas  veces  al  espíritu 
por  vía  sobrenatural,  sin  medio  de  algún  sentido,  ahora 
estando  el  espíritu  recogido,  ahora  no.  Llamólas  for- 
males porque  formalmente  siente  el  espíritu  se  las  dice 
tercera  persona ,  sin  poner  él  nada  en  ello.  Y  por  eso 
son  muy  diferentes  de  las  que  acabamos  de  decir;  por- 
que, no  solamente  tienen  la  diferencia  en  que  se  hacen 
sin  que  el  espíritu  ponga  de  su  parte  algo  en  ellas,  como 
acaece  en  las  otras;  pero ,  como  digo,  acaécenle  á  ve- 
ces sin  estar  recogido,  sino  muy  fuera  de  aquello  que  se 
le  dice ,  lo  cual  no  es  así  en  las  primeras  sucesivas ;  por- 
que siempre  son  acerca  de  lo  que  estaba  considerando. 
Estas  palabras  á  veces  son  muy  formadas,  aveces  no 
tanto;  porque  muchas  veces  son  como  conceptos,  en 
qup  se  le  dice  algo ,  ahora  respondiendo,  ahora  en  otra 
manera  habiéndole  al  espíritu.  Estas,  á  veces  son  una 
palabra,  á  veces  dos  ó  mas ,  á  veces  sucesivas  como  las 
pasadas ;  porque  suelen  durar  ensenando  ó  tratando  al- 
go con  el  alma,  y  todas ,  sin  que  ponga  nada  de  suyo  el 
espíritu ,  porque  son  todas  como  cuando  habla  una  per- 
sona con  otra  ;como  leemos  haberle  acaecido  á  Daniel, 
que  dice  hablaba  er  ángel  en  él :  Ei  locutus  est  miki,  di- 
xitque ,  etc.  Lo  cual  era  formal  y  sucesivamente  razo- 
nando en  su  espíritu  y  enseñándole,  según  allí  dijo  el 
ángel ,  que  habia  venido  á  enseñarle. 

Estas  palabras ,  cuando  no  son  mas  que  formales ,  el 
efecto  que  hacen  en  el  alma  no  es  mucho ;  porque  or- 
dinariamente solo  son  para  enseñar  ó  dar  luz  en  alguna 
cosa,  y  para  hacer  este  efecto  no  es  menester  que  hagan 
otro  mas  eficaz  que  el  fin  que  ellas  traen.  Y  este,  cuan- 
do son  de  Dios ,  siempre  le  obran  en  ei  alma;  porque  la 
ponen  pronta  y  clara  en  aquello  que  se  le  manda  6  en- 
seña ;  puesto  que  algunas  veces  no  quitan  al  alma  la  re- 
pugnancia y  dificultad ,  antes  la  suele  tener  mayor;  lo 
cual  hace  Dios  para  mayor  enseñanza,  humildad  y  bien 
del  alma.  Y  esta  repugnancia  mas  ordinariamente  se  la 
deja  cuando  le  manda  cosas  de  mayoría  ó  cosas  en  que 
puede  haber  alguna  excelencia  parad  alma;  y  en  las 
cosas  de  humildad  y  bajeza  le  pone  mas  facilidad  y  pron- 
titud. Y  así ,  leemos  en  el  Éxodo  que  éuando  Dios 
mandó  á  Moisen  que  fuese  á  Faraón  y  librase  al  pueblo, 
tuvo  tanta  repugnancia,  que  fué  menester  mandárselo 
tres  veces  y  mostrarle  señales,  y  con  todo,  no  aprove- 
chaba hasta  que  Dios  le  dio  por  compañero  á  Aaroft, 
que  llevase  parte  de  la  honra.  Al  contrarío  acaece  cuan- 
do las  palabras  y  comunicaciones  son  del  demonio,  que 
en  las  cosas  de  mas  valor  pone  facilidad  y  prontitud ,  y  § 
en  las  bajas  repugnancia.  Que  cierto  aborrece  Dios  tan- 
to el  ver  las  almas  inclinadas  á  mayorías,  que,  aun  cuan- 
do él  se  lo  manda  y  las  pone  en  ellas,  no  quiere  que  ten- 
gan prontitud  y  gana  de  mandar.  Y  en  esta  prontitud 
que  comunmente  pone  Dios  en  estas  palabras  formales 
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al  alma,  itfWfcrentes  de  esotras  sucesivas,  que  no 
mueven  tasto  al  espíritu  como  estas,  ni  le  ponen  tanta 
prontitud ,  por  ser  estas  mas  formales  y  en  que  menos 
de  suyo  se  entremete  el  entendimiento,  aunque  no  qui- 
ta que  algunas  veces  hagan  mas  efecto  algunas.sucesi- 
vas,  por  la  gran  comunicación  que  á  vecqs  hay  del  di- 
vino Espíritu  con  el  humano ;  mas  el  modo  es  en  mucha 
diferencia.  En  estas  palabras  formales  no  tiene  el  alma 
que  dudar  si  las  dice  ella,  porque  bien  se  ve  que  no; 
mayormente  cuando  ella  no  estaba  en  aquello  que  se  le 
dijo,  y  si  lo  estaba,  siente  muy  clara  y  distintamente 
que  aquello  viene  de  otra  parte. 

De  todas  estas  palabras  formales  no  ha  de  hacer  el 
alma  mucho  caso,  como  de  las  otras  sucesivas;  porque, 
demás  de  que  ocupará  el  espíritu  con  lo  que  no  es  le- 
gítimo y  próximo  medio  para  la  unión  de  Dios ,  que  es 
la  fe,  podría  facilísimamente  ser  engañada  del  demo- 
nio, porque  á  veces  apenas  se  conocerá  cuáles  sean  di- 
chas por  buen  espíritu  y  cuáles  por  malo.  Que,  como 
estas,  como  digo,  no  hacen  mucho  efecto,  apenas  se 
pueden  distinguir  por  los  efectos ,  porque  á  veces  las 
del  demonio  ponen  mas  sensible  efleacia  en  los  imper- 
fectos que  esotras  de  buen  espíritu  en  los  espirituales. 
No  se  lia  de  hacer  luego  lo  que  ellas  dijeren ,  sean  de 
bueno  ó  malo  espíritu ;  pero  no  se  han  de  dejar  de  ma- 
nifestar al  confesor  maduro  6  á  persona  discreta  y  sa- 
bia, para  que  dé  doctrina  y  vea  lo  que  conviene  en  ello, 
y  de  su  consejo  se  haya  en  ellas  resignada  y  negativa- 
mente. Y  si  no  fuere  hallada  la  tal  persona  experta,  mas 
vale,  tomando  lo  sustancial  y  seguro  que  trajeren,  en 
lo  demás,  no  haciendo  caso  de  ellas,  no  dar  parte  á  na- 
die; porque  fácilmente  encontrará  con  algunas  perso- 
nas que  antes  la  destruyan  el  alma  que  la  edifiquen ; 
porque  las  almas  no  las  ha  de  tratar  cualquiera,  pues 
es  cosa  de  tanta  importancia  acertar  ó  errar  en  tan  gra- 
ve negocio,  f  adviértase  mucho  en  que  el  alma  jamás 
de  su  parecer  haga  cosa  ni  la  admita  de  lo  que  aquellas 
palabras  le  dicen,  sin  mucho  acuerdo  y  consejo;  porque 
en  esta  materia  acaecen  engaños  sutiles  y  extraños; 
tanto,  que  tengo  para  mí  que  el  alma  que  no  fuere  ene- 
miga de  tener  las  tales  cosas,  no  podrá  dejar  de  ser  en- 
gañada en  muchas  de  elfos ,  en  poco  ó  en  mucho.  Y 
porque  de  estos  engaños  y  peligros,  y  de  la  cautela  pa- 
ra ellos,  está  tratado  de  propósito  en  el  capítulo  diez  y 
siete,  diez  y  ocho  y  diez  y  nueve  y  veinte  de  este  libro, 
no  me  alargo  mas  aquí.  Solo  digo  que  la  principal  doc- 
trina y  segura  para  esto  es  no  hacer  caso  de  ello,  aun- 
que mas  parezca,  sino  gobernarse  en  todo  por  razón, 
y  por  lo  que  ya  nos  ha  enseñado  la  Iglesia  y  nos  ense- 
ña cada  día. 

CAPITULO  XXXI. 

En  qué  se  trata  de  las  palabras  sostineiales  que  interiormente  se 
hacen  al  espirita  ;  dfcese  la  diferencia  que  hay  de  ellas  á  las 
formales ,  el  provecho  que  hay  en  ellas  t  y  la  resignación  y  res- 
peto qae  el  alma  debe  tener  en  ellas. 

El  tercer  género  de  palabras  interiores  decíamos 
que  eran  palabras  sustanciales;  las  cuales,  aunque  tam» 


bien  son  formales,  por  cuanto  muy  formalmente  se  im- 
primen en  el  «lina ,  difieren  empero  en  que  la  palabra 
sustancial  hace  efecto  vivo  y  sustancial  en  el  alma,  y  la 
solamente  formal  no  así.  De  manera  que ,  aunque  es 
verdad  que  toda  palabra  sustaucial  es  formal,  tío  por 
eso  toda  palabra  formal  es  sustancial ,  sino  solameute 
aquella  que,  como  arriba  dijimos,  imprime  verdadera- 
mente en  el  alma  aquello  que  ella  significa.  Tal  como 
si  nuestro  Señor  dijese  formalmente  al  alma  :  Sed 
buena ,  luego  sustancialmente  seria  buena ;  ó  si  la  di- 
jese :  Ámame,  luego  tendría  y  sentiría  en  sí  sustan- 
cia de  amor,  esto  es,  verdadero  amor  de  Dios ;  ó  si,  te- 
niendo mucho  temor,  la  dijese  :  No  temas,  luego 
sentiría  gran  fortaleza  y  tranquilidad.  Porque  el  dicho 
de  Dios  y  su  palabra ,  como  dice  el  Sabio ,  es  lleno  de 
potestad  :  Et  sermo  illius  potestate  plenus  est.  Y  así, 
hace  sustancialmente  en  el  alma  aquello  que  le  dice. 
Porque  esto  es  lo  que  quiso  decir  David  en  aquellas  pa- 
labras :  Ecce  dabit  voci  suae  vocem  virtutis;  El  Señor 
dará  á  su  voz  voz  de  virtud.  Y  así  lo  hizo  con  Abrahan 
cuando  le  dijo  :  Ambula  coram  me,  et  esto  perfectus; 
Anda  en  mi  presencia  y  sé  perfecto.  Y  luego  fué  perfec- 
to y  anduvo  siempre  acatando  á  Dios.  Y  este  es  el  po- 
der de  su  palabra  en  el  Evangelio,  con  que  sanaba  los 
enfermos  y  resucitaba  los  muertos  solamente  con  de- 
cirlo. Y  á  este  talle  hace  locuciones  sustanciales  á  al- 
gunas almas,  y  son  de  tanto  momento  y  precio ,  que  lo 
son  al  alma  vida  y  virtud  y  bien  imcomparable;  porque 
tal  vez  la  hace  mas  bien  una  palabra  de  estas  que  cuan- 
to el  alma  ha  hecho  toda  su  vida.  Acerca  de  estas  pala- 
bras ni  tiene  el  alma  qué  hacer  ni  qué  querer  por  en- 
tonces de  suyo,  sino  hayase  con  resignación  y  humil- 
daden  ellas,  dando  su  libre  consentimiento  á  Dios; -ni 
tiene  qué  desechar  ni  qué  temer;  no  tiene  que  traba- 
jar en  obrar  lo  que  ellas  dicen,  porque  con  estas  pala- 
bras sustanciales  lo  obra  Dios  en  ella  y  con  ella;  lo  cual 
es  diferente  en  las  formales  y  sucesivas.  No  tiene  qué 
desechar,  porque  el  efecto  de  ellas  queda  sustanciado 
en  el  alma  y  Heno  de  bien  de  Dios,  al  cual,  como  le  reci- 
be pasivamente ,  su  acción  es  menos  en  todo.  Ni  tiene 
que  temer  algún  engaño ,  porque  ni  el  entendimiento 
ni  el  demonio  pueden  entremeterse  en  esto ,  ni  esto 
maligno  llegará  á  hacer  pasivamente  efecto  sustancial 
en  ninguna  alma  de  manera  que  la  imprima  el  efecto 
y  hábito  de  su  palabra,  aunque  las  que  estuviesen  dadas 
á  él  por  pacto  voluntario,  morando  en  ellas  como  se- 
ñor, podría  por  sugestión  moverlas  á  efectos  de  gran 
malicia;  porque,  como  tales  almas  estarían  ya  unidas 
en  nequicia  voluntaría ,  podría  fácilmente  el  demonio 
moverlas  á  ellos ;  porque  por  experiencia  vemos  que 
aun  á  las  almas  buenas  en  muchas  cosas  las  hace  har- 
ta fuerza  por  sugestión,  poniéndolas  grande  eficacia 
en  ellas,  que,  si  fuesen  malas,  las  podría  mover  con 
mas  fuerza.  Mas  los  efectos  verisímiles,  á  estos  bue- 
nos no  los  puede  imprimir,  poique  no  hay  comparación 
de  palabras  á  las  de  Dios;  todas  son ,  como  si  no  fue- 
sen puestas  con  ellas,  ni  su  efecto  es  nada  en  compara- 
ción del  de  ellas1.  Que  por  eso  dijo  Dios  por  Jeremías: 


SAN  JUAN 

Quid  paletead  tritieum?...  Numquid  non  verba  mea 
wnlquasíii/íits...  eiqvaHnatit 
¿Qué  tienen  que  ver  los  pajas  ron  e!  iriyo?  ¿Por  ventura 
mis  palabras  no  son  como  el  fuego  y  como  martillo  que 
quebrántalas  piedras?  Y  asi,  estas  palabras  sustancia- 
les sirven  mucho  para  la  unión  del  alma  con  Dios,  y 
cuanto  mas  interiores,  mas  sustanciales  son  y  mas 
aprovechan.  Dichosa  et  alma  ¡í  quien  Dios  lu  hablare  : 
Loquen,  Domine,  quia  outlil  servas  luus;  Habla,  Se- 
ñor; que  tu  siervo  oye. 

CAPITULO  XXXII. 

Eo  <[Vt  se  trjij  H  IH  IfftbasloMi  taa  recibe  ti  ent  un  ti  i  ral  tuto 
ili-  las  sL't.tuni.üiioa  interiores  que  sobienatnraluinii^  w  hacía 
■I  lililí;  dieela  rausa  ilt  ellas.  JM  qut  mantrj  H 
«taima  para  no  Imnfdlret  camino  de  la  unión  de  Dios  en  ellas. 

Sigúete  ahora  tratar  del  cuarto  y  último  género  de 
aprehensiones  intelectuales  que  decíamos  podían  caer 
en  ' !  entendimiento  de  pule  de  los  sentimiento)  espi- 
rituales ,  que  muchas  voces  sobreiiattiralmente  se  ha- 
cen al  alma  del  espiritual;  loscuales  emitamos  cutre  las 
aprclninsmnes  distintas  de!  entendimiento. 

Estos  Sentimientos  >:s|iiiilti;ili¡s  distintos  pueden  ser 
en  dos  maneras:  la  primer;!  son  sentimientos  en  el  afec- 
to de  la  voluntad;  !a  segunda  son  sentimientos  que, 
aunque  son  también  en  la  voluntad,  por  ser  intensísi- 
mos, subidísimos,  profundísimos  y  secretísimos,  no 
parece  que  tocan  en  ella  ,  sino  que  se  obran  en  la  sus- 
tancia del  alma.  Los  unos  y  los  otros  son  de  muchas 
maneras.  Los  primeros, euaudo  sonde  Dios,  son  muy 
subidos;  mas  los  segundos  son  altísimos  y  de  gran 
bien  y  provecho ;  los  coales  ni  el  alma  ni  quien  la  trata 
pueden  saber  ni  entender  la  causa  de  donde  proceden, 
ni  por  qué  obras  Dios  la  haga  estos  mercedes;  porque 
no  dependen  de  obras  que  el  alma  haga  ni  de  conside- 
raciones que  tenga,  aunque  estas  cosas  son  buenas 
disposiciones  para  ellas;  dalo  Dios  i  quien  quiere  y  por 
loque  él  quiere.  Porque  acaecerá  que  una  persona  se 
habrá!  ejercitado  en  muchas  obras,  y  no  le  darS  estos  to- 
ques, y  otra  en  muchas  menos,  y  se  los  dará  subidísi- 
mos y  en  mucha  abundancia;  y  asi,  no  es  menester  que 
el  alma  esté  actualmente  empleada  y  ocupada  eu  cosas 
espirituales,  aunque  estarlo  es  mucho  mejor  para  te- 
nerlos, para  que  Dios  dé  los  toques  donde  el  alma  tiene 
los  dichos  sentimientos,  porque  las  mas  veces  está  harto 
descuidada  de  ellos.  De  estos  loques  unos  son  distin- 
tos y  que  pasan  pre3to,  otros  no  son  tan  distintos  y  que 
duran  mas. 

Estos  sentimientos,  en  cuanto  son  sentimientos  do  la 
manera  que  aquí  hablarnos  solamente,  no  perteiirreri 
al  entendimiento,  sino  6  la  voluntad;  y  así,  no  trato 
aquí  de  propúsilo  ilc  ellos  basta  que  tratemos  de  la  no- 
che ó  purgación  de  la  voluntad  en  sus  aficiones,  que 
serien  el  libro  tercero.  Pero,  porque  muchas  y  (as  mas 
veces,  de  ellos  redunda  en  el  entendimiento  mas  apre- 
sa y  perceptible  aprehensión .  noticia  y  inteligencia, 
conviene  hacer  aquí  mención  de  ello  solo  para  este  De. 
Por  tanto,  es  de  saber  que  de  todos  estos  sentimientos, 
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ahora  sean  los  toques  de  Dios  que  los  causan  repenti- 
cos ,  ahora  sean  durables  y  sucesivos ,  muchas  veces, 
romo  digo,  redunda  en  el  entendimiento  aprehensión 
de  noticia  6  inteligencia ;  lo  cual  suele  ser  un  subidísi- 
mo sentir  de  Dios  y  sabrosísimo  en  el  entendimiento, 
al  cual  no  se  puede  poner  nombre  tampoco,  como  a] 
sentimiento  de  donde  redunda.  V  estas  noticias  á  veces 
son  oh  una  manera ,  ú  veces  en  otra ,  á  veces  mas  subi- 
das y  claras ,  á  veces  menos  y  menos  claras ,  según  lo 
son  también  los  toques  que  Dios  hace ,  que  cansan  los 
sentimientos  de  {tunde  ellas  proceden ,  y  según  la  pro- 
piedad de  ellos. 

Para  cautela  y  encaminar  al  entendimiento  por  estas 
noticias  en  fe  á  la  unión  con  Dios,  no  es  menester  gas- 
tar aquí  muchas  palabras;  porque,  como  quiera  que 
los  sentimientos  que  habernos  dicho  se  hagan  pasiva- 
mente en  el  alma ,  sin  que  ella  haga  algo  de  su  parte 
efectivamente  para  recibirlos ,  así  también  las  noticias 
de  ellos  se  reciben  pasivamente  en  el  entendimiento, 
que  llaman  los  filósofos  pasible,  sin  que  él  haga  nada 
como  de  suyo.  De  donde,  para  no  errar  en  ello  ni  im- 
pedir el  provecho  de  ellos ,  él  tampoco  ha  de  hacer  na- 
da en  ellos,  sino  haberse  pasivamente,  inclinando  al 
libre  consentimiento  y  agradecimiento  la  voluntad,  sin 
entremeter  su  capacidad  natural.  Porque ,  como  habe- 
rnos dicho  que  acaece  en  las  palabras  sucesivas,  facilí- 
sima mente  con  su  actividad  turbará  y  deshará  aquellas 
noticias  delicadas,  que  son  una  sabrosa  inteligencia 
sobrenatural,  á  que  no  llega  el  natural  ni  la  puede  com- 
prebender  haciendo,  sino  recibiendo.  Y  así,  no  lia  de- 
procurarlas  ,  porque  el  entendimiento  no  vaya  de  suyo 
formando  otras,  niel  demonio  en  aquel  tiempo  tenga 
eulrada  con  otras  varias  y  falsas;  lo  cual  puede  él  muy 
bien  hacer  en  el  alma  cuando  se  da  áeslos  noticias  por 
medio  de  los  dichos  sentimientos,  aprovechan  dote  dfl 
ios  sentidos  corporales.  Hayase  resignada,  humilde  y 
pasivamente  en  ellas,  que,  pues  pasivamente  las  recibe 
de  Dios,  él  se  las  comunicará  cuando  él  hiere  servido, 
viéndola  humilde  y  desapropiada.  Y  de  esta  manera  no 
impedirá  eu  sí  el  provecho  que  estas  noticias  hacen  pa- 
ra la  divina  unión ,  que  es  grande ;  porque  todos  estos 
son  toques  de  unión,  la  cual  pasivamente  se  hace  en  el 
alma. 

Toda  la  doctrina  que  en  este  libro  se  ha  dicho  de  to- 
tal abstracción  y  de  contemplación  pasivo,  dejándose 
llevar  de  Dios  con  olvido  de  todas  las  cosas  criadas  y 
desnudez  de  imágenes  y  figuras,  deteniéndose  con  sen- 
cilla visla  en  la  suma  verdad ,  no  tolo  se  entiende  para 
aquel  acto  de  perfeelisima  contemplación,  cuyo  levan- 
tado y  del  lodo  sobrenatural  sosiego  impiden  aun  las 
hijas  de  Jerusalen,  que  sou  buenos  discursos  y  medita- 
ciones, si  en  aquel  misino  tiempo  se  quisiesen  tener, 
sino  también  para  todo  el  tiempo  que  nuestro  Señor  co- 
munica la  sencilla,  general  y  amorosa  advertencia  ya 
dicha ,  ó  el  alma  ayudada  de  la  gracia  se  pone  en  ella ; 
porque  entonces  siempre  ha  de  procurar  estarse  con 
sosiego  de  entendimiento,  sin  entremeter  otras  for- 
mas, figuras  o  noticias  particulares,  sino  fuere  m 


otras  tur- 
are muy  da 


paso,  y  no  muy  procuradas,  sino  con  suavidad  de  amor, 
para  encenderse  roas.  Pero,  fuera  de  este  tiempo,  en 
todos  sqs  ejercicios ,  actos  y  obras  se  lia  de  valer  de  las 
memorias  y  meditaciones  buenas,  de  la  manera  que  sin- 
tiere mayor  devoción  y  provecho,  particularísimamen- 
te  de  la  vida ,  pasión  y  muerte  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, para  conformar  sus  acciones,  ejercicios  y  vida 
con  la  suya. 

Esto  baste  para  concluir  en  las  aprehensiones  sobre- 
naturales de!  entendimiento,  cuanto  tocaá  encaminar 
por  ellas  al  entendimiento  en  fe  á  la  unión  divina.  Y  en- 
tiendo basta  lo  dicho  acerca  de  ellas,  porque  cualquiera 
cosa  que  al  alma  acaezca  acerca  del  entendimiento,  se 
hallará  la  doctrina  y  cautela  para  ella  en  las  divisiones 
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guria  de  ellas  se  comprehenda  (aunque  entiendo  no  ha- 
brá alguna  inteligencia  que  no  se  pueda  refycir  á  al- 
guna de  las  cuatro  maneras  de  noticias  distintas),  pué- 
dese sacar  doctrina  y  cautela  para  ella  de  lo  que  está 
dicho  en  otras  semejantes  de  las  cuatro.  Y  con  esto  pa« 
sarémos  al  tercer  libro,  donde,  con  el  favor  divino,  se 
tratará  de  la  purgación  espiritual  interior  de  la  volun- 
tad acerca  de  sus  aGciones  interiores ,  que  aquí  llama- 
mos noche  activa.  Ruego  pues  al  discreto  lector  que 
con  ánimo  benévolo  y  llano  lea  estas  cosas;  porque' 
cuando  este  falta  en  cualquiera  doctrina ,  por  subida  y 
acabada  que  sea,  ni  se  saca  el  provecho  que  tiene  ni  se 
tiene  de  ella  la  estimación  que  merece;  cuanto  mas  de 
este  mi  estilo ,  que  en  muchas  cosas  queda  muy  falto. 


ya  dichas.  Y  aunque  parezca  tan  diferente  que  en  nin- 


LIBRO  TERCERO. 

EN  QUE  SÉ  TRATA  DE  LA  PURGACIÓN  T  NOCHE  ACTIVA  DE  LA  MEMORIA  T  VOLUNTAD.  —  DASE  DOCTRINA  CÓMO 
SE  HA  DE  HABER  EL  ALMA  ACERCA  DE  L0S  ACTOS  DE  ESTAS  DOS  POTENCIAS  PARA  VENIR  k  UNIRSE  CON  DIOS. 


ARGUMENTO. 

Instruida  ya  la  primera  potencia  del  alma ,  que  es  el 
entendimiento,  por  todas  sus  aprehensiones  en  la  pri- 
mera virtud  teológica,  que  es  la  fe,  para  que  según 
esta  potencia  se  pueda  el  alma  unir  con  Dios  por  me- 
dio de  la  pureza  de  la  fe ,  resta  ahora  hacer  lo  mismo 
acerca  de  las  otras  dos  potencias  del  alma,  que  son 
memoria  y  voluntad,  purificándolas  también  acerca  de 
sus  actos,  para  que  según  estas  dos  potencias  el  al- 
ma se  venga  á  unir  con  Dios  en  perfecta  esperanza  y 
caridad;  lo  cual  se  hará  brevemente  en  este  tercer  libro; 
porque,  habiendo  concluido  con  el  entendimiento ,  que 
es  el  receptáculo  de  todos  los  objetos  que  pasan  á  eslus 
potencias,  en  lo  cual  está  andado  mucho  camino  para 
lo  demás,  no  es  necesario  alargarnos  tanto  acerca  de 
estas  potencias ,  porque  de  ordinario ,  si  el  «espiritual 
instruyere  bienal  entendimiento  en  fe,  según  la  doctri- 
na que  se  leba  dado ,  también  ha  de  instruir  de  camino 
á  las  otras  dos  potencias  en  las  otras  dos  virtudes ,  pues 
las  operaciones  de  las  unas  dependen  de  las  otras.  Pero 
porque  para  cumplir  con  el  estilo  que  se  lleva,  y 
*  para  que  mejor  se  entienda ,  es  necesario  hablar  en  la 
propia  y  determinada  materia,  habremos  aquí  de  tra- 
tar de  los  actos  de  cada  potencia,  y  primero  de  los 
de  la  memoria,  haciendo  de  ellos  aquí  la  distinción  que 
basta  para  nuestro  propósito;  la  cual  podremos  sacar 
de  la  distinción  de  sus  objetos,  que  son  tres ,  naturales 
y  sobrenaturales,  imaginarios  y  espirituales;  según  los 
cuales  también  son  en  tres  maneras  las  noticias  de  la 
memoria ,  naturales  y  sobrenaturales ,  imaginarias  y 
espirituales;  de  las  cuales,  mediante  el  divino  favor, 
iremos  aquí  tratando,  comenzando  de  las  noticias  na- 
E.zvi-1. 


tundes,  que  son  de  objetos  mas  exteriores.  Y  luego  se 
tratará  de  las  aficiones  de  la  voluntad ,  con  que  se  con- 
cluirá este  libro  tercero  de  la  noche  activa  espiritual. 

CAPITULO  PRIMERO. 

En  que  se  ttata  de  las  aprehensiones  naturales  de  la  memoria ,  y 
se  dice  cómo  se  ha  de  vaciar  para  que  el  alna  se  poeda  unir  coa 
Dios  según  esta  potencia. 

Necesario  le  es  al  lector  advertir  en  cada  libro  de  es- 
tos al  propósito  que  vamos  hablando;  porque,  si  no, 
podránle  nacer  muchas  dudas  acerca  de  lo  que  fuere  le- 
yendo ;  como  ahora  las  podrá  tener  en  lo  que  habernos 
dicho  del  entendimiento  y  diremos  de  la  memoria,  y 
después  habernos  de  decir  déla  voluntad ;  porque,  vien- 
do cómo  aniquilamos  las  potencias  acerca  desús  ope- 
raciones ,  quizá  le  parecerá  que  antes  destruimos  el  ca- 
mino del  ejercicio  espiritual  que  le  edificamos;  lo  cual 
seria  verdad  si  quisiésemos  aquí  instruir  no  mas  que  á 
principiantes ,  á  los  cuales  conviene  disponerse  por  es- 
tas aprehensiones  discursivas  y  aprehensibles.  Pero, 
porque  aquí  vamos  dando  doctrina  para  pasar  adelante 
en  contemplación  á  unión  de  Dios,  para  lo  cual  todos 
esos  medios  y  ejercicios  sensitivos  de  potencias  han  de 
quedar  atrás  y  en  silencio,  para  que  Dios  de  suyo  obre 
en  el  alma  la  divina  unión ,  conviene  ir  por  este  estilo 
desembarazando  y  vaciando  y  haciendo  negar  á  las  po- 
tencias su  jurisdicción  natural  y  operaciones,  paraquo 
se  dé  lugar  á  que  sean  infundidas  y  ilustradas  de  lo  so- 
brenatural, pues  su  capacidad  no  puede  llegar  á  nego- 
cio tan  alto ,  antes  estorbar  si  no  se  pierde  de  vista*.  Y 
así ,  siendo  verdad ,  como  lo  es,  que  á  Dios  el  alma  an- 
tes le  ha  de  ir  conociendo  por  lo  que  no  es  que  por  lo 
que  es ,  por  necesidad ,  para  ir  á  él ,  ha  de  ir  negando  y 
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i:  .  .i.huitie.nda  hasta  lo  ultimo  que  pueda  negli  das» 
aprehensiones ,  así  naturales  como  sobrenaturales -,  por 
lo  cual  asi  lo  haremos  ahora  en  la  memoria  ,  secán- 
Uula  de  sus  quicios  y  limites  naturales,  y  subiéndola 
sobre  ai .  esto  es ,  sobre  toda  noLicia  distinta  y  posesión 
aprcliensible  eu  «urna  esperanza  de  Dios  ineomprehen- 
sil.le. 

Comenzando  pues  por  las  noticias  naturales ,  digo 
qiM  in'iii'iiis  naturales  cu  la  memoria  son  todas  aque- 
llas que  puedo  formar  de  los  objetos  de  los  cinco  sen- 
tidos corporales,  que  son,  oir,  ver,  oler,  gustar  y  to- 
car ,  j  todas  las  que  a  este  talle  ella  pudiere  fabricar  y 
formar.  De  todas  estas  noticias  y  formas  se  ha  de  des- 
nudar, vaciar,  yprocurar perder  la  apridiensionileellas. 
de  manera  que  en  ella  no  dejen  impresa  noticia ,  que- 
dándose lo  mas  que  pudiere  desnuda ,  como  si  no  hu- 
biere pasado  por  ella ,  olvidada  y  suspendida  de  todo.  Y 
no  puede  ser  menos ,  sino  que  acerca  de  todas  las  for- 
mas se  aniquile  la  memoria,  si  se  Ira  de  unir  con  Dios; 
porque Mto  no  puede  ser  si  no  se  desune  totalmente 
de  todas  las  formas  que  no  son  Dios ,  pues  Dios  no  cae 
debajo  de  forma  ni  noticia  alguna  distinta ,  como  lo  ha- 
bernos dicho  en  la  noche  del  entendimiento.  Y  puesnin- 
guno  puede  servirá  dos  señores,  como  enseña  nuestro 
Redentor  :  Ncmo  potest  duobits  dominis  serviré;  no 
puede  la  memoria  estar  con  perfección  unida  juntamen- 
te en  Dios  y  en  las  formas  y  noticias  distintas.  Y  como 
Dios  no  tiene  forma  ni  imagen  que  pueda  ser  compre- 
fiendida  de  la  memoria,  de  aqui  es  que  cuando  está 
unido  con  Dios ,  como  por  experiencia  se  ve  cada  dio, 
U  '¡urda  como  sin  forma  y  sin  figura ,  perdida  la  ima- 
gfniekn  y  embebida  la  memoria  en  un  sumo  bien ,  en 
grande  olvido,  sin  acuerdo  de  nada  ;  porque  aquella  di- 
vina unión  la  vacia  la  fantasía,  y  parece  que  la  barre 
de  todas  las  formas  y  noticias ,  y  la  sube  á  lo  sobrena- 
tural, dejándola  tan  olvidada,  que  ha  menester  hacer- 
se gran  fuerza  para  acordarse  de  algo.  Y  de  tal  manera 
es  S  veces  este  olvido  de  lo  memoria  y  suspensión  do  la 
■  lien ,  porestar  lu  memoria  unida  con  Dios,  que 
se  pasa  mucho  tiemposin  sentirlo  ni  saber  qué  se  hizo 
aquel  tiempo;  y  como  está  entonces  suspensa  la  ima- 
ginativa ,  aunque  la  bagan  cosas  que  causen  dolor,  no 
lo  siente;  porque  siu  imaginación  no  hay  sentimiento, 
ni  por  sentimiento,  porque  no  le  hay.  Y  para  que  Dios 
venga  a  hacer  esta  perfecta  unión  ,  conviene  al  alma 
desunir  la  memoria,  como  habernos  dicho,  de  todas 
imi  irlas  aprchensiblcs.  Y  eslas  suspensiones,  es  de  no- 
tar que  yl  en  los  perfectos  no  las  hay  asi,  por  cuanto 
hay  ya  perfecto  unión,  y  ellas  son  de  principio  de  unión. 

Dirásme  por  ventura  que  bueno  parece  esto ;  perode 
aquí  se  sigue  la  destrucción  del  uso  natural  y  curso  de 
las  potencias,  y  que  quede  el  hombro  como  bestia,  ol- 
vidado y  aun  peor,  sin  discurrir  ni  acordarse  de  tas  ne- 
cesidades y  operaciones  naturales;  que  Dios  no  des- 
truye lu  naturaleza,  antes  la  perfictona,  y  de  aquí 
necesariamente  se  sigue  su  destrucción,  pues  se  olvida 
de  Inmoral  y  racional  para  obrarlo,  y  de  lo  nattrral  pora 
Hemiario,  porque  denuda  de  esto  se  acuerda,  pues  no 
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atiende  á  tu  noticias  y  formas ,  que  son  el  medio  de  ta 
reminiscencia.  A  lo  cual  respondo  que  cuanto  mus  va 
uniéndose  la  memoria  con  Dios ,  mas  va  perdiendo  los 
noticias  distintas,  hasta  perderlas;  esto  es, -olvidarlas 
del  todo ,  que  es  cuando  en  perfección  llega  al  estado  6 
ser  de  unión  i  y  asi,  al  principio,  cuando  esto  se  va 
nuciendo ,  no  puede  dejar  de  traer  grande  olvido  acer- 
ca da  las  cosas,  pues  se  le  van  olvidando  las  formas  y 
nclicias;  y  así,  andu  con  gran  descuido  de  sí  misma  en 
lo  exterior ,  no  acordándose  de  comer  ni  de  beber  ,  ni 
si  hizo  ú  no  hizo ,  si  vio  ú  no  vio ,  si  dijeron  6  no  dije- 
ron, por  el  absorbimientodelu  memoria  en  Dios;  pero 
ya  quo  llega  i  tener  habito  do  unión ,  que  es  un  sumo 
bien,  no  tiene  esos  olvidos  en  esa  muñera  en  lo  que  es 
razón  moral  y  natural;  antes  en  laspperaciones  conve- 
nientes y  necesarias  tiene  mayor  perfección  ,  aunque 
estas  las  obra  ya  por  formas  y  noticias  de  la  memoria, 
particularmente  ezciladas  de  Dios;  porque ,  como  di- 
go ,  en  habiendo  hábito  de  unión ,  que  es  ya  estado  se 
brcnalural ,  desfallece  la  memoria  y  las  demás  poten- 
cias en  sus  naturales  operaciones,  y  pasan  de  su 
término  natural  al  dcDios,  que  es  sobrenatural;  y  asi, 
estando  la  memoria  transformada  en  Dios,  no  se  le  im- 
primen formas  ni  noticias  permanentes;  por  lo  cual,  las 
operaciones  de  la  memoria  y  de  las  demás  potencias  en 
este  estado  son  como  divinas;  porque,  poseyendo  ya 
Dios  las  potencias ,  como  entero  señor  de  ellas  por  la 
transformación  de  ellas  en  si,  él  mismo  es  el  que  las  * 
mueve  y  manda  divinamente  según  su  divino  espíritu 
y  voluntad,  que,  como  dice  el  apóstol  san  Pablo  (fui 
autem  adhaeret  Domino,  unus spirilus  wi;  Pique  se 
uneconDíos,  un  espíritu  se  hace  con  él.  Y  i 
que  las  operaciones  del  alma  unida  son  del  Espíritu  di- 
vino,y  son  divinas;  por  donde  las  obras  délas  tales  al- 
mas solo  son  como  las  que  convienen  y  son  razouaUw, 
y  no  las  que  na  convienen ,  porque  el  espíritu  de  Dios 
las  hace  saber  lo  que  han  de  saber,  y  ignorar  loque  con- 
viene ignorar,  y  acordarse  de  lo  que  se  lian  de  acordar, 
y  olvidar  lo  que  es  de  olvidar ,  y  las  hace  amar  lo  que 
han  de  umar,  y  no  amar  lo  que  no  es  en  Dios;  y  así,  de 
ordinario  los  primeros  movimientos  de  las  patencias  de 
estas  almas  son  como  divinos,  y  no  hay  que  maravillar 
qne  lo  sean ,  pues  están  transformadas  en  ser  divino. 

De  estas  operaciones  traeré  algunos  ejemplos ,  y  ser. 
este  uno:  pide  una  persona  ú  atraque  esUen  este  esta- 
do, que  la  encomiende  á  Dios;  esta  personano^  acor- 
dará de  hacerlo  por  alguna  forma  ni  noticia  que  se  le 
quede  en  la  memoria  de  lo  que  aquella  personóte  pidió; 
y  si  conviene  encomendarla  i  Dios,  que  será  queriendo 
Dios  recibir  oración  portal  personu,  la  moverá  la  volun- 
tad, dándole  gana  que  [o  baga;; SÍ  no  quiere  Dios  aque- 
lla oración,  aunque  se  haga  ruiTzaáorar  por  ella,  no  lo 
hará  ni  tendrá  gana,  y  á  Teces  se  la  pondrá  Dios  para  que 
negué  por  otros  que  nunca  conoció  ni  oyó ,  y  es  por- 
que Dios  con  particularidad  mueve  las  potencias  de  es- 
las  almas,  como  he  dicho,  pura  aquellas  obras  que  con- 
vienen según  la  voluntad  y  ordenación  de  Dios;  y  así, 
lasohrasy  ruegos  de  estas  ulmas  siempre  lieneo  efecto. 
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Tales  eran  las  de  la  gloriosa  Madre  de  Dios;  la  cual, 
estando  desde  el  principio  levantada  á  este  alto  estado, 
nunca  tuvo  en  su  alma  impresa  formado  alguna  cria- 
tura que  la  divirtiese  de  Dios,  ni  por  ella  se  movió,  por- 
que siempre  su  moción  fué  del  Espíritu  Santo. 

Otro  ejemplo :  ba  de  acudir  á  tal  tiempo  á  cierto  ne- 
gocio necesario,  no  se  acordará  por  forma  ninguna,  sino 
que ,  sin  saber  cómo ,  se  le  asentará  en  el  alma ,  por  la 
excitación  arriba  dicha  de  la  memoria,  cuándo  y  cómo 
conviene  acudir  á  aquello  sin  que  baya  falta.  Y  no  solo 
en  estas  cosas  les  da  luz  el  Espíritu  Santo ,  sino  en  mu- 
chas que  suceden  y  sucederán,  y  casos  muchos,  aunque 
sean  ausentes,  no  sabiendo  ellos  cómo  lo  saben;  pero 
esto  les  viene  de  parte  de  la  Sabiduría  divina ;  que ,  por 
cuanto  estas  almas  se  ejercitan  en  no  saber  ni  aprehen- 
der nada  con  las  potencias  de  lo  que  les  puede  impedir; 
lo  vienen  generalmente,  como  decimos  en  el  Monte,  á 
hacer  todo  según  aquello  que  dicrol  Sabio :  El  artiiice 
de  todo ,  que  es  la  sabiduría ,  me  lo  enseñó  todo. 

Dirásme  por  ventura  que  el  alma  no  podrá  vaciar  y 
privar  tanto  la  memoria  de  las  formas  y  fantasías,  que 
pueda  llegar  á  un  estado  tan  alto ,  porque  hay  dos  difi- 
cultades que  son  sobre  las  fuerzas  y  habilidad  huma- 
na, que  son,  despedir  lo  natural  y  tocar  y  unirse  á  lo  so- 
brenatural, que  es  mucho  mas  dificultoso ,  y  por  hablar 
la  verdad,  con  natural  habilidad  «olamente  es  imposi- 
ble. Digo  que  es  verdad  que  Dios  la  ha  de  poner  en  es- 
te estado  sobrenatural ;  mas  que  ella  cuanto  es  en  si 
se  ha  ir  disponiendo ,  lo  cual  puede  hacer  con  el  ayuda 
que  Dios  va  dando ;  y  asi ,  cuando  ella  va  entrando  en  es- 
ta negación  y  vacio  de  formas ,  lá  va  Dios  poniendo  eu 
la  posesión  de  la  unión ,  y  esto  va  Dios  obrando  en  ella 
pasivamente?  y>mo ,  si  Dios  quiere ,  diremos  en  la  no- 
che pasiva  del  alma;  y  asi,  cuando  Dios  fuere  servido, 
según  el  modo  de  su  disposición  la  acabará  de  dar  el 
hábito  de  la  unión  perfecta.  Y  los  divinos  efectos  que 
hace  en  el  alma  cuaudo  lo  es,  así  de  parte  del  entendi- 
miento como  de  la  memoria  y  voluntad,  no  los  decimos 
en  esta  noche  y  purgación  activa ,  porque  solo  con  esta 
no  se  acaba  de  hacer  la  divina  unión;  pero  curémoslos 
en  la  pasiva,  mediante  la  cual  se  hace  la  junta  del  alma 
con  Dios. 

En  esta  purgación  de-  la  memoria  solo  digo  aquí  el 
modo  necesario  para  que  activamente  cuanto  es  de  su 
parte  se  ponga  en  esta  noche  y  purgación ;  y  es,  que  de 
ordinario  el  espiritual  tenga  esta  cautela  en  todas  las 
cosas  que  viere,  oyere,  oliere,  gustare  ó  tocare,  no  ha- 
cer particular  archivo  ni  presa  ó  detenimiento  de  ellas 
en  la  memoria,  dejándolas  pasar  y  quedándose  en  san- 
to olvido,  sin  reflexión  sobre  ellas,  sino  fuere  cuando 
para  algún  buen  discurso  ó  meditación  fuere  necesario ; 
y  este  estudio  de  olvidar  y  dejar  noticias  y  figuras,  nunca 
se  entiende  de  Cristo  y  su  humanidad;  que,  aunque  al- 
guna vez  en  lo  subido  de  la  contemplación  y  vista  sen- 
cilla de  la  divinidad  no  se  acuerde  el  alma  de  esta  san- 
tísima humanidad,  porque  Dios  levantó  el  espíritu  de 
su  mano  á  este  como  confuso  y  muy  sobrenatural  cono- 
cimiento; pero  hacer  estudio  de  olvidarla,  en  ninguna 


manera  conviene ,  pues  su  vista  ]  meditación  amorosa 
ayudará  á  todo  lo  bueno ,  y  por  ella  se  subirá  mas  fácil- 
mente á  lo  muy  levantado  de  unión.  V  claro  está  que, 
aunque  otras  cosas  visibles  y  corporales  se  hayan  do 
olvidar  y  estorben,  no  ha  de  entrar  tín  este  número  el 
que  se  hizo  hombre  por  nuestro  remedio,  el  que  es  ver- 
dad ,  puerta ,  camino  y  guia  para  los  bienes  todos.  Esto 
supuesto ,  en  lo  demás  procure  una  total  abstracción  y 
olvido ;  de  manera  que  cuanto  fuere  posible  no  le  que- 
de en  la  memoria  alguna  noticia  ni  figura  de  cosas  cria- 
das, como  si  en  el  mundo  no  fuesen;  dejando  la  memo- 
ria libre  y  desembarazada  para  Dios,  y  como  perdida  en 
santo  olvido.  Y  si  nacieren  aquí  las  dudas  y  objeccionos 
que  arriba  en  lo  del  entendimento,  conviene  á  saber, 
que  no  se  hace  nada  y  que  se  pierde  tiempo  y  que  se 
privan  de  los  bienes  espirituales  qué  el  alma  puede  re- 
cibir porvia  de  la  memoria,  ya  se  ha  dicho  aquí  mucho 
para  su  solución,  y  allí  también  respondido  á  todo,  y  por 
eso  no  hay  para  qué  detenernos  aquí.  Solo  conviene  ad- 
vertir que,  aunque  en  algún  tiempo  no  se  sienta  el  pro- 
vecho de  esta  suspensión  de  noticias  y  formas,  no  por 
eso  se  ha  de  cansar  el  espiritual ;  que  no  dejará  Dios  de 
acudir  á  su  tiempo,  y  por  un  bien  tan  grande,  mucho 
conviene  pasar  y  sufrir  con  paciencia  y  esperanza. 

Y  aunque  es  verdad  que  apenas  se  hallará  alma  quo 
en  todo  y  por  todo  tiempo  sea  movida  de  Dios,  tenien- 
do tan  continua  unión  que  sean  sus  poteneias  siempre 
movidas  divinamente,  todavía  hay  almas  que  muy  or- 
dinariamente son  movidas  de  Dios  en  sus  operaciones, 
y  ellas  no  son  las  que  se  mueven  en  el  sentido  que  dice 
san  Pablo,  que  los  hijos  de  Dios,  que  son  estos  trans? 
formados  y  unidos  en  él  (Sjrirüu  (tei  aguniur),  son  mo- 
vidos de  espíritu  de  Dios,  esto  es,  á  divinas  obras  en  sus 
potencias.  Y  no  es  maravilla  que  las  operaciones  sean 
divinas,  pues  que  la  unión  del  alma  es  divina. 

CAPITULO  II. 

En  que  se  dicen  tres  maneras  de  daños  que  recibe  el  alma ,  no  es- 
«urecléndose  acerca  de  las  noticias  y  discursos  de  la  memoria. 
Dfcese  aqnf  el  primero.  •    » 

A  tres  danos  y  inconvenientes  está  sujeto  el  espiri- 
tual si  todavía  quiere  usar  de  las  noticias  naturales  de 
la  memoria  para  ir  á  Dios  ó  para  otra  cosa ;  los  dos  po- 
sitivos y  el  uno  privativo :  el  primero  es  de  parte  de  las 
cosas  del  mundo ;  el  segundo  de  parte  del  demonio ;  el 
tercero  y  privativo  es  el.  impedimento  y  estorbo  que 
hacen  para  la  divina  unión. 

El  primero,  que  es  de  parte  de  las  cosas  del  mundo, 
es  estar  sujeto  á  muchas  maneras  de  daños  por  medio 
de  las  noticias  y  discursos ,  así  como  falsedades  /imper- 
fecciones ,  apetitos ,  juicios,  perdimiento  de  tiempo ,  y 
otras  muchas  cosas  que  crian  en  el  alma  muchas  impu- 
rezas ;  y  que  de  necesidad  baya  de  caer  en  muchas  fal- 
sedades, dando  lugar  á  las  noticias  y  discursos,  está 
claro,  pues  muchas  veces  le  hade  parecer  lo  verdadero 
falso  y  lo  cierto  dudoso;  y  al  contrario,  pues  apenas 
podemos  de  rali  conocer  una  verdad ;  de  todas  las  cua- 
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les  se  libra  si  escurece  la  memoria  en  todo  discurso  y 
noticia. 

Imperfecciones  dalla  á  cada  paso  la  memoria  en  lo 
que  oyó ,  vio ,  olió ,  tocó  y  gustó ;  en  lo  cual  se  le  ha  de 
pegar  alguna  afición ,  $iora  de  dolor ,  ahora  de  temor, 
ahora  de  odio,  de  vana  esperanza ,  vano  gozo  ó 'vana- 
gloria; que  todas  estas  por  lo  menos  son  imperfeccio- 
nes, y  á  veces  conocidos  pecados  veniales;  cosas  todas 
que  estorban  la  perfecta  pureza  y  simplicísima  unión  con 
Dios;  y  que  se  le  engendren  apetitos,  también  se  ve 
claro ,  pues  de  las  dichas  noticias  y  discursos  natural- 
mente nacen ,  y  solo  querer  tener  la  notidfa  y  discurso 
puede  ser  cebo  del  apetito ;  y  que  también  ha  de  tener 
muchos  toques  de  juicios,  bien  se  ve,  pues  no  puede 
dejar  de  tropezar  con  la  memoria  en  males  y  bienes  aje- 
nos; en  que  á  veces  parece  lo  malo  bueno,  y  lo  bueno 
malo ;  de  todos  los  cuales  daños,  yo  creo  no  habrá  quien 
se  libre  sino  es  cegando  y  escureciendo  la  memoria  de 
todas  las  cosas. 

Y  si  me  dijeres  que  bien  podrá  el  hombre  vencer  to- 
das estas  cosas  cuando  le  vinieren,  digo  que  del  todo 
purameute  es  imposible  si  hace  caso  de  noticias,  por- 
que en  ellas  se  ingieren  mil  impertinencias ,  y  algunas 
tun  sutiles  y  delgadas,  que  sin  entenderlo  el  alma  se  le 
pegan  de  suyo,  así  como  la  pez  al  que  la  toca ;  y  que  me- 
jor se  vence  todo  de  una  vez,  negando  la  memoria  en 
todo.  Dirás  también  que  se  priva  el  alma  de  muchos 
buenos  pensamientos  y  consideraciones  de  Dios,  [que 
la  aprovechan  mucho  para  que  Dios  la  haga  mercedes. 
Digo  que  lo  que  fuere  puramente  Dios  y  ayudare  aque- 
lla noticia  confusa ,  universal ,  pura  y  sencilla ,  que  eso 
no  se  deje,  sino  lo  que  detuviere  en  imagen ,  forma ,  fi- 
gura ó  semejanza  de  criatura ;  y  hablando  de  esta  pur- 
gación ,  para  que  Dios  las  haga ,  mas  aprovecha  la  pu- 
reza del  alma ,  que  consiste  en  que  no  se  le  pegue  ningu- 
na afición  de  criatura  ni  de  temporalidad  ni  de  adver- 
tencia eficaz  de  ello ;  de  lo  cual  entiendo  no  se  dejará 
de  pegar  mucho  por  la  imperfección  que  de  suyo  tienen 
las  potencias  en  sus  operaciones ;  por  lo  cual ,  mejor  es 
aprender  á  poner  las  potencias  en  silencio  y  callando 
puraque  hable  Dios;  porque,  como  habernos  dicho,  para 
este  estado  las  operaciones  naturales  se  han  de  perder 
de  vftta ,  lo  cual  se  hace  cuando ,  como  dice  el  Profeta, 
venga  él  alma  según  estas  sus  potencias  á  soledad  y  le 
hable  Dios  al  corazón :  Ducameam  in  soliludinem,  et 
loquar  ad  cor  ejus. 

Y  si  todavía  replicares,  dieiendo  que  no  tendrá  bien 
ninguno  el  alma  si  no  considera  y  repara  la  memo- 
ria en  Dios ,  y  que  se  le  irán  entrando  muchas  distrac- 
ciones'y  flojedades,  dígote  qu^es  imposible  que  si  la 
memoria  se  recoge  acerca  de  lo  de  acá  y  lo  de  allá  jun- 
tamente ,  que  se  le  entren  males  ni  distracciones ,  ni 
otras  impertinencias  ni  vicios  ( las  cuales  cosas  siempre 
entran  por  vagueación  de  la  memoria),  porque  no  hay 
por  donde  ni  adonde  entren.  Esto  fuera  si,  cerrada  la 
puerta  á  las  consideraciones  y  discursos  de  las  cosas  de 
arriba ,  la  abriéramos  para  las  de  abajo ;  pero  aquí  á  to- 
das las  cosas  que  pueden  desayudar  á  esta  unión,  y  de 


donde  puede  venir  la  distracción ,  la  cerramos ,  habien- 
do á  la  memoria  que  quede  callada  y  muda,  y  solo  <»1 
oido  del  espirite  en  silencio;  diciendo  con  el  Profeta: 
Loquere,  D&mine,  qtUa  audil  servas  tuus;  Habla ,  Se-  . 
ñor,  que  tu  siervo  oye.  Tal  dijo  el  Esposo,  en  los  Canta" 
res,  que  habia  tie  ser  su  esposa,  diciendo :  Horlus  con- 
clusus  sóror  mea  sponsa...  fons  signatus;  Mi  hermana 
es  huerto  cerrado  y  fuente  sellada ,  es á  saber,  á  todas 
las  cosas  que  en  él  pueden  entrar ;  estése  pues  cerrado 
sin  cuidado  y  pena',  que  el  que  entró  á  sus  discípulos 
corporalmente  cerradas  las  puertas ,  y  les  dio  la  paz  sin 
ellos  saber  ni  pensar  que  aquello  podia  ser,  entrará  espi- 
ritual raen  te  en  el  alma ,  sin  que  ella  sepa  ni  obre  el  có- 
mo, teniendo  ella  las  puertas  de  las  potencias,  memo- 
ria, entendimiento  y  voluntad,  cerradas  á  todas  las 
aprehensiones,  y  se  las  llenará  de  paz,  declinando  sobre 
ella ,  como  dice  por  el  Profeta ,  un  rio  de  paz,  en  que  la 
quitará  todos  los  recelos  y  sospechas ,  turbaciones  y  ti- 
nieblas, que  la  hacian  temer  qu§  estaba  ó  que  iba  per- 
dida :  Utinam  attendisses  mandola  mea;  facía  fuisset 
sicut  (lumen  fax  lúa.  No  pierda  cuidado  de  orar,  y  es- 
pere en  desnudez  y  vacío;  que  no  tardará  su  bien. 

CAPITULO  III. 

Que  trata  del  segando  daño  que  puede  venir  al  alma  de  parte  del 
demonio ,  por  via  de  «las  aprehensiones  naturales  de  la  me* 
moría. 

El  segundo  daño  positivo  que  al  alma  puede  venir 
por  medio  de  las  noticias  de  la  mem<#ia,  es  de  parte 
del  demonio ,  el  cual  tiene  gran  mano  en  el  alma  por 
este  medio;  porque  puede  añadir  formas,  y  por  medio 
de  ellas  afectar  el  alma  con  soberbia ,  avaricia ,  envidia, 
ira ,  etc.,  y  poner  odio  injusto ,  amor  ^plro ,  y  engañar 
de  muchas  maneras ;  y  allende  de  esto,  suele  él  fijar  las 
cosas  y  asentarlas  en  la  fantasía  de  manera,  que  las  que 
son  falsas  parezcan  verdaderas)  y  las  verdaderas  falsas;  t 
y  finalmente ,  todos  los  mas  engaños  que  hace  el  demo- 
nio y  males  al  alma ,  entran  por  las  noticias  y  formas 
de  la  memoria ;  la  cual ,  si  se  escurece  en  todas  ellas  y 
se  aniquila  en  olvido,  cierra  totalmente  la  puerta  á  este 
daño  del  demonio  y  se  libra  de  todas  estas  cosas,  que 
es  grande  bien ;  porque  el  demonio  no  puede  nada  en 
el  alma,  sino  es  mediante  las  operaciones  de  las  poten- 
cias de  ella ,  principalmente  por  medio  de  las  formas  y 
especies;  porque  de  ellas  dependen  casi  todas  las  de- 
más operaciones  de  las  demás  potencias ;  de  donde,  si  la 
memoria  se  aniquila  en  ellas,  el  demonio  no  puede  nada, 
porque  nada  halla  de  donde  asir,  y  sin  nada,  nada  puede. 
Yo  quisiera  que  los  espirituales  acabasen  bien  de  echar 
de  ver  cuántos  daños  les  hacen  los  demonios  en  las  al- 
mas por  medio  de  la  memoria  cuando  se  dan  á  usar  de 
ella;  cuántas  tristezas  y  aflicciones  y  gozos  vanos  los 
hacen  tener,  asi  acercado  lo  que  piensan  en  Dios  como 
de  las  cosas  del  mundo ;  y  cuántas  impurezas  les  dejan 
arraigadas  en  el  espíritu ,  haciéndolos  también  grande- 
mente distraer  del  sumo  recogimiento ,  que  consiste  en 
poner  toda  el  alma,  según  sus  potencias,  en  solo  el  bien 
incomprehensible ,  y«quitarlade  todas  las  cosas  apre- 
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hensibles ;  lo  cual  (aunque  no  se  siguiera  tanto  bien  de 
este  vacío  como  es  ponefse  en  Dios),  por  solo  ser  causa 
de  librarse  de  muchas  penas,  aflicciones  y  tristezas, 
alende  de  las  imperfecciones  y  pecados  de  que  se  libra, 
es  gran  bien. 

*  CAPITULO  IV. 

Del  terccr.dafio  que  se  le  signe  al  alma  por  ria  de  las  noticias 
distintas  naturales  de  la  memoria. 

El  tercero  daño  que  se  le  sigue  al  alma  por  via  de  las 
aprehensiones  naturales  de  la  memoria  es  privativo, 
porque  le  pueden  impedir  el  bien  moral  y  privar  del  es- 
piritual. Y  para  decir  primero  cómo  estas  aprehensio- 
nes impiden  al  alma  el  bien  moral,  es  de  saber,  que  el 
bien  moral  consiste  en  la  rienda  de  las  pasiones  y  freno 
de  los  apetitts  desordenados ,  de  lo  cual  se  sigue  en  el 
alma  tranquilidad,  paz  y  sosiego,  que  toca  en  el  bien 
moral.  Esta  rienda  y  freno  no  la  puede  tener  de  veras 
el  alma,  no  olvidando  y  apartando  de  si  las  cosas  de 
donde  nacen  las  aficiones,  y  nunca  le  nacen  al  alma 
turbaciones  sino  es  de  las  aprehensiones  de  la  memoria; 
porque,  olvidadas  todas  las  cosas,  no  hay  quien  per- 
turbe la  paz  ni  quien  mueva  los  apetitos ,  pues  (como 
dicen)  lo  que  el  ojo  no  ve,  el  corazón  no  lo  desea.  Y  de 
esto  cada  momento  sacamos  experiencia ,  pues  vemos 
que  cada  vez  que  el  alma  se  pone  á  pensar  alguna  cosa, 
queda  movida  y  alterada  en  poco  ó  en  mucho  acerca 
de  aquella  cosa,  según  que  es  la  aprehensión;  si  pesada 
y  molesta,  saca  tristeza  ó  odio;  si  agradable,  saca  gozo 
y  deseo ;  de  donde  por  fuerza  ha  de  salir  después  turba- 
ción en  la  mudanza  de  aquella  aprehensión ,  y  si  ahora 
tiene  gozos,  ahora  tristezas,  ahora  odio,  ahora  amor; 
y  no  puede  perseverar  siempre  de  una  manera  (que.es 
efecto  de  la  tranquilidad  moral),  sino  es  cuando  pro- 
cura olvidar  todas  las  cosas.  Luego  claro  está  que  las 
noticias  impiden  mucho  en  éj  alma  el  bien  de  las  virtu- 
des morales. 

Y  que  también  la  memoria  embarazada  impida  el 
bien  místico  ó  espiritual,  claramente  se  prueba  por  lo 
dicho;  porque  el  alma  alterada,  que  no  tiene  funda- 
mento de  bien  moral,  no  es  capaz,  en  cuanto  tal,  del 
espiritual ,  el  cual  no  se  imprime  sino  en  el  alma  mode- 
rada y  puesta  en  paz.  Y  allende  de  eso,  si  el  alma  hace 
presa  y  caso  de  las  aprehensiones  de  la  memoria,  como 
quiera  que  no  puede  advertir  mas  que  á  una  cosa ,  si  se 
emplea  en  cosas  aprehensibles,  como  son  las  noticias 
de  la  memoria ,  no  es  posible  que  esté  libre  para  lo  in- 
comprehensible, que  es  Dios;  porque,  como  está  di- 
cho !  pora  que  el  alma  vaya  á  Dios,*  antes  ha  de  ir  no 
comprehendiendo  que  comprehendiendo,  hase  de  tro- 
car lo  conmutable  y  comprehensible  por  lo  inconmu- 
table y  incomprehensible. 

CAPITULO  V. 

De  los  provechos  qae  se  signen  al  alma  en  el  olvido  y  vacio  de 
todos  los  pensamientos  y  noticias  qne  acería  de  la  memoria  na- 
turalmente pnede  tener. 

Por  los  daños  que  habernos  dicho  que  al  alma  tocan 


por  las  aprehensiones  de  la  memoria ,  podemos  tam- 
bién colegir  los  provechosa  ellos  contrarios,  que  se  le 
sigueg  del  olvido  y  va  fto  de  ellas;  pues,  según  dicen  los 
naturales ,  la  misma  doctrina  que  sirve  para  el  un  con- 
trario sirve  también  para  el  otro ;  porque  cuanto  á  lo 
primero  goza  de  tranquilidad  y  paz  de  ánimo ,  pues  ca- 
rece de  la  turbación  y  alteración  qqe  nacen  de  los  pen- 
samientos y  noticias  de  la  memoria ,  y  por  el  consi- 
guiente, de  pureza  de  conciencia  y  alma,  que  es  mns.  Y 
en  esto  tiene  gran  disposición  para  la  sabiduría  huma- 
na y  divina  y  virtudes. 

Cuanto  á  lo  segundo,  líbrase  de  muchas  sugestiones, 
tentaciones  y  movimientos  del  demonio,  que  él  por  me- 
dio de  los  pensamiento^  y  noticias  ingiere  en  el  alma,  y 
la  hace  caer  por  lo  menos  en  muchas  impurezas  y,  co- 
mo habernos  dicho,  en  pecados,  según  dice  David: 
Cogitaverunt  et  locuíi  sunt  nequitiam  ;  Pensaron  y  ha- 
llaron maldad.  Y  así,  quitados  los  pensamientos  de  en 
medio,  no  tiene  el  demonio  con  qué  batir  al  espíritu. 

Cuanto  á  lo  tercero,  tiene  en  sí  el  alma,  mediante  este 
olvido  y  recogimiento  de  todas  las  cosas,  disposición 
para  ser  movida  del  Espíritu  Santo  y  enseñada  por  él; 
el  cual ,  como  dice  el  Sabio  \Auferet  se  á  cogitationibus 
quae  sunt  sine  intellectu,  se  aparta  de  Iqs  pensamientos 
que  sfln  fuera  de  razón.  Pero,  aunque  otro  provecho  no 
se  siguiese  al  hombre,  mayor  que  las  penas  y  turbacio- 
nes de  que  se  libra  por  este  olvido  y  vacío  de  la  me- 
moria ,  era  grande  ganancia  y  bien  para  él ;  pues  que 
las  penas  y  turbaciones  que  de  las  cosas  y  casos  adver- 
sos en  el  alma  se  crian,  de  nada  sirven  para  la  bonanza 
de  los  mismos  casos ;  antes  de  ordinarid,  no  solo  á  es- 
tos, sino  á  la  misma  alma  dañan.  Por  lo  cual  dijo  Da- 
vid :  Verumiamen  in  imagine  pertreumt  homo  ;  sed  et 
frustra  conturbatur;  De  verdad  vanamente  se  con- 
turba todo  hombre;  porque  claro  está  que  siempre  es 
vano  el  conturbarse,  pues  nunca  sirve  para  provecho 
alguno.  Y  así ,  aunque  todo  se  acabe  y  se  hunda ,  y  to-' 
das  las  cosas  sucedan  al  revés,  vano  es  el  turbarse,  pues 
por  eso  antes  sé  dañan  mas  que  se  remedian ;  y  llevarlo 
todo  con  igualdad  tranquila  y  pacífica ,  no  solo  aprove- 
cha al  alma  para  muchos  bienes,  sino  también  para 
que  en  esas  mismas  adversidades  se  acierte  mejor  á 
juzgar  de  ellas  y  ponerles  remedio  conveniente. 

De  donde,  conociendo  bien  Salomón  el  daño  y  prove- 
cho de  esto ,  dijo  :  Cognovi  quod  non  esset  melius  nisi 
laetari  et  faceré  bene  in  vita  sua.  Conocí  que  no  liabia 
cosa  mejor  para  el  hombre  que  alegrarse  y  hacer  bien 
en  su  vida.  Dando  á  entender  que  en  todos  los  casos,  por 
adversos  que  sean ,  antes  nos  habernos  de  alegrar  que 
turbar,  por  no  perder  el  mayor  bien,  que  es  la  tranquili- 
dad del  ánimo  y  paz  en  todas  las  cosas  adversas  y  próspe- 
ras, llevándolas  todas  de  una  manera ;  la  cual  el  hom- 
bre nunca  perdería  si,  no  solo  se  olvidase  de  las  noticias 
y  dejase  pensamientos,  pero  aun  se  apartase  de  oir  y  ver 
y  tratar  cuanto  en  sí  fuese,  pues  que  nuestro  ser  es  tan 
fácil  y  deleznable,  que,  aunque  esté  bien  ejercitado, 
apenas  dejará  de  tropezar  con  la  memoria  en  cosas  quo 
turben  y  alteren  el  ánimo  que  estaba  en  paz  y  tranqui- 


SAN  JUAN  DE 
tidad ,  no  se  acordando  de  cosas.  Que  por  eso  dijo  Jere- 
mías :  É/ernoña  memor  ero,  et  tabcscet  in  me  anima 
mea;  Con  memoria  me  acordaré",  y  mi  ánima  desfalle- 
cerá en  mi  con  dolor. 

CAPITULO  VI. 


Aunque  en  el  primer  género  de  aprehensiones  natu- 
rales habernos  dado  doctrina  también  para  las  imagina- 
rias, que  son  también  naturales,  convenia  hacer  esta 
división  poramor  de  otras  formas  y  noticíaseme  guarda 
la  memoria  en  si ,  que  son  de  cosas  sobrenaturales;  c"- 
mo  de  visiones,  revelaciones,  locuciones  y  sentimien- 
tos por  via  sobrenatural.  De  las  cuales  cosas ,  cuando 
han  pasado  por  el  alma  se  suele  quedar  imagen  ,  forma 
o  figura  impresa  en  ella  en  la  memoria  ó  fantasía  fi  ve- 
cesmuy  viva  y  eficazmente.  Acerca  de  lo  cual  es  Um- 
lii.'iiiniTicsterdar  aviso,  porque  la  memoria  no  se  em- 
barace con  ellas  y  le  sean  impedimento  para  la  unión 
de  Dios  en  esperanza  pura  y  entera.  Y  digo  que  el  al- 
ma ,  para  conseguir  este  bien ,  nunca  sobre  tas  cosas 
clarasy  distintas  que  por  ella  hayan  pasado  por  via  so- 
brenatural ha  de  hocer  reflexión  para  conservar  en  si 
las  formas,  noticias  y  figuras  de  aquellas  cosas;  porque 
siempre  habernos  de  llevar  este  presupuesto,  que 
o  el  alma  mas  presa  hace  en  alguna  aprehen- 
sión natural  á  sobrenatural ,  distinta  y  clara  ,  menos 
capacidad  y  disposición  tiene  en  si  para  entrar  en  el 
abismo  de  la  fe,  donde  todo  lo  demás  so  absorbe.  Por- 
que, como  queda  dado  ¿entender,  ningunas  formas  ni 
noticias  sobrenaturales  que  pueden  caer  en  la  memoria 
son  Dios,  ni  tienen  proporción  con  Dios,  ni  pueden  ser 
próximo  medio  para  su  anión,  y  de  todo  loquo  no  es 
Dios  se  ha  de  vaciar  el  alma  para  irá  Dios;  luego  tam- 
bién la  memoria  de  todas  estas  formas  y  noticias  se  ha 
de  deshacer  para  unirse  con  Dios  en  una  manera  de  es- 
peranza perfecta  y  mística;  porque  toda  posesión  os 
contra  esperanza ;  la  cual ,  como  dice  san  Pablo,  es  do 
lo  quenosa  posee:  Eslaulem  fidessperandarumsubs- 
tantia  rsrum,  argumentum  non  apparetilium.  De  don- 
de, cuanto  mas  la  memoria  se  desposee ,  tanto  mas  de 
esta  esperanza  tiene;  y  cuanto  mas  de  esta  esperanza 
tiene,  tanto  mas  tiene  de  esta  unión  con  Dios;  porque 
acerca  de  Dios,  cuanto  mas  espera  el  alma,  tanto  mas 
alcanza,  yenlonces  espera  mas ,  cuando,  como  digo,  se 
desposee, mas;  y  cuando  se  hubiere  desposeído  perfec- 
tamente ,  quedará  con  la  posesión  de  Dios,  que  en  esta 
vida  se  puede  tener  en  unión  divina.  Mas  hay  muchas 
que  no  quieren  carecer  del  sabor  y  de  la  dulzura  de  la 

I  memoria  en  las  noticias,  y  por  eso  no  vienen  á  la  su- 
ma posesión  y  entera  dulzura;  p'orque  el  que  no  re- 
nuncia todo  lo  que  posea  no  puede  ser  discípulo  de 
Cristo. 


CAPITULO  vn. 

Oe  luí  1I1H01  que  tos  uUdll  <t"  I»  BOMl  sibrenjlnralrs  pn*deo 
bien  il  «tina  si  hice  reflíilen  tobre  ell>s;  íiw  tuanwi  Km,  T 
mu  iqni  dtl  primero. 

A  cinco  géneros  de  daños  se  aventura  el  espiritual 
si  hace  presa  y  reflexión  sobre  estas  noticias  y  formas 
que  se  le  imprimen  délas  cosas  que  pasan  poríl  por 
ví;i  sobrenatural. 

El  primerees,  que  muchas  reces  se  engaña,  tenien- 
do lo  uno  por  lo  otro. 

El  segundo,  que  está  cerca  y  en  ocasión  de  caer  en 
alguna  presunción  6  vanidad. 

El  tercero  es,  que  el  demonio  tiene  mucha  mano 
para  le  engañarpor  medio  de  las  dichas  aprehensiones. 
Et  cuarto  es,  que  le  impide  la  unión  en  esperanza 
con  Dios. 

El  quinto  es,  que  por  la  mayor  parte  juzga  de  Dios 
bajamente. 

Cuanto  al  primer  género ,  está  claro  que  si  el  espi- 
ritual hace  presa  y  reflexión  sobre  las  dichas  noticias  y 
formas,  se  lia  de  engañar  muchas  veces  acerca  de  su 
juicio;  porque,  como  ninguno  cumplidamente  puede sa- 
bcr  las  cosas  que  naturalmente  pasan  por  su  imagina- 
ción, ni  tener  entero  y  cierto  juicio  sobre  ellas,  micho 
menos  podrá  tenerle  acerca  de  las  cosas  sobrenatura- 
les que  son  sobre  nuestra  capacidad  y  que  raras  veres 
acaecen.  De  donde  muchas  veces  pensara  que  son  las 
cosas  de  Dios,  y  no  será  sino  su  fantasía;  jotras,  que  lo 
queesdeDios.es  del  demonio,  y  loque  es  del  demo- 
nio, quo  es  de  Dios.  ¥  muy  muchas  veces  so  le  queda- 
rán formas  y  noticias  muy  asentadas  de  bienes  ó  males 
ajenos  ó  propios,  y  otras  figuras  que  se  le  represen- 
taron, y  las  tendrá  por  muy  ciertas  y  verdaderas,  y  no 
lo  serán .  sino  muy  gran  falsedad;  y  otros  serán  verda- 
deras, y  las  juzgará  por  falsas,  aunque  esto  por  mas  se- 
guro lo  tengo,  porque  suele  nacer  de  humildad.  Y  ya 
quo  no  se  engañe  en  la  verdad,  podráse  engañar  en  la 
calidad  y  estimación  de  lascosas,  pensando  que  lo  que 
es  poco  es  mucho ,  y  lo  que  es  mucho ,  poco.  Y  acerca 
de  Ja  calidad ,  teniendo  lo  que  tiene  eu  su  imaginación 
por  tal  6  tal  cosa ,  y  no  será  tal  ó  tal ;  poniendo ,  como 
dice  Isaías,  las  tinieblas  por  luz,  y  lo  luz  por  tinieblas,  y 
lo  amargo  por  lo  dulce ,  y  lo  dulce  por  amargo :  Ponen- 
fes  lencbrashieem,etluceni  (enebros:  ponentes  amarum 
ín  dulce,  et  dulce  in  amatum.  Y  finalmente  ,  ya  quo 
acierte  en  lo  uno,  maravilla  será  no  errar  en  lo  otro  ¡por- 
que, aunque  no  quiera  aplicar  cljuicio  para  juzgar,  basta 
que  le  aplique  en  hacer  ensopara  que  á  lo  menos  se  le 
pegue  y  padezca  algún  daño,  ya  que  no  en  este  género, 
en  alguno  de  los  cuatro  que  luego  diremos. 

Loqueleconvienepucsalespirilualparanocaeren 
este  daño  de  engañarse  en  su  juicio,  es  no  querer  apli- 
car el  juicio  para  saber  quésealo  que  en  si  tiene  y  sien- 
te, 6  qué  será  tal  ó  tal  visión,  noticia  ú  sentimiento, 
ni  tenga  gana  de  saberlo,  ni  haga  mucho  caso,  sino  solo  . 
al  padre  espiritual  para  que  le  enseñe  á  vaciarla  me- 
moria de  aquellas  aprehensiones,  ó  lo  que  enalgim  co- 
so con  esta  misma  desnudez  convenga  mus;  pues  to- 
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do  cuanto  ellas  son  en  sí  no  le  puede  ayudar  al  amor 
de  Dios  tanto  cuanto  el  menor  acto  de  fe  viva  y  espe- 
ranza que  se  hace  en  vacío  de  todo  eso* 

CAPITULO  VIII. 

Del  segando  género  de  dallos,  que  es  peligro  de  eaer  en  propia 
estimación  y  nna  presunción. 

Las  aprehensiones  sobrenaturales  ya  dicha?  tle  la  me- 
moria, son  también  á  los  espirituales  grande  ocasión 
para  caer  en  alguna  presunción  ó  vanidad»  si  hacen  ca- 
so de  ellas  ó  las  tienen  en  algo ;  porque ,  así  como  está 
muy  libre  de  caer  en  este  vicio  el  que  no  tiene  nada  de 
eso ,  pues  no  ve  en  sí  de  qué  presumir ;  asi ,  por  el  con- 
trarío, el  que  lo  tiene,  tiene  la  ocasión  en  la  mano  de 
pensar  que  ya  es  algo ,  pues  tiene  aquellas  comunica- 
ciohes  sobrenaturales;  porque,  aunque  es  verdad  que  lo 
puede  atribuir  á  Dios  y  darle  gracias,  sintiéndose  por 
indigno;  con  todo  eso,  se  sueft  quedar  cierta  satisfac- 
ción oculta  en  el  espíritu  y  estimación  de  aquello  y  de 
sí ,  de  que ,  sin  sentirlo,  les  nace  harta  soberbia  espiri- 
tual. Lo  cual  pueden  ellos  ver  bien  «claramente  en  el 
disgusto  que  les  nace,  y  desvío,  con  quien  no  les  alaba 
su  espíritu  ni  les  estima  agüellas  cosas  que¿¡enen ,  y 
la  pena  que  les  da  cuando  piensan  ó  les  dicen  que  otros 
tienen  aquellas  mismas  cosas  ó  mejores.  Todo  lo  cual 
nace  de  secreta  estimación  y  soberbia,  y  ellos  no  aca- 
ban de  entender  que  por  ventura  están  metidos  en  ella 
basta  los  ojos;  que  piensan  que  basta  cierta  manera  de 
conocimiento  de  su  miseria ,  estando,  juntamente  con 
esto,  llenos  de  oculta  estimación  y  satisfacción  de  si 
mismos,  agradándose  mas  de  su  espíritu  y  bienes  que 
del  ajeno;  como  el  fariseo  que  daba  gracias  á  Dios 
que  no  era  como  los  otros  hombres,  y  que  tenia  tales 
y  tales  virtudes ;  con  lo  cual  tenia  satisfacción  de  sí  y 
presunción :  Deus,  ojatias  ago  tibí,  quia  non  sum  s¡- 
cut  caeleri  hominum,  raptores :  injusli ,  adulteri,  eff.; 
jejuno  bis  in  Sabbato  ;  decimas  do  omnium,  quae 
posideo.  Los  cuales ,  aunque  formalmente  no  4o  digan 
como  este ,  lo  tienen  habitualmente  en  el  espíritu;  y  aun 
algunos  llegan  á  ser  tan  soberbios,  que  son  peores  que 
'  el  demonio.  Que,  como  ellos  ven  en  sí  algunas  aprehen- 
siones y  sentimientos  devotos  y  suaves  de- Dios,  á  su 
parecer  ya  se  satisfacen,  de  manera  que  piensan  están 
muy  cerca  de  Dios ,  y  que  los  que  no  tienen  aauello 
festán  muy  tajos,  y  los  desestiman  como  el  fariseo. 

Para  huir  este  pestífero  daño,  á  los  ojos  de  Dios  abor- 
recible, han  de  considerar  dos  cosas :  la  primera ,  que 
.  la  virtud  no  está  en  las  aprehensiones  y  sentimientos  de 
Dios,  por  subidos  que  sean ,  ni  en  nada  de  lo  que  á  este 
talle  puedan  sentir  en  sí;  sino,  por  el  contrario,  en  lo  que 
no  se  siente  en  sí,  que  es  mucha  humildad  y  desprecio 
de  si  y  de  todas  sus  cosas ,  muy  formado  en  el  alma,  y 
gustar  de  que  los  demás  sientan  de  él  aquello  mismo, 
no  queriendo  valer  nada  en  el  corazón  ajeno. 

Lo  segundo ,  ha  menester  advertir  que  todas  las  vi- 
siones ,  revelaciones  y  sentimientos  del  cielo,  y  cuanto 
mas  las  quisiere  pensar,  no  valen  tanto  como  el  menor 
acto  de  humildad,  la  cual  tiene  los  efectos  de  la  caridad, 


que  no  estima  sus  cosas ,  ni  las  procura  ni  piensa  mal , 
sino  de  sí,  y  de  sí  ningún  bien  piensa,  sino  de  los  demás. 
Pues,  según  esto ,  conviene  que  no  les  lünchan  el  ojo  es- 
tas aprehensiones  sobrenaturales ,  sino  que  las  procu-» 
ren  olvidar  para  quedar  libres,, 

CAPITULO  IX. 

i 

Del  tercer  dafio  que  se  le  puede  seguir  al  alma  de  parte  del  demo- 
nio por  las  aprehensiones  imaginarias  de  la  memoria. 

De  todo  lo  que  arriba  queda  dicho  se  colige  y  en- 
tiende bien  cuánto  daño  se  le  puede  seguir  al  alma  por 
via  de  estas  aprehensiones  sobrenaturales  de  parte  del 
demonio,  pues  no  solamente  puede  representar  en  la 
memoria  y  fantasía  muchas  noticias  y  formas  fulsas, 
que  parezcan  verdaderas  y  buenas,  imprimiéndolas  en 
el  espíritu  y  sentido  con  mucha  eficacia  y  certificación 
por  sugestión  (de  manera  que  le  parezca  al  alma  que 
no  hay  otra  cosa,  sino  que  aquel  lo  es  así  como  se  le  asien- 
ta ;  porque,  como  se  transfigura  en  ángel  de  luz ,  paré- 
cele  el  alma  luz),  sino  también  en  las  verdades,  que  son 
de  parte  de  Dios ,  puede  tentarla  de  muchas  maneras, 
moviéndole  los  apetitos  y  afectos,  ahora  espirituales, 
ahora  sensitivos,  desordenadamente  acerca  de  el  las;  por- 
que si  el  alma  gusta  de  las  tales  aprehensiones,  eslemuy 
fácil  al  demonio  hacerle  crecer  los  apetitos  y  afectos  y 
caer  en  gula  espiritual,  y  otros  daños;  y  para  hacer  esto 
mejor,  suele  él  sugerir  y  poner  gusto ,  sabor  y  deleite 
en  el  sentido  acerca  de  las  mismas  cosas  de  Dios ,  para 
que  el  alma,  enmelada  y  encandilada  con  aquel  sabor, 
se  vaya  cegando  con  el  gusto  y  poniendo  los  ojos  mas 
en  el  sabor  que  en  el  amor  (á  lo  menos  ya  no  tanto  en 
él  amor) ,  y  que  Ijaga  mas  caso  de  la  aprehensión  que 
de  la  desnndez  y  vacíoque  hay  en  la  fe  y  esperanza  y  amor 
de  Dios;  y  de  aquí  vaya  poco  á  poco  engañándola  y  ha- 
ciéndola creer  sus  falsedades  con  grande  facilidad;  por- 
que al  alma  ciega  ya  la  falsedad  no  le  parece  falsedad , 
y  lo  malo  no  le  parece  malo ,  porque  le  parecen  las  ti- 
nieblas luz ,  y  la  luz  tinieblas ,  y  de  ahí  viene  á  dar  en 
mil  disparates ;  y  ya  lo  que  era  vino  se  volvió  vinagre , 
así  acerca  de  lo  natural ,  como  de  lo  moral ,  como  de 
lo  espiritual.  Todo  lo  cual  le  viene  porque  ál  princi- 
pio no  fué  negando  el  gusto  de  aquellas  cosas  sobrena- 
turales; del  cual,  como  al  principio  es  poco  ó  no  es  tan 
malo ,  no  se  recela  tanto  el  alma ,  y  déjale  estar  y  cre- 
cer, como  el  grano  de  mostaza  en  árbol  grande;  porque 
pequeño  yerro  (como  dicen)  en  el  principio,  es  grande 
en  el  fin.  Por  tanto,  para  huir  este  daño  que  del  demo- 
nio puede  venir ,  conviénele  mucho  al  alma  no  querer 
gustar  de  las  tales  cosas ;  porque  certísimamente  irá 
cegándose  en  el  tal  gusto  y  cayendo;  porque  el  gus- 
to, deleite  y  sabor  de  su  misma  cosecha  enrudece  y 
ciega  al  alma;  y  así  lo  dio  David  á  entender  cuando 
dijo :  Forsüan ienebrae  conculcabunt  me;  etnox  Mu- 
minatio  mea  in  deliciis  meis;  Por  ventura  en  mis  de- 
leites me  cegaron  las  tinieblas,  y  tendré  la  noche  por 
mi  luz. 
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CAPITULO  X. 


Del  coarto  daño  qne  se  le  puede  seguir  al  alma  de  las  aprehensio- 
nes sobrenaturales  distintas  de  la  memoria ,  que  es  impedir  la 
unión. 

Do  este  cuarto  dañoso  hay  mucho  que  decir  aquí, 
por  cuanto  está  ya  declarado  á  cada  paso  en  este  libro, 
en  qué  habernos  probado  cómo  para  que  el  alma  se  ven- 
ga á  unir  con  Dios  en  esperanza ,  ha  de  renunciar  toda 
posesión  de  la  memoria ;  pues  para  que  la  esperanza 
sea  entera  de  Dios,  nada  ha  de  haber  en  la  memoria 
que  no  sea  Dios.  Y,  como  también  dijimos,  ninguna 
forma,  figura  ni  imagen  que  puedu  caer  en  la  memo- 
ria sea  Dios  ni  semejante  á  él ,  ahora  natural  ó  sobre- 
natural ,  según  enseña  David ,  diciendo :  Non  estsimi- 
lis  tui  in  Diis,  Domine;  Señor,  en  los  dioses  ninguno 
hay  semejante  á  tí.  De  aquí  es  que ,  si  la  memoria  quie- 
re hacer  presa  en  algo  de  esto,  se  impide  para  Dios.  Lo 
uuo  porque  se  embaraza ,  y  lo  otro  porque,  cuanto  mas 
tiene  de  posesión ,  tanto  tiene  menos  de  perfección  de 
esperanza ;  luego ,  necesario  le  es  a)  alma  quedarse 
desnuda  y  olvidada  de  formas  y  noticias  distintas  de 
cosas  sobrenaturales,  para  uo  impedir  la  unión,  según 
la  memoria,  en  esperanza  perfecta  con  Dios. 

CAPITULO  XI. 

Del  quinto  daño  que  al  alma  se  le  puede  seguir  en  las  formas  y 
aprehensiones  imaginarias  sobrenaturales,  que  es  juxgar  de  Dios 
baja  y  impropiamente. 

No  es  menor  al  alma  el  quinto  daño  que  se  le  sigue 
de  querer  retener  en  la  memoria  imaginativa  las  dichas 
formas  y  imágenes  de  las  cosas  que  sobrenaturalmente 
se  le  comunican ,  mayormente  si  las,  quiere  tomar  por 
medio  para  la  divina  unión.  Porque  es  cosa  muy  fácil 
juzgar  del  ser  y  alteza  de  Dios  menos  digna  y  altamen- 
te de  lo  que  conviene  á  su  incomprehensibilidad.  Que, 
aunque  con  la  razón  y  juicio  no  haga  expreso  concepto 
de  que  Dios  será  semejante  á  algo  de  aquello,  todavía 
la  misma  estimación  de  aquellas  aprehensiones  hacen 
en  el  alma  un  no  estimar  y  sentir  de  Dios  tan  altamen- 
te como  enseña  la  fe ,  que  nos  dice  ser  incomparable  y 
incomprehensible;  porque,  demás  de  que  todo  lo  que 
aquí  el  alma  pone  en  la  criatura  quita  de  Dios,  natural- 
mente se  hace  en  el  interior  de  ella,  por  medio  de  la  es- 
timación de  aquellas  cosas  aprehensibles ,  una  como 
comparación  de  ellas  á  Dios ,  que  no  deja  juzgar  ni  es- 
timar de  Dios  tan  altamente  como  debe ;  porque ,  como 
queda  dicho,  todas  las  criaturas,  ahora  terrenas,  ahora 
celestiales,  y  todas  las  formas  y  imágenes  distintas,  na- 
turales y  sobrenaturales,  que  pueden  caer  en  las  po- 
tencias, por  altas  que  ellas  sean ,  ninguna  comparación 
ni  proporción  tienen  con  el  ser  de  Dios ;  porque  él  no 
cabe  debajo  de  género  ni  especie.  Y  el  alma  en  esta  vida 
no  es  capaz  de  recibir  clara  y  distintamente  sino  lo  que 
cae  debajo  de  género  y  especie.  Que  por  eso  dice  san 
Juan  que  ninguno  jamás  vio  4  Dios :  Deum  nemo  vidit 
unquam.  Isaías,  que  no  subió  en  corazón  de  hombre 
cómo  sea  Dios  :  Nec  in  cor  hominis  aseen dit.  Y  Dios  á 
Moisea  que  no  le  podia  ver  cu  este  estado  de  vida :  Non 


enim  videbü  me  homo ,  ti  vivet.  Por  tanto ,  el  que  em- 
baraza la  memoria  y  las  demás  potencias  del  alma  con 
lo  que  ellas  pueden  comprehender,  no  puede  estimar  á 
Dios  ni  sentir  de  él  como  debe.  Pongamos  una  baja 
comparación :  claro  está  que  cuanto  mas  uno  pusiese 
los  ojos  de  la  estimación  en  los  criados  del  Rey  y  mas 
reparase  en  ellos,  que  tanto  menos  ponderación  hacia 
del  Bey  J  en  tanto  menos  le  estimaba ;  porque,  aunque 
este  aprecio  no  está  formal  y  distintamente  en  el  en- 
tendimiento ,  estálo  en  la  obra ,  pues  cuanto  mas  pone 
en  los  criades,  tanto  mas  quita  de  su  señor;  y  entonces 
no  juzgaba  este  del  Rey  muy  altamente,  pues  los  cría- 
dos  le  parecen  algo  delante  de  él ;  asi  acaece  al  alma 
para  con  su  Dios  cuando  hace  caso  de  las  dichas  cosas. 
Aunque  esta  comparación  es  muy  baja ,  porque ,  como 
habernos  dicho ,  Dios  es  de  otro  ser  que  todas  «us  cria- 
turas, en  que  infinitamente  dista  de  todas  ellas;  por 
tanto,  todas  ellas  han  dfc  quedar  perdidas  de  vista,  y  en 
ninguna  forma  de  ellas  ha  de  poner  el  almajos  ojos  pa- 
ra poderlos  poner  en  Dios  por  fe  y  esperanza  perfecta. 
De  donde  los  que,  no  solamente  hacen  caso  de  las  dichas 
aprehensiones ,  sino  que  piensan  que  Dios  será  seme- 
jante á  alguna  de  ellas,  y  qu*  por  ellas  podrían  ir¿  unión 
de  Dios,  ya  estos  yerran  mucho  y  no  se  aprovechan  tan- 
to de  la  luz  de  la  fe  en  el  entendimiento,  por  medio  do 
la  cual  esta  potencia  se  une  con  Dios,  y  también  no  cre- 
cerán en  la  alteza  de  la  esperanza ,  por  medio  de  la  cual, 
como  dijimos,  la  memoria  se  une  con  Dios,  lo  cual  ka 
de  ser  desuniéndose  de  todo  lo  imaginario. 

CAPITULO  XII. 

De  los  provechos  qne  saca  el  alma  en  apartar  de  si  las  aprehensio- 
nes, de  la  imaginativa.  Responde  á_  cierta  objeción ,  y  declara 
cierta  diferencia  que  hay  entre  las  aprehensiones  imaginarías, 
naturales  y  sobrenaturales. 

¿os  provechos  que  hay  en  vaciar  la  imaginativa  do 
las  formas  imaginarías,  bien  se  echan  de  ver  por  los  cin- 
co dañot.ya  dichos  que  se  le  causan  al  alma,  si  las  quie- 
re tener  en  sí,  como  dijimos  de  las  formas  naturales. 
Pero,  demás  de  estos,  hay  otros  provechos  de  harto  des- 
canso y  quietud  para  el  espíritu.  Porque ,  dejado  que" 
naturalmente  la  tiene  cuando  está  libre  de  imágenes  y 
formas,  está  también  libre  del  cuidado  de  si  son  buenas 
ó  malas,  y  de  cómo  se  ha  de  haber  en  las  unas  y  cómo 
en  las  otras ,  y  del  trabajo  y  tiempo  que  habia  de  gastar 
con  los  maestros  espirituales ,  queriendo  que  se  las  ave- 
rigüen si  son  buenas  ó  malas,  ó  si  de  este  género  ó  del 
otro ,  lo  cual  no  ha  menester  saber,  pues  de  ninguna 
ha  de  htfcer  pié,  sino  negarlas  en  el  sentido  dicho.  Y  así, 
el  tiempo  y  caudal  del  alma  que  habia  de  gastar  en  esto, 
lo  puede  emplear  en  otro  mejor  y  mas  provechoso  ejer- 
cicio ,  que  es  el  de  la  voluntad  para  con  Dios ,  y  en  cui- 
dar de  buscar  la  desnudez  y  pobreza  espiritual  y  sensi- 
tiva ,  que  consiste  en  querer  de  veras  carecer  de  todo 
arrimo  consolatorio  y  aprehensivo,  así  interior  como 
exterior.  Lo  cual  se  ejercita  bien,  queriendo  y  procu- 
rando desarrimarse  de  estas  formas,  pues  que  de  ahí 
se  le  seguirá  un  tan  gran  provecho  como  es  allegarse  á 
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Dios  (<}iie  no  tiene  imagen  ni  forma  ni  figura)  tanto 
cuanto  mas  se  enajenare  de  todas  las  formas,  imágenes 
y  figuras. 

Pero  dirás  por  ventura  que  por  qué  muchos  espiri- 
tuales dan  por  consejo  que  se  procuren  aprovechar  las 
almas  de  las  comunicaciones  y  sentimientos  de  Dios,  y 
que  quieran  recibir  de  él  para  tener  qué  darle ;  pues  si* 
él  no  nos  da,  no  le  daremos  nada.  Y  que  san  Pablo  di- 
ce :  Spiritwn  nolite  exlinguere ;  No  queráis  apagar  el 
espíritu.  Y  el  Esposo  á  la  Esposa  :  Pone  me  utsignacu- 
lum  super  cor  tuum,  ut  signa  cu  lum  super  brachium 
tuum ;  Ponme  como  sello  sobre  tu  corazón ,  como  sello 
sobre  tu  brazo.  Lo  cual  ya  es  alguna  aprehensión.  Todo 
lo  cual ,  según  la  doctrina  arriba  dicha ,  no  solo  no  se 
ha  de  procurar,  mas,  aunque  Dios  lo  envié,  se  ha  de  des- 
viar. Y  que  claro  está  que,  pues  Dios  lo  da,  para  bien  lo 
da,  y  buen  efecto  hará.  Que  no  habernos  de  arrojar  las 
margaritas  á  mal.  Y  aun  es  género  de  soberbia  no  que- 
rer admitir  las  cqsas  de  Dios,  como  que  sin  ellas  por 
nosotros  mismos  nos  podremos  valer. 

Para  satisfacción  de  esta  objeción  es  menester  adver- 
tir lo  que  dijimos  en  el  capítulo  quince  y  diez  y  seis  del 
segundo  libro,  donde  se  responde  en  mucha  parte  á  esta 
duda ;  porque  aMí  decimos  que  el  bien  que  redunda  en 
el  alma  de  las  aprehensiones  sobrenaturales,  cuando  son 
de  buena  parte,  pasivamente  se  obra  en  el  alma  cuando 
se  representan  al  sentido,  sin  que  las  potencias  hagan 
de  suyo  alguna  operación.  De  donde  no  es  menester  que 
la  voluntad  haga  acto  de  admitirlas ;  porque,  como  tam- 
bién habernos  dicho ,  si  el  alma  entonces  quiere  obrar 
según  la  habilidad  de  sus  potencias,  antes  con  su  ope- 
ración baja  natural  impediría  la  sobrenatural  que  por 
medio  de  estas  aprehensiones  obra  Dios  entóneos  en 
ella ,  que  sacase  algún  provecho  de  su  ejercicio  de  obra. 
Sino  que ,  así  como  se  le  da  al  alma  pasivamente  el  es- 
mrilu  de  aquellas  aprehensiones  imaginarias,  asi  pasi- 
vamente se  ha  de  haber  en  ellas  el  alma,  sin  poner  sus 
acciones  interiores  6  exteriores  en  nada,  en  el  sentido 
arriba  dicho.  Y' esto  es  guardar  los  sentimientos  de 
Dios ;  porque  de  esta  manera  no  los  pierde  por  su  ma- 
nera baja  de  obrar.  Y  esto  es  también  no  apagar  el  es- 
píritu, porque  apagarle  hia  si  el  uhnu  sexjuisiese  haber 
de  otra  manera  que  Dios  la  lleva.  Lo  cual  baria  si,  dán- 
dole Dios  el  espíritu  pasivamente ,  como  hace  en  estas 
aprehensiones ,  ella  entonces  se  quisiese  haber  en  ellas 
activamente ,  obrando  de  suyo  con  el  entendimiento,  ó 
queriendo  algo  en  ellas  fuera  de  lo  que  Dios  le  da ;  y 
esto  está  claro,  porque  si  ejalma  entonces  quiere  obrar, 
por  fuerza  no  ha  de  ser  su  obra  mas  que  natural ,  6  á  lo 
sumo,  aunque  sea  sobrenatural,  muy  inferior  á  la  que 
Dios  quiere  obrar  en  ella ;  porqua  de  suyo  no  puede 
mas,  puesá  lo  sobrenatural  tan  subido  no  se  mueve  ella 
ni  se  puede  mover;  Dios  la  mueve  y  la  pone  en  ello, 
dando' ella  su  consentimiento.  Y  así ,  si  entonces  el  alma 
quiere  obrar  de  suyo,  de  fuerza  (en  cuanto  en  sí  es)  ha 
de  impedir  con  su  obra  lo  que  Dios  le  está  comunican- 
do, que  es  el  espíritu ;  porque  so  pone  en  su  propia  obra, 
quo  es  de  otro  género  y  mas  baja  quo  la  que  Dios  le  co- 


munica ,  y  esto  seria  apagar  el  espíritu.  Y  que  sea  mas 
baja  también  está  claro ;  porque  las  potencias  del  alma 
no  pueden ,  según  su  modo  ordinario  y  natura) ,  hacer 
reflexión  y  operación  sido  sobre  alguna  figura,  forma 
ó  imagen ;  y  esta  es  la  corteza  y  accidente  de  la  sustan- 
cia y  espíritu  que  hay  debajo  de  la  tal  corteza  y  acci- 
dente. La  cual  sustancia  y  espíritu  no  se  une  con  las 
potencias  del  ánima  en  esta  verdadera  inteligencia  y 
amor,  sino  es  cuando  cesa  esta  como  refleja  imperfecta 
operación  de  las  potencias.  Porque  la  pretensión  y  fin 
de  la  tal  operación  no  es  sino  venir  á  recibir  en  el  alma 
la  sustancia  entendida  y  amada  de  aquellas  formas.  De 
donde,  la  diferencia  que  hay  entre  la  operación  activa 
y  pasiva ,  y  la  ventaja,  es  la  que  hay  entre  lo  que  se  está 
haciendo  y  lo  que  está  ya  hecho ,  que  es  como  lo  quo 
se  pretende  conseguir  y  alcanzar,'  y  entre  Id  qué  está 
ya  conseguido  y  alcanzado.  De  donde  también  se  saca 
que  si  el  alma  quiere  emplear  activomente  sus  poten- 
cias en  las  tales  aprehensiones  sobrenaturales,  en  que, 
como  habernos  dicho ,  le  da  Dios  el  espíritu  de  ellas 
pasivamente ,  no  se  hacia  menos  que  dejar  lo  hecho 
para  volverlo  á  hacer,  y  no  gozaría  lo  hecho,  ni  con 
sus  acciones  haría  nada,  sino  jpfyediria  lo  íiecho;  por- 
que, como  decimos,  no  pueden  llegar  de  suyo  al  es- 
píritu que  Dios  daba  al  alma  sin  el  ejercicio  de  ellas. 
Y  asi,  derechamente  sería  apagar  el  espíritu  que  de  las 
dichas  aprehensiones  imaginarias  Dios  infunde ,  si  el 
alma  luciese  caudal  de  ellas,  y  así  las  ha  de  dejar,  ha- 
biéndose en  ellas  pasivamente,  como  decimos.  Porquo 
entonces  Dios  mueve  al  alma  á  mas  que  ella  pudiera  ni 
supiera.  Que  por  eso  dijo  el  Profeta  :  Super  custodiam 
meam  stabo ,  et  figam  gradum  super  munitionem ,  ct 
contemplabor,  ut  videam,  quid  dicatur  mihi;  Estaré 
en  pié  sobre  mi  custodia  y  afirmaré  el  paso  sobre  mi 
munición,  y  contemplaré  lo  que  se  me  dijcr#.  Que  es 
como  si  dijera  :  Levantado  estaré  sobre  la  guarda  de 
mis  potencias,  y  no  daré  paso  adelante  en  mis  opera- 
ciones, y  así  podré  contemplar  lo  que  se  me  dijere ;  es- 
to es ,  entenderé  y  gustaré  lo  que  se  me  comunicare 
sobrenaturalmente.  Y  lo  que  también  se  alega  del  Es- 
poso ;  entiéndase  aquello  del  amor  que  pide  la  Esposa, 
que  tiene  por  oficio  entre  los  amados  de  asimilar  el  uno 
al  otro.  Y  por  esto  él  dic|  á  ella :  Pone  me,ut  signar- 
culum  super  cor  tuum ;  que  en  su  corazón  II  ponga  por 
sello,  donde  las  saetas  del  aljaba  del  amor  vienen  á  dar, 
que  son  las  acciones  y  motivos  de  amor.  Porque  todas 
den  en  él ,  estando  allí  por  señal  de  ellas,  y  así  todas 
sean  para  él ,  y  el  alma  se  asemeje  á  él  por  las  acciones 
y  movimientos  de  amor  hasta  transformarse  en  él.  Y 
dice  también  que  le  ponga  como  señal  en  el  brazo ;  por- 
que en  él  está  el  ejercicio  de  amor,  pues  en  él  se  sus- 
tenta y  regala  el  amado.  Por  tanto ,  todo  lo  que  el  alma 
ha  de  procurar  en  todas  las  aprehensiones  que  de  arri- 
ba le  vinieren ,  así  imaginarias  como  de  otro  cualquier 
género ,  ó  sean  visiones ,  locuciones ,  sentimientos  ó  re- 
velaciones, es,  no  haciendo  caso  de  la  letra  y  corteza 
( esto  es ,  de  lo  que  significa  ó  representa  ó  da  á  enten- 
der) ,  advertir  solo  en  tener  el  amor  de  Dios  que  inte- 
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nórmenle  le  causan  en  el  alma.  Y  de  esta  manera  lia  de 
Iiacer  caso  de  los  sentimientos,  itu  de  sabor  ó  suavidad 
ni  liguras,  sino  de  los  sentimientos  de  amor  que  le 
causan.  Y  para  solo  este  efecto  bien  podrin  algunas  ve- 
ces acordarse  do  aquella  ¡mugen  jr  aprehensión  que  le 
causo  el  amor  para  poner  el  espíritu  ea  motivos  de 
amor.  Porque ,  aunque  no  liace  después  tanto  efecto 
mudo  se  acuerda ,  como  la  primera  vez  que  se  comu- 
nica ,  todavía  cuando  se  acuerda  se  renueva  el  amor  y 
hay  levantamiento  de  la  mente  en  Dios,  mayormente 
cuando  es  la  recordación  de  unas  imágenes,  liguras  ó 
sentimientos  sobrenaturales,  que  suelen  sellarse  y  im- 
primirse en  el  alma  de  manera,  que  duran  mucho 
tiempo,  y  algunas  apenas  se  quitan  del  alma.  Y  estas 
que  asi  se  sellan  en  el  alma,  casi  cada  vez  que  advierte 
efl  ellas  le  hacen  divinos  efectos  de  amor,  suavidad, 
luí ,  "le,  unas  veces  mas,  otras  menos;  porque  para 
esto  so  las  imprimieron.  Y  así ,  es  una  gran  merced  ti 
quien  Bí»b  hace,  porque  es  (eneren  sí  un  minero  de 
bienes.  Estas  figuras  que  hacen  los  tales  efectos  están 
asentadas  vivamente  en  el  alma,  según  su  memoria  iu- 
tclipihlc  i  que  no  son ,  como  las  otras  imágenes  y  for- 
mas ,  que  se  conservan  en  la  fantasía.  Y  asi ,  no  lia  me- 
nester el  alma  ir  á  esta  potencia  por  ellas  cuando  se 
quiere  acordar;  porque  ve  que  las  tiene  en  si  misma, 
como  se  ve  la  imagen  en  el  espejo.  Cuando  acaeciere 
á  una  alma  tener  en  si  las  dichas  liguras  formalmente, 
bien  podrá  acordarse  de  ellas  para  el  efecto  de  amor 
que  dije,  porque  no  le  estorbarán  parala  unión  de  amor 
en  fe,  como  no  quiera  embeberse  en  la  figura,  sino  apro- 
vecharscdcl  amor,  dejando  luego  la  ligura ;  y  asi, antes 
le  ¡mi dará. 

Dificultosamente  se  pueda  conocer  cuámlo  estas 
imágenes  tinMii  lirTL'cliamenle  á  lo  espiritual  del  alma, 
y  cuiuda,son  do  la  fantasía;  porque  las  de  la  fantasía 
suelen  laminen  ser  muy  frecuentes;  porque  algunas 
pwsiinus  suelen  ordinariamente  traer  en  la  ¡ma^iuaricu 
y  fantasía  visiones  imaginarias,  y  con  grande  frecuen- 
cia se  les  representan  de  una  misma  manera,  ahora  por- 
que tienen  el  órgano  muy  aprehensivo ,  y  por  poco  que 
piensan ,  luego  se  les  representa  y  dibuja  aquella  figura 
ordinaria  cu  la  fantasía,  ahora  porque  se  las  pone  el 
demonio,  ahora  también  porque  se  las  pone  Dios  ,  sin 
que  se  impriman  en  el  alma  formalmente.  Pero  puéden- 
sc  conocer  por  los  efectos;  porque  las  que  son  natura- 
les Ó  del  demonio ,  aunque  mas  se  acuerden  de  ellas, 
ningún  efecto  hacen  bueno  ni  renovación  espiritual  en 
el  alma,  sino  secamente  las  miran;  aunque  las  que  son 
buenas,  todavía  acordándose  de  ellas,  hacen  algún 
efecto  bueno,  como  aquel  que  hizo  al  alma  la  primera 
vez ;  pero  las  formales  que  se  imprimen  en  el  alma,  casi 
siempre  que  advierte  le  hacen  algún  efecto.  El  que 
hubiere  tenido  estas  conocerá  fácilmente  las  unas  y  las 
otras;  porque  está  muy  clara  la  dicha  diferencia  al  que 
tiene  experiencia.  Solo  digo  que  las  que  se  imprimen 
formalmente  en  el  alma  con  duración ,  mas  raras  veces 
acaecen.  Pero  ahora  sean  estas,  ahora  aquellas,  bueno 
le  es  al  alma  nuquerrr  cumprehender  nada,  sino  á  Dios 


por  fe  en  esperanza.  Y  esotro  que  dice  la  objeccion,  i 
parece  soberbia  desechar  estas  cosas  si  son  buenas, 
digo  que  antes  es  humildad  prudente  aprovecharse  da 
ellas  en  o!  mejor  modo,  como  queda  dicho,  y  guiarse  por 
lo  mas  seguro. 


CAPITULO  XIII. 


:<i  peden  fact 


Las  noticias  espirituales  pusimos  por  tercer  género 
de  aprehensiones  de  la  memoria ,  no  porque  ellas  per- 
tenezcan al  sentido  corporal  de  la  fantasía  como  en  las 
demás,  sirio  porque  también  caen  debajo  de  la  reminis- 
cencia y  memoria  espiritual ;  pues  que,  después  do  ha- 
ber caído  en  el  alma  alguna  de  ellas,  se  puede,  cuando 
quisiere,  acordar  de  ellas;  y  esto  no  por  la  figura  y  ima- 
gen que  dejase  la  tal  aprehensión  en  el  sentido  corponil, 
porque  porser  corporal,  como  decimos,  no  tiene  ca- 
pacidad para  formas  espirituales,  sino  que  intelectual 
y  espirítualmentc  se  acuerda  de  ella  por  la  forma  que 
en  el  alma  dejó  de  si  impresa ,  que  también  es  formí  6 
noticia ,  6  imagen  espiritual  ó  formal ,  por  la  cual  se 
acuerda,  ó  por  el  efecto  que  hizo.  Que  por  eso  pongo 
estas  aprehensiones  entre  las  do  la  memoria,  aunque 
no  pertenezcan  derechamente  á  la  fantasía. 

Cuáles  sean  estas  noticias,  y  cómo  se  haya  de  haber 
el  alma  en  ellas  para  irá  la  unión  de  Dios,  suficiente- 
mente está  dicho  en  el  capitulo  veinte  y  cuatro  del  se- 
fiundolibro,  donde  las  tratamos  como  aprehensiones 
del  entendimiento.  Véanse  allí  porqué  allí  dijimos  cómo 
eran  en  dos  maneras:  unas  de  perfecciones  increadas, 
y  otras  de  criaturas.  Solo  en  lo  que  toca  al  propósito 
de  cómo  se  ha  de  haber  la  memoria  acerca  de  ellas  para 
ir  á  la  unión ,  digo  que ,  como  acabo  de  decir  de  las  for- 
males en  el  capítulo  precedente  (de  cuyo  género  son 
también  estas  que  son  decusas  criadas),  cuando  lo  hi- 
cieren buen  efecto  se  puede  acordar  de  ellas,  no  pan 
quererlas  retener  en  si ,  sino  para  avivar  el  amor  y  no- 
ticia de  Dios;  pero  si  no  le  causa  el  acordarse  de  ellas 
buen  efecto,  nunca  quiera  pasarlas  por  la  memoria.  Mas 
de  las  de  cosas  increadas  digo  que  se  procure  acordar 
las  veces  que  pudiere ,  porque  le  harán  grande  efecto; 
pues ,  como  allí  decimos,  son  toques  y  sentimientos  de 
unión  de  Dios,  que  es  donde  vamos  encaminando  al 
alma.  Y  de  estos  no  se  acuerda  la  memoria  por  alguna 
forma ,  imagen  ó  figura  que  imprimiesen  en  el  alma, 
porque  no  la  tienen  aquellos  loques  y  sentimienlos  de 
unión  del  Criador,  sino  por  q!  efecto  que  en  ella  hicie- 
ron de  luz,  amor,  deleite ,  renovación  espiritual ,  de  las 
cuales  cada  vez  que  se  acuerda,  so  le  renueva  algo  de 
esto. 

CAPITULO  xrv. 
En  que  se  pone  eimodo  genera!  r-dnin  se  ha  de  gobernar 


Para  concluir  pues  con  este  negocio  de 
será  bueno  poner  aquí  al  leclor  espiritual  en 
el  modo  que  umversalmente  ha  de  usar  para 
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Dios  según  esta  potencia;  porque,  aunque  en  lo  dicho 
queda  bien  entendido,  todavía,  resumiéndoselo  aquí,  lo 
tomará  nías  fácilmente.  Para  lo  cual  ha  de  advenir  que, 
pues  lo  que  pretendamos  es  que  el  alma  se  una  con 
Dios  según  la  memoria  en  esperanza ,  y  lo  que  se  espe- 
ra es  lo  que  no  se  posee,  y  que,  ouanto  menos  s&  posee 
de  otras  cosas,  mas  capacidad  hay  y  mas  habilidad  para 
esperar  lo  que  se  espera,  y  consiguientemente  mas  per- 
fección de  esperanza,  y  que ,  cuanto  mas  cosas  se  po- 
seen ,  menos  capacidad  y  habilidad  hay  para  esperar,  y 
consiguientemente  menos  perfección  de  esperanza.  Y 
que,  según  esto,  cuanto  mas  el  alma  desaposesionare 
la  memoria  de  formas  y  cosas  memorables,  que  no  son 
divinidad  ó  Dios  humanado,  cuya  memoria  sieYnpre 
ayuda  al  fin ,  como  del  que  es  verdadero  camino  y  guia 
y  autor  de  todo  bien ,  tanto  mas  pondrá  la  memoria  en 
Dios,  y  mas  vacía  la  tendrá  para  esperar  de  él  el  lleno 
de  su  memoria. 

Lo  que  ha  de  hacer  pues  para  vivir  en  entera  y  pura 
esperanza  de  Dios  es ,  que  todas  las  veces  que  le  ocur- 
rieren noticias ,  formas  é  imágenes  distintas,  según 
habernos  dicho,  sin  hacer  asiento  en  ellas,  vuelva  lue- 
go el  alma  á  Dios  en  vacio  de  todo  aquello  memora- 
ble con  afecto  amoroso ,  no  pensando  ni  mirando  en 
aquellas  cosas  mas  de  lo  que  le  bastaren  las  memorias 
de  ellas,  para  entender  y  hacer  lo  que  es  obligado ,  si 
ellas  fueren  de  cosa  tal ;  y  esto  sin  poner  en  ellas  afecto 
ni  gusto,  porque  no  dejen  efecto  ó  estorbo  de  sí  en  el 
alma ;  y  así,  no  ha  de  dejar  el  hombre  de  pensar  y  acor- 
darse de  lo  que  debe  hacer  y  saber,  que,  como  no  ha- 
ya aficiones  de  propiedad,  no  le  harán  daño.  Aprove- 
chan para  esto  los  versillos  del  Monte  que  están  en  el 
capítulo  trece  del  primer  libro.  Pero' has  de  advertir 
aquí,  oh  amado  lector,  qué  no  por  eso  convenimos  ni 
queremos  convenir  en  esta  nuestra  doctrina  con  la  de 
aquellos  pestíferos  hombres  que ,  persuadidos  de  la 
soberbia  y  envidia  de  Satanás,  quisieron  quitar  de  de- 
lante los  ojos  de  los  fieles  el  santo  y  necesario  uso  y 
ínclita  adoración  de  las  imágenes  de  Dios  y  de  los  san- 
tos. Antes  esta  nuestra  doctrina  es  muy  diferente  de 
aquella ;  porque  aquí  no  tratamos  que  no  haya  imáge- 
nes, y  que  no  sean  adoradas  como  ellos,  sino  damos  á 
entender  la  diferencia  que  hay  de  ellas  á  Dioa;  y  que  de 
til  manera  pasen  por  lo  pintado ,  que  no  impidan  de  ir 
á  lo  vivo ,  haciendo  en  ello  mas  presa  de  la  que  basla 
para  ir  á  lo  espiritual ;  porque ,  así  como  es  bueno  y 
necesario  el  medio  para  el  fin ,  como  son  las  imágenes 
para  acordarnos  de  Dios  y  de  los  santos ;  así,  cuando  se 
torfta  y  se  repara  en  el  medio  mas  que  por  solo  medio, 
estorba  y  impide  también ;  cuanto  mas ,  que  en  lo  que 
yo  mas  pongo  la  mano  es  en  las  imágenes  y  visiones 
interiores  que  en  el  alma  se  forman;  porque  acerca  de 
estas  acaecen  muchos  engaños  y  peligros.  Empero 
acerca  de  la  memoria  y  adoración  y  estimación  de  las 
imágenes  que  nuestra  madre  la  Iglesia  católica  nos 
propone,  ningún  engaño  ni  peligro  puede  haber,  ni  la 
memoria.de  ellas  dejará  de  hacer  provecho  al  alma, 
pues  aquella  no  se  tiene  sino  con  amor  del  que  repre- 


sentan; que,  como  se  ayude  de  ellas  para  esto ,  siem- 
pre le  ayudarán  á  la  unión  de  Dios,  como  deje  volar  al 
alma  (cuando  Dios  le  hiciere  merced)  de  lo  pintado  á  lo 
vivo,  en  olvido  de  toda  criatura  y  cosa  de  criatura. 

CAPITULO  XV. 

En  que  se  comienia  a  tratar  de  la  noche  oscura  de  la  voluntad. 
.    Pónese  naa  autoridad  del  DeuUronomio  y  otra  de  Datid ,  y  la 
división  de  las  aficiones  de  la  voluntad. 

No  hubiéramos  hecho  nada  en  purgar  al  entendi- 
miento para  fundarle  en  la  virtud  de  la  fe,  y  ala  memo- 
ria (en  el  sentido  que  se  advirtió  en  el  capítulo  sexto  del 
segundo  libro)  en  la  de  la  esperanza,  si  no  purgásemos 
también  la  voluntad  en  orden  á  la  caridad,  que  es  la 
tercera  virtud  por  la  cual  las  obras  hechas  en  fe  son 
vivas  y  tienen  gran  valor,  y  sin  ella  no  valen  nada;  pues 
como  dice  Santiago :  Fidcs  sine  operibus  mortua  est; 
Sin  obras  de  caridad  la  fe  es  muerta.  Y  para  haber 
ahora  de  tratar  de  la  noche  y  desnudez  activa  de  esta 
potencia  para  enterarla  y  formarla  en  esta  virtud  de  la 
caridad  de  Dios,  no  hallo  autoridad  mas  conveliente 
que  la  que  se  escribe  en  el  Deuteronomio ,  donde  dice 
Moisen  :  Diliges  Dominum  Deum  tuum  ex  tolo  corde 
tuo,  et  ex  tota  anima  tua,  et  ex  tota  fortitudine  tua; 
Amarás'á  Dios  de  todo  tu  corazón  y  de  toda  tu  ánima  y 
de  toda  tu  fortaleza.  En  la  cual  se  contiene  todo  lo  que 
el  hombre  espiritual  debe  hacer  j  lo  que  yo  aquí  lo 
tengo  de  enseñar  para  que  de  veras  llegue  á  Dios  por 
unión  de  voluntad  por  medio  de  la  caridad ;  porque  en 
ella  se  manda  al  hombre  que  todas  las  potencias  y  ape- 
titos, y  operaciones  y  aficiones  de  su  alma  emplee  en 
Dios,  de  manera  que  toda  la  habilidad  y  Tuerza  del  alma 
no  sirva  mas  que  para  esto,  conforme  á  lo  que  dijo  Da- 
vid :  Fortiludinem  meam  ad  te  custodiam ;  La  forta- 
leza del  alma  consiste  en  sus  potencias,  pasiones,  ape- 
titos, todo  lo  cual  es  gobernado  por  la  voluntad ;  pues 
cuando  estas  pasiones  y  potencias  y  apetitos  endereza 
en  Dios  la  voluntad  y  las  desvía  de  todo  lo  que  no  es 
Dios,  entonces  guarda  la  fortaleza  del  alma  para  Dios ; 
y  así,  viene  á  amar  á  Dios  de  toda  su  fortaleza;  y  para 
que  esto  el  alma  pueda  hacer,  trataremos  aquí  de  pur- 
gar la  voluntad  de  todas  sus  aficiones  desordenadas,  de 
donde  le  nace  también  no  guardar  toda  su  fuerza  á 
Dios.  Estas  aficiones  ó  pasiones  son  cuatro,  es  á  saber : 
gozo,  esperanza,  dolor  y  temor;  las  cuales  pasiones,  po- 
niéndolos en  obra  de  razón  en  orden  á  Dios,  de  manera 
que  el  alma  no  se  goce  sino  de  lo  que  es  puramento 
houra  y  gloria  de  Dios  nuestro  Señor,  ni  tenga  esperanza 
de  otra  cosa,  ni  se  duela  sino  de  lo  que  á  esto  tocare,  ni 
lema  sino  solo  á  Dios,  está  claro  que  enderezan  y 
guardan  la  fortaleza  del  alma  y  su  habilidad  para  Dios ; 
porque  cuanto  mas  se  gozare  en  otra  cosa  el  alma,  tanto 
menos  fuertemente  se  empleará  su  gozo  en  Dios ,  y 
cuanto  mas  esperare  otra  cosa,  tanto  menos  esperará 
en  Dios,  y  asi  de  las  demás;  y  para  que  demos  mas 
por  entero  doctrina  de  esto,  iremos  (como  es  nuestra 
costumbre)  tratando  en  particular  de  cada  una  de  estas 
cuatro  pasiones  y  de  los  apetitos  de  voluntad;  porque 
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lodo  el  negocio  para  venir  á  unión  de  Dios«stá  en  pur- 
gar la  voluntad  de  sus  aficiones  y  apetitos,  porque  así 
de  voluntad  humana  y  baja  venga  á  ser  voluntad  divi- 
na, hecha  una  misma  cosa  con  la  voluntad  de  Dios. 

Estas  cuatro  pasiones,  tanto  mas  reinan  en  el  alma  y 
la  combaten  cuanto  la  voluntad  está  menos  fuerte  en 
Dios  y  mas  pendiente  de  criaturas;  porque  entonces 
con  mucha  facilidad  so  goza  de  cosas  que  no  merecen 
gozo,  y  espera  lo  que  no  hay  provecho,  y  se  duele  de  lo 
que  por  ventura  se  había  de  gozar,  y  teme  donde  no  hay 
de  qué  temer. 

De  estas  aficiones  nacen  en  el  alma  todos  los  vicios  y 
imperfecciones  que  tiene  cuando  están  desenfrenadas,- 
y  también  todas  sus  virtudes  cuando  están  ordenadas  y 
compuestas ;  y  es  de  saber  que,  al  modo  que  una  de  ellas 
se  fuere  ordenando  y  poniendo  en  razón,  á  ese  mismo 
se  pondrán  todas  las  demás;  porque  están  tan  herma- 
nadas y  aunadas  entre  sí  estas  cuatro  pasiones  del 
ánimo,  que  donde  actualmente  va  la  una,  las  otras  tam- 
bién van  virtualmente,  y  si  la  una  se  recoge  actual- 
mente*, las  otras  virtualmente  á  la  misma  medida  se  re- 
cogen; porque  si  la  voluntad  se  gozado  alguna  cosa, 
consiguientemente  á  esa  misma  medida  la  ha  de  espe- 
rar, y  virtualmente  allí  va  incluido  el  dolor  y  temor 
acerca  de  ella,  y  á  la  medida  que  de  ella  va  quitando  el 
gusto  va  también  perdiendo  el  dolor  y  temor  de  ella  y 
quitando  la  esperanza,  porque  la  voluntad  con  estas 
cuatro  pasiones  es  eñ  cierto  modo  significada  por  aque- 
lla figura  de  aquellos  cuatro  animales  que  vio  Ecequiel 
en  un  cuerpo  que  tenia  cuatro  rostros,  y  las  alas  del 
uno  estaban  asidas  á  las  del  otro ,  y  cada  uno  iba  de- 
lante de  su  faz,  y  cuando  caminaban  no  volvían  atrás : 
Et  faries ,  et  pennas  per  quatuor  partes  habebant. 
Junctaeque  erant  pennae  eorum  alterius  ad  alíerum : 
non  revertebantur,  cum  incederent :  sed  unumquodque 
ante  faciem  suam  gradiebatur.  Y  así,  de  tal  manera 
están  asidas  las  plumas  de  cada  una  de  estas  aficiones 
á  las  de  cada  una  de  esotras,  que  do  quiera  que  actual- 
mente lleva  la  una  su  faz,  esto  es,  su  operación,  nece- 
sariamente las  otras  han  de  caminar  con  ella  virtual- 
mente ,  y  cuando  se  abajare  la  una  (como  allí  dice),  se 
abajarán  todas,  y  cuando  se  elevare,  se  elevarán,  donde 
fuere  su  esperanza  irá  su  gozo  y  temor  y  dolor,  y  si  se 
volvierc,  ellas  se  volverán,  y  así  délas  demás;  donde  se 
ha  de  advertir,  oh  espiritual,  que  donde  quiera  que  fuere 
una  pasión  de  estas  irá  también  toda  el  alma,  y  la  vo- 
luntad y  las  demás  potencias,  y  vivirán  todas  cautivas 
en  la  tal  pasión ,  y  las  demás  tres  pasiones  también  en 
aquella  estarán  vivas  para  afligir  al  alma  y  no  la  dejar 
volar  ú  la  libertad  y  descanso  de  la  dulce  contemplación 
y  unión ;  que  por  eso  te  dijo  Boecio  que  si  querías  con 
luz  clara  entender  la  verdad  echases  de  ti  Jos  gozos  y  la 
esperanza  y  temor  y  dolor;  porque  en  cuanto  estas 
pasiones  reinan,  no  dejan  estar  al  alma  con  la  tranqui- 
lidad y  paz  que  se  requiere  para  la  sabiduría  que  natu- 
ral y  sobrenaturalmente  puede  recibir. 


CAPÍTULO  XVI.* 


En  qoe  se  comienza  4  tratar  de  la  primera  afición  de  la  voluntad. 
Dicese  qué  cosa  es  gozo,  y  nácese  distinción  de  las  cosas  de  qoe 
la  voluntad  puede  goiarse. 

La  primera  de  las  pasiones  del  alma  y  aficiones  de 
la  voluntad  es  el  gozo,  el  cual,  en  cuanto  á  lo  que  de  él 
pensamos  decir,  no  es  otra  cosa  que  un  contentamiento 
en  la  voluntad  con  estimación  de  alguna  cosa  que  tiene 
por  conveniente ,  porque  nunca  la  voluntad  se  goza 
sino  cuando  de  Ja  cosa  hace  aprecio  y  la  da  contento ; 
esto  es.cuanto  al  gozo  activo ,  que  es  cuando  el  alma 
entiende  distinta  y  claramente  de  lo  que  se  goza,  y  está 
en  su  mano  gozarse  y  no  gozarse ;  porque  hay  otro  gozo 
pasivo  en  que  se  puede  hallar  la  voluntad  gozando  sin 
entender  cosa  clara  y  distinta  (y  á  veces  entendiéndola) 
de  que  sea  el  tal  gozo ,  no  estando  por  entonces  en  su 
mano  tenerle  ó  no  tenerle ;  y  de  este  trataremos  des- 
pués. Ahora  diremos  del  gozo  en  cuanto  es  activo  y 
voluntario  de  cosas  distintas  y  claras. 

El  gozo  puede  nacer  de  seis  géneros  de  cosas  ó  bie- 
nes; conviene  á  saber :  temporales,  naturales,  sensua- 
les, morales ,  sobrenaturales  y  espirituales;  acerca  do 
los  cuales  habernos  de  ir  por  su  orden,  poniendo  la 
voluntad  en  razón  para  que ,  no  embarazada  con  ellos, 
deje  de  poner  la  fuerza  de  su  gozo  en  Dios.  Y  para  todo 
ello  conviene  presuponer  un  fundamento,  que  será 
como  un  báculo  en  que  nos  habernos  siempre  de  ir  ar- 
rimando, y  conviene  llevarle  entendido,  porque  es  la 
luz  por  donde  nos  habernos  de  guiar  y  entender  en 
esta  doctrinp ,  y  enderezar  en  todos  estos  bienes  el 
gozo  á  Dios.  Y  es,  que  la  voluntad  no  se  debe  gozar 
sino  solo  de  aquello  que  es  honra  y  gloria  de  Dios,  y 
que  la  mayor  honra  que  le  podemos  dar,  es  servirle 
según  la  perfección  evangélica,  y  lo  que  es  fuera  de 
esto ,  es  de  ningún  valor  y  provecho  para  el  hombre. 

'  CAPITULO  XVII. 

Que  trata  del  gozo  acerca  de  los  bienes  temporales.  Dice  cómo 
se  ba  de  enderezar  el  gozo  en  ellos. 

El  primer  género  de  bienes  que  dijimos  son  los  tempo- 
rales; y  por  bienes  temporales  entendemos  aquí  rique- 
zas, estados,  oficios  y  otras  pretensiones  y  hijos,  pa- 
rientes y  casamientos,  etc. ;  todas  las  cuales  son  cosas 
deque  se  puede  gozar  la  voluntad.  Pero  cuan  vana  cosa 
sea  gozárselos  hombres  de  las  riquezas,  títulos,  esta- 
dos, oficios  y  otras  cosas  semejantes  que  suelen  ellos 
pretender,  está  claró;  porque,  si  por  ser  el  hombre 
mas  rico  fuera  mas  siervo  de  Dios ,  debiórase  gozar  en 
las  riquezas ;  pero  antes  le  pueden  ser  causa  que  le  oien- 
da,  según  lo  ensena  el  Subió,  diciendo  :  Ftli...  si  di- 
ves  fueris ,  non  eris  immunis  á  delicio;  Hijo ,  si  fueres 
rico  no  estarás  libre  de  pecado.  Que  aunque  es  ver- 
cad  que  los  bienes  temporales  de  suyo  necesariamente 
no  hacen  pecar,  pero  porque  ordinariamente  con  fla- 
queza de  afición  se  ase  el  corazón  del  hombre  á  ellos  y 
falta  á  Dios,  lo  cual  es  pecado,  por  eso  dice  el  Sabio 
que  no  estarás  libre  de  pecado.  Que  por  eso  Jesucristo 
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nuestro  Señor  llamó  á  las  riquezas  en  el  Evangelio 
pinas ,  parg  dar  á  entender  que  el  que  las  manoseare 
con  la  voluntad  quedará  herido  de  algún  pecado.  Y 
aquella  exclamación  que  hace  por  san  Mateo ,  tan  para 
temer,  diciendo':  Amendicovobis,  quiadives difficile 
intravitin  regnum  coelorum;  cuan  dificultosamente 
entran  en  el  reino  de  los  cielos  los  que  tienen  riquezas, 
es  á  saber,  el  gozo  en  ellas,  bien  da  á  entender  que  no 
se  debe  el  hombre  gozar  en  las  riquezas,  pues  á  tanto 
peligro  se  pone;  que  para  apartarnos  de  él  dijo  tam- 
bién David :  Diviliae  si  af/luant ,  nolite  cor  apponere; 
Si  abundaren  las  riquezas  no  pongáis  en  ellas  el  cora- 
zón. Y  no  quiero  traer  aquí  mas  testimonios  en  cosa  tan 
clara ,  porque  ¿cuándo  acabaría  de  decir  los  males  que 
de  ellas  dice  Salomón  en  el  EcclesiastesP  El  cual,  co- 
mo hombre  que,  habiendo  tenido  muchas  riquefcasy 
sabiduría,  sabiendo  bien  fo  que  eran,  dijo  que  todo 
cuanto  habia  debajo  del  sol  era  vanidad  de  vanidades, 
aflicción  de  espíritu  y  vana  solicitud  del  ánimo :  Vidi 
cuneta  quaefiuntsub solé,  et  ecce  univma  vanita$et 
af/Hctio  spiritus...  et  cassa  solicitudo  mentís;  y  que  él 
que  ama  las  riquezas  no  sacaráfruto  de  ellas :  Quiamat 
divitias  fructum  non  cojriet  ex  ei$;  y  que  las  riquezas 
se  guardan  para  mal  de  su  señor :  Divitiae  conservatae 
in  maltón  domini  sui.  Según  también  se  leeenel  Evan- 
gelio ,  donde  á  aquel  que  se  gozaba  porque  tenia  guar- 
dados muchos  frutos  para  muchos  años,  se  le  dijo  del 
cielo  :  Stulte,  hae  nocte  anirnam  tuam  repelmnt  á  te: 
quae  autem  parasti,  cujas  erunt?  Necio ,  esta  noche 
te  pedirán  el  alma  para  que  venga  á  cuenta ;  y  lo  que 
allegaste  ¿cuyo  será?  Y  Analmente,  David  nos  enseña 
lo  mismo ,  diciendo :  Ne  timueris  cum  divesfactusfue- 
rit  homo ,  quoniam  cum  interierit,  non  sumet  omiiia: 
ñeque  descendet  cum  eo  gloria  ejus;  que  no  tengamos 
envidia  cuando  nuestro  vecino  se  enriquece,  pues  no  le 
aprovechará  nada  para  la  otra  vida ;  dando  allí  á  en- 
tender que  antes  le  podríamos  haber  lástima.  Sigúese 
pues  que  el  hombre,  ni  se  ha  de  gozar  de  que  tiene  ri- 
quezas él  ni  de  que  las  tenga  su  hermano ,  sino  si  con 
ellas  sirven  á  Dios;  porqué,  si  por  alguna  via  se  sufre 
gozarse  en  ellas,  es  cuando  se  expenden  y  empleasen 
servicio  de  Dios,  pues  de  otra  manera  no  sacará  de  ellas 
provecho.  Y  lo  mismo  se  ha  de  entender  en  ios  demás 
bienes  de  títulos,  estados,  ofioios,  etc.;  en  todo  lo 
cual  es  vano  el  gozarse  si  no  siente  en  ellos  sirve  mas 
á  Dios  y  no  llevan  mas  seguro  el  camino  para  la  vida 
eterna.  Y  porque  claramente  no  puede  saber  si  esto  es 
así  ,-que  sirve  mas  á  Dios ,  vana  cosa  sería  gozarse  deter- 
minadamente' de  estas  cosas ,  porque  no  puede  ser  ra- 
zonable el  tal  gozo  de  ellas;  pues,  como  dice  el  Señor: 
Quid  enim  prodest  homini,  si  mundum  universum  lu- 
cretür,  onimae  veré  suae  detrimentum  patiatur? 
Aunque  gane  todo  el  mundo,  poco  le  aprovecha  al  hom- 
bre si  padece  detrimento  en  su  alma.  No  hay  pues  de 
qué  se  gozar,  sino  en  si  sirve  á  nuestro  Dios. 

fties  de  los  hijos  tampoco  hay  qué  se  gozar,  ni  por 
ser  muchos  y  ricos  y  arreado»  de  dones  y  gracias  natu- 
rales y  bienes  de  fortuna,  sino  eo  si  sirven  á  Nos, 


pues  á  Absalon ,  hijo  de  David ,  ni  su  hermosura  ni  su 
riqueza  ni  su  linaje  le  sirvió  de  nada ,  pues  no  sirvió  á 
Dios.  Por  tanto,  vana  cosa  fué  haberse  gozado  de  lo 
tal.  De  donde  también  es  vana  cosa  desear  tener  hijos, 
como  hacen  algunos,  que  hunden  y  alborotan  al  mundo 
con  deseo  de  ellos,  pues  que  no  saben  si  serán  buenos 
y  si  servirán  á  Dios,  y  si  el  contento  que  de  ellos  es- 
peran será  dolor,  y  el  descanso  y  consuelo,  trabajo  y 
desconsuelo ,  y  la  honra,  deshonra  y  ofender  mas  á  Dios 
con  ellos,  como  hacen  muchos;  de  los  cuales  dice 
Cristo  que  cercan  la  mar  y  la  tierra  para  enriquecerlos 
y  hacerlos  hijos  de  perdición,  doblado  que  fueron  ellos: 
Circuitis  mare  et  aridam  utfaciatis  unumproselylum, 
et  cum  fuerit  factus ,  facüis  eum  filium  gehennac  du- 
ptoquamvos.  Por  tanto,  aunque  todas  las  cosas  se  le 
rían  al  hombre  y  todas  sucedan  prósperamente ,  y  como 
dicen ,  á  pedir  de  boca ,  antes  se  debe  recelar  que  go- 
zarse, pues  en  aquello  crece  la  ocasión  y  el  peligro  de 
olvidará  Dio» y  ofenderle,  como  habernos  dicho ;  que 
por  eso  dice  Salomón  que  se  recataba  él,  diciendo  en 
el  Ecclesiastes  :  Risum  reputavi  errorem,  et  gandió 
dixi :  Quid  frustra  deciperis?  A  la  risa  juzgué  por  er- 
ror,  y  al  gozo  dije :  ¿Porqué  te  engañas  en  vano?  Que 
es  como  si  dijera :  Cuando  se  me  reian  las  cosas  tuvo 
por  error  y  engaño  gozarme  en  ellas,  porque  grunde 
error  sin  duda  é  insipiencia  es  la  del  hombre  que  se 
goza  de  lo  que  se  le  muestra  alegre  y  risueño  ,  no  sa- 
biendo de  cierto  que  de  altí  se  le  siga  algún  bien  eterno. 
El  corazón  del  necio ,  dice  el  Sabio,  está  donde  estú  la 
alegría,  masfel  del  sabio  donde  está  la  tristeza ;  Corsa- 
pientiwn  ubi  tristitia  est ,  et  cok  stultorum  ubi  laeli- 
tia.  Porque  la  alegría  vana  ciega  el  corazón  y  no  lo  doja 
considerar  y  ponderar  las  cosas,  y  la  tristeza  hace  abrir 
los  ojos  y  mirar  el  daño  y  provecho  de  ellas.  Y  de  aquí 
es  que,  como  también  dice  el  mismo :  Melior  esl  ira 
risu;  Es  mejor  la  ira  que  la  risa.  Por  tanto ,  mejor  es 
.ir  á  la  casa  del  llanto  que  á  la  casa  del  convite ,  porque 
en  ella  se  demuestra  el  Gn  de  todos  los  hombres ;  como 
también  dice  el  Sabio  :  Melius  est  iread  domumluctus 
quam  ad  domum  convivii :  tn  illa  enim  finis  cúnelo» 
rum  admonetur  hominum. 

Pues  gozarse  de  la  mujer  ó  del  marido  cuando  clara- 
mente no  saben  que  sirven  á  Dios  mejor  con  su  casa- 
miento ,  también  sería  vanidad ;  pues  antes  deben  tener 
confusión,  por  ser  el  matrimonio  causa ,  como  dice  san 
Pablo ,  de  que,  por  tener  cada  uno  puesto  el  corazón  eu 
el  otro,  no  le  tengan  entero  con  Dios.  Por  lo  cual  dice: 
Solutus  esabuxore?  Noli  quaerere  uxorem ;  que  si  te 
hallas  libre  de  mujer,  no  quieras  buscar  mujer;  pero  ya 
que  se  tenga,  conviene  que  sea  con  tanta  libertad  de 
corazón  como  si  no  la  tuviese ;  lo  cual,  juntamente  con 
lo  que  habernos  dicho  de  los  bienes  temporales,  nos 
enseña  él  por  estas  palabras ,  diciendo :  Hoc  Hoque  di- 
co ,  fratres ,  tempus  breve  est :  reliquum  est ,  ut  et  qui 
habent  uxores,  tanquam  non  habentes  sint ;  et  qui  flent, 
tanquam  non  fíenles;  et  qui  gaudent9  tanquam  non 
gaudentes;  et  qui  emunt ,  tanquam  non  possidentes; 
et  quiutunlur  hoc  mundo ,  tanquam  non  utantwr;  Esto 
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cierto  es,  digo ,  hermanos,  que  el  tiempo  es  bren;  lo 
que  resta  es  que  los  que  tienen  mujeres  sean  como  los 
i ,  y  los  que  lloran  como  los  que  uo  llo- 
ran, y  los  que  seguían  como  los  que  no  se  gozan,  y  los 
que  compran  como  los  que  no  poseeu ,  y  los  que  QSU 
da  ottfl  mundo  como  los  que  no  lo  usan,  t.n  cual  dice 
poro  dar  a  entender  que  poner  el  gozu  en  otra  cosa  que 
en  lo  que  toca  á  servir  i  Dios  es  vanidad  y  cusa  sin 
provecho ,  pues  que  el  gozo  que  no  es  según  Dios  no 
le  puede  salir  Mea  al  alma. 

CAPIT1  LO  XVIII. 


Si  los  dañu-  í¡ih;  al  alma  reren::  por  priner  la  alieion 
de  la  volunlnd  en  los  lina  temporales  hubiésemos  de 
decir,  ni  lirtia  ni  papel  unitaria,  y  el  tiempo  seria  corto-, 
porque  tfe  muy  poco  poedfl  llegar  a  grandes  males  y 
ilistruir  grandes  bwfnji  ,  asi  como  de  uua  centella  de 
niego,  si  no  se  apaga,  se  pueden  encender  grandes  fue- 
gos que  abrasen  el  mundo.  Todos  estos  dañen  tienni 
rail  y  origen  en  un  daño  privativo  principal  que  hay  en 
esle  gozo,  que  es  apartarse  de  Dios;  porque,  así  como 
libándose  a  él  el  alma  por  la  afición  do  la  voluntad,  de 
niii  le  nacen  lodos  los  bienes,  asi  apartándose  de  él  por 
esta  afición  de  criaturas,  dan  en  ella  lodos  los  daños  y 
males  o1  la  medida  del  gozo  y  alieion  con  que  se  junta 
con  la  criatura,  porque  eso  es  el  apartarse  de  Dios.  De 
donde,  según  elupartamienlo  que  cada  uno  hiciere  de 
Dios  en  mas  ó  menos,  podra  entender  ser  sus  daños  U 
mus  o  menos  eitensiva  ó  intensivamente ,  y  juntamente 
de  ambos  maneras  por  ln  mayor  parle. 

Esto  daño  privativo,  de  donde  decimos  que  nocen  les 
domas  privativos  y  positivos ,  tiene  cuatro  grados,  uno 
peor  que  otro;  y  cuando  el  alma  llegare  al  cuarto,  habrá 
llegado  á  lodos  los  daños  y  males  que  se  pueden  decir 
en  osle  caso.  Estos  cuatro  grados  nota  muy  bien  Moí- 
sen  en  el  Deutcronomio  por  estas  palabras,  diciendo  : 
tiicrassatus  raí  dilerlu* ,  el  recalcitravil :  incrasmtus, 
impingvatus  ,  dilátate*  ;  dweUquit  Dmm  faUtnm 
stium,  et  MpmtA  a  fleo  mlnlarí  suo;  Engordo  el  amado 
y  volvió,  engrosóse  y  dilatase;  dejó  a  Dios  su  hacedor. 
y  alejóse  de  Dios  su  salud. 

El  engrosarse  el  alma  que  era  amada  antes,  es  en- 
golfarse en  esle  gozo  do  criaturas ;  y  de  aquí  sale  el 
primer  grado  de  este  daño,  que  es  volver  a  Iris ;  lo  cual 
es  un  embotamiento  do  la  mente  acerca  de  Dios,  que  le 
eseuroce  los  bienes  de  Dios  cerno  la  niebla  escurece  al 
aire,  para  que  no  sen  bien  ilustrado  de  la  luz  del  sol; 
Jorque,  por  el  mismo  caso  que  el  espiritual  puso  su  go- 
zo en  alguna  cosa  y  da  rienda  al  apetito  paro  imperti- 
nencias, se  entenebrece  acerca  de  Dios  y  añubla  la 
sencilla  inteligencia  del  juicio,  según  lo  enseña  el  Lspi- 
lilu  divino  en  el  libro  de  ln  Sabiduría,  diciendo  :  Fas- 
Mialio  tnim  nugaeitatis  obscurat  bona ,  el  iuranstan- 
tia  cotiaipiseenliae  Iraiisvertil  sensum  síne  inulilia;  El 
aojo  ó  falsa  apariencia  de  la  vanidad  y  burla  escnnTc 
las  bienes,  y  la  inconstancia  del  apetito  trastorna  y  per- 


vierte el  sentido  y  juicio  sin  malicia;  de  donde  da  líen- 
ténder  el  Espíritu  Santo  que,  aunque  no  hftjf  precedido 
malicia  concebida  en  el  alma  ,  solo  la  coucuj-i 
gozo  de  estas  bosta  para  hacer  en  fila  esle  primer  gra- 
do de  esle  daño,  que  es  el  embotamiento  de  la  menta 
y  oscuridad  del  juicio  para  entender  la  verdad  v  juzgar 
bien  de  cada  cosa,  como  es;  y  no  basta  santidad  ni 
buen  juicio  que  tenga  el  hombre  para  que  <■ 
en  esle  dañe  si  da  lugar  a"  la  concupiscencia  ó  gozo  en 
las  cosas  temporales ;  que  por  eso  dijo  Dios  por  Moisen, 
avilándonos,  estas  palabras :  Aecuccí/iies  muñera,  ciiae 
citara  excaccant  prudentes  ;  Pió  recibas  dones,  porque 
basta  los  prudentes  ciegan.  V  esto  era  hablando  par  licu- 
larmenle  con  los  que  Imbian  de  ser  jueces,  porque  lian 
menester  tener  el  juicio  limpio  y  dispierto ;  lo  cual  no 
tendWn  con  la  codicia  y  gozo  de  las  dadivas ;  y  por  eso 
iii.iiulii  Dios  al  mismo  Moisen  que  pusiese  por  jueets 
á  los  que  aborreciesen  la  uvaricia  :  Provide  aulern  de 
oniiii  Plebe...  qui  oderinl  avaritiam...  qui  judiceiit 
Pojiuium  otnni  tempore.  Porque  no  se  les  embolase  el 
juicio  con  el  gusto  de  las  posesiones;  y  asi,  dice  que, 
nn  solamente  no  luquieran,  sinoaun  la  aborrezcan;  por- 
que para  defenderse  uno  perfectamente  de  la  alieion  do 
amor  base  de  sustentar  en  aborrecimiento,  defendién- 
dose con  el  un  contrario  del  otro.  Y  asi ,  la  causa  por 
que  el  profeta  Samuel  fué  siempre  tan  recto  y  ilustrado 
juez,  es  porque  (como  él  dijo  en  el  primero  de  los  Re- 
yes) no  había  recibido  de  alguno  dádiva  :  Sí  de  mana 
rnjusquam  timniis  aceepi. 

El  segundo  grado  de  esle  daño  privativo  salo  de  este 
primero,  el  cual  se  da  a  entender  en  lo  que  se  sigue  da 
la  autoridad  alegada,  es  a  saber,  u engrosóse  y  dilató- 
se.» Y  asi,  este  segundo  grado  es  dilatación  de  la  volun- 
tad ya  con  mas  libertad  en  las  cosas  temporales ;  lo  cual 
euiisisle  en  no  se  le  dar  tunlo,  ni  penarse,  ni  tener  en 
tanto  el  gozar  y  gustar  de  los  bienes  criados ;  y  esto  le 
nació  de  haber  primero  dado  rienda  al  gozo,  porque 
dándola  lugar,  se  vino  á  engrosar  el  alma  en  él ,  como 
allí  dice,  y  aquella  grosura  de  gozo  y  apetito  le  hizo  di- 
latar ycitendcrmnsla  voluntad  en  las  criaturas;  y  es- 
to trac  consigo  grandes  daños,  porque  esle  segundo 
grado  le  lince  apartarse  de  las  cosas  de  Dios  y  sanios 
ejercicios,  y  no  gustar  de  ellos,  porque  gusta  de  obras 
cosas,  y  va  dándose  á  muchas  impertinencias  y  gozos 
y  vanos  gustos;  y  totalmente  esle  segundo  gradn,  ruan- 
do es  acabado  y  consumado,  quita  ul  hombre  los  con- 
tinuos ejercicios  que  tenia,  y  hace  que  toda  su  mente  y 
codicia  aude  ya  en  lo  secular.  Y  ya  los  que  están  en  osle 
segundo  grado,  no  solo  tienen  escuro  el  juicio  yenten- 
dimiento  para  conocer  las  verdades  y  la  justicia,  como 
los  que  estañen  el  primero;  mas  aun  tienen  ya  mucha 
flojedad  y  líbieza  en  saberlo  y  obrarlo,  según  de  ellos 
dice  Isaias  por  estas  palabras  :  Onnes  diliijuat  n'iunern, 
seqtiuntUTrcIribuHones.PupUlo  nonjudicnnl :  el  cau- 
sa viduuñ  non  ingredilur  ad  i'l/os;  Todos  aman  las  dídi- 
vasy  se  dejan  llevar  de  las  retribuciones,  y  no  juzgan  al 
pupilo,  y  la  causa  de  la  viuda  no  llega  á  ellos  paraque  de 
ella  hagan  caso  ;  lo  cual  no  acaece  en  ellos  sin  culpa, 
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mayormente  cuando  les  incumba  de  oficio;  porque  ya  los 
de  este  grado  no  carecen  de  malicia ,  como  los  del  pri- 
mero carecen.  Y  así,  se  van  mas  apartando  de  la  justicia 
y  virtudes  /porque  tan  mas  encendiendo  la  voluntad  en 
la  afición  de  las  criaturas.  Por  tanto,  la  propiedad  de  los 
de  este  grado  segundo  es  gran  tibieza  en  las  cosas  es- 
pirituales y  cumplir  muy  mal  con  ellas, ejercitándolas 
mas  por  cumplimiento  ó  por  fuerza ,  ó  por  el  uso  que 
tienen  en  ellas,  que  por  razón  de  amor. 

El  tercero  grado  de  este  daño  privativo  es  dejar  á 
Dios  del  todo,  no  curando  de  cumplir  su  ley,  por  no  fal- 
tar áJas  cosas  livianasdel  mundo*,  dejándose  caer  en  pe- 
cadosmortalesporlacodicia.  Y  este  tercer  grado  se  ifota 
en  lo  que  se  va  siguiendo  en  la  sobredicha  autoridad,  que 
dice :  Dereliquil  Ikwn  fáslorem  $uum.  Dejóá  Dios  su 
hacedor.  En  este  grado  se  contienen  todos  aquellos  que 
de  tal  manera  tienen  las  potencias  del  alma  engolfadas 
en  las  cosas  del  mundo  y  riquezas  y  tratos  de  él ,  que  no 
se  les  da  nada  por  cumplir  con  loque  les  obliga  la  ley  de 
Dios ;  y  tienen  grande  olvido  f  torpeza  acerca  de  lo  que 
toca  á  su  salvación,  y  mas  viveza  y  sutileza  acerca  de 
las  cosas  del  mundo ;  tanto ,  que  les  llama  Cristo  en  el 
Evangelio  hijos  de  este  siglo,  y  dice  de  ellos  que  son 
mas  prudentes  en  sus  tratos,  y  agudos,  que  los  hijos  de 
la  luz  en  los  suyos :  Filii  hujus  $aeeuH  prudenliores  /E- 
Uis  lucis...  sunl.  Y  asi ,  en  lo  de  Dios  no  son  nada  y  en 
lo  del  mundo  son  todo.  Y  estos  propiamente  son  los 
avarientos,  los  cuales  tienen  ya  tan  extendido  y  derra- 
mado el  apetito  y  gozo  en  las  cosas  criadas ,  y  tan  afec- 
tadamente, que  no  se  pueden  ver  hartos,  sino  que  antes 
su  apetito  crece  tanto  mas,  y  su  sed ,  cuanto  ellos  están 
mas  apartados  de  la  fuente  que  solamente  los  podrá  har- 
tar, que  es  Dios;  porque  de  estos  dice  el  mismo  Dios 
por  Jeremías :  Me  dereliguerunt  fonlem  aquae  vivae,  et 
foderunt  sibi  cisternas,  cisternas  dissipatas,  quae  con- 
firiere non  valent  aquas;  Dejáronme  á  mí,  que  soy  fuen- 
te de  agua  viva,  y  cavaron  para  si  cisternas  que  no  pue- 
den tener  aguas.  Y  esto  es  porque  en  las  criaturas  no 
halla  el  avariento  con  qué  apagar  su  sed,  sino  con  qué 
aumentarla.  Estos  son  los  que  caen  en  mil  maneras  de . 
pecados  por  los  bienes  temporales ;  y  de  estos  dice  Da- 
vid :  Transienmt  in  affectam  coráis;  Pasáronse  á  la 
afición  de  su  corazón. 

El  cuarto  grado  de  este  daño  privativo  se  nota  en  lo 
último  de  nuestra  autoridad ,  que  dice :  Et  reeessit  á 
Deo  salutári  suo;  y  alejóse  de  Dios,  su  salud.  A  lo 
cual  vienen  del  tercero,  que  acabamos  de  decir;  por- 
que, de  no  hacer  caso,  de  no  poner  su  corazón  en  la  ley 
de  Dios  por  eausa  de  los  bienes  temporales,  viene  á 
alejarle  mucho  de  Dios  el  alma  del  avariento,  según 
la  memoria ,  entendimiento  y  voluntad,  olvidándose  de 
él  como  si  no  fuese  su  Dios ;  lo  cual  es  porque  ha  he- 
cho para  si  dios  al  dinero  y  bienes  temporales,  como 
lo  dice  san  Pablo,  que  la  avaricia  es  servidumbre  de 
Ídolos :  Et  avaritiamy  quae  est  simulaororum  servi- 
tus.  Porque  este  cuarto  grado  llega  hasta  olvidar  á  Dios, 
y  poner  el  corazón,  que  formalmente  debia  poner  en 
Dios,  formalmente  en  el  dinero,  como  si  no  tuviese  otro 


dios.  De  este  cuarto  grado  son  aquellos  que  no  dudan 
de  ordenar  las  cosas  divinas  y  sobrenaturales  á  las  tem- 
porales, comoá  su  dios,  debiéndolo  hacer  al  contrario, 
ordenándolas  á  Dios,  como  era  razón.  De  estos  fué  el 
impío  Balaan ,  que  la  gracia  que  Dios  le  liabiu  dado 
vendía;  y  también  Simón  Mago,  que  pensaba  estimarse 
la  gracia  de  Dios  por  dinero  queriéndola  comprar.  En 
lo  cual  estimaban  mas  el  dinero ;  pues  les  pareció  que 
había  qujen  lo  estimase  en  mas,  dando  la  gracia  por  el 
dinero ;  y  de  este  cuarto  grado  en  otras  muchas  mane- 
ras hay  muchos  el  dia  de  íioy  qu$  allá  con  sus  razones, 
oscurecidas  con  la  codicia  en  las  cosas  espirituales,  sir- 
ven al  dinero,  y  no  á  Dios,  y  se  mueven  por  el  dinero, 
y  no  por  Dios,  poniendo  delante  el  precio,  y  no  el  di- 
vino valor  y  premio,  haciendo  de  muchas  maneras  al 
dinero  su  principal  dios  y  fin,  anteponiéndole  al  último 
fin,  que  es  Dios. 

De  este  último  grado  son  también  todos  aquellos  mi- 
serables que,  estando  tun  enamorados  de  los  bienes, 
los  tienen  tan  por  su  dios,  que  no  dudan  de  sacrificar- 
les sus  vidas  cuando  ven  que  este  su  dios  recibe  alguna 
mengua  temporal,  desesperándose  y  dándose  ellos  la 
muerte  por  miserables  fines,  mostrando  ellos  mismos 
por  sus  manos  el  desdichado  galardón  que  de  tal  dios 
se  consigue ;  que ,  como  no  hay  que  esperar  en  él ,  da 
desesperación  y  muerte;  y  á  los  que  no  persigue  hasta 
este  último  daño  de  muerte,  los  hace  vivir  muriendo 
en  penas  de  solicitud  y  otras  muchas  miserias ,  no  de- 
jando entrar  alegría  en  su  corazón.,  y  que  no  les  luzca 
.bien  ninguno  en  la  tierra ,  pagando  siempre  el  tributo 
de  su  corazón  á  su  dinero  en  tanto  que  penan  por  él, 
allegándolo  para  la  última  calamidad  suya  de  justa  per- 
dición, como  lo  advierte  el  Sabio,  diciendo :  Divitiae 
consérvalas  in  malum  Domini  sui;  que  las  riquezas 
están  guardadas  para  el  mal  de  su  señor.  Y  de  este 
cuarto  grado  son  aquellos  que  dice  san  Pablo ,  que  tra- 
didit  illos  Deusinreprobum  sensum.  Porque  hasta  es- 
tos daños  trae  el  hombre  al  gozo  cuando  se  pone  en  las 
posesiones  últimamente.  Mas  á  los  que  menos  daño 
hace 'es  de  tener  harta  lástima;  pues,  como  habernos 
dicho,  hace  volver  al  alma  mucho  atrás  en  el  camino  do 
Dios.  Por  tanto,  como  dice  David:  Ne  timueris9cum 
dives  factus  fuerü  homo :  et  cum  multiplicóla  fueril 
gloria  domus  ejus.  Quoniam,cum  inlerierit,  non  m- 
met  omnia :  ñeque  descendel  cum  eo  gloria  ejus;  No 
temas  cuando  se  enriqueciere  el  hombre;  esto  es ,  no 
le  hayas  envidia,  pensando  que  te  lleva  ventaja;  porque 
cuando  acabare  no  llevará  nada,  ni  su  gloria  y  gozo 
bajará  con  él. 

CAPITULO  XIX. 

De  los  provechos  que  se  siguen  si  sima  en  apartar  si  goto 
de  las  cosss  temporales. 

Ha  pues  el  espiritual  de  mirar  mucho  que  no  se  le 
comience  el  corazón  y  el  gozo  á  asir  á  las  cosas  tempo- 
rales, temiendo  que  de  poco  vendrá  á  mucho,  crecien- 
do de  grado  en  grado.  Pues  de  lo  poco  se  viene  á  lo  mu- 
cho, y  de  pequeño  principio  en  el  fln  es  el  daño  grande, 
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como  una  centella  basta  á  quemar  un  monte.  Y  nunca 
se  lie  por  ser  pequeño  el  asimiento ,  si  no  le  corta  lue- 
go ,  pensando  que  adelante  lo  hará.  Porque,  si  cuando 
es  tan  poco  y  al  principio  no  tiene  ánimo  para  acu- 
larlo, cuando  sea  mucho  y  mas  arraigado,  ¿cómo  pien- 
sa y  presume  que  podrá?  Mayormente  diciendo  nues- 
tro Señor  en  el  Evangelio  que  el  que  es  fiel  en  lo  poco, 
también  lo  será  en  lo  mucho :  Qui  fidelis  est  in  mí- 
nimo, et  inmajori  fidelis  est  Porque  el  qu^lo  poco 
evita  no  caerá  en  lo  mucho;  mas  en  lo  poco  hay  grande 
duño ,  pues  está  ya  entrada  la  cerca  y  muralla  del  co- 
razón; y  como  dice  el  adagio:  El  que  comienza,  la  mi- 
lod  tiene  hecho.  Por  lo  cual  nos  avisa  David,  diciendo 
que,  aunque  abunden  las  riquezas,  no  peguemos  á  ellas 
el  corazón:  Divilae  si  affluant,  nolitecor  ápponere. 
Lo  cual ,  aunque  el  hombre  no  hiciese  por  su  Dios  y 
por  lo  que  le  obliga  á  la  perfección  cristiana ,  por  los 
provechos  que  temporalmente  se  le  siguen  demás  de 
los  espirituales  habia  de  libertar  perfectamente  su  co- 
razón de  todo  gozo  acerca  de  lo  dicho ;  pues  no  solo  se 
libra  de  los  pestíferos  daños  que  habernos  dicho  en  el 
precedente  capitulo,  pero ,  demás  de  esto,  en  quitar  el 
gozo  de  los  bienes  temporales  adquiere  virtud  de  li- 
beralidad ,  que  es  una  de  las  principales  condiciones  de 
Dios;  la  cual  en  ninguna  manera  se  puede  tener  con 
codicia.  Demás  de  esto ,  adquiere  libertad  de  ánimo, 
claridad  en  la  razón,  sosiego  y  tranquilidad  y  pacífica 
confianza  en  Dios,  y  culto  y  obsequio  verdadero  de 
la  voluntad  para  él.  Adquiere  mas  gozo  y  recreación 
en  las  criaturas  con  el  desapropio  de  ellas,  el  cual  no 
se  puede  gozar  en  ellas  si  las  mira  con  asimiento  de 
propiedad ;  porque  este  es  un  cuidado  que  como  lazo 
ata  al  espíritu  en  la  tierra ,  y  no  le  deja  anchura  de  co- 
razón. Adquiere  mas  en  el  desasimiento  de  las  cosas 
clara  noticia  de  ellas,  para  entender  bien  las  verdades 
acerca  de  ellas,  así  naturalmente  como  sobrenatural- 
mente.  Por  lo  cual  las  goza  muy  diferentemente  que  el 
que  está  asido  £  ellas ,  con  grandes  ventajas  y  mejo~ 
rías;  porque  este  las  gusta  según  la  verdad  de  ellas,  eso- 
tro según  la  mentira  de  ellas;  este  según  lo  mejor,  eso- 
tro según  lo  peor;  este  según  la  sustancia,  esotro,  que 
ase  su  sentido  á  ellas  según  el  accidente.  Porque  el 
sentido  no  puede  coger  ni  llegar  masque  al  accidente, 
y  el  espíritu  purgado  de  nubes  y  especie  de  accidente 
penetra  la  verdad  y  valor  de  las  cosas ;  porque  este  es 
su  objeto.  Por  lo  cual,el  gozo  añubla  el  juicio  como  nie- 
bla, porque  no  puede  haber  gozo  voluntario  de  criaturas 
sin  propiedad  voluntaria,  y  la  negación  y  purgación  del 
tal  gozo  deja  el  juicio  claro,  como  el  aire  los  vapores 
cuando  se  deshacen.  Gózase  pues  este  en  todas  las  co- 
sas, no  teniendo  el  gozo  apropiado  de  ellas,  como  si  las 
tuviese  todas;  y  esotro,  en  cuanto  las  mira  con  particu- 
lar aplicación  de  propiedad,  pierde  todo  el  gusto  de  to- 
das en  general.  Este ,  en  tanto  que  ninguna  tiene  en 
el  corazón,  las  tiene,  como  dice  san  Pablo,  todas  en 
gran  libertad :  Tanquam  nihil  habentes,  et  omniapo- 
sidentes.  Esotro,  en  tanto  que  tiene  de  ellas  algo  con 
voluntad  asida,  no  tiene  ni  posee  nada;  antes  ellas  le 
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tienen  poseido  á  él  el  corazón;  por  lo  cual  como  cautivo 
pena.  De  donde,  cuantos  gozos  en  las  criaturas  quiere 
tener,  de  necesidad  ha  de  tener  otras  tantas  apreturas 
y  penas  en  su  asido  y  poseido  corazón.  Al  desasido  no 
le  molestan  cuidados,  ni  en  oración  ni  fuera  de*  ella; 
y  así,  sin  perder  tiempo,  con  facilidad  hace  mucha  ha- 
cienda espiritual ;  pero  á  esotro  todo' se  le  suele  ir  en 
dar  vueltas  y  revueltas  sobre  el  lazo  á  que  está  asido  y 
apropiado  su  corazón;  y  con  diligencia  aun  apenas  se' 
puede  libertar  por  poco  tiempo  de  este  lazo  del  pensa- 
miento de  aquello  á  que  está  asido  el  corazón.  Debe 
pues  el  espiritual  al  pñmer  movimiento ,  cuando  .se  le 
va  £1  gozo  á  las  cosas,  reprimirle,  acordándose  del  pre- 
supuesto que  aquí  llevamos,  que  no  hay  cosa  de  que 
el  hombre  se  deba  gozar,  sino  en  si  sirve  á  Dios,  y  en 
procurar  su  gloria  y  honra  en  todas  las  cosas,  ende- 
rezándolas solo  á  esto ,  y  desviándose  en  ellas  de  la  va- 
nidad ,  no  mirando  ellas  su  gusto  ni  consuelo. 

Hay  otro  provecho  muy  grande  y  principal  en  desasir 
el  gozo  del  bien  de  las  criaturas,  que  es  dejar  el  corazón 
libre  para  Dios,  que  es  principio  dispositivo  para  todas 
las  mercedes  que  Dios  le  ha  de  hacer,  sin  la  cual  dis- 
posición no  las  hace;  y  son  tales,  que  aun  temporal- 
mente, por  un  gozo  que  por  su  amor  y  por  la  perfección 
del  Evangelio  deje,  le  dará  ciento  eu  esta  vida,  como 
en  el  mismo  Evangelio  lo  prometió  su  Majestad.  Mas, 
aunque  no  fuese  ya  por  estos  intereses,*  solo  por  el 
disgusto  que  á  Dios  se  da  en  estos  gozos  de  criaturas 
habia  el  espiritual  y  el  cristiano  de  apagarlos  en  su 
alma;  pues  que  vemos  en  el  Evangelio  que  porque 
aquel  rico  se  gozaba  porque  tenia  bienes  para  muchos 
años,  le  enojó  tanto  á  Dios,  que  le  dijo  que  aquella 
noche  habia  de  ser  llevada  á  cuenta  su  alma:  Slulte, 
hac  nocte  animam  iuam  repetunt  á  te.  De  donde  pe-* 
demos  temer  que  todas  las  veces  que  vanamente  nos 
gozamos  está  Dios  mirando  y  trazando  algún  castigo 
y  trago  amargo  según  lo  merecido,  siendo  muchas  ve- 
ces mayor  la  pena  que  redunda  del  tal  gozo  que  lo  que 
se  gozó ;  que,  aunque  es  verdad  que  se  dice  por  san 
Juan  en  el  Apocalipsi  de  Babilonia  :  Quantum  glorifi- 
cavü  se,  et  in  deliciis  fuit :  tantum  date  Mi  tormen- 
tum  et  luctum;  que  cuanto  se  habia  gozado  y  estado 
en  deleites  le  diesen  de  tormento  y  pena ;  no  es  porque 
no  será  mas  la  pena  que  el  gozo;  que  sí  será ,  pues  por 
breves  placeres  se  dan  inmensos  y  eternos  tormentos; 
sino  para  dar  á  entender  que  no  quedará-cosa  sin  su 
castigo  particular;  porque  el  que  la  inútil  pulabra  cas- 
tigará, no  perdonará  el  gozo  vano. 

CAPITULO  XX.       • 

En  que  se  tnta  cómo  es  unidad  poner  el  goio  de  la  voluntad  en 
los  bienes  naturales,  y  cómo  se  ha  de  enderezar  i  Dios  por 
ellos. 

Por  bienes  naturales  entendemos  aquí  hermosura, 
gracia,  donaire,  complexión  corporal  y  todos  los  demás 
dotes  corporales,  y  también  en  el  alma  buen  entendi- 
miento, discreción,  con  las  demás  cosas  que  pertenecen 
á  la  razón.  En  todo  lo  cual  poner  el  hombre  el  gozo 
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porque  él  ó  los  que  á  él  pertenecen  tengan  las  tales 
partes,  y  no  mas,  sin  dar  gracias  á  Dios,  que  las  da  para 
ser  por  ellas  mas  conocido  y  amado,  y  solo  por  eso  go- 
zarse vanidad  y  engaño,  es,  como  lo  dice  Salomón :  Fal- 
laxgratia,  et  vana  est  pulchritudo :  mulier  timen*  Do- 
minutn,  ipsa  laudabitur;  Engañosa  es  la  gracia  y  vana 
la  hermosura;  la  que  teme  ¿  Dios,  esa  será  alabada.  En 
lo  cual  se  nos  ensena  que  antes  en  estos  dones  natura- 
les se  debe  el  hombre  recelar,  pues  por  ellos  puede  fá- 
cilmente detraerse  del  amor  de  Dios  y  caer  en  vani- 
dad, atraído  de  ellos,  y  ser  engañado;  que  por  eso  dice 
que  la  gracia  corporal  es  engañadora ,  porque  engaña 
al  hombre  y  le  atrae  á  lo  que  no  le  conviene  por  vano 
gozo  y  complacencia  de  sí  ó  del  que  la  tal  gracia  tiene; 
y  que  la  hermosura  es  vana,  pues  al  hombre  hace  caer 
de  muchas  maneras  cuando  la  estima  y  en  ella  se  goza, 
pues  solo  se  debe  gozar  en  si  sirve  á  Dios  en  él  ó  en 
otros  por  él ;  mas  antes  debe  temer  y  recelarse,  no  por 
ventura  sean  causa  sus  dones  y  gracias  naturales  que 
Dios  sea  ofendido  por  ellas ,  por  su  vana  presunción  ó 
por  extraña  afición,  poniendo  los  ojos  en  ellas;  por  lo 
cual  debe  tener  recato  y  vivir  con  cuidado  el  que  tu- 
viere las  tales  partes,  que  no  dé  causa  á  alguno  por  su 
vana  ostentación  que  se  aparte  un  punto  de  Dios  su 
corazón ;  porque  estas  gracias  y  dones  de  naturaleza 
son  tan  provocativos  y  ocasionados,  así  al  que  los  posee 
como  al  que  los  mira,  que  apenas  hay  quien  se  escape 
de  algún  lazillo  y  liga  de  su  corazón  en  ellas;  de  donde 
por  este  temor  habernos  visto  que  muchas  personas  es- 
pirituales que  tenían  algunas  partes  de  estas  alcanza- 
ron de  Dios  con  oraciones  que  las  desfigurase,  por  no  ser 
causa  y  ocasión  ¿  sí  ó  á  otras  personas  de  alguna  vana 
afición  ó  gozo  vano.  Ha  pues  el  espiritual  de  purgar  y 
escurecer  su  voluntad  en  este  vano  gozo, advirtiendo 
que  la  hermosura  y  todas  las  demás  partes  naturales 
son  tierra ,  y  de  ahí  vienen  y  á  la  tierra  vuelven;  y  que 
la  gracia  y  donaire  es  humo  y  aire  de  esa  tierra,  y  que 
para  no  caer  en  vanidad  lo  ha  de  tener  por  tal,  y  por 
tal  estimarlo,  y  en  estas  cosas  enderezar  el  cora- 
zón á  Dios  en  gozo  y  alegría  deque  Dios  es  en  sí  todas 
esas  hermosuras  y  gracias  eminentísimamente ,  en  in- 
finito grado  sobre  todas  las  criaturas;  y  que,  como  dice 
David  :  Ipsi  peribunt,  tu  autem  permanes :  et  omnes 
eicut  vestimentum  veterascent;  Todas  ellas  como  la 
vestidura  se  envejecerán  y  pasarán,  y  solo  él  perma- 
nece inmutable  para  siempre.  Y  por  eso,  si  en  todas  las 
cosas  no  enderezare  á  Dios  su  gozo,  siempre  será  falso 
y  engañado;  porque  de  este  tal  se  entiende  aquel  di- 
cho de  Salomón ,  que  dice  hablando  con  el  gozo  acerca 
de  las  criaturas :  Gaudio  dixi :  quid  frustra  deciperis? 
Al  gozo  dije:  ¿Por  qué  te  dejas  engañaren  vano? 
Esto  es,  cuando  se  deja  atraer  de  las  criaturas  el  co- 
razón. 

CAPITULO  XXL 

De  los  dafios  que  se  le  siguen  al  alma  de  poner  el  gozo  de  la 
voluntad  en  los  bienes  naturales. 

Aunque  muchos  de  estos  daños  y  provechos  que  voy 
contaudo  en  estos  miembros  y  géneros  de  gozos  son 
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comunes  á  todos ,  con  todo,  porque  derechamente  si- 
guen al  gozo  y  desapropio  de  él  (aunque  el  gozo  sea  do 
cualquier  género  de  estas  divisiones  que  voy  tratando), 
por  eso  en  cada  una  digo  algunos  daños  y  provechos 
que  también  se  hallan  en  la  otra ,  por  ser  anejos  al  gozo 
que  anda  por  todas.  Mas  mi  principal  intento  es  decir 
los  particulares  daños  y  provechos  que  acerca  de  cada 
cosa ,  por  el  gozo  ó  no  gozo  de  ellas ,  se  siguen  al  alma. 
Los  cuales  llamo  particulares,  porque  de  tal  manera 
primaria  y  inmediatamente  se  causan  de  tal  género  de 
gozo,  que  no  se  causan  del  otro  sino  segundaria  y  me- 
diatamente. Ejemplo :  el  daño  de  la  tibiezu  del  espíritu, 
de  todo  y  de  cualquier  género  de  gozo  se  causa  dere- 
chamente; y  así,  este  daño  es  á  lodos  seis  géneros  ge- 
neral; pero  el  de  sensualidad  es  duño  particular,  que 
solo  derechamente  sigue  al  gozo  de  estos  bienes  natu- 
rales que  vamos  diciendo. 

Los  daños  pues  espirituales  y  corporales  que  dere- 
cha y  efectivamente  se  siguen  al  aliña  cuando  pone  el 
gozo  en  los  bienes  naturales,  se  reducen  á  seis  daños 
principales. 

El  primero  es  vanagloria ,  presunción ,  soberbia  y 
desestima  del  prójimo,  porque  no  puede  uno  poner  los 
ojos  de  la  estimación  demasiadamente  en  una  cosa,  que 
no  los  quite  de  las  demás;  de  lo  cual  se  sigue  por  lo 
menos  desestima  real  y  como  negativa  de  las  demás  co- 
sas; porque  naturalmente,  poniendo  la  estimaciou  en 
una  cosa ,  se  recoge  el  corazón  de  las  demás  cosas  en 
aquella  que  estima ;  y  de  este  desprecio  real  es  muy  fá- 
cil caer  en  el  intencional  y  voluntario  de  algunas  cosas 
de  esotras  en  particular  ó  en  general ,  no  solo  en  el  co- 
razón ,  sino  mostrándolo  con  la  lengua,  diciendo  :  Tal 
ó  tal  persona  no  es  como  tal  ó  tal. 

El  segundo  daño  es ,  que  mueve  el  sentido  á  compla- 
cencia y  deleite  sensual. 

El  tercero  daño  es,  hacer  caer  en  adulación  y  alaban- 
zas vanas,  en  que  hay  engaño  y  vanidad,  como  dice 
Isaías :  Popule  meus,  qui  te  bealum  dicunt  ipsi  te  de- 
cipiunt;  Pueblo  mío,  el  que  te  alaba  te  engaña.  Y  la  ra- 
zón es  porque,  aunque  algunas  veces  dicen  verdad,  ala- 
bando gracias  y  hermosura ,  todavía  por  maravilla  deja 
de  ir  allí  envuelto  algún  daño ,  ó  haciendo  caer  al  otro 
en  vana  complacencia  y  gozo ,  ó  llevando  allí  sus  afi- 
ciones y  intenciones  imperfectas. 

El  cuarto  daño  es  general ,  porque  se  embota  mucho 
la  razón,  y  el  sentido  del  espíritu  también,  como  en  el 
gozo  de  los  bienes  temporales  K  y  aun  en  cierta  manera 
mucho  mas;  porque,  como  los  bienes  naturales  son  mas 
conjuntos  al  hombre  que  los  temporales,  con  mas  efi- 
cacia y  presteza  hace  el  gozo  de  los  tales  impresión 
y  asiento  en  el  sentido,  y  mas  fuertemente  le  embele- 
sa. Y  así,  la  razón  y  juicio  no  queda  libre,  sino  añubla- 
do con  aquella  afición  de  gozo  muy  conjunto;  y  de  aquí 
nace 

El  quinto  daño,  que  es  distracción  do  la  mente  en 
criaturas. 

Y  de  aquí  nace  y  se  sigue  la  tibieza  y  flojedad  de  es- 
píritu, que  es  el  sexto  daño,  también  general,  que  suele 
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llegar  á  tanto,  que  tenga  tedio  grande  y  tristeza  en  las 
cosas  de  Dios,  hasta  venirlas  á  aborrecer.  Piérdese  en 
este  gozo  infaliblemente  el  espíritu  puro,  por  lo  menos 
al  principio;  porque,  si  algún  espíritu  se  siente,  será 
muy  sensible  y  grosero ,  poco  espiritual  y  poco  interior 
y  recogido ,  consistiendo  mas  en  gusto  sensitivo  que 
en  fuerza  de  espíritu ;  porque,  pues  el  espíritu  está  tan 
bajo  y  flaco,  que  en  sí  no  apaga  el  hábito  del  tal  gozo 
(que  para  no  tener  el  espíritu  puro  basta  tener  este  há- 
bito imperfecto,  aunque  cuando  se  ofrezca  no  consienta 
en  los  actos  del  gozo),  mas  vive  en  cierta  manera  en  la 
ílaqueza  del  sentido  que  en  la  fuerza  del  espíritu;  lo 
cual  en  la  perfección  y  fortaleza  que  hubiere,  en  las 
ocasiones  lo  verá,  aunque  no  niego  que  puede  haber 
muchas  virtudes  con  hartas  imperfecciones ,  mas  con 
estos  gozos  no  apagados ,  ni  puro  ni  sabroso  el  espíritu 
interior,  porque  aquí  casi  reina  la  carne  que  milita  con- 
tra el  espíritu;  y  aunque  no  sienta  el  daño  el  espíritu, 
por  lo  menos  se  le  causa  oculta  distracción. 

Pero  volviendo  á  hablar  en  aquel  segundo  daño,  que 
contiene  en  si  daños  innumerables ,  no  se  pueden  com- 
prehender  con  la  pluma  ni  significar  con  palabras  has- 
ta dónde  llegue  y  cuánta  sea  esta  desventura  nacida  del 
gozo  puesto  en  las  gracias  y  hermosura  natural ,  pues 
que  cada  dia  por  esta  causa  se  ven  tantas  muertes  de 
hombres,  tantas  honras  perdidas,  tantos  insultos  he- 
chos ,  tantas  haciendas  disipadas ,  tantas  emulaciones 
y  contiendas,  tantos  adulterios  y  estupros  cometidos, 
y  tantos  santos  caidos,  que  se  comparan  á  la  tercera 
parte  de  las  estrellas  del  cielo,  derribadas  con  la  cola  de 
aquella  serpiente  en  la  tierra ,  el  oro  fino,  perdido  su 
primor  y  lustre  en  el  cieno,  y  los  ínclitos  y  nobles  de 
Sion  que  se  vestían  de  oro  primo,  estimados  como  va- 
sos de  barro  quebrados,  hechos  tiestos:  Quomodo  obscu- 
ratum  est  aurum,  mutatus  est  color  óptimas,  dispersi 
sunt  lapides  sanctuarii  in  capite  omnium  platearum? 
Filii  Sion  incliti,  et  amicti  auro  primo,  quomodo  re- 
putati  sunt  in  vasa  testea  opus  manuum  figuli?  ¿Hasta 
dónde  no  llega  la  ponzoña  de  este  daño?  Y  ¿quién  no 
bebe,  poco  ó  mucho,  de  este  cáliz  dorado  de  la  mujer 
babilónica  del  Apocalipsi?  Que  en  sentarse  ella  sobre 
aquella  gran  bestia  que  tenia  siete  cabezas  y  diez  co- 
ronas :  Vidi  mulierem  sedentem  super  bestiam  cocci- 
neam ,  plenam  nominibus  Masphemiae ,  habentem  ca- 
pita  septem  et  cornua  decem,  se  ha  de  entender  que 
apenas  hay  alto  ni  bajo ,  ni  santo  ni  pecador  á  quien  no 
dé  á  beber  de  su  vino,. sujetando  en  algo  su  corazón; 
pues,  como  allí  se  dice  de  ella,  fueron  embriagados  to- 
dos los  reyes  de  la  tierra  del  vino  de  su  prostitución;  y 
á  todos  los  estados  coge,  hasta  el  supremo  y  ínclito  del 
santuario  y  divino  sacerdocio ,  asentado  su  abominable 
vaso,  como  dice  Daniel,  etf  lugar  santo :  Et  erit  in  tem- 
plo abominatio  desolationis.  Apenas  dejando  fuerte  que 
poco  ó  mucho  no  le  dé  á  beber  del  vino  de  este  cáliz, 
que  es  este  vano  gozo.  Que  por  eso  dice  que  todos  los 
reyes  de  la  tierra  fueron  embriagados  de  este  vino,  pues 
tan  pocos  se  hallarán  que,  por  santos  que  hayan  sido, 
no  les  haya  embelesado  y  trastornado  algo  esta  bebida 
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del  gozo  y  gusto  de  la  hermosura  y  gracias  naturales. 
De  donde  es  de  notar  el  decir  que  se  embriagaron ;  por- 
que, si  se  bebe  del  vino  de  este  gozo,  luego  al  punto  se 
ase  al  corazón  y  embelesa,  y  hace  el  daño  de  oscurecer 
la  razón  como  á  los  asidos  del  vino ;  y  es  de  manera,  que 
si  luego  no  se  toma  alguna  triaca  contra  este  veneno, 
con  que  se  eche  fuera  presto,  peligro  corre  la  vida  del 
alma ;  porque,  tomando  fuerzas  la  flaqueza  espiritual, 
le  traerá  á  tanto  mal,  que,  como  Sansón,  sacados  los 
ojos  y  cortados  los  cabellos  de  su  primera  fortaleza,  se 
verá  moler  en  las  atahonas,  cautivo  entre  sus  enemigos, 
y  después  por  ventura  morir  la  segunda  muerte  como 
él  la  primera  con  ellos ,  causándole  todos  estos  daños  la 
bebida  de  este  gozo  espiritualmente ,  como  á  él  corpo- 
ralmente  se  los  causó  y  causa  hoy  á  muchos;  y  después 
le  vengan  á  decir  sus  enemigos,  no  sin  gran  confusión 
suya :  ¿Eras  tú  el  que  rompias  los  lazos  tres  doblados, 
desquijarabas  los  leones,  matabas  los  mil  filisteos,  y 
arrancabas  los  postigos  y  te  librabas  de  todos  tus  ene- 
migos? Concluyamos  pues  poniendo  el  documento  ne- 
cesario contra  esta  ponzoña.  Y  sea  que  luego  que  el  co- 
razón se  sienta  mover  de  este  vano  gozo  de  bienes  na- 
turales, se  acuerde  cuan  vana  cosa  es  gozarse  de  otra 
cosa  que  de  servir  á  Dios ,  y  cuan  peligrosa  y  pernicio- 
sa, considerando  cuánto  daño  fué  para  los  ángeles  go- 
zarse y  complacerse  de  su  hermosura  y  bienes  natu- 
rales, pues  por  eso  cayeron  en  los  abismos  feos;  y 
cuántos  males  se  siguen  á  los  hombres  cada  dia  por  esta 
misma  vanidad,  y  por  eso  se  animen  con  tiemp9  á  to- 
mar el  remedio  que  dice  el  poeta ,  diciendo  á  los  que 
comienzan  á  aficionarse  á  lo  tal :  Date  priesa  ahora  al 
principio  á  poner  el  remedio,  porque  cuando  los  males 
han  tenido  tiempo  de  crecer  en  el  corazón,  tarde  viene 
la  medicina.  No  mires  al  vino,  dice  el  Sabio,  cuando 
su  color  está  rubicundo  y  resplandece  en  el  vidrio;  en- 
tra blandamente,  y  al  fin  muerde  como  culebra  y  der- 
rama veneno  como  el  régulo  :  Ne  intuearis  vinutn 
quando  flavescit,  cum  splenduerit  in  vitro  color  ejus; 
ingreditur  blandé  sed  in  novissimo  mordebit,  ut  cohín 
ber  et  sicut  Regulus  venena  diffundet. 

CAPITULO  XXII. 

De  los  proiechos  que  saca  el  alma  de  no  poner  el  goto 
en  los  bienes  naturales. 

Muchos  son  los  provechos  que  al  alma  se  le  siguen 
de  apartar  su  corazón  de  semejante  gozo ;  porque,  demás 
que  se  dispone  para  el  amor  de  Dios  y  las  otras  virtu- 
des, derechamente  da  lugar  á  la  humildad  para  si  mis- 
mo y  á  la  caridad  general  para  con  los  prójimos;  por- 
que, no  aficionándose  á  ninguno  por  los  bienes  natura- 
les ,  que  son  engañadores ,  le  queda  el  alma  libre  y  clara 
para  amarlos  á  todos  racional  y  espiritualmente, como 
Dios  quiere  que  sean  amados ;  en  lo  cual  se  conoce  que 
ninguno  merece  amor  sino  por  la  virtud  que  en  él  hay; 
y  cuando  de  esta  suerte  se  ama ,  es  muy  según  Dios  y 
con  mucha  libertad,  y  si  es  con  asimiento,  es  con  ma- 
yor asimiento  de  Dios ;  porque  entonces,  cuanto  mas 
crece  este  amor,  tanto  mas  crece  el  de  Dios,  y  cuanto 
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mas  el  de  Dios,  tanto  mas  este  del  prójimo;  porque  del 
quo  es  en  Dios,  es  una  misma  la  razón  y  una  misma  la 
causa. 

Sigúesele  otro  excelente  provecho,  y  es,  que  cumple 
ó  guarda  con  perfección  lo  que  nuestro  Salvador  dice  :* 
Si  quisvult  post  me  venir e,  abneget  semetipsum;  que 
el  que  le  quisiere  seguir  se  niegue  á  si  mismo.  Lo  cual 
de  ninguna  manera*  podría  hacer  el  alma  si  pusiese  el 
gozo  en  sus  dones  naturales,  porque  el  que  hace  algún 
caso  de  si,  ni  se  niega  ni  sigue  á  Cristo. 

Hay  otro  grande  provecho  en  negar  este  género  de 
gozo ;  y  es,  que  causa  en  el  alma  grande  tranquilidad 
y  evacúa  las  digresiones ,  y  hay  recogimiento  en  los 
sentidos,  mayormente  en  ios  ojos ;  porque,  no  queriendo 
gozarse  en  eso ,  ni  quiere  mirar,  ni  dar  los  .demás  sen- 
tidos á  esas  cosas ,  por  no  ser  atraído  de  ellas  ni  gastar 
tiempo  ni  pensamiento  en  ellas;  hecho  semejante  á  la 
prudente  serpiente,  que  tapa  sus  oídos  por  no  oir  los  en- 
cantos ,  y  porque  no  le  hagan  alguna  impresión :  Secun- 
dum  evmüüudinem  serpentis :  eieut  atpidissurdae,  et 
obturantis  ames  suas.  Porque  guardando  las  puertas 
del  alma ,  que  ion  los  sentidos ,  mucho  se  guarda  y  au- 
menta la  tranquilidad  y  pureza  d$  ella. 

Hay  otro  provecho  no  menor  en  los  que  ya  están 
'  aprovechados  en  la  mortificación  de  este  género  de 
'  gozo ;  y  es ,  que  los  objetos  y  las  noticias  feas  no  les  ha- 
cen la  impresión  y  impureza  que  á  los  que  todavía  les 
contenta  algo  de  esto.  Y  por  esto,  de  la  mortificación  y 
negación  de  este  gozo  se  le  sigue  al  espiritual  limpieza 
de  alma  y  cuerpo,  esto  es,  de  espíritu  y  de  sentido ,  y 
va 'teniendo  conveniencia  angelical  con  Dios,  haciendo  á 
su  alma  y  cuerpo  digno  templo  del  Espíritu  Santo.  Lo 
cual  no  puede  ser  así  limpiosi  su  corazón  se  deja  llevar 
algo  del  gozo  en  los  bienes  y  gracias  naturales ;  y  para 
esto  no  es  menester  que  haya  consentimiento  de  cosa 
fea ,  pues  aquel  gozo  basta  para  la  impureza  del  alma  y 
sentido  con  la  noticia  de  lo  tal ,  pues  que  dice  el  Espí- 
ritu Santo :  Auferet  se  á  cogitationibus,  quae  sunt  sine 
intellectu;  cjuo  se  apartará  de  los  pensamientos  que  no 
son  de  entendimiento,  esto  es,  por  la  razón  superior 
ordenados  á  Dios. 

Otro  provecho  general  se  le  sigue,  y  es  que,  demás 
que  se  libra  de  los  daños  y  males  arriba  dichos,  se  ex- 
cusa también  de  vanidades  sin  cuento  y  de  otros  mu- 
chos daños,  así  espirituales  como  temporales,  y  mayor- 
mente de  caer  en  la  poca  estima  que  son  tenidos  todos 
aquellos  que  son  vistos  preciarse  ó  gozarse  de  las  dichas 
partes  naturales  suyas  ó  ajenas.  Y  así,  son  tenidos  y  es- 
timados por  cuerdos  y  sabios,  como  de  verdad  lo  son, 
todos  aquellos  que  no  hacen  caso  de  estas  cosas ,  sino 
de  aquello  que  gusta  Dios. 

Dolos  dichos  provechos  se  sigue  el  último,  que  es 
un  generoso  bien  del  ánima,  tan  necesario  para  servir 
á  Dios,  como  es  la  libertad  del  espíritu ;  con  que  fácil- 
mente se  vencen  las  tentaciones  y  se  pasan  bien  los  tra- 
bajos y  crecen  prósperamente  las  virtudes. 


CAPITULO  XXIII. 


Que  trata  del  tercer  género  de  bienes  en  que  pnede  la  volun- 
tad poner  la  afición  del  goto ,  qoe  ton  los  sensibles.  Dice  cuá- 
les sean  y  de. caímos  géneros ,  y  cómo  se  ha  de  enderezar  en 
ellos  la  voluntad  &  Dios ,  purgándose  de  este  gozo. 

Sigúese  tratar  del  gozo  acerca  de  los  bienes  sensibles, 
que  es  el  terper  género  de  bienes,  en  que  decimos  po- 
der gozarse  la  voluntad.  Y  es  de  notar  que  por  bienes 
sensibles  entendemos  aquí  todo  aquello  que  en  esta  vida 
puede  caer  en  el  sentido  de  la  vista,  del  oído,  del  olfa- 
to, gusto  y  tacto,  y  de  la  fábrica  interior  del  discurso 
imaginario ;  que  .todo  pertenece  á  los  sentidos  corpo- 
rales interiores  y  exteriores ;  y  para  escurocer  y  purgar 
la  voluntad  del  gozo  aceita  de  estos  objetos  sensibles,  en- 
caminándola á  Dios  por  ellos,  es  necesario  presuponer 
una  verdad ;  y  es  que ,  como  muchas  veces  habernos  di- 
cho, el  sentido  de  la  parte  inferior  del  hombre,  que  es 
del  que  vamos  tratando ,  no  es  ni  puede  ser  capaz  de  co- 
nocer ni  comprehender  á  Dios  como  Dios  es.  De  mane- 
ra que  ni  el  ojo  le  puede  ver  ni  cosa  que  se  le  parezca, 
ni  el  oido  puede  oír  su  voz  ni  sonido  que  se  lo  parezca, 
ni  el  olfato  puede  oler  olor  tansuaye,  ni  el  gusto  al- 
canzar sabor  tan  subido  y  sabroso,  ni  el  tacto  puedo 
seutir  toque  tan  delicado  y  deleitable  ni  cosa  semejaute, 
ni  puede  caer  en  pensamiento  ni  imaginación  su  forma, 
ni  figura  alguna  que  le  represente ,  diciendo  Isaías  así : 
A  saeculo  non  audierunt,  ñeque  auribus  perceperunt : 
octdus  non  vidü  Deas  absque  te,  etc.;  que  ni  ojo  lo 
vio  ni  oido  le  oyó ,  ni  cayó  en  corazón  de  hombre.  Y 
es  aquí  de  notar  que  los  sentidos  pueden  recibir  gusto 
y  deleite,  ó  de  parte  del  espíritu,  mediante  alguna  co- 
municación que  recibe  de  Dios  interiormente,  ó  do 
parte  de  las  cosas  exteriores  comunicadas  á  los  sentidos. 
Y  según  lo  dicho,  ui  por  la  via  del  espíritu  ni  por  la 
del  sentido  puede  conocer  á  Dios  la  parte  sensitiva; 
porque,  no  teniendo  ella  habilidad  quo  llegue  á  tanto, 
recibe  lo  espiritual  y  intelectivo  sensualmente,  y  no 
mas.  De  donde,  pararla  voluntad  en  gozarse  del  gusto 
causado  de  algunas  de  estas  aprehensiones,  seria  vani- 
dad por  lo  menos  y  impedir  la  fuerza  de  la  voluntad, 
que  no  se  emplease  en  Dios ,  poniendo  su  gozo  solo  en 
él ;  lo  cual  no  puede  ella  hacer  enteramente,  sino  es  pur- 
gándose y  escureciéndose  del  gozo  acerca  de  este  gé- 
nero, como  de  lo  demás  dije,  con  advertencia  que  si 
parase  el  gozo  en  algo  de-lo  dicho ,  ¿cria  vanidad ;  por- 
que, cuando  no  para  en  eso,  sino  que  luego  que  siento 
la  voluntad  gusto  de  lo  que  ve ,  oye  y  trata,  etc. ,  se  le- 
vanta á  gozar  en  Dios,  y  le  es  motivo  y  fuerza  para  eso, 
muy  bueno  es,  y  entonces,  no  solo  no  se  han  de  evitar 
las  tales  mociones  cuando  causan  esta  oración  y  devo- 
ción ,  mas  antes  se  pueden  aprovechar  de  ellas,  y  aun 
deben ,  para  tan  santo  ejercicio ,  porque  hay  almas  quo 
se  mueven  mucho  en  Dios  por  los  objetos  sensibles; 
pero  ha  de  haber  mucho  recato  en  esto,  mirando  los 
efectos  que  de  ahí  sacan ,  porque  muchas  veces  muchos 
espirituales  usan  de  las  dichas  recreaciones  de  sentidos 
con  pretexto  de  darse  á  la  oración  y  á  Dios;  y  es  do 
manera ,  que  mas  se  puede  llamar  recreación  que  ora- 
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i  toa,  y  dase  grata  i  si  mismo  mas  que  á  Dios;  y  aunque 

.  m  que  tienen  parece  qtwsa  para  t>¡os,el  efecto 

■  ¡ Masen  es  p«re  tu  recreación  sensitivo,  enquesa- 

ÍOnqUe  avimr  lavolun- 
tad  y  entregarla;!  Dloe.  Curia  cual  quiero  (ioner  aquí 

locumenta  estique  sé  reí  cuando  (osíicnoaíafio- 

i  a  de  lea  temidos  lucen  provecho  y  cuindo  no ;  y  es, 

1    r,..;,|.|..     .■.,:■ 

agradables,  y  oliendo  suaves  olores  Ó  gustando  algunas 

su liores  y  dclieadostoquus,  luego  al  primer  movimiento 

SO  pone  li noticia  y  la  afición  do  lu  volunliul  en  Dios, 

i!:iink.i|(.'  mas  gustú  aquella  notlciaque  el  motivo  sensual 

que  se  la  causa ,  y  no  gusta  del  tal  raotírasfae  por  OSO, 

;■>■  Meaproveclio  de  lo  dicno,  jone  le  ayuda 

sitm)  el  espirito;  j  en  este  manen  m  puede 

ana  entonces  sirven  (os  sensibles  paraeltin 

(¡uií  Dios  KM  i ■  í  i .- 1  |  d¡¿,  qasee  paro  ser  por  ellos  mas 

amede  |  co ¡ido,  V  esonuláe  saber  que  aquel  iquien 

Datos  senaiblea  hacen  el  ¡hito  efecto  espíritus!  que  digo, 
un  [>ur  .'so  tiene  apeti lo  11  i  se  le  da  casi  nada  por  ellos, 
aunque  cuantío  se  le  ulreceu  le  dan  mucho  gusto,  por 
el  gusto  que  tengo  tliclio  quede  Dios  le  causan ;  y  asi,  no 
se  solicita  por  ellos,  y  cuando  se  le  ofrecen,  luego  pasa 
(comodígo)  la  voluntad  do  ellos,  y  los  deja  y  se  pone  en 
Dios.  I.a  causa  de  no  ¿írsete  mucho  de  estos  motivos, 
aunque  le  ayudan  para  ¡r  ¡5  Dios,  es  porque,  como  el  es- 
píritu llene  es] u  prontitud  de  ir  con  todo  y  por  lodo  ú 
liim.osiá  tan  echado  y  prevenido  y  satisfecho  con  el 
espíritu  de  Dios,  que  uo  echa  menos  nada  ni  lo  apete- 
ce, y  si  lo  apetece  pora  esto,  luego  se  le  pasa  y  olvida 
v  ¡i.,  hace  caso  ;  pero  el  que  no  sintiere  esta  libertad 
de  espirito  en  las  dichas  cosas  y  gustes  sensibles,  sino 
que  su  voluntad  se  detiene  en  estos  gustos  y  se  ceba  de 
ellos,  daño  le  hacen,  y  del";  apartarse  de  usarlos;  porque, 
aunque  con  la  razón  se  quiera  ayudar  de  ellos  pora  ir  a 
Dios,  todavía,  por  cuanto  c!  apetito  gusta  de  ellos  se- 
í-'un  lo  sunsún), y  conforme  al  gusto  siempre  ese!  electo, 
es  mas  caerte  el  liBcorie  estorbo  que  ayuda  y  mas  daño 
que  provecho;  y  cuando  viere  que  reina  easi  el  espi- 
ntii  di'  las  toles  recreaciones  debe  mortificarlo ;  por- 
que ,  ensoto  mes  fuerte  fuere ,  tiene  mas  do  imperfec- 
ción v  Saquéis.  Debe  pues  el  espiritual,  en  cualquier 
guste  que  de  parle  del  sentido  se  le  oírcciere  ,  ahora 
sea  acaso,  ahora  de  intento,  aprovecharse  de  el  solo 
.  :■  ventando  el  gozo  del  alma  pura  que  su  gozo 
sea  útil  y  perfeeto ;  adviniendo  que  lodo  gozo  que  no 
es  en  esta  manera  ,  en  negación  y  aniquilación  de  otro 
cualquier  gozo ,  aunque  sea  de  cosa  al  parecer  muy  le- 
vantada ,  es  vano  y  sin  provecho,  y  estorbo  para  la  unión 
de  la  voluntad  en  Dios. 
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ia  rttllie  tu  querer  pe nír  el  goto 


Ctiauto a  lo  primero ,  si  el  airas.  110  escureeeyapnga 
el  grií, ,  'pie  dulas  casas  sensibles  le  puede  nacer,  ende- 
rezando a  Dios  el  tal  go7.o ,  lodos  los  daños  generales 
que  habernos  dicho  que  nacen  de  cualquier  otro  genero 


de  gozo  se  le  siguen  de  este,  que  es  de  cosas  sensibles, 
como  son,  escuridad  cuín  ra/on,  tiliie'.a  y  tedio  espi- 
ritual, etc.;  pero  en  particular  muchos  son  los  dsBos 
en  que  derechamente  puede  caer  por  este  gozo,  asi  es- 
pirituales como  corporales. 

Primeramente,  del  gozo  de  las  cosas  visibles ,  no  ne- 
gándole parairiDios.se  le  puede  seguir  drro.  I.a  im-:  !■■ 
vanidad  de  animo  y  distracción  d'e  la  mentí  . 
desordenada,  des  honestidad ,  descompostura  ¡nlerfot 
y  exterior,  y  impureza  de  pensamientos  y  envidias. 

Del  gozo  en  oir  cosas  inútiles ,  derechamente  nace 
distracción  de  la  imaginación,  parlería  y  envidia ,  y  jui- 
cios inciertos  y  variedad  de  pensamientos,  y  de  estos, 
otros  muchos  y  perniciosos  duños. 

De  guana  en  los  ubres  suaves  le  nace  asco  de  los 
pobres,  que  es  contra  la  doctrina  de  Cristo,  enemistad  íi 
la  servidumbre,  poco  rendimiento  de  corazón  a  las  co- 
sas humildes,  y  insensibilidad  espiritual,  por  tómenos 
según  la  proporción  de  su  apetito. 

Del  gozo  eu  el  sahnr  de  los  manjares  denebnnwntc 
nace  gula  y  embriague!  t  ira,  discordia,  falla  de  caridad 
con  los  prójimas  y  pobres ,  como  tuvo  con  Lázaro  aquel 
rico  comedor  que  comía  cada  día  espléndidamente; 
de  ahí  nace  el  destemple  corporal*,  las  enfermedades; 
nacen  los  malos  movimientos,  porque  crecen  loeiacau- 
tivos  de  la  lujuria.  Críase  derechamente  gran 
en  el  espíritu,  y  estrágase  el  apetito  de  las  cosas  espiri- 
tuales, de  manera  que  no  pueda  gustar  de  ellas  ni  aun 
estar  en  ellas  ni  tratar  de  ellas.  Naco  también  de  eite 
gozo  distracción  de  lus  demás  sentidos  y  del  corazón,  y 
descontento  acerca  de  muchas  cosas. 

Del  gozo  acerca  del  tacto  en  cosas  suaves,  muchos 
mas  daños  nacen  y  mas  perniciosos ,  y  que  mas  en  breve 
Lransvierten  el  sentido  y  dañan  al  espíritu ,  y  apagan  tu 
tuerza  y  vigor.  De  aquí  nace  el  abominable  vicio  do  la 
molicies  o  incentivos  para  ella ,  según  la  proporción  del 
gozo  de  este  género.  Criase  la  lujuria,  hace  el  ánimo 
afeminado  J  tímido,  y  el  sentido  halagüeño  y  melifluo, 
dispuesto  para  pecar  y  hacer  daño ;  infunde  vana  ale- 
gría y  gozo  en  el  corazón,  y  cria  soltura  de  lengua  y 
libertad  de  ojos ,  y  a  los  demás  sentidos  embelesa  y  em- 
bota según  el  grado  del  tal  apetito;  empacha  el  juicio 
sustentándole  en  insipiencia  y  necedad  espiritual,  y  mo- 
rnlmuutc  cria  cobardía  1  inconstancia,  y  con  liuieliluen 
el  alma  y  flaqueza  de  corazón  hace  temer  aun  donde  no 
hay  que  temer.  Criu  este  gozo  espíritu  de  couñision  al- 
gunas veces,  y  insensibilidad  acerca  do  la  conciencia  y 
del  espíritu ;  por  cuanto  debilita  mucho  la  razón,  y  la 
pone  de  suerte ,  que  ni  sepa  lomar  buen  consejo  ni  dar- 
le, y  púnela  incapaz  para  los  bienes  espirituales  y  mo- 
rales, inútil  como  un  vaso  quebrado.  Todos  estos  daños 
se  causan  de  este  genero  de  gozo,  en  unos  mas,  en 
otros  menos,  masó  menos  intensamente,  según  la  inten- 
sión del  tal  gozo,  yscgun  también  la  facilidad  ó  flaqueza 
y  inconstancia  del  sugeto  en  que  cae;  porque,  natura- 
les hay  que  de  pequeña  ocasión  recibirán  mas  detri- 
mento que  otros  de  mucha.  Finalmente,  por  este  ge- 
nero de  gozo  en  el  laclo  se  puede  caer  en  tatitos  males 
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y  danos,  como  lial>em*s  dicho  acerca  de  los  bienes  na- 
turales, que,  por  estar  allí  ya  dichos ,  aquí  no  los  refie- 
ro; como  tampoco  digo  otros  muchos  daños  que  hace, 
como  son  :  mengua  en  los  ejercicios  espirituales  y  pe- 
nitencia corporal ,  y  tibieza  y  indevoción  acerca  del  uso 
de  los  sacramentos  de  la  penitencia  y  Eucaristía. 

CAPITULO  XXV. 

• 

De  los  proTechos  que  se  signen  al  sima  en  la  negación  del  gozo 
acerca  de  las  cosas  sensibles ,  los  cuales  son  espirituales  y  tem- 
porales. 

Admirables  son  los  provechos  que  el  alma  saca  de  la 
negación  de  este  gozo;  de  ellos  son  espirituales  y  de 
ellos  temporales. 

El  primero  es,  que  recogiendo  el  alma  su  gozo  de  las 
cotas  sensibles,  se  restaura  acerca  de  la  distracción  en 
que  por  el  demasiado  ejercicio  de  los  sentidos  lia  caido, 
recogiéndose  en  Dios ;  y  consérvase  el  espíritu  y  virtu- 
des que  ha  adquirido ,  y  se  aumentan. 

El  segundo  provecho  espiritual  que  saca  en  no  se 
querer  gozar  acerca  de  lo  sensible ,  es  excelente ;  con- 
viene á  saber ,  que  podemos  decir  con  verdad  que  de 
seúsual  se  hace  espiritual,  y  de  animal  se  hace  racional, 
y  aunque  de  hombre,  camina  á  porción  angelical ,  y  que 
de  temporal  y  humano  se  hace  divino  y  celestial ;  por- 
que ,  asi  como  el  hombre  que  busca  el  gusto  de  las  co- 
sas sensuales  y  en  ellas  pone  su  gozo  no  merece  ni  se 
le  debe  otro  nombre  que  estos  que  habernos  dicho ;  es 
á saber,  sensual,  animal,  temporal,  etc.;  asi,  cuando 
levanta  el  gozo  de  estas  cosas  sensibles ,  merece  todos 
estos ;  conviene  á  saber,  espiritual,  celestial,  etc.  Y 
que  esto  sea  verdad,  está  claro ;  porque,  como  quiera 
que  el  ejercicio  de  los  sentidos  y  fuerza  de  la  sensualidad 
contradiga,  como  dice  el  Apóstol ,  á  la  fuerza  y  ejerci- 
cio espiritual :  Caro  envn  concupiscü  adversus  spiri- 
tum  ;  spiritus  autem  adversus  carnem  ;  de  aquí  es  que, 
menguando  y  acabando  las  unas  de  estas  fuerzas,  han 
de  aumentarle  y  crecer  las  otras  contrarias ,  por  cuyo 
impedimento  no  crecían ;  y  así ,  perficionándose  el  es- 
píritu, que  es  esta  porción  superior  del  alma ,  que  tiene 
respecto  y  comunicación  con  Dios ,  merece  todos  los  di- 
chos atributos ,  pues  que  se  perliciona  en  bienes  y  dones 
de  Dios  espirituales  y  celestiales.  Y  lo  uno  y  lo  otro  so- 
prueba  por  san  Pablo,  el  cual  al  sensual,  que  es  el  que  el 
ejercicio  de  su  voluntad  solo  trae  en  lo  sensible,  le  llama 
animal, que  no  percibe  las  cosas  de  Dios,  y  á  esotro 
que  levanta  á  Dios  la  voluntad ,  llama  espiritual ,  y  que 
este  le  penetra  y  juzga  todo  hasta  los  profundos  de  Dios: 
Animalis  autem  homo  non  percipit  ea ,  quae  sunt  Spi- 
ritos  Dei,  spiritualis  autem  judicat  omnia...  etiam 
profunda  Dei.  Por  tanto,  tiene  el  alma  aquí  un  admira- 
ble provecho  de  una  grande  disposición  para  recibir 
bienes  de  Dios  y  dones  espirituales. 

Pero  el  tercer  provecho  es,  que  con  grande  exceso  se 
le  aumentan  los  gustos  y  el  gozo  de  la  voluntad  tempo- 
ralmente ;  pues,  come  dice  el  Salvador,  en  ésta  vida  por 
tino  le  dan  ciento :  Centuplum  accipiet.  De  manera  que, 
sí  un  gozo  niegas ,  ciento  tanto  te  dará  el  Señor  en  esta 


vida  tspiritual  y  temporalmente,  como  también  por  un 
gozo  que  de  esas  cosas  sensibles  tengas,  te  nacerá  ciento 
tanto  de  pesar  y  sinsabor;  porque  de  parte  del  ojo,  ya 
purgado  en  los  gozos  de  ver,  se  le  sigue  ul  alma  gozo 
espiritual ,  enderezando  á  Dios  en  .todo  cuanto  ve,  aho- 
ra sea  divino,  ahora  sea  humano  lo  que  ve.  De  parte 
del  oido ,  purgado  en  el  gozo  de  oir,  se  le  sigue  al  alma 
ciento  tanto  de  gozo  muy  espiritual ,  y  enderezado  á 
.  Dios  todo  cuanto  oye,  ahora  sea  divino ,  ahora  huma- 
no lo  que  oye;  y  así  en  los  demás  sentidos  ya  purga- 
dos ;  porque,  así  como  en  el  estado  de  la  inocencia  uues- 
tros  primeros  padres  todo  cuanto  veian  y  hablaban  y 
comían,  etc.,  en  el  paraíso,  les  servia  {>ara  mayor  sabor 
de  contemplación ,  por  tener  ellos  bien  sujeta  y  ordena- 
da la  parte  sensitiva  á  la  razón ;  así  el  que  tiene  el  sen- 
tido purgado  y  sujeto  al  espíritu ,  de  todas  las  cosas 
sensibles,  desde  el  primer  movimiento,  saca  deleite  de 
sabrosa  advertencia  y  contemplación  de  Dios;  de  donde 
al  limpio  todo  lo  alto  y  lo  bajo  le  hace  mas  bien ,  y  lo 
sirve  para  mas  limpieza,  así  como  el  impuro  de  lo  uno 
y  de  lo  otro,  mediante  su  impureza,  suele  sacar  mal. 
Mas  el  que  no  vence  el  gozo  del  apetito,  no  gozará  de 
serenidad  de  gozo  ordinario  en  Dios  por  medio  de  sus 
criaturas  y  obras.  El  que  no  vive  ya  según  el  sentido, 
todas  las  operaciones  de  sus  sentidos  y  potencias  son 
enderezadas  á  divina  contemplación  ;  porque ,  siendo 
verdad  en  buena  filosofía  que  cada  cosa ,  según  el  ser 
que  tiene,  es  la  vida  que  vive ,  el  que  tiene  ser  espiri- 
tual ,  mortificada  la  vida  animal ,  claro  está  que ,  sin 
contradicción ,  siendo  j  a  todas  sus  acciones  y  afectos' 
espirituales  de  vida  espiritual ,  ha  de  ir  con  todo  á  Dios. 
De  donde  se  sigue  que  este  tal ,  ya  limpio  de  corazón  en 
todas  las  cosas,  halla  noticia  de  Dios  gozosa  y  gustosa, 
casta ,  pura ,  espiritual ,  alegre  y  amorosa. 

De  lo  dicho  infiero  la  siguiente  doctrina,  y  es  que 
hasta  que  el  hombre  venga  á  tener  tan  habituado  el 
sentido  en  la  purgación  del  gozo  sensible ,  que  saque 
el  provecho  que  he  dicho ,  que  le  envíen  luego  lus  co- 
sas á  Dios,  tiene  necesidad  de  negar  su  gozo  acerca  de 
ellas,  para  sacar  al  alma  de  la  vida  sensitiva;  temiendo 
que,  pues  él  no  es  espiritual,  sacará  por  ventura  del  u«o 
de  estas  cosas  mas  jugo  y  fuerza  para  el  sentido  que 
para  el  espíritu ,  predominando  en  su  operación  lu  fuer- 
za sensual  que  hace  mas  sensualidad ,  y  la  sustenta  y 
cria;  porque ,  como  nuestro  Salvador  dice  :  Quod  na- 
tum  est  ex  carne ,  caro  est :  el  quod  natum  est  ex  spi- 
ritu,  spiritus  est;  Lo  que  nace  de  la  carne ,  carne  es, 
y  lo  que  nace  de  espíritu,  es  espíritu.  Y  esto  se  mire 
mucho,  porque  es  así  la  verdad.  Y  no  se  atreva  el  que 
aun  no  tiene  mortificado  el  gusto  en  las  cosas  sensi- 
bles, á  aprovecharse  mucho  de  la  fuerza  y  operación  del 
sentido  acerca  de  ellas,  creyendo  que  le  ayudarán  al 
espíritu;  porque  mas  crecerán  las  fuerzas  del  ánima 
sin  esto  sensible,  esto  es,  apagando  el  gozo  y  apetito 
de  ellas ,  que  usando  de  él  en  ellas. 

Pues  los  bienes  de  la  gloria  que  en  la  otra  vida  se 
siguen  por  el  negamiento  de  este  gozo ,  no  hay  necesi- 
dad de  decirlos  aquí ;  porque,  demás  de  que  las  dotes 


IÜAN  RE 
corporales  de  glorlt,  cono  un  agilidad  y  claridad,  so- 

rún  mucho  mis  excelentes  que  las  de  .njvnUi-s  fju«  un 
se  Bagaren ,  ul  al  aumento  cíe  la  gloria  esencial  del 
almvquu  responde  al  (mordí  Oíos,  por  quien  dejó  hs 
dichas  CoetS  sensibles  por  cada  gozo  (¡no  negó  momen- 
táneo y  caduco,  como  dice  san  Pablo,  Inmenso  peso 
4e  gloría  obrará  en  él  eternamente:  Id  cmm,qwd  in 
praoenti  ni  momcntancuní ,  tí  (ove  IrifiíilíiííoTiis  noj- 
firae,  i«pra  moáum  m  tuMinutotl  aetcmum  gloriae 
pondas  "pcTuiui  in  nota.  No  quiero  adora  referir  aqui 

1  provechos,  asi  morales  como  temporales,  y 
también  espirituales,  nuega  siguen  a  esta  noche  de  go- 

711  -,  1 1  bou  todos  los  que  en  los  demás  qnedu  oichos, 

y  con  mas  emlneote  ser,  pof  sor  culos  «oíos  que  se  nie- 

■  "ojnnlos  ni  natural ,  y  por  eso  adquiere  este 
tal  bus  Intima  pureza  en  lo  cesación  de  ellos. 


CAPITULO  xxvr. 
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El  cuarto  género  en  que  se  puede  gozar  la  voluntad 
sin  hieii-s  inóralo-.  Entendemos  aqui  las  virtudes  y  los 
hábitos  do  ellas,  eu  cuanto  morales,  y  el  ejercicio  de 
cualquier  virtud  y  el  ejercicio  de  las  obras  de  mise- 
ricordia ,  la  guarda  de  la  ley  de  Dios  y  la  política,  y  to- 
dr  1  ejercicio  do  buena  índole  y  inclinación;  y  estos  bie- 
nes morales  ,  cuando  so  poseen  y  ejercitan,  por  ven- 
iura  merecen  mas  gozo  de  ia  voluntad  que  alguno  de 
bis  otros  tres  géneros  que  quedan  dichos;  porque  por 
muí  de  dos  causas ,  ó  por  entrambas  juntas ,  se  puede 
el  hombre  gozar  de  sus  cosas;  conviene  ¡i  saber,  ó 
por  lo  que  ellas  son  en  sí,  ó  por  el  bien  que  importan 
y  traen  consigo  como  medio  y  instrumento;  y  así,  ha- 
llaremos que  la  posesión  de  los  tres  géneros  de  bienes 
yn  dichos,  ningún  gozo  de  la  voluntad  merecen;  pues, 
como  queda  dicho ,  de  suyo  al  hombre  ningún  bien  le 
hacen  ni  le  tienen  en  si,  pues  son  tan  caducos  y  de- 
leznables; antes,  como  también  dijimos,  le  engendran 
v  acarrean  pena  y  dolor  y  aflicción  de  animo.  Que  aun- 
que algún  gozo  merezcan  por  In  segunda  causa,  que  es 
cuando  de  elios  el  hombre  se  aprovecha  pura  ir  a  Dios, 
es  tan  incierto  esto,  que,  como  vemos  comunmente, 
mas  so  daña  el  hombre  con  ellos  que  se  aprovecha ;  pe- 
ro los  bienes  morales,  ya  por  la  primera  causa,  que  es 
por  lo  que  en  sí  son  y  valen,  merecen  algún  gozo  de 
su  poseedor;  porque,  como  consigo  traen  paz  y  trauqui- 
lulml ,  y  recto  y  ordenado  uso  de  la  razón  y  operacio- 
nes acordadas,  no  puedo  el  hombre  humanamente  en 
esia  vija  poseer  cosa  mejor;  y  asi,  porque  las  virtudes 
por  ti  mismas  merecen  ser  amadas  y  eslimadas,  hablan- 
do humanamente,  bien  se  puede  el  hombre  gozar  de 
lonerlasonsi,  j  ejercitarlas  por  lo  que  en  sisón,  y  por 
lo  que  de  bien  humana  y  temporalmente  importan  al 
hombre;  porque  de  esta  manera  los  filósofos  y  sabios 
y  antiguos  pri  ne  i  pes  las  estimaron  y  alabaron,  y  procu- 
raron tener  y  ejercitar ,  aunque  gentiles  y  que  solo  po- 
nían los  ojos  en  ellas  temporalmente  por  losbieues  que 
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temporal  y  corporal  y  noturahncnle  do  ellas  conocían 
seguírseles ,  110  solo  alcanzabun  por  ellas  los  bienes  y 
nombre  temporalmente  que  pretendían,  sino,  demás  do 
esto.  Dios,  queama  todo  lo  bueno  (aunen  el  bárbaro  y 
gentil ) ,  y  ninguna  cosa  buena  impide  que  no  se  haga, 
como  dico  el  Sabio  :  Qur.m  niAil  velai .  benc  faeiens, 
les  aumentaba  ¡a  vida,  honra  y  señorío  y  paz;  como 
hizo  con  ios  romanos  porque  usaban  de  justas  leyes ,  y 
casi  les  sujetó  lodo  el  mundo,  pagando  temporalmente 
ó  los  que  eran  incapaces,  por  su  infidelidad ,  do  premio 
eterno,  las  buenas  costumbres;  porque  ama  Dios  tanto 
estos  bienes  morales ,  que  solo  porque  Salomón  le  pidió 
sabiduría  pira  enseñar  ó  su  pueblo  y  poderle  gobernar 
justamente,  instruyéndole  en  buenas  costumbres,  so 
lo  agradeció  mucho  el  mismo  Dios,  y  le  dijo  que  porque 
había  pedido  sabiduría  para  aquel  fin,  que  él  se  la  daría, 
ymas  loque  no  había  pedido,  que  eran  riquezas  y  hon- 
ro; de  manera  que  ningún  rey  en  los  pasados  ni  en  los 
por  venir  fuese  semejanleá  él :  Quia  pciíufcwíi  MriuM 
hoc,  Ct  non  pelíslilibi  dics  multot, ,  tice  divílias,  aut 
animatinimkOTum  luorum,  scdpostulasli  Ubi  tapien- 
■"■rrnendum  judiciwn :  eccc  feci  Ubi  fecun- 
ilnm  sermones  tuos,  etc.,  sedet  hace,  quae  nonpostu- 
(n.sfi,  dedi  libi .'  ilivitids,  scilicet,  el'j¡oriam,ulncmo 
[uerú  similis  tui  i»  regibus ,  cune  tú  reíro  diebus.  Pero, 
aunque  en  esta  primera  manera  so  deba  alizar  el  cris- 
tiano sobre  los  bienes  morales  y  buenas  obras  que  tem- 
poralmente hace ,  por  cuanto  causan  los  bienes  tempo- 
rales que  habernos  dicho,  no  debe  parar  su  gozo  en  esta 
primera  manera  (como  habernos  dicho  délos  gentiles, 
cuyos  ojos  del  alma  no  trascendían  mas  de  lo  de  esta 
vida  mortal),  sino  que,  pues  tiene  lumbre  de  fe,  en  que 
espera  vida  eterna ,  y  que  sin  esta  todo  lo  de  acó  y  lo  de 
allá  no  le  valdrá  nada;  solo  y  principalmente  debe  go- 
zarse con  la  posesión  y  ejercicio  de  estos  bienes  mora- 
les en  la  segunda  manera,  que  es  en  cuanto,  haciendo 
las  obras  por  amor  de  Dios,  le  adquieren  vida  eterna;  y 
asi,  solo  debe  poner  los  ojos  y  el  gozo  en  servir  y  hon- 
rar Ó  Dios  con  sus  buenas  costumbres  y  (¡rindes;  por- 
que sin  esto  respecto  no  valen  delante  de  Dios  nado  las 
virtudes,  como  se  ve  en  las  diez  vírgenes  delEvaueelio, 
que  todas  habían  guardado  virginidad  y  hecho  buenos 
obras;  y  porque  las  cinco  no  habían  puesto  su  gozo  en 
la  segunda  manera ,  esto  es,  enderezándole  eu  ellas  i 
Dios,  sino  antes  le  pusieron  vanamente  en  la  primera 
manera,  gozándose  y  jactándose  en  la  posesión  de  ellas, 
fueron  despedidas  del  ciclo  sin  ningún  agradecimiento 
y  galardón  del  Esposo.  V  también  muchos  anliguoa  tu- 
vieron algunas  virtudes  y  hicieron  buenas  obras,  y  mu- 
chos cristianos  el  día  de  hoy  las  hacen,  y  tienen  y  obran 
grandes  cosas,  y  no  les  aprovecharán  nada  parala  vida 
eterna,  porque  no  pretendieron  en  ellas  la  honra  [  glo- 
ria, que  es  de  solo  Dios,  y  su  amor  sobre  todo.  Debo  pues 
gozarse  el  cristíauo,  no  en  si  hace  buenas  obras  y  sigue 
buenas  costumbres,  sino  en  si  las  hace  solo  por  aunr 
de  Dios ,  sin  otro  respeto  alguno ;  porque ,  cuanto  son 
para  mayor  premio  de  gloria ,  hechas  solo  por  servir  ú 
Dios,  tanto  para  mayor  confusión  suya  sera  delante  de 
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Dios ,  cuanto  mas  le  hubieren  movido  otros  respetos. 
Para  enderezar  pues  el  gozo  á  Dios  en  los  bienes  mora- 
les, ha  de  advertir  el  cristiano  que  el  valor  de  sus  bue- 
nas obras,  ayunos ,  limosnas ,  penitencias  y  oracio- 
nes, etc. ,  que  no  se  futida  tanto  en  la  cantidad  y  cali- 
dad de  ellas,  sino  en  el  amor  de  Dios  que  él  lleva  en 
ellas,  y  que  entonces  van  tanto  mas  caliíicadas,  cuanto 
con  mas  puro  y  entero  amor  de  Dios  van  hechas ,  y 
menos  él  quiere  interés  acá  y  allá  de  ellas,  de  gozo,  gus- 
to, consuelo  y  alabanza ;  y  por  eso  ni  ha  de  asentar  el 
corazón  en  el  gusto ,  consuelo  y  sabor ,  y  los  demás  in- 
tereses que  suelen  traer  consigo  los  buenos  ejercicios  y 
obras,  sino  recoger  el  gozo  á  Dios,  deseando  servir  á 
Dios  con  ellas ,  y  purgándose  y  quedándose  á  escuras 
de  este  gozo,  querer  que  solo  Dios  sea  el  que  se  goce  de 
ellas  y  guste  de  ellas  en  escondido,  sin  algún  otro  res- 
peto y  jugo  que  la  honra  y  gloria  de  Dios;  y  asi,  reco- 
gerá en  Dios  toda  la  fuerza  de  la  voluntad  acerca  de  los 
bienes  morales. 

CAPITULO  XXVII. 

De  ticte  dallos  en  que  se  puede  caer  poniendo  el  gozo 
de  la  TolonUd  en  los  bienes  morales. 

Los  daños  principales  en  que  puede  caer  el  hombre 
por  el  gozo  vano  de  sus  buenas  obras  y  costumbres, 
bailo  que  son  siete ,  y  muy  perniciosos,  porque  son  es- 
pirituales, los  cuales  refeciré  aquí  brevemente. 

El  primer  daño  es  vanidad,  soberbia,  vanagloria  y 
presunción;  porque  gozarse  de  sus  obras  no  puede  ser 
sin  estimarías;  y  de  ahí  nace  la  jactancia  y  lo  demás , 
como  se  dice  del  fariseo  en  el  Evangelio ,  que  oraba 
con  jactancia  de  que  ayunaba ,  y  hacia  otras  buenas 
obras. 

El  segundo  daño  comunmente  va  encadenado  de  es- 
te ;  y  es,  que  juzga  á  los  demás  por  malos  y  imperfectos 
comparativamente,  pareciéndole  que  no  hacen  ni  obran 
tan  bien  como  él ,  estimándolos  en  menos  en  su  cora- 
zón, y  á  veces  por  la  palabra;  y  este  daño  también  le  to- 
nta el  fariseo;  pues  en  su  oración  decia :  Deus,  grattas 
ago  tibi,  quia  non  sum  ricut  caeteri  hominum :  rapto- 
res, injusli,  adulleri;  velut  etivm  hic  Publícanos;  jeju- 
nobis  in  Sabbato,  etc. ;  No  soy  como  los  demás  hom- 
bres, robadores ,  injustos  y  adúlteros.  De  manera  que 
en  un  solo  acto  caia  en  estos  dos  daños,  estimándose  á 
sf  y  despreciando  á  los  demás,  como  el  din  de  hoy  ha- 
cen muchos  que  dicen:  No  soy  yo  como  Fulano,  ni  obro 
esto  ni  aquello  como  este  ó  el  otro.  Y  aun  son  peores 
que  el  fariseo  muchos  de  estos,  porque  él,  no  solamen- 
te despreció  á  los  demás,  sino  también  señaló  parte, 
diciendo  :  No  soy  como  este  publicano;  mas  ellos ,  no 
se  contentando  con  eso  y  con  esotro,  llegan  á  enojarse 
y  á  envidiar  cuando  ven  que  otros  son  alabados  ó  que 
hacen  ó  valen  mas  que  ellos. 

El  tercer  daño  es,  que,  como  en  las  obras  miran á  su 
gusto ,  comunmente  no  las  hacen  sino  cuando  ven  que 
de  ellas  se  les  ha  de  seguir  algún  gusto  y  alabanza ;  y 
asi ,  como  dice  Cristo ,  todo  lo  hacen  ut  videantur  ab 
imbus,  j  no  obran  solo  por  Dios. 


El  cuarto  daño  se  sigue  de  este,  y  es,  que  no  hallaren 
galardón  en  Dios,  habiéndole  ellos  querido  huí  lar  en 
esta  vida  de  gozo  ó  consuelo  ó  interés  de  honra ,  ó  de 
otras  maneras,  en  sus  obras  ;  en  lo  cual  dice  nuestro 
Salvador  que  en  aquello  recibieron  la  paga :  Amen  dico 
vobis,  receperunt  mercedem  suam.  Y  así,  se  quedarán 
solo  con  el  trabajo  de  la  obra ,  y  confusos  sin  galardón. 
Hay  tanta  miseria  acerca  de  este  daño  en  los  hijos  do 
los  hombres,  que  tengo  para  mi  que  las  mas  de  las  obras 
que  hacon  públicas,  ó  son  viciosas  ó  no  les  valdrán  na- 
da, ó  son  imperfectas  y  mancas  delante  de  Dios,  por  no 
ir  ellosdesasidos  de  estos  intereses  y  respetos  humanos; 
porque,  ¿qué  otra  cosa  se  puede  juzgar  de  algunas  obras 
y  memorias  que  algunos  hacen  y  iuslituyen,  cuando  no 
las  quieren  hacer  sino  que  vayan  envueltas  en  honras 
y  respetos  humanos  de  la  vanidad  de  la  vida  ,  ó  perpo- 
petuando  en  ellas  su  nombro,  linaje  ó  señorío,  hasta 
poner  do  esto  sus  señales  y  blasones  en  los  templos , 
como  si  ellos  se  quisiesen  poner  allí  en  lugar  de  ima- 
gen, donde  todos  hincan  la  rodilla?  En  las  cuales  obras 
de  algunos  se  puede  decir  que  so  estiman  á  sí  mas  que 
áDios.  Pero,  dejando  estos  que  sonde  los  peores,  ¿cuán- 
tos hay  que  de  muchas  maneras  caen  en  este  daño  do 
sus  obras?  De  los  cuales ,  unos  quieren  que  se  las  ala- 
ben ,  otros  que  se  las  agradezcan,  otros  las  cuentan ,  y 
gustan  que  lo  sepa  Fulano  y  Fulana,  y  aun  todo  el  mun- 
do;  y  á  veces  quieren  que  pase  la  limosna  ó  lo  que  ha- 
cen por  terceros,  porque  se  sepa  mas ;  otros  quieren  lo 
uno  y  lo  otro.  Lo  cual  es  el  tañer  de  la  trompeta,  que 
dice  nuestro  Salvador  en  el  Evangelio  quo  hacen  ios 
vanos ,  que  por  eso  no  habrán  de  sus  obras  galardón  do 
Dios.  Deben  pues  estos,  para  huir  este  daño ,  esconder 
la  obra,  quo  solo  Dios  la  vea ,  no  queriendo  que  nadie 
haga  caso ;  y  no  solo  la  lia  de  esconder  de  los  demás , 
mas  aun  de  si  mismo;  esto  es,  que  ni  él  se  quiera  com- 
placer en  ella,  estimándola  como  si  fuese  algo,  ni  sacar 
gusto  deella.  Como  espiritualmente  se  entiende  en  aque- 
llo que  dice  nuestro  Señor :  Nesciat  sinistra  tua ,  quid 
facial  dextera  tua;  es  á  saber :  No  sepa  tu  siniestra  lo 
que  hace  tu  diestra.  Que  es  como  decir :  No  estimes 
con  el  ojo  temporal  y  carnal  la  obra  que  haces  espiri- 
tual. Y  de  esta  manera  se  recoge  la  fuerza  de  la  volun- 
tad en  Dios,  y  lleva  fruto  delante  de  él  la  obra;  dondo 
no,  no  solo  la  perderá,  como  decimos,  mas  muchas  veces 
por  su  jactancia  interior  y  vanidad  pecará  mucho  de- 
lante do  Dios;  porque,  á  este  propósito  se  entiende 
aquella  sentencia  de  Job :  Si...  ct  laetatum  est  in  abs- 
condito  cor  meum ,  ct  osculatus  sum  manum  meam  ore 
meo,  quae  est  iniquitas  máxima;  Si  yo  besé  mi  mano 
con  mi  boca,  es  iniquidad  y  pecado  grande,  y  si  se  gozó 
en  escondido  mi  corazón.  Porque  aquí  por  la  mano  en- 
tiende la  obra,  y  por  la  boca  entiende  la  voluntad,  que 
se  complace  en  ella;  y  porque  es,  como  decimos,  com- 
placencia en  sí  mismo,  dice:  Si  se  alegró  en  escondido 
mi  corazón.  Lo  cual  es  grande  iniquidad  y  negación  con- 
tra Dios,  como  también  allí  dice;  porque,  dándose  á  sí 
y  atribuyéndose  aquella  obra,  es  negarla  á  Dios,  cuya 
os  toda  buena  obra,  á  ejemplo  do  Lutifer,  que  en  si  mis- 
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os  loque  era  suyo,  al- 


lindase  con  ello. 

El  quisto  dina  ile  síes  taki  as,  que  no  na  idehm- 

i «■  >tj  '■  i  eamí la  perfección;  porque,  estando  ellos 

asidos  al  Basto  y  consuelo  en  el  obrar,  cuando  en  sus 
obras  y  ejercicios  no  tallan  cusió  y  consuelo  (que  os 
ordinariamente  cuando  Ilius  los  quiere  Kéfir  idebale, 
dándoles  el  pan  lluro,  que  es  el  ríe  los  perfectos,  y  ful- 
lindóles  la  lecho  de  niños  ,  pro  blindólos  Ins  fuerzas  y 
purgándolos  el  instilo  Horno,  pin  que  puedan  gustar 
del  miiyar  de  grandes)  ello*  comunmenta  desmayen  y 
pierden  la  perseverancia  deque  no  hallan  el  ilidn>  sabor 
éneos,  obras.  Acerca  rio  lo  coa!  su  entiende  cspiritual- 
nienlc  aquello  que  diré  '-I  Sabio:  ituncae  morientes 
pcrdwnl  tuavtíaítm  unouenli ;  Lis  moscas  que  i*  mue- 
ren pierden  ta  maridad  *  ¡  ungüento.  f urque  cuando 
m>  les  .>h-iíce  rt  estos  alguna  mortilieadon,  mueren»  sus 
buenas  obras,  dejándolas  ile  hacer  ,  y  pierden  la  perse- 
■  rfQ ile  la  suavidad  del  espíritu  y  consue- 
lo interior. 

Elsetto  daao  de  estos  es, que  conuinmonlc  se  enga- 
ñau,  teniendo  por  mejores  les  cosas  yebrasdaqueoJIoa 
gustan  que  aquellas  de  que  no  gustan;  y  alaban  y  es- 
timan Ins  unas,  y  reprueba  n  y  desprecian  las  oirás,  cn- 
riiu  quiera  que  comunmente  aquellas  cidras  en  que  de 
suyo  el  nombre  mas  se  morí  i  I  ka  (mayoraicnle  cuando 
noesláaproveclunloen  la  perfección)  sean  mas  acep- 
tas y  preciosas  delonlc  de  Dios  por  causa  de  la  uega- 
cion  que  en  ellas  el  hombre  lleva  de  si  mismo ,  que 
oquellns  cu  que  él  halla  su  consolación,  en  que  muy  fá- 
cilrnente  se  puede  buscar úsí  mismo;  y  a  este  proposito 
dice  Miélicas  de  estos:  ifalwn  mantium  suarum  dicwtt 
bonum;  eslo  es :  Loque  desús  obrases  malo,  dicen  ellos 
que  es  bueno.  Lo  cual  les  nace  de  poner  el  guslo  en  sus 
obras,  y  nosoluen  dargustoá  Dios;  y  cuanto  reine  es- 
te daño,  asi  en  los  espirituales  comn  en  los  hombres 
comunes  serta  prolijo  de  conlar.  Pues  que  apenas  baila- 
rán uno  que  puramente  se  mueva  á  obrar  por  Dios  sin 
arrimo  de  ulguu  interés  de  consuelo  ú  gusto,  dolro  ros- 

II  -.iriiin  daño  es,  que  cuanlo  el  hombre  no  apaga 
el  gura  Tan  o  otilas  obras  morales,  esta  mas  inca  paz  pa- 
ra recibir  consejo  y  enseñan/a  razonable  acerca  de  las 
obras  que  debe  hacer;  porque,  el  habito  da  flaqueza  que 
tiene  acerca  del  obrar  con  lo  propiedad  riel  vatio  gozo 
le  encadena ,  Ó  para  que  no  tangí  el  consejo  mono  por 
mejor,  d  pin  que,  aunque  le  tenga  por  tal,  no  le  quiera 
seguir,  no  tentendoen  si  ántmoparu  ello.  EstOtaOofin 
mucho  en  la  caridad  para  con  Dios  y  el  prójimo,  porque 
tor  propio  que  acerca  do  sus  obras  tienen  les  lu- 
ce resfriar  la  caridad. 

CAPITULO  XXVIII. 


Muy  Grandes  son  los  provechos  que  so  liguen  al  alma 
eniu  querer  ípScar  vanamente  el  guzo  de  la  voluntad 


¡i  esle  genero  de  bienes;  porque  cuanto  i  lopí 
libra  decaer  en  muchas  tentaciones  y  engaños  del  dé- 
monío ,  los  cuales  esliín  encubiertos  en  el  gozo  de  las 
(ales  buenas  obras, 'como  lo  podremos  entender  en 
aquello  que  se  dice  en  Job :  Sub  umbra  dormil  intecrc- 
tocalami,  ctin  tncis  humentibus ;  Debajo  de  la  sombra 
duerme  cu  lo  secreto  de  la  caña  en  los  lugares  húmedo*. 
Lo  cual  dice  por  el  demonio,  porque  en  la  humedad  del 
gozo  y  cu  lo  vano  de  la  caña  (esto  es,  de  la  obra  vana) 
engini  al  alma ,  y  engañarse  por  el  demonio  en  esle 
^o/.o  esc I  idamente  no  es  maravilla;  porque  sin  espe- 
rará su  sugestión,  el  mismo  gozo  vanóse  es  el  mismo 
engaño,  mayormente  cuando  boy  alguna  jactancia  de 
ellas  en  el  corazón;  según  lo  dice  bien  Jeremías:  Arro- 
•junlía  futí  decepil  te ,  el  sujicrbia  rordis  lili;  Tu  an  o- 
^ancía  le  engañó.  Porque,  ¿  qué  mayor  engaño  que  la 
lactancia?  V  de  eslo  se  libra  ul  ánima  purgándose  de 
esle  gozo. 

El  segundo  provecho  es,  que  hace  las  obras  tnas  acor- 
dada y  cabalmente :  ¡<  lo  cual,  si  hay  pasión  de  gozo  y 
gusto  en  ellas,  no  se  da  lugar,  porque  por  medio  de  es- 
ta pasión  del  gozo  ,  la  irascible  y  eoin'ii]i¡-cÍble  andan 
tan  sobradas ,  que  tío  dan  lugar  al  peso  de,  la  razón, 
sino  que  ordinuriumeulc  amia  variando  en  las  obras  y 
propósitos,  dejando  unas  y  turnando  otras,  comenzan- 
do y  dejando  sin  acabar  nada;  porque,  como  obra  p«r 
el  gusto,  y  este  es  variable, .y  en  unos  naturales  mucho 
mas  que  en  otros;  acabándose  eslo,  es  acabado  el  obrar 
y  el  propósito  ,  aunque  sea  muy  importante.  De  estos 
el  gozo  de  su  obra  es  el  ánima  y  fuerza  de  ella;  ap.i^nhp 
el  gozo ,  muere  y  acaba  la  obra ,  y  no  perseverau  ;  por- 
que de  estos  son  aquellos  que  dice  Cristo  que  reciben 
la  palabra  con  gozo,  y  luego  se  la  quila  el  demonio,  por- 
que no  perseveren  :  lli  «uní,  i¡ui  audiml ;  dtinde  ve- 
rtit  DMohu  ,  el  lollil  twrówn  de  corde  corum,  ne  (ré- 
denles satvi  fiant.  Y  es  porque  uo  icnian  utas  lucra  y 
raíces  que  el  dicho  gozo.  Quílar  pues,  y  aparlor  In  vo- 
luntad de  este  gozo,  es  excelente  disposición,  para  per- 
severar y  acertar;  y  así,  es  grande  este  provecho,  como 
también  es  grande  el  daño  contrario.  El  Subió  pone  sus 
ojos  en  la  sustancia  y  provecho  de  la  obra ,  no  en  el  sa- 
vnr  y  placer  de  ella;  y  asi,  no  echa  lances  ul  aire,  y  saca 
de  la  obra  gozo  estable ,  sin  pedir  el  tributo  de  los  sa- 

1:1  tercero  es  divino  provecho ,  y  es ,  que  apagando  el 
gozo  vjim  cu  estas  obras,  se  hace  pobre  de  espíritu,  que 
es  una  de  las  bienaventuranzas  que  dice  el  Hijo  de 
Dios:  Beati  pauperes  spirilu  :  i/iinnium  ipsorum  ejf 
fícgjmmCoehrum;  Itictiaveuluru'los  los  pobres  de  es- 
píritu, porque  suyo  es  el  reino  de  los  cielos. 

El  cuarto  provecho  es,  que  el  que  negare  este  gozo, 
será  en  lo  obrar  manso,  humilde  y  prudente,  porque  no 
nbrará  impetuosa  y  aceleradamente,  llevado  por  locon- 
cupiscíhle  y  irascible  del  gozo,  ni  presuntuosamente 
afectado  por  la  estimación  que  licué  de  su  obra,  me- 
diante el  gozo  de  ella,  ni  incautamente  cegado  por  el 
gozo. 

El  quinto  provecho  es ,  que  se  buce  ogradoble  á  Dios 
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yak»  hombres,  y  se  libra  de  avaricia  y  gula  y  accidia 
espiritual  y  de  envidia  espiritual,  y  de  otros  mil  vicios. 

CAPULLO  XXIX. 

Ea  ojie  s?  comienza  a*  tratar  del  quinto  prnrro  de  bienes  en  que 
,  se  puede  gozar  la  voluntad}  que  son  sobrenaturales.  Dfrese 

caito  sean  y  cómo  se  distinguen  de  los  espirituales ,  y  cómo  se 

ka  de  enderezar  el  gozo  de  ellos  a  Dios. 

Ahora,  conviene  tratar  del  quinto  genero  de  bienes 
en  que  el  alma  puede  gozarse,  que  decíamos  eran  so- 
brenaturales; por  los  cuales  entendemos  aquí  todos  los 
dones  y  gracias  dadas  de  Dios ,  que  exceden  la  facultad 
y  virtud  natural,  que  se  llaman  gratis  datas,  como  son 
los  dones  de  sabiduría  y  ciencia  que  dio  á  Salomón ,  y 
las  gracias  que  dice  san  Pablo,  conviene  á  saber :  fe, 
gracia  de  sanidades ,  operación  de  milagros,  profecía, 
conocimiento  y  discreción  de  espíritus,  declaración  de 
las  palabras ,  y  también  don  de  lenguas.  Los  cuales 
bienes,  aunque  es  verdad  que  también  son  espirituales, 
m  como  los  del  mismo  género  que  habernos  de  tratar  lue- 
go; todavía  ,  porque  íiay  mucha  diferencia  entre  ellos, 
he  querido  hacer  de  ellos  distinción ;  porque  el  ejercicio 
de  estos  tiene  inmediato  respecto  al  provecho  de  los 
hombres,  y  para  ese  provecho  y  fin  los  da  Dios;  como 
dice  san  Pablo :  Unicuique  autem  datur  manifestado 
spirihu  ad  utititatem;  que  á  ninguno  se  da  espíritu , 
sino  para  provecho  de  los  demás;  lo  cual  se  entiende 
de  estas  gracias.  Mas  los  espirituales,  su  ejercicio  y  tra- 
to es  solo  del  alma  á  Dios  y  de  Dios  al  alma ,  en  comu- 
nicación de  entendimiento  y  voluntad,  etc.,  como  di- 
remos después;  y  así,  hay  diferencia  en  el  objeto,  pues 
que  las  espirituales  son  entre  Dios  y  el  alma,  mas  las 
otras  sobrenaturales  que  decíamos,  se  ordenan  á  otras 
criaturas  para  el  provecho  de  ellas,  y  también  diGeren 
en  la  sustancia ,  y  por  el  consiguiente  en  la  operación; 
y  así,  también  necesariamente  en  la  doctrina. 

Pero,  hablando  ahora  de  los  dones  y  gracias  sobrena- 
turales como  aquí  las  entendemos ,  digo  pues  que  pa- 
ra purgar  el  gozo  vano  en  ellas  conviene  aquí  notar  dos 
provechos  que  hay  en  este  género  de  bienes ,  conviene 
á  saber,  temporal  y  espiritual.  El  temporal  es  la  sani- 
dad de  las  enfermedades,  recibir  vista  los  ciegos,  resu- 
citar los  muertos,  lanzar  los  demonios,  profetizar  lo 
porvenir  para  que  miren  por  sí,  y  los  demás  de  este  ta- 
lle. El  espiritual  provecho  y  eterno  es,  ser  Dios  conocí- 
do  y  servido  por  estas  obras,  por  el  que  las  obra ,  ó*  por 
aquellos  en  quien  y  delante  de  quien  se  obran.  Cuanto 
al  primer  provecho,  que  es  temporal,  las  obras  y  mila- 
gros sobrenaturales  poco  ó  ningún  gozo  del  alma  mere- 
cen ;  porque,  excluido  el  segundo  provecho,  poco  ó  na- 
da le  importan  al  hombre,  pues  de  suyo  no  son  medio 
para  unir  al  alma  con  Dios,  sino  es  la  caridad.  Y  estas 
obras  y  gracias  sobrenaturales ,  sin  estar  en  gracia  y 
caridad  se  pueden  ejercitar ,  ahora  dando  Dios  los  dones 
y  gracias  verdaderamente ,  como  lo  hizo  al  inicuo  pro- 
feta Balaan,  ahora  obrando  falsamente  otras  semejantes 
por  fia  del  demonio,  como  Simón  Mago,  ó  por  otros  se- 
cretos de  naturaleza;  las  cuales  obras  y  maravillas,  si 


algunas  habiau  de  ser  al  que  lus  obra  de  alguu  prove-  * 
cho,  eran  las  verdaderas  que  son  dadas  de  Dios;  y  estas 
sin  el  segundo  provecho  ya  ensena  sun  Pablo  lo  que  va- 
len ,  diciendo:  Si  linguis  hominum  loquar,  ct  Angelo- 
rum,  charitatem  autem  non  habeam,  factus  sum  velut 
aes  sonanst  aut  cymbalwn  tinniens;  et  sikabueropro- 
phetiam,  et  noverim  mysteria  omnia,  etomnemscien- 
tiam;  et  si  habuero  omnem  fidem,  ita  utmontes  trans- 
feram,  charitatem  autem  non  habuero,  nihü  sum,  etc.; 
Si  hablare  con  lenguas  de  hombres  y  de  ángeles ,  y  110 
tuviere  caridad,  hecho  soy  como  el  metal  ó  la  campa- 
na que  suena;  y  sí  tuviere  profecía  y  conociere  todos 
los  misterios  y  toda  ciencia ,  y  si  tuviere  toda  la  fe,  tan- 
to, que  traspase  los  montes,  y  no  tuviere  caridad,  nada 
soy,  etc.  De  donde  Cristo  nuestro  redentor  dirá  á  mu- 
chos que  habrán  estimado  sus  obras  en  esta  manera, 
cuando  por  ellas  le  pidieren  gloria ,  diciendo :  Domine , 
nonne  in  nomine  tuoprophetavimus. . .  et  virtutes  multas 
fecimus?  Señor,  ¿no  profetizamos  en  tu  nombre,  y  hici- 
mos muchos  milagros?  Discedite  á  me,  qui  operamini 
iniquitatem;  Apartaos  de  mí,  obradores  de  maldad.  De- 
be pues  el  hombre  gozarse,  no  en  si  tiene  las  tales  gra- 
cias y  las  ejercita,  sino  en  si  el  segundo  frutoespiritual 
saca  de  ellas;  es  á  saber,  sirviendo  á  Dios  en  ellas  con 
verdadera  caridad,  en  que  está  el  fruto  de  la  vida  eter- 
na ;  que  por  eso  reprehendió  nuestro  Salvador  á  los 
discípulos,  que  se  venían  gozaudo  porque  lanzaban  los 
demonios,  diciendo:  Vcruntamen  in  hoc  nolüe  gaude- 
re,  quia  spiritus  vobis  subjiciuntur ;  gaudete  autem , 
quod  nomina  vestra  scriptasunt  in  Coelis;  En  esto  no 
os  queráis  gozar ,  porque  los  demonios  se  os  sujetan  > 
sino  porque  vuestros  nombres  están  escritos  en  el  libro 
de  la  vida.  Que  en  buena  teología  es  como  decir:  Gó- 
zaos si  están  escritos  vuestros  nombres  en  el  libro  de 
lu  vida.  De  donde  se  entiende  que  no  se  debe  el  hombre 
gozar  sino  en  ir  camino  de  ella,  que  es  hacer  las  obras 
con  caridad.  Porque,  ¿qué  aprovecha  y  vale  delante  de 
Dios,  lo  que  no  es  amor  de  Dios?  El  cual  no  es  perfec- 
to si  no  es  fuerte  y  discreto  en  purgar  el  gozo  de  todas 
las  cosas,  poniéndole  solo  en  hacerla  voluntad  de  Dios; 
y  de  esta  manera  se  une  la  voluntad  con  Dios  por  estos 
bienes  sobrenaturales. 

CAPITULO  XXX. 

De  los  daños  que  se  pueden  segniralalma  de  poner  el  gozo 
de  la  voluntad  en  este  género  de  bienes. 

Tres  danos  principales  me  parece  que  se  pueden  se- 
guir al  hombre  de  poder  el  gozo  en  los  bienes  sobrena- 
turales; esa  súber,  engañar  y  ser  engañado,  detri- 
mento en  el  alma  acerca  de  la  fe,  vanagloria  ó  otra  va-  ^ 
nidad.  Cuanto  á  lo  primero,  es  cosa  muy  fácil  engañar 
á  los  demás  y  engañarse  á  sí  mismo,  gozándose  en  es- 
ta manera  de  obras.  Y  la  razón  es  porque  para  conocer 
estas  obras  cuáles  sean  falsas  y  cuáles  verdaderas,  y 
cómo  y  á  qué  tiempo  se  han  de  ejercitar,  es  menester 
mucho  aviso  y  mucha  luz  de  Dios,  y  lo  uno  y  lo  otro 
impide  mucho  el  gozo  y  la  estimación  de  estas  obras;  y 
esto  por  dos  cosas ;  lo  uno,  porque  el  gozo  embota  y 


SAN  JUAN 
:c  ol  juicio ;  lo  olio,  porque  con  el  gozo  deaque- 
Ilo,  no  solo  se  acodiciad  hombre  ti  quererlo  mas  presto, 
mas  aun  es  inclinado  ú  que  so  ohresin  tiempo;  y  dudo 
caso  que  las  virtudes  y  obras  que  so  ejercitan  sean  ver- 
daderas, bastan  csliis  dos  defectos  para  engañarse 
muchas  veces  cu  ellas,  ó  no  entendiéndolas  como  so 
lian  de  entender,  o  no  aprovechándose  de  ellas  y  usan- 
dulas  como  y  cumulo  es  cnnveuieule.  Porque,  aunque 
es  l  arded  que  citando  da  Dios  estos  dones  y  gracias,  les 
da  luz  de  ellas  y  diituviunentu  de  cómo  y  cuándo  se  han 
de  '  ¡.'rdtiir,  todavía  ellos,  por  la  propiedad  y  bnpwfec- 
eiou  que  pueden  tener  acerca  de  ellas,  pueden  errar 
Binaba  ,  no  mando  de  ellas  coa  la  perfección  que  Dios 
quiere ,  )■  como  y  cuando  él  quiere ;  como  se  lee  que 
quería  lucoríialaan  cuando  contra  voluntad  deDiosse 
atrevió  e"  Ir  ú  maldecir  el  pueblo  de  Israel;  por  lo  cual 
enojándose  Dios,  le  quería  matur.  V  Santiago  y  san 
Juan,  llevados  delcelo,  querían  hacer  bajar  fucgodeleie- 
lii  sobre  los  samarilunos  porque  no  daban  posada  á 
Cristo  nuestro  Señor;  a  bis  cuales  reprehendió  por 
ello.  Uo  donde  se  ve  claro  cómo  fi  estos  imperfectos  de 
qiH  vamos  hablando,  lea  b.nc  determinar  á  hacer  es- 
las  ol.ras  alguna  pasión  do  imperfección,  envuelta  en 
gozo  y  estimación  de  ollas ,  cuando  no  convenio;  por- 
que cuando  no  hay  semejante  imperfección,  solamente 
se  mueven  ydelcrmiiiauá  obrároslas  virtudes  cuandn 
y  como  Dios  les  muevo  y  ello,  y  basta  entonces  no 
conviene ;  que  por  eso  so  quejaba  Dios  de  ciertos  profe- 
tas pur  Jeremías ,  diciendo :  NonmtttMbamjrophehu, 
ti  ipti  turrebatil : non  loi¡uchar  ad eos,  et  tpsi  nropAe- 
tabíUU;  \o  enviaba  yo  j  los  profetas,  y  ellos  corrían;  uo 
los  hablaba,  y  ellos  profetiza  han,  Y  adelante  dice:Se- 
duxerunt  poputum  mcum  £n  mendatio  sito,  el  in  mira- 
culis  sws:  cum  ego  non  misissem  eos ,  neo  tnandassem 
tú;  Engañaron  á  mi  pueblo  con  su  mentira  y  con  sus 
milagros,  como  yono  lo  hubiese  mandado  ni  enviado- 
Ios.  Y  allí  también  dice  de  ellos  que  veían  la  visión  de 
su  corazón ,  y  que  esa  decían ;  lo  cual  no  pasara  así  sí 
ellos  no  tuvieran  osta  abominable  propiedad  en  eslas 
obras;  de  donde  por  eslas  autoridades  se  da  ú  entender 
que  el  daño  do  este  gozo,  no  .solamente  llega  ¡<  osar  i  ni- 
ara y  perversamente  de  eslas  gracias  que  di  Dios ,  co- 
mo ISulaan  y  los  quo  aquí  dice  que  liarían  mila^ins,  omi 
que  engañaban  ni  pueblo  ,  mas  aun  hasta  usarías  sin 
habérselas  Dios  dado,  como  oslos  que  profetizaban 
sus  antojos  y  publicaban  las  visiones  que  ellos  compo- 
nían ú  las  que  el  demonio  les  representaba;  porque, co- 
mo el  demonio  los  ve  aficionados  a  oslas  cusas,  dales 
eu  esto  largo  campo  y  mucha  materia ,  entremetiéndose 
de  muchas  maneras;  y  con  esto  tienden  ellos  las  velas  y 
cobran  desvergonzada  osadía,  alargándose  en  estas 
prodigiosas  obras.  Y  no  para  solo  en  esto,  sino  que  a 
tanto  bacon  llegar  el  gozo  do  estas  obras  y  de  la  codi- 
cia do  ellas ,  que  hace  que ,  si  los  (ales  leuian  antes 
pacto  oculto  con  el  demonio  (porque  muchos  de  estos 
por  este  oculto  pacto  obran  estas  cusas),  ya  miman  tí 
atreverse  ¡i  hacer  con  él  pacto  expreso  y  maiiilioslo,  su- 
jetándose por  concierto  por  discípulos  del  demonio  y 


DE  LA  CRUZ. 

allegados  suyos ;  y  de  aquí  salen  los  hechiceros,  los  en- 
cantadores, los  mágicos,  arlólos  y  brujos.  Y  a  Unto 
malllega  el  gozo  sobre  eslas  obras,  que,  no  solo  quie- 
ren comprar  los  dones  y  gracias  por  dinnro,  comoquo- 
ria  Simón  Mago  pora  servir  al  demonio,  pero  aun  pro- 
curan haber  las  cosas  sagrados,  y  aun,  lo  que  no  se 
puede  decir  sin  temblor,  las  divinas  :  alargue  y  mues- 
tro Dios  aquí  su  misericordia  grande.  Y  cuan  pernicio- 
sos estos  sean  para  si,  y  perjudiciales  á  la  cristiana  re- 
pública, cada  uno  lo  podrá  bien  claramente  entender. 
Donde  es  de  notar  que  lodos  aquellos  magos  y  aliólos 
que  había  entre  los  hijos  de  Israel  (.í  los  cuales  Saúl 
destruyó  de  la  (ierro),  por  querer  imitar  ú  los  verdade- 
ros profetas  de  Dios ,  habían  dado  en  tantas  abomina- 
ciones y  engaños.  Debe  pues  el  que  tuviere  la  gracia  y 
don  sobrenatural  apartar  la  codicia  y  el  gozo  del  ejer- 
ciciode  é!;  y  Dios, que  se  la  da  sobre  na  tura  I  mente  para 
nulidad  de  su  iglesia  ó  de  sus  miembros,  le  maveri 
tambíeusobrenaturaltuenteásu  ejercicio  comoycuan- 
do  le  debe  ejercitar ;  que  pues  mandaba  ú  sus  discípu- 
los que  no  tuviesen  cuidado  do  loque  habiande  hablar, 
ni  comolo  liabian  de  hablar  porque  era  negocio  sobre- 
natural de  fe,  también  querrá  que,  pues  el  negocio  de 
estas  obras  no  es  menos,  se  aguarde  el  hombrea  que 
Dios  sea  el  obrero,  moviendo  el  corazón,  pues  en  su  vir- 
tud se  ha  de  obrar  toda  virtud.  Que  por  esto  los  discí- 
pulos, enlosólo*  de  tos  ap'isloics ,  aunque  les  había 
¡efundido  cstus  gnieias  y  dones,  hicieron  oración  áliius 
rogándole  que  fuese  servido  de  extender  su  mano  eu 
hacer  señales  y  obrar  sanidades  por  ellos ,  para  intro- 
ducir cu  los  curazoues  la  [e  de  nuestro  Señor  Jesucris- 
to :  Da  servís  luis  cum  omni  fiducia  loqui  verbum 
¡uum,  iu  eo  ijuod  manwn  tuam  extendas  adsanita- 
/«,  t:l  hi'jna  ,cl  ¡irodiijia  ficri  per  nomen  Sancti  FÜii 
lui  Jtttt. 

El  segundo  daño  puede  venir  de  este  primero,  que  es 
detrimento  icerej  do  la  fo;  el  cual  puede  ser  en  dos 
maneras:  la  primera  acerca  de  los  otros;  porque,  po- 
niéndose á  hacer  la  maravilla  ó  virtud  sin  tiempo  y  ne- 
cesidad, iic mus  de  que  6S  tentar  á  Dios,  que  es  gran  pe- 
cado, podrá  ser  no  salir  con  ello,  y  engendraría  cu  los 
corazones  menos  crédito  y  desprecio  de  la  fe;  porque, 
aunque  algunas  veces  salgan  couello  por  quererlo  Dios 
por  otros  causas  y  respetos,  como  lo  hizo  con  Iu  hechi- 
cera de  Saúl  (si  es  verdad  que  era  Samuel  el  que  apa- 
reció allí),  no  siempre  saldrán  con  ello;  y  cuando  salie- 
ren, nodtjande  errar  ellos  y  ser  culpables  por  usar  de 
eslas  gracias  cuando  uo  conviene.  En  la  segunda  ma- 
nera puede  recibir  detrimento  en  sí  mismo  acerca  del 
mérito  de  J>  fe;  porque,  haciendo  él  mucho  caso  de  es- 
tos milagros,  se  desarrima  del  ejercicio  sustancial  de  la 
fe,  la  cual  es  hábito  oscuro ;  y  así,  donde  mas  señales  y 
testimonios  concurren,  menos  merecimiento  hay  en 
creer ;  de  donde  san  Gregorio  dice  que  la  fe  no  tiene 
merecimiento  cuando  la  razón  la  experimenta  humana 
y  palpablemente  ;  y  así,  eslas  maravillas  Dios  bis  obra 
cuando  son  necesarias  para  creer  y  para  otros  fines  de 
gloria  luja  y  de  sus  santos.  Que  por  v-m,  porque  sus 
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discípulos  no  careciesen  del  mérito  si  tomaran  expe- 
riencia de  su  resurrección,  antes  que  se  les  mostrase 
hizo  muchas  cosas  para  que  sin  verle  lo  creyesen ;  por- 
que á  María  Magdalena  primero  le  mostró  el  sepulcro 
vacío,  y  después  que  se  lo  dijesen  los  ángeles,  porque  la 
fe  es  por  el  oído,  como  dice  san  Pablo :  Fides  ex  eru- 
dito; y  oyéndolo ,  lo  creyese  primero  que  lo  viese;  y 
aun  cuando  le  vio,  fué  como  hortelano,  para  acubada  de 
instruir  en  la  creencia  que  le  faltaba  con  el  calor  de  su 
presencia ;  y  á  los  discípulos  primero  se  lo  envió  á  decir 
con  las  mujeres,  y  después  fueron  á  ver  el  sepulcro ;  y  á 
los  que  iban  á  Emaus,  primero  les  inflamó  el  corazón 
que  le  viesen,  yendo  él  disimulado  con  ellos;  y  final- 
mente, después  los  reprehendió  á  todos  porque  no  ha- 
blan «reído  á  los  que  les  habían  dicho  su  resurrección; 
y  á  santo  Tomás ,  porque  quiso  tomar  experiencia  en 
sus  llagas,  cuando  le  dijo  que  eran  bienaventurados  los 
que  no  viéndole  le  creyesen ;  y  así,  no  es  de  condición 
de  Dios  que  se  hagan  milagros.  Por  eso  reprehendía  él 
á  los  fariseos  porque  no  daban  crédito  sino  por  señales, 
diciendo :  Nisi  signa,  et  prodigio  viderüis,  non  credi- 
tis;  Si  no  viéredes  señales  y  prodigios,  no  creéis.  Pier- 
den pues  mucho  acerca  de  la  fe  los  que  aman  gozarse 
en  estas  obras  sobrenaturales. 

El  tercero  daño  es  que  comunmente  por  el  gozo  de 
estas  obras  caen  en  vanagloria  ó  en  alguna  vanidad ; 
porque  aun  el  mismo  gozo  de  estas  maravillas,  no  siendo 
puramente,  como  habernos  dicho,  en  Dios  y  para  Dios, 
es  vanidad,  lo  cual  se  ve  en  haber  nuestro  Señor  repre- 
hendido á  los  discípulos  en  haberse  gozado  porque  se 
les  sujetaban  los  demonios;  el  cual  gozo,  si  no  fuera 
vano,  nunca  se  lo  reprehendiera  nuestro  Salvador. 

CAPITULO  XXXI. 

De  los  provechos  que  se  saean  en  la  negación  riel  gozo  aeerca 
de  las  gracias  sobrenaturales. 

.  Demás  de  los  provechos  que  el  alma  consigue  en  li- 
brarse de  los  tres  dichos  danos  por  la  privación  de  este 
gozo,  adquiere  dos  excelentes  provechos  :  el  primero 
es  engrandecer  y  ensalzar  á  Dios ;  el  segundo  es  ensal- 
zarse el  alma  á  si  misma ,  porque  de  dos  maneras  es 
Dios  ensalzado-en  el  alma  :  la  primera  es  apartando  el 
corazón  y  gozo  déla  voluntad  de  todo  lo  que  no  es  Dios, 
para  ponerle  en  él  solamente ;  lo  cual  quiso  decir  David 
en  el  lugar  que  habernos  alegado  al  principio  de  la  no- 
che de  esta  potencia,  es  á  saber :  Accedet  homo  ad  cor 
altum,  et  exaltabüur  Deus;  Allegarse  ha  el  hombre  al 
corazón  alto,  y  será  Dios  ensalzado.  Porque,  levantado 
el  corazón  sobro  todas  las  cosas,  se  ensalza  el  alma  so- 
bre todas  ellas ;  y  porque  de  esta  manera  le  pone  en  Dios 
solamente,  se  ensalza  y  engrandece  Dios,  manifestando 
al  alma  su  excelencia  y  grandeza,  porque  en  este  levan-* 
taroiento  de  gozo,  en  él  le  da  Dios  testimonio  de  quien 
él  es;  lo  cual  no  se  hace  sin  vaciar  el  gozo  y  consuelo 
.  de  la  voluntad  acerca  de  todas  las  cosas;  como  también 
lo  dice  por  David :  Vacate,  et  videtc,  quoniam  ego  sum 
Deus;  Vacad  y  ved  que  yo  soy  Dios.  Y  otra  vez  dice  : 
In  térro  deserta,  et  invia)  et  inaquosa  :  sic  insancto 


apparui  tibí,  ut  vidercm  virtutem  tuam,  et  gloriam 
tuam;  En  tierra  desierta,  seca  y  sin  camino  parecí  de- 
lante de  tí  para  ver  tu  virtud  y  tu  gloria.  Y  pues  es  ver- 
dad que  se  ensalza  Dios  poniendo  el  gozo  en  lo  apar- 
tado de  todas  las  cosas,  mucho  mas  se  ensalza  apartán- 
dole de  estas  mas  maravillosas  para  ponerle  en  solo  él, 
pues  son  de  mas  alta  entidad  por  ser  sobrenaturales;  y 
así,  dejándolas  atrás  por  poner  el  gozo  en  Dios  sola- 
mente, es  atribuir  mayor  gloria  y  excelencia  á  Dios  que 
á  ellas;  porque,  cuanto  uno  mas  y  mayores  cosas  des- 
precia por  otro,  tanto  mas  le  estima  y  engrandece ;  de- 
más de  esto,  es  Dios  ensalzado  en  la  segunda  manera, 
apartando  la  voluntad  de  este  género  de  obras;  porque, 
cuanto  mas  es  Dios  creído  y  servido  sin  testimonio  y 
señales,  tanto  mas  es  del  alma  ensalzado,  pues  cree  de 
Dios  mas  que  las  señales  y  milagros  le  pueden  dar  á 
entender. 

El  segundo  provecho  en  que  se  ensalza  el  alma  es 
porque,  apartando  la  voluntad  de  todos  los  testimonios 
y  señales  aparentes,  se  ensalza  en  fe  muy  pura,  la  cual 
le  infunde  y  aumenta  Dios  con  mucha  mas  intensión,  y 
juntamente  le  aumenta  las  otras  dos  virtudes  teologa- 
les, que  son  caridad  y  esperanza,  en  que  goza  de  divinas 
noticias  altísimas  por  medio  del  escuro  y  desnudo  há- 
bito de  la  fe  y  de  grande  deleite  do  amor  por  medio  de 
la  caridad ;  con  que  no  se  goza  la  voluntad  en  otra  cosa 
que  en  Dios  vivo,  y  de  satisfacción  en  la  voluntad  por 
medio  de  la  esperanza.  Todo  lo  cual  es  un  admirable 
provecho  que  esencial  y  derechamente  importa  para  la 
unión  perfecta  del  alma  con  Dios. 

CAPITULO  XXXII. 

En  que  se  comienza  a  tratar  del  sexto  género  de  bienes  de  que  so 
puede  goiar  la  voluntad,  üice  cuales  sean,  y  hace  de  ellos  la 
primera  división. 

Pues  el  intento  que  llevamos  en  esta  nuestra  obra  es 
encaminar  al  espíritu  por  los  bienes  espirituales  hasta 
la  divina  unión  del  alma  con  Dios ,  ahora,  que  en  esto 
sexto  género  habernos  de  tratar  de  los  bienes  espiritua- 
les, que  son  los  que  mas  sirven  para  este  negocio,  con- 
vendrá que,  asi  50  como  el  lector,  pongamos  aquí  con 
particular  advertencia  nuestra  consideración ;  porquo 
es  cosa  cierta  que  por  el  poco  saber  de  algunos  se  sir- 
ven de  las  cosas  espirituales  solo  para  el  sentido,  de- 
jando al  espíritu  vacío,  que  apenas  habrá  á  quien  el  jugo 
sensual  no  le  estrague  buena  parte  del  espíritu,  bebién- 
dose el  agua  antes  que  llegue  al  espíritu,  dejándole  seco 
y  vacío. 

Viniendo  pues  al  propósito,  digo  que  por  bienes  es- 
pirituales cutiendo  todos  aquellos  que  mueven  y  ayu- 
dau  para  las  cosas  divinas  y  el  trato  del  alma  con  Dios 
y  las  comunicaciones  de  Dios  con  el  alma. 

Comenzando  pues  á  hacer  división  por  los  géneros 
supremos,  digo  que  los  bieues  espirituales  son  en  dos 
maneras,  conviene  á  saber,  unos  sabrosos  y  otros  pe- 
nosos, y  cada  uno  de  estos  géneros  es  también  en  dos 
maneras,  porque  los  sabrosos,  unos  son  de  cosas  claras 
que  distintamente  se  entienden,  y  otros  de  cosas  que  no 


se  entienden  clara  j  distintamente.  Los  penosos,  lam- 
hi-ii  iil^uufis  son  de  cososclurns  y  lUslinlns,  y  otros  son 
■  infusas  y  escuras.  Todos  estos  piulemos  tam- 
bién iiisiin^uir  ngtta  bu  peteocúw  del  lima;  porque 
IW  porcUÉBto  son  intoligwicios  pcrl  cuecen  al  enten- 
dimiento, otros  pnr  cuanto  son  oficiónos  pertenecen  á 
la  viíjuiitud,  otros  por  cu  un  lo  son  imaginarias  pertene- 
cería la  memoria;  dejados  pues  para  después  los  Me- 
nea penosos,  pore tto pertenecen  A  la  noclie  pasiva, 

donde  habernos  de  hnblarde  ellos,  y  laminen  las  sabro- 
sas ,  (¡un  decimos  ser  de  cosas  confusas  y  no  distintas, 
pin  tratar  í  1. 1  postre;  por  cuanto  pertenecen  ti  la  no- 
ticie general,  confusa,  nmorosn,  en  que  se  lince  la 
unión  tli  I  alón  con  Dios,  la  cual  (tejamos  on  el  libro 
secundo,  diljrieiiiiohi  pan  intuir  S  la  postre,  cuando 
hacíamos  dívisiun  cutre  las  aprehensiones  del  entendi- 
miento, y  lo  haremos  cumplidamente  en  al  libro  de  ¡a 

noel SíiíTl ;  diremos  aquí  ahora  de  aquellos  bienes 

sabrosos,  que  son  decosas  claras  y  distintas. 

CAHTl'LO  XXXIII. 

I)*  |ns  bienes.  rij.iMin.il, -s  ijui-  ilMiniimenle  pueden  tan  m  c] 
cnlínrtlmlenln  í  memoili.  Ilicc  romo  je  hi  ite  haber  la  volun- 
tad acerca  del  eoio  de  ellos. 

Mucho  tuviéramos  aqui  que  hacer  con  la  multitud  de 
las  aprehensiones  de  la  memoria  y  entendimiento,  cil- 

■et do  A  la  voluntad  cómo  se  babis  de  haber  acerca 

del  gaw  que  puede  tener  en  ellas,  si  no  hubiéramos 
tratado  de  ellas  largamente  eo  el  segundo  y  tercero  li- 
bra. Pero,  porque  alli  se  dijo  de  la  manera  que  A  aque- 
llas dos  potencias  les  convenía  haberse  acerca  de  ellas 
para  encaminarse  a  la  divina  unten,  y  de  la  misma  ma- 
nera le  conviene  á  la  voluntad  haberse  en  el  gozo 
acerca  de  ellas,  unes  necesario  reten  fias  aquí,  porque 
Imsln  decir  que  donde  quiera  que  alli  dice  que  aquellas 
potencias  se  vaciando  tales  y  lates  aprehensiones,  se 
entienda  también  que  |a  voluntad  se  lia  de  vaciar  del 
noiOda  ellas;  y  de  la  misma  manera  que  queda  diebo 
que  la  memoria  y  entendimiento  se  ha  de  haber  acerca 
de  lóelas  aquellas  aprehensiones,  so  ha  de  haber  lam- 
inen la  voluntad ;  que  pues  que  el  entendimiento  y  las 
demás  potencias  no  pueden  admitir  ni  negar  nada  sin 
que  venga  en  ello  la  voluntad ,  claro  está  que  la  misma 
doctrina  que  sirve  para  lo  uno  servirá  [ambieu  para  lo 
otro;  por  lauto,  véase  alli  lo  que  en  este  caso  se  re- 
quiere, porque  en  lodos  los  daños  y  peligros  que  allí  se 
dice  caerá  el  alma  si  nn  sabe  enderezar  á  Dios  el  gozo 
de  la  voluntad  en  todas  aquellas  aprehensiones. 

CAPITULO    XXXIV. 


A  cuatro  géneros  de  bienes  podemos  reducir  todos 
los  que  distintamente-  pueden  dar  gozo  a  In  voluntad; 
conviene á saber  :  motivos,  provocativos, directivos  y 
perfectivos;  de  los  cuales  iremos  diciendo  por  su  urden, 
y  primero  de  los  motivos,  que  son  imii  genes  y  retratos 
de  santos,  oratorios  y  ceremonias;  y  cuanto  a  loque 


SAN  JUAN  DE  I.A  CRUZ. 

toca  A  las  mnígoiics  y  retratos  de  santos  puede  haber 
mucha  vanidad  y  gozo  vano.  Porque,  siendo  alloi  lan 
importantes  para  el  culto  divino  y  lan  necesarios  p;n  i 
mover  la  voluntad  ¡i  devoción;  como  la  aprobación  y 
USO  que  de  ellos  tiene  nuestra  madre  la  Iglesia  orne  lia 
(por  lo  cual  siempre  conviene  que  nos  aprovéchenme  .te 
ellos  para  dispertar  nuestra  tibieza),  hay  muchas  per- 
sonas que  ponen  su  gozo  mas  en  la  pintura  y  ornato  da 
ellos  que  en  lo  que  representan. 

El  uso  de  las  imágenes  para  dos  principales  fines  le 
ordenóla  Iglesia;esá  saber,  para  reverenciar  á  bis  san- 
ios en  ellas,  y  para  mover  lo  volunlad  y  dispertar  la  de- 
voción por  ellas  ú  ellos.  Y  cuanto  sirven  de  esto  son  de 
mucho  provecho,  y  el  uso  de  ellas  necesario;  y  por  eso, 
las  que  mas  al  propio  y  vivo  están  sacadas,  y  mas  mue- 
ven la  voluntad  o  devoción,  se  han  de  i'Si'nivr,  ininieiiílu 
los  ojos  en  eslo  mas  que  en  el  valor  y  curiosidad  de  la 
hechura  y  su  órnalo.  Porque  hay  ,  como  digo,  algunas 
personas  que  miran  mas  en  la  curiosidad  de  la  imagen 
y  valor  de  ella  quo  en  loque  represcntu;y  la  devoción 
interior, que  espiritualmente  lian  de  enderezar  al  sanio 
invisible,  la  emplean  en  afición  y  curiosidad  citerior; 
de  manera  que  se  agrade  y  deteilc  el  sentido ,  y  se  que- 
de el  amor  y  gozo  do  la  voluntad  en  aquello;  lo  cual 
totalmente  impide  al  verdadero  epiritu,  que  requiere 
aniquilación  del  afecto  en  Indas  las  cosas  particulares. 
Esto  se  verá  bien  por  un  abominable  uso  que  en  nues- 
tros tiempos  usan  algunas  personas,  que,  no  teniendo 
ellas  aborrecido  el  traje  vano  del  mundo ,  adornan  a  las 
imágenes  con  el  trajo  que  la  genle  vana  por  tiempo  va 
inventando  para  el  cumplimiento  de  sus  [>»■■ 
y  liviandades,  y  del  traje  que  en  ellos  es  reprehendido 
vislen  á  las  imágenes;  cosa  que  6  los  santos  que  re- 
presentan Tué  aborrecible  y  lo  es ;  procurando  eslo  el 
demonio,  y  ellos  en  el  canonizar  sus  vanidades,  po- 
niéndola! en  los  sontos,  no  sin  agraviarlos  mucho.  Y 
déosla  manera  la  honesta  y  grave  devoción  del  alma, 
que  de  s[  echa  y  arroja  toda  vanidad  y  rastro  de  ella,  ya 
se  tes  queda  en  poco  mas  que  ornato  y  aseo  curioso  y 
superfino  de  las  imágenes  y  figuras  curiosas  fique  están 
apegados  y  en  quo  tienen  puesto  su  gozo.  Y  asi ,  veréis. 
algunas  personas  que  no  se  hartan  de  añadir  imagen  I 
imagen,  yque  no  sea  sino  de  tal  suerte  v  lieclinra,  y 
que  no  estén  puestas  sino  do  tal  y  tal  manera,  de  suerte 
que  deleite  al  sentido;  y  la  devoción  del  corazón  es  muy 
poca,  y  lanío  asimiento  tienen  á  esto  como  Micas  en 
sus  ídolos,  ó  como  Lahan ,  que  el  uno  salió  de  su  casa 
dando  voces  porque  se  los  llevaban ;  y  el  otro ,  habien- 
do ido  mucho  camino  y  muy  enojado  porellos,  trastor- 
no todos  las  alhajas  de  Jacob  buscándolos.  La  persona 
devota  en  lo  invisible  principalmente  pone  su  devoción, 
^y  pocas  imágenes  ha  menester  y  de  pocas  uso ,  y  de 
aquellos  que  mas  se  conforman  con  lo  divino  que  con 
lo  humano,  conformándolas  á  ellas;  y  asi,  con  ellas  con 
el  traje  del  otro  siglo  y  su  condición,  j  no  cnnesle;  por- 
que ,  no  solamente  no  le  mueva  el  apetiio  la  ligura  de 
este  siglo,  pero  que  aun  no  se  acuerde  por  ellas  do  él, 
teniendo  delante  de  los  ojos  cosa  quo  á  él  se  le  parezca, 
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6  i  alguna  de  sus  cosas.  Ni  en  esas  de  que  usa  tiene 
asido  el  corazón ;  y  así ,  si  se  las  quitan  se  pena  muy 
poco,  porque  la  viva  imagen  busca  dentro  de  sí,  que 
es  Cristo  crucificado,  en  el  cual  antes  gusta  de  que  todo 
lelo  quiten  y  que  todo  le  falte,  hasta  los  medios  que 
parece  que  llevaban  mas  á  Dios,  quitándoselos,  queda 
quieto ;  porque  mayor  perfección  del  alma  es  estar  con 
tranquilidad  y  gozo  en  la  privación  de  esos  motivos 
que  en  la  posesión  con  apetito  y  asimiento  da  ellos; 
que,  aunque  es  bueno  gustar  de  tener  aquellas  imáge- 
nes y  instrumentos  que  ayuden  al  alma  á  mas  devo- 
ción (por  lo  cual  siempre  se  lian  de  escoger  los  que 
mu  mueven) ,  pero  no  e¿ perfección  estar  tan  asido  á 
ellas,  que  con  propiedad  las  posea,  de  manera  que  si  se 
las  quitaren  se  entristezca ;  tenga  por  cierto  el  alma  que 
cuanto  mu  asida  con  propiedad  estuviere  á  la  imagen 
6  motivo  sensible,  tanto  menos  subirá  á  Dios  su  devo- 
ción y  oración ;  que ,  aunque  es  verdad  que  por  estar 
tmumual  propio  que  otras,  y  ejercitar  mas  la  devoción 
con  unu  que  otras,  conviene  aficionarse  mas  á  unas 
que  á  otras  solo  por  esta  causa ,  como  acabo  ahora  de 
decir,  no  ha  de  ser  con  la  propiedad  y  asimiento  que 
tengo  dicho;  de  manera  que  lo  que  ha  de  llevar  el  es- 
píritu, volando  por  allí  á  Dios,  olvidando  luego  eso  y 
esotro, se  lo  coma  todo  el  sentido,  estando  engolfado 
en  el  gozo  de  los  instrumentos,  que  habiéndome  de  ser- 
vir solo  para  ayuda  de  esto,  ya  por  mi  imperfección  me 
sirve  para  estorbo ,  tal  vez  no  menos  que  el  asimiento  y 
propiedad  de  otra  cualquier  cosa. 

Pero,  ya  que  en  esto  de  las  imágenes  tenga  alguna 
.  réplica,  por  no  tener  bien  entendida  la  desnudez  y  po- 
breza de  espíritu  que  requiere  la  perfección ,  á  lo  me- 
nos no  la  podrá  tener  en  la  imperfección  que  comun- 
mente tienen  en  los  rosarios,  pues  apenas  hallarás  quien 
no  tenga  alguna  flaqueza  en  ellos,  queriendo  que  sea 
de  esta  hechura  mas  que  de  la  otra,  ó  de  este  color  ó 
metal  masque  de  aquel ,  ó  de  este  ornato  ó  de  esotro; 
no  importando  "mas  el  uno  que  el  otro  para  que  Dios 
oiga  mejor  lo  que  se  reza  por  este  que  por  aquel ;  sino 
antes  aquella  que  va  con  sencillo  y  recto  corazón,  no 
mirando  mas  que  agradar  á  Dios ,  no  dándose  nada 
mas  por  este  rosario  que  por  aquel,  sino  fuese  de  indul- 
gencias. 

Es  nuestra  vana  codicia  de  tal  suerte  y  condición, 
que  en  todas  las  cosas  quiere  hacer  asiento;  y  es  como 
la  carcoma ,  que  roe  lo  sano  y  en  las  cosas  buenas  y 
malas  hace  su  oficio ;  porque ,  ¿qué  otra  cosa  es  gustar 
tú  de  traer  el  rosario  «curioso,  y  querer  que  sea  antes 
de  esta  manera  que  de  aquella ,  sino  tener  puesto  tu 
gozo  en  el  instrumento ;  y  querer  antes  escoger  esta 
imagen  que  la  otra,  no  mirando  si  te  despertará  mas 
alamor  divino,  sino  en  si  es  mas  preciosa  ó  curiosa? 
Cierto,  si  tú  empleases  el  apetito  y  gozo  solo  en  agra- 
dará Dios ,  no  se  te  daría  nada  por  eso  ni  por  esotro. 
T  es  grande  enfado  ver  algunas  personas  espirituales 
tan  asidas  al  modo  y  hechura  de  estos  instrumentos  y 
motivos,  y  á  la  curiosidad  y  gusto  vano  en  ellos;  porque 
nunca  los  veréis  satisfechos,  sino  siempre  dejando  unos 


por  otros  y  trucando;  y  la  devoción  del  espíritu,  olvida- 
da por  estos  modos  visibles,  teniendo  en  ellos  el  asi- 
miento y  propiedad ,  no  de  otro  género  á  veces  que 
en  otras  alhajas  temporales;  de  lo  cual  no  sacan  poco 
daño. 

CAPITULO  XXXV. 

Prosigue  de  las  Imágenes,  y  dice  de  la  ignorancia  que  acerca 
de  ellas  tienen  algunas  personas. 

Mucho  liabia  que  decir  de  la  rudeza  que  muchas 
personas  tienen  acerca  de  las  imágenes ;  porque  llega 
la  bobería  á  tanto,  que  algunos  ponen  mas  confianza  en 
unas  imágenes  que  en  otras,  llevados  solamente  de  la 
afición  que  tienen  mas  á  una  figura  que  á  otra.  En  lo 
cual  va  envuelta  gran  rudeza  y  bastardía  acerca  del  tra- 
to con  Dios  y  culto  y  honra  que  se  le  debe ;  el  cual 
principalmente  mira  la  fe  y  pureza  del  corazón  del  que 
ora ;  porque  el  hacer  Dios  mas  mercedes  á  veces  por 
medio  de  una  imagen  que  por  otra  de  aquel  mismo  gé- 
nero, es  (aunque  haya  en  la  hechura  mucha  diferencia) 
porque  las  personas  despierten  mas  su  devoción  por  me- 
dio de  una  que  por  medio  de  otra.  De  donde  la  causa 
por  que  Dios  obra  milagros  y  hace  mercedes  por  me- 
dio de  algunas  imágenes  mas  que  por  otras,  es  para 
que  con  aquella  novedad  se  despierte  la  dormida  de- 
voción y  afecto  de  los  fieles.  Y  como  entonces  por  me- 
dio de  aquella  imagen  se  enciende  la  devoción  y  se 
continúa  la  oración  (que  lo  uno  y  lo  otro  es  medio  para 
que  oiga  Dios  y  conceda  lo  que  se  le  pide),  entonces, 
y  por  medio  de  aquella  imagen,  por  la  oración  y  afecto, 
continúa  Dios  las  mercedes  y  milagros  que ,  teniendo 
devoción  y  fe  con  ella ,  se  tiene  con  el  santo  que  repre- 
senta. 

En  las  imágenes  pues  no  se  repare  en  la  diferencia 
de  las  hechuras  para  poner  por  esto  mas  confianza  en 
unas  que  en  otras,  que  esto  seria  una  gran  rudeza;  y 
aquellas  se  estimen  en  mas  que  despiertan  mas  la  de- 
voción. Y  así,  Dios,  para  purificar  mu  esta  devoción 
formal ,  vemos  que  si  hace  algunas  mercedes  y  obra 
milagros,  ordinariamente  los  hace  por  medio  de  algunas 
imágenes  no  muy  bien  talladas,  ni  curiosamente  pinta- 
das ó  figuradas,porque  los  fieles  no  atribuyan  algo  de  es- 
to á  la  pintura  ó  hechura.  Y  muchas  veces  suele  nuestro 
Señor  obrar  estas  mercedes  por  medio  de  aquellas  imá- 
genes que  están  mas  apartadas  y  solitarias ;  lo  uno  por- 
que con  aquel  movimiento  de  ir  á  ellas  crezca  mas  el 
afecto  y  sea  mu  intenso  el  acto;  lo  otro  porque  se 
aparten  del  ruido  y  gente  á  orar ,  como  lo  hacia  el  Se- 
ñor. Por  lo  cual ,  el  que  hace  la  romería  hace  bien 
de  hacerla  cuando  no  va  otra  gente,  aunque  sea  tiempo 
extraordinario;  y  cuando  va  mucha  turba,  nunca  yo 
se  lo  aconsejaría ,  porque  ordinariamente  vuelven  mas 
distraídos  que  fueron.  Y  muchos  lu  toman  y  las  ha- 
cen mu  por  recreación  que  por  devociou.  De  manera 
que  si  no  hay  devoción  y  fe  no  bastará  la  imagen ;  que 
harto  viva  imagen  era  nuestro  Salvador  en  el  mundo, 
y  con  todo,  los  que  no  tenían  fe ,  aunque  mas  andaban 
con  él  y  veían  sus  obras  maravillosas,  no  se  aprove- 
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chaban.  Y  esa  era  la  causa  porque  en  su  tierru  no  ha- 
cia muchas  virtudes,  como  dice  el  Evangelista. 

También  quiero  aquí  decir  algunos  efectos  sobrena- 
turales que  causan  ú  veces  algunas  imágenes  eu  perso- 
nas particulares;  yes,  que  algunas  imágenes  da  Dios 
espíritu  particular  en  ellas ,  de  manera  que  quede  (ija- 
da en  la  mente  la  figura  de  la  imagen  y  devoción  que 
causa,  traiéndola  como  presente ;  y  cuitad»  de  pré- 
senle de  ella  se  acuerda,  le  hace  el  mismo  espíritu  que 
cuando  la  vio,  ú  veces  menos  y  a  veces  mas ;  y  en  otra 
imagen,  aunque  do  mas  perfecta  hecliura,  no  hallan 
aquel  espíritu. 

También  muchas  personas  tienen  devoción  mas  en 
unas  hechuras  que  en  otras,  y  en  algunas  no  será  mus 
que  afición  y  gusto  natural  (así  como  i  uno  conleniorú 
mas  el  rostro  de  uno  persono  que  do  otro ),  y  se  accio- 
nara mas  á  ella  naturalmente ,  y  la  irnerrt  mas  presen- 
te en  su  imaginación,  aunquo  no  sea  Ion  hermosa  como 
las  otras,  porque  se  inclina  su  natural  a  aquella  manera 
de  forma  y  figura.  V  así,  pensaran  algunas  personas 
que  la  aíieiuii  que  tienen  i  tal  ó  tal  imagen  es  devo- 
ción ,  y  ao  sera  quiza*  mas  que  gusto  y  afición  natural. 
Otras  veces  acaece  que ,  mirando  una  ¡miígen ,  la  vean 
moverse  ó  hacer  semblantes  y  muestras,  ó  dar  i  en- 
teuder  cosas  ó  hablar;  esta  manera  y  la  de  los  erectos 
sobrenaturales  que  aquí  decimos  de  las  imágenes,  ¡iuii- 
que  es  verdad  que  muchas  veces  son  verdaderos  efe- 
Ios  y  buenos,  causando  Dios  aquello,  ó  para  aumentar 
la  devoción ,  ó  para  que  el  olma  traiga  algún  arrimo 
i  que  ande  asida ,  por  ser  algo  flaca ,  y  no  se  disfraza 
muchas  veces;  otras  veces  no  son  verdaderos,  y  suele 
hacerlos  el  demonio  para  engañar  y  dañar.  Por  tanto, 
para  todo  daremos  doctrina  en  el  siguiente  capítulo. 

CAPITULO  XXXVI. 

De  cdno  se  ha  de  encaminar  j  Dio!  el  |0M  tt  li  wltin'aíl  BM  ti 
ulijrriii  fie  las  MpMi  de  maneta  i¡uc  no  yi-nr  m  H  iiii;h<I:i 
por  ellas. 

Así  como  las  imágenes  son  de  gran  provecho  para 
acordarse  de  Dios  y  de  los  santos ,  y  mover  la  volun- 
tad íi  devoción,  usando  de  ellos  pnr  la  via  ordinaria, 
como  conviene;  asi  también  seriin  para  errar  mucho, 
si  cuando  acaecen  cosas  sobrenaturales  acerca  de  ellas 
no  supiese  el  alma  haberse  como  conviene  para  ir  fi 
Dios;  porque  uno  de  los  medios  con  que  el  demonio 
coge  íi  las  almas  incautas  con  facilidad ,  y  las  impide  el 
camina  de  la  verdad  dol  espíritu  ,  es  por  casas  raras  y 
extraordinarias,  do  que  hace  muestra  por  los  imáge- 
nes ,  ahora  en  las  materiales  y  corporules  que  usa  la 
Iglesia,  ahora  cu  las  que  él  suele  lijar  en  la  fantasía 
debnjodclaló  tal  santo,  ú  imagen  suya,  transfigurán- 
dose en  ángel  do  luz  para  engañar;  porque  el  astuto 
demonio,  en  esos  mismos  medios  que  tenemos  para 
remediarnos  y  ayudarnos,  se  procura  disimular,  para 
cogemos  mas  incautos.  Por  lo  cual  el  alma  buena  siem- 
pre en  lo  bueno  se  lia  do  recelar ,  porque  lo  malo,  ello 
trae  consigo  el  testimonio  de  si.  Por  tanto  ,  para  evi- 
tar todos  los  daños  que  al  alma  pueden  locar  en  este 


DB60,  que  son,  óserimpedida  de  volará  Din.. 
coa  bajo  estila  y  ig  inmunemente  de  las  imágenes,  6 
ser  engañado  ¡H>r  ellas;  las  cuales  cosas  son  lasque 
arriba  habernos  notado;  y  lambían  para  pu> 
gozo  de  la  voluntad  en  ellas ,  y  enderezar  por  ella*  el 
alma  á  Dios,  que  es  el  ialcuto  que  en  el  MO 
lieue  la  iglesia ;  sola  una  advertencia  quiero  poner,  que 
I i.isia  para  todo.  Y  es  que ,  pues  las  imágenes  nos  sir- 
ven paro  motivo  de  las  cosas  invisibles,  que  en  ellas 
smI.iuicMc  procuremos  el  motivo,  y  afición  y  goio  de 
la  voluntad  en  lo  vivo  que  representan.  Por  tanto ,  ten- 
ga el  huíosle  cuidado, que  en  viéndola  imagen,  no 
Uniera  embeber  el  sentido  en  ella  ,  ahora  sea  corporal 
la  imagen,  ahora  imaginario,  ahora  de  hermosa  he- 
chura ,  ahora  de  rico  atavio ,  ahora  le  haga  devoción 
sensitiva,  ahora  espiritual,  no  haciendo  caso  do  nada 
de  estos  accidenles,  no  repare  masen  ella;  sino,  hecha 
a  la  ¡mugen  la  adoración  que  manda  la  Iglesia ,  luego 
levante  de  ahí  la  mente  á  lo  que  representa ,  poniendo 
el  jugo  y  gozo  de  la  voluntad  en  Dios  con  la  devoción 
y  oración  de  su  espíritu ,  fi  en  el  santo  que  invoca ; 
porque,  loque  se  ha  ele  llevarlo  vivo  y  el  espíritu,  no 
se  lo  lleve  lo  piulado  y  el  sentido.  De  esta  manera  no 
será  engañado  ni  ocupara  el  espíritu  y  sentido  que  no 
voya  libremente  ú  Dios.  Y  la  imagen  que  sobrenatu- 
ralmente  le  diese  devoción  ,  se  la  dará  mas  copiosa- 
mente, pues  que  luego  va  í  Dios  con  el  afecto;  porque 
Dios,  siempre  que  buce  esas  y  otras  mercedes,  las  hace 
inclinando  el  afecto  y  gozo  de  la  voluntad  á  lo  invisible; 
y  así  quiere  que  lo  hagamos,  aniquilando  la  fuerza  y 
jugo  de  las  potencias  acerca  de  todas  tas  cosas  visibles 
y  sensibles. 


CAPITULO  XXXVII. 


is  j  I  apiri 


Paréceme  que  ya  queda  dado  á  entender  como  en  los 
accidentes  de  las  imágenes  puede  tener  el  espiritual 
lanía  imperfección ,  por  ventura  mas  peligrosa ,  ponien- 
do su  gusto  en  ellas  como  en  las  demás  cosas  corpora- 
les y  temporales.  Y  digo  quemas  por  ventura,  porque 
con  decir  cosas  santas  se  aseguran  mas  y  no  lomen  la 
propiedad  y  asimiento  natural;  y  así,  se  engañan  aveces 
harto  pensando  que  yo  eslin  llenos  de  devoción,  por- 
que so  sienten  tener  el  gusto  en  estas  cosas  santas ,  j 
por  ventura  no  es  mas  que  condición  y  apetito  natural, 
que ,  como  le  ponen  en  otras  cosas ,  le  ponen  en  aque- 
llo. De  aquí  es  (porque  comencemos  á  tratar  do  los 
oratorios)  que  algunas  personas  no  se  hartan  de  aña- 
dir unas  y  otras  imügenesen  su  oratorio ,  gustando  del 
orden  y  atavío  con  que  las  ponen,  ü  fin  de  que  su  orato- 
rio esté  bien  adornado  y  parezca  bien,  y  á  Dios  no  le 
quieren  mas  asi  que  así;  mas  antes  menos,  pues  el 
gusto  que  pouen  en  aquellos  ornatos  pintados  quitaná 
lo  vivo ,  como  habernos  dicho ;  que ,  aunque  es  verdad 
que  todo  ornato  y  atavio  y  reverencia  que  se  puede  ha- 
cer á  las  imúgenes  es  muy  poco ,  por  lo  cual  los  que  las 
tienen  con  poca  decencia  y  reverencia  son  dignos  de 
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raneta  reprehensión,  junto  con  los  que  hacen  algunas 
Un  mal  talladas,  que  antes  quitan  devoción  que  la  ana- 
deo; por  lo  cual  habían  de  impedir  á  algunos  oficiales 
que  en  esta  arte  son  cortos  y  toscos ;  pero  ¿qué  tiene 
esto  que  ver  con  la  propiedad  y  asimiento  y  apetito  que 
tú  llenes  en  esos  ornatos  y  atavíos  exteriores,  cuando  de 
tal  manera  te  engolfan  el  sentido,  que  te  impiden  mucho 
el  coraion  de  ir  á  Dios  y  amarte ,  y  olvidarte  de  todas 
las  cosas  por  su  amor?  Que  si  á  esto  faltas  por  esotro, 
no  solo  no  te  lo  agradecerá ,  mas  antes  te  castigará  por 
no  haber  buscado  en  todas  las  cosas  su  gusto  mas  que 
el  tuyo;  lo  cual  bien  podrás  entender  en  aquella  fiesta 
que  hicieron  á  su  Majestad  cuando  entró  en  Jerusalen, 
recibiéndole  con  tantos  cantares  y  ramos,  y  lloraba  el 
Señor  porque,  teniendo  algunos  de  ellos  su  corazón 
muy  lejos  de  él ,  le  hadan  pego  con  aquellas  señales  y 
ornatos  exteriores  :  Populas  hic  labüs  me  honorat, 
eorauUm  eorum  longé  est  á  me.  En  lo  cual  podemos 
decir  que  mu  se  hacían  fiesta  á  si  mismos  que  á  Dios, 
como  acaece  á  muchos  el  dia  de  hoy ,  que  cuando  hay 
solemnidad  en  alguna  parte ,  mas  se  suelen  alegrar  por 
lo  que  ellos  se  han  de  holgar  en  ella,  ahora  por  vero 
ser  vistos,  ahora  por  comer,  ahora  por  otros  sus  res- 
petos, que  por  agradará  Dios;  en  las  cuales  inclina- 
ciones y  intenciones  ningún  gusto  dan  á  Dios,  mayor- 
mente loe  mismos  que  celebran  las  fiestas,  cuando  iu- 
ventan  para  interponer  en  ellas  cosos  ridiculas  y  in- 
devotas para  incitar  á  risa  á  la  gente,  con  que  mas  se 
distraen;  y  otros  ponen  cosas  que  agradan  mas  á  la 
gente  que  la  mueven  á  devoción.  Pues  ¿qué  diré  de 
otros  intentos  que  tienen  otros?  Qué  de  intereses  en 
las  fiestas  que  celebran?  Los  cuales  tienen  mas  el  ojo  y 
codicia  á  esto  que  al  servicio  de  Dios.  Ellos  se  lo  saben, 
y  Dios,  que  lo  ve;  pero  en  las  unas  maneras  y  en  las 
otras ,  cuando  así  pasan ,  crean  que  mas  se  hacen  á  si 
la  fiesta  que  á  Dios ;  porque ,  lo  que  por  su  gusto  ó  el 
de  los  hombres  hacen ,  no  lo  toma  Dios  á  su  cuenta; 
antes  muchos  se  estarán  holgando  de  los  que  comuni- 
can en  las  fiestas  de  Dios,  y  Dios  se  estará  con  ellos 
enojando,  como  lo  hizo  con  los  hijos  de  Israel  cuando 
hadan  fiesta*  cantando  y  danzando  á  su  Ídolo,  pensan- 
do que  hadan  fiesta  á  Dios ;  de  los  cuales  mató  muchos 
millares;  ó  como  con  los  sacerdotes  Nadab  y  Abiud, 
hijos  de  Aaron,  á  quien  mató  Dios  con  los  incensarios 
en  las  manos  porque  ofrecían  fuego  ajeno;  ó  como  el 
que  entró  en  las  todas  mal  vestido  y  compuesto,  al 
cual  mandó  el  Rey  echar  en  las  tinieblas  exteriores, 
atado  de  pies  y  manos;  en  lo  cual  se  conoce  cuan  mal 
Afre  Dios  en  las  juntas  que  se  hacen  para  su  servicio 
estos  desacatos.  Porque  ¡  oy ,  Señor  Dios  mió  I  ¿Cuán- 
tas fiestas  os  hacen  los  hijos  de  los  hombres  en  que  se 
lleva  mas  el  demonio  que  vos?  Y  el  demonio  gusta  de 
ellas,  porque  en  días,  como  el  tratante,  hace  él  su  fe- 
ria. Y  ¡cuántas  veces  diréis  vos  en  ellas :  Populue  hic 
.  labüs me  honorat,  cor  autem  eorum  longé  est  á  me; 
Este  pueblo  con  los  labios  solos  me  honra ,  mas  su  co- 
.  razón  está  lejos  de  mi,  porque  me  sirven  sin  causa!  Que 
laprindpal  causa  por  que  Dios  ha  de  ser  servido  es 


por  ser  él  quien  es,  no  interponiendo  otros  fines  mas 
bajos.  Pues  volviendo  á  los  oratorios,  digo  que  algunas 
personas  los  atavian  mas  por  su  gusto  que  por  el  de 
Dios;  y  algunos  hacen  tan  poco  caso  de  la  devodon  ilo 
ellos,  que  no  los  tienen  en  mas  que  sus  camarines  pro- 
fanos, y  aun  algunos  no  en  tanto,  pues  tienen  mas 
gusto  en  lo  profano  que  en  lo  divino.  Pero  dejemos 
ahora  esto ,  y  digamos  todavía  de  los  que  hilan  mas 
delgado ,  es  á  saber,  de  los  que  se  tieneu  por  gente  de- 
vota ;  porque  mudios  de  estos,  de  tal  manera  dan  en  te- 
ner asido  el  apetito  y  gusto  á  su  oratorio  y  ornato  de 
él ,  que  todo  lo  que  habían  de  emplear  en  oración  de 
Dios  y  recogimiento  interior  se  les  va  en  esto.  Y  no 
echan  de  ver  que,  no  ordenando  esto  para  oí  recogi- 
miento interior  y  paz  del  alma ,  se  distraen  tanto  con 
ello  como  con  los  demás  cosas,  y  se  desquietarán  en  el 
tal  apetito  y  gusto  á  cada  paso,  mayormente  si  se  les 
quisiesen  quitar. 

CAPITULO  XXXVIII. 

De  cómo  se  ha  do  atar  de  los  oratorios  y  templos ,  encaminando 
el  espirita  a  Dios  por  ellos. 

Para  encaminar  á  Dios  el  espíritu  en  este  género, 
conviene  advertir  que  á  los  principiantes  bien  se  les 
permite,  y  aun  les  conviene  tener  algún  gusto  y  jugo 
sensible  acerca  de  las  imágenes,  oratorios  y  otras  co- 
sas devotas  visibles,  por  cuanto  no  tienen  aun  desteta- 
do ni  desarrimado  el  paladar  de  las  cosas  del  siglo ,  por- 
que con  este  gusto  dejen  el  otro*Como  el  niño  que  por 
desembarazarle  la  mano  do  una  cosa  se  la  ocupan  con 
otra,  porque  no  llore  dejándole  las  manos  vacías;  pero 
para  ir  adelante  también  se  ha  de  desnudar  el  espiri- 
tual de  todos  esos  gustos  y  apetitos  en  que  la  voluntad 
puede  gozarse ;  porque  el  puro  espíritu  muy  poco  so 
ata  á  nada  de  esos  objetos,  sino  solo  en  recogimiento 
interior  y  trato  mental  con  Dios;  que,  aunque  se  apro- 
vecha de  las  imágenes  y  oratorios,  es  muy  de  paso,  y 
luego  para  su  espíritu  en  Dios,  olvidado  de  todo  lo  sen- 
sible. Por  tanto,  aunque  es  mejor  orar  donde  mus  de- 
cencia hubiere,  con  todo,  no  obstante  esto,  aquel  lugar 
se  ha  de  escoger  donde  menos  se  embarace  el  seulido 
y  el  espíritu  de  ir  á  Dios.  En  lo  cual  nos  conviene  tomar 
aquello  que  respondió  nuestro  Salvadora  la  mujer  sa- 
maritana  cuando  le  preguntó  que  cuál  era  mas  aco- 
modado lugar  para  orar,  el  templo  ó  el  monte;  que  no 
estaba  la  verdadera  oración  aneja  al  monte,  sino  que 
los  oradores ,  de  que  se  agradaba  el  Padre  son  los  que 
le  adoran  en  espíritu  y  verdad :  Venit  hora,  et  nuncest, 
quando  veri  adoratores  adorabunt  Patrem  inspiritu, 
et  ventóte.  Nam  et  Pater  tales  quacrit,  qui  adorent 
cum.  Spiritus  est  Deus :  et  eos,  qui  adorant  eum ,  m 
spiritu,  et  vertíate  oportcl  adorare.  De  donde,  aunque 
los  templos  y  lugoresapacibles  sean  dedicados  y  acomo- 
dados para  oración  (porque  el  templo  rio  se  ha  de  usar 
pora  otra  cosa),  todavía  para  negocio  de  trato  tan  inte- 
rior como  este,  que  se  hace  con  Dios,  aquel  lugar  se  de- 
be escoger  que  menos  ocupe  y  llevo  tras  sí  el  sentido; 
y  así ,  no  ha  de  ser  lugar  ameno  y  deleitable  al  sentido 
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(como  suelen  procurar  algunos),  porque  en  vez  de  re- 
coger el  espírilu  ,  no  puré  en  recreación  y  gusto  y  sabor 
del  sentido;  y  por  eso  es  bueno  lugar  solitaria,  HHl 
áspero,  para  que  el  espíritu  sólida  y  derechamente  suba 
íi  Dios,  no  impedido  ni  detenido  en  las  can 
niiuqnc  ulgutio  vez  ayudan  á  levantar  el  espíritu  ,  mas 
esto  es  olvidándolas  luego  y  quedándose  en  Dios.  Por 
lo  ewil  nuestro  Salvador  ordinariamente  escogiu  luga- 
res solitarios  para  orar,  y  aquellos  íjuc  no  ocupasen  mu- 
tilo los  sentidos,  para  darnos  ejemplo,  sino  que  levan- 
tasen el  alma  ú  Dios,  como  eran  los  montes  que  se  le- 
nnttbu  de  l;i  tierra  y  ordinariamente  son  pelados,  sin 
materia  de  sensitiva  recreación;  de  donde  el  verdaí  ero 
Mpifftnl  no  mira  sino  solo ul  recogimiento  ¡nlermr,  m 
olvido  de  eso  y  de  esotro,  escogiendo  para  esto  el  lugar 
mas  libre  do  objetos  y  jugos  sensibles ,  sacando  la  ad- 
vertencia de  todo  eso  para  poder  gozarse  mas  i  solas 
de  criaturas  con  su  Dios;  porque  es  cosa  n 
algunos  espirituales,  que  todo  se  les  va  en  compouer 
oratorios  y  acomodar  lugares  agradables  á  su  condi- 
ción o  inclinación;  y  del  recogimiento  interior,  que  es 
el  que  hace  mus  ul  caso,  I  pacen  menos  caudal,  y  tienen 
muy  poco  de  él;  |wque,  si  le  tuviesen,  oo  podrían  te- 
nor gusto  en  aquellos  modos  y  maneras,  unios  les  can- 


CAPITULO  XXXIX. 

iUiíunJu  todavía  rl  espíritu  al  feeofc'irait'i 


Ln  causa  pues  por  que  alguuosespiriluales  nunca  aca- 
ban de  entrar  en  los  verdaderos  gozos  del  espíritu,  es 
porque  nunca  acaban  ellos  de  alzar  el  apetito  del  gozo 
de  estas  cosas  exteriores  visibles.  Adviertan  estos  tales 
que  aunque  el  lugar  decente  y  dedicado  para  oración  es 
el  templo  y  oratorio  visible  y  la  imagen  para  motivo, 
que  no  lia  de  ser  de  manera  que  se  emplee  el  jugo 
y  sabordeí  alma  en  el  templo  visible  y  en  el  motivo,  y 
se  olvide  de  orar  en  el  templo  vivo ,  que  es  el  interior 
recogimiento  del  almo;  porque,  para  advertirnos  esto, 
dijo  el  apústol  san  Pablo  :  Ncscitís,  guia  templum  Dei 
csíi»,  eí  Spiriltis  Dei  habitat  in  Vobitf  Mirad  que  vues- 
tros cuerpos  sou  templo  del  Espíritu  Santo ,  que  mora 
en  vosotros.  Y  Cristo  por  san  Lúeas  :  Que  el  reíuo  de 
Dios  está  dentro  de  vosotros ;  Ecee  enim  regnwn  Dci 
iiúra  ros  es/.  V  á  esta  consideración  nos  envía  ln  auto- 
ridad que  habernos  alegado  de  Cristo ,  es  &  saber  :  Qut 
adoranl  ?um,  inspiritu,  el  veníale  ojiortet  adorare; 
A  los  verdaderos  oradores  conviene  adorar  en  espíri- 
lu y  en  verdad;  porque  muy  poco  caso  hace  Dios  de 
tus  oratorios  y  lugares  acomodados,  si  por  tener  el  ape- 
tito y  gusto  asido  a  ellos ,  tienes  algo  menos  de  desnu- 
dez interior ,  que  es  la  pobreza  espiritual  en  negación 
de  todas  las  cosas  que  puedes  poseer. 

Debes  pues, para  purgar  la  voluntad  del  gozo  y  apetito 
vano  en  esto,  y  enderezarle  á  Dios  en  tu  oración,  solo 
mirar  que  tu  conciencia  este  pura  y  tu  voluntad  entera 
con  Dios ,  y  la  mente  puesta  de  veras  en  61 ;  y,  como  he 
dicho,  escoger  el  lugar  mas  apartado  y  solilurio  que  pu- 
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difres,  y  convertir  t.jdoelgozn  y  gusto  de  tu  voluntad 
GD  ¡mocar  y  glorificar  a  Dios;  y  de  esotros  gustillos  y 
jugoi  da  lu  citerior  no  hagas  caso ,  antes  los  procures 
negar;  porque,  si  se  haced  alma  al  sabor  déla  devodi.n 
sensible,  nunca  atinará  d  pasar  ¡i  la  fuerza  del  deleite 
del  espíritu,  que  se  halla  en  la  desnudez  espiritual  me-  ' 
dimite  el  recogimiento  interior. 

CAPITULO  XL. 

M  il  ji  il  «uíLo  (pnsible  Je 
■■  iliilw. 

Ui  ic  I  ios  daños  se  le  siguen,  así  acerca  de  lo  interior 
como  do  lo  exterior,  al  espiritual  por  quererse  andiir 
al  sabor  sensitivo  acerca  de  las  dichas  cosas;  porque 
nrerra  del  espíritu  nunca  llegara  al  recogimiento  mte- 
i-r  .!■  -I, 1[  ue  consiste  en  pasar  de  lodo  eso  y  hacer 
olvidar  al  alma  de  todos  esos  sabores  sensibles,  y  en- 
trar en  lo  vivo  del  recogimiento  del  alma  y  adquirir  las 
virtudes  con  fuerza.  Cuanto  ú  lo  exterior,  le  causa  no  acó- 
mudarse  a  orar  en  lodos  lugares,  sino  en  los  que  son  a 
su  gusto ;  y  así,  muchas  veces  fallará  a  la  oración,  pues, 
como  dicen,  no  esta  hecho  mas  que  ul  libro  de  su  aldea. 
Di  mis  de  esto,  este  apetito  les  causa  muchas  varieda- 
des, porque  de  estos  son  los  que  nunca  perseveran  en 
un  lugar,  ni  aun  á  veces  en  un  estado;  que  ahora  los 
veréis  en  un  lugar,  ahora  en  otro;  ahora  tomar  uno 
ermita,  ahora  otra;  ahora  componer  un  ora  torio,  ahora 
otro;  y  de  estos  son  también  aquellos '¡ue  se  les  ocal» 
la  vida  en  mudanzas  de  estado  y  modos  de  vivir  ;que, 
como  solo  tienen  aquel  fervor  y  gozo  sensible  acerca 
de  las  cosas  espirituales,  y  nunca  se  han  hecho  fuerza 
para  llegar  al  recogimiento  espiritual  por  la  negación 
do  su  voluntad  y  sujeción  en  sufrirse  en  desacomoda- 
mientos, todas  las  veces  que  ven  un  lugar  ú  su  parecer 
devoto,  ú  alguna  manera  de  vida  ú  estado  que  cuadre 
con  su  condición  y  inclinucion ,  luego  se  van  Iras  61  y 
dejau  el  que  tenían ;  y  como  se  movieron  por  aquel 
gusto  sensible ,  de  aquí  es  que  presto  buscan  otra  cosa, 
porque  el  gusto  sensible  no  es  constante ,  y  falla  muy 
presto. 

CAPÍTULO  XL!. 

tlt  Ires  diferencias  te  lugirrs  iletulos,  ¡r  tAma  sr  i 
ítem  de  fliní  ij  vulunual. 

Tres  monerus  de  lugares  hallo,  por  medio  de  los  cua- 
les suele  Dios  mover  la  voluntad  á  devoción.  La  prime- 
ra es,  algunas  disposiciones  de  tierras  y  sitios  que  con 
la  agradable  apariencia  de  sus  diferencias,  ahora  eu 
deposición  de  tierra,  ahora  de  árboles,  ahora  de  soli- 
laria  quietud,  naturalmente  despiertan  la  devoción.  V 
de  ostos  es  cosa  provechosu  usar  cuando  luego  se  en- 
dereza a  Dios  la  voluntad  en  olvido  de  los  dichos  luga- 
res ,  así  como  para  ir  ni  lin  conviene  no  detenerse  cu  el 
medio  y  motiva  mas  de  lo  que  basta ;  porque,  si  procu- 
ran recrear  el  apetito  y  sacar  jugo  sensitivo,  antes  ha- 
llarán sequedad  de  espíritu  y  distracción  espiritual, 
porque  la  salisfacion  y  jugo  espiritual  oo  se  hulla  sino 
en  el  recogimiento  Interior,  Por  tanto ,  estando  mi  el 
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(al  lugar  olvidados  del  liipr,  han  de  procurar  de  es! ar  *|  dedicó  san  Miguel  para  su  servicio,  que  es  el  monto 


en  su  interior  con  Dios  como  si  no  estuviesen  en  el  tal 
lugar ;  porque  si  se  andan  al  sabor  y  gusto  del  lugar, 
como  habernos  dicho,  de  aquí  para  allí,  mas  es  buscar 
recreación  sensitiva  y  instabilidad  de  ánimo  que  sosie- 
go espiritual.  Así  lo  hacían  los  anacoretas  y  otros  san- 
tos ermitaños,  que  en  los  anchísimos  y  graciosísimos 
desiertos  escogían  el  menor  lugar-que  les  podia  bastar, 
edificando  estrechísimas  celdas  y  cuevas  y  encerrándo- 
se allí ;  donde  san  Benito  estuvo  tres  años,  y  otro  se 
ató  con  una  cuerda  para  no  tomar  ni  andar  mas  de  lo 
que  alcanzase ,  y  de  esta  manera  muchos  que  no  acaba- 
ríamos de  contar,  porque  entendían  muy  bien  aquellos 
santos  que,  si  no  apagaban  el-apetito  y  codiciado  ha- 
llar gusto  y  sabor  espiritual,  no  podían  venir  á  él  y  ser . 
espirituales.    • 

La  segunda  manera  es  mas  particular,' porque  es  de 
algunos  lugares  (no  me  da  mas  desiertos  que  otros  cua- 
lesquiera) donde  Diossucle  hacer  algunas  mercedes  es- 
pirituales muy  sabrosas  á  algunas  particulares  perso- 
nas; de  manera  que  ordinariamente  queda  inclinado  el 
corazón  de  aquella  persona  que  recibió  allí  la  merced, 
á  aquel  lugar  donde  Ja  recibió ,  y  le  dan  algunas  ve- 
ces algunos  grandes  deseos  y  ansias  de  ir  á  aquel  lu- 
gar, aunque  cuando  va  no  se  halla  como  antes,  porque 
no  está  en  su  mano;  porque  estas  mercedes  hácelas 
Dios  cuando,  como  y  donde  quiero,  sin  estar  asido  á 
lugar  ni  á  tiempo  ni  al  albedrío  de  á  quien  las  hace. 
Pero  todavía  es  bueno  ir,  como  vaya  desnudo  el  apetito 
de  propiedad ,  á  orar  allí  algunas  veces,  por  tres  cosas : 
la  primera,  porque  aunque,  como  decimos,  Dios  no 
está  atenido  á  lugar,  parece  que  allí  quiso  Dios  ser  ala- 
bado de  aquella  alma,  haciéndola  allí  aquella  merced; 
la  segunda ,  porque  mas  se  acuerda  el  alma  de  agrade- 
cer á  Dios  lo  que  allí  recibió;  la  tercera,  porque  toda- 
vía se  despierta  mas  la  devoción  allí  con  aquella  memo- 
ría.  Por  estas  cosas  debe  ir,  y  no  para  pensar  que  está 
Dios  atado  á  hacerle  mercedes  allí,  de  manera  que  no 
pueda  donde  quiera,  porque  mas  decente  lugar  es  el  al- 
ma para  Dios,  y  mas  propio,  que  ningún  lugar  corpo- 
ral. De  esta  manera ,  leemos  en  la  divina  Escritura  que 
hizo  Abrahan  un  altar  en  eímismo  lugar  donde  le  apa- 
reció Dios,  y  invocó  allí  su  santo  nombre,  y  que  después, 
viniendo  de  Egipto,  volvió  J>or  el  mismo  camino  donde 
le  había  aparecido  Dios,  y  volvió  á  invocar  á  Dios  allí 
en  el  mismo  altar  que  había  edificado.  También  Jacob 
señaló  el  lugar  donde  le  apareció  Dios  estribando  en 
aquella  escala ,  levantando  allí  una  piedra  ungida  con 
éleo ;  y  Agar  puso  nombre  al  lugar  donde  le  apareció  el 
ángel,  estimando  en  mucho  aquel  lugar,  diciendo :  Pro* 
fectó  hk  vidi  posteriora  videnHs  me  ;  Por  cierto  que 
aquí  lie  visto  las  espaldas  del  que  me  ve. 

La  tercera  manera  es,  algunos  lugares  particulares 
que  elige  Dios  para  ser  allí  invocado  y  servido ,  así  co- 
mo el  monote  Sinaf,  donde  Dios  dio  la  ley  á  Moisen,  y 
el  lugar  que  señaló  á  Abrahan  para  que  sacrificase  á-su 
hijo ;  y  también  el  monte  Oreb,  donde  mandó  Dios  ir  á 
nyetoo  padre  Elias  para  mostrársele  allí ;  y  el  lugar  que 


Carga  no,  apareciéndol  e  al  obispo  Sipón  tino  y  diciendo 
que  él  era  guarda  de  aquel  lugar;  para  que  allí  se  dedi- 
case á  Dios  un  oratorio  en  memoria  de  los  ángeles.  Y 
la  gloriosaVírgen  escogió  enrRoma ,  con  singular  señal 
de  nieve,  lugar  para  el  templo  que  quiso  edifícase  Patri- 
cio de  su  nombre.  La  causa  por  que  Dios  escoge  estos 
lugares  mas  que  otros  para  ser  alabado,  él  se  la  sabe.  Lo 
que  á  nosotros  nos  conviene  saber  es ,  que  todo  es  para 
nuestro  provecho  y  para  oír  nuestras  oraciones  en  ellos 
y  do  quiera  que  con  entera  fe  ¡erogáremos ;  aunque  en 
los  que  están  dedicados  á  su  servicio  hay  mucha  mas 
ocasión  de  ser  oídos  en  ellos ,  por  tenerlos  la  fglesia  se- 
ñalados y  dedicados  para  esto. 

CAPITULO  XL1I. 

Que  trata  de  otros  motivos  pin  ortr  que  osan  invehas  personas, 
que  son  nuclia  variedad  de  ceremonias. 

Los  gozos  inútiles  y  la  propiedad  imperfecta  quo 
acerca  de  las  cosas  que  habernos  dicho  muchas  perso- 
nas tienen ,  por  ventura  son  algo  tolerables  por  ir  ellas 
en  ello  algo  inocentemente ;  pero  de)  grande  arrimo  que 
algunos  tienen  á  muchas  maneras  de  ceremonias  intro- 
ducidas por  gente  poco  ilustrada  y  falta  en  la  sencillez 
de  la  fe ,  es  insufrible.  Dejemos  ahora  aquellas  que  en 
si  llevan  envueltos  algunos  nombres  extraordinarios  ó 
términos  que  no  significan  nada ,  y  otras  cosas  no  sa- 
cras que  gente  necia  y  de  alma  ruda  y  sospechosa  suelo 
interponer  en  sus  oraciones ,  que,  por  ser  claramente 
malas  y  en  que  hay  pecado,  y  en  muchas  de  ellas  pacto 
oculto  con  el  demonio,  con  las  cuales  provocan  á  Dios 
á  ira,  y  no  á  misericordia,  las  dejo  aquí  de  tratar. "Pero 
de  aquellas  solo  quiero  decir  de  que ,  por  no  tener  esas 
maneras  sospechosas  interpuestas ,  muchas  personas  el 
día  de  hoy  con  devoción  indiscreta  usan,  poniendo  tanta 
eficacia  y  fe  en  aquellos  modos  y  maneras  con  que  quie- 
ren cumplir  sus  devociones  y  oraciones ,  que  entienden 
que  si  un  punto  falta  y  sale  de  aquellos  límites,  no  apro- 
vechará ni  le  oirá  Dios,  poniendo  mas  fiducia  en  aque- 
llos modos  y  maneras  que  en  lo  vivo  de  la  oración,  no 
sin  grande  desacato  y  agravio  de  Dios.  Asi  como  que 
sea  la  misa  con  tantas  candelas,  y  no  mas  ni  menos ;  y 
que  la  diga  sacerdote  de  tal  ó  tal  suerte ,  y  que  sea  á  tal 
ó  tal  hora ,  y  no  antes  ni  después ;  y  que  sea  después  de 
tal  día,  y  no  antes  ni  después ;  que  las  oraciones  ó  esta- 
ciones sean  tantas  y  tales  y  á  tales  tiempos ,  y  con  ta- 
les ó  tales  ceremonias  ó  posturas,  y  que  no  antes  ó  des- 
pués ni  de  otra  manera ;  y  que  la  persona  que  las  hi- 
ciere tenga  tales  y  tales  partes  ó  propiedades ;  y  piensan 
que  si  falta  digo  de  lo  que  ellos  llevan  propuesto,  no  se 
hace  nada,  y  otras  mil  cosas  que  usan.  Y  loquees  peor 
y  intolerable  es,  que  algunos  quieren  sentir  algún  afecto 
en  sí ,  ó  cumplirse  lo  que  piden ,  ó  saber  que  se  cumple 
al  fln  deaquellas  sus  oraciones  ceremonia  ticas,  que  no 
es  menos  que  tentar  á  Dios  y  enojarle  gravemente ;  tanto, 
que  algunas  veces  da  licencia  al  demonio  para  que  los 
engañe ,  haciéndolos  sentir  y -entender  cosas  harto  aje- 
nas del  provecho  de  su  alma;  mereciéndolo  ellos  por 

7 


.98 


SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ. 


la  propiedad  que  llevan  en  sus  oraciones,  no  deseando 
masque  se  haga  lo  que  Dios  quiere  y  lo  que  ellos  pre- 
tenden ;  á  los  cuales ,  porque  no  ponen  toda  su  confianza 
on  Dios,  nunca  sucederá  bien. 

capitlLo  XLIII. 

De  cómo  se  ha  de  enderezar  i  Dios  el  goioy  faena  de  la  voluntad 

por  estas  devociones. 


Sepan  pdes  estos  que ,  cuanto  mas  estriban  en  estas 
sus  ceremonias,  tanto  menos  confianza  tienen  en  Dios, 
y  no  alcanzarán  de  Diofflo  que  desean.  Hay  algunos  que 
mas  obran  por  su  pretensión  que  por  la  honra  de  Dios; 
que ,  aunque  ellos  suponen  que  si  Dios  se  ha  de  servir 
se  haga,  y  si  no,  no ;  todavía,  por  la  propiedad  y  vano 
gozo  que  en  ello  llevan ,  multiplican  demasiados  ruegos 
para  aquellos,  que  seria  mejor  mudarlos  en  cosas  de  mas 
importancia  para  ellos ,  como  limpiar  de  veras  sus  con- 
ciencias y  entender  de  hecho  en  cosas  de  su  salvación, 
posponiendo  todas  esotras  peticiones  que  no  son  esto ; 
.  y  de  esta  manera ,  alcanzando  esto  que  mas  les  importa, 
alcanzarán  también  todo  lo  que  de  esotro  les  estuviere 
bien ,  aunque  no  se  lo  pidiesen,  mucho  mejor,  y  antes 
que  si  toda  la  fuerza  pusiesen  en  aquello ;  porque  asi  lo 
tiene  prometido  el  Señor  por-  el  Evangelista,  diciendo: 
Quaerite  ergo  primum  Regnum  Dei ,  et  justitiam  ejus : 
et  haec  omnia  adjicientur  vobis  ;  Pretended  primero 
y  principalmente  el  reino  de  Dios  y  su  justicia,  y  todas 
esotras  cosas  se  os  añadirán.  Porque  esta  es  la  preten- 
sión y*peticion  que  es  mas  á  su  gusto,  y  para  alcanzar 
las  peticiones  que  tenemos  en  nuesjro-corazon  no  hay 
mejor  medio  que  poner  la  fuerza  en  nuestra  oración  en 
aquella  cosa  que  es  mas  á  gusto  de  Dios;  porque  enton- 
ces, no  solo  nos  dará  lo  que  le  pedimos,  que  es  la  sal- 
vación, sino  aun  lo  que  él  ve  que  nos  conviene  y  nos  es 
bueno,  aunque  no  se  lo  pidamos;  según  lo  da  biená 
entender  David  en  un  salmo,  diciendo :  Prope  est  Do- 
minus  ómnibus  invocanlibus  eum  :  ómnibus  invocan- 
tibus  eum  in  vertíate  ;  Cerca  está  el  Señor  de  los  que  le 
•llaman ,  de  los  que  le  llaman  en  la  verdad.  Y  aquellos  le 
llaman  en  la  verdad,  que  le  piden  las  cosas  que  son  de 
mas  altas  veras,  como  son  las  de  la  salvación,  porque 
de  estos  dice  luego :  Voluntatem  timentium  se  faciet, 
et  deprecalionem  eorum  exaudiet  :  et  salvos  faciet 
eos,  Custodit  Dominus  omnes  diligentes  se  ;  La  volun- 
tad de  los  que  le  temen,  cumplirá,  y  sus  ruegos  oirá, 
y  salvarlos  ha ;  porque  es  Dios  guarda  de  los  que  bien  le 
quieren ;  y  asi ,  este  estar  tan  cerca  que  aquí  dice  Da- 
vid ,  no  es  otra  cosa  que  estar  á  satisfacerlos  y  conce- 
derles aun  lo  que  no  les  pasa  por  el  pensamiento  pedir;  • 
porque  así  leemos  que,  porque  Salomón  acertó  á  pedir  á 
Dios  una  cosa  que  le  dio  gusto ,  que  era  sabiduría  para 
acertar  á  regir  justamente  su  pueblo,  le  respondió  Dios: 
Quia  hoc  magis  placuit  eordi  tuo,  et  non  postulasU 
divitias,  et  substantiqm,  et  gloriam,  ñeque  animas 
eorum,  qui  te  oderant,  sed  nec  dies  vüaeplurimos:pe- 
tistiautem  sapientiam ,  et  scientiam9  utjudicare  pos- 
sis  Populum  meum,  super  quem  constituí  te  Regem: 
Sapienlia,  et  scientia  data  sunt  Ubi :  divitias  autem, 


'ctsubstantiam,  et  gloriam  dabo  Ubi ,  ita  ut  nullus  in  . 
Regibus ,  nec  ante  te,  nec  post  te  fuerit  similis  tui;  Por- 
que te  agradó  mas  que  otra  alguna  cosa  la  sabiduría ,  y 
ni  pediste  la  victoria  con  muerte  de  tus  enemigos ,  ni 
riquezas  ni  larga  vida,  yo  te  doy,  no  solo  la  sabiduría 
que  pides  f  para,  que  justamente  gobiernes  mi  pueblo, 
mas  aun  lo  que  no  me  has  pedido  te  daré ,  que  es  rique- 
zas y  sustancia  y  gloria  de  manera  que  antes  ni  des- 
pués de  ti  haya  rey  á  tí  semejante.  Y  así  lo  hizo,  pacifi- 
cándole también  sus  enemigos  de  manera,  que, pagán- 
dole tributo  todos  en  deredor,  no  le  perturbasen.  Lo 
mismo  leemos  en  él  Génesis  t  donde,  prometieudo  Dios 
á  Abrahan  de  multiplicar  h  generación  del  hijo  legítimo 
como  las  estrellas  del  cielo ,  según  él  se  lo  había  pedido, 
le  dijo :  Sed  et  filium  ancillae  faciamin  gentem  mag- 
namf  quia  semen  tuum  est ;  También  multiplicaré  al  hijo 
de  la  esclava,  porque  es  tu  hijo.  De  esta  manera  pues 
se  han  de  enderezar  á  Dios  las  fuerzas  de  la  voluntud  y 
el  gozo  de  ella  en  las  peticiones,  no  curando  de  estri- 
bar en  las  invenciones  de  ceremonias  que  no  usa  ni  tiene 
aprobadas  la  Iglesia  católica ,  dejando  el  modo  y  manera 
de  decir  la  misa  al  sacerdote  que  ya  allí  la  Iglesia  tiene 
en  su  lugar,  que  él  tiene. orden  de  ella  cómo  lo  ha  de 
liacer.  Y  noquieran  ellos  usar  nuevos  modos,  como  si  su- 
piesen ellos  mas  que  el  Espíritu  Santo  y  su  Iglesia;  que 
si  por  esta  sencillez  no  ios  oyere  Dios ,  crean  que  no  los 
oirá  aunque  mas  inveuciones  hagan.  Y  en  las  demás  ce-' 
remonias  acerca  del  rezar  y  otras  devociones,  no  quie- 
ran arrimar  la  voluntad  á  otras  ceremonias  y  modos  de 
oraciones  de  las  que  nos  enseñó  Cristo  y  su  Iglesia ;  que 
claro  está  que  cuando'  sus  discípulos  le  rogaron  que 
les  enseñase  á  orar,  les  diría  todo  lo  que  hace  al  caso 
para  que  nos  oyese  el  Padre  eterno,  como  el  que  tan 
bien  conocía  su  voluntad;  y  solo,  les  enseñó  aquellas 
siete  peticiones  del  Pater  nostert  en  que  se  incluyen  to- 
das nuestras  necesidades  espirituales  y  temporales ;  y 
no  les  dijo  otras  muchas  maneras  de  palabra^  y  cere- 
monias ;  antes  en  otra  parte  les  dijo  que  cuando  ora- 
ban no  quisiesen  hablar  mucho ,  porque  bien  sabia 
nuestro  Padre  celestial  lo  que  nos  convenia :  Orantes 
autem9  nolitemultumloqui...  scitenim  Pater  vester, 
quid  opus  sit  vobis.  Solo  encargó  con  muchos  encare-t 
cimientos  que  perseverásemos  en  oracign ,  es  á  saber, 
en  la  del  Pater  noster,  diciehdo  en  Otra  parte  :  Oportet 
semper  orare,  et  non  deficere ;  que  conviene  siem- 
pre orar  y  nunca  faltar.  Mas  no  nos  enseñó  variedad  de 
peticiones,  sino  que  estas  se  repitan  muchas  veces  ycon 
fervor  y  cuidado ;  porque,  pomo  digo,  en  estas  se  en- 
cierra todo  lo  que  es  voluntad  de  Dios  y  todo  lo  que 
nos  conviene ;  que  por  eso, cuando  su  Majestad  acudió 
tres  veces  al  Padre  eterno ;  todas  tres  veces  oró  con  la 
palabra  misma  del  Paternóster,  como  lo  dicen  los  evan- 
gelistas ;  Pater  mi ,  si  possibile  est  transeat  á  me  Calix 
iste.  Veruntamen  non  sieut  ego\ voló,  sed  sicuttn;  Pa- 
dre ,  si  no  puede  ser  sino  que  tengo  de  beber  esté  cá- 
liz-, hágase  tu  voluntad.  Y  las  ceremonias*  con  que  él 
nos  enseñó  á  orar,  solo  es  uda  de  dos :  Q  que  sea  en  el 
escondrijo  de  nuestro  retrete,  donde  sin  bullicio  j  va 
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dar  cuenta  á  nadie  lo  podemos  hacer  con  roas  entero 
y  puro  corazón ,  según  él  lo  dijo :  Tu'autem,  cum  ora- 
veris,  intra  in  ¿ubiculum  tuum,  et  clauso  ostio,  ora 
Patrem  tuum  inabscondito;  Cuando  orares,  entra  en  tu 
retrete,  y  cerrada  la  puerta,  ora ;  ó  si  no,  á  los  desiertos 
solitarios,  como  él  lo  hacia ,  y  en  el  mejor  y  mas  quieto 
tiempo  de  la  noche.  Y  así,  no  hay  para  qué  señalar 
tiempo  ni  días  señalados,  ni  hay  para  qué  usar  otros 
modos  ni  retruécanos  de  palabras  ni  oraciones ,  sino 
solo  las  que  usa  la  Iglesia  y  como  las  usa ;  porque  todas 
se  reducen  á  las  que  habernos  dicho  del  Pater  noster. 
Y  no  condeno  por  eso ,  sino  antes  apruebo,  algunos  dias 
que  algunas  personas  aveces  proponen  de  hacer  devo- 
ciones, asi  como  algunas  novenas  y  otras  semejantes, 
sino  el  estribo  que  llevan  en  sus  limitados  modos  y  cere- 
monias con  que  las  hacen ;  como  hizo  Judit  con  los  de 
Betulia,quelos  reprehendió  porque  habían  limitado  á 
Dios  el  tiempo  en  que  esperaban  de  Dios  misericordia, 
diciendo :  Elqui  estis  vos,  qui  tentatis  Dominum?  Non 
est  iste  sermo,  qui  misericordiam  provocet,  sed  po- 
táis, qui  iram  excitet,  et  furorem  accendat;  ¿Vos- 
otros ponéis  á  Dios  tiempo  de  sus  misericordias? Ño  es, 
dice,  estopara  mover  á  Diosa  clemencia,  sino  para 
despertar  su  ira. 

CAPULLO  XLIV. 

Ea  qae  se  trata  del  segando  género  de  bienes  distintos 
en  qae  se  paede  gozsr  vanamente  la  voluntad. 

La  segunda  manera  de  bienes  distintos  sabrosos  en 
que  vanamente  se  puede  gozar  la  voluntad,  son  los  que 
provocan  ó  persuaden  á  servir  al  Señor,  que  llamába- 
mos provocativos;  estos  son  los  predicadores,  de  los 
cuales  podríamos  hablar  de  dos  maneras ,  es  á  saber, 
cuanto  á  lo  que  toca  á  los  mismos  predicadores, y  cuanto 
á  lo  que  toca  é  los  oyentes ;  porque  á  los  unos  y  á  los 
otros  no  falta  que  advertir  cómo  han  de  guiar  á  Dios  el 
gozo  de  su  voluntad,  así  los  unos  como  los  otros,  acerca 
de  este  ejercicio.  Cuanto  á  lo  primero,  el  predicador, 
para  aprovechar  al  pueblo  y  no  envanecerse  á  si  mismo 
con  vano  gozo  y  presunción,  conviénele  advertir  que 
aquel  ejercicio  mas  es  espiritual  que  vocal;  porque,  aun- 
que se  ejercita  con  palabras  de  fuera,  su  fuerza  y  efica- 
cia no  la  tiene  sino  del  espíritu  interior.  Donde,  por  mas 
alta  que  sea  la  dqptrina  que  predica,  y  por  mas  esme- 
rada que  sea  la  retórica  y  subido  el  estilo  con  que  va 
vestida,  no  hará  de  suyo  ordinariamente  mas  provecho 
que  tuviere  el  espíritu ;  porque,  aunque  es  verdad  que 
la  palabra  de  Dios  de  suyo  es  eficaz,  según  aquello  de 
David  que  dice  :  Ecce  dabit  voci  suae  vocem  virtutis; 
El  dará  á  su  voz  voz  de  virtud ;  pero  también  el  fuego 
tiene  virtud  de  quemar,  y  no  quema  cuando  en  el  sugeto 
no  Oay  disposición ;  y  para  que  (adoctrina  pegue  su  fuer- 
za >  dos  disposiciones  ha  de  haber.  Una  del  que  predica 
y  otra  del  que  oye;  porque  ordinariamente  es  el  pro- 
vecho como  hay  la  disposición  de  parte  del  que  enseña; 
que*  por  eso  se  dice  que  cual  es  el  maestro  tal  suele  ser 
su  discípulo;  porque  cuando  en  \o$  Actos  de  los  aposto- 
te  aquellos  siete  hijos  de  Ecébas,  príncipe  de  los  sacer- 


dotes de  los  judíos,  acostumbraron  d  conjurar  lis  de- 
monios con  la  misma  forma  que  san  Pablo ,  se  embra- 
veció el  demonio  contra  ellos,  diciendo :  Jesum  novi, 
et  Paulium  scio  :  vos  autem,  qui  estis?  A  Jesús  con- 
fieso y  á  Pablo  conozco,  pero  vosotros  ¿quién  sois? 
Y  embistiendo  con  ellos,  los  desnudó  y  llagó;  lo  cual  no 
fué  sino  porque  ellos  no  tenían  la  disposición  que  con- 
venia, y  no  porque  Cristo  no  quisiese  que  en  su  nombre 
no  lo  hiciesen;  porque  una  vez  hallaron  los  apóstoles  á 
uno  que  no  era  discípulo  echando  un  demonio  en  nom- 
bre de  Cristo,  y  se  lo  estorbaron ,  y  el  Señor  se  lo 
reprehendió ,  diciendo  :  Nolite  prohíbete  eum  :  nemo 
est  enim,  qui  facial  virtutem  in nomine  meo,  et  po- 
sit  cito  mate  toqui  de  me;  No  se  lo  estorbéis,  porque 
ninguno  podrá  decir  mal  de  mi  en  breve  espacio  si  en 
mi  nombre  hubiere  hecho  alguna  virtud .  Pero  tiene 
ojeriza  con  los  que,  enseñando  la  ley  de  Dios,  ellos  no  la 
guardan,  y  predicando  buen  espíritu ,  ellos  no  la  ticncu; 
que  por  eso  dice  por  san  Pablo:  Qui  ergo  alium  doces, 
te  ipsum  non  doces :  qui  praedicas  non  furandum , 
furaris;  Tú  enseñas  á  otros  y  no  te  enseñas  á  ti ;  tú, 
que  predicas  que  no  hurten,  hurtas.  Y  por  David  dice 
el  Espíritu  Santo :  Peccatori  autem  dixü  Deus:  Quare 
enanas  justitias  meas,  et  assumis  testamentum  meum 
per  os  tuum?  Tu  veré  odisti  disciplinam  :  et  proje- 
cisti  sermones  meos  retrorsum;  Al  pecador  dijo  Dios: 
¿Por  qué  platicas  tú  mis  justicias  y  tomas  mi  ley  en 
tu  boca?  Y  tú  has  aborrecido  la  disciplina  y  echado  mis 
palabras  á  las  espaldas.  En  lo  cual  se  da  á  entender  que 
'  tampoco  les  dará  espíritu  para  que  Jiagan  fruto ;  que 
comunmente  vemos  que  Cuanto  acá  podemos  juzgar, 
cuanto  el  predicador  es  de  mejor  vida ,  mayor  es  el 
fruto  que  hace,  por  bajo  que  sea  su  estilo  y  noca  su  re- 
tórica, y  su  doctrina  común;  porque  del  espíritu  vivo  se 
pega  el  calor,  pero  el  otro  muy  poco  provecho  hará, 
aunque  mas  subido  sea  su  estilo  y  doctrina;  porque, 
aunque  es  verdad  que  el  buen  estilo  y  acciones  y  subida 
doctrina  y  buen  lenguaje  mueven  y  hacen  mas  efecto , 
acompañado  con  buen  espíritu ;  pero  sin  él  \  aunque 
da  sabor  y  gusto  al  sentido  y  al  entendimiento,  muy  poco 
ó  nada  de  jugo  ó  calor  pega  á  la  voluntad ;  porque  co- 
munmente se  queda  tan  floja  y  remisa  como  antes  para 
obrar,  yunque  hayan  dicho  maravillosas  cosas  maravn 
liosamente  dichas,  quesolo  sirven  para  deleitar  el  oido, 
como  una  música  concertada  ó  sonido  de  campanas; 
mas  el  espíritu ,  como  digo,  no  sale  de  sus  quicios  roas 
que  antes,  no  teniendo  la  voz  virtud  para  resucitar  al 
muerto  de  su  sepulcro ;  pues  poco  importa  oir  una  mú- 
sica sonar  mejor  que  otra  si  no  me  muevo  mas  esta  que 
aquella  á  obrar;  porque,  aunque  hayan  dicho  ma- 
ravillas, luego»  se  olvida,  como  no  pegaron  fuego  en 
la  voluntad;  porque,  demás  do  quede  suyo  no  hace 
mucho  fruto  aquella  presa  que  hace  el  sentido  en  el 
gusto  do  la  tal  doctrina ,  impide  que  no  pase  al  espí- 
ritu ,  quedándose  solo  en  estimación,  del  modo  y  ac- 
cidentes con  que  va  dicho;  alabando  en  el  predicador 
esto  ó  aquello,  y  siguiéndole  por  eso  mas  que  por  la 
enmienda  qup  de  ahí  se  saca.  Esta  doctrina  da  muy 
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bien  á  entender  son  Pablo  á  los  de  Corinto,  diciendo : 
EiegOy  cum  venissem  ad  vos,  fr aires,  veni,  non  in  su- 
blimitate  sermonis,  aut  sapientiae,  anunlians  vobis 
iestimonium  Christi...  Etsermomcus,  et  praedicatio 
mea,nonimpersuasibilibu8  humanae  sapientiae  verbis, 
sedinosteníationespiritus,  etvirtutis;Yo,  hermanos, 
cuando  vineá  vosotros  no  vine  predicando  á  Cristo 
con  alteza  de  doctrina  y  sabiduría,  y  mis  palabras  y  rni 
predicación  no  era  en  retorica  de  humana  sabiduría, 


DE  LA  CRUZ. 


I 


sino  en  manifestación  del  espíritu  y  de  la  virtud.  Que 
aun  la  intención  del  Apóstol  y  la  mia  aquí,  no  es  conde- 
nar el  buen  estilo  y  retórica  y  buen  término,  porque* 
antes  hace  mucho  al  caso  al  predicador,  romo  también 
á  todos  los  negocios;  pues  el  buen  término  y  estilo,  aún 
las  cosas  caídas  y  estragadas  levanta  y  reedifica,  así 
como  el  mal  término  suele  estragar  y  echar  á  perder  á 
las  buenas. 


I 
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NOCHE  ESCURA  DEL  ALMA, 

■       • 

Y  DECLARACIÓN  DE  LAS  CANCIONES  . 

QUE  ENCIERRAN  EL  CAMINO  DE  LA  PERFECTA  UNION  DE  AMOR  CON  DIOS, 

IXAL   SE  PUEDE   EN   ESTA   VIDA,    Y   LAS   PROPIEDADES   ADMIRABLES   DEL   ALMA 

QUE  A  ELLA   HA   LLEGADO; 

POR  EL  BEATO  PADRE  SAN  JUANDE  LA  CRUZ. 


ARGUMENTO. 

• 

E*  este  libro  s"  ponen  primero  todas  las  canciones  que  se  lian  de  declarar,  y  después  se  declara  cada  una  de 
por  sí,  poniendo  la  caución  antes  de  la  declaración,  y  luego  se  va  declarando  de  por  sí  cada  verso,  poniéndole 
también  al  principio.  En  las  dos  primeras  canciones  se  declaran  los  efectos  de  las  dos  purgaciones  espirituales 
de  la  parte  sensitiva  del  hombre  y  de  la  espiritual.  En  las  otras  seis  se  declaran  varids  y  admirables  efectos  de  la 
iluminación  espiritual  y  unión  de  amor  con  Dios. 


CANCIONES  DEL  ALMA. 


I.  Eo  una  noche  escura. 
Con  ansias  en  amores  inflamada , 
¡Olí  dichosa  ventura! 
Sali  sin  ser  notada , 
Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

3.  A  escuras  y  segura. 
Por  la  secreta  escala,  disfrazada  v 
¡Oh  dichosa  ventura ! 
A  escoras,  en  celada. 
Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

3.  En  la  noche  dichosa, 

En  secreto ,  que  nadie  me  veía, 

Ni  yo  miraba  cdsa , 

Sin  otra  luz  ni  guia 

Sino  la  que  en  el  corazón  ardía. 

4.  Aquesta  me  guiaba 

Mis  cierto  que  la  luz  de  mediodía. 

Adonde  me  esperaba* 

Quien  yo  bien  me  sabia , 

Eo  pacte  donde  nadie  parecía. 


5.  ¡Oh  noche,  que  guiaste, 

Oh  noche  amable  mas  que  el  alborada. 

Oh  noche,  que  juntaste 

Amado  con  amada , 

Amada  en  el  Amado  transformada . 

6.  En  mi  pecho  florido , 

Que  entero  para  ¿I  solo  se  guardaba, 
Allí  quedó  dormido, 
Yo  le  regalaba, 

Y  el  ventalle  de  cedros  aire  daba. 

7.  El  aire  del  almena , 
Cuando  Ja  sus  cabellos  esparcía, 
(ton  su  mano  serena 

En  mi  cuello  hería, 

Y  todos  mis  sentidos  suspendía. 

8.  Quédeme  y  olvídeme. 

El  rostro  recliné  sobre  el  Amado, 
Cesó  todo ,  y  déjeme, 
Dejando  mi  cuidado 
Entre  las  azucenas  olvidado. 


DECLARACIÓN  DEL  INTENTO  DE  LAS  CANCIONES. 

Antes  que  entremos  en  la  declaración  de  estas  canciones,  conviene  saber  aquí  que  el  alma  las 
dice  estando  ya  en  la  perfección,  que  es  la  unión  de  amor  con  Dios,  habiendo  ya  pasado  por  los 
estrechos  trabajos  y  aprietos  mediante  el  ejercicio  espiritual  del  camino  estrecho  de  la  vida 
eterna,  que  dice. nuestro  Salvador  en  el  Evangelio;  por  el  cual  ordinariamente  pasó  el  alma  para 
llegar  á  esta  alta  y  divina  unión  con  Dios  :  Quam  augusta  porta,  d  arela  via  est,  quae  ducií  ad  vi- 
tan* :  etpauci  sunt>  qui  inveniunt  eami  El  cuál,  por  ser  tan  estrecho,  y  ser  tan  pocos  los.  que  en- 
tran por  él  (como  también  dice  el  mismo  Señor),  tiene  el  alma  por  gran  dicha  y  ventura' haber 
pasado  por  él  á  la  dicha  perfección  de  amor,  como  ella  lo  canta  en  esta  primera  canción,  llamando 
noche  escura  con  harta  propiedad  á  este  camino  estrecho,  como  se  declara  adelante  en  los  versos 
de  la  dicha  canción.  Dice  pues  el  alma,  gozosa  de  haber  pasado  por  este  angosto  camino,  de  donde 
tanto  bien  se  le  siguió,  en  esta  manera. 
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LIBRO  PRIMERO. 


EN  QUE  SE  TRATA  DE  LA  NOCHE   DEL  SENTIDO, 


CAUCIÓN  PRIMERA. 

En  una  noche  escura , 
Con  ansias  en  .amores  inflamada , 
¡Oh  dichosa-  teKart ) 
,  Salí  sin  ser  notada, 
Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

DECLARACIÓN. 

Cuenta  el  alma  en  esta  primera  canción  el  modo  y 
manera  que  tuvo  en  salir,  según  el  afecto  de  sí  y  de  to- 
das las  cosas ,  muñendo  por  verdadera  mortificación  á 
todas  ellas  y  á  sí  misma,  para  venir  á  vivir  vida  de  amor 
dulce  y  sabrosa  en  Dios ;  y  dice,  que  este  salir  de  sí  y  de 
todas  las  cosas  fué  a  en  una  noche  escura»,  que  aquí 
entiende  por  la  contemplación  purgativa ,  como  des- 
pués se  dirá ;  la  cual  causa  en  el  alma  la  negación  de 
sí  misma  y  de  todas  la  cosas;  y  esta  salida,  dice  ella 
aquí  que  pudo  hacer  con  la  fuerza  y  calor  que  para 
ello  le  dio  el  amor  de  su  esposo  en  la  dicha  contempla- 
ción escura ;  en  lo  cual  encarécela  buena  dicha  que  tu- 
vo en  caminar  á  Dios  por  esta  noche  con  tan  próspero 
suceso,  que  ninguno  4e  los  tres  en'eraigos ,  que  son 
mundo,  demonio  y  carne  (que  son  los  que  siempre  es- 
torban este  camino) ,  se  lo  pudiese  impedir,  por  cuanto 
la  dicha  noche  de  contemplación  purificativa  hizo  ador- 
mecer y  amortiguar  en  la  casa  de  su  sensualidad  todas 
las  pasiones  y  apetitos,  según  sus  movimientos  con- 
trarios. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Pone  el  primer  verso,  y  comienza  a  tratar  de  las  imperfecciones 

de  los  principiantes. 

*  En  una  noche  escura. 

En  esta  noche  escura  comienzan  ¿  entrar  las  almas 
cuando  Dios  las  va  sacando  del  estado  de  principiantes, 
que  es  de  jos  que  meditan  en  el  camino  espiritual  y  las 
comienza  á  poner  en  el  de  los  aprovechados,  que  es  ya 
el  de  los  contemplativos,* para  que,  pasando  por  aquí, 
lleguen  al  estado  de  los  perfectos,  que  es  el.de  la  divina 
unión  del  alma  con  Dios ;  por  tauto,  para  entender  de- 
clarar y  mejor  qué  noche  sea  es¿a  por  que  el  alma  pasa, 


y  por  qué  causa  la  pqpe  Dios  en  ella,  primero  convendrá 
tocar  aquí  algunas  propiedades  de  los  principiantes  para 
que  entiendan  la  flaqueza  del  estado  que  llevan,  y  se  ani- 
men y  deseen  que  les  ponga  Dios  en  esta  nophe  donde 
se  fortalece  y  confirma  el  alma  en  las  virtudes,  y  páralos 
inestimables  deleites  del  amor  de  Dios.  Y  aunque  nos 
detengamos  en  ello  un  poco,  no  será  mas  délo  que  bas- 
ta para  tratar  luego  de  esta  noche  escura.  Es  pues  de 
saber  que  el  alma,  después  que  determinadamente  se 
convierte  á  servir  á  Dios  ,•  ordinariamente  la  va  Dios 
criando  en  espíritu  y  regalando,  al  modo  qué  la  amoro- 
sa madre  hace  al  niño  tierno ,  al  cual  calienta  al  calor 
de  sus  pechos ,  y  con  leche  -sabrosa  y  manjar  blando  y 
dulce  le  cria ,  y  trae  en  sus  brazos  y.  regala ;  pero  á  la 
medida  que  va  creciendo  le  va  la  madre  quitando  el  re- 
galo y  escondiendo  el  tierno  pecho,  poniendo  en  él 
amargo  acíbar,  y  bajándole  de  los  brazos,  le  hacendar 
por  su  pié,  para  que,  perdiendo  las  propiedades  de  niño, 
se  dé  á  cosas  mas  grandes  y  sustanciales.  La  amorosa 
madre  de  la  gracia  de  Dios,  luego  que  por  nuevo  calor 
y  fervor  de  servir  á  Dios  reengendra  el  alma,  esomigmo 
hace  con  ella;  porque  la  hace  hallar  dulce  y  sabrosa  le- 
che espiritual ,  sin  algún  trabajo  suyo,  en  todas  las  co- 
sas de  Dios  y  en  los  ejercicios  espirituales  gran  gusto, 
porque  le  da  Dios  aquí  su  pecho  de  amor  tierno ,  bien 
así  como  á  niño  tierno,  rfor  tanto,  su  deleite  tiene  en 
pasarse  grandes  ratos  en  oración,  y  par  ventura  las  no- 
ches enteras;  sus  gustos  son  las  penitencias,  sus  con- 
tentos los  ayunos,-y  sus  consuelos  usar  de  los  sacramen- 
tos y  comunicar  en  las  cosas  divinas ;  en  Tas  cuales  cosas 
(aunque  con  gran  eficacia  y  porfía,  asisten  y  las  usan 
y  tratan  con  grande  cuidado  los  espirituales),  hablando 
espiritualmente,  comunmente  se  han  muy  flaca  y  im- 
perfectamente en  ellas,  porque,  como  son  movidos  á  es- 
tas cosas  y  ejercicios  espirituales  por  el  consuelo  y  gusto 
que  allí  hallan,  y  como  también  ellos  no  están  habilita- 
dos por  ejercicio  de  fuerte  lucha  en  las  virtudes,  acerca 
de  estas  sus  obras  espirituales  tienen  muchas  faltas  y 
imperfecciones;  porque,  en  fui,  cada  uno  obra  conforme 
al  hábito  de  perfección  que  tiene.  Y  como  estos  no  han 
tenido  lugar  de  adquirir;  los  dichos  hábitos  fuertes,  de 
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necesidad  han  de  obrar,  como  niños,  flacamente;  lo 
cual  para  que  mas  claramente  se  vea,  y  cuan  flacos  van 
estos  principiantes  en  las  virtudes  acerca  de  lo  que  con 
el  dicho  gusto  con  facilidad  obran,  irémoslo  notando 
.por  los  siete  vicios  capitales ,  diciendo  algunas  de  las 
tnuchas  imperfecciones  que  encada  uno  de  ellos  tienen. 
En  que  se  verá  claro  cuan  de  niños  es  el  obrar  que  es- 
tos abran;  y  veráse  también  cuántos  bienes  trae  consi- 
go la  noche  escura,  de  que  luego  hemos  de  tratar,  pues 
de  todas  estas  imperfecciones  limpia  al  alma  y  la  pu- 
rifica. ' 

CAPITULO  II. 

De  algunas  imperfecciones  espirituales  que  tienen  los  principian- 
tes aeerca  de  ia  soberbia. 

Como  estos  principiantes  se  sienten  tan  fervorosos  y 
diligente&en  las  cosas  espirituales  y  ejercicios  devotos, 
de  esta  prosperidad  (aunque  es  verdad  que  las  cosas 
santas  de  suyo  humillan),  por  su  imperfección  les  nace 
muchas  veces  cierto  ramo  de  soberbia  oculta,  de  don- 
de vienen  á  tener  alguna  satisfacion  de  sité  obras  y  de 
si  mismos ;  y  de  aquí  también  les  nace  cierta  gana,  har- 
to vana,  de  hablar  cosas  espirituales  delante  de  otros,  y 
aun  á  veces  de  enseñarlas  mas  que  de  aprenderlas;  y 
condenan  en  su  corazón  á  otros  cuando  no  los  ven  con 
la  manera  de  devoción  que  ellos  querrían ,  y  aun  á  ve- 
ces lo  dicen  de  palabra ,  pareciéndose  en  eso  al  fariseo 
que  se  jactaba,  alabando  á  Dios  sobre  las  cosas  que  ha- 
cia y  despreciando  al  publicano.  A  estos  muchas  veces 
les  aumenta  el  demonio  el  fervor  y  gana  de  hacer  estas 
y  otras  obras,  porque  les  vaya  creciendo  la  soberbia  y 
presunción ;  porque  sabe  muy  bien  el  demonio  que  to- 
das estas  obras  y  virtudes  que  obran ,  no  solamente  no 
les  valen  nada,  mas  antes  se  les  vuelven  en  vicio;  y  á 
tanto  suelen  llegar  algunos  de  estos,  que  no  querrían 
qme  pareciese  otro  bueno  sino  ellos ,  y  asi  con  la  obra  y 
la  palabra ,  cuando  se  ofrece ,  los  condenan  y  detraen, 
mirando  la  motica  en  el  ojo  "ajeno ,  y  no  considerando 
la  viga  que  está  en  lo  suyo ;  cuelan  el  mosquito  ajeno  y 
tráganse  su  camello  :  Quid  autem  vides  festucam  in 
ocvlo  fratris  tui,  et  trabem  in  oculo  tuo  non  vides? 

A  veces  también,  cuando  sus  maestros  espirituales, 
como  son  confesores  y  prelados,  no  les  aprueban  su  es- 
píritu y  modo  de  proceder  (porque  tienen  gana  que  ala- 
ben y  estimen  sus  cosas),  juzgan  que  no  les  entienden 
el  espíritu,  y  que  ellos  no  son  espirituules,  pues  que  no 
•aprueban  aquello  y  condescienden  con  ello ;  y  así,  luego 
desean  y  procuran  tratar  con  otro  que  cuadre  con  su 
gusto .  porque  ordinariamente  desean  tratar  su  espírilu 
con  aquellos  que  entienden  que  han  de  alabar  y  estimar 
'  sus  cosas.  Huyen  como  de  la  muerte  de  los  que  las  des- 
atan ,  para  ponerlos  en  camino  seguro,  y  aun  á  veces 
toman  ojeriza  con  ellos ;  presumiendo  mucho  de  sí  mis- 
mos,'suelen  proponer  mucho  y  hacer  poco,  Tienen  al- 
guna vez  gana  que  los  otros  entiendan  su  espíritu  y  de- 
voción, y  para  esto  hacen  muestras  exteriores  de  movi- 
mientos, suspiros  y  otras  ceremonias^  y  aveces  suelen 
tener  algunos  arrobamientos  en  público  masque  en  se- 


creto^ los  cuales  ayuda  el  demonio,?  tiepen  complacen- 
cia en  queles entiendan  aquello  que  ellos  f  anto  codician. 
Muchos  quieren  privar  con  los  confesores,  y  de  aquí  les 
nacen.mil  envidias  y  inquietudes.  Tienen  empacho  de 
decir  sus  pecados  desnudos,  porque  no  los  tengonlos  . 
confesores  en  menos ,  y  vanlos  coloreando  porque  no ' 
parezcan  tan  malos;  lo  cual  mas  es  irse  á  excusar  que  á 
acusar.  A  veces  buscan  otro  confesor  para  decir  lo  ma- 
lo ,  porque  el  otro  no^iense  que  tienen  nada  malo,  sino 
bueno;  y  así,  siempre  gustan  de  decirle  lo  bueno,  y  á 
veces  por  términos  que  parezca  mas  de  lo  que  es,  á  lo 
menos  con  gana  deque  le  parezca  bueno;  com9  quiera 
que  fuera  mas  humildad ,  como  luego  diremos ,  des- 
hacerlo y  tener  gana  de  que  ni  él  ni  nadie  lo  tuviesen 
en  algo. 

También  algunos  de  estos  tienen  en  poco  sus  faltas, 
y  otras  veces  se  entristecen  demasiado  de  verse  caer  en 
ellas,  pensando  que  ya  habían  de  ser  santos,<y  se  enojan 
contra  sí  mismos  con  impaciencia ;  lo  cual  es  otra  gran 
imperfección;  tienen  muchas  veces  ansias  con  Dios  por- 
que les  quite  sus  imperfecciones  y  faltas,  mas  por  verse 
sin  la  molestia  de  ellas  en  paz  que  por  Dios ,  no  miran- 
do que  si  se  las  quitase ,  por  ventura  se  liarían  mas  so- 
berbios. Son  enemigos  de  alabar  á  otros  y  amigos  que 
los  alaben,  y  á  veces  lo  pretenden ;  en  lo  cual  son  seme- 
jantes á  las  vírgenes  locas,  que,  teniendo  sus  lámparas 
muertas,  buscan  óleo  por  defuera  :  Date  nobis  de  oleo 
vestro ,  quia  lampades  nostrae  extinguuntur. 

De  estas  imperfecciones  algunos  llegan  á  muchas 
muy  intensamente  y  á  mucho  mal  en  ellas;  pero  algu- 
nos tienen  menos  y  otros  mas;  y  algunos  solos  los  pri- 
meros movimientos,  ó  poco  mas,  y  apenas  hay  algunos 
de  estos  principiantes  que  en  tiempo  de  estos  fervores  , 
no  caigan  en  algo  de  esto.  Pero  los  que  en  este  tiempo 
van  en  perfección ,  muy  de  otra  manera  proceden ,  y 
con  muy  diferente  temple  de  espíritu,  porque  se  apro- 
vechan y  edifican  mucho  en  la  humildad,  no  solo  tcnien- 
do  sus  propias  obras  en  nada ,  mas  con  muy  poca  satis- 
facción de  sí ;  á  todos  los  demás  tienen  por  muy  mejo- 
res y  les  suelen  tener  una  santa  envidia ,  con  gana  do 
servir  á  á  Dios  como  ellos.  Porque ,  cuanto  mas  fervor 
llevan,  y  cuantas  mas  obras  hacen  y  gusto  tienen  en 
ellas,  como  van  en  humildad,  tanto  mas  conocen  lo 
mucho  que  Dios  merece  y  lo  poco  que  es  todo  cuanto 
hacen  por  él ;  y  así ,  cuanto  mas  hacen,  tanto  menos  se 
satisfacen ;  que  tanto  es  loque  de  caridad  y  amor  quer- 
rían hacer  por  él  *que  todo  lo  que  hacen  no  les  parece 
nada;  y  tanto  les  solicita  en  breve  y  ocupa  este  cuida- 
do de  amor, que  nunca  advierten  en  si  los  demás  hacen 
ó  no  hacen;  y  así ,  si  advierten ,  todo  es,  como  digo, cre- 
yendo que  todos  los  demás  son  muy  mejores  que  ellos. 
De  donde,  teniéndose  en  poco,  tienen  ganado  que  los 
demás  también  les  tengan  en  poco  y  les  deshagan  y 
desestimen  sus  cosas ;  y  tienen  mas,  que  aunque  se  las 
quieran  alabar  y  estimar,  en  ninguna  manera  lo  pue- 
den creer,  y  les  parece  cosa  extraña  decir  de  ellos  aque- 
llos bienes. 

Estos  con  mucha  tranquilidad  y  humildad  tienen  gran 
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deseo  de  que  les  enseñe  cualquiera  que  les  pueda  apro- 
vechar ;  harto  contraria  cosa  de  la  que  tienen  los  que 
hemos  dicho  arriba, que  lo  querriun  ellos  enseñar  todo» 
y  aun  cuando  parece  les  enseñan  algo,  ellos  mismos  to- 
man la  palabra  de  la  boca  como  que'ya  se  lo  sabían.  Pero 
estos  están  muy  lejos  de  querer  ser  maestros  de  nadie; 
están  muy  prontos  de  caminar  y  echar  por  otro  camino 
del  qué  Hevan  si  se  lo  mandaren,  porque  nunca  piensan 
que  aciertan  en  nada.  De  que- alaben  á  los  demás  se  go- 
zan ;  solo  tieuen  pena  de  que  no  sirven  á  Dios  como 
ellos.  No  tienen  gana  de  decir  sus  cosas,  porque  las 
tienen  en  tan  poco,  que  aun  á  sus  maestros  espiritua- 
les tienen  vergüenza  de  decirlas,  pareciendo  le  §  que  no 
son  cosas  que  merecen  hacer  lenguaje  de  ellas.  Mas 
gana  tienen  de  decir  sus  faltas  y  pecados ,  ó  que  estos 
entiendan  no  son  virtudes;  y  así,  se  inclinan  mas  á  tra- 
tar su  alma  con  quien  menos  estime  sus  cosas  y  su  es- 
píritu ;  lo  cual  es  propiedad  de  espíritu  sencillo,  puro 
y  verdadero  y  muy  agradable  á  Dios;  porque,  como  mo- 
ra en  estas  humildes  almas  el  espjritu  sabio  de  Dios, 
luego  les  mueve  y  inclina  á  guardar  adentro  sus  teso- 
ros en  secreto,  y  echar  fuera  los  males;  porque  da  Dios 
á  los  humildes,  junjo  con  las  demás  virtudes,  esta  gra- 
cia, asf  como  á  los  soberbios  la  niega. 

Darán  estos  la  sangre  de  su  corazón  á  quien  sirve  á 
Dios,  y  ayudarán  cuanto  es  en  sí  á  que  le  sirvan.  En 
las  imperfecciones  en  que  se  ven  caer,  con  humildad  se 
sufren,  y  con  blandura  de  espíritu  y  temor  amoroso 
de  Dios  y  esperando  en  él .  Pero  almas  que  en  el  prin- 
cipio caminan  en  esta  manera  de  perfección ,  entien- 
do, como  queda  dicho,  son  las  menos  y  muy  pocas,, 
que  ya  nos  contentaríamos  que  no  cayesen  en  las  cosas 
contrarias ;  que  por  eso,  como  después  diremos ,  pone 
Dios  en  la  noche  escura  á  los  que  quiere  purificar  de 
todas  estas  imperfecciones  para  llevarlas  «delante. 

CAPITULO  III. 

De  las  imperfecciones  que  sacien  tener  algunos  principiantes 
acerca  del  segundo  vicio  capital,  qie  es  la  avaricia  ,  espiritual- 
mente  hablando 

Tienen  mucltos  de  estos  principiantes  también  á  ve- 
ces mucha  avaricia  espiritual ;  porque  apenas  los  verán 
contentos  con  el  espíritu  que  Dios  les  da,  y  muy  des- 
consolados y  quejosos  porque  no  hallan  el  consuelo  que 
querrían  en  las  cosas  espirituales.  Muchos  no  se  aca- 
ban de  hartar  de  oir  consejos  y  preceptos  espirituales 
y  tener  y  leer  muchos  libros  que  tremen  de  esto ,  y  vá- 
leles mas  el  tiempo  en  esto  que  no  en  obras ,  sin  la 
inortiGcacion  y  perfección  de  la  pobreza  interior  de  es- 
píritu que  deben;  porque,  demás  de  esto,  se  cargan  de 
imágenes,  rosarios  y  cruces  muy  curiosas  y  costosas, 
ahora  dejpn  unas  y  toman  otras,  ahora  truecan ,  ahora 
destruecan ;  ya  las  quieren  de  esta  manera,  yadestotra; 
aficionándose  mas  á  esta  que  á  aquella  por  ser  mas  cu- 
riosa ó  preciosa ;  ya  veréis  otros  arreados  de  Agnus 
Dei  y  reliquias  y  nóminas ,  como  los  niños  con  dijes.  En 
lo  cual  yo  condeno  la  propiedad  del  corazón  y  el  asi- 
nicuto  que  tienen  al  modo,  multitud  y -curiosidad  de 
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estas  cosas;  por  cuanto  es  muy  contra  la  pobreza  do 
espíritu ,  que  solo  mira  en  la  sustancia  de  la  devoción) 
aprovechándose  solo,  de  aquello  que  basta  para  ella,  y 
cansándose  de  esotra  multiplicidad. y  curiosidad;  pues 
que  la  verdadera  devoción  ha  de  salir  de  corazón  y  mi- 
rar solo  en  la  verdad  y  sustancia  de  lo  que  representan 
las  cosas  espirituales,  y  todo  lo  demás  es  asimiento  y 
propiedad  de  imperfección,  quedara  pasar  al  estado  de 
perfección  es  necesario  que  se  acabe  el  tal  apetito. 
Yo  conocí  una  persona  que  mas  de  diez  años  se  apro- 
vechó de  una  cruz  hecha  toscamente  de  un  ramo  ben- 
dito, clavada  con  un  alfiler  retorcido  al  derredpr,  y 
nunca  la  habiá  dejado ,  trayéndola  consigo  hasta  que 
yo  se  la  tomé,  y  uo  era  persona  de  poca  razón  y  enten- 
dimiento; y  vi  otra  que  rezaba  por  cuentas  que  eran 
de  esos  huesos  de  (as  espinas  del  pescado ;  cuya  devo- 
ción es  cierto  que  no  era  por  eso  de  menos  quilates  de- 
lante de  Dios,  pues  se  ve  claro  que  estas  cosas  no  la 
teuian  en  la  hechura  y  valor.  Los  que  van  pues  bien 
cncamioados  en  estos  principios  no.  se  asen  de  los  ins- 
trumentos visibles  ni  se  cargan  de  estos,  ni  se  les  da 
nada  por  saber  mas  de  lo  que  con  viene  para  obrar ;  por- 
que solo  ponen  los  ojos  en  ponerse  Jbien  con  Dios  y 
en  agradarle,  y  en  esto  tienen  su  codicia ;  y  así ,  con 
gran  largueza  dan  todo  cuanto  tienen,  y  su  gusto  es 
saberse  quedar  siu  ello  por  Dios  y  por  la  caridad  del 
prójimo ,  regulándolo  todo  con  las  leyes  de  esta  virtud; 
porque ,  como  digo,  solo  ponen  los  ojos  en  las  veras  de 
la  perfección,  dar  á  Dios  gusto,  y  no  á  sí  mismos  en  na- 
da. Pero  de  estas  imperfecciones  tampoco,  como  de  las 
demás,  se  puede  el  alma  purificar  cumplidamente,  has- 
ta que  Dios  la  ponga  en  la  pasiva  purgación  de  aque-  * 
lia  escura  noche  que  luego  diremos.  Mas  conviene  al 
alma ,  en  cuanto  pudiere ,  procurar  de  su  parte  hacer 
por  purgarse  y  perficionarse  porque  merezca  que  Dios 
la  ponga  en  aquella  divina  cura ,  donde  sana  el  alma  de 
todo  lo  que  ella  no  alcanza  á  remediarse ;  porque,  por 
mas  que  el  alma  se  ayude,  no  puede  ella  por  su  indus- 
tria activamente  purificarse  de  manera  que  esté  dis- 
puesta en  la  menor  parte  para  la  divina  unión  de  per- 
fección de  amor  con  Dios,  si  él  no  toma  la  mano  y  la 
purga  en  aquel  fuego  escuro  para  ella,  déla  manera  que 
liabemos'de  decir. 

CAPITULO  IV. 

De  otras  imperfecciones  que  suelen  tener  estos  principlantes 
aeerca  del  tereer  vicio,  que  es  la  lujuria,  espiritualmente  en- 
tendida. * 

Otras  imperfecciones  mas  de  las  que  acerca  década 
vicio  voy  diciendo,  tienen  muchos  de  estos  principian- 
tes, que  por  evitar  prolijidad  dejo,  tocaudo  algunas  de 
las  mas  principales,  que  son  como  origen  y  causa  fy 
las  otras.  Y  acerca  del  vicio  de  la  lujuria,  dejado  a  *rte 
lo  que  es  caer  en  este  pecado,  pues  mi  intento  es  tratar 
de  las  imperfecciones  que  se  han  de-  purgar  por  la  no- 
che escura,  tienen  muchas  imperfecciones  que  se  po-  , 
drian  llamar  lujuria  espiritual,  no  porque  así  lo  sea, 
sino  porque  se  siente  y  experimenta  á  veces  en  la  carne 
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por  su  flaqueza,  cuando  el  alma  recibe  cosas  espiri- 
tuales ;  que  muchas  veces  acaece  que  en  los  mismos 
ejercicios  espirituales ,  sin  ser  en. manos  de  ellos ,  se 
levantan,  y  sienten  en  la  sensualidad  movimientos  no 
limpios,  y  á  veces,  aun  cuando  el  espíritu  está  en  mu- 
cha pracíon  ó  ejercitando  los  sacramentos  de  la  peni- 
tencia y  Eucaristía;  los  cuales,  sin  ser,  como  digo ,  en 
su  mano,  proceden  de  una  de  tre3  cosas. 

La  primera  procede  algunas  veces  (aunque  pocas* y 
en  naturales,  flacos)  del  gusto  que  tiene  el  natural  eñ 
las  cosas  espirituales;  porque,  como  gusta  el  espíritu  y 
¿enlido ,  con  aquella  recreación  se  mueve  cada  parte 
del  hombre  á  deleitarse  según  su  porción  y  propiedad; 
'porque  entonces  él  espíritu  se  mueve  á  recreación  y 
gusto  de  Dios,  que  es  la  parte  superior,  y  la  sensualidad, 
que  es  la  porción  interior,  se  mueve  á  gusto  y  deleite 
sensible,  porque  no  sabe  ella  tomar  ni  tener  otro;  y  así, 
acaece  que  el'alma  está  en  oración  oon  Dios  según  el 
espíritu ,  y  por  Otra  parte,,  según  el  sentido  siente  re- 
beliones y  movimientos  sensuales  pasivamente ,  no  sin 
harta  desgana  suya;  que,  como  al  íin  estas  dos  partes 
son  un  supuesto,  ordinariamente  participan  entram- 
bas de  lo  que  una  recibe ,  cada  una  en  su  modo;  por- 
que, como  dice  el  filósofo,  cualquiera  cosa  que  se  re- 
cibe está  al  modo  del  recipiente ;  y  así,  en  estos  princi- 
pios, y  aun  cuando  el  alma  está  aprovechada,  como  está 
la  sensualidad  imperfecta;  participa,  con  ocasión  de  los 
.gustos  espirituales  del  alma,  algunas  veces  los  propios 
suyos  con  la  misma  imperfección ;  pero  cuando  esta 
parte  sensitiva  está  ya  reformada  por  la  purgaciou  de 
la  noche  escura  que  diremos,  no  tiene  ella  estas  (laque- 
As;  porque,  tan  abundantemente  recibe  el  Espíritu  di- 
vino t  que  mas  parece  que  es  ella, recibida  en  ese  mismo 
espíritu;  al  Cn  como  en  mayor  y  tanto.  Y  así,  lo  tiene 
todo  á  modo  del  espíritu  por  una  admirable  manera, 
de  que  participa  unirla  con  Dios. 
*  La  segunda  causa  de  adoude  proceden  estas  rebe- 
liones es  el  demonio,  que,  por  inquietar  y  turbar  el  al- 
ma al  tiempo  que  está  en  oración  ó  la  quiere  tener, 
procura  levantar  en  el  natural  estos  movimientos  tor- 
pes ;  con  que,  si  al  alma  se  le  da  algo  de  ellos,  le  hace 
harto  daño';  porque,  no  solo  por  temor  de  esto  afloja 
en  la  oración ,  que  es  lo  que  él  pretende ,  por  ponerse  á 
luchar  contra  ellos,  mas  aun  algunos  lo  dejan  del  todo, 
pareciéndoles  que  en  aquel  ejercicio  les  acaecen  mas 
aquellas  cosas  que  fuera  dqél,£omo  es  la  verdad;  porque 
se  las  pone  el  demonio  mas  en  aquella  que  en  otra  cosa, 
para  que  dejen  el  ejercicio  espiritual.  Y  no  solo  eso,  sino 
que  llega  á  representarles  muy  al  vivo  cosas  muy  feas  y 
torpea,  y  4  veces  muy  conjuntamente  acerca  de  cuales- 
quier  cosas-espirituales  y  personas  que  aprovechan  sus 
almas,  para  aterrarlas  y  acabarlas;  de  manera  que  los 
que  de  ello  hacen  caso ,  aun  no  se  atreven  á  mirar  nada  . 
ni  poner  la  consideración  en  nada,  porque  luego  tropie- 
zan enaquello  ó  esto;  particularmente  á  los  que  son  toca- 
dos de  melancolía  acontece  con  tanta  eficacia  y  vehe- 
mencia ,  que  es  de  haberles  lástima  .'Cuando  estas  cosas 
acaecen  á  los  tales  por  medio  de  la  melancolía,  ordina- 


riamente no  se  libran  de  ellas  hasta  que  sana  A  de  aque- 
lla calidad  de  humor,  si  no  es  que  éntrase  la  noche  es- 
cura en  el  alma ,  que  la  va  purificando  de  todo. 

El  tercer  origen  de  donde  suelen  [ppoceder  y  hacer  . 
guerra  estos  movimientos  torpes,  suele  ser  el  temor 
que  ya  tienen  cobrado  estoa.tales  á  estos  movimientos 
y  representaciones  torpes;  porque  el  temor  que  les  da 
la  sábita  memoria  en  lo  que  ven  ó  tratan  ó  pieusan,  los 
hace  padecer  estos  actos. sin  culpa  suya. 

Algunas  veces  en  estos  espirituales,  así  en  el  hablar 
como  en  el  obrar  cosas  espirituales ,  se  levanta  cierto 
brío  y  gallardía,  con  memoria  de  las  personas  que  tienen 
delante ,  y  tratan  con  alguna  manera  de  vano  gusto;  lo 
cual  nace  también  de  lujuria  espirituar,  al  modo  que 
aquí  la  entendemos ;  lo  cual  algunas  veces  viene  con 
complacencia  en  la  voluntad. 

Cobran  algunos  de  estos  aficiones  con  algunas  per- 
sonas por  via  espiritual ,  que  muchas  veces  nace  de 
lujuria,  y  no  de  espíritu;  lo  cual  se  conoce  ser  así  cuan- 
do con  la  memoria  de  aquella  afición  no  crece  mas  la. 
memoria  y  amor  de  Dios,  sino  remordimiento  de  la  con- 
ciencia; porque  cuando  la  afición  es  puramente  espi- 
ritual, creciendo  ella,  crece  la  de  Dios,  y  cuanto  mas 
se  acuerda  de  ella,  tanto  mas  se  acuerda  de  la  de  Dios 
y  le  da  gana  de  Dios;  creciendo  en  lo  uno»  crece  en  lo 
otro ;  porque  eso  tiene  el  Espíritu  de  Dios,  que  lo  bueno 
aumenta  con  lo  bueno,  por  cuanto  hay  semejanza  ycon- 
formidad;  pero  cuando  el  tal  amor  nace  del  dicho  vicio 
sensual,  tiene  los  efectos  contrarios;  porque  cuanto 
mas  crece  lo  uno,  tanto  mas  descrece  lo  otro,  y  la  me- 
moria juntamente;  porque,  si  crece  aquel  amor,  luego 
verá  que  se  va  resfriando  en  el  de  Dios,  y  olvidándose 
de  él  con  aquella  memoria  y  algún  remordimiento  en 
la  conciencia;  y  por  el  contrario,  si  crece  el  amor  de 
Dios  en  el  alma ,  se  va  resfriando  en  el  otro  y  olvidán- 
dole; porque,  como  son  contrarios  amores,  no  solo  no 
ayuda  el  uno  al  otro,  mas  antes  el  que  predomina,  apa- 
ga y  confunde  al  otro ,  y  refortalece  á  sí  mismo ,  como 
dicen  los  filósofos.  Por  lo  cual  dijo  nuestro  Salvador  en 
el  Evangelio  :  Quod  natum  est  ex  carne,  caro  est: 
etquod  natum  est  ex  spirüu,  spiritus  est  /que  lo  que 
nace  de  carne  es  carne ,  y  lo  que  nace  de  espíritu  es 
espíritu;  esto  es,  el  amor  que  nace  de  sensualidad, 
para  en  sensualidad,  y  el  que  de  espíritu,  para  en 
espíritu  de  Dios  y  hácele  crecer.  Y  esta  es  la  diferen- 
cia que  hay  entre  los  dos  amores  para  conocerlos. 
Cuando  %l  alma  entrare  en  la  noche  escura ,  todos  es- 
tos amores  pone  en  razón ;  porque  al  uno  fortalece  y* 
purifica ,  que  es  el  que  es  según  Dios,  y  al  otro  quita  ó 
acaba  ó  mortifica ,  y  al  principio  á  entrambos  los  hace 
perder  de  vista,  colijo  después  se  dirá. 

CAPITULO  V. 

De  las  imperfecciones  en  qoe  esen  los  principlantes 

acerca  del  vicio  de  la  ira. 

• 

Por  causa  de  la  concupiscencia  que  tienen  muchos 
principiantes  en  los  gustos  espirituales,  los  poseen 
muy  de  ordinario  con  muchas  imperfecciones.de!  vi- 
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• 

ció  de  la' ira;  porque,  cuando  se  les  acaba  el  sabor  y 
gusto  en  las  cosas  espirituales ,  naturalmente  se  hallan 
desabridos;  y  con  aquel  sinsabor  que  tienen,  traen 
mala  gracia  consigo  en  las  cosas  que  tratan , y  se  airan 

•  fácilmente  en  cualquier  cosilla,  y  auna  veces  no  hay 
quien  los  sufra;- lo  cual  muchas  veces  acaece  después 
que  han  tenido  un  muy  gustoso  recogimiento  sensible 
en  la  oración,  que,  como  se  les  acaba  aquel  gusto 
y  sabor,  naturalmente  queda  el  natural  desabrido  y 

'  desganado.  Bien  así  como  el  niño  cuando  le  apartan 

del  pecho  de  que  estaba  gustando  á  su  sabor;  ene]  cual 

natural,  cuando  no  se  dejan  llevar  de  la  desgana,  no 

hay  culpa ,  sino  imperfección ,  que  se  ha  de  purgar  por 

la  sequedad  y  aprieto  de  la  noche  escura. 

También  hay  de  estos  otros  espirituales  que  caen  en 
otra  manera  de  ira  espiritual ,  y  es  que  se  airan  contra 
los  vicios  ajenos  con  cierto  celo  desasosegado,  notan- 
do á  otros ,  y  á  veces  les  dan  Ímpetus  de  reprehender- 
los enojosamente,  y  aun  lo  ejecutan,  haciéndose  ellos 
dueños  de  la  virtud;  todo  lo  cual  es  contra  la  manse- 
dumbre espiritual. 

Hay  otros  que  cuando  se  ven  imperfectos,  con  im- 
paciencia no  humilde  se  airan  contra  sí  mismos ,  acer- 
ca de  lo  cuai  tienen  tanta  impaciencia ,  que  querrían 
ser  santos  en  un  día.  De  estos  hay  muchos  que  propo- 
nen mucho  y  hacen  grandes  propósitos;  y  como  po  son 
humildes  y  confian  de  sí,  cuanto  mas  propósitos  ha- 
cen tanto  mas  caen  y  tanto  mas  se  enojan,  no  tenien- 
.  do  paciencia  para  esperar  á  que  se  lo  dé  Dios  cuando 
fuere  servido;  que  también  es  contra  la  dicha  manse- 
dumbre espiritual ,  que  del  todo  no  se  puede  remediar 
sino  por  la  purgación  de  la  noche  escura ;  aunque  al- 
gunos tienen  tanta  paciencia  y  se  van  tan  despacio  en 
esto  de  querer  aprovechar,  que  no-querria  Dios  ver  en 
ellos  tanta. 

-   CAPITULO  VI. 
De  las  imperfecciones  acerca  de  la  gola  espiritual. 

• 

Acerca  del  cuarto  vicio ,  que  es  gula  .espiritual ,  hay 
mucho  que  decir,  porque  apenas  hay  uno  de  los  princi- 
piantes que,  por  bien  que  proceda ,  no  caiga  en  algo  de 
las  muchas  imperfecciones  que  acerca  de  este  vicio  les 
nacen  á  estos  principiantes  por  medio  del  sabor  que 
hallan  al  principio  en  los  ejercicios  espirituales ;  por- 
'  que  muchos  de  estos ,  engolosinados  en  el  sabor  y  gusto 
que  hallan  en  los  tales  ejercicios,  procuran  mas  el 
sabor  del  espíritu  que  la  pureza  y  devoción  verdadera, 
que  es  lo  que  Dios  mira  y  acepta  en  todo  el  camino  es- 
piritual ;  por  lo  cual,  demás  de  la  imperfección  que  tie- 
nen eu  pretender  estos  sabores ,  la  golosina  que  ya 
tienen  les  hace  salir  del  pié  a*  la  mano ,  pasando  de  los 
límites  del  medio ,  en  que  consisten  y  se'granjean  las 
virtudes ;  porque ,  atraídos  del  gusto  que  allí  hallan ,  al- 
gunos se  matan  á  penitencias  y  otros  se  debilitan  con 
ayunos ,  haciendo  mas  de  lo  que  su  flaqueza  sufre ,  s;- 
órdenni  consejo  ajeno ;  antes  procuran  hartar  el  cuerpo 
¿  quien  deben  obedecer  en  lo  tal ,  y  aun  algunos  se 
atreven  á  hacerlo  aunque  les  hayan  mandado  lo  con- 
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trarú).  Estos  son  ¡mperfectísiraos ,  gente  sin  razón ,  que 
posponen  la  sujeción  y  obediencia ,  que  es  penitencia 
de  la  razón  y  discreción ,  y  por  eso  es  para  Dios  mas 
acepto  y  gustoso  sacrificio  que  todos  los  demás  de  la 
penitencia  corporal,  que,  dejando  estotra  parte,  es'im- 
perfectísima,  porque  se  mueven  á  ella  solo  por  el  ape- 
tito y  gusto  que  allí  hallan ;  en  lo  cual ,  por  cuanto  to- 
dos los  extremos  son.  viciosos,  y  en  esta  manera  de  pro- 
ceder todo^  hacen  su  voluntad ,  antes  van  creciendo  en 
vicios  que  en  virtudes ;  porque,  por  lo  menos",  ya  en  esta 
manera  adquieren  gula  espiritual  y  soberbia,  pues  no 
van  en  obediencia.  Y  tanto  engaña  el  demonio  á  mu- 
chos de  estos,  atizándoles  esta  gula  por  gustos  y  apeti- 
tos que  les  acrecienta,  que  ya  que  no" pueden  mas,  ó 
mudan  ó  añaden  ó  varían  lo  que  les  mandan ,  porque  íes 
es  apretada  y  aceda  toda  obediencia ;  en  lo  <  cual  algu- 
nos llegan  á  tanto  mal,  que  por  el  mismo  caso  que  van 
por  obediencia  á  los  tales  ejercicios ,  se  les  quita  la  gana 
y  devoción  de  hacerlos,  porque  sola  su  gana  y  gusto 
es  hacer  á  loque  él  les  mueve;  todo  lo  cual  por  ventu- 
ra valdría  mas  no  hacerlo. 

Veréjs  á  muchos  de  estos  muy  porfiados  con  sus 
maestros  espirituales  para  que  le$  concedan  lo  que 
quieren ,  y  allá  medio  por  fuerza  lo  sacan;  y  si  no ,  se 
entristecen  como  niños  y  andan  de  mala  gana,. y  les 
parece  que  no  sirven  á  Dios  cuando  no  les  dejan  hacer 
lo  que  querrían;  porque,  como  andan  arrimados  al 
gusto  y  voluntad  propia,  luego  que  se  lo  quitan  y  les 
quieren  poner  en  voluntad  de  Dios,  se  entristecen  y' 
aflojan  y  fallan.  Piensan  estos  que  el  gustar  ellos  y  estar 
satisfechos  es  servir  á  Dios  y  satisfacerle.  * 

Hay  también  otros  que  por  esta  golosina  tienen  tqp 
poco  conocida  su  bajeza  y  propia  miseria,  y  tan  echado 
aparte  el  amoroso  temor  y  respetó  que  deben  á  la  gran- 
deza de  Dios,  que  no  dudan  de  porfiar  mucho  con  sus 
confesores  sobre  que  les  dejen  confesar  y  comulgar 
muchas  veces.  Y  lo  peor  es,  que  muchas  veces  se  atre-. 
ven  á  comulgar  sin  licencia  y  parecer  del  ministro  y 
despensero  de  Cristo,  solo  por  su  parecer,  y  le  procu- 
ran encubrir  la  verdad.  Y  á  esta  causa ,  con  ojo  de  ir 
comulgando,  hacen  como  quiera  las  confesiones,  te- 
niendo mascodicia¿n  comer  que  en  comer  limpia  y  per- 
fectamente; como  quiera  que  fuera  mas  sano  y  santo, 
teniendo  la  inclinación  contraria,  rogar  ¿  los  confeso- 
res que  no  les  manden  llegar  tan  á  menudo ;  aunque  - 
entre  lo  uno  y  lo  otro  mejor  es  la  resignación  humilde. 
Pero  los  demasiados  atrevimientos,  cosa  es  para  gran- 
de mal,  y  pueden  temer  el- castigo  de  ellos  sobre  tal 
temeridad. 

Estos,  en  comulgando,  lodoso  les  va  en  procurar  algún 
sentimiento  de  gusto,  mas  que  en  reverenciar  y  a%bar 
en  sí  con  humildad  á  Dios.  Y  de  tal  manera  se  apro- 
pian esto,  que  cuando  no  han  sacado  algún  gusto  ó  ' 
sentimiento  sensible,  piensan  que  nó  han  hecho  nada, 
juzgando  muy  bajamente  de  Dios ,  y  no  entendiendo 
que  el  menor  de  los  provechos  que  hace  este  Santísimo 
Sacramento  es  el  que  toca  al  sentido  y  que  es  mayor 
el  invisible  de  la  gracia  que  da,  pues  porque  pongan  en 
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é!  los  ojos  de  la  fe,  quita  Dios  muchas  feces  esotros  gus- 
tos y  favores  sensibles;  y  asi ,  quieren  sentir  á  Dios  y 
.  gustarle,  como  sj  fuese  comprehensible  y  accesible,  no 
solo  en  este,  mas  también  en  los  demás  ejercicios  es- 
pirituales. Todo  lo  cual  es  muy  grande  imperfección, 
y  muy  contra  la  condición  de  Dios,  que  pide  purísi- 
ma fe. 

Lo  mismo  tienen  estos  en  la  oración  que  ejercitan, 
que  piensan  que  todo  el  negocio  de  eHa  está  en  hallar 
gusto  y  devoción  sensible,  y  procuran  sacarle,  como  di- 
cen, á  fuerza  de  brazos,  cansando  y  fatigando  las  poten- 
cias y  la  cabeza.  Y  cuando  no  han  hallado  el  tal  gusto 
i  se  desconsuelan,  pensando  que  no  han  hecho  nada,  y 
y  por  esta  pretensión  pierden  la  verdadera  devoción  y 
espirita,  que  consiste  en  perseverar  allí  con  paciencia 
y  humildad,  desconfiando  de  sí,  solo  por  agradar  á  Dios. 
A  esta  causa,  cuando  no  han  hallado  una  vez  sabor  en 
este  ó  otro  ejercicio ,  tienen  mucha  desgana  y  repug- 
nancia de  volver  á  él,  y  á  veces  lo  dejan.  Que  en  fin  son, 
como  habernos  dicho,  semejantes  á  los  niños,  que  no  se 
mueven  ni  obran  por  razón,  sino  por  el  gusto.  Todo  se 
Jos  va  á  estos  en  buscar  gusto  y  consuelo  de  espíritu,  y 
para  esto  nunca  se  hartan  de  leer  libros,  y  ahora  toman 
una  meditación,  ahora  otra  ,  andando  á  caza  de  este 
gusto  en  lascosas  de  Dios.  A  los  cuales  se  les  niega  Dios 
muy  justa,  discreta  y  amorosamente;  porque,  si  esto  no 
fuese,  crecerían  por  esta  gula  y  golosina  espiritual  en 
muchos  males.  Por  lo  cual  conviene  mucho  á  estos  en- 
trar en  la  noche  escura ,  para  que  se  purguen  de  estas 
niñerías. ' 

Estos  que  así  están  inclinados  fi  estos  gustos,  tam- 
bién tienen  otra  imperfección  muy  grande,  y  es  que  son 
muy  flojos  y  muy  remisos  en  ir  por  el  camino  áspero  de 
la  cruz;  porque  al  alma  que  so  da  al  sabor,  natural- 
mente le  da  en  rostro  todo  sinsabor  delegación  pro- 
pia. Tienen  estos  otras  muchas  imperfecciones  que  do 
aquí  les  nacen ,  las  cuajes  el  Señor  á  tiempo  les  cura 
contentaciones,  sequedades  y  trabajos,  que  todo  es 
parto  de  la  noche  escura.  De  las  cuales,  por  no  me  alar- 
gar, no  quiero  tratar  aquí;  mas  solo  decir  que  la  so- 
briedad y  templanza  espiritual  lleva  otro  temple  muy 
diferente  de  mortificación ,  temor  y  sujeción  en  todas 
sus  cosas,  echando  de  ver  que  no  está  la  perfección  y 
valor  de  las  cosas  en  la  multitud  de  ellas,  sino  en  saber- 
se negar  á  sí  mismo  en  ellas;  lo  cual  ellos  han  de  procu- 
rar hacer  cuanto  pudieren  de  su  parte,  hasta  que  Dios 
quiera  purificarlos  de  hecho,  entrándolos  en  la  noche 
escura,  á  la  cual  por  llegar,  me  voy  dando  priesa  en  la 
declaración  de  estas  imperfecciones. 

CAPITILO  VIL 
De  lis  Imperfecciones  acerca  de  la  envidia  ?  aecidla  espiritual. 

Acerca  también  de  los  otros  dos  vicios,  que  son  en- 
vidia y  accidia  espiritual ,  no  dejan  estos  principian- 
tes de  tener  hartas  imperfecciones ;  porque  acerca  de 
la  envidia  muchos  de  estos  suelen  tener  movimientos  de 
pesarles  del  bien  espiritual  de  los  otros,  dándoles  algu- 
na pena  sensiblo  de  que  les  lleven  ventaja  en  estecami- 


/  no,  y  no  querrían  verlos  alabar,  porquese  entristecen  de 
las  virtudes  ajenas ,  y  á  veces  no  lo  pueden  sufrir  sin 
decir  ellos  lo  contrario,  deshaciendo  aquellas  alaban- 
zas, como  pueden  y  sienten  mucho  no  hacerse  con  ellos 
otro  tanto,  porque  querrían  hallarse  preferidos  en  todo. 
Lo  cuales  muf  contrario á la  caridad, que, como  dice 
san  Pablo,  se  goza  de  la  verdad.  Y  si  alguna  envidia  tie- 
ne, es  envidia  santa,  pesándole  de  no  tener  las  virtudes 
del  otro,  con  gozo  de  que  el  otro  las  tenga,  y  holgándo- 
se de  que  todos  le  lleven  la  ventaja,  porque  sirvan  á  Dios, 
ya  que  él  está  tan  falto  en  ello. 

También  acerca  de  la  accidia  espiritual  suelen  tener 
tedio  en  las  cosas  que  sonanas  espirituales,  y  huyen  de 
ellas,  como  son  aquellas  que  contradicen  al  gusto  sensi- 
ble; porque,  como  ellos  están  tan  saboreados  en  lasco- 
sas espirituales ,  en  no  hallando  sabor  en  ellas  les  fas- 
tidian. Porque,  si  una  vez  no  hallaron  en  la  oración  la 
satisfacion  que  pedia  su  gusto  (que  en  fin  conviene 
que  se  le  quite  Dios,  para  probarlos),  no  querrían  volver 
á  ella ;  otras  veces  la  dejan  ó  van  de  mala  gana ;  y  así, 
por  esta  accidia  posponen  el  camino  de  perfección  (que 
es  el  de  la  pegacion  de  su  voluntad  y  gusto  por  Dios)  ul 
gusto  y  sabor  de  su  voluntad,  á  la  cual  en  esta  manera 
andan  ellos  á  satisfacer  mas  que  á  la  de  Dios.  Y  muchos 
de  estos  querrían  que  quisiese  Dios -lo  que  ellos  quieren, 
y  se  entristecen  de  querer  lo  que  quiere  Dios ,  con  re- 
pugnancia de  acomodar  su  voluntad  á  la  divina.  De  don- 
de les  nace  que  muchas  veces  en  lo  que  ellos  no  hallan 
su  voluntad  y  gusto,  piensan  que  no  es  voluntad  de  Dios; 
y  al  contrario,  cuando  ellos  se  satisfacen,  creen  que 
Dios  se  satisface,  midiendo  á  Dios  consigo,  y  no  á  si 
mismos  con  Dios;  siendo  muy  al  contrario  lo  que  el  mis- 
mo enseñó  en  el  Evangelio,  diciendo:  Qu¡  autem  perdi- 
derit  animara  mam  propter  me,  inveniet  eam;  que  el 
que  perdiese  su  voluntad  por  ól,  ese  la  ganaría,  y  el  quo 
la  quisiese  ganar,  ese  la  perdería. 

Estos  también  tienen  tedio  cuando  les  mandan  lo  quo 
no  tiene  gusto  para  ellos.  Y  porque  se  andan  al  rega- 
lo y  sabor  del  espíritu,  son  muy  flojos  para  la  fortaleza 
y  trabajos  de  la  perfección;  hechos  semejan  tesa  los  quo 
se  crian  en  regalo,  que  huyen  con  tristeza  de  toda  cosa 
áspera,  y  oféndense  con  la  cruz,  en  que  están  los  deleites 
del  espíritu ,  y  en  las  cosas  mas  espirituales,  mas  tedio 
tienen ;  porque ,  eomo  ellos  pretenden  andar  en  las  co- 
sas espirituales  á  sus  anchuras  y  gusto  de  su  voluntad, 
háceles  gran  tristeza  y  repugnancia  entrar  por  el  cami- 
no estrecho,  que  dice  Cristo,  de  la  vida. 

Estas  imperfecciones  baste  aquí  haber  referido  de  las 
muchas  en  que  viven  los  de  este  primer  estado  de  prin- 
cipiantes, para  que  se  vea  cuánta  sea  la  necesidad  quo 
tienen  de  que  Dios  les  ponga  en  estado  de  aprovecha- 
dos; lo  cual  se  hace  metiéndolos  en  la  noche  escura, 
que  ahora  diremos,  donde,  destetándolos  Dios  de  los 
pechos  de  estos  gustos  y  saborej  en  puras  sequedades 
y  tinieblas  interiores,  les  quita  todas  «stas  imperfeccio- 
nes y  niñerías,  y  hace  ganar  las  virtudes  por  medios 
muy  diferentes.  Porque,  oorrnas  que  el  principian  lo . 
se  ejercite  en  mortificar  en  sí  todas  estas  sus  accioues 
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y  pasiones,  nunca  del  todo,  ti  i  con  mucho,  puede,  hasta 
que  Dios  lo  hace  ep  él  por  medio  de  la  purgación  de  4a 
noche  escura;  en  la  cual,  para  hablar  algo  que  sea  de 
provecho,  sea  Dios  servido  de  darme  su  divina  luz,  por- 
que es  bien  menester  en  noche  tan  eséura  y  materia  tan 
dificultosa.  * 

CAPITULO  VIH. 

En  que  se  decían  el  primer  verso  de  la  primera  canción 
y  se  comienza  á  explicar  esta  noche  escara. 

•  ■ 

En  una  noche  escura.. 

Esta  noche,  que  decimos ^r la  contemplación,  dos 
maneras  de  tinieblas  ó  purgaciones  causa  en  los  espi- 
rituales, según  las  dos  partes  del  hombre;  conviene  á 
saber,  sensitiva}  espiritual.  Y  así,  la  una  noche  ó  purga- 
ción sensitiva  con  que  se  purga  ó  desnuda  un  alma  se- 
rá según  el  sentido,  acomodándole  al  espíritu;  y  la  otra 
es  noche  ó  purgación  espiritual ,  con  que  se  purga  y 
desnuda  el  alma'  según  el  espíritu ,  acomodándole  y 
disponiéndole  para  la  unión  de  amor  con  Dios.  La  sen- 
sitiva es  común  y  que  acaece  á  muchos,  y  qptos  son  los 
principiantes,  de  los  cuales  trataremos  primero.  La  es- 
piritual es  de  muy  pocos,  y  estos  ya  de  los  ejercitados  y 
aprovechados,  de  que  trataremos  después. 

La  primera  noche  ó  purgación  es  amarga  y  terrible 
para  el  sentido.  La  segunda  no  tiene  comparación,  por- 
que es  muy  espantable  para  el  espíritu,  como  luego  di- 
remos;.y  porque  en  orden  es  primero  y  acaece  primero 
la  sensitiva,  de  ella  con  brevedad  diremos  alguna  cosa; 
porque  de  ella,  como  cosa. mas  común ,  se  hallan  mas 
cosas  escritas ;  por  pasará  tratar  mas  de  propósito  de 
la  noche  espiritual,  por  haber  de  ella  muy  poco  lengua- 
je, así  de  plática  como  de  escritos,  y  aun  46  experien- 
cia; pues,  como  el  -estilo  que  llevan  estos  principiantes 
en  el  camino  de  Dios  es  bajo  y  que  frisa  mucho  con  su 
propio  amor  y  gusto,  corno-arriba  queda  dado  á  enten- 
der, queriendo  Dios  llevarlos  adelante  y  sacarlos  de  es- 
te bajo  modo  de  amor  á  mas  alto  grado  de  amor,  de  Dios, 
y  librarlos  del  bajo  ejercicio  del  sentido  y  discurso,  que 
tan  tasadamente  y  con  tantos  inconvenientes,  como  ha- 
bernos dicho,  va  buscando  á  Dios,  y  ponerlos  en  ejerci- 
cio de  espíritu ,  en  que  mas  abundantemente  y  mas  li- 
bres de  imperfecciones  pueden  comunicarse  con  Dios, 
ya  que  se  han  ejercitado  algún  tiempo  en  el  camino  de 
la  virtud,  perseverando  en  meditación  y  oración,  en 
que  con  el  sabor  y  gusto  que  allí  han  hallado  se  han  des- 
aücionado  de  las  cosas  del  mundo  y  cobrado  algunas 
fuerzas  espirituales  en  Dios;  con  que  tienen  algo  refre- 
nados los  apetitos  de  las  criaturas,  y  ya  podrían  sufrir 
por  Dios  un  poco  de  carga  y  sequedad,  sin  volver  atrás 
al  mejor  tiempo ,  cuando  mas  á  su  sabor  y  gusto  andan 
en  estos  ejercicios  espirituales;  y  cuando  roas  claro,  á 
su  parecer,  les  luce  ej  sol  de  los  divinos  favores,  oscu- 
réceles Dios  toda  esta  luz,  y  ciérrales  la  puerta  y  ma- 
:  nantial  de  la  dulce  agua  espiritual ,  que  andaban  gus- 
,  tando  en  Dios  todas  las  ¿reces  y  todo  el  tiempo  que  ellos 
queriun;  porque j  como  eran  flacos  y  tiernos,  no  habia 


puerta  cerrada  para  ellos,  como  dice  san  Juan  en  el 
Apocalipsi:  Ecce dedi coram  te  ostium  apertura,  quod 
nemo  potest  claudere :  quia  modicarn  habes  virtotem, 
ei  servasti  verbum meum, et  non  negasti  nomenmeum. 
Y  así,  les  deja  tan  á  escuras,  que  no  saben  por  dónde  ir 
con  el  sentido  de  la  imaginación  y  el  discurso ;  porque 
no  saben  dar  un  paso  en  el  meditar  como  antes  solían, 
anegado'ya  el  sentido  interior  en  esta  noche,  y  dejado 
tan  á  secas,  que,  no  solo  no  hallan  jugo  y  gusto  en  las 
cosas  espirituales  y  buenos  ejercicios ,  en  que  soban 
ellos  hallar  sus  deleites  y  gustos,  mas  en  lugar  de  esto, 
hallan,  por  el  contrarío,  sinsabor  y  amargura  en  las  di- 
chas cosas;  porque,  como  he  dicho,  sintiéndolos  ya  # 
Dios  aquí  algo  crecidiltos,  para  que  se  fortalezcan  y 
salgan  de  mantillas  los  desarrima  del  dulce  pecho,  y 
abajándolos  de  sus  brazos ,  los  muestra  á  andar  por  sus 
pies;  en  lo  cual  sienten  ellos  gran  novedad ,  porque  se 
les  ha  vuelto  todo  al  revés. 

Esto  á  la  gente  recogida  comunmente  acaece  mas  en 
breve,  después  que  comienzan,  que  á  los  demás,  por 
cuanto  están  mas  libres  de  ocasiones  para  volver  atrás, 
y  reforman  mas  presto  los  apetitos  délas  cosas  del  siglo, 
que  es  lo  que  se  requiere  para  comenzar  á  entrar  en  es- 
ta feliz  noche  del  sentido.  Y  ordinariamente  no  pasa 
mucho  tiempo  después  que  comienzan  antes  qué  entren 
en  esta  noche  del  sentido,  y  todos  los  mas  entran  en 
ella,  porque  comunmente  los  verán  caer  en  estas  seque- 
dades. De  esta  manera  de  purgación  sensitiva,  por  ser 
tan  común ,  podríamos  traer  aquí  gran  número  de  au- 
toridades de  la  divina  Escritura,  donde  á  cada  paso, 
particularmente  en  los  salmos  y  profetas,  se  ballan-mu- 
chas,  y  por  evitar  prolijidad,  las  dejaremos!  aunque 
algunas  traeremos  después. 

CAPITULO  IX. 

De  las  señales  en  qne  se  conocerá  que  el  espiritual  va  por  el  ca- 
t  mino  de  esta  noche  i  purgación  sensitiva. 

'  Pero,  porque  estas  sequedades  podrían  proceder  mo- 
chas veces,  no  de  la  dicha  noche  y  purgación  del  apeti- 
to sensitivo,  sino  ó  de  pecados  ó  de  imperfecciones, 
flojedad  ó  tibieza,  ó  de  algún  mal  humor  ó  indisposición 
corporal,  pondré  aquí  algunas  señales  en  que  se  conoz- 
ca si  es  la  tal  sequedad  de  la  dicha  purgación ,  ó  si  na- 
ce de  algunos  de  los  dichos  vicios;  para  lo  cual  halloque 
hay  tres  señales  principales. 

La  primera  es,  si  así  como  no  halla  gusto  ni  consue- 
lo en  las  cosas  de  Dios ,  tampoco  le  halla  en  alguna  de 
las  cosas  criadas;  porque,  como  pone  Dios  al  alma  en 
la  escura  noche,  á  fin  de  enjugarle  y  purgarle  el  apeti- 
to sensitivo ,  en  ninguna  cosa  la  deja  engolosinar  ni  ha- 
llar sabor;  en  esto  se  conoce  probablemente  que  esta 
sequedad  y  sinsabor  no  proviene  de  pecados  ni  de  im- 
perfecciones nuevamente  cometidas;  porque,  si  esto 
fuese,  sentirse  hia  en  el  natura]  alguna  inclinación  ó 
gana  de  gustar  de  alguna  otra  cosa ,  que  de  las  de  Dios; 
porque,  cuando  quiera  que  se  relaja  el  apetito  en  algu- 
na imperfección ,  luego  se  siente  qtfedar  inclinado  á  ella 
poco  ó  mucho,  según  el  gusto  y  afición  que  allí  aplicó; 
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pero ,  porque  este  no  gustar  ni  de  cosa  de  arriba  ni  de 
abajojxtdría  provenir  de  alguna  indisposición  ó  humor 
melancólico,  el  cual  muchas  veces  no  deja  hallar  gusto 
en  nada ,  es  menester  la  segunda  señal  y  condición. 

La  segunda  señal  y  coudicion  de  esta  purgación  es, 
que  ordinariamente  trae  la  memoria  en  Dios  con  soli- 
citud y  cuidado  penoso ,  pensando  que  no  sirve  4  Dios, 
sino  que  vuelve  atrás,  como  se  ve  sin  aquel  sabor  en 
las  cosas  de  Dios;  que  en  esto  se  ve  que  no  sale  de  lio* 
jedad  y  tibieza  este  sinsabor  y  sequedad ;  porque  de  ra- 
zou  de  la  tibieza  es  no  se  le  dar  mucho  ni  tener  solici- 
tud interior  en  las  cosas  de  Dios.  Por  donde  entre  la 
sequedad  y  tibieza  hay  mucha  diferencia ;  porque  la 
que  es  tibieza  tiene  mucha  remisión  y  flojedad  en  la 
voluntad  y  en  el  ánimo,  sin  solicitud  de  servir  á  Dios; 
la  que  solo  es  sequedad  purgativa  tiene  consigo  ordi- 
naria solicitud,  con  cuidado  y  pena,  como  digo ,  de  que 
no  sirve  á  Dios.  Y  esta ,  aunque  algunas  veces  se  ayuda 
de  la  melancolía  ó  otro  humor  (como  otras  veces  lo 
es),  no  por  eso  deja  de  liacer  su  efecto  purgativo  del 
apetito ,  pues  de  todo  gusto  está  privado,  y  solo  su  cui- 
dado trae  en  Dios;  porque  cuando  es  puro  humor  todo 
se  va  en  disgustos  y  estragos  del  natural ,  sin  estos  de- 
seos de  servir  á  Dios  que  tiene  la  sequedad  purgativa, 
con  la  cual ,  aunque  la  parte  sensitiva  está  muy  eaida, 
floja  y  flaca  para  obrar,  por  el  poco  gusto  que  halla ,  el 
espíritu,  empero,  está  pronto  j  fuerte. 

La  causa  de  esta  sequedad  es ,  porque  muda  Dios  los 
bienes  y  fuerzas  del  sentido  al  espíritu,  de  los  cuales, 
por  no  ser  capaz  el  sentido  y  fuerza  natural ,  se  queda 
ayuno,  seco  y  vacío ;  porque  la  parte  sensitiva  no  tiene 
habilidad  para  lo  que  es  puro  espíritu ;  y  así ,  gustando 
el  espíritu,  se  desabre  la  carne  y  se  afloja  para  obrar 
mas  el  espíritu,  que  entonces  va  recibiendo  el  manjar; 
anda  fuerte  y  mas  alerta  y  solícito  que  antes  en  el  cui- 
dado de  no  faltará  Dios;  el  cual  no  siente  luego  al  prin- 
•'  cipio  el  sabor  y  deleite  espiritual ,  sino  la  sequedad  y 
sinsabores  por  la  novedad  del  trueque ;  porque ,  ha- 
biendo tenido  el  paladar  hecho  á  esotros  gustos  sensi- 
bles, todavía  tiene  los  ojos  puestos  en  ellos;  y  porque 
también  el  paladar  espiritual  no  está  acomodado  y  pur- 
gado para  taasútil  gusto,  hasta  que  sucesivamente  se 
vaya  disponiendo  por  medio  de  esta  seca  y  escura  no- 
che no  puede  sentir  el  gusto  y  bien  espiritual,  sino  la 
sequedad  y  sinsabor,  á  falla  de  lo  que  antes  con  tonta 
facilidad  gustaba ;  porque  estos,  que  comienza  Diosa 
llevar  por  estas  soledades  del  desierto,  son  semejantes 
á  los  hijos  de  Israel ,  que  luego  que  en  el  desierto  les 
comenzó  Dios  á  dar  el  manjar  del  cielo  tan  regalado, 
•que,  como  allí  dice ,  se  convertía  al  sabor  que  cada  uno 
quería;  con  todo,  sentían  mas  la  falta  de  los  gustos*  y 
sabores  de  las  carnes  y  cebollas  que  comían  antes  en 
Egipto ,  por  haber  tenido  el  paladar  hecho  y  engolosi- 
nado en  ellas,  que  la  dulzura  delicada  del  manjar  angé- 
lico ,  y  lloraban  y  gemían  por  las  carnes  entre  los  man- 
jares del  cielo :  Recordamur  piscium,  quos  comedeba- 
mus  in  Aegyplo  gratis;  in  menlem  nóbirveniunt  cn- 
cunmes,  el  pepones,  porrique,  et  cape,  et  oUiá.  Que 
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á  tanto  llega  la  bajeza  de  nuestro  apetito ,  que  nos  hace 
desear  nuestras  miserias  y  fastidiar  el  bien  inconmuta- 
ble del  cielo.  Pero,  como  digo,  cuando  estas  sequedades 
provienen  de  la  via  purgativa  del  apetito  sensible,  aun- 
que al  principio  el  espíritu  no  siente  sabor  por  las  cau- 
sas que  acabamos  de  decir,  siente  la  fortaleza  y  brío 
para  obrar  en  la  sustancia  que  le  da  el  manjar  interior; 
el  cual  manjar  es  principio  de  escura  y  seca  contem- 
plación para  el  sentido;  la  cual  contemplación  es  oculta 
y  secreta  para  el  mismo  que  la  tiene  ordinariamente. 
Junto  con  esta  sequedad  y  vario  que  hace  al  sentido, 
da  al  alma  inclinación  y  gana  de  estarse  ú  solas  y  en 
quietud,  sin  poder  pensar  cosa  particular  ni  tener  ga- 
na de  pensarla.  Y  entonces,  si  á  los  que  esto  amero 
se  supiesen  quietar ,  descuidando  de  cualquiera  obra 
interior  y  citerior  que  ellos  por  su  industria  y  dis- 
curso pretendan  hacer,  estando  <tin  solicitud  de  liaivr 
allí  nada  "mas  que  dejarse  llevar  de  Dios,  recibir  y  oír 
con  atención  interior  y  amorosa ,  luego  en  aquel  des- 
cuido y  ocio  sentirían  delicadamente  aquella  refección 
interior, la  cual  es  tan  delicada,  que  ordinariamente, 
si  tiene  gana  ó  cuidado  sobreañadido  y  particular  en 
sentirla,  no  la  siente;  porque,  como  digo,  en  ella  obra 
en  el  mayor  ocio  ó  descuido  del  alma ;  que  es  como  el 
aire,  que  en  queriendo  cerrar  el  puno  se  sale ;  y  A  este 
propósito  podemos  entender  lo  que  el  Esposo  dijo  rt  la 
Esposa  en  los  Cantares,  es  á  saber  :  A  verte  oculos 
tuos  á  me,  quia  ipsi  me  avolare  fecerunt;  Aparta  tus 
ojos  de  mí,  porque  ellos  me  hacen  volar.  Porque  de  tal 
manera  pone  Dios  al  alma  en  este  estado,  por  tan  diferen- 
te camino  la  lleva,  que  si  ella  quiere  obrar  do  suyo  y 
por  su  habilidad ,  antes  estorba  la  obra  que  Dios  en  ella 
va  haciendo,  que  ayude;  lo  cual  antes  era  muy  al  revés. 
La  causa  es,  porque  ya  en  este  estado  de  contempla- 
ción, que  es  cuando  sale  del  discurso  á  estado  de  apro- 
vechados, ya  Dios  es  el  que  obra  en  el  alma ;  de  mane- 
ra que  parece  que  le  ata  las  potencias  interiores,  no 
dejándole  arrimo  en  el  entendimiento  ni  jugo  en  la  vo- 
luntad-ni  discurso  en  Iamemoria.  Porque  cu  este  tiempo, 
lo  quede  suyo  puede  obrar  el  ánima,  no  sirve  sino,  co- 
mo habernos  dicho,  de  estorbar  la  paz  interior  y  In  obra 
que  en  aquella  sequedad  del  sentido  hace  Dios  en  el 
espíritu;  la  cual,  como  es  espiritual  y  delicada,  lince 
obra  quieta  y  delicada ,  pacífica  y  muy  ajena  de  todos 
esotros  gustos  primeros ,  que  eran  muy  palpables  y 
sensibles ;  porque  esta  paz  es  la  que  dice  David  quo 
habla  Dios  en  el  alma  para  hacerla  espiritual :  Quoniam 
loquetur  pacem  in  plebem  suam.  Y  de  aquí  es  la  ter- 
cera. 

La  tercera  señal  que  hay  para  que  sepamos  ser  esta 
purgación  del  sentido ,  es  el  no  poder  ya  meditar  ni 
discurrir,  aprovechándose  del  sentido  de  la  imagina- 
ción, para  que  la  mueva  como  solía,  aunque  mas  haga 
de  su  parte;  porque,  como  aquí  comienza  Dios  á  comu- 
nicársele, no  ya  "por  el  sentido,  como  antes  hacia  por 
medio  del  discurso,  que  componía  y  dividía  las  noticias, 
sino  por  el  espíritu  puro,  en  que  no  hay  discurso  suce- 
sivamente ,  comunicándosele  con  acto  de  sencilla  con- 
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templador),  la  cual  no  alcanzan  los  sentidos  de  la  parte 
inferior  exteriores  ni  interiores;  de  aquí  es  que  la  ima- 
ginacion  y  fantasía  no  pueden  htfcer  arrimo  ni  dar 
principio  con  alguna  consideración,  ni  bailar  en  ella  pié 
ya  de  ahí  adelante. 

En  esta  tercera  señal  se  entienda  que  este  empacho 
de  las  potencias  y  disgustillo  -de  ellas  no  proviene  de 
algún  mal  humor;  porque  cuando  de  aquí  nace,  en 
acabándose  aquel  humor,  que  nunca  permanece  en  un 
ser,  luego  con  algún  cuidado  que  ponga  el  alma  vuelve  á 
poder  lo  que  antes,  y  hallan  sus  arrimos  las  potencias. 
Lo  cual  en  la  purgación  del  apetito  no  es  así ;  porque, 
en  comenzando  á  entrar  en  ella,  siempre  va  adelante 
el  no  poder  discurrir  con  las  potencias.  Que  aunque 
es  verdad  que  á  los  principios  en  algunos  no  entra  con 
tanta  continuación ,  de  manera  que  algunas  veces  de- 
jen'de  llevar  sus  gustos  y  alivios  sensibles  (porque 
por  su  flaqueza  no  convenia  destetarlos  de  un  golpe), 
con  todo,  van  entrando  siempre  mas  en  ella,  y  acabando 
con  la  obra  sensitiva,  si  es  que  han  de  ir  adelante ;  por- 
que los  qué  no  van  por  camino  de  contemplación,  muy 
diferente  modo  llevan ;  en  los  cuales  esta  noche  de 
sequedades  no  suele  ser  continua  en  el  sentido;  que, 
aunque  algunas  veces  las  tienen,  otras  no;  y  aunque 
algunas  veces  no  pueden  discurrir,  otras  pueden  como 
solían,  solo  porque  los  mete  Dios  en  esta  noche  á  estos 
para  ejercitarlos  y  humillarlos,  y  reformarles  el  apetito, 
para  que  no  se  vayan  criando  con  golosina  en  las  cosas 
espirituales,  y  no  para  llevarlos  á  la  via  del  espíritu, 
que  es  esta  contemplación;  porque  no  á  todos  los  que 
se  ejercitan  de  propósito  en  el  camino  del  espíritu  lleva 
Dios  á  contemplación  perfecta;  el  por  qué  él  se  lo  sabe. 
De  aquí  es  que  á  estos  nunca  les  acaba  de  desarrimar 
el  sentido  de  los  pechos  de  las  consideraciones  y* dis- 
cursos, sino  algunos  ratos  y  á  temporadas,  como  ha- 
bernos dicho. 

CAPITULO  X. 

Del  modo  con  que  se  han  de  haber  estos  en  esta  noche  escara. 

En  el  tiempo  pues  de  las  sequedades  de  esta  noche 
sensitiva  (en  la  cual  hace  Dios  el  trueque  que  habe- 
rnos dicho  arriba,  sacando  al  alma  de  la  via  del  sentido 
ó  la  del  espíritu ,  que  es  de  meditación  á  contempla* 
cion ,  donde  no  hay  poder  obrar  ni  discurrir  enJas  co- 
sas de  Dios  el  alma  de  suyo  con  sus  potencias,  como 
queda  dicho)  padecen  los  espirituales  grandes  pena», 
.  no  tanto  por  las  sequedades  que  padecen,  como  por 
el  recelo  que  tienen  de  que  van  perdidos  por  este  ca- 
mino ,  pensando  que  se  les  ha  acabado  el  bien  espiritual 
y  que  los  ha  dejado  Dios,  pues  no  hallan  arrimo,  ni 
gusto  en  cosa  buena.  Entonces  se  fatigan ,  y  procuran 
( como  lo  han  habido  de  costumbre)  arrimar  con  algún 
gusto  las  potenciase  algún  objeto  de  discurso,  pensando 
que  cuando  ellos  no  hacen  esto,  y  se  sienten  obrar,  no 
hacen  nada;  lo  cual  hacen  no  sin  harta  desgana  y  re- 
pugnancia interior  del  alma,  que  gustaba  de  estar  en 
aquella  quietud  y  ocio.  Con  lo  cual,  divirtiéndose  en  lo 
uno ,  no  aprovechan  en  lo  otro ;  porque;  par  usar  su  <»* 


pírilu,  pierden  el  espíritu  que  tenían  de  tranquilidad  y 
paz;  y  así,  son  semejantes  al  que  deja  lo  hecho  para 
volverlo  á  hacer,  ó  al  que  se  salió*  de  la  ciudad  para  vol- 
ver á  entrar  en  ella ,  ó  al  que  deja  la  caza  para  volver  á 
andar  á  caza ;  y  esto  en  esta  parte  es  excusado,  porque 
no  hallará  nada  f  porque  se  vuelve  á  su  primer  estilo  de 
proceder,  como  queda  dicho» 

Estos  en  este  tiempo,  si  no  hay  quien  los  entienda, 
vuelven  atrás,*  dejando  el  camino  ó  aflojando,  ó  á  lo 
menos  se  estorban  de  ir  adelante,  por  las  muchas  dili- 
gencias que  hacen  da  ir  por  el  camino  primero  de  me-  ' 
ditacion  y  discurso,  fatigando  y  trabajando  demasia- 
damente el  natural;  imaginando  que  queda  por  su 
negligencia  ó  pecados.  Lo  cual  les  es  ya  excusado,  por- 
que les  lleva  ya  Dios  por  otro  camino ,  que  es  de  con- 
templación ,  diferentísimo  del  primero ;  porque  el  uno 
es  de  meditación  y  discurso,  y  el  otro  no  cae  en  imagina- 
ción ni  discurso.  Los  que  de  esta  manera  se  vieren, 
conviéneles  que  se  consuelen,  perseverando  con  pacien- 
cia, y  no  teniendo  pena,  confien  en  Dios,. que  no  deja  á 
los  que  con  sencillo  y  recto  corazón  le  buscan ,  ni  les 
dejará  de  dar  lo  necesario  para  el.  camino,  hasta  lle- 
varlos á  la  clara  y  pura  luz  de  amor,  quei  les  dará  por 
medio  de  la  otra  noche  escura  del  espíritu,  si  merecie- 
ren que  Dios  les  ponga  en  ella . 

El  estilo  que  han  de  tener  en  esta  del  sentido  es,  que 
no  se  den  nada  por  el  discurso  y  meditación;  pues  ya, 
como  he  dicho,  no  es  tiempo  de  eso,  sino  que  dejen  es- 
tará! alma  en  sosiego  y  quietud,  aunque  les  parezca  que 
no  hacen  nada  y  que  pierden  tiempo  y  que  por  su  flo- 
jedad no  tienen  gana  de  pensar  allí  en  nada.  Que  harto 
harán  en  tener  paciencia  y  en  perseverar  en  la  oración 
con  solo  dejar  al  alma  libre  y  desembarazada  y  descan- 
sada de  todas  las  noticias  y  pensamiento* ,  no  teniendo 
cuidado  allí  de  qué  pensarán  ni  meditarán ,  contentán- 
dose solo  con  una  advertencia  amorosa  y  sosegada  en 
Dios,  y  estar  sin  cuidado,  sin  eficacia  y  sin  gana  de- 
masiada de  sentirle  y  de  gustarle;  porque  todas  estas 
pretensiones  inquietan  y  distraen  el  alma  de  la  sose- 
gada quietud  y  ocio  suave  de  contemplación  'que  aquí 
se  da.  Y  aunque* mas  escrúpulos  le  vengan  de  que  pier- 
de tiempo,  y  que  seria  bueno  hacer  otra  cosa,  pues  en 
la  oración  no  puede  hacer  ni  pensar  nada,  súfrase  y 
estése  sosegado,  como  que  no  va  allí  mas  que  á  es- 
tarse á  su  placer  y  anchura  de  espíritu ;  porque,  si  de 
suyo  algo  quiere  obrar  con  fas  potencias  interiores ,  se- 
ria estorbar  y  perder  los  biejnes  que  Dios  por  medio 
de  aquella  paz  y  oció  del  alma  está  asentando  y  im- 
primiendo en  ella.  Bien  así  como  si  un  pintor  estu- 
viese pintando  6  alcoholando  un  rostro,  que  si  el  ros- 
tro se  menease  en  querer  hacer  algo,  no  dejaría  hacer 
nada  al  pintor,  y  le  turbaría  lo  que  estaba  haciendo;  y 
así,  cuando  el  alma  está  eu  paz  y  ocio  interior,  cual- 
quiera operación  y  afición  ó  cuidadosa  advertencia 
que  ella  quiera  tener  entonces,  la  distraerá  y  inquie-  . 
',tará,  y  hacerla  ha  sentir  sequedad  y  vacío  del  sentido; 
porque,  cuanto  mas  pretendiere  tener  algún  arrimo  de 
afecto  y  noticia!  tanto  mas  sentirá  1*  falta,  la  cual  ao 
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pueda  ya  ser  suplida  por  aquella  vía.  Donde  á  esta 
tal  alma  le  conviene  no  hacer  aquí  caso  que  se  le  pier- 
dan las  operaciones  de  las  potencias ,  antes  ha  de  gus- 
tar que  se  le  pierdan  presto ;  porque  no  estorbando  la 
operación  de  la  contemplación  infusa  que  va  Dios  dan- 
do con  mas  abundancia  pacífica,  la  recrea,  y  da  lugar 
á  que /urda  y  se  encienda  en  el  espíritu  del  amor  que 
esta  escura  y  secreta  contemplación  trae  consigo  y  pega 
al  alma. 

No  querría,  empero,  que  de  aquí  se  hiciese  regla  ge- 
•  nerol  de  dejar  meditación  ó  discurso;  que  el  dejarla  ha 
de  ser  siempre  á  mas  no  poder,  y  solo  por  el  tiempo 
que,  ó  por  fia  de  purgación  y  tormento ,  ó  por  muy 
perfecta  contemplación,  la  estorbare  el  Señor.  Que  en 
el  demás  tiempo  y  ocasiones  siempre  ha  de  haber  este 
arrimo  y  reparo,  y  mas  de  la  vida  y  cruz  de  Cristo,  que 
para  purgación  y  paciencia  y  para  seguro  camino  es  lo 
mejor)  y  ayuda  admirablemente  4  la  subida  contem- 
plación; la  cual  no  es  otra  cosa  que  infusión  secreta, 
pacífica  y  amorosa  de  Dios,  que,  si  le  dan  lugar,  infla- 
ma al  alma  en -espíritu  de  amor ,  según  ella  da  á  enten- 
der en  el  Terso  siguiente. 

S  CAPITULO  Xí. 

■ 
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Declárense  loi  tres  renos  de  la  ranclón. 
Con  amias  en  amores  inflamada. 

•  La  inflamación  de  amor  comunmente  á  los  princi- 
pios no  se  siente ,  por  no  haber  comenzado  á  empren- 
derse ]>or  la  impureza  del  natural ,  ó  por  no  le  dar  lugar 
pacífico  en  sí  el  alma,  por  no  entenderse,  como  habe- 
rnos- dicho.  Mas  á  veces  con  eso  y  sin  eso  comienza 
"Juego  á  sentirse  alguna  ansia  de  Dios ,  y  cuanto  mas  va, 
mas  se  va  sintiendo  el  alma  aficionada  y  inflamada  en 
amor  do  Dios ,  sin  saber  ni  entender  cómo  y  de  dónde 
lo  naco  el  tal  amor  y  afición ,  sino  que  le  parece  crecer 
Unto  en  sí  á  veces  esta  llama  y  inflamación,  que  con 
ansias  de  amor  desea  á  Dios ;  según  David,  estando 
on  esta  noche,  lo  dice  de  si  por  estas  palabras :  Quia 
•inflammatum  e$t  cor  meum ,  et  renes  mei  commutati 
sunt :  el  ego  ud  nihilum  redaclus  sum ,  et  nescivi ;  Por- 
que jo  inflamó  mi  corazón  (es  á  saber,  en  amor  de 
( contemplación ),  también  mis  gustos  y  aficiones  se  mu- 
daron, es  á  saber,  de  la  via  sensitiva  á  la  espiritual, 
con  esta  santa  sequedad  y  cesación  en  todos  ellos  que 
vamos  diciendo;  y  yo,  dice ,  fui  resuelto  en  nada  y  ani- 
quilado, y  no  supe.  Porque,  como  habernos  dicho, sin 
saber  el  alma  por  donde  va,  se  ve  aniquilada  acerca 
do  todas  las  cosas  de  arriba  y  de  abajo  que  solía  gus- 
tar,  y  solo  se  ve  enamorada  sin  saber  cómo.  Y  porque 
á  veces  crece  mucho  la  inflamación  de  amor  en  el  es- 
píritu ,  sdn  las  ansias  por  Dios  tan  grandes  en  el  alma, 
que  parece  se  le  secan  los  huesos  en  esta  sed,  y  se 
marchita  el  natural  y  estraga  su  calor  y  fuerza  por  la 
viveza  de  la  sed  de 'amor,  y  siente  el  alma  que  es  viva 
esta  sed  de  amor;  la  cual  también  David  tenia  y  sentía, 
'cuando  dice :  Siiivit  anima  mea  ad  Deum  vivum;  Mi 
alma  tuvo  sed  á  Dios  vivo;  que  es  tanto  como  decir : 


Viva  fué  la  sed  que  tuvo  mi  alma.  La  cual  sed,  por  ser  vi- 
va, podemos  decir  que  mata  de  sed ;  aunque  la  vehe- 
mencia de  esta  sed  no  es  continua ,  sino  algunas  veces, 
sintiendo,  empero,  de  ordinario  alguna  sed.  Y  liase  do 
advertir  que ,  como  aquí  comencé  á  decir ,  á  los  prin- 
cipios comunmente  no  se  siente  este  amor,  sino  la  se- 
quedad y  vacío  que  vamos  diciendo ;  y  entonces  en  Iu- 
gar.de  este  amor,  que  después  se  va  encendiendo ,  lo 
que  trae  el  alma  en  medio  de  aquellas  sequedades  y  va- 
cíos de  las  potencias  es  un  ordinario  cuidado  y  solicitud 
de  Dios,  con  pena  y  recelo  de  que  no  se  sirve;  que  no 
es  para  Dios  poco  agradable  sacrificio  ver  andar  el  es- 
píritu atribulado  y  solícito  por  su  amor.  Esta  solicitud 
y  cuidado  pone  en  el  alma  aquella  secreta  contempla- 
ción ,  hasta  que  por  tiempo,  habiendo  purgado  algo  el 
sentido,  esto  es ,  la  parte  sensitiva  de  las  fuerzas  y  afi- 
ciones naturales  por  medio  de  las  sequedades  quo  en 
ella  pone ,  va  encendiendo  en  el  espíritu  este  amor  di- 
vino; pero  entre  tanto,  en  fin,  como  el  que  está  puesto 
en  cura,  todo  es  padecer  en  esta  escura  noche  y  seca 
purgación  del  apetito ,  curándose  de  muchas  imper- 
fecciones! y  ejercitándose  en  muchas  virtudes  para  ha- 
cerse capaz  del  dicho  amor ,  como  ahora  se  dirá  sobre 
el  verso  siguiente. 

/  Oh  dichosa  ventura ! 

Que  por  cuanto  pone  Dios  al  alma  en  esta  noche  sen- 
sitiva á  fin  de  purgar  el  sentido  de  la  parlo  inferior,  y 
acomodarle  y  sujetarle  y  unirle  con  el  espíritu ,  oscu- 
reciéndole y  haciéndole  cesar  de  los  discursos,  como 
también  después,  á  fin  de  purificar  el  espíritu  para 
unirle  con  Dios ,  le  pone  en  la  noche  espiritual ,  gana  el 
alma  (aunque  á  ella  no  le  parece)  tantos  provechos, 
que  tiene  por  dichosa  ventura  haber  salido  del  lazo  y 
apretura  del  sentido  de  la  parte  inferior  por  esta  dicho- 
sa noche,  dice  el  presente  verso ,  os  &  saber :  « ¡Oh  di- 
chosa ventura !»  Acerca  del  cual  nos  conviene  nquí  no- 
tar los  provechos  que  halla  en  esta  noche  el  alma ,  por 
causa  de  los  cuales  tiene  por  dichosa  ventura  p.isar  por 
ella;  todos  los  cuales  provechos  encierra  on  el  siguiente 
verso : 

Salí  sin  ser  notada. 

La  cual  salida  se  entiende  de  la  sujeción  que  tenia  el 
alma  á  la  parte  sensitiva,  en  buscar  á  Dios  por  opera- 
ciones flacas,  limitadas  y  ocasionadas,  como  las  de  esta 
parte  inferior  son,  pues  á  cada  paso  tropezaba  en  mil 
imperfecciones  y  ignorancias ,  como  habernos  notado 
arriba  en  los  siete  vicios  capitales ;  de  todos  los  cuales 
se  libra ,  apagándole  esta  noche  lodos  los  gustos  de  ar- 
riba y  de  abajo,  y  escureciéndole  todos  los  discursos, 
y  haciéndole  otros  ¡numerables  bienes  en  la  ganancia 
do  las  virtudes,  como  ahora  diremos,  que  ferá  cosa 
gustosa  y  de  gran  consuelo  para  el  que  por  aquí  camina, 
ver  cómo  cosa  que  tan  áspera  y  adversa  parece  al  al- 
ma, y  tan  contraria  al  gusto  espiritual ,  obra  tantos  bie- 
nes en  ella;  los  cuales,  como  decimos,  se  consiguen 
en  salir  el  alma,  según  el  afición  y  operación  por  medio 
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de  esla  noche ,  de  todas  las  cosas  criadas ,  y  caminar  4 
las  eternas,  que  es  grande  dicha  y  ventura.  Lo  uno,  por 
el  gran  bien  que  es  apagar  el  apetito  y  afición  acerca  de 
todas  las  cosas ;  io  otro,  por  ser  muy  pocos  los  que  sufren 
y  perseveran  en  entrar  por  esta  puerta  angosta  y  por  el* 
camino  estrecho  que  guia  á  la  vida ,  como  dice  nuestro 
Salvador :  Quam  augusta  porta ,  el  arcta  via  est,  quae 
ducit  ad  vitam  :  et  pauci  sunt,  qui  inveniunt  eam ! 
Porque  la  angosta  puerta  es  esla  noche  del  sentido ,  del 
cual  se  despoja  y  desnuda  el  alma  para  entraren  ella, 
rigiéndose  por  fe ,  que  es  ajena  de  todo  sentido ,  para 
caminar  después  por  el'camino  estrecho  de  la  otra  no- 
clje  de  espíritu ,  en  que  adelante  entra  el  alma ,  cami- 
nando á  Dios  en  fe  muy  pura,  que  es  el  medio  por  don- 
de se  une  con  él;  por  el  cual  camino,  por  ser  tan  estre- 
cho, escuro  y  terrible  (tanto,  que  no  hay  comparación 
de  esta  noche  del  sentido  á  la  del  espíritu  en  la  escuri- 
dad  y  trabajos ,  como  diremos ) ,  son  muchos  menos  los 
que  caminan  por  él ;  pero  son  sus  provechos  también 
mucho  mayores;  de  los  cuales  comenzaremos  ahora  á 
decir  algo  con  la  brevedad  que  se  pudiere,  por  pasar  á 
la  otra  noche. 

CAPITULO  XII. 

De  los  provechos  qae  causa  en  el  alma  esta  noche  del  sentido. 

Es  esta  noche  y  purgación  del  apetito  tan  dichosa 
para  el  alma ,  por  los  grandes  bienes  y  provechos  que 
hace  en  ella  (aunque  á  ella  antes  le  parece,  corno-habe- 
rnos dicho,  que  se  los  quita),  que,  así  como  Abrahan 
hizo  gran  fiesta  cuando  quitó  la  leche  á  su  hijo  Isac, 
así  se  gozan  en  el  cielo  de  que  ya  saque  Diosa  esta  alma 
de  pañales,  de  que  la  baje  de  sus  brazos,  de  que  la  haga 
añilar  por  su  pié ,  de  que  también,  quitándole  el  pecho 
de  la  leche,  y  blando  y  dulce  manjar  de  niños ,  le  haga 
comer  pan  con  corteza ,  y  que  comience  á  gustar  pan 
de  robustos ,  que  en  estas  sequedades  y  tinieblas  del 
sentido  se  comienza  á  dar  al  espíritu  vacío  y  seco  de  los 
jugos  del  sentido,  que  es  la  contemplación  infusa  que 
habernos  dicho.  Y  este  es  el  primero  y  principal  pro- 
vecho que  aquí  el  alma  consigue ,  del  cual  casi  todos 
los  demás  se  causan. 

De  estos,  el  primer  provecho  es  conocimiento  de  sí  y 
de  su  miseria;  porque ,  demás  de  que  todas  las  merce- 
des que  Dios  hace  al  alma,  ordinariamente  las  hace  en- 
vueltas en  este  conocimiento,  estas  sequedades  y  vacío 
de  las  potencias  acerca  de  la  abundancia  que  antes  sen- 
tía, y  la  dificultad  que  halla  el  alma  en  las  cosas  bue- 
nas ,  la  hacen  conocer  de  sí  la  bajeza  y  miseria  que  en 
el  tiempo  de  su  prosperidad  no  echaba  de  ver.  De  esto 
hay  buena  figura  en  el  Éxodo,  donde,  queriendo  Dios 
humillar  á  los  hijos  de  Israel  y  que  se  conociesen ,  les 
mandó  quitar  y  desnudar  el  traje  y  atavío  festival  con 
que  ordinariamente  andaban  compuestos  en  él  desier- 
to, diciendo :  Jam  nune  depone  ornatum  tuum;  Ahora 
ya  de  aquí  adelante  desnudaos  del  ornamento  festiva?,  y 
poneos  vestidos  comunes  de  trabajo,  para  que  sepáis  el 
tratamiento  que  merecéis.  Lo  cual  es  como  si  dijera : 
Por  cuanto  el  traje  que  traéis ,  por  ser  de  fiesta  y  ale- 


gría ,  os  ocasionad  no  sentir  de  vosotros  tan  bajamente 
como  vosotros  sois,  quitaos  ya  ese  traje ,  paraque  de 
aquí  adelante ,  viéndoos  vestidos  de  vileza,  conozcáis 
que  no  merecéis  mas  y  quién  vosotros  sois.  De  donde 
conoce  la  verdad  el  alma ,  que  antes  no  conocia ,  de  su 
miseria ;  porque  en  el  tiempo  que  andaba  como  de  fies- 
ta ,  hallando  en  Dios  mucho  gustó,  consuelo  y  arrimo, 
andaba  algo  mas  satisfecha  y  contenta,  pareciéndole  trae 
en  algo  servia  á  Dios ;  porque  esto,  aunque  expresamente 
entonces  no  lo  tengan  en  sí ,  á  lo  menos,  en  la  satisfac- 
ción que  hallan  en  el  gusto ,  se  les  asienta  algo  de  ello. 
Pero  ya  puesta  en  esotro  traje  de  trabajo,  de  sequedad 
y  de  desamparo,  oscurecidas  sus  primeras  luces ,  posee 
y  tiene  mas  de  veras  esta  tan  excelente  y  necesaria  vir- 
tud del  conocimiento  propio,  no  teniéndose  ya  en  nada 
ni  teniendo  satisfacción  alguna  de  sí,  porque  ve  que  de 
suyo  no  hace  nada  ni  puede  nada.  Y  esta  poca  satisfac- 
ción de  sí ,  y  desconsuelo  que  tiene  de  que.  no  sirve  á" 
Dios ,  tiene  y  estima  Dios  en  mas  que  todas  las  obras 
y  gustos  primeros  que  tenia  el  alma  y  hacia ,  por  mas 
que  fuesen,  por  cuan  lo  en  ellas  se  le  ocasionaban  muchas 
imperfecciones  y  ignoran  chis;  y  dé  este  traje  de  seque- 
dad, no  solo  lo  que  habernos  dicho,  sino  también  los 
provechos  que  ahora  diremos ,  y  muchos  mas  que  so 
quedarán  por  decir,  proceden ,  como  de  su  origen  y 
fueute,  del  conocimiento  propio. 

Cuanto  á  lo  primero,  nácele  al  alma  tratar  con  Dios 
con  mas  comedimiento  y  mas  cortesía, 'que  es  lo  que  * 
siempre  ha  de  tener  el  trato  con  el  Altísimo ;  lo  cual  en 
la  prosperidad  de  su  gusto  y  consuelo  no  hacia  ,*  por- 
que aquel  favor  que  sentía,  hacia  ser  el  apetito  acerca 
de  Dios  algo  mas  atrevido  y  menos  cortés  de  lo  que  de-* 
bia.  Como  acaeció  á  Moisen  cuando  sintió  que  Dios  le 
hablaba,  que,  llevado  de  aquel  gusto  y  apetito,  sin  mas 
consideración,  se  atrevía  á  llegar,  si  no  le  mandara  Dios 
que  se  detuviera  y  descalzara :  Ne  appropies,  inquit, 
hüc :  salve  calceamentum  de  pedibus  tuis.  Por  lo  cual 
se  denota  el  respeto  y  discreción  en  desnudez  de  ape- 
tito, con  que  se  ha  de  tratar  con  Dios.  De  donde,  cuan- 
do obedeció  en  esto  Moisen,  quedó  tan  puesto  en  ra- 
zón y  tan  advertido,  que  dice  la  Escritura  que,  no  solo 
no  se  atrevió  á  llegar,  mas  que  ni  aun  osaba  mirar  á 
Dios;  porque,  quitados  los  zapatos  de  los  apetitos  y 
gustos,  conocia  grandemente  su  miseria  delante  de 
Dios ,  que  así  le  convenia  paratoir  las  palabras  divinas. 
La  disposición  también  que  dio  Dios  á  Job  para  hablar 
con  él ,  no  fueron  aquellos  deleites  y  gloria  que  el  mis- 
mo Job  allí  refiere  que  solía  tener  con  su  Dios ,  sino 
ponerle  desnudo  en  un  muladar ,  desamparado  y  aun 
perseguido  de  sus  amigos,  lleno  de  angustia  y  amargu- 
ra ,  y  sembrado  de  gusanos  el  suelo ;  y  entonces  de  est# 
manera  se  preció  el  altísimo  Dios  (que  Ievanta*al  pobre 
del  estiércol)  de  comunicársele  con  mas  abundancia  y 
suavidad ,  descubriéndole  las  altezas  profundas  de  su 
sabiduría,  cual  nunca  antes  había  hecho  en  el  tiempo 
de  la  prosperidad. 

Y  aquí  nos  conviene  notar  otro  excelente  provecho 
que  hay  en  esta  noche  y  sequedad  del  apetito  sensitivo. 
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pues  batamos  venido  á  dar  en  él ,  y  es,  que  en  esta  no- 
che escura  del  apetito,  porque  se  veriGquc  lo  que  dice 
el  PrufcU  :  Orietur  in  tenebris  lux  tua;  Lucirá  tu  lut 
en  las  tiuieblas;  alumbra  Dios  ol  alma,  no  solo  dándole 
conocimiento  de  su  miseria  y  bajeza ,  como  habernos 
dicho,  sino  tambieo  de  la  grandeza  y  excelencia  de  Dios» 
porque,  demás  de  que  apagados  los  apetitos  y  gustos  y 
arrimos  sensibles,  queda  libre  y  limpio  el  entendimien- 
to para  entender  la  verdad ,  porque  el  gusto  sensible  y 
apetito ,  aunque  sea  de  cosas  espirituales ,  ofusca  y  em- 
baraza al  espíritu  y  también  aquel  aprieto  y  sequedad 
del  sentido  ilustra  y  aviva  el  entendimiento,  como  dice 
Isaías :  Vexatio  intellectum  dabit  auditui ;  que  la  ve- 
jación hace  entender  cómo  Dios  en  el  alma  vacia  y  des- 
embarazada, que  es  lo  que  se  requiere  para  su  divina 
influencia,  sobrenaturahneute,  por  medio  de  esta  noche 
oseara  y  seca  o>  contemplación,  la  va  instruyendo  en  su 
divina  Sabiduría ;  lo  cual  por  los  jugos  y  gustos  prime- 
ros no  hacia.  Esto  da  muy  bien  á  entender  el  mismo 
profeta  Isaías,  diciendo  :  Quem  docebit  scientiam?  Et 
quem  intelligere  faciet  auditum?  Abláctalos  á  lacle, 
avulsos  ab  uberibus;  ¿A  quién  ensenará  Dios  su  cien- 
cia? Y  ¿á  quién  hará  oir  su  palabra?  A  los  destetados  de 
la  leche  y  á  los  desarrimados  de  los  pechos.  En  lo  cual 
se  da  á  entender  que  para  esta  divina  influencia,  no  tan- 
to es  disposición  la  leche  primera  de  la  suavidad  espiri- 
tual ,  ni  el  arrimo  del  pecho  de  los  sabrosos  discursos 
de  las  potencias  sensitivas  que  gustaba  el  alma ,  cuanto 
el  carecer  de  lo  uno  y  el  desarrimo  de  lo  otro.  Por  cuan- 
to, para  oir  á  este  gran  rey  con  la  cortesía  debida ,  le 
conviene  al  alma  estar  muy  en  pié  y  desarrimada,  se- 
gún el  afecto  y  sentido,  como  de  sí  lo  dice  Abacuc  : 
Super  cuttodiam  meam  itabo ,  et  figam  gradum  super 
munilionem :  et  contemplabor,  ut  videam ,  quid  dica- 
tur  mihi  ;  Estaré  en  pié  sobre  mi  custodia ,  esto  es,  des- 
arrimado del  apetito ;  y  afirmaré  el  paso ,  esto  es ,  no 
discurriré  con  el  sentido  para  contemplar  y  entender  lo 
que  de  parte  de  Dios  se  me  dijere ;  de  manera  que  ya 
tenemos  que  de  esta  noche  sale  conocimiento  de  sí 
primeramente;  de  donde,  como  de  fundamento,  nace 
este  otro  couoci miento  de  Dios ;  que  por  eso  decia  san 
Agustin  á  Dios :  Conózcame,  Señor,  á  mí ,  y  conocer- 
te lie  á  tí.  Porque,  como  dicen  los  filósofos ,  un  extre- 
mo se  conoce  bien  por  otro.  Y  pura  probar  mas  cumpli- 
damente la  eficacia  que  tiene  estu  noche  sensitiva  en 
su  sequedad  y  desarrimo  para  ocasionar  mas  la  luz  que 
de  Dios  decíamos  recibir  aquí  el  alma,  alegaremos 
aquella  autoridad  de  Duvid,  en  que  da  bien  á  entender 
Ja  virtud  grande  que  tiene  esta  noche  para  este  alto  co- 
nocimiento de  Dios.  Dice  pues  así :  In  térra  deserta,  et 
invia,  et  inaquosa  :  sic  in  sancto  apparui  Ubi,  ut  vi~ 
derem  virtutem  tuarn,  et  gloriam  tuam  ;  En  la  tierra 
desierta,  sin  agua ,  seca  y  sin  camino,  parecí  delante 
de  tí  para  poder  ver  tu  virtud  y  gloría.  Lo  cual  es  cosa 
admirable,  que  no  da  á  entender  aquí  David,  que  los 
deleites  espirituales  y  gustos  muchos  que  había  tenido 
fuesen  disposición  y  medio  para  conocer  la  gloria  de 
Dios ,  sino  la  sequedad  y  desarrimo  de  la  parte  sensiti- 
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va,  que  se  entiende  aquí  por  la  tierra  seca  y  dosiertn. 
Y  que  no  diga  también  que  los  conceptos  y  discursos 
divinos,  de  que  habia  usado  mucho,  fuesen  cumin<>  para 
sentir  y  ver  la  virtud  de  Dios,  sino  el  no  poder  fijar  «I 
concepto  en  Dios  ni  caminar  con  el  discurso  de  la  con- 
sideración imaginaria,  que  se  entiende  aquí  por  la  tier- 
ra sin  camino.  De  manera  que  para  conocor  é  Dios  y  á 
si  mismo ,  esta  noche  escura  es  el  media,  con  sus  se- 
quedades y  vacio ,  aunque  no  con  la  plenitud  y  abun- 
dancia que  en  la  otra  de  espíritu;  porque  este  cono- 
cimiento es  como  principio  del  otro. 

Saca  también  el  alma  en  las  sequedades  y  vacio  do 
esta  noche  del  apetito  humildad  espiritual,  que  es  la 
virtud  contraria  alpt imer  vicio  capital ,  que  dijimos  ser 
soberbia  espiritual ;  por  la  cual  humildad ,  que  adquie- 
re por  el  dicho  conocimiento  propio ,  se  purga  de  todas 
aquellas  imperfecciones  en  que  caia  en  el  tiempo  de  su 
prosperidad;  porque,  como  se  ve  tan  seca  y  miserable, 
ni  aun  por  primer  movimiento  le  pasa  que  va  mejor 
que  los  otros  ni  que  les  lleva  ventaja,  como  antes  ha- 
cia ;  antes ,  por  el  contrario ,  conoce  que  los  otros  van 
mejor.  Y  de  aquí  nace  el  amor  del  prójimo,  porque  los 
estima  y  no  los  juzga  como  antes  solía ,  cuando  se  veía 
á  sí  con  mucho  fervor  y  á  los  otros  no;  solo  conoce  su 
miseria  y  la  tiene  delante  de  los  ojos;  tanto ,  que  no  le 
deja  ni  da  lugar  para  ponerlos  en  nadie;  lo  cual  admi- 
rablemente David,  estando  en  esta  noche,  manifiesta, 
diciendo  :  Obmutui  et  humiliatus  sum ,  et  silui  á  6o- 
nistet  dolor  meus  renovatus  est ;  Enmudecí  y  fui  hu- 
millado, y  tuve  silencio  en  los  bienes,  y  renovóse  mi 
dolor.  Esto  dice  porque  le  parecia  que  los  bienes  de 
su  alma  estaban  tan  acabados,  que ,  no  solamente  no 
habia  ni  hallaba  lenguaje  de  ellos,  mas  acerca  de  los 
ajenos  también  enmudeció  con  el  dolor  del  conocimien- 
to de  su  miseria. 

Aquí  también  se  hacen  sujetos  y  obedientes  en  el 
camino  espiritual, que,  como  se  ven  tan  miserables,  no 
solo  oyen  loque  les  enseñan ,  mas  aun  desean  qife  cual- 
quiera los  encamine  y  diga  lo  que  deben  hacer.  Quíta- 
seles la  presunción  que  en  la  prosperidad  é  veces  te- 
nían; y  finalmente,  de  camino  se  les  barren  todas  las 
imperfecciones  que  tocamos  allí,  hablando  de  la  so- 
berbia espiritual. 

CAPITULO  XIII. 
De  otros  provechos  qae  cinta  en  el  alna  esta  noche  del  senttdo. 

Acerca  de  las  imperfecciones  que  en  la  avaricia  es- 
piritual teuian,  en  que  codiciaban  unas  y  otras  cosas 
espirituales,  y  nunca  se  veia  satisfecha  el  alma  de  unos 
ejercicios  y  otros  con  la  codicia  del  apetito  y  gusto  que 
hallaba  en  ellos,  ahora  en  esta  noche  seca  y  escura  anda 
bien  reformada ;  porque ,  como  no  halla  el  gusto  y  sa- 
bor que  solia ,  antes  halla  en  ellas  sinsabor  y  trabajo, 
con  tanta  templanza  uso  de  ellas,  que  por  ventura  po- 
dría perder  ya  por  corta ,  como  antes  perdía  por  larga; 
aunque  á  los  que  Dios  pone  en  esta  noche ,  comunmen- 
te les  da  humildad  y  prontitud,  pero  sin  sabor,  para 

que  solo  por  Dios  hagan  aquello  que  se  les  manda;  y 
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duínprópianso  ite  muchas  cosus  porque  no  heneo  gasto 
en  ellas. 

Acerca  de  la  lujuria  espiritual ,  también  se  ve  cloro 
que  por  esla  sequedad  y  sinsabor  del  sentido  que  halla 
el  ulttin  ea  las  cosas  espirituales ,  se  libra  di'  equallea 
irnpurezas  que  allí  notamos,  pues  comunmente  dijimos 
que  procedían  ocasionalmente  del  gusloque  del  espí- 
ritu redunduba  en  el  sentido. 

Pero  de  las  imperfecciones  que  se  libro  el  alma  en 
esta  noclie  escura  acerca  del  cuarto  vicio ,  que  es  gula 
espiritual ,  puédense  ver  allí ,  aunque  no  están  dichas 
todas,  porque  san  ¡numerables;  y  así,  jo  aquí  no  las 
referiré;  porque  querría  ya  concluir  con  esta  noche 
para  pasar  ú  lu  otra ,  en  la  cual  tenernos  grave  doctrina, 
liaste ,  para  entender  los  ¡numerables  provechos  que, 
demás  de  las  dichos  ,  gana  el  aliña  en  esta  noche  con- 
tra esto  vicio  de  gula  espiritual,  decir  que  de  todas 
aquellas  imperfecciones  que  alli  queden  dichas  se  li- 
bra ,  y  de  oíros  muchos  y  mayores  males  que  allí  no 
están  escritos,  en  que  vinieron  »  dar  muchos,  deque 
tenemos  experiencia,  por  no  tener  ellos  reformado  el 
apetito  en  esta  golosina  espiritual ;  porque ,  como  Díos 
en  esta  seca  y  escura  noche  en  que  pone  al  alma  tiene 
.  PJ  concupiscencia  y  enfrenado  el  apetito,  de 
manera  que  apenas  se  pueda  cebar  de  sobores  ni  gustos 
sentibles  de  cosas  de  arriba  ni  de  ahajo,  y  esto  lo  va 
continuando  de  tal  manera ,  quese  va  el  alma  reforman- 
do, mortificando  y  componiendo  s>>í.'im  la  OQtKUBÍteen- 
BÍB]  apetitos,  que  parece  pierde  las  fuerzas  de  sus  pa- 
siones; síguense,  demás  de  los  dichos,  por  medio  de 
eslasobriedad  espiritual,  admirables  provechosen  ella; 
porque,  con  la  mortificación  de  los  apetitos  y  concu- 
piscencias Vive  el  alma  en  paz  y  tranquilidad  espiritual; 
que  donde  no  reina  apetito  y  concupiscencia  no  baj 
perturbación ,  sino  paz  y  consuelo  de  Dios. 

Sale  de  aquí  olro segundo  provecho,  y  es,  que  trae 
ordiuaria  memoria  de  Dios,  con  temor  y  recelo  de  vol- 
ver atrás,  como  queda  dicho,  en  el  camino  espiritual; 
el  cual  es  grande  provecho,  y  no  de  los  menores,  en 
Uta  sequedad  y  purgación  del  apetito ,  porque  se  pu- 
rilica  el  alma  y  limpia  de  las  imperfecciones  que  se  le 
pegaban  por  medio  de  los  apetitos  y  aficiones ,  que  de 
suyo  embolan  y  ofuscan  el  alma. 

Hay  olro  provecho  muy  grande  en  esta  noche  para 
el  alma,  y  es,  que  se  ejercita  en  las  virtudes  de  por 
junto,  como  es,  en  la  paciencia  y  longanimidad,  que 
se  ejercita  hien  en  estas  sequedades  y  vacíos,  sufriendo 
el  perseverar  en  los  ejercicios  espirituales  sin  consuelo 
y  sin  gusto.  Ejercitase  la  caridad  de  Oíos ,  pues  ya  no 
por  el  gusto  y  sabor  que  halla  en  la  obra  es  movido ,  si- 
no solo  por  Dios,  líjercila  aquí  también  la  virtud  de  la 
fortaleza,  p»rquo  en  estas  dificultades  y  sinsabores 
que  halla  en  el  obrar,  soca  fuerzas  de  flaqueza,  y  asi  se 
hace  fuerte ;  y  íínalmente ,  en  todas  tas  virludea ,  asi 
cardinales  como  teologales  y  morales,  se  ejercitad  al- 
ma en  estas  sequedades.  Y  que  en  esta  noche  consiga 
el  alma  todos  estos  cuatro  provechos  que  habernos 
aquí  dicho ,  conviene  4  saber :  delectación  de  paí,  or- 
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dinariamemoriadeDios,  y  limpieza  y  pureza  del  tiro*, 
y  el  ejercicio  de  virtudes,  que  acabamos  de  decir,  dicol o 
David  como  lo  experimento  el  mismo ,  estando  ei 
noche,  por  estas  palabras  :  ttcnuit  consolar 
mea ,  memor  fui  fíei ,  el  deléctalas  svm  el  exereitaiu-f 
sum ,  el  defecUtpitritus  oiev» ,"  Mi  alma  desecho  las  con- 
solaciones, tuve  memoria  de  Dios,  hallé  consuelo  y 
ejercítame-,  y  desfalleció  mi  espíritu.  Y  luego  dice 
Medité  de  ncu¿he  con  mi  corazón  ,  y  ejercitábame ,  y 
barría  y  purificaba  mi  espíritu,  conviene  ú  saber,  da 
lodas  las  aficiones. 

Acerca  de  las  imperfecciones  de  loi  otros  tres  vicios 
espirituales  que  allí  dijimos,  que  son  envidia,  iré  y 
accidia,  también  en  esla  sequedad  del  apetito  se  purga, 
el  alma,  y  adquiere  las  virtudes  á  ellos  ronirarím;  por- 
que, ablandada  y  humillada  por  estas  sequedades  ydiü- 
cultades,  y  otras  tentacionesy  trabajos  en  que  ,  ú  vuel- 
tas de  esta  noche ,  Dios  la  ejercita,  se  hace  mansa  pare 
con  Dios  y  para  consigo,  y  también  para  con  el  pníjimo; 
de  manera  que  ya  no  so  enoja  con  alteración  sobre  las 
faltas  propias  eontrn  sí,  ni  sobre  las  ajenas  contra  el 
prójimo ,  ni  acerca  de  Dios  trae  disgustos  y  querellas 
descomedidas  porque  no  le  hace  presto  bueno.  Pues 
acerca  de  la  envidia  ,  también  aquí  tiene  caridad  con 
los  demos;  porque,  si  alguna  envidia  liene.no  es  vi- 
ciosa como  antes  solia ,  cuando  le  daba  pena  que  otros 
fuesen  a  él  preferidos  y  que  llevasen  la  ventaja ;  porque 
ya  aqui  se  la  tiene  dada ,  viéndose  tan  miserable  como 
se  ve ,  y  la  envidia  que  tiene ,  si  la  tiene ,  es  virtuosa, 
deseando  imitarlos;  lo  cual  es  mucha  virtud. 

Los  accidias  y  tedios  que  aquí  tiene  en  las  cosas  es- 
pirituales, tampoco  son  viciosos  como  antes,  porque 
aquellos  procedían  de  los  gustos  espirituales  que  a  ve- 
ces tenia ,  y  pretendía  tenercuando  no  loslmllaba.  Pero 
estos  tedios  no  proceden  de  esta  Anqueza  de!  gusto, 
porque  se  le  tiene  Dios  quitado  acerca  de  todos  las  co- 
sas en  esla  purgación  del  apetito. 

Demás  de  estos  provechos  que  están  dichos,  otros 
¡numerables  consigue  por  medio  de  esta  seca  contem- 
plación ;  porque  en  medio  de  estas  sequedades  y  aprie- 
tos, muchas  veces,  cuando  menos  piensa,  comunica 
Dios  al  alma  suavidad  espiritual  y  amor  muy  puro,  y  no- 
ticias espirituales  á  veces  muy  delicadas,  cada  una  muy 
de  mayor  provecho  y  precio  que  cuanto  antes  gustaba; 
aunque  el  alma  en  los  principios  no  lo  piensa  así,  por- 
que es  muy  delicada  la  influencia  espiritual  que  aquí  se 
da ,  y  no  la  percibe  el  sentido. 

Finalmente,  por  cuanto  aqui  el  alma  se  purga  de  las 
aficiones  y  apetitos  sensitivos,  consigue  libertad  de  es- 
píritu ,  en  que  se  van  granjeando  los  doce  frutos  del 
Espíritu  Santo.  También  aquí  admirablemente  se  libra 
de  las  manos  de  los  tres  enemigos ,  demonio ,  mundo  y 
carne;  porque,  apagándose  el  sabor  y  gusto  sensilivo 
acerca  de  las  cosas,  no  tiene  el  demonio  ni  el  mundo 
ni  la  sensualidad  armas  ni  fuerzas  contra  el  espíritu. 

Estas  sequedades  pues  hacen  al  alma  andar  con  pu- 
reza en  el  amor  de  Díos,  pues  que  ya  no  se  mueve  á 
obrar  por  el  gusto  y  Babor  de  la  «br«,  como  por  vcn'u- 
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ra  lo  hacia  coando  gustaba ,  sino  solo  por  dar  gusto  á 
Dios.  Hácése  no  presumida  ni  satisfecha,  como  por  ven- 
tura en  el  tiempo  de  la  prosperidad  solía,  sino  temerosa 
y  recelosa  de  sí ,  no  teniendo  de  si  satisfacción  alguna ; 
en  lo  cual  está  el  santo  temor  que  conserva  y  aumenta 
las  virtudes.  Apaga  también  esta  sequedad  las  concu- 
piscencias y  bríos  naturales ,  como  queda  dicho;  por- 
que aquí ,  sino  es  el  gusto  que  de  suyo  Dios  la  infunde 
algunas  veces ,  por  maravilla  halla  gusto  y  consuelo 
sensible  pqr  su  diligencia  en  alguna  obra  y  ejercicio  es- 
piritual ,  como  ya  queda  arriba  dicho. 

Créceles  en  esta  noche  seca  el  cuidado  de  Dios  y  las 
ansias  por  servirle ;  porque,  como  se  le  van  enjugando 
los  pechos  de  la  sensualidad  con  que  sustentaba  y  cria- 
ba los  apetitos  tras*  que  iba,  solo  queda  en  seco  y  en 
desnudo  el  ansia  de  servir  á  Dios ,  que  es  cosa  para  él 
•muy  agradable;  pues,  como  dice  David  :  Sacrifiáum 
Jko  spiritus  contribulatus  ;  El  espíritu  atribulado  es  sa- 
crificio para  Dios.  Como  el  alma  pues  conoce  que  en  esta 
purgaciou  seca  por  donde  pasó ,  sacó  y  consiguió  tan 
preciosos  provechos  y  tantos  como  aqoí  se  han  referi- 
do ,  no  baca  mucho  en  decir  en  la  canción  que  vamos 
declarando  el  veno  :  «¡Oh  dichosa  ventura  1  Sali  sin 
•er  notada,  »  Esto  es,  salí  de  los  lazos  y  sujeción  de  los 
apetitos  sensitivos  y  aficiones  sin  ser  notada ,  es  á  sa- 
ber, sin  que  los  dichos  tres  enemigos  me  lo  pudiesen 
impedir;  los  cuales  (como  liábamos  dicho)  en  los  ape- 
titos y  gustos  enlazan  el  alma,  y  la  detienen  que  no  sal- 
ga de  sí  á  la  libertad  del  perfecto  amor  de  Dios ,  sin  loa 
cuales  e^los  no  pueden  combatir  al  alma,  como  queda 
dicho. 

•  De  donde,  en  sosegándose  por  continua  mortificación 
las  cuatro  pasiones  del  alma ,  que  son ,  gozo ,  dolor,  es- 
peranza y  temor,  y  en  adormiéndose  en  la  sensualidad 
por  ordinarias  sequedades  los  apetitos  naturales,  y  en 
alzando  de  obra  la  armonía  de  los  sentidos  y  potencias 
interiores,  cesando  de  sus  operaciones  discursivas,  co- 
mo habernos  dicho ,  la  cual  es  toda  la  gente  y  morada 
de  la  parte  inferior  del  alma ,  ellos  no  pueden  impedir 
esta  espiritual  libertad,  y  queda  la  casa  sosegada  y  quie- 
ta, como  lo  dice  el  siguiente  verso. 

CAPITULO  XIV. 

Eb  qae  f#  declare  el  último  ? erto  de  te  prioMri  caatíon. 

Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

Estando  ya  esta  casa  de  la  sensualidad  sosegada,  es- 
to es,  mortificadas  sus  pasiones,  apagadas  sus  codi- 
cias, y  los  apetitos  sosegados  y  adormidos  por  medio 
de  esta  noche  dichosa  de  la  purgación  sensitiva,  salió 
el  alma  á  comenzar  el  camino  y  via  del  espíritu,  que eá 
de  los  aprovechados,  que  por  otro  nombre  llaman  la  via 
iluminativa  ó  de  contemplación  infusa,  con  que  Dios 
de  suyo  anda  apacentando  y  reficionando  el  alma,  sin 
discurso  ni  ayuda  activa,  con  industria  de  la  misma  al- 

#  ma.  Tal  es,  como  habernos  dicho,  la  noche  y  purga- 
ción del  sentido ;  la  cual  en  los  que  después  han  de  en. 
trar  en  la  otra  mas  grave  del  espíritu,  para  pasar  á  la 
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divina  unión  de  amor  de  Dios  (por  quo  no  todos,  sino 
los  menos,  pasan  ordinariamente),  suele  ir  acompañada 
con  graves  trabajos  y  tentaciones  sensitivas,  que  du- 
ran mucho  tiempo,  aunque  en  unos  mas  que  en  otros; 
porque  á  algunos  se  les  da  el  ángel  de  Satanás,  que  es 
espíritu  de  fornicación ,  para  que  tos  azote  los  sentidos 
con  abominables  y  fuertes  tentaciones ,  y  les  atribuyo 
el  espirita  con  feas  advertencias  y  representaciones  muy 
visibles  en  la  imaginación,  que  á  veces  les  es  mayor  pe- 
na que  el  morir. 

Otras  veces  se  les  añade  á  esta  noche  el  espíritu  do 
blasfemia,  el  cual  en  todos  sus  conceptos  y  pensamien- 
tos se  anda  atravesando  con  intolerables  blasfemias,  y  á 
veces  con  tanta  fuerza  sugeridas  en  la  imaginación,  quo 
casi  se  las  hace  pronunciar  que  les  es  grave  tormento. 

Otras  veces  se  les  da  otro  abominable  espíritu ,  que 
llama  Isaías  spiritus  verliginis,  que  los  ejercite ;  el  cual 
de  tal  manera  Jes  escurece  el  sentido,  quo  los  llena  de  mil 
escrúpulos  y  perplejidades  tan  entrincadas  al  juicio  rio 
ellos ,  que  nunca  pueden  satisfacerse  en  nada  ni  arri- 
mar el  juicio  á  consejo  ni  concepto;  el  cual  es  uno  do 
los  mas  graves  estímulos  y  horrores  de  esta  noche,  muy 
vecino  á  lo  que  pasa  en  la  noche  espiritual. 

Estas  tempestades  y  trabajos  ordinariamente  envía 
Dios  en  esta  noche  y  purgación  sensitiva  á  los  que  ha 
de  poner  después  en  la  otra  (aunque  no  todos  pasan  á 
ella),  para  que,  castigados  y  abofeteados  de  esta  mane- 
ra, se  vayan  ejercitando  y  disponiendo  y  curtieudo  los 
sentidos  y  potencias  para  la  unión  de  la  sabiduría  que 
allí  les  han  de  dar;  porque,  si  el  alma  no  es  tentada, 
ejercitada  y  probada  con  tentaciones  y  trabajos,  no  pue- 
de arribar  su  sentido  á  la  sabiduría ;  que  por  eso  dijo 
el  Eclesiástico  :  Qui  non  esi  Unlatus,  quid  scii?  Qui 
non  est  expertas,  pauca  recoanoscU  l  El  que  no  es  ten- 
tado ,  ¿qué  sabe?  Y  el  que  no  es  probado,  ¿cuáles  son 
las  cosas  que  reconoce?  De  la  cual  verdad  da  Jeremías 
buen  testimonio ,  diciendo :  Castigasii  me ,  el  eruditas 
sum;  Castigásteme,  Señor,  y  fui  enseñado.  Y  la  mas 
propia  manera  de  este  castigo  para  entrar  en  la  subidu- 
ría  son  los  trabajos  interiores  que  aquí  décimo* ;  por 
cuanto  son  de  los  que  mas  eficazmente  purgan  el  ^cu- 
tido de  todos  los  gustos  y  consuelos  á  que  con  flaque- 
za natural  estaba  afectado,  y  donde  es  humillada  «I  al- 
ma de  veras  para  el  ensalzamiento  que  ha  de  tener. 

Pefoel  tiempo  que  al  alma  tengan  en  este  ayuno  y 
penitencia  del  sentido ,  cuánto  sea  no  es  cosa  cierta 
decirlo,  porque  no  pasa  en  lodos  de  una  manera  ni  unas 
mismas  tentaciones;  que  esto  va  medido  por  la  volun- 
tad de  Dios ,  conforme  á  lo  mas  ó  menos  que  nula  uno 
tiene  de  imperfección  que  purgar;  y  también,  confo;  mo 
al  grado  de  unión  de  amor  á  que  Dios  lu  quiere  levan- 
tar, le  humillará  mas  ó  menos  intensamente  ó  mus  ó 
menos  tiempo.  Los  que  tieuen  sugeto  y  mas  fuerza  pa- 
ra sufrir,  con  mas  intensión  los  purga,  y  mus  presto ; 
porque  á  los  muy  flacos  con  mucha  remisión  y  flacas 
tentaciones  mucho  tiempo  los  lleva  por  esta  noche, 
dándoles  ordinarias  refecciones  al  sentido  porque  no 
vuelvan  atrás ,  y  tarde  llegan  á  la  pureza  de  perfección 


en  esta  vida,  y  algunas  de  oslas  nunca  ;  que  ni  bien  es- 
tán en  la  noche  ni  bien  fuera  de  ella ;  porque ,  aunque 
no  pasan  adelante ,  para  que  se  conserven  en  humil- 
dad y  cotí  acimiento  propio  los  ejercita  Dios  algunos  ra- 
tos y  días  en  aquestas  sequedades  y  tentaciones,  y  les 
ayuda  con  e!  consuelo:  otras  vécese  temporadas,  por- 
que, desmayando,  no  vuelvan  a  buscar  el  del  mundo.  A 
otras  almas  mas  (lacas  anda  Dios  con  ellas  comodes- 
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apareciendo  y  trasponiéndose ,  pura  ejercitarlas  en  so 
amor,  porque  sin  desvíos  no  aprendieran  á  llegarse  fi 
Dios ;  pero  las  almas  que  lian  de  pasar  a  tan  dichoso  j 
alto  estado  como  es  la  unión  de  amor,  por  muy  aprisa 
que  Dios  las  lleve .  harto  tiempo  suelen  durar  en  estos 
sequedades  ordinariamente ,  como  esta  visto  por  en- 
riendo. Concluyendo  pues  con  este  libro,  comencemos 
á  tratar  de  la  segunda  noche. 


LIBRO  SEGUNDO. 

t  Intima  pcíc-acioh,  que  ei  u  ««isba  «OCHE  del  esh'iuU'. 


CAPITULO  PRIMERO. 

inlir  dr  I)  noche  lejonda  del  «plrltu.  Dice 
i  pe  I  i  ((upo  coral  en  ii. 

Al  alma  que  Dios  ha  de  llevar  adelante ,  no  luego  que 
tole  de  las  sequedades  y  trabajos  de  la  primera  purga- 
ción y  noche  del  sentido  pone  su  Majestad  en  lu  unión 
de  amor ;  antes  suele  pasar  harto  tiempo  y  años,  en  que, 
talida  el  alma  del  estado  de  principiantes,  se  ejercita 
en  el  de  los  aprovechados;  en  el  cual  (asi  como  el  que 
bu  salido  de  una  estrecha  cárcel)  anda  en  las  cosas  de 
Dios  con  mucha  mas  anchura  y  satisfacción  del  almo, 
y  con  mas  abundante  y  interior  deleite  que  tenia  á  los 
principios,  antes  que  entrase  en  la  dicha  noche ,  no  tra- 
yendo ya  atada  la  imaginación  y  potencias  al  discurso 
y  cuidado  espiritual,  como  solía.  Porque  con  gran  faci- 
lidad halla  luego  en  su  espíritu  muy  serena  y  amorosa 
contemplación  y  sabor  espiritual ,  sin  trabajo  del  dis- 
curso; aunque,  como  no  asta  bien  hecha  la  purgación 
del  alma  (porque  falta  la  principal  parte,  que  es  la 
del  espíritu ,  sin  lo  cual ,  por  la  eomunicaciou  que  hay 
de  la  una  parte  á  la  otru ,  por  razón  de  ser  un  solo  su- 
puesto, tampoco  la  purgación  sensitiva,  aunque  mas 
fuerte  baya  sido,  queda  acabada  y  perfecta),  nunca  le 
faltan  algunas  sequedades,  tinieblas  y  aprietos,  A  veces 
mucho  mas  iotensos  que  los  pasudos,  que  son  como 
presagios  y  mensajeros  de  la  noche  venidera  del  espí- 
ritu ,  aunque  no  son  estos  durables ,  como  sera  la  noche 
que  espera;  porque,  habiendo  pasado  un  rato  ó  ratos  o 
dios  de  esta  noche  6  tempestad,  luego  vuelve  ú  su  acos- 
tumbrada serenidad;  y  de  esta  manera  va  purgando 
Dios  a  algunas  almas  que  no  han  de  subir  S  tan  alto 
grado  de  amor  como  las  otras  ,  metiéndolas  i  ralos 
interpoladamenle  en  esta  «oche  de  contemplación  6 
purgación  espiritual,  haciendo  anochecer  y  amanecer 
ti  menudo,  porque  se  cumpla  lo  que  dice  David,  que  en- 
vía su  cristal,  esto  es,  su  contemplación  como  a  boca- 
Uut  :  Mittit  crijslallum  suarn,  sicul  bvcellas.  Aunque 
estos  bocados  de  escura  contemplación  nunca  son  tan 


intensos  como  lo  es  aquella  horrenda  noche  de  con- 
templación que  habernos  de  decir ,  en  que  do  propósito 
pone  Dios  al  alma  para  llevarla  a  la  divina  unión. 

Este  sabor  pues  y  gusto  interior  que  decimos,  que 
con  abundancia  y  facilidad  hallan  y  gustan  estosaprc— 
vochanlesen  su  espíritu  ,  con  mucha  mas  abundancia 
que  antes  se  les  comunica,  redundando  de  ahí  en  el 
sentido  mas  que  solía  antes  de  esta  sensible  purgación; 
que, por  cuanto  él  esta  ya  mas  puro,  con  mas  facili- 
dad puede  sentir  los  gustas  del  espíritu  i  su  modo;  y 
como  en  fin  esta  parte  sensitiva  del  alma  es  Gaca  y  in- 
capaz para  las  cosas  fuertes  del  espíritu  ,  de  aquí  es  que 
estos  aprovechados,  i  causa  de  esta  comunicación  es- 
piritual que  se  hace  en  la  parte  sensitiva ,  padecen  en 
clin  muchas  debilitaciones  y  detrimentos  y  flaquezas  tle 
estómago,  y  en  el  espíritu  consiguientemente  fatiga. 
Porque ,  como  dice  el  Sabio  :  Corput  enim ,  quod  cor- 
rumpitur,  aggraval  animam;  El  cuerpo  que  se  cor- 
rompe agrava  el  ánima.  De  aquí  es  que  las  comunica- 
ciones de  estos ,  ni  pueden  ser  muy  fuertes  ni  muy  in- 
tensas ni  muy  espirituales,  cuales  se  requieren  para  la 
divina  unión  con  Dios,  por  la  flaqueza  y  corrupción  de 
la  sensualidad  que  participa  en  ellas.  Y  de  aquí  vienen 
los  arrobamientos  y  traspasos  y  descoyuntamientos  de 
huesos  que  siempre  acaecen  cuando  las  comunicacio- 
nes no  son  puramente  espirituales,  esto  es,  al  espíritu 
solo,  como  son  las  de  los  perfectos,  purificados  ya  por 
la  noche  segunda  del  espíritu  ,  en  los  cuales  cesan  ya 
estos  arrobamientos  y  tormentos  de  cuerpo,  gózanos 
ellos  de  la  libertad  del  espíritu,  sin  que  se  anuble  yiras- 
ponga  el  sentido;  y  para  que  se  entienda  la  necesidad 
que  estos  tienen  de  entrar  en  esta  noche  de  espb  ¡tu, 
notaremos  aqui  algunus  imperfecciones  y  peligros  que 
tienen  estos  aprovechados. 

CAPÍTULO  II. 

De  ilpjDii  Imperterttflnes  que  llenen  ellos  ipmvertüitoi. 

Dos  maneras  de  imperfecciones  tienen  estos  ajirove- 
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chados :  unas  son  habituales,  otras  actuales;  las  habitua- 
les son  las  aficiones  y  hábitos  imperfectos ,  que  todavía, 
como  rafees  ,  han  quedado  en  el  espíritu ,  donde  la  pur- 
gación del  sentido  no  pudo  llegar.  En  la  purgación  de 
los  cuales,  la  diferencia  que  hay  de  esotra  es  la  que  de 
Ja  raíz  á  la  rama ,  ó  sacar  una  mancha  fresca  ó  una  muy 
asentada  y  vieja ;  porque ,  como  dijimos,  la  purgación 
del  sentido  solo  es  puerta  y  principio  de  contemplación 
para  la  del  espíritu,  y  mas  sirve  de  acomodar  el  sentido 
al  espíritu  que  de  unir  el  espíritu  con  Dios.  Mas  toda- 
vía se  quedan  en  el  espíritu  las  manchas  del  hombre 
viejo ,  aunque  á  ¿1  no  se  le  parecen  ni  las  echa  de  ver; 
las  cuales,  si  no  salen  con  el  jabón  y  fuerte  lejía  de  la 
purgación  de  esta  noche,  no  podrá  el  espíritu  venir  á 
pureza  de  unión  divina. 

Tienen  también  estos  la  hebetado  mentís  y  rudeza  na- 
tural que  todo  hombre  contrae  por  el  pecado  y  la  dis- 
tracción y  exterioridad  del  espíritu,  la  cual  conviene 
que  se  ilustre,  clarifique  y  recoja  por  la  penalidad  y 
aprieto  de  aquella  noche.  Estas  habituales  imperfeccio- 
nes, todos  los  que  no  han  pasado  de  este  estado  de 
aprovechados  las  tienen ,  las  cuales  no  pueden  estar 
con  el  estado  perfecto  de  unión  por  amor  con  Dios. 

En  las  actuales  no  caen  todos  de  una  manera ;  mas  al- 
gunos, como  traen  estos  bienes  espirituales  tan  afuera  y 
tan  manuales  en  el  sentido,  caen  en  algunos  inconve- 
nientes y  peligros,  que  á  los  principios  dijimos;  porque, 
como  ellos  hallan  á  manos  llenas  tantas  comunicacio- 
nes y  aprehensiones  al  sentido  y  espíritu ,  donde  muchas 
veces  vea  visiones  imaginarías  y  espirituales  (porque 
todo  esto  con  otros  sentimientos  sabrosos  acaece  á  mu- 
chos de  estos  en  este  estado ,  en  lo  cual  el  demonio  y  la 
propia  fantasía  muy  ordinariamente  hace  trampantojos 
ol  alma);  y  como  con  tanto  gusto  suele  imprimir  y  suge- 
rir el  demonio  al  alma  las  aprensiones  dichas  y  senti- 
mientos, con  gran  facilidad  la  embelesa  yengaña,  no  te- 
niendo ella  cautela  para  resignarse  y  defenderse  fuerte- 
mente de  todas  estas  visiones  y  sentimientos ;  porque 
aquí  hace  el  demonio  creer  muchas  visiones  vanas  y  pro- 
fecías falsas ,  y  les  procura  hacer  presumir  que  habla 
Dios  y  los  santos  con  ellos ,  y  creen  muchas  veces  á  su 
fantasía.  Aquí  los  suele  el  demonio  llenar  de  presunción 
y  soberbia;  y  atraídos  de  la  vanidad  y  arrogancia,  se 
dejan  ser  vistos  en  actos  exteriores  que  parezcan  de 
santidad ,  como  son  arrobamientos  y  otras  apariencias, 
üácense  así  atrevidos  á  Dios,  perdiendo  el  santo  temor, 
que  es  llave  y  custodia  de  todas  las  virtudes ;  y  tantas 
falsedades  y  engaños  suelen  multiplicarse  en  algunos 
de  estos,  y  tanto  se  envejecen  en  ellos,  que  es  muy  du- 
dosa su  vuelta  al  camino  puro  de  la  virtud  y  verdadero 
espíritu;  en  las  cuales  miserias  vienen  á  dar,  comen- 
zando á  darse  con  demasiada  seguridad  á  las  aprehen- 
siones y  sentimientos  espirituales,  cuando  comenza- 
ban á  aprovechar  en  ol  camino  espiritual.  Habia  tanto 
que  decir  de  las  imperfecciones  de  estos  y  de  cómo  son 
mas  incurables  por  tenerlas  ellos  por  mas  espirituales 
que  las  primeras,  que  lo  quiero  dejar.  Solo  dig<f*  para 
fundar  la  necesidad  que  hay  de  la  noche  espiritual ,  que 
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es  la  purgación,  para  el  que  ha  de  pasar  adelante,  que  á 
lo  menos  ninguno  de  estos  aprovechados ,  por  bien  que 
le  hayan  andado  las  manos ,  deja  de  tener  muchas  de 
aquellas  afecciones  naturales  y  hábitos  imperfectos,  de 
que  dijimos  ser  necesario  preceder  purificación  para 
pasar  á  la  divina  unión ;  y  demás  de  esto,  lo  que  arriba 
dejamos  dicho ,  es  á  saber,  que  por  cuanto  todavía  par- 
ticipa la  parte  inferior  en  estas  comunicaciones  espiri- 
tuales ,  no  pueden  ser  tan  intensas,  puras  y  fuertes,  co- 
mo se  requiere  para  la  dicha  unión ;  por  tanto,  para  ve- 
nir á  ella  convíónele  al  alma  entrar  en  la  segunda  noche 
del  espíritu ,  donde ,  desnudando  el  sentido  y  espíritu 
perfectamente  de  todas  estas  aprehensiones  y  sabores, 
le  han  de  hacer  caminar  en  escura  y  pura  fe ,  que  es  pro- 
pio y  adecuado  medio  por  donde  el  alma  se  une  con 
Dios ,  según  por  Oseas  lo  dice :  Spomabo  te  mihi  in 
fide;  Yo  te  desposará  conmigo;  esto  es,  te  uniré  con- 
migo en  fe. 

CAPITULO  III. 
Anotación  para  lo  que  te  sigue. 

Han  pues  ya  estos  aprovechados ,  por  el  tiempo  que 
han  pasado ,  experimentado  estas  dulces  comunicacio- 
nes, para  que  así ,  atraída  y  saboreada  del  espiritual  gus- 
to la  parte  sensitiva  que  del  espíritu  dimanaba ,  se  au- 
nase y  acomodase  en  uno  con  el  espíritu,  comiendo  cada 
uno  en  su  manera  de  un  mismo  manjar  espiritual  y  en  un 
mismo  plato  de  un  solo  supuesto  y  sugeto,  para  que  así 
ellos,  en  alguna  manera  juntos  y  conformes  en  uno,  es- 
tén dispuestos  para  sufrir  la  áspera  y  dura  purgación  del 
espíritu  que  les  espera,  en  la  cual  se  han  de  purgar  cum- 
plidamente estas  dos  partes  del  alma,  espiritual  y  sensi- 
tiva; porque  la  una  nunca  se  purga  bien  sin  la  otra ;  que 
la  purgación  válida  para  el  sentido  es  cuando  de  propó- 
sito comienza  la  del  espíritu ;  de  donde  la  noche  que 
habernos  dicho  del  sentido,  mas  se  puede  y  debe  llamar 
cierta  reformación  y  enfrenamiento  del  apetito  que  pur- 
gación. La  causa  es  porque  todas  las  imperfecciones  y 
desórdenes  de  la  parte  sensitiva  tienen  su  fuerza  y  raíz 
en  el  espiritu;  y  así ,  hasta  que  se  purguen  los  malos 
hábitos,  las  rebeliones  y  siniestros  de  él  no  se  pueden 
bien  purgar;  de  donde  en  esta  noche  que  se  sigue  se 
purgan  entrambas  partes  juntas,  que  este  es  el  fin  por 
que  convenia  haber  pasado  por  la  reformación  de  la 
primera  noche ,  y  llegado  á  la  bonanza  que  de  ella  salió, 
para  que ,  aunado  con  el  espíritu,  en  cierta  manera  se 
purguen  y  padezcan  aquí  con  mas  fortaleza;  que  para 
tan  fuerte  y  dura  purga  bien  es  menester  que ,  sin  ha- 
ber reformados*  antes  la  flaqueza  de  la  parte  inferior  y 
cobrado  fortaleza  en  Dios  por  el"  dulce  y  sabroso  trato 
qte  con  él  después  tuvo ,  no  tuviera  fuerza  ni  disposi- 
ción el  natural  para  sufrirla. 

Por  tanto,  todavía  el  trato  y  operaciones  que  tienen 
estos  aprovechados  con  Dios,  son  muy  bajas, á  causa 
de  no  tener  purificado  y  ilustrado  el  oro  del  espíritu , 
por  lo  cual  todavía  entienden  de  Dios  como  pequehue- 
los,  y  hablan  de  Dios  como  pequefiuelos,  y  saben  y 
sienten  de  Dios  como  pequeñuelos;  según  dice  san  Pa- 
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blo :  Cum  essem  párvulas  y  loquebaruttparvulustsa- 
ptebam  ut  parvulus,  cogitabam  ut  parvulus.  Por  no 
haber  llegado  á  la  perfección,  que  es  la  unión  del  amor 
con  Dios,  por  la  cual  unión ,  ya  como  grandes ,  obran 
grandezas  con  su  espíritu ,  siendo  ya  sus  obras  y  poten- 
cias mas  divinas  que  humanas,  como  después  se  dirá ; 
queriendo  Dios  desnudarlos  de  hecho  de  este  viejo 
hombre  y  vestirlos  del  nuevo,  que,  según  Dios,  es  cria- 
do en  la  novedad  del  sentido ,  que  dice  el  Apóstol :  El 
induite  novum  hominem,  qui  secundúm  Deum  crea- 
lus  est.  Y  en  otro  lugar :  Reformamini  in  novitate  sen- 
sus  vestri;  Desnúdales  las  potencias  y  aGciones  y  sen- 
tidos, asi  espirituales  como  sensibles,  así  interiores 
como  exteriores,  dejando  á  escuras  el  entendimiento,  y 
la  voluntad  á  secas,  y  vacía  la  memoria,  y  las  aficiones 
del  alma  en  suma  aflicción,  amargura  y  aprieto,  priván- 
dola del  sentido  y  gusto  que  antes  sentía  de  los  bienes 
espirituales ,  para  que  esta  privación  sea  uno  de  los 
principios  que  se  requiere  en  el  espíritu,  para  que  se 
introduzca  y  una  en  él  la  forma  espiritual  del  espíritu, 
que  es  la  unión  de  amor;  todo  lo  cual  obra  el  Señor  en 
ella  por  medio  de  una  pura  y  escura  contemplación,  co- 
mo el  alma  lo  da  á  entender  en  la  primera  canción ;  la 
cual ,  aunque  está  declarada  al  principio  de  la  primera 
noche  del  sentido,  principalmente  la  entiende  el  alma 
por  esta  segunda  del  espíritu ,  por  ser  la  principal  parte 
de  la  purificación  del  alma;  y  así,  áeste  propósito  la 
pondremos  y  declararemos  aquí  otra  vez. 

CAPITULO  IV. 

Maesa  la  primen  canción  y  so  declaración. 

En  una  noche  escura , 

Con  ansias  en  amores  inflamada , 

/  Oh  dichosa  ventura! 

Sali  sin  ser  notada , 

Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

Entendiendo  añora  esta  canción  á  propósito  de  la 
purgación,  contemplación,  ó  desnudez  ó  pobreza  de 
espíritu,  que  todo  aquí  es  casi  una  misma  cosa,  podé- 
mosla declarar  en  esta  manera ,  y  que  dice  el  alma  así : 
En  pobreza  y  desarrimo  de  todas  las  aprehensiones  de 
mi  alma ;  esto  es,  en  escuridad  de  mi  entendimiento  y 
aprieto  de  mi  voluntad ,  en  aflicción  y  angustia  de  la 
memoria,  dejándome  á  escuras  en  pura  fe,  la  cual  es 
noche  escura  para  las  dichas  potencias  naturales ,  sola 
la  voluntad  tocada  de  dolor  y  aflicciones  y  ansias  de 
amor  de  Dios,  salí  de  mí  misma;  esto  es,  de  mi  bajo 
modo  de  entender  y  de  mi  flaca  suerte  de  amar,  y  de 
mi  escasa  y  pobre  manera  de  gustar  de  Dios ,  sin  que  la 
sensualidad  ni  el  demonio  me  lo  estorben.  Lo  cual  v\ié 
grande  dicha  y  buena  ventura  para  mí;  porque,  en  aca- 
bando de  aniquilarse  y  sosegarse  las  potencias,  pasio- 
nes y  aficiones  de  mi  alma,  con  que  bajamente  sentía 
y  gustaba  de  Dios,  salí  del  trato  y  escasa  operación  di- 
cha ,  á  la  operación  y  trato  con  Dios;  es  á  saber,  mi  en- 
tendimiento salió  de  sí ,  volviéndose  de  humano  en  di- 
vino; porque,  uniéndose  por  medio  de  esta  purgación 


con  Dios,  ya  no  entiende  con  el  modo  limitado  y  corto 
que  antes,  sino  por  la  divina  Sabiduría,  con  que  se  unió. 
Y  mi  voluntad  salió  de  sí,  haciéndose  divina;  porque,  uni- 
da con  el  divino  amor,  ya  no  ama  con  la  fuerza  y  vigor 
limitado  que  antes,  sino  con  fuerza  y  pureza  del  divino 
Espíritu ;  y  así ,  la  voluntad  ya  acerca  de  Dios  no  obra 
humanamente,  y  ni  roas  ni  menos,  la  memoria  se  ha 
trocado  en  aprehensiones  eternas  de  gloria.  Y  finalmen- 
te ,  todas  las  fuerzas  y  afectos  del  alma ,  por  medio  do 
esta  noche  y  purgación  del  viejo  hombre,  se  renuevan 
en  temples  y  deleites  divinos, 

CAPITULO  V. 

Pénese  el  primer  verso,  y  co mienta  a  declarar  cómo  esta  contem- 
plación escura,  no  solo  es  noche  para  el  alma,  sino  también  pena 
y  tormento. 

En  una  noche  essurag 

Esta  noche  escura  es  una  influencia  de  Dios  en  el  al- 
ma, que  la  purga  de  sus  ignorancias  y  imperfecciones 
habituales,  naturales  y  espirituales,  que  llaman  los 
contemplativos  contemplación  infusa  6  mística  teolo- 
gía ,  en  que  de  secreto  enseña  Dios  al  alma  y  la  instru- 
ye en  perfección  de  amor,  sin  ella  hacer  nada  mas  que 
atender  amorosamente  á  Dios,  oirle  y  recibir  su  luz,  sin 
entender  cómo  es  esta  contemplación  infusa.  Por  cuan- 
to es  sabiduría  de  Dios  amorosa,  la  cual  hace  particu- 
lares efectos  en  el  alma ;  porque  la  dispone,  purgando* 
la  y  iluminándola,  para  la  unión  de  amor  con  Dios, 
donde  la  misma  sabiduría  amorosa ,  que  purga  los  es- 
píritus bienaventurados  ilustrándolos,  es  la  que  aquí 
purga  al  alma  y  la  ilumina. 

Pero  es  la  duda,  por  qué  á  la  lumbre  divina,  que, ' 
como  decimos,  ilumina  y  purga  al  alma  de  sus  igno- 
rancias, la  llama  aquí  el  alma  noche  escura.  A  lo  cual 
se  responde  que  por  dos  cosas  es  esta  divina  Sabiduría, 
no  solo  noche  y  tiniebla  para  el  alma ,  mas  también  pena 
y  tormento.  La  primera  es  por  la  alteza  de  la  sabiduría 
divina ,  que  excede  el  talento  del  alma ,  y  de  esta  mane- 
ra le  es  tinieblas.  La  segunda,,  por  la  bajeza  y  impure- 
za de  ella ,  y  de  esta  manera  le  es  penosa  y  aflictiva  y 
también  escura.  Para  probar  la  primera  conviene  su- 
poner cierta  doctrina  del  filósofo ,  que  dice  que,  cuanto 
las  cosas  divinas  son  en  sí  mas  claras  y  manifiestas,  tan- 
to mas  son  al  alma  escuras  y  ocultas  naturalmente.  Asi 
como  de  la  luz ,  cuanto  mas  clara  es,  mas  se  ciega  y  es- 
curece  la  pupila  de  la  lechuza ,  y  cuanto  el  sol  se  mira 
mas  de  lleno,  mas  tinieblas  causa  en  la  potencia  visiva,  y 
la  priva,  excediéndola,  por  su  flaqueza.  De  donde,  cuan- 
do esta  divina  luz  de  contemplación  embiste  en  el  alma 
que  aun  no  está  ilustrada  totalmente ,  le  hace  tinieblas 
espirituales ;  porque,  no  solamente  la  excede,  sino  tam- 
bién la  escurece  y  priva  el  modo  de  su  inteligencia  na- 
tural. Que  por  estacausa  san  Dionisio  y  otros  místicos 
teólogos  llaman  á  esta  contemplación  infusa  rayo  de 
tiniebla;  conviene  á  saber,  para  el  alma  no  ilustrada  y 
purgada ,  porque  de  su  grande  luz  sobrenatural  es  ven- 
cida la  fuerza  natural  intelectiva  y  privada  de  su  modo 
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de  entender  natura).  Por  lo  cual  David  también  dijo : 
Nubes  ,  et  coligo  in  circuito  ejus;  que  cerca  de  Dios  y 
en  derredor  de  él  está  oscuridad  y  nube,  no  porque  ello 
asi  sea  en  si,  sino  para  nuestros  entendimientos  flacos, 
•  que  en  tan  inmensa  luz  se  ciegan  y  quedan  ofuscados, 
no  alcanzando  tan  gran  alteza.  Que  por  eso  el  mismo 
David  lo  declaró ,  diciendo :  Prae  fulgore  in  conspecto 
ejus  nubes  trunsierunt;  Por  el  gran  resplandor  de  su 
presencia  se  atra? asaron  nubes ;  es  á  saber,  entre  Dios 
y  nuestro  entendimiento.  Y  esta  es  la  causa  por  que  en 
derivando  Dios  de  si  al  alma*,  que  aun  no  está  transfor- 
mada, este  esclarecido  rayo  de  su  sabiduría  secreta  le 
causa  tinieblas  escuras  en  el  entendimiento.  Y  que  esta 
escura  contemplación  también  le  sea  al  alma  penosa  á 
estos  principios  está  claro;  porque,  como  esta  divina 
contemplación  infusa  tiene  muchas  excelencias  en  ex- 
tremo buenas,  y  el  alma  que  las  recibe, por  no  estar 
purgada ,  tiene  muchas  miserias ,  de  aquí  es  que ',  no  pu- 
diendo  caber  dos  contrarios  en  un  sugeto,  el  alma  de 
necesidad  baya  de  penar  y  padecer,  siendo  ella  el  suge- 
to en  que  se  hallan  estos  dos  contraríos,  haciendo  los 
unos  contra  loa  otros ,  por  razón  de  la  purgación  que  de 
las  imperfecciones  dej  alma  por  esta  contemplación  se 
hace*  Lo  cual  probaremos  flor  inducción  en  esta  mane- 
ra. Cnanto  á  lo  primero,  porque  la  luz  y  sabiduría  de 
esta  contemplación  es  muy  dará  y  pura,  y  el  alma  en 
que  elle  embiste  está  escura  y  impura ;  de  aquí  es  que 
la  pena  mucho  et  recibirla ,  asi  como  cuando  los  ojos  es- 
tán de  mal  humor,  enfermos  y  impuros,  del  embesti- 
miento  de  la  clara  luz  reciben  pena,  y  esta  pena  en  el 
«lma,  á  causa  de  su  impureza,  es  inmensa  cuando  de 
Teres  es  embestida  de  esta  divina  luz ,  que,  embistiendo 
en  el  alma  esta  luz  pura,  á  fin  de  expeler  la  impureza 
de  ella,  siéntese  el  alma  tan  impura  y  miserable,  que  le 
parece  estar  Dios  contra  ella,  y  que  ella  está  beclia  con- 
traria á  Dios.  Lo  cual  es  de  tanto  sentimiento  y  pena 
para  el  alma  (porque  le  parece  aquí  que  la  ha  Dios  ar- 
•rojado),  que  uno  de  los  trabajos  que  mas  sentía  Job, 
cuando  Dios  le  tenia  en  este  ejercicio ,  era  este,  dicien- 
do :  Quare  prosuisti  me  contrarium  tibi ,  et  f actos  sum 
mihimetipsigravis?  ¿Por  qué  me  has  puesto  contrarío 
á  tí ,  y  soy  grave  y  pesado  á  mí  mismo?  Porque  viendo 
el  alma  claramente  aquí ,  por  medio  de  estii  clara  y  pu- 
ra luz  (aunque  á  escuras) ,  su  impureza ,  conoce  claro 
tue  no  es  digna  de  Dios  ni  de  criatura  alguna.  Y  lo  que 
nas  la  pena  es,  temer  que  nunca  lo  será  y  que  ya  se  le 
acabaron  sus  bienes.  Esto  lo  causa  la  profunda  inmer- 
sioLque  tiene  de  la  mente  en  el  conocimiento  y  sen- 
timibto  de  sus  males  y  miserias.  Porque  aquí  se  las 
muest*  todas  al  ojo  esta  divina  y  escura  luz ,  y  que  vea 
claro  Ctno  de  suyo  no  podrá  tener  otra  cosa.  Podemos 
entender  este  sentido  aquella  autoridad  de  David ,  que 
dice  :  Pn*terimquitatem  corripuisti  hominem :  et  ía- 
bescere  /ec#  $icut  araneam  animam  ejus;  Por  la  ini- 
quidad corrriste  al  hombre  y  hiciste  deshacer  su  alma, 
como  la  ara*  se  desentraña.  La  segunda  manera  en 
que  pena  el  al*  es  ¿  causa  ^  su  flag^^  natura|  y  es- 
piritual ;  porqif  como  e8la  divina  contemplación  em- 


biste en  el  alma  con  alguna  fuerza ,  á  fin  de  la  ir  forta- 
leciendo y  domando ,  de  tal  manera  pena  en  su  flaque- 
za, que  casi  desfallece ;  particularmente  algunas  veces, 
cuando  con  alguna  mas  fuerza  la  embiste ,  porque  el 
sentido  y  espíritu ,  así  como  si  estuviese  debajo  de  al- 
guna inmensa  y  escura  carga,  está  penando  y  agoni- 
zando tanto ,  que  tomaría  por  partido  y  alivio  el  morir. 
Lo  cual ,  habiendo  experimentado  el  santo  Job,  decía : 
Nob  multa  fortitudine  contendat  mecum ,  ne  nujgnüu~ 
dinis  suae  mole  me  premat;  No  quiero  que  trate  con- 
migo en  mucha  fortaleza,  porque  no  me  oprima  con  el 
peso  de  su  grandeza.  Que  en  la  fuerza  de  esta  opresión 
y  peso  se  siente  el  alma  tan  ajena  de  ser  favorecida,  que 
le  parece,  y  así  es ,  que  aun  en  lo  que  solía  hallar  algún 
arrimo  se  acabó  con  lo  demás ,  y  que  no  hay  quien  se 
compadezca  de  ella.  A  cuyo  propósito  también  dice 
Job :  Miseremini  mei ,  miseremini  mei,  saltem  vos  amt- 
ci  mei,  quia  manus  Domini  tetigit  me;  Compadeceos 
de  mí,  compadeceos  de  mí,  á  lo  menos  vosotros  mis 
amigos,  porque  me  ha  tocado  la  mano  del  Señor.  Cosa 
de  grande  maravilla  y  lástima  que  sea  aquí  tanta  la  fla- 
queza y  impureza  del  ánima,  que,  siendo  la  mano  de 
Dios  de  suyo  tan  blanda  y  suave ,  la  siente  el  alma  aquí 
tan  grave  y  contraria ,  con  no  cargar  nt  asentarla ,  sino 
solamente  tocar,  y  eso  misericordiosamente,  pues  lo 
hace  á  fin  de  hacer  mercedes  al  alma,  y  no  de  castigarla. 

CAPITULO  VI. 

De  otras  maneras  de  pena  que  el  alna  padece  en  esta  noche. 

La  tercera  manera  de  pasión  y  pena  que  el  alma  aquí 
padece  es  á  causa  de  otros  dos  extremos,  conviene  á  sa- 
ber, divino  y  humano,  que  aquí  se  juntan.  El  divino  es 
esta  contemplación  purgativa,  y  el  humano  es  el  sugeto 
del  alma ;  que,  como  el  divino  embiste  á  Gn  de  sazonarla 
y  renovarla  para  hacerla  divina,  y  desnudarla  de  las  afi- 
ciones habituales  y  propiedades  del  hombre  viejo,  con 
que  ella  está  muy  unida ,  conglutinada  y  conformada, 
de  tal  manera  la  desmenuza  y  deshace,  absorbiéndola  en 
una  profunda  tiniebla,  que  el  alma  se  siente  estar  des- 
haciendo y  derritiendo  á  la  faz  y  vista  de  sus  miserias, 
con  muerte  de  espíritu  cruel ,  así  como  si  tragada  de 
una  bestia,  en  su  vientre  tenebroso  se  sintiese  estar  di- 
geriendo,  padeciendo  estas  angustias,  como  Jonás  en  el 
vientre  de  aquella  marina  bestia ;  porque  en  este  sepul- 
cro de  escura  muerte  le  conviene  estar  para  la  espiri- 
tual resurrección  que  espera.  La  manera  de  esta  pasión 
y  pena,  aunque  de  verdad  ella  es  sobre  manera,  des- 
críbela David ,  diciendo  :  Circumdederunt  me  dolores 
mor  ti  t...  dolores  inferni  circumdederunt  me...  in  tri- 
bulatione  mea  invocavi  Dominum,  et  ad  Deum  meum 
clamavi;  Cercáronme  los  dolores  de  la  muerte,  los 
dolores  del  Infierno  me  rodearon,  en  mi  tribulación 
clamé.  Pero  lo  que  esta  doliente  alma  aquí  mas  siente, 
es  parecerle  claro  que  Dios  la  ha  desechado  y,  aborre- 
ciéndola, arrojado  en  las  tinieblas,  que  para  ella  es 
grave  y  lastimera  pena  creer  que  la  ha  dejado  Dios;  la 
cual  también  David,  sintiéndola  mucho  en  este  caso, 
dice :  Sicut  vulneraU  durmiente  in  sepvichris,  quo- 
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rum  non  est  memor  ampliut :  ti  ipii  de  manu  tua  re- 
pulsi  tunt :  pasuerunt  rite  in  lacu  inferior! ,  in  tene- 
brotts ,  et  in  timbra  mortit :  tuptr  me  confirmatus  est 
furor  iuus  :  et  omnes  fludus  tUOt  IniuxisH  super  me; 
Dolí)  manera  que  los  llagados  eslun  muertos  C 
pulcros,  dejados  ya  de  tu  mano,  de  que  no  le  acuerdas 
mas,  así  me  pusieron  a  roí  en  el  lugo  mus  liando  y  infe- 
rior  en  l  ene  h  ros  ¡dudes  y  sombra  de  muerlc ,  y  esta  so- 
bre mi.  confirmado  lu  furor,  y  todas  tus  olí 
paste  labre  mí.  Porque  verdaderamente,  cuando  osla 
contemplación  purgativa  enriela,  sombra  de  muorle  y 
gemidos  y  dolores  de  infierno  siente  el  alma  mus  .i  1  -> 
vivo,  que  consiste  en  sonlirso  sin  Dios  y  castigada  y  ar- 
rojaba, y  indignado  £1  y que  uta  envido,  que  todo  se 
siente  arjul,  y  mas, que  le  parece  en  una  lemerosa  uprc- 
tienstoo  míe  es  riurn  siempre.  Y  el  mismo  desamparo 
sii-iitijde  [n.hii  Ijs  criaturas  y  desprecio  acercado  ellas, 
parlieulunnculede  sus  amigos;  que  por  eso  prosigue 
lue^o  David  ,  diciendo  i  Longé  fecisti  notos  meosánte, 
fronmmii  me  abaminationem  sil/i;  Alejaste  de  ni  mis 
omiROí  y  conocidos,  tuviéronme  por  abominable.  Todo 
lo  cnnl ,  como  quien  también  la  experimento  corporal  y 
espirhualraeule,  testifica  bien  el  profeta  Joñas,  dicien- 
donsl ;  Projecísti  me  in  profandum  in  c.orde  marit  et 
flwnen  circumdedit  me,  omnes  gurgííes  luí  et  flucltu 
tai  tuptr  me  transierunt.  Et  ego  dixi :  Abjedus  sum  á 
couspertu  oculorum  tuorum,  verumlamen  runuj  vide- 
bo  Templum  Sanclum  ttturn ,  circumdcderunt  me  aquae 
tu  ne  ad  animam,  abyssus  valla  i í¡  mi ,  pelagus  ope- 
ruii  eaput  meum.  Ad  extrema  montiwn  descendí ,  ter- 
rae  vedes  eoncluserunl  me  in  aetemum;  Arrojásleme  al 
profundo  en  el  coraron  de  lo  mar,  y  la  corriente  me  cer- 
ní, Indos  sus  golfos  y  olas  pasaron  sobre  mi,  ydije: 
Arrojarlo  estoy  de  lo  presencia  de  tus  ojos,  pero  otra 
vez  veré  in  santo  templo  (lo  cual  dice  porque  aquí 
purifica  Dios  alnlmnparu  verlo);  cercáronme  las  aguas 
Insta  ■launa,  el  abismo  me  ciñó,  el  piélago  cubrió  mi 
cubero,  a  los  ei  iremos  de  los  montes  descendí,  losccr- 
rujoi  ile  la  lierra  me  cerraron  para  siempre;  los  cuales 
cerrojos, aquí  ¡1  este  proposito,  son  las  imperfecciones 
ilul  ulini ,  que  Ib  tienen  impedida  que  no  goce  esta  sa- 
brusa  contemplación. 

I.ir  cuarta  maneru  de  pena  causa  en  el  alma  otra  ei- 
rolvucil  ilo  e*tu  escura  contemplación  ,  que  es  la  ma- 
fostad  y  grandeza  de  Dios,  de  la  cual  nace  sentir  en  el 
alniüotioeitremoquehayen  ella  de  ínlima  pobrera  y 
iniíiTia  ,  In  cual  es  di¡  las  principales  penas  que  padece 
en  e^lu  purgación ;  porque  siente  en  si  un  profundo  va- 
cio v  ¡wíirtaa  de  tres  maneras  de  bienes,  que  so  orde- 
nan al  gusio  del  alma,  que  son,  temporal,  natural  y  es- 
piritual, viéndose  puesta  en  los  males  contrarios;  con- 
viene á  sauer,  miserias  de  imperfecciones,  sequedades 
y  vacius de  los  aprcliensiones  de  las  potencias  y  desam- 
paro iltl  espirito  en  tiuiebla ;  que,  por  cuanto  purga  Dios 
nquiulolma,  según  la  sustancio  sensitiva  y  espiritual, 
j  según  las  potencial  inleríores  y  exteriores,  conviene 
que  el  alma  sea  puesta  en  vacio  y  pobreza  y  desamparo 
de  tudas  estas  partes,  dejándola  seca,  vacia  y  eu  tinie- 


blas; porque  la  parte  sensitivo  se  purifica  en  la  seque- 
dad ,  y  las  potencias  en  el  vacio  de  sus  uprelicnsiones,  y 
el  espirito  an  lioicuu  escura.  Todo  la  cual  hace  Dio» 
por  medio  deesla  escura  contemplación,  en  la  cual.no 
solo  padece  el  alma  el  vucio  y  suspensión  de  estos  arri- 
mos naturales  y  aprcbeiisioncs,  que  es  un  padecer  muy 
congojoso  (como  si  n  uno  le  suspendiesen  o  detuviesen 
eu  el  aire  que  no  respirase),  mas  también  está  purgan- 
do al  alma,  aniquilando  o  vaciando  ó  consunuemlu  BU 
ella  (asi  como  buce  el  fuego  al  oriny  moho  del  meiul) 
todas  tas  afecciones  y  hábitos  imperfectos  que  liu  con- 
traído toda  la  vida ,  que  por  estar  ellos  muy  arraiga- 
dos en  el  alma,  suele  padecer  grave  deslni cimiento  y 
tormento  interior,  demás  de  la  dicha  pobreta  y  vucía 
natural  y  espiritual.  Pina  que  se  verifique  aquí  la  au- 
toridad de  Ecequief,  i|ue  dice  :  Congere  ossa  quae  igna 
sucetndam ,  co asumen lur  carnes  et  coi¡uetur  univer- 
sa cotnpasilio  et  assn  tabesctiil ;  Jumaré  los  huesos,  y 
encenderlos  he  cu  fuego ,  consumirse  lian  tus  carnet, 
y  cocerse  ha  Inda  la  composición,  y  deshacerse  han  los 
huesos.  En  lo  cual  se  entiende  la  pena  que  se  padece  rn 
el  vacío  y  pobrera  del  alma  á  lo  seusilivo  y  espiritual.  Y 
sobre  esto  dice  luego  :  Pone  quoque  eom  super  prunos 
coeuam  ul  incatescat  et  ligue  fiat  aesejus;  et  eonfletur 
in  medio cjus  innuinamenlum  ejuset  conhumotur rubi- 
go ejus;  Ponedla  también  asi  vacia  sobre  las  ascuas  pura 
que  se  caliente  y  derrita  su  metal ,  y  desbaga  en  medio 
de  ella  su  inmundicia  y  sea  consumido  su  moho.  En  lo 
cual  se  dad  entender  la  grave  pasión  que  aquí  el  alma 
padeceén  la  purgación  del  fuego  do  «tu  contemplación, 
puesdice  aquí  el  Pronta  que  para  que  se  purifique  y  des* 
haga  el  orin  do  las  aficiones  que  están  en  medio  di-l  ul- 
ma,  es  menester  en  cierta  manera  que  ella  misma  se  juí- 
quile  y  deshaga,  según  eslá  co  naturalizada  en  estas  [  n- 
siones  y  imperfecciones.  De  donde,  porque  en  esto  fra- 
gua se  purifica  el  alma  como  el  oro  en  el  crisol,  según  el 
Sabio  dice :  Tonatiam  aurum  in  fornaee  probavit  tilos; 
sienle  este  grande  deslucimiento  en  lo  muyiati 
alma  con  extremada  pobreza ,  en  que  está  como  aca- 
bando. Como  se  puedo  ver  en  lo  que  a  este  propósito  de 
si  dice  David  por  estas  palubros,  clamando  á  Dios :  Sal- 
wtmmefac  Deus,  quoniam  iatraverunt  aquae  utqw 
ad  animam  meam.  Infixus  sum  in  limo  profundi  el 
non  esíiuosfaníia:  teni  in  alliludinem  ¡naris, et  tem- 
pestas demersit  me,  taboravt  clamans  raucae  facial 
sunl  fauces  meae :  defecerunt  ocuíi  mei ,  dwn  spero  » 
Otam  meum;  Sítame,  Señor,  porque  han  cnlrodo-as 
aguas  basta  el  alma  miu;  fijado  estoy  en  el  limrdel 
profundo,  y  no  hay  donde  me  sustento ;  vine  ha"*  lo 
profundo  do  la  mar,  y  la  tempestad  me  anegó ;  'abajé 
clamando,  enronquecíase  mi  garganta,  desfajo'1"!! 
mis  ojos  en  tanta  que  espero  eu  mi  Dios.  Aoj  Inuuiii.i 
Dios  mucho  al  alma  pura  ensalzarla  mucliQ  ^ptlés;  y 
si  él  no  ordenase  que  estos  sentimientos  cuando  so 
avivan  en  el  alma ,  se  adormeciesen  pres lo  Jesum para- 
ría el  cuerpo  muyen  breves  días;  masso'n'erpolados 
los  ratos  eu  que  se  siente  su  iutímu  vivf'í  lj  cual  al- 
gunas  veces  se  sienle  tan  alo  vivo,  que1  parece  al  al- 
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roa  que  fe  abierto  el  infierno  y  la  perdición ;  porque  de 
estos  son  los  que  de  veras  descienden  al  inGerno  vivien- 
do,  y  á  modo  del  purgatorio  se  purgan  aquj ;  porque 
esta  purgación  es  la  que  se  había  de  hacer  allí  cuando 
es  de  culpas,  aunque  sean  veniales;  y  así,  el  alma  que 
por  aquí  pasa  y  queda  bien  purgada ,  ó  no  entra  en 
aquel  lugar  ó  se  detiene  alli  poco,  porque  aprovecha 
aquí  mas  una  hora  que-muchas  allí. 

CAPITULO  VIL 

ProsJfUe  m  la  misa»  auteria  da  otras  aOiccioncs  y  aprietos 

de  la  voluntad. 

Las  aflicciones  de  la  voluntad  y  aprietos  son  también 
aquí  inmensos  y  de  manera,  que  algunas  veces  traspa- 
san al  alma  con  la  súbita  memoria  de  los  males  en  que 
se  ve  y  con  la  incertidumbre  del  remedio.  Y  añádese  é 
estola  memoria  de  las  prosperidades  pasadas,  porque 
estos  ordinariamente,  cuando  entran  en  esta  noche, 
han  tenido  muchos  gustos  en  Dios  y  hachóle  muchos 
servicios;  y  esto  les  causa  mas  dolor,  ver  que  están  aje- 
nos de  aquel  bien,  y  que  ya  no  pueden  entrar  en  él.  Esto 
dice  Job  también,  como  lo  experimentó,  por  estas  pa- 
labras :  Ego  Ule  quondam  opulentus ,  repente  contritus 
tum  ;  tenxtit  cervicem  meam ,  confregit  me ,  et  posuü 
mesibiquasi  insignum.  Circumdedü  me  tanceis  suis 
convulneravit  tumbos meos,nor\  pepereU  et  effudií  in 
térra  viscera  mea.  Concidit  me  vulnere  super  vulnus, 
irruit  in  me  quasi  Gigas.  Saccum  coneui  super  cutem 
meam  et  operui  ciñere  carnem  meam.  Facies  mea  inlu- 
ffiut  á  fletu,  etpalpebrae  meae  caligaverunt ;  Yo,  aquel 
que  solía  ser  opulento  y  rico,  de  repente  estay  deslie- 
dlo y  contrito ;  asióme  la  cerviz ,  quebrantóme  y  púso- 
me como  blanco  suyo  para  herir  en  mí;  cercóme  con 
sus  lanzas,  llagó  todos  mis  lomos,  no  perdonó,  derramó 
en  la  tierra  mis  entrañas,  rompióme  y  añadió  llagas  so- 
bre llagas;  embistió  en  mí  como  fuerte  gigante ;  cosí  un 
saco  sobre  mi  piel ,  y  cubrí  con  ceniza  mi  carne ;  mi 
rostro  se  ha  hinchado  con  llanto ,  y  cegádose  mis  ojos. 
Tañías  y  tan  grandes  son  las  penas  de  esta  noche,  y 
lautas  autoridades  hay  en  la  Escritura  que  á  este  pro- 
pósito se  podinn  alegur,  que  nos  faltaría  tiempo  y  fuer- 
zas escribiendo.  Porque  sin  duda  todo  lo  que  se  puede 
decir  es  menos ;  por  las  autoridades  ya  dichas  se  podrá 
barruntar  oigo  de  ello.  Y  para  ir  concluyendo  con  este 
verso ,  y  dando  á  antender  lo  que  en  el  alma  es  esta  no- 
che, diré  1o  que  de  ella  siente  Jeremías,  en  esta  mane- 
ra :  Ego  vir  videns  pauperlatem  meam  in  virga  indig- 
nationis  ejus.  Me  minavit  et  adduxit  in  tenebras  et  non 
in  lucem.  Tantum  in  nfe  vertit  et  conve&it  manum 
suam  teta  die.  Vetustam  fecit  pellem  meam,  et  carnem 
meam  contrivit  ossa  mea.  Aedificavit  in  giro  meo  et 
circumdedit  me  felle  et  labore.  In  tenebrosis  colloca- 
vit  me,  quasi  mortuos  sempiternos.  Circumaedifica- 
vit  adversum  me,  ut  non  egrediar;  aggravavit  com- 
pedem  meum.  Sed  et  cum  clamavero  et  rogavero  ex- 
clusit  orationem  meam.  Conclusit  vias  meas  lapidibui 
quadris ,  semitas  meas  subvertit.  Ursus  insidians  /ac- 
to* est  mihi,  leo  in  abseondüis.  Semitas  meas  subvertit 


et  confregit  me ,  posutt  me  desolatam.  Tstendit  arcum 
suum  et  posutt  me  quasi  signum  ad  sagittam.  Missit  in 
renibus  meis  filias  pharetrae  suae.  Factus  sum  in  de» 
risum  omni  populo  meo,  canticum  eorum  tota  die.  Re- 
plevit  me  amaritudinibus ,  inebriavit  me  absyntkio,  et 
fregü  ad'numerum  denles  meos,  cibavit  me  ciñere.  Et 
repulsa  est  a  pace  anima  mea,  oblitus  sum  bonorum, 
et  dixi :  Perüt  finis  meus  et  spes  mea  á  Domino.  Re- 
cordare paupertatis  et  transgressiotiis  meae,  absyn- 
thii  et  fellis;  Memoria  memor  ero,  et  tabescet  in  me 
anima  mea;  Yo,  varón ,  que  veo  mi  pobreza  en  la  vara 
de  su  indignación ,  hame  amenazado,  y  trájome  á  las 
tinieblas,  y  no  á  la  luz.  Ha' vuelto  y  convertido  su  mano 
sobre  mf  todo  el  dia,  hizo  vieja  mi  piel  y  mi  carne, 
desmenuzó  mis  huesos,  en  derredor  de  mí  hizo  cerca,  y 
cercóme  de  hiél  y  trabajo ;  en  tenebrosidades  me  colo- 
có como  á  los  muertos  sempiternos.  Cercó  en  derredor 
contra  mi  porque  no  salga ;  agravóme  las  prisiones.  Y 
también  cuando  hubiere  llamado  y  rogado  ha  excluido 
mi  oración.  Cerrádome  ha  mis  salidas  y  caminos  con 
piedras  cuadradas ;  desbarató  mis  pasos.  Puío  acecha- 
dores, hecho  para  mí  león  en  escondrijo.  Trastornó  y 
desmenuzóme,  dejóme  desamparada,  extendió  su  arco, 
y  púsome  á  mí  como  blanco  de  su  saeta.  Arrojó  á  mis 
entrañas  las  hijas  de  su  aljaba.  Hecho  soy  para  escarnio 
de  todo  el  pueblo,  y  para  risa  y  mofa  de  ellos  todo  el 
día.  Llenado  me  ha  de  amarguras,  embriagóme  con 
absintio.  Uno  á  uno  me  quebrantó  mis  dientes,  apa- 
centóme con  ceniza.  Arrojada  está  mi  alma  de  la  paz, 
olvidado  estoy  de  los  bienes.  Y  dije :  Frustrado  y  aca- 
bado está  mi  fin  y  mi  pretensión  y  mi  esperanza  del 
Señor.  Acuérdate  de  mi  pobreza  y  de  mi  exceso ,  del 
absintio  y  de  la  hiél.  Acordarme  he  con  memoria,  y  mi 
alma  en  mi  se  deshará  en  penas. 

Todos  estos  llantos  hace  Jeremías  sobre  estas*penas 
y  trabajos,  en  que  pinta  muy  al  vivo  las  pasiones  del 
alma  en  que  esta  purgación  y  noche  espiritual  la  po- 
ne. De  donde  grande  compasión  conviene  tener  al  al- 
ma que  Dios  pone  en  esta  espantosa  y  horrenda  noche; 
porque ,  aunque  le  corre  muy  buena  dicha  por  los 
grandes  bienes  que  de  ella  fe  han  de  nacer,  cuando, 
como  dice  Job,  levantare  Dios  en  el  alma  de  las  tinie- 
blas profundos  bienes,  y  produzca  en  luz  la  sombrado 
muerte :  Qui  revelat  profunda  de  tenebris ,  et  produ- 
cit  in  lucem  umbram  mortis.  De  manera  que,  como  di- 
ce David,  venga  á  ser  su  luz  como  fueron  sus  tinieblas: 
Sicut  tenebrae  ejus,  ita  et  lumen  ejus.  Con  todo  eso, 
por  la  inmensa  pena  con  que  anda  penando,  y  por  la 
grande  incertidumbre  que  tiene  de  su  remedio,  pues 
le  parece  (como  aquí  dice  este  profeta)  que  no  ha  do 
acabarse  su  mal,  pareciéndole ,  como  también  dice  Da- 
vid :  Collocavit  me  in  obscuris  sicut  morluos  saeculi; 
que  la  colocó  Dios  en  las  escuridades  como  á  les  muer- 
tos del  siglo;  angustiando  por  esto  en  ella  su  espíritu 
y  turbándose  en  ella  su  corazón ,  es  de  haberle  grun 
dolor  y  lastima ;  porque  se  añade  á  esto ,  á  causa  de 
la  soledad  y  desamparo  que  esta  noche  le  causa ,  no 
hallar  consuelo  ni  arrimo  en  ninguna  doctrina  ni  cu 
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nuestro  espiritual;  porgue,  aunque  por  mm  I 
tMliflqD*  isi  ctÜIBE  del  consuelo  que  puede  tener  por 
¡os  bienes  que  hay  en  oslas  penas,  no  lo  puede  creer; 
porque,  como  ella  esti  un  embebida  i  iomern  en  aquel 
sentimiento  de  moles,  en  que  ve  tal  claramente  sus 
miserias,  parécele  que ,  como  ellos  no  ven  lo  que  ella  te 
y  atente,  no  la  entendiendo ,  dicen  aquello,  y  en  vez  de 
consuelo,  antes  recibo nuevo  dolor,  paneeíéndole  que 
DO  U  UJUiJ  el  remedio  de  su  mal ;  y  i  la  verdadasl  es, 
porque  Insta  que  el  señor  ■cebe  do  purgarla  de  la  ma- 
nen que  ¡I  lo  quiere  hacer,  ningún  medio  ni  remedio 
le  sirve  ni  aprorechi  pan  su  dotor.  Cuanto  mm  ojue 
puedo  el  alma  tan  poto  cu  este  puesto,  como  el  que 
tu  mu  n]>[  isioii.Til'i  i'n  im.iescura  niaimorraatados  pies 
y  manos,  sin  poderse  mover,  ni  ver  ni  senllf  ningún 
l.iM'i  dfl  arriba  ni  de  abajo,  hasta  que  aquí  se  ablande, 
Ininiille  y  purifique  el  espíritu,  y  se  ponga  tan  súlil, 
sencillo  y  delgado,  que  pueda  liacerse  uno  con  el  es- 
píritu do  Uiñs  según  el  grado  que  su  misericordia  qui- 
siere concederlo  de  unión  de  amor;  que  conformen 
esto,  es  la  purgación  mas  ó  menos  fuerte  ó  de  mas  d 
menos  üempo.  Mas,  si  lia  de  ser  algo  de  veras,  por 
fiierlc  que  sea ,  dura  algunos  años;  puesto  que  en  es- 
los  medios  bay  interpolaciones  y  alivios  en  que  por 
dispensación  de  Dios ,  dejando  esta  contemplación  es- 
cura da  embestir  en  forma  y  modo  purgativo,  embisle 
iluminativa  j  amorosamente,  en  que  el  alma  bien,  co- 
mo salida  de  tal  mazmorra  y  tales  prisiones,  y  puesta  en 
recreación  de  anchura  y  libertad,  siente  y  gusta  gran 
suavidad  de  paz  y  amigabilidad  amorosa  con  Dios  con 
abundancia  fácil  de  comunicación  espiritual.  Lo  cual 
es  al  alma  indicio  de  la  salud  que  va  en  ella  obrando 
la  dicha  purgación ,  y  prenuncio  de  la  abundancia  que 
espera.  Y  aun  esto  es  tanto  á  veces,  que  le  parece  al 
:,  n  i  que  son  ya  acabados  sus  trnbajus ;  porque  de  es- 
ta calidad  son  las  cosas  espirituales  en  el  alma,  cuando 
son  mas  puramente  espirituales,  que  cuntido  vuelven 
los  trabajos  le  parece  al  alma  que  nunca  lia  de  salir  de 
silos,  y  que  se  le  acabaron  ya  sus  bienes,  como  se  ha  vis- 
to por  las  autoridades  alegadas;  y  cuando  son  bienes  es- 
pirituales también  le  parece  al  alma  que  ya  se  acabaron 
sus  males  y  que  no  le  faltarán  ya  los  bienes ,  como  Da- 
viil,  viéndose  en  ellos,  lo  confesó,  diciendo :  Ego  autem 
di/¡)Í  in  abundanlia  mea,  non  movebor  in  aetcrnum  ; 
Yo  dije  en  mi  abundancia :  No  me  moveré  para  siempre. 
Y  esto  acaece  porque  la  posesión  actual  de  un  contra- 
rio en  el  espíritu,  de  suyo  remueve  la  actual  posesión 
y  sentimiento  del  olro  contrario;  lo  cual  no  es  tanto  en 
la  parle  sensitiva  del  alma ,  por  ser  flaca  su  aprehen- 
sión. M.is,  como  quiera  que  el  espíritu  aun  no  está  aqui 
bien  purgado  y  limpio  de  las  aficiones  que  la  parle  infe- 
rior tiene  contenidas,  aunque  tenga  mas  consistencia 
y  firmeza;  pcroencuanlo  está  afectado  con  ellas,  está 
sujeto  li  mas  penas ,  como  vemos  que  después  se  mu- 
llo David,  sintiendo  muchos  males  y  penas,  aunque  eu 
el  tiempo  de  su  abundancia  le  había  parecido  v  dicho 
que  no  se  bahía  de  mover  jamás.  Asi  el  alma,  como  en- 
tonces se  ve  actuada  con  aquella  abundancia  de  bienes 
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espirituales ,  no  echando  de  verla  ruii  de  la 
cion  y  impureza  que  todavía  le  queda,  piensa  queso 
acabaron  sus  trabajos.  Mas  este  pensamiento  las  me- 
nos veces  acaece;  porque  basta  que  esté  acabada  da 
hacer  la  purificación  espiritual,  muy  raras  veces  suela 
ser  la  comunicación  suave  tan  abundante,  que  le  encu- 
bra la  raíz  que  queda,  de  manera  que  deje  el  alma  de 
sentir  allá  en  el  interior  un  no  sé  qué  que  la  bita  ó 
que  eslá  por  hacer,  que  no  le  deja  cumplidamente  go- 
zar de  aquel  alivio ,  sintiendo  allá  dentro  como  un  ene- 
migo suyo,  que,  aunque  está  como  sosegado  y  dormido, 
se  recela  que  volverá  &  revivir  y  6  hacer  de  las  suyas; 
y  asi  es  que ,  cuando  mas  segura  eslá ,  vuelve  á  tragar 
y  absorber  al  alma  en  otra  grado  roas  duro  y  escuro  y 
lastimero  que  el  pasado,  el  cuul  durará  otru  temporada 
por  ventura  mas  larga  que  la  primera.  Y  aqui  el  alma 
otra  vez  viene  á  persuadirse  que  todos  los  bienes  están 
acabados  para  siempre;  que  no  le  hasta  la  eiperieucta 
que  tuvo  del  bien  pasado  que  gozo  después  del  pri- 
mer trabajo ,  en  que  también  pensaba  míe  ya  no  liabia 
mas  que  penar ,  para  dejar  de  creer  en  este  segundo 
grado  de  aprieto,  que  está  ya  todo  acabado,  y  que  no 
volverá,  como  la  vez  pasada;  porque,  como  digo,  asta 
creencia  lan  confirmada  se  causa  en  el  alma  de  hac- 
ina! aprehensión  del  espíritu ,  que  aniquila  en  ella  todo 
lo  que  le  puede  causar  gozo ;  y  asi,  el  alma  aqui  eu  esta 
purgación,  aunque  le  parece  que  quiere  bien  á  Dios 
y  que  por  él  daría  mil  vidas  (como  es  asi  la  verdad,  por- 
que en  estos  trabajos  aman  con  muchas  veras  estas  si- 
mas ií  su  Dios),  con  todo,  nule  es  alivio  esto,  antas  la 
causa  mas  pena;  porque,  queriéndole  ella  tanto,  que  no 
tiene  otra  cosa  que  le  dé  cuidado ,  como  se  ve  tan  mi- 
serable, reparando  en  si  Dios  no  la  quiere  á  ella,  no  ase- 
gurándose por  entonces  que  tiene  por  qué  ser  amada, 
sino  antes  que  tiene  por  qué  ser  aborrecida ,  no  solo 
de  él,  sino  de  toda  criatura,  para  siempre  duélese  de 
ver  en  s!  causas  por  que  merezca  ser  desechada  do 
quieu  ella  tanto  quiere  y  desea. 

CAPITULO  VIII. 
De  otras  jichis  que  afligen  al  alma  en  tsle  catado. 
Hay  en  oslo  estado  otra  cosa  que  al  alma  aqueja  y 
desconsuela  mucho,  yesque,  como  esta  escura  noche 
la  tieue  asi  impedidos  las  potencias  y  aficiones,  do  pue- 
de levantar,  como  antes,  el  afecto  ó  mente  á  Dios,  ni  le 
puede  rogar,  pnreciéndole  loque  á  Jeremías,  que  tía 
puesto  Dios  una  nube  delante  para  que  no  pase  la  ora- 
ción :  Oppotuisti  mtbem  Ubi ,  ne  tranteat  orado.  Por- 
que esto  quiere  decirlo  que  en  la  autoridad  alegada  di- 
ce :  G'onetwrif  i'ÚM  meas  ¡apidibw  quadris;  Cerro  mis 
caminos  con  piedras  cuadradas ;  y  si  algunas  vecesrue- 
pa  ,  es  con  tanta  sequedad  y  sin  jugo ,  que  le  parece 
que  no  le  oye  Dios  ni  hace  caso  de  ello ;  como  también 
esic  profeta  da  á  entender  en  la  misma  autoridad ,  di- 
ciendo: Sed  el  ci<m  damavero,  tt  rogavero,  exr-huü 
orationemmeam;  Cuando  clamare  y  rogare,  lia  exclui- 
do mi  oración.  A  la  verdad  este  es  tiempo  de  poner, 
como  dice  Jeremías,  su  boca  en  el  polvo:  I'ontt  injntl- 
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veré  os  suum,  sufriendo  con  paciencia  su  purgación. 
Dios  es  el  que  aqui  anda  haciendo  la  obra  en  el  alma; 
por  eso  ella  no  puede  nada.  De  donde,  ni  rezar  ni  asis- 
tir con  mucha  advertencia  á  las  cosas  divinas  puede,  ñi 
menos  en  las  demás  cosas  y  tratos  temporales  tiene  so- 
lo esto ,  sino  también  muchas  veces  tales  enajenamien- 
tos tan  profundos  olvidos  en  la  memoria ,  que  se  le 
pnsan  muchos  ratos  sin  saber  lo  que  se  hizo  ni  pensó , 
ni  qué  es  lo  que  hace  ni  qué  es  lo  que  va  á  hacer ,  ni 
puede  estar  muy  advertida ,  aunque  quiera ,  á  nada  de  lo 
que  está  haciendo. 

Que  por  cuanto  aquí,  no  solo  se  purga  el  entendimien- 
to de  su  imperfecto  conocimiento  y  la  voluntad  de  sus 
aficiones,  sino  también  la  memoria  de  sus  noticias  y 
discursos,  conviene  también  aniquilarla  acercado  todas 
ellas,  para  que  se  cumpla  lo  que  de  sí  dice  David  en  es- 
ta purgación:  El  ego  ad  nihilumredactussum,  ét  Hés- 
ete*; Yo  fuí  aniquilado  y  no  supe.  El  cual  no  saberse 
extiende  á  estas  insipiencias  y  olvidos  de  la  memoria, 
las  cotfes  enajenaciones  y  olvidos  son  causados  del 
interior  recogimiento  en  que  esta  contemplación  ab- 
sorbe al  alma;  porque,  para  que  el  alma  quede  dispues- 
ta y  templada  a*  lo  divino  con  sus  potencias  para  la  divina 
unión  de  amor,  convenia  que  primero  fuesfe  absorta  con 
todas  ellas  en  esta  divina  y  escora  luz  espiritual  do  con- 
templación, y  así  fuese  abstraída  de  todas  las  aficio- 
nes y  aprehensiones  de  criaturas.  Lo  cual  regularmen- 
te dura  según  es  la  intensión;  y  así ,  cuanto  esta  divina 
luz  embiste  mas  sencilla  y  pura  en  el  alma,  tanto  mas  la 
oscurece  y  vacia  y  aniquila  acerca  de  sus  aprehensiones 
y  aficiones  particulares,  así  de  cosas  de  arriba  como  de 
abajo.  T  también,  cuanto  menos  sencilla  y  pura  embis- 
te ,  tanto  menos  la  priva  y  menos  escura  le  es.  Que  es 
cosa  qué  parece  increíble  decir,  que  la  luz  sobrenatu- 
ral y  divina  tanto  mas  escura  es  al  alma ,  cuanto  ella 
tiene  mas  de  claridad  y  pureza,  y  cuanto  menos,  le  sea 
menos  escura.  Lo  cual  se  entiende  bien  si  considera- 
mos lo  que  arriba  queda  probado  en  la  sentencia  del  fi- 
lósofo ;  conviene  á  saber ,  que  las  cosas  sobrenaturales 
tanto  son  á  nuestro  entendimiento  mas  escuras,  cuanto 
ellas  son  en  sí  mas  claras  y  manifiestas;  y  así,  embistién- 
dole al  alma  con  su  lumbre  divina  el  rayo  de  esta  su- 
bida contemplación ,  como  excede  al  natural  de  la  mis- 
ma alma ,  con  esto  la  escurece  y  priva  de  todas  las  afi- 
ciones y  aprehensiones  naturales  que  antes,  mediante 
la  luz  natural ,  aprehendía.  Con  lo  cual ,  no  solo  la  deja 
escura,  sino  también  vacía,  según  las  potencias  y  apeti- 
tos, así  espirituales  corrió  naturales;  y  dejándola  así  va- 
cia y  á  escuras ,  la  purga  y  ilumina  con  divina  luz  espi- 
ritual, sin  pensar  el  alma  que  la  tiene,  sino  que  está  en 
tinieblas,  como  habernos  dicho. 

Que  así  como  el  rayo  de  luz ,  si  está  puro  y  no  tiene 
en  qué  reverberar  ó  topar,  casi  no  se  divisa ,  y  en  la  re- 
verberación ó  reflexión  se  ve  mejor ,  así  esta  luz  espiri- 
tual de  que  está  embestida  el  alma,  por  ser  tan  pura, 
no  se  divisa  ni  percibe  tanto  en  sí;  pero  cuando  tiene  en 
qué  reverberar,  esto  es ,  cuando  se  ofrece  alguna  cosa 
que  entender  particular  de  perfeccionó  juicio  de  loque 


es  falto  ó  verdadero,  luego  lo  ve  y  entiende  mucho  mas 
claramente  que  antes  que  estuviese  en  estas  escurida- 
des.  Y  ni  mas  ni  menos  conoce  la  luz  que  tiene  es- 
piritual para  conocer  con  facilidad  la  imperfección  que 
se  le  ofrece ;  así  como  cuando  el  rayo  en  sí  no  se  divisa 
tanto ,  pero  si  se  ofrece  pasar  por  él  una  mano  ó  cual- 
quiera cosa,  luego  se  ve  la  mono  y  se  conoce  que 
estaba  allí  aquella  luz  del  sol ;  donde,  por  ser  esta  luz 
espiritual  tan  sencilla,  pura  y  general,  no  afectada  ni 
particularizada  á  ningún  particular  inteligible,  natural 
ni  divino  (pues  acerca  de  todas  estas  aprehensiones 
tiene  las  potencias  del  alma  vacías  y  aniquiladas),  con 
grande  generalidad  y  facilidad  conoce  y  penetra  el  al- 
ma cualquiera  cosa  de  arriba  ó  de  abajo  que  se  ofrece; 
que  por  esto  dijo  el  Apóstol :  Spiritus  enimomniascru- 
tatur,  etiam  profunda  Dei;  que  el  espiritual  todas  las 
cosas  penetra,  hasta  los  profundos  de  Dios.  Porque  de 
esta  sabiduría  general  y  sencilla  se  entiende  lo  que  por 
el  Sabio  dice  el  Espíritu  Santo :  Attingit  aulem  ubique 
propter  tuam  mundüiam;  que  toca  hasta  do  quiera 
por  su  pureza,  es  á  saber,  porque  no  se  particulariza  á 
ningún  particular  inteligible  ni  afición.  Y  esta  es  la  pro- 
piedad del  espíritu  purgado  y  aniquilado  acerca  de  to- 
das particulares  aficiones  y  inteligencias ,  que  en  este 
no  gustar  nada  ni  entender  nada  en  particular,  moran- 
do en  su  vacío,  oscuridad  y  tinieblas,  lo  abraza  todo  con 
gran  disposición ,  para  que  se  verifique  en  él  mística- 
mente lo  de  san  Pablo :  Nihil  habentcs,  et  omnia  possi- 
dentes.  Porque  tal  bienaventuranza  se  debia  á  tal  pobre- 
za de  espíritu. 

CAPULLO  IX. 

Cono,  tonque  esta  noche  escurece  il  espirita,  es  para  ilustrarlo 

y  darle  luz. 

Resta  pues  aquí  decir  que  esta  dichosa  noche,  aun- 
que escurece  al  espíritu ,  no  lo  hace  sino  por  darle  luz 
de  todas  las  cosas,  y  aunque  le  humilla  y  pone  misera- 
ble, no  es  sino  para  ensalzarle  y  libertarle ,  y  aunque  le 
empobrece  y  vacia  de  toda  posesión  y  afición  natural, 
no  es  sino  para  que  divinamente  pueda  extenderse  á 
gozar  y  gustar  de  todas  las  cosas  do  arriba  y  de  abajo, 
siendo  con  libertad  de  espíritu  general  en  todo;  porque, 
así  como  los  elementos,  para  que  se  comuniquen  en 
todos  los  compuestos  y  entes  naturales ,  conviene  que 
con  ninguna  particularidad  de  color ,  olor  ni  sabor  es- 
tén afectados,  para  poder  concurrir  con  todos  los  sa- 
bores, olores  y  colores;  así  al  espíritu  le  conviene  es- 
tar sencillo ,  puro  y  desnudo  de  todas  maneras  de  afi- 
ciones naturales,  así  actuales  como  habituales,  para 
poder  comunicar  con  libertad  con  la  anchura  del  espí- 
ritu de  divina  sabiduría,  en  que  por  su  limpieza  gusta 
todos  los  sabores  de  todas  las  cosas  con  cierta  manera 
de  excelencia.  Y  sin  esta  purgación  en  ninguna  manera 
podrá  sentir  ni  gustar  la  satisfacción  de  toda  esla  abun- 
dancia de  sabores  espirituales;  porque  una  sola  afición 
que  tenga,  ó  particularidad,  á  que  esté  el  espíritu  asido 
actual  ó  habitualmente,  basta  para  no  sentir  ni  gustar 
ni  comunicar  la  delicadeza  ni  íntimo  sabor  del  espíritu 
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de  «mor,  que  contiene  en  ií  todos  las  sabores  con  gran 
eminencia. 

Porque,  asi  como  los  hijos  de  Israel ,  solo  porque  les 
había  quedado  una  sola  alicúrn  v  memoria  de  lil  con  íes 
y  druidas  que  habían  gustado  eu  Egipto  mi  podían 
gustar  el  delicado  pau  de  ¡ingelus  eu  el  desierto ,  que 
era  el  manó,  el  cual, como  dice  la  diviua  Escritura,  te- 
nia suavidad  de  todos  !os  gustos  y  se  convertía  ¡d  gus- 
Loquo  caria  una  (¡ueriu;  asi  no  puede  llegar  a  gustar  los 
deleites  del  espíritu  de  libertad,  según  la  vuluutad  de- 
sea ,  el  espíritu  que  todavía  csluviere  afectado  con  al- 
guna actual  ú  habitual  afición,  ó  con  particulares  iníc- 
ligencias,  ó  cualquiera  otra  limitada  aprehensión.  Li 
razón  de  esto  es,  porque  las  aficiones,  sentimientos  y 
aprehensiones  del  espíritu  perfecto,  por  ser  ton  supe- 
riores y  muy  particularmente,  divinas,  son  do  otra 
suerie  y  género  lan  diferente  de  lo  natural ,  que  para 
poseer  I iis  unas  actual  y  liabítuiilmeule,  se  han  de  ani- 
quilar  las  otras.  Por  tanto,  conviene  mucho,  y  es  nece- 
sario para  que  el  atina  baya  de  pasará  estas  grandezas, 
que  esta  noche  escura  dfl  contemplación  la  aniquile  y 
desbaga  primero  en  sus  bajezas,  poniéndola  i  escuras, 
artadi  j  ncla;  purque  lu  luz  que  se  le  hade 
ilnr  es  una  altísima  luz  divina,  que  excedo  toda  luz  na- 
tural y  que  no  cabe  naturalmente  en  el  entendimiento. 
V  así,  conviene  que  para  que  el  ^Hendimiento  pueda 
llegara  uniese  con  ella  y  liacersc  divino  en  el  estado  de 
perfección ,  sea  primero  purgado  y  aniquilado  en  su 
lumbre  natural,  puniéndolo  actualmente  á  escuras  por 
medio  de  esta  escura  contemplación;  la  cual  tiníebla 
conviene  que  lo  dure  tanto  cuanto  sea  menester  para 
aniqui'ar  e!  hábito  que  de  mucho  tiempo  tiene  en  su 
manera  de  entender,  en  s¡  formado,  y  eu  su  lugarque- 
de  l,i  ilustración  ;  luz  divina,  Y  así,  por  cuanto  aque- 
lla fuerza  que  tenía  de  entender  antes  es  natural,  de 
aqui  se  sigue  que  las  i  ¡nieblas  que  allí  padece  son  pro- 
fundas y  horribles  y  muy  penosas,  porque  se  dienten  } 
tocan,  cu  lo  muy  profundo  del  espíritu;  til  m.is  ni  me- 
nos, por  cuanlo  la  afición  de  amor  que  se  le  lia  do  dar 
eu  la  divina  unión  es  divina,  y  per  eso  muy  espiritual, 
sutil  y  delicada,  y  muy  interior,  que  excede  ú  todo  afée- 
lo y  sentimiento  natural  y  imperieclo  de  la  voluntad  y 
todo  apetito  de  ella,  couvieuc  que ,  para  que  la  volun- 
tad pueda  venir  á  guslar  por  unión  de  amor  esla  di- 
vina afición  y  deleite  tan  subido,  sea  primero  purgada 
y  aniquilada  en  todas  sus  aficiones  y  sentimientos,  de- 
jándola cu  seco  y  en  aprieto  tanto  cuanlo  convieue, 
según  el  hábito  que  teuiu  de  naturales  aficiones,  así 
acerca  de  lo  divino  como  de  lo  humano.  Para  que ,  ex- 
lemiadu  ,  enjuta  y  privad»  en  el  fuego  de  esta  escura 
contemplación  de  lodo  género  de  dominio  (como  el 
corazón  del  pez  de  Tobías  cu  las  bracas),  tenga  dispo- 
sición pura  y  sencilla,  y  el  paladar  purgado  y  sano,  para 
sentir  los  subidos  y  peregrinos  loques  del  divino  amor, 
cuque  so  verá  transformada  diviuamenlo,  eipelidas 
por  entonces  todas  las  contrariedades  actuales  y  liabi- 
lualM  que  untes  tenía.  También  porque  para  la  dicha 
UfifuJl,  jijlN  lu  dispone  esta  escuru  noche,  ha  de  estar 
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el  alma  llena  y  dolada  de  cierta  magnificencia  gloriosa 
eu  la  comunicación  con  Dios,  que  encierra  en  sí  innme- 
robtes  bienes  y  deleites,  que  exceden  toda  la  abundan- 
cia que  el  alma  naturalmente  puede  poseer;  porque, 
legan  dice  Isaías  y  san  Calilo  :  Oculiu  non  vidil,  nec 
aurisaudivü,  necin  cor  honiinis  lUcrndü,  qvaeprat- 
paravil  fleus  ¡ij,  qvi  diligunl  illum;  Ni  ojo  lo  vio  ni 
oído  lo  oyó,  uícbjo  en  corazón  humanólo  que  aparejo 
Dios  a  los  que  le  aman.  Conviene  que  primero  sea  pues- 
ta el  alma  en  vacio  y  en  pobreza  de  espíritu,  purgán- 
dola de  lodo  arrimo,  consuelo  y  aprehensión  natural 
acerca  de  todo  lo  de  arriba  y  de  abajo,  para  que,  asi  va- 
cia ,  esté  bien  pobre  de  espíritu  y  desmiela  del  hombro 
viejo,  para  vivir  aquella  nueva  y  bienaventurada  vida 
que  por  medio  do  esta  noche  escura  se  alcanza,  que  es 
el  estado  de  la  unión  con  Dios. 

V  porque  el  alma  ha  de  venir  á  tener  un  sentido  y 
noticia  divina  muy  generosa  y  sabrosa  acerca  de  to- 
das las  cosas  divinas  y  humanas  que  no  caen  en  el  co- 
mún sentir  y  saber  natural  del  alma  (porque  las  mira 
con  ojos  tan  diferentes  que  antes,  como  difiere  la  luz  y 
gracia  del  Espíritu  Sanio  del  sentido,  y  lo  divino  délo 
humano),  conviene  al  ospiritu  adelgazarse  y  curtir*) 
acerca  del  común  y  natural  sentir ,  poniéndole  por  me- 
dio de  esta  purgpiiva  contemplación  en  grande  angui- 
lla y  aprieto ,  y  á  la  memoria  remola  de  toda  amigtfble 
y  pacífica  noticio  con  sentido  muy  inleríor  y  templa  de 
peregrinación  y  estrañeza  de  lodos  loscosas,  en  que  le 
parece  que  todas  son  extrañas  y  de  otra  manera  que  lo 
solíau  ser ;  porque  en  esto  va  sacando  esla  noche  al  es- 
píritu de  su  ordinario  y  común  sentir  de  las  cosas  para 
traerle  al  seutido  divino,  el  cual  es  extraño  y  ajeno  de 
toda  manera  humana;  lanío,  que  le  parece  al  alma  quo 
anda  fuera  do  sí.  Oirás  veces  piensa  si  es  eucanlamieulo 
el  que  tiene,  ó  embelesamiento ,  y  anda  maravillada  da 
las  cusas  que  ve  y  oye  ,  pareciéndole  muy  peregrinas  y 
extrañas,  siendo  las  mismas  que  comunmente  solía 
tartar ;  de  lo  cual  es  causa  el  irse  ya  el  alma  haciendo 
ajena  y  remóla  del  común  sentido  y  noticia  acerca  de 
lascosas,  para  que,  aniquilada  en  este,  quede  infor- 
mada en  el  divino ,  que  es  mas  de  la  otra  vida  que  do 

Todas  estas  aflictivas  purgaciones  del  espíritu  para 
reengendrarla  en  vida  de  espíritu  por  medio  de  esta  di- 
vina influencia,  las  padece  el  alma,  y  con  estos  dolores 
viene  á  parir  el  espíritu  de  salud ,  porque  se  cumpla  la 
sentencia  de  Isuias,  que  dice  :  Sic  facti  sumus  á  (acie 
tua,  Domine,  Conce})imw  ti quasi parturitiimus út  pe~ 
perimus ¡piritum ;  De  lu  faz,  Señor,  concebimos,  y 
esluvimoscomo  con  dolores  de  parlo  y  parimos  el  espí- 
ritu de  salud.  Demás  de  eslo ,  porque  por  medio  do 
esta  noche  contemplativa  se  dispone  el  alma  para  ve- 
nir á  la  tranquilidad  y  paz  interior ,  que  es  tal  y  lan 
deleitable, que,  como  dice  la  Escritura,  excede  todo 
sentido ,  conviéuele  al  alma  que  toda  la  paz  primera,  la 
cual ,  pur  estar  envuelta  con  tantas  imperfecciones,  no 
era  paz ,  aunque  a  ella  le  parecía ,  porque  audabn  a  su 
sabor, que  era  paz ,  paz  dos  veces,  estoes,  del  senü- 
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do  y  del  espíritu ,  sea  primero  purgada,  y  ella  quitada  y 
perturbada  de  esta  paz  imperfecta ;  como  lo  sentía  y 
Horiba  Jeremías  en  la  autoridad  que  de  él  alegamos, 
para  declarar  los  trabajos  de  esta  noche  pasada,  di- 
ciendo :  Repulsa  est  á  pace  anima  mea;  Quitada  y 
*  despedida  está  mi  alma  de  la  paz.  Esta  es  una  penosa 
turbación  de  muchos  recelos,  imaginaciones  y  comba- 
tes que  tiene  el  alma  dentro  de  si ,  en  que,  con  la  apre- 
hensión y  sentimiento  de  las  miserias  en  que  se  Te, 
sospecha  que  está  perdida  y  acabados  sus  bienes  para 
siempre.  De  aquí  es  que  entró  en  el  espíritu  un  dolor 
y  gemido  tan  profundo ,  que  le  causa  fuertes  regidos  y 
bramidos  espirituales ,  pronunciándolos  á  veces  por  la 
boca,  y  resolviéndose  en  lágrimas  cuando  hay  fuerza 
y  virtud  para  poderlo  hacer;  aunque  las  menos  veces 
hay  este  alivio.  El  real  profeta  David  declaró  muy  Trien 
esto ,  como  quien  tan  bien  lo  experimentó ,  en  un  sal- 
mo, diciendo :  Afflictue  sum  et  humüiatus  tum  nimis : 
rugiebam  á  gemito  coráis  mei;  Fui  muy  afligido  y  hu- 
millado, rugía  de!  gemido  de  mi  corazón.  El  cual  rugido 
es  cosa  de  gran  dolor,  porque  algunas  veces  con  la  sú- 
bita y  aguda  memoria  de  estas  miserias  en  que  se  ve  el 
alma,  siente  tanto* dolor  y  pena ,  que  no  sé  cómo  se 
podría  dar  á  entender,  sino  por  la  semejanza  que  el 
tanto  Job ,  estando  en  el  mismo  trabajo ,  dice  por  estas 
palabras  :  Tanquam  inundantes  aquae,  sic  rugitus 
meas;  De  la  manera  que  son  las  avenidas  de  las  aguas, 
asi  el  rugido  mió.  Porque ,  así  como  algunas  veces  las 
aguas  hacen  tales  avenidas  que  todo  lo  anegan  y  lle- 
nan, asi  este  rugido  y  sentimiento  del  alma  algunas 
veces  crece  tanto,  que,  anegándola  y  traspasándola 
toda,  la  llena  de  angustias  y  dolores  espirituales  todos 
sus  afectos  profundos  y  fuerzas  so6re  todo  lo  que  se 
puede  encarecer.  Tal  es  la  obra  que  en  ella  hace  esta 
noche  encubridora  de  las  esperanzas  de  la  luz  del  día; 
porque  á  este  propósito  dice  también  el  mismo-Job : 
Nocte  os  meum  perforatur  doloribus,  et  qui  me  come- 
dunt  non  dormiunt;  En  la  noche  es  horadada  mi  boca 
con  dolores,  y  los  que  me  comen  no  duermen.  Aquí 
por  la  boca  se  entiende  la  voluntad ,  la  cual  es  traspa- 
sada con  estos  dolores ,  que  en  despedazar  al  alma  no 
cesan  ni  duermen,  porque  las  dudas  y  recelos  que  asi 
la  traspasan  nunca  cesan. 

Profunda  es  esta  guerra  y  combate ,  porque  la  paz  que 
espera  ha  de  ser  muy  profunda ,  y  el  dolor  espiritual  es 
intimo  y  delgado  y  apurado;  porque  el  amor  que  ha 
de  poseer  ha  de  ser  también  muy  íntimo  y  apurado ; 
que  cuanto  mas  intima  y  esmerada  ha  de  ser  y  quedar 
la  obra,  tanto  mas  intima ,  esmerada  y  pura  ha  de  ser  la 
labor,  y  tanto  mas  fuerte  cuanto  el  edificio  mas  firme. 
Por  eso,  como  dice  Job,  se  está  marchitando  en  si 
misma  el  alma  y  hirviendo  sus  interiores  sin  alguna 
esperanza :  Nunc  autem  in  memeUpso  marcesit  anima 
mea ,  et  posident  me  dies  afflictionis.  Y  ni  mas  ni 
menos,  porque  el  alma  ha  de  venir  á  poseer  y  gozar  en 
el  estado  de  perfección  á  que  por  medio  de  esta  purga - 
.  tiva  noche  camina ,  ¡numerables  bienes  de  dones  y  vir- 
tudes, asi  según  la  sustancia  del  alma ,  como  según  sus 


potencias,  conviene  que  primero  generalmente  se  Tea 
y  sienta  ajena  y  privada  de  todos  ellos ,  y  le  parezca 
que  de  ellos  está  tan  lejos,  que  no  se  pueda  persuadir 
que  jamás  ha  de  venir  á  ellos,  sino  que  todo  bien  se 
le  acabó.  Como  también  lo  da  á  entender  Jeremías  en  la 
misma  autoridad,  cuando  dice :  Oblitussum  bonorum; 
Olvidado  estoy  de  los  bienes. 

Pero  veamos  ahora  cuál  sea  la  causa  por  que,  siendo 
esta  luz  de  contemplación  tan  suave  y  amigable  para  el 
alma,  que  no  hay  masque  desear  (pues,  como  arriba 
queda  dicho,  es  la  misma  con  que  se  ha  de  unir  el  alma, 
y  hallar  en  ella  todos  los  bienes  en  el  estado  de  la  per- 
fección que  deseó),  la  causa  con  su  embestimiento  estos 
principios  penosos  y  esquivos  efectos  que  aqui  habe- 
rnos dicho.  A  esta  duda  fácilmente  se  responde,  dicien- 
do lo  que  ya  en  parte  habernos  dicho,  y  es,  que  la  cau- 
sa de  esto  es  que  no  hay  de  parte  de  la'  contemplación 
y  infusión  divina  cosa  que  de  suyo  pueda  dar  pena,  an- 
tes mucha  suavidad  y  deleite,  como  después  se  le  dará; 
pero  la  causa  es  la  flaqueza  y  imperfección  que  enton- 
ces tiene  el  alma ,  y  disposiciones  que  en  sí  tiene  con- 
trarias para  recibir  aquella  suavidad ;  y  así,  embistien- 
do la  lumbre  divina,  hace  padecer  al  alma  en  la  manera 
ya  dicha. 

CAPITULO  X. 
Explícase  de  rilz  eita  purgación  por  ana  comparición. 

Para  mayor  claridad  de  lo  dicho  y  de  lo  que  se  ha  de 
decir,  conviene  aquí  notar  que  esta  purgativa  y  amo- 
rosa noticia  ó  luz  divina  que  decimos ,  de  la  misma 
manera  se  ha  en  el  alma,  purgándola  para  unirla 
consigo  perfectamente,  como  el  fuego  en  el  madero 
para  trasformarlo  en  sí ;  porque  el  fuego  material ,  en 
aplicándose  al  madero ,  lo  primero  que  hace  es  comen- 
zarle á  desecar,  echándole  la  humedad  fuera  y  hacién- 
dole llorar  el  agua  que  en  sí  tiene.  Luego  leva  poniendo 
negro,  escuro  y  feo,  y  yéndole  secando  poco  apoco,  le  va 
sacando  á  luz  y  echando  afuera  todos  los  accidentes 
feos  y  escuros  que  tiene  contrarios  al  fuego.  Y  final- 
mente, comenzándole  á  inflamar  por  de  fuera  y  calen- 
tarle, viene  á  transformarle  en  sí  y  ponerle  tan  hermoso 
como  el  mismo  fuego.  En  el  cual  término ,  ya  de  parte 
del  madero  ninguna  acción  ni  pasión  hay  propia  de  ma- 
dero, salvo  la  cantidad  y  gravedad  menos  sutil  que  la 
del  fuego,  teniendo  en  sí  las  propiedades  y  acciones  del 
fuego,  porque  está  seco,  y  seco  está  caliente,  y  caliente 
calienta ;  está  claro  y  esclarece ,  está  ligero  mucho  mas 
que  antes,  obrando  el  fuego  en  él  estas  propiedades  y 
efectos.  A  este  modo  pues  habernos  de  filosofar  acerca  de 
este  divino  fuego  de  amor  de  contemplación ,  que  antes 
que  una  y  transforme  al  alma  en  sí,  primero  la  purga  de 
todos  sus  accidentes  contrarios.  Hácela  salir  afuera  sus 
fealdades,  y  pénela  negra  y  escura,  y  así  parece  peor 
que  antes;  porque,  como  esta  divina j>urga  anda  remo- 
viendo todos  los  malos  y  viciosos  humores,  que,  por  es- 
tar ellos  muy  asentados  y  arraigados  en  el  alma,  no  los 
echaba  ella  de  ver;  y  así ,  no  entendía  que  tenia  en  sí 
tanto  mal,  y  ahora  para  echarlos  fuera  y  aniquilarlos  se 
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los  i mal  njo,  v  los  ve  tan  claramente,  alumbrada  por 

'  luz  Je  divina  contemplación  (aunque  no  es 
peor  que  mies  para  si  ni  para  Dios),  como  rlé  útil  If 
que  antes  no  veía,  partéele  que  esta  tal,  que,  no  solo  no 
osla  para  que  Dios  la  ven,  sino  para  qua  la  aborrezca,  y 
que  ja  la  tiene  aborrecida.  De  esta  comparación  pode- 
mos aliora  entender  muchas  cosas  aeorca  de  lo  que  va- 
mos diciendo  y  peusanios  decir. 

Lo  primero,  podemos  en  tender  edmo  la  misma,  lux  y 
lo  sabiduría  amorosa  que  se  ha  de  unir  y  transformara! 
alma  es  la  misma  que  al  principio  la  purga  y  dispone, 
asi  como  el  mismo  fuego  que  transforma  en  sí  el  made- 
ro, incorporándose  en  él ,  es  el  que  primero  lo  estuvo 
disponiendo  para  el  mismo  efecto. 

Lo  segundo,  echaremos  de  ver  cómo  estas  penalida- 
des M  Ifll siente  H  alma  por  parte  de  la  divina  Sal) id u- 
rlt¡  pues,  como  dice  el  Sabio  :  Iltneruní  autem  mihi 
omina  liona  pariitr  etim  illa ;  Todos  los  bienes  juntos 
le  vinieron  ai  tlm  eos  ella  ¡  sino  de  parte  de  la  flaqueza 
\  Imperfección  que  tiene  el  alma  para  no  poder  reci- 
liir  sin  esta  purgación  la  luz  divina,  suavidad  y  deleite 
(asi  como  el  maduro,  que  no  puede ,  luego  que  se  apli- 
ca el  fuego,  ser  transformado  hasta,  que  sea  dispuesto), 
y  por  eso  padece  tanto.  Lo  cual  también  el  Eclesiástico 
«prueba,  diciendo  lo  que  él  padeció  para  venirse  á  unir 
con  ella  y  gozarla ,  diciendo  asf :  Venter  meus  contxir- 
bntus  est  yuaermdo  illam  *  pnjftlrta  bonam  postide- 
bt>  pouessioncm  ;  Mi  ánima  agonizó  en  ella,  y  mis  en- 
trañas se  turbaron  en  adquirirlu ;  por  eso  poseeré  bue- 
na posesión. 

Lo  tercero,  podemos  sacar  de  aquí  de  camino  la  ma- 
nera de  penar  de  los  del  purgatorio;  porque  el  fuego 
no  tendría  en  ellos  poder  sí  ellos  estuvieran  dispuestos 
pura  reinar  y  unirse  con  Dios  por  gloria ,  y  no  tuviesen 
Culpas  por  que  padecer,  que  son  la  materia  en  que  allí 
prende  el  fuego,  la  cual  acabada,  tío  bay  masque  arder; 
como  aquí,  acubadas  las  imperfecciones,  so  acaba  el 
penar  del  alma  ,  y  quedo  el  gozar,  de  la  suerte  que  en 
esta  vida  se  puede. 

Lo  cuarto,  sacaremos  de  aquí  como ,  al  modo  que 
se  va  purgando  y  purilienndo  el  uluiu  por  nano  de  este 
fuego  de  amor,  se  va  mas  inOtimaudo  en  él ;  iri  taño 
el  madero,  al  modo  y  paso  que  se  va  disponiendo,  se 
va  mas  calentando.  Aunque  esta  inflamación  de  amor 
no  siempre  la  siente  el  alma,  sino  algunas  veces,  cuan- 
do deja  de  embestirla  contemplación  tan  fuertemente ; 
porque  entonces  tiene  lugar  el  alma  de  ver  y  aun  de 
gozar  la  labor  que  se  va  haciendo ,  porque  se  la  descu- 
bren ,  pareciendo  que  alzan  mano  de  la  obro  y  sacan  e| 
hierro  de  la  hornaza ,  para  que  parezca  en  alguna  ma- 
nera la  labor  que  se  va  haciendo,  y  entonces  hay  lugar 
parq  'jue  el  alma  ecbe  de  ver  en  sí  et  bien  que  na  veía 
cuando  andábala  obra;  así  también,  cuando dejud» he- 
rir Ib  llama  en  el  rpadero,  se  da  lugar  para  que  se  vea 
bien  cuanto  le  haya  inflamado. 

l.o  quinto,  sacaremos  también  de  esta  comparación 
lo  que  arriba  queda  dicho ,  conviene  ¡i  saber,  cómo  m 
verdad  que  después  de  estos  alivias  vuelve  el  alma  á 


padecer  mas  intensa  y  delgadamente  que  antes;  por- 
que, después  de  aquella  muestra  que  se  hace  cuando 
ya  se  han  purificado  las  imperfecciones  mas  de  afuera, 
vuelve  el  fuego  de  amor  á  herir  en  lo  que  esta  por  pu- 
rificar y  consumir  mas  adentro ;  en  lo  cual  es  mas  inti- 
mo, sutil  y  espiritual  el  padecer  del  alma,  cuanto  le  va 
adelgazando  las  mas  intimas,  delgadas  y  espirituales 
imperfecciones,  y  mas  arraigadas  en  lo  de  mas  adentro. 
Y  esto  acaece  al  modo  que  en  el  madero,  que,  cuanta 
el  fuego  va  entrando  mas  adentro ,  va  con  mas  fuerza  J 
furor  disponiéndole  lo  mas  interior  para  poseerlo. 

Lo  sexto,  sacarémosque,  aunque  el  alma  segozs  mu; 
ahincadamente  en  estos  intervalos  (tanto,  que,  como 
dijimos,  a  veces  le  parece  que  no  hau  de  volver  mas  los 
trabajos,  aunque  os  cierto  han  de  volver  presto),  no  deja 
de  sentir,  si  advierte  (y  a  veces  ella  se  hace  nd vertir), 
una  raíz  que  queda,  que  no  deja  tener  el  gozo  cumplido, 
porque  parece  que  esta  amenazando  para  volver  a  em- 
bestir, y  cuando  es  así  presto  vuelve.  En  fin,  aquello  que 
esta  por  purgar  y  ilustrar  mas  adentro,  no  se  puede  en- 
cubrir bien  al  alma  cerca  de  lo  ya  purificado,  asi  como 
también  en  el  madero  lo  que  mas  adentro  esta  por  ilus- 
trares bien  sensible  ladiferencia  que  ti  ene  de  lo  purga- 
do, y  cuando  vuelve  fi  embestir  mas  adentro  esta  purifi- 
cación, no  hay  que  maravillar  que  le  parezca  a!  almo  Din 
vez  que  todo  el  bien  se  le  acabo,  y  que  no  piense  volvif 
masS  losbíeues,  pues  que,  puesta  en  pasiones  mas  inte- 
rioro, todo  el  bien  de  afuera  se  le  escondió;  llevando 
pues  delante  de  los  ojos  esta  comparación,  con  la  noti- 
cia que  ya  queda  dada  sobre  el  primer  verso  de  la  pri- 
mera canción  de  esta  escura  noche,  y  sus  propiedades 
terribles,  será  bueno  salir  de  estas  cosas  tristes  del  alma, 
y  comenzar  ya  fi  tratar  del  fruto  de  sus  ligrimas  y  de 
sus  propiedades  dichosas ,  que  se  comienzan  á  cantar 
desde  este  segundo  verso. 

CAPimo  xi. 


Con  a 


n  amotes  inflamada. 

En  este  verso  da  á  entender  el  alma  el  fuego  de  amor 
que  habernos  dicho  que ,  á  manera  del  fuego  material 
en  el  madero ,  se  va  prendiendo  en  el  alma  en  esta  an- 
che de  contemplación  penosa  ;  la  cual  inflamación,  aun- 
que es  en  cierta  manera  como  la  que  arriba  declara- 
mos que  pasaba  en  la  parle  sensitiva  del  alma,  es  en 
alguna  manera  tan  diferente  de  aquella  esta  que  ahora 
dice  ,  ci>mo  lo  es  el  ulma  del  cuerpo  <1  la  parte  espiri- 
tual de  la  sensitiva ;  porque  esta  es  uua  inflamación  de 
amor  en  el  espíritu  ,  en  que  en  medio  de  estos  escuras 
aprietos  se  siente  estar  herida  el  alma  vivo  y  aguda- 
mente en  fuerte  amor  divino,  con  cierto  sentimiento  y 
barrunto  de  Dios,  aunque  sin  entender  cosa  particu- 
lar; porque,  como  decimus,  el  entendimiento  esta  á  es- 
coras. 

Siente  aquí  el  espíritu  apasionado  en  amor  mucho, 
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porque  esta  inflamación  espiritual  hace  pasión  de  amor; 
que,  por  cuanto  este  amor  es  infuso  con  especial  modo, 
concurre  el  alma  aquí  mas  á  lo  pasivo,  y  así  engendra  en 
ella  pasión  fuerte  de  amor;  y  este  amor  va  teniendo  ya 
algo  de  la  perfectisima  uqion  con  Dios;  y  asi ,  participa 
algo  de  sus  propiedades,  las  cuales  son  mas  principal- 
mente acciones  de  Dios  que  de  la  misma  alma  recibidas 
en  ella,  dando  sencilla  y  amorosamente  su  consentimien- 
to, aunque  el  calor  y  faena ,  temple  y  pasión  de  amor  ó 
inflamación,  como  aquí  la  llama  el  alma,  solo  el  amor  de 
Dio6  que  se  va  uniendo  con  ella  se  le  pega;  el  cual  amor, 
tanto  mas  lugar  y  disposición  baila  en  el  alma  para  unirse 
con  ella  y  heriría},  cuanto  mas  cerrados,  enajenados  y  in- 
habilitados le  tiene  todos  los  apetitos  para  poder  gustar 
de  cesa  del  cielo  ni  déla  tierra;  lo  cual  en  esta  escura  pur- 
gación ,  como  ya  queda  dicho ,  acaece  en  gran  manera, 
pues  tiene  Dios  tan  destetadas  las  potencias  y  tan  reco- 
gidas ,  que  no  puedan  gustar  de  cosa  que  ellas  quieran. 
Todo  lo  cual  hace  Dios  á  6n  de  que,  apartándolas  todas 
y  recogiéndolas  pare  sf ,  tenga  el  alma  mas  fortaleza  y 
habilidad  para  recibir  esta  fuerte  unión  de  amor  de  Dios 
que  por  este  medio  purgativo  le  comienza  ya  á  dar,  en 
que  el  alma  ha  de  amar  con  todas  sus  fuerzas  y  apeti- 
tos espirituales  y  sensitivos,  lo  cual  no  podía  ser  si  ellos 
se  derramasen  en  gustar  otra  cosa;  que  por  eso,  para  po- 
der David  recibir  lá  fortaleza  de  amor  de  esta  unión  de 
Dios ,  le  decía :  Fórtitudinem  tntam  ad  te  custodiam  ; 
Mi  fortaleza  guardaré  para  tí ;  esto  es,  toda  la  habilidad 
y  apetitos  y  fuerzas  de  mis  potencias ,  no  queriendo 
emplear  su  operación  ni  gusto  fuera  de  ti  en  otra  cosa. 
Según  esto,  en  alguna  manera  se  podría  considerar 
cuánta  y  cuan  fuerte  será  esta  inflamación  de  amor  en  el 
espíritu  donde  Dios  tiene  recogidas  todas  las  fuerzas, 
potencias  y  apetitos  del  alma ,  así  espirituales  como 
sensitivos,  para  que  toda  esta  armonía  emplee  todas 
sus  virtudes  y  fuerzas  en  este  amor,  y  así  venga  á  cum- 
plir de  veras  y  con  perfección  con  el  primer  precepto, 
que,  no  desechando  nada  de^iombre  ni  excluyendo  cosa 
suya  de  este  amor,  dice :  Amarás  á  tu  Dios  de  todo  tu 
corazón,  de  toda  tu  mente,  de  toda  tu  alma  y  de  to- 
ilas  tus  faenas :  Diliges  Dominum  Deum  tuum  ex  toto 
corde  tuo,  et  ex  tota  anima  tua,  etex  tota  fortitudine 
tua. 

Recogidos  pues  aquí  en  esta  inflamación  de  amor  to- 
dos los  apetitos  y  fuerzas  del  alma ,  estando  ella  herida 
y  tocada  según  todos  ellos,  y  apasionada,  ¿cuáles  po- 
demos entender  que  serán  los  movimientos  y  aficiones 
de  todas  estas  fuerzas  y  apetitos,  viéndose  inflamados 
y  heridos  de  fuerte  amor,  y  sin  satisfacción  de  él,  en 
escuridad  de  él  y  duda ,  sin  duda  padeciendo  mas  ham- 
bre cuanto  mas  experimentan  de  Dios?  Porque  el  toque 
de  este  amor  y  fuego  divino ,  de  tal  manera  seca  el  es- 
píritu y  le  enciende  tanto  los  afectos  por  satisfacer  su 
sed-,  que  da  mil  vueltas  en  sí ,  y  desea  de  mil  modos  y 
maneras  á  Dios,  con  la  codicia  y  deseo  que  David  da 
muy  bien  á  entender  en  su  salmo ,  diciendo :  Sitivil  in 
te  anima  mea  :  quám  muUiplieiter  Ubi  caro  mea;  Mi 
alma  tuvo  sed  de  tí ,  cuan  de  ranchas  maneras  se  ha  mi 


carne  á#tí ,  esto  es ,  en  deseos.  Y  otra  translación  dice : 
Mi  alma  tuvo  sed  de  tí ,  mi  alma  perece  por  tí. 

Esta  es  la  causa  por  que  dice  el  alma  en  el  verso:  «Con 
ansias  en  amores  inflamada. »  Porque  en  todas  las  co- 
sas y  pensamientos  que  en  sí  revuelve ,  y  en  todos  los 
negocios  y  casos  que  se  le  ofrecen,  ama  de  muchas  ma- 
neras, y  desea  y  padece  el  deseo  también  á  este  modo 
de  muchas  maneras  en  todos  tiempos  y  lugares,  no  so- 
segando en  cosa ,  sintiendo  esta  ansia  inflamada  y  heri- 
da ,  según  el  santo  Job  lo  da  á  entender,  diciendo :  Si- 
cut  cervus  desiderat  umbram ,  et  sicut  mercenarias 
praestolatur  finem  operis  sui :  sic  et  ego  habui  mcnset 
vacuos,  et  noeles  laboriosas  enumeravi  mihi.  Si  dor- 
miero ,  dieam ,  quando  conswrgam?  El  rursum  expec- 
tabo  vesperam,  et  replebor  doloribus  asquead  teñe- 
bras;  Así  como  el  ciervo  desea  la  sombra  y  el  mercena- 
rio desea  el  fin  de  su  obra,  así  tuve  yo  los  meses  vacíos  y 
contó  las  noches  prolijas  y  trabajosas  para  mí.  Si  me 
recostare  á  dormir  diré :  ¿Cuándo  me  levantaré  ?  Y  lue- 
go esperaré  la  tarde  y  seré  lleno  de  dolores  hasta  las  ti- 
nieblas. Hácesele  á  esta  alma  todo  angosto,  no  cabe  en 
sí,  no  cabe  en  el  cielo  ni  en  la  tierra,  y  llénase  de  dolores 
hasta  las  tinieblas  que  aquí  dice  Job ,  que  hablando  es- 
pecialmente y  á  nuestro  propósito,  es  un  penar  y  pa- 
decer sin  consuelo  de  esperanza  cierta  de  alguna  luz  y 
bien  espiritual ;  de  donde  su  ansia  y  pena  en  esta  infla- 
mación de  amor  es  mayor,  por  cuanto  es  multiplicada 
de  dos  partes :  lo  uno  de  parte  de  las  tinieblas  espiritua- 
les en  que  se  ve,  que  con  sus  dudas  y  recelos  la  afligen ; 
lo  otro  de  parte  del  amor  de  Dios,  que  la  inflama  y  es- 
timula con  su  herida  amorosa,  y  maravillosamente  la 
atiza ;  las  cuales  dos  maneras  de  padecer  en  semejante 
sazón  da  bien  á  entender  Isaías ,  diciendo  :  Anima  mea 
desideravüteúi  noctt;  Mi  alma  te  deseó  en  la  noche, 
esto  es,  en  la  miseria.  Y  esta  es  la  una  manera  de  pade- 
cer de  parte  de  esta  noche  escura ,  pero  con  mi  espíri- 
tu ,  dice ,  en  mis  entrañas  hasta  la  mañana  velaré  á  tí : 
Sed  et  spirilu  meo  in  praecordiis  meis  de  mané  viyila- 
bo  adte.Y  esta  es  la  segunda  manera  de  padecer  en 
deseo  y  ansia  de  parte  del  amor  en  las  entrañas  del  es- 
píritu ,  que  son  las  aficiones  espirituales ;  pero  en  me-* 
dio  de  estas  penas  escuras  y  amorosas,  siente  el  alma 
cierta  compañía  y  fuerza  en  su  interior,  que  le  acom- 
paña y  esfuerza  tanto,  que  si  se  le  acaba  este  pes.o  de 
apretada  tiniebla,  muchas  veces  se  siente  sola,  vacía 
y  floja.  Y  la  causa  es  entonces  que ,  como  la  fuerza  y 
eficacia  del  alma  era  pegada  y  comunicada  pasivamen- 
te del  fuego  tenebroso  de  amor*  que  en  ella  embestía, 
de  ahí  es  que,  cesando  de  embestir  en  ella,  cesa  la  tinie- 
bla y  la  fuerza  y  calor  de  amor  en  el  alma. 

CAPITULO  XII. 

Dice  cómo  esta  horrible  noche  es  purgatorio ,  y  confo  en  ella  Ilu- 
mina la  divina  Sabiduría  á  los  hombres  en  el  suelo ,  con  la  mis- 
ma iluminación  que  purga  y  ilumina  a  ios  angeles  en  el  cielo. 

De  lo  dicho  echaremos  de  ver  cómo  esta  escura  no- 
che de  fuego  amoroso,  así  como  á  escuras  va  purgando 
así  á  escuras  va  el  alma  inflamándose.  Echaremos- d¿ 
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vit  lambían  que,  así  romo  se  purgan  los  predestinados 
en  la  otra  vida  con  fuego  tenebroso  y  material ,  en  esla 
vídase  purgan  \  limpian  'con  f uega  amoroso,  tenebroso 
y  rspirüual;  porque  e»ta  es  ip  diferencia,  que  lili  se 
limpian  con  (uej.'»  y  nf  ¡í  se  limpian  y  iluminan  con  amor. 
El  cual  amor  pidió  David  .  Guinde  dijo  :  Cor  mundum 
crta  in  me,  Deus ,  ele.  Porque  la  limpieza  «le  corazón 
no  es  monos  que  el  amor  y  gracia  lie  Dios;  quelosliu)- 
pftn  de  coman  son  llamados  por  nuestro  Salvador  bien- 
aventurados; lo  cual  es  decir  tanto  como  enamorados, 
pues  que  bieTiaveo  Infanta  no  se  da  por  menos  que  amor. 

V  que  se  purgue,  iluminándose  el  alma  con  este  fuego 
de  nbfdfirie  amia-osa  (porque  nunca  da  Dios  sabiduría 
mística  sin  amor,  puesel  mismo  amar  la  infunde),  mués- 
tralo bien  Jeremías ,  diciendo  :  De  excelso  misil  igriem 
in  ojHjí&ui  mtis,  el  erudivit  me;  Envió  fuego  en  mis 
huesos  y  enseñóme.  Y  David  dice  que  la  sabiduría  de 
Dios  es  plata  examinada  en  fuego  purgativo  de  amor . 
E/ogtiin  fíomini,  Eloquia  casta  :  argenturn  iyiieexa- 
mtnalum.  Porque  esta  escura  contemplación  juntumen- 
te  infunde  en  el  alma  amor  y  sabiduría  ú  cada  uno  ,  se- 
gún su  necesidad  v  capacidad,  alumbrando  al  alma  y 
purgándolo,  como  dice  el  Sabio,  desús  ignorancias;  y 
que  asi  lo  hizo  con  él :  ¡gnorantías  meas  illuminavit. 

De  aquí  también  inferimos  que  purga  estas  almas  y 
las  ilumina  lu  misma  sabiduría  de  Dios,  que  purga  los 
Angeles  de  sus  ignorancias,  derivándose  de  Dios  for 
las  jerarquías  primeras  hasta  las  postreras,  y  de  alii  á 
los  hombres.  Que  por  eso  lodas  las  obras  que  hacen  las 
(ingeles  y  inspiraciones  se  díce  con  verdad  y  propiedad 
en  la  Escritura  hacerlas  Dios  y  hacerlas  ellos;  porque 
de  ordinario  las  deriva  por  ellos,  y  ellos  también  de  unos 
cu  otros  sin  alguna  dilación  ;  asi  como  el  rayo  del  sol 
comunicado  de  muchas  vidrieras  ordenadas  entre  si ; 
que,  aunque  es  verdad  que  de  suyo  el  rayo  pasa  por  to- 
das, todavía  coda  una  le  envia  y  infunde  en  la  otro  mas 
modificado,  conforme  al  modo  de  aquella  vidriera, algo 
mas  abreviada  y  remisamente,  según  ella  estú  mas  <• 
menos  cerca  del  sol.  De  donde  se  sigue  que  los  supe- 
riores espirilus  y  los  inferiores  cuanto  mas  cercanos 
están  de  Dios ,  tanto  están  mas  purgadas  y  clarificados 
con  mas  general  purgación ,  y  que  los  postreros  recibi- 
rán esta  ilustración  mas  tenue  y  remola.  De  donde  se 
sigue  qoe  siendo  el  hombre  inferiora  los  ángeles,  cuan- 
do Dios  le  quiere  dar  esla  contemplación ,  la  ha  de  re- 
cibir S  su  modo  mas  limilada  y  penosamente.  Porque  la 
lu/  de  Dios,  que  al  unge!  ilumina,  esclareciéndole  y  en- 
cendiéndole en  amor.-como  ;i  puro  espíritu  dispuesto 
para  la  tal  infusión,  a!  hombre,  por  ser  impuro  y  flaco, 
regularmente  le  ilumina  (como  arriba  queda  dicho)  en 
oscuridad,  pena  y  aprieto  (como  hace  el  sol  al  ojo  en- 
fermo, que  le  (domina  aflictivamente)  hasla  que  este 
mismo  fuego  de  amor  le  espiritualice  y  sutilice ,  purifi- 
cándole, para  que  con  suavidad  pueda  recibirla  unión 
Uc  esta  amorosa  influencia  &  modo  de  los  ángeles,  ya 
purgado,  como  después  diremos,  mediante  el  Señor; 
porque  almas  hay  que  en  esta  vida  recibieron  mas  per- 
fecta iluminación  que  los  ángeles.  Pero  eu  el  entre  tan- 


to esta  contemplación  y  noticia  amorosa  recíbela  en  el 
aprieto  y  ansia  amorosa  que  oqui  decimos. 

Esta  inflamación  y  ansia  de  amor  no  siempre  la  and» 
el  alma  sintiendo;  parquea  los  principios  que  comien- 
za esla  purgación  espiritual ,  todo  se  le  va  d  este  divino 
fuego  mas  en  enjugar  y  dispuner  la  madera  del  alma  que 
en  calentarla  ;  pero  ya,  cuando  este  fuego  va  calentan- 
do el  alma,  muy  de  ordinario  siente  esta  inflamación  y 
calor  de  amor.  Aquí ,  como  se  va  mas  purgando  el 
entendimiento  por  medio  de  esla  liniebla,  acaece  que 
ulguuas  veces  esta  mística  y  amorosa  teología,  jun- 
tamente con  inflamar  la  voluntad  hiere  también ,  ilus- 
trando la  otra  potencia  del  entendimiento  con  alguna 
noticia ;  lumbre  divina,  tan  sabrosa  y  divinamente,  que, 
ayudada  de  ella  la  voluntad,  se  afervora  maravillosa- 
mente, ardiendo  en  ella  este  divina  fuego  do  amor  en  vi- 
vas llamas,  de  manera  que  ya  al  alma  le  parecevivo  fue- 
go con  la  viva  inteligencia  que  se  leda.  Y  de  aquí  es  lo 
que  dice  David  en  un  salmo  :  Concaluü  cor  meumintra 
me :  et  i»  medita/tone  mea  exardescet  ignis ;  Calentó- 
se mi  corazón  dentro  de  mi,  y  con  tanto  fuego,  que  yo 
entendía  se  encendía.  Y  este  encendimiento  de  amor 
con  uníon  de  estas  dos  potencias,  enlcndimíeiilo  y  vo- 
luntad, es  cosa  de  gran  riqueza  y  deleite  para  el  almo, 
pnrque  es  cierto  que  en  esta  escuridad  tiene  ya  princi- 
pios de  !a  perfección  de  la  unían  de  amor  que  espera. 
Y  así, 6  este  toque  de  tan  subido  sentir  y  amor  do  Dios 
no  se  llega  sino  habiendo  pasado  mucho!  trabajos  y 
gran  parte  de  la  purgación ;  mas  para  otros  grados  mu 
bijas  que  ordinariamente  acaeceu  no  es  menester  tanta 
purgación. 

CAPITULO  XIII. 

De  oíros  sabrosos  erecto*  que  otirj  tu  el  ilnu  «ti  oteara  P«¡M 
de  con \em placi oo. 

Por  este  modo  de  inflamación  podemos  entender  al- 
gunos de  los  sabrosos  efectos  que  vaju  obrando  en  el 
alma  esta  escura  noche  de  contemplación;  porque  al- 
gunas veces  en  medio  de  éstas  oscuridades  es  ilustrada 
el  alma  y  luce  la  luz  en  las  tinieblas,  derivándose  dere- 
chamente esta  influencia  mística  al  entendimiento,  y 
participando  algo  la  voluntad  con  una  serenidad  y  sen- 
cillez tan  delgada  y  deleitable  al  sentido  del  alma,  que 
no  se  le  puedo  poner  nombre,  unas  veces  en  unit  mane- 
ra de  sentir  de  Dios,  otras  en  otra.  Algunas  veces  tam- 
bién hiere  juntamente  en  la  voluntad  y  prende  él  "al 
amor  subida,  tierna  y  fuertemente;  porque  ya  decimos 
que  se  unen  algunas  veces  estas  dos  potencias,  enten- 
dimiento y  voluntad,  cuanto  se  va  mas  purgando  el  en- 
tendimiento, lauto  mus  perfecta  y  delicadamente.  Pero 
antes  de  llegar  aquí,  mas  común  es  sentirse  en  la  vo- 
luntad el  toque  de  la  inflamación  que  en  el  entendi- 
miento el  toque  de  la  perfecta  inteligencia. 

Esla  inflamación  y  sed  de  amor,  por  ser  ya  aqui  del 
Espíritu  Santo,  es  diferentísima  de  la  otra  que  dijimos 
en  la  noche  del  sentido.  Porque,  aunque  aqui  el  sen- 
tido también  lleva  su  parte,  porque  no  deja  de  partici- 
par  del  trabajo  del  espíritu ,  pero  la  raíz  y  el  vivo  de  la 
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sed  de  amor  siéntese  en  la  parte  superior  del  alma ,  esto 
es,  en  el  espíritu,  sintiendo  y  entendiendo  de  tal  ma- 
nera lo  que  siente ,  y  la  falta  que  le  hace  lo  que  desea, 
que  todo  el  penar  del  sentido ,  aunque  sin  comparación 
es  mayor  que  en  la  primera  noche  sensitiva,  no  le  tiene 
en  nada ,  porque  en  el  interior  conoce  una  falta  de  un 
gran  bien ,  que  con  nada  se  puede  remediar. 

Pero  aquí  conviene  notar  que,  aunque  á  los  princi- 
pios, cuando  comienza  esta  noche  espiritual,  no  se  sien- 
te esta  inflamación  de  amor,  por  no  haber  obrado  este 
fuego  de  amor,  en  lugar  de  eso,  da  desde  luego  Dios  al 
olma  un  amor  estimativo  tan  grande  de  Dios ,  que ,  co- 
'  mo  habernos  dicho,  todo  lo  mas  que  padece  y  siente  en 
los  trabajos  de  esta  noche  es  ansia  de  pensar  si  tiene 
perdido  á  Dios  y  está  dejada  de  él.  Y  asi,  siempre  po- 
demos decir  que ,  desdé  el  principio  de  esta  noche  va  el 
alma  tocada  con  ansias  de  amor,  ahora  de  estimación, 
ahora  también  de  inflamación.  Y  vese  que  la  mayor  pa- 
sión que  siente  entre  estos  trabajos  es  este  recelo;  por- 
que ,  si  entetaecs  se  pudiera  certificar  que  no  está  todo 
perdido  y  acabado,  sino  que  aquello  que  pasa  es  por 
mejor,  como  lo  es,  y  que  Dios  no  está  enojado,  no  se  le 
daría  nada  de  todas  aquellas  penas,  antes  se  holgaría 
sabiendo  que  de  ello  se  sirve  Dios.  Porque  es  tan  gran- 
de el  amor  de  estimación  que  tiene  á  Dios ,  aun  á  escu- 
ras ,  sin  sentirle  ella,  que,  no  solo  eso,  sino  que  holgaría 
mucho  de  morir  muchas  veces  por  satisfacerle.  Pero, 
cuando  ya  la  llama  ha  inflamado  al  alma ,  juntamente 
con  la  estimación  que  ya  tiene  de  Dios,  suele  cobrar  tal 
fuerza  y  brío  y  tal  ansia  por  Dios,  comunicándosela  el 
cator  de  amor,  que  con  grande  osadía,  sin  mirar  en  cosa 
alguna  ni  tener  respeto  á  nada ,  en  la  fuerza  y  embria- 
guez del  amor,  sin  mirar  mucho  lo  que  hace,  haría  co- 
sas extrañas  y  inusitadas  por  cualquier  modo  y  manera 
que  se  le  ofreciese ,  por  poder  encontrar  con  el  que  ama 
su  ánima. 

Esta  es  la  causa  por  que  á  María  Magdalena ,  con  ser 
tan  noble,  no  le  hizo  al  caso  la  turba  de  bornbres prin- 
cipales y  no  principales  del  convite  que  se  hacia  en  casa 
del  fariseo,  como  dice  san  Lúeas,  ni  el  mirar  que  no 
venia  bien  ni  lo  parecía  ir  á  llorar  y  derramar  lágrimas 
entre  los  convidados,  á  trueque  de  (sin  dilatar  una  hora, 
esperando  otro  tiempo  y  sazón)  poder  llegar  ante  aquel 
de  quien  estaba  ya  su  alma  herida  y  inflamada.  Y  esta 
es  la  embriaguez  y  osadía  de  amor,  que,  con  saber  que 
su  Amado  estaba  encerrado  en  el  sepulcro,  con  una  gran- 
de piedra  sellado,  y  cercado  de  soldados  que  le  guarda- 
ban ,  no  le  dio  lugar  para  que  alguna  de  estas  cosas  se 
le  pusiese  delante  para  dejar  de  ir  antes  del  dia  con  los 
ungüentos  á  ungirle.  Y  finalmente ,  esta  embriaguez  y 
ansia  de  amor  le  hizo  preguntar  al  que,  creyendo  que 
era  hortelano  y  le  habia  hurtado  del  sepulcro,  que  le 
dijese ,  si  le  habia  él  tomado ,  dónde  le  habia  puesto, 
para  que  ella  lo  tomase:  Si  tu  sustulisti  eum,  dicito 
mihi  ubi  posuisti  eum?  Et  ego  eum  tollam.  No  mirando 
que  aquella  pregunta  en  libre  juicio  y  razón  no  era  tan 
prudente,  pues  que  está  claro  que  si  el  otro  le  habia 
hurtado ,  no  se  lo  habia  de  decir,  ni  menos  se  lo  habia 
E.xvi-i. 


de  dejar  tomar ;  porque  esto  tiene  la  vehemencia  y  fuer- 
te del  amor,  que  todo  le  parece  posible ,  y  todos  le  pa- 
rece que  andan  en  lo  mismo  que  anda  él ;  porque  no 
cree  que  hay  otra  cosa  en  que  nadie  se  deje  emplear  ni 
buscar  otra,  sino  á  quien  ella  busca  y  á  quien  ella  ama; 
pareciéndole  que  no  hay  qué  querer  ni  en  qué  se  em- 
plear sino  en  aquello.  Que  por  eso,  cuando  la  Esposa 
salió  á  buscar  á  su  Amado  por  las  plazas  y  arrabales, 
creyendo  que  los  demás  andaban  en  lo  mismo,  les  dijo 
que  sí  lo  hallasen ,  le  dijesen  de  ella  que  penaba  por  su 
amor.  Tal  era  la  fuerza  del  amor  de  esta  María ,  que  le 
pareció  que  si  el  hortelano  le  dijera  dónde  le  habia  es- 
condido, fuera  ella  y  le  tomara  aunque  mas  le  fuera  de- 
fendido. A  este  talle  pues  son  las  ansias  de  amor  que 
va  sintiendo  esta  alma  cuando  va  ya  aprovechada  en 
esta  espiritual  purgación.  Porque  de  noche  se  levan- 
ta ( esto  es,  en  estas  tinieblas  purgativas )  según  las  afi- 
ciones de  la  voluntad.  Y  con  las  ansias  y  fuerzas  que  la 
leona  ó  osa  va  á  buscar  sus  cachorros  cuando  se  los 
han  quitado,  y  no  los  halla,  anda  esta  herida  alma  á  bus- 
car á  su  Dios.  Porque ,  como  está  en  tinieblas,  siéntese 
sin  él ,  estando  muriendo  de  amor  por  él.  Y  este  es  el 
amor  impaciente,  en  que  no  puede  durar  mucho  el  su- 
geto  sin  recibiré  morir,  según  el  que  tenia  Raquel  á  los 
hijos  cuando  dijo  á  Jacob :  Da  mihi  libero*,  alioquin 
moriar;  Dame  hijos ;  si  no,  moriré. 

Pero  e¿  aquí  de  ver  cómo  el  alma,  sintiéndose  tan 
miserable  y  tan  indigna  do  Dios  como  se  siente  en  es- 
tas tinieblas  purgativas,  tenga  tan  osada  y  atrevida  fuer- 
za para  irse  á  juntar  con  Dios.  La  causa  es  que,  como 
ya  el  amor  le  va  dando  fuerzas  con  que  ame  de  veras,  y 
la  propiedad  del  amor  sea  querer  unir,  juntar  y  igua- 
lar y  asimilar  á  la  cosa  amada  para  perficionarse  en  el 
bien  de  amor,  de  aqui  es  que,  no  estando  esta  alma 
períicionada  en  amor  por  no  haber  llegado  á  la  unión, 
la  hambre  y  sed  que  tiene  de  lo  que  le  falta,  que  es  la 
unión  y  las  fuerzas,  que  ya  el  amor  ha  puesto  en  la  vo- 
luntad con  que  la  ha  apasionado,  la  haga  ser  osada  y 
atrevida  según  la  voluntad  inflamada,  aunque  según  el 
entendimiento,  por  estar  á  escuras,  se  siente  indigna  y 
miserable. 

No  quiero  dejar  de  decir  aqui  la  causa  por  que,  pues 
esta  luz  divina  es  siempre  luz  para  el  alma,  no  la  da 
luego  que  embiste  en  ella,  como  lo  hace  después;  antes 
le  causa  las  tinieblas  y  trabajos  que  habernos  dicho. 
Algo  estaba  ya  dicho;  pero  á  este  particular  se  respon- 
de que  las  tinieblas  y  los  demás  males  que  el  alma 
siente  cuando  esta  divina  luz  embiste ,  no  son  tinieblas 
ni  males  de  la  luz,  sino  de  la  misma  alma,  y  la  luz  la 
alumbra  para  que  1as  vea.  De  donde  desde  luego  le  da 
luz  esta  luz  divina ,  pero  con  ella  no  puede  ver  el  alma 
primero  sino  lo  que  tiene  mas  cerca  de  sí ,  ó  por  mejor 
decir,  en  sí,  que  son  sus  tinieblas  ó  miserias,  las  cuales 
ve  ya  por  la  misericordia  de  Dios ,  y  antes  no  las  veia, 
porque  no  daba  en  ella  esta  luz  sobrenatural.  Y  esta  es 
Ja  causa  por  que  al  principio  no  siente  sino  tinieblas  y 
males.  Mas  después  de  purgada  por  el  conocimiento  y 
sentimiento  de  ellos,  tendrá  ojos  paraque  se  le  muestren 


Jua  bienes  de  esta  luz  divina ;  y  expelidas  y  quitadas 
lodas  estas  tinieblas  y  imperfecciones  del  alma ,  ya  pa- 
rece que  se  van  conociendo  los  provechos  y  bienesgran- 
desqueva  consiguiendo  el  alma  en  esta  dichosa  noche. 
Por  lo  dicho  queda  entendido  cómo  Dios  hace  mer- 
cedes aquí  al  alma  de  limpiarla  con  esta  fuerte  lejía  y 
araurga  purga ,  según  la  parte  sensitiva  y  espiritual  de 
lodas  las  aliciones  y  hábitos  imperfectos  que  en  si  tenia 
acerca  de  lo  temporül  y  de  lo  oatural, sensitivo  y  espi- 
ritual, escureciéndole  las  potencias  interiores,  y  va- 
cÜndosclas  acerca  da  todo  esto,  y  apretándole  y  enju- 
gándole las  aliciones  sensitivas  y  espirituales ,  y  debili- 
tándole y  adelgazándolo  las  fuerzas  naturales  del  ánima 
acerca  do  todo  ello  (lo  cual  nunca  el  alma  por  si  misma 
pudiera  conseguir,  como  luego  diremos  ),  baCléfldolti 
Dios  desfallecer  en  esta  manera  á  todo  lo  que  no  es  Dios, 
para  irla  vistiendo  de  nuevo,  desnudada  y  desollada  ya 
ella  de  su  anticua  piel;  y  asi,  se  le  renueva,  comoal  águi- 
la, su  juventud,  quedando  vestida  del  nuevo  hombre,  que 
es  criado,  como  dice  el  Apóstol,  según  Dios:  Et  induilu 
novum  hominem,  qui  secunditm  Dewn  trealus  est.  Lo 
cual  no  es  otra  cosa  sino  alumbrarle  el  onlendimienlo 
can  lumbre  sobrenatural ,  de  manera  que  el  entendi- 
miento humano  se  baga  divino ,  unido  con  el  divino.  Y 
ni  mas  ni  menos  inflámale  la  voluntad  con  amor  divi- 
no, de  manera  que  yanosea  voluntad  menos  que  divi- 
na, no  amando  menos  que  divinamente ,  hecha  y  unida 
en  uno  coa  la  divina  voluntad  y  amor ,  y  la  memoria  ni 
mus  ni  menos,  y  también  las  aliciones  y  apetitos  todos 
mudados  según  Dios  divinamente;  y  asi,  esta  alma  será 
ya  alma  del  cielo  ,  celestial  y  mas  divina  que  humana. 
Todo  lo  cual,  seguu.se  habrá  echado  de  ver  bien  por  lo 
que  habernos  dicho,  va  Dios  haciendo  y  obrando  en 
ella  por  medio  de  esta  noche,  ilustrándola  y  inflamán- 
dola divinamente  con  ansias  de  solo-  Dios,  y  no  de  otra 
cosa  alguna.  Por  lo  cual  muy  justa  y  razonablemente 
añade  luego  el  alma  el  tercer  verso  de  la  canción,  que, 
con  los  demás  de  ella ,  pondremos  y  explicaremos  en  el 
capitulo  siguiente. 

CAPITULO  XIV. 

En  qot  »  punen  y  «¡ilicín  luj  tres  vellos  ultimas  rfc  ti  primen 

¡Oh  dichosa  ventura! 
Salt  sin  ser  notada, 
Estando  ya  mi  casa  sosegada. 
La  dichosa  ventura  que  el  almu  canta  en  el  primero 
de  estos  tres  versos,  fué  por  lo  que  dice  en  los  dos  que 
se  le  siguen,  donde  loma  la  metáfora  del  que,  por  hacer 
mejor  su  hecho ,  sale  de  su  casa  de  noche  y  á  escuras , 
sosegados  ya  los  de  la  casa ,  porque  ninguno  selo  estor- 
be. Que,  como  esta  alma  había  de  salir  á  hacer  un  hecho 
tan  heroico  y  tan  raro,  que  era  unirse  con  su  Amado  di- 
vino, sale  afuera,  porque  el  Amado  no  se  hulla  sino  so- 
lo afuera,  en  la  soledad ;  y  por  eso  la  Esposa  le  deseaba 
bailar  solo  ,  diciendo:  Quis  mihi  del  se  fralrem  meum 
fugaitem  liben  matria  meae,  ni  inveniam  te  foris ,  el 


deoseuler  te?  etc. ;¡  Quién  teme  diese,  hermano  min 
que  te  hallase  joafuora  y  comunicase  contigo  mi  amor? 
Conveníale  al  alma  enamorada ,  para  conseguir  su  fin 
deseado ,  hacerlo  también  así ,  que  saliese  de  noche , 
adormidos  y  sosegados  lodos  los  domésticos  de  su  ca- 
sa; esto  es,  las  operaciones  bajas,  pasiones  y  apetitos 
de  su  alma,  apagados  y  adormidos  por  medio  de  esta  no- 
che, que  son  la  gente  de  casa,  que,  recordada  siempre, 
estorba  al  alma  estos  sus  bienes,  enemiga  de  que  salga 
libre  de  ellos;  porque  estos  son  los  domésticos  que  dice 
nuestro  Salvador  enelsngradoEvungetioque  son  los  ene- 
migos del  hombre  -.Etinimici  hominis  domesíiciejus.S 
así,  convenia  que  las  operaciones  deestos  con  sus  movi- 
mientos estuviesen  dormidos  en  esta  noche,  para  que  no 
impidan  al  alma  los  bienes  sobrenaturales  déla  unión  de 
amor  de  Dios,  porque  durante  la  vi  veza  y  operaciondeas- 
tus  no  puede  alcanzarse.  Que  toda  su  obra  y  movimiento 
antes  estorba  que  ayuda  á  recibir  los  bienes  espirituales 
de  la  unión  de  amor.  Por  cuanto  queda  corta  toda  ha- 
bilidad natural  acerca  délos  bienes  sobrenaturales,  que 
Dios  por  sola  infusión  suya  pone  en  el  alma  pasiva  y 
secretamente  y  en  silencio;  y  asi,  es  menester  que  le 
tengan  todas  las  potencias  para  recibirle,  do  entreme- 
tiendo allí  su  baja  obra  y  vil  inclinación. 

Pero  fué  dichosa  ventura  para  esta  alma  que  Días  en 
esta  noche  lo  adormeciese  toda  la  gente  de  su  casa; 
esto  es,  [odas  tas  potencias,  pasiones,  aficiones  y  apeti- 
tos que  viven  en  el  alma  sensitivo  y  espiritual,  para  que 
ella  llegase  á  la  unión  espiritual  de  perfecto  amor  de 
Dios.nSín  ser  notada;»  estoes,  sin  ser  impedida  de 
eilas,  por  quedar  adormecidas  y  morlilicadas  en  e*ta 
noche ,  como  está  dicho.  ¡Oh  cuan  dichosa  ventura  es 
poder  el  alma  librarse  de  la  casa  de  su  sensualidad  I  Na 
lo  puede  bien  entender  sino  fuere,  ú  mi  ver ,  el  alma  que 
ha  gustado  de  ello ;  porque  verá  claro  cuan  misera  ser- 
vidumbre era  la  que  tenia ,  y  á  cuántas  miserias  estaba 
sujeta  cuando  lo  estaba  al  sabor  de  sus  pasiones  y  npe- 
t  i  tos,  y  conocerá  c  orno  la  vida  del  espíritu  es  verdadera 
libertad  y  riqueza ,  que  trae  consigo  bienes  inestima- 
bles ,  de  los  cuales  iremos  notando  algunos  en  las  si- 
guientes canciones,  en  que  se  verá  mas  claro  cuánta 
razón  tenga  el  alma  de  contar  por  dichosa  ventura  el 
tránsito  de  esta  horrenda  noche. 

CAPITULO  XV. 

Púnese  li  segunda  tinción  y  su  dtclincton. 

A  escuras  y  segura , 

Por  la  secreta  escala  disfrazada, 

¡  Oh  dicliosa  ventura! 

A  escuras  y  en  celada. 

Estando  ya  mi  casa  sosegada. 
Va  el  almu  cantando  en  esta  canción  todavía  algunas 
propiedades  de  la  oscuridad  de  esta  noche,  repitiendo 
la  buena  dicha  que  le  vino  con  ellas.  Dicelas,  respon- 
diendo «  cierta  objeccion  tácita,  adviniendo  que  no  se 
píense  que  por  haber  en  esta  noche  y  escuridad  pasado 
por  (untas  tormentas  de  angustias,  dudas,  recale»  y 
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.  horrores  como  se  ha  dicho,  corría  por  eso  mas  peligro 
de  perderse;  antes  en  la  escuridad  de  esta  noche  se  ga- 
nó, porque  en  ella  se  libraba  y  escapaba  sutilmente  de 
sus  contrarios,  que  le  impedían  siempre  el  paso ,  por- 
que en  la  escuridad  de  la  noche  iba  mudado  el  traje  y 
disfrazada  con  tres  libreas  ó  colores  que  después  dire- 
mos, y  por  una  estila  muy  secreta,  que  ninguno  de  casa 
lo  sabia  (que,  como  también  en  su  lugar  notaremos,  es 
la  viva  fe),  salió  tan  encubierta  y  en  celada,  para  poder 
bien  hacer  su  hecho ,  que  no  podía  dejar  de  ir  muy  se- 
gura, mayormente  estando  ya  en  esta  noche  purgativa 
los  apetitos,  aGciones  y  pasiones  de  su  ánima  adormi- 
dos, mortiGcados  y  apagados,  que  son  los  que,  estando 
despiertos  y  vivos,  no  se  lo  consintieran. 

CAPITULO  XVI. 

Pónese  el  primer  uno,  y  explicase  cómo  yendo  el  alma  i  escum, 

va  segura. 

A  escuras  y  segura. 

La  escuridad  que  aquí  dice  el  alma ,  ya  habernos  di- 
cho que  es  acerqa  de  los  apetitos  y  potencias  sensitivas, 
interiores  y  espirituales,  que  todas  se  escurecen  de  su 
natural  lumbre  en  esla  noche ,  para  que,  purgándose 
acerca  de  ella,  puedan  ser  ilustradas  con  la  sobrenatu- 
ral, porque  los  apetitos  sensitivos  y  espirituales  están 
dormidos  y  amortiguados,  sin  poder  gustar  sabrosa- 
mente de  cosa  ni  divina  ni  humana;  las  aficiones  del 
alma  oprimidas  y  apretadas ,  sin  poderse  mover  ¿  ella 
ni  hallar  arrimo  en  nada ;  la  imaginación  atada,  sin  po- 
der hacer  algún  discurso  de  bien;  la  memoria  acabada, 
el  entendimiento  entenebrecido;  y  deaqui  también  la 
voluntad  seca  y  apretada ,  y  todas  las  potencias  vacías, 
y  sobre  todo  esto,  una  espesa  y  pesada  nube  sobre  el 
alma,  queja  tiene  angustiada  y  como  ajenada  de  Dios. 
De  esta  manera  á  escuras  dice  que  iba  segura.  La  causa 
de  esto  está  bien  declarado,  porque  ordinariamente  el 
alma  nunca  yerra  Sino  por  sus  apetitos  ó  sus  gustos,  ó 
sus  discursos  ó  sus  inteligencias  ó  sus  aficiones,  en  los 
cuales  de  ordinario  excede  ó  falta ,  ó  varia  ó  desatina, 
y  de  ahí  se  inclina  á  lo  que  no  conviene.  De  donde,  im- 
pedidas-todas  estas  operaciones  y  movimientos,  está 
claro  que  queda  el  alma  segura  de  errar  en  ellos ;  por- 
que, no  solo  se  libra  de  sí ,  sino  tumbien  de  los  otros 
enemigos,  que  son  rrfundo  y  demonio;  los  cuales,  apa- 
gadas las  aficiones  y  operaciones  del  alma,  no  le  pueden 
hacer  guerra  por  otra  parte  ni  de  otra  manera. 

De  aquí  se  sigue  que,  cuauto  el  alma  va  mas  á  escu- 
ras y  vacia  de  sus  operaciones  naturales,  tanto  va  mas 
segura.  Porque,  como  dice  el  Profeta  :  Perditiotua  Is- 
rael :  tantummodo  in  me  auxilium  tuum;  La  perdición 
al  alma  tan  solamente  le  viene  de  sí  mi^ma  (esto  es,  de 
sus  operaciones  y  apetitos  interiores  y  sensitivos  no 
concertados),  y  el  bien,  dice  Dios,  solamente  de  mi.  Por 
tanto,  impedida  .ella  así  de  sus  males,  resta  que  le  ven- 
gan luego  los  bienes  de  la  unión  con  Diosen  sus  apeti- 
tos y  potencias ,  que  las  hará  divinas  y  celestiales.  De 
donde  en  el  tiempo  de  estas  tinieblas,  si  el  alma  mira  1 


en  ello,  echará  de  ver  muy  bien  cuan  poco  se  le  divierte 
el  apetito  y  las  potencias  á  cosas  inútiles  y  vanas,  y  quó 
segura  está  de  vanagloria  y  soberbia  y  presunción , 
vano  y  falso  gozo,  y  de  otras  muchas  cosas.  Luego  bien 
se  sigue  que  por  ir  á  escuras,  no  solo  no  va  perdida, 
sino  aun  muy  ganada,  pues  aquí  va  ganando  las  vir- 
tudes. - 

Pero  á  la  duda  que  de  aquí  nace  luego,  conviene  á  sa- 
ber, que,  pues  las  cosas  de  Dios  de  suyo  hacen  bien  al 
alma  y  la  ganan  y  aseguran,  ¿porqué  en  esta  uoche  le 
escurece  Dios  los  apetitos  y  potencias  también  aoetea 
de  estas  cosas  buenas,  de  manera  que  tampoco  pueda 
gozar  de  ellas  ni  tratarlas  como  las  demás,  y  aun  en  al- 
guna manera  menos?  Respóndese  que  entonces  la  con- 
viene mucho  el  vacío  de  so  operación  y  gusto,  aua 
acerca  de  las  cosas  espirituales ,  porque  tiene  las  po- 
tencias y  apetitos  bajos  y  impuros ;  y  así,  aunque  se  les 
diese  sabor  y  trato  de  las  cosas  sobrenaturales  y  divinas 
á  estas  potencias,  no  le  podrían  recibir  sino  bajamente; 
porque,  como  dice  el  filósofo,  cualquiera  cosa  que  se 
recibe  está  en  el  recipiente  al  modo  que  la  recibe;  do 
donde,  porque  estas  naturales  potencias  no  tienen  pu- 
reza ni  fuerza  ni  caudal  para  recibir  y  gustar  las  cosas 
sobrenaturales  al  modo  de  ellas ,  que  es  divino,  sino  el 
suyo,  conviene  que  sean  también  oscurecidas  acerca  de 
esto  divino  para  perfecta  purgación ;  porque,  desteta- 
das y  purgadas  y  aniquiladas  en  aquello  primero,  pier- 
dan aquel  bajo  modo  de  obrar  y  recibir,  y  así  vengan  á 
quedar  dispuestas  y  templadas  todas  estas  potencias  y 
apetitos  del  alma  para  poder  recibir,  sentir  y  gustar  lo 
divino  alta  y  subidamente ;  lo  cual  no  puede  ser  si  pri- 
mero no  muere  el  hombre  viejo.  De  aquí  es  que  todo 
lo  espiritual,  si  de  arriba  no  viene  comunicado  del  Pa- 
dre de  las  lumbres  sobre.e!  albedrío  y  apetito  humano, 
aunque  mas  se  ejercite  el  gusto  y  apetito  del  hombre  y 
sus  potencias  con  Dios,  y  por  mucho  que  les  parezca 
gustan  de  él ,  no  le  gustan  en  esta  manera  divina  y  per- 
fectamente. Acerca  de  lo  cual  (si  este  fuera  lugar  do 
ello)  pudiéramos  declarar  aquí  cómo  hay  muchas  per- 
sonas que  tienen  muchos  gustos,  y  aficiones  y  opera- 
ciones de  sus  potencias  acerca  de  Dios  y  de  cosas  espi- 
rituales, y  por  ventura  pensarán  ellos  que  aquello  es  so- 
brenatural  y  espiritual ,  no  siendo  quizá  mas  que  actos 
y  apetitos  muy  naturales  y  humanos/que,  como  los  tie- 
nen de  las  demás  cosas,  los  tienen  cou  el  mismo  temple 
de  aquellas  cosas  buenas  por  cierta  facilidad  natural 
que  tienen  en  mover  el  apetito  y  potencias  á  cualquier 
cosa*Si  por  ventura  tuviéremos  ocasión  en  lo  restante, 
lo  trataremos,  diciendo  algunas  señales  de  cuando  los 
movimientos  y  acciones  interiores  del  alma  sean  solo 
naturales,  y  cuando  solo  espirituales,  y  cuando  espiri- 
tuales y  naturales  acerca  del  trato  con  Dios.  Basta  aquí 
saber  que  para  que  los  actos  y  movimientos  interiores 
del  alma  puedan  venjr  á  ser  movido»  por  Dios  alta  y  di- 
vinamente ,  primero  han  de  ser  adormidos  y  escureci- 
dos  y  sosegados  en  lo  natural  acerca  de  toda  su  habi- 
lidad y  operación,  hasta  que  desfallezcas. 

Oh  pues,  alma  espiritual,  cátodo  váeies  oscurecido 


tu  apetito ,  tus  aficiones  secas ,  y  apretadas  y  inhabili- 
tada* tus  potencias  para  cualquier  ejercicio  interior, 
no  te  penes  por  eso;  antes  lo  ten  a  buena  dicha  ,  otee 
que  te  va  Dios  librando  de  tí  misma ,  quílindule  de  las 
manos  la  hacienda ;  con  las  cuales  ,  por  bien  que  ellas 
te  anduviesen,  no  obrarías  tan  cabal,  perfecta  y  segura- 
mente, é  causa  de  la  impureza  y  torpeza  de  ellas,  como 
ahora,  que,  tomando  Diosla  mauo,  le  guia  a  escuras, 
como  i  ciego,  adonde  y  por  donde  lii  no  sabes,  ni  jamás 
portusojosy  pies,  por  bien  que  anduvieras,  atinaras  á 

Lu  causa  también  porque  el  alma,  no  solo  va  segura 
cuando  asi  va  a  escuras,  tino  aun  se  va  mas  ganando  y 
aprovechando,  es  porque  comunmente  cuando  el  alma 
va  recibiendo  mejoría  de  nuevo  y  aprovechando  k  por 
donde  ella  menos  entiende,  antes  muy  ordinario  piensa 
que  se  va  perdiendo.  Porque,  como  ella  nunca  lia  ex- 
perimentado aquella  novedad ,  que  la  hace  deslumhrar 
y  desatinar  de  su  primer  modo  de  proceder,  antes  pien- 
sa que  se  va  perdiendo  que  acertando  y  ganando ,  co- 
mo ve  que  se  pierde  acerca  de  lo  que  sabia  y  gustaba,  y 
se  va  por  donde  no  sube  ni  gusta.  Asi  como  el  cami- 
nante que  para  ir  á  nuevas  tierras  uo  sabidas  va  por 
nuevos  caminos  no  sabidos  ni  experimentados ,  por  el 
dicho  de  otro,  y  no  por  lo  que  él  sesahiii,  que  claro  está 
no  podría  venir  á  nuevas  tierras  sino  por  caminos  nue- 
vos nuuca  sabidos,  y  dejados  los  que  sabia ;  asi ,  de  la 
misma  manera  el  alma,  cuando  va  mas  aprovechando, 
va  á  escuras  y  no  sabiendo.  Por  tanto ,  siendo ,  como 
hemos  dicho.  Dios  el  maestro  de  este  ciego  del  alma, 
bien  puede  ella ,  ya  que  lo  ha  venido  á  entender ,  con 
verdad  alegrarse  y  decir  :  a  A  escuras  y  segura.  »  Oirá 
causa  también  hay  por  que  en  estas  tinieblas  ha  ido  el 
alma  segura  ,  y  es  porque  lia  ido  padeciendo ,  que  el 
camino  de  padecer  es  mas  seguro  y  aun  mas  provecho- 
so que  el  de  gozar  y  hacer.  Lo  uno,  porque  en  el  pade- 
cer se  le  añaden  (tunas  de  Dios,  y  en  el  hacer  y  gozar 
ejercita  el  alma  sus  flaquezas  y  imperfecciones;  y  lo 
otro,  porque  en  el  padecer  se  van  ejercitando  y  ganan- 
do las  virtudes,  y  purificando  el  alma  y  haciéndola  mas 
sabia  y  cauta. 

Pero  aquí  hay  otra  mas  principal  causa  por  que  yen- 
do el  almo  fi  escuras  vu  segura,  y  es  de  parte  de  la  dicha 
luz  ó  sabiduría  escuro;  porque  de  tal  manera  la  absorbe 
y  embebe  en  sí  esta  escura  noche  de  contemplación ,  y 
la  pone  tan  cerca  de  Dios ,  que  la  ampara  y  libra  de  to- 
do lo  que  no  es  Dios;  porque,  como  está  aqui  puesta  en 
cura  el  alma,  para  que  consiga  su  salud,  que  es  el  mis- 
mo Dios,  tienda  su  Majestad  en  dieta  y  abstinencia  de 
todas  las  cosos,  estragado  el  apetito  para  lodos  ellas; 
bien  asi  como  para  que  sane  el  enfermo  que  en  su  ca- 
sa está  estimado,  le  tienen  tan  adentro  guardado ,  que 
no  fu  dejan  tocar  del  aire  ni  gozar  de  la  luz,  ni  que 
sienta  las  pisadas  ni  aun  el  rumor  de  los  de  la  casa,  y  la 
comida  muy  delicada  y  muy  por  lasa,  de  sustancia  moa 
que  de  sabor. 

Todas  estas  propiedades,  que  todas  son  de  seguridad 
y  guarda  del  alma,  causa  en  ella  esta  escura  cuntum- 


placion,  porque  ella  estil  puesta  mas  acerca  de  Dios; 
que  a  la  verdad,  cuanto  el  alma  masa  él  so  acerca,  mas 
escuras  linieblas  siente  y  mas  profunda  oscuridad  por 
su  flaqueza ;  asi  como  el  que  mas  cerca  del  sol  llegase, 
mas  tinieblas  y  pena  fe  causaría  su  grande  resplandor, 
por  la  flaqueza,  impureza  y  cortedad  de  sus  ojos;  de 
donde,  Mu  inmensa  es  la  luz  espiritual  de  Dios,  y  tanto 
■icede  :i\  mi  tullimiento,  que  cuando  llega  mas  cerca 
le  ciega  y  escurece.  V  esta  es  la  causa  porque  dkfl  Pa- 
rid que  puso  Dios  per  su  escondrijo,  y  cubierto  las  ti- 
nieblas ,  y  su  tabernáculo  en  rededor  de  si ,  tenebrosa 
agua  en  las  nubes  del  aire  :  El  pomit  tmebras  lalilnt- 
tum  iuum  m  circuitu  eju¡  tabtraaeutum  ejus :  tene- 
brosa agua  innubibus  atris.  La  cual  agua  tenebrosa 
en  las  nubes  del  aíreosla  escura  contemplación  y  sa- 
biduría divina  en  las  almas,  como  vamos  dícíeod»; 
lo  cual  ellas  van  sintiendo  como  coso  que  está  cerca 
del  tabernáculo,  donde  él  mora,  cuando  Dios  las  va 
juntando  mas  asi.  Y  asi,  loque  en  Dios  es  luz  y  clari- 
dad mas  alta,  es  para  el  hombre  tinieblas  oscuras  (co- 
mo dice  san  Pablo ) ,  según  lo  declara  el  real  profeta 
David  en  el  mismo  salmo  ,  diciendo  :  Prae  fulgor*  in 
conspeetu  ejus  nuoes  trantitrunl ;  Por  causa  del  res- 
plandor que  esta  en  su  presencia  salieron  nubes  y  cata- 
ralas,  conviene  á  saber,  para  el  entendimiento  natural, 
cuya  luz,  como  dice  Isaias,  Ootencímía  est  in  calígine 
ejus,  ¡Üh  miserable  suerte  la  de  nuestra  vida,  donde 
con  tanta  dificultad  la  verdad  se  conoce  I  Pues  lo  mas 
claro  y  verdadero  nos  es  mas  escuro  y  dudoso,  y  por 
eso  huimos  de  cllu,  siendo  lo  que  mas  nos  conviene;  y 
lo  que  mas  luce  y  llena  nuestros  ojos  lo  abrazamos  y 
damos  (ras  de  ello,  siendo  lo  que  peor  nos  está  y  lo  que 
á  cada  paso  ñus  hace  dar  de  ojos.  ¡En  cuanto  temor  y 
peligro  vive  el  hombre ,  pues  la  misma  lumbre  de  sus 
ojos  natural,  con  que  se  guia,  es  la  primera  que  le  en- 
candila y  engaña  para  ir  i  Dios !  ¡  V  que  si  ha  de  acer- 
tar .1  ver  por  donde  va  tenga  necesidad  de  llevar  cer- 
rados los  ojos  y  ir  á  escuras,  para  ir  segura  de  los  ene- 
migos domésticos  de  su  casa  ,  que  son  sus  sentidos  y 
potencias  I  Bien  está  pues  aquí  el  alma  escondida  y  am- 
parada en  esta  agua  tenebrosa,  que  csiil  cerca  de  Dios; 
porque,  así  como  el  mismo  Dios  sirve  de  tabernáculo  y 
morada,  fe  servirá  de  otro  tanto  á  ella  y  de  amparo  per- 
fecto y  seguridad,  aunque  en  tinieblas,  donde  está  es- 
condida y  amparada  de  si  misma  y  de  iodos  los  demás 
daños  de  criatura»,  como  habernos  dicho;  porque  de  las 
tales  también  se  entiende  lo  que  dice  David  en  otro  sal- 
mo :  Abscondes  eos  in  abscondito  faciei  luae  a  contur- 
tmliime  ho'tinum  .'  proteges  eos  in  tabernáculo  'no  ú 
emitrntlirtiont!  Iinguaruní ;  Esconderlos  lias  en  el  es- 
condrijo de  tu  rostro  de  la  turbación  de  los  hombres; 
ampararlos  has  en  tu  tabernáculo  de  la  contradicción 
de  las  lenguas.  En  lo  cual  se  entiende  toda  manera  da 
amparo;  porque  estar  escondidos  en  el  rostro  de  Dios 
de  la  turbación  de  los  hombres  os  estar  fortalecidos 
con  esta  escura  contemplación  contra  todas  las  ocasio- 
nes que  de  parte  de  los  hombres  les  pueden  sobreve- 
nir, y  estar  amparados  en  su  tabernáculo  de  la  cootra- 
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dicción  de  las  lenguas  es  estar  el  alma  engolfada  en  esta 
agua  tenebrosa,  que  es  el  tabernáculo  que  habernos 
dicho  fie  David.  De  donde,  por  tener  el  alma  todos  los 
apetitos  y  aficiones  destetados  y  las  potencias  oscure- 
cidas, está  libre  Be  todas  las  imperfecciones  que  con- 
tradicen al  espíritu,  asi  de  su  misma  carne  como  de  las 
demás  criaturas ;  de  donde  esta  alma  bien  puede  decir 
que  va  «  á  escuras  y  segura  ». 

Hay  también 'otra  causa,  no  menos  eficaz  que  la  pasa- 
da, para  acabar  bien  de  entender  que  esta  alma  va  bien, 
aunque  á  escuras,  y  es  por  la  fortaleza  que  desde  luego 
esta  escura,  penosa  y  tenebrosa  agua  de  Dios  pone  en  el 
alma;  que  al  fin,  aunque  es  tenebrosa,  es  agua,  y  poroso 
no  ha  de  dejar  de  reficionar  y  fortalecer  al  alma  en  lo 
que  mas  le  conviene ,  aunque  á  escuras  y  penosamente. 
Porque  desde  luego  ve  el  alma  en  sí  uua  verdadera  de- 
terminación y  eficacia  de  no  hacer  cosa  que  entienda 
ser  ofensa  de  Dios ,  ni  dejar  4&  hacer  lo  que  le  parece 
cosa  de  su  servicio;  porque  aquel  amof  escuro  se  le 
pega  con  un  muy  vigilante  cuidado  y  solicitud  interior 
de  lo  que  hará  ó  dejará  de  hacer  por  él,  para  conten- 
tarle ,  mirando  y  dando  mil  vueltas  si  ha  sido  causa  de 
cuojarle ;  y  todo  esto  con  mucho  mas  cuidado  y  solici- 
tud que  antes ,  como  arriba  queda  dicho  en  lo  de  las 
ansias  de  amor.  Porque  aquí  todos  los  apetitos  y  fuer- 
zas y  potencias  del  alma ,  como  están  recogidas  de  to- 
das las  demás  cosas,  emplean  su  conato  y  fuerza  solo 
en  obsequio  de  su  Dios.  De  esta  manera  sale  el  alma  de 
sí  misma  y  de  todas  las  cosas  criadas  á  la  dulce  y  de- 
leitosa unión  de  amor  de  Dios,  «á  escuras  y  segura.» 

CAPITULO  XVII. 

Pónete  el  segando  verso ,  y  explícase  cómo  esta  escara 
contemplaciomse»  secreta. 

Por  la  secreta  escala  disfrazada. 

Tres  propiedades  conviene  declarar  acerca  de  tres 
vocablos  que  contiene  el  presente  verso.  Las  dos,  que 
son  secreta  y  escala,  pertenecen  á  la  noche  escura  de 
contemplación ,  que  vamos  tintando ;  pero  la  tercera , 
que  es  disfrazada ,  toca  en  el  modo  que  lleva  el  alma 
en  esta  noche.  Cuanto  á  lo  primero ,  es  de  saber  que 
el  alma  llama  aquí  en  este  verso  á  esta  escura  contem- 
plación, por  donde  ella  va  saliendo  á  U  unión  de  amor, 
«secreta  escala»,  por  dos  propiedades  que  hay  en  ella, 
las  cuales  iremos  declarando.  Primeramente  llama  se- 
creta á  esta  contemplación  tenebrosa ;  por  cuanto ,  se- 
gún habernos  tocado  arriba,  esta  es  la  teología  mística, 
que  llaman  los  teólogos  sabiduría  secreta,  la  cual  dice 
santo  Tomás  que  se  comunica  y  infunde  en  el  alma  mas 
particularmente  por  amor;  y  esto  acaece  secretamente  ú 
escuras  de  la  obra  natural  del  entendimiento  y  de  las  de- 
más potencias.  De  donde,  por  cuanto  las  dichas  poten- 
cias no  lo  alcanzan,  sino  que  el  Espíritu  Santo  la  i u funde 
en  el  alma,  como  dice  la  Esposa  en  los  Cantares, sin  en- 
tender ella  cómo  sea ,  se  llama  secreta.  Y  á  la  verdad, 
no  solo  ella  no  lo  entiende,  pero  nadie,  ni  el  mismo  de- 
monio, por  cuanto  el  maestro  que  la  emeíia  está  den- 


tro del  alma  sustancialmente;  y  no  solo  por  eso  se  pue- 
de llamar  secreta,  sino  también  por  los  electos  que  cau- 
sa en  el  alma;  porque,  no  solamente  en  las  tinieblas  y 
aprietos  de  la  purgación,  cuando  esta  sabiduría  secreta 
purga  el  alma ,  es  secreta  para  no  saber  decir  de  ella  el 
alma  nada,  mas  también  después  en  la  iluminación, 
cuando  mas  á  las  claras  se  le  comunica  esta  sabiduría, 
le  es  al  alma  tan  secreta  para  discernir  y  ponerle  nom- 
bre para  decirlo,  que,  demás  que  ninguna  gana  le  da  al 
alma  de  decirla,  no  halla  modo  ni  manera  ni  ¿ímil  que 
le  cuadre ,  para  poder  significar  inteligencia  tan  subida 
y  sentimiento  espiritual  tan  delicado  y  infuso.  Y  asi, 
aunque  mas  gana  tuviese  de  decirlo,  y  roas  significa- 
ciones trújese,  siempre  se  quedaría  secreto;  porque, 
como  aquella  sabiduría  interior  es  tan  sencilla,  tan  ge- 
neral y  espiritual ,  que  no  entró  al  entendimiento  en- 
vuelta ni  paliada  con  alguna  especie  ó  imagen  sujeta  al 
sentido,  según  algunas  veces  sucede,  de  aquí  es  qué  el 
sentido  y  imaginativa,  cuando  no  entró  por  ellas  ni  sin- 
tió su  traje  y  color,  no  saben  dar  razón  ni  imaginarla 
de  manera  que  puedan  decir  bien  algo  de  ella ,  aunque 
claramente  ve  el  alma  que  entiende  y  gusta  aquella  sa- 
brosa y  peregrina  sabiduría;  bien  asi  como  el  que  viese 
uoaxosa  nunca  vista ,  cuyo  semejante  tampoco  nunca 
vio,  que ,  aunque  la  entendiese  y  gustase,  no  la  sabría 
poner  nombre  ni  decir  lo  que  es ,  aunque  mas  hiciese, 
y  esto  con  ser  cosa  que  la  percibió  por  los  sentidos. 
¿Cuánto  menos  pues  se  podrá  manifestar  lo  que  no  en- 
tró por  ellos?  Que  esto  tiene  el  lenguaje  de  Dios; que 
cuando  es  muy  intimo ,  infuso  y  espiritual ,  que  excedo 
todo  sentido,  luego  hace  cesar  y  enmudecer  toda  la  ar- 
monía y  habilidad  de  los  sentidos  exteriores  y  interiores; 
de  lo  cual  tenemos  autoridades  y  ejemplos  juntamente 
en  la  divina  Escritura.  Porque  la  cortedad  del  manifes- 
tarlo y  hablarlo  exteriormente  mostró  Jeremías  cuan- 
do, habiendo  hablado  Dios  con  61,  no  supo  qué  decir,  si- 
no ah ,  ah ,  ab ;  y  la  cortedad  del  interior ,  esto  es ,  del 
sentido  interior  de  la  imaginación ,  y  juntamente  la  del 
exterior  acerca  de  esto ,  también  la  manifestó  Moisen 
delante  de  Dios  en  la  zarza,  cuando,  no  solamente  dijo 
á  Dios  que  después  que  hablaba  con  él  no  sabia  ni  acer- 
taba á  hablar ,  pero  ni  aun ,  según  se  dice  en  los  Actas 
de  los  apóstoles,  se  atrevía  á  considerar,  pareciéndole 
que  la  imaginación  estaba  muy  lejos  y  muda  :  Treme- 
factus  autem  Moyses  non  audebat  considerare.  Que, 
como  la  sabiduría  de  esta  contemplación  es  lenguaje  de 
Dios  al  alma  de  puro  espíritu,  como  no  lo  son  los  sen- 
tidos, no  lo  perciben;  y  así,  les  es  secreto  y  no  lo  saben 
ni  pueden  decir. 

De  donde  podemos  sacar  la  causa  por  que  algunas 
personas  que  van  por  este  camino ,  que  por  tener  ar- 
mas buenas  y  temerosas  querrían  dar  cuenta  á  quien 
las  rige  de  lo  que  tienen ,  y  no  saben  ni  pueden;  y  asi, 
tienen  en  decirlo  grande  repugnancia,  mayormente 
cuando  la  contemplación  es  algo  mas  sencilla,  que  la 
misma  alma  apenas  la  siente,  que  solo  saben  decir  que 
el  alma  está  satisfecha  y  quieta  ó  contenta,  y  decir  que 
sienten  á  Dios  y  que  les  va  bien  á  su  parecer;  mas  no 


m 


SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ. 


hay  decir  lo  que  el  nlmn  tiene,  sino  por  términos  gene- 
rales semejantes  a  lis  di.-hos.  Otra  cosa  es,  cundo  las 
cosas  que  el  almo  lierie  son  particulares  ,  como  visto- . 
liento!,  ele;  las  cuales  ,  como  ordinaria- 
mente ie  reciban  debtjo  de  alguna  especie  que  partici- 
pa el  sentido,  que  enlane.es  debajo  Je  aquella  espide 
U  puedo  i  i  Je  olra  semejanza,  decir.  Pero  esle  po- 
derlo decir,  ya  no  es  en  razón  do  pura  conteoptaeion, 
poqne  esta  apenas  se  puede  decir ,  y  por  esa  se  llama 
secreta, 

Y  no  solo  poreso  se  llama  y  es  secreta,  sino  también 
parque  esl»  sabiduría  mislii'a  tiene  propiedad  de  es- 
ciiniler  ni  ulinaen  si;  que,  demás  de  lo  ordinario,  algu- 
nos veces  de  tal  manera  absorbí;  ;il  alma  y  Insume  ensu 
iilii-nin  secrelo  ,  que  ella  ecba  de  ver  claramente  que 
si  •  dejadísima  y  remotísima  de  toda  criatura; 
de  suerlo  qtte  lo  parece  que  la  colocan  en  una  profunda 
y  anchísima  soledad,  donde  no  puede  llegar  alguna 
liumana  criatura,  cerno  un  inmenso  desierto  que  por 
ninguna  parte  tiene  lin,  tanto  mas  deleitoso,  sabroso 
y  amoroso,  manto  mas  profundo,  ancho  y  solo,  don- 
de el  alma  se  ve  tan  secreta .  cuanto  so  ve  levantada 
subretodalcmporul  criatura.  Y  tanto  levanta;'  engran- 
dece entonces  este  abismo  de  sabiduríaal  alma,  metién- 
dola en  las  venáis  do  hi  ciencia  do  amor,  que  la  liace 
conocer,  no  solamente  que  va  muy  baja  loda  condición 
de  criatura  acerca  de  este  supremo  saber  y  sentir  divi- 
no ,  sino  también  echa  de  ver  cuan  linjos  y  cortos  y  en 
amera  impropios  son  todos  los  términos  j  vo- 
cablos con  que  en  esta  vida  se  trata  de  las  cosas  divi- 
nas, y  que  no  es  posible  por  viaymodo  natural,  aun- 
que mas  alta  y  sabiamente  se  bable  en  ellas,  poder 
conocer  y  sentir  de  ellas  como  ellas  son ,  sino  con  la 
iluminación  de  esta  mística  teología.  V  asi ,  viendo  el 
abusen  la  iluminación  de  ella  esta  verdad,  de  que  no 
se  puedo  alcanzar  ni  menos  declarar  con  términos  hu- 
manos ni  vulgares,  con  razón  llámala  secreta. 

Esta  propiedad  de  ser  secreta  y  sobre  la  capacidad 
natural  esta  divina  contemplación,  liénela,  no  solo  por 
ser  cosa  sobrenatural ,  sino  también  en  cuanto  es  guia 
que  guia  al  alma  á  las  perfecciones  Je  la  unión  de  Dios; 
las  cuales,  como  son  cosas  no  sabidas  humanamente, 
bufl  di  caminar  4  ellas  no  sabiendo  y  divinamente  ig- 
norando; porque,  hablando  místicamente  comoaqn! 
vamos  hablando ,  estas  cosas  no  se  conocen  ni  entien- 
den como  ellas  son  cuando  las  van  buscando,  sino 
cuando  las  tienen  halladas  y  ejercitadas;  porque  a  este 
propósito  díccel  profeta  Baruc  de  esta  sabiduría  divina: 
Non  est  qui  possit  seire  vias  ejus,  negué  qui  exquirat 
semitas  ejus;  No  hay  quien  pueda  saber  sus  vias  n¡ 
quien  pueda  pensar  sus  sendas.  También  el  profeta 
real ,  de  este  eamino  del  alma  ,  dice  de  esta  manera, 
hablando  con  Dios :  ¡lluxerunl  corruseationestuae  orbi 
terrae  :  commola  est  et  cantremuü  térra  :  ín  mari  vía 
tua  ti  semüae  luae  in  aquis  multís  :  et  vestigia  Uta  non 
cognosceniw;  Tus  ilustraciones  lucieron  y  alumbraron 
Ala  redondez  de  la  tierra,  conmovióse  y  tembló  lu  tier- 
ra; en  el  mor  está  tu  camino,  y  tus  sendas  en  muchas 


at'Nns.  y  itis  pisadaí- no  «eririconoeiifos.  T'nla  bicuat, 
hablando  espiriiuiíloieiile.  se  entiende  al  propósito  que 
vamos  luciendo ;  porque ,  alumbrar  las  ÜUtnclaoei  J* 
Dios  ;i  la  redondez  de  la  tierra,  es  la  ilustración  que 
hice  Mis  divina  contemplación  en  las  potencias  del  al- 
ma ,  y  conmoverle  y  lomer  la  tierra ,  es  lo  purgación 
penosa  que  en  ella  causa;  y  decir  queelcomiuodo  Dios 
por  donde  el  alma  va  á  él  es  en  el  mar,  y  sus  pisad  as  cu 
muchas  aguas,  y  que  por  eso  no  serán  conociiius ,  os  de- 
cir, que  esle  comino  de  irá  Dios  es  tan  secreto  y  oculto 
para  el  senüdo  del  olma,  como  lo  es  para  el  del  enrpa 
el  que  so  lleva  por  1u  mar,  cuyas  sendas  y  pisadas  noso 
conocen;  que  esl  a  propiedad  tí  enea  los  pasos  y  pisadas 
que  Dios  vu  dando  en  las  almas  que  quiere  llevar  á  sí, 
haciéndolas  grandes  en  la  unión  de  su  sabiduría ,  que 
no  se  conocen;  porlocuul  en  el  Libro  de  Jub  se  dicen, 
encareciendo  esta  negocio,  oslas  polabras":  Nunquid 
nn.tíi  semitas  nubium  magnas  et  perfectas  . 
¿I'or  ventura  has  tú  conocido  las  sendas  de  las  uuhes 
grandes  ó  las  perfectas  ciencias?  Entendiendo  por  Uto 
las  vñis  y  caminos  por  donde  Dios  va  Ngmkte> 
las  almas  y  perfieionanilolos  en  su  sabiduría,  li>s  cua- 
les son  aquí  entendidas  por  las  nuhes.  Queda  puos  que 
esta  contemplación  que  va  guiando  al  alma  á  Dios  es 
sabiduría  secreta. 

f;.\r>iTi  r.o  xvin. 

netlinse  cómn  esta  sabidtiríi  itere»  su  timbicn  etcola. 

Resto  de  ver  lo  segundo,  conviene  a  saber,  c  n 
sabiduría  secreta  sea  también  escala;  acerca  de  lo  cual 
es  de  saber  que  por  muchas  razones  podemos  llamar  & 
esta  secreto  contemplación  esrnia.  Primeramente,  pir- 
que, así  como  con  lo  escala  se  sube  y  se  escalan  los  bie- 
nes y  tesoros  que  hay  en  los  fortalezas,  asi  también  por 
esa  secreta  contemplación,  sin  saberse  cómo,  sube  el 
alma  á  escalar,  conocer  y  poseer  los  bienes  y  tesoros 
del  cielo ;  lo  cual  da  bien  ú  entender  el  real  profeta  Da- 
vid cuando  díee  :  liealus  vir ,  aijus  esl  auxilium  abs 
te  :  ascensiones  in  eorde  suo  disposuit ,  in  valle  lacri- 
marum  in  loco  quem  posutl.  Etetiim  benedictionem 
dabit  tcqislatoT  ,  ibunt  de  virtute  in  virUúem  :  videbi- 
fur  Deus  deorum  in  Síon ;  Bienaventurado  el  que  tiene 
tu  favor  y  ayuda ,  porque  en  su  corazón  de  este  luí  puso 
sus  subidas  en  el  valle  de  lágrimas  en  el  lugar  que  pu- 
so ;  porque  de  esta  manera  el  Señor  de  la  ley  dura  ben- 
dición, y  irán  do  virtud  en  virtud,  como  de  grado  en 
grado,  y  será  visto  el  Dios  de  los  dioses  en  Síon, el 
cual  es  los  tesoros  de  la  fortaleza  de  Sion ,  que  es  la 
bienaventuranza. 

rodemos  también  llamarla  escala  porque  ,  asi  co- 
mo la  escala  esos  mismos  pasos  qie  tiene  para  subir  los 
liene  también  para  bajar ,  asi  también  esta  secreta  con- 
templación ,  esas  mismas  comuníi-aciones  que  hace  al 
olmo,  conque  la  levanta  en  Dios,  la  humilla  ensimis- 
ma; porque  las  comunicaciones  que  ve rdodera mente 
son  de  Dios,  esta  propiedad  tienen,  que  de  una  vez  hu- 
millan y  levantan  al  almo;  porque  en  este  camino  el  ba- 
jar es  subir,  y  el  subiros  bajar,  que  aquiel  quesehu- 
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mina  es  ensalzado,  y  el  que  sé  ensalza  es  humillado:  Qui 
se  exaltat  humUiabitur,  et  qui  se  humüiat  éxaltabitur. 
Y  demás  que  la  virtud  déla  humildad  es  grandeza  para 
ejercitar  al  alma  en  ella ,  suele  Dios  hacerla  subir  por 
esta  escala  para  que  baje ,  y  hacerla  bajar  para  que  su- 
ba, porque  asi  se  cumpla  lo  que  dice  el  Sabio :  Ante- 
quam  conteratur  exaliaturcor  hominis :  et  antequam 
gloriftcelur  humilialur;  Antes  que  el  Urna  sea  ensal- 
zada es  humillada ,  y  antes  que  sea  humillada  es  ensal- 
zada. También,  según  esta  propiedad  de  escala,  echa- 
rá bien  de  ver  el  alma  que  quisiere  miraren  ello ,  de- 
jado aparte  lo  espiritual  que  no  siente ,  cuántos  altos  y 
bajos  padece  en  este  camino,  y  como  tras  la  prosperi- 
dad que  goza ,  luego  se  sigue  alguna  tempestad  y  tra- 
bajo; tanto ,  que  parece  que  le  dieron  aquella  bonanza 
para  prevenirla  y  esforzarla  para  la  presente  penali- 
dad ,  como  también  después  de  la  miseria  y  tormenta 
se  sigue  abundancia  y  bouanza ;  de  manera  que  le  pa- 
rece al  alma  que  para  hacerla  aquella  fiesta  la  pusie- 
ron primero  en  aquella  vigilia.  Y  este  es  el  ordinario 
estilo  y  ejercicio  del  estado  de  contemplación ,  que  hasta 
llegar  al  egado^ieto  nunca  permanece  en  un  estado, 
sino  todo  es  sumr  y  bajar.  La  causa  de  esto  es  que, 
como  el  estado  de  perfección ,  que  consiste  en  perfecto 
amor  de  Dios  y  desprecio  de  sí  mismo ,  no  puede  estar 
sino  con  estas  dos  partes ,  que  son ,  conocimiento  de 
Dios  y  de  si  mismo,  y  de  necesidad  ha  de  ser  ejercitada 
el  alma  primero  en  lo  uno  y  en  lo  otro,  dándole  ahora  á 
gustar  lo  uno  engrandeciéndola,  y  haciéndola  también 
probar  lo  otro  humillándola,  hasta  que,  adquiridos  los 
hábitos  perfectos ,  cese  ya  el  subir  y  bajar,  habiendo  ya 
llegado  y  unfdose  con  Dios,  que  está  en  el  fin  de  esta 
escala ,  en  quien  la  escala  se  arrima  y  estriba ;  porque 
esta  escala  de  contemplación ,  que ,  como  habernos  di- 
cho ,  se  deriva  de  Dios,  es  figurada  por  aquella  escala 
que  vio  durmiendo  Jacob,  por  la  cual  subían  y  bajaban 
ángeles  de  Dios  al  hombre,  y  del  hombre  á  Dios,  el  cual 
estaba  estribando  en  el  extremo  de  la  escala  :  Angelos 
quoque  Dei  ascendentes  et  descendentes  per  eam ,  et 
Dominum  innixum  scalae.  Todo  lo  cual  dice  la  Escri- 
tora divina  que  pasaba  de  noche,  y  Jacob  dormido, para 
dar  á  entender  cuan  secreto  y  diferente  saber  del  hom- 
bre es  este  camino  y  subida  para  Dios ;  lo  cual  se  ve 
bien,,  pues  que  ordinariamente  loque  en  él  es  demás 
provecho,  que  es  irse  perdiendo  y  aniquilando,  tiene 
por  peor,  y  lo  que  menos  vale ,  que  es  hallar  su  consue- 
lo y  gusto,  en  que  ordinariamente  antes  pierde  que 
gana ,  eso  lo  tiene  per  mejor. 

Pero  hablando  ahora  algo  mas  sustancial  y  propia- 
mente de  esta  escala  de  contemplación  secreta ,  dire- 
mos que  la  principal  propiedad  por  que  aquí  se  llama 
escala  es,  porque  la  contemplación  es  ciencia  de  amor,, 
la  cual  es  noticia  infusa  de  Dios  amorosa ,  y  que  junta- 
mente va.  ilustrando  y  enamorando  al  alma  hasta  su- 
birla de  grado  en  grado  á  Dios,  su  criador;  porque  solo 
el  amor  es  el  que  une  y  junta  al  alma  con  Dios.  De  don- 
de, para  que  mas  claro  se  vea ,  iremos  aquí  apuntando 
los  grados  de  esta  divina  escala,  diciendo  con  brevedad 


las  señales  y  efectos  de  cada  uno ,  para  que  por  allí 
pueda  conjeturar  el  alma  en  cuál  de  ellos  está,  y  asi 
los  distinguiremos  por  sus  efectos,  como  hace  san  Ber- 
nardo y  santo  Tomás;  y  porque  conocerlos  en  sí  (por 
cuanto  esta  escala  de  amor  es  tan  secreta,  que  solo  Dios 
es  el  que  la  mide  y  pondera)  no  es  posible  por  via  na* 
tural. 

CAPITULO  XIX,    • 

Comienxa  4  explicar  loi  diez  frades  de  la  escala  mfilica  de  amor 
divino ,  tef  nn  san  Bernardo  y  santo  Tomás.  Pénense  los  cinco 
primeros. 

Decimos  pues  que  los  grados  de  esta  escala  de  amor, 
por  donde  el  alma  de  uno  en  otro  va  subiendo  á  Dios, 
son  diez.  El  primer  grado  de  amor  hace  enfennaxalal- 
ma  provechosamente.  En  este  grado  de  amor  habla  la 
Esposa  cuando  dice :  Adjuro  vos  filia'e  Hierusalem,  si 
inveneritis  dUectum  meumf  ut  renuncietis  et,  quia 
amore  tangueo ;  Conjuróos,  hijas  de  Jerusalen,  que  si 
encontráredes  á  mi  Ainado ,  le  digáis  que  estoy  enfer- 
ma de  amor.  Pero  esta  enfermedad  no  es  de  muerte,  si- 
no para  gloria  de  Dios ,  porque  en  ella  desfallece  el  al- 
ma al  pecado  y  á  todas  las  cosas  que  no  son  Dios ,  por 
el  mismo  Dios;  como  David  testifica,  diciendo :  Defecit 
Spiritus  meus  ;  Desfalleció  mi  alma;  esto  es,  acerca  de 
todas  las  cosas  á  tu  salud,  como  diee  en  otro  lugar : 
Defecit  in  salutare  tuum  anima  mea.  Porque,  así  co- 
mo el  enfermo  pierde  el  apetito  y  gusto  de  todos  los 
manjares  y  muda  el  color  primero,  así  también  en  este 
grado  de  amor  pierde  el  alma  el  gusto  y  apetito  de  to- 
das las  cosas  y  muda*  como  amante,  el  color.  Esta  en- 
fermedad no  cae  en  ella  el  alma  si  de  arriba  no  le  envían 
el  exceso  del  calor,  que  es  aquí  la  mística  calentura, 
según  se  da  á  entender  por  este  verso  de  David ,  que 
dice  :  Pluviam  voluntariam  segregabis,  Deus,  haere- 
ditati  tuae :  et  infirmata  est :  tu  veré  perfedsti  eam. 
Esta  enfermedad  y  desfallecimiento  de  todas  las  cosas, 
que  es  el  principio  y  primer  grado  para  ir  á  Dios,  bien 
le  habernos  dado  á  entender  arriba  cuando  dijimos  la 
aniquilación  en  que  se  ve  el  alma  cuando  comienza 
á  entrar  en  esta  escala  de  purgación  contemplativa, 
cuando  en  ninguna  cosa  puede  hallar  arrimo ,  gusto  ni 
consuelo  ni  asiento.  Por  lo  cual,  de  este  grado  luego  va 
Comenzando  á subirá  los  demás. 

El  segundo  grado  hace  af  alma  buscar  sin  cesar  á 
Dios.  De  donde,  cuando  la  Esposa  dico  que,  buscándole 
de  noche  en  su  lecho  (en  que,  según  el  primer  grado  de 
amor ,  estaba  desfallecida,  y  no  le  halló,  dijo :  Surgam, 
et  quaeram  quem  diligit  anima  mea;  Levantarme  he,  y 
buscaré  al  que  ama  mi  alma.  Lo  cual,  como  decimos,  el 
alma  hace  sin  cesar,  como  lo  aconseja  David ,  dicien- 
do :  Quaerite  Dominum... quaerite  faciem ejus  semper; 
Buscad  siempre  la  cara  de  Dios,  y  buscándole  en  todas 
los  cosas,  en  ninguna  reparad  hasta  hallarle.  Como  la 
Esposa,  que  en  preguntando  por  él  á  las  guardas,  luego 
pasó  y  las  dejó.  Y  María  Magdalena  ni  aun  en  los  án- 
geles del  sepulcro  reparó.  Aquí  en  este  grado  tan  so- 
lícita anda  el  alma ,  que  en  todaj  las  cosas  busca  al 
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iñudo,  en  todo  cuanto  piensa,  luego  piensa  en  el 
Amailo,  en  cuanto  habla,  en  lodos  cuantos  negocios 
so  ofrecen,  luego  es  tratar  ;  hablar  del  Amad»;  aliado 
come,  cuando  duermo,  cuando  vela,  cuando  hace  cual- 
quiera cosa,  lodo  su  cuidado  es  en  el  Amado,  según 
arriba  queda  dicho  en  las  ansias  de  amor.  Aquí,  co- 
mo va  ya  el  amor  convaleciendo  y  cobrando  fuerzas  en 
este  segundo  grado,  luego  comienza  á  subir  ;i!  tareera 
por  medio  de  algún  grado  de  nueva  purgación  en  la 
noche,  como  después  diremos,  el  cual  huesea  el  lima 
los  efectos  siguientes. 

Ll  leñero  grado  de  la  escola  amorosa  es  el  que  lin- 
ce al  alma  obrar,  y  le  pono  calor  para  no  hitar,  Do 
este  díce el  real  profeta:  Beatuivir,  quilifni 
man;  iñ  mandatis  ejus  votel  tumis;  Bienaventurado 
el  lirón  que  teme  al  Señor,  porque  en  sus  mandamien- 
tos codicia  obrar  mucho ;  donde  si  e.l  temor ,  por  ser 
hijo  de!  amor,  causa  esto  efecto  do  codicia,  ¿qué  barí 
el  mismo  amor?  En  este  grado  ¡as  obras  grandes  por 
el  \mado  tiene  por  pequeñas,  las  muchas  por  pocas ,  el 
lii^'i  i  ¡"iiipn  en  que  le  sirve  por  corto,  por  el  incendio  de 
amor,  que  va  ardiendo,  Como  ¡i  Jacob,  que,  con  ha- 
berle hecho  servir  siete  años  sobre  otros  siete,  le  pa- 
recían pocos  por  la  grandeza  del  amor :  Strvivíl  ergo 
Jacob  pro  fíachel  septem  annis,  ti  Diitbantur  Mi  pnu- 
ci  dics  prae  amaró  magnitudine.  Pues  si  el  amor  en 
Jacob,  non  ser  de  criatura,  tanto  podio,  ¿qué  podrá  el 
del  Criador  cuando  en  este  tercer  grado  se  apodera 
del  alma?  Tiene  el  alma  aquí,  por  el  grande  amor  que 
tiene  á  Dios,  grandes  lastimas  y  penas  de  lo  poco  que 
hace  por  Dios;  tule  fuese  licito  deshacerse  mil  veces 
por  él ,  estaría  consolada.  Por  eso  so  tiene  por  inútil 
en  todo  cuanto  hace,  y  le  parece  vive  de  balde  ;  y  de 
tiqui  le  naco  otro  efecto  admirable,  y  es,  que  se  liene 
por  mas  mala  averíguadamento  para  consigo  que  to- 
das las  otras  almas.  Lo  uno,  porque  le  va  el  amor  ense- 
nando lo  que  merece  Dios,  y  lo  otro,  porque,  como 
las  obras  que  aquí  buce  por  Dios  son  muchas ,  y  las  co- 
noce por  faltas  y  imperfectas,  de  todas  saca  confusión 
y  pena,  conociendo  que  es  muy  baja  mo ñera  de  obrar 
la  suya  por  un  tan  alto  Señor.  En  este  torcer  grado, 
muy  lejos  va  el  alma  de  tener  vanagloria  ó  presunción, 
ó  de  condenar  á  los  otros.  Estos  solícitos  efectos  can- 
il en  el  alma,  con  otros  muchos  i  este  modo,  esto 
tercer  grado  de  amor;  y  por  eso  en  él  cobro  el  ánima 
ánimo  y  fuerzas  para  subir  hasta  el  cuarto,  que  se  sigue. 

El  cuarto  grado  de  esta  escala  de  amor  es,  en  el  cual 
se  causa  en  el  alma,  por  razón  del  Ainado,  un  ordinario 
sufrir  sin  fatigarse;  porque,  como  dice  san  Agustín, 
todas  las  cosas  grandes ,  graves  y  pesadas ,  casi  ningu- 
nas y  muy  ligeras  las  hace  el  amor.  En  este  grado  ha- 
blaba la  Esposa  cuando,  deseando  ya  verse  en  el  últi- 
mo ,  dijo  al  Esposo  :  Pone  me  ut  signaculum  super  cor 
tuum,  uí  signacutum  super  bracfíium  tuum  :  guia  for- 
tín '>  ui  mor*  ditectio;  dura  sicut  infernus  aemuiatio; 
Ponme  como  serial  en  tn  corazón,  como  señal  en  tu 
brazo ;  porque  la  dilección ,  esto  es ,  el  acto  y  obra  del 
amor,  es  fuerte  como  la  muerte,  y  dura  lu  emulación 
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porfiada  como  e!  infierno.  El  espiritu  aquí  tiene  Uní 
faena  ,  que  tiene  tan  sujeta  á  la  carne ,  y  ton  en  poco, 
como  el  árbol  A  una  de  sus  hojas.  En  ninguna  manera 
aquí  el  alma  busca  su  consuelo  ni  gusto,  ítienDiosníen 
otra  cosa,  ni  por  ese  motivo  de  consuelo  ti  interés  propio 
pide  mercedes  á  Dios;  porque  ya  todo  su  ea¡ 
cómo  podrá  dar  algún  güito  A  DtM,  y  servirle  algo  por 
lo  que  él  merece  y  do  él  tiene  recibida ,  aunque  fueso 
muy  á  su  costa.  Dice  en  su  corazón  y  espiritu  ;  jAy 
Dios  y  Señor  mío !  Cuan  ¿uchos  hay  que  andan  i  bus- 
caren ti  su  consuelo  y  guato,  j  i  que  lesconcerfas mer- 
cedes y  dones;  mas,  ios  que  i  lí  pretenden  dar  gusto  y 
darle  algo  á  su  costa ,  pospuesto  su  particular,  son  muy 
pocos  ¡porque  no  te  falta  &  tí,  Dios  mió,  ««tintad  dé 
hacemos  mercedes;  nosotros  fallamos  en  no  emplear 
lis  recibidla  en  lu  servicio,  para  obligarleá  que  nos  las 
tingas  de  continuo!  Harto  levantado  es  este  grado  de 
amor;  porque,  comnaquí  el  alma  eonlan  verdadero  amor 
se  anda  siempre  Iras  Dios  con  espirilu  de  padecer  por  él, 
dale  su  Majestad  muchas  veci's  y  muy  ordinario  el  go- 
zar, visitándola  en  el  espirito  sabrosa  ¡deleitablemente; 
porque  el  inmenso  amor  del  Verbo,  Cmto,  nppuede  su- 
frir penas  de  sn  amante  sin  acudirle.To  cual  por  Jere- 
mías afirmó  él,  diciendo  :  Rcmrdalus  sarai  íui,  mitt- 
rans  adolescenliam  taam...  quando  secuta  es  me  in 
deserto;  Acordado  me  lie  de  ti,  apiadado  me  ba  da  U¡ 
adolescencia  y  ternura  cuando  me  seguiste  en  el  de- 
sierto. Que, hablando  espiritualnienle,  es  el  deflafrf" 
mo  que  aquí  interiormenie  trae  el  alma  de  toda  criatu- 
ra, no  parandt  ni  quietándose  en  nada.  Este 
grado  inflama  de  tal  manera  al  alma  ,  v  l,i  encienda  BU 
tal  deseo  de  Dios,  que  la  hace  subir  al  quinto,  al 
el  que  se  sigue. 

El  quinlo  grudo  de  esta  escala  de  amo-  hace  al  alma 
apetecer  y  codiciar  á  Dios  impacientemente.  En  este 
grado  tanta  es  la  vehemencia  que  el  amante  tiene  por 
aprehender  alAmadoyunirse  con  él,  que  toda  dilación, 
por  mínima  que  sea,  se  le  hace  muy  larga,  molesta  y 
pesaua,  y  siempre  piensa  que  halla  al  Amado;  y  cuando 
ve  frustrado  su  deseo  (lo  cual  escusí  A  cada  paso),  desfe- 
llece  en  su  codicia,  según ,  hablando  en  este  grado  Jo 
dice  el  Salmista  :  Concupiácit ,  e¡  déficit  anima  mea  in 
atrio  Domini;  Codicia  y  desfallece  mi  alma  á  las  mo- 
radas del  Señor.  En  este  grado  el  amante  na  puede  du- 
jur  de  alcanzar  lo  que  ama  ó  morir;  al  modo  que  Raquel, 
por  la  gran  codicia  que  á  los  hijos  tenía,  dijo  á  Jacob, 
su  esposo;  Da  mihi  iiberos,  alioquin  moriar;  Dama 
hijos;  si  no,  yo  moriré.  Aquí  se  ceba  el  alma  en  amor, 
porque  según  la  hambre  es  la  hartura;  de  muTternque 
de  aquí  puede  subir  al  seito  grado,  que  hace  los  efectos 
que  se  siguen. 

CAPITULO  XX. 

Piiaense  las  otros  tinco  urailns  iV  iraor. 

El  seilo  grado  hace  correr  al  alma  ligeramente  & 

Dios;  y  asi,  sin  desfallecer,  corre  lu  esperanza,  que 

aqui  el  amor  que  la  ha  fortificado  le  hace  volar  ligero, 

Del  cual  grado  también  dice  Isaías :  Qui  qutem 


noche:  escura  del  alma. 
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in  Domino,  mutabunt  fortitudinem ,  assument  pennas 
sicut  aquilae,  currcnt,  et  non  laborabunt,  ambulabunt, 
et  non  deficient;  Los  santos  que  esperan  en  Dios  mu- 
darán la  fortaleza  ,  tomarán  alas  .como  de  $  güila ,  vola- 
rán y  no  desfallecerán.  A  este  grado  pertenece  también 
aquello  del  salmo  :  Quemadmodum  desiderat  cervus 
ad  fontes  aquarum :  itá  desiderat  anima  mea  ád  te, 
Deus;  Así  como  el  ciervo  desea  las  aguas ,  mi  alma  de- 
sea á  tí ,  Dios ;  porque  el  ciervo  con  la  sed  corre  con 
gran  ligereza  á  las  aguas.  La  causa  de  esa  ligereza  de 
amor  que  tiene  el  alma  en  este  grado,  es  por  estar  ya 
muy  dilatada  la  caridad  en  ella ,  y  estar  ya  aqui  el  alma 
poco  menas  que  purificada  del  todo,  como  se  dice  en  el 
salmo:  Sine  iniquitate  cucurri.  Y  en  otro  salmo :  Viam 
mandatorumluorum  cucurri,  cum  dilatasticormeum; 
El  camino  de  tus  mandamientos  corrí  cuando  dilataste 
tu  corazón ;  y  así,  desde  este  sexto  grado  se  pone  luego 
en  el  sétimo,  que  es  el  que  se  sigue. 

El  sétimo  grado  de  esta  escala  hace  atrever  al  alma 
con  vehemencia,  de  la  cual  intensa  y  amorosamente 
llevada ,  no  se  deja  llevar  del  juicio  para  esperar,  ni  usa 
del  consejo  para  se  retirar,  ni  con  vergüenza  se  puede 
enfrenar ;  porque  el  favor  que  ya  Dios  hace  aquí  al  al- 
ma, la  hace  atrever  con  vehemencia.  De  donde  se  sigue 
lo  que  dice  el  Apóstol ,  y  es,  que  la  caridad  todo  lo  cree, 
todo  lo  espera  y  todo  lo  puede  :  Omnia  credit,  omnia 
sperat,  omnia  sustinet.  De  este  grado  habló  Moisen 
cuando  dijo  á  Dios  que  perdonase  al  pueblo,  y  si  no,  que 
le  borrase  del  libro  de  la  vida,  en  que  le  había  escrito  : 
Aul  dmüte  eis  hanc  noxam ,  aui  si  non  facis ,  dele  me 
de  libro  tuo,  qv/em  scripsisti.  Estos  alcanzan  de  Dios  lo 
que  con  gusto  le  piden.  De  donde  dice  David  :  Delec- 
tare in  Domino :  et  dabit  tibipetitiones  coráis  tui;  De- 
leítate en  Dios,  y  darte  ha  las  peticiones  de  tu  corazón.. 
En  este  grado  se  atrevió  la  Esposa,  y  dijo  :  Osculetur 
me  ósculo  orig  sui.  Pero  es  mucho  aquí  de  advertir  que 
no  le  es  lícito  al  alma  atreverse  si  no  sintiese  el  fuvor 
iuteríor  del  cetro  del  Rey  inclinado  á  ella ,  porque  por 
ventura  no  caiga  de  los  demás  grados  que  hasta  allí  ha 
subido,  en  los  cuales  siempre  se  ha  de  conservar  con 
humildad.  De  esta  osadía  y  mano  que  Dios  le  da  al  alma 
en  este  sétimo  grado  para  atreverse  á  Dios  con  vehe- 
mencia de  amor,  se  sigue  el  octavo,  que  es  hacer  ella 
presa  en  el  Amado  y  unirse  con  él. 

El  octavo  grado  de  amor  hace  al  alma  asir  y  apretar 
sin  soltar,  según  la  Esposa  dice  en  esta  manera  :  Inve- 
ni,  quem  diligit  anima  mea :  tenui  eum,  nec  dimittam; 
Hallé  al  que  ama  mi  corazón  y  ánima;  túvele,  y  no  le 
soltaré.  En  este  grado  de  unión  satisface  el  alma  su 
deseo ;  mas  no  de  continuo ,  porque  algunas  llegan  á 
poner  el  pié,  y  luego  le  vuelven  á  quitar ;  que,  si  así  no 
fuese  y  durasen  en  este  grado,  tendrían  cierta  manera 
de  gloria  en  esta  vida ;  y  así ,  muy  pocos  espacios  pasa 
el  alma  en  él.  Al  profeta  Daniel ,  por  ser  varón  de  de- 
seos, se  le  dijo  de  parte  de  Dios  que  permaneciese  en 
esté  grado  :  Daniel  vir  desideriorum,..  sta  in  gradu 
tuo;  Dé  este  grado  se  sigue  el  nono,  que  es  de  los  per- 
fectos ,  como  diremos. . 


El  nono  grado  de  amor  hace  arder  al  alma  con  suavi- 
dad. Este  grado  es  el  de  los  perfectos,  los  cuales  arden 
ya  en  Dios  suavemente;  porque  este  ardor  suave  y  de- 
leitoso les  cauta  el  Espíritu  Santo  por  razón  de  la  unión 
que  tienen  con  Dios.  Por  eso  dice  san  Gregorio  de  los 
apóstoles,  que  cuando  el  Espíritu  Santo  visiblemente 
vino  sobre  ellos,  que  interiormente  ardieron  por  amor 
suavemente.  De  los  bienes  y  riquezas  de  Dios  que  el 
alma  goza  en  este  grado  no  se  puede  hablar;  porque, 
si  de  ello  se  escribiesen  muchos  libros,  quedaría  lo  mas 
por  decir;  del  cual ,  por  esto  y  porque  después  diremos 
alguna  cosa,  aquí  no  digo  mas  sino  que  de  este  se  sigue 
el  décimo  y  último  grado  de  esta  escala  de  amor,  quo 
ya  no  es  de  esta  vida. 

El  décimo  y  último  grado  de  esta  escala  de  amor  hace 
al  alma  asimilarse  totalmente  á  Dios,  por  ruzon  de  la 
clara  visión  de  Dios  que  luego  posee  el  alma,  que,  ha- 
biendo llegado  en  esta  vida  al  nono  grado ,  sale  de  la 
carne.  Y  en  estos,  que  son  pocos ,  suele  hacer  el  amor 
(dejándolos  purgadísimos  en  esta  vida)  lo  que  en  otros 
hace  el  purgatorio  en  la  otra.  De  donde  san  Mateo  dice: 
Beati  mundo  corde  :  quoniam  ipsi  Deum  videbunt.  Y 
como  decimos ,  esta  visión  es  la  causa  de  la  similitud 
total  del  alma  con  Dios;  que  así  lo  dice  san  Juan :  Sci- 
mus  quoniam  cum  apparuerit,  símiles  ei  erimus:  //uo- 
niam  videbimus  eum  sicuti  est ;  Sabemos  que  seremos 
semejantes  á  él ;  porque  le  veremos  como  es.  Donde 
todo  lo  que  ella  es,  será  semejante  á  Dios;  por  lo  cuul 
se  llamará,  y  lo  será,  Dios  por  participación.  Estaos 
la  escala  secreta  que  aquí  dice  el  alma,  aunque  ya  en 
estos  grados  de  arriba  no  es  muy  secreta  para  el  alma, 
porque  mucho  se  le  descubre  el  amor,  por  los  grandes 
efectos  que  en  ella  hace.  Mas  en  este  último  grado  de 
clara  visión ,  que  es  lo  último  de  la  escala ,  donde  estri- 
ba Dios,  como  ya  dijimos,  ya  no  hay  cosa  para  el  alma 
encubierta  por  razón  de  la  total  asimilación ;  de  donde 
nuestro  Salvador  dice  :  Et  in  tilo  die  me  non  rogabiti* 
quidquam;  En  aquel  dia  ninguna  cosa  me  preguntaréis; 
pero  hasta  este  dia,  aunque  el  alma  mas  alta  vaya,  le 
queda  algo  encubierto,  y  tanto ,  cuanto  le  falta  para  la 
asimilación  total  con  la  divina  Esencia.  De  ésta  mane- 
ra ,  por  esta  teología  mística  y  amor  secreto,  se  va  el 
alma  saliendo  de  todas  las  cosas  y  de  sí  misma,  y  su- 
biendo á  Dios;  porque  el  amor  es  semejante  al  fuego, 
que  siempre  sube  hacia  arriba ,  con  apetito  de  engol- 
farse en  el  centro  de  su  esfera. 

CAPITULO  XXI. 

Declárase  esta  palabra  disfrazada,  y  dicense  los  colores  del  dtsfrai 

del  alna  en  esta  noche. 

Resta  pues  ahora ,  después  que  habimos  declarado 
las  causas  porque  el  alma  llamaba  á  esta  contemplación 
secreta  escala ,  declarar  también  acerca  de  la  tercera 
palabra  del  verso,  conviene  á  saber  disfrazada , por 
qué  causa  dice  el  alma  que  ella  salió  por  esta  a  secreta 
escala,  disfrazada». 

Para  inteligencia  de  todo  es  necesario  saber  que  dis- 
frazarse no  es  otra  cosa  que  disimularse  y  encubrirse) 
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debajo  de  otro  traje  y  figura  que  de  suyo  tenia ,  ó  para 
mostnr  debajo  de  aquella  formaó  traje  luvolontady 
pretensión  <¡ue  en  el  corazón  tiene ,  para  ganar  la  gra- 
cia y  voluntad  de  quien  bien  quiere ,  o  para  encubrirse 
de  sos  toólos,  y  asi  poder  hacer  mejor  su  hecho;  y 
•■piinnces  aquellos  trajes  y  librea  loma  que  mas  repre- 
sento y  signilique  la  afición  de  su  corazón,  y  con  que 
pueda  de  sus  contrarios  disimular.  El  alma 
pues  aquí  tocad*  del  amor  de  su  esposo  Cristo  .porque 
la  pretende  caer  en  predi  y  ganarle  la  voluntad,  salo 
disfrazada  con  aquel  disfraz  que  mas  al  vivo  represente 
las  aficiones  de  su  espíritu,  y  conque  mas  segura  raya 
ie  -us  adversarios  i  enemigos,  que  son  demonio,  inun- 
do y  carne  ;  y  asi ,  la  librea  que  lleva  es  de  tres  colores 
principales,  que  son  blanco,  verde  y  colorado;  por  los 
rii¡il(S  son  denotadas  las  tres  virtudes  teologales,  que 
son,  fe,  esperar»!  ■  caridad,  con  que,  no  solamente 
ganara  la  gracia  y  voluntad  de  su  Amado,  pero  irá  muy 
amparada  y  segura  de  sus  tres  enemigos;  porque  la  fe 
es  una  túnica  interior  de  una  blancura  tan  levantada, 
que  disgrega  la  vista  de  todo  entendimiento;  y  así,  yen- 
<  i  restida  de  fe,  no  ve  ni  atina  el  demonio  á 
empecerla,  porque  en  la  fe  va  muy  amparada  contra  el 
demonio,  que  es  el  mas  fuerte  y  astuto  enemigo. 

Que  por  eso  san  Pedro  no  bailó  otro  mayor  amparo 
que  ella  para  librarse  de  él ,  cuaiidu  dijo  :  Cu  i  resistüe 
fortes  in  Fiílc.  V  para  conseguir  la  gracia  y  unión  del 
Amado  no  puede  al  alma  ponerse  mejor  túnica  y  ca- 
raisa  interior  para  principio  J  fundamento  de  las  demás 
vestiduras  de  virtudes,  que  os  esta  blancura  de  fe,  por- 
que sin  ella,  como  dice  el  Apóstol,  imposible  es  agradar 
á  Dios  :  Siif  Fidc  attiam  impouibitt  ctl  placeré  Dea. 
V  con  ella,  siendo  viva,  le  agrada  y  parece  bien,  pues  él 
mismo  dice  por  un  profeta  :  Sponsabo  le  miki  ín  Fide, 
que  es  como  decir  :  Si  le  quieres,  alma,  unir  y  desno- 
sar  conmigo,  lias  do  venir  iiiteriiinnefilc  vestida  de  fe. 

Esta  blancura  do  la  fe  lleva  el  alma  en  la  salida  de 
esta  noche  escura,. cuando  caminando  (como  habernos 
liíi'h"  íirriba)  en  tinieblas  y  aprietos  interiores-,  no  dán- 
dole su  entendimiento  algún  alivio  de  luz,  arde  arriba, 
pues  le  parecía  el  cielo  cerrado  y  Dios  escondido,  ni  de 
abajo,  pues  los  que  ¡e  enseñaban  no  se  satisfacían,  su- 
frió con  constancia  y  perseveró  pasando  por  aquellos 
trabajos  sin  desfallecer  y  faltar  al  Amado,  el  cual  en  los 
trabajos  y  tribulaciones  prueba  la  fe  de  su  esposa,  de 
manera  que  pueda  ella  despees  con  verdad  decir  aquel 
dicho  de  David :  Fropter  verba  tabíoram  tuorum  ego 
cuslodit-i  rias  duras  ;  Por  las  palabras  de  tus  labios  yo 
guarde  caminos  duros. 

Luego  sobre  esta  túnica  blanca  de  fe  se  sobrepone 
aqui  el  alma  el  segundo  color,  que  es  una  vestidura  de 
verde;  por  el  cual  color  es  significada  la  virtud  de  la 
esperanza,  con  que  lo  primero  el  olma  se  libra  y  am- 
para del  segundo  enemigo,  que  esel  mundo.  Porque 
esta  verdura  de  esperanza  viva  en  Dios  da  al  alma  una 
tal  viveza  y  animosidad  y  levantamiento  á  las  cosas  de 
la  vida  eterna, que,  eu  comparación  do  loque  allí  es- 
pera, todo  lo  del  mundo  le  parece  (como  es  Ja  verdadj 
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seco,  lacio  y  muerto  y  de  niogun  valor.  Aqui  se  des- 
nuda y  despoja  de  todas  estas  vestiduras  y  trajes  del 
mundo,  no  poniendo  su  corazón  en  nada  ni  esperando 
nada  do  lo  que  hay  ó  ha  de  haber  en  él ,  viviendo  sola- 
mente vestida  de  esperanza  de  vida  eterna.  Por  lo  cual, 
teniendo  el  corazón  tan  levantado  de]  mundo,  no  solo 
no  le  puede  locar  y  asir,  pero  ni  alcanzarle  de  vista.  V 
así,  con  esta  verde  librea  y  disfraz  va  el  alma  muy  se- 
gura del  segundo  enemigo,  que  es  el  mundo.  Porque  i 
la  esperanza  llama  san  Pablo  yelmo  de  salud  :  Galtam 
ípem  salutit ;  que  es  una  arma  que  ampara  loda  la  ca- 
beza y  la  cubre  de  manera  que  no  le  quedo  descubierto 
sino  una  visera  por  donde  ver.  Y  eso  tiene  la  espartan , 
que  lodos  los  sentidos  déla  cabeza  del  alma  cubre  de 
manera  que  no  se  engolfen  en  cosa  ninguna  del  muudo, 
ní  le  quede  por  donde  les  pueda  herir  alguna  saeta  de 
él;  solo  le  deja  una  visera  para  que  los  ojos  puedan  mi- 
rar hacia  arriba,  y  no  mas,  que  es  el  oficio  ordinario quo 
hace  la  esperanza  en  el  alma,  levantar  los  ojos  solo  á 
mirar  á  Dios,  como  lo  dice  David  :  Oculi  Tnci  semper 
ad  Dominum.  Noesperando  bien  ninguno  de  otra  porte, 
sino,  como  él  mismo  dice  en  otro  salmo  :  Sicut  oculi 
aneiltaeinmanibvs  Dominae suae  :  ita  ocult  nostriad 
Dominum  Deum  nortrüm,  doñee  mitertatur  noitri; 
Asi  como  los  ojos  de  la  siervo  están  puestos  en  las  ma- 
nos de  su  señora,  así  los  nuestros  en  nuestro  Señor 
Dios,  hasta  que  se  apiado  de  nosotros,  esperando  en  <1. 

De  esla  librea  verde  (porque  siempre  está  mirando  u 
Dios ,  y  no  pono  tos  ojos  en  olru  cosa  ni  se  paga  sino 
solo  de  él)  se  agrada  tanto  el  Amado,  que  es  verdad  de- 
cir que  lauto  alcanza  de  él  el  alma  cuanto  de  él  espera. 
Que  por  eso  en  loa  Guitarro  le  dice  á  ella  que  con  solo 
el  mirar  de  un  ojo  le  llagó  el  corazón  :  Vulnerasti  cor 
meum  in  uno  oeutorum  tuorum.  Sin  esta  librea  verde, 
de  sola  esperanza  de  Dios,  do  le  convenia  al  alma  salir  .i 
esta  pretensión  de  amor,  porque  no  alcanzara  nada, 
por  cuanto  la  que  mueve  y  vence  es  la  esperanza  por- 
fiada, De  esta  librea  de  esperanza  va  disfrazada  el  alma 
por  esta  secreta  y  escura  noche ,  pues  que  va  tan  vacío 
de  toda  posesión  y  arrimo,  que  no  lleva  los  ojos  en  otra 
cosa,  ui  el  cuidado  sino  es  en  Dios,  poniendo  en  el  polvo 
su  boca  si  por  ventura  hubiera  esperanza,  como  en- 
tonces alegamos  de  Jeremías. 

Sobre  el  blanco  y  verde,  para  el  remate  y  perfección 
de  este  disfraz  y  librea,  lleva  el  ulma  aqui  el  tercero 
color,  que  es  una  excelente  loga  colorada  ;  per  lo  cual 
es  denotada  la  tercera  virtud,  que  es  enrulad,  cauque 
no  solamente  da  gracia  á  .los  oíros  dos  colores,  pero 
hace  levantara)  alma  tanto  de  punto,  que  la  pone  cerca 
de  Dios,  tan  hermosa  y  agradable,  que  se  atreve  ella  á 
decir  :  Nigra  sum,  sed  formosa,  fitiae  ffierusalem  : 
\div  ilili'.ril  me  ftex ,  el  inlroduxil  me  Ín  rubiculum 
suum;  Aunque  soy  morena,  ob  bijas  de  Jerusalen,  soy 
hermosa,  y  por  eso  me  ha  amado  el  Hey  y  metido  ea  su 
lecho.  Con  esta  librea  de  caridad,  que  es  la  del  amor, 
no  solo  se  ampara  y  encubre  el  alma  del  tercer  enemi- 
go, que  es  la  carne  (porque  donde  hay  verdadero  amor 
de  Dtos  no  entra  amor  de  sí  ni  de  sus  cosas),  pero  aun 
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hace  válidas  á  las. demás  virtudes,  dándoles  vigor  y 
fuerza,  para  amparar  al  alma ,  y  gracia  y  donaire  para 
agradar  al  Amado  con  ellas,  porque  sin  caridad  nin- 
guna virtud  es  graciosa  delante  de  Dios.  Que  esta  es  la 
púrpura  que  se  dice  en  los  Cantares,  por  donde  se  sube 
al  reclinatorio  sobre  que  se  recuesta  Dios :  Reclinato- 
rium  aureum,  ascensum  purpureum.  De  esta  librea 
colocada  va  el  alma  vestida  cuando  (como  arriba  queda 
declarado  en  la  primera  canción)  sale  de  si  en  la  noche 
escura  y  de  todas  las  cosas  criadas,  «Con  ansias  en 
amores  inflamada,»  por  esta  secreta  escala  de  contem- 
plación á  la  perfecta  unión  de  amor  de  Dios,  su  amada 
salud. 

Este  pues  es  el  disfraz  que  el  alma  dice  que  lleva  en 
la  noche  déte  por  esta  secreta  escala,  y  estos  son  los 
tres  colores  de  él;  los  cuales  son  una  acomodadísima 
disposición  para  unirse  el  alma  con  Dios,  según  sus  tres 
potencias,  que  fon ,  memoria ,  entendimiento  y  volun- 
tad ;  porque  la  fe  vacia  y  escurece  al  entendimiento  de 
todas  sus  inteligencias  naturales,  y  en  esto  le  dispone 
para  unirle  con  la  Sabiduría  divina ;  y  la  esperanza  vacia 
y  aparta  la  memoria  de  toda  posesión  de  criatura;  por- 
que, como  dice  san  Pablo,  la  esperanza  es  de  lo  que  no 
se  posee  :  Spes  autem,  quae  videtur,  non  est  spes.  Y 
así ,  aparta  la  memoria  de  lo  que  se  puede  poseer  en 
esta  vida,  y  pónela  en  lo  que  espera  poseer;  y  por  esto 
la,  esperanza  de  Dios  solo  dispone  puramente  á  la  me- 
moria, según  el  vacío  que  causa  en  ella,  para  unirla  con 
él.  La  caridad  ni  mas* ni  menos  vacia  las  aficiones  y 
apetitos  de  la  voluntad  de  cualquiera  cosa  que  no  es 
Dios,  y  solo  los  pone  en  él ;  y  asi,  esta  virtud  dispone  á 
esta  potencia  y  la  une  con  Dios  por  amor;  de  donde, 
porque  estas  virtudes  tienen  por  oficio  apartar  al  alma 
de  todo  loque  es  menos  que  Dios,  lo  tienen  consiguien- 
temente de  juntarle  con  él;  y  así ,  sin  9aminar  á  las  ve- 
ras con  el  traje  de  estas  tres  virtudes,  es  imposible  lle- 
gar á  la  perfección  de  amor  con  Dios;  de  donde,  para 
alcanzar  el  alma  lo  que  pretendia,  que  era  esta  amorosa 
y  deleitosa  unión  con  su  Amado,  muy  necesario  y  con- 
veniente traje  y  disfraz  fué  este  que  tomó.  Y  también 
atinársele  á  vestir  y  perseverar  con  él  hasta  conseguir 
pretensión  y  fin  tan  deseado  como  era  la  unión  de 
amor,  fué  gran  ventura ,  y  por  eso  dice  luego  el  verso 
siguiente. 

CAPITULO  XXII. 

Explícase  el  tercer  Terso  de  la  segunda  canelos. 
/  Oh  dichosa  ventura !     * 

Bien  claro  está  que  le  fué  dichosa  ventura  al  alma 
salir  con  una  tal  empresa  como  esta ,  en  la  cual  se 
libró  del  demonio  y  del  mundo  y  de*  su  misma  sen- 
sualidad; y  alcanzada  la  libertad  preciosa,  y  deseada  de 
todos* del  espíritu ,  salió  de  lo  bajo  á  lo  alto,  de  ter- 
restre se  hizo  celestial,  de  humana  divina,  viniendo 
á  tener  su  conversación  en  los  cielos ,  como  acaece  en 
este  estado  de  perfección,  según  que  se  irá  diciendo; 
aunque  ya  con  alguna  mas  brevedad ,  porque  lo  que 
era  de  mas  importancia  (y  por  lo  que  principalmepte 
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me  puse  en  esto ,  que  fué  por  declarar  esta  noche  á 
muchas  almas ,  que  \  pasando  por  ella ,  estaban  de  ella 
ignorantes,  como  en  el  prólogo  se  dice)  está  ya  me- 
dianamente declarado,  y  dado*  á  entender  (aunque  har- 
to menos  de  lo  que  ello  es)  cuántos  sean  los  bienes 
que  consigo  (rae  al  alma,  y  cuan  dichosa  ventura  le  sea 
al  que  por  ella  pasa ,  para  que  cuando  se  espantaren 
con  el  horror  de  tantos  trabajo*,  se  animen  con  la  cier- 
ta esperanza  de  tantos  y  tan  aventajados  bienes  de 
Dios  como  en  ella  se  alcanzan ;  y  también ,  demás  de 
esto,  le  fué  dichosa  ventura  al  alma  por  lo  qué  dice  lue- 
go en  el  siguiente  verso. 

.     CAPULLO  XXIII. 

Declárase  el  coarto  verso.  Dice  el  admirable  escondrijo  en  que  es 
pnesta  el  alna  en  esta  noche,  y  cómo,  aunque  el  demonio  tieno 
entrada  en  otros  muy  altos,  no  en  este. 

A  escuras  y  en  celada. 

En  celada  es  tanto  como  decir ,  en  escondido  ó  en 
encubierto;  y  así,  lo  que  aquí  dice  el  alma,  que  a  A  es- 
curas y  en  celada»  salió,  es  mas  cumplidamente  dar 
á  entender  la  gran  seguridad  que  ha  dicho  en  el  primer 
verso  de  esta  canción,  que  lleva  por  medio  de  esta  es- 
cura contemplación  en  el  camino  de  la  unión  de  amor 
de  Dios. 

Decir  pues  el  alma  a  A  escuras  y  en  celada  »,  es  de- 
cir que,  por  cuanto  iba  á  escuras  de  la  manera  dicha, 
iba  encubierta  y  escondida  del  demonio  y  de  sus  caute- 
las y  asechanzas ;  la  causa  por  que  el  alma  en  la  es- 
curidad  de  esta  contemplación  va  libre  y  escondida  de 
las  asechanzas  del  demonio ,  es  porque  la  contempla- 
ción infusa  que  aquí  lleva  se  infunde  pasiva  y  secre- 
tamente en  el  alma  á  escuras  de  los  sentidos  y  poten- 
cias interiores  de  la  parle  sensitiva ;  y  de  aquí  es  que, 
no  solo  del  impedimento  que  con  su  uatural  y  flaqueza 
le  pueden  ser  estas  potencias  va  escondida  y  libre,  sino 
también  del  demonio;  el  cual,  sino  es  por  medio  de  es- 
tas potencias  de  la  parte  sensitiva ,  no  puede  alcanzar, 
y  conocer  lo  que  hay  en  el  alma  y  lo  que  en  ella  pasa. 
De  donde,  cuanto  la  comunicación  es  knas  espiritual, 
interior  y  remota  de  los  sentidos,  tanto  menos  alcanza 
el  demonio  á  entenderla ;  y  así,  es  mucho  lo  que  im- 
porta para  la  seguridad  del  alma  que  el  trato  interior 
con  Dios  sea  de  manera ,  que  sus  mismo?  sentidos  de 
la  parte  inferior  queden  á  escuras  y  ayunos  de  ello,  y 
no  lo  alcancen.  Lo  uno ,  porque  haya  lugar,  que  la  co- 
municación espiritual  sea  mas  abundante  no  impi- 
diendo la  flaqueza  de  la  parte  sensitiva  la  libertad  del 
espíritu.  Lo  otro,  porque  va  mas  segura,  no  alcanzando 
el  demonio  tan  adentro ;  y  á  este  propósito  podemos  en- 
tender aquella  autoridad  del  Salvador,  hablando  espirí- 
tualmente ,  conviene  á  saber :  Sesciat  sinistra  tua  quid 
faciat  dextera  tua;  No  sepa  tu  siniestra  lo  que  bace  tu 
diestra ;  que  es  como  si  dijera :  Lo  qué  pasa  en  la  parte 
diestra,  que  es  la  superior  y  espiritual  del  alma,  no  lo 
sepa  la  siniestra ;  esto  es,  sea  de  manera  que  la  porción 
inferior  de  tu  alma,  que  es  la  parte  sensitiva ,  no  lo  al- 
cance ,  sea  solo  secreto  entre  el  espíritu  y  Dios.  Bien 
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■  1  '(iie  muchas  veces,  ruando  hay  en  el  alma 
estas  comunicaciones  espirituales  muy  interiores  y 
Montas,  aunque  e!  demento  no  alcanza  cuáles  y  có- 
mo sean,  por  la  gran  pausa  y  silencio  que  causan  al- 
gunas de  alias  en  loa  sentidos  y  potencias  de  la  parte 
.  por  aquí  eclia  de  Ter  que  las  hay  y  que  re- 
cibe al  alma  algún  gran  bien;  y  entonces,  como  ve  que 
no  puede  alcanzar  a  contradecirlas  al  fondo  del  alma, 
hace  cuanto  puedo  por  alborotar  y  turbarla  parle  sen- 
sitiva,que  es  donde  alcanza,  ya  con  dnlurcs,ya  can 
horrores  y  miedos,  con  intento  de  inquielur  y  turbar  por 
eatfi  medio  á  Ib  parta  superior  y  espirilual  del  alma 
acerca  de  aquel  bien  que  entonces  recibo  y  goza ;  pero 
muchas  vetes,  cuando  la  Comunicación  de  la  tal  con- 
templación tiene  su  puro  ambestimieoio  en  el  espíritu 
y  hace  fuerza  en  él ,  no  le  ¡i  pro  ve  cha  al  demonio  su  di- 
ligencia pard  inquietarle;  antes  entonces  el  alma  recibe 
nuevo  provecho  j  amor  y  mas  secura  pan ;  porque  en 
sintiendo  la  turbadora  presencia  del  enemigo,  jrosa  ad- 
mirable! que  sin  saber  cómo  es  aquello,  se  entra  ella 
mas  adentro  del  tonda  interior,  sintiendo  muy  bien 
ijiii-  si'  pune  en  cierto  refugio,  donde  se  ve  cstitr  mas 
alejada  j  escondida  del  enemigo;  y  asi,  aumentársele  la 
pal  J  el  gozo  que  el  demonio  le  pretende  quitar;  y 
entonces  iodo  aquel  temor  le  cae  por  defuera,  sintién- 
dolo ella  clarumente,  y  holgándose  de  verse  tan  i  lo  se- 
guro gozar  de  aquello  quieta  paz  y  sabor  del  Esposo 
•  i>  escondido,  que  ni  mundo  ni  demonio  puede  dar 
ni  quitar.  Sintiendo  allí  el  alma  la  verdad  de  lo  que  la 
Esposa  dice  ¡i  este  propósito  en  las  Cantares:  En  kc- 
lutum  Saiomonú  aexaginta  fortes  ambiiml,,,  propter 
timúrtt  Mtttomot;  Mirad  que  al  lecho  deSalomon  cer- 
can sesenta  fuertes,  por  los  temores  de  la  noche.  Y  esta 
fortaleza  y  paz  siente,  aunque  muchas  veces  siente 
atormentar  la  carne  y  los  huesos  por  defuera. 

Oirás  veces,  cuando  la  comunicación  espirilual  par- 
ticipo con  el  sentido,  con  mas  facilidad  alcanza  el  de- 
monios turbar  el  espíritu. y  alborotarle  por  medio  del 
sentido  con  estos  horrores.  Y  entonóos  es  grande  el 
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veces  mas  de  loque  se  puede  decir;  porque,  como  va 
de  espirita  i  espíritu ,  os  intolerable  el  horror  que  cau- 
sa el  nudo  en  el  bueno  ,  digo  en  el  del  anima ,  cuando 
le  alcanza  su  alboroto;  lo  cual  también  da  á  entender 
la  Esposa  un  los  Cantora,  cuando  dice  haberle  á  ella 
acaecido  así  al  tiempo  que  quena  descender  al  interior 
recogimiento  a  gozar  do  estos  bienes,  diciendo  :  Des- 
cendí iiiliortitmiiiifutii ,  utviderempoma  coitvallium , 
etkupkeroin  yi/loruisset  vina...  nescivi :  anima  mea 
i'inliirboví!  me propter  cuadriga*  Aminad'ib ,  ilcseen- 
d(  al  huerto  de  las  nueces  para  ver  las  manzanas  de  los 
valles,  y  si  habia  florecido  la  viña  no  supe  ¡conturbóse 
mi  alma  por  los  carros  y  estruendos  de  Aminadab,  que 
es  el  demonio. 

Otras  veces  acontece  esta  contradicción  del  demonio 
cuando  Dios  hace  mercedes  al  alma  por  medio  del  án- 
«nl  himno,  que  estas  algumis  veces  el  demonio  las  echa 
üe  ver;  porque  ordinariamente  permite  Dios  que  las 


entienda  el  adversario;  lo  uno,  para  que  haga  contra 
ellas  lo  que  pudiere  según  la  proporción  de  la  justicia, 
y  así  no  pueda  el  demonio  alegar  de  su  derecho ,  di- 
ciendo que  no  le  dan  lugar  para  conquistara!  alma, 
como  hizo  de  Job.  Y  así,  es  conveniente  que  Dios  de  lu- 
gar á  que  haya  cierta  paridad  en  los  dos  guerreros, 
conviene  á  saber,  el  flngel  bueno  y  el  malo,  acerca  de! 
alma ,  para  que  la  vitoria  sea  mas  estimada ,  y  el  alma 
vitoriosa  y  fiel  en  la  tentación  sea  mas  premiada. 

Donde  nos  conviene  notar  que  esta  es  la  causa  por 
que  algunas  veces  en  aquel  orden  por  donde  Díos  va  lle- 
vando al  alma  da  licencia  al  demonio  para  que  la  in- 
quiete y  líente,  como  es  cuando  tiene  visiones  verda- 
deras por  medio  del  ángel  bueno,  que  también  da  Dios 
licencia  al  ángel  molo  para  que  en  aquel  mismo  género 
se  las  pueda  representar  falsas;  de  manera  que ,  según 
son  de  aparentes,  el  alma  que  no  es  cauta  fin  .límente 
puedeser  engañada,  comomuebasde esta maneralo han 
sido;  délo  cual  hay  figura  en  el  Éxodo,  donde  se  dice 
que  todas  las  señales  que  hacia  Moisen  verdaderas ,  ha- 
cian  también  los  magos  de  Faraón  aparentes;  que  si  él 
sacaba  ranas,  también  ellos  las  sacaban;  si  él  volvía 
el  agua  en  sangre,  ellos  también  la  volvían;  y  no  solo 
en  este  género  de  visiones  corporales  imita ,  sino  tam- 
bién en  las  espirituales  comunicaciones  que  son  por 
medio  del  ángel ,  cuando  las  alcanza  á  ver ;  pues ,  como 
dijo  Job  :  Omne  sublime  videt ;  Imita  y  se  éntremele 
como  puede.  Aunque  en  estas,  como  son  sin  forma  y 
figura,  porque  de  razón  del  espírilu  es  no  tenerla  ,  no 
las  puede  imitar  y  formar  como  las  otras  que  debajo  de 
alguna  especien  figura  se  representan.  Y  así,  pura  im- 
pugnarla al  modo  que  el  alma  es  visitada,  represéntala 
como  puede  su  temeroso  espiritual  tiempo  que  el  ángel 
bueno  va  &  comunicar  al  alma  la  espiritual  contempla- 
ción ,  con  algún  horror  y  turbación  espiritual ,  á  veces 
liarla  penosa  para  ei  alma.  Y  entonces  algunas  veces  se 
puede  el  alma  despedir  presto,  sin  que  haya  lugar  de  ha- 
cer cu  ella  impresión  el  dicho  horror  del  espíritu  malo, 
y  se  recoge  dentro  de  sí,  favorecida  para  esto  de  la 
merced  espiritual  que  el  ángel  bueno  entonces  le  hace. 

Otras  veces  da  Díos  lugar  que  dure  mas  esta  turba- 
ciiiii  y  horror,  lo  cual  es  para  ella  de  mayor  pena  que 
ningún  tormento  de  esta  vida  le  podía  ser,  y  después 
queda  la  memoria  .que  basta  para  dar  gran  pena.  Todo 
esto  que  habimos  dicho  pasa  en  el  alma  sin  ser  ella  par- 
te en  hacer  ni  deshacer  acerca  de  esta  representación 
ó  sentimiento ;  pero  es  aquí  de  saber  que  cuando  per- 
mite Dios  al  demonio  este  apretar  al  alma  con  este  es- 
pirilual  horror,  hácetupuia  purilicarla  y  disponerla  con 
i'-Ui  vigilia  espiritual  pura  alguna  gran  fiesta  y  merced 
espiritual  que  la  quiere  hacer  el  que  nunca  mortifica 
sino  para  dar  vida,  ni  humilla  sino  para' ensalzar;  la 
cual  acaece  de  allí  a  poco,  que  el  alma,  confosnie  á  la 
purgación  tenebrosa  que  padeció,  goza  de  sabrosa  con- 
templación espiritual ,  a  veces  tan  subida,  que  no  hay 
lenguaje  para  ella.  Lo  dichoso  entiende  acerca  de  cuan- 
do Dios  visita  al  alma  por  medio  del  ángel  bueno,  en  lo 
cual  no  va  ella  segura ,  seguu  se  ha  dicho ,  totalmente, 
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ni  tan  á  escuras  y  en  celada ,  que  no  le  alcance  algo  el 
enemigo.  Pero  cuando  Dios  por  sí  mismo  la  visita ,  en- 
tonces se  verifica  bien  el  dicho  verso,  porque  total- 
mente á  escuras  y  en  celada  del  enemigo  recibe  las 
mercedes  espirituales  de  Dios.  La  causa  es,  porque,  co- 
mo su  Majestad  es  el  supremo  Señor,  mora  sustancial- 
mente  en  el  alma,  donde  ni  el  ángel  ni  demonio  pue- 
de llegar  á  entender  lo  que  pasa ,  ni  puede  conocer  las 
íntimas  y  secretas  comunicaciones  que  entre  ella  y  Dios 
allí  pasan ;  que  estas ,  por  cuanto  las  hace  el  Señor  por 
sí  mismo,  totalmente  son  divinas  y  soberanas,  y  unos 
como  toques  sustanciales  de  divina  unión  entre  el  alma 
y  Dios;  en  uno  de  los  cuales ,  por  ser  este  el  mas  alto 
grado  de  oración  que  hay ,  recibe  el  alma  mayor  bien 
que  en  todo  el  resto;  porque  estos  son  los  toques  que 
ella  le  entró  pidiendo  en  los  Cantares,  diciendo :  Oscu- 
leturme  ósculo  oris  sui.  Que,  por  ser  cosa  que  tan  junto 
pasa  con  Dios,  donde  el  alma  con  tantas  ansias  codicia 
llegar ,  eslima  y  codicia  un  toque  de  esta  divinidad  mas 
que  todas  las  demás  mercedes  que  Dios  le  hace.  Por  lo 
cual,  después  que  en  los  Cantares  le  había  hecho  mu- 
chas que  ella  allí  le  había  cantado ,  no  hallándose  satis- 
fecha ,  pidiéndole  estos  toques  divinos,  dice :  Quis  mihi 
dei  te  fratrem  meum  sugentem  úbera  matris  meae ,  ut 
inveniam  te  foris ,  et  deosculer  te ,  et  jam  me  nemo 
despieiat?  ¿Quién  te  me  dará,  hermano  mió,  que  te 
hallase  yo  sola  afuera  mamando  los  pechos  de  mi  ma- 
dre ,  para  que  con  la  boca  de  mi  alma  te  besase ,  y  asi 
no  me  despreciase  ni  se  me  atreviese  ninguno?  Dando 
por  esto  á  entender  que  fuese  la  comunicación  que  Dios 
le  hiciese  por  si  solo ,  afuera  y  á  escuras  de  todas  las 
criaturas,  que  esto  quiere  decir  «sola  y  afuera  maman- 
do o;  lo  cual  es  cuando,  ya  con  libertad  de  espíritu,  sin 
que  la  parte  sensitiva  alcance  á  impedirlo ,  ni  el  demo- 
nio por  medio  de-ella  á  contradecirlo,  goza  el  alma  en 
*  sabor  y  paz  íntima  estos  bienes ;  que  entonces  no  se  le 
atrevería  el  demonio,  porque  no  lo  alcanzaría,  ni  podrá 
llegar  á  entender  estos  divinos  toques  en  la  sustancia 
del  alma  por  la  noticia  amorosa  con  la  sustancia  de  Dios/ 
A  este  bien  ninguno  llega  sino  es  por  íntima  purga- 
ción y  desnudez  y  escondrijo  espiritual  de  todo  lo  que 
es  criatura ;  lo  cual  es  á  escuras ;  en  el  cual  escondrijo 
se  va  confirmando  el  alma  con  la  unión  con  Dios  por 
amor ,  y  por  eso  lo  canta  ella  en  el  dicho  verso ,  di- 
ciendo :  «A  escuras  y  en  celada. » 

Cuando  acaece  que  aquellas  mercedes  se  le  hacen  al 
alma  en  celada ,  que  es  solo  en  espíritu ,  suele  en  algu- 
nas de  ellas  el  alma  verse,  sin  saber  cómo  es  aquello,  tan 
alejada,  según  la  parte  superior,  de  la  porción  inferior 
que  conoce  en  sí  dos  partes  tan  distintas  entre  sí,  que 
le  parece  no  tiene  qué  ver  la  una  con  la  otra ,  parecién- 
dole  que  está  muy  remota  y  apartada  de  la  una ;  y  á  la 
verdad,  en  cierta  manera  así  lo  está ;  porque,  según  la 
operación  que  entonces  obra,  que  es  toda  espiritual, 
no  comunica  en  la  parte  sensitiva ;  de  esta  suerte  se  va 
haciendo  el  alma  toda  espiritual,  y  en  este  escondrijo 
de  contemplación  unitiva  se  ft  acaban  por  sus  términos 
de  quitar  las  pasiones  y  apetitos  espirituales  en  mucho 


grado.  Y  así,  hablando  de  la  porción  superior  del  alma, 
dice  luego  el  último  verso. 

CAPITULO  XXIV. 

Atibase  de  explicar  la  segunda  cancioq. 

Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

Lo  cual  es  tanto  como  decir:  Estando  ya  la  porción 
superior  de  mi  alma,  tan  bien  como  la  inferior, sosega- 
da según  sus  apetitos  y  potencias,  salí  á  la  divina  unión 
de  amor  de  Dios. 

Por  cuanto  de  dos  maneras,  por  medio  de  aquella 
guerra  de  la  escura  noche  (como  queda  dicho),  es  com- 
batida y  purgada  el  alma;  conviene  á  saber,  según  la 
parte  sensitiva  y  la  espiritual  con  sus  sentidos,  poten- 
cias y  pasiones,  también  de  dos  maneras,  según  estas 
dos  partes,  sensitiva  y  espiritual,  con  todas  sus  poten- 
cias y  apetitos,  viene  el  alma  á  conseguir  paz  y  sosie- 
go; que  por  eso  (como  también  queda  dicho)  repite 
dos  veces  este  verso  en  esta  canción  y  la  pasada,  por  ra- 
zón de  estas  dos  porciones  del  alma,  espiritual  y  sensiti- 
va ,  las  cuales ,  para  poder  ellas  salir  á  la  divina  unión 
de  amor,  conviene  que  estén  primero  reformadas ,  or- 
denadas y  quietas  acerca  de  lo  sensitivo  y  espiritual,  á 
modo  del  estado  de  la  inocencia  que  había  en  Adán, 
no  obstante  que  no  queda  libre  del  todo  de  las  tenta- 
ciones déla  parte  inferior;  y  así,  este  verso,  que  en  la 
primera  canción  se  entendió  del  sosiego  de  la  parte  in- 
ferior y  sensitiva,  en  esta  segunda  se  entiende  parti- 
cularmente de  la  superior  y  espiritual,  que  por  eso  le  ha 
repetido  dos  veces. 

Este  sosiego  y  quietud  de  esta  casa  espiritual  viene 
á  conseguir  el  alma  habitual  y  perfectamente  (según 
esta  condición  de  vida  sufre)  por  medio  de  estos  actos, 
como  sustanciales  de  divina  unión ,  que  acabamos  de 
decir  que  en  celada  y  escondido  de  la  turbación  del 
demonio  y  de  los  sentidos  y  pasiones  ha  ido  recibien- 
do de  la  divinidad  en  que  el  alma  se  ha  ido  purificando, 
sosegando  y  fortaleciendo  y  haciéndose  estable ,  para 
poder  de  asiento  recibir  la  dicha  unión ,  que  es  el  des- 
posorio divino  entre  el  alma  y  el  Hijo  de  Dios;  el  cual, 
luego  que  estas  dos  casas  del  alma  se  acaban  de  sose- 
gar y  fortalecer  en  uno ,  con  todos  sus  domésticos  do 
potencias  y  apetitos,  poniéndolas  en  sueño  y  silencio 
acerca  de  todas  las  cosas  de  arriba  y  de  abajo,  inme- 
diatamente esta  divina  sabiduría  se  une  en  el  alma  con 
un  nuevo  nudo  de  posesión  de  amor,  y  se  cumple  lo  que 
ella  dice :  Cum  enim  quietum  stlentium  continerent 
omnia,  et  nox  in  suo  cursu  médium  iter  haberct ,  Om- 
nipotens  Sermo  tuus  de  Coelo  á  Begalibus  sedibus  pro~ 
süivü.  Lo  mismo  da  á  entender  la  Esposa  en  los  Canta- 
res, diciendo  que,  después  que  pasó  .de  los  que  la  desnu- 
daron el  manto  de  noche  y  la  llagaron,  halló  al  que  desea- 
ba su  alna :  Paululum,  cumpertransissem  eos,  inveni, 
quem  diligit  anima  mea.  No  se  puede  venir  á  esta  unión 
sin  gran  pureza,  y  esta  pureza  no  se  alcanza  sin  gran 
desnudez  de  toda  cosa  criada  y  viva  mortificación ;  lo 
cual  es  significado  por  el  desnudar  el  manto  á  la  Espoia 


Í43 


SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ. 


y  llagarla  denoche  en  la  busca  y  pretensión  del  Esposo; 
porque  el  nuevo  manto  que  pretendía  del  desposorio, 
no  se  le  podía  vestir  sin  desnudar  el  viejo;  por  tanto,  el 
que  rehusare  salir  en  (anoche  ya  dicha  á  buscar  ul  Ama- 
do, y  ser  desnudado  de  su  voluntad  y  ser  mortificado, 
sino  que  en  su  lecho  y  acomodamiento  le  busca ,  como 
hacia  la  Esposa,  no  llegará  á  hallarle,  como  esta  alma 
dice  de  sí  que  lo  halló  saliendo  á  escuras  y  con  ansias 
de  amor. 

CAPITULO  XXV. 
En  que  brevemente  se  declara  la  tercera  canción. 

En  la  noche  dichosa , 
En  secreto ,  que  nadie  me  veía , 
Ni  yo  miraba  cosa ,   ' 
Sin  otra  luz  y  guia  • 

Sino  la  que  en  el  corazón  ardid. 

Continuando  todavía  el  alma  la  metáfora  y  semejan- 
za de  la  noche  temporal  en  esta  suya  espiritual ,  va  to- 
davía cantando  y  engrandeciendo  las  buenas  propieda- 
des que  hay  en  ella,  y  por  medio  de  ella  halló  y  llevó 
para  que  breve  y  seguramente  consiguiese  su  deseado 
fin;  de  las  cuales  pone  aquí  tres, 


La  primera  dice  es,  que  en  esta  dichosa  noche  do 
contemplación  lleva  Dios  al  alma  por  tan  solitario  y  se- 
creto modo  de  contemplación,  y  tan  remoto  y  ajeno 
del  sentido ,  que  cosa  ninguna  ni  perteneciente  á  él,  ni 
toque  de  criatura,  alcanza  á  llegarle  al  alma  de  manera 
que  la  estorbase  y  detuviese  en  el  camino  de  la  unión 
de  amor.    . 

La  segunda  propiedad  que  dice ,  es  por  causa  de  las 
tinieblas  espirituales  de  esta  noche,  en  que  todas  las 
poteucias  de  la  parte  superior  del  alma  están  á  escuras, 
no  mirando  el  alma  ni  pudiendo  mirar  en  nada ,  no  se 
detiene  en  nada  fuera  de  Dios ,  para  ir  á  él ;  por  cuanto 
va  libre  de  los  obstáculos  de  formas  y  -figuras  y  de  las 
aprehensiones  naturales,  que  son  las  que  suelen  empa- 
char al  alma  para  no  se  unir  siempre  con  Dios. 

La  tercera  es,  que,  aunque  nova  arrimada  á  alguna 
particular  luz  interior  del  entendimiento  ni  á  alguna 
guia  exterior,  para  recibir  satisfacción  de  ella  en  este 
alto  camino,  teniéndola  privada  de  todo  esto  estas  es- 
curas tinieblas;  pero  el  amor  y  fe  que  en  este  tiempo  ar- 
de, solicitando  el  corazón  por  el  amado,  es  el  que  mueve 
y  guia  al  alma  entonces,  y  la  hace  volnr  á  su  Dios  por 
el  camino  de  la  soledad,  sin  ella  saber  cómo  ni  en  qué 
manera. 


FIN  DE  LA  NOCHE  ESCURA* 


CÁNTICO  ESPIRITUAL 

ENTRE  EL  ALMA  Y  CRISTO,  SU  ESPOSO; 

EN  QUE  SE  DECLAMAN  VARIOS  Y  TIERNOS  AFECTOS  DE  ORACIÓN  Y  CONTEMPLACIÓN 

EN  LA  INTERIOR  COMUNICACIÓN  CON  DIOS ; 

POR  EL  BEATO  PADRE  SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ. 


PRÓLOGO. 

Por  cuanto  estas  canciones  parecen  ser  escritas  con  algún  fervor  de  amor  de  Dios,  euya  sabi- 
duría y  amor  es  tan  inmenso,  que,  como  se  dice  en  el  libro  de  la  Sabiduría,  toca  desde  un  fin 
hasta  otro  fin ,  y  el  alma  que  de  él  es  informada  y  movida  en  alguna  manera ,  esa  misma  abun- 
dancia é  ímpetu  lleva  en  el  su  decir,  no  pienso  yo  ahora  declarar  toda  la  anchura  y  copia  que  el 
espíritu  fecundo  del  amor  en  ellas  lleva;  antes  seria  ignorancia  pensar  que  los  dichos  de  amor 
é  inteligencia  mística,  cuales  son  los  de  las  presentes  canciones,  con  alguna  manera  de  palabras 
se  pueden  bien  explicar;  porque  el  Espíritu  del  Señor,  que  ayuda  á  nuestra  flaqueza,  como  di- 
ce san  Pablo,  morando  en  nosotros,  pide  por  nosotros  con  gemidos  inefables  lo  que  nosotros  no 
podemos  bien  entender  ni  comprehender  para  lo  manifestar  :  Spiritus  adjuvat  infirmitatem  nos- 
tram...  ipse  Spiritus postulat  pro  nobis  gemitibus  inenarrabilibus.  Porque,  ¿quién  podrá  escribir  lo 
que  á  las  almas  amorosas  donde  él  mora  hace  entender?  Y  ¿quién  podrá  manifestar  con  palabras 
lo  que  las  hace  sentir  ?  Y  ¿  quién,  finalmente,  lo  que  las  hace  desear  ?  Cierto,  nadie  lo  puede ;  cier- 
to, ni  aun  ellas  mismas,  por  quien  pasa,  lo  pueden;  porque  esta  es  la  causa  por  que  con  figuras, 
comparaciones  y  semejanzas,  antes  rebosan  algo  de  lo  que  sienten ,  y  de  la  abundancia  del  espí- 
ritu vierten  secretos  y  misterios  que  con  razones  lo  declaran.  Las  cuales  semejanzas,  no  leidas 
con  la  sencillez  del  espiritu  de  amor  é  inteligencia  que  ellas  llevan,  antes- parecen  dislates  que 
dichos  puestos  en  razón,  según  es  de  ver  en  los  divinos  Cantares  de  Salomón  y  en  otros  libros  de 
la  divina  Escritura,  donde,  no* pudiéndose  dar  á  entender  la  abundancia  de  su  sentido  por  tér- 
minos vulgares  y  usados,  habla  el  Espiritu  Santo  misterios  en  extrañas  figuras  y  semejanzas;  de 
donde  se  sigue  que  los  santos  doctores,  aunque  mucho  dicen  y  mas  digan,  nunca  pueden  aca- 
bar de  declararlo  por  palabras,  asi  como  tampoco  por  palabras  se  pudo  ello  decir ;  y  así ,  lo  que 
de  ello  se  declara,  ordinariamente  es  lo  menos  que  contiene  en  sí.  Por  haberse  pues  estas  cancio- 
nes compuesto  en  amor  de  abundante  inteligencia  mística,  no  se  podrán  declarar  al  justo,  ni  mi 
intento  será  tal,  sino  solo  dar  alguna  luz  en  general ;  y  esto  tengo  por  mejor,  porque  los  dichos  de 
amor  es  mejor  dejarlos  en  su  anchura,  para  que  cada  uno  de  ellos  se  aproveche  según  su  modo  y 
caudal  de  espiritu,  que  abreviarlos  á  un  sentido  á  que  no  se  acomode  todo  paladar ;  y  asi,  aunque 
en  alguna  manera  se  declaran,  no  hay  para  qué  atarse  á  la  declaración ;  porque  la  sabiduría  mis- 
tica,  la  cual  es  por  amor,  de  que  las  presentes  canciones  tratan ,  no  ha  menester  distintamente 
entenderse  para  hacer  efecto  de  amor  y  afición  en  el  alma ,  porque  es  á  modo  de  la  fe ,  en  la 
cual  amamos  á  Dios  sin  entenderle  claramente.  Por  tanto  seré  bien  breve ,  aunque  no  podrá  ser 
menos  de  alargarme  en  algunas  partes  donde  lo  pidiere  la  materia  y  se  ofreciere  la  ocasión  de 
tratar  y  declarar  algunos  puntos  y  efectos  de  oración ,  que  por  tocarse  en  las  canciones  muchos, 
no  podrá  ser  menos  de  tratar  algunos;  pero,  dejando  los  mas  comunes,  trataré  brevemente  los 
mas  extraordinarios  que  pasan  por  los  que  con  el  favor  de  Dios  han  pasado  de  principiantes,  y 
esto  por  dos  cosas  :  la  una,  porque  para  los  principiantes  hay  muchas  cosas  escritas ;  la  otra, 
porque  en  ello  hablo  con  personas  á  las  cuales  nuestro  Señor  ha  hecho  merced  de  haberlas  sa- 
cado de  esos  principios  y  llevádolas  mas  adentro  al  seno  de  su  amor  divino;  y  así,  espero  que 
aunque  se  escriban  aquí  algunos  puntos  de  teología  escolástica  acerca  del'trato  interior  del  alma 
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con  su  Dios,  no  será  en  vano  haber  hablado  algo  á  lo  puro  del  espíritu  en  tal  manera;  pues,  aun* 
que  á  algunas  les  falte  el  ejercicio  de  teología  escolástica  con  que  se  entienden  las  verdades  divi- 
nas, no  les  falta  el  de  la  mística,  que  se  sabe  por  amor,  en  que,  no  solamente  se  saben,  mas  jun- 
tamente se  gustan. 

Y  porque  lo  que  dijere  (lo  cual  quiero  sujetar  á  mejor  juicio,  y  totalmente  al  de  la  santa  ma- 
dre Iglesia)  haga  mas  fe,  no  pienso  afirmar  cosa  fiándome  de  experiencia  que  por  mí  haya  pa- 
sado, ni  de  lo  que  en  otras  personas  espirituales  haya  conocido  ó  de  ellas  haya  oido,  aunque  de  lo 
uno  y  de  lo  otro  me  pienso  aprovechar,  sino  que  con  autoridades  de  la  Escritura  divina  yaya  con- 
firmando, declarando  á  lo  menos  lo  que  fuere  mas  dificultoso  de  entender;  en  las  cuales  llevaré 
este  estilo,  que  primero  pondré  las  sentencias  de  su  latín,  y  luego  las  declararé  al  propósito  de  lo 
que  se  trajeren.  Y  pondré  primero  juntas  todas  las  canciones,  y  luego  por  su  orden  iré  poniendo 
cada  una  de  por  sí  para  haberlas  de  declarar;  de  las  cuales  declararé  cada  verso,  poniéndole  al 
principio  de  su  declaración. 

CANCIONES  ENTRE  EL  ALMA  Y  EL  ESPOSO. 


ESPOSA. 

.  1.  ¿Adonde  le  escondiste, 
Amado,  y  me  dejaste  con  gemido? 
Como  el  ciervo  huíste, 
Habiéndome  herido; 
Sali  tras  H  clamando,  y  ya  eras  ido. 

2.  Pastores,  los  que  fuerdes 
Allá  por  las  majadas  al  otero, 
Si  por  ventura  vierdes 
Aquel  que  yo  mas  quiero, 
Decidle  que  adolezco,  peno  y  muero. 

3.  Buscando  mis  amores, 
Iré  por  esos  montes  y  riberas, 
Ni  cogeré  las  flores, 

Ni  temeré  las  Geras, 

Y  pasaré  Jos  fuertes  y  fronteras. 

4.  Oh  bosques  y  espesuras, 
Plantadas  por  mano  del  Amado, 
Oh  prado  de  verduras, 

De  flores  esmaltado, 

Decid  si  por  vosotros  ha  pasado. 

en  i  ATORAS. 

ík  Mil  gracias  derramando, 
Pasó  por  estos  sotos  con  presura, ' 

Y  vendólos  mirando, 
Con  sola  su  figura 

Vestidos  los  dejó  de  su  hermosura. 

ESPOSA. 

6.  ;  Ay,  quién  podrá  sanarme! 
Acaba  de  entregarte  ya  de  vero, 
No  quieras  enviarme 

De  hoy  mas  ya  mensajero, 

Que'no  saben  decirme  lo  que  quiero. 

7.  Y  todos  cuantos  vagan, 

De  Ü  me  van  mil  gracias  refiriendo,    • 

Y  todos  mas  me  llagan, 

Y  déjame  muriendo 

Un  no  sé  qué  que  quedan  balbuciendo. 

8.  Mas  ¿cómo  perseveras, 

Oh  vida,  no  viviendo  donde  vives, 

Y  haciendo  porque  mueras, 
Las  flechas  que  recibes, 

De  lo  que  del  Amado  en  ti  concibes? 

9.  ¿Por  qué,  pues  has  llegado 
A  aqueste  corazón,  no  le  sanaste? 

Y  pues  me  le  has  robado, 
¿Por  qué  así  le  dejaste, 

Y  no  tomas  el  robo  que  robaste? 


10.  Apaga  mis  enojos, 

Pues  que  ninguno  basta  á  deshacellos, 

Y  véanle  mis  ojos, 

Pues  eres  lumbre  de  ellos, 

Y  solo  para  ti  quiero  tenellos. 

11.  Descubre  tu  presencia, 

Y  máteme  tu  vista  y  hermosura; 
Mira  que  la  dolencia 

De  amor,  que  no  se  cura 

Sino  con  la  presencia  y  la  figura. 

12.  ¡  Oh  cristalina  fuente, 

Si  en  esos  tus  semblantes  plateados* 

Formases  de  repente 

Los  ojos  deseados, 

Que  tengo  en  mis  entrañas  dibujados! 

13.  Apártalos,  Amado, 
Que  voy  de  vuelo. 

ESPOSO. 

Vuélvete,  paloma, 
Que  el  ciervo  vulnerado 
Por  el  otero  asoma, 
Al  aire  de  tu  vuelo,  y  fresco  toma. 

ESPOSA. 

14.  Mi  Amado,  las  montañas, 
Los  valles  solitarios  nemorosos, 
Las  Ínsulas  extrañas, 

Los  ríos  sonorosos, 

El  silbo  de  los  aires  amorosos. 

15.  La  noche  sosegada 

En  par  de  los  levantes  de  la  aurora» 

La  música  callada,' 

La  soledad  sonora, 

La  cena,  que  recrea  y  enamora. 

16.  Cazadnos  las  raposas, 
Que  está  ya  florecida  nuestra  viña, 
En  tanto  que  de  rosas 
Hacemos  una  pina, 

Y  no  parezca  nadie  en  la  mon tifia. 
'    17.  Detente,  cierzo  muerto, 

Ven,  austro,  que  recuerdas  los  amores» 
Aspira  por  mi  huerto, 

Y  corran  tus  olores, 

Y  pacerá  el  Amado  entre  las  flores. 
18.  Oh  ninfas  de  Judea, 

En  tanto  que  en  las  flores  y  rosales 
El  ámbar  perfumea, 
Mora  en  los  arrabales, 

Y  no  queráis  tocar  nuestros  umbrales. 
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19.  Escóndete,  Carillo, 

Y  mira  con  tu  haz  4  las  montañas, 

Y  no  quieras  deci lió; 
Mas  mira  las  campañas 

De  la  que  va  por  Ínsulas  extrañas. 
esposo. 

20.  A  las  aves  ligeras, 
Leones,  cierros,  gamos  saltadores, 
Montes,  Talles,  riberas, 

Aguas,  aires,  ardores, 

Y  miedos  de  las  noches  veladores. 

21.  Por  las  amenas  liras 

Y  cantos  de  Sirenas  os  conjuro 
Que  cesen  vuestras  iras, 

Y  no  toquéis  al  muro, 

Porque  la  Esposa  duerma  mas  seguro. 

2$.  Entradose  ha  la  Esposa 
En  el  ameno  huerto  deseado, 

Y  4  su  sabor  reposa, 
El  cuello  reclinado 

Sobre  los  dulces  brazos  del  Amado. 

25.  Debajo  del  manzano 
Allí  conmigo  fuiste  desposada, 
Allí  te  di  la  mano, 

Y  fuiste  reparada 

Donde  tu  madre  fuera  violada. 

ESPOSA. 

24.  Nuestro  lecho  florido, 
De  cuevas  de  leones  enlazado, 
En  púrpura  tendido, 

De  paz  edificado, 

De  mil  escudos  de  oro  coronado. 

25.  A  zaga  de  tu  huella 

Los  jóvenes  discurren  al  camino 
Al  toque  de  centella, 
Al  adobado  vino, 
Emisiones  de  balsamo  divino. 

26.  En  la  interior  bodega 

De  mi  Amado  bebí,  y  cuando  salía 
Por  toda  aquesta  vega, 
Ya  cosa  no  sabia, 

Y  el  ganado  perdí  que  antes  seguía. 

27.  Allí  me  dio  su  pecho, 

Allí  me  enseñó  ciencia  muy  sabrosa, 

Y  yo  le  di  de  hecho 
A  mi ,  sin  dejar  cosa ; 

Allí  le  prometí  de  ser  su  esposa. 

28.  Mi  alma  se  ha  empleado, 

Y  todo  mi  caudal,  en  su  servicio, 
Ya  no  guardo  ganado 

Ni  ya  tengo  otro  oficio, 

Que  ya  solo  en  amar  es  mi  ejercicio. 

29.  Pues  ya  si  en  el  ejido 

De  boy  mas  no  fuere  vista  ni  hallada, 
Diréis  que  me  he  perdido, 
Que,  andando  enamorada, 
Me  hice  perdidiza  y  ftii  ganada. 


30.  De  flores  y  esmeraldas 

En  las  frescas  mañanas  escogidas, 
Haremos  las  guirnaldas, 
En  tu  amor  florecidas, 

Y  en  un  cabello  mió  entretejidas. 

31.  En  solo  aquel  cabello 

Que  en  mi  cuello  volar  consideraste, 
Mirastele  en  mi  cuello, 

Y  en  él  preso  quedaste, 

Y  en  uno  de  mis  ojos  te  llagaste. 
3i.  Cuando  tú  me  mirabas, 

Su  gracia  en  mi  tus  ojos  imprimían, 
Por  eso  me  adamabas, 

Y  en  eso  merecían 

Los  míos  adorar  lo  que  en  ti  vían. 

33.  No  quieras  despreciarme, 
Que  si  color  moreno  eri  mi  hallaste,  m 
Ya  bien  puedes  mirarme, 
Después  que  me  miraste; 

Que  gracia  y  hermosura  en  mi  dejaste. 

ESPOSO. 

34.  La  blanca  palomica 

Al  arca  con  el  ramo  se  ha  tornado, 

Y  ya  la  tortolica 
Al  socio  deseado 

En  las  riberas  verdes  ha  hallado. 
33.  En  soledad  vivía, 

Y  en  soledad  ha  puesto  ya  su  nido, 

Y  en  soledad  la  guia 
A  solas  su  querido, 

También  en  soledad  de  amor  herido. 

ESPOSA. 

30.  Gocémonos,  Amado, 

Y  vamonos  ¿  ver  en  tu  hermosura 
Al  monte  y  al  collado, 

Do  mana  el  agua  pura ; 

Entremos  mas  adentro  en  la  espesura. 

37.  Y  luego  a  las  subidas 
Cavernas  de  las  piedras  nos  iremos, 
Que  están  bien  escondidas, 

Y  allí  nos  entraremos, 

Y  el  mosto  de  granadas  gustaremos. 

38.  Al  li  me  mostrarías 
Aquello  que  mi  alma  pretendía, 

Y  luego  me  darlas 
AHÍ  tú,  vida  mia, 

Aquello  que  me  diste  el  otro  dia. 

39.  El  aspirar  del  aire, 

El  canto  de  la  dulce  Filomena, 

El  soto  y  su  donaire, 

En  la  noche  serena 

Con  llama  qae  consume  y  no  da  pena. 

40.  Que  nadie  lo  miraba, 
Aminadab  tampoco  parecía, 

Y  el  cerco  sosegaba, 

Y  la  caballería 

A  vista  de  las  aguas  descendía. 


ARGUMENTO. 

El  orden  que  llevan  estas  canciones  es  desde  que  un  alma  comienza  á  servir  á  Dios  hasta  que  llega  al  último 
oslado  de  perfección,  que  es  matrimonio  espiritual;  y  así,  en  ellas  se  tocan  los  tres  estados  ó  vías  del  ejercicio  es- 
piritual por  las  cuales  pasa  el  alma  hasta  llegar  al  dicho  estado ,  que  son ,  purgativa ,  iluminativa  y  unitiva ,  y  se 
declaran  acerca  de  cada  una  algunas  propiedades  y  efectos  de  ellas.  * 

El  principio  de  ellas  trata  de  los  principiantes ,  que  es  la  via  purgativa.  Las  de  más  adelante  tratan  de  los  apro- 
vechados, donde  se  hace  el  desposorio  espiritual,  y  esta  es  la  via  iluminativa.  Después  de  estas ,  las  que  se  siguen 
tratan  de  la  vía  unitiva ,  que  es  la  de  los  perfectos,  donde  se  hace  el  matrimonio  espiritual.  La  cual  via  unitiva  y 
de  perfectos  se  sigue  á  la  iluminativa ,  que  es  de  los  aprovechados ;  y  las  últimas  canelones  tratan  del  estado  bea- 
tifico, que  solo  ya  el  alma  en  aquel  estado  perfecto  pretende. 

E.xvi-i.  *    V* 


CÁNTICO  ESPIRITUAL 


INRI  EL  ALIA  Y  CRISTO,  SO  ESPOSO. 


COMIENZA  LA  DECLARACIÓN  DE  LAS  CANCIONES. 


ANOTACIÓN  Á  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE,  QUE  ES  LA  PRIMERA. 

Cayendo  el  alma  en  la  cuenta  de  lo  que  está  obligada 
á  hacer ;  viendo  que  la  vida  es  breve ,  la  senda  de  la  vi- 
da eterna  estrecha ;  que  el  justo  apenas  se  salva ,  que 
las  cosas  del  mundo  son  vanas  y  engañosas,  que  todo 
se  acaba  y  falta ,  como  el  agua  que  corre ;  el  tiempo  in- 
cierto, la  cuenta  estrecha,  la  perdición  muy  fácil,  la 
salvación  muy  dificultosa.  Conociendo,  por  otra  parte,  la 
gran  deuda  que  á  Dios  debe  en  haberla  criado  solamen- 
te para  sí ,  por  lo  cual  le  debe  el  servicio  de  toda  su  vida; 
y  en  haberla  redimido  solamente  por  sí  mismo ,  por  lo 
cual  le  debe  todo  el  resto  y  correspondencia  del  amor 
de  su  voluntad ,  y  otros  mil  beneGcios  en  que  se  conoce 
obligada  á  Dios  desde  antes  que  naciese;  y  que  gran 
parte  de  su  vida  se  ha  ido  en  el  aire ,  y  que  de  todo  esto 
ha  de  haber  cuenta  y  razón ,  así  de  lo  primero  como  de 
lo  postrero,  hasta  el  último  cuadrante,  cuando  escudri- 
nará Dios  á  Jerusalen  con  candelas  encendidas,  y  que  ya 
es  tarde  y  por  ventura  lo  postrero  del  dia  :  para  reme- 
diar, tanto  mal  y  daño,  mayormente  sintiendo á Dios 
muy  enojado  y  escondido  por  haberse  ella  querido  ol- 
vidar tanto  de  él  entre  las  criaturas,  tocada  ella  de  do- 
lor y  pavor  interior  de  corazón  sobre  tanta  perdición  y 
peligro,  renunciando  todas  las  cosas,  dando  de  mano  á 
todo  negocio,  sin  dilatar  un  dia  ni  una  hora,  con  ansia 
y  gemido  salido  del  corazón,  herida  ya  deJ  amor  de  Dios, 
comienza  á  invocar  á  su  Amado,  y  dice : 

CANCIÓN  PRIMERA. 

¿Adonde  te  escondiste, 
Amado,  y  me  dejaste  con  gemido? 
Como  el  ciervo  huíste, 
Habiéndome  herido; 
Salí  tras  ti  clamando ,  ya  eras  ido. 

DECLARACIÓN. 

En  esta  primera  canción  el  alma,  enamorada  del  Ver- 
bo, Hijo  de  Dios,  su  esposo,  deseando  unirse  con  él 
por  clara  y  esencial  visión,  propone  sus  ansias  de  amor, 
querellándose  á  él  de  la  ausencia,  mayormente  que,  ha- 
biéndola él  herido  y  llagado  de  su  amor  ( por  el  cual  ha 


salido  de  todas  las  cosas  criadas  y  de  si  misma),  todavía 
haya  de  padecer  la  ausencia  de  su  Amado,  no  desatán- 
dola ya  de  la  carne  mortal  para  poder  gozarle  en  glo- 
ria de  eternidad ;  y  así ,  dice : 

¿Adonde  te  escondiste? 

Y  es  como  si  dijera :  Verbo ,  esposo  mió ,  muéstrame 
el  lugar  donde  estás  escondido.  En  lo  cual  le  pide  la  ma- 
nifestación de  su  divina  esencia;  porque  el  lugar  adon- 
de está  escondido  el  Hijo  de  Dios  es,  como  dice  san 
Juan ,  en  el  seno  del  Padre ,  que  es  la  esencia  divina ,  la 
cual  es  ajena  de  todo  ojo  mortal  y  escondida  de  todo 
humano  entendimiento;  que  por  eso  Isaías,  hablando 
con  Dios ,  dijo :  Veré  tu  es  Deas  ábscondüus;  Verdade- 
ramente tú  eres  Dios  escondido.  De  dónde  es  de  notar 
que  por  grandes  comunicaciones  y  presencias,  y  altas 
y  subidas  noticias  de  Dfos  que  un  alma  en  esta  vida 
tenga,  no  es  aquello  esencialmente  Dios  ni  tiene  que 
ver  con  él ;  porque  todavía  á  la  verdad  le  está  al  alma 
escondido,  y  por  eso  siempre  le  conviene  al  alma,  sobre 
todas  esas  grandezas,  tenerle  por  escondido  y  buscarle 
escondido, diciendo:  «¿Adonde  te  escondiste?» Porque 
ni  la  alta  comunicación  ni  presencia  sensible  es  cier- 
to testimonio  de*u  graciosa  presencia  k  ni  la  sequedad 
y  carencia  de  todo  eso  en  el  alma  lo  es  de  su  ausencia 
en  ella ;  lo  cual  el  profeta  Jol  dice  :  Si  venerü  ad  me, 
non  videbo  eum :  si  abierü,  non  intelligam;  Si  viniere 
á  mi  no  le  veré,  y  si  se  fuere  no  lo  entenderé.  En  lo  cual 
se  da  á  entender,  que  si  el  alma  sintiere,  gran  comuni- 
cación ó  sentimiento  ó  noticia  espiritual,  no  poseso  se 
ha  de  persuadir  á  que  aquello  que  siente  es  poseer  ó  ver 
clara  y  esencialmente  á  Dios,  ó  que  aquello  sea  tener 
mas  á  Dios  ó  estar  mas  en  Dios,  aunque  mas  ello  sea ;  y 
que  si  todas  esas  comunicaciones  sensibles  y  espiritua- 
les le  faltaren,  quedando  ella  en  sequedad,  tiniebla  y 
desamparo,  no  por  eso  ha  de  pensar  que  le  falta  Dios 
mas  así  que  así,  pues  que  realmente,  ni  por  lo  uno 
puede  saber  de  cierto  estar  en  su  gracia,  ni  por  lo  otro 
estar  fuera  de  ella,  diciendo  el  Sabio  :  Nescü  homo, 
utrum  amore,  an  odio  dignus  sil;  Ninguno  sabe  si  es 
digno  de  amor  ó  aborrecimiento  delante  de  Dios.  Doma- 


DECLARACIÓN  DEL 

ñera  que  el  intento  principal  del  alma  en  este  verso  no 
es  solo  pedir  la  devoción  afectiva  y  sensible,  en  que  no 
hay  certeza  ni  claridad  de  la  posesión  del  Esposo  en  es- 
ta vida ,  sino  principalmente  la  clara  presencia  y  visión 
de  su  esencia ,  en  que  desea  estar  certificada  y  satisfe- 
cha en  la  otra.  Esto  mismo  quiso  decir  la  Esposa  en  los 
Cantares  divinos  cuando,  deseando  unirse  con  la  divi- 
nidad del  Verbo,  esposo  suyo,  la  pidió  al  Padre,  dicién- 
dole :  índica  mihi...  ubi  paseas ,  ubi  cubes  in  meridie; 
Muéstrame  dónde  te  apacientas  y  dónde  te  recuestas  al 
mediodía.  Porque  pedir  le  mostrase  adonde  se  apa- 
centaba era  pedir  la  esencia  del  Verbo  divino,  su  Hijo, 
porque  el  Padre  no  se  apacienta  en  otra  cosa  que  en  su 
unigénito  Hijo ,  pues  es  la  gloria  del  Padre ;  y  en  pedir 
le  mostrase  el  lugar  donde  se  recostaba  era  pedirle  lo 
mismo,  porque  el  Hijo  solo  es  el  deleite  del  Padre,  el  cuál 
no  se  recuesta  en  otro  lugar  ni  cabe  en  otra  cosa  que  en 
su  amado  Hijo ,  en  el  cual  todo  él  se  recuesta,  comuni- 
cándole toda  su  esencia,  al  mediodía,  que  es  la  eterni- 
dad ,  donde  siempre  le  engendra  y  le  tiene  engendrado. 
Este  pasto  pues  es  el  Verbo  Esposo ,  donde  el  Padre  se 
apacienta  en  infinita  gloria,  y  es  el  lecho  florido  donde 
con  infinito  deleite  de  amor  se  recuesta  escondido  pro- 
fundamente de  todo  ojo  mortal  y  de  toda  criatura;  y  es- 
to pide  aquí  el  alma  esposa  cuando  dice : 

¿Adonde  te  escondiste? 

Y  para  que  esta  sedienta  alma  venga  á  hallar  ¿  su  Es- 
poso y  unirse  con  él  por  unión  de  amor  en  esta  vida 
(según  se  puede),  y  entretenga  su  sed  con  esta  gota  que 
de  él  se  puede  gustar  en  esta  vida,  bueno  será ,  pues  lo 
pide  á  su  Esposo,  tomando  la  mano  por  él,  le  responda- 
mos, mostrándole  el  lugar  mas  cierto  donde  está  escon- 
dido ,  para  que  allí  lo  halle  á  lo  cierto  con  la  perfección 
y  sabor  que  se  puede  en  esta  vida ,  y  así  no  comience 
á  vaguearen  vano  tras  las  pisadas  de  las  compañías.  Pa- 
ra lo  cual  es  de  notar  que  el  Verbo ,  Hijo  de  Dios ,  jun- 
tamente con  el  Padre  y  con  el  Espíritu  Santo,  esencial  y 
presencialmente  está  escondido  en  ^íntimo  ser  del  al- 
ma. Por  tanto  al  alma  que  lo  ba  de  bailar  conviénele 
salir  de  todas  las  cosas ,  según  la  afición  y  voluntad ,  y 
entrarse  en  sumo  recogimiento  dentro  de  sí  misma,sién- 
dole  todas  las  cosas  como  si  no  fuesen.  Que  por  eso  san 
Agustín,  hablando  en  los  Soliloquios  con  Dios ,  decía : 
No  te  hallaba ,  Señor,  defuera,  porque  mal  te  buscaba 
fuera ;  que  estabas  dentro.  Está  pues  Dios  en  el  alma 
escondido,  y  ahí  le  ha  de  buscar  con  amor  el  buen  con- 
templativo, diciendo : 

¿Adonde te  escandiste? 

Oh  pues,  alma  hermosísima  entre  todas  las  criatu- 
ras ,  que  tanto  deseas  saber  el  lugar  donde  está  tu  Ama- 
do para  buscarle  y  unirte  con  él,  ya  se  te  dice  que  tu 
misma  eres  el  aposento  dtnde  él  mora ,  y  el  retrete  y 
escondrijo  donde  está  escondido,  que  es  cosa  de  gran- 
de contentamiento  y  alegría  para  ti  ver  que  todo  tu  bien 
y  esperanza  esté  tan  cerca  de  tí,  que  esté  en  tí ,  ó  por 
mejor  decir,  tú  no  puedas  estar  sin  él :  Eccs  enm  reg- 
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num  Dei  intra  vos  est  (dice  el  Esposo);  Cata  que  el 
reino  de  Dios  está  dentro  de  vosotros.  Y  su  siervo  san 
Pablo  dice  :  Vos  enim  estis  templum  Dei;  Vosotros  sois 
templo  de  Dios.  Grande  contento  es  para  el  alma  en- 
tender que  nunca  Dios  falta  del  alma ,  aunque  esté  en 
pecado  mortal ,  cuanto  Menos  de  la  que  está  en  gracia. 
¿  Qué  mas  quieres ,  oh  alma ,  y  qué  mas  buscas  fuera  de 
tí ,  pues  dentro  de  ti  tienes  tus  riquezas ,  tus  deleites, 
tu  satisfacción,  tu  hartura  y  tu  reino ,  que  es  tu  Ama- 
do, á  quien  desea  y  busca  tu  alma?  Gózate  y  alégrate 
en  tu  interior  recogimiento  con  él ,  pues  le  tienes  tan 
cerca.  Ahí  le  ama ,  ahí  le  desea ,  ahí  le  adora ,  y  no  le 
vayas  á  buscar  fuera  de  tí ,  porque  te  distraerás  y  can- 
sarás ,  y  no  le  hallarás  ni  gozarás  mas  cierto  ni  mas 
presto  ni  mas  cerca  que  dentro  de  tí.  Solo  hay  una  cosa, 
que  aunque  está  dentro  de  tí ,  está  escondido ;  pero  gran 
cosa  es  saber  el  lugar  donde  está  escondido ,  para  bus- 
carle allí  á  lo  cierto ,  y  esto  es  lo  que  tú  también  aquí, 
alma,  pides  cuando  con  afecto  de  amor  dices : 

¿  Adonde  te  escondiste?  L 

Pero  todavía  dices  :  Pues  está  en  mí  el  que  ama  mi 
alma,  ¿cómo  no  lo  hallo  ni  le  siento?  La  causa  es  por- 
que está  escondido ,  y  tú  no  te  escondes  también  para 
hallarle  y  sentirle ;  porque  el  que  ha  de  hallar  una  cosa 
escondida  tan  á  lo  escondido ,  y  hasta  lo  escondido  don- 
de ella  está  ha  de  entrar,  y  cuando  la  halla ,  él  también 
está  escondido  como  ella.  Comoquiera  pues  que  tu  Es- 
poso amado  es  el  tesoro  escondido  en  el  campo  de  tu 
alma ,  por  el  cual  el  sabio  mercader  dio  todas  sus  co- 
sas ,  convendrá  que  para  que  tú  le  halles ,  olvidadas  to- 
das las  tuyas  y  alejándote  de  todas  las  criaturas ,  te  es- 
condas en  tu  retrete  interior  del  espíritu,  y  cerrando  la 
puerta  sobretí  (es  á  saber,  tu  voluntada  todas  las  cosos), 
ores  á  tu  Padre  en  escondido ;  y  así ,  quedando  escondida 
con  él ,  entonces  le  sentirás  en  escondido ,  y  le  amarás  y 
gozarás  en  escondido ,  y  te  deleitarás  en  escondido  con 
él ,  es  á  saber,  sobre  todo  lo  que  alcanza  lengua  y  sen- 
tido. Ea  pues ,  alma  hermosa ,  pues  ya  sabes  que  tu  de- 
seado Amado  mora  escondido  en  tu  seno,  procura  es- 
tar bien  con  él  escondida ,  y  en  tu  seno  le  abrazarás 
y  sentirás  con  afición  de  umor;  y  mira  queá  ese  escon- 
drijo te  llama  él  por  Isaías,  diciendo  :  Vade...  intra  in 
cubicula  tua,  claude  ostia  lúa  super  te,  abscondere 
modicum  ad  momentum;  Anda ,  entra  en  tus  retretes, 
cierra  tus  puertas  sobretí  (esto  es,  todas  tus  poten- 
ciase todas  las  criaturas),  escóndete  un  poco  hasta  un 
momento ;  esto  es,  por  este  momento  de  vida  temporal; 
porque  si  en  esta  brevedad  de  vida  guardares,  oh  alma, 
con  toda  guarda  tu  corazón ,  como  dice  el  Sabio ,  sin 
duda  ninguna  te  dará  Dios  lo  que  él  udelonte  dice  por 
el  mismo  Isaías :  Dabo  Ubi  thesauros  ab$condüosf  et 
arcana  secretorum;  Daré  te  los  tesoros  escondidos,  y 
descubriréte  la  sustancia  y  misterios  de  los  secretos ;  la 
cual  sustancia  de  los  secretos  es  el  mismo  Dios,  porque 
Dios  es  la  sustancia  de  la  fe ,  y  el  concepto  de  ella  y  la  fe 
es  el  secreto  y  el  misterio ;  y  cuando  se  revelare  y  mani- 
estare  esto  que  nos  tiene  secreto  y  encubierto  la  fe,  que 
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M  lo  perfecto  de  Dio<i,  como  dice  san  Palito,  entonces  se 
dambrirtuí  ni  sin»  lu  sustancia  y  misterios. de  los  se- 
cretos ;  pero  en  esta  vida  murtal ,  aunque  oo  llegará  el 
filmo  tan  a  lo  puro  de  ellos  como  en  la  otra  por  mas  fjue 
se  esconda,  todavía  si  se  escondiere  como  Moisen  en  la 
'•averna  de  piedra ,  que  es  la  verdadera  imitación  de  la 
perfección  de  la  vida  del  Hijo  deDios,es(>üSodel  alma, 
amparándola  Dios  con  su  diestra,  merecen!  que  le  mues- 
tren las  espaldas  de  Dios ,  que  es  llegar  en  esta  vida  á 
tanta  perfección ,  que  se  una  y  transforme  por  amor  en 
el  (lidio  Mijo  de  Dios,  su  esposo  ¡  de  manera  que  se  sien- 
ta tan  junta  con  él,  y  tan  instruida  y  sabia  en  sus  miste- 
rios ,  que  cuanto  á  lo  que  toca  S  conocerle  en  esta  vi- 
da no  tenga  necesidad  de  decir  :  «¿Adonde  le  escon- 
diste?» 

Dicho  queda ,  oh  alma ,  el  modo  que  te  conviene  te- 
ner para  dallar  al  Esposo  en  tu  escondrijo;  pero  si  lo 
quieres  volver  rt  oír ,  oye  una  palabra  llena  de  sustan- 
cia y  verdad  inaccesible,  y  es,  búscale  en  fe  y  en  amor 
sin  querer  satisfacerle  de  cosa,  ni  gustarla  ni  enten- 
derla mas  de  lo  que  debes  saber ,  que  esos  dos  son  los 
mozos  del  daga,  que  te  guiaran  por  donde  no  libes 
alia  á  lo  escondido  de  Dios ,  porque  la  fe ,  que  es  el  se- 
creto que  habernos  dicho ,  son  los  pies  con  que  el  alma 
va  á  Dios,  y  el  amor  es  la  guia  que  la  encamina,  y  an- 
dando ella  tratando  y  manijando  estos  misterios  y  se- 
cretos de  fe ,  merecerá  que  el  amor  le  descubra  lo  que 
en  si  encierra  lu  fe,  que  es  el  Esposo  que  ella  desea  en 
esta  vida  por  gracia  espiritual  y  divina  unión  con  Dio?, 
crimo  habernos  dicho,  y  en  la  otra  por  gloria  esencial, 
gozándole  cara  a  cara ,  ya  de  ninguna  manera  escondi- 
do; pero  entre  tanto,  aunque  el  alma  llegue  á  esta  di- 
cha unión  (que  es  el  mas  alto  estado  á  que  se  puede 
Hiparen  esta  vida),  por  cuanto  al  alma  todavía  le  está 
escondido  en  el  seno  del  Padre,  como  habernos  dicho, 
que  es  como  ella  le  desea  gozar  en  la  Otra,  siempre 
dice : 

¿Adonde  te  escondiste? 

.Muy  bien  haces,  olí  alma,  en  buscarle  siempre  es- 
condido, porque  mucho  ensalzas  &  Dios  v  mucho  te 
llegas  a  el,  teniéndole  por  mas  alio  y  profundo  que  todo 
cuanto  puedes  alcanzar;  y  por  tanto,  no  repares  cu 
purle  ni  en  todo  de  lo  que  tus  potencias  pueden  com- 
prehender,  quiero  decir,  que  nunca  te  quieras  satis- 
facer en  lo  que  entiendes  de  Dios,  sino  en  lo  que  no 
nHflHttUH  de  él;  y  nunca  pares  en  amar  y  deleitarle 
en  eso  que  entendieres  ó  sintieres  de  Dios ,  sino  ama  y 
deleítate  en  lo  que  no  puedes  entender  ni  sentir  de  él ; 
que  eso  es ,  como  habernos  dicho ,  buscarle  en  fe ;  que 
pues  es  Dios  inaccesible  y  escondido,  como  también 
habernos  dicho,  aunque  mas  te  parezca  que  le  hullas 
y  le  sientes  y  le  entiendes ,  siempre  le  has  de  tener  por 
escondido ,  y  le  has  de  servir  escondido  en  escondido. 
V  oo  seas  como  muchos  insipientes,  que  piensan  ba- 
jamente de  Dios  ,  entendiendo  que  cuando  oo  le  en- 
venden ó  no  le  gustan  ú  no  lo  sienten  está  Dios  mas 
lejos  y  mas  escondido ;  siendo  mas  verdad  lo  contrario, 


que  cuanto  menos  le  entienden  mas  se  llegan  lí  él ;  pues, 
como  dice  el  profeta  David  :  Posuil  tentaras  laUbuium 
juum;  Puso  por  su  escondrijo  las  tinieblas;  y  ut,  He* 
gando  cerca  de  él ,  por  fuerza  has  de  sentir  tinieblas  en 
la  flaqueza  de  tus  ojos ;  bien  haces  pues  en  lodo  tiem- 
po á  hora  de  prosperidad  ú  adversidad  espiritual  o  tem- 
poral ,  tener  a  Dios  por  escondido ;  y  as! ,  clamar  i  él, 
diciendo : 

Amado ,  y  me  dejaste  een  gemido. 

Llámale  amado  para  mas  moverle  é  inclinarlo  i  su 
ruego ,  porque  cuando  Dios  es  amado, con  grande  faci- 
lidad acude  a  las  peticiones  de  su  amante ;  y  asi  lo  dice 
él  por  san  Juan,  diciendo:  Simanseritismine...Quod- 
cutnque  volueriits,  peleiis,  el  fiel  vobis;  Si  pennane- 
ciéredes  en  mi ,  todo  loqueqnísiéredeis  pediréis,  y  ha- 
cerse ha.  De  donde  entonces  le  puede  el  alma  de  verdad 
llamar  amorfo,  cuando  ella  esta  entera  con  él,  no  ri- 
ñiendo su  corazón  asido  íi  alguna  cosa  fuera  do  el; y 
así,  de  ordinario  trae  su  pensamiento  en  él.  Que  por 
fulla  de  eslo  dijo  Dáiidaá  Sansón:  Quomodo  dkis  quod 
amas  me ,  cuiji  animw  íuus  non  sil  mecum?  Que  ¿có- 
mo podía  decir  él  que  la  amaba,  pues  su  ánimo  noes- 
líihn  con  ella?  En  el  cual  ánimo  se  incluye  el  pensa- 
miento y  la  u lición.  De  donde  algunos  llaman  al  Esposo 
amado.  Yno  es  su  amado  de  veras,  porque  no  tienen 
entero  con  él  su  corazón.  Y  así ,  su  petición  no  es  en  lu 
presencia  de  Dios  de  tanto  valor ;  por  lo  cual  no  alcan- 
zan luego  su  petición  hasta  que,  continuando  la  ora- 
ción ,  vengan  á  tener  su  ánimo  mas  continuo  con  Dios 
y  el  corazón  con  él  mas  entero ,  con  afección  de  amor, 
[■"]-' I  ti.-  da  Dios  no  se  alcanza  nada  sino  es  por  amor. 

En  lo  que  dice  luego  :  a  Y  me  dejaste  con  gemido,» 
es  de  notar  que  el  ausencia  del  amado  causa  continuo 
gemir  en  el  amante;  porque,  como  fuera  de  él  nada  ama, 
en  nada  descansa  ni  recibe  alivio  ¡  de  donde,  en  eslo  se 
conocerá  el  que  de  veras  ama  i  Dios,  sí  con  ninguna 
cosa  menos  que  él  se  contenta ;  mas  fqué  digo,  se  con- 
tenta? Pues  aunqae  todas  juntas  las  posea  no  estará 
contenió,  antes  cuantas  mas  tuviere  estará  menos  sa- 
tisfecho ;  porque  la  satisfacción  del  corazón  no  se  halla 
en  la  posesión  de  las  cosas,  sino  en  la  desnudez  de  todas 
y  pobreza  de  espíritu.  Que  por  consistir  en  esta  la  per- 
fección de  amor  en  que  se  posee  Dios ,  con  muy  con- 
junta y  particular  gracia  vive  en  el  alma  en  esta  vida 
cuando  ha  llegado  á  ella  con  alguna  satisfacción ,  aun- 
que no  con  hartura;  pues  que  David  con  toda  su  per- 
fección la  esperaba  en  el  cielo,  diciendo  :  Satiabor,  eum 
apparuerit  gloria  toa;  Cuando  pareciere  tu  gloria  me 
hartaré.  Y  así ,  no  le  basta  la  paz  y  tranquilidad  y  satis- 
facción de  corazón  a  que  puede  llegar  el  alma  en  esta 
vida ,  para  que  deje  de  leuer  dentro  de  si  gemido  (aun- 
que pacífico  y  no  penoso)  en  la  esperanza  de  lo  que 
falla.  Porque  el  gemido  es  abejo  á  la  esperanza.  Como 
el  que  decía  el  Apóstol  que  tenían  él  y  los  demás,  aun- 
que perfectos,  diciendo  :  Sos  ip.fi  pñmitias  Spirilus 
haberil.es ,  tí  ipsi  iittra  no* gemírnus ,  adopíionem  jííto- 
rwm  Dei  eípectantcj;  Nosotros  mismos,  que  tenemos 
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las  primicias  del  Espíritu  dentro  de  nosotros,  mismos, 
gemimos,  esperando  la  adopción  de  hijos  de  Dios.  Este 
gemido  pues  tiene  aquí  el  alma  dentro  de  sí  en  el  cora- 
zón enamorado,  porque  donde  hiere  el  amor,  allí  está  el 
gemido  de  la  herida,  clamando  siempre  con  el  senti- 
miento de  la  ausencia ;  mayormente 'cuando,  habiendo 
ella  gustado  alguna  dulce  y  sabrosa  cpmunicacion  del 
Espotfo,  ausentándose,  se  quedó  sola  y  seca  de  repente; 
que  por  eso  dice  luego  : 

Como  el  ciervo  huíste. 

Donde  es  de  notar  que  en  los  Cantares  compara  la 
Esposa  al  Esposo  al  cierro  y  cabra  montañesa ,  di- 
ciendo :  Similis  est  dilectusmeus  capreae,  binnuloque 
cervorum;  Semejante  es  mi  Amado  á  la  cabra  y  al  hijo 
de  los  ciervos.  Y  esto  no  es  solo  por  ser  extraño  y  so- 
litario ,  y  huir  de  las  compañías ,  como  el  cierro ,  sino 
también  por  la  presteza  de  esconderse  y  mostrarse,  cual 
suele  hacer  en  las  visitas  que  hace  á  las  devotas  almas 
para  regalarlas  y  animarlas,  y  en  los  desvíe*  y  ausen- 
cias que  las  hace  sentir  después  de  las  tales  visitas, 
para  probarlas  y  humillarlas  y  enseñarlas;  por  lo  cual 
las  hace  sentir  con  mayor  dolor  la  ausencia ,  según  aho- 
ra da  aquí  á  entender  en  lo  que  se  sigue ,  diciendo : 

Habiéndome  herido. 

Que  es  como  si  dijera :  No  solo  no  me  basta  la  pena  y 
el  dolor  que  ordinariamente  padezco  en  tu  ausencia, 
sino  que,  hiriéndome  mas  de  amor  con  tu  flecha,  y  au- 
mentando la  pasión  y  apetito  d*tu  vista ,  huyes  con  li- 
gereza de  ciervo  y  no  te  dejas  comprehender  algún 
tanto. 

Para  mas  declaración  de  este  verso  es  de  saber  qiie, 
allende  de  otras  muchas  diferencias  de  visitas  que  Dios 
hace  al  alma,  conque  la  llaga  de  amor,  suele  hacer  unos 
'escondidos  toques  de  amor,  que,  á  manera  de  saeta  de 
fuego,  hieren  y  traspasan  el  alma  y  la  dejan  toda  cau- 
terizada con  fuego  de  amor;  y  estas  propiamente  se  lla- 
man heridas  de  amor,  de  las  cuales  habla  aquí  el  alma. 
Inflaman  tanto  estas  la  voluntad  en  afición,  que  se  está 
el  alma  abrasando  en  llantos  de  amor;  tanto,  que  pa- 
rece consumirse  de  aquella  llama  y  la  hace  salir  fuera 
de  sí ,  y  renovar  toda  y  pasar  á  nueva  manera  de  ser, 
asi  como  el  ave  fénix ,  que  se  quema  y  renace  de  nuevo. 
De  lo  cual  hablando  David,  dice :  Inflammatum  est  cor 
meum,  et  renes  mei  commutati  sunt :  etegoad  nihüum 
redactus  sum ,  et  nescivi ;  Fué  inflamado  mi  corazón,  y 
las  renes  se  mudaron,  y  yo  me  resolví  en  nada,  y  no 
supe.  Los  apetitos  y  afectos  {que  aquí  entiende  el  Pro- 
feta por  renes)  todos  se  conmueven  y  mudan  en  divi- 
nos en  aquella  inflamación  del  corazón,  y  el  alma  por 
amor  se  resuelve  en  nada,  nada  sabiendo  siuo  amor.  Y 
á  este  tiempo  es  la  conmutación  de  estas  renes  en  gran- 
de manera  de  tormento  y  ansia  por  ver  á  Dios;  tanto, 
a  que  le  parece  al  alma  intolerable  el  rigor  de  que  con 
'  ella  usa  el  amor,  no  porque  la  hubo  herido  (porque  an- 
tes tiene  ella  las  tales  heridas  por  salud  suya),  sino  por- 
que la  dejó  así  penando  en  aipor#  y  uo  la  hirió  mas  va- 
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I  torosamente,  acabándola  de  matar  para  unirse  y  jun- 
tarse con  él  en  vida  de  amor  perfecto.  Por  tanto,  enca- 
reciendo ó  declarando  ella  su  dolor,  dice : 

Habiéndome  herido. 


Es  á  saber,  dejándome  así  lierida ,  muriendo  con  he* 
rida  de  amor  de  tí,  te  escondiste  con  tanta  ligereza  co- 
mo ciervo.  Este  sentimiento  acaece  así  tap  grande  por- 
que en  aquella  herida  de  amor  que  hace  Dios  al  alma 
levántase  el  afecto  de  la  voluntad  con  súbita  presteza  á 
la  posesión  del  Amado ,  cuyo  toque  sintió ,  y  con  esa 
misma  presteza  siente  el  ausencia  y  el  no  poder  po- 
seer aquí  como  desea ;  y  así ,  luego  juntamente  sien- 
te el  gemido  de  la  tal  ausencia ,  porque  estas  visitas 
tales  no  son  como  otras  en  que  Dios  recrea  y  satisfice 
al  alma,  porque  estas  solo  las  hace  mas  para  herir  que 
para  sanar,  y  mas  para  lastimar  que  para  satisfacer, 
pues  sirven  para  avivar  la  noticia  y  aumentar  el  apetito, 
y  por  consiguiente  el  dolor  y  ansia  de  ver  á  Dios.  Estas 
se  llaman  heridas  espirituales  de  amor,  las  cuales  son 
al  alma  sabrosísimas  y  deseables;  por  lo  cual  querría 
ella  estar  siempre  muriendo  mil  muertes  de  estas  lan- 
zadas ,  porque  la  hacen  salir  de  sí  y  entrar  en  Dios;  lo 
cual  da  ella  á  entender  en  el  verso  siguichte ,  diciendo: 

Sali  tras  ti  clamando,  ya  eras  ido. 

En  las  heridas  de  amor  no  puede  haber  medicina  si- 
no de  parte  del  que  hirió.  Y  por  eso  esta  herida  alma 
salió  con  la  fuerza  del  fuego,  que  causa  la  lierida,  tras 
de  su  Amado,  que  la  había  herido ,  clamando  á  él  para 
que  la  sanase ;  es  á  saber,  que  este  salir  espiritualmente 
se  entiende  aquí  de  dos  maneras  para  ir  tras  Dios : 
la  una,  saliendo  de  todas  las  cosas,  lo  cual  se  hace  por 
aborrecimiento  y  desprecio  de  ellas ;  la  otra,  saliendo 
de  sí  misma  por  olvido  de  sí,  lo  cual  se  hace  por  el  amor 
de  Dios;  porque ,  cuando  este  toca  al  alma  con  las  ve- 
ras que  se  va  diciendo  aquí ,  de  tal  manera  la  levanta, 
que  no  solo  la  hace  salir  de  sí  misma  por  el  olvido  de  si, 
pero  aun  de  sus  quicios  y  modos  y  inclinaciones  natu- 
rales la  saca,  clamando  por  Dios ;  y  así ,  es  como  si  le  di- 
jera :  Esposo  mió ,  en  aquel  toque  tuyo  y  herida  de  amor 
sacaste  mi  alma,  no  solo  de  todas  las  cosas,  mas  tam- 
bién la  sacaste  y  hiciste  salir  de  sí  (porque  á  la  verdad, 
y  aun  de  las  carnes  parece  la  saca ) ,  y  levantártela  á  tí 
clamando  por  tí,  ya  desasida  de  todo  para  asirse  á  tí. 

Ya  eras  ido. 

Como  si  dijera :  Al  tiempo  que  quise  comprehender  tu 
presencia  uo  te  hallé,  y  quédeme  desasida  de  lo  uno  sin 
asir  lo  otro,  penando  en  los  aires  de  amor  sin  arrimo 
de  tí  ni  de  mí.  Esto  que  aquí  llama  el  alma  salir  para  ir 
á  buscar  el  Amado ,  llama  la  Esposa  en  los  Cantares  le- 
vantar, diciendo :  Surgam ,  et  circuito  Civüatem :  per 
vicos,  et  plateas  quaeram,  quem  diligit  anima  mea  : 
quaesivi  illum,  et  non  inveni. . .  vulneraverunt  me;  Le- 
vántateme y  buscaré  al  que  ama  mi  alma,  rodeando  la 
ciudad  ppr  los  arrabales  y  plazas ;  busquéle ,  <Jice ,  y  no 
le  hallé!  y  llagáronme.  Levantarse  el  alma  esposa  se  ea<- 
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tiende  allí  (hablando  espiritualmente )  de  lo  bajo  á  lo 
alto,  que  es  lo  mismo  que  aquí  dice  el  alma  salir;  esto 
es,  de  su  modo  y  amor  bajo  al  alto  arpor  de  Dios.  Pero 
dice  allí  la  Esposa  que  quedó  llagada  porque  no  le  halló. 
Y  aquí  el  alma  también  dice  que  está  herida  de  amor 
y  la  dejó  así ;  y  esto  es  porque  el  enamorado  vive  siem- 
pre penado  en  la  ausencia,  porque  él  está  ya  entregado 
al  que  ama,. esperando  la  paga  de  la  entrega  que  ha 
hecho ,  que  es  la  entrega  del  Amado  á  él,  y  todavía  no 
se  le  da ;  y  estando  ya  perdido  á  todas  las  cosas,  y  asi- 
mismo por  el  Amado,  no  ha  hallado  la  ganancia  de  su 
pérdida ,  pues  carece  de  la  posesión  del  que  ama  su 
alma. 

Esta  pena  y  sentimiento  de  la  ausencia  de  Dios  suele 
ser  tan  grande  á  los  que  van  llegando  al  estado  de  per- 
fección, al  tiempo  de  estas  divinas  heridas, que  si  no 
proveyese  el  Señor,  morirían ;  porque ,  como  tienen  el 
paladar  de  la  voluntad  sano  y  el  espíritu  limpio  y  bien 
dispuesto  para  Dios,  y  en  lo  que  está  dicho  se  les  da  á 
gustar  algo  de  la  dulzura  del  amor  divino,  que  ellos  so- 
bre todo  modo  apetecen ,  padecen  sobre  todo  modo ; 
porque ,  como  por  resquicios  se  les  muestra  un  inmenso 
bien,  y  no  se  les  concede,  es  inefable  la  pena  y  el  tor- 
mento. 

y 

CANCIÓN  II. 

Pastores ,  los  que  fuertes 
Allá  por  las  majadas  al  otero , 
Si  per  ventara  vierdes 
A  aquel  que  yo  mas  quiero , 
Decidle  que  adolezco,  peno  y  muero. 

DECLARACIÓN. 

En  esta  canción  el  alma  se  quiere  aprovechar  de  ter- 
ceros y  medianeros  para  con  su  Amado,  pidiéndoles  le 
den  parte  de  su  dolor  y  pena ;  porque  propiedad  es  del 
amante,  ya  que  por  la  presencia  no  puede  comunicarse 
con  el  Amado,  de  hacerlo  con  los  mejores  medios  que 
puede.  Y  así,  el  alma  de  sus  afectos ,  deseos  y  gemidos 
se  quiere  aquí  aprovechar  como  de  mensajeros  que 
tan  bien  saben  manifestar  lo  secreto  del  corazón  ú  su 
Amado ;  y  así,  los  requiere  que  vayan  diciendo : 

Pastores,  los  que  fuer  des. 

Llamando  pastores  á  sus  deseos,  afectos  y  gemidos, 
por  cuanto  ellos  apacientan  al  alma  de  bienes  espiritua- 
les ,  porque  pastor  quiere  decir  apacentador;  y  median- 
te ellos  se  comunica  Dios  á  ella  y  le  da  divino  pasto, 
porque  sin  ellos  poco  se  le  comunica;  y  dice : 

Los  que  fuer  des. 

Que  es  como  decir:  Los  que  de  puro  amor  saliére- 
des.  Porque  no  todos  los  afectos  y  deseos  van  hasta  él, 
sino  los  que  salen  de  verdadero  amor. 

Allá  por  las  majadas  al  otero. 

« 

Llama  majadas  á  las  jerarquías  y  coros  de  los  án- 
geles, por  los  cuales  de  coro  en  coro  van  nuestros  ge- 
midos y  oraciones  á  Dios.  Al  cual  aquí  llama  otero,  por 


ser  él  la  suma  alteza,  y  porque  en  él,  como  en  el  otero, 
se  otean  y  ven  todas  las  cosas  y  las  majadas  superiores 
é  inferiores.  Al  cual  van  nuestras  oraciones ,  ofrecién- 
doselas los  ángeles,  como  habernos  dicho,  según  lo 
dijo  el  ángel  á  Tobías ,  diciendo :  Quando  orabas  'cum 
lacrymis ,  et  sepeliebas  mor  tus...  ego  obluli  orationem 
tuam  Domino ;  Cuntido  orabas  con  lágrimas  y  enterra- . 
bas  los  muertos,  yo  ofrecía  tus  oraciones  á  Dios.  Tam- 
bién se  pueden  entender  estos  pastores  del  alma  por  los 
mismos  ángeles;  porque,  no  solo  llevan  á  Dios  nuestros 
recaudos,  sino  también  traen  los  de  Dios  á  nuestras  al- 
mas, apacentándolas,  como  buenos  pastores,  de  dulces 
comunicaciones  é  inspiraciones  de  Dios,  por  cuyo  me* 
dio  Dios  también  las  hace,  y  ellos  nos  amparan  y  defien- 
den de  los  lobos ,  que  son  los  demonios.  Ahora  pues 
entienda  estos  pastores  por  los  afectos,  ahora  por  !<>s 
ángeles,  todos  desea  el  alma  que  le  sean  parte  y  medios 
para  con  su  Amado ;  y  así,  á  todos  les  dice: 

Si  por  ventura  vierdes. 

Y  es  tanto  como  decir:  Si  por  mi  buena  dicha  y  ventura 
Uegáredes  á  su  presencia ,  de  manera  que  él  os  vea  y  oi- 
ga. Donde  es  de  notar  que  (aunque  es  verdad  que  Dios 
todo  lo  sabe  y  entiende,  y  hasta  los  mismos  pensamien- 
tos del  alma  ve  y  nota,  como  dice  Moisen)  entonces  se 
dice  ver  nuestras  necesidades  y  oraciones ,  ó  oirías 
cuando  las  remedia  ó  las  cumple;  porque,  no  cualcsqnier 
necesidades  y  peticiones  llegan  al  colmo  que  las  oiga 
Dios  para  cumplirlas,  basta  que  en  sus  ojos  lleguen  á 
bastante  sazón  y  tiempo  y  número,  y  entonces  se  dice 
verlo  y  oírlo ,  según  es  de  ver  en  el  Éxodo,  que,  después 
de  cuatrocientos  años  que  los  hijos  de  Israel  habían  es- 
tado afligidos  en  la  servidumbre  de  Egipto,  dice  Dios  á 
Moisen :  Vidi  aflictionem  Pcpuli  mei...  et  descendí,  ut 
liberem  eum;  Vi  la  aflicción  de  mi  pueblo,  y  he  bajado 
para  librarlos..  Comoquiera  quesiempre^a  hubiese  vis- 
to ;  y  también  dijo  san  Gabriel  á  Zacarías  que  no  te- 
miese, porque  ya  Dios  habia  oido  su  oración,  de  darle  el 
hijo  que  muchos  anos  le  habia  andado  pidiendo ,  como 
quiera  que  siempre  le  hubiese  oido;  y  así,  ha  de  enten- 
der cualquier  alma  que,  aunque  Dios  no  acuda  luego  á 
su  necesidad  y  ruego ,  que  no  por  eso  dejará  de  acudir 
en  el  tiempo  oportuno;  porque  él  es  ayudador,  como 
dice  David,  en  las  oportunidades  y  en  la  tribulación,  si 
ella  no  desmayare  y  cesare.  Esto  pues  quiere  decir 
aquí  el  alma  cuando  dice :  % 

Si  por  ventura  vierdes. 

Es  á  saber:  Si  por  ventara  es  llegad  o  el  tiempo  en  quo 
tenga  por  bien  de  otorgar  mis  peticiones. 

Aquel  que  yo  mas  quiero. 

Esa  saber,  mas  que  á  todas  las  cosas.  Lo  cual  es  ver- 
dad cuando  al  alma  no  se  le  pone  nada  delanle.que  la 
acobarde  hacer  y  padecer  por  él  cualquiera  cosa  de  su 
servicio;  y  cuando  el  alma  también  puede  con  verdad 
decir  lo  que  en  el  verso  siguiente  se  dice,  es  señal  que 
.  le  ama  sobre  todas  las  cosas.    , 
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Decidle  que  adolezco ,  peno  y  muero. 

En  el  cual  representa  el  alma  tres  necesidades ,  con- 
viene á  saber,  dolencia,  pena  y  muerte;  porque  el  alma 
que  de  veras  ama  á  Dios  con  amor  de  alguna  perfec- 
ción, en  la  ausencia  padece  ordinariamente  de  tres  ma- 
neras, según  las  tres  potencias  del  alma,  que  son  en- 
tendimiento, voluntad  y  memoria.  Acerca  del  enten- 
dimiento ,  dice  que  adolece ,  porque  no  ve  á  Dios ,  que 
es  la  salud  del  entendimiento,  según  él  lo  dice  por  Da- 
vid, diciendo :  Salus  lúa  ego  sum;  Yo  soy  tu  salud. 
Acerca  de  la  voluntad,  dice  que  pena ,  porque  no  posee 
¿  Dios,  que  es  el  refrigerio  y  deleite  de  la  voluntad ,  se- 
gún también  lo  dice  David ;  diciendo :  Torrente  volup- 
iatis  tuae  potabis  eos;  Con  el  torrente  de  tu  deleite  nos 
hartarás.  Acerca  de  la  memoria,  dice  que  muere ,  por- 
que, acordándose  que  carece  de  todos  los  bienes  del  en- 
tendimiento, que  es  ver  á  Dios,  y  de  los  deleites  de  la 
voluntad ,  que  es  poseerle,  y  que  también  es  muy  posi- 
ble carecer  de  él  para  siempre  entre  los  peligros  y  oca- 
siones de  esta  vida,  padece  en  esta  memoria  sentimien- 
to á  manera  de  muerte,  porque  echa  de  ver  que  carece 
de  la  cierta  y  perfecta  posesión  de  Dios,  el  cuales  vida 
del  alma,  según  lo  dice  Moisés,  diciendo :  ¡pseest  enim 
vita  tua;  El  ciertamente  es  tu  vida. 

Estas  tres  maneras  de  necesidades  representa  tam- 
bién Jeremías  á  Dios  en  los  Trenos,  diciendo:  Recor- 
dare paupertatis...  absynthn,  tífelli;  Recuérdate  de 
mi  pobreza  y  del  absintio  y  de  la  hiél.  La  pobreza  se  re- 
fiere al  entendimiento ,  porque  ¿  él  pertenecen  las  ri- 
quezas de  la  sabiduría  del  Hijo  de  Dios,  en  el  cual,  como 
dice  san  Pablo ,  están  encerrados  todos  sus  tesoros :  In 
gao  sunt  omnes  thesauri  sapientiae,  et  scientiae  abscon- 
düi.  El  absintio,  que  es  yerba  amarguísima,  se  refiere  á 
la  voluntad,  porque  á  esta  pofeneja  pertenece  la  dulzura 
de  la  posesión  de  Dios,  de  la  cual  careciendo ,  se  que- 
da con  amargura;  y  que  la  amargura  pertenezca  á  la 
voluntad  espiritual  mente,  se  da  á  entender  en  el  Apo- 
calipsi  cuando  el  ángel  dijo  á  san  Juan:  Accipe  librum, 
et  devora  ülum,  et  faciet  amaricari  ventrem  tuum; 
que  en  comiendo  aquel  libro  le  había  de  amargar  el 
vientre ,  entendiendo  allí  por  vientre  la  voluntad.  La 
hiél  se  refiere,  no  solo  ¿  la  memoria,  sino  á  todas  las  po- 
tencias y  fuerzas  del  alma,  porque  la  hiél  significa  la 
muerte  del  alma,  según  da  á entender  Moisés,  hablan- 
do con  los  condenados,  en  el Deuteronomio,  diciendo: 
Fel  draconum  vinum  eorum,  et  venenum  aspidum 
insanabüe;  Hiél  de  dragones  será  el  vino  de  ellos,  y 
veneno  de  áspides  insanable.  Lo  cual  significa  allí  el 
carecer  de  Dios,  que  es  muerte  del  alma. 

Estas  tres  necesidades  y  penas  están  fundadas  en  las 
tres  virtudes  teologales,  que  son  fe,  caridad  y  esperanza; 
las  cuales  se  refieren  á  las  dichas  tres  'potencias  por  el 
orden  que  aquí  se  ponen,  entendimiento,  voluntad  y  me- 
moria; y  es  de  notar  que  el  alma  e.n  el  dicho  verso  no 
hace  mas  que  representar  su  necesidad  y  pena  al  Ama- 
do, porque  el  que  discretamente  ama  no  cura  de  pedir 
lo  que  le  falta  y  desea ,  sino  de  representar  su  necesi- 
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dad  para  que  el  amado  haga  lo  que  fuere  servido,  co- 
mo cuando  la  bendita  Virgen  dijo  á  su  amado  Hijo  en 
las  bodas  de  Cana  de  Galilea ,  no  pidiéndole  directa- 
mente el  vino ,  sino  diciendo :  Vinum  non  habent ;  No 
tienen  vino.  Y  las  hermanas  de  Lázaro  le  enviaron  á 
decir,  no  que  sanase  á  su  hermano ,  sino  que  mirase 
que  al  que  amaba  estafo  enfermo:  Domine,  ecce,  quem 
amas,  infirmalur.  Y  esto  por  tres  cosas :  la  primera, 
porque  mejor  sabe  el  Señor  lo  que  nos  conviene  que 
nosotros;  la  segunda,  porque  mas  se  compadece  el  ama- 
do viendo  la  necesidad  del  que  lo  ama  y  su  resignación; 
la  tercera ,  porque  mas  seguridad  lleva  el  alma  acerca 
del  amor  propio  y  propiedad  en  representar  la  falta 
que  en  pedir  lo  que  á  su  parecer  le  falta.  Ni  mas  ni  me- 
nos hace  acá  ahora  el  alma  representando  sus  tres  nece- 
sidades; y  es  como  si  dijera:  Decid  á  mi  Amado  que 
adolezco  y  él  solo  es  mi  salud,  que  me  dé  mi  salud,  y 
que  pues  peno  y  él  solo  es  mi  gozo ,  que.  me  dé  mi  go- 
zo, y  que  pues  muero  y  él  solo  es  mi  vida,  que  me  dé 
vida. 

CANCIÓN  III. 

■ 

Buscando  mis  amores. 
Iré  por  esos  montes  y  riberas, 
Ni  cogeré  las  flores, 
Ni  temeré  las  fieras, 
Y  pasaré  ios  inertes  y  fronteras. 

DECLARACIÓN. 

Viendo  el  alma  que  para  hallar  al  Amado  no  le  bas- 
taban gemidos  ni  oraciones,  ni  tampoco  ayudarse  de 
buenos  terceros,  como  ha  hecho  en  la  primera  y  segun- 
da canción,  por  cuanto  el  deseo  con  que  le  busca  es  ver- 
dadero y  su  amor  grande,  no  quiere  dejar  de  hacer  al- 
guna diligencia  de  las  que  de  su  parte  puede*;  porque 
el  alma  que  de  veras  ama  á  Dios  no  empereza  hacer 
cuanto  puede  por  hallar  al  Hijo  de  Dios ,  su  amado,  y  aun 
después  que  lo  ha  hecho  todo  no  se  satisface  ni  piensa 
que  ha  hecho  nada;  y  asi ,  en  esta  tercera  canción  ella 
misma  por  la  obra  lo  quiere  buscar,  y  dice  el  modo 
que  lia  de  tener  en  hallarlo,  conviene  á saber,  que  ha 
de  ir  ejercitándose  en-las  virtudes  y  ejercicios  espiri- 
tuales de  la  vida  activa  y  contemplativa,  y  que  para  es- 
to no  ha  de  admitir  deleites  ni  regalos  algunos,  ni  bas- 
tarán á  detenerla  é  impedirla  este  camino  todas  las 
fuerzas  y  asechanzas  de  los  tres  enemigos  del  alma,  que 
son  mundo,  demonio  y  carne,  diciendo : 

Buscando  mis  amores. 

Esto  es,  mi  Amado.  Bien  da  á  entender  aquí  el  alma 
que  para  hallará  Dios  de  verasno  baslasolo  orar  con  el  co- 
razón y  con  la  lengua ,  ni  tampoco  ayudarse  de  beneficios 
ajenos,  sino  que  también,  junio  con  eso,  es  menester 
obrar  de  su  parte.  Lo  que  en  6Í  es ,  porque  mas  suele 
estimar  Dios  una  obra  de  la  propia  persona  que  muchas 
que  otros  hacen  por  ella;  y  por  eso ,  acordándose  aqui 
el  alma  del  dicho  del  Amado,  que  dice :  Quaerüe,  et 
invenielis;  Buscad  y  hallaréis;  ella  misma  se  determi- 
na á  salir  de  la  manera  que  habernos  dicho  á  buscarle 
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por  la  obra,  por  no  se  quedar  sin  Imitarle,  como  muchos, 
que  mi  querrían  que  les  cosíase  Dios  mus  que  hablar, 
j  iiun  eso  mal,  y  por  él  no  quieren  Imcer  cosa  quo  les 
cuesle  algo,  y  algunos  aun  no  levaularse  Je  un  lugar  de 
su  gusto  y  contento  por  él,  sino  que  asi  se  les  viniese 
el  soborde  Dios  Ala  linca  y  al  corazón,  sin  dar  puso  ni 
mortificarse  en  perder  ulguuo  de  sus  gustos,  consuelos  y 
quereres  inútiles;  pero  hasta  que  do  ellos  salgan  a"  bus- 
Ctl  la,  liwqró  mas  voces  den  i  Dios,  nole  hullarún.por- 
tpn¡  u]  |c  buscaba  la  Esposa  en  losCanforí*,  y  no  le 
IiüH"  DtsUflUaMUÓ  i  buscarla;  y  aféelo  por  estas  pala- 
bras :  In  tcctulo  meo  per  noeles  i/tn;csici  quera  diligit 
anima  mea:  puUfM  ütum,  ti  non  invati.  Surrjiun, 
■■  (XvitUttl»;  J)«r VÍWS,  el  plateas  qimeram 
quem  diligit  anima  mea;  En  mi  lecho  do  noche  busqué 
al  que  ama  mi  alma  ,  busqutle  y  no  le  bailó.  Levantá- 
ronte y  rodeare  lu  ciudad;  por  los  arríbales  y  las  pla- 
zas buscaré  al  que  ama  mi  alma.  V  después  ile  haber 
pasado  algunos  trabajo*,  dice  allí  que  lo  bulló.  De  don- 
de, el  que  busca  á  Dius  queriéndose  estar  en  su  gusto 
y  descanso,  de  noche  le  busca,  y  asi  uo  le  bailará  ;  pe- 
ro el  que  busca  por  el  ejercicio  y  obras  de  las  virtudes , 
dejado  aparte  el  leeho  de  su  gusto  y  deleites,  este  le 
busca  de  día  ,  y  así  le  hallara;  porque  lo  que  do  noche 
no  se  hulla,  de  día  parece.  Esto  da  bien  ú  entender  el 
Esposo  en  el  libro  delu  Sabiduría,  diciendo:  Clara  etl, 
ttijiiac  numquaní  mnwscií Sa¡¡ientia,ct fucile  vidr- 
iar ab  his  qui  diligunt  eam,  el  incenitur  ab  his  qui 
quaerunt  Main.  I'ramccupal  qui  se  contupiscunt ,  uí 
itlis  te  prior  ostendat.  Qui  de  luce  vigilaverit  ad  iltam, 
non  hborabit ;  asidarUein  enim  illam  foribui  suis  ¿n- 
i'*niel;  quiere  decir:  Clara  es  la  sabiduría,  y  nunca  se 
man-hila  y  fácilmente  es  vista  de  los  que  la  aman  y  es 
hallada  de  los  quo  la  buscan.  Previene  a  los  que  la  co- 
dician ,  para  mostrarse  primero  ¡i  ellos.  El  que  por  la 
mañana  madnigoreá  ella  nn  trabajará,  porque  lu  halla- 
rá setituda  á  la  puerta  de  su  casa.  En  lo  cual  da  &  en- 
tenderque,  cu  soliendo  e¡  alma  de  la  casa  de  su  propia 
voluntad  y  del  lecho  de  su  propio  gusto ,  ocabada  de  sa- 
lir, hugo  allí  afuera  hallará  á  la  dicha  sabiduría  divi- 
na, qm1  rs  el  Hijo  do  Dios,  su  esposo;  y  por  eso  dice  el 
alma  aquí ;  a  Buscando  mis  amores. » 

Irépor  esos  montes  yriberas. 

Por  los  montes ,  que  son  altos ,  entiende  nqui  las  vir- 
tudes. Lo  uno  por  la  aliena  de  ellas,  lo  otro  por  la  di- 
ficultad y  trabajo  que  se  pu?u  en  subir  á  ellas ,  por  las 
cuales  dice  que  irá  ejercitando  la  vida  con  templa  ti  va. 
Pur  las  riberas,  que  son  bajas,  entiéndelos  mortificacio- 
nes, penitencias  y  ejercicios  espirituales,  por  las  cuales 
también  diceque  irá  eu  ellas  ejercitando  lívida  actitl, 
juulo  con  la  contemplativa  que  ha  dicho;  porque  para 
buscará  lo  cierto  &  Dios  y  adquirir  bis  vir  ludes,  lauM  fia 
otra  son  menester.  Es  puestanto  como  decir :  Buscando  á 
mi  Amado,  iré  poniendo  por  obra  las  alias  virtudes, 
y  humillándome  en  hisbajusmorlilicaeiones  y  ejercicios 
humildes.  Esto  dice  porque  el  camino  de  buscar  á  Dios 
E  obrando  cu  Dios  el  bien  y  mor  ti  ti  cando  eu  sí  el 


mal,  déla  manera  que  va  diciendo  en  losíersos  siguien- 
tes, esa  sabor: 

JV¿  cogeré  las  flores. 

Por  cuanto  para  buscar  á  Dios  es  menesler  un  cora- 
zón desnudo  y  fuerle,  y  libre  de  lodos  los  males  y  bie- 
nes quo  puramente  no  son  Dios,  dice  en  el  presente 
verso  y  en  los  siguientes  el  alma  la  libertad  y  tórtolo» 
que  ha  da  tener  para  buscarle  ;  y  en  este  dice  que  no 
cogerá  las  flores  que  encontrare  en  este  camino ,  por 
las  cuales  entiende  todos  los  gustos  y  contentamientos 
y  deleites  que  se  le  pueden  ofrecer  en  esta  vi.l.i ,  i  In 
podrin  impedir  el  camino  si  cogerlos  y  admitirlo!  qui- 
siere. 

Los  cuides  son  en  tres  maneras ,  temporales,  sensua- 
les y  espirituales;  y  porque  los  unos  y  los  otros  ocupan 
el  corazón  y  le  son  impedimento  para  In  desnudez  espi- 
ritual cual  se  requiere  para  el  derecho  camino  de  Cris- 
to ,  si  reparase  ó  hiciese  asieulo  en  ellos ,  dice  que  para 
buscarle  no  cogerá  todas  estas  cosas  dichas ;  y  así ,  es 
como  si  dijera  :  Ni  pondré  mí  corazón  en  las  riquezas  .y 
bienes  que  ofrece  el  mundo ,  ni  admitiré  los  contenta- 
mientos y  deleiles  de  mi  carne,  ni  repararé  en  los  gus- 
tos y  consuelos  de  mi  espíritu ,  de  suerle  que  me  de- 
tenga en  buscar  ¡t  mis  amores  por  los  montes  de  las  vír- 
tudes  y  trabajos.  Esto  dice  por  tomar  el  consejo  que  da 
el  profeta  David  á  los  que  van  por  este  camino,  dicien- 
do :  Divitiae  si  affluant ,  nolite  cor  a¡'poiiere;  esto  es  : 
Si  se  ofrecieren  abundantes  riquezas,  no  queráis  apli- 
car el  corazón  ü  ellas.  Lo  cual  entiende  asi  de  los  gus- 
tos seusuales  como  de  los  demás  bienes  temporales  y 
consuelos  espirituales.  Donde  es  de  notar  que,  no  solo 
los  bienes  temporales  y  deleites  corporales  impiden  j 
contradicen  el  camino  de  Dk>s,  mas  también  los  con- 
sumios y  deleites  espirituales,  si  se  tienen  con  propiedad 
o  se  buscan,  impiden  al  camino  do  la  cruz  del  esposo 
Ciislo;  por  tanto,  el  que  ha  de  ir  adelante  conviene 
que  no  se  detenga  á  coger  esas  flores;  y  no  solo  eso, 
sino  que  también  teuga  ánimo  y  fortaleza  para  decir : 

Ni  temeré  tas  peras, 

Y  pasaré  los  fuertes  y  fronteras. 

En  los  cuales  versos  pone  los  tres  enemigos  del  alma, 
mundo ,  demonio  y  carne ,  que  son  los  que  hacen  guer- 
ra f  dificultan  el  comino.  Por  las  fieras  entiende  el  inun- 
do, por  los  fuertes  el  demonio,  y  por  las  fronteras  la 
carne. 

Al  mundo  llama  fieras,  porque  ni  olma  que  comienza 
el  camino  de  Dios  le  parece  que  se  le  representa  cu  la 
imaginación  el  mundo  como  á  manera  de  fieras,  ha- 
ciéndole amenazas  y  fieros,  y  es  principalmente  en  (res 
maneras  :  la  primera,  que  le  ha  de  faltar  el  favor  del 
mundo,  perder  los  amigos,  el  crédito,  valer,  y  aun  la 
hacienda  ;  la  segunda ,  que  es  otra  fiera  no  menor,  que 
¿cómo  ha  de  sufrir  no  haber  ya  jamás  de  tener  cúnen- 
los y  deleites  del  mundo ,  y  carecer  de  todos  loa  regalos 
de  él '!  La  tercera  es  aun  mayor,  conviene  á  súber,  que 
se  han  de  levantar  contra  ella  las  lenguas  y  han  de  h. 
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cerburla ,  y  ha  de  haber  muchos  dichos  y  mofas ,  y  le 
han  de  tener  en  poco;  las  cuales  cosas,  de  tal  manera  se 
les  suelen  anteponer  á  algunas  almas,  que  se  les  hace 
diücultosísimo ,  no  solo  el  perseverar  contra  estas  fie- 
ras ,  mas  aun  el  poder  comenzar  el  camino. 

Pero  á  algunas  almas  generosas  se  les  suelen  poner 
otras  fieras  mas  interiores  y  espirituales  de  dificultades 
y  tentaciones,  tribulaciones  y  trabajos  de  muchas  ma- 
neras, por  que  les  conviene  pasar;  cuales  los  envia  Dios 
á  los  que  quiere  levantar  á  alta  perfección,  probándolos 
y  examinándolos  como  al  oro  en  el  fuego,  según  aque- 
llo de  David  :  Multae  tribulationes  justorum ;  et  de 
ómnibus  his  liberavü  eos  Dominus;  esto  es :  Las  tribu- 
laciones de  los  justos  son  muchas,  mas  de  todas  ellas 
nos  librará  el  Señor.  Pero  el  alma  bien  enamorada ,  que 
estima  á  su  Amado  mas  que  á  todas  las  cosas ,  confiada 
en  el  amor  y  favor  de  él ,  no  tiene  en  mucho  decir :  a  Ni 
temeré  las  fieras.» 

Y  pasaré  los  fuertes  y  fronteras. 

A  los  demonios,  que  es  el  segundo  enemigo,  llama 
fuertes ,  porque  ellos  con  grande  fuerza  procuran  to- 
mar el  paso  de  este  camino ;  y  también  porque  sus  ten- 
taciones y  astucias  son  mas  fuertes  y  duras  de  vencer 
y  mas  dificultosas  de  entender  que  las  del  mundo  y  car- 
ne, y  porque  también  se  fortalecen  de  estos  otros  dos 
enemigos,  mundo  y  carne,  para  hacer  al  alma  fuerte 
guerra.  Y  por  tanto ,  hablando  David  de  ellos,  los  llama 
.fuertes,  diciendo  :  Fortes  quaesierunt  animam  meam; 
es  á  saber :  Los  fuertes. pretendieron  mi  alma.  De  cuya 
fortaleza  también  dice  el  profeta  Job  :  Non  est  super 
terram  potestas ,  quae  comparetur  ex ,  qui  factus  est  ut 
nullum  timeret;  que  no  hay  poder  sobre  la  tierra  que 
se  compare  á  este  del  demonio,  que  fué  hecho  de  suer- 
te que á ninguno  temiese;  esto  es,  ningún  poder  hu- 
mano se  podrá  comparar  con  el  suyo ;  y  así,  solo  el  di- 
vino basta  para  poderle  vencer,  y  sola  la  luz  divina  para 
poderle  entender  sus  ardides;  por  lo  cual ,  el  alma  que 
hubiere  de  vencer  su  fortaleza  no  podrá  sin  su  oración, 
ni  sus  engaños  podrá  entender  sin  humildad  y  mortifi- 
cación ;  que  por  eso  dice  el  apóstol  san  Pablo,  avisando 
á  los  fieles,  estas  palabras  :  Induite  vos  armaturam 
Dei,  ut  possitis  store  adversus  insidias  diaboli;  quo- 
niam  non  est  nobis  colluctatio  adversus  carnem  et  san- 
gxiinem;  es  á  saber :  Vestios  de  las  armas  de  Dios  para 
que  podáis  resistir  á  las  astucias  del  enemigo,  porque 
esta  lucha  no  es  como  contra  la  carne  y  sangre ;  enten- 
diendo por  la  sangre  el  mundo ,  y  por  las  armas  de  Dios 
la  oración  y  la  cruz  de  Cristo ,  en  que  está  la  humildad 
y  mortiíicacipnque  habernos  dicho.  Dice  también  el  al- 
ma que  pasará  las  fronteras,  por  las  cuales  se  entien- 
den ,  como  habernos  dicho,  las  repugnancias  y  rebelio- 
nes que  naturalmente  la  carne,  tiene  contra  el  espíritu; 
la  cual,  como  dice  el  apóstol  san  Pablo,  codicia  contra  el 
espíritu  :  Caro  enim  concupiscü  adversus  spiritum.  Y 
se  pone  como  en  frontera,  resistiendo  al  camino  espiri- 
tual; y  estas  fronteras  ha  de  pasar  el  alma  rompiendo 
las  dificultades  y  ecliando  por  tierra  con  la  fuerza  y  de- 
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terminación  del  espíritu  todos  los  apetitos  sensuales  y 
aficiones  úaturales ;  porque  en  tanto  que  los^  hubiere 
en  ej  alma ,  de  tal  manera  está  el  espíritu  impedido  de- 
bajo de  ellas,  que  no  puede  pasar  á  verdadera  vida  y  de- 
leite espiritual ;  lo  cual  nos  dio  bien  á  entender  san  Pa- 
blo v  diciendo  :  Si  autem  spirüu  facía  carnis  mortifi- 
caveritis,  vivetis;  esto  es :  Si  mortificáredes  las  incli- 
naciones de  la  carne  y  apetitos  con  el  espíritu,  viviréis. 
Este  pues  es  el  estilo  que  dice  el  alma  en  la  dicha  can- 
ción que  le  conviene  tener  para  en  este  camino  buscar 
á  su  Amado ;  el  cual ,  en  suma ,  es  tener  constancia  y 
valor  pagino  bajarse  á  coger  las  flores,  y  ánimo  para 
no  temer  las  fieras,  y  fortaleza  para  pasar  los  fuertes  y 
fronteras;  solo  entendiendo  en  ir  por  los  montes  y  ri- 
beras de  virtudes,  de  la  manera  que  está  declarado. 

^         CANCIÓN  IV. 

■ 

i  Oh  bosques  y  espesaras 
Plantadas  por  la  mano  del  Amado!    . 
Oh  prado  de  verduras. 
De  flores  esmaltado ! 
Decid  si  por  vosotros  ha  pasado. 

DECLARACIÓN. 

Después  que  el  alma  ha  dado  á  entender  la  manera 
de  disponerse  para  comenzar  este  camino,  para  no  se 
andar  ya  á  deleites  y  gustos,  y  la  fortaleza  que  ha  de 
tener  para  vencer  las  tentacioues  y  dificultades,  en  lo 
cual  consiste  el  ejercicio  del  conocimiento  de  sí ,  que  es 
lo  primero  que  tiene  de  hacer  el  alma  para  ir  al  conoci- 
miento de  Dios,  ahora  en  esta  canción  comienza  á  ca- 
minar por  la  consideración  y  conocimiento  de  las  cria- 
turas al  conocimiento  de  su  Amado,  criador  de  ellas, 
porque ,  después  del  ejercicio  del  conocimiento  propio, 
esta  consideración  de  las  criaturas  es  la  primera  ^por 
orden  en  este  camino  espiritual  para  ir  conociendo  á 
Dios,  considerando  su  grandeza  y  excelencia  por  ellas, 
según  aquello  del  Apóstol ,  que-  dice  :  Invisibilia  enim 
ipsius,  á  creatura  mundi ,  per  ea,  quae  facta  sunt,  in- 
tellecta ,  conspiciuntur ;  que  es  como  si  dijera  :  Las  co- 
sas invisibles  de  Dios  son  del  alma  conocidas  por  las 
cosas  criadas  visibles  é  invisibles. 

Habla  pues  el  alma  en  esta  canción  con  las  criaturas, 
preguntándoles  por  su  Amado.  Y  es  de  notar  que,  como 
dice  san  Agustín,  la  pregunta  que  el  alma  hace  á  las  cria- 
turas es  la  consideración  que  en  ellas  hace,  del  Criador 
de  ellas.  Y  a*sí ,  en  esta  canción  se  contiene  la  conside- 
ración de  los  elementos  y  de  las  demás  criaturas  infe- 
riores, y  la  consideración  de  los  cielos  y*  de  las  demás 
criaturas  y  cosas  materiales  que  Dios  crió  en  ellos;  y 
también  la  consideración  de  los  espíritus  celestiales, 
diciendo : 

/  Oh  bosques  tj  espesuras ! 

Llama  bosques  á  los  elementos,  que  son  tierra ,  agua, 
aire  y  fuego ;  porque,  así  como  los  amenísimos  bosques 
están  plantados  y  poblados  de  espesas  plantas  y  arbole- 
das, así  lo  están  los  elementos  de  espesas  criaturas,  ú 
las  cuales  llama  aquí  espesuras,  pot  el  grande  numero  y 
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por  la  obra,  por  no  se  quedar  sin  dallarte, como  muchos, 
que  no  querrían  que  les  cosióse  Dins  mus  que  hablar, 
y  aun  eso  mal ,  y  por  él  no  quieren  liacer  cosa  que  les 
cueste  algo,  y  algunos  aun  no  levantarse  de  un  lugar  de 
su  gusto  y  contento  por  Él,  sino  que  usí  se  les  viniese 
el  sabor  de  Dios  ala  boca  y  al  corazón,  sin  dar  paso  ni 
mortificarse  en  perder  alguno  de  sus  gustas,  confuí. .s  y 
quereres  inúlües  ;  pero  hasta  que  de  ellns  sulgan  í  bus- 
carle, aunque  mus  voces  den  a  Dios,  no  le  hallarán ,  por- 
que asi  le  buscaba  la  Esposa  en  los  Cantara ,  y  DO  le 
batid  btstaqiianlióáliuscarle;  y  dicelo  por  estas  pala- 
bras: ¡n  tectulo  meo  per  noeles  quaesivi  qxiem  dütgit 
anima  mea:  g«0ivi  ütum,  et  non  inveni.  Sargam, 
et  etreu-bo  Civitalem;  per  vicos,  et  plateas  quaeram 
i¡'tcm  dili'jit  anima  mea;  En  mi  lecho  de  noche  ñusqué 
al  que  ama  mi  alma  ,  busquéle  y  no  le  bulle.  Levauta- 
réme  y  rodearé  la  ciudad;  por  losarnbales  y  las  pla- 
zas buscaré  al  que  ama  mi  alma.  Y  después  de  haber 
pasado  algunos  trabajos,  dice  allí  que  lo  halló.  De  ([mi- 
de, el  que  buscad  Dios  queriéndose  estar  en  su  gusto 
v  deatanso,  de  noche  le  busca,  y  asi  no  !e  hallará;  pe- 
rú el  que  busco  por  el  ejercicio  y  obras  de  las  virtudes, 
dejado  aparte  el  lecho  de  su  gusto  y  deleites,  este  le 
buscadedia.y  osi  le  buhara;  porque  lo  que  de  noche 
no  so  halla,  de  día  parece.  Esto  da  bien  á  entender  el 
Esposo  en  él  libro  de  la.  Sabiduría,  diciendo:  Clara  esi, 
etquae  numquam  mareescit  Sapientia,el  facilc  vitle- 
lur  ab  his  qui  dilimint  eam,  et  invenítur  ab  Ais  qui 
qtiaénmi  Mam.  Fracaccupat  qui  se  eoncu/MJCHní ,  al 
Mis  u prior  ostendat.  Qui  de  luce  vigilaverít  ad  Mam, 
non  taborabú ;  tuUtntma  enim  Mam  foríbus  mis  in- 
tiara  decir;  Qann  tt  sabiduría,  y  minease 
marchita  y  fácilmente  es  vista  de  las  que  lo  aman  y  es 
hallada  de  los  que  la  buscan.  Previene  á  los  que  la  co- 
dician ,  para  mostrarse  primera  a  ellos.  El  que  por  la 
mañana  madrugare  a  ella  no  trabajará ,  porque  la  halla- 
rá untada,  a  la  puerta  de  su  casa.  En  lo  cual  da  a  en- 
tender que,  cu  saliendo  el  ulula  de  la  casa  de  su  propia 
voluntad  y  del  lecho  desupropio  gusto,  acabada  de  sa- 
lir, luego  allí  afuero  hallará  a"  la  dicha  sabiduría  divi- 
na, qii"  »s  el  Hijo  de  Dios,  su  esposo;  y  por  eso  dice  el 
alma  aquí :  «  Buscando  mis  amores.  » 

hipar  esos  montes  yriberas. 

Por  los  montes,  que  son  altos,  entiende  aquí  las  vir- 
tudes. Lo  uno  por  la  alteza  do  ellas,  lo  otro  por  la  di- 
ficultad y  trabajo  que  se  pa?o  en  subir  ú  ellas ,  por  las 
cuales  dice  que  irá  ejercitando  la  vida  contemplativa. 
Por  lasriberas,  que  son  bajas,  entiende  las  mor  ti  lira  ció- 
nos, penitencias  y  ejercicios  espirituales,  por  lascuules 
también  diceque  irá  en  ellas  ejercitando  la  vidu  activa, 
junto  con  la  contemplativa  que  ha  dicho;  porque  pura 
buscar  alo  cierto  á  Dios  y  adquirir  las  vii  ludes,  la  una  y  la 
otra  son  menester.  Es  pues  tanto  como  decir:  Buscando  A 
mí  Amado,  iré  ponieudo  por  obra  las  altas  virtudes, 
y  Iluminándome  en  las  bajas  mortificaciones  y  ejercicios 
humildes,  Estu  dice  porque  el  camino  de  buscar  áDius 
es  ir  obrando  cu  Dios  el  bien  y  moi  lineando  en  si  el 
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mal,  de  la  manara  que  va  diciendo  en  los «psoí  siguien- 
tes, es  a  sabor: 

Ki  cogeré  tas  fioret. 

Por  cuanto  para  buscar  ú  Dios  es  menester  un  cora- 
ion  desnudo  y  fuerte,  y  libre  de  todos  los  males  y  bie- 
nes que  puramente  no  son  Dios,  dice  en  el  presente 
verso  y  en  los  siguientes  el  alma  la  libertad  y  fortaloj* 
que  ha  de  tener  para  buscarle ;  y  en  este  dice  que  no 
cogerá  las  flores  que  encontrare  en  este  camino ,  por 
las  cuales  entiende  lodos  tus  gustos  y  conten!  a  míen  los 
y  deleites  que  so  le  pueden  ofrecer  en  esta  vida ,  y  le 
pudrían  impedir  el  camino  si  cogerlos  y  admitirlos  qtti- 

Los  cuales  son  en  iros  maneras,  temporales,  sensua- 
les y  espirituales;  y  porque  los  unos  y  los  otros  ocupan 
el  corazón  y  le  son  impedimento  para  la  desnudez  espi- 
ritual cual  se  requiere  para  el  derecho  camino  de  Cris- 
to ,  si  reparase  ó  hiciese  asiento  en  ellos ,  dice  que  pura 
buscarle  no  cogerá  lodas  eslas  cosas  dichas ;  y  así ,  es 
como  si  dijera  :  Ni  pondré  mi  CQfUSD  en  las  riquezas.y 
bienes  que  ofrece  el  mundo,  ni  admitiré  los  contenta- 
mientos y  deleites  de  mi  carne,  ni  repararé  en  los  güi- 
los y  consuelos  de  mi  espíritu,  de  suerte  que  me  de- 
tenga en  buscar  á  mis  amores  por  los  montes  de  las  vir- 
tudes y  trabajos.  Esto  dice  por  lomar  el  consejo  que  da 
el  profeta  David  á  los  que  van  por  este  camino ,  dicien- 
do :  Divitiae  si  affluant ,  noiíia  cor  apponere  ;  esto  es  : 
Si  seoírocicren  abundantes  riquezas,  no  queráis  apli- 
car el  corazón  á  ellas.  Lo  cual  entiende  así  de  los  gus- 
los  sensuales  como  de  los  demás  bienes  temporales  y 
consuelos  espirituales.  Donde  es  de  notar  que,  no  solo 
los  bienes  temporales  y  deleites  corporales  impiden  y 
contradicen  el  camino  de  Dios ,  mas  también  los  con- 
suelos y  deleites  espirituales,  si  se  tienen  con  propiedad 
ó  se  buscan,  impiden  al  camino  de  le  cruz  del  esposo 
disto;  por  lanío,  el  que  ha  de  ir  adelante  conviene 
que  no  se  detenga  u  coger  esas  llores;  y  no  solo  eso, 
sino  que  también  tenga  ánimo  y  Fortaleza  para  decir; 

Ni  temeré  las  fieras , 

Y  pasaré  los  fuertes  y  fronteras. 

En  los  cuales  versos  pnno  los  tres  enemigos  del  alma, 
mundo ,  demonio  y  curne ,  que  son  los  que  hocen  guer- 
ra y  dificultan  el  camino.  Por  las  fieras  entiende  el  mun- 
do, por  los  fuertes  el  demonio,  y  por  las  fronteras  la 
carne. 

Al  mundo  llama  fieras,  porque  al  alma  que  comienza 
el  camino  de  Dios  le  parece  que  se  le  representa  en  la 
i  i  u  a  gin  ación  el  mundo  como  d  manera  do  lleras,  ha- 
ciéndole amenazas  y  fieros,  y eí  principalmente  en  tres 
maneras  :  la  primera,  que  le  ha  de  fallar  el  favor  del 
mundo, perder  los  amigos,  el  crédito,  valer,  y  aun  la 
hacienda  ;  la  segundo ,  que  es  ntra  fiera  no  menor,  quo 
¿cómo  ha  de  sufrir  no  haber  ya  jamás  de  tener  conlen- 
loa  j  deleites  del  mundo,  y  carecer  de  lodos  los  regalos 
de  él  'f  La  tercera  es  aun  mayor,  conviene  a  saber,  que 
se  lian  de  levantar  cuntra  ella  las  lenguas  y  han  de  ha- 
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cer  burla ,  y  ha  de  haber  muchos  dichos  y  mofas ,  y  le 
han  de  tener  en  poco;  las  cuales  cosas,  de  tal  manera  se 
les  suelen  anteponer  á  algunas  almas,  que  se  les  hace, 
dificultosísimo,  no  solo  el  perseverar  contra  estas  fie- 
ras ,  mas  aup  el  poder  comenzar  el  camino. 

Pero  á  algunas  almas  generosas  se  les  suelen  poner 
otras  fieras  mas  interiores  y  espirituales  de  dificultades 
y  tentaciones,  tribulaciones  y  trabajos  de  muchas  ma- 
neras, por  que  les  conviene  pasar;  cuales  los  envía  Dios 
é  los  que  quiere  levantar  á  alta  perfección,  probándolos 
y  examinándolos  como  al  oro  en  el  fuego,  según  aque- 
llo de  David  :  Multas  tribulationes  justorum ;  et  de 
ómnibus  his  liberavü  eos  Dominas;  esto  es :  Las  tribu- 
laciones de  los  justos  son  muchas,  mas  de  todas  ellas 
nos  librará  el  Señor.  Pero  el  alma  bien  enamorada ,  que 
estima  á  su  Amado  mas  que  á  todas  las  cosas ,  confiada 
en  el  amor  y  favor  de  él ,  no  tiene  en  mucho  decir :  a  Ni 
temeré  las  fieras.» 

Y  pasaré  los  fuertes  y  fronteras. 

A  los  demonios,  que  es  el  segundo  enemigo,  llama 
fuertes ,  porque  ellos  con  grande  fuerza  procuran  to- 
mar el  paso  de  este  camino ;  y  también  porque  sus  ten- 
taciones y  astucias  son  mas  fuertes  y  duras  de  vencer 
y  mas  dificultosas  de  entender  que  las  del  mundo  y  car- 
ne, y  porque  también  se  fortalecen  de  estos  otros  dos 
enemigos,  mundo  y  carne,  para  hacer  al  alma  fuerte 
guerra.  Y  por  tanto ,  hablando  David  de  ellos,  los  llama 
.fuertes,  diciendo :  Fortes  quaesierunt  animara  meam; 
es  á  saber :  Los  fuertes  pretendieron  mi  alma.  De  cuya 
fortaleza  también  dice  el  profeta  Job  :  Non  est  super 
terram  potestasf  quae  comparetur  ei ,  qui  factus  est  ut 
nultum  timeret ;  que  no  hay  pode,r  sobre  la  tierra  que 
se  compare  á  este  del  demonio,  que  fué  hecho  de  suer- 
te que á ninguno  temiese;  esto  es,  ningún  poder  hu- 
mano se  podrá  comparar  con  el  suyo ;  y  así ,  solo  el  di- 
vino basta  para  poderle  vencer,  y  sola  la  luz  divina  para 
poderle  entender  sus  ardides ;  por  lo  cual ,  el  alma  que 
hubiere  de  vencer  su  fortaleza  no  podrá  sin  su  oración, 
ni  sus  engaños  podrá  entender  sin  humildad  y  mortifi- 
cación ;  que  por  eso  dice  el  apóstol  san  Pablo,  avisando 
á  los  fieles,  estas  palabras  :  Induite  vos  armaturam 
Dei9  ut  possitis  store  adversus  insidias  diaboli;  quo- 
niam  non  est  nobis  colluctatio  adversus  carnem  et  san- 
guinem;  es  á  saber :  Vestios  de  las  armas  de  Dios  para 
que  podáis  resistir  á  las  astucias  del  enemigo,  porque 
esta  lucha  no  es  como  contra  la  carne  y  sangre;  enten- 
diendo por  la  sangre  el  mundo ,  y  por  las  armas  de  Dios 
la  oración  y  la  cruz  de  Cristo ,  en  que  está  la  humildad 
y  mortiíicacipnque  habernos  dicho.  Dice  también  el  al- 
ma que  pasará  las  fronteras ,  por  las  cuales  se  entien- 
den ,  como  habernos  dicho ,  las  repugnancias  y  rebelio- 
nes que  naturalmente  la  carne. tiene  contra  el  espíritu; 
la  cual,  como  dice  el  apóstol  san  Pablo,  codicia  contra  el 
espíritu :  Caro  enim  concupiscü  adversus  spiritum.  Y 
se  pone  como  en  frontera,  resistiendo  al  camino  espiri- 
tual ;  y  estos  fronteras  ha  de  pasar  el  alma  rompiendo 
las  dificultades  y  echando  por  tierra  con  la  fuerza  y  de- 
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terminación  del  espíritu  todos  los  apetitos  sensuales  y 
aficiones  naturales ;  porque  en  tanto  que  los^  hubiere 
en  el  alma ,  de  tal  manera  está  el  espíritu  impedido  de- 
bajo de  ellas ,  que  no  puede  pasar  á  verdadera  vida  y  de- 
leite espiritual ;  lo  cual  nos  dio  bien  á  entender  san  Pa- 
blo v  diciendo  :  Si  autem  spiritu  facta  carnis  mortifi- 
caveritis,  vivetis;  esto  es :  Si  mortificáredes  las  incli- 
naciones de  la  carne  y  apetitos  con  el  espíritu,  viviréis. 
Este  pues  es  el  estilo  que  dice  el  alma  en  la  dicha  can- 
ción que  le  conviene  tener  para  en  este  camino  buscar 
á  su  Amado;  el  cual,  en  suma,  es  tener  constancia  y 
valor  pagí  no  bajarse  á  coger  las  flores ,  y  ánimo  para 
no  temer  las  fieras ,  y  fortaleza  para  pasar  los  fuertes  y 
fronteras;  solo  entendiendo  en  ir  por  los  montes  y  ri- 
beras de  virtudes,  de  la  manera  que  está  declarado. 

^         CANCIÓN  IV. 

> 

¡  Oh  bosques  y  espesores 
Plantadas  por  la  mano  del  Amado!    . 
Oh  prado  de  ventaras. 
De  flores  esmaltado ! 
Decid  si  por  vosotros  ha  pasado. 

DECLABACIOH. 

Después  que  el  alma  ha  dado  á  entender  la  manera 
de  disponerse  para  comenzar  este  camino,  para  no  se 
andar  ya  á  deleites  y  gustos,  y  la  fortaleza  que  ha  de 
tener  para  vencer  las  tentaciones  y  dificultades,  en  lo 
cual  consiste  el  ejercicio  del  conocimiento  de  sí ,  que  es 
lo  primero  que  tiene  de  hacer  el  alma  para  ir  al  conoci- 
miento de  Dios,  ahora  en  esta  canción  comienza  á  ca- 
minar por  la  consideración  y  conocimiento  de  las  cria- 
turas al  conocimiento  de  su  Amado,  criador  de  ellas, 
porque ,  después  del  ejercicio  del  conocimiento  propio, 
esta  consideración  de  las  criaturas  es  la  primera  *por 
orden  en  este  camino  espiritual  para  ir  conociendo  á 
Dios,  considerando  su  grandeza  y  excelencia  por  ellas, 
según  aquello  del  Apóstol ,  que  dice  :  Invisibilia  enim 
ipsius,  á  creatura  mundi ,  per  eat  quae  facta  sunt,  in- 
tellecta ,  conspiciuntur ;  que  es  como  si  dijera :  Las  co- 
sas invisibles  de  Dios  son  del  alma  conocidas  por  las 
cosas  criudas  visibles  é  invisibles. 

Habla  pues  el  alma  en  esta  canción  con  las  criaturas, 
preguntándoles  por  su  Amado.  Yes  de  notar  que,  como 
dice  san  Agustín,  la  pregunta  que  el  alma  hace  á  las  cria- 
turas es  la  consideración  que  en  ellas  hace,  del  Criador 
de  ellas.  Y  ¿sí,  en  esta  canción  se  contiene  la  conside- 
ración de  los  elementos  y  de  las  demás  criaturas  infe- 
riores, y  la  consideración  de  los  cielos  y  de  las  demás 
criaturas  y  cosas  materiales  que  Dios  crió  en  ellos;  y 
también  la  consideración  de  los  espíritus  celestiales, 
diciendo : 

/  Oh  bosques  ¡j  espesuras ! 

Llama  bosques  á  los  elementos,  que  son  tierra ,  agua, 
aire  y  fuego ;  porque,  así  como  los  amenísimos  bosques 
están  plantados  y  poblados  de  espesas  plantas  y  arbole- 
dus,  así  lo  están  los  elementos  de  espesas  criaturas,  u 
las  cuales  llama  aquí  espesuras,  pot  el  grande  numero  y 
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mucha  diferencia  que  hay  de  ellas  en  cada  elemento : 
en  la  tierra  ¡numerables  variedades  de  animales  y  plan- 
tas ,  en  ef agua  ¡numerables  diferencias  de  peces ,  en  el 
aire  mucha  diversidad  de  aves,  y  el  elemento  del  fuego 
concurre  con  todos  para  la  animación  y  conservación 
de  ellos ;  y  así ,  cada  suerte  de  animales  vive  en  su  ele- 
mento ,  y  está  puesta  y  plantada  en  él  como  en  su  bos- 
que y  región,  doqde  nace  y  se  cría;  y  á  la  verdad,  así 
lo  mandó  Dios  en  la  creación  de  ellos ,  mandando  á  la 
tierra  que  produjese  las  plantas  y  los  animales,  y  á  la 
mar  y  agua  los  peces,  y  al  aire  hizo  morada  de  las  aves; 
y  por  eso ,  viendo  el  alma  que  él  así  lo  mandó  y  que  así 
se  hizo ,  dice  el  verso  siguiente : 

Plantadas  por  la  mano  del  Amado. 

En  el  cual  es  esta  la  consideración ,  es  á  saber,  que 
estas  diferencias  y  grandezas  sola  la  mano  del  Amado, 
Dios,  pudo  hacerlas  y  criarlas.  Donde  es  de  notar  que 
advertidamente  dice  por  la  mano  del  Amado ;  porque, 
aunque  otras  muchas  cosas  hace  Dios  por  mauo  ajena, 
como  de  los  ángeles  y  de  los  hombres,,  esta,  que  es 
criar,  nunca  la  hizo  ni  hace  por  otra  que  la  suya  propia; 
y  así,  el  alma  mucho  se  mueve  al  amor  de  su  Amado, 
Dios,  por  la  consideración  de  las  criaturas,  viendo  que 
son  cosas  que  por  su  propia  mano  fueron  hechas ;  y 
dice  adelante : 

/  Oh  prado  de  verduras! 

i 

Esta  es  la  consideración  del  cielo ,  al  cual  llama  pra- 
do de  verduras  porque  las  cosas  que  hay  en  él  criadas 
siempre  están  con  verdura  ¡inmarcesible,  que  ni  fene- 
cen ni  se  marchitan  con  el  tiempo,  y  en  ellas,  como  en 
frescas  verduras ,  se  recrean  los  justos;  en  la  cual  con- 
sideración también  se  comprehende  toda  la  diferencia 
de  las  hermosas  estrellas  y  otras  plantas  celestiales. 

Este  nombre  de  verduras  pone  también  la  Iglesia  á 
las  cosas  celestiales  cuando ,  rogando  á  Dios  por  las 
ánimas  de  los  Celes  difuntos,  hablando  con  ellas,  dice : 
Constüuat  te  Chrütus  Filias  Dej  vivi  intra  Paradisi 
sui  semper  amoena  virentia ;  que  quiere  decir :  Cons- 
tituyaos Cristo,  Hijo  de  Dios  vivo,  entre  las  verduras 
siempre  deleitables  de  su  Paraíso.  También  dice  el  al- 
ma que  este  prado  de  verduras  está 

De  flores  esmaltado. 

Por  las  (niales  flores  entiende  los  ángeles  y  almas 
santas,  con  las  cuales  está  adornado  aquel  lugar,  y  her- 
moseado come  un  gracioso  y  subido  esmalte  en  un  vaso 
de  oro  excelente. 

Decid  si  por  vosotros  ha  pasado. 

Esta  pregunta  es  la  consideración  que  arriba  queda 
dicha ,  y  es  como  si  dijera :  Decid  qué  excelencias  en 
vosotros  ha  criado. 


CANCIÓN  V. 

MU  gracias  derramando 
Pasó  por  estos  sotos  con  presara, 
Y  yéndolos  mirando , 
Con  sola  so  figura 
Vestidos  los  dejó  de  so  hermosura. 

DECLARACIÓN. 

En  esta  canción  responden  las  criaturas  al  alma,  la 
cual  respuesta ,  como  también  dice  san  Agustín  en 
aquel  mismo  lugar,  es  el  testimonio  que  dan  en  sí  dé  la 
grandeza  y  excelencia  de  Dios  al  alma  que  por  la  con- 
sideración se  lo  pregunta;  y  así ,  en  esta  canción  lo  que 
se  contiene  en  sustancia  es ,  que  Dios  crió  todas  las  co- 
sas con  gran  facilidad  y  brevedad ,  y  en  ellas  dejó  algún 
rastro  de  quien  él  era ,  no  solo  dándoles  el  ser  de  nada, 
mas  aun  dotándolas  de  ¡numerables  gracias  y  virtudes, 
y  hermoseándolas  con  el  admirable  orden  y  dependen- 
cia indeOciente  que  tienen  unas  de  otras,  y  esto  todo 
haciéndolo  con  su  sabiduría,  por  quienlas  crió,  que  es  el 
Verbo ,  su  unigénito  Hijo.  Dice  pues  así : 

Mil  gracias  derramando. 

Por  estas  mil  gracias  que  dice  iba  derramando, 
se  entiende  la  multitud  de  criaturas  innumerable ,  que 
por  eso  pone  aquí  el  número  mayor,  que  es  mil ,  para 
dar  á  entender  Ja  multitud  de  ellas ,  á  las  cuales  llama 
gracias  por  las  muchas  gracias  de  que  dotó  á  Jas  cria- 
turas, las  cuales  derramó,  es  á  saber,  todo  .el  mundo 
poblando. 

Pasó  por  estos  sotos  con  presura. 

Pasar  por  los  sotos  es  criar  los  elementos,  que 
aquí  llama  sotos,  por  los  cuales  dice  que  pasaba  derra- 
mando mil  gracias /porque  los  adornaba  de  todas  las 
criaturas  que  son  graciosas,  y  allende  de  eso,  en  ellas 
derramaba  las  mil  gracias,  dándoles  virtud  para  poder 
concurrir  con  la  generación  y  conservación  de  todas 
ellas,  y  dice  que  pasó,  porque  las  criaturas  son  como  un 
rastro  del  paso  de  Dios,  por  el  cual  se  rastrea  su  gran- 
deza, potencia  y  sabiduría,  y  otras  virtudes  divinas,  y 
dice  que  este  paso  fué  con  presura,  porque  las  cria- 
turas son- las  obras  menores  de  Dios,  que  las  hizo  como 
de  paso;  porque  las  mayores,  en  que  mas  se  mostró  y 
en  que  él  mas  reparaba,  eran  las  de  la  encarnación  del 
Verbo  y  misterios  de  la  fe  cristiana ,  en  cuya  compara- 
ción todas  las  mas  eran  hechas  como  de  paso  y  coa 
apresuramiento. 

Y  yéndoles  mirando. 

Con  sola  su  figura 

Vestidos  )os  dejó  de  su  hermosura. 

Según  dice  san  Pablo,  el  Hijo  de  Dios  es  resplandor 
de  su  gloría  y  figura  de  su  sustancia  :  Qui  cum  sit 
splendor  gloriae,  el  figura  substantiae  ejus.  Es  pues 
de  saber  que  con  sola  esta  figura  de  su  Hijo  miró 
Dios  todas  las  cosas,  que  fué  darles  el  ser  natural ,  co- 
municándoles muchas  gracias  y  dones  naturales,  ha- 
ciéndolas acabadas  y  perfectas,  según  se  dice  en  el  Ge- 
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■  üftiispnr  estas  paUíUrss  :  Vidit  Deui  cuneta,  qvae  ¡e- 
cerat,et  erant  valde  bona;  Miró  Dios  todas  las  cosas 
que  había  hecho,  y  eran  mucho  buenas.  El  mirarlas 
mucho,  buenas  era  hacerlas  mocho  bueuas  en  el  Verbo, 
su  Hijo ;  y  do  solo  les  comunicó  el  ser  y  gracias  Datura* 
¡es,  como  habernos  dicho,  mirándolas,  mas  también 
con  sola  esta  figura  de  su  Hijo  las  dejó  vestidas  de  her- 
mosura ,  comunicándoles  el  ser  sobrenatural ;  lo  cual 
fué  cuaudo  se  liiio  hombre,  ensalzándole  en  hermosura 
de  Dios,  y  por  consiguiente  d  todas  las  criaturas  en  él , 
por  haberse  unido  con  lu  naturaleza  de  todas  ellas  en  el 
hombre.  Por  lo  cual  dijo  el  mismo  Hijo  de  Dios  :  Etego 
si  exallatuí  fuero  á  térra,  omnia  traham  ad  me  ip- 
ruro;  estoes:  Si  yo  fnere  ensalzado  de  la  tierra,  levan- 
taré a  mi  todas  las  cosas ;  y  así,  en  este  levantamiento 
de  la  encarnación  de  su  Hijo  y  de  la  gloría  de  su  resur- 
rección según  la  carne,  no  solamente  hermoseó  el  Pa- 
dre las  criaturas  en  parte,  mas  podemos  decir  que  del 
todo  las  dejó  vestidas  de  hermosura  y  dignidad; 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

Pero,  demás  de  esto, todo,  hablando  ahora  según  el 
sentido  y  anoto  de  contemplación,  es  de  saber  que  en 
la  viva  contemplación  y  conocimiento  de  las  criaturas 
echa  de  ver  el  alma  haber  en  ellas  tanta  abundancia  de 
gracias  y  virtudes  y  hermosura,  deque  Dioslas  doló,  que 
le  parece  estar  todas  vestidas  de  admirable  hermosura  y 
virtud  sobrenatural,  derivada  y  comunicada  de  aquella 
infinita  hermosura  sobrenatural  de  la  figura  de  Dios.cuyo 
mirar  viste  de  alegría  y  hermosura  el  mundo  y  á  lodos 
'los  cielos;  asf  como  también  con  abrir  su  mano,  como 
dice  David,  llena  todo  animal  de  bendición :  Aptrit  tu 
nunum  tuam  :  et  impla  omne  animal  benediettone. 
Y  por  tanto,  llagada  el  alma  de  amor  por  este  rastro 
que  ha  conocido  en  las  criaturas  de  la  hermosura  de  su 
Amado,  con  ansias  de  ver  aquella  hermosura ,  que  es 
causa  de  estotra  hermosura  visible,  dice  la  siguiente 
condón : 

CANCIÓN  VI. 
;Aj,  quita  podrí  niint! 
Ata  tu  de  eniresirte  jj  de  i  tro, 

Da  hoy  mis  ji  mensajero. 

Que  no  liben  decirme  lo  que  q  a  lera. 

Duuuaox. 

Como  las  criaturas  dieron  al  alma  señas  de  su  Ame- 
do,  mostrándole  en  si  rastro  de  su  hermosura  y  exce- 
lencia, auméntesele  el  amor,  y  por  el  consiguiente  le 
creció  el  dolor  de  la  ausencia;  porque,  cuanto  mas  el 
alma  conoce  i  Dios,  tanto  mas  le  crece  el  apetito  y  pena 
por  verle;  y  como  ve  que  do  hay  cosa  que  pueda  curar 
su  dolencia  sino  la  presencia  y  vista  de  su  Amado,  des- 
confiada de  cualquiera  otro  remedio ,  pídele  en  esta 
conciou  le  entregue  la  posesión  de  su  presencia,  di- 
ciendo que  no  quiera  de  hoy  mas  entretenerla  con  otras 
cualesquier  noticias  y  comunicaciones  suyas  y  rastros 
de  su  excelencia,  porque  estas  le  aumentan  las  ansias  y 
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el  dolor  de  carecer  de  la  presencia,  que  satisface  su 
voluntad  y  deseo.  La  cual  voluntad  do  se  contenta  ni 
satisface  con  menos  que  con  su  vista ;  y  por  tanto,  que 
sea  él  servido  de  entregarse  á  ella  ya  de  veros  en  aca- 
bado y  perfecto  amor;  y  asi,  dice : 

¡Ay,  guienpodrá  tañarme! 

Como  si  dijera ;  En  todos  los  deleites  del  mundo  y 
contentamiento  de  los  sentidos  y  gustos,  y  suavidad  del 
espíritu,  cierto,  nada  podrá  sanarme,  nada  podrá  satis- 
facerme; y  pues  así  es, 

Acaba  de  entregarte  ya  de  vero. 

Donde  es  de  notar  que  cualquier  alma  que  ama  do 
veras  no  puede  querer  satisfacerse  ní contentarse  hasta 
poseer  de  veras  á  Dios.  Porque  todas  las  demás  cosas, 
no  solamente  no  la  satisfacen,  mas  antes,  como  halle- 
mos dicho,  la  hacen  crecerla  hambre  y  apetito  de  verlo 
i  él  como  es ;  y  asi ,  cada  viste  que  el  Amado  recibe  y 
el  conocimiento  y  sentimiento  á  otra  cualquier  comu- 
nicación (los  cuales  son  como  mensajeros  que  dan  al 
alma  recaudos  da  noticia  de  quien  él  es),  le  aumentan 
y  despiertan  mas  el  apetito,  asi  como  hacen  las  miga- 
jas en  grande  hambre;  y  haciéndosele  pesado  entrete- 
nerse con  tan  poco,  dice :  , 

Acaba  de  entregarte  ya  de  vero. 

Porque  todo  lo  que  en  esta  vida  de  Dios  se  puede  co- 
nocer, por  mucho  que  sea,  no  es  conocimiento  de  vero, 
porque  es  conocí  míen  lo  en  parte  y  muy  remoto;  mas 
conocerle  esencialmente  es  conocimiento  de  veras,  el 
cual  aqui  pide  el  alma,  do  se  contentando  con  esotras 
comunicaciones ;  y  por  tanto,  dice  luego : 

No  quierat  enviarme 

De  hoy  mat  ya  mensajero. 

Como  ai  dijera :  No  quieras  que  de  aquí  adelante  cc- 
Dosca  tan  á  la  tasa  por  estos  mensajeros  de  las  noticias 
y  sentimientos  que  se  me  dan  de  ti ,  tan  remolos  y  aje- 
nos de  lo  que  de  li  desea  mi  alma,  porque  los  mensaje- 
ros á  quien  pena  por  la  presencia  bien  sabes  lú,  Esposo 
mío,  que  aumentan  el  dolor ;  lo  uno,  por  lo  que  renue- 
van la  llaga  con  la  noticia  que  dan ;  lo  otro,  porque  pa- 
recen dilaciones  de  la  venida.  Pues  luego  de  boy  mas 
do  quieras  enviarme  estas  noticias  remolas;  porque,  si 
hasta  aquí  podía  pasar  con  ellus  porque  no  le  conocía 
ni  amaba  mucho,  ya  la  grandeza  del  amor  que  te  tengo 
no  puede  contentarse  con  estos  recaudos ;  por  tanto, 
acaba  de  entregarte.  Como  si  mas  claro  dijera  :  Señor 
mió  esposo,  que  andas  dando  de  ti  á  mi  alma  por  par- 
tes, acuna  de  darlo  del  todo;  y  esto  que  andas  mos- 
trando como  por  resquicios  acaba  de  mostrarlo  á  la 
dura ;  y  esto  que  andas  comunicando  por  medios,  que 
es  comunicarte  como  de  burlas,  acaba  de  hacerlo  du 
veras,  comunicándole  por  ti  mismo,  que  pareced  veces 
en  tus  visitas  que  vas  á  dar  la  joya  de  tu  posesión ,  y 
cuando  mi  alma  bien  so  cata,  se  bulla  sin  ella,  porque 
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la  esconde;,  la  cual  es  como  dar  de  burla.  Entrégale 
pues  ya  de  vero,  dándole  todo  al  lodo  de  tai  alma,  por- 
que toda  ella  te  langa  á  u  todo;  y  no  quieras  enviarme 
ile  boj  masía  mensajero. 

Que  no  saben  decirme  lo  que  quiero. 

Como  si  dijera:  Yo  ú  ti  todo  qoiero.y  ellos  no  me  so- 
beo ni  pueden  decir  á  li  lodo,  porque  ninguna  cosa  de 
la  tierra  ni  del  cielo  pueden  darle  al  alma  la  noticia  que 
ella  desea  tener  de  ti ;  y  así ,  no  saben  decirme  lo  que 
quiero.  En  lugar  pues  de  estos  mensajeros,  tú  seas  el 
mensajero  y  los  mensajes. 

CANCIÓN  Vil. 

T  10A01  tuinto»  v.i|in. 


¡ó  iat  nue  ijuedjn  bi  I  bu  tiendo. 


En  la  canción  pasada  lia  mostrado  el  alma  eslar  he- 
rida ti  enferma  del  amor  de  su  Esposo,  á  causa  de  la  no- 
Doil  |H  ile  él  le  dieron  las  criaturas  irracionales;  y  en 
esla  presente  da  á  eutender  eslar  llagada  de  amor  á 
causa  de  otra  noticia  mas  alia  que  del  Amado  recibe 
por  medio  de  las  criaturas  racionales,  que  son  mas  no- 
bles que  las  oirás,  las  cualos  son  ángeles  y  hombres. 
Y  también  dice  que,  nosolo  esto,  sino  que  líiiuhien  e-la 
muriendo  de  amor  S  causa  de  una  inmensidad  admi- 
rable que  por  medio  de  estas  criaturas  se  le  descubre 
sin  acabársele  de  descubrir,  lo  cual  aquí  llnmu  no  sé 
que,  porque  no  se  sabe  decir,  porque  ello  es  lal.que 
hace  estar  muriendo  al  alma.  De  donde  pódenles  ¡ul.- 
rirquoen  esto  negocio  de  amor  hay  tres  maneras  de 
penar  por  el  Amado  acerca  de  tres  maneras  de  noticias 
que  de  él  se  pueden  tener.  La  primera  se  llama  herida. 
la  cual  es  mas  remisa  y  mas  brevemente  pasa,  bicnasi 
como  herida,  porque  de  la  uolicia  que  el  alma  recibe  de 
las  criaturas  le  nace ,  que  son  las  mas  bajas  obras  de 
Dios;  y  de  esta  herida. que  aquí  también  llamamos  ou- 
feriiieilad,  habla  la  Esposa  en  los  Cantares,  diciendo  : 
Adjuro  rus,  filiae  Jcrusalem,  si  inveneritis  ditectutn 
meum  ut  nuncietis  ti,  quia  «more  tangueo ;  que  quiere 
decir  T  Conjuróos,  hijas  de  Jerusiileu,  que  si  ballareiies 
I  ¡i  A  rundo,  le  difjais  que  estoy  enferma  de  amor,  en- 
tendiendo pi>r  los  hijas  de  Jerusaleu  las  criaturas,  l.a 
tegaods  se  llama  llaga,  la  cual  hace  mns  asiento  en  el 
alma  que  ln  herida,  y  por esodura  mas,  porque  es  como 
herida  ya  vuelta  en  llaga ,  con  ln  cuul  se  siente  el  alma 
verdaderamente  andar  llagada  de  amor;  y  esta  llaga  m 
hace  en  el  alma  mediante  la  noticia  de  las  obras  de  la 
encarnación  del  Verbo  y  mislarios  de  la  Fe;  los  cuales, 
por  ser  mayores  obras  de  Dios  y  que  mayor  amor  en  sí 
encierran  que  las  de  las  criaturas,  hacen  en  el  alma 
mayor  erecto  de  amor.  De  manera  qne  si  el  primero  es 
romo  herida,  este  segundo  es  ya  como  llaga  hoeba.que 
dura ;  de  la  cual  hablando  el  Esposo  en  los  Cantares  con 
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el  almo,  dice  :  Vulneras! i  car  mcum,  sóror  mea  tponto: 
vulneratíi  cor  weum  in  uno  ocuhrum  i 
uno  crine  eoltitui.  Llagasleme  nú  corazón,  hermai.a 
inia,  llagásteme  mi  corazón  con  el  uno  de  tus  ojos  y  en 
un  cabello  de  lu  cuello;  porque  el  ojo  significa  aquí  la 
fe  de  la  encamación  del  Esposo,  y  el  cabello  sig- 
nifica el  amor  de  la  misma  encarnación.  La  tercera 
manera  de  penar  en  el  amor  es  como  morir;  lo  cual 
es  como  tener  ya  la  llaga  aftslolada ,  hecha  el  alma 
ya  toda  afistolada  ;  la  cual  vive  muriendo  hasta  que , 
matándola  el  amor,  la  haga  vivir  vida  de  amor, 
iransfiirmándola  en  amor;  y  esle  morir  de  amor  se 
causa  en  el  alma  mediante  un  toque  de  noticia  suya  de 
la  Divinidad,  que  es  el  no  té  qué  que  dice  en  esta 
canciou  que  quedan  balbuciendo;  el  cual  loque  no  es 
continuo  ni  mucho,  porque  se  desataría  el  alma  del 
cuerpo;  mas  pásase  en  breve;  y  asi,  queda  muriendo  As 
amor,  y  mas  muere  viendo  que  no  sea  causa  de  morir 
de  amor  :  este  se  llama  amor  impaciente,  del  cual  se 
traía  en  el  Génesis ,  donde  dice  la  Escritura  que  era 
lanío  el  amor  que  tenia  Raquel  de  concebir,  que  dijo  á 
su  esposo  Jacob  :  Da  miht  libero» ,  alioquin  tnoriar; 
esto  es  :  Dame  hijos ;  si  no ,  moriré.  Y  el  profeta  Job 
decin  :  Quis  mihi  del,  ut  qui  eoe¡Ht,  ipie  me  conterat ', 
que  es  decir :  ¿Quién  me  dará  á  mi  que  el  que  me 
comeozú  esc  me  acabe? 

Estas  dos  maneras  de  penas  de  amor,  es  á  saber,  la 
llaga  y  el  morir,  dice  en  esla  canción  que  le  causan  es- 
tas criaturas  racionales  :  la  llaga,  en  lo  que  dice  que  lo 
van  refiriendo  mil  gracias  del  Amado  en  los  misterios  y 
sabiduría  de  Diasque  le  enseñan  de  la  fe;  el  morir,  eo 
aquello  que  dice  que  quedan  balbuciendo,  que  es  el 
sentimiento  y  noticia  de  la  Divinidad,  que  algún»  ve- 
ces eu  lo  qne  el  alma  oye  decir  de  Dios  se  le  descubre. 
Dice  pues : 

Y  todos  cuanto*  vagan. 

A  las  criaturas  racionales,  como  habernos  dicho,  en- 
tiende aquí  por  los  que  vagan ,  que  son  los  úngeles  y 
los  hombres ;  porque  solos  estos,  de  todas  las  criaturas, 
vacan  á  Dios,  entendiendo  en  él,  porque  eso  quiera 
decir  este  vocablo  fagan ,  el  cual  en  latiu  se  dice  va- 
rnni.  Y  así ,  es  tanto  como  decir,  todos  cuantos  vacan 
á  Dios;  lo  cual  hacen  los  unos  contemplándole  eu  el 
cíelo  y  gozándole,  como  son  Jos  ángeles;  los  otros 
amándole  y  deseándole  en  la  tierra ,  como  son  los  hom- 
bres. Y  porque  por  estas  criaturas  racionales  mas  al 
vivo  c oimee  á  Dios  el  alma ,  ahora  por  la  consideración 
■le  la  eicelencia  que  liene  sobre  lodas  las  cosas  cria- 
das, ahora  por  loque  ellas  nos  enseñan  de  Dios,  las 
unas  interiormente  por  secretas  inspiraciones,  como 
lo  hacen  los  ángeles;  las  otras  eiteriormenle,  por  los 
verdades  de  la  Escritura ,  dice : 

De  ti  me  van  mil  gracias  refiriendo. 

Esto  es  :  Dándome  á  entender  admirables  cosas  de 
gracia  y  misericordia  luya  cu  las  obras  de  la  encarna- 
ción ,  y  verdades  de  fe  que  de  Li  mu  declaran  y  sietn- 
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pre  me  van  mas  refiriendo^  porque ,  cuanto  mas  qui- 
sieren decir,  roas  gracias  podrán  descubrir  de  ti. 

Y  todos  mas  me  llagan. 

Porque  cuanto  los  ángeles  me  inspiran,  y  los  hom- 
bres de  ti  roe  enseñan ,  de  tí  mas  me  enamoran ;  y  así, 
todas  de  amor  mas  me  llagan. 

}'  déjame  muriendo 

Un  no  sé  qué  que  quedan  balbuciendo. 

Como  si  dijera :  Pero  allende  á%  lo  que  me  llagan  esf 
tas  criaturas  en  las  mil  gracias  que  me  dan  á  entender 
de  ti,  es  tal  un  no  sé  qué  que  se  siente  quedar  por  de- 
cir, y  una  cosa  que  no  se  conoce  quedar  por  decir-,  y 
un  subido  rastro  que  se  descubre  al  alma  de  Dios ,  que- 
dándose por  rastrear,  y  un  altísimo  entender  de  Dios, 
que  no  se  sabe  decir,  que  por  eso  lo  llama  fio  sé  qué; 
que  si  lo  otro  que  entiendo  me  llaga  y  hiere  de  amor, 
esto  que  no  acabo  de  entender,  de  que  altamente  sien- 
to ,  me  mata.  Esto  acaece  á  veces  á  las  almas  que  están 
ya  aprovechadas,  á  las  cuales  hace  Dios  merced  de  dar 
en  lo  que  oyen  ó  ven  ó  entienden ,  y  á  veces  sin  eso  y 
sin  esotro ,  una  subida  noticia ,  en  que  se  le  da  á  enten- 
der ó  sentir  alten  de  Dios  y  grandeza ;  y  en  aquel  sen- 
tir siente  tan  alto  de  Dios ,  que  entiende  claro  se  queda 
todo  por  entender;  y  en  aquel  entender  y  sentir  ser  tan 
inmensa  la  divinidad ,  que  no  se  puede  entender  aca- 
badamente, es  muy  subido  entender.  Y  asi,  una  de  las 
grandes  mercedes  que  en  esta  vida  hace  Dios  á  un  alma 
por  via  de  paso,  es  darle  claramente  á  entender  y  sen- 
tir tan  altamente  de  Dios,  que  entienda  claro  que  no 
«e  puede  entender  ni  sentir  del  todo.  Porque  es  en 
alguna  manera  al  modo  de  los  que  lo  ven  en  el  cielo, 
donde  los  que  mas  lo  conocen ,  entienden  mas  distin- 
tamente lo  infinito  que  les  queda  por  entender;  por- 
que aquellos  que  menos  lo  ven  son  á  los  que  no  les 
parece  tan  distintamente  lo  que  les  queda  por  ver, 
como  á  los  que  mas  ven.  Esto  entiendo  que  no  lo  aca- 
bará bien  de  entender  el  que  no  lo  hubiere  experimen- 
tado; pero  el  alma  que  lo  experimenta,  como  ve  que 
se  le  queda  por  entender  de  aquello  que  altamente  sien- 
te, llámalo  un  no  sé  qué;  porque,  asi  como  no  se  en- 
tiende, así  tampoco  se  sabe  decir,  aunque,  como  he 
dicho,  se  sabe  sentir.  Por  eso  dice  que  le  quedan  las 
criaturas  balbuciendo,  porque  no  lo  acaban  de  dar  á 
entender,  que  eso  quiere  decir  balbucir,  que  es  el  ha- 
blar de  los  niños,  que  es  no  acertar  á  decir  ni  dar  á 
entender  lo  que  hay  que  decir. 

ASOLACIÓN  PARA  LA  CANCIO*  SIGUIENTE. 

También  acerca  de  las  demás  criaturas  acaecen  al 
alma  algunas  ilustraciones,  al  modo  que  habernos  di- 
cho, aunque  no  siempre  tan  subidas,  cuando  Dios  hace 
merced  de  abrirle  la  noticia  y  sentido  del  espíritu  de 
ellas,  fas  cuales  parece  están  danfto á entender  gran- 
jeas de  Dios,  que  no  acaban  de  dar  á  entender;  y  es 
como  que  van  á  dar  á  entender,  y  se  quedan  por  en* 
tender;  y  así,  ás  un  no  sé  qué  que  quedan  balbucien- 
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do.  Y  asi,  el  alma  va  adelante  con  su  querella  y  habla 
con  la  vida  de  su  alma,' diciendo  en  la  canción  si- 
guiente: 

CANCIÓN  VIII. 

Hat  ¿cómo  perseveras, 
¡Oh  vida!  no  viviendo  donde  vives, 
Y  naciendo  porque  mueras, 
Las  flechas  qne  recibes, 
De  lo  qne  del  Amado  en  ti  concibe?? 

•  DECLARACIÓN. 

Como  el  alma  se  ve  morir  de  amor  (según  acaba  de 
decir),  y  que  no  se  acaba  de  morir,  paru  poder  gozar  del 
amor  con  libertad,  quéjase  de  la  duración  corporal ,  á 
cuya  causa  se  le  dilata  la  vida  espiritual.  Y  así,  en  esta 
canción  habla  con  la  misma  vida  de  su  alma ,  encare- 
ciendo el  dolor  que  le  causa.  Y  el  sentido  de  la  canción 
es  el  que  se  sigue  :  Vida  de  mi  alma,  ¿cómo  puedes 
perseverar  en  esta  vida  de  carne ,  pues  te  es  muerte  y 
privación  de  aquella  vida  verdadera  espiritual  de  Dios, 
en  que  por  esencia,  amor  y  deseo  mas  verdaderamente 
que  enel  cuerpo  vives?  Y  ya  que  esto  no  fuese  causa 
para  que  salieses  y  librases  del  cuerpo  de  esta  muerte, 
para  vivir  y  gozar  la  vida  de  tu  Dios,  como  toduvía 
puedes  perseverar  en  el  cuerpo  tan  frágil ;  pues,  demás 
de  esto,  son  bastantes  solo  por  sí  para  acabarte  la  vida 
las  heridas  que  recibes  de  amor  de  las  grandezas  que 
se  te  comunican  de  parte  del  Amado ,  que  todas  ellas 
vehementemente  te  dejan  herida  de  amor,  y  así,  cuan- 
tas cosas  de  él  sientes  y  entiendes ,  tantos  toques  y  he- 
ridas, que  de  amor  matan,  recibes. 

Mas  ¿cómo  perseveras, 

¡Oh  vida!  No  viviendo  donde  vives? 

Para  inteligencia  de  estos  versos  es  menester  súber 
que  el  alma  mas  vive  donde  ama  que  en  el  cuerpo  don- 
de anima,  porque  en  el  cuerpo  ella  no  tiene  su  vida, 
antes  ella  la  da  al  cuerpo,  y  ella  vive  por  amor  en  lo 
que  ama.  Pero,  demás  de  esta  vida  de  amor,  por  el  cual 
vive  en  Dios  el  alma  que  le  ama,  tiene  el  alma  su  vida 
radical  y  naturalmente  en  Dios,  como  también  todas  las 
cosas  criadas,  según  aquello  de  san  Pablo,  que  dice :  In 
ipso  enim  vivimos,  et  movemur,  et  sumus;  En  él  vi- 
vimos y  nos  movemos  y  somos ;  que  es  decir :  En  Dios 
tenemos  nuestra  vida  y  nuestro  movimiento  y  nues- 
tro ser.  Y  san  Juan  dice  que  todo  lo  que  fué  hecho  era 
vida  en  Dios :  Quod  factum  est ,  in  ipso  vita  erat.  Y 
como  el  alma  ve  que  tiene  su  vida  natural  en  Dios  por 
el  ser  que  en  él  tiene,  y  también  su  vida  espiritual  por 
el  amor  con  que  le  ama ,  quejas*  y  lastimase  que  pueda 
tanto  una  vida  tan  frágil  en  cuerpo  mortal ,  que  la  im- 
pida gozar  una  vida  tan  fuerte,  verdadera  y  sabrosa, 
como  vive  en  Dios  por  naturaleza  y  amor.  En  lo  cual 
es  grande  el  encarecimiento  que  el  alma  hace,  porque 
da  aquí  á  entender  que  padece  en  dos  contrarios,  que 
son  vida  natural  en  cuerpo  y  vida  espiritual  en  Dios, 
que  son  contrarios  en  sí ,  por  cuanto  repugna  el  uno  al 
otro.  Y  viviendo  ella  en  entrambos ,  por  fuerza  ha  de 
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tener  gran  tormento ,  pues  la  una  vida  penosa,  le  im- 
pide la  otra  sabrosa;  tanto,  que  la  vida  natural  le  es 
á  ella  como  muerte,  pues  por  ella  está  privada  de  la 
espiritual ,  en  que  tiene  todo  su  ser  y  vida  por  natura- 
leza ,  y  todas  sus  operaciones  y  aüciones  por  amor.  Y 
para  dar  mas  á  entender  el  rigor  de  esta  frágil  vida 
dice  luego : 

Y  haciende  porque  mueras, 
Las  flechas  que  recibes. 

Gomo  si  dijera :  Y  demás  de  lo  dicho,  ¿cómo  puedes 
perseverar  en  el  cuerpo,  pues  por  sí  solo  bastan  á  qui- 
tarte la  vida  los  toques  de  amor  (que  eso  entiende  por 
flechas}  que  en  tu  corazón  hace  el  Amado?  Los  cuales 
toques ,  de  tal  manera  fecunda  el  alma  y  el  corazón  de 
inteligencia  y  amor  de  Dios,  que  se  puede  bien  decir 
que  concibe  de  Dios,  según  lo  dice  en  el  verso  si- 
guiente : 

De  lo  que  del  Amado  en  ti  concibes. 

Es  á  saber :  De  la  grandeza ,  hermosura,  sabiduría, 
gracia  y  virtudes  que  de  él  entiendes. 

ANOTACIÓN  PARA  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

A  manera  de  ciervo  que  cuando  está  herido  con  yer- 
ba no  descansa  ni  sosiega ,  buscando  por  acá  y  por 
allá  remedio ,  ahora  engolfándose  en  unas  aguas,  ahora 
en  otras ,  y  siempre  le  va  creciendo  mas  en  todas  las 
ocasiones  y  remedios  que  toma  el  toque  de  la  yerba, 
hasta  que  se  apodera  bien  del  corazón  y  viene  á  morir ; 
así  el  alma  que  anda  tocada  de  la  yerba  del  amor,  cual 
esta  de  que  tratamos  aquí ,  nunca  cesando  de  buscar 
remedios  para  su  dolor,  no  solamente  no  los  halla,  mas 
antes  todo  cuanto  piensa ,  dice  y  hace  le  aprovecha  para 
mas  dolor;  y  ella,  conociéndolo  asi ,  y  que  no  tiene  otro 
remedie  sino  venirse  á  poner  en  las  manos  del  que  la 
hirió,  para  que,  despenándola,  la  acabe  ya  de  matar  con 
la  fuerza  del  amor,  vuélvese  á  su  Esposo,  que  es  la  cau- 
sa de  todo  ,  y  dicele  la  canción  siguiente : 

CANCIÓN  IX. 

¿Por  qué,  pues  has  llagado 
Aqueste  corazón,  no  le  sanaste? 

Y  paes  me  le  has  robado , 
¿Por  qué  asf  le  dejaste, 

Y  no  tomas  el  robo  que  robaste? 

DECLARACIÓN. 

Vuelve  pues  el  alma  en  esta  canción  á  hablar  con  el 
Amado ,  todavía  con  la  querella  de  su  dolor;  porque  el 
amor  impaciente,  cual  aquí  muestra  tener  el  alma,  no 
sufre  ningún  ocio  ni  da  descanso  á  su  pena ,  propo- 
niendo de  todas  maneras  sus  ansias  hasta  hallar  el  re- 
medio ;  y  como  se  ve  llagada  y  sola,  no  teniendo  otro 
ni  otra  medicina  sino  á  su  Amado,  que  es  el  que  la  lla- 
gó, dicele  que,  pues  él  llagó  su  corazón  con  el  amor 
de  su  noticia,  que  por  qué  no  le  ha  sanado  con  la  vista 
de  su  presencia.  Y  que,  pues  él  también  se  !o  ha  robado 
por  el  amor  con  que  la  ha  enamorado,  sacándotele  de 


su  propio  poder,  que  por  (fué  le  ha  dejado  así;  es  á 
saber,  sacado  de  su  poder  ( porque  el  que  ama  ya  no 
posee  su  corazón,  pues  lo  ha  dado  al  amado),  y  no  le  ha 
puesto  de  veras  en  el  suyo,  tomándole  para  sí  en  ente- 
ra y  acabada  transformación  de  amor,  en  gloria ;  dice 
pues : 

¿  Por  qué ,  pues  has  llagado 
Aqueste  corazón,  no  le  sanaste? 

■ 

No  se  querella  poroue  la  haya  llagado,  porque  el  ena- 
morado, cuanto  mas  nerido  está,  mas  pagado,  sino  que, 
habiendo  llagado  el  corazón ,  no  le  sanó  acabándole  de 
matar;  porque  son  las  heridas  de  amor  tau  dulces  y  tan 
sabrosas ,  que ,  si  no  llegan  á  morir,  no  la  pueden  satis- 
facer; pero  sonle  tan  sabrosas,  que  querría  la  llagasen 
hasta  acabarla  de  matar,  y  por  eso  dice :  «¿Por  qué,  pues 
has  llagado  aqueste  corazón,  no  le  sanaste?»  Como  si 
dijera :  ¿Por  qué,  si  le  has  herido  hasta  llagarle ,  no  le 
sanas,  acabándole  de  matar  de  amor?  Pues  eres  tú  la 
causa  de  la  llaga  en  dolencia  de  amor,  sé  tú  la  causa  do 
la  salud  en  muerte  de  amor ;  porque  de  esta  manera  el 
corazón  que  está  llagado  con  el  dolor  de  tu  ausencia, 
sanará  con  el  deleite  y  gloría  de  tu  dulce  presencia.  Y 
por  eso  añade : 

Y  pues  me  le  has  robado, 
¿Por  qué  asi  le  dejaste? 

Robar  no  es  otra  cosa  que  desaposesionar  lo  suyo  6 
su  dueño  y  aposesionarse  de  ello  el  robador.  Esta  que- 
rella pues  propone  aquí  el  alma  al  Amado,  diciendo 
que,  pues  él  ha  robado  su  corazón  por  amor,  y  sacádole 
de  su  poder  y  posesión ,  ¿por  qué  lo  ha  dejado  así ,  sin 
ponerle  de  veras  en  la  suya ,  tomándole  para  sí ,  como 
hace  el  robador  el  robo  que  robó ,  que  de  hecho  se  lle- 
va consigo? Por  eso  el  que  está  enamorado  se  dice  te- 
ner el  corazón  robado ,  ó  arrobado ,  de  aquel  á  quien 
ama ,  porque  le  tiene  fuera  de  sí,  puesto  en  la  eosa  ama- 
da; y  así ,  no  tiene  corazón  para  sí,  sino  para  aquello 
que  ama.  De  aquí  podrá  muy  bien  conocer  el  alma  si 
ama  á  Dios  puramente  ó  no ;  porque  si  le  ama  no  ten- 
drá corazón  para  sí  propria  ni'pnra  mirar  su  gusfo  ni 
provecho ,  sino  para  honra  y  gloria  de  Dios  y  darle  á  él 
gusto ,  porque  cuanto  mas  tiene  el  corazón  para  sí,  me- 
nos le  tiene  para  Dios.  Y  verse  ha  si  el  corazón  está 
bien  robado  de  Dios  en  una  de  dos  cosas,  en  si  trae 
ansias  de  Dios  y  no  gusta  de  otra  cosa  sino  de  él ,  como 
aquí  muestra  el  alma;  la  razón  es,  porque  el  corazón  no 
puede  estar  en  paz  ni  sosiego  sin  alguna  posesión ,  y 
cuando  está  bien  aficionado  ya  no  tiene  posesión  de  sí 
ni  de  alguna  otra  cosa,  como  habernos  dicho;  y  así, 
tampoco  posee  cumplidamente  lo  que  ama ;  de  donde 
no  le  puede  faltar  tanta  fatiga  cuanta  es  la  falta,  hasta 
que  lo  posea  y  se  satisfaga,  porque  hasta  entonces  está 
el  alma  como  vaso  vacío  que  espera  el  lleno ,  y  como  el 
hambriento  que  desea  el  manjar,  y  como  el  enfermo  que 
gime  por  la  salud,  y  como  el  que  está  colgado  en  el 
aire  y  no  tiene  en  qué  estribar,  de  esta  manera  está  el 
corazón  bien  enamorado;  lo  cual  sintiendo  aquí  el  alma 
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por  experiencia ,  dice :  «¿Por  qué  así  lo  dejaste?  »  Es  á 
saber,  vacío,  hambriento,  solo,  llagado,  doliente  de 
amor  y  suspenso  en  el  aire. 

¿Y no  tomas  el  robo  que  robaste? 
•  i 

Conviene  saber :  ¿  Por  qué  no  tomas  el  corazón  que 
robaste  por  amor,  para  henchirle  y  sanarle  y  hartarle, 
dándole  asiento  y  reposo  cumplido  en  tí? 

No  puede  dejar  de  desear  el  alma  enamorada ,  por 
mas  conformidad  que  tenga  con  el  Amado,  la  paga  y 
salario  de  su  amor,  por  el  cual  salario  sirve  al  Amado,  y 
de  otra  manera  no  sería  verdadero  Amor,  porque  el  sa- 
lario y  paga  del  amor  no  es  otra  cosa,  ni  el  alma  puede 
querer  otra,  sino  mas  amor,  hasta  llegar  á  perfección 
de  amor ;  porque  el  amor  no  se  paga  sino  de  sí  mismo, 
según  lo  dio  á  entender  el  profeta  Job  cuando ,  hablan- 
do con  la  misma  ansia  y  deseo  que  aquí  está  el  alma, 
dijo :  Sicut  servus  desiderat  umbram,  et  sicut  merce- 
narius  praestolatur  finem  operis  sui:  sicet  ego  habui 
meases  vacuos ,  et  noctes  laboriosas  enumeravi  mihi. 
Sidormiero,  dicam :  quando  eonsurgam?  Et  rursum 
expectabo  vesperam,  et  replebor  doloribus  usquead 
tenebras;  Asi  como  el  ciervo  desea  lasombra,  y  como  el 
jornalero  espera  el  fin  de  sq  obra,  así  yo  tuve  vacío  los 
meses  y  conté  las  noches  trabajosas  para  mí.  Si  dur- 
miere diré :  ¿Cuándo  llegará  el  dia  en  que  me  levan- 
taré ?  Y  luego  volveré  otra  vez  á  esperar  la  tarde,  y  seré 
llono  de  dolores  hasta  las  tinieblas  de  la  noche.  Así 
pues  el  alma,  encendida  en  anjor  de  Dios,  desea  el  cum- 
plimiento y  perfección  de  amor,  para  tener  allí  cumpli- 
do refrigerio ,  como  el  ciervo  fatigado  dej  estío  desea  el 
refrigerio  de  la  sombra,  y  como  el  mercenario  espera 
el  fin  de  su  obra,  espera  ella  el  fin  de  la  suya.  Donde  es 
de  notar  que  no  dijo  Job  que  el  mercenario  esperaba 
el  fin  de  su  trabajo,  sino  el  fin  de  su  obra,  para  dar  á 
entender  lo  que  vamos  diciendo,  es  á  saber,  que  el  al- 
ma que  ama  no  espera  el  fin  de  su  trabajo,  sino  el  fin  de 
su  obra ,  porque  su  obra  es  amar,  y  de  esta  obra,  que  es 
amar,  espera  ella  el  fin  y  remate,  que  es  la  perfección 
y  cumplimiento  del  amar  á  Dios ;  el  cual ,  hasta  que  se 
le  cumpla,  siempre  está  déla  figura  que  en  la  dicha  au- 
toridad se  pinta  Job ,  teniendo  los  dias  y  los  meses  por 
vacíos,  y  contando  las  noches  trabajosas  y  prolijas  para 
si.  En  lo  dicho  queda  dado  á  entender  cómo  el  alma 
que  ama  á  Dios  no  ha  de  querer  ni  esperar  otro  galar- 
dón de  sus  servicios  sino  la  perfección  de  amar  á  Dios. 

AlfOTACIOlf  Dfi  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

Estando  pues  el  alma  en  este  término  de  amor,  está 
como  un  enfermo  muy  fatigado  que ,  teniendo  perdido 
el  gusto  y  apetito ,  todos  los  manjares  fastidia  y  todas 
las  cosas  lo  molestan  y  enojan;  solo  en  todas  las  que  se 
le  ofrecen  al  pensamiento  y  al  sentido  ó  á  la  vista  tiene 
presente  un  solo  apetito  y  deseo,  que  es  de  su  salud,  y 
todo  lo  que  á  esto  no  hace  le  es  molesto  y  pesado.  De 
donde  esta  alma ,  por  haber  llegado  á  esta  dolencia  de 
amor  de  Dios,  tiene  estas  tres  propriedades,  esa  saber, 
que  en  todas  las  cosas  que  se  le  ofrecen  y  trata,  siem- 
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pre  tiene  presente  aquel  ay  de  su  salud ,  que  es  su  ama- 
do; y  asi,  aunque  por  no  poder  mas  ande  en  ellas ,  en 
él  tiene  siempre  el  corazón.  Y  de  ahí  sale  la  segunda 
propiedad,  que  es  tener  perdido  el  gusto  á  todas  las 
cosas.  Y  de  aquí  también  se  sigue  la  tercera,  que  es  ser- 
le todas  ellas  molestas,  y  cualesquier  tratos  pesados  y 
enojosos.  La  razón  de  todo  esto,  sacándola  de  lo  dicho, 
es  que,  como  el  paladar  de  la  voluntad  del  alma  anda 
tocado  y  saboreado  con  este  manjar  de  amor  de  Dios, 
en  cualquiera  cosa  y  trato  que  se  le  ofrece,  luego  in- 
continenti, sin  mirar  otro  gusto  y  respecto,  se  inclipa 
la  voluntad  á  buscar  y  gozar  en  aquello  á  su  Amado; 
como  hizo  María  Magdalena  cuando  con  ardiente  amor 
andaba  buscándole  por  el  huerto,  que,  pensando  quo 
era  hortelano,  sin  otra  razón  ni  acuerdo  le  dijo :  Si  tú 
le  tomaste,  dímelo  y  yo  le  tomaré ;  Si  tu  sustuliiti  eum, 
dietto  mihi  ubi  posuúti  eum,  et  ego  eum  tollam.  Tra- 
yendo semejante  ansia  esta  alma  de  hallarle  en  todas 
las  cosas,  y  no  hallándole  luego  como  desea  (antes 
muy  al  revés),  no  solo  no  las  gusta,  mas  aun  le  son  tor- 
mento, y  á  veces  muy  grande,  porque  semejantes  almas 
padecen  mucho  en  tratar  con  la  gente  y  otros  uegocios, 
porque  antes  les  estorban  que  les  ayudan  á  su  preten- 
sión. 

Estas  tres  propiedades  da  bien  á  entender  la  Esposa 
que  tenia  ella  cuando  buscaba  á  su  Esposo ,  en  los  Can* 
tares,  diciendo :  Quaesivi,  et  non  inveni  iUum...  w- 
venerunt  me  custodes  qui  circumeunt  civüatem :  per- 
cusserunt  me,  et  vulneraverunt  me :  tuleruntpallium 
meum  mihi;  BusquéJe  y  lio  le  hallé ;  pero  halláronme 
los  que  rodean  la  ciudad,  y  llagáronme,  y  las  guardas  de 
los  muros  me  quitaron  mi  manto.  Porque  los  que  ro- 
dean la  ciudad  son  los  tratos  del  mundo,  los  cuales, 
cuando  hallan  al  alma  que  busca  á  Dios ,  le  hacen  mu- 
elles llagas  de  dolores,  penas  y  disgustos;  porque,  no 
solamente  no  halla  en  ellos  lo  que  quiere ,  sino  antes  se 
lo  impiden.  Y  los  que  defienden  el  muro  de  la  contem- 
plación para  que  el  alma  no  entre  en  ella,  que  son  los 
demonios  y  negociaciones  del  mundo ,  quitan  el  manto 
de  la  paz  y  quietud  de  la  amorosa  contemplación ;  de 
todo  lo  cual  el  alma  enamorada  de  Dios  recibe  mil  des- 
abrimientos y  enojos,  de  los  cuales,  viendo  que  en  tan- 
to que  está  en  esta  vida  sin  ver  á  su  Dios  no  puede  ali- 
viarse en  poco  ó  en  mucho  de  ellos,  prosigue  los  ruegos 
con  su  Amado,  y  dice  en  la  canción  siguiente  : 

CANCIÓN  X. 

Apaga  mis  enojos, 

Pies  que  ninguno  basta  i  deshacellos, 

T  véante  mis  ojos , 

Paes  eres  lumbre  de  ellos, 

T  solo  para  ti  quiero  tenellot. 

■ 

DECLARACIÓN. 

Prosigue  pues  en  la  presente  canción  pidiendo  al 

*  Amado  quiera  ya  poner  término  á  sus  ansias  y  penas; 

pues  no  hay  otro  que  baste  sino  solo  él  para  hacerlo,  y 

que  sea  de  manera  que  le  puedan  ver  los  ojos  de  su  al- 
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ma ,  pues  solo  él  es  la  1m  en  que  ellos  miren ,  y  ella  no 
Jes  quiere  emplear  en  otra  cosa  sino  solo  en  él,  diciendo : 

Apaga  mis  enojos. 

Tiene  pues  esta  propiedad  la  concupiscencia  del 
amor,  como  queda  dicho,  que  todo  lo  que  no  hace  ó 
dice  y  conviene  con  aquello  que  ama  la  voluntad,  la  can- 
sa ,  fatiga  y  enoja ,  y  la  pone  desabrida ,  no  'viendo  cum- 
plirse lo  que  ella  quiere ,  y  á  esto  y  á  las  fatigas  que  tie- 
ne por  ver  á  Dios,  llama  aquí  enojos;  los  cuales  nin- 
guna cosa  basta  para  deshacerlos  sino  la  posesión  del 
Amado.  Por  lo  cual  dice  que  los  apague-él  con  su  pre- 
sencia, refrigerándolos  todos,  como  lo  hace  el  agua  fres- 
ca al  que  está  fatigado  del.calor ;  y  por  eso  usa  aquí  de 
este  vocablo  apaga ,  para  dar  á  «entender  que  ella  está 
padeciendo  con  fuego  de  amor. 

Pues  que  ninguno  basta  á  deshacellos. 

Para  mover  y  persuadir  mas  el  alma  á  que  cumpla  su 
petición  el  Amado,  dice  que,  pues  otro  ninguno  sino 
él  basta  á  satisfacer  su  necesidad ,  que  sea  él  quien  apa- 
gue sus  enojos.  Donde  es  de  notar  que  entonces  está 
Dios  bien  presto  para  consolar  al  alma  y  satisfacerla  en 
sus  necesidades  y  penas ,  cuando  ella  no  tiene  ni  pre- 
tende otra  satisfacción  ni  consuelo  fuera  de  él ;  y  así,  el 
alma  que  no  tiene  cosa  que  la  entretenga  fuera  de  Dios 
puede  estar  mucho  sin  visitación  del  Amado. 

Y  ve  ante  mis  ojos. 

Esto  es ,  véate  yo  cara  á  cara  con  los  ojos  de  mi  alma. 
Pues  eres  lumbre  de  ellos. 

Demás  de  que  Dioses  lumbre  sobrenatural  de  los  ojos 
del  alma ,  sin  la  cual  está  en  tinieblas ,  llámale  ella  aquí 
por  afición  lumbre  de  sus  ojos,  al  modo  que  el  amante 
suele  llamar  al  que  ama  lumbre  de  sus  ojos,  para  mos- 
trar la  afición  que  le  tiene ;  y  así ,  es  como  si  dijera  en 
los  dos  versos  sobredichos :  Pues  los  ojos  de  mi  alma  no 
tienen  otra  lumbre,  ni  por  naturaleza  ni  por  amor,  sino  á 
tí,  (i  Ve  ante  mis  ojos, »  que  de  todas  maneras  eres  lum- 
bre de  ellos.  Esta  lumbre  ochaba  menos  David  cuando 
con  lástima  decia :  La  lumbre  de  mis  ojos  no  está  con- 
migo; Et  lumen  oculorum  meorum,  et  ipsum  non  est 
mecum.  Y  Tobías  cuando  dijo :  ¿Qué  gozo  podrá  ser  el 
mió,  pues  estoy  sentado  en  las  tinieblas  y  no  veo  (alum- 
bre del  ciclo?  Quale gaudium  mihi  erit,  qui  intenebris 
sedeo,  et  lumen  Coeli  non  video ?  En  lo  cual  deseaba  la 
clara  visión  de  Dios ,  porque  la  lumbre  del  cielo  es  el 
Hijo  de  Dios,  según  io  dice  san  Juan  en  diJpocaltjm, 
diciendo  :  La  ciudad  celestial  no  tiene  necesidad  de  sol 
ni  de  luna  que  luzcan  en  ella,  porque  la  claridad  de  Dios 
lu  alumbra,  y  la  lucerna  de  ella  es  el  Cordero;  Et  civitas 
non  eget  solé ,  ñeque  luna  ul  luceant  ea :  nam  claritas 
Dei  illuminavit  eam ,  et  lucerna  ejus  est  agnus. 

Y  solo  para  ti  quiero  tenelhs. 

En  lo  cual  quiere  el  alma  obligar  al  Esposo  á  qtie  le 
deje  ver  esta  lumbre  de  sus  ojos,  no  solo  porque,  no  te- 


niendo otra,  estará  en  tinieblas,  sino  también  porque  no 
los  quiere  tener  para  otra  ninguna  cosa  que  para  él. 
Porque /así  como  justamente  es  privada  de  aquesta  di- 
vina luz  el  alma  que  quiere  poner  los  ojos  de'su  volun- 
tad en  otra  lumbre  de  propiedad  de  alguna  cosa  fuera 
de  Dios,  porque  en  ello  ocupa  la  vista  para  recibir  su 
lu/nbre ;  así  también  congruamente  merece  que  se  le  dé 
al  alma  que  á  todas  las  cosas  cierra  los  dichos  sus  ojos, 
para  abrirlos  solo  á  Dios.* 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

Pero  es  de  saber  que  no  puede  el  amoroso  Esposo  do 
las  almas  verlas  penar  mucho  tiempo  á  solas ,  como  á 
esta  de  que  vamos  tratando ;  porque,  como  dice  por  Za- 
carías ,  sus  penas  y  quejas  le  tocan  H  él  en  las  niñas  de 
sus  ojos,  mayormente  cuando  las  penas  de  las  tales  al- 
mas son  por  su  amor  como  las  de  esta ;  que  por  eso  dice 
también  por  Isaías  :  Antequam  clament,  ego  exau- 
diam  :  adhuc  illis  loquentibus,  ego  audiam;  Antes 
que  ellos  clamen  los  oiré ;  aun  estando  con  la  palabra 
en  la  boca  los  oiré.  Y  el  Sabio  dice  de  él  que  si  le  busca- 
re el  alma  jcomo  al  dinero  lo  hallará ;  y  así ,  á  esta  alma 
enamorada,  que  con  mas  codicia  que  al  dinero  le  busca, 
pues  todas  las  cosas  tiene  dejadas,  y  á  sí  misma  por  él, 
parece  que  á  estos  ruegos  tan  encendidos  le  hizo  Dios 
alguna  presencia  de  si  espiritual,  en  la  cual  le  mostró 
algunos  profundos  visos  de  su  divinidad  y  hermosura, 
con  que  le  aumentó  mucho  mas  el  deseo  y  fervor  de 
verle ;  porque,  así  como  suelen  echar  agua  en  la  fragua 
para  que  se  encienda  y  afervore  mas  el  fuego,  así  el  Se- 
ñor suele  hacer  con  algunas  de  estas  almas  que  andan 
con  estas  calmas  de  amor,  dándoles  algunas  muestras 
de  su  excelencia  para  afervorarlas  mas,  y  así  irlas  mas 
disponiendo  para  las  mercedes  que  les  quiere  hacerdes- 
pués ;  y  asi  como  el  alma  echó  de  ver  y  sintió  por  aquella 
presencia  obscura  aquel  sumo  bien  y  hermosura  allí 
encubierta ,  muriendo  en  deseo  por  verla ,  dice  la  can- 
ción que  se  sigue : 

CANCIÓN  XI. 

Descubre  tu  presencia, 
Y  máteme  la  tísU  j  hermosura; 
Mira  que  la  dolencia 
De  amor,  que  no  ae  cura 
Sino  con  la  presencia  y  la  Agora. 

DECLARACIÓN. 

Deseando  pues  el  alma  verse  poseída  de  este  gran 
Dios,  de  cuyo  amor  se  siente  robada,  y  llagado  el  cora- 
zón ,  no  pudiéndole  ya  sufrir,  pide  en  esta  canción  de- 
terminadamente le  descubra  y  muestre  su,hermosura, 
que  es  su  divina  esencia,  y  que  la  mate  con  esta  vista, 
desatándola  de  la  carne ,  pues  en  ella  no  puede  verle  ni 
gozarle  como  desea,  poniéndole  delante  la  dolencia  y 
ansia  de  su  corazón ,  en  que  persevera  penando  por  su 
amor,  sin  poder  tener  remedio  con  menos  que  esta  glo- 
riosa vista  de  su  divina  esencia. 

Descubre  tu  presencia. 
Para  declaración  de  esto  es  de  saber  que  tres  mane- 


DECLARACIÓN  DEL 

ras  de  presencias  puede  Iwber  de  Dios  en  el  alma.  La 
primera  es  esencia] ,  y  jle  esta  manera ,  no  solo  está  en 
Jas  buenas  y  santas  almas ,  pero  también  en  las  malas  y 
pecadoras  y  en  todas  las  demás  criaturas,  porque  con 
esta  presencia  les  da  vida  y  ser,  y  si  esta  presencia  esen- 
cial les  faltase,  todas  se  aniquilarían  y  dejarían  de  ser, y 
esta  nunca  falla  en  el  alma.  La  segunda  presencia  es 
por  gracia ,  en  la  cual  mora  Dios  en  la  alma ,  agradado 
y  satisfecho  de  ella ;  y  esta  presencia  no  la  tienen  todas, 
porque  las  que  caen  en  pecado  mortal  la  pierden,  y  esta 
no  puede  el  alma  saber  naturalmente  si  la  tiene.  La  ter- 
cera es  por  afición  espiritual ,  porque  en  muchas  almas 
devotas  suele  Dios  hacer  algunas  presencias  espirituales 
de  muchas  maneras ,  con  que  las  recrea ,  deleita  y  ale- 
gra; pero  y  asi  estas  presencias  espirituales  como  las 
demás,  todas  son  encubiertas,  porque  no  se  muestra 
Dios  en  ellas  como  es,  porque  no  lo  sufre  la  condición 
de  esta  vida ;  y  así,  de  cualquiera  de  ellas  se  puede  en- 
tender el  verso  susodicho ,  es  á  saber : 

^_  Descubre  tu  presencia. 

Que  por  cuanto  está  cierta  que  Dios  está  siempre  pre- 
sente en  el  alma,  á  lo  menos  según  la  primera  manera, 
no  dice  el  alma  que  se  haga  presente  á  ella ,  sino  que 
esta  presencia  encubierta  que  él  hace  en  ella,  ahora  sea 
natural ,  ahora  espiritual  ó  afectiva ,  que  se  le  descubra 
y  manifieste  de  manera  que  pueda  verle  en  su  divino 
ser  y  hermosura ;  porque,  así  como  con  su  presente  ser 
da  ser  natural  al  alma ,  y  con  su  presente  gracia  la  per- 
ficiona ,  que  también  la  glorifique  con  su  manifiesta  glo- 
ria. Pero,  por  cuanto  esta  alma  anda  en  fervores  y  aficio- 
nes de  amor  de  Dios,  habernos  de  entender  que  esta 
presencia  que  aquí  pide  al  Amado  que  le  descubra,  prin- 
cipalmente se  entiende  de  derla  presencia  afectiva  que 
de  sí  liixo  el  Amado  al  alma ;  la  cual  fué  tan  alta,  que  le 
pareció  ai  alma  y  sintió  estar  allí  un  inmenso  ser  encu- 
bierto, del  cual  le  comunicó  Dios  ciertos  visos  entre- 
oscuros de  su  divina  hermosura,  y  hacen  tal  efecto  en 
el  alma ,  que  le  hace  codiciar  y  desfallecer  eu  deseo  de 
aquello  que  siente  encubierto  allí  en  aquella  presencia. 
Y  es  conforme  á  lo  que  sentía  David  cuando  dijo :  Codi- 
cia y  desfallece  mi  alma  en  las  entradas  del  Señor;  Con- 
cupi$cit9et  déficit  anima  mea  in  atria  Domini.  Porque 
á  este  tiempo  desfallece  el  alma  con  deseo  de  engol- 
farse en  aquel  bien  sumo  que  siente  presente  y  encu- 
bierto; porque,  aunque  está  encubierto,  muy  notable- 
mente siente  el  bien  y  deleite  que  allí  hay.  Y  por  esto 
con  mas  fuena  es  atraída  el  alma  y  arrebatada  de  este 
bien  que  ninguna  cosa  natural  de  su  centro,  y  con  esa 
codicia  y  entrañable  apetito,  no  pudiendo  mas  conte- 
nerse el  alma ,  dice : 

Descubre  tu  presencia. 

Lo  mismo  le  acaeció  á  Moisés'en  el  monte  Sinaí ,  que 
estando  allí  en  la  presenciare  Dios ,  tan  altos  y  profun- 
dos visos  de  la  alteza  y  hermosura  de  la  divinidad  encu- 
bierta de  Dios  ecliaba  de  ver,  que,  no  pudiendo  sufrirlo, 
por  dos  veces  le  rogó  le  descubriese  su  gloría ,  dición- 
E.xvi-1. 
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dolé  á  Dios  TCum  áixeris :  novi  te  ex  nomine ,  el  ¡uve- 
nisli  gratiam  coram  me.  Si  ergo  inveni  graliam  in 
conspeclu  tuo ,  ostende  mihi  faciem  tuam ,  utsciam  te, 
et  inveniam  gratiam  ante  oculos  tuos;  Tú  dices  que 
me  conoces  por  mi  propio  nombre  y  que  he  hallado 
gracia  delante  de  tí,  pues  luego,  si  he  hallado  gracia  en 
tu  presencia,  muéstrame  tu  rostro  para  que  te  conozca 
y  halle  delante  de  tus  ojos  la  gracia  cumplida  que  deseo, 
la  cual  es  llegar  al  perfecto  amor  de  lu  gloria  de  Dios. 
Pero  respondióle  el  Señor,  diciendo:  Nonpoteris  videre 
faciem meam :  non  enimvidebithomo,  et  vivet;  No  po- 
drás tú  ver  mi  rostro,  porque  no  me  verá  hombre  y  vivirá . 
Que  escomo  si  dijera:  Dificultosa  cosa  me  pides,  Moisés, 
porque  es  tanta  la  hermosura  de  mi  cara  y  el  deleite  de 
la  vista  de  mi  ser,  que  no  la  podrá  sufrir  tu  alma  en  esa 
suerte  de  vida  tan  flaca ;  y  así,  sabidora  el  alma  de  esta 
verdad,  hora  por  las  palabras  que  aquí  respondió  Dios  á 
Moisés,  hora  también  por  lo  que  habernos  dichoque 
siente  aquí  encubierto  en  la  presencia  de  Dios,  que  no 
le  podía  ver  en  su  hermosura  en  esle  género  de  vida, 
porque  aun  de  solo  traslucírsele  desfallece,  como  habe- 
rnos dicho ,  previene  ella  á  la  respuesta  que  se  le  puedo 
dar,  como  á  Moisés,  y  dice : 

Y  máteme  tu  vista  y  hermosura. 

Que  es  como  si  dijera  :  Pues  tanto  es  el  deleite  de  la 
vista  de  su  ser  y  hermosura ,  que  no  la  puede  sufrir  mi 
alma,  sino  que  tengo  de  morir  en  viéndola,  amáteme  tú 
vista  y  hermosura. » 

Dos  vislas  se  sabe  que  matan  al  hombre  por  no  poder 
sufrir  la  fuerza  y  eficacia  de  la  vista.  La  una  es  la  del 
basilisco,  de  cuya  vista  se  dice  mueren  luego;  otra  es 
la  vista  de  Dios,  pero  son  muy  diferentes  las  causas, 
porque  la  una  vista  mata  con  gran  ponzoña  y  la  otra 
con  inmensa  salud  y  gloria ;  por  lo  cual  no  hace  mucho 
aquí  el  alma  en  querer  morir  á  vista  de  la  hermosura 
de  Dios  para  gozarle  para  siempre ;  pues  que  si  el  alma 
tuviere  un  solo  barrunto  de  la  alteza  y  hermosura  de 
Dios,  no  solo  una  muerte  apetecerá  por  verla  ya  para 
siempre,  como  aquí  desea;  pero  mil  acerbísimas  muer- 
tes pasaría  muy  alegre  por  verla  un  momento  solo,  y 
después  de  haberla  visto ,  pediría  padecer  otras  tantas 
por  verla  otra  vez  otro  lauto. 

Para  mas  declaración  de  este  verso,  es  de  saber  que 
aquí  el  alma  habla  condicioualmeute ,  cuando  dice  que 
le  mate  su  vista  y  hermosura,  supuesto  que  no  puede 
verla  sin  morir,  que  si  sin  eso  pudiera  ser,  no  pidiera 
que  la  matara,  porque  querer  morir  es  imperfección 
natural;  pero,  supuesto  que  no  puede  oslar  esta  vida 
corruptible  del  hombre  con  la  otra  vida  ¡inmarcesible 
de  Dios,  dice: 

Máteme  tu  vista  y  hermosura. 

Esta  doctrina  da  á  entender  san  Pablo  ú  los  de  Corin- 

to ,  diciendo :  Nolumus  expolian,  sed  supervestiri ,  ut 

absorbeatur  quod  moríale  estt  á  vita;  No  queremos  ser 

despojados,  mas  queremos  ser  sobrevestidos,  porque  lo 

que  es  mortal  fea  absorto  de  la  vida.  Que  es  decir :  No 
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«t  despojados  de  tácame,  mas  ser  sobreves- 
tidos de  gloria,  l'ero,  viendo  6!  que  no  se  puedo  vivir 
en  gloria  y  en  carne  mortal  j  un  lumen  te ,  como  deci- 
mos, dice  ú  los  iili[ienses  que  desea  ser  desatado  y  verse 
con  Cristo  :  Desiderium  habens  dissolvi,  el  esse  ettm 
fftrtjío.  Pero  hay  aquí  una  duda,  y  es,  ¿por  qué  los  hi- 
jos de  Israel  temían  y  Muían  antiguamente  do  verá  Dios 
por  no  morir,  como  dijo  Manué  á  su  mujer  :  Morte  mo- 
ñemur  quia  vidimus  Deum;  y  esta  alma  i  la  vista  de 
Dios  desea  morir?  A  lo  cual  se  responde  que  por  dos 
CtutU  ;  I lj  una  porqueen  aquel  tiempo,  aunque  murie- 
sen M  gracia  de  Dios,  no  le  habían  de  ver  liasta  que 
viniese  Cristo,  y  mucho  mejor  les  ero  vivir  en  carne 
aumentando  los  merecimientos  y  gozando  la  vida  natu- 
ral ,  que  estar  en  el  limbo  sin  merecer  y  padeciendo  ti- 
nieblas y  espiritual  ausencia  de  Dios ;  por  lo  cual  tenían 
entonces  por  gran  merced  de  Dios  y  beneficio  suyo 
vivir  muchos  años.  La  segunda  causa  os  de  parle  del 
amor;  porque,  como  aquellos  no  estaban  fortalecidos  en 
amor  ni  tan  llegados 6  Dios  por  amor,  temían  morirá 
su  vista;  pero  ahora  ya  es  la  ley  de  gracia,  queen  mu- 
riendo el  cuerpo  puedo  ver  el  alma  ¡1  Dios;  mas  sano 
es  querer  vivir  poco  y  morir  por  verlo.  Y  ya  que  esto 
no  fuera  amando  el  alma  ú  Dios,  como  esta  lo  ama, 
no  temiera  morir  ¡í  su  vista,  porque  el  amor  verdade- 
ro todo  lo  que  le  viene  de  parte  del  amado,  hora  sea 
adverso,  hora  próspero,  y  los  mismos  castigos ,  como 
sea  cosa  que  el  quiera  hacer,  los  recibe  con  la  misma 
igualdad  y  do  una  manera,  y  le  hace  gozo  y  deleite; 
porque ,  como  dice  san  Juan  :  Perfecta  Charitas  [oras 
mittit  timorem;  Lo  perfecta  caridad  echa  fuera  todo 
temor.  Y  asi,  no  le  puede  ser  al  alma  que  ama,  amarga 
la  muerte,  pues  en  ella  halla  todos  sus  deleiles  y  dulzu- 
ras de  amor ;  no  le  puede  ser  triste  su  memoria ,  pues 
en  ella  hulla  junta  el  alegría,  ni  le  puede  ser  pesada  y 
penoso,  pues  es  el  reñíale  de  todas  sus  pesadumbres  y 
penas,  y  principio  de  lodo  su  bien ;  tienda  por  amiga  y 
esposa ,  y  con  su  memoria  se  goza  como  en  el  dia  de  su 
tapetóla  y  bodas,  y  mas  desea  aquel  día  y  aquella 
hora  en  que  ha  de  venir  su  muerle,  que  los  reyes  de  la 
(ierra  deseuron  los  reinos  y  principados  ¡  porque  de  esta 
suerto  de  muerte  dice  el  Sabio  :  ¡  Oh  muerte  1  bueno  es 
lu  juicio  pura  el  hombre  que  se  siento  necesitado;  O 
mors!  bonum  est  juditium  (UMffl  homini  indigenli.  La 
cual  si  para  el  hombre  que  se  siente  necesitado  de  las 
cosas  de  acá  es  bueno  ,  no  habiendo  de  suplirle  sus  ne- 
cesidades, sino  nutesdespojarlo  de  lo  que  tenía,  ¿cuánto 
mejor  sera  su  juicio  para  el  alma  quo  está  necesitado 
de  amor,  como  esta  que  está  clamando  por  mas  amor? 
Pues  que,  no  solo  no  lu  despojará  do  loque  tenia,  sino 
que  antes  le  será  causa  del  cumplimiento  de  amor  que 
deseaba,  y  satisfacción  deloilussus  necesidades;  razón 
tiene  pues  el  alma  en  atreverse  á  decir  sin  temor : 

Y  máteme  lu  vista  y  hermosura. 

Pues  que  sabe  que  en  aquel  mismo  punto  que  la  vie- 
se strñi  ell¡i  arrebatada  ú  la  misma  hermosura,  y  absor- 
ta en  lu  misma  hermosura,  y  transformada  en  In  misma 


SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ. 

hermosura,  y  ser  ella  hermosa  como  la  misma  hermo- 
sura ,  abastada  y  enriquecida  como  la  misma  hermosu- 
ra. Que  por  eso  dice  David :  La  muerte  de  los  santos  es 
preciosa  en  la  presencia  del  Señor  ;  Pretiosit  in  cons- 
peetu  Dammi  mors  Sanetorum  ejus.  Lo  cual  no  seria 
sino  participasen  sus  mismas  grandezas;  porque  de- 
lante de  Dios  no  hay  nada  precioso  sino  lo  que  el  es  en 
sí  mismo ;  por  eso  el  alma  no  teme  morir  cuando  ama, 
antes  lo  desea ;  por  eso  e!  pecador  siempre  lemo  morir, 
porque  barrunta  quo  la  muerte  le  ha  de  quitar  todos 
los  bienes  y  le  ha  de  dar  todos  los  males;  porque,  co- 
mo David  dice ,  la  muerte  de  los  pecadores  es  pésima; 
iíors  peccalorum  pésima.  Y  por  eso,  como  dice  el  Sa- 
bio, le  es  amarga  su  memoria:  O  mors,  i¡uam  amara 
CSt  memoria  Iva,  homini paccm  habenti  in  subsiunli'is 
suíií  Porque,  como  aman  mucho  la  vida  de  esto  siglo  y 
poco  la  del  olro,  temen  mucho  la  muerte;  pero  el  alma 
que  amaá  Dios,  mas  vive  en  la  otra  vida  que  BBMtlj 
porque  mas  vive  donde  ama  que  donde  anima ;  y  asi, 
tiene  en  poco  esta  vida  corporal,  y  por  eso  dice  I  «Má- 
teme tu  vista,  etc.» 


Mira  que  ía  dolencia 

De  amor,  que  no  se  cura 

Sino  con  la  presencia  y  la  figura. 

La  causa  por  que  la  enfermedad  de  amor  no  tiene 
otra  cura  sino  la  presencia  y  figura  de!  amado ,  como 
aquí  dice ,  es  porque  la  dolencia  de  amor,  asi  como  es 
diferente  de  las  demos  enfermedades,  su  medicina  es 
también  diferente;  porque  en  las  demás  enfermedades, 
para  seguir  buena  filosofía, cúransecontrarioscon  con- 
trarios ;  pero  el  amor  no  se  cura  sino  es  con  cosa  con- 
forme ul  amor.  La  razón  es  porque  la  salud  del  alma  es 
el  amor  de  Dios;  y  asi ,  cuando  no  tiene  cumplido  amor, 
no  tiene  cumplida  la  salud ,  y  por  eso  está  enferma, 
porque  la  enfermedad  no  es  otra  cosa  sino  Taita  de  salud; 
de  manera  que  cuando  ningún  grado  de  amor  tiene  el 
alma  está  muerta;  mas  cuando  tiene  alguno,  por  mí- 
nimo que  sea ,  ya  está  viva ,  pero  muy  debilitada  y  en- 
ferma, por  el  poco  amor  de  Diosque  tiene;  pero  cuanto 
mas  amor  se  lo  fuere  aumentando,  mas  salud  tendrá  ,  y 
cuando  tuviere  perfecto  amor  será  su  salud  cumplida. 
Donde  es  de  saber  que  el  amor  nunca  llega  &  estar  per- 
fecto hasta  que  emparejan  tan  en  uno  los  amantes,  que 
se  transfiguran  el  uno  en  el  otro ,  y  entonces  esta  «1 
amortodosano.  Y  porque  aquí  el  alma  se  siente  con 
cierto  dibujo  de  amor,  que  es  la  dolencia  que  aqui  dice, 
deseando  que  se  acabe  de  figurar  con  la  figura  cuyo  es 
el  dibujo,  que  es  su  esposo  el  Verbo,  Hijo  de  Dios;  el 
cual,  como  dicesan  Pablo,  es  resplandor  de  su  gloria 
y  figura  desusubstancia:  Splendor  gloriae,  et  figura 
sub&tantiae  ejus.  Y  porque  esta  figura  es  la  que  aquí 
entiende  el  alma,  en  quese  desea  transfigurar  por  amor, 
dice: 

¡dirá  que  la  dolencia 
De  amor,  que  no"  se  cura 
Sino  con  la  presencia  y  la  figura. 
Bien  se  llama  dolencia  el  ornar  no  perfecto,  porque. 
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así  como  el  enfermo  está  debilitado  para  obrar,  así  el 
alma  que  está  flaca  en  amor,  lo  está  también  para  obrar 
las  virtudes  heroicas. 

Puédese  también  aquí  entender  que  el  que  siente  en 
sí  dolencia  de  amor,  esto  es,  falta  de  amor,  es  señal  que 
tiene  algún  amor,  porque  por  lo  que  tiene  echa  de  ver 
lo  que  le  falta;  pero  el  que  no  la  siente,  es  señal  que  no 
tiene  ninguno  ó  que  está  perfecto  en  él. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

En  esta  sazón,  sintiéndose  el  alma  con  tanta  vehe- 
mencia de  ir  á  Dios  como  la  piedra  cuando  se  va  mas 
llegando  á  su  centro ;  y  sintiéndose  también  estar  como 
la  cera  que  comentó  á  recibir  la  impresión  del  sello ,  y 
no  se  acabó  de  figurar ;  y  demás  de  esto,  conociendo 
que  está  como  la  imagen  (le  la  primerftnano  y  dibujo, 
clamando  al  que  la  dibujó  para  que  la  acabe  de  dibujar 
y  formar,  teniendo  aquella  fe  tan  ilustrada,  que  la  hace 
visear  unos  divinos  semblantes  muy  claros  de  la  alteza 
de  su  Dios,  no  sabe  qué  se  hacer,  sino  volverse  á  la  mis- 
ma fe ,  como  la  que  en  sí  encierra  y  encubre  la  figura  y 
hermosura  de  su  Amado,  de  la  cual  ella  también  recibe 
los  diclios  dibujos  y  prendas  de  amor,  y  hablando  con 
ella ,  dice. 

CANCIÓN  Xlí. 

¡Oh cristalina  Atente, 
SI  en  esos  tos  semblantes  plateados 
Formases  de  repente 
Los  ojos  deseados, 
Qne  tengo  en  mis  entrafias  dibujados  l 

DECLARACIÓN. 

Como  con  tanto  deseo  desea  el  alma  la  unión  del 
Esposo,  y  ve  que  no  halla  medio  ni  remedio  alguno  en 
todas  las  criaturas ,  vuélvese  á  hablar  con  la  fe ,  como 
la  que  mas  al  vivo  le  ha  de  dar  de  su  Amado  luz,  tomán- 
dola por  medio  para  esta ;  porque,  á  la  verdad ,  no  hay 
otro  por  donde  se  venga  á  la  verdadera  unión  y  despo- 
sorio espiritual  con  Dios,  según  que  por  Oseas  la  da  á 
entender,  diciendo :  Sponsabo  te  mihi  m  fide;  Yo  te 
desposaré  conmigo  en  fe.  Y  con  el  deseo  en  que  arde, 
le  dice  lo  siguiente,  que  es  el  sentido  de  la  canción  ó 
fe  de  mi  esposo  Cristo.  Si  fas  verdades  que  has  infundi- 
do  en  mi  alma,  de  mi  Amado,  encubiertas  con  obscuri- 
dad y  tinieblas  (porque  la  fe,  como  dicen  los  teólogos, 
es  habito  obscuro),  las  manifestases  con  claridad,  de 
manera  que  lo  que  me  oomunkas  en  noticias  informes 
y  oscuras  lo  mostrases  y  descubrieses  en  un  momento, 
apartándote  de  esas  verdades  (porque  ella  es  velo  y  cu* 
bierta  de  las  verdades  de  Dios)  formada  y  acabadamen- 
te ,  volviéndolas  en  manifestación  y  gloria ;  dice  pues  el 
verso : 

Oh  cristalina  fuente. 

Llama  cristalina  á  la  fe  por  dos  cosas :  la  primera» 
porque  es  de  Cristo,  su  esposo;  y  la  segunda,  porque 
tiene  las  propiedades  del  cristal  en  ser  pura  en  fas  ver- 
dades ,  y  fuente  clara  y  limpia  de  error,  y  formas  natu- 
rales. Y  llámala  fuente  porque  de  ella  le  manan  al  olma 


CÁNTICO  ESPIRITUAL.  i 63 

las  aguas  de  todos  los  bienes  espirituales.  De  donde 
Cristo  nuestro  Señor,  hablando  con  la  Samaritaua,  lla- 
mó fuente  á  la  fe ,  diciendo  que  á  los  que  creyesen  en 

"  él  lea  daría  una  fuente  cuya  agua  saltaría  hasta  la  vida 
eterna :  Fiet  in  eo  fons  aquae  salietilis  in  vitam  aeler- 
nam.  Y  esta  agua  era  el  espíritu  que  habían  de  recibir 
en  su  fe  los  creyentes  :  Hoc  autem  dixit  de  Spiritu, 
quem  accepturi  erant  credentes  in  cum. 

Si  en  esos  tus  semblantes  plateados, 

A  las  proposiciones  y  artículos  que  nos  propone  la 
fe  llama  semblantes  plateados ;  para  inteligencia  de  lo 
cual  y  de  los  demás  versos  es  de  saber  que  la  fe  es 
comparada  á  la  plata  en  las  preposiciones  que  nos  en- 
sena; y  las  verdades  y  sustancias  que  en  si  contieno 
son  comparadas  al  oro,  porque  esa  misma  sustancia, 
que  ahora  creemos  vestida  y  cubierta  con  plata  de  fe, 
habernos  de  ver  y  gozar  en  la  otra  vida  al  descubierto, 
desnudo  el  oro  de  la  fe.  De  donde  David ,  hablaudo  en 
ella,  dice  así :  Si  durmiéredes  entre  los  do?  cleros,  las 
plumas  do  la  paloma  serúu  plateadas,  y  las  postrimerías 
de  sus  espaldas  serán  del  color  de  oro ;  Si  dormiatis  ín- 
ter medios  cleros y  pennae  columbae  de  argéntate,  et 
posteriora  dorsi  ejus  in  pallore  auri.  Quiere  decir  que 
si  cerráremos  los  ojos'del  entendimiento  á  las  cosas  do 
arriba  y  á  las  de  abajo  (á  lo  cual  llama  dormir  en  medio), 
quedaremos  en  fe,  á  la  cual  llama  paloma,  cuyas  plu- 
mas, que  son  las  verdades  que  nos  dice,  serán  platea- 
das ,  porque  en  esta  vida  la  fe  nos  las  propone  obscuras 
y  encubiertas,  que  por  eso  las  llama  aquí  semblantes 
plateados ;  pero  á  la  postre  de  esta  fe,  que  será  cuando 
se  acabe  la  fe  por  clara  visión  de  Dios,  quedará  la  subs- 
tancia de  la  fe  desnuda  del  velo  de  esta  plata ,  de  color 
como  de  oro;  de  manera  que  la  fe  nos  da  y  comunica 
al  mismo  Dios,  pero  cubierto  en  plata  de  fe ,  y  no  por 
eso  nos  le  deja  de  dar  en  la  verdad ;  así  como  el  que 
da  un  vaso  plateado ,  y  él  es  de  oro,  no  porque  vaya  cu- 
bierto con  plata  deja  de  ser  de  oro.  De  donde,  cuando 
la  Esposa  en  los  Cantares  deseaba  esta  posesión  de  Dios, 
prometiéndosela  él  en  lo  que  en  esta  vida  se  puede,  dijo 
que  le  baria  unos  zarcillos  de  oro ,  pero  esmaltados  con 
plata;  Murenulas  áureas  faciemus  tibi,  vermiculatas 
argento*  En  lo  cual  le  prometió  de  dársele  en  fe  encu- 
bierto. Dice  pues  ahora  el  alma  á  la  f e  :  «Oh  si  en  esos 
tus  semblantes  plateados,»  que  son  los  artículos  ya  di- 
chos, con  que  tienes  cubierto  el  oro  de  los  divinos  ra- 
yos, que  son  los  ojos  deseados  que  añade  luego,  di- 
ciendo : 

Formases  de  repente 
Los  ojos  deseados. 

Por  los  ojos  entiende ,  como  dijimos,  los  rayos  y  ver- 
dades divinas;  las  cuales,  como  también  habernos  dicho, 
la  fe  nos  las  propone  en  sus  artículos  cubiertas  é  infor- 
mes. Y  asi,  escomo  si  dijera :  ¡Oh  si  estas  verdades  que 
informes  y  obscuramente  me  enseñas  encubiertas  en 
tus  artículos  de  fe  acabases  ya  de  dármelas  clara  y  for- 
.  nudamente  descubiertas  en  ellas,  como  las  pide  mi  de- 
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seo!  Y  llama  aquí  ojos  á  estas  verdades,  por  la  grandp 
presencia  que  del  Amado  siente ,  que  le  parece  que  le 
está  ya  siempre  mirando;  por  lo  cual  dice : 

Que  tengo  en  mis  entrañas  dibujados. 

Dice  que  las  tiene  en  sus  entrañas  dibujadas,  es  á 
saber,  en  su  alma  según  el  entendimiento  y  voluntad; 
porque,  según  el  entendimiento,  tiene  estáis  verdades 
infundidas  por  fe  en  su  alma.  Y  porque  la  noticia  de 
ellas  no  es  perfecta,  dice  que  están  dibujadas;  porque, 
así  como  el  dibujo  no  es  perfecta  pintura ,  así  la  noticia 
d<;  la  fe  no  es  perfecto  conocimiento.  Por  tanto,  las 
verdades  que  se  infunden  en  el  alma  por  fe  están  como 
en  dibujo ;  y  cuando  estén  en  clara  visión ,  estarán  en 
el  alma  como  perfecta  y  acabada  pintura,  según  aque- 
llo del  Apóstol,  que  dice :  Cumautem  venerü  quod  per- 
febtum  est,  evacuabitur  quod  ex  parte  est;  que  quiere 
decir :  Cuando  viniere  lo  que  es  perfecto,  que  es  la  clara 
visión ,  acaharáse  lo  que  es  en  parte ,  que  es  el  conoci- 
miento de  la  fe. 

Pero  sobre  este  dibujo  de  la  fe  hay  otro  dibujo  de 
amor  en  el  alma  del  amante,  y  es  según  la  voluntad ; 
en  la  cual  de  tal  manera  se  dibuja  la  figura  del  amado, 
y  tan  conjunta  y  vivamente  se  rqfrata  en  él  cuando  hay 
unión  de  amor,  que  es  verdad  decir  que  el  amado  vive 
en  el  amante,  y  este  amante  en  el  amado.  Y  tal  manera 
'de  semejanza  hace  el  amor  en  la  transformación  de  los 
amados,  que  se  puede  decir  que  cada  uno  es  el  otro,  y 
que  entrambos  son  uno.  La  razón  es,  porque  en  la  unión 
y  transformación  de  amor  el  uno  da  posesión  de  s!  al 
otro,  y  cada  uno  se  deja  y  da  y  trueca  por  el  otro,  y 
entrambos  son  uno  por  transformación  de  amor.  Esto 
es  lo  que  quiso  dar  á  entender  san  Pablo  cuando  dijo : 
Vivo  autem ,  jam  non  ego  :  vivit  vero  in  me  Christus; 
que  quiere  decir :  Vivo  yo,  mas  ya  no  yo;  pero  vive  Cristo 
en  mí.  Porque  en  decir  vivo  yo,  mas  ya  no  yo,  dio á 
entender  que,  aunque  vivía  él ,  no  era  vida  suya ,  por- 
que estaba  transformado  en  Cristo ,  que  su  vida  mas 
era  divina  que  humana ;  y  por  eso  dice  que  no  vive  él, 
sino  Cristo  en  él ;  de  manera  que,  según  esta  semejanza 
de  transformación ,  podemos  decir  que  su  vida  y  la  de 
Cristo  toda  era  una  por  unión  de  amor;  lo  cual  se  hará 
perfectamente  en  el  cielo  con  divina  vida  en  todos  los 
que  merecieren  verse  en  Dios;  porque,  transformados 
en  Dios,  vivirán  vida  de  Dios  y  no  vida  suya,  aunque  si 
vida  suya,  porque  la  vida  de  Dios  será  vida  suya.  Y  en- 
tonces dirán  de  veras:  Vivimos  nosotros,  y  no  nosotros, 
porque  vive  Dios  en  nosotros.  Lo  cual  en  esta  vida,  aun- 
que puede  ser,  como  lo  era  en  san  Pablo ,  pero  no  per- 
fecta y  acabadamente,  aunque  llegue  el  almaá  tal  trans- 
formación de  amor,  que  sea  matrimonio  espiritual,  que 
es  el  mas  alto  estado  á  que  se  puede  llegar  en  esta  vida, 
porque  todo  se  puede  llamar  dibujo  de  amor,  en  com- 
paración de  aquella  perfecta  figura  de  transformación 
de  gloría;  pero,  cuando  este  dibujo  de  transformación 
en  esta  vida  se  alcanza ,  es  grande  buena  dicha,  porque 
con  eso  se  contenta  grandemente  el  Amado ;  que  por 
eso,  deseando  él  que  le  pusiese  la  Esposa  en  su  alma 
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como  dibujo ;  dícele  en  los  Cantares :  Ponme  como  se- 
ñal sobre  tu  corazón,  como  señal  sobre  tu  brazo ;  Pone 
me  ut  signaculum  super  cor  tuum,  ut  signaculum  su- 
per  brachium  tuum.  El  corazón  significa  aquí  el  alma, 
en  que  en  esta  vida  está  Dios  como  señal  de  dibujo  de 
fe ,  según  lo  dijo  arriba;  y  el  braco  significa  la  voluntad 
fuerte,  en  que  está  como  señal  dibujado  de  amor,  como 
ahora  acabo  de  decir. 

De  tal  manera  anda  el  alma  en  este  tiempo,  que,  aun- 
que en  breves  palabras,  no  quiero  dejar  de  decir  algo 
de  ello,  aunque  por  palabras  no  se  puede  explicar;  por- 
que la  substancia  corporal  y  espiritual  le  parece  al  alma 
que  se  le  seca  de  sed  de  esta  fuente  viva  de  Dios,  por- 
que es  su  sed  semejante  á  aquella  que  tenia  David 
cuando  dijo :  Como  el  ciervo  desea  las  fuentes  de  las 
aguas,  así  mi  afma  desea  á  tí,  mi  Dios.  Estuvo  mi  alma 
sedienta  de  Dios  fuerte  vivo;  ¿cuándo  vendré  y  pareceré 
delante  de  la  cara  de  Dios?  Quemadmodumdesiderat 
cervusadfontes  aquarum;  itadesiderat  anima  mea  ad 
teDeus.  Silivit  anima  mea  ad'Deum  fortemvivum : 
quando  veniam,  el  apparebo  ante  faciem  Dei?  Y  fatí- 
gala tanto  esta  sed ,  que  no  tendría  el  alma  en  nada 
romper  por  medio  de  los  filisteos ,  como  hicieron  los 
fuertes  de  David,  á  llenar  su  vaso  de  agua  en  las  cister- 
nas de  Betleen ,  que  es  Cristo ;  porque  todas  las  difi- 
cultades del  mundo  y  furias  de  los  demonios  y,  penas 
infernales  no  tendría  en  nada  pasar  por  engolfarse  en 
esta  fuente  abismal  de  amor.  Porque  á  este  propósito  se 
dice  en  los  Cantares :  Fuerte  es  la  dilección  como  la 
muerte,  y  dura  es  su  porfía  como  el  infierno;  Fortis 
est  ut  mors  düectio  :  dura  sicut  infernas  aemulatio. 
Porque  no  se  puede  creer  cuan  vehemente  sea  la  co- 
dicia y  pena  que  el  alma  siente  cuando  ve  que  se  va 
llegando  cerca  de  gustar  aquel  bien,  y  no  se  le  da,  por- 
que, cuanto  mas  al  ojo  y  á  la  puerta  se  ve  lo  que  se  de- 
sea y  se  niega ,  tanto  mas  pena  y  tormento  causa.  De 
donde  á  este  propósito  espiritual  dice  Job :  Antequam 
eomedamt  suspiro :  el  tanquam  inundantes  aquae,  sic 
rugüus  meus.  Antes  que  come,  suspiro;  y  como  las 
avenidas  de  las  aguas  es  el  rugido  y  bramido  de  mi  al- 
ma ;  es  á  saber,  por  la  codicia  de  la  comida  entiende  allí 
á  Dios  por  la  comida;  porque,  conforme  á  la  codicia 
del  manjar  y  conocimiento  de  él ,  es  la  pena  por  él. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

La  causa  de  padecer  el  alma  tanto  á  este,  tiempo  por 
él ,  es  porque ,  como  se  va  juntando  mas  á  Dios ,  siente 
en  si  mas  el  vacío  de  Dios  y  gravísimas  tinieblas  en  su 
alma,  con  fuego  espiritual  que  la  seca  y  purga,  para  que 
purificada  se  pueda  unir  con  Dios;. porque  en  tanto  que 
Dios  no  deriva  en  ella  algún  rayo  de  luz  sobrenatural  de 
sí,  esle  Dios  intolerables  tinieblas  cuando  según  el  espí- 
ritu está  cerca  de  ella,  porque  la  luz  sobrenatural  escu- 
rece  la  natural  con  su  exceso ;  todo  lo  cual  dio  á  entender 
David  cuando  dijo :  Nubes,  et  coligo  in  circuitu  ejus... 
ignis  mnte  ipsum  praecedet ;  Nube  y  obscuridad  está 
en  rededor  de  él,  fuego  precede  su  presencia.  Y  en  otro 
salmo  dice  :  Et  posuit  tenebras  latibulum  suum,  in 
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circuito  ejus  tabcrnaculum  ejus  :  tenebrosa  aqua  in 
nubibus  aeris.  Prae  fulgore  in  eonspectu  ejus  nubes 
transierunt,  grando,  et  carbones  ignis;  Puso  por  su 
cubierta  y  escondrijo  las  tinieblas ,  y  su  tabernáculo  en 
rededor  de  él  es  agua  tenebrosa  en  las  nubes  del  aire, 
por  su  gran  resplandor  en  su  presencia  hay  nubes  y 
granizo  y  carbones  de  fuego;  es  á  saber,  para  el  alma 
que  se  le  va  mas  llegando ,  porque  cuanto  mas  el  alma 
a  él  se  llega ,  siente  en  sí  todo  lo  dicho,  hasta  que  Dios 
entre  en  sus  divinos  resplandores  para  transformación 
de  amor.  Pero,  como  en  Dios,  por  su  iu mensa  bondad, 
conforme  á  las  tinieblas  y  vacíos  del  alma ,  son  tam- 
bién las  consolaciones  y  regalos  que  le  hace ;  porque 
Sicut  tenebrae  ejus,  ita  et  lumen  ejus;  y  porque  con 
ensalzarlas  y  glorificarlas  las  humilla  también  y  fatiga, 
de  ésta  manera  envió  el  alma  entre  estas  fatigas  ciertos 
rayos  divinos  de  sí,  con  tal  gloria  y  fuerza  de  amor,  que 
la  conmovió  toda,  y  todo  el  natural  lo  desencasó ;  y  así, 
con  gran  pavor  y  temor  natural  dijo  al  Amado  el  prin- 
cipio de  la  siguiente  canción,  prosiguiendo  el  mismo 
Amado  lo  restante  de  ella*. 

CANCIÓN  Xlü. 

Apártalos ,  Amado , 
Que  voy  de  vuelo.  ' 

ESPOSO. 

Vuélvete,  paloma, 
Que  el  ciervo  vulnerado 
Por  el  otero  asoma 
Al  aire  de  tu  vuelo,  y  fresco  tona. 

DECLARACIÓN. 

En  los  grandes  deseos  y  fervores  de  amor,  cuales  en 
las  canciones  pasadas  ha  mostrado  el  alma,  suele  el 
A  mado  visitar  á  su  esposa  alta,  delicada  y  amorosamente 
y  con  grande  fuerza  de  amor ,  porque  ordinariamente, 
según  los  grandes  fervores  y  ansias  de  amor  que  han 
precedido  en  el  alma ,  suelen  ser  también  las  mercedes 
y  visitas  que  Dios  hace  grandes;  y  como  ahora  el  alma 
con  tantas  ansias  había  deseado  estos  divinos  ojos ,  que 
en  la  canción  pasada  acaba  de  decir,  descubrió  le  el  Ama- 
do algunos  rayos  de  su  grandeza  y  divinidad,  según  ella 
deseaba ;  los  cuales  fueron  con  tanta  alteza  y  con  tanta 
fuerza  comunicados,  que  la  hizo  salir  por  arrobamiento 
y  éxtasi ,  lo  cual  acaece  al  principio  con  gran  detrimen- 
to y  temor  del  natural;  y  así ,  no  pudiendo  sufrir  el  ex- 
ceso en  sugeto  tan  flaco,  dice  el  verso  siguiente : 

Apártalos,  Amado. 

Es  á  saber ,  esos  tus  ojos  divinos ,  porque  me  hacen 
volar ,  saliendo  de  mi  á  suma  contemplación  sobre  lo 
que  sufre  el  natural ;  lo  cual  dice  porque  le  parecía  vo- 
laba su  alma  de  las  carnes,  que  es  lo  que  ella  deseaba, 
que  por  eso  le  pidió  que  los  apartase ;  conviene  á  saber, 
dejando  de  comunicárselos  en  la  carne,  en  que  no  los 
puede  sufrir  y  gozar  como  querría ,  comunicándoselos 
en  el  vuelo  que  ella  hacia  fuera  de  la  carne ;  el  cual  de- 
seo y  vuelo  le  impidió  luego  el  Esposo,  diciendo :  Vuél- 
vete, paloma,  que  la  comunicación  que  ahora  de  mí 
recibes,  aun  no  es  de  ese  estado  de  gloria  que  tú  ahora 
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pretendes;  pero  vuélvete  ú  mí,  que  soy  á  quien  tú,  lla- 
gada de  amor,  buscas;  que  también  yo,  como  el  ciervo, 
herido  de  tu  amor,  comienzo  á  mostrarme  á  tí  por  tu 
alta  contemplación,  y  tomo  recreación  y  refrigerio  en 

.  el  amor  de  tu  contemplación.  Dice  pues  el  alma  al 

,  Esposo : 

Apártalos ,  Amado. 

Según  habernos  dicho,  el  alma,  conforme  á  los  gran- 
des deseos  que  tenia  de  estos  divinos  ojos,  que  signifi- 
can la  divinidad ,  recibió  del  Amado  interiormente  tal 
comunicación  y  noticia  de  Dios,  que  la  hizo  decir: 
«Apártalos,  Amado;»  porque  tal  es  la  miseria  del  na- 
tural en  esta  vida ,  que  aquello  que  al  alma  le  es  mas  vi- 
da, y  ella  con  tanto  deseo  desea,  que  es  la  comunica- 
ción y  conocimiento  de  su  Amado,  cuando  se  le  vienen 
á  dar,  no  lo  puede  recibir  sin  que  casi  le  cueste  la  vida; 
de  suerte  que  los  ojos  que  con  tanta  solicitud  y  ansias 
y  por  tantas  vias  buscaba,  venga  á  decir  cuando  los 
recibe : 

Apártalos,  Amado* 

Porque  es  á  veces  tan  grande  el  tormento  que  se  sien- 
te en  las  semejantes  visitas  de  arrobamientos ,  que  no 
hay  tormento  que  asi  desconcierte  los  huesos  y  ponga 
en  estrecho  al  natural;  tanto,  que  si  no  proveyese  Dios, 
se  acabaría  la  vida ;  y  á  la  verdad  así  lo  parece  al  alma 
por  quien  pasa,  porque  siente  como  desasirse  el  alma 
de  las  carnes  y  desamparar  el  cuerpo.  La  causa  es  por- 
que semejantes  mercedes  no  se  pueden  recibir  muy  en 
carne,  porque  el  espíritu  es  levantadb  á  comunicarse 
con  el  Espíritu  divino,  que  viene  al  alma ;  y  así,  por  fuer- 
za ha  de  desamparar  en  alguna  manera  la  carne.  Y  do 
aquí  es  que  ha  de  padecer  la  carne,  y  por  consiguiente 
el  alma  en  la  carne ,  por  la  unidad  que  tiene  en  un  su- 
puesto; y  por  tanto ,  el  gran  tormento  que  siente  el  al- 
ma al  tiempo  de  este  género  de  visita,  y  el  gran  pavor 
que  la  hace  verse  tratar  por  via  sobrenatural ,  le  hacen 
decir : 

Apártalos,  Amado. 

Pero  no  se  ha  de  entender  que  porque  el  alma  diga 
que  los  aparto  querría  que  los  apartase;  porque  aquel 
es  un  dicho  del  temor  natural ,  como  habernos  dicho; 
antes  (aunque  mucho  mas  le  costase)  no  querría  perder 
estas  visitas  y  mercedes  del  Amado ;  porque,  aunque  pa- 
dece el  natural ,  el  espíritu  vuela  al  recogimiento  sobre- 
natural á  gozar  del  espíritu  del  Amado,  que  es  lo  que 
ella  deseaba  y  pedia;  pero  no  quisiera  ella  recibirlo  eu 
carne,  donde  no  se  puede  gozar  cumplidamente,  sino 
poco  y  con  pena ,  sino  en  el  vuelo  del  espíritu  fuera  de 
la  carne ,  donde  libremente  se  goza ;  por  lo  cual  dijo : 
((Apártalos,  Amado;»  esa  saber,  de  comunicármelos 
eu  carne ; 

Que  voy  de  vuelo.  • 

Como  si  dijera :  Que  voy  de  vuelo  de  la  carne,  para  que 
me  los  comuniques  fuera  de  ella,  siendo  ellos  la  causa 
de  hacerme  volar  fuera  de  la  carne.  Para  que  en  leuda- 
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mos  mejor  qué  vuelo  sea  este,  es  de  notar  que,  como 
habernos  dicho ,  en  aquella  visitación  del  Espíritu  divi- 
no es  arrebatado  con  gran  fuerza  el  del  alma  á  comuni- 
carse con  el  divino ,  y  destituirse  al  cuerpo ,  y  dejar  de 
sentir  en  el  y  de  tener  en  el  sus  acciones ,  porque  las 
tiene  en  Dios ;  que  por  eso  dijo  el  apóstol  san  Pablo  en 
aquel  rapto  suyo,  no  sabia  si  estaba  su  alma  recibién- 
dole en  el  cuerpo  Ó  fuera  do  él ;  y  no  por  eso  se  ha  do 
entender  que  destituye  el  alma  ¡il  cuerpo  jladuanpan 
de  la  vida  natural,  sino  que  no  tiene  sus  acciones  en  él; 
y  esta  es  la  causa  porque  en  estos  raptos  y  vuelos  seque- 
da  el  cuerpo  sín  sentido,  y  aunque  la  llagan  cosas  de 
^r.iti'lmriiú  dolor  no  siente,  porque  no  es  como  otros 
traspasos  y  desmayos  naturales  quecon  el  dolor  vuelven 
en  si.  Y  estos  sentimientos  tienen  en  estas  visitas  los 
que  aun  no  lian  llegado  a  estado  de  perfección,  sino 
que  van  camino  en  el  estado  de  aprovechados ,  porque 
los  que  han  llegado  ya  tienen  toda  la  comunicación 
hecha  en  paz  y  suave  amor,  y  cesan  estos  arrobamien- 
tos, que  eran  comunicaciones  que  disponían  para  la  tul 
comunicación. 

Lugar  ero  esto  conveniente  para  tratar  do  las  dife- 
mi<i;is  de  raptos  y  éxtasis,  y  otros  arrobamientos  y  su- 
tiles vuelos  de  espíritu  que  ú  los  espirituales  suelen 
acaecer.  Mas,  porque  mi  inleuto  no  es  sino  declarar 
brevemente  están  canciones,  como  en  el  prologo  pro- 
metí ,  quedarse  han  para  quien  mejor  lo  sepa  tratar  que 
yo ;  y  porque  también  la  bienaventurada  Teresa  de  Je- 
sús, nuestra  madre,  dejó  escritas  de  estas  cosas  de  es- 
píritu admirablemente,  las  cuales  espero  en  Dios  sal- 
drán presto  impresas  ú  luz.  Lo  que  aquí  pues  el  alma 
dice  de  vuelo  se  ha  do  entender  por  arrobamiento  y 
éxtasi  del  espíiitu  ú  Dios;  y  dice  luego  el  Amado ; 

Vuélvete,  paloma. 

De  muy  buena  gana  se  iba  el  almade!  cuerpo  en  aquel 
vuelo  espiritual,  pensando  que  se  le  acababa  ya  la  vida,  y 
que  pudiera  gozarse  con  su  Esposo  para  siempre  yque- 
darscconél  al  descubierto;  masatajúle  el  Esposoel  paso, 
diciendo  :  «Vuélvete,  paloma ;»  como  si  dijera :  Paloma, 
en  el  vuelo  alto  que  llevas,  y  ligero  de  contemplación, 
y  en  el  amor  con  que  ardes  y  simplicidad  con  que  ves 
( porque  estas  tres  propiedades  tiene  la  paloma) ,  vuél- 
vete do  ese  vuelo  alto  en  que  pretendes  llegar  á  po- 
seerme mas  de  veras ,  que  aun  no  es  llegado  ese  tiempo 
ilc  tan  alto  conocimiento,  y  acomídate  I  este  mas  ba- 
jo, que  jo  ahora  te  comunico  en  este  tu  exceso,  y  es 
Que  el  ciervo  vulnerado. 

Compárase  el  Esposo  al  ciervo ,  porque  aquí  por  el 
ciervo  entiende  á  sí  mismo  ¡yes  de  saber  que  la  pro- 
piedad del  ciervo  es  subirse  íi  los  lugares  altos ,  y  cuan- 
do está  herido  vase  con  gran  priesa  á  buscar  refrigerio 
á  las  aguas  frias,  y  si  oye  quejar  &  la  consorte  y  siente 
que  está  herid» ,  luego  se  va  con  ella  y  la  regala  y  aca- 
ricia ;  y  así  hace  ahora  el  Esposo ,  porque,  viendo  a  la 
Esposa  herida  desu  amor,  él  también  al  gemido  de  ella 
viene  herido  del  amor  de  ellu ,  porque  en  los  enamora- 


dos la  herida  de  uno  es  de  entrambos ,  y  un  mismo  sen- 
timiento tienen  los  dos;  y  así,  es  como  si  dijera :  Vuél- 
vete ,  esposa  mía ,  a  mi ,  que ,  si  llagada  vas  de  amor  de 
mí ,  yo  también,  como  el  ciervo,  vengo  en  esta  tu  llaga 
nigida  ¡i  ti ,  que  soy  (jomo  el  ciervo,  y  también  en  aso- 
mar por  lo  alto ;  que  por  eso  dice  : 
Por  e(  oííro  asoma. 

Esto  es ,  por  el  altura  do  tu  contemplación ,  que  tie- 
nes en  eso  vuelo ,  porque  la  con lem plací on  es  un  puesto 
alto  por  donde  Dios  en  esta  vida  se  comienza  ¡i  comuni- 
car al  alma  y  mostrársele;  mas  no  acaba,  que  por  eso 
no  dice  que  acaba  de  parecer,  sino  que  asoma ;  porque, 
por  altas  que  sean  las  noticias  que  de  Dios  se  le  dan  al 
alma  en  esta  vida ,  todas  son  como  unas  muy  desvia- 
das asomadas;  y  sigúese  la  tercera  propiedad  i\iik  de- 
cíamos del  ciervo,  y  es  la  que  se  contiene  en  el  verso 
siguiente : 

Al  aire  de  tu  vuelo ,  y  freiea  toma. 

Por  el  vuelo  entiéndela  contemplación  de  aquel  éx- 
tasique  habernos  dicho,  y  por  el  aire  entiende  aquel 
espíritu  de  amor  que  causa  en  el  alma  este  vuelo  de 
contemplación;  y  llama  aquiá  este  amor  causado  por 
el  vuelo  aire  harto  apropiadamente ,  porque  el  Espíritu 
Santo,  que  es  amor,  también  se  compara  en  la  divina 
Escritura  al  aire,  porque  es  espirado  del  Padre  y  del 
Hijo ;  y  así  como  allí  es  aire  del  vuelo,  esto  es ,  que  de 
la  contemplación  y  sabiduría  del  Podre  y  del  Hijo  pro- 
cede por  la  voluntad,  yes  aspirado;  así,  oqui  áeste 
amor  del  alma  llama  el  Esposo  aire ,  porque  de  la  con- 
templación y  noticia  que  á  este  tiempo  tiene  de  Dios  le 
procede ;  y  es  de  notar  que  no  dice  aquí  el  Esposo  que 
viene  al  vuelo,  sino  al  aire  del  vuelo,  porque  Dios  no  se 
comunica  propiamente  al  alma  por  el  vuelo  del  alma, 
que  es,  como  habernos  dicho,  el  conocimiento  que  tie- 
ne de  Dios,  sino  portel  amor  de)  conocimiento;  porque, 
así  como  el  amor  es  unión  del  Padre  y  del  Hijo,  así  loes 
del  alma  con  Dios ;  y  de  aquí  es  que ,  aunque  un  alma 
tenga  altísimas  noticias  de  Dios  y  contemplación ,  y  co- 
nozca lodos  los  misterios ,  si  no  tiene  amor ,  no  le  hace 
nada  al  caso,  como  dice  san  Pablo,  paro  unirse  con 
Dios.  Como  también  dice  el  mismo :  Charitatem  habe- 
le  quod  est  vineulum  jierfeclionis ;  es  á  saber  :  Tened 
esta  caridad ,  que  es  vínculo  de  la  perfección.  Esta  ca- 
ridad pues,  y  amor  del  alma,  hace  venir  al  Esposo  cor- 
riendo á  beber  de  esta  fuente  de  amor  de  su  esposa, 
como  las  aguas  frescas  hacen  venir  al  ciervo  sediento  y 
llagado  a  tomar  el  refrigerio ;  y  por  eso  dice : 
Y  fresco  toma. 

Porque ,  así  como  el  aire  hace  fresco  y  refrigerio  al 
que  está  fatigado  del  calor,  asf  este  aire  de  amor  refri- 
gera y  recrea  al  que  arde  con  fuego  de  amor ;  porque 
tiene  tal  propiedad  este  fuego  de  amor ,  que  el  aire  con 
que  toma  fresco  y  refrigerio  es  mas  fuego  de  amor,  por- 
que al  amante  clamor  es  llama  que  arde  con  apetito  de 
arder  mas ,  según  hace  la  llama  del  fuego  natural ;  por 
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tanto,  al  cumplimiento  $e  este  apetito  suyo  de  arder 
roas  el  ardor  de  amor  de  su  esposa ,  que  es  el  aire  del 
vuelo  de  ella ,  llama  aquf  tomar  fresco;  y  así ,  es  como 
si  dijera :  Al  ardor  de  tu  vuelo  ardo  mas,  porque  un 
•bmor  enciende  á  otro  amor.  Donde  es  de  notar  que  Dios 
no  pone  su  gracia  y  amor  en  el  alma,  sino  según  la  vo- 
luntad de  amor  del  alma ;  por  lo  cual ,  esto  lia  de  pro- 
curare! buen  enamorado  que  no  falte,  pues  por  este 
medio,  como  habernos  dicho,  moverá  mas,  si  así  se 
puede  decir,  á  que  Dios  le  tenga  mas  amor  y  que  se 
recree  mas  en  su  alma.  Y  para  conseguir  esta  caridad, 
liase  de  ejercitar  en  lo  que  de  ella  dice  el  Apóstol ,  di- 
ctándola :  La  caridad  es  paciente,  es  benigna,  no  es  en- 
vidiosa ,  no  bace  mal,  no  se  ensoberbece,  no  es  ambi- 
ciosa ,  no  busca  sus  mismas  cosas ,  no  se  alborota ,  no 
piensa  mal ,  no  se  huelga  sobre  la  maldad ,  y  gózase  en 
la  verdad ;  todas  las  cosas  sufre  que  son  de  sufrir ,  cree 
todas  las  cosas  (es*á  saber,  las  que  se  deben  creer) ,  to- 
das las  cosas  espera ,  todas  las  cosas  sustenta ,  es  á  sa- 
ber, que  convieneu  ¿  la  caridad;  Charitas  patiens  cst, 
benigna  est :  charitas  non  aemulatur,  non  agit  perpe- 
ram,  non  inflatur,  non  est  ambüiosa,  non  quaerit  quae 
suastmt,  nonirritatur9noncogitatmalum9nongau- 
det  super  imquüate,  congaudet  autem  veritati :  om- 
nia  suffert,  omnia  credit,  omnia  sperat ,  omnia  sus* 
tinet. 

ANOTACIÓN  T  ARGUMENTO  DE  LAS  DOS  CANCIONES 

SIGUIENTES. 

Pues  como  esta  paloma  del  alma  andaba  volando  por 
los  aires  de  amor,  sobre  las  aguas  del  diluvio  de  las 
fatigas  y  ansias  suyas  de  amor  que  ha  mostrado  basta 
aquí  ( no  hallando  donde  descansase  su  pió) ,  á  esté  úl- 
timo vuelo  que  habernos  dicho ,  extendió  el  piadoso 
padre  Noó  la  roano  de  su  misericordia  y  recogióla , 
metiéndola  en  el  arca  de  su  caridad  y  amor,  y  esto  fué 
al  tiempo  que  en  la  canción  que  acabamos  de  declarar 
dijo :  a  Vuélvete,  paloma; »  en  el  cual  recogimiento 
hallando  el  alma  todo  lo  que  deseaba,  y  mas  de  lo  que 
se  puede  decir,  comienza  ¿  cantar  alabanzas  de  su  Ama- 
do, refiriendo  las  grandezas  que  en  esta  unión  en  él 
siente,  y  goza  en  las  dos  canciones  siguientes,  di- 
ciendo : 

CANCIONES  XIV  Y  XV. 

Mi  Asado,  las  montañas. 
Los  valles  solitarios  nemorosos, 
Las  ínsulas  eilrafias, 
Los  ríos  sonorosos. 

El  silbo  do  los  aires  amorosos. 

• 

La  noche  sosegada. 
En  par  de  los  leñatea  de  la  auroro , 
La  música  ciliada, 
•  La  sÉedad  sonora. 

La  cena  410  recrea  y  enamora. 

ANOTACIÓN. 

Antes  que  entremos  en  la  declaración  de  estas  can- 
ciones as  necesario  advertir,  para  mas  inteligencia  de 
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ellas  v  de  las  que  después  de  ellas  se  siguen,  que  en  este 
vueloespirítual  que  acabamos  de  decir  se  denota  un  alto 
estado  y  unión  de  amor,  en  que,  después  de  mucho  ejer- 
cicio espiritual,  suele  Dios  poner  al  alma,  al  cual  llamau 
desposorio  espiritual  con  el  Verbo,  Hijo  de  Dios.  Y  al 
principio  que  se  bace  esto,  que  es  la  primera  vez ,  co- 
munica Dios  al  alma  grandes  cosas  de  si ,  hermoseán- 
dola de  grandeza  y  majestad,  y  arreándola  de  dones  y 
de  virtudes,  y  vistiéndola  de  conocimiento  y  honra  do 
Dios ,  bien  asi  como  desposada  en  el  dia  de  su  desposo- 
rio. Y  en  esto  dichoso  dia ,  no  solamente  se  le  acaban 
al  alma  sus  ansias  vehementes  y  querellas  'de  amor  que 
antes  tenia,  mas,  quedando  adornada  de  los  bienes  que 
digo ,  comiénzale  un  estado  de  paz  y  deleite  y  de  suavi- 
dad de  amor,  según  se  da  á  entender  en  las  presentes 
canciones ,  en  las  cuales  no  hace  otra  cosa  sino  contar 
y  cantar  las  grandezas  de  su  Amado ,  las  cuales  conoce 
y  goza  en  él  por  la  dicha  unión  de  desposorio ;  y  así ,  en 
las  demás  canciones  ya  no  dice  cosas  de  ansias  y  penas, 
como  antes  bacía,  sino  comunicación  y  ejercicio  de  dul- 
ce y  pacífico  amor  con  su  Amado,  porque  ya  en  este  es- 
tado todo  aquello  fenece.  Y  es  de  notar  que  en  estas 
dos  canciones  se  contiene  lo  mas  que  Dios  suele  comu- 
nicar en  este  tiempo  á  un  alma ;  pero  no  se  ha  de  enten- 
der que  á  todas  las  que  llegan  ¿  este  estado  se  les  co- 
munica todo  lo  que  en  estas  dos  canciones  se  declara, 
ni  en  una  misma  manera  y  medida  de  conocimiento  y 
de  sentimiento,  porque  á  unas  almas  se  les  da  mas  y  á 
otras  menos ,  y  á  unas  en  una  manera  y  á  otras  en  otra, 
aunque  lo  uno  y  lo  otro  puede  ser  en  este  estado  de 
desposorio  espiritual ;  pero  pénese  aquí  lo  mas  que  pue- 
de ser,  porque  en  ello  se  comprehende  todo. 
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Y  es  de  notar  que,  así  como  en  el  arca  de  Noé ,  según 
dice  la  divina  Escritura,  había  muchas  mansiones  para 
muchas  diferencias  de  animales ,  y  todos  los  manjares 
que  se  podían  comer,  así  el  almu ,  en  este  vuelo  que 
hace  á  esta  divina  arca  del  pecho  de  Dios,  no  solo  echa 
de  ver  en  ella  las  muchas  mansiones  que  su  Majestad 
dijo  por  san  Juan  que  había  en  la  casa  de  su  Padre,  mas 
ve  y  conoce  allí  todos  los  manjares ;  esto  es,  todas  las 
grandezas  que  puede  gustar  el  alma ,  que  son  todas  las 
cosas  que  se  contienen  en  las  dichas  dos  canciones  y 
significadas  por  aquellos  vocablos  comunes;  las  cuales 
en  sustancia  son  las  que  se  siguen. 

Ve  el  alma  y  gusta  en  esta  divina  unión  abundancia 
y  riquezas  inestimables,  y  halla  todo  el  descanso  y  re- 
creación que  ella  desea,  y  entiende  secretos  é  inteligen- 
cias de  Dios  extrañas,  que  es  otro  manjar  de  los  que 
mejor  le  saben,  y  siente  en  Dios  un  terrible  poder  y 
fuerza  que  todo  otro  poder  y  fuerza  priva,  y  gusta  allí 
admirable  suavidad  y  deleite  de  espíritu ,  y  halla  verda- 
dero sosiego  y  luz  divina ,  y  gusta  altamente  de  la  sabi- 
duría de  Dios  que  en  la  armonía  de  las  criaturas  y  he- 
chos de  Dios  reluce  y  siente ;  se  llena  de  bienes,  y  ajena 
y  vacia  de  males;  y  sobre  todo,  entiende  y  goza  de  ines- 
timable refección  de  amor,  que  la  confirma  en  amor.  Y 
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esta  es  la  sustancia  de  lo  que  se  contiene  en  las  dichas 
dos  cauciones. 

En  las  cuales  dice  la  esposa  que  todas  estas  cosas  es 
su  Amado  en  sí,  y  lo  es  para  ella ;  porque  en  lo  que  Dios 
suele  comunicar  en  semejantes  éxtasis  siente  el  alma  y 
conoce  la  verdad  de  aquel  dicho  que  dijo  el  santo  Fran- 
cisco, es  á  saber :  Dios  mío  y  todas  las  cosas.  De  donde, 
por  ser  Dios  todas  las  cosas ,  y  el  alma  y  bien  de  todas 
ellas,  se  declara  la  comunicación  de  este  éxtasi  por  la 
semejanza  de  la  bondad  de  las  cosas  en  las  dichas  can- 
ciones, según  en  cada  verso  de  ellas  se  irá  declarando ; 
en  lo  cual  se  ha  de  entender  que  todo  lo  quo  aquí  se  de* 
clara  está  en  Dios  eminentemente  en  infinita  manera,  ó 
por  mejor  decir,  cada  una  de  estas  grandezas  que  se  di- 
cen es  Dios ,  y  todas  ellas  juntas  son  Dios;  que,  por 
cuanto  en  este  caso  se  une  el  alma  con  Dios,  siente  ser 
todas  las  cosas  Dios,  según  lo  sintió  san  Juan  cuando 
dijo :  Quod  factum  est,  in  ipso  vita  eral;  es  á  saber :  Lo 
que  fué  hecho  en  él  era  vida.  Y  así,  no  se  ha  de  enten- 
der que  en  lo  que  aquí  se  dice  que  siente  el  alma  es  co- 
mo ver  las  cosas  en  la  luz,  ver  las  criaturas  en  Dios,  sino 
que  en  aquella  posesión  siente  ser  todas  las  cosas  Dios ; 
ni  tampoco  se  ha  de  entender  que,  porque  el  alma  siente 
tan  subidamente  de  Dios  en  lo  que  vamos  diciendo,  ve 
á  Dios  esencialmente  y  claramente ,  que  no  es  sino  una 
fuerte  y  copiosa  comunicación  y  vislumbre  de  lo  que  él 
es  en  sí ,  en  que  siente  el  alma  este  bien  de  las  cosas 
que  ahora  en  los  versos  declararemos;  conviene  ¿  sa- 
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Mi  Amado,  las  montañas. 


Las  montañas  tienen  altura,  son  abundantes,  anchas 
y  hermosas,  y  graciosas,  floridas  y  olorosas.  Estas 
montanas  es  mi  Amado  para  mí. 

* 

Los  valles  solitarios  nemorosos. 

Los  valles  solitarios  son  quietos,  amenos,  frescos, 
umbrosos,  de  dulces  aguas  llenos,  y  en  la  variedad  de 
sus  arboledas  y  suave  canto  de  aves  hacen  gran  recrea- 
ción y  deleite  al  sentido,  dan  refrigerio  y  descanso  en  su 
soledad  y  silencio.  Estos  valles  es  mi  Amado  para  mí. 

Las  Ínsulas  extrañas. 

Las  ínsulas  extrañas  están  ceñidas  con  la  mar,  y  allen- 
de de  los  mares  muy  apartadas  y  ajenas  de  la  comuni- 
cación de  los  hombres ;  y  así ,  en  ellas  se  crian  y  nacen 
cosas  muy  diferentes  de  las  de  por  acá ,  de  muy  extra- 
ñas maneras  y  virtudes  nunca  vistas  de  los  hombres, 
que  hacen  grande  novedad  y  admiración  á  quien  las  ve. 
Y  así,  por  las  grandes  y  admirables  novedades ,  y  noti- 
cias extrañas  y  alejadas  del  conocimiento  común  que  el 
'alma  ve  en  Dios ,  le  llama  ínsulas  extrañas ;  porque  ex- 
traño llaman  á  uno  por  una  de  dos  cosas :  ó  porque  se 
anda  retirando  de  la  gente,  ó  porque  es  excelente  y  par- 
ticular entre  los  demás  hombres  en  sus  obras  y  hechos : 
por  estas  dos  cosas  llama  aquí  el  alma  á  Dios  extraño, 
porque,  no  solamente  es  toda  la  extrañeza  de  las  ínsulas 
iiuuca  vistas,  pero  también  sus  vias,  consejos  y  obras 


son  muy  extrañas  y  nuevas  y  admirables  para  los  hom- 
bres; y  no  es  maravilla  que  sea  Dios  extraño  á  los  hom- 
bres, que  no  le  han  visto,  pues  también  lo  es  á  los  san- 
tos ángeles  y  almas  que  le  ven,  pues  no  le  pueden  aca- 
bar de  ver  ni  acabarán.  Y  hasta  el  último  dia  del  juicio  < 
van  viendo  en  él  tantas  novedades,  según  sus  profuudos 
juicios,  acerca  de  las  obras  de  misericordia  y  justicia,  • 
que  siempre  le  hacen  novedad  y  siempre  se  maravillan 
mas.  De  manera  que,  no  solamente  los  hombres,  pero 
también  los  ángeles ,  le  pueden  llamar  ínsulas  extrañas; 
solo  para  si  no  es  extraño  ni  tampoco  para  sí  es  nuevo. 

Los  rios  sonorosos. 

Los  rios  tienen  tres  propiedades :  la  primera ,  que  en 
todo  cuanto  entran  lo  embisten  y  anegan ;  la  segunda, 
que  hinchen  todos  los  vasos  y  vacíos  que  hallan  delan- 
te ;  la  tercera,  que  tienen  tal  sonido ^que  todo  otro  so- 
nido privan  y  ocupan.  Y  porque  en  esta  comunicación 
de  Dios  que  vamos  diciendo ,  siente  el  alma  en  él  estas 
tres  propiedades  muy  sabrosamente,  dice  que  su  Amado 
es  «los  ríos  sonorosos».  Cuanto  á  la  primera  propiedad 
que  el  alma  siente ,  es  de  saber  quede  tal  manera  se  ve 
el  alma  embestir  del  torrente  del  Espíritu  de  Dios  en 
este  caso,  y  con  tanta  fuerza  apoderarse  de  ella ,  que  le 
parece  que  vienen  sobre  ella  todos  los  rios  del  mundo, 
que  la  embisten,  y  siente  ser  allí  anegadas  todas  sus  ac- 
ciones y  pasiones  en  que  antes  estaba ;  y  no  porque  es 
cosa  de  tanta  fuerza  es  cosa  de  tormento ,  porque  estos 
rios  son  ríos  de  paz,  según  por  Isaías  lo  da  Dios  á  enten- 
der, diciendo  de  este  embestir  en  él  alma :  Ecce  ego  de- 
clinabo  supeream  quasi  fluvium  pacis,  el  quasi  tor- 
rentem  inundantem  gloriam;  quiere  decir:  Notad  y 
advertid  que  yo  declinaré  y  embestiré  sobre  ella,  es  á 
saber,  sobre  el  alma,  como  un  río  de  paz,  y  asi  como  un 
torrente  que  va  redundando  gloría.  Y  así ,  este  embestir 
divino  que  hace  Dios  en  el  alma  como  ríos  sonorosos, 
toda  la  hinche  de  paz  y  de  gloria.  La  segunda  propiedad 
que  el  alma  siente  es ,  que  esta  divina  agua  á  este  tiem- 
po hinche  los  vasos  de  su  humildad  y  llena  los  vacíos  de 
sus  apetitos,  según  lo  dice  san  Lúeas :  Exaltavit  hu- 
mües.  Esurientes  implevü  bonis;  que  quiere  decir :  En- 
salzó los  humildes  y  llenó  á  los  hambrientos  de  bienes. 
La  tercera  propiedad  que  el  alma  siente  en  estos  sono- 
rosos ríos  de  su  Amado,  es  un  ruido  y  voz  espiritual 
que  es  sobre  todo  sonido  y  voz,  la  cual  priva  toda  otra 
voz,  y  su  sonido  excede  á  todos  los  sonidos  del  mundo ; 
y  en  el  declarar  cómo  esto  sea  nos  habernos  de  detener 
algún  tanto. 

Esta  voz  ó  este  sonoroso  sonido  de  los  rios,  que  aquí 
dice  el  alma ,  es  un  henchimiento  tan  abundante,  que  la 
hinche  de  bienes ,  y  un  poder  tan  poderoso ,  que  la  po- 
see, que  no  solo  le  parece  sonidos  de  rios- pero  aun  po- 
derosísimos truenos;  pero  esta  voz  es  voz  espiritual  y 
no  trae  esotros  sonidos  corporales ,  ni  la  pena  y  modes- 
tia de  ellos,  sino  grandeza  y  fuerza,  poder,  deleite  y 
gloria;  y  así/ es  como  una  voz  y  sonido  inmenso  interior 
que  viste  al  alma  de  poder  y  fortaleza.  Esta  espiritual 
voz  y  sonido  hizo  en  el  espíritu  de  los  apóstoles  al  tiem- 


DECLARACIÓN  DEL 

po  que  el  Espíritu  Santo  con  vehemente  torrente  (como 
se  dice  en  los  Actos  de  los  apóstoles)  descendió  sobre 
ellos ;  que  para  dar  á  entender  la  espiritual  voz  que  in- 
teriormente Jes  hacia ,  se  oyó  aquel  sonido  de  fuera  co- 
mo de  aire  vehemente ,  que  fuese  oído  de  todos  los  que 
estaban  dentro  en  Jerusalen ;  por  el  cual ,  como  deci- 
mos ,  se  denotaba  el  que  dentro  recibían  los  apóstoles, 
que  era,  como  habernos  dicho,  henchimiento  de  poder 
y  fortaleza.  Y  también  cuando  estaba  el  Señor  Jesús  ro- 
gando al  Padre  en  el  angustia  y  aprieto  que  recibió  de 
sus  enemigos ,  según  lo  dijo  san  Juan,  le  vino  una  voz 
del  cielo  interior  confortándole  según  la  humanidad; 
cuyo  sonido  oyeron  los  judfos  por  de  fuera  tan  grave  y 
vehemente ,  que  unos  decian  que  se  había  hecho  algún 
trueno,  y  otros  decian  que  le  había  hablado  algún  án- 
gel del  délo;  y  era,  que  por  aquella  voz  que  se  oia  de 
fuera  se  denotaba  y  daba  á  entender  la  fortaleza  y  po- 
der que  según  la  humanidad  á  Cristo  se  le  daba  de 
dentro ;  y  no  por  eso  se  ha  de  dar  á  entender  que  deja 
el  alma  de  recibir  el  sonido  de  la  voz  espiritual  en  el 
espíritu.  Donde  es  de  notar  que  la  voz  espiritual  es 
efecto  que  ella  hace  en  epeJina ,  así  como  la  corporal 
imprime  su  sonido  en  el  oído,  y  la  inteligencia  en  el  es- 
píritu. Lo  cual  quiso  dar  á  entender  David  cuando  di- 
jo :  Ecce  dabit  vori  suae  vocem  virtutis;  que  quiere 
decir :  Mirad  que  Dios  dará  á  su  voz  voz  de  virtud.  La 
cual  virtud  es  la  voz  interior;  porque  decir  David :  Dará 
á  su  voz  voz  de  virtud ;  es  decir :  A  la  voz  exterior  que 
se  siente  de  fuera  dará  voz  de  virtud  que  se  sienta  de 
dentro.  De  donde  es  de  saber  que  Dios  es  voz  infinita, 
y  comunicándose  al  alma  en  la  manera  dicha,  hace  el 
efecto  de  inmensa  voz. 

Esta  voz  oyó  san  Juan  en  el  Apocalipsis  y  dice  que  la 
oyó  del  cielo,  y  que  era  Tamquam  vocem  aquarum 
multarum,  et  tamquam  vocem  tomlrui  magni;  que 
quiere  decir  que  era  esta  voz  que  oyó  como  voz  de  mu- 
chas aguas  y  como  voz  de  un  grande  trueno.  Y  porque 
no  se  entienda  que  esta  voz ,  por  ser  tan  grande,  era  pe- 
nosa y  áspera,  añade  luego  diciendo  que  esta  misma  voz 
era  tan  suave,  que  erat  sicut  citharedorum  citharizan- 
tium  in  citharis  suis  ;  que  quiere  decir  que  era  como 
de  muchos  tañedores  que  citarizaban  en  sus  cítaras.  Y 
Ecequiel  dice  que  este  sonido  como  de  muchas  aguas 
era  quasi  sonus  sublimis  Dei;  es  á  saber,  como  sonido 
del  altísimo  Dios;  esto  es,  que  altísima  y  sua  vi  si  má- 
mente secomunicaba  en  él.  Esta  voz  es  infinita,  porque, 
como  decíamos,  es  el  mismo  Dios  que  se  comunica,  ha- 
ciendo voz  en  el  alma;  mas  cíñese  á  cada  alma,  dándole 
voz  de  virtud,  según  le  cuadra,  limitadamente,  y  hace 
gran  deleite  y  grandeza  al  alma.  Que  por  eso  dijo  á  la 
esposa  en  los  Cantares :  Sonet  vox  tua  in  auribus  meis, 
vox  enim  tua  dulcís;  que  quiere  decir  :  Suene  tu  voz 
eu  mis  oídos,  porque  es  dulce  tu  voz. 

El  silbo  de  los  aires  amorosos. 

■ 

Dos  cosas  dice  el  alma  en  el  presente  verso ,  es  á  Sa- 
ber ,  aires  y  silbo.  Por  los  aires  amorosos  se  entienden 
aquí  las  virtudes  y  gracias  del  Amado,  las  cuales,  mc- 
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diante  la  dicha  unión  del  Esposo', embisten  en  el  alma, 
yamorosísimamente  se  comunican  y  tocan  en  la  sustan- 
cia de  ellas.  Y  al  51/60  de  estos  aires  llama  una  subi- 
dísima y  sabrosísima  inteligencia  del  Dios  y  de  sus  vir- 
tudes j  la  cual  redunda  en  el  entendimiento  del  toque 
que  hacen  estas  virtudes  de  Dios  en  la  sustancia  del 
alma;  y  este  es  el  mas  subido  deleite  que  hay  en  todos 
los  demás  que  aquí  gusta  el  alma. 

Y  para  que  mejor  se  entienda  lo  dicho,  es  de  notar 
que,  así  como  en  el  aire  se  sienten  dos  cosas, que  son 
toque  y  silbo  ó  sonido ,  así  en  esta  comunicación  del 
Espos#se  sienten  otras  dos  cosas,  que  son  sentimiento 
de  deleite  é  inteligencia;  y  así  como  el  toque  del  aire  so 
gusta  con  el  sentido  del  tacto  y  el  silbo  del  mismo  aire 
con  el  oido ,  asi  también  el  toque  de  las  virtudes  del 
Amado  se  sienten  y  gozan  en  el  tacto  de  esta  alma, 
que  es  en  la  sustancia  de  ella,  mediante  la  voluntad  y  la 
inteligenciado  las  tales  virtudes  de  Dios,  se  sienten  en  el 
oido  del  alma,  que  es  en  el  entendimiento.  Y  es  tam- 
bién de  saber  que  entonces  se  dice  venir  el  aire  amo- 
roso, cuando  sabrosamente  hiere,  satisfaciendo  el  ape- 
tito del  que  deseaba  el  tal  refrigerio ,  porque  entonces 
regala  y  recrea  el  sentido  del  tacto;  y  con  este  regalo 
del  tacto  siente  el  oido  gran  regalo  y  deleite  en  el  so- 
nido y  silbo  del  aire ,  mucho  mas  que  el  tacto  en  el  to- 
que del  aire ;  porque  el  sentido  del  oido  es  mas  espiri- 
tual, ó  por  mejor  decir ,  allégase  mas  á  lo  espiritual  que 
el  tacto;  y  así,  el  deleite  que  causa  es  mas  espiritual 
que  el  que  causa  el  tacto.  Ni  mas  ni  menos,  porque 
este  toque  de  Dios  satisface  grandemente  y  regala  la 
sustancia  del  alma,  cumpliendo  suavemente  su  apeti- 
to, que  era  de  verse  en  tal  unión,  llama  á  la  dicha  unión 
ó  toques  aires  amorosos ;  porque,  como  habernos  di- 
cho ,  amorosa  y  dulcemente  se  le  comunican  las  vir- 
tudes del  Amado  en  él ;  de  lo  cual  se  deriva  en  el  en- 
tendimiento el  silbo  de  la  inteligencia.  Y  llámale  silbo 

'  porque  >  asi  como  el  silbo  causado  del  aire  se  entra 
agudamente  en  el  vasillo  del  oido,  así  asta  subtilisi- 
ma  y  delicada  inteligencia  so  entra  con  admirable  sa- 
bor y  deleite  en  lo  íntimo  de  la  sustancia  del  alma, 
que  es  muy  mayor  deleite  que  todos  los  demás.  La  cau- 
sa es,  porque  se  le  da  sustancia  entendida  y  desnuda  de 
accidentes  y  fantasmas;  porque  se  da  al  entendimiento 
que  llaman  los  filósofos  pasivo  ó  pasible,  porque  pasiva- 
mente, sin  hacer  él  á  su  modo  natural  nada  de  su  parte, 
la  recibe;  lo  cual  es  el  principal  deleite  del  alma,  por- 
que es  en  el  entendimiento,  en  que  consiste  la  fruición, 
como  dicen  los  teólogos,  que  es  ver  á  Dios;  que  por 
significar  este  silbo  la  dicha  inteligencia  sustancial  pien- 
san algunos  teólogos  que  vio  nuestro  padre  Elias  á  Dios 
en  aquel  silbo  delgado  de  aire  que  sintió  en  el  monte  á 
la  boca  de  su  cueva.  Allí  le  llama  la  Escritura  silbo  do 
aire  delgado ,  porque  de  la  súbtil  y  delicada  comunica- 
ción del  espíritu  le  nacía  la  inteligencia  en  el  entendi- 
miento; y  aquí  le  llama  et  alma  silbo  de  aires  amorosos, 
porque  de  la  amorosa  comunicación  de  las  virtudes  do 
su  Amado  le  redunda  en  el  entendimiento,  y  por  eso  lo 

I  llama  silbo  de  los  aires  amorosos. 
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Este  divino  silbo  que  enlra  por  el  oido  Uei  alimi ,  no 
solamente  essustaueía.eoino  lie  dicho,  entendida, sino 
laminen  es  descubrí  míenlo  de  verdades  de  la  Divini- 
dad y  revelación  de  secretos  suyos  amitos;  porque 
ordinariamente  todas  las  veces  que  en  la  Escritura  di- 
vina se  halla  alguna  comunicación  de  Dios,  que  se  di- 
ce entrar  por  el  oído ,  se  halla  ser  manifestación  de  es- 
tasverdades  desnudas  en  el  entendimiento  ó  revelación 
di:  McrahM  de  Dios;  las  cuales  son  revelaciones  ó  vi- 
siones puramente  espirituales,  que  solamente  se  dan  al 
alma  sin  servicio  ni  ayuda  de  los  sentidos;  yasi,  es 
muy  alto  y  cierto  esto  que  dicen  y  comunica  Dtos  por 
el  oido.  Que  por  eso,  para  dar  a  entender  san  Paulo  la 
alte.*»  de  su  revelación,  no  dijo  :  Vifo  arcana  verba,  ni 
menos  :  Cusían  arcana  verba ;  sino  :  Audivi  arcana 
verba,  quae  non  Ikel  homini  toqui.  Y  escomo  si  di- 
jen  01  palabras  secretas  que  al  hombre  no  es  licito 
huiílnr.  En  lo  cual  se  piensa  que  viú  á  Dios  tan  bien 
como  nuestro  padre  Elias  en  el  silbo;  porque,  asi  como 
la  fe  (como  también  dice  san  Pablo)es  por  el  oido  corpo- 
ral, nil  lo  que  nos  dice  la  fe,  que  es  lu  sustancia  enten- 
dida, es  por  el  oido  espiritual.  Lo  cual  dio  bien  a  en- 
tender el  profeta  Job,  hablando  con  Dios  cuaudo  se  le 
revelo,  diciendo  :  Anditu  attrü  audivi  te ,nune  aulem 
ocultis  meus  ritiette;  quiere  decir:  Con  el  oidode  la  ore- 
ja le  oí,  y  ahora  le  ve  mí  ojo.  En  lo  cual  se  da  claro  ú 
entender  que  el  nirlo  con  el  oido  del  alma  es  verlo  con 
el  ojo  del  entendimiento  pasivo  que  dijimos;  que  por 
MODO  dice,  oiré  ron  el  oido  de  mis  orejas,  sino  de  mi 
oreja;  ni  te  vi  con  mis  ojos ,  sino  con  mi  ojo  del  enten- 
dimiento; luego  este  oír  del  alma  es  ver  con  el  enten- 
dimiento. 

Y  nose  ha  deentender  que  estoquee!  alma  entiendo, 
pi,  quesea  sustancia  desnuda. como  babemosdicho,  sea 
la  perbcti  y  clara  fruición  como  en  el  cielo ;  porque , 
aunque  es  des la  deaceiiltMil.es,  no  es  clara,  sino  obs- 
cura, porque  es  contemplación;  la  cual  en  esta  vida, co- 
mo dice  san  Dionisio,  es  rayo  de  tinieblas;  y  asi,  pode- 
mos decir  que  es  un  rayo  y  imagen  de  fruición ,  por 
cuanto  es  en  el  entendimiento,  en  que  consísle  ta  frui- 
ción. Esta  sustancia  entendida  que  aquí  llama  el  alma 
silbo  es  los  ojos  deseados,  que  descubriéndoselos  el 
Amado,  dijo,  porque  no  lospodia  sufrir  el  sentido: 
Apártalos,  Amado. 


Y  porque  me  parece  bien  á  propósito  una  autoridad 
ile  Job,  que  contiima  mucha  parle  de  lo  que  he  dicho 
en  este  arrobamiento  y  desposorio,  referirla  he  uqtii 
(aunque  nos  detengamos  un  poco  mas),  y  declararé  las 
juMesil.;  ella  que  son  á  nuestro  propósito,  y  primero  la 
pondré  toda  en  latín  y  luego  eu roma nce,y  luego. declara- 
ré brevemente  lo  que  de  cílacomieoeu  nuestro  proposi- 
to; y  acabado  esto,  proseguiré  la  declaración  de  losver- 
sos  de  la  otra  canción.  Dice  pues  Elifaz  Temanites,  en 
Job ,  de  esta  manera :  Porro  ad  me  dklum  est  verbum 
absrimdUwn,  el  auasifurlivé  tuscepit  aurú  mea  venas 
navrtS  í'/ks.  ln  horrorc  visiotiis  norluriine,  qnando 
solel  sopor  oceupare  nomines.  Pavor  tcnuil  me, el  Irc- 


mar,elomnia  osta  mcaptrlc.rrita  sunt,  eteumsjimtw, 
me  presente  tritnsirct,  inhorrucrunt  pt'Ii  corma  meofl. 
StelU  quídam ,  cujus  non  agnoscebam  vullum ,  imago 
eoram  oculis  meis,  et  vocem  quasiaurac  tenis  audivi; 
y  en  romance  quiere  decir  ¡  De  verdad  á  mí  se  me  dijo 
una  palabra  escondida,  y  como  á  hurtadillas  recibió  mi 
oreja  las  venas  de  su  susurro  en  el  horror  de  la  visión 
nocturno;  cuando  el  sueño  suele  ocupará  los  hombres 
ocupóme  el  pavor  y  el  temblor,  y  todos  mis  huesos  se 
alborotaron;  y  como  el  espíritu  pasase  en  mi  presencia, 
encogi Érenseme  los  pelos  de  mi  carne,  púsoseme  de- 
lante uno  cuyo  rostro  no  conocía ,  era  imagen  delante 
de  mis  ojos,  y  of  una  voz  de  aire  delgado.  En  la  cual 
autoridad  se  contiene  casi  todo  lo  quo  habernos  di- 
cho aquí  hasta  este  punto ,  de  este  rapto ,  desde  la  can- 
ción ttu,  donde  dice:  «Apártalos,  Amado  ;n  porqueeu  lo 
queaqui  dice  Elifaz,  que  se  le  dijo  una  palabra  escon- 
dida ,  se  significo  aquello  escondido  que  so  la  dio  al 
alma,  cuya  grandeza  no  pudíendo  sufrir,  dijo: 
Apártalos,  Amado. 


Y  en  decir  que  recibió  su  oreja  las  venas  de  su  su- 
surro como  á  hurtadillas  ,  es  decir  la  sustancia  des- 
nuda que  habernos  dicho  que  recibe  el  entendimiento; 
porque  venas  aquí  denotan  sustancia  interior.  El  su- 
surro signilica aquella  comunicación  y  loquede  virtudes 
de  donde  se  comunica  al  entendimiento  lo  dicha  sus- 
tancia entendida.  Y  llámale  aquí  susurro,  porque  es 
muy  suave  la  tal  comunicación,  así  como  allí  la  llama 
aires  amorosos  el  almo ,  porque  amorosamente  se  co- 
munica. Y  dice  que  le  recibía  como  fi  hurtadillas,  por- 
que ,  asi  como  lo  que  se  hurla  es  ajeno ,  asi  aquel  se- 
creto era  ajeno  del  hombre,  hablando  naturalmente, 
porque  recibió  lo  que  no  era  de  su  natural ,  y  así  no  le 
era  lícito  recibirlo,  corno  tampoco  asan  Pablo  le  era 
licito  poder  decir  el  suyo ;  por  lo  cual  dijo  el  otro  pro- 
feta dos  veces  :  Mi  secreto  para  mí;  Secretum  meum 
mih i ,  secretum  meum  milii.  Y  cuando  dijo:  En  e| 
horror  de  la  visión  nocturna,  cuando  suele  el  sueño 
ocupar  los  hombres,  me  ocupó  el  pavor  y  temblor; 
da  á  entender  el  temor  y  temblor  que  naturalmente 
hace  al  alma  aquella  comunicación  de  arrobamiento 
que  decíamos  no  podía  sufrir  et  natural  en  la  comuni- 
cación del  Espíritu  de  Dios ;  porque  da  aquí  a  entender 
esle  profeta  que ,  asi  como  al  tiempo  que  se  van  &  dor- 
mir los  hombres  les  suele  oprimir  y  atemorizar  una  vi- 
sión que  llaman  pesadilla ,  lo  cual  les  acaece  entre  el 
sueño  y  la  vigilia,  que  esen  aquel  punió  que  secomuni- 
ca  el  sueño ,  así ,  at  tiempo  de  este  traspaso  espiritual, 
entre  el  sueño  de  la  ignorancia  natural  y  la  vigilia  del 
conocimiento  sobrenatural,  que  es  el  principio  del  ar- 
robamiento ó  éxtasi ,  les  hace  temblor  y  temor  la  visión 
espiritual  que  entonces  se  les  comunica.  Y  añade  mas, 
diciendo  que  todos  sus  huesos  se  asombraron  ó  alboro- 
taron ;  que  quiere  tanto  dfcir  como  si  dijera  ,  se  con- 
movieron 6  desencasaron  de  sus  lugares;  en  lo  cual 
se  da  á  enlender  el  gran  descoyuntamiento  de  huesos 
que  habernos  dicho  padecerse  á  esle  tiempo;  lo  cuul 
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dio  bien  á  entender  DanieFtuando  vio  al ángel ,  dicien- 
do :  Domine  mi,  in  visione  toa  dissolutae  sunt  compa- 
gesmeae;  esto  es  :  Señor  mió,  en  tu  visión  las  juntaras 
de  mis  huesos  se  han  abierto.  Y  en  lo  que  dice  luego :  Y 
como  el  espíritu  pasase  en  mi  presencia,  es  á  saber, 
haciendo  pasar  al  mió  de  sus  límites  y  vías  naturales 
por  el  arrobamiento  que  habernos  dicho,  encogió- 
ronseme  los  pelos  de  mis  carnes ;  da  á  entender  lo  que 
habernos  dicho  del  cuerpo,  que  en  este  traspasóse 
queda  helado  y  encogidas  las  carnes  como  muerto. 
Luego  se  sigue :  Estuvo  uno  cuyo  rostro  no  conocía,  era 
imagen  delante  de  mis  ojos.  Este  que  dice  que  estuvo, 
era  Dios,  que  sg  comunicaba  en  la  manera  dicha.  Y  dice 
que  no  conocía  su  rostro,  para  dar  á  entender  que  en 
la  tal  comunicación  ó  visión ,  aunque  es  altísima ,  no  se 
conoce  ni  ve  el  rostro  y  esencia  de  Dios ;  pero  dice  que 
era  imagen  delante  de  sus  ojos ,  porque ,  como  habe- 
rnos dicho ,  aquella  inteligencia  de  palabra  escondida 
era  altísima,  como  imagen  y  rostro  de  Dios;  mas  no  se 
entiende  que  es  ver  esencialmente  á  Dios.  Luego  con- 
cluye diciendo :  Y  oí  una  voz  darire  delicado ,  en  que 
se  entiende  a  el  silbo  de  los  aflmmorosos»,  que  dice 
aquí  el  alma  que  es  su  Amado.  Y  no  se  ha  de  entender 
qu¿  siempre  acaecen  estas  visitas  con  estos  temores  y 
detrimentos  naturales; que,  como  queda  dicho,  esa 
los  que  comienzan  ¿  entrar  en  estado  de  iluminación  y 
perfección  y  en  este  género  de  comunicación,  porque 
en  otros  antes  acaecen  con  gran  suavidad. 

La  noche  sosegada. 

En  este  sueño  espiritual  que  el  alma  tiene  en  el  pe- 
cho de  su  Amado,  posee  y  gusta  todo  el  sosiego  y  des- 
canso y  quietud  de  la  pacífica  noche,  y  recibe  junta- 
mente en  Dios  una  abismal  escura  inteligencia  divina, 
y  por  eso  dice  que  su  Amado  es  para  ella  ola  noche  so- 
segada». 

En  par  de  ¡os  levantes  del  aurora. 

Pero  esta  noche  sosegada  no  es  de  manera  que  sea 
como  noche  obscura,  sino  como  la  noche  junto  ya  á  los 
levantes  de  la  mañana;  porque  este  sosiego  y  quietud 
en  Dios  no  le  es  al  alma  del  todo  obscuro  como  la  obs- 
cura noche,  sino  sosiego  y  quietud  en  la  luz  divina  y 
en  conocimiento  de  Dios  nuevo,  en  que  el  espíritu  está 
suavisimamente  quieto,  levantado  á  la  luz  divina.  Y 
llama  aquí  propiamente  y  bien  á  esta  luz  divina  levantes 
del  aurora 9  que  quiere  decir  la  mañana;  porque,  asi 
como  los  levantes  de  la  mañana  despiden  la  obscuridad 
de  la  noche  y  descubren  la  luz  del  día ,  asi  este  espíritu 
sosegado  y  quieto  en  Dios  es  levantado  de  la  tiniebla 
del  conocimiento  natural  á  la  luz  matutinal  del  conoci- 
miento sobrenatural  de  Dios,  no  claro*  como  dicho  es, 
sino  obscuro ,  como  noche  en  par  de  los  levantes  del 
aurora ;  porque ,  así  como  la  noche  en  par  de  los  levan- 
tes, ni  del  todo  es  noche  ni  del  todo  es  dia,  sino,  como 
dicen ,  entre  dbs  luces ;  así  esta  soledad  y  sosiego  divi- 
no ,  ni  con  toda  claridad  es  informado  déla  luz  divina , 
ni  deja  de  participar  algo  de  ella/ 
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En  este  sosiego  se  ve  el  entendimiento  levantado  con 
extraña  novedad  sobre  todo  natural  entender  á  la  di- 
vina luz;  bien  así  como  el  que  después  de  un  largo  sue- 
ño abre  los  ojos  á  la  luz  que  no  esperaba.  Este  conoci- 
miento ,  entiendo ,  quiso  dar  á  entender  David  cuando 
dijo  :  Vigilaví,  et  factus  sum  sicut  passer  solitarias  in 
tecto;  que  quiere  decir :  Recordé  y  fui  hecho  como  el 
pájaro  solitario  en  el  techo.  Como  si  dijera :  Abrí  los 
ojos  de  mi  entendimiento ,  y  hálleme  sobre  todas  las  in- 
teligencias naturales,  solitario  sin  ellas  en  el  tejado; 
que  es  sobre  todas  las  cosas  de  abajo.  Y  dice  aquí  que 
fué  hecho  semejante  al  pájaro  solitario ,  porque  en  esta 
manera  de  contemplación  tiene  el  espíritu  las  propie- 
dades de  este  pájaro,  las  cuales  son  cinco.  La  primera, 
que  ordinariamente  se  pone  en  lo  mas  alto ;  y  así,  el  es- 
píritu en  este  paso  se  pone  en  altísima  contemplación. 
La  segunda ,  que  siempre  tiene  vuelto  el  pico  hacia 
donde  viene  el  aire;  y  así,  el  espíritu  vuelve  aquí  el 
pico  del  afecto  hacia  donde  viene  el  Espíritu  de  amor, 
que  es  Dios.  La  tercera  es ,  que  ordinariamente  está 
solo  y  no  consiente  otra  ave  alguna  junto  á  sí,  sino 
que  en  parándose  alguna  junto ,  luego  se  va ;  y  asi ,  ei 
espíritu  en  esta  contemplación  está  en  soledad  de  todas 
las  cosas  del  mundo  y  huye  de  todas  ellas ,  ni  consiente 
en  sí  otra  cosa  que  soledad  en  Dios.  La  cuarta  propie- 
dad es,  que  canta  muy  suavemente,  y  lo  mismo  hace 
á  Dios  el  espíritu  á  este  tiempo ;  porque  las  alabanzas 
que  haco  á  Dios  son  de  suavísimo  amor,  sabrosísimas 
para  sí  y  preciosísimas  para  Dios.  La  quinta  es,  que 
no  es  de  algún  determinado  color;  y  así ,  es  el  espíritu 
perfecto ,  que  no  solo  en  este  exceso  no  tiene  algún  co- 
lor de  afecto  sensual  y  amor  propio ,  mas  ni  aun  par- 
ticular consideración  en  lo  superior  ni  inferior ,  ni  po- 
drá decir  de  ello  modo  ni  manera ,  porque  es  abismo  de 
noticia  de  Dios  la  que  posee ,  según  se  ha  dicho. 

La  música  callada. 

En  aquel  silencio  y  sosiego  de  la  noche  ya  dicha ,  y 
en  aquella  noticia  de  la  luz  divina,  echa  de  ver  el  alma 
una  admirable  conveniencia  y  disposición  de  la  sabidu- 
ría de  Dios  en  las  diferencias  de  todas  sus  criaturas  y 
obras;  porque  todas  ellas  y  cada  una  tienen  una  corres- 
pondencia con  Dios ,  con  que  cada  una  en  su  manera 
de  voz  muestra  lo  que  en  ella  es  Dios;  de  suerte  que 
le  parece  una  armonía  de  música  subidísima ,  que  so- 
brepuja todos  los  saraos  y  melodías  del  mundo;  y  llama 
áesta  música  callada  porque,  como  habernos  dicho,  es 
inteligencia  sosegada  y  quieta  sin  voces  de  mundo ;  y 
así,  se  goza  en  ella  la  suavidad  de  la  música  y  la  quie- 
tud del  silencio;  y  así,  dice  que  su  Amado  es  esta  mú- 
sica callada,  porque  en  él  se  conoce  y  gusta  esta  armo- 
nía de  música  espiritual;  y  no  solo  eso,  sino  que  tam- 
bién es 

La  soledad  sonora.  . 

Lo  cual  es  casi  lo  mismo  que  la  música  callada ;  por- 
que, aunque  aquella  música  es  callada  cuanto  á  los  sen- 
tidos y  potencias  naturales,  es  soledad  muy  sonora  para 
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las  potencias  espirituales;  porque,  estando  ellas  solas  y 
vacías  de  todas  las  formas  y  aprehensiones  naturales, 
pueden  recibir  bien  el  seníido  espiritual  sonorísima* 
mente  en  el  espíritu  de  la  excelencia  de  Dios  en  sí  y 
en  sus  criaturas ,  según  aquello  que  dijimos  arriba  ha- 
ber visto  san  Juan  en  espíritu  en  el  Apocalipsi;  convie- 
ne á  saber,  voz  de  muchos  citaredos  que  citarizaban 
en  sus  cítaras;  lo  cual  fué  en  espíritu,  y  no  de  citaras 
materiales,  sino  cierto  conocimiento  de  las  alabanzas 
de  los  bienaventurados ,  que  cada  uno  en  su  manera  de 
gloria  hace  á  Dios  continuamente ;  lo  cual  es  como  mú- 
sica; porque,  así  como  cada  uno  posee  de  diferente  ma- 
nera sus  dones ,  así  cada  uno  canta  su  alabanza  dife- 
rentemente, y  todas  en  una  concordancia  de  amor,  bien 
así  como  música.  A  este  mismo  modo  echa  de  ver  el 
alma  cu  aquella  sabiduría  sosegada  en  todas  las  criatu- 
ras,  no  solo  superiores,  sino  también  inferiores, según 
lo  que  ellas  tienen  en  sí  cada  una  recibido  de  Dios,  dar 
cada  una  su  voz  de  testimonio  de  lo  que  es  Dios.  Y  ve 
que  cada  una  en  su  manera  engrandece  á  Dios,  tenien- 
do en  sí  á  Dios  según  su  capacidad;  y  asi,  todas  estas 
voces  hacen  una  voz  de  música  de  grandeza  de  Dios  y 
sabiduría  y  ciencia  admirable ;  y  esto  es  lo  que  quiso 
decir  el  Espíritu  Santo  en  el  libro  de  la  Sabiduría  cuan- 
do dijo :  Spiritus  Domini  replcvü  orbem  ierrarum:  et 
hoc  quod  continet  omnia,  scientiam  habctvocis;  que 
quiere  decir.  El  Espíritu  del  Señor  llenó  la  redondez  de 
la  tierra ;  y  este  mundo  que  contiene  todas  las  cosas 
que  él  hizo ,  tieue  ciencia  de  voz.  Que  es  la  soledad  so- 
nora que  decimos  aquí  conocer  el  alma ,  que  es  el  tes- 
timonio que  de  Dios  flan  en  sí  todas  ellas.  Y  por  cuanto 
el  alma  recibe  esta  sonora  música ,  no  sin  soledad  y 
ajenación  de  todas  las  cosas  exteriores,  las  llama  «la 
música  callada  y  la  soledad  sonora»;  la  cual  dice  que  es 
su  Amado,  y  mas: 

La  cena ,  que  recrea  y  enamora. 

La  cena  á  los  enamorados  hace  recreación ,  hartura 
y  amor;  y  porque  estas  tres  cosas  causa  el  Amado  en  el 
alma  en  esta  suave  comunicación ,  le  llama  ella  aquí 
«la  cena  que  recrea  y  enamora».  Es  de  saber  que  en  la 
divina  Escritura  este  nombre  cena  se  entiende  por  la 
visión  divina;  porque,  asi  como  la  cena  es  remate  del 
trabajo  del  dia  y. principio  del  descanso  de  la  noche, 
así  esta  noticia  que  habernos  dicho,  sosegada,  le  hace 
seutir  al  alma  cierto  fin  de  males  y  principio  de  pose- 
sión de  bienes,  en  que  se  enamora  de  Dios  mas  de  lo 
que  antes  estaba ;  y  por  eso  le  es  á  ella  la  cena,  que  re- 
crea en  serle  el  fm  de  los  males ,  y  la  enamora  en  serle 
principio  de  posesión  de  todos  los  bienes. 

Pero,  para  que  se  entienda  mejor  cómo  sea  esta  cena 
para  el  alma ,  la  cual  cena ,  como  habernos  dicho,  es  su 
Amado,  conviene  aquí  notar  lo  que  el  mismo  Esposo 
amado  dice  en  el  Apocalipsi' es  á  saber:  Yo  estoy  á  la 
puerta  y  llamo;  si  alguno  me  abriere  entraré  y  cenaré 
con  él,  y  él  conmigo :  Ecce  sto  ad  ostium,  et  pulso,  si 
quis  nudierit  vocem  meam ,  et  aperuerit  Afihijanuam, 
intrubo  ad  illum,  el  coenabo  cuín  illo,  ct  ipse  mecum. 


En  lo  cual  da  á  entender  qut  él  se  trae  la  cena  consi- 
go, la  cual  no  es  otra  cosa  sino  su  mismo  sabor  y  de- 
leites de  que  él  mismo  goza;  los  cuales,  uniéndose  él 
con  el  alma ,  se  los  comunica  y  goza  ella  también; que 
eso  quiere  decir,  yo  cenaré  con  él  y  él  conmigo ;  y  asi, 
en  estas  palabras  se  da*  a*  entender  el  efecto  de  la  divina 
unión  del  alma  con  Dios,  en  la  cual  los  mismos  bienes 
propios  de  Dios  se  hacen  cfcmunes  también  al  alma  es- 
posa, comunicándoselos  él,  como  habernos  dicho,  gra- 
ciosa y  largamente;  y  así,  él  mismo  es  para  ella  la  cena 
que  recrea  y  enamora ;  porque,  eu  serle  largo  la  recrea, 
y  en  serle  gracioso  la  ohamora. 

Pero  antes  que  entremos  en  la  declaración  de  las  de- 
más canciones,  conviene  aquí  advertir  $ue  no,  porque 
habernos  dicho  que  en  aqüeste  estado  de  desposorio 
en  que  habernos  dicho  que  goza  el  alma  de  toda  tran- 
quilidad, y  que  se  le  comunica  todo  lo  demás  que  se  le 
puede  comunicar  en  esta  vida,  se  ha  de  entender  que  es 
en  toda  ella,  siuo  que  esta  tranquilidad  es  según  la  par- 
te superior;  porque  la  sensitiva,  liasla  el  estado  de  ma- 
trimonio espiritual,  nunca  acaba  de  perder  sus  resabios 
ni  sujetar  del  todo  sudÉprzas,  como  después  se  dirá;  y 
que  lo  que  se  te  comunícaes  lo  masque  se  puede  en  razou 
de  desposorio;  porque  en  el  matrimonio  espiritual  hay 
grandes  ventajas ;  porque,  aunque  en  el  desposorio  'en 
las  visitas  goza  tanto  bien  el  alma  esposa,  como  se  ha 
dicho,  todavía  padece  afsencia  y  perturbaciones  y 
molestias  de  parte  de  la  porción  inferior  y  del  demonio; 
todo  lo  cual  cesa  en  el  estado  del  matrimonio. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

Pues  como  la  esposa  tiene  ya  las  virtudes  puestas  en 
el  alma  en  el  punto  de  su  perfección ,  en  que  está  go- 
zando de  ordinaria  paz  en  las  visitas  que  el  Amado  le 
hace,  goza  algunas  veces  subidísimamente  la  suavidad 
y  fragrancia  de  las  dichas  virtudes  por  el  toque  que  el 
Amado  hace  en  ellas;  bien  así  como  se  gusta  la  suavi- 
dad y  hermosura  de  las  azucenas  y  flores  cuando  están 
abiertas  y  las  tratan;  porque  en  muchas  de  estas  visi- 
tas ve  el  alma  en  su  espíritu  todas  sus  virtudes  que 
Dios  le  ha  dado,  obrando  él  en  ellas  esta  luz;  y  ella 
entonces  con  admirable  deleite  y  sabor  de  amor  las 
junta  todas  y  las  ofrece  al  Amado  como  una  pifia  de 
hermosas  flores,  y  recibiéndolas  el  Amado  (porque en- 
tonces las  recibe  de  veras),  recibe  en  ello  gran  servicio; 
todo  lo  cual  pasa  dentro  del  alma ,  en  que  siente  ella 
estar  el  Amado  como  en  su  propio  lecho ;  porque  el  al- 
ma se  ofrece  juntamente  con  las  virtudes,  que  es  el 
mayor  servicio  que  ella  le  puede  hacer;  y  asi,  es  uno 
de  los  mayores  deleites  que  en  el  trato  interior  con 
Dios  ella  suele  recibir  en  esta  manera  de  don  que  hace 
el  Amado;  y  conociendo  el  demonio  esta  prosperidad 
del  alma ;  el  cuaf,  por  su  gran  malicia,  envidia  todo  el 
bien  que  en  ella  ve ,  usa  á  este  tiempo  de  toda  su*l labi- 
lidad y  ejercita  todas* sus  artes  para  poder  perturbar  en 
el  alma  siquiera  una  mínima  parte  de  ofite  bien ;  por- 
que mas  precia  él  impedir  á  esta  alma  un  quilate  de 
esta  su  riqueza,  gloria  y  deleite,  que  hacer  fuer  ú  otras 
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en  muchos  y  muy  graves  pecados;  porque  las  otras  tie- 
oen  poco  ó  nada  que  perder,  y  esta  mucho,  porque  tiene 
mucho  ganado  y  muy  precioso;  así  como  perder  un 
poco  de  oro  muy  primo  es  mas  que  perder  mucho  de 
otros  bajos  metales.  Aprovéchase  aqui  el  demonio  de 
los  apetitos  sensitivos,  aunque  con  estos  en  este  estado 
puede  muy  poco  las  mas  veces,  ó  nada,  por  estar  ya  el  los 
amortiguados,  y  de  que  eon  esto  no  puede  representar 
á  la  imaginación  muchas  variedades;  y  á  veces  levanta 
en  la  parte  sensitiva  muchos  movimientos  (como  des- 
pués se  dirá)  y  otras  molestias  que  causa ,  asi  espiri- 
tuales como  sensitivas,  de  las  cuales  no  es  en  muño  del 
alma  poderse  librar  hasta  que  el  Seünr  envía  su  ángel, 
C(  mo  se  dice  en  el  salmo ,  al  rededor  de  los  que  le  te- 
men y  los  libra :  Immittet  Ángelus  Domini  in  circuito 
timentium  eumtel  eripiet  eos.  Y  hace  paz  y  tranquil  i-  < 
dad ,  asi  en  la  parte  sensitiva  como  en  la  espiritual 
del  alma ;  la  cual,  para  denotar  todo  esto  y  pedir  este 
fuvor ,  recelosa  de  la  experiencia  que  tiene  de  las  astu- 
cias que  usa  el  demonio  para  hacerle  el  dicho  daño ,  en 
este  tiempo,  hablando  con  los  ángeles,  cuyo  oficio  es 
fajrorecer  á  este  tiempo,  ahuyentando  los  demonios, 
dice  la  canción  siguiente: 

CANCIÓN  XVL 

Caladnos  las  raposas, 
Que  está  ya  Qorldu  nuestra  vifia, 
rJ5n  tanto  que  de  rosas 
Racemos  una  pifia , 
Y  nu  parezM  nadie  eu  la  roontifia. 

DECLARACIÓN. 

Deseando  pues  el  alma  que  no  le  impidan  la  conti- 
nuación de  este  deleite  interior  de  amor ,  que  e>  la  flor 
de  la  vina  de  su  alma ,  ni  los  envidiosos  y  maliciosos 
demonios,  ni  los  furiosos  apetitos  de  la  sensualidad,  ni 
las  varías  idas  y  Venidas  de  la  imaginación,  ni  otras  cuu- 
lesquier  noticias  y  presencias  de  cosas,  invoca  á  los  án- 
geles ,  diciendo  que  cacen  todas  estas  cosas  y  las  im- 
pidan ,  de  manera  que  no  impidan  el  ejercicio  de  amor 
interior,  en  cuyo  deleite  y  sabor  se  están  comunicando 
y  gozando  las  virtudes  y  grucias  entre  el  alma  y  el  Hijo 
de  Dios.  Y  así,  dice: 

Cazadnos  las  raposas, 

Que  está  ya  florida  nuestra  vina. 

La  vina  que  aquí  dice ,  es  el  plantel  que  está  en  esta 
santa  alma  de  lodas  las  virtudes-,  las  cuales  le  dan  á 
ella  vino  de  dulce  sabor;  esta  viña  del  alma  está  florida 
cuando  según,  la  voluntad  está  unida  con  el  Esposo,^ 
en  el  mismo  Esposo  está  deleitándose  según  todas  estas 
virtudes  juntas;  y  algunas  veces,  como  habernos  dicho, 
sueleu  acudir  á  la  memoria  y  fantasía  muchas  y  varias 
formase  imaginaciones,  y  en  la  parte  sensitiva  se  le- 
vantan muchos  y  varios  movimientos  y  apetitos ;  los 
cuales,  por  ser  de  tantas  maneras  y  tan  varios,  cuando 
David  estaba  bebiendo  este  sabroso  vino  de  espíritu 
cotí  grande  sed  en  Dios,  sin  tiendo  el  impedimento  y  mJ-  ! 
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lestia  que  le  hacían ,  dijo.  Mí  alma  tuvo  sed  en  tí ,  cuan 
de  muchas  maneras  sea  mi  carne  (i  tí ;  Sitivil  in  te  ani- 
ma mea ,  quam  multipticiter  tibi  caro  mea.  Llama  el 
alma  toda  esta  armonía  de  apetitos  y  movimientos  sen- 
sitivos raposas,  por  la  gran  propiedad  que  tienen  á 
este  tiempo  con  ellas;  porque,  así  como  las  raposas  se 
hacen  dormidas  para  hacer  presa  cuando  sale  la  caza, 
asi  todos  eslos  apetitos  y  fuerzas  sensitivas  estaban  so- 
segadas hasta'  que  en  el  alma  se  levantan  y  se  abren  y 
salen  á  ejercicio  estas  flores  de  las  virtudes;  y  entonces 
también  parece  que  despiertan  y  se  levantan  en  la  sen- 
sualidad sus  flores'  de  apetitos  y  fuerzas  sensuales  á 
querer  contradecir  al  espíritu  y  reinar;  hasta  esto  llega 
la  codicia  que  dice  san  Pablo  que  tiene  la  carne  con- 
tra el  espíritu ;  que,  por  ser  su  inclinación  grande  á  lo 
sensitivo,  gustando  el  espíritu,  se  desaborea  y  disgusta 
toda  la  carne;  y  en  esto  dan  eslos  apetitos  gran  moles- 
tia al  dulce  espíritu ,  y  por  eso  dice : 

Cazadnos  las  raposas. 

Pero  los  maliciosos  demonios  hacen  aquí  de  su  par- 
te molestia  al  alma  de  dos  maneras;  porque  ellos  inci- 
tan á  levantar  estos  apetitos  con  vehemencia ,  y  cotí 
ellos  y  otras  imaginaciones  hacen  guerra  á  este  reino 
pacílíco  y  florido  del  alma.  Lo  segundo,  y  lo  que  peor 
es,  que  cuando  de  esta  manera  no  pueden,  embisten  en 
ella  con  tormentos  y  ruidos  corporales  para  hacerla  di- 
vertir. Y  lo  que  es  mas  malo,  que  la  combaten  con  te- 
mores y  horrores  espirituales  á  veces  de  terribles  tor- 
mentos ;  lo  cual  á  este  tiempo,  si  se  les  da  licencia,  pue- 
den ellos  muy  bien  hacer ;  porque,  como  el  alma  se  pone 
en  muy  desnudo  espíritu  para  este  ejercicio  espiritual, 
puede  con  facilidad  él  hacerse  presente  á  ella ,  pues 
también  él  es  espíritu.  Otras  veces  la  hace  otros  embes- 
tí mié  n  tos  ríe  horrores  antes  que  ella  comience  á  gustar 
estas  dulces  flores,  á  tiempo  que  Dios  la  comienza  á  sa- 
car algo  de  h  casa  de  sus  sentidos ,  para  que  entre  en 
el  dicho  ejercicio  interior  al  puerto  del  Esposo ;  porque 
sabe  que  si  una  vez  se  entra  en  aquel  recogimiento  está 
tan  amparada,  que,  por  mas  que  haga,  no  puede  hacerla 
daño.  Y  muchas  veces ,  cuando  aqui  el  demonio  sale  á 
tomarle  el  paso,  suele  el  alma  con  gran  presteza  reco- 
gerse en  el  fondo  escondrijo  de  su  interior,  donde  halla 
gran  deleite  y  amparo ,  y  cutonces  padece  aquellos  ter- 
rores tan  de  fuera  y  tan  á  lo  lejos,  que,  no  solo  no  le  ha- 
cen temor,  mas  le  causan  alegría  y  gozo.  De  estos  ter- 
rores hace  mención  la  Esposa  en  los  Cantares,  diciendo : 
Anima  mea  conturbavü  mepropter  quadrigas  Amina- 
dab;  Mi  alma  me  conturbó  por  causa  de  los  carros  de 
Aminadab.  Entendiendo  allí  por  Aminadab  al  demonio, 
llamando  carros  á  sus  embestímientos  y  acometimien- 
tos, por  la  grande  vehemencia  y  tropel  y  ruidos  que 
con  ellos  trae.  Y 1°  mismo  que  aquí  dice  el  alma :  «Ca- 
zádnoslas raposas,»  dice  también  la  Esposa  en  los  Can- 
tare*, al  mismo  propósito,  pero  diciendo  :  Cazadnos 
las  raposas  pequeñas  que  desmenuzan  las  viñas,  porque 
nuestra  viña  ha  florecido ;  Capite  nobis  vulpes  párvu- 
las, quae  demoliuntur  vineas.  Narñ  vinea  nostra  (Uh 
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ruií.  Y  do  dice  eazadme ,  sino  cazodiios ;  porgue  habla 
de  si  y  del  Amado ,  porque  están  en  uuo  y  gozando  la 
flor  de  la  viña. 

La  causa  por  que  aquí  dice  que  la  vina  rstí  con  flor, 
y  do  dice  con  fruto,  es  porque  las  virtudes  en  esta  vida, 
aunque  se  gocen  en  el  alma  con  tanta  perfección  como 
esta  deque  hablamos,  escomo  gozarla  en  flor;  porque 
solo  en  la  otra  se  gozarán  como  en  [hito.  V  dice  luego : 
En  tanto  que  de  rosas 
Ittuiínuiítrta  pina. 

Porque  ú  esta  sazn»  que  el  alma  está  pómulo  la  flor 
de  esta  viñu  y  da!eiláodou  en  el  pecho  de  su  Amado, 
acaece  asi,  que  las  virtudes  del  olmo  se  ponen  toiius  en 
pronto  y  claro ,  como  habernos  dicho ,  mostrándose  al 
alma  y  dándolo  de  sí  gran  suavidad  y  detei  te;  las  cuales 
BÍoiile  el  alma  estar  en  si  misma  y  en  Dios,  de  mane- 
ra que  lo  parecen  ser  una  viña  muy  riüridn  y  agradable 
de  ella  y  de  él ,  en  que  ambos  se  apacientan  y  deleitan  ; 
y  niluiices  el  alma  jnula  todos  estas  virtudes,  lucien- 
do actos  muy  sabrosos  de  amor  en  cada  una  de  ellas  y 
enlodas  juntas;  y  asi,  juntas  las  ofrece  ella  al  Amado 
i/mi  groa  lernuro  de  amor  y  suavidad,  á  lo  cual  le  ayuda 
el  mismo  Amado ;  porque  sin  su  favor  y  ayuda  no  po- 
dría ella  hacer  esta  junta  y  ofrenda  de  virtudes  á  su 
Amado,  que  por  eso  dice : 

Hacemos  una  pina. 

Es  £  saber,  el  Amado  y  yo.  Llama  pina  ó  esta  junta 
de  virtudes,  porque,  así  como  la  pifia  es  una  pieza  fuer- 
te .  y  en  si  contiena  mudas  pie/as  fuertes  y  ensi  abra- 
zadas fuertemente,  que  son  los  piñones;  así  esta  pina 
de  virtudes  que  hace  el  alma  para  su  Amado  es  una 
sofá  pieza  de  perfección  del  alma ,  la  cual  fuerte  y  or- 
denadamente abraza  y  contiene  en  si  muchas  perfec- 
ciones y  virtudes  muy  fuertes  y  dones  muy  ricos,  por- 
que tudas  las  perfecciones  y  virtudesse  ordenan  y  con- 
tienen una  sólida  perfección  del  alma ;  la  cual,  en  tanto 
que  está  haciéndose  por  el  ejercicio  de  las  virtudes,  y 
ya  hecha,  se  es  tí  ofreciendo  da  parte  del  alma  ul  Ama- 
do en  espíritu  de  amor,  que  vamos  diciendo ,  conviene 
que  se  cacen  las  dichas  raposas ,  para  que  no  impidan  la 
tul  comunicación  interior  de  los  dos.  Y  no  solo  pido 
esto  solo  la  esposa  cu  esta  canción,  para  poder  bien 
hacer  la  pina ,  mas  también  lo  que  se  sigue  en  el  verso 
siguiente,  esa  saber  ¡ 

Y  no  parezca  nadie  mía  montiña. 

Porque  para  este  divino  ejercicio  interiores  también 
neeesoria  soledad  y  ajenación  de  tintas  las  cosas  que 
se  podrían  ofrecer  al  almo ,  ahora  de  parte  de  la  porción 
inferior,  que  es  la  sensitiva  del  hombre ,  ahora  de  par- 
te da  la  porción  superior,  que  es  la  racional ;  las  cuales 
dos  porciones  son  en  quien  se  encierra  teda  la  armonía 
de  las  potencias  y  sentidos  del  hombre,  6  la  cual  arme- 
nia llama  aquí  montiña;  porque,  morando  en  ella  y  si- 
tuándose eu  ella  todas  las  noticias  y  apetitos  de  la  na- 
turaleza, como  la  tuza  en  el  monte,  en  ella  suele  el  de- 


monio hacer  caza  y  presa  en  esos  apetitos  y  n 
para  muí  del  alma.  Dice  que  en  esta  inonliña  no  pa- 
rezca nadie;  esa  saber,  representación  y  liguradecual- 
quier  objeto  perteneciente  á  cualquiera  de  estas  poten- 
cias ó  sentidos  que  habernos  dicho,  no  parezca  delante 
el  alma  y  el  Esposo.  Y  así,  es  como  si  dijera ;  En  todas 
las  potencias  espirituales  del  alma,  como  son  memo- 
ria, entendimiento  y  voluntad,  uo  haya  noticias  ni 
afectos  particulares  ni  otras  cualesquier  advertencias. 
Y  en  todos  los  sentidos  y  potencias  corporales,  asi  in- 
teriores como  Citeriores, que  son  imaginativa,  fanta- 
sía, ver,  oir, etc.,  no  nava  otras  digresiones  y  formas 
y  imágenes  y  figuras ,  ni  representaciones  de  objetos  al 
alma ,  ni  otras  operaciones  naturales.  Esto  dice  aquí  el 
alma  por  cuanto,  para  gozar  perfectamente  de  esta  co- 
municación con  Dios,  conviene  que  todos  los  sentidos 
y  potencias,  asi  interiores  como  citeriores,  estén  des- 
ocupados ,  vacíos  y  ociosos  de  fus  propias  operaciones 
y  objetos ,  porque  en  tal  caso,  cuando  ellos  de  suyo  mas 
se  ponen  en  ejercicio,  tanto  mas  estorban ;  porque,  lle- 
gando el  alma  ú  alguna  manera  de  unión  interior  de 
amor,  ya  no  obran  en  esto  las  potencias  espirituales,  y 
menos  las  corporales,  porcuanto  está  ya  hecha  y  obra- 
da la  unión  de  amor  actuada  en  el  ulma  en  amor;  y  así, 
acabaron  do  obrarlas  potencias,  porque  llegando  al  tér- 
mino, cesan  todas  las  operaciones  de  los  medios.  Y  así, 
lo  que  el  alma  hace  entonces  es  asistencia  de  amor  en 
Dios,  la  cual  es  amor  en  continuación  de  amor  unitivo. 
No  parezca  pues  nadie  en  la  montiña;  sola  la  volunlad 
parezca ,  asistiendo  al  Amado  en  entrega  de  sí  y  de  to- 
das las  virtudes ,  en  la  manera  que  está  dicha. 

■K  OE  u  cancios  SIGUIENTE. 


Para  mas  noticia  de  la  canción  que  se  sigue ,  convie- 
ne aquí  advertir  que  las  ausencias  que  padece  el  alma 
de  su  Amado  en  esle  estado  de  desposorio  espiritual 
son  muy  aflictivas,  y  algunas  son  de  manera,  que  no  hay 
pena  que  se  le  compare.  La  causa  de  esto  es  que ,  como 
el  amor  que  tiene  &  Dios  en  esto  estado  es  grande  y 
fuerte ,  atorméntale  fuerte  y  grandemente  en  la  ausen- 
cia. Y  añádese  á  esta  pena  la  molestia  que  á  esle  tiem- 
po reciheen  cualquiera  manera  de  trato  ó  comunicación 
de  criaturas,  que  es  muy  grande ;  porque,  como  ella  está 
en  aquella  gran  fuerza  de  deseo ,  avivado  por  la  uníon 
con  Dios,  cualquiera  entretenimiento  le  es  gravísimo  y 
molesto ;  bien  usl  como  ala  piedra,  cuando  con  grande 
ímpetu  y  velocidad  va  llegando  hacia  su  centro ,  cual- 
quier cosa  eu  que  topase  y  la  entretuviese  en  aquel  va- 
cio le  sería  muy  violenta.  Y  como  está  ya  el  ulmu  sabo- 
reada con  estas  dulces  visitas,  sonlc  mas  deseables  so- 
bre el  oro  y  toda  hermosura.  Y  por  eso,  temiendo  el 
alma  mucho  carecer,  aun  por  un  momento,  de  tan  pre- 
ciosa presencia ,  hablando  con  la  sequedad  y  con  el  es- 
píritu de  su  Esposo ,  dice  las  palabras  de  la  canción  si- 
guiente : 


CANCIÓN  XVI!. 

Deteste,  cieno  inserto. 
Vea ,  lastra ,  que  recuerda!  loi  amores , 
Aspira  por  «i  huerto, 
Teorrai  sos  olores, 
Y  pacer*  el  Asudo  catre  las  lores. 

DlCUSUCIOlf. 

Demás  dé  lo  dicho  en  la  candfcn  pasada ,  la  sequedad 
de  espirita  es  también  causa  de  impedirá)  alma  el  jugo 
de  suavidad  interior,  de  que  arriba  lia  tratado,  y  te- 
miendo día  esto ,  hace  dos  cosas  en  esta  canción.  La 
primera,  impedir  la  sequedad ,  cerrando  la  puerta  por 
medio  de  la  continua  oración  y  devoción.  La  segunda, 
invocar  el  Espíritu  Santo ,  que  es  el  que  ha  de  ahuyen- 
tar esta  sequedad  del  alma  y  el  que  sustenta  y  aumenta 
en  ella  el  amor  del  Esposo;  y  también  ponga  al  alma  el 
ejercicio  interior  de  las  virtudes,  todo  á  fin  de  que  el 
Hijo  de  Dios ,  su  Esposo,  se  goce  y  deleite  mas  en  ella ; 
porque  toda  su  pretensión  es  dar  contento  al  Amado. 


Detente ,  cierto  muerto. 

El  cieno  es  un  viento  muy  frió  que  seca  y  marchita 
las  florél  y  plantas,  y  á  lo  menos  las  hace  encoger  y 
cerrar  cuando  en  ellas  hiere.  Y  porque  la  sequedad  es- 
piritual y  la  ausencia  afectiva  del  Amado  hacen  este 
mismo  efecto  en  el  alma  que  la  tiene,  agolándole  el 
jugo  y  sabor  y  fragrancia  que  gustaba  de  las  virtudes, 
la  llama  cierzo  muerto,  porque  todas  bis  virtudes  y  ejer- 
cicio afectivo  que  tenia  el  alma,  tiene  amortiguado;  y 
por  eso  dice  aquí  el  alosa :  «Detente ,  cieno  muerto.» 
El  cual  dicho  del  alma  se  ha  de  entender  que  es  hecho 
y  obrado  de  ejercicios  espirituales,  para  que  se  detenga 
la  sequedad.  Pero,  porque  en  este  estado  las  cosas  que 
Dios  comunica  al  alma  son  tan  interiores,  que  con  nin- 
gún ejercicio  de  sus  potencias  puede  de  suyo  el  alma 
ponerías  en  ejesffcio  y  gustarlas  si  el  espíritu  del  Es- 
poso no  hace  en  ella  esta  moción  de  amor,  le  invoca 
ella  luego, diciendo: 

Vén,  austro,  que  recuerdas  los  amores. 

El  austro  es  otro  viento  que  vulgarmente  se  llama 
ábrego;  el  cual  es  apacible,  causa  pluvias  y  hace  ger- 
minar las  yerbas  y  plantas,  y  a^rir  bis  flores  y  derramar 
su  olor;  y  en  efecto,  tiene  este  aire  los  electos  contra- 
rios  del  cieno.  Tas!,  por  este  aire  entiende  el  alma  el 
Espirita  Santo ,  el  cual  dice  que  recuerda  los  amores; 
porque  cuando  este  divino  aire  embiste  en  el  alma,  de 
tal  manera  la  inflama  toda,  y  regala  y  aviva ,  y  recuerda 
la  voluntad  y  levanta  los  apetitos,  que  antes  estaban  cal- 
dos y  dormidos  al  amor  de  Dios,  que  se  puede  bien  de- 
cir que  recuerda  los  amores  de  él  y  de  ella,  y  lo  que  pide 
al  Espíritu  Santo  es  lo  que  dice  en  el  veno  siguiente : 

Aspira  por  mí  huerto. 

El  cual  huerto  es  la  misma  alma;  porque,  así  como 
aiTibaba  llamado  ák  misma  alma  viña  florida,  porque 
Ja  flor  de  las  virtudes  que  bay  en  ellas  le  dan  vino  de 
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dulce  sabor,  así  aquí  la  liorna  también  huerto  porque 
en  ellas  están  plantadas  y  nacen  y  crecen  las  flores  de 
perfección  y  virtudes  que  habernos  dicho.  Y  es  aquí  de 
notar  que  no  dice  la  esposa :  Aspira  en  mi  huerto;  sino 
«Aspira  por  mi  huerto;»  porque  es  grande  la  diferen- 
cia que  hay  entre  aspirar  Dios  en  el  alma  ó  por  el  al- 
ma ;  porque  aspirar  en  el  alma  es  infundir  en  ella  gra- 
cia, dones  y  virtudes ;  y  aspirar  por  ella  es  hacer  Dios 
toque  y  moción  en  las  virtudes  y  perfecciones  que  ya 
le  son  dadas,  renovándolas  y  moviéndolas  de  suerte, 
que  den  de  sí  admirable  fragrancia  y  suavidad ;  bien  así 
como  cuando  menean  las  especies  aromáticas,  que  al 
tiempo  que  se  hace  aquella  moción  derraman  el  abun- 
dancia de  su  olor,  el  cual  antes  ni  era  tal  ni  se  sentía 
en  tanto  grado ;  porque  las  virtudes  qué  el  alma  ticno 
adquiridas  é  infusas  no  siempre  las  está  sintiendo  y 
gozando  actualmente ;  porque ,  como  después  diremos, 
en  esta  vida  están  en  el  alma  como  flores  en  cogollo  ó 
en  capullo  cerradas,  ó  como  especies  aromáticas  encu- 
biertas, cuyo  olor  no  se  siente  liaste  ser  abiertas  y  mo- 
vidas, como  habernos  dichp. 

Pero  algunas  veces  hace  Dios  tales  mercedes  al  alma 
esposa,  que,  aspirando  con  su  Espíritu  divino  por  este 
florido  huerto  de  ella ,  abre  todos  estos  oogollos  de  vir- 
tudes y  descubre  estas  especies  aromáticas  de  dones  y 
perfecciones  y  riquezas  del  alma ;  y  manifestando  el  te-* 
soro  y  caudal  interior,  descubre  toda  Ja  hermosura  de 
ella.  Y  entonces  es  cosa  admirable  de  ver  y  suave  de 
sentir  la  riqueza  que  se  descubre  al  alma  de  sus  dones, 
y  la  hermosura  de  estas  flores  de  virtudes,  ya  todas 
abiertas  en  el  alma ;  y  la  suavidad  de  olor  que  cada  una 
le  da  de  sí ,  según  su  propiedad ,  es  inestimable.  Y  esto 
llama  aquí  correr  los  olores  del  huerto  cuando  en  el 
verso  siguiente  dice : 

Y  corran  sus  olores. 


Los  cuales  son  en  tanta  abundancia  algunas  veces, 
que  al  alma  le  parece  estar  vestida  de  deleites  y  bañada 
en  gloria  inestimable ;  tanto ,  que  no  solo  ella  lo  siente 
de  dentro ,  pero  aun  suele  redundarle  tanto  de  fuera, 
que  lo  conocen  los  que  saben  advertir  y  les  parece  estar 
la  tal  alma  como  un  deleitoso  jardín  lleno  de  deleites  y 
riquezas  de  Dios.  Y  no  solo  cuando  estas  flores  están 
abiertas  se  echa  de  ver  esto  en  estas  santas  almas ,  pero 
ordinariamente  traen  en  sí  un  no  sé  qué  de  grandeza  y 
dignidad,  que  causa  detenimiento  y  respeto  á  los  de- 
más, por  el  efecto  sobrenatural  que  se  difunde  en  el  su- 
geto  de  la  próxima  y  familiar  comunicación  con  Dios, 
cual  se  escribe  en  el  Éxodo  de  Moisés,  que  no  podían 
mirarle  su  rostro,  por  la  honra  y  gloria  que  quedaba  en 
su  persona  por  habar  tratado  cara  á  cara  con  Dios.  En 
este  aspirar  del  Esitíritu  Santo  por  el  alma ,  que  es  visi- 
tación suya ,  enamorado  de  ella ,  se  comunica  en  alta 
manera  el  Esposo,  Hijo  de  Dios;  que  por  eso  envia  su 
Espíritu  primero  (como  á  los  apóstoles),  que  es  su  apo- 
sentador, para  que  le  prepare  la  posada  del  alma  esposa , 
levantándola  en  deleite ,  poniéndola  «I  huerto  á  gusto, 
abrieBdo  sus  flores!  descubriendo  sus  dones,  arrean- 
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dola  de  la  tapicería  de  sus  gracias  y  riquezas.  Y  así,  con 
grande  deseo  desea  el  alma  esposa  todo  esto ;  es  á  sa- 
ber, que  se  vaya  el  cierzo  y  venga  el  austro ,  que  aspire 
por  el  huerto ;  porque  en  esto  gana  el  alma  muchas  co- 
sas juntas;  porque  gana  el  gozar  Jas  virtudes  puestas 
en  el  punto  de  sabroso  ejercicio,  como  habernos  dicho; 
gana  e)  gozar  al  Amado  en  ellas ,  pues  mediante  ellas, 
como  acabamos  de  decir,  se  le  comunica  á  ella  con  mas 
estrecho  amor,  y  haciéndole  mas  particular  merced  que 
antes;  y  gana  que  el  Amado  mucho  mas  se  deleita  en 
ella  por  oste  ejercicio  actual  de  virtudes ,  que  es  de  lo 
que  ella  mas  gusta,  es  á  saber{  que  guste  su  Amado;  y 
gana  también  la  continuación  y  duración  del  tal  sabor 
y  suavidad  de  virtudes ,  la  cual  dura  en  el  alma  todo  el 
tiempo  que  el  Esposo  asiste  en  ella  en  la  tal  manera,  es- 
tándole  dando  la  esposa  suavidad  en  las  virtudes  que 
tiene ,  según  en  los  Cánticos  ella  lo  dice  en  esta  mane- 
ra :  En  tanto  que  estaba  el  Rey  en  su  reclinatorio,  esa 
saber,  en  el  alma ,  mi  arbolico  florido  y  oloroso  dio  olor 
de  suavidad ;  Dum  esset  Rex  in  aecubitu  suo ,  nardus 
mea  dedit  odorem  suum.  JJando  aquí  á  entender  por 
este  arbolico  oloroso  la  misma  alma  que  de  las  flores 
de  virtudes  que  en  sí  tiene  da  olor  de  suavidad  al  Ama- 
do, que  en  ella  mora  en  esta  manera  de  unión.  Por  tan- 
to, mucho  es  de  desear  este  divino  aire  del  Espíritu 
Santo,  que  pida  cada  alma  aspire  por  su  huerto,  para 
que  corran  divinos  olores  de  Dios.  Que  por  ser  esto  tan 
necesario  y  de  tanta  gloria  y  bien  para  el  alma,  la  Es- 
posa lo  deseó  y  pidió  por  los  mismos  términos  que  aquí, 
en  los  Cantares ,  diciendo :  Surge  Aquilo,  el  veni  Aus- 
ter,  per  fia  hortum  meum,  etfluant  arómala  illius;  Le- 
vántate de  aquí,  cierzo,  y  vén,  ábrego,  y  aspira  mi  huer- 
to, y  correrán  sus  olores  y  preciosas  especies.  Y  esto 
todo  lo  desea  él  alma ,  no  por  el  deleite  y  gloria  que  de 
ello  se  le  sigue ,  sino  por  lo  que  en  esto  sabe  que  se  de- 
leita su  Esposo ,  y  porque  es  todo  disposición  y  prenun- 
cio para  que  el  Hijo  de  Dios  venga  á  deleitarse  en  ella, 
que  por  eso  dice  luego : 

Y  pacerá  el  Amado  entre  las  flores. 

Significa  el  alma  este  deleite  que  el  Hijo  de  Dios 
tiene  en  ella  en  esta  sazón  por  nombre  de  pasto,  que  muy 
mas  al  propio  le  da  á  entender,  por  ser  el  pasto  ó  co- 
mida cosa  que ,  no  solo  da  gusto ,  pero  aun  sustenta ; 
y  así,  el  Hijo  de  Dios  se  deleita  en  el  alma  en  estos  de- 
leites de  ella  y  se  sustenta  en  ella;  esto  es,  persevera  en 
ella  como  lugar  donde  grandemente  se  deleita,  por- 
que el  lugar  se  deleita  de  veras  en  él.  Y  eso  entiendo 
que  es  lo  que  el  mismo  quiso  decir  por  la  boca  de  Sa- 
lomón en  los  Proverbios,  diciendo :  Mis  deleites  son  con 
los  hijos  de  los  hombres;  Delitíae  meae  esse  cum  filiis 
hommwn;  es  á  saber,  con  sus  deleites,  que  son  estar 
conmigo,  que  soy  el  Hijo  de  Dios.  Y  conviene  aquí  no- 
tar que  no  dice  el  alma  aquí  que  pacerá  el  Amado  las 
flores,  sino  entre  las  flores;  porque,  como  quiera  que 
la  comunicación  suya,  es  á  saber,  del  Esposo,  sea  en  la 
misma  alma  mediante  el  arreo  ya  dicho  de  las  virtudes, 
sigúese  que  lo  que  pace  es  la  misma  alma,  trerasfor- 
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mandola  en  sí,  estando  ya  ella  guisada,  salada  y  sazo- 
nada con  las  dichas  flores  de  virtudes  y  dones  y  per- 
fecciones, que  son  la  salsa  con  que  y  entre  que  la  pace; 
las  cuales,  por  medio  del  aposentador  ya  dicho,  están 
dando  al  Hijo  de  Dios  sabor  y  suavidad  en  el  alma  para 
que  por  este  medio  se  apaciente  mas  en  el  amor  de  ellu; 
porque  este  es  el  amor  del  Esposo,  unirse  con  el  alma 
entre  la  fragrancia  de  estas  flores.  La  cual  condición 
nota  la  Esposa  en  los  Quitares,  como  quien  tan  bien  la 
sabe,  en  estas  palabras  :  Dilectus  meus  descendü  in 
hortum  suum  ad  areolam  aromatúm  ut  pascatur  in 
hortis,  et  lüia  colligat;  Mi  Amado  descendió  á  su 
huerto ,  á  la  era  y  aire  de  las  especies  odoríferas  pam 
apacentarse  en  el  huerto  y  coger  lirios.  Y  otra  vez  dice: 
Ego  dilecto  meo,  et  dilectos  meus  mihiyqui  pascitvr 
inter  lilia;  Yo  para  mi  Amado,  y  él  para  mí,  que  se  apa- 
cienta entre  los  lirios;  esa  saber,  que  se  apacienta  y  de- 
leita en  mi  alma,  que  es  el  huerto  suyo,  entre  los  lirios 
de  mis  virtudes  y  perfecciones  y  gracias. 

ANOTACIÓN  PARA  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

En  este  estado  pues  de  desposorio  espiritual ,  como 
el  alma  echa  de  ver  sus  excelencias  y  grandes  rique- 
zas, y  que  no  las  posee  y  goza  como  querría,  á* causa  de 
la  morada  que  hace  en  carne ,  muchas  veces  padece 
mucho,  mayormente  cuando  mas  se  le  aviva  la  noticia 
de  esto;  porque  echa  de  ver  que  ella  está  en  el  cuerpo 
como  un  gran  señor  en  la  cárcel,  sujeto á  mil  miserias, 
confiscados  sus  reinos  é  impedido  todo  sú  señorío  y  ri- 
quezas, y  no  se  le  da  de  su  hacienda ,  sino  muy  por  tasa 
la  comida;  en  lo  cual  lo  que  podrá  sentir  cada  uno  lo 
echará  bien  de  ver,  mayormente  aun  los  domésticos  de 
su  casa,  no  le  estando  muy  sujetos ;  sino  que  á  cada 
ocasión  sus  siervos  y  esclavos  sin  algún  respeto  se  en- 
derezan contra  él,  hasta  querer  cogerle  el  bocado  del 
plato.  Así  pues  se  ha  el  alma  en  el  cuerpo,  pues  cuando 
Dios  le  hace  alguna  merced  de  darleA  gustar  de  algún 
bocado  de  los  bienes  y  riquezas  que  le  tiene  aparejadas, 
luego  se  levanta  en  la  parte  sensitiva  algún  mal  siervo 
de  apetito ,  ahora  un  esclavo  de  desordenado  movi- 
miento, ahora  otras  rebeliones  de  esta  parte  inferior,  á 
impedirle  este  bien. 

En  lo  cual  se  siente  el  alma  estar  como  en  tierra  de 
enemigos,  y  tiranizada  |ptre  extraños,  y  como  muer  la 
entre  los  muertos,  y  sintiendo  bien  lo  que  da  á  enten- 
der el  profeta  Baruch  cuando  encarece  esta  miseria  en 
la  cautividad  de  Jacob,  diciendo :  ¿Qué  es  la  causa,  oh 
Israel,  para  que  estés  en  la  tierra  de  los  enemigos  ?En- 
vejecístete  en  la  tierra  ajena ,  contamináslete  con  los 
muertos,  y  estimáronte  con  los  que  descienden  al  in- 
fierno. Quid  es t  Israel  quod  in  térra  inimicorum  es?  In- 
veterasti  in  térra  aliena,  eoinquinatus  es  cummortuis: 
deputatus  es  cum  descendentibus  in  infernum.  Y  hiere 
mas  sintiendo  este  mísero  trato  que  el  alma  padece  de 
parte  del  cautiverio  del  cuerpo,  cuando,  hablando  Jere- 
mías con  Israel  según  el  sentido  espiritual,  dice :  Num- 
quid  servus  est  Israel;  aut  vernaculusP  Quare  ergo  * 
faclus  est  in  praedamP  Super  eum  rugierunt  leones^ 
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el  dederunt  vocem  suam;  ¿Por  ventura  Israel  es  siervo 
ó  esclavo ,  porque  así  esté  preso?  Sobre  él  rugieron  los 
leones ,  etc.  Entendiendo  aquí  por  los  leones  los  apeti- 
tos y  rebeliones  que  decimos  de  este  tirano  rey  de  la 
sensualidad.  De  lo  cual,  para  mostrar  el  alma  la  molestia 
que  recibe,  y  el  deseo  que  tiene  de  que  este  reino  de  la 
sensualidad  con  todos  sus  ejércitos  y  molestias  se  acabo 
ya  ó  se  le  sujete  del  todo,  levantando  los  ojos  al  Esposo, 
como  quien  lo  ha  de  hacer  todo ,  hablando  contra  los 
dichos  movimientos  y  rebeliones,  dice  la  canción  si- 
guiente: 

CANCIÓN  XVIII. 

¡Oh  ninfas  de  Jadea! 
En  Unto  que  es  las  flores  y  rosales 
El  ámbar  perfumea , 
Moré  en  los  arrabales , 
.    Y  no  queráis  tocar  nuestros  umbrales. 

DECLARACIÓN. 

En  esta  canción  la  esposa  es  la  que  habla,  la  cual, 
viéndose  puesta  según  la  porción  superior  espiritual 
en  tan  ricos  y  aventajados  dones  y  deleites  de  parte  de 
su  Amado,  deseando  conservarse  en  la  seguridad  y 
continua  posesión  de  ellos,  en  la  cual  el  Esposo  la  ha 
puesto  en  las  dos  canciones  precedentes;  viendo  que 
de  parte  de  la  porción  inferior,  que  es  la  sensualidad, 
se  le  podría  impedir,  y  que  de  hecho  impide  y  perturba 
tanto  bien ,  pide  á  las  operaciones  y  movimientos  de 
esta  porción  inferior  qtíe  se  sosieguen  en  las  potencias 
y  sentidos  de  ella,  y  ño  pase  los  límites  de  su  región  la 
sensual  á  molestar  é  inquietar  la  porción  superior  y  es- 
piritual del  alma ,  porque  no  la  impida ,  aun  por  algún 
mínimo  movimiento,  el  bien  y  suavidad  de  que  goza; 
porque  los  movimientos  de  la  parte  sensitiva  y  sus  po- 
tencias, si  obran  cuando  el  espíritu  goza ,  tanto  mas  le 
molestan  é  inquietan ,  cuanto  ellos  tienen  de  mas  obra 
y  viveza.  Dice  pues  así  :• 

/  Oh  ninfas  de  Judea ! 

Judea  llama  á  la  parte  inferior  del  alma ,  que  es  la 
sensitiva.  Y  llámala  Judea  porque  es  flaca  y  carnal  y 
de  suyo  ciega,  como  lo  es  la  gente  judaica;  y  llama 
ninfas  á  todas  las  imaginaciones,  fantasías  y  movi- 
mientos y  aficiones  de  esta  porción  inferior.  A  todas 
.  estas  llama  ninfas ,  porque,  como  las  ninfas  con  su  afi- 
ción y  gracia  atraen  para  sí  á  los  amantes,  así  estas 
operaciones  y  movimientos  de  la  sensualidad  sabrosa 
y  porfiadamente  procuran  atraer  á  sí  la  voluntad  de  la 
parte  racional ,  para  sacarla  de  lo  interior,  á  que  quiera 
lo  exterior  que  ellas  quieren  y  apetecen,  moviendo 
también  al  entendimiento,  y  atrayéndole  á  que  se  case 
y  junte  con  ellas  en  su  bajo  modo  de  sentido,  procu- 
rando conformar  y  atraer  la  parte  racional  con  la  sen- 
sual. Vosotras  pues,  dice,  oh  sensuales  operaciones  y 
movimientos: 

En  tanto  que  en  las  flores  y  rosales. 
Las  flores,  como  habernos  dicho,  son  las  virtudes 

E.XVM. 
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del  alma ,  y  los  rosales  son  sus  potencias ,  memoria, 
entendimiento  y  voluntad ;  las  cuales  llevan  en  sí  y 
crian  flores  de  conceptos  divinos  y  actos  de  amor  y 
las  dichas  virtudes.  En  tanto  pues  que  en  estas  virtu- 
des y  potencias  del  alma  dichas 

El  ámbar  perfumea. 

Por  el  ámbar  entiende  aquí  el  divino  Espíritu  del  Es- 
poso ,  que  mora  en  el  alma.  Y  perfumear  este  divino 
ámbar  en  Jas  flores  y  rosales  es  derramarse  y  comuni- 
carse suavísimamente  en  las  potencias  y  virtudes  del 
alma,  dando  en  ellas  al  alma  perfume  de  divina  suavi- 
dad. En  tanto  pues  que  este  divjflo  Espíritu  está  dando 
suavidad  espiritual  á  mi  alma, 

Mora  en  los  arrabales. 


En  los  arrabales  de  Judea ,  que  decimos  ser  la  por- 
ción inferior  ó  sensitiva  del  alma.  Y  los  arrabales  de 
ella  son  los  sentidos  sensitivos  interiores,  como  son  la 
memoria ,  fantasía  é  imaginativa ,  en  las  cuales  se  co- 
locan y  recogen  las  formas  de  imágenes  y  fantasmas 
délos  objetos,  por  medio  de  las  cuales  la  sensualidad 
mueve  sus  apetitos  y  codicias.  Y  estas  formas  son  las 
que  aquí  llama  ninfas  ;  las  cuales  quietas  y  sosegadas, 
duermen  también  los  apetitos.  Estas  entran  á  estos  sus 
arrabales  de  los  sentidos  interiores  por  las  puertas  de 
los  sentidos  exteriores,  que  son  ver,  oir,  oler,  etc.  De 
manera  que  todas  las  potencias  y  sentidos,  interiores 
ó  exteriores,  de  esta  parte  sensitiva  las  podemos  llamar 
arrabales,  porque  son  los  barrios  que  están  fuera  de  los 
muros  de  la  ciudad ;  porque  lo  que  se  llama  ciudad  en  el 
alma  es  allá  lo  de  mas  adentro,  conviene  á  saber,  la  par- 
te racional ,  que  tiene  capacidad  para  comunicar  con 
Dios,  cuyas  operaciones  son  contrarias  á  las  de  la  sen- 
sualidad. Pero,  porque  hay  natural  comunicación  de  la 
gente  que  mora  en  estos  arrabales  de  la  parle  sensitiva 
(la  cual  gente  es  las  ninfas  que  decimos)  con  la  parte 
superior,  que  es  la  ciudad,  de  tal  manera,  que  lo  que 
se  obra  en  esta  parte  inferior  ordinariamente  se  siente 
en  la  otra  interior,  y  por  consiguiente  la  hace  advertir 
y  desquietar  de  la  obra  y  asistencia  espiritual  que  tiene 
en  Dios ;  por  eso  les  dice  que  moren  en  sus  arrabales, 
esto  es,  que  se  quieten  en  sus  sentidos  sensitivos  inte- 
riores y  exteriores. 

Y  no  queráis  tocar  nuestros  umbrales. 

Esto  es,  ni  aun  por  primeros  movimientos  toquéis  á 
la  parte  superior;  porque  los  primeros  movimientos 
del  alma  son  las  entradas  y  umbrales  para  entrar  en  el 
alma.  Y  cuando  pasan  de  primeros  movimientos  en  la 
razón ,  ya  van  pasando  los  umbrales;  pero  cuando  solo 
son  primeros  movimientos,  solo  se  dice  tocar  á  los  um- 
brales ó  llamar  á  la  puerta ;  lo  cual  se  hace  cuando  hay 
acometimientos  á  la  razón  de  parte  de  la  sensualidad 
para  algún  acto  desordenado ,  pues  no  solamente  dice 
el  alma  aquí  que  estos  no  le  toquen,  pero  aun  las  ad- 
vertencias que  no  hacen  á  la  quietud  y  bien  de  quo 
goza  no  lia  de  haber. 
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Está  ef  alma  tan  hecha  enemiga  en  este  estado  de  !a 
parte  inferior  y  de  sus  operaciones,  que  no  querría  que 
le  comunicase  Dios  nada  de  lo  espiritual,  cuando  lo  co- 
munica á  la  parte  superior ;  porque  ha  de  ser  muy  poco, 
ó  no  lo  ha  poder  sufrir,  por  la  flaqueza  de  su  condi- 
ción, sin  que  desfallezca  el  natural,  y  por  consiguiente 
padezca  y  se  aflija  el  espíritu ;  y  así ,  no  lo  pueda  gozar 
en  paz.  Porque,  como  dice  el  Sabio,  el  cuerpo  agrava  el 
alma,  porque  se  corrompe :  Corpus  enim  quod  corrum- 
pitur  aggravat  animam.  Y  como  el  alma  desea  las  mas 
altas  y  excelentes  comunicaciones  de  Dios,  y  estas  no 
las  puede  recibir  en  compañía  de  la  parte  sensitiva,  de- 
sea que  Dios  se  las  haga  sin  ella.  Porque  aquella  alta 
visión  que  vio  san  Pablo ,  del  tercer  cielo,  en  que  dice 
que  vio  á  Dios,  dice  él  mismo  que  no  sabe  si  la  recibió 
en  el  cuerpo  ó  fuera  de  él;  pero,  de  cualquiera  manera 
que  fuese,  fué  sin  el  cuerpo,  porque  si  él  participara 
ño  lo  pudiera  dejar  de  saber,  ni  la  visión  pudiera  ser 
tan  alta  como  él  dice,  diciendo  que  oyó  tan  secretas 
palabras,  que  no  es  lícito  al  hombre  hablarlas.  Por  eso, 
sabiendo  también  el  alma  que  mercedes  tan  grandes 
se  pueden  recibir  en  vaso  tan  estrecho ,  deseando  que 
se  las  haga  el  Esposo  fuera  de  él ,  ó  á  lo  menos  sin  él, 
hablando  con  el  mismo,  se  lo  pide  en  esta  canción. 

CANCIÓN  XIX. 

Escóndete,  Carillo , 

Y  mira  con  tu  haz  a  las  montañas, 

Y  no  qaieras  decido ; 
Has  mira  las  compañas 

De  la  que  va  por  Ínsulas  extrafias. 

DECLARACIÓN. 

Cuatro  cosas  pide  el  alma  esposa  en  esta  canción  al 
Esposo :  la  primera,  que  sea  servido  de  comunicársele 
muy  adentro  en  lo  escondido  de  su  alma;  la  segunda, 
que  embista  é  informe  sus  potencias  con  (a  gloria  y  ex- 
celencia de  su  divinidad ;  la  tercera ,  que  sea  esto  tan 
alta  y  profundamente,  que  no  se  sepa  ni  quiera  decir,  ni 
sea  de  ello  capaz  el  exterior  y  parte  sensitiva;  la  cuarta, 
que  se  enamore  de  las  muchas  virtudes  y  gracias  que 
él  ha  puesto  en  ella,  con  que  va  ella  acompañada  y  sube 
á  Dios  con  muy  altas  y  levantadas  noticias  de  la  divi- 
nidad, y  por  excesos  do  amor  muy  extraños  y  extraor- 
dinarios de  los  que  ordinariamente  se  suelen  tener;  y 
así ,  dice : 

Escóndete,  Carillo. 

Como  si  dijera  :  Querido  Esposo  mió,  escóndete  en 
lo  mas  interior  de  mi  alma,  comunicándole  á  ella  es- 
cogidamente y  manifestándole  tus  escondidas  mara- 
villas, ajenas  de  todos  los  ojos  mortales. 

Y  mira  con  tu  haz  á  las  montañas. 

La  haz  de  Dios  es  su  divinidad ,  y  las  montañas  son 
las  potencias  del  alma ,  memoria,  entendimiento  y  vo- 
luntad; y  así,  es  como  si  dijera  :  embiste  con  tu  divini- 


DE  LA  CRUZ. 

dad  en  mi  entendimiento  dándole  inteligencias  divinas, 
y  en  mi  voluntad  dándole  y  comunicándole  el  divino 
amor,  y  en  mi  memoria  con  divina  posesión  de  gloria. 
En  esto  pide  el  atona  todo  lo  que  se  puede  pedir;  porque 
no  anda  ya  contentándose  en  conocimiento  y  comuni- 
cación de  Dios  por  las  espaldas,  como  hizo  Dios  con 
Moisés,  que  es  conocerle  por  sus  efectos  y  obras,  sino 
con  la  haz  de  Dios ,  que  es  comunicación  esencial  de  la 
divinidad,  sin  otroülgun  medio  en  el  alma,  por  cierto 
conocimiento  de -ella  en  la  divinidad;  lo  cual  es  cosa 
ajena  de  todo  sentido  y  accidentes,  por  cuanto  es  to- 
que de  sustancias  desnudas;  es  á  saber,  del  alma  y  di- 
vinidad. Y  por  eso  dice  luego : 

Y  no  quieras  .decillo. 

Es  á  saber,  que  a  no  quieras  deciilo  »  como  antes,  cuan- 
do las  comunicaciones  que  en  mf  hacías  eran  de  ma- 
nera, que  las  decías  á  los  sentidos  exteriores,  por  ser 
cosas  de  que  ellos  eran  capaces ,  porque  no  eran  tan 
altas  y  profundas,  que  no  pudiesen  ellos  alcanzarlas; 
mas  ahora  sean  tan  subidas  y  sustanciales  estas  comu- 
nicaciones, y  tan  de  adentro,  que  no  se  les  diga  á  ellos 
nada,  esto  es,  que  no  las  puedan  ellos  alcanzar  á  saber; 
porque  la  sustancia  del  espíritu  no  se  puede  comunicar 
al  sentido ,  y  todo  lo  que  se  comunica  al  sentido ,  ma- 
yormente en  esta  vida ,  no  puede  ser  puro  espíritu,  j>or 
no  ser  él  capaz  de  ello.  Deseando  pues  el  alma  aquí  es- 
ta comunicación  de  Dios  tan  sustancial  y  esencial  que 
no  cae  en  sentido,  pide  al  Esposo  gue  ano  quiera  deci- 
ilo »,  que  es  como  decir:  Sea  de  manera  la  profundidad 
de  este  escondrijo  de  unión  espiritual ,  que  el  sentido 
ni  lo  acierte  á  decir  ni  á  sentir,  siendo  como  los  secre- 
tos que  oyó  san  Pablo ,  que  no  era  licito  al  hombre  de- 
cirlos. 

Mas  mira  las  compañas. 

El  mirar  de  Dios  es  amar  y  hacer  mercedes,  y  las 
compañas  que  aquí  dice  el  alma  que  mire  Dios ,  son  la 
multitud  de  virtudes  y  dones  y  perfecciones  y  otras  ri- 
quezas espirituales,  que  él  ha  puesto  ya  en  ella  como 
arras  y  prendas  y  joyas  do  desposado ;  y  así,  escomo  si 
dijera  :  Mas  antes  conviértete,  Amado,  á  lo  interior  de 
mi  alma,  enamorándote  del  acompañamiento  de  rique- 
zas que  has  puesto  en  elfo ,  para  que ,  enamorado  de 
ellas,  en  ella  te  escondas  y  en  ella  te  detengas;  pues  que 
es  verdad  que,  aunque  son  tuyas,  yá  por  liabérselas  tíi 
dado  también  son 

De  la  que  va  por  Ínsulas  extrañas. 

Es  á  saber,  de  mi  alma,  que  va  á  tí  por  extrañas  no- 
ticias de  tí,  y  por  modos  y  vías  extrañas  y  ajenas  de  to- 
dos los  sentidos  y  del  común  conocimiento  natural;  y 
así,  es  como  si  dijera,  queriéndole  obligar :  Pues  va  mi 
alma  á  tí  por  noticias  espirituales,  extrañas  y  ajenas 
de  los  sentidos ,  comunícate  tú  á  ella  también  en  tan 
interior  y  subido  grado ,  que  sea  ajena  de  todos  ellos. 


DECLARACIÓN  DEL 

ANOTACIÓN  PABA  LAS  CAUCIONES  SIGUIENTES. 

Pira  llegar  á  tan  alto  estada  de  perfección  como  aquí 
el  alma  pretende,  que  as  el  matrimonio  espiritual ,  no 
solo  no  le  basta  estar  limpia  y  purificada  de  todas  las 
.  imperfecciones  y  rebeliones  y  hábitos  imperfectos  de  la 
porte  inferior,  en  que,  desnudado  el  viejo  hombre,  está 
ya  sujeta  y  rendida  á  la  superior,  sino  que  también  ba 
menester  grande  fortaleza  y  muy  subido  amor  para  tan 
fuerte  y  estrecho  abrazo  de  Dios ;  porque,  no  solamente 
en  este  estado  consigue  el  alma  muy  alta  pureza  y  her- 
mosura, sino  también  terrible  fortaleza  por  razou  del 
estrecho  y  fuerte  nudo  que  por  medio  de  esta  unión 
entre  Dios  y  el  alma  se  da.  Por  lo  cual,  para  venir  ¿  él, 
ha  menester  ella  estaren  el  punto  de  pureza,  fortaleza 
y  amor  competente ;  que  por  eso,  deseando  el  Espíritu 
Santo,  que  es  el  que  interviene  y  hace  esta  junta  espi- 
ritual, que  el  alma  llegase  á  tener  estas  partes  para  me- 
recello,  hablando  con  el  Padre  y  con  el  Hijo  en  los  Can- 
tores, dijo :  ¿Qué  liaremos  á  nuestra  hermana  en  el  dia 
que  ha  de  salir  á  vistas  y  hablar?  Porque  es  pequeñuela 
y  no  tiene  crecidos  los  pechos.  Si  ella  es  muro,  edili- 
quemoe  sobre  él  fuerzas  y  defensas  plateada*,  y  si  es 
puerta,  guarnezcámosla  con  tablas  cedrinas  :  Sóror 
nostra  parva  el  ubera  non  habet.  Quid  faciemus  so- 
rori  nostrae  tu  die  quando  alloquenda  eti?  Si  murus 
est,  aedifieemus  super  eum  propugnáculo  argéntea :  $i 
ostium  est,  compingamus  illud  tabulis  cedrina».  En- 
tendiendo aquí  por  las  fuerzas  y  defensas  plateadas  las 
virtudesfuertes  heroicas  envueltasen  fe,  que  por  la  plata 
es  significada;  las  cuales  virtudes  heroicas  son  ya  las  del 
matrimonio  espiritual,  que  asientan  sobre' el  alma  fuer- 
te ,  que  es  aquí  significada  por  el  muro,  en  cuya  forta- 
leza ha  de  reposar  el  pacifico  Esposo,  sin  que  le  per- 
turbe alguna  flaqueza;  y  entendiendo  por  las  tablas  ce- 
drinas las  aficiones  y  accidentes  del  alto  amor ,  el  cual 
es  significado  por  el  cedro,  y  este  es  el  amor  del  matri- 
monio espiritual;  y  para  guarnecer  con  él  á  la  esposa, 
es  menester  que  ella  sea  puerta,  es  á  saber,  para  que 
entre  el  Esposo,  y  teniendo  cUa  abierta  la  puerta  de  la 
voluntad  para  él  por  entero  y  verdadero  sí  de  amor,  que 
es  el  si  del  desposorio,  que  está  dado  antea  del  matri- 
monio espiritual.  Entendiendo  también  por  los  peches 
de  la  esposa  ese  mismo  amor  perfecto  que  le  conviene 
tener,  para  parecer  delante  del  Esposo,  Cristo,  para  con- 
sumación del  tal  estado. 

Pero  dice  allí  el  texto  que  respondió  luego  la  esposa, 
con  el  deseo  que  tenia  de  salir  ¿  estas  vistas,  diciendo : 
Yo  soy  muro ,  y  mis  pechos  son  como  una  torre ;  Ego 
murus;  et  ubera  mea  sicut  furris.  Que  es  como  decir : 
Mi  alma  es  fuerte  y  mi  amor  muy  alto ,  para  que  no 
quede  por  eso ;  lo  cual  también  aquí  el  alma  esposa,  en 
el  deseo  que  tiene  de  esta  perfecta  unión  y  transforma- 
ción ,  ha  ido  dando  á  entender  en  las  canciones  prece- 
dentes, y  especialmente  en  la  que  acabamos  de  decla- 
rar, en  que  pone  al  Esposo  delante  las  virtudes,  rique- 
zas y  disposiciones  que  de  él  tiene  recibidas,  para  mas 
le  obligar.  Y  por  eso  el  Esposo,  queriendo  concluir  con 


CÁNTICO  ESPIRITUAL.  J79 

este  negocio,  dice  las  dos  siguientes  canciones,  en  que 
acaba.de  purificar  al  alma  y  hacerla  fuerte  y  disponer- 
la, así  según  la  parte  sensitiva  como  según  la.espiritual, 
para  este  estado;  diciéndolas  contra  todas  las  contra- 
riedades y  rebeliones,  asi  de  la  parte  sensitiva  como  do 
parte  del  demonio. 

CANCIÓN  XX  Y  XXL 

A  las  aves  ligeras, 
Leoaca,  ciervos,  ganos  saltadores , 
Montes ,  valles ,  riberas » 
Aguas,  aires,  ardores, 

Y  miedos,  de  las  noches  veladores: 

Por  las  amenas  liras 

Y  canto*  de  sirenas  os  conjuro 
Que  cesen  vaestras  iras, 

Y  no  toqoeiral  moro. 
Porque  la  esposa  duerma  mas  seguro. 

DECLARACIÓN. 

En  estas  dA  canciones  pone  el  Esposo,  Hijo  de  Dios, 
al  alma  esposa  en  posesión  de  paz  y  tranquilidad ,  en 
conformidad  de  la  parle  mferior  con  la  superior,  lim- 
piándola de  todas  sus  imperfecciones,  poniendo  en  ra- 
zón las  potencias  y  razones  naturales  del  alma,  sose- 
gando todos  los  demás  apetitos,  según  se  contiene  en 
las  sobredichas  dos  canciones,  cuyo  sentido  es  el  si- 
guiente :  primeramente,  conjura  el  Esposo  y  manda  á 
las  inútiles  digresiones  de  la  fantasía  é  imaginativa  que 
de  aquí  adelante  cesen,  y  también  pone  en  razona  las 
dos  potencias  naturales  irascible  y  concupiscible,  que 
antes  algún  tatito  afligían  al  alma;  y  pone  en  perfección 
de  sus  objetos  las  tres  potencias  del  alma,  memoria, 
entendimiento  y  voluntad,  según  se  puede  en  esta  vida. 
Demás  de  esto,  conjura  y  manda  á  las  cuatro  pasiones 
del  alma,  que  son  gozo,  esperanza,  dolor  y  temor,  que 
ya  de  aquí  adelante  estén  mitigadas  y  puestas  en  razón; 
todas  las  cuales  dichas  cosas  son  significadas  por  todos 
aquellos  nombres  que  se  ponen  en  la  canción  primera, 
cuyas  molestas  operaciones  y  movimientos  hace  el  Es- 
poso que  ya  cesen  en  el  alma,  por  medio  de  la  gran  sua- 
vidad y  deleite  y  fortaleza  que  ella  posee  en  la  comuni- 
cación y  entrega  espirituaj  que  Dios  le  hace  de  sí  en 
este  tiempo;  en  la  cual,  porque  Dios  transforma  viva- 
mente al  alma  en  sí,  todas  las  potencias,  apetitos  y  mo- 
vimientos del  alma  pierden  su  imperfección  natural  y 
se  mudan  en  divinos.  Y  dice  así  : 

Alat  aves  ligeras. 

Llama  aves  ligeras  á  las  digresiones  de  la  imaginati- 
va, que  son  ligeras  y  sutiles  en  volar  á  una  parte  y  á  otra; 
las  cuales,  cuando  la  voluntad  está  gozando  en  quietud 
de  la  comunicación  sabrosa  del  Amado,  suelen  hacerle 
sinsabor  y  apagarle  el  gusto  con  sus  vuelos  sutiles;  á 
las  cuales  dice  el  Esposo  que  las  conjura  por  las  amenas 
liras ,  etc.  Esto  es ,  que,  pues  ya  la  suavidad  de  deleite 
del  alma  es  tan  abundante  y  frecuente,  que  ellas  no  le 
podrán  impedir,  como  antes  solían,  por  no  haber  llega- 
do á  tanto  que  cesen  sus  inquietos  bullicios,  ímpetus  y 
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excesos;  lo  cual  se  hade  entender  así  en  las  demás  par- 
tes que  habernos  declarado,  como  son  : 

Leones,  ciervos,  gamos  saltadores. 

* 

Por  los  leones  entiende  las  acrimonias  é  ímpetus  de 
la  potencia  irascible,  por  ser  como  osada  y  atrevida  en 
sus  actos,  como  los  leones;  y  por  los  ciervos  y  gamos 
saltadores  entiende  la  concupiscible ,  que  es  la  poten- 
cia de  apetecer,  la  cual  tieue  dos  afectos :  el  uno  de  co- 
bardía y  el  otro  de  osadía;  el  de  cobardía  ejercita  cuan- 
do no  baila  lascosa&para  sí  convenientes,  que  entonces 
se  encoge,  retira  y  acobarda ,  en  lo  cual  es  compara- 
da á  los  ciervos;  porque,  así  como  tienen  esta  potencia 
mas  intensa  que  otros  muchos  animales,  así  son  muy 
cobardes  y  encogidos.  El  afecto  de  osadía  ejercita  cuan- 
do halla  las  cosas  convenientes  para  sí;  porque  enton- 
ces no  se  encoge  ni  acobarda,  sino  atrévese  á  apetecer- 
las y  admitirlas  con  los  deseos  y  afectos;  y  en  estos 
afectos  de  osadía  es  comparada  esta  potencia  á  los  ga- 
mos, los  cuales  tienen  tanta  concupiscencia  en  lo  que 
apetecen ,  que,  no  solo  van  á  ello  corriendo ,  mas  aun 
saltando,  y  por  eso  los  llama  aquí  saltadores.  De  mane- 
ra que  en  conjugar  aquí  los  leones,  pone  ríeudaá  los 
ímpetus  y  excesos  de  la  irar,  y  en  conjurar  los  ciervos, 
fortalece  la  concupiscencia  en  las  cobardías  y  pusilani- 
midades que  antes  ía  encogían ,  y  en  conjurar  los  ga- 
mos saltadores,  la  satisface  y  apacigua  los  deseos  y 
apetitos  que  antes  andaban  inquietos,  saltando  como 
gamos  de  uno  en  otro,  para  satisfacer  ¿  la  concupis- 
cencia, la  cual  está  ya  satisfecha  por  las  amenas  liras, 
de  cuya  suavidad  goza,  y  por  el  canto  de  sirenas,  en 
cuyo  deleite  se  apacienta.  Y  es  de  notar  que  no  conju- 
ra el  EspoSo  aquí  á  la  ira  y  concupiscencia,  porque  es- 
tas potencias  nunca  faltan  en  el  alma,  sino  á  los  moles- 
tos y  desordenados  actos  de  ellas ,  significados  por  los 
leones,  ciervos  y  gamos  saltadores;  porque  estos  en 
este  estado  es  necesario  que  salten. ' 

Montes,  valles,  riberas. 

Por  estos  tres  nombres  se  denotan  los  actos  viciosos 
y  desordenados  de  las  tres  potencias  del  alma,  que  son 
memoria,  entendimiento  y  noluntad;  los  cuales  actos 
son  desordenados  y  viciosos  cuando  son  en  extremo  al- 
tos ó  en  extremo  bajos  y  remisos,  ó  cuando  no  lo  sean 
en  extremo,  declinan  liácia  uno  de  los  dos  extremos. 
Y  así,  por  los  montes,  que  son  muy  altos,  son  significa- 
dos los  actos  extremados  que  son  en  demasía;  y  por  los 
valles,  que  son  muy  bajos,  se  significan  los  actos  de 
estas  tres  potencias,  extremados  en  menos  de  lo  que 
conviene.  Y  por  las  riberas,  que  ni  son  muy  altas  ni 
muy  bajas ,  sino  que,  por  no  ser  muy  llanas,  participan 
algo  del  un  extremo  y  del  otro,  son  significados  los  ac- 
tos de  las  potencias  cuando  exceden  ó  faltan  algo  del 
atedio  y  llano  de  lo  justo;  los  cuales,  aunque  no  son 
extremadamente  desordenados,  como  lo  serían  en  lle- 
gando á  pecado  mortal,  todavía  lo  son  en  parte,  tocando 
á  venial  ó  imperfección,  por  mínima  que  sea,  en  el  en- 
tendimiento! memoria  y  voluntad.  A  todos  estos  actos 
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excesivos  de  lo  justo  conjura  también  que  cesen  por  las 
amenas  liras  y  cantos  dichos;  los  cuales  tienen  puestas 
á  las  tres  potencias  del  alma  tan  en  su  punto  de  efecto, 
que  están  tan  empleadas  en  la  justa  operación  que  les 
pertenece,  que,  no  solo  no  es  lo  extremo,  pero  ni  aun. 
parte  de  él  participan  en  ninguna  cosa. 

Aguas,  aires,  ardores, 

Y  miedos,  de  las  noches  veladores. 

También  por  estas  cuatro  cosas  significa  las  aficio- 
nes de  las  cuatro  pasiones,  que,  como  dijimos,  son  do- 
lor, esperanza,  gozo  y  temor.  Por  las  aguas  se  entien- 
den las  aficiones  del  dolor  que  afligen  al  alma,  porque 
así  como  agua  se  entran  en  ella;  de  donde  David,  ha- 
blando con  Dios  de  ellas ,  dice :  Salvum  me  fac  Deus 
quoniam  intraverunt  aquae  usque  ad  animam  meam; 
Sálvame,  Dios  mió,  porque  han  entrado  las  aguas  hasta 
mi  alma.  Por  los  aires  entienden  las  afecciones  de  \v. 
esperanza,  porque  así  como  aire  vuelan  á  desear  lo  au- 
sente ;  que  se  espera  como  el  mismo  David  lo  dijo :  Os 
meum  aperui,  el  attraxi  Spirüum :  quia  maniata  tua 
desiderabam;  como  si  dijera :  Abrí  la  boca  de  mi  espe- 
ranza y  atraje  el  aire  de  mi  deseo,  porque  esperaba  y 
deseaba  tus  mandamientos.  Por  los  ardores  se  entien- 
den las  afecciones  de  la  pasión  del  gozo,  las  cuales  in- 
flaman el  corazón  á  manera  del  fuego;  por  lo  cual  el 
mismo  David  dice :  Concaluit  cor  meum  intra  me :  et 
inmedüatione  mea  exardescel  ignis;  que  quiere  decir: 
Dentro  de  mí  se  calentó  mi  corazón,  y  en  mi  medita- 
ción se  encenderá  fuego.  Que  es  tanto  como  decir :  En 
mi  meditación  se  encenderá  el  gozo.  Por  los  miedos,  de 
las  noches  veladores,  se  entienden  las  afecciones  de  la 
otra  pasión,  que  es  el  temor,  las  cuales  en  los  espiritua- 
les que  aun  no  han  llegado  á  este  estado  del  matrimo- 
nio espiritual  de  que  vamos  hablando,  suelen  ser  muy 
grandes  á  veces  de  parte  de  Dios  al  tiempo  que  les 
quiere  hacer  algunas  mercedes,  como  habernos  dicho 
arriba,  que  le  suele  hacer  temor  en  el  espíritu  y  pavor, 
y  encogimiento  dé  la  carne  y  sentidos ,  por  no  tener 
ellos  fortalecido  y  perficionado  el  natural,  y  habituado 
á  aquellas  mercedes ,  á  veces  también  de  parte  del  de- 
monio, el  cual  al  tiempo  que  Dios  da  al  alma  recogi- 
miento y  suavidad  en  sí,  teniendo  él  grande  envidia  y 
pesar  de  aquel  bien  y  paz  del  alma,  procura  poner  hor- 
ror y  temor  en  el  espíritu  por  impedirle  aquel  bien,  y  á 
veces  como  amenazándole  allá  en  el  espíritu;  y  cuando 
ve  que  no  puede  llegar  al  interior  del  alma,  por  estar 
muy  recogida. y  unida  con  Dios,  á  lo  menos  procura 
por  de  fuera  en  la  parte  sensitiva  poner  distracción  y 
variedad,  y  aprietos  y  dolores  y  horror  al  sentido,  á 
ver  si  por  este  medio  puede  inquietar  á  la  esposa  de  su 
tálamo.  Y  llamólos  miedos  de  las  noches  por  ser  de  los 
demonios,  y  porque  con  ellos  el  demonio  procura  di- 
fundir tinieblas  en  el  alma,  por  oscurecerle  la  divina  luz 
de  que  goza.  Y  llama  veladores  á  estos  temores  por- 
que de  suyo  hacen  velar  y  recordar  al  alma  de  su  suave 
sueno  interior,  y  también  porque  los  demonios,  que  los 
i  causan,  están  siempre  velando  por  ponellos.  Estos  te* 
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mores  que  pasivamente  de  parte  de  Oíos  hay,  ó  del 
demonio,  como  he  dicho,  se  inhieren  al  alma,  digo  en 
el  espíritu,  de  los  que  son  ya  espirituales.  Y  no  trato 
aqui  de  otros  temores  temporales  ó  naturales,  porque 
tenerlos  no  es  de  gente  espiritual,  como  lo  es  tener  los 
otros  temores  ya  dichos. 

Pues  á  todas  estas  cuatro  maneras  de  afecciones  de 
las  cuatro  pasiones  del  alma  conjura  también  el  Ama- 
do, haciéndolas  cesar  y  sosegar,  por  cuanto  él  da  ya  en 
este  estado  á  su  esposa  caudal  y  fuerza  y  satisfacción 
en  las  amenas  liras  de  su  suavidad  y  canto  de  sirenas 
de  su  deleite,  para  que,  no  solo  no  reinen  en  ella,  pero 
ni  en  algún  tanto  le  puedan  dar  sinsabor ;  porque  es  la 
grandeza  y  estabilidad  del  alma  tan  grande  en  este  es- 
tado, que  si  antes  le  llegaban  al  alma  las  aguas  del  do- 
lor de  cualquiera  cosa,  y  aun  de  los  pecados  suyos  ó 
ajenos,  que  es  lo  que  mas  suelen  sentir  los  espirituales» 
aunque  los  estiman ,  no  les  hacen  dolor  ni  sentimiento 
congojoso,  y  aun  Ja  compasión,  que  es  el  sentimiento 
de  ellos,  no  le  tienen,  aunque  tienen  las  obras  y  la  per- 
fección de  ella.  Porque  aquí  le  falta  al  alma  lo  que 
tenia  de  flaco  en  las  virtudes,  y  le  queda  lo  fuerte, 
constante  y  perfecto  de  ellas.  Porque,  á  modo  de  los 
ángeles,  que  perfectamente  estiman  las  cosas  que  son 
de  dolor  sin  sentir  dolor,  y  ejercitan  las  obras  de  mise- 
ricordia sin  sentimiento  de  compasión,  le  acaece  al 
alma  en  esta  transformación  de  amor.  Aunque  algunas 
veces  y  en  algunas  sazones  dispensa  Dios  con  ella, 
dándole  á  sentir  cosas  y  á  padecer  en  ellas,  porque 
mas  merezca  y  se  afervore  en  el  amor,  ó  p*or  otros  res- 
pectos, como  hizo  con  su  madre  Virgen  y  con  san  Pa- 
blo y  otros ;  pero  el  estado  de-suyo  no  lo  lleva. 

En  los  deseos  de  la  esperanza  tampoco  se  aflige; 
porque,  estando  ya  satisfecha  con  esta  unión  de  Dios, 
cuanto  en  esta  vida  puede,  ni  cerca  del  mundo  tiene 
qué  esperar,  ni  acerca  de  lo  espiritual  qué  desear,  pues 
se  ve  y  siente  llena  de  las  riquezas  de  Dios ,  aunque 
puede  crecer  en  caridad ;  y  asi,  en  el  morir  y  en  el  vi- 
vir está  conforme  y  ajustada  con  la  voluntad  de  Dios, 
diciendo, según  la  parte  sensitiva  y  espiritual  :  Fiat 
voluntas  tua9  sin  ímpetu  de  otra  gana  y  apetito ;  y  así, 
el  deseo  que  tiene  de  verá  Dios  es  sin  pena.  También 
las  afecciones  del  gozo,  que  en  el  alma  solían  hacer  sen- 
timiento de  mas  ó  menos,  no  echa  «de  ver  mengua  en 
ellas,  ni  le  hace  novedad  la  abundancia,  porque  es  tanta 
la  abundancia  que  ella  ordioariamente  goza ,  que  es  á 
manera  de  la  mar,  que  ni  mengua  por  los  ríos  que  de 
ella  salen,  ni  crece  por  los  que  en  ella  entran;  porque 
esta  alma  es  en  la  que  está  hecha  esta  fuente  de  que 
dice  Cristo,  por  san  Juan,  que  su  agua  salta  hasta  la  vida 
eterna. 

Y  porque  he  dicho  que  esta  tal  alma  no  recibe  nove- 
dad en  este  estado  de  transformación,  en  lo  cual  parece 
que  le  quitó  los  gozos  accidentarios ,  que  aun  en  los  glo- 
riücados  no  faltan ;  es  á  saber,  que  aunque  á  esta  alma 
no  le  faltan  estos  gozos  y  suavidades  accidentarías,  por- 
que antes  las  que  ordinariamente  tiene  son  sin  cuento, 
do  por  eso  en  lo  que  es  sustancial  comunicación  de  es- 


píritu se  le  aumenta  nada  de  este  gozo;  porque ,  todo  lo 
que  de  nuevo  le  puede  venir,  ya  ella  se  lo  tenia;  y  así, 
es  mas  lo  que  en  sí  tiene  que  lo  que  de  nuevo  le  viene; 
de  donde,  todas  las  veces  que  á  esta  alma  se  le  ofrecen 
cosas  de  gozo  y  de  alegría  exteriores  ó  espirituales  in- 
teriores, luego  se  convierte  á  gozar  las  riquezas  queella 
tiene  ya  en  sí,  y  se  queda  con  mucho  mayor  gozo  y  de- 
leite en  ellas  que  en  las  que  de  nuevoje  vienen ,  porque 
tiene  en  alguna  manera  la  propiedad  de  Dios  en  esto;  el 
cual,  aunque  en  todas  las  cosas  se  deleita ,  no  se  deleita 
tanto  en  ellas  como  en  si  mismo  porque  tiene  él  en  sf 
eminente  bien  sobre  todas  ellas.  Y  asi,  todas  las  nove- 
dades que  á  esta  alma  acaecen  de  gozos  y  gustos,  mas 
le  sirven  de  recuerdos  para  que  se  deleite  en  lo  que  ya 
tiene  y  siente  en  sí,  que  en  las  mismas  novedades; 
porque,  como  digo,  es  mas  que  ellas.  Y  cosa  natural 
es  que  cuando  una  cosa  da  gozo  y  contento  al  alma ,  si 
tiene  otra  que  mas  estime  y  mas  gusto  le  dé ,  luego  se 
acuerda  de  aquella ,  y  asienta  su  gusto  y  gozo  en  ella.  Y 
así ,  es  tan  poco  lo  accidentario  de  estas  novedades  es- 
pirituales, y  loque  ponen  de  nuevo  en  el  alma  en  com- 
paración de  lo  sustancial  que  ella  ya  en  si  tiene ,  que  no 
podemos  decir  nada;  porque  el  alma  que  ha  llegado  á 
este  cumplimiento  de  transformación  en  que  está  toda 
crecida,  nova  creciendo  en  cuanto  al  estado  con  las  no- 
vedades espirituales,  como  las  que  no  han  llegado  á  él; 
pero  es  cosa  admirable  de  ver  que,  con  no  recibir  esta 
alma  novedad  de  deleite ,  siempre  le  parece  que  las  re- 
cibe  de  nuevo ,  y  también  que  se  las  tenia.  La  razón  es, 
porque  siempre  las  gusta  de  nuevo ,  por  ser  su  bien 
siempre  nuevo;  y  así,  le  parece  que  recibe  siempre 
novedades  sin  haber  menester  recibirlas. 

Pero,  si  quisiésemos  hablar  déla  iluminación  de  glo- 
ría que  en  este  ordinario  abrazo  que  tiene  dado  al  alma, 
algunas  veces  hace  Dios  en  ella ,  que  es  cierta  conver- 
sación espiritual,  en  que  le  hace  ver  y  gozar  en  junto 
este  abismo  dedeleites  y  riquezas  que  ha  puesto  en  ella, 
nada  se  podría  decir  que  declarase  algo  de  ello ;  por- 
que, á  manera  del  sol,  cuando  de  llano  embístela 
mar,  esclarece  hasta  los  profundos  senos  y  cavernas,  y 
parecen  las  perlas  y  venas  riquísimas  de  oro  y  otros  mi- 
nerales preciosos;  así  este  divino  sol  del  Esposo,  con- 
virtiéndose á  la  esposa ,  saca  de  manera  á  luz  las  rique- 
zas del  alma ,  que  hasta  los  ángeles  se  maravillan  de 
ella,  y  dicen  aquello  de  los  Cantares :  ¿Quién  esestaque 
procede  como  la  mañana  que  se  levanta ,  hermosa  como 
la  luna ,  escogida  como  el  sol,  terrible  y  ordenada  co- 
mo las  haces  de  los  ejércitos?  Quaeest  ista,  quaepro- 
greditur  quasi  aurora  consurgens,  pulchra  ut  luna, 
electa  ut  sol9  terribilis  ut  caslrorum  aeies  ordinata? 
En  la  cual  iluminación ,  aunque  es  de  tanta  excelen- 
cia,  no  se  le  acrecien  ta  nada  á  la  tal  alma ,  sino  solo  sa- 
carla á  luz  á  que  goce  lo  que  antes  tenia. 

Finalmente,  ni  los  miedos,  de  las  noches  veladores, 
llegan  á  ella ,  estando  ya  tan  clara  y  tan  fuerte,  y  repo- 
sando tan  de  asiento  en  Dios,  que  ni  la  pueden  obscure- 
cer los  demonios  con  sus  tinieblas  ni  atemorizar  con  sus 
terrores  ni  recordar  con  sus  ímpetus;  y  así,  ninguna 
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cosa  le  puede  llegar  ni  molestar,  habiéndose  ella  entra- 
do de  todas  las  cosas  en  su  Dios ,  donde  goza  de  toda 
paz ,  y  de  toda  suavidad  gusta  y  en  todo  deleite  se  de- 
leita ,  según  sufre  la  condición  y  estado  de  esta  vida; 
porque  de  esta  tal  alma  se  entiende  aquello  que  dice  el 
Sabio  :  Secura  mens  quasijuge  convivium;  es  á  sa- 
ber :  El  alma  tranquila  y  sosegada  escomo  un  convite 
continuo.  Porque,  así  como  en  un  convite  hay  sabor 
de  todos  manjares  y  suavidad  de  todas  las  músicas,  así 
el  alma  en  este  convite  que  ya  tiene  en  el  pecho  de  su 
Esposo  goza  de  todo  deleite  y  gusta  de  toda  suavidad. 
Y  es  tan  poco  lo  que  habernos  dicho  de  lo  que  aquí  pasa, 
y  lo  que  se  puede  decir  con  palabras,  que  siempre  se 
diría  lo  menos  que  pasa  por  el  alma  que  llega  á  este  di- 
choso estado ;  porque,  si  el  alma  atina  á  dar  en  la  paz 
de  Dios,  que,  como  dice  san  Pablo,  sobrepuja  todo 
sentido ,  quedara  todo  sentido  corto  y  mudo  para  ha- 
blar en  ella. 

Por  las  amenas  liras 

Y  canto  de  sirenas  os  conjuro. 

Ya  habernos  dado  á  entender  que  por  las  amenas  li- 
ras entiende  aquí  el  Esposo  la  suavidad  que  de  sí  da  al 
alma  en  este  estado,  por  la  cual  hace  cesar  todas  las 
molestias  que  habernos  dicho  en  ella;  porque,  así  como 
la  música  de  las  liras  llena  el  alma  de  suavidad  y  re- 
creación ,  y  la  embebe  y  suspende  de  manera ,  que  la 
tiene  ajenada  de  sinsabores  y  penas ,  así  esta  suavidad 
tiene  al  alma  tan  en  sí ,  que  ninguna  cosa  penosa  le  lle- 
ga. Y  así,  es  como  si  dijera  :  Por.  la  suavidad  que  yo 
pongo  en  el  alma  cesen  todas  las  cosas  no  suaves  al 
alma.  También  se  ha  dicho  que  el  canto  de  sirenas  sig- 
nifica el  deleite  ordinario  que  el  alma  posee.  Y  llama  á 
esle  deleite  canto  de  sirenas  porque,  así  como,  según 
dicen ,  el  canto  de  las  sirenas  es  tan  sabroso  y  deleito- 
so, que  al  que  lo  oye,  de  tal  manera  lo  arroba  y  ena- 
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huerto  cercado ;  Hortus  conclusus  sóror  mea  sponsa. 
Y  así ,  dice  aquí  que  ni  aun  á  la  cerca  y  muro  de  este 
su  huerto  le  toquen , 

Porque  la  Esposa  duerma  mas  seguro. 


Es  á  saber ,  porque  mas  á  sabor  se  deleite  de  la  quie- 
tud y  suavidad  que  goza  en  el  Amado.  Donde,  es  de  sa- 
ber que  ya  aquí  para  el  alma  no  hay  puerta  cerrada, 
sino  que  en  su  mano  está  gozar  cada  y  cuando  que 
quiere  de  esle  suave  sueno  de  amor ;.  según  lo  da  á  en- 
tender el  Esposo  en  los  Cantares,  diciendo:  Conjuróos, 
hijas  de  Jerusalen ,  por  las  cabras  y  los  ciervos  de  los 
«campos,  que  no  recordéis  ni  hagáis  velar  á  la  amada 
hasta  que  ella  quiera ;  Adjuro  vos  filiae  Jerusalem  per 
capreasf  cervosque  camporum ,  ne  suscitetis,  ñeque 
evigüare  faciatis  düectam  doñee  ipsa  velü. 

▲NOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

Tanto  era  el  deseo  que  el  Esposo  tenia  de  acabar  de 
rescatar  y  libertar  esta  su  esposa  de  las  manos  de  la 
sensualidad  y  del  demonio ,  que  ya  que  hasta  aquí  lo 
ha  hecho,  como  se  ha  visto,  ahora  también,  de  la  ma- 
nera que  el  buen  pastor  se  goza  con  la  oveja  sobre  sus 
hombros,  que  había  perdido  y  buscado  por  muchos 
rodeos.  Y  como  la  mujer  se  alegra  con  la  dracma  en 
las  manos,  que  para  hallarla  habia encendido  la  cande- 
la y  trastornado  toda  la  casa,  llamando  á  sus  amigas 
y  vecinas  y  regraciándose  con  ellas,  diciendo :  Alegraos 
conmigo ,  etc. ;  así  á  este  amoroso  Pastor  y  Esposo  del 
alma  es  admirable  cosa  de  ver  el  placer  que  tiene  y  go- 
zo de  ver  al  alma  ya  así  ganada ,  perficionada ,  puesta 
en  sus  hombros  y  asida  con  sus  glanos  en  esta  deseada 
junta  y  unión.  Y  no  solo  en  sí  se  goza,  sino  que  tam- 
bién hace  participantes  á  los  ángeles  y  almas  santas  de 
su  gloria,  diciendo,  como  en  los  Cantares :  Salid,  hijas 
de  Sion,  y  mirad' al  rey  Salomón  con  la  corona  con 


mora,  que  le  hace,  como  trasportado ,  olvidar  de  todas   .  que  lo  coronó  su  madre  en  el  día  de  su  desposorio  y  en 


las  cosas,  asi  el  deleite  de  esta  unión  de  tal  manera  ab- 
sorbe el  alma  en  sí  y  la  recrea ,  que  la  pone  como  en- 
cantada á  todas  las  molestias  y  turbaciones  de  las  cosas . 
ya  dichas,  las  cuales  son  entendidas  en  este  verso : 

Y  cesen  vuestras  iras. 

Llamando  iras  á  las  dichas  turbaciones  y  molestias 
de  los  afecciones  y  operaciones  desordenadas  que  ha- 
bernos dicho ;  porque,  así  como  la  ira  es  cierto  ímpetu 
que  turba  la  paz  saliendo  de  los  límites  de  ella,  asi 
todas  las  afecciones  ya  dichas  con  sus  movimientos  ex-, 
ceden  el  límite  de  la  paz  y  tranquilidad  del  alma ,  des- 
quietándola cuando  la  tocan,  y  por  eso  dice : 

Y  no  toquéis  al  muro. 

Entendiendo  por  el  muro  el  cerco  de^az  y  vallado 
de  virtudes  y  perfecciones  con  que  la  misma  alma  está 
cercada  y  guardada;  siendo  ella  el  huerto  que  arriba 
ba  dicho ,  donde  su  Amado  pasee  las  flores ,  cercado  y 
guardado  solamente  para  él;  por 4o  cual  la  llama  en  los 
Cantares  huerto  cercado,  diciendo;  Mi  hermana  es 


el  dia  de  la  alegría  de  su  corazón ;  Egredemini,  et  vi- 
dete  filiae  Sion  Regem  Salomonem  tn  diademate ,  quo 
coronavü  illum  mater  sua  in  die  desponsationis  Ulitis, 
etin  die  letitiae  cordis  ejus.  Llamando  al  alma  en  estas 
dichas  palabras  su  corona ,  su  esposa  y  la  alegría  de  su 
corazón,  trayéndola  en  sus  brazos  y  procediendo  con 
ella  como  esposo  en  su  tálamo.  Todo  lo  cual  da  á  en- 
tender en  la  siguiente  canción. 

CANCIÓN  XXII. 

Entradose  ht  la  esposa 
En  el  ameno  huerto  deseado, 
Y  á  su  sabor  reposa, 
El  cuello  reclinado 
Sobra  los  dulces  brazos  del  Amado. 

DECLARACIÓN. 

Habiendo  ya  la  esposa  puesto  diligencia  en  que  las 
raposas  se  camen  y  el  cierzo  se  fuese  y  las  ninfas  se 
sosegasen ,  qvnferan  estorbos  y  inconvenientes  que  im- 
pedían el  deseado  deleite  del  estado  del  matrimonio 


DECLARACIÓN  DLL 
espiritual,  y  también  habiendo  invocado  y  alcanzado 
el  aire  del  Espíritu  Santo ,  como  ha  dicho  en  las  prece- 
dentes canciones ,  el  cual  es  la  propia  disposición  é  ins- 
trumento para  la  perfección  del  tal  estado,  resta  ahora 
tratar  de  él  en  esta  canción,  en  que  habla  el  Esposo, 
Humando  ya  esposa  al  alma,  y  dice  dos  cosas.  La  una  es 
decir  cómo ,  después  de  haber  salido  victoriosa ,  lia  lle- 
gado á  este  estado  deleitoso  del  matrimonio  espiritual, 
que  él  y  ella  tanto  habían  deseado.  Y  la  segunda  es 
contar  las  propiedades  del  dicho  estado ,  de  las  cuales 
ya  el  alma  goza  en  él;  como  son ,  reposar  á  su  sabor  y 
tener  el  cuello  reclinado  sobre  los  dulces  brazos  del 
Ainado ,  según  abora  iremos  declarando. 

Entrádose  ha  la  esposa. 

Para  declarar  el  orden  de  estas  canciones  mas  dis- 
tintamente, y  dar  á  entender  el  que  ordinariamente 
lleva  el  alma  hasta  llegar  á  este  estado  de  matrimonio 
espiritual ,  que  es  el  mas  alio  de  que  ahora ,  con  el  fa- 
vor divino ,  habernos  de  hablar,  es  de  notar  que,  pri- 
mero que  aquí  llegue  el  alma ,  se  ejercita  en  los  traba- 
jos y  amarguras  de  la  mortiiicaciou  y  en  la  meditación 
de  las  cosas  espirituales,  que  al  principio  dijo  el  alma 
desde  la  primera  canción  hasta  aquella  que  dice : 

Mil  gracias  derramando. 

Y  después  entra  en  la  vida  contemplativa,  en  que 
pasa  por  las  vias  y  estrechos  de  amor  que  en  el  pro- 
greso de  las  cauciones  ha  ido  contando ,  hasta  la  que 
dice: 

Apártalos,  Amado. 

En  que  se  hizo  el  desposorio  espiritual.  Y  demás  de 
esto ,  va  por  la  vía  unitiva ,  en  la  que  recibe  muchas  y 
muy  grandes  comunicaciones,  vistas,  joyas  y  dones 
del  Esposo ,  bien  así  como  á  desposada ,  y  se  va  ente- 
rando y  perficionando  en  el  amor,  como  ha  contado 
desde  la  dicha  Caución ,  que  comienza  :  «  Apártalos, 
amado;  »  donde  se  hizo  el  desposorio,  hasta  esta  de 
ahora,  que  comienza : 

Entrádose  hala  esposa. 

Donde  restaba  ya  hacerse  el  matrimonio  espiritual 
entre  la  dicha  alma  y  el  Hijo  de  Dios ;  el  cual  es  mucho 
mas,  sin  comparación ,  que  el  desposorio  espiritual, 
porque  es  una  transformación  total  en  el  Amado ,  en 
que  se  entregan  ambas  partes  por  total  posesión  de  la 
una  á  la  otra ,  con  cierta  consumación  de  uuion  de 
amor,  en  que  está  el  alma  hecha  divina,  y  Dios  por 
participación  cuanto  se  puede  en  esta  vida.  Y  así,  píen- 
'  so  que  este  estado  nunca  acaece  sin  que  esté  el  alma 
en  él  confirmada  en  gracia ;  porque  se  confirma  la  fe  de 
ambas  partes ,  confirmándose  aquí  la  de  Dios  en  el  al- 
ma ;  de  donde ,  este  es  el  roas  alto  estado  á  que  en  esta 
vida  se  puede  llegar;  porque,  así  como  en  la  consuma- 
ción del  matrimonio  carnal  son  dos  en  una  carne,  como 
dice  la  divina  Escritura,  así  también,  consumado  este 
matrimonio  espiritual  entre  Dios  y  el  alma,  son  dos 
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naturalezas  cq  un  espíritu  y  amor,  según  lo  dice  san 
Pablo,  trayendo  esta  misma  comparación,  diciendo: 
El  que  se  junta  al  Señor,  un  espíritu  se  hace  con  él; 
Qui  auíem  adhaeret  Domino,  unas  sptritus  c$t.  Bien 
así  como  cuando  la  luz  de  una  estrella  ó  de  una  can- 
dela se  junta  y  une  con  la  del  sol ,  que  ya  quien  luce  no 
esta  estrella  ni  la  candela,  sino  el  sol,  teniendo  en  sí 
difundidas  las  otras  luces.  Y  de  este  estado  habla  el 
Esposo  en  el  presente  verso,  diciendo :  «  Entrádose  ha 
la  Esposa;»  esa  saber,  de  todo  lo  temporal,  y  de  lo 
natural,  y  de  las  afecciones,  modos  y  maneras  espiri- 
tuales; dejadas  aparte  y  olvidadas  todas  las  tentaciones, 
turbaciones,  penas,  solicitud  y  cuidados,  transfor- 
mada en  este  alto  abrazo;  por  lo  cual  se  sigue  el  verso 
siguiente : 

En  el  ameno  huerto  deseado. 

Y  es  como  si  dijera :  Transformádose  ha  en  su  Dios, 
que  es  el  que  aquí  llama  huerto  ameno,  por  el  deleitoso 
y  suave  asiento  que  halla  el  alma  en  él;  á  este  huerto 
de  llena  transformación,  el  cual  es  ya  gozo,  deleite  y  glo- 
ria de  matrimonio  espiritual ,  no  se  viene  sin  pasar  pri- 
mero por  el  desposorio  espiritual ,  y  por  el  amor  leal  y 
común  de  desposados;  porque,  después  de  haber  sido 
el  alma  algún  tiempo  Esposa  en  entero  y  suave  amor 
con  el  Hijo  de  Dios ,  después  la  llama  Dios  y  la  mete  ca 
este  huerto  suyo  florido  á  consumar  este  estado  felicí- 
simo del  matrimonio  consigo ;  en  el  cual  se  hace  tal 
junta  de  las  dos  naturalezas  y  tal  comunicación  de  la 
divina  á  la  humana,  que,  no  mudando  alguna  de  ellas 
su  ser,  cada  una  parece  Dios;  aunque  en  esta  vida  no 
puede  ser  perfectamente ,  aunque  es  sobre  todo  lo  que 
se  puede  decir  ni  pensar. 

Esto  da  muy  bien  á  entender  el  mismo  Esposo  en  los 
Cantares,  donde  convida  al  alma,  hecha  ya  esposa,  á 
este  estado ,  diciendo :  Vcni  in  hortum  meum  mor 
mea  sponsa ,  mesui  myrram  meam  cum  aromatibus 
meis;  que  quiere  decir:  Vén  y  entra  en  mi  huerto, 
hermana  mía ,  esposa ,  que  ya  he  segado  mi  mirra  con 
mis  especies  aromáticas  olorosas.  Llámala  hermana  y 
esposa  porque  ya  lo  era  en  el  amor  y  entrega  que  le 
había  hecho  de  sí  antes  que  la  llamase  á  este  estado  de 
matrimonio  espiritual  donde  dice  que  tiene  ya  se- 
gada su  olorosa  mirra  y  especies  aromáticas,  que  son 
los  frutos  de  las  flores  ya  maduros  y  aparejados  para  el 
alma;  los  cuales  son  los 'deleites  y  grandezas  que  en 
este  estado  de  si  le  comunica ,  esto  es,  en  sí  mismo  á 
ella ,  y  por  eso  es  el  ameno  y  deseado  huerto  para  ella; 
porque  todo  el  deseo  y  fin  del  alma  y  de  Dios  en  todas 
las  obras  de  ella  es  la  consumación  y  perfección  de  este 
estado ;  por  lo  cual  nunca  descansa  el  alma  hasta  llegar 
á  él,  porque  halla  en  él  mucha  mas  abundancia  y  hen- 
chimiento de  Dios,  y  mas  segura  y  estable  paz,  y  mas 
perfecta  suavidad,  sin  comparación ,  que  en  el  desposo- 
rio espiritual.  Bien  así  como  ya  colocada  en  los  brazos 
de  tal  esposo,  con  el  cual  ordinariamente  siente  el  al- 
ma tener  un  estrecho  abrazo  espiritual,  que  verdade- 
I  ramente  es  abrazo ,  por  medio  del  cual  vive  el  alma 
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vida  de  Dios;  porque  en  ella  se  verifica  lo  que  dice  san 
Pablo:  Vivo  autem,  jam  non  ego,  vivit  vero  in  me 
Christus;  Vivo  yo,  mas  ya  no  yo ,  porque  vive  Chrislo 
en  mí ;  por  tanto ,  viviendo  el  alma  aquí  vida  tan  feliz  y 
gloriosa  como  es  vida  de  Dios,  considere  cada  uno,  si 
pudiere ,  qué  vida  será  esta  tan  sabrosa  que  vive  en 
la  cual ,  así  como  Dios  no  puede  sentir  algún  sinsabor, 
así  ella  tampoco  le  siente,  mas  goza  y  siente  deleite  y 
gloria  de  Dios  en  la  sustancia  del  alma  transformada  en 
él ;  y  por  eso  se  sigue  el  verso  siguiente : 

Yá  su  sabor  reposa, 

El  cuello  reclinado. 
• 
El  cuello  significa  aquí  la  fortaleza  del  alma,  median- 
te la  cual ,  como  habernos  dicho ,  se  hace  esta  junta  y 
unión  entre  ella  y  el  Esposo ;  porque  no  podría  el  alma 
sufrir  tan  estrecho  abrazo  si  no  estuviese  ya  muy  fuer- 
te; y  porque  en  esta  fortaleza  trabajó  el  alma  y  obró 
las  virtudes  y  venció  los  vicios ,  justo  es  que  en  aque- 
llo que  venció  y  trabajó  repose  el  cuello  reclinado. 

Sobre  los  dulces  brazos  del  Amado. 

Reclinar  el  cuello  en  los  brazos  de  Dios  es  tener  ya 
unida  su  fortaleza,  ó  por  mejor  decir,  su  flaqueza  en  la 
-  fortaleza  de  Dios,  en  que,  reclinada  y  transformada 
nuestra  flaqueza,  tiene  ya  fortaleza  del  mismo  Dios; 
de  donde  muy  cómodamente  se  denota  este  estado  de 
matrimonio  espiritual  por  esta  reclinación  del  cuello 
en  los  dulces  brazos  del  Amado ;  porque  ya  Dios  es  la 
fortaleza  y  dulzura  del  alma ,  en  que  está  guarecida  y 
amparada  de  todos  los  males ,  y  saboreada  en  todos  los 
bienes.  Por  tanto,  la  Esposa  en  los  Cantares,  deseando 
este  estado ,  dijo  al  Esposo :  Quis  mihi  det  te  fratrem 
meum  sugentem  ubera  matris  meae ,  ut  inveniam  te 
foris,  etdeosculer  te,  etjam  me  nemo  despiciat?  ¿Quién 
te  me  diese,  hermano  mió,  que  mamases  en  los  pechos 
de  mi  madre  de  manera  que  te  hallase  yo  solo  afuera 
y  te  besase ,  y  ya  no  me  despreciase  nadie?  En  llamarle 
hermano  da  á  entender  la  igualdad  que  hay  en  el  des- 
posorio de  amor  entre  los  dos  antes  de  llegar  á  este 
estado;  en  lo  que  dice ,  que  mamases  los  pechos  de  mi 
madre ,  quiere  decir,  que  enjugases  y  acabases  en  mí 
los  apetitos  y  pasiones ,  que  son  los  pechos  de  la  leche 
de  nuestra  madre  Eva  en  nuestra  carne;  los  cuales  son 
impedimento  para  este  estado';  y  así,  esto  hecho,  te 
hallase  yo  solo  afuera;  esto  es,  fuera  yo  de  todas  las 
cosas  y  de  mí  misma ,  en  soledad  y  desnudez  de  espíri- 
tu, la  cual  viene  á  ser  enjugados  los  apetitos  ya  dichos; 
y  allí  te  besase  sola  á  tí  solo ;  es  á  saber ,  se  uniese  mi 
naturaleza,  ya  sola  y  desnuda  de  toda  impureza  natural, 
temporal  y  espiritual,  contigo  solo ;  esto  es,  con  tu  sola 
naturaleza,  sin  otro  algún  medio  fuera  del  amor;  lo 
cual  solo  es  en  el  matrimonio  espiritual ,  que  es  el  beso 
del  alma  á  Dios,  donde  no  la  desprecia  ni  se  le  atreve 
ninguno ;  porque  en  este'estado ,  ni  demonio  ni  carne 
ni  mundo  ni  apetitos  molestan;  porque  aquí  se  cumple 
lo  que  también  se  dice  en  los  Cantares :  Ya  pasó  el  in- 
vierno y  se  fué  la  lluvia  y  parecieron  las  flores  en  núes* 
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tra  tierra ;  Jam  enim  hiems  transit ,  imber  abiü ,  et  re- 
cesit.  Flores  apparuerunt  in  térra  nostra. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE.. 

En  este  alto  estado  de  matrimonio  espiritual ,  con 
gran  facilidad  y  frecuencia  descubre  el  Esposo  al  alma 
sus  maravillosos  secretos,  comoá  su  fiel  consorte;  por- 
que el  verdadero  y  entero  amor  no  sabe  tener  nada  eu- 
cubierto  al  que  ama ;  y  así,  le  ctmunica  principalmente 
dulces  misterios  de  su  encarnación  y  los  modos  y  ma- 
neras de  la  redención  humana ,  que  es  una  de  las  mas 
altas  obras  de  Dios ,  y  así  es  mas  sabrosa  para  el  alma; 
por  lo  cual ,  aunque  le  comunica  otros  muchos  mis- 
terios, solo  hace  mención  el  Esposo  en  la  canción  s  - 
guíente  de  la  encarnacioq,  como  el  mas  principal  de 
todos;  y  así,  hablando  con  ella,  le  dice  estas  palabras: 

CANCIÓN  XXIII. 

Debajo  del  manzano 
Allí  conmigo  fuiste  desposada, 
Allí  te  di  la  mano, 
T  fuiste  reparada 
Donde  tu  madre  fuera  violada. 

DECLARACIÓN. 

Declara  el  Esposo  al  alma  en  esta  canción  la  admira- 
ble manera  y  traza  que  tuvo  en  redimirla  y  desposarla 
consigo ,  c?n  aquellos  mismos  términos  que  la  natu- 
raleza humana  fué  estragada  y  perdida ,  diciendo  que, 
así  como  por  medio  del  árbol  vedado  en  el  paraíso  fué 
perdida  y  estragada  en  la  naturaleza  humana  por  Adán, 
así  en  el  árbol  de  la  cruz  fué  redimida  y  reparada  por 
él,  dándole  allí  la  mano  de  su  favor  y  misericordia  por 
medio  de  su  muerte  y  pasión ,  alzando  las  treguas  que 
por  el  pecado  original  había  entre  el  hombre  y  Dios.  Y 
asi,  dice : 

Debajo  del  manzano. 

• 

Esto  es,  debajo  del  favor  del  árbol  de  la  cruz,  que 
aquí  es  entendido  por  el  manzano,  donde  el  Hijo  de 
Dios  consiguió  victoria,  y  por  consiguiente  desposó 
consigo  la  naturaleza  humana,  y  consiguientemente  á 
cada  alma,  dándole  él  gracia  y  prendas  en  la  cruz;  y  así, 
dice :  < 

Allí  conmigo  fuiste  desposado, 
Alli  te  di  la  mano. 

Conviene  á  saber,  de  mi  favor  y  ayuda ,  levantándote 
de  miserable  y  bajo  estado  en  mi  compañía  y  despo- 
sorio. 

Y  fuiste  reparada 

Donde  tu  madre  fuera  violada. 

Porque  tu  madre,  la  naturaleza  humana ,  fué  violada 
en  sus  primeros  padres  debajo  del  árbol ,  y  tú  allí  tam- 
bién debajo  del  árbol  de  la  cruz  fuiste  reparada ;  de  ma- 
nera que  si  tu  madre  debajo  del  árbol  te  dio  muerte,  yo 
debajo  del  árbol  de  la  cruz  te  di  la  vida ;  y  áeste  modo 
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le  va  Dios  descubriendo  las  órdenes  y  disposiciones  de 
su  sabiduría ,.  como  sabe  él  tan  sabia  y  hermosamente 
sacar  de  los  males  bienes,  y  aquello  que  fué  causado  de 
mal  ordenallo  á  mayor  bien.  Lo  que  en  esta  canción  se 
contiene  á  la  letra  dice  el  mismo  Esposo  á  la  Esposa 
en  los  Cantares,  diciendo  :  Sub  arbore  malo  suscüavi 
te  :  ibi  corrupta  est  mater  lúa ,  ibi  violata  est  genürix 
tua;  que  quiere  decir :  Debajo  del  manzano  te  levanté; 
allí  fué  tu  madre  estragada ,  allí  la  que  te  engendró  fué 
violada. 

Este  desposorio  que  so  hizo  en  la  cruz  no  es  del  que 
ahora  vamos  hablando  \.  porque  aquel  hízose  de  una 
vez,  dando  Dios  al  alma  la  primera  gracia,  lo  cual  se 
hace  en  el  bautismo  con  cada  alma ;  mas  este  es  por  via 
de  perfección,  que  no  se  hace  sino  muy  poco  á  poco  por 
sus  téñninos;  que ,  aunque  es  todo  uno,  la  diferencia 
es,  que  este  se  hace  al  paso  del  alma,  y  asi  va  poco  á 
poco;  y  el  otro  se  hace  al  puso  de  Dios ,  y  así  se  hace  de 
una  vez;  y  este  de  quo  vamos  hablando  es  el  que  dio 
Dios  á  entender  por  Ecequiel,  hablando  con  el  alma 
en  esta  manera  :  Estabas  arrojada  sobre  la  tierra,  en 
desprecio  de  tu  ánima,  el  día  que  naciste;  y  pasando 
por  tí ,  te  vi  pisada  en  tu  sangre ,  y  te  dije :  como  estu- 
vieses en  tu  sangre,  vive;  y  te  puse  tan  multiplicada 
como  la  yerba  del  campo ;  y  te  multiplicaste  y  hicístete 
grande ,  y  entraste  y  llegaste  hasta  la  grandeza  de  mu- 
jer; y  crecieron  tus  pechos  y  multiplicáronse  tus  cabe- 
llos ,  y  estabas  desnuda  y  llena  de  confusión;  y  pasó  por 
tí  y  miróte ,  y  vi  que  tu  tiempo  era  tiempo  de  amantes; 
y  tendí  sobre  ti  mi  mano  y  cubrí  tu  ignominia ,  y  hice- 
te  juramento  y  entró  contigo  en  pacto,  y  lúcete  mia; 
y  lavóte  con  agua,  y  limpió  la  sangre  que  tenius;  y  te 
ungí  con  oleo,  y  te  vestí  do  colores,  y  te  calcó  de  ja- 
cinto,'y  cehíte  de  holanda  y  te  vestí  de  subtilezas;  y 
adornóte  con  ornato,  puse  manillas  en  tus  manos  y  co- 
llar en  tu  cuello;  y  sobre  tu  boca  puse  un  zarcillo,  y  en 
tus  orejas  cerquillo,  y  corona  de  hermosura  sobre  tu 
cabeza ;  y  fuiste  adornada  con  oro  y  plata ,  y  vestida  de 
holanda  y  sedas  labradas  de  muchos  colores;  pan  muy 
esmerado  y  miel  y  óleo  comiste,  y  te  hiciste  de  vehe- 
mente hermosura,  y  llegaste  hasta  reinar  y  ser  reina ; 
y  divulgóse  lu  nombre  entre  las  gentes  por  tu  hermo- 
sura; Projecta  est  super  faciera  ierras  in  abjectione 
animae  tuae,  in  die  qua  nata  est.  Transiens  autem 
per  te,  vidi  te  conculcan  in  sanguine  tuo.  El  dixi  tibi 
cum  esses  in  sanguine  tuo :  vive.  Dixi,  inquam,  tibi: 
in  sanguine  tuo  vive.  Multiplicatam  quasi  germen  agri 
dedi  te  :  et  multiplicata  es,  et  granáis  effecta,  et  in- 
gressa  es ,  et  pervenisti  ad  mundum  muliebrem :  ubera 
tuaintumuerunt,  etpilus  tuus germinavü :  et  eras  nu- 
da et  con  fusione  plena.  Et  transiviper  te,  et  vidi  te : 
et  ecce  tempus  tuum ,  tempus  amantium  ;  et  expandi 
amictum  meum  super  te,  et  operui  ignominiam  tuam. 
Etjuravi  tibi,  et  ingressus  sum  pactum  tecum :  aií  Do- 
minus  Deus  :  et  facta  es  mihi.  Et  lavi  te  aqua ,  et 
emundavi  sanguinem  tuum  ex  te:  et  unxi  te  oleo.  Et 
vestivi  te  discoloribus ,  et  calceavi  tejanthino,  et  cinxi 
te  byso,  et  indui  te  subtilibus.  Et  ornavi  te  ornamento, 
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et  dedi  armillas  in  manibus  tuis,  et  torquem  ctrea  col" 
lum  tuum.  El  dedi  in  aurem  super  oi  tuum,  et  circu- 
ios auribus  tuis,  et  coronam  decoris  in  capite  tuo.  Et 
ornata  es  auro ,  et  argento ,  et  vestila  es  bysso ,  ct  poly- 
mito,  et  multi  coloribus  :  similam,  et  mel,  et  oleum 
oomedisti,  et  decora  facta  es  vehementer  nimis :  et  pro- 
fecisti  in  regnum.  Et  egressum  est  nomen  tuum  in  gen- 
tes propter  speciemtuam.  Hasta  aquí  son  palabras  de 
Ecequiel.  Y  de  este  talle  está  el  alma  de  que  aquí  va* 
mos  hablando. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

Mas,  después  de  esta  sabrosa  entrega  de  la  esposa  y 
el  Amado,  lo  que  luego  inmediatamente  se  sigue  es  el 
lecho  de  entrambos;  en  el  cual  muy  mas  de  asiento 
gusta  ella  de  los  dichos  deleites  del  Esposo;  y  así ,  en  la 
siguiente  canción  trata  del  lecho  de  él  y  de  ella ;  el  cual 
es  divino,  puro  y  casto,  en  que  el  alma  está  pura,  divina 
y  casta ;  porque  el  lecho  no  es  otra  cosa  que  su  mismo 
Esposo,  el  Verbo,  Hijo  de  Dios,  como  luego  se  dirá,  en 
el  cual  ella ,  por  medio  de  la  dicha  unión  de  amor,  se 
recuesta ,  al  cual  lecho  ella  llama  florido ,  porque  su 
Esposo,  no  solo  es  florido,  sino,  como  él  mismo  dice  de 
sí  en  los  Cantares,  es  la  misma  flor  del  campo  y  el  lirio 
de  los  valles  :  Ego  flos  campi ,  et  lilium  convalium.  Y 
así,  el  alma,  no  solo  se  acuesta  en  el  lecho  florido,  sino 
en  la  misma  flor,  que  es  el  Hijo  de  Dios,  la  cual  en  sí 
tiene  divino  olor  y  fragrancia  y  gracia  y  hermosura; 
como  él  también  lo  dice  por  David ,  diciendo  :  Pulchri- 
tudo  agri  mecum  est;  La  hermosura  del  campo  está 
conmigo.  Por  lo  cual  canta  el  alma  las  propiedades  y 
gracias  de  su  lecho,  y  dice : 

CANCIÓN  XXIV. 

Nuestro  lecho  florido , 
De  cuevas  de  leones  enlazado , 
En  púrpura  tendido, 
De  paz  edificado , 
De  mil  escudos  de  oro  coronado. 

DECLARACIÓN. 

En  las  dos  canciones  pasadas,  conviene  saber ,  xiv  y 
xv,  ha  cantado  el  alma  esposa  las  gracias  y  grandezas 
de  su  Amado,  el  Hijo  de  Dios.  Y  en  esta,  no  solo  las  va 
prosiguiendo ,  mas  también  canta  el  felice  y  alto  estado 
en  que  se  ve  puesta,  y  la  seguridad  de  él.  Y  lo  tercero, 
las  riquezas  de  dones  y  virtudes  con  que  se  ve  dotada 
y  arreada  en  el  tálamo  de  su  Esposo.  Porque  dice  estar 
ya  ella  en  unión  con  Dios ,  teniendo  las  virtudes  en 
fortaleza.  Lo  cuarto,  porque  tiene  ya  perfección  de 
amor.  Lo  quinto,  porque  tiene  paz  espiritual  cumplida, 
y  que  toda  ella  está  hermoseada  y  enriquecida  con  do- 
nes y  virtudes,  como  se  pueden  en  esta  vida  poseer  y 
gozar,  según  se  ir¿  diciendo  en  los  versos.  Lo  primero 
pues  que  canta  es  el  deleite  que  goza  en  la  unión  del 
Amado,  diciendo: 

Nuestro  lecho  florido. 
Ya  habernos  dicho  que  este  lecho  del  alma  es  el  pe- 
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cho  y  amor  del  Esposo,  Hijo  de  Dios,  el  cual  está  florido 
para  el  alma ;  porque,  estando  ella  unida  ya  y  recostada 
en  él,  hecha  esposa,  se  le  corauuíca  el  pecho  y  el 
amor  del  Amado ;  lo  cual  es  comunicársele  la  sabidu- 
ría y  secretos  y  gracias  y  virtudes  y  dones  de  Dios^ 
con  los  cuales  está  ella  tan  hermoseada  y  rica  y  llena 
de  deleites ,  que  le  parece  estar  en  un  lecho  de  varie- 
dad de  suaves  flores  divinas ,  que  con  su  toque  la  de-. 
Ieitan  y  con  su  olor  la  recrean.  Por  lo  cual  llama  ella ' 
muy  propiamente  á  esta  junta  de  amor  con  Dios  lecho 
florido;  porque  así  le  llama  la  Esposa  hablando  con  el 
Esposo  eu  los  Cantares :  Lectulus  noster  flor  idus.  Llá- 
male nuestro  porque  unas  mismas  virtudes  y  un  mismo 
amor,  conviene  á  saber,  del  Amado,  son  ya  de  entram- 
bos, y  de  entrambos  un  mismo  deleite,  según  aquello 
que  dice  el  Espíritu  Santo  en  los  Proverbios,  es  á  saber: 
Delitiae  meae  esse  cum  film  hominum ;  Mis  deleites 
son  con  los  hijos  de  los  hombres.  Llámale  también  lio- 
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rido  porque  en  este  estado  están  ya  las  virtudes  en  el 
alma  perfectas  y  heroicas ;  lo  cual  aun  no  habia  podido 
ser  hasta  que  el  lecho  estuviese  florido  en  perfecla 
unión  con  Dios.  Y  así ,  canta  luego  lo  segundo  en  el 
verso  siguiente : 

De  cuevas  de  leones  enlazado. 

Entendiendo  por  cuevas  de  leones  las  virtudes  que 
posee  el  alma  en  este  estado  de  unión  con  Dios.  La  ra- 
zón es,  porque  las  cuevas  de  los  leones  están  muy  se- 
guras y  amparadas  de  todos  los  demás  animales;  por- 
que ,  temiendo  ellos  la  osadía  y  fortaleza  del  león  que 
está  dentro ,  no  solo  no  se  atreven  á  entrar,  mas  ni  aun 
junto  á  ella  osan  pararse ;  y  así ,  cada  una  de  has  virtu- 
des, cuando  ya  las  posee  el  alma  en  perfección,  es 
como  una  cueva  de  leones  para  ella,  en  la  cual  mora  y 
asiste  el  Esposo,  Cristo,  unido  con  el  alma  en  aquella 
virtud  y  en  cada  una  de  las  demás,  como  fuerte  león. 
Y  la  misma  alma,  unida  con  él  en  esas  mismas  virtudes, 
está  también  como  fuerte  león ,  porque  allí  recibe  las 
propiedades  de  Dios ;  y  así,  en  este  caso  está  el  alma  tan 
amparada  y  fuerte  en  cada  virtud,  y  con  todas  juntas 
recostada  en  este  florido  lecho  de  la  unión  con  su  Dios, 
que  no  solo  no  se  atreven  los  demonios  á  acometer  á 
la  tal  alma,  mas  ni  aun  osan  parecer  delante  de  ella, 
por  el  gran  temor  que  le  tjenen ,  viéndola  tan  engran- 
decida ,  animada  y  osada  con  las  virtudes  perfectas  en 
el  lecho  del  Amado;  porque,  estando  ella  unida  en  trans- 
formación de  amor,  tanto  le  temen  como  á  él  mismo,  ' 
y  ni  la  osan  mirar,  porque  teme  mucho  el  demonio  al 
alma  que  tiene  perfección. 

Dice  también  que  está  enlatado  ,el  lecho  de  estas 
cuevas  de  las  virtudes ;  porque  en  este  estado  de  tal 
manera  están  trabadas  entre  sí  las  virtudes,  y  unidas 
y  fortalecidas  unas  con  otras,  y  ajustadas  en  una  aca- 
bada perfección  del  alma,  sustentándose  unas  con  otras, 
que  no  queda  parte  abierta  ni  flaca ,  no  solo  para  que 
el  demonio  pueda  entrar,  pero  ni  aun  para  que  nin- 
guna cosa  del  mundo,  alta  ni  baja,  la  pueda  iuquietar 
ni  molestar  ni  aun  mover;  porque,  estando  ya  libre  de 


toda  molestia  de  las  .pasiones  naturales,  y  ajena  y  des- 
nuda de  la  tormenta  y  variedat}  de  los  cuidados  tempo- 
rales, como  aquí  lo  está ,  goza  en  seguridad  y  quietud 
la  participación  de  Dios.  Esto  mismo  es  lo  que  desea- 
ba la  Esposa  en  los  Cantares,  diciendo :  Quis  mihi  det 
te  fratrem  meum  sugentem  vtera  matris  mejae ,  ut  in- 
vemam  te  foris,  et  deosctder  te,  etjatn  me  nemo  des- 
piciatP  Quiere  decir :  ¿  Quién  te  me  diese,  hermano  mío, 
que  mamases  los  pechos  de  mi  madre ,  de  manera  que 
te  hallase  yo  afuera  y  te  besase  yo  á  tí,  y  no  me  des- 
precie ya  nadie?  Este  beso,  es  la  uuiou  de  que  vamos 
hablando,  en  la  cual  en  cierta  juanera  se  iguala  el  alma 
con  Dios  por  amor,  que  es  lo  que  ella  desea,  diciendo 
que  quién  le  dará  al  Amado,  que  sea  su  hermano;  lo 
cual  significa  y  hace  igualdad.  Y  que  mame  él  Jos  pe- 
chos de  su  madre ,  que  es  consumirle  todas  las  imper- 
fecciones y  apetitos  de  su  naturaleza  que  tiene  de  su 
madre  Eva ,  y  le  halle  solo  afuera,  esto  es,  se  una  con 
él  solo ,  afuera  de  todas  las  cosas ,  desnuda  según  la  vo- 
luntad y  apetito  de  todas  ellas.  Y  así,  no  la  despreciará 
nadie;  es  á  saber,  no se-le  atreverán  mundo,  demouio 
ni  carne ;  porque,  estando  libre  y  purgada  de  todas  es- 
tas cosas,  y  unida  con  Dios,  ninguna  de  ellas  le  puede 
enojar.  De  aquí  es  que  el  alma  goza  ya  en  este  estado 
de  una  ordinaria  suavidad  y  tranquilidad,  que  nunca  se 
le  pierde  ni  le  falta.  Pero ,  allende  de  esta  ordinaria. sa- 
tisfacción y  paz,  de  tal  manera  suelen  abrirse  en  el 
alma  y  dar  olor  de  sí  las  flores  de  las  virtudes  de  este 
huerto  que  decimos,  que  le  parece  al  alma,  y  así  es, 
estar  llena  de  deleites  de  Dios.  Y  digo  que  suelen 
abrirse  las  flores  de  virtudes  que  están  en  el  alma,  por- 
que*, aunque  ei  alma  está  llena  de  virtudes  en  perfec- 
ción, no  siempre  las  está  en  acto  gozando  sel  alma, 
aunque,  como  he  dicho,  de  la  paz  y  tranquilidad  que 
le  causan,  se  goza  ordinariamente.  Porque  podemos 
decir  que  están  en  ei  alma  en  esta  vida  como  flores 
en  cogollo  cerradas  en  el  huerto ;  las  cuales,  algunas 
veces  es  cosa  admirable  verlas  abrir  todas,  causándolo 
el  Espíritu  Santo ,  y  dar  de  si  admirable  olor  y  fragran- 
cia en  mucha  variedad ;  porque  acaecerá  que  vea  el 
alma  en  sí  las  flores  de  las  montañas  que  arriba  diji- 
mos, que  son  la  abundancia ,  grandeza  y  hermosura  de 
Dios;  y  en  estas  entretejidos  los  lirios  de  los  valles  ne- 
morosos, que  son  descanso,  refrigerio  y  amparo;  y 
luego  allí  entrepuostas  las  rosas  olorosas  de  las  ínsulas 
extrañas,  que  decimos  ser  las  extrañas  noticias  de  Dios; 
y  también  embestirla  el  olor  de  las  azucenas  de  los  ríos 
sonorosos,  que  decíamos  era  la  grandeza  de  Dios,  que 
hinche  toda  el  alma ;  y  allí  entretejido  y  enlazado  el  de- 
licado olor  del  jazmín ,  del  silbo  de  los  aires  amorosos, 
de  que  también  dijimos  gozaba  el  alma  en  este  estado; 
y  ni  mas  ni  menos  todas  las  otras  virtudes  y  dones  que 
decíamos  del  conocimiento  sosegado,  y  callada  mú- 
sica y  soledad  sonora ,  y  la  sabrosa  y  amorosa  cena ;  y 
es  de  tal  manera  el  gozar  y  sentir  estas  flores  juntas 
algunas  veces  el  alma ,  que  puede  con  harta  verdad 
decir : «  Nuestro  lecho  florido,  de  cuevas  de  leones  en- 
lazado.» Dichosa  ei  alma  que  en  esta  vida  mereciere 
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gozar  alguna  vez  el  olor  de  estas  flores*divinas.  Dice 
también  que  este  lecho  está 

En  púrpura  tendido. 

Por  la  púrpura  se  denota  la  caridad  en  la  divina  Es- 
critura ,  y  de  ella  se  visten  y  sirven  los  reyes;  y  por  eso 
dice  el  alma  que  este'lecho  florido  está  tendido  en  púr- 
pura ,  porque  todas  las  virtudes ,  riqueza*  7  bienes  de 
él  se  sustentan  y  florece*,  y  se  gozan  soló  en  la  cari- 
dad y  amor  del  Rey  del  cielo,  sin  el  cual  amor  no  po- 
dría el  alma  gozar  de  este  lecho  y  de  sus  flores ;  y  asíf 
todas  estas  virtudes  están  en  el  alma  como  tendidas  en 
el  amor  de  Dios,  como  sugeto  en  que  bien  se  conser- 
van y  eálán  como  bañadas  en  amor,  porque  todas  y  cada 
una  de  ellas  están  siempre  enamorando  al  alma  de  Dios, 
y  en  todas  las  cosas  y  obras  se  mueven  con  amor  á  mas 
amor  de  Dios ;  y  esto  es  estar  en  púrpura  tendido.  Lo 
cual  se  da  bien  á  entender  en  los  Cantares  divinos;  por- 
que allí  "se  dice  que  el  asiento  ó  lecho  que  hizo  para  sí, 
Salomón  le  hizo  de  maderos  de  Líbano,  y  las  colunas  de 
plata ,  el  reclinatorio  de  oro  y  la  subida  de  púrpura ,  y 
todo  dice  que  lo  ordenó  medíante  la  caridad :  Ferculum 
fecü  sibirex  Salomón  de  lignis'Libani;  columnas  ejus 
fecit  argénteas ,  reclinatorium  aureum ,  ascensum  pur- 
pureum :  media  chántate  constravit.  Porque  las  vir- 
tudes y  dones  que  Dios  pone  en  el  lecho  de]  alma ,  que 
son  significadas  por  los  maderos  del  Libano  y  las  colu- 
nas de  plata ,  tienen  su  reclinatorio  y  recuesto  de  oro, 
que  es  el  amor ;  porque ,  como  habernos  dicho ,  en  el 
amor  sé  asientan  y  conservan  las  virtudes,  y  todas  ellas, 
mediante  la  caridad  de  Dios  y  del  alma,  se  ordenan  en- 
tre sí  y  ejercitan  como  acabamos  de  decir.  También 
dice  que  está  este  lecho 

De  paz  edificado. 

Que  es  la  cuarta  excelencia  de  este  lecho ,  que  de- 
pende en  orden  de  la  tercera  que  acabamos  de  decir; 
porque  la  tercera  era  perfecto  amor,  cuya  propiedad  es 
echar  fuera  todo  temor,  como  dice  san  Juan ,  y  de  la 
perfecta  paz  del  alma ,  que  es  la  cuarta  propiedad  del 
lecho,  como  está  dicho.  Para  mayor  inteligencia  de 
esto  es  de  s^ber  que  cada  una  de  las  virtudes  de  suyo 
es  pacifica ,  mansa  y  fuerte,  y  por  consiguiente ,  con. el 
alma  que  las  posee  hacen  estos  tres  efectos,  paz ,  man- 
sedumbre y  fortaleza ;  y  porque  este  lecho  está  florido, 
compuesto  de  flores  de  virtudes,  como  habernos  dicho, 
y  todas  ellas  son  pacíficas,  mansas  y  fuertes,  de  aquí 
es  que  está  de  paz  edificado,  y  el  alma  pacifica ,  mansa 
y  fuerte,  que  son  tres  propiedades  donde  no  puede 
combatir  guerra  alguna  de  mundo ,  demonio  ni  carne ; 
y  tienen  las  virtudes  al  alma  tan  pacifica  y  segura ,  que 
le  parece  estar  toda  edificada  de  paz.  La  quinta  propie- 
dud  de  este  florido  lecho,  demás  de  lo  dicho,  se  declara 
en  el  verso  siguiente ,  que  dice  es 

a 

De  mü  escudos  de  oro  coronado. 

Los  cuales  escudos  son  aquí  las  virtudes  y  dones  del 
alma,  que,  aunque,  cobo  habernos  dicho,  son  las  fio- 
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res,  etc.,. de  este  lecho ,  también  le  sirven  de  corona  y 
premio  de  su  trabajo  en  haberlas  ganado ;  y  no  solo  eso, 
sino  también  defensa ,  como  fuertes  escudos  contra  los 
vicios  que  venció  con  el  ejercicio  de  ellas ,  y  por  eso 
este  lecho  florido  de  la  esposa ,  que  son  las  virtudes,  la 
corona  y  la  defensa ,  está  coronado  de  ellas  en  premio 
de  la  Esposa,  amparado  con  ellas  como  con  escudo ;  y 
dice  que  son  de  oro  para  denotar  el  valor  grande  de  las 
virtudes.  Esto  mismo  dijo  en  los  Cantares  la  Esposa  por 
otras  palabras ,  diciendo  :  En  lectulum  Salomonis  se» 
xaginta  fortes  ambiunt  ex  fortissimis  Israel,.,  unius- 
cujusque  ensis  super  fémur  suum  propter  timores  noc- 
turnos; esto  es :  Mirad  el  lecho  de  Salomón,  que  le  cer- 
can sesenta  fuertes  de  los  forlísimos  de  Israel,  cada 
uno  la  espada  sobre  su  muslo  para  la  defensa  de  los  te- 
mores nocturnos.  Y  dice  tfquí  en  este  verso  la  Esposa 
que  son  mil  escudos  para  denotar  la  multitud  de  las 
virtudes,  gracias  y  dones  de  que  Dios  la  dotó  en  esto 
estado ;  porque  para  significar  también  el  innumerable 
número  de  las  virtudes  que  tiene ,  usó  del  mismo  tér- 
mino en  los  Cantares ,  diciendo  :  Sicut  turris  David 
collum  tuum,  quae  aedificata  esteumpropugnaculis; 
t  mille  clypei  pendent  ex  ea ;  esto  es :  Como  la  torre  de 
David  es  tu  cuello,  la  cual  está  edificada  con  defensa, 
mil  escudos  cuelgan  de  ella ,  y  todas  las  armas  de  los 
fuertes. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

No  se  contenta  el  alma  que  llega  á  este  tiempo  de 
perfección  de  engrandecer  y  loar  las  excelencias  de  su 
Amado,  el  Hijo  de  Dios,  ni  de  contar  y  agradecer  las 
mercedes  que  de  él  recibe  y  deleites  que  en  él  goza, 
sino  también  refiere  las  que  hace  á  las  demás  .almas, 
porque  lo  uno  y  lo  otro  echa  de  ver  el  alma  en  esta  bien- 
aventurada unión  de  amor ;  por  lo  cual ,  alabándole  ella 
y  engrandeciéndole  las  muchas  mercedes  que  hace  ú 
las  demás  almas,  dice  esta  canción  : 

CANCIÓN  XXV. 

A  saga  de  tu  fuella 
Los  Jóvenes  discurren  al  camino, 
Al  toque  de  centella , 
Al  adobado  vino , 
Emliiooef  de  balsamo  divino. 

DECLARACIÓN. 

En  esta  canción  alaba  la  esposa  á  su  Amado  de  tres 
mercedes  que  de  él  reciben  las  almas  devotas,  con  las 
cuales  se  animan  mas  y  levantan  al  amor  de  Dios ;  las 
cuales,  por  experimentarlas  ella  en  este  estado,  hace 
aquí  de  ellas  mención.  La  primera  dice  que  es  la  sua- 
vidad que  de  si  les  da ,  la  cual  es  tan  eficaz,  que  les  hace 
caminar  muy  apriesa  al  camino  de  la  perfección.  La  se- 
gunda es  una  visita  de  amor  con  que  súbitamente  las 
inflama  en  amor.  La  tercera  es  abundancia  de  caridad 
que  en  ellas  infunde ,  con  que  de  tal  manera  las  embria- 
ga ,  que  las  hace  levantar  el  espíritu ,  asf  con  esta  em- 
briaguez como  con  la  visita  de  amor,  á  enviar  alaban* 
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zas  ú  Dios'  y  afectos  sabrosos  de  amor;  y  así,  dice: 

A  zaga  de  tu  huella. 

La  huella  es  rastro  de  aquel  cuya  es  la  huella ,  por  la 
cual  se  va  rastreando  y  buscando  quién  la  hizo;  la  sua- 
vidad y  noticia  que  da  Dios  de  sí  al  alma  que  le  busca, 
es  rastro  y  huella  por  donde  se  va  conociendo  y  bus- 
cando Dios ;  por  eso  dice  aquí  el  alma  al  Verbo,  su  es- 
poso :  «A  zaga  de  tu  huella; »  esto  es,  tras  el  rastro  de 
suavidad  que  de  ti  les  imprimes  é  infundes,  y  olor  que 
de  tí  derramas. 

Los  jóvenes  discurren  al  camino. 

Es  á  saber ,  las  almas  devotas  con  fuerzas  de  juven- 
tud recibidas  de  la  suavidad  de  tu  huella  discurren;  es- 
to es,  corren  por  muchas  partes  y  de  muchas  maneras, 
que  eso  quiere  decir  discurrir  cada  una  por  la  parte 
y  suerte  que  Dios  leda  de  espíritu  y  estado  con  muchas 
diferencias  de  ejercicios  y  obras  espirituales  al  camino 
de  la  vida  eterna,  que  «s  la  perfección  evangélica,  con 
la  cual  encuentran  con  el  Amado  en  unión  de  amor 
después  de  la  desnudez  de  espíritu  de  todas  las  cosas. 
Esta  suavidad  y  rastro  que  Dios  deja  de  sí  en  el  alma, 
grandemente  la  aligera  y  hace  correr  tras  él ;  porque 
entonces  es  muy  poco  ó  nada  lo  que  el  alma  trabaja  de 
su  parte  para  andar  este  camino ;  antes  es  movida  y 
atraída  de  esta  divina  huella  de  Dios,  no  solo  á  que  sal- 
ga ,  sino  á  que  corra  de  muchas  maneras,  como  habe- 
rnos dicho ,  al  camino.  Que  por  eso  la  Esposa  en  los 
Cantares  pidió  al  Esposo  esta  divina  a  traición;  dicien- 
do: Trahe  me  post  te  curremus  in  odorem  unguentorum 
tuorum;  esto  es :  A  tráeme  tras  de  tí,  y  correremos  al  olor 
-de  tusjunguentos.  Y  David  dice:  Viam  mandatorum 
tuorum  cucurri,  cum  dilatasti  cor  meum;  El  camino  de 
tus  mandamientos  corrí  cuando  dilataste  mi  corazón. 

Al  toque  de  centella, 
Al  adobado  vino, 
Emisiones  de  bálsamo  divino. 

En  los  dos  versillos  primeros  habernos  declarado, 
que  las  almas,  ázaga  de  la  Iftélla,  discurren  al  camino 
.  con  ejercicios  y  obras  exteriores.  Y  ahora  en  estos  tres 
versos  da  á  entender  el  alma  el  ejercicio  que  interior- 
mente estas  almas  hacen  con  la  voluntad ,  movidas  por 
otras  dos  mercedes  y  visitas  interiores  que  el  Amado 
les  hace ,  á  las  cuales  Huma  aquí  toque  de  centella  y 
adobado  vino ,  y  al  ejercicio  interior  de  la  voluntad 
que  resulta  y  se  causa  de  las  dos  visitas ,  llama  emisio- 
nes de  bálsamo  divino.  Cuanto  á  lo  primero,  es  de  saber 
que  este  toque  de  centella  que  aquí  dice,  es  un  toque 
subtilísimo  que  el  Amado  hace  al  alma  á  veces,  aun 
cuando  ella  está  mas  descuidada,  de  manera  que  le  en- 
ciende el  corazón  én  fuego  de  amor ,  y  no  parece  sino 
una  centella  de  fuego  que  saltó  y  la  abrasó ;  y  entonces 
con  grande  presteza ,  como  quien  de  súbito  recuerda, 
se  enciende  la  voluntad  eu  amor,  y  desear  y  alabar,  y 
agradecer  y  reverenciar,  y  estimar  y  rogar  á  Dios  con 
sabor  de  amor;  á  las  cuales  cosas  llama  emisiones  de 
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bálsamo  divirift,  que  responden  al  toque  de  centellas  sa- 
lidas del  divino  amor  abrasador  que  pegó  la  centella, 
que  es  bálsamo  divino  que  conforta  y  sana  al  aliña  con 
su  olor  y  sustancia. 

De  este  divino  toque  dice  la  Esposa  en  los  Cantares: 
Düectus  meus  missit  manum  suam  per  foramen,  et  ven- 
ta- meus  intremuit  ad  tactum  ejus;  que  quiere  decir: 
Mi  Amado  piso  su  mano  por  fa  manera,  y  mi  vientre  se 
estremeció  ásu  tocamiento.  El  tocamiento  del  Amado 
es  el  toque  de  amor  que  aquí  decimos  que  hace  al  al- 
ma ,  la  mano  es  la  merced  que  en  ello  hace ,  la  mane- 
ra por  donde  entró  esta  mano  es  la  manera  y  modo  y 
perfección,  á  lo  menos  el  grado  de  ella ,  que  tiene  el  al- 
ma ;  porque  al  modo  de  él  suele  ser  el  toque  en  mas  ó 
menos,  y  en  una  manera  ó  en  otra  de  calidad  espiritual 
del  alma.  El  vientre  suyo  qtfe  dice  se  estremeció ,  es 
la  voluntad,  en  que  se  hace  el  dicho  toque,  y  el  es- 
tremecerse es  levantarse  en  ella  los  apetitos  y  afectos  á 
Dios  de  desear  amar,  alabar,  y  los  demás  que  habernos 
dicho,  que  son  las  emisiones  de  bálsamo  que  de  esto 
toque  redunda ,  según  decíamos. 

Al  adobado  vino. 

Este  adobado  vino  es  otra  merced  muy  mayor  que 
Dios  algunas  veces  hace  á  las  almas  aprovechadas, 
en  que  las  embriaga  el  Espíritu  Santo  con  vino  de  amor 
suave,  sabroso  y  esforzoso;  por  lo  cual  le  llama  vino 
adobado;  porque,  asi  como  el  tal  vino  está  cocido  con 
muchas  y  diversas  especies  olorosas  y  esforzosas,  así 
este  amor,  que  es  el  que  Dios  da  á  los  perfectos,  está  ya 
cocido  y  asentado  en  sus  almas  y  adobado  con  las  virtu- 
des que  el  alma  tiene  ganadas ;  el  cual ,  con  estas  pre- 
ciosas especies  abobado,  tal  esfuerzo  y  abundancia  de 
suave  embriaguez  pone  en  el  alma  en  las  visitas  que 
Dios  le  hace ,  que  con  grande  eficacia  y  fuerza  le  hace 
enviará  Dios  aquellas  emisiones  ó  embríagamientos  de 
alabar,  amar  ó  reverenciar,  etc.,  que  aquí  decimos; 
y  esto  con  admirables  deseos  de  hacer  y  padecer  por  él. 
Y  es  de  saber  que  esta  suave  embriaguez  y  merced  que 
en  ella  le  hace  no  pasa  tan  presto  como  la  centella,  por- 
que es  mas  de  asiento;  porque  la  centella  toca  y  pasa, 
mas  dura  algo  su  efecto,  y  algunas  veces  el  vjno  adobado 
suele  algo  mas  durar  ello  y  su  efecto#harto  tiempo ;  lo 
cual  es,  como  digo,  suave  amor  en  el  alma ,  y  algunas 
veces  un  dia  ó  dos,  y  otras  hartos  dias,  aunque  no  siem- 
pre en  un  grado  de  intensión ;  porque  afloja  y  crece  sin 
estar  en  mano  del  alma ;  porque  algunas  veces,  sin  ha- 
cer nada  de  su  parte ,  siente  el  alma  en  la  íntima  sus- 
tancia irse  embriagando  suavemente  su  espíritu  é  in- 
flamando de  este  divino  amor ;  según  aquello  que  dice 
David:  Concaluü  cormeumintra  me:  et  in  meditatione 
mea  exardescetignis;  que  quiere  decir:  Mi  corazón  se 
calentó  dentro  de  mí,  y  en  mi  meditación  se  encenderá 
fuego.  Las  emisiones  de  esta  embriaguez  duran  todo  el 
tiempo  que  ella  dura,  algunas  veces;  porque  otras,  aun- 
que la  haya  en  el  alma,  es  sin  las  dichas  emisiones,  y  son 
mas  y  menos  intensas  cuando  las  hay, cuanto  es  masó 
menos  intensa  la  embriaguez;  mas  las  emisiones  ó  efec- 
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centella,  ordinarlamepte  duran  mas  que  ella,  antes  ella 
los  deja  en  el  alma  y  son  mas  encendidos  que  los  de  la 
embriagues;  porque  á  veces  esta  divina  centella  deja 
o)  alma  abrasándose  y  quemándose  en  amor. 

Y  porque  babemos  beblado  de  vino  cocido,  será  bien 
notar  aquí  brevemente  la  diferencia  del  vino  cocido,  que 
llaman  aniejo ,  y  del  nuevo;  que  será  la  misma  que  hay 
éntrelos  vinos  nuevos  y  aniejos,  y  servirá  para  un  poco 
de  doctrina  para  los  espirituales.  El  vino  nuevo  no  tie- 
ne digerida  la  hez  ni  asentada;  y  así,  hierve  por  de  fue- 
ra ,  y  no  se  puede  saber  la  bondad  y  valor  de  él  basta 
que  haya  digerido  bien  la. hez  y  furia  de  ella,  porque 
hasta  entonces  está  en  nfucha  contingencia  de  malear; 
tiene  el  sabor  grueso  y  áspero,  y  estraga  el  sugeto  beber 
mucho  de  ello.  Pero  el  vino  aniejo  tiene  ya  la  hez  asen- 
tada y  digerida ;  y  así ,  no  tiene  aquellos  hervores  del 
nuevo  por  defuera;  échase  ya  de  ver  la  bondad  del  vino 
y  está  ya  muy  seguro  de  malearse ,  porque  se  le  acaba- 
ron ya  aquellos  hervores  y  furias  que  le  podían  estragar ; 
y  así,  el  vino  bien  cocido  por  maravilla  se  malea  ni  se 
pierde;  tiene  el  sabor  suave  y  la  fuerza  en  la  sustancia 
del  vino,  no  ya  en  el  gusto;  y  asi ,  la  bebida  de  él  hace 
buena  disposición  y  da  fuerza  al  sugeto.  Los  nuevos 
amadores  son  comparados  al  vino  nuevo :  estos  son  los 
que  comienzan  á  servir  á  Dios ,  porque  traen  los  fervo- 
res del  amor  muy  por  defuera  en  el  sentido,  porque 
aun  no  han  digerido  la  hez  del  sentido  flaco  é  imper- 
fecto, y  tiepen  la  fuerza  del  amor  en  el  sabor  de  él;  por- 
que á  estos  urinariamente  les  da  la  fuerza  para  obrar  el 
sabor  sensitivo ,  y  por  él  se  mueven ;  y  así ,  no  hay  que 
Jiar  de  este  amor  hasta  que  se  acaben  aquellos  fervores 
y  gustos  gruesos  del  sentido;  porque,  así  como  estos 
fervores  y  calor  del  sentido  los  pueden  inclinará  bueno 
y  perfecto  amor ,  y  servirle  de  buen  medio  para  él ,  di- 
geriéndose  bien  la  hez  de  su  imperfección ;  así  también 
es  muy  fácil  en  estos  principios  y  novedad  de  gustos, 
faltar  el  vino  del  amor  y  perderse  el  fervor  y  sabor  de 
nuevo.  Y  estos  nuevos  amadores  siempre  traen  ansias 
y  fatigas  de  amor  sensitivas;  á  los  cuales  conviene  tem- 
plar la  tal  vida,  porque  si  obran  mucho  seguu  la  fuerza 
del  vino,  estragarse  ha  el  natural  con  estas  ansias  v  fa- 
tigas del  mosto,  es  á  saber,  del  vino  huevo  que  decía- 
mos era  áspero  y  grueso,  y  no  suavizado  aun  en  la  aca- 
bada cocción,  cuando  se  acaban  esas  ansias  de  amor, 
como  luego  diremos. 

Esta  misma  comparación  pone  el  Sabio  en  el  Eclesiás- 
tico, diciendo :  Vinum  novum ,  amicus  novus;  vete- 
rascet,  ct  cum  suavüate  bibes  ülud;que  quiere  decir: 
El  amigo  nuevo  es  como  el  vino  nuevo,  añejarse  ha,  y 
beberáslo  con  suavidad.  Por  tanto,  los  viejos  amadores, 
que  son  ya  los  ejercitados  y  probados  en  el  servicio  del 
Esposo,  son  como  el  vino  aniejo ,  que  tiene  ya  cocida 
la  hez*]  no Üene  aquellos  hervores  sensitivos  ni  aque- 
llas furias  ni  fuegos  fervorosos  de  fuera,  mas  gusta  la 
►suavidad  del  vino  de  amor  ya  bien  cocido  en  sustancia, 
estando  ya,  no  en  aquel  sabor  del  sentido,  como  el  amor 
de  los  nuevos ,  sino  asentado  allá  adentro  en  el  alma  en 
sustancia  y  sabor  de  espíritu  y  verdad  de  obra;  y  no  se 
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quieren  los  tales  asir  á  esos  sabores  y  hervores  sensiti- 
vos ni  los  quieren  gustar  por  no  tener  sinsabores  y  fati- 
gas, porque  el  que  da  rienda  al  apetito  para  algún  gus- 
to del  sentido,  también  de  necesidad  ha  de  tener  penas 
y  disgustos  en  el  sentido  y  en  el  espíritu ;  de  donde,  por 
cuanto  estos  amantes  viejos  carecen  ya  de  la  suavidad 
espiritual,  que  tiene  su  raíz  en  el  sentido,  no  traen  ya 
ansias  ni  penas  de  amor  en  el  sentido  ni  espíritu ;  y  así, 
por  maravilla  faltan  á  Dios,  porque  están  sobre  lo  que 
les  había  de  hacer  faltar,  esto  es,  sobre  la  sensualidad; 
y  tienen  el  vino  de  amor,  no  solo  ya  cocido  y  purgado 
de  hez,  mas  aun  adobado,  como  se  dice  en' el  verso, 
con  las  especies  que  decíamos  de  virtudes  perfectas, 
que  no  lo  dejan  malear  como  el  nuevo.  Por  eso  el  amigo 
viejo  delante  de  Dios  es  de  grande  estimación;  y  así, 
dice  de  él  el  Eclesiástico :  Ne  derelinquas  amicum  an- 
tiquum;  novus  enim  non  erit  similis  Mi;  que  quiere 
decir:  No  desamparesal  amigo  antiguo,  porque  el  nuevo . 
no  será  semejante  á  él.  En  este  vino  pues  de  amor,  ya 
probado  y  adobado  en  el  alma ,  hace  el  divino  Amado  la 
embriaguez  divina  que  habernos  dicho ,  con  cuya  fuer- 
za envía  el  alma  á  Dios  los  dulces  y  sabrosas  emisiones. 
Y  así,  ol  sentido  de  los  dichos  tres  versutos  es  ej  si- 
guiente :  Al  toque  de  centella ,  con  que  recuerdas  mi 
alma ,  y  al  adobado  vino ,  con  que  amorosamente  la 
embriagas,  ella  te  euvia  las  emisiones  de  movimientos 
y  actos  de  amor  que  en  ella  causas. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE.     . 

¿Cuál  pues  entenderemos  que  está  el  alraa  dichosa 
en  este  florido  lecho ,  donde  todas  estas  dichosas  cosas 
y  muchas  mas  pasan,  en  el  cual  por  reclinatorio  tiene 
al  Esposo,  Hijo  de  Dios,  y  por  cubierta  y  tendido  la  ca- 
ridad y  amor  del  mismo  Esposo?  De  manera  que  de 
cierto  puede  decir  las  palabras  de  la  Esposa ,  que  dice: 
Leva  ejus  sub  capite  meo;  esto  es:  Su  siniestra  debajo 
de  mí  cabeza.  Por  lo  cual  con  verdad  se  podrá  decir 
que  esta  alma  está  aquí  vestida  de  Dios  y  bañada  en 
divinidad ,  y  no  como  por  cima,  sino  que  «n  los  interio- 
res desu  espíritu,  estando  revestida  con  deleites  divinos 
con  hartura  de  aguas  espirituales  de  vida,  experimenta 
lo  que  David  dice  de  los  que  así  están  allegados  á  Dios; 
es  á  saber:  Inebriabuntur  ab  ubertatc  domus  tuae ,  ct 
torrente  voluptatis  tuae  potabis  eos ,  quoniam  apud  te 
est  fons  vitae;  esto  es ;  Embriagarse  han  de  la  grosura 
de  tu  casa ,  y  con  el  torrente  de  tu  deleite  darles  has  á 
beber,  porque  cerca  de  tí  está  la  fuente  de  la  vida.  ¿Qué 
hartura  será  pues  esta  del  alma  en  su  ser ,  pues  la  be- 
bida que  le  dan  no  es  menosque  un  torrente  de  deleites, 
el  cual  torrente  es  el  Espíritu  Santo,  que,  como  dice 
san  Juan ,  es  el  rio  resplandeciente  que  nace  de  la  silla 
de  Dios  y  del  Cordero?  Et  ostendit  mihi  fluvium aquae 
vitae ,  splendidum  tanquam  cristallumf  procedentem 
de  sede  Dei ,  et  Agni.  Cuyas  aguas,  por  ser  ella  amor 
íntimo  de  Dios,  íntimamente  infunden  al  alma  y  le  dan 
á  beber  el  torrente  de  amor ,  que,  como  decimos,  es  el 
espíritu  del  Esposo ,  que  se  le  infunde  en  esta  unión ;  y 
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por  eso  ella  con  grande  abundancia  de  amor  canta  esta 
canción : 

CANCIÓN  XXVI. 

En  la  interior  bodega 
De  mi  Amado  bebi ,  y  cuando  salla, 
Por  toda  aquesta  vega 
.   Ya  cosa  no  sabia, 
Y  el  ganado  perdí  que  antea  seguía* 

DECLARACIÓN. 

Cuenta  el  alma  en  esta  canción  la  soberana  merced 
que  Dios  le  hizo  en  recogerla  en  lo  interior  de  su  amor, 
que  es  la  unión  ó  transformación  de  amor  en  Dios;  y 
dice  dos  efectos  que  de  allí  sacó ,  que  son  olvido  y  ena- 
jenación de  todas  las  cosas  del  mundo ,  y  mortificación 
de  todos  sus  apetitos  y  gustos. 

En  la  interior  bodega. 

Para  decir  algo  de  esta  bodega,  y  declarar  lo  que 
aquí  quiere  decir  ó  dar  á  entender  el  alma ,  era  menes- 
ter que  el  Espíritu  Santo  tomase  la  mano  y  moviese  la 
pluma.  Esta  bodega  que  aquí  dice  el  alma,  es  el  últi- 
mo y  mas  estrecho  grado  de  amor  en  que  el  alma  pue- 
de situarse  en  esta  vida ,  que  por  esc  la  llama  interior 
bodega ,  es  á  saber,  la  mas  interior ;  de  donde  se  sigue 
que  hay  otras  no  tan  interiores,  que  son  los  grados  de 
amor  por  do  se  sube  hasta  este  último.  Y  podemos  de- 
cir que  estos  grados  ó  bodegas  de  amor  son  siete ,  los 
cuales  se  vienen  á  tener  todos  cuando  se  tienen  los  siete 
dones  del  Espíritu  Santo  en  perfección ,  en  la  manera 
que  es  capaz  de  recibirlos  el  alma;  y  asi,  cuando  el 
alma  llega  á  tener  en  perfección  el  espíritu  de  temor, 
tiene  ya  en  perfección  el  espíritu  del  afhor;  por  cuanto 
aquel  temor,  que  es  el  último  de  los  siete  dones,  es  filial, 
y  el  temor  perfecto  de  hijo  sale  de  amor  perfecto  de  pa- 
dre; y  así ,  cuando  la  Escritura  Divina  quiere  llamar  á 
uno  perfecto  en  caridad,  le  llama  temeroso  de  Dios;  de 
donde,  profetizando  Isaías  la  perfección  de  Cristo,  dijo : 
ReplebU  eum  spiritus  timoris  Domini;  que  quiere  de- 
cir: Henchirle?  ha  el  espíritu  del  temor  del  Señor.  Y  tam- 
bién san  Lúeas  al  santo  Simeón  le  llamó  timorato,  di- 
ciendo :  Homo  istejustus ,  et  timoratas.  Y  así  de  otros 
muchos. 

Es  de  saber  que  muchas  almas  llegan  y  entran  en  la 
primera  bodega,  cada  una  según  la  perfección  de  amor 
que -tiene;  mas  á  esta  última  y  mas  interior  pocas  lle- 
gan en  esta  vida ,  porque  en  ella  es  ya  hecha  la  unión 
perfecta  con  Dios,  que  llaman  matrimonio  espiritual, 
del  cual  habla  ya  el  alma  en  este  lugar;  Y  lo  que  Dios 
comunica  á  un  alma  en  esta  estrecha  junta,  totalmente 
es  indecible  y  no  se  puede  decir  nada ;  así  como  del 
mismo  Dios  no  se  puede  decir  algo  que  sea  como  él, 
porque  el  mismo  Dios  es  el  que  se  le  comunica  con  ad- 
mirable gloria  de  transformación  de  ella.  Y  en  este  es- 
tado están  ambos  en  uno ,  como  si  dijéramos  ahora  la 
vidriera  con  el  rayo  del  sol ,  ó  el  carbón  con  el  fuego,  ó 
la  luz  de  las  estrellas  con  la  del  sol ;  pero  no  tan  esen- 
cial y  acabadamente  como  en  la  otra  vida.  Y  así,  para 
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dar  á  entender  el  alma  lo  que  en  aquella  bodega  de  vino 
recibe  de  Dios,  no  dice  otra  cosa,  ni  entiendo  se  podrá 
decir  algo  de  ello ,  que  decir  el  verso  siguiente : 

De  mi  amado  bebi. 

Porque ,  así  como  la  bebida  se  difunde  y  derrama  por 
todos  los  miembros  y  venas  del  cuerpo,  así  se  dirunde 
esta  comunicación  de  Dios  sustancialmente  en  toda  e| 
alma,  ó  por  mejor  decir,  el  alma  se  transforma  en  Dios; 
según  la  cual  transformación  bebe  el  alma  de  su  Dios, 
según  la  sustancia  de  ella  y  según  sus  potencias  espiri- 
tuales; porque  según  el  entendimiento  bebe  Sabiduría 
y  ciencia ,  y  según  la  voluntad  bebe  amor  suavísimo,  y 
según  la  memoria  bebe  recreación  y  deleite  en  recor- 
dación y  sentimiento  de  gloria;  cuanto  á  lo  primero, 
que  el  alma  reciba  y  beba  deleite  sustancialmente ,  dí- 
celo  ella  en  los  Cantares  en  esta  manera  :  Anima  mea 
liquefacta  esty  ut  locutus  est;  que  quiere  decir:  Mi 
alma  se  regaló  luego  que  le  habló  el  Esposo.  El  cual 
hablar  aquí  es  comunicarse  al  alma. 

Y  que  el  entendimiento  beba  sabiduría,  en  él  misma 
libro  lo  dice  la  Esposa,  donde,  deseando  ella  llegará  este 
beso  de  unión  y  pidiéndolo  al  Esposo ,  dijo:  Ibi  me  do- 
cebist  et  dabo  tibí  poculum  ex  vino  condito;  esto  es: 
Allí  me  enseñarás,  es  á  saber ,  sabiduría  y  ciencia  en 
amor,  y  yo  te  daré  á  tí  una  bebida  de  vino  adobado, 
conviene  á  saber,  mi  amor  adobado  con  el  tuyo.  Cuanto 
alo  tercero,  que  es,  que  la  voluntad  bebe  aljíamor, 
dícela  también  la  Esposa  en  los  dicho§  Cantares,  di- 
ciendo: IntroduxÜ  mein  cellam  vinariam,  ordinavü 
inme  charitatem;  que  quiere  decir:  Metióme  dentro 
de  la  bodega  secreta  y  ordenó  en  mí  caridad;  que  es 
tanto  como  decir:  Dióme  á  beber  amor,  metida  dentro 
de  su  amor,  ó  mas  claramente,  hablando  con  propiedad: 
Ordenó  en  mí  su  caridad,  acomodando  y, apropiando  á 
mí  su  misma  caridad.  Lo  cual  es  beber  el  alma  de  su 
Amado  su  mesmo  amor,  infundiéndolo  su  Amado. 

Donde  es  de  saber ,  acerca  de  lo  que  algunos  dicen, 
que  no  puede  amar  la  voluntad  sino  lo  que  primero  en- 
tiende el  entendimiento ,  lo  cual  se  ka  de  entender  na- 
turalmente; porque  por  vía  natural  es  imposible  amar 
si  no  se  entiende  primero  lo  que  se  ama ;  mas  por  via 
.sobrenatural  bien  puede  Dios  infundir  amor  y  augmen- 
tarle ,  sin  infundir  ni  augmentar  distinta  inteligencia, 
como  se  da  á  entender  en  la  autoridad  dicha,  y  está  así 
experimentado  de  muchos  espirituales,  los  cuales  mu- 
chas veces  se  ven  arder  en  amor  de  Dios ,  sin  tener  dis- 
tinta mas  inteligencia  que  antes;  porque  pueden  enten- 
der poco  y  amar  mucho ,  y  pueden  entender  mucho  y 
amar  poco;  antes  ordinariamente  aquellos  espirituales 
que  no  tjenen  muy  aventajado  entendimiento  cerca  de 
Dios,  suelen  aventajarse  en  la  voluntad,  y  básales  la 
fe  infusa  por  ciencia  de  entendimiento,  medíante  la 
cual  les  infunde  Dios  caridad  y  se  la  augmenta,  y  el  acto 
de  ella,  que  es  amar  mas ,  aunque  no  se  le  augmente  Iff 
noticia,  como  habernos  dicho;  y  así,  puede  la  voluntad 
beber  amor  sin  que  el  entendimiento  beba  de  nuevo 
inteligencia;  aunque  en  el  caso  de  que  vamos  hablan- 


DECLARACIÓN  DEL 
do,  en  que  dice  el  alma  que  bebió  de  su  Amado,  por 
cuanto  es  unión  en  la  interior  bodega ,  la  cual  es  según 
lodas  las  tres  potencias  del  alma,  como  habernos  dicho, 
todas  ellas  beben  juntamente.  Cnanto  á  lo  cuarto ,  que 
según  la  memoria ,  beba  e!  alma  allí  de  su  Amado ,  está 
claro,  porque  está  ilustrada  con  la  luz  del  entendimien- 
to en  recordación  de  los  bienes  que  está  poseyendo  y 
gozando  en  la  unión  de  su  Amado. 

Y  cuando  salia. 

Esta  divina  bebida  tanto  endiosa  y  levanta  al  ulma  y 
la  embebe  en  Dios,  que  cuando  salía,  es  á  sal**, 
cuando  acababa  esta  merced  de  pasar;  porque,  aunque 
esté  el  alma  siempre  en  este  alto  estado  de  matrimonio 
después  que  Dios  le  ha  puesto  en  él ,  no  empero  siem- 
pre en  actual  unión  según  las  dichas  potencias,  aun- 
que según  la  sustancia  del  alma  sí.  Pero  en  esta  unión 
sustancial  del  alma  muy  frecuentemente  se  unen  tam- 
bién las  potencias  y  beben  en  esta  bodega ,  el  entendi- 
miento entendiendo  y  la  voluntad  amando,  etc.;  pues 
cuando  ahora  dice  el  alma  cuando  salia ,  no  se  en- 
tiende de  la  unión  esencial  ó  sustancial  que  tiene  el 
alma  ya,  que  es  el  estado  dicho,  sino  la  unión  de  las 
potencias,  la  cual  no  es  continua  en  esta  vida,  ni  lo 
puede  ser.  De  esta  pues,  «cuando  salia  por  toda  aques- 
ta vega,»  es  á  saber,  por  toda  aquesta  anchura  del 
mundo. 

Ya  cosa  no  salia. 

La  razón  es,  porque  aquella  bebida  de  altísima  sabi- 
duría de  Dios  que  allí  bebió  le  hace  olvidar  todas  las 
cosas  del  mundo ,  y  le  parece  al  alma  que  lo  que  antes 
sabia ,  y  aun  lo  que  sabe  todo  el  mundo ,  es  pura  igno- 
rancia en  comparación  de  aquel  saber.  Para  mejoren- 
ténder  esto,  es  de  saber  que  la  causa  mas  formal  de  es- 
te no  saber  del  alma  cosa  del  mundo ,  cuando  está  en 
este  puesto ,  es  quedar  ella  informada  de  la  ciencia  so- 
brenatural, delante  de  la  cual  todo  el  saber  natural  y 
político  del  mundo  antes  es  no  saber  que  saber.  De  don- 
de ,  puesta  el  alma  en  este  altísimo  saber,  conoce  por 
él  que  todo  estotro  saber  que  no  sabe  á  aquello  no 
es  saber,  sino  no  saber,  y  que  no  hay  qué  saber  en  ello ; 
y  declara  la  verdad  del  dicho  del  Apóstol ,  que  dice 
que  lo  que  es  sabiduría  delante  de  los  hombres  es  es- 
tulticia delante  de  Dios:  Sapientia  enim  hujusmundi 
stultitia  est  apud  Deutn.  Y  por  eso  dice  el  alma  que  ya 
no  sabia  cosa  después  que  bebió  de  aquella  sabiduría 
divina ;  y  no  se  puede  conocer  esta  verdad,  como  es  pu- 
ra ignorancia  en  la  sabiduría  de  los  hombres  y  de  todo 
el  otando,  y  cuan  digno  es  de  no  ser  sabido  sino  con 
esta  verdad  de  estar  Dios  en  el  alma,  comunicándole 
su  sabiduría  y  confortándola  con  esta  bebida  de  amor 
para  que  lo  vea  claro ;  según  lo  da  á  entender  Salomón, 
diciendo  :  Visio,  quam  locutiis  est  vir,  cutn  quo  est 
Deus,  el  qui  Deo  secum  morante  confortatus  ait :  stni- 
tissimus  sum  virorum ,  et  sapientia  hominum  non  est 
meeum;  esto  es :  Esta  es  la  visión  que  vio  y  habló  el  va-' 
ron  con  quien  está  Dios,  y  confortado  por  la  morada 
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que  Dios  hace  efi  él ,  dijo :  Insipienlísimo  soy  sobro  to- 
dos los  hombres  y  varones,  y  la  sabiduría  de  ellos  no 
está  conmigo.  Lo  cual  es  porque,  estando  en  aquel  ex- 
ceso de  sabiduría  alfa  de  Dios ,  esle  ignorancia  la  baja 
délos  hombres;  porque  las  mismas  ciencias  naturales 
y  las  mismas  obras  que  Dios  hace,  delante  de  lo  que  es 
no  saber  á  Dios  es  como  no  saber,  porque  donde  no  se 
sabe  Dios  no  se  sabe  nada.  De  donde  lo  alto  de  Dios  os 
insipiencia  y  locura  para  los  hombres,  como  también 
dice  san  Pablo.  Por  lo  cual  los  sabios  de  Dios  y  los  del 
mundo  son  insipientes  los  unos  pura  los  otros;  porque 
ni  los  unos  pueden  percibir  la  sabiduría  de  Dios  y  su 
ciencia,  ni  los  otros  la  del  mundo;  por  cuanto  la  drl 
mundo ,  como  habernos  dicho ,  es  no  saber  acerca  de  la 
de  Dios,  y  la  de  Dios  acerca  de  la  del  mundo. 

Pero,  demás  de  esto,  aquel  endiosamiento  y  levanta- 
miento de  mente  en  Dios,  en  que  queda  el  alma  como 
robada  y  embebida  en  amor,  toda  hecha  un  Dios,  no  la 
deja  advertir  á  cosa  alguna  del  mundo ;  porque,  no  solo 
de  todas  las  cosas,  mas  aun  de  sí  queda  enajenada  y 
aniquilada ,  y  como  resumida  y  resuelta  en  amor,  que 
consiste  en  pasar  de  sí  al  Amado.  Y  así ,  la  Esposa  en 
los  Cantares,  después  que  había  tratado  de  esta  trans- 
formación de  amor  suya  en  el  Amado ,  da  á  entender 
esle  no  saber  con  qué  quedó  por  esta  palabra  nesciri, 
que  quiere  decir  no  supe.  Está  el  alma  en  este  puesto 
en  cierta  manera ,  como  Adán  en  la  inocencia,  que  110 
sabia  qué  cosa  era  mal ;  porque  está  tan  inocente,  que 
no  entiende  el  mal  ni  juzga  cosa  á  mal,  y  oirá  cosas 
muy  malas  y  las  verá  con  sus  ojos,  y  no  podrá  enten- 
der lo  que  son ;  porque  110  tiene  en  si  hábito  de  mal  por 
donde  lo  juzgue,  huí  riéndole  Dios  raido  los  hábitos  im- 
perfectos y  la  ignorancia  en  que  cae  el  mal  del  pecado 
con  el  hábito  perfecto  de  la  verdadera  sabiduría;  y  asi, 
también  acerca  de  esto  ya  cosa  no  sabia. 

Esta  tal  alma  poco  se  entremeterá  en  las  cosas  aje- 
nas ,  porque  aun  de  las  suyas  no  se  acuerda ;  porque  es- 
ta propiedad  tiene  el  Espíritu  de  Dios  en  el  alma  donde 
mora,  que  luego  la  inclina  á  ignorar  y  no  querer  saber 
las  cosas  ajenas,  mayormente  las  que  no  son  para  su 
provecho ;  porque  el  Espíritu  de  Dios  es  recogido  y  con- 
vertido á  la  misma  alma ,  antes  para  sacarla  de  las  co- 
sas extrañas  que  para  ponerla  en  ellas;  y  así,  se  queda 
el  alma  en  un  no  saber  cosa  en  la  manera  que  solía.  Y 
no  se  ha  de  entender  que,  aunque  el  alma  queda  en  este 
no  saber,  que  pierde  allí  los  hábitos  de  las  ciencias  ad- 
quisitos  que  teuia ;  porque  antes  se  le  perfícionan  con 
el  mas  perfecto  hábito,  que  es  el  de  la  ciencia  sobrena- 
tural que  se  le  ha  infundido,  aunque  ya  estos  hábitos 
no  reinan  en  el  alma ,  de  manera  que  tenga  necesidad 
de  saber  por  ellos,  aunque  no  impide  que  algunas  ve- 
ces sea.  Porque  en  esta  unión  de  sabiduría  divina  se 
juntan  estos  hábitos  con  la  sabiduría  superior  do  las 
otras  ciencias,  asi  como,  juntándose  una  luz  pequeña 
con  otra  grande,  que  la  grande  es  la  quo  priva  y  luce, 
y  la  pequeña  no  se  pierde ,  antes  se  pe  r  lie  i  n  na,  aunque 
no  es  la  que  principalmente  luce;  asi  entiendo  que  se- 
rá en  d  cielo  |  que  no  se  corromperán  los  hábitos  que 
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los  justos  llevaren  de  ciencia  adquisita,  y  que  no  les  ha- 
rán mucho  al  caso ,  sabiendo  ellos  mas  que  eso  en  la 
sabiduría  divina.  Pero  las  noticias  y  formas  particula- 
res de  las  cosas  y  actos  imaginarios,  y  cualquiera  otra 
aprehensión  que  tenga  forma  y  figura ,  todo  lo  pierde 
é  ignora  en  aquel  absorbimiento  de  amor;  y  esto  por 
dos  causas :  la  primera  porque,  como  actualmente  que- 
da absorta  y  embebida  el  alma  en  aquella  bebida  de 
amor,  no  puede  estar  en  otra  cosa  actualmente  ni  ad- 
vertir á  ella ;  la  segunda  y  principal ,  porque  aquella 
transformación  en  Dios,  de  tal  manera  la  conforma  con 
la  sencillez  y  pureza  de  Dios  (en  la  cual  no  cae  forma 
ni  figura  imaginaria),  que  la  deja  limpia  y  pura ,  y  vacía 
de  todas  formas  y  figuras  que  antes  tenia,  purgada  é 
ilustrada  con  sencilla  contemplación;  así  como  hace  e) 
sol  en  la  vidriera,  que  infundiéndose  en  ella  la  hace  cla- 
ra, y  se  pierden  de  vista  todas  las  máculas  y  motas  que 
antes  en  ella  parecían ;  pero  vuelto  á  quitar  el  sol,  lue- 
go vuelven  á  parecer  en  ella  las  nieblas  y  máculas  de 
antes ;  mas  el  alma ,  como  le  queda  y  dura  algún  tanto 
el  efecto  de  aquel  acto  de  amor,  dura  también  el  no  sa- 
ber. De  manera  que  no  puede  advertir  en  particular 
cosa  ninguna  hasta  que  pase  el  efecto  de  aquel  acto  de 
amor,  el  cual,  como  la  inflamó  y  mudó  en  amor,  ani- 
quilóla y  deshízola  en  todo  lo  que  no  era  amor,  según 
se  entiende  por  aquello  que  dijimos  arriba  de  David : 
Quia  inflammatum  est  cor  meum,  et  renes  mei  commu- 
tati  sunt :  et  ego  ad  nikilum  redactas  sum ,  et  nescivi; 
es  á  saber :  Porque  fué  inflamado  mi  corazón ,  también 
mis  renes  se  mudaron  juntamente ,  y  yo  fui  resuelto  en 
nada  y  no  supe.  Porque  mudarse  las  renes  por  causa  de 
esta  inflamación  del  corazón,  es  mudarse  el  alma  se- 
gún todos  sus  apetitos  y  operaciones  en  Dios,  en  una 
nueva  manera  de  vida,  deshecha  ya  y  aniquilada  de  todo 
lo  viejo  que  antes  usaba ;  por  lo  cual  dice  el  Profeta  que 
fué  resuelto  en  nada  y  que  no  supo ;  que  son  los  dos 
efectos  que  decíamos  que  causaba  la  bebida  de  esta  bo- 
dega de  Dios ;  porque,  no  solo  se  aniquila  todo  su  saber 
primero ,  pareciéndole  todo  nada ,  mas  también  toda  su 
vida  vieja  é  imperfecciones  se  aniquilan  y  se  renueva 
en  nuevo  hombre ;  que  es  este  segundo  efecto,  conteni- 
do en  este  verso : 

Y  el  ganado  perdí,  que  antes  seguía. 

Es  de  saber  que  hasta  que  el  alma  llegue  á  este  es- 
tado de  perfección,  de  que  vamos  hablando,  aunque 
mas  espiritual  sea ,  siempre  le  queda  algún  ganadillo  de 
apetitos  y  gustillos  y  otras  imperfecciones  suyas,  hora 
naturales  y  hora  espirituales,  tras  de  que  se  anda,  pro- 
curando apacentarlos,  en  seguirlos  y  cumplirlos.  Por- 
que acerca  del  entendimiento  suelen  quedarle  algunas 
imperfecciones  de  apetitos  de  saber.  Acerca  de  la  vo- 
luntad se  dejan  llevar  de  algunos  gustillos  y  apetitos 
propios,  hora  en  lo  temporal,  como  poseer  algunas  coa- 
llas y  asirse  mas  á  unas  que  á  otras,  y  algunas  presun- 
ciones, estimaciones  y  puntillos  en  que  miran,  y  otras 
cosidas  que  todavía  güelen  y  saben  á  mundo;  hora 
cerca  de  lo  natural,  como  en  la  comida,  bebida,  gus- 


tar de  esto  mas  que  de  aquello ,  escoger  y  querer  lo 
mejor;  hora  también  cerca  de  lo  espiritual ,  como  que- 
rer gustos  de  Dios,  y  otras  impertinencias  que  nunca 
se  acabarían  de  decir,  que  suelen  tener  los  espiritua- 
les no  perfectos.  Y  acerca  de  la  memoria ,  muchas  va- 
riedades y  cuidados  y  advertencias  impertinentes ,  las 
cuales  llevan  el  alma  tras  sí. 

Tiene  también  acerca  de  las  cuatro  pasiones  del  al- 
ma muchas  esperanzas ,  gozos,  dolores  y  temores  inú- 
tiles, tras  de  que  se  va  el  cima;  y  de  este  ganado  ya  di- 
cho, unos  tienen  mas  y  otros  menos,  tras  de  que  se 
andan  todavía,  siguiéndolo  hasta  que,  entrándose  á  be- 
ber en  esta  interior  bodega,  lo  pierden  todo,  quedando, 
como  habernos  dicho ,  deshechos  todos  en  amor;  en  ta 
cual  fácilmente  se  consumen  estos  ganados  de  imper- 
fecciones del  alma ,  de  la  manera  que  el  orín  y  moho 
de  los  metales  en  el  fuego.  Y  así,  se  siente  libre  el  alma 
de  todas  niñerías  de  gustillos  é- impertinencias  tras  de 
que  se  andaba ,  de  manera  que  pueda  bien  decir  :  «  El 
ganado  perdí  que  antes  seguía. » 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

Comunícase  Dios  en  esta  interior  unión  al  alma  con 
tantas  veras  de  amor,  que  no  hay  afición  de  madre 
que  con  tanta  ternura  acaricie  á  su  hijo ,  ni  amor  de 
hermano  ni  amistad  de  amigo  que  se  le  compare ;  por- 
que llega  á  tanto  la  ternura  y  verdad  de  amor  con  que 
el  inmenso  Padre  regala  y  engrandece  á,  esta  humilde 
y  amorosa  alma ,  ¡  Oh  cosa  maravillosa  y  digna  de  todo 
pavor  y  admiración !  que  se  sujeta  á  ella  verdadera- 
mente para  la  engrandecer  y  como  si  él  fuese  su  siervo 
y  ella  fuese  su  Señor.  Y  está  tan  solícito  en  la  regalar 
como  si  él  fuese  su  esclavo  y  ella  fuese  su  Dios :  tan 
profunda  es  la  humildad  y  la  dulzura  de  Dios.  Porque 
en  esta  comunicación  de  amor  en  alguna  manera  ejer- 
cita aquel  servicio  que  dice  en  el  Evangelio  que  hará  á 
sus  escogidos  en  el  cielo :  Amen  dico  vobis,  quod  prc- 
cinget  se ,  et  faciet  illos  discumbere ,  et  transiens  mir- 
nistrabitülis;  es  á  saber,  que  ciñéndose,  pasándose  de 
uno  á  otro,  los  servirá.  Y  así ,  aquí  está  empleado  en 
regalar  y  acariciar  al  alma ,  como  la  madre  á  su  niño, 
criándole  á  sus  mismos  pechos ;  en  lo  cual  conoce  el 
alma  la  verdad  de)  dicho  de  Isaías ,  que  dice :  Ad  ubera 
portabimini,  et  super  genua  blandientur  vobis;  estoes: 
A  los  pechos  do  Dios  seréis  llevados ,  y  sobre  las  rodi- 
llas os  halagará.  ¿  Qué  sentirá  pues  el  alma  aquí  entre 
tan  soberanas  mercedes?  ¡  Cómo  se  derretirá  en  amor! 
Gomo  agradecerá  viendo  estos  pechos  de  Dios  abiertos 
para  sí  con  tan  soberano  y  largo  amor!  Sintiéndose 
puesta  en  tantos  deleites,  entrégase  toda  á  sí  misma  á 
él ,  y  dale  también  sus  pechos  de  su  voluntad  y  amor;  y' 
sintiéndolo  y  pasando  así  por  ella ,  dice  á  su  Amado  lo 
que  la  Esposa  sentía  en  los  Cantares ,  hablando  con  su 
Esposo  en  esta  manera :  Ego  dilecto  meo ,  et  ad  me 
conversio  ejus.  Veni  dilectemi;  egrediamur  in  agrum 
commoremur  in  viüis.  Mane  surgamus  ad  vincas,  vt- 
'  deamus  si  floruü  vinca,  si  flores  fructusparturiunt,  si 
floruerunt  mala  púnica :  ibi  dabo  Obi  ubera  mea;  esto 


DECLARACIÓN  DEL 

es :  Yo  para  mi  Amado ,  y  la  conversión  de  él  para  mí. 
Veo,  Amado  mió,  y  salgamos  al  campo,  moremos  jui¿ 
tos  en  las  granjas,  levantémonos  por  la  mañana  á  las 
viñas ,  y  veamos  si  ha  florecido  la  viña  y  si  las  flores  pa- 
ren frutos ,  si  florecieron  las  granadas.  Allí  te  daré  mis 
pechos;  esto  es,  los  deleites  y  fuerza  de  mi  voluntad 
emplearé  en  servicio  de  tu  amor.  Y  por  pasar  asi  estas 
dos  entregas  del  alma  y  Dios  en  esta  unión ,  las  refiere 
ella,  diciendo: 

CANCIÓN  XXVÍL 

.  Allí  me  dio  so  pecho, 
Allí  me  enseñó  ciencia  mnj  sabrosa , 
T  yo  le  di  de  becho 
A  mí,  til  dej ir  cosa; 
A1U  le  prometí  de  ser  si  esposa. 

DECLARACIÓN. 

En  esta  canción  cuenta  la  esposa  la  entrega  que  hu- 
vo  de  ambas  partes  en  este  espiritual  desposorio ;  con- 
viene á  saber,  de  ella  y  de  Dios ,  diciendo  que  en  aque- 
lla interior  bodega  de  amor  se  juntaron  en  comunica- 
ción él  á  ella ,  dándole  el  pecho  ya  libremente  de  su 
amor,  en  que  le  enseñó  sabiduría  y  secretos ;  y  ella  á 
él,  entregándosele  ya  toda  de  becho ,  sin  reservar  nada 
para  si  ni  para  otro,  afirmando  ser  suya  para  siem- 
pre. 

Alli  me  dio  su  pecho. 

Dar  el  pecho  uno  á  otro  es  darle  su  amor  y  amis- 
tad y  descubrirle  sus  secretos  como  amigo.  Y  asi,  decir 
el  alma  que  le  dio  allí  su  pecho ,  es  dcfcir  que  allí  le  co- 
municó su  amor  y  sos  secretos ;  lo  cual  hace  Dios  con 
el  alma  en  este  estado.  Y  mas,  lo  que  también  dice  en 
el  verso  siguiente: 

Alli  me  enseñó  ciencia  muy  sabrosa. 

Esta  ciencia  sabrosa  es  la  teología  mística ,  que  es 
ciencia  secreta  de  Dios,  que  llaman  los  espirituales 
contemplación;  la  cual  es  muy  sabrosa,  porque  es  cien- 
cia por  amor ,  el  cual  es  maestro  de  ella  y  el  que  todo 
lo  hace  sabroso.  Jf  por  cuanto  Dios  le  comunica  esta 
ciencia  é  inteligencia  en  el  amor  con  que  se  comu- 
nica al  alma,  es  sabrosa  para  el  entendimiento ,  por  ser 
ciencia  que  pertenece  á  él,  y  sabrosa  para  la  voluntad, 
por  ser  en  amor  que  le  pertenece  á  la  voluntad.  Y  dice 
luego  : 

Y  yo  le  di  de  hecho 
A  mi,  sin  dejar  cosa. 

En  aquella  bebida  de  Dios  suave ,  en  que ,  como  ha- 
bernos dicho-,  se  embebe  el  alma  en  Dios,  muy  volun- 
tariamente y  con  crande  suavidad  se  entrega  el  alma 
toda  á  Dios,  queriendo  ser  toda  suya  y  no  tener  cosa 
en  sí  ajena  de  él  pera  «iempre;  causando  Dios  en  ella 
la  dicha  unión,  la  purea  y  perfección  que  para  esto 
es  menester;  que,  por  cuanto  la  transformación  en  sí  la 
hace  toda  suya ,  evacúa  en  ella  todo  lo  que  tenia  ajeno 
de  Dios.  De  aquí  es  que,  no  sotamente  según  la  vetan* 
E.xvi-i. 
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tad,  sino  también  según  la  obra,  queda  ella  de  hecho 
sin  dejar  cota ,  toda  dada  á  Dios,  así  como  Dios  se  ha 
dado  todo  libremente  á  ella;  de  manera  que  quedan 
pagadas  ambas  voluntades,  entregadas  y  satisfechas 
entre  sí ;  de  suerte  que  en  nada  haya  de  fallar  ya  la  una 
á  la  otra ,  con  fe  y  lirmeía  de  desposorio;  que  por  eso 
añade  ella, diciendo: 

Alli  leprometi  de  ser  su  esposa. 

Porque,  así  como  la  desposada  no  pone  en  otro  su 
amor  ni  su  cuidado  fli  su  obra  fuera  de  su  esposo ,  así 
•el  tima  en  este  estado  no  tiene  ya  ui  afectos  de  voluntad 
ni  inteligencias  de  entendimiento,  ni  cuidado  ni  obra 
alguna  que  todo  no  sea  inclinado  á  Dios,  junto  con  sus 
apetitos,  porque  está  como  embebida  en  Dios ;  y  así, 
anda  de  manera  que  huta  los  primeros  movimientos 
aun  no  tiene  contra  lo  que  es  la  voluntad  de  Dios,  en 
todo  lo  que  ella  pueda  entender.  Porque,  asi  como  un 
alma  imperfecta  tiene  muy  ordinariamente  á  lo  menos 
primeros  movimientos  inclinados  á  mal ,  segan  el  en- 
tendimiento y  según  la  voluntad,  y  memoria  y  apetitos 
é  imperfecciones,  así  el  alma  de  este  estado,  según  el 
entendimiento,  memoria  y  voluntad  y  apetitos,  en  los 
primeros  movimientos  de  ordinario  se  mueve  é  inclina 
á  Dios  por  la  grande  ayuda  y  firmeza  que  tiene  ya  en 
Dios  y  perfecta  conversión  al  bien.  Todo  lo  cual  da 
bien  á  entender  David  cuando  dijo,  hablando  de  su 
alma  en  este  estado  :  Nonne  Deo  subjecta  erü  anima 
mea?  Ab  ipso  enitn  salutare  meum.  Nam,  et  ipse  Deus 
meus,  et  salularis  meus ,  susoeptor  meus  non  movebor 
amplius;  ¿Porvenlura,  dice,  no  estará  mi  alma  sujeta  á 
Dios?  Sí,  porque  de  él  tengo  yo  mi  salud,  y  porque  él  es 
mi  Dios  y  mi  salvador,  recibidor  mió,  no  tendré  mas 
movimiento.  En  lo  qut  dice,  recibidor  mió,  da á  enten- 
der que  por  estar  su  alma  recibida  en  Dios  y  unida,  como 
aquí  decíamos,  no  había  de  tener  ya  mas  movimiento 
contra  Dios. 

De  lo  dicho  queda  entendido  claro  que  el  alma  que 
lia  llegado  á  este  estado  de  desposorio  espiritual  no 
sabe  otra  cosa  sino  amar  y  andar  siempre  en  deleites  de 
amor  con  el  Esposo ;  porque,  como  en  esto  ha  llegado  á 
la  perfección,  cuya  forma  y  ser  (como  dice  san^ablo) 
es  el  amor,  pues  cuanto  un  alma  mas  ama,  tanto  es  mas 
perfecta  en  aquello  que  ama;  de  aquí  es  que  esta  alma, 
que  ya  está  perfecta,  todo  es  amor,  si  así  se  puede  de- 
cir, y  todas  sus  acciones  son  amor,  y  todas  sus  poten- 
cias y  caudal  emplea  en  amor,  dando  todas  sus  cosas, 
como  el  .sabio  mercader,  por  este  tesoro  de  amor  quo 
halla  escondido  en  Dios,  el  cual  es  tan  precioso  delante 
de  él,  que,  como  el  alma  ve  que  su  Amado  nada  precia 
ni  de  nada  se  sirve  fuera  del  amor,  de  aquí  es  que,  de- 
seando ella  servirle  perfectamente,  todo  lo  emplea  en 
amor  puro  de  Dios;  y  no  solo  porque  ella  lo  emplea  así, 
sino  también  porque  el  amor  en  que  está  unida  en  to- 
das las  cosas  y  por  todas  ellas ,  la  mueve  en  amor  de 
Diot .  Porque,  así  como  la  abeja  saca  de  todas  las  yerbas 
h  miel  que  allí  hay,  y  no  sejirve  de  ellas  mas  que  para 
esto,  asi  también  de  todas  las  cosas  que  pasan  por  el 
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alma,  con  grande  facilidad  saca  ella  la  dulzura  de  amor, 
que  es  lo  que  hay  que  amar  á  Dios  en  ellas,  boira  sea 
sabroso  ó  desabrido;  que,  estando  ella  informada  y  am- 
parada con  el  amor,  como  lo  está,  ni  lo  siente  ni  lo 
gusta  ni  lo  sabe;  porque,  como  habernos  dicho,  no  sabe 
sino  amar,  y  su  gusto  en  todas  las  cosas  y  tratos  siem- 
pre, como  habernos  dicho,  es  deleite  de  amor  de  Dios; 
y  para  declararlo  dice  ella  la  canción  siguiente. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CAtlClOIf  SIGUIENTE. 

■ 

Pero  porque  dijimos  que  Dios  no  se  sirve  de  otra  cosa 
sino  de  amor,  antes  que  la  declaremos,  será  bueno  decir 
aquí  la  razón,  y  es,  porque  todas  nuestras  obras  y  todos 
nuestros  trabajos ,  aunque  sean  los  mas  que  pueden 
ser,  no  son  nada  delante  de  Dios,  porque  en  ellos  no  le 
podemos  dar  nada  ni  cumplir  su  deseo,  el  cual  solo  es 
de  engrandecer  al  alma ,  porque  para  sí  nada  de  esto 
desea,  pues  no  lo  ha  menester;  y  así,  si  de  algo  se  sirve, 
os  de  que  el  alma  se  engrandezca;  y  como  no  hay  otra 
cosa  en  que  mas  la  pueda  engrandecer  que  igualándola 
on  cierta  manera  consigo,  por  eso  solamente  se  sirve  de 
que  le  ame ;  porque  la  propiedad  del  amor  es  igualar  al 
que  ama  con  la  cosa  amada.  De  donde  porque  el  alma 
tiene  aquí  perfecto  amor,  por  eso  se  llama  esposa  del 
Hijo  de  Dios,  que  significa  igualdad  con  él,  en  la  cual 
igualdad  y  amistad  todas  las  cosas  son  comunes  á  en- 
trambos ;  como  el  mismo  Esposo  lo  dijo  á  sus  discípu- 
los, diciendo  :  Vos  autem  diwi  amicos  :  quia  omnia 
quaecumque  audivi  á  Paire  meo,  nota  feei  vobis;  esto 
es :  Ya  os  he  dicho  mis  amigos,  porque  todo  lo  que  oí 
á  mi  Padre  os  lo  he  manifestado.  Dice  pues  la  can- 
ción. 

CANCIÓN  xxvin. 

Mi  alma  se  ba  empleado , 
Y  todo  mi  caudal,  en  su  servicio; 
Ya  no  guardo  finado, 
Ni  ya  tengo  otro  oficio, 
Que  ya  solo  en  amar  es  mi  ejercicio. 

DECLARACIÓN. 

Por  cuanto  en  la  canción  pasada  ha  dicho  el  alma, 
ó  por  mejor  decir  la  esposa,  que  se  dio  toda  al  Esposo, 
sin  dejar  nada  para  sí ,  dice  ahora  en  esta  al  Amado  la 
manera  que  tiene  en  cumplirlo,  diciendo  que  ya  está 
su  alma  y  cuerpo  y  potencias  y  toda  su  habilidad  em- 
pleada ya,  no  en  todas  las  cosas,  sino  en  las  que  son  del 
servicio  de  su  Esposo,  y  que  por  eso  ya  no  anda  bus- 
cando su  propia  ganancia  ni  se  anda  tras  sus  gustos,  ni 
tampoco  se  ocupa  en  otras  cosas  ni  tratos  extraños  y 
ajenos  de  Dios,  y  que  aun  con  el  mismo  Dios  ya  no 
tiene  otro  estilo  ni  manera  de  trato  sino  ejercicio  de 
amor;  porque  ya  ha  trocado  y  mudado  todo  suprimen) 
trato  en  amar,  según  ahora  se  dirá. 

i/i  alma  se  ha  empleado» 

El  decir  que  el  alma  se  ha  empleado  da  á  entender 
la  entrega  que  hizo  al  Amado  de  sí  en  aquella  unión  de 
amor,  donde  quedó  ya  su  alma  con  (odas  sus  potencias, 


entendimiento,  voluntad  y  memoria,  dedicada  al  ser- 
vicio de  él ;  empleado  el  entendimiento  en  entender  las 
cosas  que  son  mas  de  su  servido  para  hacerlas,  y  la  vo- 
luntad en  amar  todo  lo  que  á  Dios  agrada  y  aficionarla 
en  todo  á  él ,  y  la  memoria  en  el  cuidado  de  lo  que  es 
de  su  servicio  y  que  mas  le  ha  de  agradar.  Y  mas 
dice: 

Y  todo  mi  caudal,  en  su  servicio. 

Por  todo  su  caudal  entiende  aquí  todo  lo  que  perte- 
nece á  la  parte  sensitiva  del  alma;  en  la  cual  parte  se 
incluye  el  cuerpo  con  todas  sus  potencias  interiores  y 
exteriores,  y  toda  la  habilidad  natural,  conviene  á  saber, 
las  cuatro  pasiones,  los  apetitos  naturales  y  el  demás 
caudal  del  alma,  todo  lo  cual  dice  que  seba  tornado  en 
servicio  de  su  Amado  tan  bien  como  la  parte  racional 
y  espiritual  del  alma,  como  acabamos  de  decir  en  el 
verso  pasado.  Porque  el  cuerpo  ya  le  trata  según  Dios 
en  los  sentidos  interiores  y  exteriores,  enderezando  á  él 
las  operaciones  de  ellos ;  y  las  cuatro  pasiones  del  alma 
todas  las  tiene  ceñidas  también  á  Dios,  porque  no  se 
goza  sino  de  Dios,  ni  tiene  esperanza  en  otra  cosa  sino 
en  Dios,  ni  teme  sino  solo  á  Dios,  ni  se  duele  sino  según 
Dios,  y  también  todos  sus  apetitos  y  cuidados  van  solo 
á  Dios;  y  todo  este  caudal  de  esta  manera  está  ya  em- 
pleado y  enderezado  á  Dios,  que  aun  sin  advertencia 
del  alma  todas  las  partes  .que  habernos  dicho  de  este 
caudal,  en  los  primeros  movimientos  se  inclinan  á  obrar 
en  Dios  y  por  Dios;  porque  el  entendimiento,  la  volun- 
tad y  la  memoria  se  van  luego  á  Dios,  y  los  afectos,  los 
sentidos,  los  deseos,  los  apetitos,  la  esperanza,  el  gozo 
y  todo  el  caudal  luego  de  primera  instancia  se  inclina 
á  Dios, aunque,  como  digo,  no  advierta  el  alma  que 
obra  por  Dios.  De  donde  esta  tal  alma  muy  frecuente- 
mente obra  por  Dios  y  entiende  en  él  y  en  sus  cosas, 
sin  pensar  ni  acordarse  que  lo  hace  por  él,  porque  el  uso 
y  habito  que  en  tal  manera  de  proceder  ya  tiene,  le 
hace  carecer  de  la  advertencia  y  cuidado,  y  aun  de  los 
actos  fervorosos  que  á  losf>rincipios  del  obrar  solía  te- 
ner. Y  porque  ya  está  todo  este  caudal  empleado  en 
Dios  de  la  manera  dicha,  de  necesidad  hade  tener  el 
alma  también  lo  que  dice  en  el  verso  siguiente : 

Ya  no  guardo  ganado. 

Que  es  tanto  como  decir :  Ya  no  me  ando  tras  mis 
gustos  y  apetitos.  Porque,  habiéndolos  puesto  en  Dios 
y  dádolos  á  él,  ya  no  los  apacienta  ni  guarda  para  sí  el 
alma;  y  no  solo  dice  que  no  lo  guarda  ya,  pero  que  ni 
tiene  otro  oficio. 

Ni  ya  tengo  otro  oficio. 

Muchos  oficios  suele  tener  el  alma  no  provechosos 
antes  que  llegue  á  hacer  esta  donaciiín  y  entrega  de  sí  y 
de  su  caudal  al  Amado,  con  Jos  cuales  procuraba  servir 
á  su  propio  apetito  y  al  ajeno,  porque  todos  cuantos  há- 
bitos de  imperfecciones  tenia,  tantos  oficios  podemos 
decir  que  tenia.  Los  cuales  hábitos  pueden  ser  como 
propiedad  y  oficio  que  tiene  de  hablar  cosas  inútiles  y 
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pensarlas  y  obrarlas.  Y  también  no  usando  de  esto  con- 
forme á  la  perfección  del  alma.  Suele  tener  otros  ape- 
titos con  que  sirve  al  apetito  ajeno ,  asi  como  ostenta- 
ciones y  cumplimientos,  adulaciones,  respetos,  procu- 
rar parecer  bien,  j  dar  gusto  con  sus  cosas  á  las  gentes, 
y  otras  cosas  muchas  inútiles,  con  que  procura  agra- 
darlas, empleando  en  ellas  el  cuidado  del  apetito  y  la 
obra,  y  Dnalmente  el  caudal  del  alma.  Todos  estos  ofi- 
cios dice  que  ya  no  los  tiene,  porque  ya  tocfytssus  pala- 
bras, pensamientos  y  obras  son  de  Dios  y  enderezadas 
á  Dios,  no  llevando  en  ellas  las  imperfecciones  que  so- 
lia  ;  y  así,  es  como  si  dijera  :  Ya  no  ando  á  dar  gusto  á 
mi  apetito  ni  al  ajeno,  ni  me  ocupo  ni  entretengo  en 
otros  pasatiempos  inútiles  ni  cosas  del  mundo. 

Que  ya  solo  en  amar  es  mi  ejercicio. 

Como  si  dijera  que  ya  todos  estos  oficios  están  pues- 
tos en  ejercicio  de  amor  de  Dios ,  es  á  saber,  que  toda 
la  habilidad  de  mi  alma  y  cuerpo,  memoria,  entendi- 
miento y  voluntad ,  sentidos  exteriores  é  interiores  y 
apetitos  de  la  parte  sensitiva  y  espiritual,  todo  se  mueve 
por  amor  y  en  amor,  haciendo  todo  lo  que  hago  con 
amor  y  padeciendo  todo  lo  que  padezco  con  sabor  de 
amor;  que  es  lo  que  quiso  dar  {pntender  David  cuando 
dijo :  Fortitudinem  meam  ad  te  custodiam;  Mi  forta- 
leza guardaré  para  tí. 

Aquí  es  de  notar  que  cuando  el  alma  llega  á  este  es- 
tado, todo  el  ejercicio  de  la  parte  espiritual  y  de  la  sen- 
sitiva, hora  sea  en  hacer,  hora  en  padecer,  de  cual- 
quiera manera  que  sea,  siempre  le  causa  mas  amor  y 
regalo  en  Dios,  como  habernos  dicho,  y  hasta  el  mismo 
ejercicio  de  oración  y  trato  con  Dios  que  antes  solía  te- 
ner en  otras  consideraciones  y  modos,  ya  todo  es  ejer- 
cicio de  amor;  de  manera  que,  hora  sea  su  trato  cerca 
de  lo  temporal,  hora  sea  su  ejercicio  cerca  de  lo  espiri- 
tual ,  siempre  puede  decir  esta  alma  «que  ya  solo  en 
amar  es  su  ejercicio».  Dichosa  vida  y  dichoso  estado, 
y  dichosa  el  alma  que  á  él  llega,  donde  todo  le  es  ya 
sustancia  de  amor  y  regalo  de  deleite  de  desposorio,  en 
que  de  veras  puede  la  Esposa  decir  al  divino  Esposo 
aquellas  palabras  que  de  puro  amor  le  dice  en  los  Can- 
tare?, diciendo :  Omniapoma  nova,  et  velera,  dilecte 
mi,  servavi  tibi;  esto  es  :  Todas  las  manzanas  viejas  y 
nuevas  guardé  para  tí;  que  es  como  si  dijera  :  Amado 
mió,  todo  lo  áspero  y  trabajoso  quiero  por  tí,  y  todo  lo 
suave  y  sabroso  quiero  para  tí.  Pero  el  acomodado  sen- 
tido de  este  verso  es  decir  que  el  alma  en  este  estado 
de  desposorio  espiritual  ordinariamente  anda  en  unión 
de  amor,  que  es  común  y  ordinaria  asistencia  de  vo- 
luntad amorosa  en  Dios^y 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

Verdaderamente  esta  alma  está  perdida  en  todas  las 
cosas,  y  solo  está  ganada  en  amor,  no  empleando  ya  el 
espíritu  en  otra  cosa.  Por  lo  cual  aun  á  lo  que  es  vida 
activa  y  otros  ejercicios  exteriores  desfallece,  por  cum- 
plir de  veras  con  la  una  cosa  sola  que  dijo  el  Esposo  era 
necesaria,  que  es  la  asistencia  y  continuo  ejercicio  de 


amor  en  Dios ;  lo  cual  él  precia  y  estima  en  tanto,  que, 
así  como  reprehendió  á  Marta  porque  quería  apartar  á 
María  de  sus  píes  por  ocuparla  en  otras  cosas  activas 
en  servieio  del  Señor,  entendiendo  que  ella  se  lo  hacia 
todo  y  que  María  no  hacia  nada,  pues  se  estaba  holgando 
con  el  Señor,  siendo  ello  muy  al  revés,  pues  no  hay 
obra  mejor  ni  mas  necesaria  que  el  amor;  así  también 
en  los  Cantares  defiende  á  la  Esposa,  conjurando  á  to- 
das las  criaturas  del  mundo,  que  se  entienden  allí  por 
las  hijas  de  Je  ruso  le  n,  que  no  impidan  á  la  Esposa  el 
sueno  espiritual  de  amor,  ni  la  hagan  velar  ni  abrir  los 
ojos  á  otra  cosa  hasta  que  ella  quiera :  Adjuro  vos  filias 
Jerusalem...  ne  suscitetis,  ñeque  evigilare  faciatis  di* 
lectam,  doñee  ipsa  velü.  Donde  es  de  notar  que,  en 
tanto  que  el  alma  no  llega  á  este  estado  de  unión  de 
amor,  !e  conviene  ejercitar  el  amor,  así  en  la  vida  activa 
como  en  la  contemplativa ;  pero  cuando  ya  llegase  á  él, 
no  le  es  conveniente  ocuparse  en  otras  obras  y  ejerci- 
cios exteriores,  no  siendo  de  obligación,  que  le  pueden 
impedir  un  punto  de  aquella  existencia  de  amor  en 
Dios,  aunque  sean  de  gran  servicio  suyo,  porque  es  mas 
precioso  delante  de  él  y  del  alma  un  poquito  de  esto 
puro  amor,  y  mas  provecho  hace  á  la  Iglesia ,  aunque 
parece  que  no  hace  nada,  que  todas  esotras  obras  juntas. 
Que  por  eso  María  Magdalena,  aunque  con  su  predica- 
ción hacia  gran  provecho,  y  le  hiciera  muy  grande  des- 
pués, por  el  gran  deseo  que  tenia  de  agradar  á  su  Es- 
poso y  aprovechar  á  la  Iglesia,  se  escondió  en  el  desierto 
treinta  años,  para  entregarse  de  veras  á  este  amor,  pa- 
reciéndole  que  en  todas  maneras  ganaría  mucho  mas 
de  esta  manera,  por  lo  mucho  que  aprovecha  é  importa 
á  la  Iglesia  un  poquito  de  este  amor. 

De  donde ,  cuando  un  alma  tuviese  algo  de  este  gra- 
do de  solitario  amor,  grande  agravio  se  le  horia  á  ella 
y  á  la  Iglesia  si ,  aunque  fuese  por  poco  espacio ,  la  qui- 
siesen ocupar  en  cosas  exteriores  ó  activas,  aunque 
fuesen  de  mucho  caudal;  porque,  pues  Dios  conjura 
que  no  la  recuerden  de  este  amor ,  ¿quién  se  atreverá 
y  quedará  sin  reprehensión?  Al  fin,  para  este  fin  de 
amor  fuimos  criados.  Y  adviertan  aquí  los  que  son  muy 
activos  que  piensan  ceñir  al  mundo  con  sus  predicacio- 
nes y  obras  exteriores,  que  mucho  mas  provecho  ha- 
rían á  la  Iglesia  y  mucho  mas  agradarían  á  Dios  (de- 
jando aparte  el  buen  ejemplo  que  se  daría)  si  gasta- 
sen siquiera  la  mitad  de  este  tiempo  en  estarse  con  Dios 
en  oración ,  aunque  no  hubiesen  llegado  á  tan  alta  co- 
mo esta.  Cierto  entonces  harían  mas  y  con  menos  tra- 
bajo, y  con  una  obra  que  con  mil,  mereciéndolo  su 
oración  y  habiendo  cobrado  fuerzas  espirituales  en  ella; , 
porque  de  otra  mauera  todo  es  martillar  y  hacer  poco 
mas  que  nada ,  y  aun  á  veces  nada ,  y  aun  á  veces  daño; 
porque ,  Dios  os  libre  que  se  comience  á  envanecer  la 
tal  alma,  que  aunque  mas  parezca  que  hace  algo  por  de- 
fuera, en  sustancia  no  será  nada;  porque,  cierto  que 
las  buenas  obras  no  se  pueden  hacer  sino  en  virtud  de 
Dios.  ¡  Oh  cuánto  se  pudiera  escribir  aquí  de  esto !  Mus 
no  es  de  este  lugar.  Esto  he  dicho  para  dar  á  entender 
esta  canción ;  porque  en  ella  el  alma  responde  por  si  á 
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los  que  impugnan  este  santo  ocio  de  ella ,  y  quieren  que 
todo  sea  obrar,  que  luzca  y  hincha  el  ojo  por  defuera, 
no  entendiendo  ellos  la  vena  y  raíz  oculta  de  donde  nace 
el  agua  y  se  hace  todo  fruto.       * 

CANCIÓN  XXIX. 

Pues  ya  si  en  el  ejido 
De  hoy  mas  no  fuere  vftta  ni  hallada. 
Diréis  que  me  he  perdido , 
Que ,  andando  enamorada, 
Me  hite  perdidiza  y  fui  ganada. 

DECLARACIÓN. 

Responde  el  alma  en  esta  canción  á  una  tácita  re- 
prehensión de  parte  de  ios  del  mundo ,  los  cuales  han 
de  costumbre  notar  á  los  que  de  veras  se  dan  á  Dios, 
teniéndolos  por  demasiados  en  su  extrañeza  y  retrai- 
miento y  en  su  manera  de  proceder,  diciendo  también 
que  son  inútiles  para  las  cosas  importantes ,  y  perdidos 
en  loque  el  mundo  precia  y  estima;  á  la  cual  repre- 
hensión de  muy  buena  manera  satisface  aqui  el  alma, 
haciendo  rostro  muy  osado  y  atrevido  á  esto  y  á  todo  lo 
demás  que  el  mundo  le  puede  imponer;  porque,  ha- 
biendo ella  llegado  á  lo  vivo  del  amor  de  Dios ,  todo  lo 
tiene  en  poco;  y  no  solo  eso,  sino  que  ella  misma  lo 
confiesa  en  esta  canción,  y  se  precia  y  gloria  de  haber 
dado  en  tales  cosas,  y  perdidoso  al  mundo  y  á  sf  misma 

Eor  su  Amado.  Y  asi,  lo  que  ahora  quiere  decir,  ha- 
lando con  los  del  mundo ,  es,  que  si  ya  no  la  vieren  en 
las  eosas  de  sus  primeros  tratos  y  otros  pasatiempos 
que  solía  tener  en  el  mundo,  que  digan  y  crean  que  se 
ha  perdido  y  ajenado  de  ellos,  y  que  ella  misma  se  qui- 
so perder  andando  á  buscar  á  su  Amado ,  enamorada 
mucho  de  él.  Y  porque  vean  la  ganancia  de  su  pérdida 
y  no  la  tengan  por  insipiencia  y  engaño ,  dice  que  esta 
pérdida  fué  su  ganancia,  y  que  por  eso  de  industria  se 
hizo  perdidiza. 

Pues  ya  si  en  el  ejido , 

De  hoy  mas  no  fuere  vista  ni  hallada. 

Ejido  comunmente  se  llama  un  lugar  común,  donde 
la  gente  se  suele  juntar  á  tomar  solaz  y  recreación,  y 
donde  también  los  pastores  apacientan  sus  ganados;  y 
asi ,  por  el  ejido  entiende  aquí  el  alma  al  mundo ,  donde 
los  mundanos  tienen  sus  pasatiempos  y  tratos  y  apa- 
cientan los  ganados  de  sus  apetitos;  en  lo  cualdice  el 
alma  á  los  del  mundo  que  si  no  fuere  vista  ni  hallada, 
como  solía  antes  que  fuera  toda  de  Dios,  que  la  tengan 
por  perdida  en  eso  mismo ,  y  que  así  lo  digan ;  porque 
'  de  ello  se  goza  ella,  queriendo  que  lo  digan ;  y  por  eso 
dice; 

Diréis  que  me  he  perdido. 

No  se  afrenta  delante  del  mundo  el  que  ama  de  las 
obras  que  hace  por  Dios ,  ni  las  esconde  con  vergüenza, 
aunque  todo  el  muiidose  las  haya  de  condenar;  por- 
que, el  que  tuviere  vergüenza  delante  de  los  hombres 
de  confesar  al  Hijo  de  Dios,  dejando  de  hacer  sus  obras, 


el  mismo,  como  41  dice  por  san  Mateo,  tendrá  ver- 
güenza de  confesarle  delante  de  su  Padre :  Qui  aulem 
negaverit  me  ooram  hominibus ,  negabo  el  ego  eum  co- 
ramPatre  meo.  Y  portento,  el  alma  conánimo  de  amor, 
antes  se  precia  de  que  se  vea,  para  gjpria  de  su  Amado, 
haber  hecho  una  tal  obra  [por  él ,  que  se  haya  perdido 
á  todas  las  cosas  del  mundo.   . 

Esta  tan  perfecta  osadía  y  determinación  en  las 
obras,  poeqs  espirituales  la  alcanzan;  porque,  aunque 
algunos  tratan  y  usan  este  trato ,  y  aunque  se  tienen  al- 
gunos por  los  de  muy  allá ,  nunca  se  acaban  de  perder 
en  algunos  puntos ,  ó  del  mundo  ó  de  naturaleza ,  para 
hacer  las  obras  perfectas  y  desnudas  por  Cristo,  no 
mirando  al  qué  dirán  ni  qué  parecerá;  los  cuales  no 
podrán  decir  :  a  Diréis  que  me  he  perdido ,»  pues  no 
están  á  si  mismos  perdidos  en  el  obrar,  y  todavía  tie- 
nen vergüenza  de  confesar  á  Cristo  por  )a  obra  delante 
de  los  hombres,  teniendo  respeto  á  cosas;  por  lo  cual 
no  viven  en  Cristo  de  veras. 

Que  andando  enamorada. 

Conviene  á  saber,  andando  obrando  las  virtudes, 
enamorada  de  Dios. 

Me  hice  permdiza  y  fui  ganada. 

Sabiendo  el  alma  el  dicho  del  Esposo  en  el  E? ange- 
lio,  que  ninguno  puede  servirá  dos  señores,  sino  que 
por  fuerza  ha  de  faltar  al  uno  ;  Nemo  potest  duobus 
dominis  serviré;  aut  enim  unum  odio  habebit ,  et  alte- 
rum  diliget;  dice  ella  aquí  que  por  no  faltar  á  Dios 
faltó  á  todo  lo  que  no  es  Dios,  que  es  á  todas  las  demás 
cosas  y  á  sí  misma,  perdiéndose  á  todo  ello  por  su 
amor.  El  que  anda  de  veras  enamorado  kiego  se  deja 
perder  á  todo  lo  demás  por  ganarse  mas  en  aquello  que 
ama ,  y  por  eso  dice  aquí  que  se  hizo  perdidiza  ella  mis- 
ma ,  que  es  dejarse  perder  de  industria.  Y  es  en  dos  ma- 
neras} conviene  á  saber ,  á  sí  misma,  no  haciendo  caso 
de  sf  en  ninguna  cosa,  sino  del  Amado,  entregándose  á 
él  de  gracia,  sin  ningún  interese ,  haciéndose  perdidiza, 
no  queriendo  ganar  en  nada  para  sí;  lo  segundo ,  ha- 
ciéndose perdidiza  á  todas  las  cosas ,  no  haciendo  caso 
de  ningunas,  sino  de  las  que  tocan  al  Amado;  y  esto  es 
hacerse  perdidiza,  que  es  tener  gana  que  la  ganen.  Tal 
eselqueanda  enamorado  de  Dios,  que  no  pretende  ga- 
nancia ni  premio,  sino  solo  perderlo  todo  y  á  sí  mismo 
en  su  voluntad  por  Dios ,  y  esa  tiene  por  su  ganancia. 
Y  así  lo  es,  según  dice  san  Pablo  :  Mori  lucrum;  esto 
es :  Mi  morir  es  granjeria  espirítualmente  y  ganancia 
por  Cristo.  Por  eso  dice  el  alma  fui  ganada,  porque  el 
que  así  no  se  sabe  perder  no  se  gana ,  antes  se  pierde, 
según  dice  nuestro  Señor  en  el  Evangelio ,  diciendo : 
Qui  enim  voluerü  animam  suam  salvara  faceré,  per- 
det  eam;  qui  autem  perdiderü  animam  suam  prop- 
ier  me,  invento  eam;  El  que  quisiere  ganar  para  sí  su 
alma,  ese  la  perderá;  y  el  que  la  perdiere  para  consigo 
por  mí ,  ese  la  ganará.  Y  ai  queremos  entender  el  dicho 
verso  mas  espirítualmente  y  mas  á  propósito  de  lo  que 
aquí  se  trata,  es  de  saber  que  cuando  un  alma  en  el 
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canino  espiritual  ha  llegado  á  Unto,  que  se  ha  perdido 
á  todos  los  caminos  y  vías  naturales  de  proceder  en  el 
trato  con  Dios,  queja  no  le  busca  por  consideraciones 
ni  formas  ni  sentimientos  ni  otros  modos  algunos  de 
criaturas  ni  sentidos ,  sino  que  solamente,  jasando  so- 
bje  todo  eso  y  sobre  todo  modo  suyo  y  sobre  toda  ma- 
nera ,  trata  y  goza  á  Dios  en  fe  y  amor,  entonces  se 
dice  haberse  de  veras  ganado  á  Dios,  porque  de  veras 
se  ha  perdido  á  todo  lo  que  no  es  Dios  y  á  lo  que  ella  es 
en  sí. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

Estando  pues  el  alma  ganada  de  esta  manera ,  todo 
lo  obra  es  ganancia ,  porque  toda  la  fuerza  de  sus  po- 
tencias está  convertida  en  trato  espiritual  con  el  Ama- 
do de  muy  sabroso  amor  interior;  en  el  cual,  lus  co- 
municaciones interiores  que  pasan  entre  Dios  y  el  alma 
sonde  tan  delicado  y  subido  deleite, queno  hay  lengua 
mortal  que  lo  pueda  decir  ni  entendimiento  humano 
que  lo  pueda  entender ;  porque ,  así  como  la  desposada 
en  el  dia  de  su  desposorio  no  entiende  en  otra  cosa  sino 
en  lo  que  es  Gesta  y  deleite  de  amor,  y  en  sacar  todas 
sus  joyas  y  gracias  á  luz  para  con  ellas  deleitar  y  agra- 
dar al  esposo,  y  el  esposo,  ni  mas  ni  menos,  todas  sus 
riquezas  y  excelencias  le  muestra  para  hacerle  á  ella 
tiesta  y  solaz;  así,  aquí  en.  este  espiritual  desposorio, 
donde  el  alma  siente  de  veras  lo  que  la  Esposa  dice  en 
los  Cantare* ,  es  á  saber :  Ego  dilecto  meo ,  eí  dilectas 
tneus  mihi ;  Yo  para  mi  amado ,  y  mi  amado  para  mí; 
las  virtudes  y  gracias  de  la  esposa  alma,  y  las  magni- 
ficencias y  grandezas  del  Esposo ,  Hijo  da  Dios ,  salen  á 
luz  y  se  ponen  en  plato  para  que  se  celebren  las  bodas 
de  este  desposorio,  comunicándose  los  bienes  y  delei- 
tes el  uno  al  otro  con  vino  de  sabroso  amor  en  el  Espí- 
ritu Santo;  para  muestra  de  lo  cual,  hablando  con  ej 
Esposo ,  dice  el  alma  esta  canción : 

CANCIÓN  XXX. 

• 

De  flores  y  esmeraldas , 
En  las  frenas  mafianas  escogidas, 
Haremos  las  guirnaldas, 
En  U  amor  loridas , 
Y  en  un  cabello  mío  entretejidas. 

• 

DECLARACIÓN. 

En  esta  canción  vuelve  el  alma  esposa  á  hablar  con 
el  Esposo  en  comunicación  y  recreación  de  amor,  y  lo 
que  en  ella  hace  es  tratar  del  solaz  y  deleite  que  el  al- 
ma esposa  y  e|  Hijo  de  Dios  tienen  en  la  posesión  de  las 
riquezas  de  las  virtudes  y  dones  de  entrambos,  y  el 
ejercicio  de  ellas  que  hay  del  uno  al  otro,  gozándolas 
entre  sí  en  comunicación  de  amor ;  y  por  eso  dice  ella, 
hablando  con  él ,  que  harán  guirnaldas  ricas  de  dones  y 
virtudes  adquiridas  y  ganadas  en  tiempo  agradable  y 
conveniente,  hermoseadas  y  graciosas  en  el  amor  que 
tiene  él  á  ella,  y  sustentadas^  conservadas  en  el  amor 
que  ella  le  tiene  á  él ;  por  esojlama  á  este  gozar  las  vir- 
tudes hacer  guirnaldas  de  ellas,  porque  todas  juntas, 
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como  flores  en  guirnaldas,  las  gozan  entrambos  en  el 
amor  común  que  el  uno  tiene  al  otro. 

De  flores  y  esmeraldas. 

Las  flores  son  las  virtudes  del  alma,  y  las  esmeraldas 
son  los  dones  que  tiene  en  Dios,  pues  de  estas  flores  y 
esmeraldas, 

En  las  fréseos  mañanas  escogidas. 

Es  á  saber,  ganadas  y  adquiridas  en  las  juventudes, 
que  son  fas  frescas  mañanas  de  las  edades ;  y  dice  es- 
cogidas  porque  las  virtudes  que  se  adquieren  en  esto 
tiempo  de  juventud  son  escogidas  y  muy  aceptas  á 
Dios,  por  ser  el  tiempo  que  hay  mas  contradicción  de 
parte  de  los  vicios  para  adquirirlas,  y  do  parle  del  na- 
tural mas  inclinación  y  prontitud  para  perderlas;  y  tam- 
bién porque,  comenzándolas  á  coger  desde  este  tiempo 
de  juventud ,  se  adquieren  mas  perfectas ;  y  llama  ú  es- 
tas juventudes  frescas  mañanas  porque,  así  como  es 
agradable  la  frescura  de  la  mafiana  en  la  primavera  mas 
que  las  otras  partes  del  dia ,  asi  lo  es  la  virtud  de  la  ju- 
ventud delante  de  Dios ;  y  aun  puédense  entender  estas 
frescas  mañanas  por  los  actos  de  amor  en  -que  se  ad- 
quieren las  virtudes,  los  cuales  son  mas  agradables  á 
Dios  que  las  frescas  mañanas  á  los  hijos  de  los  hombres. 
También  se  entiende  aquí  por  las  frescas  mañanas  las 
obras  hechas  en  sequedud  y  dificultad  de  espíritu ,  las 
cuales  son  denotadas  por  el  fresco  de  las  mañanas  del 
invierno ;  y  estas  obras  hechas  por  Dios  en  sequedad  de 
espíritu  y  dificultad,  son  muy  preciadas  de  Dios,  por- 
que en  ella  grandemente  se  adquieren  las  virtudes  y 
dones ;  y  las  que  se  adquieren  de  esta  suerte  y  con  tra- 
bajo, por  la  mayor  parte  son  mas  escogidas  y  esmera- 
das y  mas  firmes  que  si  se  adquirieseu  con  el  sabor  y 
regalo  del  espíritu;  porque  la  virtud  en  la  sequedad  y 
dificultad  y  trabajo  echa  raices ,  según  lo  dijo  san  Pa- 
blo, diciendo :  Virtus  in  infir  ñútate  perficitur;  esto  es : 
La  virtud  en  la  flaqueza  se  hace  perfecta.  Y  por  tanto, 
para  encarecer  la  excelencia  de  las  virtudes  de  que  se 
lian  de  hacer  las  guirnaldas  para  el  Amado,  bien  está 
dicho : 

En  las  frescas  mañanas  escogidas. 

Porque  de  solas  estas  flores  y  esmeraldas  de  virtudes 
y  dones  escogidas  y  perfectas ,  y  no  de  las  imperfectas, 
goza  bien  el  Amado;  y  por  eso  dice  aquí  el  alma  espo- 
sa que  de  ellas  para  él 

Haremos  las  guirnaldas. 

Para  cuya  inteligencia  es  de  saber  que  todas  las  vir- 
tudes y  dones  que  el  alma  y  Dios  adquieren  en  ella  son 
como  una  guirnalda  de  varias  flores,  con  que  está  admi- 
rablemente hermoseada ,  así  como  de  una  vestidura  de 
preciosa  variedad.  Y  para  mejor  entenderlo,  es  de  sa- 
ber que,  así  como  las  flores  materiales  se  van  cogiendo 
y  componiendo  con  ellas  la  guirnalda  que  de  ellas  se 
hace,  de  la  misma  manera,  así  como  las  flores  espiri- 
tuales de  virtudes  y  dones  se  van  adquiriendo,  so  van 
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asentando  en  el  alma,  y  acabadas  de  adquirir,  eslá  ya  la 
guirnalda  de  perfección  acabada  de  hacer  en  el  alma, 
donde  ella  y  el  Esposóse  deleitan  hermoseados  y  ador- 
nados con  esla  guirnalda ,  bien  asi  como  en  estado  do 
perfección.  Estas  son  las  guirnaldas  que  dice  han  de 
hacer,  que  es  ceñirse  y  cercarse  de  variedad  de  flores  y 
esmeraldas  de  virtudes  y  dones  perfeclos ,  para  parecer 
dignamente  coa  este  precioso  y  hermoso  adorno  delan- 
te de  la  cara  del  Rey,  y  merezca  la  iguale  consigo ,  po- 
niéndola como  reina  ú  su  lado ,  pues  ella  lo  merece  con 
l.i  htnnosurudesu  variedad.  De  donde,  hablando  David 
con  Cristo  en  este  caso ,  dice  :  Aslilit  Regina  d  de.vtris 
Mi  in  üOtitU  deaurato  ;  tircumdata  varielale;  que 
quiere  decir  :  Estuvo  la  Reina  a  tu  diestra  en  vestidura 
de  oro,  cercada  de  variedod;  que  es  tanto  como  decir : 
Estuvo  á  tu  diestra  vestida  de  perfecto  amor  y  cercada 
de  variedad  de  dones  y  virtudes  perfectas.  Y  uo  Jico 
haré  yo  ni  harás  tú  a  solas  las  guirnaldas,  sino  ambo5 
juntos ;  porque  las  virtudes  no  las  puede  obrar  el  ulma 
ni  alcanzarlas  á  solas  sin  ayuda  de  Dios,  ni  tampoco  las 
obra  Dios  á  solas  en  el  alma  sin  ella ;  porque,  aunque  es 
verdad  que  todo  dado  bueno  y  todo  don  perfecto  sea 
de  arriba  descendido  de!  Padre  de  las  lumbres,  como 
dice  Santiago  :  Omne  datum  optimum,  el  omne  donum 
perfectum,  desursum  est;  descendáis  á  Patre  ¡wni- 
flum  ;  todavía  eso  mismo  no  se  recibe  sin  la  habilidad  y 
oyuda  del  ulma  que  la  recibe.  De  donde,  hablando  la 
Esposa  en  los  Cantares  coa  el  Esposo,  dijo  :  Traite  me 
jiosí  te  curremus;  Tríeme  después  de  ti,  correremos. 
De  manera  que  el  movimiento  para  el  bien ,  de  Dios  ha 
de  venir  solamente,  según  aquí  da  á  entender;  mas  el 
correr,  que  es  el  obrar,  Dios  y  el  alma  juntamente  ¡  y 
por  eso  no  dice  que  él  sulo  ni  ella  correriau,  sino  ambos 
correremos. 
/  Este  versillo  se  entiende  harto  propiamente  de  la 
Iglesia  y  de  Cristo,  en  el  cual  la  Iglesia,  espasa  suya, 
habla  con  él,  diciendo  :  o  Haremos  las  guirnaldas,  u  En- 
tendiendo por  ellas  todas  las  almas  santas  engendradas 
por  Cristo  en  la  Iglesia ,  que  cada  una  de  ellas  escomo 
una  guirnalda  arreada  de  flores  de  virtudes  y  de  dones, 
y  lodos  ellas  juntas  son  una  guirnalda  para  la  cabeza 
del  Esposo,  Cristoj También  se  puede  entender  por  las 
hermosas  guirnaldas  las  que  por  otro  nombre  se  llaman 
laureolas,  hechas  también  en  Cristo  y  la  Iglesia,  las 
cuales  son  en  tres  maneras :  la  primera  de  hermosura 
y  blancas  flores  de  todas  las  virgines,  cada  una  con  su 
laureola  de  virginidad,  y  todas  ellas  juntas  serán  una 
laureola  para  poner  en  la  cabeza  del  Esposo ,  Cristo ;  la 
segunda  laureola  do  las  resplandecientes  flores  de  los 
nulIus  doctores,  cada  uno  con  su  laureola  de  doctor,  y 
IoiÍjs  jimias  serán  una  laureola  para  sobreponer  en  la 
de  las  virgines  en  la  cabeza  de  Cristo;  la  tercera  de  los 
encarnados  claveles  de  los  mártires ,  cada  uno  también 
con  su  laureola  de  mártir,  y  todos  ellos  juntos  serán 
una  laureola  para  remate  de  la  del  Esposo,  Cristo.  Con 
las  cuales  tres  guirnaldas  estará  él  tan  hermoseado  y ' 
tan  gracioso  de  ver,  que  se  dirá  en  el  cielo  aquello  que 
dice  la  Esposa  en  los  Cantares,  y  es  :  Egreümini ,  et 


videtc  filiae  Sion  regem  Salomtmem  in  diademate,  ouo 
coronavit  illwn  Maler  sua  }n  dic  desponsationis  iiiixis, 
tt  in  dic  laetiliae  coráis  ejus ;  Salid,  bijas  de  Sion,  y 
mirad  al  rey  Salomón  con  la  corona  con  que  le  corono 
su  madre  eñ  el  din  de  su  desposorio  y  en  el  día  de  la  ale- 
gría de  su  corazón.  Haremos  pues,  dice,  estas  guir- 
naldas. 
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La  flor  que  tienen  las  obras  y  virtudes  es  la  gracia 
y  virtudquedel  amor  de  Dios  tienen,  sin  el  cual,  no 
solamente  no  estarán  floridas,  pero  todas  ellas  serian 
secas  y  sin  valor  delante  de  Dios,  aunque  humanamente 
fuesen  perfectas;  pero,  porque  él  da  su  gracia  y  amor, 
son  las  obras  floridas  en  su  amor. 

Y  en  un  cabello  mío  entretejidas. 

Este  cabello  suyo  es  la  voluntad  de  ella  y  el  amor  quo 
li'ine  al  Amado,  el  cual  amor  (¡ene  y  lince  el  oficio  que 
el  hilo  en  la  guirnalda ;  porque,  asi  como  en  ella  enlaza 
y  ase  las  flores,  asi  el  amor  de]  alma  enlaza  y  use  las 
virtudes  en  ella,  y  allí  las  sustenta  ;  porque,  como  dice 
san  Pablo,  es  la  caridad  el  vinculo  y  atadura  de  la  per- 
fección. De  mañero  que  en  este  amor  del  alma  están 
las  virtudes  y  dones  sobrenaturales  tan  necesariamente 
asidos,  que  si  se  quebrase,  faltando  a  Dios,  luego  se 
desatarían  todas  las  virtudes  y  faltarían  del  alma,  ¡¡-.i 
como  quebrando  el  hilo  de  la  guirnalda  se  caerían  las 
flores.  De  manera  que  no  basta  que  Dios  nos  tenga 
amor  para  darnos  virtudes,  sino  que  también  nosotros 
se  le  tengamos  é  él  para  recibirlas  y  conservarlas.  Dice 
un  cabello  solo ,  y  no  muchos ,  para  dar  ú  entender  que 
ya  su  voluntad  esta  sola  en  él,  desasida  de  todos  los  de- 
más cabellos,  que  son  los  extraños  y  ajenos  amores;  en 
lo  cual  encarece  bien  el  valor  y  precio  de  estas  guirnal- 
das do  virtudes,  porque  cuando  el  amor  eslá  único  y 
salido  en  Dios,  cual  aquí  ella  dice,  también  las  virtu- 
des están  perfectas  y  acabadas  y  florecidas  mucho  en  el 
amor  de  Dios ,  porque  entonces  es  el  amor  que  él  tiene 
al  alma  inestimable,  según  el  alma  también  lo  siente. 

Pero  si  yo  quisiese,  para  entender  la  hermosura  del 
en t retejimiento  que  tienen  estas  flores  de  virmdes  y 
esmeraldas  entre  si,  6  decir  algo  de  la  tortoleo^  ma- 
jestad que  el  orden  y  compostura  de  ellos  ponen  en  el 
alma ,  y  del  primor  y  gracia  con  que  la  atavio  esta  ves- 
tidura de  variedad,  no  hallaría  palabras  ni  términos 
con  que  darlo  á  entender.  Porque  sí  del  demonio  dice 
Dios  en  el  LítVo  de  Job :  Corpus  illius  quasi  scuta  fwi- 
Ii'o,  compoctum  squamis  se  pracmenlibus ,  una  uni 
conjungitur ,  el  nec  spiraculum  otiidein  incendit  per 
eas;  esto  es  r  Su  cuerpo  es  como  escudos  de  metal  co- 
lado, guarnecido  con  escamas  tan  apretadas  entre  si, 
que  de  tal  manera  sejunta  una  á  otra,  que  no  puede  en- 
trar el  aire  por  ellas,  f'ues  si  el  demonio  tiene  lanta 
fortaleza  entre  si  por  eslar  vestido  de  malicias  asidas  y 
ordenadas  unos  de  otras,  los  cuales  son  de  notar  por 
las  escamas  de  su  cuerpo,  que  se  dice  ser  como  escudos 
de  metal  coludOj  siendo  todas  las  malicias  en  sí  naque- 
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za,  ¿cuánta  será  la  fortaleza  de  esta  alma  vestida  toda 
de  fuertes  virtudes,  tan  asidas  y  entretejidas  entre  sí, 
que  no  puede  caber  entre  ellas  fealdad  ninguna  ni  im- 
perfección, añadiendo  cada  una  con  su  fortaleza  forta- 
leza al  alma,  y  con  su  hermosura  hermosura  al  alma ,  y 
con  su  valor  y  precio  haciéndola  rica ,  y  con  su  majes- 
tad añadiéndole  señorío  y  grandeza?  ¡  Cuan  maravillosa 
pues  será  á  la  vista  espiritual  esta  alma  esposa  en  la 
apostura  de  estos  dones  á  la  diestra  del  Rey,  su  esposo ! 
Hermosos  son  tus  pasos  en  los  calzados,  hija  del  Prín- 
cipe, dice  el  Esposo  de  ella  en  los  Cantares  :  Quam 
pukhri  sunt  gressus  tui  in  calceamentis ,  filia  Princi- 
pia !  Dícele  hija  del  Príncipe ,  para  denotar  el  principa- 
do que  aquí  tiene;  y  cuando  la  llama  hermosa  en  el  cal- 
zado, ¡cuál  será  en  el  vestido !  Y  porque  no  solo  admi- 
ra la  hermosura  que  ella  tiene  con  la  vestidura  de  estas 
flores,  sino  que  también  espanta  la  fortaleza  y  poder 
que  con  la  compostura  y  orden  de  ellas  juntó  con  la  in- 
terposición de  las  esmeraldas  que  de  ¡numerables  do- 
nes tiene,  dice  «también  de  ella  el  Esposo  en  los  Can- 
tare* ;  Terribilis  ui  castrorum  acies  or dinata;  esto  es : 
Terrible  eres,  ordenada  como  las  huestes  de  los  reales. 
Porque  estas  virtudes  y  dones  de  Dios ,  así  como  con  su 
olor  espiritual  recrean ,  asi  también,  cuando  están  uni- 
das en  el  alma  con  su  sustancia,  dan  fuerza.  Que  por  eso, 
cuando  la  Esposa  estaba  flaca  y  enferma  de  amor,  en  los 
Cantares,  por  no  haber  llegado  ú  unir  y  entretejer  estas 
flores  y  esmeraldas  en  el  cabello  de  su  amor,  deseando 
ella  fortalecerse  con  la  dicha  unión  y  junta  de  ellas,  la 
pedia  por  estas  palabras ,  diciendo :  Fulcite  me  (loribus, 
stipate  me  malis :  quia  amere  tangueo ;  esto  es :  For- 
talecadme con  flores  y  aprostadme  con  manzanas,  por- 
que estoy  desflaquecida  de  amor.  Entendiendo  por  las 
flores  las  virtudes,  y  por  las  manzanas  los  demás  dones. 

AlfOTACIOS  DE  LA  CAÜCIO*  SIGUIENTE. 

Creo  que  está  dando  á  entender  cómo ,  por  el  entre- 
tejimiento  de  estas  guirnaldas  y  asiento  de  ellas  en  el 
alma ,  quieredar  á  entender  en  esta  canción  pasada  la 
Esposa  la  divina  unión  de  amor  que  hay  entre  Dios  y 
ella  en  este  estado,  pues  el  Esposo  en  las  flores  es  la  flor 
del  campo  y  el  lirio  de  los  valles ,  como  él  dice :  Ego  (tos 
campi,  et  liüium  convallium.  Y  el  cabello  del  amor  del 
alma  es ,  como  liábamos  dicho ,  el  que  ase  y  une  con 
ella  esta  flor  de  las  flores ;  pues ,  como  dice  el  Apóstol, 
el  amor  se  ha  de  tener  sobre  todas  las  cosas,  porque 
es  la  atadura  de  la  perfección ,  la  cual  es  la  unión  con 
Dios,  y  el  alma  el  hacecico  donde  se  asientan  estas  guir- 
naldas; pues  ella  es  el  sugeto de  esta  gloria,  no  pare» 
ciendo  el  alma  ya  lo  que  antes  era ,  sino  la  misma  flor 
perfecta  con  la  perfección  y  hermosura  de  todas  las  flo- 
res; porque ,  con  Unta  fuerza  los  ase  á  Dios  y  al  alma 
este  hilo  de  amor,  y  los  junta,  que  los  transforma  y  hace 
uno  por  amor.  De  manera  que,  aunque  en  sustancia 
son  diferentes,  en  gloria  y  parecer  el  alma  parece  Dios, 
y  Dios  el  alrlia.  Tal  es  esta  junta  admirable  sobre  todo 
Jo  que  se  puede  decir;  y  de  ella  se  da  algo  á  entender 
por  lo  que  dice  en  la  Escrituraren  el  primer  libro  de  los 
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Reyes ,  del  ambr  que  Jonatás  tenia  á  David ,  que  era  tan 
estrecho,  que  couglutinó  el  alma  del  uno  con  el  otro : 
Anima  Jonatae  conglutínala  est  anima»  David.  Pues  si 
el  amor  de  un  hombre  para  con  otro  fué  tan  fuerte ,  que 
pudo  conglutinar  las  almas,  ¿quesera  la  conglutinación 
que  hará  del  alma  con  su  Esposo ,  Dios,  el  amor  que  el 
alma  tiene  al  mismo  Dios,  siendo  Dios  aquí  el  principal 
amante»  que  con  la  omnipotencia  de  su  abismal  amor 
absorbe  al  alma  en  sí  con  mas  eíicacia  y  fuerza  que  un 
torrente  de  fuego  á  una  gota  del  rocío  de  la  mañana, 
que  suele  volar  resuelta  en  el  aire?  De  donde,  en  el  cabe- 
llo que  tal  obra  de  juntura  hace ,  sin  duda  conviene  que 
sea  muy  fuerte  y  sutil ,  pues  con  tauta  fuerza  penetra 
las  partes  que  aso ;  y  por  eso  el  alma  declara  en  la  can- 
ción siguiente  las  propiedades  de  este  hermoso  cabello, 
diciendo : 

CANCIÓN  XXXI. 

En  solo  aquel  rabillo. 
Que  en  mi  cuello  volar  consideraste, 
lünatele  en  mi  cuello, 

Y  en  é)  preso  quedaste, 

Y  en  ano  de  mis  ojos  te  llagaste.  * 

DECLARACIÓN. 

Tres  cosas  quiero  decir  el  alma  en  esta  canción.  La 
primera  es  dar  á  entender  que  aquel  amor  en  que  es- 
tán asidas  las  virtudes  no  es  otro  sino  solo  el  amor 
fuerte;  porque  á  la  verdad  él  ha  de  ser  tal  para  con- 
servarlas. La  segunda ,  dice  que  Dios  se  prendó  mucho 
de  este  su  cabello  de  amor,  viéndolo  solo  y  fuerte.  La 
tercera,  dico  que  estrechamente  se  enamoró  Dios  do 
ella,  viendo  la  pureza  y  entereza  de  su  fe. 

Ensoto  aquel  cabello, 

Que  eli  mi  cuello  volar  consideraste. 

El  cuello  signiGca  la  fortaleza,  en  la  cual  dice  que  vo- 
laba el  cabello  del  amor ,  en  que  están  entretejidas  las 
virtudes,  que  es  amor  en  fortaleza;  porque  no  basta 
que  sea  solo  para  conservar  las  virtudes,  siuo  que  tam- 
bién sea  fuerte,  para  que  ningún  vicio  contrario  le  pue- 
da quebrar  por  ningún  lado  de  la  perfección  de  la  guir- 
nalda, porque  por  tal  orden  están  asidas  en  este  cabello 
del  amor  del  alma  las  virtudes,  que  si  en  alguna  que- 
brase, luego,  como  habernos  dicho ,  faltarían  todas; 
porque  las  virtudes,  así  como  donde  está  una  eslán  to- 
das, asi  también  donde  una  falta  faltan  todas.  Dice 
que  volaba  en  el  cuello,  porque  en  la  fortaleza  del  alma 
vuela  este  amor  de  Dios  con  gran  fortaleza  y  ligereza, 
sin  detenerse  en  cosa  alguna ;  y  así  como  en  el  cuello  el 
aire  menea  y  hace  volar  el  cabello ,  así  también  el  aire 
del  Espíritu  Santo  mueve  y  altera  el  amor  fuerte  para 
que  haga  vuelos  á  Dios,  porque  sin  este  divino  viento, 
que  mueve  las  potencias  á  ejercicio  de  amor  divino,  no 
obran  ni  hacen  sus  efectos  las  virtudes,  aunque  las  haya 
en  el  alma ;  y  en  lo  que  dice  que  el  Amado  consideró  en 
el  cuello  volar  este  cabello ,  da  á  entender  cuánto  ama 
Dios  al  amor  fuerte ;  porque  considerar,  es  mirar  muy 
particularmente  con  atención  y  estimaciop  de  aquello 
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que  se  mira,  y  el  amor  fuerte  hace  mucho  á  Dios  volver  I 
los  ojosa  mirarle.  ' 

Mirástele  en  mi  cuello. 

Lo  cual  dice,  para  dar  á  entender  el  alma  que,  no  solo 
preció  y  estimó  Dios  este  amor  viéndole  solo,  sino  que 
también  le  amó  viéndole  fuerte;  porque  mirar  Dios  es 
amar,  asi  como  el  considerar  Dios  es,  como  (¿abemos 
dicho ,  estimar  lo  que  considera;  y  vuelve  á  repetir  en 
este  verso  el  cuello,  diciendo  del  cabello :  «Mirástele 
en  mi  cuello;»  porque,  como  está  dicho,  es  esta  la 
causa  porque  le  amó  mucho,  es  á  saber,  verle  en  for- 
taleza; y  así,  es  como  si  dijera  :  Amástele,  viéndole 
fuerte  sin  pusilanimidad  ni  temor,  y  solo  sin  otro  amor, 
y  volar  con  ligereza  y  fervor.  Hasta  aquí  no  había  Dios 
mirado  este  cabello  para  prenderse  de  él ,  porque  no  le 
liabia  visto  solo  y  desasido  de  los  demás  cabellos,  esto 
es,  de  otros  amores ,  aficiones  y  gustos ,  con  los  cuales 
no  volaba  solo  en  el  cuello  de  la  fortaleza ;  mas,  después 
que  por  las  mortificaciones  y  trabajos  y  tentaciones  y 
penitencia  se  vino  á  desasir  y  á  hacer  fuerte ,  de  mane- 
nrque  ni  por  cualquier  fuerza  ni  ocasión  quiebra ,  en* 
tonces  ya  le  mira  Dios,  y  prende  y  ase  en  él  las  flores 
de  estas  guirnaldas,  pues  tiene  fortaleza  para  tenerlas 
asidas  en  el  alma.  Mas  cuáles  y  cómo  sean  estas  tenta- 
ciones y  trabajos,  y  hasta  dónde  llegan  al  alma  para  po- 
der venir  á  esta  fortaleza  de  amor ,  en  que  Dios  se  une 
con  el  alma ,  se  ha  hecho  en  Ja  noche  escura ,  y  ea  la 
declaración  de  las  cuatro  canciones  que  comienzan : 
« j  Oh  llama  de  amor  viva  I »  se  dice  algo  de  ello ;  por  lo 
cual ,  habiendo  pasado  esta  alma ,  ha  llegado  á  tal  gra- 
do de  amor  de  Dios,  que  há  merecido  ya  la  divina  unión; 
y  asi,  dice  luego: 

Y  en  él  preso  quedaste.    • 

¡Oh  cosa  digna  de  toda  estimación  y  gozo,  quedar 
Dios  preso  en  un  cabello  I  La  causa  de  esta  prisión  tan 
preciosa  es  el  haber  Dios  querido  pararse  á  mirar  el 
vuelo  del  cabello  en  el  cuello,  como  dicen  los  versos 
precedentes;  porque,  como  habernos  dicho,  el  mirar 
de  Dios  es  amar;  porque  si  él  por  su  gracia  y  miseri- 
cordia no  nos  mirara  y  amara  primero ,  como  dice  san 
Juan ,  y  se  abajara,  ninguna  presa  hiciera  en  él  el  vuelo 
del  cabello  de  nuestro  «bajo  amor,  porque  no  tenia  él 
tan  bajo  vuelo  que  llegase  á  prender  nuestro  amor  á  esta 
divina  ave  de  las  alturas,  y  provocarla  á  mirarnos,  y  pro- 
vocar y  levantar  el  vuelo  de  nuestro  amor,  dándole  va- 
lor y  fuerza  para  ella  si  él  no  mirara ;  pero  él  mismo  se 
prendó  en  el  vuelo  del  cabello,  esto  es,  él  mismo  se  pa- 
gó y  se  agradó ;  por  lo  cual  se  prendó ;  y  eso  quiere  de- 
cir a  mirástele  en  mi  cuello,  y  en  él  preso  quedaste». 
Porque  cosa  muy  creíble  es  que  el  ave  de  bajo  vuelo 
pueda  prender  al  águila  real  muy  subida ,  si  ella  se  vie- 
ne á  lo  bajo ,  queriendo  ser  presa.  Y  sigúese : 

Y  en  uno  de  mis  ojos  te  llagaste. 

Entiéndese  aquí  por  el  ojo  la  fe;  y  dice  uno  solo,  y 
que  en  él  se  llagó,  porque  si  la  fe  y  fidelidad  del  ajjna 


para  con  Dios  no  fuese  sola ,  sino  mezclada  con  otro  al- 
gún respecto  ó  cumplimiento,  no  llegaría  á  efecto  de 
llagar  á  Dios  de  amor;  y  así,  solo  ún  ojo  ha  de  ser  en 
que  se  llaga ,  asi  como  un  solo  cabello  en  que  se  prenda 
el  Amado.  Y  es  tan  estrecho  el  amor  con  que  el  Esposo 
se  prenda  de  la  esposa  en  esta  fidelidad  única ,  que  ve 
en  ella,  que  si  en  el  cabello  de  su  amor  se  prenda ,  en  el 
ojo  de  la  fe  aprieta  con  estrecho  nudo  la  prisión ,  que  le 
hace  llaga  de  amor  por  la  gran  ternura  del  afecto  con 
que  está  aficionado  i  ella;  lo  cual  es  entrarla  mas  en  su 
amor. 

Esto  mismo  del  cabello  y  del  ojo  dice  el  Esposo  en 
los  Cantares  i  su  esposa :  VulnerasH  cor  meum  sóror 
mea  sponsa ,  vulnerasti  cor  meum  in  uno  oculorum 
tuorum,  et  in  uno  crine  colli  tui;  Llagaste  mi  corazón, 
hermana  y  esposa  mia;  llagaste  mi  corazón  en  uno  de 
tus  ojos  y  en  un  cabello  de  tu  cuello.  Eb  lo  cual  dos  ve- 
ces repite  haberle  llagado  el  corazón ,  es  á  saber,  en 
el  ojo  y  en  el  cabello ,  y  por  eso  el  alma  hace  relación 
en  esta  canción  del  ojo  y  del  cabello  y  porque  en  ello 
denota  la  unión  que  tiene  con  Dios,  según  el  entendi- 
miento y  según  la  voluntad ;  porque  á  la  fe,  significada 
por  el  ojo ,  se  sujeta  el  entendimiento  y  la  voluntad  por 
amor.  De  la  cual  uniop  se  gloria  aquí  el  alma ,  y  regra- 
cia esta  merced  á  su  Esposo,  como  recibida  de  su  mano, 
estimando  en  mucho  haberse  querido  pagar  y  prendar 
de  su  amor;  en  lo  cual  se  podría  considerar  el  gozo, 
alegría  y  deleite  que  el  alma  tendrá  con  este  tal  prisio- 
nero, pues  tanto  tiempo  habia  que  lo  era  ella  de  él,  an- 
dando de  él  enamorada. 

ANOTACIÓN  0E  U  CANCIÓN  SIGUIENTE.    • 

Grande  es  el  poder  y  la  porfía  del  amor,  pues  al  mis- 
mo Dios  prenda  y  liga ;  dichosa  el  alma  que  ama ,  pues 
tiene  á  Dios  por  prisionero,  rendido  á  todo  lo  que  ella 
quisiere;  porque  tiene  tal  condición,  que,  si  le  llevan 
por  amor  y  por  bien ,  le  harán  hacer  cuanto  quisieren, 
y  si  de  otra  manera ,  no  hay  hablarle  ni  poder  con  él, 
aunque  hagan  extremos;  pero  por  amor  en  un  cabello 
le  ligarán.  Lo  cual  conociendo  el  alma,  y  que  muy  fue- 
ra de  sus  méritos  le  ha  hecho  tan  grandes  mercedes  de 
levantarla  á  tan  alto  amor  con  tan  ricas  prendas  de  do- 
nes y  virtudes,  se  lo  atribuye  todo  á  él  en  la  canción 
siguiente. 

CANCIÓN  XXXII. 

Cuando  tú  me  mirabas, 
Sq  gracia  ea  mi  tas  ojos  imprimían ; 
Por  eso  me  adamabas , 
Y  en  eso  merecían 
Los  mios  adorar  lo  qve  en  tí  vían. 

DECLARACIÓN. 

Es  propiedad  del  amor  perfecto  no  querer  admitir  ni 
tomar  nada  para  sí,  ni  atribuirse  á  sí  nada,  sino  todo  al 
Amado;  que  esto  aun  en  los  amores  bajos  lojiay,  cuan- 
to mas  en  el  de  Dios,  donde  tanto  obliga  la  razón.  Y 
por  tanto,  porque  en  las  dos  canciones  pasadas  parece 
se  atribuía  á  sí  alguna  cosa  la  esposa ,  -tal  como  decir 


DECLARACIÓN  DEL 

que  ella  juntamente  con  el  Esposo  baria  las  guirnaldas 
tejidas  con  el  cabello  de  ella,  lo  cual  ei  obra  no  de  poco 
momento  y  estima ,  y  después  decir  y  gloriarse  que  el 
Esposo  se  babia  prendado  en  su  cabello  y  llagado  en  su 
ojo,  en  lo  cual  parece  también  atribuirse  á  si  misma 
gran  merecimiento,  quiere  ahora  en  la  presente  can- 
ción declarar  su  intención  y  deshacer  el  engaño  que  en 
esto  se  puede  entender,  con  cuidado  y  temor  no  se  le 
atribuya  á ella  algún  valor  y  merecimiento,  y  por  eso 
fe  le  atribuya  i  Dios  menos  de  lo  que  se  le  debe  y  ella 
desea,  atribuyéndolo  todo  á  él;  y  regraciándoselo  jun- 
tamente, le  dice  que  la  causa  de  prenderse  él  del  ca- 
bello de  su  amor  yHIagarse  del  ojo  de  su  fe  fué  por  ha- 
berle becbo  él  Ja  merced  de  mirarla  con  amor,  con  que 
la  hizo  graciosa  y  agradable  á  sí  mismo;  y  que  por  esa 
gracia  y  valor  que  de  él  recibió,  mereció  su  amor  y  te- 
ner valor  ella  en  si  para  adorar  agradablemente  á  su 
Amado  y  hacer  obras  dignas  de  su  gracia  y  amor;  y 
asi,  dice; 

Cuando  tú  me  mirabas. 

Esa  saber,  con  afecto  de  amor;  porque  ya  dijimos 
que  aquí  el  mirar  de  Dios  es  amar. 

Su  gracia  en  mi  tus  ojos  imprimían. 

Por  los  ojos  del  Esposo  entiende  aqui  su  divinidad 
misericordiosa ;  la  cual,  inclinándose  al  alma  con  mise- 
ricordia ,  imprime  é  infunde  en  ella  su  amor  y  gracia, 
con  que  la  hermosea  y  levanta  tanto ,  que  la  hace  con- 
sorte de  la  misma  Divinidad ;  y  dice  el  alma,  viendo  la 
dignidad  y  alteza  en  que  Dios  la  ha  puesto  : 

Por  eso  me  adamabas. 

Adamar  es  amar  mucho,  es  mas  que  amar  simple- 
mente, es  como  amar  duplicadamente,  esto  es,  por  dos 
títulos  ó  causas;  y  asi,  en  este  verso  da á  entender  el 
alma  los  dos  motivos  y  causas  del  amor  que  el  Esposo 
le  tiene,  por  los  cuales,  no  solo  la  amaba,  prendado  en 
su  cabello ,  mas  que  la  adamaba,  Uagado  en  su  ojo.  La 
causa  por  que  la  adamó  de  esta  manera  tan  estrecha, 
dice  ella  en  éste  verso  que  era  porque  él  quiso  con  mi- 
rarla darle  gracia  para  agradarse  de  ella,  dándole  el 
amor  de  su  cabello,  informando  con  su  caridad  la  fe  de 
su  ojo ;  y  asi ,  dice  :  a  Por  eso  me  adamabas. »  Porque 
poner  Dios  en  el  alma  su  gracia  es  hacerla  digna  y  ca- 
paz de  su  amor;  y  así,  es  tanto  como  decir :  porque  ha- 
bías puesto  en  mt  tu  gracia ,  que  eran  prendas  dignas 
de  tu  amor,  por  eso  me  adamabas ,  esto  es,  por  eso  roe 
dabas  mas  gracia.  Que  es  lo  que  dice  san  Juan  :  Dat 
gratiam  pro  gratia;  que  quiere  decir ,  da  gracia  por  la 
gracia  que  ha  dado,  que  es  dar  mas  gracia;  porque 
sin  gracia  no  se  puede  merecer  su  gracia. 

Es  de  notar,  para  inteligencia  de  esto ,  que  Dios, asi 
como  no  ama  cosa  fuera  de  sí ,  así  ninguna  cosa  ama 
mas  altamente  que  á  si ,  porque  todo  lo  ama  por  si;  y 
así,  el  amor  tiene  la  razón  del  dn,  de  donde  no  ama  las 
cosas  por  lo  nue  ellas  son  en  si.  Por  tanto ,  amar  Dios 
al  alma  es  meterla  en  cierta  manera  en  si  mismo,  ígua- 
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lándola  consigo;yasi,  ama  al  alma  en  sí  consigo  con  el 
mismo  amor  que  él  se  ama;  y  por  eso  en  cada  ohrntpor 
cuanto  la  hace  en  Dios,  merece  el  alma  el  amor  de  Dios; 
porque,  puesta  en  esta  gracia  y  alteza,  en  cada  obra 
merece  al  mismo  Dios.  Y  por  eso  dice  luego : 

Y  en  eso  merecían. 

Es  á  saber,  en  este  favor  y  gracia  que  los  ojos  de  tu 
misericordia  me  hicieron  cuando  me  mirabas ,  hacién- 
dome agradable  á  tus  ojos  y  digna  de  ser  vista  de  tí, 
merecieron 

Los  mios  adorar  lo  que  en  ti  vian. 

Que  es  como  decir ,  las  potencias  de  mi  alma ,  Espo- 
so mío ,  que  son  los  ojos  con  que  de  mí  puedes  ser  visi- 
to, merecieron  levantarse á  mirarte,  las  cuales  antes 
con  la  miseria  de  su  baja  operación  y  caudal  natural 
estaban  caídas  y  bajas;  porque  poder  mirar  el  almaá 
Dios  es  hacer  obras  en  gracia  de  Dios ;  y  así ,  merecían 
las  potencias  del  alma  en  el  adorar ,  porque  adoraban 
en  gracia  de  su  Dios,  en  la  cual  toda  operación  es  me- 
ritoria. Adoraban  pues  alumbrados  y  levantados  con  su 
gracia  y  favor  lo  que  en  él  ya  veian ,  lo  cual  antes  por 
su  ceguera  y  bajeza  no  veian.  ¿Qué  era  pues  lo  que  ya 
vciun?  Era  grandeza  de  virtudes,  abundancia  de  suavi- 
dad, bondad  inmensa,  amor  y  misericordia  en  Dios,  y 
beiielicios  ¡numerables  que  de  él  había  recibido,  así  en 
este  estado  tan  allegado  á  Dios  como  cuando  no  lo  es- 
taha  ;  todo  esto  merecían  adorar  ya  con  merecimiento 
los  ojos  del  alma ,  porque  estaban  ya  graciosos  y  agra- 
dables al  Esposo ;  lo  cual  antes,  no  solo  no  merecían 
adorar  ni  ver,  pero  ni  aun  considerar  de  piosalgo;  por- 
que es  grande  la  rudeza  y  ceguera  del  alma  que  está  sin 
su  gracia. 

Mucho  hay  aquí  que  notar  y  mucho  de  que  se  doler, 
ver  cuan  fuera  está  de  hacer  lo  que  es  obligada  el  alma 
que  no  está  ilustrada  con  el  amor  de  Dios;  porque,  es- 
tando ella  obligada  á  conocer  estas  y  otras  cosas  é  in- 
numerables mercedes ,  así  temporales  como  espiritua- 
les, que  de  él  ha  recibido  y  á  cada  paso  recibe,  y  adorar 
y  servir  con  todas  sus  potencias  á  Dios  por  ellas  sin  ce- 
sar, no  solo  no  lo  hace,  mas  aun  ni  mirarlo  y  conocer- 
lo merece ,  ni  cae  en  la  cuenta  de  ello;  que  hasta  aqui 
llega  la  miseria  de  Jos  que  viven,  ó  por  mejor  decir,  que 
están  muertos  en  pecado. 

*    ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE 

Pura  mas  inteligencia  de  lo  dicho  y  de  lo  que  se  si- 
gue ,  es  de  saber  que  la  mirada  de  Dios  hace  cuatro 
bienes  en  el  alma,  que  son  limpiarla,  agraciarla,  enri- 
quecerla y  alumbrarla;  así  como  el  sol  cuando  envía  sus 
rayos,  que  enjuga ,  calienta ,  hermosea  y  resplandece. 

Y  después  que  Dios  pone  en  el  alma  estos  tres  bienes 
postreros,  por  cuanto  por  ellos  le  es  el  alma  muy  agra- 
dable, nunca  mas  se  acuerda  de  la  fealdad  y  pecado 
que  antes  tenia ,  sejgun  lo  dice  por  Ecequiel :  Omnium 
iniquitaium  ejus,  quas  operatus  estfnon  recordabor. 

Y  así ,  habiéndole  quitado  una  vez  el  pecado  y  fealdad, 
nunca  mas  le  da  en  cara  con  ello,  ni  por  eso  le  deja  de 
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hacer  roas  mercedes ;  porque  él  no  juzgados  veces  una 
cosa  :  Non  vindicavü  vis  in  idipsum  in  tribtdatione. 
Pero ,  aunque  Dios  se  olvida  de  la  maldad  y  pecado  des- 
pués de  perdonado  una  vez,  no  por  eso  le  conviene  ol- 
vidar sus  pecados  primeros  al  alma,  pues  dice  el  Sabio: 
De  propiciato  peccato,  noli  esse  sine  metu;  Del  pecado 
perdonado  no  quieras  estar  sin  miedo;  y  esto  por  tres 
cosas :  la  primera,  para  tener  siempre  ocasión  de  no 
presumir;  la  segunda,  para  tener  materia  de  siempre 
agradecer ;  la  tercera ,  para  que  le  sirva  de  mas  confiar 
para  mas  recibir;  porque,  si  estando  en  pecado  recibió 
de  Dios  tanto  bien ,  cuando  está  puesta  en  tanto  bien 
en  amor  de  Dios  y  hiera  de  pecado ,  ¿cuánto  mayores 
mercedes  podrá  espesar? 

Acordándose  pues  el  alma  aqui  de  todas  estas  mise* 
ricordias  recibidas,  y  viéndose  puesta  junto  al  Espo- 
so con  tanta  dignidad,  gózase  grandemente  con  delei- 
te y  agradecimiento  y  amor,  ayudándole  mucho  para 
esto  la  memoria  de  aquel  su  primer  estado  tan  bajo  y 
tan  feo,  que,  no  solo  no  merecía  «i  estaba  para  que  la 
mirara  Dios,  mas  ni  aun  para  que  tomara  en  su  boca  su 
nombre,  según  lo  dice  por  su  profeta  David  :  Nce  me- 
mor  ero  nominum  eorum  per  labia  mea.  De  donde , 
viendo  que  de  su  parte  ninguna  razón  hay ,  ni  la  puede 
haber,  para  que  Diosla  mirase  y  engrandeciese ,  sino 
solo  de  parle  de  Dios,  que  es  su  bella  gracia  y  la  mera 
voluntad  suya,  atribuyéndose  á  si  su  miseria,  y  al  Ama- 
do todos  los  bienes  que  posee;  viendo  que  por  ellos  ya 
merece  lo  que  no  merecía,  toma  ánimo  y  osadía  para 
pedir  continuación  de  la  divina  unión  espiritual ,  en  la 
cual  le  vaya  multiplicando  las  mercedes  de  todo  lo  que 
ella  da  á  entender  en  la  canción  siguiente. 

CANCIÓN  XXXIII. 

No  quieras  despreciarme; 
Que  si  color  moreno  en  mi  hallaste, 
Ya  bien  puedes  mirarme 
Después  queme  miraste, 
Que  gracia  y  hermosura  en  mi  dejaste. 

• 

DECLARACIÓN. 

Animándose  ya  la  esposa,  y  preciándose  á  sí  misma 
en  tas  prendas  y  precio  que  de  su  Amado  tiene ,  viendo 
que  por  ser  cosas  de  él,  aunque  ella  de  suyo  sea  de  bajo 
precio  y  no  merezca  alguna  estima,  á  lo  menos  por  ellas 
la  merece,  atrévese  á  su  Amado  y  dícele  que  ya  no  la 
quiera  tener  en  poco  ni  despreciarla;  porque,  si  antes 
merecía  esto  por  la  fealdad  de  su  culpa  y  bajeza  de  su 
naturaleza,  ya  después  que  él  la  miró  la  primera  vez,  en 
que  la  arreó  con  su  gracia  y  la  vistió  con  su  hermosu- 
ra, que  bien  la  puede  ya  mirar  la  segunda  y  mas  veces, 
augmentándole  la  gracia  y  hermosura,  pues  hay  ya  ra- 
zón y  causa  bastante  para  ello  en  haberla  mirado 
cuando  no  lo  merecía  ni  tenia  partes  para  ello. 

No  quieras  despreciarme. 

No  dice  esto  por  querer  el  alma  ser  tenida  en  algo , 
porque  antes  los  desprecios  y  vituperios  son  de  grande 
estima  y  goso  para  el, alma  que  de  veras  ama  á  Dios,  y 


porque  ve  que  de  su  cosecha  no  merece  otra  cosa;  sino 
por  la  gracia  y  dones  que  tiene  de  Dios,  según  ella  va 
dando  á  entender ,  diciendo: 

Que  si  color  moreno  en  mihallasle. 

Es  á  saber,  que  antes,  que  me  miraras  graciosamen- 
te, hallaste  en  mí  fealdad  y  negrura  de  culpas  é  im- 
perfecciones y  bajeza  de  condición  natural : 

Ya  bien  puedes  mirarme, 
*  Después  que  me  miraste. 

Después  que  me  miraste,  quitando  de  mí  este  color 
.  moreuo  y  desgraciado  de  culpa ,  con  que  no  estaba  de 
ver,  e  i  que  me  diste  la  primera  vez  gracia,  ya  bien  pue- 
des mirarme;  esto  es,  ya  bien  puedo  yo  y  merezco  ser 
vista ,  recibiendo  mas  gracias  de  tus  ojos;  pues  con 
ellos,  no  solo  la  primera  vez  me  quilaste  el  color  more- 
no, pero  también  me  hiciste  digna  de  ser  vista,  pues 
con  tu  vista  de  amor 

Gracia  y  hermosura  en  mi  dejaste. 

t 

Lo  que  ha  dicho  el  alma  en  los  dos  versos  anteceden- 
tes es  para  dar  á  entender  lo  que  dice  san  Juan  en  el 
Evangelio ;  es  á  saber,  que  Dios  da  gracia  por  gracia; 
porque  cuando  ve  al  alma  graciosa  en  sus  ojos,  se  mueve 
mucho  á  hacerle  mas  gracia,  por  cuanto  mora  en  ella 
bien  agradado.  Lo  cual  conociendo  Moisés,  pidió  á  Dios 
mas  gracia,  queriéndolo  obligar  por  la  que  ya  de  él  te- 
nia, diciéndole:  Cumdixerisnovi  te  exnomine,  et  inve- 
nisti  gratiam  coram  me.  Siergo  invenigratiamincons- 
pectu  tuo ,  ostende  mihi  faciem  tuam.  Ut  sciam  te ,  et 
inveniam  gratiam  ante  oculos  tuos;  esto  es :  Tú  dices 
que  me  conoces  de  nombre  y  que  he  hallado  gracia 
delante  de  tu  presencia;  muéstrame  tu  cara  para  que  te 
conozca  y  halle  gracia  delante  de  tus  ojos.  Y  porque 
con  esta  gracia  está  el  alma  delante  de  Dios  engrande- 
cida, honrada  y  hermoseada,  como  habernos  dicho, 
por  eso  es  amada  de  él  inefablemente.  De  manera  que, 
si  antes  que  estuviese  en  su  gracia  por  sisólo  la  amaba, 
ahora  que  ya  está  en  su  gracia,  no  solo  la  ama  por  sí, 
sino  también  por  ella;  y  así,  enamorado  él  de  su  her- 
mosura, mediante  los  afectos  y  obras  de  ella,  ahora  que 
no  está  sin  ellos ,  siempre  le  va  él  comunicando  mas- 
amor  y  gracias;  y  como  la  va  honrando  y  engrandecien- 
do mas ,  siempre  se  va  mas  prendando  y  enamorando 
de  ella ;  porque  así  lo  da  á  entender  Dios,  hablando  con 
su  amigo  Jacob  por  Isaías,  diciendo :  Ex  quo  honorabi- 
lis  factus  est  in  oculis  meis,  et  gloriosas :  ego  düexi  te; 
esto  es :  Después  que  en  mis  ojos  eres  hecho  honrado  y 
glorioso,  yo  te  he  amado.  Lo  cual  es  tanto  como  decir : 
Después  que  mis  ojos  te  dieron  gracia  con  su  vista,  por 
lo  cual  te  hiciste  glorioso  y  digno  de  honra  en  mi  pre- 
sencia, has  merecido  mas  gracia  de  mercedes  mias; 
porque  amar  Dios  mas,  es  hacer  mas  mercedes.  Esto 
mismo  da  á  entender  la  Esposa  en  los  Cantares,  dicien- 
do á  las  otras  almas :  Nigra  sum,  sed  formosa ,  filias 
Jerusalem;  y  añádela  Iglesia  en  su  nombre :  Ideo  dilc- 
xü  me  Rex,  et  ititroduxit  me  tu  cubiculutn  suum  ;  Mo- 
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rena  soy,  pero  hermosa,  hijas  de  Jerusalen;  por  tanto 
me- ha  amado  el  Rey  y  entrádome  en  lo  interior  de  su 
lecho.  Lo  cual  es  decir:  Almas  que  no  sabéis  ni  cono- 
céis de  estas  mercedes,  no  os  maravilléis  porque  el  Rey 
celestial  me  las  haya  hecho  á  mi  tan  grandes,  que  baya 
llegado  á  meterme  en  lo  interior  de  su  amor;  porque, 
aunque  soy  morena  de  mió,  puso  él  tanto  en  mí  sus  ojos 
después  de  haberme  mirado  la  primera  ve* ,  que  no  se 
contentó  hasta  desposarme  consigo  y  llamarme  hasta 
el  interior  lecho  de  su  amor. 

¿Quién  podrá  decir  adonde  llega  lo  que  Dios  en- 
grandece un  alma  cuando  da  en  agradarse  de  ella?  No 
hay  poderlo  decir  ni  aun  imaginar;  porque  al  fin  lo  ha- 
ce como  Dios,  para  mostrar  que  el  es.  Solo  se  puede 
daralgoáentenderlacondicionque  Dios  tiene  de  ir  dan- 
do masé  quien  mas  tiene,  y  loque  le  va  dando  esmultit 
plicadamente  según  la  proporción  de  lo  que  antes  eUl- 
ma  tiene;  como  el  Evangelio  lo  da  á  entender,  diciendo: 
Qui  enim  habet  ddbitur  et,  et  abundabit :  qui  autem  non 
habet,  etquod  habet  auferetur  ab  eo;  esto  es :  A  cual- 
quiera que  tuviere,  se  le  dará  mas,  hasta  que  llegue  á 
abundar,  y  al  que  no  tiene,  aun  lo  que  tiene  Je  será  qui- 
tado. Y  asi,  el  dinero  que  tenia  el  siervo  no  en  gracia  de 
su  señor,  le  fué  quitado,  y  dado  al  que  tenia  mas  dine- 
ros, para  que  todos  juntos  los  tuviese  en  gracia  de  su 
señor;  de  donde,  los  mejores  y  principales  bienes  de  su 
casa,  esto  es,  de  su  Iglesia,  así  militante  como  triunfan- 
te, acumula  Dios  en  el  que  es  mas  amigo  suyo ,  y  le  or- 
dena para  mas  honrarle  y  glorificarle;  asi  como  una  luz 
grande  absorbe  en  si  muchas  luces  pequeñas;  como 
también  lo  dio  Dios  á  entender  en  la  sobredicha  auto- 
ridad de  Isaías,  según  el  sentido  espiritual,  hablandocon 
Jacob,  diciendo :  Ego  Dominut  Deus  tuus,  Sanctut  Is- 
rael ,'ei  Salvator  tuus ,  dedi  propiciationem  tuam  Ae- 
giptum,  Aetiopiam,  ctSabapro  te...et  dabo  nomines 
pro  te  y  et  Populos  pro  anima  tua ;  esto  es :  Yo  soy  tu 
Señor,  Dios  santo  de  Israel,  tu  Salvador;  á  Egipto  he  da- 
do por  tu  propiciación  á  Etiopia  y  Saba  por  tí,  y  daré 
hombres  por  ti  y  pueblos  por  tu  alma. 

Bien  puedes  ya,  Dios,  mirar  y  preciar  mucho  al  alma 
que  miras,  pues  con  tu  vista  pones  en  ella  precio  y  pren- 
das de  que  tú  te  precias  y  prendas;  y  por  eso,  no  ya  una 
vez  sola, sino  muchas,  merece  que  la  mires  después 
que  la  miraste;  pues ,  como  se  dice  en  el  libro  de  Ester 
por  el  Espíritu  Santo :  Digno  es  de  tal  honra  á  quien 
quiere  honrar  el  Rey;  Hoc  honore  condignas  estf  quem- 
cumque  Rex  voluerü  honor  are, 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

• 

Los  amigables  regalos  que  el  Esposo  hace  al  alma  en 
este  estado  son  inestimables,  y  las  alabanzas  y* requie- 
bros de  divino  amor  que  con  gran  frecuencia  pasan  en- 
tre los  dos  son  inefables.  Ella  se  emplea  en  alabarlo  y 
regraciarlo  á  él,  y  él  en  engrandecerla  y  alabarla  y  re- 
graciarla á  ella,  según  es  de  ver  en  los  Cantares,  don- 
de, hablando  éLcon  ella,  dice :  Ecee  tu  pulchra  es  árni- 
ca mea,  ecee  tu  pulchra  es,  oculi  tui  eolumbarum. 
Eccetupulcher  es  düecte  mi,  et  decorus;  esto  es  ¡Cala 


que  eres  hermosa,  amiga  mia;  cata  que  eres  hermosa 
y  tus  ojos  son  de  paloma.  Y  ella  responde  y  dice :  Cata 
que  eres  hermoso,  Amado  mío,  y  bello,  y  otras  muchas 
gracias  y  alabanzas  que  el  uno  al  otro  se  dicen  en  los 
Cantares;  y  así,  ella  en  la  canción  pasada  acaba  de  des- 
preciarse á  sí ,  llamándose  morena  y  fea ,  y  de  alabarlo 
á  él  de  hermoso  y  gracioso ,  pues  con  su  mirada  le  dio 
gracia  y  hermosura.  Y  él,  porque  tiene  de  costumbre 
de  ensalzar  al  que  se  humilla,  poniendo  en  ella  sus  ojos, 
como  ella  se  lo  ha  pedido  en  la  canción  que  se  sigue, 
se  emplea  en  alabarla,  llamándola ,  no  morena,  como 
ella  se  llama,  sino  blanca  paloma,  alabándola  de  las 
buenas  propiedades  que  tiene  como  paloma  y  tórtola;  y 
así,  dice : 

CANCIÓN  XXXIV. 

La  blanca  palomiea 
"  Al  arca  con  el  ramo  se  ba  tornado» 

Y  ya  la  tortolica 
Al  todo  deseado 
En  las  riberas  verdes  ha  hallado. 

DECLARACIÓN. 

El  Esposo  es  el  que  habla  en  esta  canción,  cantando 
la  pureza  que  ella  tiene  ya  en  este  estado ,  y  las- rique- 
zas y  premio  que  ha  conseguido  por  haberse  dispuesto 
y  trabajado  por  venir  á  él.  Y  también  canta  la  buena 
dicha  que  ha  tenido  en  hallar  á  su  Esposo  en  esta 
unión ,  y  da  á  entender  el  cumplimiento  de  los  deseos 
suyos  y  deleite  y  refrigerio  que  en  él  posee ,  acabados 
ya  los  trabajos  de  la  vida  y  tiempo  pasado.  Y  así,  dice: 

La  blanca  palomiea. 

Llama  al  alma  blanca  palomiea ,  por  la  blancura  y 
limpieza  que  ha  recibido  de  la  gracia  que  ha  hallado 
en  Dios.  Y  llámala  paloma,  porque  así  la  llama  en  los 
Cantares,  para  denotar  la  sencillez  y  mansedumbre  de 
condición  y  amorosa  contemplación  que  tiene;  porque 
la  paloma ,  no  solo  es  sencilla  y  mansa  sin  hiél,  mas 
también  tiene  los  ojos  claros  y  amorosos ;  y  por  eso,  para 
denotar  el  Esposo  en  ella  esta  propiedad  de  contem- 
plación amorosa  con  que  mira  á  Dios ,  dijo  allí  también 
que  tenia  los  ojos  de  paloma ,  á  la  cual  Je  dioe  aquí  que 

Al  arca  con  el  ramo  se  ha  tornado. 

Aquí  compara  al  alma  el  Esposo  á  la  paloma  del  arca 
de  Noó,  tomando  por  figura  aquel  ir  y  venir  de  la  pa- 
loma al  arca ,  de  lo  que  al  alma  en  este  caso  le  ha  acae- 
cido; porque,  así  como  la  paloma  iba  y  venia  al  arca 
porque  no  hallaba  donde  descansar  su  pié  entre  las 
aguas  del  diluvio ,  hasta  que  después  se  volvió  á  ella 
con  un  ramo  de  oliva  en  el  pico,  en  señal  de  la  miseri- 
cordia de  Dios  en  la  cesación  de  las  aguas  que  teninn 
anegada  la  tierra ;  así  esta  alma,  que  salió  de  la  arca  de  la 
omnipotencia  de  Dios  cuando  la  crió ,  habiendo  andado 
por  las  aguas  del  diluvio  de  los  pecados  y  de  las  imper- 
fecciones ,'  no  hallando  donde  descansase  su  apetito, 
andaba  yendo  y  viniendo  por  los  aires  de  las  ansias  do 
amor  al  arca  de)  pecho  de  su  Criador,  sin  que  de  hecho 
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la  acabase  de  recoger  en  él,  Iiasta  que  ya,  habiendo 
Dios  hecho  cesar  las  dichas  aguas  de  imperfecciones 
sobre  la  tierra  de  su  alma,  lia  vuelto  con  el  ramo  de 
oliva ,  que  es  la  victoria  que  por  la  clemencia  y  miseri- 
cordia de  Dios  tiene  de*  todas  Jas  cosas,  á  este  dicho- 
so y  acabado  recogimiento  del  pecho  de  su  Amado, 
no  solo  con  victoria  de  todos  sus  contraríos,  sino  con 
premio  de  sus  merecimientos;  porque  lo  uno  y  lo  otro 
es  denotado  por  el  ramo  de  oliva.  Y  así ,  la  palomica 
del  alma,  no  solo  vuelve  ahora  al  arca  de  su  Dios  blanca 
y  limpia,  como  salió  de  ella  cuando  la  crió,  mas  aun 
con  aumento  del  ramo  del  premio  y  paz  conseguida  en 
la  victoria  de  sí  misma. 

Yyalatortolica 
Al  socio  deseado 
En  las  riberas  verdes  ha  hallado. 

También  llama  aquí  el  Esposo  al  alma  tortolica ;  por- 
que en  este  caso  de  "buscar  al  Esposo ,  ha  sido  como  la 
tortolica  cuando  no  halla  al  consorte  que  desea.  Para 
cuya  inteligencia  es  de  saber  lo  que  de  la  tortolica  se 
dice ,  que  cuando  no  halla  á  su  consorte,  ni  se  asien- 
v  taen  ramo  verde,  ni  bebe  el  agua  clara  oí  fría,  ni  se 
pone  debajo  de  la  sombra,  ni  se  junta  con  otra  compa- 
ñía; pero  en  juntándose  con  él  ya  goza  de  todo  esto. 
Todas  estas  propiedades  tiene  el  alma,  y  es  necesario 
que  las  tenga  para  haber  de  llegar  á  esta  unión  y  junta 
de  su  Esposo;  porque,  con  tanto  amor  y  solicitud  le 
conviene  andar,  que  no  siente  el  pié  del  apetito  en  ramo 
verde  de  algún  deleite,  ni  quiera  beber  el  agua  clara 
de  alguna  honra  y  gloria  del  mundo,  ni  la  quiera  gus- 
tar fría  de  algún  refrigerio  ó  consuefo  temporal,  ni  se 
quiera  poner  debajo  de  la  sombra  de  algún  favor  y  am- 
paro de  criaturas;  no  queriendo  reposar  nada  en  nada, 
ni  acompañarse  de  otras  aficiones,  gimiendo  por  la  so- 
ledad de  todas  las  cosas  hasta  hallar  á  su  Esposo  con 
cumplida  satisfacción. 

Y  porque  esta  tal  alma ,  antes  qtie  llegase  á  este  esta- 
do, anduvo  con  grande  amor  buscando  á  su  Amado,  no 
se  satisfaciendo  de  cosa  sin  él,  canta  aquí  el  mismo 
Esposo  el  (in  de  sus  fatigas  y  el  cumplimiento  de  los 
deseos  de  ella ,  diciendo  que  ya  la  a  tortolica  ha  ha- 
llado en  las  riberas  verdes  al  socio  deseado»,  que  es 
tanto  como  decir:  Ya  el  alma  esposa  se  sienta  en  ramo 
verde,  deleitándose  en  su  Amado;  y  ya  bebe  el  agua 
clara  de  muy  alta  contemplación  y  sabiduría  de  Dios, 
y  fría  del  refrigerio,  y  regalo  que  tiene  en  Dios;  y  tam- 
bién se  pone  debajo  de  la  sombra  de  su  amparo  y  favor, 
que  tanto  ella  había  deseado;  donde  es  consolada  y 
apacentada ,  y  refeccionada  sabrosa  y  divinamente;  se- 
gún ella  de  ello  se  alegra  en  los  Cantares,  diciendo : 
Sub  umbra  Ulitis ,  quem  desideraveram,  sedi}  et  frw¡~ 
tus  ejus  dulcís  guluri  meo;  esto  es :  Debajo  de  la  som- 
bra de  aquel  que  habia  deseado  me  asente,  y  su  fruto 
es  dulce  á  mi  garganta. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

Ya  prosiguiendo  el  Esposo  dando  á  entender  el  con- 
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tentó  que  tiene  del  bien  que  ha  conseguido  la  esposa 
por  medio  de  la  soledad  en  que  antes  quiso  vivir,  que 
es  una  estabilidad  de  paz  y  bien  inmutable;  porque, 
cuando  el  alma  llega  á  confirmarse  en  la  quietud  del 
único  y  solitario  amor  del  Esposo,  como  ha  hecho  esta 
de  quien  hablamos  aquí,  hace  tan  sabroso  asiento  de 
amor  en  Dios,  y  Dios  en  ella,  que  no  tiene  necesidad 
de  otro  medio  ni  maestros  que  la  encaminen  á  Dios, 
porque  es  ya  Dios  su  guia  y  luz,  cumpliendo  en  ella  lo 
que  prometió  por  Oseas,  diciendo :  Ducam  eam  in  soli- 
tudinem :  et  loquar  ad  cor  ejus;  esto  es :  Yo.  la  llevaré 
á  la  soledad,  y  allí  hablaré  á  su  corazón.  En  lo  cual  da  á 
entender  que  en  la  soledad  se  comunica  y  une  en  el  al- 
ma, porque  hablarle  al  corazón  es  satisfacerle  el  cora- 
zón, el  cual  no  se  satisface  con  menos  que  Dios ;  y  así, 
^pce  el  Esposo : 

CANCIÓN  XXXV. 

En  soledad  tí  vi», 

Y  en  soledad  ha  puesto  ya  su  nido , 

Y  en  soledad  la  guia 
A  solas  su  querido , 

También  en  soledad  de  amor  herido. 

DECLARACIÓN. 

• 

Dos  cosas  hace  en  esta  canción  el  Esposo :  la  prime- 
ra ,  alabar  la  soledad  en  que  antes  el  alma  quiso  vivir, 
diciendo  cómo  fué  medio  para  en  ella  hallar  y  gozará 
su  Amado  á  solas  de  todas  las  penas  y  fatigas  que  an- 
tes tenia ;  porque,  como  ella  se  quiso  sustentar  en  so* 
ledad  de  todo  gusto  y  consuelo  y  arrimo  de  las  criatu- 
ras por  llegar  á  la  compañía  y  junta  de  su  Amado,  me- 
reció hallar  la  posesión  de  la  paz  de  la  soledad  en  su 
Amado,  en  que  reposa  ajena  y  sola  de  todas  las  dichas 
molestias.  La  segunda  es ,  decir  que ,  por  cuanto  ella 
se  ha  querido  quedar  á  solas  de  todas  las  cosas  criadas 
por  su  Querido ,  él  mismo,  enamorado  de  ella  por  esta 
su  soledad, se  ha  hecho  cuidado  de  ella,  recibiéndola 
en  sus  brazos,  apacentándola  en  sí  de  todos  los  bienes, 
guiando  su  espíritu  á  las  cosas  altas  de  Dios;  y  no  solo 
dice  que  él  es  ya  su  guia ,  sino  que  á  solas  lo  hace  sin 
otros  medios ,  ni  de  ángeles  ni  de  hombres ,  ni  de  for- 
mas ni  de  figuras;  por  cuanto  ella,  por  medio  de  esta 
soledad,  tiene  .ya  verdadera  libertad  de  espíritu  y  no  se 
ata  á  ninguuo  de  estos  medios. 

En  soledad  vivia. 

La  dicha  tortolica ,  que  es  el  alma ,  vivia  en  soledad 
antes  que  hallase  al  Amado  en  este  estado  de  unión; 
porque  el  alma  que  desea  á  Dios,  la  compañía  de  nin- 
guna cosa  le  hace  consuelo ;  antes,  hasta  hallarle,  todo 
le  hace  y  causa  mas  soledad. 

Y  en  soledad  ha  puesto  ya  su  nido. 

La  soledad  en  que  antes  vivia  era  querer  carecer 
por  su.Esposo  de  todas  las  cosas  y  bienes  del  mundo, 
según  habernos  dicho  de  la  tortolica,  procurando  ha- 
cerse perfecta ,  adquiriendo  perfecta  soledad ,  en  que 
se  viene  á  la  unión  del  Yerbo,  y  por  consiguiente,  á  todo 


DECLARACIÓN  DEL 
refrigerio  y  descanso ,  lo  cual  es  aquí  significado  por  el 
nido  que  dice.  Y  así,  es  como  si  dijera :  En  esta  soledud 
que  antes  vivía,  ejercitándose  en  ella  con  trabajo  y 
angustia,  porque  no  estaba  perfecta,  en  ella  ha  puesto 
ya  su  descanso  y  refrigerio,  por  haberla  ya  adquirido 
perfectamente  en  Dios.  De  donde,  hablando  espiritual- 
mente  David,  dice :  Etenim  passer  invenü  sibi  domum, 
et  turtur  nidum  sibi,  ubi  ponat  pullos  suos;  esto  es : 
De  verdad  que  el  pájaro  halló  para  si  cas»,  y  la  tórtola 
nido  donde  criar  sus  pollicos ;  esto  es ,  asiento  en  Dios, 
donde  satisfacer  sus  apetitos  y  potencias. 

Y  en  soledad  la  guia. 

Quiere  decir :  En  esta  soledad  que  el  alma  tiene  de 
todas  las  cosas,  en  que  está  sola  con  Dios,  él  la  guio, 
mueve  y  levanta  á  las  cosas  divinas ;  conviene  &  saber, 
su  entendimiento  en  las  divinas  inteligencias,  porque 
ya  está  desnudo  y  solo  de  otras  contrarias  y  peregrinas 
integencias.  Y  su  voluntad  mueve  libremente  al  amor 
de  Dios,  porque  ya  está  sola  y  libre  de  otras  aficiones, 
y  llena  su  memoria  de  divinas  noticias ,  porque  también 
está  ya  sola  y  vacía  de  otras  imaginaciones  y  fantasías; 
porque  luego  que  el  alma  desembaraza  estas  poten- 
cias, y  las  vacia  de  todo  lo  inferior  y  de  la  propiedad  de 
lo  superior,  dejándolas  á  solas  sin  ellos,  inmediata- 
mente se  las  emplea  Dios  en  lo  invisible  y  divino ,  y  es 
Dios  el  que  la  guia  en  esta  soledad ,  que  es  lo  que  dice 
san  Pablo  de  los  perfectos  :  Spiritu  Dei  aguntur,  etc.; 
que  son  movidos  del  espíritu  de  Dios;  que  es  lo  mismo 
que  decir :  «En  soledad  la  guia.» 


A  solas  su  querido. 

Quiere  decir  que,  no  solo  la  guia  en  la  soledad  de 
ella ,  mas  que  él  mismo  es  el  que  á  solas  obra  en  ella 
sin  otro  algún  medio,  porque  esta  es  la  propiedad  de 
esta  unión  del  alma  con  Dios  en  matrimonio  espiritual, 
hacer  Dios  en  ella  y  comunicársele  por  sí  solo,  y  no  ya  por 
medio  de  ángeles  ni  por  medio  de  la  habilidad  natural; 
porque  loa  sentidos  exteriores  é  interiores  y  todas  las 
criaturas,  y  aun  la  misma  alma  muy  poco  hacen  al  caso, 
para  ser  parte  para  recibir  estas  grandes  mercedes  so- 
brenaturales que  Dios  hace  en  este  estado;  antes,  porque 
no  caben  en  habilidad  y  obra  natural  y  diligencia  del 
alma,  él  á  solas  las  hace  en  ella ;  y  la  causa  es,  porque  la 
halla  á  solas,  como  está  dicho  ya;  y  por  eso  no  le  quiere 
dar  otra  compañía,  fiándolo  de  otro  que  de  sisólo;  y 
también  es  oosa  conveniente  que ,  pues  el  alma  ya  lo  ha 
dejado  todo,  y  pasado  por  todos  los  medios ,  subiéndose 
sobre  todo  á  Dios,  que  el  mismo  Dios  sea  la  guia  y  el  me* 
dio  para  sf  mismo ;  y  habiéndose  el  alma  ya  subido  en 
soledad  de  todo,  sobre  todo,  ya  todo  no  le  aprovecha 
ni  sirve  para  mas  subir,  sino  el  mismo  Verbo  Esposo ; 
el  cual,  por  estar  tan  enamorado  de  ella,  él  á  solases  el 
que  la  quiere  hacer  las  dichas  mercedes;  y  asi,  dice 
luego : 

También  en  soledad  de  amor  herido* 
Es  á  saber,  de  la  esposa;  porque,  demás  de  amar 


CÁNTICO  ESPIRITUAL.  2<K» 

.'mucho  el  Esposo  la  soledad  del  alma,  está  mucho  mas 
herido  del  amor  de  ella ,  por  haberse  ella  querido  que- 
dar á  solas  de  todas  las  cosas,  por  cuanto  estaba  herida 
de  amor  de  él;  y  así,  él  no  quiso  dejarla  sola,  sino 
que,  herido  de  ella  ñor  la  soledad  que  por  él  tiene, 
viendo  que  no  se  contenta  con  otra  cosa ,  él  solo  lu 
guia  á  si  trayéndola  y  absorbiéndola  en  si ;  lo  cual  no 
hiciera  él  en  ella  si  no  la  hubiera  hallado  en  la  soledad 
espiritual. 

ANOTACIÓN  DÉLA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

Es  extraña  esta  propiedad  que  tienen  los  amados 
en  gustar  mucho  mas  de  gozarse  á  solas  de  toda  cria- 
tura que  con  alguna  compañía;  porque,  aunque  estén 
juntos ,  si  tienen  alguna  extraña  compañía  que  haga 
allí  presencia ,  aunque  no  hayan  de  tratar  ni  de  hablar 
mas  á  excusas  de  ella  que  delante  de  ella ,  y  la  misma 
compañía  extraña  no  hable  ni  trate  nada ,  basta  estar 
allí  para  que  no  se  gocen  á  su  sabor.  Ltf  razón  es, 
porque  el  amor,  como  es  unidad  de  dos  solos,  asólas 
se  quieren  comunicar  ellos.  Puesta  pues  el  alma  en 
esta  cumbre  de  perfección  y  libertad  de  espíritu  en 
Dios,  acabadas  todas  las  repugnancias  y  contrarieda- 
des de  la  sensualidad,  ya  no  tiene  otra  cosa  en  que  en- 
tender ni  otro  ejercicio  en  que  se  emplear,  sino  en 
darse  á  deleite  y  gozos  de  íntimo  amor  con  el  Esposo; 
como  se  escribe  del  santo  Tobías,  que ,  después  que  ha- 
bía pasado  por  los  trabajos  de  su  pobreza  y  tentacio- 
nes, le  alumbró  Dios,  y  que  todo  lo  restante  de  su  vi- 
da pasó  en  gozo ;  como  ya  lo  pasa  esta  alma  de  que 
vamos  hablando ,  por  ser  los  bienes  que  en  sí  ve ,  do 
tanto  gozo  y  deleite ,  como  lo  da  á  entender  Isaías  del 
alma  que,  habiéndose  ejercitado  en  las  obras  de  perfec- 
ción, ha  llegado  al  punto  de  perfección  que  vamos  tra- 
tando. 

Díte  pues  así ,  hablando  con  el  alma  perfecta :  Ocii- 
tur  in  tenebris  lux  tua9  et  tenebrae  tuae  erunt  sicut  me- 
ridies.  El  réquiem  Ubi  dabü  Dominus  semper,  et  tm- 
plebit  splendoribus  animam  tuam,et  osa  liberabit ,  el 
tris  quasi  hartas  irriguus ,  et  sicut  fons  aquarum, 
cujus  non  deficient  aquae.  Et  aedificabunturin  te  de- 
serta sacculorum :  fundamenta  generationis ,  et  gene- 
rationis  suscitabis:  et  vocaberis  aedificator  sepium9 
avertens  semitas  in  quietan.  Si  averteris  á  Sabbato 
pedem  tuum ,  faceré  voluntatem  tuam  in  die  Sane t o 
meo,  et  vocaberis  Sabbatum  delicatumt  et  Sanctum 
Domini  gloriosum ,  et  glorificaveris  eum  dum  non  fa- 
cis  vias  tuas,  et  non  invenitur  voluntas  tua ,  ut  loqua- 
ris  sermonan:  tune  delectaberis  super  Domino  et 
sustollatntesuperaltitudines  ierras  f  elcibabo  te  haere- 
ditate  Jacob;  esto  es:  Entonces  nacerá  en  la  tiniebla 
tu  luz,  y  tus  tinieblas  serán  como  el  mediodía.  Y  dar- 
te ha  tu  Señor  Dios  descanso  siempre,  y  llenará  do 
resplandores  tu  alma,  y  librará  tus  huesos,  y  serás 
como  un  huerto  de  regadío  y  como  una  fuente  de 
aguas,  cuyas  aguas  no  fallarán.  Edificarse  han  en  tí 
las  soledades  de  los  siglos  y  los  principios  y  funda- 
mentos de  ana  y  otra  generación ;  resucitarás  y  serás 
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ücador  de  los  setos,  «parlando  tus  sendas 
y  veredas  ií  la  quietud.  S¡  apartares  el  trabajo  tuyo  de 
holganza,  y  de  hacer  tu  voluntad  en  mi  santo  dia  ,  y  te 
Humares  holganza  delicada  y  santa  gloriosa  del  Señor, 
j  le  gliirilkares,  no  haciendo  tus  vias  y  no  cumpliendo 
tu  voluntad,  entonces  te  deleitarás  sobre  el  Señor,  y 
ensalzarle  Ite  sobre  las  alturas  de  la  tierra .  y  apacen- 
tarte lio  en  la  heredad  do  Jacob ,  que  es  el  mismo  Oios. 
Y  pnr  eso,  como  habernos  dicho,  esta  alma  ya  no  cu- 
tiendo sino  en  andar  gozando  de  los  deleites  de  este 
pasto ,  y  solo  lo  queda  una  cosa  que  desear,  que  es 
gozarle  perfecta  mente  en  la  vida  eterna.  Y  us¡ ,  en  la 
siguiente  canción  y  en  las  demás  que  se  siguen  se  em- 
plea en  pedir  :i1  Amado  este  beatifico  puslo  en  mani- 
liesla  visión  de  Dios.  Y  así,  dice  : 

CANCIÓN  XXXV!. 

CoctmíDOS,  Amida, 


Entremos  mis  ¡idcnlru  en  ti  csptsurj. 
DECLARACIÓN. 

Cómaosla  ya  hecha  la  perfecta  unión  de  omor  en- 
tre el  alma  y  Dios ,  quiérese  emplear  y  ejercitar  el  al- 
ma en  las  propiedades  que  tiene  el  amor;  y  asi,  ella  es 
jii  que  habla  en  esta  canción  con  el  Esposo ,  pidiendo 
lastres  cosas  que  son  propias  del  amor :la  primera- 
quiere  recibir  el  gozo  y  sabor  de! amor,  y  esa  es  la  que 
pide  cuando  dice:  n  Gócemenos,  Amado;  o  la  segunda  es 
desear  hacerse  semejante  al  Amado,  y  esu  es  la  que 
pide  cuando  dice :  «Vamonos  ¡i  ver  en  tu  hermosura;» 
y  l.i  tercera  es  escudriñar  y  saber  tas  cosas  y  secretos 
del  mismo  Amado,  y  esta  le  pide  cuando  dice  ;  «Entre- 
mos mas  adentro  en  la  espesura." 

Goccmonos,  Amado.  . 

Es  i  saber,  en  la  comunicación  de  dulzura  de  amor, 
no  solo  en  la  que  ya  tenemos  en  la  ordinaria  junta  y 
unión  de  los  dos,  mas  en  la  que  redunda  en  ejercicio 
de  amor  efectiva  y  actualmente ,  ahora  con  la  voluntad 
en  acto  de  afición,  ahora  eileriormente,  haciendo  obras 
pertenecientes  al  servicio  del  Amado;  porque,  como  ha- 
bernos dicho,  esto  tiene  el  amor  donde  hace  asiento, 
que  siempre  se  quiere  andar  saboreando  en  sus  gozos 
y  dulzuras,  que  son  el  ejercicio  de  amar  interior  y  ei- 
teriormente, como  habernos  dicho;  todo  lo  cual  hace 
por  hacerse  mas  semejante  al  Amado;  y  así,  dice  luego: 

Y  vamonos  a  ver  en  tu  hermosura. 
Que  quiere  decir :  Hagamos  de  manera  que  por  me- 
dio de  este  ejercicio  de  amor  ya  dicho  lleguemos  has- 
la  vernos  en  tu  hermosura  en  la  vida  eterna ;  esto  es, 
quede  tal  manera  yo  esté  transformada  en  tu  hermo- 
sura, i¡ue,  siendo  semejante  en  hermosura,  nos  veamos 
entrambos  en  lu  hermosura ,  teniendo  ya  tu  misma 
hermosura;  de  manera  que,  mirando  el  uno  al  otro,  vea 
cada  uno  en  el  otro  su  hermosura ,  siendo  la  del  uno  y 
la  del  otro  lu  hermosura  sola ,  absorta  en  ella ;  y  asi  vc- 
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ré  yo  tí  (i  en  tu  hermosura  y  ¿  mi  en  lu  hermosura, 
y  tú  á  mí  en  tu  hermosura,  y  yo  me  verd  en  ll  en  tu 
hermosura,  y  tú  en  míen  tu  hermosura;  y  asi  parez- 
ca yo  tü  en  tu  hermosura ,  y  tú  parezcas  yo  en  tu  her- 
mosura, y  mi  hermosura  sea  la  tuya ,  y  la  tuya  lamia;; 
asíserévoluenella.ytúyoen  la  misma  lu  hermosura, 
porque  lu  misma  hermosura  será  mi  hermosura ;  y  así 
nos  veremos  el  uno  al  otro  eu  tu  hermosura.  Esta  es  la 
adopción  de  tos  hijos  de  Dios  ,  que  de  veras  dirán  é  Dios 
lo  que  su  Hijo  mismo  dijo  por  son  Juan  tí  su  eterno  Pa- 
dre, diciendo:  Mea  otnnia  rúa  «mí,  et  tua  mea  sunf; 
que  quiere  decir:  Padre,  todos  mis  cosas  son  tuyas,  y 
tus  cosas  son  mias ;  él  por  esencia  por  ser  hijo  natural, 
y  nosotros  por  participación  por  ser  hijos  adoptivas.  Y 
asi  lo  dijo  él ,  no  solo  por  sí,  que  'es  la  cabeza ,  sino  por 
todo  el  cuerpo  místico,  que  es  la  Iglesia.  La  cual  parí  i- 
cipará  la  misma  hermosura  del  Esposo  en  el  día  de  su 
triunfo,  y  será  cuando  veo  á  Dios  caraé  cara;  que  por 
eso  pide  aquí  el  alma  que  ella  y  el  Esposo  se  vayan  &. 
ver  en  su  hermosura. 

Al  monte  y  al  collado. 

Esto  es,  i  la  noticia  matutina  y  esencial  de  Dios, que 
es  conocimiento  en  el  Verbo  divino;  el  cual  por  su  alte- 
za es  aquí  significado  por  el  monte,  como  dice  Isaías, 
provocando  á  que  conozcan  al  Hijo  de  Dios,  diciendo  : 
Yenite, et  ascendamvsad montcm  Domini ;esto  es :  Ve- 
nid ,  subamos  al  monte  del  Señor.  Y  otra  vci :  Et  eritin 
novUsimis  diebus  praeparalus  moni  domvs  Domini; 
esto  es  :  Estaré  aparejado  el  monte  de  la  casa  del  Señor. 
Y  al  collado;  esto  es:  Ala  noticia  vespertina  de  Dios, 
que  es  sabiduría  de  él  en  sus  criaturas  y  obras  y  or- 
denaciones admirables  ¡  la  cual  es  aquí  significada  por 
el  collado,  por  cuanto  es  mas  baja  sabiduría  que  la  ma- 
tutina ;  pero  la  una  y  la  otra  pide  aquí  el  alma  cuando 
dice:  «  Al  monte  y  al  collado.» 

En  decir  pues  el  alma  al  Esposo  :  Vamonos  ú  ver  en 
tu  hermosura  al  monte,  es  decir:  Transfórmame  y  ase- 
méjame en  la  hermosura  de  la  sabiduría  divina ,  qw, 
como  decíamos,  eseiVerbo  Hijo  de  Dios.  Y  en  decir,  al 
collada,  es  decirle  también  que  le  informe  en  la  her- 
mosura de  esta  otra  sabiduría  menor,  que  es  en  sus 
criaturas  y  misteriosas  obras ;  la  cual  también  es  her- 
mosura del  Hijo  de  Dios ,  en  que  desea  el  alma  ser  ilus- 
trada. 

No  puede  verse  en  la  hermosura  de  Dios  el  alma  si- 
no es  transformándose  en  la  sabiduría  de  Dios ,  en  que 
se  ve  y  posee  lo  de  arriba  y  lo  de  abajo.  A  este  monte  y 
collado  deseaba  venir  la  Esposa ,  cuando  dijo  :  Yadam 
ad  montcm  myrrhae ,  el  ad  collem  Ikuris;  esto  es  :  Iré 
al  monte  de  la  mirra  y  al  collado  del  incienso ;  enten- 
diendo por  el  monte  de  la  mirra  la  visión  clara  de  Dios, 
y  por  el  collado  del  incienso  la  noticia  en  las  criaturas ; 
porque  la  mirra  en  el  monte  es  de  mas  alta  especie  que 
el  incienso  en  el  collado. 

fío  mana  el  aguapura. 
Quiere  decir,  donde  se  da  la  noticia  y  sabiduría  de 


DECLARACIÓN  DEL  CÁNTICO  ESPIRITUAL. 


Dios ,  que  aquí  llama  agua  pura ;  porque  limpia  y  des- 
nuda el  entendimiento  de  accidentes  y  fantasías ,  y  lo 
aclara  sin  nieblas  de  ignorancia.  Este  apetito  tiene  siem- 
pre al  alma  de  entender  pura  y  claramente  las  verdades 
divinas ;  y  cuanto  mas  ama,  mas  adentro  de  ellas  apete- 
ce entrar;  y  por  eso  pide  lo  tercero,  diciendo : 

Entremos  mas  adentro  en  la  espesura* 

En  la  espesura  de  tus  maravillosas  obras  y  profundos 
juicios,  cuya  multitud  es  tanta  y  de  tantas  diferencias, 
que  se  puede  llamar  espesura ;  porque  en  ellas  hay  sa- 
biduría abundante  y  tan  llena  de  misterios,  que  no  solo 
la  podemos  llamar  espesura,  mas  aun  cus  jada;  según 
lo  dice  David,  diciendo :  Mons  Dei9  monspinguU.  Mons 
coagulatus pmons  pinguis ;  que  quiere  decir :  El  monte 
de  Dios  es  monte  grueso  y  monte  cuajado.  Y  esta  espe- 
sura de  sabiduría  y  ciencia  de  Dios  ea  tan  profunda  é 
inmensa ,  que ,  aunque  mas  el  alma  sepa  de  ella,  siem- 
pre puede  entrar  mas  adentro ,  por  cuanto  es  inmensa, 
y  sus  riquezas  incomprehensibles,  según  lo  exclama  san 
Tablo,  diciende :  O  atíitudo  divitiarum  sapientiae,  el 
scientiae  Dei :  quam  incomprehensibüia  sunt  judicia 
ejus ,  et  incestigabiles  viae  ejus!  ¡  Oh  alteza  de  rique- 
zas de  sabiduría  y  ciencia  de  Dios,  cuan  incomprehen- 
sibles son  sus  juicios  é  incomprehensibles  sus  vías !  Pe- 
ro el  alma  en  esta  espesura  é  Incomprehensibilidad  de 
juicios  desea  entrar,  porque  le  mueve  el  deseo  de  en- 
trar muy  adentro  del  conocimiento  de  ellos ;  porque  el 
conocer  en  ellos  es  deleite  inestimable,  que  excede  todo 
sentido.  De  donde,  hablando  David  del  sabor  de  ellos, 
dijo :  Judicia  Domini  vera,  justi/icata  in  semetipsa. 
Desiderabilia  super  aurum,  et  lapidem  praetiosum 
multum :  et  dulciora  super  mel ,  et  favum.  Etenim  ser* 
vustuus  custodüea;  que  quiere  decir :  Los  juicios  del 
Señor  son  verdaderos,  y  en  si  mismos  tienen  justicia. 
Soa  mu  agradables  y  codiciados  que  el  oro  y  que  la 
p"io8a  piedra  de  grande  estima,  y  son  dulces  sobre 
la  miel  y  el  panal ;  tatito,  que  tu  siervo  los  amó  y  guar- 
dó. Por  lo  cual  desea  el  alma  en  gran  manera  engol- 
farse en  estos  juicios  y  conocer  mas  adentro  en  ellos; 
y  á  trueque  de  esto  le  seria  gran  consuelo  y  alegría  en- 
trar por  todos  los  aprietos  y  trabajos  del  mundo  y  por 
todo  aquello  que  le  pudiese  ser  medio  para  esto,  por 
dificultoso  y  penoso  que  fuese,  y  por  las  angustias  y 
trances  de  la  muerte ,  por  verse  mas  dentro  en  su  Dios. 

De  donde,  también  por  esta  espesura  en  que  aquí  el 
alma  desea  entrarse,  se  entiende  harto  propiamente  la 
espesura  y  multitud  de  los  trabajos  y  tribulaciones  en 
que  desea  esta  alma  entrar,  por  cuanto  le  es  sabrosí- 
simo y  provechosísimo  el  padecer,  porque  ello  es  me- 
dio para  entrar  mas  adentro  en  la  espesura  de  la  delei- 
table sabiduría  de  Dios;  porque  el  mas  purp  padecer 
trae  mas  puro  é  intimo  entender,  y  por  consiguiente 
mu  puro  y  subido  gozar,  porque  es  de  mas  adentro  sa- 
ber. Por  tanto,  no  se  contentando  con  cualquier  ma- 
nera de  padecer,  dice :  «Entremos  mas  adentro  en  la 
espesura ; »  es  á  saber,  hasta  los  aprietos  de  la  muerte 
por  verá  Dios.  De  donde,  deseando  el  profeta  Job  este 
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padecer  por  ver  á-Dios,  dijo :  Quis  detur  venial  petitio 
mea :  et  quod  expecio ,  tribual  mihi  Deus  ?  Et  qui  coe- 
pit,  ipse  me  conlerat :  solvat  manum  suam ,  etsuccidat 
me?  Et  haec  mihi  sil  consolatio ,  ut  afligen»  me  dolor ef 
non  parcat;  que  quiere  decir  :  ¿Quién  me  dará  que 
mi  petición  se  cumpla  y  que  Dios  me  dé  lo  que  espero, 
y  que  el  que  me  comenzó  ese  me  desmenuce,  y  desate 
su  mano  y  me  acabe ,  y  tenga  yo  esta  consolación ,  que, 
afligiéndome  con  dolor,  no  me  perdone?  ¡Oh  si  se  aca- 
base ya  de  entender  cómo  no  se  puede  llegar  á  la  espe- 
sura y  sabiduría  de  las  riquezas  de  Dios,  que  son  de 
muchas  maneras,  sino  es  entrando  en  la  espesura  del 
padecer  de  muchas  maneras,  poniendo  en  esto  el  alma 
su  consolación  y  deseo,  y  cómo  el  alma  que  de  veras 
desea  sabiduría  divina ,  desea  primero  el  padecer  en  la 
espesura  de  Ja  cruz  para  entrar  en  ella!  Que  por  eso  san 
Pablo  amonestaba  á  los  de  Efeso  que  no  desfalleciesen 
en  las  tribulaciones,  que  estuviesen. fuertes  y  arraiga- 
dos en  Ja  caridad,  para  que  pudiesen  comprehender  con 
todos  los  santos  qué  cosa  sea  la  anchura  y  la  longura 
y  la  altura  y  la  profundidad,  y  para  saber  también  la 
supereminente  caridad  de  la  ciencia  de  Cristo :  In  cha- 
rítate  radkati,  etfundati,  ut  possitis  comprehendere 
cum  ómnibus  Sanctis ,  quae  sit  latitudo ,  et  longüudo, 
et  sublimitas,  et  profundum :  scire  etiam  supereminen- 
tem  scientiae  charitatem  Chtisli;  y  para  ser  llenos  de 
todo  henchimiento  de  Dios ;  Ut  impleamini  in  omnem 
ptenitudinem  Dei.  Porque  para  entrar  en  estas  rique- 
zas de  sabiduría  la  puerta  es  la  cruz,  que  es  angosta. 
Y  desear  entrar  por  ella  es  de  pocos,  mas  desear  los  de- 
leites á  que  se  viene  por  ella  es  de  muchos. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

Una  de  las  cosas  mas  principales  por  que  desea  el  al- 
ma ser  desatada  y  verse  con  Cristo,  es  por  verle  ella  ca- 
ra á  cara  y  entender  allí  de  raíz  las  profundas  vias  y 
misterios  eternos  de  su  encarnación ,  que  no  es  la  me- 
nor parte  de  su  bienaventuranza ;  porque ,  como  dice  el 
mismo  Cristo  por  san  Juan,  hablando  con  el  Padre :  Haec 
est  autem  vita  aeterna :  ut  cognoscant  te ,  solum  Deum 
verum,  et  quem  misisti  Jesum  Christum;  esto  es :  Esta 
es  la  vida  eterna  que  te  conozcan  á  tí ,  un  solo  Dios 
verdadero,  y  A  tu  Hijo  Jesucristo,  que  enviaste.  Por  lo 
cual ,  así  como  cuando  una  persona  ha  llegado  de  lejos 
lo  primero  que  hace  es  tratar  y  ver  á  quien  bien  quie- 
re ;  así  el  alma  lo  primero  que  desea  hacer,  en  llegando 
A  la  vista  de  Dios ,  es  conocer  y  gozar  los  profundos  se- 
cretos y  misterios  de  la  encarnación,  y  las  vias  antiguas 
de  Dios  que  de  ellos  dependen.  Por  tanto ,  acabado  de 
decir  el  alma  que  desea  verse  en  la  hermosura  de  Dios, 
dice  luego  esta  canción : 


SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ.  ' 


CANCIÓN  XXXVII. 

Y  liego  1  1»  subidas 
Cavtrnjs  do  1)  pieín  nos  irC-mos, 
Que  rslln  bien  escondidas, 

Y  el  mono  de  granidu  justaremos. 


tina  de  las  casas  que  mas  mueven' al  alma  á  desear 
entrar  en  estii  espesura  de  sabiduría  de  Dios  y  conocer 
muy  adentra  h  hermosura  de  su  sabiduría  divina,  es, 
como  habernos  diclio,  porvenir  i  unir  su  entendimien- 
to en  Dios ,  según  la  noticia  de  los  misterios  de  la  en- 
carnación ,  como  mas  alta  y  sabrosa  sabiduría  de  todas 
sus  obras.  Y  asi,  dice  la  esposa  en  esta  canción  que, 
después  de  haber  entrado  mas  adentro  en  la  sabiduría 
,  divina,  esto  es,  «mas  adentro  del  matrimonio  espiri- 
tual que  ahora  posee,  que  será  en  la  gloria,  viendo  á 
Dios  cara  á  cara ;  n  unida  una  alma  con  esta  sabiduría 
divina ,  que  es  el  Hijo  de  Dios,  conocerá  el  alma  los  su- 
bidos misterios  de  Dios  y  Hombre,  que  están  muy  sil- 
bidos en  sabiduría,  escondidos  en  Dios;  y  que  en  la  no- 
ticia de  ellos  se  entraron ,  engolfándose  á  infundiéndose 
el  alma  en  ellos,  y  gustarán  ella  ye)  Esposo  el  sabor  y 
deleite  que  causa  el  conocimiento  de  ellos,  y  de  les  vir- 
tudes y  atributos  de  Dios ,  que  por  los  dichos  misterios 
se  conocen  en  Dios ,  como  son :  justicia ,  misericordia, 
sabiduría,  potencia  y  caridad. 

]'  fuego  á  las  subidas 

Caverna»  de  la  piedra  nos  iremos. 

La  piedra  rjue  aquí  dice ,  según  dijo  son  Pablo ,  es 
Cristo  :  Petra  autem  eral  Christus.  Las  subidas  caver- 
nas de  esta  piedra  son  los  subidos  y  altos  y  profundas 
misterios  de  sabiduría  de  Dios  que  hay  en  Cristo  so- 
bre la  unión  hipos  tilica  de  la  naturaleza  humana  con 
el  Verbo  divino ,  y  en  la  correspondencia  que  hay  i  esta 
de  la  unión  de  ios  hombres  en  Dios ;  j  en  las  conve- 
niencias de  justicia  y  misericordia  de  Dios  sobre  la  sa- 
lud del  género  humano  en  manifestación  de  sus  juicios, 
los  cuales,  por  ser  tan  altos  y  profundos ,  bien  propia- 
mente los  llama  subidas  cavernas;  subidas ,  por  la 
allesa  de  los  misterios,  y  cavernas,  por  la  hondura  y 
i  profundidad  de  la  sabiduría  de  Dios  en  ellos;  porque, 
asi  como  las  cavernas  son  profundas  y  de  muchos  se- 
nos, asi  cada  misterio  de  losque  hay  en  Cristo  es  pro- 
fundísimo en  sabiduría  y  tiene  muchos  senas  de  Juicios 
suyos  ocultos,  de  predestinación  y  presciencia  en  los 
hijos  de  los  hombres ,  por  lo  cual  dice  luego : 
Que  están  bien  escondidas. 
Tanto ,  que ,  por  mas  misterios  y  maravillas  que  han 
descubierto  ios  santos  doctores  y  entendido  las.  sanias 
almas  en  este  estado  de  vida,  les  queló  todo  lo  mas  por 
decir  y  aun  por  entender ;  y  así,  hay  mucho  que  ahon- 
dar en  Cristo,  porque  es  una  abundante  mino  con  mu- 
chos senos  do  tesoros ,  que,  por  mas  que  ahonden,  nun- 
ca lo  hallan  fin  ni  término ;  antes  van  bollando  en  cada 


seno  nuevas  venas  de  nuevas  riquezas  acá  y  alia ;  que 
por  eso  dijo  sao  Pablo  del  mismo  Cristo :  /n  ouo  iunt 
omiie*  thesauri  sapierUiae,  et  sctenliae  abicondili;  es- 
to es :  En  Cristo  moran  todos  los  tesoros  y  sabidurías 
escondidas,  en  las  cuates  el  alma  no  puede  entrar  ni 
puede  llegar  i  ellos  si,  como  habernos  dicho ,  no  pasa 
primero  por  la  espesura  del  .padecer  interior  y  exterior. 
Porque ,  aun  á  lo  que  en  esta,  vida  se  puede  alcanzar  de 
estos  misterios  de  Cristo ,  no  se  puede  llegar  sin  haber 
padecido  mucho  y  recibido  muchas  mercedes  intelec- 
tuales y  sensitivas  de  Dios  ,.y  habiendo  precedido  mu- 
cho ejercicio  espiritual ;  porque  todas  estas  mercedes 
son  muy  mas  bajas  que  la  sabiduría  de  los  misterios  de 
Cristo ;  porque  todas  son  como  disposiciones  para  v#- 
nir  á  ella.  De  donde,  pidiendo  Moisés  á  Dios  que  le  mos- 
trase su  ¿loria ,  le  respondió  que  no  podía  verla  en  esta 
vida;  mas  que  él  le  mostraría  todo  el  bien,  esa  saber, 
que  en  esta  vida  se  puede.  Y  fué  que ,  metiéndole  en  la 
caverna  de  la  piedra,  que,  como  habernos  dicho,  es 
Cristo ,  le  mostró  sus  espaldas ,  que  fué  darle  conoci- 
miento de  los  misterios  de  la  humanidad  de  Cristo. 

En  estas  cavernas  pues  de  Cristo  desea  entrarse  bien 
de  hecho  el  alma  para  absorberse  y  transformarse  y 
embriagarse  bien  en  el  amor  de  la  sabiduría  de  ellos, 
escondiéndose  en  e)  pecho  da-  su  Amado ;  porque  á  es- 
tos ahajara  la  convida  él  en  loa  Cantares,  diciendo: 
Surge  árnica  mea,  speeiosa  mea,  et  veni  :  columba 
meain  foraminüm  petrae ,  ia caverna  maceriae;  que 
quiere  decir :  Levántate  y  date  prisa,  amiga  mía,  her- 
mosa mía,  y  vén  en  los  altujeros  de  la  piedra  y  en  la  ca- 
verna de  la  cerca.  Los  cuales  ahujeros  son  las  cavernas 
que  aquí  vamos  diciendo;  á  las  cuales  dice  luego  el 

y  allí  roí  entraremos. 
Allí,  conviene  á  saber,  en  aquellas  noticias  y  miste- 
rios divinos,  nos  entraremos;  y  no  dice  entraré  josjla, 
que  parecía  mas  conveniente,  pues  el  Esposo  no  ha  me- 
nester entrar  de  nuevo ;  sino  entraremos,  es  a  saber,  yo  y 
el  Amado ,  pare  dar  í  entender  que  esta  obra  no  la  hoco 
ella,  sino  el  Esposo  con  ella ;  y  demás  de  esto,  por  cuan- 
to ya  están  Dios  y  el  alma  unidos  en  este  estado  de  ma- 
trimonio espiritual  en  que  vamos  hablando,  no  hace 
el  alma  obra  ninguna  á  solas  sin  Dios.  Y  decir,  allí  dos 
entraremos,  es  decir,  allí  nos  transformaremos;  es  á 
saber,  yo  en  H  por  el  amor  de  estos  dichos  juicios  di- 
vinos y  sabrosos ;  porque  en  el  conocimiento  de  la  pre- 
destinación de  los  justos  y  presciencia  de  los  molos ,  en 
que  previno  el  Padre  á  ios  justos  en  las  bendiciones  de 
su  dulzura  en  su  Hijo  Jesucristo,  subidísima  y  eslrecbí- 
simamente  se  transformo  el  alma  en  amor  de  Dios  según 
estas  noticias,  agradeciendo  y  amando  al  Padre  de  nuevo 
con  grande  sabory  deleite  por  su  Hijo  Jesucristo;  y  esto 
hace  ella  unida  con  Cristo,  juntamente  con  Cristo;  y 
el  sabor  de  esla  alabanza  están  delicado,  que  totalmen- 
te es  inefable;  pero  dicelo  el  olma  en  el  verso  siguiente, 
diciendo : 

Y  eí  mosto  de  granadal  gastaremos. 
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Las  granadas  significan  aquí  los  misterios  de  Cristo 
y  los  juicios  de  ia  sabiduría  de  Dios ,  y  las  virtudes  y 
atributos  de  Dios  que  del  conocimiento  de  estos  miste- 
rios y  juicios  se  conocen  en  Dios,  que  son  ¡numerables; 
porque ,  así  como  las  granadas  tienen  muchos  granicos, 
nacidos  y  sustentados  en  aquel  seno  circular,  asi  cada 
uno  de  los  atributos  y  juicios  y  virtudes  de  Dios  contie- 
ne en  si  gran  multitud  do  ordenaciones jpaaravillosas  y 
admirables  efectos  de  Dios,  contenidos  yiustentados  en 
el  seno  esférico  de  virtud  y  misterio,  etc.,  que  perte- 
necen á  aquellos  tifies  efectos.  Y  notamos  aquí  la  figura 
circular  (O) ,  esférica ,  de  la  granada ,  porque  cada  gra- 
nada entendemos  aquí  por  cualquiera  virtud  y  atributo 
de  Dios,  el  cual  atributo  ó  virtud  de  Dios  es  el  mismo 
Dios,  el  cual  es  significado  por  la  figura  circular  (O),  es- 
férica, porque  no  tiene  principio  ni  fin.  Que ,  por  haber 
en  la  sabiduría  de  Dios  tan  ¡numerables  juicios  y  mis- 
terios, dijo  la  Esposa  al  Esposo  en  los  Cantares :  Ven- 
ter  ejus  eburnetu,  distinctus  sapphiris ;  que  quiere  de- 
cir :  Tu  vientre  es  de  marfil,  distinto  en  zafiros.  Por  los 
cuales  zafiros  sob  significados  los  dichos  misterios  y  jui- 
cios de  la  divina  Sabiduría ,  que  allí  es  significada  por 
el  vientre ,  porque  zafiro  es  una  piedra  preciosa  de  color 
de  cielo  cuando  está  claro  y  sereno. 

El  mosto  pues  que  dice  aquí  la  esposa  que  gustarán 
ella  y  el  Esposo,  de  estas  granadas,  es  la  fruición  y  de- 
leite de  amor  de  Dios  que  en  la  noticia  y  conocimiento 
de  ellos  redunda  en  el  alma ;  porque,  así  como  de  mu- 
chos granos  de  las  granadas  sale  un  solo  mosto  cuando 
se  comen ,  así  de  todas  estas  maravillas  y  grandezas  de 
Diosen  el  alma  infundidas,  redunda  en  ella  una  fruición 
y  -deleite  de  amor,  que  es  bebida  del  Espíritu  Santo ,  la 
cual  ella  luego  ofrece  i  su  Dios,  el  Verbo,  esposo  suyo, 
con  grande  ternura  de  amor,  porque  esta  bebida  divina 
la  tenia  ella  prometida  en  los  Cantares  si  él  la  entrara 
en  estas  altas  noticias,  diciendo :  Ibimedoeebis,  et  da* 
bo  tibi  poculum  ex  vino  condüo,  et  murtum  molarum 
granatorum  meorum  ;  que  quiere  decir :  Allí  me  ense- 
ñarás y  daréte  yo  á  ti  la  bebida  del  vino  adobado  y  el 
mosto  de  mis  granadas ;  llamándolas  suyas,  esto  es,  las 
divinas  noticias,  aunque  son  de  Dios,  por  habérselas  él 
á  ella  dado,  y  ella,  como  propias ,  las  vuelve  al  mismo 
Dios;  y  eso  quiere  decir  «El  mosto  de  granadas  gus- 
taremos ».  Porque ,  gustándolo  él,  lo  da  á  gustar  á  ella, 
y  gustándolo  ella,  lo  vuelve  á  dar  á  gustar  á  él;  y  así,  es 
gusto  común  de  entrambos. 

ANOTACIÓN  PAEA  LA  SIGUIENTE  CANCIÓN. 

En  estas  dos  canciones  pasadas  ha  ido  cantando  la 
eáposa  los  bienes  que  le  ha  de  dar  el  Esposi  en  aquella 
felicidad  eterna ;  conviene  á  saber,  que  le  ha  de  trans- 
formar de  hecho  el  Esposo  en  la  hermosura  de  su  sabi- 
duría creada  é  increada ,  y  que  allí  la  transformará  tam- 
bién en  la  hermosura  de  la  unión  del  Verbo  con  la  hu- 
manidad,  en  que  le  conocerá,  así  por  la  faz  como  por  las 
espaldas.  Y  ahora  en  la  canción  siguiente  dice  dos  cosas: 
-  en  la  primera  la  manera  en  que  ella  ha  de  gustar  aquel  di- 
vint  mosto  de  las  granadas  que  ba  dicho ;  en  la  segunda 
E.xvi-i. 
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trae  por  delante  al  Esposo  la  gloría  que  le  ha  de  dar  de 
su  predestinación.  Y  conviene  aquí  notar  que,  aunque 
estos  bienes  del  alma  los  va  diciendo  por  partes  suce- 
sivamente ,  todos  ellos  se  contienen  en  una  gloria  esen- 
cial del  ulma.  Dice  pues  así : 

CANCIÓN  XXXVIU. 

» 

•  AJH  me  mostrarlas 
t  -.  Aquello  que  mi  alma  pretendía , 

Y  luego  me  darías 
Alli  tú,  vida  mia, 
Aquello  que  me  diste  el  otro  día. 

DECLARACIÓN. 

El  fin  porque  el  alma  deseaba  entrar  en  aquellos  ca- 
vernas era  por  llegar  ala  consumación  de  amor  de  Dios 
que  ella  siempre  habla  pretendido ,  que  es  venir  á  amar 
á  Dios  con  la  pureza  y  perfección  con  que  ella  es  amada 
de  él,  para  pagarse  en  esto  la  vez;  y  asi,  le  dice  en  esta 
canción  al  Esposo  que  allí  le  mostrará  él  esto  que  tanto 
ha  siempre  pretendido  en  todos  sus  actos  y  ejercicios, 
que  es  mostrarla  á  amar  al  Esposo  con  la  perfección  que 
él  la  ama ;  y  lo  segundo  que  dice  que  allí  se  dará,  es  la 
gloria  esencial  para  que  él  la  predestinó  desde  el  dia  de 
su  eternidad ;  y  asi,  dice : 

Alli  me  mostrarías 

Aquello  que  mi  alma  pretendía. 

Esta  pretensión  del  alma  es  la  igualdad  de  amor  con 
Dios,  que  siempre  ella  natural  y  sobrenaturalmente  ape- 
tece ;  porque  el  amante  no  puede  estar  satisfecho  si  no 
siente  que  ama  cuanto  es  amado;  y  como  el  alma  ve  que 
con  la  transformación  que  tiene  en  Dios  en  esta  vida, 
aunque  es  inmenso  el  amor,  no  puede  llegar  á  igualar  á 
la  perfección  de  amor  con  que  de  Dios  es  amada,  desea 
la  clara  transformación  de  gloria,  en  que  llegará  á  igua- 
lar con  la  perfección  de  amor  con  que  de  Dios  es  amada; 
desea  la  clara  transformación  de  gloria,  en  que  llegará  á 
igualar  con  el  dicho  amor.  Porque ,  aunque  en  este  alto 
estado  que  aquí  tiene  hay  unión  verdadera  da  voluntad, 
no  puede  llegar  á  los  quilates  y  fuerza  de  amor  que  en 
aquella  fuerte  unión  de  gloria  tendrá;  porque,  así  como, 
según  dice  san  Pablo,  conocerá  el  alma  entonces  como  es 
conocida  de  Dios :  Tune  autem  cognoscam,  sicut  el  cog- 
m/u*ft<m;así  entonces  amará  también  como  es  amada 
de  Dios.  Porque,  así  como  entonces  su  entendimiento 
será  entendimiento  de  Dios,  y  su  voluntad  será  voluntad 
de  Dios,  así  su  amor  será  amor  de  Dios ;  porque,  aunque 
alli  no  está  perdida  la  voluntad  del  alma ,  está  tan  fuer- 
temente unida  con  la  fortaleza  de  la  voluntad  de  Dios 
con  que  de  él  es  ainada ,  que  le  ama  tan  fuerte  y  perfec- 
tamente como  de  él  es  amada ,  estando  las  dos  volunta- 
des unidas  en  una  sola  voluntad  y  un  solo  amor  de  Dios ; 
y  así,  ama  el  alma  á  Dios  con  voluntad  y  fuerza  del  mis- 
ino Dios ,  unida  con  la  fuerzu  misma  de  amor  con  que  es 
amada  de  Dios ;  la  cual  fuerza  es  en  el  Espíritu  Santo,  en 
quien  está  allí  el  alma  transformada;  que,  siendo  él  dado 
al  alma  para  la  fuerza  de  este  amor,  supone  y  suple  en 
ella,  por  razón  déla  tal  transformación  de  gloria,  lo  quo 

Yv 
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I'liIu  en  ello ;  lo  cual,  aun  en  la  transformación  perfecta 

i¡c  esle  estado  matrimonial  a  que  eu  esla  vida  el  alma 

:  qw  está  toda  revestida  en  gracia,  en  alguna 

Da  lauto  porelEspirítuSaulo,  que  le  es  dado 
ea  la  tal  transformación. 

Por  (anto,  es  de  notar  quena  dice  aquí  el  ¡dina  que 
le  dará  tlü  su  amor,  aunque  .le  verdad  so  lo  da ,  por- 
queta Uto  no  daba  ¡i  entender  sino  que  Dios  !a  amaría 
a  ella;  sino  que  allí  le  mostrará  como  lo  lia  de  amar 
ella  con  la  perfección  que  pretende,  por  cuanto  el  allí 
te  da  su  amor,  y  eu  el  mismo  le  muestra  a  amarle 
como  de  él  es  limada  ;  porque,  demás  de  enseñar  Dito 
ullí  ú  amar  al  alma  pura  y  libremente  sin  interese,  coma 
Él  nos  ama,  la  búa  amar  con  la  fuerza  que  él  la  amo, 
transformiindalu  en  su  amor,  como  habernos  dicho,  en 
lo  cual  le  da  su  misma  Tuerza  con  que  puede  amarle; 
que  es  como  ponerle  el  instrumento  en  las  manos  y 
decirle  cómo  lo  lia  de  hacer,  haciéndola  juntamente 
cou  ella;  lo  cual  es  mostrarle  ú  amar  y  darle  la  bflbi- 
lidad  para  ello.  Billa  llegar  o.  eslo  no  está  el  alma 
contenta  ,  ni  en  la  otra  vida  lo  eslaria  si  (como  dice 
sanio  Tomás,  ín  opúsculo  De  llealitudine)  no  sintiese 
que  ama  á  Dios  tanto  cuanto  de  él  es  amada.  Y  como 
queda  dicho,  en  esle  estado  de  matrimonio  espiritual, 
deque  vamos  hablando  en  esta  sazón,  aunque  no  haya 
aquella  perfección  de  amor  glorioso ,  hay,  empero,  un 
vivo  viso  ó  imagen  do  aquella  perfección,  que  totalmen- 
te es  inefable, 

Y  luego  me  daría» 

Alli  tú,  vida  mía, 

Aquella  que  me  diste  el  otro  día. 

Lo  que  aquí  dice  el  alma  que  le  daria  luego,  es  la 
gloria  esencial ,  que  consiste  en  ver  el  ser  de  Dios.  Do 
doude,  antes  que  pasemos  adelante,  conviene  desatar 
aquí  una  duda,  y  es  :  ¿por  qué,  pues  la  gloria  esencial 
cousiste  en  ver  ú  Dios,  y  no  en  amar1,  dice  aquí  el  alma 
que  su  pretensión  es  este  amor,  y  no  lo  dice  de  la  glo- 
ria esencial,  y  lo  pone  al  principio  de  la  caución;  y  des- 
pués, como' cosa  de  quémenos  caso  hace,  pone  la  pe- 
tición de  lo  que  es  gloria  esencial  ?  Es  por  dos  razones. 
La  primera,  porque,  así  como  el  liu  de  todo  es  el  amor, 
que  se  sujeta  en  la  voluntad  ,  cuya  propiedad  es  dar,  y 
no  recibir;  y  la  propiedad  del  entendimiento,  que  es 
sujeto  de  la  gloria  esencial,  es  recibir,  y  no  dar,  estando 
el  alma  aqui  embriagada  de  amor,  no  se  le  pone  delan- 
te la  gloria  que  Díos  le  ha  de  dar,  sino  darse  ella  &  él 
en  entrega  de  verdadero  amor,  siu  algún  respeto  de  su 
provecho.  La  segunda  razón  es,  porque  en  la  primera 
pretensión  se  incluye  la  segunda,  y  ya  queda  presu- 
puesta en  las  precedentes  canciones;  porque  es  impo- 
sible venir  £  perfecto  amor  de  Dios  sin  perfecta  visión 
de  Dios.  Y  asi ,  la  fuerza  de  esta  duda  se  desala  en  la 
primera  razón,  porque  con  el  amor  paga  el  alma  á  Dios 
lo  que  le  debe,  y  con  el  entendimiento  antes. recibe 
de  Dios. 

Pero,  viniendo  á  la  declaración,  veamos  qué  dia  sea 
aquel  otro  que  aqui  dice,  y  qué  es  aquel  aquello  que  en 
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él  lo  diú  Dios ,  y  se  lo  pide  para  después  en  la  gloría, 
i'or  aquel  otro  día  entiende  el  dia  de  la  eternidad  do 
Dios ,  que  es  otra  que  este  dia  temporal ;  en  el  cual  dia 
de  la  eternidad  predestinó  Díos  al  alma  para  la  gloria; 
y  en  ese  determinó  la  gloria  que  le  había  de  dar,  y  se 
la  tuvo  dada  libremente  sin  principio  antes  que  la  cria- 
ra. Y  de  tal  manera  es  ya  aquello  propio  do  la  tal  alma, 
que  ningún  coso  ni  contraste  alto  ni  bajo  bastará  4  qui- 
lámla  pan  siempre,  sino  que  aquello  para  que  Dios  la 
predestina  sin  principio,  vendrá  ellu  á  poseer  sin  Gn.  Y 
esloes  aquello  que  dice  le  diú  el  Otro"  dia,  lo  cuul  desea 
ella  poseer  ya  manili'?stnmonlo  en  gloria.  Y  ¿qué  será 
aquello  que  alli  le  dio?  Niojolovíó,  nioidolooyó,  ni 
en  corazón  de  hombre  cayó,  como  dice  el  Apóstol: 
Qwid  aculas  non  vidit ,  iiec  auris  audivit ,  níc  ift  cor 
hominis  ascendit,  Y  otra  vez  dice  Isaías:  Oru'u*  non 
vidit.  Deas,  abaqite  fe,  quae  praeparatíi  cxpectanli- 
6w  te; esto  es:  No  vio,  Señor,  fuera  de  tí  lo  que  apa- 
rejaste ,  ele.  Que ,  por  no  tener  ello  nombre ,  dice  aqui 
el  alma  aquello.  Ello,  en  luí.  es  verá  Dios;  pero  qué 
le  sea  al  olma  ver  ü  Dios  no  tiene  nombre  mus  que 
aquello. 

Pero,  porque  no  se  deje  de  decir  algo  de  aquello ,  di- 
gamos lo  que  dijo  de  ello  Cristo  á  san  Juan  eu  el  Apo- 
calipsi,  por  muchos  términos  y  vocablos  y  comparacio- 
nes, en  siete  veces,  por  uo  poder  ser  aquello  compre- 
liendldo  cu  un  vocablo  ni  una  vez,  porque  aun  en  todas 
aquellas  se  quedo  por  decir.  Dice  pues  allí  Cristo :  Vin- 
cenli  dubo  ederc  de  llano  vitae ,  quod  esl  in  Paradüo 
Deimci;  esto  es:  Al  que  venciere  daréle  de  comer  del 
árbol  de  la  vida ,  que  está  en  el  paraíso  de  mi  Dios. 
Has,  porque  esle  término  no  declara  bien  aquello,  dice 
luego  olro,  y  es :  Esto  fidelis  asquead  morían,  el  daba 
Ubi  eoronam  vitae;  esto  es :  Se  Bel  hasta  la  iruucH  y 
daréle  la  corona  de  la  vida.  Pero,  porque  tampoco  este 
término  lo  dice,  luego  dice  olro  mas  obscuro  y  que 
mas  lo  da  á  entender,  diciendo :  Vincenti  dabo  mónita 
abscondituin ,  et  dabo  illi  eaícuíum  eandídam:  «I  in 
calculo  nomen  novum  scriplum ,  quod  nenio  scii ,  nM 
quiaccipit;  estoes:  Al  que  venciere  le  daré  maná  es- 
condido y  un  cálculo  blanco,  y  en  el  cálculo  un  nombre 
nuevo  escrito ,  que  ninguno  lo  sabe  sino  el  que  lo  re- 
cibe. Y  porque  lampoeo  este  término  basta  paro  decir 
aquello,  dice  luego  otro  el  Mijo  de  Dios,  de  grande  po- 
der y  alegría  :  El  qui  vieerit,  et  cuslodierit  usqae  in 
finem  opera  mea,  dabo  illi  potestatem  super  gentes, 
et  reijet  eas  in  virga  férrea,  et  tamquam  vas  /iguli 
confriugenlur,  skul  ct  ego  accepi  a  Paire  meo :  et  dabo 
illi  stelíam  matulinam;  esto  es:  Al  que  venciere,  dice, 
y  guardare'  mis  obras  hasta  el  fin ,  darle  he  potestad 
sobre  las  gentes,  y  regirlas  ha  en  varado  hierro,  y  como 
un  vaso  de  barro  se  desmenuzarán ,  asi  como  yo  tam- 
bién recibí  de  mí  Padre,  y  daréle  In  estrella  matutina. 
Y  no  se  comentando  con  estos  términos,  para  declarar 
aquello  dice  luego :  Qui  vieerit,  sic  vestietur  vestimen* 
tis  atbis,  et  non  delebo  numen  ejus  de  libro  vitae,  et 
confitebor  nomen  ejus  coram  Paire  meo; esto  es:  El 
que  venderé  de  eslu  manera,  será  vestido  con  fcsiidu- 


DECLARACIÓN  DEL 
ras  blancas,  y  no  borraré  su  nombre  del  libro  de  la  vida, 
y  confesaré  su  nombre  delante  de  mi  Padre. 

Mas,  porque  todo  lo  dicho  queda  corto,  dice  luego 
muchos  términos  para  declarar  aquello,  los  cuales  en- 
cierran en  si  majestad  inefable  y  grandeza :  Quivicerü, 
faciam  ilium  columnam  in  templo  Dei  mei,  et  foros  non 
egredietur  amplius :  et  scribam  super  eum  ñamen  Dei 
mei,  et  nomeñ  civüatis  Dei  mei  novae  Jerusalem,  quae 
descendü  de  eoelo  á  Dto  meo ,  et  nomen  meum  novum; 
'  esto  es :  El  que  venciere  liarélo  columna  en  el  templo 
de  mi  Dios  y  no  saldrá  fuera  jamás,  y  escribiré  sobre  él 
el  nombre  de  mi  Dios  y  el  hombre  de  la  ciudad  nueva 
de  Jerusalen  de  mi  Dios,  que  desciende  del  cielo  de 
mi  Dios,  y  también  mi  nombre  nuevo.  Y  dice  luego  lo 
sétimo  para  declarar  aquello :  Qui  vicerit,  dabo  ei  se- 
dere  mecum  in  throno  meo :  sicut  et  ego  vid,  et  sedi 
cwn  Paire  meo  in  throno  ejus.  Qui  habet  aurem ,  tro- 
cha*,  etc. ;  esto  es :  Al  que  venciere,  yo  le  daré  que  se 
siente  conmigo  en  mi  trono,  como  yo  vencf  y  me  senté 
con  mi  Padre  en  su  trono.  El  que- tiene  oidos  para  oir, 
oiga,  etei  Hasta  aquí  son  palabras  del  Hijo  de  Dios,  to- 
da? pan  dar  á  entender  aquello,  las  cuales  cuadran  6 
aquello  muy  perfectamente ;  pero  aun  no  lo  declaran, 
porque  las  cosas  inmensas  esto  tienen,  que  todos  los 
términos  excelentes  y  de  calidad  y  grandeza  y  bien  les 
cuadran,  mas  ninguno  de  ellos  las  declara,  ui  todos 
juntos. 

Pues  veamos  ahora  si  dice  David  algo  de  aquel 
aquello.  En  un  salmo  dice :  Quam  magna  multitudo 
dulcediñis  tuae Domine,  quam  abscondisti  timentibus 
te!  Esto  es :  ¡Cuan  grande  es  la  multitud  de  tu  dulzura, 
que  escondiste,  para  los  que  te  temen !  Y  por  otra  parte 
llama  á  aquello  torrente  de  deleite ,  y  dice:  Et  torrente 
voluptatis  tuae  potabis  eos;  esto  es :  Del  torrente  de 
tu  deleite  lea  darás  de  beber.  Y  porque  tampoco  halla 
David  igualdad  en  este  nombre,  llámalo  en  otra  parte 
prevención  de  las  bendiciones  de  la  dulzura  de  Dios: 
Quoniam  prevenisli  eum  in  benedictionibus  dulcedi- 
ñis. De  manera  que  nombre  que  al  justo  cuadre  á 
aquello  que  aquí  dice  el  alma ,  que  es  la  felicidad  para 
que  Dios  la  predestinó,  no  se  halla;  pues  quedémonos 
con  el  nombre  que  aqui  le  pone  el  alma  de  aquello,  y 
declaremos  el  verso  de  esta  manera :  Aquello  que  me 
diste,  esto  es,  aquel  peso  de  gloria  en  que  me  predes- 
tinaste, oh  Esposo  mió,  en  el  dia  de  tu  eternidad, 
cuando  tuviste  por  bien  de  determinar  de  criarme ,  me 
darás  luego  allí  en  el  mi  dia  de  mi  desposorio  y  mis 
bodas,  en  el  dia  mió  de  la  alegría  de  mi  corazón,  cuan- 
do desatándome  de  la  carne  y  entrándome  en  las  subi- 
das cavernas  de  tu  tálamo,  transformándome  en  tí  glo- 
riosamente, bebamos  el  mosto  de  las  suaves  granadas. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

Pero  por  cuanto  el  alma  en  este  estado  de  matrimo- 
nio espiritual  que  aquí  tratamos  no  deja  de  saber  algo 
de  aquello,  pues  por  estar  transformada  en  Dios  pasa, 
por  ella  algo  de  ello ,  no  quiere  dejar  de  decir  algo  de 
aquello,  cuyas  prendas  y  rastro  siente  ya  en  sí;  porque, 
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como  se  dice  en  el  Libro  de  Job :  Conceptum  sermontm 
tenere  quis  poteritP  ¿Quién  podrá  contener  la  palabra 
que  en  si  tiene  concebida  siu  decilla?  Y  así,  en  la  si- 
guiente canción  se  emplea  en  decir  algo  de  aquella 
fruición  que  entonces  gozará  en  la  vista  beatíOca,  de- 
clarando ella,  en  cuanto  le  es  posible,  qué  sea  y  cémo 
sea  aquello  que  allí  será. 

CANCIÓN  XXXIX. 

El  aspirar  del  tire. 
El  canto  de  U  dulce  filomena, 
El  solo  y  fn  donaire 
En  la  noebe  serena, 
Con  llama  que  consume  y  no  da  pena. 

DECLARACIÓN. 

En  esta  canción  dice  el  alma  y  declara  aquello  que 
dice  le  ha  de  dar  el  Esposo  en  aquella  beatífica  trans- 
formación, declarándolo  con  cinco  términos.  El  pri- 
mero dice  que  es  la  aspiración  del  Espíritu  Santo  de 
Dios  á  ello,  y  de  ella  á  Dios.  El  segundo,  la  jubilación  á 
Dios  en  la  fruición  de  Dios.  El  tercero,  el  conocimiento 
de  las  criaturas  y  de  la  ordenación  de  ellas.  El  cuarto , 
pura  y  clara  contemplación  de  la  Esencia  divina.  El 
quinto ,  transformación  total  en  el  inmenso  amor  de 
Dios.  Dice  pues  el  verso : 

El  aspirar  del  aire. 

Este  aspirar  del  aire  es  una  habilidad  que  el  alma 
dice  que  le  dará  Dios  allí  en  la  comunicación  del  Es- 
píritu Santo;  el  cual,  á  manera  de  aspirar  con  aquella 
su  aspiración  divina  muy  subidamente,  levanta  al  alma 
y  la  informa  y  habilita  para  que  ella  aspire  en  Dios  la 
misma  aspiración  de  amor  que  el  Padre  aspira  con  el 
Hijo,  y  el  Hijo  con  el  Padre,  que  es  el  mismo  Espíritu 
Santo  que  á  ella  le  aspira  en  el  Padre  y  el  Hijo  en  la 
dicha  transformación ,  para  unirla  consigo;  porque  no 
seria  verdadera  y  total  transformación  si  no  se  transfor- 
mará el  alma  en  las  tres  personas  de  la  Santísima  Tri- 
nidad en  revelado  y  manifiesto  grado.  Y  esta  tal  aspi- 
ración del  Espíritu  Santo  en  el  alma ,  con  que  Dios  la 
transforma  en  sí,  le  es  á  ella  de  tan  subido,  delicado  y 
profundo  deleite,  que  no  hay  decirlo  lengua  mortal,  ni 
el  entendimiento  humano,  en  cuanto  tal,  puede  alcanzar 
algo  de  ello;  porque  aun  lo  que  en  esta  transformación 
temporal  pasa  acerca  de  esta  comunicación  en  el  alma, 
fio  se  puede  hablar ;  porque,  el  alma  unida  y  transfor- 
mada en  Dios  aspira  en  Dios  á  Dios  la  misma  aspira- 
ción divina  que  Dios,  estando  ella  en  él  transformado, 
aspira  en  si  mismo  á  ella. 

Y  en  la  transformación  que  el  alma  tiene  en  esta  vida 
pasa  esta  misma  aspiraciou  de  Dios  al  alma,  y  del  alma 
á  Dios  con  mucha  frecuencia,  con  subidísimo  deleite 
de  amor  en  el  alma,  aunque  no  en  revelado  y  manifiesto 
grado,  como  en  la  otra  vida.  Porque  esto  es  lo  que  en- 
tiendo que  quiso  decir  san  Pablo  cuando  dijo  :  Quo- 
niam autem  estis  Füii9  misitDeus  Spiritum  Filüsuiin 
corda  vestra  clamantem  :  Abba,  Pater;  esto  es :  Por 
cuanto  sois  hijos  de  Dios,  envié  Dios  en  vuestros  cora- 
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znnes  el  espirita  de  su  Hijo,  clamando  al  Padre.  Lo  cual 
en  los  beatíficos  de  la  otra  viday  en  los  perfectos  de 
esta  es  las  dichas  maneras.  Y  no  hay  que  tener  por  im- 
posible que  el  alma  pueda  una  cosa  tan  alta ;  que  el 
alma  aspire  en  Dios  como  Dios  aspira  en  ella  por  modo 
participado.  Porque,  dado  que  Dios  le  baga  merced  de 
unirla  en  la  Santísima  Trinidad,  en  que  el  alma  le  hace 

-  deiforme  y  Dios  por  participación,  ¿qué  increíble  cosa 
es  que  obre  ella  también  su  obra  de  entendimiento,  no- 
ticia y  amor,  ó  por  mejor  decir,  la  tenga  obrada  en  la 
Trinidad  jumamente  con  ella  conjp  la  misma  Trini- 
dad? Pero  por  modo  comunicado  y  participado  obrán- 
:  dolo  Dios  en  la  misma  alma,  porque  esto  es  estar  trans- 
formada en  las  tres  personas  en  potencia  y  sabiduría  y 
amor,  y  en  esto  es  semejante  el  alma  á  Dios ,  y  para 
que  pudiese  venir  ó  esto  la  crió  á  su  imagen  y  seme- 
janza. Y  como  esto  sea,  no  hay  mas  saber  ni  poder  para 
decirlo,  sino  dar  á  entender  cómo  el  Hijo  de  Dios  nos 
alcanzó  este  alto  estado  y  nos  mereció  este  subido 
puesto  de  poder  ser  hijos  de  Dios ;  y  así  lo  pidió  a] 
Padre  61  mismo  por  san  Juan,  diciendo  :  Pater  quos 
dedisti  mihi,  voló,  ut  ubi  sum  ego ,  et  illi  sint  mecum 
ut  videant  claritatem  meam  quam  dedisti  mihi;  que 
quiere  decir  :  Padre,  quiero  que  los  que  me  has  dado, 
que  donde  yo  estoy,  ellos  también  estén  conmigo  para 
que  vean  la  claridad  que  me  diste;  es  á  saber,  que  ha- 
gan por  participación  en  nosotros  la  misma  obra  que 
yo  por  naturaleza,  que  es  aspirar  el  Espíritu  Santo.  Y 
dice  mas :  Non  pro  eis  autem  rogo  tantum,  sed,  etpro 
eis,  qui  credituri  sunt  per  verbum  eorum  in  me :  ut 
omnes  unum  sunt,  sicut  tu  Pater  in  me,  et  ego  in  te,  ut 
et  ipsi  innobis  unum  sint :  ut  credat  mundus,  quia  tu 
me  misisti.  Et  ego  claritatem  quam  dedisti  mihi,  dedi 
eis,  ut  sint  unum  sicut  et  nos>unum  sumus.  Ego  in  eis, 
ettuinme:ut  sint  consummati  in  unum :  et  cognoscat 
mundus  quia  tu  me  misisti,  et  dilexfrli  eos,  sicut  et  me 
dilexisti;  esto  es :  Mas  no  ruego,  Padre,  solamente  por 
estos  presentes,  sino  también  por  aquellos  que  han  de 
creer  por  su  doctrina  en  mí;  que  todos  ellos  sean  una 
misma  cosa  de  la  manera  que  tú,  Padre,  estás  en  mí  y 
yo  en  tí,  así  ellos  en  nosotros  sean  lina  misma  cosa.  Y 
yo  la  claridad  que  me  lias  dado  he  dado  á  ellos  para  que 
sean  una  misma  cosa,  como  nosotros  somos  una  misma 
cosa.  Yo  en  ellos,  y  tú  en  mí,  para  que  sean  perfectos 
'  en  uno;  porque  conozca  el  mundo  que  tú  me  enviaste 
y  los  amaste  como  me  amaste  á  mí.  Que  es  comunican* 
doles  el  mismo  amor  que  al  Hijo,  aunque  no  natural- 
mente como  al  Hijo,  sino,  como  habernos  dicho,  por 
unidad  y  transformación  de  amor;  como  taíhpoco  se 
entiende  aquí  quiere  decir  el  Hijo  al  Padre  que  sean  los 
santos  una  cosa  esencial  y  naturalmente,  como  lo  son 

.  el  Padre  y  el  Hijo,  sino  que  lo  sean  por  unión  de  amor 
como  el  Padre  y  el  Hijo  están  en  unidad  de  amor.  De 
donde  las  almas  estos  mismos  bienes  poseen  por  par- 
ticipación que  él  por  naturaleza;  por  lo  cual  verdadera- 
mente son  dioses  por  participacionf  semejantes  y  com- 
pañeros suyos  de  Dios.  -De  donde  san  Pedro  dijo :  Gra- 
tia  vobis,  et  pax  adimpleatur  in  cognitione  Dei,  et 
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Christi  Jesu  Domini  Nostri .'  quomodo  omnia  ñobis 
Divinae  virtutis  suae,  quae  ad  vitam,  etpietatem  do- 
nata sunt,  per  cognitionem  ejus,  qui  vocavit  nos  pro- 
pria  gloria,  et  virtute, per  quem  máxima,  et  pretiosa 
nobis  promissa  donavit;  ut  per  haec  efficiamini  Di- 
vinae consortes  naturae;  que  quiere  decir :  Gracia  y 
paz  sea  cumplida  y  perfecta  en  vosotros  en  el  conoci- 
miento de  Dios  y  de  Jesucristo  nuestro  Señor,  dé  la 
manera  que  nos  son  dadas  todas  las  cosas  de  su  di- 
vina virtud  para  la  vida ,  y  la  piedad  por  el  conocimiento ' 
de  aquel  que  nos  llamó  con  su  propia  gloría  y  virtud, 
por  el  cual  muy  grandes  y  preciosas  promesas  nos  dio, 
para  que  por  estas  cosas  seamos  hechos  compañeros 
de  la  divina  naturaleza.  Hasta  aquí  son  palabras  de  san 
Pedro,  en  que  claramente  da  á  entender  que  el  alma 
participará  al  mismo  Dios,  que  será  obrando  eh  él 
acompañadamente  con  él  la  obra  de  la  Santísima  Tri- 
nidad de  la  manera  que  habernos  dicho,  por  causa  de 
la  unión  sustancial  entre  el  alma  y  Dios;  lo  cual,  aun- 
que se  cumple  perfectamente  en  la  otra  vida  todavía, 
en  esta,  cuando  se  llega  el  estado  perfecto,  cono  deci- 
mos ha  llegado  aquí  el  alma,  se  alcanza  gran  rasjro 
y  sabor  de  ello  al  modo  que. vamos  diciendo;  aunque, 
como  habernos  dicho,  no  se  pueda  decir.  Oh  almas 
criadas  para  estas  grandezas,  y  para  ellas  llamadas,  ¿qué 
hacéis?  En  qué  os  entretenéis?. Vuestras  pretensiones 
son  bajezas,  y  vuestras  posesiones  miserias.  ¡Oh  mise- 
rable ceguera  de  los  hijos  de  Adán,  pues  para  tanta 
luz  estáis  ciegos  y  para  tan  grandes  voces  sordos,  no 
viendo  que  en  tanto  que  buscáis  grandezas  y  gloria,  os 
quedáis  miserables  y  bajos,  de  tantos  bienes  hechos 
ignorantes  é  indignos !  Sigúese  lo  segundo  que  el  alma 
dice  para  dar  á  entender  aquello,  es  á  saber : 

El  canto  de  la  dulce  filomena. 

Lo  que  nace  en  el  alma  de  aquel  aspirar  del  aire  es 
la  dulce  voz  de  su  Amado  á  ella,  en  la  cual  ella  hace  á 
él  su  sabrosa  jubilación;  y  lo  uno  y  lo  otro  llama  aquí 
Canto  de  filomena.  Porque,  así  como  el  canto  de  fi- 
lomena, que  es  el  ruiseñor,  se  oye  en  la  primavera, 
pasados  ya  los  fríos,  lluvias  y  variedades  del  invier- 
no, y  hace  melodía  al  oido,  y  al  espíritu  recreación, 
así  en  esta  actual  comunicación  y  transformación  de 
amor  que  tiene  ya  la  esposa  en  esta  vida,  amparada 
ya ,  y  libre  de  todas  las  turbaciones  y  variedades  tem- 
porales, y  desnuda  y  purgada  de  las  imperfecciones, 
penalidades  y  nieblas ,  asi  del  sentido  como  del  espí- 
ritu ,  siente  nueva  primavera  en  libertad  y  anchura  y 
alegría  de  espíritu ,  en  la  cual  siente  la  dulce  voz  del 
Esposo ,  que  es  su  dulce  filomena ,  con  la  cual  voz  re- 
novando y  refrigerando  la  sustancia  de  su  alma,  como 
alma  ya  bien  dispuesta  para  caminar  ala  vida  eterna, 
la  llama  dulce  y  sabrosamente,  sintiendo  ella  la  sabrosa 
voz  que  dice:  Surge,  propera  árnica  mea,  columba 
mea ,  formosa  mea ,  et  veni.  Jam  enim  hiems  transiit9 
imber  abiit,  etrecessit.  Flores  apparuerunt  in  térra  nos- 
tra,  tempus  putationis  advenit:  vox  turturis  audita  esl 
in  térra  nostra;  esto  es ;  Levántate,  date  priesa,  amiga 
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mía,  paloma  mía,  hermosa  mía,  y  vén ;  porque  ya  ha 
pasado  el  invierno,  la  lluvia  se  ha  ya  ido  muy  lejos. 
Las  flores  han  aparecido  en  nuestra  tierra ,  el  tiempo 
de  podar  es  llegado ,  y  la  voz  de  la  tórtola  se  oye  en 
nuestra  tierra ;  con  la  cual  voz  del  Esposo ,  que  se  la 
habla  en  lo  interior  del  alma,  siente  la  esposa  fin  de 
males  y  principio  de  bienes,  en  cuyo  refrigerio  y  am- 
paro y  sentimiento  sabroso ,  ella  también,  como  dulce 
filomena,  da  su  voz  con  nuevo  canto  de  jubilación  á 
Dios,  juntamente  con  Dios,  que  la  mueve  á  ello.  Que 
por  eso  él  da  su  voz  á  ella ,  para  que  ella  en  uno  la  dé 
junto  con  él  á  Dios ;  porque  esa  es  la  pretensión  y 
deseo  de  él,  que  el  alma  entone  su  voz  espiritual  en 
jubilación  á  Dios,  según  también  el  mismo  Esposóse 
lo  pide  á  ella  en  los  Cantares,  diciendo :  Surge,  árnica 
mea,  speciosa  mea,  et  veni:  columba  mea  in  fora- 
minibm  petrae,  in  caverna  maceriae  ostende  mihi 
faciem  luam,  soneL  vox  tua  in  auribus  meis;  que 
quiere  decir:  Levántate,  date  priesa,  amiga  mía,  pa- 
loma mia ,  en  los  ahujeros  de  la  piedra,  en  la  caverna 
de  la  cerca,  muéstrame  tu  rostro,  suene  tu  voz  en 
mis  oidos.  Los  oidos  de  Dios  significan  aquí  los  deseos 
que  tiene  Dios  de  que  el  alma  le  dé  esta  voz  de  jubi- 
lación perfecta;  la  cual  voz,  para  que  sea  perfecta, 
pide  el  Esposo  que  la  dé  y  suene  en  las  cavernas  de  la 
piedra,  esto  es,  en  la  transformación  que  dijimos  de 
los  misterios  de  Cristo;  que,  porque  en  esta  unión  del 
alma  jubila  y  alaba  á  Dios  con  el  mismo  Dios,  como 
decíamos  del  amor,  es  alabanza  muy  perfecta ,  y  agra- 
dable á  Dios,  Iiaqe  las  obras  muy  perfectas;  y  así ,  esta 
voz  de  jubilación  es  dulce  para  Dios  y  dulce  para  el  al- 
ma. Que  por  eso  dijo  el  Esposo :  Vox  enim  tua  dul- 
cís; Tu  voz  es  dulce;  es  á  saber ,  no  solo  para  tí,  sino 
también  para  mi ,  porque  estando  conmigo  en  uno, 
das  tu  voz  en  uno  de  dulce  filomena  para  mí  conmigo. 
En  esta  manera  es  el  canto  que  pasa  en  el  alma  en  la 
transformación  que  tiene  en  esta  vida  del  sabor  de  él, 
la  cual  es  sobre  todo  encarecimiento.  Pero ,  por  cuanto 
no  es  tan  perfecto  como  el  cantar  nuevo  de  la  vida  glo- 
riosa ,  saboreada  efalma  por  este  que  aquí  siente ,  ras- 
treando por  el  alteza  de  este  canto  la  excelencia  que 
tendrá  en  la  gloría,  cuya  ventaja  es  mayor  sin  compa- 
ración ,  hace  memoria  de  él,  y  dice  que  aquello  que  le 
dará  será  canto  de  la  dulce  filomena,  y  dice  luego : 

El  solo  y  su  donaire. 

Esta  es  la  tercera  cosa  que  dice  el  alma  ha  de  dar  el 
Esposo.  Por  el  soto,  por  cuanto  cria  en  sí  muchas  plan- 
tas y  animales,  entiende  aquí  á  Dios,  en  cuanto  cría 
y  da  ser  á  todas  las  criaturas.  Laá  cuales  en  él  tienen 
su  vida  y  raíz ,  lo  cual  es  mostrarle  Dios  y  dársele  á  co- 
nocer en  cuanto  es  criador.  Por  el  donaire  de  este  soto, 
que  también  pide  al  Esposo  el  alma  aquí  para  enton- 
ces ,  pide  la  gracia  y  sabiduría  y  la  belleza  que  de  Dios 
tiene,  no  solo  cada  una  de  las  criaturas,  asi  terrestres 
como  celestes,  sino  también  la  que  hacen  entre  sí  en  la 
correspondencia  sabia ,  ordenada ,  grandiosa  y  amiga- 
ble de  unas  á  otras ,  así  de  las  inferiores-entre  sf,  como 
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de  las  superiores  también  entre  sí,  y  entre  las  superio- 
res y  las  inferiores ;  que  es  cosa  que  hace  al  alma  gran 
donaire  y  deleite  conocerla.  Sigúese  lo  cuarto,  y  es ; 

En  la  noche  Serena* 

• 

Esta  noche  es  la  contemplación  en  que  el  alma  desea 
ver  estas  cosas;  llámala  noche  porque  la  contempla- 
ción es  obscura,  que  por  eso  se  llama  por  otro  nombre 
mística  teología ,  que  quiere  decir  sabiduría  de  Dios 
secreta  ó  escondida ,  en  la  cual ,  sin  ruido  de  palabras 
y  sin  ayuda  de  algún  sentido  corporal  ni  espiritual,  co- 
mo en  silencio  y  quietud,  á  escuras  de  todo  lo  sensiti- 
vo y  natural,  ensena  Dios  ocultísima  y  secretisima- 
mcute  al  alma,  sin  ella  saber  cómo,  lo  cual  algunos 
espirituales  llaman  entender  no  entendiendo;  por- 
que esto  no  se  hace  en  el  entendimiento  que  llaman 
los  filósofo»  activo ,  cuya  obra  es  en  las  formas  y  fan- 
tasías y  aprehensiones  de  las  potencias  corporales; 
mas  hácese  en  el  entendimiento  en  cuanto  posible  y 
pasivo;  el  cual,  sin  recibir  las  tales  formas,  solo  pasiva- 
mente recibe  inteligencia  sustancial,  desnuda  de  ima- 
gen ,  la  cual  le  es  dada  sin  ninguna  obra  ni  oficio  sujo 
activo,  y  por  eso  llama  á  esta  contemplación  noche, 
con  la  cual  en  esta  vida  conoce  el  alma ,  por  mpdio  de  la 
transformación,  que  ya  tiene  altísimamente  este  divino 
solo  y  su  donaire.  Pero,  por  mas  alta  que  sea  esta  no- 
ticia ,  todavía  es  noche  obscura  en  comparación  de  la 
beatífica  que  aquí  pide ;  y  por  eso  dice ,  pidiendo  clara 
contemplación,  que  es  este  gozar  del  soto  .y  su  donairo 
y  las  demás  cosas,  que  ha  dicho  sea  en  la  noche  ya 
serena,  esto  es,  en  la  contemplación  ya  clara  y  beatí- 
fica ;  de  manera  que  deje  ya  de  ser  noche  en  la  con- 
templación obscura  acá ,  y  se  vuelva  en  contemplación 
de  vista  clara  y  serena  de  Dios  allá.  Y  así ,  decir  en  la 
noche  serena  es  decir  en  contemplación  clara  y  sere- 
na de  la  vista  de  Dios.  De  donde  David ,  de  esta  noche 
de  contemplación  dice :  El  nox  ¡Uuminalio  mea  in  dc- 
liáis  más;  esto  os :  La  noche  serena  es  mi  iluminación 
en  mis  deleites ;  que  es  como  si  dijera :  Cuando  esté  en 
i  mi  deleite  de  vista  esencial  de  Dios,  ya  la  noche  de  con- 
templación habrá  amanecido  en  dia  y  luz  de  mi  cuten- 
dimienlo.  Sigúese: 

Con  llama  que  consume  y  no  da  pena, 

.  Por  la  llama  entiende  aquí  el  amor  del  Espíritu  Sítn- 
to.  El  consumir  significa  aquí  acabar  y  perficionar. 
El  decir  pues  el  alma  que  todas  las  cosas  que  ha, {lidio 
en  esta  canción  se  las  ha  de  dar  el  Amado ,  y  las  ha 
ella  de  poseer  con  amor  consumado  y  perfecto,  absor- 
tas todas,  y  ella  con  ellas,  en  amor  perfecto  y  que  no 
da  pena,  es  para  dar  á  entender  la  perfección  entera 
de  este  amor;  porque,  para  que  lo  sea,  estas  dos  pro- 
piedades ha  de  tener;  conviene  á  saber,  que  consuma 
y  trasforme  el  alma  en  Dios,  y  que  no  dé  pona  la  infla- 
mación y  transformación  de  esta  llama  en  el  alma.  Lo 
cual  no  puede  ser  sino  en  el  estado  beatífico  y  donde 
ya  esta  llama  es  amor  suave;  porque  en  la  transforma- 
ción del  alma  en  ella  hay  conformidad  y  satisfacción. 


beatifica  i 
variedad  e 
ma  llecas* 
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beatífica  fia  ambas  partes;  y  por  [anta  rio  da  pena  de 
variedad  en  mas  ó  menos,  como  luiría  untes  que  el  al- 
ma llegase  i  lu  capacidad  de  este  portéelo  amor;  por- 
que, habiendo  llegado  a  él,  está  o)  alma  en  tan  confor- 
me y  suave  amor  con  Dios,  que,  con  ser  Dios  (como 
din  Moisés)  fuego  consumidor:  Domina*  Dtus  tutu 
igná  consumen*  esl;  ya  oo  le  sea  sino  consumador  y 
relk'iomidor,  que  no  es  ya  como  la  I rans formación  que 
tenia  en  esta  vida  el  alma,  que,  aunque  era  muy  per- 
fecta y  consumadora  en  amor,  todavía  le  er»  algo  con- 
sumidoray  delractiva,  á  manera  del  fuego  en  la  ascua, 
que,  aunque  está  transformada  y  conforme  con  ella, 
sin  aquel  restallar)'  humear  que  hacia  antes  que  en  si 
lu  transformase,  todavía ,  aunque  la  consumaba  en  fue- 
go ,  la  consumía  y  resolvía  en  ceniza.  I.o  cual  acaece 
en  el  alma  que  en  esta  vida  está  transformada  con  per- 
fección do  amor,  que,  aunque  hay  conformidad,  to- 
davía padece  alguna  manera  de  pena  y  detrimento;  lo 
uno  ,  por  la  transformación  heatilicu  que  siempre  echa 
menos  en  el  espíritu;  lo  otro,  por  el  detrimento  que 
padece  el  sentido  flaco  y  corruptible  con  la  fortaleza 
y  alteza  de  tanto  amor;  porque  cualquiera  cosa  encé- 
lenle es  detrimento  y  pena  ¡i  la  flaqueza  natural;  por- 
que, según  está  escrito  :  Corpus  enim  quod  corrum- 
píAtr,  aggravat  animam.  t'cro  en  aquella  vida  beatifica 
ningún  delrimento  ni  pena  sentirá ,  aunque  su  enten- 
der será  profundísimo  y  su  amor  muy  inmenso;  por- 
que, para  lo  uno  ieduiú  Dios  habilidad, y  para  lo  otro 
fortaleza,  consumando  Dios  su  en  tendí  miento  con  su 
sabiduría ,  y  su  voluntad  con  su  amor. 

V  porque  la  Esposa  ba  pedido  en  las  precedentes 
canciones  y  en  la  que  vamos  declarando ,  inmensas  co- 
municaciones y  noticias  de  Dios,  con  que  ha  menester 
forlisimo  y  altísimo  amor  para  amar  según  la  grandeva 
y  alloza  de  ellas ,  pida  aqui  que  todas  ellas  seau  en  este 
amor  consumado,  perfectivo  y  fuerte. 

CANCIÓN  XL. 

Qup  rudiflo  mttllii, 
Amiu.irljti  lamfWD  pitecia, 

V  li  caberla 

A  visl»  de  lis  aguas  deitfndi». 

DECLARACIÓN  T  ANOTACIÓN. 

Conociendo  pues  aquí  In  esposa  que  ya  el  apetito 
de  su  voluntad  estí  desasido  de  todas  las  cosas  y  arri- 
mado á  su  Dios  con  estrechísimo  amor,  y  que  la  parlo 
sensitiva  del  alma  con  todas  sus  fuerzas,  potencias  y 
apolitos  está  conformada  con  el  espíritu,  acabadas  yo 
y  sujetados  sus  rebeldías ;  y  que  el  demonio,  por  el  va- 
rio y  largo  ejercicio  y  lucha  espiritual ,  esta  ya  vencido 
yaparladomuyléjos;yque  su  alma  esta  uui.lu  y  trans- 
formada con  abundancia  do  riquezas  y  dones  celestia- 
les;) que ,  según  esto ,  ya  está  bien  dispuesta,  apare- 
jada y  tuerto ,  arrimada  i  su  Esposo ,  para  subir  por  el 
desierto  de  la  muerte,  abundando  en  deleites,  á  los 
asientos  y  sillas  gloriosas  de  sus  esposas ,  con  deseo  que 
el  Esposoconcluvayaesle  negocio,  pónele  delante,  para 


mas  moverlo  á  ello,  todas  estas  cosas  en  esta  última 
canción,  en  la  cual  dice  cinco  cosas:  lu  primera, que  ya 
su  alma  está  desasida  y  ajenada  de  todas  las  cosas;  la 
segunda,  que  ya  esta  vencido  y  ahuyentado  el  demo- 
nio; la  tercera,  que  ya  están  sujetas  las  pasiones  y  mor- 
tificados los  apetitos  naturales;  la  cuarta  y  la  quinta, 
que  ja  esta  la  parle  sensitiva  6  inferior  reformada  y  pu- 
rificada^ que  esli  conformada  con  la  puta  espiritual; 
de  manera  que,  no  solo  no  estorbará  para  recibir  aque- 
llos bienes  es|iir¡Uiales,  antes  se  acomodará  it  ellos; 
porquo  aun  do  los  que  aliora  tiene  participa  según  su 
c;i|i,n.ii|jd.  V  diceasí: 

Que  nadie  lo  miraba. 

(.0  cual  es  como  sí  dijera  :  Mi  alma  rsld  ya  (an  dos- 
nuda,  desasida,  sola  y  ajenada  de  todas  las  cosas  cria- 
das de  arriba  y  de  abajo,  y  lan  adentro  entrada  en  el 
interior  recogimiento  contigo,  que  ninguna  de  ellos 
ufcatiíD  ya  de  vista  el  intimo  deleite  que  en  tí  pose»; 
es  &  sabor,  S  mover  mi  almo  ií  gusto  con  su  suavidad, 
ni  ü  disguslo  ni  molestia  con  su  miseria  y  bajean;  por- 
que, estando  mi  rima  tan  lejos  de  ella  yen  lan  profundo 
deleite  contigo ,  ninguna  de  ellas  lo  alcanza  de  visla ;  y 
no  solo  eso,  pero 

Aminadab  tampoco  jxireria. 

El  cual  Aminadab  en  la  Escritura  divina  significa 
el  demonio,  hablando  espiritualmenle,  adversario  del 
alma ;  el  cual  la  comba  tia  y  turbaba  siempre  con  Ib  ¡nu- 
merable munición  de  su  artillería,  porque  ella  no  se 
entrase  en  esta  fortaleza  y  escondrijo  del  interior  re- 
cogimienloconel  Esposo,  donde  ella  eslaudo  ya  puesta, 
está  ya  tan  fuvorecida ,  tan  fuerte  y  (an  victoriosa  con 
las  virtudes  que  allí  tiene  y  con  el  favor  del  brazo  de 
Dios,  que  el  demonio,  no  solamente  no  osa  llegar,  pero 
toa  grande  pavor  huye  muy  lejos  y  no  osa  parecer; 
porque  laminen  por  el  ejercicio  do  las  virtudes  y  por 
razón  del  estado  perfecto  que  ya  tiene ,  de  tal  manera 
le  tiene  ya  ahuyentado  y  vencido  el  alma,  que  no  pa- 
rece mas  delante  de  ella.  Y  así,  Aminadab  tampoco 
parecía ,  con  algún  derecho  para  impedirme  este  bien 
que  pretendo. 

El  cerco  sosegaba. 

Por  el  cual  cerco  entiende  aquí  el  alma  sus  pasiones 
y  apetitos;  los  cuales,  cuando  noeslán  vencidos  y  amor- 
tiguados, la  cercan  en  rededor,  comlsatiéndola  de  una 
parlo  y  de  otra,  por  lo  cual  los  llama  cerco;  el  cual 
dice  que  también  está  ¡'asosegado,  esloes,  las  pasio- 
nes ordenodas  en  razón ,  y  los  apetitos  mortificados; 
que,  pues  asi  es,  no  deje  de  comunicarle  las  mercedes 
que  le  ha  pedido,  pues  el  dicho  cerco  ya  no  es  parte 
para  impedirlo;  esto  dice,  porque  hasta  que  el  alma 
tiene  ordenadas  sus  cuatro  pasiones  á  Dios  y  tiene  mor- 
tificados y  purgados  los  apetitos,  no  eslá  capaz  de  ver 
a  Dios.  Y  sigúete: 


Ylact 


■ÚMn 


A  vista  de  las  aguas  descendía. 


DECLARACIÓN  DEL  CÁNTICO  ESPIRITUAL. 


Por  las  aguas  entiende  aquí  los  bienes  y  deleites  espi- 
rituales que  en  este  estado  goza  el  alma  en  este  interior 
con  Dios.  Por  la  caballería  entiende  aquí  ios  sentidos 
corporales  de  la  parte  sensitiva,  así  interiores  como  ex- 
teriores, porque  ellos  traen  en  sí  las  fantasías  y  figuras 
de  sus  objetos;  los  cuales  en  este  estado,  dice  aquí  lá 
Esposa  que  descienden  á  vista  de  las  aguas  espirituales; 
porque  de  tal  manera  está  ya  en  este  estado  de  matri- 
monio espiritual  purificada,  y  en  alguna  manera  espi- 
ritualizada la  parte  sensitiva  é  inferior  del  alma,  que 
ella  con  sus  potencias  sensitivas  y  fuerzas  naturales  se 
recogen  á  participar  y  gozar  en  su  manera  de  las  gran- 
dezas espirituales  que  Dios  está  comunicando  al  alma 
en  el  interior  del  espíritu,  según  lo  dio  á  entender  Da- 
vid cuando  dijo :  Cor  meum ,  el  caro  mea ,  exultave- 
rurdinDeum  vivtm;  esto  es:  Mi  corazón  y  mi  carne 
se  gozaron  en-Dios  viro. 

Y.  es  de  notar  que  no  dice  aquí  la  Esposa  que  la  ca- 
ballería descendía  á  gustar  las  aguas ,  sino  á  vista  de 
ellas ,  porque  esta  parte  sensitiva  con  sus  potencias  no 
tiene  capacidad  para  gustar  esencial  y  propiamente  los 
bienes  espirituales,  no  solo  en  esta  vida,  pero  ni  aun  en 
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la  otra,  sino  por  cierta  redundancia  del  espíritu  reciben 
sensitivamente  recreación  y  deleite  de  ellos ,  por  el 
cual  deleite  estos  sentidos  y  potencias  corporales  son 
atraídos  á  recogimiento  interior,  donde  está  bebiendo 
el  alma  las  aguas  de  los  biones  espirituales;  lo  cual 
mas  es  descender  á  la  vista  de  ellas  que  é  verlas  y  gus- 
tarlas como  ellas  son.  Y  dice  aquí  el  alma  que  descen- 
dían ,  y  no  dice  que.  iban,  ni  otro  vocablo ,  para  dar  á 
entender  que  en  esta  comunicación  de  la  parte  sensitiva 
á  la  espiritual,  cuando  se  gusta  la  dicha  bebida  de  las 
aguas  espirituales,  las  bajan  de  sus  operaciones  natu- 
rales, cesando  de  ella?,  al  recogimiento  espiritual. 

Todas  estas  perfecciones  y  disposiciones  antepone 
la  esposa  á  su  Amado ,  Hijo  de  Dios,  con  deseo  de  ser 
por  él  trasladada  del  matrimonio  espiritual  á  que  Dios 
la  ha  quorido llegar  en  esta  iglesia  militante,  al  glo- 
rioso matrimonio  de  la  triunfante,  al  cual  sea  servido 
llevar  á  todos  los  que  invocan  su  nombre  dulcísimo  de 
Jesús,  esposo  de  las  fieles  almas,  al  cual  es  honra  y 
gloria ,  juntamente  con  el  Padre  y  Espíritu  Santo,  tu 
saecula  saeculorurn. 


FTJI  DEL  CAÓTICO  ESPIRITUAL* 


LLAMA  DE  AMOR  VIVA, 

* 

Y  DECLARACIÓN  DE  LAS  CANCIONES 

QUE  TRATAN  DE  LA  MAS  INTIMA  UNION  Y  TRANSFORMACIÓN  DEL  ALMA  CON  DIOS; 

POR  EL  BEATO  PADRE  SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ. 


PRÓLOGO. 

Alguna  repugnancia  he  tenido  en  declarar  estas  cuatro  canciones  que  rae  han  pedido,  por  ser 
de  cosas  tan  interiores  y  espirituales,  para  las  cuales  comunmente  falta  lenguaje,  porque  lo  es- 
piritual excede  al  sentido,  y  hablase  mal  de  las  entrañas  del  espíritu  si  no  es  con  entrañable  espí- 
ritu. Y  asi,  por  el  poco  que  hay  en  mi  lo  he  diferido  hasta  ahora.  Pero  ahora,  que  parece  que  el 
Señor  ha  abierto  un  poco  la  noticia  y  dado  algún  calor  de  espíritu,  me  he  animado  á  hacerlo ;  sa-  • 
hiendo  cierto  que  de  mi  cosecha,  nada  que  haga  al  caso  diré  en  nada,  cuanto  mas  en  cosas  tan 
subidas  y  sustanciales.  Por  eso  no  será  mió  sino  lo  malo  y  errado  que  en  ello  hubiere;  y  así,  lo 
sujeto  todo  á  mejor  parecer  y  al  juicio  de  nuestra  santa  madre  la  Iglesia  católica  romana,  con 
cuya  regla  nadie  yerra.  Y  con  este  presupuesto,  arrimándome  á  la  divina  Escritura  (advirtiendo 
que  todo  lo  que  se  dijere  es  mucho  menos  de  lo  que  pasa  en  aquella  íntima  unión  con  Dios),  me 
atreveré  á  decir  lo  que  supiere. 

Y -no  hay  que  maravillar  que  haga  Dios  tan  altas  y  tan  extrañas  mercedes  á  las  almas  que  él  da 
en  regalar;  porque,  si  consideramos  que  es  Dios,  y  que  las  hace  como  Dios  y  con  infinito  amor  y 
bondad,  no  nos  parecerá  fuera  de  razón;  pues  él. dijo  que  en  el  que  amase  vendrían  el  Padre  y 
Hijo  y  Espíritu  Santo,  y  fiarían  morada  en  él;  lo  cual  habia  de  ser  haciéndole  á  él  vivir  y  morar 
en  el  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo  en  vida  de  Dios,  como  da  á  entender  el  alma  en  estas  cancio- 
nes. Porque,  aunque  en  las  canciones  que  arriba  declaramos,  hablamos  del  mas  perfecto  grado 
de  perfección  á  que  en  esta  vida  se  puede  llegar,  que  es  la  transformación  en  Dios,  todavía  estas 
canciones  tratan  del  amor  ya  mas  calificado  y  perficionado  en  ese  mismo  estado  de  transforma- 
ción. Porque  aunque  es  verdad  que  lo  que  estas  y  aquellas  dicen,  todo  es  un  estado  de  transforma- 
ción, y  no  se  puede  pasar  de  allí  en  cuanto  tal,  pero  puede  con  el  tiempo  y  ejercicio  calificarse  y 
sustanciarse  mucho  mas  en  el  amor.  Bien  así  como,  aunque  habiendo  entrado  el  fuego  en  el 
madero,  le  tenga  transformado  en  sí  y  esté  ya  unido  con  él,  todavía,  afervorándose  mas  el  fuego 
y  dando  mas  tiempo  en  él,  se  pone  mucho  mas  candente  y  inflamado,  hasta  centellear  fuego  de 
sí  y  llamear.  Y  en  este  encendido  grado  se  ha  de  entender  que  habla  el  alma  aquí  ya  transformada 
y  calificada  interiormente  en  fuego  de  amor,  que,  no  solo  está  unida  con  este  divino  fuego,  sino 
que  hace  ya  viva  llama  en  ella,  y  ella  así  lo  siente  y  así  lo  dice  en  estas  canciones  con  intima  y 
delicada  dulzura  de  amor,  ardiendo  en  su  llama;  ponderando  aquí  algunos  efectos  maravillosos 
que  hace  en  ellas,  los  cuales  iré  declarando  por  el  orden  que  en  las  demás,  poniéndolas  primero 
juntas,  y  luego  cada  canción  la  declararé  brevemente;  y  después,  poniendo  cada  verso,  le  decla- 
raré de  por  si. 


LLAMA  DE  AMOR  VIVA. 
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CANCIONES. 


I. 

¡Oh  llama  de  amor  viva, 
Que  tiernamente  hieres 
De  mi  alma  én  el  mas  profundo  centro ! 
Pues  ya  no  eres  esquiva , 
Acaba  ya,  si  quieres, 
Rompe  la  tela  de  este  dulce  encuentro. 

II. 

¡Oh  cauterio  suave! 
Oh  regalada  llaga ! 
Oh  mano  blanda!  Oh  toque  delicado, 
Que  á  vida  eterna  sabe , 
Y  toda  deuda  paga! 
Matando ,  muerte  en  vida  la  has  trocado. 


III. 

¡tih  lámparas  de  fuego, 
En  cuyos  resplandores 
Las  profundas  cavernas  del  sentido» 
Que  estaba  escuro  y  ciego. 
Con  extraños  primores, 
Calor  y  luz  dan  junto  á  su  querido ! 

IV. 

¡  Cuan  manso  y  amoroso 
Recuerdas  en  mi  seno, 
Donde  secretamente  solo  moras! 
Y  en  tu  aspirar  sabroso, 
De  bien  y  gloria  lleno, 
¡Cuan  delicadamente  me' enamoras! 


LLAMA  DE  AMOR  VIVA. 


DECLARACIÓN   DE  LA   PRIMERA   CAXCIOX. 

Sintiéndose  ya  el  alma  toda  inflamada  en  la  divina 
unión ,  y  sjntiendo  correr  de  su  vientre  los  ríos  de  agua 
viva  que  dijo  Cristo  nuestro  Señor  que  saldrían  de  se- 
mejantes almas,  parécete  que,  pues  con  tanta  fuerza 
está  transformada  en  Dios,  y  tan  altamente  de  él  po- 
seída, y  con  tan  grandes  riquezas  de  dones  y  virtudes 
arreada,  que  está  tan  cerca  déla  bienaventuranza,  que 
no  la  divide  sino  una  leve  y  delicada  tela.  Y  como  ve 
que  aquella  llama  delicada  de  amor  que  en  ella  arde,  ca- 
da vez  que  la  está  embistiendo  la  está  como  glorifican- 
do con  suaves  premisas  de  gloria;  tanto,  que  cada  vez 
que  la  absorbe  y  embiste  le  parece  que  le  va  á  dar  la 
vida  eterna  y  á  romper  la  tela  de  la  vida  mortal ,  dice 
con  gran  deseo  á  la  llama,  que  es  el  Espíritu  Santo,  que 
rompa  ya  la  vida  mortal  en  aquel  dulce  encuentro,  en 
que  de  veras  le  acabe  de  comunicar  lo  que  parece  que 
se  leva  á  dar,  que  es  glorificarla  entera  y  perfecta* 
mente ;  y  así,  dice :  a  ¡  Oh  llama  de  amor  viva !  » 

TERSO  PRIMERO. 

¡Oh  llama  de  amor  viva! 

Para  encarecer  el  alma  el  sentimiento  y  aprecio  con 
que  habla  en  estas  cuatro  canciones,  pone  en  todas 
ellas  estos  términos,  o/i  y  cuan,  que  significan  encare- 
cimiento afectuoso;  los  cuales  cada  vez  que  se  dicen 
dan  á  entender  del  interior  mas  de  loque  seezpresa 
por  la  lengua ,  y  sirve  el  oh  para  mucho  desear  y  para 
mucho  rogar,  persuadiendo ;  y  para  entrambos  efectos 
usa  el  alma  de  él  en  esta  canción ,  porque  en  ella  enca- 
rece y  intima  su  gran  deseo,  persuadiendo  al  amor  que 
la  desate  del  nudo  de  esta  vida.  Esta  llama  de  amor  es 
el  espíritu  de  su  Esposo,  que  es  el  Espíritu  Santo,  al 
cual  siente  ya  el  alma  en  sí ,  no  solo  como  fuego  que  la 
tiene  consumida  y  transformada  en  suave  amor,  siuo 
como  fuego  que,  ardiendo  en  ella,  echa  llama,  y  aquella 
llama  baña  al  alma  en  gloria  y  la  refresca  con  temple  de 
vida  eterna.  Y  esta  es  la  operación  del  Espíritu  Santo 
en  el  alma  transformada  en  su  amor ,  que  los  actos  in- 
teriores que  hace  es  arder  y  llamear ,  que  son  inflama- 
ciones de  amor;  con  que  unida  la  voluntad,  ama  subidí- 
aim tftaente,  hecha  una  cosa  por  amor  con  aquella  llama. 
Y  asi ,  estos  actos  de  amor  del  alma  son  preciosísimos, 
y  merece  mas  en  upo  que  en  otros  muchos  que  haya 
hecho  sin  esta  transformación,  Y  la  diferencia  que  hay 


entre  el  hábito  y  el  acto  hay  entre  la  transformación 
en  amor  y  la  llama  de  amor,  que  es  la  que  hay  entre  el 
madero  inflamado  y  su  llama ,  que  la  llama  es  efecto  del 
fuego  que  allí  está. 

De  donde  el  alma  que  está  en  estado  de  transforma- 
ción de  amor,  podemos  decir  que  su  ordinario  hábito 
es  como  el  madero,  que  siempre  está  embestido  en  el 
fuego,  y  los  actos  de  esta  alma  son  llama,  que  nacen  del 
fuego  de  amor  que  tan  vehemente  sale,  cuanto  es  mas 
intenso  el  fuego  de  la  unión  y  cuanto  mas  arrebatada 
y  absorta  está  la  voluntad  en  la  llama  del  Espíritu  San- 
to ,  como  el  ángel  que  subió  á  Dios  en  la  llama  del  sa- 
crificio de  Manué.  Y  así,  en  este  estado  actual  no  puede 
el  alma  hacer  estos  actos  sin  que  el  Espíritu  Santo  le 
mueva  á  ellos  muy  particularmente,  y  por  esto  todos 
los  actos  de  ella  son  divinos  en  cuanto  con  esta  parti- 
cularidad es  movida  por  Dios.  De  donde  le  parece  que 
cada  vez  que  llamea  Ata  llama,  haciéndola  amar  con 
sabor  y  temple  divino ,  la  están  dando  vida  eterna,  que 
la  levanta  á  operación  divina  en  Dios. 

Este  es  el  lenguaje  que  habla  y  trata  Dios  en  las  al- 
mas purgadas  y  limpias,  que  son  palabras  todas  en- 
cendidas, como  dijo  David:  Ignitum  ehquium  Uxum 
vehementer;  Tu  palabra  es  encendida  vehementemen- 
te. Y  el  profeta  Jeremías :  Nunquid  non  verba  mea 
sunt  quasi  ignisP  ¿Por  ventura  mis  palabras  no  son  co- 
mo fuego?  ¿Las  cuales,  como  el  mismo  Señor  dice  por 
san  Juan,  son  espíritu  y  vida,  cuya  virtud  y  eficacia  sien- 
ten las  almas  que  tienen  oídos  para  oírlas,  que  son  lim- 
pias y  enamoradas.  Que  las  que  no  tienen  el  paladar 
sano,  sino  que  gustan  otras  cosas ,  no  pueden  gustar  el 
espíritu  y  vida  de  ellas.  Y  por  eso,  cuanto  mas  altas 
palabras  decía  el  Hijo  de  Dios,  tanto  mas  algunos  las 
hallaban  desabridas  por  la  impureza  de  los  que  las  oian, 
como  fué  cuando  predicó  aquella  tan  sabrosa  y  amoro- 
sa doctrina  de  la  sagrada  Eucaristía,  que  muchos  de 
ellos  volvieron  atrás  :  Multi  discipulorum  ejus  abie- 
runt  retro.  Y  no  porque  los  tales  no  gusten  este  len- 
guaje de  Dios,  que  habla  tan  en  lo  interior,  han  de 
pensar  que  no  le  gustarán  otros,  como  lo  gustó  san  Pe- 
dro cuando  dijo  á  Cristo :  Domine,  ad  quem  ibimus? 
Verba  vilae  aeternae  habes.  ¿Dónde  iremos,  Señor? 
Que  tienes  palabras  de  vida  eterna.  Y  la  Samaritana 
olvidó  el  agua  y  el  cántaro  por  la  dulzura  de  las  pala- 
bras de  Dios.  Y  así,  estando  esta  alma  tan  cerca  de  Dios, 
que  está  transformada  en  llama  de  amor,  en  que  se  le 
comunica  el  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Sauto,  ¿qué  in- 
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creíble  cosa  se  dice  en  decir  que  en  este  llamear  del 
Espíritu  Santo  gusja  un  rastro  de  vida  eterna ,  aunque 
no  perfectamente,  porque  no  lo  lleva  la  condición  de  es- 
ta vida?  Por  eso  llama  viva  á  esta  Dama,  no  porque  no 
sea  siempre  viva,  'sino-  porque  la  hace  tal  efecto ,  que 
la  hace  vivir  en  Dios  espiritualmente  y  sentir  vida  de 
Dios ,  al  modo  que  dice  David :  Cor  meum,  et  caro  mea 
exultaverunt  in  Deum  vivwn.  No  porque  sea  menester 
decir  vivo,  que  siempre  lo  está  Dios ,  sino  para  dar  á 
entender  que  el  espíritu  y  sentido  vivamente  gustaban 
á  Dios ,  y  eso  es  alegrarse  en  Dios  vivo.  Y  así,  en  esta 
llama  siente  el  alma  tan  vivamente  áDios,  y  le  gusta 
con  tanto  sabor  y  suavidad ,  que  dice :  « ¡  Oh  llama  de 
amor  viva! » 

VERSO  1!. 

Que  tiernamente  hieres. 

Esto  es,  con  tu  amor  tiernamente  me  tocas.  Porque 
cuando  esta  llama  de  vida  divina  hiere  al  alma  con  ter- 
nura de  vida  de  Dios,  tan  entrañablemente  la  hiere  y 
enternece,  que  la  derrite  en  amor,  porque  se  cumpla 
en  ella  lo  que  en  la  Esposa  en  los  Cantares,  que  se  en- 
terneció tanto,  que  se  derritió;  y  así,  dice  ella  allí: 
Anima  mea  liquefacta  est ,  ut  locutus  est;  Luego  que 
el  Esposo  habló  se  derritió  mi  alma.  Porque  la  habla 
de  Dios  ese  es  el  efecto  que  hace  en  el  alma. 

Mas  ¿cómo  se  puede  decir  que  la  hiere,  pues  en  el 
alma  no  hay  cosa  por  herir,  estando  ya  toda  cauteriza- 
da con  fuego  de  amor?  Es  cosa  maravillosa  que,  como 
el  amor  nunca  está  ocioso ,  sino  en  continuo  movimien- 
to ,  está  echando  siempre  llamaradas  acá  y  allá ;  y  el 
amor,  cuyo  oGcio  es  herir  para  enamorar  y  deleitar, 
como  en  la  tal  alma  está  en  viva  llama ,  estala  arrojan- 
do %u$  heridas  como  llamaradas  ternísimas  de  delicado 
amor,  ejercitando  jocunda  y  festivamente  las  artes  y 
trazas  del  amor,  como  en  el  palacio  aesus  bodas;  como 
Asuero  con  la  hermosa  Ester,  mostrando  allí  sus  rique- 
zas y  la  gloria  de  su  grandeza,  para  que  se  cumpla  en 
esta  alma  lo  que  él  dijo  en  los  Proverbios :  Et  delecta- 
bar  per  singulos  dies...  ludens  in  orbe  terrarum :  deli- 
tiae  meae  esse  cum  filiis  hommum;  Deleitábame  yo  por 
todos  los  dias,  jugando  en  la  redondez  de  la  tierra,  y 
mi  deleite  es  estar  con  los  hijos  de  los  hombres ,  es  á 
saber,  dándoselos  á  ellos.  Por  lo  cual  estas  heridas ,  que 
son  los  juegos  del  divino  saber,  son  llamaradas  de  tier- 
nos toques,  que  al  alma  tocan  por  momentos,  de  parte 
del  fuego  de  amor,  que  no  está  ocioso ;  los  cuales  di- 
ce acaecen  y  hieren  «de  su  alma  en  el  mas  profundo 
centro». 

verso  ni. 

De  mi  alma  en  el  mas  profundo  centro. 

Porque  en  la  sustancia  del  alma ,  donde  ni  el  demo- 
nio ni  el  mundo  ni  el  sentido  puede  llegar,  pasa  esta 
fiesta  del  Espíritu  Santo ;  y  por  tanto,  tanto  mas  segu- 
ra ,  sustancial  y  deleitable  es,  cuanto  mas  interior  ella 
es ;  porque  cuanto  mas  interior  es  mas  pura,,  y  cuanto 
hay  mas  de  pureza,  tanto  mas  abundante  y  frecuente  y 
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generalmente  se  comunica  Dios ;  y  así ,  es  tanto  mas  el 
deleite  y  el  gozar  del  alma  y  del  espíritu,  porque  es 
Dios  el  obrero  de  todo,  sin  que  el  alma  haga  nada  de 
suyo  en  el  sentido  que  luego  diremos.  Y  por  cuanto  el 
alma  no  Jmede  obrar  conaturalmente  y  por  su  industria 
nada ,  sino  por  el  sentido  corporal ,  ayudada  de  él ,  del 
cual  en  este  caso  está  ella  muy  libre  y  muy  lejos,  su  ne- 
gocio es  ya  solo  recibir  de  Dios,  el  cual  solo  puede  en 
el  fondo  del  alma,  sin  ayuda  de  los  sentidos,  hacer  y 
mover  al  alma  y  obrar  en  ella ;  y  así ,  todos  estos  movi- 
mientos de  la  tal  alma  son  divinos,  y  aunque  son  de 
Dios,  también  !<fson  de  ella;  porque  Jos  hace  Dios  en 
ella  con  ella ,  que  da  su  voluntad  y  consentimiento.  • 

Y  porque  decir  que  hiere  en  el  mas  profundo  centro 
de  su  alma  da  á  entender  que  tiene  el  alma  otros  cen- 
tros no  tan  profundos,  conviene  advertir  cómo  sea  es- 
to. Cuanto  á  lo  primero,  es  de  saber  que  el  alma,  en 
cuanto  espíritu,  no  tiene  alto  ni  bajo,  ni  mas  profundo 
ni  menos  profundo  en  su  ser,  como  tienen  los  cuerpos 
cuantitativos ;  que ,  pues  en  ella  no  hay  partes,  ni  mas 
diferencia  dentro  que  fuera ,  pues  toda  es  de  una  mane- 
ra, no  tiene  centro  de  mas  ni  menos  hondo,  ni  puedo 
estar  en  una  parte  mas  ilustrada  que  en  otra,  como  los 
cuerpos  físicos,  sino  todo  de  una  manera.  Pero,  dejada 
esta  acepción  de  centro  y  profundidad  material  y  cuan- 
titativa, aquello  llamamos  centro  mas  profundo  qu&es 
á  lo  que  mas  puede  llegar  su  ser  y  virtud  y  la  fuerza 
de  su  operación  y  movimiento ,  y  no  puede  pasar  de 
allí ;  asi  como  el  fuego  ó  la  piedra  que  tienen  virtud  y 
movimiento  natural  y  fuerza  para  llegar  al  centro  de 
su  esfera,  y  no  pueden  pasar  de  allí  ni  dejar  de  estar 
allí  sino  es  por  algún  impedimento  contrario.  Según 
esto,  dire/nos  que  la  piedra  cuando  está  del  centro  de 
la  tierra  está  como  en  su  centro,  porque  está  dentro  de 
la  esfera  de  su  actividad  y  movimiento,  que  es  el  ele- 
mento de  la  tierra ;  pero  no  está  en  lo  mas  profundo  de 
ella,  que  es  el  medio  de  la  tierra,  porque  todavía  le 
queda  virtud  y  fuerza  para  bajar  y  llegar  hasta  allí  si  se 
le  quita  el  impedimento  de  delante;  y  cuando  llegare  y 
no  tuviere  de  suyo  mas  virtud  para  movimiento ,  dire- 
mos que  está  en  el  mas  profundo  centro. 

El  centro  del  alma  Dios  es;  al  cual  habiendo  ella  lle- 
gado según  su  ser  y  según  toda  la  fuerza  de  su  opera- 
ción, habrá  llegado  á  lo  último  y  mas  profundo  centro 
suyo  en  Dios ,  que  será  cuando  con  todas  sus  fuerzas 
ame  y  entienda  y  goce  á  Dios ;  y  cuando  no  ha  llegado 
á  tanto  como  esto,  aunque  esté  en  Dios ,  que  es  su  cen- 
tro por  gracia  y  por  la  comunicación  suya ,  si  todavía  , 
tiene  movimiento  y  fuerza  para  mas  y  no  está  satisfe-  \ 
cha,  aunque  está  en  el  centro,  no  está  en  el  mas  profun-  j 
do ,  pues  puede  ir  á  mas .  El  amor  une  el  alma  con  Dios; 
y  así ,  cuantos  ma»  grados  de  amor  tuviere ,  mas  pro- 
fundamente entra  en  Dios  y  se  concentra  con  él.  Y  así, 
según  este  modo  de  hablar  que  llevamos,  podemos  de- 
cir que  cuantos  grados  hay  de  amor  de  Dios,  tantos 
mas  centros  hay  del  alma  en  Dios,  que  son  las  muchas 
mansiones  que  dijo  él  que  había  en  la  casa  de  su  Padre; 
y  así,  si  tiene  un  grado  de  amor,  ya  está  en  Dios,  que 
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es  su  centro,  porque  un  grado  de  amor  baila  para  estar 
en  Dios  por  gracia;  si  tuviere  dos  grados,  Lubrá  con- 
cenlrndose  con  Dios  otro  centro  mas  «dentro ,  y  si  lle- 
gare tí  tres,  concentrarse  ha  coma  tres;  y  si  llegare  á 
muy  profundo  grado  de  amor,  llegara  á  herir  ei  amor 
de  Dios,  á  lo  que  aquí  llamamos  mas  profundo  centro 
del  alma ,  la  cual  sera  transformada  y  esclarecida  en  un 
muy  alto  grado ,  según  su  ser,  potencia  y  virtud ,  hasta 
ponerla  muy  semejante  a  Dios;  bien  asi  como  en  ei 
cristal  que  está  limpio  y  puro ,  que  cuantos  mas  grados 
do  luz  va  recibiendo,  lanío  mns  se  va  en  él  reconcen- 
trando la  luz  y  lauto  mas  se  va  oscureciendo,  liusta 
llegar  a  lanto,  que  se  concentre  en  Él  tan  copiosamente 
la  luz,  que  venga  él  í  parecer  lodo  luz  y  no  se  divise 
entre  la  luz ,  estando  £1  esclarecida  en  ella  todo  lo  que 
puede ,  que  es  parecer  como  ella. 

1  ;i-¡,  decir  el  alma  que  la  llama  hiere  en  el  mas  pro- 
fundo centro,  es  decir  que,  tocando  prüfuudisiniameute 
la  sustancia,  virtud  y  fuerza  del  alma,  la  hiere.  Lo  cual 
dice  pnra  dar  á  entender  la  abundancia  de  su  gloria  y 
deleita, qaa  es  lanío  mayor  y  mas  tierno,  cuanto  mas 
fuerte  ysiistniícialinerile  esta  transformada  y  reconcen- 
trado con  Dios;  lo  cual  es  muebo  mas  que  en  la  co- 
mún unión  de  amor  pusa,  según  el  major  ufervora- 
DueflH  del  fuego ,  que  aquí,  como  decirnos ,  echa  Hu- 
ma viva;  porque  esla  alma  que  goza  ya  do  gloría  tan 
suave ,  y  el  alma  que  solo  gaza  de  la  común  unión  de 
amor,  son  en  cierta  manera  comparadas  al  fuego  do 
Dios ,  que  dice  Isaías  que  está  en  Sien ,  que  signilicu  la 
iglesia  militante,  y  alborno  de  Dios,  que  estaba  en  Je- 
rusalen,  que  signilicu  visión  de  paz;  porque  aquí  esta 
el  alma  como  en  horno  encendido,  en  unión  Unto  mas 
paclliea,  gloriosa  y  tierna,  como  decimos,  cuanto  mas 
encendida  es  la  llama  de  este  boma  que  el  común  fue- 
go. Y  así,  sintiendo  el  alma  que  esta  viva  llama  viva- 
mente la  está  comunicando  lodos  los  bienes,  porque 
este  divino  amor  todo  lo  trae  consigo,  dice  :  «¡Oh  lla- 
ma de  amor  viva,  que  tiernamente  hieres!»  Como  si  di- 
jera :  i  Oh  encendido  amor,  que  tiernamente  estas  glo- 
rificándome con  tus  amorosos  movimientos  en  la  mayor 
capacidad  y  fuerza  de  mi  ánima!  Esa  saber,  dándome 
inteligencia  divina  según  (oda  habilidad  de  mi  entendi- 
miento ,  y  comunicándome  el  amor  según  la  mayor  an- 
chura de  mi  voluntad;  esto  es,  levantando  allísima- 
nienle  con  inteligencia  divina  la  habilidad  de  mi  enten- 
dimiento, en  un  fervor  intensísimo  de  mi  voluntad,  y 
junta  sustancial  ya  declarada.  Y  esto  acaece  así  mas  de 
lo  que  se  puede  y  alcanza  decir  al  tiempo  que  se  le- 
vanta esta  llama  en  el  alma ;  que ,  por  cuanto  el  alma 
toda  esta  purgada  y  purísima ,  profunda  y  sutil  y  subi- 
dMntmente  la  absorbe  en  si  la  sabiduría  con  su  llama, 
la  cual  sabiduría  toca,  como  dice  el  Sabio,  en  todas 
parles  por  su  limpieza ;  y  en  aquel  absorbimienio  de  sa- 
biduría el  Espíritu  Santo  ejercita  los  vibramienlos  glo- 
riosos de  su  llama  que  habernos  dicho;  la  cual,  por  ser 
tan  suave,  dice  el  alma  luego  ¡  a  Pues  ya  no  eres  es- 
quiva.» 


Pues  ya  »w  eres  esquiva. 


Es*  saber,  pues  ya  no  afliges  ni  aprietas  ni  fatigas, 
conloantes  hacías;  porque  esta  llama,  cuando  el  alma 
estaba  en  estado  de  purgación  espiritual,  que  es  cuan- 
do iba  entrando  en  contemplación,  no  le  era  tan  apacible 
y  suave  como  aliara  le  es  en  este  estado  de  unión,  fu- 
ra ¡o  cual  es  de  saber  que  antes  que  este  divino  fuego 
de  amor  se  introduzca  yunaeu  lo  mas  íntimo  del  alma 
por  perfecta  purgación  y  pureza,  esla  llama  está  hirien- 
do en  el  alma,  gastándole  y  consumiéndole  las  imper- 
fecciones de  sus  malos  hábitos.  Y  esta  es  la  operación 
del  Espíritu  Santo,  en  la  cual  la  dispone  para  la  divina 
unión  y  transformación  en  Dios  por  amor ;  porque  el 
mismo  fuego  de  amor  que  después  se  une  con  ella  en 
esta  yl'H'ia  de  amor,  es  el  que  antes  le  embiste  purgán- 
dola. Bien  así  como  d  mismo  fuego  que  en  traen  el  ma- 
dero es  el  que  primero  le  está  embistiendo  y  hiriendo 
con  su  llama,  enjugándole  y  desnudándolo  de  sus  fríos 
accidentes,  hasta  dispouerle  con  su  calor  para  poder 
entrar  en  él  y  transformarle  en  si.  En  el  cual  ejercicio 
el  alma  padece  mucho  detrimento  y  siente  graves  pe- 
nas en  el  espíritu ,  y  á  veces  redundan  en  el  sentido , 
siéndole  esta  llama  muy  esquiva,  según  que  largamen- 
te dijimos  en  el  Tratado  de  la  Noche  Escura  y  Subi- 
da del  Monte  Carmelo;  ypor  eso  aquí  no  digo  mas. 
Baslasaber  ahoraqueel  mismo  Dios,  que  quiere  entrar 
en  el  alma  por  unión  y  transformación  do  amor ,  es  el 
que  antes  estaba  embistiendo  en  ella  y  purgándola  con 
la  luz  y  calor  de  su  divina  llama;  y  así,  la  misma  que 
ahora  le  es  suave,  le  era  antes  esquiva.  Y  por  tanto,  es 
como  si  dijera :  Pites  ya  no  solamente  no  me  cresescu- 
ra,  como  antes,  pero  eres  divina  lumbre  de  mí  enten- 
dimiento, con  que  le  puedo  mirar;  y  no  solamente  no 
haces  ya  desfallecer  mi  flaqueza,  masantes  eres  la  forta- 
lfin.de  mi  voluntad,  con  que  le  puedo  amar  y  gozar,  es- 
tando toda  convertida  en  amor  divino;  y  ya  nu  eres  pe- 
sadumbre ni  aprieto  para  mi  alma,  m¡is  antes  la  gloria 
y  deleites  y  anchura  de  ella ;  pues  que  de  mi  se  puede 
decirlo  que  se  dice  en  los  (.untares:  ¿Quién  es  esta 
que  sube  del  desierto,  abundante  en  deleites, estribando 
sobre  su  Amado,  acá  y  allá  vertiendo  amor?  «Acaba  y» 
si  quieres.» 


Ai-atiu  ya  sujuicrcs. 
Es  á  saber,  acaba  ya  de  consumar  conmigo  perfecta- 
mente el  matrimonio  espiritual  con  lu  vista  bealílica, 
que ,  aunque  es  verdad  que  en  este  estado  lan  alto  está 
el  alma  tanto  mas  conforme  cuanto  mas  transformada, 
porque  níngunacosa  sabe  ni  acierta  pedir  buscándose  á 
sí.siuoásu  Amado  en  todo  (que  la  caridad  no  pretende 
sino  el  bien  y  gloria  del  amado),  todavía,  porque  aun  vi- 
ve en  esperanza  en  que  no  se  puede  dejar  de  sentir  va- 
cio ,  tiene  tanto  de  gemido ,  aunque  suave  y  regalado, 
cuanto  le  Taita  para  la  posesión  cumplida  de  la  adopción 
de  Hijo  de  líios,  doudc  tonsitmíudose  su  gloria,  se 
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quietará  su  apetito ;  el  cual,  aunque  acá  mas  esté  junto 
con  Dios,  nunca  se  harta  hasta  que  parezca  esta  gloria, 
mayormente  teniendo  ya  el  sabor  y  las  premisas  de 
ella,  como  aquí  se  tiene;  que  es  tal ,  que  si  Dios  no  tu- 
viese tan  bien  favorecido  y  amparado  el  natural  con  su 
diestra  (como  hizo  con  Moisen  en  la  piedra,  para  que 
sin  morir  pudiese  ver  su  gloria ,  con  la  cual  diestra,  an- 
tes el  natural  recibe  refección  y  deleite  que  detrimento), 
ú  cada  llamarada  de  estas  parece  que  se  acabada,  no 
teniendo  Ja  parte  inferior  fuerzas  para  sufrir  tanto  fue- 
go y  tan  subido.  Y  por  eso  este  apetito  no  es  aquí  con 
pena,  pues  no  está  aquí  el  alma  en  estado  de  ella ,  antes 
con  gran  suavidad  y  deleite  y  conformidad  lo  pide.  Que 
por  eso  dice :  «Si  quieres ;»  porque  la  voluntad  y  apeti- 
to están  tan  hechos  en  uno  con  Dios,  cada  uno  á  su 
modo,  que  tienen  por  gloria  que  se  cumpla  lo  que  Dios 
quiere.  Pero  sou  tales  las  asomadas  de  gloría  y  el  amor 
que  se  trasluce,  que  antes  sería  poco  amor  no  pedir  en- 
trada en  aquella  perfección  y  cumplimiento  de  amor. 
Porque,  demás  de  esto,  ve  allí  el  alma  que  en  aquella 
fuerza  de  deleitable  comunicación  la  está  el  Espíritu 
Santo  provocando  y  convidando  con  maravillosos  mo- 
dos y  afectos,  suaves  á  aquella  inmensa  gloría  que  la 
está  proponiendo  delante  de  los  ojos ;  diciendo  lo  que 
en  los  Cantares  á  la  Esposa :  Surge ,  propera ,  árnica 
mea,  columba  mea  ,  formosa  mea,  et  veni;jamenim 
hiems  transiit;  imberabiit,  et  recessit.  Flores  appa- 
rueruntin  térra  noslra...  Ficus  protulit grossos  suos ; 
vineae  florentes  dederunt  odorem  suum.  Surge,  árnica 
mea,  specipsamea,  et  veni ;  columba  mea ,  in  forami- 
nibuspetrae,in  caverna  maceriaef  ostendemihi  faciem 
tuam ,  sonet  vox  tua  in  auribus  meis;  vox  enim  tua 
dulcís,  et  f ocies  tua  decora;  Levántate  y  date  priesa, 
amiga  mia,  paloma  mia,  hermosa  mía,  y  vén ,  pues  que 
ha  pasado  ya  el  invierno,  y  la  lluvia  pasó  y  se  desvió,  y 
las  flores  han  parecido  en  nuestra  tierra,  y  la  higuera 
ha  echado  sus  higos,  y  las  floridas  viñas  han  dado  su 
olor.  Levántate,  amiga  mia,  graciosa  mia;  y  vén ,  palo- 
ma mia,  en  los  horados  de  la  piedra,  en  la  caverna  de  la 
cerca  muéstrame  tu  rostro,  suene  tu  voz  en  mis  oidos, 
porque  tu  voz  es  dulce  y  tu  cara  hermosa.  Todas  estas 
cosas  siente  el  alma  que  la  está  diciendo  el  Espíritu 
Santo  en  aquella  suave  y  tierna  llama.  Y  por  eso  ella 
aquí  responde :  «Acaba  ya  si  quieres;»  en  lo  cual  le  pi- 
de aquellas  dos  peticiones  que  Cristo  nuestro  Señor 
mandó  pedir  por  san  Mateo :  Adveniat  fíegnum  tuum. 
Fiat  voluntas  tua;  como  si  dijera :  Acaba  ya  de  darme 
este  reino,  como  tú  lo  quieres.  Y  para  que  así  sea, 
a  rompe  la  tela  de  este  dulce  encuentro.» 

* 

VERSO  VI. 

Rompe  la  tela  de  este  dulce  encuentro. 

Que  es  lo  que  impide  este  tan  grande  negocio;  por- 
que es  fácil  cosa  llegar  á  Dios ,  quitados  los  impedi- 
mentos y  telas  que  dividen ,  las  cuales  se  reducen  á 
tres  telas ,  que  se  han*  de  romper  para  poseer  á  Dios 
perfectamente ;  conviene  á  saber :  temporal ,  en  que  se 
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comprehende  toda  criatura;  natural,  en  que  se  com- 
prehenden  todas  las  operaciones  y  inclinaciones  pura- 
mente naturales;  sensitiva ,  en  que  solo  se  comprehende 
la  unión  del  alma  con  el  cuerpo,  que  es  vida  sensitiva 
y  animal,  deque  dice  san  Pablo  :  Scimus  enim,  quo- 
niam  si  terrestris  domus  noslra  hujus  habitationis 
dissplvatur,  quod  aedificationem  ex  Deo  habemus, 
domum  non  manufaclam,  aeternam  in  coelis;  Sa- 
bemos que  si  esta  nuestra  casa  terrestre  se  desata ,  te-  ' 
nemos  habitación  de  Dios  en  los  cielos.  Las  dos  prime- 
ras telas  de  necesidad  se  han  de  haber  rompido  para 
llegar  á  esta  posesión  de  Dios  por  unión  de  amor ,  en 
que  todas  las  cosas  del  mundo  están  negadas  y  renun- 
ciadas ,  y  los  apetitos  y  afectos  mortificados ,  y  las  ope- 
raciones del  alma  hechas  divinas;  todo  lo  cual  se  rom- 
pió por  los  encuentros  de  esta  llama  cuando  era  esqui- 
va ;  porque  en  la  purgación  espiritual  acaba  el  alma 
de  romper  con  estas  dos  telas  y  unirse  como  aquí  está, 
y  no  queda  por  romper  mas  que  la  tercera  de  la  vida 
sensitiva;  que  por  eso  dice  aquí  tela,  y  no  telas,  por- 
que no  hay  mas  de  esta ,  á  la  cual  no  la  encuentra  esta 
llama  rigurosa  y  esquivamente  como  á  las  otras  hacia, 
sino  sabrosa  y  dulcemente.  Y  así,  la  muerte  délas  seme- 
j antes  almas  es  muy  suave  y  dulce,  masque  les  fué  la  vida 
espiritual  toda  su  vida ;  porque  mueren  con  ímpetus  y 
encuentros  sabrosos  de  amor,  como  el  cisne,  que  canta 
mas  dulcemente  cuando  se  quiere  morir.  Que  por  esto 
dijo  David  que  la  muerte  de  los  justos  es  preciosa ,  por- 
que allí  van  á  entrar  los  ríos  del  amor  del  alma  en  la  mar 
del  amor,  y  están  allí  tan  anchos  y  represados,  que  pa- 
recen ya  mares,  juntándose  allí  el  principio  y  el  fin,  lo 
primero  y  lo  postrero,  para  acompañar  al  justo,  que  va 
y  parte  á  su  reino ;  oyéndose ,  como  dice  Isaías ,  las  ala- 
banzas de  los  fines  de  la  tierra,  que  son  gloría  del  jus-  . 
to ,  y  sintiéndose  el  alma  en  esta  sazón  pon  estos  glo- 
riosos encuentros  muy  á  punto  de  salir  en  abundancias 
á  poseer  el  reino  perfectamente,  porque  se  ve  pura  y 
rica,  cuanto  se  compadece  con  la  fe  y  el  estado  de  esta  . 
vida ,  y  dispuesta  para  ello;  que  ya  en  est&estado  déja- 
los Dios  ver  su  hermosura  y  fíales  los  dones  y  virtudes 
que  les  ha  dado;  porque  todo  se  les  vuelve  en  amor  y 
alabanzas,  sin  toque  de  presunción  ni  vanidad ,  no  ha- 
biendo ya  levadura  de  imperfección  que  corrompa  la 
masa. 

Y  como  ve  que  no  le  falta  mas  que  romper  la  tela  fla- 
ca de  esta  humana  condición  de  vida  natural ,  en  que 
está  enredada  y  presa,  impedida  su  libertad ,  con  deseo 
de  ser  desatada  y  verse  con  Cristo,  deshaciéndose  ya 
esta  urdiembre  de  espíritu  y  carne ,  que  son  de  muy 
diferente  ser,  y  recibiendo  cada  una  de  por  sí  su  suer- 
te ,  que  la  carne  se  quede  en  su  tierra  y  el  espíritu 
vuelva  á  Dios,  que  le  dio,  pues  la  carne  mortal  no 
aprovecha  nada,  como  dice  san  Juan  :  Non  prodest 
quidquam ;  antes  estorba  este  bien  de  espíritu,  hacién- 
dole lástima  que  una  vida  tan  baja  la  impida  otra  tan 
alta ,  pide  que  se  rompa.  Y  llámala  tela  por  tres  razo- 
nes :  la  primera ,  por  la  trabazón  que  hay  entre  el  es- 
píritu y  la  carne;  la  segunda,  pprque  divide  entre  Dios 
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y  el  alma;  la  tercera,  porque,  así  como  la  tela  no  es 
lan  opaca  ycondcnsa  que  no  se  pueda  traslucir  lo  claro 
por  ella,  así  eo  este  estado  parece  esta  trabazón  tan 
delgada  lela ,  por  estar  ya  muy  espiritualizada ,  ilustra- 
da y  adelgazada,  que  no  se  deja  de  traslucirla  divinidad 
en  ella  ;  y  como  siente  el  alma  la  fortaleza  de  la  otra 
vida ,  echa  de  ver  la  flaqueza  de  estotra ,  y  páretele  muy 
■  lula,  y  aun  tela  de  araña ,  como  dice  David  : 
Ánni  nosiri  sicul  arañen  meditabunlur.  Y  uuu  es  mi)— 
dio  menor  delante  del  alma  que  asi  está  engrandecida; 
porque,  como  esta  puesta  en  el  sentir  de  Dios  ,  aienle 
las  cosas  como  Dios,  delante  del  cual,  coma  tamliicn 
dice  Duvid,  mil  años  son  camo  eldiade  ayer  que  pasó: 
Mitte anni ante Qeulos  tuos,  tamqvnra  dies  heúcrna, 
quae  pratteriÜ.  Y  según  Isaías  :  Omncs  gentes  qntui 
non  mt;  Todas  las  gentes  son  como  si  no  fuesen.  Y 
no  lomolieneu  delante  del  alma,  que  todas  las 
cosas  le  son  nada ,  y  ella  es  para  sus  ojos  nada ;  solo 
su  Dios  para  ella  es  el  toilo. 

Pero  hay  aquí  que  uotar  por  qué  razón  pide  mas 
que  rompa  la  lela  que  la  corle  ó  que  la  acabe ,  pues  to- 
do parece  una  cosa.  Podemos  decir  que  por  cuatro 
razones:  la  primera,  por  hablar  con  mas  propiedad, 
porque  mas  propio  es  del  encuentro  romper  que  corlar 
équeaeabar;  la  segunda,  porque  el  amor  es  amigo  de 
fuerza  y  do  loque  fuerte  y  impetuoso,  lo  cual  se  ejer- 
cita masen  el  romperque  en  el  cortar  y  acabar;  !u  ter- 
cera, porque,  como  tiene  lauto  amor,  apetece  quesea 
brevísimo  aquel  acto  de  romperse  la  tela,  para  que  se 
cumpla  presto ,  y  tiene  tanta  fuerza  y  valor,  cuanto  es 
mas  breve  y  mas  espirituol ,  porque  la  virtud  de  amor 
aquí  está  mus  unida,  mas  fuerte;  iulrodúccselo  perfec- 
todo  transformativo  amor ,  al  modo  que  la  forma  en  la 
materia,  que  se  inlrodnce  en  un  instante,  que  hasta 
eDt*OC«  uo  Itabia  acto  de  información  transformativa, 
sino  disposiciones  para  ella  de  deseos  y  afectos  succesi- 
«IDMOte  repelidos,  que  en  muy  pocos  llegan  alacio  per- 
■  feeto  de  transformación;  de  donde  el  alma  dispuesta 
muclios  mas  actos  y  mas  intensos  puede  hacer  en  breve 
tiempo  que  la  que  no  está  dispuesta  en  mucho ;  porque 
áesla  todo  se  le  va  en  disponer  el  espíritu,  yaundes- 
[mes  se  suele  quedar  el  fuego  sin  penetrar  el  madero  del 
todo;  mas  en  la  dispuesta  por  momentos  entra  el  amor, 
y  la  centella  prende  al  primer  toque  en  la  seca  yesca,  Y 
así,  el  alma  enamorada  mas  quiere  la  brevedad  del  r.in.- 
per  que  el  espacio  del  corlar  y  el  esperar  a  acal.a." ,  la 
cuarta  es  porque  se  acabe  mas  presto  lu  tela  de  la  vida, 
que  el  cortar  y  acabar  bueese  de  mas  acuerdo  cuaudii 
la  cosa  está  ya  mas  sazonada ,  y  parece  que  pide  mas 
espacia  y  madurez,  y  el  romper  no  es  para  madurez 
ni  nada  de  eso.  Yestu  alma  quisiera  que  no  se  espera- 
ra á  que  se  acabara  lu  vida  naturalmente,  porque  la 
fuerza  del  amor  y  la  disposición  que  en  si  ve ,  la  inclina 
con  resignación  á  que  se  rompa  con  algún  encuentro  y 
Ímpetu  sobrenatural  de  amor  ;  porque  sabe  aquí  muy 
bien  el  alma  que  es  condición  de  Dios  llevar  á  las  tales 
almas  antes  de  tiempo  por  darles  los  bienes  y  sacarlas 
de  los  males,  consumándolas  en  breve  tiempo  y  dándo- 


las por  medio  de  aquel  amor  lo  que  en  mucho 
pudieran  ir  ganando ,  como  dice  el  Sabio  por  estas  pa- 
labras :  Placens  Deo  facim  esl  dilectus ,  et  vívent  Ín- 
ter peccatorestranslatusest  ;  raptus  est¡nemalitia  mu- 
taret  ititettectum  ejus ,  aul  ne  ¡iciia  dccipcrct  animan» 
¡Mus.  Consumoia t us  in  brevi,  exptevit  témpora  mulla : 
plácito  enim  eral  Deo  anima  ¡tlius :  propter  hóc  prope- 
ruvil  educere  illum  de  medio  iniquilatum  ¡  Elque  agro- 
daáDioses  hecho  amado,  y  viviendo  entre  los  peca- 
dores, fué  trasladado  y  arrebatado,  porque  la  malicia  no 
mudase  su  entendimiento  6  la  ficción  no  enguiñase  su 
alma.  Consumado  en  breve,  cumplió  muí  lu.  I 
porque  su  alma  ora  agradable  á  Dios,  y  por  eso  se 
apresuró  á  sacarle  del  mundo.  Por  eso  es  grande  nego- 
cio ejercitar  muclio  el  amor;  porque,  consumándose  el 
alma  en  él ,  no  se  detenga  mucha  acá  ó  allá  sin  verle 

Pero  veamos  ahora  por  qué  á  esle  embestimiento 
interior  del  Espíritu  Santo  llama  el  alma  encuentro. 
La  razones,  porque,  auuque  siente  el  alma  gran  gana 
de  que  se  le  acabe  la  vida ,  mas  como  no  lia  llegado  el 
tiempo,  no  se  hace ;  y  así.  Dios,  para  consumarla  y  ele- 
varla mas  de  la  carne,  hace  en  ella  unos  embestí  mieu- 
tos  divinos  y  gloriosos  á  manera  de  encuentros,  que 
verdaderamente  son  encuentros,  con  que  siempre  pe- 
netra, endiosando  la  sustancia  del  alma  y  haciéndola 
como  divina ;  en  lo  cual  absorbe  al  alma  el  ser  de  Dios, 
porque  la  encontré  y  traspasé  vivamente  en  el  Espíritu 
Santo,  cuyas  comunicaciones  son  impetuosas  cuando 
son  afervoradas,  como  esta  lo  es.  En  el  cual,  porqueel 
alma  vivamente  gusta  de  Dios,  le  llama  dulce;  no  por- 
que otros  loques  muchos  y  encuentros  que  en  este  es- 
tado recibe  dejen  de  ser  dulces  y  sabrosos,  sino  por  la 
eminencia  que  tiene  sobre  todos  los  demás;  porque  lo 
hace  Dios  á  lio  de  perfectamente  desatarla  y  I .  ■ 
caria.  De  donde  á  olla  le  nacen  alas  para  decir :  u  Rom- 
pe la  lela  de  este  dulce  encuentro. » 

Y  así ,  toda  la  canción  es  como  si  dijera  :  Oh  llama 
del  Espíritu  Santo,  que  tan  intima  y  tiernamente  Iras- 
pasas  la  sustancia  de  mi  alma  y  la  cauterizas  con  tu  ar- 
dor, pues  ya  estas  tan  amigable,  que  te  muestras  con 
gana  de  dárteme  en  vida  eterna  cumplida,  si  antes  mis 
peticiones  no  llegaban  á  tus  oídos  cuando  con  ansias  y 
fatigas  de  amor,  en  que  penaba  lu  flaqueza  de  mi  sen- 
tido] espirita  por  la  mucha  flaqueza,  impureza  y  poca 
fuerza  de  amor  que  tenían,  te  rogaba  me  desatases; 
porque  con  deseo  te  deseaba  mi  alma  cuando  el  amor 
i  tío  me  dejubu  conformar  tanto  con  esta  con- 
dición de  vida  que  lú  queriosque  viviese,  y  los  pasados 
íinp'  tus  de  amor  no  eran  bástanles  delante  de  tí ,  por- 
que no  eran  de  lanía  sustonda;uhora,  que  estoy  forta- 
lecida en  amor,  que,  no  solo  no  desfallece  mi  espíritu 
y  sentido  á  U ,  masantes,  fortalecidos  de  ti  mi  corazón 
¡  alicante,  se  gozan  en  Dios  vivo  con  grunde  confor- 
midad de  las  partes  ,  donde  lo  que  tü  quieres  que  pida 
pido,  y  lo  que  no  quieres  no  lo  quiero,  ni  aun  parece 
que  puedo  ni  pasa  por  mi  pensamiento  pedi)  lo;  ]  ptm 
son  ya  delante  de  tus  ojos  mus  válidas  y  razonables  mis 
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peticiones,  pues  salen  de  U,  y  tú  las  quieres,  y  con  sabor 
y  goso  en  el  Espíritu  Santo  te  lo  pido ,  saliendo  ya  mi 
juicio  de  tu  rostro ,  que  es  cuando  los  ruegos- precias  y 
oyes,  rompe  la  tela  delgada  de  esta  vida  para  que  te 
pueda  amar  desde  luego  con  la  plenitud  y  hartura  que 
desea  mi  alma ,  sin  término  y  sin  Gn. 

CANCIÓN  n. 

¡Ota  cauterio  suave ! 
Ob  regalada  llaga ! 

Ob  mano  blanda !  Ob  toque  delicado» 
Que  a  vida  eterna  aabe, 
Y  toda  deuda  paga! 
Matando,  muerte  en  vida  la  bas  trocado. 

DECLARACIÓN. 

En  esta  canción  da  entender  el  alma  cómo  las  tres 
personas  de  la  Santísima  Trinidad ,  Padre ,  Hijo  y  Espí- 
ritu Santo,  son  las  que  hacen  en  ella  esta  divina  obra 
de  unión ;  y  asi,  la  mano  y  el  cauterio  y  el  toque  en  sus- 
tancia son  una  misma  cosa ,  y  pénelos  estos  nombres 
por  cuanto  por  el  efecto  que  hace  cada  una  en  propor- 
ción les  conviene.  El  cauterio  es  el  Espíritu  Santo,  la 
mano  es  el  Padre,  y  el  toque  es  el  Hijo;  y  así,  engrande- 
ce aquí  el  alma  al  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo ,  enca- 
reciendo tres  grandes  mercedes  y  bienes  que  en  ella 
hacen  por  haber  ya  trocado  su  muerte  en  vida,  trans- 
formándola en  sí.  La  primera  es  llaga  regalada,  y  esta 
atribuye  al  Espíritu  Santo,  y  por  eso  la  llama  cauterio; 
la  segunda  es  gusto  de  vida  eterna ,  y  esta  atribuye  al 
Hijo,  y  por  eso  le  llama  toque  delicado;  la  tercerees 
dádiva  con  que  queda  muy  bien  pagada  el  ánima,  y  es- 
la  atribuye  al  Padre,  y  por  eso  le  llama  mano  blanda. 
Y  aunque  aquí  nombre  las  tres  personas  por  causa  de 
las  propiedades  de  los  efectos,  solo  con  una  esencia  ha- 
bla, diciendo ;  a  En  vida  la  has  trocado; »  porque  todas 
ellas  obran  en  uno,  y  todo  lo  atribuye  á  uno  y  todo  á 
todas. 

VERSO  PRIMERO. 

/  Oh  cauterio  suave  t 
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sumidor,  que  con  mayor  facilidad  consumiría  mil  mun* 
dos  que  el  fuego  de  acá  una  paja,  no  consuma  y  acabe 
km  espíritus  en  que  arde ,  sino  que  á  la  medida  de  su 
Iberia  y  ardor  los  deleite  y  endiose ,  ardiendo  en*el!os 
suavemente,  según  la  fuensa  que  les  ha  dado;  como 
acaeció  en  los  Actos  de  loe  apóstoles ,  donde ,  viniendo 
este  fuego  con  grande  vehemencia,  abrasó  á  los  discí- 
pulos,- y  estos ,  como  dice  san  Gregorio ,  interiormente 
ardieron  con  suavidad,  y  eso  es  lo  que  dice  la  Iglesia : 
Advenit  ignis  divinus  non  consumen*,  sed  illuminans; 
Vino  fuego  del  cielo,  no  quemando,  sino  resplandecien- 
do; no  consumiendo,  sino  alumbrando;  porque  en  estas 
comunicaciones,  como  su  fln  es  engrandecer  al  alma,  no 
la  aprieta ,  sino  ensánchala ;  no  la  fatiga ,  sino  deleítala 
y  clarifícala  y  enriquécela ;  que  por  eso  la  llama  suave. 
Y  así,  la  dichosa  alma  que  por  grande  ventura  llega  á 
este  cauterio ,  todo  lo  sabe,' todo  lo  gusta ,  todo  lo  que 
quiere,  hace  y  se  prospera,  y  ninguno  prevalece  delante 
de  ella  ni  la  toca,  porque  esta  es  de  quien  dice  el  Apos- 
ta! :  Spirüualis  autemjudicat  omnia :  et  ipse  á  neminc 
judicatur;  El  espiritual  todo  lo  juzga  y  él  de  ninguno 
es  juzgado.  Y  en  otro  lugar :  Omnia  scrutatur,  etiam 
profunda  Dei;  Todo  lo  penetra ,  hasta  los  profundos  de 
Dios.  Porque  esta  es  la  propiedad  del  amor,  escudriñar 
todos  los  bienes  del  Amado.  ¡Oh  gran  gloria  de  las  al- 
mas, que  merecéis  llegar  á  este  sumo  fuego!  En  el  cual, 
pues  hay  infinita  fuerza  para  os  consumir  y  aniquilar, 
no  os  consumiendo,  inmensamente  os  consuma  en  glo- 
ria. No  os  maravilléis  queá  algunas  almas  las  llegue  Dios 
hasta  aquí,  pues  el  sol  en  algunas  cosas  se  singulari- 
za en  hacer  mas  maravillosos  efectos.  Siendo  pues  es- 
te cauterio  tan  suave  como  aquí  se  ha  dado  á  enten- 
der, ¡cuan  regalada  creemos  que  será  el  alma  que  de 
tal  fuego  fuere  tocada!  Y  así,  queriéndolo  decir  el  alma, 
no  lo  dice,  sino  quedase  con  el  encarecimiento  y  esti- 
mación por  este  término, ó  diciendo  :  «¡Oh  regalada 
llágalo 

verso  it. 


En  el  libro  del  Deuteronomio  dice  Moisen  que  nues- 
tro Señor  Dios  es  fuego  consumidor,  es  á  saber,  fuego 
de  amor;  el  cual,  como  sea  de  infinita  fuerza,  inesti- 
mablemente puede  consumir,  y  con  grande  fuerza  abra- 
sando, transformar  en  sí  lo  que  tocare;  pero  ácada  uno 
abrasa  como  le  halla  dispuesto,  á  unos  mas  y1  á  otros 
menos,  y  también  cuanto  él  quiere  y  como  y  cuando 
quiere;  y  como  él  sea  infinito  fuego  de  amor,  cuando  él 
quiere  tocar  al  alma  algo  apretadamente  es  el  ardor  de 
ella  en  tan  sumo  grado,  que  le  parece  al  alma  que  está 
ardiendo  sobre  todos  los  ardores  del  mundo ;  que  por 
eso  á  este  toque  llama  cauterio,  porque  es  donde  el 
'fuego  está  mas  intenso  y  reconcentrado  y  hace  mayor 
efecto  de  ardor  que  los  demás  ígnitos;  y  como  quiera 
que  este  fuego  divino  tenga  transformada  en  si  el  alma, 
no  solamente  siente  cauterio,  mas  toda  ella  está  hecha 
un  cauterio  de  vehemente  fuego.  Y  es  cosa  admirable 
que,  con  ser  este  fuego  de  Dios  tan  vehemente  y  con- 


/  Oh  regalada  llaga  ! 

La  cual  llaga  el  mismo  que  la  hace  la  cura ,  y  hacién- 
dola la  sana ,  que  es  en  alguna  manera  semejante  al 
cauterio  del  fuego  natural ,  que  cuando  le  ponen  sobre 
la  llaga  hace  mayor  llaga,  y  hace  que  la  que  antes  era 
¡loga  causada  por  hierro  ó  por  otra  alguna  manera ,  ya 
venga  á  ser  llaga  de  fuego,  y  si  mas  veces  asentase  so- 
bre ella  el  cauterio,  mayor  llaga  de  fuego  haría ,  hasta 
venir  á  resolver  el  sugeto.  Así  este  cauterio  divino  de 
amor,  la  llaga  que  él  hizo  de  amor  en  el  alma ,  él  mismo 
la  cura,  y  cada  vez  que  asienta  la  hace  mayor;  que  la 
cura  del  amor  es  llagar  y  herir  sobre  lo  llagado ,  y  he- 
rido, hasta  tanto  que  venga  el  alma  á  resolverse  todo 
en  llama  de  amor.  Y  de  esta  manera ,  ya  hecha  toda 
una  llaga  de  amor,  está  toda  sana,  transformada  en 
"amor  y.  llagada  en  amor;  porque  en  este  caso  el  que 
está  mas  llagado*está  mas  sano,  y  el  que  está  todo  lia-* 
gado,  está  todo  sano.  Y  no'  porque  esté  esta  alma  ya 
toda  llagada  y  toda  sana ,  deja  el  cauterio  de  hacer  su 
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olicio,  que  es  herir  de  amor;  pero  entonces  ya  es  rega- 
lar I»  Naga  sano  de  la  manera  que  está  didio.  Y  por  es- 
to dice  :  u ¡  Olí  regalada  llaga ! »  V  tanlo  mas  regalada 
cnanto  ella  es  lieclia  por  mas  alto  y  subido  fuego  de 
amor;  porque,  habiéndola  hecho  el  Espíritu  Santo  ú  fin 
lie  regalar,  y  como  su  deseo  y  voluntad  de  regalar  sea 
grande ,  grande  será  la  llaga  ,  porque  grandemente  sea 
regalada  el  alma  que  la  reciñe.  ¡Oh  dichosa  llaga ,  he- 
cha por  quien  no  sabe  sino  sanar!  Oh  venturosa  y  muy 
,  dichosa  llaga  ,  pues  no  fuiste  hecha  sino  ]>ara  regalo  y 
deleite  del  alma  I  Grande  es  la  llaga,  porque  grande  es 
el  que  la  hizo,  y  grande  es  su  regale,  pues  el  fuego  de 
«mor  es  infinito.  ¡  Oh  pues,  regulada  llaga,  y  lauto  mas 
subidamente  regalada ,  cuanto  mas  en  el  centro  ¡ti limo 
del  alma  loea  el  cauterio  de  amor,  abrasando  lodo  lo 
que  se  pudo  abrasar,  para  recatar  todo  lo  que  se  pudo 
regalar!  Este  cauterio  y  esla  llaga  es  S  mi  ver  el  mus 
alto  grado  que  en  este  estado  puede  ser,  Mas  hay  otras 
muchas  maneras,  que  ni  llegan  aqui  ni  son  como  esta ; 
parque  esto  es  do  toque  de  divinidad  en  el  alma ,  sin 
forma  ni  figura  alguna,  natural,  formal  ni  imaginaria. 
Has  otra  manera  de  cauterizar  al  alma  suele  haber 
tainhieu  muy  subida,  y  es  en  esta  manera.  Acaecerá  que 
estando  el  alma  inflamada  en  este  amor,  aunque  no  está 
tan  cauterizada  como  aquí  habernos  dicho  (ounque  har- 
to conviene  lo  esté  para  loque  quiero  decir),  y  es,  que 
acaecerá  que  sienta  embestir  en  ella  un  serafín  con  un 
ilurdo  enarholado  de  amor  encendidísimo ,  traspasando 
d  esla  alma  encendida  ya  como  ascua,  ó  por  mejor  decir, 
como  llama ,  y  la  cauteriza  subidamente ,  y  entonces  en 
este  caulerizur  traspasándola,  apresurase  lu  llama  y  su- 
be de  punto  con  vehemencia,  al  modo  que  en  un  encen- 
didísimo horno  ó  frugua,  cuando  menean  ó  revuelven  la 
leña ,  se  afervora  la  llama  y  se  aviva  el  fuego ,  y  enton- 
ces al  herir  de  esle  encendido  dardo  siente  esta  Haga 
el  alma  en  deleite  sobre  todo  encarecimiento;  porque, 
demás  de  ser  toda  removida  al  tiempo  que  la  revuelven, 
ya  la  moción  impetuosa  causada  por  aquel  seraün,en 
que  es  grande  el  urdor  y  derrelunieutodeumor, siente  la 
herida  Una,  y  eficaz  la  yerba  con  que  vivamente  iba  tem- 
plado el  hierro,  siente  el  ulma  lo  profundo  del  espíritu 
traspasado  y  lo  fino  del  deleite ,  de  que  nadie  podrá  ha- 
blar como  conviene.  Siente  el  ulma  allí  como  un  grana 
de  mostaza  muy  mínimo,  vivísimo  y  encendidísimo  en 
lo  muy  Intimo  del  corazón  del  espirilu ,  que  es  el  punto 
déla  herida,  donde  está  lu  sustancia  y  virtud  de  la  yer- 
ba, y  difundirse  sutilmente  por  todas  las  espirituales 
venas  del  alma,  según  la  potencia  y  fuerza  del  ardor;  y 
siente  crecer  tanto  y  convalecer  y  olí  narse  el  amor,  que 
parecen  en  ella  mares  de  fuego,  llenándolo  todo  de 
amor.  Y  loque  aqui  goza  el  alma,  no  hay  mas  que  de- 
cir sino  que  allí  sienle  cuan  bien  comparado  está  el 
reino  de  los  cielos  al  grano  de  mostaza  en  el  Evangelio, 
que  por  su  gran  calor,  siendo  leu  pequeño,  crece  en  ár- 
bol grande  :  Simile  esl  Rtgmtm  Coelorwn  grano  siiin- 
jiis,  i¡uod  accipient  homo  seminavü  in  agro  suo ;  quod 
mínimum  quidem  eal  ómnibus  semimbus  :  ewn  aulem 
BfWfltf,  majttx  eil  umnibus  oteribvt,  et  ñl  aroor,  lía 
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ut  mfwrw  Coeli  veniant,  et  habitent  in  ramit  tjui. 
Porque  el  alma  se  ve  hecha  como  un  inmonso  fuego  de 
amor.  Pocas  almas  llegan  ú  esto,  mas  algunas  han  lie— 
gado,  mayormente  las  de  aquellos  cuya  virtud  y  espí- 
ritu se  había  de  difundir  en  la  sucesión  de  sus  hijo*, 
dando  Dios  la  riqueza  y  valórala  cabeza,  según  babia 
de  ser  la  succesion  de  la  casa  en  las  primicias  del  es- 
píritu. 

Pero  volvamos  &  la  obra  que  hacia  aquel  serafín,  que 
verdaderamente  es  llagar  y  herir ;  y  asi ,  si  alguna  vez 
se  da  licencia  para  que  salga  algim  efecto  afuera  al  sen- 
tido corporal ,  al  modo  que  hirió  dentro ,  sale  fuera  la 
herida  y  la  llaga;  como  acaeció  cuando  >A  Serallii  Huyó 
a!  santo  Francisco,  que,  llagándole  en  el  alma  de  amor, 
con  aquella  manera  salió  el  efecto  de  las  llagas  afuera ; 
porque  Dios  ninguna  merced  hace  ni  cuerpo  que  prin- 
cipalmente no  la  haga  primero  en  el  alma  ;  y  entonces, 
cuanto  mayor  es  el  deleite  y  fuerzu  de  amor  que  causa 
lallagadeadcnlro,  tanto  mayores  el  dolor  de  la  llaga 
de  fuera,  y  creciendo  lo  uno  crece  lo  otro ;  lo  cual  acae- 
ce así ,  que  por  estar  estas  almas  purgadas  y  fuertes  en 
Dios, les  es  deleite  cu  el espirilu  fuerte  y  sano,  el  espí- 
ritu fuerte  y  dulce  de  Dios,  que  á  su  flaqueza  y  corrup- 
tible cante  causa  dolor  y  tormento.  YasI,  es  cosa  mara- 
villosa sentir  crecer  el  dolor  con  el  sabor.  La  cual  ma- 
ravilla echó  bien  de  ver  Job  en  sus  llagas  cuando  dijo  i 
Dios :  fteversusque  mimbititer  me  eructas ;  Volviéndo- 
le á  m!,  maravillosamente  me  atormentas.  Porque  ma- 
ravilla grande  es,  y  cosa  digna  de  la  abundancia  de  Dios 
y  de  la  dulzura  que  tiene  escondida  para  los  que  le  te- 
men hacer  tanto  mus  sabor  y  deleite,  cuanto  mas  dolor 
y  tormento  se  siente. 

¡  Oh  grandeza  inmensa,  que  en  lodo  le  muestras  om- 
nipotente! ¡Quién  pudiera,  Señor,  hacer  dulzura  en 
mediodeloamargo.yeuel  tormento  sabor!  ¡Oh,  re- 
galada llaga,  pues  tanto  mas  te  regalan  cuanto  mas  cre- 
ce lu  herida!  Pero,  cuando  el  llagar  es  en  el  alma,  sin 
que  se  comunique  afuera ,  puede  ser  muy  mas  intenso 
y  mas  subido;  porque,  como  quiera  que  la  carne  sea 
Treno  del  espíritu,  cuando  los  bienes  de  él  se  comunican 
i  ella ,  lira  la  rienda  á  ella  y  enfrena  la  boca  á  este  li- 
gero caballo  del  espirilu ,  y  apágale  su  gran  brio ;  por- 
que el  cuerpo  queso  corrompe  agrava  al  alma,  y  el  uso 
de  la  vida  en  él  oprime  et  sentido  espiritual  cuando 
com prebende  muchas  cosas :  Corpus  enim  quod  cor- 
rumpUuT,  aggravat  ammam,  el  terrena  inhabitatio 
deprimit  sensutn  multa  cogitantcm.  Por  lanío,  el  que 
se  quiero  arrimar  mucho  al  sentido  corporal  no  ser* 
muy  espiritual.  Esto  digo  para  los  que  piensan  que  i 
pura  fuerza  y  operación  del  sentido  bajo  pueden  venir 
y  llegar  á  las  fuerzas  y  á  la  alteza  del  espiritu.  Aquí  no 
se  llega  sino  cuando  el  sentido  corporal  queda  fuera;, 
porque  otra  cosa  escuando  del  espíritu  se  deriva  afée- 
lo de  senlimiento  en  el  sentido ;  porque  en  eslo  puede 
haber  mucho  espíritu,  como  en  san  Pablo,  que,  del  gran 
sentimiento  que  lenia  de  los  dolores  de  Crislo,  le  re- 
dundaba en  el  cuerpo;  como  él  da  á  entender  á  los  de 
Galaciu,  diciendo  :  Ego  enim  stigmata  Oommi  Jasuin 
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corpore  meo  porto  ;  Yo  en  mi  cuerpo  traigo  las  heridas 
de  mi  Señor  Jesucristo.  Y  asi,  cual  es  la  Haga  y  el  cau- 
terio, tal  será  la  mano  que  entienda  en  esta  obra ,  y  cual 
el  toque,  el  que  la  causa.  Esto  muestra  el  alma  en  el  ver-  , 
so  siguiente,  diciendo :  «¡Oh  mano  blanda! Oh  toque 
delicado!» 

vmsoin. 

/  Oh  mano  blanda  t  Oh  toque  delicado  t 

¡Oh  mano,  que,  siendo  tú  tan  generosa  cuanto  po- 
derosa y  rica,  poderosamente  me  das  las  dádivas!  Oh 
mano  blanda,  tanto  mas  blanda  para  esta  alma ,  asen- 
tándola blandamente,  cuanto  si  la  asentaras  algo  pesa- 
da hundiera  todo  el  mundo ,  pues  de  solo  tu  mirar  la 
tierra  se  estremece ,  tiemblan  las  gentes,  los  montes  se 
desmenuzan !  Oh  pues  otra  vez  blanda  mano ,  que ,  así 
como  fuiste  dura  y  rigurosa  para  Job,  porque  le  tocas- 
te tan  ásperamente ,  asentándola  tú  sobre  mi  alma  muy 
de  asiento,  muy  amigable  y  graciosamente,  roe  eres 
tanto  mas  blanda  y  suave,  que  fuiste  para  él  dura,  cuan- 
to mas  de  asiento  me  tocas  con  amor  dulce  que  á  él  le 
tocaste  con  rigor !  Porque  tú  matas  y  das  vida ,  y  no  hay 
quien  rehuya  de  tu  mano.  Blas  tú,  oh  divina  vida ,  nun- 
ca matas  sino  para  dar  vida ,  así  como  nunca  llagas  si- 
no es  para  sqnar.  Llagásteme  para  sanarme,  oh  divina 
mano.  Mataste  en  mí  lo  que  me  tenia  muerta  sin  la  vida 
de  Dios,  en  que  ahora  me  veo  vivir.  Y  esto  que  hiciste 
tú  con  la  liberalidad  de  tu  generosa  gracia  para  conmi- 
go en  el  toque  con  que  me  tocaste  del  resplandor  de  tu 
gloria  y  figura  de  tu  sustancia,  que  es  tu  unigénito  Hi- 
jo ;  en  el  cual ,  siendo  él  tu  sabiduría ,  tocas  fuertemen- 
te desde  un  fin  hasta  otro  fin.  ¡  Oh  pues,  toque  delica- 
do !  Verbo  Hijo  de  Dios,  que  por  la  delicadeza  de  tu  ser 
divino  penetras  sutilmente  en  la  sustancia  de  mi  alma, 
y  tocándola  tú  delicadamente,  la  absorbes  toda  en  divi- 
nos modos  de  suavidades  nunca  oídas  en  la  tierra  de 
Canaan  ni  vistas  en  Teman,  j  Oh  pues  mucho  y  en 
grande  manera  delicado  toque  del  Verbo !  Para  mí  tan- 
to mas  cuanto,  habiendo  trastornado  los  montes  y  que- 
brantado las  piedras  en  el  monte  Oreb,  con  la  sombra 
de  tu  poder  y  fuerza ,  que  iba  delante ,  te  diste  á  sentir 
ni  Profeta  en  silbo  de  aire  delgado  y  delicado.  ¡  Oh  aire 
delgado!  Di,  ¿cómo  tocas  delgada  y  delicadamente,  sien- 
do tan  terrible  y  poderoso?  ¡Oh,  dichosa  y  muy  dichosa 
el  alma  á  quien  tocares  delgadamente ,  siendo  tan  ter- 
rible y  poderoso!  Dilo  al  mundo,  alma.  Mas  no  lo  di- 
gas, porque  no  sabe  de  aire  delgado ,  y  no  te  sentirá, 
porque  no  puede  recibir  estas  altezas. 

i  Oh  Dios  mió  y  vida  miá !  Aquellos  te  sentirán  y  ve- 
rán en  tu  toque  qu*,  enajenándose  del  mundo.,  se  pu- 
sieren en  delgado,  conviniendo  delgado  con  delgado, 
á  quien  tanto  mas  delgadamente  tocas  cuanto,  estando 
tú  escondido  en  la  adelgazada  alma,  enajenados  ellos 
de  toda  criatura  y  de  todo  rastro  de  ella ,  los  escondes 
en  lo  escondido  de  tu  rostro,  de  la  conturbacAí  de  los 
hombres :  Abscondes  eos  in  abtcondito  faciei  tuae  á 
contúrbateme  hominum.  ¡  Oh  pues  otra  vez  y  muchas 
veces  delicado  toque !  Que  con  la  fuena  de  tu  delica- 
E.ivi-i. 
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deza  deshaces  al  alma  y  la  apartas  de  todos  los  demás 
toques  y  adjudicas  solo  para  tí ,  y  tan  delicado  efecto  y 
dejo  dejas  en  ella ,  que  todo  toque  de  todas  las  demás 
cosas  altas  y  bajas  le  parezca  grosero  y  bastardo,  y  la 
ofende  aun  en  mirarle,  y  le  es  pena  y  grave  tormenlo 
tratarle  y  tocarle.  Y  es  de  saber,  que  tanto  mas  ancha  y 
capaz  es  la  cosa  cuanto  mas  delgada ,  y  tanto  mas  di- 
fusa y  comunicativa  es  cuanto  es  mas  delicada.  ¡Oh 
pues  toque  delicado,  que  tanto  mas  te  infundes  cuan- 
to tú  eres  mas  delicado!  Ya  el  vaso  de  mi  alma  por  tu 
toque  está  sencillo,  puro  y  capaz  de  tí.  ¡Oh  pues  to- 
que delicado ,  que ,  no  sintiéndose  cosa  material  en  tí, 
tocas  tanto  mas  al  alma  y  tanto  mas  adentro,  trocán- 
dola de  humana  en  divina,  cuanto  tu  ser  divino,  con  quo 
tocas,  está  ajeno  de  modo  y  manera,  y  libre  de  toda  cor- 
teza de  forma  y  figura.  ¡Oh  pues,  finalmente,  toque 
delicado  y  muy  delicado ,  pues  tocas  en  el  alma  con  tu 
simplicísimo  y  sencillísimo  ser,  que ,  como  es  infinito, 
infinitamente  es  delicado !  Y  por  tanto,  tan  súbtil,  orno* 
rosa  y  eminente  y  delicadamente  toca. 

VERSO  IV. 


Que  á  vida  eterna  sabe» 

Que,  aunque  no  en  perfecto  grado,  es  en  efecto  cierto 
favor  de  vida  eterna ,  como  arriba  queda  dicho ,  que  se 
gusta  en  este  toque  de  Dios.  Y  no  es  increíble  que  ello 
así  sea ,  creyendo ,  como  se  ha  de  creer,  que  erte  toquo 
es  substancialisimo  y  toca  ta'sustancia  de  Dios  en  la  sus- 
tancia del  alma;  al  cual  en  esta  vida  han  llegado  mu- 
chos santos.  De  donde  la  delicadez  del  deleite  que  en 
este  toque  se  siente  es  imposible  decirse;  ni  yo  quer- 
ría hablar  en  ello,  porque  no  se  entienda  que  aquello 
no  es  mas  de  lo  que  se  dice,  que  no  hay  vocablos  para 
declarar  y  nombrar  cosas  tan  subidas  de  Dios  como  en 
estas  almas  pasan ;  de  las  cuales  el  propio  lenguaje  es 
entenderlo  para  sí  y  sentirlo  y  gozarlo ,  y  callarlo  el  que 
lo  tiene.  Porque  echa  de  ver  el  alma  aquí,  en  cierta 
manera,  ser  estas  como  el  cálculo  que  dice  san  Juan  ' 
que  se  daría  al  que  venciese,  y  en  el  cálculo  un  nombre 
escrito,  que  ninguno  le  sabe  sino  el  que  le  recibe :  Ftn- 
centi  dabo...  calculum  candidum,  et  in  calculo nomen 
novum  scriptumt  quod  nemo  scit ,  nisi  qui  accipit.  Y 
así,  solo  se  puede  decir  y  con  verdad :  «  Que  á  vida  eter- 
na sabe.»  Que,  aunque  en  esta  vida  no  se  goza  perfec- 
tamente como  en  la  gloria ,  con  todo  eso ,  este  toque, 
como  es  de  Dios,  á  vida  eterna  sabe.  Y  así ,  gusta  aquí 
el  alma  por  una  admirable  manera  y  jforticípacion  de 
todas  las  cosas  de  Dios ,  comunicándosele  fortaleza,  sa- 
biduría y  amor,  hermosura ,  gracia  y  bondad.  Que,  co- 
mo Dios  sea  todas  estas  cosas,  gústalas  todas  el  alma 
en  un  solo  toque  de  Dios  con  cierta  eminencia.  Y  de  esto 
bien  del  alma  á  veces  redunda  en  el  cuerpo  algo  de  la 
unción  del  espíritu ,  que  parece  penetra  basta  los  hue- 
sos, y  en  su  manera  engrandece  á  Dios,  conforme  á 
aquello  que  David  dice:  Omnia  osea  mea  dicent :  Do- 
mine, quis  similis  tibiP  Todos  mis  huesos  dirán :  Dios, 
¿quién  habrá  semejante  á  tí?  Y  porque  todo  lo  que  en 
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esto  se  puede  decir  es  menos ,  basta  decir :  a  Que  á  vi*  ' 
da  eterna  sabe.» 

verso  v. 
Y  toda  deuda  paga. 

Aquí  neis  conviene  declarar  qué  deudas  son  estas 
de  que  el  alma  aquí  se  siente  pagada.  Y  es  de  saber 
que  las  almas  que  á  este  alto  estado  y  reino  del  despo- 
sorio espiritual  llegan ,  comunmente  han  pasado  por 
muchos  trabajos  y  tribulaciones ;  porque  por  muchas 
tribulaciones  conviene  entrar  en  el  reino  de  los  cielos, 
las  cuales  ya  son  pasadas  en  este  estado. 

Los  que  padecen  los  que  han  de  llegar  á  la  unión  de 
Dios  son  trabajos  y  tentaciones  de  muchas  maneras 
en  el  sentido ,  y  trabajos  y  tribulaciones  y  tentacio- 
nes ,  tinieblas  y  aprietos  en  el  espíritu ,  para  que  se  ha- 
ga la  purgación  de  entrambas  estas  dos  partes,  según 
lo  dijimos  en  la  Subida  del  Monte  Carmelo  y  en  la 
Noche  Escura.  Y  la  razón  de  estos  trabajos  es,  por- 
que los  deleites  y  noticia  de  Dios  no  pueden  asentar 
bien  en  el  alma ,  sino  es  el  sentido  y  el  espíritu  bien  pur- 
gado y  adelgazado.  Y  porque  los  trabajos  y  peniten- 
cias purifican  y  adelgazan  el  sentido,  y  las  tribulacio- 
nes! tentaciones,  tinieblas  y  aprietos  adelgazan  y  dis- 
ponen el  espíritu ,  por  ellos  conviene  pasar  para  trans- 
formarse en  Dios  (como  los  que  allá  lo  han  de  ver  por 
el  purgatorio), unos  mas  intensamente,  otros  menos ; 
unos  ngs  tiempo,  otros  menos, según  los  grados  de 
unión  á  que  Dios  los  quiere  levantar  y  lo  que  ellos  tu- 
vieren que  purgar.  Por  estos  trabajos  en  que  Dios  al 
alma  y  sentido  pone,  va  ella  cobrando  virtudes  y  fuer- 
za y  perfección  con  amargura,  como  dice  e[  Apóstol : 
Virius  in  infirmitate  perficilur.  Porque  la  virtud  en  la 
flaqueza  se  perficiona  y  en  el  ejercicio  de  pasiones  se 
labra.  Que  no  puede  servir  el  hierro  á  la  traza  del  artí- 
fice sino  es  por  fuego  y  martillo,  en  lo  cual  el  hierro 
padece  detrimento  acerca  de  lo  que  antes  era.  Que  de 
esa  manera  dice  Jeremías  que  le  enseñó  Dios :  Envió 
fuego  en  mis  huesos  y  ensenóme ;  De  excelso  missitr 
ignem  in  ossibus  metí,  et  erudivitme.  Y  también  dice 
del  martillo :  Castigasti  me,  et  eruditus  sum;  Gasti- 
gásteme,  Señor,  y  quedó  enseñado  y  docto.  Por  lo 
cual  dice  el  Eclesiástico :  Qui  non  est  tentatus  quid 
scit?  El  que  no  es  tentado  ¿qué  sabe  y  qué  cosa  pue- 
de conocer? 

Aquí  se  ha  de  notar  por  qué  son  tan  pocos  los  que 
llegan  á  este  alto  estado.  La  razón  es ,  porque  en  esta 
tan  alta  y  subida  obra  que  Dios  comieuza,  hay  muchos 
flacos  que  luego  huyen  de  la  labor,  no  queriendo  su- 
jetarse al  menor  desconsuelo  ni  mortificación ,  ni  obrar 
con  maciza  paciencia.  De  aquí  es  que,  no  hallándolos 
fuertes  en  la  merced  que  les  hacia ,  comenzando  ¿  la- 
brarlos, no  vaya  adelante  en  purificarlos  y  levantarlos 
del  polvo  de  la  tierra ,  para  lo  cual  era  menester  mayor 
fortaleza  y  constancia.  Y  así ,  á  estos  que  quieren  pasar 
adelante ,  no  sufriendo  to  que  es  menos  ni  sujetándose 
á  ello,  se  les  puede  decir  con  Jeremías :  Si  cumpediti- 
bus  curren*  ¡aborasti :  quomodo  contendere  poteris 
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cum  equis?  Cum  autem  in  térra  pacis  securus  fueris, 
quid  facies in  superbia  Jordanis?  Si  corriendo  tú  coa 
los  que  iban  á  pié,  trabajaste,  ¿cómo  podrás  atener 
con  los  caballos?  Y  como  hayas  tenido  quietud  en  la 
tierra  de'paz ,  ¿  qué  harás  en  la  soberbia  del  Jordán  ?  Lo 
cual  es  como  si  dijera :  Si  con  los  trabajos  que  á  pié 
llano ,  ordinaria  y  humanamente  acaecen  á  todos  los 
vivientes,  tenias  tú  tan  corto  paso,  que  corrías  y  lo 
tuviste  por  trabajo,  ¿cómo  podrás  igualar  con  el  paso 
deí caballo?  Que  es  ya  salir  de  ordinarios  trabajos  y 
comunes  á  otros  de  mayor  fuerza  y  ligereza.  Y  si  tú 
no  has  querido  armar  guerra  contra  la  paz  y  gusto  de 
tu  tierra,  que  es  tu  sensualidad ,  sino  que  te  quieres 
estar  quieto  y  consolado  en  ella,  ¿qué  harás  en  la  so- 
berbia del  Jordán?  Esto  es,  ¿cómo  llevarías  las  impe- 
tuosas aguas  de  tribulaciones  y  trabajos  del  espíritu, 
que  son  de  mas  adentro? 

I  Oh  almas ,  que  os  queréis  andar  seguras  y  consola- 
das !  si  supiésedes  cuánto  os  conviene  padecer,  sufrien- 
do, para  venir  á  eso ,  y  de  cuánto  provecho  es  el  pade- 
cer y  la  mortificación  para  venir  á  altos  bienes,  en  nin- 
guna manera  buscaríades  consuelo  en  cosa  alguna ,  mas 
antes  llevaríades  la  cruz  en  hiél  y  vinagre  pura,  y  lo 
habríades  á  gran  dicha ,  viendo  que  muriendo  así  al 
mundo  y  á  vosotras  mismas,  viviríades  á  Dios  en  de- 
leites de  espíritu ;  y  sufriendo  con  paciencia  lo  exte- 
rior ,  mereceríades  que  pusiese  Dios  los  ojos  en  vos- 
otras para  limpiaros  y  purgaros  mas  adentro  con  traba- 
jos espirituales.  Porque  muchos  servicios  han  de  haber 
hecho  á  Dios,  y  tenido  mucha  paciencia  y  constancia,  y 
muy  aceptos  ante  él  en  la  vida ,  á  los  que  él  ha  de  ha- 
cer semejante  merced.  Y  así,  el  ángel  dijo  al  santo  To- 
bías :  Et  quia  acceptus  eras  Deo ,  necesse  fuit ,  ut  tenta- 
tioprobaret  te  ;  que  porque  había  sido  acepto  á  Dios  le 
habia  hecho  aquella  merced  de  enviarle  la  tribulación, 
para  que  le  probase  mas  y  hacerle  mayores  mercedes. 
Y  así ,  todo  lo  que  fe  quedó  de  vida  después,  dice  la 
Escritura  que  lo  tuvo  de  gozo.  Y  ni  mas  ni  menos  ve- 
mos que  en  Job,  que  en  aceptándole,  que  le  aceptó 
delante  de  los  espíritus  buenos  y  malos  por  siervo  su- 
yo ,  luego  le  hizo  merced  de  enviarle  aquellos  duros 
trabajos  para  engrandecerle  después,  como. lo  hizo 
mucho  mas  que  antes  en  lo  espiritual  y  temporal.  Asi 
hace  Dios  con  los  que  quiere  aventajar  según  la  mejora 
mas  principal ,  que  los  deja  tentar,  afligir,  atormentar 
y  apurar  interior  y  exteriormente  hasta  donde  se  puede 
llegar,  para  endiosarlos,  dándoles  la  unión  en  su  sa- 
biduría, que  es  el  mas  alto  estado,  y  purgándolos  pri- 
mero en  esta  misma  sabiduría,  según  lo  nata  David, 
diciendo.:  Eloquia  Domini  eloquip,  casta :  argentum 
igne  examinaium.:  probatum  terrae,  purgatum  seplu- 
plum;  que  la  sabiduría  del  Señor  es  plata  examiuada 
con  fuego,  probada  en  la  tierra  de  nuestra  carne,  y 
purgada  siete  veces,  esto  es,  muy  purgada.  Y  no  hay 
aqui  pal  qué  detenernos  mas,  diciendo  cómo  es  cada 
purgación  de  estas  para  venir  á  esta  sabiduría  divina, 
que  acá  es  como  plata,  que,  aunque  mas  alta  sea,  no  se- 
rá como  el  oro  precioso,  qué  para  la  gloria  se  guarda. 
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Pero  convíénele  al  alma  mucho  estar  con  grande 
constancia  y  paciencia  en  estas  tribulaciones  y  traba- 
dos de  afuera  y  de  adentro,  espirituales  y  corporales, 
mayores  y  menores,  tomándolo  todo  como  de  mano  de 
Dios  para  su  bien  y  remedio ;  no  Luyendo  de  ellos, 
pues  son  sanidad  para  el  alma ,  como  se  lo  aconseja  el 
Sabio,  diciendo:  Si  spirüus  potestatem  habentis  as- 
cenderü  super  te ,  locum  tuum  ne  dimiseris :  quia  cu- 
ralio  faciet  cesare peccata  máxima  ;  Si  el  espíritu  del 
que  es  poderoso  descendiere  sobre  tí,  no  dejes  tu 
lugar  (esto  es,  el  lugar  y  puesto  de  tu  probación ,  que 
es  aquel  trabajo),  porque  la  curación  hará  cesar  gran- 
des pecados,  estoes,  cortarte  lia  el  hilo  de  tus  peca- 
dos y  imperfecciones,  que  es  el  mal  hábito,  para  que 
no  vayan  adelante.  Y  así ,  los  aprietos  interiores  y  Ira- 
bajos  apagan  y  purifican  los  hábitos  imperfectos  y  ma- 
los del  alma.  Por  lo  cual  ha  de  tenerlo  en  mucho  cuando 
el  Señor  enviare  trabajos  interiores  y  exteriores,  enten- 
diendo que  son  pocos  los  que  merecen  ser  consuma- 
dos por  pasiones ,  padeciendo  á  fin  de  tan  alto  estado. 

Volviendo  pues  á  nuestra  declaración.  Como  el  alma 
aquí  se  acuerda  que  se  le  pagan  aquí  muy  bien  todos 
sus  pasados  trabajos,  porque  ya  Sicut  tenebrae  ejusfita 
el  lumen  ejus ;  y  que  como  fué  participante  de  las  tri- 
bulaciones, loes  ahora  de  las  consolaciones,  y  que  á 
todos  los  trabajos  interiores  y  exteriores  la  han  muy 
bien  respondido  con  bienes  divinos,  sin  haber  trabajo 
que  no  tenga  su  correspondencia  de  gran  galardón, 
confiésalo ,  como  ya  bien  satisfecha ,  en  este  verso,  di- 
ciendo :  «Y  toda  deuda  paga.»  Como  hizo  también 
David  en  el  suyo,  diciendo :  Cuantas  ostendisti  mihi 
Iribulationes  mullas ,  el  malas :  etconversus  vivificas- 
ti  me ;  el  de  abyssis  terrae  iterwn  reduxisti  me:  multi- 
plicaste magnificentiam  tuam,  et  conpersus  consola- 
tus  esme;  ¡Cuántas  tribulaciones  me  mostraste,  muchas 
y  malas !  Y  de  todas  ellas  me  libraste,  y  de  los  abismos 
de  la  tierra  otra  vez  me  sacaste,  multiplicaste  tu  mag- 
nificencia, y  volviéndpte  á  mí,  me  consolaste.  Y  así,  es- 
ta alma  efue  antes  estaba  fuera  á  las  puertas  del  palacio 
de  Dios  (como  Mardoqueo  llorando  en  las  plazas  do 
Susan  el  peligro  de  su  vida ,  vestido  de  cilicio,  noque- 
riendo  recibir  la  vestidura  de  la  reina  Ester ,  ni  ha- 
biendo recibido  ninguna  merced  ni  galardón  por  los 
servicios  que  habia  hecho  al  Rey  y  la  fe  que  había  teni- 
do en  mirar  por  la  honra  y  vida  del  Rey),  en  un  día,  co- 
mo al  mismo  Mardoqueo,  le  pagan  sus  trabajos  y  servi- 
cios haciéndola,  no  solamente  entrar  en  el  palacio  y 
que  esté  delante  del  Rey  vestida  de  vestiduras  reales, 
sino  que  también  se  le  ponga  .diadema  en  la  cabeza  y 
tenga  cetro  y  silla  real  con  posesión  del  anillo  del  Rey, 
para  que  todo  lo  que  quisiere  haga  en  el  reino  de  su 
Esposo.  Porque  los  de  este  estado  todo  lo  que  quieren 
alcanzan,  y  toda  la  deuda  queda  bien  pagada,  muertos 
ya  los  enemigos  de  sus  apetitos,  que  les  querían  qui- 
tar la  vida,  y  ya  viviendo  en  Dios ;  que  por  eso  dice  lúe* 
go:  a  Matando  9  muerte,  en  vida  la  has  trocado,  o 
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Matando ,  muerte ,  en  vida  la  has  trocado. 


La.muerte  no  es  otra  cosa  sino  privación  de  la  vida ; 
porque  en  viniendo  la  vida ,  no  queda  rastro  de  muerte 
acerca  de  lo  espiritual.  Dos  maneras  hay  de  vida:  una 
es  beatifica,  que  consiste  en  verá  Dios,  y  para  esta  ha 
de  preceder  muerte  natural  y  corporal ,  como  dice  San 
Pablo :  Scimus  enim,  quoniam  si  terr'eslris  domus  nos- 
Ira  hujus  habitationis  disolvatur,  quod  aedificationem 
ex  Deo  habemus ,  domum  non  manufaclam ,  aeternam 
in  Coelis;  Sabemos  que  si  esta  ca«a  de  barro  se  desa- 
tare ,  tenemos  morada  de  Dios  en  lo¿  cielos.  La  otra  es 
vida  espiritual  perfecta ,  que  es  posesión  de  ftios  por 
unión  de  amor,  y  esta -so  alcanza  por  la  mortificación 
de  todos  los  vicios  y  apetitos.  Y  hasta  tanto  que  esto  se 
haga,  no  se  puede  llegar  ¿  la  perfección  de  esta  vida 
espiritual  de  unión  con  Dios ;  según  también  dice  el 
Apóstol  por  estas  palabras  :  Si  enim  secundum  carnem 
vixeritis ,  moriemini :  si  aulem  spirilu  facía  carnis 
mortificaveritis ,  vivelis ;  Si  viviéredes  según  la  carne, 
moriréis  ;  pero  si  con  el  espíritu  mortificáredes  los  he- 
chos de  la  carne ,  viviréis. 

De  donde  es  de  saber  que  lo  que  aquí  el  alma  llama 
muerte,  es  todo  el  hombre  viejo-,  que  es  el  uso  do  las 
potencias,  memoria,  entendimiento  y  voluntad,  ocu- 
pado y  empicado  en  cosas  del  siglo ,  y  los  apetitos  en 
gusto  de  criaturas.  Todo  lo  cual  es  ejercicio  de  vida  vie- 
ja ,  la  cual  es  muerte  de  la  nueva ,  que  es  la  espiritual. 
En  la  cual  no  podrá  vivir  el  alma  perfectamente,  si  no 
muriere  también  perfectamente  al  hombre  viejo,  co- 
mo el  Apóstol  lo  amonesta ,  diciendo  que  se  desnuden 
del  hombre  viejo  y  se  vistan  de  nuevo ,  que  según  Dios 
es  criado  en  justicia  y  santidad  :  Deponerevos  secun- 
dum pristinam  conversalionem  veterem  hominem... 
el  induite  novum  hominem ,  qui  secundum  Deum  crea- 
tus  est  injusticia,  et  sanclitale  verilalis.  En  la  cual  vi- 
da nueva ,  cuando  ha  llegado  á  perfección  de  unión  con 
Dios,  como  aquí  vamos  tratando ,  todos  los  afectos  del 
alma,  sus  potencias  y  operaciones,  de  suyo  imperfec- 
tas y  bajas,  se  vuelven  como  divinas.  Y  como  quiera 
que  cada  viviente  viva  por  su  operación ,  como  dicen  los 
filósofos,  teniendo  sus  operaciones  en  Dios  por  la  unión 
que  tienen  con  Dios,  el  alma  vive  vida  de  Dios,  y  se  ha 
trocado  su  muerte  en  vida.  Porque  el  entendimiento, 
que  antes  de  esta  unión  cortamente  entendía  con  la 
fuerza  y  vigor  de  su  lumbre  natural,  ya  es  movido  y 
informado  de  otro  principio  y  lumbre  mas  superior  de 
Dios.  Y  la  voluntad ,  que  antes  amaba  tibiamente ,  ahora 
ya  se  ha  trocado  en  vida  de  amor  divino ;  porque  ama 
Sitamente  con  afecto  de  amor  divino,  movida  del  Es- 
píritu Santo,  en  que  ya  vive.  Y  la  memoria ,  que  de  suyo 
percibía  solas  las  formas  y  figuras  de  criaturas,  es  tro- 
cada en  tener  en  la  mente  los  años  eternos  que  David 
dice.  Y  el  apetito,  que  antes  estaba  inclinado  al  man- 
jar de  las  criaturas ,  ahora  tiene  gusto  y  sabor  de  man- 
jar divino,  movido  ya  de  otro  principio,  donde  está  mas 
6  lo  vivo,  que  es  el  gusto  de  Dios.  Y  fiualmeute ,  todo9 
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los  movimientos  y  operaciones  que  antes  tenia  el  alma 
ilel  principio  de  su  vida  natural  y  imperfecta,  ya  en 
estu  uniun  son  trocados  en  movimientos  de  Dios ;  por- 
que ei  alma,  como  ya  era  verdadera  hija  de  Dios,  es 
movida  del  espirito  de  Dios,  come  dÍC6  san  Pablo : 
•■'■'•nimS¡Jinlu  Dciayuní'ir,  u  »uii<  filtillri: 
que  los  que  son  movidos  por  el  Espíritu  de  Dios  son 
hijos  de  Dios.  V  la  sustancia  de  su  alma ,  aunque  no  es 
sustancia  de  Dios,  porque  no  puede  convertirse  en  él, 
pero  estando  unida  con  el  y  absorta  en  el .  es  Dios  por 
patiicipflcíon.  Lo  cual  acaece  en  este  estado  periodo 
da  viihi  p'piíiiu.'il,  aunque  no  tan  perfectanieiilo  como 
en  la  otro ,  y  do  esta  manera  dice  bien  :  a  Matando, 
muerte  en  vida  la  lias  trocado.»  De  don  Je  puede  decir 
aquí  el  alma  con  mnclia  raxnu ,  con  san  Pablo  :  Vivo, 
autem  ,jan\  non  ego  :  tq'tuí  vero  m  me  Chrittus ;  Vivo 
fO¡  jf  no  yo;  mas  «¡ve  en  mi  Cristo.  Yasi.se  trueca 
k>  muerto  y  frió  de  «sta  alma  en  vida  de  Dios,  absor- 
bida el  alma  en  la  vida,  pura  que  en  ella  se  cumpla  el 
dicho  del  Apóstol :  Absaryta  est  morí  ¡n  Dicterio:  ;  Ab- 
sorta está  la  muerte  en  víioria.  Y  lo  de  Oseas:  Ero  morí 
tua,  o  mom!  ¡Olí  muerle!  yo  será  tu  muerte,  dice 
Otos. 

De  esta  manera  absorla  el  alma  en  vida  ,  enajenada 
de  tojo  lo  que  es  secular  y  temporal ,  y  lilire  de  lo  na- 
tural desordenado,  es  introducida  en  las  celdas  del 
He;,  donde  se  goza  y  alegra  en  su  Amado,  acordándose 
de  sus  pedios  sobre  el  vino,  y  diciendo:  Nigra  sunt, 
sed  formosa ,  filiae  Jeruíatcm;  Morena  soy  ,  mas  lier- 
mnsa,  bijas  de  Jerusalen;  porque  mi  segregan  Mia- 
ra] so  troco"  en  hermosura  del  Rey  celestial,  ¡  Oh  pues, 
cauterio  de  fuego,  que  abrasas  inlinitamentc  sobre  lo- 
dos Ids  furtos,  y  cuanta  mas  me  abrasas,  mas  suave 
me  eres!  Oh  regalada  llaga,  mas  regalada  para  mí 
que  todas  las  saludes  y  deleites  del  mundo  !  Oh  mano 
blanda,  infinitamente  sobre  todas  !us  blanduras,  tanto 
para  m¡  mns  blanda,  cuanto  mas  la  asientas  y  aprietas! 
Oh  loque  delicado,  cuya  delicadez  es  mas  sutil  y  mas 
curiosa  que  todas  las  sutileía»  y  hermosuras  de  las 
criaturas .  con  infinito  exceso ,  y  mas  dulce  ¡  mas  sa- 
broso que  la  miel  y  que  el  panal,  pues  que  sabes  j  vida 
eterna;  que  tanto  me  la  das  a  gustar,  cuanto  mas  inti- 
mamente me  tocas;  y  mas  precioso  infinitamente  que 
el  oro  y  las  piedras  preciosas ,  pues  pagas  deudas  que 
con  todo  el  resto  no  se  pagarías ,  porque  tú  vuelves  la 
muerte  en  vida  admirablemente  t 

En  este  estado  de  vidn  tan  perfecta,  siempre  el  alma 
amia  como  Je  fiesta  y  trae  en  su  paladar  un  júbilo 
grande  Je  Dios,  y  como  un  cantar  siempre  mm  en- 
vuelto en  alegria  y  amor  y  en  conocimienln  de  su  alio 
estado.  A  veces  a  11  Ja  con  gozo ,  diciendo  en  su  espíritu 
aquellas  palabras  de  Job :  Gloria  mea  semper  innova- 
bilur.  Mi  doiia  siempre  se  innovará,  como  palma  mul- 
tiplicaré los  dias.  Esto  es,  mi  gloria  no  la  dejara  Dios 
volverá  vieja,  como  antes  lo  era;  j  él  multiplicará  mil 
dias  (esto  es,  mis  merecimientos  hasta  el  cielo)  como 
la  palma  sus  cogollos.  Y  lodo  lo  que  David  dice  en 
•I  salmo  29  anda  cantando  a  Dios  entre  si ,  particu- 


larmente aquellos  dos  versos  postreros,  que  dicen: 
Convertislifíianelunimcuiti  in  gaudium  mihi:  cortil' 
disli  taaum  mewn,  tt  cirevmdedUtime  ieelUia.  I'c 
eaatet  Ubi  gloria  mea ,  el  non  compungar:  Domine 
Dcut  mno,  i/i  Oitcrnum  emiptebor  fio»;  Convertiste 
m¡  llanto  en  gozo  para  mi ,  rompiste  mi  saco  y  cercas- 
lente  de  alegria  pnra  que  te  cante  mi  gloriu  y  y»  no 
sea  compungida ,  porque  aquí  ninguna  pena  le  llega; 
Señor  Dios  mío ,  pura  siempre  te  alabaré.  Porque  d 
ulma  siente  á  Dios  aquí  tan  solicito  en  regalarla  ,  y  con 
tan  preciosas  y  delicadas  y  encarecidas  palabras,  en- 
grandeciéndola y  naciéndola  una  y  otras  men  ■  k-  .  i  as, 
le  parece  que  no  tiene  otra  en  el  mundo  a  quien  rega- 
tar, ni  otra  cosa  en  que  se  emplear,  sino  que  lodo  es 
para  ella  sola.  Y  asi  lo  t.'ooi'u:sa  en  los  Cantar» 
tus  mciÁS  mihi,  el  ego  tlli;  Yo  toda  para  mi  Amado, 
y  mi  Amado  todo  pura  mi. 


CANCIÓN  III. 

[Oh  iJTTipirj*  Je  luego, 
KteiTiii  rwptmdotw 
Lis  ptfundM  Mvernii  del  iMt 

Que  ntíh»  Mtart  |  mt  1 , 
Con  extntot  priman» 

CttK)  luí  iliin  jinitu  i  ¡u  Qucii 


ir  de  Dios  para  de- 
1,  v  mucha  ihIycí- 
si  no  tiene  expe- 


Grandemente  es  menesler  e!  fin 
clarar  la  profundidad  de  esta  cancií 
tencia  del  que  la  fuere  leyendo ;  q  ti< 
riencia,  le  sera  harto  escuro  lo  que 
mo  si  pnr  ventura  la  tuviese  le  seria  claro  y  guíttwo- 

En  esta  canción  intimamente  agradece  el  1 
Esposo  las  grandes  mercedes  quo  Je  la  un  ¡Olí  con  l !  M 
recibido,  dúndolepor  medio  Je  ella  muchas  y  muy  su- 
bidas noliciiisde  si  mismo,  con  las  cuales  alumbradas 
y  enamoradas  las  potencias  y  sentidos  Je  su  alma,  que 
antes  Je  esta  unión  estaba  escuro. y  ciego ,  están  escla- 
recidas con  calor  de  amor  para  corresponder,  oír  scieti 
do  esa  misma  luz  y  amor  al  que  las  encendió  y  enma- 
ró, infundiendo  en  ella  dones  Mo  divinos;  porque  el 
amante  verdadero  entonce-  está  contento  cuando  leda 
lo  que  él  es  y  vale  y  puede  valer,  y  lo  que  tiene  y  pue- 
de tener,  lo  emplea  en  el  Amado,  y  cuanto  ell »e«, 

mas  gusto  recibe  en  darlo ,  y  de  eso  se  goza  aqui  el  al- 
ma, porque  de  los  resplanJores  y  amor  que  recibe  pue- 
da ella  resplandecer  delante  Je  su  Amado  y  amarle. 


¡Oh  lámparas  de  ¡argot 

Suponiendo  primero  que  las  lámparas  tienen  do; 
propiedades .  que  son  lucir  y  arder,  para  entender  este 
verso  es  de  saber  que  Dios,  en  su  único  y  simple  ser, 
es  todas  las  virtudes  y  grandezas  de  sus  atributos ;  por- 
que es  omnipotente , es  sabio,  es  bueno,  es  nüsert- 
eordioso ,  os  justo,  es  fuerte ,  es  amoroso,  y  otros  ¡im- 
buios y  virtudes  que  de  él  no  conocemos  acá.  V  sietido 
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él  (odas  estas  cosas ,  estando  unido  con  el  alma,  cuan- 
do él  tienf  por  bien  de  descubrírsele  en  muy  particular 
noticia ,  echa  ella  de  ver  en  él  estas  virtudes  y  grande- 
zas todas  en  único  y  simple  ser  perfecta  y  profunda- 
mente conocidas ,  según  se  compadece  con  la  fe.  Y 
como  eada  una  de  estas  sea  el  mismo  ser  de  Dios,  que 
es  Padre, Hijo  y  Espíritu  Santo,  siendo  cada  atributo 
de  estos  el  mismo  Dios,  y  siendo  Dios  infinita  luz  y  in- 
finito fuego  divino ,  como  arriba' queda  dicho ,  de  aquí 
es  que  según  cada  uno  de  estos  atributos  lusca  y  arda 
como  verdadero  Dios.  Y  así ,  según  estas  notas  que 
el  alma  allí  tiene  de  Dios  conocidas  en  uuidad,  le  es  al 
alma  el  mismo  Dios  muchas  lámparas,  pues  de  cada 
una  tiene  noticia ,  y  le  da»  calor  de  amor  cada  una  en 
su  manera,  y  todas  ellas  en  un  simple  ser,  y  todas  días 
una  lámpara ;  la  cual  lámpara  es  todos  estas  lámparas, 
porque  luce  y  arde  de  todas  maneras.  Lo  cual  echando 
de  ver  el  alma ,  esta  sola  le  es  muchas  lámparas;  por- 
que, aunque  ella  es  una,  todas  las  cosas  puede  y  todas 
las  virtudes  tiene  y  todos  espíritus  coge ;  y  asi,  pode- 
mos decir  que  luce  y  arde  de  muchas  maneras  en 
una  manera ,  porque  luce  y  arde  como  omnipotente ,  y 
luce  y  arde  como  sabio,  y  luce  y  arde  como  bueno,  etc.; 
dando  al  alma  inteligencia  y  amor,  y  descubriéndosele 
de  la  manera  que  es  capaz  según  todas  ellas.  Porque  el 
resplandor  que  le  da  esta  lámpara  en  cuanto  es  omni- 
potencia ,  le  hace  al  alma  luz  y  calor  de  amor  de  Dios 
en  cuanto  es  omnipotente;  y  según  esto,  ya  Dios  le  es 
lámpara  de  omnipotencia,  que  le  luce  y  arde  según  este 
atributo.  Y  el  resplandor  que  le  da  esta  lámpara  en 
cuanto  es  sabiduría ,  le  hace  calor  de  amor  de  Dios  en 
cuanto  es  sabio.  Y  asi  de  los  demás  atributos;  porque 
la  luz  que  le  da  de  cada  uno  de  estos  atributos  y  de  to- 
dos los  demás,  hace  al  alma  juntamente  calor  de  amor 
de  Dios  en  cuanto  es  tal;  y  así,  Dios  le  es  al  alma  en 
esta  alta  comunicación  y  muestras  (que  á  mi  ver  es  de 
las  mayores  que  le  puede  hacer  en  esta  vida)  ¡nume- 
rables lámparas,  que  le  dan  luz  y  amor. 

Estas  lámparas  le  hicieron  ver  á  Moisen  en  el  monte 
Sinai ;  donde,  pasando  Dios  delante  de  él ,  apresurada- 
mente se  postró  en  la  tierra  y  dijo  algunas  grandezas 
de  las  que  en  él  vio ,  y  amándole  según  aquellas  cosas 
que  habia  visto,  las  dijo  distintamente  por  estas  pala- 
bras :  Dominator  Domine  Deus,  misericors,  et  clemens, 
patiens,  et  mullae  miserationis ,  ac  verax,  qui  cus- 
todis  misericordiam  in  millia :  quiaufers  iniquüatem, 
et  scelera ,  atque  peccata ,  nullusque  apud  te  per  se  in~ 
nocens  est;  Emperador,  Señor  Dios  mió ,  misericordio- 
so ,  clemente ,  paciente ,  de  mucha  miseración ,  verda- 
dero; que  guardas  misericordia  en  millares,  que  quitas 
los  flecados  y  maldades  y  delitos;  que  eres  tan  justo, 
que  ninguno  hay  inocente  delante  de  ti.  En  lo  cual  se 
ve  que  Moisen  los  mas  atributos  y  virtudes  que  allí  co- 
noció y  amó  fueron  los  de  la  omnipotencia ,  señorío  y 
misericordia ,  justicia  y  verdad  de  Dios ,  que  fué  altísi- 
mo conocimiento  y  subidísimo  deleite  de  amor. 

De  donde  es  de  notar  que  el  deleita  y  arrobamiento 
de  amor  que  el  alma  recibe  en  el  fuego  de  la  luz  de 


AMOR  VIVA.  229 

estas  lámparas  es  admirable ,  es  inmenso ,  es  tan  co- 
pioso como  de  muchas  lámparas,  que  cada  una  quema 
de  amor,  ayudando  el  ardor  de  la  una  al  ardor  de  la  otra» 
y  la  llama  de  la  una  á  la  llama  de  la  otra ;  así  como  la  luz 
de  la  una  á  la  otra ,  y  todas  hechas  una  luz  y  fuego,  y 
cada  una  un  fuego,  y  el  alma  inmensamente  absorta 
en  delicadas  liornas,  llagada  sutilmente  en  cada  una  de 
ellas,  y  en  todas  eHas  roas  llagada  y  mas  sutilmente  lla- 
gada en  amor  de  vida ;  echaudo  ella  muy  bien  de  ver 
que  aquel  amor  es  vida  eterna ,  la  cual  es  junta  de  todos 
los  bienes;  conociendo  bien  allí  el  alma  la  verdad  del 
dicho  del  Esposo  en  los  Cantares ,  que  dijo :  Lampada 
ejusf  lampades  ignis,  atque  flammarum  ;  que  las  lám- 
paras de  amor  eran  lámparas  de  fuego  y  de  llamas.  Por- 
que ,  si  una  sola  lámpara  de  estas  que  pasó  delante  de 
Abra  lian  le  causó  grande  horror,  pasando  Dios  por  una 
noticia  de  justicia  rigurosa  que  había  de  hacer  do  los 
cananeos ,  todas  estas  lámparas  de  noticias  de  Dios  que 
amigable  y  amorosamente  lucen  aquí ,  ¿cuánta  mas  luz 
y  deleite  de  amor  causarán  que  causó  aquella  sola  de 
tiniebla  y  horror  en  Abrahan?  Y  ¡cuánta  y  cuan  aventa- 
jada y  de  cuántas  maneras  será,  alma ,  tu  luz  y  deleite ; 
pues  en  todas  y  de  todas  estas  sientes  que  te  da  su  gozo 
y  amor,  amándote  según  sus  virtudes  y  atributos  y  con- 
diciones !  Porque  el  que  ama  y  hace  bien  á  otro  según 
su  condición  y  sus  propiedades ,  le  honra  y  hace  bien. 
Y  así,  tu  Esposo,  estando  en  tí ,  siendo  omnipotente,  te 
da  y  ama  con  omnipotencia ;  y  siendo  sabio,  sientes  que 
te  ama  con  sabiduría ;  siendo  él  bueno ,  sientes  que  te 
ama  con  bondad ;  siendo  santo,  sientes  que  te  ama  con 
santidad ;  y  así  en  los  demás.  Y  como  él  sea  liberal,  siéu- 
tes  también  que  te  ama  con  liberalidad ,  sin  algún  inte- 
rés, no  mas  de  por  hacerte  bien ,  mostrándote  alegre- 
mente este  su  rostro  lleno  de  gracias ,  y  diciéndote :  Yo 
soy  tuyo  y  pnra  tí,  y  gusto  de  ser  tal  cual  yo  soy  para 
darme  á  ti  y  ser  luyo. 

¿Quién  dirá  pues  lo  que  tú  sientes ,  oh  dichosa  alma, 
viéndote  así  amada  y  cou  tal  estimación  engrandecida? 
Venter  tuus,  steut  acervus  tritici  vallatus  liliis;  Tu 
vientre ,  que  es  tu  voluntad ,  diremos  que  es  como  el 
montón  de  trigo  que  está  cubierto  y  cercado  de  lirios; 
porque  en  esos  granos  de  pan  de  vida  que  tú  junta- 
mente estás  gustando ,  los  lirios  de  virtudes  que  te  cer- 
can te  están  deleitando.  Porque  estas  hijas  del  Rey,  que 
son  estas  virtudes ,  de  la  fragrancia  de  sus  especies  aro- 
máticas, que  son  los  noticias  que  te  da,  te  están  delei- 
tando admirablemente,  y  en  ellas  estás  tú  tan  engolfa- 
da y  infundida ,  que  eres  también  el  pozo  de  las  aguas 
vivas  que  corren  con  ímpetu  del  monte  Líbano ,  que  es 
Dios :  Puteus  aquarum  viventium ,  quae  fluunt  ímpetu 
de  ¡Abano.  En  lo  cual  eres  maravillosamente  letificada 
según  toda  la  armonía  de  tu  alma,  porque  se  cumpla 
también  en  ti  el  dicho  del  salmo  que  dice  :  Fluminis 
ímpetus  laetificat  civitatem  Deí;  El  ímpetu  del  rio  leti- 
fica la  ciudad  de  Dios. 

¡  Oh  admirable  cosa ,  que  á  este  tiempo  está  el  alma 
rebosando  aguas  divinas,  y  salen  de  ella  como  una 

'  abundante  fuente  que  mira  á  la  vida  eterna!  Porque, 
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hlii¡i]iií  es  verdad  *jt.ie  esta  comunicación  es  luz  y  fuego 
de  etlas  lámparas  de  Dios, es  esto  fuego  aquí  Un  suave, 
que,  con  ser  fuego  inmensa,  es  como  aguas  de  vida ,  que 
liarían  y  quitan  la  sed  con  el  ímpetu  que  el  espíritu  de- 
sús. Y  así,  aunque  son  Uní  panuda  fuego,  son  aguns  vi- 
sas de  espíritu.  Como  también  las  que  vinieron  sobre 
los  apóstoles, que,  aunque  eran  lámparas  de  fuego,  tam- 
bién eran  aguas  puras  y  limpias.  Que  asi  las  llamo  el 
profeta  Ecequiel  cuntido  profetizó  aquella  venida  del 
Espirita  Santo ,  diciendo :  Effundam super  vos  anuam 
maudam...  El  Spirilum  notum  ponam  in  medio  BW- 
tñ;  Infundiré ,  dice  Dios,  sobre  vosotros  agua  limpia, 
y  pondré  mi  Espíritu  en  medio  de  vosotros.  V  asi ,  aun- 
que es  fuego,  también  es  agua ;  porque  es  figurado  por 
el  fuego  del  sacrificio,  que  escondió  Jeremías,  el  cual, 
en  cuanto  estuvo  escondido  era  agua,  y  cuando  de  fue- 
ra servia  de  sacrificar  era  fuego.  Y  así ,  osle  Espíritu  de 
Dios,  en  cuaulo  está  escondido  en  las  venas  del  alma, 
Bilí  elimo  agua  suave  y  deleitable ,  liarlando  1u  sed  del 
espíritu;  y  en  cuanto  so  ejercito  cu  Marínelo  de  ornar 
ej  Ihiuiiis  vivas  de  fuego,  que  son  las  lámparas  del  acto 
de  la  dilección  que  deciamos,  que  dice  la  Esposa  en  los 
Cantares:  Suslámparas  son  lámparas  de  fuego  y  de  lla- 
mas. Las  cuales  el  alma  aquí  así  las  llama ,  porque,  no 
solo  las  gusta  como  aguas  de  sabiduría  en  si,  sino  lam- 
inen nimo  fuego  do  amor  en  acto  de  amor,  diciendo  : 
u  ¡Olí  lámparas  de  fuego ! »  Y  todo  lo  que  se  puede  en 
este  caso  decir  es  menos  de  lo  que  hay.  Si  se  advierte 
(|uo  el  alma  está  transformada  cu  Dios ,  se  entenderá  en 
alguna  manera  como  es  verdad  que  eslá  bocha  fuente 
de  aguus  vivas  ardientes  y  fervientes  en  fuego  de  amor, 
qasesDiw, 

TEBSO  11. 

En  cuyos  resplandores. 
Va  lie  dado  a  entender  que  estos  resplandores  son  las 
comunicaciones  do  estas  divinas  lámparas,  en  las  cua- 
les el  alma  unida  resplandece  con  sus  potencias,  me- 
moria, entendimiento  y  voluntad,  ya  esclarecidas  y 
unidas  en  estas  noticias  amorosas.  Lo  cual  so  lia  do  en- 
tender que  esta  ilustración  de  resplandores  no  es  como 
hace  lu  llama  material,  cuando  con  sus  llamaradas  a  lum- 
hra  y  calienta  las  cosas  que  están  fuera  de  ella ;  sino  co- 
mo hace  con  lasque  están  dentro  de  ella,  como  lo  está 
aquí  el  alma,  que  por  eso  dice:  n  En  cuyos  resplando- 
res.» Qnees  deeír,  dentro,  no  cerca,  sino  dentro  de  sus 
resplandores  en  las  llamasde  las  lámparas,  transformada 
el  alma  en  llama,  Y  así,  diremos  que  es  como  el  aire  que 
está  dentro  de  la  llama  encendido  y  transformado  en 
fuego;  porque  la  llama  no  es  otra  cosa  sino  aire  infla- 
mado, y  los  movimientos  que  hace  aquella  llamo,  ni  son 
solo  de  aire  ni  son  solo  de  fuego ,  sino  junto  de  aire  y 
fuego  |  y  el  fuego  íe  hucc  arder  ul  aire  que  tiene  en  si 
inflamado.  Y  á  este  talle  entenderemos  que  el  almu  con 
sus  potencias  está  esclarecida  dentro  de  [os  resplando- 
res do  Dios ;  y  los  movimientos  de  oslo  llama,  que  son 
vihrurnieruos  y  Humear,  como  habernos  dicho,  no  los 
hace  solo  el  alma  que  está  transformada  en  llama  del 


Espíritu  Santo,  n¡  los  hoce  solo  él, sino  íl  y  el  olma  jun- 
tos, moviendo  él  al  alma,  como  hace  el  fucgrTul  a¡ro  in- 
flamado. Y  asi,  estos  movimientos  de  Dios  y  del  almo 
juntos  son  como  glorificaciones  de  Diosquc  hace  ulal- 
ma.  Porque  estos  vibramienlos  y  movimientos  suo  los 
juegos  y  licslas  alegres  que  en  el  segundo  verso  da  la 
primera  canción  decíamos  que  hacia  el  Espíritu  8*9(4 
en  el  alma, en  los  cuales  parece  que  siempre  le  mil  que- 
riendo acabar  de  darla  víaaelcrnu.  Y  así,  aquellos  mo- 
vimientos y  llamaradas  son  como  pron>CKÍ< 
está  haciendo  al  alma  para  acabarla  de  trasladar  i  su 
perfecta  gloria ,  entrándola  ya  de  veras  en  si.  Bien  asi 
como  el  fuego,  que  todos  los  motlnrieoloi  y  meiwN 
quo  liu.ee  en  el  aire  que  en  si  tiene  in  (lanudo .  son  a  fui 
da  llevarle  í  lo  alto  de  su  esfera ;  y  lodos  aquellos  vi- 
bramienlos es  porfiar  por  llevarlo  mas  presto ;  mas  por- 
que ei  aire  está  en  su  esfera  no  se  hace.  Y'  asi .  aunque 
estos  movimientos  del  Espíritu  Santo  son  aquí  encendi- 
dísimos y  eficacísimos  en  absorber  al  alma  en  mucha 
gloria,  todavía  no  acaba  hasta  que  llego* el  tiWBJJa  M 
que  salga  de  la  esfera  del  aire  de  esta  vida  de  carne,  y 
pueda  entrar  en  el  centro  de  su  espíritu  de  la  vida  per- 
fecta en  Crislo.  Estos  visos  que  aquí  se  dan  al  alma  de 
gloria  en  Dios,  son  ya  mas  continuos  que  solían  y  mas 
perfectos  y  estables ;  pero  en  la  otru  vida  serán  perfec- 
tísimes  sin  alteración  de  mas  y  menos ,  y  sin  interpola- 
ción de  movimientos.  Y  entonces  verá  el  alma  claro 
como,  aunque  acá  parecía  que  íc  movía  Dios  en  ella,  en 
si  no  se  mueve,  como  el  fuego  no  se  mueve  en  su  esfera. 
Pero  estos  resplandores  son  inestimables  mercedes  y 
favores  que  Dios  hace  al  alma;  los  cuales  se  llaman  por 
otro  nombre  ohumliraciones.  Y  eetasaquí,  á  mi  ver,  son 
de  las  mayores  y  mas  altas  que  acá  pueden  ser  en  vía 
de  transformación. 

Para  inteligencia  de  locual  es  de  advertir  que  obum- 
bramicnto  quiere  decir  hocimienlo  de  sombra  ,  y  Imeer 
sombra  es  tanto  como  amparar  y  hacer  favores;  porque, 
llegando  á  tocar  la  sombra  es  señal  que  la  persona  cu vn 
es  estii  cerca  para  favorecer  y  amparar,  y  por  eso  se 
le  dijo  6  la  Virgen  que  la  virtud  del  Altísimo  la  haría 
sombra ;  porque  había  de  llegar  tan  cerca  de  ella  el  Es- 
píritu Santo,  que  había  de  venir  sobre  ella.  Y  es  de  no- 
tar que  cada  cosa  tiene  y  hace  la  sombra  como  tiene 
ía  propiedad  y  el  talle.  Si  la  cosa  es  condensa  y  opaca, 
hará  sombra  escura  y  condensa ,  y  si  es  mas  rara  y  cla- 
ro, liará  sombra  mus  clara ;  como  es  de  ver  en  el  madero 
yenel  cristal,  que,  porque  el  uno  es  opaco  i., 
cura,  y  porque  el  otro  es  claro  la  hoco  clara.  También 
en  las  cosas  espirituales  la  muerte  es  privación  de  todas 
las  cosos;  será  pues  la  sombra  de  la  muerte  tinieblas, 
que  también  privan  en  alguna  manera  de  todas  Ios-co- 
sas. Así  la  llama  el  Salmista,  diciendo  :  Sedentes  in  te- 
ntbrts,  et  in  umbramorlis ;  ahora  sean  espirituales  da 
muerte  espiritual ,  ahora  corporales  de  muerte  corpo- 
ral. La  sombra  de  la  vida  será  luz;  si  divina,  luz  divina; 
si  humana,  luz  natural;  y  asi,  la  sombra  de  la  hermo- 
sura será  como  olra  hermosura  al  talle  y  propiedad  de 
aquella  hermosura  cuya  sombra  es.  Y  la  sombra  de  la 
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Tartalea  seré  como  otra  fortaleza  á  su  talle  y  condición. 
Y  la  sombra  de  la  sabiduría  será  otra  sabiduría,  ó  por 
mejor  decir,  será  la  misma  hermosura  y  la  misma  for- 
taleza y  la  misma  sabiduría  en  sombra ,  en  la  cual  se 
conoce  el  talle  y  propiedad  cuya  es  la  sombra.  Según 
esto,  ¿cuál  será  la  sombra  que  hace  el  Espíritu  Santo  al 
alma  de  todas  las  grandezas,  de  sus  virtudes  y  atribu- 
tos, estando  tan  Qerca  de  ella?  Que  no  como  quiera  la 
toca  en  sombra ,  mas  está  unida  con  ella  en  sombra,  en- 
tendiendo y  gustando  el  talle  y  las  propiedades  de  Dios 
en  sombra  de  Dios ;  es  á  saber,  entendiendo  y  gustando 
la  p/opiedad  de  la  potencia  divina  en  sombra  de  omni- 
potencia ;  y  entendiendo  y  gustando  la  sabiduría  divina 
en  sombra  de  sabiduría  divina ;  y  finalmente ,  gustando 
la  gloria  de  Dios  en  sombra  de  gloria ,  que  hace  saber  y 
gustar  la  propiedad  y  talle  de  la  gloria  de  Dios,  pasando 
todo  esto  en  claras  y  encendidas  sombras ;  pues  los  atri- 

'  butos  de  Dios  y  sus  virtudes  son  lámparas,  que,  como 
quiera  que  sean  resplandecientes  y  encendidas  á  su  talle 
y  propiedad,  han  de  hacer  sombras  resplandecientes  y 
encendidas,  y  multitud  de  ellas  en  un  solo  ser. 

¡  Oh ,  qué  será  de  ver  aquí  al  alma  experimentando  la 
virtud  de  aquella  figura  que  vio  Ecequiel  en  aquel  ani- 
mal de  cuatro  formas  y  figuras,  y  en  aquella  rueda  de 
cuatro  ruedas ,  viendo  su  aspecto,  que  era  como  de  car- 

.  bones  encendidos  y  como  aspecto  de  lámparas ;  y  vien- 
do la  rueda,  que  es  la  sabiduría  de  Dios,  llena  de  ojos 
de  adentro  y  de  fuera ,  que  son  admirables  noticias  de 
sabiduría;  y  sintiendo  aquel  sonido  que  hacían  en  su 
paso,  que  era  sonido  como  de  multitud  de  ejércitos, 
que  significan  muchas  cosas  en  uno  (que  aquí  el  alma 
en  un  solo  sonido  de  un  paso  de  Dios  por  ella  conoce); 
y  finalmente ,  gustando  aquel  sonido  del  batir  de  sus 
alas, que  dice  era  como  sonido  de  muchas  aguas,  y  co- 
mo sonido  del  altísimo  Dios,  que  significan  el  ímpetu 
de  las  aguas  divinas  que  al  caer  el  Espíritu  Santo  em- 
biste al  alma  en  llama  de  amor !  Gozando  aquí  la  gloria 
de  Dios  en  su  amparo  y  favor  de  su  sombra ,  como  allí 
también  dice  este  Profeta ,  que  aquella  visión  era  seme- 
janza de  la  gloria  del  Señor :  Haec  visto  similitudinis 
gloriae  Domini.  ¡  Oh  cuan  elevada  está  aquí  esta  dicho- 
sa alma!  Oh  cuan  engrandecida!  ¡Cuan  admirada  de 
lo  que  ve  aun  dentro  de  los  límites  de  fe !  ¿  Quién  lo  po- 
drá decir?  Infundida  con  tanta  copiosidad  en  las  aguas 
de  estos  divinos  resplandores,  donde  el  Padre  eterno 
da  con  larga  mano  el  regadío  superior  y  inferior,  pues 
estas  aguas,  regando  alma  y  cuerpo ,  penetran. 

¡Oh  admirable  cosa!  que,  con  ser  estas  lámparas  de 
los  atributos  divinos  un  simple  sar,  en  él  se  conciba  y 
entienda  la  distinción  de  ellas ,  tan  encendida  la  una 
como  la  otra,  siéndola  una  sustancialmente  la  otra. 
¡Oh  abismo  de  deleites!  tanto  mas  abundantes  cuanto 
están  tus  riquezas  mas  recogidas  en  unidad  y  simplici- 
dad infinita ;  donde  de  tal  manera  se  conozca  y  guste  lo 
uno ,  no  se  impida  el  conocimiento  y  gusto  de  lo  otro; 
antes  cada  cosa  en  ti  es  luz  que  jo  estorba  á  la  otra ;  y 
por  tu  limpieza  ó  sabiduría  divina  muchas  cosas  se 
conocen  en  tí  en  una,  porque  tú  eres  el  depósito  de  los 
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tesoros  del  eterno  Padre,  el  resplandor  de  la  luz  eter- 
na ,  espejo  sin  mancilla  é  imagen  de  su  bondad ;  a  en 
cuyos  resplandores.» 

VERSO  III. 

Las  profundas  cavernas  del  sentido, 

1.1. 

Estas  cavernas  son  las  potencias  del  alma ,  memoria, 
entendimiento  y  voluntad;  las  cuales  son  tan  profun- 
das, cuanto  de  grandes  bienes  son  capaces ,  pues  no 
se  llenan  menos  que  con  lo  infinito;  las  cuales,  por  lo 
que  padecen  cuando  están  vacías,  echamos  en  alguna 
manera  de  ver  lo  que  gozan  y  se  deleitan  cuando  de  su 
Dios  están  llenas ,  pues  que  por  un  contrario  se  da  luz 
del  otro.  Cuanto  á  lo  primero,  es  de  notar  que  estas 
cavernas  de  las  potencias,  cuando  no  están  purgadas  y 
limpias  de  toda  afición  de  criatura,  no  sientan  el  vacío 
grande  de  su  profunda  capacidad ;  porque  en  esta  vida 
cualquier  cosilla  que  á  ellas  se  pegue  basta  para  tener- 
las tan  embarazadas  y  embelesadas ,  que  no  sientan  su 
daño  ni  echen  menos  sus  inmensos  bienes,  ni  conozcan 
su  capacidad;  y  es  cosa  admirable  que,  con  ser  capa- 
ces de  infinitos  bienes,  baste  el  menor  de  ellos  á  em- 
barazarlas; de  manera  que  no  los  puedan  perfecta- 
mente recibir  hasta  que  de  todo  punto  se  vacien,  como 
luego  diremos.  Pero  cuando  están  vacías  y  limpias  os 
intolerable  la  sed  y  hambre  y  ansia  del  sentido  espiri- 
tual; porque,  como  son  profundos  los  estómagos  de 
estas  cavernas,  profundamente  penan;  porque  el  man- 
jar que  echan  menos  también  es  profundo,  que  (como 
digo)  es  Dios;  y  este  tan  grande  sentimiento  comun- 
mente acaece  hacia  los  fines  de  la  iluminación  y  puri- 
ficación del  alma ,  autes  que  llegue  á  unión  perfecta, 
donde  ya  se  satisfacen ;  porque,  como  el  apetito  espiri- 
tual está  vacío  y  purgado  de  toda  criatura  y  afición  de 
elta ,  perdiendo  el  temple  natural ,  y  está  templado  á  lo 
divino,  y  tiene  ya  el  vacío  dispuesto,  y  todavía  no  se  le 
comunica  lo  divino  en  unión  de  Dios,  llega  el  penar  de 
este  vacío  y  sed  mas  que  á  morir,  mayormente  cuando 
poralgunos  visos  6  resquicios  se  le  trasluce  ulgun  rayo 
divino  y  no  se  le  comunica;  y  estos  son  los  que  penan 
con  amor  impaciente,  que  no  pueden  estar  mucho  sin 
recibir  ó  morir. 

S-  II. 

Cuanto  á  la  primera  caverna  que  aquí  ponemos ,  que 
es  el  entendimiento ,  su  vacío  es  sed  de  Dios;  y  esta  es 
tan  grande,  que  la  compara  David  á  la  del  ciervo,  no 
hallando  otra  mayor  á  que  compararla,  cuando  dijo: 
Quemadmodum  desiderat  cervus  ad  fontes  aquarum; 
ita  desiderat  anima  mea  ad  te  Deus;  Como  desea  el 
ciervo  las  fuentes  de  las  aguas ,  así  mi  alma  desea  á 
tí ,  Dios.  Y  esta  sed.es  de  las  aguas  de  la  sabiduría  di- 
vina, que  es  el  objeto  del  entendimiento.  La  segun- 
da caverna  es  la  voluntad ,  y  el  vacío  de  esta  e9  ham- 
bre de  Dios  tan  grande,  que  hace  desfallecer  ol  ulmn, 
según  lo  dice  David :  Conwpiscit,  et  déficit  anima  mea 
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in  sitia  Domini;  Codicia  y  desfallece  mi  alma  on  los 
labernículos  del  Señor.  V  «la  hambre  os  de  la  perfec- 
ción do  amor  que  al  alma  pretende.  La  (creerá  caver- 
na es  la  memoria  ,  y  el  vacío  de  esta  es  deslucimiento 
y  derretimiento  del  alma  por  la  posesión  de  íiins,  como 
lo  nota  Jeremías,  diciendo:  Memoria  me  mor  ero ,  tt 
tabcicct  in  me  anima  mea ;  ftiec  recotrn*  m  corrfe  meo, 
ideosptrabo;  Con  memoria  me  acordara  (estoes,  mu- 
clio  me  acordaré),  y  derretirse  lia  mi  alma  en  ral ;  re- 
volviendo estas  cosas  en  mi  corazón ,  viviré  en  esperan- 
la  de  Dios.  Es  pues  profunda  la  capacidad  de  estas 
cavernas,  porque  lo  que  en  ellas  puede  caber,  que  es 
Dios,  es  profundo  y  infinito;  y  asi,  será  sn  caaaddid 
en  cierta  manera  iníinila,  su  sed  infinita  i  su  hambre 
también  iníinila  y  profunda,  y  su  desliar  i  miento  y  pena* 
en  su  manera  iníinila .  Y  asi,  cuando  padece,  aunque  no 
•  se  padece  tan  intensamente  como  en  iu  otra  vida,  pero 
partéese  una  viva  imagen  de  allá  por  estar  el  alma  en 
cierta  disposición  pura  recibir  su  lleno,  que  la  privación 
de  élleespena  gnfidfstmi;  .moque  este  penar  es  de  otro 
temple,  porque  es  en  tos  senos  del  amor  de  la  voluntad; 
y  aquí  el  amor  no  o1ií[a  Iu  pena,  pues  cuanto  mayor. 
Unto  es  mas  impaciente  por  la  posesión  do  su  Dios,  a 
quien  espera  por  momentos  con  intensa  codicia. 

s.in. 

j  Pero  válgame  Dios  I  Pues  que  es  cierto  que  cuando 
el  alma  desea  d  Dios  con  entera  verdad ,  tiene  ya  al  que 
ama,  como  dice  san  Gregorio,  ¿como  pena  por  loque 
ja  tiene?  V  si  en  el  deseo  que  dice  san  Pedro  que  tie- 
nen los  angeles  de  ver  al  Hijo  de  Dios,  no  hay  alguna 
pena  ni  ansia,  porque  ya  le  poseen,  parece  que  si  el 
almo  cuanto  mas  desea  á  Dios  mas  le  posee ,  y  la  pose- 
sión de  Dios  da  deleite  y  hartura,  tanto  mas  de  hartura 
y  deleite  había  el  alma  de  sentir  aquí  en  este  deseo 
cuanto  mayor  es  el  deseo,  pues  tanto  mas  tiene  de 
Dios.  Y  asi,  de  razón  no  había  do  senlir  dolor  ni  pena. 

En  esta  cuestión  se  ha  de  notar  la  diferencia  que  hay 
de  tenar  ú  Dios  por  gracia  solamenle,  y  en  tenerle  tam- 
bién por  unión ;  que  lo  uno  es  quererse  bien ,  y  lo  otro 
dice  una  muy  particular  comunicación ;  la  cual  diferen- 
cia la  podemos  entender  al  modo  que  hay  entre  el  des- 
posorio y  el  matrimonio  ¡que  en  el  desposurio  solo  boy 
un  concierto  y  una  voluntad  de  ambas  parles,  algunas 
¡iiynsyiidoniodela  desposada,  que  el  desposado  gra- 
ni.-aineiilu  la  da.  Mus  en  el  matrimonio  hay  tamhien 
unión  y  comunicación  de  las  personas.  En  el  desposo- 
rio, aunque  algunas  veces  hay  vistas  del  esposo  i  la 
esposa ,  y  la  da  dadivas,  como  decimos ;  pero  no  hay 
unión  de  tas  personas  que  es  el  til»  del  desposorio.  Así, 
cuando  el  alma  ha  llegado  S  tanta  pureza  en  sí  y  en  sus 
potencias,  que  esté  la  voluntad  muy  purgada  de  otros 
gustos  y  apetitos  eitraíios,  según  la  parte  inferior  y 
superior,  y  enteramente  dado  el  si  acercada  todo  esto 
á  Dios,  siendo  ya  la  voluntad  de  Dios  y  del  alma  una  en 
un  consentimiento  pronto  y  libro ,  ha  llegado  u  tener  a 
Dios  por  gracia  en  desposorio  y  conformidad  de  volun- 
tad. En  el  cual  estado  de  desposorio  espiritual  del  alma 


con  el  Verbo,  el  Esposo  la  hace  grandes  mercedes  jla. 
visito  amorosísimamento  muchas  veces,  en  que  ella 
recibo  grandes  favores  y  deleites;  pero  no  tienen  que. 
ver  con  los  del  matrimonio  espiritual;  que,  aunque  es 
verdad  que  esto  pasa  en  el  alma  que  eslú  purgad  ¡sime, 
de  toda  afición  de  criatura  (pues  no  se  hace  el  desposo- 
rio espiritual  hasta  esto),  todavía  para  la  unión  y  matri- 
monio lia  menester  el  alma  otras  disposiciones  positi- 
vas de  Dios,  de  sus  visitas  y  mayores  dones  con  que  la 
va  mas  purificando  y  hermoseando  y  adelgazando ,  par» 
estar  decentemente  dispuesta  para  tan  alta  unión;  y  en 
esto  pasa  tiempo,  en  unas  mas  y  en  otras  menos;,  fué 
esto  figurado  en  aquellas  doncellas  escogidas  para  el 
rey  Asuero ,  que,  aunque  las  habiun  ya  sacado  de  SUS 
tierras  y  do  la  casa  de  sus  padres,  todavía  antes  que 
llegasen  al  lecho  de!  Rey  las  tenían  un  año,  aunque  en 
palacio,  encerradas;  de  manera  que  el  medio  año  so 
estaban  disponiendo  con  ciertos  ungüentos  de  mirra  y 
otras  especies  aromáticas,  y  el  otro  medio  año  con 
otros  ungüentos  mus  subidos,  y  después  de  esto  iban 
al  lecho  del  Rey. 

En  el  tiempo  pues  de  este  desposorio  y  espera  del 
matrimonio  espiritual  en  las  unciones  del  Espíritu  San- 
to, cuando  ya  son  mas  altos  los  ungüentos  do  disposi- 
ciones para  la  unión  de  Dios,  suelen  ser  [as  ansias  de 
las  cavernas  del  alma  extremadas  y  delicadas;  porque  . 
comoaquellos  ungüentos  son  ya  mas  próii  mamen  te  dís- 
posilivns  parala  unión  de  Dios,  porque  son  mas  alle- 
gados á  Dios,  por  esto  saborean  al  alma  y  lo  engolosi- 
nan mas  delicadamente  de  él  ;  j  así ,  es  el  deseo  mucho 
mas  delicado  y  profundo;  porque  el  deseo  de  Dios  ei 
disposición  para  unirse  coa  Dios. 

8.  IV. 

i  Oh  qué  buen  lugar  era  este  para  avisar  é  las  almas 
que  Dios  llega  á  estas  delicadas  unciones,  que  miren  lo 
que  hacen  y  en  cujas  manos  se  ponen,  porque  no  vuel- 
van atrás!  Sino  que  es  fuera  del  propósito  deque  vamos 
hablando.  Mas  es  tanta  la  mancilla  y  lástima  que  hay 
en  mi  corazón  de  ver  volver  algunas  almas  atrás,  no  so- 
lamenle no  se  dejando  ungir  de  manera  que  pase  la  un- 
ción adelante,  sino  aun  perdiendo  los  efectos  de  ella, 
que  no  tengo  de  dejar  de  avisarlas  aquí  lo  que  acerca  do 
esto,  pora  evitar  tooto  daño,  deben  hacer ,  aunque  nos 
detengamos  un  poco  en  volver  al  proposito;  que  yo  vol- 
veré presto  £  él.  Y  é  la  verdad  Lodo  hace  á  la  inteligen- 
cia do  la  propiedad  de  estas  cavernas ;  y  por  ser  ton  ne- 
cesario, no  solo  por  estas  almas  que  van  tan  próspero!, 
sino  también  para  ledas  las  demás  que  buscan  a  su 
Amado,  lo  quiero  decir. 

Cuanto  í  lo  primero ,  es  de  saber  que  si  el  alma  bus- 
ca 4  Dios,  mucho  mas  la  busca  su  Amado  &  ella;  y  sí 
ella  le  envía  ó  él  sus  amorosos  deseos ,  que  le  son  tan 
olorosos  como  la  virgutita  del  humo  que  sale  de  los  es- 
pecies aromáticas  de  la  mirra  y  del  incienso ,  él  á  ella 
le  envía  el  olor  de  sus  ungüentos,  con  que  la  trae  y  ha- 
ce correr  hacia  él,  qué  son  sus  divinas  inspiraciones  y 
loques;  los  cuales  siembre  que  son  suyos  vau  ceñidos 
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y  regulados  con  los  motivos  de  la  perfección  de  la  ley 
de  Dios  y  de  la  fe;  por  cuya  perfección  ha  de  ir  el  alma 
siempre  llegándose  mas  á  Dios ;  y  así ,  debe  entender 
que  el  deseo  de  Dios  en  todas  las  mercedes  que  la  hace 
con  estas  unciones  y  olores  de  sus  ungüentos,  es  dispo- 
nerla para  otros  mas  subidos  y  delicados  ungüentos, 
y  mas  al  temple  de  Dios  hasta  que  venga  en  tan  delica- 
da y  pura  disposición,  que  merezca  la  unión  en  Dios  y 
transformación  en  todas  sus  potencias.  Advirtiendo 
pues  el  alma  que  en  este  negocio  es  Dios  el  principal 
agente  que  la  ha  de  guiar  y  llevar  de  la  mano  adonde 
ella  no  supiera  ir,  que  es  á  las  cosas  sobrenaturales, 
que  no  pueden  su  entendimiento  ni  voluntad  ni  me- 
moria saber  cómo  son,  todo  su  principal  cuidado  ha 
de  ser  mirar  que  no  ponga  obstáculo  á  la  guia,  que  es 
el  Espíritu  Santo,  según  el  camino  por  donde  la  lleva 
Dios,  ordenado  en  la  ley  de  Dios  y  fe,  como  decimos. 
Este  impedimento  le  puede  venir  si  se  deja  guiar  de 
otro  ciego ;  y  los  ciegos  que  la  podrían  sacar  del  cami- 
no son  tres,  conviene  á  saber:  el  maestro  espiritual, 
el  demonio  y  la  misma  alma.  Cuanto  á  lo  primero, 
conviénele  pues  grandemente  al  alma  que  quiere  apro- 
vechar y  no  volver  atrás,  mirar  en  cuyas  manos  se  po- 
ne; porque,  cual  fuere  el  maestro  tal  será  el  discípulo, 
y  cual  el  padre  tal  el  hijo.  Y  para  este  camino,  á  lo  me- 
nos para  lo  mas  subido  de  él,  y  aun  para  lo  mediano,  ape- 
nas hallará  una  guia  cabal  segqn  todas  las  partes  que  lia 
menester;  porque  ha  menester  ser  sabio,  discreto  y  ex- 
perimentado. Que  para  guiar  el  espíritu,  aunque  el 
fundamentóos  el  saber  y  la  discreción,  si  no  hay  espe- 
fiencia  de  lo  mas  subido;  no  atinaran  á  encaminar  al  al- 
ma en  ello  cuando  Dios  se  lo  da,  y  podríanla  hacer  harto 
daño;  porque,  no  entendiendo  ellos  los  caminos  del  es- 
píritu, muchas  veces  hacen  perder  á  las  almas  la  unción 
de  estos  delicados  ungüentos  con  que  el  Espíritu  Santo 
las  va  disponiendo  para  sí,  gobernándolas  por  otros  mo- 
dos rateros  que  ellos  han  leído,  que  no  sirven  sino  para 
principiantes.  Que  no  sabiendo  ellos  mas  que  para 
principiantes  (y  aun  eso  plegué  á  Dios),  no  quieren  de- 
jar las  almas  pasar  (aunque  Dios  las  quiera  llevar  á  mas) 
de  aquellos  principios  y  modos  discursivos  y  imagina- 
rios ,  con  que  ellos  pueden  hacer  muy  poca  hacienda. 

8.V. 

Y  para  que  mejor  entendamos  esta  condición  de  prin- 
cipiantes ,  es  de  saber  que  el  estado  'de  principiantes 
es  meditar  y  hacer  actos  discursivos.  En  este  estado, 
necesario  le  es  alma  que  se  le  dé  materia  para  que  dis- 
curra de  suyo  y  haga  estos  actos  interiores  y  se  apro- 
veche del  fuego  y  fervor  espiritual  sensible;  porque  así 
le  conviene  para  habituar  los  sentidos  y  apetitos  á  co- 
sas buenas;  y  cebándolos  con  este  sabor,  se  desarraigan 
del  ligio.  Mas  cuando  esto  en  alguna  manera  ya  está 
hecho,  luego  los  comienza  Dios  á  poner  en  este  estado 
de  contemplación;  lo  cual  suele  ser  muyen  breve,  ma- 
yormente en  gente  religiosa,  porque  masen  breve,  ne- 
gadas las  cosas  del  siglo ,  acomodan  á  Dios  el  sentido  y 
el  apetito!  y  luego  no  hay  sino  pasar  de  meditación  á 
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contemplación;  lo  cual  es  ya  cuando  cesan  los  actos 
discursivos  y  meditación  de  la  propia  alma  y  los  jugos 
y  fervores  primeros  sensitivos,  no  pudiendo  ya  discur- 
rir como  antes  ni  hallar  nada  de  arrimo  por  el  sentido, 
quedando  en  sequedad ,  por  cuanto  le  mudan  el  caudal 
al  espíritu  que  no  cae  en  sentido.  Y  como  quiera  que 
naturalmente  todas  las  operaciones  que  de  suyo  puede 
hacer  el  alma  no  sean  sino  por  el  sentido ,  de  aquí  es 
que  Dios  en  este  estado  es  el  agente  con  particulari- 
dad que  infunde  y  enseña,  y  el  alma  la  que  recibe,  dán- 
dole bienes  muy  espirituales  en  la  contemplación ,  que 
son  noticia  y  amor  divino  junto;  esto  es,  noticia  amoro- 
sa sin  que  el  alma  use  de  sus  actos  y  discursos,  porque 
no  puede  ya  entrar  en  ellos  como  antes. 

§.VI. 

De  donde  en  este  tiempo  totalmente  se  ha  de  llevar 
al  alma  por  modo  contrario  del  primero; que  si  antes  la 
daban  materia  para  meditar  y  meditaba,  ahora  antease 
la  quiten  y  que  no  medite;  porque,  como  digo,  no  podrá 
aunque  quiera,  y  distraerse  ha.  Y  si  antes  buscaba  ju- 
go y  fervor  y  le  hallaba,  ya  no  le  quiera  ni  le  busque; 
que  no  solo  no  le  hallará  por  su  diligencia ,  mas  antes 
sacará  sequedad.  Porque  se  divierte  del  bien  pacífico 
y  quieto  que  secretamente  le  están  dando  en  el  es- 
píritu por  la  obra  que  ella  quiere  hacer  por  el  senti- 
do; y  así,  perdiendo  lo  uno,  no  hace  lo  otro,  pues  ya 
los  bienes  no  se  los  dan  por  el  sentido,  como  antes.  Y 
por  eso  en  este  estado  en  ninguna  manera  la  tmn  de 
imponer  en  que  medite  ni  se  ejercite  en  actos  sacados 
á  fuerza  de  discurso,  ni  procure  eon  asimiento,  sa- 
bor ni  fervor ,  porque  seria  poner  obstáculo  al  princi- 
pal agente,  que  es  Dios;  el  cual  oculta  y  quietamente 
anda  poniendo  en  el  alma  sabiduría  y  noticia  amorosa, 
sin  mucha  diferencia,  expresión  ó  multiplicación  de 
actos;  aunque  algunas  veces  los  hace  especificar  en  el 
alma  con  alguna  duración ;  y  entonces  el  alma  también 
se  ha  de  anclar  solo  con  advertencia  amorosa  á  Dios, 
sin  especificar  otros  actos  mas  de  aquellos  á  que  se 
siente  inclinada  por  él,  habiéndose  como  pasivamente, 
sin  hacer  de  suyo  diligencia  con  la  advertencia  amoro- 
sa, simple  y  sencilla,  como  quien  abre  los  ojos  con  ad- 
vertencia de  amor.  Que,  pues  Dios  entonces  trata  con 

'  el  alma  en  modo  de  dar  con  noticia  sencilla  y  amoro- 
sa, también  el  alma  trate  con  él  en  modo  de  recibir  con 
noticia  y  advertencia  sencilla  y  amorosa,  para  que  asi 
se  junten  noticia  con  noticia  y  amor  con  amor.  Porque 
conviene  aquí  que  el  que  recibe  se  haya  al  modo  de  lo 
que  recibe,  y  no  de  otro,  para  poderlo  recibir  y  retener 
como  se  lo  dan. 

De  donde  está  claro  que  si  el  alma  entonces  no  de- 
jase su  modo  ordinario  de  discurrir,  no  recibiría  aquel 
bien  sino  escasa  y  imperfectamente ;  y  así,  no  lo  reci- 

>  biria  con  aquella  perfección  con  que  se  lo  dan ;  pues 
siendo  tan  superior  y  infuso ,  no  cabe  en  modo  tan  es- 
caso y  imperfecto.  Y  así,  totalmente  si  el  alma  quiere 
entonces  obrar  de  suyo ,  habiéndose  de  otra  manera 
mas  que  con  la  advertencia  pasiva  amorosa,  muy  pasi- 
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|  lilmnenU,  ata  discurrir  como  oules,  pondria 
■  r i  = ; .r- . : n c i j >■  r j  1  ■  ■■  ¿i  les  Menea  que  le está  Dios  comunican- 
do mi  la  Doiieía  amorosa.  Lo  cuales  en  el  principio  en 
■■j'ii.-L.-irj  .;.■  pnr-acion,  como  habernos  dicho;  y  después 
en  massuaridnd  deatnor.  La  cual  (coma  digo,  jes  asi  la 
verdad),  si  so  anda  recibiendo  e»  el  alma  pasivamente 
y  ni  modo  natural  de  Dios,  y  no  al  modo  sobrenatural 
,|.  ,  .iiiiü.,  si-ii'Si'  que  para  recibirla  ba  do  estar  el 
(li;n'iiilmruí¡)i!;i  y  ociosa,  pacífica  y  serena, 
;ii  modo  de  Dios  ¡como  el  ñire,  que  cnanto  mas  limpio 
r  -i.-.  )  -i.'in ■illuy  quieto,  mas  lo  ilustray  calienta  el  sol. 
Y  asi,  no  lia  de  eslar  asido  ú  nada,  ni  a  cosa  de  medita- 
ción ni  sabor,  adora  sensitivo,  ahora  espiritual;  porque 
requiere  el  espíritu  tan  libre  y  aniquilado,  que  cual- 
quiera con  que  el  alma  entonces  quisiese  hacer  de 
pensamiento  particular  ú  disgusto  ó  gusto  á  quo  se 
quiere  arrimar ,  l,i  impedirá  y  inquietara  j  halé  mido 
en  el  profundo  silencio  que  conviene  que  baya  en  el 
i¡i  ül  -finido  y  el  espíritu,  para  que  oiga  tan 
|Hi  rni!.'  jf  delicada  audición  de  Dios,  que  habla  al  co- 
razón en  este  soledad)  auno  lo  dijo  por  Oseas;  y  en  su- 
ma paz  y  tranquilidad  escuchando  y  oyendo  el  alma, 
como  David,  la  que  habla  el  Señor  Dios ,  porque  habla 
esta  paz  en  eüa.  Lo  cuul,  cuando  asi  acaeciere,  que  se 
tienta  el  a[fna  ponerse  en  silencio  y  escucha,  aun  la  ad- 
vertencia amorosa  que  dijo,  lia  de  ser  sencillísima,  lia 
cuiíbilii  ni  reflexión  alguna,  de  manera  que  casi  la  ol- 
vide, para  estar  tuda  en  el  oír;  porque  así  el  alma  so 
quede  libre  para  lo  que  entonces  la  quiere  el  Señor. 

S-  VII. 
Esta  manera  de  ociosidad  y  olvido  siempre  viene  con 
nLiiii  ¡ilisiH-himiciilu  interior.  I'or  tanto,  en  ninguna 
sazón  ni  tiempo,  ya  que  el  alma  lia  comenzado  a  en- 
trar en  este  sencillo  y  ocioso  eslado  de  contemplación, 
lia  de  querer  traer  delante  de  sí  meditaciones  ni  arri- 
marse á  jugos  ni  sabores  espiDitulsi  (como  queda  ru- 
cho hiiginiieiilc  en  el  capitulo  iléenio  di-l  libro  primero 
de  lo  rYoo&j  Escura  ,  y  antes  en  el  capitula  último  del 
segundo  libro  ,  y  en  el  capítulo  primero  del  libro  ter- 
cero de  la  Subida  dei  Monte  Carmelo),  sino  estar  des- 
arrimada y  en  pié  sobre  tobre  todo  esto,  el  espíritu 
desasido;  como  dijo  el  profeta  Abacuc  que  había  de  ha- 
cer, diciendo:  Super custo diam  mcam  slabo,  tí  figam 
gmám  MfW  muiiitiouetn :  el  conlempttibor ,  ui  vi- 
deaia  quid  dicolor  mihi;  Estaré  en  pie  .sobre  la  guar- 
da de  mis  sentidos  (esto  es,  dejándolos  abajo),  j tur- 
naré el  paso  sobre  la  munición  de  mis  patencias  (esto 
es,  no  dejándolas  dar  paso  de  pensamiento  de  suyo),  y 
contemplaré  lo  que  se  me  dijere  (oslo  es,  recibiré  io 
que  se  me  comunicare  pasivamente).  Porque  va  habe- 
rnos dicho  que  la  contemplación  es  recibir ,  y  no  es  po- 
sible que  esta  altísima  sabiduría  y  linaje  de  contem- 
plación se  pueda  recibir  sino  en  espíritu  callado  y  des- 
arrimado de  jugos  y  noticias  particulares ;  porque  asi 
lo  dice  Isaías:  ¿A  quién  enseñará  la  ciencia  y  á  quién 
liara  entender  el  nido?  A  los  destelados  de  leche  (esto 
es,  de  ios  jugos  y  gustos)  y  a  los  desarraigados  de  los 


pechos  (esto  es,  de  los  arrimos  de  noticias  particulares). 
Quita,  oh  espiritual,  la  mola  y  la  niebla  y  los  pelos, 
y  limpia  el  ojo,  y  lucirte  ha  el  sol  claro,  y  raras.  Púa 
el  alma  en  libertad  de  serena  paz ,  y  sácala  del  yugo  y 
servidumbre  de  la  linca  operación  do  su  capacidad,  que 
es  el  cautiverio  de  Egipto ,  que  todo  es  poco  mas  que 
juntar  pajas  para  cocer  tierra;  y  llévala  á  la  tierra  de 
promisión,  que  lleva  leche  y  miel. 

¡Oh  maestro  espiritual!  mira  que  á  esta  libertad  y 
ociosidad  santa  de  hijos  llama  Dios  al  desierto ,  en  que 
ande  vestida  de  fiesta  y  cou  joyas  de  oro  y  plata  ,  ha- 
biendo ya  despojado  á  Egipto  y  tu  ni  ¡id  ole  sus  rique- 
zas ;  y  no  solo  eso ,  sino  aun  ahogado  j  sus  enemigos 
en  el  mar  de  la  contemplación,  donde  el  gitano  del  sen- 
tido no  h¡ilb  pié  ni  arrimo,  y  deja  libre  al  Hijo  de  Dios, 
que  es  el  espíritu  salido  de  los  límites  y  quicios  angos- 
tos de  su  operación,  que  es  de  su  bajo  eiitender,  su 
tosco  seutir,  su  pobre  gustar ;  porque  Dios  le  dé  el  sua- 
ve maná,  cuyo  sabor,  aunque  tiene  lodos  estos  sabores 
y  gustos  en  que  tú  quieres  traer  trabajando  al  alma, 
con  Lodo  eso,  por  ser  tan  delicado,  que  se  deshace  en  U 
boca,  no  se  sentirá  si  airo  gusto  en  otra  cosa  quisiere 
sentir,  porque  no  le  recibirá.  Procura  desarraigar  al 
alma  do  todas  las  codicias  de  jugos,  gustos  y  medita- 
ciones, y  no  la  inquietes  con  cuidado  y  solicitud  algu- 
na de  arriba,  y  menos  de  abajo,  poniéndola  en  toda 
enajenación  y  soledad  posible.  Porque,  cuanto  mas  es- 
to alcanzare,  y  mas  presto  llegare á  esla  ociosa  tranqui- 
lidad, con  tanta  mas  abundancia  se  le  va  infundiendo  el 
espíritu  de  la  divina  Sabiduría,  amoroso,  tranquilo,  so- 
litario, pacifico,  suave,  robador  del  espíritu;  siiilicn- 
doso  á  veces  robado  y  llagado  serena  y  bJapda mente, 
sinsabor  de  quién  ni  de  dónde  ni  cuino;  porque  se  co- 
municó sil)  operación  propia,  en  el  sentido  dicho.  Y  un 
poquilo  de  esto  que  Dios  obra  en  el  alma  en  este  santo 
ocio  y  soledad  es  inestimable  bien,  mas  que  el  alma 
puede  pensar,  ni  el  que  la  traía;  y  aunque  entonces  no 
se  celia  de  ver ,  ello  lucirá  ciisulicmpo.  A  lo  menos  lo 
quo  de  présenle  el  alma  podrá  alcanzar  á  sentir  es  un 
enajena  míen  lo  y  estrañez,  unas  veces  mas  que  otras, 
acerca  de  todas  las  cosas,  con  un  respiro  suave  del 
amor  y  vida  del  espíritu,  y  con  inclinación  á  soledad  y 
tedio  en  las  criaturas  y  con  el  siglo.  Porque,  como  se 
gusta  cu  el  espíritu,  desabrido  es  lodo  loque  es  de  car- 
ne; pero  los  bienes  interiores  que  esta  callada  con- 
templación deja  impresos  en  el  alma  sin  ella  sentirlo, 
son  inestimables,  porque,  en  fin,  son  unciones  se  ere  li- 
simas  y  delicadísimas  del  Espíritu  Santo ,  en  que  secre- 
tamente llena  al  alma  de  riquezas,  dones  y  gracias; 
porque,  siendo  Dios,  hace  como  Dios  y  obra  como  Dios. 

g.  viii. 

Estos  bienes  pues  y  eslas  grandes  riquezas,  esta*  su- 
bidas y  delicadas  unciones  y  noticias  iH  Espíritu  Santo, 
que  por  su  delgadez  y  sutil  pureza,  niel  ulma  ni  el  que 
las  l  rata  las  entiende,  sitiosoluelquelaspoiie,  paraagra- 
,!.ir-i  roas  del  almo  con  grandísima  facilidad,  no  mas 
que  tua  luulica  obra  que  el  almu  quiera  hacer  de  apli- 
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carel  sentido  ó  apetito,  de  querer  asir  alguna  noticia 
ó  jugo  ,  se  turban  y  impiden;  lo  cual  es  grave  daño  y 
gran  dolor  y  lástima.  ¡Oh  grave  caso  y  mucho  para  ad- 
mirar !  que  no  pareciendo,  el  daño  ni  casi  nada  lo  que 
se  interpuso ,  es  entonces  mayor  y  de  mayor  dolor  y 
mancilla  que  otro,  que  pareciera  mucho  mayor  en  lla- 
mas comunes,  que  no  están  en  aquel  puesto  de  tan  subi- 
do esmalte  y  matiz;  como  si  en  un  rostro  de  extrema- 
da pintura  tocase  otra  mano  muy  tosca  con  ajenos  y 
bajos  colores ,  sería  el  daño  mayor  y  mas  notable,  y  de 
mas  lástima  y  dolor,  que  si  borrase  otras  muchas  mas 
comunes.  Y  con  ser  este  daño  tan  grande,  mas  que  se 
puede  encarecer ,  es  tan  común ,  que  apenas  se  hallará 
un  maestro  espiritual  que  no  le  haga  en  las  almas  que 
de  esta  manera  comienza  Dios  á  recoger  en  contempla* 
cion.  Porque  cuantas  veces  está  Dios  ungiendo  al  alma 
con  alguna  unción  muy  delgada  de  noticia  amorosa,  se- 
rena ,  pacifica,  solitaria  y  muy  ajena  del  sentido  y  de  lo 
que  se  puede  pensar,  y  la  tiene  sin  poder  gustar  ni  me- 
ditar cosa  de  arriba  ni  de  abajo,  porque  la  trae  Dios  ocu- 
pada en  aquella  unción  solitaria ,  inclinada  á  soledad  y 
ocio,  y  vendrá  uno  que  no  sabe  sino  martillar  y  macear 
como  herrero ,  y  porque  él  no  enseña  mas  que  aquello, 
dirá :  Anda,  dejaos  de  eso,  que  es  perder  tiempo  y  ocio- 
sidad ,'  sino  toma  y  medita  y  hace  actos ,  que  es  menes- 
ter que  hagáis  de  vuestra  parte  actos  y  diligencias ;  que 
esotros  son  alumbramientos  y  cosas  de  bausanes.  Y  así, 
no  entendiendo  estos  los  grados  de  oración  ni  vias  del 
espíritu,  no  echan  de  ver  que  aquellos  actos  que  ellos  di- 
cen qué  haga  el  alma ,  y  aquel  caminar  con  discurso,  es- 
tá ya  hecho;  pues  ya  aquella  alma  ha  llegado  á  la  nega- 
ción sensitiva,  y  que  cuando  ya  se  ha  llegado  al  térmi- 
no y  está  andando  el  camino,  ya  no  hay  caminar,  jorque 
seria  volver  á  alejarse  del  término;  y  así,  noentendiendo 
que  aquella  alma  está  ya  en  la  vida  del  espíritu,  en  la 
cual  no  hay  ya  discurso,  y  el  sentido  cesa,  y  es  Dios  con 
particularidad  el  agente  y  el  que  habla  secretamente  al 
alma  solitaria,  sobreponen  otros  ungüentos  en  el  alma 
de  groseras  noticias  y  jugos ,  en  que  la  imponen  y  qui- 
tan la  soledad  ^recogimiento,  y  por  el  consiguiente,  la 
subida  obra  que  en  ella  Dios  piutaba.  Y  así,  el  alma  ni 
hace  lo  uno  ni  aprovecha  tampoco  en  lo  otro. 

§.  IX. 

Adviertan  estos  tales  y  consideren  que  el  Espíritu 
Santo  es  el  priocipal  agente  y  movedor  de  las  almas, 
que  nunca  pierde  el  cuidado  de  ellas  y  de  lo  que  las  im- 
porta ,  para  que  aprovechen  y  lleguen  á  Dios  con  mas 
brevedad  y  mejor  modo  y  estilo;  y  que  ellos  no  son  los 
agentes,  sino  instrumentos  solamente  para  enderezar  las 
almas  por  la  regla  de  la  fe  y  ley  de  Dios,  según  el  es- 
píritu que  Dios  va  dando  á  cada  uno.  Y  así ,  su  cuidado 
sea* no  acomodar  al  alma  á  su  moda  y  condición  propia 
de  ellos,  sino  mirando  si  saben  por  dónde  Dios  las  lleva; 
y  si  no  lo  6aben ,  déjenlas  y  no  las  perturben ,  y  confor- 
me á  esto ,  procuren  enderezar  el  alma  en  mayor  sole- 
dad y  libertad  y  tranquilidad,  dándoles  anchura  para  que 
no  aten  el  espíritu  á  nada  cuando  Dios  las  lleva  por 
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aquí.  Y  no  se  penen  ni  soliciten,  pensando  que  no  so 
hace  nada  que,  como  el  alma  esté  desasida  de  toda  no- 
tieia  propia  y  de  todo  apetito  y  aficiones  de  la  parte  sen- 
sitiva, y  con  negación  pura  de  pobreza  de  espíritu,  en 
el  vacío  de  toda  tiniebla  y  jugo,  despegada  de  todo  pe- 
cho y  leche,  que  es  lo  que  el  alma  ha  de  tener  cuidado 
de  ir  haciendo  de  su  parte,  y  ellos  en  ello  ayudándola 
á  negarse  según  todo  esto,  es  imposible ,  según  el  mo- 
do de  proceder  de  la  bondad  y  misericordia  divina,  que 
no  haga  Dios  lo  que  es  de  la  suya,  y  mas  imposible  que 
dejar  de  dar  el  rayo  del  sol  en  lugar  sereno  y  descom- 
brado. Porque,  así  como  el  sol  está  madrugando  y  da  en 
tu  casa  para  entrar  si  le  abres  la  puerta ,  así  Dios,  que 
guardando  á  Israel  no  duerme,  entrará  en  el  alma  vacía 
y  la  llenará  de  bienes.  Dios  está ,  como  el  sol ,  sobre  las 
almas  para  entrar;  conténtense  los  que  las  guian  con  dis- 
ponerlas según  las  leyes  de  la  perfección  evangélica,  quo 
consiste  en  la  desnudez  y  vacío  del  sentido  y  espíritu,  y 
no  quieran  pasar  adelaute  en  el  edificar,  que  ese  oficio 
solo  es  del  Señor,  de  donde  deciende  todo  dado  exce- 
lente. Porque  si  el  Señor  no  edificare  la  casa ,  en  vano 
trabaja  quien  la  edifica ;  y  pues  él  es  el  artífice  sobre- 
natural ,  él  edificará  en  cada  alma ,  como  él  quisiere, 
edificio  sobrenatural.  Dispon  tú  ese  natural,  aniquilan- 
do sus  operaciones :  eso  es  tu  oficio,  y  el  de  Dios,  co- 
mo dice  el  Sabio ,  es  enderezar  su  camino,  conviene  á 
saber,  á  los  bienes  sobrenaturales,  por  modos  y  mane- 
ras que  ni  tú  ni  el  alma  no  sabes;  y  así,  no  digas :  ¡ Oh 
que  no  va  adelante !  Oh  que  no  hace  nada  ?  Porque  si 
el  alma  entonces  no  gusta  de  otras  inteligencias  mas 
que  antes,  adelante  va  caminando  á  lo  sobrenatural. 
¡Oh  que  no  entiende  nada  distintamente !  Antes  si  en- 
tendiese por  entonces  distintamente,  no  iría  adelante; 
porque  Dios  es  incomprehensible  y  excede  al  entendi- 
miento. Y  asi,  cuanto  mas  va,  mas  se  ha  de  ir  alejando 
de  sí  mismo ,  caminando  en  fe ,  creyendo  y  no  vien- 
do; y  así,  á  Dios  mas  se  llega  no  entendiendo  que  enten- 
diendo ,  en  el  sentido  dicho.  Y  por  tanto,  no  tengas  do 
eso  pena,  que  ai  el  entendimiento  no  vuelve  atrás,  que- 
riendo emplearse  en  noticias  distintas  y  otros  entende- 
res  de  por  acá ,  adelante  va ,  y  el  ir  adelante  es  ir  mas 
en  fe.  Y  el  entendimiento,  como  no  sabe  ni  puede  com- 
prehender  cómo  es  Dios,  camina  á  él  no  entendien- 
do. Y  así,  antes  para  bien  ser,  le  conviene  eso  que  tú 
le  condenas,  que  no  se  embarace  con  inteligencias  dis- 
tintas, sino  que  camine  en  perfecta  fe. 

S.  X. 

Oh,  dirás  que  la  voluntad,  si  el  entendimiento  no 
entiende  distintamente,  á  lo  menos  estará  ociosa  y  no 
amará ,  porque  no  se  puede  amar  sino  lo  que  se  en- 
tiende. Verdad  es  esto ,  mayormente  en  las  operacio- 
nes y  actos  naturales  del  alma ,  que  la  voluntad  no  ama 
sino  lo  que  distintamente  conoce  el  entendimiento ; 
pero  en  el  trato  de  contemplación  de  qué  vamos  ha- 
blando ,  en  que  Dios  infunde  en  el  alma ,  no  es  menes- 
ter que  haya'noticia  distinta  ni  que  el  alma  haga  mu- 
chos discursos;  porque  entonces  le  está  Dios  comuni- 
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raudo  noticia  amorosa,  que  es  juntamente  como  luz 
(■¡iliiTiie  sin  distinción,  y  entonces  al  nodo  que  es  la 
¡iiiilr^encia,  es  también  el  amor  en  la  voluntad;  que, 
como  la  noticia  es  general  y  escura,  no  acuita  rulo  el 
entendimiento  de  entender  distintamente  lo  que  en- 
tiende, también  !u  voluntad  ama  en  general  sin  distin- 
ción alguna.  Que,  como  quiera  que  Dios  sea  luz  y 
ntitor  en  esta  comunicación  delicada,  igualmente  infor- 
ma estas  dos  potencias,  aunque  algunas  veces  hiere 
mas  en  la  una  que  en  la  otra.  Y  asi ,  algunas  veces  se 
siento  mas  inteligencia  que  amor;  otras  mas  intenso 
araor  que  inteligencia.  Y  por  eso  no  hay  que  temer  de 
la  ociosidad  de  la  voluntad  en  este  puesto ,  que  si  cesa 
do  hacer  actos  regidos  por  particulares  noticias  cuanto 
eran  de  su  parte,  embriágala,  empero,  en  amor  infuso 
por  medio  de  la  noticia  de  contemplación ,  coma  aca- 
bamos de  decir.  V  son  tanto  mejores  los  que  siguiendo 
esta  contemplación  infusa  se  hacen  ,  y  tanto  mas  me- 
ritorios y  sabrosos,  cuanto  es  mejor  el  morador  que 
infunde  este  amor,  el  cual  le  pega  al  alma;  porque  la 
voluntad  está  cerca  de  Dios  y  desasida  de  oíros  gusto*. 
I'or  eso  téngase  cuidado  que  la  voluntad  esté  varia  j 
desasida  desús  aficiones;  que,  si  uo  vuelvo  atrás  que- 
riendo gustar  algún  jugo  0  gusto ,  aunque  particular- 
mente no  le  sienta  en  Dios ,  adelante  vu  subiendo  so- 
bre todas  las  cosas  ú  Dios ,  pues  de  ninguna  gusta.  Y 
aunque  no  guste  ñ  Dios  muy  particular  ni  distintu- 
iii'tjn ■,  ni  le  ame  con  Ion  distinto  acto,  gústale  en 
aquella  infusión  general  escura  y  secretamente,  mas 
que  s¡  se  rigiera  por  noticias  distintas,  pues  entonces 
ve  ella  claro  que  ninguna  le  da  tanta  gusto  comu  aque- 
lla qn  ir-la  j  solitaria;  y  ámale  sobre  lodaslascosas  ama- 
bles, pues  que  lodos  los  otros  jugos  y  gustos  de  todas 
ellas  tiene  descebados  y  le  son  desabridos.  Y  asi,  no 
hay  que  tener  pena ,  que  si  la  voluntad  no  puede  repa- 
raren jugos  y  gustos  de  ocios  particulares,  adelanto  va; 
pues  el  no  volver  atrás,  abrazando  algo  sensible,  es 
ir  adelante  en  lo  inaccesible,  que  es  Dios; y  ¡im,  la  vo- 
luntad para  ir  i  Dios,  mas  lia  de  ser  desarrimándose  de 
todu  cosa  deleitosa  y  sabrosa  que  arrimándose.  t:on 
esto  cumple  bien  el  precepto  de  amor,  que  es  amar 
sobre  todas  las  cosas;  lo  cual,  para  ser  con  toda  per- 
fección ,  lia  de  ser  con  esta  desnudez  y  vacio  especial 
de  todas. 

§.  XI. 

Tampoco  hay  que  temer  en  que  la  memoria  vaya 
vacia  de  sus  formas  y  figuras;  que ,  pues  Dios  uo  llene 
forma  ni  figura  segura,  vu  vacia  de  forma  y  figura  y 
mas  acercándose  á  Dios;  porque,  cuanto  mas  w  arri- 
mare ala  imaginación ,  mas  se  aleja  de  Dios  y  en  mas 
peligro  va;  pues  que  Dios,  siendo,  como  es,  incogi- 
table,  no  cae  en  la  imaginación.  Xo  entendiendu  pues 
estos  maestros  espirituales  á  las  almas  que  van  ya  en 
e-ia  contemplación  quieta  y  solitaria,  por  no  haber 
ellos  pasado,  ni  aun  quizá  llegado,  de  un  modo  ordina- 
rio de  discursos  y  actos,  pensando  que  están  ociosos 
(porque  el  lionibre  animal,  esto  es,  que  no  pasa  del 


sentido  animal  de  la  parte  sensitiva,  no  percibe  li 
cosas  que  son  de  Dios,  como  dice  san  Publo  :  Jaénte- 
(il  auiem  homo  non  prreipit,  cu,  ¡¡uae  sunt  Spir— 
luí  Oh)  ,  les  turban  la  paz  de  la  contemplación  sose- 
gadu  y  quieta  quo  les  daba  Dios  ,  y  les  hacen  meditar 
y  discurrir  )  hacer  tCtOI,  06  sin  grande  desgiUH  f 
repugnancia  y  sequedad  y  distracción  de  las  mismas  al- 
mas, que  se  querrían  estar  en  su  quieto  y  pacifico  re- 
cogimiento; y  persuádanlas  A  que  procuren  jugos  y 
fervores,  comoquiera  que  les  huhúm  de  aconsejar  lo 
contrarío;  lo  cual  no  pudiendo  ellos  hacer  ni  entrar 
en  ello,  como  antes,  porque  ya  piad  ese  tiempo  y  no  es 
eco  su  camino,  desasosiegan  se  doblado,  pensando  que 
van  perdidas;  y  aun  ellos  se  lo  ayudan  a  creer,  y  le- 
íanlas el  espíritu,  y  quítenlas  las  unciones  preciosas 
que  en  la  soledad  y  tranquilidad  Dios  las  ponía  (que. 
como  dije,  es  grande  daño),  y  penen  las  del  duelo  y 
del  lobo ,  pues  en  lo  uno  pierden  y  en  lo  otro  sin  pro- 
vecho penan.  No  suben  bien  estos  qué  cosa  es  espíritu. 
Hacen  á  Días  grande  injuria  y  desacato,  metiendo  su 
tosca  mano  donde  Dios  obra;  porque  le  lia  costado 
mucho  &  Dios  llegar  á  eslas  almas  hasta  aquí,  y  precia 
mucho  haberlas  llegado  á  esta  soledad  y  vacío  de  sus 
¡  polcnciasy  operaciones,  para  poderlas  hablar  al  eora- 
I  /.un ,  que  es  lo  que  él  siempre  desea ;  lomando  yu  él  la 
mano,  siendo  yu  el  que  en  el  alma  reina  con  abundan- 
cia de  paz  y  sosiego ;  haciendo  desfallecer  los  aelos  dis- 
1  cursivos  de  las  potencias,  con  que  trabajando  toda  la 
noche ,  no  hacia  nada ;  apacentándolas  ya  en  espíritu, 
y  uo  en  operación  de  sentido,  porque  el  sentido  nisu 
obra  de  él  uo  es  capaz  del  espíritu.  Y  cuanto  él  precia 
esta  tranquilidad  6  adormecimiento  ó  aniquilación  de 
tentida  échttM  loen  de  ver  en  aquella  conjuración  tan 
notable  y  elicuz  que  hizo  en  los  Cantares ,  diciendo : 
Adjuro  tos,  tilia?  Ilierusalem  ,  per  capreas,  ceri'os- 
qwcamporum,  MOaciietk,  ñeque  «vigilan  faeiatit 
dilectam,  donec  i/na  velit;  Conjuróos,  hijas  de  Je- 
rusalcn ,  por  las  cabras  y  ciervos  campesinos,  que  no 
recordéis  ni  bagáis  velar  fila  amada  basta  que  ella  quie- 
ra. En  lo  cual  du  á  entender  cuánto  urna  el  adormeci- 
miento y  olvido  solitario,  pues  interpone  estos  ani- 
males solitarios  y  retirados.  Pero  estos  espirituales  no 
quieren  que  el  alma  repose  ni  quiete ,  sino  que  siem- 
pre trabaje  y  obre  de  manera  que  no  dé  lugar  a  que 
Uiosobre,  y  que  loque  él  va  obrando  se  deshaga  y  hor- 
re con  la  operación  de!  alma ,  no  echando  las  raposi- 
nas que  destruyen  esta  florida  viña.  Y  por  eso  te  queja 
por  Isaías,  diciendo:  Vottnim  irpatti  eslis  rineatn; 
Vosotros  habéis  destruido  mi  viña.  Pero  estos  por  ven- 
tura yerran  con  buen  celo ,  porque  no  llegu  a  mas  su 
súber ;  pero  no  por  eso  quedan  excusados  en  los  conse- 
jos que  temerariamente  dan  sin  entender  primero  el 
camino  y  espíritu  que  lleva  el  alma,  y  sí  no  lo  entien- 
den ,  entremeter  su  tosca  mano  en  cosa  que  no  saben, 
uo  dejándola  para  quien  mejor  la  enlieudu.  Que  no  es 
cosa  de  pequeño  peso  y  culpa  hacer  £  una  alma  perder 
inestimables  bienes  por  consejo  fuera  decamino,  y  de- 
jarla bien  por  el  suelo.  Y  asi,  el  que  temerariamente 
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yerra,  estafado  obligado  á  acertar  (como  cada  tino  lo 
está  en  su  oficio),  do  pasará  sin  castigo  según  el  daño 
que  hizo ;  porque  los  negocios  de  Dios  con  mucho 
tiento  y  muy  á  ojos  abiertos  se  lian  de  tratar,  mayor- 
mente en  cosa  tan  delicada  y  subida ,  donde  se  aven* 
.  tura  casi  iuünita  ganancia  en  acertar,  y  casi  infinito  en 
errar. 

.  XII. 

Pero  ya  que  quieras  decir  que  todavía  tienes  alguna 
excusa ,  aunque  yo  no  la  veo,  á  lo  menos  no  me  podrás 
decir  que  la  tiene  elque,  tratando  un  alma,  jamás  la  deja 
salir  de  su  poder,  por  los  respetos  é  intentos  vanos  que 
él  sabe  que  no  quedarán  sin  castigo.  Pues  es  cierto 
que,  habiendo  de  ir  aquella  alma  adelante,  aprove- 
chando en  el  camino  espiritual ,  á  que  siempre  Dios  la 
ayuda,  ha  de  mudar  estilo  y  modo  de  oración  y  ha  de 
tener  necesidad  de  otra  doctrina  ya  mas  alta  que  la 
suya,  y  otro  espíritu.  Porque  no  todos  saben  para  todos 
los  sucesos  y  casos  que  hay  en  el  camino  espiritual ,  ni 
tienen  espíritu  tan  cabal,  que  conozcan  cómo  en  cual- 
quier estado  de  la  vida  espiritual  ha  de  ser  el  alma 
llevada  y  regida ;  á  lo  menos  no  ha  de  pensar  que  lo  tie- 
ne ¿1  todo,  ni  que  Dios  querrá  dejar  de  llevar  aquella 
alma  mas  adelante.  Así  como  no  cualquiera  que  sabe 
desbastar  el  madero  sabe  entallar  la  imagen ,  ni  cual- 
quiera que  sabe  entallarla  sabe  perfilarla  y  pulirla ,  ni 
el  que  sabe  pulir  sabrá  pintarla,  ni  cualquiera  que 
sepa  pintarla  sabrá  poner  la  última  mano  y  perfección; 
porque  cada  uno  de  estos  no  puede  hacer  mas  en  la 
imagen  de  lo  que  sabe,  y  si  quisiese  pasar  adelante  se- 
ria echarla  á'perder.  Pues  veamos  tu ,  si  siendo  sola- 
mente desbastador;  que  es  poner  el  alma  en  el  despre- 
cio del  mundo  y  mortificación  de  sus  apetitos,  6  cuan- 
do mucho,  entallador,  que  será  imponerla  en  santas 
meditaciones,  y  no  sabes  mas,  ¿cómo  llegarás  á  esa 
alma  hasta  la  última  perfección  de  delicada  pintura, 
que  ya  ni  consiste  en  desbastar  ni  entallar  ni  aun  en 
perfilar,  sino  en  la  obra  que  Dios  ha  de  ir  en  ella  ha- 
ciendo? Y  así,  cierto  está  que  si  en  tu  doctrina,  que 
siempre  es  de  una  manera,  la- haces  siempre  estar  atada, 
que ,  ó  lia  de  volver  atrás,  ó  á  lo  menos  do  irá  adelante; 
porque  ¿en  qué  parará ,  te  ruego ,  la  imagen  si  siem- 
pre has  de  ejecutar  en  ella  no  mas  que  el  martillar  y 
desbastar?  Que  en  el  alma  es  el  ejercicio  de  las  poten- 
cias. ¿Cuándo  se  ha  de  acabar  esta  imagen?  Cuándo 
.  ó  cómo  se  ha  de  dejar  para  que  la  pinte  Dios?  ¿Es  po- 
sible que  tú  tienes  todos  estos  oficios ;  que  te  tienes 
por  tan  consumado,  que  nunca  esa  alma  habrá  menes- 
ter mas  que  á  ti?  Y  dado  caso  que  tengas  para  alguna 
alma,  porque  quizá  no  tendrá  talento  para  pasar  mas 
adelante,  es  como  imposible  que  tú  tengas  para  todas 
las  que  no  dejas  salir  de  tus  manos ;  porque  á  cada  una 
lleva  Dios  por  diferentes  caminos;  que  apenas  se  ha- 
llará un  espirito  que  en  la  mitad  del  modo  que  lleva, 
convenga  con  el  modo  del  otro.  Porque  ¿quién  habrá, 
como  tan  Pablo,  que  tenga  para  hacerse  todo  á  todos, 
paragtnurlotá  todos?  Y  tú  de  tal  manera  tiranizas  las 


almas,  y  de  suerte  las  quitas  la  libertad,  y  adjudicas  para 
tf  la  anchura  y  libertad  de  la  doctrina  evangélica,  que, 
no  solo  procuras  que  no  te  dejen ,  mas,  lo  que  peor  es, 
que  si  acaso  alguna  vez  sabes  que  alguna  fué  á  pedir  al- 
gún consejo  á  otro,  ó  á  tratar  alguna  cosa  que  no  con- 
vendría tratar  contigo,  ó  la  llevaría  Dios  para  que  la 
enseñase  lo  que  tú  no  la  enseñas ,  te  hayas  con  ella 
(que  no  lo  digo  sinvergüenza)  con  las  contiendas  de 
celos  que  hay  entre  los  casados;  los  cuales  no  son  celos 
que  tienes  de  la  honra  de  Dios ,  sino  celos  de  tu  sober- 
bia y  presunción;  porque  ¿cómo  puedes  tú  saber  que 
aquella  alma  no  tuvo  necesidad  de  ir  á  otro?  Indígnase 
Dios  de  estos  grandemente,  y  promételes  castigo  por  el 
profeta  Ecequiel,  diciendo :  Vae  pastoribus  Israel.,, 
lac  comedebalis ,  et  lanis  operiebamini...  gregem  au- 
tem  meum  non  pascebatis...  Requiram  gregem  meum 
de  manu  eorum;  No  apacentábades  mi  ganado,  sino  cu- 
bríadesos  con  la* lana  y  comíades  su  leche;  yo  pediré 
mi  ganado  de  vuestra  mano.  Deben  pues  estos  tales  dar 
libertad  á  estas  almas,  y  están  obligados  á  dejarlas  ir  á 
otros  y  mostrarlas  buen  rostro ,  que  no  saben  ellos  por 
dónde  aquella  alma  la  quiere  Dios  aprovechar,  mayor- 
mente cuando  ya  no  gusta  de  su  doctrina ,  que  es  señal 
que  la  lleva  Dios  adelante  por  otro  caminó  y  que  ha 
menester  otro  maestro ,  y  ellos  mismos  se  lo  han  de 
aconsejar;  y  lo  demás  nace  de  necia  soberbia  y  pre- 
sunción. 

}.  XIII. 

Pero  dejemos  ahora  esta  manera,  y  digamos  otra  pes- 
tífera que  estos  ó  otros  peores  que  ellos  usan.  Acaecerá 
que  ande  Dios  ungiendo  algunas  almas  con  .santos  da- 
seos  y  motivos  de  dejar  el  mundo  y  mudar  la  vida  y 
estado,  y  servir  &  Dios,  despreciando  el  siglo  (lo  cual 
tiene  Dios  en  mucho  haberlos  llegado  hasta  allí;  por- 
que las  cosas  del  siglo  no  son  del  corazón  de  Dios),  y 
ellos  con  unas  razones  humanas  ó  respetos  harto  con- 
trarios á  la  doctrina  de  Cristo  y  su  mortificación  y 
desprecio  de  todas  las  cosas,  estribando  en  su  interés 
ó  gusto,  ó  por  temer  donde  no  habia  que  tempr,  se  lo 
dilatan  ó  se  lo  dificultan,  ó  lo  que  peor  es,  andan  por 
quitárselo  del  corazón;  que  teniendo  ellos  mal  espíritu 
y  poco  devoto,  y  muy  vestido  de  mundo  y  poco  ablan- 
dado en  Cristo ,  como  ellos  no  entran  por  la  puerta  es- 
trecha de  la  vida ,  no  dejan  entrar  á  otros.  A  los  cuntes 
amenaza  nuestro  Salvador  por  san  Lúeas,  diciendo :  Vae 
vobis  Legüperitis,  quia  tulistis  clavem  scientiae,  ipsi 
non  introistis ,  et  eos  qui  introibant ,  prohibuistis.  ¡Ay 
de  vosotros,  que  tomasteis  la  llave  de  la  ciencia ,  y  no 
entráis  ni  dejais  entrar  á  otros  I  Porque  estos  á  la  ver- 
dad están  puestos  como  tropiezo  y  tranca  á  la  puerla 
del  cielo ,  no  advirtiendo  que  los  tiene  Dios  allí  para 
que  compelan  á  entrar  á  los  que  Dios  llama ,  como  se 
lo  tiene  mandado  en  su  Evangelio;  y  ellos,  por  el  con- 
trarío, están  compeliendo  á  que  no  entren  por  la  puer- 
ta angosta  que  g'uia'á  la  vida.  De  esta  manera  es  él  un 
ciego  que  puede  estorbar  la  guia  del  Espíritu  Santo  en 
el  aliña.  Lo  cual  acaece  de  muchas  maneras,  como  he- 
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los  unos  y  los  oíros  no  quedarán  sin  castigo,  pues  to» 
iiifii.i.,:..  por  oficio,  BtUn  obligados  á  saber  y  mirar  lo 
que  bacán. 

¡.  XIV. 

El  otro  ciego  que  dijimos  que  podía  estorbar  al  alma 
en  "■!■■  geni  ro  de  ■■  ■  ■minio,  que 

quiere  que,  coma  él  es  ciego,  también  el  alma  lo  sea.  El 
cuoleneslosallisimassoledaileseiiquese  infunden  lai 
-  imcienes  del  Espíritu  Santo  [de  que  Si  tiene 
gran  pesar;  envidia,  porque  n  lew  el  ala 
j  no  lu  puede  coger,  j  va  que  se  enriquece  mucho)  pro- 
cura ponerle  en  esia  desnude*  y  enajenamiento  algu- 
nas cataratas  de  noticias  y  tinieblas  de  jugos  sensibles, 
:'i  veces  buenos  por  cebar  mas  al  alma  y  hacerla  volver 
allrato  del  sentido,  y  que  mire  en  aquello  y  lo  abrace 
íi  lin  ilc  ir  ó  Dios  .arrimada  ¡i  aquellas  «olidas  buenas  y 
jugos  sensibles.  Y  en  esto  lu  distrae  y  saca  fácilmente 
de  aquella  soledad  y  rcc-iimenlo,  en  que  el  Espíritu 
Santo  está  obrando  aquellas  grandezas  secretamente. 
Y  euloucos  el  alma,  como  es  inclinada  í  senlir  y  gustar 
'■ule  si  lo  anda  pretendiendo),  faei  I  isi  mámente 
se  pega  á  aquí  lias  nolidas  y  jugos,  y  se  quila  de  la  so- 
ledad en  que  Dios  obraba,  Porque,  como  ella ,  a  su  pa- 
recer, no  hacia  nada,  parécele  eslo  ulro  mejor,  pues 
aquí  es  algo  y  allí  no.  Es  gran  lástima  que  no  enleu- 
diei  dose,  por  comer  ella  un  bocadillo,  se  quila  que  la 
coma  Dios  a  ella  toda,  absorbiéndola  en  unciones  de 
su  paladar  espirituales  y  soldaras.  Y  de  esta  manera 
hace  el  demonio ,  par  poco  mas  que  nada ,  grandísimos 
males  y  daños,  haciendo  al  alma  perder  grandes  ri- 
quezas y  sacándola  co\t  uti  poquito  de  cebo  como  al 
peí  del  golfo  de  las  aguas  sencillas  del  espíritu,  donde 
estaba  engolfada  y  anexada  en  Dios,  sin  hallar  pié  ni 
animo.  Y  en  esto  la  saca  á  la  orilla,  dándola  estribo  y 
animo,  y  que  halle  pié  y  vaya  por  su  pie  por  lierra  y 
con  Irabajo,  y  no  nade  por  las  aguas  de  Siloe,  que  van 
cou  silencio ,  bañada  en  las  luiciones  de  Dios.  Y  hace 
el  demonio  lauto  caso  de  esto  ,  que  es  para  admirar ;  y 
con  ser  mayor  un  poco  de  daño  que  en  esta  parte  hace 
¡i  mochas  almas,  apenas  hay  alma  que  vaya  por  esle 
camino  que  no  le  baya  grandes  dañas  y  caer  en  gran- 
des pérdidas.  Porque  este  malignu  su  pone  aquí  con 
grande  aviso  en  el  paso  que  hay  del  sentido  al  espíritu, 
engañando  J  cebando  al  alma  con  el  mismo  sentido, 
atravesando  cosas  seusibb'S  para  que  se  detenga  con 
ellas  y  no  se  le  escape...  Y  el  ahmi  con  grandísima  fa- 
cilidad luego  su  detiene,  como  no  sabe  mas  que  aque- 
llo ,  y  no  piensa  que  hoy  en  aquello  pérdida ;  miles  lo 
tiene  á  buena  dicha  y  lo  toma  do  buena  gana,  pensando 
quelu  viene  Diosa  ver;  y  asi,  deja  de  entrar  en  lo  inte- 
rior del  Esposo,  quedándose  a  la  puerta  á  ver  lo  que 
pasa  íi  fuera  enlaparle  sensitiva  :  OmnenMime  tidet; 
Todo  lo  alto  ojea  el  demonio ,  dice  Job  (es  á  saber  de 
las  olmas),  para  impugnarlo;  y  si' acaso  alguna  se  le 
entra  en  el  recogimiento,  él  con  horrores,  temores  ó 
dolores  corporales,  o  con  ruidos  d  sonidos  es l eriores, 
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trabaja  por  perderla  .  naciéndola  divertir  al  'sonido  para 
sacarla  fuera  y  diverlirla  del  interior  espíritu,  hasta 
que,  no  pudieado  mas,  la  deja.  V  con  lanía  bcilt'dad 
estorba  lautas  riquezas  y  eslragu  estas  preciosas  alma*, 
que,  con  preciarlo  él  mas  que  derribar  muchas  de  otras, 
mi  lu  Hamo  en  mucho,  por  la  facilidad  con  que  lo  hace 
y  lo  poco  que  le  cuesta. 

I.  \\. 

A  eslo  proposito  podemos  entender  lo  que  de  él  dijo 
Dios  al  mismo  Job  :  Ecce  ahsorbcbit  fluvium,  et  non 
i-i'i-abilur  :  et  habet  fiduciam,  quad  influat  Jordatit't 
Oí  m  ejus'.  ¡n  omlis  ej'tii  ¡¡uasi  hamo  cupiet  ewn,  et 
uisurfibus  ptrfunbü  nares  cjus;  Sorberá  un  rio,  y  no  se 
maravillaré ;  tiene  oonfianta  que  el  Jordán  caerá  en  su 
buca  (que  se  entiende  por  lo  mas  alio  de  la  perfección); 
en  sus  mismos  ojos  le  cazará  como  con  un  anzuelo ,  y 
con  alesnas  le  horadará  las  narices.  Esto  es,  con  las 
puntas  de  las  noticias  con  que  le  está  hiriendo,  la  di- 
vertirá el  espirita ;  porque  el  aire  que  por  las  narices 
sale  recogido,  eslaudo  horadadas,  se  divierte  por  mu- 
chas partes.  Y  mas  adelante  dice  :  Sub  ipso  erunl  rmíu 
solis,  et  iternet  sibi  auTUm  quasi  tutum ;  Debaju  de  él 
estarán  los  rayos  del  sol,  y  derramará  el  oro  debajo  de 
si.  Porque  admirables  rayos  de  divinas  noticias  hace 
perder  ú  las  almas  ilustradas,  y  precioso  oro  de  matices 
divinos  quita  y  derrama  de  las  almas  ricas, 

¡Olí  pues  almas!  cuando  Dios  os  va  haciendo  tan  so- 
beranas mercedes,  que  os  lleva  por  estado  d 
v  rceogimieiili),  apartándoos  de  vuestro  trabajoso  sen- 
tido, no  os  volváis  á  él.   Dejad  vuestras  operaciones 
que  si  antes  os  ayudaban  para  negar  al  inundo  y  a 

vosotros  mismos  cuando  érades  principiantes ,  al i 

que  os  hace  Dios  merced  de  ser  él  obrero,  os  serán  obs- 
táculo grande  y  embarazo.  Que ,  como  tengáis  cuidado 

de  no  poner  vuestra»  operad 'sen  cusa  ninguna,  des- 

asii-iiilulasde  todo  y  no  embarazándolas ,  que  es  lo  quo 
de  vuestra  parte  habéis  de  hacer  en  esle  estado ,  jun- 
tamente con  la  advertencia  amorosa  y  sencilla ,  sin  ha- 
cer ninguna  Tuerza  al  alma ,  sino  fuere  en  desasirla  de 
todo  y  liberlarla,  pura  que  no  la  turbéis  y  alteréis  la 
paz  y  tranquilidad;  que  con  eso  Dios  os  la  cebará  de 
refección  celestial ,  pues  que  no  se  la  embarazáis. 

S-  XVI. 

El  tercer  ciego  es  la  misma  alma ,  la  cual ,  no  enten- 
diéndose, ella  misma  se  perturba  y  se  hace  el  daño; 
porque,  como  no  sabe  sino  obrar  por  el  semillo,  cuan- 
do Dios  la  quiere  poner  en  aquel  vacio  y  soledad  ,  donde 
no  puede  usar  de  las  potencias  ni  hacer  ocios ,  como  es- 
tá dicho  ;  cómele  parece  que  ella  no  hace  nada,  procu- 
ra masa  h) sentible  y  norata  hacerlo;  y  así,  se  distrae 
y  se  llena  de  sequedad  y  disgusto  la  que  anles  estaba 
gozando  de  la  ociosidad  de  la  paz  y  silencio  espiritual, 
en  que  Dios  le  estaba  da  secreto  poniendo  gusto.  V  acae- 
cerá que  este  Dios,  porliandn  por  tenerla  en  aquella 
quietud  callada ,  y  ella  porfiando  por  vocear  con  lu  ima- 
ginación y  por  caminar  con  el  entendimiento,  como  á 
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los  muchachos,  que  llevándolos  sus  madres  en  brazos, 
sin  que  ellos  den  paso ,  van  gritando  y  pateando  por  irse 
por  su  pié ;  y  así ,  ni  andap  ellos  ni  dejan  andar  á  las  ma- 
dres. O  como  cuando  el  pintor  está  pintando  una  ima- 
gen ,  que  si  ella  está  meneándose  no  le  deja  hacer  nada* 
Ha  de  advertir  el  alma  que,  aunque  entonces  ella  no  se 
siente  caminar,  mucho  mas  camina  que  por  sus  pies; 
porque  la  lleva  Dios  en  sus  brazos,  y  así  ella  no  siente 
el  paso.  Y  aunque  ella  parece  que  no  hace  nada,  mucho 
mas  se  hace  que  si  ella  lo  hiciera,  porque  Dios  es  el 
obrero.  Y  si  ella  no  lo  echa  de  ver  no  es  maravilla ;  por- 
que lo  que  Dios  obra  en  el  alma  no  lo  alcanza  el  senti- 
do ,  porque  es  en  silencio,  en  el  cual  ( como  dice  el  Sa- 
bio) se  oyen  las  palabras  de  la  sabiduría.  Déjese  en  las 
manos  de  Dios  y  fíese  de  él;  que,  como  esto  sea, segura 
irá ,  que  no  hay  peligro  sino  cuando  ella  quiere  de  suyo 
ó  por  su  traza  obrar  en  las  potencias. 

§.  XVII. 

Volvamos  pues  al  propósito  de  estas  cavernas  profun- 
das de  las  potencias ,  en  que  decimos  que  el  padecer  del 
alma  suele  ser  grande  cuando  la  anda  Dios  ungiendo  y 
disponiendo  para  unirla  consigo  con  estos  sutiles  y  deli- 
cados ungüentos.  Los  cuales  son  ya  tan  sutiles  y  subi- 
dos, que,  penetrando  lo  íntimo  del  alma,  la  disponen 
y  saborean  de  manera,  que  el  padecer  y  desfallecer  en 
deseo  con  inmenso  vacío  de  estas  cavernas  es  inmenso. 
Adonde  habernos  de  notar  que ,  si  los  ungüentos  que 
disponían  estas  cavernas  para  la  uriion  del  matrimonio 
,  espiritual  son  tan  subidos  como  habernos  dicho,  ¿cuál 
será  la  posesión  que  ahora  tienen?  Cierto  es  que,  con- 
forme á  la  sed  y  hambre  y  pasión  de  las  cavernas  será 
la  satisfacción  y  hartura  y  deleite  de  ellas ,  y  conforme 
á  la  delicadez  de  las  disposiciones  será  el  primor  de  la 
fruición  y  posesión  del  sentido  del  alma,  que  es  el  vigor 
y  virtud  que  tiene  la  sustancia  del  alma  para  sentir  y 
gozar  los  objetos  de  Impotencias.  A  estas  potencias  lla- 
ma aquí  el  alma  cavernas  harto  propiamente ;  porque, 
como  siente  que  caben  en  ellas  las  profundas  inteligen- 
cias y  resplandores  de  estas  lámparas,  echa  de  ver  cla- 
ramente que  tienen  tanta  profundidad  cuanto  es  pro- 
funda la  inteligencia  y  el  amor,  y  que  tienen  tanta 
capacidad  y  senos  cuantas  causas  distintas  recibe  de 
inteligencias  de  sabores  y  gozos;  todas  las  cuales  cosas 
se  asientan  y  reciben  en  esta  caverna  del  sentido  del 
alma,  que  es  la  virtud  capaz  que  tiene  para  poseerlo, 
sentirlo  y  gustarlo  como  digo.  Asi  como  el  sentido  co- 
mún de  la  fantasía  es  receptáculo  de  lodos  los  objetos 
de  los  sentidos  exteriores ,  así  este  sentido  común  del 
alma  está  ilustrado  y  rico  con  tan  alta  y  esclarecida  po- 
sesión. 

veesoiv. 

Que  estaba  escuro  y  ciego» 

Por  dos  cosas  puede  el  ojo  dejar  de  ver.  O  porque  es- 
tá á  escuras  ó  porque  está  ciego.  Dios  es  la  luz  y  el  ver- 
dadero objeto  del  alma ;  y  cuando  esta  no  le  alumbra 
está  á  escuras,  aunque  la  vista  tenga  muy  subida.  Cuan- 
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do  está,  en  pecado  ó  emplea  el  apetito  en  otra  cosa  está 
ciega ;  y  aunque  entonces  no  falta  la  luz  de  Dios ,  como 
está  ciega ,  no  la  ve,  por  la  escuridud  del  alma ,  que  es 
la  ignorancia  práctica  que  tiene.  La  cual ,  antes  que 
Dios  la  alumbrase  por  esta  transformación,  estaba  es- 
cura y  ignorante  de  tantos  bienes  de  Dios,  como  dice 
el  Sabio  que  lo  estaba  él  autes  que  Dios  le  alumbrase, 
por  estas  palabras  :  Ignorantias  meas  illuminavit ;  Mis 
ignorancias  alumbró.  Y  hablando  espirituulmente,  una 
cosa  es  estará  escuras,  otra  estar  en  tinieblas.  Jorque 
estar  en  tirfieblas  es  estar  ciego  en  pecado;  pero  el  estar 
á  escuras  puédelo  estar  sin  pecado.  Y  esto  es  de  dos  ma- 
neras, conviene  á saber,  acerca  de  lo  natural,  no  te- 
niendo luz  de  algunas  cosas  naturales ;  y  acerca  de  lo 
sobrenatural ,  no  teniendo  luz  de  muchas  cosas  sobre- 
naturales. Y  acerca  de  estas  dos  cosas  dice  aquí  el  alma 
que  estaba  escuro  su  entendimiento  sin  Dios ;  porque 
hasta  que  el  Señor  dijo :  Fiat  lux;  estaban  las  tinieblas 
sobre  la  faz  del  abismo  de  la  caverna  del  seutido  del  al- 
ma. El  cual,  cuanto  mas  es  abismal  y  de  mas  profun- 
das cavernas  cuando  Dios ,  que  es  lumbre,  no  las  alum- 
bra, tanto  mas  abismales  y  profundas  tinieblas  hay  en 
él.  Y  así ,  esle  imposible  alzar  los  ojos  á  la  divina  luz  ni 
caer  en  su  pensamiento ,  porque  nunca  la  ha  visto  ni 
sabe  cómo  es;  por  eso  no  la  podrá  apetecer;  antes  ape- 
tecerá las  tinieblas,  y  irá  de  una  tíniebia  en  otra ,  guia- 
do por  aquella  tiniebla,  porque  no  puede  guiar  una  ti- 
niebla sino  á  otra  tiniebla ;  pues,  como  dice  David :  Dies 
dieieructat  verbum,  el  nox  nocti  indicat  scientiam ;  El 
dia  rebosa  en  el  dia  y  la  noche  enseña  su  noche  á  la  no- 
che. Y  asi ,  un  abismo  de  tinieblas  llama  á  otro ,  y  un 
abismo  de  luz  á  otro  de  luz ,  llamando  cada  semejante 
á  su  semejante;  y  así ,  á  la  luz  de  gracia  que  Dios  hahia 
dado  á  esta  alma  antes,  con  que  la  había  abierto  los 
ojos  de  su  abismo  á  la  divina  luz ,  y  bochóla  en  esto 
agradable,  llama  otro  abismo  de  gracia,  que  es  esta 
transformación  divina  del  alma  en  Dios ,  con  que  el  ojo 
del  seutido  queda  muy  esclarecido^  agradable. 

También  estaba  ciego  en  tanto  que  gustaba  de  otra 
cosa.  Porque  la  ceguedad  del  sentido  superior  y  racio- 
nal caúsala  el  apetito ,  que  como  catarata  y  nube  se 
atraviesa  y  se  pone  sobre  el  ojo  de  la  razón  para  que 
no  vea  las  cosas  que  están  delante.  Y  así ,  en  tanto  que  * 
se  seguía  el  gusto  del  sentido,  estaba  ciego  para  ver  las 
grandezas  de  riquezas  y  hermosuras  divinas ,  que  esta- 
ban detrás.  Porque,  así  como  poniendo  una  cosa  sobre 
el  ojo,  por  pequeña  que  sea,  basta  para  tapar  la  vista 
que  no  vea  otros  cosas  que  están  delante,  por  grandes 
que  sean;  así  un  apetito  que  tenga  el  alma  basta  por 
entonces  para  impedirla  todas  estas  grandezas  divinas 
que  están  después  de  los  gustos  y  apetitos  que  el  alma 
quiere.  ¿Quién  pudiera  decir  aquí  cuan  imposible  es  al 
alma  que  tiene  apetitos  juzgar  de  las  cosas  de  Dios  co- 
mo ellas  son?  Porque  para  acertar  á  ju?gnr  las  cosas  de 
Dios,  totalmente  se  lia  de  echar  el  apetito  y  el  gusto 
afuera ,  y  no  las  ha  de  juzgar  con  él;  porque  vendrá  á 
tener  las  cosas  de  Dios  por  no  de  Dios ,  y  las  no  de  Dios 
por  de  Dios.  Porque,  estando  aquella  catarata'  y  nube 
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sobre  el  ojo  del  juicio,  nove  sino  nube ,  unas  veces  de 
un  color  y  oíros  de  otro,  como  ellas  se  ponen;  y  picn- 
!..  nube  es  Dios ,  porgue  no  ven  mas  que  la  nu- 
lifique MU  sobre  el  sentido ,  y  Dios  no  cae  en  sentido. 
Y  asi ,  el  apetttO  y  palo»  sensitivos  Impiden  el  conoci- 
miento de  las  cusus  altas,  como  lo  da  a  entender  el  Sa- 
bio, diciendo  :  Fascinatio  tnim  nugaeilalis  obscura! 
buna ,  el  inconslantia  coneupiscentiae  transvertit  icn- 
wm  fine  malitia;  ti  engaño  de  la  vanidad  escurece  los 
bienes,  y  la  inconstancia  del  apetito  trastorna  el  sen- 
tido aunque  no  haya  malicio.  Por  lo  cual ,'  los  que  nn 
ion  tan  espirituales  que  estén  purgados  de  los  apetitos 
>  gustos,  sino  que  todavía  eslún  algo  animales  en  ellos, 
crean  que  lu  cosas  riles  y  bajas  del  espíritu ,  que  son 
1  -i-  que  iius  se  llegan  al  sentido,  en  que  ellos  todavía  vi- 
ven, las  tendrán  por  gran  cosa;  y  las  que  rucien  altas 
ild  espíritu ,  que  son  las  que  mus  se  apvtU)  del  senti- 
do ,  las  tendrán  en  poco  y  no  las  estimarán ,  y  aun  á  ve- 
is lúa  tendrán  por  locura,  como  lo  da  bien  ¡í  entender 
Mil  Pablo,  diciendo  :  Auimalis  auteni  homo  non  per- 
cipíl  ea  ¡¡lian  nuil  Spirilus  Dtn  :  sliitlilia  enim  Ut  Mi, 
■n  polcsi  inteüiycre  ;  esto  es :  El  hombre  animal  no 
I»  cosas  de  llios;  son  para  él  locura  y  no  las 
puede  entender.  Hombre  animal  es  oque!  que  lodavia 
ve  con  apetitos  de  su  naturaleza, que, aunque  alguna 
\l  toquen  en  cosas  de  espíritu ,  si  su  quiere  asir  d  ellas 
m  su  natural  apetito,  ya  son  apetitos  naturales.  Que 
poco  lince  al  caso  que  el  objeto  sea  espiritual  si  el  ape- 
tilu  sale  ite  sí  mismo  y  tiene  su  ruiz  y  fuerza  en  el  na- 
tural, ¡'imi-iih'  :  l'ues  cuando  se  apetece  á  Dios,  ¿no  es 
sobrenatural?  Digo  que  no  siempre  lo  es,  sino  cuando 
i  es  el  motivo  y  Dios  da  la  Tuerza  del  tal  apetito;  y 
tu  es  muy  diferente.  Mas  cuando  tú  de  tuyo  le  quie- 
s  tener  en  el  modo,  no  es  mas  que  natural.  Y  así, 
lando  de  luyo  lo  quieres  pegar  ú  los  gustos  espiritua- 
les y  ejercitas  el  apetito  tuyo  natural,  ya  pones  catarata 
y  eres  animal,  y  no  podrí!  entender  ni  juzgar  lo  espi- 
ritual, que  salobre  todo  sentido  y  apetito  natural.  V 
si  aun  tienes  mas  duda,  no  sé  qué  te  diga ,  sino  que  lo 
vuelvas  á  leer,  y  quizá  no  la  tendrás ;  que  dicha  está  lu 
sustancia  de  la  verdad,  y  no  se  sufre  ¡aquí  alargarme 
;.  Este  sentido  pues  del  alma,que  antes  estaba  escu- 
•  ro  sin  esta  divina  lux,  y  ciego  con  sus  apetitos,  ya  esuí 
ile  muñera  que  sus  profundas  cavernas,  por  medio  de 
a  unión,  «con  extraños  primores  calor  y  luí 
üütj  junto  á  su  Querido.» 


Con  txlrnilot  prlmoret 

Calor  ij  luz  da»  junto  á  íu  Querido. 

Porque ,  estando  ya  estas  cavernas  de-  las  potencias 
Un  mirifica  y  maravillosamente  metidas  en  los  admira- 
bles resplandores  de  aquellas  lámparas  que  en  ellas  es- 
tán, ardiendo,  estando  clarificadas  y  encendidas  en  Dios, 
demás  de  la  entrega  que  de  sí  hacen  ¿  él,  están  envian- 
do ellas  ú  Diosen  Dios  esos  mi-mos  resplandores  que 
tienen  recibidos  con  amorosa  gloria ,  inclinadas  ellas  á 
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Dios  en  Dios ,  hechas  ellos  también  uníparas  encendi- 
das en  los  resplandores  de  las  lámparas  divinas,  vol- 
viendo ú  su  Amado  la  mismaJuz  y  calor  de  amor  que 
reciben.  Porque  aquí,  do  lu  misma  manera  que  lo  reci- 
l'cn,  lo  están  dando  al  que  I»  da,  con  los  mismos  primo- 
re-  que  íl  se  lo  da  ,  como  el  vidrio  hace  cuando  lo  em- 
biste el  sol,  que  echu  también  resplandores.  Aunque 
estotro  es  en  mas  subida  manera ,  por  intervenir  en  ello 
elejercicio  de  la  voluntad:  «Cira  extraños  primores.» 
Es  á  saber,  extraños  y  ajenos  de  todo  común  pensar  y 
de  todo  encarecimiento.  Porque, conforme  al  primor 
con  que  el  entendimiento  recibió  la  divina  sabiduría, 
hecho  el  entendimiento  uno  con  el  de  Dios,  es  el  pri- 
mor con  que  lo  da  el  alma.  Y  conforme  al  primor  con 
que  lo  voluntad  está  unida  con  la  voluntad  divina,  es 
el  primor  con  que  ella  da  á  Dios  en  Dios  la  misma  bon- 
dad ,  porque  no  lo  recibe  sino  para  darlo.  Y  ni  mas  ni 
menos,  según  el  primor  con  que  en  la  grandeza  de  Dios 
conoce ,  estando  unida  en  ello ,  luce  y  da  calur  de  amor. 

Y  según  los  primores  de  los  demás  atributos  divinos, 
que  comunica  allí  al  alma  de  fortaleza,  hermosura,  jus- 
ticia ,  etc.,  son  los  primores  con  que  el  sentido  espiri- 
tual ,  go/ando ,  está  dundo  á  su  Querido  en  su  Querido 
esa  misma  lux  y  calor  que  está  recibiendo  de  él.  Por- 
que, estando  ella  aquí  hecha  unn  misma  cosa  con  él,  os 
ella  Dios  por  participación  ;  y  aunque  no  lan  perfecta- 
mente como  en  la  otra  vida,  es,  como  dijimos  .corno 
en  sombra  Dios.  Y  ¡i  este  talle,  siendo  ella  por  medio  de 
esta  transformación  sombra  de  Dios,  hace  ella  en  Dios 
por  Dios  loque  él  hace  en  ella  por  s]  mismo;  porque. 
la  voluntad  de  los  dos  es  una.  Y  así  como  Dios  se  la  está 
dando  con  libre  y  graciosa  voluntad,  así  ella  tumbien, 
teniéndola  voluntad  tanto  mus  libre  y  generosa  cuan- 
to mus  unida  con  llios  en  Dios,  está  como  dando  á  Dios 
el  mismo  Dios  por  amorosa  complacencia  que  del  dhri- 
no  ser  y  perfecciones  tiene.  Y  es  una  mística  y  afectiva 
dáiiivii  ilel  alma  A  llios;  porque «||j  verdaderamente  al 
uluia  le  parece  que  Dios  es  suyo,  y  que  ello  le  posee  co- 
mo Hijo  adoptivo  do  Dios,  con  propiedad  de  derecho, 
por  la  gracia  que  Dios  de  si  mismo  le  hizo.  Dale  pites  í 
su  Querido,  que  es  el  mismo  Dios,  que  se  le  tima  ella. 

Y  en  esto  paga  todo  lo  que  debe;  porque  de  v. 
da  otro  tanto  con  deleite  y  gozo  inestimable ,  dando  al 
Espíritu  Santo  como  cosa  suya,  con  entrega  voluntaria, 
para  que  se  ame  como  él  merece. 

Y  en  esto  está  el  inestimable  deleite  de!  almo,  en  ver 
que  ella  da  á  Dios  cosa  que  le  cuadre  ¡i  Dios,  según  su 
inliniki  ser.  Que,  aunque  es  verdad  que  el  alma  no  pue- 
de dar  de  nuevo  al  mismo  Dios  á  si  mismo,  pues  él  en 
síes  siempre  el  mismo;pero  el  alma  perfecto  y  cuer- 
damente lo  buce,  dando  todo  loque  le  había  dado  para 
pagar  el  amor,  que  es  dar  tanto  como  le  don;  y  Dios  so 
paga  con  aquella  dádiva  del  alma,  que  con  menos  no 
se  pagara,  y  la  (orna  con  agradecimiento,  como  cosa 
suya  del  almit  que  en  el  sentido  dicho  se  le  da,  y  en  esa 
misma  dádiva  la  orna  de  nuevo ,  y  de  nuevo  libremente 
se  entrego  ol  alma ,  y  en  eso  ama  el  alma  también  como 
de  nuevo;  y  así,  está  actualmente  entre  Dios  y  el  alma 
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formado  un  atñór  reciproco  es  la  conformidad  de  la 
unión  y  entrega  matrimonial ,  en  que  los  bienes  de  en- 
trambos, que  son  la  divina  esencia ,  los  poseen  entram- 
bos juntos  en  la  entrega  voluntaria  del  uno  al  otro ,  di- 
ciendo el  uno  al  otro  lo  que  el  Hijo  de  Dios  dijo  al  Padre 
por  san  Juan,  es  á  saber :  Mea  omnia  tua  sunt;  et  tua 
mea  sunt  :*et  clarificatus  sum  in  eü;  esto  es :  Todas 
mis  cosas  son  tuyas,  y  tus  cosas  son  mias ,  y  clarificado 
estoy  en  ellas.  Lo  cual  en  la  otra  vida  es  sin  intermisión 
en  la  fruición ,  y  en  este  estado  desunión  cuando  se  po- 
ne en  acto  y  ejercicio  de  amor  la  comunicación  del  al- 
ma y  Dios.  Y  que  pueda  hacer  el  alma  aquella  dádiva, 
aunque  es  de  mas  entidad  que  su  capacidad  y  su  ser,  es- 
tá claro,  porque  el  que  tiene  muchos  reinos  y  gentes  por 
suyas,  aunque  sean  Je  mucha  mas  entidad  qué  él,  las 
puede  él  dar  muy  bien  á  quien  quisiere.  Esta  es  la  gran 
satisfacción  y  contento  del  alma ,  ver  que  da  á  Dios  mas 
que  ella  en  si  vale,  dando  con  tanta  liberalidad  á  Dios 
á  si  mismo,  como  cosa  suya,  con  aquella  luz  divina  y  ca- 
lor de  amor  que  se  lo  da ;  lo  cual  en  la  otra  vida  es  por 
medio  de  la  lumbre  de  gloria  y  del  amor ,  y  en  esta  por 
medio  de  la  fe  ilustradísima  y  encendidísimo  amor.  Y 
de  esta  manera  alas  profundas  cavernas  del  sentido  con 
extraños  primores  calor  y  luz  dan  junto  á  su  Querido». 
Junto  dice  porque  junta  es  la  comunicación  del  Padre 
y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo  en  el  alma ,  que  son  luz 
y  fuego  de  amor  en  ella. 

Pero  los  primores  con  que  el  alma  le  hace  esta  en- 
trega habernos  aqui  de  notar  brevemente.  Acerca  de 
lo  cual  es  de  advertir  que  en  el  acto  de  esta  unión, 
como  quiera  que  el  alma  goce  cierta  imagen  de  fruición 
que  se  causa  de  la  unión  del  entendimiento  y  del  afecto 
en  Dios;  deleitada  ella  en  si  y  obligada ,  hace  á  Dios  la 
entrega  de  Dios  y  de  sí  misma  á  Dios  con  maravillosos 
modos;  porque  acerca  del  amor  se  lia  el  alma  acerca 
de  Dios  con  extraños  primores,  y  acerca  de  este  rastro 
de  fruición  ni  mas  ni  menos,  y  acerca  de  la  alabanza 
también  por  el  semejante  acerca  del  agradecimiento! 
Y  ¿uanto  á  lo  primero,  que  es  el  amor,  tiene  tres  primo- 
res principales  de  amor.  El  primero  es  que  aquí  ama 
el  alma  á  Dios  por  el  mismo  Dios;  lo  cual  es  admirable 
primor,  porque  ama  inflamada  por  el  Espíritu  Santo,  y 
teniendo  en  sí  misma  al  Espíritu  Santo  como  el  Padre 
ama  al  Hijo,  según  se  dice  por  san  Juan  :  ütdilectio , 
quia  düexisH  me,  tu  ipsis  sü,etegoin  ipsis;  La  dilec- 
ción con  que  me  amaste  (dice  el  Hijo  al  Padre)  esté  en 
ellos,  y  yo  en  ellos.  El  segundo  primor  es  amar  á  Dios 
en  Dios;  porque  en  esta  unión  vehementemente  se  ab- 
sorbe el  alma  en  amor  de  Dios,  y  Dios  con  grande  ve- 
hemencia se  entrega  al  alma.  El  tercero  primor  de  amor 
principales  amarle  allí  por  quien  él  es;  porque  no  le 
ama  solo  porque  para  sí  misma  es  largo ,  bueno  y  libe- 
ral, etc.,  sino  mucho  mas  fuertemente,  porque  en  sí  es 
.  todo  esto  esencialmente.  Y  acerca  de  esta  imagen  de 
fruición  tiene  otros  tres  primores  principales  maravi- 
llosos. El  primero,  que  el  alma  goza  allí  á  Dios  unida 
con  el  mismo  Dios.  Porque,  como  el  alma  une  aquí  el 
entendimiento  con  la  sabiduría  y  bondad,  etc.,  que  tan 
E.zvi-i. 
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ilustradamente  conoce  (aunque  no  claramente,  como 
será'  en  la  otra  vida),  grandemente  se  deleita  en  to- 
das estas  cosas  entendidas  distintamente,  como  ar- 
riba dijimos.  El  segundo  primor  principal  de  esta  dilec- 
ción es  deleitarse  ordenadamente  solo  en»Dios,  sin  otra 
alguffo  mezcla  de  criatura.  El  tercero  deleite  es  go- 
zarle solo  por  quien  él  es,  sin  otra*mezch  degusto  pro- 
pio ni  de  otra  ninguna  cosa  criada.  Acerca  de  la  ala- 
banza que  el  alma  hace  á  Dios  con  esta  unión  hay  otros 
tres  primores.  El  primero,  hacerlo  de  oficio,  porque  ve 
el  alma  que  para  su  alabanza  la  crió  Dios,  como  dice 
por  Isaías :  Populum  islum  formavi  mihi ,  laudem 
meam  narrabü ;  E&ie  pueblo  formó  para  mí,  cantar! 
mis  alabanzas.  El  segundo  primor  es  hacerla  por  los 
bienes  que  recibe  y  deleite  que  tiene  en  el  alabar  á 
este  gran  Señor.  El  tercero  es  por  lo  que  Dios  es  en  si; 
porque,  aunque  el  alma  no  recibiese  algún  deleite,  le  ala- 
baria  por  quien  él  es.  Acerca  del  agradecimiento  tiene 
otros  tres  primores  principales.  "El  primero,  agradecer 
los  bienes  naturales  y  espirituales  que  ha  recibido,  y 
todos  los  beneficios.  El  segundo  es  la  delectación 
grande  que  tiene  en  alabar  á  Dios  por  vía  de  agradeci- 
miento, porque  con  grande  vehemencia  se  absorbe  en 
esta  alabanza.  El  tercero  es  alabanza  de  agradecimiento 
solo  por  lo  que  Dios  es ;  lo  cual  es  mucho  mas  fuerte  y 
deleitable. 

CANCIÓN  IV. 

¡Cata  manso  y  amoroso 
Recuerdas  en  mi  seno, 
Donde  secretamente  solo  moras ! 

■ 

Y  en  tn  aspirar  sabroso. 

De  bien  y  gloria  lleno, 

I  Cuan  delicadamente  me  enamoras  I 

DECLARACIÓN. 

Conviértese  el  alma  aquí  ásu  Esposo  con  mucho  amor, 
estimándole  y  agradeciéndole  dos  efectos  admirables 
que  él  á  veces  en  ella  hace  por  medio  de  esta  unión; 
notando  también  el  modo  con  que  los  hace  y  el  efecto 
que  en  ella  redunda  de  esto.  El  primer  efecto  es  re- 
cuerdo de  Dios  en  el  alma,  y  el  modo  con  que  este  se 
hace  es  mansedumbre  y  amor.  El  segundo  es  aspiración 
de  Dios  en  el  alma,  y  el  modo  de  este  es  de  bien  y  glo- 
ria que  se  le  comunica  en  la  aspiración.  Y  lo  que  de 
aquí  en  el  alma  redunda  es  enamorarla  delicada  y  tier- 
namente; y  así,  es  como  si  dijera :  El  recuerdo  que  haces, 
oh  Verbo  Esposo,  en  el  centro  y  fondo  de  mi  alma ,  en 
que  secreta  y  calladamente  solo,  como  solo  Señor  de 
ella,  mora,  no  solo  como  en  tu  casa  ni  solo  como  en  tu 
mismo  lecho,  sino  también  como  en  mi  propio  seno  ín- 
tima y  estrechamente  unido,  ¡cuan  mansa  y  amorosa- 
mente le  haces  I  (esto  es,  grandemente  manso  y  amoro- 
so). Y  es  la  sabrosa  aspiración  que  en  este  recuerdo 
tuyo  haces  sabrosa  para  mi,  que  está  llena  de  bien  y  glo- 
ria; j  con  cuánta  delicadeza  me  enamoras  y  aficionas  de 
tí !  En  lo  cual  toma  el  alma  la  semejanza  del  que  cuando 
recuerda  de  su  sueno  respira;  porque  á  la  verdad  ella 
asi  lo  siente. 
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Huchas  maneras  de  recuentos  hace  Dios  al  »lo»¡ 
tantas,  que  si  les  hubiésemos  de  contar,  nunca  Haba- 
riamos.  Pero  este  reclierilo  (jue  aquí  quiere  dar  el  alma 
á  entender  que  hace  el  Hijo  de  Dios  es,  i  mi  ver.de  los 
mas  levantados  y  que  mis  Lien  l.i  Mace  al  alma  ¡  porque 
este  recuerdo  es  un  movimiento  que  lince  el  Verbo  en 
lo  profundo  del  alma  de  Unta  grandeza,  sermrio  y  (¡lo- 
ria y  de  tan  Intima  suavidad,  que  le  parece  que  todos 
los  Misamos  y  especies  odoríferas  y  flores  dot  mundo 
se  trabucan  y  menean,  revolviéndose  para  dar  su  sua- 
vidad; y  que  todos  los  reinos  y  señoríos  del  mundo  y 
todas  los  potestades  y  virtudes  del  cielo  se  mueven;  y 
lio  solo  eso,  sino  que  también  (odas  las  virtudes, sustan- 
cian y  perfecciones  y  gracias  de  todas  las  cosas  criadas 
relucen  y  hacen  el  mismo  rutivimietit",  lodo  a  una  y  en 
uno;  porque,  como  dice  san  Juan  :  Quod  fádam  Mí, 
in  ipso  vita  eral ;  Todas  las  cosas  en  ¿I  son  vida.  Y  en 
él  viven  y  son  y  se  mueven,  como  también  dice  ul  Após- 
tol !  ín  ipso  enim  vivimus,  et  movemur,  et  sumus. 
De  aquí  es  que,  queriéndose  descubrir  esle  gran 
Emperador  al  alma,  y  moviéndose  por  esla  manera  de 
ilustración,  sin  moverse  en  ella  el  que,  como  dice  Eatbu, 
Faetus  est  principa  tus  super  kvmerum  ejus;  Trae  su 
principado  sobre  su  hombro;  que  son  las  trcsiniíquinas, 
celeste,  terrestre  y  inferno!,  y  las  cosas  que  hay  en 
ellas,  su  sientan  dulas  todas,  como  dice  san  Pablo  :  Par- 
to virfuíú  iuoe;  En  el  Verbo  de  su  virtud  todas  á  una 
parezcan  moverse.  Al  modo  que  si  se  moviese  la  tierra 
se  moverían  todas  las  cosas  naturales  que  hay  en  ella, 
asi  es  cuando  se  mueve  este  Príncipe  en  el  sentido  di- 
cho, que  trae  sobre  si  su  corle,  y  no  la  corte  ú  él.  Aun- 
que esla  comparación  es  liarlo  impropia,  porque  acá,  no 
solo  parecen  moverse,  sino  que  también  todas  descubren 
las  bellezas  de  su  ser,  virtud  y  bermosura  y  gracias,  y  la 
raiz  de  su  duración  y  vida  en  él.  Porque  allí  conoce  el 
alma  cómo  todas  las  criaturas  inferiores  y  superiores 
tienen  su  vida,  duración  y  fuerza  en  él;  y  entiende  lo 
que  dice  en  el  libro  de  la  Sabiduría  :  Per  me  Reges 
regnant...  per  me  Principes  imperant,  et  potentes  de- 
cermint  Ju&tiliam;  Por  mi  reinan  los  Reyes,  por  mi 
gobiernan  los  principes,  y  los  poderosos  ejercitan  jus- 
ticia y  la  entienden. 

Y  aunque  es  verdad  que  echa  allí  de  ver  el  alma  que 
estas  cosas  son  distintas  de  Dios  en  cuanto  tienen  ser 
criado  ,  y  las  conoce  allí  en  él  con  su  Tuerza,  raíz  y  vi- 
gor ,  es  tanto  lo  que  conoce  ser  Dios  en  su  ser  con  in- 
finila  eminencia  todas  estas  cosos,  que  las  conoce  mejor 
en  este  su  principio  que  en  ellas  mismas.  V  este  es  el 
deleite  grande  de  este  recuerdo ,  que  es  conocer  por 
Dios  tas  criaturas,  y  no  por  las  criaturas  ó  Dios ,  que  es 
conocer  los  efectos  por  su  causa ,  y  no  la  causa  por  los 
efectos.  Y  el  cómo  sea  esto  movimiento  en  el  alma,  sien- 
do Dios  inmoble,  es  cosa  maravillosa;  porque,  sin  mo- 
verse Dios,  es  ella  inovada  y  movida  por  él,  y  se  le 


descubre  con  admirable  novedad  aquella  divina  vida  y 
el  ser  y  armonía  do  toda  criatura ,  tomando  la  causa  el 
nombre  del  efecto  que  bace;  según  el  cual  efecto,  se 
puede  decir  que  Dios  se  mueve;  como  el  Sabio  dice  que 
la  sabiduría  es  mas  movible  que  todas  las  cosas  movi- 
bles, no  porque  ella  se  mueva,  sino  porque  es  et  prin- 
cipio y  raíz  de  todo  movimiento ,  y  permaneciendo  en 
si  estable,  como  dice  luego,  lodas  laa  cosas  inova;  y 
asi ,  lo  que  allí  quiere  decir  es ,  que  la  sabiduría  es  mas 
a  diva  que  todas  las  cosas  activas.  Y  asi,  debemos  aquí 
decir  que  el  alma  en  este  movimiento  es  la  movida  y  la 
recordada ,  y  por  eso  )a  pone  bien  propiamente  nombro 
de  recuerdo.  Pero  Dios  siempre  se  osla  asi,  como  el 
atina  lo  echó  do  ver,  moviendo,  rigiendo  y  dando  ser, 
virtud,  gradas  y  dones  a  todas  las  criaturas,  tenién- 
dolas todas  en  si  virtual  y  presencial  y  eminen  ti  sima- 
mente  ,  viendo  el  alma  lo  que  Dios  es  en  sí  y  lo  que  es 
en  los  criaturas;  asi  como  quien ,  abriéndole  un  palacio, 
ve  en  un  acto  la  eminencia  de  la  persona  que  esta  den- 
tro, y  ve  juntamente  loque  estí  haciendo.  Y  asi,  loque 
yo  entiendo  cómo  se  haga  este  recuerdo  y  vista  del  al- 
ma, es  que  la  quita  Dios  algunos  de  los  muchos  velos  y 
corullas  que  ella  Heno  antepuestos  para  poder  »er  lo 
que  él  es,  y  entonces  traslúcese  y  divisase  (aunque  algo 
i"Viii:,iiniite,  porque  no  se  quitan  todos  los  Telos, 
pues  queda  el  de  la  fe)  aquel  rostro  divino  lleno  de  gra- 
cias; el  cual,  como  todas  las  cosas  esla  moviendo  con 
su  vii  l  ud  ,  parece  juntamente  con  él  lo  que  está  hacien- 
do ,  y  este  es  el  recuerdo  del  alma. 

Aunque  también,  1  la  verdad,  comoquiera  que  todo 
el  bieu  del  hombre  venga  de  Dios,  y  el  hombre  dosoyo 
ninguna  cosa  puede  quesea  buena,  con  verdad  se  dice 
que  nuestro  recuerdo  es  recuerdo  de  Dios  y  nuestro 
levantamiento  es  levantamiento  de  Dios.  Y  asi ,  cuando 
dijo  David  :  Exurge ,  quarcobdonnis,  Domine?  Le- 
vántale ,  Señor ,  ¿porqué  duermes?  es  como  si  dijera : 
Levántanos  y  recuérdanos  ,  porque  estamos  caídos  y 
dormidos;  de  donde,  porque  el  alma  estaba  dormida 
en  sueño  de  que  ella  jamás  pudiera  por  simisma  recor- 
dar, y  solo  Dios  es  el  que  le  pudo  abrir  los  ojos  y  hacer 
este  recuento,  muy  propiamente  le  llama  recuerdo  de 
Dios ,  dicieudo :  a  Recuerdas  en  mi  seno,  o 
verso  u. 
fíecuerdas  en  mi  seno. 

Recuérdanos  lú  y  alúmbranos,  Señor  mío,  para  que 
conozcamos  y  amemos  los  bienes  que  siempre  DOS  tie- 
nes propuestos,  y  conoceremos  que  le  moviste  ú  hacer- 
nos mercedes  y  que  te  acordaste  de  nosotros.  Total- 
mente indecible  lo  que  el  alma  conoce  y  síenle  en  este 
recuerdo  de  la  excelencia  de  Dios  en  lo  ímúno  de  su 
ser,  que  es  el  seno  suyo  que  aqui  dice;  porque  suena 
cu  el  alma  una  potencia  inmensa  en  voz  de  muUilud  de 
excelencias  de  millares  de  millares  de  virtudes;  en  las 
cuales  parando  el  alma  y  deleniéndose,  queda  ella 
terrible  y  sólidamente  ordenada  como  huestes  di  ejér- 
citos, y  suavizada  y  agraciada  en  aquel  que  encierra 
todas  las  suavidades  y  gracias  de  las  criaturas. 
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Pero  será  la  duda,  ¿cómo  puede  sufrir  el  alma  tan  ' 
fuerte  comunicación  en  la  carne?  Que  en  efecto  nohay 
sugeto  y  fuerza  en  ella  para  sufrir  tanto  sin  desfallecer; 
pues  que  de  solamente  ver  la  reina  Ester  al  rey  Asuero  , 
en  su  trono  con  vestiduras  reales  y  resplandeciendo  el 
oro  y  piedras  preciosas ,  temió  tanto  de  verle  tan  terrible 
en  su  aspecto,  que  desfalleció,  como  ella  lo  confiesa 
allí ,  diciendo  :  Vidite,  Domine  >  quasi  angelúm  Dei, 
et  conturbatum  est  cor  meum  prae  timore  gloriae  tuae; 
que  por  el  temor  que  le  hizo  su  gran  gloria,  porque  le 
pareció  como  un  ángel ,  y  su  rostro  lleno  de  gracias, 
desfalleció;  porqueta  gloria  oprime  al  que  la  mira, 
cuando  no  le  gloriGca.  Pues  ¿cuánto  mas  habia  el  al- 
ma de  desfallecer  aquí ,  pues  no  es  ángel  al  que  conoce, 
sino  al  mismo  Dios  y  Señor  de  los  ángeles,  como  su 
rostro  lleno  de  gracias  de  todas  las  criaturas ,  y  de  ter- 
rible poder  y  gloria  y  voz  de  multitud  de  excelencias? 
Déla  cual  dice  Job  :  Cumvixparvamstillam  sermonis 
ejus  audierimus,  quis  poterit  tonitruum  magnitudinis 
illius  intutri?  Si  apenas  podemos  oir  un  pequeño  silbo 
de  ella ,  ¿cómo  se  podrá  sufrir  la  grandeza  de  su  true- 
no? Y  en  otra  parte  dice :  Nolo  multa  fortüudine  con- 
tendat  mecum ,  ne  magnitudinis  suae  molemepremat; 
No  quiero  que  entienda  y  trate  conmigo  con  mucha 
fortaleza ,  porque  por  ventura  no  me  oprima  con  el  peso 
de  su  grandeza. 

Pero  la  causa  porque  el  alma  no  desfallece  y  teme  en 
aqueste  recuerdo  tan  poderoso  y  glorioso  es  por  dos 
cosas.*La  primera,  porque  estando  ya  el  alma  en  estado 
de  perfección ,  como  aquí  está ,  en  el  cual  está  la  parte 
inferior  muy  purgada  y  conforme  con  el  espíritu ,  no 
siente  el  detrimento  y  pena  que  en  las  comunicaciones 
espirituales  suele  tener  el  espíritu  y  sentido  no  purga- 
do y  dispuesto  para  recibirlas.  La  segunda  y  mas  prin- 
cipal causa  es  la  que  se  dice  en  el  primer  verso ,  que 
es  mostrarse  Dios  manso  y  amoroso;  porque ,  así  como 
él  muestra  al  alma  esta  grandeza  y  gloría  para  regalar- 
la y  engrandecerla,  así  la  favorece  y  conforta,  ampa- 
rando al  natural ,  mostrando  el  espíritu  su  grandeza 
con  blandura  y  amor;  lo  cual  puede  muy  bien  hacer  el 
que  con  su  diestra  amparó  á  Moisen  para  que  viese  su 
gloría.  Y  así,  tanta  mansedumbre  y  amor  siente  el  al- 
ma en  él,  cuanto  poder  y  señorío  y  grandeza;  porque 
en  Dios  es  todo  una  misma  cosa ;  con  lo  cual  es  el  de- 
leite fuerte,  y  el  amparo  fuerte  en  mansedumbre  y 
amor  para  sufrir  fuerte  deleite;  de  donde  el  alma  que- 
da poderosa  j,  fuerte  antes  que  desfallecida.  Que  si  la 
reina  Esterse  desmayó,  fué  porque  al  principio  el  Rey 
se  le  mostró  no  favorable,  sino,. como  allí  dice,  con 
los  ojos  ardientes  y  encendidos  le  mostró  el  furor  de  su 
pecho ;  pero  luego  que  la  favoreció,  y  extendió  su  cetro 
tocándola  con  él,  y  abrazándola,  volvió  sobre  sí,  ha- 
biéndola dicho  que  él  era  su  hermano ,  que  no  temiese. 
Y  así ,  habiéndose  aquí  el  Rey  del  cielo  desde  luego  con 
el  alma  como  su  esposo *y  hermano,  no  teme  el  alma; 
porque,  en  mostrándole  en  mansedumbre,  y  no  en  fu- 
ror, la  fortaleza  de  su. poder  y  qj  amor  de  su  bondad,  la 
comunica  la  fortaleza  y  amor  dé  su  pecho,  saliendo  á 


ella  de  su  trono  como  esposo  de  su  tálamo,  donde  estaba 
escondido  y  inclinado  á  ella,  tocáudola  con  el  cetro  de 
su  majestad  y  abrazándola  como  hermano ;  y  allí  las  ves- 
tiduras reales  y  fragrancias  de  ellas,  que  son  las  virtudes 
admirables  de  bios ;  allí  el  resplandor  de  oro ,  que  es  la 
caridad ,  y  lucir  las  piedras  preciosas  de  las  noticias  so- 
brenaturales; y  allí  el  rostro  del  Verbo  lleno  do  gracias 
que  embisten  y  visten  á  la  reina  del  alma;  de  manera 
que,  transformada  ella  en  estas  virtudes  del  Rey  del  cie- 
lo ,  se  ve  hecha  Reina,  y  que  se  puede  con  verdad  de- 
cir de  ella  lo  que  dice  David  :  Artitit  Regina  á  dextris 
tuisinvestitu  deaurato,  circumdata  varielate;  La  Rei- 
na estuvo  á  tu  diestra  con  vestiduras  de  oro  >  cercada  de 
variedad.  Y  porque  todo  esto  pasa  en  lo  profundo  del 
alma,  dice  ella  luego :  a  Donde  secretamente* solo  mo- 
ras.» 

verso  ni. 

Donde  secretamente  solo  moras. 

Dice  que  en  su  seno  mora  secretamente,  porque,  co- 
mo habernos  dicho ,  en  el  fondo  de  la  sustancia  del  al- 
ma y  potencias  se  hace  este  dulce  abrazo.  Es  pues  de 
saber  que  Dios  en  todas  las  almas  mora  secreto  y  en- 
cubierto en  la  sustancia  de  ellas;  porque,  si  esto  no  fue- 
se, no  podrían  ellas  durar.  Pero  hay  mucha  diferencia 
en  este  morar;  porque  en  unas  mora  solo  y  en olra<no 
mora  solo,  en  unas  mora  agradado  y  en  otras  mora  des- 
agradado ,  en  unas  mora  como  en  su  casa ,  mandando 
y  rigiéndolo  todo,  y  en  otras  mora  como  extraño  en  ca- 
sa ajena,  donde  no  le  dejan  mandar  ni  hacer  nada. 
Donde  menos  apetitos  y  gustos  propios  moran,  es  don-  ' 
de  él  mas  solo,  mas  agradado  y  mas  como  en  casa  pro- 
pia mora,  rigiéndola  y  gobernándola;  y  mora  tanto  mas 
secreto  cuanto  mas  solo.  Y  así,  en  esta  alma,  en  que 
ya  ningún  apetito  mora ,  ni  otras  imágenes  ni  formas 
de  otras  cosas  criadas,  secretisímamente  mora  el  Ama- 
do ,  con  tanto  mas  íutimo,  interior  y  estrecho  abrazo, 
cuanto  ella  está  mas  pura  y  sola  de  otra  cosa  que  Dios; 
y  asi  está  secreto ,  porque  á  este  puesto  y  abrazo  no 
puede  llegar  el  demonio,  ni  entendimiento  alguno  al- 
canzar bien  á  saber  como  es.  Pero  á  la  misma  alma  en 
esta  perfección  no  le  está  secreto,  que  siempre  le  sien- 
te en  sí,  sino  es  según  estos  recuerdos,  que  cuando  los 
hace  le  parece  al  alma  que  recuerda  el  que  estaba  dor- 
mido antes  en  su  seno ,  que ,  aunque  le  sentía  y  gusta* 
ba,  era  como  el  Amado  dormido  en  el  seno. 

¡Oh  cuan  dichosa  es  esta  alma ,  que  siempre  siente 
estar  Dios  reposando  y  descansando  en  su  seno!  Oh 
cuánto  le  conviene  apartarse  de  cosas ,  huir  de  nego- 
cios, vivir  con  inmensa  tranquilidad !  Porque  una  moti- 
ca'no  inquiete  ni  remueva  el  seno  del  Amado.  Allí  está 
de  ordinario  como  dormido  en  este  abrazo  con  el  alma, 
al  cual  ella  muy  bien  siente ,  y  de  ordinario  muy  bien 
goza.  Porque,  si  estuviese  en  ella  como  recordado,  que 
sería  comunicándole  las  noticias  y  los  amores,  ya  sería 
estar  en  gloria;  porque  si  una  vez  que  recuerda,  tan  so- 
lamente abriendo  el  ojo  pone  tal  al  alma ,  ¿qué  sf ría 
si  de  ordinario-estuviese  en  ella  bien  dispierto  ?  En  otras 
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ulraas  que  no  han  llegado  á  esta  unión,  aunque  no  está 
desagradado,  por  cuanto  aun  no  están  bien  dispuestas 
para  ella,  mora  secreto,  porque  no  le  sienten  de  ordi- 
nario, sino  es  cuando  él  las  hace  algunos.recuerdos  sa- 
brosos, aunque  no  son  del  género  de  este  ni  tienen  que 
ver  con  él.  Pero  al  demonio  y  al  entendimiento  no  le 
está  tan  secreto  como  estotro,  porque  todavía  podría  en- 
tender algo  por  los  movimientos  del  sentido,  por  cuan- 
to lia^a  la  unión  no  está  bien  aniquilado,  que  todavía 
tiene  algunas  acciones ,  por  no  ser  él  totalmente  espi- 
ritual. Mas  en  este  recuerdo  que  aquí  el  Esposo  hace  en 
esta  alma  perfecta ,  todo  es  perfecto ,  porque  él  lo  hace 
todo  en  el  sentido  dicho.  Y  entonces  en  aquel  excitar 
y  recordar,  al  modo  de  cuando  uno  recuerda  y  respira, 
siente  el  alma  la  respiración  de  Dios,  y  por  eso  dice: 
a  Y  en  tu  aspirar  sabroso.» 
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Y  en  tu  aspirar  sabroso, 

De  bien  y  gloria  Heno  , 

¡  Cuan  delicadamente  me  enamoras! 

En  aquel  aspirar  de  Dios  yo  no  querría  hablar,  ni  aun 
quiero ,  porque  veo  claro  que  no  le  tengo  de  saber  de- 
cir, y  parecería  menos  si  lo  dijese,  porque  es  una  aspi- 
ración que  Dios  hace  al  alma,  en  que  en  aquel  recuerdo 
del  alto  conocimiento  de  la  Deidad  la  aspira  el  Espí- 
ritu Santo  con  la  misma  proporción,  que  es  la  noticia 
que  la  absorbe  profundísimamente ,  enamorándola  de- 
licadfsimamente  según  aquello  que  vio.  Porque,  sien- 
do la  aspiración  llena  de  bien  y  gloria,  la  llenó  de  bon- 
dad y  gloria  el  Espíritu  Santo ,  en  que  la  enamora  de  sí 
sobre  toda  gloría  y  sentido;  y  por  eso  lo  dejo. 
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Si  algún  religioso  quisiere  llegar  en  breve  al  santo 
^recogimiento,  silencio  espiritual,  desnudez  y  pobreza 
dQ  espíritu ,  donde  se  goza  el  pacífico  refrigerio  de  es- 
píritu y  se  alcanza  unidad  con  Dios,  y  librarse  de  todos 
los  impedimentos  de  toda  criatura,  y  defenderse  de  to- 
das las  astucias  y  falacias  del  demonio ,  y  librarse  de  si 
mismo,  tiene  necesidad  al  pié  de  la  letra  de  ejercitarse 
en  los  ejercicios  siguientes: 

Con  ordinario  cuidado,  y  sin  otro  trabtyo  ni  otra  ma- 
nera de  ejercicio,  no  faltando  de  suyo  á  lo  que  le  obliga 
su  estado,  irá  á  gran  perfección  á  mucha  priesa  ganan- 
do todas  las  virtudes  por  punto  y  llegando  á  la  santa 
paz.  .Todos  los  daños  que  el  alma  puede  recibir  nacen 
de  las  tres  cosas  dichas ,  (fue  son  tres  enemigos,  mun- 
do ,  demonio  y  carne.  Escondiéndose  de  estos,  ni  hay 
mas  guerra.  El  mundo  es  menos  dificultoso,  el  demo- 
nio mas  obscuro  de  entender;  pero  la  carne  es  mas  te- 
naz que  todas,  y  que  á  la  postre  se  acaba  de  vencer, 
junto  con  el  hombre  viejo.  Pero  si  no  se  vencen  todos, 
nunca  se  acaba  de  vencer  el  uno;  que  á  la  medida  que 
á  uno  vencieres,  los  irás  venciendo  á  todos  en  cierta  ma- 
nera. 

Para  librarte  perfectamente  del  daño  ()ue  te  puede 
hacer  el  mundo  has  de  tener  tres  cautelas. 

Primera  cautela. 

La  primera  cautela  contra  el  mundo  es,  que  acerca 
de  todas  las  personas  tengas  igualdad  de  amor,  igual- 
dad de  olvido,  ahora  sean  deudos,  ahora  no ;  quitando 
el  corazón  de  estos  tanto  como  desotros,  y  aun  en  alguna 
manera  mas ,  por  el  temor  que  la  carne  y  sangre  no  se 
avive  á  causa  del  amor  natural  que  entre  los  deudos 
siempre  vive,  el  cual  conviene  mortificar  para  la  perfec- 
ción espiritual;  y  teñios  como  por  extraños,  y  de  esta  ma- 
nera cumples  mejor  con  la  obligación  que  les  tienes; 
porque,  no  faltando  tu  corazón  á  Dios  por  ellos,  mejor 
cumples  con  ellos  que  poniendo  la  afición  que  debes  á 
Dios  en  ellos.  No  ames  mas  á  una  persona  que  á  otra, 
porque  errarás;  que  aquel  es  dignó  de  mas  amor  que 
Dios  ama  mas,  y  no  sabes  tú  á  cuál  ama  Dios  mas;  pe- 
ro, como  los  procures  olvidar  á  todos  igualmente ,  se- 
gún t£  conviene  para  él  santo  recogimiento,  te  libras 
del  yerro  de  mas  y  menos  en  ellos;  no  pienses  nada  de 
ellos,  no  trates  nada  de  ellos,  ni  bienes  ni  males,  y  huye 
de  ellos  cuanto  buenamente  pudieres;  y  ú  esto  no  guar- 


das como  aquí  va,  no  sabrás  ser  religioso  ni  podrás  lle- 
gar al  santo  recogimiento  ni  librarte  de  las  imperfec- 
ciones; porque  si  en  esto  te  quieres  dar  alguna  licencia, ' 
en  uno  ó  en  otro  te  engaña  el  demonio,  6  tú  á  ti  mismo 
con  algún  color  de  bien  6  de  mal ;  y  en  esto  hay  seguri- 
dad, porque  no  te  podrás  librar  de  las  imperfecciones  y 
daños  que  saca  el  alma  acerca  de  la  gente,  sino  de  esta 
manera. 

Segunda  cautela. 

La  segunda  cautela  contra  el  mundo  es  de  los  bienes 
temporales,  en  lo  cual  es  menester,  para  librarse  de  ve- 
ras de  los  daños  de  este  género  y  templar  la  demasía  del 
apetito,  aborrecer  toda  manera  de  poseer;  y  ningún  cui- 
dado le  dejes  tener  acerca  de  esto,  no  de  comida,  no 
de  bebida,  no  de  vestido,  ni  de  otra  cosa  criada,  ni  del 
dia  de  mañana ,  empleando  ese  cuidado  en  otrps  cosas 
mas  altas,  que  es  el  reino  de  Dios,  que  es  el  no  faltar  6 
Dios ;  que  lo  demás,  como  su  Majestad  dice  en  el  Evan- 
gelio, ello  se  añadirá,  pues  no  ha  de  olvidarse  d#  tí/el 
que  tiene  cuidado  de  las  bestias;  y  en  esto  adquirirás  si- 
lencio y  paz  sensitiva  en  el  sentido. 

Tercera  cautela. 

La  tercera  cautela  es  muy  necesaria  para  que  te  se- 
pas guardar  en  el  convento  de  todo  daño  acerca  de  los 
religiosos,  la  cual  por  no  la  tener  muchos ,  no  solamen- 
te perdieron  la  faz  y  bien  de  su  alma ,  pero  vinieron  y 
vienen  ordinariamente  á  dar  en  grandes  males  y  peca- 
dos. Y  es,  que  te  guardes  con  toda  guarda  de  poner  el 
pensamiento ,  y  menos  la  palabra ,  en  lo  que  pasa  en  la 
comunidad,  que  sea  ó  haya  sido,  ni  de  algún  religioso  en 
particular;  no  de  su  condición,  no  de  su  trato,  no  de 
sus  cosas,  aunque  mas  graves  sean ,  ni  con  color  de  ce- 
lo ni  de  remedio,  sino  á  quien  conviene  de  derecho  de-, 
cirio  á  su  tiempo ;  y  jamás  te  escandalices  ó  maravilles 
de  cosas  que  veas  ni  entiendas ,  procurando  tú  guardar 
tu  alma  en  olvido  de  todo  aquello;  porque  si  quieres 
miraren  algo,  aunque  vivas  entre  ángeles,  te  parecerán 
muchas  cosas  no  bien,  por  no  entender  tú  la  sustancia  de 
ellas.  Y  para  esto  toma  ejemplo  de  la  mujer  de  Lot, 
que  porque  se  ajteró  en  la  perdición  de  los  sodomitas 
«volviendo  la  cabeza»,  la  castigó  Dios  c  volviéndola  en 
estatua  de  salo ;  para  que  entiendas  que,  aupque  vivas 
entre  demonios,  quiere  Dios  que  de  tal  manera  vivas  en- 
tre ellos,  que  no  vuelvas  la  cabeza  del  pensamiento  i 
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sus  cosas,  sino  que  las  dejes  totalmente,  procurando 
tú  traer  para  ti  tu  alma  entera  en  Dios,  sin  que  un  pen- 
samiento de  eso  ó  de  esotro  te  lo  estorbe;  y  para  eso 
ten  por  averiguado  que  en  los  conventos  nunca  ha  de 
faltar  algo  que  tropezar,  pues  nunca  faltan  demonios 
que  procuren  derribar  los  santos,  y  Dios  lo  permite  pa- 
ra ejercitallos  y  proballos ;  y  si  tú  de  la  manera  que  está 
dicho  no  te  guardas,  no  sabrás  ser  religioso  aunque  mas 
hagas,  ni  llegar  á  la  santa  desnudez  y  recogimiento ,  ni 
librarte  de  los  daños;  porque  de  otra  manera,  aunque 
mas  buen  fin  y  celo  lleves,  en  uno  ó  en  otro  te  cogerá 
el  demonio,  y  harto  cogido  estás  cuando  ya  das  lugar  á 
distraer  el  alma  en  algo  de  ello.  Y  acuérdate  de  lo  que 
dice  el  apóstol  Santiago:  «Si  alguno  piensa  que  es  reli- 
gioso no  refrenando  su  lengua,  la  religión  de  este  vana 
es.»  Lo  cual  se  entiende  no  menos  de  la  lengua  interior 
que  de  la  exterior. 

DE  OTRAS  TRES  CAUTELAS  QUE   SON  NECESARIAS  PARA  LI- 
BRARSE DEL  DEMONIO  EN  LA  RELIGIÓN. 

Para  librarte  del  demonio  en  la  religión,  otras  tres 
cautelas  has  menester ,  sin  las  cuales  no  te  podrás  li- 
brar de  sus  astucias.  Y  primero  te  quiero  dar  un  aviso 
general,  que  no  se  te  ha  de  olvidar,  y  es,  que  á  los  que 
van  camino  de  perfección,  ordinario  estilo  es  engañar- 
los so  especie  de  bien,  y  no  los  tienta  so  especie  de  mal; 
porque  sabe  que  el  mal  conocido  apenas  lo  tomarán;  y 
asi,  siempre  te  has  de  recelar  de  lo  que  parece  bueno,  y 
mayormente  cuando  no  interviene  obediencia.  La  sani- 
dad de  esto  es  el  consejo  de  quien  le  debes  tomar.  Por 
tanto,  sea  esta  la  primera  cautela. 

Primera  cautela. 

Jamás  te  muevas  á  cosa,  por  buena  que  parezca  y  llena 
de  caridad ,  ahora  para  ti,  ahora  para  cualquier  otro  de 
dentro  ó  fuera  de  casa,  sin  orden  de  obediencia,  fuera 
de  lo  que  de  orden  estás  obligado ;  y  aquí  ganas  méri- 
to y  seguridad  y  te  excusas  de  propiedad ,  y  huyes  el 
daño  y  daños  que  no  sabes  y  te  pedirá  Dios  á  su  tiem- 
po;  y  si  esto  no  guardas  con  cuidado  en  lo  poco  y  en  lo 
mucho,  aunque  mas  te  parezca  que  aojertas,  po  podrás 
dejar  de  ser  engañado  del  demonio  en  poco  ó  en  mucho; 
aunque.no  sea  mas  que  no  regirte  en  todo  por  obedien- 
cia ya  yerras  palpablemente,  pues  Dios  mas  quiere  obe- 
diencia que  sacritício,  y  las  acciones  del  religioso  no 
son  suyas,  sino  de  la  obediencia ,  y  si  las  sacare  de  ella 
se  las  pedirán  como  perdidas. 

Segunda  cautela. 

La  segunda  cautela  es  necesaria  en  gran  manera, 
porque  el  demonio  mete  mucho  aquí  la  mano,  y  con  ella 
será  grande  la  ganancia  y  aprovechamiento ,  y  sin  ella 
muy  grande  la  pérdida  y  el  daño. 

Jarnás  mires  al  prelado  con  menos  ojos  que  á  Dios, 
sea  el  que  fuere ,  pues  le  tiene  en  su  lugar.  Y  así,  con 
grande  vigilancia  vela  en  que  no  mires  su  condición  ni 
en  su  modo  ni  en  su  traza,  ni  otras  maneras  suyas; 
porque  te  harás  tanto  daño,  que  vendrás  á  trocar  la 
obediencia  de  divina  en  humana,  ó  te  moviendo  por  los 
modos  que  ves  visibles  en  el  prelado,  y  no  por  Dios  in- 
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visible,  á  quien  sirves  en  él ;  y  será  tu  obediencia  vana,  ó 
tanto  mas  infrdbtuosa,  cuanto  mas  tú  por  la  adversa 
condición*  del  prelado  te  agravas,  ó  por  la  buena- condi- 
ción te  alegras.  Porque ,  dígote  que  mirar  en  estos 
modos  á  grande  multitud  de  religiosos  tiene  arruinados 
en  la  perfección,  y  sus  obediencias  son  de  muy  poco 
valor  delante  los  ojos  de  Dios,  por  haberlos  puesto  ellos 
en  estas  cosas  acerca  de  la  obediencia.  Ysi  esto  no  haces 
con  fuerza,  de  manera  que  vengas  á  que  no  se  te  dé 
mas  que  sea  prelado  mas  uno  que  otro,  por  lo  que  á  tu 
particular  sentimiento  toca,  en  ninguna  manera  podrás 
ser  espiritual  ni  guardar  bien  tus  votos. 

Tercera  cautela. 

La  tercera  cautela  derecha  contra  el  demonio  es  que, 
de  corazón  procures  siempre  humillarte  en  el  pensa- 
miento ,  en  la  palabra  y  en  la  obra ,  holgándote  mas  de 
los  otros  que  de  tí  mismo ,  y  queriendo  que  los  ante- 
pongan á  tí  en  todas  las  cosas,  haciéndolo  tú  como  pu- 
dieres, y  con  verdadero  corazón.  Y  de  esta  manera 
vencerás  en  el  bien  el  mal ,  y  echarás  lejos  el  demonio, 
y  traerás  alegría  de  corazón;  y  esto  procura  de  ejerci- 
tar mas  en  los  que  menos  te  caen  en  gracia.  Y  sábete 
que  si  así  no  lo  ejercitas  no  llegas  á  la  verdadera  cari- 
dad ni  aprovecharás  en  ella.  Y  seas  siempre  mas  amigo 
de  ser  enseñado  de  todos  que  querer  enseñar  al  menor 
de  todos. 

DE  OTRAS  TRES  CAUTELAS  PARA  VENCER  Á  SÍ  MISMO 
Y  A  LA  SAGACfDAD  DE  SU  SENSUALIDAD. 

Primera  cautela. 

La  primera  cautela.  Para  librarte  de  todas  las  tur- 
baciones é  imperfecciones  que  se  te  pueden  ofrecer 
acerca  de  las  condiciones  y  trato  de  los  religiosos,  y  sa- 
car provecho  de  todo  acaecimiento ,  conviene  que  cu- 
tiendas  que  no  has  venido  al  convente  sino  para  que  to- 
dos te  labren  y  ejerciten,  y  que  todos  son  oficiales  que 
están  en  el  convento  para  eso,  como  á  la  verdad  sí  lo 
son ,  y  que  unos  te  han  de  labrar  de  palabra  y  otros  de 
obra,  otros  de  pensamientos  contra  tí,  y  que  en  todo 
esto  tú  has  de  estar  sujeto,  como  la  imagen  al  que  la  la- 
bra y  al  que  la  pinta  y  al  que  la  dora ;  y  si  esto  no  guar- 
das, ni  te  sabrás  haber  bien  con  los  religiosos  en  el  con- 
vento ,  ni  alcanzarás  la  santa  paz,  ni  te  librarás  de  mu- 
chos males. 

Segunda  cautela. 

Jamás  dejes  de  hacer  las  obras  por  el  sinsabor  que  en 
ellas  hallares,  si  conviene  que  se  hagan,  ni  las  hagas 
por  el  sabor  que  te  dieren,  si  no  conviene  tanto  como  las 
desabridas;  porque  sin  esto  es  imposible  que  ganes 
constancia  y  que  venzas  tu  flaqueza. 

Tercera  cautela. 

La  tercera  cautela  que  has  de  advertir  es,  que  nunca 
en  los  ejercicios  espirituales  pongas  los  ojos  en  lo  sa- 
broso de  ellos  para  asirte  á  él ,  sino  en  lo  desabrido  y 
trabajoso  de  ellos  para  abrazarlo ;  porque  de  otra  ma- 
nera ni  perderás  amor  propio  ni  ganarás  amor  de  Dios. 

PIN  DE  LAS  CAUTELAS. 


AVISOS  Y  SENTENCIAS  ESPIRITUALES, 

POR  EL  BEATQ  PADRE  SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ. 


PROLOGO. 

¡Oh  Dios  mió ,  dulzura  y  alegría  de  mi  corazón !  mi- 
rad cómo  mi  alma  pretende  por  vuestro  amor  ocuparse 
en  estas  máximas  de  amor  y  de  luz.  Porque,  aunque  ten- 
go palabras,  virtud  no  ni  obras,  que  son  las  que  os  agra- 
dan mas  que  los  términos  y  la  noticia  de  ellos ;  sin  em- 
bargo, puede  ser,  Señor,  que  los  demás,  movidos  por  este 
medio  á  servir  y  amaros,  sacarán  frutos  donde  yo  hago 
mas  faltas;  y  tendré  algún  consuelo  de  que  pueda  ser 
causa  ú  ocasión  que  halléis  en  los  otros  lo  que  en  mi 
no  hay.  Amas  tú,  oh  Señor  mío,  la  discreción ,  amas  la 
luz,  amas  el  amor  sobre  todas  las  demás  operaciones 
del  ánima ;  y  así,  estas  sentencias  y  máximas  darán  dis- 
creción al  caminante ,  le  alumbrarán  en  su  camino  y 
le  proveerán  de  motivos  de  amor  para  su  viaje.  Apár- 
tese pues  de  aquí  la  retórica  del  mundo ,  quédense  le- 
jos las  parlerías  y  elocuencia  seca  de  la  humana  sabidu- 
ría, flaca  y  engañosa,  que  nunca  habéis  aprobado;  ha- 
blemos palabras  al  corazón,  bañadas  en  dulzor  y  amor, 
de  que  tú  bien  gustas.  En  esto,  Dios  mío,  tomaréis  sin 
duda  gusto ;  y  puede  ser  que  por  este  medio  quitéis 
los  obstáculos  y  las  piedras  del  tropiezo  de  muchas  al- 
*  .  mas  que  caen  por  ignorancia  y  que  por  falta  de  luz  se 
apartan  de  la  senda  verdadera,  aunque  creen  andar  por 
ella;  y  de  seguir  en  todo  las  pisadas  de  tu  dulcísimo 
Hijo,  nuestro  Señor  Jesucristo,  y  hacerse  semejante  á  él 
en  vida,  condición  y  virtudes,  según  la  regla  de  la  des- 
nudez y  pobreza  de  espíritu.  Mas  vos,  oh  Padre  de  mi- 
sericordia, concédenos  esta  gracia;  porque  sin  vos  no 
haremos  nada,  Señor. 

§.  I- 

1.  El  aprovechar  no  se  halla  sino  imitando  á  Cris- 
to, que  es  el  camino,  la  verdad  y  la  vida,  y  la  puerta 
por  donde  ha  de  entrar  el  que  quisiere  salvarse.  De 
donde  todo  espíritu  que  quiere  ir  por  dulzuras  y  faci- 
lidad, y  huye  de  imitar  á  Cristo,  yo  no  lo  tendría  por 
bueno. 

2.  El  primer  cuidado  que  se  halle  en  tí,  procura  sea 
una  ansia  ardiente  y  afecto  de  imitar  á  Cristo  en  todas 
tus  obras,  estudiando  de  haberte  en  cada  una  de  ellas 
con  el  mismo  modo  que  el  Señor  se  hubiera. 

3.  Cualquier-gusto  que  se  te  ofreciere  á  los  sentidos, 
como  no  sea  puramente  para  honra  y  gloria  de  Dios, 
renuncíalo  y  quédate  vacio  de  él  por  amor  de  Jesu- 


cristo, el  cual  en  esta  vida  no  tuvo  otro  gusto,  ni  lo 
quiso,  que  hacer  la  voluntad  de  su  Padre;  lo  cual  lla- 
maba él  su  comida  y  manjar. 

4.  Nunca  tomes  por  ejemplar  al  hombre  en  lo  que 
hubieres  de  hacer,  por  santo  que  sea;  porque  te  pon- 
drá el  demonio  delante  sus  imperfecciones;  sino  imita 
á  Jesucristo,  que  es  sumamente  perfecto  y  sumamente 
santo ,  y  nunca  errarás. 

5.  En  el  interior  y  exterior  siempre  vivas  crucificado 
con  Cristo,  y  alcanzarás  paz  y  satisfacción  del  alma,  y 
por  la  paciencia  llegarás  á  poseerla. 

6.  Bástete  Cristo  crucificado,  sin  otras  cosa»;  con  él 
padece  y  descansa;  sin  él  ni  descanses  ni  penes;  pro- 
curando estudiar  en  quitar  de  tí  todas  las  propiedades 
é  inclinaciones ,  y  deshacerte  á  tí  mismo. 

7.  El  que  hace  algún  caso  de  sí ,  ni  se  niega  ni  sigue 
á  Cristo. 

8.  Ama  sobre  todo  bien  los  trabajos,  y  no  juzgues 
hacer  algo  en  padecerlos  por  dar  gusto  á  aquel  Señor 
que  no  dudó  morir  por  tí. 

9.  Si  quieres  llegar  á  poseer  á  Cristo ,  jamás  le  bus- 
ques sin  la  cruz. 

40.  El  que  no  busca  la  cruz  de  Cristo,  no  busca  la 
gloría  de  Cristo. 

44.  Desea  hacerte  algo  semejante  en  el  padecer  á 
este  gran  Dios  nuestro,  humillado  y  crucificado ,  pues 
que  esta  vida,  si  no  es  para  imitarle,  no  es  buena. 

42.  ¿Qué  sabe  el  que  por  Cristo  no  sabe  padecer? 
Cuando  se  trata  de  trabtjos,  cuanto  mayores  y  mas 
graves  son ,  tanto  mejor  es  la  suerte  del  que  los  padece. 

43.  Desear  entrar  en  las  riquezas  y  regalos  de  Dios 
es  de  todos;  mas  desear  entrar  en  ios  trabajos  y  dolores 
por  ei  Hijo  de  Dios  es  de  pocos. 

44.  Es  conocido  muy  poco  Jesucristo  de  los  que  se 
tienen  por  sus  amigos,  pues  los  vemos  andar  buscando 
en  él  sus  consolaciones,  y  no  sus  amarguras. 

§.  II. 

45.  Porque  las  virtudes  teologales  tienen  por  oficio 
apartar  al  alma  de  todo  lo  que  es  menos  de  Dios,  lo 
tienen  consiguientemente  de  juntarla  con  Dios. 

16.  Sin  caminar  de  veras  por  el  ejercicio  de  estas 
tres  virtudes ,  es  imposible  llegar  á  la  perfección  de 
amor  con  Dios. 

17. -El  camino  de  la  fe  es  el  sano  y  seguro,  y  por 
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este  lian  de  caminar  la»  almas  para  ir  adelanto  en  la 
virtud  ,  cerrando  los  ojosa  lodo  lo  que  es  del  sentido  é 
inteligencia  clara  y  particular. 

16.  Cuando  las  inspiraciones  son  de  Dio?,  siempre 
rail  reculadas  por  motivos  de  la  ley  de  Dios  y  de  la  fe, 
por  cuya  perfección  lia  de  ir  el  alma  siempre  allegán- 
dose masa  Dios. 

10.  El  alma  que  camina  arrimada  á  las  luces  y  ver- 
dades de  la  fu  va  segura  de  errar;  porque  do  ordina- 
rio nunca  yerro  sino  por  sus  apetitos  o  gustos,  discur- 
sos o"  inteligencias  propias;  en  las  cuales  de  ordinario 
cicodo  ú  falta,  y  de  alii  se  inclina  i  loque  no  conviene. 

20.  Con.  la  fe  camina  el  alma  muy  amparada  contra 
el  demonio,  que  es  el  mas  fuerte  y  astillo  enemigo ;  que 
por  eso  sau  Pedro  no  hallo  otro  mayor  amparo  contra 
el  demonio  cuando  dijo :  llesistídlcs  fuertes  en  la  fe. 

21 .  Tara  que  el  alma  vaya  a  Dios  y  se  una  con  él, 
antes  ha  de  ir  no  carapreheudíendo  que  comprehen- 
diendo.en  olvido  total  de  criaturas;  porque  se  lia  de 
trocar  lo  commutable  y  comprehensiüle  de  ellas  por  lo 
incommulahle  é  incomprehensible,  que  es  Dios. 

22.  La  lar.  que  aprovecha  en  lo  citerior  para  no  caer, 
es  al  revés  en  las  cosas  de  Dios;  de  manera  que  es  me- 
jor no  ver ,  y  tiene  el  alma  mas  seguridad. 

23.  Siendo  cierto  que  en  esta  vida  mas  conocemos 
á  Dios  por  lo  que  uo  es  que  por  lo  que  es,  de  necesi- 
diri  per»,  «minará él  lia  de  ir  negando  el  sima  hasta 
lu  último  que  pueda  negar  de  sus  aprehensiones,  asi 
naturales  como  sobrenaturales. 

2-1.  Todas  las  aprehensiones  y  noticias  de  cosas  so- 
brenaturales no  pueden  ayudar  al  amor  de  Dios  tanto, 
cuanto  el  menor  acto  de  Te  viva  y  esperanza  que  so  uaec 
en  desnudez  de  todo  eso. 

25.  Como  en  la  generación  natural  no  se  puede  in- 
troducir una  forma  sin  que  primero  se  expela  del  su- 
getolu  forme  contraria,  queesimpedimontoá  la  otra; 
asi ,  en  tanto  que  el  alma  se  sujeta  al  espíritu  sensible 
y  animal ,  no  puede  entrar  en  ella  el  espíritu  puro  es- 
piritual. 

26.  No  te  liagas  presente  6  las  criaturas  sí  quieres 
guardar  el  rostro  do  Dios  claro  y  sencillo  en  tu  alma; 
mas  vacia  y  enajena  tu  espirito*  de  ellas,  y  andaras  en  di- 
vinas luces,  porque  Dios  no  es  semejaulo  á  ellas. 

27.  El  mayor  recogimiento  que  puede  tener  el  alma 
es  la  fe,  en  la  cual  le  alumbra  el  Espíritu  Santo;  por- 
que, cuanto  mas  pura  y  esmerada  esld  el  alma  en  per- 
fección de  viva  fe ,  mas  tiene  de  caridad  infusa  de  Dios 
y  roas  participa  de  luces  y  dones  sobrenaturales. 

2B.  Una  de  las  grandezas  y  mercedes  que  cu  esta 
vida  hace  Dios  á  un  nlma,  aunque  no  de  adíenlo ,  sino 
por  vía  do  paso,  es  darle  claramente  ¡i  entender  y  sentir 
tan  altamente  de  Dios,  que  entiende  claro  que  no  se 
puede  entender  ni  sentir  del  todo. 

29.  El  alma  que  estriba  en  algún  saber  suyo  ,  gus- 
tar ú  sentir,  siendo  lodo  esto  muy  poco  y  disímil  de  lo 
que  es  Dios ,  para  ir  por  este  camino  fácilmente  yerra 
ú  se  detiene,  por  no  se  quedar  bien  ciega  en  fe,  que  es  su 
verdadera  guia. 
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30.  Cosa  es  digna  de  espanto  lo  que  pasa  en  nues- 
tros tiempos,  que  cualquier  alma  de  por  ahí,  con  cuatro 
maravedises  de  consideración,  si  sienten  algunas  hablas 
en  algún  recogimiento ,  luego  lo  bautizan  todo  por  de 
Dios  y  suponen  que  es  así,  diciendo:  Dijome  Dios,  res- 
pondióme Dios;  y  no  es  así ,  sino  que  ellas  mismas  se  lo 
dicen  y  ellas  mismas  se  lo  responden,  con  la  gaoa  que 
tienen  de  ello. 

31.  El  que  en  este  tiempo  quisiera  preguntar  á  Dios 
y  tener  alguna  visión  ú  revelación,  parece  que  liaría 
agravio  a  Dios  no  poniendo  totalmente  los  ojos  en 
Cristo ;  porque  !e  podía  Dios  responder  diciendo :  Este 
csmillíjomuy  amado,  en  quien  yo  me  complací;  oíd  í 
•;l ,  <\n  buscar  nuevas  maneras  de  enseñanzas;  porque 
en  el  lo  be  dicho  y  revelado  todo  cuanto  se  puede  dc- 
scary  pedir,  dándole  por  vuestro  hermano,  maestro, 
compañero ,  precio  y  premio. 

32.  En  todo  nos  bohemos  do  guiar  por  la  doctrina 
de  Cristo  y  de  su  Iglesia ,  y  por  esa  via  remediar  nues- 
tras ignorancias  y  flaquezas  espirituales;  que  para  todo 
hallaremos  por  esto  camino  abundante  medicina ;  y  lo 
quede  £1  se  apartare,  no  solo  es  curiosidad,  sino  niuelio 
atrevimiento. 

33.  No  se  ha  do  creer  cosa  por  via  sobrenatural, 
síno  solo  lo  que  dijere  con  la  enseñanza  de  Cristo  y  sus 
ministros. 

34.  El  alma  que  pretende  revelaciones  peca  venial— 
mente  por  lo  menos,  y  quien  lo  manda  y  consunto, 
también,  aunque  mas  fines  buenos  tenga ;  porque  no 
hs y  necesidad  en  nada  de  eso,  habiendo  razón  Mt&nl 
y  ley  evangélica  por  donde  regirse  en  todas  las  cosas. 

35.  El  alma  que  apetece  revelaciones  de  Dios  va 
disminuyendo  la  perfección  de  regirse  por  la  fe,  y  abro 
la  puerta  al  demonio  para  que  !a  engañe  en  otras  se- 
mejantes, que  ¿I  sabe  bien  disfrazar  para  que  parezcan 
las  buenas. 

3Ü.  La  sabiduría  de  los  santos  es  saber  enderezar  la 
voluntad  con  fortaleza  a  Dios,  obrando  con  perfección 
su  ley  y  sus  sanios  consejos. 


37.  Quien  mueve  y  vence  S¡  Dios  osla  esperanza  por- 
fiada; y  así,  para  conseguirla  unión  da  amor  le  con- 
viene al  ¡ilma  caminar  con  la  esperanza  solo  de  Dios, 
y  sin  ella  no  alcanzará  nada. 

38.  La  esperanza  viva  en  Dios  da  al  alma  (al  animo- 
sidad y  levantamiento  ú  las  cosas  de  la  vida  eterna,  que 
en  comparación  de  lo  que  allí  se  espera,  todo  lo  del 
mundo  le  parece  (como  es  la  verdad)  seco,  lacio  y 
muerto,  y  de  ningún  valor. 

30.  Con  la  esperanza  se  desnuda  y  despoja  el  alma 
de  todas  las  vestiduras  y  trajes  del  mundo;  no  ponien- 
do su  corazón  en  nada  ni  esparando  en  nada  de  lo  que 
hay  ó  ha  de  haber  en  él  ¡  viviendo  solamente  vestida  de 
esperanzado  vida  eterna. 

40.  Con  la  esperanza  viva  de  Dios  tiene  el  alma  tan 
levantado  su  corazón  del  mundo,  y  tan  libre  de  sus 
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asechanzas,  que,  no  solo  no  le  puede  tocar;  asir,  pero 
ni  alcanzarle  de  vista. 

44."  En  las  tribulaciones  acude  luego  á  Dios  confia-» 
damente,  y  serás  esforzado,  alumbrado  y  enseñado. 

42.  Mas  indecencia  é  impureza  lleva  el  alma  para  ir 
á  Dios ,  si  lleva  en  si  el  menor  apetito  de  cosa  del  mun- 
do ,  que  si  fuese  cargada  de  todas  las  feas  y  molestas 
tentaciones  y  tinieblas  que  se  pueden  decir,  con  tal 
que  su  voluntad  racional  no  las  quiera  admitir;  antes  el 
tal  entonces  puede  confiadamente  llegar  á  Dios,  por 
hacer  la  voluntad  de  su  majestad,  que  dice:  Venid  á 
mi  todos  los  que  estáis  trabajados  y  cargados,  y  yo  os 
recrearé. 

43.  Trae  íntimo  deseo  de  que  su  Majestad  te  dé  todo 
lo  que  sabe  que  te  falta  para  su  honra  y  gloria. 

44.  Trae  ordinaria  confianza  en  Dios,  estimando  en 
tí  y  en  los  hermanos  lo  que  Dios  mas  estima ,  que  son 
los  bienes  espirituales. 

45.  Cuanto  Dios  mas  quiere  dar,  tanto  mas  hace 
desear,  hasta  dejarnos  vacíos  para  llenarnos  de  bienes. 

»  46.  Tanto  se  agrada  Dios  de  la  esperanza  con  que 
el  alma  siempre  le  está  mirando  sin  poner  en  otra  cosa 
los  ojos,  que  es  verdad  decir  que  tanto  alcanza  cuanto 
espera. 

47.  En  los  gozos  y  gustos  acude  luego  á  Dios  con 
temor  y  verdad,  y  no  serás  engañado  ni  envuelto  en 
vanidad. 

48.  No  te  goces  en  las  prosperidades  temporales, 
pues  no  sabes  de  cierto  que  te  aseguren  la  vida  eterna. 

49.  Aunque  todas  las  cosas  sucedan  al  hombre  prós- 
peramente, y  como  dicen,  á  pedir  de  boca,  antes  se  debe 
recelar  que  gozarse;  pues  en  aquello  crece  la  ocasión 
de  olvidar  á  Dios  y  peligro  de  ofenderle. 

50.  No  quieras  desvanecerte  con  alegría  vana,  pues 
sabes  cuántos  y  cuan  grandes  pecados  has  cometido, 
ignorando  si  á  Dios  eres  grato ;  mas  siempre  teme  y 
espera  en  él. 

51 .  ¿Cómo  te  atreves  á  holgarte  tan  sin  temor,  pues 
lias  de  parecer  delante  de  Dios  á  dar  cuenta  de  la  me- 
nor palabra  y  pensamiento  ? 

52.  Mira#que  son  muchos  los  llamados  y  pocos  los 
escogidos;  y  que  si  tú  de  ti  no  tienes  cuidado,  mas  cier- 
ta es  tu  perdición  que  tu  remedio ;  mayormente  siendo 
la  senda  que  guia  á  la  vida  eterna  tan  estrecha. 

53.  Pues  que  en  la  hora  de  la  muerte  te  ha  de  pesar 
de  no  haber  empleado  este  tiempo  en  servicio  de  Dios, 
¿por  qué  no  le  ordenas  y  empleas  ahora ,  como  lo  quer- 
rías haber  hecho  cuando  te  estés  muriendo? 

§.  iv. 

54.  La  fortaleza  del  alma  consiste  en  sus  potencias, 
pasiones  y  apetitos;  las  cuales,  si  la  voluntad  endereza 
en  Dios,  y  las  defria  de  todo  lo  que  no  es  Dios,  enton- 
ces guarda  el  alma  su  fortaleza  para  Dios,  y  ama  á  Dios 
de  toda  su  fortaleza,  como  el  mismo  Señor  manda. 

55.  La  caridad  es  á  manera  de  una  excelente  toga 
colorada ,  que ,  no  solo  da  gracia ,  hermosura  y  vigor  á 
lo  blanco  de  la  fe  y  verde  de  la  esperanza  %  sino  á  todas 


las  virtudes;  porque  sin  caridad  ninguna  virtud  es  gra- 
ciosa delante  de  Dios. 

*  56.  El  valor  del  amor  no  consiste  en  que  el  hombre 
sienta  grandes  cosas,  masen  una  desnudez  y  pacien- 
cia en  todos  los  trabajos  por  su  Amado,  Dios. 

57.  Mayor  estimación  tiene  Dios  del  menor  grado  de 
pureza  en  tu  conciencia  que  de  otra  cualquier  obra 
grande  con  que  le  puedas  servir. 
.  58.  Buscar  á  Dios  en  sí  es  carecer  de  toda  consola- 
ción por  Dios ;  inclinarse  á  escoger  todo  lo  mas  desa- 
brido, ahora  de  Dios,  ahora  del  mundo,  esto  es  amor 
de  Dios. 

59.  No  pienses  que  el  agradar  á  Dios  está  tanto  en 
obrar  mucho  como  ei  obrarlo  con  buena  voluntad,  sin 
propiedad  y  respectos. 

,  60.  En  esto  se  conoce  el  que  de  veras  ama  á  Dios, 
si  no  se  contenta  con  alguna  cosa  menos  que  Dios. 

61.  El  cabello  que  se  peina  á  menudo  estará  muy 
esclarecido  y  no  tendrá  dificultad  de  peinarse  cuantas 
veces  se  quisiere ;  así  el  alma  que  á  menudo  examina 
sus  pensamientos,  palabras  y  obras,  obrando  por  el 
amor  de  Dios  todas  lus  cosas. 

62.  El  cabello  se  ha  de  comenzar  á  peinar  desde  lo 
alto  de  la  cabeza  si  queremos  que  esté  esclarecido ;  y 
todas  nuestras  obras  se  han  de  comenzar  de  lo  mas 
alto  del  amor  de  Dios  si  queremos  que  sean  puras  y 
claras. 

63.  Refrenar  la  lengua  y  pensamiento,  y  traer  de  or- 
dinario el  afecto  en  Dios,  presto  calienta  el  espíritu 
divinamente. 

64.  Siempre  procura  agradar  á  Dios ,  pídele  se  haga 
en  tí  su  voluntad ;  ámale  mucho,  que  se  lo  debes. 

65.  Toda  la  bondad  que  tenemos  es  prestada,  y  Dios 
la  tiene  propia;  obra  Dios,  y  su  obra  es  Dios. 

66.  Mas  se  granjea  en  los  bienes  de  Dios  en  una 
hora  que  en  los  nuestros  toda  la  vida. 

67.  Siempre  el  Señor  descubrió  los  tesoros  de  su 
sabiduría  y  espíritu  á  los  mortales;  mas  ahora,  que  la 
malicia  va  descubriendo  mas  su  cara,  mucho  los  des- 
cubre. 

68.  Mas  hace  Dios  en  cierta  manera  en  purificar  á 
un  alma  de  las  contrariedades  de  los  apetitos,  que  en 
criarla  de  nada;  porque  esta  no  resiste  ú  su  Majestad, 
y  el  apetito  de  criaturas  sí. 

69.  Lo  que  pretende  Dios  es  hacernos  dioses  por 
participación,  siéndolo  ét  por  naturaleza;  como  el  fuo-  . 
go  convierte  todas  las  cosas  en  fuego. 

70.  A  la  tarde  de  esta  vida  te  examinarán  en  el  amor; 
aprende  á  amar  como  Dios  quiere  ser  amado,  y  deja 
tu  condición. 

71.  El  alma,  que  quiere á  Dios  todo,  básele  de  en- 
tregar toda. 

72.  Los  nuevos  é  imperfectos  amadores  son  como 
el  vino  nuevo,  que  fácilmente  se  malean  hasta  que  cue- 
zan las  heces  de  las  imperfecciones  y  se  jcaben  los  her-  • 
vores  y  gustos  gruesos  del  sentido. 

73.  Las  pasiones  tanto  reinan  en  el  alma  y  la  com- 
baten, cuanto  la  voluntad  está  menos  fuerte  en»  Dios  y 
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mas  pendiente  de  criaturas;  porque  entonces  con  mu- 
cha facilidad  se  goza  de  cosas  que  no  merecen  gozo; 
espera  lo  que  no  trae  provecho ,  se  duele  de  lo  que  por 
ventura  se  había  de  gozar ,  y  teme  donde^  no  hay  que 
temer. 

74.  Enojan  mucho  á  la  Majestad  divina  los  quef«pre- 
tendiendo  el  manjar.de  espíritu,  no  se  contentan  con 
solo  Dios ,  sino  que  quieren  entremeter  el  apetito  y  afi- 
ción de  otras  cosas. 

75.  El  que  quiere  amar  otra  cosa  con  Dios,  sin  duda 
tiene  en  poco  á.Dios,  pues  que  pone  en  una  balanza 
con  Dios  lo  que  sumamente  dista  de  él. 

76.  Como  el  enfermó  está  debilitado  para  obrar,  asi 
el  alma  que  está  flaca  eu  el  amor  de  Dios  le  está  para 
obrar  virtudes  perfectas. 

77?  Buscarse  á  sí  mismo  en  Dios  es  buscar  los  re- 
guíos y  recreaciones  en  Dios ;  lo  cual  es  contrario  al 
amor  puro  de  Dios/ 

78.  Grande  mal  es  tener  mas  ojo  á  los  bienes  de  Dios 
que  al  mismo  Dios. 

79.  Muchos  hay  que  andan  á  buscar  en  Dios  su  con- 
suelo y  gusto ,  y  á  que  les  conceda  su  Majestad  merce- 
des y  dones ;  mas  los  que  pretenden  agradar  y  darle 
algo  á  su  costa  (pospuesto  su  particular  interese)  son 
muy  pocos. 

80.  Pocos  espirituales  (aun  de  los  que  se  tienen  por 
muy  levantados  en  virtud)  alcanzan  la  perfecta  deter- 
minación en  el  bien  obrar ;  porque  nunca  se  acaban  de 
perder  en  algunos  puntos  de  mundo  ó  de  su  natural, 

.  no  mirando  al  qué  dirán  ó  qué  parecerá ,  para  hacer 
las  obras  perfectas  y  desnudas  por  Cristo. 

81.  Tanto  reina,  así  en  los  espirituales  como  en  los 
hombres  comunes,  el  apetito  de  la  propia  voluntad  y 
gusto  en  las  obras  que  hacen,  que  apenas  hallarán  uno 
que  puramente  se  mueva  á  obrar  por  Dios ,. sin  arrimo 
de  algún  interés  de  consuelo  ó  gusto  ú  otro  respeto. 

82.  Algunas  almas  llaman  á  Dios  su  esposo  y  su 
amado;  y  no  es  su  amado  de  veras,  porque  no  tienen 
con  él  entero  su  corazón. 

83.  ¿  Qué  aprovecha  dar  tú  á  Dios  una  cosa ,  si  él  le 
pide  otra?  Considera  lo  que  Dios  querrá,  y  hazlo ;  que 
por  ahi  satisfarás  mejor  tu  corazón  que  con  aquello  á 
que  tú  te  inclinas. 

84.  Para  hallar  en  Dios  todo  contento  se  ha  de  poner 
el  ánimo  en  contentarse  solo  con  él ;  porque ,  aunque 
el  alma  esté  en  el  cielo ,  si  no  acomoda  la  voluntad  á 
quererlo,  no  estará  contenta;  y  así  nos  acaece  con  Dios 
si  tenemos  el  corazón  aficionado  á  otra  cosa. 

85.  Como  las  especies  aromáticas  desenvueltas  van 
disminuyendo  la  fragrancia  y  fuerza  de  su  olor;  así  el 
alma  no  recogida  en  un  solo  afecto  de  Dios,  pierde  el 
calor  y  vigor  en  la  virtud. 

86.  Quien  no  quiere  á  otra  cosa  sino  á  Dios,  no  anda 
en  tinieblas,  aunque  mas  obscuro  y  pobre  se  vea  en  su 

*  estimación.     • 

87.  El  que  anda  penado  por  Dios,  señal  es  de  que 
se  lia  dudo  á  Dios  y  que  le  ama.      .    * 

88.  El  alma  que  en  medio  de  las  sequedades  y  des- 
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amparos  trae  un  ordinario  cuidado  y  Solicitud  de  Dios, 
con  pena  y  recelo  de  que  no  le  sirve,  ofrece  un  sacri- 
ficio muy  agradable  á  Dios. 

89. «Cuando  Dioses  amado  de  veras  por  un  alma, 
con  grande  facilidad  oye  los  ruegos  de  su  amante. 

90.  Con  la  caridad  seampara  el  alma  de  la  carne,  so 
enemiga;  porque  donde  hay  verdadero  amor  de  Dios 
no  entra  amor  de  sí  ni  de  sus  cosas. 

91.  El  alma  enamorada  es  alma  blanda ,  mansa ,  hu- 
milde y  paciente;  el  alma  dura,  en  su  amor  propio  se 
endurece.  Si  tú  en  tu  amor  ¡oh  buen  Jesús!  no  suavizas 
al  alma ,  persevera  en  su  natural  dureza* 

92.  El  alma  que  anda  enamorada  no  se  cansa  ni 
cansa. 

93.  Mira  aquel  infinito  saber,  aquel  secreto  escon- 
dido ;  qué  paz ,  qué  amor ,  qué  silencio  está  eu  aquel 
pecho  divino ;  qué  ciencia  tan  levantada  es  la  que  Dios 
allí  enseña;  que  es  lo  que  llamamos  actos  anagógicos 
(ú  oraciones  jaculatorias),  que  tanto  encienden  el  co- 
razón. 

(  94.  El  perfecto  amor  de  Dios  no  puede  estar  sin  co-  * 
nocimiento  de  Dios  y  de  sí  mismo. 

9o.  Es  propiedad  del  amor  perfecto  no  querer  nada 
para  sí  ni  atribuirse  cosa,  sino  todo  al  amado ;  y  si  esto 
iiay  en  el  amor  bajo,  ¿cuánto  mas  en  el  de  Dios? 

9G.  Los  amigos  viejos  de  Dios,  por  maravilla  faltan 
ú  Dios;  porque  están  ya  sobre  todo  lo  que  les  puede 
hacer  falta. 

97.  El  verdadero  amor  todo  lo  próspero  y  adverso 
recibe  con  igualdad ,  y  de  una  manera  le  hace  deleite 
y  gozo. 

98.  El  alma  que  trabaja  en  desnudarse  por  Dios  de 
todo  lo  que  no  es  Dios,  luego  queda  esclarecida  y  trans- 
formada en  Dios ;  de  tal  manera ,  que  parece  al  mismo 
Dios  y  tiene  lo  que  tiene  el  mismo  Dios. 

99.  El  alma  que  está  unida  con  Dios,  el  demonio  la 
teme  como  al  mismo  Dios. 

100.  El  alma  que  está  en  unión  de  amor,  hasta  los 
primeros  movimientos  no  tiene. 

101.  La  limpieza  de  corazón  no  es  menos  que  el 
amor  y  gracia  de  Dios;  y  así,  los  limpios  de  corazón  son 
llamados  por  nuestro  Salvador  bienaventurados,  lo  cual 
es  decir  tanto  enamorados;  pues  bienaventuranza  no 
se  da  por  menos  que  amor. 

102.  El  que  ama  de  veras  á  Dios  no  se  afrenta  delan- 
te del  mundo  de  las  obras  que  hace  por  Dios,  ni  las  es- 
conde con  vergüenza  aunque  todo  el* mundo  se  las  haya 
de  condenar. 

103.  El  que  ama  de  veras  á  Dios'  tiene  por  ganan- 
cia y  premio  perder  todas  las  cosas  y  á  sí  mismo  por 
Dios. 

104.  Si  el  alma  tuviese  un  solo  barrunto  de  la  her- 
mosura de  Dios,  no  solo  una  muerte  apeteciera  por  verla 
para  siempre ,  pero  rajJ  acerbísimas  muertes*  pasaría 
muy  alegre  por  verla  solo  un  momento. 

105.  El  que  con  purísimo  amor  obra  por  Dios,, no 
solamente  no  se  le  da  nada  de  que  lo  vean  los  hombres, 
pero  ni  lo  hace  porque  lo  sepa  el  mismo  Dios;  el  cual, 
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aunque  llegase  á  conocer  ser  posible  dejar  Dios  de  co- 
nocer sus  obras,  no  cesaría  de  hacer  loa  mismos  servi- 
cios con  la  misma  alegría  y  pureza  de  amor. 
.  406.  Gran  negocio  es  ejercitar  mucho  el  amor;  por- 
que, estando  el  alma  perfecta  y  consumada  én  él,  no  se 
detenga  mucho  en  esta  vida  6  en  la  otra  sin  ver  la  cara 
de  Dios. 

407.  La  obra  pura  y  entera  hecha  por  Dios  en  el  se- 
no puro,  hace  reino  entero  para  su  dueño. 

408.  A!  limpio  de  corazón,  todo  lo  alto  y  lo  bajóle 
hace  mas  bien  y  le  sirve  para  mas  limpieza;  así  como 
el  impuro,  de  lo  uno  y  de  lo  otro ,  mediante  su  impu- 
reza, saca  mal. 

109.  El  limpio  de  corazón  en  todas  las.  cosas  halla 
noticia  de  Dk s  gustosa,  casta,  pura,  espiritual,  ale- 
gre y  amorosa. 

410.  Guardando  los  sentidos,  que  son  las  puertas 
dd  alma,  mucho  se  guarda  y  aumenta  la  tranquilidad 
y  pureza  de  ello. 

444.  Nunca  el  hombre  perdería  la  paz  si  olvidase 
noticias  y  dejase  pensamientos ,  y  se  apartase  de  oir, 
ver  y  tratar  cuanto  buenamente  pueda. 

4  i  2.  Olvidadas  todas  las  cosas  criadas,  no  hay  quien 
perturbe  la  paz  ni  quien  mueva  los  apetitos  que  la  per- 
turban ;  purs ,  como  dice  el  proverbio ,  lo  que  el  ojo  no 
ve ,  el  corazón  no  lo  desea. 

443.  El  alma  inquieta  y  perturbada  que  no  está  fun- 
dada en  la  mortificación  de  los  apetitos  y  pasiones,  no 
es  capaz,  en  cuanto  tal,  del  bien  espiritual ;  el  cual  no 
se  imprime  sino  en  el  alma  moderada  y  puesta  en  paz. 

444.  Mira  que  no  reina  Dios  sino  en  el  alma  pacifi- 
ca y  desinteresada. 

445.  Entrégate  ul  sosiego,  quitando  de  tí  cuidados 
superfluos  y  desestimando  cualquiera  suceso;  y  ser- 
virás á  Dios  á  su  gusto  y  holgarás  en  él. 

446.  Procura  conservar  el  corazón  en  paz;  no  le 
desasosiegue  ningún  suceso  de  este  mundo ;  mira  que 
todo  se  ha  de  acabar. 

447.  Mira  que  no  te  entristezcas  de  repente  de  los 
casos  adversos  de)  siglo;  pues  no  sabes  el  bien  que 
traen  consigo,  ordenado  en  los  juicios  de  Dios  para  el 
gozo  sempiterno  délos  escogidos. 

448.  En  todos  los  casos,  por  adversos  que  sean, 
autes  nos  habernos  de  alegrar  quewturbar,  por  no  per- 
der mayor  bien,  que  es  la  paz  y  tranquilidad  del  al- 
ma. *  f 

449.  Aunque  todo  se  hunda  y  todas  las  cosas  suce- 
dan al  revés ,  vano  es  el  turbarse;  pues  por  esa  turba- 
ción antes  se  dañan  masque  se  aprovechan. 

420.  Llevarlo  todo  con  igualdad  pacifica,  no  solo 
aprovecha  al  alma  para  muchos  bienes ,  sino  también 
para  que  en  esas  mismas  adversidades  se  acierte  mejor 
á  juzgar  de  ellas  y  ponerles  remedio  conveniente. 

421 .  No  es  voluntad  de  Diog  que  el  alma  se  turbe  de 
nada  ni  que  padezca  trabajos ;  que  si  los  padece  en  los 
adverso»  casos  del  mundo ,  es  por  la  flaqueza  de  su  vir- 
tud ;  porque  el  alma  del  perfecto  se  goza  en  lo  que  se 
pena  la  imperfecta. 


422.  *E1  cielo  es  firme  y  no  está  sujeto  á  generación , 
y  las  almas  que  son  de  naturaleza  celestial  son  firmes 
y  no  están  sujetas  á  engendrar  apetitos  ni  otra  cualquie- 
ra cosa,  porque  parecen  á  Dios  en  su  manera,  que  no 
se  mueve  para  siempre. 

423.  La  sabiduría  entra  por  el  amor,  silencio  y  mor- 
tificación. Gran  sabiduría  es  saber  callar  y  sufrir,  y 
no  mirar  dichos  y  hechos  ni  vidas  ajenas. 

424.  Mira  que  no  te  entremetas  en  cosas  ajenas  ni 
aun  las  pases  por  tu  memoria;  porque  quiza  no  podrás 
tú  cumplir  con  tu  tarea. 

425.  No  sospeches  mal  contra  tu  hermano ;  porque 
este  pensamiento  quita  la  pureza  del  corazón. 

426.  Nunca  oigas  flaquezas  ajenas;  y  si  alguno  se 
quejare  á  tí  del  otro ,  le  podrás  decir  con  humildad  no 
te  diga  nada. 

427.  No  rehuses  el  trabajo,  aunque  te  parezca  que 
no  lo  puedes  hacer.  Hallen  todos  en  tí  piedad. 

428.  Ninguno  merece  amor  sino  por  la  virtud  que 
en  él  hay ;  y  cuando  de  esta  suerte  se  ama  es  muy  se- 
gún Dios  y  con  mucha  libertad. 

429.  Cuando  el  amor  y  afición  que  se  tiene  á  la  cria- 
tura es  puramente  espiritual  y  fundado  en  Dios,  cre- 
ciendo ella,  crece  la  de  Dios;  y  cuanto  mas  se  acuerda 
de  ella ,  tanto  mas  se  acuerda  de  Dios  y  le  da  gana  de 
Dios,  creciendo  lo  uno  al  paso  de  lo  otro. 

430.  Cuando  el  amor  á  la  criatura  nace  de  vicio  sen- 
sual ó  de  inclinación  puramente  natural,  al  paso  que 
aqueste  crece ,  se  va  resfriando  en  el  amor  de  Dios  y 
olvidándose  de  él ;  sintiendo  remordimiento  de  la  con- 
ciencia  con  la  memoria  de  la  criatura. 

431.  Lo  que  nace  de  carne  es  carne ,  y  lo  que  nace 
de  espíritu  es  espíritu ,  dice  nuestro  Salvador  en  su 
Evangelio.  Y  así,  el  amorquenace  de  sensualidad,  para 
en  sensualidad,  y  el  que  de  espíritu ,  para  en  espíritu 
de  Dios  y.  le  hace  crecer.  Y  esta  es  la  diferencia  que 
hay  para  conocer  estos  dos  amores. 

J.v. 

432.  El  que  ama  desordenadamente  á  una  criatura, 
tan  bajo  se  queda  como  aquella  criatura,  y  en  alguna 
manera  mas  bajo ;  porque  el  amor  no  solo  iguala ,  mas 
aun  sujeta  al  amante  á  lo  que  ama. 

433.  De  las  pasiones  y  apetitos  nacen  todas  la  virtu- 
des cuando  están  dichas  pasiones  ordenadas  y  com- 
puestas; y  también  todos  los  vicios  é  imperfecciones 
que  tiene  el  alma,  cuando  están  desenfrenadas. 

434.  Cinco  daños  causa  cualquier  apetito  en  el  alma, 
tiernas  de  privarla  del  espíritu  de  Dios.  El  primero,  que 
la  cansan;  segundo,  que  la  atormentan;  tercero , que  la 
oscurecen;  cuarto,  que  la  ensucian ;  quinto,  que  la  en- 
flaquecen. 

43o.  Todas  las  criaturas  son  miajas  que  cayeron  de 
la  mesa  de  Dios;  y  asi ,  justamente  es  llamado  can  el 
que  anda  apacentándose  en  las  criaturas.  Y  por  eso  jus- 
tamente como  perros  siempre  andan  hambreando; 
porque  las  miajas  mas  sirven  de  avivar  el  npetilo  que 
(te  satislucer  la  hambre. 


252 


SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ. 


136.  Los  apetitos  son  como  unos  hijuelos  inquietos 
y  de  mal  contento,  que  siempre  andan  pidiendo  á  su 
madre  uno  y  otro,  y  nunca  se  contentan.  Y  como  el  en- 
fermo de  calentura,  que  no  halla  bien  hasta  que  se  le 
quite  la  fiebre,  y  cada  rato  le  crece  la  sed. 

437.  Gomo  el  que  tira  el  carro  la  cuesta  arriba,  asi 
camina  para  Dios  el  alma  que  no  sacude  el  cuidado  de 
las  cosas  del  mundo  y  niega  sus  apetitos. 

438.  De  la  manera  que  es  atormentado  el  que  cae 
en  manos  de  sus  enemigos,  asi  es  atormentada  y  afli- 
gida el  alma  que  se  deja  llevar  de  sus  apetitos. 

439.  De  la  misma  manera  que  se  atormenta  y  aflige 
el  que  desnudo  se  acuesta  sobre  espinas  y  puntas,  así 
se  atormenta  el  alma  y  aflige  cuando  se  acuesta  sobre 
sus  apetitos;  porque  á  manera  de  espinas  hieren ,  las- 
timan, asen  y  dejan  dolor. 

4  40.  Como  los  vapores  oscurecen  el  aire  y  no  dejan  lu- 
cir el  sol,  asf  el  alma  que  está  tomada  de  losapetitos,  se- 
gún el  entendimiento  está  entenebrecida,  y  no  da  lugar 
para  que  ni  el  sol  de  la  razón  natural  ni  de  la  sabiduría 
de  Dios  sobrenatural  la  embistan  é  ilustren  de  claro. 

444.  El  que  se  ceba  de)  apetito  escomo  la  maripo- 
silla  y  como  el  pez  encandilado ,  al  cual  aquella  luz 
antes  le  sirve  de  tinieblas  para  que  no  vea  los  daños  que 
los  pescadores  le  aparejan. 

442.  ¡Olí  quién  pudiera  decir  cuan  imposible  es  al 
alma  que  tiene  apetitos  juzgar  de  las  cosas  de  Dios  co- 
mo ellas  son !  Porque,  estando  aquella  catarata  y  nu- 
be del  apetito  sobre  el  ojo  del  juicio,  no  ve  sino  nube, 
unas  veces  de  un  color  y  otras  de  otro ;  y  así ,  viene  á 
tener  las  cosas  de  Dios  pomo  de  Dios,  y  las  que  no  son 
de  Dios,  por  de  Dios. 

443.  Dos  veces  trabaja  el  pájaro  que  se  sentó  en  la 
liga,;  es  á  saber,  en  desasirse  y  en  limpiarse  de  ella ;  y 
de  dos  maneras  pena  el  que  cumple  su  apetito,  en  des- 
asirse, y  después  de  desasirse,  en  purgarse  de  lo  que  de 
él  se  le  pega. 

444.  De  la  manera  que  pararían  los  rasgos  de  tizne  á 
un  rostro  muy  hermoso  y  acabado,  de  esa  misma  ma- 
nera afean  y  ensucian  los  apetitos  desordenados  al  al- 
ma que  los  tiene ;  la  cual  en  si  es  una  hermosísima  aca- 
bada imagen  de  Dios. 

445.  El  que  tocare  á  la  pez,  dice  el  Espíritu  Santo, 
ensuciarse  ha  de  ella;  y  entonces  toca  uno  la  pez,  cuan- 
do en  alguna  criatura  cumple  el  apetito  de  su  voluntad. 

446.  Si  hubiésemos  de  hablar  de  propósito  de  la  fea  , 
y  sucia  figura  que  pueden  poner  los  apetitos  al  alma , 
no  hallaríamos  cosa,  por  llena  de  telarañas  y  sabandijas 
que  esté ,  ni  fealdad  á  que  le  pudiésemos  comparar. 

447.  Los  apetitos  son  como  los  renuevos  que  nacen 
en  derredor  del  árbol  y  le  quitan  la  virtud  para  que  no 
lleve  tanto  fruto. 

448.  No  hay  mal  humor  que  tan  pesado  ponga  á  un 
enfermo  para  caminar,  ni  tan  lleno  deastío  para  co- 
mer, cuanto  el  apetito  de  criaturas  hace  al  alma  pesada 
y  triste  para  seguir  la  virtud. 

449.  Muchas  almas  no  tienen  gana  de  obrar  virtu- 
des porque  tienen  apetitos  no  puros  y  fuera  de  Dios. 


4  50.  Como  los  hijuelos  de  la  víbora,  cuando  van  cre- 
ciendo en  el  vientre,  comen  á  la  madre  y  la  matan,  que* 
dándose  ellos  vivos  á  costa  de  ella,  así  los  apetitos  oo 
mortificados  llegan  á  enflaquecer  tanto,  que  matan  al 
alma  en  Dios,  y  solo  lo  que  en  ella  vive  son  ellos,  por* 
que  ella  primero  no  los  mató. 

454.  Así  como  es  necesario  á  la  tierra  la  labor  para 
que  lleve  fruto,  y  sin  ella  no  lleva  sino  malas  yerbas, 
así  es  necesaria  la  mortificación  de  los  apetitos  pare 
que  haya  pureza  en  el  alma. 

4  52.  Como  el  madero  no  se  transforma  en  el  fuego  por 
un  solo  grado  de  calor  que  le  falta  en  su  disposición, 
así  no  se  transforma  el  alma  en  Dios  perfectamente  por 
una  imperfección  que  tenga. 

453.  Igualmente  está  detenida  el  ave  para  sus  vuelos 
con  los  lazos  de  alambre  regio  ó  del  mas  sutil  y  delica- 
do hilo ;  pues  mientras  no  rompe  el  uno  y  otro  estorbo 
no  puede  ejercitarse  en  el  vuelo ;  así  también  el  atoa 
que  está  presa  por  afición  á  las  cosas  humanas ,  por  pe- 
queñas que  sean,  mientras  duran  los  lazos  no  puede 
caminar  á  Dios. 

454.  El  apetito  y  asimiento  del  alma  tiene  la  propie- 
dad que  dicen  tiene  la  remora  con  la  nave ;  que,  con  ser 
un  pez  muy  pequeño ,  si  acierta  á  pegarse  á  la  nave  lá 
tiene  tan  queda,  que  no  la  deja  caminar.  • 

455.  ¡Oh,  si  supiesen  los  espirituales  qué  bienes 
pierden  y  abundancia  de  espíritu  por  no  querer  ellos 
acabar  de  levantar  el  apetito  de  niñerías !  Y  ¡  cómo  ha- 
llarían en  este  sencillo  manjar  de  espíritu,  significado 
por  el  maná ,  el  gusto  de  todas  las  cosas  si  ellos  no  qui- 
siesen gustar  cosa ! 

456.  No  dejaban  los  hijos  de  Israel  de  hallar  en  el 
maná  todo  el  gusto  y  fortaleza  que  ellos  pudieran  que- 
rer, porque  el  maná  no  la  tuviese ,  sino  porque  ellos 
querían  otra  cosa. 

4  57.  De  solo  una  centella  se  aumenta  el  fuego ,  y  una 
imperfección  basta  á  traer  otras.  Y  así ,  nunca  veremos 
un  alma  que  es  negligente  en  vencer  un  apetito,  que 
no  tenga  otros  muclios ,  que  nacen  de  la  misma  flaque-   • 
za  é  imperfección  que  tiene  en  aquel. 

458.  Los  apetitos  voluntarios  y  enteramente  adver- 
tidos, por  mínimos  quesean,  siendo  de  hábito  y  cos- 
tumbre, son  los  que  principalmente  impiden  en  el  ca- 
mino de  la  perfección. 

459.  Cualquiera  imperfección  en  que  tenga  el  alma, 
asimiento  y  hábito ,  es  mayor  daño  para  crecer  en  la 
virtud  que  si  cada  día  cayese  eíi  otras  mughas  imper- 
fecciones, aunque  fuesen  mayores ,  que  no  proceden  de 
ordinaria  costumbre  de  alguna  mala  propiedad. 

460.  Justamente  se  enoja  Dios  con  algunas  almas 
porque  habiéndolas  con  mano  poderosa  sacado  del  mun- 
do y  de  ocasiones  desgraves  pecados ,  son  flojas  y  des- 
cuidadas en  mortificar  algunas  imperfecciones;  y  por 
eso  las  deja  ir  cayendo  en  sus  apetitos  de  mal  en  peor. 

•§.  VI. 

4  64 .  Entra  en  cuenta  con  tu  razón  para  hacer  lo  que 
ella  te  dice  en  el  camino  de  Dios,  y  valdráte  mas  para 
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con  tu  Dios  que  todas  las  obras  que  sin  esta  adverten- 
cia haces ,  y  que  todos  ios  sabores  espirituales  que  pre- 
tendes. 

162.  Bienaventurado  e)  que ,  dejado  aparte  su  gusto 
é  inclinación,  mira  las  cosas  en  razón  y  justicia  para 

hacerlas.  * 

463.  El  que  obra  según  razón  es  semejante  al  que 
usa  de  alimento  sustancial  y  fuerte ;  mas  el  que  procura 
en  las  obras  dar  satisfacción  al  gusto  de  su  voluntad, 
será  parecido  al  que  se  alimenta  de  frutos  mal  sazona- 
dos y  tenues. 

464.  A  ninguna  criatura  le  es  conveniehte  salir  fue- 
ra de  los  términos  que  Dios  le  tiene  naturalmente  or- 
denados ;  y  habiendo  puesto  al  hombre  términos  natu- 
rales y  racionales  para  su  gobierno  salir  de  ellos ,  que- 
riendo saber  algunas  cosas  por  via  sobrenatural ,  no  es 
santo  ni  conveniente ;  y  por  tanto,  no  gusta  Dios  de  este 
término ,  y  si  alguna  vez  responde,  es  por  la  flaqueza 
del  alma. 

465.  No  sabe  el  hombre  gobernar  el  gozo  y  dolor 
con  la  razón  y  prudencia,  porque  ignora  la  distancia 
que  entre  el  bien  y  el  mal  se  halla. 

4 66.  No  sabemos  lo  que  hay  en  la  diestra  y  siniestra ; 
porque  á  cada  paso  tenemos  lo  malo  por  bueno  y  lo 
bueno  por  malo;  y  si  esto  es  de  nuestra  cosecha,  ¿qué 
6eré  si  fce  añade  apetito  á  nuestra  natural  tiniebla? 

467.  El  apetito,  en  cuanto  apetito,  ciego  es;  porque 
de  suyo  no  mira  la  razón ,  que  es  la  que  siempre  dere- 
chamente guia  y  encamina  al  alma  en  sus  operaciones ; 
y  así,  todas  las  veces  que  el  alma  se  guia  por  su  apetito 
se  ciega. 

46^.  Los  ángeles  son  nuestros  pastores;  porque,  no 
solo  llevan  á  Dios  nuestros  recados,  sino  también  los  de 
Dios  á  nuestras  almas,  apacentándolas  de  dulces  inspi- 
raciones y  comunicaciones  de  Dios ;  y  como  buenos  pas- 
tores, nos  amparan  y  defienden  de  los  lobos,  que  son  los 
demonios. 

469.  Los  ángeles,  mediante  sus  secretas  inspiracio- 
nes que  hacen  .al  alma,  le  dan  mas  alto  conocimiento 
de  Dios;  y  así ,  la  enamoran  mas  de  Dios  hasta  dejarla 
llagada  de  amor. 

470.  La  misma  Sabiduría  divina, que  en  el  cielo  ilu- 
mina á  los  ángeles  y  purga  de  sus  ignorancias,  esa  ilumi- 
na á  los  hombres  en  el  suelo  y  los  purga  de  sus  errores  é 
imperfecciones,  derivándose  de  Dios  por  las  jerarquías 
primeras  hasta  las  postreras,  y  de  ahí  á  los  hombres. 

474.  La  luz  de  Dios  que  al  ángel  ilumina  esclare- 
ciéndole y  encendiéndole  en  amor,  como  á  puro  espí- 
ritu dispuesto  para  la  tal  infusión,  al  hombre ,  por  ser 
impuro  y  flaco,  regularmente  le  ilumina  en  obscuridad, 
pena  y  aprieto ;  como  hace  el  sol  al  ojo  enfermo,  que  le 
alumbra  aflictivamente. 

472.  Cuando  el  hombre  llega  á  estar  espiritualizado 
y  subtilizado  mediante  el  fuego  del  divino  amor  que  le 
purifica,  entonces  recibe  la  unión  é  influencia  de  la 
amorosa  iluminación  con  suavidad  á  modo  de  los  ánge- 
les ,  porque  almas  hay  en  esta  vida  que  recibieron  mas 
perfecta  iluminagon  que  los  úngeles. 


473.  Cuando  Dios  hace  mercedes  al  alma  por  medio 
del  ángel  bueno,  ordinariamente  permite  que  las  en- 
tienda el  demonio  y  que  haga  contra  ella  lo  que  pudie- 
re, según  la  proporción  de  la  justicia ,  para  que  la  vic- 
toria sea  mas  estimada ,  y  el  alma  victoriosa  y  fiel  en  la 
tentación  sea  mas  premiada. 

474.  Considera  que  tu  ángel  de  guarda  no  siemprt 
mueve  tu  apetito  á  obrar,  aunque  siempre  ilustra  la  ra- 
zón; y  por  esto,  no  siempre  te  prometas  la  suavidad 
sensible  en  el  obrar,  pues  la  razón  y  entendimiento  te 
basla. 

475.  Cuando  los  apetitos  del  hombre  se  emplean  en 
algo  fuera  de  Dios,  impiden  sienta  el  alma,  y  cierran  la 
puerta  á  la  luz  con  que  el  ángel  la  mueve  ala  virtud. 

476.  Acuérdate  cuan  vana  cosa  es  gozarse  de  otra 
cosa  que  de  servir  á  Dios ,  y  cuan  peligrosa  y  perniciosa, 
considerando  cuánto  daño  fué  para  los  ángeles  gozarse 
y  complacerse  de  su  hermosura  y  bienes  naturales,  pues 
por  eso  cayeron  feos  en  los  abismos. 

477.  Alma  sin  maestro  es  como  el  carbón  encendido 
que  está  solo,  que  antes  se  irá  enfriando  que  encen- 
diendo. 

478.  El  que  solo  se  quiere  estar,  sin  arrimo  de  maes- 
tro y  ¿(tía ,  será  como  el  árbol  que  está  solo  y  sin  dueño 
en  el  campo ,  que,  por  mas  fruta  que  tenga,  los  viadores 
se  la  cogerán ,  y  no  llegará  á  sazón. 

479.  El  árbol  cultivado  y  guardado  con  el  beneficio 
de  su  dueño  da  la  fruta  en  el  tiempo  que  de  él  se  es- 
pera. 

480.  El  que  á  solas  cae,  á  solas  está  caido  y  tiene  en 
poco  su  alma ,  pues  de  sí  solo  la  fia. 

484.  El  que  cargado  cae ,  dificultosamente  se  levan- 
tará cargado. 

482.  El  que  cae  ciego,  no  se  levantará  ciego  solo ;  y 
si  se  levantare  solo,  caminará  por  donde  no  conviene. 

483.  Pues  no  temes  el  caer  á  solas ,  ¿cómo  presumes 
de  levantarte  á  solas?  Mira  que  mas  pueden  dos  juntos 
que  uno  solo. 

484.  No  dijo  Cristo  en  su  Evangelio :  Donde  estu- 
viere uno  solo,  allí  estoy ,  sino  por  lo  menos  dos ;  para 
darnos  á  entender  que  ninguno  por  sí  solo  crea  y  se 
afirme  en  las  cosas  que  tiene  por  de  Dios,  sin  el  consejo  ' 
y  gobierno  de  la  Iglesia  y  sus  ministros. 

1^/485.  ¡Ay  del  solo!  dice  el  Espíritu  Santo.  Por  tanto 
He  conviene  al  alma  la  dirección  del  maestro,  porque  los 
dos  resistirán  mas  fácilmente  al  demonio,  juntándose  ' 
á  saber  y  obrar  la  verdad. 

486.  Es  Dios  tan  amigo  que  el  gobierno  del  hombre 
sea  por  otro  hombre ,  que  totalmente  quiere  no  demos 
entero  crédito  á  las  cosas  que  sobrenaturalmente  co- 
munica, hasta  que  pasen  por  este  arcaduz  humano  de 
la  boca  del  hombre. 
\  487.  Cuando  Dios  revela  al  alma  alguna  cosa ,  la  in- 
clina á  decirlo  á  su  ministro  de  la  Iglesia,  que  tiene  pues- 
to en  su  lugar. 

488.  Las  almas  no  las  ha  de  tratar  cualquiera ,  pues 
es  cosa  de  tanta  importancia  acertar  6  errar  en  tan  gra- 
ve negocio. 
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*  489.  El  alma  que  quiere  aprovechar  y  no  volver  atrás, 
mffe  en  cuyas  manos  se  pone;  porque,  cual  fuere  el 
maestro  tal  será  el  discípulo ,  y  cual  el  padre  tal  el  hijo. 
'190.  Las  inclinaciones  y  afectos  del  maestro  fácil- 
mente se  imprimen  en  el  discípulo. 

491.  El  principal  cuidado  que  han  de  tener  los  maes- 
tras espirituales  es  mortificar  á  los  discípulos  de  cual- 
quier apetito,  haciéndolos  quedar  en  vacío  de  lo  que 
apetecían ,  por  dejarlos  libres  de  tanta  miseria. 

492.  Por  mas  alta  que  sea  la  doctrina,  y  por  mas  es- 
merada que  sea  la  retórica  y  subido  el  estilo  con  que  va 
vestida ,  no  hará  de  suyo  originariamente  mas  provecho 
que  tuviere  el  espíritu  de  quien  la  enseña. 

493.  El  buen  estilo  y  acciones,  y  subida  doctrina  y 
buen  lenguaje,  mueve  y  hace  mas  efecto  acompañado 
con  buen  espíritu ;  pero  sin  él  poco  ó  ninguu  calor  pega 
á  la  voluntad ,  aunque  dé  sabor  y  gusto  al  sentido  y  en- 
tendimiento. 

494.  Dios  tiene  ojeriza  con  los  que,  enseñando  su 
ley,  ellos  no  la  guardan;  y  predicando  buen  espíritu, 
ellos  no  le  tienen. 

495.  Para  lo  mas  subido  en  el  camino  de  la  perfec- 
ción, y  aun  para  lo  mas  mediano  de  él,  apenas  se  halla- 
rá una  guia  cabal  según  todas  las  partes  que  ha  menes- 
ter ;  porque  ha  de  ser  sabio,  discreto  y  experimentado. 

496.  Para  guiar  al  espíritu,  aunque  el  fundamento  es 
el  saber  y  la  discreción ,  si  no  hay  experiencia,  no  atina- 
rán á  encaminar  al  alma  por  donde  Dios  la  lleva ;  y  la 
harán  volver  atrás,  gobernándola  por  otros  modos  ra- 
teros que  ellos  han  leído. 

497.  El  que  temerariamente  yerra,  estando  obligado 
á  acertar  (como  cada  uno  lo  está  en  su  oficio),  no  pasa- 
rá sin  castigo  según  el  daño  que  hizo ;  porque  los  ne- 
gocios de  Dios,  cual  es  la  dirección  de  las  almas,  con 
mucho  tiento  y  consejo  se  han  de  tratar. 

498.  ¿Quién  habrá,  como  san  Pablo,  que  tenga  para 
hacerse  todo  á  todos,  para  ganarlos  á  todos?  Conocien- 
do todos  los  caminos  por  donde  Dios  lleva  á  las  almas, 
que  son  tan  diferentes,  que  apenas  se  hallará  un  espíri- 
tu que  en  la  mitad  del  modo  que  lleva  convenga  con 
el  modo  del  otro. 

499.  La  mayor  honra  que  podemos  dar  á  Dios  es  ser- 
virle según  la  perfección  evangélica ;  y  lo  que  es  fuera 
de  esto  es  de  ningún  valor  y  provecho  para  el  hombre. 

200.  Mas  vale  un  pensamiento  del  hombre  que  todo 
el  mundo ,  y  por  eso ,  solo  Dios  es  digno  de  él,  y  á  él  se 
le  debe ;  y  así ,  cualquier  pensamiento  del  hombre  que 
no  sé  tenga  en  Dios ,  se  lo  hurtamos. 

204.  En  cualquier  cosa  ha  de  haber  proporción  de 
naturalezas ,  y  por  esto  para  las  insensibles  basta  lo  que 
no  se  siente ,  y  en  las  sensibles  el  sentido ,  y  para  el  Es- 
píritu de  Dios  el  pensamiento. 

202.  Nunca  dejes  derramar  tu  corazón,  aunque  sea 
por  un  credo. 

203.  No  podrá  el  alma  sin  oración  vencer  la  fortaleza 
del  demonio  ni  entender  sus  engaños  sin  humildad  y 
mortificación ;  porque  las  armas  de  Dios  son  la  oración 
y  cruz  de  Cristo. 


204.  En  todas  nuestras  necesidades,  trabajos,  difi- 
cultades, no  nos  queda  otro  remedio  mejor  ni  mas  se- 
guro que  la  oración  y  esperanza  de  que  Dios  proveerá 
por  los  medios  que  él  quisiere. 

205.  Sea  el  esposo  y  amigo  de  tu  alma  Dios,  tenién- 
dole en  todo  presente;  con  esta  vista  evitarás  pecados, 
aprenderás  á  amar,  y  todo  te  sucederá  prósperamente. 

206.  Entra  en  lo  interior  de  tu  seno ,  y  trabaja  en 
presencia  del  Esposo  de  tu  alma ,  Dios,  que  siempre  es- 
tá presente  haciéndote  bien. 

207.  Siempre  procure  traer  á  Dios  presente  y  con- 
servar en  sí  la  pureza  que  Dios  le  enseña. 

208.  Con  la  oración  se  ahuyenta  la  sequedad ,  se  au- 
menta la  devoción  y  pone  el  alma  las  virtudes  en  ejerci- 
cio interior. 

209.  No  mirar  defectos  ajenos,  guardar  silencio  y 
continuo  trato  con  Dios,  desarraigan  grandes  imperfec- 
ciones del  alma,  y  la  hacen  señora  de  grandes  virtu- 
des. 

240.  Cuando  la  oración  se  hace  en  inteligencia  pura 
y  sencilla  de  Dios,  es  muy  breve  para  el  alma,  aunque 
dure  mucho  tiempo ;  y  esta  es  la  oración  breve  de  quien 
se  dice  que  penetra  los  cielos. 

214.  Las  potencias  y  los  sentidos  no  se  han  de  em- 
plear todos  en  las  cosas ,  sino  en  lo  que  no  se  puede  ex- 
cusar ;  y  lo  demás  dejarlo  desocupado  para  Dios: 

242.  Traiga  advertencia  amorosa  en  Dios,  sin  ape- 
tito de  querer  sentir  ni  entender  cosa  particular  de  él. 

243.  Procura  llegar  á  estado  que  todas  las  cosas 
sean  para  tí  de  ninguna  importancia,  ni  tú  á  ellas ;  para 
que,  olvidado  de  todas,  estés  con  tu  Dios  en  el  secreto 
de  tu  retiro. 

244.  El  que  de  sus  apetitos  no  se  deja  llevar,  volará 
ligero  como  el  ave  que  no  le  falta  pluma. 

245.  No  apacientes  el  espíritu  en  otra  cosa  que  en 
Dios;  desecha  las  advertencias  de  las  cosas,  trae  paz  y 
recogimiento  en  el  corazón. 

246.  Si  quieres  venir  al  santo  recogimiento,  no  has 
de  venir  admitiendo ,  sino  negando.  • 

247.  Buscad  leyendo,  y  hallaréis  meditando;  llamad 
orando  y  abriros  han  contemplando. 

248.  La  verdadera  devoción  y  espíritu  consiste  en 
perseverar  en  la  oración  con  paciencia  y  humildad;  des- 
confiando de  sí ,  solo  por  agradar  á  Dios. 

249.  Aquellos  llaman  de  veras  á  Dios,  que  Je  piden 
las  cosas  que  son  de  mas  altas  veras ,  como  son  las  de 
la  salvación. 

220.  Para  alcanzar  las  peticiones  que  tenemos  en 
nuestro  corazón ,  no  hay  mejor  medio  que  poner  la 
fuerza  de  nuestra  oración  en  aquella  cosa  que  es  mas  á 
gusto  de  Dios;  porque  entonces,  no  solo  nos  dará  la  sal- 
vación que  pedimos,  sino  lo  demás  que  ve  que  nos  con- 
viene, aunque  no  se  lo  pidamos  ni  nos  pase  por  el  pen- 
samiento el  pedirlo. 

224.  Ha  de  entender  cualquiera  alma  que,  aunque 
Dios  no  acuda  luego  á  su  necesidad  y  ruego,  que  no  por 
eso  dejará  de  acudir  en  el  tiempo  oportuno  si  ella  no 
desmayare  y  cesare. 
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222.  Cuandola  voluntad  luego  que  siente  gusto  en 
lo  que  percibe  por  Tos  sentidos  se  levanta  á  gozar  en 
Dios  y  le  sirve  de  motivo  para  tener  oración ,  no  ha  de 
evitar  esos  motivos;  antes  puede  y  debe  aprovecharse 
de  ellos  para  tan  santo  ejercicio ,  porque  entonces  sir- 
ven las  cosas jsensibles  para  el  fin  que  Dios  las  crió,  que 
es  para  ser  mas  amado  y  conocido  por  ellas. 

223.  El  que  tiene  el  sentido  purgado  y  sujeto  al 
cspíptu  de  todas  las  cosas  sensibles,  desde  el  primer 
movimiento  saca  deleites  de  la  sabrosa  advertencia  y 
contemplación  de  Dios. 

224.  Siendo  verdad  en  buena  filosofía  que  cada  cosa, 
según  el  ser  que  tiene,  es  la  vida  que  vive  ,*  el  que  tiene 
ser  espiritual,  mortificada  la  vida  animal,  claro  es  que 
sin  contradicción  ha  de  ir  con  todo  á  Dios. 

225.  La  persona  devota,  en  lo  invisible  pone  su  vo- 
luntad principalmente,  y  pocas  imágenes  ha  menester 
y  de  pocas  usa ,  y  de  aquellas  que  mas  se  conforman 
con  lo  divino  que  con  lo  humano ,  conformando  á 
ellas ;  y  asi,  con  el  traje  y  condición  del  otro  siglo,  y  no 
con  este. 

326.  Lo  que  principalmente  se  ha  de  mirar  en  las 
imágenes  es  la  devoción  y  fe;  porque,  si  esto  falta ,  no 
bastará  la  imagen;  que  harto  viva  imagen  era  nuestro 
Salvador  en  el  mundo,  y  con  todo  eso,  los  que  no  tenían 
fe,  aunque  mas  andaban  con  él  y  veian  sus  obras  mara- 
villosas ,  no  se  aprovechaban. 
,  227.  Apártate  á  una  sola  cosa,  que  lo  trae  todo  con- 
sigo ,  que  es  la  soledad  acompañada  con  oración  y  di- 
vina lección ;  y  allí  persevera  en  olvido  de  todas  las  co- 
sas, que  si  de  obligación  no  te  incumben,  mas  agrada- 
rás á  Dios  en  saberte  guardar  y  perficionar  á  ti  mismo 
que  en  granjearlas  todas  juntas.  Porque,  ¿qué  le  apro- 
vechará al  hombre  ganar  todo  el  mundo ,  si  deja  perder 
su  alma? 

228.  El  espíritu  bien  puro  no  se  mezcla  con  extrañas 
advertencias  ni  humanos  respetos ,  sino  solo  en  sole- 

'  dad  de  todas  las/ormas  criadas,  interiormente  con  so- 
siego sabroso  se  commica  con  Dios,  porque  su  cono- 
cimiento es  en  silencio  divino. 

229.  Para  tener  oración  aquel  lugar  se  ha  de  esco- 
ger donde  menos  se  embaraza  el  sentido  y  espíritu  de 
ir  á  Dios. 

230.  El  lugar  para  la  oración  no  ha  de  ser  ameno  y 
deleitable  al  sentido  (como  suelen  procurar  algunos) 
porque  en  vez  de  recoger  el  espíritu,  no  pare  en  recrea- 
ción del  sentido. 

231.  El  que  hace  la  romería,  sea  cuando  no  va  otra 
gente ,  aunque  sea  tiempo  extraordinario.  Cuando  va 
mucha  turba,  nunca  yo  lo  aconsejara;  porque  ordina- 
riamente vuelven  mas  distraídos  que  fueron.  Y  muchos 
son  los  que  hacen  estas  romerías  mas  por  recreación 
que  por  devoción. 

232.  El  que  interrumpe  los  ejercicios  y  curso  de  la 
oración  es  como  el  que,  teniendo  el  pájaro  en  la  mano, 
lo  echa  é  volar ,  que  con  dificultad  le  coge. 

233.  Siendo  Dios,  como  íes,  inaccesible,  no  descan- 
se tu  consideración  en  aquella  manera  de  objetos  que 


pueden  las  potencias  comprehender  y  percibir  el  senti- 
do; no  sea  que,  satisfecho  con  lo  que  es  menos,  pierda  tu 
ánima  aquella  agilidad  que  para  caminar  á  Dios  se  ce- 
quiere.  . 

234.  Sea  enemigo  de  admitir  en  su  alma  cosa  que 
no  tenga  en  si  sustancia  espiritual;  porque  haráu  per- 
der e\  gusto  de  la  devoción  y  recogimiento.  " 

235.  El  que  se  quiere  arrimar  mucho  al  sentido  cor- 
poral no  será  muy  espiritual  ;7  asi ,  se  engañan  los  que 
piensan  que  á  pura  fuerza  del  sentido  bajo  pueden  lle- 
gar á  la  fuerza  del  espiritu. 

336.  Por  la  pretensión  del  gozo  sensible  en  la  ora- 
ción pierden  los  imperfectos  la  verdadera  devoción. 

237.  La  mosca  que  á  la  miel  se  arrima  impide  su 
vuelo ;  y  el  alma  que  se  quiere  estar  asida  al  sabor 
del  espiritu,  impide  su  libertad  y  contemplación.  . 

238.  El  quo  no  se  acomoda  á  orar  en  todos  los  luga- 
res, sino  en  los  que  son  á  su  gusto ,  muchas  veces  fal- 
tará á  la  oración;  pues,  como  dicen,  no  está  hecho  sino 
al  libro  de  su  aldea. 

239.  El  que  no  sintiere  libertad  de  espíritu  en  las 
cosas  y  gustos  sensibles,  de  suerte  que  le  sirvan  de  mo- 
tivo para  la  oración ,  sino  que  la  voluntad  se  detiene  y 
ceba  en  ellos ,  daño  le  hacen  para  ir  á  Dios,  y  se  debe 
apartar  de  usarlos. 

240.  Muy  insipiente  seria  el  que,  faltándole  la  suavi- 
dad y  deleite  espiritual ,  pensase  que  por  eso  le  faltaba 
Dios;  y  cuando  la  tuviese  se  deleitase,  pensando  que 
por  eso  tenia  á  Dios. 

241.  Muchas  veces  muchos  espirituales  emplean  los 
sentidos  en  los  bienes  sensibles,  con  pretexto  de  darse 
á  la  oración  y  levantar  su  corazón  á  Dios;  y  es  de  ma- 
nera, que  mas  se  puede  llamar  recreación  que  oración, 
y  darse  gusto  á  sí  mismo  mas  que  á  Dios. 

242.  La  meditación  se  ordena  á  la  contemplación, 
como  á  su  fin.  Y  asi  como  conseguido  el  fin  cesan  los 
medios,  y  llegado  al  término  del  camino  se  descansa; 
así  en  llegando  al  estado  de  contemplación  ha  de  cesar 
la  meditación. 

243.  Asi  como  conviene  para  ir  á  Dios  dejar  á  su 
tiempo  la  obra  del  discurso  y  meditación,  porque  no 
impida,  así  también  es  necesario  no  dejarla  antes  do 
tiempo  para  no  volver  atrás. 

244.  Tres  cosas  muestra  la  contemplación  y  reco- 
lección interior  del  alma.  La  primera,  si  no  halla  gusto 

.en  cosas  transitorias.  La  segunda,  si  le  tiene  en  la  sole- 
dad y  silencio,  procurando  aquello  que  es  mas  perfec- 
ción. La  tercera,  si  la  meditación  ó  discurso  de  que  an-, 
tes.lt  ayudaba,  ahora  le  es  estorbo.  Las  cuales  señales 
todas  deben  concurrir  juntas. 

245.  A  los  principios  de  este  estado  de  contempla- 
ción casi  no  se  echa  de  ver  esta  noticia  amorosa.  Lo 
uno,  porque  suele  ser  muy  sutil ,  delicada  y  casi  insen- 
sible; lo  otro,  por  haber  estado  el  alma  habituada  al 
otro  ejercicio  de  meditación,  que  es  mas -sensible. 

246.  Cuanto  mas  se  fuere  habilitando  el  alma  á  de- 
jarse sosegar,  crecerá  masía  noticia  amorosa  do  la 
contemplación,  la  sentirá  mas ,  y  gustará  de  ella  mas 
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que  de  todas  las  tosas,  porque  le  causa  paz,  descanso, 
sabor  y  deleite  sin  trabajo. m 

247.  Los  que  han  pasado  al  estado  de  contempla- 
ción no  por  eso  entiendan  que  nunca  han  de  usar  de  la 
meditación  ni  procurarla ;  porque  á  los  principios  que 
van  aprovechando,  no  está  tan  perfecto  el  hábito,  que 
luego  que  ellos  quieren  se  pueden  poner  en  actp,  ¿i 
están  tan  remotos  de  la  meditación,  que  no  puedan 

•  -  ejercitarla  algunas  veces  como  solian. 

248.  Fuera  del  tiempo  de  la  contemplación,  en  to- 
dos los  ejercicios,  actos  y  obras  se  ha  de  valer  el  alma 
de  las  memorias  y  meditaciones  buenas,  de  la  manera 
que  sintiere  mas  devoción  y  provecho ;  particutarísi- 
mamente  de  la  vida ,  pasión  y  muerte  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  para  conformar  sus  acciones,  ejercicios  y 
vida  con  la  suya. 

240.  Las  condiciones  del  pájaro  solitario  son  cinco. 
La  primera,  que  se  va  á  lo  mas  alto;  la  segunda,  que 
no  sufre  compañía,  aunque  sea  de  su  naturaleza;  la 
tercera,  que  pone  el  pico  al  aire ;  la  cuarta ,  que  no  tie- 
ne color  determinado;  la  quinta,  que  canta  suavemen- 
te; las  cuales  ha  de  tener  el  alma  contemplativa.  Que 
se  ha  de  subir  sobre  las  cosas  transitorias,  no  haciendo 
mas  caso  de  ellas  que  si  no  fuesen ;  y  ha  de  ser  tan  ami- 
ga de  la  soledad  y  silencio,  que  no  sufra  compañía  nin- 
guna de  otra  criatura;  ha  de  poner  el  pico  al  aire  del 
Espíritu  Santo,  correspondiendo  á  sus  inspiraciones  y 
deseos ,  para  que,  haciéndolo  así ,  se  haga  mas  digna 
de  su  compañía;  no  ha  de  tener  determinado  color,  no 
teniendo  determinación  en  ninguna  cosa ,  sino  en  lo 
que  es  mas  voluntad  de  Dios;  ha  de  cantar  suavemente 
en  la  contemplación  y  amor  de  Dios. 

250.  Aunque  alguna  vez  en  lo  subido  de  la  contem- 
plación y  vista  sencilla  de  la  divinidad  no  se  acuerde  el 
alma  de  la  santísima  humanidad  de  Cristo,  porque 
Dios  de  su  mano  levantó  al  espíritu  á  este  muy  sobre- 
natural conocimiento ;  pero  hacer  estudio  de  olvidarle, 
en  ninguna  manera  conviene ,  pues  por  su  vista  y  me- 
ditación amorosa  se  subirá  mas  fácilmente  á  lo  muy 
levantado  de  la  unión,  porque  Cristo,  Señor  nuestro, 
•es  verdad ,  puerta ,  camino  y  guia  para  los  bienes  todos. 

§ .  VII. 

• 

251.  El  camino  de  la  vida  poca  negociación  y  so- 
licitud requiere,  y  mas  pide  negación  de  la  propia  vo- 
luntad que  mucho  saber.  El  que  se  inclinare  al  gusto 
y  suavidad  de  las  cosas,  menos  podrá  caminar  por  él. 

252.  Quien  no  anda  en  gustos  propios  ni  de  Dios  ni 
¡le  las  criaturas,  ni  hace  su  voluntad  propia  en  co&  al- 
guna ,  no  tiene  en  qué  tropezar.  * 

253.  Aunque  emprendas  grandes  cosas ,  si  no  apren- 
des á  negar  tu  voluntad  y  á  sujetarte ,  olvidando  el  cui- 
dado de  tí  y  de  tus  cosas ,  no  te  adelantarás  en  el  ca- 
mino de  la  perfección. 

254.  Déjate  enseñar,  déjate  mandar,  déjate  sujetar, 
y  serás  perfecto. 

255.  Mas  satisfecho  está  Dios  de  ver  una  alma  que 
con  sequedad  y  trabajo  de  su  espíritu  se  sujeta  y  rinde, 


que  no  aquella  que,  faltando  en  esta  obediencia,  se 
ejercita  en  todas  sus  obras  con  grande  suavidad  de  es- 
píritu. 

256.  Mas  quiere  Dios  en  tí  el  menor  grado  de  obe- 
diencia y  sujeción  que  todos  esos  servicios  que  le  pre- 
tendes hacer.  • 

257.  La  sujeción  y  obediencia  es  penitencia  de  la 
razón  y  discreéion ,  y  por  eso  es  para  Dios  mas  acepto 
y  gustoso  sacrificio  que  todos  los  demás  de  penitencia 
corporal. 

258.  La  penitencia  corporal  sin  obediencia  es  im- 
perfeclísima ,  porque  se  mueven  á  ella  los  principian- 
tes solo  por  él  apetito  y  gusto  que  allí  hallan;  en  lo 
cual,  por  hacer  su  voluntad,  antes  van  creciendo  en 
vicios  que  en  virtudes. 

259.  Pues  se  te  ha  de  seguir  doblada  amargura  en 
cumplir  tu  voluntad ,  no  la  quieras  cumplir,  aunque  te 
quedes  en  amargura. 

260.  Fácilmente  prevalece  el  demonio  con  los  que 
á  solas  y  por  su  voluntad  se  guian  en  las  cosas  de  Dios* 

§.vin. 

261.  Mas  vale  estar  cargado  junto  al  fuerte  que  ali- 
viado junto  al  flaco :  cuando  estás  cargado  de  aflicciones, 
estás  junto  á  Dios ,  que  es  tu  fortaleza ,  el  cual  está  con 
los  atribulados.  Cuando  estás  aliviado,  estás  junto  á 
tí ,  que  eres  tu  misma  flaqueza ,  porque  la  virtud  y  for- 
taleza del  alma  en  los  trabajos  crece  y  se  confirma.  * 

262.  Mira  que  tu  carne  es  flaca ,  y  que  ninguna  cosa 
del  mundo  puede  dar  á  tu  espíritu  fortaleza  ni  consue- 
lo ;  que  lo  que  nace  del  mundo ,  mundo  es ,  y  lo  que  nace 
de  la  carne,  carne  es;  y  el  buen  espíritu  solo  nace  del 
espíritu  de  Dios,  que  se  comunica  no  por  mundo  ni  por 
carne. 

263.  Mira  que  la  flor  mas  delicada  mas  presto  se  mar- 
chita y  pierde  su  olor;  por  tanto ,  guárdate  de  caminar 
por  espíritu  de  sabor,  porque  no  serás  constante;  mas . 
escoge  para  tí  un  espíritu  robusto ,  tío  asido  á  nada ,  y 
hallarás  dulzura  y  paz  en  abunddhcia;  porque  la  sabro- 
sa, dulce  y  durable  fruta  en  la  tierra  fría  y  seca  se  coge. 

264.  Aunque  el  camino  es  llano  y  suave  para  los 
hombres  de  buena  voluntad,  el  que  camina ,  caminará 
poco  y  con  trabajo  si  no  tiene  buenos  pies  y^ánimo  y 
porfía  en  eso  mismo  animosamente. 

265.  No  comas  en  pastos  vedados,  que  son  los  de  esta 
vida  presente ;  porque,  bienaventurados  son  los  que  han 
hambre  y  sed  de  justicia,  porque  ellos  serán  hartos. 

266.  Verdaderamente  aquel  tiene  vencidas  todas  las 
cosas,  que  ni  el  gusto  de  ellas  le  mueve  á  gozo ,  ni  el 
desabrimiento  le  causa  tristeza. 

267.  Con  la  fortaleza  trabaja  el  ánima ,  obra  las  vir- 
tudes y  vence  los  vicios. 

268.  Ten  fortaleza  en  el  corazón  contra  todas  las 
cosas  que  te  movieren*á  todo  lo  que  no  es  Dios,  y  sé 
amigo  de  las  pasiones  de  Cristo. 

269.  Continuamente  te  goces  en  Dios,  que  es  tu  sa- 
lud, y  considera  cuan  bueno  es  padecer  lo  que  viniere 
por  aquel  que  verdaderamente  es  bueno. 
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270.  Mas  estima  Dios  en  tí  el  inclinarte  á  la  éeque- 
•dad  y  al  padecer  por  su  amor,  que  todas  las  consolacio- 
nes y  visiones  espirituales  y  meditaciones  que  puedes 
tener. 

271.  Nunca  por  bueno  ni  malo  dejes  de  quietar  tu 
corazón  con  entrañas  de  amor,  para  padecer  en  todas 
las  cosas  que  se  ofrecieren. 

272.  No  habernos  de  medir  los  trabajos  á  nosotros; 
mas  nosotros  á  los  trabajos. 

273.  Si  supiesen  las  almas  de  cuánto  provecho  es  el 
padecer  y  la  mortificación  para  venir  á  los  altos  bienes, 
en  ninguna  manera  buscarían  consuelo  en  cosa  alguna. 

274.  Si  un  alma  tiene  mas  paciencia  para  sufrir  y 
mas  tolerancia  para  carecer  de  gustos ,  es  señal  que  tie- 
ne mas  aprovechamiento  en  la  virtud. 

275.  El  camino  de  padecer  es  mas  seguro  y  aun  mas 
provechoso  que  el  gozar  y  hacer.  Lo  uno,  porque  en  el 
padecer  se  le  añaden  al  alma  fuerzas  de  Dios,  y  en  el 
hacer  y  gozar  ejercita  el  alma  sus  flaquezas  é  imperfec- 
ciones. Lo  otro ,  porque  en  el  padecer  se  van  ejercitan- 
do y  ganando  las  virtudes  y  purificando  el  alma  y  ha- 
ciendo mas  sabia  y  cauta. 

276.  El  alma  que  no  es  tentada  y  ejercitada  y  pro- 
bada con  tentaciones  y  trabajos,  no  puede  arribar  su 
sentido  á  la  sabiduría ;  porque,  como  dice  el  Eclesiás- 
tico ,  el  que  no  es  tentado  ¿qué  sabe? 

277.  El  mas  puro  padecer ,  trae  y  acarrea  el  mas  pu- 
fo entender. 

§.IX. 

278.  Recogiendo  el  alma  su  gozo  de  las  cosas  sen- 
sibles, se  restaura  acerca  de  la  distracción  en  que  por 
el  demasiado  ejercicio  de  los  sentidos  ha  caído,  reco- 
giéndose en  Dios;  y  consérvanse  y  se  aumentan  el  es- 
píritu y  virtudes  que  ha  adquirido. 

279/  Así  como  el  hombre  que  busca  el  gusto  de  las 
cosas  sensuales  y  en  ellas  pone  su  gozo  no  merece  ni 
se  le  debe  otro  nombre  que  de  sensual ,  animal  y  tem- 
poral, así,  cuando  levanta  el  gozo  de  estas  cosas  sen- 
sibles merece  todos  estos  atributos  de  espiritual,  ce- 
lestial y  divino. 

280.  Si  un  gozo  niegas  en  las  cosas  sensibles,  ciento 
•  tanto  te  dará  el  Señor  en  esta  vida ,  espiritual  y  tem- 
poralmente; como  también  por  un  gozo  que  de  esas 
cosas  sensibles  tengas,  te  nacerá  ciento  tanto  de  pesar 
y  sinsabor.  • 

281.  El  que  no  vive  ya  según  el  sentido,  todas  las 
operaciones  de  sus  sentidos  y  potencias  son  endereza- 
das á  divina  contemplación. 

282.  Aunque  los  bienes  sensibles  se  merezcan  algún 
gozo  cuando  de  ellos  el  hombre  se  aprovecha  para  irá 
Dios,  es  tan  incierto  esto,  que,  como  vemos,  comun- 
mente mas  se  daña  el  hombre  con  ellos  que  se  apro- 
vecha. 

283.  Hasta  que  el  hombre  venga  á  tener  tan  habi- 
tuado el  sentido  en  la  purgación  del  gozo  sensible ,  de 
suerte  que  le  envíen  luego  las  cosas  á  Dios ,  tiene  nece- 
sidad de  negar  su  gozo  acerca  de  ellas  para  sacar  al  al- 
ma de  la  vida  sensitiva. 

E.*vw. 


284.  Una  palabra  habló  el  Padre,  que  fué  mi  Hijo,  y 
esta  habla  siempre  en  eterno  silencio,  y  en  silencio  lia 
de  ser  oida  del  alma. 

285.  La  mayor  necesidad  que  tenemos  para  aprove- 
char, es  de  callar  á  este  gran  Dios  con  el  apetito  y  con 
la  lengua,  cuyo  lenguaje,  que  él  mas  oye,  es  el  callado 
amor. 

286.  Hable  poco,  y  en  cosas  que  no  es  preguntado 
no  se  meta. 

287.  Nunca  oiga  flaquezas  ajenas;  y  si  alguno  so 
quejare  á  él  de  otro,  podrúle  decir  con  humildad  no 
le  diga  nada. 

288.  No  se  queje  de  nadie ,  no  pregunte  cosa  alguna; 
y  si  fuere  necesario  preguntar,  sea  con  pocas  palabras. 

289.  No  contradiga.  En  ninguna  manera  hable  pa- 
labras que  no  vayan  limpias. 

2D0.  Lo  que  hablare  sea  de  manera  que  nadie  sea 
ofendido,  y  que  sea  en  cosas  que  no  le  pueda  pesar 
que  lo  sepan  todos. 

291.  Traiga  sosiego  espiritual  en  advertencia  amo- 
rosa de  Dios ,  y  cuando  sea  necesario  hablar ,  sea  con 
el  mismo  sosiego  y  paz. 

292.  Calle  lo  que  Dios  le  diere.  Y  acuérdese  de  aquel 
dicho  de  la  Escritura  :  Mi  secreto  para  mi.     . 

293.  No  se  olvide  que  de  cualquiera  palabra  dicha 
sin  la  dirección  de  la  obediencia  lo  ha  de  pedir  Dios 
estrecha  cuenta. 

291.  Tratar  con  las  gentes  mas  de  lo  que  puramente 
es  necesario  y  la  razón  pide ,  á  ninguno ,  por  sauto  que 
fuese,  le  fué  bien. 

295.  Es  imposible  ir  aprovechando  sino  es  haciendo 
y  padeciendo,  todo  envuelto  en  silencio. 

296.  Para  aprovechar  cu  las  virtudes  lo  que  importa 
es  callar  y  obrar;  porque  el  hablar  distrae  y  el  callar  y 
obrar  recoge. 

297.  Luego  que  la  persona  sabe  lo  que  le  han  dicho' 
para  su  aprovechamiento ,  ya  no  es  menester  andar  pi- 
diendo que  le  digan  mas  ni  hablar  mas,  sino  obrarloMe 
veras  con  silencjto  y  cuidado  en  humildad  y  caridad  y 
desprecio  de  sí. 

298.  Esto  he  entendido  :  que  el  alma  que  presto  ad- 
vierte en  hablar  y  tratar,  poco  advertida  está  en  Dios; 
porque,  cuando  lo  está,  luego  con  fuerza  le  tiran  do 
adentro  á  callar  y  huir  de  cualquiera  conversación. 

299.  Mas  quiere  Dios  que  el  alma  se  goce  con  él 
que  con  criatura  alguna,  por  mas  aventajada  que  sea  y 
por  mas  al  caso  que  le  haga. 

§.  X. 

300.  Lo  primero  que  ha  de  tener  el  alma  para  ir  al 
■  conocimiento  de  Dios  es  el  conocimiento  de  sí  propio. 

301.  Mayor  agrado  tiene  Dios  en  una  suerte  de 
obras,  por  pequeñas  que  sean ,  hechas  en  secreto  y  re- 
tiro, sin  deseo  de  que  aparezcan  á  los  hombres,  que  no 
millares  de  otras  grandes  emprendidas  eon  la  inteu- 
cion  de  que  las  vean  los  hombres. 

302.  Destruyese  el  secreto  de  la  conciencia  siempre 
que  el  hombre  manifiesta  á  otros  los  bienes  que  en  ella 
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tiene,  recibiendo  por  premio  de  sus  obras  la  gloria 
humana. 

303.  El  espíritu  sabio  de  Dios,  que  mora  en  las  almas 
humildes,  las  inclina  á  guardar  en  secreto  sus  tesoros 
y  echar  fuera  los  males. 

304.  La  perfección  no  consiste  en  las  virtudes  que 
cada  uno  en  sí  conoce ,  sino  en  aquellas  que  Dios  aprue- 
ba. Y  siendo  esto  tan  retirado  á  los  ojos  del  hombre, 
nada  tiene  por  que  presuma ,  y  mucho  de  que  siempre 
tema. 

305.  Para  enamorarse  Dios  del  alma  no  pone  los 
ojos  en  su  grandeza ,  masen  la  grandeza  de  desprecio  y 
humildad. 

306.  Aquello  que  mas  procuras  y  con  mayores  an- 
sias deseas ,  no  lo  hallarás  si  por  tí  lo  buscas ,  ni  por  lo 
levantado  de  la  contemplación,  sino  en  la  humildad 
profunda  y  rendimiento  del  corazón. 

307.  Si  te  quieres  gloriar  de  tí,  aparta  de  tí  lo  que 
no  es  tuyo;  mas  lo  que  queda  será  nada ,  y  de  nada  te 
debes  gloriar. 

308.  No  desprecies  áotro  por  parecerte  no  hallas  en 
él  las  virtudes  que  tú  juzgabas  tenia ;  que  puede  ser 
agradable  á  Dios  por  otras  cosas  que  tú  no  alcanzas. 

309.  No  te  disculpes.  Oye  con  rostro  sereno  la  re- 
prehensión ,  pensando  que  te  lo  dice  Dios. 

310.  Ten  por  misericordia  de  Dios  que  alguna  vez 
te  digan  alguna  palabra  buena,  pues  no  la  mereces. 

311.  No  pares  mucho  ni  poco  en  quien  es  contra  ti, 
y  siempre  procura  agradar  á  Dios.  Pídele  que  se  haga 
su  voluntad.  Amale  mucho,  que  se  lo  debes. 

312.  Ama  el  no  ser  conocido  de  tí  ni  de  los  otros. 
Nunca  mires  los  bienes  ni  los  males  ajenos. 

313.  Nunca  te  olvides  de  la  vida  eterna.  Y  considera 
cuántos  allí  son  grandes  y  gozan  de  mayor  gloría,  que 
en  sus  ojos  fueron  desestimados ,  humildes  y  po- 
bres. 

314.  Para  mortificar  de  veras  el  apetito  de  la  honra, 
de  que  se  originan  otros  muchos,  lo  primero,  procurará 
obrar  en  su  desprecio,  y  deseará  que  los  otros  lo  hagan; 
lo  segundo,  procurará  hablar  en  su  desprecio,  y  procu- 
rará que  los  otros  lo  hagan;  lo  tercero,  procurará  pen- 
sar bajamente  de  sí  en  su  desprecio ,  y  deseará  que  los 
demás  le  hagan. 

315.  La  humildad  y  sujeción  al  maestro  espiritual, 
comunicándole  todo  cuanto  le  pasa  en  el  trato  de  Dios, 
causa  luz,  sosiego,  satisfacción  y  seguridad. 

316.  La  virtud  no  está  en  las  aprehensiones  y  senti- 
mientos de  Dios,  por  subidos  que  sean,  ni  en  nada  de  lo 
que  á  este  talle  se  puede  sentir;  sino,  por  el  contrario, 
en  lo  que  no  se  siente  en  sí,  que  es  mucha  humildad  y 
desprecio  de  sí  y  de  todas  sus  cosas  muy  formado  eii 
el  alma. 

317.  Todas  las  visiones,  revelaciones  y  sentimientos 
del  cielo ,  por  masque  las  estime  el  espiritual,  no  valen 
tanto  como  el  menor  acto  de  humildad ,  la  cual  tiene 
los  efectos  de  la  caridad,  que  no  estima  ni  piensa  bieu 
de  sus  cosas,  sino  de  las  ajenas. 

318.  Las  comunicaciones  que  verdaderamente  sonde 


Dios,  esta  propiedad  tienen  :  que  de  una  vez  humillan 
y  levantan  al  alma.  Porque  en  este  camino  el  bajar  es 
subir,  y  el  subir  es  bajar. 

319.  Cuando  las  mercedes  y  comunicaciones  son  de 
Dios  dejan  repugnancia  en  el  alma  á  cosas  de  mayo- 
rías y  de  su  propia  excelencia,  y  en  las  cosas  de  humil- 
dad y  bajeza  le  ponen  mas  facilidad  y  prontitud. 

320.  Aborrece  Dios  tanto  ver  las  almas  inclinadas  á 
mayorías,  que,  aun  cuando  su  Majestad  se  lo  manda» 
no  quiere  que  tengan  prontitud  y  gana  de  mandar. 

321.  Guando  son  las  mercedes  y  comunicaciones  del 
demonio,  en  las  cosas  de  mas  valor  pone  facilidad  y 
prontitud,  y  en  las  bajas  y  humildes  repugnancia. 

322.  El  alma  que  se  enamora  de  mayorías  y  de  otros 
(ales  oficios,  ó  de  las  libertades  de  su  apetito,  delante  de 
Dios  es  tenida  y  tratada,  no  como  hijo  libre,  sino 
como  persona  baja,  cautiva  de  sus  pasiones. 

323.  Al  alma  que  no  es  humilde  la  engaña  el 
demonio  fácilmente,  haciéndola  creer  mil  mentiras. 

324.  Muchos  cristianos  el  dia  de  hoy  tienen  algunas 
virtudes  y  obran  grandes  cosas,  y  no  los  aprovechará 
nada  para  la  vida  eterna ,  porque  no  pretendieron  en 
ellas  la  honra  y  gloria,  que  es  solo  de  Dios,  sino  el  gozo 
vano  de  su  voluntad. 

325.  El  gozarse  vanamente  de  las  obras  buenas  no 
puede  ser  sin  estimarlas.  Y  de  ahí  nace  la  jactancia  y 
lo  demás  que  se  dice  del  fariseo  en  el  Evangelio. 

326.  Hay  tanta  miseria  en  los  hijos  de  los  hombres, 
que  tengo  para  mí  que  las  mas  de  las  obras  que  hacen 
públicas,  ó  son  viciosas  ó  no  les  valdrán  nada,  6  son 
imperfectas  y  mancas  delante  de  Dios ,  por  no  ir  ellos 
desasidos  de  intereses  y  respetos  humanos. 

327.  ¡Oh  almas  criadas  para  tantas  grandezas  y  para 
ellas  llamadas!  ¿qué  hacéis?  ¿En  quéos  entretenéis?  ¡Oh 
miserable  ceguera  de  los  hijos  de  Adán  !*  Pues  en  tanta 
luz  están  ciegos  y  á  tan  grandes  voces  sordos ;  pues  en 
tanto  que  buscan  grandeza  y  gloria,  se  quedan  misera- 
bles y  bajos,  y  de  tantos  bienes  indignos. 

§.  XI. 

328.  Si  por  alguna  via  se  sufre  gozarse  en  las  rique- 
zas ,  es  cuando  se  expenden  y  emplean  en  servicio  de 
Dios ;  pues  de  otra  manera  no  se  sacará  de  ellas  pro- 
vecho. Y  lo  mismo  se  ha  de  entender  de  los  demás  bie- 
nes temporales  de  títulos,  estados,  oficios,  etc. 

329.  Ha  el  espiritual  de  mirar  mucho  que  no  se  le 
comience  el  corazón  y  el  gozo  á  asir  á  las  cosas  tempo- 
rales, temiendo  que  de  poco  vendrá  á  mucho,  creciendo 
de  grado  en  grado;  pues  de  pequeño  principio  en  el  tin 
es  el  daño  grande.  Como  una  centella  basta  para  que- 
mar uu  monte. 

330.  Nunca  se  fie  por  ser  pequeño  el  asimiento  si  no 
le  corta  luego,  pensando  que  adelante  lo  hará;  porque 
si  cuando  es  tan  poco  y  al  principio  no  tiene  ánimo 
para  acabarlo,  cuando  sea  mucho  y  muy  arraigado, 
¿cómo  piensa  y  presume  que  podrá? 

331.  El  que  lo  poco  evita  no  caerá  en  lo  mucho ;  mas 
en  lo  poco  hay  granUaño,  pues  está  ya  entrada  la  cerca 
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y  maraña  del  coraron.  Y  como  dice  el  adagio :  a  El  que 
comienza,  la  mitad  tiene*hecho. » 

332.  El  gozo  anubla  el  juicio  coñio  niebla;  porque 
no  puede  haber  gozo  voluntario  de  criatura  sin  proprie- 
dad  voluntaría,  y  la  negación  y  purgación  del  tal  gozo 
deja  el  juicio  claro,  como  el  aire  los  vapores  cuando  se 
deshacen. 

333.  Al  desasido  no  le  molestan  cuidados  ni  en  ora- 
ción ni  fuera  de  ella;  y  así,  sin  perder  tiempo,  con  fa- 
cilidad hace  mucha  hacienda  espiritual. 

334.  Aunque  los  bienes  temporales  de  suyo  necesa- 
riamente no  hacen  pecar;  pero  porque  ordinariamente 
con  flaqueza  de  aücion  se  ase  el  corazón  del  hombre  i 
ello  y  falta  á  Dios,  lo  cual  es  pecado,  por  eso  dice  el  Sa- 
bio que  el  rico  no  estará  libre  de  pecado. 

335.  No  ocupan  al  alma  las  cosas  de  este  mundo  ni 
la  dañan,  pues  no  entran  en  ella;  sino  la  voluntad  y 
apetito  de  ellas,  que  moran  en  ella. 

336.  Jesucristo  nuestro  Señor  llamó  á  las  riquezas 
en  el  Evangelio  espinas,  para  dar  á  entender  que  el  que 
las  manoseare  con  la  voluntad  quedará  herido  con  ul- 
gun  pecado. 

337.  Es  vana  cosa  desear  tener  hijos,  como  hacen  al- 
gunos, que  hunden  y  alborotan  el  mundo  con  deseo  de 
ellos;  pues  no  saben  si  serán  buenos  y  si  servirán  á 
Dios,  y  si  el  contento  que  de  ellos  esperan  será  dolor, 
trabajo  y  desconsuelo. 

338.  Al  codicioso  todo  se  le  suele  ir  en  dar  vueltas 
y  revueltas  sobre  el  lazo  á  que  está  asido  y  apropiado 
su  corazón,  y  con  diligencia  aun  apenas  se  puede  librar 
por  poco  tiempo  de  este  lazo  del  pensamiento,  á  que 
está  asido  el  corazón. 

339.  Considera  que  es  en  gran  manera  necesario  el 
ser  contrarío  á  tí  mismo  y  caminar  por  via  penitente 
si  pretendes  alcanzar  la  perfección . 

340.  Si  alguno  te  persuadiere  doctrina  de  anchura, 
aunque  la  confirme  con  milagros  no  lo  creas ,  sino  roas 
penitencia  y  mas  desasimiento  de  todas  las  cosas. 

341.  Mandaba  Dios  en  su  ley  que  el  altar  donde  se 
Dabian  de  ofrecer  los  sacrificios  estuviese  dentro  vacío, 
para  que  entienda  el  alma  cuan  vacía  la  quiere  Dios  de 
todas  las  cosas  para  que  sea  digno  altar  donde  esté  su 
Majestad. 

342.  Solo  un  apetito  consiente*  y  quiere  Dios  que 
haya  en  el  alma  donde  está,  que  es  de  guardar  la  ley  de 
Dios  perfectamente  y  llevar  la  cruz  de  Cristo  sobre  sí. 
Y  asi,  no  se  dice  en  la  Escritura  divina  que  mandase 
Dios  poner  en  el  arca  donde  estaba  el  maná  otra 
cosa  sino  el  libro  de  la  Ley  y  la  vara  de  Moisen,  que 
significa  la  cruz. 

343.  El  alma  que  otra  cosa  no  pretendiere  sino  guar- 
dar perfectamente  la  ley  del  Señor  y  llevar  la  cruz  de 
Cristo,  será  arca  verdadera ,  que  tendrá  en  si  el  verda- 
dero maná ,  que  es  Dios. 

344.  Si  quieres  que  en  tu  espíritu  nazca  la  devoción 
y  crezca  el  amor  de  Dios  y  apetito  de  las  cosas  divinas, 
limpia  el  alma  de  todo  apetito  y  pretensión,  de  manera, 
que  no  te  se  dé  nada  por  nada ;  porque,  así  como  el  en- 
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fermo,  echado  fuera  el  mal  humor,  luego  siente  el  bien 
de  la  salud  y  le  nace  gana  de  comer ,  asi  tú  convalece- 
rás en  Dios  si  en  lo  dicho  te  curas ;  y  sin  ello ,  aunque 
mas  hagas ,  no  aprovecharás. 

345.  Vive  en  este  mundo  como  si  no  hubiera  mas  en 
él  que  Dios  y  tu  alma ,  para  que  no  pueda  tu  corazón 
ser  detenido  por  cosa  humana. 

346.  No  quieras  fatigarte  en  vano,  ni  pretendas  en- 
trar en  los  gozos  y  suavidades  del  espíritu  sino  es  abra- 
zando la  negación  de  aquello  mismo  que  pretendes. 

3 17.  Si  quieres  venir  al  santo  recogimiento ,  no  has 
de  venir  admitiendo ,  sino  negando. 

348.  Traiga  interior  desasimiento  de  todas  las  cosas, 
y  no  ponga  el  gusto  en  alguna  temporalidad ,  y  reco- 
gerá su  alma  á  los  bienes  que  no  sabe. 

349.  Los  bienes  inmensos  de  Dios  no  caben  sino  en 
corazón  vacío  y  solitario. 

350.  Cuanto  estuviere  de  su  parte  no  niegue  cosa 
que  tenga,  aunque  la  haya  menester. 

354.  No  puede  llegar  á  la  perfección  el  que  no  pro- 
cura satisfacerse  á  si  mismo,  de  manera  que  todo  el 
orden  de  apetitos  naturales  y  espirituales  se  satisfagan 
con  el  vacío  de  todo  aquello  que  no  fuere  de  Dios.  Lo 
cual  es  forzosamente  necesario  para  la  continua  paz  y 
tranquilidad  del  espíritu. 

352.  Reine  en  tu  alma  siempre  un  estudio  de  incli- 
narse ,  no  á  lo  fácil ,  sino  á  lo  mas  dificultoso ;  no  á  lo 
mas  gustoso,  sino  á  lo  mas  desabrido ;  no  á  lo  mas  nlto 
y  precioso,  sino  á  lo  mas  bajo  y  despreciado;  no  á  lo 
mas,  sino  á  lo  que  es  menos ;  no  á  lo  que  es  querer  alpo, 
sino  á  no  querer  nada ;  no  á  andar  buscando  lo  mejor 
de  las  cosas,  sino  lo  peor.  Deseando  entrar  por  el  amor 
de  Jesucristo  en  la  desnudez,  vacío  y  pobreza  de  cuanto 
hay  en  el  mundo. 

353.  Si  purificas  tu  alma  de  extrañas  posesiones  y 
apetitos ,  entenderás  en  espíritu  las  cosas ;  y  si  negares 
el  apetito  en  ellas,  gozarás  de  la  verdad  de  ellas,  enten- 
diendo de  ellas  lo  cierto. 

354.  Sin  trabajo  sujetarás  las  gentes  y  te  servirán 
las  cosas  si  te  olvidares  de  ellas  y  de  tí  mismo. 

355.  No  sentirás  mas  necesidades  que  á  las  que  qui- 
sieres sujetar  el  corazón ,  porque  el  pobre  de  espíri- 
tu en  las  menguas  está  mas  contento  y  alegre,  y  el 
que  ha  puesto  su  corazón  en  la  nada,  en  todo  halla  an- 
chura. 

356.  Los  pobres  de  espíritu  con  gran  largueza  dan 
todo  cuanto  tienen ,  y  su  gusto  es  saber  quedarse  sin    ; 
ello  por  Dios  y  por  la  caridad  del  prójimo,  regulando-   ( 
lo  todo  con  las  leyes  de  esta  virtud. 

357.  La  pobreza  de  espíritu  solo  mira  á  la  sustancia 
de  la  devoción,  y  aprovechándose  solo  de  aquello  que 
basta  para  ella,  se  cansa  de  la  multiplicidad  y  curiosi- 
dad de  instrumentos  visibles. 

358.  El  áuimo  abstraído  de  lo  exterior,  desnudo  do 
la  propiedad  y  posesión  de  cosas  divinas ,  ni  las  cosas 
prósperas  le  detienen,  ni  le  sujetan  las  adversas. 

359.  El  pobre  que  está  desnudo,  le  vestirán,  y  el 
alma  que  se  desnuda  de  los  apetitos  y  quereres  y  no 
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quereres,  la  vestirá  Dios  de  su  pureza,  gusto  y  vo- 
luntad. 

360.  El  amor  de  Dios  en  el  alma  pura  y  sencilla  y 
desnuda  de  todo  apetito ,  casi  frecuentemente  está  en 
acto. 

361.  Niega  tus  deseos,  y  hallarás  lo  que  desea  tu  co- 
razón. ¿Qué  sabes  tú  si  tu  apetito  es  según  Dios? 

362.  Si  deseas  bailar  la  paz  y  consuelo  de  tu  alma, 
y  servir  á  Dios  de  veras,  no  te  contentes  con  eso  que 
has  dejado ;  porque  por  ventura  te  estás  en  lo  que  de 
nuevo  andas  tan  impedido,  ó  mas  que  antes ;  mas  deja 
todas  esotras  cosas  que  te  quedan. 

363.  Si  del  ejercicio  de  negación  hay  falta,  que  es  el 
total  y  la  raíz  de  las  virtudes,  todas  esotras  maneras  es 
andar  por  las  ramas  y  no  aprovechar,  aunque  tengan 
muy  altas  consideraciones  y  comunicaciones. 

364.  No  solo  los  bienes  temporales  y  gustos  y  de- 
leites corporales  impiden  y  contradicen  el  camino  de 
Dios ;  mas  también  los  consuelos  y  deleites  espirituales, 
si  se  tienen  ó  buscan  con  propiedad,  estorban  el  cami- 
no de  las  virtudes. 

365.  Es  nuestra  vana  codicia  de  tal  suerte  y  condi- 
ción ,  que  en  todas  las  cosas  quiere  hacer  asiento.  Y  es 
como  la  carcoma,  que  roe  lo  sano  y  en  las  cosas  bue- 
nas y  malas  hace  su  oficio. 

§.  XII. 
Oración  del  alma  enamorada. 

Señor  Dios,  amado  mió,  si  todavía  te  acuerdas  de 
mis  pecados  para  no  hacer  lo  que  ando  pidiendo ,  haz 
en  ellos ,  Dios  mió ,  tu  voluntad,  que  es  lo  que  yo  mas 
quiero ;  y  ejercita  tu  bondad  y  misericordia,  y  serás  cu- 
nocido  en  ellos.  Y  si  es  que  esperas  á  mis  obras  para 
por  este  medio  concederme  mi  ruego ,  dámelas  tú  y 
óbramelas,  y  las  penas  que  tú  quisieres  aceptar,  y  hú- 
mase. Y  si  á  las  obras  mias  no  esperas,  ¿qué  esperas, 
clementísimo  Señor  mió?  ¿Por  qué  te  tardas?  Porque, 
si  en  fin  ha  de  ser  gracia  y  misericordia  la  que  en  tu 
Hijo  te  pido ,  toma  mi  cornadillo ,  pues  le  quieres ,  y 
dame  este  bien,  pues  que  tú  también  lo  quieres.  ¡Oh 
poderoso  Señor,  secádose  ha  mi  espíritu  porque  se  ol- 
vida de  apacentarse  en  tí !  No  te  conocia  yo,  Señor  mió, 
porque  todavía  quería  saber  y  gustar  cosas. 

¿Quién  se  podrá  librar  de  los  modos  y  términos  bajos 
si  no  le  levantas  tú  á  tí  en  pureza  de  amor,  Dios  mió? 
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Tú,  Señor,  vuelves  con  alegría  y  amor  á  levantar  al 
que  te  ofende ,  y  yo  no  vuelvo* á  levantar  y  honrar  al  que 
me  enoja  á  mí.  ¿Cómo  se  levantará  á  ti  el  hombre  en- 
gendrado y  criado  en  bajezas,  si  no  lo  levantas  tú,  Señor, 
con  la  mano  que  le  hiciste?  ¡Oh  poderoso  Señor,  si  una 
centella  del  imperio  de  tu  justicia  tanto  hace  en  el  prín- 
cipe mortal  que  gobierna  y  mueve  las  gentes,  ¿qué  no 
hará  tu  omnipotente  justicia  sobre  el  justo  y  el  pe- 
cador? 

Señor  Dios  mió,  no  eres  tú  extraño  á  quien  no  se 
extraña  contigo ;  ¿cómo  dicen  que  te  ausentas  tú?  Se- 
ñor Dios  mío,  ¿quién  te  buscará  con  amor  puro  y  sen- 
cillo ,  que  te  deje  de  hallar  muy  á  su  gusto  y  voluntad, 
pues  que  tú  te  muestras  primero  y  sales  al  encuentro 
á  los  que  te  desean?  No  me  quitarás,  Dios  mió ,  lo  que 
una  vez  me  diste  en  tu  unigénito  Hijo  Jesucristo,  en  que 
me  diste  todo  lo  que  quiero ;  por  eso  me  holgaré  que 
no  te  tardarás  si  yo  te  espero.  ¡Con  qué  dilaciones  es- 
peras, oh  alma  mia,  pues  desde  luego  puedes  amar  á 
Dios  en  tu  corazón ! 

Míos  son  los  cielos  y  mia  es  la  tierra,  mias  son  las 
gentes ,  los  justos  son  mios ,  y  mios  los  pecadores ,  los 
ángeles  son  mios,  y  la  Madre  de  Dios,  y  todas  las  cosas 
son  mias,  y  el  mismo  Dios  es  mió  y  para  mí;  porque 
Cristo  es  mió  y  todo  para  mí.  Pues  ¿qué  pides  y  bus- 
cas, alma  mia?  Tuyo  es  todo  esto,  y  todo  es  para  tí ;  no 
te  pongas  en  menos ,  ni  repares  en  miajas  que  se  caen 
de  la  mesa  de  tu  Padre.  Sal  fuera ,  y  gloríate  en  tu  glo- 
ria, escóndete  en  ella  y  goza ,  y  alcanzarás  las  peticio- 
nes de  tu  corazón. 

¡Oh  dulcísimo  amor  de  Dios,  mal  conocido!  El  que 
halló  sus  venas  descansó.  Múdese  todo  muy  en  hora 
buena ,  Señor  Dios  mió,  porque  hagamos  asiento  en  ü. 
Yéndome  yo,  Dios  mió,  por  do  quiera  contigo ,  por  do 
quiera  me  irá.  como  yo  quiero  para  tí.  Amado  mío, 
todo  para  tí ,  y  nada  para  mí ;  nada  para  tí ,  y  todo  para 
mí ;  todo  lo  suave  y  sabroso  quiero  para  tí,  y  nada  para 
mí ;  todo  lo  áspero  y  trabajoso  quiero  para  mí,  y  nada 
para  tí.  ¡  Oh  Dios  mió ,  cuan  dulce  será  á  mi  la  presen- 
cia tuya,  que  eres  sumo  bien !  Allegarme  he  yo  con  si- 
lencio á  tí  y  descubrirte  he  los  pies,  porque  tengas  por 
bien  de  ajunlarme  contigo ,  tomando  á  mi  alma  por  es- 
posa ;  y  no  me  holgaré  hasta  que  me  goce  en  tus  bra- 
zos. Y  ahora  te  ruego ,  Señor,  que  no  me  dejes  en  nin- 
gún tiempo  porque  soy  despreciador  de  mi  alma. 
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COPLAS  DEL  ALIA  QUE  PERA  POR  VER  k  DIOS. 

Vivo  sin  vivir  en  mi , 

Y  de  tal  manera  espero, 

Que  mnero  porque  no  muero. 

En  mí  yo  no  vivo  ya, 

Y  sin  Dios  vivir  no  puedo; 
Pues  sin  él  y  sin  mi  quedo, 
Lste  vivir  ¿qué  será? 

Mil  muertes  se  me  hará, 
Pues  mi  misma  vida  espero, 
Muriendo  porque  no  muero. 

Esta  vida  que  yo  vivo 
Es  privación  de  vivir; 

Y  asi,  es  continuo  morir 
Hasta  que  viva  contigo ; 
Oye,  mi  Dios,  lo  que  digo, 
Que  esta  vida  no  la  quiero, 
Que  muero  porque  no  muero. 

Estando  ausente  de  ti, 
¿Qué  vida  puedo  tener, 
Sino  muerte  padecer, 
La  mayor  que  nunca  vi? 
Lástima  tengo  de  mi, 
Pues  de  suerte  persevero, 
Que  muero  porque  no  muero. 

El  pez  que  del  agua  sale, 
Aun  de  alivio  no  carece, 
Que  la  muerte  que  padece, 
Al  fin  la  muerte  le  vale ; 
¿Que  muerte  habrá  que  se  iguale 
A  mi  vivir  lastimero, 
Pues  si  mas  vivo  mas  muero? 

Cuando  me  empiezo  aliviar 
De  verte  en  el  Sacramento, 
Háceme  mas  sentimiento 
El  no  te  poder  gozar; 
Todo  es  para  mas  penar, 

Y  mi  mal  es  tan  entero, 
Que  muero  porque  no  muero. 

Y  si  mi  gozo,  Señor, 
Con  esperanza  de  verte, 
En  ver  que  puedo  perderte 
Se  me  dobla  mi  dolor, 
Viviendo  en  tanto  pavor, 


Y  esperando  como  espero, 
Que  muero  porque  no  muero. 

Sácame  de  aquesta  muerte, 
Mi  Dios,  y  dame  la  vida; 
No  me  tengas  impedida 
En  este  lazo  tan  fuerte ; 
Mira  que  muero  por  verte, 

Y  de  tal  manera  espero, 

Que  muero  porque  no  muero. 
Lloraré  mi  muerte  ya, 

Y  lamentaré  mi  vida 
En  tanto  que  detenida 
Por  mis  pecados  está. 

¡Oh  mi  Dios!  ¿Cuándo  será? 
Cuando  yo  diga  de  vero : 
Vivo  ya  porque  no  muero. 


COPLAS  SOBRE  UN  ÉXTASI  DE  ALTA  CONTEMPLACIÓN. 

Éntreme  donde  no  supe, 

Y  quédeme  no  sabiendo, 
Toila  ciencia  transcendiendo. 

Yo  no  supe  dónde  entraba, 
Porque,  cuando  allí  me  vi, 
Sin  saber  dónde  me  estaba, 
Grandes  cosas  entendí ,     . 
No  diré  lo  que  sentí, 
Que  me  quedé  no  sabiendo, 
Toda  ciencia  transcendiendo. 

De  paz  y  de  piedad 
Era  la  ciencia  perfecta, 
En  profunda  soledad, 
Entendida  via  recta; 
Era  cosa  tan  secreta, 
Que  me  quedé  balbuciendo, 
Toda  ciencia  transcendiendo. 

Estaba  tan  embebido, 
Tan  absorto  y  ajenado, 
Que  se  quedó  mi  sentido 
De  todo  sentir  privado ; 

Y  el  espíritu «iotado 

De  un  entender  no  entendiendo, 
Toda  ciencia  transcendiendo. 
Cuanto  mas  alto  se  sube, 
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Tanto  menos  entendía 
Qué  es  la  tenebrosa  nube 
Que  á  la  noche  esclarecía ; 
Por  eso  quien  la  sabia 
Queda  siempre  no  sabiendo. 
Toda  ciencia  transcendiendo. 

El  que  allí  llega  de  vero , 
De  si  mismo  desfallece, 
Cuanto  sabia  primero 
Mucho  bajo  le  parece ; 
Y  su  ciencia  Unto  crece, 
Que  se  queda  no  sabiendo, 
Toda  ciencia  transcendiendo. 

Este  saber  no  sabiendo 
Es  de  tan  alto  poder, 
Que  los  sabios  arguyendo 
Jamas  le  pueden  vencer ; 
Que  no  llega  su  saber 
A  no¿entender  entendiendo, 
Toda  ciencia  transcendiendo. 

Y  es  de  tan  alta  excelencia 
Aqueste  sumo  saber, 

Que  no  hay  facultad  ni  ciencia 
Que  le  puedan  emprender ; 
Quien  se  supiere  vencer 
Con  un  no  saber  sabiendo, 
Irá  siempre  transcendiendo. 

Y  si  lo  queréis  oír, 
Consiste  esta  suma  ciencia 
En  un  subido  sentir 

De  la  divinal  Esencia; 
Es  obra  de  su  clemencia 
Hacer  quedar  no  entendiendo, 
Toda  ciencia  transcendiendo. 


OTRAS  AL  MISMO  «TENTÓ. 

Tras  un  amoroso  lance, 

Y  no  de  esperanza  falto, 
Subí  tan  alto,  tan  altoy 
Que  le  di  á  la  caza  alcance. 

Para  que  yo  alcance  diese 
A  aqueste  lance  divino, 
Tanto  volar  me  convino, 
Que  de  vista  me  perdiese ; 

Y  con  todo,  en  este  trance 
En  el  vuelo  quedé  falto ; 
Mas  el  amor  fué  tan  alto, 
Que  le  di  á  la  caza  alcance. 

Cuando  mas  alto  subia, 
Deslumbróseme  la  vista, 

Y  la  mas  fuerte  conquista 
En  obscuro  se  hacia ; 

Mas  por  ser  de  amor  el  lance 
Di  un  ciego  y  obscuro  salto, 

Y  fui  tan  alto,  tan  alto, 
Qué  le  di  á  la  caza  alcance. 

Por  una  extraña  manera 
Mil  vuelos  pasé  de  un  vuelo, 
Porque  esperanza  del  cielo 
Tanto  alcanza  cuanto  espera ; 
Esperé  solo  este  lance, 

Y  en  esperar  no  fui  falto, 
Pues  fui  tan  alto,  tan  alto, 
Que  le  di  á  la  caza  alcance. 

Cuando  mas  cerca  llegaba 


De  esle  lance  tan  subido, 
Tanto  mas  bajo  y  rendido 

Y  abatido  me  hallaba ; 

Dije:  No  habrá  quien  lo  alcance; 

Y  abatime  tanto,  tanto, 
Que  fui  tan  alto,  tan  alto, 
Que  le  di  á  la  caza  alcance. 


GLOSA  A  LO  DIVISO. 

Sin  arrimo  y  con  arrimo, 
Sin  luz  y  ascuras  viviendo, 
Todo  me  voy  consumiendo. 

Mi  alma  está  desasida 
De  toda  cosa  criada, 

Y  sobre  si  levantada, 

Y  en  una  sabrosa  vida, 
Solo  en  su  Dios  arrimada. 
Por  eso  ya  se  dirá 

La  cosa  que  mas  estimo, 
Que  mi  alma  se  ve  ya 
Sin  arrimo  y  con  arrimo. 

Y  aunque  tinieblas  padezco 
En  esta  vida  mortal, 
No  es  tan  crecido  mi  mal ; 
porque,  si  de  luz  carezco, 
Tengo  vida  celestial ; 
Porque  el  amor  de  tal  vida, 
Cuando  mas  ciego  va  siendo, 
Que  tiene  el  alma  rendida, 
Sinluzy  ascuras  viviendo. 

Hace  tal  obra  el  amor, 
Después  que  le  conocí, 
Que,  si  hay  bien  ó  mal  en  mi, 
Todo  lo  hace  de  un  sabo* 

Y  al  alma  transforma  en  si; 

Y  asi ,  en  su  llama  sabrosa, 
La  cual  en  mi  estoy  sintiendo, 
Apriesa,  sin  quedar  cosa, 
Todo  me  voy  consumiendo. 


OTBA  GLOSA  A  LO  DIVISO. 

Por  toda  la  hermosura 
Nunca  yo  me  perderé, 
Sino  por  un  no  sé  qué 
Que  se  alcanza  por  ventura. 

• 

Sabor  de  bien  que  es  finito, 
Lo  mas  que  puede  llegar, 
Es  cansar  el  apetito 

Y  estragar  el  paladar; 

Y  así,  por  toda  dulzura 
Nunca  yo  me  perderé, 
Sino  por  un  no  sé  qué 
Que  se  halla  por  ventura. 

El  corazón  generoso 
Nunca  cura  de  parar 
Donde  se  puede  pasar, 
Sino  en  mas  dificultoso; 
Nada  le  causa  hartura, 

Y  sube  tanto  su  fe, 

Que  gusta  de  un  no  sé  qué 
Que  se  halla  por  ventura. 
El  que  de  amor  adolece. 


DEVOTAS  POESÍAS. 


m 


De.1  divino  Ser  tocado, 
Tiene  el  gusto  tan  trocado, 
Que  á  los  gustos  desfallece ; 
Como  el  que  con  calentura 
Fastidia  el  manjar  que  Te,   . 

Y  apetece  un  no  sé  qué 
Que  se  halla  por  ventura. 

No  os  maravilléis  de  aquesto, 
Que  el  gusto  se  quede  tal , 
Porque  es  la  causa  del  mal 
Ajena  de  todo  el  resto ; 

Y  asi,  toda  criatura 
Enajenada  se  ve, 

Y  gusta  de  un  no  sé  qué 
Que  se  baila  por  ventura. 

Que  estando  la  voluntad 
De  divinidad  tocada, 
No  puede  quedar  pagada 
Sino  con  divinidad ; 
Mas,  por  ser  tal  su  hermosura, 
Que  solo  se  ve  por  fe , 
Gústale  en  un  no  sé  qué 
Que  se  halla  por  ventura. 

Pues  de  tal  enamorado, 
Decidme  si  habéis  dolor , 
Pues  que  no  tiene  sabor 
Entre  todo  lo  criado; 
Solo  sin  forma  y  figura, 
Sin  hallar  arrimo  y  pié, 
Gustando  allá  un  no  sequé 
Que  se  halla  por  ventura. 

No  penséis  que  el  interior, 
Que  es  de  mucha  mas  valia, 
Halla  gozo  y  alegría. 
En  lo  que  acá  da  sabor; 
Mas  sobre  toda  hermosura, 

Y  lo  que  es  y  será  y  fué, 
Gusta  de  allá  un  no  sé  qué 
Que  se  halla  por  ventura. 

Mas  emplea  su  cuidado 
Quien  se  quiere  aventajar, 
En  lo  que  está  por  ganar, 
Que  en  lo  que  tiene  ganado; 

Y  así,  para  mas  altura 
Yo  siempre  mi  inclinaré 
Sobre  todo  á  un  no  sé  qué 
Que  se  halla  por  ventura. 

Por  lo  que  por  el  sentido 
Puede  acá  comprehenderse, 

Y  lodo  lo  que  entenderse, 
Aunque  sea  muy  subido, 
Ni  por  gracia  y  hermosura 
Yo  nunca  me  perderé, 
Sino  por  un  no  sé  qué 
Que  se  halla  por  ventura. 


CAUTAS  DEL  ALMA  QUE  SI  GOZA  DE  CONOCER  A  DIOS  POR  FE. 

Que  bien  sé  yo  la  fuente  que  mana  y  corre, 
Auuque  es  de  noche, 

Aquella  eterna  fuente  está  escondida, 
Que  bien  sé  yo  do  tiene  su  manida, 
Aunque  es  de  noche. 

Su  origen  no  lo  sé,  pues  no  le  tiene, 
Mas  sé  que  todo  origen  de  ella  viene» 
Aunque  es  de  noche* 


Sé  que  no  puede  ser  cosa  tan  bella , 

Y  que  cielos  y  tierra  beben  de  ella, 
Aunque  es  de  noche. 

Bien  sé  que  suelo  en  ella  no  se  halla, 

Y  que  ninguno  puede  vadeada, 
Aunque  es  de  noche. 

Su  claridad  nunca  es  oscurecida, 

Y  sé  que  toda  luz  de  ella  es  venida, 
Aunque  es  de  noche. 

Sé  ser  tan  caudalosas  sus  corrientes, 
Que  infiernos,  cielos  riegan,  y  á  las  gentes, 
Aunque  es  de  noche. 

El  corriente  que  nace  de  esta  fuente, 
Bien  sé  que  es  tan  capaz  y  tan  potente, 
Aunque  es  de  noche. 

Aquesta  eterna  fuente  está  escondida 
En  este  vivo  pan  por  darnos  vida , 
Aunque  es  de  noche. 

Aqui  se  está  llamando  á  las  criaturas, 
Porque  tiesta  agua  se  harten,  aunque  ascuras, 
Aunque  es  de  noche. 

Aquesta  viva  fuente,  que  deseo, 
En  este  pan  de  vida  yo  la  veo, 
Aunque  es  de  noche. 


CANCIÓN  DE  CRISTO  Y  EL  ALMA. 

Un  pastorcíco  solo  está  penado. 
Ajeno  de  placer  y  de  contento, 

Y  en  su  pastora  firme  el  pensamiento, 

Y  el  pecho  del  amor  muy  lastimado. 
No  llora  por  haberle  amor  llagado, 

Que  no  se  pena  en  verse  asi  afligido, 
Aunque  en  el  corazón  está  herido; 
Mas  llora  por  pensar  que  está  olvidado. 
Que  solo  de  pensar  que  está  olvidado 
De  su  bella  pastora,  con  gran  pena 
Se  deja  maltratar  en  tierra  ajena, 
El  pecho  del  amor  muy  lastimado. 

Y  dice  el  pastorcíco : ;  Ay  desdichado 

De  aquel  que  (fe  mi  amor  ha  hecho  ausencia, 

Y  no  quiere  gozar  de  mi  presencia, 

Y  el  pecho  por  su  amor  muy  lastimado! 

Y  á  cabo  de  un  gran  rato  se  ha  encumbrado 
Sobre  un  árbol  do  abrió  sus  brazos  bellos, 

Y  muerto  se  ha  quedado,  asido  de  ellos, 
El  pecho  del  amor  muy  lastimado. 


ROMANCE  PRIMERO. 
sobre  el  evangelio  In  principio  erat  Verbum 

DE  LA  BASTÍSIMA  TRINIDAD. 

En  el  principio  moraba 
El  Verbo,  y  en  Dios  vivia, 
En  quien  su  felicidad 
Infinita  poseía. 

El  mismo  Verbo  Dios  era, 
Que  el  principio  se  decía ; 
Él  moraba  en  el  principio, 

Y  principio  no  tenia. 

Él  era  el  mismo  principio; 
Por  eso  de  él  carecía. 
El  Verbo  se  llama  Hijo, 
Que  del  principio  nacía. 

Hale  siempre  concebido, 

Y  siempre  le  concebia, 
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Dale  siempre  su  sustancia, 

Y  siempre  se"  la  tenia. 
Y  así ,  la  gloria  del  Hijo 

Es  la  que  en  el  Padre  habia, 

Y  toda  su  gloria  el  Padre 
En  el  Hije  poseía. 

Como  amado  en  el  amante 
Uno  en  otro  residía, 

Y  aquese  amor  que  los  une, 
En  lo  mismo  convenia. 

Con  el  uno  y  con  el  otro 
En  igualdad  y  valía, 
Tres  personas  y  un  amado 
Entre  todos  tres  había. 

Y  un  amor  en  todas  ellas 
Un  amante  los  hacia, 

Y  el  amanté  es  el  amado 
En  que  cada  cual  vivía ; 

Que  e)  ser  que  los  tres  poseen, 
Cada  cual  le  poseía, 

Y  cada  cual  de  ellos  ama 
A  la  que  este  ser  tenia. 

Este  ser  es  cada  una, 

Y  este  solo  las  unía 
En  un  inefable  modo 

'  Que  decirse  no  sabia. 
Por  lo  cual  era  inñnito 
El  amor  que  los  unia, 
Porque  un  solo  amor  tres  tiene, 
Que  su  esencia  se  decia ; 
Que  el  amor,  cuanto  mas  une, 
Tanto  mas  amor  hacia. 


ROMANCE  n. 

DE  LA  COMUNICACIÓN  DE  LAS  TRES  PERSONAS. 

En  aquel  amor  inmenso 
Que  de  los  dos  procedía, 
Palabras  de  gran  regalo 
El  Padre  á  el  Hijo  decia, 

De  tan  profundo  deleite, 
Que  nadie  las  entendía ; 
Solo  el  Hijo  lo  gozaba, 
Que  es  á  quien  pertenecía. 

Pero  aquello  que  se  entiende, 
De  esta  manera  decia  r 
Nada  me  contenta,  Hijo, 
Fuera  de  tu  compañía. 

Y  si  algo  me  contenta, 
En  ti  mismo  lo  quería ;     ' 
El  que  á  ti  mas  se  parece, 

'  A  mí  mas  satisfacía. 

Y  el  que  nada  te  semeja, 
En  mi  nada  hallaría ; 

En  ti  solo  me  he  agradado, 
¡Oh  vida  de  vida  mia! 

Eres  lumbre  de  mi  lumbre, 
Eres  mi  sabiduría, 
Figura  de  mi  sustancia , 
En  quien  bien  me  complacía. 

Al  que  á  tí  te  amare,  Hijo, 
A  mi  mismo  le  daría, 
Y  el  amor  que  yo  te  tengo, 
' '    Ese  mismo  en  él  pondría, 
En  razón  de  haber  amado 
A  quien  yo  tanto  quería. 


ROMANCE  III. 

DE  LA  CREACIÓN. 

Una  esposa  que  té  ame, 
Mi  Hijo,  darte  quería, 
Que  por  tu  valor  merezca 
Tener  nuestra  compañía. 

Y  comer  pan  á  una  mesa, 
Del  mismo  que  yo  comía, 
Porque  conozca  los  bienes 
Que  en  tal  Hijo  yo  tenia , 

Y  se  congracie  conmigo 
De  tu  gracia  y  lozanía.— 
Mucho  lo  agradezco,  Padre, 
El  Hijo  le  respondía ; 

A  la  esposa  que  me  dieres, 
Yo  mi  claridad  daría, 
Para  que  por  ella  vea 
Cuánto  mi  Padre  valia, 

Y  como  el  ser  que  poseo, 
De  su  ser  lo  recibía. 

Reclinarla  he  yo  en  mi  brazo, 

Y  en  tu  amor  se  abrasaría, 

Y  con  eterno  deleite 
Tu  bondad  sublimaría. 

ROMANCE  IV. 

PROSIGUE  LA  MISMA  MATERIA. 

Hágase  pues,  dijo  el  Padre, 
Que  tu  amor  lo  merecía. 

Y  en  este  dicho  que  dijo, 
El  mundo  criado  habia. 

Palacio  para  la  esposa, 
Hecho  en  gran  sabiduría ; 
El  cual ,  en  dos  aposentos, 
Alto  y  bajo,  dividía. 

El  bajo  de  diferencias 
Infinitas  componía ; 
Mas  el  alto  hermoseaba 
De  admirable  pedrería. 

Porque  conozca  la  esposa 
El  Esposo  que  tenia , 
En  el  alto  colocaba 
La  angélica  jerarquía ; 

Pero  la  natura  humana 
En  el  bajo  la  ponía, 
Por  ser  en  su  ser  compuesta 
Algo  de  menor  valia. 

Y  aunque  el  ser  y  los  lugares 
De  esta  suerte  los  ponía, 
Pero  todos  son  un  cuerpo 
De  la  esposa,  que  decia 

Que  el  amor  de  un  mismo  Esposo 
Una  esposa  los  hacia, 
Les  de  arriba  poseyendo 
A  el  Esposo  en  alegría ; 

Los  de  abajo  en  esperanza 
De  fe  que  les  infundía, 
Diciéndoles  que  algún  tiempo    . 
Él  los  engrandecería. 

\  que  aquella  su  bajeza 
Él  se  la  levantaría,  * 
De  manera  que  ninguno 
Ya  la  vituperaría. 

Porque  en  todo  semejante 
Él  á  ellos  se  Loria, 
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Y  se  vendría  con  ellos, 

Y  con  ellos  moraría. 

Y  que  Dios  sería  hombre, 

Y  que  el  hombre  Dios  sería, 

Y  trataría  con  ellos, 
Comería  y  bebería. 

Y  que  con  ellos  continuo 
Él  mismo  se  quedaría, 
Hasta  que  se  consumase 
Este  siglo  que  corría. 

Cuando  se  gozaran  junto 
En  eterna  melodía, 
Porque  él  era  la  cabeza 
De  la  esposa  que  tenia. 

A  la  cual  todos  los  miembros 
De  los  justos  juntaría, 
Que  son  cuerpo  de  la  esposa, 
A  la  cual  él  tomaría 

En  sus  brazos  tiernamente, 

Y  allí  su  amor  le  daría, 

Y  que  asi  juntos  en  uno 
A  el  Padre  la  llevaría, 

Donde  del  mismo  deleite 
Que  Dios  goza,  gozaría; 
Que,  como  el  Padre  y  el  Hijo, 

Y  el  que  de  ellos  procedía, 
El  uno  vive  en  el  otro, 

Asi  la  esposa  sería, 

Que,  dentro  de  Dios  absorta, 

Vida  de  Dios  viviría. 


ROMANCE  V. 

DE  LOS  DESEOS  DE  LOS  SANTOS  PADRES. 

Con  esta  buena  esperanza 
Quede  arriba  les  venia, 
El  tedio  de  sus  trabajos 
Mas  leve  se  les  hacia; 

Pero  la  esperanza  larga 

Y  el  deseo  que  crecía 

De  gozarle  con  su  Esposo, 
Continuo  les  afligía. 

Por  lo  cual  con- oraciones, 
Con  suspiros  y  agonía, 
Con  lágrimas  y  gemidos 
Le  rogaban  noche  y  dia 

Que  ya  se  determinase 
A  les  dar  su  compañía. 
Unos  dicen :  ¡Oh  si  fuese 
En  mi  tiempo  la  alegría! 

Otros :  Acaba ,  Señor ; 
A  el  que  has  de- enviar  envía.* 
Otros :  Oh  si  ya  rompiese 
Esos  cielos,  y  vería 

Con  mis  ojos  que  bajases, 

Y  mi  llanto  cesaría; 
Regad,  nubes,  de  lo  alto, 

'  Que  la  tierra  lo  pedia, 
Yábrasejatierraya, 
Que  espinas  nos  producía, 

Y  produzca  aquella  flor 
Con  que  ella  florecería. 

Otros  dicen :  ¡  Oh  dichoso 
.  El  que  en* tal  tiempo  seria, 
Que  merezca  ver  á  Dios 
Con  los  ojos  que  tenia, 
Y  tratarle  con  sus  manos, 


Y  andar  en  su  compañía, 

Y  gozar  de  los  misterios 
Que  entonces  ordenaría ! 


ROMANCE  VI. 

PROSIGUE  LA  MISMA  MATERIA. 

En  aquestos  y  otros  ruegos 
Gran  tiempo  pasado  habia; 
Pero  en  los  postreros  años 
El  fervor  mucho  crecía. 

Cuando  el  viejo  Simeón 
En  deseo  se  encendía, 
Rogando  á  Dios  que  quisiCSO 
Dejalle  ver  este  dia. 

Y  así,  el  Espíritu  Santo 
A  el  buen  viejo  respondía 
Que  le  daba  su  palabra 
Que  la  muerte  no  veria 

Hasta  que  la  vida  viese, 
Que  de  arriba  descendía, 

Y  que  él  en  sus  mismas  manos 
A  el  mismo  Dios  tomaría, 

Y  lo  tendría  en  sus  brazos, 

Y  consigo  abrazaría. 


ROMANCE  Vil. 

DE  LA  ENCARNACIÓN. 

Ya  que  el  tiempo  era  llegado 
En  que  hacerse  convenia 
El  rescate  de  la  esposa 
Que  en  duro  yugo  servia 

Debajo  de  aquella  ley 
Que  Moisés  dado  le  había, 
El  Padre  con  amor  tierno 
De  esta  manera  decía : 

Ya  ves,  Hijo,  que  á  tu  esposa 
A  tu  imagen  hecho  habia, 

Y  en  lo  que  á  ti  se  parece 
Contigo  bien  convenia. 

Pero  difiere  en  la  carne, 
Que  en  tu  simple  ser  no  habia; 
En  los  amores  perfectos 
Esta  ley  se  requería, 

Que  se  baga  semejante 
El  amante  á  quien  quería, 
Que  la  mayor  semejanza 
Mas  deleite  contenía. 

El  cual  sin  duda  en  tu  esposa 
Grandemente  crecería 
Si  te  viere  semejante 
En  la  carne  que  tenia.— 

Mi  voluntad  es  la  tuya, 
El  Hijo  le  respondía, 

Y  la  gloría  que  yo  tengo, 
Es  tu  voluntad  ser  mía. 

Y  á  mí  me  conviene,  Padre, 
Lo  que  tu  Alteza  decía, 
Porque  por  esta  manera 
Tu  bondad  mas  se  vería. 

Veráse  tu  gran  potencia, 
Justicia  y  sabiduría, 
Irélo  á  decir  al  mundo, 

Y  noticia  le  daría 

De  tu  belleza  y  dulzura. 


Ydetaw 
Iré  á  buscar  i  mi  esposa, 

Y  sobre  mi  toman* 

Sos  fatigas;  trabajos. 
En  que  tanto  padecía. 

Y  porque  «lia  vida  tenga, 
Yo  por  ella  moriría, 

Y  sacándola  del  lugo, 
A  U  te  la  volvería. 


rnosiGCE  l 


MISMA  ■ATERÍA. 


Entonces  tin  arcángel, 

Que  san  Gabriel  ir-  (Ifcin, 

Y  enviólo  á  una  doncella 
Que  se  llamaba  liarla , 

De  etlyO  consentimiento 
El  inisleríoSe  baeja; 
En  la  cual  la  Trinidad 
DeearneielVerboTestia. 

¥  aUUque  tres  bacen  la  obra, 
En  el  uno  se  bada, 
Y quedo  el  Verbo  encarnado 
En  el  vientre  de  María. 

Y  el  que  tiene  solo  Padre, 
Ya  también  Madre  tenía, 
Aunque  no  como  cualquiera, 
Que  (le  varón  concebía 

Quede  asenlrañas deella 
Élsu  carne  recibía, 
Por  lor  i:il  Ilijfi  ile  l)¡rjs 

Y  del  hombre  se  decía. 


ROMANCE  IX. 


Ya  qué  era  llegado  el  tiempo 
En  que  de  nacer  babia , 
Asi  como  desposado 
De  su  tálamo  salía. 

Abrazado  con  su  esposa. 
Que  en  Mi  brazos  la  (raía , 
Al  cual  la  graciosa  Madre 
En  un  pesebre  ponía 

Entre  unos  animales 
Que  alaron  allí  había : 
Los  hombres  decían  cantares, 
Los  inpeles  melodía, 

Pesie  jando  el  desposorio 
Que  entre  tales  dos  babia; 
Pero  tlios  en  el  pesebre 
Allí  lloraba  y  gemía. 

Que  eran  joyas  que  la  esposa 
Á   desposorio  traía 

Y  la  Madre  estaba  en  pasmo 
Di;  <jue  tal  trueque  veía; 

El  llanto  del  hombreen  Dios, 

Y  en  el  hombre  el  alegría; 
Locual  del  uno  y  del  otro 
Tan  ajeno  ser  solía. 
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ROMANCE  X. 

sobre  el  SALMO  Supcr  ilumina  Babilonit. 

Encima  de  las  corrientes 
Que  en  Babilonia  hallaba, 
AMi  u>e  scnic  llorando. 
Allí  la  tierra  regaba, 

Acordándome  de  ll, 

lili  Sii.ri,  :i  ipiien  :mii!i;i. 

Era  dulce  tu  memoria, 

Y  con  ella  mas  lloraba. 
Dejé  los  (rajes  de  llcsta, 

Los  de  trabajo  lomaba, 

Y  colgué  en  los  verdes  sauces 
La  música  que  llevaba. 

Poniéndola  en  esperante 
De  ■■  en  tí  esperaba; 

Allí  me  hirió  el  amor, 
Yelíwj/riii  n  ■■  ■  ■ 

líjele  <[tlc  ttie  matase. 
Pues  de  tal  suerte  llagaba; 
Yomemetiafinsufaego, 
Sabiendo  que  me  abrasaba, 

l>¡--:'iif¡i;uiili>  al  avecica 
Que  en  el  fuego  se  acababa; 
Estábame  en  mi  muriendo, 

Y  en  tí  solo  respiraba. 
En  mi  por  tí  me  moría, 

Y  por  ti  resucitaba, 
Que  la  memoria  detf 
Daba  vida  y  la  quitaba. 

fiOíábanse  los  emaños 
Entre  quien  cautivo  estaba; 
J'regu  rila  lian  me  cantares 
De  lo  que  en  Siou  ¡rulaba. 

Cania  deSion  un  himno, 
Veamos  como  son.i  ba 
Decid:  ajena, 

Donde  por  Sion  lloraba. 

Cantaré  yo  la  alegría 
QueCnSion  se  me  quedaba! 
E  diaria  la  en  olvido 
S¡  i-ii  la  ajena  me  pa/a!ia. 

Con  mi  paladar  ae  junte 
La  lengua  con  que  hablaba, 
SI  de  ti  jo  me  olvidare, 
En  I:  tierra  du  rumMha. 

Sítiú.  |ior  los  verdes  ramos 
O»1'  H.ibilonia  me  dalia, 
De  mí  Se  olvide  mi  diestra. 
Que  es  lo  que  en  II  mas  amaba , 

Si  de  tl  no  roe  acordare. 
En  loque  mas  me  gozaba, 

Y  si  yo  tuviere  tiesta, 

Y  sin  lila  festejara. 
j  "ll  luja  iíií  [ialiil-iiii i. 

Misera  y  desventurada! 
Iliemvenluradoera 
Aquel  cu  quien  con  liaba. 
Que  te  hade  dar  el  cnsLijjn 
Que  de  la  mano  llevaba. 
Y  untara  sus  pequeños, 

Y  ¿mí,  porqueen  tí  lloraba, 
A  la  piedra  que  era  Cristo, 
Por  el  cual  yo  te  dejaba. 
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POR  EL  BEATO  PADRE  SAN  JUAN  PE  LA  CRUZ. 


CARTA  PRIMERA. 

A  la  mtdre  Catalina  de  Jesús,  carmelita  descalta,  compañera 
de  santa  Teresa  de  Jesús. 

Jesús  sea  en  su  alma,  mi  bija  Catalina.  Aunque  no  sé 
dónde  está ,  la  quiero  escribir  estos  renglones,  confian- 
do se  los  enviará  nuestra  madre ,  si  no  anda  con  ella ;  y 
si  es  así  que  no  anda,  consuélese  conmigo,  que  mas 
desterrado  estoy  yo  y  solo  por  acá.  Que  después  que  me 
tragó  aquella  ballena  *  y  vomitó  en  este  extraño  puer- 
to ,  nunca  mas  merecí  verla ,  ni  á  los  santos  de  por  allá. 
Dios  lo  bizo  bien ,  pues  en  Gn  es  lima  el  desamparo ,  y 
para  gran  luz  el  padecer  tinieblas.  Plega  á  Dios  no  an- 
demos en  ellas.  ¡Oh,  qué  de  cosas  la  quisiera  decir!  Mas 
escribo  muy  á  escuras,  no  pensando  la  ha  de  recibir; 
por  eso  ceso  sin  acabar.  Encomiéndeme  á  Dios.  Y  no  la 
quiero  decir  de  por  acá  mas,  porque  no  tengo  gana. 
De  Baeza  y  julio  6  de  1581.— Su  siervo  en  Cristo,  Fray 
Juan  de  la  Ctum. 

CARTA  II. 

A  las  religiosas  de  Veas ,  de  algunos  avisos  espirituales  que  las 
dio ,  tan  llenos  de  celestial  doctrina  cnanto  dignos  de  memoria 
eterna. 

Jesús ,  María,  sean  en  sus  alrqas,  hijas  mias  en  Cristo. 
Mucho  me  consolé  con  su  carta;  pagúeselo  nuestro 
Señor.  El  no  haber  escrito  no  ha  sido  falta  de  volun- 
tad ;  porque  de  veras  deseo  su  gran  bien ,  sino  parecer- 
me  que  harto  está  ya  dicho  para  obrar  lo  que  importa; 
y  que  lo  que  falta  (si  algo  falta)  no  es  el  escribir  ó  el 
hablar  (que  esto  antes  ordinariamente  sobra),  sino  el 
callar  y  obrar.  Porque,  demás  de  esto,  el  hablar  distrae, 
y  el  callar  y  obrar  recoge  y  da  fuerza  al  espíritu ;  y  así, 
luego  que  la  persona  sabe  lo  que  le  han  dicho  para  su 
aprovechamiento,  ya  no  ha  menester  oír  ni  hablar  mas; 
sino  obrarlo  de  veras  con  silencio  y  cuidado,  en  hu- 
mildad y  caridad  y  desprecio  de  sí ;  y  no  andar  luego  á 
buscar  nuevas  cosas,  que  no  sirve  sino  de  satisfacer  el 
apetito  en  lo  de  fuera  (y  aun  sin  poderle  satisfacer)  y 
dejar  el  apetito  flaco  y  vacío,  sin  virtud  interior.  Y  de 
aquí  es  que  ni  lo  primero  ni  lo  postrero  aprovecha, 

*  Hábil  de  so  prisión. 


como  el  que  come  sobre  lo  indigesto,  que  porque  el 
calor  natural  se  reparte  en  lo  uno  y  en  lo  otro ,  no  tiene 
fuerza  para  todo  convertirlo  en  sustancia,  y  engéndrase 
enfermedad.  Mucho  es  menester,  hijas  mias,  saber  hur- 
tar el  cuerpo  del  espíritu  al  demonio  y  á  nuestra  sen- 
sualidad; porque  si  no,  sin  entender,  nos  bailaremos 
muy  desaprovechados  y  muy  ajenos  de  las  virtudes  de 
Cristo ,  y  después  amaneceremos  con  nuestro  trabajo 
y  obra  hecha  del  revés;  y  pensando  que  llevamos  la 
lámpara  encendida,  parecerá  muerta;  porque  los  so- 
plos que  á  nuestro  parecer  dábamos  para  encenderla, 
quizá  era  mas  para  apagarla.  Digo  pues  que  para  que 
esto  no  sea,  y  para  guardar  el  espíritu  (como  he  dicho), 
no  hay  mejor  remedio  que  padecer  y  hacer  y  callar,  y 
cerrar  los  sentidos  con  uso  é  inclinación  de  soledad  y 
olvido  de  toda  criatura  y  de  todos  los  acaecimientos, 
aunque  se  hunda  el  mundo.  Nunca  por  bueio  ni  malo 
dejar  de  quietar  su  corazón  con  entrañas  de  amor,  para 
padecer  en  todas  las  cosas  que  se  ofrecieren.  Porque  la 
perfección  es  de  tan  alto  momento,  y  el  deleite  del  es- 
píritu de  tan  rico  precio,  que  aun  todo  esto  quiera  Dios 
que  baste;  porque  es  imposible  ir  aprovechando,  sino 
es  haciendo  y  padeciendo  virtuosamente,  todo  envuel- 
to en  silencio.  Esto  he  entendido,  hijas,  «que  el  alma 
que  presto  advierte  en  hablar  y  tratar,  muy  poco  ad- 
vertida está  en  Dios ;  porque,  cuando  lo  está,  luego  con 
fuerza  la  tiran  de  dentro  á  callar  y  huir  de  cualquiera 
conversación;  porque  mas  quiere  Dios  que  el  alma  se 
goce  con  él  que  con  otra  alguna  criatura ,  por  mas 
aventajada  que  sea  y  por  mas  al  caso  que  le  haga.»  En 
las  oraciones  de  vuestras  caridades  me  encomiendo ;  y 
tengan  por  cierto  que ,  con  ser  mi  caridad  tan  poca, 
está  tan  recogida  hacia  allá,  que  no  me  olvido  de  á 
quien  tanto  debo  en  el  Señor ;  el  cual  sea  con  todos  nos- 
otros, Amen.  De  Granada  á  22  de  noviembre  de  1587.— 
Fray  Juan  de  la  Cruz. 

CARTA  III. 

A  la  madre  Leonor  Bautista ,  priora  del  convento  de  Veas ,  en  la 
que  el  beato  padre  la  consuela  en  un  trabajo. 

Jesús  sea  en  su  alma.  No  piense,  hija  en  Cristo,  que 
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me  lio  dejado  de  doler  en  sus  trabajos  y  de  las  que  son 
participantes;  pero,  acordándome  que ,  asi  como  Dios 
la  llamó  para  que  hiciese  vida  apostólica,  que  es  vida 
de  desprecio,  la  lleva  por  el  camino  de  ella,  me  con- 
suelo. En  fin,  el  religioso,  de  tal  manera  quiere  Dios 
que  sea  religioso,  que  haya  acabado  con  todo,  y  que 
todo  se  haya  acabado  para  él ;  porque  él  mismo  es  el 
que  quiere  ser  su  riqueza,  consuelo  y  gloria  deleitable. 
Harta  merced  le  ha  hecho  Dios  á  vuestra  reverencia, 
porque  ahora,  bien  olvidada  de  todas  las  cosas,  podrá  á 
su  salvo  gozar  bien  de  Dios,  no  se  le  dando  nada  que 
hagan  en  ella  lo  que  quisieren  por  amor  de  Dios,  pues 
no  es  suya ,  sino  de  Dios.  Hágame  saber  si  es  cierta  su 
partida  á  Madrid,  y  si  viene  la  madre  priora ;  y  enco- 
miéndeme mucho  á  mis  hijas  Magdalena  y  Ana ,  y  á  to- 
das, que  no  me  dan  lugar  paja  escribirlas.  De  Granada 
á  8  de  febrero  de  1588.— Fray  Juan  de  la  Cruz. 

CARTA  IV. 

A  la  madre  Ana  de  San  Alberto ,  priora  de  las  carmelitas  descal- 
cas de  Cara  vaca,  en  que  el  beato  padre  con  espirita  profético 
le  descubre  el  estado  de  su  alma  y  deshace  sus  escrúpulos. 

Jesús  sea  en  su  alma.  ¿Hasta  cuándo,  hija,  ha  de  an- 
dar en  brazos  ajenos?  Ya  deseo  verla  con  una  gran  des- 
nudez de  espíritu ,  y  tan  sin  arrimo  de  criaturas,  que 
todo  el  infierno  no  baste  á  turbarla,  ¿Qué  lágrimas  tan 
impertinentes  son  esas  que  derrama  estos  días?  ¿Cuán- 
to tiempo  bueno  piensa  que  ha  perdido  con  esos  escrú- 
pulos? Si  desea  comunicar  conmigo  sus  trabajos,  vayase 
á  aquel  espejo  sin  mancilla  del  eterno  Padre ,  que  es  su 
Hijo,  que  allí  miro  yo  su  alma  cada  dia ;  y  sin  duda  sal- 
drá consolada,  y  no  tendrá  necesidad  de  mendigar  á 
puertas  de  gente  pobre.  De  Granada. — Su  siervo  en 
Cristo,  Fray  Juan  de  la  Cruz. 

CARTA  V. 

'  Para  la  misma  religiosa. 

Jesús  sea  en  su  alma,  carísima  hija  en  Cristo.  Pues 
ella  no  me  dice  nada,  yo  quiero  decirla  algo,  y  sea  que 
no  dé  lugar  en  su  alma  á  esos  temores  impertinentes 
que  acobardan  el  espíritu.  Deje  á  Dios  lo  que  le  ha 
dado  y  le  da  cada  dia,  que  parece  quiere  ella  medir  á 
Dios  á  la  medida  de  su  capacidad;  pues  no  ha  de  ser  así. 
Aparéjese,  que  la  quiere  hacer  una  gran  merced.  De 
Granada.— Su  siervo  en  Cristo,  Fray  Juan  de  la 
Cruz. 

CARTA  VI. 

Para  la  misma  religiosa,  en  que  el  beato  padre  le  da  cuenta  de  la 
fundación  del  convento  de  religiosos  de  Córdoba,  y  de  la  trans- 
lación del  de  las  religiosas  de  Sevilla. 

Jesús  sea  en  su  alma.  Al  tiempo  que  me  partía  de 
Granada  á  la  fundación  de  Córdoba  la  dejé  escrito  de- 
priesa. Y  después  acá,  estando  en  Górdoba ,  recibí  las 
cartas  suyas  y  de  esos  señores  que  iban  á  Madrid,  que 
debieron  pensar  me  cogerían  en  la  junta;  pues  sepa  que 
nunca  se  ha  hecho,  por  esperar  ú  que  se  acaben  estas 
visitas  y  fundaciones;  que  se  da  el  Señor  estos  días  tan- 
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ta  priesa,  que  no  nos  damos  vado.  Acabóse  de  hacer  la 
de  Córdoba  de  frailes  con  el  mayor  aplauso  y  solerhni- 
dad  de  toda  la  ciudad  que  se  ha  hecho  allí  con  religión 
alguna;  porque  toda  la  clerecía  de  Córdoba  y  cofradías 
se  juntaron,  y  se  trajo  el  Santísimo  Sacramento  con 
gran  solemnidad  de  la  iglesia  mayor,  todas  las  calles 
muy  bien  colgadas  y  la  gente  como  el  dh  de  Corpus 
Christi.  Esto  fué  el  domingo  después  de  la  Ascensión,  y 
vino  el  señor  Obispo,  y  predicó  alabándonos  mucho.  Está 
la  casa  en  la  mejor  parte  de  la  ciudad ,  que  es  en  la  co- 
llación de  la  iglesia  mayor.  Ya  estoy  en  Sevilla  en  la 
translación  de  nuestras  monjas,  que  han  com  prado  unas 
casas  principalísimas,  que,  aunque  costaron  casi  ca- 
torce mil  ducados,  valen  mas  de  veinte  mil.  Ya  están 
en  ellas,  y  el  dia  de  San  Bernabé  pone  el  señor  Carde- 
nal el  Santísimo  Sacramento  con  mucha  solemnidad.  Y 
entiendo  dejar  aquí  otro  convento  de  frailes  antes  que 
me  vaya,  y  habrá  dos  en  Sevilla  de  frailes.  Y  de  aquí  á 
San  Juan  me  parto  á  Ecija,  donde,  con  el  favor  de  Dios, 
fundaremos  otro,  y  luego  á  Málaga,  y  desde  allí  á  la  jun- 
ta. Ojalá  tuviera  yo  comisión  para  esa  fundación,  como 
la  tengo  para  estas ,  que  no  esperara  yo  muchas  andu- 
lencias;  mas  espero  en  Dios  que  se  hará,  y  en  la  junta 
haré  cuanto  pudiere;  así  lo  diga  á  esos  señores  (á  los 
cuales  escribo).  El  librito  de  las  Canciones  de  la  Espo- 
sa querría  que  me  enviase ,  que  ya  á  buena  razón  lo 
tendrá  sacado  Madre  de  Dios  * .  Mire  que  me  dé  un  gran 
recaudo  al  señor  Gonzalo  Muñoz ,  que  por  no  cansar  á 
su  merced  no  le  escribo ,  y  [jorque  vuestra  reverencia 
le  dirá  lo  que  ahí  digo.  De  Sevilla  y  junio  año  de  i  586 . — 
Carísima  hija  en  Cristo.— Su  siervo,  Fray  Juan  de  la 
Cruz. 

CARTA  VIL 

Al  padre  fray  Ambrosio  Mariano  de  San  Benito ,  prior  de  Ma- 
drid :  contiene  doctrina  saludable  para  la  crianza  de  los  no- 
vicios. 

Jesús  sea  en  vuestra  reverencia.  La  necesidad  que 
hay  de  religiosos,  como  vuestra  reverencia  sabe,  según 
la  multitud  de  fundaciones  que  hay,  es  muy  grande; 
por  eso  es  menester  que  vuestra  reverencia  tenga  pa- 
ciencia en  que  vaya  de  ahí  el  padre  fray  Miguel  á  espe- 
rar en  Pastrana  al  padre  Provincial ,  porque  tiene  luego 
de  acabar  de  fundar  aquel  convento  de  Molina.  Tam- 
bién les  pareció  á  los  padres  convenir  dar  luego  á 
vuestra  reverencia  su b prior;  y  así,  le  dieron  al  padre 
fray  Ángel ,  por  entender  se  conformará  bien  con  su 
prior,  que  es  lo  que  mas  conviene  en  un  convento.  Y 
déles  vuestra  reverencia  á  cada  uno  sus  patentes.  Y 
convendrá  que  no  pierda  vuestra  reverencia  cuidado 
en  que  ningún  sacerdote  se  le  entremeta  en  tratar  con 
los  novicios;  pues,  como  sabe  vuestra  reverencia,  no  hay 
cosa  mas  perniciosa  que  pasar  por  muchas  manos  y 
que  otros  anden  traqueando  á  los  novicios;  y  pues  tie- 
ne tantos,  es  razón  ayudar  y  aliviar  al  padre  fray  Án- 
gel ,  y  aun  darle  autoridad,  como  ahora  se  le  ha  dado, 
de  subprior,  para  que  en  casa  le  tengan  mas  respeto. 

*  Sobrenombre  de  ana  religiosa. 
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El  padre  fray  Miguel  parece  no  era  menester  mucho 
ahí  ahora,  y  que  podrá  mas  servir  á  la  religión  en  olra 
parte.  Acerca  del  padre  Gradan  no  se  ofrece  cosa  de 
nuevo ,  sino  que  el  padre  fray  Antonio  está  ya  aquí.  De 
Segovia  y  noviembre  9  de  1588. — Fray  Juan  de  la 
Cruz. 

CARTA  VIII. 

A  una  doncella  de  Madrid  que  deseaba  ser  religiosa  deseaba,  y 
después  lo  Tué  en  el  convento  fundado  en  un  logar  de  Castilla 
la  Nueva ,  llamado  Arenas,  que  con  el  tiempo  se  trasladó  a 
Guadalajara. 

Jesús  sea  en  su  alma.  El  mensajero  me  ha  topado  en 
tiempo  que  no  podia  responder  cuando  él  pasaba  de 
camino,  y  aun  ahora  está  esperando.  Déle  Dios,  hija 
mia,  siempre  su  santa  gracia,  para  que  toda  en  todo 
se  emplee  en  su  santo  amor,  como  tiene  la  obligación, 
pues  solo  para  esto  la  crió  y  redimió.  Los  tres  puntos 
que  me  pregunta,  habia  mucho  que  decir  en  ellos,  mas 
que  la  presente  brevedad  y  carta  pide;  pero  diréle 
oíros  tres,  con  que  podrá  algo  aprovecharse  con  ellos. 
Acerca  de  los  pecados,  que  Dios  tanto  aborrece ,  que  le 
obligaron  á  muerte ,  le  conviene  para  bien  llevarlos  y 
no  caer  en  ellos,  tener  el  menor  trato  que  pudiere  con 
gentes ,  huyendo  de  ellos ,  y  nunca  hablar  mas  de  lo 
necesario  en  cada  cosa;  porque  de  tratar  con  las  gen- 
tes mas  de  lo  que  puramente  es  necesario  y  la  razón 
pide,  nunca  á  ninguno,  por  santo  que  fuese,  le  fué  bien; 
y  con  esto,  guardar  la  ley  de  Dios  con  grande  puntua- 
lidad y  amor.  Acerca  de  la  pasión  del  Señor,  procure  el 
rigor  de  su  cuerpo  con  discreción ,  el  aborrecimiento 
de  sí  misma  y  mortificación ,  y  no  querer  hacer  su  vo- 
luntad y  gusto  en  nada ,  pues  ella  fué  la  causa  de  su 
muerte  y  pasión ;  y  lo  que  hiciere  todo  sea  por  consejo 
de  su  Maestro.  Lo  tercero,  que  es  la  gloria,  para  bien 
pensar  en  ella  y  amarla,  tenga  toda  la  riqueza  del 
mundo  y  los  deleites  de  ella  por  lodo  ,  vanidad  y 
cansancio ,  como  de  verdad  lo  es ,  y  no  estime  en  nada 
cosa  alguna,  por  grande  y  preciosa  que  sea,  sino  estar 
bien  con  Dios,  pues  que  todo  lo  mejor  de  acá ,  compa- 
rado con  aquellos  bienes  eternos,  para  que  somos  cria- 
dos, es  feo  y  amargo ;  y  aunque  breve  su  amargura  y 
fealdad ,  dura  para  siempre  en  el  alma  del  que  lo  esti- 
mare. De  su  negocio  yo  no  me  olvido ;  mas  ahora  no 
se  puede  mas,  que  harta  voluntad  tengo.  Encomiéndelo 
mucho  á  Dios ,  y  tome  por  abogada  á  nuestra  Señora  y 
á  san  Josef  en  ello.  A  su  madre  me  encomiendo  mucho, 
y  que  haya  esta  por  suya ,  y  entrambas  me  encomien- 
den ú  Dios,  y  á  sus  amigas  pidan  lo  bagan  por  caridad. 
Dios  la  dé  su  espíritu.  De  Segovia  y  febrero  de  1589.— 
Fray  Juan  de  la  Cruz. 

CARTA  IX. 

A  un  religiosa,  hijo  espiritual  sayo,  en  que  le  ensefia  cómo  ha  de 
emplear  toda  so  voluntad  en  Dios,  apartándola  <\el  gozo  y  gus- 
tos de  las  criaturas. 

La  paz  de  Jesucristo  sea,  hijo,  siempre  en  su  alma.  La 
caria  de  vuestra  reverencia  recibí, en  queme  dicelos 


grandes  deseos  que  le  da  nuestro  Señor  de  ocupar  su  vo- 
luntad en  solo  él,  amándole  sobre  todas  las  cosas;  y  pí- 
deme que,  en  orden  á  conseguir  aquesto,  le  dé  algunos 
avisos.  Huélgome  de  que  Dios  le  haya  dado  tan  santos 
deseos,  y  mucho  mas  me  holgaré  que  los  ponga  en  eje- 
cución; para  lo  cual  le  conviene  advertir  cómo  todos 
los  gustos,  gozos  y  aflicciones  se  causan  siempre  en  el 
alma  mediante  la  voluntad  y  querer  de  las  cosas  que  se 
le  ofrecen  como  buenas,  convenientes  y  deleitables,  por 
ser  ellas  á  su  parecer  gustosas  y  preciosas ;  y  según 
esto ,  se  mueven  los  apetitos  de  la  voluntad  á  ellas,  y 
las  espera ,  y  en  ellas  se  goza  cuando  las  tiene ,  y  teme 
perderlas;  y  así ,  según  las  aficiones  y  gozos  de  las  co- 
sas, está  el  alma  alterada  é  inquieta.  Pues  para  aniqui- 
lar y  mortificar  estas  aficiones  de  gustos  acerca  de  todo 
lo  que  no  es  Dios,  debe  vuestra  reverencia  notar  que  todo 
aquello  de  que  se  puede  la  voluntad  gozar  distintamente 
es  lo  que  es  suave  y  deleitable,  por  ser  ello  á  su  parecer 
gustoso,  y  ninguna  cosa  deleitable  y  suave  en  que  ella 
puede  gozar  y  deleitarse  de  Dios;  porque,  como  Dios 
no  puede  caer  debajo  de  las  aprehensiones  de  las  de- 
más potencias,  tampoco  puede  caer  debajo  de  los  ape- 
titos y  gustos  de  la  voluntad;  porque  en  esta  vida  /así 
como  el  alma  no  puede  gustar  á  Dios  esencialmente,  así 
toda  la  suavidad  y  deleite  que  gustare ,  por  subido  que 
sea,  no  puede  ser  Dios ;  porque  también  todo  lo  que  la 
voluntad  puede  gustar  y  apetecer  distintamente  es  en 
cuanto  lo  conoce  por  tal  ó  tal  objeto.  Pues  como  la  vo- 
luntad nunca  haya  gustado  á  Dios  cómo  es,  ni  conocí- 
dolo  debajo  de  alguna  aprehensión  de  apetito,  y  por  el 
consiguiente  no  sabe  cuál  sea  Dios ,  no  lo  puede  saber 
su  gusto  cuál  sea,  ni  puede  su  ser  y  apetito  y  gusto  lle- 
gar á  saber  apetecer  á  Dios,  pues  es  sobre  toda  su  ca- 
pacidad; y  así,  está  claro  que  ninguna  cosa  distinta  de 
cuantas  puede  gustar  la  voluntad  es  Dios;  y  por  eso, 
para  unirse  con  él  se  ha  de  vaciar  y  despegar  de  cual- 
quier afecto  desordenado  de  apetito  y  gusto  de  todo  lo 
que  distintamente  puede  gozarse ,  así  de  arriba  como 
de  abajo,  temporal  ó  espiritual,  para  que,  purgada  y 
limpia  de  cualesquiera  gustos,  gozos  y  apetitos  desor- 
denados, toda  ella  con  sus  afectos  se  emplee  en  amar  á 
Dios;  porque,  si  en  alguna  manera  la  voluntad  puede 
comprehender  á  Dios  y  unirse  con  él ,  no  es  por  algún 
medio  aprehensivo  del  apetito,  sino  por  el  amor;  y  co- 
mo el  deleite  y  suavidad  y  cualquier  gusto  que  puedo 
caer  en  la  voluntad  no  sea  amor,  sigúese  que  ninguno 
de  los  sentimientos  sabrosos  puede  ser  medio  propor- 
cionado para  que  la  voluntad  se  una  con  Dios,  sino  la 
operación  de  la  voluntad;  y  porque  es  muy  distinta  la 
operación  de  la  voluntad  de  su  sentimiento,  por  la  ope- 
ración se  une  con  Dios  y  se  termina  en  él,  que  es  amor, 
y  no  por  el  sentimiento  y  aprehensión  de  su  apetito, 
que  se  asienta  en  el  alma  como  fin  y  remate.  Solo  pue- 
den servir  los  sentimientos  de  motivos  para  amar,  si  la 
voluntad  quiere  pasar  adelante ,  y  no  mas;  y  así,  los 
sentimientos  sabrosos  de  suyo  no  encaminan  al  alma  á 
Dios,  antes  la  hacen  asentar  en  sí  mismos;  pero  la  ope- 
ración de  la  voluntad ,  que  es  amar  á  Dios,  solo  en  él 
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pone  el  alma  su  afición,  gozo,  gusto,  contento  y  amor, 
dejadas  atrás  todas  las  cosas  y  amándole  sobre  todas 
ellas;  de  donde,  si  alguno  se  mueve  á  amar  á  Dios  por 
la  suavidad  que  siente,  ya  deja  atrás  esta  suavidad ,  y 
pone  el  amor  en  Dios ,  ú  quien  no  siente ;  porque  si  ie 
pusiese  en  la  suavidad  y  gusto  que  siente,  reparando  y 
-deteniéndose  en  él ,  eso  ya  seria  ponerle  en  criatura  ó 
cosa  de  ella ,  y  hacer  del  motivo  fin  y  término ,  y  por 
consiguiente,  la  obra  de  la  voluntad  seria  viciosa ;  que, 
pues  Dios  és  incomprehensible  é  inaccesible,  la  volun- 
tad no  lia  de  poner  su  operación  de  amor,  para  poner- 
.  la  en  Dios,  en  lo  que  ella  puede  tocar  y  aprehender  en 
el  apetito ,  sino  en  lo  que  no  puede  comprebender  ni 
llegar  con  él;  y  de  esta  manera  queda  la  voluntad  aman- 
do ú  lo  cierto  y  de  veras  al  gusto  de  la  fe ,  también  en 
vacio  y  á  escuras  de  sus  sentimientos  sobre  todos  los 
que  ella  puede  sentir  con  el  entendimiento  de  sus  inte- 
ligencias, creyendo  y  amando  sobre  todo  loque  puede 
entender.  Y  así,  muy  insipiente  seria  el  que,  faltándole 
la  suavidad  y  deleite  espiritual ,  pensase  que  por  eso  le 
falta  Dios ,  y  cjiando  le  tuviese ,  se  gozase  y  deleitase, 
pensando  que  por  eso  tenia  á  Dios ;  y  mas  insipiente 
seria  si  anduviese  á  buscar  esta  suavidad  en  Dios,  y  se 
gozase  y  detuviese  en  ella ;  porque  de  esa  manera  ya 
no  andaría  á  buscar  á  Dios  con  la  voluntad  fundada  en 
vacío  de  fe  y  caridad ,  sino  en  el  gusto  y  suavidad  espi- 
ritual, que  es  criatura ,  siguiendo  su  gusto  y  apetito ;  y 
así,  ya  no  amaría  á  Dios  puramente  sobre  todas  las  cosas, 
lo  cual  es  poner  toda  la  fuerza  de  la  voluntad  en  él;  por- 
que ,  asiéndose  y  arrimándose  en  aquella  criatura  con 
el  apetito,  no  sube  la  voluntad  sobre  ella  á  Dios ,  que 
es  inaccesible ;  porque  es  cosa  imposible  que  la  volun- 
tad pueda  llegar  á  la  suavidad  y  deleite  de  la  divina 
unión,  ni  abrazar  ni  sentir  los  dulces  y  amorosos  abra- 
zos de  Dios,  sino  es  que  sea  en  desnudez  y  vacío  de  ape- 
tito en  todo  gusto  particular ,  así  de  arriba  como  de 
abajo;  porque  esto  quiso  decir  David  cuando  dijo  :  Di- 
lata os  tuum ,  et  implebo  iilud.  Conviene  pues  saber 
que  el  apetito  es  la  boca  de  la  voluntad,  la  cual  se  dilata 
cuando  con  algún  bocado  de  algún  gusto  no  se  emba- 
raza ni  se  ocupa,  porque  cuando  el  apetito  se  pone  en 
alguna  cosa ,  en  eso  mismo  se  estrecha ,  pues  fuera  de 
Dios  todo  es  estrechura;  y  así,  para  acertar  el  alma  á  ir 
á  Dios  y  juntarse  con  él,  ha  de  tener  la  boca  de  la  vo- 
luntad abierta  solamente  al  mismo  Dios  y  desapropia- 
da de  todo  bocado  de  apetito ,  para  que  Dios  la  hincha 
y  llene  de  su  amor  y  dulzura;  y  estarse  con  esa  hambre 
y  sed  de  solo  Dios,  sin  quererse  satisfacer  de  otra  co- 
sa, pues  á  Dios  aquí  no  le  puede  gustar  como  es,  y  lo 
que  se  puede  gustar,  si  hay  apetito  digo,  también  lo 
impide.  Esto  ensenó  Isaías  cuando  dijo  :  Todos  los  que 
tenéis  sed ,  venid  á  las  aguas,  etc.  Donde  convida  á  los 
que  de  solo  Dios  tienen  sed  á  la  hartura  de  las  aguas  di- 
vinas de  la  unión  de  Dios,  y  no  tienen  plata  de  apetito. 
Mucho  pues  le  conviene  á  vuestra  reverencia,  si  quiere 
gozar  de  grande  paz  en  su  alma  y  llegar  á  la  perfección, 
entregar  toda  su  voluntad  á  Dios,  para  que  así  se  una 
con  él ,  y  no  ocupársela  en  las  cosas  viles  y  bajas  déla 


tierra.  Su  Majestad  le  haga  tan  espiritual  y  santo  como 
yo  deseo.  De  Segovia  y  14  de  abril  de  1589.  — Fray 
Juan  de  la  Cruz. 

CARTA  X. 

A  la  madre  Leonor  de  San  Gabriel ,  religiosa  carmelita  deseilxt 
que  estaba  en  Sevilla,  y  la  mandó  el  beato  padre,  con  la  consul- 
ta, ir  á  la  fnndacion  del  convento  de  Córdoba. 

Jesús  sea  en  su  alma.  Mi  hija  en  Cristo,  agradezco!*  su 
letra,  y  á  Dios  el  haberse  querido  aprovechar  de  ella  en 
esa  fundación,  pues  lo  ha  su  Majestad  hecho  para  apro- 
vecharla mas;  porque  cuanto  mas  quiere  dar,  tanto  mas 
se  hace  desear,  hasta  dejarnos  vacíos  para  llenarnos  de 
bienes.  Bien  pagados  irán  los  que  ahora  deja  en  Sevilla, 
del  amor  de  las  hermanas ;  que,  por  cuanto  los  bienes 
inmensos  de  Dios  no  caben  ni  caen  sino  en  corazón  va- 
cío y  solitario ,  por  eso  la  quiere  el  Señor  ( porque  la 
quiere  bien)  bien  sola,  con  gana  de  hacerle  él  toda  com- 
pañía. Y  será  menester  que  vuestra  reverencia  advierta 
en  poner  ánimo  en  contentarse  solo  con  ella ,  para  que 
en  ella  halle  todo  contento;  porque,  aunque  el  alma  esté 
en  el  cielo,  si  no  acomoda  la  voluntad á  quererlo ,  no 
estará  contenta;  y  así  nos  acaece  con  Dios,  aunque 
siempre  está  Dios  con  nosotros ,  si  tenemos  el  corazón 
aficionado  en  otra  cosa,  y  no  solo  en  él.  Bien  creo  sen- 
tirán las  de  Sevilla  allí  soledad  sin  vuestra  reverencia; 
mas  por  ventura  habia  ya  vuestra  reverencia  aprove- 
chado allí  lo  que  pudo,  y  querrá  Dios  que  aproveche 
ahí,  porque  esa  fundación  ha  de  ser  principal;  y  así, 
vuestra  reverencia  procure  ayudar  mucho  á  la  madre 
priora  con  gran  conformidad  y  amor  en  todas  las  cosas, 
aunque  bien  veo  no  tengo  que  encargarle  esto ,  pues, 
como  tan  antigua  y  experimentada ,  sabe  ya  lo  que  se 
suele  pasar  en  esas  fundaciones ;  y  por  eso  escogimos 
á  vuestra  reverencia,  porque  para  monjas,  hartas  habia 
por  acá,  que  no  caben.  A  la  hermana  María  déla  Visita- 
ción dé  vuestra  reverencia  un  gran  recado ,  y  á  la  her- 
mana Juana  de  San  Gabriel  que  le  agradezco  el  suyo. 
Dé  Dios  á  vuestra  reverencia  su  espíritu.  De  Segoviá  y 
julio  8  de  i  589.— Fray  Juan  de  la  Cruz. 

CARTA  XI. 

A  la  madre  María  de  Jesns,  priora  del  convento  de  carmelitas  des- 
calzas de  Córdoba.  Contiene  muy  buena  doctrina  para  los  reli- 
giosos que  de  nuevo  Tundan  algún  couvento  y  son  las  primeras 
piedras  de  él. 

Jesús  sea  en  su  alma.  Obligadas  están  á  responder  a! 
Señor  conforme  el  aplauso  conque  ahí  las  han  recibido, 
que  cierto  me  he  consolado  de  ver  la  relación ;  y  que 
hayan  entrado  en  casas  tan  pobres  y  con  tantos  calores 
ha  sido  ordenación  de  Dios ,  porque  hagan  alguna  edi- 
ficación y  den  á  entender  lo  que  profesan ,  que  es  á 
Cristo  desnudamente,  para  que  las  que  se  movieren  se- 
pan con  qué  espíritu  han  de  venir.  Ahí  le-envio  todas 
las  licencias*;  miren  mucho  lo  que  reciben  al  principio, 
porque  conforme  á  eso  será  lo  demás;  y  miren  que  con- 
serven el  espíritu  de  pobrezay  desprecio  de  todo;  si  no, 
sepan  que  caerán  en  mil  necesidades  espirituales  y  tera- 
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pora  lesK  queriéndose  contentar  con  solo  Dios;  y  sepan 
que  no  tendrán  ni  sentirán  mas  necesidades  que  á  las 
que  quisieren  sujetar  el  corazón ;  porque  el  pobre  de 
espíritu  en  las  menguas  está  mas  contento  y  alegre, 
porque  ha  puesto  su  todo  en  no  nada  y  nada;  y  así,  ha- 
lla en  todo  anchura.  Dichosa  nada  y  dichoso  escondri- 
jo de  corazón ,  que  tiene  tanto  valor,  que  lo  sujeta  to- 
do, no  queriendo  sujetar  nada  para  sí ,  y  perdiendo  cui- 
dados por  poder  arder  mas  en  amor.  A  todas  las  her- 
manas de  mi  parte  salud  en  el  Señor ;  dígales  que,  pues 
nuestro  Señor  las  ha  tomado  por  primeras  piedras,  que 
miren  cuáles  deben  ser,  pues  como  en  mas  fuertes  hun 
de  fundarlas  otras;  que  se  aprovechen  de  este  primer 
espíritu  queda  Dios  en  estos  principios  para  tomar  muy 
de  nuevo  el  camino  de  perfección  en  toda  humildad  y 
desasimiento  de  dentro  y  de  fuera,  no  con  ánimo  aniña- 
do, mas  con  voluntad  robusta,  según  la  mortificación  y 
penitencia;  queriendo  que  les  cueste  algo  este  Cristo, 
y  no  siendo  como  las  que  buscan  su  acomodamiento  y 
consuelo  ó  en  Dios  ó  fuera  de  él,  sino  el  padecer  en  Dios 
ó  fuera  de  él  por  el  silencio  y  esperanza  y  amorosa  me- 
moria. Diga  á  Gabriela  esto  y  á  las  hijas  de  Halaga,  que 
á  Ins  demás  escribo.  Déle  Dios-su  gracia,  amen.  De  Se- 
govia  y  julio  28  de  4589. — Fray  Juan  de  la  Cruz. 

CARTA  XIÍ. 

A  la  madre  Magdalena  del  Espirita  Santo,  religiosa  del  mismo 

convento  de  Córdoba. 

Jesús  sea  en  su  alma ,  mi  hija  en  Cristo.  Holgado  me 
he  de  ver  sus  buenas  determinaciones,  que  muestra 
por  su  carta.  Alabo  á  Dios ,  que  provee  en  todas  las  co- 
sas; porque  bien  las  habrá  menester  en  estos  principios 
de  fundaciones,  para  calores,  estrechuras,  pobrezas, 
y  trabnjaren  todo,  de  manera  que  no  se  advierta  si 
duele  ó  no  duele.  Mire  que  en  estos  principios  quiere 
Dios  almas  no  haraganas  ni  delicadas,  ni  menos  ami- 
gas de  si;  y  para  esto  ayuda  su  Majestad  mas  en  estos 
principios;  de  manera  que  con  un  poco  de  diligencia 
pueden  ir  adelante  en  toda  virtud ;  y  ha  sido  grande  di- 
cha y  signo  de  Dios  dejar  otras  y  traerla  á  ella.  Y  aun- 
que mas  le  costara  lo  que  deja ,  no  es  nada ,  que  eso 
presto  se  había  de  dejar,  así  como  así;  y  para  tener  á 
Dios  en  todo,  conviene  no  tener  en  todo  nada,  porque 
el  corazón  que  es  de  uno,  ¿cómo  puede  ser  del  todo 
de  otro?  A  la  hermana  Juana ,  que  digo  lo  mismo ,  y 
que  me  encomiende  á  Dios;  el  cual  sea  en  su  alma, 
amen.  De  Segovia  y  julio  28  de  1589.—  Fray  Juan  de 
la  Cruz. 

CARTA  XIII. 

Para  uní  sefiora  de  Granada,  llamada  dofia  Joana de Pedraia ,  i 
qnien  el  beato  padre  confesaba  en  aquella  ciudad.  Contiena  doc- 
trina muy  provechosa. 

Jesús  sea  en  su  alma.  Y  gracias  á  él,  que  me  le  ha  da- 
do para  que  (como  ella  dice)  no  me  olvide  de  los  po- 
bres, y  no  coma  á  la  sombra  (como  ella  dice),  que  harta 
pena  me  da  pensar  si  como  lo  dice  lo  cree.  Harto  malo 
sería,  á  cabo  d?  tantas  muestras,  aun  cuando  menos  lo 


merecía.  No  me  falta  ahora  mas  sino  olvidarla;  miro 
cómo  puede  ser  lo  que  #stá  en  el  alma ,  como  ella  está. 
Como  ella  anda  en  esas  tinieblas  y  vacíos  de  pobreza 
espiritual ,  piensa  que  todos  le  faltan  y  todas ;  mas  no 
es  maravilla,  pues  en  eso  también  le  parece  le  falta  Dios; 
mas  np  le  falta  nada ,  ni  tiene  ninguna  necesidad  do 
tratar  jada ,  ni  tiene  qué ,  ni  lo  sabe  ni  lo  hallará ;  qtio 
todo  es  sospecha  sin  causa.  Quien  no  quiere  otra  cosa 
sino  á  Dios ,  no  anda  en  tinieblas ,  aunque  mas  escuro 
y  pobre  se  vea  •  y  quien  no  anda  en  presunciones  y  gas-* 
tos  propios,  ni  de  Dios  ni  de  las  criaturas ,  ni  hace  vo- 
luntad propia  en  eso  ni  en  esotro ,  no  tiene  en  qué  tro- 
pezar ni  en  qué  tratar.  Buena  va ;  déjese  y  huelgúese. 
¿Quién  es  ella,  para  tener  cuidado  de  sí?  Buena  se  pa- 
raría. Nunca  mejor  estuvo  que  ahora ,  porque  nunca 
estuvo  tan  humilde  ni  tan  sujeta  ni  teniéndose  en  tan 
poco ,  ni  á  todas  las  cosas  del  mundo,  ni  se  conocía  por  , 
tan  mala ,  ni  á  Dios  por  tan  bueno ,  ni  servia  á  Dios  tan 
pura  y  desinteresadamente  como  ahora,  ni  se  va  tras  laa 
imperfecciones  de  su  voluntad  é  interés,  como  quizá  so- 
lia.  ¿Qué  quiere?  Qué  vida  ó  modo  de  proceder  se  pinta 
ella  en  esta  vida?  ¿Qué  piensa  que  es  servirá  Dios,  sino 
no  hacer  males,  guardando  sus  mandamientos,  y  andar 
en  sus  cosas  como  pudiéremos?  Como  esto  haya ,  ¿qué 
necesidad  hay  de  otras  aprehensiones  ni  otras  luces ,  ni 
jugos  de  acá  ó  de  allá ,  en  que  ordinariamente  nunca  fal- 
tan tropiezos  y  peligros  al  alma ,  que  con  sus  en  ten- 
deres y  apetitos  se  engaña  y  se  embelesa ,  y  sus  mismas 
potencias  le  hacen  errar?  Y  así,  es  gran  merced  de  Dios 
cuando  la  escurece  y  empobrece  al  alma,  de  man  ora 
que  no  pueda  errar  con  ellas;  y  comoesto  no.se  yerre, 
¿qué  hay  que  acertar,  sino  ir  por  el  camino  llano  do 
Ja  ley  de  Dios  y  de  la  Iglesia ,  y  solo  vivir  en  fe  esmr.i 
y  verdadera,  y  esperanza  cierta  y  caridad  entera ,  y 
esperar  allí  nuestros  bienes ,  viviendo  acá  como  pere- 
grinos, pobres,  desterrados,  huérfanos,  secos,  sin 
camino  y  sin  nada,  esperándolo  allá  todo?  Alégrese  y 
fíese  de  Dios ,  que  muestras  le  tiene  dadasyque  puede 
muy  bien,  y  aun  lo  debe  hacer;  y  si  no,  no  será  mucho 
que  se  enoje  viéndola  andar  tan  boba ,  llevándola  él  por 
donde  mas  le  conviene ,  habiéndole  puesto  en  puerto 
tan  seguro ;  no  quiera  nada  sino  ese  modo ,  y  allane 
el  alma,  que  buena  está,  y  comulgue,  como  sueje;  el 
confesar,  cuando  tuviere  cosa  clara  y  no  tiene  qué  tra- 
tar; cuando  sintiere  algo,  á  mí  me  lo  escriba,  y  escríba- 
me presto  y  mas  veces,  que  por  via  de  dona  Ana  po- 
drá, cuando  no  pudiere  con  las  monjas.  Algo  malo  he 
estado,  ya  estoy  bueno;  mas  fray  Ju:m  Evangelista  está 
malo:  encomiéndelo á  Dios,  y  á  mí,  hija  mía  en  el  Se- 
ñor. De  Segovia  y  octubre  12  de  1589.— Fray  Juan  de 
la  Cruz. 

CARTA  XIV. 

A  la  madre  María  de  Jesús,  priora  de  Córdoba.  Conlleve  algunos 
documentos  muy  provechosos  para  quien  ttene  a  cargo  la  provi- 
sión y  gobierno  de  alguna  comunidad. 

Jesús  sea  en  su  alma.  Mi  hija  en  Cristo,  la  causa  de  no 
haber  escrito  en  todo  ese  tiempo  que  dice ,  mas  es  haber 
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estado  tan  á  trasmano ,  como  es  Segovia ,  que  poca  vo- 
luntad ,  porque  esta  siempre  es  «na  misma ,  y  espero  en 
Dios  lo  seré.  De  sus  males  me  he  compadecido;  de  lo 
temporal  de  esa  casa  no  querría  que  tuviese  tanto  cui- 
dado, porque  se  irá  Dios  olvidando  de  ella ,  y  vendrán 
á  tener  mucha  irecesidad  temporal  y  espiritualmente ; 
porque  nuestra  solicitud  es  la  que  nos  necesita.  4rroJe> 
liija,  en  Dios  su  cuidado,  y  él  la  criará;  que  el  que  da 
y  quiere  dar  lo  mas,  no  puede  faltar  en  lo  menos;  cate 
que  no  la  falte  el  deseo  de  que  la  falte  y  ser  pobre ,  por- 
que en  esa  misma  hora  le  faltará  el  espíritu  y  irá  aflojan- 
do en  las  virtudes ;  y  si  antes  deseaba  ser  pobre,  ahora, 
que  es  prelada,  lo  ha  de  ser  y  amar  mucho  mas;  por- 
que la  casa  mas  la  ha  de  gobernar  y  proveer  con  virtu- 
des y  deseos  del  cielo  que  con  cuidados  y  trazas  de  lo 
temporal  y  de  la  tierra ;  pues  nos  dice  el  Señor  que  ni 
de  comida  ni  de  vestido  ni  del  dia  de  tnañana  nos  acor- 
demos. Lo  que  ha  de  hacer ,  es  procurar  traer  su  alma 
y  las  de  sus  monjas  en  toda  perfección  y  religión ,  uni- 
das con  Dios  y  alegres  con  solo  él ,  que  yo  le  aseguro 
todo  lo  demás;  que  pensar  que  ahora  ya  las  casas  le 
darán  algo ,  estando  en  un  tan  buen  lugar  como  ese  y 
recibiendo  tan  buenas  monjas ,  téngolo  por  dificultoso, 
aunque  si  hubiere  algún  portillo  por  dónde ,  no  dejaré 
de  hacer  lo  que  pudiere.  A  la  madre  subpriora  deseo 
mucho  consuelo ,  y  espero  en  el  Señor  se  le  dará ,  ani- 
mándose ella  á  llevar  su  peregrinación  y  destierro  en 
amor  por  él ;  ahí  la  escribo.  A  las  hijas  Magdalena  y  San 
Gabriel ,  y  María  de  San  Pablo ,  María  de  la  Visitación  y 
San  Francisco  muchas  saludes  en  nuestro  bien ,  el  cual 
sea  siempre  en  su  espíritu,  mi  hija,  amen.  De  Madrid, 
junio  20  de  4590.  —Fray  Juan  de  la  Cruz. 

CARTA  XV. 

A  la  madre  Ana  de  Jesús,  religiosa  carmelita  descalza  del  convento 
de  Segovia,  en  que  el  beato  padre  la  consuela  de  que  á  él  no  le 
hubiesen  becho  prelado. 

Jesús  sea  en  su  alma.  El  haberme  escrito  le  agradezco 
mucho,  y  me  obliga  á  mucho  mas  de  lo  que  yo  me  es- 
taba. De  no  haber  sucedido  las  cosas  como  ella  desea- 
ba, antes  debe  consolarse  y  dar  muchas  gracias  á 
Dios;  pues,  habiéndolo  su  Majestad  ordenado  así ,  es  lo 
que  á  todos  mas  nos  conviene ;  solo  resta  aplicar  á  ello 
Ja  voluntad,  para  que,  así  como  es  verdad,  nos  lo  pa- 
rezca ;  porque  las  cosas  que  no  dan  gusto,  por  buenas 
y  convenientes  que  sean ,  parecen  malas  y  adversas;  y 
esta  vese  bien  que  no  lo  es  ni  para  mi  ni  para  ningu- 
no ;  pues  en  cuanto  para  mí  es  muy  próspera ,  porque 
con  la  libertad  y  descargo  de  almas  puedo,  si  quiero 
(mediante  el  divino  favor),  gozar  de  la  paz  de  la  so- 
ledad y  del  fruto  deleitable  del  olvido  de  sí  y  de  todas 
las  cosas;  y  á  los  demás  también  les  está  bien  tenerme 
aparte ,  pues  así  estarán  libres  de  las  faltas  que  ha- 
bían de  hacer  á  cuenta  de  mi  miseria.  Lo  que  la  ruego, 
hija,  es,  que  niegue  al  Señor  que  de  todas  maneras 
me  lleve  esta  merced  adelante ,.  porque  todavía  temo 
si  me  han  de  hacer  irá  Segovia ,  y  no  dejarme  tan  libre 
del  todo.  Aunque  yo  haré  por  librarme  cuanto  pudiere 


también  de  esto  ;mas ,  si  no  puede  ser ,  tampoco  se  ha- 
brá librado  la  madre  Ana  de  Jesús  de  mis  manos,  como 
ella  piensa;  y  así ,  no  se  morirá  con  esta  lástima  de  que 
se  acabó  la  ocasión ,  á  su  parecer,  de  ser  muy  santa. 
Pero ,  ahora  sea  yendo,  ahora  quedando,  do  quiera  y 
como  quiera  que  sea ,  no  la  olvidaré  ni  quitaré  de  la 
cuenta  que  dice ;  porque  con  veras  deseo  su  bien  para 
siempre.  Ahora,  en  tanto  que  Dios  nos  le  da  en  el  cielo, 
entreténgase  ejercitando  las  virtudes  de  morüGcacion 
y  paciencia ,  deseando  hacerse  en  el  padecer  algo  se- 
mejante á  este  gran  Dios  nuestro ,  humillado  y  crucifi- 
cado ;  pues  que  esta  vida ,  si  no  es  para  imitarle ,  no  es 
buena.  Su  Majestad  la  conserve  y  aumente  en  su  amor, 
amen ,  como  á  santa  amada  suya.  De  Madrid  y  julio  6 
de  4591.  —Fray  Juan  de  la  Cruz. 

CARTA  XVI. 

A  la  madre  María  de  la  Encarnación,  priora  del  mismo  contento  de 
Segovia,  sobre  el  mismo  contenido  de  la  antecedente. 

Jesús  sea,  en  su  alma.  De  lo  que  á  mi  toca,  bija,  no  le 
dé  pena;  que  ninguna  á  mí  me  da.  De  lo  que  la  tengo 
muy  grande  es  de  que  se  eche  culpa  á  quien  no  la  tiene ; 
porque  estas  cosas  no  las  hacen  los  hombres,  sino  Dios, 
que  sabe  lo  que  nos  conviene  y  las  ordena  para  nuestro 
bien.  No  piense  otra  cosa,  sino  que  todo  lo  ordena 
Dios;  y  adonde  no  hay  amor,  ponga  amor,  y  sacará 
amor.  Su  Majestad  la  conserye  y  aumente  en  su  amor, 
amen.  De  Madrid  y  julio  6  de  i S9 1. —Fray  Juan  de  la . 
Cruz. 

CARTA  XVII. 

A  dofia  Ana  de  Pefialosa ,  en  que  el  beato  padre  le  da  cuenta  do 

su  última  enfermedad. 

Jesús  sea  en  su  alma,  hija.  Yo  recibí  aquí  en  la  Penuela 
el  pliego  de  cartas  que  me  trajo  el  criado  ;  tengo  en 
mucho  el  cuidado  que  ha  tenido ;  mañana  me  voy  á 
Ubeda  á  curar  unas  calenturillas,  que,  como  há  mas  de 
ocho  dias  que  me  dan  cada  dia,  paréceme  habré  menes- 
ter ayuda  de  medicina;  pero  con  deseo  de  volverme 
luego  aquí,  que  cierto  en  esta  santa  soledad  me  hallo 
muy  bien ;  y  así ,  de  lo  que  me  dice  que  me  guarde  de 
andar  con  el  padre  fray  Antonio,  esté  segura  que  de 
eso  y  de  todo  lo  demás  que  pidiere  cuidado  me  guar- 
daré. He  holgado  mucho  qué  el  señor  don  Luis  sea  ya 
sacerdote  del  Señor.  Ello  sea  por  muchos  años,  y  su 
Majestad  le  cumpla  los  deseos  de  su  alma.  ¡Oh  qué 
buen  estado  era  ese  para  dejar  ya  cuidados  y  enrique- 
cer apriesa  el  alma  con  él!  Déle  el  parabién  de  mi  parte; 
que  no  me  atrevo  á  pedirle  que  algún  xiia  cuando  esté 
en  el  sacriGcio  se  acuerde  de  mí ;  que  yo,  como  el  deu- 
dor, lo  haré  siempre;  por  cuanto,  aunque  yo  sea  des- 
acordado, por  ser  él  tan  conjunto  á  su  hermana,  á  quien 
yo  siempre  tengo  en  mi  memoria ,  no  me  podré  dejar 
de  acordar  de  él.  A  mi  hija  doña  Inés  dé  mis  muchas 
saludes  en  el  Señor,  y  entrambas  le  rueguen  sea  servido 
de  disponerme  para  llevarme  consigo.  Ahora  no  me 
acuerdo  mas  que  escribir ,  y  por  amor  de  la  calentura 
también  lo  dejo;  que  bien  me  quisiera  alargax.De  la  Pe- . 
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ñaeta  y  septiembre  21  de  1591. —  Fray  Juan  de  la 
Ctum. 

censura  f  parecer  que  dio  el  beato  padre  sobre  el 
espíritu  t  modo  de  proceder  en  la  oración  de  una 

RELIGIOSA  DE  8U  ORDEN,  T  ES  COMO  SE  816 UE. 

En  este  modo  afectivo  que  lleva  esta  alma,  parece 
que  hay  cinco  defectos  para  juigaríe  por  verdadero 
espíritu.  Lo  primero,  que  parece  lleva  en  él  mucha 
golosina  de  propiedad ,  y  el  espíritu  verdadero  lleva 
siempre  gran  desnudez  en  el  apetito.  Lo  segundo ,  que 
tiene  demasiada  seguridad  y  poco  recelo  de  errar  inte- 
riormente ;  sin  el  cual  nunca  anda  el  Espíritu  de  Dios 
para'  guardar  al  alma  de  mal,  como  dice  el  Sabio.  Lo 
tercero,  parece  que  tiene  gana  de  persuadir  que  crean 
t)ue  esto  que  tiene  es  bueno  y  mucho ;  lo  cual  no  tiene 
el  verdadero  espíritu ,  sino,  por  el  contrario,  gana  que  lo 
tengan  en  poco  y  se  lo  desprecien ,  y  él  fnismo  lo  hace. 
Lo  cuarto  y  principal ,  que  en  este  modo  que  llevan  no 
parecen  efectos  de  humildad  ,  los  cuales  cuando  las 
mercedes  son,  como  ella  aquí  dice,  verdaderas,  nunca 
se  comunican  de  ordinario  al  alma  sin  deshacerla  y  ani- 


quilarla primero  en  abatimiento  interior -de  humildad; 
y  si  este  efecto  le  hicieran,  no  dejaja  ella  de  escribir 
aquí  algo  y  aun  mucho  de  ello ,  porque  lo  primero  que 
ocurre  al  alma,  para  decirlo  y  estimarlo ,  son  efectos 
de  humildad,  que  cierto  son  de  tanta  operación,  que 
no  los  puede  disimular;  que  aunque  no  en  todas  las 
aprehensiones  de  Dios  acaezcan  tan  notables,  pero  es- 
tas que  ella  aquí  llama  unión  nunca  andan  sin  ellos: 
Quoniam  antequam  exaltetur  anima  humiliatur ,  et 
bonum  mihi  quia  humiliasti  me.  Lo  quinto,  que  el  es- 
tilo y  lenguaje  que  aquí  lleva  no  parece  del  espíritu  que 
ella  aquí  significa,  porqué  el  mismo  espíritu  ensena 
estilo  mas  sencillo  y  sin  afectaciones  ni  encarecimien-* 
tos,  como  este  lleva,  y  todo  esto  que  dice  dijo  ella  á 
Dios,  y  Dios  á  ella,  parece  disparate.  Lo  que  yo  diría 
es ,  que  no  le  manden  ni  dejen  escribir  nada  de  esto, 
ni  le  dé  muestra  el  confesor -de  oírselo  de  buena  gana, 
sino  para  desestimarlo  y  deshacerlo;  y  pruébenla  en  el 
ejercicio  de  las  virtudes  á  secas ,  mayormente  en  el 
desprecio ,  humildad  y  obediencia ,  y  en  el  sonido  del 
toque  saldrá  la  blandura  del  alma,  en  que  han  causudo 
tantas  mercedes ;  y  las  pruebas  lian  de  ser  buenas, 
porque  no  hay  demonio  que  por  su  honra  no  sufra  algo. 
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LA  CONVERSIÓN 

DE  LA  MADALENA 

EN  QUE  SE  tONEN  LOS  TRES  ESTADOS  QI'E  TUVO, 

DE  PECADORA,  DE  PENITENTE  Y  DE  GRACIA; 

,  POR 

EL  MAESTRO  FRAY  PEDRO  MALÓN  DE  CHA1DE, 

de  la  orden  de  San  Agustín. 
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Á  la  Ilustre  señora  doña  beatriz  cerdan  y  de  heredia, 

religiosa  en  el  monasterio  de  Santa  Maria  de  Caivas,  en  Aragón. 

El  glorioso  dotor  san  Jerónimo,  en  el  prólogo  que  hace  sobre  la  Exposición  del  profeta  Sofonlas 
(el  cual  dedica  á  sus  santas  devotas ,  Paula  y  Eustaquio),  dice  así :  c Antes  que  comience  á  in- 
terpretar á  Sofonías  (el  cual  es  el  noveno  en  la  orden  de  los  doce  profetas),  me  parece,  oh  Paula 
y  Eustaquio,  que  será  bien  responder  á  los  que  se  rien  de  mí  porque,  dejando  de  escrebir  á  los 
varones,  á  quien  podría  dedicar  mis  trabajos  y  estudios,  huelgo  mas  de  enviallos.  y  encaminallos  á 
vuestras  manos  y  en  vuestro  nombre ;  los  cuales  se  ahorrarían  la  murmuración  si  mirasen  que 
Holda  en  tiempo  del  glorioso  rey  Josias  profetiza,  callando  los  varones,  como  se  cuenta  en  el  se- 
gundo del  Paralipomenon,  en  el  capítulo  34.  Y  que  Debora,  que  fué  profetisa  y  juez  de  Israel 
juntamente ,  ella  salió  á  la  batalla  y  fué  la  capitana  y  caudillo  del  pueblo  de  Dios  para  dar  la  ba- 
talla contra  aquel  poderoso  capitán  de  los  cananeos  llamado  Sisara,  y  contra  un  innumerable* 
ejército  qué  traía ;  y  esto  á  tiempo  que  Barac ,  el  capitán  de  Israel ,  estaba  amilanado  de  miedo, «y 
no  osó  ir  á  la  guerra  sin  ella ,  por  lo  cual  Debora  le  dijo :  Yo  iré  contigo  á  la  batalla ,  ma¿  esta  vez 
no  será  tuya  la  gloria  del  vencimiento ,  pues  una  mujer  les  ha  de  rendir  ;como  se  escribé  en  el  ca- 
pítulo 4.°  <Jei  libro  de  los  Zurces.  Tampoco  ladrarían  mis  adversarios  si  mirasen  que  Judit,  cas- 
tísima y  santísima,  y  Ester,  en  figura  de  la  Iglesia ,  mataron  los  enemigos  y  libraron  á  Israel  de 
gran  peligro,  como  se  cuenta  en  sus  historias.  Callo  de  Ana  y  Elisabet,  y, de  las  otras  santas 
mujeres,  cuyos  resplandores,  como  de  estrellas,  los  escondió  y  encubrió  la  clara  luz  del  sol  de- 
María. Quiero  venir  á  hablar  de  las  mujeres  gentiles,  para  que  conozcan  estos  que  acerca  de  los 
filósofos  del  siglo  se  buscaban  las  diferencias  de  los  ánimos ,  no  las  de  los  cuerpos.  Platón  intro- 
duce á  Aspasia  disputando  con  los  mas  sabios  filósofos ;  Safo  compite  con  Pindaro  en  la  poesía; 
Temisto  fué  tenida  en  tanto  como  los  mas  famosos  de  los  sahios  de  Greeia  ;  Cornelia,  la  madre 
de  los  G ráeos,  por  su  mucha  elocuencia  aprovechó  mucho  á  que  sus  hijos  fuesen  famosos  orado- 
res; no  se  corrió  Carheades ,  el  mas  .elocuente  de  los  filósofos,  de  disputar  cosas  altísimas  de  fi- 
loso fia  delante  de  una  matrona  y  en  una  casa  particular,  con  ser  el  mas  agudo  de  los  oradores, 
y  que  cuando  oraba  en  las  academias  y  delante  de  los  cónsules  y  principales  hombres,  los  movía 
á  dar  voces  con  la  fuerza  de  su  retórica.  ¿  Qué  diré  de  Porcia ,  la  hija  de  Catan  y  mujer  de  Bruto, 
cuya  fortaleza  nos  hace  que  no  nos  admire  la  de  su  padre  y  marido  ?  Llenas  están  las  historias 
griegas  y  latinas  de  las  virtudes  de  las  mujeres,  y  que  pedian  libros  enteros  para  sus  alabanzas. 
A  mí,  quejcaminó  á  otras  cosas,  bástame  para  remate  deste  mi  prólogo,  decir  que,  resucitando 
el  Señor,  apareció  primero  á  las  mujeres  y  las  hizo  apóstolas  de  los  apóstoles,  porque  se  afrenta- 
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sen  los  varones  de  no  buscar  al  que  ya  el  flaco  linaje  de  las  mujeres  habia  hallado.»  Hasta  aquí 
son  palabras  del  bienaventurado  dotor  san  Jerónimo.  Yo,  Señora,  las  he  querido  traer  aquí,  por 
responder  con  ellas  á  los  que  les  podría  parecer  de  mis  borrones  y  niñerías  toque  aquellos  por 
quien  se*excusa  san  Jerónimo.  Y  aunque  los  ejemplos  de  mujeres  ilustres  que  trae  sean  bastan- 
tes para  mostrar  que  no  son  menos  dignas  de  estima  y  de  que  se  les  dedique  los  trabajos  santos 
y  buenos  y  de  hombres  mas  doctos  que  yo ;  con  todo  eso ,  pudiera  traer  por  mi  parte  mil  otros 
en  todo  género  de  virtudes,  en  que  las  mujeres  han  resplandecido  y  pasado  tan  adelante  como 
el  que  mas  alta  hizo  la  raya ;  de  suerte  que ,  con  no  caminalles  nadie  adelante,  ellas  dejan  muchos 
atrás.  Pero  helo  dejado  porque  no  pareciese  querer  emendar  lo  que  san  Jerónimo  dejó  por  bas- 
tante ;  y  también  porque,  cuando  los  ejemplos  no  sobraran,  bastara  conocer  la  bondad  y  valor  y 
partes  de  vuesamercedy  su  claro  entendimiento,  para  que  este  mi  librillo,  y  otro  que  de  mas 
delgada  y  subida  materia  fuera,  estuviera  bien  puesto  en  manos  de  vuesamerced  y  dedicado  á 
su  nombre.  Auna  cosa  sola  quiero  responder,  que  se  me  podría  preguntar  :  ¿  por  qué  razón ,  des- 
pués de  mis  estudios  acabados  y  habiendo  tenido  por  tiempo  de  algunos  años  tan  continuos  ejer- 
cicios ,  así  de  letura  de  la'  sagrada  Escritura  en  diversas  universidades,  como  de  sermones  en 
muchos  pulpitos,  y  por  la  misericordia  del  Señor  con  algún  aplauso  y  acepción  acerca  de  los  que 
me  han  oido,  agora,  que  los  que  me  conocen  aguardaban  algún  gran  parto  de  la  preñe/  de  tantos 
estudios,  al  cabo  se  han  resumido  en  estos  tratadillos  en  lenguaje  ordinario,  que  en  la  lengua  ion 
comunes ,  en  el  estilo  nada  limados ,  en  la  materia  no  muy  aventajados ,  y  en  la  cantidad  son  tan 
pequeños?  A  esto  respondo  que  tienen  razón  de  ser  deste  parecer  y  pedirme  esa  cuenta,  porque 
menos  daño  es  no  escribir  que  mal  escrebir,  ó  escrebir  lo  que  menos  se  esperaba.  Si  no  hubiera 
yo  de  contar  con  mi  salud  tan  quebrada  y  corta ,  que  me  fuerza  á  aflojar  el  rigor  del  estudio 
cuando  con  mas  alientos  le  tomo ,  y  me  derrueca  de  suerte ,  que  son  menester  grandes  palancas 
de  medicinas  y  apoyos  de  médicos  para  levantarme;  y  que  si^  llevado  de  mi  natural  inclinación, 
que  es  leer  siempre  y  estudiar,  quiero  complacer  á  mi  deseo ,  no  me  tuviese  tan  maestro  la  ex- 
periencia, que  no  supiese  que  cuanto  he  adelantado  en  mil  meses  de  cuidado  y  cura  de  mi  salud, 
lo  desando  y  vuelvo  atrás  en  cuatro  dias  de  descuido  y  olvido  en  ella ,  tendrían  razón  de  dar jsu 
censura  en  mis  desinios ;  y  si  no  contara  yo  con  lo  mucho  que  á  vuesamerced  debo ,  y  que,  so 
pena  de  ingrato  grosero,  estoy  obligado  á  buscar  cómo  desquitar  algo  desta  deuda,  ya  que  pagalla 
toda,  ni  mi  caudal  lo  sufre  por  ser  poco,  ni  el  valor  de  vuesamerced  lo  consiente  por  ser  mucho,  % 
y  que  he  visto  siempre  que  ha  sido  aficionada  á  las  lágrimas,  penitencia ,  amor  y  regalo  de  la 
gloriosa* Madalena,  y  á  aquella  rica  vivienda  de  la  celestial  Jerusalen ,  y  al  trato  de  aquellos  cor- 
tesanos del  cielo  y  pajes  de  la  gran  casa  de  Dios.  Si  con  nada  desto  hubiera  de  meterme  en  cuen- 
tas ,  quizá  escribiera  alguna  otra  materia  en  otro  lenguaje ,  de  la  cual  tampoco  les  faltara  qué  cor- 
tar á  los  censores  del  cielo  y  de  la  tierra,  que  por  su  solo  gusto  quieren  medir  los  ajenos ,  y  que 
su  antojo  sea  nivel  de  voluntades  libres  y  ajenas;  pero,  como  no  me  atengo  á  sus  pareceres,  sigo 
el  mió  y  mi  obligación  en  esto,  dejándoles  el  campo  libre  para  que  en  lo  que  ellos  escribieren 
suplan  lo  que  yo  falto  y  en  mí  reconocen;  que  á  mí  bástame  contar  con  el  gusto  de  vuesamer- 
ced y  dalle  materia  con  que  cebe  el  buen  espíritu  que  el  Señor  le  ha  dado;  de  suerte  que  estos 
tratadillos  sirvan  de  yesca  con  que  se  prenda  en  su  corazón  el  fuego  del  arfior  que  el  Hijo  de 
Dios  dijo  que  traia  del  cielo  y  venia  á  derramalle  en  la  tierra ;  porque  no  podemos  negar  que  la 
lección  de  cosas  santas  no  dé  calor  al  alma  y  pecho  de  quien  con  deseo  las  oye.  c  Son  las  pala- 
bras mias  como  fuego  (dice  el  Señor  por  Jeremías)  y  como  almádena ,  que  rompe  y  desmenuza 
las  peñas  y  guijarros  duros.  >  Quéjase  en  aquel  capítulo  25  de  que  muchos  predicadores  y  ruines 
profetas  vendían  al  pueblo  sus  sueños  y  mentiras  por  palabras  de  Dios,  diciendo  que  Dios  se  las 
.  revelaba.  Pone  el  Señor  una  galana  diferencia  entre  sus  palabras  y  las  que  no  lo  son ;  que  las  de 
los  hombres  tan  helado  se  dejan  uq  corazón  como  le  hallan,  y  tan  entero  como  antes  que  á  él  en- 
trasen; mas  las  de  Dios,  cuando  llegan  al  alma  derriten  sus  hielos,  consumen  lo  terreno  y  ce- 
nagoso de  sus  deseos,  abrásanla  en  amor,  y  arde  sin  quemarse  hasta  echar  llamaradas  por  la 
boca  y  ojos,  con  que  aun  á  los  otros  enciende.  Por  esto  los  dos  dicípulos  que  iban  á  Emaus  la 
mañana  venturosa  de  la  resurrección,  después  de  habelles  desaparecido  el  Redentor,  dijeron  el 
uno  al  otro  :  t¿Ora  no  vistes  cómo  se  nos  abrasaba  y  ardia  nuestro  corazón,  cuando  nuestro  buen 
Maestro  nos  hablaba  en  el  camino  y  nos  declaraba  las  Escrituras?»  Lo  segundo,  dice  que  son  sus 
palabras  como  martillo  que  rompe  las  piedras.  No  hay  corazón  tan  de  guijarro,  ni  pecho  tan 
berroqueño  ni  de  diamante,  que  la  fuerza  de  la  palabra  de  Dios  no  le  desmenuce,  si  el  alma  le 
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da  entrada.  De  suerte  que  destas  palabras  se  saca  que  la  culpa  de  no  hacernos  provecho  todo 
cuanto  leemos  de  Dios  y  cuantos  sermones  oimos^y  lo  que  de  su  parte  se  nos  dice,  solo  está  de  la 
nuestra,  y  no'  de  la  de  las  palabras ;  pero,  pues  sé  que  de  la  de  vuesamerced  no  hay  esa  resistencia, 
sin  miedo  puedo  enviar  este  librillo  en  que  se  entretenga ,  leyéndole  en  ratos  desocupados.  Po- 
dría parecer  á  alguno  que  es  menos  gravedad  en  materia  santa  mezclar  versos  y  cosas  de  poesía, 
que  parece  que  desautoriza  en  alguna  manera ,  así  la  escritura  donde  se  ponen  como  la  persona 
que  los  hace,  principalmente  que  no  hay  cosa  tan  fría  como  cosas  devotas  en  verso,  cuando  no 
es  muy  escogido  y  limado :  razón  tienen ,  y  aun  yo  soy  enemigo  dello  si  no  es  muy  aventajado ,  y 
suelo  decir  que  menos  buen  verso  se  sufre  en  las  cosas  profanas  que  en  las  santas.  La  razón  desto 
es ,  porque  ya  por  nuestros  pecados  tenemos  tan  estragado  el  gusto  para  todo  lo  que  es  Dios  y 
virtud ,  que  para  poder  tragar  lo  que  desta  materia  se  nos  dice  es  menester  dárnoslo  con  mil  sal- 
sillas  y  saínetes,  y  muy  bien  guisado ,  y  aun  Dios  y  ayuda  que  asi  lo  podamos  comer ;  pero,  como 
las  cosas  del  mundo  y  terrenas,  de  suyo  se  tienen  la  lima  y  gusto  con  que  se  comen  (por  el  es- 
trago de  nuestro  apetito  que  nos  quedó  para  el  bien  después  del  pecado),  aunque  no  nos  las 
den  guisadas  de*  tan  buena  mano,  las  tragamos  sin  oro  con  facilidad.  Digo  pues  que  para  solo 
desempalagar  el  gusto,  cansado  de  la  prosa,  he  encajado  cosillas  de  verso ;  porque,  aunque  no  es 
curioso,  haga  la  variedad  del  estilo  lo  que  había  de  hacer  la  bondad  de  la  poesia.  Decir  que  es 
poca  gravedad  es  engaño,  salvo  si  no  llamamos  menos  grave  al  regalado  rey  David,  que  tantos 
sonetos  y  canciones  compuso  y  cantó  á  la  arpa  divina,  en  alabanza  del  gran  Gobernador  del 
universo.  £1  mismo  hizo  las  endechas  tristes  y  romances,  no  de  epando  don  Alonso  de  Aguilar 
murió  en  Sierra  Nevada,  ni  de  los  zamoranos,  sino  de  cuando  Saúl  y  sus  hijos  murieron  en  los 
montes  de  Gelboe ;  y  mandó  que  se  cantasen  en  Israel  como  agora  se  cantan  los  romances  viejos 
de  Castilla.  También  habernos  de  decir  que  el  santo  Job ,  tan  alabado  de  Dios ,  ó  el  gran  Moisen 
(que  dicen  que  escribió  su  libro),  se  desdoró  mucho  porque  desde  el  capítulo  3.°,  que  comienza  á 
hablar  el  santo  Job,  diciendo :  c Perezca  el  dia  en  que  nací  y  la  noche  en  que  mi  madre  me  conci- 
bió;» hasta  el  capítulo  42,  donde  dice  el  santo  Job  á  Dios :  cPor  tanto,  Señor,  yo  me  reprehendo 
y  hago  penitencia  en  cilicio  y  ceniza ; » todo  esto  está  en  verso  exámetro,  como  lo  dice  el  bien- 
aventurado san  Jerónimo  en  el  prólogo  sobre  Job.  Y  ¿quién  será  tan  desatinado,  que  ponga  nota 
en  el  gran  profeta  Jeremías,  el  llorador  de  los  duelos  de  Israel ,  porque  hizo  endechas  y  cancio- 
nes tristes  á  la  muerte  del  glorioso  rey  Josias ,  como  parece  en  el  capitulo  32  del  segundo  del 
Paralipomenon,  y  mandó  que  los  músicos  y  cantoras  las  cantasen  en  todo  el  pueblo?  Y  aun  añade 
la  Escritura  que  quedó  como  ley  en  Israel  el  cantar  sus  lamentables  sonetos.  Dejo  las  lamenta- 
ciones que  compuso  cuando  la  destruicionde  Jerusalen ,  hecha  por  Nabucodonosor,  y  otras  mu- 
chas cosas  que  el  Espíritu  Santo  dijo  en  la  Escritura  en  verso;  y  los  niños  del  horno  de  Babilonia, 
que  en  verso  convidaban  á  todas  las  criaturas  á  alabar  al  Hacedor  de  todas  ellas ;  y  dejo  los  de- 
más cánticos  que  los  famosos  santos  de  los  dos  Testamentos  cantaron  en  reconocimiento  de  las 
Vitorias  y  otras  particulares  mercedes  recebidas  de  mano  de  Dios ;  y  vengo  á  los  muchos  santos 
que  escribieron  en  verso  gran  parte  de  sus  obras.  El  gran  teólogo  Gregorio  Nacianceno ,  maestro 
de  san  Jerónimo  y  dotor  griego,  fué  extremado  poeta.  Los  santos  dotores  de  la  iglesia  Ambrosio 
y  Gregorio,  el  grande  san  Hilario,  obispo  de  Pita  vía,  muchos  himnos  escribieron,  con  los  cua- 
les adorna  la  santa  Iglesia  los  oficios  divinos  que  canta  á  Dios  y  á  sus  santos.  Al  gran  obispo  de 
Roma  san  Dámaso ,  por  cuyo  mandado  y  ruego  el  glorioso  san  Jerónimo  dividió  las  epístolas  y 
evangelios  del  año,  no  le  embotó  la  lanza  el  escribir  muchas  obras  en  verso  para  ser  sumo  pon- 
tífice de  la  Iglesia.  El  excelentísimo  dotor  san  Tomás  de  Aquino  poco  se  embarazó  para  ser 
santo  y  supremo  teólogo  por  haber  hecho  los  himnos  y  prosa  que  se  cantan  al  Santísimo  Sacra- 
mento. Callo. á  los  claros  poetas  cristianos  Prudencio,  Sedulio,  Tqodulfo,  Fortunato,  Paulo, 
diácono  cardenal,  y  á  Elpis ,  mujer  del  mártir  Severino  Boecio ;  los  cuales  todos  con  diversos  li- 
najes de  versos  cantaron  las  grandezas  de  Dios.y  de  sus  santos.  Y  pues  tales  y  tan  grandes  va- 
rones no  se  desdeñaron  de  hacer  versos,  no  tengo  yo  por  qué  correrme  de  mezclallos  en  lo  que 
escribo;  solo  me  queda  agora  el  dar  á  vuesamerced  cuenta  del  proceder  en  este  Tratado  déla 
Madalena,  para  que  con  mas  gusto  se  lea.  Es  pues  la  orden  que  se  divide  en  cuatro  partes;  por- 
que, puesto  que,  siguiendo  la  cuenta  del  Evangelio,  bastaban» solas  tres,  conforme  á  los  tres  es- 
tados que  de  la  Hadalena  nos  pinta ,  que  el  primero  es  de  pecadora ,  el  segundo  de  penitente, 
el  tercero  de  gracia  y  amistad  de  Dios ;  con  todo  eso,  yo  he  antepuesto  otra  parte  á  estas  tres, 
que  es  el  primer  estado  del  alma  antes  del  pecado,  por  parecerme  necesario  de  saber  cómo  va 
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cayendo  del  estado  de  gracia  en  el  de  pecado,  y  para  que  desta  manera  le  hiciésemos  la  cama 
al  Evangelio  y  á  sus  primeras  palabras.  Bien  sé  que  tendrán  este  y  los  demás  tratados  muchas 
fallas,  asi  en  la  corta  materia  (que  la  llamo  corta  porque  la  trato  yo  cortamente)  como  en  el 
pobre  y  desnudo  estilo  mió,  que  jamás  supe  otro  mejor,  y  que  solo  terna  de  bueno  el  deseo 
de  acertar  á  decir  alga  en  honra  de  Dios,  que  de  grandes  pecadores  sabe  hacer  muy  grandes 
tantos;  y  en  gloria  de  la  Hadalena,  que  nos  fué  ejemplo  (le  penitencia  á  los  que  estamos  carga- 
dos de  pecados ;  y  á  gusto  de  vuesa  merced,  que  ha  despenado  mi  pereza  para  que  me  ens¡iye 
en  las  cosas  pequeñas ,  para  después  podella  bien  servir  en  las  grandes,  y  junio  coa  estas,  ten- 
drán oíros  muchos  defetos,  que  descubrirán  en  ellos  oíros  mejores  ojos  que  los  míos,  casi  cie- 
gos; mas  al  fin ,  tan  malo  es  teñidlo  todo  como  no  temer  nada.  Solo  ruego  á  los  que  los  leye- 
ren, enrienden  sus  fallas  y  milis  con  caridad  cristiana,  mas  por  celo  del  bien  común  que  por 
odio  del  autor  y  su  escritura.  Y  si  alguna  cosa  hallaren  que  les  dé  gusto  y  parezca  bien ,  den  las 
gracias  á  nuestro  Dios,  de  quien  viene  todo  el  bien;  pero  si  cosa  toparen  menos  buena  y  no  tan 
bien  puesta  (que  será  lo  mas  cierto)  esa  culpa  déseme  á  mi ,  que  mia  es  y  por  hija  propria  la  co- 
nozco. A  vuesamerced  suplico  que ,  en  pago  deste  mi  deseo,  me  encomiende  á  Dios  para  que 
roe  dé  su  espíritu  y  me  alumbre  el  entendimiento,  que  no  yerre ,  y  me  encienda  la  volunud 
siempre  le  ame  ;  y  a  vuesamerced  la  baga  tan  suya  y  le  dé  tanta  parte  de  su  amor, 
cuanta  suele  dar  á  sus  mas  regaladas  esposas.  Amen. 
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Aunque  es  verdad  que  en  cosa  tan  poca  como  es  la  materia  de  que  en  este  librillo  se  trata,  que 
la  llamo  así,  no  porque  el  sugeto  del  no  sea  muy  alto,  y  que  para  (tabello  de  tratar  conforme  i 
lo  que  pide  su  grandeza  mera  menester  un  Demdstenes  para  la  prosa  y  otro  Homero  para  el 
verso, y  después  de  haber  gastado  muchos  años  en  pensallo  y  hinchido  muchos  libros  en  esco- 
billo, dijeran  lo  que  pudieran,  y  no  lo  que  la  materia  pedia,  eran  menester  pocos  preámbulos, 
pues  él  por  si  se  deja  entender  fácilmente ;  pero  con  todo  eso,  porque  no  vaya  tan  desnudo  de  la 
composiura  y  atavio  que  suelen  llevar  otros  de  su  talle,  y  también  por  descubrir  algo  del  motivo 
que  tuve  para  dar  lugar  á  que  se  mandase  á  la  imprenta,  he  querido,  demás  de  la  carta  que  pre- 
cede, donde  digo  algo  deste  mi  intento,  anteponer  este  prólogo  á  la  obra,  para  que  mas  despacio 
puedan  los  que  lo  leyeren  quedar  satisfechos  de  que  mi  deseo  ha  sido  bueno,  si  ya  el  efeto  no  le 
gasla.  Y  también  huelgo  de  dar  mas  ancha  cuenla  del  provecho  que  á  mi  parecer  se  puede  sa- 
car de  que  salgan  á  luz  semejantes  libros;  y  porqué  escogí  yo  masesia  materia  que  otras  inlini- 
taa  de  que  pudiera  echar  mano,  y  por  ventura  me  hiciera  con  ellas  mas  honra,  si  ya  la  preten- 
diera, y  que  quizá  me  salieran  mas  aperladas  que  esta,  que  no  sé  qué  acogimiento  le  harán  los 
que  la  vieren.  Digo  pues  que,  acordándome  de  lo  que  Salomón  dice  en  las  últimas  palabra!  de 
aquel  bbro  de  sus  experiencias  y  de  sus  enfados,  donde,  aunque  en  todo  cuanto  escribió  anduvo 
discretísimo,  como  aquel  cuya  pluma  la  gobernaba  el  espíritu  de  Dios,  pero  en  el Ecclesiastes  pa- 
rece que  lo  estuvo  con  una  particular  destreza ;  tanto,  que  no  falla  quien  crea  que  fué  este  libro 
su  Benjamín,  nacido  en  su  vejez,  y  que  le  escribió  después  de  la  desdichada  caida  de  su  idolatría, 
habiendo  hecho  penitencia  de  sus  pecados;  y  asi,  parece  de  un  hombre  muy  caido  en  la  cuenta, 
ya  maduro  y  viejo,  y  escarmentado  en  proprios  daños;  de  suerte  que,  queriendo  rematar  con  su 
libro,  dice,  hablando  con  su  hijo  :  His  amplias,  fili  mi,mrcquiras;  Hijo,  por  tu  vida,  que  te  con- 
tentes con  lo  que  yo  aquí  te  dejo  escrito;  no  busques  mas,  que  no  sacarás  sino  cansancio;  no  te 
vayas  tras  cada  novedad  ni  vueles  tras  cada  libro  que  saliere ,  que  nunca  acabarás ;  porque ,  fa- 
(iaulí  jíltins  libios  nullus  estfiuts.  Es  el  ingenio  humano  tan  amigo  de  rastrear  y  sacar  cosas  nue- 
vas, que  jamás  descansa  ni  halla  término  adonde  pare;  y  asi,  ó  procura  de  buscar  cosas  nuevas, 
ó  si  uo  lo  son,  hace  que  el  estilo  do  decillas  lo  sea,  y  con  eslo,  cada  cual  quiere  hacer  un  libro.  Y 
de  los  que  escriben,  unos  se  muetfcn  por  deseo  de  eternizar  su  nombre  y  celebralle  con  viva  me- 
moria de  que  fueron  en  otro  tiempo,  y  supieron  y  escribieron;  estos  por  la  mayor  parte  traían 
de  materias  que  ganan  con  ellas  mas  aplauso  entre  los  hombres  que  provecho  ó  edificación  de 
los  fieles.  Otros  van  por  otro  camino,  que,  viendo  que  el  inundo  tiene  ya  tan  causado  el  gusto 
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para  las  coaaa  santas  y  de  Virtud,  y  tras  eso,  tan  vivo  el  apetito  para  todo  lo  que  es  vicio  y  estrago 
de  buenas  costumbres,  y  que,  como  si  no  bastaran  los  ruines  siniestros  con  que  nacemos  y  los 
que  mamamos  en  la  leche,  y  los  que  se  nos  pegan  en  la  niñez  con  el  regalo  que  en  aquella  edad 
se  nos  hace,  y  como  si  nuestra  gastada  naturaleza,  Que  de  suyo  corre  desapoderada  al  mal ,  tu- 
viera necesidad  de  espuela  y  de  incentivos  para  despertar  el  gusto  del  pecado,  así  la  ceban  con 
libros  lacivos  y  profanos,  adonde  y  en  cuyas  rocas  se  rompen  los  frágiles  navios  de  los  mal  avisa- 
dos mozos,  y  las  buenas  costumbres  (si  algunas  aprendieron  desús  maestros)  padecen  naufragios, 
y  van  á  fondo  y  se  pierden  y  malogran ;  porque,  ¿qué  otra  cosa  son  libros  de  amores,  y  las  Dianas 
y  Boscanes  y  Garcilasos,  y  los  monstruosos  libros  y  silvas  de  fabulosos  cuentos  y  mentiras  de  los 
Amadises,  Floriseles  y  Don  Belianls,  y  una  flota  de  semejantes  portentos  como  hay  escritos,  pues- 
tos en  manos  de  pocos  años,  sino  cuchillo  en  poder  del  hombre. furioso?  Pero  responden  los  au- 
tores de  los  primeros,  que  son  amores  tratados  con  limpieza  y  mucha  honestidad,  como  si  por 
eso  dejasen  de  mover  el  efeto  de  la  voluntad  poderosisimamente ,  y  como  si  lentamente  no  so 
fuese  esparciendo  su  mortal  veneno  por  las  venas  del  corazón,  hasta  prender  en  le  mas  puro  y 
vivo  del  alma;  adonde  con  aquel  ardor  furioso  seca  y  agota  todo  lo  mas  florido  y  verde  de  nues- 
tras obras,  c  Hallaréis  (dice  Plutarco)  unos  animalejos  tan  pequeños,  como  son  los  mosquitos  de 
una  cierta  especie,  que  apenas  se  dejan  ver,  y  con  ser  tan  nonada,  pican  tan  blandamente,  que, 
aunque  entonces  no  os  lastima  la  picadura,  de  allí  á  un  rato  os  hallaréis  hinchada  la  parte  donde 
os  picó,  y  os  da  dolor. »  Asi  son  estos  libros  de  tales  materias,  que,  sin  sentir  cuando  os  hicieron 
el  daño*,  os  halláis  herido  y  perdido. 

¿Qué  ha  de  hacer  la  doncellita  que  apenas  sabe  andar,  y  ya  trae  una  Diana  en  la  faldriquera? 
Si  (como  dijo  el  otro  poeta)  ef  vaso  nuevo  se  empapa  y  conserva  mucho  tiempo  el  sabor  del  pri- 
mer licor  que  en  él  se  echare ;  signdo  un  niño  y  una  niña  vasos  nuevos,  y  echando  en  ellos  vino 
tan  venenoso,  ¿no  es  cosa  clara  que  guardarán  aquel  sabor  largo  tiempo?  Y  ¿cómo  cabrán  allí  el 
vino  del  Espíritu  Santo  y  el  de  las  viñas  de  Sodoma  (que  dijo  allá  Moisen)?  Cómo  dirá  Pater  nos- 
ter  en  las  Horas  la  que  acaba  de  sepultar  á  Piramo  y  Tisbe  en  Diana?  Cómo  se  recogerá  á  pen- 
sar en  Dios  un  rato  la  que  ha  gastado  muchos  en  Garcilaso?  Cómo?  Y  ¿honesto  se  llama  el  libro 
que  enseña  á  decir  una  razón  y  responder  á  otra,  y  á  saber  por  qué  término  se  han  de  tratar  los 
amores?  Allí  se  aprenden  las  desenvolturas  y  las  solturas  y  las  bachillerías,  y  náceles  un  deseo 
de  ser  servidas  y  recuestadas,  como  lo  fueron  aquellas  que  lian  leido  estos  sus  Flos  Sanctorum; 
y  de  ahí  vienen  á  ruines  y  Arpes  imaginaciones,  y  destas  á  los  conciertos,  ó  desconciertos,  con 
que  se  pierden  á  sí  y  afrentan  las  casas  de  sus  padres  y  les  dan  desventurada  vejez ;  y  la  merecen 
los  malos  padres  y  las  infames  madres  que  no  supieron  criar  sus  hijas,  ni  fueron  para  quemalles 
tales  libros  en  las  manos.  Los  Cantares  que  hizo  Salomón,  mas  honestos  son  que  sus  Dianas;  el 
Espíritu  Santo  los  compuso,  el  mas  sabio  de  los  hombres  los  escribió;  entre  esposo  y  esposa  son 
las  razones,  todo  lo  que  hay  allí  es  casto,  limpio,  santo,  divino  y  celestial  y  .lleno  de  misterios;  y 
con  todo  eso,  no  daban  licencias  los  hebreos  á  los  mozos  para  que  los  leyesen  hasta  que  fuesen  de 
mas  madura  edad.  Pues  ¿qué  hicieran  de  los  que  son  faltos  de  tantas  circunstancias  de  abonos, 
como  tienen  los  Cantares  en  su  favor?  Esto  es  para  desengañar  á  los  que  se  toman  licencia  de  leer 
en  tales  libros  con  decir  que  son  honestos.  Otros  leen  aquellos  prodigios  y  fabulosos  sueños  y 
quimeras 'sin  pies  ni  cabeza,  de  que  están  llenos  los  libros  de  caballerías,  que  asi  los  llaman ,  á 
los  que,  si  la  honestidad  del  término  lo  supiera,  con  trastrocar  pocas  letras  se  llamaran  mejor  de 
bellaquerías  que  de  caballerías.  Y  si  á  los  que  estudian  y  aprenden  á  ser  cristianos  en  estos  cate- 
cismos les  preguntáis  que  por  qué  los  leen,  y  cuál  es  el  fruto  que  sacan  de  su  lición,  responde- 
ros han  que  allí  aprenden  osadía  y  valor  para  las  arma?,  crianza  y  cortesía- para  con  las  damas, 
fidelidad  y  verdad  en  sus  tratos,  y  magnanimidad  y  nobleza  de  ánimo  en  perdonar  ásus  enemigos; 
de  suerte  que  os  persuadirán  que  Don  Floiisel  es  el  libro  de  los  Macabcos,  y  Don  Belianls  los  Mora- 
les 'de  san  Gregorio,  y  Amadis  los  Oficios  de  san  Ambrosio ,  y  Limarte  los  libros  de  Clemencia  de 
Séneca  (por  no  traer  la  historia  de  David,  (fie  á  tantos  enemigos  perdonó).  Como  si  en  la  sagrada 
Escritura  y  en  los  libros  que  los  santos  Sotores  han  escrito  faltaran  puras  verdades,  sin  ir  á  men- 
digar mentiras;  y  como  si  no  tuviéramos  abundancia  de  ejemplos  famosos  en  todo  linaje  de  vir- 
tud que  quisiéremos,  sin  andar  á  fingir  monstruos  increíbles  y  prodigiosos.  Y  ¿qué  efeto  ha  de 
hace*  en  un  mediano  entendimiento  un  disparate  compuesto  á  la  chimenea  en  invierno  por  el 
juicio  del  otro  que  lo  soñó?  Pues  para  reparo  de  los  muchos  daños  que  destos  libros  nacen,  mu- 
chos celosos  de  la  honra  de  Dios  y  amigos  del  bien  y  medra  de  los  fieles  han  tomado  la  pluma  y 
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han  escrito  libros  llenos  de  santa  do  trina,  de  maravillosos  ejemplos,  de  gravísimas  sentencias  y 
de  dulce  y  deleitoso  estilo,  con  los  cuales  han  hecho  mucho  provecho  á  todos  cuantos  se  han 
querido  aprovechar  de  sus  trabajos.  Viendo  pues  yo  que  cuanto  á  esta  parle  ya  la  república 
cristiana  está  bien  pertrechada  y  tiene  bastantísimo  reparo  contra  este  daño  general  que  aqut 
digo,  y  tan  á  costa  de  muchas  almas  y  conciencias  lo  experimentamos;  y  también  por  no  entrar 
yo  en  el  número  de  los  deseosos  de  escribir  libros  (que  dice  Salomón) ;  y  considerando  que  lo 
que  yo  podía  sacar  á  luz  era  de  tan  poco  momento,  que  muy  bien  se  podia  pasar  sin  ello  la  Igle- 
sia de  Dios ,  habia  determinado  de  no  dar  que  censurar  á  los  juicios  libres  de  los  que  el  dia  do 
hoy  piensan  que  tienen  voto  en  todo,  y  que  todo  lo  saben  y  nada  se  los  va  por  alto  ni  dejan  de 
ver,  por  bajo  que  sea.  Y  quien  los  vea  dar  su  decreto  en  todo  linaje  de  libros  que  á  sus  manos  lle- 
gan, pensará  que  ha  tornado  al  mundo  otro  Cnrnendes,  que  se  gloriaba  en  los  juegos  olímpicos 
que  sabría  razonar  indiferente  mente  de  cualquier  cosa  que  se  le  preguntase.  Parece  que  cada 
uno  elidios  sea  un  lupias  sofista ,  el  cual  se  persuadió  que  sabia  todas  las  ciencias  y  todas  las  ar- 
tes, y  mostraba  para  esto  los  zapatos  y  calzas  y  un  anillo  que  traia,  hechos  por  su  mano,  y  una 
piedra  preciosa,  y  una  copa  de  vidrio  y  un  vaso  de  madera,  y  otras  que  él  mismo  luibia  hecho ,  y 
hablando  y  dando  razón  de  cada  cosa  á  los  que  lo  oian,  como  si  fuera  un  dios  de  la  tierra  y  de 
todas  las  diciplinas;  ó  como  si  fuesen  otro  Gorgits  Leontino,  tan  usado,  quesejataba  deque  sin 
otra  prevención  ni  estudio  respondería  y  disputaría  de  repente  de  cualquiera  cuestión  que  cual- 
quiera de  los  circunstantes  le  quisiese  preguntar.  Como  si  cada  cual  dellos  hubiese  visto  tanto 
como  un  Plinioó  mas  que  TeofrastoParacelso;  y  asi,  ni  mas  ni  menos  les  parece  que  pueden  juz- 
gar de  todo,  y  hablar  con  tanta  liberalidad  de  lo  que  les  viene  á  las  manos,  como  si  en  filosofía 
fueran  unos  Aristóteles  y  en  la  moral  unos  Platones,  en  teología  unos  Agustinos,  en  escritura 
unos  Naciancenos,  y  en  lenguas  unos  Jerónimos :  y  mirado  h)  que  son  y  lo  que  saben,  y  para 
cuánto  son  ellos,  y  qué  es  lo  que  hacen,  son  nada,  sin  virtud,  mofadores,  murmuradores,  vicio 
vil  y  para  hombres  infames,  y  tienen  una  nativa  arrogancia,  ingerta  y  nacida  consigo  mismos,  que 
crece  con  ellos  ala  sombra  del  favor  de  Híponace  y  Teonyde  la  cuadrilla  de  Timngenes,  Gratulo 
y  Arquiloco,  Staterio  y  Aristófanes,  que  con  los  furiosos  rayos  de  sus  palabras  y  con  la  morda- 
cidad y  aspereza  de  Anaxarco,  y  con  el  impetuoso  curso  de  decir  de  Teócrito,  dieron  ancha  puerta 
al  murmurar  y  roer  sudores  ajenos,  y  pusieron  escuela  de  mal  decir,  adonde  aprendiesen  estos 
sus  honrados  dicípulos.  Así  yo,  temiendo  esto  que  digo,  habia  dejado  á  un  rincón  estos  papeles 
que  de  la  gloriosa  Uadalena  habia  escrito  á  petición  de  una  señora  ftligiosa;  y  como  cosa  dina  de 
olvido,  se  han  dormido  muchos  años  en  mi  escritorio,  sin  hacer  de  ellos  otra  cuenta  que  la  que  se 
suele  hacer  de  ratos  perdidos.  Sucedió  que,  sin  pensallo,  vinieron  á  manos  de  mi  prelado;  viólos 
y  leyólos,  y  mandóme  que  los  sacase  en  público;  obedecí,  porque  tenia  obligación,  y  aventuré 
todo  lo  que  podría  perder  con  los  censores  de  quien  he  hablado  :  harto  será  si  con  los  pruden- 
tes no  pierdo,  que  de  los  demás  bien  me  consolaré.  De  aquí  nace  una  cosa  que  alguno  (no  en- 
tendiéndola) podría  acusármela,  y  es,  que  cuando  yo  comencé  á  hacer  esta  niñería  no  faltó  i 
quien  le  pareció  mal  que  fuese  en  nuestra  lengua  española,  y  tuve  necesidad  de  responder  á  esta 
acusación  que' se  me  ponía,  y  entonces  hice  en  un  prologólo  que  también  pomlré  en  este.  Como 
después,  por  las  razones  que  he  dicho,  lo  dejaso  todo  á  un  rincón,  y  se  han  pasado  algunos  años, 
be  visto  que  en  un  librito  impreso  de  tres  años,  y  aun  de  menos  á  esta  parte,  puesto  por  un  muy 
curioso  y  levantado  estilo,  y  con  términos  tan  polídos  y  limados  y  asentados  con  extremado  arti- 
ficio, en  quien  se  verá  la  grandeza  y  majestad  de  palabras  de  que  nuestra  lengua  castellana  está 
como  preñada,  y  que  tiene  gran  riqueza  y  copia  y  mineros,  que  no  se  pueden  acabar,  de  luces  y 
flores  y  gala  y  rodeos  en  el  decir,  y  que  en  aquel  libro  está  el  adorno  que  los  celosos  del  lenguaje 
español  pueden  desear  (el  libro  fle  ios  nombres  de  Iths,  del  padre  maestro  Fray  Luis  de  León, 
de  quien  digo),  habiéndole  Sncwfido  con  el  y  su  divulgación  lo  que  á  mi  con  este  antes  de  pu- 
blicarle, tu  vo  necesidad  de  oponerse  a  la  afrenta  y  sinjustic.ia  que  ala  lengua  se  le  hacia;  y  asi, 
constreñido  deste  agravio,  añadió  otro  tercero  libro  a  los  dos  que  habia  impreso,  en  cuyo  princi- 
pio halle  casi  las  mismas  palabras  que  muchos  años  antes  yo  había  escrito  á  esc  mismo  propósito. 
Y  aunque  aqui  pudiera  yo  dejar  de  poner  las  mías  y  remitir  á  los  letores  á  que  allá  las  lean ;  con 
todo  eso,  pues  esto  es  cierto  que  las  escribí  yo  años  antes,  no  dejaré  de  ponellas.  Y  nadie  tenga 
á  mucho  que  nos  hayamos  topado  en  esto ;  pues  siendo  verdad  la  que  tratamos,  y  tan  fundada  en 
buena  razón,  no  es  milagro  que  topen  dos  con  ella  y  con  los  fundamentos  en  que  apoya  y 
estriba. 
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Digo  pues  que  hay  hombres  que ,  con  no  ser  ellos  para  nada  y  levantarse  á  cosa  de  virtud  su 
pensamiento ,  toman  por'oficio  decir  mal  de  todo  aquello  t¡ue  no  va  medido  con  su  grosero  jui- 
cio. Tienen  otra  cosa  rara,  digna  de  tales  sugetos ,  y  es,  que  si  oyen  algo  fuera  de  lo  que  ellos  han 
Jeido  en  cuatro  autores  de  gramática ,  lo  asquean  tanto ,  y  lo  "burlan  y  mofan  de  tal  suerte,  como 
si  solo  aquello  con  que  ellos  han  desayunado  su  entendimiento  fuese  lo  cierto  y  de  fe,  y  lo  demás 
fuese  patraña  y  sueño.  Bien  sé  que  el  ingenio  humano  no  se  contenta  de  una  manera  ni  con  las 
mismas  cosas ;  y  así,  de  lo  que  á  unos  parece  bien,  de  eso  mesmo  murmuramos  otros,  y  aquellos  , 
admiran  y  engrandecen  lo  que  estos  abominan  y  burlan.  Mas  á  lómenos  podrían  dejar  pasar  con 
modestia  cristiana  lo  que  no  viene  tan  pegado  con  su  gusto  como  ellos  desean ,  y  ensayarse  ellos 
en  cosas  semejantes  para  que  cuando  vean  que  no  es  tan  fácil  como  ellos  lo  soñaron ,  con  esto, 
ya  que  no  tengan  en  mucho  los  ajenos  trabajos,  dejaran  siquiera  de  murmurar  dellos  y  de  sus 
autores.  Habiendo  yo  comenzado  esta  niñería  en  nuestro  lenguaje  vulgar,  con  propósito  de  que 
quien  me  la  pidió,  pues  no  ha  llegado  á  la  noticia  de  la  lengua  latina,  no  por  eso  quedase  pri- 
vada de  la  dotrina  y  conocimiento  de  las  cosas  divinas,  he  tenido  tanta  c'ontradicion  y  resisten- 
cia pjra  que  no  pasase  adelante ,  como  si  el  hacerlo  fuera  sacrilegio  ó  por  ello  se  destruyeran  to- 
das las  buenas  letras ,  y  de  ahí  resultara  algún  grave  daño  y  perdición  4  la  república  cristiana. 
Unos  me  dicen  que  es  bajeza  escribir  en  nuestra  lengua  cosas  graves ;  otros  que  es  leyenda  para 
hilanderuelas  y  mujercitas ;  otros  que  las  dotrinas  graves  y  de  importancia  no  han  de  andar  en 
manos  del  vulgo  liviano,  despreciador  de  los  misterios  sagrados,  movidos  por  aquel  dicho  de 
Platón,  que  c  no  era  licito  profanar  los  misterios  ocultos  de  la  filosofía » ,  que  asi  lo  hizo  él  mismo; 
y  Aristóteles  escribió  con  tanta  escuridad  como  si  no  escribiera.  Y  el  Redentor  dijo :  t  No  ar- 
rojéis las  piedras  preciosas  á  los  puercos ; »  y  que  Hermes  Trismegisto  fué  deste  parecer ;  y  así 
escribieron  los  mas  graves  y  antiguos  de  los  filósofos  su  dotrina  debajo  enigmas  y  figuras.  Fi- 
nalníenta,  cada  uno  ha  dado  su  decreto  y  dicho  su  alcaldada.  Podría  responder  á  todos  juntos 
que,  como  dice  mi  padre  san  Agustín,  huelgo  que  me  reprehenda  el  gramático  á  trueque  de  que 
todos  me  entiendan ;  asi  yo  quiero,  si  pudiese,  hacer  algún  provecho  á  los  que  poco  saben  de 
lenguas  extranjeras,  aunque  por  ello  me  murmure  el  bachiller  de  estómago,  mofador  de  trabajos 
ajenos.  A  los  que  dicen  que  es  poca  autoridad  escribir  cosas  graves  en  nuestro  vulgar,  les  pre- 
gunto :  ¿La  ley  de  Dios  era  grave?  La  sagrada  Escritura  que  reveló  y  entregó  ásu  pueblo,  adonde 
encerró  tantos  y  tan  soberanos  misterios  y  sacramentos ,  y  adonde  puso  todo  el  tesoro  de  las  pro- 
mesas de  nuestra  reparación ,  su  encarnación,  vida,  predicación,  dotrina,  milagros,  muerte 
y  lo  qué  su  Majestad  hizo  y  padeció  por  nosotros ;  todo  esto  junto,  y  lo  demás  que  con  esto  iba, 
pregunto  á  estos  tales,  ¿  en  qué  lengua  lo  habló  Dios,  y  por  qué  palabras  lo  escribieron  Moisen  y 
los  profetas?  Cierto' está  que  en  la  lengua  materna  en  que  hablaba  el  zapatero  y  el  sastre  y  el 
tejedor,  y  el  cava-tierra  y  el  pastor,  y  todo  el  vulgo  entero.  El  santo  profeta  Amos,  pastor  era, 
criado  en  varear  bellota,  en  apacentar  ganado  por  los  montes  y  sierras,  y  profetizó  y  dejó  su  pro- 
fecía escrita ;  pues  cierto  es  que  no  aprendió  en  Atenas  ni  en  Roma  otro  lenguaje  que  el  que  se 
hablaba  en  su  tierra.  Pues  si  misterios  tan  altos,  y  secretos  tan  divinos  se  escribían  en  la  lengua 
vulgar  con  que  todos  á  la  sazón  hablaban ,  ¿por  qué  razón  quieren  estos  invidiosos  de  nuestro 
lenguaje  que  busquemos  lenguas  peregrinas  para  ¡escribir  lo  curioso  y  bueno  que  saben  y  po~  . 
drian  divulgar  los  hombres  sabios?  Que  yo  no  trato  de  mí  (pues  ni  lo  soy,  ni  imporUpia  mucho 
que  lo  que  puedo  sacar  á  luz  se  sepultase  en  silencio  olvidado) ;  mas  dígolo  por  otros  muchos  y 
muy  sabios  que  podrían  dar  luz  con  su  dotrina  y  ilustrar  nuestra  lengua  con  su  buen  estilo.  Si 
dicen  que  aquella  lengua  hebrea  era  muy  misteriosa,  y  que  por  eso  la  Escritura  sagrada  se  es- 
cribió en  ella,  pregunto,  ¿no  se  tradujo  en  griego  por  muchos  tradutores?  Y  después  ¿no  se 
escribió  en  latín;  que  era  la  lengua  ordinaria  en  Roma,  como  ahora  lo  es  para  nosotros  la  caste- 
llana? Sí.  Pues  si  nuestro  español  es  tan  bueno  como  su  griego  y  como  el  lenguaje  romano,  y  se 
sabe  mejor  hablar  que  aquellas  lenguas  peregrinas,  y  por  poco  bien  que  se  escriba  en  el  nuestro, 
se  escribirá  con  mas  propriedad  que  en  el  ajeno,  ¿por  cuál  razón  les  ha  de  parecer  á  estos  que  es 
bajeza  escribir  en  él  cosas  curiosas  y  graves?  Escribió  Tulio  en  la  lengua  que  aprendió  en  la  le- 
che ,  y  Marco  Varron  y  Séneca  y  Plutarco,  y  los  santos  Crisóstomo ,  Cirilo,  Atanasio,  Gregorio 
Nacianceno  y  san  Basilio ,  y  todos  los  de  aquel  tiempo ,  cada  uno  en  la  suya  y  materna,  y  hicie- 
ron bien  y  estúvoles  bien,  y  pareció  á  todos  bien ;  y  Platón,  Aristóteles,  Pitágoras  y  todos  los 
filósofos  escribieron  su  filosofía  en  su  castellano,  porque  lo  digamos  asi;  de  suerte  que  la  moza 
de  cántaro  y  el  cocinero ,  sin  estudiar  mas  que  los  términos  que  oyeron  y  aprendieron  de  sus  ma- 
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aves  9  los  entendían  y  hablaban  de  ello ;  y  agora  les  parece  á  estos  tales  que  es  poca  gravedad 
críbir  y  saber  cosa  buena  en  nuestra  lengua ;  de  suerte  que  quieren  rtias  hablar  bárbaramente 
la  ajena  y  con  mil  impropriedades  y  solecismos  y  idiotismos ,  que  en  la  natural  y  materna  con 
propriedad  y  pureza,  dando  en  esto  qué  reir  y  burlar  y  mofar  á  los  extranjeros  que  ven  nuestro 
desatino.  No  se  puede  sufrir  quedigan  que  en  nuestro  castellano  no  se  deben  escribir  cosas  gra- 
ves ;  pues  ¿cómo?  Tan  vil  y  grosera  es  nuestra  habla  que  no  puede  servir  sino  de  materia  de 
4  burla?  Este  agravio  es  de  toda  la  nación  y  gente  de  España ,  pues  no  hay  lenguaje  ni  le  haliabido 
que  al  nuestro  haya  hecho  ventaja  en  abundancia  de  términos,  en  dulzura  de  estilo,  y  en  ser 
blando,  suave ,  regalado  y  tierno,  y  muy  acomodado  para  decir  lo  que  queremos,  ni  en  frásis  ni 
rodeos  galanos,  ni  que  esté  mas  sembrado  de  luces  y  ornatos  floridos  y  colores  retóricos,  si  los  que 
tratan  quieren  mostrar  un  poco  de  curiosidad  en  ello ;  esta  no  puede  alcanzarse  si  todos  la  deja- 
mos caer  por  nuestra  parte ,  entregándola  al  vulgo  grosero  y  poco  curioso.  Ypor  saljrme  ya  des- 
to,  digo  que  espero,  en  la  diligencia  y  buen  cuidado  de  los  celosos  de  la  honra  de  España ,  y  en 
su  buena  industria ,  que,  con  el  favor  de  Dios,  habernos  de  ver  muy  presto  todas  las  cosas  curiosas 
y  graves  escritas  en  nuestro  vulgar,  y  la  lengua  española  subida  en  su  perfecion,  sin  que  tenga 
invidia  á  alguna  de  las  del  mundo,  y  tan  extendida  cuanto  lo  están  las  banderas  de  España*  que 
llegan  del  uno  al  otro  polo ;  de  donde  se  siguirá  que  la  gloria  que  nos  han  ganado  las  otras  na- 
ciones en  esto,  se  la  quitemos,  como  lo  habernos  hecho  en  lo  de  las  armas.  Y  hasta  que  llegue 
este  venturoso  tiempo,  que  ya  se  va  acertando,  habremos  de  tener  paciencia  con  los  murmura- 
dores los  que  somos  de  los  primeros  en  el  dar  la  mano  á  nuestro  lenguaje  prostrado.  Volviendo 
pues  á  mi  propósito  primero ,  digo  que  por  expreso  mandamiento  de  mi  prelado  he  habido  de 
hacer  imprimir  este  librillo,  cuyo  titulo  le  parecerá  al  letor  que  va  errado;  pues  digo  que  es 
Tratado  primero  de  la  Madalena ,  no  sucediéndole  segundo  de  la  misma  ni  de  otra  materia.  Razón 
tienen;  mas  tuve  intento  de  imprimir,  junto  con  este,  otro  que  tengo  hecho  de  San  Pedro  y  San 
Juan,  que  creo  que,  aunque  es  menor,  no  es  menos  dulce ,  y  á  aquel  llamaba  yo  segundo ;  y  como 
en  el  discurso  de  la  impresión  pareció  que  el  de  la  Madalena  crccia  mas  de  lo  que  los  impresores, 
y  aun  yo,  pensábamos,  he  habido  de  dejar  el  Tratado  de  San  Pedro  por  no  hacer  este  libro  de 
demasiado  volumen,  que  lo  fuera  con  aquel,  poniéndolo  todo  junto.  Dije  al  principio  deste  pró- 
logo que  hacian  gran  daño  á  muchos  los  libros  de  poesía  profana;  y  por  si  pudiese  yo  reparar  al- 
guna parte  deste  daño,  he  querido  probarme  á  hacer  algunos  versos,  y  salir  velut  anser  iriter 
olores,  que  suelen  decir.  Bien  sé  que  no  son  los  mas  escogidos  ni  mas  bien  trabajados  del  mundo; 
mas  lo  que  les  falta  de  curiosidad  en  la  compostura  les  sobra  de  bondad  en  la  materia  y  de  gran- 
deza en  el  sugeto.  Podría  ser  que,  hecho  el  gusto  á  estos  salmos  y  canciones  divinas ,  vengan  al- 
gunos á  desgustar  de  las  profanas. 


DEL  MAESTRO  FRAY  ANTONIO  CAMOS, 

AGUSTINO. 
SONETO. 

Madalena ,  famosa  pecadora , 
A  los  pies  déla  vida  derrocada, 
Con  la  madeja  de  oro  desatada, 
Que  al  sol  hizo  envidioso  en  algún  hora ; 

Con  llanto  lava ,  enjuga ,  besa ,  adora 
El  lodo  de  los  pies ,  do  perdonada , 
De  red  y  lazo  de  almas ,  fué  trocada 
En  vivo  templo ,  adonde  Cristo  mora. 

Ungióle  la  cabeza  en  otra  cena 
Al  mismo ,  y  prometió  premialla  Unto , 
Que  fuese  celebrada  en  todo  el  mundo. 

Cumpliólo  ya ,  pues  vos  y  Madalena 
Hacéis  con  su  llorar  y  vuestro  canto 
Que  ella  no  tenga  igual  ni  vos  segundo. . 


DEL  PADRE  FRAY  LORENZO  SIERRA, 

AGUSTINO. 
SONETO. 

Perdido  el  nombre,  del  pecado  esclava , 
El  cuerpo  y  ánima  envueltos  en  torpeza , 
Olvidada  de  Dios  y  de  la  alteza 
De  sangre ,  que  á  lo  honesto  la  llamaba , 

El  nombre  cobra  #  el  pecado  lava , 
Del  cuerpo  y  alma  alimpia  la  bruteza, 
A  Dios  acude,  y  torna  á  la  nobleza 
De  sangre,  que  lo  torpe  la  enturbiaba. 

Amor,  cabello  y  ojos  no,  mas  fuentes , 
Que  cristal  á  los  pies  de  Dios  vertieron , 
Lavaron  alma  y  cuerpo ,  culpa  y  pena. 

Dióle  cielo  el  amor,  y  la§  ardientes 
Lágrimas  el  perdón  que  merecieron , 
Y  hoy  da  el  nombre  Malón  á  Madalena. 


TRATADO 


db  U 


CONVERSIÓN  DE  LA  GLORIOSA  HARÍA  HADALENA, 

SOBRE  EL  EVANGELIO  QUE  SE  PONE  EN  SU  FIESTA, 


que  is: 


Rofabút  Jesum  quídam  Pkñrístrtts  ,  ut  manducarct  cum  tilo,  etc.  (Luc£,  7.) 


Antes  que  comience  á  tratar  la  historia  de  la  bien- 
aventurada María  Madalena,  quiero  pedir  licencia  para 
no  guardaren  este  tratado  ó  sermón  el  estilo  acostum- 
brado de  predicar,  que  es  ir  declarando  cada  palabra 
del  Evangelio  y 'mostrando  sus  misterioa^articulares ; 
porque ,  pues  la  Madalena  fué  santa  tan  sin  guardar 
Dios  el  orden  y  regalo  ordinario  que  acostumbra  en 
las  conversaciones  de  los  demás  santos,  haciéndola  tan 
grande  de  tan  grande,  tan  poderosa  santa  de  tan  po- 
derosa pecadora,  mostrándose  Dios  absoluto  señor  de 
leyes  de  conversión ,  pues  de  la  primera  tijera  y  ma- 
no quedó  tan  acabada ,  que  dejó  muy  atrás  á  muchos 
de  los  muy  aventajados  santos;  no  será  mucho  que  tam- 
poco yo  siga  el  estilo  común  que  suelo  en  predicar  en 
los  santos  ordinarios.  Y  así ,  pretendo  despedirme  de 
este  mi  sermón  de  las  leyes  y  preceptos  que  dan  los 
mas  acertados  predicadores,  y  gozar  de  la  voluntad  de 
mi  gusto  en  el  proceder ;  y  prevéngome  en  esto  para 
los  demás  qjue  en  este  mi  libro  escribiere ,  por  salirme 
de  una  vez  de  todo  ello  y  por  rematar  con  los  censores 
que  quieren  reglar  el  querer  ajeno  conforme  á  su  an- 
tojo. Y  quédese  feto  dicho  de  una  vez  para  las  demás 
que  se  pudiere  ofrecer  ocasión  de  excusa. 

Para  que  por  mejor  orden  procedamos  será  menester 
considerar  en  la  Madalena  tres  estados ;  los  cuales  se  de- 
ben pensar  en  todos  los  que  de  pecadores  (por  la  gran 
misericordia  del  Señor,  quriostrae  á  su  conocimiento) 
pasan  á  «er  justos.  El  primero  es  de  pecadores  cuan- 
do están  apartados  de  Dios  y  de  su  gracia  y  amor;  el 
segundo  es  de  penitentes ,  cuando ,  prevenidos  con 
la  dulzura  de  las  misericordias  del  Señor  muy  alto , 
comienzan  á  caer  en  la  cuenta  de  su  mal  estado,  y  cor- 
ridos de  su  daño  y  perdición ,  avergonzados  de  la  tor- 
peza de  sus  obras,  se  vuelven  á  Dios  y  hacen  verdadera 
penitencia ;  el  tercero  es  cuando  ya  el  alma ,  vuelta  en 
gracia  y  amistad  de  su  clementísimo  Padre  y  Señor,  go- 
za de  la  paz  que  dice  san  Pablo  que  sobra  todo  senti- 
do ;  del  cual  estado  solo  tienen  licencia  de  hablar  los 
que  en  él  se  ven ;  porque  los  que  no  han  llegado  á  sen- 
tir aquella  gran  dulzura  y  suavidad  flue  á  sus  regaladas 


esposas  les  comunica  el  celestial  Esposo,  de  quien  de- 
cía la  Esposa  en  el  primero  de  los  Cantares ;  Metióme 
el  Rey  en  el  aposento  de  sus  regalos  y  conservas,  don- 
de tiene  lo  mas  precioso  de  sus  olores  y  vinos.  Allí  me 
regocijé  y  alegré  en  mi  Amado ,  que  me  dio  mas  suave 
licor  que  los  mas  eslimados  vinos  de  Candía  ni  de  otras 
partes.  Así  que,  quien  no  ha  llegado  á  tener  estos  gus- 
tos, no  puede  hablar  de  ellos,  sino  con  el  poco  mas  ó 
menos  con  que  suelen  hablar  los  que  tratan  lo  que  no 
entienden ;  y  lo  menos  que  dejan  es  lo  mas  que  ellos 
saben  entender.  Tratemos  pues  del  primero  destos  es- 
tados, invocando  para  ello  y  para  todo  lo  demás  que  hu- 
biéramos de  decir,  la  gracia  y  favor  del  Espíritu  Santo 
y  la  intercesión  de  la  gloriosa  Virgen  María  y  de  todos 
los  santos  del  cielo. 


- 


PARTE  PRIMERA. 

§.  i. 

Del  tratado  de  la  Madalena. 
Cuando  el  gran  Monarca  y  Padre  del  cielo  quiso  co- 
municar su  belleza  y  gloria  en  tiempo,  siendo  infinita- 
mente sabio,  y  siendo  fuente  de  amor,  de  donde  nace 
todo  el  bien  á  las  criaturas,  para  hacerlas  bienaventu- 
radas á  cada  una  en  su  tanto;  viendo  que  fuera  del  no 
podía  haber  felicidad  alguna,  determinó  de  hacerse  fin 
de  todas  ellas,  y  que,  así  como  nacían  de  Dios,  así  tam- 
bién fuesen  á  parar  en  Dios,  y  hasta  llegar  á  este  pun- 
to ninguna  de  todas  ellas  tuviese  pferfecion ,  y  por  el 
mismo  caso  ni  reposo  ni  bienaventuranza :  Fecisti  nos 
Domine  ad  te ,  et  inquietum  est  cor  nostrum,  doñee  re- 
vertamur  ad  te;  son  palabras  del  glorioso  dotor  y  pa- 
dre nuestro  san  Agustín:  Hicístesnos,  Señor,  para  vos 
para  gozar  de  vos,  para  ornaros  á  vos;  y  así,  nuestro 
corazón  jamás  halla  descanso  hasta  qu*  volvamos  á 
vos.  La  figura  esférica  ó  circular  es  tenida  en  geome- 
tría por  la  mas  perfeta ,  porque  acaba  en  el  punto  don- 
de comenzó;  y  por  esp  el  Señor  se  llama  principio  y 
fin  en  el  primer  capitulo  del  Appcalipsi.  Para  alean* 
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lar  este  fin  diÓ  Dios  el  cargo  al  amor,  el  cual ,  como  al 
gran  artífice  poniendo  los  manos  en  la  obra ,  y  mirando 
lai  criaturas  que  Dios  habió  criado ,  vio  entre  ellas  dos 
que  eran  las  mas  nobles  y  excelentes.  La  una  era  espi- 
ritual del  lodo,  y  la  otra  metalada,  que  es  el  hombre. 
Las  primeras  son  los  espíritus  angélicos  de  todas  las 
bien  a  ven  !u  radas  jerarquías,  los  cuales  los  hubia  Dios 
criado  para  pajes  de  su  casa ;  las  segundas  son  los  hom- 
bres ,  paro  que,  después  de  una  larga  guerra  de  «lias  y 
años  vividos  en  Dios,  recibiesen  el  tiiunfo  y  corona 
entre  los  éngeles  en  la  gloria.  Vífi  también  que  así  los 
íngeles  como  los  hombres  Icriiuii  dos  piezas  de  gran 
valor  por  donde  él  podía  salir  con  lo  que  se  le  balita  en- 
comendado, que  son  entendimiento  y  voluntad.  Por  el 
entendimiento  conocemos,  por  la  voluntad  amar 


El  ni 

ri  este  negocio;  y  halla  por  su  cuento  que  si  por  el 
entendimiento  lo  lleva  no  sale  con  lo  que  pretende; 
porque  esta  es  la  diferenciaque  hay,  entre  otros,  entre 
estas  ilos  potencias, que  la  voluntad  es  potencia  uniti- 
va ,  esto  es ,  que  hace  uno  al  amante  con  el  amado ;  lo 
cual  no  tiene  el  entendimiento.  Esto  lince  la  voluntad ; 
saliendo  fuera  de  si,  y  pasando  i  lo  que  ama  y  dejando 
su  propio  ser,  torna  el  del  amada.  El  entendimiento 
ejercita  sus  ocios ,  recibiendo  dentro  de  si  las  especies 
¿semejan  las  de  lo  que  lia  de  entender,  y  ajustándolo  a  su 
talle.  De  aquí  es  que  las  cosas  que  valen  mas  que  nos- 
otros, mejor  es  amarlas  que  entenderlas;  porque  arnún- 
dolus  cohruinos  ser  mas  perfecto ,  pues  el  amor  nos 
uñe  con  lo  amado ;  y  entendiéndola! ,  parece  que  ellas 
pierden  de  su  ser  y  valor,  pues  las  ajustamos  y  enlalla- 
mosconforme  ú  nuestro  entendimiento ;  pero  si  son  de 
menos  valor  que  nosotros,  mejor  es  enlendellas  que 
amallas;  porque  con  amallas  nos  bucemos  de  mas  bajo 
ser,  pues  cobramos  el  que  tienen  y  perdemos  el  nues- 
tro, y  entendiéndolas  las  mejoramos  por  la  razón  ya 
dicha.  Por  esto  dijo  el  glorioso  padre  san  Agustín :  Sí 
tierra  amas,  tierra  eres ;  sí  cielo  amas,  cíalo  eres;  y  si  á 
Dios  amas,  Dios  eres;  conforme  alo  que  dice  el  Após- 
tol :  Qtii  adhaeret  Deo ,  unos  apiritus  es(  cum  eo;  El 
que  se  uñecon  el  Señor,  hócese  una  cosa  con  él  y  vive 
una  vida  mismo  y  de!  mismo  espíritu ;  así  como  vues- 
tro brazo  vive  la  misma  vida  de  vuestro  cuerpo,  por- 
que la  vivifica  et  mismo  espíritu  que  á  vuestro  cuerpo. 
También  se  entender*  de  aquí  un  estilo  de  bablarque 
tenemos,  y  es  que  Dios  nos  ama  en  sí  y  por  sí.  Es  muy 
gran  verdad ,  porque  no  puede  amarnos  en  nosotros 
conforme  i  lo  que  habernos  dicho,  que  el  amado  es  lili 
del  amante.  Dios  no  puede  tener  alguna  crktuN  por 
lin  suyo,  porque  al  fines  mas  noble;  y  como  el  que 
ama  pasa  en  lo  amado  y  cobra  aquel  nuevo  ser,  seria 
cobrar  Dios  vida  y  ser  imperfecto;  cosa  que  no  puede 
ser.  Amamos,  empero,  por  sí  y  en  si,  adonde  todos  esta- 
mos y  vi  vimos;  y  constituyese  por  iiu  de  su  mismoamor, 
no  amando  cosa  fuera  de  sí.  Volviendo  pues  ú  nuestro 
propósito,  quédese  el  entendimiento,  dice  el  amor,  pues 
por  él  no  puedo  yo  unir  las  criaturas  con  su  Dn,  que  es 
Dios,  y  afierra  y  apodérase  déla  voluntad.  V  porque,  co- 


modicenlosfilúsofos.ningunacosapuedeamarsflsínque 
preceda  primero  el  conoce!  la;  porque  la  voluntad,  aun- 
que es  señora ,  empero  es  ciego ,  y  el  entendimiento  e» 
su  gomecillo  y  paje  que  la  adiestra ;  y  asi ,  el  conoci- 
miento ha  de  preceder  al  amor.  Por  esto  el  amor  re- 
presenta el  fin ,  que  es  Dios ,  a  los  espíritus  celestiales, 
que,  vueltos  S  mirar  aquella  fuente  de  amor  dulcísima, 
arden  con  un  sabroso  fuego ;  adonde ,  ¿quién  podrí  de- 
cir lo  menos  de  loque  gozan?  Están  rendidos  f¡  aquella 
divina,  pura ,  antiquísima  hermosura  de  Dios;  llévalos 
el  amor  enlazados  y  presos  de  un  dulce  y  libro  lazo  da 
amor,  para  que  tornen  S  la  fuente  y  principio  donde 
salieron;  y  como  ven  aquel  sol  deinlinitobelteta,  aman- 
te eterno  de  sí  mismo ,  vanse  aquellas  mentes  angéli- 
cas, atónitas,  enajenadas  de  si,  libres  sin  libertad,  pre- 


r  está  en  duda  por  cual  destos  camioos  guia-  '  sussiu  prisión,  como  lasmoriposas  á  la  llamo.  Allí  se 


encienden  y  no  se  queman  ,  orden  y  no  se 
¡i páranse  y  no  se  gastan.  ¡Olí  sol  resplandeciente,  her- 
mosura infinita  ,  espejo  purísimo  de  la  gloria  !  ¿quién 
pudro  decir  lo  que  sienten  los  que  te  goian?  [Olí  ricas 
moradas  de  la  celestial  Jerusalen ,  adonde  no  se  sabe 
qué  coso  es  noche,  porque  el  Cordero  es  tu  sol  queja- 
más  se  traspone !  Quám  dilecta  tabernáculo  fuá ,  Do- 
mine virtutmn!  concupitett,  et  déficit  amiina  mea  ín 
atria  Domini;  ¡Qué  hermosas  son,  Señor,  vuestras  mo- 
radas, qué  dignas  de  ser  amadas  y  deseadas  de  todos! 
Desmaya,  Señor,  mi  alma  con  el  deseo  de  verme  en 
ellas.  Cor  meum,  et  caro  mea  exultavenait  n  Deum 
vivum;  MÍ  corazón  y  mi  cuerpo  salen  de  si  de  contento , 
y  se  alegran  en  Dios  vivo.  Es  tonta  la  alegría  que  mi 
alma  siente  en  acordarse  de  mi  Dios,  que,  como  el  cora- 
zón sea  su  principalasienlo.yel  cuerpo  se  gobierne  p"r 
el  corazón;  al  alegrarse  el  olma,  el  corazón  no  cabe  en 
el  pecho,  de  contento;  y  asi,  es  fuerza  que  se  dilate  el 
ulegría  por  el  cuerpo;  no  queda  potencia  en  mí  alma  ni 
sentido  en  mi  cuerpo,  en  que  no  ande  un  sonido  dulce 
de  gloria.  O  Israel,  quám  mnrpia  ett domus  Domini, 
el  ingens  Jochí  pottttñonié  ejus!  Dice  Barurh  profeta : 
u-fih  pueblo,  obalma,  que  deseáis  la  casa  de  Dios,  en- 
sancha ese  deseo,  abrid  ese  corazón,  ^uecas.i  ría  tie- 
ne Dios  para  bincliiros  de  bienes;  y  tan  grande  es,  que 
no  se  cierra  su  término  con  montañas  ásperas  ni  con 
el  espacioso  mar  Océano ,  ni  confína  con  reinos  extra- 
ños! Ühcusa,  oh  ciudad,  adonde  lodos  aman,  adonde  el 
amor  jamas  tiene  fin  ,  porque  el  amado,  Dios,  carece 
de  fio!»  Y  como  dice  Plotino,  clamor  es  inuniloja 
hermosura  es  de  otro  linaje  ,  lu  belleza  ante  toda  be- 
lleza es  flor  y  fuerza  de  toda  hermosura,  principio  y  fin 
de  toda  belleza ,  que  hermosea  todo  aquello  de  quien 
es  principio.  De  aquí  desciende  el  amor  ú  mezclarse 
entre  los  espíritus  bienaventurados,  y  anda  de  pecho 
en  pecho,  tornando  la  posesión  delodos  ellos,  y  hace  que 
se  amen  unosá  otros;  y  no  pueden  dejar  de  amarse; 
porque,  nsl  como  muchas  piedras  preciosas  pueslns al 
rayo  del  sol,  coda  una  representa  olro  sol  que  deslum- 
hra poco  menos  queet  del  cielo;  asi  en  coda  serafín  y 
en  los  demás  espíritus  bienaventurados ,  heridos  y  ra- 
yados cou  aquella  inmensa  tuerza  del  amado  eterno , 
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tíos,  se  parece  otra  fragua  de  amor  divino,  y  cada  uno 
«rece  un  dios  digno  de  ser  amado.  Por  esto,  mirándose 
mosá  otros,  y  viendo  en  cada  uno  aquel  Dios  que  tan 
luicemente  aman,  no  pueden  dejar  de  amarse  entre  sí. 
Oh  ciudad  enamorada ,  quién  se  viese  en  ti ! 
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SALMO  LXXXm. 
Quám  dilecta  tabernáculo  tua,  etc. 

¡Qué  amables  tus  moradas, 
Señor  de  lo?  ejércitos  del  délo, 

Del  alma  deseadas, 
Que  desmaya  en  pensadas  desde  el  suelo ! 

Y  tal  dulzura  siente 

Cuando  el  Señor  piensa  en  los  umbrales, 

Que  al  alma  de  impaciente 
La  dejan  los  espíritus  vitales. 

Alégrense  en  Dios  vivo 
Mi  corazón ,  mi  carne,  que,  movidos 

De  aquel  ardor  nativo 
De  estar  contigo,  dan  por  ti  gemidos. 

Allí  baila  casilla 

A  do  descanso  el  simple  pajarillo, 

Allílatortolilla, 
Ejemplo  de  un  amor  casto  y  sencillo, 

Hace  su  nido  amado , 
A  do  guarda  sus  polluelos, 

Y  cabe  tu  sagrado 

Altar  descansa  libre  de  recelos. 

Allí  la  golondrina 
Parlera \  con  el  pico  artificiosa, 

Junto  á  la  ara  divina 
Edifica  su  casa  presurosa. 

A  mf  solo  se  cierra , 
Qh  Rey  de  las  virtudes ,  este  paso , 

Y  acá  en  ajena  tierra 

Lloró  en  destierro  el  infelice  caso. 

¡  Oh ,  bienaventurados 
Los  que  viven,  Señor,  allá  en  tu  casa, 

Y  en  tus  techos  dorados, 

A  do  jamás  la  gloria  y  bien  se  pasa! 

Que  con  un  dulce  canto , 
Cual  de  los  serafines ,  desde  el  suelo 

Te  cantan :  c  Santo ,  santo, 
Señor  de  los  ejércitos  del  cielo.» 

;  Ob,  felice  y  dichoso 
El  varou  que  tiene  á  U  por  muro! 

Qbe  el  pecho  generoso 
Lo  tiene  en  el  peligro  mas-seguro , 

Y  en  el  corazón  hace 
Caminos  por  do  vienen  las  divinas 

Fuerzas,  do  el  alma  yace, 
De  tí  bajadas  por  secretas  minas. 

Todos  los  desfe  talle 
Andan  como  entre  muchas  limpias  fuentes 

De  un  deleitoso  valle , 
Apagando  la  sed  éo  sus  corrientes. 

¡  Oh,  bienaventurado 
El  que  en  su  corazón  la'escala  arrima ! 

Por  do  del  estrellado 
Cielo  se  alcanza  la  suprema  cima ; 

Mientras  en  este  suelo 
De  lágrimas ,  do  vive  en  sir destierro, 

Sospira  por  el  cielo , 
Perdido  por  aquel  primero  yerro. 

Que  el  legislador  Cristo 
Le  vestirá  de  bienes ,  con  que  halague 

A  su  pueblo,  que  visto 


Le  servirá ,  porque  con  gloria  pague. 

Y  contino  mas  fuertes 
Crecerán  en  virtud ,  hasta  aquel  punto 

Que  se  truequen  las  suertes 

Y  vean  todo  el  bien  de  Dios  por  junto. 
Señor  de  las  virtudes , 

Óyeme  agora  y  atiende  á  mi  gemido; 

Y  para  que  me  ayudes , 

Dios  de  Jacob ,  inclina  á  mf  tu  oido. 

i  Oh  defensor  y  amparo 
Nuestro!  Pues  mi  destierro,  Dios,  has  visto, 

Vuelve  tu  rayo  claro, 

Y  asiéntale  en  el  rostro  de  tu  Cristo. 
De  tu  David  te  acuerda , 

Que  le  ungiste  en  rey,  y  desterrado 

Se  ve ;  Dios,  no  se  pierda ; 
Confírmale  tú  el  reino  que  le  has  dado ; 

Que  mejor  es  un  dia 
De  los  que  allá  se  gozan  en  tu  casa 

Que  mil  de  la  alegría 
Que  da  el  mundo  á  los  suyos,  corta,  escasa ; 

Mas  quiero  con  trabajo 
Ser  en  tu  santa  casa  barrendero, 

O  si  hay  otro  mas  bajo , 
Que  aquel  me  será  á  mi  mas  placentero , 

Que  estar  en  las  moradas , 
Ni  en  las  soberbias  casas  de  señores, 

De  jaspe  fabricadas , 
Gozando  sus  privanza^  y  favores. 

Que  la  misericordia 
Es  la  que  Dios  mas  ama  y  encarece , 

Y  la  paz  y  concordia, 

Con  quien  lo  pequeñuelo  en  alto  crece ; 

Y  la  verdad  nacida  * 

De  aquella  celestial  y  eterna  fuente, 

Y  de  allá  decendida 

Para  enderezar  acá  la  humana  gente. 

Y  asi,  por  la  primera 

Dará  gracia  el  Señor  al  limosnero ; 

También  por  la  postrera 
Lo  colmará  de  gloria  al  verdadero , 

Y  al  justo  é  inocente 

No  privará  del  bien  que  se  le  debe ; 

Antes  en  la  luciente 
~  Región  de  donde  todo  el  bien  nos  llueve , 

De  resplandor  cercado, 
Entre  las  jerarquías  de  la  gloria   . 

Gozará  descuidado 
Del  fruto  que  tendrá  de  su  Vitoria. 

Señor  de  las  virtudes, 
Defensa  de  los  hombres  verdadera , 

Que  en  llamándote  acudes, 
Dichoso  aquel  que  en  tu  bondad  espera. 

Hasta  agora  habernos  tratado  cómo  se  ha  el  amor 
con  las  criaturas  intelectuales,  que  son  los  ángeles ;  ba- 
jemos agora  á  ver  cómo  se  aviene  con  las  racionales, 
que  son  los  hombres.  La  raíz  de  todas  nuestras  afeccio- 
nes es  el  amor,  porque  todo  lo  qtfe  tenemos,  aborrece- 
mos ó  deséame»,  es  por  la  conveniencia  ó  desconvenien- 
cia que  tiene  con  nosotros.  Y  tanto  esel  temorque  tenéis 
de  perder  alguna  cosa ,  cuanto  es  el  amor  que  la  tenéis. 
De  aqui  es  que  el  gobierno  de  nuestra  vida ,  los  jefas 
en  que  se  revuelve  es  el  amor.  Por  esto  decía  el  gran 
padre  san  Agustín :  Amor  meus ,  pondm  meum,  tilo  fe- 
ror,  quocumque  fewr.  Todas  las  cosas  tienen  su  peso  y 
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gravedad,  nucios  He  va  Iras  si;  puesmi  peso,  ¿lea  Agos- 
tillo, es  mi  amor,  «este  me  lleva  do  quiera  que  voy.»  De 
aquí  es  que  en  acertar  á  anublar  bien  ln  voluntad  y 
amor  consisle  lodo  el  juego  déla  vida;  porque,  síesle 
va  arrodo,  lodo  va  errado,  y  síseacierta,  todo  se  acierta; 
yasi,  el  mismo  Agusliuudiee  que  clamorproprio  has- 
lu  despreciar  e!  de  Dios  edilka  la  ciudad  de  Babilonia, 
y  el  amor  de  Dios  liasla  el  desprecio  de  si  mismo  t&- 
Tica  la  ciudad  de  Jcrusalen;  que  Babilonll  si  ll  dudad 
del  infierno,  y  Jcrusalen  la  del  cielo.  Y  con  irnos  Ionio 
en  acertar  á  asoldar  el  amor ,  es  UBI  potencia  que  no 
puede  estar  parada.  De  aquí  nacen  nuestros  males ,  de 
no  saber  enfrenar  este  polo  lilísimo  apatita ;  y  asi ,  de 
amor  le  volvemos  en  furor. 

Hieroleo  y  el  gran  Dionisio  Areopogita,  en  aquel 
himno  divino  que  cantaron  del  amor, dicen:  Amor  cir- 
adu.i  est  bonus,  a  bono  in  bonutn  perjwtuú  revoluti*; 
Es  el  amor  un  circulo  liueuo ,  que  perpetuamente  se  re- 
vuelve del  bien  al  bien.  Necesaria  me  ule  ha  de  ser  bue- 
no el  amor,  pues  naciendo  del  bien ,  vuelve  otra  vez  á 
parar  en  el  mismo  bien  donde  nació;  porque  el  mismo 
Dios  es  aquel  cuya  hermosura  desean  todas  las  criatu- 
ras, y  en  cuyo  posesión  bailan  su  descanso,  í.a  rUOD 
deslo  es,  porque  lo  que  nace  de  la  bermosura  ile  Dios 
se  dice  amor,  que  imposible  esque  aquella  infinita  be- 
lleza no  [lause  amor.  Cuando  viene  á  nosotros  encien- 
de el  apetito  y  llamase  deseo.  Cuando,  sacando  al  alma 
de  sí,  lo  arrebata  y  !a  lleva  y  uñe  con  Dios,  se  llama  efe- 
íi'ilc.'de  suerte  mj%to'do  el  circulo  consta  de  amor  en 
la  hermosura  de  Dios,  de  deseo  eu  nuestro  apctilo,  de 
deleite  en  la  unión  divina.  Y  cuando  decimos  amor,  to- 
das estas  tres  cosas  encerramos  en  su  nombre.  Por  es- 
to se  llama  perfeclísímo,  porque  por  si  solo  encierra  los 
efetos  de  todas  las  virtudes  y  los  Frutos  dellos,  y  sin  el 
ninguna  merece  el  nombre  Je  virtud;  sino,  pregúntate- 
lo a  aquel  gran  amador  san  l'abloquc  dice:  Adhuccv- 
celleniiorem  viam  eobis  demonstro;  Quiero,  dice,  en- 
señaros un  camiuo  mas  cierto  y  un  alajú  mas  alto,  por 
donde  podáis  llegar  mas  presto  ala  cumbre  déla  per- 
fección cristiana.  ¿Cuál  e$?  Si  iinguis  haminnm loijuar 
et  Angelorum ,  ckaritatem  autem  non  habeaia ,  faclus 
subí  velul  ats  sonans,  aut  cymbalum  liniens.  Es  el  ala- 
jú del  amor  (dice  san  Pablo);  porque  si  jo  tuviese  mas 
suelta  lengua  que  los  Angeles  del  Cielo,  y  entendiese 
cmntM  lenguaje!  se  hablaban  en  la  torre  de  Babilonia, 
y  fuese  mas  mi  facundia  y  destreza  en  el  hablallos  que 
ladeTulíoenlatin.y  Plalony  Demóstcnes  en  griego; 
si  con  esto  me  falta  amor,  «seré  un  bacín  de  barbero,  ó 
campana  que  reliñe  en  el  aire;»  mos  os  digo,  que  si  me 
diera  Días  cuanto  espíritu  de  profeta  dio  ü  Moisen  y  a 
David  y  a  todos  los  sanios  profetas  juntos ,  y  conociera 
todos  los  misterios  y  secretos  de  la  Trinidad  y  toda  la 
ciencia  que  saben  los  querubines ,  y  tuviera  tanta  fe  que 
mandara  arrancar  los  montes  de  su  asiento,  y  lo  hiciese 
asi ;  si  con  todas  estas  grandezas  me  falla  el  amor,  no  soy 
nada.  Poco  digo:  si  fuese  mus  rico  que  Creso  y  mas  li- 
beral que  Alejandro,  y  en  hacer  hospitales  y  edificar  igle- 
sias, y  en  asar  huérfanas  y  mantener  pobres  gastase  to- 


da mi  riqueza ,  y  cuanta  lienan  y  lian  tenido  los  empe- 
radores de  Roma  y  los  reyes  del  Perú  y  de  toda  la  India, 
y  mas ,  que  es  poco  eslo ;  s¡  me  hiciesen  mas  martirios 
queá  lodos  los  mártires  juntos,  que  me  apedreasen  co- 
mo ú  san  Estovan ,  me  asasen  como  ú  san  Lorenzo,  me 
aspasen  cerno  usan  Andrés  y  me  desollasen  como  usan 
Bartolomé;  si  me  falta  el  amor,  nada  me  aprovecha.  Pues 
volved  agora  a  mirar  lo  que  hace ,  y  como  él  solo  es  to- 
da virtud  y  excluya  por  sí  lodo  mal.  Añade  el  Apóstol: 
Cbaritas  non  aemutatur,  non  iiiflatur ,  non  esl  amln- 
liosa ,  nou  irritalur ,  non  eoyital  Jitalum ,  non  gaudtt 
mperiniquitate;K]  Amor,  dice,  noesenvidioso,  no  es 
hinchado  vil  entonado  y  altivo,  no  es  ambicioso,  no  es 
enojadizo  Jamás  piensa  mal,  uo  le  dan  comento  los  do- 
bleces y  malicias  de  los  malos.  Veis  aquí  cómo  eiclu- 
ye  todo  mal ;  pues  mira  cómo  encierra  todo  bien.  Si- 
gúese luego  en  el  Apóstol :  «La  caridad  y  amor  essu- 
frido,  es  benigno,  huélgase  con  la  verdad,  todo  lo  sufre, 
todo  lo  cree,  lodo  lo  espera,  lodo  lo  lleva  bien.»  He  aquí1 
cómo  encierra  eu  si  todas  las  virtudes.  Si  uno  ama,  cree 
á  quien  ama,  fíale  iascosasde  precio,  perdónale  los  hier- 
ros de  buena  gana ,  no  le  envidia  sus  buenos  sucesos ,  no 
le  robo  lahacieiida,  no  lequita  la  honra.  Dadme  que  ame, 
que  yo  os  daré  que  cumpla  todo  cuanto  dice  san  Pahlo. 
Y  asi,  no  halló  el  Sabio  con  quien  igualarlo  sino  con  la 
muerte;  Forlis  est  ut  mor s  dileclio;  El  amor  es  fuerte 
como  la  muerte;  y  aun  mucho  mas,  pues  venció  d  la 
muerte ;  que  por  amar  taulo  el  Señor  a  María  y  Marta, 
resucitó  a"  Lázaro.  ¡Oh  amor,  que  todo  lo  puedes ,  todo 
lo  rindes,  todo  lo  vences !  Omnia  vinal  amor,et  nos  e*- 
damusatnori.  Eres  lo  mas  fuerte,  pues  no  vences  ejér- 
citos armados,  no  sujetas  reinos,  no  ligas  las  robustas 
manos  de  bravos  jayanes;  mas  rindes  los  corazones  hu- 
manos, no  con  hierro  y  mana  armada,  mas  con  dulzu- 
ra, enn  rególos,  con  suavidad,  con  blandura.  Eres  ¡oh 
amor !  lo  mejnr  del  Cíelo  y  tierra ,  y  lo  mejor  que  Dios 
puede  dar.  Pida  sabiduría  el  necio,  pídate  honra  el  am- 
bicioso soberbio,  pida  hacienda  el  avariento  cruel,  pida 
deleites  el  hombre  sensual;  que  yo,  Señor,  tu  amor  te 
pido.  Soto  tua,  sed  te,  dice  san  Agustín ;  No  quiero  Se- 
ñor, u  tus  cosas,  sitio  ú  tí.  Si  tu  amor  me  niegas,  á  ll  te 
me  niegas,  y  si  Lu  amor  me  das,  ú  líteme  das;  todas 
las  oirás  cosas  que  tienes,  comunes  son  a  buenos  y  á 
malos;  pero  lu  amor  solo  es  para  los  buenos,  solo  para 
lus  amigos;  con  el  amor  lo  tengo  todo ,  sin  el  amor  no 
lengo  nada ;  pero  mirií  que  el  omor  puede  ser  bueno  y 
malo,  y  para  esto  supongamos  que  ninguna  <■ 
en  nosotros  que  sea  verdadera  me  ule  nuestra  ui  esté 
en  nuestra  mano,  sino  solo  el  amor.  De  aquí  es  que  si 
nueslro  amor  es  bueno,  somos  del  ludo  buenos,  y  si 
este  es  malo,  somos  del  todo  malos.  Síguesemasde  lodi- 
cbo :  que  ó  quien  diunos  el  amor,  damoscuanto  podemos 
v  somos,  y  ninguna  otra  cosa  nos  queda  que  le  podamos 
dar,  qde  nuestra  sea.  Y  si  perdemos  el  amor,  perdemos 
cuanto  leñemos,  y  somos  perdidos. Hay  mas;  que  clamor 
es  don  y  no  se  puede  forzar,  y  por  esto  se  Huma  «don 
dado  libe  ral  me  ute».  El  dou  que  vos  dais,  pasa  en  podar 
de  aquel  á  quieu  le  dais ,  de  suerte  que  os  desnudáis  del 
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señorío  que  teníadés;  y  el  que  recibe  el  don ,  se  envisle 
en  él ,  y  hace  á  su  voluntad  de  lo  que  le  distes.  El  amor 
consiste  en  la  volunte!,  porque  es  efeto  y  acto  proprio 
suyo  ;  la  voluntad  es  la  señora  que  manda  á  las  demás 
potencias;  el  amor  llámase  potencia  unitiva,  que  une  el 
amante  con  el  amado ,  sacándole  de  sí  y  llevándole  á  lo 
que  ama ,  y  allí  le  transforma  y  liace  uno  con  él.  Pues 
como  el  amor  lleve  la  voluntad  tras  sí,  y  ella,  por  ser  se- 
ñora ,  lleve  las  demás  potencias  consigo,  sigúese  que  el 
amado  es  señor  de  todo  el  amante,  y  el  amante  se  trans- 
forma en  el  Amado.  Pero  descubramos  mas  de  qué 
suerte  se  hace  esta  transformación ,  y  para  esto  es  de 
saber  que  un  estilo  de  hablar  que  tienen  los  munda- 
nos en  sus  profanos  amores,  de  llamar  viday  almaÁ 
la  persona  que  aman ,  es  tomada  y  se  funda  en  una  ver- 
dad averiguada,  aunque  aplicada  á  mal  uso.  Lo  mas  ex- 
celente y  estimado  que  los  hombres,  ángeles  y  el  mis- 
mo Dios  tienen,  es  la  vida.  Y  de  aquí  es  que  todos  los 
miembros  se  ponen  á  peligro  á  trueque  de  que  se  con- 
serve la  vida ,  y  por  esto  nació  aquel  dicho  castellano: 
aviva  la  gallina ,»  etc.  La  razón  desto  es ,  porque  perder 
una  mano  no  es  perdello  todo;  aunque  me  corten  un  pié 
puedo  vivir;  pero  la  muerte  es  un  perder  por  junto,  don- 
de se  pier.de  mano  y  pié,  ojos,  lengua  y  los  demás  sen- 
tidos. Sabia  bien  el  demonio  cuan  dulce  le  era  al  hom- 
bre la  vida ,  cuando ,  habiéndole  quitado  al  santo  Job  la 
hacienda,  los  criados ,  el  ganado ,  los  hijos  y  cuanto  te- 
nia ,  alabándole  el  Señor  porque  todo  lo  había  llevado 
bien,  respondió  el  demonio:  Pellem  pro pelle ,  et  cune- 
ta quae  habet  homo ,  dabit  pro  anima  sua;  Señor,  no 
os  maravilléis  de  eso,  dice  Satanás,  que  á  trueque  de 
guardar  el  hombre  su  piel ,  dará  de  buena  gana  las  aje- 
nas, aunque  sean  de  sus  hijos.  Así  que ,  esta  vida  tan  dul- 
ce hace  temer  tanto  ia  muerte.  Pues  mira  agora  el  ar- 
tificio de  Dios,  que,  para  obligar  á  todas  las  cosas  á 
que  le  amasen,  hizo  que  ninguna  dellas  tuviese  vida  de 
suyo,  sino  que  el  cuerpo  lá  tuviese  en  el  alma ,  y  el  al- 
ma en  Dios,  el  cual  solo  es  vida  por  esencia;  de  suerte 
que  si  habéis  vos  de  tener  vida  ha  de  ser  en  Dios.  ¿Có- 
mo ?  ¿  Entendiéndole  ?  No,  sino  amándote;  porque,  como 
habernos  dicho,  el  amor  uñe  al  amante  con  el  amado, 
y  hácele  comunicar  U  vida  de  quien  ama,  y  que  el  ama- 
do sea  alma  del  amante.  Y  así,  no  es  metáfora  ni  solo 
estilo  de  hablar,  cuando  al  amado  le  llamamos  «nues- 
tra vida ,  nuestra  alma».  Pruébase  claro ;  porque  la  ra- 
zón que  hay  para  que  cuando  el  alma  está  triste  el  cuer- 
po desmaye  y  se  pare  flaco  y  pierda  ¿1  color,  como  \o 
dice  el  Sabio,  que  «el  espiritu  triste  seca  los  huesos»,  es 
porque  el  alma  da  vida  al  cuerpo;  y  así,  cual  ella  le  die- 
re la  vida,  tal  la  tendrá  y  la  mostrará  el  cuerpo;  pues  así 
también ,  si  el  amado  padece  alguna  cosa  triste,  se  en- 
tristece el  amante.  Por  eso  san  Pablo ,  como  buen  ama- 
dor, decia:  Mihi  vivere  Christus  est;  A  mi  Cristo  me 
es  vida.  Y  por  esto,  viendo  á  su  vida  crucificada ,  decia: 
Christo  confixus  sum  cruci;  Estoy  yo  cosido  con  mi 
Cristo  en  la  cruz.  David  llamaba  áDios  mi  salud:  Do- 
minas Üluminatio mea,  ei  salus  mea;  El  Señor  es  mi 
luz,  sol  mió,  resplandor  mió,  salud  de  mi  alma.  Salud! 
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luego  vida;  porque  donde  hay  salud,  hay  vida.  La  es- 
posa llama  al  esposo  corazón  mió :  Ego  dormio ,  et 
cor  meum  vigilat;  Yo  duermo,  y  mi  corazón  vela.  Y 
porque  el  lugar  es  nfuy  curioso,  quiérole  declarar  de 
asiento,  y  probar  que  sea  este  su  verdadero  sentido.  Y 
porque  los  Cantaresáe  Salomón  son  un  égloga  pastoril, 
en  la  cual  se  introducen  un  pastor,  que  es  Cristo,  y  una 
pastora,  que  es  la  Iglesia,  es  menester  tomar  la  propor- 
ción de  lo  que  acá  en  los  amores  humanos  suele  pasar,  á 
lo  que  pasa  en  los  divinos.  Muchas  veces  acaece  que  el 
que  ama  y  sirve  una  doncella  con  quien  pretende  casar- 
se, la  rúa  de  día  la  calle,  róndasela  de  noche,  y  aguar- 
da arrimado  á  una  esquina  si  verá  abrir  alguna  venta- 
na, ó  por  algún  resquicio  descubrirá  luz,  ó  si  acaso  su 
dama  se  asoma  á  parte  donde  la  pueda  ver  ó  hablar.  Y 
á  esa  sazón  acaecerá  que  ella,  aunque  le  quiera  mucho, 
esté  durmiendo  con  todo  el  descuido  del  mundo.  Si  aca- 
so él  le  da  música  ó  hace  algún  ruido  por  donde  ella' des- 
pierte en  conociéndole,  pues  tanto  le  ama,  ¿quién  duda 
que  no  dirá:  Yo  estoy  durmiendo  á  sueño  suelto,  y  mi 
corazón  y  el  que  amo  mas  que  á  la  vida  está  desvia- 
do y  en  la  calle?  Asi  finge  Salomón,  que  una  noche  el 
esposo,  rondando  la  puerta  de  su  esposa,  comenzó  á 
llamaría  y  decide:  «Abridme,  hermana mia, amiga  mía, 
paloma  mia;  mirad  que  es  pasada  la-  mayor  parte  de  la 
noche,  y  ya  cae  el  rocío  del  alba.»  A  la  voz  del  esposo 
recordó  la  esposa  de  su  sueño,  y  como  conoció  á  su  es- 
poso, dijo:  Ego  dormio,  et  cor  meum  vigilat;  Mira  mi 
descuido  (dice  la  esposa) ,  y  el  cuidado  de  mi  corazón 
y  mi  amado;  que  yo  estoy  durmiendo  y  acostada ,  y  ini 
esposo  en  la  calle  desvelado.  Así  que  los  sautos,  por- 
que viven  en  Dios,  le  llaman  su  vida ;  san  Pablo  lo  dijo 
bien ,  como  todo  lo  demás ,  en  el  capítulo  3.°  á  los  co- 
losenses :  Mortui  estis ,  et  vita  vestra  abscondita  est 
cum  Christo  in  Deo.  Cum  áutem  Christus  apparuerit 
vita  vestra,  tune  et  vos  apparebüis  cum  ipso  in  gloria; 
Estáis  muertos  (dice  el  Apóstol),  porque  no  vi  vis  en  vos-, 
otros  ni  al  mundo ;  y  donde  el  alma  no  obra ,  no  se  di- 
ce que  habita;  y  pues  el  amor  ha  llevado  á  Dios,  sigúese 
que  estáis  muertos.  Pues  ¿dónde  viven,  san  Pablo?  En 
Dios,  adonde  está  escondida  su  vida ,  porque  el  mundo 
no  llegue  á  descubrir  con  sus  turbios  ojos  la  vida  espi- 
ritual de  los  justos ,  y  por  eát>  la  llamó  escondida ;  pero 
no  está  sola,  sino  con  Cristo,  que  está  escondido  en  Dios, 
porque  está  en  el  seno  del  Padre,  y  dijo  de  sí  m¡smo:  «Na- 
die conoce  al  Hijo  sino  el  Padre.»  Dícese  también  es- 
tar Cristo  escondido  en  Dios,  porque  hasta  el  dia  del  jui- 
cio universal  no  es  conocido  de  muchos  gentiles,  judíos 
y  bárbaros ;  pero  entonces  le  conocerán ,  como  lo  dijo 
David:  «Será  conocido  el  Señor  cuando  tomare  las  cuen- 
tas al  mundo.»  Entonces,  dice  san  Pablo,  cuando  apa- 
reciere Cristo,  vuestra  vida  aparecerá;  esto  es,  sedes- 
cubrirá  y  conocerá  el  mundo  que  viviades.  Llamó  á 
Cristo  nuestra  vida ,  porque  él  nos  la  da.  pe  aquí  se  si- 
gue que  conforme  al  amor ,  sube  ó  baja  de  valor  el  hom- 
bre ;  porque  no  es  mas  bueno  de  cuanto  lo  fuere  la  vida, 
y  esta  la  da  el  amor;  luego  no  será  mas  buena  de  cuanto 
lo  fuere  loque  ama.  Por  esto  dijo  mi  padre  san  Agustín: 
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«Si  tierra  amas,  tierra  eres;  ai  cielo,  cielo  eres;  si  i  Dios, 
Dioseres;»porqun,  Qui  adfiaerel  Deo ,  unus  ipirilus 
til  cum  co;  El  que  so  allega  a  Dios,  híicese  un  espí- 
rilu  con  él.  Luego  si  de  un  espírifti  vive ,  leudrá  la  mis- 
iii»  villa,  y  se  llamará  Dios  en  su  tanto,  conforme*  lodel 
salmo  alegado  por  el  Redentor  en  san  Juan ,  en  el  ca- 
pitulo 10:  «Yo  dije:  Diosessnis,  y  lodos  los  buenos  sois 
hijos  del  Altísimo. »  Conocía  bien  David  que  lo  que 
imBH  ledirtl  vida  cual  ello  fuese;  j  asi,  decía:  Vihi  au- 
lemadhaerere  Deübonum  esl,  ef  poneré  ¡n  Domino  Dea 
ipem  meam  ;  Muy  buena  cosa  me  es  i.  mi  allegarme  í 
Dios  y  poner  en  él  toda  mi  esperanza.  Y  porque  sin  vi- 
da poco  aprovecha  la  riqueza  ni  aun  el  cielo,  y  con  ella 
(digo  la  verdadera)  no  buce  Talla  la  gloria,  decia:  Sfílii 
oulem  quid  esl  incóelo?  El  á  te  quid  volutsuper  ler- 
rain? ¿Qué  quiero  yo,  Dios  mió,  bien  mío,  gloria  mia, 
sin  vos  en  el  cielo?  Si  vos,  esperanza  mia,  no  estúisalü, 
todo  me  sera1  noche,  todo  tristeza,  todo  infierno;  y  si  i 
vos,  vida  de  mi  alma,  os  tuviese  en  el  infierno,  me  seria 
dulce  paraíso,  allí  tendría  yo  piuría.  ¿Qué  quiero  yo  de 
vossobre  la  tierra?  Nada  porcíerto,  pues  sinvosno  ten- 
go vida,  y  e!  muerto  nada  ha  menester  de  cuanto  el 
mundo  tiene.  Pues  decidme,  David,  ¿qué  osdariucon- 
tenlo?Hc/ml  caro  mea,  el  cor  meum ;  Deas  cordis  mei, 
etparsmea  Deusinaeternum.  ¡AIi,  que  desmaya  el  al- 
ma mia  y  Se  enflaquece  el  corazón  acordándome  de  lo 
que  quiero!  Diosmio,  corazón  mío,  ¿qué  puedo  yo  que- 
rer sino  3  vos?  Que  vos  seáis  mi  heredad  ,  de  quien  me 
viene  todo  et. fruto  de  mi  gloria:  Quia  ecce,  quielongant 
te  ate,  peribwit;  Porque  los  que  de  Vos  \  oh  fuente  de  vi- 
da !  se  apartan ,  perecen  y  mueren;  porque,  dejando  la 
vida,  ¿qué  esperan  sino  topar  con  la  muerte?  Huyen  de 
la  Cuente;  ¿qué  lesquedas  ¡no  morir  de  sed  enel  calor  del 
infierno?  Apií  ríanse  de  su  alma;  luego  serán  una  sombra 
vana.  De  lo  dicho  inferimos  que,  pues  lo  mejor  y  mas 
dulce  que  e|  hombre  tiene  es  la  vida ,  y  conforme  á  rec- 
-  la  razón  lia  de  desear  para  sí  la  mejory  mas  perfecta,  y 
esta  es  Dios,  y  pues  no  la  podemos  alcanzar  síuoesaman- 
dole,  que  lo  primero  que  habernos  de  amar  es  Dios,  pues 
61  solo  es  superior  á  nuestra  voluntad.  Esto  mismo  nos 
enseña  toda  la  orden  de  naturaleza;  porquo  las  cosas 
Inferiores  y  menos  dignas  se  mudan  en  las  superiores 
y  nías  dignas.  Asi  se  convierten  los  ciernen  tos  en  las  plan- 
tas; estas,  por  sus  frutos,  en  naturaleza  de  animales,  que 
los  comen;  los  animales  se  convierten  en  el  hombre, 
comiéndolos  y  manteniéndose  desu  carne;  y  allí  seper- 
ficionan  y  ennoblecen.  Luego,  para  que  todo  el  hom- 
bre semmle  en  mejor,  lio  de  amar  primero  S  Dios.  To- 
do la  naturaleza  da  voces  que  la  cosa  que  primero  se 
ha  de  amares  Dios,  y  cuando  falta  esta  Arden,  es  muí 
.  amor  y  desordenado.  Esto  es  lo  de  diliges  Daminum 
Deum  tuum  ex  lolo  corde  (no ,  et  ín  ¡oía  animo  tua ,  et 
i'n  tola  mente  tua ,  et  ex  ómnibus  viribustuis.  Mánda- 
nos el  Señor  que  le  amemos  do  lodo  corazón ,  con  to- 
das nuestras  fuerzas ,  asi  del  alma  como  del  cuerpo,  con 
todas  nuestras  potencias  interiores  y  citeriores,  y  con 
todo  lo  que  somos,  para  que  nosotros  todos  nos  mude- 
mos en  él,  y  no  hayo  parte  en  nosotros  que  no  se  en- 


noblezca, cobrando  mas  noble  vida  en  él ,  amándole  coa 
todas  ellas.  Hé  aquí  agora  la  gran  fuerza  del  amor,  ydt 
qué  suerte  uñe  &  los  ángeles  ya  los  hombres  con  l' 
Resta  agora  que  digamos  como  va  un  hombre  cayendo 
de  tan  alto  estado,  y  viene  á  morir  por  el  pecado,  já 
destruir  y  borrar  la  imagen  de  Dios,  y  ú  imprimir  en  tu 
alma  la  del  demonio. 


PARTE  II. 
1.1 

Esljilo  |irimn'<i  de  pecador*. 

Para  pintor  el  estado  de  pecadora  en  que  se  vid  li 
Madalena ,  sera  bien  lomar  el  Evangelio  por  guío,  pan 
que  nos  adiestre  y  no  nos  perdamos  de  nuestra  intento. 
Y  lu  primero,  supongamos  que  el  Espíritu  do  Dios  dm 
pune  delante  los  ojos  á  la  Mudulena  como  un  raro  y 
admirable  ejemplo  de  penitencia.  Suelen  los  grandes 
pecadores,  á  quien  sus  muchos  pecados  han  troídoá 
eegalleslaluzdel  entendimiento,  desconfiar  de  poder 
alcanzar  perdón ;  porque,  cuando  entran  en  cuentas  coa 
su  conciencia ,  á  si  mismos  se  aborrecen  y  son  intole- 
rables. Y  cuando  les  dicen  :  Hermano ,  ¿  pur  qué  no  ha- 
céis penitencia?  Por  qué  no  acabáis  ya  de  determina- 
ros á  salir  de  vuestro  pecado?  Responden  :  ¿Come 
queréis  que  salga  si  ya  para  mí  no  hay  cielo  ni  miseri- 
cordia? La  hombre  como  yo,  que  toda  su  vida  la  lu 
gastado  en  ofensas  contra  Dios ,  ¿qué  esperanzas  podra 
tener  de  su  remedia?  Y  asi,  dejan  de  volverse  a  Dios, 
como  lo  dice  Jeremías  :  Prohibe pedem  luum  á  nudi- 
late,  el  guttur  tuum  á  siti.  Et  dixis'i  :  desperavi,  ne- 
quáquam faciam ; adamavi  quippe  alíenos ,  et post  tm 
ambulabo.  Mira  la  locura  de  mi  pueblo  (dice  el  Señor), 
que  diciéiidole  yo  :  Pueblo  mió,  ¿  por  qué,  pudiendo an- 
dar calzado  ene!  invierno,  queréis  andar  descalzo?  Por 
qué,  pudiendo  tener  refresco  en  el  verano  y  beber  frío, 
queréis  perecer  de  sed?  Mas  claro :  ¿Por  qué,  alma,  po- 
diendo andar  vestida  de  gracia,  que  es  ropa  que  os  ten- 
drá el  frío  de  la  desnudez  del  pecado ,  queréis  andar 
desnuda  de  virtud  y  sufrir  los  hielos  de  los  vkios?¿Y 
porqué,  pudiendo  hallar  refresco  contra  el  calor  de-or- 
denado de  vuestras  pasiones  en  mí,  que  soy  fuente  .le 
vida  eterna,  queréis  mas  secaros  al  ardor  de  vuestro; 
pecados,  para  haceros  madero  seco  para  arder  para 
siempre  en  el  infierno?  Y  Señor,  ¿qué  os  respondió 
vuestro  pueblo  á.tan  justa  querella?  Desperan,  nequá- 
quam ¡aciam.  La  respuesta  fué  :  «Ya  es  larde,  que  be 
desesperado  del  remedio.»  Nulo  haré,  porquo  toda  la 
vida  he  amado  á  los  eilranjeros ,  esto  es, á  los  vicios  j 
pecados,  que  se  llaman  extranjeros  porque  no  eran  de 
nuestra  cosecha  ni  era  lo  que  Piot  babU  —  mbtltt'a  f 
el  alma;  porque  el  Señor  soles  virtudes  había  sembrado. 
Lo  mismo  dice  en  ei  capitulo  28  del  mismo  profeta. 
Díceles  el  Señor  :  Revertatur  unusquisqtie  á  vía  ma- 
mola ,  et  dbigiie  vias  vestras,  et  studia  veslra.  Acon- 
séjeles yo  que  tordesen  la  rienda  del  camino  que  lleva- 
ban, que  se  volviesen  á  mi,  que  dejasen  ya  do  pecar. 


LA  CONVERSIÓN 
Respondiéronme  :  Desperavimus  :  post  cogitationes 
riostras  ibimus ,  et  unusquisque  pravüatem  coráis  sui 
mali  faciemus ;  Desesperado  habernos ;  ya  no  hay  roas 
de  seguir  tras  nuestro  deseo  y  Jiacer  cada  uno  su  mal 
intento.  Otros  bay  que  se  excusan  con  decir  que  desean 
hacer  penitencia ,  pero  que  no  saben  cómo  la  hagan.  Y 
á  las  veces  el  pecado  los  ha  traído  á  tal  estado,  que, 
aunque  á  ellos  y  á  los  hombres  les  parezca  que  hacen 
penitencia,  no  la  hacen  á  los  ojos  de  Dios,  porque  no 
lloran  por  él,  sino  por  sí  mismos.  Lloraba  Esaú ,  dice  la 
Escritura,  Génesis,  27,  y  refiérelo  san  Pablo  á  los  he- 
breos en  el  capitulo  i  2 :  Ésau  propter  unarn  escam  ven- 
dida primitiva  sua  ;  scitote  enim  quoniam  et  postea  cu- 
piens  kaereditare  benedictumem ,  reprobadas  est  ^non 
enim  invenit  poenitentiaeloeum ,  quanquam  cum  la- 
crymisinquisisset  eam;  No  seáis  profanos  como  Esaú 
( dice  el  Apóstol ) ,  el  cual  por  una  comida  vendió  el  de- 
recho de  su  mayorazgo.  Que  sabed  que,  después  arre- 
pentido, y  deseando  heredar  la  bendición  de  su  padre 
Isaac ,  se  halló  burlado  y  llegó  Urde  su  arrepentimien- 
to ;  tanto ,  que  no  le  aprovechó  la  penitencia,  aunque  la 
buscó  con  lágrimas.  Pecó  Esaú  en  vender  la  herencia 
de  primogénito ,  porque  era  el  derecho  que  tenían  al 
sacerdocio,  que  iba  entonces  por  los  mayorazgos;  y  asi, 
cometió  simonía.  Jacob  no,  porque  no  compró  propria- 
mente,  sino  solo  redimió  su  vejación;  pues  que,  con- 
forme á  la  ordenación  divina ,  á  él  se  le  debia  el  mayo- 
razgo y  la  bendición.  Lloró  Esaú,noporsu  pecado,  mas 
por  el  interés  que  perdía ;  y  asi ,  no  fué  verdadera  pe- 
nitencia, que  á  serlo  no  le  negara  el  clementísimo  Señor 
el  perdón.  Asi  fueron  también  las  lágrimas  del  rey  An- 
tioco,  que,  habiendo  robado  el  templo  de  Jerusalen,  le 
castigó  Dios  con  una  espantosa  enfermedad ;  y  siendo  el 
dolor  que  le  causaba  vehementísimo,  dice  la  Escritu- 
ra :  Orabat  scelestus  Dommvm ,  á  quo  non  esset  mise- 
ricordiam  consecuturus ;  Oraba  el  malvado  rey  al  Se- 
ñor, de  quien  no  habia  de  recebir  ni  alcanzar  miseri- 
cordia. Pero  la  divina  bondad  á  na'die  desecha  si  de 
corazón  se  vuelven  á  él.  Y  así,  dice  el  Sabio :  Quisenim 
invocavü  Deurn,  et  despex'U  eum?  ¿Quién  hay  que 
pueda  decir  con  verdad  que ,  habiendo  llamado  á  Dios 
como  debe,  le  haya  Dios  desechado  y  dado  con  la  puer- 
ta en  los  ojos?  Nadie  por  cierto.  Así  que ,  volviendo  á 
nuestro  propósito,  unos  desesperando  del  perdón  por 
la  grandeza  de  sus  pecados ,  no  hacen  penitencia ;  otros 
dicen  que  no  saben  cómo  la  han  de  hacer;  y  ya  que  ha- 
cen algo,  no  es  verdadera  penitencia.  Pues  para  que  n¡ 
los  uuos  ni  los  otros  tengan  ezcusa  de  su  pecado,  pone 
la  Sabiduría  divina  un  raro  ejemplo  de  penitencia.  Una 
Madalena  cargada  de  pecados  de  pies  á  cabeza,  que, 
con  sus  lágrimas  y  dolor,  y  amor  que  al  Redentor  tuvo, 
llegó  á  oir  de  la  boca  del  mismo  Dios  aquel  «bien  te 
quiero  a,  con  que  hace  bienaventurados.Dicc  pues  nues- 
tro Evangelio : 

|.II. 

Rogtba  A  Jesús  un  cierto  fariseo  que  comiste  con  él. 

Convidando  nno  á  comerá  Drógenes  el  Ciüico,  no  quiso 
E.xvi-u 
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ir  ni  acetar  el  convite.  Y  preguntándole  la  causa ,  res- 
pondió :  a  Porque  el  otro  día  me  convidaron  y  no  mo 
dieron  gracias  por  ello.»  Parecíale ú  este  filósofo  que  lo 
habían  de  agradecer  el  querer  ir  convidado ,  y  cierto  te- 
nia razón ;  porque ,  cuando  vos  lleváis  un  liombre  sabio 
d  vuestra  casa  y  le  sentáis  á  la  mesa ,  mayor  merced  os 
hace  él  en  ir  que  vos  en  llevalle.  La  razón  es,  porque 
lo  que  él  en  vuestra  mesa  come  vale  pocos  maravedís, 
y  lo  que  él  allí  os  enseña  no  tiene  precio.  Dice  el  Sa- 
bio :  Narrado  fatui  quasi  sarcina  in  via :  nam  in  la» 
bits  sensati  invenietwr  gratia.  Os  prudentis  quaeritur 
in  Ecclesia,  et  verba  illius  cogitabunt  in  cordibus  suis; 
¡Qué  pesado  es  un  necio  en  entenderse  (dice  el  Subió), 
y  cómo  muele  si  95  habla !  Qué  torpe  es  en  declararse  I 
Qué  cabezudo  en  sus  porfías !  No  hay  carga  que  tanto 
pese  al  que  va  á  pié  como  la  conversación  cansada  do 
un  necio ;  lo  que  es  al  contrario  en  un  discreto.  Luego 
bien  decía  Diógenes ,  a  que  se  le  habían  de  dar  gracias, 
porque  acetaba  el  convite.»  Pues  si  las  merece  un  hom- 
bre sabio  por  el  inlerésque  trae  su  conversación,  ¿cuán- 
tas se  deben  de  dar  á  Dios,  que  quiera  comer  con  los 
hombres  y  honrarles  su  mesa?  o  Yo  estoy  á  la  puerta  y 
llamo  (dice  el  Señor);  si  alguno  me  abriere ,  entraré  y 
cenaré  con  él.»  j  Oh  gran  Dios,  que  porque  no  sea  mo- 
nester  buscarte  estás  á  la  puerta  y  no  quieres  mas  de 
que  te  la  den,  que  tú  te  entrarás !  No  dices,  Señor,  si  al- 
guno me  rogare,  sino  si  alguno  me  abriere ;  porque  en- 
tienda el  pecador  que  tiene  un  Dios  tan  pegajoso,  que 
lia  meuester  pocos  achaques  para  entrar  y  quedárselo 
en  casa :  Deliciae  meae  esse  cum  filiis  hominum ,  decías 
tú,  Señor.  Pues  ¿qué  mucho  que  convidándole  y  ro- 
gándote este  fariseo  comas  con  él?  Pero  aun  aquí,  Dios 
mió,  hallo  nueva  razón  de  alabar  tu  bondad ,  tu  clemen- 
cia y  mansedumbre.  No  me  espantaría  yo  de  que  Dió- 
genes acetase  la  mesa  ajena ;  porque  al  fin ,  ya  que  no 
le  daban  buenas  gracias,  no  se  las  daban  muías ;  mas, 
espantóme  mucho  ver  que  admite  Cristo  convite  de  fa- 
riseo ;  porque  no  solo  no  le  agradecían  el  acetado,  mas 
aun  mirábanle  á  las  manos  y  contábanle  los  bocudos 
para  calumniallo.  Y  así,  dice  el  Evangelista  que  entró 
un  día  de  fiesta  el  Señor  en  casa  de  un  fariseo  á  comer, 
y  él  y  los  demás  le  tenían  ojo  para  ver  si  se  desmandaba 
en  algo  para  acusa  He.  Y  así,  le  llamaban  «  glotón,  des- 
templado ,  amigo  del  vino»,  y  otras  graves  blasfemias. 
Pues  Señor,  ¿qué  novedad  es  esta?  ¿Vos  no  sois  el  quo 
tenéis  nombre  de  comer  con  los  publícanos  y  pecado- 
res? En  el  capítulo  23  de  san  Mateo  nos  pintáis  las 
costumbres  de  los  fariseos  de  tal  manera,  que  entende- 
mos que  no  es  gente  de  quien  vos  gustáis.  Gente  que 
se  pica  de  santa  en  lo  exterior ;  vos,  Señor,  coméis  co- 
razones. Gente  pagada  de  si ;  vos,  Señor,  queréis  los 
hombres  descontentos  de  sí  mismos.  Gente  ambiciosa, 
codiciosa,  gran  pregonera  de  sus  cosas;  vos,  Señor, 
abomináis  todo  esto.  Finalmente,  por  el  mismo  caso 
que  gustáis  tanto  de  comer  con  sus  contrarios  los  pu- 
blícanos, entendemos  que  estotra  gente  no  es  á  vues- 
tro sabor.  Convidaisos  á  comer  con  un  Zaqueo,  pero 
era  príncipe  de  los  nnUicaoot.  Vaisos  con  llúlco ,  pero 
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era  un  alcabalero  pecador.  Pues  ¿qué  quiere  decir  ago- 
ra mudar  costumbre?  Y  aun  por  eso  dice  el  Evangelis- 
ta :  Rogabat;  Rogado  va,  y  muy  rogado.  A  los  otros  él 
se  convida ,  pero  con  estos  rogado  y  casi  por  fuerza.  Y 
entiendo  que-  mas  le  lleva  la  pecadora  que  sabe  que  ha 
de  ganar  allí.  En  casa  del  otro  fariseo  sanó  un  hidrópi- 
co, y  por  eso  fué;  aquí  sana  una  gran  pecadora ,  y  por 
eso  va.  Mas  ¿cómo  no  queréis  que  vaya  si  dice  Roga- 
bat? i  Oh  fuerza  del  ruego  é  importunación ,  que  traes 
é  Dios  á  casa  de  un  pecador!  Et  si  Ule  perseveraverit 
pulsans ,  dico  vobis ,  propter  improbitatem  ejus  surget, 
ctdabitilli,  dice  el  Señor.  Quien  tiene  un  amigo  que 
si  acaso  de  nocjie  y  á  deshora  le  viene  un  huésped  y  se 
halla  desproveído  de  lo  que  ha' menester  para  dalle  de 
cenar ;  este  vase  á  casa  de  su  amigo ,  y  dícele  :  «  Un 
huésped  me  ha  venido,  prestadme  tanto  pan  y  vino  para 
dallé.»  Si  estando  ya  acostado,  se  le  excusa  que  no  es 
ya  hora  de  abrir  la  puerta  y  que  no  hay  quien  se  lo  dé ; 
si  el  que  tiene  la  necesidad  insiste  llamando,  y  ruega , 
«  En  verdad  os  digo  (dice  Cristo)  que ,  cuando  no  lo  ba- 
ga por  su  amigo ,  por  la  importunación  y  por  echallo  de 
si  se  levantará  y  le  dará  loque  pide  y  aun  roas  de  lo  que 
pide.»  ¡Poderosa  fuerza  la  de  la  oración,  que  va  cautivo 
Dios ,  va  atadas  las  manos,  va  rendido !  ¿  Cómo  queréis 
que  vaya  adonde  este  fuerte  Jacob ,  este  vitorioso  lu- 
chador de  la  oración  le  lleva?  Por  eso  va  á  comer.  Es- 
mérase Dios  en  pagar  bien  la  posada ;  porque  no  cabe 
en  ley  de  buena  crianza  posar  en  una  casa  y  dejar  al 
huésped  descontento.  Elias  pagó  la  posada  á  la  pobre 
Sunamites  con  dalle  harina  y  aceite  para  el  tiempo  de 
la  gran  hambre ,  y  después  le  resucitó  el  hijo  que  era 
muerto.  Su  dicípulo  Elíseo  por  sus  oraciones  alcanzó 
que  tuviese  hijo  su  huéspeda ,  y  después ,  habiéndosele 
muerto,  le  volvió  á  la  vida.  Pues  si  entre  gente  de  bien 
se  tiene  esto  por  falta,  ¿cuánta  razón  será  que  enten- 
damos que  pagará  bien  Dios  la  posada  que  le  diéremos? 
El  bienaventurado  san  Ambrosio  pondera  mucho  aque- 
lla diligencia  con  que  Zaqueo  hospedó  á  Cristo.  ¡  Qué 
priesa  es  esta !  Sciebat  uberem  esse  hospitii  mercedem; 
Había  oído  decir  Zaqueo  á  otros  huéspedes  cuan  bien 
pagaba  Cristo,  y  por  eso  se  mostraba  tan  diligente.  Co- 
mía con  pecadores,  y  perdonábales  sus  pecados ;  con  los 
gentiles ,  y  traíalos  á  la  fe ;  con  sus  amigos ,  por  acre- 
centallos  en  su  amor;  con  los  fariseos,  para  humillar- 
los ;  y  así ,  no  quedó  este  sin  galardón,  pues  fué  alum- 
brado del  error  en  ¿ue  vivía ,  y  en  su  casa  se  celebró 
tan  alto  sacramento  como  el  de  la  Penitencia. 

§.  III. 

Et  ingressus  domum  pharisaei  discubuit.  No  es  el 
Señor  de  los  que  a  mientras  mas  lo  ruegan  mas  se  ex- 
tienden». No  os  turbe  el  haberos  dicho  que  le  rogaba  y 
que  á  fuerza  de  ruegos  se  va  con  el  que  le  convida ;  que 
no  es  esto  porque  él  os  quiera  negar  lo  que  pedís ,  sino 
por  gozar  de  vuestro  ruego ,  que  es  lenguaje  que  á  él 
mismo  agrada.  Tiene  un  padre  un  hijo  pequen uelo,  y 
el  niño  viendo  al  padre  con  una  manzana  en  la  mauo, 
pídesela;  no  se  la  da  luego,  cierto  es  que  huelga  de 


dársela;  pero  por  gozar  do  los  halagos  y  lisonjas  del  ni- 
ño se  la  detiene.  Iba  la  Cananea  en  pos  del  Redentor, 
lloraba,  llamábale,  pedíale  misericordia  para  una  hija 
que  tenia ;  la  necesidad  era  grande ,  sus  lágrimas  mu- 
chas ,  su  fe  extremada ,  su  trabajo  digno  de  compasión, 
y  con  todo  eso  :  Non  responda  ei  verbum;  dice  el  Evan- 
gelio que  «  no  le  respondió  palabra».  Sobre  lo  cual  dice 
sanCrisóstomo,  espantado  que  no  le  respondió  pala- 
bra :  ¡Olí  cosa  nunca  vista !  Oh  caso  jamás  esperado  de 
Dios ,  que  le  ruegue  una  mujer,  que  le  suplique ,  que  le 
importune ,  que  llore  su  causa ,  que  cuente  su  pasión  y 
acreciente  la  tragedia  con  llantos,  y  que  el  Amador  de 
los  hombres  no  le  responda !  ¡  Que  calle  la  palabra !  Que 
estfreerrada  la  fuente!  Que  el  médico  detenga  las  me- 
dicinas !  ¿Qué  es  esto ,  espejo  de  los  santos ,  resplandor 
de  la  gloria?  Qué  novedad  es  esta ,  oh  guarda  de  los 
hombres  ?  Vos  provocáis  á  otros  á  que  os  sigan ,  ¿  y  á  es- 
ta miserable  mujer,  que  os  sigue,  la  desecháis?  ¡Qué  es- 
peranza me  queda,  oh  Padre  del  cielo,  á  mi,  tibio,  si á 
tanta  fe  cerráis  la  puerta!  ¿Adonde  está  lo  de  púlsate, 
et  aperietur  vobis;  Llamad  y  os  abrirán?  Vos,  Señor, en 
naciendo  trujistes  de  Oriente  á  los  reyes,  y  resucitan- 
do mandáis  á  vuestros  dicípulos  que  vayan  por  el  mon- 
do á  convertir  gentes ;  ¿y  agora,  que  viene  esta  desdicha- 
da mujer  á  rogaros  por  su  hija ,  llorando  su  desventura, 
no  le  respondéis?  Al  Centurión,  que  os  rogó  por  su  paje, 
le  dijiste* :  «  Yo  iré  y  le  curaré ; »  á  un  ladrón ,  por  una 
palabra  le  dais  el  cielo ;  al  paralítico ,  sin  pedíroslo ,  le 
mandáis  que  se  levante  sano ;  á  Lázaro  le  volvéis  de 
allá  del  infierno ;  vos,  que  curáis  los  leprosos ,  resucitáis 
los  muertos,  alumbráis  los  ciegos,  salváis  los  ladrones, 
perdonáis  las  rameras ,  ¿no  respondéis  á  esta  desven- 
turada? Era  porque  se  holgaba  del  sufrimiento  y  pa- 
ciencia de  la  Cananea,  y  por  acrecentalla  en  la  fe,  y  por- 
que la  mas  alta  alabanza  que  damos  á  Dios  es  tener 
siempre  grandes  esperanzas  de  su  misericordia :  Ego 
autem  semper  sperabo ,  et  adjiciam  superomnem  lau- 
den* tuam,  dice  David;  Yo,  Señor*  siempre  esperaré, 
aunque  me  vea  el  agua  hasta  la  boca,  siempre  tendré 
esperanza  que  me  ha  do  llegar  á  sazón  vuestro  socorro, 
y  con  esto  acrecentaré  sobre  todo  vuestra  alabanza,  por- 
que huelga  mucho  el  Señor  que  esperemos  de  su  Ma- 
jestad grandes  cosas.  Así,  en  nuestro  propósito,  si  se 
hace  de  rogar  algunas  veces,  no  es  por  no  concedernos 
la  merced  que  le  pedimos ,  siendo  justa ,  mas  por  el  con- 
tento que  recibe  de  que  le  roguemps.  Si  no,  miradlo  en 
la  facilidad  con  que  en  entrando  se  sentó  á  la  mesa ; 
parece  que  temía  no  le  desconvidase.  Parece  esto  á  lo 
del  hijo  pródigo ,  que  en  viéndole  de  lejos  corrió ,  los 
brazos  abiertos ,  á  recibirle ,  como  si  temiera  que  se  le 
había  de  volver.  ¡Oh  entrañas  de  misericordia!  Y  ¿adon- 
de con  tanta  priesa?  ¿Para  dónde  corréis,  Dios  mió? 
Dejadme ,  que  voy  á  recebir  á  mi  hijo.  Pues  Señor,  ¿no 
veis  que  os  ha  gastado  la  hacienda?  No  veis  que  os  ha 
ofendido  ?  ¿Que  es  un  perdulario?  ;  Ah !  que  es  mi  hijo, 
dice  el  buen  Padre  Dios,  y  voy  muy  alegre  para  recebi- 
lle.  Luego  en  entrando  se  asentó  el  Señor;  luego  quie- 
re posesión ,  y  de  tal  manera,  que ,  después  de  entrado, 
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no  se  os  irá  hasta  que  le  echéis  de  casa ,  y  aun  después 
se  os  arrimará  á  la  puerta,  esperando  si  le  queréis 
abrir  :  En  ipse  stat  post  parietem  nostrum ,  respiciens 
per  fenestras ,  prospiciens  per  cancellos ,  decía  la  es- 
posa; ¿No  veis  á  mi  esposo, á  mi  amado,  que  está  tras 
la  puerta ,  mirando  por  los  resquicios  del  cancel  y  ace- 
chando por  las  rendijas  de  las  ventanas?  Es  que  está  mi- 
rando qué  es  lo  que  hace  la  esposa ,  el  alma ,  con  deseo 
de  hallar  por  donde  entrar.  Por  esto  se  llama  sol ;  por- 
que, así  como  el  sol  entra  por  cualquier  agujen to  de  la 
ventana,  por  pequeño  que  sea,  así  también  Dios,  por 
cualquiera  entrada  que  le  deis,  por  cualquiera  ocasión- 
cita  ,  por  un  oido  que  dejéis  abierto ,  por  una  palabrita, 
por  un  sospiro  dado  con  deseo ,  al  fin  se  aprovecha  de 
cualquier  ocasioncilla  que  baila  para  nuestro  remedio. 
Por  agua  se  lanzó  para  entrar  á  una  samaritona ,  por 
pesca  para  un  san  Pedro,  y  le  hace  decir :  Exi  á  me 
Domine,  quia  homo  peccator  ego  sum;  Señor,  salí  de 
tan  pobre  barca  como  la  mió ,  que  soy  un  hombre  pe- 
cador que  no  merece  tanto  bien.  ¡Oh  san  Pedro !  Y  ¿qué 
decís?  El  anda  por  quedárseos  en  cay,  y  vos  por  echar- 
le della.  ¿Y  si  sois  pecador?  Y  aun  por  eso  es  bien  dete- 
nerle ,  que  á  la  presencia  de  la  gracia  necesario  será  que 
huya  el  pecado ;  paréceles  á  los  hombres  queesliegocio 
de  cumplimiento ,  y  que  es  metáfora  y  manera  de  ha- 
blar que  inventan  los  predicadores,  sacada  de  sus  ca- 
bezas ;  porque  dicen  ellos  que  no  ven  á  Dios  tras  la 
puerta.  Esto  es  de  entendimientos  muy  carnales.  ¿Y  no 
miras  una  buena  inspiración  que  Dios  te  envía?  ¿Un 
castigo, un  no  enviarte  agua, una  enfermedad?  Que 
sea  esto  asi ;  que  llame ,  y  para  ello  envié  estos  casti- 
gos, pruébase  en  muchos  lugares  de  la  Escritura ,  par- 
ticularmente en  el  capítulo  4.°  del  profeta  Amos ;  y  por- 
que el  lugar  es  galán  1o  diré  aquí  todo :  oOid,  vacas 
gordas ,  las  que  os  apacentáis  en  los  fértiles  montes  de 
Samaría,  los  que  ¿los  pobrecillos  los  armáis  lazos  y  los 
calumniáis,  hechos  acusadores  de  lo  que  no  coraetie-» 
ron ,  portpelalles  la  poca  hacenduela  que  tienen.  Jura- 
do ha  el  Señor  por  vida  de  su  Hijo,  que  es  su  santo,  y 
ha  puesto  la  mano  en  el  ara  consagrada,  que  han  de 
venir  días  en  que ,  hechos  tasajos ,  os  han  de  asar  vues- 
tros enemigos  en  lanzas  y  hinchirán  sus  ollas  de  vues- 
tras carnes ,  y  que  harán  ollas  podridas  de  vosotros. 
¿Porqué,  Señor,  tal  estrago  en  ellos?  Porque  yo,  por 
vuestros  graves  pecados,  os  di  tanta  falta  de  pan ,  que 
,  se  os  olvidaba  el  comer  y  se  os  mohecían  los  dientes; 
y  con  todo  eso,  no  os  volvistes  á  mí ,  dice  el  Señor.  Yo 
también  os  quité  la  lluvia  y  cerré  el  arca  del  agua ;  lloví 
sobre  una  ciudad,  y  no  sobre  otra ,  y  los  campos  que  no 
se  llovieron  se  secaron ;  y  venían  dos  pueblos  y  tres  á 
buscar  agua  á  otro,  donde  sabían  que  habia  alguna  fuen- 
te;  y  les  daban  el  agua  por  tasa ,  de  suerte  que  no  se 
hartaban;  y  no  os  habéis  vuelto  á  mí,  dice  el  Señor. 
Envié  arañuela  en  vuestros  frutales,  helé  las  viñas,  añu- 
blé vuestras  huertas ,  comióse  el  gusano  las  aceitunas, 
y  ni  aun  así  os  volvistes  ámf,  dice  el  Señor.  Envié  muer- 
te y  cuchillo  en  vosotros ,  camino  de  Egito,  cuando  os 
salieron  los  euemigos  con  mano  armada,  y  cayeron  en 
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la  guerra  los  mas  floridos  y  robustos  de  vuestros  solda- 
dos ;  los  enemigos  apañaron  la  presa  y  cautivaron  vues- 
tros caballos,  y  fué  tanta  la  carnicería,  que  llegaba  el 
hedor  de  los  muertos  á  vuestras  narices ;  y  no  os  vol- 
visteis á  raí,  dice  el  Señor.  Mas,  que  os  derroqué  las 
casas  y  poblados,  como  á  Sodoma  y  Gomorra,  y  salís- 
tes  del  fuego  como  tizones  medio  quemados ;  y  con  todo 
eso,  no  habéis  vuelto  á  mí,  dice  el  Señor.»  De  manera 
que  en  todo  este  capítulo  va  probando  remedios  para 
entrarse  en  casa ,  y  si  los  castigaba,  era  no  mas  que  lla- 
marlos para  que  se  volviesen  á  él.  Y  porque  vi  este  ca- 
pítulo 4.°  del  profeta  Amos  traducido  á  la  letra,  he  que- 
rido ponerlo  aquí  para  desempalagar  el  gusto  á  los  que 
esto  leyeren. 

Oídme,  vacas  gordas 
Del  monte  de  Samarla , 
A  do  pacéis  las  yerbas  regaladas, 

Y  las  orejas  sordas 
Volved  ya  volunlaria- 
Mente,  del  verde  pasto  descuidadas: 

Por  vos  son  quebrantadas 
Las  fuerzas  á  los  pobres , 
Robando  sus  alhajas , 
Hasta  las  pocas  pajas 
Del  pobre  lecho ;  que  aun  los  duros  robres 

Lloran  sus  sinrazones, 
Con  no  babelles  Dios  dado  corazones. 

Pues  ya  Dios  ha  jurado 
Por  vida  de  su  Hijo, 
Con  la  mano  en  el  ara  consagrada , 

Que  el  enemigo  airado, 
Con  grita  y  regocijo, 
Le  vengará  esta  injuria  con  la  espada, 

Y  que  despedazada 
Vuestra  carne,  allí  luego 
Harán  los  asadores 
De  las  lanzas  mayores, 

Y  asarán  los  tasajos  en  el  fuego; 

Y  para  sus  comidas 
Harán  de  lo  que  queda  ollas  podridas. 

En  Betel  adorastes, 
Do  está  el  becerro  de  oro, 

Y  en  Galgala,  lugar  de  idolatría ; 

Y  pues  ya  comenzaste* , 
Gasta  el  rico  tesoro 
En  ules  sacrificio!  noche  y  día. 

Y  de  la  hacienda  mía 
Les  ofreced  primicia , 

Y  al  pan  con  levadura 
Llamad  ofrenda  pura. 
Ob  hijos  de  Israel ,  tanta  malicia 

¿Cómo  será  posible 
Que  no  se  vengue  con  furor  terrible? 

Pensando  de  emendaros , 
Por  pan  os  di  gran  hambre , 
De  suerte  que  el  comer  se  os  olvidaba.  # 

No  me  bastó  cortaros 
De  la  vida  el  estambre 
Cuando  en  lo  mu  florido  y  verde  estaba. 

Y  puesto  que  os  llamaba, 
Jamás  á  mi  os  volvistes ; 
Yo ,  faltando  tres  meses 
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Y  al  hombre  le  revela 


Mandé  que  no  lloviese ,  como  vistos , 

Y  el  agua  cayó  de  arle, 

Que  á  vuestras  mieses  no  les  cupo  parto* 

Los  ríos  desmayaron , 
Secáronse  las  fueutes , 
La  gente  se  cafa ,  de  sedienta. 

Dos  pueblos  se  juntaron 
Por  buscar  las  corrientes , 
De  quien  acaso  alguno  les  da  cuenta. 

lias  aun  el  agua  lenta 
En  viéndolos  huía; 

Y  asi,  no  se  hartaban, 
Aunque  lo  procuraban ; 

Mas  esto  no  venció  vuestra  porfía, 

Ni  quisistes  volveros 
A  mi ,  que  me  dolia  solo  en  veros. 

Pasó  mas  el  castigo, 
Porque  os  envié  langosta, 

Y  vuestros  huertos  todos  se  añublaron; 

Y  al  gusano  enemigo 
Mantuve  en  vuestra  costa , 
Cuyos  dientes  las  viñas  os  talaron ; 

Tampoco  perdonaron 
Al  olivo  aceitoso , 
Ni  á  la  higuera  verde, 
Que  el  dulce  fruto  pierde ; 
Mas  no  os  bastó  un  castigo  tan  furioso. 

Ni  quisiste  volveros 
A  mi ,  que  me  dolia  solo  el  veros. 

Salió  la  muerte  airada, 

Y  camino  de  Egito 

Degolló  vuestros  mozos  mas  valientes; 

La  juventud  prostrada 
Quedó  en  aquel  conflito, 
Para  mayor  espanto  de  las  gentes. 

Los  caballos  dolientes 

Y  tristes  van  cautivos, 

Y  el  hedor  de  los  muertos 
Llega  de  los  desiertos 

A  dar  en  las  narices  de  los  vivos ; 

Mas  no  basta  volveros 
A  mi ,  que  me  dolia  solo  el  veros. 

No  contento  con  eso, 
Por  sola  vuestra  emienda 
Derroqué  vuestras  casas  por  el  suelo, 

Y  de  Sodoma  el  peso 
Osxargué,  porque  entienda 

Vuestra  maldad  la  tierra  y  todo  el  cíela 

Quedas  tes  deste  duelo 
Como  tizón  quemados. 
Cielos ,  seime  testigos 
Que ,  tras  tantos  castigos , 
Los  hijos  de  Israel  me  han  olvidado : 

Ni  se  han  vuelto,  con  ellos, 
A  mi ,  que  me  dolia  solo  el  vellos. 

Yo  haré,  Israel , 
Estas  cosas  contigo, 

Y  á  lo  menos,  después  de  ya  pasadas, 
*  Seime  siquiera  fiel 
Ytenmeporamigo, 

Y  disponte  á  seguir  tras  mis  pisadas. 
Quien  criojas  peladas 

Montañas ,  y  el  que  cría 
Este  viento  que  vuela » 


Su  querer ,  y  I  a  noche  vuelve  en  día , 

Tiene,  porque  te  asombre , 
Señor  de  los  ejércitos  por  nombre. 

De  lo  que  el  Señor  dice  en  este  capítulo  del  santo 
Profeta,  se  colige  evidentemente  cuánta  verdad  sea  lo 
que  íbamos  tratando  del  .deseo  que  tiene  de  estar  con 
nosotros,  y  que  los  castigos  que  envía ,  las  amenazas,  y 
todo  lo  que  á  nosotros  nos  parece  aspereza  y  desamor, 
no  es  otra  cosa  sino  un  llamar  á  la  puerta  y  estar  arri- 
mado á  ella,  aguardando  que  le  abramos.  Al  otro  lo 
levanta  los  ojos  al  cielo  para  que  vea  las  grandes  obras 
de  Dios,  y  de  allí  se  mueva  á  recogerse  y  á  ver  que  lia 
ofendido  a  Dios.  A  unos  amenaza,  á  otros  halaga ;á 
estos  pide  celos,  á  aquellos  se  muestra  enojado.  Pues 
¿qué  otra  cosa  es  tan  vario  modo  de  atraer,  sino  estar 
mirando  Dios  tras  la  puerta  para  atalayar  sí  vos  des- 
cubrís en  vos  algún  portillo  por  donde  él  pueda  entrar 
á  vivir  con  vos?  Si  no  tuviéramos  palabra  de  Dios  Arma- 
da con  el  sello  del  su  Espíritu  en  la  sagrada  Escritura, 
quo  nos  dijera  que  es  el  gusto  que  Dios  toma  con  el 
hombre  y  con  su  trato,  no  lo  dijera  yo.  Después  do 
criado  el  hombre ,  que  fué  lo  último  con  que  Dios  alzó 
de  obra^  dice  la  Escritura :  Requievit  Dominas  ab  uni- 
verso oyere,  quod  paírarat;  esto  es,  cuando  Diosen 
el  primero  día  hizo  la  luz  no  quedaba  del  todo  conten- 
to; y  así,  al  segundo  día  hizo  el  ciclo  estrellado;  y  pues* 
to  que  le  dio  contento  su  belleza ,  como  también  se  lo 
había  dado  la  luz,  aun  lo  faltaba  algo  para  su  regalo; 
por  eso  al  tercero  dia  descubrió  la  tierra  y  poblóla  de 
yerbas  y  plantas  y  de  árboles  de  fruta;  parecióle  bien 
á  Dios,  pero  aun  quedaba  lo  mejor.  Llega  el  cuarto  dia, 
y  cria  esas  dos  lumbreras  del  cielo :  el  sol,  que  es  fuen- 
te de  luz,  alegría  del  mundo,  espejo  purísimo  y  res- 
plandeciente, ojo  del  cielo;  y  la  luna ,  caudillo  y  prin- 
cesa de  las  estrellas;  para  que  el  uno  alumbrase  el  día, 
y  la  otra  presidiese  de  noche  á  las  obras  de  los  morta- 
les. ¿Quién  pensara  que  había  mas  que  desear  ni  que 
quisiera  Dios  pasar  mas  adelante,  viendo  aquella  hermo- 
sura que  tanto  lleva  tras  sí  los  ojos?  Pues,  aunque  le 
pareció  muy  rebien  á  Dios,  dice  que  no  lo  ha  por  eso; 
y  al  quinto  día  hinche  esos  senos  del  mar  inmenso  de 
diversidad  de  pescados  que  jueguen  ú  su  placer  en  las 
espaciosas  aguas ;  y  los  ríos  y  estanques ,  fuentes,  man- 
da que  se  pueblen  de  peces;  cosa  que,  aunque  la  belleza 
del  sol  y  luna  y  estrellas  es  mucha,  al  fin  no  viven  ni 
sienten  ni  tienen  actos  vitales,  como  los  peces ,  y  por 
eso  son  mas  nobles.  Manda  también  que  en  ese  mismo 
dia  del  agua  se  produzgan  las  aves ,  para  qué  con  libre 
vuelo,  rompiendo  el  delicado  viento  con  las  vagas  alas, 
jueguen  en  el  abierto  ciclo ,  y  que  con  las  doradas  plu- 
mas, pintadas  de  mil  colores,  retocadas  con  los  royos 
del  sol ,  hagan  millares  de  vislumbres ,  pareciendo  mal 
hermosas  de  lo  que  son  en  su  ser  natural.  Ni  aun  aquí 
cansó  la  poderosa  y  liberal  mano  del  gran  Padre  del 
cielo ;  y  así ,  por  no  dejar  la  tierra  mas  pobre  y  despo- 
blada de  lo  que  había  hecho  al  aire,  manda  que  al  sexto 
dia  salguu  en  nuevo  ser  todas  las  especies  de  atañíales 
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de  que  tan  llenos  vemos  hoy  los  campos  y  los  montes  y 
toda  la  tierra,  con  tanta  variedad  de  propiedades  y 
condiciones,  que  lo  mas  que  deltas  sabemos  es  lo  me- 
nos que  ellas  tienen.  ¿  Huy  mas  que  desear,  gran  Dios? 
¿Fulla  aun  algo  para  vuestro  contento?  ¿Queda  cosa 
quesea  de  nuestro  gusto  que  no  esté  ya  hecha?  Bien 
estáis  en  la  cuenta ;  aun  falta  lo  mejor  y  no  ha  llegado  á 
su  punto  el  descanso  mió ,  dice  Dios.  Y  para  que  mejor 
se  entienda ,  nota  lo  que  Abdalá,  sarraceno,  dijo :  pre- 
guntado cual  era  la  cosa  de  mayor  admiración  que  en 
esta  mundana  farsa  se  hallaba,  respondió  que  el  hom- 
bre. Lo  mismo  dijo  Hermes  Trismegisto,  hablando 
con  su  hijo  Asclepio:  Magnum,  oh  Asclepi,  tniraculum 
cst  homo !  i  Por  cierto ,  oh  Asclepio ,  gran  milagro  es  el 
hombre !  No  es  la  razón  las  alabanzas  que  del  hombre 
se  dicen ,  que  es  lengua  de  todas  las  criaturas,  pariente 
de  los  ángeles,  interpreto  de  naturaleza,  medio  entre 
la  eternidad  y  el  tiempo ,  y  como  dicen  los  persas,  hjzo 
del  mundo,  poco  menor  que  los  del  cielo;  grandes  cosas 
son  estas ,  pero  no  tales,  que  con  derecho  se  alcen  con 
el  nombre  de  admirables ,#pues  los  ángeles  les  hacen 
mil  ventajas.  La  razón  príucipal  es :  habia  el  soberano 
Maestro  compuesto  esta  mundana  casa  á  la  traza  de  su 
sabiduría;  habia  hermoseado  de  espíritus  la  sobrece- 
lestial  región,  las  esferas  de  estrellas  y  planetas ,  todo 
este  mundo  inferior  le  habia  poblado  de  animales;  fal- 
taba quien  conociese  la  grandeza  del  Hacedor  y  la  ilus- 
tre obra;  por  esto,  acabando  ya  todo  lo  demás,  comenzó 
á  tratar  de  producir  al  hombre.  Pero  ¿cómo  será  eso, 
que  en  los  archivos  divinos  no  hay  de  donde  producir 
nuevo  hijo ,  ni  en  los  tesoros  no  hay  con  qué  heredalle, 
ni  en  las  sillas  del  mundo  no  hay  lugar  adonde  este 
contemplados  del  universo  se  asiente?  Pero  decidme, 
sabio  moro :  ¿cómo  decis  que  en  los  archivos  divinos 
no  hay  donde  producir  nuevo  hijo,  ni  en  los  tesoros  no 
hay  con  qué  heredalle,  ni  en  las  sillas  del  mundo  no 
hay  alguna  vacía  donde  se  asiente?  Bien  digo,  respon- 
de Abdalá,  porque  el  hijo  ha  de  ser  intelectual  ó  no.  Si 
ha  de  serlo,  ya  en  el  cielo  los  hay,  y  la  región  suprema 
está  llena  de  espíritus  intelectuales;  si  no  ha  de  tener  en- 
tendimiento, ha  de  ser  bruto;  ya  la  tierra  está  llena  da- 
llos; y  mas,  que  si  do  sus  tesoros  se  le  ha  de  dar  gloria, 
ya  la  tienen  los  ángeles ;  si  tierra,  ya  la  poseen  los  bru- 
tos. Y  esto  es  lo  que  dice  la  Escritura:  Igüur  perfecti 
sunt  coeli,  et  térra ,  et  omnis  ornatus  eorwn;'sed  homo 
non  eral,  qui  operaretur  terram;  Acabó  (dice  Moisen) 
el  Señor  de  dar  perfecion  á  los  cielos,  hinchéudolos 
de  ángeles,  á  la  tierra  poblándola  de  animales,  crió 
tod»  lo  que  para  el  ornato  y  hermosura  del  cielo  y  tierra 
era  menester ;  pert>  no  habia  criado  al  hombre,  que  pu- 
diese trabajar  y  labrar  el  paraíso.  Mas  no  era  cosa  de- 
cente que  Dios  no  pudiese  tener  otro  nuevo  hijo,  sien- 
do de  poder  infinito,  ni  le  estaba  bien  á  su  gran  sabidu- 
ría ni  á  su  paterno  amor.  Determinó  pues  el  supremo 
Artífice  que  aquel  á  quien  no  se  le  podia  dar  alguna 
cosa  nueva,  Je  fuese  común  todo  lo  que  á  los  demás 
animales  les  era  propio.  Toma  pues  al  hombre,  que 
aun  no  tenia  propia  imagen,  y  puesto  en  medio,  hablólo 
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así :  Ni  te  damos  cierto  asiento  ni  propio  rostro  ni  don 
particular;  porque  !a  silla  que  conforme  á  tu  albodrío  y 
el  rostro  y  los  dones  que  tú  te  deseares  y  quisieres  esco- 
ger, esos  tengas;  todas  las  demás  criaturas  tienen  li- 
mitadas leyes  y  naturalezas;  á  tí  ningunas  te  estrechan. 
Por  tu  albedrío,  en  cuya  mano  te  he  puesto,  has  de  Jia« 
certe  ley ;  púsete  en  medio  del  mundo  para  que  do  allí 
mirases  mejor  lo  que  hay  en  él;  ni  te  hicimos  celestial  ni 
eterno,  mortal  ni  inmortal ;  tú  has  de  ser  como  arbitro 
y  nuevo  entallador  de  ti  mismo;  podrás  degeneraren 
las  cosas  inferiores  que  son  los  brutos,  y  podrás  trans- 
formarte en  las  superiores  y  divinas,  según  te  parecie- 
re.» ¡Oh  suma  liberalidad  del  Padre  celestial !  Oh  ad- 
mirable felicidad  del  hombre,  á  quien  fué  dado  tener  lo 
que  desea ,  ser  lo  que  quisiere!  Los  brutos  desde  su  na- 
cimiento sacan  consigo  lo  que  han  de  ser;  los  ángeles 
en  siendo  criados  se  hallaron  perfetos,  y  on  eso  no  so 
gastó  tiempo;  masen  el  hombre  sembró  Dios  todo  lina- 
je de  semillas  de  virtud ,  y  conforme  á  lo  que  cada  uno 
labrare,  aquello  cogerá;  si  regalos  del  cuerpo,  haráse 
planta ,  que  solo  se  aumenta  y  crece;  si  las  cosas  sen- 
suales, será  bruto;  si  las  racionales,  saldrá  animal  co- 
lestiaí;  si  las  cosas  intelectuales  amare,  será  ángel;  y 
si  con  ninguna  destas  suertes  se  contenta,  si  se  volviera 
á  su  centro  y  se  uniere  con  él,  haráse  un  espíritu,  y  en- 
diosarse ha;  porque  quien  se  allega  á  Dios  nácese  un 
espíritu  con  Dios.  Hé  aquí  al  hombre  criado,  y  compues- 
to el  mundo.  En  acabando  Dios  de  criar  al  hombre,  dico 
la  sagrada  Escritura:  Et  requievit  Deus  die  séptimo  ab 
universo  opere  quod  patrarat;  Descansó  Dios  de  las 
obras  que  habia  hecho;  esto  es,  no  habia  descansado  • 
en  la  creación  de  todas  las  cosas  hasta  que  formó  al 
hombre.  Entonces  dijo:  «Agora  si  estoy  contento,  que 
he  hecho  casa  para  mi;  ya  tengo  donde  reposar,  en  el 
hombre  estará  mi  descanso  de  aquí  adelante.»  Diréisme 
que  no  es  tan  literal  ese  lugar,  y  que  querríades  que  os 
diese  alguno  que  os  convenciese,  pues  es  cosa  en  que 
tanto  os  va,  y  deque  recibiréis  mucho  gusto  y  aun 
mucha  confianza  si  os  lo  persuadiésemos.  Pues  mira: 
Dios  quiso  tanto  al  hombre,  que  primero  le  aderezó 
casa  acá  en  la  tierra,  y  después  le  tomó  posada  allá  en 
el  cielo,  como  á  gran  señor;  que  cierto  está  que  Dios 
no  la  habia  menester  para  sí.  En  el  capítulo  8.°  de  los 
Proverbios  pinta  la  Sabiduría  divina,  que  es  el  Hijo  do 
Dios,  la  creación  de  todas  las  cosas;  que  por  pinlalla 
David  galanamente,  la  pondré  aquí  en  verso ,  explican- 
do el  salmo;  porque  el  capítulo  8.°  de  los  Proverbios 
de  su  hijo,  y  este  salmo  del  padre,  dicen  una  misma 
cosa. 

SALMO  CID. 

Las  obras  contemplando 
De  aquella  mano,  dina 
Del  gran  Padre  y  artiflee  divino» 

Mi  alma  va  faltando, 
Porque  á  luz  tan  vecina 
No  ve  seguro  paso  ni  hay  camino ¡ 

Mas  i  ciegas  y  á  tino 
Canta ,  alma ,  alguna  cosa , 
Y  alaba  como  quiera 
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La  gloría  verdadera 

Del  que  eo  la  inacesible  lumbre  posa ; 

Pues  mostró  en  lo  criado 
Que  grandemente  se  ha  magnificado. 
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Y  en  las  aguas  luchando, 

Con  ellas  piensan  anegar  la  tierra; 

Aquellas  ondas  bravas , 
Aun  sin  cubrir  la  arena  las  desbravas. 


Cubierto  de  hermosura , 
Cercado  de  alabanza, 
De  claro  resplandor  estas  vestido. 

Y  en  la  mayor  altura , 
Do  humano  ser  no  alcanza , 

Los  cielos  como  piel  has  extendido ; 

Y  porque  el  encendido 
Planeta  acá  enviase 

Su  fuerza ,  con  que  al  mundo 

Le  da  ser  tan  fecundo , 

Porque  á  la  superior  parte  no  pase , 

Un  cristalino  cielo 
Pusiste  encima  de  aguas  hechas  hielo. 

Cual  nube  en  el  oriente, 
Dañada  del  tesoro 
De  Febo,  con  mil  luces  hermoseas ; 

Así  en  resplandeciente 
Nube  bordada  de  oro 
Subes ,  do  el  cielo  mides  y  rodeas ; 

Y  á  veces  te  paseas 

En  las  plumas  del  Tiento. 

Los  pajes  de  tu  casa , 

Como  fuego  que  abrasa , 

Ligeros  masque  humano  pensamiento, 

Que  del  mas  alto  cielo 
En  un  punto  por  tí  bajan  al  suelo. 

Sobre  fuertes  colunas 
La  tierra  has  asentado , 
Que  en  si  misma  esta  firme,  eterna,  estable. 

A  do  jamás  algunas 
Fuerzas  de  brazo  airado 
La  mudarán ;  que  el  centro  no  es  mudable. 

¿Qué  lengua  habrá  que  hable 
Como  el  inmenso  abismo 
Con  sus  aguas  la  viste  ? 
A  quien  tú  le  dijiste  : 
Vos encerrá  mil  montes  en  vos  mismo, 

Y  de  ondas  coronados, 

Sepulta  el  mar  mil  cerros  empinados. 

A  la  voz  poderosa 
Que  diste  antiguamente , 
Cuando  todo  de  nada  lo  criaste , 

Huyó  la  mar,  medrosa , 
Y  encogió  la  corriente, 
A  do  en  sus  anchos  senos  la  encerraste , 

Y  sus  ondas  turbaste 
Con  un  horrendo  trueno. 
¡  Oh  traza  soberana , 
Pues  en  la  tierra  llana , 

El  valle  de  menuda  yerba  lleno, 

Fundaste,  y  de  allí  subes 
Los  montes  que  compiten  con  las  nubes ! 

¡  Oh  fuerza ,  oh  poderío , 
Oh  valor  verdadero 
De  tu  brazo ,  que  el  bravo  mar  enfrena ; 

Y  quebrantas  su  brío , 
No  en  montañas  de  acero, 

Sino  en  una  menuda  y  floja  arena! 

Y  cuando  brama  y  suena , 
Porque  con  cruda  guerra 
Los  vientos  forcejando, 


Tú  por  secretas  minas 

Y  venas  de  la  tierra, 

En  los  valles  amenos  rompes  fuentes ; 

Los  ríos  encaminas 
Por  entre  sierra  y  sierra , 

Y  entre  montes  das  paso  á  suseprrientcs. 
En  sus  aguas  lucientes 

Bebe  el  león;  y  el  oso, 
El  gamo ,  el  ciervo  juegan , 
Cuando  á  las  fuentes  llegan. 
En  medio  del  estío  caluroso ; 

Y  mientras  su  vez  viene , 

Al  salvaje  asno  su  gran  sed  detiene, 

Sobre  las  altas  breñas 
Diste  á  las  aves  nido , 
Do  sin  recelo  libres  anidasen ; 

Y  en  medio  de  las  peñas , 
Con  canto  no  aprendido, 

Con  sus  harpadas  lenguas  te  alabasen , 

Y  que  cuando  callasen, 
Por  el  escuro  velo 

De  la  noche  serena, 

Sola  la  filomena , 

Por  dulce  garganta  en  triste  duelo, 

Despida  sus  querellas, 
Moviendo  á  compasión  á  las  estrellas. 

Y  de  la  rueda  helada 
Que  tira  el  eje  frío 

Del  nocturnoplaneta  ¡  va  asentado ; 

De  yerba  aljofarada 
Con  el  fresco  rocío 
Las  cumbres  de  los  montes  has  pintado ; 

Con  paso  apresurado 
Bajan  de  allá  las  fuentes, 
Porque  le  quepa  parte 
A  la  tierra  y  se  harte , 

Y  pueda  producir  á  los  vivientes 
Brutos  el  heno  y  yerba , 

Cuyo  ser  para  el  hombre  se  conserva. 

Que  el  bruto  la  trabaja , 

Y  la  cerviz  cerdosa 

Del  buey  la  rompa ;  adonde  el  pan  se  esconde. 

Y  después  con  ventaja 
Rinde  el  fruto  gozosa , 

Y  al  labrador  á  veinte  le  responde. 
Riegas  las  viñas ,  donde 

Nace  el  licor  que  alegra 
El  corazón  humano , 

Y  quita  con  su  mano 

La  vil  melancolía  escura  y  negra. 

Y  el  aceite  le  diste, 

Que  torna  alegre  el  rostro  del  mas  triste. 

Porque  nada  faltase, 
Le  diste  el  pan  al  hombre, 
Que  el  corazón  confirma  desmayado ; 

Ni  aun  un  árbol  quedase 
Ni  cedro  que  se  nombre, 
Que  no  sea  de  tu  mano  sustentado. 

Hacen  el  nido  amado 
Las  aves  en  las  ramas 
De  los  bosques  sombrosos ; 


Mas  en  los  poderosos 

Arboles  las  cigüeñas  encaramas , 

Do  en  su  nido  presidan 
A  las  aves  que  mas  abajo  anidan. 
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De  lo  que  tú  criaste, 

Porque  en  tus  criaturas  te  complaces. 

Y  tú  te  sirves  deltas 
Desde  el  ínQmo  centro  a  las  estrellas. 
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Al  ciervo  temeroso 
Le  diste  su  vivienda 
Sobre  los  altos  montes ,  do  se  esconde ; 

Y  al  erizo  espinoso, 
Para  que  se  defienda , 

La  piedra  (que  es  tu  Cristo,  a  quien  responde). 

La  blanca  luna ,  donde 
Del  tiempo  la  mudanza 
Conocemos ,  se  viste 
De  luz ,  porque  quisiste 
Que  ella  y  el  sol  guardasen  afianza, 

Saliendo  á  tiempo  cierto, 

Y  poniéndose  el  sol  por  su  concierta 

Y  cuando  el  encendido 
Planeta  al  occidente 
Fenece  la  jornada,  le  sucede 

La  noche ,  <\p  adormido 
El  misero  doliente, 
Afloja  su  cuidado  en  cuanto  puede. 

No  habiendo  quien  lo  vede, 
Los  ligeros  venados , 
Sin  miedo  de  los  perros , 
Dejan  los  altos  cerros 
A  do  entre  dia  estaban  emboscados ; 

Y  juegan  sin  recelo, 

Corriendo  por  el  prado  y  verde  suelo. 

El  leondllo  hambriento 
Se  sale  de  la  cueva, 
A  cuya  voz  los  otros  animales , 

Mas  ligeros  que  el  viento, 
Buscan  guarida  nueva  f 
Porque  son  en  la  fuerza  desiguales. 

A  Dios  piden  los  tales 
Con  la  voz  temerosa 

Y  con  la  cerviz  alta 
La  presa  que  les  falta, 
Forzados  dé  la  hambtt  congojosa. 

Que  á  cuanto  tú  beciste 
De  sustento  bastante  proveíste. 

Mas  cuando  el  rubio  Apolo 
Los  rayos  de  oro  muestra , 
Huyen  ,  y  se  retiran  á  ¿os  cuevas; 

No  queda  ni  uno  solo ; 
El  tigre  y  onza  diestra 
Se  encovan  á  pensar  en  cazas  nuevas ; 

Levántase  á  sus  pruebas 
El  hombre ,  y  deja  el  lecho, 

Y  sale  á  su  ejercicio ,  ' 
Hasta  que,  del  oficio 

Cansado,  ve  que  el  sol  camina  derecho, 

Y  llega  al  occidente 
A  dar  luz  a  la  ya  hallada  gente. 

i  Qué  grandes  son  tus  obras. 
Señor  de  lo  criado! 
Altas ,  perfetas ,  sabias* ,  acabadas. 

Por  tales  hechos  cobras 
Un  nombre ,  que  loado 
Serás  en  mil  edades  prolongadas. 

En  tu  saber  fundadas 
Todas  las  cosas  haces ; 

Y  la  tierra  poblaste 


Tú  diste  al  mar  furioso 
Sus  aguas  espaciosas , 

Y  senos  que  le  sirven  como  manos ; 
Allí  el  pece  escamoso 

Rompe  las  espumosas     . 

Ondas,  con  los  lacivos  juegos  vanos. 

No  pueden  los  humanos 
Contar  la  diferencia 
De  peces  que  allí  viven, 
Porque  solo  se  escriben 
En  tu  eterna  memoria  y  alta  ciencia. 

Y  en  esas  ondas  tales 
Navegan  con  sus  naves  los  mortales. 

El  mar  para  su  juego 
Le  diste ,  por  mostrarte 
A  aquel  fiero  dragón  que  al  mundo  espanta, 

Que  con  sus  cejas  ciego , 
Las  grandes  aguas  parte ; 
Mas  no  le  vale  ser  de  fuerza  tanta» 

Que  el  lazo  á  la  garganta ,  • 
Como  con  avecilla 
Juega&con  la  ballena ; 

Y  de  tu  mano  llena 

Espera  cada  cual  su  partee  illa, 

Que  á  su  tiempo  repartes 
A  todo  lo  criado  iguales  partes. 

Tú,  como  la  gallina. 
Que  á  sus  tiernos  hijuelos 
El  granillo  señala  con  el  pico, 

Con  tu  mano  divina 
Desde  los  altos  cielos 
Repartes  su  manjar  al  grande  y  chico. 

De  bienes  queda  rico 
El  mundo  si  la  mano 
Abres ;  pero  si  escondes 
El  rostro,  y  no  respondes 
Al  gemido  del  hombre  ciego  y  vano, 

Se  turba  y  desvanece ;     - 
Que  adonde  tú  no  estás ,  todo  perece. 

Está  de  ti  colgado 
El  ser,  sustento  y  vida, 
Pues  quede  ti  y  por  ti  y  en  ti  vivimos; 

Mas  si  tú  el  aire  amado  • 

Nos  quitas ,  es  perdida 
La  vida,  y  en  el  polvo  nos  pudrimos. 

Mas  luego  revivimos 
Si  tu  Espíritu  envias, 
Que  la  muerte  deslierra ; 

Y  el  rostro  de  la  tierra 
Renuevas  con  el  sol  y  claros  días , 

Que  al  fin  esos  tus  ojos , 
Del  corazón  destierran  los  enojos. 

Dure,  Señor,  tu  gloria 
Por  siglos  prolongados , 

Y  alégrate ,  gran  Dios,  en  tu  hechura , 
Y  en  eterna  memoria 

tus  hechos  celebrados 

Sean  de  toda  humana  criatura. 

Cuando  Dios  de  la  altura 
Mira ,  tiembla  la  tierra ; 

Y  los  alto*  collados, 
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Siendo  por  él  tocados, 

Humean ,  que  su  Tuerza  los  atierra ; 

Y  como  cera  al  fuego, 

Si  tú  los  miras,  se  derriten  luego. 

Cantarle  he ,  Señor  mió , 
Mientras  no  desampara 
El  alma  este  terreno  y  mortal  velo ; 

Y  cuando  e!  cuerpo  frió 
Diere  á  la  muerte  avara 

Su  tributo  y  quedare  envuelto  en  hielo, 

Ora  en  la  tierra ,  ¡  oh  cielo! 
O  en  la  región  desierta 
De  luz  y  de  alegría, 
Ora  en  la  jerarquía 
ale  pougas  mas  subida ,  á  do  la  cierta 

Gloria  se  goza  con  el  verte, 
Que  allí  te  alabaré  con  vida  ó  muerte. 

Sea  le  mi  alabanza 
Suave  á  sus  oídos , 

Y  en  su  fuego  amoroso  arda  mi  pecho ; 
Que  en  mi  no  habrá  mudanza , 

Y  con  alma  y  sentidos 

Me  deleitaré  en  Lios;  y  allí  deshecho, 

Con  un  nuevo  provecho 
Me  gozaré  confento. 
Mueran  los  pecadores 
Si  no  han  de  ser  mejores , 

Y  acaben  como  humo  al  recio  viento. 
Y  vos,  ánima  mia, 

Bendecid  al  Señor  la  noche  y  dia. 


De  manera  que  David  nos  lia  pintado  en  este  salmo 
la  creación  del  mundo  por  galán  artificio,  y  lo  mismo 
cuentu  su  hijo  Salomón  en  el  capítulo  8.°,  el  cual  in- 
troduce á  la  Sabiduría  divina ,  que  es  el  Hijo  de  Dios, 
que  habla  de  cuando  todas  lus  cosas  se  hicieron,  y 
dice  :  Yo  oslaba  con  mi  Padre  componiéndolo  todo. 
Tenia  cada  dia  mis  juegos  y  recreaciones  diversas  en 
verlas  obras  tan  perfectas  que  mi  Padre  hacia;  pero 
entre  ellas  hizo  una  tan  de  mi  gusto  y  tan  acabada, 
que  me  dio  mus  contento  que  las  demás:  esta  fué  el 
hombre.  Cu  este  puse  todo  mi  regalo  y  deleite ;  este 
fué  siempre  mi  jardín  de  recreación.  Y  asi,  ama  tanto 
Dios  ú  este  hombre,  que  por  gozar  de  su  amor,  en  con- 
vidándolo so  le  entra  por  las  puertas  y  se  le  sienta  ú 
la  mesa.  Y  si  queréis  ver  qué  tan  gustoso  manjar  es 
para  Dios  el  hombre ,  y  qué  fué  lo  que  en  este  banque- 
te le  supo  mejor,  oid. 

§.IV. 

El  ecce  mulicr  quae  erat  in  civüate  peccatrix. 
Atención,  pecadores,  que  entra  el  manjar:  «Mirad  que 
viene  una  mujer.»  Pues  ¿para  eso  tanta  atención?  Creo 
que  la  pide  el  sagrado  evangelista  para  confusión  de 
muchos  hombres  que,  aunque  se  ven  en  graves  peca- 
dos, aunque  sienten  mil  aldabadas  y  llamamientos  de 
Dios,  nada  basta  para  volverlos  al  verdadero  camino  de 
su  remedio.  Esta  mujer  pecadora  era,  pero  con  celo,  y 
acude  á  la  fuente  á  limpiar  sus  culpas.  Pero  veamos, 
sanio  evangelista,  y  esta  mujer  ¿no  tiene  nombre?  Si 
tendría,  que  MariasQ  Humaba.  Pues  ¿por  qué  no  la 


i  nombra  ?  Bien  os  acordáis  de  lo  que  atrás  se  dijo ,  que 
el  amor  hace  unos  y  transforma  al  amante  con  el  ama* 
do;  esto  es,  que  por  afición  y  amor  parece  que  en  al- 
guna manera  sale  de  sí  y  se  pasa  en  lo  que  ama;  por* 
que  allí  tiene  sus  pensamientos,  sus  deseos,  su  desean* 
so,  su  deleite,  y  todo  lo  que  quiere  y  entiende.   Por 
esto  decimos  «que  el  amante  muere  en  sí  y  vive  en  su 
amado»,  porque  todos  estos  son  efetosde  vida;  pues, 
como  lo  que  da  vida  y  ser  á  alguna  cosa  lo  llamamos 
forma  de  tal  cosa  (como  ul  hombre  llamamos  racional 
porque  le  da  la  vida  y  ser  el  alma  racional ,  y  ni  caballo 
le  llamamos  animal  sensitivo  porque  le  vivifica  un 
alma  sensitiva),  así  también  al  amante  le  damos  nombre 
deloquoama;  y  por  esto  á  los  que  aman  á  Dios  los 
llama  la  Escritura  dioses.  Pues,  como  el  pecador  ame 
al  pecado,  ha  de  tomar  el  nombre  suyo;  luego  si  la 
Madalena  ama  los  vicios  y  torpezas  y  pecados,  llámese 
pecadora,  y  diga  el  Evangelista:  Mtdier  in  civitate 
peccatrix  ;  Una  mujer  había  en  la  ciudad  gran  peca- 
dora. Pasera  os  mas  adelante.  ¿Por  qué  no  tiene  nombre? 
Dicho  habernos  que  Dios  es  vida  del  alma ,  como  tam- 
bién el  alma  lo  es  del  cuerpo ;  y  asi  como  en  apartán- 
dose el  alma  decimos  que  muere  ó  es  muerto  el  hom- 
bre ,  así  en  ausencia  de  Dios  decimos  que  es  muerta 
el  alma,  y  mientras  Dios  está  con  ella  decimos  que  tie- 
ne vida.  El  estar  y  vivir  es  por  amor;  que  asi  lo  dice 
san  Juan:  «En  esto,  hermanos,  conocemos  que  habernos 
pasado  de  muerte  á  vida,  en  que  amamos.»  Amor  y  pe- 
cado son  contrarios  y  no  pueden  estar  juntos,  que  asi 
dicen  los  teólogos,  que  la  caridad  y  amor  alanzan  y 
deslierran  el  pecado.  Tampoco  vida  y  muerte;  luego 
en  pecando  el  hombre  se  va  Dios  de  su  alma ,  y  con  él 
la  vida,  y  por  el  mismo  caso  queda  muerto  el  pecador. 
Asi  lo  dice  el  mismo  apóstol :  «  El  que  no  ama  está  en 
muerte. »  Luego  si  la  Madalena  era  pecadora ,  bien  se 
infiere  que  estaba  muerta.  El  muerta  no  tiene  nombre: 
Aon  est  priorum  memoria,  dice  el  Predicador,  sed  neo 
eorumquidem,  quae  postea  futura  sunt,  erit  recordó- 
te apud  eos ,  qui  futuri  sunt  in  novüsimo;  no  hay  ya 
memoria  de  los  que  murieron  hoy  há  cien  afios.  Si  no, 
pregunta  cómo  se  llamaron  los  que  murieron  en  la 
conquista  de  Granada  ó  en  la  de  Canas  por  mano  de 
los  africanos,  ó  decidme  cómo  tuvieron  nombre  los 
vecinos  de  Numancia.  Pues  tampoco  la  habrá  de  los 
que  hoy  vivimos  de  aquí  á  cien  anos.  Pues  si  los  muer- 
tos no  tienen  nombres,  conforme  á  lo  de  los  Proverbios: 
Nomen  impiorum  putrescet;  que  el  nombro  de  los  pe- 
cadores se  pudrirá;  siendo  la  Madalena  pecadora,  es- 
taba muerta ;  y  si  muerta,  luego  sin  nombre,  pues  no 
la  nombra  el  Evangelista.  Extraño  es  el  odio  que  Dios 
tiene  al  pecado;  y  si  esto  considerásemos,  no  hay  in- 
fierno que  tanto  nos  espantase  como  el  pecado.  Es  tan 
grave  cosa,  que  dice  san  Anselmo  en  el  Libro  de  las 
semejanzas,  que  si  fuese  posible,  antes  querría  irá  pa- 
decer todas  los  penas  dei  infierno  sin  pecado  que  ir  at 
paraíso  con  él.  Pero  ¿qué  mucho,  pues  al  sauto  Moi- 
sen  le  dio  tanto  dolor ,  fuéle  tan  horrible ,  que  decía  á 
Dios:  a  Señor,  una  de  dos  habéis  de  hacer :  ó  borradme 
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del  libro  de  vuestros  privados ,  ó  perdonad  este  pecado 
á  vuestro  pueblo?»  Que  pbrece  que  mas  quería  que  Dios 
]e  echase  en  las  penas  del  inGerno  que  ver  un  pecado 
sin  perdón.  ¿Paráis  mientes  qué  mal  tan  grande  es 
e!  pecado?  San  Pablo  jura  en  su  conciencia ,  por  Jesu- 
cristo vivo  y  por  el  Espíritu  Santo,  que  deseaba  ser 
maldito  y  apartado  de  Cristo  sin  culpa  porque  los  ju- 
díos no  pecasen :  Verüatem  dico  vobis  in  Christo  Jesu, 
non  mentior ,  testimonium  mihiperhibente  conscien- 
tia  mea  in  Spiritu  Soneto:  quoniam  tristitia  mihimag- 
naest,  et  continuas  dolor.  Optaban*  ego  ipse  anathema 
csse  á  Christo  pro  fr atribuí  meis.  Ego  ipse,  dice ;  «yo, 
que  lo  he  visto;  yo,  que  he  visto  la  divina  Esencia ;  yo, 
que  subí  al  cielo ,  deseaba  lo  que  os  he  dicho.»  De  esta 
manera  estiman  el  pecado  los  que  conocen  y  tienen 
ojos  para  saberlo  mirar.  ¿Ofensa  de  Dios?  ¿injuria  de 
Dios  infinita?  ¿  Que  sola  ella,  y  no  otra  cosa,  nos  aparta 
de  Dios  y  nos  hace  sus  enemigos  ?  Nihil  odisti  eorum, 
quae  fecisti ,  dice  el  Sabio ;  Sois  tan  bueno,  Señor,  que 
po  aborrecéis  cosa  de  cuantas  hicistes.  Y  con  ser  así, 
que  et  lugar  del  infierno  y  los  fuegos  infernales,  donde 
están  los  demonios  y  los  malos,  quiere  Dios,  bien  con- 
cluye luego :  Odio  est  Deo  tmpius ,  et  impietas  ejus ;  A 
mí,  si  estoy  en  pecado ,  me  aborrece  y  huye  de  mí.  Así 
dice  Isaías:  aVuestras  maldades  ban  hecho  divorcio  en- 
tre vosotros  y  vuestro  Dios,  y  vuestros  pecados  hi- 
cieron que  escondiese  de  vosotros  su  rpstro.»  Aun  los 
gentiles  conocieron  esta  verdad,  que  tenia  Dios  gran 
odio  al  pecado.  Así  lo  dijo  un  amonita  á  Halo fé mes: 
Deus  enimülorum  odü  iniquitatem.  Sabed,  Señor,  un- 
tes que  á  los  hebreos  les  mováis  guerra,  si  acaso  su  Dios 
está  mal  con  ellos ,  si  le  han  ofendido,  si  le  sirven  bien; 
porque  si  han  .pecado ,  tendréis  cierta  la  Vitoria ,  que 
sin  duda  estará  su  Dios  mal  con  ellos ,  porque  aborrece 
en  extremo  la  maldad;  pero  si  no  le  han  ofendido,  impo- 
sible será  conquistarlos.  Y  para  que  mejor  se  pondere 
lo  que  es  pecado,  es  de  saber  que  las  cosas  espirituales 
exceden  mucho  á  las  corporales  en  sus  operaciones, 
porque  obran  mas  poderosamente  y  mas  prestamente. 
Si  miramos  los  naturales ,  veremos  que  si  las  quiere 
alguno  violentar,  rompen  en  efetos  espantosos.  ¿Quién 
habrá  que  pudiese  tener  en  ia  región  del  aire  los  Al- 
pes? ¿  Qué  apoyos ,  qué  fuerzas  bastarían  ?  Romperfan- 
lo  todo  por  volver  á  su  centro,  y  con  su  inmenso  peso 
desharían  todas  las  máquinas  que  el  seso  humano  po- 
dría inventar.  Vemos  que  por  ser  la  naturaleza  del  fue- 
go de  subir  á  su  esfera,  si  acaso  le-encierran ,  como  lo 
hacen  para  minar  los  muros  y  fortalezas,  lo  vuela  todo, 
y  levanta  las  torres  por  el  aire ,  por  sola  la  inclinación 
natural  do  tirar  á  su  centro.  Pues  la  fuerza  de  un  es- 
píritu es  tanta,  que  puede  tomar  monte  y  tenelle  so- 
bre las  nubes,  luego  menos  posible  será  que  haya  cosa 
criada  que  á  un  ángel,  ni  á  un  alma  la  detenga  de  tirar 
á  Dios.  Esto  és  tanta  verdad,  que  si  le  cargase  Dios  con . 
su  poder  todo  el  mundo  junto,  con  todo  ello  daría  al 
través,  y  tiraría  á  su  centro,  que  es  Dios.  Pues  de  aquí 
se  conoce  el  inmenso  peso  del  pecado,  y  que  pesa  mas 
que  el  mundo  entero;  pues  cargado  sobre  na  alma,  la 
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detiene  <}e  suerte,  que  la  derrueca  hasta  el  infierno ;  lo 
que  no  pudieran  hacer  todos  los  elementos  juntos. 
Poco  digo :  un  ángel ,  por  ser  de  mas  noble  naturaleza 
que  el  alma,  puede  mucho  mas,  y  con  todo  eso,  un  pe- 
cado le  derriba  del  cielo.  Aun  no  lo  dicho:  solo  un  pe- 
cado se  cargaron  todos  los  espíritus  que  cayeron,  entre 
los  cuales  había  de  todos  los  coros ,  y  aquel  supremo 
y  tan  hermoso  y  aventajado  serafín;  y  con  ser  casi  innu- 
merables, fué  tanto  el  peso  de  solo  aquel  pecado,  que 
los  despeñó  mas  desapoderados  y  furiosos  que  un  rayo. 
Así  dijo  el  Señor :  a  Yo  vi  á  Satanás  que  caia  del  cielo 
como  rayo  arrebatado. »  Aun  quedo  corto :  una  vez 
que  el  Hijo  de  Dios  se  cargó  á  cuestas ,  no  las  culpas, 
que  esas  no  las  pudo  tomar,  sino  las  penas  de  los  peca- 
dos ,  le  hizo  sudar  gotas  de  sangre  el  peso  de  ellas ,  y 
arrodillar  con  la  carga  y  reventar  con  ella ,  hasta  mo- 
rir en  una  cruz.  Porque,  ¿qué  otro  mató  al  Hijo  de  Dios 
sino  el  peso  de  nuestros  pecados?  Propter  scelus  popu- 
limeipercussi  eum,  dice  el  Señor;  Por  las  maldades 
de  mi  pueblo  he  herido  yo  un  solo  Hijo  que  tenia.  Y 
san  Pedro,  hablando  de  esta  materia,  dice:  aCristo  tomó 
nuestros  pecados  sobre  sus  hombros,  y  murió  con  ellos 
en  una  cruz.»  Desto  se  queja  el  mismo  Señor  por  Isaías, 
hablando  con  su  pueblo :  Serviré  me  fecisti  in  peccatis 
tuis ,  pratbuisti  mihi  laborem*Ín  iniquitatibus  tuis; 
Hicistesme  servir  en  vuestros  pecados  como  si  yo  fuera 
un  esclavo ,  y  con  llevar  vuestras  maldades  me  hicistes 
cansar.  Y  como  si  le  preguntaran :  aDecidme ,  Señor; 
y  siendo  vos  el  descanso  de  los  ángeles ,  ¿quién  os  podía 
cansar?»  Siendo  vos  á  quien  todas  las  criaturas  sirven, 
de  quien  tiembla  la  tierra  y  á  cuya  voz  se  encogen  los 
cielos,  y  siendo  la  misma  libertad,  ¿quién  os  pudo  ha- 
cer servir  ni  sudar?  ¿Cuándo  llegó  vuestro  cansancio  á 
tal  término,  que  la  carga  os  hiciese  gemir?  Responde 
luego:  Egoswn,  egosum  ipse9  qui  deleo  iniquitates 
tuas  propter  me;  Yo  soy  el  que  tomé  tus  pecados,  y  por 
descargarte  á  ti  me  cargué  á  mí ,  y  en  esos,  y  en  pa- 
gar por  ellos,  me  cansé  tanto.  Agora  creo  que  está  bien 
ponderado  lo  que  es  pecado.  Pues  si  tan  odioso  le  es  á 
Dios ,  ¿qué  mucho  que  no  quiera  que  el  pecador  tenga 
nombre  en  su  Evangelio?  Mirad:  aunque  acá  en  el 
mundo  tengáis  mas  títulos  que  una  provisión  real ,  y 
parezcáis  milagroso  y  santo,  si  tras  eso  hay  pecado,  no 
tenéis  nombre  con  Dios.  No  os  conoce  el  que  os  crió, 
el  que  os  redimió  con  su  sangre,  y  tanto  aborrece  al 
pecador,  que  antes  se  niega  á  si  que  conocelle ;  pues 
con  saber  todos  las  cosas ,  y  cuántos  cabellos  tenéis  en 
la  cabeza ,  con  todo  eso ,  dice  que  á  vos  pecador  no  os 
conoce.  ¡  Grande  encarecimiento  del  odio  del  pecado, 
pues  así  desconoce  Dios  al  malo,  que  niega  saber  de  é| 
ni  jamás  haberle  conocido,  que  es  negarse  á  sí !  A  las 
vi rgines  locas  les  dice :  «  En  verdad  que  no  os  conozco 
ni  sé  cómo  os  llamáis.»  Sabe  cuántas  estrellas  tiene  el 
cielo,  y  las  llama  por  sus  nomhres :  Quinumerat  mtU- 
tüudinetn  stellarum :  et  ómnibus  eis  nomina  vocat, 
dice  David ;  y  tras  eso  no  conoce  al  pecador  miserable. 
Conoce  á  los  santos :  Honorabile  nomm  eorum  coram 
ttto;  Honrado  nombre  tienen  los  buenos  para  con  Dios, 
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dice  David.  Gran  consuelo  es  este  por  cierto  para  el 
corazón  del  humilde  y  del  pobrecillo ,  que ,  aunque  el 
mundo  no  le  conozca ,  ni  los  reyes  de  la  tierra  tengan 
memoria  de  él,  el  alto  y  poderoso  Diosle  conoce, sabe 
su  nombre ,  le  tiene  escrito  en  los  cielos !  Cuando  los 
dicípulos  volvieron  de  la  predicación ,  adonde  los  ha- 
bía enviado  el  Señor,  dijéroule  con  mucho  regocijo : 
«Señor,  venimos  los  mas  alegres  del  muudo,  de  ver  que 
aun  hasta  los  demonios  se  nos  rinden  en  vuestro  nom- 
bre.» Respondióles  Cristo :  aNo  hagáis  mucho  caudal 
de  eso,  ni  pongáis  en  cosa  de  tan  poco  cimiento  vues- 
tra alegría.  ¿Sabéis  de  qué  os  habéis  de  regocijar?  De 
que  vuestros  nombres  están  escritos  en  el  cielo.  ¡  Qué 
ufano  y  engreido  anda  el  cortesano  y  el  otro  priva- 
do que  el  Rey  le  mandó  poner  en  el  memorial ,  para 
mejorarlo  en  la  consulto,  en  la  encomienda,  ó  en  el  ofi- 
cio ó  en  el  obispado !  Y  ¡  qué  desesperado  cuando  sabe 
que  no  está  aflí  escrito !  Y  estarlo  ó  dejarlo  de  estar 
es  todo  sueño  y  aire ;  pero  tener  nombre  en  la  casa  de 
Dios ,  como  el  pobrecillo  Lázaro ,  llagado  y  hambrien- 
to ,  que  en  muriendo ,  luego  son  los  ángeles  con  él  y  le 
llevan  en  hombros  al  eterno  descanso ,  esto  sí  que  es 
gloria  y  bienaventuranza.  Al  otro  desdichado  ricazo, 
regalón ,  harto  y  enjoyado ,  no  le  sabe  el  nombre  en 
el  Evangelio;  y  así ,  en  muriendo  es  sepultado  en  el 
infierno ,  para  mostrarnos  el  infeliz  y  desdichado  esta- 
do en  que  está  el  pecador,  que  primero  arderá  su  des- 
venturada alma  en  el  fuego  eterno  del  infierno  que  su 
cuerpo  se  enfríe  en  la  tierra.  Pues  por  esto  no  la  nom- 
bra ,  porque  el  pecador  no  tiene  nombre.  Pero  creo 
que  también  el  santo  evangelista  guarda  este  punto  de 
crianza  ,  aprendido  en  la  escuela  de  Cristo ,  que  cuan- 
do cuenta  el  ruin  estado  de  alguno ,  no  quiere  nom- 
brallo;  pero  si  nos  dice  su  enmienda ,  dice  también  su 
nombre.  Así  lo  hace  el  mismo  san  Lúeas ,  que  cuando 
habla  de  que  san  Mateo  era  cambiador  ó  trampeador 
ó  portazguero,  le  llama  Leví,  nombre  suyo,  pero  poco 
conocido;  mas  cuando  en  el  capitulo  6.°  le  cuenta 
apóstol,  llámale  Mateo,  que  era  su  común  nombre, 
porque  ya  seguía  á  Dios  y  era  estado  honroso  el  que 
tenia.  No  se  olvidó  aquí  de  su  propría  crianza;  porque, 
aunque  el  pecado  desta  mujerera  público,  no  la  nom- 
bra ,  porque  va  contando  su  mal  estado ;  mas  en  el  ca- 
pítulo 8.°,  cuando  cuenta  las  santas  mujeres  que  se- 
guían á  Cristo,  la  nombra  entre  ellas.  Esto  hace  por  en- 
señarnos los  puntos  de  cortesanía  de  la  casa  de  Cristo, 
que  son  los  que  debemos  guardar  con  las  famas  de 
nuestros  prójimos.  ¿Porqué,  siendo  los  pecados  de  esta 
mujer  tan  públicos ,  calla  su  nombre  el  Evangelista? 
¿Cuánta  mayor  razón  tenemos  de  encubrir  los  nom- 
bres de  los  pecadores  secretos?  Grande  fué  el  pecado 
de  Judas;  mas  antes  permitió  Cristo  ser  vendido,  antes 
ser  entregado  en  manos  de  sus  enemigos ,  que  uo  que 
se  descubriese  su  nombre ,  aunque  fué  rogado ;  y  es- 
tando ya  el  demonio  envestido  en  él,  con  todo  eso, 
por  no  descubrirlo,  le  dio  su  santísimo  cuerpo.  ¡  Ah, 
Señor ,  y  cuan  pocos  dicípulos  tenéis  hoy!  Hallaré  yo 
muchos  que  den  cuerpo  y  sangre  al  diablo,  y  tendrán 


por  bien  que  Satanás  se  les  revista  en  el  cuerpo,  á  true- 
que de  hallar  algún  pecado  que  descubrir  en  su  próji- 
mo. Unas  bocas  peores  que  las  del  infierno ,  porque 
aquella  mala  es,  pero  traga  solos  los  malos;  mas  las 
de  estos  tragan  malos  y  buenos.  Por  mas  santo  que 
seáis  no  os  escaparéis  de  sus  lenguas.  ¡  Qué  contento 
estaba  el  santo  profeta  Jonás  con  la  hiedra  que  le  había 
hecho  un  toldo  ó  choza  para  defendelle  del  calor;  ó 
según  otros  dicen ,  era  una  mala  de  calabazas  que  se 
enredó  y  lo  cubría ,  y  bacía  sombra  con  sus  anchas 
hojas !  Y  en  medio  de  su  contento  no  faltó  un  gusanillo 
que  royó  la  mata,  y  dejólo  al  sol,  que  le  quemaba.  No  os 
ha  de  faltar  una  mala  lengua  que  os  abrase  la  honra  y 
fama.  Sentia  tanto  esto  el  buen  David ,  que  parece  que 
tomaba  el  cielo  con  las  manos  en  aquel  salmo  i  i  9,  que 
parece  que  no  hubo  cosa  en  la  vida ,  ni  persecución  de 
enemigo  ni  aprieto  de  batalla  tan  sangrienta ,  que  así 
le  hiciese  dar  voces  y  bramar ,  ni  tan  alcanzado  le  tra- 
jese como  una  mala  lengua.  Dice  el  salmo  así : 

SALMO  CXJX. 

Cuando  mas  fatigado 
Me  vi ,  llamé  al  Señor,  y  respondióme, 
Que  en  mi  mayor  cuidado 
Siempre  acudió  y  valióme ; 
Que  no  hay  pena  en  sus  siervos  que  él  no  tome. 

Díjele :  Fuerte  muro 
Del  alma  que  te  llama  en  su  defensa , 
Sin  quien ,  el  mas  seguro 

Y  mas  libre  de  ofensa 

Salta  mas  presto  adonde  menos  piensa ; 

Libra  aquesta  alma  mía 
De  los  labios  inicuos  y  la  boca , 
Do  la  ponzoña  fHa 
Que  el  cuerno  y  alma  apoca , 
Con  la  engañosa  lengua  hiere  y  toca. 

Tú  del  gigante  fiero, 
Con  una  honda  sola  y  un  cayado 
Me  libraste ;  y  de  acero 
El  grande  cuerpo  armado, 
Le  derroqué ,  en  su  sangre  revolcado. 

Tú  de  los' escuadrones 
De  bravos  enemigos  me  libraste , 

Y  en  bárbaras  naciones 
Con  mi  espada  triunfaste, 

Y  en  medio  de  las  armas  me  guardaste. 
Mas  nunca  tan  medroso 

Me  vi  jamás ,  en  todo  lo  que  cuento , 

Como  cuando  el  furioso 

Enemigo  sangriento 

Con  su  lengua  tocó  mi  sufrimiento.  — 

Pues  decí ,  generoso 
David ,  vos ,  que  al  lcon  y  oso  fiero 
En  el  monte  fragoso 
Quitastes  el  cordero , 
Desquijarando  al  lobo  carnicero; 

Una  engañosa  lengua 
¿Qué  daño  os  puede  hacer  que  os  cause  pena? 
No  os  puede  venir  mengua , 
Pues  la  palabra  ajena 
Es  solo  un  eco  que  en  el  aire  suena.  — 

Mal  estáis  en  la  cuenta, 
Pues  no  hay  robusto  brazo  que  despida  ' 
La  saeta  sangrienta 
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Con  furia  desmedida , 

Que  haga  mas  estrago  eo  alma  y  vida. 

No  hay  encendida  brasa, 
Ni  algún  carbón  de  enebro  en  fragua  ardiente, 
Que  al  fuego  en  fuerza  pasa , 
Que  abrase  asi  el  doliente 
Lefio  como  la  lengua  maldiciente. 

La  flecha  mas  aguda 
La  resiste  un  arnés  y  un  flaco  muro, 

Y  de  la  llama  cruda 

Lo  ausente  está  seguro; 

Mas  de  una  lengua  no  lo  está  el  mas  puro. 

Que  ni  al  santo  perdona ,       • 
Ni  al  que  descansa  ya  en  la  fria  tierra ; 

Y  al  que  en  la  ardiente  zona 
Huyendo  se  destierra, 

Allí  con  su  veneno  le  da  guerra. 

¡  Ay  me !  que  mi  destierro , 
Se  alarga  cada  punto,  y  yo  cativo, 
Atado  al  duro  hierro, 
Estoy  muriendo  vivo 
Entre  los  de  Cedar,  linaje  esquivo. 

Dura  y  larga  vivienda 
Ha  tenido  mi  alma  entre  esta  gente; 
Que  no  hay  quien  los  entienda , 
Pues  cuando  mas  paciente , 
Menos  quiere  mi  paz  y  la  consiente. 

Si  de  paz  les  hablaba , 
Con  la  espada  en  la  mano  respondían; 

Y  si  les  enseñaba 

El  bien  que  no  sabían, 

De  balde  y  sin  razón  me  aborrecían. 

Por  la  sentencia  deste  salmo  se  entenderá  el  mal 
que  hace  una  mala  lengua ,  que ,  como  si  á  David  le 
dijeran  :  Por  cierto,  pues  no  son  lanzadas  esas,  que  no 
son  sino  palabras;  y  siendo  asi,  no  hay  por  qué  mostrar 
tanto  sentimiento;  porque,  ¿qué  os  puede  dar  ni  quitar 
una  mala  lengua?  Responde  en  el  cuarto  verso:  ¿Cómo 
decís  queque  me  puede  hacer  de  mal?  Bueno  es  eso ; 
¿y  hay  por  ventura  saeta  tan  aguda,  despedida  con  tanta 
fuerza  de  algún  robusto  brazo  del  mas  valiente  parto  ? 
¿Hay  por  dicha  carbón  de  enebro  encendido, que  es  el 
que  con  mayor  estrago  y  fuerza  quema,  que  tanto  daño 
liaga  como  una  lengua  venenosa?  Porque  á  media  legua 
estaré  seguro  de  la  flecha  y  del  fuego ,  por  mucho  que 
sea;  pero  de  una  mala  boca  no  lo  estaré  en  el  cielo  al 
lado  de  Dios,  ni  en  el  infierno  entre  su  fuego,  ni  en 
las  entrañas  de  la  ballena,  sepultado  en  el  abismo  con 
Joñas ;  ni,  al  fin,  habrá  rincón  tan  escondido,  ni  circulo 
boreal  tan  helado,  ni  zona  tan  abrasada,  ni  montanas 
tan  cerradas  y  sin  paso,  adonde  una  mala  lengua  no 
llegue  y  no  halle  puerta  para  entrar.  Por  esto  pues, 
nuestro  evangelista,  como  bueu  cortesano  del  cielo, 
calla  el  nombre  desta  pecadora;  y  lo  que  mas  me  es* 
panta  es,  que  el  mismo,  contando  la  desastrada  muerte 
del  rico  glotón,  ¿porqué  había  de  decir  él :  Mortuusest, 
et  sepultos  est  in  inferno;  que  murió,  y  le  dieron  á 
la  sepultura  en  lo  mas  hondo  del  infierno?  Con  ser  asi  que 
nos  le  pintan  condenado,  no  nos  quiere  descubrirsu  nom- 
bre. Y  lo  que  tras  esto  me  admira,  es  el  gran  cuidado  que 
tuvo  de  que  no  se  quedase  en  el  tintero  el  nomftre  del 
mendigo  probrecito  Lázaro,  porque  contaba  alabanzas 
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suy  as.Pero,  ¿qué  mucho,  pues  su  gran  maestro  y  nuestro, 
Cristo,  con  ser  Dios,  Señor  de  las  honras  y  vidas ,  pu- 
diendo  usar  de  todo  lo  que  crió  como  quisiere,  la  noche 
de  la  cena ,  habiéndole  preguntado  san  Juan  quién 
había  de  sor  el  traidor;  cuando  volvió  la  cabeza  para 
descubrido  á  san  Pedro  se  cayó  dormido  sobre  el  pecho 
de  Cristo;  que  antes  os  habéis  de  caer  muerto  que  des- 
cubrir el  pecado  de  vuestro  vecino.  Así  que,  á  esta  no  la 
nombra ;  tiempo  vendrá  que  seguirá  al  Señor,  y  enton- 
ces le  dará  nombre;  agora  solo  pide  atención,  que  entra 
en  la  representación  una  pecadora.  Y  creo  que  la  pide 
porque  es  gran  obra  la  conversión  de  un  pecador,  y  ma- 
yor que  criar  cielos  y  tierra,  como  dice  mi  padre  san 
Agustín;  porque  al  criar  el  mundo  no  hubo  resistencia 
en  las  criaturas;  y  así,  solo  fué  menester  que  de  parte 
de  Dios  hubiese  tanta  fuerza,  que  llegase  con  ella,  de  no 
ser,  á  ser;  de  nada,  á  algo;  mas  en  la  conversión  de 
un  alma  hay  resistencia  departe  del  pecador,  porque  tie- 
ne la  voluntad  contraria  á  la  de  Dios.  Y  claro  está  que 
un  hombre  como  Sansón  mas  fácilmente  envainará  una 
espada  que  pesara  un  quintal,  que  una  culebra,  que  no 
pesa  una  libra.  Porque  para  lo  primero  bastaba  que  su 
fuerza  pudiese  levantar  el  peso  de  un  quintal;  mas  para 
lo  segundo  no  bastaba  eso,  sino  que  era  menester  mu- 
cha maña  y  arte  para  desenroscar  la  culebra.  Así  es 
en  la  creación  y  conversión;  parece  que  no  le  falta  para 
ser  el  mayor  de  los  milagros  sino  ser  cada  día.  Mas 
milagro  es  que  hacer  de  bueno  bienaventurado,  porque 
mayor  distancia  hay  de  malo  á  bueno  que  de  bueno  á 
bienaventurado.  Pues  que  aun  hombre  encarnizado  en 
sus  pecados,  sin  torcello  ni  forzarle  la  voluntad,  sin  sa- 
ca I  la  de  los  términos  de  libre,  le  vuelva  a  que  quiera  la  que 
no  quería,  y  desquiera  lo  que  poco  antes  adoraba ,  esta 
es  fuerza  no  menos  que  de  Dios.  Es  el  hombre  tan  li- 
bre, cerrero,  es  tan  exento  y  tan  sobre  sí,  tan  seño- 
rejo  de  su  querer,  que  puede  no  querer  cuando  Dios 
quiere.  Y  asi,  le  puede  ir  á  la  mano  á  Dios  y  decille  : 
Señor,  estaos  en  vuestra  gloria  mucho  en  hora  buena, 
que  yo  no  quiero  ir  allá.  Y  por  esto  se  llama  «  obra  de 
la  mano  derecha  de  Dios  »,  dice  David.  Et  dixi :  nune 
coqpi:  haec  mutatio  dexterae  excelsi;  Caí,  dice,  en  la 
cuenta,  y  dije :  «  Ahora  comienzo  á  seguir  á  Dios ; »  al 
fin  bien  parece  esta  mudanza  que  en  mi  siento  obra 
de  la  mano  del  Altísimo.  Todas  las  obras  que  Dios  hizo, 
parece  que  las  hizo  con  la  izquierda,  á  quien  se  atribu- 
yen las  cosas  menos  perfetas,  porque  parece  que  le  cos- 
taron poco  y  le  quedó  el  brazo  sano ;  mas  la  repara- 
ción del  hombre,  el  redemir  pecados,  el  justificar  y 
salvar  pecadores ,  aquí  parece  que  se  le  cansó  el  brazo, 
y  que  lo  puso  todo  de  su  casa.  Digo  que  en  lo  primero 
le  quedó  el  brazo  sano ,  á  nuestro  estilo  de  hablar;  por- 
que el  brazo  ó  virtud  del  Padre  es  el  Verbo  divino, 
y  así  nos  le  llama  la  Escritura  en  el  salmo  97:  Can- 
tote  Domino  cantkum  novum :  quia  mirabilia  feeit. 
Salvavü  sibi  dextera  ejus  :  et  brachium  sanctum 
ejus.  NotumfecitDominussalutoresuum :  in  eonspeetu 
gentium  revelavit  justitiam  suam.  Es  este  salmo  de  la 
gloriosa  resurrección  de  nuestro  Principe;  imagínale 
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David  la  mañana  de  la  resurrección,  que  sale  glorioso, 
resplandeciente 9  lleno  de  mil  luces,  mas  hermoso  que 
el  sol,  y  que  acaba  de  triunfar  de  muerte,  infierno  y  pe- 
cado; y  viéndole  tan  hermoso,  convida  á  todo  lo  cria- 
do para  que  canten  un  nuevo  canto,  pues  todo  lo  ha 
renovado  en  este  día,  y  dice : 

SALMO  XCVII. 


Cantad  con  voz  suave  y  dulce  acento 
Al  Señor  del  ejército  del  cielo 
Una  nueva  canción ,  pues  desde  el  suelo 
Os  ganó  de  la  gloria  el  rico  asiento. 

Pensaba  aquel  cruel  pueblo  sangriento 
Vencelle  con  romperle  el  mortal  velo; 
Mas  salvóle  su  diestra ,  y  quebró  el  hielo 
Del  pecado ,  y  quedó  de  muerte  exento. 

Su  santo  brazo  fué  el  todo  y  la  parte 
De  tan  famosa  hazaña,  que,  cayendo, 
Se  levantó  fuerte  nuestro  Anteo. 

Solo  tuvo  sus  fuerzas  de  su  parte. 
Su  salud  nos  mostró  en  matar  muriendo, 
Y  en  ser  por  nuestro  amor  mostró  el  deseo. 

Deti,  gran  corifeo, 
Nos  dice  el  Padre  Dios  que  eres  su  diestra , 
Su  brazo ,  su  salud ,  su  gloria  y  nuestra. 

De  manera  que  Cristo  es  el  brazo  santo.  En  la 
creación  de  las  cosas  quedóse  el  Verbo  divino,  este 
brazo  sanio ,  sano,  no  cansado  ;  esto  es,  no  le  costó 
mas  de  un  hágase,  y  se  hizo  todo.  Pero  en  la  reparación, 
en  la  justificación,  hubo  de  venir  la  «diestra  de  Dios», 
que  es  el  Hijo,  y  h izóse  hombre ,  y  encogió  la  manga 
para  descubrir  la  vena  del  brazo,  de  donde  le  sangra- 
sen, que  fué  recoger  hacia  arriba,  que  es  al  alma,  la 
ropa  de  la  gloria,  para  que  quedase  pasible,  y  se  dije- 
se que  muere  Dios,  que  sufre  azotes  Dios ,  que  padece 
Dios;  pues,  como  era  el  Hijo,  el  cual  se  dice  «diestra 
del  Padre»,  y  en  la  justificación  del  pecador  concur- 
re la  sangre  y  muerte  y  méritos  suyos,  con  los  cuales 
nos  ganó  la  justicia  que  no  teníamos,  según  aquello 
del  Apóstol :  Factus  est  nobis  á  Deo  justitia ,  sanctifi- 
catio,  et  redemptio;  Cristo,  dice  san  Pablo ,  se  hizo 
nuestra  justicia,  nuestra  santificación  y  nuestra  reden- 
ción; esto  es,  mereció  para  nosotros  todo  esto,  porque 
el  principio  de  nuestra  justificaciones  de  Dios,  que  nos 
justifica ;  por  esto  se  llama  la  conversión  «  obra  de  la 
derecha  de  Dios», de  Cristo ;  y  aquí  decimos  que  parece 
que  se  cansó  y  que  le  costó  sudor  de  sangre ,  como  dice 
san  Juan  en  el  capítulo  4.°,  que,  fatigado  del  camino,  se 
asentó ,  por  descansar,  sobre  el  brocal  de  un  pozo.  Y 
en  la  Pasión  decimos,  hablando  conforme  á  la  metáfora 
de  arriba,  que  no  le  quedó  tan  .sano  el  brazo  deste golpe 
como  del  de  la  creación ;  no  porque  el  Verbo  divino 
haya  padecido  algún  detrimento ,  que  esto  no  podia  ser, 
mas  porque  padecía  Cristo  según  la  humanidad,  y  él 
era  Dios  y  brazo  del  Padre;  por  eso  lo  que  decimos  de 
Cristo  lo  decimos  también 'de  Dios.  Volvamos  agora 
á  nuestro  Evangelio,  que  dice  que  había  una  mujer  pe* 
cadora. 


§. V. 


Cuatro  cosas  agravan  los  pecados  de  la  Madalena: 
la  primera,  que  eran  pecados  de  sensualidad,  que,  aun- 
que no  son  de  mayor  culpa,  sonde  mayor  afrenta;  y 
aun  si  miramos,  son  pecados  que  Dios  castiga  gravísi- 
mamente.  Por  estos  vino  el  diluvio  :  Videntes  filiiDei 
filias  hominum ,  quód  essent  pulerhae,  aceeperunt  sibi 
uxores  ex  ómnibus,  quas  elegerant,  dice  la  sagrada 
Escritura ;  Viendo .  los  hijos  de  Set,  que  son  los  que 
aquí  llama  hijos  deJ)ios,  á  las  hijas  de  los  hombres, 
esto  es ,  las  que  descendían  de  Cain ;  y  los  de  Set  se  di- 
cen hijos  de  Dios,  porque  eran  en  quien  entonces  es- 
taba el  conocimiento  de  Dios;  porque  en  el  capítulo  4.°so 
dice  que  Set  engendró  á  Enós :  Iste  coepü  invocare  no- 
men  Domini;  que  este  comenzó  á  llamar  el  nombre  del 
Señor,  alumbrado  de  aquel  sol  eterno  de  Dios,  de  quien 
dice  David :  ílluminans  Tumirabiliterámontibusaeter- 
nis :  turbati  sunt  omnes  insipientes  corde;  Alumbrando 
Vos ,  que  sois  luz  no  criada,  y  resplandeciendo  ma- 
ravillosamente ,  desde  esos  montes  eternos,  de  allá 
desde  el  cielo,  con  la  fuerza  de  vuestro  soberano  res- 
plandor, con  que  dábades  luz  á  los  mortales,  encandi- 
láronse con  ella  los  ojos  de  los  necios  de  corazón,  que 
fueron  aquellos  tan  celebrados  sabios  del  mundo,  los 
filósofos  antiguos.  Y  díjolo  galanamente  en  llamarlos 
«  necios  de  corazón  »,  y  no  de  entendimiento ;  porque 
el  asiento  de  la  voluntad  y  reino  y  silla  del  amor  le 
ponemos  en  el  corazón ,  y  la  ciencia  en  el  entendimien- 
to; pues  llamarlos  «ciegos  de  corazón  »,  es  decirlos 
ciegos  ó  necios  de  voluntad.  Y  que  sea  bien  dicho  de 
aquellos,  pruébalo  san  Pablo ,  hablando  de  los  sabios 
del  mundo,  y  dice  :  «  Lo  que  de  Dios  se  puede  conocer 
acá  en  la  vida,  les  fué  á  ellos  manifiesto,  y  el  mismo 
Dios  se  les  descubrió.»  Porque  lo  que  en  Dios  invisible 
no  veian,  lo  conocían  por  esta  hermosura  visible  del 
mundo,  de  suerte  que  son  inexcusables,  porque  cono- 
ciendo á  Dios,  no  le  dieron  gloria  cual  merece  Dios,  ni 
le  hicieron  gracias  por  aquella  luz  con  que  los  alum- 
braba entre  sus  tinieblas.  Hé  aquí  cómo  no  fueron  «ne- 
cios'de  entendimiento».  Pasa  adelante  el  Apóstol,  ex- 
poniendo lo  de  David,  y  dice :  Sed  obscuratwn  est  insi- 
piens  cor  eorum :  dicentes  enim  se  esse  sapientes,  stulU 
facti  sunt;  Pero  quedó  ciego  y  encandilado  su  necio 
corazón;  y  creyendo  que  eran  sabios,  quedaron  para  ne- 
cios. De  manera  que  porque  los  hijos  de  Set  tenían 
esta  luz  del  conocimiento  celestial ,  los  llama  la  Escri- 
tura «  hijosftle  Dios»;  á  los  de  Cain,  malos  y  idólatras, 
«hijos  de  los  hombres». 

§.  VI. 

De  suerte  que ,  porque  Set  engendró  á  Enós ,  quo 
fué  bueno  y  santo,  y  sus  descendientes  le  imitaron,  por 
eso  los  llama  la  Escritura  hijos  do  Dios.  Dicen  los  he- 
breos que  en  tiempo  de  Enós  comenzó  la  idolatría  y 
adoración  de  los  dioses  fingidos,  y  que  solo  Enós  retu- 
vo eimí  y  en  sus  descendientes  el  verdadero  culto  de 
Dios,  heredado  de  sus  padres,  y  restauró  y  reparó  Ja 
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piedad  que  los  descendientes  do  Caín  habían  derroca- 
'  do.  En  esto  de  quién  fué  el  primer  inventor  de  los  ído- 
los liay  diversas  opiniones:  los  hebreos  dicen  que  Tubal 
Caín,  porque  fué  muy  ingenioso  en  cosas  de  metal,  y 
porque  esto  le  parece  á  Filón  que  debió  de  ser  asf  ver- 
dad, y  lo  afirma  en  el  libro  délas  Antigüedades  de  la 
Biblia,  y  lo  mismo  piensa  Genebrardo  en  su  Cronogra- 
fía ;  y  san  Cirilo  en  el  libro  i .°  Contra  Juliano  y  la  His- 
toria escolástica  tienen  lo  contrario;  Lactancio  Fir- 
miano  dice  que  Meliso ,  rey  de  Creía,  la  inventó;  san 
Jerónimo  mas  cree  que  Júpiter  la  introdujo ,  y  que  se 
mandó  hacer  templos  por  el  mundo,  donde  fuese  ado- 
rado ;  asf  lo  dice  en  el  prólogo  sobre  la  epístola  de  san 
Pablo  á  Tito.  Fulgencio  y  otros  dicen  que  Sirofanes, 
egipcio,  inventó  el  primer  ídolo  del  mundo  por  memo- 
ria de  su  hijo,  que  se  le  había  muerto ;  y  esta  opinión 
tiene  gran  fundamento  en  el  capítulo  14  dql  libro  de 
la  Sabiduría,  donde  á  la  letra  cuenta  que  por  habérse- 
le muerto  á  alguno  su  hijo,  que  mucho  amaba,  y  sien- 
do hombre  principal ,  hizo  hacer  una  estatua  que  se  le 
pareciese,  y  mandó  á  sus  criados  que  le  sacrificasen  y 
lo  honrasen  como  á  dios;  y  que,  creciendo  la  maldad  y 
la  malicia  de  los  hombres,  vinieron  muchos  á  dar  en 
aquel  desatino  y  hacer  estatuas  de  sus  reyes ,  y  á  lison- 
jearlos y  granjear  su  favor  con  ofrecelles  incienso  y  sa- 
crificios; y  así,  concluye  diciendo :  Et  haec  fúit  vitae 
humanae  deceptio;  Este  fué  el  engaño  de  la  vida  hu- 
mana. De  donde  casi  se  colige  claramente  que  de  allí 
topió  principio  la  idolatría;  y  en  el  mismo  capitulo  da  á 
entender  que  antes  del  diluvio  no  habia  ídolos  ni  idola- 
tría. Y  si  el  gran  averiguador  de  verdades  divinas,  san 
Jerónimo,  no  dio  en  esto ,  pienso  que  fué  porque  en  so 
tiempo  aun  no  estaba  recebido  el  libro  de  la  Sabiduría, 
donde  se  cuenta  lo  que  habernos  dicho.  También  favo- 
rece mucho  á  los  que  dicen  que  Belo,  rey  de  Babilo- 
nia, la  inventó,  el  ver  que  en  la  Escritura  santa  todos 
los  nombres  de  los  ídolos  comienzan  por  Bel  ó  Baal. 
Alas,  dejado  esto,  si  es  verdad  que  desde  Adán  é  Enós 
no  hubo  cultos  de  demonios ,  como  lo  dice  san  Cirilo 
en  el  principio  del  libro  1.a  Contra  Juliano ,  porque  no 
vemos  que  en  la  Escritura  sea  notado  alguno  de  ido* 
latra  ni  que  haya  jamás  adorado  á  los  demonios  (que 
pienso  que  no  lo  pasara  en  silencio  el  Espíritu  Santo  si 
hubieran  sido  idólatras),  siendo  todos  católicos,  como 
dice  la  Escritura  que  Enós  fué  el  que  comenzó  á  invo- 
car el  nombre  de  Dios ,  pienso  que  debió  de  establecer 
algún  culto  de  Dios  mas  solemne  que  el  que  hasta  allí 
se  tenia  entre  los  hombres.  De  suerte  que  la  Escritura 
sagrada  usa  de  una  galana  antítesi  y  contraposición  en 
el  capítulo  4.*  del  Génesis,  contraponiendo  los  hijos 
y  casta  de  Cain  á  la  de  Set;  porque,  cuando  cuenta  que 
los  de  Caín  se  ocupaban  en  formar  armas,  labrar  meta- 
les ,  edificar  casas ,  y  en  casarse  y  darse  á  músicas  y 
buscar  pasatiempos,  entonces  cuenta  y  pone  en  contra 
de  toda  esta  flota  á  Enós,  el  cual  puso  tanto  cuidado  en 
ampliar  el  culto  divino,  dándose  á  religión  y  al  ejercicio 
de  las  cosas  sagradas ,  cuanto  pusieron  los  otros  en  las 
wa* caducas,  y  buscó  un  culto  mas  solemne!  levantan- 
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do  el  ánimo  á  mas  sublime  vida;  de  suerte  que  buscaba 
las  cosas  útiles  para  la  vida  del  cielo,  cuando  los  de  Cain 
buscaban  las  provechosas  para  la  do  la  tierra.  En  he- 
breo se  lee  así  :  Hic  speravit  vocari  nomine  Domini 
Dei;  Este  esperó  ser  llamado  con  el  nombre  ó  en  el 
nombre  del  Señor  Dios.  Y  Aquila  en  su  traducción  di- 
ce :  Entonces  este  comenzó  el  llamamiento  en  nombre 
del  Señor.  Que  parece  que  da  á  entender  que  Enós,  con 
su  mucha  piedad  y  por  su  gran  religión,  fué  el  primero 
que  alcanzó  nombre  divino;  de  suerte  que  fuese  llama- 
do dios  de  sus  parientes  y  de  otros  muchos ,  y  sus  hijos 
se  nombrasen  hijos  de  Dios;  como  quien  dice ,  los  des- 
cendientes de  aquel  famoso  Enós ,  que  era  como  un 
dios  entre  los  hombres.  Hé  aquí  porqué  dice :  «Viendo 
los  hijos  de  Dios  á  las  hijas  délos  hombres;»  esto  es, 
viendo  los  hijos  de  Set  y  Enós  á  las  hijas  de  Cain,  que 
eran  hermosas.  Dejo  que  (según  otros)  los  que  dice  hi- 
jos de  Dios  son  los  grandes  y  poderosos ,  que  entonces 
tiranizaban  y  mandaban  la  tierra;  porque  las  ¿osas 
grandes  las  atribuimos  á  Dios,  llevados  y  guiados  de  la 
fuerza  de  su  divinidad,  que  nos  mueve  ¿  que  pensemos 
cosas  grandes  de  Dios;  y  así,  todo  lo  que  vemos  grande 
lo  llamamos  y  atribuimos  á  Dios;  y  la  sagrada  Escritura 
guarda  esto  mismo,  porque  se  acomoda  á  nuestro  len- 
guaje. Y  así,  David  á  los  cedros ,  porque  son  altísimos, 
los  llama  cedros  de  Dios.  Hablando  de  su  pueblo  deba- 
jo de  la  metáfora  de  la  viña  que  trasplantó  de  Egipto, 
dice  :  Operuit  montes  umbra  ejus ,  el  arbusta  eju*  ce- 
dros Dei;  Creció  tanto  mi  viña ,  que  con  sus  hojas  cu- 
bría de  sombra  los  montes ,  y  sus  cepas  y  pámpanos 
vencían  en  altura  los  empinados  cedros.  Y  en  otro  sal- 
mo :  «  El  monte  del  Señor  Dios  es  monte  fértil ,  monte 
grueso,  de  abundantes  pastos;»  porque,  como  habla  del 
monte  Basan,  donde  se  apacentaba  mucho  ganado,  y 
por  esto  se  hacían  muchos  quesos ,  y  como  se  hace  do 
leche  cuajada  y  apretada,  llamóle  coagulatus,  apretado 
ó  cuajado.  San  Jerónimo  traduce  monte  excelso ,  en* 
cumbrado,  y  por  esta  razón  le  llama  monte  de  Dios;  y 
así,  en  lo  hebreo  hay  una  dicion  que  significa  alió. 
También  á  los  grandes  ríos  llama  ríos  de  Dios :  Flumen 
Dei  repletum  estaquis;  El  rio  de  Dios  se  hinchió  de 
aguas,  y  era  el  Jordán ;  aunque  también  por  los  mila- 
gros que  Dios  obró  en  él  le  llama  suyo.  Hinchióse  do 
aguas  cuando  al  pasar  de  los  de  Israel  por  él  para  en- 
trar en  la  tierra  de  promisión ,  entrando  los  sacerdotes 
delante  con  el  arca  del  Señor ,  se  dividieron  las  aguas; 
y  las  que  venían  por  su  natural  corriente,  detenidas  con 
la  presencia  de  Dios,  hacían  un  muro  altísimo ,  que  con 
su  movible  curso  amenazaban  y  espantaban  á  quien  las 
veia.  Así  que,  porque  las  cosas  grandes  se  llaman  de 
Dios,  como  habernos  probado,  por  esto  los  hombres 
poderosos  y  de  grandes  estados,  y  aun  aquellos  que  en 
aquel  tiempo  eran  gigantes,  se  llamaban  hijos  de  Dios, 
y  é  los  flacos  y  de  poco  poder  los  llama  hijos  de  hom- 
bres. Vieron  pues  estos  á  las  hijas  de  los  pobres ,  y  por 
fuerza,  por  ser  poderosos,  se  las  quitaban  y  se  envicia- 
ban con  ellas,  porque  eran  hermosas;  ó  según  el  sen- 
tido primero,  Tiendo  los  buenos  y  que  conocian  á  Dios 
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que  tas  hijas  de  los  idólatras  eran  hermosas,  ruábanse 
con  ellas;  y  de  aquí,  por  este  "icio  de  torpeza  vinieron  á 
que  Omni*  caro  corrtiperat  viam  suam ;  que  todos  ha- 
bían dado  en  maldades  abominables.  V  fué  parque  las 
mujeres  eren  Idólatras;  ellos,  por  complaeellas,  deja- 
ban al  verdadero  Dios  jr  adoraban  lo  que  no  lo  era ;  y 
eslees  el  mas  verdadero  sentido  de  aquel  lugar, purgué 
dice  tyM  las  lomaban  por  mujeres.  Pues  si  quiere  decir 
que  los  poderosos  y  grandes  se  casaban  con  lu  bijas  do 
los  pobres,  no  solo  uo  les  bacion  agravio,  mas  aun  era 
su  provecho  dellas  y  de  sus  padres,  y  veníales  muy  an- 
cho, y  no  tenia  Dios  porqué  indignarse;  pero  el  primer 
sentido  es  conforme  ala  Escritura.  Mandaba  Dios  en  la 
ley  :  i,  Mirad  que  cuando  eolráredes  en  la  tierra  que  el 
Señor  Dios  vuestro  os  ha  de  dar,  que  paséis  ó  cuchillo 
ludís  los  moradores  que  halláredes  en  ella.  No  hagáis 
paces  con  ellos  ni  tratéis  de  amistades,  y  guardaos  de 
tomar  sus  lujas  para  vuestros  hijos,  ni  darles  las  vues- 
tras páralos  suyos.»  V  dando  la  razón,  dice  :  Quiase- 
(¡ucfnl  fitium  íuurn ,  ne  sequalur  me,  et  uf  11111171'!  ser- 
vial  diis  alíems  :  irasceturque  furor  Domini,  et  dcle- 
tii  te  cito;  Porque  sin  falta  ninguna  os  engañarán  pnra 
que  uo  me  sigáis,  y  os  llevaron  tras  sus  dioses;  y  mos- 
trará Dios  su  saña  contra  tí,  y  deceparte  lia  en  breve  y 
destruirte  lia.  He  aquí  como  dice  bien  claro  nuestro 
primer  sentido.  Y  lo  que  dice,  que,  con  ser  sus  mismas 
mujeres,  los  pervertirán,  eso  mismo  es  lo  que  lucieron 
antes  del  diluvio;  y  lo  que  dice,  que  lus  borrará  ó  raerá 
Dios  de  la  tierra,  es  lo  mismo  que  allá  dijo  :  Delebo  ko~ 
rninem,quem  [oiniavi  de  superficie  terrae.  Aunque,  si 
n  verdad  lo  de  san  Cirilo,  que  no  hubo  idolatría  antes 
del  diluvio,  habernos  de  decir  que  por  qué,  siendo  ellas 
viciosas,  bijas  de  malos  padres  y  dados  á  vicios,  y  ellas 
criadas  en  ellos,  habían  de  pervertiré  los  maridos  con 
sus  blanduras  y  regalos  y  hacellos  malosy  pecadores. 
Confirmase  mas  porque  Balaan  dio  por  consejo  á  los 
madionilas  que  para  vencer  á  Israel  los  hiciesen  pe- 
car; y  que  para  esloel  atajo  mas  corlo  era,  que  cuando 
llegasen,  enviasen  fuera  de  la  ciudad  las  mas  hermosas 
doncellas  de  Madian ,  y  los  convidasen  á  sus  sacrificios 
y  i  pecados  de  torpeza,  luciéronlo,  y  salióles  tan  bien, 
que  manda  Dios  ahorcar  A  todos  los  capitanes  y  prin- 
cipes del  pueblo  porque  habían  permitidos  sus  solda- 
dos iralar  con  los  madianitas,  y  por  eso  habían  idola- 
trado. Gravemente  ofende  á  Dios  y  mucho  daño  hace, 
pues  los  que  no  pudieron  ser  vencidos  con  armas,  lo 
fueron  con  este  vicio.  De  aquí  nacen  lodos  los  demás 
¡)etai!<is :  el  butrón  hurta  para  traer  á  la  otra  con  quien 
trata  ¡  el  homicida  mata  por  110  tener  competidor  en  su 
pretensión  y  torpeza;  el  otro  no  da  limosna  y  es  cruel 
con  el  pobre,  y  mata  de  hambre  á  su  mujer  y  hijos  por 
trMf  bien  tratada  y  proveído  la  manceba.  Gente  de 
quien  se  puede  decir  lo  de  Cristo  ábiCanauea:  Non  est 
banum  tollere  panem  filiorum,  et  daré  í  uní  tus.  Grave 
delito  es  que,  habiendo  de  atesorar  los  padres  para  los 
hijos,  no  solo  uo  lo  hagan ,  mas  aun  les  falten  en  el  sus- 
tento necesario ;  y  cruel  es  el  padre  que  ve  á  su  hijuelo 
que  muere  de  hambre,  y  teniendo  el  pan  en  la  mano, 


huelga  mas  de  arrojallo  á  un  perro  que  dallo  d  su  hijo 
que  lo  pide.  ¿Quién  hizo  homicida  á  David,  i  Sai 
ciego ,  á  Salomón  idólatra?  Solo  este  torpe  vicio ,  que 
por  esto  se  llama  asi;  porque  á  los  que  mucho  se  envi- 
cian en  él  se  les  engendra  una  torpeza  deenteudimieo- 
lo,  que,  á  trueque  de  no  salir  de  sus  contentos  ,  holga- 
rían que  los  dejase  Dios  atli  para  siempre.  Son  pecadas 
con  que  mas  enreda  el  demonio  y  mas  detiene.  Sanio 
era  David,  y  habiendo  caido  en  este  maldito  vicio,  que- 
do ton  olvidado  de  Dios,  que  ya  el  niño  era  nacido,  y  él 
no  volvia  de  su  sueño  hasta  que  le  fué  á  despertar  el 
profeta  Natán.  ¿Quién  en  estos  nuestros  d> - 
tiempos  ha  derrocado  tantas  letras  y  santidad ,  y  do 
grandes  defensores  de  la  fe  ha  hecho  grandes  persegui- 
dores iiíiia,  sino  la  libertad  para  gour  data  vicio* 
Quién  hizo  al  rey  Enrico  hereje ,  y  destruyó  á  Ingla- 
terra, d  Alemania,  á  Hungría  y  á  Fhindes?  Y  ¿quién  ba 
hecho  perder  á  Francia  el  nombre  de  cristiané,. 
no  la  licencia  ysoltura  que  prometen  los  falsos  predica- 
dores de  Satanás?  Quién  ha  derrocado  el  culto  divino, 
abrasado  los  templos,  asolado  los  monasterios,  quema- 
do los  altares,  profanado  los  lugares  santos,  regado  el 
suelo  con  sangre  de  católicos,  sino  solo  el  deseo  de  ü- 
hertad  en  este  vicio?  Finalmente,  apenas  hallaremos 
que  haya  habido  hereje  en  la  Iglesia  de  Dios  que  el  prin- 
cipio de  su  perdición  no  haya  sido  este  maldito  vicio. 
No  sé  que  en  la  Escritura  haya  pecado  mas  ásperamen- 
te reprehendido  ni  castigado  con  tanto  rigor  como  es- 
te. San  Pablo  ú  los  corintos,  porque  había  un  incestuo- 
so entre  ellos ,  les  escribe  mil  lástimas.  « ¡  Qué  es  eJto 
(dice)  que  se  suena,  que  hay  entre  vosotros  un  fornica- 
rio, y  tal,  que  ni  entre  gen  tiles  le  ha  habido  jamás?  Y 
¿vosotros  muy  ufanos  y  hinchados,  y  uo  os  habéis  puesto 
luto,  y  no  lloráis  ni  habéis  quitado  tan  mal  hombre  da 
entre  vosotros?  Pues  yo,  por  la  autoridad  que  tengo,  y 
de  parte  del  Señor  nuestro  Jesucristo,  desde  aquí  le  en- 
trego en  manos  de  Satanás,  para  que  lo  pogueel  cuerpo, 
á  trueque  de  que  se  salve  el  alma.  Teneos  pordesdichi- 
dos,  que  hay  un  fornicario  en  vuestro  lugar.  ¿Qué  te- 
néis bueno,  pues  esto  tenéis?  ¿De  qué  os  gloriáis,  puw 
esto  sufris?¿No  sabéis  que  un  poco  de  levadura  c< 
rompe  toda  la  masa?  Mirad  que  os  aviso  que  no  tratéis 
con  los  adúlteros,  que  mas  os  valdría  ser  muertos;  no 
me  comáis  con  ellos,  ni  me  habléis  con  ellos  ni  los  miréis, 
que  ni  aun  esto  merecen.»  ¡Oh  santísimo  apóstol  I  y 
¿qué  dijerades  si  viérades  en  este  tiempo  Un  perdido 
el  freno  de  la  vergüenza,  los  estados  tan  estragados, 
que  ya  lo  santo  y  lo  profano  es  uno,  las  ciudades  y  repú- 
blicas hechas  unas  Sodomas  en  lujuria,  las  madres  pro- 
fanas, las  hijas  deshonestas?  Cumplido  aquel  refrán  de 
Ecequiel :  Omnis  oui  dicit  vulgo  proverbtum ,  in  te  as- 
sumet  iilud  :  Qualis  mater ,  talis  fitia  ejus.  Filia  n 
tris  tuaeestu,  quaeprojecit  i'irum  suum.  Ya  se  puede 
decir  con  verdad  aquel  proverbio  castellano,  quenacíj 
de  este  de  Ecequiel:  «Ruin  la  madre,  ruin  la  hija,  y  ruin 
la  mantaque  las  cubija.»  Bien  parecen  el  dia  de  hoy  hi- 
jas de  tales  madres ,  que  dan  cantonada  á  sus  maridos. 
Pues  ¿qué  dijerades,  olí  gran  apóstol,  viendo  que  ya 
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ha  llegado  la  perdición  á  tanto ,  que  no  se  tiene  por 
aírenla  el  pecar?  Y  si  un  fornicario  os  daba  tanta  pena, 
que  decíades  que  le  llorase  todo  Corinto,  ¿cuál  os  la 
diera  agora ,  no  uno ,  sino  un  millón,. no  de  un  estado, 
sino  de  todos?  Creo  que  cegúrades  llorando  la  destrui- 
cion  y  estrago  de  la  república  cristiana.  ¡  Oh  vicio ,  que 
estragas  todas  las  virtudes  del  alma;  vicio, que  es/:u- 
reces  el  entendimiento,  estragas  la  voluntad,  entorpe- 
ces los  sentidos,  consumes  lo  mas  fresco  de  la  vida,  en- 
turbias la  razón,  corrompes  la  naturaleza,  embruteces 
e)  alma,  derruecas  lo  fuerte,  tornas  necio  al  mas  sabio! 
Tú  luciste  hilará  Hércules,  molerá  Sansón,  huirá  Aní- 
bal ,  ú  Marco  Antonio  ser  vencido,  y  haces  ser  menos 
que  hombre  á  quien  te  sigue.  Dice  Valerio,  hablando  á 
este  propósito,  en  la  carta  que  escribe  á  Rufino :  Aquel 
sol  de  los  hombres,  Salomón,  tesoro  d£  los  deleites  de 
Dios,  casa  propria  de  la  sabiduría,  esefecido  el  enten- 
dimiento, perdió  por  el  amor  de  las  mujeres  la  luz  del 
alma ,  el  olor  de  la  fama  y  la  gloria  de  su  casa;  y  al  ca- 
bo ,  derrocado  delante  del  ídolo  de  Baal ,  de  amado  de 
Dios,  fué  hecho  miembro  del 'demonio.  Todos  los  otros 
vicios  parece  que  se  pueden  esperar ,  mas  este  solo  se 
vence  con  huir;  espera  David  y  cae,  huye  Josef  y  vence. 
Por  esto  decía  San  Pablo  :  Fugitc  fornicationem ;  Huid 
la  fornicación;  que  es  liga  que  cuanto  el  ave  mas  se  re- 
vuelve en  ella ,  mas  se  prende.  Esto  pues  es  lo  primero 
que  agrava  los  pecados  de  la  Madulena. 

§.  VIL 

Lo  segundo  era  el  ser  públicos  :  In  Civitate  pecca- 
trix.  Tanto ,  que  tenia  perdido  el  nombre  y  la  llamaban 
la  cantonera ,  ó  por  otro  nombre  mas  disimulado ,  la 
cortesana.  A  algunos  les  parece  que  la  Madalena  no 
era  pública  pecadora ,  como  las  que  agora  llamamos 
rameras,  porque  parece  que  no  se  puede  creer  de  una 
mujer  principal  que  llegase  á  tanta  rotura  de  vida  y  á 
tanto  estrago  de  costumbres,  que  se  olvidase  tan  del 
todo  de  su  honra,  que  diese  en  tan  abominable  bajeza. 
Principalmente  que  vemos  de  ordinario  que  los  deudos, 
corridos  de  la  disolución  de  sus  parientes ,  procuran 
remediallo  por  fuerza,  cuando  de  otra  arte  no  pueden. 
Pues  teniendo  la  Madalena  hermano  y  caballero  y  deu- 
dos nobles ,  no  es  de  creer  que  consintiesen  que  una  su 
hermana  viviese  tan  disolutamente ,  que ,  de  infame , 
tuviese  ya  perdido  el  nombre.  Paréceles  que ,  habien- 
do sido  casada  con  un  marido  principal  en  Magdalo, 
ora  por  habello  dejado,  ora  por  ser  muerto ,  comenzó 
á  dejarse  llevar  de  sus  apetitos,  y  dio  en  las  libertades 
que  suelen  traer  consigo  las  riquezas  y  la  exención  de 
superior,  cuando  este  falta.  Y  asi,  comenzó  á  gustar 
del  billete  y  de  la  gnitarríllaydel  sarao  y  conversación, 
del  paseo  y  Gestas  y  músicas,  y  de  cosas  semejantes, 
que,  puesto  que  no  llegan  á  la  persona,  manchan  al 
Gn  la  fama  y  nombre ,  y  ponen  nota  en  la  vida ;  que  no 
se  puede  negar  aquel  dicho ,  que  a  la  conciencia  es  para 
nosotros,  mas  la  fama  es  para  nuestros  prójimos». 
¿Quién  no  verá  que  una  desenvoltura  demasiada,  un 
poco  recato  en  la  vida,  una  libertad  en  el  trató,  un 
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cerrar  con  lo  que  los  hombres  pueden  decir ,  que  todo 
esto  junto  es  ocasiona  que  las  lenguas  libres  se  dos- 
manden  ,  y  que  encaramen  y  aseguren  sus  sospechas  y 
las  tengan  por  certezas?  Y  allende  desto ,  hacen  gran 
daño  en  las  repúblicas  con  el  ruin  ejemplo.  No  piense 
nadie  que  la  compostura  exterior,  la  modestia  y  repo- 
so y  las  ceremonias  cristianas ,  y  andar  un  hombre  ó 
una  mujer  con  un  honesto  vestido ,  los  ojos  recogidos, 
el  paso  reposado ,  las  palabras  contadas  y  pesadas  y 
medidas ,  y  que  en  su  trato  y  meneo  y  ademanes,  y  en  el 
revolver  de  los  ojos  y  en  todo  lo  demás;  que  miraren 
eso  y  procurallo  hace  poco  al  caso  para  conservar  lo 
esencial  de  la  virtud ;  porque,  antes  és  de  tanto  peso  y 
tan  importante,  que  tengo  casi  por  imposible  que  la 
bondad  interior  se  conserve  sin  estas  muestras  exterio- 
res; porque  naturaleza  nos  enseña  lo  que  valen ,  pues 
son  como  el  seto  ó  valladar  que  guarda  la  viña,  son  las 
hojas  de  la  fruta  del  alma ;  y  vemos  que  jamás  natura- 
leza produce  fruto  que  no  le  dé  hojas  que  le  conser- 
ven y  amparen  y  defiendan  de  la  inclemencia  y  del  rigor 
de  los  tiempos;  antes  bien  guarda  un  primor  particu- 
lar en  esto,  y  es,  que  cuanto  la  fruta  es  mas  tierna  y 
delicada ,  tanto  le  da  hoja  mas  fuerte  y  dura ;  y  por  el 
contrario,  al  higo,  que  es  fruta  sabrosísima  y  de  ho- 
llejo muy  delgado  y  que  se  puede  dañar  fácilmente ,  dio— 
le  en  defensa  una  hoja  áspera  y  recia  con  que  se  adar- 
gase de  los  turbiones  que  suelen  acudir  en  el  estío  y  de 
la  fuerza  del  granizo.  Esto  mismo  hizo  con  el  racimo  y 
con  otras  frutassemejantes ;  mas  al  almendra,  á  la  nuez 
y  á otras  tales  frutas,  que  casi  por  sí  son  bastantes  á 
defenderse,  proveyólas  de  pequeñas  hojas.  Asi  son  las 
ceremonias  exteriores  y  la  composición  de  que  habla- 
mos, que  nos  conservan  el  fruto  de  las  buenas  obras.  Y 
de  la  suerte  que  en  una  viña  deshojada  necesariamente 
se  ha  de  dañar  y  perder  el  fruto;  así,  úi  mas  ni  me- 
nos, el  alma  sin  la  compostura  exterior  no  puede  con- 
servar mucho  tiempo  la  virtud.  De  lo  dicho  se  saca  que, 
aunque  la  Madalena  no  tuviera  otro  pecado  de  obra  sino 
las  muestras  exteriores,  con  las  cuales  tenia  escandali- 
zada toda  la  ciudad,  pecaba  gravísimamentey  merecía 
ser  llamada  la  pecadora  ó  la  cortesana.  Pues  veamos 
agora;  si  el  Espíritu  Santo,  que  movía  la  pluma  al 
santo  evangelista,  hizo  tanto  caudal  de  solas  unas 
muestras  de  pecado ,  ¿qué  tanto  hará  dellas  si  van  jun- 
tas con  las  obras?  Si  así  pondera  un  parecer  mala ,  no 
siéndolo ,  ¿cómo  ponderará  el  serlo  y  parecerlo  ?  Llega 
á  tanto  el  aborrecimiento  que  Dios  tiene  al  pecado,  que 
aun  no  puede  ver  lo  que  os  fué  instrumento  del  pecado. 
Pecan  los  hijos  de  Israel  en  el  desierto ,  hacen  un  be- 
cerro de  oro;  estaba  á  esta  sazón  Moisen  con  Dios  sobre 
el  monte  Sinaí,  recibiendo  de  su  mano  la  ley  para  aquel 
pueblo  ingrato,  y  ellos  idolatrando.  Dios  les  labraba  las 
tablas  para  escribirles  la  ley,  y  ellos  labraban  el  beóerro 
para  adorarle  por  Dios;  que  al  Gn  tales  suelen  ser  los 
servicios  de  los  hombres  para  las  mercedes  de  Dios.  Y 
porque  lo  digamos  de  paso,  lucieron  el  becerro  de  los 
zarcillos  de  oro  de  sus  mujeres  y  de  las  ajorcas  y  mani- 
llas y  joyas  que  les  pidieron ,  que  do  fué  poco  darlas  tan 
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facilmenle,s¡endo  de  su  naturaleza  tan  avarientos.  De 
suerte  que  se  quitaron  los  zarcillos  que  adornan  lus  ore- 
jas, y  lucen  un  becerro  que  les  hincha  los  ojos.  Pide 
Dios  orejas ,  y  ellos  no ,  sino  ojos.  Dios  el  oido ,  porque 
allí  entra  la  fe,  y  ellos  no,  sino  evidencia;  un  Diasque 
so  vea  y  loque ,  que  ni  Dios  de  Moisen  no  le  ven ;  gente 
que  no  croe  sino  lo  que  ve.  Pero,  dejado  esto  para  su 
lugar,  simio  mucho  Dios  tal  ofensa  y  ó  tal  tiempo  he- 
cha. Quiso  destruirlos  y  decepar  aquella  mala  casta  ,  y 
estórbaselo  Moiseu,  que,  ganado  ya  el  perdón  paraaque- 
llaruÍH  Rente,  bajó  hecho  un  león,  y  llega  adonde  está 
el  becerro  y  echa  mano  del ,  hócele  polvos ,  toma  gran 
entidad  de  agua ,  mézclalos  con  ella  ,  llama  al  pueblo, 
y  boceles  beber  aquella  agua  y  polvos.  Este  fué  el  para- 
dero de  su  dios  berilo  en  casa.  Tomad,  bebéoste ,  dice 
Moisen;  trngáoseldíosqueheeisles.y  veréis  qué  ope- 
ración os  hace  vuestro  dios  bebido.  Bien  sé  que  acerca 
deste  lugar  dicen  diversas  cosas ,  porque  no  falta  quien 
diga  que  en  mofa  y  escarnio  de  su  desatino  n  les  Un 
beber  pura  que  después  le  purgasen  y  saliesen  con  el 
excremento  del  cuerpo ,  y  esto  en  abominación  y  burla 
del  dios  que  querían;  porque,  ¿qué  cosa  mas  infame  y 
afrentosa  que  purgar  su  dius  ?  Oíros  dicen  que  tal  fuer- 
za puso  Dios  en  aquella  agua,  que,  habiéndola  los  toca- 
dos de  la  idolalria,  se  hinchaban  y  reventaban  con  ella, 
como  con  la  agua  de  la  celotipia,  que  llamaban,  que 
era  ln  prueba  de  los  celosos,  como  se  dice  en  el  libro  de 
los  .Vúinero* ;  mas  s  los  que  noestaban  untadosde  aquel 
pecado  dejábalos  libres.  A  Filón  ,  doctísimo  y  contem- 
poráneo de  los  apostóles,  1c  parece,  y  lo  tiene  por  cíerlo, 
que,  bebiendo  los  delincuentes  idólatras  el  agua  ,se  los 
hendin  la  lengua,  y  S  los  no  culpados  les  resplandecía 
el  rostro.  Sea  lo  que  fuere,  que  pora  nuestro  propó- 
sito bien  basta  que  no  huya  querido  Dios  que  ni  aun 
el  polvo  del  Ídolo  quedase,  por  haber  sido  el  que  adoró 
y  en  quien  pecó  el  pueblo  iucrédulo  de  Israel.  No  que- 
de ruslro  del  pecado  ni  de  su  ocasión.  Asi  mandó  tam- 
bién, que  dejasen  aquel  lugar  donde  habían  pecado; 
que  aun  el  suelo  que  písasles  pecando  lo  aborrece  Dios. 
Así  que  no  era  poco  daño  Id  desenvoltura  de  la  Madnle- 
na,  cuando  los  suyos  no  fueran  pecados  de  obra,  sino 
de  solasepariencins  y  eileriores  muestras.  Mas,  siguien- 
do la  común  opinión  y  la  que  mas  pegada  va  con  el 
Evangelio,  creo  que,  no  solo  paraba  el  daño  de  Mario  en 
donaires  y  libertades  de  dame ,  sino  que  llegaba  i  obras 
¡ufamos,  escandalosas  y  de  mal  olor  y  ejemplo.  Asi  cu- 
(¡ende  san  Gregorio  tuque  el  mismo  evangelista  san 
Lucos  dice  deila  en  el  capitulo  fi.%  que  a  seguían  al  Se- 
ñor algunas sautas mujeres»,  entre  las  cuales  era  una 
María,  que  era  Mantuda  Madalena,  de  la  cual  babiaalan- 
Milü  el  Señor  siete  demonios.  Este  número  de  demo- 
nios ,  dice  este  glorioso  dotor  que  son  lodos  los  pecados 
muríales ;  que  el  número  de  siete  es  perfelo,  y  en  siete 
dius  diferentes  se  revuelve  lodo  el  año,  y  por  el  mismo 
cuso  lodo  el  tiempo  y  siglos  del  mundo;  y  así,  se  toma 
por  todo  el  montón  de  los  pecados;  de  manera  que,  se- 
gún san  Gregorio,  no  fueron  verdaderos  demonios  los 
que  ulaniú  de  la  Madalcua ,  ni  ella  estuvo  algún  tiempo 


endemoniada ,  sinoqne  e!  pecadose  dice  demonio ,  par- 
que hace  eíclus  de  demonio  ,  y  torna  tal  ú  una  ánima, 
y  la  transforma  en  eso ,  y  el  pecador  se  llama  endemo- 
niado. Esta  dolrina  es  bonísima  y  verdader 
no  muy  pegada  al  Evangelio  respeto  de  la  Madalena; 
antes  bien  me  parece  que  apenus  se  puede  negar  que 
aquella  Muría  Madalena  que  dice  en  el  cu  pitillo  B."tau 
Lúeas ,  haya  sido  de  veras  endemoniada ,  pan 
asi  puntualmente  las  palabras,  acabando  de  contar  b 
conversión  déla  pecadora,  con  que  remóla  el  capitu- 
lo 7.°;  y  luego  comienza  el  octavo  asi :  «Y  sucedí* 
después  de  esto,  que  él  caminaba  por  lus  ciudades  y  al- 
deas predicando  y  anunciando  el  reino  de  Dios,  y  luí 
doce  con  él,  y  ciertas  mujeres  que  habían  sido  cun. 
das  de  los  espíritus  malignos  y  de  enfermedades:  Mt- 
ría, que  se  llama  Madalena ,  de  la  cual  habían  salido  vk- 
te  demonios,  y*Juana,  mujer  de  Cusa,  procurador  do 
Heródes,ctc.D  Hasta  aquí  dice  el  Evangelista.  Pues 
que  do  aquí  se  colija  llanamente  que  esta  tuvo  demo- 
nios verdaderos,  podemos  proballoasi:  dice  que  le  se- 
guían algunas  mujeres  que  habían  sido  curadas  de  lo( 
espíritus  malignos ,  y  cuenta  entre  ellas  a  María.  O  to- 
das eran  torpes  y  malas,  ó  sola  María;  si  sola  María. 
pues  en  unas  mismas  palabras  y  contexto  las  encierra  i 
todas,  agravio  se  les  hace  á  las  demás  en  contabas  en  el 
número  de  las  ruines.  Silo  eran  todas,  ó  por  espíritus 
malignos  entiende  el  vicio  sensual  y  los  demás,  d  las 
verdaderos  demonios;  si  lo  primero,  no  perece  que  lle- 
va camino;  porque,  ni  esto  esfrasi  délos  evangelista, 
ni  se  hallará  en  toda  la  sagrada  Escritura,  sí  yo  no  me 
engaño,  dónde  diga  que  alanzar  demonios  es  sanar d« 
pecados;  lo  segundo,  no  suelen  los  escritores  sagrada 
tratar  los  milagros  y  obras  de  Dios  por  esas  meta  lisie» 
ni  rodeas;  y  como  ala  pecadora  le  dijo  delante  de  Si- 
món el  Señor  :  u  Tus  pecados  te  son  perdonados,*  y  no 
tus  demonios  te  son  alanzados;  y  asi  lo  escribió  un 
Lúeas;  también  lo  dijera  en  el  capítulo  siguiente,  que 
en  solas  cuatro  líneas  que  hay  de  lo  uno  i  lo  otro  no  sa 
había  de  haber  olvidado  tautosan  Lúeas  de  si  misma, 
que  loquee!  Señar  llamó  pecados,  acá  se  le  pareciesen 
demonios;  principalmente  que  jamás  dijo  que  el  lle- 
dentar  alanzaba  demonios  que  no  fuesen  verdade- 
ros ,  y  siempre  que  era  perdonar  pecados ,  usaba  el  Se- 
ñor y  sus  evangelistas  del  término  de  pecados,  como 
al  otro  paralítico  que  le  guindaron  por  el  techo  de  la 
Sinagoga,  que  le  dijo  :  «Confia,  hijo,  que  tus  pecados 
te  son  perdonados  ;u  y  al  otro  de  la  pícina  :  u  Mira  que 
ya  estás  sano,  no  quieras  mas  pecar ; »  y  a  la  adúltera 
le  dijo:  (i  ¿Qué  se  han  hecho  ios  que  te  acusaban,  mu- 
jer? ¿Nadie  leba  condenado?»  Respondió  ella  :  n  Na- 
die, Señor.— Pues  tampoco  te  condenaré  yo,  le  dijo 
Cristo ;  vele ,  y  de  aqui  adelante  noquieras  roas  pecar.» 
Hé  aquf  á  la  Madalena ;  hé  aqui  cómo  llanamente  ha- 
bla la  Escritura,  y  hace  diferencia  del  sanar  las  enfer- 
medades del  alma  ó  perdonar  pecados,  y  del  alanzar 
demonios;  lo  tercero,  seguirlase  que  todas  aquello» 
mujeres  habían  sido  como  lu  Madalena,  pues  delira 
misma  suerte  hablaba  de  las  unas  y  de  las  oirás,  y  e*lo 
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np  so  puede  creer  fácilmente;  lo  cuarto,  dice  que  le 
seguían  las  que  el  Señor  había  librado  del  demonio  y 
sanado  de  sus  enfermedades.  O  por  el  asanallas  de  sus 
enfermedades  »  entienden  de  sus  pecados ,  como  dicen 
los  que  siguen  á  san  Gregorio ,  y  que  sea  todo  uno  el 
alanzar  los  demonios  y  curalles  las  enfermedades ,  ó  no. 
Si  dicen  que  es  todo  uno,  será  repetición  por  demás, 
pues  no  se  declara  mas  lo  que  quiere  decir  por  el  un 
término  que  por  el  otro ,  y  no  bay  donde  los  e? angelis- 
tas  señalen  que  curar  Cristo  las  enfermedades  quieran 
decir  las  del  alma ;  antes  los  teólogos  sacan  por  conje- 
turas y  por  ser  conforme  á  la  gran  bondad  de  Dios ,  y 
porque  principalmente  vino  á  sanar  almas,  que  á  todos 
cuantos  sanó  en  el  cuerpo,  los  sanó  también  en  el  alma, 
y  esto  lo  deducen  por  razones  aparentes  y  que  van  muy 
parejas  con  el  entendimiento;  y  no  porque  lo  diga 
abiertamente  el  Evangelio,  ni  se  sepa  con  mas  certeza  de 
la  que  un  buen  discurso  pueda  sacar  de  algunos  lugares 
de  la  Escritura.  Y  así ,  dicen  muchos  dotores  que  aquel 
de  la  picinaque,  no  sabiendo  quién  le  habia  sanado  ni 
cómo  se  llamaba  el  que  le  habia  mandado  tomar  su  le- 
cho á  cuestas  y  irse  é  su  casa  con  ser  dia  de  Cesta ,  cosa 
que  al  parecer  de  los  judíos ,  que  eran  muy  ceremonia- 
ticos,  les  era  pecado  mortal.  Y  dice  san  Juan  que ,  ha- 
ciéndosele el  Señor  encontradizo,  le  dijo :  «Ya  estás 
sano;  guárdate  no  peques,  porque  no  te  acaezca  otra 
cosa  peor.  9  Este  buen  hombre  conoció  que  quien  se  lo 
habia  mandado  era  Jesús,  y  fuélo  á  decir  á  los  fariseos 
y  sacerdotes.  Digo  que  aunque  hay  algunos  á  quien  les 
parece  que  fué  ingrato  este  contra  el  Salvador,  pues 
parece  que  por  hacer  placer  á  los  fariseos  fué  á  acusar 
al  Señor,  con  todo  eso,  por  la  mayor  parte  le  excusan, 
por  la  razón  de  arriba,  diciendo  que  ya  este  era  bueno, 
pues  siempre  Cristo  sanaba  primero  el  alma  que  el 
cuerpo ;  y  así ,  no  lo  hizo  por  ingrato  ni  por  acusará  su 
bienhechor,  sino  por  solo  publicar  la  maravilla  y  gran- 
deza de  Cristo.  Y  parece  que  se  saca  bien  de  lo  que  el 
Señor  le  dijo :  a  Ya  estás  sano;  no  quieras  mas  pecar.» 
Luego,  si  la  enfermedad  habia  nacido  de  pecados,  pues 
le  dice  que  ya  está  sano,  da  á  entender  que  ya  no  tiene 
pecados.  Y  pues  le  dice :  a  Ya  no  peques  mas,  porque 
no  te  acaezca  otra  cosa  peor,»  sfguese  que  ya  habia  de- 
jado de  pecar.  Si  dice  alguno  que  no  es  todo  uno,  y 
que  cuando  dice  san  Lúeas  que  alas  curó,  alanzando 
los  espíritus  malignos»,  se  entiende  de  los  pecados ,  y 
cuando  dice  que  las  sanó  de  sus  enfermedades,  entién- 
dese de  las  corporales;  esta  es  diferencia  voluntaria  y 
sin  fundamento  en  la  Escritura.  Así  que,  por  estas  y 
otras  muchas  razones  se  prueba  que  estas  mujeres  que 
seguían  á  Cristo  fueron  verdaderamente  endemoniadas 
y  tuvieron  verdaderos  demonios.  Y  pues  entre  ellas  es 
contada  la  Madalena ,  luego  tuvo  los  siete  que  dice  san 
Lúeas,  como  el  otro  que  tenia  una  legión.  Y  por  ven- 
tura no  seria  mal  argumento  este  con  otros  para  en  fa- 
vor de  los  que  tienen  que  la  Madalena  que  aquí  cuen- 
ta san  Lúeas  no  es  una  con  la  pecadora  ni  con  la 
hermana  de  Lázaro ;  porque  muchos  santos  ponen  tres, 
otros  dos.  Mas,  como  en  esto  ■? a  poco,  y  ja  la  común 
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opinión  tiene  que  no  fué  mas  que  una,  aunque  en  las 
cosas  que  no  son  de  fe  ni  contra  toda  la  corriente  de 
los  dotores  tenga  cada  uno  licencia  de  sentir  como  le 
pareciere;  con  todo  eso,  en  el  hablares  bien  que  se 
conforme  con  los  mas,  principalmente  en  cosas  que  ni 
edifican  á  la  Iglesia  ni  hacen  para  la  emienda  de  las 
costumbres,  y  que  ya  el  pueblo  está  empapado  y  embe- 
bido en  ellas,  y  que  las  mamó  en  la  leche.  Volviendo  pues 
adonde  nos  apartamos ,  decíamos  que  los  pecados  déla 
Madalena  tenían  mucha  gravedad  y  peso,  por  ser  públi- 
cos, etc.  Grandemente  aborrece  nuestro  Diosal  fanfarrón 
de  sus propríos pecados ;  que  aquello  deque  os  habíades 
de  afrentar  lo  toméis  por  blasón  y  timbre  de  vuestras 
armas;  que  hagáis  gala  y  bizarría  de  vuestras  maldades; 
que  os  jateis  deltas.  Esto  da  muyen  rostro  á  Dios.  Con- 
cibe la  hija  mayor  de  Lot  un  hijo,  y  al  nacer  pénele 
nombre  Moab,  que  quiere  decir  de  padre;  dando  á 
entender  que  era  hijo  de  su  mismo  padre.  Pues  ¿cómo? 
¿No  os  basta  el  haber  cometido  el  pecado,  embriagado 
á  vuestro  padre,  concebido  del  mismo,  sino  que  el 
hijo  también  lleve  escrito  en  la  frente  vuestro  pecado 
en  el  nombre  para  que  no  se  olvide  #  que  siempre  que 
lo  llamaren  os  refresque  vuestra  torpeza?  Así  dice: 
«Llámamele  Moab,  de  mi  padre.»  Peceatum  suum  si- 
cut  Sodoma  praedicaverwú ,  nee  absconderunt ,  dice 
Dios  por  Isaías ;  Mira  la  maldad  de  los  de  mi  pueblo, 
que  á  voz  de  pregonero  publican  sus  pecados;  que  no 
hacia  mas  Sodoma ,  cuyas  maldades  llegaban  hasta  el 
cielo.  Y  que  si  tienen  una  fealdad  natural  en  el  rostro  ó 
en  otra  parte, procuran  disimularla  y  la  encubren  con 
afeites  y  con  aderezos  galanos ;  y  sus  pecados ,  que  es  la 
fealdad  verdadera,  ¿esos  descubran  y  los  apregonen?  A 
lo  menos  escondiéramos,  ya  que  no  se  avergüenzan  de 
hacellos,  quémenos  mal  fuera  este.  Siempre  la  jatan- 
cia  del  mal  y  la  publicidad  del  pareció  mal  á  Dios  y  á 
sus  siervos.  Había  muerto  Joab,  capitán  general  de  Da- 
vid ,  á  Abner,  príncipe  de  la  caballería  de  Saúl ,  y  des- 
pués mató  á  Amasa ,  otro  capitán  famoso,  á  quien  David 
quería  dar  el  cargo  del  ejército ,  y  habíalos  muerto  á 
entrambos  á  traición ;  y  al  tiempo  que  David  se  moría, 
llama á  su  hijo  Salomón  y  dícele :  «Bien  sabes,  hijo, 
lo  que  hizo  Joab ,  hijo  de  Servia ,  conmigo ,  que  contra 
mi  voluntad  y  sin  yo  sabello  mató  dos  príncipes  me- 
jores que  él ,  que  fueron  Abner  y  Amasa ,  y  con  color  de 
paz  derramó  su  sangre  como  si  fuera  en  la  batalla ,  y 
tiñó  el  tahalí  con  que  colgaba  del  hombro  izquierdo  la 
espada  con  la  sangre  de  los  muertos,  para  fiereza  de 
soldado  y  jalándose  de  valiente;  pues  mira,  hijo,  que 
te  mando  que  no  dejes  llegar  sus  canas  con  paz  á  la  se- 
pultura, sino  que  le  mates,  pues  mató  á  otros  mejores 
que  él. »  Mas  pena  parece  que  le  dio  al  buen  David  el 
blasonar  Joab  de  su  pecado  y  teñir  el  cinto  en  la  sangre, 
como  quien  mata  la  caza  y  pone  la  cabeza  á  la  puerta, 
que  loprincipal  del  hecho ,  que  fué  el  homicidio.  Y  aun- 
que sea  loque  suelen  decir,  ttiscere  sacra  pro fanti; 
Mezclar  lo  santo  con  lo  profano ,  diré  una  cosa  que  vie- 
ne muy  á  pelo.  El  poeta  latino/contando  cómo  en  una 

batalla  habia  muerto  Turno  el  Laurentoá  Palante ,  hi- 
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jo  ile  Evandro,  y  quitándole  1111  hermoso  cinto  ó  tahalí, 
se  lo  había  echado  al  hombro,  dice  eslas  palabras : 

ir  Turran  «ral  ¡palio.  t)ii¡tdrtr¡uf  pcltliit. 
AVitin  meiii  hominum  fali ,  tartttque  futurae, 

e  tnoduní  rebut  núblala  tctu'itlií. 
Turno Irnipisr ril, niag n a  rumoptavenl  emlum 
'   <»  Pulíanla. 

a  ¡Olí  ignorancia,  dice,  del  juicio  humano,  y  ciego 
pnru  su  liado  y  -¡uarte,  y  que  rio  sabe  guardar  el  medio 
en  las  rosos  prosperas,  y  se  desvanece  en  elloslAgo- 
raesta  Turno  alegre  con  los  despeos  gae  ha  quitado  I 
Pnlanle,  y  iriunfa  de  la  viloria ;  pues  tiempo  le  vendrá 
á  Turno,  cuando  deseara  haber  comprado  aquel  cinle 
por  muy  caro  precio ,  sin  haber  tocado  al  príncipe  Pa- 
lanle. »  Eslo  dice  porque  aquel  cinlo  le  fué  liado  mor- 
id ú  Turno;  que  liabiéndole  desafiado  Eneas,  amigo  de 
Pnlnnle,  y  (emendóle  rendido,  pidiéndole  Turno  mer- 
ced de  la  vida  con  muchas  palabras  tristes,  estando 
Eneas  movido  para  perdonalle,  y  teniendo  la  espada 
sin  ejecutar  el  golpe ,  alió  los  ojos  y  viole  el  cinlo  al 
hombro,  y  movido  a  saña,  díjole:  a  ¡Oh  fiero  enemigo  í 
¿qué  misericordia  puedo  yo  haber  rfelí,  viéndole  ador- 
nado con  los  despojos  de  mi  amigo?  Y  pues  tú  no  la  tu- 
viste del  mal  logrado  joven  Patento,  no  es  razón  que  la 
haya  de  ti ;  »  y  diciendo  esto,  le  mald. 

La  tercera,  que  mucho  agrava  los  pecados  en  laMa- 
duleiia ,  es  que  eran  escandalosos.  Hay  pecados  que , 
aunque  lo  son,  no  escandalizan  ¿nuestros  vecinos, como 
son  los  que  vos  solo  cometéis  y  á  vuestras  solas ;  mas 
poner  lieudu  de  mal  vivir, estos  son  muy  aborrecibles. 
Perdonado  había  Dios  á  David  su  pecado;  pero  con  to- 
do eso,  le  dice  Natán:  «El  Señor  le  lia  traspasado  tu 
pecado  (que  abajo  lo  declararemos  mas)  porque  lias 
sido  ocasión  de  que  muchos  ruines  blasfemen  el  nom- 
bre de  Dios;  no  quedaras  sin  castigo,  que  el  hijo  que  te 
lia  nacido  moriní.  Dice  esto  porque  muchos  del  reino, 
sabiendo  lo  que  había  hecho  David,  cargaban  la  culpa 
a  Dios,  diciendo:  o  Oíd  por  vuestra  vida  qué  buen  rey 
nos  hadado  Dios.  Quilúnos  ú  Saúl,  que  nos  conservaba 
en  paz  ,  y  líanos  dudo  uno  que  nos  mala  y  se  nos  alza 
con  nuestras  mujeres  y  con  nuestras  hijas.»  Mas  daño 
hizo  Jeroboan  con  los  becerros  de  oro  que  hizo  en  Is- 
rael ,  que  con  cuantos  pecados  había  cometido  en  su  vi- 
da. Pecados  de  mal  ejemplo  parece  que  los  perdona 
Dios  de  mala  gana.  V  es  porque  cuando  yo  peco  en 
secreto,  parece  que  va  solo  por  mi,  que  va  de  mí  d  Dios; 
yo  daré  cuenta  por  mí  solo,  pagaré  por  mi  solo,  y  cas- 
tigarme ha  Dios  ií  mi  solo  y  al  lin.si  me  condeno, con- 
denóme yo  solo ,  no  llevo  peute  tras  mí ,  ni  le  quito  ú 
Dios  mas  que  á  mi,  ni  tengo  que  restiluille  sino  solo 
*  mi;  mas  cuando  peco  con  escándalo  ajeno;  cuando,  por 
verme  pecar,  muero  á  otros  ¡í  que  pequen  y  les  quito 
ya  el  freno  de  la  vergüenza  y  pierden  el  miedo  &  Dios, 
entonces  no  solo  he  de  pagar  por  mi  ni  dar  cuenta  de 
mí  ni  restituirme  solo  a  mí, masa  los  que  le  quité  a 
Dios;  y  castigarme  ha  por  los  pecados  de  aquellos,  como 
a  hombre  que pecú  por  las  manos  de  aquellos,  y  corno 


i  culpada  en  iodos  los  pecados  de  aquellos.  En  el  Libro 
dt  Esltr  catata  la  sagrada  Escritura  que,  habiendo 
hecho  el  rey  Asnero  un  fumoso  banquete  en  un»  huer- 
ta, donde  se  hallaron  lodos  los  principes  y  señores  de 
los  persas  y  me  Jos  y  de  lodos  los  reinos  y  señoríos  del 
(ley,  que  eran  ciento  y  veinte  y  siete;  y  la  reina  Vasti 
que  era  hermosísima,  había  convidado  ú  las  da  mus 
persianas  y  medas,  que  eran  en  grandísimo  número. 
Sucedió  que,  estando  regocijado  y  alegre  el  Rey  al  ri- 
bo del  banquete,  que  no  había  bebido  puco  en  Ib  (¡rata, 
parecióle  que  era  bien  que  el  último  plato  que  se  ha- 
bía de  servir  ¡i  los  convidados  fuese  la  vista  de  la  i 
Vaelí,  pura  que  lodos  ellos  conociesen  su  mucha  her- 
mosura. Para  eslo  envióle  un  recojo  con  ciertos  eu- 
nucos (que  era  la  gente  de  quien  en  aquel  tiempo  mal 
se  servían  los  reyes  do  Persia,  principalmente  en  re- 
cados de  mujeres  y  guarda  de  damas).  Mandábale  que, 
\  ¡sUV'inlose  lo  mas  vistoso  y  costoso  que  pudiese,  y  po- 
niéndose en  Ja  cabeza  una  riquísima  corona,  cual  ¡i  tan 
alia  reina  convenia,  viniese  á  la  huerta,  donde  le  espe- 
raba con  mucho  deseo  de  todos  aquellos  príncipes  y 
señares,  para  que  conociesen  cuan  bien  empleada  esta- 
ba la  corona  de  reina  en  hermosura  tan  eilrañ».  Fu* 
este  recado  de  mucha  pena  y  enfado  para  Vasti ;  y  do 
se  puede  pegar  sano  que,  si  no  se  atravesara  la  suje- 
ción y  obediencia  que  deben  las  mujeres  ú  sus  maridos, 
que  la  Reina  anduvo  harto  mas  discreta  en  no  ir  que 
el  Rey  en  mandarla  llamar;  porque  para  la  gravedad  y 
honestidad  de  tan  gran  señera  no  le  decía  bien  de  ir  4 
unahuerla  á  ser  terrero  de  los  ojos  de  tantos  hombre» 
y  criados  suyos.  AI  fio  determinó  de  no  cumplir  en  eslo 
ln  voluntad  del  Rey,  de  lo  que  quedó  sentidísimo  y  es- 
tomagado contra  la  pobre  de  la  Reina.  Y  como  la  có- 
lera y  el  vino  y  la  afrenta  que  a  su  parecer  le  había  he- 
cho, lodas  estas  cosas  juntas  ocupasen  i  un  tiempo  el 
entendimiento  de  Asnero;  dejándose  llevar  de  I»  ira, 
vuelto  á  los  principes,  les  preguntó  con  qué  pena  debía 
ser  castigada  lal  culpa  como  la  Reina  había  cometida 
delunle  de  laníos  caballeros.  Ellas,  que  no  estaban  Him- 
nos bien  bebidos  ni  se  tenían  por  menos  injuriado!  que 
el  Rey,  respondiéronle :  n.\'o  solo,  poderosísimo  Señor, 
la  reina  Vasti  ha  injuriado  ií  vuestra  majestad  en  no 
haber  obedecido  a  su  mandamiento,  mas  a  todos  lo* 
oslados  y  reinos  de  vuestra  majestad  y  á  los  príncipes  y 
gentes  de  todas  suertes  que  están  en  su  señorío;  porque 
no  hay  que  dudar  sino  que  la  Reina  bu  hecho  daño  é 
todas  las  mujeres  del  reino,  y  queconcsle  hecho  tan 
escandaloso  lia  levantado  los  bríos  ;  las  crestas  dcue  II- 
tas  lo  oyeren ,  y  oirán  I  o.l  odas,  para  que  en  ninguno  co- 
sa obedezcan  ú  sus  maridos,  y  Ja  razón  es  llana;  porque 
sí,  siendo  Vasti  reina,  y  por  eso  persona  pública,  con 
mucha  mas  obligación  de  dar  ejemplo  que  todas  las  de- 
rmis; y  siendo  mujer  Je  un  tan  poderoso  rey  como 
vuestra  majestad ,  á  quien  como á  señur  Jimia servicio, 
como  á  marido  sujeción,  y  como  a  quien  la  había  levan- 
tado cu  tanta  alloza,  fuera  bien  que  mostrara  agrade- 
cimiento; con  todo  eso,  llamada,  rogada  y  mandada,  ha 
salido  con  su  tesón,  y  no  curando  de  los  muchas  oLli- 
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gaciones  que  tenia ,  cerrando  con  ellas  y  con  los  danos 
que  al  reino  podían  resultar,  no  ha  querido  venir  á 
vuestro- mandamiento.  Cuando  por  todos  los  estados 
de  vuestra  majestad  se  entienda  este  caso ,  claro  es- 
tá que  dirán  nuestras  mujeres  y  todas  las  demás  que 
no  tienen  obligación  de  obedecernos  ni  dé  atenérsela 
.nuestra  voluntad  y.  querer,  pues  la  Reina  no  obedece 
al  Rey ;  y  que  pues  hubo  un  no  para  el  sí  del  Rey ,  ¿por 
qué  no  le  ha  de  haber  para  su  vasallo?  Y  si  la  Reina  se 
salió  con  ello,  ¿por  qué  la  de  menor  estado  y  obligación 
Im  de  ser  castigada?  Finalmente,  con  este  ejemplo  de 
la  Reina  resultará  que"  habremos  de  dejar  nuestras  mu- 
jeres, ó  no  mandallas,  ó  maullas.  Parecióles  á  todos  los 
príncipes  y  señores  del  reino  que  decia  muy  gran  ver- 
dad el  que  dio  este  primer  voto;  y  así,  todos,  con  apro- 
bación y  voluntad  del  rey  Asuero,  depusieron  á  la  po- 
bre de  la  Reinay  la  privaron  de  la  corona  y  título  real. » 
De  suerte  que  la  razón  con  que  dio  torcedor  á  los  en- 
tendimientos del  Rey  y  de  sus  grandes ,  y  con  'que  lle- 
vó todos  sus  volos  tras  sí ,  fué  ser  de  mal  ejemplo  el 
delito  de  la  Reina;  porque,  mirándolo  por  sí  solo ,  no 
merecía  tan  riguroso  castigo ;  sola  la  circunstancia  del 
escándalo  le  hizo  de  tanta  gravedad.  Y  entre  los  escan- 
dalosos, los  que  mas  lo  son  y  mas  daño  hacen  son  los 
pecados  seifsuales.  De  aquí  se  entenderá  la  poca  licen- 
ciaque  tienen  las  mujeres  para  andar  muy  galanas  y  afei- 
tadas, hechas  señuelo  de  livianos;  porque  con  sus  ade- 
rezos y  cabellos  y  compostura  andan  hedías  redes  de 
Satanás  para  derrocar  almas  en  el  infierno.  Bien  sé  que 
me  respouderán  que  no  se  aderezan  con  ese  intento 
ni  es  esa  su  intención;  que  cada  uno  tenga  cuenta  con 
su  conciencia  y  enfrene  su  deseo.  Pluguiese  á  Dios  que 
las  cuentas  que  acá  se  hacen  los  hombres  á  sus  solas 
se  las  pasasen  allá ;  y  que  los  seguros  de  conciencia 
que  acá  se  finge  cada  uno,  asegurasen  aquel  espantoso 
y  terrible  dia ;  mas  yo  he  m  iedo  que  muchas  de  las  par- 
tidas que  acá  las  tenemos  nosotros  por  llanas,  las  borra- 
rá el  Señor  de  la  hacienda  y  uolasjuierrá  pasar  en  cuen- 
ta. Dime ,  desatinada :  tú  que  toamartirizusel  rostro  y 
le  sacas  desús  naturales,  y  con  artificios  procuras  de 
parecer  otra  de  la  que  eres,  si  Dios  quisiera  que  con 
otro  rostro  le  sirvieras,  ¿no  te  supiera  hacer  otro  mejor 
que  el  que  tú  te  haces?  Demás  desto,  ¿  cómo  puedes  decir 
que  no  deseas  parecer  bien  á  nadie?  ¿Por  ventura, 
cuándo  has  de  salir  de  tu  casa,  no  gastas  muchos  ratos 
en  afeitarte,  que  no  los  gastarías  si  no  hubieses  de  sa- 
lir al  sarao,  á  los  toros,  á  las  huertas  y  á  tus  paseos? 
Pues  luego,  porque  te  han  de  ver  te  aderezas.  ¿Y 
piensas  dar  á  entender  á  Dios  que  no  es  así  ?  Dime 
mas :  si  vieses  tu  basquina  ó  tus  almirantes  ó  tu  ropa 
bordada  por  el  lodo,  y  que  un  puerco  se  revuelca  sobre 
ella  y  la  trae  entre  los  pies,  ¿no  procurarías  de  quitarla 
con  mucha  priesa ,  y  te  pesaría  de  verla  tratar  así?  Pues 
si  una  ropa ,  que  con  pocos  dineros  puedes  sacar  otra, 
te  pesa  de  verla  traer  por  el  lodo,  ¿uo  será  mas  razón 
que  te  pese  de  verte  revolcar  en  un  muladar  de  muy 
sucios  y  torpes  pensamientos  de  un  liviano,  que  por 
verte  compuesta  y  afeitada  ocupa  el  pensamiento  en 
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mil  imaginaciones  torpes,  haciendo  en  su  desenfrena- 
do apetito  mas  potajes  de  tí  que  los  que  sufriría  la  mas 
vil  y  profana  mujercilla  de  la  tierra? 

§.  VIH. 

Y  porque  no  piensen  las  amigas  de  las  galasy  trajesque 
debe  de  ser  cosa  de  poca  importancia,  será  bien  desenga- 
ñarlas y  decir  algo  de  las  invenciones,  y  de  su  origen  y 
antigüedad,  y  de  lo  mucho  que  desagradan  á  nuestro 
Dios,  para  que  las  tales  y  las  que  en  esto  se  toman  tan 
larga  licencia,  cuanto  le  parece  á  su  apetito,  no  pue- 
dan alegar  ignorancia  para  disculpa  y  descuento  desús 
excesos  y  vanidad  y  gastos  desordenados ;  y  si  miramos 
al  principio  y  origen  del  mundo ,  hallaremos  que  Dios 
crió  á  nuestros  primeros  padres  desnudos  de  ropas  y 
vestido ,  y  no  mas  adornados  del  aparato  y  galas  exte- 
riores que  á  los  demás  animales;  antes  bien  menos 
compuestos  y  aun  casi  honestos  que  álos  brutos;  pues 
á  una  oveja  le  díó  que  se  sacase  la  lana  consigo,  qué  le 
cubre  y  calienta  el  cuerpo ,  y  al  león  su  pelo  y  guede- 
llas,  y  a)  javalí  sus  cerdas,  y  á  la  uve  la  pluma,  y  así  de 
todos  los  demás  animales;  y  solo  al  hombre,  con  ser  el 
señor ,  el  de)  entendimiento ,  el  de  la  libertad  y  el  me- 
jorado en  todos  los  bienes  y  herencia  del  Padre  Dios,  á 
este  solo  se  le  dejó  sin  pluma  (como  suelen  decir), 
porque  le  dio  una  piel  lisa,  blanda,  tersa,  delgada  y 
tierna;  y  ni  aun  hizo  con  él  lo  que  con  un  racimo,  que, 
con  darle  cuero,  y  algo  recio,  le  dio  también  hojas,  y 
bien  anchas,  con  que  se  cubriese.  Pero  no  anduvo  Dios 
tan  escaso  con  el  hombre  como  parece,  ni  le  trató  con 
aspereza  y  rigor,  ni  tan  como  padrastro,  que  le  dejase 
razón  de  queja ,  y  que  pareciese  Dios  de  manos  cortas 
y  escaso  con  él ;  porque  le  sacó  vestido  de  lu  justicia 
original  (dejemos  aparte  el  sayo  de  la  gracia,  que  es- 
te es  aderezo  y  gala  del  alma).  Esta  justicia  tocaba  al 
cuerpo  y  le  hermoseaba  y  cubría  todo,  y  le  suplia  las 
veces  del  vestido ;  porque ,  así  como  agora  no  nos  cor- 
remos de  que  se  vea  la  mano  ni  el  ojo  ni  la  oreja ,  así , 
ni  mas  ni  menos,  entonces  de*  ninguna  parte  ni  miem- 
bro del  cuerpo  nos  corriéramos,  ni  nuestros  pacires 
Adán  y  Eva  se  afrentaban.  Y  asi  como  cuando  yo 
quiero  muevo  la  mano  para  obrar  y  el  pié  para  andar, 
así  también  en  aquel  estado  uo  hubiera  parte  en  nos- 
otros nuestra,  que  saliera  por  solo  un  punto  de  nuestro 
querer  y  voluntad.  Y  aun  hay  una  gran  diferencia :  que 
agora,  aunque  no  se  moverá  mi  mano  si  yo  no  quiero; 
pero  cou  todo  eso  la  muevo  á  la  obra  desordenada  y  de 
pecado,  porque  no  puedo  medir  ni  detener  mis  pasio- 
nes que  no  pasen  del  punto  y  tasa  que  yo  quiero ;  co- 
mo decir:  Quiero  enojarme  tanto  y  no  mas;  quiero  que 
la  irascible  llegue  á  este  grado  y  no  á  estotro.  Esto  no 
ostá  sujeto  á  mi  querer  y  albedrio ;  mas  estábalo  en 
Cristo  Señor  nuestro,  que  era  seuor  de  sus  pasiones, 
que  mas  propiamente  se  llamaron  en  él  propasiones; 
porque  cuando  quería,  y  cuanto  y  como  quería,  se  eno- 
jaba y  se  alegraba  y  se  entristecía ;  y  no  era  como  en 
mí  ni  en  vos ,  que  nuestras  pasiones  nos  llevan  y  mue- 
ven á  nosotros,  y  por  eso  se  llaman  propriaraeote  pa- 
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«iones;  mas  en  Cristo,  él  las  movió  á  dial;  y  usí  so  lla- 
maban propasiones,  esto  es,  en  »«do  pasiones.  Pues 
>  y  de  esa  mismo  suene  pasaba  y 
pasara  en  la  justicia  original  si  Adán  no  pecaru.  ¥  en 
cuanto  S  esto,  Cristo  tuvo  los  cíelos  del  estado  de  Adán 
antes  del  pecado.  Y  pudiera  Adán  tomar  la  colera  y  sa- 
ña que  quisiera,  y  la  tristeza  que  viera  que  le  era  me- 
DMlar, siuiini:  Hagan  a  ser  picado;  y  mandará  todos 
los  miembros  que,  como  o  cuando  quisiera  él  hicieran 
sus  operaciones,  y  lodos  sus  movimientos  fueran  lio— 
nestos  y  los  ordenara  al  bien  y  actos  y  obras  meritorias 
y  Je  virtud.  Por  esla  razón  no  tuvo  necesidod  de  salir 
vestido  como  tos  demás  animales  en  cuanto  ¡i  la  parto 
que  toca  i  la  honestidad.  Hay  oirá  segunda  causa  por 
diini.lv  el  vestido  iu> es  necesario;  esta  es,  para  defen- 
dernos de  las  impresiones  del  cielo  y  de  la  inclemencia 
y  destemplede  los  elementos;  como  del  frío,  de  la  agua, 
del  calor,  del  sol  y  de  la  helada ,  y  de  las  demás  cosas 
semejantes  fiesta;.  Mas  tampoco  per  esta  razón  ñipara 
defensa  destas  miserias  teníamos  necesidad  de  vestido ; 
porque  con  tul  temple  fuimos  criados,  que,  á  no  estar  el 
pecado  de  por  medio,  no  se  nos  atrevieran  los  elemen- 
tos, y  todas  las  cosas  nos  respetaran  y  sirvieran  como 
quisiéramos;  de  suerte  que  por  demás  fuera  el  vesti- 
do donde  no  habia  de  qué  defendernos  con  él.  Fué 
pues  el  caso  que  en  pecando  Adán  y  dar  consigo  en 
un  piélago  de  miserias  y  desventuras  y  descomedírsele 
todo  lo  criado,  lodo  fué  uno;  entonces  cargaron  tas  dos 
r  a  iones  que  habernos  dicho,  por  las  cuales  no  tenia 
necesidad  de  vestido,  y  volviéronse  conlra  el  miserable 
del  hombre:  y  luegocomenzó  acorrerse  de  su  desnudez, 
y  afrentóse  mas  de  las  partes  que  llamamos  vergonzo- 
sas que  de  las  oirás ;  y  pienso  que  la  razón  deslo  fué 
porque ,  como  pecando  él ,  pecamos  lodos  en  él  y  nos 
perdió  en  él,  y  todos  habíamos  de  salir  del,  y  en  virtud 
y  semilla  estamos  todos  en  él,  y  porehictode  aquella 
generación  y  de  aquellos  parles  habíamos  de  ser  deri- 
vados y  producidos;  parece  que  ucudió  la  vergüenza  á 
la  parle  por  donde  nos  habió  de  comunicar  el  daño,  co- 
mo corriéndose  y  avergonzándose  del  mal  que  habia 
hecha  a  toda  su  posteridad  y  decendencía.  Así  dio  Dios 
á  su  pueblo  la  circuncísiou  en  aquella  parte,  que  era 
como  prenda  y  arru  de  la  promesa  que  habia  hecho 
á  Airaban.  Porque  (como  dice  Ruperto)  tres  rancie^ 
tos  ó  pactos  y  alianzas,  ó  tres  señales  dcllos ,  dio  Dios  d 
los  hombres:  el  primero  fue  con  IS'oé,  el  segundo  con 
Abrahan,  el  tercero  con  su  deceudiente  ó  el  semen,  que 
dijo  Dios  en  que  se  habían  de  bendecir  las  gentes, 
que  lo  declaró  san  Pablo  de  Cristo  nuestro  Dios.  ¥  yo 
lo  be  explicado  en  el  Tratado  de  todos  tos  tatúot.  Y 
según  la  fe  de  cada  uno  de  los  que  recibieron  las  seña- 
les, ó  según  lo  que  quería  confirmar  con  ellas,  asi 
las  diferenció;  y  como  mas  se  ¡ba  acercando  su  veni- 
da y  el  cumplimiento  de  la  promesa  principal ,  así  iba 
acercando,  y  como  entrañando  y  engíriendo  en  los 
hombres  la  señal  mas  propría  y  mus  significadora  del 
etelo  y  del  coucierlo  que  se  significaba  por  la  tal  se- 
ñal. Dfcele  Dios  a  Noé  que  quiere  enviar  el  diluvio  al 


mundo;  créelo,  hace  aquella  famosísima  carraca,  en  que 
se  salvó  con  su  mujer,  hijos  y  nueras;  sale  deila,  pasa- 
do la  tempestad  y  enjuta  la  tierra;  conciértase  Dios  con 
él  que  no  desbaratará  mas  el  mundo  por  agua;  para 
este  pacto  y  alianza  dale  por  señal  el  arco  del  cielo 
que  vemos  en  las  nubes.  Du  suerle  que  lo  dio  señal  en 
aquello  que  mas  natural  era  al  negocio  deque  trataba; 
de  esa  mismu  naturaleza  tomó  la  señal  para  quitar  el 
temor  del  diluvio;  porque,  siendo  cosa  que  se  ve  mu- 
flías veces ,  se  consolasen  los  hombres  y  perdiesen  el 
miedo  de  ser  anegados  como  la  otra  vez.  La  razón  es 
llana,  porque  el  arco  que  llamamos  iris,  se  hace  en  las 
nubes  de  la  refracción  y  quebrantamiento  de  los  rayos 
del  sol,  que  hieren  la  nube  de  la  parte  contraria ;  y  co- 
mo ella  está  mojada  y  espesa,  rom  pense  allí  los  rayos,  y 
quebránlanse  ymultíplíeanso  aquellas  varias  y  hermo- 
sas colores.  Luego  si  este  galán  arco  no  se  puede  ha- 
cer sino  cuando  el  sol  reloca  la  nube  por  la  parle  con- 
trario y  baja  ,  sigúese  necesariamente  que  en  la  tierra 
por  donde  entonces  pasa  elsol,nosolonollueve,  mas  aun 
que  el  cielo  está  sereno.  Luego  no  habrá  diluvio  gene- 
ral ;  y  asi,  no  hay  que  temer  otro  como  el  pasado  cuan- 
do vemos  el  arco.  Digo  también  que  esta  señal  en  sfno 
fué  nueva;  que,  pues  es  cosa  natural,  ya  otras  muchas 
veces  se  habría  visto ;  mas  fué  nueva  cu  cuanto  enton- 
ces el  Señor  la  estableció  y  la  ordenó  para  esta  seguri- 
dad y  alianza  yconcierto  que  hacia  con  los  hombres. 

S.  IX. 

Llega  el  patriarca  Ahnihan ,  quiere  Dios  hacer  otro 
nuevo  contrato,  y  tomar  pueblo  y  casa  particular  y 
avecindarse  con  los  hombres;  prométele  de  nacer  de  su 
linaje,  y  para  esto  dale  señal  en  aquella  pnrle  donde  se 
hace  la  generación.  Por  esto  solo  be  truido  estas  dos 
señales;  y  asi,  dejo  lo  tercera  por  no  detenerme.  Deci- 
mos arriba  que  porque  por  aquella  vía  habíamos  de 
decender,  por  esto  luego  que  pecó,  se  corrió  y  afrentó 
el  hombro  de  ver  aquellas  partes  desnudas ,  por  la  ra- 
zón ya  dicha.  Pienso  también  que  luego  sintieron  re- 
beldía y  desorden  en  si  mismos,  y  entendieron  que  en 
pecando  hubian  quitado  el  frenofi  la  sensualidad, y  echa- 
ron de  ver  movimientos  y  barruntos  sensuales  en  aque- 
llus  parles;  y  así,  cotnenzaroni  correrse  de  lo  que  sen- 
tían, que  bosta  en  aquel  punto  no  habían  eiperimenla- 
do.  Viéndose  asi,  determinaron  de  remediar  su  daño 
con  un  medio  harto  ruin ,  que  fué  con  hacerse  sastres; 
y  mirando  por  el  jardín,  parecióles  que  la  higuera  érala 
quemas  anchas  hojas  tenia,  y  quizá  debía  de  estor  mas  i 
la  mano.  Hilvanaron  algunas  dellas ,  y  lucieron  sendas 
cintas,  con  que  secubrieron  comoquiera.  ¡Hirá  qué  gen- 
til ropa  y  á  qué  miseria  los  trujo  su  pecado,  y  cómo  los 
entonteció!  lié  aquí  agora  nacida  la  necesidad  del  vesti- 
do y  su  origen,  ycómoson  las  vendas  con  que  nos  to- 
maron la  sangre  de  las  heridas  del  pecado.  Hecho  esta 
ruin  remiendo,  habiendo  Dios  penitenciado  al  hombre 
y  á  la  mujer,  determinó  de  hacerse  sastre,  é  hizolessen- 
dos  vestidos  de  pellejos  de  animales.  Orafuesoque.con 
cólera  que  contra  nuestros  padres  tuvo ,  arrebatan  dos 
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de  aquellos  animales  y  los  matase  delante  deltas,  para 
representóles  la  muerte  en  que  habían  incurrido  pe- 
cando, como  algunos  dicen ;  ora  fuesen  membranas  de 
algunos  árboles  vellosos ,  como  le  parece  á  Teodoreto ; 
porque  la  palabra  liebrea  quiere  decirpe/te/osy  membra- 
nas, y  no  cree  que  mató  animales  para  ello ;  pues  (según 
el  mismo)  no  crió  de  cada  especie  mas  que  dos ,  ma- 
cho y  hembra,  y  no  habia  de  destruir  una  especie  para 
solo  aquello,  que  esto  seria  quedar  imperfeto  el  mun- 
do. Y  tampoco  quiere  creer  que  crió  allí  algunas  pie- 
les para  vestillos.  Sea  lo  que  fuere ,  al  fin  aquel  fué  el 
primero  vestido  del  mundo,  y  Dios  el  sastre  que  le  hi- 
zo, cortó  y  cosió. 

§.  X. 

Ha  sido  después  tanta  la  vanidad  de  los  hombres,  y 
ha  crecido  tan  por  extremo  su  malicia ,  que  han  llegado 
á  hacer  golosina  del  pecado ,  y  que  lo  que  se  dio  por 
sambenito  y  afrenta ,  eso  sirva  de  gala  y  honra;  porque 
preciarse  del  vestido  es  como  si  uno  se  preciara  de 
traer  mas  galán  y  costoso  el  sambenito  que  por  sus  cul- 
pas le  puso  la  Inquisición.  Plíirio  dice  que  los  antiguos 
frigios  fueron  los  primeros  inventores  de  coser  el  vestido 
con  hilo  y  aguja.  Átalo,  rey  de  Pérgamo,  en  Asia ,  se 
"  preció  de  tejer  ropas,  y  fué  el  que  inventó  mezclar  el 
oro  entre  el  paño  al  tiempo  de  tejelle.  El  rey  Aralio, 
que  lo  fué  de  los  asirios,  fué  (según  dice  Beroso)  el 
que  comenzó  á  dar  suelta  y  á  alargar  la  mano  en  los 
trajes  y  galas  mujeriles ,  concediéndoles  perlas  y  pom- 
pas, y  otras  superfluidades.  Es  mucho  de  culpar  este 
rey,  porque  parte  es  de  buen  gobierno  la  tasa  y  mode- 
ración en  los  trajes;  y  si  con  las  mujeres  no  tratáis  de 
tasa  y  de  buenas  costumbres,  diráos  Aristóteles  (y  con 
mucha  razón)  que  la  mitad  del  regimiento  falta.  Y  el 
mismo  dice  que  la  mujer  se  ha  de  contentar  con  me- 
nos costoso  traje  de  lo  que  la  ley  le  concede ,  pues  está 
claro  serle  mas  honroso  e)  decoro  de  su  honestidad  que 
el  de  las  galas  costosas.  Y  porque  se  vea  lo  que  sintie- 
ron los  santos  destos  excesos  y  trajes ,  san  Clemente 
Alejandrino  dice  que  es  mayor  falta  en  la  mujer  darse 
mucho  á  lo  de  sus  atavíos  que  el  ser  borracha.  Ponde- 
ración es  esta  que ,  á  no  ser  del  glorioso  san  Clemente, 
no  sé  si  le  consintiera  decilla  ¿  alguno  que  él  no  fuera. 
Pues  llegando  san  Ambrosio  á  esta  consideración,  no 
dice  menos  de  que  los  chapines  les  sirven  de  grillos 
que  traen  echadas  á  los  pies,  las  cadenas  de  oro  á  los 
cuellos  muestran  su  condición  servil  y  de  esclavas.  Mu- 
chos autores  hay  que  tienen  que  los  obispos  pueden 
mandar,  so  pena  de  descomunión ,  que  las  mujeres  no 
se  vistan  suntuosa  ni  superfluamente  ni  como  provo- 
quen á  ser  deseadas,  y  que  no  se  afeiten,  y  que  les  obli- 
gará el  tal  mandamiento ,  por  ser  en  favor  de  la  hones- 
tidad. Pues  si  miramos  á  la  policía  romana  y  antigua, 
sola  media  onza  de  oro  se  concedía  á  las  matronas  no- 
bles para  adorno  de  su  vestido  y  ropas.  Loque  mucho 
espanta  es,  que  Cristo  nuestro  Dios  en  el  Evangelio  po- 
ne aquel  terrible  caso  que  cuenta  san  Lúeas  de  aquel 
rico  glotón,  impío  y  cruel,  con  el  pobre  de  Lázaro 


DE  LA  MADALENA.  309 

el  mendigo,  y  el  primer  delito  que  se  le  prueba,  y  de  lo 
primero  que  lo  carga  el  Espíritu  Santo,  que  fué  el  que 
le  sustanció  el  proceso  ,es  que  se  vestia  costosamente 
y  que  traía  ropas  de  púrpura  y  camisas  de  holanda.  Era 
este  desventurado  como  el  gusano  de  la  seda,  que  él 
mismo  se  hace  la  sepultura,  y  de  seda,  á  do  muere. 
¿Quién  vio  la  ceniza  cubierta  de  seda ,  el  estiércol  do- 
rado ,  el  muladar  con  púrpura?  Veamos,  ¿no  le  era  lí- 
cito á  este  traerse  y  comer  conforme  á  quien  era?  No 
le  estaba  bien  comer  mas  y  vestir  algo  mas  costosa- 
mente que  á  los  demás,  pues  tenia  mas  hacienda  y  era 
mas  noble,  y  no  lo  hurtaba  ni  robaba  á  nadie?  No  di- 
ce que  tomaba  la  hacienda  ajena ,  ni  que  dejaba  de  pa- 
gar al  labrador  que  sudaba  en  labrar  sus  heredades,  ni 
que  detenia  el  salario  de  sus  criados,  ni  que  gastaba 
su  hacienda  con  mujercillas;  no  que  era  homicida, 
blasfemo ,  jugador,  ni  enemistado ;  sino  que  vestia,  co- 
mía y  se  traía  algo  mas  costosamente;  y  por  esto,  y 
porque  no  dio  limosna,  le  condenan.  Lícito  le  era  tener 
alguna  mas  larga  y  suelta  en  estas  cosas;  mas  excedía 
mucho  á  su  estado ,  y  del  exceso  en  vestir  y  en  comer 
vino  á  tener  poca  misericordia  con  los  pobres ;  y  así, 
aunque  el  pecado  principal  de  su  condenación  fué  por 
ser  crudo  y  sin  misericordia,  pero  el  Evangelista  nota 
esotros;  porque  siendo  él  hombre  demasiado  en  trajes 
y  en  el  comer  y  beber ,  puestos  estos  principios,  no  está 
en  su  mano  no  caer  en  otros  pecados,  principalmente 
en  falta  de  piedad  y  caridad  con  los  pobres.  De  aquí  les 
nace  á  muchos  señores  que ,  siendo  muy  ricos  y  te- 
niendo á  ochenta  y  á  cien  mil  ducados  de  renta ,  andan 
siempre  empeñados,  y  que  no  pagan  jamás  al  criado  que 
les  sirve  y  se  envejece  en  sus  palacios  encantados,  ni 
el  sastre  puede  sacar  el  salario  de  su  trabajo,  ni  el  cal- 
cetero es  señor  de  pedir  lo  que  se  le  debe ,  tii  el  jube- 
tero  ni  el  labrador  que  les  vendió  su  pan,  ni  nadie 
puede  sacalles  un  real ,  y  mas  fácil  fuera  asacar  la  cla- 
va de  las  manos  de  Alcideso  (como  se  dice  en  el  pro- 
verbio ) ;  y  se  aprovechan  de  los  sudores  y  trabajos 
ajenos,  y  dejan  sus  estados  empeñados  y  gastados  y 
consumidos,  y  ellos  se  mueren  sin  pagar,  y  permite  Dios 
nuestro  Señor  que  les  suceda  un  heredero  que  los  de- 
je á  mejor  librar  en  un  purgatorio ,  adonde  salgan  por 
sus  cabales,  por  no  pagar  él  las  deudas  de  sus  antece- 
sores. Todos  estos  y  otros  muchos  daños  trata  un  hom- 
bre la  demasía  y  exceso  en  el  vestido.  Así,  el  Espíritu 
Santo  le  nota  estos  pecados,  porque  no  se  pueden  ne- 
gar; sino  que  hay  algunos  que ,  puestos  en  el  alma  son 
como  menores  ^ue  no  pueden  dejar  de  inferir  otrds  y 
como  parirlos  ,^e  les  son  como  hijos,  ^ues  si  hacién- 
dose proceso  contra  el  rico ,  le  cargan  y  alegan  los  trtr^ 
jes,  ¿qué  será,  y  qué  se  alegará  contra  vos,  que  pro- 
fesáis la  pobreza  de  Cristo  y  su  Evangelio?  ¿Vos,  á  quien 
os  han  predicado  los  paños  pobres  y  las  pajas  de  Be- 
lén, delante  de  cuyos  ojos  nació  Dios  en  un  establo? 
Vos ,  á  quien  os  han  dicho  el  Vulpes  foveas  habent, 
etc. ;  que  las  raposas  tienen *sus  covezuelas  y  los  paja- 
rillos  sus  nidos,  adonde  criar  sus  hijos,  y  el  hijo  del 
hombre  no  tiene  una  teja  propria  con  que  cubrir  la  ca- 
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bcza?  Vos,  á  quien  os  lian  predicado  que  le  dieron  al 
Hijo  de  Dios  una  mortaja  de  limosna,  con  que  le  envol- 
viesen, y  un  sepulcro  prestado  por  tres  días,  adonde 
descansase,  y  que  de  puro  pobre  comía  él  y  sus  dicí- 
pulos  pan  de  cebada,  y  que  aun  para  pagar  la  moneda 
de  la  alcabala  á  los  alcabaleros  del  César  no  se  halló 
con  una  blanca,  y  hubo  san  Pedro  de  ir  á  pescar  al  mar, 
y  a)  primer  lance  la  sacó  de  entre  las  agallas  de  un 
pez?  Y  finalmente,  ¿con  qué  rigor  será  condenado  el 
cristiano ,  viendo  cjue  su  Señor ,  su  capitán,  su  prínci- 
pe, su  Dios,  nace  pobre ,  vive  pobre,  muere  pobre  y  se 
precia  de  pobre;  si  predica ,  es  pobreza;  si  busca  dicí- 
pulos ,  son  los  mas  pobres;  si  les  manda  algo ,  es  dejar 
la  hacienda?  Pues  ¿qué  espera  el  que  va  rico  delante  del 
juez  pobre?  El  que  se  pone  de  galán  para  oír  sentencia 
de)  corregidor  roto ,  desliara pado ,  sabiendo  que  por- 
que abomina  las  galas  anda  él  tan  sin  ellas?  ¡Oh  locos, 
vanos,  sin  seso!  Decidme:  ¿no  seria  desatino  que,  ha- 
biendo el  juez  ahorcado  á  uno  por  solo  que  le  topó  con 
espada  de  noche,  topásedes  otro  con  espada  y  daga  y 
con  una  cota?  «Señor,  ¿dónde  vaisá  tal  hora, hecho  un 
san  Jorge?  Voy  á  rogar  al  Corregidor  que  saque  á  Fu- 
lano de  la  cárcel ,  que  le  tiene  allí  por  una  muerte. » 
Señor,  no  vais  allá  ni  os  vea  con  armas ,  que  por  mu- 
cho menos  que  esas  que  vos  lleváis,  ahorcó  ayer  á  Fu- 
lano; mira  que  ese  pleito  ya  está  sentenciado  en  contra, 
por  eso  no  asoméis  por  allá.  ¡Oh  pecadora ,  loca ,  sin  jui- 
cio! Que  por  solo  que  aquel  rico  traía  un  vestido  de 
púrpura  le  dan  un  garrote  en  el  calabozo  del  infierno,  y 
vas  tú  á  la  presencia  del  tal  juez  cargada  de  seda  y  oro, 
y  con  mucha  de  la  perla  y  del  diamante  y  del  rubí ,  á  ro- 
galle  que  perdone,  no  á  tu  vecino ,  sino  á  tí  misma,  y  no 
de  la  muerte  de  algún  desuella-caras  que  mataste,  si- 
no de  tutnisma  alma  que  metiste  en  el  infierno ,  y  de 
otras  muchas  que  con  tus  galas  y  dijes  y  afeites  y  co- 
cos, y  desenvolturas  y  señas  hiciste  morir  en  s\  pe- 
cado ;  y  lo  que  es  mucho  mas  grave ,  le  pides  perdón 
de  la  muerte  del  Hijo  de  Dios,  á  quien,  en  cuanto  es  de 
tu  parte ,  quitaste  la  vida  pecando ,  y  le  volviste  á  cru- 
cificar (como  dice  san  Pablo).  Luego  no  debe  ser  tan 
ligera  cosa  ni  de  tan  poco  momento  lo  de  los  trajes  y 
galas,  como  se  fingen  algunas,  que  hallan  consuelo  en 
sus  deseos,  y  ellas  se  pintan  un  dios  bien  acondicionado 
y  que  no^nira  ni  repara  en  estas  menudencias  y  ni- 
ñerías (que  ellas  llaman );  unas  dicen  que  siguen  el  hilo 
de  la  gente,  otras ,  que  no  las  ha  de  condenar  Dios  á  to- 
das; otras,  que  no  lo  piden  á  nadie  ni  lo  toman  de  la 
hacienda  ajena ;  como  si  la  compañía  en  el  pecado  qui- 
tase la  culpa  del,  y  como  si,  por  cffdenar  á  todo  el 
«undo,  perdiese  Dios  algo  de  su  casa  y  de  su  repu- 
tación, y  como  si  el  rico  de  san  Lúeas  no  fuera  tan  rico 
como  ellas ,  ó  lo  robara  para  echárselo  á  cuestas  y  co- 
mérselo y  bebérselo.  ¡Ay  de  vosotros  (dice  el  Señor  por 
Amos)  los  ricos  y  gordos  de  Sion ,  los  puestos  aparte 
y  señalados  para  el  dia  malo,  para  el  matadero  y  ras- 
tro del  infierno ;  los  que* gozáis  de  los  mejores  cabri- 
tos y  coméis  las  terneras  escogidas  y  mas  tiernas  de  toda 
la  vacada,  Los  que  coméis  al  son  de  las  guitarrillos  y 


los  loquillos  os  dan  música  en  la  mesa!  Ay  de  los  que 
dormís  íh  marfil  sobre  colchones  de  pítima  y  de  algo- 
don  ,  con  las  cortinas  de  brocado ,  las  colchas  bordadas 
y  con  recamos,  y  allí  son  vuestras  torpezas  y  lasci- 
via ;  los  que  bebéis  en  oro  y  coméis  en  plata ,  los  afe- 
minados, los  de  los  olores,  ungüentos  y  los  ambares! 
«  Yo  he  jurado  por  vida  mía  (dice  el  Señor  de  la  ca- 
ballería del  cielo ) ,  y  á  fe  de  quien  soy ,  que  tengo  abor- 
recida la  soberbia  de  Jacob ,  y  que  no  puedo  ver  sus  ca- 
sas entapizadas. »  ¿Qué  mayor  maldad  se  puede  decir 
que  esta  delicadez?  Que  duerman  en  camas  de  marfil. 
¿  Por  ventura  la  cama  mas  costosa  hace  el  sueño  mas 
suave?. ¡Oh  engaño  y  ceguedad  de  los  hijos  de  Adán!  Y 
¿no  te  contentarías  con  las  de  un  rey ,  y  no  de  cualquie- 
ra, sino  de  los  mas  poderosos?  ¿De  aquel  quedecia : 
«Lavaré  cada  noche  con  lágrimas  mi  lecho»?  No  era 
todo  de  brocados ,  mas  de  lágrimas ,  y  no  una  sola  no- 
che, mas  todas  lo  lavaba  con  ellas.  ¡Cuántos  pobrecitos 
duermen  por  esos  portales,  sin  'cner  siquiera  un  pe- 
dazo de  estera  en  que  recostarse!  Pero  volvamos  á  las 
galas,  donde  nos  salimos.  El  vestido  costoso  ¿caliéntate 
quizá  mas  en  invierno  ó  es  mas  fresco  de  verano?  ¡  Oh 
santo  Job,  y  qué  diferente  era  el  vuestro  de  los  que  ago- 
ra traen  los  hombres  vanos  y  livianos  del  mundo !  a  Co- 
sí me  un  saco  sobre  las  carnes  (dice  Job),  y  cubrí  mi 
cuerpo  con  ceniza ;  vestime  de  jerga ,  y  el  cilicio  era 
mi  gala ,  porque  conocía  bien  lo  mucho  que  desagrada 
á  Dios  la  pompa  y  exceso  del  vestido.»  Y  allá  por  Sofo- 
nías:  «Hará  el  Señor  visita  (dice  el  Profeta)  sobre  los 
varones  que  visten  alo  extranjero. »  Había  dado  el  pue- 
blo de  Dios  en  mudar  de  trajes  y  hacer  el  vestido  al  ta- 
lle de  las  naciones  bárbaras  y  extranjeras;  enfermedad 
propria  de  señores  y  de  gente  de  palacio ;  porque  solos 
los  que  poco  pueden  y  los  labradores  y  gente  plebeya, 
esos  son  los  que  guardan  el  traje  paterno  y  el  antiguo 
de  sus  abuelos ;  los  de  la  corte  y  casas  reales  son  los 
de  las  invenciones ;  y  así  lo  hacían  entonces  el  Rey  y 
los  caballeros  en  aquel  pueblo  de  Dios.  Sintiólo  tanto, 
que  dice  que  abará  una  visita  general»,  y  castigará 
asperisimamente  á  todos  los  que,  dejado  su  ordinario 
y  antiguo  traje ,  se  visten  á  lo  extranjero ,  como  se  hace 
agora  á  la  italiana  y  á  la  tudesca.  Luego  no  debe  de 
ser  de  tan  poco  momento ,  pues  la  visita  que  les  hizo 
fué,  que  salió  el  rey  Joaquín  y  la  Reina,  sus  hijos  y  cria- 
dos, y  los  principes  del  reino,  á  entregarse  en  manos 
del  rey  dB  Babilonia ,  y  él  llevólos  cautivos  á  su  tierra,  y 
con  ellos  toda  la  flor  de  la  gente  de  guerra ,  y  casi  des- 
pobló á  Jerusalen ,  sin  dejalle  sino  la  gente  plebeya  y 
pobre.  Y  adviértase  de  camino  que,  queriendo  castigar 
Dios  los  muchos  pecados  que  aquel  su  pueblo  come  Lia, 
envió  á  Nabuco ,  rey  de  Babilonia ,  que  en  venganza  de 
sus  yerros,  lo  volviese  á  la  tierra  de  sus  padres.  De  allí 
los  había  sacado.  Gran  merced  había  sido  tomar  de  la 
mano  á  su  padre  Abrahan  y  decirle  él:  Egredere  deicrra 
tua.  Y  pues  sus  hijos  no  conocieron  ni  sirvieron  ni  agra- 
decieron merced  tan  extremada,  sea  su  castigo  que  los  . 
vuelvan  á  do  salieron.  Debe  de  serlo  sin  falta,  y  muy 
grande,  que,  habiéndoos  Dios  sacado  de  un  peligro; 
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pues ,  como  ruin  y  desagradecido ,  no  !o  supistes  cono- 
cer ni  servir,  que  os  deje  caer  y  tornar  otra  vez  á  él ,  y 
que  allí  muráis  y  acabéis.  Alababa  un  dia  Jesucristo  á  su 
gran  amigo  y  privado  el  Bautista ,  y  dice  á  un  gran 
auditorio  que  tenia  á  la  sazón  que  predicaba :  ¿Qué  pen- 
sáis que  saliades  á  ver  al  desierto  cuando  dejábades 
vuestras  casas  y  ciudades,  y  íbades  en  busca  de  Juan  el 
Bautizador?¿Pensábadesqueera  algún  cortesano  de  los 
.que  rozan  seda  y  arrastran  brocado ,  de  los  que  traen 
la  holanda  ó  la  felpa ,  y  las  martas  cebellinas  y  los  ra- 
posos ferreres?  Estos  allá  viven  en  los  palacios  y  cor- 
tes de  los  reyes  del  mundo.  Anda  Juan  con  una  piel  de 
camello  mas  áspera  que  cilicio,  los  miembros  desnudos, 
quemados  del  sol ,  el  rostro  tostado ,  que  apenas  tiene 
talle  de  hombre ,  que  este  es  el  traje  de  que  se  agrada 
Dios.  Paréceme  que  cuando  el  ángel  dijo  á  Zacarías,  el 
padre  de  san  Juan ,  que  a  iría  delante  del  Señor  en  es- 
píritu y  virtud  de  Elias»,  pudiera  también  añadir,  y  aun 
en  traje ,  y  todo ;  porque  ese  era  puntualmente  el  que 
trata  aquel  famoso  Elias ,  y  estas  eran  las  seüas  por  don- 
de le  conoció  Josías,  el  rey  de  Israel.  Estas  eran  las  sedas 
y  las  galas  de  los  amigos  de  Dios.  A  vos  no  os  conocerán 
por  Elias,  sino  por  liviano  y  sin  seso,  o  El  vestido  del 
cuerpo  y  la  risa  de  los  dientes  y  el  movimiento  del  cuer- 
po ,  dice  el  Sabio  que  descubre  quien  es.  cada  uno. » 
Vuestro  traje,  vuestra  risa  demasiada  y  descompuesta  y 
vuestro  meneo  y  pasos  lacivos  y  muelles  os  a  pregonan, 
y  dicen  vuestra  disoluta  vida.  Que  estemos  cargados 
de  pecados,  y  que  nos  llame  Dios  á  penitencia,  y  que 
nos  diga  que  si  no  la  hacemos  pereceremos  todos ,  y  que 
muestre  el  cómo  se  ha  de  hacer,  y  que  dé  voces  Isaías  y 
diga:  a  Llamó  el  Señor  Dios  de  los  ejércitos  en  aquel 
dia  á  los  hombres  á  llanto ,  á  lloro ,  á  cilicio ,  á  saco ,  y 
áque  se  rayesen  las  cabezas,  en  señal  de  duelo  y  tris- 
teza ;  y  los  locos ,  en  vez  de  acudir  á  estas  cosas ,  dá- 
vanse  é  galas  y  regocijos  y  á  comer  y  beber.  »  Pues  yo 
oí  una  voz  de  Dios  que  me  hizo  zumbar  las  orejas  di- 
ciendo :  «No  les  perdonaré  esta  maldad  hasta  que  mue- 
ran.» ¡Qué!  ¿En  tiempo  de  penitencia,  gala?  En  tiempo 
de  cilicio ,  seda?  En  tiempo  de  ceniza ,  guirnaldas?  ¡Oh 
locas !  Peca  Israel  en  el  desierto  y  adora  un  becerro ,  y 
dícele  Dios :  «  Andad,  desnudaos,  dejad  las  galas;  que 
quiero  pensar  cómo  os  tengo  de  castigar. »  No  puede 
ver  Dios  al  pecador  galán.  Pues  si  para  hacer  peniten- 
cia los  manda  Dios  desnudar  y  dejur  las  galas, ¿cómo 
tú  te  las  pones  para  ir  á  la  presencia  de  Dios?  ¿  Dios  ai- 
rado, y  tu  enjoyada?  Dios  amenazando,  y  tú  afeitada? 
Dios  bravo,  y  tú  con  sedas?  ¿No  seria  desatino  que 
para  llevar  al  otro  ala  hoguera  se  hiciese  hacer  librea  y 
un  vestido  bordado?  Pues  ¿cómo?  ¿Que  te  lleven  á  tí  á 
la  hoguera  del  infierno ,  y  que  te  vistas  y  engalanes  pa- 
ra eso?  Siempre  las  galas  fueron  aborrecidas  y  des- 
preciadas de  las  mujeres  santas.  Cuando  la  tan  famosa 
como  hermosa  Judit  se  determinó  de  poner  en  ventura 
su  vida  por  remediar  la  de  sus  ciudadanos ,  dice  la  sa- 
grada historia  suya  que  sacó  todas  las  mejores  galas  y 
joyas  de  su  cofre ,  y  se  compuso  con  mucho  cuidado ;  y 
según  dice  el  texto,  no  eran  pocas.  Quedó  con  una  her- 


DE  LA  tíADALENA.  311 

mosura  incomparable  y  que  llevaba  tras  si  los  ojos  de 
cuantos  la  miraban ;  mas  advierte  la  Escritura  que  so- 
bre la  hermosura  natural  que  ella  se  tenia,  y  era  mucha, 
le  puso  Dios  cierto  resplandor  y  una  gracia  mas  parti- 
cular, y  le  dio  no  sé  qué  luces  y  lustre,  y  un  particular 
espíritu  en  los  ojos  y  en  todo  el  rostro ,  que  la  hacia 
mas  admirable  y  amable  á  los  ojos  de  todos ;  y  dando  la 
razón  de  por  qué  Dios  la  paró  tan  linda  y  bella ,  dice : 
Porque  toda  esta  compostura  y  atavío  dependía ,  no 
de  lujuria  ni  liviandad ,  sino  de  una  verdadera  virtud 
y  necesidad,  nacida  del  peligro  y  tiempo  en  que  se 
veia.  De  suerte  que  en  tiempo  de  la  necesidad ,  y  cuan- 
do ha  de  nacer  algún  bien  del  prójimo  ó  se  ha  de  hacer 
servicio  á  Dios,  licencia  y  vez  propria  tiene  la  gala  y 
el  cuidado  de  la  basquina  y  de  la  suya ;  mas  tanto ,  quo 
haga  olvidar  lo  del  alma  y  conciencia ,  eso  es  lo  malo  y 
lo  que  es  culpa.  Cuando  la  delicadísima  Ester,  que 
por  la  terneza  de  las  plantas  apenas  podia  andar  sin 
arrimar  la  mano  sobre  el  hombro  de  alguna  de  sus  cría- 
das,  hubo  de  entrar  á  vistas  á  los  ojos  del  gran  rey 
Asuero  Artajérjes,  dice  su  historia  que  no  curó  de 
la  compostura  y  adorno  mujeril ,  sino  que  se  conten- 
tó con  solo  lo  que  el  eunuco  Egeo,  guarda  de  las  da- 
mas, le  quiso  dar.  Y  después,  en  aquella  oración  que 
hizo,  rogando  á  Dios  por  el  remedio  de  su  pueblo,  entre 
otras  cosas  que  de  su  parte  alega  en  favor  de  su  de- 
manda ,  una  es  que  le  dice  á  Dios :  «  Bien  sabes  tú,  Se- 
ñor ,  la  necesidad  y  aprieto  en  que  me  veo ,  y  también 
entiendes  cuánto  abomino  las  señales  de  mi  soberbia  y 
gloría  que  traigo  sobre  la  cabeza  los  dias  que  soy  for- 
zada á  salir  donde  me  vean  los  ojos  humanos ,  y  que  me 
es  detestable  mas  que  lo  sabría  encarecer;  y  sabes,  Dios 
mió,  que  cuando  vuelvo  al  rincón  de  mi  silencio,  y 
adonde  no  me  obliga  el  contento  del  marido,  que  lo  de- 
jo y  desprecio ,  contenta  con  solo  parecer  bien  á  tus 
divinos  ojos.»  De  suerte  que  esta  santa  y  hermosí- 
sima reina  mas  quería  agradar  á  Dios  que  á  los  hom- 
bres ,  y  mas  se  preciaba  de  buena  que  de  galana,  y  mas 
queria  adornar  el  alma  que  afeitar  el  cuerpo.  Sabia 
cuánto  aborrece  Dios  el  exceso  del  vestido,  y  qué  tales 
habia  prometido  Dios  de  parar  las  damas  y  doncellas 
de  Sion  por  esta  misma  culpa  de  los  trajes.  Pone  espanto 
la  invectiva  que  hace  Isaías  contra  ellas;  cuyas  palabras 
espantosas  pondré  aquí  para  que  las  de  nuestro  tiem- 
po y  tierra  se  confundan  y  teman  y  esperen  otro  tanto 
por  su  casa ,  como»aqui  dice  Isaías  que  haría  Dios  con 
aquellas.  Dice  pues  así:  «Porque  se  me  han  engreído  las 
hijas  de  Sion ,  y  andan  cuellierguidas  con  los  ojos  hal- 
coneros deshollinando  ventanas,  y  porque  se  van  canto- 
neando por  la  calle,  componiendo  los  pies,  por  esto 
Dios  las  hará  calvas  y  les  pelará  el  cabello.  En  aquel 
dia  las  descompondrá  el  Señor ,  quitándoles  los  botines 
argentados  y  los  zapatillos  de  carmesí  y  de  raso  azul 
cairelados  de  oro ,  y  prendidas  las  cuchilladas  con  la- 
zos de  perlas,  y  los  chapines  bordados.  Quitalles  ha 
también  los  collares  de  diamantes  y  rubis,  las  manillas, 
las  ajorcas,  las  guirnaldas  y  almirantes,  el  escarpidor 
de  oro,  las  plumas  y  los  airones,  los  zarcillos  y  perlas 


FHAY  PEDRO  MALÓN  DE  CUA1DE. 


orejas,  1ü6  anillos  y  la  argentería  y  fulteterio  y 
piedras  de  oriente,  que  lt-s  andan  brillando  delante  de 
Iti  frente ;  lis  arrojadillos  y  paíiizuelos  labrados  de  cade- 
ncia, los  alfileres  de  piala  y  los  espejos  de  cristal ,  los 
pomas  ile  ámbar  gris  y  los  guantes  adobados.  ■  Hasta 
aquí  son  palabras  de  balas.  Pues  si  el  Espíritu  Sanio 
dice  que  ha  de  hacer  un  auto  publico  contra  tas  hijas 
de  Sion  por  las  galas  y  dijes  que  tu  contado  que  Lraian, 
con  no  les  estar  aun  publicado  el  Evangelio,  con  no  ha- 
ber muerto  aun  Dios  desnuda  en  una  cruz ,  con  no  ha- 
berles aun  predicado  el  infierno  ni  la  scnienciii  del  rico 
glolon  condenado  por  sus  trajes,  decidme,  ¿qué  es- 
peráis los  que,  tros  tanta  dotrina  de  Dios,  tantosejem- 
plos da santos,  tanto  cilicio  y  jerga  de  virgules,  tanto 
derramamiento  fie  sangre  de  mártires;  y  finalmente, 
después  de  tantas  amenazas  del  Evangelio ,  vestís  y  os 
traéis  tan  costosa  y  so Lerbi amenté?  Tero  pasemos  ade- 
lanto, al  trueque  que  dice  el  Profeta  que  hará  Dios,  y 
al  tastido  (ráeles  darfi  ¡i  las  damas  mas  regaladas.  «En- 
tonces (dice  Isaías),  les  daré  Dios  hedor  intolerable  por 
las  pomas  y  olor  suave  en  que  so  deleitaron ;  por  la 
cinto  de  oro  y  piedras  las  ceñirá  con  una  soga  de  es- 
parto; y  por  los  rizos  y  encrespados,  y  por  el  cabella 
encarrujado  con  hierros  calientes,  las  hará  calvos-,  y 
en  vez  do  los  jubones  recamados  y  de  telillas  do  oro,  les 
dará  cilicio  negro  y  feo. »  Esto  barí  Dios  con  las  locas 
vanas  quo  mostraron  la  liviandad  do  la  cabeza  en  las 
gaiterías  del  vestido  del  cuerpo,  Pues  considero  agora 
tíi,  que  te  llamas  cristiana, que  profesas  la  ley  do  Dios, 
que  dices  que  crees  el  Evangelio,  y  haz  cuenta  que  le 
sacan  á  una  gran  plaza  adonde  caen  muchos  ventanajes, 
y  todos  llenos  de  gente,  y  que  no  cabiendo  en  la  plaza, 
se  suben  por  los  terrados  y  tejados,  y  otros  se  cuelgan 
de  las  rejas,  y  que  los  tablados  están  cargados  de  mi- 
radores, y  que  en  medio  de  aquel  teatro  y  a  vista  de 
tantos  ojos  tesaran  a  ti  muy  vestida  y  enjoyada  ,  con 
todos  los  aderezos  que  lia  pintado  Isaías ,  y  te  suben 
sobre  un  tablado  adonde  puedas  mejor  ser  vista;  y  su- 
bido un  ministro  de  la  justicia  de  un  pulpito,  comose 
suele  baceren  los  autos  dula  Inquisición,  te  lee  el  pro- 
ceso de  tti  vida  tan  alto  y  claro,  que  todos  lo  entiendan; 
ndoude  se  descubren  fus  pensamientos  abominables, 
tus  muchas  liviandades ,  tus  deseos  deshonestos  y  tor- 
pes y  tus  palabras  afrentosas,  tus  torces  y  castillos  de 
viento,  los  testimonios  que  levantaste,  las  mentiras  que 
dijiste ,  las  quimeras  que  soñaste,  las  obras  que  hiciste, 
los  pecados  y  maldades  que  cometiste  contra  Dios  y 
contra  tu  prójimo,  las  cosas  que  en  las  tinieblas  de  la 
noche  hacías  con  vergüenza  de  la  luz  del  cielo,  que 
bolas  por  no  ser  vista ,  y  que  quisieras  mas  que  se  rom- 
piera la  tierra  y  le  tragara  viva  antes  que  ser  vista  aun 
de  tu  lacayo;  y  cuando  veas  que  lo  que  pensaste  que 
no  lo  sabía  la  tierra ,  so  publica  delante  del  cielo,  y 
veas  que  lodos  los  que  lo  oyen  se  miran  unos  á  otros, 
pasmados  de  que  fueses  tan  otra  de  to  que  de  tí  pensa- 
ban; y  que  te  silban  y  mofan  y  burlan  do  la  hipocresía 
conque  los  engañabas,  y  «¡tío.  leído  el  proceso,  manda 
el  Juez  coo  gransever  idad  y  gravedad  de  palabras  y  sem- 


blante ,  que  seas  desnudada  delante  de  toda  aquella 
genio ;  y  que  luego  llegan  alivie  comienzan  &  quitar 
la  guirnaldilla  y  perlas  y  prendeda/o  y  todo  el  tocado, 
y  le  dejan  en  cabello.  Tras  esto  (y  estándolo  mirando 
indos  con  grandísimo  silencio)  tequilan  la  saya  de  raso 
encarnado  bordada  de  cañutillo,  la  basquina,  jubón, 
gorguera  y  faldellín  y  manteo,  basta  la  camisa ,  y  que 
allí  te  descalzan  y  se  comienzan  á  parecer  tus  carnes, 
y  tú  í  confundirte  y  desmayar  de  vergüenza ,  y  í  salir 
arroyos  de  agua  de  tus  ojos;  y  no  contento  con  esto, 
monda  el  juezque  suba  un  barbero  al  tablado  y  que  con 
uno  navaja  (c  raya  la  cabeza  sin  dejarle  cabello  en  ella, 
y  que  haciéndolo  asi ,  le  reluco  el  cuero  y  la  calva,  y 
quedas  tan  abominable,  que  apenas  te  pueden  mirar 
los  presentes ;  y  que  luego  toponeo  en  lugar  de  camisa 
un  pedazo  de  jerga  alada  con  una  cinta  de  esparlo ,  pa- 
recíéudosetQ  los  brazos  y  carnes  desnudas.  Di  me  agora, 
yo  te  ruego;  si  (al  paradero  tienen  las  galos,  y  esta 
confusión  sucede  tras  la  gloria  vana  del  vestido,  ¿cuál 
será  razón  de  escoger  primero,  aquella  gala  con  esta 
afrenta ,  ó  un  moderado  vestido  sin  ella  ?  V  dime  mas: 
si  desta  manera  te  vieses  tratar ,  ¿no  desearías  que  el 
cíelo  se  te  cayese  encima  y  te  matase,  ó  que  se  hun- 
diese la  tierra  y  te  sepultase  en  los  abismos ,  antea  quo 
asperar  tan  brava  afrenta?  Pues  ¿no  ves  que  lo  dico 
Dios?  No  ves  que  es  fe  que  lia  de  pasar  asi ,  que  te  has 
de  ver  en  eslo?  Pues  ¿como  osas  vestirte  de 
mo  no  abominas  el  oro  ?  Como  no  aborreces  las  galas? 
Cómo  no  le  espauta  el  curioso  traje?  Como  no  tiem- 
blas y  miras  á  lo  que  ha  de  sor?  Cuando  este  auto  de 
Inquisición  no  fuera  delante  de  Dios  y  de  sus  úngeles  y 
sanios,  sino  delante  de  la  corte  del  Rey,  en  uno  plaza 
de  Madrid  ,  era  bastante  razón  para  que  (!t  no  eslarde 
por  medio  Dios  y  su  Evangelio)  tú  misma  te  melaras 
y  fueras  verdugo  de  tí  misma;  cuanto  mas  que  hade 
ser  delante  de  todo  el  mundo  junto  de  los  del  cielo  y 
de  los  de  la  tierra,  de  los  ángeles  y  de  los  hombres. 
¿<Ju¿  sentirá  una  doncella  honesta  y  vergonzosa  que 
se  viese  tratar  asi?  Cuenta  Piularen  que  vino  sobro 
las  dtinccllas  milesias  una  pasión  y  muí  monstruoso, 
sin  tener  causa  ninguno  manifiesta  de  do  nociese ,  mas 
deque  pareceria  ser  unaenfermedad  pestilencial  y  con- 
tagiosa que  provenia  del  aire;  era  tan  furiosa  y  desati- 
nada ,  que  les  sacaba  fuera  de  su  juicio ,  de  suerte  quo 
las  hacia  tomar  codicia  de  matarse;  muchas  dcllas  se 
ahogaron  sin  que  se  supiese.  Vínose  a  entender  eslo 
daño,  perqué  las  hallaban  á  las  riberas  de  tos  ríos,  quo 
el  agúalas  lanzaba  á  la  orilla;  otras  se  ahorcaban,  otras 
se  daban  con  cuchillo  por  los  pechos.  No  aprovechaban 
para  eslo  las  razones  y  lágrimas  de  los  padres,  ni  ver 
á  sus  madres  derrocados  á  sus  pies  mostrándoles  los 
pechos  con  que  las  criaron,  ni  que  rompían  el  cabello 
y  se  deshacían  en  lágrimas,  diciéndoles  palabras  llenas 
do  dolor  y  tristeza,  ni  los  ruegos  y  consuelos  do  los 
amigos,  ni  alguno  de  cuantos  medios  los  miserables  de 
los  padres  podían  buscar  para  remedio  de  tanto  mal 
comoveian  porsus  casas;  y  que  los  viejos  desdichadas, 
que  aparejaban  las  bachos  nupciales  y  las  guirnuldas 
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para  celebrar  las  bodas  de  sus  hijas,  eran  forzados  á 
volverías  en  los  duelos  y  fuegos  fúnebres  de  sus  sepul- 
turas ;  y  los  que  pensaron  que  sus  hijas  les  cerraran  los 
ojos  en  su  muerte*,  y  que  partieran  contentos  deste 
mundo  dejándolas  con  sus  maridos,  agora  veian  tro- 
cada la  suerte ,  y  que  eran  reservadas  para  ver  las  he- 
ridas y  desastradas  muertes  de  las  hijas  que  amaban 
mas  que  á  la  propia  vida.  Finalmente ,  era  tal  esta  do- 
lencia, que  la  fuerza  del  mal  y  pasión  vencía  á  todo  el 
cuidado  y  diligencia  de  las  guardas  que  les  ponían  para 
estorbar  este  daño ,  hasta  tanto  que,  por  consejo  de  un 
hombre  sabio ,  se  mandó  apregonar  un  edito  que  los 
cuerpos  de  lasque  se  matasen  fuesen  traídos  desnudos 
á  la  vergüenza  por  todas  las  plazas  y  calles  públicas  á 
vista  de  todos  los  de  la  ciudad.  Fué  señal  lo  que  hicie- 
ron ellas  de  Ánimos  virtuosos  y  ahidalgados ,  pues  la 
opinión  y  miedo  de  aquella  Infamia  valió  tanto  acerca 
deltas,  que  aquellas  á  quien  la  muerte,  que  es  el  mayor 
mal  de  los  humanos,  y  loque  mas  horrendo  y  espantoso 
nos  es,  y  lo  mas  terrible  y  que  mas  rehuye  nuestra  na- 
turaleza, ni  el  dolor  y  trabajo  delta  ni  las  lágrimas  de 
sus  padres,  ni  todo  lo  demás  que  se  hacia,  no  bastó  para 
detenellas  que  no  se  matasen;  solo  el  pensamiento  que 
se  les  representaba  de  la  fealdad  é  ignominia  de  que 
las  habían  de  ver  desnudas,  las  movió  á  no  querer  su- 
frir en  ninguna  manera  la  vergüenza  que  aun  después 
de  muertas  veian  que  tenían  de  padecer.  Ejemplo  es 
este  digno  de  celebrarse ,  y  mucho  son  de  alabar  aque- 
llas honestísimas  doncellas;  pues  es  de  creer  que,  si 
por  solo  ser  vistas  de  unos  pocos  hombres,  y  aun  eso  ya 
muertas,  cuando  no  podían  sentir  la  afrenta  de  su  des- 
nudez, se  avergonzaron  tanto,  que  dejaron  de  matarse, 
cosa  que  con  ningún  medio  se  había  podido  acabar  con 
ellas,  ¿qué  mas  hazañosos  hechos  lucieran  estas  si  fue- 
ran cristianas  y  creyeran  el  Evangelio  y  supieran  que 
vivas  y  á  vista  de  Dios  y  de  los  ángeles  y  de  los  hom- 
bres las  había  de  desnudar  y  descomponer  y  raer  la  ca- 
beza, y  tras  eso  les  había  de  dar  un  infierno?  Pues  tú, 
cristiana,  que  lo  crees,  que  dices  que  eso  creyeron  tus 
abuelos,  y  que  por  esa  verdad  morirás,  ¿cómo  no  te 
corres,  ni  temes  aquella  general  afrenta  que  te  espera 
en  aquel  dia?  ¿Qué  sentirás  cuando  te  digan :  ¿qué  fruto 
os  trajo  el  mal  que  os  avergüenza?  que  dice  san  Pablo; 
el  fin  del  pecado  es  muerte  y  muerte  eterna ,  y  de  cuer- 
po y  alma?  Siempre  y  en  todos  tiempos,,  y  á  todos  los 
hombres  prudentes  y  amigos  de  la  virtud,  pareció  bien 
la  honestidad  y  moderación  en  el  vestido.  Asf,  cuenta 
Macrobio  qqe,  habiendo  salido  un  dia  Julia  Augusta, 
la  hija  del  emperador  Octavio,  á  unas  fiestas  con  un 
vestido  severo  y  grave,  por  emendar  otra  salida  que 
el  dia  antes  habia  hecho  con  otro  lacivo  y  licencioso 
y  de  galas  y  colores,  viéndola  su  padre,  dijo  á  los  que 
estaban  presentes :  a  ¿Cuánto  mas  honrado  y  alabado 
traje  es  estopara  la  hija  de  Augusto  que  el  de  ayer?»  Asf 
que  en  la  Madalena  el  traerse  galana,  el  preciarse  dello, 
el  gustar  de  ser  celebrada  por  muy  dama,  la  trujo  á 
tanta  perdición ,  que  ya,  como  á  pública  infame,  la  lla- 
masen la  pecadora. 


§.  Xí. 


Lo  cuarto,  que  hacia  muy  graves  los  pecados  desta 
mujer,  era  ser  muchos :  no  quiero  yo  decir,  ni  Dios  lo 
mande,  que  la  misericordia  suya  tiene  tasa,  ni  quiero 
estrechar  aquella  rica  y  liberal  mano  de  mi  Dios.  David, 
como  hprabre  necesitado  y  que  habia  mucho  menester 
un  Dios  muy  maniroto,  no  se  harta  de  alabarle  de  cle- 
mente, misericordioso,  lleno  de  misericordias :  Mise- 
ricordia ejus  super  omnia  opera  ejus  ;  Es  su  miseri- 
cordia sobre  todas  sus  obras.  Dice  esto  David  porque, 
puesto  que  en  Dios  todo  es  uno ,  y  la  justicia  es  tan 
grande  como  la  misericordia,  como  acá  somos  tan  pe- 
cadores, que  si  Dios  anduviese  siempre  con  la  vara  del 
alcalde  entre  nosotros,  en  dos  días  acabaría  el  mundo; 
tiene  necesidad  de  sufrir  nuestras  miserias,  y  hacer  del 
que  no  ve,  y  aun  anda  sembrando  siempre  misericordias, 
que  nacen  en  todas  partes  y  en  cada  rincón.  Y  por  eso 
dijo  en  otro  lugar :  Misericordia  Domini plena  est  térra; 
La  tierra  está  llena  de  las  misericordias  del  Señor.  Y 
en  otra  parte  dice  que  sus  misericordias  no  tienen  fin: 
asi  es  por  cierto.  Pero,  puesto  caso  que  no  puede  pe- 
car un  liombre  tanto  que  agote  la  paciencia  y  sufri- 
miento de  Dios;  con  todo  eso,  me  pone  espanto  un 
estilo  que  veo  en  las  divinas  letras,  y  es,  que  dan  á  en- 
tender que  algunas* veces  suelen  los  pecados  llegar  á 
un  cierto  colmo  ó  número,  (fue  de  allí  adelante  cierra 
Dios  la  puerta  al  pecador  y  le  endurece  el  corazón ,  con 
lo  cual  se  condena.  Y  porque  esta  materia  peligrosa 
será  bien  declararla  de  asiento  y  como  todos  la  entien- 
dan ,  muchos  lugares  se  hallan  en  la  Escritura  que  pa- 
recen atribuir  á  Dios  la  causa  de  nuestras  penas,  y  aun 
de  los  males.  Así  dijo  Dios  á  David  por  el  profeta 
Natán  :  Eece  ego  suscüabo  super  te  malum  de  domo 
tua ,  et  tollam  uxores  tuas  in  oculis  tyit*,  et  dabo  pró- 
ximo tuo;  Yo  (dice  el  Señor),  porque  me  fuiste  ingrato 
á  los  muchos  beneficios  que  de  mí  has  recebido,  pues 
de  pastor  te  hice  rey,  levantaré  de  tu  casa  un  mal,  que 
odel  monte  salga  quien  el  monte  queme»;  esto  dijo  por 
Absalon,  que  fué  hijo  de  David.  Y  pues  tú  tomaste  la 
'  mujer  ajena,  yo  tomaré  las  tuyas  y  las  entregaré  á  tu 
enemigo.  Claro  está  que  Absalon  fué  malo  y  pecó  con 
las  mujeres  de  su  padre;  y  con  todo  eso ,  le  dice  Dios 
que  él  hará  ese  mal.  Y  por  Isaías,  hablando  de  Egipto, 
el  Señor  les  mezcló  un  vaso  do  adormideras  y  les  dio 
vaguidos  de  cabeza ,  y  hicieron  errar  á  Egipto  en  todo 
cuanto  puso  mano ,  como  hace  el  harto  de  vino.  Y  por 
Josué,  dice  el  Espíritu  Santo,  fué  decreto  del  Señor 
que  se  endureciesen  sus  corazones,  y  asi  no  merecie- 
sen alguna  clemencia,  según  lo  habia  mandado  Dios  á 
Moisen.  Y  mas  claro  en  el  salmo :  Convertü  cor  eorum 
ut  odirent  populum  ejus :  et  dolum  facerent  in  servos 
ejus;  Trastornóles  el  Señor  el  corazón  para  que  abor- 
reciesen su  pueblo,  y  para  que  engañasen  á  sus  sier- 
vos. Luego  Dios  parece  que  tieno  la  culpa  de  nuestros 
males  y  pecados.  Y  lo  que  parece  que  echa  el  sello  es 
lo  que  dijo  Dies  á  Faraón :  «Para  esto  te  hice ,  porque 

en  ti  mostrase  la  gran  fuena  de  mi  poder.»  Que  da  i 
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ir  que  le  puso  por  blanco,  como  quien  ¡nega 
la  ballesta,  y  que  se  holgaba  de  la  dureza  del  Bey,  y 
aun  que  él  mismo  le  había  dado  un  corazón  berroqueña 
j  do  un  guijarro  para  que  no  se  supiese  ablandar  aun- 
que quisiese.  Asi  lo  dijo  al  piirecer  en  el  Éxodo  en  ntu- 
cbos  lugares,  bablanilo  con  Moiscn  :  «Yo  endureceré  el 
de  Faraón,  y  asi  ni  le  oirá  ni  dejara  roí  pueblo.» 
Pues  luego,  Señor,  vos  leneís  ¡a  culpa,  si  culpa  es,  y 
no  el  rey  guano.  Y  mus,  cuantío  Semeí  maldecía  a  Da- 
vid ,  que  salia  huyendo  desu  mal  hijo,  queriéndole  matar 
los  criados  de  David ,  les  dijo  :  «Dejadle ;  '¡ue  el  Señor 
'  le  li¡¡  mandado  que  maldiga.»  Sale  san  Pablo ,  y  parece 
nos  enreda  mas,  diciendo  :  Deus  quem  vult  indurat,  el 
mi  ínlt  miserduT ;  Dios  tiene  misericordia  de  quien  es 
servido,  y  endurece  á  quien  le  agrada.  Luego  uo  tiene 
cqlouel  hambre;  jwrque,  como  añude  san  Pablo:  Vo- 
hiiiiuii  rjus  ijuis  resista?  ¿Quién  le  podrá  ir  á  Dios  u  la 
msnu?  I'ues  si  manda  al  otro  que  maldiga  á  David,  y 
endurece  a  Faraón,  y  vuelve  y  trastorna  los  corazones 
juna  que  persigan  ásus siervos,  sigúese  que  él  mismo 
es  causa  de  nuestros  mules,  así  de  pena  como  de  culpa. 
Pira  mejor  emendemos,  es  menester  saber  que  los 
sanios,  y  entre  ellos  mi  padre  san  Agustín,  respon- 
den á  esto  quo  Dios  solo  se  lia  de  entender  que  per- 
mite; y  que  en  los  modos  de  hablar  do  la  Escritura, 
siempre  que  la  letra  suena  que  Dios  hace  ó  manda 
algo  que  desdice  de  su  infinita  bondad,  se  ha  da  en- 
iiodiT  que  solo  es  permisión  ,  y  no  mandamiento  ni 
acción.  Como  lo  que  dijo  el  Señor  á  Judas  la  noebe  de 
la  Cena  :  «Haz  presto  lo  que  haz  de  liaccr.»  Como  si 
dijera  :  En  mi  mano  está  mi  muerte  y  mi  vida;  y  si  no  es 
queriendo  yo  dejarla,  nadie  me  la  puede  quitar  (que  es 
ln(¡iit>,  en olro  liempo,  antes  había  dicli'j);  puesugora 
Ijuq  n  llegada  la  hora  en  que  quiero  morir,  yo  permito 
que  desordenen  la  maldad  que  tú  por  lu  malicia  propia 
lias  fabricado  en^u  deseo.  De  suerte  que  dice  mi  pa- 
dre san  Agustín  que  cegar  Dios,  es  no  alumbrar,  y 
endurecer  alguno,  es  no  ablandarle.  Pero,  aunque  es 
asi  que  es  esto  verdad ,  y  lo  que  responden  él  mismo  y 
oíros,  que  en  los  males  que  nos  vienen ,  hay  el  hacerlos 
y  hay  el  padecerlos ,  y  que  lo  obra  se  ha  de  atribuir  a  la 
invidía  del  demonio,  como  en  los  do  Job,  y  ala  codicia 
de  los  sábeos  eu  llevársele  el  ganado;  pero  lo  que  en 
ellos  es  pasión ,  que  es  sufrirlos  para  mérito  ó  salisfa- 
cíon  de  nuestras  culpas ,  ó  para  gloria  de  Dios ,  eso  al 
Señor  se  atribuye;  digo  que  esto  no  agola  del  todo 
nuestra  dilicultad;  porque,  aunque  en  muebos  ejemplos 
venga  bien,  en  otros  parece  que  lienc  alguna  aspereza. 
La  razón  es,  porque  es  dotriua  de  san  Pablo,  que  por 
pecados  de  los  sabios  del  mundo  y  (ilúsofos  hincha- 
dos, los  cuales  viniendo  en  conocimiento  de  Dios  por  el 
rastro  de  las  criaturas ,  ayudados  con  el  rayo  de  la  luz 
divina ,  de  quien  dice  David,  muchos  se  espantan  y  di' 
cao  :  «¿Quién  nos  enseno  el  bien  y  S  seguirle?»  Y  no 
miran  que  leñemos  impresa  en  nuestras  almas  la  luz  de 
tu  rostro,  que  nos  enseña  y  adiestra  en  ol  bien.  Dice 
pues  el  Apóstol  que  porque  estos  filósofo^,  conociendo 
a  Dios,  no  le  honraron  ni  le  dieron  gloria  sirviéndole, 


los  castigó  Díos  entregándolos  en  manos  de  sus  deseos, ; 
que  de  abl  viniesen  á  dar  en  mil  errores  y  po<  b 
siendo  verdad  aquel  dicho  de  mi  padre  san  Agustín, que 
«uingun  sabio  es  autor  de  que  alguno  so  baga  [Horda 
loque  es»,  Dios,  que  es  suma  sabiduría,  ¿cómo  será 
causa  que  el  pecador,  en  castigo  de  sus  pecados ,  Ten- 
ga á  ser  peor,  cayendo  en  otros  mas  graves?  Porque 
aqui  ya  en  el  pecado  siguiente  la  acción  y  la  pasión  son 
malas;  y  asi,  no  hay  razón  de  algún  bien.  Pues  decir 
que  endurecer  es  no  alumbrar  ó  no  ablandar,  seguiría- 
se  que  todos  los  que  mueren  en  pecado  mortal  fueron 
cegados,  pues  no  los  alumbró;  y  los  endureció,  puev 
uo  los  ablandó ;  y  vemos  que  la  sagrada  Escritura  por 
particular  castigo  de  algunos,  y  por  muestro  del  rigor 
de  su  justicia ,  dice  que  los  cegó  ó  endureció ;  y  si  no 
fuera  mas  que  no  alumbrar  ó  uo  ablandar,  no  nos  lo 
contara  por  cosa  rara,  por  aastígo  particular.  Digo  pues 
que,  liablaudo  propriamente,  Dios  no  se  dice  que  endu- 
rece ni  ciega  ni  engaña,  ni  que  mueve  á  los  corazones 
á  odio ,  ni  que  hace  lo  que  al  parecer  suena  la  letra  de 
la  Escritura ;  porque  todas  estas  cosas  desdicen  mucho 
de  la  naturaleza  de  Dios;  y  si  del  se  dicen,  es  impro- 
priamente y  por  figura.  Las  razones  que  tenemos  para 
hablar  asi  son,  que  como,  quitada  aquella  soberana  luz, 
ninguna  otra  cosa  queda  sino  tinieblas  y  escuridad ,  y 
quitada  la  suavidad  y  re-galo  de  su  espíritu,  nuestros 
corazones  se  tornan  de  marmol ,  y  en  dejando  de  ades- 
trarnos se  tuerce  todo  el  edificio  de  nuestras  obras;  de 
aquí  es  que  se  dice  que  ciega ,  endurece  y  hace  errar 
S  los  que  quita  la  facultad  del  ver,  del  abUfldafae  y 
del  caminar  derechos.  Hay  mas;  que  cuando  decimos 
que  quita  esta  facultad,  no  entendemos  que  quita  el 
libre  albedrio  para  ver  ni  para  ablandarse  ni  para  en- 
caminar bien  sus  obras;  mas  base  de  entender  asi,  que 
porque  sin  luz  nadie  puede  ver  y  sin  la  suavidad  del 
Espíriiu  Santo  ningún  corazón  se  puede  ablandar,  y 
porque  si  Dios  no  guia  un  alma ,  Indos  sus  pasos  van 
desacertudos ;  por  esto,  cuando  por  justo  juicio  de  Dios 
quita  á  los  hombres  estas  ayudas  y  favores,  se  dice  que 
en  alguna  manera  les  quila  el  poder  de  ver  y  ablandar- 
se. Pero  mejor  se  entenderá  por  otra  razón ,  y  os ,  qo« 
Dios  usa  de  los  demonios  como  de  verdugos  do  justi- 
cia y  ejecutores  de  sus  castigos.  Asi  lo  dice  el  real 
profeta  David  :  Misil  in  eos  iraní  iiiditjnationis  suae, 
indignalionem,  el  iram ,  el  iribtdalioncm:  inunanJOMl 
per  angelas  malos.  Cuando  el  pueblo  de  Dios  estaba 
en  Egipto,  y  quiso  sacnllos  ú  la  tierru  de  promisión,  por 
cstorballo  Faraón,  envió  Dios  muchus  plagas,  con  que 
castigó  á  los  guanos;  que  envió  contra  ellos  la  ira  de 
su  saña ,  ira  é  indignación  y  tribulación ;  y  estas  cosas 
las  envío  por  manos  de  los  ángeles  malos.  Pues  como 
estos  son  los  ejecufores  de  la  justicia  divina,  dicese 
que  hace  lo  que  ellos  hacen ;  como  decimos  acá  quo 
el  Ftey  cortó  la  cabeza  i  Folauo ,  y  no  se  la  cortó  sino 
el  verdugo.  Añade  el  glorioso  san  Jerónimo  otra  razón, 
escribiendo  ¡í  Hcdibia  :  Asi  como  coa  ser  uno  el  calor 
del  sol,  con  todo  eso,  por  la  diversidad  de  las  naturale- 
zas que  las  cosas  inferiores  tienen,  vemos  que  hace 
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diversos  efe  tos,  que  á  unas  ablanda  como  á  la  cera,  y 
á  otras  endurece  como  al  lodo  y  barro ;  y  con  ser  asi, 
do  es  mas  que  untftiaturateza  sola  del  calor;  así  Dios 
nuestro  Señor,  con  la  misma  luz  se  dice  que  ciega  al 
que  tiene  enfermos  los  ojos  del  alma  (que  son  el  deseo 
y  la  intención),  y  que  alumbra  al  bien  iuclinado,  y  que 
con  el  mismo  beneficio  ablanda  y  atrae  á  sí  á  este ;  y  al 
otro  endurece  y  le  retira,  como  lo  tenemos  en  el  santo 
y  sagrado  Evangelio,  que  con  el  milagro  de  Lázaro  unos 
creyeron ,  otros  fueron  á  dar  cuenta  del  á  los  fariseos, 
para  que  se  remediase.  Lo  mismo  cuando  alanzó  el  de- 
monio del  hombre  sordo,  mudo  y  ciego ,  unos  dijeron: 
«En  virtud  de  Belzebub  lo  hace.»  La  hilándomela  veje- 
cita  salid  de  acullá  con  el  Bealus  venter,  etc.  Esto  nace 
deque,  puesto  que  de  su  naturaleza  la  luz  divina  es 
para  ver,  pero  habiendo  de  por  medio  ocasión ,  causa 
accidentalmente  ceguera  en  el  que  tieue  enfermos  los 
ojos,  y  dureza  en  el  que  tiene  dañado  el  ánimo;  hé 
aquí  agora  cómo  Dios  queda  disculpado  siempre,  y 
cómo  se  entenderá  Jo  que  dice  el  Señor  por  san  Maleo 
y  san  Lúeas,  que  hablando  muchas  parábolas  á  los  que 
le  seguían,  y  habiendo  dicho  la  del  labrador  que  salió 
á  sembrar  su  pan ,  le  rogaron  los  discípulos  que  les  de- 
clarase la  parábola,  y  respondióles :  «A  vosotros  os  es 
dado  saber  los  misterios  del  reino  de  Dios ,  á  los  otros 
en  parábolas ;  porque  viendo  y  teniendo  ojos  no  vean, 
y  oyendo  no  oyan.»  La  aspereza  y  rigor  que  parece 
que  tiene  el  decir  el  Señor  :  «Hablóles  en  parábolas 
porque  viendo  no  vean ,  etc. ;  »  que  parece  que  da 
por  causa  de  habla  lies  así  el  querer  que  ni  vean  ni 
oyan ,  y  con  esto  no  se  aprovechen  de  su  do  trina;  qui- 
tóla por  san  Mateo  en  la  misma  parábola,  diciendo: 
«Hablóles  asi  porque  viendo  no  ven ,  y  oyendo  no  oyen 
ni  entienden.»  De  suerte  que  lo  que  en  san  Lúeas  está 
áspero  al  parecer,  en  san  Mateo  está  templado,  y  mues- 
tra que  es  culpa  suya  de  los  oyentes.  Y  añade  luego: 
Con  esto  se  cumple  en  ellos  la  profecía  de  Isaías,  que 
dice :  «Oiréis  con  vuestras  orejas,  y  no  le  entenderéis; 
y  viendo  veréis,  y  no  lo  veréis ; »  y  añade  el  Profeta  la 
razón  :  «El  corazón  deste  pueblo  está  muy  graso  y  pe- 
sado ,  y  oyen  con  gran  pesadumbre ,  y  de  industria  cer- 
raron los  ojos ;  porque  algún  tiempo  no  vean  con  sus 
ojos  y  oyan  con  sus  oídos  y  entiendan  con  su  corazón, 
y  se  conviertan ,  y  los  sane.»  Y  puesto  que  en  el  Profeta 
está  de  otra  suerte ,  pues  el  Señor  de  los  profetas  lo 
tradujo  y  citó  así ,  no  hay  que  reparar  en  ello.  Allegán- 
donos agora  al  propósito  por  el  cual  habernos  traído 
esta  dotrina ,  digo  que  en  algunas  partes  de  la  Escri- 
tura parece  que  se  pone  número  de  pecados  que  tiene 
determinado  el  Señor  de  esperar  al  pecador;  hasta  cien 
pecados  (pongamos  este  caso) ,  y  no  ciento  y  uno ;  al 
otro  mil,  y  no  mil  y  uno.  Hablando  Dios  con  el  gran 
patriarca  Abrahan ,  y  capitulando  entre  los  dos  el  sala- 
río,  que  aun  acá  temporalmente  le  había  de  dar,  por 
el  buen  servicio  que  Abrahan  le  hacia,  le  dice  el  Señor: 
«Quejáisosme  de  que  no  os  he  dado  hijos,  y  que  el 
vuestro  mayordomo  habrá  de  ser  el  heredero  de  vues- 
tra hacienda  y  casa ;  no  será  así,  que  yo  os  liaré  hijo* 


heredero,  y  será  su  sucesión  tan  innumerable  como  lo 
son  las  estrellas  del  cielo.  Mas  haré ;  que  les  daré  la 
tierra  en  que  vos  estáis,  y  cuanta  habitan  los  amorróos; 
pero  eso  será  en  la  cuarta  generación.»  Necdum  enim 
complétete  sunt  iniquitates  amorrhaeorum  usque  ad 
praesens  tempes; y  es  como  si  dijera:  «No  les  daré 
luego  la  posesión  de  la  tierra  á  tus  sucesores,  porque 
las  maldades  de  los  amorróos  aun  no  han  llegado  al 
colmo  que  yo  he  determinado  de  sufridos.»  Luego  suele 
haber  tasa,  no  en  la  misericordia  divina,  pero  en  la 
malicia  del  hombre ,  que  llegandp  allí  no  le  da  Dios  el 
auxilio  y  favor  particularísimo  que  suele  á  los  que  él  es 
servido.  Y  como  la  virtud  en  el  pecador  está  prostrada 
por  el  uso  que  tiene  de  pecar,  de  aquí  es  que,  quitán- 
dole, esto  es,  no  dándole  los  favores  especialisimos 
que  su  Majestad  suele  dar  á  aquellos  que  dice  san  Pa- 
blo que  tieue  misericordia  dellos ,  porque  los  previe- 
ne con  mas  favores  y  socorros ,  dejándolos  con  los  es- 
peciales y  con  su  libre  albedrío,  con  lo  cual  se  podrían 
volver  á  Dios  si  quisiesen  admitir  este  auxilio,  no  lo 
hacen;  porque,  hechos  á  seguir  sus  pasiones,  se  van  tras 
ellas ,  y  están  tan  metidos  en  sus  pecados ,  que  con  solo 
aquel  auxilio  no  se  salvarán  sino  muy  á  fuerza  de  bra- 
zos; y  como  ven  la  dificultad ,  dejan  de  volverse  á  Dios. 
Así  que ,  es  culpa  suya  que  no  admiten  este  llamamien- 
to ;  y  llegar  á  este  punto  de  no  acudilles  Dios  con  mayo- 
res y  especialisimos  socorros,  es  lo  que  aquí  llamo  llegar 
al  período  ó  colmo  de  los  pecados.  Y  esto  es  lo  que  se 
suele  decir :  a  Guárdeos  Dios  que  alce  la  mano  de  vos 
y  os  deje ; »  y  esto  mismo  es  el  endurecer  á  alguno.  Este 
favor  particular  lo  deja  de  dar  porque  á  nadie  lo  debe ; 
y  así ,  de  su  hacienda  puede  hacer  lo  que*fuere  servido; 
y  puesto  que  es  infinitamente  misericordioso ,  suelen 
ser  tales  los  pecados  de  un  hombre ,  que  no  merece  que 
Dios  le  espere  mas  compases ,  y  castigalle  con  no  acu- 
dir con  socorros  particularísimos  por  sus  deméritos. 
Llama  la  Escritura  endurecer ;  y  esto  sucede  cuando  los 
pecados  han  llegado  á  la  medida  que  Dios  en  su  divino 
acuerdo  tenia  determinado  de  esperar.  Y  así,  dice  Ni- 
colao de  Lira  sobre  el  capítulo  i 5  del  Génesis :  Dios  es- 
pera en  los  pecados  y  pecadores  la  medida  de  su  juicio ; 
no  que  en  su  misericordia  esté  la  tasa»  sino  en  la  mali- 
cia del  pecador,  que  le  cierra  á  Dios  la  puerta  con  sus 
deméritos ;  porque ,  si  él  hiciese  verdadera  penitencia, 
misericordia  hay  en  Dios  para  perdona! le  infinitos  pe- 
cados ;  pero  no  la  hace,  y  así  se  condena.  De  suerte  que 
tengo  por  cierto  que  el  pecado  de  Judas  fué  el  postrero 
que  Dios  había  determinado  de  esperalle,  en  Caín  el    ( 
fratricidio ,  y  así  en  Saúl  y  los  demás;  en  uno  mas  nú- 
mero, en  otro  menos,  conforme  á  su  divino  y  secreto 
consejo.  Quiero  decir  que,  llegando  á  aquellos  pecados, 
alzó  Dios  las  manos ,  conforme  al  sentido  que  habernos 
dicho.  A  esto  parece  que  aludió  el  Señor  cuando,  ha- 
blando con  los  escribas  y  fariseos,  que  decían :  «  Si  nos- 
otros fuéramos  en  los  tiempos  do  nuestros  padres ,  que 
mataban  á  los  profetas  de  Dios,  no  consintiéramos  en 
sus  muertes ; »  el  Señor  les  dijo :  «Hipócritas ,  henchid 
la  medida  de  vuestros  padres,©  Esto  dijo  porque  el  col- 
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mo  y  el  último  pisado  eon  que  se  hinchió  fué  con  qui- 
tar la  vida  al  Señor  de  los  profetas.  Pues  si  con  laníos 
pecados  pasudos  no  los  destruyó ,  y  llegando  á  este  les 
osólo  la  ciudad  y  los  ¡levaron  cautivos  hasta  hoy  ¡  y  si  en 
Asia  sufrió  muchos  pecados,  y  al  cabo  abrasó  ó  dejó 
abrasar  los  templos,  derrocar  los  altores,  quemar  las 
imágenes  sagradas,  desollar  los  inocentes,  violando  tan- 
tas virgincs,  j  haciendo  tantas  crueldades  como  cuen- 
tan las  historias  que  los  moros  y  turcos  ejercitaron  e» 
Ins  miserables  moradores  de  aquella  tierra;  loque,  sin 
ir  i  buscar  ejemplos  prestados,  podemos  ya  de  los  de 
nuestras  casas  liincbir  los  libros  ajenos,  pues  vemos, 
por  nuestros  pecados,  a  Hungría ,  Bohemia ,  Alemania, 
Flundcs,  Ingalalerra  y  Francia  casi  perdidas  ;  luego, 
pues  nuestro  justísimo  Dios  no  las  ha  sufrido  mas,  se- 
im  es  que  llegaron  al  colmo  de  las  maldades  adonde 
tenia  determinado  que  la  misericordia  suya  diese  el  lu- 
gar á  la  justicia.  El  profeta  Amos,  en  el  capítulo  2.°,  me 
parece  que  dijo  eslo  divinamente :  Supcrtribus  sceleri- 
bus  Israel ,  et  suprr  quatuor  non  convertam  eum :  pro 
eo  quod  vendiderit  pro  argento  justum ,  el  pnunerem 
jiro  ealetamentit;  Sobre  tres  maldades  de  Israel  y  so- 
bre cuatro  no  lo  convertiré  ,  porque  vendieron  al  Justo 
por  dinero  y  al  pobre  por  un  par  do  zapatos.  Escomo  si 
■  !  i  ¡«t.i  i  Suvertirlos  lie  y  volverlos  he  a  mi  a  los  dos  pe- 
cados y  á  los  tres ,  pero  no  á  los  cuatro.  Tres  y  cuatro 
son  siete,  y  siete  es  número  pcrlelo,  pues  lómase  ese 
número  por  el  colmo  de  pecados,  y  dices  :  «|!¡il>r>>  mi- 
sericordia de  Israel  mientras  no  llegare  á  la  medida  que 
yo  tengo  determinado  de  csperalle ;  mas  cuando  llega- 
ren al  colmo,  que  será  vender  a  mi  Justo  por  treinta  di- 
neros, casligalles  lie,  cchallos  lie  dem¡,  y  no  loscon- 
verliré  a  mi; »  como  lo  están  el  día  de  hoy,  desperdicia- 
dos por  todo  el  mundo ,  que  parece  que  los  tiene  Dios 
otrffc&a  y  duerme  :  ¡n  utramque  aurem,  que  suelen 
decir.  A  este  lugar  aludió  el  Señor  cuando  dijo  por  san 
Mateo  á  los  fariseos  :  «Acabad  vosotros  de  hiiicbir  y 
colmar  la  medida  de  vuestros  padres,  »  Eslo  hicieron 
con  malar  fi  Cristo,  y  tras  esto  los  destruyó.  Pruébase 
también  eslo  porque  cuuudo  el  Señor  de  la  viña  envió 
Icogw  la  renta,  y  los  villanos  mataron  a  algunos  délos 
criados ,  y  fi  otros  maltrataron ,  no  los  castigó  el  Señor, 
antes  los  aguardó  con  pucicncia  y  envió  otros,  lucié- 
ronles el  mismo  tratamiento  y  esperólos,  lllimamente 
envió  á  su  Hijo,  diciendo  :  Tendrán  quizá  respeto  a  que 
es  mi  Hijo.  Pero  echáronle  de  la  viña  y  mataronsele; 
endulces  ya  uo  los  quiso  mas  esperar,  como  á  gente  que 
habia  llegado  al  colmo  y  había  hincliido  la  medida,  y 
quitóles  la  viña  y  castigóles.  Todos  estos  lugares  hacen 
alusión  entre  si  y  dicen  una  misma  cosa ,  y  esto  llamo 
el  tener  número  los  pecados ,  conforme  al  secreto  con- 
sejo de  Dios ,  que  quiere  dar  mas  favores  á  este  y  me- 
nos a  aquel,  que  es  lo  de  san  Pablo,  que  no  es  de) que 
corre  ni  quiere ,  sino  de  aquel  do  quien  Dios  tiene  mi- 
sericordia, que  solemos  decir  :  «Mas  vale  á  quien  Dios 
ayuda  que  quien  mucho  madruga.»  Creo  que  he  sido 
pesado  eu  esta  materia;  pero  (como  dije  al  principio) 
es  dilicultosa  y  espantosa;  y  asi,  lia  sido  menester  Ira- 


talla  mas  de  asiento  ;  y  si  acaso  esta  no  fuero  la  mas  ver- 
dadera resolución ,  remftonie  al  parecer  de  los  doctos, 
pues  soy  mas  amigo  de  errar  con  los  sainos  que  acerttr 
con  los  necios.  Supuesto  pues  esla  dotrina,  digo  que 
los  pecados  de  la  Marfalena  eran  muy  graves,  porque 
eran  muchos.  Que  vos  seáis  un  dia  malo ,  y  pecador  un 
mes,  pase;  malo  es,  mas  al  lin  no  nos  espanta  mu- 
cho; masque  lo  seáis  un  dia  y  otro,  y  un  mes  y  un  año, 
y  cuatro  y  diez,  y  toda  la  vida ,  esto  es  lo  que  cansa  mu- 
cho á  Dios.  Que  uséis  mal  de  la  espera  y  misericordia 
divina,  y  que  en  vez  de  emendaros  os  hagáis  peor,  y  que, 
habiendo  de  reconocer  los  beneficios  de  Dios  y  agrade- 
cellos  y  salir  del  pecado,  de  su  paciencia  ti 
ocasión  de  ser  peor ;  eslo  es  lo  que  espanta.  El  bueno, 
viendo  que  Dios  le  sufro ,  vuélvese  A  él  y  dicele  :  ¡  Ah 
Señor,  que  no  es  razón  que  no  siilga  de  mi  pecado!  Vos, 
Padre  de  misericordia  ,  me  habéis  esperado  con  infinita 
paciencia ,  llamíslesme  con  vuestros  regalos,  rogasles- 
roe  que  os  abriese  el  corazón ;  yo  á  ofenderos ,  y  vos  6 
perdonarme;  yo  ú  esconderme,  y  vos  a  buscarme;  yo, 
mi  Dios,  á  huiros  y  vos  í  seguirme,  á  atajarme,  acer- 
rarme los  pasos ;  yo  d  saltar  el  soto  y  paredes.  Pues  ya 
no  mas,  mi  buen  Dios,  ya  no  mas,  lodo  seré  vuestro; 
veíame  rendido,  venza  vuestra  bondad  ó  mi  malicia. 
Hasta,  basta  ya,  gran  Señor,  lo  ofendido;  i  vos  me 
vuelvo;  yo  os  prometo,  Redentor  de  mi  alma ,  de  poner 
lasa  en  mi  vida  y  de  enfrenar  mis  deseos,  y  serviros  de 
aquí  adelante  con  vuestro  favor  y  gracia.  ¡Oh,  cómo  se 
queja  Dios  de  su  pueblo  ingrato  I  Dice  por  el  profeta 
Isaías  :  Vae  ¡jenti  peccairki ,  populo  gravi  iniquilate, 
íCmini  nequam ,  filia  stclcralis.  V  lu-.'go  :  Suycr  quo 
pcrniliam  vos  ullra ,  nádenles  praevarícationemf  ¡Ay 
( dice  Dios )  de  la  gente  pecadora  í  Ay  del  pueblo  pesado 
en  maldades,  mala  casta,  hijos  malvados !  ¿En  qué  par- 
te os  castigaré,  y  añadiendo  siempre  pecados  á  pecados? 
Es  el  lugar  divino  pora  nuestro  propósito;  dice  pues. 
I  Ay  de  la  gente  pecadoriza!  Llamamos  enfermizo  un 
hombre  que  esta"  sujeto  á  muchas  enfermedades,  que 
cuul(|uier  aire  le  destempla ,  con  cualquier  pequeño  ex- 
ceso da  consigo  en  la  cama;  ó  este  tal  mejor  le  llama- 
rnos enfermizo  que  enfermo.  Asi  dice  el  Profeta  :  ¡Ay 
desta  gente  tan  dispuesta  y  pronta  para  pecar,  que  con 
cada  ocasioncita  peca !  Es  lo  que  nuestro  evangelista  di- 
ce de  la  Madalena  :  ín  Civitale  peccattix;  que  era  pe- 
cadoriza, ocasionada  para  pecar.  Pues,  porque  los  ju- 
díos, del  hiten  tratamiento  y  del  malo,  del  rigor  y  iM 
regalo,  de  todo  sacaban  materia  de  ofensa,  los  llama 
gente  pecadoriza.  ¡  Ay  de  unos  hombres  que  por  la  gran 
costumbre  de  pecar,  do  todo  lo  que  les  habla  de  ser 
materia  de  virtud  socan  ellos  veneno  y  ponzoña!  Gente 
que  licúenlas  fue'rzas  del  alma  tan  gastadas,  y  lan  pros- 
trada  la  virtud ,  que  ni  con  beneficios  ni  con  maleficio* 
podréis  curalles  su  dañado  corazou.  Dice  mas  :ii¡Aydel 
pueblo  pesado  con  maldades !»  Eran  llenos  de  pecados. 
El  pecado  es  pesado ;  por  esto  los  pecadores  se  llaman 
pesados.  Senlia  David  esta  carga  cuando,  llorando  sus 
pecados, decia :  Qnoniam  iniquitatctmeaestipcrgrcisac 
*sunt  cajjuí  meum;  el  «caí  onus  grave  gravatue  swit 
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super  me.  Miser  factus  sum ,  et  curvatus;  Son  tantas 
mis  maldades  (dice  David),  que  me  cubren  la  cabeza. 
Tomó  la  metáfora  del  que  lleva  una  gran  carga  que  le 
cubre  de  pMl  á  cabeza.  Y  sonme  tan  pesada  carga,  que 
me  derruecan  y  no  puedo  con  ella.  Háceme  andar  como 
ganapán ,  inclinado  el  cuerpo  con  el  peso  de  la  carga. 
Por  eso  dice  Zacarías  que  vio  por  el  aire  volar  un  gran 
flffcfare'áe  alambre,  y  que  le  llevaban  á  Babilonia,  y 
jjktteÉroun  talento  de  plomo ,  y  le  dijo  el  ángel :  «Es- 
J|4HfcktMüdad.»  Quísoles  dar  á  entender  la  cautividad 
d¿SaÉHon¡a,yqueporsus  pecados  los  llevaban  allá; 
y  por  el  plomo  que  iba  dentro,  que  es  metal  pesadísi- 
mo, les  mostró  la  gran  carga  y  peso  de  sus  pecados. 
Por  eso  dice  el  bienaventurado  san  Gregorio  que  el  pe- 
cado que  no  sealiropia  con  penitencia,  con  su  peso  nos 
derrueca  en  otros.  Dice  mas  Isaías :  a¡  Ay  de  la  mala 
casta  I  o  Porque  temen  en  la  Escritura  se  toma  por  la 
tuccesion  y  descendencia.  Mala  casta ,  que  parecen  á 
sus  padres  en  las  maldades ,  que  las  mamaron  en  la  le- 
che y  saben  á  la  pega.  Oseas  dice ,  hablando  del  pue- 
blo :  Ephraim  quasi  avis  avolavit,  gloria  eorum  á  par* 
tu,etab  útero ,  et  á  concepto  ;  Efrain  voló  de  las  manos 
de  su  Dios.  £1  ave  una  vez  suelta,  mal  se  prende.  Así  lo 
ha  hecho  mi  pueblo,  cuya  gloria  y  jactancia  les  viene 
desde  las  entrañas,  que  mamaron  en  la  leche  el  ser  ma- 
los. Bien  sé  que  tiene  este  lugar  otro  sentido,  y  es :  Glo- 
riábanse que  sus  mujeres  eran  fecundas  y  fáciles  en  pa- 
rir; pues  yo  les  quitaré  esa  gloria.  Y  corresponde  á  lo 
que  añade  luego  :  «  Pues  si  criaren  hijos,  yo  los  priva* 
ré  dellos. »  Y  mas  abajo  dice  el  Profeta :  oDadles,  Señor, 
¿qué  les  daréis?  Dadles  vientre  estéril  sin  hijos,  y  pe- 
chos secos  sin  leche. »  Pero  también  es  buen  sentido  el 
primero.  Dice  mas  el  Profeta  :  Filiis  sceleratis;  ¡  Ay  de 
los  malvados  hijos!  Hales  dicho  mala  casta,  y  agora 
les  dice  peores  hijos;  como  si  les  dijera :  Sois  tales  como 
vuestros  padres ,  que  es  lo  que  les  dijo  David :  Quem- 
admodum  paires  eorum  conversi  sunt  in  arcum  pra- 
t?um;  Son  estos,  dice,  como  arco  torcido,  como  lo 
fueron  sus  padres ;  que  por  dar  aja  caza  os  da  en  la  ma- 
no. Y  el  Redentor  por  san  Mateo :  Sois  hijos  de  los  que 
mataron  á  los  profetas;  pues  colmad  vosotros  su  medi- 
da. ¡Ah  serpientes ,  casta  de  víboras!  Gomo  moteján- 
doles de  que  salian  inficionados  de  las  entrañas.  Prosi- 
gue Isaías ,  y  dice :  Super  quo  percutiam  vos  ultra, 
addentes  praevaricationem?  Hé  aquí  porqué  habernos 
traído  este  lugar.  Decíamos  de  los  pecados  de  la  Mada- 
lena  que  eran  muchos ,  y  hallaréis  pecadores  que  ¡amas 
se  cansan  de  pecar,  y  que  no  bastan  castigos  ni  todos 
Jos  pertrechos  y  máquinas  que  Dios  levanta  para  ata- 
jarles la  corriente  de  sus  maldades.  Dice  pues  Isaías : 
a  Grandes  han  sido  vuestros  pecados,  y  muy  grande  mi 
sufrimiento  y  espera  que  en  disimularlos  he  tenido. 
Castigado  os  he  muchas  veces,  cansado  estoy  de  andar 
á  los  palos  con  vosotros ,  y  siempre  malos ;  ya  no  sé  qué 
me  haga ,  dónde  os  azotaré ,  pues  no  hay  parte  sana  en 
vosotros ;  y  tras  eso  ¿siempre  malos,  siempre  pecado- 
res, siempre  pecando  de  nuevo ;  hechos  pedazos,  y  no 
cansados,  y  no  emendados?  Tantas  veces  me  habéis 
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provocado  á  sana  con  vuestros  pecados,  que  os  he  deso- 
llado de  píes  á  cabeza,  de  suerte  quo  ya  no  hay  parte 
que  no  esté  bailada  en  sangre,  y  siempre  tijeretas.» 
Que  lo  dijo  en  una  palabra  David :  Dissipati  sunt,  nec 
compuncti;  Despedazados  están ,  y  no  emendados.  To- 
ma Dios  la  metáfora  de  un  padre  que  tiene  un  hijo  tra- 
vieso, y  con  deseo  de  emendarle  le  castiga >  azótale  y  no 
hay  género  de  castigo  que  no  lo  ejecute  con  él ;  pero 
es  tan  malo  el  muchacho ,  que  no  siente  ya  los  azotes. 
Viéndole  el  padre  siempre  peor,  dice :  «¿Qué  haré  con 
este  bellaco?»  Ya  no  sé  dónde  castigarle.  Hele  abierto 
á  azotes,  tráyole  siempre  vendado  y  quebrados  los  cas- 
cos ,  ya  con  la  pierna  desconcertada ,  ya  quebrado  el 
brazo,  y  él  siempre  peor.  Así  dice  Dios :  ¿Dónde  os  cas-* 
tigaró  ya?  Que  omne  capul  languulum,  et  omne  cor 
moerens.  A  planta  peáis ,  etc.  No  veo  en  vosotros  lugar 
sin  herida;  pues  ¿dónde  os  castigaré  en  venganza  de 
las  nuevas  maldades  que  cada  dia  cometéis?  ¿Si  en  la 
cabeza  ?  Omne  caput  languidum;  No  hay  ninguna  que 
no  esté  descalabrada.  ¿Si  con  males  interiores  y  con  mal 
de  corazón?  No  hay  corazón  sin  tristeza.  Pues  ¿si  en  el 
cuerpo  ?  A  planta  pedís;  y  del  cabello  á  la  planta  estáis 
hechos  sangre ;  y  tan  recientes  son  las  heridas,  que  aun 
no  os  han  tomado  la  sangre  dellas.  Pues  ¿qué  os  haré? 
El  remedio  mas  corto  será  dejaros :  Terra  vestra  de- 
serta ,  etc. ;  Yo  asolaré  vuestras  ciudades ,  etc.  Hó  aquí, 
pecador,  el  estado  á  que  te  traen  tus  muchos  pecados, 
á  que  haga  Dios  del  cansado  y  que  ya  no  te  pueda  su- 
frir, y  que  te  deje  y  se  vaya.  Pues  si  tu  Dios  te  deja, 
¿quién  te  recibirá  ?  Si  se  te  va,  ¿adonde  irás  tú  sin  Dios? 
Curavimus  Babylonem,  et  non  est  sanata :  derelinqua- 
inus  eam,  et  eamus,  unusquisque  in  terram  suam. 
Cuando  un  hombre  principal  está  enfermo  suélense  lla- 
mar médicos  de  muchas  partes ;  entran  en  consulta  cada 
dia ,  hacen  mil  remedios ,  púrganle ,  sangrante ,  dánle 
unciones,  baños,  fomentaciones,  dietas,  sudores  y  to- 
do cuanto  mandaron  Hipócrates  y  Galeno,  y  tan  malo 
siempre  como  do  primero.  Habíanse  :  Señores,  ya  ha- 
bernos hecho  cuanto  en  nosotros  ha  sido ,  habernos  ago- 
tado las  medicinas,  los  boticarios  están  cansados  de 
hacer  purgas  y  mezclar  jarabes,  los  remedios  de  la  me- 
dicina se  nos  han  acabado ,  no  habernos  dejado  cosa  por 
intentar  de  cuantas  hallamos  en  los  libros,  y  el  seuor 
don  Fulano  siempre  peor;  lo  mejor  será  dejalle  á  natu- 
raleza, volvamos  nosotros  á  nuestras  casas,  j  Ah,  peca- 
dor desventurado !  Que  esto  mesmo  hace  y  dice  Dios : 
Curado  he  tu  alma,  ya  te  he  purgado  con  mi  sangre, 
te  he  dado  jarabes  de  trabajos,  unciones  de  amor  y 
gracia ;  hanse  agotado  los  remedios  á  poder  de  curarte, 
los  predicadores  están  roncos ,  los  confesores  cansados, 
mis  sacramentos  y  medicinas  ya  no  te  hacen  provecho; 
quiérome  ir  y  dejarte.  Esto  es  lo  que  arriba  llamamos 
«endurecer  y  cegar,  y  llegar  los  pecados  á  colmo  » ;  por- 
que, como  no  quiere  aprovecharse  de  la  misericordia  da 
Dios  ni  hace  verdadera  penitencia ,  muere  en  su  peca- 
do. Pues  dime ,  pecador,  ¿cómo  no  te  espanta  el  pecar 
cada  dia  de  nuevo?  ¿  Qué  sabes  si  ese  pecado  que  vas  á 
hacer  es  el  último  que  Dios  querrá  sufrirte?  Qué  sa- 
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bes  si  (c  cerrará  la  puerta  por  indigno  <le  su  misericor- 
dia, ingrato  a  sus  hendidos?  (J»é  subes  si  quien  te  lia 
esperado  un  año  le  querrá  esperar  aun  y  liara?  An  di- 
vitias  bomtatisejus  cotitem-mt  ?  Ifi»oraswquDit  ¿xvuVjw- 
ta¡  Dtt  ad  poenitentiam  le  ailducitf  jKo  sabes,  hom- 
bre Deudor,  que  la  paciencia  y  benignidad  «le  Dios  le 
provoca  i  peuitenclii  jO  acaso  despieciu  Ih  riqneui 
ile  su  bondad  y  atesoras  ira  pura  ti  con  tu  duren  y  toa 
tu  corazón  no  arrepentido?  Esto  dice  el  Apóstol,  es- 
cribiendo á  lot  romanos.  Pues  luirail  &  qué  oslado  lra.cn 
s US  pecados  a"  un  hombre ,  cuando  Sun  niuclios,  que  le 
vuelven  insensible  ú  los  tocamientos  de  Dios,  y  el  pe- 
car si-  le  convierte  como  cu  naturaleza,  Daniel  cuenta 
que  tono*  Nabucedonosor,  rey  de  Babilonia,  un  sueño 
que  le  trajo  muy  faligadn  ,  y  fué,  que  veia  una  Hlatnt 
grande  y  espanlosa  ;  tenia  l;i  rulieía  de  linisimooro,  los 
brazos  y  pedios  de  plata,  el  vientre  y  muslosde  bronce, 
las  piernas  de  liierro,  y  los  pies  parte  de  hierro  y  parle 
de  barro,  lié  oqui  como  va  el  pecador  de  bien  a  mal ,  y 
dental  en  peor.  Es  propria  ligura  y  trozasuya  esta  ima- 
gen ;que,  puesto  que  allí  le  quisiese  Diosdeclarar  la  suc- 
cesiony  mudanza  de  los  reinos  que  le  habían  de  suce- 
der |  "ni  lodo  esto,  se  trae  y  viene  muy  á  pelo  para  los 
pecadores.  Tiene  el  bombre  la  cabeza  de  oro,  porque 
alli  recibió  el  bautismo ,  y  su  principio  espiritual  y  re- 
generación fui  divina.  Diéronle  la  fe ,  la  esperanza ,  la 
caridad,  que  es  la  señora  y  el  oro  puro  y  resplande- 
cieulc  que  enriqueced  alma.  Alli  le  infundieron  los  há- 
bitos de  lorias  las  virtudes,  y  quedó  riquísima ;  pero  co- 
mienza á  entibiarse  en  el  amor  de  Dios,  enfríase  la 
caridad,  descuidase  un  poro,yadmite  algún  as  ocasión- 
cillas,  y  viene  á  perder  el  lustre  del  oro  de  aquel  her- 
vor  que  solía  lener ;  siente  el  corazón  menos  casto,  la 
devoción  mas  caída,  el  gusto  de  las  cosas  de  Dios  pros- 
Irado;  cánsale  Ib  confesión,  la  comunión  sin  lágrimas; 
analmente,  se  ve  con  barruntos  de  caer  en  alguna  gra- 
ve enfermedad.  Así  tiene  ú  dar  en  plata,  que,  aunque  es 
de  estima,  no  como  oro;  asi  tú  ni  mas  ni  menos,  aun- 
que ["ir  esla  tibieza  no  se  pierde  la  gracia  y  la  amistad 
de  Dios,  y  aun  el  hombre  tiene  valor;  mas  al  lia  no  es 
de  uto  ni  las  obras  le  son  de  Linio  mérito  ni  son  tan 
perfelas  como  las  que  solía  hacer.  Con  este  descuido  y 
ilojedad  viene  de  piula  1  cobre,  porque  se  descuida  y 
cae  en  pecado ,  por  donde  ya  ni  sus  obras  valen  ni  son 
de  estima,  y  no  le  queda  mas  que  d  sonido  del  lenguaje 
cristiano,  con  que  habla  de  la  virtud  y  retiñe  aun  á  lo 
que  fué;  porque  un  hombre  recien  pecador,  no  tan  del 
lodo  se  olvida  de  la  virtud  y  del  buen  estado  que  tuvo, 
que  no  le  queden  á  manera  de  unos  cariños  de  toque 
lia  perdido.  Per  eso  decimos  oque  viene  á  cobren,  que 
es  metal  sonoroso.  Dije  que ,  con  aquella  flojedad  y  rc- 
lajamieulo  que  tiene  de  la  virtud  ,  viene  á  caer  en  pe- 
cado; porque  seria  milagro  que,  entibiándoseel  hombre 
en  la  caridad  y  descuidándose  en  el  ejercicio  de  las 
obras  de  virtud,  no  venga  á  caer  poco  &  poco  en  las  gra- 
ves. Y  por  esto  esta  Dios  tan  mal  con  las  almas  tibias, 
que  dice  que  le  revuelven  el  estómago  y  que  le  provo- 
can á  vómito.  Dlcele  Dios  a  san  Juan :  Escribe  una  car- 


ta al  Ángel  de  Laodieea  (esto  es,  al  obispo  de  aquella 
iglesia),  ydíle;  i.Yosé  muy  bien  tus  obras,  y  las  tanteo 
wypeso,  y  les  miro  los  quilates  que  tienen,  y  veo  que 
"no  eres  frió  ni  caliente;  y  ojalá  fueses  una  deslas  dos 
"cosas;  mas  porque  eres  libio  le  vomitaré  y  lanzaré  de 
»la  boca.»  Aludió  á  lo  que  suelen  hacer  pura  Vúu.itur, 
que  es  beber  agua  libia,  y  con  aquel  disgusto  que  causa 
en  el  estómago  le  mueve  y  revuelve  y  hace  vomitar,  be 
manera  que  deseaba  Dios  que  le  sirviese ,  ora  fik-w  u>t 
amor  (que  es  ser  cálido),  ora  por  temor  (que  es  ter  trio). 
Y  pienso  que  la  razón  desto  es ,  porque  euundo  de  gran 
frialdad  se  pasa  a  calor,  se  hace  y  produce  mas  vefie- 
menlo  calor,  y  queda  el  agua  mas  ardiente  que  cuando 
citando  tibiase  calienta.  Siendo  pues  ya  venida  e!  alma 
del  oro  á  la  plata,  y  de  la  plata  al  cobre,  esto  es,  del  her- 
vor del  amor  i  la  tibieza  de  la  caridad ,  y  desla  al  cobre 
del  pecado,  si  no  se  vuelve  luego  á  Dios  y  se  deecuttl 
de  la  penitencia,  viene  a  perder  el  sentimiento  de  los 
tuu ¡cilios  divinos  y  a  estar  sorda  á  (odas  sus  pala- 
bras, como  el  hierro,  que  es  un  metal  sordo  y  muy  ter- 
restre, y  el  mas  bajo  y  de  menos  valor  y  eslima  de  lo- 
dos los  que  cria  la  tierra.  Tenia  la  estatua  de  Nabuco 
los  pies  de  hierro  mezclado  con  borro,  y  por  cierto  muy 
bien ;  porque ,  cuando  llega  un  pecador  &  este  punto,  ja 
lodos  sus  deseos,  sus  pensamientos,  sustratos,  todo 
cuanlo  hace,  dice,  piensa  y  halla,  lodo  es  tierra  y  jh-I— 
vo,  yeso  ama  y  busca,  y  en  csoeslá  encerrj.. 
dado  de  Dios  y  de  su  cielo  y  de  su  gloria,  hasta  decir 
David:  o  Declinaron  les  ojosa  la  tierra.»  Y  estos  tales, 
ya  el  pecado  le  tienen  tan  casero  y  como  vecino  y  Un 
familiar,  que  casi  se  les  vuelve  en  naturaleza.  Y  ya  acae- 
ce á  muchos  estar  tan  envejecidos  en  la  costumbre  del 
pecar,  que  pecan,  no  por  deleite,  sino  por  uso,  que  suelo 
yo  llamarlos  «pecadores  de  balden,  que  oasi sin  pensar 
en  lo  que  hacen ,  sin  gusto ,  sin  otro  interés ,  forzados 
de  la  mala  costumbre,  pecan  ;  que  es  lo  que  dijo  el  que 
hizo  este  soneto,  hecho  ú  este  mismo  propósito.  Y  por 
parecerme  que  lo  concluyó  bien,  he  querido  ponello 
aqui. 

SONETO. 
;Oh  paciencia,  inlinila  en  esperarme! 

Oh  duro  corazón  en  no  quereros! 

¿Que  esté  yo  ya  cansado  de  ofenderos, 

Y  que  uo  lo  esiéis  vos  de  |  •entonarme? 
¡Cuantas  veces  volvióles  :i  mirarme 

Esos  divinos  ojos,  y  ádolerus, 

Al  tiempo  que  os  rompía  mesirus  fueros; 

Y  vos,  mi  Dios,  callar,  sufrir  y  amara»! 
;Oh  guarda  de  los  liombres !  vuestra  saña 

Nu  mostréis  contra  mi ,  que  soy  de  llena  ; 
Mirad  a  lo  que  es  vuestro ,  y  levantalde ; 

Que  no  es  deleite  ya  lo  que  me  engaña , 
Sino  costumbre  que  me  vence  en  guerra ; 
Pues  por  solo  pecar ,  peco  de  balde. 

5-  XII. 

Eslas  cuatro  cosos  haciun  muy  graves  los  pecados 

de  la  Madalcno ;  y  asi ,  no  es  mucho  que  diga  el  Evan- 

gelisla:  Ecce  mulier,  quae  eral  in  eisitate  peccíi- 

íria;;  Veis  una  mujer  pecadora  en  la  ciudad,  lloro  dí 
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me  parece  que  habernos  aun  desentrañado  del  todo  lo 
que  hay  en  estas  palabras.  Dos  Ecce  hallo  en  la  sa- 
grada Escritura,  que  parecen  contrapuestos  el  uno  del 
otro ;  el  uno  es  este  Ecce  mulier ,  y  el  otro  el  Ecce  Ao- 
mo ,  que  se  dijo  del  Hijo  de  Dios.  Cuenta  el  evangelista 
san  Juln  que,  queriendo  Pilato  librar  al  Redentor  de 
las  manos  de  los  judíos,  sabiendo  que  por  envidia  le 
buscaban  la  muerte,  por  moverlos  á  lástima  mandó  azo- 
tar al  Redentor ;  sácale  desnudo  con  una  corona  de  es- 
pinas en  su  sagrada  cabeza  y  cubierto  con  una  ropa  vieja 
de  púrpura;  y  al  tiempo  que  salió ,  vuelto  á  los  judíos, 
que  pedían  con  grande  instancia  su  muerte ,  les  dijo: 
Ecce  homo;  Veis  aquí  al  hombre ;  como  si  les  dijera: 
Acusáis  ¿  este  hombre  por  alborotador  y  revolvedor 
del  pueblo,  decís  que  tiene  humos  de  rey ;  pues  veisle 
aquí,  que  lo  menos  que  tiene  es  talle  de  hombre,  cuan- 
to mas  de  príncipe.  Poned  pues  á  una  parte  á  Cristo, 
llagado,  atado,  espinado ,  el  rostro lleno  de  cardenales 
y  salivas,  el  cuerpo  cubierto  de  sangre  de  los  azotes ,  y 
aquellos  divinos  ojos  llenos  de  lágrimas ;  poned  á  otra 
parte  á  la  Madalena,  suelta,  profana,  llena  de  pecados, 
infame,  sin  nombre,  hecha  una  añagaza  del  demonio, 
un  despeñadero  de  almas.  Oíd  á  Pilato,  que  dice  Ecce 
homo;  y  volved  á  san  Lúeas  que  le  contrapone  Ecce 
mulier;  y  mirad  agora  el  misterio  tan  galán  que  ahí 
está:  Ecce  Aomo,  pues  Ecce  mulier;  para  que  haya 
un  Ecce  mulier  es  menester  que  haya  un  Ecce  homo; 
que  si  este  no  hay ,  no  habrá  aquel.  Ecce  homo ,  que  se 
hizo  hombre  por  gracia;  Ecce  mulier,  que  es  mujer 
por  flaca  naturaleza.  Ecce  homo,  que  es  justo ;  Ecce 
mulier,  que  es  pecadora.  Ecce  mulier,  que  peca ;  pues 
Ecce  homo,  que  lo  paga.  Ecce  mulier  culpada;  pues 
Eccehomo  penado.  Ecce  mulier,  que  merece  el  cas- 
tigo ;  pues  J?cce  homo ,  que  es  el  azotado.  Ecce  mulier 
suelta ;  pues  Ecce  homo  atado.  Ecce  homo ,  que  siendo^ 
Dios  se  hizo  hombre ;  pues  Ecce  mulier,  que  siendo  pe- 
cadora queda  santa.  Ecce  /tomo,  que  muere  porque  es- 
ta viva;  pues  Ecce  mulier,  que  vive  porque  este  muere. 
Eccehomo,  que  le  presentan  por  esta  mujer  á  Pilato; 
pues  Ecce  mulier ,  que  la  presentan  por  este  hombre 
al  Padre.  Pilato  da  este  Ecce  homo  á  los  hombres  para 
.su  rescate ;  Cristo  da  esta  Ecce  mulier  al  Padre  para  su 
regalo.  ¡Oh  trueque  soberano  I  ¡Dulce  bien  nuestro, 
que  te  pones  en  competencia  de  una  pecadora  porque  tu 
amorte  fuerza,  y  tu  Padre  te  lo  manda!  Mira,  hombres, 
el  gran  amor  de  vuestro  Dios,  que  dice:  «Tomad  un 
Dios  y  dadme  un  hombre;  tomad  mi  Hijo  y  dadme  una 
pecadora.  Pues  dime ,  gran  Señor,  ¿y  este  es  trueque 
que  se  puede  sufrir  ?  ¿No  ves  que  te  engañan  mas  que 
en  la  mitad?  Dar  un  Dios  por  un  hombre  ¿quién  tal 
vio?  ¿El  justo  por  un  homicida,  el  inocente  por  el  cul- 
pado, el  señor  por  el  siervo,  el  hijo  por  el  esclavo,  el 
Hacedor  universal  por  su  misma  hechura?  ¿Quién  vio 
trocar  la  gloria  por  el  polvo  ?  La  riqueza  suma  por  la 
suma  pobreza?  La  alteza  de  Dios  por  la  bajeza  del  hom-a 
breV  Ecce  homo,  remedio  de  mis  males,  hombre  que 
paga  mis  deudas,  sangre  con  que  se  lavan  mis  culpas, 
precio  con  que  se  redime  mi  ofensa.  Pilato  te  me  mues- 


tra, Redentor  de  mi  alma ;  tu  Padre  te  me  fia ;  tú  mue- 
res por  mí,  tú  dices :  «  Esta  es  mi  sangre,  que  derramo 
por  vosotros;»  tu  Padre  dice:  a  Así  amé  al  mundo,  que 
le  di  un  solo  Hijo  que  tenia. »  Pilato  me  dice:  Pues 
veis  al  hombre  que  todo  eso  hace;  Ecce  homo;  él  me 
dice :  Ecce  homo ;  mas  yo  digo :  Ecce  Deus.  Hombre  te 
me  muestran ,  mas  Dios  te  conozco ;  Ecce  homo ,  que 
muere  por  mí;  Ecce  Deus,  que  resucita  por  si.  Ecce 
homo,  que  muestra  mi  flaqueza  padeciendo  ;  Ecce 
Deus,  que  me  da  su  fortaleza  venciendo.  Dulce  retra- 
to de  mi  remedio ,  que  así  te  habia  yo  menester  para 
mí,  que  te  perdieses  á  tí  para  hallarme  á  mí !  De  ma- 
nera que  lo  primero  que  tenemos  es  esta  contrapo- 
sición. 

§.  XIII. 

In  civüate  peccatrix.  Extraña  cosa  es  ver  que  por 
menudo  nos  cuenta  el  evangelista  san  Lúeas  las  cir- 
cunstancias desta  conversión.  Pecadora  y  en  la  ciuduil, 
que  era  la  de  Nain ,  donde  el  dia  antes  habia  resucitado 
el  Señor  al  hijo  de  la  viuda.  Pues,  ¿hace  mas  al  caso 
ser  uno  pecador  en  la  ciudad  ó  sello  eu  la  aldea?  ¿Qué 
importa  irse  uno  al  infierno  desde  su  lugar  ó  irse  desde 
Sevilla?  Creo  que  fué  encarecimiento  de  los  pecados 
de  la  Madalena.  Mucho  va,  señores,  de  ser  uno  ruin  en 
Roma  ó  en  una  aldea  de  Sayago ;  que  en  el  lugarejo  do 
no  se  sabe  qué  cosa  es  sermón  en  mil  años,  y  que  el  cura 
no  sabe  leer  aun  en  su  breviario;  que-  no  hay  uno  que 
os  dé  un  consejo  ni  quien  os  retraiga  de  un  vicio  ni  os 
adiestre  á  la  virtud;  que  allí  seáis  vos  pecador  no  es  mi- 
lagro; mas  que  en  la  ciudad  donde  están  los  prelados  de 
la  Iglesia ,  los  dolores  y  predicadores  de  la  fe ,  la  luz 
del  Evangelio;  donde  tantos  monasterios  y  tan  llenos  de 
religiosos  se  ocupan  en  los  divinos  oficios,  adonde  ?c 
predica  tan  continua  la  palabra  de  Dios,  donde  hay 
tantos  ejemplos  de  Siervos  del  Señor,  tantos  confesores 
tan  doctos,  tanta  frecuencia  de  sacramentos,  y  que  to- 
do huele  á  santo  y  bulle  en  devoción,  y  que  allí  seáis 
malo  y  jamás  salgáis  de  vuestra  ruin  vida ;  eso  es  lo  que 
cansa  á  Dios  y  lo  que  encarece  el  Evangelista  en  la  Ma- 
dalena. Mayor  fué  el  pecado  de  Judas,  siendo  malo  en- 
tre los  apóstoles ,  que  el  de  san  Pedro  negando  entro 
los  verdugos  de  maldad.  Esto  aun  cotejando  los  pera- 
dos  que  en  sustancia  fueran  iguales ,  decia  Isaías :  Mi- 
sereamur  impío ,  etnon  discetjustitiam  faceré;  in  tér- 
ra Sanctorum  iniqua  gessil ,  el  non  videbü  gloriam 
Domini.  «Andaos  (dice)  á  tener  misericordia  yü  hacer 
bien  al  malo,  y  no  hayáis  miedo  que  por  eso  sea  mejor,  » 
Entre  los  santos  y  en  tierra  santa  lia  hecho  maldades, 
que  á  ser  en  la  plaza  ó  en  la  lonja  ó  en  las  gradas  de  Se- 
villa ó  el  sarmental  de  Burgos ,  donde  se  trata  de  cam- 
bios y  logros,  y  donde  se  engaña  al  prójimo  y  se  roban 
las  haciendas  y  trampean  los  mercaderes,  no  fuera 
mucho;  mas  que  estando  en  una  cartuja  entre  santos 
sea  diablo ,  entredós  buenos  sea  malo,  ésto  no  se  puede  * 
sufrir.  Pues  ¿qué  merece  este  tal?  Quenon  videbü  glo- 
riam Dei;  no  se  quedará  sin  castigo,  y  será  que  no  ve- 
rá la  gloria  de  Dios.  aHabia  (diee  en  el  capítulo  primero 
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de  Job)  uirvaron  en  tierra  de  Hus,  que  era  de  pemiles, 
y  él  era  bueno  y  sencillo. »  Parece  que  lo  cuenta  como 
por  milagro,  que  entre  malos  Fuese  bueno,  Y  el  sanio 
Luí  es  tan  alabado  porque ,  con  ser  tales  los  do  Sodo- 
m.i  y  viviendo  entre  ellos,  di  fuese  justo.  Mas  claro  lo 
dice  la  Escritura  en  el  capítulo  2(i  de  los  Números;  y  es 
que,  contando  cuma  Coré  y  muchos  can  él  fueron  tra- 
gados de  la  tierra  porque  se  rebelaron  contra  Moisen  y 
Aaron ,  dice :  Hizo  Dios  un  milagro  en  aquel  dia ,  que 
pereciendo  Coré,  no  murieron  sus  lujos,  y  es  porque 
uo  estaban  envueltos  en  los  pecados  de  su  padre.  V 
cuéntalo  por  milagro,  que  siendo  malos  los  podres  y 
viviendo  con  ellos,  sus  hijos  fuesen  buenos  y  no  les  hu- 
biesen pegado  los  ruines  siniestros  de  sus  padres.  Pues 
por  esto  pone  el  sagrado  evangelista  que  era  la  Madale- 
oa  pecadora  y  en  la  ciudad. 

j.  XIV. 

Poro,  Señor,  ¿qué  quiere  decir,  que  ya  que  hacéis  tal 
merced  á  esta  mujer,  queréis  que  sea  tan  i  costa  suya? 
Bien  vendéis  vuestra  mercadería.  Y  ya  que  en  un  ban- 
quete la  perdonostes,  ¿porqué  quisisles que  os  pagase 
Un  caro  el  escote ,  que  i  trueque  desto  queréis  que  ca- 
da año  por  esos  pulpitos  so  publiquen  sus  pecados  a 
voz  de  pregonero,  y  que  vuestro  evangelista  le  escriba 
el  proceso  de  su  ruin  vida ,  y  lo  deje  firmado  de  su  nom- 
bre? Cierto,  si  lomásemos  el  voto  de  muchos,  que  dije- 
sen que  es  caro  perdón.  ¿Hay  aqui  quien,  si  le  dijesen 
que  le  perdonarían  sus  pecados  si  desde  un  pulpito  los 
apregonase  todos  delante  de  la  gente  que  hay  en  un  me- 
diano auditorio,  que  no  le  pareciese  caro  perdón?  Ho- 
ra mirad,  señores;  los  siervos  de  Dios  muy  de  otra  arte 
sienten  de  la  honra  que  los  del  mundo ;  porque  á  true- 
que de  que  el  Señor  sea  honrado,  huelgan  que  todos  se- 
pan que  fueron  unos  grandes  pecadores.  ¿Qué  mas 
honra  puede  ser  para  el  médico,  que  el  enfermo,  des- 
pués de  ya  sano,  publique  sus  enfermedades,  las  cuales 
mientras  mas  y  mas  mortales  fueron,  mas  gloria  es  para 
el  médico  que  le  dio  sano?  San  Pablo,  escribiendo  a  su 
dicipulo  Timoteo,  le  dico :  Gf alias  ago  et,  qui  me  con- 
fortavit,  Christo  Jesu,quta  fidelemmeexistimavit,po- 
ncm  tu  ministerio ;  qui  prius  blasphemus  fui,  et  perse- 
cutor, et  contumetiosus ;  Gracias  muchas  doy  (dice  el 
Apústol)S  mi  SeñorJesucristo,queme  esperó,  y  lepare- 
Ció  que  seria  fiel  y  de  algún  provecho  si  me  empleaba 
en  bu  servicio,  con  ser  antes  un  blasfemo  de  su  nombre, 
perseguidor  de  su  Iglesia ,  injuriador  de  sus  santos.  No 
dice  esto  san  Pablo  por  jactarse  de  sus  pecados,  mas 
por  engrandecer  la  cura  que  el  Médico  celestial  hizo  en 
él ,  haciéndole  de  lobo  oveja ,  de  perseguidor  predica- 
dor ,  de  tirano  apóstol.  Asi  el  santo  rey  David,  en  quien 
y  cu  cuya  dotrino  quiso  Dios  que  nada  faltase  paro 
nuestro  provecho,  en  el  salmo  de  la  penitencia,  rogan- 
do con  mil  requiebros  ü  Dios  que  le  perdonase  su  peca- 
.  do,  le  dice:  «Habed  mise'ricordia  de  mf,  Dios  mió;  y 
pues  mi  pecado  es  grande,  séalo  también  vuestra  cle- 
ú  me  decís ,  Señor ,  queja  otras  veces  me 
habéis  alimpiado,  y  quo  basta  lo  sufrido ,  lavadme,  Se- 


ñor, aun  otra  vez,  y  alimpiad  esta  nueva  mancha  da 
mi  pecado;  y  si  me  notáis  de  importuno,  no  es  mara- 
villa que  lo  sea ,  pues  conozco  mi  maldad  y  traigo  siem- 
pre mi  pecado  delante  de  los  ojos.  A  ti  solo  pequé  (oh 
gran  Señor),  y  lo  que  mas  me  lastimaos,  que.no  me 
espantó  tu  presencia;  pequé  contra  tí,  porque  i  ti  sola 
toca  castigar  los  pecados. »  Y  si  Adán  pecó  y  ««combó 
su  pecado  y  le  castigaste,  yo  le  descubro,  que  mal  « 
cúrala  llaga  cuando  del  médico  se  esconde.  Perdóname, 
Mnlic'MJcl  ciclo,  porque  quedos  por  justo;  y  de  tu  pa- 
labra dijiste  en  el  Deuterortomio á  tu  pueblo:  «Si  cuan- 
do pecares ,  arrepentido  hicieres  penitencia  y  te  volvie- 
res  á  mi,  yo,  que  soy  misericordiosa,  te  perdonaré.» 
Pues  mira ,  Dios  mió ,  que  muchos  han  oido  los  gran- 
des bienes  que  me  lias  prometido ;  y  si  agora  ven  que 
me  desechas  de  tus  ojos,  no  sabiéndola  causa, se  queja- 
ren de  tu  justicia.  Pues  haz,  Señor,  que  cumpliendo  tu 
palabra  en  perdonar  a  mi,  que  te  llamo,  salgas  verdade- 
ro y  vencedor  cuando  los  hombres  quisieren  juzgar  tus 
consejos;  y  si  no  basta,  buen  Dios,  para  que  me  perdo- 
nes ,  conocer  yo  mi  pecado  y  ser  tú  tenido  por  fiel  ca 
tus  promesas ,  baste  ver  mi  flaqueía  y  el  ruin  metal  dt 
que  soy  bocho;  bien  lo  saben  tus  manos,  pues  ellos  me 
amasaron  de  barro  y  Daca  tierra  ,  compusieron  mis 
huesosymis nervios, saben  que  el  barro  no  es  metí) 
de  muchas  pruebas;  pues  ¿qué  mucho  que  se  quiebre 
y  salle  al  fuego  de  la  tentación?  Mamé  mis  defcloseu 
la  leche ;  con  pecados  me  concibió  mi  madre,  con  ellos 
me  engendró  mi  padre,  y  en  ellos  nací  yo.  Y  pues  ves, 
Señor,  que  soy  Iodo,  compadécete  de  tu  hechura  y  balín 
lugar  en  tu  misericordia  el  que  conoce  su  raiMreti  Rn 
te  maravilles,  gran  Señor,  que  pequequien  nació  con  el 
pecado ;  y  si  me  dices,  Dios  y  señor  de  mi  alma, que  lo* 
éngelcs  pecaron  y  no  los  perdonaste,  es  verdad ;  pero 
jio  se  vislen  de  tierra  ni  estén  tapiados  ni  emparedados 
en  barro,  como  el  miserable  del  hombre.  No  le  alego, 
Señor,  mí  flaqueza  por  excusar  mi  malicia;  mas  solo 
muestro  la  rozón  quo  puedes  tener  de  perdonarme. 
Finalmente, después  de  haberle  dicho  grandes  ternu- 
ros  pora  moverle  á  perdonarle ,  le  dice :  Docebo  iriiuwi 
vias  lúas;  et  ímpii  ad  leconvertentur  /Señor  y  Reden- 
tor ,  si  me  perdonáis,  si  me  sanáis  desta  tan  grave  do- 
lencia^!] Médico  del  cielo,  «yo  mostraré  &  otrosdo- 
lientes  el  camino  de  vuestra  santa  casa ,  y  lodos  los  en- 
fermos acudirán  ¡i  vos,  «De  manera  que  diré  al  mundo 
cuan  al  cabo  estuve,  y  ves  me  sonaste,  y  os  tendrán 
por  el  mas  famoso  médico  de  la  tierra;  hé  aquí  para 
qué  cuentan  los  santos  sus  pecados  y  defetos.  Aquel 
venturoso  ciego  que  cuenta  san  Juan ,  habiéndole  sa- 
nado el  Señor ,  con  haber  bandos  y  cisma  entre  los  ju- 
díos, unos  decían:  ¿Es  él? No  es  él,  mas  parécele; 
otros :  El  es,  que  bien  le  conocemos;  sale  él  y  dice :  «Yo 
soy ,  yo  soy ,  y  Jesús  me  sanó ;  h  y  á  todos  contaba  su 
enfermedad.  Si  &  la  Madalena  le  preguntasen  en  el  cie- 
lo ,  sí  le  pesa  que  sus  pecados  se  publiquen  en  las  igle- 
sias cada  año ,  diría  que  no ,  pues  saca  Cristo  gloria  de 
su  conversión.  No  piense  nadie  que  los  pecados  quo 
los  santos  cometieron  en  la  vida ,  los  afean ;  porque 
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acaece  que  la  otra  dama  que  salió  con  una  ropa  galana, 
y  al  ¿travesar  por  un  cancel  se  dio  un  desgarrón ,  y 
riendo  su  ropa  rota,  échale  unos  vivos  de  olro  color  y 
hace  labor  de  lo  roto  y  queda  mucho  mas  hermosa.  Asi 
es  en  tos  (altas  de  los  santos,  que  echaron  unos  vivos 
de  penitencia  en  las  ropas  de  sus  vidas,  con  que  queda- 
ron mucho  mas  hermosos;  y  no  solo  no  los  afean ,  mas 
aun  muchos  que  antes  de  la  caida  servían  á  Dios  tibia 
y  flojamente,  después  de  haberse  conocido  y  corrido 
de  sus  culpas,  y  haciendo  penitencia,  se  levantan  con 
Unto  hervor  de  amor  de  Dios,  que  dejan  atrás  ¿  los 
que  antes  iban  primeros;  porque,  como  dicen  los  teólo- 
gos, algunas  veces  el  pecador  se  levanta  á  mayor  gra- 
cia que  la  que  tenia  antes  que  cayese;  porque,  así  como 
nunca  un  elemento  se  fortifica  tanto  como  cuando  topa 
con  su  contrario,  que  entonces  para  resistirle  se  une  y 
ayunta  toda  su  virtud  y  fuerza,  porque  desea  rendir 
y  vencer  á  su  enemigo ;  asi  ni  mas  ni  menos  suele  suce- 
der en  algunos  corazones  generosos  y  escogidos  y  san- 
tos, quo  mientras  no  caen  en  las  manos  del  pecado  no 
muestran  aquellos  hervores  y  deseos  encendidos  de  la 
caridad  que  vemos  en  otros  particulares;  mas  cuando 
topan  con  el  pecado  y  se  vencidos  y  derrocados  á  los 
pies  de  sus  enemigos,  sintiendo  la  gracia  divina  que 
los  llama,  sin  la  cual  no  puede  un  hombre,  después  de 
caído,  levantarse,  conóceula  y  danle  eutrada  en  el  alma; 
y  con  ella  y  con  su  libre  albedrío  y  con  una  generosa 
fuerza,  ayuntando  y  recogiendo  toda  su  virtud,  expe- 
len el  pecado  y  todos  los  rastros  del,  y  quedan  con 
doblado  espíritu,  y  viven  con  mas  cautela  y  recato,  y 
andan  mas  sobre  sí,  por  no  verse  otra  vez  rendidos ;  y 
aunque  les  quedan  las  señales  de  las  heridas ,  estánles 
entonces  muy  bien ;  como  al  soldado  que  peleando  en 
la  batalla  cayó,  y  herido  y  corrido  se  levanta  y  mata  á 
su  enemigo ,  después  le  veréis  preciarse  en  las  plazas 
de  jque  tiene  medio  cortada  la  pierna  y  una  lanzada  por 
el  muslo ;  no  se  jacta  de  las  heridas,  sino  de  que  parán- 
dole tal  su  contrario,  con  todo  eso,  pudo  mas  que  él,  y 
le  venció  y  mató ;  asi  los  santos  cuentan  en  el  cielo  las 
Vitorias  que  ganaron  del  demonio,  y  cómo,  aunque  he- 
ridos y  derramando  sangre ,  al  Gn  se  levantaron  y  ven- 
cieron. Yo  (dirá  la  Madaleoa  en  el  cielo)  me  vi  der- 
rocada y  vencida,  porquetas  había  con  el  espíritu  in- 
mundo que  preside  á  la  torpeza  y  vicios  sensuales. 
Teníame  tan  ahogada  y  tan  medrosa  y  sin  fuerzas,  que 
siempre  que  quería  me  hería  en  descubierto  y  á  su  sal- 
vo; mas  como  llegó  á  mí  el  aliento  y  soplo  de  la  divina 
gracia  de  mi  capitán  Jesucristo ,  cobré  fuerza  y  cora- 
je, y  levánteme  y  cocéele  muy  bien;  de  suerte  que  ja- 
más se  volvió  á  descomedir  conmigo.  Así,  también 
cuenta  san  Pedro  su  negación  y  san  Pablo  la  persecu- 
ción que  levantó  contra  la  sania  Iglesia  en  sus  princi- 
pios. Por  esto  pues  cueuta  el  glorioso  evangelista  los 
pecados  de  la  Madalenar,  y  por  esto  se  cuentan  las  caí- 
das de  los  otros  santos. 

También  quiere  Dios  que  se  publiquen  para  nuestra 
confianza,  y  que  nos  sirvan  de  ejemplo ,  que  no  descon- 
fiemos de  alcanzar  perdón,  pues  vemos  grandes  pecado*» 
E.xvi-i. 
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res  perdouados;  y  de  allí  nos  nace  una  santa  osadía  pa- 
ra presentarnos  delante  de  Dios  y  pedille  perdón  de 
nuestros  pecados.  Por  esto  me  ponen  á  un  Aaron,  gran 
pontífice,  caído  y  levantado,  para  que  si  el  Papa  pecó, 
no  piense  que  ya  todo  es  acabado ,  y  que  no  hay  reme- 
dio para  él,  pues  le  hubo  para  Aaron.  Leo  un  David 
adúltero  y  homicida,  pero  perdonado  y  puesto  en  cabe- 
cera de  linaje  de  Dios ,  porque  no  diga  el  rey  en  pecan- 
do que  ya  so  cerró  la  puerta  para  pecados  de  reyes;  y 
á  un  Zaqueo,  para  espuela  del  mercader,  aun  san  Mateo 
para  el  escribano,  y  á  una  Madalena  para  las  rameras  y 
mujeres  erradas;  y  finalmente ,  pocos  estados  lia  y  en  la 
república,  de  quien  no  haya  ejemplos  de  pecadores  per- 
donados en  la  Escritura ,  y  esto  para  nuestra  informa- 
ción y  ejemplo.  Asi  lo  decía  el  Apóstol,  y  para  esto  decía 
quo  se  escribían  estas  cosas.  oTodo  lo  que  está  escrito 
(dice  san  Pablo) ,  sabed  que  se  escribió  para  nuestra  do- 
trina,  para  que  con  la  paciencia  y  consolación  de  las 
escrituras  tengamos  esperanza.»  Hé  aquí  por  qué  quiere 
Dios  que  los  pecados  de  la  Madalena  se  prediquen  y 
apregonen  cada  ano  por  los  pulpitos,  y  no  porafrentalla; 
y  para  esto  quiere  que  los  escriba  su  historiador ,  por- 
que con  esto  la  luce  mas  famosa  en  el  mundo,  y  cumple 
la  palabra  que  le  dio  allá,  cenando  encasa  de  Simón  le- 
proso, cuando  murmurando  los  discípulos  porque  Ma- 
ría había  ungido  al  Señor  con  aquel  ungüento  extrema- 
do, y  porque  no  se  había  vendido,  dándolo  por  mal 
gastado ,  díjoles  el  Redentor  que  no  le  fuesen  molestos, 
que  él  haría  que  su  nombre  y  hechos  se  celebrasen  por 
todo  el  mundo.  Y  es  así ,  que  cuanto  mas  se  predican  los 
pecados,  penitencia  y  obras  y  amor  admirable,  y  la  re- 
misión de  las  culpas  de  la  Madalena ,  tanto  mas  famosa 
y  celebrada  y  engrandecida  queda. 


PARTE  III. 

Del  libro  de  la  Madalena ,  y  el  estado  segando  que  tuvo  de  peni- 
teute ,  conforme  a  la  letra  del  sagrado  Evangelio.  | 

Dicho  habernos  el  estado  primero  de  la  Madalena,  que 
es  el  que  tuvo  de  pecadora,  y  á  qué  térmiuo  la  trujo  la 
hermosura,  libertad ,  riqueza  y  pocos  años;  resta  ago- 
ra que  veamos  cómo  salió  del  pecado  y  hizo  peniten- 
cia, para  que  entendamos  que  el  Evangelista  no  nos 
contó  su  ruin  vida  para  no  mas  que  dccilla ,  sino  para 
alabanza  suya,  y  para  gloria  del  Hijo  de  Dios,  que  la  per- 
donó, la  lavó,  y  la  amó  tanto.  Dice  san  Lúeas. 

§.  XV. 

Ut  cognovit  quod  Jesús,  etc.  Antes  que  pasemos  ade- 
lante ,  será  bien  que  veamos  algo  de  los  secretos  ma- 
ravillosos de  la  predestinación  de  Dios ,  y  esto  en  una 
palabra.  Espanta  ver  cómo  Dios  llama  y  atrae  á  uno  á 
sí ,  y  á  olro  lo  deja  y  aparta  de  sí;  á  uqo  saca  de  su  pe- 
cado, y  á  otro  le  deja  revolcar  en  él;  á  uno,  de  gran- 
dísimo pecador,  lo  hace  santo;  al  otro  de  muchas  vir- 
tudes y  buena  vida,  al  fin  le  deja  y  se  condena;  á  un  san 

Pablo ,  de  corchete  y  porqueron  de  la  justicia,  le  hace 

21 


PRAY  PEDRO  MALÓN  DE  CHAIDE. 


I 


apóstol;  y 6  Judas,  de  apóstol,  permite  que  pare  en  pnr- 
iratron  pan  prender  i  Cristo,  y  il  cri»  m  itawiue. 

Pues  diréisme  que  hay  mas  iiurilus  en  el  uno  para  ser 
amula ,  y  mus  deméritos  en  el  otro  pura  ser  aborreci- 
do. Podria  llevar  eso  algún  camino  rita  predettinieiM 
ó  reprobación  la  aguar  Jase  Dios  paradespu<.  .k  itó* 
dos  estos  hombres ,  y  mirando  á  sus  obras,  los  predesti- 
nase; mas  sale  s;m  Pablo  escribiendo  íi  los  romanos,  y 
dice:  kAuu  estaban  Esufi  y  Jacob  en  las  entrañas  de 
Rebeca,  aun  no  eran  uncidos,  aun  no  babian  obrado  mal 
ni  bien;  y  con  todo  eso,  porque  se  cumpliese  el  intento 
de  Oíos  y  la  elección  que  había  hacho,  no  por  sus  obras, 
sino  por  sola  la  voluntad  del  que  llam:i,qu<>  efi  Dios,  M 
dijo :  «El  mayor  servirá  al  menor ,  como  está  escrito : 
A  Jacob  amé ,  y  Esaú  aborrecí.»  Añade  luego  san  Pa- 
blo: «¿tíué  diremos  á  esto*  ¿Por  ventura  que  se  mues- 
tra Dios  apasionado?  fQna  hay  maldad  en  Dios?  No, 
no,  áMoisenledijo:  Tendré  misericordia  del  que  me 
apiadare,  y  seré  clemente  para  quien  me  pareciere. 
Luego  no  es  del  que  corre  ni  del  que  quiera  etl  prSH 
de  la  gloria,  sino  de  aquel  de  quien  Dios  tiene  miseri- 
cordia.»  El  Apóstol  teje  una  larga  disputa  con  los  ro- 
manos sobre  averiguar  este  punió  de  honra,  y  abonará 
Dios  porque,  descebando  ásu  pueblo,  habia  admitido 
Id  gentilidad  á  su  Iglesia.  Y  disputa  galanamente  cómo 
en  hacclloasi,  ni  Dios  queda  por  injusto,  ni  su  pueblo 
puede  quejarse  de  que  se  le  hace  agravio.  A  este  pro- 
pósito trae  lo  del  ollero ,  a  quien  le  es  lícito  hacer  de  su 
masa  el  vaso  que  le  parece ,  y  de  una  pellada  hace  un 
plato  que  sirva  a  la  mesa  y  esté  limpio  en  el  aparador, 
y  do  la  misma  masa  hace  una  olla  que  se  entizno  y 
queme  al  fuego  en  la  cocino.  Cierto  estl  que  esta  ma- 
sa toda  es  unu;  novio  el  ollero  mas  méritos  en  el  pe- 
dazo de  que  hizo  el  plato  que  en  el  que  gastó  cu  la  alia, 
sino  solo  que  quiso  hncello  así.  Pues  ¿  púdrase  quejar  la 
olla  y  acusar  ul  alfaharero  parque  la  hizo  para  la  coci- 
na? l'or  cierto  no.  Luego  mucho  menos  podrá  que- 
jarse el  hombre  de  Dios  porque  no  lo  predestino-  pura 
el  cielo.  Y  viéndose  molido  en  este  golfo  y  abismo,  va 
que  le  parece  que  ha  perdido  el  pié  y  llega  el  agua  ul 
cielo,  «chuna :  «¡Oh  alteza  de  las  riquezas,  de  la  sabi- 
duría v  ciencia  de  liias,  cuan  incomprehensibles  son 
sus  juicios  y  qué  diticultosos  de  hallar  sus  caminos!') 
Yáusenos  de  vuelo  los  juicios  de  Dios.  De  manera  que 
se  remite  san  Pablo  á  los  consejos  escuras  de  Dios ,  cu- 
ya ciencia  cerró  para  sí,  y  se  nos  alzó  con  la  llave.  Mu- 
chas pecadoras  liabia  en  Judea  sin  ni  Madulena ,  y  a  nin- 
guna hizo  la  merced  que  a  ella.  Es  lo  que  el  Señor  dijo 
a  los  judíos  do  Nuaman  Síro :  «Muclus  leprosos  había  en 
Israel;  mas  ninguno  souósínoun  gentil,  y  muchas  viu- 
das habia  en  tiempo  de  Elias,  y  ú  ninguna  dellas  fué 
euvíado  siuoá  la  pobre  Sarctana.n  Asi  que,  espanta 
ver  cuántos  señores,  cuentos  ilustres  habia  euJerusa- 
len ,  cuantos  dolores  en  la  Sinagoga ,  cuantos  pontíli- 
ceseil  el  templo,  cuántos  poderosos  y  ricos  se  paseaban 
por  las  plazas;  qué  de  reyes,  emperadores  y  principes 
tenia  el  mundo  cuando  nuestro  Redentor  so  hizo  hom- 
bre; y  dejándolos  a  todos  por  lo  que  su  Majestad  se  sa- 


be, escoge  doce  pobres  pescadores  desharrapados ,  las 
heces  y  la  tasan  y  escoria  del  mundo.  Y  destos  doce, 
«escogidos  ú  tajador»  (que  suelen  decir),  dados  por  su 
mano,  criadosú  sus  pochos,  hechos  a  su  dotrina,  man- 
tenidos á  su  mesa;  el  uno  de  ellos  se  lo  vendimia  el 
demonio  en  agraz,  ydicc  el  Señor:  Nonti*  duodetm 
vas  eltni , el  unus  veslrum  diabolus  MI '.?  Yoi.ii 
soy  el  que  os  escogí,  y  con  todo  eso,  el  uno  de  vosotros 
es  un  diablo?  ¡  Oh  secretos  grandes  de  tu  profunda  sa- 
biduría ,  Dios  mió  y  Señor  mió ,  cómo  hacen  temblar  al 
mas  confiado  y  acobardan  al  mas  animoso!  Veo 
que  llamas  ü  Salomón  tu  regalo ,  híc-slo  tesorero;  tú 
de  sabiduría  mandas  que  te  edílbiue  un  templo;  y  do  lo 
llevas  cuando  le  hace  tales  servicios ,  y  llevaste  cuando 
ndora  Ídolos,  cuando  les  edifica  templos,  cuando  so  ca- 
sa conmujeres  idólatras.  Veo,  Señor,  a  Judas,  que  vuelve 
alegreconlosdemiisiiiscípulos.yiiice:  «Señor,  en  vues- 
tro nombre  aun  los  demonios  nos  ob>>Jecei 
llevas  cuando  hace  milagros,  cuumlodice  con  san  Pedro: 
«¿Adonde  iremos.  Señor,  que  tienes  palabras  de  vida  fn 

Y  aguardas  y  le  arrebatas  cuando  te  tía  vendido  y  se  lia 
echado  en  el  inllerno.  Judas  cae  del  apostolado  y  se  con- 
dena; y  el  ladrón,  bnrmerfndo  en  la  horca,  «mía  cande- 
la en  (a  mano  para  dar  el  alma,  diciendo  y»  el  «credo  en 
esto  que  tengo  al  lado»,  salva ;  San! ,  que  no  bahía  me- 
jor alma  en  todo  el  pueblo  de  Dios,  elegido  en  rey  do 
Israel,  de  pobre  hijo  de  labrador, es  desechado,  y  u 
Maleo,  cambiador  ó  trampeador,  es  el  escogido,  jQtjí 
son  estos,  Señor,  sino  piélagos  inmensos  de  tu  sabidu- 
ría, á  dono  es  menester  entrar  si  no  nos  qneren 
gar?Es  tu  secreta  predestinación  de  lasovejí 

dices  por  san  Juan  que  nadie  te  las  quitará  déla  mano. 
Acuerdóme  que  me  contó"  un  religioso  siervo  de  Dios, 
que  habia  estado  en  la  Nnnva-Espafia ,  un  caso  en  que 
mucho  se  descubre  la  certeza  de  la  predestinación  di- 
vina; y  fué,  que  estando  en  un  monasterio  de  nuestra 
sagrada  religión ,  i  dos  ó  tres  leguas  do  allí,  isi. 
hija  do  un  cacique ,  que  es  como  un  caballero  que  acá 
¡lamamos.  Esta  había  estado  amancebada  ocho  ó  nue- 
ve años;  y  como  allí  los  religiosos  son  los  curas,  y  an- 
dana visitar  los  lugares  y  predican  en  ellos ,  fué  nuestro 
Señor  servido  de  mover  el  corazón  desta  perdida  moza. 

Y  á  cabo  de  pocos  días,  que  debió  de  tardaren  hacer  me- 
moria de  sus  pecados,  concurría  con  otras  doncellas  ami- 
gassuyasque  so  vayan  holgando  y  tañendo  susmlulrs 
y  panderos  poruña  ribera  abajo;  y  desta  manera  tus  lie- 
vó  dos  legunsque  habia  de  donde  partieron,  hasta  elmo- 
naslerio  donde  este  religioso  vivía.  Llegando  allí,  pide 
que  se  quiere  confesar ;  y  para  esto  sale  este  religioso. 
La  mujer  confesó  muy  por  entero  y  con  muchas  lágrimas 
todos  sus  pecados;  y  habiéndola  amonestado  y  corregí- 
duelconíesor,  y  dudóle  ptimiiTicrayacehidola  ,  acaban- 
do de  absolvella ,  reclinó  la  cabeza  sobre  las  rodillas  del 
confesor,  y  da  el  alma  ¡í  Dios  J  quédase  muerta.  ¡Oh 
buen  Dios!  y  ¿qué  secretos  son  estos  tuyos?  Dime,  es- 
pantoso Dios,  ¿qué  (eibaá  líen  esta  alma,  que  ¡«esperas- 
te ochoaños, disimulabas  snspetados.di'jiibasla  revolcar 
en  mi  cieno  de  torpezas  abominables,  y  hadaste  ciego? 
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V  tú,  Dios  mió,  con  tu  sabiduría  aguardabas  á  poner  tu 
roano  en  fa  cura,  á  sazón  que  fuese  de  mas  provecho.  Y 
al  cabo,  cuando  á  tí  (Médico  soberano)  te  pareció  que 
era  tiempo,  la  llevaste  prest  con  un  lazo  de  tu  amor;  y  en 
oyendo  el  Ego  te  absolvo ,  como  si  tuvieras  miedo  de 
perdella  otra  Tez ,  la  arrebatas  y  das  con  ella  en  tu  san- 
ta gloría;  y  veo  por  otra  parte,  Señor,  que  otros,  des- 
pués de  muchos  años  de  yermo,  después  de  muchos  ayu- 
nos y  penitencias  y  soledad ,  los  dejas  por  lo  que  tú,  mi 
Dios,  te  sabes,  y  al  cabo  se  condenan.  |  Qué  diremos  á 
esto,  sino  dar  voces  con  san  Pablo  y  decir:  a  Oh  álte- 
te de  las  riquezas  de  la  sabiduría  y  ciencia  de  Dios,  cuan 
incomprehensibles  son  sus  juicios ,  y  qué  dificultosos  de 
hallar  son  sus  caminos»!  He  dicho  esto  á  propósito  de  la 
conversión  de  la  gloriosa  Madalena ,  que  tuvo  Dios  por 
bien  de  bacelle  esta  merced  tan  particular,  y  dejó  á  otras 
muchas  pecadoras  en  sus  pecados ;  y  desto  lo  mejor  es, 
no  buscar  razón ,  sino  reverenciar  y  adorar  sus  juicios. 
Una  sola  cosa  diré,  y  es,  que  hallo  una  diferencia  en  los 
pecadores,  que  me  parece  que  no  puede  nacer  sino  de 
la  predestinación ;  esto  es ,  de  ser  el  uno  predestinado  y 
el  otro  reprobado.  Hallaréisunos  pecadores  que,  aunque 
lo  son ,  pero  en  medio  de  su  mala  vida ,  tienen  un  no  sé 
qué,  un  resabio,  un  semblante  de  predestinados  y  de 
hijos  de  Dios,  un  respeto  á  la  virtud,  un  asco  al  vicio, 
un  pecar  con  miedo  y  andar  amilanado,  un  aquesta 
vida  no  es  para  mí,  no  me  crié  yo  en  esto;  al  fin  no 
parece  que  se  les  pega  esto  del  pecar.  Veréis  otros  pe- 
cadores tan  de  asiento ,  que  pecan  tan  sin  cuidado  co- 
mo si  les  fuese  natural ,  gente  que  pecan  á  sueño  suelto, 
tan  desmedrosos  para  los  vicios,  que  no  aguardan  á  que 
los  vicios  los  acometan  ¿  ellos;  antes  ellos  les  salen  al  ca- 
mino y  los  acometen.  Estos  son  de  quien  dijo  Elifaz  Te- 
manites,  el  amigo  del  santo  Job:  Qui  bibunt  quasi  aquam 
tmquUaíem;  que  beben  las  maldades  como  si  fuesen 
agua.  Dijo  muy  bien .  No  dice  que  comen ,  porque  pare- 
ce que  lo  que  se  come  cuesta  algo  de  mascarse ,  y  á  lo 
menos  repárase  en  el  bocado ;  mas  lo  que  se  bebe  pása- 
se fácilmente  y  sin  sentirlo.  Pues  esto  quiere  decir  Eli- 
fas,  que  hay  unos  pecadores  que  pecan  comiendo  los 
pecados,  esto  es,  reparan  en  ellos  y  rumian  en  el  mal 
que  hacen  y  reparan  en  él;  estos  son  los  que  decimos 
que  se  les  trasluce  en  el  rostroque  deben  de  ser  de  los 
predestinados;  mas  hay  otros  que  pecan  tan  sin  asco 
y  que  se  tragan  los  pecados  sin  mascar,  como  quien  no 
hace  nada ,  que  parece  que  ya  dan  muestra  de  su  per- 
dición. Acaece  que  un  hijo  de  un  noble  se  va  de  su  tier- 
ra, y  por  algún  desastre  viene  en  tanta  necesidad ,  que 
ha  menester  asentar  con  un  villano  para  no  morir  de 
hambre;  estará  arando,  y  allí  entre  el  arado  y  la  azada 
y  las  herramientas  del  oficio  bajo  le  echaréis  de  ver  en 
el  semblante  que  nació  para  mas  de  lo  que  tiene;  y  el 
otro  hijo  del  villano ,  entre  ellas  mismas  se  halla  tan  bien 
que  le  conoceréis  que  se  nació  allí;  y  por  el  contrario, 
vestí  de  seda  y  bordados  á  un  zafio ,  y  parece  que  no  le 
asientan  los  vestidos,  ni  nació  para  ello.  Pues  lo  mis- 
mo que  hallamos  en  la  naturaleza,  esto  es ,  la  misma  di- 
ferencia se  halla  en  las  cosas  déla  gracia.  Esto  se  echó 
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de  ver  muy  bien  en  san  Pedro,  quo  aun  entre  los  minis- 
tros de  maldad  tiene  unos  resabios  del  apostolado,  donde 
se  habia  criado ,  que,  negando  que  no  conoce  al  Señor, 
jurando  y  perjurando ,  no  halla  en  qué  le  crean.  Oía  la 
Madalena  sermones  de  Cristo,  que  tenia  palabras  vivas, 
gustaba  de  seguirle,  y  por  allí  la  saca  Dios.  No  hay  nin- 
guno, por  perdido  que  sea ,  que  no  le  quede  un  resqui- 
cio por  donde  Diosle  saque  de  la  boca  del  demonio,  si 
él  quiere  ayudarse.  Quedóle á  la  Madalena,  en  medio  de 
la  perdición,  esto  solo  de  aiicionarsea)  predicar  de  Cris- 
to ,  que  tenia  palabras  encendidas :  Norme  verba  mea 
sunt  quasi  ignis  comburens,  et  quasi  molleas  contaren* 
felfas?  Dice  el  Señor  por  Jeremías:  Mis  palabras  son  co- 
mo fuego ,  porque  encienden  los  corazones ,  consumen 
todo  lo  terreno  que  tienen ,  y  renuevan  y  apartan  una 
alma  y  la  acrisolan,  y  le  gastan  las  heces  y  escoria  de  los 
vicios,  «y  son  como  maza  de  hierro,  con  que  se  desme- 
nuzan y  quebrantan  los  peñascos;»  porque  rompen  los 
corazones  de  guijarro  y  berroqueños ,  y  los  deshacen  en 
penitencia. 

5.  XVI. 

Mas,  aunque  me  parece  que  para  materia  tan  alta ,  y 
que  el  juicio  humano  barrunta  tan  poco  dolía ,  bien  bas- 
taba lo  dicho ;  con  todo  eso,  son  los  gustos  humanos  tan 
mal  contentadizos,  que  huelgan  de  escarvar,  y  si  pudie- 
sen llegar  al  cabo  en  las  cosas  en  que  ven  mayor  difi- 
cultad. Y  no  miran  lo  que  allá  dijo  el  otro: 

Dum  petit  in/lrmis  nimium  sublimia  pennis 
Icarus,  Icarias  nomine  fecit  aques. 

Que  vuelto  á  nuestro  lenguaje  dice  así : 

Mientras  con  flacas  alas  alza  el  vuelo 
El  mal  regido  joven  en  su  daño , 

Y  con  lacivo  juego  rompe  el  viento, 
Gozoso  de  cortar  el  trasparente  • 

Y  lucido  elemento  de  las  aves ; 
Algo  mas  confiado  que  debiera , 
Pasaba  con  un  curso  presuroso 
Sobre  las  puras  ondas  cristalinas, 
Que  á  la  sazón  estaban  sosegadas. 

Y  mientras  menos  cauto  se  levanta , 
Añilando  é  la  armígera  guerrera 
Águila,  que  los  rayos  le  ministra 
A  Júpiter  airado  allá  en  el  cielo,    . 
A  la  región  ardiente  se  acercaba , 
No  hecha  para  trato  de  mortales. 

El  fuego  comenzó  &  hacer  su  oficio , 

Y  &  derretir  la  cera  mal  segura ; 

Y  las  ajenas  plumas,  desatadas, 
Cayeron  esparcidas  por  las  ondas. 

Ya  el  miserable  joven  sacudía 
Con  desplumados  brazos  el  delgado 
Elemento,  y  en  vano  procuraba 
Sustentar  el  pesado  cuerpo  en  alto. 

Al  fin ,  cayendo  en  las  profundas  aguas, 
De  ninfas  y  nereidos  receñido, 
Bagando  á  sus  moradas  cristalinas, 
En  colunas  de  hielo  sustentadas , 
Dio  nuevo  nombre  al  mar,  y  fué  llamado 
Icario,  por  ser  ¡caro  su  nombre 
Del  mal  logrado  moao. 


RAY  PEDRO  MAI, 
Asi  les  acaece  á  muchos,  que,  queriendo  levantarse 
,1  b  especulación  Je  las  cosas  soberanas ,  caen  en  mu- 
chos inconvenientes.  Por  ato  icamejaba  Salomón  :  Al- 
Itoratene  quaesiiris ,  H  ¡ortiora  le  nescmtalus  /«mi: 
ifd  quaepraecepü  Ubi  Dett»,  illa  cogita  sempe',  tt  "> 
pluritms  operibus  ejus  ne  fueriscuriosus;  No  busques, 
hijo,  ni  le  canses  en  escudriñar  las  cosas  altas  y  que 
son  nías  fuerlesque  lú.  Dijolo  hien ;  porque,  como  dice 
Aristóteles,  el  sentido  y  lo  sensible  se  han  do  propur- 
cionar ,  y  exctllms  sensibile  lattlit  senmiiti.  SÍ  el  objeto 
es  fuerte,  daña  la  potencia  del  sentido,  cuno  logúele 
hacer  el  estruendo  y  furia  de  la  artillería  y  los  podero- 
sas truenos,  que  dejan  á  un  hombre  sordo ;  también  el 
sol  deslumhra  y  daña  la  visla  cotí  la  vehemencia  de  su 
resplandor.  Así  lo  hace  la  gran  lux  divina  ,  que  anean  - 
Jila  losojos  de  nuestro  enleudiniieiito con  la  pujnn/n 
de  sus  rayos;  y  por  eso  dice  el  Saino  que  no  escudriñe- 
masías  cosas  mas  fuertes  que  nosotros;  porque,  Qui 
scrvtatore&tmajestalis,  opprimelur  ú  {¡loria  ;  El  que 
escudriña  Ib  majes  la  d  de  Llius  será  oprimido  con  la  de- 
masiada gloria.  Vcou  todo  eso,  los  que  han  leído  esto 
que  hasta  aquí  be  dicho  déla  predestinación,  no  que- 
dan contentos,  y  diecnme  que  diga  esto  misiiin  algo 
mas  «tendido  y  claro,  de  suerle  quclengan  algún  con- 
suelo los  escrupulosos,  que  dan  en  un  desaliño  de  si  es- 
tán predestinados  0  no.  Y  corno  nos  dice  san  Pablo: 
Craecií  ac  barburis ,  sapientibtis  el  insipientibus  dcbi- 
íor (um;Soy  deudor,  dice,  ú  griegos  y  á  bárbaros, i 
sabios  yú  Ignorantes,  para  enseñarles  a  lodos.  Así ,  ya 
que  no  soy  san  Pablo  ni  lal  que  puedu  enseñar  á  nadie , 
con  lodo  eso,  quiero  condecendercon  lo  queseme  pide, 
y  decir  eslomas  de  proposito;  aunque  se  quedespués  de 
muy  dicho  y  muy  pensado,  tampoco  quedaran  comen- 
tos. Comencémoslo  pues  así :  veamos  qué  razón  hay 
para  que  &  una  Madalena  pecadora ,  infame ,  perdida  y 
sin  nombre,  la  Iraya  Diosa  si,  la  llame,  la  lato,  la  ala- 
be y  justilique ,  le  dó  la  gracia  y  la  salve ,  y  deje  u  oirás 
mujeres,  que  habría  entonces  y  hay  agora,  menos  rui- 
nes, no  tan  profanas,  mas  honestas,  y  que  huii  pecado 
harto  menos.  Porque,  siendo  las  unas  y  las  otras  peca- 
doras, y  por  la  misma  razón  todas  enemigas,  y  que  la 
justificación  no  se  puede  merecer  por  algunas 'obras; 
parque,  como  dicesan  Pablo:  itSÍ  por  las  obras  se  jus- 
tificase alguno,  ya  entonces  la  gracia  dejaría  de  serlo;» 
y  en  otro  lugar:  «Al  que  obra,  dice  san  Pablo,  el  sa- 
lario que  se  le  da  por  la  tal  obra ,  no  decimos  que  se  lo 
dan  de  gracia,  sino  de  justicia,  y  que  es  deuda  que  se  le 
debe.»  L'sÚ  aquí  el  Apóstol  de  la  fuerza  deslo  término, 
gracia,  como  sí  dijera  do  balde  y  sin  iiiereeello.  Como 
decimos :  «Hanme  dado  esla  pieza  de  balde,  porque 
no  me  lian  llevado  nada  por  ella. »  Y  no  toma  este  tér- 
mino por  alguna  calidad  positiva  que  se  llama  gracia. 
Pues  si  la  gracia  con  que  se  hahian  de  justificar  las  pe- 
cadoras de  quien  hablamos  no  se  puede  merecer,  y  tan 
poco  mérito  tenia  la  Madalenacomo  lasolras,  y  por  ven- 
tura menos,  nnles  ninguno  y  muchos  mas  dementes, 
¿qué es  la  razón  que  laalrae  y  la  justifica  Dios,  y  se 
deja  alas  otras?  Y  ¿por  qué  salva  á  uu  ladrón  que  esta 
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ya  boqueando  para  espirar  y  con  la  candela  en  la  mano, 
enciendo  el  «  credo  en  esle  que  tengo  al  lado  n ,  y  da  la 
horca  da  consigo  da  pfésen  la  gloria,  fi  Ifiau 

ilrm,  y  de  la  mesa  da  en  la  horca,  y  del  apostolado 
pin  ii  e|  infierno? 

I'sre  este  secreto  tan  alio  digo  que  lo  pudiera  tratar 
como  lo  platican  los  leíilogos  en  las  escuelas ;  mas  loen 
cosa  prolija  y  escura,  y  no  buena  pura  andar  en  manos 
del  vulgo.  Y  asi,  no  trataré  aquí  de  la  predestinación 
ni  re|irobaciou  que  Dios  hace  de  los  hombres,  tíBOsnla 
de  la  justificación  y  del  dejar  auno  en  supeendo;y  es- 
to, con  la  modestia  que  se  debe  á  misterios  quaooaM 
carga  han  hecho  gemir  &  bravos  gigantes  debajo  Je  su 
peso,  y  muchos  subios  y  dolores  famosos  han  sudado 
con  la  gran  carga;  y  en  pocas ó  en  ninguna  pariese 
yerra  con  mas  peligro.  Digo  pues  que  lodos  los  sanios 
doloresconcuerdanenque  Dios  por  su  mera  y  libre  to- 
lunlad  determino*  de  salvar  hombres  y  de  dalles  los  me- 
dios necesarios  para  conseguir  este  tal  lio  de  salvarse. 
Y  para  esto  no  tuvo  respeto  ú  les  méritos  ni  á  las  obras 
de  alguno  deltos.sínoqueporeso  dijo  san  Pablo:  «Díoa 
quiere  que  todos  los  hombres  se  salven ; »  porque  uo  es 
envidioso,  y  no  parece  que  era  conforme  a  lu  buena 
condición  y  gran  piedad  de  Dios  criar  algunos ,  no  I  lia 
de  salvarlos,  sino  de  reprobarlos ,  sin  haber  en  los  un.  a 
mas  méritos  A  deméritos  que  en  los  otros,  y  dar  será 
quien  no  lo  tiene  para  de  intento  condenarle;  con  |m 
dice  el  mismo  Señor  en  el  Evangelio  que  u  le  fuera  me- 
jor á  Judas  nunca  haber  nacida ,  que  ser  y  condenar- 
se». Parece  crueldad,  y  que  puede  decir  i5  Dios  :  Sonof, 
¿qué  os  había  yo  hecho  para  que  anles  que  viéseiies 
pecados  en  mí,  dijésedes  :  Esle  quiero  para  el  infier- 
no VI."  cual  no  so  hade  pensar  déla  infinita  bondad  y 
pn  luí  suva,  que  es  mas  pronto  para  perdonar  que  para 
castigar,  nuil  después  de  ofendido,  cuanto  mas  antes  de 
olcmlelle.  Ahí  pecaréis  uno  y  muchos  pecados,  un  año 
y  otro,  y  hay  paciencia  en  Dios  y  espera  para  eso  y 
esolro;  pues  ¿como  me  querrá  señalar  para  el  fuego, 
sin  habérselo  merecido?  Y  sidetermina  de  condenarme, 
es  porque  ve  en  mí  una  linal  ¡mpenílencia  que  yo  le 
pondré ,  con  la  cual  le  impediré  la  infusión  de  la  gracia 
final  que  me  habia  de  dar  para  salvarme.  Porgo 
dice  mi  padre  san  Agustiu  :  a  Dios  no  mira  cínifes  so- 
mos agora  ,  sino  cuáles  seremos  al  fin  de  la  vi. 
que,  eoá  lee  entonces  nos  hallare ,  tales  nos  juzgará;  n 
como  dice  la  regla  de  las  leyes,  que  si  al  fraile  le  hallan 
en  hábito  de  soldado,  por  soldado  lo  cuenta  la  ley.  An- 
teviendo Dios  que  Judas  al  cabo  de  la  vida  no  bahía  de 
admitirla  gracia  ni  ablandarse  can  aquella  dulcísima  y 
quejosa  palabra  del  mansísimo  cordero  la  noche  de  su 
pasión,  cuando,  besándole  enelroslro,  le  dijo:  n  Ami- 
go, ¿á  que  viniste?»  Y  luego  á  Judas  :  «¡Qué!  ¿Con  un 
besodepazveiKlcsal  Hijo  del  hombre?»  Viendo  Diosesiu 
su  final  im  penitencia ,  y  que  había  de  morir  en  ella  y  de 
su  voluntad,  escogiendo  una  horca  en  que  acabase,  por 
eslo  le  reprobo;  porque,  como  lindemos  dicha,  mira 
solamente  &  lo  que  seremos  al  cabo  de  la  vida.  Por 
eslo  en  el  Evangelio  nos  manda  con  tanto  cuidado  anqg 
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velemos,  que  no  nos  durmamos ,  que  estemos  faldas  en 
cinta».  Asi  nos  lo  aconseja  y  aun  manda  por  san  Lúeas, 
diciendo :  «Mira  que  andéis  ceñidos,  poneos  los  cin- 
tos ;»  como  si  nos  dijera  mas  claro : «  Mira  que  es  tiempo 
de  guerra,»  y  que  militia  est  vita  hominis  super  ter- 
rom»  La  vida  del  hombre  no  es  otra  cosa  sino  una  con- 
tinua batalla  que  tenemos  mientras  vivimos,  y  se  acaba 
con  la  muerte ;  el  campo  donde  se  da  es  este  mundo, 
los  soldados  son  todos  los  hombres ,  los  enemigos  son 
los  vicios  y  el  demonio ,  mundo  y  carne ;  lo  que  se 
conquista' es  el  cielo,  y  quien  le  gana  es  el  que  pelea 
como  valiente.  Pues  el  soldado  no  peleará  bien  con  fal- 
das largas;  por  eso  mandaba  el  Señor  dejar  la  hacien- 
da, la  honra,  los  hijos,  la  mujer,  el  padre,  madre, 
hermanos  y  aun  é  nosotros  mismos;  porque,  ¿qué  otra 
cosa  son  lasque  habernos  nombrado,  sino  faldas  que 
nos  vamos  pisando ,  y  que  nos  arrastran  y  embarazan 
para  la  batalla?  Y  de  aquí  nace  que,  así  como  el  solda- 
do que  mas  larga  ropa  llevase  menos  bien  pelearía  y 
menos  correría,  y  mas  ligeramente  tropezaría  y  caería, 
y  le  matarían  sus  enemigos,  y  por  el  contrario,  el  mas 
faldicorto  estaría  mas  desembarazado  y  suelto,  y  pelea- 
ría mejor  y  vencería  con  mayor  presteza ;  así ,  ni  mas  ni 
menos,  los  ricos  y  poderosos,  como  van  cargados  de 
laidas  de  hacienda ,  de  estados ,  de  honra  y  ambición  y 
demuchos  contentos,  cuando  quieren  arremeter  ala 
batalla  písanse  la  falda  larga  de  la  hacienda ,  y  háceles 
dar  de  narices  en  la  avaricia ;  y  el  otro  tropieza  en  la 
laida  de  los  hijos ,  y  cae  de  ojos  en  la  tiranía  por  dejar  á 
sus  hijos  en  estado  y  grandeza ,  y  asi  de  todo  lo  demás; 
pero  el  pobre  tiene  cercenadas  las  faldas,  sin  hacienda, 
sin  amigos,  sin  ambición  y  sin  estado;  corre,  pelea,  vuela 
y  pasa  por  las  cosas  de  la  vida ,  triunfando  del  mundo  y 
de  cuantos  hay  en  él.  Por  esto  dice  Cristo  :  Sint  lumbi 
vestripraecincti;  Mira  que  andéis  bien  ceñidos.  Y  es 
lo  mismo  que  si  dijera  :  Mira  que  profeséis  la  milicia, 
pues  el  soldado  no  ha  de  dejar  las  armas  mientras  dura 
la  batalla.  Tomó  el  Señor  la  metáfora  de  lo  que  entonces 
se  acostumbraba  en  la  guerra ,  que  los  que  se  asentaban 
debajo  de  bandera,  así  como  agora  los  españoles  traen  la 
banda  de  carmesí  y  los  franceses  la  blanca,  y  conocemos 
en  su  traje  que  son  soldados,  asi  entonces  se  echaban 
6  ceñían  el  balteo  militar ,  que  llamamos  el  cinto  ó  ta- 
belí ,  en  señal  que  profesaban  las  armas  y  tiraban  suel- 
do del  emperador  romano  ó  de  otro  rey.  Y  cuando  ya 
cansados  de  la  milicia ,  que  se  habían  envejecido  en  ella, 
querían  retirarse  en  su  rincón  y  descansar  en  su  vejez, 
desceñíanse  el  cinto  ó  talielí  en  señal  que  renunciaban 
ala. milicia  y  armas,  y  quedaban  libres  del  homenaje 
que  prometían  al  capitán  cuando  se  ceñían.  A  este  talle 
dice  Cristo  que  nos  ciñamos,  esto  es ,  que  profesemos  la 
guerra.  Y  así  como  sería  traición  que  estándose  dando 
la  batalla  el  soldado  se  sentase  muy  despacio  y  arro- 
llase las  armas  y  se  echase  á  dornrir  sobre  ellas;  así,  lo 
es  mucho  mayor  que  mientras  dura  la  guerra  desta 
vida ,  el  cristiano  arroje  las  armas  de  su  pelea  y  se 
duerma  en  el  camino  de  la  penitencia.  T  como  merecía 
gran  castigo  el  soldado  que  4  lo  mejor  v  0193  fuerte  de 
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la  batalla ,  y  cuando  mas  sangre  se  derrama  y  mas  gen- 
te cae  de  entrambas  parles,  entonces  llegase  él  al  ca- 
pitán que  está  lleno  de  sudor  y  polvo  y  sangre,  y  sedes- 
ciñese  el  cinto  y  le  dijese  :  Señor,  tomad  vuestro  taheli 
queme  distes,  que  no  le  quiero,  y  levantadme  el  home- 
naje que  os  hice ;  y  diciendo  y  haciendo  se  desciñese; 
así  también  el  que,  viendo  á  su  capitán  Cristo  en  una 
cruz ,  sudando,  cansado,  sangriento  y  muriendo,  lle- 
gase á  no  querer  pelear  y  se  desciñese,  esto  es,  no  si- 
guiese á  Cristo ,  este  tal  es  digno  de  grandísimo  casti- 
go. Pues  porque  no  se  llegue  á  tan  descuidado  término 
nos  manda  el  Señor  estar  siempre  ceñidos ,  y  da  la  ra- 
zón, diciendo  :  Bienaventurado  el  soldado  que  cuando 
el  capitán  mandare  tocar  á  retirar,  que  ya  es  acabada 
la  batalla,  le  hallare  ceñido,  esto  es,  peleando  y  con 
armas  en  las  manos ;  porque,  como  le  ha  de  juagar  como 
le  hallare  al  punto  último ,  si  le  hallare  ceñido  darle  ha 
el  triunfo  y  el  premio  del  vencimiento;  pero  si  dormi- 
do y  desceñido,  castigalle  ha  como*  á  mal  soldado, 
porque  dejó  el  cinto  antes  de  acabar  la  guerra.  En  el 
tercero  libro  de  los  Beyes  se  descubre  cómo  ceñir  y 
desceñir  el  taheli  ó  cinto,  que  en  latín  se  llama  balteus 
militaris,  era  proprío  de  soldados,  y  que  el  canille  era 
profesar  la  milicia ,  y  el  desceñile  era  después  de  aca- 
bada la  guerra.  Cuenta  la  Escritura  que  Benadab,  rey 
de  Siria ,  determinado  de  hacer  guerra  á  Acabel  maldi- 
to, rey  de  Israel,  hizo  un  poderosísimo  ejército;  lleva- 
ba consigo  otros  treinta  y  dos  reyes,  que  no  se  ha  de 
entender  que  lo  fuesen  como  lo  son  los  de  agora ,  pues 
poca  tierra  era  la  que  tenían  para  tanto  rey,  y  alldhde 
deso ,  no  es  conforme  á  razón  que  tantos  reyes  se  mo- 
viesen de  sus  reinos  á  acompañar  á  uno  solo ;  sino  que 
eran  señores  libres ,  como  son  los  de  Alemania  y  Italia. 
Y  desta  manera  se  entienden  los  treinta  y  uno  que  mató 
Josué  en  la  conquista  de  la  tierra  de  promisión;  porque 
tuda  ella  junta,  cuanta  todos  los  treinta  y  uno  señorea- 
ban, apenas  hacia  un  buen  reino.  Pues  dice  fray  Brocar- 
do,  teutónico ,  el  cual  paseó  la  tierra  de  promisión  diez 
años  y  escribió  en  ella  el  año  de  1583,  que  su  anchura 
es  desde  el  Jordau  al  mar  Mediterráneo,  por  veinte  y 
seis  leguas ;  su  largura  desde  Dan ,  junto  á  las  raices 
del  monte  Líbano ,  cabe  Cesárea  de  Filipo,  hasta  Ber- 
sabé,  que  es  Giblin ,  hacia  el  ábrego,  tiene  ciento  y 
veinte  leguas ;  esta  es  la  que  so  llama  « tierra  de  Ca- 
naan».  Verdad  es  que  las  dos  tribus,  la  de  Rubén  y  la 
de  Gad  y  la  media  de  Manases,  que  fueron  lasque  ro- 
garon á  Moisen  que  les  diese  en  suerte  la  tierra  que  es- 
taba antes  de  pasar  el  Jordán ,  por  ser  buena  para  ga- 
nados y  por  tener  ellos  muchos ;  esta  tierra  que  estas 
dos  tribus  y  media  ocupaban  no  entra  en  la  que  habe- 
rnos dicho  de  las  ciento  y  veinte  leguas  ni  en  lo  que 
se  llamaba  tierra  de  Canaan ,  y  tenia  de  largo  veinte  y 
siete  leguas.  Y  dice  fray  Brocardo  que  no  sabia  que  tan 
ancha  fuese.  De  suerte  que,  ayuntado  lo  largo  de  toda 
junta,  eran  ciento  y  cuarenta  y  siete  leguas,  que  ape- 
nas hacen  un  mediano  reino;  y  así ,  se  entenderá  que 
eran  señoréeles,  y  no  reyes  como  los  de  agora,  sino  co- 
mo los  duques  y  condes  y*  marques  da  agora.  Tara- 
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bien  habernos  Je  decir  Id  mismo  de  los  sanios  reyes Ma- 
pus,  los  emites ,  según  la  larga  tradición  que  tenemos, y 
según  la  que  los  santos  antiguos  y  la  Iglesia  cania  y  los 
pintores  señalan,  los  llamamos  reyes.  Digo  que  no  lo 
fueron ,  sino  señores  libres ,  que  los  persas ,  donde  por 
veotUN  liabia  muchos  asi,  y  los  caldeos  llamaban  sá- 
trapas. V  no  es  menester  tomar  un  en  su  rigor  este 
nombro  de  rey  para  los  Magos,  ni  matarse  mucho  paru 
averiguar  si  lo  fueron  ó  no.  Volvamos  agora  á  nues- 
tro primer  proposito.  Digo  que  el  rey  do  Siria  vino 
sóbrelo  ciudad  de  Sumaria  ,  cabeza  del  reino  de  Israel, 
cornin  grueso  ejército  y  con  treinta  y  dos  señores  que 
te  acompañaban.  Llegado  y  asentado  su  real,  despachó 
un  trompeta  í  Acab.reyde  Israel,  que  llegando  le  dijo: 
«El  rey  de  Siria,  mi  señor,  diceque  biensabeísqueel 
oro  y  plata  y  dinoroque  tenéis  en  vuestra  casa,  y  vues- 
tras mujeres  y  hijos  y  todo  lo  demás  es  suyo  y  so  lo  de- 
béis de  derecho ;  y  asi ,  quiere  que  sepáis  que  mañana 
enviará  sus  criados,  y  entreoídos  vos  todo  loque  tenéis 
en  vuc-ira  casa  para  que  ellos  escojan  loque  mejor  les 
pareciere,  y  lo  lleven  al  Rey  mi  señor. »  Turbóse  bra- 
vamente el  pobre  de  Acah,  votviúseí  loseahallerosque 
.illi  estaban ,  y  dijnles  :  <i  Mirad,  por  vuesLra  vida,  qué 
acbaques  busca  el  rey  Benndab  contra  mi ,  que  envía 
por  mis  hijos  y  mujeres  y  por  mi  hacienda.  Ved  qué  os 
parece  que  lo  responda.  »  Concluyóse  entre  lodos  los 
del  consejo  que  la  respuesta  fuese  asi :  n  Andad  ,  decid 
al  Rey  que  se  acuerde  del  refrán  quedice^:  No  se  jacio 
tonto  el  queso  ciñe  el  taholi  como  el  que  se  le  desciñe, 
lié  aquí  lo  que  buscábamos.»  Quiso  dcrille  :  fio  cante 
la  gala  antes  do  la  viloria ,  no  se  glorio  el  que  Ita  do  dar 
la  batalla  como  lo  haría  el  que  ya  ta  hubiese  vencido; 
porque  los  sucesos  de  la  guerra  son  inciertos .  y  podría 
sucedello  ocl  sueño  del  perro  w.  He  aquí  cómo  por  el 
ceñido  se  entiende  el  que  peleo  ,  y  por  el  desceñido  a\ 
que  ya  ha  alzado  la  mano  de  las  armas.  V  iié  aquí  cómo 
mis  quiero  dar  á  entender  Cristo  que,  pues  en  esto 
mundo  siempre  hay  guerra ,  que  siempre  peleemos  y 
(.rayamos  las  armas  cu  las  manos. 

5.  xvn. 

Ríen  se  que  Inmhien  quiere  decir  que  nos  ponga- 
mos en  traje  de  caminantes ,  pues  es  así  que  no  tene- 
mos aquí  ciudad  cuyo  vivienda  sea  perpetua,  antes 
vamos  buscando  la  del  cielo,  como  lo  dice  el  Apóstol. 
Y  así,  dice  el  mismo  de  los  padres  antiguos  que  los 
traía  Dios  peregrinando  en  señal  de  que  erau  huéspe- 
des y  peregrinos  sobre  la  tierra,  que  caminaban  á  la 
patria  verdadera.  Asi,  cuando  quiso  sacar  Diosa  los  hi- 
jos de  Israel  de  Egipto,  mondóles  aquella  noche,  antes 
déla  salida,  que  comiesen  el  cordero  en  pié,  con  bá- 
culos en  las  manos ,  las  laidas  en  la  cinta ,  calzados  y 
puestos  a  punto,  como  gente  que  se  habió  de  partir 
y  caminar  ó  la  tierra  de  promisión;  pues  este  mismo 
apercibimiento  quiere  Cristo  que  tenga  el  cristiano,  y 
que  siempre  esté  en  vela,  porque  no  sabe  en  qué  punto 
le  locarán  al  arma  y  á  la  puerta  y  vendrá  el  Señor  á  pe- 
dirle cuenta  de  la  vida.  Y  dícelo  por  esta  metáfora  «de 


eslar  ceñidos»,  como  si  dijese:  Miri  que  no  os  durmáis 
no  os  cebéis  á  dormir,  estad  siempre  en  vela.  Y  que 
quiere  decir  esto  vese  porque  el  que  tiene  puesto  la  pre- 
tina, vestirlo  eslá  del  Indo. Y dice  luego:  «Dichoso aquel 
ó  quien  bollare  el  Señor  velando ,  que  asi  lo  juzgará 
sutl  lu  judiare  en  aquel  punto, » 

5.  XVI II. 

Volviendo  pues  á  nuestro  propósito ,  decíamos  que 
Dios,  sin  tener  respeto  i'i  méritos,  quiso  salvar  hombres 
y  darles  su  gracia  y  su  gloria;  masa  nadie  condenar  sin 
culpa.  Asi  de  nuestra  perdición  á  nosotros  nos  carga 
Dios  la  culpa  por  el  profeta  Oseas ,  diciendo  :  «  Tu  per- 
dición, Israel,  solamente  te  nace  de  ti  mismo,  lú  teto- 
mas  el  daño  por  tu  mano ,  lú  vuelves  contra  ti  el  MWM» 
lio;  mas  el  favor  y  socorro  y  la  salvación,  ih 
do  venir. »  Y  si  sin  culpa  me  condonase^  no  podría  de- 
cirnos que  de  nosotros  nos  viene;  antes  le  pudiéra- 
mos decir:  Por  cierto,  Señor,  que  no  nos  viene  sino  de 
vos,  pues  sin  ocasión  non  becistos  para  el  ¡ufieriio.  \<i 
dicen  muchos  de  los  teólogos,  preguntando  que  cuáles 
la  causa  verdadero  do  nuestra  condenación  y  reproba- 
ción, por  la  cual  nos  desecha  Dios.  Responden  que  no 
es  solo  el  pecado  original;  porque,  según  eso,  pues  to- 
dos nacen  con  él ,  lodos  serian  reprobados  y  se  conde- 
narían ;  ni  tampoco  los  pecados  contraidos  con  el  ori- 
ginal; porque,  á  ser  esa  la  causa,  no  fuera  predestinada 
san  Pedro  ni  David  ni  san  Pablo,  pues  nacieron  con  el 
pecado  original  y  tuvieron  otros  actuales ,  sin  él;  sino 
dicen  que  los  pecados,  jimliuue-ritc  con  la  voluntad  de 
Dios ,  esa  es  la  verdadero  causa  de  nuestro  infierno.  Y 
declárouloasi:  Peca  Judas,  y  Cuín  y  tlsaú  y  san  Pedro 
y  David  y  Aaron ;  lodos  eslos  seis  están  en  pecado  y  son 
iguales  en  ser  deudores  S  un  mismo  señor  y  acreedor, 
que  es  Dios ;  yo  eslos  merecen  el  in tierno  por  sus  peca- 
dos. Dios,  como  señor  y  como  á  quien  todos  deben,]' 
como  quien  de  su  hacienda  puede  hacer  lo  que  fuere 
servido ,  sin  que  nadie  le  pida  cuenta  de  las  obras  de  su 
voluntad,  y  sin  que  su  majestad  esté  obligado  á  doria, 
dice:  YQqu¡erodestos8eis,quelostresme  peguen,  y 
á  los  otros  tres  les  quiero  remitir  la  deuda.  Yo  quiero 
hacer  misericordia  con  los  unos,  y  no  con  los  otros,  pues 
4  nadie  la  debo.  Dios  entonces  con  los  unos  se  muestra 
misericordioso,  con  los  otros  justiciero,  y  con  ninguno 
apasionado ;  así  como  vos  con  vuestros  deudores  lo  po- 
driides  hacer,  que  aunque  perdonéis  á  los  unos  yeo- 
breis  de  los  otros,  no  se  pueden  quejar  de  vos,  pues  al 
fin  os  deben  vuestra  hacienda,  y  delta  podéis  hacer  vues- 
tro gusto.  Hé  aquí  cómo  osle  noacudir  Diosa  hacer  mi- 
sericordia con  Judas,  juntamente  con  sus  pecados,  di- 
cen los  teólogosque  es  la  lolal  y  verdadera  canea  de  su 
reprobación  ó  condenación;  y  si  alguno  dijere  que  en 
alguna  manera  parece  Dios  acoplador  de  personas, 
pues  siendo  todos  obligados  ó  la  misma  deuda,  la  per- 
dona á  los  unos  y  tiene  misericordia,  dedos,  y  la  ejecuta 
en  losotros  basta  la  última  blanca;  Ó  este  tal  respóndale 
san  Pablo  por  mi,  que,  escribiendoá  los  romanos,  dice: 
tí  Oh  hombro,  y  ¿quien  eres  tú,  que  te  atreves  á  respon- 
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derá  Dios?  ¿Por  ventura  dirá  h  olla  al  ulfurn» ;  l'm- 
qué  me  hicistes  olla  ,  y  no  funilr?»  ANu  tinu*-  por  iru- 
larn  poder  el  ollero  de  hacer  de  su  luirru  un  vwni  puiu 
honra  y  para  que  sirva  A  la  mesa,  y  otro  puru  ulroiil», 
esto  es  para  que  se  queme  en  la  cocina ,  y  sirvu  dn  nu- 
cios viles?  Si  por  cierto;  pues  ¿cuánto  man  Ift  pndri 
liacer  Dios?  Añade  luego  el  Apóstol :  «  Y  qu<<rtmido 
Dios  mostrar  su  ira  (que  aquí  se  toma  por  vini^un/n ) 
y  manifestar  su  gran  potencia,  sufrió  en  mucha  paciun- 
cia  los  vasos  de  ira  acomodados  para  la  perdición ,  por 
mostrar  así  las  riquezas  de  su  gloria  en  lo*  vaso*  de 
misericordia  que  preparó  para  la  gloria,  etc.»  IiaMa 
lugar  de  san  Pablo  se  nos  pone  entredicho  para  dispu- 
tar semejantes  cuestiones;  porque,  ¿qután  *n*  \U, 
que  te  pongas  en  cuentas  con  Di'is?  ¿Ha  parido  |*>r 
ventura  contigo  el  imperio?  Hate  hedió  su  uiu\u\\ht? 
Calla,  teme,  reverencia  los  profundos  w.rttfA  tU\  lijo*. 
Solo  te  digo,  para  tu  consuelo,  que  adviertan  *M*  lugar, 
eo  el  cual  de  callada  san  Pablo  no*  da  ttnn  diurno  ¡¡«u 
esperar  nuestra  salvacioo ,  qu*  por  v>U  nn^.itra  tulpa 
nos  condenaremos;  pirque  dice  que,  queriendo  mos- 
trar so  ira.  «pie  se  toma  p.ir  t*:.s¿m*  f  j  ei»  íj.i-.h  \.  *-.'>•- 
to Llamamos  o:a  ú  ziiaúc*.  ■:#*  m  caa-t*.  V  i-ií  »viiyi ■■» 
cuaniii> Ceni*mi:s  ifa-:oQtn  q->¡n  coi  ir.j'i.'jí .  am  »■»■> 
¿amos  &  pn»:>tmi:4 .  ?  ji  HiL..i.;¿a  *h  -*í  efci--.  :»»  ¡u  p«i- 
sia»'i<  a  xa  ¿im  ;«íiih.:".im :  ui  .n  t.¿«í  ¿.  ¿fruirá,  4  •'•*.> 
dti  DíiM '^LH-ip  7  >¿ni¿a  *a  iu*.- .".-*  .i*  ■-.  itrnuti  :*r.;-.:r: 
a  a  nu.esuii  :Kt::¡nu.*i  {••!»  i*  sui.st  >  nu».  .i»:w»  .¡m 
con  ai)  :aJnr  *si  ¿nut  »m"j*  iu^ü  i.i4    ¿»»  na. inri  vu*. 
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Y  si  así  no  se  entendiese  este  lugar,  el  Apóstol  se  con- 
tradiría á  sí  mismo,  á  lo  menos  parece  que  es  esto  con- 
tra lo  que  dice  en  la  segunda  que  escribió  á  su  Timoteo: 
«En  una  gran  casa,  dice,  no  solamente  se  hacen  vasos 
de  plata  y  oro,  mas  también  los  hay  de  barro  y  de 
madera,  y  destos,  unos  son  para  honrar  la  mesa  del 
señor  de  la  casa,  otros  para  que  sirvan  allá  en  luga- 
res afrentosos  y  viles.  Pero  si  alguno  se  alimpiare  de 
los  pecados  y  vicios  que  le  ensucian  y  le  hacen  vaso 
de  afrenta,  este  tal  será  vaso  de  honra,  santificado  y 
escogido,  y  provechoso  al  Señor,  aparejado  para  toda 
obra  buena.»  Hasta  aquí  dice  san  Pablo.  Si  aquí  dice 
que  en  la  gran  casa  hay  vasos  de  honra  y  otros  de  afren- 
ta ,  sigúese  que  expone  ó  es  lo  mismo  que  aquello  que 
habia  dicho  á  los  romanos ,  que  el  ollero  hace  y  puede 
hacer  unos  y  otros  vasos.  Esta  gran  easa  es  el  mundo, 
cuyo  poderoso  señor  es  Dios ;  los  vasos  son  los  hom- 
bres, que  unos  son  de  oro,  otros  de  plata,  otros  de 
madera ,  otros  de  lodo ;  que  es  decir  que  unos  son  ma- 
los y  para  el  fuego  y  afrenta,  como  son  los  pecadores; 
los  otros  para  honra,  como  son  los  justos.  Mas,  porque 
nadie  piense  que  para  afrentosos  los  hizo  del  primer 
intento,  dice  aquí  que  «puede  el  vaso  sucio  hacerse 
limpio  y  santo»;  porque  habló  de  vasos  de  razón  y 
libres,  como  lo  son  los  hombres;  lo  cual  no  pueden  los 
de  barro.  Luego  si  en  manos  del  vaso  está  ser  escogido, 
sigúese  que  no  lo  crió  Dios  reprobado  de  primer  inten- 
to ;  porque  si  para  eso  lo  crió ,  no  estaría  en  su  mano  el 
hacerse  vaso  de  honor;  y  así ,  si  lo  condena,  es  por  su 
culpa  y  por  su  final  impenitencia;  Y  á  esto  pienso  que 
aludió  el  Señor  cuando  del  mismo  san  Pablo  dijo  á  Ana- 
nías  :  a  Vaso  escogido  es  Saulo  para  mi. »  Primero  ha- 
bia sido  a  vaso  de  ira  »,  afrentoso,  blasfemo,  persegui- 
dor, como  lo  dice  él  mismo  de  sí;  después  le  hicieron 
<(  vaso  escogido» ,  como  lo  dijo  Cristo.  Y  así ,  habló 
como  experimentado  cuando  dijo,  que  se  podía  uno  ha- 
cer «  vaso  de  honra  »  de  o  vaso  de  ira  ».  La  iglesia  ayuda 
también  á  esto ,  que  en  el  oficio  que  canta  de  la  Mada- 
lena  dice  así  en  un  himno : 

Pott  fluxae  carnisscandala 
FU  ex  lebete  phiala, 
In  va*  translata  gloriae, 
De  bate  contumeliae. 

» 

Que,  vuelto  en  nuestra  lengua ,  dice  así : 

Después  de  la  caída 
Del  miserable  cuerpo,  fué  trocada 
Encopa  aventajada, 
De  caldera  de  fuego  denegrida , 
Y  de  vaso  de  afrenta  y  vil  escoria , 
La  hizo  vaso  Dios  de  honor  y  gloría. 

§.  XX. 

* 

He  aquí  cómo  se  puede  hacer  este  trueque,  admi- 
tiendo un  alma  el  llamamiento  y  la  gracia  divina,  como 
lo  hizo  esta  bienaventurada  mujer.  Luego  ¿qué  que- 
ja os  puede  quedar,  alma,  contra  vuestro  Dios,  pues 
dejó  en  vuestra  mano  ser  mala  ó  buena  ?  Es  lo  que  dice 


el  Sabio,  sacando  á  Dios  de  culpa :  a  Dios  al  principio 
crió  al  hombre,  y  dejóle  en  las  manos  de  su  consejo.» 
Dióle  mandamientos  y  preceptos  suyos,  que  le  ayu- 
dasen á  ganar  el  cielo.  Si  quisieres  guardallos,  ellos 
te  guardarán,  a  Púsote  delante  el  fuego  y  agua ;  echa 
mano  de  lo  que  mas  quisieres. »  Y  declarándose  él  mis- 
mo qué  era  lo  que  entendía  por  agua  y  fuego,  dice: 
«Delante  del  hombre  está  la  vida  y  la  muerte,  el  bien 
y  el  mal;  desto  le  darán  lo  que  mas  le  agradare.»  No 
sé  si  pudiera  decir  mas  claro  lo  que  pretendemos.  De- 
jó ( dice )  Dios  al  hombre  en  manos  de  su  albedrío, 
que  pudiese  hacer  de  sí  lo  que  quisiese ;  lo  que  no  hizo 
con  alguno  de  los  otros  animales,  sino  que  á  cada  uno 
le  determinó  para  lo  que  habia  de  ser,  sin  que  pudiese 
dejar  de  ser  aquello.  Dióle  mandamientos  que  guarda- 
se, y  dice  que  «si  quisiese  guardallos,  que  viviría  en 
ellos  » ;  luego  en  su  voluntad  está  guardalíos,  mediante 
el  favor  y  gracia  que  le  da  Dios  siempre.  Y  esto  á  na- 
die lo  niega ;  porque  «  pues  sin  él  no  podemos  hacer  na- 
da» ( como  dijo  Cristo  á  sus  dicipulos),  si  no  nos  diese 
el  favor  para  cumplir  sus  mandamientos,  ¿  para  qué  nos 
los  daba  y  nos  mandaba  guardallos.  Donaire  seria  que  el 
Rey  me  mandase  dar  una  batalla ,  si  me  quitaba  los  sol- N 
dados  con  que  la  habia  de  dar.  Dice  mas,  «que  me  puso 
Dios  delante  la  vida  y  la  muerte;  que  eche  yo  mano  de 
lo  que  mas  me  agradare.»  Sigúese  que  en  mi  mano  está 
vivir  ó  morir  ;  luego  por  mi  culpa  y  porque  quiero, 
muero.  Y  si  no,  ¿para  qué  me  convida,  diciendo:  «Si 
alguno  me  abriere  entraré  á  él »?  Señor,  ¿cómo  os  he  de 
abrir,  le  podríamos  decir,  si  no  está  en  nuestra  mano? 
«Y  para  que,  dice  por  san  Mateo,  si  alguno  quisiere  venir 
en  pos  de  mí ,  etc. ; »  y  por  Isaías :  «  Convertios  á  mí  de 
todo  vuestro  corazón. »  Señor  convertíme  vos;  que  yo. 
necesariamente  sigo  por  donde  vos  me  guiáis  ó  lleváis. 
Así  que ,  si  no  estuviese  en  nuestra  mano  el  condenar- 
nos ó  salvarnos  mediante  la  gracia  divina ,  por  demás 
era  el  convidarnos  y  el  llamarnos,  y  el  darnos  manda- 
mientos, y  ponernos  premios  si  los  guardáremos,  y  cas- 
tigo si  los  quebrantáremos. 

§.XXL 

Quiero  traer  un  lugar  que  por  ventura  no  vendrá  mal 
á  nuestro  propósito.  Tratando  el  Redentor  de  aquel  es- 
pantoso y  triste  dia  del  juicio  universal ,  cuando  será  la 
averiguación  de  las  cuentas  del  alma  y  cuando  hará 
capítulo  general  de  culpas  al  mundo ,  adonde  al  de  me- 
jores cuentas  y  al  mas  valiente  le  temblará  la  barba,  dice 
que  dirá  á  los  desventurados  pecadores :  « Id,  malditos, 
al  fuego  eterno ,  que  está  aparejado  para  Lucifer  y  sus 
ángeles.»  Para  entender  el  propósito  á  que  traemos  este 
lugar,  es  de  advertir  que  esta  diferencia  (entre  otras 
muchas)  hay  del  ángel  al  hombre,  ora  el  ángel  sea  de 
los  buenos,  ora  de  los  malos ,  que  llamamos  demonios; 
y  es,  que  el  demonio  no  entiende  por  discursos  de  silo- 
gismos, adivinando  y  infiriendo  unas  cosas  de  otras; 
esto  es,  no  saca  las  conclusiones  de  las  premisas,  di- 
ciendo :  «  El  hombre  es  animal  racional ,  y  veo  que  Pe- 
|  dro  es  hombre ;  luego  siu  duda  Pedro  es  animal  racio- 
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nal;»  sino  qtfe,  juntamente  en  viendo  una  cosa  ve  to- 
das las  razones  que  él  puede  conocer  en  la  tal  cosa ,  y 
después  no  le  queda  facultad  para  conocer  otras  de 
nuevo.  Y  así,  dicen  los  teólogos  que  el  ángel  es  determi- 
nado á  una  sola  cosa.  Quiere  decir  que,  si  una  vez  afier- 
ra con  el  bien,  jamás  lo  dejará,  ni  puede ;  y  si  con  el  mal, 
lo  mismo ;  porque  cuando  mira  y  conoce  un  bien ,  jun- 
tamente ve  todas  las  razones  que  él  puede  alcanzar  para 
amalle  ó  aborrecelle;  y  como  si  le  aborrece  no  puede 
formar  nuevas  razones  que  le  muevan  á  amallo ,  porque 
ya  vio  todas  las  que  pudo ,  queda  imposibilitado  para 
volver  atrás  de  lo  que  una  vez  le  pareció  y  escogió.  Do 
aquí  es  que  los  ángeles  buenos  que  una  vez  amaron  á 
Dios  y  escogieron  lo  bueno,  no  pudieron  desquerello 
jamás,  y  quedaron  santos ;  y  al  contrario,  los  malos  que 
aferraron  con  el  mal  y  con  el  pecado  se  quedaron  siem- 
pre con  él,  y  jamás  lo  dejarán  ni  se  arrepentirán  eterna- 
mente. De  donde  se  siguen  dos  cosas :  la  primera,  que 
no  fué  menester  aguardar  muchos  actos  y  á  que  obra- 
sen machas  obras  para  dar  Dios  la  gloría  á  los  unos  y 
el  infierno  á  los  otros ,  pues  ni  los  buenos  habian  de  de- 
jar el  bien  que  escogieron,  ni  los  malos  el  mal  que  acep- 
taron ;  y  aquella  fué  su  muerte  y  su  juicio ,  sin  espera- 
líos  á  la  penitencia,  que  no  podían  hacer.  Sigúese,  lo  se- 
gando ,  que  su  pecado  no  fué  reparable ;  porque,  como 
no  podían  tener  conocimiento  de  su  culpa  ni  dolor  de 
haber  ofendido,  no  eran  capaces  de  la  misericordia  di- 
vina. Mas  desto  ya  lo  decimos  largamente  en  el  libro 
que  con  el  favor  de  Dios  saldrá  presto  de  Todos  santos. 
El  hombre,  que  es  de  una  naturaleza  mas  grosera  y  no 
tan  pura  y  tan  espejada  como  los  ángeles,  va  por  otro 
camino ;  y  es  que  crió  Dios  al  alma  encerrada  en  un  ma- 
tón de  barro,  empanada  en  Iodo,  y  crióla  (como  dijo 
Aristóteles)  «  como  una  tabla  rasa  »,  sin  pintura  alguna 
de  especies  de  cosas ,  bozal,  sin  noticia  de  criatura  algu- 
na. Fué  menester  que  Je  abriese  las  ventanas  de  los  sen- 
tidos, por  donde  pudiesen  entrar  al  alma  las  especies  y 
semejanzas  de  las  cosas  que  habia  de  conocer.  De  aqui 
le  viene  que  tenga  menos  noticia  de  lo  que  entiende  que 
los  ángeles,  y  que  no  pueda  calar  ni  penetrar  los  obje- 
tos que  se  le  presentan  á  los  sentidos,  sino  que  ha  de  ir 
poco  á  pOco  y  como  haciendo  pinitos,  como  niño  que 
te  comienza  á  soltar;  asi  ha  de  hacerlos  el  alma  con  el 
entendimiento.  Y  como  no  está  al  cabo  de  las  cosas,  y 
el  conocimiento  dellas  depende  y  se  ha  de  registrar  por 
los  sentidos,  entra  enterrado  y  hace  mil  trampantojos 
•I  entendimiento,  y  muchas  veces  entiende  lo  verdade- 
ro por  lo  falso ,  y  ama  lo  que  habia  de  aborrecer,  y  al 
contrarío.  Y  como  no  puede  entender  de  un  golpe  las 
razones  que  hay  en  cada  cosa  para  ser  amada  ó  aborre- 
cida ,  ti  a)  principio  descubrió  algo  por  donde  le  pare- 
ciese que  Pedro  era  digno  de  ser  amado,  andando  el 
tiempo  suele  descubrir  faltas  que  le  persuaden  á  abor- 
recelle ;  y  de  aqui  nace  que  se  mude  el  hombre ,  lo  cual 
no  es  en  el  conocimiento  del  ángel.  Y  por  esto  se  dice 
del  hombre  que  es  voltizo  y  mudable ,  y  que  jamás  está 
en  un  ser.  Y  esto  quiso  decir  el  Redentor  cuando,  que- 
riendo volver  á  iudea  á  resucitar  á  Lázaro,  le  dijeron 
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sus  discípulos :  «En  verdad,  Señor,  que  nos  espantamos 
de  vos;  ¿ayer  os  quisieron  apedrear,  y  agora  os  volvéis 
allá?»  Respondióles  el  Señor :  a  Anda,  que  doce  horas 
hay  en  el  día.»  Como  si  les  dijera  :  «Anda,  que  el  hom- 
bre es  mudable  y  puede  dar  vuelta ;  y  los  que  ayer  mo 
I  quisieronapedrear,  mañana mepueden recebir.»  Hé aquí 
cómo  difiere  del  ángel;  y  á  este  propósito  dijo  Jere- 
mías :  «¿Por  ventura  el  que  cae  no  se  levantará ,  ó  el 
que  está  apartado  y  foragido  no  se  convertirá?»  No  pu- 
diera decir  esto  de  los  ángeles  ni  de  los  demonios,  pues 
caídos  una  vez,  no  se  levantan  jamás.  Desta  propriedad 
que  habernos  dicho  de  los  hombres  se  siguen  tres  co- 
sas contrarías  á  las  que  dijimos  de  los  demonios.  La 
primera  es ,  que  pudo  Dios  nuestro  Señor  esperar  á  mas 
obras  y  á  ver  en  el  hombre  mas  experiencias  de  su  per- 
tinacia en  el  mal  ó  de  su  conversión  para  el  bien ;  y  así, 
no  luego  le  mató  en  el  cuerno,  dado  caso  que  murió 
luego  en  el  alma.  Lo  segundo ,  que  su  pecado  fué  repa- 
rable, porque  pudo  conocelle  y  llorarlo  y  dolerse  del, 
aunque  no  podía  satisfacello.  Y  así,  la  caida  del  hom- 
bre fué  reparable  por  Jesucristo,  nuestro  redentor,  y  el 
hombre  es  sugeto  acomodado  de  misericordia ,  lo  que 
no  es  el  demonio.  Y  aun  hay  alguna  tercera  cosa  que 
de  lo  dicho  se  sigue ;  que  el  pecado  del  hombre  no  fué 
de  tanta  malicia  como  el  del  demonio,  antes  hubo  en  él 
mas  de  ignorancia  y  pecó  de  necio.  Y  David  á  ignoran- 
cia lo  echó ,  diciendo :  «Vióse  el  hombre  en  zancos  y 
cargado  de  honra,  y  no  lo  entendió.»  Y  san  Pablo  dice 
que  Eva  fué  engañada  luego ,  como  ignorante.  Y  si  dice 
que  Adán  no  fué  engañado,  quiere  decir  por  ventura 
qne  no  lo  engañó  á  él  la  serpiente,  pues  no  fué  él  el 
tentado.  Mas  ya  en  otra  parte  tratamos  este  lugar  de 
espacio;  aquí  esto  basta.  El  pecado  del  demonio  tuvo 
mucho  de  malicia  y  poco  de  ignorancia ,  porque  pecó 
y  supo  que  pecaba  y  quiso  pecar;  y  aun  tiene  mas  gra- 
vedad el  pecado  del  demonio  que  el  del  hombre,  porque 
el  hombre  es  imposible  apartarse  de  Dios  con  tanta 
fuerza  ni  tan  del  todo  como  el  demonio;  y  es,  porque 
sus  obras ,  ora  sean  en  el  mal ,  ora  en  el  bien ,  no  las 
puede  hacer  según  todo  el  conato  y  ímpetu  de  su  vir- 
tud, porque  el  cuerpo,  de  tierra,  grosero,  pesado  y  tor- 
pe ,  le  retarda  y  detiene ;  así ,  en  lo  que  obra  de  bien  ó 
mal  no  puede  aplicar  toda  la  fuerza  de  su  virtud ;  luego 
no  puede  haber  en  su  pecado  total  malicia ,  y  así  tuvo 
lugar  de  entrar  de  por  medio  la  misericordia,  y  cupo  allí 
con  ella  su  reparo.  Mas  el  demonio,  porque  es  espíritu 
ajeno  de  cuerpo,  y  que  no  tiene  quien  Je  hable  á  la  mano 
en  sus  obras  ni  quien  le  detenga  ni  retarde,  asienta 
toda  la  fuerza  de  su  voluntad  en  el  objeto  que  aprehen- 
de y  quiere  ó  aborrece.  Y  por  esto  su  pecado  fué  de  su- 
ma malicia  y  cerró  la  puerta  al  perdón ;  no  tuvo  vez  allí 
la  misericordia,  y  asi  quedó  irreparable.  De  donde  se 
saca  que  el  mayor  enemigo  de  Dios  es  el  demonio ;  y 
por  mucho  que  el  hombre  lo  sea ,  no  lo  puede  ser  tanto 
en  cuanto  á  esto ,  ni  puede  estar  tan  apartado  de  Dios 
n¿tan  sin  remedio ;  y  digo  en  cuanto  á  esto  de  la  ma- 
licia, porque  por  otros  respetos,  como  por  ser  muchos 
los  pecados  de  un  hombre,  podría  ser  que  fuese  mas 
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odioso  que  alguno  de  los  demonios.  También  nace  de 
rirpii  ti)  razón  pur  donde  no  podemos  cumplir  en  eslo 
vi. I u  aquel  gran  mandamiento ,  que  dice  Dios  que  es  el 
primero  en  dignidad  y  en  obligación ,  de  umar  á  Dios 
sobre  todas  las  cosns, con  toiius  nueslrus fuerzas  y  sen- 
tidos y  potencias;  mus  cumplirlo  tiernos  en  el  ciclo, 
adonde  el  (HtfrpflflO  impedirá  i  lu  alma,  y  ella  vera  cla- 
ramente el  objeto  amable  sumamente  bueno,  que  es 
Dios,  y  lo  entenderá  como  suma  y  primera  verdad. 

S.  XXII. 

fue*  tle  la  dotrino  que  habernos  dicho  entenderemos 
■gWl  la  sentencia  que  Dios  dice  que  durú  á  los  malos : 
«Id.  malditos  (les  dirá),  al  fuc^'Julemo,  que  estaba  apa- 
rejado para  el  demonio  y  su?  angeles.»  Dice  para  el  dc- 
Dmqío.j  no  para  les  hombres,  porque  {como  habernos 
djilio)  en  el  punto  que  el  demonio  pecó  quedó  sin  re- 
medio ;  y  asi, cuino  aquel  de  quien  no  se  esperaba  emien- 
ij;j.  ■■■'iiilt.'UiJlu  luego  al  fuego,  y  luciéronse  para  él  aque- 
llas simas  y  culabiw.os  de!  infierno,  con  un  fuego  hecho 
ü  templo  de  espíritus  angélicos  y  ú  prueba  de  almas; 
por  eso  dice  :  « Id  al  fuego  que  se  aparejó  paru  el  de- 
iiiumit."  Mus ,  como  el  hombre  es  mudable  y  puede  ar- 
rcpcniirsc,  y  su  pecado  no  fué  de  lauta  malicia,  y  podía 
conocerle  y  emendarse,  y  esto  era  contingente,  no  dice 
que  aquel  fuego  lo  hizo  paru  los  hombres.  Y  es  como  si 
dijera  Dios  :  «Anda,  malditos,  que  yo  no  luce  el  fuego 
para  vosotros;  que,  aunque  pecastes,  os  llamé,  os rogué, 
os  esperé,  os  di  medios  conque  salié-sedes  del  pecado, 
y  i>o  quisiste?,  yescogistes  la  compañía  de  los  demonios, 
paru  cuyo  castigo  había  yo  hecho  el  infierno ;  pues  id 
adonde  escogisteis  y  toma  lo  que  ganasles.n  lié  aqui 
cwiii)  deslc  lugar  parece  que  Dios  anadie  crió  para  que 
so  condenase,  sino  para  que  se  salvase  y  gozase  de  Dios. 
I'ur's  ¿qué  mayor  consuelo  puede  tener  un  alma  que 
ver  que  su  Dios  desea  salvarla ,  y  que  la  crió  paru  gozar- 
le .  amarle ,  servirle  y  siempre  alabarle?  (Jue  si  olguuus 
hubiera  criailo  de  propósito  para  el  inlieruo ,  sin  ver  en 
ellas  deméritos,  no  dijera  bien  ini  pudre  san  Agustín  : 
«  Mi'- ¡stesuos,  Señor,  para  vos, m  si  sin  causa  ni  pecados 
nos  reprobara.  V  ¿paru  qué  nos  duba  aquel  deseo  de 
volvernos  ú  él?  Y  ¿de  que  nos  servia  aquella  inclinación 
de  unirnos  con  Dios,  si  nos  hizo  paru  no  darnos  gloria  ? 
Y  sí  por  no  poner  una  inclinación  supérílua  ypor  de- 
más, como  en  tal  caso  lo  seria  lu  que  tiene  el  condena- 
do, sola  quitamos  y  decimos  que  ñola  liene;  la  expe- 
riencia nos  desmiente,  pues  lodos  los  hombres,  por 
desalmados,  desuella-taras  que  sean,  querrían  salvarse 
y  gozar  de  Dios.  Y  allende  de  esto,  seguiriasc  que  en 
el  luí  la  carencia  de  la  vista  de  Dios  noscria  penu ;  por- 
que no  tener  lo  que  no  apetezco  no  me  da  pena.  Y  pre- 
gunto :  si  Adán  no  pecara  ¿nacieran  mas  de  los  predes- 
tinados? Dicen  que  uo.  Luego,  nacer  algunos  que  se 
condenen,  el  pecado  lo  hizo;  luego  él  es  al  que  mira 
Dios  para  condeualle. 

Y  á  nadie  espante  el  haber  dicho  arrilin  que  nuestra 
reprobación  nos  viene  do  nuestros  pecados ,  junio  con 
la  volijaUddt¡  Dius,  que  quiere  tener  misericordia  de 


unos  y  no  de  otros,  como  se  lu  dijo  i  Moisen  ;  porque, 
aunque  eso  es  asi ,  jamás  deja  de  dar  lodo  aquel  favor 
que  &  cada  uno  le  basle  para  poderse  volver  á  Dios ;  y 
con  él  y  con  su  yolunlad  puede  hacer  lo  que  Días  la 
manda  y  salvarse ;  porque,  a  no  ser  así ,  ¿cómo  le  dice  1 
r-'uraon  :  «Hasta  cuándo  quieres  no  olmdecenna  j  su- 
jalártaoMa?  Podría  responderle  :  o  Señor,  ¡  cómo  que- 
réis que  os  obedezca  pues  no  está  en  mi  inntioí  «  Luego 
culpa  fué  de  Faraón,  y  no  de  Dios,  el  aboga  rs 
narse;y  vos  en  vos  misino  lo  ex  pe  rimen  tais  cada  día, 
que  porque  queréis  pecáis,  y  veis  que  hacéis  mal  yqw 
podéis  no  hacerlo  y  que  está  en  vuestra  mana; y  con  lo* 
do  eso ,  lo  queréis  hacer  y  cerráis  con  ello.  Bien  es  ver- 
dad que  en  esto  de  llamar  Dios  y  airadlos  d  si  í  los 
hombres  hay  alguna  diferencia ,  que  i  unos  (rao  y  llama 
con  mas  eficaz  llamamiento  y  fuerza  que  a  otros.  A  no 
san  Pedro  y  san  Andrés,  en  diciéndoles  una  palabra  lo 
dejaron  todo  y  se  fueron  en  pos  del  Redentor.  Lo  mis- 
mo hicieron  san  Juan  y  Santiago,  su  hermano.  Pom 
¿qué  diremos  de  san  Mateo,  que  con  un  solo  mirarle 
movió  y  atrajo?  Adunde  se  descubrió  bien  la  gran  fuer- 
za del  mirar  de  Cristo  cuando  de  veras  y  coa  ateucíua 
miraba;  y  pienso  que  fué  una  ile  las  mas  galanas  prue- 
bas que  hizo  de  su  divinidad  el  mirar  y  convertir  con  él 
a  san  Maleo.  Y  dado  caso  que  todas  las  obras  de  Cristo 
loiiianojoámoslrallcDi(ys,con  todo  eso,  unas  lo  des- 
cubrían masque  otras,  l'na  de  las  quemas  fué  el  mi- 
rar. Son  los  ojos  la  muestra  del  alma,  y  son  el  sobres- 
crito donde  se  lee  lo  que  esté  en  el  corazón  ;  y  como  en 
Cristo  el  alma  ora  divina,  el  mirares  celestial  y  los  ojos 
soberanos.  Pues  como  cuando  Dios  hizo  al  hombre  lo 
crió  i  su  imagen,  y  parece  que  se  estampó  como  en  un 
espejo,  salió  con  el  rostro  levantado  y  mirando  i  su 
causa  y  principio.  Pecó  y  quedó  derrocado ,  - 
dos  los  ojos  a  la  tierra,  imposibilita  do  de  poderlo*  Ic- 
viiularpor ai  mismo.  a  Todos  declinaron  y  se  derroca- 
ron,» dice  David,  y  quedaran  tullidos,  sin  fuerzas  para 
levantarse.  Y  en  otra  parle  dice  :  «Determina 
pecadores  de  derrocar  sus  ojos  en  tierra. »  Ciorfa  cosa 
es  que  si  vos  os  estéis  mirando  á  un  espejo  y  tenéis  los 
ojos  bajos,  vuestra  imagen  üunlm'ii  l"S  ii-u-N 
aunque  vengan  ciento  y  se  miren  y  los  levanten ,  nunca 
vuestra  imagen  los  levantará  si  vos  no  lu  mirárade*  y 
los  levautárades ;  la  razón  es  porque  no  es  imagen  de 
aquellos  que  [a  miran  ;  mas  si  vos  los  levan'. 
lia ,  miraros  ha  ella  y  levantará  á  vos  los  ojos,  porque  es 
imagen  vuestra.  Asi  ni  mas  ni  menos,  muchos  babrtu 
mirado  asan  Mateo,  que  estaba  derrocado  en  una  adua- 
na ;  mas  nunca  él  los  había  mirado,  ni  levantado  los  ojos 
del  conocimiento  para  ver  su  pelitieso  estado,  porque 
no  era  imagen  de  alguno 'dellos.  Mas,  en  llegando  el  Hi- 
jo de  Dios ,  y  levantando  los  ojos  para  mirar  &  san  Ha- 
teo, luego  él  los  levantó  y  se  levantó,  y  siguió  a  Cristo, 
porque  era  imagen  ó  hecho  a  la  imagen  de  aquel  Dios 
que  se  encubría  debajo  de  aquel  cuerpo  humano  que  se 
veía.  Estos  llamamientos  de  Dios,  y  el  de  un  san  Pablo, 
que  le  aguardó  en  un  camino .  cuino  quien  sale  d  saltear 
y  ú  robar,  y  le  derrueca  y  ciega,  y  habla 
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cielo  y  le  enseña  de  su  mano ;  y  el  de  un  san  Agustín, 
que  le  espera  y  le  va  dando  soga ,  y  le  da  un  grito  en 
una  huerta,  donde  estaba  al  tronco  de  un  árbol  solo  y 
llorando ,  y  casi  de  los  cabellos  lo  hace  venir  á  su  fe  y  á 
su  conocimiento,  como  quion  dice :  o  Habéis  de  ser 
mió; »  digo  que  estos  tales  favores  y  llamamientos,  po- 
cas teces  y  con  pocos  lo  usa  Dios.  Son  mercedes  que 
su  Majestad  á  nadie  las  debe  y  á  pocos  las  liace.  Mas, 
bien  basta  que  con  los  llamamientos  generales  y  favores 
ordinarios  siempre  nos  convida  y  nos  ruega ,  y  esto  es 
mocho.  De  los  primeros  por  ventura  se  entiende  lo  que 
dijo  DiosáMoisen  :  a  Yo  tendré  misericordia  de  quien 
me  pareciere;  y  de  quien  no,  no  la  tendré.»  Y  lo  que 
dice  san  Pablo  :  o  No  es  del  que  quiere  ni  del  que  cor- 
re, sino  de  quien  Dios  tuviere  misericordia.»  Y  no  por- 
que no  la  haga  con  los  otros,  como  habernos  dicho, 
dándoles  el  auxilio  que  les  basta ,  sino  porque  no  es  tan 
especial  el  favor.  Así  que,  gran  consuelo  es  este  que 
tenemos  de  que  Dios  nos  da  bastante  favor  y  medios 
pan  salvarnos,  y  por  eso  nos  pone  preceptos  y  leyes, 
pereque  las  guardemos,  y  premio  y  castigo,  y  nos  pe- 
dirá cuenta  de  nuestras  obras,  pues  estuvo  en  nuestra 
nanoelhacellas. 

§.  XXIII. 

Quédanos  agora  de  responder  una  palabra  á  lo  que 
preguntamos  al  principio ;  que  por  qué  atrae  Dios  a  una 
Madaiena  cargada  de  pecados  y  aun  Mateo  cambiador 
ó  trampeador,  que  todo  es  uno ,  y  á  un  Zaqueo  publi- 
cano,  y  se  deja  otros  muchos  que  tendrían  menos  pe- 
cados que  estos.  A  esto  respondo  lo  que  dice  mi  padre 
san  Agustín :  ¿Por  qué  Dios  traía  á  este  y  no  aquel?  No 
lo  quieras  escudrinar  si  no  lo  quieres  errar.  Veo  que 
dice  Cristo  en  el  Evangelio ,  hablando  con  los  fariseos : 
«Lgs  que  son  de  Dios  oyen  la  palabra  de  Dios;  mas 
vosotros  no  la  oís,  porque  no  sois  suyos.»  Aquí  el  en- 
tendimiento humano  se  agota  y  se  pierde ,  y  no  se  sabe 
dar  á  manos.  Y  siendo  san  Agustín  gran  averiguador  de 
verdades  escuras  y  dificultosas,  y  que  á  él  como  á  la 
fuente  solemos  acudir  en  lo  que  no  entendemos,  para 
que  nos  adiestre  con  el  resplandor  de  su  dotrina ,  veo 
que  si  aquí  vamos  á  él,  se  nos  descabulle  y  desliza  de  en- 
tre las  manos,  acogiéndose  á  la  predestinación  divina. 
Oyendo  dos  sermón ,  el  uno  so  convierte ,  el  otro  se  con- 
dena; ¿por  qué?  Porque  el  uno  es  de  Dios,  el  otro  no. 
Esto  es  gran  verdad ,  llevándolo  á  las  causas  eternas. 
Mués  Dios  causa  suprema  y  remota,  de  cuyo  efeto  nos 
■conseja  san  Agustín  que  no  lo  escudrinemos,  que  nos 
perderemos,  y  que  esto  es  quedarnos  en  la  misma  difi- 
cultad que  antes.  Dame  la  causa  próxima  y  cercana  por 
la  cual  á  este  determinó  de  atraello  y  á  la  Madaiena  de 
llamarla  interiormente  y  moverla ,  y  que  viniese  á  los 
¡ñas  de  Cristo,  y  de  dalle  después  el  cielo,  y  no  á  otras 
pecadoras  que  vivían  en  Judea  en  tiempo  de  la  Madaie- 
na. Porque ,  así  como  en  los  niños  este  alcanza  gloria 
porque  por  el  bautismo  renació  de  agua  y  de  Espíritu 
Santo ,  y  el  otro  no,  porque  murió  sin  bautismo ;  así  en 
los  adultas  habernos  de  dar  causa  próxima  porque,  pues 
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Dios  está  siempre  prontísimo  para  convertir  estos  dos, 
y  esto  .igualmente,  y  está  inspirándoles  á  entrambos 
con  su  gran  misericordia,  trae  para  si  al  uno  y  no  al 
otro.  Confieso,  sin  correrme  dello ,  que  no  lo  entiendo. 
Bien  sé  que  dicen  algunos  que  no  se  puede  dar  otra 
causa ,  sino  que  el  uno  da  cabida  y  consentimiento  á  la 
palabra  ó  á  la  inspiración  de  Dios,  y  estotro  no ;  y  que 
por  esto  da  á  este  mayor  gracia ,  porque  con  mayor  co- 
nato y  con  mayor  ímpetu  y  fuerza  de  amor  se  convierte 
y  vuelve  á  Dios.  Bien  estaba  esto  si  no  se  atravesara  de 
por  medio  la  senteucia  de  Cristo,  que  dijo  á  los  fariseos 
que  el  que  es  de  Dios  oye  su  palabra;  para  cuya  res- 
puesta esto  no  hace  ni  deshace.  Dice  Cristo :  a  Porque 
no  sois  de  Dios,  no  oís  la  palabra  de  Dios.»  Aquí  da  el 
Señor  por  causa  del  oír  la  palabra  (que  es  lo  mismo  quo 
obedecella  y  disponerse  y  dalle  cabida)  el  ser  de  Dios; 
de  manera  que  la  admitió  porque  era  de  Dios ;  ellos 
dicen,  al  revés,  que  es  de  Dios  ó  viene  á  Dios,  ó  le  atrae 
Dios  (que  todo  es  uno),  porque  admite  su  palabra.  Hé 
aquí  cómo  se  queda  la  mesma  dificultad.  No  sé  si  quer- 
rá decir  el  Señor  lo  quo  agora  diré :  «No  oís  vosotros 
mis  palabras,  porque  no  sois  de  Dios ; »  y  el  no  serlo  cul- 
pa vuestra  es ,  que  por  vuestros  pecados  habéis  venido 
á  hacer  asiento  y  callos  en  la  maldad ,  y  á  cerrar  el  co- 
razón á  Dios  y  á  su  dotrina ,  de  tal  suerte,  que  ya  no  ha- 
lla paso  su  dotrina  para  vuestras  orejas.  Que  hable  aquí 
de  los  obstinados  y  duros  en  el  pecado,  y  que  tienen 
o  ¡eriza  contra  la  virtud  y  con  Dios  y  con  su  dotrina ,  y 
que  no  trate  de  la  predestinación ,  y  que  ponga  dos  ma- 
neras de  pecados :  los  unos ,  que  no  son  del  todo  malos, 
que  pecan,  mas  con  una  manera  de  miedo  y  cobardía 
que  se  les  echa  de  ver  que  no  pecan  desvergonzada- 
mente; es  verdad  que  están  enemistados  con  Dios  por 
el  pecado,  mas  quedan  con  un  enfado  y  desabrimiento 
contra  él  y  con  una  cierta  acedia  del  vicio ,  que  consigo 
mismos  se  corren  y  avergüenzan.  Estos  tales  presto 
dan  la  vuelta ,  no  tienen  desamor  á  la  virtud  ni  á  Dios; 
esto  es,  no  tienen  odio  formado  contra  ella ;  mas  antes 
lloran ,  sospiran ,  ruegan  y  desean  remedio ;  y  si  les  ha- 
bláis, se  enternecen  y  procuran  disponerse  á  salir  del 
pecado.  Dcstos  podría  ser  que  entendiese  el  Señor 
cuando  dice  :  «El  que  es  de  Dios  oyó  su  palabra;»  y 
que  llame  no  ser  do  Dios  al  otro  linaje  de  pecadores,  del 
todo  molos ,  duros  y  tercos ,  que  lo  son  y  lo  quieren  ser, 
y  son  del  todo  contrarios  á  los  primeros.  O  que  hablo 
dé  los  que,  siendo  buenos  en  el  judaismo,  admitían  su 
predicación  y  se  pasaban  al  Evangelio ;  y  de  los  que,  por 
ser  pecadores,  soberbios,  avarientos,  hipócritas,  como 
lo  eran  los  furiseos ,  no  querían  recebir  á  Cristo  ni  les 
agradaba  su  dotrina;  y  así,  mofaban  y  burlaban  della. 
Y  si  nada  desto  fuere,  yo  lo  dejo  á  los  mayores  ingenios, 
que  ellos  lo  descubran ;  y  confieso  que  no  sé  mas  de  lo 
que  aquí  digo ,  y  me  alegro  y  me  regocijo  en  tener  tan 
gran  Dios,  que  sus  misterios  no  quepan  en  mi  entendi- 
miento ;  y  eso  es  gloria  de  nuestra  ley ;  y  lo  que  della  no 
entiendo,  lo  creo  y  lo  odoro  y  lo  reverencio,  y  cautivo 
mi  entendimiento  en  la  obediencia  de  la  IV.  Y  s!  nr-aso 
es  algo  de  lo  que  aquí  he  dicho,  respondo  á  la  cuestión 
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principal  que  arriba  preguntábamos;  y  es,  que  ¿porqué 
Dios  llamó  y  trajo  á*  la  Madalena,  dejando  otras  menos 
pecadoras  en  sus  pecados?  Digaque ,  ó  porque  vio  que 
había  de  admitir  su  llamamiento  y  dar  cabida  á  las  ins- 
piraciones de  Dios ,  lo  cual  no  hicieran  las  otras ,  y  que 
esta  sea  la  causa  próxima  y  cercana ;  ó  porque  era  de 
Jas  pecadoras  que  decíamos  poco  antes,  que  en  medio 
de  los  pecados  tenia  tm  no  sé  qué  de  buen  natural  para 
h  virtud ,  y  que  allí  gustaba  de  la  palabra  de  Dios  y  se 
le  aficionaba ;  y  siendo  aquella  dotrina  celestial  de  Cris- 
to de  tanta  eficacia ,  no  podia  dejar  de  hacer  gran  efeto 
en  el  corazón  de  la  Madalena,  hallando  en  él  la  entrada 
y  puerta  que  halló, 

§.  XXIV. 

Ut  cognovit;  Estando  en  este  punto  la  gloriosa  Ma- 
dalena, conoció.  Metió  Dios  la  hacha  de  su  divina  luz  en 
el  alma  desta  mujer  para  que  viese  la  fealdad  de  sus 
pecados-.  Hace  Dios  en  la  conversión  de  una  alma  de  la 
manera  que  se  hubo  en  la  creación  del  mundo.  Lo  pri- 
mero que  entonces  hizo  fué  criar  la  luz.  Dijo  el  Señor : 
«Hágase  la  luz,»  y  luego  fué  hecha.  As!,  para  criar  ó  reen- 
gendrar de  pecadores,  hijos  de  gracia,  lo  primero  que 
hace  es  alumbrallos,  dalles  conocimiento  de  Dios  y  de 
sus  pecados.  Siempre  ha  usado  Dios  deste  artificio  con 
ellos.  A  Adán  allá  le  va  á  buscar  al  'mediodía;  á  san  Pa- 
blo, dice  san  Lúeas  en  los  Actos  que  le  cercó  un  grande 
resplandor.  El  mismo  Dios  se  sube  en  la  cruz  al  medio- 
día, y  allí  alumbra  al  ladrón.  El  pecado  es  tinieblas. «Era- 
des  (dice  el  A  póstol)otro  tiempo  tinieblas,  agora  sois  luz 
en  el  Señor. »  En  viniendo  la  luz  de  arriba  conocen  su  mal 
estado.  ¿Qué  es  esto?  ¿Dónde  estaba  yo?  ¿Qué  ceguera  era 
la  mia?Todo  lo  echamos  á  que  estamos  ciegos  hasta 
que  nos  alumbra  Dios;  que  esta  era  la  luz  que  deseaba 
David,  y  dijo  lo  galanamente :  Quoniam  Tuilluminaslu- 
cernam  meam  Domine :  Deus  mcus,  illumina  tenebras 
meas;  Tú,  Señor,  enciendes  y  alumbras  mi  vela,  porque 
de  tu  soberana  luz  se  ceba  la  que  pusiste  en  nuestros 
entendimientos;  y  pues  está  sola  no  basta,  alumbra,  Dios 
mió,  mis  tinieblas,  porque  sin  tu  luz  divina,  tinieblas 
son  para  mí  la  luz  natural  de  acá  bajo.  Y  esta  misma 
quería  hallar  la  esposa  cuando  le  decía  á  su  esposo : 
«Díme,  amado  de  mi  alma,  ¿adonde  apacientas  tu  ga- 
nado, y  á  qué  parte  te  recuestas  y  tienes  la  siesta  del 
mediodía,  que  es  la  mas  clara  luz?»  Es  pues  el  primer 
escalón  para  la  penitencia  el  conocer  sus  pecados.  Y 
esto  no  piense  nadie  que  es  tenerlos  en  la  memoria, 
porque  muchos  hay  que  se  acuerdan  dellos;  ni  conocerse 
por  gran  pecador,  que  Gain  dijo :  «  Tan  grande  es  mi 
maldad,  que  no  merece  perdón;»  y  Judas:' «Pequé 
vendiendo  la  sangre  del  Justo;»  ni  es  solo  llorarlos, 
porque  Antíóco  y  Esaú  los  lloraron,  mas  no  alcanza- 
ron perdón;  ni  es  rogar  á  los  santos  que  sean  vuestros 
intercesores  para  alcanzar  perdón,  que  Faraón  rogó  á 
Moisen  que  orase  por  él,  y  al  fin  se  ahogó.  Pues  ¿qué  es 
conocer  sus  pecados?  El  pesarlos  con  la  dotrina'  del 
Evangelio. 

Tres  alanzas  hay  para  pesar ;  la  primera  es  de  la  ra- 


zón entenebrecida.  Esta  dice  san  Pablo  á  los  romanos 
que  tenian  los  sabios  hinchados  del  mundo.  Es  peso 
falso,  que  engaña.  Con  esta  pesan  su  vida  los  que  dilatan 
su  emienda  allá  para  la  vejez,  los  que  dicen :  «Señor, 
anda,  que  aun  soy  mozo;  tiempo  tengo,  no  he  de  hacerme 
viejo  antes  de  serlo;  la  misericordia  de  Dios  es  grande.» 
¡Ah  desatinado  loco!  y  ¿qué  sabes  si  alcanzarás  efcta  mi- 
sericordia? Qué  sabes  si  habrá  mañana  para  tí ,  como 
no  le  hubo  para  el  otro  ricazodel  Evangelio?  Es  peso  fal- 
so, de  quien  dice  el  Sabio :  Statera  dolosa  abominado 
est  apudDeum;  El  peso  falso  es  abominable  acerca  del 
Señor.  Pide  Dios  en  nuestras  obras  la  libertad,  no  la  ne- 
cesidad. No  le  sabe  bien  (en  cuanto  creo)  14  conver- 
sión teniendo  el  alma  á  los  dientes,  ni  le  agradan  las 
restituciones  cuando  el  médico  no  os  da  mas  que  dos 
horas  de  vida;  lo  que  quiere  es,  que  por  su  amor  se 
haga  la  peuitencia;  y  cuando  hay  fuerzas  han  de  ser 
las  devociones,  los  ayunos  y  las  buenas  obras. 

La  segunda  balanza  «s  la  razón,  alumbrada  con  la  luz 
natural.  Esta  tienen  los  que  conocen  qué  cosa  es  pe- 
cado, y  que  es  mal  hecho  lo  que  hacen;  pero  ciégalos 
la  pasión  ó  deleite  para  que  no  dejen  de  peqar. 

La  tercera  es  cuando  se  miden  los  pecados  con  la 
ley  evangélica,  y  se  mira  lo  que  desdice  della;  porque 
el  Evangelio  es  la  plomada  que  se  ha  de  echar  sobre 
nuestras  vidas,  y  la  regla  y  nivel  con  que  se  ha.de  medir. 
Así,  dice  el  glorioso  padre  san  Agustín,  y  lo  traen  los 
teólogos  para  diGnir  qué  cosa  sea  pecado ,  que  es 
«  cosa  dicha  ó  hecha  ó  deseada  contra  la  ley  divina»*  Oyó 
la  Madalena  la  palabra  de  Cristo,  cotejó  lo  que  había 
hecho  con  lo  que  habia  oido,  y  conoció  que  iba  errada. 
Hora ,  suso,  mal  vamos  por  aquí.  Esto  es  el  ut  cha- 
novit. 

§.  XXV. 

Ut  cognovit.  Dijimos  arriba  cómo  por  el  pecado  ve- 
nia un  hombre  á  perder  el  nombre  para  con  Dios  y  con 
el  mundo ;  pues  veamos  agora  cómo  le  vuelve  á  cobrar 
por  la  penitencia.Y  preguntémosle  á  esta  santa  mujer : 
decíme,  Madalena,  y  ¿cómo  así  os  habéis  mudado? Cómo 
ha  sido  esto?  ¿Quién  os  ha  trasegado  el  corazón?  Por 
cierto ,  Haec  mulatio  dexterae  Excelsi;  Esta  ha  sido 
mudanza  de  la  mano  derecha  de  Dios;  porque  las 
obras  famosas  y  de  misericordia  se  atribuyen  á  la  mano 
derecha  de  Dios,  como  ya  creo  que  lo  dijimos  arriba. 
Pues  volverse  un  alma  á  Dios ,  es  sola  y  única  hazaña 
deste  mismo  Dios;  porque,  Perdilio  tua  ex  te  Israel: 
tantum  ex  me  auxilium  tuum;  El  perderte,  oh  Israel,  eso 
es  de  tu  cosecha,  y  el  caer  parto  no  levantarte,  cosa  es 
que  está  en  tu  mano;  porque  no  hay  cosa  mas  fáeil  que 
poderte  echar  en  un  pozo,  ui  cosa  mas  dificultosa  que, 
después  de  echado,  poder  salir  sin  favor  ajeno;  y  psí, 
este  es  siempre  de  mi  parte,  y  nadie  sino  yo  te  lo  puede 
dar.  Está  el  pecador  en  un  profundísimo  pozo,  hun- 
dido hasta  los  ojos  en  el  cieno,  y  allí  le  va  el  Señor  á 
buscarlo  y  requerirlo  y  convidarlo.  Esto  era  lo  que  ro- 
gaba David  :  Ñon  medemergat  tempestas  aquae,  ñeque 
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teus  os  suum;  ¡Ah  Señor!  por  quien  vos  sois,  no  deis 
lugar  queme  anegue  el  aguaducho  ;de  mis  pecados,  ni 
me  sorba  y  trague  el  golfo  de  mis  maldades;  y  si  acaso 
me  fiere  caído  en  el  pozo  profundo  de  las  ofensas  vues- 
tras, os  suplico,  mi  Dios,  que  no  permitáis  que  se  cierre 
la  boca  sobre  mí,  no  se  eche  encima  del  brocal  la  piedra 
pesada  de  vuestra  justicia,  que  es  el  cerrarme  la  puerta 
de  vuestra  misericordia,  mereciéndolo  así  mis  pecados. 
Dice  David  esto  por  una  metáfora  bien  espantosa,  y  aun 
por  dos.  La  una  es  de  cuando  se  levanta  en  el  mar  al- 
guna gran  borrasca  y  tempestad.  ¡Qué  cosa  tan  triste  y 
tan  espantosa  es  de  ver  cerrarse  el  cielo  con  unas  nubes 
gruesas  y  negras,  rasgarse  el  aire  con  truenos  y  relám- 
pagos y  despeñarse  los  rayos,  y  hacer  hervir  las  aguas 
donde  caen;  oir  bramar  aquel  monstruo  terrible  del 
mar,  que  amenaza  á  los  desventurados  pasajeros;  ver  lu- 
char los  vientos  y  forcejar  en  aquel  extendido  piélago 
de  las  ondas,  y  que  prueban  sus  fuerzas  á  costa  de 
las  vidas  de  los  miserables  hombres!  Aquel  levan- 
tarse la  mar  por  el  cielo,  hacerse  sierras  de  aguas , 
que  vienen  á  cubrir  los  que  navegan ,  y  se  ven  á 
veces  sepultados  en  las  ondas.  Otras  que  se  abren  las 
arenas  del  abismo,  y  parece  que  el  regolfo  se  traga  la 
rota  nave.  Allí  son  los  gritos  de  los  que  piden  miseri- 
cordia, porque  pelean  la  vida  y  la  muerte.  Ábrese  la 
nave>  y  no  se  pueden  dar  á  manos  con  la  bomba;  los  pi- 
lotos turbados,  no  hacen  sino  ir  y  venir  a!  aguja.  El 
cielo  está  tan  airado,  <jue  no  le  osan  mirar ;  el  día,  con- 
vertid! en  una  ciega  noche,  solamente  se  conoce  en  e) 
contarde  las  horas.  El  otro,  que  está  atento  al  gober- 
nalle, una  grupada  que  viene  se  lo  lleva  abrazado  con 
él.  Pues  ya  cuando  ven  que  se  zume  el  navio  y  regol- 
fa, y  que  el  que  puede  alcanzar  una  tabla  con  que  arro- 
jarse al  agua,  piensa  que  tiene  un  tesoro,  y  huyendo 
de  una  muerte,  dan  en  otra  mas  espantosa  y  la  hallan 
mas  presto.  Andan  lidiando  miserablemente  con  las 
aguas; que  el  poeta  castellano  lo  dijo  muy  bien,  can- 
tando la  muerte  del  conde  de  Niebla  sobre  Gibraltor: 

Los  míseros  cuerpos  ya  no  respiraban , 
Mas  so  las  azas  andaban  ocultos , 
Dando  y  tragando  mortales  singultos 
De  aguas  al  tiempo  que  mas  anhelaban; 

Las  vidas  de  todos  allí  litigaban , 
Que  aguas  entraban  do  almas  salían ; 
La  pérfida  entrada  las  aguas  pedían, 
La  dura  salida  las  almas  negaban. 

Pues  esta  es  la  primera  metáfora  de  que  usa  David, 
que  el  otro  miserable  que  por  huir  de  la  muerto,  ó  á 
lo  menos  por  alargar  un  poco  mas  la  vida,  se  arrojó  al 
agua,  veréisle  unas  veces  que  no  se  parece,  y  ya  pen- 
sáis que  es  ahogado,  y  otra  onda  le  vuelve  arriba  un 
gran  trecho  de  allí,  y  estándole  vos  mirando,  veis  que  se 
hace  un  remolino  espantoso  y  se  lo  sorbe,  y  nunca  mas 
parece;  por  ejsto  dice  David :  o  No  me  anegue,  Señor,  la 
tempestad  y  muchedumbre  de  los  aguas,  ni  me  sorba  el 
profundo. »  La  segunda  la  pone  en  el  Gn  del  verso ,  di- 
ciendo: aNo  cierre  el  pozo  sobre  mí  su  boca.»  ¡Quétrit- 
Üsimacosaseriaque,l¿biendocaidoun  pobre  hombreen 
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un  pozo  de  diez  estados  de  hondo,  antes  que  tornase 
en  sí  del  golpe  de  la  caída,  le  cerrasen  con  una  peña 
la  boca  del  pozo,  y  cuando  tornase  en  su  acuerdo  .y 
se  viese  en  aquella  escuridad,  sin  ver  luz  ni  señal  de^n, 
y  sin  saber  en  qué  lugar  está,  y  que  tentase  las  pare- 
des, y  no  hallase  puerta  por  do  salir  ni  escalera  por 
do  subir,  y  diese  voces,  y  nadie  le  oyese;  decidme,  ¿quó 
sentiría  este  hombre  miserable? ¿No  se  ahogaría  de  ra- 
bia y  de  congoja,  de  verse  sepultado  en  vida?  No  lee- 
mos de  algunos  que,  teniéndolos  por  muertos,  los  han 
enterrado  vivos  en  carneros;  y  después,  vueltos  del  pa- 
roxismo, como  no  lian  podido  salir,  y  se  han  hallado  se- 
pultados en  vida,  los  han  hallado  á  cabo  de  días  comi- 
das y  mordidas  las  manos,  de  rabia  y  de  gran  dolor? 
Pues  esto  es  lo  segundo  que  dice  el  real  profeta  David, 
y  ruega  á  Dios  que  si  algún  día  cayere  en  el  pozo  de 
los  pecados,  no  cierre  su  boca;  esto  es,  no  le  cierre  su 
misericordia  por  sus  muchas  maldades,  y  se  quede  des- 
pués sin  remedio.  Pues  allí  muestra  el  Señor  dónde  está 
el  alma,  y  esto  es  comenzar  á  salir  del  pecado ,  consi- 
derando dónde  está,  dónde  la  ha  derribado  y  hundido 
el  pecado.  Este  era  el  consejo  que  daba  el  Señor  á  su 
pueblo  (por  el  profeta  Jeremías)  para  que  mas  presto 
saliese  del  pecado  :  Leva  oculos  tuos  in  directum,  et 
videfubinonprostrata  sis.  Levanta  los  ojos,  oh  pueblo 
mío  ciego,  y  mira  dónde  te  han  derrocado  tus  pecados; 
lee,  alma,  en  el  libro  de  tu  couciencia;  mira  qué  pen- 
saste, qué  hiciste,  qué  dijiste,  que  doseasle;  porque 
por  aquí  va  la  penitencia.  ¡Oh!  cómo  se  quejaba  Dios 
nuestro  Señor  por  Jeremías:  Attendi,  et  atiscultaví: 
nemo  quod  bonum  est  loquitur,  nullus  est  qui  agatpoe- 
nitentiam  de  peccatosuo,  dicen s:  Quid  feci?  Atento  he 
estado  (dice  Dios  nuestro  Señor)  por  ver  si  hallaría  al- 
guno que  hiciese  penitencia  de  su  pecado,  y  no  le  he 
hallado. ¿Por  quó  Señor?  Porque  nadie  dice  delante  de 
sus  ojos :  Quid  feci?  ¿Qué  hice?  Lo  que  no  osara  pensar 
ante  los  ojos  de  un  muchacho.  ¿Qué  hice  contra  la  vo- 
luntad de  Dios? Lo  que  no  osara  contra  la  de  otro  como 
yo.  OuidfeciPCumáo  pequé,injurié  á  mi  Criador,  hollé 
al  unigénito  Hijo  de  Dios,  que  murió  en  una  cruz  por 
mí;  entreguémeásus  enemigos  los  demonios  para  siem- 
pre, irrité  contra  mí  aquella  gran  majestad  é  infinito 
poder  de  Dios,  hiceme  terrero  de  su  ira  y  saña.  Quid 
feci  de  todas  las  riquezas  divinas  y  del  mismo  Dios? 
¿Qué?  Lo  di  por  un  puntillo  de  honra,  por  un  interese  de 
una  paja,  por  un  vilísimo  y  asqueroso  deleite.  Quid  feci? 
¿Qué?  Me  arrojé  y  metí  en  un  cenagal  y  hediondez, 
de  donde  solo  Dios  me  puede  sacar ,  admitiendo  yo 
su  divina  ayuda;  herí  mi  alma  de  una  herida  mortal,  que 
no  puede  ser  curada  ni  puede  ya  sauar  sino  con  la  san- 
gre y  vida  de  un  solo  Hijo  de  Dios ,  azotado ,  escupido, 
crucificado  y  muerto  por  mí.  Quid  feci?  ¿Quó  ?  Me  hice 
compañera  de  los  demonios,  dime  la  muerte,  y  avecín- 
deme en  los  infiernos  con  ellos  para  siempre;  desterró- 
me de  los  cielos  á  fuego  sin  fin.  Tras  este  Quid  feci? 
viene  luego  el  Surgam,  et  ibo  adpatttm  metro»,  que 
dijo  aquel  perdulario  del  hijo  pródigo  :  Levantaréme  y 
i  volveréme  á  mi  padre,  derrocaréme  á  suspiés,  y  allí  lio- 
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rarí;  diréle que  le  Jio  ofendido,  y  al  cíelo,  en  que  Dios 
cslí;  que  ya  do  merezco  aquel  regalado  nombre  r¡e  lijo, 
perdido  por  mis  maldudes.  ¡Olí  padre  de  misericordia! 
rccj'beme  en  tu  casa.  ¡Oh,  cutimos  jornaleros  trabajan 
en  lu  hacienda,  hartos  do  mantenimiento;  y  yo,  hijo,  otro 
tiempo  regalado,  muerto  de  hombre  en  tierra  ajena ! 
Pues  ¿será  posible  {oh  padre  de  clemencia!  9,"*  «o  me 
querrás  recibir  si  voyíti;queme  volvcrísel  rostro,  que 
me  cerrarás  !a  puerta,  que  no  te  acordarás  de  aquel  di- 
choso tiempo  cuantío  me  tenias  por  hijo,  y  yo  Ú  ti  por 
padre;  cuando  me  sentabas  a  lu  mesa,  me  dalias  aquel 
pan  sabroso  de  tu  cuerpo  y  el  vino  celestial  de  tu  san- 
gre í  Pues  ya  yo  voy  a  ti  ( ¡  oh  fuente  de  vida ! ),  ya  me 
cimentaré  con  las  migajas  que  de  tu  santa  mesa  sobren. 
Y  sí  me  huyeres,  bien  seque  no  podrás  apartárteme 
mucho;  ys  sé  dónde  le  hollaré :  sobre  un  monte  te  al- 
canzaré; allí  me  esperarás,  Ims  pies  enclavados  porqueno 
me  huyas,  y  cosidas  las  manos  porque  no  me  castigues. 
Allí  me  obrírás  esa  sagrada  puerta  de  lu  costado, 
adonde  yo  ponga  y  esconda  mi  alma  y  la  guarde  de  tu 
castigo.  Esta  es  la  vuelta  del  hijo  perdulario,  que  cono- 
ció el  estado  vil  de  porquerizo  y  gañan  en  que  le  ha- 
bían traído  sus  pecados;  como  nos  lo  dijo  bien  uno  en 
los  versas  siguientes : 

SONETO. 

I)e  padre  j  de  consejo  despedido 
Aquel  mozo  avisado  en  propios  danos , 
lio  liberlaii ,  riqueza  y  pocos  años 
Hicieron  siervo  al  que  ante  era  servido; 

Viéndose  por  su  culpa  tan  perdido. 
Dice  allá  donde  está  en  reinos  extraños 
« ¡Qué  larde  llegan  seso  y  deténganos , 
Pues  tras  guarda  de  puercos  (un  venido! 

■  Quiéreme  ir  :'i  mi  padre,  á  do  primero 
Gocé  el  nombre  de  hijo  mal  guardado; 
Quizá  querrá  |>or  siervo  recogerme. 

•¿Si  huye?  No  hará ,  que  en  un  madero 
Me  espera  el  buen  Jesús ,  por  mi  enclavado, 
V  el  corazón  rasgado,  á  do  esconderme.» 

9.  XXVI. 
Tras  esto  viene  lo  de  Oseas  :  Vadam,  el  revertar  ad 
virum  meum  priorem,  quia  melius  mihi  eral  tune, 
i/uain  nunc ;  que  dice  que  dirá  el  alma  perdida  cuan- 
do llegue  al  conocimiento  del  quid  feci  que  luvo  la 
Madalena:aüuiéromeir,  y  volverá  mi  primer  marido, 
que  mejor  me  iba  entonces  cuando  estaba  con  él  que 
agora. »  Lo  primero  dice  Vadam;  Quiérome  ir;  por- 
que, asi  como  por  el  pecado  se  vu  un  alma  de  Dios,  y  se 
uparla  y  aleja  del,  así  también  se  acerca  y  avecinda  al 
demonio ;  porque,  cuanto  mas  nos  alejamos  del  un  ex- 
tremo ,  tanto  mas  dos  allegamos  al  otro.  V  por  esto  se 
dice  del  hijo  pródigo  que  se  fué  o  una  región  muy 
apartada ;  porque  siempre  el  pecador  está  lejos  de  Dios, 
que  es  nuestra  salud.  Vas!,  dijo  el  real  profeta  David: 
íonye  á  peccaloribus  salus;  Lejos  está,  Señur,  lu 
salud  de  los  pecadores.  Y  es  asi  por  cierto ,  que  no  hay 
cosa  mas  lejos  que  cíelo  y  infierno,  ni  extremos  mas 
apartados  que  Dios  y  el  demonio ;  pues  luego,  estando 


el  pecador  en  un  infierno  de  pecados,  y  vecino  y  hecho 
uno  con  ol  demonio,  bien  se  sigue  que  está  muy  lejos. 
Dice  pues  nuestro  profeta  que  el  primer  paso  es  Va- 
Jim  ;  Iréme ;  porque,  asi  como  por  el  pecado  se  apartó 
de  Dios  y  se  acercó  ol  demonio,  asi  por  la  penitencia 
se  aparta  del  demonio  y  se  acerca  á  Dios.  Tras  el  Va- 
dam, se  sigue  en  Oseas  el  Revertar;  Volverme  quiero, 
que  es  la  conversión  que  Dios  pide  á  Ins  de  su  pueblo, 
y  en  ollosú  todos  los  pecadores,  diciendo  por  el  pro- 
felu  Isaías  !a  huida  y  la  vuelta,  Cbnterfiímní  tictil  » 
p'ifuiidum  recesseratis  filii  Israel;  Volveos  á  mi,  lu- 
jos de  Israel ,  pues  os  habéis  apartado ;  y  sen  tanta  la 
vuelta,  cuanta  fué  lu  huida.  Volveréme  (dije)  a  mi  pri- 
mer marido.  Habla  el  Señor  con  el 
táfura  de  mutrimonio,  y  liorna  al  alma  su  esposa,  y 
él  se  dice  nuestro  esposo.  Y  deste  lenguaje  y  estilo  de 
hablar  csli  llena  ia  Escritura  sagrada,  principalmente 
los  cárnicos  y  los  profetas.  Y  la  razón  es,  porque  en  el 
bastíame  tu  desposamos  con  Cristo  por  fe,  como  dijo 
Dios  por  Oseas  ¡  Sponsabo  te  mihi  in  fide;  Desposarte 
he  conmigo  por  la  fe.  Que  no  me  detengo  aquí  á  de- 
clararlo, porque  mas  de  asiento  lo  trataré  en  otra  par- 
le, con  el  favor  divino.  Por  esta  también  al  pecar  llama 
fornicar  ó  adulterar,  principalmente  al  pecado  de  la 
idolatría;  porque  es  quilar  la  fe  al  primer  esposo  y 
marido,  y  dalla  a!  ni  lian  del  demonio.  Dice  pues :  uVol- 
veréme  á  mi  marido  primero;»  porque  parece  que  se 
adelanla  Diosa  tomar  la  mano  al  alma,  y  desde  la  cuna 
se  la  quiere  criar  á  sus  condiciones ;  que  es  el  VitUat 
eum  dituculó,  que  dice  el  santo  Job :  Madrugáis,  Señor, 
á  visitar  al  hombre  tan  de  mañana ,  que  apenas  es  de 
dia,  apenas  ha  amanecido,  ni  es  venida  el  alba  de  la 
auict'pdon,  y  ya  vos  estáis  a  la  puerta  y  le  dais  un 
ángel  que  os  le  guarde ;  y  en  nuciendo  queréis  hacer  el 
casamiento,  y  que  el  cura  os  tome  las  manos.  Porque 
para  esto  mandaba  en  la  ley  que  á  los  ocho  días  Je  cir- 
cuncidasen el  niño.  En  puJienJo  sufrir  dolor,  y  en  es- 
tando un  tantico  reforzado  el  niño  (dice  Dios), circunci- 
dádmele; porque,  como  agora  por  el  bautismo  se  perdo- 
na el  pecado,  asi  entonces  por  la  circuncisión,  obrando 
la  fe  que  profesaban  del  Mesías  que  les  estaba  prome- 
tido ;  aunque  agora  es  por  la  fuerza  del  sacramento,  j 
allá  por  la  profesión  de  la  fe  del  Mesías.  Da. luego  la 
razón  de  la  vuelta  que  hace  ¡i  casa  de  su  marido  :  Quia 
melius  mihi  erat  tune,  quám  nunc;  Porque  mucho 
mejor  me  iba  entonces  ú  mí  con  el  primer  marido  que 
agora  con  este  tirano.  Tomó  el  Señor  la  metáfora  do 
una  mujer  perdida  que ,  saliéndose  de  casa  de  su  ma- 
rido ,  que  la  trata  muy  bien ,  tráela  muy  enjoyada  y  ves- 
tida, y  su  boca  es  la  medida  de  cuanto  quiere;  ella,  li- 
viana, ingrata,  dale  cantonada  y  vase  con  un  rufián, 
cásase  á  mediacaña,  y  él  llévala  perdida  de  feria  en 
feria,  con  una  vida  infame,  arrastrada,  rota  y  ham- 
brienta. Vuelve  en  sí ,  con  la  mala  vida  que  le  da ;  por- 
que ,  como  dice  Llius  por  Isaías ;  Vexatio  intelltctum 
rfabil  audilui;  El  trabajo  os  hará  abrir  los  ojos  del  en- 
tendimiento; que  es  donde  nació  el  refrán  castellano, 
que  dice  :  «El  loco  por  la  pena  os  cuerdo. u  Y  dice: 
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¡nturada  de  mí!  ¿Quién  me  Mu  traído á  tan  nial 
?  ¿Qué  se  hicieron  mis  buenos  dias?  Qué  son  do 
afosque  me  hacia  mi  primer  marido?  ¿Do  mis 

mis  vestidos?  ¿Cómo  ando  desnuda  y  descalza? 
me  volver  á  mi  primer  marido ,  7  dejar  este  ru- 
e  me  maltrata.  Esto  mismo  es  lo  que  nos  pinta 
or  Oseas  que  dice  el  alma :  Mejor  me  iba  á  mi 
eaque  agora ,  cuando  yo  no  era  galana ,  cuando 
labia  si  había  ventanas  en  casa ,  cuando  yo  no 
1  tino  á  la  tierra ,  que  me  habia  de  comer,  y  al 
le  donde  el  Hijo  de  Dios  vino  á  me  salvar;  cuando 
maba  y  oraba  y  trabajaba  y  callaba,  ¡oh, qué 
so  traía  en  mi  alma  I  Oh ,  qué  pax !  Oh ,  qué  so- 
in  mi  corazón !  Oh,  cómo  entonces  no  temia  la 
i  ni  me  espantaba  el  infierno  ni  me  asombraba 
1  de  la  cuenta !  Oh,  qué  regalo  y  qué  dulzura  sen- 
mi  alma,  en  acordándome  de  Dios,  en  alabarle, 
jarle ,  en  darle  gracias  por  las  mercedes  que  me 

Vadam,  pues,  et  revertar  ad  virum  meum 
m;  que  este  no  es  sino  rufián  tirano.  Alma  mia 
ra,  alma  mia  traidora ,  desleal ,  fementida ,  mira 
tés  en  poder  del  demonio,  esclava  de  un  tan  gran 
<  7  pesado  dueño.  Mira ,  alma  mia ,  que  estás  sin 
tu  vida ,  tu  padre ,  tu  esposo,  tu  amado ;  llagado 
,  muerto  por  ti ,  abogando  ante  el  Padre  por  tí. 
s  el  «I  cognovit.  Pero  veámoslo  en  la  Madalena. 

§.  XXVII. 

wgnovit.  En  cayendo  en  la  cuenta ,  en  comen- 
la  luz  divina  á  deshacer  aquellas  tinieblas  de  su 
Ihniento ,  comienza  á  pensar  en  su  mal  estado, 
nala  vida  pasada ,  7  avergonzarse  y  afrentarse  de 
ma.  Mira  la  justicia  divina ,  ve  á  Dios  airado,  cer- 
ri  cielo,  el  infierno  abierto ,  y  arder  aquel  fuego 
temo  que  la  esperaba.  Comienza  á  entrar  en  euen- 
sigo.  ¿Qué  es  esto,  desventurada  mujer?  ¿Quién 
puesto  tal?  ¿Qué  son  de  tantos  años  tan  mal  gas- 
f  Qué  se  han  hecho  mis  pasados  contentamien- 
En  qué  van  á  parar  todas  mis  esperanzas?  ¡  Oh 
engañada  I  ¿Cómo  he  vivido  con  tanto  descuido? 
no  me  acordé,  desacordada,  que  pasaban  los  dias 
viento  ?  Véome  en  un  abismo  de  maldades ,  de 
no  puedo  salir.  ¿A  quién  me  volveré,  que  me  re- 
?  ¿Quién  me  socorrerá  en  tanta  desventura?  Si 
elvo  á  los  hombres,  esos  me  hau  traído  á  tan  des- 
Jo  estado ;  si  á  Dios  me  vuelvo,  téngole  ofendido; 
e  que  basta  lo  que  ha  esperado ,  y  que  teniéndole 
íemigo,  ¿cómo  me  atrevo  á  ponerme  en  su  pre- 
?  Si  al  ciclo  me  vuelvo,  no  le  osaré  mirar  con  es- 
rpes  ojos,  empleados  en  mirar  maldades  y  torpe- 
I  á  los  ángeles,  que  me  ayuden,  siendo  tan  puros, 
>  querrán  mirar  tan  mala  y  pecadora  mujer  como 
oes  ¿qué  haré  en  tanta  desventura ,  ó  quién  me 
onsejo  en  esta  perdición?  Tu  misericordia,  Señor, 
fuerza,  y  mis  maldades  me  desmayan;  sé  que  eres 
ntísimo ,  pero  yo  gran  pecadora.  Si  tu  santísimo 
Bcia  :  A  facie  ejus  turbatus  sum ,  et  consideran* 
timar 9  solicitar  :  Deus  moUivtí  cor  meum,  el 


Omnipotens  conturbavit  me;  Espántame  tanto  la  gran- 
deza de  Dios  nuestro  Señor  (dice  tu  santo  amigo),  que 
en  acordarme  que  me  he  devoren  su  presencia,  me 
turbo  y  no  sé  de  mí.  Pues  cuando  me  paro  á  considerar 
quién  es,  los  huesos  me  tiemblan,  y  de  miedo  no  puedo 
sustentarme.  Dios  7  este  espantoso  nombre  suyo  me 
muelen  y  quebrantan  el  corazón,  7  el  Omnipotente  me 
asombra  7  turba.  Pues  dime,  Dios  espantoso,  ¿qué 
haré  70  siendo  tan  gran  pecadora ,  cuanto  Job  gran 
santo?  Usquequó,  Domine,  oblivisceris  mein  finem? 
Usquequó  avertis  faciem  tuam  ame?  ¿Hasta  cuándo 
me  tendrás  olvidada  para  siempre?  Hasta  cuándo  apar- 
tarás tu  rostro  de  mí?  Hasta  cuándo,  Señor, me  dejarás 
en  el  cieno  de  mis  maldades?  Hasta  cuándo  tardarás  en 
dolerte  7  haber  misericordia  desta  mujer  desventurada? 
Quamdiu  ponam  consilia  in  anima  mea ,  dolorem  in 
corde  meo  per  diem?  ¿Hasta  cuándo,  Dios  y  Señor 
mió,  diré,  mañana,  mañana?  ¿Cuándo  me  acabaré  de 
determinar?  ¿Hasta  cuándo  tardaré  en  pensarlo ,  y  alar- 
garé la  consulta  de  mi  vuelta ,  y  estaré  con  este  dolor 
en  el  corazón?  Usquequó  exallabitur  tnimicus  mctis 
superme?  Réspice,  et  exaudí  me  Domine  Deus  meus. 
¿Hasta  cuándo  se  alabará  mi  enemigo  de  mí,  y  me  ten- 
drá vencida?  ¡  Ah,  Dios  y  Señor  mió,  vuelve  esos  tus 
piadosos  ojos  é  mirarme,  y  oye  mi  llanto,  Señor  mió! 
¡Ilumina  oculos  meos,  ne  unquam  obdormiam  in  mor» 
te :  nequando  dioat  tnimicus  meus  :  Praevalui  adver- 
sus  eum;  Alumbra  mis  ojos,  7  desbarata  con  tu  sobe- 
rana luz  las  tinieblas  de  mi  alma,  porque  no  duerman 
el  sueño  de  la  muerte,  y  diga  mi  enemigo :  Prevaleci- 
do lie  contra  ella.  . 

SALMO  XII. 

¿  fíasla  cuándo ,  Dios  mió, 
Te  olvidarás  de  mi ,  para  valerme 
Con  tu  gran  poderío. 
Sin  quien  he  de  perderme , 

Y  apartarás  tu  rostro  por  no  verme? 

¿Hasta  cuándo  ¡  ay !  perdida , 
Tardaré  el  consultar  el  emendarme, 

Y  de  tan  triste  vida 
Podré  desenredarme , 

Y  á  tu  manada ,  ob  gran  Seiíor,  tornarme? 

¿Cuándo  será  aquel  dia 
Que  el  corazón  descanse  de  su  duelo, 

Y  el  alma  tibia  y  Tria , 
Deshecho  ya  su  hielo , 

Se  abrase  en  amor  tuyo,  oh  Rey  del  ciólo? 

¿Hasta  cuándo  coumigo, 
*,  Ay  alma  desdichada !  en  mi  despecho, 
Mi  sangriento  enemigo 
Se  ensalzará  en  su  hecho, 
Robando  los  despojos  de  mi  |»eclio? 

Vuelve  esos  claros  ojos, 

Y  rompe  este  nublado  con  tu  lumbre , 

Y  arranca  los  abrojos 
De  la  vieja  costumbre 

Del  vicio,  tú,  que  moras  en  la  cumbre. 

Óyeme,  Señor  mió,  . 
Dios  mió,  pues  te  llamo;  y  de  tu  cielo 
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ll'l  |  >P  1 1 1  i.  I  [  íh  ■  delsuelo, 

(Jue  esparce  del  pecado  el  notttl  biolo. 

Alumina  los  mis 


l'or<|i<>  jumas  la  sombra  de  la 

Apaña  mis  daspojoa, 

Veleiieiin;' 

Üifc-a :  «Prevalecí,  noliaydclcnrtcrlc.» 

Los  que  traen  mi  alma  slrihutada , 
KlMjginBoniu  ín 
yiieest)  gente  malvada 
Se  alegrara  con  verme  ilcrnuada. 
Kla  su.  luí  lüos,  espero 

I ií.iií'nidia,  que  es  el  puerto 

Do  tí  roto  marinero 

Ibib  el  remallo  cinto; 

Piedad ,  SoOor;  aocprn  un  pedio  anoto. 

¿Qué  le  liaré,  olí  Padre  de  ín  ¡sentón!  i  a !  V  pues 
que  en  las  criaturas  do  hallo  remedio,  sino  mayor 
perdición  mia,  quiérome  ¡r  a  tí,  clementísimo  Dios. 
Tú  ,  que  eres  fidelísimo,  y  no  le  puedes  negar  á  tí  mis- 
nm,  quizá  me  querrás  reccliir.  Oído  lie,  Señor,  que  tú 
dijiste:  uNo  lie  venido  á  Humar  u  los  justos,  sinoá  los 
pecadores  lí  penitencia.»  116  aquí  la  mayor  pecadora  de 
cuantas  viste.  Sí  dices,  Dios  de  mi  alma:  «No  tienen 
necesidad  los  sanos  del  médico,  sino  los  enfermos,»  lié 
n  1 1  lj  i  lu  mayor  do  las  enfermas:  Quia  non  est  lanitas 
ni  canta  visa  <i  facie  irae  tuae;  No  liay  parte  sana  en 
mi  cuerpo  y  alma  delunte  e]  rostro  de  lu  saña.  Sí  me 
diues  que  basla  lo  que  me  lias  sufrido ,  y  que  ya  mu- 
dios  años  me  lias  esperado,  y  yo,  desconocida,  iugra- 
l.i .  jamás  me  lie  movido  a  penitencia ;  espérame  esta 
vez  (misericordia  inmensa) ,  y  toma  de  mi  la  emienda 
que  quisieres,  A  Ü  voy,  fuente  de  vida  eterna;  yo  mu 
pondré  en  tus  manos,  y  pues  ellas  me  lucieron,  ellas 
me  remediarán.  Espérame,  dulce  Jesús,  no  huyas  de 
tan  gran  pecadora;  espérame,  que  ya  voy  ¡i  li;  y  si 
aquel  pecador  David  quiso  mas  ponerse  en  tus  manos 
que  en  las  de  los  hombres,  yo  tambicu  me  pondré  en 
ellos.  ¥  si  por  mis  grandes  maldades  me  mandares  ven- 
der,como  á  los  de  diez  mil  talentos,  cómprame  tú, 
clementísimo  Señor,  y  yo  serviré  en  tu  casa;  que  en  las 
casas  de  los  señores  hay  hijos  y  esclavos.  Toma  por  el 
tanto  esta  lu  esclava,  para  servir  y  lavarlos  pies  de  tus 
sanios.  Sé  ,  Señor,  que  saliste  á  recebir  al  hijo  pródi- 
go ,  y  le  echaste  los  brazos  á  cuestas,  llorando  de  con- 
tento. No  pido  yo  lanío,  Padre  de  misericordia;  no 
que  rae  saleas  a  recebir ,  sino  que  me  esperes  sola- 
mente. No  me  huyas,  oh  amador  de  los  hombres,  de- 
tente un  poco,  aguárdame,  quo  ya  voy  á  tí.  Ayer  re- 
sucitaste aquel  mozo,  hijo  único  do  su  madre,  y  sus 
lágrimas  te  movieron  á  misericordia;  no  tengo  madre 
viuda  que  me  llore ,  ni  quien  niegue  por  mi ;  mas  lu 
misericordia  será  mi  abogada,  y  ella  hará  mis  parles, 
y  yo  lloraré  lanío  mi  alma  muerta  en  pecados ,  que 
merezca  oir  de  lu  boca  :  Mulin,  noli  flere  ,  que  dijiste 
i  la  viuda ;  y  mi  alma  saldrá  de  la  sepultura  donde  por 
mis  maldades  está  sepultada  cu  el  iulioruo. 
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Pero  dame  licencia,  oh  buen  jesús,  para  descansar  i 
mis  solas  un  ralo  contigo  ,  y  entremos  en  cuentas  los 
dos ,  y  pon  lu  misericordia  de  mi  parte ,  para  que  pue- 
da yo  quedar  enn  vitoria.  Dime,  Señor  de  las  miseri- 
cordias, ¿quién  pudra  contar,  ó  como  so  sabrá  enca- 
recer, 6  quiéu  se  acabara  de  espantar  de  aquel  famoM) 
banquete  que  buces  i  los  ángeles  del  cielo  por  la  con- 
versión de  un  pecador;  adonde  aquellas  beatísimas 
tneMM  tngéüctj ,  aquellos  soberanos  principes  de  tu 
casa  y  corte  comen  con  un  gozo  inefable ,  y  se  regoei- 
j.ni  y  hacen  sarao ,  como  tú ,  Señor ,  lo  dices  por  tu 
sacratísima  boca?  I.uegn ,  misericordioso  Dios,  mas  le 
agradan  á  ti  las  penas  de  la  penitencia  que  las  del  fue- 
go del  abismo.  Dime,  Dios  mío,  ¿y  tú  no  eres  tan  justo 
como  misericordioso  ;  ó  por  ventura  usas  asi  de  tu  mi- 
sericordia, quo  te  olvidas  de  tu  justicia?  Pues  siendo 
adwrioardioso,  ¿querrás  que  el  pecador  no  satisfaga  y 
se  queje  de  ti  lu  justicia?  O  siendo  justo,  ¿querrás  que 
se  castigue,  y  no  haya  lugar  tu  misericordia?  Pero  si 
yo  be  de  ser  castigada,  y  tu  justicia  satisfecha  y  lu  mi- 
sericordia desagraviada,  preguntóle,  Juez  jii-iiii,  ¿con 
qué  penas  se  cumple  mejor  con  eslo,  con  las  del  infier- 
no ó  con  las  de  la  penitencia?  No  me  puedes  negar 
sino  que  con  las  de  la  penitencia;  porque  estas  jusiili- 
can  S  los  penitentes,  las  otras  endurecen  á  los  impeni- 
tentes ;  con  estas  los  penitentes  se  hacen  mejores ,  con 
las  otras  los  dañados  se  tornan  peores.  Luego,  pues 
eres  justo,  guarda  justicia;  y  pues  con  la  penitencia  so 
paga  tu  ofensa ,  suplicóte  que  te  agraden  mas  eslas  mil 
penas  que  las  del  infierno ;  porque  con  eslas  quitarás 
y  vengarás  lo  que  te  desagrada  en  mí ,  y  me  liarás 
agradable  á  lí.  Dulcísimo  Hacedor  de  misericordia,  ¿ya 
no  sabes  lú  que  nadie  puede  venir  a  ti  si  lú  no  lo  sa- 
cares de  sí?  ¿Tú  no  convidas  á  que  vengan  á  tí ,  y  les 
das  el  favor  para  salir  de  si  y  venirse  á  li  ?  Pues  luego 
razón  es  que  al  que  con  lu  favor,  y  según  que  tú  le  das 
aliento  se  esfuerza  para  seguirte  (perdóname,  Rey  mío, 
que  me  atrevo  á  decirlo),  que  quedas  obligado  á  ayu- 
darle con  lu  gracia;  y  pues  te  llama ,  obligado  eslás, 
conforme  ¡í  como  le  obliga  tu  gran  misericordia,  á 
oírlo.  Esla  palabra  nos  dio  tu  profeta :  iVon  confun- 
dar, quoniam  ütvoeaoi  te;  No  sen-  avergonzado  por 
haberte  llamado.  Pues  mira  que  sin  falta ,  los  que  pi- 
den y  no  alcanzan  quedan  afrentados.  Déme  aquí  que 
le  llamo ,  que  le  pido ,  que  invoco  tu  misericordia,  que 
te  pido  la  palabra ;  no  consientas  que  me  vuelva  aver- 
gonzada si  soy  de  lu  rostro  desechada.  Y  si  me  re- 
pnhaadM ,  Dios  de  misericordia,  de  atrevida,  pues  oso 
entrar  en  razones  contigo,  reconoce  cuyos  son  las  pa- 
labras que  hablo  en  tu  presencia ,  y  verás  que  esta  de 
mi  parle  la  justicia.  Tuyas  son,  Señor ,  tú  las  dijiste, 
tú  me  las  dijiste  en  mi  defensa  ,  pora  que  yo  quedase 
libre  de  ofensa.  ¡Alto  Dios!  ¿qué  esclavo  hay  que  si 
vuelve  á  su  Señor ,  y  pide  casligo  de  su  yerro  porque 
huyó  cuando  le  luvu  en  mi  caso,  le  cierre  la  puerta 
cuando  vuelve  a  ella  ?  lié  aqui  una  esclava  peor  que 
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Agar ,  pues  que  huyó  aquella  de  casa  de  una  mujer 
que  teuia  por  señora,  y  quizá  que  la  trataba  muy  mal; 
mas  yo  liuf  de  casa  de  mi  Dios  y  Padre  clementísimo» 
donde  era  regalada,  y  me  vuelvo;  mi  Dios,  castigo  de- 
mando, pero  con  él  pido  que  me  recibas  ervtu  casa.  Tú, 
que  no  me  desamparaste  huida,  ¿cómo  no  me  receñirás 
vuelta  y  emendada?  No  me  desamparaste  ni  dejaste 
de  llamarme,  ni  aun  agora  cesas.  Si  no,  ¿cuyos  son 
estos  mis  deseos,  con  que  muero,  por  reconciliarme 
contigo,  con  que  deseo  volver  en  tu  gracia  y  amistad? 
¿Dónde  son  estas  acusaciones  contra  mí  misma  en  fa- 
vor de  tu  justicia ,  sino  que  son  dones  de  tu  misericor- 
dia, con  los  cuales  me  previenes,  como  con  bendicio- 
nes de  dulzura?  ¿Cuáles  son  las  obras  preciadas  de 
tu  grandeza ,  sino  quitar  nuestra  miseria ,  perdonar- 
nos, librarnos,  salvarnos,  prevenirnos  aun  cuando  no 
podemos  venir  á  tí  ?  Pues  si  tu  justicia  no  te  estorba 
para  que  obre  estas  cosas  tu  misericordia  en  los  peca- 
dores ,  aun  cuando  están  mas  apartados  y  olvidados 
de  tí,  ¿cuánto  menos  te  estorbarán  cuando  con  tu  fa- 
vorse  vuelven  á  ti?  Si  me  dices,  Señor,  que,  así  como 
te  sirvo  flojamente,  así  también  alego  por  mí  tibiamen- 
te, razón  tienes,  Dios  mío ;  mas  ¿tú  no  sabes  y  conoces 
nuestra  flaqueza?  pues  ¿qué  mucho  es  que  el  enfermo 
haga  á  su  señor  servicios  enfermos?  Y  ¿qué  señor  hay 
que  del  siervo  flaco  pida  servicios  fuertes ,  del  procu- 
rador ó  abogado  ignorante  quiera  alegaciones  efica- 
ces? Pues  ¿qué  maravilla  es  que  de  poco  ofrezca  poco, 
y  que  tú  te  contentes  con  poco?  Y  si  me  dices  que  cul- 
pa mia  es  el  ser  pocos ,  pues  aun  esos  no  merezco ,  res- 
póndote,  Señor,  que  bien  sabes  que  si  el  deudor  ha 
llegado  á  tonta  pobreza ,  que  del  todo  le  falta  el  caudal, 
nadie  será  tan  cruel ,  que  quiera  que  en  tanta  pobreza 
le  pajfce ;  porque  á  nadie  se  le  pide  lo  que  se  tiene  por 
imposible,  principalmente  si  la  tal  pobreza  le  desplace. 
Bien  sabes  tú,  justísimo  Juez ,  cuánto  me  desagrada  el 
verme  tan  pobre,  que  no  te  pueda  hacer  servicios  ri- 
cos y  dignos  á  tus  ojos.  Y  si  alguno  por  su  culpa  cayó 
enfermo,  cuando  ya  lo  está  nadie  le  pedirá  las  fuerzas 
de  gigante;  luego  no  debes,  Señor,  pedirme  las  obras 
fuertes,  estando  enferma ,  que  hiciera  con  tu  gracia  y 
estando  sana.  Respóndeme,  oh  amador  de  los  hombres, 
¿no  -miras  que  si  no  perdonas  á  esta  pecadora ,  siendo 
hacienda  tuya ,  que  conservas  á  tus  enemigos  en  la  po- 
sesión de  lo  que  es  tuyo  ?  Pues  ¿hay  alguno  tan  cruel 
para  consigo,  que,  pudiendo  sacar  la  heredad  de  manos 
de  su  enemigo ,  <jue  se  la  desfruta  y  se  la  tiene  usur- 
pada', que  la  deje  perder?  Oh  hermosura  de  justicia ,  y 
¿cómo  sufres  perderme  en  poder  de  mis  enemigos?  Y 
.  si  pudiendo  socorrerme,  me  desprecias ,  ¿no  ves,  Se- 
ñor ,  que  ayudas  á  tus  enemigos ,  no  desposeyéndolos 
#de  lo  que  es  tuyo?  Pues,  Numquid  bonum  tibi  vide- 
tur ,  si  calumnieri8  me,  etopprimas  me  opus  manuum 
Huarum,  et  consilium  impiorum  adjuves?  ¿Parecerá 
bueno  á  tus  ojos,  Señor,  que,  siendo  yo  obra  de  tus 
manos  ,*me  oprimas  y  me  acuses,  y  ayudes  al  consejo 
de  los  malos?  Pues  quiero  agora  (Dios  de  miseriedr- 
dia)  alegar  en  mi  favor  tu  justicia ,  pues  en  tu  presen- 
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cía  me  falla  la  mia.  Digo  pues,  Señor,  que  soy  hacien- 
da tuya ;  lo  primero  por  el  derecho  de  la  creación,  por- 
que por  cierto  tú  me  criaste ,  Señor  Jesú,  Dios  mío, 
Señor  mió,  único,  verdadero  y  soló.  Soy  tuya  por  el 
derecho  de  la  herencia ,  porque  á  tí  te  constituyó  el 
Padre  por  heredero  universal ,  por  quien  hizo  los  si- 
glos, como  lo  dice  tu  apóstol.  Tuya  soy,- Señor,  por 
el  derecho  de  la  comflra  que  hiciste  de  mí,  comprán- 
dome con  el  rico  precio  de  tu  sangre ,  como  el  mis- 
mo apóstol  lo  dice.  Tuya  soy,  dulce  Jesú,  por  dere- 
cho de  galardón  y  jornal  que  tu  Padre  to  debía  por 
el  servicio  que  con  morir  en  la  cruz  le  hiciste;  como  lo 
dijo  tu  Padre  por  Isaías :  «Porque  se  entregó  en  manos 
de  la  muerte,  y  no  se  despreció  de  sor  contado  entre 
los  pecadores,  verá  una  larga  sucesión  de  hijos,  y  di- 
vidirá los  despojos  que  quitará  á  los  valieutes,  que 
son  los  demonios.  Tuya  soy,  mi  Dios,  por  el  derecho 
de  justísima  guerra,  cuando  decias:  Obumbrasti  super 
capul  meum  in  die  belli;  Sobre  tu  cabeza  te  puso  el 
Padre  un  tirasol  el  dia  de  la  batalla  de  tu  pasión ,  por- 
que no  te  asolease  el  calor ,  y  te  estorbase  en  el  glo- 
riosísimo dia  de  tu  Vitoria,  cuando  venciste  las  potes- 
tades aéreas ,  y  triunfaste  dolías  públicamente  en  una 
cruz;  tuya  soy,  buen  Jesús,  por  el  derecho  con  que  tu 
Padre  te  me  adjudicó  en  aquel  pleito,  cuando  alega- 
bas en  mi  favor  delante  de  tu  Padre,  cuando  fecUti 
judicium  meum ,  et  causam  meam;  y  allí  venciste  por 
mí.  El  demonio  alegaba  mis  pecados  que  yo  cometí 
contra  tí;  tú  alegabas  la  sangre  que  derramaste  por 
mí.  Tú  dijiste:  Nunc  judicium  est  mundi:  nunc  prin- 
ceps mundi  hujus  ejicietur  foros;  Agora  entro  en  los 
estrados  con  el  mundo ;  desta  vez  será  lanzado  de  su 
posesión  el  príncipe  de  las  tinieblas.  Al  fin  soy  tuya 
por  el  derecho  de  la  donación  que  tu  Padre  tiene  de 
mí.  Tú  dices:  «Padre,  no  ruego  por  el  mundo,  sino 
por  los  que  han  de  creer  en  mí.»  Yo  soy  una  do  las  que 
creen  tu  palabra;  luego  por  mí  rogaste  también.  Y  na- 
die viene  á  tí  (que  es  creer  en  tí)  si  tu  Padre  no  lo  tra- 
jere á  tí ;  luego ,  pues  yo  creo ,  tu  Padro  me  ha  traído. 
El  traer  es  dar ;  luego  por  donación  soy  tuya.  Pues  re- 
cíbeme ,  oh  Pastor  eterno  de  las  almas,  como  á  tuya, 
para  que  á  tí  viva  y  por  tí  viva ,  y  fructifique  para  tí, 
haciendo  obras  dignas  de  tus  ojos;  y  pues  por  tantos 
títulos  te  me  debo,  y  tienes  derecho  en  mí ,  á  ti  te.toca 
cobrar  lo  que  es  luyo ,  salvarlo  de  manos  de  tus  enemi- 
gos ,  defendello  y  amporallo.  Si  me  dices ,  Dios  de  mi 
alma ,  que  he  disipado  la  heredad  que  me  entregas- 
te, que  guardase  ,  y  que  la  labrase  y  velase,  dióes, 
Dios  mió,  mucha  verdad;  no  solamente  no  la  guardó, 
mas  di  á  tus  enemigos  (¡ay  perdida!)  lugar  y  entra- 
da para  que  se  alzasen  con  ella;  de  allí  te  han  hecho 
guerra,  con  mis  despojos  han  muerto  muchos  de  los 
tuyos,  con  mis  ocasiones  han  triunfado  de  muchas  al- 
mas tuyas,  qiie  sino  por  mis  liviandades  fueran  santas; 
y  aun  eso  es  lo  que  agora  me  atormenta.  Esto  he  he- 
cho :  confiéselo ,  Señor ,  y  así  es.  Pues  ¿será  posible, 
oh  amante  eterno,  que  ya  que  perdiste  la  parte,  quieras 
perdello  todo?  ¿Será  posible  que  no  te  des  por  satis- 
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fecho  con  que  el  pecador  haga  lo  que  puede  con  tu 
gracia ?  Vuelve ,  Señor,  vuelve  á  mí ,  que  le  llamo ;  so- 
corre esta  alma  perdida ,  toma  en  descuento  las  lágri- 
mas y  sospiros  que  te  envío ,  y  borra  mis  pecados  con 
'tu  misericordia.  Súfreme,  buen  Jesús,  aun  hablar  otro 
poco  contigo ,  y  perdona  al  polvo  y  vil  gusano ;  que 
presume  de  responder  á  su  Dios^  Ya,  Señor ,  ¿no  sabes 
que  es  imposible  venir  alguno  á  tí ,  ni  moverse  para 
tí  si  no  fuere  traído  de  tí  ?  Pues  si  solo  á  tí  es  posible, 
luego  á  todos  los  demás  es  imposible;  y  si  á  tí  solo  es 
posible,  luego  nadie  está  obligado  á  haceilo  sino  tú,  á 
quien  solo  le  es  posible.  Luego,  si  alguno  debe  traernos, 
tú  solo  eres,  y  por  eso  de  tí  solo  y  á  tí  solo  lo  pedi- 
mos. Bien  es  verdad,  mi  Dios,  que  los  hombres,  ingra- 
tos á  tanto  bien ,  no  conociendo  la  soberana  bondad 
tuya ,  se  van  de  tí ,  rompiendo  los  lazos  del  regaladísi- 
mo amor  con  que  á  tí  los  atas;  pero  el  tener  los  peca- 
dores contigo  y  volverlos  á  tí ,  no  es  posible  á  otro  sino 
á  tí;  y  asi  como  es  proprío  de  su  cosecha  el  ser  fla- 
cos, por  lo  cual  se  apartan  de  tí,  así,  y  mucho  mas,  es 
de  tu  naturaleza  ser  fortísimo ,  para  tenellos  contigo 
y  revocarlos  á  tí.  Pues  venza,  Señor,  tu  fortaleza  á 
nuestra  flaqueza,  tu  virtud á  nuestra  malicia,  tu  pa- 
ciencia á  nuestra  pertinacia,  y  llévame  á  tí ,  y  sácame 
de  mí,  para  tenerme  siempre  contigo.  Señor  y  Cristo 
mío,  ¿tú  no  dices  que  vienes  á  salvar  pecadores?  ¿No 
veniste  á  salvar  y  buscar  lo  que  hubia  perecido?  Pues 
¿yo  no  soy  la  pieza  y  drama  perdida  por  ese  suelo? 
Luego  ,  Señor ,  búscasme  y  buscóte ;  luego  quieres 
que  yo  te  halle  á  tí,  y  tú  quieres  hallarme  á  mí.  Pues 
ocúrreme,  Señor,  tú  á  mí,  pues  sabes  el  camino  para 
venir  á  mí ,  y  no  le  sé  para  irme  á  tí ,  ni  hallaré  á  tí 
si  tú ,  camino  verdadero ,  no  me  le  enseñas  á  mí.  Se- 
ñor y  Jesús  mió,  ¿no  dices  que  eres  médico  que  vie- 
nes á  curar  el  enfermo?  ¿Yo  no  estoy  enferma?  Luego 
para  mi  vienes  y  por  mi  remedio  vienes.  Pues  dime, 
oh  Médico  del  cielo,  ¿cuál  es  mas  decente?  ¿Que  el 
médico  baje  al  enfermo  que  está  tullido ,  sin  poderse 
rodear  en  la  cama ,  ó  que  el  enfermo  vaya  al  médico? 
Tomaste,  salud  eterna,  este  oficio  por  sola  tu  piedad 
inefable;  oficio  antiguo  es  tuyo  sanar  nuestras  enferme- 
dades. Estb  te  pedia  un  enfermo  diciendo :  Miserere  mei 
Domine,  quoniam  infirmussum:  sana  animam  meam} 
quia  peccavi  Ubi;  Habed  lástima  de  mí,  Señor,  que 
estoy  enfermo ;  sanad  mi  alma ,  que  ha  pecado  contra 
vos. o  En  vos  solo  hallaba  salud  vuestro  profeta  Je- 
remías cuando  decía:  «Sanadme,  Señor,  y  quedaré 
sano.»  Pues  ya  vos  sabéis,  mi  Dios,  que  cuando  uno 
toma  un  oficio ,  jura  de  Socorrer  con  él  en  siendo 
requerido ;  y  pues  vos ,  poderoso  Médico ,  tomaste  este 
de  sanar  almas,  yo,  enferma,  invoco  vuestro  oficio;  sa- 
nad la  mia,  y  quedará  sana.  Y  si  me  dijeres,  buen  Se- 
ñor, que  flojamente  y  con  tibieza  pido  el  ser  socorri- 
da y  deseo  salir  de  mi  pecado,  respóndote  que  esto  no 
nace  sino  de  la  pesadumbre  de  mi  enfermedad  y  fia- , 
queza,  la  cual,  cuanto  es  mayor  en  si,  tanto  mas  ne- 
cesidad tengo  yo  de  la  medicina  y  su  remedio.  Pues 
¿cuál  de  los  médicos  corporales  alegó  por  achaque 


para  no  curar  al  enfermo  décille  que  tenia  mocha 
necesidad  de  ser  curado  ?  Antes  bien  por  eso  pone 
mas  cuidado  en  su  cura.  Pues  ¿cuánto  mas  tú,  famo- 
so Médico  de  los  hombres,  socorrerás  mi  enferme- 
dad, cuanto  es  mayor  mi  necesidad?  Porque,  ¿quty 
de  los  médicos  puso  tanto  cuidado  jamás  en  curar  al- 
gún cuerpo  enfermo,  como  tú  pones,  Señor,  en  cu- 
rar las  almas?  Tú  hiciste  jarabe  de  tu  sangre  para 
templar  y  refrenar  el  calor  de  la  fiebre  del  pecado; 
tú,  de  tu  vivífica  y  sacrosanta  carne,  hiciste  triaca  para 
contra  la  ponzoña  y  veneno  mortífero  de  los  vicio?; 
tú  hiciste  de  tus  llagas  emplasto  para  las  nuestras,  de 
tu  muerte  sacaste  remedio  contra  la  nuestra;  y  al  fio, 
Señor ,  todo  tú  eres  medicina  de  nuestras  llagas ;  y  no 
solo  veniste  del  cielo  á  la  tierra  á  sanarnos  de  las  enfer- 
medades del  alma,  que  son  los  pecados,  mas  aun  de 
las  del  cuerpo ,  que  nacieron  de  las  primeras  y  se  con- 
siguen á  ellas.  Porque  si  te  miro  bien,  oh  Médico  sobe- 
rano ,  véote  en  todo  milagroso.  Si  naces ,  alborozas  al 
mundo;  si  huyes,  derruecas  los  ídolos;  si  disputas, 
confundes  las  sinagogas;  si  ayunas,  desarmas aKde- 
monio ;  si  duermes,  turbas  el  mar;  si  despiertas,  man- 
das los  cientos;  si  caminas,  ladrillas  las  aguas;  si  ben- 
dices, multiplicas  los  panes;  si  maldices ,  abrasas  los 
árboles;  si  escupes,  alumbras  los  ciegos;  si  hablas, 
enciendes  los  hombres ;  si  das  voces ,  resucitas  los 
muertos;  si  alzas  la  mano,  sanas  los  enfermos;  si  te  to- 
can la  ropa,  restañas  la  sangre;  si  miras,  Conviertes  á 
san  Pedro.  ¡Oh  hombre  maravilloso!  Oh  Dios  espan- 
toso !  Oh  dulcísimo,  oh  potentísimo,  pues  tu  evange- 
lista dice  de  tí:  Virlus  de  illo  exibat,  et  sanabat  oto- 
ñes; que  sale  virtud  de  tí ,  y  los  sanas  á  todosl  Pues  si 
á  todos  los  sanas ,  sáname  á  mí  también ,  salud  eterna. 
Que  si  aquel  tu  enfermo  David  te  daba  voces:  Metiera 
ut  eruas  me;  Date  priesa,  Señor,  porque  llegues  á  tiem- 
po de  remediarme ;  y  otra  vez :  Domine  ad  adjuvan- 
dum  me  festina;  Señor,  apresura  el  paso  para  ayu- 
darme; y  velocüer  exaudí  me;  Óyeme  en  un  vuelo, 
Dios  mió;  que  si  te  detienes  un  poco,  será  tarde 
cuando  vengas,  según  el  aprieto  en  que  estoy.  Y  tú, 
mi  Dios,  dijiste  por  Salomón:  Ne  dicas  amico  tuo, 
eras  dalo ,  cum  statim  possis.  Si  puedes  remediar  la 
necesidad  de  tu  amigo,  dándole  luego  lo  que  pide,  no  le 
hagáis  ir  y  venir,  con  decir:  «Mañana  os  lo  daré!» Pues 
tú  pusiste  la  ley,  guárdala,  Señor;  que  Propter  legem 
tuam  sustinuite,  Domine;  Por  la  ley  de  amor  que  tie- 
nes puesta ,  te  espero  y  aguardo ,  Dios  mío.  Y  pues  yo 
tengo  mas  necesidad  de  tu  socorro  que  David,'  date 
priesa ,  Señor ,  en  ayudarme.  Si  me  opones ,  justísimo 
Juez,  la  muchedumbre  "de  mis  pecados,  responderte 
ha  por  mí  la  muchedumbre  de  tu  misericordia;  y  si  sol 
muchas  mis  maldades,  mayor  es  el  valor  de  tu  sangre* 
y  si  dices  que  es  mi  deuda  mucha ,  mucho  mas  copiosa 
es  tu  paga :  Et  copiosa  apud  eum  redemptio.  Mucho 
es ,  buen  Jesús ,  lo  que  yo  debo^  pero  mucho  nías  es  lo 
que  tú  pagas  por  mí ,  y  aun  yo  pago  por  amor  de  tf . 
Por  amor  de  tí ,  digo ,  porque  me  das  tú  con  qué  pa- 
gue ;  por  amor  de  tí ,  pues  que  te  me  dos  tú  á  mi,  para 
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que  pague  contigo;  y  asi,  eres  ya  mió,  dulce  Jesús, 
mios  son  tus  méritos,  míos  tus  ayunos,  mios  tus  tra- 
bajos ,  mia  es  ya  tu  sangre  y  roía  tu  pasión,  pues  tú 
eres  m#.  Luego  paga ,  Señor ,  por  mí ;  si  no ,  ¿  cómo 
será  lo  que  tú  dices :  Quae  non  rapui,  tune  exolve- 
bamf  Cuando  yo  moría,  cuando  yo  daba  mi  sangre  y 
perdis  la  vida,  cuando  como  á  ladrón  me  azotaban ,  y 
me  escupan  como  á  infame ,  me  coronaban  como  á  rey 
tirano ,  me  abofeteaban  como  á  blasfemo,  me  desnuda- 
ren como  á  loco ;  entonces  pagaba  yo  lo  que  no  habia 
robado.  Pues  si  Adán  hizo  el  hurto ,  y  tú,  Señor,  llevas 
los  azotes ;  si  él  comió  la  manzana ,  y  tú  sufres  la  den- 
tere;  si  al  fin  el  hombre  debe  la  deuda ,  y  en  tu  perso- 
na y  bienes  se  mauda  hacer  la  ejecución ;  luego  por  mí 
pagas,  Señor,  y  también  se  ahogan  mis  pecados  en 
'el  piélago  de  tu  sangre;  y  si  yo  debo  la  muerte,  tú  la 
tomaste  por  mf;  porque,  Si  unus  pro  ómnibus  mortuus 
■  est,  ergo  omnes  mortui  sunt ;  Si  uno  (que  eres  tú)  mu- 
rió Jor  todos,  luego  todos  murieron  en  tí;  pues,  Dios 
mió ,  si  muerte  debía ,  muerte  pagué  cuando  morí  en 
ti,  pues  tt  morías  por  mí.  Y  ¿por  qué  ha  de  ser  mas 
eficaz  Adán  para  matarnos ,  que  tú ,  Señor ,  para  resu- 
citarnos? Anteas  bien ,  Si  unius  delicio  multi  mortui 
sunt :  multó  magis  gratia  Dei,  et  donum  in  gratia 
uniui  hominis  Jesu  Christi  in  plures  abundavit ;  Si 
por  el  pecado  de  un  hombre,  Adán,  murieron  muchos, 
no  hay  por  qué  desmayar,  pues  la  gracia  de  Dios,  y  el 
rico  don  que  nos  dio  por  el  otro  hombre ,  Jesucristo, 
en  muchos  mas  abundó.  Luego,  Non  sicut  delictum  ita 
et  donum.  Adán  mortal  y  terrenal;  Cristo  inmortal  y 
Dios.  Al  pecado  de  Adán  se  le  sigue  la  muerte;  á  tu 
gracia,  Señor,  se  le  sigue  la  vida.  El  delito  fué  conde- 
nación de  muerte  en  todos  los  hombres;  la  gracia  es 
justificación  de  todos  los  hombres  para  vida.  Pues  ü 
todos  murieron  en  tí  para  vivir  por  tí ,  da  vida ,  oh 
dulce  Rey  mío,  á  esta  alma  mia  muerta,  y  vivifícala 
con  tu  gracia  para  que  siempre  te  alabe  y  engrandezca. 
Tú,  Señor,  que  dices:  aNo  desecharé  al  que á  mí  vi- 
niere;» recíbeme  á  mi,'  que  me  voy  para  tí.  Tú,  que  qui- 
tas los  pecados  del  mundo,  quita,  buen  Señor,  los 
mios,  pues  dijiste  por  Isaías:  aYo,soy  el  que  quito  tus 
maldades,  por  amor  de  quien  yo  soy.»  Borra  mis  peca- 
dos, pues  dijiste  por  el  mismo :  a  Yo  borré  y  deshice 
tus  pecados,  qpmo  la  nube  con  el  cierzo ,  qye  la  barre 
de  la  cara  del  cielo ,  y  los  deshice  como  niebla  al 
rayo  del  sol.  Anega  mis  pecados,  tú,  que  anegaste  á  Fa- 
raón y  su  gente  en  el  profundo  de  las  aguas;  y  cam- 
ple  la  palabra  que  me  diste  por  tu  santo  profeta  Mi- 
quéas :  «Yo  os  descargaré  de  todas  vuestras  maldades 
y  arrojaré  en  el  mar  todos  vuestros  pecados.»  Y  dame 
licencia,  Señor,  que  te  pida  perdón  con  las  palabras 
de  tu  santísimo  amigo  Job,  y  diga: 

Joa,  vil.  • 

Paru  mihi  Domine. 

Perdóname ,  Señor,  que  te  he  ofendido ; 
•    Perdona  al  miserable  que  te  llama;  * 

Perdona  el  desamor  que  te  he  teñido. 


LA  MADALENA. 

No  me  condenes  á  la  eterna  llama , 
Mas  vuelve  esos  tus  ajos  á  mirarme ; 
Sufre  al  que  por  amarte  se  desama. 

Valga  para  contigo  confesarme , 

Y  válgame  ante  U  llorar  mi  ofensa , 

Y  plégate  hora  un  poco  de  escucharme ; 
Que  si  tu  gracia  en  esto  me  dispensa, 

Y  me  ayudas ,  Señor,  en  lo  que  digo, 
Servirá  el  acusarme  de  defensa. 

Pecador  soy,  Señor,  tú  eres  testigo; 
Que  á  tus  divinos  ojos  no  hay  negarlo, 
Pues  desde  mi  niñez  andas  conmigo. 

Y  aanque  via  qne  á  U  el  disimularlo 
Era  tiempo  perdido,  no  por  eso 
Dejé  de  amar  mi  mal  y  ejecutarlo. 

¿Quién  te  podrá  contar  aquel  proceso 

Y  aquella  larga  historia  de  mis  males , 
Que  el  corazón  me  ahogan  con  su  peso?     • 

Vergüenza  bé  de  pensar  en  los  mortales 
Pecados  que  en  tus  ojos  cometía , 
Con  que  dejaba  atrás  los  animales. 

¿Quién  duda  pues  que  cuando  te  ofendía 
Tu  gran  misericordia  me  miraba , 

Y  al  fin  callaba ,  amaba  y  me  sufría? 
Tu  gran  paciencia  allí  disimulaba; 

Que  antiguo  oficio  tuyo  es  el  tenella, 

Y  yo ,  perverso,  tanto  mas  pecaba. 
Apagado  se  habia  la  centella 

De  la  luz  que  en  el  alma  me  pusiste , 
Participada  de  tu  lumbre  bella. 

Quedóse  el  alma  en  noche  escura  y  triste , 
Traspuesto  el  sol  de  tu  conocimiento , 
Que  de  tu  resplandor  se  cubre  y  viste. 

Asi,  de  la  virtud  perdido  el  tiento, 
Me  vine  despeñando  en  tal  estado, 
Que  me  trajo  á  perder  el  sentimiento. 

Vine  pues  de  un  pecado  á  otro  pecado, 

Y  un  abismo  llamó  á  un  otro  abismo , 

Que  asi  van  siempre  cuantos  te  han  dejado. 

Al  fin,  estando  ajeno  de  mi  mismo, 
Entregado  del  todo  á  mi  deseo, 
Llegado  ya  al  postrero  parasismo; 

Vuelto  del  ser  humano  en  monstruo  feo , 
Habiendo  hecho  en  mi  tan  fiero  estrago, 
Que  apenas  me  conoico,  aunque  me  veo ; 

Viéndome  estar  en  tan  profundo  lago, 
Aun  allí  no  acababa  de  volverme 
A  tí ,  de  ciego ,  que  era  un  justo  pago. 

¡Oh  gran  Señor,  que  tú,  por  no  perderme, 
Me  fuiste  allí  á  buscar  y  á  despertarme 
Del  sueño,  de  que  yo  no  «é  valerme ! 

Comenzaste  á  llamar  y  mas  llamarme, 

Y  movido  á  piedad,  tu  santa  mano 
Me  diste ,  con  que  pude  levantarme. 

Pues  ¿qué  me  queda  ya,  bien  soberano, 
Sino  pedir  perdón  de  lo  ofendido , 

Y  alabar  mi  salud ,  pues  estoy  sano? 


Nihil  enim  sunt  dies  mei. 

Y  si  dices,  Señor,  que  me  has  sufrido, 
Acuérdate  que  nada  son  mis  dias , 
Y  es  nada  todo  cuanto  he  yo  vivido. 

Pues  tú ,  Señor,  me  amabas  y  sufrías, 
¿  Siendo  tú  ser  eterno  y  yo  nonada , 
Reparas  en  las  miserias  mías? 
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Quid  est  homo  (¡uta  magnificas  eum  ?. 

AltoDios ,  pues  teniendo*  esa  manada 
De  espíritus  angélicos  del  cielo, 
A  tu  servicio  no  te  falta  nada, 

¿Qué  hallas  en  el  hombre  acá  en  el  suelo? 
Qué  tiene  bueno  el  hombre?  ¿De  qué  vale 
El  que  tiene  de  lodo  el  mortal  velo? 

Pues  ¿qué  quiere  decir  que  nos  le  iguale 
Tu  grandeza  con  esos  de  tu  casa, 
Cosa  que  sobre  el  ser  humano  sale? 


Aut  quid  apponis  erga  eum  cor  tuum  ? 

Levantaste ,  Dios  mió ,  tan  sin  tasa , 
Que  el  corazón  le  das.  ¡Oh  rica  prenda! 
¡Qué  piedra  para  engaste  de  vil  masa ! 

fQue  porque  el  hombre  miserable  entienda 
Que  te  ha  de  amar,  le  das  lo  que  decido 
No  oso ,  que  el  temor  tira  la  rienda  I 


Visitas  eum  in  diluculo. 

No  se  contenta ,  no,  tu  amor  sencillo 
Con  dalle  el  corazón ,  aunque  esto  sobra , 
Mas  tu  bondad  no  quiere  consentido; 

Que  de  mañana  vas  á  ver  tu  obra , 

Y  luego  la  visitas  en  naciendo, 

Con  que  nueva  virtud  y  alientos  cobra. 

Allí  le  está  tu  gracia  previniendo, 
AUi  le  guardas ,  miras  y  rodeas ; 

Y  tú  le  velas  si  él  está  durmiendo. 

¿Qué  es  esto,  gran  Señor?  ¿Y  tú  te  empleas 
En  visitar  un  vil  gusano,  y  haces 
Como  que  por  amigo  le  deseas , 

Y  si  está  mal  contigo,  te  deshaces 
Por  volvelle  á  tu  gracia ;  y  si  no  quiere , 
Le  buscas,  ruegas,  hasta  hacer  las  paces? 


Et  súbito  probas  illum. 

Y  como  el  buen  amigo,  que  se  muere 
Por  tener  de  quien  ama  la  certeza, 
Que  no  la  cree  si  él  mismo  no  la  viere ; 

Y  busca  en  que  proballe  la  entereza 
Que  le  tiene  de  amor;  así,  Dios  bueno, 
Del  alma  pruebas  luego  la  firmeza. 


Usquequo  non  parcis  mihi  t 

Alto  Dios,  de  bondad  y  gracia  lleno, 
¿Hasta  cuándo  estarás  sin  perdonarme, 

Y  me  tendrás  de  tu  clemencia  ajeno  ? 
Hasta  cuándo.  Señor,  querrás  dejarme 

Revolcar  en  el  cieño  de  mis  males 

Y  no  querrás  volver  á  levantarme  ? 

No  sabes  tú,  Señor ,  que  los  mortales , 

Y  que  tienen  de  tierra  el  fundamento, 
No  pueden  ser  á  los  del  cielo  iguales  ? 

Pues  si  en  los  que  les  diste  el  rico  asiento 
Del  cielo  por  vivienda  hallaste  falta , 
.  ¿Qué  hallarás  en  mi,  que  soy  de  viento? 

Pues  ¿  es  razón  que  majestad  tan  alta 
Se  ponga  con  el  lodo  en  rigurosa 
Cuenta ,  si  en  algo  sobra  ó  llega  ó  falta? 


Nec  dimiltis  me  ut  glutiam  salivam  meamf 

¡Qué  priesa  que  me  das  tan  espantosa, 
Que  aun  tragar  no  me  dejas  la  saliva, 

Y  el  alma  se  aboga  de  medrosa !  # 
Vuelve ,  Señor,  tus  ojos  de  allá  arriba , 

Y  verás  si  este  débil  pecho  mío 
Podrá  esperar  batalla  tan  esquiva.      • 

Tú  muestras  contra  mi  .tu  poderío, 
Dándome  los  trabajos  á  montones , 

Y  no  ves  que  me  falta  fuerza  y  brío; 
Y  parece  que  buscas  ocasiones; 

Acaba  ya,  Señor,  y  si  te  cansa 
Mi  vida  miserable  y  mis  pasiones, 

Mátame  de  una  vez ,  Dios,  y  descansa ; 
No  tan  despacio;  vesme  aquí  rendido; 
O  perdóname  y  tu  furor  amansa. 


PeccavL 

Pequé,  Señor,  pequé ,  y  hete  ofendido, 
Pequé  á  tu  majestad ,  pequé  á  tu  cielo, 
Pecado  he  todo  el  tiempo  que  he  vivido ; 
<  Pequé  á  mi  alma  y  he  ofendido  al  suelo , 
Pequé  á  cuanto  criaste ,  ¡  oh  luz  divina !   • 

Y  de  solo  ofenderte  al  lin  me  duelo. 
¡Oh  llaga  que  al  mas  sabio  desatina ! 

¿Que  el  siervo  á  su  Señor  y  Dios  se  atreva? 
Que  el  enfermo  acocee  la  medicina? 

¿Qué  vi ,  Señor,  en  tí?  ¿Cuándo en  la  prueba 
De  tu  piedad  hallé  yo  alguna  falta? 
Cuándo  no  me  ofreciste  gracia  nueva? 

Cuándo  no  me  llamaste,  y  de  aquella  alta 
Región  do  el  cielo  mides  y  paseas, 
Que  de  mil  lazos  de  oro  allá  se  esmalta , 

Dejaste  de  mirarme?  Y  yo  en  mis  feas 
Torpezas  revolcado  no  te  oia ; 

Y  tú  acabando  allí  lo  que  deseas. 
Yo ,  pecador  ingrato ,  noche  y  dia 

Olvidado  de  ti  y  de  mí,  pecando, 
Sin  mirar  cuánto  en  ello  te  ofendía. 
Estabas  allí  tú  disimulando, 

Y  estábate  yo  allí  mas  ofendiendo , 
Tu  amor  y  mi  maldad  allí  luchando. 

Estábanme,  Dios  mió,  tú  sufriendo, 

Y  estaba  yo  cerrándole  el  oido , 

Y  estabas  tú  á  mi  bien  solo  atendiendo. 
Yo  soy  el  que  te  ofendí ,  tú  el  ofendido; 

Y  tú  eres  el  Señor,  yo  criatura ; 

Yo  soy  mal  siervo,  y  tú  el  mas  mal  servido. 

Eres  tú  mi  hacedor,  yo  tu  hechura; 
Yo  soy  el  barro ,  tú  eres  el  ollero ; 
Tú  el  poderoso ,  yo  una  vil  basura. 

Yo  soy,  Señor,  quien  te  dejó  el  primero, 

Y  eres  tú  quien  primero  me  buscaste, 

Y  yo  el  que  hora  se  vuelve  á  lí  postrero. 
Tú  eres  quien  mil  veces  me  llamaste, 

Yo  soy  quien  te  cerró  otras  mil  la  puerta, 

Y  Jú  eres  quien  tras  ella  te  quedaste. 

Y#  6#y,  Señor,  quien  tiene  el  alma  muerta, 
Tú  eres  vl4fl  en  quien  podrá  valerse, 
Soy  yo  el  dormido,  y  tú  quien  le  despierta. 

¡  Oh,  si  un  pequ<é  bastase  y  un  dolerse 
Para  que,me  perdonases  mi  pecado ! 
¡Qué  gloria  á  quien  en  tal  pudiese  verse ! 

¡  Dios  mió,  heme  aquí ,  que  yo  he  pecado ! 
¡Señor,  con  tu  gran  ira  no  me  asombres, 
"Levanta  al  que  á  tus  pies  se  ha  derrocado.        * 
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'    Quid  faciam  Ubi,  o  cusios  hominum  f 

¿Qué  te  haré,  oh  guarda  de  los  hombres? 
Qué  ofrenda  puedo  darte  ó  sacrificio, 
Para  que  entre  tus  siervos  tú  me  nombres? 
Solo  invoco,  oh  mi  Dios,  ese  tu  oficio ; 
Y,  pues  eres  pastor,  busca  tu  oveja, 
Que  se  descarrió  por  solo  vicio. 

Llegue ,  Pastor,  tu  silbo  hasta  su  oreja , 
Vuélvela ,  guarda  fiel ,  a  tu  manada/ 
Haz  que  deje  la  mala  yerba  vieja. 


Quare  potuisti  me  contrarium  Ubi? 

•  Preguntóte ,  Señor :  ¿y  una  nonada 
Tomas  por  tu  contrario ,  en  que  se  pruebe 
Tu  brazo  y  los  aceros  de  tu  espada  ? 

Hasme  puesto  por  campes  adonde  Hueve 
El  cielo  los  trabajos  tan  sin  tasa , 
Que  no  hay  pecho  de  acero  que  los  lleve. 

Quításteme ,  Señor,  hijos  y  casa , 
Heredades,  hacienda  y  el  ganado, 
Salud ,  honra  y  estado  que  se  pasa. 

Solamente  la  vida  me  has  dejado, 
Porque-me  sea  mas  grave  el  sentimiento, 
Y  viva  asi  muriendo  en  tal  estado. 


Et  factus  tmm  nühi  metipsi  gravis. 

Confieso  que  me  falta  él  sufrimiento, 
No  para  no  esperar  en  ti ,  que  el  seso 
No  perderá  jamás  en  esto  el  tiento ; 
Mas  esme  tan  cansado  este  mi  peso, 
Que  be  vergüenza  yo  mismo  de  sufrirme, 
Y  esto  es  lo  que  ante  ti ,  Señor,  confieso. 


Cur  non  tollis  peccatum  meum ,  et  quare  non  aufers 

iniquitaíem  meamT 

Y  pues  que  ves  que  no  puedo  estar  Arme 
Mientras  que  á  mi  pecado  estoy  sujeto, 
¿Por  qué  tardas ,  Señor,  tanto  en  oirme? 
Por  qué  no  me  le  quitas,  y  el  defeto 
Que  agora  de  tu  rostro  me  destierra, 
Cesará,  y  seré  yo  ante  ti  perfeto? 


Ecce  nunc  in  pulvere  dormiam. 

Mira  que  presto,  envuelto  en  fria  tierra, 
Dormiré  de  la  muerte  el  sueño  helado , 
Y  el  polvo  acabará  esta  cruda  guerra. 


Et  si  mane  me  quaesieris  non  subsistan. 

Y  allí ,  de  los  gusanos  rodeado, 
Acabarás,  Señor,  de  fatigarme, 
Y  si  mañana  soy  de  ti  buscado, 
Excusado  será  pensar  de  hallarme. 


§.  XXIX. 

Con  (ales  palabras,  ó  con  otras  semejantes  y  mucho 
mas  eficaces,  pedia  la  gloriosa  Mada lena  perdón  al  Se- 
ñor. Al  fin,  determinada  ya  de  dejar  su  mala  vida  y  de 
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rematar  cuentas  con  el  mundo,  cuenta  nuestro  santo 
Evangelio  que,  tomando  un  vaso  de  ungüento  precio- 
so, se  fué  á  casa  de  Simón  el  fariseo,  adonde  sabia  que 
estaba  el  Redentor  convidado,  lié  aquí,  cristianos,  de 
dónde  nace  nuestro  daño ,  y  es  de  que  jamás  nos  acá- 
bamos  de  determinar.  Toda  la  vida  se  nos  pasa  en  bue- 
nos propósitos,  y  no  tenemos  mas  que  unos  tibios  deseos 
de  salir  de  nuestros  pecados;  y  asi ,  ya  somos  de  Dios, 
ya  del  demonio ,  ya  buenos,  ya  malos.  Cuenta  la  divina 
Escritura,  en  el  tercero  libro  de  los  Reyes,  que  el  pue- 
blo de  Israel  dejaba  muchas  veces  á  Dios  y  seguía  á 
Baal.  Habia  entonces  en  el  reino  un  famoso  amigo  de 
Dios,  celosísimo  de  su  honra,  y  viendo  que  ni  prome- 
sas, ni  amenazas,  ni  regalos,  ni  castigos  aprovechaban 
para  emendarse ,  determina  de  quitarles  el  agua ,  y  no 
llovió  en  tres  años  y  medio  en  tierra  de  Israel.  Querién- 
doles después  dar  agua  por  mandado  de  Dios,  hizo  ayun- 
tar  todo  el  pueblo  en  el  monte  Carmelo ,  y  dfjoles :  Us- 
quequd  claudicatis  in  dúos  partes?  Si  Dominus  est 
Deus,  sequünini  eum  ;  si  auiem  Baal,  sequmini  illum; 
¿Hasta  cuándo  habéis  de  andar  cojeando,  dejando  un 
dios  y  tomando  otro?  Si  el  Señor  es  Dios ,  seguidle ;  y 
si  Baal  lo  fuere,  dejad  al  Señor  y  seguid  á  Baal.  Mu- 
cha razón  tenia  Ellas  de  quejarse,  de  parte  de  Dios ,  de 
que  tomaban  y  dejaban  dioses,  y  los  mudaban  cada  se- 
mana, como  si  fueran  camisas;  porque,  demás  de  que  en 
materia  de  fe  la  mudanza  es  tan  dañosa,  que  mata  al 
ulma  ,  aun  en  ley  de  hombre»  discretos  es  notable  defe- 
to la  poca  firmeza  en  un  parecer  cuando  es  bueno.  Gran 
cosa  es  determinarse  de -veras  un  hombre  de  hecho  á 
servir  á  Dios.  Convirtióse  nuestro  glorioso  padre  san 
Agustín  á  la  fe,  y  fué  tan  de  veras  su  vuelta  y  con  tanto 
pecho,  que  desde  aquel  punto  tuvo  bandos  rompidos  con 
los  vicios,  sin  hacer  jamás  amistad  con  ellos.  Pero  nos- 
otros, tibios,  jamás  nos  acabamos  de  determinar,  y  por 
eso  no  se  acaba  nuestro  pecar.  Todoesjuego  deesgrima. 
Veréis  dos  que  esgrimen  con  tanta  cólera,  que  parece 
que  se  han  de  hacer  tajadas,  y  al  cabo  maldito  el  golpe 
se  dan.  ¿Qué  es  aquello?  Señor,  es  juego  de  esgri- 
ma; que  no  hacen  sino  señalar,  sin  ejecutar  el  golpe. 
¡Oh  cuántos  de  nosotros  hay  que  quien  nos  viere  aco- 
meter al  vicio ,  pensará  que  lo  habernos  de  dejarretar 
y  que  no  ha  de  levantar  mas  cabeza  contra  nosotros!  Y  si 
bien  se  mira,  no  fué  mas  que  señalar,  sin  sacar  sangre/ 
Somos  tapices  de  Flándes ,  que  pintan  en  un  paño  un 
Aquiles  de  una  parte  y  un  Héctor  de  la  otra ,  armados 
de  punta  en  blanco,  en  sendos  poderosos  caballos,  que 
parece  que  vuelan ,  llevan  los  cuellos  tendidos ,  las  cri- 
bes engrifadas,  las  manos  juntas,  abalanzadas,  una  lan- 
za de  los  pies,  los  caballeros  dos  lanzas  como  sendas 
antenas,  unos  anchos  hierros  en  ellas  puestas  en  el  ris- 
tre ,  y  ellos  con  un  semblante  que  parece  que  ya ,  ya , 
ya  sejlegan  á  encontrar,  y  casi  ponen  miedo  á  los  quo 
los  miran ,  que  no  esperan  sino  cuando  se  pasarán 
una  braza  de  lunza  el  uno  al  otro1  por  el  pecho;  y  si  vol- 
véis al  cabo  de  un  año ,  hallaréis  que  aun  se  están  de  la 
misma  postura,  y  no  se  han  movido  un  solo  paso  ade- 
lante. ¿Qué  es  aquello?  Señor,  ¿no  veis  que  es  pintura? 
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Imago  depkta,  per  varios  coloras ,  insensato  dat  con- 
cupiscentiam ,  dice  el  sapientísimo*  Salomón ;  La  ima- 
gen piolada  de  varios  colores ,  mueve  al  necio  y  rudo  á 
deseo.  Somos  nosotros  pintura  de  Flándes,  somos  es* 
panta-villanos.  Lá  gloriosa  Madalena  no  así,  mas  deter- 
minóse de  dejar  su  ruin  vida,  y  púsolo  luego  ,en  ejecu- 
ción. En  llamándola  Dios  con  su  gracia,  en  tocándole 
el  corazón,  en  abriéndole  la  oreja ,  luego  se  fué  tras  su 
Dios  y  Señor.  ¡Oh,  cuántos  hay  que  oyen  el  silbo  del  so- 
berano Pastor  del  cielo,  sienten  su  llamamiento,  cono- 
cen la  inspiración  que  les  envía,  y  tras  eso,  hócense  sor- 
dos, cierran  el  oído  ycósenle  con  la  tierral  Como  dice 
allá  el  real  profeta  David:  Sicut  aspidis  surdae,  et  06- 
turantis  auressuas,  quae  nonexaudiet  vocera  incan- 
tantium;  Son  los  malos  como  áspides  sordas  que  tapan 
las  orejas  por  nooir  la  voz  del  encantador,  que  con  sus 
versos  las  encanta.  El  áspide  dicen  que  pone  launa  ore- 
ja en  la  tierra  y  la  pega  con  ella,  y  con  el  extremo  de  la 
cola  Qierra  la  otra.  Así  hacen  los  pecadores ,  que  para 
que  la  fuena  de  la  palabra  de  Dios  no  les  desencante 
los  corazones  del  encantamiento  en  que  el  mundo  los 
tiene,  y  se  los  encante  ó  decante  á  Dios,  se  pegan  con 
la  tierra ;  esto  es ,  hurtan  el  cuerpo  á  los  sermones ,  á 
las  palabras  santas ,  á  los  büfenos  consejos,  y  ábrenlos  á 
las  cosas  de  la  tierra ;  gente  que  hace  rostro  y  pecho  á 
Dios  y  resiste  á  sus  palabras.  De  quien  rogaba  David  á 
•  Dios  que  lo  guardase :  A  resistentibus  dexterae  tuae 
custodi  me,  ut  pupillam  oculi;  Señor,  guárdame  de  una 
gente  que  resiste  á  vuestra  derecha.  Y  porque,  según 
ya  arriba  dijimos,  la  conversión  de  un  pecador  se  lla- 
ma «obra  de  su  derecha  mano  de  Dios»;  quiere  decir 
David  que  le  guarde  Dios  de  una  gente  pertinaz,  que 
queriéndolos  Dios  convertir,  ellos  no  quieren,  y  force- 
jan y  muerden  al  Pastor  por  desasírsele.  Preciábase  mu- 
cho el  santo  profeta  Isaías ,  que  no  era  destos  tales : 
Dominas  mane  erigit  mihi  aurem,  ut  audiam  quasi 
magistrum.  Dominus  Deus  aperuit  mihi  aurem;  ego 
autem  non  contradico,  retrorsum  non  abii.  Dice  el 
Profeta :  Por  la  mañana  me  levanta  el  Señor  la  oreja , 
para  que  le  oya  como  á  maestro.  Y  explica  luego  qué 
llama'  levantarle  lá  oreja ,  y  dice :  El  Señor  Dios  me 
abrió  á  mi  la  oreja;  pero  yo  no  lo  contradigo  ni  me  vuel- 
vo atrás.  Usó  Isaías  de  una  graciosa  metáfora,  que  es 
-  de  los  niños  que  los  envían  sus  madres  á  la  escuela  por 
la  mañanita ,  y  tómalos  el  maestro  entre  las  rodillas 
para  darles  lición;  y  cuando  no  la  traen  bien  sabida,  tí- 
rales de  los  viejos  ó  de  la  oreja :  «Mal  rapaz,  ¿y  no  es- 
tudiaréis? Toma,  porque  otro  día  sepáis  la  lición;  y  ¿no 
estudiaréis?  Unos  justos  hay  bien  inclinados,  que  se  en- 
miendan, estudian  y  aprovechan;  otros  travesuelos  y 
regalones  que  lloran  con  sus  madres  y  no  quieren  vol- 
ver á  la  escuela,  y  si  los  traen  huyen  della.  Yo  (dice 
Isaías )  me  levanto  por  la  mañana,  madrugo  parajr  á  la' 
lición  á  la  escuela  de  mi  Dios;  y  el  Señor  me  tira  de  la 
oreja,  porque  sepa  bitn  la  lición  de  su  divina  y  sagrada 
dotrina,  y  me  enmiende  de  mis  faltillasque  tengo.  Por- 
que ,  Septies  in  die  cadit  justus;  Siete  veces,  esto  es , 
muchas  veces  peca  aun  el  masjusto.  Y  qué  quiera  decir 


tirar  de  la  oreja,  pruébase  por  otra  traducion,que  di- 
ce :  Dominus  villacat  mihi  aurem;  El  Señor  me  da  de 
orejones ,  rae  lira  de  la  oreja ,  me  varea  las  orejas,  y  yo 
no  soy  como  los  otros  muchachos  travesuelos,  que  no 
huyo  de  la  escuela,  anteshien  sigo  tras  su  silbo  y  le  obe- 
dezco. Esta  presteza  tuvo  la  Madalena;  y  así,  en  tocán- 
dole el  corazón,  en  tirándole  el  Señor  de  la  oreja,  lue- 
jgo  que  supo  que  comía  en  casa  de  Simón,  se  partió  para 
allá ;  creo  sin  falta  que  le  traía  espiado,  y  por  no  perder 
sazón ,  y  como  temerosa  que  se  le  fuese,  se  partió  lue- 
go. Siguió  el  consejo  del  Sabid,  que  dice :  Ne  tardes 
convertí  ad  Dominum;  et  ne  differas  de  die  in  diem. 
Súbito  enim  veniet  ira  illius ,  et  in  tempore  viMictae  * 
disperdette;  Mira  (dice  el  Sabio)  que  no  tardes  en  vol- 
verte al  Señor ,  y  no  lo  alargues  de  día  en  dia ;  porque 
súbitamente  vendrá  sobre  ti  su  irá ,  y  en  el  dia  de  la 
venganza  te  destruirá.  Llama  dia  de  venganza ,  de  iras 
y  saña  de  Dios  nuestro  Señor  el  dia  del  juicio;  que  este 
nombre  tiene  aquel  espantoso  dia  en  las  divinas  letras, 
como  consta  por  Joel,  profeta,  en  el  capitulo  2.°, 
Isaías,  capítulo  13,  y  por  otros  mdchos  lugares.  Tam- 
bién el  dia  de  la  muerte  de  cada  uno  se  llama  «  dia  de  ira 
de  Dios  contra  el  pecador»,  porque  entonces  venga  sus 
injurias;  y  alude  á  lo  del  Deuteronómio ,  donde  dice  el 
Señor :  Si  acuero  ut  fulgur  gladiufn  meumt  et  arripue* 
rit  judicium  manus  mea;  reddam  ultionem  hostibus 
meis,  et  his,  qui  oderuntme,  retribuam;  A  fe  de  quien 
soy  (dice  Dios),  que  si  yo  acecalo  mi  espada  y  le  doy  un 
filo,  con  que  la  haré  que  haga  mas  estrago  que  un  rayo, 
y  que  si  á  mi  mano  me  alzo  con  la  vara  de  alcalde,  que 
yo  les  dé  en  caperuza  á  mis  enemigos,  y  les  dé* su,  mere- 
cido á  los  que  me  aborrecen,  que  son  los  pecadores.  Y 
quiero  que  notéis  de  paso  un  estilo  de  hablar  de  Dios  en 
esto  del  vengarse ,  que  es  muy  particular  y  extraño. 
Llama  Dios  á  la  venganza,  consuelo;  y  al  vengarse,  con- 
solarse. En  el  capitulo  1.°  de  Isaías,  contando  los  ma- 
les y  ofensas  que  el  pueblo  había  cometido ,  dice : 
Heu,  consolabor  super  hostibus  meis,  et  vindicabor  de 
inimicis  meis!  ¡Ay,  que  yo  me  consolaré  sobre  mis 
enemigos!  Y  declarándose  qué  llama  consolarse,  añade: 
aYo  me  vengaré  dellos.o  Y  la  razón  de  llamarse  consuelo 
á  la  venganza,  es  porque  parece  que  el  que  se  venga 
queda  contento  y  descansado,  y  tiene  á  manera  de  con- 
suelo aquel  decir :  «  He  vuelto  por  mi  honra ,  he  satis- 
fecho mi  injuria.»  Por  esto- pues  la  Madalena,  en  viendo 

su  mal  estado,  se  parte  para  donde  está  el  Señor. 

.  » 

§.  XXX. 

Pero  decfme,  Madalena,  ¿no  será  bueno  que  aguar- 
déis que  el  Señor  salga  del  convite?  Que  no  es  buena 
sazón  de  derramar  lágrimas  entre  los  manjares,  ni  es 
bien  aguarles  el  contento  con  vuestro  llanto.  (Ay  de 
mi,  dice  María,  que  cada  momento  de  tardanza  me  es 
á  mí  mil  años  de  infierno !  Sé  que  las  lie  con  Dios,  y  no 
con  algún  hombre.  No  se  me  importunará  con  mi  pe- 
nitencia el  que  no  se  ha  cansado  con  mi  malicia.  Tiene 
aquel  mi  amado ,  á  quien  yo  voy,  otra  mas  sabrdsa  co- 
mida que  la  que  le  da  el  fariseo ,  que  es  hacer  la  vo« 


LA  CONVERSIÓN 
Juntad  de  su  Padre.  El  lo  dice  así :  Ateus  cibus  est ,  /la- 
cere voluniatem  Patris  mei;  Mi  manjar  es  hacer  la 
'  voluntad  de  mi  Padre.  La  voluntad  de  su  Padre,  dice 
él  mismo  que  es  %  no  perder  nada  de  lo  que  su  Padre  le 
envía ;  luego  no  roe  querrá  perder.  Pues  si  soy  manjar 
suyo,  ¿á  qué  tiempo  puedo  yo  ir  mejor  que  .cuando 
está  comiendo?  Quiero  llegar  antes  que  se  levante  de 
la  mesa ;  que  tarde  llega  el  plato  cuando  son  levantados 
los  manteles.  Pues  ¿no  veis,  Madalena ,  que  está  en 
casa  del  fariseo  mofador,  que  se  pica  de  santo  y  mur- 
murador de  vuestra  penitencia  ?  j  Ah,  que  me  veo  á  mi, 
y  no  he  vergüenza  de  nadie!  Veme  mi  Dios  y  los  án- 
geles, ¿qué  se  me  da  á  mí  que  me  vean  los  hombres? 
Y  ya  que  me  conocen  por  enemiga  y  pecadora,  conóz- 
canme por  penitente  j  arrepentida.  Pues  á  lo  menos, 
ya  que  vais,  ¿no  iríadescomo  moza  rica  y  noble?  En- 
rizad ese  cabello,  apretadlo  con  un  rico  prendedero  de 
oro,  enlazadlo  con  perlas  orientales,  poneos  unos  zar- 
cillos con  dos  finas  esmeraldas ,  un  collar  de  oro  de  ga- 
lanos esmaltes,  y  mas,  seis  vueltas  de  cadenilla  sobre 
los  hombros,  de  quien  cuelgue  un  águila  de  soberano 
artificio,  con  un  resplandeciente  diamante  en  las  uñas, 
que  caya  sobre  el  pecho ;  una  saya  de  raso  estampado, 
con  muchos  follajes  de  oro;  un  jubón  de  raso  con  cor- 
doncillo, que  relumbre  de  cien  pasos.  Poneos  muchas 
puntas  y  ojales  de  perlas  y  piedras,  una  cinta  que  no 
tenga  precio,  y  una  poma  de  ámbar  gris  que  se  huela  á 
cuatro  calles.  Poneos  mas  anillos  que  dedos ;  haceos  de 
dijes  una  tablilla  de  platero ,  que  así  se  componen  las 
damas  de  nuestro  tiempo  para  salir  á  oir  misa,  con 
mas  colores  en  el  rostro  que  el  arco  del  cielo ,  á  adorar 
el  escupido,  azotado,  desnudo,  coronado  de  espinas  y 
enclavado  en  una  cruz ,  Jesucristo,  único  Hijo  de  Dios; 
y  ¿por  cristianas  se  tienen?  ¡Ay,  que  esa  gala,  do- 
naire y  hermosura  es  engañadora !  Fallaw  gratia ,  et 
vana  est  pulchrüudo :  mulier  timen*  Deum,  ipsa  lau- 
dabitur;  Engañosa  es  la  gracia  y  vana  la  hermosura, 
y  solf  la  mujer  que  teme  á  Dios  será  la  alabada.  ¡  Oh 
desdichado  nuestro  siglo ,  perdición  y  castigo  del  nom- 
bre de  cristianos !  ¿  Quién  vio  tan  gran  desventura  como 
la  que  pasa  en  nuestras  repúblicas?  Entra  por  esas  igle- 
sias y  templos  sagrados,  veréis  los  retablos  llenos  de 
las  historias  de  los  santos ;  veréis  á  una  parte  pintado 
un  san  Lorenzo,  atado ,  tendido  sobre  unas  parrillas,  y 
que  debajo  salen  unas  llamas  que  le  ciñen  el  cuerpo; 
las  ascuas  parecen  vivas ,  las  llamas  cárdenas,  que  pa- 
rece que  aun  de  verlas  pintadas  ponen  miedo;  los  ver- 
dugos con  unas  horcas  de  hierro  que  las  atizan ,  otro 
soplando  con  unos  fuelles  para  avivarlas ;  parécese  aque- 
lla generosa  carne  quemada  y  tostada  con  el  fuego,  y 
que  se  entreabren  las  entrañas  y  anda  la  llama  devas- 
tando y  buscando  los  senos  de  aquel  pecho,  jamás  ren- 
dido; está  cayendo  la  grosura,  que  apaga  parte  del  fue- 
"go  en  que  se  quema.  Veréis  en  otro  tablero  pintado  un 
san  Bartolomé ,  desnudo ,  atado ,  teudido  sobre  una 
mesa  y  que  le  están  desollando  vivo.  A  otro  lado  un  san 
Es  té  van,  que  le  apedrean;  tópanse  las  piedras  en  el  ca- 
mino,' el  rostro  sangriento,  la  cabeza  abierta,  que  mue- 
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ve  á  compasión  á  quien  lo  mira,  y  él  arrodillado,  orando 
por  los  verdugos  que  le  matan.4  Veréis  en  otra  parte  un 
san  Pedro  colgado  de  una  cruz,  un  Bautista  descabe- 
zado, y  al  fin  muchas  muertes  de  santos,  y  por  remate 
en  lo  alto  un  Cristo  en  una  cruz,  desnudo,  hecho  un 
piélago  de  sangre,  abiorto  el  cuerpo  á  azotes,  el  rostro 
hinchado,  los  ojos  quebrados,  la  boca  denegrida,  las 
entrañas  alanceadas,  hecho  un  retrato*  de  muerte.  Pues 
decíme,  efístianos,  ¿para  qué  nos  pintan  estas  figuras 
en  los  retablos?  ¿Por  qué  no  nos  ponen  á  Cristo  lleno 
de  gloria ,  sentado  sobre  las  coronillas  de  los  ángeles,  y 
á  los  santos  vestidos  de  resplandor  y  llenos  de  alegría? 
¿Para  qué  nos  los  representan  muriendo  y  padeciendo 
trabajos?  Yo  creo  que  es  porque  eutondamos  que  por 
los  tormentos  que  sufrieron  en  la  tierra  llegaron  á  la 
gloria  que  tienen  en  el  cielo;  y  así,  los  sigamos  en  los 
trabajos  si  queremos  ser  sus  compañeros  en  el  descan- 
so. Siendo  pues  esto  así,  ¿qué  desatino  es  que  os  arro- 
dilléis vos  á  orar  delante  de  un  crucificado,  de  otro  de- 
sollado, delante  del  apedreado ,  del  despedazado  entre 
los  dientes  de  los  Icones,  y  que  delante  de  los  que  están 
tales  lleguéis  vos  mas  enjoyada  y  pintada  que  si  fué- 
rades  á  algunas  bodas?  ¿Cómo  no  os  avergonzáis  de 
poneros  delante  en  tal  traje?  Y  ¿con  qué  ojos  miraréis 
á  los  que  allí  veis  tan  lastimados?  Y  ¿con  qué  lengua  les 
pediréis  que  sean  vuestros  abogados  con  Dios,  que  ten- 
drán asco  de  volver  los  ojos  á  vos?  No  cura  la  Madalena 
de  otro  adorno  ni  de  otras  galas  para  ir  delante  los  ojos 
de  Dios,  sino  de  solo  el  del  alma ;  con  ese  va  abrasada 
y  hecha  un  horno  de  amor.  ¡Oh,  quién  viera  ir  á  esta 
santa  mujer  por  la  calle,  tan  olvidada  de  sí ,  que  aun 
un  paño  no  llevó  para  alimpiar  los  pies  del  Rey  de  la 
gloria !  No  va  ya  con  la  pompa  pasada ,  no  lleva  el 
acompañamiento  que  solía ,  no  se  detiene  por  las  calles 
para  ser  vista ;  antes ,  los  ojos  derrocados  en  el  suelo  y 
puesto  el  corazón  en  su  bien  y  Señor,  derramando  tan- 
tas lágrimas,  que  apenas  vía  la  calle  por  do  pasaba, 
iba  apriesa  con  ansia,  diciendo  entre  sí :  ¡Oh  nuevo 
y  celestial  Esposo  de  mi  alma,  Médico  divino  de  mis 
enfermedades,  detente  un  poco  y  espera  á  esta  desven- 
turada pecadora ,  que  se  va  á  derrocar  á  tus  sagrados 
pies!  Oh  hermosura  antigua  y  nueva,  qué  tarde  te  co- 
nocí y  qué  tarde  te  amé !  Oh  pies  perezosos  para  llegar 
adonde  desea  mi  alma!  ¿Por  qué  sois  mas  pesados  en 
llevarme  á  mi  remedio  que  lo  fuistes  para  mi  perdi- 
ción? Daos  priesa ,  pies  míos,  y  llévame  á  la  fuente  de 
mi  gloria,  para  que  allí  temple  el  ardor  que  me  abrasa 
las  entrañas.  Mira ,  pies  mios,  que  si  tardáis  se  os  irá 
vuestro  remedio,  y  solo  os  quedará  el  fuego  del  infierno 
que  os  espera.  ¡Oh  resplandor  de  la  gloria,  y  cómo  te 
desea  mi  alma  ( 

SALMO  XLI. 

Como  la  cierva  en  medio  del  estío , 
De  los  crudos  lebreles  perseguida, 
Que  lleva  atravesada 
La  flecha  enhervolada , 
Desea  de  la  fuente  él  licor  frío 
Por  dar  alguu  refresco  á  la  herida, 
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Y  ardiendo  con  la  fuerza  del  veneno, 

No  para  en  verde  prado  ó  en  valle  ameno. 

Asi  mi  alma  enferma  te  deáea , 
Eterno  Dios,  y  de  tu  amor  sedienta, 
Ardiendo  en  fuego  puro , 
Por  ti  su  fuerte  muro 
Suspira,  porque  tu  favor  le  sea 
Refresco,  con»  el  cual  su  sed  no  sienta ; 
¿Cuándo  me  veré  yo  ante  Dios  presente ,   » 
Bebiendo  de  la  eterna  y  clara  fuente  ? 

Cuándo  me  veré  yo  en  esas  moradas, 
Que  para  ti  fundó  tu  diestra  mano 
De  piedras  del  Oriente, 
A  dóel  resplandeciente 
Diamante  y  esmeralda ,  y  las  labradas 
Colunas  que  el  alcázar  soberano 
Sustentan.de  tu  gloria  y  rico  asiento 
Exceden  todo  humanq  entendimiento? 

Que,  como  de  tu  gloria  estoy  ausente , 

Y  no  hay  bien  que  consuele  al  alma  mia, 
Baña  de  noche  el  lecho 

Con  lágrimas  que  el  pecho 

Envia ,  y  de  suspiros  juntamente 

Se  amasa  el  pan  que  como  noche  y  dia , 

Porque  mofando  dice  mi  enemigo : 

t¿  Adonde  está  tu  Dios ,  tu  bien ,  tu  abrigo? 

»¿Dó  está  el  que  te  formó  ?  Dó  aquel  que  adoras, 
Que  no  te  favorece  ni  te  esfuerza? 
Quizá  que  se  ha  dormido , 
O  que  en  eterno  olvido 
Te  tiene,  oh  alma ,  puesta.»  En  estas  horas 
Es  de  tanto  momento  en  mi  esta  fuerza, 
Que  el  alma  me  desmaya ,  y  en  el  pecho 
Ni  vive  ni  mees  ya  de  algún  provecho. 

Pues  tiempo  me  vendrá  de  que  yo  vaya 
Al  admirable  templo  y  casa  tuya, 
¡Oh  Dios!  y  mi  alegría 
Será  tal  aquel  dia 
Como  la  de  las  fiestas,  do  se  traía 
La  costosa  comida ,  y  en  la  ara  suya, 
Sacrificando  á  Dios  rojos  novillos, 
Le  dan  gloria  los  ánimos  sencillos. 

Alma,  deci,  ¿por  qué  tan  derrocada 
Os  tiene  este  dolor ,  y  á  mi  con  ello 
He  turbáis  de  tal  suerte , 
Que  estoy  casi  á  la  muerte? 
Esperad ,  alma,  en  Dios ,  que ,  aunque  cansada, 
Os  librará ;  ni  aun  un  solo  cabello 
No  perderéis ,  y  entonces ,  bueno  y  sano, 
Cantaré  mi  salud ,  que  es  de  su  mano. 

Cuándo  pienso  á  solas  en  mis  males, 
El  alma ,  de  cansada ,  se  derrama ; 
Has  vuélveme  allí  luego 
A  ti ,  do  está  el  sosiego, 

Y  ofrécenseme  luego  las  señales  , 
Que  en  el  Jordán  hiciste,  cuya  fama 
Dura  en  siglos  eternos,  do  mostraste 

A  tu  pueblo  lo  mucho  que  lo  amaste. 

En  el  monte  de  Hermon ,  el  pequeñuelo, 
Hiciste  grandes  cosas  en  defensa 
De  los  padres  antiguos, 

Y  ellos  fueron  testigos        » 

Que  con  sangre  enemiga  el  duro  suelo 
Les  regaste  en  venganza  de  la  ofensa 


Que  á  tu  pueblo  hicieron.  Yo ,  con  esto, 
Espero  en  ti  que  me  has  de  librar  presto. 

Del  patrio  suelo  ajeno  y  desterrado, 
Por  la  ribera  del  Jordán  voy  solo,  • 

Y  los  bosques  y  cumbre 
De  Hermon  miró  la  lumbre 

Del  sol ,  y  con  las  fieras  encerrado  • 
.Estoy,  hasta  que  esconde  el  rojo  Apolo 
A  los  mortales  su  cabello  de  oro, 
Yo  desterrado  el  dia  y  noche  lloro. 

En  tanto  ¡oh  venturoso !  el  pueblo  sube 
Al  alto  monte  Moría,  do  tú  moras, 

Y  allí  le  sacrifica, 

Y  en  ti  se  glorifica, 

Y  de  oloroso  incienso  una  gran  nube 
Se  esparce  y  sube  á  ti  todas  tas  horas ; 

Yo  en  un  monte  pequeño,  en  mi  destierro-, 
Huyo  del  enemigo  el  crudo  hierro. 

¡Ay  de  mi ,  que  un  abismo  á  un  otro  abismo 
Llama ,  y  una  tristeza  á  otra  tristeza! 
No  hay  tregua  en  mi  tormento , 
Ni  en  mis  males  hay  cuento; 

Y  la  voz  de  tus  aguas  en  mi  mismo 
Las  descargas,  Señor,  con  tal  crueza , 
Que  pasa  sobre  mi  tan  gran  tormenta, 
Que  se  me  ahoga  el  alma  en  esta  afrenta.' 

Como  allá ,  en  el  estío  caluroso, 
Sube  de  escuro  valle  negra  nube, 

Y  enturbia  el  sol  sereno , 

Y  con  horrendo  trueno 

El  Olimpo  se  rasga,  y  el  furioso 
Rayo  baja  á  la  tierra ,  el  humo  sube , 

Y  con  granizo  y  agua,  mas  que  nieve, 
Espanta  los  mortales  lo  que  llueve; 

Cuando  para  mostrar  tu  ardiente  saña 
Arrojas  estos  rayos  desde  el  cielo , 
Las  mieses  nos  derruecas , 
Las  verdes  vides  truecas, 
Que  ía  furia  del  agua  nos  las  daña, 

Y  las  arranca  de  su  proprio  suelo ; 
Asi  la  tempestad ,  Dios ,  me  derriba, 
Que  sobre  mi  descargas  desde  arriba. 

Has  ¡qué  cosa  mas  dulce  ó  regalada 
Que  el  Señor,  que  á  la  luz  del  claro  dia 
Envia  á  los  mortales 
Alivio  de  su  males, 

Y  su  misericordia  es  alabada! 
Cantarle  ha  dia  y  noche  el  alma  mia, 

Y  en  mi  hallará  siempre  su  alabanza 
Hi  Dios,  vida ,  salud  y  mi  esperanza. 

Diréle  á  Dios :  «¿No  sois  mi  amparo  cierto? 
Pues  ¿por  qué ,  Señor  mió ,  me  olvidaste? 
¿No  me  veis  andar  triste , 
Que  mi  enemigo  embiste 
Su  saña  contra  mi ;  yo  casi  muerto , 
Molidos  ya  los  huesos  me  dejastes, 

Y  mofando  con  burlas  lastimeras, 

Dicen  :  ¿Dó  esta  tu  Dios ,  en  quien  esperas? 

»Si  es  tu  Dios,  según  dices,  ¿cómo  tarda 
En  librarte?  ¿ Por  qué  te  deja  tanto? 
¿Ya  no  terve  afligido? 
Quizá  que  se  ha  dormido; 

Y  si  acaso  lo  mira,  ¿á  cuándo  aguarda?» 
¡Oh  alma  mia!  No  os  aflija  el  llanto. 


LA  CONVERSIÓN 

¿Por  qué  os  entristecéis,  y  á  mi  con  veros 
Me  turbáis,  pues  no  puedo  valeres? 

• 

Esperad ,  alma ,  en  Dios ,  pues  que  yo  espero 
Oue  tengo  de  alaballe  en  mar  bonanza; 
Diréle :  «Salud  mía , 
Mi  Diosy  mi  alegría, 
Mi  rey  y  mi  refugio  verdadero, 
Solo  descanso  mió  y  mi  esperanza , 
Vuelve  esos  claros  ojos  á  mirarme ; 
Plágate ,  buen  Sefior,  de  remediarme.» 

§.  XXX!. 

He  querido  poner  aquí  este  salmo  entero;  porque, 
puesto  que  solo  el  principio  hace  mas  á  nuestro  propo- 
sito, no  va  lo  demás  tan  fudra  del,  que  no  se  pueda 
aplicar  á  una  alma  afligida  y  que,  auseute  de  su  Dios, 
desea  volverse  á  él ;  y  también  porque,  como  ya  he  di- 
cho en  el  prólogo ,  están  los  gustos  tan  estragados  con 
los  muchos  vicios ,  que  para  que  puedan  comer  algo 
que  les  sea  de  provecho,  es  menester  dárseles  guisado 
con  mil  salsillas,  y  aun  plega  á  Dios  que  desta  suerte  lo 
detengan  y  no  lo  vomiten  como  comida  indigesta.  Y  no 
sé  si  me  engaño,  pero  pienso  que  con  los  versos  se 
desempalagarán,  para  tragar  mejor  la  prosa.  Volviendo 
pues  á  nuestro  propósito,  salió  la  Madalcna  de  su  casa 
para  ir  á  la  de  Simón.  Llevaba  consigo  un  vaso  de  li- 
cor preciosísimo  para  ungir  los  píos  del  Redentor;  de- 
bía de  ser  del  que  ella  tenia  para  bañarse  el  cabello  y 
la  cabeza.  Parecíale  á  esta  santa  penitente  que  á  las  na- 
rices de  Dios  le  olían  muy  mal  los  pecados ,  y  que  yen- 
do allá  con  tantos,  la  aborrecería  y  desecharía  como  á 
cosa  abominable.  Veis  aquí  cristianos  una  maravillosa 
.  muestra  del  amor  de  nuestro  Dios  para  con  los  peca- 
dores. {Qué  mayor  amor  queréis,  hombres!  que  mu- 
chas veces  el  hermano,  la  hermana,  el  padre  y  la  ma- 
dre, que  aman  mucho  a*  su  hijo,  por  verlo  tau  malo  y 
tan  fuera  de  su  voluntad,  lo  aborrecen ,  á  lo  menos  se 
les  pierde  el  amor  que  le  tenían;  y  muchas  veces  vos 
á  vos  mismo  no  os  podéis  sufrir  y  os  parecéis  y  oléis 
mal,  y  de  ver  vuestras  maldades  habéis  vergüenza  de 
vos.  Y  dice  el  Padre  eterno  á  su  Hijo :  «Amad  y  mirad 
á  los  hombres.— Oh  Padre,  que  huelen  peor  que  perros 
muertos.  —  Aunque  eso  sea ,  amémoslos. »  Así  es  por 
cierto,  que  peor  huelo  el  pecador  á  las  narices  de  Dios, 
que  á  vos  mil  perros  llenos  de  gusanos.  Pues  ¿cómo  nos 
puede  sufrir?  El  amorío  hace.  Está  uno  veinte  y  treinta 
años  en  pecado  mortal,  y  hay  tanto  amor  en  Dios,  que 
no  le  hace  esta  hediondez  tapar  las  narices,  y  porque 
este  es  un  gran  consuelo  para  los  que  somos  pecadores, 
probémoslo  con  algún  ejemplo  que  nos  anime  á  espe- 
rar en  su  misericordia ,  y  que  nos  sea  reclamo  para  ir- 
nos á  nuestro  buen  Dios.  Todos  los  santos  concuerdan 
en  que  Lázaro  en  su  enfermedad  fué  figura  del  peca- 
dor que  comienza  á  caer  y  enfermar  por  el  pecado,  y 
que  poco  á  poco  en  ausencia  de  Dios  viene  á  morir  en 
el  alma  por  el  consentimiento ;  y  no  para  ahí,  sino  que 
por  su  sepultura,  cerrada  con  la  piedra  pesada,  y  por 
los  cuatro  dias  que  tenia  de  sepultado,  se  entiéndela 
obstinación  en  el  vicio.  Y  no  es  de  maravillar  cómo 
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Lázaro,  siendo  santo,  ic  hacen  los  dolores  figura  del  pe- 
cador; porque  las  enfermedades  del  cuerpo  tienen  gran 
símbolo  y  proporción  con  las  del  alma,  y  la  muerte  cor- 
poral nos  representa  al  vivo  la  espiritual.  Así  como  lo 
ordinario  es  enfermar  un  hombre  antes  que  venga  á 
morir,  puesto  que  alguna  vez  acaezca  que  muere  do 
solo  un  golpe  y  de  súbito;  pero  comunmente  tiene  pri- 
mero sus  accidentes ,  que  son  mensajeros  de  su  enfer- 
medad ;  porque  no  de  un  golpe  se  cae  la  casa,  sino  poco 
á  poco;  vase  desmoronando  la  pared,  cómese  el  ci- 
miento, despt'ganse  las  vigas,  caen  algunos  yesones,  y 
va  dando  señal  y  avisando,  hasta  que  viene  á  caerse  del 
todo.  Así,  cuando  uno  quiere  estar  malo,  que  camina 
para  estar  muy  enfermo ,  veréislo  con  unos  mensajeVos 
de  enfermedad,  un  cortamiento  de  piernas,  dolor  en 
los  brazos ,  perdida  la  gana  del  comer,  el  color  quebra- 
do. Tópase  con  el  médico  :  «Señor,  ¿qué  será  esto,  que 
los  dias  pasados  comía  de  tan  buena  gana  que  todo  me 
sabia  bien,  en  todo  hallaba  gusto,  un  tasajo  que  mo 
dieran  me  parecia  faisán ,  la  cebolla,  la  miga  y  un  pe- 
dazo de  pan  seco  me  sabia  como  azúcar;  andaba  gorja, 
colorado, contento;  agora,  Sefior,  no  hay  comer,  en  po- 
nerme el  plato  delante  se  me  alborota  el  estómago,  la 
perdiz  me  parece  estopa  en  la  boca.  Y  mas,  Señor,  que 
soüa  correr  y  caminar  á  pié  y  cazar  tres  dias  sin  cansar- 
me, y  subía  una  cuesta  como  si  pascara  por  mi  sala, 
jugaba  á  la  pelota  seis  horas  sin  pesadumbre;  agora  no 
tengo  fuerzas  para  nada,  á  dos  pasos  he  menester  sen- 
tarme ,  con  tantico  ejercicio  no  valgo  un  maravedí';  pa- 
rece que  me  han  dejarretado,  cada  pié  me  pesa  un 
quintal ;  si  me  asiento,  no  me  querría  levantar;  los  bra- 
zos se  me  caen,  que  no  puedo  hacer  nada  con  ellos.  Dí- 
game, señor  dolor, ¿qué  puede  ser  esto?— A  la  fe,  her- 
mano ,  que  queréis  estar  muy  enfermo.»  A  este  mismo 
tono  van  los  males  del  alma :  entran  poco  á  poco ,  co- 
mienza á  admilír  unas  ocusioncillas,'  que  aun  de  suyo 
no  son  pecados ,  pero  son  resquicios  por  donde  barrena 
el  pecado;  un  ralillo  de  conversación,  un  mirar,  un 
dcscuidillo  en  la  palabrilla  algo  suelta.  ¡Oh!  dice  el 
otro,  que  un  rato  de  parla  con  tal  persona  de  quieu 
gusto,  no  es  pecado;  y  aunque  siento  un  no  sé  quó 
cuando  le  hablo,  yo  tendré  fuerte,  yo  estaré  sobre  aviso, 
no  me  descuidaré.  Oh  hermana ,  cierra  las  puertas  del 
alma ,  no  te  fies  en  eso ,  mira  que  muchos  se  han  halla- 
do burlados.  Intravü  mors  per  fenestras riostras,  dice  el 
profeta  Jeremías;  La  muerte  entró  por  nuestras  venta- 
nas. Hablaba  el  santo  Profeta  ó  el  Señor  de  los  profe- 
tas por  Jeremías ,  y  cuenta  en  todo  el  capítulo  muchos 
males  y  pecados  que  cometía  su  pueblo ;  comienza  á 
amenazarlos  y  espantarlos,  diciendo  que  ha  de  hacer 
un  castigo  fumoso  y  sonado  en  todo  el  mundo.  Llama 
(dice  Jeremías)  á  las  lamentadoras  y  lloraderas.  Esto 
dice  conforme  á  la  costumbre  antigua  de  aquel  pue- 
blo, que  había  mujeres  que  vivían  dello  y  teuian  por 
oficio  llorar  y  alquilarse  para  lamentar  los  casos  tristes 
y  las  muertes  de  los  otros ,  y  había  cantores  que  con 
instrumentos  roncos  hacían-  un  triste  son;  y  estos  y 
ellas  iban  cantando  endechas  detrás  del  ataúd  donde 
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iba  el  muerto;  y  para  que  estos  callasen  cosas  con  que 
moviesen  á  los  oyentes  á  lágrimas  ^componían  cancio- 
nes y  sonetos  tristes ;  asi  lo  dice  en  el  segundo  de  los  • 
Reyes,  en  el  capítulo  i.°,  que  habiendo  muerto. Saúl 
y  Jonatás  en  los  montes  de  Gelboé,  súpolo  David  y 
llorólos,  y  hizo  romances  de  La  guerra  de  Gelboé,  co- 
mo acá  decimos  la  de  Grqnada ,  y  mandó  que  enseña- 
sen aquellas  endechas  á  los  hijos  de  Israel,  y  llámalas 
llanto;  y  en  el  segundo  del  Paralipomenon,  capítu- 
lo 35,  contando  la  desastrada  muerte  del  glorioso  rey 
Josías,  dice  que  le  lloró  todo  el  reino.,  principalmente 
Jeremías,  cuyos  romances  y  canciones  cantaban  las  la- 
mentadoras y  cantores  perpetuamente,  y  que  había 
quedado  en  Israel  como  ley  inviolable  el  cantarlas.  Es- 
la  misma  costumbre  duraba  en  tiempo  de  nuestro  Re- 
dentor, el  cual,  yendo  á  resucitar  á  la  hija  del  Príncipe, 
dice  san  Mateo  que  halló  los  menestriles  y  Hora-due- 
los que  daban  gritos,  y  mandólos  echar  de  allí.  A  estas, 
dice  Jeremías,  que  llamen  para  lamentar  el  mal  que 
les  ha  de  venir  á  los  de  su  pueblo,  «  Enviad ,  dice,  á  las 
lamentadoras,  vengan  presto,  dense  priesa,  y  lamenten 
sobre  nosotros. » 

Ayudémosles  también  y  desháganse  en  lágrimas 
nuestros  ojos,  salgan  fuentes  de  aguas  dellos;  porque  yo 
he  oído  lina  voz  lamentable  de  allá  de  Sion,  y  decía: 
o  I  Ay,  cómo  nos  han  desolado  y  hundido  por  el  suelo ! 
¡cómo  quedan  yermas  nuestras  casas!  Oíd  pues,  muje- 
res, la  palabra  de  Diosy  enseñad  á  llorar  vuestras  hijas, 
y  llamad  á  lamentar  á  vuestras  vecinas,  porque  ha  esca- 
lado y  entrado  la  muerte  por  vuestras  ventanas  y  liase 
apoderado  de  vuestras  casas.»  Hasta  aquí  son  palabras 
del  santo  Jeremías,  aunque  la  letra  desto  es,  que  usa  de 
Ja  metáfora  que  vemos  en  la  guerra ,  porque  hablaba 
della;  y  es,  que  los  soldados  cuando  dan  el  asalto  auna 
fuerza  y  arremeten  á  los  muros  y  arriman  las  lanzas,  y 
otros  arrojan  escalas  y  trepan  por  ellas  hasta  entrar  por 
las  ventanas  y  ponerse  sobre  las  almenas,  y  en  entrando 
degüellan. cuantos  hallan  dentro,  cierto  está  que  los 
soldados  entraron  por  las  ventanas;  pero  porque  mata- 
ron á  los  de  la  fortaleza,  se  dice  que  fué  la  muerte  la  que 
escaló  y  entró;  que  aun  acá  solemos  usar  de  ese  término 
que  llamamos  á  lo  que  nos  hace  mal,  del  nombre  del  efe- 
to  que  hace ;  y  así,  decimos :  «No  comáis  eso,  que  es  la 
muerte ;  toma  esta  purga,  que  es  vida.»  Pero  llevándolo 
al  sentido  espiritual ,  que  es  el  que  principalmente  pre- 
tende el  Espíritu  Santo,  manda  que  busquemos  quien 
nos  ayude  á  llorar  un  caso  tan  desastrado,  como  es  que 
haya  entrado  la  muerte,  esto  es,  el  pecado,  que  con  mu- 
cha propríedad  se  dice  muerte,  pues  nos  mata  de  muerte 
eterna,  y  que  haya  pasada á  cuchillo  cuanto  halló  den- 
tro de  nuestro  corazón ,  porque  dejarreta  el  pecado  to- 
dos los  buenos  deseos  del  alma,  y  mata  todos  los  hijos  de 
nuestras  buenas  obras,  como  lo  hacia  Faraón,  que  man- 
daba matar  todos  los  hijos  varones  del  pueblo  de  Dios, 
esto  es,  las  obras  varoniles  y  perfetas,  y  hacia  guardar 
las  hijas,  que  son  las  afeminadas  y  viciosas.  Pues  esto 
hace  el  pecado  cuando  entra  en  la  casa  del  alma,  que 
ahoga  nuestros  buenos  propósitos  porque  no  crezcan  y 


salgan  á  luz,  córtalos  en  agraz ,  en  yerba ,  para  que  ni 
maduren  nigranen  ni  lleguen  á  sazón.  En  Ggura  des- 
to, cuenta  la  divina  Escritura  que  cuando  los.  hijos  de 
Israel,  por  sus  pecados,  estaban  sujetos  á  los  de  Ma- 
dian,  que  eran  como  alárabes,  que  los  miserables  israe- 
litas sembraban  sus  panes,  y  cuando  ya  estaban  en  yer- 
ba, subían  los  de  Mádian  y  los  de  Amalech  y  las  otras 
naciones  bárbaras,  y  con  sus  camellos  y  ganado  se  lo 
pacían  todo  y  lo  destruían  y  atalaban  en  .yerba ;  esta  es 
la  risa  que  hace  el  pecado ,  que  se  nos  pace  en  yerba 
cuanto  bueno  nace  en  nosotros.  Y  si  preguntáis  á  Jere- 
'  mías  por  dónde  nes  viene  tanto  daño,  por  dónde  entra 
nuestra  muerte,  dirá  que  por  las  ventanas.  Las  venta- 
nas del  alma  sonlos  sentados;  porque,  así  como  para  dar 
luz  á  la  pieza  de  vuestra  casa  y  para  que  vos  os  veáis, 
es  menester  abrirse  ventanas;  así,  habiendo  Dios  criado 
al  alma  en  la  casa  de  barro  del  cuerpo,  por  quien  dijo  san 
Pablo  que  traemos  un  tesoro  en  vasos  de  barro,  que  lo 
ponderó  galanamente,  para  mostrarnos  el  cuidado  que 
habernos  de  tener  de  nuestras  almas,  pues  andan  tan  pe- 
ligrosas como  tesoro  en  barro,  que  con  un  papirote  se 
quiebra;  y  es  lo  mismo  que  quiso  decir  David  en  un  sal- 
mo: Anima  mea  in  manibus  meissemper:  ti  legem  tuam 
nonsumoblitus;  Traigo,  Señor,  siempre  el  alma  en  las 
manos  (esto  es,  en  gran  peligro),  y  para  no  perdella,  el 
mejor  medio  es  no  olvidarme  de  tu  ley  y  de  tus  manda- 
mientos; por  esto,  como  quien  no  se  fia  de  sus  maños, 
se  la  encomendaba  en  las  de  Dios:  «En  vuestras  manos, 
Señor,  encomiendo  esta  mi  alma;»  guardadla  vos,Señor, 
pues  la  comprastes;  que  parece  que  le  acuerda  la  razón 
que  tiene  de  guardalla  como  cosa  suya,  y  que  no  es  ra- 
zón que  deje  perder  lo  que  tan  caro  le  costó.  Y  queríala 
David  ver  en  las  manos  de  Dios  porque  le  tenia  por  gran* 
guardador  de  almas,  como  se  lo  dijo  el  santo  Job:  Et  non 
est  qui  de  mana  tua  possit  entere;  No  hay  quien  baste  á 
quitaros  de  las  manos  lo  que  una  vez  asis  con  ellas.  Y  á 
esto  aludió  Cristo  nuestro  redentor  cuando,  hablando 
de  sus  ovejas,  dijo :  Non  rapiel  eas  quisquam  de  manu 
mea;  Nadie  me  las  arrebatará  de  la  mano.  Así  que,  crió 
Dios  el  alma  metida  en  el  cuerpo  de  lodo  y  no  sabiendo 
nada;  porque  es  falsa  la  opinión  de  Platón,  que  dijo 
que  Dios  habia  criado  las  almas  todas  de  una  vez,  y  que 
las  tiene  allá  en  las  estrellas,  de  suerte  que  ya  allí  saben 
cuanto  han  de  saber,  y  cuando  es  engendrado  un  cuerpo 
acá  bajo  envía  Dios  un  alma  y  la  condena  á  cárcel  has- 
ta que,  purgada  con  esta  prisión  del  cuerpo,  está  apta 
y  se  hace  digna  de  entrar  en  el. cielo;  y  que,  como  la 
empana  Dios  en  barro,  se  le  olvida  lo  que  allá  sabia, 
por  estar  absorta  y  como  embelesada ;  pero  después,  con 
las  cosas  que  ve*y  oye  y  le  entran  por  los  sentidos,  vie- 
ne á  caer  en  la  cuenta  y  acordarse  que  aquello  es  lo  que 
ya  se  sabia  antes  de  venir  al  cuerpo;  y  por  esto  decía 
Platón  que  Noslrum  scire est  quoddamreminisci; ^  Nues- 
tro saber  y  lo  que  acá  nos  parece  que  aprendemos,  no 
es  mas  que  un  acordarnos  de  lo  que  ya  sabíamos  y  se 
nos  habia  olvidado.  Esta  opinión  deshace  Aristóteles,  y 
mucíio  mejor  nuestra  fe,  que  nos  enseña  que,  estando 
el  corpezuelo  formado  y  organizado  de  suerte  que  sea 
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capaz  para  recebir  ánima  racional,  allí  dentro  del  mis- 
mo la  crió  Dios ,  y  en  ese  punto  comienza  á  informarle 
y  viviücarle,  y  se  llama  ahijo  de  Adán».  Por  eso  dijobien 
Aristóteles,  que  cuando  el  alma  comienza  á  animar  un 
cuerpo  escomo  una  tabla  rasa,  sin  pintura  alguna;  y 
nosotros  después  la  vamos  pintando  con  las  especies  de 
cosas  que  vemos  y  nos  entran  por  los  sentidos;  y  por 
esta  Tazón ,  como  quita  está  en  casa  tan  escura  y  á  cie- 
gas, fué  menester  que  le  abriese  Dios  ventadas  por 
donde  entrase  la  luz  al  alma  y  ella  viese.  Estos  son  los 
sentidos,  que  son  como  cinco  puertas  ó  cinco  venta- 
nas, y  son  las  aduanas  por  donde  y  en  donde  se  regis- 
tra todo  cuanto  entra  al  alfca.  Dióle  Dios  estas ,  y  no 
más  ni  menos,  porque  en  estas  cinco  diferencias  se 
encierra  todo  lo  que  el  mundo  tiene  que  nos  sea  pro- 
vechoso para  siguillo  ó  dañoso  para  desechallo.  Porque, 
si  es  cosa  que  tiene  color ,  entra  por  los  ojos ;  si  sonido, 
entra  por  el  oido ;  si  sabor,  por  el  gusto ;  si  olor ,  por 
las  narices ;  y  porque  todo  el  cuerpo  nuestro  puede  te- 
ner peligro,  y  en  todo  él  nos  puede  venir  daño ,  repar- 
tió el  tacto  para  todas  las  partes  del  cuerpo ,  para  que  si 
en  la  planta  tuviere  la  picadura,  allí  le  duela,  y  acuda 
la  mano  y  el  ojo  y  la  lengua  á  ponelle  remedio.  De  lo 
dicho  se  entenderá  qué  es  la  razón  que ,  por  mucho  que 
un  alma  quiera  adelgazar  el  pensamiento  y  imaginar  á 
Dios  y  su  gloria,  y  lo  que  tiene  allá  de  sus  puertas 
adentro,  no  puede  pensar  sino  un  dios  con  cuerpo, 
con  rostro ,  con  pies  y  cabeza ,  y  que  hay  oro ,  piedras 
preciosas ,  plata ,  ciudades,  rio»,  fuentes ,  jardines  y  co- 
sas déste  talle,  que  ni  las  hay  allá  ni  aun  valieran  mucho 
para  allá.  La  razón  es  porque,  como  no  sabe  el  alma 
mas  de  lo  que  pasa  por  los  sentidos,  que  es  lo  que  dijo 
Aristóteles ,  oque  el  que  algo  quiere  entender  ha  me- 
nester especular ,  y  volverse  á  ver  las  especies  ó  seme- 
janzas de  las  cosas  que  tiene  en  la  memoria ;»  y  otra  vez 
dijo  que  a  ninguna  cosa  puede  llegar  al  entendimiento, 
que  primero  no  haya  estado  y  hecho  pausa  en  el  sen- 
tidlo». Pues  como  los  sentidos  son  corporales,  todo 
cuanto  por  ellos  entrare  ha  de  serlo,  so  pena  que ,  como 
mercadería  vedada ,  no  la  dejarán  pasar;  y  como  quiere 
pensaren  el  cielo,  finge  solamente  las  cosas  que  tiene 
noticia,  que  son  las  que  ha  visto  acá  en  la  tierra ;  pero 
nada  de  eslo  hay  allá;  ca,  á  haberlo ,  no  dijeralsaías,  ni 
lo  alegara  el  Apóstol ,  que  a  no  vieron-  otros  ojos  sino 
los  de  Dios  lo  que  tiene  guardado  para  sus  siervos  ».  Y 
cierto  es  que  á  ser  oro ,  visto  le  habernos ,  y  á  ser  per- 
las y  lo  demás  que  tiene  el  mundo.  Hora  pues,  alas 
ventanas  por  donde  entra  nuestra  muerte ,  dice  Jere- 
mías que  son  los  sentidos».  Ventaaas  son  los  ojos, 
por  donde  el  pecado  es  escala  el  corazón,  mirando  la' 
mujer  ajena  para  desearla.  Y  ellos  fueron  por  donde 
entró  la  muerte  á  David ,  cuando  vio  bañar  á  Bersabé, 
y  pecó;  y  asi,  como  hombre  bien  escarmentado,  ro- 
gaba después  á  Dios:  Averte  oculos  meos,  ne  videant 
vanitatem;  Señor,  tápame  estos  ojos,  véndamelos, 
córramelos  á  piedra  y  lodo,  no  vbqp  la  vanidad;  esto 
es,  no  se  me  vayan  tras  las  cosas  vanas  desta  vida,  y 
lleven  tras  sí  mi  deseo  y  me  despenen  en  pecados,  como 
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ya  lo  hicieron  otra  vez.  Y  su  hijo  Salomón  daba  por 
consejo:  Aparta  los  ojos  de  la  mujer  compuesta  y  afei- 
tada, porque  muchos  cayeron  y  perecieron  por  su  her- 
mosura. Consejo  dado,  y  no  tomado,  pues  por  no  apar- 
tarlos él,  nos  puso  en  opinión  su  salvación.  Mejor  lo 
hizo  Job,  que  decía :  Pepigi  fctdus  cum  oculis  meis  ut 
ne  cogitaren  quidem  de  virgine;  Heme  concertado 
con  mis  ojos,  para  que  ni  aun  por  pensamiento  no  les 
pasase  de  pensar  en  alguna  mujer.  Ventana  es  el  oido, 
por  donde  entra  la  muerte  envuelta  en  la  murmuración 
del  prójimo ,  y  en  el  cuento  deshonesto  y  torpe ;  y  tam- 
bién lo  es  la  lengua  y  los  demás  sentidos,  y  estos  son 
menester  guardar.  Y  como  comenzamos  á  decir  arriba, 
cuando  hablamos  de  la  proporción  que  hay  de  las  en- 
fermedades del  cuerpo á  las  del  alma,  no  basta  guar- 
darlos de  las  cosas  que  de  suyo  se  está  claro  que  son 
pecados ,  mas  aun  de  lo  que  nos  puede  traer  á  sombra 
de  pecado.  El  alcaide  prudente  y  cauto ,  no  solo  guarda 
la  fortaleza  de  los  que  son  enemigos  descubiertos ,  mas 
aun  de  los  que  se  sospecha  que  pueden  traer  el  billete 
ó  la  carta  páralos  de  dentro.  Así  que,  de  unaconversa- 
cioncilla ,  de  un  poco  de  familiaridad ,  que  á  vos  os  pa- 
rece que  importa  poco ,  suele  nacer  un  daño  que  mata 
un  alma.  El  ave  presa  en  la  liga,  cuanto  mas  se  revuel- 
ve ,  mas  se  prende ,  hasta  que  llega  el  cazador  y  la  mata. 
Ni  piense  nadie  que,  aunque  los  pecados  veniales  son 
fáciles  de  perdonar ,  que  por  eso  no  son  malos;  que  no 
le  hay  tan  pequeño,  que  no  da  pena  á  un  alma  de  buena 
conciencia.  Pequeña  es  una  mosca,  y  si  sois  limpio,  os 
pone  asco  toda  una  comida ;  y  muy  mas  pequeña  es 
una  pulga,  y  os  da  una  mala  nochp.  Esto  era  lo  que  co- 
menzamos á  decir  atrás ,  antes  desta  larga  digresión;  y 
así,  volviendo  á  ello,  digo  que  lo  primero  que  tiene  el 
enfermo  ef,  que  pierde  el  gusto ,  un  hastio  que  no  hay 
comer  ni  verlo,  una  desgana  que  no  la  entiende.  Así, 
cuando  un  alma  quiere  estar  muy  mala:  Padre,  ¿qué 
será  esto,  que  no  hallo  sabor  en  lo  que  como? Otro 
tiempo  me  eran  tan  dulces  las  cosas  de  Dios,  hallaba 
tanto  gusto  en  ellas,  que  cuando  oía  hablar  una  pala- 
bra de  Dios,  luego  tenia  los  ojos  llenos  de  lágrimas ,  el 
corazón  tan  tierno,  confesaba  á  tercero  dia,  comul- 
gaba cada  fiesta,  con  tantos  sospiros,  tantas  lágrimas, 
tanta  terneza,  tanto  amor;  agora ,  Padre,  no  tengo  fa- 
vor en  cosa ;  tanta  sequedad,  que  me  espanta ;  el  confe- 
sar de  año  á  año ,  oir  misa  por  fuerza ,  y  esa  la  mas 
breve;  hablarme  de  Dios  es  algarabía  para  mí,  el  ser- 
món me  cansa ;  ¿qué  seráe  sto?— A  la  fe,  hermano,  que 
vais  estando  malo,  que  queréis  dar  en  una  gran  dolen- 
cia: Omnem  escara  abominóla  est  anima  corum,  el 
appropinquaverunt  tuque  ad  portas  mortis,  dice  el 
real  profeta  David;  Porque  vinieron  atener  hastio  de  to- 
dos los  manjares  y  perdieron  la  gana  del  comer,  por  eso 
llegaron  al  hilo  de  la  muerte.  Otra  señal  es,  cuando  se 
apócenlas  fuerzas.  Si  sentís  descaecimiento,  si  se  os 
caen  los  brazos  para  obrar,  si  sentís  mucho  la  afrenta,  la 
palabrilla  que  el  otro  os  dijo ;  si  sentís  el  corazón  no  tan 
casto,  si  se  os  bambalean  las  piernas  para  caer,  men- 
sajeros son  esos  de  muerte.  Tras  esto  viene  eldescui* 
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do,  y  muere  Lázaro,  muere  el  pecador,  que  es  cuando 
comete  el  pecado,  entiéndanle  por  la  vieja  costumbre. 
Hé  aquí  por  qué  Lázaro,  con  ser  santo  y  amigo  del  Se- 
ñor y  hermano  de  sus  grandes  amigas  María  y  Marta, 
tiene 'figura  del  pecador  obstinado.  Hora  pues,  lo  que 
ai  principio  quisimos  probar  con  el  ejemplo  de  Lázaro 
fué  el  grande  amor  que  Dios  tiene  á  los  pecadores,  y 
queá  todos  cansan,  sino  es  á  Dios.  Muere  Lázaro  en 
ausencia  del  Señor ,  y  no  podia  ser  menos  sino  que 
entrase  la  muerte  en  la  casa  donde  faltaba  la  vida.  Dí- 
celesel  Señor  á  sus  dicípulos:  a  Vamos  otra  vez  á  Ju- 
dea.»  Salen  ellos,  y-dícenle:  a  Catad,  Señor,  que  nos 
espantamos  de  vos;  ¿ayer  os  quisieron  apedrear  y  boy 
os  volvéis  allá?»  Con  todo  eso,  se  va.  Llega  al  sepulcro, 
van  con  él  las  hermanas.  Dice  Cristo:  «Quitad  esa 
piedra. »  Sale  María:  «  Ay,  Señor,  que  huele  mal ;  no  se 
quite»  »  ¡Oh  gran  Dios,  y  qué  contradicion  halláis 
para  resucitar  un  pecador!  Todos  parece  que  nos  acu- 
san ,  sino  vos  que  nos  excusáis.  ¿Qué  dice  Cristo?  «Va- 
mos á  Judea.»  ¿Qué  dicen  los  apestóles?  «Catad,  Se- 
ñor, que  os  apedrearán.»  ¿Qué  responde  Cristo? 
«Andad,  que  doce  horas  hay  en  el  dia;  no  todos  los 
tiempos  son  unos,  mil  propósitos  puede  tener  el  hom- 
bre; y  los  que  ayerme  quisieron  apedrear,  hoy  me 
pueden  honrar.»  ¿Qué  dice  Cristo?  «Quitad  esa  pie- 
dra.» ¿Qué  dice  Marta?  «Tate,  Señor,  que  hiede.» 
¿Qué  responde  Cristo?  «Andad,  Marta,  que  en  eso  quiero 
yo  que  veáis  el  amor  que  yo  tengo  á  los  hombres,  que 
con  oleros  á  vos  mal,  que  sois  su  hermana ,  no  me  hue- 
len á  mi  mal,  porque  me  huelen  al  bálsamo  de  mi  san- 
gre ,  que  por  ellos  tengo  de  derramar.»  ¡  Oh  santo  Dios, 
y  quién  creyera  tal,  si  tu  misericordia  no  nos  dejara 
tan  vivos  y  ciertos  ejemplos  para  nuestro  consuelo! 
Que  yoá  mí  mismo  me  desame ,  y  tú  no  solo  me  sufras 
y  me  ames,  mas  aun  me  ruegues  y  me  requieras  y  me 
busques,  como  si  yo  valiese  algo  y  te  hiciese  mucho 
al  caso  para  tu  contento.  Verdaderamente,  Dios  de  mi 
alma,  que  cuando  esto  pienso,  que  me  toma  gran  sos- 
pecha de  que  valgo  mucho ,  pues  tú  me  amas  mucho; 
y  así  es  ello ,  pues  tengo  conmigo  tu  imagen  y  tú  san- 
gre y  tus  méritos,  y  al  fin  toda  (u  riqueza,  que  tú  me  la 
.  diste  y  por  mí  naciste  y  para  mi  moriste;  y  tanto  valgo, 
por  ser  tuyo ,  que  aun  dando  -por  mí  la  vida  y  comprán- 
dome con  la  sangre  del  corazón ,  decías  que  te  salia  de 
balde  y  dado.  «Padre  santo,  decías,  oh  buen  Jesú,  la  no- 
che déla  Cena,  guarda  los  que  me  diste,  tuyos  eran  y 
tú  me  los  diste.»  Pues  dime,  ternísimo  y  regalado  ena- 
morado de  los  hombres,  ¿no  dice  tu  apóstol  san  Pedro: 
«Mira,  hermanos,  que  no  os  han  comprado  con  oro  ó 
con  plata,  ni  costáis  diamantes  ó  esmeraldas,  sino  san- 
gre de  aquel  cordero  sin  defeto,  Jesucristo,  Hijo  de 
Dios»?  Y  el  gran  dótor  de  las  gentes,  san  Pablo,  ¿no  dice: 
«Mira  que  os  han  comprado  con  gran  preeio ,  por  eso 
traed  á  Dios ,  que  es  el  comprador,  siempre  en  vuestro 
pecho  »?  Pues  siendo  esto  así ,  ¿  cómo  le  dices  á  tu  Pa- 
dre que  te  salen  los  hombres  tan  baratos,  que  los  llamas 
dados?  A  la  fe  dulce ,  Jesús,  es  el  amor  que  me  tienes, 
que  soy  tu  Raquel ,  y  tú  el  gran  enamorado  Jacob.  Ca- 


torce años  sirvió  por  su  amado :  El  videbantur  ei  pauci 
dies  prcB  amoris  magnüudine;  Parecíanle  pocos  dias, 
dice  la  Escritura ;  no  dice  pocos  años,  sino  dias,  con, 
ser  catorce';  y  aun  pocos  dias.  No  solo  los  años  le  hacia, 
el  extremo  de  amor  parecer  dias,  mas  aun  esos  pocos.; 
Mas  ¿qué  tiene  que  ver,  Señor,  Jacob  contigo?  Él 
hombre,  tú  Dios;  él  siervo,  tú  Señor;  él  sirvió  ca- 
torce años,  tú  treinta  y  tres;  el  salió  rico  de  casa  de 
su  suegro,  tú  crucificado  de  casa  de  la  Sinagoga  j  él 
sudó  agua  sirviendo,  tú  sangre  muriendo;  y  con  todo 
eso,  te  parecía  poco :  PrcB  amoris  magnüudine;  Por  el 
demasiado  amor  que  me  tienes.  Pero  volvamos  á  la 
Magdalena,  que  lleva  un  gufsado,  un  manjar  sabrosísi- 
mo al  convidado  Cristo,  que  le  sabrá  mejor  que  toda  la 
comida  del  fariseo.  Llévale  entre  dos  platos  un  co- 
razón abrasado  en  amor,  y  entra  con  el.servicio  á  la 
mesa. 

§.  XXXII. 

Et  stans  retro  secus  pedes  ejus;  Llegó,  y  puesta  en 
pié  á  las  espaldas  del  Redentor,  comenzó  á  regalle  los 
pies  con  lágrimas  de  sus  ojos.  Es  de  saber  que  no  pu- 
diera hacer  esto  la  Madulena  si  los  convidados  y  los  que 
comian  á  la  mesa  estuvieran  sentados  en  sillas,  como 
lo  hacen  agora ,  porque  así  tienen  los  pies  adelante  y 
debajo  de  la  mesa ;  y  estando  la  Madalena  á  las  espal- 
das del  Señor,  no  era  posible  que  las  lágrimas  que  der- 
ramaba cayesen  sobre  sus  pies ;  pero  comian  recosta- 
dos en  aquel  tiempo ,  como  agora  los  moros;  ponían  la 
mesa  baja,  y  sobre  unos  tapetes  echaban  almoliadas,  y 
recodados  sobre  el  brazo  izquierdo,  comian  con  la  ma- 
no derecha;  de  suerte  que  tenían  los  pies  tendidos ,  y 
con  esto  pudo  muy  bien  ser  lo  que  dice  nuestro  Evan- 
gelio. Entra  pues,  y  no  se  atreve  á  ponerse  delante  del 
rostro  y  ojos  del  Señor,  sino  á  las  espaldas.  ¡  Qué  cosa 
es  conocer  bien  u/i  hombre  la  fealdad  de  sus  pecados! 
Qué  avergonzado  y  afrentado  queda !  El  publicano  del 
Evangelio  no  osaba  levantar  los  ojos  al  cielo ;  antes,  hi- 
riéndose los  pechos,  decía  en  silencio  allá  apartado  tras 
la  pila  del  agua  bendita  :  «  Dios,  perdonad  ú  mí,  gran 
pecador.»  Mala  señal  cuaudo  el  pecador  no  se  afrenta  de 
su  pecado.  Parecíale  á  David  que  la  vergüenza  íiaria  á 
los  que  se  volviesen  y  buscasen  á  Dios  :  Imple  facics 
corum  ignominia  y  etquaerent  nomen  tuum,  Domine; 
Señor,  dadles  vergüenza,  afrentadlos  en  su  cara, y  ve- 
réis cómo  os  buscarán.  No  sé  cómo  lo  diga  ni  qué  me 
diga  de  la  perdición  de  nuestros  tiempos;  que  ha  llega- 
do ya  nuestro  dañoá  hacer  honra  de  los  pecados,  que 
es  la  verdadera  afrenta,  y  hacen  afrenta  de  lo  que  es 
honra.  El  uno  funda  su  honor  en  ser  amancebado  toda 
la  vida;  y  porque  engañóála  hija  del  hombre  de  bien,  lo 
blasona  como  si  hiciera  un  hecho  romano.  El  otro  dice 
que  su  honra  está  en  vengar  la  iujuria  que  le  hicieron; 
y  en  hecho  de  verdad  no  lo  es,  sino  que  el  demonio  le 
hace  entender  que  es  agravio  x  para  que  jamás  salgan 
de  pecado.  Decidles  á  estos  que  miren  el  Evangelio  que 
profesaron;  que  miren  que  dice  Dios  que  si  no  perdonan 
que  no  los  perdonará;  decidles  que  les  va  no  menos  que 
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el  aloia  en  ello ;  que  mirón  que  la  verdadera  bonra  es 
el  servir  á  Dios  y  en  ser  buenos  cristianos;  decidles  que 
Dios  se  lo  ruega  desde  una  cruz,  donde  está  él  mismo 
rogando  por  los  que  le  quitan  la  vida ;  tomad  aquella 
sangre  que  derrama ,  y  así  caliente  como  sale,  dudlcs 
con  ella  en  el  rostro,  y  decidles :  Esta  sangre  sea  testi- 
go de  tu  condenación  el  dia  de  tu  muerte ,  pues  ni  por 
ella  quisiste  perdonar  á  tu  Jiermano;  que,  aunque  ba- 
gáis todo  esto,  no  hayáis  miedo  que  persuadáis  á  uno 
destos  honrados  cristianos,  y  que  por  tales  se  tienen ,.  á 
que  perdonen  una  injuria;  y  si  en  ello  les  tratáis,  os  di- 
rán que  les  tratéis  primero  de  que  son  caballeros;  des- 
pués les  acordaréis  que  son  cristianos.  ¡Oh  monstruos 
iufernales!  ¿Quién  os  ba  hecho  tanto  mal,  que  hayáis 
llegado  á  hacer  leyes  contra  las  de  Dios?  Quién  os  ha 
dado  osadía  para  romper  las  divinas  por  guardar  las 
humanas?  Decid ,  burladores  del  cristianismo,  tizones 
del  infierno,  vasos  de  ira  y  sana  de  Dios,  ¿cómo  es  po- 
sible que  bagáis  Evangelio  y  enseñéis  dotrina  y  tengáis" 
libro  contrario  al  de  Jesucristo?  Leed  en  el  de  Dios,  y 
veréis  que  si  no  perdonáis  no  hay  cielo  para  vosotros; 
leed  en  el  vuestro ,  que  decís  que  si  no  vengáis  no  hay 
honra  para  vosotros.  Y  ¿que  hagáis  arancel  desto  y  que 
públicamente  lo  tratéis,  y  haya  consulta  si,  conformo 
á  vuestro  evangelio ,  queda  bien  vengado  vuestro  agra- 
vio-y  bastantemente  satisfecha  vuestra  honra?  Y  ¿que 
en  la  república  donde  se  adora  Cristo,  donde  se  predi- 
ca su  dotrina,  donde  se  confiesa  su  fe,  ahí,  en  esa,  haya 
foragidos  contra  Cristo,  herejes  contra  su  dotrina,  per- 
vertidores de  su  fe?  Décimo,  tizones  del  infierno,  si 
diez  de  vuestros  ciudadanos  se  concertasen  y  hiciesen 
leyes  entre  sí  contra  las  de  vuestra  república,  y  las  es- 
cribiesen y  divulgasen,  y  en  despecho  do  vuestra  ciudad 
y  de  sus  gobernadores  las  guardasen  públicamente ,  y 
persuadiesen  á  los  demás  que  negasen  la  obediencia  á 
sus  jueces,  y  ministros  de  1¿  justicia,  ¿no  se  levantaría 
el  pueblo  todo,  y  de  común  consentimiento  los  apedrea- 
rían? Los  viejos  cansados  y  que  tienen  helada  la  sangre 
cobrarían  fuerzas  nuevas ,  los  mozos  emplearían  las  su- 
yas, los  niños,  las  mujeres,  y  al  fin ,  todo  el  pueblo  se 
pondría  en  armas  contra  los  tales ,  como  contra  comu- 
nes enemigos  de  la  patria;  derrocaríanles  las  casas, 
sembraríanselas  do  sal,  como  á  traidores,  borrarían  sus 
nombres  de  todos  los  lugares  y  oficios  públicos,  y  les 
negarían  sepulturas  en  el  suelo ,  que  quisieron  violar 
con  su  tirauía ;  y  como  á  monstruos,  parricidas  y  lira- 
nos  y  proditores  de  su  patria  y  suelo,  les  darían  parti- 
culares y  nuevos  tormentos ;  porque  de  tantas  muertes 
es  merecedor  el  que  ú  su  república  hace  traición,  cuan- 
tos ciudadanos  pone  en  riesgo  de  perder  la  vida.  ¡  Oh 
cielos,  oh  tierra,  oh  ángeles  y  hombres,  y  todo  cuanto 
Dios  tiene  criado!  Y  ¿cómo  lo  diré?  Y  ¿qué  orejas  podrán 
oir  con  paciencia  que ,  no  diez  ciudadanos ,  sino  diez 
millones;  no  de  las  heces  y  escoria  del  pueblo ,  sino  do 
los  mas  granados  del  mundo ;  no  allá  por  los  rincones, 
sino  en  la  mitad  de  las  plazas,  se  hayan  conjurado  y 
concertado,  ó  desconcertado,  de  hacer  leyes,  no  contra 
las  del  Rey,  siuo  contra  las  de  Dios,  y  que  las  publiquen 
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y  defiendan  y  persuadan  al  mundo,  y  tengan  dicípulos 
desta  honrada  seta  estos  traidores  á  Dios,  al  cielo,  alas 
leyes,  á  los  hombres  y  á  las  buenas  costumbres,  y  que 
tras  eso  vivan? ¿Que  no  los  apedreen,  que  no  los  hayan 
ya  quemado  \  que  paseen  por  las  calles,  que  los  sus- 
tente la  tierra ,  que  los  sufra  la  república ,  que  no  ha- 
ya manos  para  quitarles  vidas  tan  indignas,  que  aun 
véanla  luz  del  sol,  testigo  fiel  de  sus  maldades?  Oh  fu- 
rias infernales,  que  soléis  ser  verdugos  y  ministros  de 
la  justicia  de  Dios ,  ¿quién  os  detiene  agora  que ,  des- 
amparando esas  tristes  y  escuras  moradas ,  no  salís  á 
vengar  tan  horrendas  maldades  IConjuratio,  conjura- 
lio  inventa  estin  virisJuda,  el  in  habitatoribus  Jcsu- 
salem.  Reversi  eunt  ad  iniquitates  patrum  suorum 
priores,  qui  nolueruut  audire  verba  mea.  En  todo  esto 
capítulo  va  Dios  hedió  un  Icón  contra  su  pueblo.  Mán- 
dale á  Jeremías  que  dé  voces  en  la  plaza  y  diga  :  a  Mal- 
dito sea  el  varón  que  no  guardare  el  concierto  y  ley  que 
hice  y  di  á  vuestros  padres  cuando  los  saqué  de  Egipto, 
y  les  prometí  de  ser  su  Dios  y  que  ellos  fuesen  mi  pue- 
blo. Llamado  los  he  siempre ,  á  eso  me  levantaba  por 
la  mañana  y  madrugaba  y  les  daba  voces :  ¡  Oídme !  ¡  Y 
jamás  me  han  querido  escuchar,  antes  cada  uno  ha  li- 
rado tras  lalhaldad  de  su  corazón.  Y  díjoine  el  Señor : 
Una  conjuración  se  ha  descubierto  en  los  varones  de  Ju~ 
dá  y  en  los  vecinos  de  Jerusalen,  y  es  que  se  han  vuelto 
peores  que  sus  padres  y  se  han  ido  tras  dioses  ajenos. 
Pues  por  eso,  dice  Dios,  yo  les  daré  tanlo  mal ,  que  no 
puedan  salir  del  ni  se  den  á  manos  con  él ,  y  entóneos 
me  darán  voces  y  llamarán,  y  no  los  oiré ;  y  irán  á  los 
dioses  que  adoraron ,  y  uo  los  salvarán  ni  podrán.  Y 
mira  tú,  Jeremías,  que  te  aviso  que  uo  me  ruegues  por 
ellos  ni  me  ofrezcas  sacrificio  de  alabanza ,  aunque  los 
veas  degollar  en  esas  plazas,  y  aunque  te  den  voces  en 
su  angustia  para  que  los  socorrus  y  ores  por  ellos;  por- 
que no  te  oiré,  y  haré  del  sordo. »  Hasta  aquí  son  pala- 
bras de  Dios  por  Jeremías.  Castigo  bien  merecido  por 
cierto,  y  que  parece  que  hablaba  con  los  deste  tiempo. 
Dicelcs  Diosa  sus  profetas,  que  son  los  predicadores  : 
«  Dad  voces  por  esos  pulpitos  y  apregoná  por  esas  pla- 
zas, avisa  á  los  hombres  que  será  maldito  el  hombre 
que  no  guardare  mi  Evangelio,  que  yo  les  daré  mi  mal- 
dición el  último  dia  cuando  les  diga  :  Apartaos  de  mí, 
malditos  de  mi  Padre,  obreros  de  maldad.  Por  eso,  que 
guarden  el  concierto  que  hice  con  ellos  en  el  bautismo 
cuando  me  dieron  la  fe  de  tenerme  por  su  Dios  y  yo  á 
ellos  por  mi  pueblo ;  y  que  guarden  el  pacto  que  hice 
con  sus  padres  cuando  los  saqué  de  la  cautividad  del 
pecado,  ahogando  sus  enemigos,  los  demonios,  en  el 
mar  Bermejo  de  mi  sangre.  Muchas  veces  los  he  llama- 
do, madrugado  he  á  buscarlos ,  porque  en  naciendo  los 
he  prevenido;  mucha  dotrina  les  he  dado,  muchos  ser- 
mones han  oído,  pero  jamás  me  han  querido  escuchar; 
y  lo  peor  es  que  han  hecho  conjuración  contra  mí  y 
contra  mi  Evangelio.  Todos  se  han  concertado  de  vivir 
conforme  á  sus  leyes,  contrarias  á  las  mías»  Y  los  quo 
entran  en  la  conjuración  son  los  varones  de  Judá ,  los 
grandes  y  los  que  se  llaman  caballeros;  esos,  que  son 
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los  prohombres  de  Judá ,  que  es  confesión ,  los  que  tie- 
nen nombre  de  que  me  confiesan  y  me  llaman  Señor,  y 
dicen  en  las  plazas  que  nadie  se  ha  de  atrever  á  com- 
petir con  ellos  en  virtud  y  bondad ,  y  se  confiesan  por 
cristianos.  Y  no  son  solos  ellos  los  conjurados,  porque 
los  siguen  todos  los  vecinos  de  Jcrusalen,  como  á  cabe- 
zas, todos  los  que  habían  de  ser  hijos  de  visión  de  paz; 
estos  se  me  han  rebelado,  se  me  han  hecho  hijos  de 
guerra ,  soldados  del  demonio.  No  ha  parado  ahí,  que, 
aunque  sus  padres  fueron  malos,  ellos  son  mucho  peo- 
res y  se  han  ido  tras  dioses  ajenos;  porque  cada  uno  tie- 
ne un  dios  particular :  el  uno  adora  su  avaricia,  el  otro 
tiene  otro  dios  de  torpeza ,  estotro  otro  de  honra  y  de 
venganza.  Pues  yo  les  daré  tanto  mal,  que  no  se  den  á 
manos  con  él ;  porque  haré  que  todo  cuanto  pretendie- 
ren  se  les  vuelva  y  convierta  en  pena  y  tormento;  yo  los 
enredaré  en  guerras,  en  bandos  y  muertes,  que  ni  pue- 
dan ni  sepan  salir  de  ellas,  y  entonces  me  darán  voces 
cuando  se  vean  cercados  de  muerte;  yo  no  los  socor- 
reré ni  remediaré,  porque  no  lo  merecerán  sus  malda- 
des. Yo  los  haré  desdichados,  sus  hijos  morirán  ante 
sus  ojos ,  sus  enemigos  se  los  degollarán  en  su  presen- 
cia y  no  los  podrán  remediar.  Querrán  acudir  á  los  dio- 
ses que  adoraron  á  pedilles  socorro ,  esto  es ,  á  su  di- 
nero y  hacienda  y  amigos,  y  todo  les  faltará.  Y  mirad 
vosotros, .que  sois  mis  santos,  que  os  aviso  que  no  me 
rogueis  por  ellos ,  como  por  gente  descomulgada ;  prí- 
vamelos de  los  sufragios  y  participación  de  mi  Iglesia, 
que  no  es  razón  que  valga  mi  casa  á  los  traidores  con- 
tra mi,  ni  la  Iglesia  es  bien  que  socorra  á  los  foragidos 
y  que  se  me  rebelan.  ¡Oh  castigo  espantoso,  y  que  os 
había  de  hacer  temblar  y  meter  debajo  de  tierra!  ¿Que 
.  diga  Dios  que  no  os  oirá  cuando  le  llamáredes  en  vues- 
tras angustias?  Que  tapará  los  oidos  á  vuestros  gritos? 
Que  cerrará  los  ojos  á  vuestros  llantos?  Que  oya  Dios  á 
los  demonios,  que  le  piden  licencia  para  entrar  en  los 
puercos  ?  Que  oya  á  Satanás  y  le  conceda  lo  que  le  de- 
manda, que  es  tentará  Job?  Que  haga  el  ruego  del  diablo, 
que  pidió  el  jueves  de  la  Cena  poder  para  acribar  los  dis- 
cípulos, y  queá  estos  tales  oya  Dios,  y  á  vos,  pecador  ma- 
lo, perverso,  peor  que  mil  demonios,  jure  que  no  os  oirá? 
Que  á  su  mortal  enemigo  le  dé  lo  que  le  pide ,  y  á  vos , 
vengativo,  os  niegue  aun  la  vista?  Que  el  que  se  arde 
en  un  infierno  tenga  alguna  vez  un  si  de  la  boca  de  Dios, 
y  vos  no  alcancéis  que  os  escuche?  ¿Murió por  el  demo- 
nio? ¿Derramó  sangre  por  Satanás?  ¿Dio  la  vida  por  el 
diablo?  No ,  sino  por  vos ;  y  sois  tan  malo ,  que  mellos 
aborrece  á  los  del  infierno  que  á  vos.  Decíme,  locos,  mal- 
vados, sin  Dios,  sin  ley,  sin  virtud,  sin  bien,  leña  para 
el  fuego,  que  jamás  se  acaba,  ¿cómo  no  os  espanta  que 
no  manda  Dios  á  su  Iglesia  que  deje  de  rogar  por  los 
herejes ,  no  por  los  moros,  no  por  los  turcos  ni  paga- 
nos ni  judíos,  comunes  enemigos  y  perseguidores  de  la 
Iglesia  y  de  sus  hijos,  y  que  mande  que  no  niegue  por 
vosotros?  Decidme  mas,  ¿cuáles  son  mas  dañosas,  las 
obras  malas  y  públicas,  ó  las  palabras  malas?  Cierto 
está  que  las  obras.  Pues  ¿qué  Dios,  qué  ley ,  qué  ra- 
zón consiente  que  haya  fuego  para  mis  palabras  si  ha- 


blo lo  que  no  debo ,  «y  que  no  le  haya  para  vuestras  obras 
haciendo  lo  que  no  debéis?  Que  lo  haya  para  mí,  muy 
justo  es,  porque  es  razón  que  yo  mire  lo  que  digo ;  pero 
mucho  mas  justo  que  lo  haya  también  para  vosotros, 
pues  no  miráis  lo  que  hacéis.  Hé  aquí  cómo  hay  peca- 
dores*que  hacen  honra  y  gala  de  la  afrenta ,  esto  es, 
del  pecado,  y  blasonan  del  como  si  el  pecar  fuera  acto 
de  virtud.  Estos  tales  poca*seual  tienen  de  predestina- 
dos ;  no  digoque  no  lo  son ,  que  este  secreto  guárdeselo 
Dios  p¿ra  si ;  pero  digo  que  se  les  echa  poco  de  ver  el 
serlo  si  lo  son.  Hallaréis  otros  que  se  afrentan  y  avergüen- 
zan tanto,  que  no  osan  llegar  á  los  pies  del  confesor. 
Llega  el  otro  desuella-caras,  homicida,  robador  de  los 
pobres,  con  mil  pecados  mortales  que  el  menor  dellos 
escandaliza  el  aire,  dice  que  se  quiere  confesar  y  que 
viene  de  priesa ,  que  no  se  puede  detener;  es  menester 
que  se  despidan  los  que  há  un  mes  que  no  hallan  vez 
para  confesarse ,  porque  llega  el  señor  don  Fulano.  Ve- 
réis la  priesa  del  tejer  de  los  pajes  por  los  confesiona- 
rios en  busca  del  padre  maestro  Fulano ,  el  ir  y  venir 
de  los  recados,  el  menudear  de  las  embajadas;  el  ir  en 
persona  el  Prior  ó  el  Guardian  que  se  desembarace  y 
lo  deje  todo,  aunque  esté  á  media  confesión ,  que  otro 
dia  la  acabará;  y  si  no ,  que  a  no  importa ,  que  está  es- 
perando el  señor  don  Fulano  ».  Veréis  al  confesor  echar 
gente  menuda  abajo,  levantarse  y  salir  del  confesiona- 
rio mas  hinchado  que  algún  privado  necio,  que  apenas 
cabe  por  la  iglesia,  y  el  claustro  se  le  hace  angosto.  En 
tanto  vuestro  penitente  se  está  paseando,  renegando 
del  confesor  y  de  su  tardanza.  Al  fin  sale  el  padre  maes- 
tro á  acompañar  á  su  penitente ,  llévale  á  la  celda ,  por- 
que son  pecados  de  cámara  los  que  trae,  llega  el  paje 
descaperuzado  y  pone  la  almohada  d$  terciopelo,  por- 
que no  se  lastime.  Hinca  la  una  rodilla ,  como  balles- 
tero, persígnase  á media  vuelta,  que  ni  sabréissi  hace 
cruz  ó  garabato ,  y  comienza  á  dar  de  dedo  -y  á  desgar- 
rar pecados,  que  hace  temblar' las  paredes  de  la  celda 
con  ellos;  y  si  el  confesor  se  los  afea ,  sale  con  mil  ba- 
chillerías, y  dice  «que  un  hombre  de  sus  prendas  no 
ha  de  vivir  como  vive  el  fraile» ,  y  parécete  que  todo  le 
está  bien.  AI  fin ,  sálese  tan  seco  y  tan  sin  jugo  como 
entró,  y  el  desventurado  muy  contento,  como  si  Dios 
tuviese  cuenta  con  que  desciende  de  los  godos.  Veréis 
llegar  al  otro  pobrecillo  temblando ,  y  antes  que  twe  pe- 
dir por  el  confesor  se  derrueca  allá  tras  la  pila  de  • 
bautizar ,  y  allí  llora  sus  pecados  y  los  gime.  Después, 
cuando  ya  le  quieren  admitir,  llega  temblando  y  tra- 
gando saliva  y  añúdansele  las  palabras  en  la  garganta, 
que  de  miedo  no  las  puede  sacar  del  pecho ,  y  no  osa 
levantar  los  ojos  á  mirar  al  confesor.  Pues  ya  si  lo  que 
confiesa  le  diceque  es  pecado  mortal ,  veréisle  perdido  el 
color  y  temblar,  que  piensa  que  allí  donde  está  se  to  ha 
de  tragar  la  tierra,  y  llora  y  pide  perdón  con  miedo  y 
humildad.  Destos  era  la  Madajena  cuando  llegó  á  los 
a  pies  del  Señor* 


LA  CONVERSIÓN 

§.  XXXIIL 

Stans  retro  secus  pedes  ejus.  Como  ya  el  Espíritu 
Santo  tenía  en  sus  manos  el  corazón  desta  mujer,  nin- 
guna cosa  hacia  que  no  fuese  instruida  y  movida  por  el 
mismo.  Pues  no  vaca  de  gran  misterio  que ,  llegando  al 
Redentor,  se  pusiese  á  las  espaldas,  y  no  delante  del 
rostro.  Cuando  el  padre  no  tiene  mucha  gana  de  casti- 
gar á  su  hijo ,  que  hace  alguna  travesura ,  hace  como 
que  no  le  ve ,  y  vuelve  las  espaldas  porque  no  le  obli- 
gue á  castigalle;  que  cierto  está  que  muchos  hombres 
•cuerdos  hay  que  disimulan  cosas  que  las  saben,  pero 
por  no  ponerse  á  vengarlas  se  hacen  ciegos  y  sordos, 
y  que  no  oyeron  la  palabra  descomedida  que  el  otro  les 
dijo,  porque  no  quieren  ponerse  en  ocasión  de  perderse. 
Así ,  leemos  de  algunos  reyes  que ,  con  oif  decir  mal  de 
si  mismos,  han  hecho  como  que  no  lo  oian;  y  destos 
fué  Saúl,  rey  de  Israel,  que,  habiéndole  Dios  hecho  rey, 
y  estando  en  cortes  el  pueblo  para  jurarle ,  dice  la  sa- 
grada Escritura  que  algunos  hijos  de  maldad  le  tuvie- 
ron en, poco,  y  dijeron  :  Num  salvare  nospoterit  iste? 
Y  este  ¿nos  podrá  defender  y  amparar  de  nuestros  ene- 
migos? Y  dice  que  no  le  trajeron  presentes  como  los 
demás ,  y  concluye  el  capítulo  con  decir  :  Ule  verá 
dissimulabat  se  audire;  que  disimulaba  Saúl  y  hacia 
como  que  no  lo  oia.  Pues  aunque  es  verdad  que  á  los 
ojos  de  Oíos  no  hay  cosa  escondida ,  como  él  lo  dice  por 
Jeremías :  Por  vida  mia,  que  no  hay  tan  secreto  rincón, 
ni  sótano  tan  oscuro ,  donde  se  pueda  meter  un  hombre 
que  yo  no  le  vea.  Y  David  le  dice  :  Quó  ibo  á  spiritu 
tuo,  et  quó  á  facie  tua  fugiam  f  etc.;  ¿  Adonde  huiré  yo 
de  vuestro  rostro?  Que  si  me  subo  al  cielo,  allí  estáis 
hinchiendo  de  gloría  a  los  de  allá ;  si  diere  conmigo  en 
el  infierno ,  allí  os  hallaré  castigando  á  los  malos;  pues 
si  rae  levantase  antes  del  día  y  m&prestase  el  cierzo  sus 
alas  para  huir,  ¿adonde  iría?  Que  no  hay  Perú  tan 
apartado  ni  China  ni  isla  tan  secreta  ni  tórrida  zona 
tan  ardiente  ni  circulo  boreal  ó  brumal  tan  helado, 
donde  no  alcance  vuestra  poderosa  mano  y  me  saque  á 
plaza.  Y  dije  :  a  Hora  quizá  que  las  tinieblas  me  esca- 
parán que  no  me  vean.»  Pero  fué  dislate,  porque, 
JVocc  illuminatio  meo  in  deliciis  meis ;  No  ven  tan 
poco  vuestros  ojos,  que  los  ciegue  la  noche ,  y  ella  sirve, 
de  luz  para  vos  en  mis  deleites.  Este  fln  deste  verso  ten- 
go gran  sospecha  que  ha  de  decir  en  mis  delitos  y  no 
en  mis  deleites ,  porque  va  tratando  de  cómo  no  puede 
esconderse  de  Dios ,  y  dice :  a  Si  yo  quisiera  ampararme 
con  la  oscuridad  de  la  noche ,  esa  me  será  luz  para  que 
me  vean. »  Cierto  está  que  el  que  obra  bien  ama  la  luz; 
y  así ,  no  tiene  por  qué  temer  de  salir  á  lo  claro  ni  para 
qué  esconderse  de  los  ojos  de  Dios ;  pero  el  malo  y  que 
obra  maldades ,  este  tal  ama  las  tinieblas ,» porque  no  se 
vean  sus  torpezas  y  malas  obras.  Esto  dijo  el  Señor,  ha- 
blando con  Nicodémus :  «Vino  la  luz  al  mundo  (que 
soy  yo),  y  amaron  mas  los  hombres  las  tinieblas  que  la 
luz, »  porque  eran  por  cierto  malas  sus  obras ;  ca  todos 
los  que  hacen  nial  aborrecen  la  luz  y  no  salen  á  ella, 
porque  sus  obras  no  sean  reprehendidas;  pero  el  que 
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hace  verdad  y  la  trata ,  buélgase  con  la  luz,  y  saca  sus 
obras  á  p|pza  para  que  se  vean ,  porque  son  hechas  cu 
Dios.  Pues ,  como  vemos  que  donde  da  la  luz  descubre 
cuanto  halla,  y  donde  hay  oscuridad  todo  se  nos  escon- 
de ,  y  aunque  lo  tengamos  delante  de  los  ójoS  y  traiga- 
mos entre  los  pies  no  lo  vemos  ni  topamos  con  ello,  los 
pecadoresque  no  acaban  de  caer  en  que  Dios  es  clarí- 
simo sol  que  todo  lo  alumbra,  piensan  que  no  verá  los 
pecados  que  ellos  cometen  en  tinieblas.  Y  pues  David 
va  probando  que  es  por  demás  ampararse  de  la  nocjie, 
y  Cristo  dice  oque  los  malos. y  que  mal  obran  se  es- 
conden y  aman  las  tinieblas  o ;  bien  se  sigue  que  nuestro 
verso  ha  de  decir:  Dije  a  quizá  que  las  tinieblas  me  es- 
conderán ;  pero  la  noche  me  será  dia  para  descubrir  mis 
delitos» ;  y  no  ha  de  decir  mis  deleites;  que  en  lo  he- 
breo está :  Nox  queque  lux  erü  circa  me;  y  Simaco 
lee  :  Nox ,  lux  circa  mesedet;  y  otros :  Etnox  illumi- 
nabit  circa  me;  que  todo  es  uno,  y  quieren  decir :  «La 
noche  es  como  luz  que  me  rodea.»  Bien  es  verdad  que 
no  me  desagrada  lo  de  Nicolao  de  Lira,  que  dice,  con- 
forme á  nuestra  traducion :  a  La  noche  me  es  luz  y  mi 
alumbramiento  en  mis  deleites. »  De  suerte  que  toma 
deleites  en  mala  parle ,  esto  es ,  por  los  vicios  sensuales, 
en  que  ordinariamente  ofenden  los  hombres  de  noche. 
Y  este  sentido  es  conforme  á  lo  que  habernos  dicho  aquí. 
Digo  pues  que,  aunque  todo  esto  es  verdad  que  al  Se- 
ñor nada  le  es  oculto,  con  todo  eso,  los  hombre^  trata- 
mos con  él  como  con  otro  hombre;  y  así,  le  rogamos 
que  aparte  sus  ojos  de  nuestros  pecados ,  que  disimule 
y  haga  como  que  no  los  ve,  para  que  asi  no  nos  casti- 
gue ;  que  es  lo  que  le  suplicaba  David :  Averie  faciem 
tuam  á  peecatis  meis;  Señor ,  aparta  vuestro  rostro  de 
mis  pecados.  Este  mismo  aviso  guardó  aquí  la  Madale- 
na,  llegando  por  las  espaldas,  hurtando  el  cuerpo  al 
rostro  del  Redentor. 

§.  XXXIV. 

Pero  entiendo  que  hay  aun  mas  misterio  en  llegar  por 
las  espaldas.  Y  para  esto  es  de  saber  que ,  como  diji- 
mos al  principio  ponderando  el  pecado,  es  de  tanto 
peso,  que  no  hay  jayán  á  quien  no  derrueque  si  le  to* 
ma  á  cuestas.  Probárnoslo;  puefc  cargado  sobre  las  es- 
paldas de  los  mas  valientes  de  los  serafines  y  los  demos 
ángeles  que  siguieron  al  Supremo,  no  pudiendo  sufrir 
su  inmenso  peso,  cayeron  con  toda  la  carga  en  el  cen- 
tro del  abismo.  Y  por  saber  bien  lo  que  pesa,  decía 
David :  SUsut  onus grave  grávales  sunt  super  me;  Hán- 
seme  cargado  mis  maldades  á  cuestas ,  como  carga 
muy  pesada.  Cargó  nuestro  primer  padre  un  solo  pe- 
¡  cado  sobre  todos  loa  hombres ,  y  pesó  tanto  la  carga, 
¡  que  á  todos  los  mató.  Y  por  eso  decia  san  Pablo:  «  Por 
uu  hombre  entró  el  pecado  en  el  mundo ,  y  por  el  pe- 
cado pasó  la  muerte  á  cuchillo  á  todos  los  hombres.» 
Era  pues  menester  que  se  buscase  alguno  de  tan  bue- 
nas fuerzas,  que,  aunque  tomase  á  cuestas  los  pecados 
de  todos,  no  le  derrocasen  y  los  pudiese  llevar;  uno  de 
Un  buenas  espaldas ,  que  no  cayese  con  la  carga.  No  lo 
i  babia  en  la  tierra;  pues  venga  del  cielo.  ¡Oh  I  que  hay 
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ángeles  y  Dios;  pues  no  vengan  ángeles,  que  ya  bau 
probado  que  no  pueden  con  la  carga ;  venga  el  mismo 
Dios,  que  aunque  caiga  por  la  muerle  de  lo  bumano 
que  tomó,  se  podrá  levantar  con  lo  divino  que  tiene; 
y  así ,  fuá  menester  que  el  Hijo  de  Dios  viniese  al  mun- 
do y  tomase  nuestros  pecados  sobre  sus  espaldas  y  lle- 
vase nuestra  carga.  Y  esto  quiso  decir  el  Señor  cuan- 
do dijo:  a  No  ha  enviado  Dios  á  su  Hijo  para  que  con- 
dene al  mundo ,  sino  para  que  por  él  se  salve  el  mundo, 
pagando  y  tamandoa  cuestas  su  pecado.»  Esto  es  lo 
que  nos  pronosticó  aquella  hazaña  de  Abraban,  cuan- 
do, llevando  á  sacrificar  á  su  bijo  Isaac,  clara  figura  del 
Hijo  de  Dios,  le  cargó  la  leña  á  cuestas,  y  el  hijo,  car- 
gado asi  con  ella,  la  subió  al  monte  donde  hubia  de  ser 
degollado.  Donde  hay  muebas  cosas  que  considerar. 
La  una ,  que  al  mandalle  Dios  que  le  sacrifique  su  bijo, 
dice  que  es  de  noche ,  por  mostrar  las  tinieblas  del  pe- 
cado en  que  estaba  sepultado  el  mundo,  y  que  para 
al  umbral  las  era  menester  el  sacrificio  de  nuestro  ver- 
dadero Isaac,  Cristo;  y  así»  le  sacrificó  de  dia,  porque 
fué  la  luz  de  aquellas  tinieblas  y  la  verdad  y  el  cuerpo 
de  aquella  sombra.  Dícele  mas:  a  Toma  á  tu  bijo  uni- 
génito que  amas,  Isaac.»  Y  no  quiere  Dios  que  tenga 
mas  de  aquel,  para  que  aun  en  esto  nos  represente  al 
Hijo  de  Dios ,  que  es  unigénito  del  Padre  eterno.  Dice 
mas  la,  Escritura  santa,  que  el  padre  mismo  puso  la 
•leña  sobre  las  espaldas  de  Isaac ,  porque  Dios  puso  en 
las  de  su  Hijo  todos  nuestros  pecados.  Y  á  este  hecho 
del  gran  paLriarca  aludió  el  profeta  Isaías,  diciendo: 
<(  El  fué  herido  por  nuestras  maldades,  y  fué  quebran- 
tado y  molido  por  nuestros  pecados.»  Todos  nosotros 
éramos  como  ovejas,  y  el  Señor  puso  en  él  las  malda- 
des de  todos  nosotros.  Usó  del  mismo  término  Isaías 
qué  allá  en  el  Génesis,  porque  dice:  a  Tomó  Abraban 
la  leña  del  sacrificio  y  púsola  sobre  Isaac;»  y  aquí  dice 
el  Profeta:  a  Tomó  Dios  los  pecados  de  todos  los  hom- 
bres ,  que  son  la  leña  que  quemó ,  esto  es ,  que  mató  á 
Cristo;  y  así  decimos  que  nuestros  pecados  le  mataron, 
y  púsolos  sobre  su  Hijo. »  Y  á  esto  de  Isaac  y  al  dicho 
de  Isaías  aludió  san  Pedro,  hablando  á  este  mismo  pro- 
pósito: aoristo  (dice)  tomó  todos  nuestros  pecados  y 
cargóselos  á  cuestas,  y  subióse  con  ellos  en  una  cruz 
para  matados  y  despeñalios  allí  abajo. »  De  manera  que 
fué  artificio  divino,  que  viendo  que  los  hombres  no 
podían  mas  con  la  carga ,  tómala  el  Padre  y  cargósela 
¿su  Hijo.  Como  cuaudo  hacen  leña  los  leñadores,  y 
tienen  una  acémila  de  carga  allí,  que  los  haces  de  leña 
que  han  hecho  los  toman  á  cueslas ,  y  porque  ellos  no 
los  podrían  traer  tanto  trecho,  cárganlos  sobre  la  acé- 
mila ,  y  ella  los  trae  á  casa  todos  juntos.  Así  hizo  Dios, 
que  llegó  Adán  con  su  hacecillo  de  pecados ,  y  dicele: 
«Señor,  en  verdad  que  yo  no  puedo  mas,  por  eso  to- 
madme esta  carga; »  y  tómala  el  Padre  y  arrójala  sobre 
las  espaldas  de  su  Hijo.  Viene  Abel  con  su  carguilla ,  y 
hace  otro  tanto  .'Llegó  Abraban,  David,  Moisen,  Aa- 
roncon  su  becerro,  Salomón  con  su  idolatría,  su  pa- 
dre con  su  adulterio  y  homicidio,  María,  la  liermana.de 
Moisen,  con,  su  murmuración ;  y  al  fin,  llegan  todos  los  I 


hombres  con  sus  hacecillos  de  pecados ,  cual  mas ,  cual 
menos ;  tómalos  el  Padre  todos  y  cárgalos  sobre  aque- 
llas furlísimas  espaldas  de  su  Hijo,  como  quien  carga 
una  bestia;  y  era  tanta  la  carga,  que  le  hacia  gemir,  y 
le  hizo  arrodillar  y  reventar  con  ella  y  morir  en  una 
cruz;  aunque,  como  bravo  elefante,  se  tornó  á  levan- 
tar en  su  resurrección.  No  ofenda  á  nadie  el  haber 
comparado  aquí  á  nuestro  Redentor  á  bestia  carguda, 
porque  él  mismo  hizo  la  comparación  por- David,  di- 
ciendo :  Utjumentum  faclus  sum  apud  te:  et  ego  sem- 
per  tecum.  Tenuisti  manum  dexteratn  meatn  :etin  vo- 
lúntate lúa  deduxisti  me;  Sirvió  mi  humanidad  en 
vuestra  presencia  de  bestia  de  carga,  dice  el  Hijo  al 
Padre ,  porque  le  cargasles  á  cuestas  cuantos  pecados 
teman  los  hombres,  y  yo  lo  pagué  por  todos.  Llevaba- 
desme  vos  de  la  mano,  comoquien  guiadelcabestro  una 
bestia  cargada ,  porque  no  tropiece  con  la  carga*;  y  yo, 
Señor,  seguia  tras  vuestra  voluntad.  Sabiendo  esto  el 
real  profeta  David ,  dijo  en  persona  del  Redentor:  Su- 
pra  dorsum  meum  fabricaverunt  peccatores:  proloi- 
gaverunt  iniquüatem  suam.  Sobre  mis  cervices  fabri- 
caron los  pecadores  sus  maldades ,  esto  es,  los' carga- 
ron como  en  quien  había  de  pagar  por  ellas.  Bien  sé. 
que  este. verso  se  puede  interpretar  de  la  persecución 
que  los  judíos  hicieron  á  Cristo  hasta  quitarle  la  vida;  y 
también  de  la  Iglesia  católica ,  que  ha  sido  siempre  per- 
seguida de  los  malos;  pero  muy  bien  cabe  el  sentido 
que  le  habernos  dado.  Este  tomar  Cristo  nuestros  pe- 
cados sobre  sus  espaldas,  nos  lo  dijo  san  Pablo  en 'ex- 
tremo bien:  Vetus  homo  noster  simul  crucifixus  estf 
ut  destruatur  oorpus  peccati,  et  ultra  non  serviamut 
peccato.  Abrazóse  Cristo  (dice  el  Apóstol)  con  nuestro 
hombre  viejo,  con  el  viejo  AdaH,  con  el  hombre  exte- 
rior, con  el  cuerpo  de  pecado,  con  nuestras  pasiones 
y  deseos;  que  todos  estos  nombres  y  muchos  mas  le 
da  san  Pablo  al  hombre  que  heredamos  de  nuestro 
Adán  terrenal ;  y  dio  con  él  en  una  cruz,  para  alancea- 
lle  en  ella  y  destraille  y  quitalle  la  vida;  porque,  muerto 
ya  nuestro  cuerpo  de  pecados,  que  son  un  montón 
que  hacen  cuerpo ,  como  á  muchos  soldados  juntos  lla- 
mamos cuerpo  de  batalla ,  ya  no  sirvamos  al  pecado  ni 
seamos  sus  esclavos;  y  aunque  sea  miscere  sacra  pro- 
phanis,  que  suelen  decir,  quiero  traer  aquí  una  histo- 
ria que  viene  muy  á  pelo.  Cuenta  Valerio  Máximo ,  en 
el  tercer,  libro,  que  habiéndose  alzado  con  el  reino  de 
Persia  ciertos  tiranos ,  que  llamaban  los  magos ,  conju- 
ráronse algunos  de  los  nobles  de  mata  I  los  y  poner  en 
libertad  la  tierra.  Uno  de  los  conjurados  fué  un  caba- 
llero llamado  Gobrias,  valerosísimo  persiano.  Entran- 
do pues  una  noche  en  palacio  á  matar  los  tiranos, 
acaeció  que,  echando  mano  á  las  espadas  contra  ellos, 
y  poniéndole  los  magos  en  defensa ,  Gobrias  se  abrazó 
con  uno  de  ellos,  y  andando  así  a  los  brazos,  force- 
jando cada  uno  por  derribar  á  su  contrario,  entram- 
bos vinieron  al  suelo  en  un  lugar  escuro.  Fué  tan  bue- 
na la  ventura  de  Gobrias,  que  pudo  coger  á  su  enemigo 
debajo;  mas  el  mago,  viéndose  en  peligro  de  muerte, 
apretó  de  tal  suerte  á  Gobrias,  que  no  le  dio  lugar  do 
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aprovecharse  de  la  daga.  Acudió  á  aquella  parte  uno 
de  los  caballeros  conjurados,  }  dudando  de  herir  al 
mago  por  no  matar  á  su  compañero  Gobrias,  por  la 
gran  oscuridad  del  lugar  adonde  estaban ,  él  le  dio  vo- 
ces diciendo:  «¿Qué  dudáis  de  libertar  nuestra  patria? 
Pasad  la  espada  por  mi  cuerpo  á  trueque  de  que  este 
tirano  muera.»  El  otro  caballero ,  oyendo  esto,  tiró 
una  estocada,  y  fué  Gobrias  tan  venturoso,  que  sin  daño 
suyo  murió  el  mago  con  ella.  Pocas  cosas  toparemos  en 
las  historias  que  vengan  mas  á  pelo  para  lo  que  vamos 
tratando, que  esta,  ni  que  mejor  nos  declare  el  lugar 
de  san  Pablo.  Habíase  aliado  con  el  hombre  el  pecado 
y  teníale  tiranizado;  quiere  el  Hijo  de  Dios  ponerle  en 
libertad ,  y  abrázaso  con  él,  que  es  el  «hombre  viejo» 
que  llama  san  Pablo;  y  andando  á  los  brazos,  dan  en- 
trambos en  una  cruz,  y  vedis  homo  noster  simul  cru- 
cifixus  est  cum  eo.  El  Padre  no  tos  ha  con  el  Hijo,  sino 
con  el  pecado;  dale  voces  el  Hijo ,  y  dice:  Corpus  adap- 
tase mihi,  tune  dixi,  Ecce  vento.  Ya,  Señor,  me  dis- 
tes cuerpo  con  que  pueda  pagar;  pues  veisrae  aquí 
que  vengo  á  eso.  Pasad  la  espada  por  mi  cuerpo  á 
trueque  de  que  destruatur  corput  peccati;  que  ef 
cuerpo  del  pecado  muera  y  se  acabe  este  tirano.  Há- 
celo  así  el  Padre,  y  muere  el  viejo  Adán  y  queda  libre 
Cristo,  porque  ínter  mortuot  líber  f  que  dijo  Da- 
vid; Es  libre  entre  los  muertos.  Esto  mismo  nos  dijo 
Isaías,  aunque  por  otro  lenguaje  y  con  otra  metáfora: 
Et  faciel  Dominus  exercüuum  ómnibus  pof>ulis  in 
monte  hoc  convivwm  ptnguiwn  medullatorum ,  contt- 
vium  vindemiae  defecatae:  el  praecipitabit  in  monte 
isto  faciem  vinculi  colligati  super  omnes  popuios:  et 
praecipitabit  mortem  in  sempiternum.  Este  lugar  es 
divino  para  nuestro  propósito,  y  también  le  traeremos 
para  cuando  hablaremos  del  admirable  y  suavísimo  sa- 
cramento del  cuerpo  y  sangre  de  Cristo ,  en  su  Tratado. 
Dice  pues  el  Profeta:  «Hará  el  Señor,  en  este  monte 
(que  fué  en  el  Calvario)  un  convite  é  todas  las  gentes 
y  á  todos  los  pueblos,  porque  por  todos  murió. »  Será 
la  comida  y  el  vino  riquísimo  y  cual  conviene  para  tal 
mesa.  Porque  serán  los  que  se  darán  á  la  mesa  man- 
jares gruesos,  sustancialisímos,  de  grandísimo  nutri- 
mento, serán  cañas  de  vaca;  que  parece  que  hizo  alu- 
sión el  Redentor  á  este  convite ,  y  en  especial  á  esta  pa- 
labra ,  cuando  dijo  por  san  Mateo  que  «  un  rey  casó  á 
su  hijo  y  hizo  un  lamoso  banquote ,  y  enviando  á  llamar 
á  los  convidados,  mandó  á  los  pajes  que  les  dijesen: 
Señores,  ya  la  comida  está  á  punto,  las  vacos  están 
muertas,  y  las  cañas  en  los  pasteles  reales ,  los  capones 
cebados ,  y  las  demás  aves  gordas  están  de  sazón ,  y  la 
comida  aguarda  en  la  mesa  y  el  Rey  mi  señor  os  espera; 
por  eso  no  es  razón  de  hacerle  detener».  Hablaba  el 
Señorón  esta  parábola  de  la  encarnación  suya  y  de  su 
muerte,  y  de  la  rica  comida  que  les  había  aparejado  á 
los  judíos  con  sus  méritos  y  sangre;  y  siendo  ellos  los 
convidados,  no  quisieron  veftir.  Dice  pues  nuestro 
profeta :  «Allí  sobre  el  monte  hará  el  banquete ,  donde 
dará  su  cuerpo  sacrificado  por  cpmula ,  y  su  sangre  der- 
ramada por  los  hombres  y  ofrecida  al  Padre  ep  bebida.» 
E.xfi-i. 
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Vino  sin  heces,  vino  tortísimo,  vino  nuevo,  de  quien 
dijo  él  mismo:  «Nadie  echa  el  vino  nuevo  en  cueros 
viejos;»  esto  es,  en  corazones  envejecidos  en  vicios  y 
pecados,  cuales  eran  los  de  los  judíos,  hechos  vino 
viejo  y  flojo  de  la  ley  deMoisen,  que  la  llamaba  el  Após- 
tol «enferma  y  flaca» ,  vino  de  flacos  estómagos ;  mns 
el  vino  que  en  esta  comida  nos  da,  es  nuevo,  fuerte  do 
vigor, para  buenos  estómagos,  sin  madre,  sin  heces, 
apurado;  al  fin  es  la  sangre  de  Dios,  la  gracia  y  sus 
méritos.  Dice  que  «será  convite  general» ,  porque  á 
todo  el  mundo  convida  el  Señor  con  el  mérito  de  su 
pasión.  Y  de  suyo  bastante  fué  para  todo  el  iritmdo  y 
aun  para  otros  mil  que  hubiera;  culpa  es  de  los  malos 
que  no  quieren  ir  á  las  bodas %  como  los  otros  convida- 
dos. «  Despeñará  (dice)  sobre  este  monte  el  lazo  enre- 
dado;» que,  declarándose  mas,  dice  luego:  «Despenará 
la  muerte  para  siempre.»  Llámase  lazo,  y  aun  «muy 
bien  atado»,  mas  malo  de  deshacer  que  el  de  Gordio, 
que  cortó  Alejandro,  cuando  dijo  el  «tanto  monta»; 
porque  todos  estábamos  enredados  y  enlazados  en  la 
muerte,  como  dijo  David :  Quis  est  homo ,  qui  vivet ,  et 
non  videbü mortem? ¿Qué  hombre  entrojamos  en  el 
mundo  y  pisó  alguna  vez  la  tierra,  que  se  escapase  de 
las  uñas  de  la  muerte?  Pues  este  lazo ,  esta  obligación 
que  tenían  el  demonio  y  la  muerte  sobre  nosotros,  rom- 
pió el  Señor  y  la  borró  en  la  cruz ,  que  es  el  triunfo  que 
dice  san  Pablo  á  los  colosenses:  «Y  siendo  vosotros 
muertos  en  vuestros  pecados,»  os  convivificó  Dios  con 
Cristo,  haciéndoos  donación  y  dejándoos  de  balde  to- 
dos vuestros  delitos,  «cancelando  la  carta  de  obliga- 
ción que  ¿ontra  vosotros  tenian  el  demonio  y  la  muer- 
te ,»  por  aquel  antiguo  decreto  que  se  dio  en  el  paraíso, 
del  in  qua  hora  comederis,  morte  morieris,  que  fué 
sentencia  de  muerte ;  y  arrancóle  del  registro  y  origi- 
nal del  proceso,  y  pególo  y  enclavólo  en  lo  cruz.  Pues 
á  esto  se  subió  el  Hijo  de  Dios  en  uno  cruz ,  y  esta  es  la 
hazaña  que  hizo,  y  para  esto  tomó  nuestros  pecados, 
poro  que ,  subido  en  lo  alto ,  los  despeñase  de  allí  abajo. 
Esta  teología  le  había  asombrado  Dios  á  David ,  y  tuvo 
como  un  relámpago  de  ella  allá ,  después  de  su  pecado. 
Cuento  lo  Escrituro  que ,  habiendo  David  quedádose  en 
Jerusalenun  verano,  estándose  paseando  una  siesta 
por  un  corredor,  vio  é  Bersabé  que  se  bañaba  en  uno 
solano  á  otro  parte,  quizá  bien  descuidada  de  que  el 
Rey  la  miraba.  Parecióle  bien  á  David ,  y  sin  mas  repa- 
rar en  ello,  envióle  un  recado  y  mandó  que  se  la  traje- 
sen ;  que  ya  no  está  en  mas  el  no  tener  vos  mujer  quo 
en  acertar  á  parecer  bien  al  rey  ó  a)  grande.  Así,  cuando 
entró  el  buen  Abrahan  en  Egipto ,  dice  el  Génesis,  ca- 
pitulo 42,  que  la  vieron  los  señores  de  la  corte  y  alabá- 
ronlo delonte  del  rey  Faraón,  y  en  volandillas  se  la  lle- 
varon á  palacio;  a  que  al  rey  su  voluntad  le  es  ley,»  y 
lo  que  le  da  gusto ,  esto  se  hace ,  y  todos  procuran  agra- 
dalle ,  aunque  sea  á  costa  de  la  honra  de  Dios.  Guste  el 
rey,  que  todo  lo  demás  poco  importa  á  su  parecer. 
Otro  tonto  hizo  Abimelech,  rey  de  Gerora,  con  el 
mismo  Abrahan ,  y  le  tomó  á  Sara,  como  se  cuenta  á 
los  veinte  capítulos  del  Génesis;  y  porque  ya  este  caso 
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está  tan  predicado,  que  hasta  los  niños  le  saben ,  no  me 
detengo  á  contalle.  Digo  pues,  en  suma,  que,  habiendo 
hecho  matar  al  buen  Urfas,  y  después  de  haber  parido 
unhíjoBersabó,  David  se  estaba  aun  en  su  sueño ,  hasta 
que  Dios  envió  al  profeta  Notan  para  quo  le  desperta- 
se. Al  fin,  siempre  nuestro  Dios  y  Señor,  que  es  el  prime- 
ro, nos  acude  y  llama ;  y  en  esto  se  verá  el  daño  que  hace 
el  pecado,  pues  á  un  tan  gran  amigo  de  Dios ,  y  tan  cui- 
dadoso y  recatado,  le  hizo  olvidarse  tantos  días  y  me- 
ses. Llegando  pues  el  Profeta,  y  descubriendo  y  ale- 
grando la  llaga  vieja,  medio  infistolada,  pónele  una 
venda  delante  de  los  ojos,  porque  no  le  espantase  ni 
alborotase  el  hierro  del  cirujano;  porque  las  reprehen- 
siones de  los  reyes  y  grandes,  para  que  les  hagan  prove- 
cho y  no  los  empeoren,'  es  menester  que  vayan  con 
gran  tiento  y  muy  arrebozadas,  so  pena  quo ,  no  solo 
no  curarán ,  mas  se  volverán  contra  los  médicos  que  los 
curan.  El  buen  profeta  usó  de  tal  máscara ,  que,  no  en- 
tendiendo David  el  lazo ,  dio  de  pies  en  él  y  sentenció 
contras! ;  como  lo  hizo  el  Señor  con  los  fariseos  en  la 
parábola  de  la  viña,  que  les  propuso,  del  padre  de  fami- 
lias que  laarrendó  á  unos  malos  villanos,  y  no  solo  no  le 
pagaron  el  fruto,  mas  aun  maltrataron  á  los  criados  que 
le  fueron  á  cobrar  y  al  hijo  que  envió.  Preguntóles  el 
Señor:  ¿Qué  hará  el  dueño  do  la  heredad  á  tales  ar- 
rendadores? Respondiéronle  los  fariseos,  bien  ajenos 
de  la  celada:  Malosmaléperdet,  etc.;  Señor,  á  los  malos 
tralallos  ha  mal  y  destruillos  ha,  y  arrendará  su  viña  á 
otra  mejor  gente,  que  le  paguen  su  tributo  á  sus  tiem- 
pos, como  es  debido  y  es  razón  le  acudan  con  él.  Quitó 
Cristo  la  máscara  entonces  y  dijo:  a  Pues  así  hará  m¡ 
Padre  con  vosotros,  que  por  malos  os  destruirá  y  qui- 
tará el  templo  y  sacrificios,  etc. »  Asi  hizo  aqui  Natán 
con  el  Rey.  Dice  el  Rey :  a  Vive  Dios  que  quien  al  pobro 
le  quita  su  oveja,  que  le  ha  de  pagar  muchas  por  ella.» 
i  Ali  David !  que  vos  sois  este  que  matastes  á  Urías ,  qui- 
tástesle  la  mujer  y  tenéis  escandalizado  el  pueblo.  Cae 
el  Rey  en  la  cuenta  de  su  pecado  y  dice:  a  Pecado  he;  yo 
lo  conozco,  y  me  confieso  por  pecador,  »  En  ese  mismo 
punto  dícele  el  Profeta :  «  Pues  el  Señor  ha  traspasado 
tu  pecado;  pero  tu  hijo  lo  pagará,  que  ha  de  morir,  y  tú 
quedarás  libre.»  Hé  aqui  lo  que  buscábamos.  Peca  Da- 
vid ,  perdónale  Dios.  No  dice  que  borra  el  pecado  ni 
que  le  rae  ni  le  quita  del  lodo ,  sino  quo  le  pasa  de  una 
parte  á  otra.  Como  si  le  dijera:  Bien  veo  que  no  son  tus 
fuerzas  para  sustentar  un  pecado  tan  grave  y  pesado 
como  el  que  tú  hiciste,  y  que  son  menester  otras  mas 
robustas  espaldas  que  las  tuyas;  pues  dámele  acá,  que 
yo  le  pasaré  de  las  tuyas  á  otros  que  lo  lleven.  ¿Adon- 
de, Señor?  Pasaréle  á  las  de  tu  hijo.  ¿Quién  es  ese? 
preguntó  Cristo  á  los  fariseos  una  vez;  decidme, «  ¿cu- 
yo hijo  es  Cristo?»  Dijéronle  de  David,  porque,  De 
fructu  ventris  luiponam  super  sedem  tuam;  Del  fruto 
de  tu  vientre  haré  que  haya  uno  que  reine  en  tu  casa 
para  siempre.  Donde  de  poso  es  de  notar  que  dice  «del 
fruto  de  tu  vientre» ,  como  quiera  que  eso  es  propio  de 
la  mujer,  concebir  en  el  vientre,  y  no  del  varón.  Pero 
quiso  dar  á  entender  que  Cristo  no  habia  de  tener  pa- 


dre, sino  madre  sola,  de  la  sangre  y  casta  de  David, 
que  le  concibiese  en  sus  entrañas.  De  manera  que  el 
hijo  de  David  era  Cristo ,  y  por  esto  le  llamaban  Jesús, 
hijo  de  David.  Pues  dice:  a  Dios  ha  traspasado  tu  pe- 
cado á  las  espaldas  de  su  hijo  Cristo. »  ¿Cómo?  Que  tu 
hijo  morirá.  ¿Porqué?  Mortuusestpropler  delicia  nos-  • 
tra,  dice  san  Pablo;  Murió  por  nuestros  pecados,  co- 
mo ya  habernos  dicho.  Y  por  esto  creo ,  cuando  san  Ma- 
teo tomó  la  pluma  para  escribir  la  decendencia  y  linaje  de 
Cristo,  comenzó:  «Libro  de  la  generación  de  Jesucris- 
to ,  hijo  de  David ,  hijo  de  Abrahan ,»  que  puso  primero 
que  era  hijo  de  David ,  con  ser  mucho  mas  antiguo 
Abralian,  y  estarle  hecha  mucho  antes  la  promesa  de 
Cristo  que  á  David.  Y  esto,  porque  como  la  total  razón 
de  su  venida  era  á  quitar  los  pecados  y  tomallos  á  cues- 
tas, y  de  David  se  leen  pecados,  y  no  de  Abrahan,  y  á 
David  le  dijeron:  El  Señor  ha  pasado  ó  traspasado  tu 
pecado ;  parece  que  quiso  el  Evangelista,  ó  el  Espíritu 
Santo  por  él ,  dar  ese  alegrón  al  mundo ,  como  quien  les 
dice:  «Ya  es  venido  el  que  prometió  de  tomar  acues- 
tas el  pecado  de  David, »  y  por  consiguiente  el  de  todo 
el  mundo.  Y  barruntó  que  cuando  los  que  á  Cristo  le 
demandaban  socorro  y  misericordia  le  llamaban  «  hijo 
de  David»,,  puesto  que  ellos  no  tan  en  particular  caye- 
sen en  esta  cuenta;  empero  el  Espíritu  Santo ,  que  les 
movía  las  lenguas,  esto  pretendía;  como  quien  le  pido 
que  cumpla  su  palabra  y  comience  á  tomar  pecados 
ajenos  acuestas.  Bien  sé  que  los  santos  dotores  dan 
otras  muchas  razones  por  que  san  Mateo  puso  primero 
á  Cristo  por  hijo  de  David  que  de  Abrahan ,  y  todas 
son  muy  buenas;  pero  quiero  yo  poner  una  imagina- 
ción mia,  que  si  no  me  engaña  lo  que  á  muchos, que  los 
ciega  el  amor  de  sus  propios  hijos,  quo  son  sus  obras, 
y  les  parecen  mas  hermosos  que  los  hijos  ajenos ;  podría 
ser  que  fuese  la  que  mas.se  allega  á  razón, y  es  esta: 
aunque  á  muchos  reveló  Dios  el  remedio  de  los  hom- 
bres y  de  su  pecado,  y  aun  al  mismo  Adán  allá  en  el  pa- 
raíso, cuando  viendo  á  Eva  dijo:  fíoc  nunc  os  ex  ossi- 
bus  meis ,  etc.;  Este  es  hueso  que  ha  salido  de  los  miqs, 
y  carne  que  se  ha  formado  de  la  mia.  Y  sale  san  Pablo 
y  contrapuntéalo,  diciendo  :  «Este  es  un  gran  sacra- 
mento y  muy  escondido;»  pero  yo  lo  entiendo  de 
Cristo  y  de  su  Iglesia ,  y  allí  le  reveló  á  Adán  la  encar- 
nación del  Hijo  de  Dios,  y  también  á  otros  muchos  san- 
tos antiguos;  pero  á  los  que  mas  claramente  y  mas  en 
particular  les  hizo  la  promesa  fueron  á  Abrahan  y  Da- 
vid. Hubo  entre  estos  dos  una  diferencia ,  y  es,  que  á 
Abrahan  le  prometió  á  su  Hijo  antes  que  se  circunci- 
dase, como  lo  dice  en  el  capítulo  i 7  del  Génesis,  adon- 
de le  promete  de  dalle  hijo  á  quien  ha  de  bendecir, 
y  que  en  el  quo  llama  allí  semen  han  de  ser  multi- 
plicados los  pueblos  y  gentes.  Y  donde  quiera  que  está 
esta  palabra  semen  (a  entiende  san  Pablo  de  Cristo. 
Esta  promesa  se  la  confirmó  después  en  el  capitulo  22 
del  Génesis,  cuando  quffeo  sacrificar  á  su  hijo.  Pero  al 
finen  el  prepucio,  esto  es,  antes  que  se  circuncidase, 
le  hizo  la  promesa ,  y  en  señal  que  le  tendrá  la  palabra , 
le  dio  la  circuncisión,  que  se  hacia  solo  en  el  pueblo  de 
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los  judíos.  A  David  la  promesa  se  le  hizo  siendo  cir- 
cundidado.  Sale  agora  el  Apóstol,  y  dice:  Digo  que 
«Jesucristo fué  ministro  de  la  circuncisión»;  esto  es, 
vino  por  apóstol ,  por  dotor ,  por  ministro  de  la  gente 
circuncidada;  que  es  decir  mas  claro  lo  que  respondió 
Cristo  á  los  dicípulos  cuando  le  rogaban  -por  la  Cana- 
nea :  «  No  soy  enviado  yo  por  mi  persona  ú  predicar  ni 
hacer  milagros y  sinoá  los  judíos;»  que  es  lo  que  por 
otros  palabras  dijo  san  Juan :  Salux  ex  Judaeis  esi;  La 
.salud  (esto  es ,  la  redención)  es  de  los  judíos,  porque 
ó  ellos  se  prometió.  Dice  mas:  Digo  que  Cristo  fué  mi- 
nistro de  la  circuncisión ,  y  esto  por  la  verdad  do  Dios, 
para  sacalle  verdadero  eu  sus  promesas,  pues  así  lo 
había  prometido;  para  conGrmar  las  promesas  hechas 
á  los  padres,  que  en  particular  habernos  dicho  que  fue- 
ron á  Abrahan  y  á  David.  Y  digo  que  las  gentes,  que  es 
la  gentilidad,  que  honren  á  Dios  por  la  misericordia 
que  con  ellos  ha  usado.  De  suerte  que  es  de  ponderar 
mucho  lo  que  aquí  da  á  entender  san  Pablo,  que  dice 
que  los  gentiles  honren  y  den  gloria  6  Dios  porque 
usó  de  misericordia  con  ellos  en  darles  parte  de  su  re- 
dención ;  mas  el  venir  ú  los  judíos  y  el  ser  ministro 
suyo  por  su  misma  persona ,  no  lo  llama  misericordia, 
ni  dice  que  alaben  á  Dios  por  ello.  La  razón  desto  es, 
porque  venir  d  los  judíos  fué  justicia,  pero  admitir  6 
los  gentiles  fuó  misericordia.  Cierto  está  que  si  el  Rey 
prometiese  que  daría  la  encomienda  de  Segura  al  que 
en  una  justa  hiciese  m<»jor  golpe ,  y  la  corriese  mejor 
f>cdro,  que  el  cumplir  el  Rey  su  palabra  no  era  liberali- 
dad ,  sino  justicia.  El  prometer  la  encomienda  por  cosa 
tan  poca  fué  liberalidad;  pero  el  cumplillo  y  dalla, 
esto  ya  fué  justicia.  Así  digo  en  nuestro  propósito;  el 
prometer  Dios  de  venir  por  su  misma  persona  á  predi- 
car á  los  judíos  y  á  ser  Hijo  suyo ,  esto  misericordia  fue; 
pero  el  cumplirlo  después  de  prometido  fuó  justicia.  Y 
san  Pablo  en  este  lugar  habla  de  la  venida,  y  no  de  lu 
promesa ;  y  así ,  no  trata  de  que  alaben  ni  den  honra  á 
Dios  por  ello ,  aunque  se  le  debe  por  eso  y  por  todo. 
Mas,  como  el  enviar  los  apóstoles  á  la  gentilidad  y  que- 
rerlos llamar  á  su  Iglesia  fué  mera  misericordia ,  y  no 
tenían  promesa  particular  hecha  á  alguna  cabeza  suya ; 
mándales  que  engrandezcan  y  honren  á  quien  tan  gran 
misericordia  usó  con  ellos.  Y  esta  es  la  razop  por  que 
cuandosan  Pedro  fué  á  ensenar  á  Cornejio  la  fe,  el  cual 
era  gentil,  habiendo  ido  algunos  de  los  judíos  ya  fieles  y 
convertidos  á  acompañarle,  dice  en  los  Hechos  de  los 
apóstoles  que  estando  predicando  san  Pedro,  y  oyén- 
dole los  gentiles  que  se  hallaron  con  Conidio  con  gran 
atención ,  cayó  de  repente  sobro  ellos  el  Espíritu  San- 
to, y  loa  fíeles  circuncidados  dice  que  se  espantaron  de 
ver  que  la  gracia  de  Dios  se  comunicaba  también  en  las 
otras  naciones,  porque  les  oían  hablar  diversas  lenguas 
y  magnificar  á  Dios.  Parecíales  á  estos  que  Dios  no 
había  venido  ni  muerto  sino  para  solos  ellos ,  y  esta  es 
la  cuestión  de  san  Pablo  y  la  larga  disputa  que  tiene  es- 
cribiendo á  los  romanos:  «¿Por  ventura  (dice)  es  Dios 
solamente  Dios  de  los  judíos?  No  por  cierto,  que  tam- 
bién loes  de  los  gentiles. »  Hora  pues  ya  tenemos  que 
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á  Abrahan  se  le  huo  la  promesa  antes  que  se  circun- 
cidase, y  á  David  después  do  circuncidado;  tenemos 
también  que  á  los  gentiles  ninguna  promesa  se  les 
liabia  hecho,  y  que  Cristo  vino  particularmente  á  los 
judíos,  y  como  de  recudida,  á  los  gentiles.  Hay  dos  pue- 
blos, el  uno  circuncidado,  que  es  el  de  Israel;  el  otro 
no  circuncidado ,  que  es  el  de  los  gentiles :  dos  padres  ó 
cabezas  hay  de  la  promesa,  Abrahan  y  David.  A  Abra- 
han  se  le  hizo  en  el  prepucio;  ¿por  qué?  Eso  oslo  dirá 
san  Pablo.  «Nuestro  Abrahan,  decidme,  ¿en  qué  fuó 
justificado?  ¿  En  la  circuncisión  ó  en  el  prepucio?  Esto 
es,  ¿cuándo  lo  admitieron  por  justo,  antes  ó  después 
de  la  circuncisión?  Antes,  porque  fuese  padre  de  los 
que  habían  de  creer  sin  circuncidarse ,  que  es  el  pueblo 
gentílico ;  y  pues  estos  fueron  lospostreros  llamados,  y 
Abrahan  fué  su  padre,  no  se  nombre  primero  en  el  li- 
naje del  Redentor.  Y  pues  vino  primero  para  la  gente 
circuncidada,  y  á  David  se  le  hizo  la  promesa  en  la  cir- 
cuncisión, póngase  primero  y  diga  san  Maleo :  «Libro 
de  la  genealogía  de  Jesucristo,  hijo  de  David ,  hijo  de 
Abrahan;»  porque,  pues  san  Mateo  escribía  su  Evan- 
gelio en  hebreo  y  para  los  hebreos,  viesen  en  cabeza  de 
Knaje  á  aquel  que ,  circuncidado  como  ellos ,  había  re- 
cebido  la  promesa  de  Cristo.  Y  aun  entiendo  que  no 
estaría  mal  dicho  que  por  esto  solo  se  llama  el  Reden- 
tor «hijo  de  David»,  y  jamás  de  Abrahan. 

§.  XXXV. 

Volviendo  pues  ú  nuestro  propósito,  discretísima  es- 
tuvo la  Madalena  en  llegar  por  las  espaldas  del  Redentor, 
y  no  por  el  rostro.  Como  si  dijera:  Yo,  Señor,  vengo 
con  una  pesada  carga  de  pecados,  no  puedo  con  ellos, 
y  pesan  iiilinilo ;  vcislos  aquí,  Seíior,  que  los  cargo  so- 
bre vuestras  espaldas;  llevadlos  vos,  y  descorgaréismo 
á  mí.  Oh  ulina,  llegad  vos  también ,  y  arrojad  allí  vues- 
tra gran  carga;  poneos  á  las  espaldas  de  vuestro  buen 
Jesú,  y  allí  conoceréis  lo  que  son  vuestros  pecados; 
mirad  aquellas  espaldas  azotadas  y  abiertas  por  nues- 
tras maldades,  mirad  los  azotes  que  allí  se  descargaron 
por  lo  que  vos  debíades  :  Et  fui  flagellatus  tota  die,  et 
castigado  mea  in  matutinis;  Azotáronme  ( dice  aquel 
mansísimo  cordero)  todo  el  dio,  y  castigábanme  des- 
de el  amanecer.  Y  si  queréis,  alma,  saber  qué  tantos 
azotes  fueron ,  mirad  lo  que  dice  Duvid :  Multa  fla- 
gellapecatoris;  Muchos  azotes  le  darán  al  pecador.  Y 
pues  tomó  la  voz  de  todos  los  pecadores,  ha  de  llevar 
los  azotes  de  todos  los  pecadores.  Y  por  eso  andaba 
siempre  aparejado  á  dicipliua ;  como  cuundo  uu  reli- 
gioso comete  una  culpa ,  que  le  manda  el  prelado  apa- 
rejarse á  diciplina,  desnuda  las  espaldas,  á  do  la  recibe. 
Y  esta  dicen  los  hebreos  que  era  ceremonia  entre  ellos, 
cuando  hacían  penitentia,  andar  así  y  ir  delante  de 
Dios ,  como  quien  se  muestra  aparejado  para  recebir 
los  azotes  y  el  castigo  que  merece,  si  el  Señor  se  lo  qui- 
siere dar.  Y  por  esto  dice :  Quomam  ego  in  flagclla  pa- 
ratas sum;  Yo  siempre  ando  aparejado  á  diciplina.  Y 
asi  era  menester  que  anduviese  quien  tantos  azotes  y 
por  tantos  culpados  había  de  HeVar.  Porque ,  Disci- 
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plina  pacis  nostrae  super  eum ,  el  livore  ejus  sanaii 
sumus ;  La  diciplina  de  nuestra  paz  sobre  él,  y  con 
sus  llagas  y  hinchazón  y  sangre  sanamos.  Dfjolo  gala- 
namente Isaías:  «La  diciplina  de  nuestra  paz  sobre 
él.  Cuando  el  padre  está  enojado  con  el  hijuelo,  azótalo, 
y  los  azotes  son  los  que  hacen  las  amistades,  y  parece 
que  ellnuchacho  queda  contento  con  que  ya  ha  paga- 
do á  su  padre  el  enojo  que  le  había  hecho,  y  han  hecho 
las  paces.  Así,  dice:  a  Los  azotes  que  hicieron  nuestras 
paces  con  el  padre ,  cayeron  sobre  él. »  Que  san  Pablo 
lo  dijo  mas  en  romance :  «  Plugo  (dice)  al  Padre  hacer 
un  perdón  general ,  y  reconciliar  á  sí  todas  las  cosas, 
pacificando  por  su  sangre  y  cruz  al  cielo  con  la  tierra, 
y  á  Dios  con  los  hombres. 

§.  XXXVI. 

t 

Et  stans  retro  secus  pedes  ejus,  lacrymis  cocpit  W- 
gare,  etc.  Veis  aquí,  señores,  dónde  se  descubre  un 
vehemente  dolor  que  esta  mujer  llevaba  de  sus  peca- 
dos. En  pié  estaba,  y  mujer  era  de  buen  cuerpo ;  y  con 
todo  eso,  fueron  tantas  las  lágrimas,  que  bastaron  á  re- 
gar su  pecho  y  ropa  en  que  caian ,  y  á  correr  y  llegar 
á  los  pies  del  Redentor.  ¡Oh  dolor  incomparable,  el 
que  esta  penitente  padecía !  ¡  oh  fuego  poderoso,  el  que 
le  derretía  el  pecho,  que  le  hacia  salir  el  corazón  des- 
hecho por  los  ojos!  Dice  san  Gregorio  :  «Cuando  yo 
considero  la  penitencia  de  María  Madalena,  la  lengua 
se  me  enmudece ,  las  palabras  se  me  atajan,  el  alma  me 
desmaya ;  solos  los  ojos  se  hacen  fuentes.»  ¡  Oh  prodi- 
gio jamás  oido!  ¡Oh  cosa  nunca  vista!  ¿Quién  tal  cre- 
yera? Visto  hemos  muchas  veces  el  cielo  regar  la  tierra; 
pero  ¿  quién  jamás  oyó  que  la  tierra  riegue  el  cielo? 
Aquel  que  pisa  el  cielo ,  que  se  pasca  por  sobre  las  es- 
trellas, ¿es  llovido  y  regado  con  lágrimas  de  una  peca- 
dora ?  Magna  est  velut  mare  contritio  tua :  quis  mede- 
bitur  tui;  Tan  grande  es  el  mar  de  tus  ojos  como  el 
del  Océano.  Oh  María,  ¿quién  te  consolará?  ¿Cómo 
recebirás  consuelo  en  medio  de  tanto  dolor?  ¿Quién 
curará  tu  llaga  y  remediará  tu  llanto,  desconsolada 
mujer?  Oh  alma  mia ,  acompañad  vos  á  María ,  y  llo- 
rad mas  que  ella ,  pues  son  mas  vuestros  pecados  que 
los  suyos;  llegad  á  aquellas  espaldas  del  Hijo  de  Dios, 
haced  escudo  dellas  contra  la  ira  del  Padre;  que  bien 
sabéis  que  si  el  esclavo  ha  ofendido  á  su  señor ,  y  le 
ve  airado,  acógese  á  las  espaldas  del  hijo  y  escúdase 
con  ellas ,  porque  el  padre  no  ejecute  el  golpe ,  viendo 
á  su  hijo  delante  y  puesto  de  por  medio!  Oh,  qué  buen 
escudo  vuestro  Cristo  en  una  cruz !  Atravesadle  entre 
Dios  y  vos,  y  escondeos  tras  de  sus  espaldas;' que  no 
será  posible  que  cuando  el  Padre  vea  al  Hijo  en  medio, 
los  brazos  extendidos  hacia  su  Padre,  y  que  os  ampa- 
ra ,  que  no  detenga  la  mano  para  no  castigaros.  No  se 
contenta  con  esto  María ,  mas  derruecase  á  los  pies  del 
Redentor,  y  ásese  con  ellos,  comiénzalos  ú  lavar  con 
lágrimas  y  á  limpiar  con  sus  cabellos,  y  á  besarlos  y 
ungirlos.  Decía  en  su  corazón ,  porque  tenia  ahogadas 
las  palabras  en  el  pecho :  ¡Oh  pies  sagrados,  que  venis- 
tes  del  cielo  por  buscarme !  ¿quién  me  dará  que  muera 


aquí  asida  con  vosotros?  ¡  Oh  pies  enlodados  y  cansa- 
dos en  mi  remedio !  ¿cuántos  pasos  habéis  dado  en  mi 
busca ,  y  yo ,  desventurada ,  huyendo  de  vosotros  por 
no  ser  hallada?  Pies  de  mi  remedio,  y  ¿será  posible  que 
me  querréis  perdonar?  Pies  divinos,  ¿  que  os  habéis  de 
ver  enclavados  por  mí,  y  es  verdad  que  os  tengo  entre 
mis  manos,  y  que  lo  sufrís  y  que  me* esperáis?  ¿Qué 
no  huís  de  tan  abominable  monstruo  como  tenéis  de- 
lante?  ¡  Oh  Maestro  dulcísimo !  ya  me  veo  á  tus  pies; 
lié  aquí  la  esclava  huida  que  tanto  tiempo  buscaste;  vén- 
gate, oh  buen  Señor,  en  esta  malvada  mujer.  Pequé, 
Señor,  y  son  mas  mis  pecados  que  las  arenas  del  mar; 
no  soy  digna  de  mirar  al  cielo,  por  la  muchedumbre  de 
mis  maldades :  Putruerwú ,  et  corruptae  sunt  cicatri- 
ces meae ,  á  facie  insipientiae  meac;  Mis  llagas  se 
han  podrido,  y  se  corrompieron  con  mis  torpezas,  y 
yo,  siempre  desventurada  y  necia,  mas  y  mas  pecando. 
Miserable  soy  tornada ,  y  el  peso  de  mis  maldades  me 
trae  quebrantada,  si  tú,  poderoso  Señor,  no  me  des- 
cargas. «¿Adonde  están,  Señor,  tus  antiguas  mise- 
ricordias?» Adonde  aquel  piélago  de  clemencia  de  que 
antiguamente  usabas?  Numquid  oblivisceris  misereri 
Deus?  Aut  continebis  in  ira  tua  misericordias  tuas? 
¿Por  ventura,  Dios  mío,  se  te  ha  olvidado  el  oGcio  de 
hacer  misericordias,  y  la  detendrá  tu  ira  para  que  no 
llegue  tu  clemencia  hasta  esta  pecadora?  Soylo,  Señor: 
bien  lo  sabes  tú,  y  bien  lo  sé  yo.  Pero  pecador  era  el 
que  te  llamaba  y  decía :  «Dios,  sey  propicio  á  este  per 
cador. »  Pues  tú  por  tu  sagrada  boca  dijiste  que  fué  oí- 
do y  quedó  justificado;  óyeme  á  mí,  que  también  te  Ha- 
mo, y  justifícame  con  tu  gracia.  Tú,  oh  buen  Jesú,  nos 
enseñaste  á  orar  y  decir :  «  Perdónanos,  Señor,  nues- 
tras deudas.»  Pues  ¿será  posible  que,  teniendo  á  tus 
pies  la  deudora  que  te  demanda  perdón,  no  la  querrás 
oir  ni  perdonar?  Al  de  los  diez  mil  talentos  perdonas- 
te toda  la  deuda  por  solo  que  te  lo  rogó ,  perdona  pues, 
oh  dulce  Jesú ,  á  esta  gran  pecadora ,  que  prostrada  á 
tus  pies  te  lo  suplica.  No  puedes  negar,  Dios  mió,  lo 
que  te  suplico.  Tu  voluntad  es  la  que  deseo ;  que  me 
justifique  te  pido :  Et  haec  est  voluntas  Dei ,  sancti- 
ficatio  nostra  ;  La  voluntad  de  Dios  es  nuestra  justi- 
ficación. Tú  dices  que  veniste  á  hacer  la  voluntad  de 
Dios;  pues  cumple ,  Señor,  con  su  voluntad  y  con  tu 
oficio*  No  te  pido,  buen  Jesú,  sino  tu  deleite;  este 
dices  que  es  estar  con  los  hijos  de  los  hombres;  pues 
tenme  siempre  contigo,  y  estáte,  Señor,  conmigo,  para 
que  tu  regalo  dure  mas  tiempo.  ¡Oh  inestimable  mi- 
sericordia! Oh  inefable  caridad!  Oh  amor  suavísimo! 
mira  que  eres  ajeno,  mira  que  eres  esclavo  de  tu  mi- 
sericordia, y  como  á  tal  te  trata.  El  señorío  del  dueño 
sobre  su  esclavo  es  para  bien ;  y  nial  tratalle  para  ahur- 
calle,  para  atormentalle  y  para  quitalle  la  vida.  Di- 
me  pues,  Señor  benignísimo,. ¿quién  te  ha  de  atar 
sino  tu  misericordia?  Quién  te  ha  de  poner  en  una 
cruz?  Quién  te  ha  de  derramar  la  sangre  y  quitar  la 
vida,  sino  esta  gracia  santa  de  tu  misericordia,  que 
tiene  entero  mando  en  tí  ?  Propler  nimiam  charüatem 
suam ,  qud  dilexit  nos  Deus ,  cum  essemus  mortuipec- 
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calis,  convivificavü  nos  in  Chrisio  ;  Por  aquel  exceso 
de  caridad  que  nos  tienes  y  con  que  nos  amas ,  quisiste 
antes  morir  que  dejarnos  perder.  Pues  muévale ,  Señor, 
esa  misma  á  que  me  perdones  á  mí ,  como  te  mueve  á 
morir  por  mí.  Dado  te  me  ha  tu  Padre ,  mió  eres  ya; 
pues  dame  lo  que  es  mió ,  y  dáteme  á  tí ,  que  eres  todo 
mío.  Díerontenos  por  medicina  para  nuestra  salvación! 
por  sacrificio  para  nuestra  reconciliación ,  por  sacra- 
mento para  nuestra  santificación,  por  amparo  pura  nues- 
tra defensión,  por  abogado  para  nuestra  alegación,  por 
precio  para  nuestra  redención ,  por  premio  para  nues- 
tra glorificación ;  pues  si  eres  medicina,  sana  esta  tu 
enferma;  si  eres  nuestro  sacrificio  reconcíliame  con  tu 
padre;  si  eres  nuestro  sacramento ,  santifícame  y  seré 
santa ;  si  eres  nuestro  amparo ,  defiéndeme  de  mis  ene- 
migos y  de  mí  misma ;  si  eres  nuestro  abogado ,  alega 
en  mi  favor  delante  de  tu  Padre,  porque  no  venzan  mis 
enemigos  y  sea  yo  confundida ;  si  eres  nuestro  precio, 
puga  mis  deudas,  porque  no  sea  yo  entregada  en  la  cár- 
cel perpetua  del  infierno;  y  si  eres  nuestro  premio,  da- 
me tú  el  mérito,  para  que  merezca  la  gloria  del  gozarte. 
Mira,  Señor  de  las  misericordias,  que  si  tú  no  quitas  mis 
miserias,  por  demás  habrás  aparejado  en  buscar  á  esta 
pecadora.  Pues ,  Quae  utüüasin  sanyuine  meofdum 
dcscendo  in  corruptionem?  ¿Qué  provecho  te  viene  á 
ti ,  Señor,  de  mi  sangre  y  de  que  yo  baje  al  abismo  del 
infierno?  Quoniamnon  infernas  con fitebitur  Ubi,  ñe- 
que mors  laudabit  te,  ñeque  omnes  qui  descenduntin 
lacum;  No  te. confesará  el  infierno  ni  te  alabará  la 
muerte ,  ni  los  que  decienden  en  el  espantoso  lago  del 
abismo.  Antes,  Señor,  Vivens ,  vivens  confitebüur  ti- 
bí, sicut  et  ego  hodie;  Los  vivos,  los  vivos,  Señor ,  son 
los  que  te  alabarán,  como  yo  lo  haré  agora;  y  de  los 
pecadores  sacarás,  Dios  mió ,  tu  alabanza ;  que  poca  le 
viene  al  médico  de  la  salud  do  ios  sanos,  sino  de  la 
cura  délos  enfermos.  ¡Oh  fuente  de  misericordia! 
lava  mis  miserias;  no  consientas,  Señor,  que  se  pierda 
la  que  se  acoge  al  amparo  de  tu  sombra.  Allá  á  Rut, 
quo  se  acogió  al  tabernáculo  de  Booz,  con  ir  harta  y 
bien  cenada ,  la  recibió  por  su  esposa.  Pues  mira ,  re- 
galo de  mi  alma,  que  es  uno  de  tus  abuelos;  no  me  des- 
eches á  mí ,  que,  hambrienta  de  tu  gracia,  he  huido  al 
sagrario  de  tu  misericordia.  No  quiero  yo,  hermosura 
ile  los  ángeles ,  resplandor  de  la  gloria ,  que  me  recibas 
por  esposa,  como  á  Rut,  mas  solo  que  me  admitas  por 
esclava,  como  á  Agar.  ¿Qué  bien  te  vendrá  á  tí,  oh  es- 
pejo de  los  santos,  de  dejarme  abrasar  en  los  infiernos? 
¿Tú  no  aborreces  tanto  el  pecado ,  que  darás  la  vida  y 
morirás  por  matallo?  Pues  quila,  Señor ,  y  mala  ios 
mios ,  y  no  verás  lo  que  tanto  ofende  á  tus  ojos.  ¡  Oh 
socorro  único  desta  alma  desamparada !  socórreme, 
pues  t£  llamo;  deten  la  corrida  que  lleva,  con  que  me 
voy  á  despeñar  en  el  fuego  del  infierno.  Deten ,  deten, 
Señor,  la  furia  de  mis  pecados;  manda  á  la  tempestad 
que  cese  y  á  los  vientos  que  no  soplen ,  y  di  á  las  on- 
das de  mi  perdición  que  estén  quedas ,  y  luego  se  hará 
gran  bonanza  en  mi  alma.  Ayer,  oh  vida  de  los  hom- 
bres, dijiste  á  los  que  llevaban  las  andas  de  aquel  mozo 
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difunto  que  se  detuviesen ,  y  se  pararon ,  y  le  resuci- 
taste. Manda  pues  agora  á  mis  vicios,  que  me  llevan  á 
la  sepultura  del  infierno ,  que  se  detengan ,  y  lo  haráu ; 
y  da,  Rey  mió,  un  grito  á  mi  alma,  y  se  levantará  de  la 
ataúd  de  mis  pecados.  ¿Qué  te  haré,  solo  descanso 
mió?  ¿Cómo  te  podré  mover  á  misericordia ,  sino  mos- 
trándote mi  miseria?  Heme  aquí  rendida,  piadoso  Juez 
mió;  lié  aquí  tu  enemiga ,  que  se  te  enlra  por  las  puer- 
tas de  tu  clemencia;  lié  aquí  la  que  le  ha  hecho  guer- 
ra, la  que  te  ha  derrocado  mil  almas  en  el  infierno.  Yo, 
ingrata,  mala,  desconocida,  yéndome  por  los  anchos 
prados  del  pecado,  corría  á  rienda  suelta  tras  mis  con- 
tentos, como  caballo  sin  freno,  sin  curar  de  que  me 
llamabas  y  que  ibas  en  pos  de  mí,  y  yo  huyendo  siempre 
de  tí.  ¡  Oh  cuántos  días  y  meses  y  años  me  he  revolca- 
do en  mis  torpezas,  contenta  con  el  cieno  de  mis  vi- 
.les  y  asquerosos  deleites !  ¡Cuántas  veces  comía  y  me 
deseaba  hartar  del  manjar  que  comían  los  puercos,  que 
son  los  demonios,  hecha  mucho  peor  que  el  hijo  pró- 
digo. Y  lo  peor  es,  que  allí  estaba  yo  muy  contenta. 
¡  Dejé  tu  casa  y  compañía,  oh  hermosura  eterna,  dejé 
la  conversación  de  los  ángeles,  apartóme  de  tu  gracia, 
perdí  el  regalo  que  gozan  tus  hijos ;  y  siéndolo  yo  tuya, 
no  mirando  á  tí ,  que  eras  mi  padre ,  ni  á  lo  que  que  á 
mi  sangre  y  linaje  debía ,  como  vil  y  mala  ramera ,  y 
adúltera  del  demonio,  te  afrenté  á  tí,  oh  Padre  bonísi- 
mo, injurié  á mis  hermanos  los  úngeles,  destruíme  á 
mi  y  perdí  te  á  tí.  Coniiésome,  oh  solo  descanso  mió,  y 
descubro  te  yo  todas  mis  llagas,  para  que  tú  me  apliques 
la  medicina.  Delante  de  tí  me  acuso ,  Señor  Dios  mió, 
y  no  lo  callaré,  mas  diré  mis  flaquezas  en  tus  oídos; 
quizá  tendrás  por  bien  de  haber  lástima  de  mí.  Y  lo 
que  ante  tí  digo,  Señor  Dios,  csafrenla  mia  grandísi- 
ma; mas  diréla  para  gloria  luya :  cegada  me  ha  tenido 
mi  enemigo  hasta  agora ,  que  ni  te  conocía  á  tí  ni  me 
via  á  mí.  Verdaderamente  cuando  el  demonio  engañó 
á nuestros  padres,  aunque  les  mintió  en  parte,  pero 
creo  que  no  en  todo :  «  Serán ,  les  dijo ,  vuestros  ojos 
abiertos  si  coméis  de  la  fruta  vedada. »  Cierlo  es  que 
abiertos  tenían  los  ojos ,  bien  se  vían  á  sí  mismos  y  4 
la  serpiente  y  á  cuanto  estaba  en  el  paraíso.  Tampoco 
eran  nuestros  padres  tan  ignorantes ,  que  no  entendie- 
sen que  el  demonio  no  podía  hablar  de  los  ojos  corpo- 
rales, pues  los  tenían  abiertos.  Y  grandísima  verdad  les 
dijo,  aunque  no  en  el  sentido  que  ellos  lo  entendieron. 
¡  Oh ,  qué  ciego  está  un  hombre  en  algunas  cosas  anles 
del  pecado  I  ¡  Qué  lejos  de  saber  mal  alguno!  No  ve  in- 
fierno, no  se  acuerda  que  hay  fuego  allá ;  no  teme  pe- 
na ,  porque  no  tiene  culpa ;  no  ve  que  hay  juez ,  porque 
solo  conoce  padre;  nada  le  espanta,  no  ve  el  pecado, 
no  sabe  que  hay  deleite ;  anda  seguro  y  confiado.  Solo 
mira  al  cielo ,  solo  ve  la  gloria  de  los  bienaventurados, 
sólo  conoce  á  su  Padre  celestial ,  que.  le  regala  y  le  tra- 
ta como  á  hijo.  Con  él  habla ,  en  él* piensa ,  á  él  ama, 
para  aquello  tiene  ojos  de  lince ;  ciego  al  mundo,  no  vo 
las  vidas  ajenas,  no  juzga  de  nadie ;  á  todos  ama,  de 
todos  dice  bien;  todo  cuanto  ve  le  parece  bueno,  todo 
se  le  torna  luz;  así  como  el  que  ha  mirado  al  sol,  quo 
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donde  quiera  que  vuelvo  los  ojos  lo  parece  que  ve  so- 
les, asi  también  el  bueno,  que  tiene  hechos  los  ojos  á  la 
luz  en  que  andan  y  viven  los  hijos  de  Dios ,  todo  lo  que 
miran  se  les  hace  luz ;  y  metidos  dentro  de  las  tinieblas 
deste  mundo,  como  tienen  los  ojos  encandilados  con  el 
resplandor  de  la  virtud ,  no  ven  nada  de  lo  que  hay  acá. 
Y  por  esto  los  pecadores  y  los  hijos  de  las  tinieblas  los 
engañan ;  como  cuando  algunos  están  en  una  pieza  no 
muy  clara ,  que  ven  cuanto  está  dentro ,  y  dan  con  los 
dedos  en  los  ojos  al  que  viene  del  sol ,  y  no  los  ve.  Y  por 
eso,  Seíior,  dijiste  por  san  Lúeas:  Prudentiores  sunl 
filii  hujus  saeculi  filiis  lucis  in  generatione  sua  ;  Mas 
prudentes,  mas  astutos,  mas  diestros  son  para  sus  ne- 
gocios los  hijos  deste  siglo  que  los  de  la  luz.  Porque, 
como  no  ven  nada  en  lo  escuro  de  los  tratos  y  nego- 
cios mundanos,  fácilmente  los  engañan  los  malos ,  que 
tienen  hechos  los  ojos  á  las  tinieblas  del  mundo.  Asi 
que,  aunque  tienen  ojos,  como  los  tenia  Adán,  solo  los 
tienen  para  lo  bueno.  Mas  si  tu  gracia  los  desampara  al- 
guna vez,  si  tú  escondes  la  luz  de  tu  rostro,  y  los  dejas 
de  la  mano  ,  i  oh ,  cómo  se  les  abren  entonces ,  y  qué 
de  cosas  ven  que  no  vian!  Ya  ven  infierno,  ya  los  ca- 
lienta aquel  espantoso  fuego,  ya  los  espauta  la  pena, 
porque  se  ven  con  la  culpa ;  ya  ven  el  juez  airado ,  que 
íes  amenaza.  Todo  les  espanta;  ya  ven  el  pecado,  ya 
conocen  el  mal  que  les  trujo  su  deleite;  andan  medro- 
sos, desconfiados,  de  todo  se  temen.  ¡  Oh,  qué  de  co- 
sas se  les  descubren  á  la  hora ,  que  antes  no  las  vian  y 
les  estaban  escondidas !  Luego  verdad  les  dijo  en  esta 
parte  aquel  padre  de  mentiras ,  que  se  les  abrirían  los 
ojos ,  y  sabrían  el  bien  que  perdieron  y  el  mal  que  ga- 
naron; y  de  aquí  tomó  origen  el  refrán  que  decimos: 
aQue  el  bien  no  es  conocido  hasta  que  es  perdido.» 
Esto ,  Dios  mió ,  sólo  yo  de  experiencia  y  muy  á  costa 
mia.  Amábate  otro  tiempo  mi  alma,  en  ti  tenia  todo  re- 
galo y  contento ,  á  tí  solo  te  deseaba ;  tú  eras  la  fuente 
de  su  vida ,  sin  tí  ni  tenia  bien  ni  le  quería ,  en  ti  gas- 
taba sus  pensamientos ,  contigo  tenia  sus  ratos  y  pa- 
saba sus  conversaciones.  No  sabia  entonces  de  mal ,  y 
porque  «un  contrario  se  conoce  por  su  contrario », 
apenas  tampoco  conocía  este  mi  bien  que  tenia,  y  de 
que  entonces  gozaba.  Pequé  ( ¡  ay  desventurada  de 
mí !)  abriéronseme  los  ojos ,  comencé  á  perder  de  vis- 
ta esta  mi  gloría ,  descubrí  mi  perdición,  vi  mi  caida 
en  un  infierno,  apartada  de  tí,  Dios  mió ,  y  hecha  es- 
clava de  mis  pecados.  Entonces  comencé  á  ver  lo  que 
antes  no  vía ;  parecíame  el  vicio  digno  de  ser  amado ; 
las  tinieblas  se  me  antojaban  luz;  amaba  yo,  cuitada,  lo 
que  habia  de  aborrecer ;  moría  por  alcanzar  lo  que  me 
mataba.  Ya  el  cielo  me  parecía  feo ,  y  el  sol  sin  hermo- 
sura ;  solo  me  agradaban  las  criaturas  y  me  deleitaban 
las  cosas  de  la  tierra.  La  hermosura  me  parecía  que  es- 
taba en  el  cieno  de  mis  torpezas  y  abominables  peca- 
dos, y  esta  sola  buscaba,  y  dejábate  á  tí ,  belleza  infini- 
ta. Gomia  y  bebia  de  la  fuente  de  los  deleites  humanos, 
y  parecíale  á  esta  mala  sierva  tuya  que  no  habia  otra 
gloría  que  se  pudiese  desear.  Envolvíame  mas  y  mas, 
y  enredábame  en  la  liga  de  mis  maldades,  y  para  mi 


mal  tenia  ojos  de  lince.  Al  fin,  en  medio  de  mi  perdi- 
ción ,  contenta  con  mi  daño',  me  espantaba  cómo  an- 
tes no  habia  caido  en  la  cuenta  de  aquella  felicidad 
.ponzoñosa ,  de  que  entonces  gozaba ;  y  pesábame  gran- 
demente por  el  tiempo  qué  sin  ella  habia  pasado.  Pues 
¿qué  hacías  tú ,  oh  hiende  mi  alma ,  al  tiempo  que  esta 
perdida  oveja  tuya  andaba  paciendo  la  mala  yerba  en 
los  ejidos  del  demonio,  y  cuando  bebia  las  turbias  aguas 
del  rio  de  la  muerte  ?  Dábasme  voces,  oh  buen  pas- 
tor mió ,  y  decías :  Quid  tibi  vis  in  via  Aegypti,  ut 
bibas  aquam  turbidam  ?  El  quid  Ubi  cum  via  Assyrio- 
rum,  ut  bibas  aquam  fluminis?  ¿Qué  buscas,  alma 
perdida,  camino  de  Egipto? ¿ Dónde  fas,  que  beben  de 
balsas  y  es  el  agua  turbia,  que  te  matará?  ¿Qué  tie- 
nes tú  que  ver  con  el  camino  de  los  asirios,  que  tie- 
nen malos  ríos  y  peores  aguas?  ¡Oh  alma!  ¿por  qué 
vas  camino  de  tinieblas?  que  eso  quiere  decir  Egipto; 
¿camino  donde  no  hallarás  sino  angustias? que  también 
significa  esto.  Mira  que  no  hallarás  contentos  verdade- 
ros, sino  aguas  turbias  y  cenagales  de  pecados.  Y  ¿por 
qué  te  vas  por  el  camino  de  los  asirios,  los  pecadores, 
donde  no  hallarás  sino  las  aguas  del  Eufrates,  que  riega 
á  Babilonia ,  que  son  los  deleites  mundanos,  con  que  se 
aumenta  la  ciudad  de  los  pecadores?  Onager  assuelus 
in  solitudine ,  in  desiderio  anitnae  suae  attraxit  ven- 
tum  amoris  sui :  nullus  avcrtel  eam;  ¡Oh  mas  bruta  que 
el  asno  salvaje  torpe ,  que  de  lejos  huele  el  aire  de  sus 
amores,  eso  es,  de  la  hembra,  y  va  con  ímpetu,  sin 
haber  quien  le  detenga ;  así  sigues  tú  teas  tus  conten- 
tos y  te  vas  tras  las  ocasiones  á  rienda  suelta.  Prohibe 
pedem  tuum  á  nudüate,  et  guttur  tuum  á  siti ;  Guarda, 
alma ,  que  el  camino  es  áspero  y  espinoso ,  y  llevas 
desnudas  las  plantas.  Vuelve,  vuelve  á  mí;  no  te  me  va- 
yas ,  que  te  ahogarás  de  sed.  Así  me  dabas  grandes  vo- 
ces y  me  llamabas,  Dios  mió,  Rey  mió,  misericordia 
mia ;  mas  yo ,  cuitada ,  no  curaba  de  responderte ,  ale- 
jándome siempre  mas  de  tí.  Tú,  amador  de  mi  alma, 
no  cansado  por  eso,  me  rogabas :  Reverteré,  virgo  Is- 
rael ,  reverteré  ad  civitates  tuas  istas.  Usquequó  deli- 
ciis  dissolveris,  filia  vaga?  Quia  creavit  Dominus  uo- 
vum  super  terram:  femina  circundaba  virum;  Vuelve, 
vuelve,  hija  de  Israel,  vuelve  á  tus  ciudades ,  hija  del 
fuerte,  del  que  ve  á  Dios ;  mira  que  son  tuyas  y  para  tí; 
vuélvete  á  Jerusalen  la  celestial,  á  la  ciudad  del  cielo, 
á  tus  vecinos  los  ángeles ,  que  solían  ser ;  mira ,  alma, 
que  te  desean,  que. te  llaman, que  te  ruegan,  que  te 
esperan.  «¿Hasta  cuándo  te  irás  tras  los  deleites,  hija 
vagabunda?  Pues  el  Señor  liará  una  cosa  nueva  jamás 
oida,  que  una  hembra  cerque  á  un  varón.»  Hé  aquí, 
Dios  mío,  hé  aquí  tu  misericordia,  que  aun  en  medio 
de  mi  olvido  y  de  tu  ofensa ,  me  llamaba  y  me  desper- 
taba ;  pues  ya  por  tu  sola  bondad  me  vuelvo  á  buscarte. 
Ya  se  cumple  esta  novedad  que  dices.  Gosa  nueva  por  * 
cierto,  pues  las  mujeres  son  las  servidas,  las  requeri- 
das; los  varones  son  los  que  las  sirven,  las  festejan,  las 
requieren  y  dan  vueltas,  y  los  que  les  pasean  la  calle 
y  les  rondan  la  casa ;  cosa  nueva  sería  que  la  mujer 
recuestase  al  hombre,  lo  requiriese  y  le  ruase  la  calle; 
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que  esto  es  a  cercar  la  mujer  al  varón  ».  Pues,  ¡  oh  va- 
rón perfelfsimo  I  tú,  que  por  mí  le  hiciste  hombre ,  lié 
aquí  cumplida  esta  novedad.  Yo  soy  la  mujer  que  te 
busco,  yo  la  que  te  requiero,  te  rondo  la  casa  de  Simón, 
le  cerco  y  abrazo  los  pies  porque  no  te  me  vayas;  no 
tne  deseches  de  tu  presencia ,  Señor ;  déjame  morir 
aquí  á  tus  pies,  para  que  encamine  los  mios  in  viam 

¡)OCÍ8. 

§.  XXXVlí. 

Lavaba  Madalcua  los  pies  del  Redentor  con  sus  lá- 
grimas, alimpiábalos  con  los  cabellos,  besábalos  y  un- 
cíalos, y  en  todo  este  tiempo  no  se  oía  palabra  de  su 
boca ,  solo  se  derrite  en  fuego  de  amor;  y  asi  como  un 
leño  verde  puesto  al  fuego ,  en  calentándolo  por  esta 
parte  comienza  á  dislilar  el  humor  que  tiene  por  la  otra ; 
así ,  en  calentando  el  amor  divino  aquel  corazón  verde 
y  mundano  de  la  Madaiena,  comienza  á  salir  el  humor 
por  sus  ojos  en  tanta  abundancia,  que  Stans  retro  secus 
pedes,  etc.;  que  aun  estando  en  pié  bastó  para  regar  los 
del  Redentor.  Y  es  de  suerte  que,  desmayada  de  amor, 
da  consigo  á  los  pies  del  Redentor.  Pues  María,  ¿todo 
ha  de  ser  llorar?  ¿No  hablarfades  algo?  No  diriades  al- 
guna palabra?  Calla  María,  y  solo  hablan  los  ojos  y  el  co- 
razón.-Pues  vos,  Redeutor  de  la  vida, ¿no le  diriades 
algo?  Mira  que  esa  triste  mujer  se  convertirá  en  fuente, 
como  olra  Biblis  ó  Aretusa.  Mira,  Señor,  que  aquellas 
lágrimas  ya  no  son  de  agua,  sino  de  fuego ;  mira  que  es 
el  humor  vital  que  sale  por  los  ojos,  y  deben  de  salir  á 
vueltas  del  las  entrunas  derretidas  con  el  fuego  de  amor 
que  le  abrasa  el  pecho.  ¿Queréis,  buen  Dios,  que  se  le 
acabe  la  vida  y  se  despida  el  alma  de  su  cuerpo  antes 
que  vos  la  despidáis  de  vuestros  pies? 

§.  XXXVIII. 

¡Oh  lágrimas  derramadas  por  Dios,  y  cuánto  valéis 
y  cuánto  podéis  y  cuánto  acabáis !  Acabáis  cosas  que  al 
parecer  humano  son  imposibles.  Es  el  agua  de  la  picina, 
que  sanaba  de  lodas  las  enfermedades.  Mas  aquella  do 
Jerusalen  sanaba  á  uno  solo ;  vosotros  sauais  á  cuantos 
lloran  como  deben.  ¿Quién  dio  la  salud  á  María  sino  el 
baño  que  hizo  de  vosotras,  con  que  lavó  los  pies  de  Cris- 
to y  desenlodó  los  lodos  de  su  conciencia?  Quién  vio 
salir  de  Jerusalen  al  pueblo  de  los  judíos?  Quién  vio  lle- 
var á  Babilonia  los  pocos  que  habían  quedado  vivos  y 
escapado  de  las  llamas  que  abrasaron  aquel  famoso  tem- 
plo y  soberbias  torres,  y  suntuosas  casas  de  aquella  mi- 
serable ciudad,  ejemplo  del  furor  y  saña  del  airado  Dios 
del  cielo?  Iban  aladas  las  manos  blandas  de  las  donce- 
llas tiernas,  hinchadas  con  los  ásperos  y  apretados  ñu- 
dos de  los  cordeles ,  descalzos  los  delicados  pies ,  re- 
gando con  la  roja  sangre  el  suelo  y  senda  que  guiaba  á 
Babilonia ;  los  inocentes  niños,  asidos  á  las  ropas  y.  fal- 
das de  las  desventuradas  madres,  eran  compelidos  á  se- 
guir los  largos  pasos  del  crudo  vencedor  y  á  quedar 
tendidos  en  aquellos  campos  para  ser  comidos  de  las 
iieras  y  de  los  perros;  los  viejos  ancianos,  reservados 
por  algún  hado  cruel  par¿  ver  tau  desastrados  casos, 
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iban  atadasHas  sagradas  gargantas,  ahogados  del  dolor, 
dando  mortales  suspiros ;  quedaban  degollados  los  mas 
valientes  y  toda  la  flor  y  fuerza  de  su  ejército,  y  ios  sa- 
cerdotes muertos ;  porque  en  medio  de  las  sagradas  víc- 
timas que  ofrecían  á  Dios  en  su  santo  templo,  llegando 
á  deshora  el  bárbaro  enemigo ,  no  respetando  al  cielo 
ni  á  las  venerables  canas ,  ni  á  las  consagradas  estolas 
con  que  estaban  adornados,  -los  degollaban  cutre  los 
sacrificios,  y  salia  la  sangre  junta  á  mezclarse  con  la  de 
los  novillos  que  sacriGcaban  por  aplacar  la  gran  majes- 
tad de  Dios  airado.  Iban  pues  cautivos  aquellos  desdi- 
chados; y  puesto  que  con  el  miedo  que  llevaban  no  osa- 
ban hablar  palabra,  porque  ni  aun  para  quejarse  se  les 
daba  licencia,  á  lo  menos  los  ojos,  que ,  como  tan  li- 
bres, no  podían  ser  impedidos,  hacían  su  oficio  derra- 
mando lágrimas,  y  regando  con  ellas  los  caminos  y  cam- 
pos por  donde  pasaban.  Dice  la  Escritura  sagrada  que 
iban  y  lloraban,  y  sembraban  su  semilla.  Y  llama  semi- 
lla á  las  lágrimas ;  de  suerte  que  iban  sembrando  lá- 
grimas, que  verlos  quebraban  el  corazón.  Eran  la  semi- 
lla del  infinito  gozo  que  habían  de  coger  del  cautive- 
rio :  Venientes  antera  venient  cum  exultatione,  dice  el 
salmo.  Es  verdad  que  iban  llorando  y  sembrando  lágri- 
mas ,  pero  volverán  con  gozo  y  regocijo ,  trayendo  los 
manojos  que  habrán  nacido  de  las  lágrimas  que  sembra- 
ron. Y  porque  dos  salmos  nos  dicen  así  la  cautividad  y 
lágrimas  que  derramaron  y  sembraron ,  como  también 
la  vuelta  alegre,  y  el  grande  y  copioso  fruto  que  deUas 
cogieron ,  quiero  ponellos  aquí  entrambos,  primero  el 
que  habla  de  su  cautiverio  y  de  la  dcstruicion  de  su 
ciudad  y  templo,  y  después  el  que  pinta  la  vuelta  que 
hicieron  cuando,  por  mandamiento  de  Ciro  y  Darío, 
volvieron  á  reedificar  el  templo  de  Dios,  y  á  poblar  y 
habitar  otra  vez  la  ciudad  asolada.  Dice  pues  así  el 
primero : 

SALMO  CXXXVI. 
Super  flumina  Babilonii. 

Ya  de  Asia  la  cabeza , 
Señora  de  las  gentes , 
Del  gran  Dios  de  Israel  sacra  morada; 

Deshecha  pieza  ¿  pieza , 
Muertoslos  mas  valientes, 
Pasados  por  los  filos  de  la  espada ; 

Quedaba  derrocada , 
Sus  torres  por  el  suelo ; 
Y  sus  soberbias  casas 
Ardiendo  en  vivas  brasas, 
Subia  el  humo  y  llamas  hasta  el  cielo, 

Y  las  tiernas  doncellas 
Con  su  llanto  apagaban  paite  dellas. 

Las  madres  miserables, 
Pasadas  de  mil  hierros, 
Con  sus  dulces  hijuelos  abrazadas , 

Aquellos  intratables 
En  presa  de  sus  perros 
Las  daban,  adonde  eran  sepultadas. 

Las  damas  regaladas, 
El  blanco  pié  por  tierra , 
De  su  sangre  esmaltado, 
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Iban  como  ganado, 

Siguiendo  al  vencedor  por  valle  ó  sierra; 

El  brocado  y  arreo 
Trocado  en  un  cilicio  negro  y  feo. 
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De  quien  es  defendida , 

Que  con  sus  aguas  riega  el  fértil  suelo ; 

«Y  vimos  la  ribera, 
Cual  la  pinta  la  dulce  primavera. 


E(  bárbaro  enemigo, 
Con  un  crudo  semblante, 
Lleva  puesta  la  espada  á  sus  gargantas; 

No  reconoce  amigo; 
Los  viejos  van  delante, 
Atadas  en  prisión  las  manos  santas; 

Y  desnudas  las  plantas , 
Llagadas  con  abrojos , 
Caminaban  cautivos 

Los  que  quedaron  vivos, 
Regando  con  las  fuentes  de  sus  ojos 

El  áspera  carrera 
Que  guia  á  Babilonia  y  su  ribera. 

Has ,  ya  que  se  apartaban 
De  su  ciudad  sagrada 
Para  no  poder  mas  tornar  á  vella, 

Los  llantos  renovaban, 
Viéndola  despoblada , 
*  Desnuda  de  su  gloria  antigua  y  bella ; 

Y  vuelto  el  rostro  á  ella , 
Levantados  los  ojos, 
Suspenso  el  sentimiento, 
Robado  el  pensamiento, 

Con  el  mortal  dolor  de  sus  enojos, 

Yaquesedespidian, 
Con  voz  ronca  y  mortal  asi  decían  : 

c  ¡Oh  patria  lagrimosa ! 
Oh  templo  sacrosanto , 
Del  espantoso  Dios  alta  morada! 

«¿Quó's  de  la  vitoriosa 
Mano  que  pudo  tanto , 
Domando  mil  naciones  á  tu  espada? 

•Agora  derrocada 
Te  vemos  por  el  suelo, 

Y  tus  soberbias  puertas 
En  negro  carbón  vueltas ; 
Castigo  del  airado  Dios  del  cielo. 

«¡Oh  madre  Sion  triste! 
Cautivos  van  los  hijos  que  pariste. 

» Adiós,  monte  de  gloria , 
Adiós ,  templo  sagrado , 
Adiós,  Jerusalen ,  sola ,  desierta ; 

«Olvida  la  memoria 
Del  contento  pasado, 

Y  ya  de  hoy  mas  al  bien  cierra  la  puerta; 
«Y  pues  es  cosa  cierta 

Que  nuestros  tristes  ojos 

No  volverán  á  verte, 

Adiós,  hasta  la  muerte; 

Que  el  enemigo  apaña  los  despojos, 

i  Y  manda  que  partamos 
A  Babilonia ,  á  do  sin  tí  muramos. 

«De  lejos  descubrimos 
En  un  llano  espacioso 
A  la  gran  Babilonia  levantada ; 

«Sus  altos  muros  vimos, 

Y  el  alcázar  costoso 

Do  yace  Semiramis  sepultada; 

«De  torres  rodeada, 
Que  amenazan  al  cielo, 

Y  del  Eufrates  ceñida, 


«Cansados  del  camino, 
Sobre  la  alta  corriente 
Con  un  ansia  mortal  nos  asentamos; 

«Llorando  el  hado  indino 
De  nuestro  suelo  y  gente, 
De  ti ,  madre  Sion ,  nos  acordamos, 

«Y  al  alto  cielo  alzamos 
Los  ojos  á  mira! le; 
Mas  ¡ay !  que  al  fin  no  era 
Aquella  la  ribera , 
Ni  aquel  el  sol  ni  cielo ,  sierra  ó  valle ,  - 

»Ni  aquel  el  claro  dia 
Que  en  ti,  Jerusalen,  resplandecía. 

«Las  arpas  y  vihuela, 
Los  instrumentos  santos 
A  tu  gran  majestad,  Dios,  consagrados; 

«¿Quién  hay  que  no  se  duela? 
Pues  que  con  nuestros  llantos 
Están  del  sentimiento  destemplados , 

«Y  en  los  sauces  colgados , 
Oyendo  nuestros  pechos 
Otra  música,  llena 
De  lágrimas  y  pena, 
Con  instrumentos  de  los  ojos  hechos, 

» Y  las  voces  que  suenan, 
Sospiros  son  que  á  Babilonia  atruenan. 

«A  mirarnos  salían 
Los  bárbaros  paganos , 

Y  burlando  de  nuestra  dura  suerte, 
«Palabras  nos  decían 

Los  fieros  inhumanos 

Mucho  mas  dolorosas  que  la  muerte : 

«—Cantadnos  de  la  suerte 
Que  en  Sion  la  famosa 
Can  t abades  canciones 
Con  acordados  sones, 
Ora  en  salmos,  en  himnos,  verso  ó  prosa; 

«Templad  un  instrumento, 

Y  desplegad  la  voz  al  blando  viento.— 

«Bien  es  hablar  al  viento 
¡  Oh  gente  cruda  y  fiera ! 
Pedir  á  un  lastimado  alegre  cara. 

«No  da  un  triste  contento, 
Mal  cantará  el  que  fuera 
Mejor  que  vida  y  alma  le  dejara. 

«Y  pues  la  suerte  avara 
Nos  trujo  á  tierra  ajena, 
¿Cómo  podrá  la  lengua, 
Cantar,  sin  hacer  mengua, 
Cantares  del  Señor?  ¡  Ay  dura  pena ! 

«Dejadnos  llorar  tanto, 
Que  se  acabe  la  vitia  con  el  llanto.» 

Muera  yo  en  triste  llanto , 

Y  mi  mano  me  olvide, 
Jerusalen ,  si  acaso  te  olvidare. 

Y  si  alguna  vez  canto 
Lo  que  el  bárbaro  pide, 

Mientras  que  de  ti  ausentóme  hallare ; 

Y  si  jamas  callare 
Tu  gloria  y  alabanza,  - 
Mi  lengua  quede  helada  , 


Y  al  paladar  pegada, 
De  tan  grave  maldad  justa  venganza ; 

Pites  mal  parecería 
Poder  tener  sin  ti  bien  nialegria. 

Y  si  bien,  si  alegría 
Algún  tiempo  tuviere, 

De  quien  Jerusalen  no  tenga  parte, 
No  goce  el  claro  dia, 

Y  el  bien  que  Dios  le  diere 

Le  pierda,  y  se  reparta  en  otra  parte. 

Véame  de  tal  arte, 
Que  el  airado  enemigo 
De  mi  mal  se  enternezca 
El  dia  que  acaezca 
Tener  sin  ti  contento.  Sey  testigo, 

Señor,  desto  que  juro ; 
Porque  esté  de  cumplido  mas  seguro. 

Fuerte  amparo  y  seguro , 
Defensa  valerosa 
Del  alma ,  que  en  servirte  á  ti  se  emplea 

Pues  eres  nuestro  muro, 
Vuelve  tu  poderosa 
Mano  á  aquel  que  te  ama  y  te  desea ; 

Y  mira  que  Idumea , 
Guando  el  duro  enemigo 
Los  muros  derrocaba, 
Era  la  que  llamaba 

Con  voz  horrenda  al  bárbaro  su  amigo: 

t Derrocad  los  cimientos, 
No  quede  de  Sion  ni  aun  fundamentos. » 

¡Ob,  ciudad  miserable, 
Babilonia  sangrienta! 
No  tengas  otro  canto  mas  sabroso; 

Y  un  caso  lamentable 
Te  pague  en  igual  cuenta 

Con  castigo  que  al  mundo  sea  famoso. 

¡Ob  felice  y  dichoso 
El  que,  en  venganza  fiera 
Del  mal  que  nos  has  hecho, 
Pasare  pecho  á  pecho 
Tu  gente  con  la  espada  carnicera , 

Tus  viejos  desdichados, 
Para  morir  mil  muertes  reservados! 

¡Ob  bienaventurado 
Quien  tus  tiernos  hijuelos 
De  las  cuitadas  madres  arrancare ; 

Y  en  alto  levantado 
El  brazo ,  por  ios  suelos 

Sus  celebras  en  piedras  quebrantare; 

Y  el  que  no  se  ablandare 
Al  llanto  y  las  querellas 
De  las  mas  regaladas, 
Pasando  las  espadas 

Por  las  gargantas  tiernas,  blancas,  bellas, 

Y  el  que  tus  torreados 

Muros  deje  en  mil  llamas  abrasados! 

5.  XXXIX. 

lié  aquí  cómo  en  este  salmo  se  nos  pinta  la  sembra- 
da de  lágrimas  que  hicieron ,  yendo  cautivos,  los  del 
pueblo  de  Dios;  veamos  agora  el  regocijo  que  tuvieron 
á  1a  vuelta ,  que  fué  el  fruto  de  aquella  semilla.  Dice 
pies  asi  el, salmo : 


LA  CONVERSIÓN  DE  LA  MADALENA. 
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SALMO  CXXV. 


Cuando  al  Señor  del  cielo 
Le  plugo  levantarnos  ej  destierro, 
Se  nos  volvió  en  consuelo 
La  pena,  cárcel,  grillos  y  su  hierro. 

Y  tal  íué  la  alegría 
Que  nos  vino  tras  tanta  desventura, 
Que,  puesto  que  se  via , 
Mas  nos  pareció  sueño  que  soltura. 

El  rostro  señalaba 
La  risa  que  nacía  del  contento , 

Y  la  lengua  cantaba, 
Desplegando  la  voz  al  blando  viento. 

Cuando  volver  nos  vieron 
Los  que  de  nuestro  mal  fueron  testigos, 
Espantados  dijeron  : 
«Tratado  los  ha  Dios  bien  como  amigos. 

•Con  gloria,  con  grandeza, 
Con  abundantes  bienes,  con  despojos 
Los  vuelve  á  tanta  alteza , 
Cuanto  vieron  jamás  humanos  ojos.» 

Decis  verdad  en  esto, 
Que  el  Ínclito  Señor  nos  ba  mirado 
Con  apacible  gesto, 

Y  en  contento  el  dolor  nos  ha  trocado. 
Señor,  nuestros  cautivos 

Vuélvelos  como  arroyo  en  seca  tierra , 

Y  suple  con  los  vivos 

La  mengua  de  los  muertos  en  la  guerra. 

Como  en  la  ardiente  Libia, 
Cuando  el  rojo  León  ie  abrasa  el  suelo , 
Si  el  labrador  la  alivia, 
Torciéndole  del  agua  el  gratoblelo; 

Así  será  templada 
La  fuerza  del  dolor  del  cautiverio, 
Si  por  ti  es  reparada 
Volviéndonos  á  nuestro  antiguo  imperio. 

Y  como  cuando  mueve 

El  ábrego  lluvioso ,  que  desata 
De  las  sierras  la  nieve , 

Y  las  nubes  condensa,  aprieta  y  ata , 

Y  las  revuelve  en  lluvia , 
Hinchendo  los  rios,  las  canales, 

Y  deja  el  agua  turbia 

La  señal  de  sus  fuerzas  desiguales ; 

Asi  tal  crecimiento 
Nos  da ,  Señor,  y  fuerzas  tan  pujantes, 
Que  este  contentamiento 
A  envidia  mueva  al  que  á  dolor  movió  antes. 

Renueva  Dios  agora 
La  salida  que  hiciste  en  el  desierto 
Del  pueblo  que  te  adora , 

Y  acuérdate ,  Señor,  de  aquel  concierto. 

Y  asi  como  rompiste 

De  un  peñasco  pelado  agua  copiosa , 

Y  en  la  austral  tierra  diste 

Estanques  de  agua  mas  que  miel  sabrosa; 

Asi  en  esta  salida 
De  Babilonia  acude  y  nos  consuela»  . 

Y  da  refresco  y  vida 

Al  pueblo  que  en  servirte  se  desvela; 

Porque  entonces ,  volviendo 
Con  el  bien  que  tu  mano  rica  encierra , 
Será  volver  cogiendo 
Lo  que  sembramos  yendo  en  seca  tierra. 

Cual  labrador  que  mira 
El  campo  estéril ,  siembra  descontento 
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Su  pan ,  gime  y  sospira ; 

Mas ,  si  le  acude,  coge  de  ano  ciento; 

Así  los  que  sembraron 
Lágrimas  entre  espinas  v  entre  abrojos, 
Después  cuando  tornaron 
Cogieron  de  alegría  mil  manojos. 

Hasta  aquí  es  el  salmo,  donde  se  descubre  el  gran 
fruto  que  traen  las  lágrimas  al  que  las  derrama.  Parece 
que  quiere  decir  el  autor  deste  salmo  que  para  que  el 
que  siembra  en  secano  coja  fruto  ha  menester  aguardar 
buen  tempero,  cuando  la  tierra  está  llovida  y  bien  ca- 
lada de  agua  del  ciclo ,  entonces  hace  buen  sembrar ; 
pues  así  los  judíos  iban  regando  con  lágrimas  la  tierra 
donde  sembraban  sus  trabajos  y  cautiverio ,  para  que 
naciese  bien  el  fruto  del  consuelo  y  vuelta  que  espera- 
ban. Así,  ni  mas  ni  menos,  los  santos  no  se  hartaban  de 
llorar  y  derramar  lágrimas ;  porque,  como  vían  que  esta 
tierra  maldita  de  nuestro  cuerpo  es  seca  y  estéril ,  y  que 
le  habían  dicho  allá  en  el  paraíso :  a  Espinas  y  abrojos 
te  producirá;»  parecíales  que  para  hacella  fértil  y  de 
mucho  fruto  el  remedio  mejor  era  regalía  á  menudo, 
como  á  tierra  delgada  y  flaca,  y  por  eso  lloraban  tanto. 
Y  por  lo  mismo  dijo  nuestro  Redentor :  a  Bienaventu- 
rados los  que  lloran,  porque  sacarán  fruto  de  consue- 
lo.» ¿Qué  otra  cosa  pensáis  que  son  las  lágrimas  que 
lloramos,  haciendo  penitencia,  sino  una  semilla  que 
sembramos ,  que  por  cada  grano  nos  han  de  dar  ciento 
de  gloria?  No  es  lágrima  que  se  llora,  sino  grano  de  tri- 
go que  se  siembra.  En  el  capítulo  3  i  de  Jeremías  va 
Dios  diciéndoles  á  los  de  su  pueblo  palabras  de  gran 
regalo ;  y  habla  de  cómo  los  había  de  volver  de  la  cau- 
tividad ,  adonde  por  sus  pecados  los  llevaron  los  enemi- 
gos ;  y  dice  el  Profeta,  ó  Dios  por  el  Profeta : «  Ya  mi 
•pueblo  me  parece  bien ;  ya  ha  hallado  gracia  delante  de 
mí ;  ároole  y  no  le  puedo  negar,  y  este  mi  amor  no  está 
prendido  con  alfileres  que  se  caiga  así  como  quiera,  que 
es  perpetuo  el  amor  que  le  tengo ;  y  así  lo  he  vuelto  á 
mí,  apiadándome  de  velle  tan  lastimado.  Otra  vez  vol- 
veré á  reedificar  tus  muros,  virgen  de  Israel.  Aun  bai- 
larás al  son  de  los  adufes  y  panderos ,  y  te  hallarás  en 
Jos  coros  de  las  danzas.  Mira  que  yo  traeré  á  mis  sier- 
vos de  allá  del  setentriou ,  y  los  ayuntaré  y  volveré  de 
los  rincones  mas  apartados  de  la  tierra;  las  lágrimas 
que  al  ir  derramaron  por  el  sobrado  dolor,  al  venir  las 
derramarán  por  la  demasiada  alegría.  Traerémelos  yo 
por  las  riberas  de  las  aguas,  y  vendrán  camino  derecho, 
no  por  rodeos,  como  lo  hice  con  sus  padres  allá  en  el 
desierto ;  regalallos  he,  ninguno  se  me  cansará ;  porque 
soy  padre  de  Efrain,  y  mi  primogénito  es  Israel.»  Hasta 
aquí  dice  Dios.  Con  cuánta  terneza  consuela  á  los  que 
lloraron ,  con  que  por  ventura  las  lágrimas  de  aquellos 
fueron ,  no  tanto  por  sus  pecados ,  como  por  los  males 
que  de  allí  les  nacieron.  Pues  ¿  cómo  consolará  el  Señor 
y  cómo  enjugará  los  ojos  que  lloran  porque  le  ofendie- 
ron? No  es  tesoro  este  de  las  lágrimas  que  se  sufra 
derramar  y  que  no  vaya  perdido,  sino  cuando  se  derra- 
ma por  pecados.  Solo  por  haber  ofendido  á  Dios  se  pue-  j 
de  y  debe  llorar.  Dios  ofendido,  ¿quién  no  llora? ¡Oh  \ 


alma,  si  supieses  qué  cosa  es  Dios,  y  ese  ofendido ,  y 
qué  poca  agua  tiene  el  mar  para  pagar  llorando  una  sola 
ofensa  de  Dios!  Por  menos  ocasión  que  esta  dice  Je- 
remías :  a  Hija  de  mi  pueblo,  deja  las  galas  y  vestidos 
de  fiesta;  cúbrele  de  cilicio  y  esparce  ceniza  sobre  la 
cabeza;  llora  como  quien  ha  perdido  un  solo  hijo,  y  sea 
el  llanto  amargo  y  doloroso.»  Llanto  de  unigénito  quie- 
re Dios  que  haga  su  pueblo ,  por  el  sentimiento  del  cas- 
tigo que  le  ha  de  venir.  Si  una  persona  principal  no 
tuviese  mas  de.un  solo  hijo ,  del  cual  cuelgan  todas  sus 
esperanzas ,  y  que  en  él  y  con  él  se  acabase  su  nombre 
y  casa,  y  ese  le  viese  ya  difunto  delante  de  sus  ojos, 
¿qué  palabras  bastarían  para  consolallc?  Qué  ejemplos 
se  le  podrían  traer  que  fuesen  parte  para  aplacalle  su 
dolor?  Un  solo  hijo,  y  ese  malo,  se  le  murió  á  David,  y 
tal ,  que  se  le  rebeló  y  alzó  con  el  reino ,  y  le  persiguió 
para  quitalle  la  vida,  como  de  hecho  se  la  quitara  si 
Dios,  que  guardaba  al  buen  viejo  de  David ,  no  desba- 
ratara el  consejo  de  Aquitofel ;  y  cayendo  en  la  batalla, 
y  alanceándole  Joab,  y  oyéndolo  David,  fueron  tales  los 
extremos  que  hizo,  tantas  las  lágrimas  que  derramó, 
tan  dolorosas  las  palabras  y  tan  tristes  las  lamentacio- 
nes que  dijo,  que  todo  el  ejército,  que  venia  con  la  ale- 
gría con  que  suelen  volver  los  vencedores,  cuaudo  oyó 
decir  el  sentimiento  que  el  Rey  mostraba,  y  las  lástimas 
que  hacia  por  la  muerte  de  un  parricida  de  pensamien- 
to, se  turbó  y  no  osó  llegar  adonde  estaba  llorando  el 
Rey.  Pues  malo  era,  pues  otros  le  quedaban,  pues  no 
era  digno  de  tales  lágrimas;  traidor  era  á  su  padre, pe- 
cador á  Dios,  alborotador  al  reino,  condenado  por  la 
ley,  violador  de  las  divinas,  naturales  y  humanas;  ¿y 
tras  todo  esto,  llorado,  tan  suspirado,  tan  lamentado? 
¿Qué  hiciera  si  fuera  santo  y  pío  para  Dios,  obedien- 
te y  humilde  para  su  padre,  provechoso  y  justo  para 
el  reino,  solo  y  unigénito  para  la  casa  real?  Y  si  el  san- 
to rey  David  no  se  podía  consolar  de  la  muerte  de  tal 
monstruo,  furia  del  infierno,  infamia  de  hombres,  afren- 
ta de  hijos ,  ¿cómo  se  consolara  si  fuera  tal  que  mere- 
ciera tal  llanto?  ¿Quién  vio  los  sentimientos  del  buen 
patriarca  Jacob  cuando  oyó  la  falsa  nueva  de  la  fingida 
muerte  del  muchacho  Josef?  Mostráronle  la  ropa  galana, 
que  le  había  hecho ;  porque  le  amaba  terní  sima  mente  y 
traíale  muy  polido ;  tomóla,  miróla ,  vuelve  y  revuélve- 
la, vela  rota,  despedazada,  bañada  de  sangre,  medio 
seca  y  denegrida ;  conócela,  aunque  tan  mal  parada ;  le- 
vántase el  santo  viejo  de  la  silla ,  ra?ga  sus  vestiduras, 
comienza  á  derramar  lágrimas  y  á  dar  voces,  dicien- 
do :  «¡  Ay  de  mí ,  que  alguna  mala  fiera  ha  devorado  á 
mi  hijo  Josef !  ¡  Oh  fiera  cruel,  que  has  encerrado  en  tus 
entrañas  las  de  mi  hijo  y  las  ¿nias,  abrasada  te  vea  de 
mal  fuego ,  que  por  tí  se  acabó  para  mí  el  contento  en 
esta  vida!»  Vistióse  Jacob  de  cilicio,  derrocóse  en  tier- 
ra ,  salian  dos  fuentes  de  sus  ojos,  que  regaban  aquellas 
venerables  canas ,  y  ni  su  dolor  tenia  modo  ni  su  llanto 
tregua,  ni  su  descanso  recebia  consolación.  Oyéronlo 
decir  sus  diez  hijos,  vinieron  todos  cargados  de  luto, 
los  semblantes  tristísimos,  comienzan  á  consolarle  lo 
mejor  que  cada  uno  sabia;  mas  el  santo  viejo  no  quiso 
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ni  pudo  tomar  consuelo ,  pues  once  hijos  le  quedaban, 
oietos,  y  muchos  tenia  dellos;  no  era  Josef  solo  ni  el 
primogénito,  y  con  todo  eso,  le  llora  así.  Pues  no  quiere 
Dios  que  sea  como  este  el  llanto  de  su  pueblo,  ni  como 
las  endechas  con  que  lamentaba  David ;  sino  mucho 
mayor,  como.de  cosa  mas  cara ,  como  de  cosa  que  tocó 
mas  en  lo  vivo ,  mas  sentible  y  mas  apreciada ;  en  fin» 
como  de  unigénito.  Pues  considerad  agora,  hombres, 
no  á  Absalon  alanceado,  no  á  Josef  muerto,  no  á  Tobías 
ausente  ni  Jcrusalen  abrasada ;  sino  vuestra  alma  en 
pecado,  y  que  por  él  está  muerta ,  y  que  es  sola,  que  no 
tenéis  dos,  y  que  la  muerto  es  eterna,  el  ofendido  es 
Dios,  lo  que  se  pierde  es  el  cielo ,  lo  que  se  gana  es  un 
infierno;  y  ¿qué  tul  será  razón  que  sea  el  llanto  que  ha 
de  bastar  á  igualar  á  tantos  daños?  Si  la  Virgen  bendi- 
tísima lloró  con  tanto  dolor  la  pérdida  corporal  de  solos 
tres días del  niño, ¿cómo  se  podrá  llorar  la  eterna  de 
Dios  y  sin  esperanza  de  gozalle  jamás,  si  su  misericor- 
dia no  se  pone  de  por  medio?  a¡  Ah  Señor  (decía el 
santo  rey  David  á  Dios),  que  una  noche  os  ofendí,  y 
quedó  tan  sucio  mi  lecho,  que  no  hago  sino  jabonalle 
cada  noche  con  lágrimas  de  mis  ojos,  y  nunca  acabo 
de  lavarle ! »  Son  las  lágrimas  una  picina  turbada,  que 
tiene  Dios  vinculado  en  ella  su  consuelo.  Y  por  esto  de- 
cía el  Señor :  a  Bienaventurados  los  que  lloran ,  porque 
ellos  serán  consolados.»  ¡  Qué  consolado ,  qué  alegre 
queda  uno  cuando  ha  Horado  sus  pecados ,  cuando  ha 
hecho  una  confesión  general !  Como  uno  que  ha  acaba- 
do de  pagar  sus  deudas,  ¡qué  ligero,  qué  aliviado  se 
halla,  qué  carga  desocha  de  sí !  o  Señor  (dice  el  otro), 
¡  bendito  sea  Dios !  Que  no  debo  nada  á  nadie ;  que  me 
parece  que  me  he  quitado  un  Honcayo  de  encima.»  Así, 
los  que  lloran ,  ¡  qué  contento  tienen ,  y  qué  ánimo  to- 
man para  pedir  á  Dios  y  para  acabar  con  él  todo  cuanto 
quisieren !  Lloraba  Esüú  á  voz  en  grita  porque  su  her- 
mano Jacob  le  habiu  hurtado  la  bendición ,  y  porque  su 
padre  no  le  daba  á  él  ninguna.  Díccle  Isaac :  a  Ya  la  he 
dado  á  tu  hermano ,  hele  fortificado  con  pan  y  vino ,  hé- 
chole  señor  de  sus  hermanos ;  pues  tras  esto,  hijo  mío, 
¿qué  te  puedo  dar  á  tí?»  Fueron  tantas  las  lágrimas,  y 
tanto  lo  que  lloró,  y  tan  grande  su  importunación  y  mo- 
lestia, que  al  fin  sacó  bendición  donde  no  la  habia.  Pues 
si  las  lágrimas  de  Esaú  movieron  á  Isaac  para  que  no 
dejase  desconsolado  á  su  hijo,  y  sacaron  lo  que  parecía 
imposible ,  ¿qué  os  parece  que  sacarán  las  lágrimas  de 
un  penitente,  de  un  corazón  ternísimo,  de  Cristo  heri- 
do y  alanceado  por  amor  del  pecador  ?  Son  las  lágrimas 
la  moneda  con  que  se  pagan  y  desquitan  los  pecados ; 
de  manera  que  entre  Dios  y  el  hombre  hay  libro  de 
gasto  y  recibo.  El  gasto  del  pecador  son  los  pecados ,  y 
el  recibo  de  Dios  son  las  lágrimas.  Y  así  como  para  ave- 
riguar las  cuentas  con  vuestro  tesorero  hacéis  que  os 
trayan  delante  los  librps  del  gasto  y  del  recibo  para  ver 
quién  alcanza  al  otro ;  así  Dios,  para  verlo  que  cada  uno 
paga  ó  debe,  pone  delante  los  pecados  que  el  pecador 
cometió  y  las  lágrimas  que  lloró  por  ellos.  aPusistes, 
Señor  (dice  David),  nuestras  maldades  en  vuestra  pre- 
sencia.» Y  cierto  estaque  por  este  libro  del  gasto,  con- 
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denado  quedaba  el  pecador;  porque,  a  ¿quién  hay  que 
no  peque?»  dice  la  Escritura;  mas  es  Dios  ton  bueno, 
es  tan  dulce  y  tan  enemigo  de  castigarnos,  que  saca 
luego  el  otro  libro  para  ver  por  allí  lo  que  su  majestad 
ha  recibido  en  desquite  de  nuestras  deudas.  Y  así,  dice 
en  otro  salmo :  a  Pusistes,  Señor,  mis  lágrimas  en  vues- 
tra presencia.»  Como  si  dijera :  Cuando  abristes,  Señor, 
el  libro  donde  teníades  asentado  el  gasto  de  mis  peca- 
dos, y  leistes  allí  mis  muchas  maldades,  las  grandes  mer- 
cedes que  de  vuestra  santa  mano  he  recibido ,  y  el  mal 
barato  que  dolías  y  de  cuanta  riqueza  me  habéis  entre- 
gado he  hecho ,  y  que  he  gastado  mal  vuestra  sangro, 
tantos  sacramentos ,  tanta  palabra  divina ,  tantas  bue- 
nas inspiraciones ,  tanto  tiempo  de  espera  que  me  ha- 
béis esperado  y  sufrido ;  y  que  de  todo  esto ,  y  mucho 
mas  que  no  cuento,  he  abusado,  lo  he  gastado,  lo  he 
perdido  y  despreciado ;  cuando  vi,  Dios  mió,  que  an- 
dábades  sumando  las  planas  y  que  multiplica  hades  las 
partidas,  yo  me  di  por  perdido,  y  no  me  quedaba  ya  que 
esperar  sino  solo  el  infierno.  Mas,  cuando  tras  esto  os 
vi  abrir  el  libro  de  las  lágrimas  que  he  llorado  por  ha- 
beros ofendido,  y  que  mirábades  aquel  peccavi  que  di- 
je en  vuestra  presencia ,  y  el  dolor  y  penitencia  que  en 
medio  de  mis  maldades  hice;  confieso,  Señor,  que  mo 
parece  que  resucitó  como  del  sepulcro,  y  revivió  mi  con- 
fianza y  extendí  la  cabezo  á  ver  lo  que  teníades  en  los 
libros,  y  vi  que  adrede  dejábades  caer  las  lágrimas  del 
recibo  sobre  la  suma  del  gasto  de  mis  pecados ,  y  que 
mirábades  cómo  con  las  lágrimas  que  caian  se  borraban 
las  partidas ;  y  vos,  buen  Señor,  muy  contento  de  aque- 
llo, como  si  fuera  interese  vuestro  lo  que  solo  era  pro- 
vecho mió.  i  Bendito  seáis,  Señor  y  Padre  de  infinita 
misericordia ,  que  tanto  queréis  mi  bien ,  y  tanto  lo  pro- 
curáis y  lo  deseáis,  de  suerte  que  en  alguna  manera  os 
mostráis  apasionado  por  mí,  y  quizá  mas  que  yo  mismo ! 
Los  ángeles  y  los  espíritus  bienaventurados,  y  todos  los 
del  cielo,  y  cuántas  criaturas  tiene  la  tierra,  os  alaben  y 
bendigan ,  y  engrandezcan  vuestra  misericordia  y  os 
den  infinitas  gracias,  porque  sois  tan  bueno  que  me  per- 
donáis ,  tan  dulce  que  me  llamáis,  tan  piadoso  que  mo 
sufrís,  tau  blando  que  me  recebis,  tan  justo  que  mo 
santificáis ,  tan  rico  que  me  dais  un  reino,  y  ese  del  cie- 
lo cuando  menos.  ¡Oh  buen  Señor,  que  no  sé  cómo  os 
alabe,  cómo  os  engrandezca ,  ni  con  qué  palabras  en- 
carezca vuestra  soberana  paciencia  y  vuestra  miseri- 
cordia infinita !  Deséalo  el  alma  mia ,  mas  falta  en  vues- 
tra alabanza;  querría  ser  todo  lenguas,  mas  no  tengo 
sino  una ;  habían  de  ser  de  fuego ,  mas  es  de  carne ;  yo 
entiendo  poco,  mas  debo  mucho ;  habia  de  ser  ángel, 
mas  soy  hombre,  y  ese  pecador  y  gran  pecador;  pues 
¿cómo,  Señor  dulcísimo,  podre  decir,  lo  que  siento  ó  sen- 
tir lo  que  os  debo?  No ,  buen  Señor,  no  puede  ser;  y  el 
no  poder  es  gloria  vuestra ,  y  honra  mia  que  tenga  yo 
un  Dios  que  lo  menos  que  hay  en  él  es  lo  masque  pue- 
de alcanzar  el  humano  pensamiento.  Padre  piadoso, 
diez  mil  talentos  os  debia  aquel  miserable  que  cuenta 
vuestro  santo  evangelista  Mateo ;  mandábadesle  vender, 
no  cierto  (Dios  clementísimo)  por  acaballe,  mas  por  es- 
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panlallc;  comenzó  el  cuitado  u  llorar,  postróse,  lanzó- 
se en  tierra,  derrocóse  á  vuestros  pies  ;  rogaba,  no  que 
le  perdonáseJes ,  sino  solo  que  lo  esperásedes ;  no  os 
pedia  remisión  de  la  dcuiia,s¡no  dilación  de  la  paja; 
debíaos  pecados  y  presentábaos  lagrimas.  V  ¿qué  lia— 
cíades  vos  entonces,  dulce  Señor,  Dios  bonísimo,  Dios 
unibilísimo  ,  qué  hadados  viendo  aquel  pecador  que 
lloraba  y  os  rogaba,  y  esperaba  con  miedo  vuestra  son- 
lattckt  ¡(luién  viera  vuestras  piadosas  entraña-,  que  se 
osenlristccian  y  ablandaban  y  regalaban  al  dulce  son 
de  las  lágrimas  con  que  regaba  vuestros  sagrólos  pié-  ! 
Al  fin,  Señor,  dijíslosle  unas  palabras  como  salidas  de 
til  pecho:  a  Yol*  perdona  Intimida.»  Dios  liberal,  Dio8 
luuuirolo,  Dios  que  en  el  dar  no  tienes  tosa ,  pídete 

.■i'iTiliiiiaslela  deuda,  y  deuda  de  seis  millo- 
nes? Contunlárasc  aquel  miserable  con  que  lo  espero- 
.  i¡enipo,y  no  te  contentaste  lú  con  menos  que 
remilille  el  dinero.  Acuérdaseme,  Señor, que,p¡dién- 

pj  Alejandro  que  le  socorriese  para  casar  tres 
hijas  que  tenia,  le  mando  dar  cincuenta  mil  ducados. 
Parecióle  mucho  á  Perilo,  y  dijolc  :  «Señor,  diez  mil 
me  bastan,  b  Respondióle  el  generoso  Rey  :  <i  A  ti  sí 
pan  rewbirjmaít  mi  no  para  dar.»  |  Oh  iiilinitas  ve- 
ces mas  liberal  que  Alejandro !  Y  ¡quién  podrá  ponde- 
rar Lu  liberalidad  como  dcbe?¡Que  tiene,  Señor,  que 
Jiaecrsu  hazaña  con  la  tuya?  El  dio  dineros,  (ú  perdo- 
nas pecados ;  el  pocos ,  tú  infinitos ;  él  los  sacó  de  la 
bolso,  mas  tú  sacaste  mi  perdón  de  tus  entrañas.  El  re- 
medió la  miseria  de  Perilo  con  dineros  ajenos,  robados 
o  los  persas  y  do  los  tesoros  de  Darío;  mas  tú  reme- 
diaste mis  pecados  con  sangre  propia,  sacada  del  tesoro 
de  lus  venas  y  cuerpo  sacrosanto.  V  cuando  el  pecador, 
derrocado  alus  pies,  le  díco  :  Paticntiam  habvinme, 
ctomniaTcddam  Tibí ;  entonces  íe  dices  tú:  Pues  om- 
íic  debilum  dimillo  tibí.  Y  cuando  él  te  dice  :  «Señor, 
con  menos  me  contento ,  y  monos  merezco ; » entonces 
til  lo  respondes :  «Tú  sí  para  recebir;  pero  yo  no  me 
contento  con  menos  para  dar.»  Creólo,  Señor,  creólo, 
que  laricay  liberal  mano  luya  jamás  supo  dar  poco;  y 
aun  (d  decirte  la  verdad),  fino  ser  esto,  iodo  lo  demás 
era  poco  para  mi,  y  ni  bastara  menos  para  pagarte  a  ti 
ni  para  librarme  de  la  deuda  a  mí.  Pues  si  tanta  fuerza 
tienen  tas  lágrimas,  que  la  hacen  al  mismo  Dios,  María, 
que  debe  tanto ,  bien  es  que  llore  tanto;  y  pues  tiene 
mucho  que  lavar,  bienes  que  el  Señor  la  dejo  llorar  mu- 
cho; que  el  paño  que  esta  muy  sucio  base  de  lavar  mu- 
cho y  estregar  mucho  y  jabonallo  mucho,  para  que 
salgan  bien  lus  manchas  y  quedo  blanco,  y  pueda  ser- 
vir á  la  mesa.  Pero  mira,  olmo,  que  si  se  jabona  con 
agua  Iría  no  saldrán  las  manchas  viejas  y  que  están 
muy  encorporados  y  empapadas  en  el  puño;  así,  ni  mas 
Limeños,  si  lloráis  fríamente  vuestros  pecados  uo  sal- 
drán las  manchas  viejas  dellos  ni  quedará  el  alma  lim- 
pia; menester  es  hacer  una  colada  de  lejiu  y  echalla 
hirviendo  sobre  ellos  para  que  queden  limpios.  Ardien- 
tes han  de  salir  las  lágrimas  del  corazón  si  han  de  pa- 
recer bien  á  Dios.  Pero  ¡cómo  saldrán  ardiendo  si  el 
corazón  que  las  envía  csltt  frió?  V  ¿cómo  no  esturu  frió 


sino  tiene  amor,  que  es  fuego?  Abrasadas  satian  las  de 
María ,  Quantum  dikxit  viullutn  ;  Purque  amaba  mo- 
cho, ordia  mucho  y  poroso  lloraba  mucho;  y  como  lus 
lágrimas  salían  encendidas  y  daban  en  los  píes  del  Se- 
ñor, tocóle  el  fuego  y  encendióse  en  si  amor  del  al»u 
de  María,  y  amóla  y  lavóla  y  perdonóla;  da  suerte  que 
ella  á  él  le  lavaba  los  pies  con  lágrimas;  y  él  i  ella  el 
alma  cousu  gracia.  Mucho  hacía  llana ,  peni  nía  Indi 
Cristo;  hacía  mucho  ella  llorando  y  lavándole, 
liada  Cristo  sufriéndola  y  perdonándola.  1  I   ■ 
mucho  mas,  liaren  las  lagunas.  (Mii.i:ti  [i...!. ; 
provechos,  sus  fuerzas,  su  valor,  lo  que  alcanzan  .  le 
que  acaban  con  Dios  y  loqueleagradanalinb 
Mil  alabanzas  dicen  dolía  los  -.uilns.  Gregririu  N.uuin- 
cenola llama bautitwo;  poique,  asi  como  cuando  PBO 
so  bautiza  se  cubre  de  agua  y  sale  limpia  de  | 
asi.  ni  mas  n¡  menos,  en  estotro  bautismo  de  ligrimos 
sale  perdonado  y  limpio  de  sus  culpas.  Dice  san  Crisijs- 
lomo:  «Sifué  grande  tu  caída,  sea  mayor  el  aguadu- 
cho de  lus  lágrimas;  porque,  así  como  tosgrandes  tur- 
biones y  crecientes  délos  riossuelen  llevar  trusl  cuan- 
ta rama  y  broza  y  pajas  hallan  cerca, y  suelen  aposturar 

y  engrasar  y  fertilizar  ó  fecundar  la  tierra  por  rj le 

pasan;  así.  ni  mas  ni  menos,  la  avenida  de  l.r 
arrebata  y  lleva  Iras  sí  toda  la  broza  y  basura  que  batía 
de  nuestros  pecados  en  el  alma  por  donde  pasan ,  y  la 
dejan  fértil  y  engrasada  para  llevar  mucho  fruto  do 
buenasobras.il  Euschío  Eiuíseno  dice  :«>■■■■■ 
mucho  llanto,  muchos  gemidos  y  mucho  dolor  de  co- 
razón si  se  ha  de  sanar  el  mal  del  corazón.»  De  mane- 
ra que,  aunque  la  principal  parla  de  nuestra  penitencia 
es  el  dolor  de  haber  ofendido  á  Dios ,  con  todo  eso ,  las 
lágrimas  tienen  allí  su  parte,  y  muy  grande,  y  hacen  allí 
su  personaje ,  y  son  la  verdadera  muestra  del  dolorque 
tenemosde  nuestros  pecados;  porque  con  ninguna  otra 
probamos  tan  al  cierto  que  nos  pesa  y  que  nos  dolemos 
como  cuando  de  veras  los  lloramos ,  pues  son  dignos  do 
llorar;  y  la  ley  natural  nos  dice  que  los  pecados  son  ma- 
los, y  que  de  las  cosas  mal  hechas  buhemos  de  correr- 
nos y  arrepentimos.  Y  esta  misma  les  dijo  esto  mismo 
á  los  gentiles ,  que  no  conocían  ú  Dios  ni  sabían  BU  ley. 
Así  dijo  c!  otro  poeta  desterrado  : 

Poeaitel  Ó  (ti  quid  mierantm  eredUumlti), 
Patititrl,  t-l  fatto  terquear  i/ue  mt«! 
('.Hinque sil tiii.uní:  magia, -ti  milii  atipa  ilolori; 
Etique  pati patiiat,  qutim  merniut,  miiiiii. 

(Unidla,  de  POBH.) 

Que,  vuelto  en  nuestro  lenguaje,  dieensl: 

Pésame .  y  ¡  olí !  si  cosa  á  un  miserable 
Secrecyoloconíleso; 
Pésame ,  y  mi  verdugo  es  el  exceso 
Del  mal  que  eomeli,  pues  ríe  hilralable 

Rigor  ocurre  armarlo  al  pensamiento, 
Y  dame  tal  tormento, 
Que  el  alma,  que  lo  mira , 
Teme ,  llora ,  se  eucoge  y  se  relira. 

Y  aunque  rs  asi  que  peno  en  mi  ileslicrro, 
Mas  me  duele  la  pena 
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Que  el  verme  desterrado  en  tierra  ajena , 
Cargada  la  cerviz  de  grave  hierro; 

Y  el  padecer  la  pena  no  me  es  tanto. 
Aunque  es  grave  mi  llanto, 

Que  en  mucho  menos  grado 

No  sienta  yo  la  pena  que  el  pecado. 

V  Juvenal  dice : 

Evasisse  putas,  quos  diri  cometa  facti  « 
Ment  habet  attonitoSy  et  gurdo  verbere  caedilf 

¿Piensas  tú  que  se  escapan  los  que  el  alma, 
Sabidora  del  hecho  abominable , 
Atónitos  los  trae  y  espantados', 

Y  con  un  duro  azote  los  aflige  Y 

Asi  que ,  mucho  vale  la  penitencia  y  mucho  valen  las 
Ligrimas,  pues  ablandan  la  ira  y  sana  de  Dios  y  aun  las 
de  los  principes  de  la  tierra,  como  lo  dijo  aquel  que 
después  en  su  caso  le  salió  al  revés,  pues  las  suyas  no 
pudieron  mover  á  Augusto  para  que  le  alzase  el  des- 
tierro, 

Et  lacrymae  prosunt,  lacrymit  adamanta  movebis, 
Saepe  per  has  flecti  principes  ira  potett. 

(Oudio.) 

Y  tal  vez  el  llorar  nos  aprovecha. 
Que  las  lágrimas  mueven  á  un  diamante , 

Y  por  ellas  á  veces  ablandarse 

Del  Príncipe  se  ha  visto  lá  aspereza. 

Para  alcanzar  perdón  mas  valen  las  lágrimas  que  las 
palabras ;  de  lo  cual  dice  san  Máximo  :  a  Las  lágrimas 
son  ruegos  callados,  no  piden  perdón,  sino  que  le  me- 
recen ;»  no  proponen  la  causa,  mas  alcanzan  la  mise- 
ricordia :  mas  provechosos  son  los  ruegos  de  las  lágri- 
mas que  de  las  palabras ,  porque  las  palabras  puédense 
engañar  en  el  ruego ,  mas  no  las  lágrimas;  y  es ,  por- 
que las  palabras  no  todas  veces  declaran  todo  el  nego- 
cio, mas  las  lágrimas  siempre  descubren  todo  el  efeto. 

Y  así ,  san  Pedro  no  usó  de  palabras,  con  las  cuales  había 
negado,  habia  pecado,  había  mentido  y  había  blasfe- 
mado y  perjurado  y  aun  renegado,  porque  no  le  dejasen 
de  creer,  confesando  con  las  palabras,  boca  y  lengua 
conque  había  pecado;  mas  lloró,  y  mucho,  y  con  un 
amargo  llanto,  y  fuó  harto  mas  creído  llorando  que 
lo  habia  sido  prometiendo  sobremesa.  Son  las  lágrimas 
moneda  que  no  se  puede  falsar,  único  refugio  nuestro; 
luvan  las  manchas  de  nuestros  pecados,  aplacan  la  ira 
de  Dios,  alcanzan  el  perdón,  alegran  el  alma,  pagan 
las  deudas ,  ahuyentan  los  demonios ,  fortifican  la  fe, 
aumentan  la  esperanza,  encienden  la  caridad ,  abren 
los  cielos;  y  finalmente ,  las  lágrimas  ungeu,  ablandan, 
punzan ,  mueven  y  fuerzan.  Y  como  dicen  san  Grego- 
rio y  Juan  Climaco  :  a  Son  las  lágrimas  un  holocausto 
grueso ,  madre  de  las  virtudes ,  lavatorio  de  las  culpas, 
mantenimiento  del  alma  y  vino  de  los  ángeles.»  ¡Oh 
duico  bebida  la  de  las  lágrimas ,  rico  don  de  Dios !  Quien 
no  le  tiene ,  pídalo ,  niegúelo,  importúnelo;  que  desoía 
la  mano  divina  puede  venir  al  alma.  Y  para  moveros  á 
llorar,  hombres  de  guijarro,  mirad  con  atención  cuanto 
lloraron  los  santos ;  un  san  Pedro  %  un  Jerónimo ,  Fran- 
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cisco ,  Nicolás  deToIentino,  y  otros  grandes  varones 
que  tenían  aradas  y  arrambladas  las  mejillas,  y  resuel- 
tos y  gastados  y  ciegos  los  ojos ,  de  lo  mucho  que  llora- 
ban. ¿Quién  no  llorará  si  mira  que  está  desterrado  en 
un  valle  de  lágrimas  entre  cruelísimos  enemigos,  que  ni 
por  un  solo  momento  le  dan  reposo?  Pues  ya,  si  consi- 
dera-que  de  balde,  que  sin  por  qué  ha  ofendido  tantas 
veces  ú  Dios,  y  á  tal  Dios,  Diossnyo,  padre  su  yo,  criador 
suyo,  y  á  Cristo,  su  buen  hermano,  su  redentor,  que 
lo  compró ,  y  no  con  oro  ni  con  plata  ni  piedras  precio- 
sas ,  que  para  eso  valían  poco  y  eran  viles  y  bajas ;  mas 
con  su  divina  y  preciosísima  sangre ,  bastante  y  solo 
precio  de  nuestras  deudas,  y  ala  santísima  Virgen,  ma- 
dre suya  y  abogada  nuestra,  y  á  los  santos  y  santas,  y 
aun  á  todas  Jas  criaturas ;  porque  á  todos  ofende  el 
que  ofende  al  Señor  de  todos,  lloverse  ha  á  lágrimas 
también  si  se  considera  como  culpado  en  innumera- 
bles maldades,  y  que  está  delante  del  justísimo  y  seve- 
rísimo  Juez ,  desamparado  de  todo  favor,  solo,  espe- 
rando la  rigurosa  y  horrenda  sentencia  que  le  dicen : 
a  Vé,  maldito,  al  fuego  eterno,  en  compañía  del  de- 
monio, á  quien  serviste;»  y  que,  acabada  de  promulgar 
esta  sentencia ,  llegan  á  ponella  en  ejecución  con  voces, 
con  grita ,  diciendo : 

Camina ,  miserable ,  date  priesa, 
A  la  tiniebla  espesa ,  á  llanto,  á  fuego, 
A  las  furias  sin  ruego ,  á  las  culebras, 
A  las  hermanas  negras,  mal  peinadas, 
A  las  tristes  moradas ,  á  tormento, 
A  dolor  sin  cuento ,  á  los  temblores 
De  dientes,  y  á  mayores  desventuras, 
A  terribles  figuras  y  espantosas, 
A  voces  dolorosas ,  horcas,  lazos. 

Pero  de  las  penas  del  infierno  y  á  su  tiempo,  eh  el 
libro  de  Todos  santos,  que  saldrá  tras  deste ,  digo  har- 
to; así,  no  habrá  que  pintar  aquí  aquellos  acerbos  y 
vehementísimos  tormentos  que  padecen  las  almas  mi- 
serables ,  condenadas  por  sus  pecados  á  sufrillos.  Y 
así,  dejándolo  para  allá ,  volvamos  á  nuestra  Madalena, 
que  se  está  deshaciendo  en  llanto  á  los  pies  del  Señor. 
Tampoco  le  habla  el  Redentor.  Colla  María  y  calla 
Cristo;  porque  las  almas  hablando,  las  lenguas  hacen 
callar.  ¡Oh,  quien  viera  ese  tu  corazón,  oh  Rey  de 
gloría ,  al  tiempo  que  aquella  pecadora  te  lavaba  tus 
sagrados  pies !  ¡  Cómo  se  debían  de  derretir  esas  entrañas 
en  regalo  y  contento,  y  qué  elevado  debias  de  estar 
oyendo  los  gemidos  desu  corazón?  Acaece  queun  hom- 
bre ipuy  aficionado  á  música  pasa  de  noche  por  la  calle 
coa  otros  amigos,  oye  tañer  y  cantar  divinamente,  y 
quédase  con  el  pió  que  iba  á  asentar  levantado,  por  no 
perder  un  solo  punto  de  la  música,  y  está  tan  elevado, 

.que  no  se  le  acuerda  ni  mira  qué  se  van  sus  compañe- 
ros. Dícenle:  a  Señor,  anda ,  que  nos  vamos. »  ¡Oh, 
válgame  Dios!  Calla  por  vuestra  vida,  no  me  estorbéis; 
que  gusto  mucho  desta  música.  ¡  Oh  Redentor  de  mi  al- 
ma, y  qué  amigo  eres  de  música,  y  qué  dulce  á  tus  ore- 
jas la  que  le  da  un  pecador  cuando  te  llama  f  ¡Cómo  to 
eleva  y  parece  que  te  saca  de  ti !  Estabas  un  día  en  el 

I  campo  con  lus  sagrados  amigos ,  comienza  á  darte  mu- 
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sica  una  cananea  y  á  cantar  aquel  Miserere  mei,  fili 
David ;U\¡o  de  David,  habed  lástima  de  mí,  que  mi 
hija  es  mal  atormentada  del  demonio.  Ipseautem  non 
respondü  ci  verbum;  Tú ,  Señor,  no  le  respondiste  pa- 
labra. Duraba  la  música ;  dícenté  tus  discípulos :  De- 
jadla ,  Señor ,  que  clamat  post  nos ;  que  da  voces  en 
pos  de  nosotros;  decidle  que  harto  ha  can  lado. -Res- 
póndeles tú :  a  Callad ,  que  me  estorbáis,  y  gusto  dcsta 
música. »  Y  como  cuando  en  el  canto  suele  callar  la 
una  voz ;  Señor,  ¿  por  qué  no  canta  aquel ,  pues  es  can- 
tor ?  ¡  Oh !  Es  que  no  entendéis  el  artificio  de  la  música, 
aguardad  ciertos  compases,  y  él  entrará  cuando  haga 
mejor  consonancia  que  si  agora  cantase.  Así  Cristo, 
nuestro  redentor,  no  responde  á  la  cananea,  aguarda 
compases  de  acrecentamiento  de  fe ,  y  después  sale  con 
aquel  O  mulier,  magna  est  fides  tua;  con  un  punto 
que  lo  pone  en  el  cielo ,  y  dice  :  «  Oh  mujer ,  grandísi- 
ma es  tu  fe;»  hágase  como  quieres.  Así  hacías  aquí, 
oh  buen  Jesu ;  dábate  música  la  Madalena ,  porque  los 
señores  no  comen  sin  ella.  Agradábate  tanto ,  que  se 
te  olvidó  el  comer;  quedaste  con  la  mano  en  el  plato, 
suspenso,  elevado  con  la  dulzura  de  la  música;  y  así, 
por  no  estorbarla  ni  qucbralle  el  hilo ,  no  le  decias  pa- 
labra. Pero  veamos  mas,  y  ovamos  á  María ,  que  prosi- 
gue en  su  música.  A  los  pies  está ,  allí  se  regala ,  allí 
halla  su  descanso ,  su  gloria ,  y  allí  está  su  vida.  Canta, 
hecha  una  mar  de  lágrimas,  y  dice  :  ín  leclulo  meo 
per  noctem  quacsivi,  quem  diligü  anima  mea;  quae- 
sivi  illum,  etnon  inveni.  Surgam,  et  circuito  civita- 
tem ,  per  vicos  el  plateas  quaeram ,  quem  diligü  anima 
mea;  quacsivi  illum,  el  non  inveni;  En  mi  lecho  y 
en  la  cama  de  mis  contentos,  de  noche  buscaba  yo  al 
que*ama  á  mi  alma ;  busquéle,  mas  no  le  hallé.  ¡  Ay 
ciega  de  mí,  que  pensaba  yo  que  en  la  noche  de  mis 
pecados  y  en  el  descanso  de  mis  placeres  y  vicios ,  allí 
le  había  de  hallar!  Al  íin  vi  mi  desengaño,  pues  fué  tra- 
bajo perdido.  Quicrome  levantar,  dije  yo  entonces,  y 
ver  si  el  mi  amado  anda  paseando  la  ciudad  de  noche. 
Di  vuelta  por  las  calles ,  miré  las  plazas  buscándole, 
mas  tampoco  le  hallé.  Creía  yo,  mujer  perdiila,  que 
en  los' tratos  de  la  ciudad,  en  la  trulla  y  herrería  del 
mundo,  allí  estaba,  y  que  por  sola  mi  diligencia  y  cui- 
dado toparía  con  él.  Y  no  sabia  que  el  bien  de  mi  alma 
estaba  fuera  de  todas  las  criaturas  y  sobre  todas  ellas,  y 
que  todo  es  menester  dejarlo  atrás  para  hallarle ,  que 
6e  han  de  pasar  los  elementos,  las  plantas,  los  brutos, 
los  hombres,  cielos,  ángeles,  serafines  y  todo  lo  criado 
para  hallar  al  mi  Esposo  celestial.  Andando  yo  rondan- 
do de  noche ,  tópeme  con  la  guarda  de  la  ciudad ,  di  en 
manos  de  la  justicia :  Invencrunt  me  vigiles,  qui  cu$- 
todiunt  civilatem;  y  pregúnteles  :  Num,  quem  diligü  , 
anima  mea,  vidistis?  ¿Por  ventura  habéis  visto  por 
aquí  al  que  ama  mi  alma?  Esto  preguntaba  yo  á  los  ve- 
ladores que  rondaban  la  ciudad ,  &  los  buenos  y  á  los 
santos  que  amparaban  la  república  con  sus  oraciones; 
vigiles ,  que  velan  y  oran  en  el  silencio  de  la  noche.  De- 
cidme vosotras,  almas  santas,  esposas  del  Cordero, 
que  veláis  y  sabéis  hacia  dónde  anda ,  si  acaso  le  habéis 


visto,  ¿adonde  le  hallaré?  Preguntábalo  también  á  las 
guardas  supremas,  á  los  ángeles,  de  quien  dice  Dios: 
Super  muros  tuos,  Jerusalem,  constituí  custodes ,  tota 
die  et  nocte  non  tacebunt  laudare  nomen  Domini;  So- 
bre tus  muros,  Jerusalen ,  he  puesto  centinelas;  no  ce- 
sarán de  guardarte  dia  y  noche ,  y  á  todas  horas  alaba- 
rán el  nombre  del  Señor.  Dijéronme  las  guardas  que 
era  menester  pasar  mas  adelante ;  y  así,  entonces,  con  la 
ansia  de  hallarte,  dulce  Esposo  mió,  quae  reiré  sunt 
oblitus,  ad  ea  quae  ante  me  sunt  curro ,  ad  bravium 
supernae  vocationis  Dei  in  Christo  Jesu;  Olvidada  de 
todo  lo  que  atrás  queda ,  pasando  las  cosas  mundanas  y 
á  las  guardas  y  á  los  santos  ángeles ,  comencé  á  correr 
con  mayor  ansia  y  priesa :  Etpaululumcumpertransis- 
sem  eos ,  inveni,  quem  diligü  anima  mea;  Y  en  des- 
preciando y  no  haciendo  caudal  de  los  ángeles,  y  en 
levantando  los  deseos  sobre  los  serafines,  luego  de  allí 
á  un  poco  (porque  todo  lo  sensible  es  menester  sobre- 
pujar) hallé  al  que  ama  mi  alma;  porque,  luego  sobre 
la  suprema  jerarquía  está  Dios :  Tenuieum,  needimit- 
tam;  Ya,  amigo  mió,  os  he  hallado,  ya  os  tengo,  ya 
os  prometo  de  no  dejaros ,  porque  no  os  me  perdáis 
otra  vez.  Heme  aquí,  Rey  mío,  Esposo  mió,  bien  y 
descanso  mío,  ya  tengo  vuestros' pies,  dejadme  aquí 
con  ellos  abrazada ,  que  ya  no  quiero  mas  gloria ;  ten- 
ga nse  los  ángeles  la  suya;  que  yo  esta  quiero,  esta  me 
basta ,  con  esta  me  contento ,  que  es  tenerte  á  tí  pre- 
sente, Dios  de  mi  alma.  ¡Oh ,  qué  ternuras  y  regalos 
pasaban  del  corazón  de  María  al  de  Cristo,  y  del  de 
Cristo  al  de  María! 

§XL. 

Entró  Dios  en  el  corazón  de  la  Madalena  con  su  gra- 
cia, y  refrescóle,  que  se  le  abrasaba,  y  levantóse  un 
ábrego,  un  aire  de  mediodía,  que  desata  las  nubes  y  las 
derrite ;  así  María,  derretida  toda  en  lágrimas ,  deshe- 
cha en  llanto,  hizo  dos  ríos  de  sus  ojos.  ¡  Oh  qué  horno 
de  amor  era  esta  pecadora ,  cuyo  fuego  de  amor  profa- 
no habia  abrasado  y  quemado  y  muerto  y  hecho  carbón 
muchas  almas  en  el  infierno!  Horno  de  Babilonia, Heno 
de  confusión,  de  pecado,  encendido  siete  veces  con  to- 
dos los  siete  vicios  capitales.  Si  esta  no  era  horno,  si  no 
era  Babilonia,  ¿cuál  queréis  que  lo  sea?  Babylon,  Ba- 
bylonposita  est  in  miraculum,  dice  Isaías.  ¿Quién  vio 
jamás  mayor  milagro?  Poco  antes  ardía  la  Madalena  en 
fuego,  agora  se  resuelve  en  agua ;  poca  antes  adoraba 
al  mundo  y  su  vanidad ,  ahora  la  desprecia  y  se  trans- 
forma en  Dios;  poco  antes  tenia  helado  el  corazón  con 
su  infame  vida,  ahora  están  quebrados  los  hielos  y  des- 
pedazada la  piedra  y  corren  los  ríos.  Hé  aquí  el  fuego 
trocado  en  agua.  ¡Oh  milagro  sobre  todo  milagro !  Ba- 
bilonia es  puesta  en  milagro,  en  prodigio,  en  espanto 
del  mundo.  «¿No  es  esta  aquella  famosa  Babilonia  (dijo 
Nabucodonosor)  que  yo  la  he  edificado  para  casa  mia 
real  y  de  estado,  y  para  que  se  viese  la  grandeza  y  la 
fuerza  de  mi  poder,  y  para  gloria  y  hermosura  del  mun- 
do?» No  es  esta  (decia  el  demonio)  aquella  famosa  Ma- 
dalena que  yo  escogí  para  mi  recámara,  la  que  yo  de 


mi  mano  fortalecí  para  con  ella  conquistar  u  almas? 
No  es  aquella  coacuyos  ojos  y  cabellos  y  ct»^  Cuya  her- 
mosura ganaba  yo  grandes  triunfos  y  vitonas?  Pues 
¿quién  me  podrá  sacar  de  sus  muros  ni  alanzar  de  su 
corazón?  Bábylon  posita  est  mihi  in  miraculutn  (dice 
Dios) ;  Babilonia  es  puesta  por  milagro.  Babilonia,  mi 
querida,  es  la  de  la  mudanza,  la  del  trasiego.  Será  Ba- 
bilonia, agüella  gloriosa  entre  los  reinos,  la  ínclita  en 
la  estimación  de  los  caldeos ,  derrocada  y  puesta  por 
tierra.  Veis  aquí  derrocada  y  prostrada  por  el  suelo  á 
la  torre  del  homenaje  del  pecado :  María  á  los  pies  de 
Cristo.  ¡Oh  gran  Dios,  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra, 
que  solo  con  un  torcer  las  cejas  lo  gobierna  y  rige  to- 
do, cuyas  obras  son  espauto  y  maravilla  del  entendi- 
miento! Entre  tantas  maravillas  y  metamorfosis  que  hi- 
zo en  el  tiempo  felice  de  su  pueblo  venturoso  para  mos- 
trar su  gran  poder,  de  la  mujer  de  Lot  en  sal,  de  la  vara 
de  Moisen  en  serpiente,  de  los  ríos  de  Egipto  en  san- 
gre, del  polvo  en  moscas,  de  la  agua  en  ranas ,  del  mar 
en  seco,  del  soberbio  rey  en  bestia,  del  día  en  noche, 
y  de  la  noche  en  dia,  y  de  otras  obras  semejantes  y  es- 
tupendas, mira  si  hizo  jamás  alguna  mayor,  alguna  mas 
maravillosa,  mas  rara  que  esta,  cuando  aquel  durísimo 
pedernal,  aquella  sequísima  piedra,  el  estéril  guijarro  y 
ajeno  de  todo  humor,  lo  troceen  copiosísimo  estanque, 
en  anchísimo  lago,  en  venas  corrientes  de  agua  viva,  y 
la  hizo  fuente  y  mar  espacioso.  Volvió  la  piedra  seca  en 
estanques  de  agua,  y  el  peñasco  en  fuentes  de  copiosa  y 
dulce  bebida.  Este  es  el  milagro,  a  El  Señor  ha  hecho 
esto,  y  es  maravilloso  á  nuestros  ojos,»  dice  David;  aquel 
Dios  solo,  eterno,  excelso,  infinito,  glorioso,  inmenso  y 
inmortal;  aquel  Dios  que  como  sabio  dispone  el  mundo, 
como  justo  juzga  á  los  hombres,  como  poderoso  guer- 
rea á  los  malos ,  como  benigno  acompaña  á  los  buenos, 
como  piadoso  consuela á  los  afligidos,  y  como  monarca 
hace  cuanto  le  place  en  el  universo.  Aquel  Dios  solo, 
digo,  que  de  nada  crió  las  piedras  y  las  aguas,  ha  troca- 
do la  piedra  en  agua;  no  criada  virtud  de  naturaleza  ni 
humetaa  industria  de  arte  podia  hacer  tan  maravillosa 
trasformacion.  El  solo  Dios,  que  es  á  quien  como  pron- 
tas esclavas  sirven  y  obedecen  la  naturaleza  y  la  arte, 
es  el  que  lia  convertido  el  peñasco  en  fuente,  en  fuente 
de  agua  :  Quoniam  percussü  petram,  et  fluocerunt 
aquae,  et  torrentes  inundaverunt ;  Porque  hirió  la  pie- 
dra corrieron  las  aguas;  hirióla  Moisen,  hirióla  Dios. 
Percussü  virgd  bis  silicem;  Hirió  dos  veces  la  piedra 
con  la  vara,  con  el  temor  de)  mal  y  el  amor  del  bien, 
con  el  miedo  del  infierno  y  con  el  deseo  del  cielo ,  con 
el  odio  del  pecado  y  con  la  afición  de  la  virtud;  y  cor- 
rieron las  aguas  larguísimas  tanto ,  que  bebió  todo  el 
pueblo  y  sus  bestias.  ¡Oh  piedra  sagrada ,  primero  in- 
movible y  dura,  impenetrable  y  seca,  rígida,  grave,  fría, 
estéril,  infecunda,  que  mereciste  hoy  con  tan  espanto- 
sa mudanza  ser  trocada  en  agua  dulce,  amorosa,  vir- 
tuosa, deleitable ,  copiosa  y  llena  de  gracia !  Destas  tus 
aguas  beberán  los  hombres,  las  bestias;  los  hombres 
varoniles,  sabios  y  de  conocimiento,  y  también  los  bru- 
tales; los  unos  perseverando,  los  otros  arrepintiéndo- 
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se :  Quoniam  percussü  petram.  ¿No  os  parece  que  esta 
pecadora,  que  de  sus  ojos,  ojos  no  ya,  sino  dos  fuentes, 
distila  tanta  lluvia,  que  riega  los  pies  de  Cristo  por  do- 
lor, por  amor,  por  devoción,  por  congoja  de  la  vida  pa- 
sada, sea  aquella  piedra  resuelta  en  agua,  dura  por 
obstinación?  «Endurecieron  su  frente  masque  piedra,» 
dice  Jeremías ;  «  Endurecerse  ha  su  corazón  como  gui- 
jarro,» dice  Job.  Seca  por  crueldad :  «Cayó,  dice  Cristo, 
la  semilla  sobre  la  piedra,  nació  y  secóse,  porque  le  fal- 
tó el  humor. »  Fría  por  indevoción : «  ¿Por  ventura  cor- 
rerán bien  los  caballos  por  lo  empedrado?»  dice  Amos. 
Pesada  por  malicia :  «¿Por  ventura  de  las  peñas  mas  em- 
pinadas de  la  cima  del  Líbano  faltará  la  nieve?» dice  Je- 
remías. Infrutuosa  en  las  buenas  obras :  «Queden  inmo- 
vibles como  piedras,»  dijo  Moisen;  estoes,  no  den  fruto. 
¡Infelice  y  miserable  mujer!  que  por  la  poca  guardu  do 
la  vergüenza  mujeril,  rompiendo  el  freno  del  temor  do 
Dios,  habiendo  vivido  licenciosamente,  dejándose  lle- 
var de  la  mocedad,  de  la  belleza,  del  ocio,  de  los  delei- 
tes, fidelísimos  pajes  de  Venus,  de  mujer  se  había  tras- 
trocado en  piedra,  y  á  los  ánimos  castos  dañosa;  y  á  los 
ojos  limpios  caida  y  despeñadero;  tanto ,  que  encendía 
el  deseo  desordenado  á  amarla  con  aquel  mirar  lacivo, 
y  al  talle  de  otra  nueva  Medusa,  de  hombres  los  volvía  en 
piedras.  Una  de  las  propriedades  de  la  piedra  es  que 
tiene  el  fuego  encerrado  en  el  seno,  y  no  se  parece  ni  lo 
echáis  de  ver  si  no  herís  el  pedernal;  frío  parece ,  eu  la 
mano  le  tomáis,  no  os  quema ;  mas  ea,  tocadlo  con  un 
eslabón, saltarán  centellas,  enciende  la  yesca,  resplan- 
dece el  fuego ,  quema  la  mano ;  luego  fuego  habia  es- 
condido, sino  que  no  se  echaba  de  ver.  ¿No  os  parece 
que  cada  mujer  profana  os  un  pedernal ,  que  enciende 
el  secreto  fuego  de  la  insaciable  lujuria  y  de  la  torpeza? 
Fuego  que  no  se  apaga  con  agua,  como  !oliacce>io 
nuestro  natural;  cou  el  vinagre,  con  la  amargura  y  con 
la  aspereza  de  la  penitencia,  con  esto  se  apaga  el  fuego 
de  la  lujuria.  Las  aguas  dulces  lo  encienden ,  las  salo- 
bres de  las  lágrimas  lo  apagan.  Era  cosa  de  ver  y  digna 
de  espanto,  dice  Salomón,  que  cuando  castigaba  Dios 
aquel  rey  porfiado  y  cabezudo ,  uno  de  los  tormentos  y 
azotes  que  le  dio  fué,  que  llovió  Dios  con  grandes  true- 
nos, que  se  rasgaban  los  ciclos,  corrían  arrebatados  ra- 
yos por  medio  de  las  espesas  y  negras  nubes,  y  se  vían 
los  cárdenos  fuegos  venir  por  el  aire,  rodeados  de  hu- 
mo, y  con  un  estampido  mortal  abrían  los  adarves  y 
derrocaban  las  torres  y  daban  espantosas  muertes  á 
aquellos  miserables,  sepultándolos  en  las  ruinas  de  sus 
proprias  casas ,  hallando  juntamente  muerte  y  sepul- 
tura. Bajaban,  á  pesar  y  despecho  del  curso  de  natura- 
leza, y  contra  su  calidad  y  condición,  mezclados  agua  y 
fuego,  y  el  fuego  se  tenia  fuerte  contra  el  agua,  su  ene- 
miga, y  contra  su  propria  virtud ,  y  el  agua  se  olvidaba 
de  la  facultad  y  naturaleza  que  tiene  de  apagar;  y  como 
conjuradas  y  confederadas  en  el  daño  y  mal  común  de 
aquella  gente ,  caían  juntas  y  hechas  un  cuerpo  la  lla- 
ma, la  agua  y  el  granizo.  Así,  ni  mas  ni  menos,  las  mu- 
jeres profanas,  las  rameras  y  revolcaderas  del  infierno, 
tienen  juntos  eu  si  el  fuego  de  la  lujuria  y  las  aguas  de 
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sus  contentos,  y  tienen  en  ellas  alianza  el  fuego  y  el 
agua.  ¿Qué  pecado  no  tienen  las  desventuradas,  fala- 
ces y  mentirosas?  Dice  Salomón  :  «Traen  la  miel  en  los 
labios,  mas  los  linesyel  remate,  el  dejo  que  tienen  es 
amargo;  su  lengua  mas  delgada  que  cuchillo  do  dos 
cortes.»  ¿Quién  entregó  i  Sansón  en  manos  do  sus  ene- 
migos, sino  una  ramera,  D.dila'.'Hácensí' parleras,  clio- 
carreras  y  aun  blasfemas.  Si  no,  mira  loque  dijo  el  unto 
Job  ¿su  mujer :«  Hablaseomotrna  de  Inslocas  mujeres» 
y  allí  vale  tanto  como  una  de  las  profanas  mujeres,  que 
ni  tienen  miedo  ni  vergüenza  a  Dios  ni  al  mundo.  Tur- 
no ose  importunas,  enfadosas,  intolerables.  «Hallé,  dice 
Salomón,  uua  mujer  mas  amarga  que  la  muerte. u  Es  la 
mujer  lazo  de  cazadores ,  su  corazón  es  red  barredera, 
sus  manos  son  cadenas  que  lo  atan  todo.  Si  no ,  miro 
aquella  famosa  cortesana  de  Egipto,  que  por  fuerza 
quería  robar  la  castidad  del  sanio  mozo  Josef;  asióse  ú 
la  ropa,  y  no  pudo  desembarazar-e  de  sus  manos  hasta 
que  le  dejó  la  capa  en  ellas.  Quedan  infames:  «La  mujer 
fornicaria,  dice  Salomón ,  es  como  csliércol  en  la  callo, 
que  la  Iludían  cuantos  pasan.»  SÍ  no,  mira  como  tiznó 
su  honra  aquella  mala  hembra  lezubel,  con  ser  de  lina- 
jo  y  sangre  real ,  por  tener  una  vida  de  ramera,  que  es 
una  metáfora  que  dijo  Cristo  usan  Juan  oncMpoca- 
íijiM,diciendo:iiEscríbealobÍspodeTÍat¡ra,yd¡lcque 
ya  conozco  yo  sus  buenas  obras ,  su  fe  y  caridad ,  su 
[«(■¡encía  y  sufrimiento ;  mas  que  tengo  contra  él  algu- 
inio «i- illas,  que,  aunque  no  son  muchas,  no  dejan  de 
ser  dignas  de  reprehensión  :  veo  que  cousicnte  que  vi- 
va Jezabe!,  aquella  profana  mujer,  que  engaña  á  muchos 
de  mis  siervos  y  los  enseña  á  fornicar.»  Tomó  la  metá- 
fora y  el  nombre  de  aquella  mala  reina  Jezabel ,  mujer 
del  reyAcab,que  hizo  matar  muchos  profetas  de  Dios 
porque  le  reprehendían  sus  ruines  y  profanas  costum- 
bres; persiguió  al  santo  profeta  Elias,  afeitóse  para  pa- 
recer bien  áJeliü.  Son  astutas  y  maliciosas,  sabeuapro- 
vecliarse  del  tiempo  y  la  ocasión  para  ejecutar  sus  rui- 
nes intentos.  Si  no,  mira  sí  lo  supo  hacer  así  aquella 
rapaza,  lii|a  de  la  ramera  Heroilías,  amancebada  con  su 
mismo  cuñado.  «  Corla  es  toda  la  malicia  que  quisiérc- 
des  buscar ,  dice  Salomón,  cotejado  con  la  de  una  mu- 
jer.» Y/porque  no  nos  nlarguomoslanto,  son  livianas  de 
seso,  voltizas,  inconstantes,  soberbias,  pomposas,  im- 
portunas ,  desdeñosas ,  ajenas  de  amor ,  de  fe ,  de  con- 
cejo; crueles,  que  hacen  homicidios  tan  horrendos, 
que  mas  parecen  Furias  del  infierno  que  mujeres  de  la 
tierra.  Tal  era  la  Madalena,  como  puerco  sucia,  vil  eq- 
mo  el  lodo ,  insaciable  como  el  fuego ,  como  el  viento 
mudable,  eomohnja  ligera,  pomposa  como  pavón, cruel 
como  tigre,  apretada  como  lazo,  y  fogosa  como  peder- 
nal; y  con  lodoeso,  seTolvióenagua.  ¿Ñola  VlÍS,  que 
tiene  en  los  ojos  un  Nilo?  Azudas  de  agua  y  aun  cauces 
yaunrios  abundantes  vierten  mis  ojos  porque  noguar- 
daron  tu  ley,  oh  buen  Señor,  dice  Maria.  ¡Oh,  qué  dos 
Marías  cristianas ,  María  virgen  y  María  penitente!  Las 
dos  lumbreras  de  nuestro  cielo  terreno.  María  virgen 
lamayor.es  nuestro  sol;  el  sol  jamas  pierde  su  luz.  Ma- 
ría madre  de  Dios  juinas  padució  tinieblas  de  pecado, 


no  supo  qué  cosa  era  noche  de  culpa,  toda  fui  ctan: 
Cratiá  ¡¡Una ,  le  dice  el  ángel;  toda  llena  degrada, 
toda  de  resplandor,  de  méritos,  de  santidad,  traspa- 
rente, lucida  :  Mulitramitta  sola,  dice  un  Ju.au  en  su 
Apocaltpii;  Vi  una  mujer  vestida  del  sol,  cubierta  da 
resplandores,  cercada  de  rajos  puros  y  lumbr 
el  sol ,  es  la  mayor  lumbrera ;  nunca  pasó  de  pecado  i 
gracia.  Esta  alumbra  y  gobierna  el  diuá  losjiijos  de  la 
luz,  li  los  que  sirven  al  Rjjo  y  ¡i  esta  Señora  y  gran  Se- 
ñora, y  nuestra  Señora  v  Madre  suya.  Mas  hay  otra  tum- 
brera  menor,  la  luna  :  Ul  yraeaet  ttocti;  que  preside  i 
In  noche,  que  da  luz  ú  las  tinieblas;  Madalena,  que  pa- 
dece eclipsi,que  pasa  de  tinieblas  i  luz,  de  pecada  á 
gracia,  de  enemiga  u  amiga,  de  piedra u  nu 
jiraessei  nocti;  Presido  i'i  la  nuche ,  á  los  pecadores;  á 
estos  da  luz  para  que  sepan  hacer  penitencia.  Marfa 
preside  á  los  inocentes  como  el  sol  ul  dia ,  ludftkM  i 
los  pecadores  como  la  luna  á  la  noche.  ¡  Oh  almas ,  las 
que  con  nombres  fingidos  y  de  alguna  honestidad  en- 
cubrís vuestra  desventurada  vida  !  ¿Que  es  esto?  Qué 
pensáis  hacer?  ¿Cómo  no  miráis  qne  todas  las  cosas 
deslu  vida  corren,  vuelan  y  se  pasan  como  sueño?  Cómo 
no  os  acordáis  del  miserable  lin  de  las  que  conocislcs 
otro  tiempo  gallardas,  amadas,  servidas,  hermosas  y 
miradas  y  estimadas  do  todos?  Llegó  la  vejez,  pasáron- 
se los  buenos  dias ,  deslustróse  la  tez  del  rostro ,  aróse 
la  frente  tersa,  nevóse  el  dorado  cabello,  la  boca  se  tor- 
nó negra,  y  acabóse  aquel  buen  parecer  exterior;  mar- 
chitóse aquella  frágil  floréenla  de  la  hermosura,  y  dejá- 
ronlas sus  amadores.  No  lea  quedó  á  las  desventuradas 
sino  la  aírenla  de  su  torpe  vida,  la  hediondez  de  sus  vi- 
cios, el  cuerpo  cargado  de  enfermedades  incurables, 
rodeados  de  pobreza,  vestidas  de  infinita  miseria, col- 
madas de  ajes ,  aborrecibles  ü  todo  el  mundo ,  odiosas 
aun  á  sí  mismas;  y  nadie  se  duele  Julias  ni 
compasión,  antes  las  escupen  y  asquean  todos;  y  loque 
es  el  remate  de  todas  sus  desdichas ,  que  dan  consigo 
en  un  infierno,  de  donde  no  salen  jamás.  ¡Desdichadas 
mujeres,  pensad  la  vida  vuestra  y  acabad  de  mudallal 
Quem  fructum  hubuistix  tune  in  Mis,  in  gui&u* nunc 
erubescitis?  Sam  finís  iltorum  fnors  eit ;  ¿Qué  fruto  os 
trajo  el  mal,  que  os  avergüenza?  Muerte,  muerte,  in- 
lieruo,  inlíerno;  para  siempre,  para  siempre,  es  el  fru- 
to, e!  salario  del  pecado,  el  galardón  de  vuestra  rola  vi- 
da. Volvé,  volvéen  vosotras,  pecadoras, acábese  ya  el 
pecar,  salgan  las  lágrimas  que  Inven  vuestras  culpas; 
mirad  que  el  pecar  es  de  hombres,  mas  el  perseverar 
es  de  demonios.  Tomad  un  espejo  en  las  manos  y  mi- 
raos en  él.  Mirad  esta  pecadora,  tan  moza  como  vosotras, 
tan  lozana,  tan  gallarda,  tan  servida,  tan  dunia,  de  no- 
ble sangre,  de  padres  ilustres,  rica  y  con  cien  buenas 
partes,  y  con  todas  ellas  infame,  prufana,  deshonesta, 
sin  nombre,  llena  de  afreiiLa;  mas  al  fin  esla  no  dilató 
la  conversión  ni  esperóla  penitencia  para  la  vejez,  sino 
luego,  y  las  horas  se  fe  hacían  años,  los  momentos  me- 
ses y  los  puntos  dias.  ¿A  cuando  aguardáis?  Deci.  Vos, 
miserable,  que  decís  que  agora  sois  moza;  que  es  tiem- 
po de  holgiroi  y  de  gozar  de  vos  y  do  la  flor  do  vuestros 
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anos ;  qne  allá  cuando  seáis  vieja  os  volveréis  ó  nuestro 
•Señor  Dios  y  liaréis  penitencia ,  ¿qué  sabéis  si  viviréis 
mañana  ?  Qué  es  d$.la  Orina  que  tenéis  de  Dios,  que  no 
os  llevará  sin  penitencia?  ¿Quién  os  asegura  que  vivi- 
réis un  año  ni*un  mes  ni  un  día  ni  una  sola  hora?  ¿Cuán- 
tas habéis  conocido  tan  mozas  como  vos,  tan  gabardas 
como  vos ,  y  tan  damas  y  servidas  y  ricas  como  vos,  y 
que  se  prometían  largos  años  de  vida ,  y  que  con  esas 
vanas  esperanzas  vivieron  descuidadas  sip  mirar  á  io 
que  les  podia  suceder,  y  en  su  mayor  soltura,  y  cuando 
menoslo  pensaban  y  esperaban,  les  Hqpaó  la  muerte  á  la 
puerta  y  las  vendimió  en  agraz ,  y  las  vistes  morir  mo- 
zas, hermosas  y  mal  logradas,  pues  no  supieron  apro- 
vecharse del  tiempo  que  tuvieron?  Pues  ¿cómo  no  con- 
sideráis que  puede  venir  por  vos  lo  que  vino  por  aque- 
llas, y  que  podéis  morir  vos,  pues  murieron  ellas,  y  que 
por  ventura  os  irá  peor  á  vos  de  lo  que  les  fué  á  ellas? 
Massea  asi,  que  con  vos  se  rompan  las  leyes  de  la  muer- 
te y  que  la  parca  t>s  perdone  y  detenga  el  cuchillo  y  no 
corte  el  estambre  de  la  vida ,  sino  que  lleguéis  á  igua- 
lar á  Néstor  en  los  años;  decidme ,  mujer  engañada ,  y 
¿quién  os  ha  dado  certeza  de  que  entonces  haréis  peni- 
tencia? ¿No  sabéis  que  la  costumbre  en  el  pecado  hace 
á  un  hombre  insensible  para  los  tocamientos  de  Dios, 
y  aquel  mal  hábito  del  vicio  se  vuelve  en  los  grandes  pe- 
cadores en  naturaleza ;  y  así ,  ya  casi  quedan  inhábiles 
para  el  bien  y  para  volveuo  á  Dios?  Y  parece  que  ya  ni 
son  suyosni  son  ellos  losóle  mandan,  ni  hacen  lo  que 
quieren ,  sino  que  sus  pecados  los  han  traído  á  tal  es- 
tado ,  que  los  llevan  como  arrastrados  y  atados  adonde 
menos  querrían ,  y  cautivos  y  esclavos;  rendidos  á  sus 
pasiones,  mal  de  su  grado  quieren  lo  que  su  larga  cos- 
tumbre les  manda;  y  como  esta  es  mala,  quieren  el  mal, 
y  aunque  vean  el  bien  y  conozcan  que  lo  es,  y  que  seria 
razón  seguíllo,  porque  esto  Jes  muestra  la  luinbrecilla 
medio  muerta  y  ahumada  del  candil  de  su  entendimien- 
to, con  todo  eso ,  no  tiene  fuerza  la  voluntad  para  se- 
guir trasoí  bien,  ni  le  dan  licencia  mas  de  para  solo  ve- 
llo y  no  gozado.  Y  todo  esto  le  viene  á  la  miserable  del 
alma  de  que  está  tan  entregada  al  vicio,  y  ha  ganado 
tanto  dominio  y  superioridad  el  demonio,  crudelisimo 
tirano,  sobre  ella,  que  la  guia  y  lleva  por  donde  y 
adonde  quiere  y  manda,  y  veda  y  hace  y  deshace  en  la 
casa  y  sentidos  y  potencias  de  un  pecador,  sin  que  ha- 
lle contradicion  ni  resistencia  en  nada  de  cuanto  él 
quiere.  Dice«I  Apóstol,  hablando  de  los  tiempos  cuan- 
do el  demonio  mandaba  y  era  servido  y  obedecido  en 
el  mundo ,  en  la  primera  que  escribió  á  los  de  Corinto : 
Scüis  quoniam  curo  gentes  essetis,  ad  simulachra  mu- 
ía protU  dueebamini  euntes;  Bien  sabéis,  hermanos, 
dice  san  Pablo,  que  cuando  érades  gentiles,  cuando 
aunno  habiades  venido  á  la  fe  del  Evangelio  ni  á  la  obe- 
diencia de  Cristo,  érades  llevados  al  culto  de  los  simu- 
lacros mudos.  Es  mucho  de  advertir  que  dice :  Prout 
dueebamini  euntes;  como  si  dijera :  lbades  adonde  quie- 
ra que  os  querían  llevar;  que  toma  la  metáfora  de  una 
bestia  que  la  llevan  de  cabestro,  que  sigue  donde  quie- 
ra que  quiere  el  que.  la  guia ;  asi,  ni  mas  ni  menos,  dice 
E.xvi-i. 
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san  Pablo,  vosotros  seguíades  á  cuantos  os  querían  lle- 
var á  Jos  ídolos,  y  no  babia  simulacro  que  no  adoráse- 
desnidesechábades  algún  dios  á  quien  no  hiciésedes 
reverencia ;  y  como  si  fuérades  bestias  que  os  llevaran 
del  cabestro,  asi  caminábades  por  donde  el  demonio  os 
quería  llevar,  sin  hacer  mas  resistencia  que  la  hace  un 
bruto.  Desta  misma  suerte  son  los  que  han  hecho  mu- 
cho asiento  en  los  vicios ;  que  ya  no  se  llevan  ellos,  sino 
que  son  llevados,  y  no  resisten  á  la  tentación  que  los 
acomete,  sino  que  antes  le  ayudan  contra  sionismos. 
Pues  siendo  esto  así,  decidme,  mujeres  perdidas,  sin 
seso,  ¿  cómo  sabéis  vosotras  que  vuestros  pecados  no  os  . 
traerán  á  este  mismo  estado  á  que  á  otros  muchos  los 
han  traído  los  suyos?  ¿Quién  os  asegura  de  la  peniten- 
cia entonces?  ¿Por  qué  queréis  poner  en  duda  lo  que 
agora  podríades  tener  de  cierto?  Porqué  queréis  ser 
esclavas, pudiendo  ser  libres?  Por  qué  vasos  de  ira,  pu- 
diendo  ser  de  gracia?  Por  qué  tizones  del  inGerno,  pu-  . 
diendo  ser  estrellas  del  cielo?  ¿No  sois  libres,  no  sois 
hijas,  no  sois  compradas  con  sangre,  no  sois  herede- 
ras ,  no  sois  escogidas  para  Dios ,  llamadas,  buscadas, 
rogadas,  esperadas?  No  sois  las  esposas?  Pues  ¿por  qué 
os  hacéis  esclavas  del  demonio,  por  qué  siervas  del  pe- 
cado, por  qué  enemigas  de  Dios,  odiosas,  adúlteras, 
condenadas,  desechadas  de  los  ángeles,  desterradas  del 
cielo,  vecinas  del  inGerno?  Por  qué  queréis  ser  presas 
de  los  demonios?  Por  qué  trocáis  la  gloria  por  tormen- 
to, la  honra  por  afrenta,  el  descanso  por  pena,  el  sumo 
bien  por  el  extremo  mal ,  á  Dios  por  el  demonio?  Arum- 
quid  servus  eet  Israel,  aut  vernáculas?  quare  ergo  fac- 
tus  est  in  praedam?  Super  eum  rugierunt  leones,  et  de- 
deruntvocemsuam.  Oh  alma,  mira  que  dice  Dios :  ¿Por 
ventura  es  esclavo  Israel?  ¿No  le  hice  yo  libre?  Pues  ¿por 
qué  me  le  tienen  cautivo?  Por  qué  le  veo  en  las  uñas  de 
sangrientos  leones,  que  braman  y  le  despedazan?*Alma, 
decid ,  ¿para  esclava  os  hice  yo?  ¿  No  os  crie  libre?  Pues 
¿quién  se  ha  alzado  con  vos?  ¿No  érades  mia?  Sí.  Pues 
¿cómo  os  veo  en  poder  de  los  demonios,  leones  ferocí- 
simos? Volvé,  volvé,  alma,  sobre  vos;  volveos  ámí,  que 
ese  tirano  no  os  tratará  sino  como  á  esclava.  ¡Oh 
gran  Señor,  oh  misericordia  infinita,  bondad  sin  tér- 
mino! Y  ¿qué  te  va  á  tí  en  mi  remedio?  Qué  pierdes  tú, 
buen  Dios,  porque  yo  rae  condene,  ó  qué  ganas  en  que 
yo  me  salve  ?  ¿  Dejarás  tú  de  ser  Dios  porque  yo  esté  eu 
el  inGerno,  ó  crecerá  tu  gloria  si  me  tienes  en  el  cielo? 
¿Menguará  tu  riqueza  sin  mi ,  ó  será  mayor  conmigo? 
Antes  que  criases  el  cielo,  los  ángeles,  la  tierra,  los 
hombres,  y  todo  lo  demás,  ¿  (altábate  cosa  para  tu  dos- 
canso  y  gloria?  ¿No  eras  tan  bienaventurado  como  ago- 
ra y  como  siempre  ?  No  estaba  en  tu  mano  criar  lo  que 
tú  quisieses  y  te  pluguiese?  Pues  si  todas  tus.críaturas, 
cuantas  son,  no  te  acrecientan  un  solo  pelo  de  gloria,  y 
sin  ellas  no  tienes  un  adarme  menos,  dime ,  Amante 
eterno,  dime,  Dios  milagroso,  dime,  sol  de  infinito  res* 
plandor,  espejo  dé  incomparable  belleza,  ¿qué  es  esto, 
que  tan  apasionado  le  muestras  por  mí  coiuq.sí  te  fuese 
la  vida á  tí?  Óíle  decir',  Señor,  un  día :  Nisi  granum 
frumenti  cadens  in  terram  mortuum  fuerit,  ipswn  so- 
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lum  manet;  En  verdad  os  digo  que  si  el  grano  de  Irigo 
que  cae  en  la  tierra  no  muriere ,  que  se  quedará  solo. 
¿Qué  decís,'  oh  regalo  de  los  hombres,  qué  es  lo  que  di- 
ces? ¿Que  si  no  mueres,  que  te  quedarás  solo?  ¿Por  ven- 
turu  Daniel,  que,  arrebatado  y  fuera  de  sí  ó  sobre  sí,  te 
vio  en  tu  -casa  ileno  de  majestad  y  gloria ,  y  vio  tu  de- 
seada presencia  y  miró  la  silla  de  estado  y  sitial  y  las 
almohadas  que  te  pusieron  en  que  te  asentases,  admira- 
do y  lleno  de  pasmo  de  lo  que  vía ,  tendiendo  los  ojos 
por  aquellas  espaciosas  y  resplandecientes  salas  de 
la  gloria ,  y  mirando  los  pajes  de  tu  casa ,  los  continos 
■  que  te  estaban  siempre  dejante  miraqdo  tu  rostro  ce- 
lestial y  tu  semblante  divino,  atentos  á  ver  lo  que  les 
inundas,  y  viendo  los  do  la  cámara  y  los  de  la  llave  do- 
rada, los  que  entran  en  tu  riquísima  recámara  sin  lla- 
mar á  (a  puerta,  y  viendo  los  de  la  boca ,  los  pajes  y  los 
demás  que  te  cantan,  sirven  y  alaban  siempre  sin  hacer 
.  pausa,  queriéndolos  contar,  y  viendo  que  siendo  tantos 
no  podia,  echando  seso  á  montón,  no  dijo  :  Milliamil- 
lium  ministrabant  ei ,  et  decies  millies  centena  milita 
assistebanl  ei?  Vi,  dice  Daniel,  (fue  mil  millones  de  pa- 
jes servían  al  que  estaba  en  el  rico  trono;  y  no  paraba 
en  esto,  sino  que  diez  mil  veces  cien  millones  de  ánge- 
les eslaban  en  su  presencia.  Pues  si  tantos  millares  te 
acompañan,  ¿cómo  dices,  buen  Señor,  que  si  no  mue- 
res, que  te  quedarás  solo?  Y  antes  que  criases  aquellos 
innumerables  espíritus  celestiales,  ¿faltábate  compa- 
ñía? ¿No  hay  en  tu  divina  esencia  ese  inefable  temo 
de  personas  sacratísimas?  No  hay  el  Padre,  fuente  y 
manantial  y  origen  de  toda  la  divinidad  ?  No  está  ahí  el 
Hijo,  espejo  sin  mancilla,  resplandor  y  retrato  del  ser  y 
de  la  hermosura  del  Padre?  No  se  halla  ahí  aquel  dulce 
mar  de  amor, aquel  suave  fuego  que  enciende  los  án- 
geles, los  apura  y  alimpia  y  enamora,  que  es  el  Espíritu 
•  Santfeimo ,  que  procede  del  Padre  y  del  Hijo  como  de 
un  solo  principio?  Pues  ¿cómo  dices  Ipsum  solurn  ma- 
net? Condesóte,  gran  Dios ,  que  no  te  entiendo,  no  sé 
ló  que  quieres  decir;  oigo  el  sonido  de  las  palabras,  mas 
no  alcanzo  el  secreto  de  la  sentencia.  Dices  que  asi  no 
mueres  que  te  quedarás  90I0»;  creólo,  Señor,  porque  tú 
lo  dices,  y  sabes  cómo  lo  dices  y  por  qué  lo  dices,  y  eres 
verdad  que  no  pudo  fallar;  mas  yo  no  sé  quién  te  mue- 
ve á  decilio.  Veamos,  Señor,  y  ¿por  quién  has  de  mo- 
rir? ¿Es  quizá  por  mi?  ¿Soy  yo  por  quien  has  de  caer  en 
tierra,  por  quien  has  de  perder  la  vida?  Dirásme  que 
sí.  Pues  veamos  mas,  Dios  mió :  ¿  por  qué  has  de  morir? 
¿Es  para  que  yo  viva?  Es  porque  yo  no  muera?  Mas  me 
espanta  eso.  Tu  vida  ¿no  es  mejor  que  todas  juntas 
cuantas  tienen  los  hombres  y  los  ángeles?  Sí.  Pues,  Dios 
pródigo  (si  en  este  nombre  no  te  ofendo),  Dios  mani- 
rroto ,  ¿qué  es  esto?  ¡  Que  des  tal  vida  por  tal  muerte! 
Que  así  se  llama  mejor  la  mía.  Si  te  fuera  de  álgun  pro- 
vecho mi  persona,  pasara;  mas  Serví  inútiles  swnus; 
Somos  siervos  sin  provecho.  Si  la  dieras  por  algún  ami- 
go no  fuera  tan  prodigioso;  mas  Cuminimici  essemus, 
reconcilian  sumus  Deo  per  mortem  filii  ejus.  ¿  Siendo 
■  enemigos?  eso  espanta.  ¡Oh !  si  ni  fuéramos  amigos  ni 
Wmjgos,  mas  al  fia  éramos  buena  gente,  y  siquiera 


ya,  Señor,  que  morías,  moriste  por  los  buenos;  eso  me- 
nos :  Commendat  vulem  charüatem  suam  Deus  in.no- 
bis :  quoniam  cum  adhuc  peccatojres  essemus ,  secun- 
dum  tempus,  Christuspro  nobismortuus  e$t.  Pecado- 

.  res  éramos;  luego  malos,  y  por  malos  mbrió  Dios.  Quis 
audivitunquam  talia  horribilia?  Que  muere  el  santo 
y  vive  el  malo ,  que  paga  el  bueno  y  se  escapa  el  peca- 
dor; ¿quién  oyó  ca60  tan  horrendo  jamás?  Quién  lo 
pensó,  quién  lo  esperó,  quién  lo  soñó?  Ni  ¿quién  lo  pu- 
diera creer  si  de  tu  santísima  boca  no  lo  oyéramos ,  y 
no  nos  dijeras  qje  Nisi  granum  frumenti  mortuum  fue- 
rit,  ipsum  solum  manet?  Y  es,  porque  yo  no  me  salva- 
ra ni  hubiera  cielo  para  mí  si  no  hubiera  muerte  para 
<í.  Porque  A  quo  quis  superabas  est ,  hujus  servus  est. 
Luego,  pues  el  pecado  nos  venció  y  rindió,  siervos  su- 
yos somos :  Servi  estis  ejus  cui  obeditis,  sive  peccati 
ad  mortem,  sive  obedüionis  adjustitiam,  dice  el  bien- 

'  aventurado  san  Pablo;  Si  obedecemos  al  pecador,  es- 
clavos suyos  somos.  Eramos  todos  pecadores,  porque 
Omnes  in  Adampeccaverunt;  Todos  pecaron  en  Adán; 
luego  todos  éramos  esclavos  del  pecado,  siervos  del  de- 
monio. Mas  Servus*  non  manet  in  domo  in  aeternum, 
filius  autem  manet,  dices  tú ,  Señor;  El  esclavo  no  he- 
reda la  casa  ni  se  introduce  en  la  hacienda  y  mayoraz- 
go ni  queda  en  él  el  nombre,  sino  en  el  hijo ,  que  es  el 
heredero  forzoso,  el  del  nombre,  el  querido  y  el  que  re- 
presenta la  persona  del  padre.  Luego  si  todos  somos 
esclavos  no  heredaremos  el  cielo ;  tú ,  Señor ,  eres  solo 
Hijo,  luego  solo  heredero;  si  no  nos  haces  hijos,  tú 
le  quedarás  en  la  casa  de  tu  Padre  y  en  tu  gloría,  co- 
mo heredero  forzoso,  y  nosotros  quedaremos  excluidos 
de  la  herencia  y  aherrojados  en  los  calabozos  y  simas 
del  infierno,  como  esclavos.  Luego  grandísima  verdad 
dices,  Señor,  en  el  ipsum  solum  manet;  que  le  queda- 
rás solo  en  tu  gloria  si  con  tu  muerte  no  me  haces  hijo. 
Mueres  tú,  porque  sembrándote  en  la  tierra  salgan  de 
ti  infinitas  espigas  con1  innumerables  granos  de  fieles 
que  se  te  parezcan;  porque  Quaecumque  seminaverü 
homo ,  haec  et  metet.  Quoniam  qui  seminat  in  carne 
sua,  de  carne  metet  corruptionem ;  qui  autem  seminat 
in  spiritu,  de  spiritu  metet  vitam  aetemam;  Cada  uno 
coge  conforme  á  la  semilla  que  siembra.  El  que  siem- 
bra centeno  no  se  puede  quejar  de  que  no  cogió  trigo; 
parecerse  tienen  la  semilla  y  el  fruto.  El  que  siembra 
en  su  carne  cogerá  corrupción ,  porque  la  semilla  fué 
corruptible  y  carnal.  Asile  acaeció  al  hombre,  que  sem- 
bró en  la  tierra  de  su  cuerpo  pecado  y  ofensa  de  Dios ; 
quiso  contra  su  mandamiento  coger  divinidad,  y  cogió 
mortalidad  y  corrupción ,  porque  era  árbol  y  semilla  de 
muerte.  Y  así,  le  dijeron  después :  Spinas,  et  tribuios 
germinaba  Ubi;  El  fruto  que  cogerás  desta  sembrada 
será  cardos  y  abrojos  de  trabajos ;  que,  no  solamente  se 
cumplió  á  la- letra  de  la  tierra ,  que  se  alzó  á  mayores ,  y 
si  no  es  á  palos,  no  hay  sacalle  el  tributo  que  debe  al 
hombre ;  mas  aun  de  la  tierra  de  nuestros  cuerpos  se 
entiende  mejor  y  se  cumple  mas  á  nuestra  costa,  y  con 
nuestro  daño  lo  experimentamos.  Siembran  los  malos 

en  pecado  y  cogea  muerte :  Nam  finis  Ulorum  mors 


~a 


LA  CONVERSIÓN  DE  LA  MADALENA. 


371 


est.  Y  así,  buen  Señor,  decios  á  Nicodémus :  Quod  na-^ 
tum  estece  carne,  caro  est.  El  león  necesariamente  ha* 
do  engendrar  león ,  y  el  caballo  caballo ,  y  el  hombre 
animal  ha  de  engendrar  hombre  animal.  Por  eso,  Ge» 
nuit  Adamfilios  ad  imaginera,  et  similitudinem  suam; 
Engendró  Adán  hijos  tales  como  él;  él  camal,  ellos  car- 
nales; él  mortal,  ellos  mortales ;  él  amigo  de  excusar  su 
pecado ,  ellos  de  jamás  confesallo.  Al  fin,  engendrólos 
tales  ,  que  se  le  pareciesen.:  Sicut  etpatres  vestri,  üa 
et  vos,  dijo  san  Esté  van  á  los  fariseos ;  Sois  hijos  de  ta- 
les padres.  Blas  tú,  Señor,  que  eres  celestial,  sembrán- 
dote, era  fuerza  que  naciesen  de  tí  hijos  espirituales; 
porque  Quod  natum  est  ex  spiritu,  spirüus  est;  Lo  que 
nace  de  espíritu,  espíritu  ha  de  ser.  Y  así ,  lo  que  de 
nuestro  padre  terreno  se  nos  pegó,  que  muriendo  él, 
morímos  todos  en  él  y  cogimos  todos  él  fruto  de  la  muer- 
te, que  sembró  en  la  tierra  de  toda  su  posteridad  y  de- 
cendencia;  porque  Primus  homo  de  ierra  terrenus; 
qualis  terrenus  tales  terreni.  Esto,  Señor  Dios,  en  ti  se 
remedió,  y  se  reparó  la  quiebra  y  el  defeto  que  allá  se  nos 
pegó,  y  renunciando  y  aun  muriendo  á  aquel  padre  de 
tierra ,  renacimos  en  tí  y  fuimos  engendrados  en  hijos 
espirituales,  dándonos  de  tu  Espíritu;  porque ,  así  co- 
mo el  sarmiento  vive  del  espíritu  y  vida  de  la  cepa  y  de 
la  raíz  donde  se  sustenta,  y  tal  es  la  vida  del  ramo  cual 
lo  fuere  la  de  su  tronco ;  así ,  Señor  Jesucristo ,  siendo 
tú  vida. espiritual  y  divina,  y  estando  nosotros  asidos  y 
arraigados  y  unidos  en  tí  como  en  nuestra  cepa  y  tron- 
co, de  fuerza  habernos  de  vivir  de  tu  vida  y  tener  de  tu 
Espíritu  :  Qui  spirituDeiaguntur,  iisuntfilii  Dei.  Tu 
apóstol  bienaventurado  san  Pablo,  como  enseñado  de 
tu  mano,  lo  dijo  muy  bien,  como  lodo  lo  demás :  Si  quis 
spirüum  Christi  non  habet  hic  non  est  ejus;  es  cosa  lla- 
na que,  si  no  tenemos  el  espíritu  de  Jesucristo,  que  no 
somos  suyos ,  porque  no  estamos  en  él  toi  vivimos  por 
él ,  ni  nos  alimentamos  de  su  vida  ni  le  somos  hijos  es- 
pirituales, y  él  no  vino  á  tener  hijos  de  carne  y  sangre : 
Qui  non  ex  sanguinibus,  ñeque  ex  volúntate  carnis, 
ñeque  ex  volúntate  viri,  sed  ex  Deo  nati  sunt.  Dio  po- 
testad á  los  creyentes  para  hacerse  hijos  de  Dios.  ¡  Gran 
liberalidad!  Estos  son  hijos  de  espíritu  y  de  gracia;  luego 
bien  dice  el  apóstol  san  Pablo  que  el  que  no  tiene  el 
Espíritu  de  Dios,  este  tal  no  es  suyo  :  SiautemCkristus 
in  nobis  est ,  corpus  quidem  morluum  est  propter  pee 
catum,  spirüus  vero  vivit  propter  justificationem.  Hizo 
una  galana  consecuencia:  Si  Jesucristo  está  en  nosotros, 
siendo  yjlday  vida  espiritual,  tenéis  en  vosotros  mismos 
la  raíz  y  el  fundamento  de  la  vida  verdadera;  luego, 
aunque  el  cuerpo  muere  por  el  pecado,  que  así  se  lo 
tasaron  allá :  In  quocumque  enim  die  comederis  exto, 
morte  morieris;  Y  en  comiendo ,  quedó  el  cuerpo  con- 
denado á  que  muriese;  con  todo  eso,  el  espíritu,  la  par- 
te mejor  y  mas  noble,  vive  por  la  justificación,  porque 
•está  ajustado  y  arraigado  en  Jesucristo.  Y  si  vive  en  él 
y  de  la  vida  del x  sigúese  que  el  espíritu  vivo  resucitará 
y  levantará  consigo  á  vida  inmortal  al  cuerpo  muerto, 
que  cayó  por  el  pecado.  O  que  quiera  decir  :  Si  vive 
Cristo  en  vosotros ,  aunque  en  tanta  vida  se  ahogue  y 


anegue  el  hombre  viejo,  clnuevo  vivirá  y  lo  consumirá 
y  se  lo  sorberá ,  que  no  quede  nada  del;  digo  de  aquel 
que  muere  por  el  pecado ,  cuya  vida  no  es  otra  sino  pe- 
car. Dice  luego  el  Apóstol :  Si  secundum  carnem  tn- 
xeritis  moriemini;  si  autem  spiritu  facía  carnis  mor" 
tificaveritis  vivelis.  Luego  si  como  hijos  de  carne  os 
tratáredes,  si  vivióredes  al  apetito  y  gustos  de  vuestro 
cuerpo ,  si  corno  tales  sembráredes  en  la  tierra  de  vues- 
tro cuerpo  vicios  y  pecados,  sabed  que  moriréis;  por- 
que Quaecumque  seminaverithomo,  haec  et  metet.  Et 
qui  seminatjin  carne  sua,  de  carne  metet  corruptio- 
nem.  Mas  si  con  el  espíritu  mortificáredes  los  apetitos 
y  deseos  carnales,  sabed  que  viviréis.  Tiene  razón ;  por- 
que esa  vida  nos  viene  y  se  deriva  del  segundo  Adán, 
Cristo,  y  Secundus  homo  de  coelo  coelestis;  El  segundo 
hombre  del  cielo  celestial.  Luego  tiene  vida  de  allá, 
allá  hay  vida  sin  muerte,  luego  tiene  vida  eterna,  y  es- 
tando nosotros  en  él,  habernos  de  vivir  de  su  vida;  lue- 
go tendremos  vida  eterna.  Porque  Qualis  coelestis,  ta~ 
les  coelestes.  Hanse  de  parecer  la  semilla  y  el  fruto. 

§.  XLI. 

Hé  aquí,  Señor,  porqué  dijistes:  Nisigranum  frumen- 
to cadensin  terram  mortuum  fuerit,  etc.  Pero  volvamos 
á  haberlas  con  las  que  les  parece  que  les  queda  harto 
tiempo  para  hacer  penitencia ,  y  que  mientras  son  mo- 
zas tienen  licencia  de  darse  buena  vida ,  que  ellas  lla- 
man; esto  es,  de  pecar  sin  miedo,  con  las  vanas  espe- 
ranzas de  los  largos  dias  que  ellas  se  prometen  á  si  mis- 
mas. Y  pues  hablábamos  con  ellas,  prosigamos  así, 
.porque  en  alguna  manera  mueve  mas  cuando  se  habla 
con  cada  uno  en  particular  que  no  cuando  se  habla  en 
general  y  en  tercera  persona.  Decidme  (mujeres  en- 
gañadas), ¿qué  certeza  tenéis  de  que  á  la  vejez  se  os 
dará  lugar  para  hacer  penitencia?  ¿Cuántos  hay  hoy  en 
el  infierno  que  tuvieron  grandes  propósitos  de  hacer 
emienda  de  la  vida  al  cabo  de  ella ,  y  no  les  dio  Dios 
ese  lugar,  y  se  hallaron  burlados  en  el  infierno?  Oh 
locas,  desatinadas,  ¿no  sabéis  que  muchas  veces  los 
grandes  pecados  endurecen  á  un  hombre  de  suerte,  que 
no  le  hacen  mella  los  tocamientos  de  Dios  mas  que  lo 
hace  una  ayunque?  Cor  ejus  indurabitur  tanquam  la» 
pis,  el  stringetur  quasi  melleatoris  incus ;  Apretarse 
ha  el  corazón  del  malo,  como  se  condensa  y  aprieta  la 
piedra ;  y  endurecerse  ha ,  como  lo  hace  la  ayunque  del 
herrero  con  los  golpes.  Y  es  cosa  admirable  ver  aquella 
lucha  que  traen  consigo  dentro  de  un  pecador  el  enten- 
dimiento y  la  voluntad ,  y  aquel  pleito  formado,  y  los 
altibajos  que  siente  el  desventurado  en  su  mismo  que- 
rer; porque  entonces  el  entendimiento  le  yerra  á  veces 
el  objeto  á  la  voluntad ;  ella,  ciega  y  mal  regida*  de  su 
paje,  quiere  lo  peor;,  o  tras  veces  con  la  lumbrecilla  y 
centella  que  le  queda  en  medio  de  las  ahumadas  del 
pecado ,  adiestra  al  bien  y  atina  á  pf  esentallo  á  la  vo- 
luntad ;  y  ella,  forzada  de  la  verdad  presente,  quiere  por 
un  breve  tiempo  lo  que  antes  le  desplacía ;  mas  no  puedo 
perseverar,  porque  luego  de  las  lagunas  de  los  vicios  se 
levantan  tantas  nieblas  y  vapores  tan  espesos,  que  le 
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turban  los  ojos  del  entendimiento ,  y  mira  con  torcida 
vista  lo  que  poco  antes  vio  libremente;  y  así  fevuelve  á 
disuadir  á  la  voluntad  lo  que  le  había  persuadido  basta 
allí.  Ella  tira  como  ciega  tras  su  paje ,  y  con  esto  hace 
mil  mudanzas  en  un  punto.  Desto  se  quejaba  el  santo 
Job  en  aquella  invectiva  que  hizo  de  la  miseria  y  calami- 
dad del  hombre :  'Homo  natus  de  mulierc,  brevi  vivens 
tempore ,  repletar  multis  miseriis ,  qui  quasi  jlos  egre- 
dílur,  et  conterüur ,  et  fugit  velut  timbra ,  et  nunquam 
in  eodem  statu  permanet;  La  primera  calamidad  y 
miseria  del  hombre  es,  que  nace  de  mujgr,  de  la  mas 
mudable  sabandija  de  la  tierra ,  de  suerte  que  allí  se  le 
pega  la  mudanza  y  poco  asiento  y  la  flaqueza  en  el  bien; 
mámalo  en  la  leche ,  y  sabe  á  la  ruin  pega  del  vaso 
donde  se  envasó.  Y  ya  que  nace  con  tantos  defetos,  qui- 
zá que  vive  alguna  larga  hilera  de  años ;  Brevi  vivens 
tempore.  Es  tan  corta  la  carrera  de  los  años  de  este 
animdlejo  del  hombre,  que  apenas  la  comienza  cuando 
ya  se  halla  al  cabo  della,  que  parece  que  nacer  y  morir 
entrambos  llegan  juntos.  Y  aun  esto  seria  tolerable  si 
ya  que  los  dias  son  cortos  y  pocos,  á  lo  menos  fuesen 
descansados ;  roas  Replclur  multis  miseriis ;  Son  mas 
los  desastres  que  en  ellos  nos  suceden  que  las  horas 
que  vivimos.  ¡  Qué  de  persecuciones  de  enemigos,  qué 
de  fingimientos  de  amigos, qué  de  muertes  de  deudos, 
qué  de  pérdidas  de  hacienda,  qué  de  malos  tragos  de 
afrenta,  qué  de  contingencias  de  la  honra ,  qué  de  en- 
fermedades del  cuerpo,  qué  de  congojas  del  alma,  qué 
de  recelos  de  malos  Sucesos ,  qué  de  peligros  de  cami- 
nos; y  finalmente,  qué  de  miedos,  temores,  asombros, 
espantos,  tristezas,  lágrimas,  caídas  y  reveses  de  for-, 
luna  que  experimentamos  en  la  tragedia  de  la  vida! 
qtfto,  aunque  para  vivir  es  muy  corta ,  para  padecer  es 
muy  larga;  y  al  fin,  es  la  vida  del  liombre  tan  llena  de 
trabajos  y  miserias ,  que  lo  menos  que  hay  en  ella  es  el 
serlo,  y  mejor  se  llama  larga  muerte  que  breve  vida; 
•cuyas experiencias  nos  desengañan,  y  muestran  que  esos 
que  llamamos  largos  años  son  para  ver  largos  trabajos, 
y  que  los  cuerpos  ancianos  son  una  materia  de  anato- 
mías de  fortuna,  donde  hace  las  pruebas  de  lo  mucho 
que  un  cuerpo  y  corazón  humano  puede  sufrir ;  y  así,  es 
merced  que  le  hace  á  quien  ataja  la  corriente  de  las 
desventuras  que  en  la  vejez  suele  descargar  sin  duelo  y 
á  manos'llenas.  Pero  ya  que  es  el  hombre  un  juego  de 
fortuna ,  y  que  lo  trae  como  los  muchachos  al  trompo 
con  el  azote ,  debe  de  ser  de  bronce  ó  de  algún  diáme- 
tro ó  de  otra  materia  firme  para  resistir,  y  hecho  á  prue- 
ba de  arcabuz,  sino  que  Quasi  ¡los  egreditur;  que  no 
hay  azahar  ni  jazmín  mas  tierno ,  ni  ílorecilla  del  cam- 
po mas  delicada,  que  un  rayo  de  sol  la  marchita  y  una 
gota  dé  agua  la  enlacia  y  un  cierzo  la  hiela  y  un  agreci- 
llo la  derrueca.  ¿Hay  vidrio  mas  frágil,  mas  deleznable 
anguilla  ni  mas  quebradizo  hielo ,  que  este  gusaniHo? 
Hoy  está  fresco  y  Sano,  mañana  en  la  sepultura;  y  si 
preguntáis  quién  le  derrocó;  Señor,  una  gota  de  agua 
que  le  dio  en  el  celebro,  una  pedrezuela  que  se  ar- 
rancó del  riñon ,  un  aírecülo  que  le  tocó  en  la  ijada, 
uncalorcillo  que  seje  asentó  eu  el  costado;  veis  ahí 


^acabada  vuestra  floreeilla,  Y  así,  como  es  tan  tierno, 
con  que  quiera,  conterüur.  Y  no  corre  ni  va  en  postas, 
sino  que  fugit  velut  umbra;  Huye  y  vuela  la  vida  de 
los  hombres;  vase  y  se  desvanece  como  sombra.  Ve- 
mos á  la  puesta  del  sol  las  sombras  de  los  montes  ten- 
didas por  los  llanos ,  y  las  de  los  árboles  larguísimas ;  y 
así,  aun  las  de  cada  maulla,  que  parece  que  son  de  al- 
gunos altísimos  cedros;  y  si  volvemos  á  mirar  quién 
hace  tan  larga  sombra,  Veremos  que  es  un  tomillo  ó 
un  romero,  y  luego  dentro  de  qn  momento  desparece 
y  se  acaba,  y  no  sabréis  qué  se  hizo.  Asi,  ni  mas  ni  me- 
taos, veréis  un  hombre  levantado  sobre  las  estrellas  y 
empinado  en  la  privanza  de  los  reyes,  lleno  de  oficios 
de  cargos  y  mando  y  señorío,  y  que  á  su  sombra  viven 
muchos  pretendientes,  que  esperan  que  les  dé  la  ma- 
no para  subir  donde  él  está;  y  si  volvéis  i  ver  cuya  es 
tan  larga  sombra ,  hallaréis  que  es  de  un  hombrecillo 
que  ayer ,  de  hajo%  no  se  via  entre  el  polvo ,  y  cuando 
mas  encumbrado,  entonces  desvanece  inás  presto,  y  en 
un  punto  se  os  va  de  los  ojos :  Vidi  impium  superexal- 
talum  (  decia  David )  et  etevatum  sicut  cedros  Libani; 
transivi ,  et  ecee  non  erat :  quaesivi  eum,  et  non  est 
inventos  loous  ejus.  Habla  David  de  la  brevedad  y  poca 
dura  de  la  prosperidad  de  los  malos,  y  dice: 

Al  malo  vi  encumbrado, 

Y  puesto  en  tanta  estima , 

Que  era  baja  del  Líbano  la  cima, 
Mirada  con  su  estado. 
„   Pasé ,  y  volví  á  miralle, 

Y  de  bajo  no  pude  devisarte. 

Acabóse  en  un  punto ; 
Busquéle ,  mas  no  era , 
Que  se  secó  su  fresca  primavera; 

Y  él  y  su  estado  junto , 

Y  su  lugar  y  asiento, 

Todo  desvaneció  cual  humo  al  viento. 

Pues  desta  manera  huyen  nuestros  breves  y  cansa- 
dos dias,  y  pasamos  nosotros  con  ellos,  comq  nave  car- 
gada de  manzanas,  que  lleva  viento  en  popa,  las  velas 
hinchadas ,  que  pasan  con  gran  ligereza,  y  deja  un  bre- 
ve olor  de  la  fruta  que  lleva,  y  en  un  punto  se  disipó  y 
desvaneció  por  el  aire;  como  lo  dijo  Job:  a  Oh  vida  mi- 
serable, frágil,  deleznable  y  quebradiza,  y  ¿cují  es  el  ne- 
cio sin  ente  ndimiento  que  se  fia  en  tí?»  Oh  pecadores 
ciegos,  engañados,  y  ¿eto  qué  ponéis  las  esperanzas? 
Tiene  el  miserable  del  hombre  por  colmo  de  sus  mise* 
rias  que  con  que  él  vive  los  dias  tasados,  corto;  y  llenos 
de  calamidad  y  desventura ,  y  él  mismo  en  sí  es  mas 
frágil  que  una  ílorecilla ,  y  que  huye  mas  ligero  que  la 
sombra  á  la  puesta  del  sol,  con  todo  esto,  Numquam 
in  eodem  statu  permanet;  Jamás  está  en  un  estado;  no 
hay  camaleón  que  tantos  colores  tome,  ni  Proteo  que 
en  tantas  formas  se  mude'comoesta  sabandija  del  hom- 
bre. ¡  Qué  querer  y  desquerer  en  un  punte!  Qué  aroa% 
y  aborrecer  en  un  momento !  Qué  can  salle  hoy  lo  que 
ayer  le  daba  gusto !  Qué  mudar  de  parecer  y  dejar  ami- 
gos y  amistades  y  buscar  otros  nuevos,  pensando  que 
ha  de  hallar  en  aquellos  lo  que  echaba  menos  en  los 
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oíros,  y  á  cuatro  días  está  tan  cansado  de  lo*  Postreros 
como  de  los  primeros !  Qué  proponer  una  cosa  y  luego 
arrepentirse !  ¿Quién  podrá  decir  ni  entewfer  sus  vuel- 
tas y  mudanzas ,  pues  él  mismo  á  sí  misino  no  se  en- 
tiende? Si  facius  sum  mihi  metipsi  gravis ,  decía  Job; 
A  mí  mismo  me  soy  intolerable  y  pesado.  Y  tiene  razón, 
que  se  viene  á  cansar  y  enfadar  un  hombre  tanto  con- 
sigo y  con  sus  mudanzas,  que  aun  él  no  se  puede  sufrir 
á  sí  mismo.  Qué  bien  lo  pintó  el  sabio  Salomón  en  aquel 
libro  que  bizo  de  los  Enfados :  o  Esto  me  daba  'gusto, 
esto  me  cansaba,  esto  probé  y  luego  me  hartó; »  y  de 
todo  dice  lo  mismo.  Pues  si  aun  estando  un  hombre 
en  los  términos  de  su  naturaleza,  y  dejado  á  ella,  jamás 
está  en  un  ser;  si  le  cargáis  á  cuestas  la  molestia  del 
pecado,  ¿qué  tal  estará? ¿Cómo  se  podrá  dar  á  manos 
con  sus  apetitos?  Y  ¿de  qué  manera  podrá  hacer  peni- 
tencia si  á  su  inconstancia  la  ha  ayudado  y  fortalecido 
con  la  larga  costumbre  del  pecado  do  tantos  anos  ?  ¿De 

.  dónde  pensáis  que  le  nacia  á  Faraón  que ,  en  viendo  la 
plaga  que  le  daba  Dios ,  acudía  á  Moisen  que  rogase  por 
él ,  y  que  daría  libertad  á  los  de  Israel ,  y  en  viendo  que 
había  cesado ,  luego  se  arrepentía  y  se  volvía  atrás,  ol- 
vidado del  buen  proposito  pasado?  Yo  creo,  sin  falta, 
que  entonces  caía  en  la  cuenta  de  que  hacia  mal  y  que 
el  entendimiento  le  representaba  á  la  voluntad  que  era 
bueno  sujetarse  á  Dios,  y  la  voluntad  por  aquel  rato  lo 
quería;  mas  no  tenia  fuerza  para  llevarlo  adelante,  y 
tampoco  el  entendimiento  la  tenía,  ni  bastante  luz  para 
conocer  siempre  lo  mejor;  y  asi,  ni  él  siempre  re- 
presentaba á  la  voluntad  el  bien  que  no  conocía  descu- 
biertamente, ni  ella ,  ciega,  podía  amar  lo  mal  conocido; 
y  así ,  andaba  con  aquellas  veces  de  quiero  y  desquiero, 
sin  tener  firmeza  en  nada.  ¿Quién  duda  sino  que  no  hay 
hombre  tan  perdido  ni  de  tan  rota  vida  y  estragada 

"  conciencia,  que  algunas  veces  no  le  venga  pensamien- 
to de  dejar  su  mal  estado,  y  que  no  se  enfade  y  le  pese 
de  su$  pecados,  y  propone  de  hacer  emienda  déla  vida; 
mas  pásansele  luego  los  buenos  propósitos  que  tuvo,  y 
quédase  en  sus  mismos  pecados,  y  esto  le  nace  del  gran 
uso  que  tiene  de  vivir  mal ,  que  a  la  costumbre  se  le  ha 
vuelto  ya  en  naturaleza  ».  Pues  siendo  esto  asi ,  y  vien- 
do cada  dia  las  experiencias  al  ojo ,  decidme,  pecadores 
y  pecadoras  confiadas  en  vuestro  daño ,  ¿quién  os  ase- 
gura que  hará  Dios  con  vosotras  lo  que  ha  dejado  de 
hacer  con  otras  muchas?  ¿Tendráos  mas  respeto  á  vos- 
otras que  lo  ha  tenido  á  las  otras?  ¿  Esle  á  Dios  de  mas 
provecho  vuestra  vida,  para  dárosla  mas  larga,  que  lo 
fué  la  de  aquellas,  para  tasársela  mas  corta?  Pero  sea 
asi  que  os  dé  Dios  la  vida  larga  (la  cual  no  la  merecéis 
por  vuestros  largos  pecados),  decid,  ¿cómo  sabéis  que 
entonces  haréis  penitencia?  ¿No  sabéis  que  «de  ordi- 
nario tras  mala  vida  se  sigue  mala  muerte  » ,  y  que  por 
la  mayor  parte  «como  vive  el  hombre,  asi  muere»? 
Cuando  se  rompiese  con  vosotras  aquella  sontencia  de 
David  que  dice :  Viri  sanguinum  et  dolosi  non  dimidia- 
buntdiessuos: 

El  varón  engañoso  y  homicida 
Morirá  en  medio  el  curso  de  su  vida. 
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j      ¿  Qué  haréis  de  la  otra ,  que  dice  en  otro  salmo :  V*- 
¡  tum  injtistum  mala  capient  in  inieritu  ? 

• 

Sepa  el  varón  injusto 
Que^el  mal  que  cometiere  t 
Ese  le  alcanzará  cuando  muriere; 
Y  el  Juez  severo  y  justo 
Lo  entregará  á  sus  males, 
Que  le  serán  verdugos  infernales. 

Porque  mucha  razón  es  que ,  pues  viviendo  y  pulien- 
do, no  quisístes  hacer  penitencia ,  ni  emendarla  vida  ni 
dejar  vuestros  pecados  y  ruin  trato,- que  esos  mismos 
pecados  sean  los  alguaciles  y  porquerones  de  vuestra 
prisión,  y  los  ejecutores  de  vuestra  pena  y  de  la  justicia 
divina,  y  os  sean  testigos  de  vuestra  mala  vida,  y  quo 
os  entregue  Diosen  sus  manos ,  que  no  es  ligero  castigo. 
¿Cómo,  y  que  habiendo  sido  vos  comunera  toda  la  vida, 
y  andado  foragida  apartaba  del  camino  de  Dios,  siguien- 
do las  banderas  del  demonio ,  os  parezca  que  os  ha  de 
aguardar  Dios  y  dar  lugar  de  penitencia?  Cuéntase  en 
el  fin  del  Paralipomenon  la  razón  grande  que  tuvo  Dios 
para  dejar  que  Nabuco ,  rey  de  los  caldeos ,  destruyese 
ií  Jerusalen  y  á  su  templo ,  y  para  que  llevasen  cautivos 
ú  los  judíos  á  Babilonia,  y  dice :  «  Heinó  Sedéelas  en  Je- 
rusalen ,  y  hizo  malas  obras  en  los  ojbs  de  su  Dios  y  Se- 
ñor, y  no  tuvo  respeto  ni  vergüenza  al  rostro  de  Jere- 
mías ,  profeta  del  Señor ,  que  le  hablaba  de  su  parte. 
Endureció  su  corazón ,  y  determinó  de  no  obedecer  ni 
volverse  á  su  Dios.»  Y  no  solamente  el  Rey  era  tal  y  tan 
malo ,  mas  aun  los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  todo  el  • 
pueblo  ofendieron  malamente  á  Dios,  y  hicieron  todas 
las  abominaciones  y  pecados ,  sacrilegios  y  maldades  do 
todas  las  demás  gentes,  y  violaron  el  templo  y  cusa  del 
Señor,  que  habia  edificado  en  Jerusalen  para  su  vivien- 
da ,  y  la  habia  consagrado  y  santificado  con  su  sobera- 
na presencia,  haciendo  aquella  ciudad  cámara  real  de  su 
majestad ,  y  asentando  allí  su  casa  y  corte,  y  los  conse- 
jos del  Rey  y  suschancilleríus.  Enviaba  el  Señor  Dios  de 
sus  padres  profetas  á  estas  gentes ,  despachaba  correos, 
mensajeros  y  criados ,  madrugando  á  media  noche  pa- 
ra despedir  los  recados  y  lascarlas,  amonestándoles  ca- 
da dia  que  mirasen  que  le  ofendían ,  que  dejasen  de  pe* 
car,  que  no  se  le  rebelasen  ni  le  alzasen  la  obediencia; 
acordábales  la  fidelidad  y  la  jura  que  le  habían  hecho  en 
las  Cortes ,  y  todo  esto,  y  esta  espera  y  largas  eran ,  par- 
que tenia  el  Señor  gana  de  perdonar  al  pueblo ,  y  tenia 
respeto  á su  caso,  que  estaba  en  aquella  ciudad.  Mas  ellos 
mofaban  y  hacian  burla  de  Ios-correos  y  mensajeros  de 
Dios  nuestro  Señor,  y  jugaban  con  las  vidas  de  los  pre- 
dicadores y  profetas  que  los  amonestaban.  Aserraron  á 
Isaías,  apedrearon  á  Jeremías,  á  Amos  le  atravesaron  un 
clavo  por  las  sienes;  y  finalmente,  regaron  lus  calles  de 
Jerusalen  con  sangre  santa  de  los  amigos  de  Dios,  has- 
ta que  llegó  el  aguaducho ,  la  creciente  del  furor  de  Dios 
y  de  su  saña,  y  subió  á  anegar  á  su  pueblo,  sin  que*bas-  • 
tase  ya  cura  ni  reparo,  ni  se  hallase  remedio.  Trajo  Dios 
ardiendo  en  saña  al  rey  de  los  caldeos,  y  pasó  acuchi- 
llo los  mas  robustos  y  gallardos  mozos  de  su  pueblo 
dentro  de  la  casa  de  su  santuario,  degolló  á  los  viejos  y 
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sagrados  sacerdotes  sobre  las  oras  sacrosantas  de  su 
templo;  no  tuvo  respctoú  linaje  ni  á  edad,  sino  qtu  igual- 
mente segaba  las  gargantas  del  niño  inocenle  y  de  la 
ti.  nía  doncella ,  del  viejo  cansado  y  del  joven  orgulloso, 
llevándolo  todo  á  lieclio,  entregándolo  todo  en  marns 
del  cruel  enemigo  y  bárbaro  tirano.  No  perdonó  á  su 
templo;  hizo  llevar  á  Hahik>ii¡a  los  vasos  consagrados 
do  oro  y  plata  y  de  oíros  preciosos  metales ,  y  todos  los 
tesoros  y  riquezas  del  Rey  y  de  los  principes ,  y  todo 
cuanto  bueno  teman .  Ni  aun  asi  cesó  la  saña  del  airado 
Dios,  sino  que  los  enemigos  quemaron  las  puertas  ilel 
himplo  .allanaron  los  muros  de  la  soberbia  ciudad,  abra- 
saron todas  las  hermosas  forres,  que  era  lástima  de  ver 
arder  lau  suntuosos  editieios ;  y  al  lin  no  quedó  casa  cos- 
tosa, ni  cosa  preciosa  ci  de  valor  y  estima,  que  no  !a 
destruyese  el  enemigo ;  y  si  alguno  por  gran  dicha  se 
escapo  del  cruel  cuchillo  del  üsro  tirano,  la  mas  ventu- 
rosa suerte  que  tuvo  fué  ser  cautivo  en  Babilonia  se- 
tenta años;  hasia  aquí  son  palabras  déla  divina  y  safira- 
da  Escritura.  No  s6  si  se  pudiera  traer  cosa  donde  mas 
irliir.iini'iiii:  se  descubriera  como  el  perseverar  mucho 
tiempo  en  el  pecado  provoca  y  irrita  lasaña  de  Dios 
l'.irn  vengarse  al  cabo,  J  para  no  disimular  siempre  con 
el  pecador,  y  aun  para  quitarlas  vanas  esperanzas  del 
hacer  penitencia  á  la  veje/;  pues  vemos  que  á  estos mi- 
serables del  pueblo  de  Dios,  que  no  quisieron  oir  ásus 
predicadores ,  y  que  les  pareció  que  aun  tenían  tiempo 
ilc  hacer  penitencia ,  al  cabo  los  trató  Dios  con  tan  ter- 
rible rigor  y  aspereza,  qtiolos  deslrujú  y  asoló. 

|.  XUI. 
Esto  lugar  es  el  cumplimiento  de  lo  que  Dios  habia 
dicho  por  Jeremías:  Yo  entregaré  esta  ciudad  en  monos 
ih'l  rey.  da  Babilonia  y  de  los  caldeos ,  y  la  quemarán  y 
abrasarán  toda,  y  asolarán  las  casas  en  las  cuales  sacri- 
ficaban á  Baal  y  á  los  demás  ídolos;  porque  los  hijos  de 
Israel  y  Judá  estaban  hechos  á  pecar  y  hacer  mal  des- 
de su  niñez;  los  hijos  de  Israel,  que  hasta  agora  me  exas- 
peran y  acedan  can  las  obras  de  sus  manos,  dice  el  Se- 
ñor. Y  dice  ruego:  Quia  in  furore ,  et  in  indignationc 
mea  [acia  esl  mthi  rivitathaec,ádiequa  nctliftwf 
mnleam,  usqucaddietn  islam,  qua  auferelur  de  eons- 
pcclumeo.  l'ropter  maliliam  /¡tiorum  Israel,  ejtiam  fe- 
ceniní  ad  iracundiam  me  provocantes.  Et  wrleruiit 
mi  m  ttrgim,  et  non  facían,  etc.  Esta  fuá  la  amenaza; 
y  allí  en  et  Paralipomenon  se  cuenta  el  cumplimiento. 
Esta  ciudad  hií  edificada  en  ulgun  mal  planeta.  «Ilizose 
(dice  Dios)  para  Turar  y  saña  mia  desde  su  rumiación, 
y  para  terrero  de  mi  enojo  y  castigos  ,8  que  parece  d  lo 
que  ilíjoallá  i  FaraoiKn Para  esto  te  he  puesto,  para  mos- 
trar en  ti  mi  fortaleza ,  y  para  que  se  cuente  y  celebre 
mi  Hombreen  toda  la  tierra,»  Que  es  como  si  le  dijera: 
Retí  puesto  para  que  en  los  castigos  que  en  ti  haré  se 
eche  de  ver  tu  dureza  y  mi  potencia,  y  que  seas  como 
Manco  adonde  asiesle  mi  saña,  y  tomen  ejemplo  en  ti 
pisqueno  quieren  sujeta rseme.  Destos  lugares  se  mues- 
tra claro  el  gran  engaño  de  las  que  piensan  que  las  ha 
de  esperar  nuestro  Dios  largo  tiempo.  Decidme,  desven- 


turadas: si  dice  que  destruyó  á  Jerulasen  porque  en- 
viándole  predicadores  uo  los  quisieron  oir,  y  que  por 
sus  muchos  pecados  y  por  In  perseverancia  en  ellos  m 
wiceiid  i»  su  saña  y  los  paró  tales,  ¿qué  esperáis  vosotras 
que  ni  sermones  do  predicadores  ui  reprehensiones  de 
confesores,  ni  honra  de  vuestros  deudos  n¡  infamia  de 
vuestras  personas,  ni  amor  del  cielo  ni  temor  del  Hi- 
berno, ni  vergüenza  de  Dios  Di  respeto  de  los  hombres, 
ni  todo  esto  junto  jamás  hurí  bastado  á  sacaros  de  vues- 
tra lorpe  y  desvergonzada  vida  ni  á  volveros  al  camino 
de  virtud  ?  Dice  que  aquella  ciudad  se  fundó  en  mal  pie 
y  para  furor  y  saña  suya ,  porque  desdo  su  primera  pie- 
dra hasta  que  se  asoló  fué  traidora  y  rebeldeála coro- 
na real  de  Dios  nuestro  Señor,  y  como  i  tal  la  derrotó 
por  el  suelo.  Pues  decidme,  ¿qué  hará  de  vosotras,  cuv> 
cuerpos  desde  los  primeros  años  han  sido  casas  de  mu- 
eha  abominación  y  moradas  abominables  y  sucias,  lle- 
nas tle  hediondez,  y  habitación  de  demonios,  revolca- 
dero  de  torpezas ,  muladares  jalbegados  en  asco  de  los 
ojos  humanos,  ejidos  de  sucios  deseos  y  vergonzosos 
pensamientos;  cuyas  almas  han  sido  siempre  Inidortl 
y  rebeldes  á  Dios,  sin  oir  sus  amonestaciones  y  sur  vis 
llamamientos,  siendo  comuneras  toda  la  vid.i  ' 
¿Pensáis  vosotras  con  vuestras  manos  sucias  entrar  cu 
palacio,  y  que  oséis  espcrarel  cielo  de  aquel  á  quien  to- 
maste? á  destajo  de  ofendelle  desde  que  naii-: 
cseslo,  pecadoras?  Qué  Diosos  soñáis?  ¿Será  bueno  que, 
habiéndoos  vendimiado  el  demonio  cntlor,  y  didolelo 
mas  fresco  y  sazonado  de  la  vida,  y  habiéndose  llevad" 
la  fruta ,  le  deis  á  DiosJos  salvados  de  vuestras  obras 
lo  podrido  y  desazonado  de  vuestra  edad ,  y  que  queráis 
que  con  aquellose  contente  y  puso,  y  que  aquello  comí 
y  le  agrado  y  le  sepa  bien?  Vae  mihi.quia  facha  sum 
sicutqui  colligitin  atttumno  racemos  vindemiae :  noi 
i.'sí  iatrusad  comedcndwn,praccoquas  f¡nt 
vit  anima  mea !  |Ayde  mi  (dice Dios),  que  ando  como 
los  que  van  á  racimar  pasada  la  vendimia,  que,  como  pa- 
saron primero  los  vendimiadores  por  la  viña  y  erun  cui- 
dadosos, no  dejaron  ni  aun  un  cencerrón  al  cabo  d 
un  sarmiento,  con  que  me  pueda  mojar  la  !."■  ■ 
ba  unos  higos  tempranos  (que  es  fruía  tierna  y  regala 
da,  y  de  cuyo  sabor  gusto  mucho),  mas  no  ln-  Ir  |m 
dido  hallar,  «y  hemequedado  con  mi  deseo. n  Habla  Dios 
con  los  que  guardan  el«erville  pura  la  vejez.  ¡  ,\  li  peca- 
don  profana ,  que  le  acaece  á  Dios  contigo  como  con 
uña  vendimiada,  que  te  ha  desfrutado  el  demonio  * 
llevadolo  bueno  de  tus  años ,  y  después  quieres  que  an- 
de Dios  á  la  rehusen  de  tus  salvados !  «Higos  tempra- 
nos deseaba  yo,»  dice  el  Señor,  unas  obras  tempranas 
que  me  sirvieran  desde  los  primeros  años;  mas  hasme 
burlado  mi  deseo,  y  no  hallo  en  tí  cosa  que  pueda  lle- 
gar á  la  boca.  Aconsejaba  el  predicador  á  los  hombre) 
y  decía  :  Memento  Crealoris  tui  ¿n  diebus  juventutii 
tuae,  anleqttam  venial  tempus  affttctionls ,  el  apprt- 
pinquent  anuí,  de  quibus  dkas:  Non  mihi  pluccnt; 
Acuérdate  de  tu  Criador  en  los  dias  de  tu  mocedad,  rn 
los  dias  cuando  puedes  servirle  y  tienes  fuerza  paro  ello, 
antes  que  venga  el  tiempo  de  tus  trabajos  y  los  can?,v 


dos  anos  de  la  vejez,  y  antes  que  se  acerquen  los  dias 
de  los  cuales  digas :  «No  me  agradan.»  Dicelo  por  la  edad 
anciana  cuando  ya  faltan  las  fuerzas  y  se  cansan  los  bra- 
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te  puede  hallar  ya  tu  siervo  en  los  guisados  suaves  y  vi- 
nos preciosos,  ó  puedo  ya  oir  las  voces  d^  los  músicos 
y  de  sus  instrumentos?  Pasa  adelante  el  predicador  en 


un  báculo  en*que  sostenerse.  Cuando  se  acorta  la  vista 
y  lloran  los  ojos,  cáense  los  dientes  y  fulta  la  gana  del 
comer;  porque,  como  no  tiene  la  boca  conque  moler 
bien  el  manjar  y  al  estomago  le  falta  el  calor,  corrómpe- 
se en  él ,  y  no  se  hace  bien  la  digestión.  Dícelo  Salomón 
esto  por  galanas  metáfora^  :  Antequam  tenebrescat 
sol,  el  lumen,  et  luna  el  stellae,  et  revertantur  nu- 
bes post  pluviam.  Quando  commovebuntur  custodes 
domus,  et  nutabunt  viri  fortissimi ,  et  oliosae  erunt  mo- 
lentes  in  minuto  numero,  et  tenebrescent  videntes  per 
foramina :  Et  claudent  ostia  in  platea ,  in  kumilitate 
voris  molenlis ,  et  consurgent  ad  vocem  volucris ,  et  ob- 
.eurdescent  omnes  filiae  carminis.  Excelsa  quoque  ti- 
mebunt,  et  formidabunt  in  via,  florebit  amygdalus ,  »ro- 
pinguabitur  locusta,  etdissipabüur  capparis :  quoniam 
ibit  homo  in  domum  aetemitatis  suae;  Dice  asi,  pin- 
tando de  qué  manera  se  va  e)  hombre  consumiendo  y 
acabando :  Vuélvete  á  Dios  antes  que  se  te  añuble  el  sol 
y  te  falte  la  lumbre  de  la  luna  y  las  estrellas.  Dicelo  por- 
que álos  viejos,  como  les  falta  ia  fuerza  de  la  vista,  pa- 
récelesque  ni  el  sol  alumbra  claro  para  ellos  como  solía» 
ni  la  luna  da  luz,  ni  las  estrellas  resplandor.  Dice  que 
«vuelven  las  nubes  tras  la  lluvia»,  y  es  que,  como  tienen 
los  ojos  flacos  y  debilitados,  y  con  los  humores  y  vapo- 
res crasos  y  mal  digeridos  y  cocidos  que  suben  del  es- 
tómago, hácenseles  cataratas  y  Uóranles  los  ojos ,  y  tan- 
tas mas  nubes  parece  que  se  les  ponen  delante ,  cuanto 
mas  les  lloran.  A  las  manos  llama  «guardas  de  la  casa», 
porque  con  ellas  nos  amparamos  y  defendemos  y  gana- 
mos la  vida.  A  los  pies  llámalos  «varones  tortísimos». 
Por  «los  que  muelen»  entiende  las  muelas.  Y  «los  que 
ven  por  los  agujeros»  son  la  potencia  y  virtud  visiva 
que  tenemos.  Dice  que  «cerrarán  las  puertas  en  la  pla- 
za», que  es,  que  perderá  el  gusto  del  comer,  y  la  boca  y 
la  garganta,  que  son  las  puertas  por  doude  entra  la  co- 
mida, parece  que  se  van  secando  y  olvidando  de  su  ofi- 
cio, y  ya  al  moler  el  manjar  no  suena  el  molino ,  porque 
se  caen  los  dientes  y  las  muelas.  Dice  también  que  «se 
levantan  á  la  voz  de  la  ave  »>;  esto  es,  que  sienten  el  can- 
to del  gallo,  porque  duermen  poco  y  cualquier  cosa  los 
despierta ,  y  por  la  mayor  parte  los  viejos  son  grandes 
madrugadores,  como  no  pueden  dormir,  y  están  siem- 
pre hechos  centinelas  de  la  luz,  aguardando  cuándo  aso- 
mará, para  dejar  ellos  la  cama.  «Ensordecerse  han  las 
hijas  del  canto ;»  esto  es,  las  orejas,  que  son  por  donde 
entra  la  música ,  que  en  los  viejos  siempre  crece  la  sor- 
dera ;  y  también  lo  dicen  porque  no  gustan  de  la  sua- 
vidad de  las  voces.  Así  lo  dijo  aquel  buen  viejo  Bercelay, 
gran  amigo  del  real  profeta  David.  Pedíale  el  Rey  que 
se  fuese  con  él  á  Jerusalen  para  tenelle  consigo  y  re- 
galalle.  Respondióle  Bercelay:  «Ochenta  años  lié  que 
veo  el  sol  y  que  piso  este  suelo;  pues  tras  tantos  años, 
fc  ¿qué  vivez  puedo  yo  tener  en  los  sentidos  para  hacer 
diferencia  entre  lo  dulce  y  lo  amargo,  ó  qué  delei- 


zos ,  bambalean  las  piernas ,  y  ha  menester  el  hombre     su  descripción  de  la  vejez,  y  dice :  Antequam  rumpatur 


funiculus  argenteus ,  el  recurrat  vitta  áurea,  et  contc- 
ratur  hydria  super  fontem ,  el  confringatut  rota  super 
cisternam,  etrevertatur  pulvis  in  terram  suam,  etc. 
Acuérdate  de  tu  Dios  mientras  tienes  fuerzas  y  vigor 
para  serville,  «antes  que  se  rompa  la  cuerda  de. plata;») 
esto  es,  antes  que  se  encoja  y  enarque  la  espina  que  va 
por  medio  de  las  espaldas  y  la  médula  que  está  en  su 
hueco;  porque  con  la  vejez  se  debilita  y. mengua  y  se 
encoge,  y  ansí  andan  los  viejos  encorvados.  Llámala  de 
plata  porque  es  blanca.  Antes  que  se  adelgace  la  ban- 
da de  oro  tanto,  que  se  rompa.  A  la  tela  ó  membrana 
que  ciñe  y  contiene  el  celebro  dentro  de  sí,  llama  «venda 
dorada»,  porque  es  amarilla  y  como  de  color  de  oro,  que 
creo  que  es  la  que  los  médicos  llaman  «red  admirable». 
«Antes  que  se  quiebre  el  cántaro  sobre  la  fuente;»  por 
esto  entiende  los  senillos  y  vasos  donde  se  recibe  la  san- 
gre ,  y  por  la  fuente  el  hígado ,  que  es  el  que  con  su  ca- 
lor convierte  la  masa  que  llaman  quilo  en  sangre.  «Y 
antes  que  se  desconcierte  la  noria  sobre'  el  pozo  y  se 
deshaga  la  rueda  del  azuda;  esto  es,  antes  que  sedes- 
barate  el  concierto  de  la  cabeza;  porque,  así  como  con 
la  rueda  sacamos  el  agua  de  los  pozos ,  así ,  ni  mas  ni 
menos,  con  la  cabeza,  donde  viven  los  sentidos,  se  sacan 
los  espíritus  vitales  del  corazón ,  que  es  el  pozo  que  aquí 
dice.  La  cabeza  atrae  las  fuerzas  de  la  vida  del  corazón, 
como  si  sacara  agua  de  alguna  noria. 

He  querido  poner  aquí  tan  extendido  este  lugar,  por- 
que se  entienda  con  qué  metáfora  nos  pinta  el  predi- 
cador la  vejez;  pues  veamos  agora  por  junto  todo  lo  di- 
cho. El  que  cuando  tiene  fuerzas  y  salud,  y  está  en  lo 
mas  florido  y  fuerte  de  sus  años,  no  hace  penitencia, 
¿cómo  lo  hará  cuando  ya  le  falten  las  fuerzas  y  le  llo- 
ren los  ojos,  y  de  flacos,  no  pueda  ver  la  luz  del  sol  con 
ellos;  las  manos  le  tiemblen,  le  bambaleen  las  piernas 
por  la  falta  del  calor  natural ,  los  dientes  le  falten  para 
mascar  la  comida ,  y  los  rayos  visuales ,  que  parece  que 
miran  de  las  covezuelas  de  los  cóncavos,  donde  están 
los  ojos  escondidos,  se  enflaquezcan  y  debiliten ;  cuan- 
do se  cierre  la  gana  del  comer  y  se  pierda  el  sueño 
y  se  ensordezca  el  oido ,  y  cuando  aun  en  una  paja  tro- 
pezare y  cayere,  de  puro  viejo ;  y  cuando  floreciere  el 
almendro,  y  se  viere  lleno  y  nevado  de  canas  la  barba 
y  cabeza ,  que  parece  que  le  va  naturaleza  amortajando 
en  vida ;  y  cuando  aun  una  langosta  lo  atruena,  y  le  es 
pesada ,  y  no  tiene  fuerzas  para  echalla  de  sí;  y  ya  ten- 
ga la  virtud  apetitiva  prostrada?  Cuando  en  estos  anos 
se  vea,  decidme,  ¿cómo  hará  penitencia?  Es  la  vejez 
un  hospital  de  enfermedades  :  allí  la  reuma  le  ahoga, 
la  distilacion  le  da  tos,  la  melancolía  le  seca,  la  gola 
le  pone  grillos,  la  ijada  le  enclava  el  riñon  le  hace  dar 
gritos,  y  tiene  harto  que  curar  de  sus  ajes ;  pues  ¿có- 
mo podrá  ayunar  si  apenas  puede  comer  ?  Si  aun  la 
ave  no  puede  tragar,  ¿cómo  digerirá  el  pescado?  Si 
aun  de  lo  que  hizo  ayer  no  se  acuerda,  ¿cómo  tendrá 
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memoria  do  los  pecados  de  cuando  moto*  Si  na.  pneda 
tenerse,  ¿como  andará  romerías?  Sí  el  (¡olor  le  aprie- 
ta, ¿cómo  estará  atenloa  la  oración?  1OI1  locos,  siti  seso, 
los  fpia  para  ul  tiempo  guardan  la  pemleock  I  Bogaba 
Ijuvj.l.i  DÍQB  ■  ""■  '"■' '"  fem/»rn  se- 

i umde/írc#r*  m'rrtfa nwo, na dertfidouM na; 
\o  na  deseches.  Señor,  bd  ka  años  da  raJ  vajea  )  oo 
me  desampares  cuando  mo  faltare  In  Virtud.  Sabi;i  que 
entonces  halda  menester  mayores  favores  da  Bies ,  y 
que  aquel  era  ti  tiampo  de  la  mayor  necesidad;  y  asi, 
robaba  cnaudo  mozo  que  le  amparase  Dies  cuando 
viejo .  porque  menester  as  ganarle  la  boca  con  tiempo, 
caraqueño  nos  diga  lo  que  dijo  Isaac  á  Abimelaeb  y  a* 
mis  amigos,  Iiabia  venida  Isaac  S  vivir  ó  Corara,  donde 
tenia  su  casa  el  rey  Abimelech,  sembró  y  acudióle 
ciento  por  uno :  vino  a  estar  tan  poderoso  deutro  de 
pocos  (DOS,  que  el  Rey  y  los  de  su  corte  le  luniu.ii  invi- 
dia.  Fucrouáél.ydijéronia:  /tocada  a  no&i»,  (¡uta  j>o- 
tentiornobis  factus  est;  Veto  de  núes  tr¡i  tierra,  que  ya 
eres  reas  poderoso  que  nosotros ,  y  busca  otra  tierra 
donde  vivir.  Húbolo  do  hacer  asi:  sucediólo  tan  bien 
la  parüda,  que  le  fué  mucho  mejor  quo  basta  allí.  Oyó- 
lo decir  el  Rey,  y  fuese  alia  con  algunos  do  su  cusa  ó 
vi- iiiiik.  M ¡julos  el  buen  ¡i« triaren  Isaac:  Quid  nanit- 
tit  aá  bw  kominem  ojiam  "<''•■''* ,  d  expulistit  «  vo~ 
bit?  ¿A  qué  venía  á  mi,  á  un  hombro  que  lo  ahorro- 
cisles  y  echaste* do  vosotros?  j Oh!  cómo  podrá  do- 
eir  Dios  í  las  pecadoras  de  quien  hablamos,  cumulo, 
hablando  vivido  mal  toda  la  vida,  allá  al  cabo  dolía  acu- 
dan a  Dios  ¿que  las  perdone:  ¿A  qué  venís  á  mi ,  á  un 
Dios  i  quien  habéis  ofendido  y  aborrecida  toda  la  vi- 
da '.'  ¿Qué  queréis  de  mi,  6  qué  os  debo  yo,  para  que 
agora  os  reciba?  Andad,  que  no  os  conozco. 

t.  XLIII. 
El  daAO  principal  míe  tienen  estas  desventuradas  es, 
que  pierden  el  frena  del  temor  de  Dios,  y  foliándoles 
rile ,  pecan  sin  miedo  y  sin  vergüenza :  IHxti  injuslus, 
ul  ddinquat  in  semelipso :  Non  esl  timar  Dátate  ocu- 
l-'slo  dijo  David  del  molo  y  pecador ;  y  viéne- 
lOí  nacido  í  estas  miserables  di/  quien  hablamos,  y 
parece  que  las  Iiabia  con  ellas  aquí.  Para  podar  pecar 
mas  í  su  salvo ,  lo  que  hizo  el  hombre  malo  fué  quitar- 
se de  la  preseucia  de  sus  ojos  el  temor  de  Dios,  quo  pa- 
rce que  mientras  lo  tenia  delante  no  osaba  pecar;  mas 
echólo  a  las  espaldas ,  remató  cuentas  con  Dios,  y  luo- 
fco  quedó  desmedroso  para  el  pecado.  Asi  lo  hacen  os- 
las ,  quo  olvidan  tan  del  todo  á  Dios  como  sí  no  le  hu- 
biese ,  y  pecan  tan  desvergonzadamente  como  si  el  pe- 
car fuera  virtud.  Había  dicho  Salomón  en  el  E<:e/c.siri<itcs 
que  todo  cuanto  había  experimentado  eu  el  tnuudo  era 
vanidad;  y  después  do  (tabello  pintado  muy  despacio, 

r*1 la  lodo  el  libro  con  decir:  t'inem  bquendt '  petrilcr 

omnes  audiamus.  Deumtime,  el  mándala  e/us  obser- 
va: hocest,  onmisliomo;  Ovamos  todos  (dice)  el 
reñíale  de  nuestra  plática ,  y  lo  que  después  de  dicho, 
no  queda  mas  que  decir;  teme  á  Dios  y  guarda  sus 
mandamientos,  que  esto  es  lodo  el  hombre.  Coma  si 


dijeta:  El  temor  á  Dios  es  guardalle  su*  preceptos ,  J  el 
que  teme  ¡'i  Dios,  este  los  guarda.  V  esto  es  todo  el 
hombre;  porque  en  eso  Bok  cStUBlte  taifa  I 
cíoii  del  hombre.  Dadma  que  tema  a  Dios,  que  yo  o» 
le  ilaré  que  no  le  falle  hebilla  para  ser  del  todo  bue- 
no; y  dadma  qua  uo  lo  tema,  que  yo  os  le  d 
no  lione  cosa  buena.  Es  tal,  que  no  hay  mas  sabi- 
duría que  temer  á  Dios.  Mil  alabanzas  dice  el  santo 
Job  de  la  sabíduria.  Üire  que  no  la  conoce  el  necio 
del  hombre,  y  por  eso  no  sabe  su  precio  y  estima,  con 
ser  ú  los  hombros  mas  necesaria  que  todo  lo  demás 
que  liene  la  vida.  Mas  la  verdadera  ,  y  de  la  que  aquí 
traíamos,  no  es  de  la  tierro,  mas  del  cielo;y  así,  «\ 
sanio  Job  dice  que  el  hombre  no  la  halla  en  las  cosas 
de  osla  vida.  No  daban  los  poetas  {que  son  los  teó- 
logos de  los  gutilea)  muy  lejos  datia  verdad  ciiait- 
du  ungieron  que  Prometao,  no  podiendo  hallar  bago 
en  la  tierra  con  que  apurar  y  perfecionar  S  los  hom- 
bres ,  subió  i  buscarle  al  cielo ,  aj  Hilándole  en  la  subi- 
da Minerva.  Llegando  allá,  encendió  una  hacha  en  el 
sol ;  y  así  bajó  con  un  poco  de  luego  &  la  tierra ,  pura 
poner  la  üllima  mano  en  los  hombres,  que  Iiabia  he- 
cho do  lodo.  Platón,  en  el  dialogo  que  intituló  Pro- 
logaras, expone  esta  fábula  muy  despacio;  y  and  da 
Menou  dice  que  de  lo  que  mas  necesidad  tiene  el 
mundo,  y  de  la  facultad  que  61  querría  que  hubiese 
mas  maestros,  era  de  sabiduría.  Esta  es  la  lumbre 
con  la  cual  se  ilustra  y  resplandece  el  ánimo ,  y  con 
quien  loa  hombres  terrenos  y  do  lodo  se  informan  ¡ 
apuran  ,  y  quedan  perla  los.  Vino  del  cielo,  porque 
si  de  allá  no  la  buscamos  ,  es  imposible  topar  cott 
ella  on  la  tierra.  Y  puesto  que  Pialen  asi  como  ha- 
bernos dicho  interprétela  fábula,  no  desdice  nirn  cus-! 
que  me  parece  que  podemos  añadir, y  es:  Halda  cria  do 
Dios  nuestro  Señor  al  hombre  de  lodo,  y  hecho  aque- 
lla estatua.dol  cuerpo,  pero  sia  animo,  para  dársela: 
¡tisufflavit  in  faciem  eju*  spirnruium  vUae ,  el  fatím 
est  /mino  in  antmam  vivenlem;  Sopló  Dios  al  hombre 
en  el  rostro  ,  y  embistiólo  un  alma  casi  divinn ,  que  es 
el  principio  y  origen  por  quien  vivimos,  y  tenemos  el 
movimiento.  Y  aunque  so  vio  el  hombre  lleno  de  cien- 
cia y  que  sabia  mucho,  no  contenió  con  tan  venturosa 
suerte ,  quiso  serlo  mas;  y  como  no  miró  que  el  fuego 
Iiabia  de  bajar  del  cíelo ,  como  lo  trajo  Prometeo,  bus- 
cóle en  la  tierra,  donde  dice  Job  que  no  se  halla.  Echó 
mano  de  no  se  qué  fruta ,  que  le  persuadió  el  demonio 
que  era  bueno  para  hacersabios,  para  hacer  dioses, 
para  sacar  fuego  y  apurarse  (porque  vamos  siempre  en 
la  rábula) ;  y  como  no  era  aquel  el  bocado ,  hízole  mal 
provecho,  y  opilóse  y  opilónos,  y  matóse  y  matónos 
consigo.  Vino  el  Hijo  de  Dios,  que  es  la  sabiduría  in- 
mensa del  Padre ,  y  dicen  muy  bien  que  Minerva  ayu- 
dó á  traer  el  fuego  del  cielo;  porque  lingon  los  poetas 
que  Minerva  nació  del  celebro  de  Júpiter,  y  es  la  diosa 
de  la  sabiduría.  Asi  confesamos  que  el  Mijo  de  Dioses 
la  sabiduría  del  Padre;y  porque  la  sabiduría  lieue  su 
asiento  en  el  entendimiento ,  decimos  que  el  Hijo  os 
engendrado  de  la  cabcaí  ó  entendimiento  del  Padre. 
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Vino  pues  á  la  tierra ,  y  bajones  el  fuego  que  nos  (al- 
taba para  perGcionarnos;  porqué  el  hombre  sin  sabi- 
duría, Compáratus  estjumentis  tosipientibus,  et  similis 
factus  est  ülis;  E¿  semejante  á  una  bestia  sin  discur- 
so y  sin  entendimiento.  Y  para  eso,  Factus  est  nobis 
á  Dea  sapiencia  (dice  el  apóstol  san  Pablo) ;  Hízose 
sabiduría  nuestra,  que  como  á  carne  desabrida  nos 
vino  á  salar,  para  que  supiésemos  bien  al  gusto  de 
Dios ,  y  con  ella  quedamos  sabios  y  sabrosos;  que  claro 
está  que  al  necio  con  la  conversación  de  los  sabios  algo 
se  le  ha  de  pegar  de  discreción.  Y  por  esto  decían  de 
los  feaces  que  no  era  posible  que  fuesen  necios,  por- 
que trataban  mucho  con  los  dioses ,  que  son  sabios;  y 
decíanlo  porque  eran  grandes  cultores  de  los  dioses. 
Asi  que  esta  verdad  viene  bien  á  la  mentira  y  ficción  de 
Prometeo.  Y  si  queremos  llevarlo  mas  al  cabo,  Cristo, 
nuestro  redentor,  parece  que  lo  dijo  bien  claro  en  el 
evangelio  de  san  Lúeas:  ígnemvenimiitereinterram, 
el  qui4  voló  rtisi,  ut  accendatwr?  He  hallado  la  tierra 
fría,  los  hombres  helados;  pues  ¿á  qué  pensáis  que  he 
venido  y  bajado  del  cielo  con  el  fuego  en  las  manos,  he- 
cho un  Prometeo,  sino  á  pegarle  fuego  y  á  abrasarlo 
todo?  Y  siendo  asi,  ¿qué  quiero,  sino  que  se  encienda 
y  arda  y  se  queme  todo? 

Í.  XLIV. 

Volvamos  agora  á  lo  que  comezamos  del  santo  Job. 
Éu  todo  este  capítulo  i  8  va  probando  que  la  sabiduría 
no  es  de  la  cosecha  de  la  tierra ,  sino  de  allá  del  cielo ; 
luego  los  que  buscan  la  de  acá  bajo  y  se  contentan  con 
esa,  y  son  «  bachilleres  de  estomago  o,  graduados  por  las 
universidades  del  mundo,  necios  son,  y  no  se  cuentan 
entre  los  verdaderos  sabios.  Son  estos  de  quien  dice  Ba- 
ruch  el  profeta :  Filii  quoque  Agar,  qui  exquirunt  pru- 
dentiam,  quae  de  térra  est,  negotiatores  Merrhae,  et 
Theman,  et  fabulatores,  et  exquisiteces  prudentiae,  et 
intelligeniiae  :  viam  autem  sapientiae  nescierunt, 
ñeque  commemorati  sunt  semitas  ejus;  Los  hijos  de  la 
esclava  Agar  (los  esclavos  de  sus  pasiones)  buscaron  la 
sabiduría  de  la  tierra,  ypusieron  su  cuidado  en  los  ne- 
gocios del  polvo ;  mas  no  hallaron  la  verdadera ,  ni  su- 
pieron su  c&sa  ni  atinaron  á  sus  caminos,  ni  los  mercade- 
res de  Merrhan  y  Theman  (aunque  muy  discretos  para 
sus  tratos),  ni  los  intérpretes  de  tos  fábulas,  ni  todos  jun- 
tos los  escudriñadores  de  las  ciencias,  jamás  se  acorda- 
ron ni  hicieron  mención  della  ni  le  conocieron  su  mo- 
rada. Y  dice  antes  desto  el  Profeta  :  «¿Quién  le  halló 
la  casa,  d  quién  entró  á  ver  sus  tesoros? ¿Adonde  están 
los  principes  y  reyes  y  grandes  que  mandan  á  los  hom- 
bres y  á  las  bestias  de  los  campos,  los  que  juegan  con 
las  aves  que  lleva  el  viento,  los  que  atesoran  oro  y  plata  y 
acuñan  moneda,  en  la  cual  confian  los  hombres,  y  jamás 
se  hartan  d$  amontonar  hacienda?  Digan  todos  estos  si 
acaso  toparon  con  la  sabiduría;  pues  al  cabo  de  sus  di- 
ligencias y  de  la  industria  y  prudencia  humana  que  tu- 
vieron, bajaron  desbaratados  á  la  sepultura,  y  dieron 
consigo  en  la  muerte  y  perdición,  y  se  levantaron  otros 
en  su  lugar,  que  poseyeron  sus  casas  y  heredades  y  es- 
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tados.  Los  mozos  vieron  el  sol  y  vivieron  sobre  la  lien?, 
mas  ignoraron  el  camino  de  la  sabiduría,  y  no  atinaron  . 
á  hallarle  la  casa.  Ni  sus  hijos  la  recibieron,  dieron  muy 
lejos  della,  y  huyóles  sin  que  la  viesen.  Hé  aquí  cómo 
el  Profeta  dice  que  a  ni  se  halla  en  la  tierra  ni  la  conocen 
los  malos  ».  Job  dice  que  Non  invenüur  in  térra  suavi- 
ter  viventium;  que  no  se  acompaña  la  sabiduría  con  los 
regalados  y  que  viven  á  su  gusto.  Pues  si  ya  no  se  halla 
en  la  tierra,  bajáredes  á  los  profundos  senos  del  abismo, 
y  buscáredes  las  cavernas  del  inmenso  mar  Océano,  y  le 
preguntáredes  si  la  ha  visto :  Abyssus  dicit :  Non  est  in 
me;  et  more  loquüur :  Non  est  mecum;  El  abismo  dice 
que  no  la  ha  visto,  y  el  mar  responde  que  noesta  allí.  Y 
después  de  haber  dicho  que  no  tiene  cosa  tan  rica  la 
tierra  que  pueda  venir  á  parangón  y  cotejo  con  la  sabi- 
duría, dice  luego :  «  Pues  ¿de  dónde  viene  la  sabiduría,  y 
cuál  es  el  lugar  de  la  inteligencia?  »  Y  corrió  quien  no  lo 
sabe,  responde :  Abscondita  est  ab  oculis  omnium  vi" 
ventium,  volucres  quoque  coeli  latet;  Escondida  cstTr 
á  los  ojos  de  todos  los  mortales.  Y  si  pensáis  que  habita 
en  la  región  del  aire,  sabed  que  las  aves  del  cielo  la 
ignoran.  Pues  ¿quién  nos  dará  noticia  della?  Que  si 
preguntamos  á  aquellos  monstruosos  gigantes,  potentí- 
simos guerreros,  que  vivieron  en  los  primeros  siglos  del 
mundo,  Non  nos  elegil  Dominus ,  ñeque  viam  disci- 
plinae  invenerunl;  propterea  perierunt,  et  quoniam 
non  habueruntsapientiam,  interierunt  propter  suam 
insipientiam ;  No  escogió  Dios  nuestro  Señor  á  estos, 
ni  hallaron  el  camino  de  la  sabiduría;  y  por  eso  pere- 
cieron en  su  ignorancia.  Pues  preguntémoslo  á  ella 
misma,  y  quizá  que  nos  dirá  donde  hace  su  nido.  Res- 
ponde en  el  libro  del  Eclesiástico ,  y  dice :  Ego  in  al" 
tissimis  habitavi,  et  thronus  meus  in  columna  nubis. 
Gyrum  coeli  circuivi  sola,  etc.  Yo  (dice  la  sabiduría ) 
vivo  en  los  altísimos  cielos,  y  mi  silla  es  una  coluna  de 
nube  resplandeciente.  Yo  sola  he  rodeado  y  medido  á 
pies  las  bóvedas  de  cristal  de  los  cielos,  y  me  paseo  so- 
bre las  ondas  del  mar ,  y  á  veces  penetro  á  lo  mas  pro- 
fundo del  abismo,  y  no  tiene  rincón  la  tierra  que  yo  no 
lo  haya  hollado;  soy  Ib  princesa',  la  reina,  la  que  tengo 
la  cabecera  y  el  primer  lugar  en  todos  los  reinos  y  na- 
ciones y  gentes  del  mundo;  soy  tan  señora,  que  huello 
y  pongo  el  pió  sobre  el  cuello  de  los  mas  empinados  y 
encumbrados  del  mundo,  derrueco  y  atropello  y  arro- 
llo en  los  rincones  á  las  señorías,  á  las  excelencias,  ul- 
tezas  y  majestades.  De  manera  que  dice  la  sabiduría 
que  atiene  la  casa  en  el  cielo,  y  allá  vive  y  gobierna  todo 
lo  criado»;  luego  sigúese  que  sola  la  conocerá  el  quo 
allá  vive.  Sí,  dice  el  sabio,  que  Qui  scit  universa,  novit  • 
eamprudentid  sud,  etc.;  El  que  sabe  todas  las.  cosas, 
este  la  conoce,  y  él  la  halló  con  su  prudencia.  Si  que- 
réis saber  (dice  Job )  quién  es  este,  sabed  que  Deus  út- 
teüigit  viam  ejus,  et  ipse  novit  locum  illius,  etc.;  Dios 
es  el  que  entiende  sus  caminos  y  sabe  dónde  se  retira,  y 
la  conoce,  y  por  ella  hizo  todas  las  cosas,  y  viola  y  pre- 
paróla y  la  escudriñó,  y  dijo  al  hombre :  Ecce  timar  Do- 
mini}  ipsa  est  sapientia  :  et  recedere  á  mato,  intelli- 
gentia.  Porque  pudiera  decir  el  hambre :  Si  solo  Dios 
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ie dónde  vivóla  sabiduría,  ¿cómo  la  bailaré 
.yo  para  gobernarme  par  ella?  Dice  el  suplentísimo  Job: 
Paa  Be  quede  por  eso;  que  Dios  os  la  mostrará  y  os 
rjiri  i  ii.il  ns,  y  os  la  señalará  con  el  dedo  :  Eccetimor 
lit,„n<i,,  ¡¡na  est  Mi<icntia;\eh  allí  la  verdadera  sabi- 
duría,el  temor  de  Dios.  El  santo,  el  que  teme  á  Dios  y 
gunrda  sus  mandamientos ,  ose  es  el  verdadero  sabio) 
luego  el  pecador  os  verde  de rarnen  te  necio,  pues  no  tome 
í'i  quien  puede  condonalle  el  cuerpo  y  el  alma.  Si  los  al- 
tísimos gigan  tos  fueron  aborrecidos  de  Dios,  porque  les 
tulló  la  sabiduría,  y  perecieron  en  su  ignorancia,  y  la 
sabiduría  es  el  temor  do  Dios;  luego  fallóles  esta,  per- 
dieron el  freno,  y  furiosos  como  caballos  desboca- 
dos,  corrieron  por  las  breñas  y  riscos  déla  vida,  y  al 
Cftbe  Ú  despeñaron  y  dieron  consigo  en  un  infierno. 
Pues  locos,  pecadores  sin  seso,  ¿  cómo  pensáis  vosotros 
tener  mejor  paradero  que  el  que  aquellos  tuvieron?  Si 
los  bravos  jayanes  cayeren  en  la  presencia  y  saña  de 
nuestro  Señor  Dios,  ¿cómo  le  resistirás  tú,  hombrecillo, 
y  sabandija  de  la  tierra?  ¡Olí  terrible  y  espantoso  Dios! 
■  ■■/.-  s  iji-miml  sub  aqtút ,  el  i/ui  liab'daid  atril 

.  ¡i  Sudas  itt  iaftnm  eoratn  i'í/o,  et  nuUum  al  opc- 
rii'ienlumpi-rditioni,  Va  Job  encareciendo  en  lodo  oslo 
capitule  la  gran  polencia  de  nuestro  Señor  Dios,  y  cala 
ci-l'.iNl'iso  y  fuerle  es,  y  cuín  digno  de  sor  temido  y  re- 
verenciado. Mira  (dice)  que  aquellos  desmesurados  gi- 
ga  ules  y  de  robustos  y  desproporcionados  cuerpos, que 
se  quisieron  alzar  con  el  mundo  y  rebelar  contra  Dios, 
con  un  cataclismo  y  turbión  de  agua  que  dejó  caer  de 
las  nubes  ios  sepultó  en  las  ondas,  y  allí  gimen  debajo 
de!  peso  de  las  aguas,  porque  allí  los  envolvió  y  los  en- 
carceló y  los  aherrojó  ('¡u<-  lo  dice  asi ,  aunque  murie- 
ron lodos  en  el  diluvio).  El  infierno  le  está  patente  y 
desnudo  a  sus  ojos,  y  !a  perdición  y  lo  que  lia  y  en  aque- 
llas simas  y  gruías  espantosas;  desea  esconderse  de  su 
preñada  y  no  halla  con  qué  cubrirse;  pues  ¿cómo  se 
esconderá  el  pecador?  Sabia  este  santo  que  si  Dios  no  le 
escondía,  que  no  pedia  huir  de  su  presencia;  y  así,  le  de- 
ciasudeseo  :  Quis  wiihi  del,  utin  inferno  protegas 
me,elabscondas  me,  Aonce  periraiiscaí  furor  ftius? 
¡Ah!  quién  me  diese.  Señor,  queme  escondiese  allí  en 
la  sepultura  mientras  pásala  furia  de  tu  saña;quebien 
sé  que  á  tus  ojos  lodo  es  manifiesto  sí  tú  no  haces  del 
que  no  ves  :  Coíuniíiae  cocíicoiiíroniíscuní,  et  pavent 
ad  iiutuiii  ejm;  Las  colimas  del  orbe  bambalean  y  tiem- 
blan do  miedo  sí  Dios  las  mira  airado;  el  mar  aun  grito 
suyo  se  retira  y  huye,  y  se  encoge  y  se  envuelve  en  sí 
mismo,  y  toda  la  naturaleza  se  pasma  do  miedo,  y  solo  el 
hombrecillo  es  ol  que  de  nadu  se  espanta.  ¡Olí,  cómo  se 
queja  Dios  de  la  dure/a  y  terquería  de  los  mortales! 
Audi  popule  ¡tulle,  qui  non  habes  cor  .'  o«í  finíanles 
oeulos,  non  videtis,  et  aures,  et  non  au&itis,  .)(•:  trgo 
non  timebilis,  ait  Domiaw,  et  á  facie  mea  non  dnkbi- 
íij?  Qui  posui  arenam  terminum  niart,  fHMMptmt 
se>npi!rnium,quodnoJtpr(ietcriljU,etcfimmove¡ntnlur, 
et  non  potcruitt,  et  intumesrenl  fluctm  e/tu,  al  non 
tronxibunt  ülud :  populo  aulein  huic  factum  est  cor 
iiKTtduton',  et  rtecsírrunt,  et  abieruut.  Et  non  iixe~ 


HH  :  ifetuamus  Dotninum  Dtum 
trum;  Óyeme,  pueblo  loco  (dice  Dios);  oye  tú,  quena 
tienes  corazón,  que  liaues  perdido  el  seso,  que  teniendo 
ojos  aovas,  y  orejas,  no  ovas,  ,.A  mí  no  me  terneras  (dice 
el  Señor),  y  no  tendrás  miedo  y  dolor  en  mi  p 
A  mi,  que  tengo  puesto  un  freno  al  mar,  que  le  di  un 
eterno  mandamiento  y  le  dije ;  Vos  llegad  aquí,  y  no  me 
paséis  adelanto;  y  lo  hace,  y  jamásosií  pasar  un  dedo  sin 
mi  licencia;  y  que  cuando  so  revuelve  y  brama  y  crecen 
las  ondas  basta  las  estrellas,  y  con  un  sordo  ruido  so 
levantan  montes  do  aguas  espumosas,  y  vieneu  amena- 
zando S  la  tierra  para  anegarla,  todo  aquel  ímpetu  y  fu- 
ria tu  deliene  y  enfrena  un  poco  de  arena  menuda  y  floja, 
adonde  declaraba  ese  inmenso  monstruo ;  y  que  siendo 
esto  asi,  este  mi  pueblo  tonga  un  corazón  incrédulo  y 
sehaya  hecho  insensibles  mis  amenazas,  y  me  lia  vuelto 
htlttpaldu,;  semeliaido?  Y  no  lia  balido  entre  todos 
Blloj  quien  dijese  :  «Temamos  al  Señor  Dios  nuestrí-, 
que  ton  espantoso  es.»  ¿Pasáis  por  tal  maldad  ?  ¿Kaliei* 
visto  tal  desatino  y  ceguera,  que  teman  las  cosas  sin 
alma  y  sin  ruzon ;  que  aquel  que  tiene  cuerpo  y  nlma, 
que  pueden  arder  juntamente  en  el  infierno, este  solo 
sea  tan  osado,  tan  desmedroso,  tan  absoluto  y  disoluto, 
que  se  burle  y  more  de  la  ley  y  de  cuanto  Dios  le  manda? 
;. (Juéesesto?¿Lu qué  CLml¡ai5?¿OueDiosoasoñais, hom- 
bres miserables?  ¿Quién  os  librará  de  sus  manos  en 
tiempo  de  la  venganza?  Quidfacictis  in  die  visilationit, 
el  calamitatis  de  longe  venientis?  Ad  eujus  confuyle- 
ííí  atixiíium?  ¿Qué  liareis ,  malvados,  en  el  din  de  I* 
visita  general  de  Dios,  en  el  dia  de  la  calamidad  y  des- 
ventura que  os  vendrá  de  lejos? ¿A  quién  os  acoge- 
réis, que  os  vala  y  os  ampare?  Dice  que  le  vendrá 
de  lejos  la  desventura  y  el  azote,  porque  piensa  el  peca- 
dorque  siempre  Dios  está  lejos  y  que  no  se  acuerda  del 
ni  de  sus  grandes  y  enormes  maldades.  Asi  lo  decía  el 
otro  mal  siervo  del  Evangelio  :  iforrun  fácil  Dominas 
meus  ueniVe;  Mucho  tarda  mi  amo  en  venir;  lijos  de- 
bió de  hacerla  jornada.  Ycon  esta  confianza  de  que  tar- 
daría mucho, comenzó  á  maltratar  á  los  otros  criados  de 
su  señor,  y  S  gastar  largo  y  banquetear  y  darse  buena 
vida;  y  cuando  menos  lo  penad  y  lo  esperó,  llegó  su  so- 
ñor;  y  bien  informado,  y  hallándole  con  el  hurlo  en  Ilu 
manos,  castigólo  y  tratólo  como  á  un  esclavo.  Pues  esto 
¿no  es  Evangelio?  Esta  ¿no  es  fe,  no  es  Tardad  infali- 
ble, no  ha  de  posar  así?  Pues  ¿cómo  no  tememos?  Có- 
mo osomos  pecar?  Cómo  ofender  á  Dios?  Cómo  mirar 
al  cielo,  lú  levantar  la  cabeza,  ni  abrir  la  boca  para  ha- 
blar? .Vonesf  títttilittui,  Domine :  mnyimsetlü.eímao- 
numnomn  hiutn  ÜtfortUudine.  Quh  non  U 
ó  ñex  gcnMum?  No  tienes,  oh  gran  Señor,  semejante.» 
lo  hay  iguala  tu  grandeza.  Famoso  es  tu  nombre,  y  lias 
ganado  fama  y  renombre  de  roerle.  Pues  ¿quién  es  tan 
sin  seso,  quo  no  teme,  olí  Rey  de  todas  las  geules?Tú  nos 
dices  que  no  temamos  el  hombre  mortal,  que  Jo  masque 
puede  hacer  es  quitarnos  In  vida  corporal;  cosa  quo 
de  fuerza  la  habernos  de  dejar,  yu  que  los  verdugos  no 
nos  la  quiten;  y  mándasnosquo  lomamos  ¡í  aquid  cuyo 
castigo  no  repara  solo  en  el  cuerpo,  mas  pasa  a  uistat 
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alalina,  a  ¿Qué  pudieron  hacer  tos  tiranos?  (dice  mi  pa- 
dre san  Agustín)  Pudieron  matar  el  cuerpo ,  pero  no  to- 
car al  alma.»  Pudo  san  Pablo  pe/der  la  cabeza,  pudo  ser 
aserrado  batas,  Jeremías  apedreado,  asado  san  Lorenzo, 
desollado  san  Bartolomé,  san  Ignacio  ser  abogado  de 
los  leones,  san  Andrés  pudo  morir  aspado,  y  pudieron 
crucificar  á  un  san  Pedro;  mas  no  pudieron  estorbar  el 
libre  y  sueho  vuelo  de  sus  almas  bienaventuradas  para 
que  no  saliesen  á  la  región  celestial  á  gozar  de  los  place- 
res y  riquezas  de  la  gloria.  ¿Quién  lo  hacia,  que  los 
amparaba  Dios  y  los  defendía  de  los  malos  ?  Proteooisti 
me  Deus  á  convenía  malignantium :  á  multüudine  ope- 
rantiuminiquitatem;  Defendistesme  Señor,  y  me  ampa- 
rastes  de  la  cuadrilla  de  los  malos  y  de  la  muchedumbre 
de  los  que  obran  maldades.  Estaba  Dios  rodeándolos, 
haciéndoles  la  escolta,  amparándolos,  y  defendiendo 
que  no  les  hiciesen  mal :  Cum  ipso  sum  tu  tribulatione; 
eripiam  eum,  etglorificabo  eum.  Porque  los  confesores 
de  mi  fe,  y  los  que  por  gloria  de  mi  nombre  se  vieren  en 
trabajos,  no  desmayen  ni  pierdan  el  animo,  sepan  que 
cuando  mi  justo  es  atribulado,  yo  estoy  á  su  lado,  yo  soy 
el  que  llevo  mi  parte;  no  lo  dejo  jamás  padecer  á  solas, 
á  mi  me  afligen  con  sus  persecuciones.  Siél  está  en  gri- 
llos, yo  pongo  allí  con  él  un  pié  :  Descenditque  cum  tilo 
infoveam,  et  ¡n  vinculis  nondereliquü  illum,  doñee  of- 
ferret  Mi  sceptrum  regni,  et  potentiam  adversas  eos, 
qui  eum  deprimebant.  Yo  bajé  con  Josef  á  Egipto,  y 
cuando  estuvo  preso,  á  mi  prendieron,  porque  entré  con 
él  en  la  cartel  y  fui  el  atado;  y  jamás  lo  desamparé  hasta 
que  lo  saqué  para  seSor  y  le  puse  el  reino  en  las  ma- 
nos, y  le  derroqué  á  sus  pies,  y  le  rendí  y  entregué  á  los 
que  lo  quisieron  matar.  Aquí  dice  que  bajó  con  él  á  la 
cárcel.  El  real  profeta  David  dice  :  Cum  ipso  sum  in 
tribulatione;  que  está  con  el  justo  entre  sus  trabajos.  El 
sabio  Salomón  dice  que  lo  hizo  triunfar  de  sus  enemi- 
gos; David ,  que  lo  libra  dellos.  Salomón  dice  que  le 
dióel gobierno  del  reino;  David,  que  lo  hinche  de' glo- 
ria; que  el  Glorificabo  eum  quiere  decir:  Harélo  ilus- 
tre, grande ,  y  con  mando  y  señorío,  y  glorioso  y  lleno 
de  majestad  delante  de  todos  los  hombres.  Asimismo 
hacia  á  los  mártires,  que  los 'amparaba  y  defendía,  y 
se  ponía  delante  dellos  para  que  diesen  primero  en  él 
los  golpes,  y  allí  se  embotasen  las  lanzas  y  se  gasta- 
sen los  aceros  de  las  espadas ,  y  se  torciesen  los  filos 
para  que  no  pudiesen  penetrar  de  suerte  qué  cortasen 
la  paciencia  de  aquellos  Anteos  def  Evangelio.  Era  dar 
cuchilladas  en  hombre  armado,  y  dar  lanzada  en  rodela 
de  acero.  Así  se  lo  dijo  Dios  á  su  amigo  Abraham :  Ego 
protector  tuus;  ó  según  otra  letra :  Ego  scutum  tuum. 
No  temerás,  Abraham,  oque  yo  soy  tu  amparo,  tu  rodela 
acerad?;  »  para  herirte  á  tí,  menester  es  pasarme  pri- 
mero á  mí;  porque,  así  como  un  hombre  diestro  y  que 
juega  bien  de  una  rodela  tiene  seguro  el  pecho;  así 
también  los  amigos  de  Dios,  como  son  diestros  en  las 
armas  espirituales,  tomando  á  Dios  por  escudo',  se  cu- 
bren todos  con  él,  y  no  hayáis  miedo  que  les  alcancéis 
golpes  en  descubierto,  porque  juegan  bien  def  escudo. 
Si  les  tiráis  á  la  honra,  atraviesan  un  Dios  en  una  cruz 
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entre  dos  ladrones  y  afrentado;  si  á  la  hacienda,  cú- 
branse con  un  Vulpesfoveas  hábent,  et  volucres  coeli 
nidos,  etc.,  con  un  Cristo  desnudo  y  pobre;  si  los  que- 
réis herir  en  la  templanza  y  gusto,  ampárense  con  un 
Dederunt  in  escam  meam  fel,  etc.,  con' un  Cristo  que 
le  daná  beber  hiél  y  vinagre;  si  con  una  punta  de  sober- 
bia, abroquélense  con  un  Discite  á  me,  quia  milis  sum, 
ei  humilis  corde,  con  un  Cristo  humilde;  si  les  tiráis  á 
la  penitencia,  repárense  con  un  Qui  cum  maledicere- 
tur,  non  maledicebat,  con  un  Cristo *que  tenia  tanta 
paciencia,  que  lo  maldecían  y  decíaole  :  «Mal  te  haga 
Dios;  o  mas  no  se  les  volvía.  Padecía  tormentos,  mas 
aunque  podía  vengarse,  no  los  amenazaba;  finalmente, 
ningún  golpe  tiraréis  á  un  santo  que  le  alcancéis  sin  ro- 
dela. Esto  mismo  nos  dijo  elxeal  profeta  David  :  Scuto 
circumdabit  te  veritas  ejus :  non  timebis  á  timare  noc- 
turno. A  sagitta  volante  in  die,  etc. 
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Rodearte  ha  su  verdad  como  un  escudo; 
No  temerás  al  crudo  asalto  fiero, 
Que  el  infernal  guerrero  en  noche  escura 
Al  alma  mas  segura  da  á  deshora. 

Las  larvas  que  á  tal  hora  del  infierno, 
Dejando  el  lago  averno  y  reino  escuro, 
Rompen  el  aire  puro ,  y  con  visiones 
Mueven  los  corazones  mas  osados 
A  temor,  espantados  con  el  miedo, 
No  moverán  un  dedo  tu  firmeza. 

La  flecha,  con  destreza  despedida, 
No  tocará  tu  vida  en  un  cabello. 

Tampoco  cuando  el  bello  Apolo  cierra 
Sus  rayos  á  la  tierra ,  y  truena  el  cielo , 
Amenazando  el  suelo ,  y  el  nublado 
Negro,  de  agua  cargado,  se  desata, 

Y  el  rayo  rompe  y  mata ,  y  abre  y  hiende 
Cuanto  topa  y  emprende;  tu,  seguro , 
Tendrás  á  Dios  por  muro  y  firme  amparo. 

Él  te  será  reparo,  que  la  lengua 
Del  malo,  que  con  mengua  á  veces  brama., 
No  te  toque  en  la  fama. 

A  la  dolencia 

Y  cruda  pestilencia  pondrá  un  freno, 
Que  no  toque  á  tu  seno  ni  se  atreva. 

Al  fin  no  hay  cosa  nueva  que  suceda, 
Que  contra  el  justo  pueda. 

Si  en  la  guerra, 
A  do  la  muerte  atierra  tantas  vidas , 
Entrares,  con  heridas  destrozado, 
Cabe  tu  izquierdeado  caerá  un  ciento, 

Y  á  tu  derecha  sin  cuento;  mas  contigo 
No  topará  enemigo  que  te  hiera. 

Verás  volar  la  fiera  artillería, 
El  ruido,  y  vocería  y  triste  llanto, 
Estos  muertos  d'espanto  de  la  bala , 
Que  por  su  lado  cala ,  á  aquellos,  mata , 
A  otros  arrebata  el  brazo  y  pecho, 
A  cuál  deja  contrecho,  á  cuál  sin  mano. 

Otro  que  en  aire  vano  desplegaba 
La  voz ,  y  amenazaba  á  su  contrario, 
Llegando  el  golpe  vario»  le  arrebata 
La  cabeza ,  y  le  mata  y  le  enmudece. 
Cuando  esta  furia  crece ,  tú ,'  amparado 
Del  uno  y  otrQ  lado,  irás  seguro , 
.  Llevando  á  Dios  por  muro,  y  el  castigo 
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.    Verás  que  al  enemigo  le  descarga 
El  Señor,  que  con  larga  y  gran  paciencia' 
Le  esperó  á  penitencia. 

Tú ,  Dios  mió, 
Eres  en  quien  confio  y  mi  esperanza, 
Do  no  cabe  mudanza. 

¡Oh  tú,  afligido, 
Asienta  en  Dios  tu  nido,  en  Dios  tan  alio, 
Que  no  teme  el  asalto  de  los  males, 
Ni  azote  4  los  umbrales  de  su  casa 
Llegó  jamás,. 

■ 

lió  aquí  de  qué  manera  está  el  justo  Grme  y  cons- 
tante en  medio  de  los  males  que  le  vienen,  y  cómo  Dios 
ampara  y  cubre  á  sus  amigos ,  como  se  vio  en  los  már- 
tires, y  por  eso  no  temían  á  los  hombres :  Dominus 
mihi  adjutor  non  timebo9*quid  facial  mihi  homo?  El 
Señor  me  ayuda ,  no  temeré  lo  que  puede  hacer  contra 

'  mí  el  hombre.  Gomo  si  dijera :  «Si  Dios  es  de  mi  parte, 
¿qué  daño  me  puede  hacer  un  hombre?»  Dios  es  tor- 
tísimo, es  el  poderoso,  el  invencible,  fuente  de  todo 
el  ser,  el  manantial  de  la  vida»  el  hacedor  y  padre  de 
la  naturaleza,  por  quien  todo  tiene  ser  y  se  conserva, 
el  que  todo  lo  gobierna,  y  sin  él  se  desbarata;  el  que 
Jo  sustenta  todo,  y  sin  él  todo  se  desata  y  cae;  es  el 
hombre  flaquísimo,  el  que  nada  puede,  el  que  de  un 
mosquito  es  vencido,  fuente  de  toda  corrupción,  el 
manantial  de  enfermedades,  el  juego  y  farsa  de  la  na- 
turaleza ,  por  quien  todo  se  desconcierta,  todo  lo  turba; 
y  íinnlmente,  son  todas  sus  máqujuas  telas  de  arana, 
6us  lanzadas  picaduras  de  mosquitos,  sus  grandezas 
espuma  del  mar,  su  ser  la  misma  vanidad  (como  lo  dijo 
David) ;  pues  siendo  Dios  tan  poderoso,  y  conmigo  y  á 
mi  ludo,  y  mi  contrario,  el  hombre,  tan  flaco,  tan  nonada 
y  tan  gallina ,  ¿qué  tengo  que  temer?  Qué  puede  hacer 
contra  mí,  que  me  dañe?  El  demonio  es  tanto  mas  ro- 
busto y  fuerte  que  todos  los  hombres  juntos,  que  non 
cst  potcstas  quae  comparetur  ei  super  terram.  Si  to- 

.  dos  los  nacidos  se  ayuntasen  contra  un  solo  demonio, 
de  lodos  juntos  se  burlaría  y  á  todos  los  traería  como 
quisiese ;  y  si  Dios  na  le  atase  las  manos ,  lo  asolaría 
todo.  Y  es.  Dios  de  tanta  valentía.,  que  al  supremo  se- 
rafín ,  con  lodos  los  de  su  parciabdad,  á  coces  los  des- 
penó de  sobre  las  estrellas,  y  dio  con  ellos  en  los  abis- 
mos. Luego  si  á  mí  me  apadrina  y  ayuda  Dios,  ¿cómo 
temeré  al  hombre,  que  tiombla  como  un  azogado  en 
ver  uno  de  aquellos  que  mi  padrino  con  un  puntapié 
los  derrocó  del  cielo  hasta  el  infierno?  Non  timebo  quid 
faciat  mihi  homo.  Y  mas,  si  pudiera  (ya  que  poco); 
mas  esa  nonada  que  pudiera ,  fuera  en  cosa  de  calidad, 
y  que  el  daño  que  hiciera  fuera  de  algún  momento,  no 
fuera  mucho  temerle;  mas  Quis  es  tutut  timeres  ab 
homine  mortali,  el  a  filio  hominis,  quiquasi  foenum 
ila  arescet?  Et  obHlus  esDomini  factoris  tui9  qui  le- 
tendit  coelos  et  fundavit  terram :  ¿Quién  eres  tú,  que 
temiste  de  un  hombre  mortal?  Que  este  epíteto  dice  su 
poca  fuerza;  ¿qué  hay  que  temer  de  uno  que  al  fin  se 
muere?  Cujus  spiritus  e&t  in  naribus  ejus;  Que  tiene 
el  .'ilina  en  un  soplo,  que  si  le  tapáis  las  narices,  le  aho- 
garéis; y  dejáis,  du  lewvr  al  Señor' que  os  hizo,  (júe 
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desplegó  los  cielos  y  puso  los  cimientos  á  la  tierra. 
Dico  autem  vobis  amicis  meis :  Ne  terreamini  ab  his, 
qui  occidunt  corpus,  el  post  haec  uon  habent  amplius 
quid  faciant.  Aquí  lo  dijo  bien :  A  vosotros,  amigos 
míos,  lo  digo,  que,  por  ser  amigos,  estoy  obligado á 
haceros  lado  cuando  salgáis  al  desafio  con  los  hombres. 
Ñame  los  temáis;  que  el  daño  que  os  pueden  hacer  es 
romperos  el  cuejro ,  y  aun  solo  el  sayo ,  y  no^pasarán  de 
allí  sus  lanzadas;  pues  reparan  en  encuerpo ,  que  es  el 
sayo  del  alma.  Todo  cuanto  os  pueden*  quitar  es  cosa 
de  poco  momento.  Ostendam  autem  vobis  quem  ti- 
meatis  i  tímete  eum,  qui,  postquam  oeciderü,  habet 
potestatem  mütere  in  gehennam :  iia  dico  vobis,  hunc 
tímete;  Quiero  mostraros  á  quien  -habéis  de  temer: 
temed  á  aquel  que,  después  de  haber  muerto  el  cuerpo, 
que  tras  quitaros  la  vida  corporal,  tiene  poder  de  dar 
con  el  alma  en  el  inGerno;  así  os  lo  digo  á  vosotros, 
que  temáis  á  este.  Temed  á  este  espantoso  Dios.  A  este 
Señor  temía  el  santo  profeta  Jonás,  y  así  lo  dijo  á  los 
marineros :  Yo  soy  hebreo,  y  temo  al  Señor  Dios  del 
cielo ,  que  hizo  el  mar  y  la  tierra.  Y  es  cosa  de  ponde- 
rar lo  que  djee  luego  el  sagrado  texto :  Et  timuerunl 
viri  timore  magno;  que  aquellos  bárbaros,  en  oyendo 
el  nombre  del  Dios  del  cielo,  tomieron  bravamente,  y 
no  osaban  tocar  al  Profeta ,  hasta  que  él  les  dijo  que  se 
cansaban  en  vano  en  procurar  de  volver  á  la  orilla ;  por- 
que no  cesaría  la  tempestad  si  á  él  no  le  lanzaban  en  el 
mar.  Extraño  caso  este,  que  unos  idólatras,  sin  cono- 
cimiento de  Dios,  con  verse  en  ventura  de  perder  las 
vidas  en  las  ondas,  con  oir  al  Profeta  que  perecerían  si 
no  le  arrojaban  á  él ,  con  verlo  por  la  experiencia,  y 
que  los  vientos  se  embravecían  mas  de  cada  punto ,  y 
que  se  levantaban  los  montes  de  aguas  que  querían  se- 
pultar la  nave  entre  las  ondas;  con  todo  eso,  en  oir  el 
nombre  de  Dios  temieron,  y  procuraban  de  forcejar 
contra  la  tempestad  y  volver  al  puerto  donde  habían 
salido;  y  que  un  hombre  que  se  llama  cristiano ,  que 
profesa  la  fe,  que  está  señalado  con  el  hierro  de  Cristo 
y  enalmagrado  con  su  sangre,  que  cree  su  Evangelio, 
que  conoce  á  Dios  por  juez  y  espera  el  infierno  ó  el  cielo, 
y  que  dice  que  morirá  por  esa  verdad ,  y  que  esa  cre- 
yeron sus  padres  y  en  ella  vivieron  sus  pasarlos ;  este  tal 
no  tema  á  Dios  y  viva  como  si  no  le  hubiese,  y  obre 
como  pagano,  sin  miedo,  sin  vergüenza,  sin  virtud,  sin 
respeto»  y  no  un  dia  ni  un  mes  ni  un  año,  sino  cuatro 
y  diez  y  veinte  y  toda  la  vida,  y  llegue  con  sus  malda- 
des y  pecados,  y  abominaciones  hasta  la  sepultura,  y  que 
con  ellas  le  entierro;  esto  ¿puédese  sufrir?  ¡Oh  mons- 
truos infernales !  Y  ¿hasta  cuándo  os  ha  de  durar  el 
pecar?  Hasta  cuándo  no  temeréis  á  Dios?  Hasta  cuándo 
seréis  peores  que  los  demonios?  Daemones  credwt,  et 
contremiscunt,  dice  Santiago;  los  demonios  al  nombro 
de  Cristo  temen  y  tiemblan  y  se  espantan,  y  creen  su 
gran  potofccia  y  los  asombra  su  majestad ;  y  vosotros  y 
vosotras,  peores  que  demonios,  creéis  y  no  teméis, 
luego  sois  peores  que  ellos.  ¡Oh  teraorsanto,  que  quien 
te  tiene  te  conoce!  Contigo  se  tiene  todo  el  bien,  y  el 
que  le  pierde ,  pierde,  por  junto  cuanto  bueno  tiene  el 
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mundo ;  y  sin  tf  no  le  queda  cosa  que  valga  ni  que  sea 
de  provecho.  De  ti  nace  el  respeto  ala  virtud,  el  Odio 
al  pecado,  la  vergüenza  del  vicio  y  el  amor  á  Dios.  Eres 
,  padre  y  engendrador  de  toda  buepa  obra,  gobernalle 
de  nuestra  vida  y  el  freno  que  corrige'  la  fuerza  de 
nuestros  ruines  deseos.  Finalmente ,  eres  la  llave  de 
nuestra  vida,  y  aun  la  del  cielo  y  la  de  toda  nuestra 
medra  y  bien.  Timetb  Dominum  omnes  Sancti  ejus: 
quoniam  nihil  deest  timentibus  eum;  Temed  al  Señor, 
olí  santos  J  escogidos  suyos;  que  sabed  que  jamás  tu- 
vieron mengua  de  cosa  necesaria  los  que  le  temieron; 
porque  con  su  temor  lo  tienen  todo,  y  los  que  no  le  te- 
men no  tienen  nada.  Este  traían  siempre  delante  de  los 
ojos  los  grandes  amigos  de  Dios ,  Abrahan ,  Isaac  y  Ja- 
cob; tanto,  que  á  Dios  le  llamaban  su  temor.  Guando 
huyeudo  Jacob  de  casa  de  Laban,  su  suegro ,  con  sus 
mujeres,  hijos,  ganado  y  toda  su  casa,  siguiéndole  La- 
ban ,  le  alcanzó,  y  el  uno  al  otro  se  dieron  las  quejas 
que  tenían  y  las  razones  de  estar  cada  uno  sentido  del 
otro ;  contando  Jacob  las  suyas,  dijo  á  su  suegro :  Nisi 
Deus  patris  mei  Abraham ,  et  timor  Isaac  affuisset 
mihi,  forsan  nudum  me  dimisisses;  Si  el  Dios  de  mi 
padre  Abrahan  y  el  temor  de  Isaac  no  me  amparara 
de  tí,  por  ventura  me  enviaras  desnudo  á  mi  tierra. 
Llamó  temor  de  su  padre  Isaac  al  que  había  llamado 
Diosdesu  abuelo  Abrahan,  que  traían  tan  en  las  ma- 
nos .el  temor  de* Dios  y  tan  delante  de  los  ojos ,  que  por 
decir  mi  Dios,  decían  mi  temor,  que  todo  era  uno; 
con  eso  eran  tales  y  tan  santos,  y  vivían  ton  recatados  y 
remirados,  y  espulgaban  tanto  sus  obras.  Así  decía  Job: 
Yerebar  ornnia  opera  mea;  Obraba  yo  con  tanto  mie- 
do, que  de  cada  cosita  y  de  cada  palabra  y  aun  del  me- 
nor pensamiento  tenia  recelo.  ¿Si  acaso  va  bien  lo  que 
haga?  Si  -agradará  á  Dios  lo  que  pienso?  Si  me  pedirá 
cuenta  de  lo  que  digo?  Y  así,  siempre  andaba  cargado 
dermil  miedos.  ¡Oh  pecadoras  I  Venid  vosotras  las  de 
sin  miedo  y  sin  vergüenza,  y  cotejad  vuestras  obras  con 
las  de  Job,  y  si  él,  siendo  tales  las  suyas  que  dijo  el  Non 
peccavi,  que  no  dijera  mas  un  cartujo,  y  alabado  por 
la  boca  del  mismo  Dios,  y  que  era  el  mejor  que  á  la  sa- 
zón tenia  el  mundo ;  y  con  todo  eso,  tenia  miedo  si  aca- 
so agradarían  6  Dios  ó  no;  ¿qué  será  de  las  vuestras, 
infames,  abominables,  asquerosas,  indignas  de  pare- 
cer delante  de  los  ojos  de  los  hombres ,  cuanto  mas  de 
los  de  Dios?  El  decia :  Pepigi  foedus  eum  oculte  meis, 
ut  ne  cogitarem  quidem  de  virgine;  Heme  concertado 
con  mis  ojos  para  que  no  miren  ni  piensen  en  alguna 
doncella.  Vosotras  tenéis  todo  vuestro  cuidado  en  vues- 
tras torpezas  y  sucios  deleites,  que  eso  traéis  en  el  pen- 
samiento, con  eso  os  despertáis  y  oso  habláis,  y  todos 
vuestros  deseos,  tratos  y  palabras  son  torpes  y  un  pié- 
lago de  cieno  de  lujuria.  El  santo  Job  decia :  Si  deeep- 
tum  e$t  cormeum  super  muliere,  et  si  ad  ostium  amici 
mei  itmdiatos  sum,  ele.';  Si  acaso  se  me  fué  alguna  vez 
el  deseo  tras  la  mujer  ajena ,  ó  si  rpndé  y  rué  la  casa  de 
mi  amigó  con  intento  de  quitatto  la  honra ,  otro  me  la 
quite  á  mí,  y  mi  propia  mujer  me  afrente  y  no  me 
guarde  la  fe.  Vosotras  sois  revolcadero  de  lujuria ,  que 
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convidáis  á  todo  linaje  de  gentes ;  y  cansadas  de  pecur, 
y  nunca  hartas,  se  os  pasan  los  días  y  los  anos  y  se  os 
acaba  la  vida;  decidme ,  miserables,  ¿qué  tales  serán 
vuestras  obras  para  ponellas  delante  los  limpísimos  y 
puros  ojos  de  Dios?  Y  ¿cómo,  después  de  cansadas  de 
vuestras  abominaciones,  osáis  dormir  tan  á  sueno  suol- 
to  y  tan  sin  cuidado  como  si  cada  cual  fuere  una  san- 
ta Catalina  ó  hiciera  la- penitencia  de  la  Madalena?  Y 
¿Qómo  osáis  aguardar  vuestra  conversión  para  lajrejez, 
como  si  la  tuviérades  cierta  /ó  ya  qué  la  tengáis ,  como 
si  entonces  la  hubiéredes  de  hacer,  ó  si  ya  que  la  hi- 
ciérades,  estuviésedes  ciertas  que  será  verdadera,  para 
que  os  la  acepte  Dios?  Volved ,  volved  sobre  vosotras, 
mirad  vuestro  peligro,  el  escándalo  de  la  república,  la 
infamia  de  vuestras  personas,  la  sangre  de  Dios  derra- 
mada, la  muerte  cierta ,  la  penitencia  dudosa ;  y  mirad 
al  ejemplo  desta  pecadora  y  arrepentida ,  perdonada  y 
santificada;  que,  pues  para  ella  hubo  remedio,  también 
le  habrá  para  vosotras;  y  si  ella  se  vio  absuelta  y  en 
gracia  y  amistad  de  Dios,  también  habrá  entrañas  de 
piedad  para  receñiros  á  vosotras,  y  cielo  para  trocuilo 
por  el  infierno ,  en  que  os  habéis  despenado.  Pero  de- 
jemos esto  para  que  se  contemple  y  guste  allá  en  el 
corazón ,  que  mas  vale  para  contemplado  que  para  es- 
crito, y  pasemos  á  tratar  de  lo  que  el  fariseo  pensaba 
dn  su  corazón  en  este  medio. 

Y  porque  me  he  alargado  en  esta  tercera  parte  mas 
de  lo  que  creí ,  y  me  llama  la  última ,  que  ha  de  ser  del 
amor  de  la  Madalena,  por  el  cual  dice  el  Señor  que  me- 
reció ser  perdonada ,  y  esta  corresponde  al  estado  del 
alma  en  gracia ,  correré  este  pedazo  de  Evangelio  liastu 
llegar  á  nuestro  intento. 

i.  XLV. 

Pero  antes  quiero  decir  solas  dos  palabras,  que  aquí 
las  callaba ,  porque  todos  los  que  predican  esta  conver- 
sión las  advierten  en  este  lugar;  y  asi ,  como  cosas  co- 
munes las  pasaba ;  pero  agora  me  parece,  ponellas  para 
que  este  tratado  quede  tan  cumplido,  que  no  tenga  ne- 
cesidad de  salir  á  casa  de  sus  vecinos  á  buscar  nada, 
aunque  sea  de  lo  muy  común.  Digo  pues  que  la  Iglesia 
católica,  no  sin  sobra  de  razón,  nos  da  á  la  Madalena 
por  ejemplo  de  penitencia ,  por  donde  los  que  no  sabe- 
mos salir  ni  desenredarnos  de  nuestros  pecados,  ni  por 
qué  pasos  va  la  penitencia,  con 'tan  buen  guión  no  la 
podamos  errar.  Para  cuando  uno  ha  errado  el  camino 
y  va  perdido ,  el  mas  cierto  remedio  es  volver  á  desan- 
dar lo  andado ;  y  aun  en  los  animales  lo  vemos,  que  un 
toro  que  le  están  lidiando  en  coso,  ordinariamente  acu- 
de á  la  puerta  por  donde  entró ,  que  pareco  que  natura- 
leza le  enseña  que  por  allí  ha  de  escaparse ,  por  donde 
se  metió  en  el  peligro;  pues  así  el  pecador  que  se  ve 
perdido  y  que  ha  caminado  mucha  tierra  y  dado  mu- 
chísimos pasos  hacia  el  infierno,  el  remedio  que  le  que- 
da es  desandar  lo  andado  y  volver  atrás,  como  Tesen, 
que  ató  el  hilo  á  la  puerta  del  laberinto  dé  Creta  por 
atinar  á  salir  otra  ves.  Es  menester,  pecador,  que  des- 
andéis lo  andado;  que  si  arrojan)  Wci*  arriba  una  pie- 
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dra,  pura  volver  d  su  cccilro  tonto  hnja  como  subió.  Si 
uMltai  por  soberbia  ,  y  os  parecía  que  cslábadesallo, 
goa,  índa  algo,  que  podíadee  y  vallados,  y  no  se  podía 
vivir  con  vos;  que  de  iqui  adelante  bajéis  otto  EBOtt 
por  humildad,  hasta  dar  con  vos  en  tierra,  y  conocer 
(¡ue  sois  polco  y  que  valéis  nada  y  menos  que  nada ,  y 

■ni ¡a  sanaréis  de  la  ceguera  de  vuestro  eulendi- 

mieiilo.  Nunca  el  otro  ciego  del  Evangelio  lid,  huta 
que  el  Señor  lo  enlodó  los  ojos.  ¡Olí,  cómo  M  alna  ¡oa 
ojos  del  cniendimiento  el  poneros  muy  del  lodo  1  El 
acordaros  que  sois  lodo  y  ijue  en  lodo  vais  á  parar,  ; 
que  en  eso  para  todo  cuanto  acá  buscáis,  y  un  lodo  po- 
ratfc)  vuestras  placeres,  y  en  polvo  acabareis  vos.  Cuen- 
ta la  sagrada  Escritura  que  el  palta  '¡tic  cebó  Moiseu 
en  alio  causó  las  vejigas  y  hinchazones  en  Egipto.  Rh 
levantarse  el  pecador  enalto,  siendo  polvo,  se  k  li,ir><n 
hinchazones  y  llagas  de  pecados  y  soberbia.  Ln  Mada- 
Icna,  por  los  mismos  pasos  por  donde  se  perdió,  por 
esos  mismos  buscó  su  remedio.  Hahia  hecho  guerra  ú 
liios  con  boca  y  ojos  y  cabello ,  con  olores  y  blanduras 
y  regalos;  pues  con  todo  eso  le  sirve,  yeso  que  habiti 
Uj  nl[i:id'>  al  demonio  y  con  que  le  hahia  servido,  eso 
mismo  le  sacrifica  y  dedica  ¡i  Dios;  que  es  el  consejo 
del  Apóstol :  Sicul  exhibuistk  membra  veslra  serviré 
immunditiae ,  el  iníquilati  ad  imquilalem;  Ua  nunc 
etttúbtít  membra  vestra  serviré  jusiiliae  tu  sanctift- 
cationem;  Asi  como  con  vuestros  miembros,  como  con 
¡nominen  I  os  de  pecado ,  os  determinnstes  de  servir  ó 
vuestras  torpezas  6  inmundicias,  y  pasa  ha  des  de  mal- 
dad il  maldad;  así  laminen  agora  con  lodos  ellos  pro- 
curad de  servir  ¡i  la  justicia  y  vivir  conforme  a  ella, 
pura  vuestra  santificación.  Para  decir  esto  el  Apóstol, 
dice  unas  palabras  galanas  antes  destas  :  Humanum 
dico  propter  infirmilatem  ean\is  vestrae.  V  entra  lue- 
kq  con  el  Sieul  ex-hibuittis,  ele.  Una  cosa  humana  os 
digo,  uní  cosa  llana  y  no  nada  dificultosa,  que  puesto 
que  os  pidiera  cosa  mas  ardua,  no  os  hiciera  agravia; 
pero  con  todo  eso ,  no  os  pido  sino  una  muy  puesta  en 
rozón.  ¿Qué  es  esa,  bienaventurado  Apóstol?  Que  ha- 
gáis otro  tanto  por  Dios  como  habéis  bocho  por  el  de- 
monio ;  que  trabajéis  tonto  por  salvaros  cuanto  trabá- 
osles por  condenaros.  I'ues  ¿qué  menos  os  puede  pe- 
dir Dios,  decid,  pecador.de  que,  siendo  él  quien  es, 
hagáis  otro  tanto  en  su  servicio  como  hicistes  en  ci  del 
demonio?  Esto  nos  enseña  aquí  la  Modnleun,  emplean- 
do en  servir  u  Cristo  todo  cuanto  otro  tiempo  hobia 
empleado  en  servir  al  mundo  y  a  SU  vanidad.  Alti  em- 
plea los  ojos  en  llorar  sus  pecados  y  se  deshace  en  la- 
grimes; allí  arrastra  aquel  cabello  que  tan  eslimado 
tenía ;  allí  enloda  aquella  boca  ,  besando  el  lodo  de  los 
píos  de  su  Señor;  allí  gasta  los  ungüentos  ¡an  precia- 
dos que  ella  sotia  traer  sobre  su  cabezo ,  a II i  le  falta  la 
vida ,  allí  se  le  acabo  el  alma  de  dolor.  Aunque  la  Ma- 
dalena  callaba  con  la  lengua  estando  derrocada  ó  los 
pies  de  Cristo,  y  el  Evangelista  no  cuenta  que  dijese 
alguna  palabra  que  se  oyese ;  con  todo  eso,  es  de  creer 
que  baldaba  con  el  corazón.  V  sí  hablaba ,  no  va  muy 
lejos  de  razón  que  dijese  las  palabras  que  don  Gabriel 


Fiamma,  canónigo  regidor  lateranense,  dice  en  nn  so- 
neto que  hace  de  la  Madalona ,  en  sus  Hunos  espiri- 
tuales, que  por  ser  bueno  y  muy  fi  nuestro  pf 
te  pondré  aquí  en  su  lengua  para  que  los  que  la  en- 
tieuden  vean  su  curioso  pensamiento  y  el  artificio  de 
decillo;  y  también  en  la  nuestro,  paro  que  los  que  no 
saben  la  italiana  vean  lo  que  quiso  decir,  pues  yo  no 
supe  emporejallo  el  estilo,  ni  nuestra  lengua  puede  «te- 
Cira»  tguMSt  versos  lo  que  aquella,  qM  tiene  los  tér- 
minos mas  cortos.  Dice  pues  asi  la  Madalena : 
ROKETODJL  FIAMHA. 
Chiome,  di milte eer reti  ecalene, 

E  del  mi"  ivisiif'/nir  ir/n-oi/fia  ritmo, 

SettMt,  sparie,  confute,  il  duo¡  interna 

Mmiraie  fanri ,  e  f  atpre  ollre  mici-me. 
Luci.  sal  per  f  altrui  danno  tertulie , 

Onde  Qiii  mille  palme  heve  f  inferna; 

De  I'  alma  il  leinpeslnta  h.irrid,i  vento 

Scoprile  altrui ,  di  planto  amare  piene; 
Membra ,  a"  naui  aran  mal  /titile  el  etea. 

Maní,  a  rapir  r  altrui  satiile  prorite , 

Siate  prette  tt  tangiar  cotlumi  e  vita. 
E  tu,  «ni  Signar,  te  i'  elá  freirá 

Yittitiel  fango, bar,  ck'io  terco  illuo  fuute. 

Per  lavar  I'  errar  mía  porgimi  aita. 

Quiere  decir  este  soneto: 

Cabello,  de  almas  mil  red  y  cadOUl . 
De  mi  devanear  trabajo  eterno, 
Suelto  y  confuso,  mi  dolor  interno 
Mostró  hiera ,  y  mi  alta,  áspera  pena. 

Vista  en  ajeno  mal  solo  serena. 
Por  quien  mil  triunfo*  ya  yanOet  mlirrnn; 
Del  alma  el  tempestuoso  hórrido  invierno 
Descubrí  á  Dios,  de  amargo  llanto  Heno. 

Miem  tiros,  de  males  eslabón  y  yesca, 
Manos,  que  borláis  salud  de  ajena  gente, 
Sed  promjs  ó  miniar  costumbre  y  vida. 

Y  tú .  sumo  Señor,  si  la  edad  fresca 
Viví  en  el  lodo,  ya  busco  lu  fuente: 
Lava  y  sana,  gran  Dios,  mi  alma  perdida. 

¡Oh  Haría, oh  mar  de  lagrimas, oh  fuego  y  horno 
de  amor!  Y  ¿basto  cuándo  acabarás  de  llorar?  Y¿ lias- 
te de  deshacer  ahí  en  llanto?;.  De  qué  Océano  acorreos 
los  ríos  que  salen  de  tus  ojos?  ¿Das  a  la  bombo  a  tos 
entrañas  para  sacar  el  agua  que  derramos?  Pues  miro, 
mujer  espantosa,  que  un  aljibe  estuviera  yo  seco  con 
la  que  tú  has  derramado,  y  ¿ouu  tú  no  tedas  por  con- 
tento? ¿Quieres  por  ventura  anegar  en  lágrimas  a  los 
que  comen  úls  mesa?  ¡Oh  Sol  divino,  Rey  de  gloria! 
Secad  con  vuestros  rayos  aquellas  fuentes,  enjugad 
aquellos  ojos  de  María,  deshaced  los  ñubladosde  su  co- 
razón ,  mandad  ó  las  aguas  que  cesen  ,  decid  ó  las  nu- 
bes que  no  lluevan  ya,  que  ya  está  anegado  el  mundo 
viejo  y  los  pecados  de  Alario ;  cese  el  gran  diluvio  de  su 
llanto ,  no  se  acabe  de  ahogar  aquel  pecho  que  tanto  os 
urna.  Abrid  esa  boca  divina,  y  baldadle  y  decidle  algu- 
na palabra  de  consuelo  antes  que  muera  ó  vuestros  pies. 
Decidla:  Quiescat  vo.v  tua  á  ploratu ,  eloculiluiii 
lacrymis:  quia  esl  merces  operi  luo,  el  est  spes  i/iho- 
vifsimti  luis ,  ait  Dominus ;  Cese  ya  la  voz  de  tu  llanto 
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no  vea  yo  mas  turbios  esos  ojos;  enjagüense,  oh  Ma- 
ría, tus  lágrimas;  baste  lo  llorado,  que  yo  me  doy  por 
contento ;  que  galardón  bay  para  tal  obra,  y  grandes  es- 
peranzas te  quedan  de  premio  de  tanto  amor.  Esto  es 
liacer  penitencia ,  esto  es  aplacar  á  Dios.  ¡  Ob ,  si  tuvié- 
semos vergüenza  de  nuestra  mala  vida,  y  qué  poca 
agua  es  toda  la  de  la  mar  para  llorar  solo  un  pecado ! 
Hizo  la  Madalena  lo  que  de  aquella  santa  reina  Ester 
cuenta  la  divina  Escritura ,  que  oyendo  decir  que  el 
Rey  tenia  condenado  á  muerte  á  su  pueblo ,  se  desnudó 
los  vestidos  ricos  y  reales  que  tenia,  y  se  vistió  de  cilicio 
y  de  un  saco ;  y  en  lugar  de  los  ungüentos  olorosos  que 
solía  poner  sobre  la  cabeza ,  y  en  vez  del  aceite  de  aza- 
har y  de  jazmín  con  que  mojaba  el  cabello,  puso  sobre 
él  ceniza  y  polvo,  y  humilló  su  cuerpo  con  ayunos  :  El 
universa  loca  in  quibus  lateri  cojisueverat,  crinium 
laceratione  eomplevit;  Y  con  el  dolor  y  congoja  del 
daño  de  su  pueblo,  hinchió  de  manojos  de  cabellos  to- 
dos los  lugares  donde  otras  veces  solia  holgarse.  Tal  ha 
de  ser  la  penitencia ,  que  lavéis  con  lágrimas  todos  los 
lugares  que  ensuciastes  con  vuestros  pecados ,  que  no 
es  justo  que  sea  mayoría  oferisa  que  el  dolor  y  la  peni- 
tencia; antes  bien  ba  do  ser  mucho  mas  el  arrepenti- 
miento de  vuestros  pecados  que  lo  fué  el  contento  de 
cométellos ,  como  lo  dice  el  profeta  Baruch :  Stcut  enim 
fuit  sensus  vester ,  ut  erraretis  a  Deo :  decies  tantüm 
iterum  convertentes  requiretis  eum;  Así  como  siguiendo 
vuestro  sentido  y  apartados  de  la  razón  os  fuistes  lejos 
de  Dios  y  del  camino  de  la  virtud ;  asi  diez  tanto  con 

'  mayor  ansia ^ol veos  á  buscalle;  que  claro  está  que  en 
el  apartarse  un  alma  de  Dios  y  en  el  ofendelle  no  hace 
un  solo  daño,  sino  muchos.  Quila  á  Dios  lo  que  es  su- 
yo y  lo  que  crió  para  sí,  á  la  Iglesia  un  hijo,  á  la  repú- 
blica un  justo ,  al  cielo  un  heredero,  á  los  ángeles  un 
amigo,  ala  ciudad  de  Jerusalen  la  celestial  un  ciuda- 
dano. Hace  mas,  que  acrecienta  el  bando  del  demonio, 
tan  aborrecido  de  Dios;  ayuda  á  hacer  daño  á  su  repú- 
blica ,  que  por  los  muchos  malos  la  destruye  Dios  mas 
presto ;  puebla  el  infierno,  que  es  gran  afrenta  para  los 
justos,  así  como  lo  es  que  en  la  guerra  los  soldados  de  un 
príncipe  se  pasen  al  campo  de  su  enemigo.  Demás  desto, 
cuando  se  reduce  y  vuelve  á  Dios,  ha  de  rehacelle  la 
pérdida  del  tiempo  que  ha  estado  fuera  de  su  servicio; 
porque,  quien  ha  tenido  usurpada  alguna  heredad,  no 
cumple.con  solo  volvella ,  sino  que  ha  de  restituir  los 
frutos  corridos  de  todo  el  tiempo  que  pudiera  fructifi- 
car para  su  señor.  Asi  también,  siendo  el  hombro  he- 
redad de  su  Dios ,  y  dejándose  desfrutar  del  demonio 
por  el  pecado,  no  piense  que  cumple  con  solo  volver  á 
Dios  lo  que  es  suyo ,  sino  que  le  hade  satisfacer  el  tiem- 
po que  ha  dejado  de  servil  le  y  le  ha  defraudado  de  todo 

'  aquello ;  pues  debe  un  hombre  á  Dios  en  servicio  por 
cada  uno  de  los  beneficios  que  de  su  santa  mano  ha  re- 
cibido, todas  sus  obras ,  todas  sus  palabras  y  todos  sus 
deseos  y  pensamientos ;  y  por  esto  dice  el  Señor  que  de 
todo  esto  han  de  dar  cuenta.  Y  este  es  el  verdadero  y 
legítimo  sentido  del  lugar  que  habernos  alegado  del 
profeta  Baruch.  Entiendau  esto  los  que  há  un  año 
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y  cuatro  y  diez  que  están  amancebados,  y  los  que  de 
sesenta  años  de  vida ,  los  cuarenta  se  les  han  pasado  en 
pecado ,  y  miren  cuándo  restituirán  al  Señor  el  servicio 
•quede  tantos  años  le  deben ;  porque  los  servicios  que 
en  lo  que  les  queda  de  vida  le  podrían  hacer  áDios,  ya 
se  los  (jeben  portel  título  de  Señor,  cuyo  es  todo  lo  que 
trabaja  y  afana  el  esclavo.  Pasemos  agora  á  lo  que  del 
Evangelio  nos  queda  hasta  llegar  á  nuestro  paradero. 

§.XLVI. 

Estando  pues  la  Madalena  á  los  pies  del  Señor,  ca- 
llando, lavando,  alimpiando,  besando  y  ungiéndolos, 
y  estando  el  Redentor  á  todo  ello  quedo  y  sin  hablar 
palabra,  Simón  el  fariseb,  que  le  había  convidado,  que, 
según  dice  mi  padre  san  Agustín ,  era  de  aquellos  que 
se  picaban  de  santos  y  decían  lo  de  Isaías :  ñecede  a  me, 
noli  me  tangere,  quia  mundus  sum  ;  Teneos  allá ,  no 
me  toquéis,  que  me  ensuciaréis,  y  yo  soy  limpio,  cono- 
cía á  la  Madalena ;  y  espantado  de  que  el  Señor  se  de- 
jase tocar  de  mujer  tan  pecadora  á  su  parecer ,  que  si  ¿ 
él  se  llegara  la  echara  á  coces  de  sí ,  y  no  comiera  aque- 
llos ocho  días,  de  puro  asco,  y  había  poca  agua  en' 
Ebro'para  lavarse,  comenzó  á  decir  entre  sí :  o¿  Este  es 
el  que  me  decían  que  era  tan  santo  y  tan  gran  profeta? 
Yo  creí  que  había  convidado  á  otro  Elíseo ,  que  desde 
Samaría  sabia  cuanto  hacia  el  rey  de  Siria  en  su  cáma- 
ra ;  pero  paréceme  que  me  he  engañado ,  porque  si  fue- 
ra profeta  supiera  qué  pieza  es  la  que  le  toca,  porque 
es  una  gran  pecadora. »  No  decía  verdad  Simón  en  de- 
cir que  á  aquella  hora  era  pecadora  la  Madalena ,  puesto 
que  lo  hubiese  sido ;  que  no  era  sino  justa ,  y  harto  mas 
que  él :  hé  aquf  los  juicios  de  los  hombres.  Terrible 
cosa,  señores,  que  porque  uno  haya  sido  pecador  un 
año,  lo  ha  de  ser  cuatro  y  toda  la  vida;  y  que  os  parezca 
á  vos  que  porque  aquel  cayó ,  que  ya  no  hay  que  aguar- 
dalle  emienda;  pues  yo  os  prometo  que  suele  á  veces 
el  caído  levantarse  con  tal  ánimo ,  que  pelea  mejor  que 
el  que  no  cayó.  Veréis  una  pobrecilla  mujer  que  tuvo 
alguna  flaqueza ,  y  si ,  vuelta  delta  por  la  misericordia 
de  Dios,  trata  de  servirle, de  confesarse  á  menudo,  de 
ir  al  templo  y  de  oir  misa  y  recogerse ,  sale  el  otro  fari- 
seo y  la  otra  mofadora  murmurando :  a  Sí  por  cierto, 
mejor  le  estaría  á  Fulana  trabajar  y  estarse  en  su  casa 
que  andar  arrastrando  confesionarios  y  royendo  santos, 
hecha  santera. »  Pues  en  verdad ,  que  podría  muy  bien 
ser  que  os  haga  á  vos  con  vuestra  doncellería  á  cuestas' 
mucha  ventaja  en  bondad  y  santidad,  y  "en  lugar  mas 
aventajado  en  el  cielo.  Este  es  el  pleito  de  Marta  y  Ma- 
ría, su/hermana;  Marta  era  doncella ,  María  había  sido 
gran  pecadora ;  estaba  el  Redentor  en  su  casa  con  to- 
dos sus  dicípulos,  llegaba  cansadísimo ,  habia  de  co- 
mer, y  María  muy  sin  cuidado  á  los  pies  del  Señor, 
teniéndole  conversación  y  entreteniéndole,  y  Marta 
muy  congojada,  que  no  se  daba  á  manos  entendiendo 
eu  la  comida.  CAno  vio  así  á  María ,  parecióle  que  me- 
jor le  estaba  á  ella  el  llorar  y  contemplar,  pues  era  don- 
cella ,  queá  su  normana,  que  no  lo  era,  y  que  podía  tra- 
bajar y  servir  en  casa.  Y  así,  dijo  «1  Redentor : «  Señor, 
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,  ii"  vüíh  p!  descuido  de  mi  hermana  ,  qué  lal  ii  »U 

i BObTfl  mano  y  no  miro  que  tenemos  tal  huésped? 

M hdta  gran  levanto]  ira  ayudo.»  Ha  el  Reden- 
tor respondió  ¡mr  ella,  yñlfln  Barfi  hií  Is  eme  hdwU, 
I¡i  de  la  contemplación ,  la  ile  los  favores,  y  la  regalada 
del  Señor.  V  no  leemos  que  cuando  el  taranto!  rfisn- 
:  M  1 1,  tetra  Uarue ,  añnejoe  salid  urdí1  Él  llorando; 
mns  cuando  vio  llorar  ¿Muría,  turlit.se  y  liramn  jdíP- 
rnrini  Ingrimas.  fcl  fariseo  era  dcstos.  Cuéntase  en  el 
primero  do  los  Raya  que  la  nntl  mujer  Aun ,  madre 
do  SMBNJ ,  no  teniendo  hijos ,  y  estando  lastimada  de 
lal  palabras  que  Keneua ,  la  otra  mujer  de  su  marido, 
lodecra,  afrentándola  porque  tío  tenia  liijos,  habiendo 
subido  un  (lia  Elcnna,  que  era  el  marido,  y  Ins  dos  mu- 
jeres rtsacrilicar  a"  Silo,  donde Ü  la  sazón estaba  a]  íirt-i 
del  Señor  y  el  tabernáculo  qno  liizo  Moisen ,  porque  no 
h;i Ida  templo  HÜfisads  en  aquel  tiempo;  habiendo  sa- 
crificado por  la  mañana  al  Señor ,  oslando  comiendo  del 
sacrificio,  dice  el  texto  que  Elcaua  dio  á  l'eneuu  y  ¡í 
sus  hijos  ú  cada  uno  su  parle;  y  como  Ana  nolos  lenta, 
dióle  una  sola  parle  ,  y  diósela  muy  triste ,  porque  la 
amaba  mucho  y  era  su  Raquel.  Dábnlecnroslrosucom- 
blezadequeDioslu  habia  esterilizado  y  quitado  el  fruto 
de  su  vientre,  y  Ana  lloraba  y  no  quería  comer;  eslo  le 
ncoecia  siempre  qne  subían  al  tabernáculo  del  Señor. 
Tan  fatigada  so  bailó  un  dia,  que  se  fué  sin  comer  al 
tabernáculo,  y  allí,  pros  Ira  da  delante  del  Señor,  comen- 
'irt  a"  orar  y  á  llorar ,  y  solamente  se  le  vían  menear  los 
labios,  pero  noso  leoia  palabra;  era  después  de  comer, 
aunque  ella  oslaba  ayuna.  El  sumo  sacerdote  Helí  es- 
tábil sentado  ú  la  puerta  del  tabernáculo  y  mirábala;  y 
viendo  que  lardaba  muc  lio  y  movíalos  labios,  creyó 
que  aslaba  embriaga,  yiiijole  :  «¿Hasta  cuándo  esta- 
rás borracha?  Digiere  primero  el  vino  que  has  envasa- 
do ,  y  después  orarás.  »  Hé  aquí  otro  Simón  fariseo  y 
otra  Maria  Madaleuu.  Parecíale  ti  Heli  qno,  siendo  des- 
pués de  comer,  dtdiia  oslar  Ana  llenada  vino,  y  trátala 
de  embriaga,  ['.trocíale  á  Simón  que,  siendo  liaría  ion 
pecadora,  debía  deserto  aun  ,  y  hace  úseos  della;  y  la 
una  y  la  otra  eran  harto  mejores  que  entrambos. 

i.  XLvn. 

El  Redentor,  que  no  quería  comer  de  balde  en  casa 
lie  Siniiiii,  litM  pagaUs  el  escole,  y  snnnlleú  él  también 
y  alumbrulle,  dicelo :  n  Simón,  quiéroos  preguntar  una 
cuestión,  un  quós  cusa  y  cosa. 0  Responde  Simón  : 
<i  \l:ir-.ln.,  decidlo  en  buen  hora.— Pues  habéis  de  sa- 
ber que  uniíombrede  bien  y  rico  leo  ja  dos  deudores, 
aunque  las  deudas  no  eran  iguales,  pprqueel  uno  le  de- 
hia 'miníenlos-ducados,  el  otrociucueula;  pero  el  uno 
y  d  atrasan. tú  pobres,  que  no  tenían  deque  pagar. 
Fué  tan  iiberul ,  que  hizo  una  cosa  poco  usada  en  el 
mundo,  y  fué  que  á  entrambos  les  perdono"  la  deuda. 
Decidme,  Simón,  pues  sois  dolor  graduado,  ¿cuál 
destos  deudores  os  parece  que  ama  ntas  al  acreedor  ?» 
Kesponde  Simón  ;  «  En  verdad ,  Maestro ,  queá  mi  ruin 
parecer  yo  diría  qui^aquelii  quien  oía-  perdonó.»  ilí- 
jole  el  Scfiui :  «Muy  bien  habéis juzgado. »  Uesla cues- 


tión del  Redentor  nace  una  duda  harto  (fronde ,  por- 
que parece  que  no  se  ¡nlieie  bien  ni  si'  sigue  lo  que  Si- 
món dice  y  el  Señor  afirma.  La  razón  es,  porque  bien 
puede  ser  que  yo  por  ser  liberal  perdone  al  que  me  de- 
be mucho  y  al  que  menos ,  y  con  todo  eso  me  ame  mas 
y  me  sea  mas  amigo  el  quémenos  medebia;  y  asi,  no 
sigue  bien  lo  que  dice  Cristo ,  que  liabia  juzgado  bien 
Simón.  Demás  de  oso ,  si  huilla  de  deuda  de  pecados  y 
dice  que  al  que  menos  ama  menos  se  le  perdona  ,  ó  es 
que  tiene  menos  pecados  ó  tantos;  pero  no  se  le  per- 
donan lodos ,  s¡  tantos ,  y  por  amar  menos  se  le  perdona 
menor  parle  dellos,  esto  no  se  puede  decir,  porque  allí 
dicen  los  teólogos  «que  es  impía  cosa  esperar  de  Dios 
medio  perdón  de  pecados;  porque,  ó  no  perdona  nin- 
guno ,  ó  los  perdona  todos  ».  Si  tiene  menos  pecados, 
porque  pecó  menos,  no  so  sigue  bien  qne  ama  menos, 
porque  tuvo  por  poca  deuda  que  le  perdonasen ;  ca  se- 
guíríasc  deso  que  lu  Virgen  Muría  y  el  Bautista  arriaron 
poco ,  porque  el  uno  luvo  poco  que  le  perdonasen ,  y  «I 
otro  nonada.  Rcm,  que  cuando  propone  la  cuestión, 
parece  que  el  pordouallc  mayor  deuda  al  uno  da  por 
razón  del  mayor  amor ;  en  la  resolución  della ,  da  clamor 
por  causa  del  perdonado.  Pues  ú  esta  dificultad ,  digo 
que  no  puede  el  Señor  hablar  sínode  deuda  de  pecados, 
y  estooscierto;  pero  en  esta  hay  dos ,  launa  es  de  cul- 
pa, la  otra  es  de  pena.  Digo  que  tampoco  habla  de  la 
deuda  de  culpa;  porque  desla,  ó  no  perdona  nada  ú  ta 
perdona  toda;  y  asi,  no  hay  que  inferir  queá  quien  rae- 
nos  ama  se  lo  perdona  menos;  porque,  si  el  amor  llega 
á  ser  sobrenatural ,  que  sale  de  la  contrición  y  dolor  do 
los  pecados  y  ofensas  de  Dios,  este  es  tosíanle  para 
perdonar  toda  la  culpa ;  y  asi ,  cu  eslo  no  hay  ningún 
diferencia  eutree!  que  pecó  mucho  li  el  que  poco.  Qué- 
daQO*agoro  la  pena  que  corres  pon  Je  ¡i  lu  ofensa ;  («r- 
que,  dado  caso  que  por  la  contrición  se  remite  y  per- 
dona toda  la  culpa,  queda,  empero  ,la  pena  que  mere- 
cía  el  pecador;  como  cuando  un  caballero  ha  hecho  un» 
injuria  ala  persona  real,  cierto  eslá  que  ha  enojado  al 
Rey ,  y  allende  deso  ha  incurrido  en  la  pena  do  la  ley ; 
y  aunque ,  conociendo  su  yerro ,  el  Rey  le  admita  eu  su 
gracia  y  le  perdone  la  injuria  y  el  enojo  que  le  h¡üo, 
porque  robó  algo  de  la  renta  real ,  quédale  de  satisfacer 
ú  la  ley  y  pagar  lo  robado ,  ó  la  pena  que  está  puesta. 
Así  es  en  el  pecado ,  que  con  él  injuriamos  á  Dios  y  so- 
mos trensgresores  de  su  ley,  y  por  habernos  ai  re  vi  do 
A  injuriar  persona  divina  é  inlinilu,  somos  condena- 
dos ñ  privación  cierna  de  Dios  y  á  pen¡i  inunilo ;  pero 
cuando  nos  dolemos  con  verdadero  arropontimb'iHii, 
pe  rdií  na  usen  os  las  culpas  y  volvemos  en  amistad  de  Dios; 
masno  se  nos  perdona  toda  la  peuu  que  correspondeá  la 
culpa,  aunque  se  niudu  decienta  en  el  inüernou  tempo- 
ral ;  y  si  no  la  pagarnos,  guárdasenos  para  el  purgatorio. 
Dije  que  no  se  nos  perdona  toda  la  pena ,  porque  cierto 
estaque  la  coulricion,  nqúe  es  verdadero  dolor  de  la 
ofensa  por  solo  Dios,»  no  solo  quila  la  culpa,  mas  aun 
algo  de  la  pena.  Y  que  haya  estas  dos  cosas  en  el  pera- 
do  ,  veso  de  lo  que  hizo  Dios  con  David ,  quo  con  de- 
dil» Natán  :  uEI  Señor  ha  perdonado  tu  pecado,"  y 
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esto  fue  cuanto  á  la  culpa ,  le  dijo  luego :  a  Pero  el  hijo 
que  te  lia  nacido  morirá,»  que  es  cuanto  á  la  pena; 
que  al  Gn,  como  dice  ton  Pablo :  a  Toda  prevaricación  y 
culpa  ha  de  pagarse  al  justo ; »  pero  harta  mercedes  de 
nuestro  liberalisimo  Dios  que  lo  que  se  había  de  penar 
en  fuego  sin  fin,  lo  trueque  y  mude  en  nuestro  ayuno  ó 
limosna ,  ó  en  otras  obras  penales  que  presto  se  acaban. 
Es  también  de  saber  que  la  contrición  no  puede  estar 
sin  amor  de  Dios,  y  fyie  por  ella  y  por  los  actos'que  hay 
en  ella  se  perdona  parte  de  la  pena ,  como  por  el  dolor 
que  un  hombre  siente  de  haber  ofendido  á  tan  alta  Ma- 
jestad y  á  un  tan  buen  Señor,  y  por  la  vergüenza  que 
pasa  consigo  mismo ,  y  por  el  humillarse*  y  afrentarse  á 
los  pies  de  un  confesor  diciendo  sus  pecados ;  pues  aqui 
entra  la  respuesta  de  nuestra  duda;  que  el  Señor  habla 
de  deuda  de  pecados,  no  cuánto  á  la  culpa,  sino  cuanto 
á  la  pena ;  y  el  exceso  no  es  ya  de  los  pecados ,  que  uno 
deba  quinientos  y  otro  cincuenta ,  sino  de  la  pena,  que 
debiendo  entrambos  igual  pena,  amó  el  uno  tanto,  que, 
no  solo  le  relajaron  parte ,  masaun  toda  ella ;  el  olroque 
amó  lo  que  bastaba  para  que  le  perdonasen  la  culpa, 
no  llegó  su  dolor  y  amor  á  ser  tan  vehemente,  que  le 
perdonasen  mas  que  una  parte,  y  por  esto  concluyó  el 
Señor  :  a  A  quien  menos  le  perdonan  menos  ama,» 
que  es  lo  mismo  que  si  dijera  al  contrario  :  a  A  quien 
menos  ama ,  menos  se  le  perdona. »  Y  según  la  dotrina 
í  dicha,  es  clara  esta  consecuencia  y  bonísima.  Y  cuando 
al  proponer  de  la  cuestión ,  dijo  el  Señor  que  el  uno  de- 
bía quinientos  y  el  otro  cincuenta ,  y  que  á  entrambos 
les  perdonaron  la  deuda ,  bien  entendió  Simón  que  por 
la  amistad  que  tenían  con  el  acreedor,  y  porque  le  ama- 
ban, se  les  había  perdonado ;  que  ú  ser  enemigos  no  lo 
hiciera;  y  poroso  respondió  a  qué  amaba  mas  aquel  á 
quien  mas  se  había  perdonado  ». 

§.  XLVIH. 

Acabando  de  sentenciar  Simón  contra  sí  mismo  sin 
ontendello ,  que  es  lo  que  cita  el  Apóstol  del  santo  Job: 
«  Cazaré  yo ,  dice  Dios ,  á  los  que  presumen  de  sabios,  y 
cnredallos  he  en  su  astucia; »  vuélvese  el  Señora  la 
Madalena,  y  dícele  á  Simón  :  «  ¿  Ves  esta  mujer  ?  Entré 
en  tu  casa,  no  me  diste  agua  para  mis  pies  ( que  es  un 
refresco  que  se  hace  #  los  qué  llejan  cansados),  esta 
con  lágrimas  de  sus  ojos  me  los  ha  lavado  y  limpiádo- 
meles  con  su  cabello;  no  allegaste  tu  carrillo  al  mió  en 
señal  de  paz,  y  esta  desdo  que  entró  no  hace  sino  besar- 
me los  pies;  no  me  ungiste  la  cabeza,  esta  me  ha  ungido 
B  lospiésconaguadeángelos.»  ¡Oh  Dios  agradecidísimo! 
y  ¿quién  no  te  sirve  ?  Hombres ,  ¿  habéis  visto  tal  Dios, 
que  apenas  le  habéis  hecho  el  servicio,  cuando  le  veréis 
hecho  un  pregonero  de  vuestras  niñerías?  Acullá  san 
Martín, que  le  había  dado  media  capa,  dice  que  vio 
aquella  noche  á  Cristo  con  su  media  capa  á  cuestas, 
mostrándola  á  los  ángeles  y  diciendo  :  a  Mirad  qué 
me  ha  dado  Martin. »  Que  el  sayo  roto  que  diste  al  po- 
bre y  el  zapato  viejo  y  el  regojo  de  pan  lo  sacará  Dios 
ú  plaza  el  día  del  juicio  delante  de  todo  el  mundo,  y 
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malditos!  Que  vuestros  tesoros  se  pudrirán  y  vuestra 
plata  se  comerá  de  orín  y  vuestras  sedas  se  gastarán  de 
polilla  en  vuestras  arcas ,  y  el  sayo  remendado  del  po- 
bre parecerá  bordado  de  oro  y  perlas ;  y  vosotros  os 
comeréis  las  manos  de  rabia,  como  os  lo  avisa  Santia- 
go :  Y  atesorastes  ira  para  vosotros  y  contra  vosotros 
en  el  día  de  vuestra  muerte;  { Oh  pecadores,  que  jamás 
os  acordastes  de  volveros  á  Dios  ni  de  hacer  penitencia! 
¿Qué  sentiréis  cuando  viéredes  hacer  alarde  de  los  ser- 
vicios que  hizo  la  Madalena  á  Dios,  y  de  su  penitencia; 
y  vosotros,  avergonzados,  no  oséis  parecer ,♦  viendo 
que  no  tiene  Dios  una  obra  buena  vuestra  de  que  pre- 
ciarse? Aun  no  liabia  acabado  de  lavalle  ni  ungille,  y 
ya  le  cuenta  á  Simón  los  servicios  tan  por  menudo  co-  . 
mo  si  él  no  tuviera  ojos  y  no  se  los  viera.  ¡  Qué  afrenta 
para  Simón,  para  el  fariseo,  para  el  sacerdote!  Qué 
confusión  ver  lágrimas  en  uno  que  se  llega  á  sus  pies, 
y  en  él  no!  No  me  diste  agua  para  mis  pies,  y  esta, 
desde  que  entró,  no  ha  cesado  de  lavármelos  con  lá- 
grimas de  sus  ojos.  Fué  tan  grande  el  regalo  que  sintió 
Cristo  de  verse  lavar  los  pies  de  un  alma  pecadora , 
que  se  las  pone  delante  al  sacerdote  y  eclesiástico  para 
confundille.  Gran  confusión  que  diga  Dios :  oEntré  en 
tu  casa ,  no  una  vez,  sino  muchas,  y  nunca  te  acordas- 
te de  lavarme  siquiera  uua  vez  con  tus  lágrimas,  y 
¿que  una  pecadora  no  cese  de  regalarme  con  boca  y  ojos, 
manos  y  cabello  ?  Que  comulgues  cada  dia  tan  soco  y 
con  tan  poca  devoción,  y  que  la  pobrqpita,  un  dia  en 
el  año  que  comulga ,  sea  con  tantos  sollozos ,  lágrimas 
y  gemidos.»  Terrible  afrenta  para  el  déla  Iglesia  y  para 
el  religioso  es  la  que  á  Simón  le  hizo  Cristo ;  ¿quién 
te  hizo,  Señor,  procurador,  de  juez?  Abogado  se  torna 
Dios  del  pecador  que  se  convierte  de  su  mala  vida : 
Sed  el  si  quis  peccaverit ,  advocatum  hdbemus  apud  . 
Palrcm,  Jesum  Christum  justum,  dice  san  Juan;  No 
pequéis,  hijuelos;  pero  si  alguno  (lo  que  Dios  no  man- 
de) pecare,  no  desconfié,  tenga  ánimo  y  vuélvase á 
Dios ,  porque  tenemos  un  abogado  acerca  del  Padre,  quo 
nos  alcanzará  perdón,  y  este  es  Jesucristo  justo;  que 
le  llamó  justo  por  animarnos  á  que,  si  por  ser  nosotros 
pecadores  no  nos  atrevemos  ú  ponernos  delante  de  un 
justo  Dios,  que  sepamos  que  es  Padre,  y  que  allá  en 
las  cortes  del  ciclo  tenemos  un  procurador  justísimo, 
á  quien  el  Padre  tiene  mucho  respeto.  Así  que ,  blaso- 
na Cristo  de  los  servicios  que  le  hace  la  Madalena,  y 
vuelve  por  ella;  volvió  también  por  María  cuando  Marta 
la  acusaba  de  descuidada;  volvió  también  por  ella 
cuando  los  dicípulos  la  notaban  de  pródiga  pocos  días 
antes  desu  muerte  ;*y  María  siempre  callaba.  Callad  vos, 
que  Dios  responderá  por  vuestra  causa ,  como  hizo  por 
los  dicípulos  contra  los  fariseos ,  cuando  le  dijeron : 
a  ¿Por  qué  vuestros  dicípulos  no  se  lavan  las  manos 
cuando  se  sientan  á  comer?»  Vos  tacebitis ,  etDominus 
pugnabit  pro  vobis,  dijo Moisen  al  pueblo  cuando  vie- 
ron ante  si  el  mar ,  y  á  los  enemigos  á  las  espaldas  :  No 
temáis ,  callad ,  y  el  Señor  peleará  por  vosotros.  Y  allá 
David :  Dominus  rclribuet  pro  me;  El  Señor  pagará 
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y  dice  á  Simón :  a  Pues  en  fcrdad  te  digo  que  á  esta 
mujer  le  son  perdonados  puchos  pecados  porque  amó 
mucho. »  Esto  es  en  el  sentido  que  habernos  ya  dicho; 
« porque á quien  menos  se  le  perdona,  menos  ama.» 
.Llegados  somos  á  la  cuarta  parte ,  que  es  el  amor  de  la 
Madalena  y  «del  estado  de  un  alma  en  gracia;  y  porque 
yo  pueda  entrar  con  mas  alientos  á  tratar  desta  mate- 
ría  ,  será  bien  hacer  aquí  pausa  y  descansar  de  la  cor- 
rida larga  que  hasta  aquí  habernos  traído,  pues  no  solo 
yo  estoy  cansado  de  haber  hablado ,  pero  imagino  que 
también  los  que  me  han  oído.  En  tantocoguemos  á  la 
Puente  de  vida  que  nos  alumbre ,  para  saber  tratar  dig- 
namente de  su  amor  divino ,  y  de  suerte  que  haga  pro- 
vecho en  nuestras  almas. 


PRÓLOGO 

DEL  TERCER  ESTADO  DE  LA  MADALENA. 

i  U  ILUSTRE  T  NT  CRISTIAN*  SEiiOU 

DOÑA  BEATRIZ  CERDAN, 

religiosa  del  monasterio  de  Santa  María  de  Casvas  de  Aragón. 

Porque  (como  dijimos  al  principio  deste  tratado)  tres 
estados  se  pueden  considerar  en  la  Madalena  y  en 
cualquier  otro  que  pasa  de  pecado  á  gracia ,  y  ya  con  el 
favor  divino  habernos  tratado  de  los  dos,  que  son  del 
que  el  pecador  üene  en  su  pecado  y  apartado  de  Dios ; 
y  del  estado  de  penitente ,  cuando ,  con  el  auxilio  divino 
saliendo  de  sus  vicios,  hace  penitencia  y  se  vuelve  á 
Dios ;  y  en  la  gloriosa  Madalena  los  habernos  pintado 
entrambos;  agora  en  esta  cuarta  parte  solo  nos  queda 
haber  de  tratar  del  tercero,  que  es  de  aquel  regalo  y 
dulzura  de  que  goza  el  alma  que,  dejando  la  vieja  piel 
de  la  serpiente  antigua,  que  es  el  hombre  viejo,  sale 
del  pecado  con  otra  uueva  vestidura  detracta,  y  reno- 
vada, se  goza  con  su  amado,  adonde  experimenta  otros 
nuevos  gustos  y  otras  ternezas  mas  suaves  que  las  que 
en  el  estado  del  pecado  gustó.  Pues  porque  esta  parte 
va  fundada  en  estas  palabras  que  dijo  Cristo  á  la  Mada- 
lena ó  á  Simón,  hablando  della :  «Muchos  pecados  le 
son  perdonados  porque  amó  mucho ; »  y  conforme  á  es- 
to será  menester  hablar  del  amor,  quiero  antes  de  co- 
menzar á  hablar  de  sus  grandezas  prevenir  á  vuesamer- 
ced  y  quítalle  el  escrúpulo  que  sé  yo  que  su  bondad  y 
honestidad  le  podría  traer.  Esto  haré  tratando  dos  pa- 
labras del  nombre  del  amor,  para  que,  abonando  este 
término,  y  mostrando  cuan  alto  es  y  cuan  digno  de  es- 
tjma ,  y  que  es  santísimo  y  divino,  vuesamerced,  como 
muy  enamorada  de  Dios,  goce  de  los  secretos  que  aquel 
mar  inmenso  de  amor  encierra  en  sí  y  comunica  á  sus 
santas  esposas,  que  -corren  tras  el  Cordero,  atraídas  con 
el  olor  suavísimo  de  sus  ungüentos,  como  lo  dice  una 
esposa  que  lo  había  bien  experimentado.  Y  porque  se 
vea  que  los  profanos  amadores  del  mundo  tienen  infa- 
mado este  divino  nombre ,  llamaré  en  mi  abono  al  gran 
dicípulo  de  san  Pablo,  el  divino  Dionisio,  el  cual  en  el 
libro  de  Los  nombres  divinos,  dice  así  :  Muchos  hay 


que  llevan  mal  y  les  parece  fterte  que  el  nombre  del 
amor  se  atribuya  á  Dios  y  á  las  cosas  divinas ;  los  cua- 
les piensan  que  este  nombre  solp  se  puede  usar  para 
tratar  de  los  amores  profanos  y  sensuales,  que  mejor 
se  llamarían  brutales  y  furiosos,  Pues  no  píense  nadie 
que  es  estilo  nuevo  que  nosotros  usamos,  ni  alguna  nue- 
va introducion  contra  la  santa  y  divina  Escritura ,  cuan- 
do damos  á  Dios  este  nombre ;  porgue  por  cierto  es  co- 
sa absurda  y  muy  fuera  de  razón  que  se  rija  alguno  por 
solo  el  sonido  de  los  términos  y  lenguaje ,  y  no  por  la 
significación  y  sustancia  que  importan  en  sí .  Esto  es  do 
hombres  que  nó  calan  los  misterios  divinos,  sino  que 
solo  tragan  el  sonido  desnudo  délas  palabras ;  y  es  que 
no  quieren  saber  lo  que  los  tales  significan ,  y  cómo  es 
menester  en  las  cosas  arduas  explicar  un  término  algo 
escuro  por  otro  mas  claro;  y  si  les  queréis  persuadir 
esta  verdad  alborótanse,  comer  sino  fuese  lícito  explicar 
el  cuaternario  por  dos  veces  dos,  ó  llamar  nuestra  pa- 
tria á  la  tierra  do  nacimos.  Y  porque  nadie  piense  que 
lo  que  habernos  dicho  es  torcerla  interpretación  de  la 
divina  Escritura ,  oyan  los  murmuradores  del  nombre 
del  amor  al  Espíritu  sobrqcelestial  lo  qtfe  dice,  y  con 
qué  lenguaje  habla :  «Ama  la  sabiduría,  y  ella  te  guar- 
dará ;  cércate  della  y  vístetela ,  y  te  ensalzará ;  hónra- 
la, porque  te  abrace;»  y  las  demás  palabras  y  canta- 
res amorosos  que  en  la  Escritura  se  hallan,  adonde  usa 
muchas  veces  del  nombre  del  amor.  Y  puesto  caso,  Se-  « 
ñora ,  que  en  nuestro  lenguaje  castellano  no  se  hallen 
términos  diferentes  que  signifiquen  esto  que  llamamos 
amor,  como  se  hallan  en  el  latin ;  con  todo  eso ,  pondré 
las  palabras  que  añade  á  eslas  el  mismo  divino  padre 
san  Dionisio ,  que ,  aunque  en  castellano  no  se  sufran 
bien,  por  la  pobreza  de  la  lengua,  y  sean  medio  latinas, 
con  todo  eso ,  con  el  claro  entendimiento  y  buen  juicio 
que  el  Señor  ha  dado  á  vuesamerced ,  entenderá  algo 
de  la  diferencia  que  se  halla  en  los  términos  latinos. 
Dice  pues :  Antes  bien  á  algunos  délos  sagrados  intér- 
pretes y  tratadores  de  las  cosas  divinas,  les  ha  parecido 
mas  sagrado  y  divino  el  nombre  deYamor  que  el  de  di- 
lección; porque  el  divino  Ignacio,  mártir,  dice  en  la 
epístola  que  escribió  á  los  de  Roma :  Amor  meus  cruci- 
fixus  est;  Mi  amor  Jesús  fué  crucificado.  Y  allá  en  las 
primeras  instituciones  y  libros  iArodutoríos  de  las  san- 
tas Escrituras,  se  introduce  uno  que,  hablando  de  la  sa- 
biduría divina ,  dice :  Amator  factus  sum  formae  illius  ; 
esto  dice  por  los  libros  de  la  Sabiduría.  De  manera 
que,  aunque  á  algunos  les  parecía  que  para  con  Dios  no 
se  había  de  usar  el  nombre  de  amor,  como  cosa  ya  opli-  • 
cada  á  lo  profanó,  sino  el  de  dilección,  que,  auhquo 
quiere  decir  Ib  mismo,  parece  que  dice  el  afecto  de  la 
voluntad  con  algo  de  mas  moderación  que  el  nombre 
de  amor  (que  yo  no  sé  darle  término  en  castellano  á  la 
dilección,  que  es  latino) ;  con  todo  eso ,  dice  san  Dio- 
nisio :  a  Nadie  se  turbe  con  el  nombre  de  amor,  ni  le 
quite  del  lenguaje  de  Dios  como  si  fuese  indigno  de  su 
grandeza ;  porque  los  deilocos  padres ,  esto  es,  los  que 
hablan  de  Dios,  como  son  los  profetas  y  santos  após- 
toles, por  lo  mismo  toman  amor  que  dilección.»  Y  así, 
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con  tan  buen  padrino  quiero  yo  comenzar  á  declarar 
aígo  de  lo  mucho  que  el  divino  amor  obró  en  la  Máfja- 
lena ,  y  sus  admirables  efetos ,  puesto  caso  que  al  prin- 
cipio deste  tratado  comenzamos  esta  materia.  Y  los  pro- 
fanos y  torpes :  Procul  hinc ,  procul  este  prophani ;  Hu- 
yan lejos  de  nuestra  conversación ,  ni  se  alleguen  ni 
ensucien  mis  palabras  con  su  torpe  ingenio,  qu&se  cor- 
rerá la  muy  enamorada  Madalena,  y  aun  creo  que  se 
me  destemplará  Ja  pluma  si  acaso  los  veo  delante.  No  se 
atrevan  á  tratar  con  manos  torpes  y  sacrilegas  este  mi 
libro.  Y  vuesamerced  por  un  rato  desnúdese  del  cuer- 
po, y  suba  sola  el  alma  á  la  región  del  sobrecolestial 
resplandor ;  y  pasando  todo  lo  sensible  y  lo  inteligible, 
entre  con  Moisen  en  la  niebla  y  calígine  divina  (que 
huelgo  de  decillb  por  .este  término  latino),  adonde  vio 
Moisen  á  Dios*,  y  le  mostró  todo  el  bien  que  dice  la  di- 
vina Escritura ,  cuando  le  dijo  en  el  monte :  Ego  oslcn- 
dam  tibi  omne  bonum;  que  fué  mostralle  las  ideas  ó 
semejanzas  ó  ejemplares  de  todo  lo  criado ,  de  quien 
dice  en  el  Génesis :  «Vio  el  Sentir  todo  lo  que  había  he- 
cho ,  y  era  muy  bueno.»  Entre  vuesamerced  con  él  en 
aquella  niebla ,  y  alli  absorta  y  embelesada ,  deslumbra- 
da del  resplandor  inmenso,  ciega  á  todo  lo  de  acá  bajo, 
descubrirá  los  admirables  efectos  y  grandezas  del  gran 
Dios  de  amor,  adonde  ardiendo  con  aquellas  mentes 
angélicas,  hecha  divina  mariposa ,  apurada  en  la  llama 
y  rayo  de  la  luz  soberana,  y  con  el  fuego  del  Amante 
eterno,  consumirá  todo  lo  terreno  que  acá  en  esta  mor- 
tal región  y  escuro  suelo  se  nos  pega. 


PARTE  IV. 

Y  ESTADO  TERCERO  DEL  ALMA  EN  GRACIA  DESPUÉS  DEL  PECADO. 

Con  harto  miedo  de  no  acabar  tan  presto  como  quer- 
ría, comienzo  este  tratado  ó  última  parte;  pero  dame 
ánimo  el  pensar  que  la  dulzura  de  la  materia  entreten- 
drá el  enfado  de  la  prolijidad.  Yo  seguiré  en  lo  que  di- 
jere á  los  que  mejor  hablaron  desta  materia,  que  son 
Hermes  Trismegisto,  Orfeo ,  Platón  y  Plotino,  y  al  gran 
Dionisio  Areopagita  y  á  algunos  de  los  antiquísimos  fi- 
lósofos, mezclando  lo  que  en  la  sagrada  Escritura  halla- 
re que  no  pueda  levantar  Ja  materia ;  porque  es  la  ver- 
dadera fuente  donde  nace  todo  lo  dulce  y  soberano  que 
del  amor  podemos  decir,  y  aun  donde  los  que  he  nom- 
brado tomaron  lo  que  dijeron  bueno  del  amor  y  sus 
grandezas. 

Tres  cosas  son  las  que  hacen  una  cosa  digna  de  ser 
estimada  en  mucho,  y  las  que  se  miran  para  alabarla. 
Estas  son  la  nobleza  y  antigüedad,  la  grandeza  y  el  pro- 
vecho que  trae  consigo.  De  suerte  que,  si  del  amor  pro- 
báremos nosotros  estas  tres  cosas ,  habernos  salido  con 
harta  parte  de  nuestro  designio.  Hesiodo,  Mercurio, 
Orfeo  y  Acusileo,  llaman  al  amor  antiquísimo,  «perfeto 
por  sí  mismo,  prudentísimo  y  de  gran  consejo.»  Platón, 
en  el  libro  que  llaman  Tirneo,  donde  trata  de  las  cosas 
naturales ,  pinta  el  caos ,  que  para  mejor  entendello  lla- 
man caos  un  mundo  informe,  esto  es,  una  masa  sin 


particular  talle,  como  la  que  hace  el  ollero,  que  alli 
está  el  plato ,  la  escudilla ,  la  olla,  la  cazuela  y  lo  demás 
que  ha  de  hacer  de  la  masa  de  barro  que  tioneal  lado 
del  torno  donde  labra.  No  tiene  allí  el  plato  forma  de 
plato,  ni  la  escudilla  forma  de  escudilla,  ni  lo  demás 
que  ha  de  hacer;  mas  en  potencia  ó  en  virtud  se  dice 
que  hay  allí  todo  eso ,  porque  de  aquel  barro  lo  ha  de  la- 
brar todo.  Guando  Dios  crió  al  mundo,  dicen  que  lo 
primero  hizo  el  caos  ó  masa  de  que  hablamos ,  informe, 
ruda ,  sin  forma  particular ;  y  allí  estaban  envueltas  to- 
das las  cosas,  como  si  estuvieran  en  el  vientre  encerra- 
das; porque  de  aquella  materia  se  hicieron  después.  Y 
así  dijo  el  otro  poeta : 

Ante  mare,  el  tcllus,  el  quod  íegil  omnia,  coelum, 
Unut  erat  totonaturae  vullus  in  orbe, 
Quem  áixere  Chaos  ;rudis,indige$taqy emole*. 

Y  luego : 

• 

Quia  corpore  in  uno 

Frígida  pugnabant  calidit,  humenüasiccis, 
Mollia  cum  dttris,  sineponderehabentiapondus. 

«Antes  que  criase  Dios  el  mar  inmenso,  o  ules  que 
descubriese  las  tierras  y  provincias ,  antes  que  hiciese 
algo  de  todo  cuanto  cubre  el  cielo,  no  había  mas  que  un 
bulto  y  masa ,  á  quien  llamaron  caos,  que  era  una  gran- 
deza ruda  é  indigesta.  Y  allí,  en  aquel  desemejado  cuer- 
po peleaban  todas  las  cosas  mezcladas  unas  con  otras; 
porque  las  húmidas  hacían  guerra  á  las  secas ,  las  fías 
a  las  calientes,  las  blandas  contrastaban  a  las  duras,  las 
ligeras  á  las  pesadas ;  y  asi  de  todas  las  demás.»  Como 
este  tenia  falta  de  luz  divina,  por  ser  gentil  y  profano, 
aunque  quiso  atinar,  desbarató ;  porque  no  podiaq  estar 
allí  dos  cosas  contrarias  juntas,  y  con  su  ser  y  calida- 
des y  formas.  Y  si  no  lo  estaban,  mal  dice  que  peleaban, 
porque  lo  cálidano  contraría  á  lo  frío  sino  por  sus  ca- 
lidades ,  que  son  contrarias  las  unas  á  las  otras ;  pues 
a  quien  no  tiene  ser,  no  puede  tener  contrariedad  ac- 
tual con  alguna  cosa  » ;  y  el  pelear  es  hacer  algún  efe- 
to ;  y  a  de  lo  que  no  es  sino  solo  en  virtud  y  potencia  no . 
puede  resultar  efeto  en  acto».  Gomo,  aunque  nosotros 
estábamos  en  Adán  por  potencia  cuando  comió,  y  vír- 
tualmenle  pecamos  en  su  voluntad;  pero  no  se  dirá 
bien  que  actualmente  comimos  nosotros ;  y  por  esto  su 
pecado  se  llama,  actual,  y  el  nuestro  original.  Aludió 
aquí  Ovidio ,  porque  habiendo  leido  el  Génesis,  vio  que, 
tratando  Moisen  de  la  creación,  dice :  Terra  autetn  eral 
inanis ,  el  vacua ,  el  tenebrae  erant  super  faciem  abys~ 
si;  que  la  tierra  estaba  vacía  y  sin  ornato  ni  compos- 
tura y  sin  talle.  Erró  también  Ovidio  en  poner  lid  y 
discordia  en  el  caos;  antes  Platón  en  él  asentó  el  amor, 
como  artífice  universal  de  todas  las  cosas ;  porque,  co- 
mo diremos,  por  amor  se  crian  todas.  Y  por  eso  lo  lla- 
man «  mas  antiguo  que  el  mundo  y  que  el  caos»  y  que 
cuanto  Dios  crió ;  pues  ce  primero  es  la  causa  motiva 
que  nos  impele  y  mueve  al  efeto,  que  el  efeto  que  do 
allí  resulla».  Digamos  esto  algo  roas  claro :  Dios  al  prin- 
cipio crió  una  sustancia  ó  esencia,  la  cual  en  el  pri- 
mer momento  de  su  creación  era  informe  y  escura,  co- 
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mo  habernos  dicho.  Esla,  por  haber  nacido  de  Dios,  se 
'  convierte  á'ól  con  un  apetito  nacido  con  ella  misma. 
Vuelta  á  Dios,  es  ilustrada  con  su  rayo  y  resplandor  di- 
vino. Alumbrada  así,  se  enciende  con  la  refulgencia  y 
reverberación  de  aquel  rayo.  Encendido  el  apetito,  se 
ayunta  todo  á  Dios;  y  ayuntado,  se  informa.  Porque 
Dios,  que  todo  lo  puede,  parece  que  pinta  en  si  las  ¡deas 
ó  ejemplares  de  todas  las  cosas ,  y  allá  por  un  modo  es- 
piritual están  entalladas  las  perfeciones  que  vemos  en 
las  cosas  corporales ;  y  estas  especies  de  todas  las  cosas 
concebidas  en  la  superna  mente,  llama  Platón  ideas; 
pero  algunos  de  los  platónicos  declaran  á  su  maestro 
desta  manera:  Que  fingen  allá  una  mente  ó  entendi- 
miento que  es  supremo ,  y  esta  mente  la  ponen  allega- 
da y  unida  á  Dios,  y  que  en  ella,  por  un  modo  espiritual, 
pintó  todas  las  perfeciones  de  las  cosas  que  después 
crió;  pero  que  á  la  pintura  de  las  ideas  y  á  su  conoci- 
miento precedió  la  unión  y  aproximación  de  la  mente 
que  dijimos  á  Dios.  De  suerte  que  primero  fué  el  unirse 
con  Dios  que  el  formar  Dios  en  ella  las  ideas ;  y  antes 
que  el  unirse  fué  el  incendio  del  apetito;  y  antes  deste 
precedió  la  infusión  del  rayo  divino ;  á  esla  le  precedió 
aquella  primera  conversión  y  vuelta  del  apetito;  y  á 
esla  precedió  la  esencia  informe  é  imperfeta  de  aquella 
mente  que  llaman ;  y  á  esta  esencia  aun  no  formada  ni 
perfeta  llaman  caos.  La  primera  conversión  suya  en 
Dios  llaman  «nacimiento  del  amor»;  la  infusión  del 
rayo  divino  que.alumbra  llaman  «mantenimiento  y  ce- 
bo del  amor»;  el  ardor  é  incendio  que  luego  se  sigue 
le  llaman  a  aumento  del  amor»;  la  apropincuacion  y 
junta  llaman  «el  ímpetu  del  amor» ;  y  la  formación  lla- 
man perfecion;  y  todas  las  ideas  juntas  y  las  formas  de 
las  cosas  llaman  ellos  mundo,  que  quiere  decir  orna- 
mento y  compostura.  La  gracia  deste  ornamento  se  lla- 
ma hermosura;  á  la  cual  el  amor,  luego  en  naciendo, 
atrajo  la  mente  informe ,  esto  es ,  no  formada ,  imperfe- 
ta, para  que  se  hermosease  y  períicionase.  Y  de  aquí 
nace  la  condición  del  amor,  que  arrebata  y  lleva  á  la 
.  hermosura ,  y  ayunta  lo  feo  con  lo  hermoso.  Estos  sue- 
ños destos  dicípulos  (Je  Platón  tienen  mil  oscuridades 
y  cosas  que  no  se  dejan  entender;  porque  decir  que  en 
la  mente  que  está  unida  á  Dios  pintó  las  ideas,  es  un 
desatino  sin  pies  ni  cabeza.  Y  la  razón  es  que,  ó  aque- 
lla mente  es  el  mismo  Dios  ó  no :  si  lo  es ,  siendo  el  mis- 
mo Dios,  siempre  es  perfetísima ,  y  es  desatino  decir 
que  se  perfecioña,  y  que  le  precede  la  esencia  imperfe- 
ta ó  informe.  Si  no  es  el  mismo  Dios  (como  no  lo  es, 
según  ellos),  ó  es  «el  alma  del  mundo»,  que  ellos  lla- 
man, la  cual  dicen  que  vivifica  toda  esta  máquina  in- 
mensa de  los  cielos  y  elementos ,  sol ,  estrellas  y  lo  de- 
más. Que  Virgilio  lo  dijo  en  los  versos  siguientes : 

SpirUus  intus  alü,  totamque  infusa  per  artus 
Mens  agitat  molem,  et  magno  se  cor  por  e  miscet. 

Anda  dentro  el  espíritu  alentando 
Toda  esta  inmensa  máquina  del  mundo, 
Acá  y  allá  sus  miembros  avivando, 
Y  el  alma,  desde  el  centro  del  profundo 


Por  secretas  arterias  enviando 

'La  vida ,  el  movimiento  y  ser  fecundo, 

Se  mezcla  en  el  gran  cuerpo ,  y  desde  el  cielo 

Hace  vivir  á  cuantos  tiene  el  suelo. 

•  Digo  que  si  esta  gran  alma  que  llaman  del  mundo 
(qué  no  es  lugar  este  de  disputar  la  verdad  desta  opi- 
nión), por  agora  digo  que  se  tiene  por  mas  que  falso;  y 
asi,  no  hay  que  hacer  caso  dcllo.  Si  no  es  el  alma  del 
mundo,  ¿qué  otra  puede  ser,  que  tenga  las  ideas  de  to- 
das las  cosas?  Y  así,  los  teólogos,  dejada  esta  imagina- 
ción ,  las  ponen  en  el  mismo  Dios;  y  así  lo  dice  mi  padre 
san  Agustín ,  de  quien  ellos  lo  tomaron,  y  el  de  Plotino, 
que  lo  dijo  divinamente.  Son  las  ideas  (dice  Plotino) 
las  fuerzas  infinitas  é  inefables  de  la  sabiduría  divina, 
inmensas  fuentes  fecundísimas,  fornfas  primeras  que 
concurren  en  una  divinidad;  esto  es,  que  son  una  cosa 
con  Dios;  porque,  aunque  se  llaman  por  diversos  nom- 
bres y  en  el  nombradas  nos  parezcan  muchas;  pero  en 
hecho  de  verdad  no  lo  son,  porque  Dios  es  simplicisi- 
mo  y  son  el  mismo  Dios.  Y  así,  las  llamamos  muchas  y 
una  j  como  decimos :  la  misericordia,  la  bondad,  justicia, 
sabiduría,  omnipotencia,  y  los  demás  atributos ,  que 
aunque  á  nosotros  nos  parecen  muchos,  por  los  diversos 
efetos  que  vemos  en  Dios ,  pero  no  son  sino  una  cosa  so- 
la que  hace  diversos  efetos ,  según  los  diversos  sugetos 
que  halla.  Gomo  el  sol,  que  con  un  mismo  rayo  calienta  , 
con  el  fuego  y  enfria  con  la  nieve,  y  endurece  el  lodo  y 
derrite  la  cera,  y  engendra  con  el  caballo  y  produce  con 
la  tierra ;  y  finalmente,  hace  diversísimos  efetos.  Pues  al 
íin ,  sea  uno  ó  sea  el  otro ,  que  muy  bien  dijo  Orfeo  que 
es  antiquísimo.  Pues  en  aquel  caos  (que  dice  la  sagra- 
da Escritura )  anduvo  el  amor  como  gran  artífice,  for- 
mando y  hermoseando  Jo  que  allí  estaba  sin  talle  ni  her- 
mosura. Dijo  mas,  que  era  perfeto  por  sí  mismo,  esto  es, 
que  se  perficiona  siempre ;  porque  cuando  es  el  amor 
puro  y  verdadero,  cuanto  mas  va,  se  va  mas  cendrando 
y  apurando;  y  aunque  en  Dios  no  puede  crecer ,  pero 
fuese  descubriendo  mas  y  mas.  Primero  crió  el  mundo 
y  crió  al  hombre ;  "parecióle  poco  darle  los  bienes  natu- 
rales ;  dióle  gracia  y  los  del  cielo.  Y  porque  aun  le  que- 
daba mas  que  dar,  dióle  un  soto  Hijo  que  tenia,  que  es 
él; Sic  Deus dilexit  mundum,  ul  Fiiium suum  wiige- 
nitum  daret;  que  dijo  Cristo  á  Nicodémus ,  y  son  pala- 
bras de  ponderación  y  como  de  hombre  espantado,  que, 
considerando  el  exceso  del  amor  de  Dios  para  con  e\ 
hombre,  rompió  en  una  admiración  y  pasmo,  dicien- 
do :  «Así  amó  Dios  al  mundo;  tanto  le  quiso,  que  le  dio 
á  su  Hijo.»  No  paró  en  esto  su  amor,  sino  que  porque  lo 
quedaba  aun  el  Espíritu  Santo,  determinó  también  <ie 
dárselo;  y  así,  vino  el  dia  de  Pentecostés  sóbrelos  dis- 
cípulos. Por  ventura  es  esto  lo  que  dice  san  Juan  del  Re- 
dentor :  Cum  dilexisset  suos,  qui  erant  in  mundo,  in 
finem  dilexit  eos;  Como  hubiese  amado  los  suyos  que 
estaban  en  el  mundo,  amólos  en  el  fin,  esto  es,  mostróles 
mas  ardiente  y  eficaz  amor  al  fin  de  la  vida;  porque  (co- 
mo dice  Orfeo)  «el  amor  se  va  perficionando  siempre». 
Llamóle  también1  consultísimo,  porque  por  esto  se  dio 
la  sabiduría  (cuyo  es  propiamente  el  consejo)  al  alma; 


LA  CONVERSIÓN 
porque,  vuelta  por  amor  á  Dios,  resplandeció  y  fué  alum- 
brada con  su  rayo ;  y  de  la  misma  suerte  se  vuelve  el  al- 
ma á  Dios  que  los  ojos  al  sol. 

9.  XL1X. 

Probada  como  quiera  la  antigüedad  y  nobleza  del 
amor /probemos  su  grandeza  y  poder.  Dice  Platón: 
Magnus  Deus  amoris  diis  hominibusque  mirandas; 
Grande  es  el  Dios  del  amor,  y  maravilloso  á  los  hom- 
bres y  á  los  dioses.  Llaman  los  antiguos  dioses  á  los 
que  nosotros  ángeles,  a  Es  pues  (dice)  maravilloso,  por- 
que de  aquello  nos  maravillamos  que  tenemos  por 
grande.»  Grande  es  por  cierto,  puesá  su  señorío  se  rin- 
den los  hombres  y  los  ángeles,  y  aun  el  mismo  Señor 
de  Jos  ángeles.  Admirable  es  también ,  porque  aquello 
ama  cada  uno  de  cuya  hermosura  se  admira.  Admi- 
ranse  los  dioses  ó  los  ángeles  de  la  divina  hermosura, 
y  ámanla.  Que  es  lo  que  dijo  san  Pedro :  In  quem  desi- 
derant  Angelí  prospicere;  que  los  ángeles  desean  mi- 
rar aquel  espejo  resplandeciente  de  belleza.  No  lo  pudo 
mejor  decir  san  Pedro.  Pues  ya  ¿  no  lo  ven  ?  Sí .  ¿  No  dice 
Cristo :  aLos  ángeles  siempre  ven  el  rostro  de  mí  Padre 
celestial?»  Sí.  Pues  ¿cómo  dice  san  Pedro  «que  lo  desean 
mirar»?  En  las  cosas  sobrenaturales  y  en  las  honestas, 
como  son  las  tle  virtud,  el  amor. consiste  en  el  deseo  y 
también  en  la  posesión ,  como  diremos  en  el  Tratado 
del  Santísimo  Sacramento,  con  el  favor  divino.  Esto 
no  es  asi  en  las  cosas  útiles,  en  las  cuales  consiste  el 
amor  en  sola  su  posesión,  mas  no  en  el  deseo  ni  en  las 
deleitables,  que  está  solo  en  desearlas ,  y  cuando  se  de- 
sean y  no  se  tienen  se  aman,  y  en  teniéndolas  se  resfria  y 
pierde  el  amor,  como  le  aconteció  á  Amon  cuando  for- 
zó á  Tamar,  que  luego  la  aborreció  hasta  no  poderla 
ver.  Pues  como  el  ver  á  Dios  sea  de  las  cosas  honestus 
la  mas  alta,  y  su  amor  consista  en  el  deseo  y  en  la  pose- 
sión, de  aquí  viene  que,  creciendo  la  experiencia  de  la 
dulzura  del  gozalle ,  crezca  también  el  deseo  de  mas  y 
mas  gozalle ;  y  como  el  gozalle  y  miralle  ó  el  entendelle 
todo  sea  uno  en  los  ángeles,  dijo  san  Pedro  que  a  los 
ángeles  desean  miralle».  Y  es  que  siempre  se  les  pare- 
ce nuevo  y  que  agora  comienzan  á  velle ;  y  aun  acá  so- 
lemos decir  de  una  cosa  que  mucho  nos  agrada ,  que 
«no  nos  hartamos  de  mirada».  Y  el  otro  dice :  «Deseo 
mirar  bien  esta  pintura; »  y  estala  siempre  mirando: 
creo  que  está  bien  declarado  el  lugar  de  san  Pedro.  Así 
como  los  ángeles  se  admiran  de  la  belleza  espiritual  y 
la  aman ,  así  también  los  hombres  aman  y  se  admiran 
de  la  corporal,  y  por  ella  suben  gateando  á  rastrear  la 
espiritual,  uo  criada.  Como  lo  dijo  san  Pablo:  a  Las  cosas 
invisibles  por  las  visibles  se  conocen;»  y  la  sempiterna 
virtud  y  divinidad  de  Dios  también  se  conoce  por  la 
huella  de  las  criaturas.  Esto  mismo  dijo  David :  «Los 
cíelos  muestran  la  gloria  de  Dios,  y  las  estrellas  descu- 
bren su  hermosura.» 

J.  L. 

Réstanos  agora  de  probar  el  provecho  del  amor,  y 
estas  tres  cosas,  que  son,  la  antigüedad  y  nobleza!  la 
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grandeza  y  la  utilidad  del  amor.  Tratárnoslas  así  en  su* 
ma  porque  adelante  diremos  mas  eztendidamente  de- 
ltas. Todos  los  provechos  que  el  amor  nos  trae,  aunque 
son  muchos,  se  resumen  en  que,  evitando  y  huyendo  los 
males,  sigamos  los  bienes.  Tomamos  aquí  malo  por 
torpe  y  feo,  y  bueno  por  honesto.  Para  solo  esto  se' 
han  ordenado  tantas  leyes ,  se  predica  tanta  dotrina,  pa- 
ra solo  que  los  hombres  eviten  lo  malo  y  sigan  lo  bue- 
no. Esto  nos  enseñó  David  diciendo:  Declina  ámalo; 
Huye  del  mal.  Porque.primero  habernos  de  desmontar 
el  campo  y  quitar  las  malas  yerbas,  y  después  sembrar- 
le el  buen  pan.  Así,  primero  es  el  apartarnos  del  mal, 
que,  por  estar  nuestra  naturaleza  tan  estragada  y  hecha 
al  mal ,  y  haberlo  mamado  en  Ja  leche,  nos  es  mas  di- 
ficultoso; y  así,  dice  el  Señor  en  el  Génesis:  «Todos  los 
deseos  del  hombre  son  inclinados  al  mal  desde  su  ni- 
ñez.» Añade  David:  Desque  te  hayas  apartado  del  mal, * 
note  contentes  con  eso,  sino  Facbonum;  Obra  bien,  date 
á  la  virtud  y  bondad.  Y  como  cosa  de  gran  importan- 
cia, nos  la  dice  en  otro  salmo :  Declina  á  malo ,  el  fac 
bonüalem;  Desvíate  del  mal,  quees  lo  primero  yjo  mas 
arduo,  y  haz  bondad.  Paréceme  que  mejor  que  todos 
lo  dijo  Dios  á  Jeremías:  «Mira  (le  dice  el  Señor)  que  te 
he  hecho  hoy  sobrestante  y  presidente  de  las  gentes  y 
reinos,  para  que  arranques  y  destruyas,  y  desperdicios 
y  disipes,  y  para  que  edifiques  y  plantes.»  En  este  lu- 
gar dijo  que  primero  desmontase  y  arrancase  los  vi- 
cios, y  después  plantase  las  virtudes;  y  porque  (como 
habernos  dicho)  lo  mas  dificultoso  es  quitar  los  vicios, 
así  puso  cuatro  términos  ó  palabras  que  significan  de- 
capar ó  arrancar ,  y  solas  dos  para  lo  que  es  plantar;  por- 
que menos  hay  que  hacer  en  seguir  el  bien  que  en  huir 
del  mal.  Pues  esta  es  cosa  maravillosa  del  amor ,  que  lo 
que  las  leyes  y  premáticas ,  y  fueros  y  aranceles ,  y  tan- 
tos volúmenes  de  derechos,  que  son  innumerables,  jamás 
han  podido  acabar,  lo  acaba  el  amor  en  brevísimo  mo- 
mento de  tiempo;  porque  la  vergüenza  nos  abstiene  y 
retrae  de  las  cosas  torpes ,  y  el  deseo  de  la  excelencia 
nos  provoca  al  estudio  de  las  cosas  honestas. 

i.  LL 

Descubramos  agora  algo  mas  lo  que  encierra  el  amor, 
y  pongamos  primero  la  ditínicion  que  le  dan.  Dicen  los 
filósofos  morales  que  es  un  deseo  de  hermosura;  que 
por  esto  arriba  dijimos  que  estaba  en  el  deseo.  Hermo- 
sura llamamos  una  gracia  que  consiste  y  nace  de  la 
consonancia  y  armonía  de  muchas  cosas  juntas.  Esta  es 
en  tres  maneras,  porque  por  la  consonancia  y  propor- 
ción de  las  virtudes  nace  una  cierta  gracia  en  el  alma ,  y 
por  esto  dicen  Jos  teólogos  que  « las  virtudes  andan 
eslabonadas,  y  que  quien  tiene  la  una  tiene  todas  las  de- 
más ,  y  á  quien  una  falta  le  faltan  todas  » ,  que  es  lo  que 
dice  Santiago.  El  que  peca  contra  un  mandamiento, 
haga  cuenta  que  los  quiebra  todos;  porque  quien  di- 
jo: «No  mates,»  también  dijo:  «No  cometas  adulterio.» 
No  quiere  decir  que  será  tan  culpado  ni  castigado  como 
si  los  quebrantara  todos,  que  eso  no  puede  ser,  sino  que 
tampoco  se  salva  como  si  los  quebrase  todos.  Y  eso  es 
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ló  que  dice  Aristóteles :  Bonum  consurgit  ex  integra 
cama ,  malumautem  ex  quocumque;  que  el  bien  nace 
do  todas  las  causas  enteras  y  el  mal  de  cualquiera;  que,  di- 
ciéndolo  mas  en  romance,  quiere  decir  que  para  que  el 
bien  lo  sea  «nolehadcfaltarbebíllcta»;  como  para  sal- 
varse uno  ha  menester  guardar  toda  la  ley ,  mas  para  ser 
malo  y  condenarse  basta  que  quiera  uno  quebrar  un  man- 
damiento. Nace  también  otra  gracia  de  la  consonancia 
de  las  colores  y  lineas  del  cuerpo.  La  tercera  es  en  el 
sonido  por  la  proporción  de  diversas  voces ,  y  pues  es* 
ta  gracia  llamamos  hermosura,  sigúese  que  hay  tres,  que 
son :  de  los  ánimos,  dejos  cuerpos  y  de  las  voces.  La  de 
los  ánimos  se  goza  y  conoce  con  el  entendimiento ,  la  de 
(os  cuerpos  con  los  ojos ,  la  de  las  voces  con  el  oído. 
Pues  si  el  entendimiento ,  la  vista  y  el  oido  solo  sou  con 
los  que  podemos  gozar  de  la  hermosura ,  y  el  amor  es 
Tin  deseo  de  gozalla ,  sigúese  que  el  amor  solamente  se 
contenta  con  el  entendimiento  y  con  los  ojos  y  con  el 
oido.  Decidme  pues  vosotros  profanos ,  ios  que  afron- 
táis el  divino  nombre  del  amor,  ¿de  qué  sirve  aquí  el  ol- 
fato? 0%  qué  el  gusto?  ¿Qué  hace  aquí  el  acto?  ¿De 
qué  aprovechan  los  olores,  los  sabores ,  las  cosas  frías  ó 
calientes ,  las  duras  ó  blandas  que  se  reciben  por  los  de- 
más sentidos?  Ninguna  destas  cosas  es  hermosura,  poi- 
que son  formas  simples;  y  (como  habernos  dicjio)  la 
hermosura  requiere  diversidad  y  concordia  ó  consonan- 
cia en  ella.  Luego  el  apetito  que  sigue  los  demás  senti- 
dos, no  se  llama  amor,  sino  lujuria  y  torpeza  y  furia 
desenfrenada.  Y  mas,  que  lo  que  llamamos  consonan- 
cia es  un  temple  que  hay  en  las  virtudes  y  en  los  co- 
lores y  en  las  voces.  Este  es  lo  mismo  que  templanza; 
luego  el  amor  solo  sigue  las  cosas  que  son  modestas, 
templadas  y  hermosas  y  compuestas.  De  aquí  se  sigue 
que,  no  solamente  el  amor  no  desea  el  deleite  del  gusto 
ni  del  tacto,  que  son  tan  vehementes  y  furiosos, que  sa- 
can de  si  al  entendimiento  y  le  turban,  masantes  las 
huye  y  aborrece  como  cosas  contrariase  la  hermosura; 
porque  estas  tales  traen  jun  hombre  á  intemperancia, 
luego  á  disonancia  y  desacordancia,  y  pues  la  hermo- 
sura consiste  en  concordancia  y  consonancia ,  sigúese 
que  atraen  á  fealdad  y  torpeza ,  que  consiste  en  la  diso- 
nancia. De.  aqui  se  entenderá  por  qué  san  Dionisio, 
Hieroteo ,  san  Ignacio  y  los  sautos  dan  este  divino 
nombre  á  Dios,  y  es ,  porque  del  nace  todo  lo  honesto, 
templado,  hermoso  y  de  virtud;  por  esto  se  dice  que  «to- 
do amor  es  honesto,  y  todo  amador  justo».  Decíamos 
pues  que  del  amor  nacía  la  vergüenza,  que  nos  retraía 
del  mal ,  y  el  cuidado,  que  nos  impelía  para  el  bien; 
porque  cuando  dos  so  aman ,  guárdanse  el  uno  al  otro, 
miranse,  desean  aplacerse.  Guardándose  el  uno  al  otro, 
huyen  las  cosas  torpes  como  quien  siempre  tiene  testi- 
gos do  sus  obras ;  deseando  agradar  el  uno  al  otro ,  aco- 
meten las  cosas  arduas  y  magníficas  con  gran  ardor, 
porque  no  vengan  en  desprecio  al  amado,  y  ponqué 
parezcan  dignos  de  ser  amados  con  igual  amor.  E¿to 
hacia  David  cuando  decía:  Providebam  Dominum  in 
conspectu  meo  semper,  quoniam  á  dexlris  est  mihi,  ne 
commovear;  Traía  yo  siempre  al  Señor  deluute  de  mis 


ojos  como  testigo  de  mis  obras ;  y  así ,  estando  siempre 
á  mi  lado,  no  me  dejará  tropezar  en  los  vicios.  Y  no  sé 
si  sería  muy  fuera  del  propósito  lo  que  dice  el  Sabio : 
«Mejor  es  ser  dos  do  compañía  que  uno  solo, »  porque 
tienen  mucho  provecho  de  su  compañía  y  amistad.  «Y 
hay  del  solo ,  que  si  cae  no  lione  quien  le  dé  la  mano.» 
Digo  qUo  habla  bien  á  nuestro  propósito;  porque  la 
fuerza  del  amor  y  el  ver  que  cayó  delante  del  amado ,  y 
que  quizá  le  perderá  el  amor  ó  se  le  entibiará ,  le  hace 
levantar  de  su  caída.  Dícele  Dios  á  Abrahan :  Ambula 
coram  me,  et  esto  perfectus;  Abrahan,  mirad  que  andáis 
siempre  dolante  de  mí ,  esto  es,  haced  cuenta  que  os  mi- 
ro yo  siempre,  y  a  seréis  perfeto  »;  porque  por  esto  los 
mártires  acometieron  hazañas  espantosas,  y  cosas  tan  ar- 
duas, que  á  los  que  no  aman  les  parecen  imposibles. 
¿Quién  hizo  á  nuestro  bravo  y  cortés  español  san  Lau- 
rencio» en  cuya  vigilia  y  en  cuya  ciudad  yo  escribo  agora 
estas  palabras,  dar  aquella  voz  que  sonó  en  el  cielo  y 
encantó  á  los  ángeles,  y  salieron  corriendo  á  esas  ven- 
tanas del  cielo  á  ver  loque  habia  sido;  voz  que  atronó 
el  mundo  y  hizobambalear  los  cimientos  de  la  tierra  con 
el  peso  de  tan  bravo  jayán ,  voz  que  hizo  temblar  á  todo 
el  infierno  y  esconderse  los  demonios,  de  miedo  que  ba- 
jase á  echarlos  de  sus  casas;  que,  estando  tendido  en  las 
parrillas,  tostándose  aquella  generosa  carne,  teniendo 
abrasado  el  cuerpo,  pero  mucho  mas  el  alma,  vencien- 
do el  fuego  divino  al  sentimiento  del  humano,  vuelto  al 
tirano ,  le  dijo :  «Ya  de  este  lado  estoy  asado ,  vuélveme 
y  come  »?  ¿Quién  hizo  á  un  san  Pablo  que,  no  solo  sufrie- 
se las  persecuciones  y  llevase  con  paciencia  los  trabajos, 
mas  aun  que  se  gloriase  y  hiciese  gala  dallos?  Non  so- 
lúmaulem,sed  et  gloriamur  in  tribulationibus,  dice 
él  mismo.  ¿Quién  hace  morir  con  alegría,  siendo  k 
muerte  la  cosa  mas  espantosa  y  horrenda  de  las  de  acá? 
Déla  que  dijo  Aristóteles :  Omnium  terribümm;  terri- 
bilis  est  mors.  Y  con  todo  eso,  se  halla  quien  la  tome  de 
buena  gana.  Todo  esto  lo  hace  el  amor,  que  todo  se  le 
parece  fácil  y  suave,  á  trueque  de  complacerá  quien 


ama. 


§.  LH. 


Vamos  subiendo  algo  mas  esta  materia.  El  gran  Pa- 
dre del  mundo,  Dios,  causa  universal  donde  nacen 
todos  los  efetos ,  lo  primero  que  hace  es  criar  todas 
las  cosas;  lo  segundo,  las  arrebata  y  tira  para  si;  lo 
tercero,  perfeciónalas.  Por  esto  llamamos  á  Dios  «prin- 
cipio, medio  y  fin  de  todas  las*  cosas».  Principio  en 
cuanto  las  produce  y  cria ;  medio  en  cuanto  atrae  á  sí 
las  cosas  criadas;  fin  en  cuanto  perfeciona  lo  que  á 
si  lleva»  También  por  esta  razón  á  este  Rey  de  todas  las 
cosas  le  llamamos  «bueno,  hermoso  y  justo».  Bueno 
cuando  cría,  hermoso  cuando  atrae,  justo  cuando  á 
cada  und  premia  conforme  á  su  merecido.  De  manera 
que  la  hermosura ,  cuyo  oficio  es  atraer ,  se  pone  en- 
tre la  bondad  y  Injusticia ,  porque  nace  de  la  bondad  y 
corre  hasta  injusticia.  Por  esto  san  Pablo,  cuando  ha- 
bla de  que  Dios  lo  habia  de  premiar,  le  llama  juez  justo, 
porque  ú  la  justicia  luca  dar  á  cada  uno  lo  que  so  lo 
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debe.  «Darme  ha  la  corona  el  justo  juez ,»  dice  á  Timo- 
teo. Estos  tres  nombres  de  Dios,  que  son  llamarse 
a  principio,  medio  y  fin» ,  los  experimentaron  los  di- 
cipulos  con  el  Redentor,  porque  como  principio  los 
crió;  y  asi,  dice  san  Juan:  a  En  el  principio  era  la  pa- 
labra;» esto  es, antes  de  todo  tiempo,  antes  que  las 
cosas  tuviesen  priucipio,  ya  entonces  era  el  Verbo  ó  pa- 
labra divina ,  y  aquella  palabra  principio  no  quiere 
decir  el  Padre,  de  suerte  que  diga,  en  el  principio, 
que  es  el  Padre ,  estaba  el  Hijo ,  porque  seria  repetición 
viciosa  de  una  misma  cosa,  pues  añade  luego:  Et  Ver» 
burh  erat  apud  Deum;  El  Verbo  estaba  cerca  de  Dios. 
Y  Difis  se  toma  allí  por  el  Padre,  y  así  fuera  repetir  lo 
dicho.  Crió  pues  las  cosas  como  principio ;  y  así,  añade 
san  Juan  :  «Todas  las  cosas  fueron  hechas  por  él;» 
luego  criólas  ól,  que  es  lo  mismo.  V  él  es  principio, 
que  así  lo  dijo  cuando  los  fariseos  le  preguntaron: 
«¿Quien  eres  tú?p  Respondió:  «Soy  el  principio, que  os 
hablo. »  Y  en  el  Apocalipsi  en  muchas  parles  se  llama 
principio  y  fin.  Fuémedio  también  de  atraerlos  al  Pa- 
dre ,  y  esto  en  muchas  maneras ,  llamándolos,  purifi- 
cándolos con  su  dotrina ,  que  así  se  les  dijo  en  la  cena : 
Jam  vos  mundi  eslis  propter  sermonan ,  quem  ¡ocutus 
sum  vobis;  Ya  vosotros  estáis  limpios  por  la  dotrina 
que  yo  os  he  dado;  y  por  eso  se  llama  medianero.  Y  san 
Pablo :  Mediator  Dei ,  el  hominum ,  homo  Christus  Je» 
sus;  El  mediador  de  entre  Dios  y  los  hombres ,  el  hom- 
bre Cristo  Jesú.  Y  díjolo  galanamonte ,  porque  el  medio 
ha  de  participar  de  los  extremos ;  los  extremos«on  Dios 
y  los  hombres; pues  sea  el  medio  Dios  y  hombre  Je- 
sucristo ,  que  Cristo  encierra  todo  eso  junto.  Así  tam- 
bieft,  como  el  medio  nos  lleva  al  fin,  Cristo  nosHeva  al 
Padre;  díjolo  él  mismo:  Nemo  venit  ad  Patrem,  ni» 
si  per  me;  Nadie  viene  á  mi  Padre  si  no  es  por  mí, 
que  soy  el  medio.  Por  esto  se  llama  puerta  por  do  se 
ha  de  entrar  á  Dios:  Ego  sum  ostium:  per  me,  si 
quis  introicrit,  salvabitur;  Yo  soy  la  puerta;  el  que 
entrare  por  mi  (esto  es,  por  mi  fe ,  formada  con  cari- 
dad) salvarse  ha;  que  es  llegar  al  fin,  que  es  Dios. 
Atrae  también  con  la  hermosura ,  y  con  ella  los  atrajo. 
Donde  el  bienaventurado  san  Jerónimo,  respondiendo 
á  la  calumnia  de  los  malditos  Juliano  apóstata  y  Porfi- 
rio, que  decían  que  ó  los  apóstoles  habían  sido  muy 
livianos  en  irse  en  pos  de  Cristo  por  solo  llamarlos  él ,  ó 
los  evangelistas  mentían  en  escribir  que  al  primer  lla- 
mamiento, dejándolo  todo,  le  siguieron;  responde  el 
glorioso  dotor  que  la  virtud  de  la  divinidad  que  habi- 
taba en  Cristo  hacia  fuerza  en  los  corazones  de  los  di- 
cfpulos.  Y  el  resplandor  y  majestad  de  aquel  rostro, 
mas  hermoso  que  todos  los  hijos  de  los  hombres,  bas- 
taba á  atraer  á  los  que  le  vían ;  porque  si  el  ámbar  atrae 
las  pajas  á  sí ,  y  el  imán  el  hierro,  ¿qué  mucho  que  el 
Hacedor  de  todas  las  cosas  atrajese  á  sí  á  sus  criaturas? 
Ego  si  exaltatus  fuero  á  térra,  omnia  traham  adme 
ipsum,  decía  él  mismo.  Yo  soy  como  el  ámbar*  que  si 
le  levantáis  en  alto  lleva  las  pajas  tras  si:  «Si  me  le- 
vnntáredes  en  una  cruz,  todo  me  lo  llevaré  en  pos  de 
mi.»  Asi  que  los  atrajo  coala  hermosura;  sino,  miradlo 
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por  el  apóstol  san  Pedro  en  el  monte,  que  con  solas 
uifts  migajas  de  gloria  y  unos  dijes'de  hermosura  que 
vio  en  Jesucristo,  no  había  quien  1* hiciese  bajar  de 
allí.  Como  fin  perfecionó  á  sus  dicípulos,  porque  los 
unió  á  sí  con  particularísimo  lazo  de  amor,  y  el  fin  es 
donde  está  la  perfecion ;  de  suerte  que  cuanto  una 
cosa  está  mas  allegada  á  su  fin ,  tanto  mas  perfeta  se 
hace.  Y  como  Jesucristo  es  el  fin  por  quien  todas  las 
cosas  so  criaron ,  y  los  dicípulos  fueron  los  mas  cerca- 
nos, sigúese  que  fueron  los  mas  perfetos.  Por  esto  el 
glorioso  san  Pablo,  cuando  cuenta  los  diversos  grados 
de  la  Iglesia  que  Dios  puso  paro  su  provisión  y  ornato, 
cuenta  en  primer  lugar  á  los  apóstoles  como  á  suprema 
jerarquía.  Hé  aquí  cómo  Dios  es  principio,  medio  y 
fin ;  bueno,  hermoso  y  justo. 

§.  Lili. 

Es  menester  agora  que  veamos  cómo  de  la  divina 
hermosura  nace  el  amor,  que  nos  lleva  á  Dios.  En  el 
principio  deste  Tratado,  y  en  la  primera  parte  del ,  pu- 
simos aquel  círculo  divino  de.flicroteo  y  de  san  Dio- 
nisio, adonde  mostramos  cómo  el  amor,  en  cuanto 
comienza  y  nace  de  Dios,  se  llama  hermosura;  en 
cuanto  llegando  al  alma,  la  arrebata,  se  llama  amor;  y 
en  cuanto  la  uñe  con  su  Hacedor ,  se  llama  deleite.,  Dio- 
nisio ,  y  antes  que  él  Platón ,  compara  al  sol  con  Dios, 
y  dice  que  se  parecen  mucho ;  y  es  porque ,  así  como  el 
sol  alumbra  los  cuerpos  y  los  calienta,  asi  Dios  con  su 
rayo  divino  da  á  los  ánimos  el  resplandor  y  luz  de  la 
verdad  y  el  ardor  y  calor  de  la  caridad;  y  así  como  el 
sol  todo  lo  vivifica ,  todo  lo  actúa  y  le  da  ser,  todo  lo 
ilustra :  da  luz  á  los  ojos  para  que  vean ,  colores  á  los 
cuerpos  para  que  sean  vistos,  claridad  alafre,  que  es 
el  medio,  para  quo  so  forme  el  acto  del  ver;  así  Dios 
es  acto  de  todus  las  cosas,  y  el  que  á  todas  ellas  les  da 
fuerza  y  vigor ,  y  en  cuanto  á  esto  se  dice  bueno.  Vivi- 
fícalas ,  regúlalas,  trátalas  con  ternura  y  las  levanta;  y 
en  cuanto  á  esto  se  dice  hermoso.  En  cuanto  aplica  y 
alumbra  la  potencia  para  que  conozca,  se  llama  ver- 
dad; y  así,  conforme  á  los  diversos  efetos,  lo  damos 
diferentes  nombres.  No  querría  que  el  curioso  lelor 
deste  mi  tratado  se  enfadase,  pareciéndole  que  para 
hablar  del  amor  de  la  Madalena  no  fuera  menester  to- 
mar de  tan  lejos  la  corrida;  porque,  puesto  que  esta 
materia  parece  escabrosa,  y  que  quisieran  los  que  la 
leen  que  juntamente  fuera  descubriendo  y  aplicando 
lodo  lo  que  decimos  á  nuestro  propósito ,  no  se  tardará 
mucho  en  llegar  á  ese  punto.  Y  por  no  quebrar  el  hilo 
cada  punto  con  las  aplicaciones,  lo  dejo  para  por  junto; 
y  eptonces  se  verá  á  qué  propósito  trajimos  estas  cosas 
del  amor.  En  tanto  volvamos  á  nuestra  materia. 

8.  LIV. 

Habernos  dicho  de  Dios  que  es  la  suma  bondad  y 
que  es  hermosura.  Es  pues  agora  de  saber  que  los 
filósofos  antiguos  pintaban  un  círculo,  y  en  el  centro  ó 
punto  del  medio,  que  es  indivisible,  ponían  la  bondad,  y 
en  la  circunferencia,  que  es  el  círculo,  pusieron  la  her** 
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mosura.  El  ton  tro  es  un  punió  estable ,  lijo ,  que  no  se 
muda  y  os  indivisible.  Del  centro  salen  lineas  ilivisi— 
bles ,  movibles  MnnunenMM ,  que  tiran  hasiu  topar 
con  (n  circunferencia,  como  lo  vemos  en  los  rajos  «lo 
una  ruciln,  que  son  una  cosa  con  su  centro,  y  allí  lodos 
entra  si  son  uno,  porque  se  topan  en  un  punió,  y  el 
punto  es  indivisible,  y  asi  los  rayos  en  el  centro  son 
indi  vi  si  bles;  pero  cuanto  mas  so  apartan  del  centro, 
Unto  tatú  se  ¡dejan  entre  sí  y  se  dividen,  y  la  circunfe- 
rencia divisible  amia  siempre  volteando  y  moviéndose 
sobre  el,  como  la  rueda  sobre  el  eje.  ¡  Olí,  sí  fuese  nues- 
tro Señor  servido  que  yo  acertase  agora  a  decir  una 
dotriun  admirable  que  de  aquí  sale!  Pero  dircla  como 
supiere  y  lo  mas  claro  que  yo  pudiere.  «Dios  es  centro 
universal  de  todas  las  cosas;  es  unosimplicisimo,  ¡m- 
parlíble,  estable.»  Ego  Dcus,  et  non  muíor;  Yo  soy 
Dios, que  jamás  me  mudo.  Non  est  Deusuuasi  homo, 
ut  mentialur ;  tice  ut  filias  homiiiis  iíí  mutclur ;  No  es 
Dios  (dijo  Balan}  como  el  hombre,  que  miente,  ni  como 
el  hijo  dulhombre,  que  se  muda.  Toda  la  rueda  da  vuel- 
lasysomuevc;  soloel  ceñírnosla  quedo.  Toda  la  má- 
quina criada  se  muda  y  mueve;  los  Angeles,  porque 
Ecce  aui  scrtñunt  ei  non  stint  stabUes.  Los  hombres  ja- 
más saben  oslar  en  un  ser :  Kunquam  in  eodem  stata 
permonent.  Las  dernís criaturas  llenen  sus  veces;  los 
ciclos,  la  tierra,  los  elementos  y  cuanto  está  hecho  de- 
llos ,  so  envejecen  y  mudau ;  solo  el  Hacedor  universal 
(I-  toda  ella  no  sabe  que  cosa  es  mudanza,  como  so  lo 
dn>>  trien  David,  cuyo  verso  cita  san  Pablo:  El  tuin 
jiñiicipio  ilumine  terram  fuwiasli:  et  opera  mattuum 
tuuTutn  sunt  cocli,  ípsi  peribu.nl,  tu  autem  permane- 
bis,  et  oiniicsut  vestimejitmn  vcterasccnl ,  etc.;  Tú, 
Señor,  al  principio  fundaste  la  tierra,  y  los  cielos  son 
obras  do  tus  manos.  Pues  ellos  perecerán;  pero  tú,  Se- 
ñor, permanecerás;  ellos  so  envejecerán  y  los  mudarás 
como  vestido,  que  nos  le  quitamos  y  le  ponemos  á  un 
rincón;  mas  tú  siempre  perseveras  el  mismo  que  fuiste. 
Puesto  caso  que  el  centro  es  inmobiblc  ó  indivisible, 
pero  hallaremos  una  cosa  cierta,  que  tirando  déf  hacia 
la  circunferencias,  se  hace  una  linca;  y  si  por  todas 
parles  tiran,  por  todas  se  liarán  lineas  diferentes;  y 
como  la  línea  conste  de  puntos,  y  en  cualquier  parle  que 
■  me  señala  re  Jes  di:  la  linea,  allí  haréis  punto,  aunque 
dilicreu  línea  y  punto;  así  hallareis  quo  las  Orillan» 
(que son  las  líneas)  todas  salen  del  centro  divino, que 
csDios;y  comosi  tirásedosdo  Dios,  esto  es,  que  sa- 
liese Dios  en  obras  citeriores  fuera  de  si,  hallaréis 
que  en  cualquier  parte  de  sus  obras  está,  porque  las 
crio,  las  sustonla;  y  como  dice  mi  padre  san  Agostan, 
«está  sobre  sus  obras,  para  gobernallos;  debajo  dellas, 
para  stislenlallas;  dentro  dolías,  para  conservallus; 
ante  ellas,  para  guiallas;  detrás  dellas,  para  ¡mipara- 
llas. »  Y  por  esto  decimos  que  «está  Dios  eu  todo  el 
hombre  y  en  todas  las  criaturas,  así  como  el  punto  en 
todas  las  lineas".  Demás  deslo,  las  lineas,  apartándose 
de  su  centro,  se  hacen  diferentes;  asi  las  criaturas,  sa- 
liendo de  Dios,  s lüereiiies,  |bki]ih'm\  apartan  de  su 

centro,  Mas  así  como  las  lineas,  volviendo  desde  la  cir- 


mDfsrancui  i  H  centro,  se  hacen  uno  con  él  y  entre  *i, 
porque  locan  todas  en  un  punto  indivisible ,  que  c*  el 
que  llamamos  centro ;  y  as! ,  lo  quo  allí  llega  y  loco  que- 
da indivisible ;  de  la  misma  forma  cuando  las  criaturas 
vuelvenásupriuieracausadondcsnlioron.quccs  Dio-., 
se  hacen  una  cosa,  no  solo  con  Dios,  mas  aun  entre  si. 
Y  la  razón  es, porque  Dios  no  os  capaz  de  coJDfKtfiCfOfl 
ni  de  accidentes;  y  asi,  loque  está  en  él,  pues  no  puede 
■er  lecidente .  bl  de  ser  sustancia;  esta  es  sencillísima, 
luego  es  el  mismo  Dios.  Esta  altísima  teología  nosco- 
señij  aquel  grande  y  supremo  teólogo  san  Juan,  que 
mostrando  cómo  de  Dios,  que  es  el  centro,  mi 
que  saliendo,  son  entro  sí  diversas,  diju:  OinniajKt 
íjimííii  ¡,i,:ta  sunt;  d  sine  ipso  foctum  etí  tu 
No  dijo :«  Uno  cqsa  fué  hecha  por  Dios,  sino  todas;» 
por  mostrar  quo,  saliendo  de  Dios,  se  multiplican  y 
cobran  número  y  son  distintas  entre  si;  pero  porque  so 
entienda  quo  volviéndolas  á  mirar  en  Dios  son  una  cosa 
sola  con  él,  dijo:  Quod  factufn  est ,  in  ipto  vita  eral ; 
Lo  quo  se  hizo  eu  él  es  vida.  No  diju  las  rusas  qu>.'  *>■  hi- 
cieron ,  sino  lo  quo  so  hizo;  ni  dijo  eran  vidas ,  sino 
es  inda.  La  vida  os  Días.  Eyo  non  via ,  ct  utrítat  el 
vita;  Yo,  dice  el  Señor,  soy  la  vida  ;  y  no  hay**"  *'l!i 
sino  la  suya ;  luego  las  cosas  en  Dios  son  el  mismo  Dios. 
No  queremos  decir  quo  yo  como  mcestoy,  si  i 
ra  con  Dios  por  fe  y  caridad,  seré  uno  con  Dios  y  nrf 
Dios;  sino  que  si  yo,  que  soy  hombre  y  un  solo  hom- 
bre, me  miraran  en  cuanto  me  estoy  en  Dios,  esto  es, 
que  me  tiene  en  sí  como  me  tenia  antes  quo  me  criase 
(porque,  aunque  yo  por  la  creación  he  salido  de  Diosen 
acto  y  estoy  separado,  como  la  linea  del  centro ,  M  pn 
eso  dejo  de  estarme  en  él,  como  lo  estaba  untes  de  la 
creación  del  mundo),  mirándome,  as!  digo  que  soy 
uno  con  Dios  y  con  cuanto  tiene  Dios.  No  solo  son  uno 
con  el  centro,  que  es  Dios,  mas  también  entre  s¡.  DÍ»;o, 
para  declararme  mas,  que  esto  que  es  ser  una  cosa  con 
Dios  se  dice  en  dos  maneras.  La  una  es, que  cu  hecho 
de  verdad  lodo  lo  criado  é  infinito ,  mas  quo  Dios  con 
su  infinito  poder  puede  criar,  no  os  roas  que  retrato  in 
laspcrfecionesquccn  sí  tiene,  porque,  sien  si  no  tu- 
viera perfeeion  de  ángel, no  le  pudiera  criar;  y  si  no 
tuviera  perfeeion  de  sol  y  estrella  y  hombre  y  de  lo 
demás,  nial  pudiera  criar  el  sol,  las  estrellas,  el  hom- 
bre y  lo  demás  que  está  criado;  de  suerte  que  en  si 
tiene  los  ideas  >>  perfeciones  que  decimos;  y  porque-  él 
es  iidinilo,  por  csi)  tiene  intentas,  y  porque  conforme 
á  aquellas  cria  las  cosas,  por  eso  puede  hacer  infinitas. 
liase  como  si  vos  luviésedes  un  sello  ochavado  de  oro, 
que  en  In  una  parlo  tuviese  un  Icón  esculpido ,  én  la 
otra  un  caballo,  en  otra  uu  águila,  y  así  de  las  demás, 
y  en  uu  pcd,iz»  di;  ivra  ¡mpriiniésedesel  Icón,  en  otro 
el  águila,  en  otra  el  caballo;  cierto  está  quo  todo  lo 
que  está  en  la  cera ,  está  en  el  oro ,  y  no  podéis  vos  im- 
primir sino  lo  que  allí  tenéis  esculpido.  Mas  hay  uuadi- 
íerencia:  que  en  lacera,  al  fin  es  cera  y  vale  poco;  mos 
en  el  oro  es  oro  y  vale  mucho;  asi  digo  que  tomj 
Dios  la  perfeeion  de  ángel  que  ansí  vía,  y  estampa"  un 
ángel ;  otra  de  sol,  y  imprimióla  eu  una  pellada,  de  Dar- 
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ro  y  hizo  un  sol;  otra  de  hombre ,  y  sellóla  en  un  poco 
de  Iodo%ermejo.  En  las  criaturas  están  estas  perfecio- 
nes"  Gritas  y  de  poco  valor;  en  Dios  son  de  oro ,  son  el 
mismo  Dios.  Una  diferencia  hay  en  esta  semejanza  del 
selló  y  1&cera  con  Dios  y  las  criaturas:  que  el  sello  de 
pro  ó  de  esmeralda  ha  menester  tener  distintas  figuras 
y  sellos  para  imprimir  diversas  ceras  y  imágenes;  mas 
en  Dios  no  hay  ese  número ,  que  con  una  sola  perfe- 
cion  ó  idea  (que  eminentisimamente  contiene  todas  las 
cosas)  estampa  diversas  perfeciones;  y  así,  en  Dios 
todas  no  son  mas  que  una,  y  son  el  mismo  Dios;  y 
esto  llamamos  a  estar  todas  las  cosas  en  Dio* ,  y  que  en 
él  son  una  cosa,  porque  no  recibe  composición  9.  Y 
cuando  en  esta  primera  manera  de  unión  decimos  que 
vuelven  de  la  circunferencia  al  centro ,  y  allí  no  son 
mas  que  una  cosa  y  son  el  mismo  centro ,  hase  de  en- 
tender cuando,  consideradas  en  el  círculo,  que  es  el 
mundo,  nos  parecen  muchas  y  lo  son ;  y  después  vol- 
vemos á  verlas  en  el  centro ,  que  es  Dios ,  y  allí  no  ve- 
mos masque  una  cosa ,  que  es  á  Dios  con  infinitas  per- 
ícciones. Y  por  ventura  de  esto  se  entenderá  cómo 
en  Dios  no  hay  nada  pasado  ni  por  venir,  sino  que  todo 
le  está  presente;  porque  en  sí  mismo  se  lo  tiene  todo,  y 
todas  las  cosas  se  las  ve  en  sí.  También  se  declara  con 
esto  cómo  ve  todo  cuanto  se  hace  en  el  cielo  y  en  la 
tierra,  y  cala  los  pensamientos  de  los  ángeles  y  de  los 
hombres;  porque  (como  habernos  dicho)  es  como  el 
centro ,  y  el  centro  es  punto,  este  está  en  todas  las  par- 
tes de  las  líneas;  pues  si  fuese  un  ojo  que  viese ,  clara 
cosa  es  que  estando  en  todas  las  partes  de  las  lineas,  las 
vería  todas,  y  si  en  mil  líneas  estuviese,  mil  vería, y 
todas  Jas  partes  de  todas  ellas.  Así  pues  es  Dios ,  que 
está  en  todas  las  criaturas  y  las  ve  todas ;  y  porque  ellas 
«están  en  él,  y  él  se  ve  á  sí  mismo,  sigúese  también  que 
por  esto  las  ve. 

Hay  otro  modo  de  unirse  y  hacerse  una  cosa  con 
Dios,  que  es  por  gracia  y  amor;  y  deste  dijo  san  ra- 
bio que  o  el  que  se  allega  á  Dios ,  se  hace  una  cosa  con 
él».  Tambien.cn  este  hay  su  misterio,  que  las  líneas 
se  unen  con  su  centro,  esto  es,  por  el  amor  se  unen  las 
almas  con  Dios,  no  que  se  hagan  Dios  ni  que  sean  un 
solo  Dios,  como  habernos  dicho  de  la  primera  suerte 
de  unidad,  sino  que  por  amistad,  por  gracia,  por 
voluntad*  amándole,  decimos  a  que  son  unos  con  Dios, 
esto  es,  confórmanse  en  todo  con  él ,  y  tienen  una  vo- 
luntad y  un  querer».  Esto  hacen ,  porque  saliendo  de 
Dios,  que  es  su  centro,  como  líneas,  y  llegando  á  la 
circunferencia  (que  dijimos  que  en  ella  ponían  los  filó- 
sofos la  hermosura),  esto  es,  considerando  la  hermo- 
sura del  Hacedor,  la  cual,  como  círculo  ó  circunferencia, 
ciñe  todas  las  cosas,  conocen  que  aquella  hermosura 
es  el  rayo,  que  sale  de  la  infinita  bondad ,  que  está  en 
el  centro,  que  es  Dios,  como  habernos  dicho;  y  vuel- 
ven á  mirar  de  dónde  nace  aquel  rayo  de  hermosura 
que  las  enamora  y  lleva  tras  sí,  y  v|p  que  sale  del  cen- 
tro, que  es  Dios;  y  así ,  le  aman ,  y  se  hacen  una  cosa 
por  amor  con  él  y  aun  entre  sí ;  porque,  como  ven  que 
todas  las  cosas  tiran  á  su  centro ,  amando  á  Dios,  ne- 
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cesariamente  han  de  amar  lo  que  hallan  en  el  mis- 
mo píos;  de  aquí  nace  el  artículo  de  nuestra  fe  que 
dice :  Sanctorum  Communionem;  Creo  la  comunión 
y  participación  deJos  sanaos ;  esto  es,  creo  que,  como 
los  santos ,  por  el  lazo  de  la  caridad  y  amor,  son  unos 
entre  sí  y  hacen  un  cuerpo  místico  (que  dice  san  Pa- 
blo); a  así  también  viven  de  un  espíritu  y  participan 
una  misma  vida;»  y  siendo  esto  así,  creo  también 
que,  así  como  por  ser  una  sola  vida  la  que  en  un  cuerpo 
humano  vivifica  el  pié  y  la  mano  y  el  ojo ,  por  eso  hay 
comunicación  de  virtud  entre  ellos,  y  goza  el  pié  de) 
bien  de  la  mano,  y  la  mano  del  ojo;  y  así  también  por- 
que los  santos  viven  una  misma  vida  y  de  un  mismo 
espíritu ,  so  comunican  entre  sí  sus  méritos  y  bienes,  y 
el  uno  ama  en  el  otro  la  virtud  que  ve.  Esto  nos  dijo 
David  á  la  letra :  Particeps  cgo'sumomnium  timentium 
te;  Yo  participo  (dice)  el  bien  de  torios  cuantos  os 
temen ,  y  el  mérito  de  cuantos  guardan  vuestros  man- 
damientos. Esta  unidad  se  prueba  por  aquel  axioma  do 
filosofía  :  Quac  sunt  eadem  uni  tertio ,  sunt  eadem  ín- 
ter se;  Las  cosas  que  son  unas  con  una  tercera,  serán 
unas  entre  sí.  Gomo  si  midiendo  vos  una  cinta ,  halláis 
que  viene  bien  con  lavara,  si  yo  mido  otra,  y  viene 
igual  con  la  misma  vara  conque  vos  medisles  la  vuestra, 
necesariamente  las  dos  cintas  han  de  ser  iguales  entre 
sí ,  pues  fueron  iguales  á  una  tercera ,  que  fué  la  vara. 
Asi  es  pues ,  que  siendo  san  Pedro  uno  con  Dios  por 
amor,  y  siéndolo  también  san  Juan,  de  fuerza  san  Pe- 
dro y  san  Juan  serán  unos  por  amor  entre  sí.  Rogaba 
el  Redentor  á  su  Padre  celestial  que  hiciese  unos  á  sus 
fieles :  «  Padre  santo,  guárdalos  tú  para  que  sean  unos, 
como  tú  y  yo  lo  somos. »  Y  David ,  con  deseo  de  tener 
una  ciudad  llena  de  paz  y  amor,  decía* :  Rogate  qua* 
adpacem  sunt  Jcrusalem;  Desead  y  procurad  para  Je- 
rusalen  lo  que  ha  de  ser  su  paz  y  unión.  Dcsta  divina 
grandeza  goza  aquella  bienaventuraaa  ciudad  del  cie- 
lo, de  que  dice  David:  o  Alaba,  Jerusalen,  al  Señor,  y 
tú,  Sion,  engrandece  cuanto  pudieres  á  tu  Dios,  que  te 
amojonó  los  términos  con  paz,  que  te  tiene  cercada 
con  muros  de  amor ,  que  ha  desterrado  do  tí  la  guerra 
y  división  y  bandos;  porque  todos  tus  ciudadanos  se 
aman,  tienen  un  querer  y  una  voluntad ,  una  sola  cosa 
desean  lodos. »  Que  lo  dijo  en  otra  parte:  a  Jerusalen, 
que  te  vas  edificando  como  ciudad  principal  y  famosa, 
adonde  tus  ciudadanos  tienen  su  contratación  en  con- 
formidad y  amor.»  Por  ser  el  salmo  tan  galán  le  pondré 
aquí,  y  dice  asi: 

SALMO  CXLVII.       • 

Dichosos  ciudadanos,  que  en  la  santa 
Jerusalen  hacéis  vuestra  morada , 
Cantad  alegres  al  Señor  del  ciclo ; 

Y  los  que  de  Sion  la  sublimada 
Cumbre  pisáis  con  venturosa  planta, 
Load  á  Dios,  que  os  dio  tan  fértil  suelo. 

NoPafo,  Cipro ,  Idea ,  Creta  ni  Délo, 
Moradas  fabulosas 
De  las  soñadas  diosas  • 

Y  de  fingidos  dioses  tan  cantados, 
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Contigo  cotejados, 

Merecen  nombre  ya  ni  son  de  eslima ; 

Que  en  tu  sublime  cima, 
Con  envidia  del  cielo,  se  pasea 
Ei  que  los  ejes  de  cristal  rodea.  - 

Una  ciudad  fundó  para  su  corte, 
Que  no  teme  las  armas  enemigas. 
Ni  recela  espantosa  artillería ; 

A  do  no  llegará  espada  que  corte, 
Forjada  de  Vulcano  en  las  antiguas 
Fraguas  de  su  ahumada  herrería. 

Del  mas  fuerte  metal  que  Libia  cria 
Le  fabricó  las  puertas , 
Que  no  las  verá  abiertas 
El  bárbaro  enemigo;  pues  rompellas 
Es  romper  las  estrellas. 

Y  bendijo  el  Señor  con  llena  mano 
A  cada  ciudadano,  * 

Con  hijos ,  con  hacienda  y  larga  vida; 
Que  en  dar  no  guarda  Dios  tasa  ó  medida. 

Ciudad  gloriosa,  do  tu  pueblo  y  gente 
Goza  de  una  alta  paz  dentro  tus  muros, 
Sin  sentir  de  vil  pecho  los  engaños. 

Amor  hace  la  vela ,  que  los  puros 
Pechos  les  baña  en  dulce  fuego  ardiente, 
Viviendo  alegre  vida  en  largos  años. 

La  paz  te  ha  puesto  Dios  por  aledaños, 

Y  desterró  la  guerra , 
Porque  en  toda  tu  tierra 

El  enemigo  pjé  no  estampe  planta. 

Y  dióte  copia  tanta 

De  pan,  que. te  produce  el  fértil  suelo, 

Y  tan  .clemente  el  cielo, 

Que  la  mas  pura  flor  de  la  harina 
Comas,  y  des  á  Dios  ofrenda  dina. 

Del  estrellado  asiento  á  do  preside 
Como  rey'á  la  máquina  criada, 
Que  de  nada  fundó  su  diestra  mano , 

Cuando  á  su  santa  Majestad  le  agrada , 
Un  paje  de  s%  cámara  despide, 
Mas  ligero  que  el  pensamiento  humano; 

Y  es  este  su  palabra*,  que  el  liviano 
Viento  sacude  y  mueve , 

Y  la  candida  nieve, 

Cuajada  como  lana,  bajaá  tierra, 

Y  desgaja. en  la  sierra 

Con  su  peso  la  mas  robusta  encina; 

Y  de  la  mas  vecina 

Parte  del  aire  hace  que  la  helada 
Caya  como  ceniza  derramada. 

En  medio  del  ardiente  y  seco  estio, 
En  la  región  del  aire  mas  helado, 
Cuando  sube  del  mar  la  nube  escura , 

Si  acaso  se  levanta  reforzado 
El  céiiro,*y  la  embiste  con  el  frío , 
Le  cuaja  el  agua  en  piedra  clara  y  dura. 

Cae  el  cristal  del  cielo  en  forma  pura , 

Y  bocadillos  hecho, 
Con  lazo  tan  estrecho 

Se  condensó  su  hielo ,  que  á  su  vista 

No  hay  calor  que  resista; 

Mas  con  un  soplo-Dios,  y  aun  con  mandallo, 

Comienza  á  desalallo, 

O  con  soplar  j?l  ábrego  encendido 

Corre  el  grauizo  en  agua  convertido. 


Asi  como  Señor  del  agua  y  nieve, 
De  la  helada  y  granizo  y  de  los  vientos,       * 
A  sus  tiempos  reparte  cada  cosa ; 

Y  da  á  Jerusalen ,  que  en  sus  cimientos 

Y  paredes  y  peñas,  donde  pruebe 

A  sembrar  pan ,  le  den  mies  abundosa.    , 

¡Oh  ciudad  rica!  Oh  gente  venturosa 
La  de  Jacob ,  que  tanto 
La  estima  el  Señor  santo, 
Que  les  descubre  el  pecho  y  sus  secretor, 

Y  enseña  sus  precetos ; 

Grandeza  jamás  hecha  á  las  naciones 
Del  mundo  y  sus  regiones; 

Antes  bien,  despreciando  todo  el  resto 
De  los  hijos  de  Adán ,  les  escondió  esto. 

§.  LV. 

Pero  porque  mas  brevemente  digamos  lo  que  llama- 
mos a  bondad ,  ó  bueno  en  Dios» ,  y  lo  que  hermosura, 
digo  que  bondad  se  Dama  la  sobre  excelentísima  exis- 
tencia de  Dios ,  hermosura  es  el  acto  ó  rayo  que  de  allí 
nace,  y  se  derrama  y  penetra  por  todas  las  cosas.  Este 
§e  derrama  primero  en  los  ángeles,  y  los  ilustra  de  allí 
en  las  almas  racionales,  después  en  toda  la  naturaleza; 
y  últimamente ,  en  la  materia  de  que  son  hechas  todas 
las  cosas.  A  los  ángeles  los  hermosea  con  las  ideas  ó 
especies  de  las  cosas  que  les  imprimió  cuando  los  crió; 
porque  los  produjo  con  el  conocimiento  y  ciencia  do- 
lías; al  alma  la  hinche  con  la  razón  y  discurso;  á  la 
naturaleza  la  sustenta  con  las  semillas  que  en  cada  cosa 
puso  liara  que  volviesen  á  reproducirse.  Finalmente, 
adorna  y  atavia  la  materia  con  diversas  formas;  así  co- 
mo el  alfaliarero  que  tiene  delante  una  masa  de  barro 
sin  talle  ni  forma,  la  va  hermoseando  con  hacer  della 
una  fuente ,  de  otro  pedazo  un  plato ,  de  otro  un  jarro 
á  la  romana ;  destá  suerte  hermosea  Dios  la  materia  de* 
todas  las  cosas,  vistiéndola  de  forma  de  planta,  de 
león ,  de  caballo,  de  hombre ,  y  así  de  las  demás.  Do 
aquí  es  que  el  que  contempla  y  ama  la  hermosura  en 
estas  cuatro  cosas,  en  las  cuales  se  encierra  todo  lo 
criado ,  amando  el  resplandor  de  Dios,  y  por  él  cono- 
cido en  estas  cosas,  venga  á  conocer  y  amar  al  mismo 
Dios. 

Nace  de  aquí  que  el  ímpetu  del  que  ama  no  sé  puede 
apagar  ni  aun  templar  con  la  vista  ni  tacto  de  algu- 
na cosa  corpórea;  porque  no  ama  este  ó  aquel  cuer- 
po ;  mas  solo  se  admira  y  desea  y  se  espanta  de)  res- 
plandor de  la  soberana  luz  que  resplandece  por  el 
cuerpo ,  como  luz  encerrada  en  vaso  de  cristal.  Por  es- 
to los  que  aman,  ni  saben  lo  que  buscan  ni  entienden 
lo  que  quieren  ni  conocen  lo  que  desean.  Ignoran  á 
Dios,  cuyo  sabor  escondido  mezcló  en  sus  obras  un 
olor  dulcísimo  de  sí  mismo,  con  el  cual  olor  nos  des- 
pertamos cada  dia;  porque  este  sentírnosle,  pero  el 
sabor  ignorárnosle.  Esto  rogaba  una  enamorada  esposa 
al  celestial  Esposo,  que  la  a  arrebatase  en  pos  de  sí ,  y 
correría  al  olor  dt  su  bálsamo  y  suavísimo  ámbar». 
Pues  como,  engolosinados  con  el  olor,  deseamos  el  sa- 
bor, que  nos  está  escondido  (porque  no  hay  palabra 
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en  este  corruptible  estado  pora  tanta  dulzura^y  sabor), 

con  razón  no  entendemos  lo  que  deseamos  ni  lo  que 

pedimos, 

j.  LVI. 

Todo  lo  que  hasta  aquí  habernos  dicho  por  ventura 
está  bien,  sino  lo  que  de  la  difinicion  dijimos,  sacado 
de  la  opinión  y  parecer  de  Platón ,  que  quiere  que  asea 
el  amor  un  ardiente  deseo  de  gozar  con  unión  perfeta 
aquello  que  juzga  por  hermoso  en  cuerpo  y  en  alma». 
A  esta  opinión  se  acercan  mucho  los  qup  dicen  que 
«el  amor  es  un  lazo,  una  atadura,  mediante  la  cual  el 
amante  desea  ayuntarse  y  unirse  con  la  cosa  amada». 
Esta  difinicion  tiene  sus  diGcultades,  porque  el  amor 
no  parece  que  puede  ser  apetito  6  deseo ,  antes  bien  el 
apetito  es  accidente  del  amor;  y  así ,  solo  vemos  el  de- 
seo en  los  que  carecen  de  aquello  que  aman ,  y  cuando 
lo  gozan ,  ya  no  queda  el  apetito  ó  deseo ,  aunque  sí 
queda  el  amor.  Luego  si  hay  amor  sin  el  deseo ,  sigue- 
so  que  no  son  una  misma  cosa ,  antes  bien  parece  quo 
el  deseo  nace  y  se  causa  del  amor  cuando  está  au- 
sente el  amado,  y  si  está  presente,  se  causa  el  gozo  ó 
deleite  y  quietud ,  porque  en  él  quiere  y  se  deleita  y 
goza.  Parece  que  podríamos  decir  del  deseo  lo  mismo 
que  el  Apóstol  dijo  hablando  de  la  esperanza:  a  La  es- 
peranza que  se  ve  (dice  ¿I )  no  lo  es,  porque  lo  que  ve 
ya  alguno,  ¿para  qué  lo  espera?»  Habla  allí  san  Pablo 
de  la  fruición  de  la  visión  beatifica;  y  como  esta  con- 
siste en  ver  á  Dios,  tomó  el  ver  por  gozar  y  poseer; 
y  es  lo  mismo  que  si  dijera :  «Lo  que  ya  posee,  lo  que 
ya  goza  y  es  suyo  y  está  en  su  poder,  ¿para  qué  lo  es- 
pera?.» Pues  así,  ni  mas  ni  menos,  si  vemos  por  expe- 
riencia que  cuando  se  goza  de  la  cosa  amada  llega  el 
amante  á  la  quiete,  al  descanso  y  sosiego, y  deleitase 
y  gózase  con  la  fruición  del  amado;  si  entonces  dura- 
se el  deseo,  le  podíamos  decir  á  este  tal :  a  Hermano, 
¿para  qué  deseáis  lo  que  ya  gozáis?»  Esto  vemos  en  los 
bienaventurados.  'Decía  san  Pablo,  estaudo  aun  des- 
terrado en  esta  vida:  a¡  Oh ,  cómo  deseo  verme  suelto 
y  desenlazado  de  los  lazos  deste  cuerpo,  y  verme  ya  con 
Cristo!»  Clara  cosa  es  que  el  deseo  no  paraba  ni  era 
solo  de  verso  desatado  y  morir ,  porque  este,  si  aquí 
en  esto,  que  es  morir,  se  acaba  y  para ,  y  no  tiene  mas 
fin  que  dejarla  vida,  nadie  lo  puede  desear;  enteses 
cosa  que  la  aborrece  nuestra  naturaleza ,  como  cosa 
odiosa  y  contraria  y  dañosa,  y  como  amarga  y  contra 
nuestro  bien;  porque  el  bien  y  la  medra  y  todo  lo  dul- 
ce y  deleitable,  y  cuanto  de  gusto  y  de  contento  po- 
demos tener,  ha  de  cargar  sobre  la  vida  y  habernos 
de  vivir  para  gozallos,  y  con  la  muerte  se  nos  acaba  y 
desbarata ,  y  nos  acabamos  y  deshacemos,  y  perdemos 
por  junto  todo  cuanto  con  la  vida  gozábamos.  Y  así,  de- 
cía el  Sabio :  O  mors  quám  amara  est  memoria  tua  ho- 
mini  pacem  habenti  in  substantiis  suis :  viro  quieto, 
ti  cujus  viae  directac  sunt  in  ómnibus,  et  adhuc  va- 
lenli accipere  cibwn!  ¡Oh  muerte!  (dice  Salomón) que 
no  solo  tus  hechos  son  amargos  y  los  aceros  de  tu  es- 
pada son  lastimosos ,  mas  aun  esto  tu  memoria ,  prin- 
cipalmente al  hombre  que  tiene  de  comer  y  que  no 
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está  renido  con  su  hacienda ,  como  lo  están  los  santos, 
que  traen  pandos  con  las  riquezas,  despreciándolas  y 
huyendo  dellas  como  de  veneno ;  mas  á  los  que  les  sa- 
ben bion,  y  á  quien  las  goza  con  sosiego  y  á  quien  to- 
do le  sucede  al  sabor  de  su  querer,  y  que  le  da  Dios 
sahid  para  comer  dellas.  Y  así,  dijo  Aristóteles  que  Oro- 
nium  terribilium  terribilis  est  mors;  que  de  las  cosas 
que  el  mundo  llama  terribles,  la  que  mas  lo  es  y  mas 
se  teme ,  y  la  que  mas  huimos  y  nos  espanta ,  es  la 
muerte.  Y  el  mismo  dice :  Afclius  est  csse,  quamnon 
esse;  Mejor  es  ser  que  np  ser.  Habló  absolutamente, 
cotejando  al  ser  con  el  no  ser,  cercenadas  todas  las 
demás  circunstancias,  sin  otra  consideración  mas  dcs- 
to ,  que  es  ser  ó  no  ser ;  porque  a  mejor  es  no  ser  que 
mal  ser  » ;  que  tales  circunstancias  podría  haber ,  que 
descase  uno  el  dejar  de  ser ,  como  los  que  están  en  el 
infierno.  Y  porque  tal  puede  ser  la  vida  quo  la  haga 
aborrecible,  dice  Jeremías,  hablando  del  rey  de  Judca: 
o  Todos  los  que  se  escaparen  del  cuchillo,  que  fueren 
deudos  del  lley  y  de  los  principes  del  reino,  verán  tan- 
tos males  y  desastres  por  sus  personas  y  casas ,  que  de- 
searán la  muerte,  y  la  vida  les  será  odiosa. »  Y  en  el 
Apocalipsi  dice  san  Juan  que  «  vendrá  un  tiempo  cuan- 
do buscarán  los  hombres  la  muerte  y  no  la  hallarán, 
y  desearán  acabar,  y  huirá  la  muerte  dellos».  Confirma 
esto  mismo  nuestro  Redentor  hablando  de  Jadas,  quo 
le  fué  traidor :  «¡  Ay  de  aquel  por  quien  yo  seré  vondi- 
do,  que  mejor  le  fuera  nunca  haber  nacido  que  nacer 
y  venderme !»  Volviendo  pues  á  lo  de  san  Pablo,  decía- 
mos que  deseaba  ser  a  desatado  y  libro  de  su  cuerpo»; 
mas  que  esto  no  lo  deseaba  por  no  mas  que  morir,  sino 
porque  sabia  que  sin  eso  no  podía  gozar  de  Cristo,  pues 
Statutwn  est  hominibus  semel  mori;  Está  así  tasado 
á  cada  uno  de  los  hombres,  quo,  pues  bntraron  en  el 
mundo,  que  salgan  del  muriendo.  Y  que  sea  así ,  quo 
san  Pablo  no  deseaba  la  muerte  en  cuanto  muerte,  sino 
por  el  respeto  que  habernos  dicho,  dicelo  él  mismo : 
Nam  et  in  hoc  ingemiscimus ,  habüationem  nostram, 
quae  de  coelo  est,  superindui  cupientes;  si  lamen  ves- 
titi ,  non  nudi  inveniamur.  Nam  et  qui  sumus  in  hoo 
tabernáculo,  ingemiscimus  gravati:  eoquodnolumus 
expolian t  sed  supervestiri ,  etc.;  Sospiramos  (dice 
san  Pablo)  con  deseo  de  sobrevestirnos  aquella  vivienda 
nuestra,  quo  es  la  de  allá  del  cielo,  si  ya  nos  hallare 
Dios  vestidos  de  gracia,  y  no  desnudos  de  buenas  obras. 
Porque  los  que  estamos  en  este  tabernáculo  del  cuerpo, 
gemimos  con  la  carga,  porque  no  queremos  despojar- 
nos de)  cuerpo,  sino  que,  sin  dejarle  y  sin  pasar  por  la 
muerte ,  nos  envistiesen  el  sayo  de  la  gloría.  Ora  pues 
si  dice  quo  a  desea  verse  desalado  por  estar  con  Cris- 
to » ,  luego  en  estando  con  él  cesará  el  deseo.  Luego 
señal  es  que  el  amor  no  es  deseo ,  pues  en  estando  en 
el  ciclo ,  y  poseyendo  y  gozando  y  amando  á  Dios,  cesa, . 
y  con  todo  eso,  dura  el  amor.  Y  así,  si  agora  que  está 
san  Pablo  en  el  cielo,  le  dijesen  si  deseaba  estar  con 
Cristo,  respondería:  a  ¿Qué  he  de  desear,  si  ya  le  go- 
zo?» Porque  lo  que  tiene  alguno,  ¿para  qué  lo  desea? 
Antes  bien  el  deseo  es  inquietud  del  ánimo,  y  da  pena 
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porque  le  falta  lo  que  ama ;  y  así,  no  reposa  ni  liene 
contento;  pues  en  el  ciclo  no  puede  haber  inquietud  ni 
pena ,  sigúese  que  no  hay  deseo,  porque  este  atormen- 
ta hasta  que  se  cumple,  y  allí  cesa ;  y  como  en  la  glo- 
ria se  hinchen  todos  los  senos  de  nuestro  apetito ,  ex- 
cluyese y  lánzase  fuera  el  deseo. 

Y  cuando  se  porGase  de  que  allá  hay  deseo  de  estar 
siempre  con  Cristo,  digo  que  aquel  tal  no  es  deseo  de 
amarlo  ni  de  gozarlo  de  presente ,  sino  de  no  perderlo 
jamás,  y  de  verlo  mañana  y  esotro  y  siempre ;  de  suer- 
te que  el  apetito  vaya  siempre  delante  ¿  desear  lo  que 
aun  no  tiene,  que  es  el  gozar  de  Dios,  y  de  aquí  á  un 
año  y  de  aquí  ¿  mil  y  siempre.  Y  llamar  á  esto  con 
nombro  de  deseo  es  impropria  manera  de  hablar,  por- 
que los  santos  saben  que  jamás  perderán  la  visión  de 
Dios,  y  que  siempre  le  han  de  ver;  y  así ,  no  cae  allí 
propriamente  el  nombre  del  deseo ,  sino  en  las  cosas 
que  pueden  ser  y  dejar  de  ser.  Finalmente ,  á  mi  pare- 
cer, siempre  el  deseo  dice  congoja  y  defeto.  Y  así, 
muchos  santos  entienden  aquel  lugar  que  dice  san  Juan 
en  el  Apocalipsi:  «Vi  debajo  del  altar  las  almas  de  los 
mártires  que  habían  sido  muertos  por  la  confesión  de 
la  palabra  de  Dios,  y  daban  grandes  voces  diciendo: 
¿Hasta  cuándo ,  Señor  santo  y  verdadero ,  no  juzgas  y 
no  vengas  nuestra  sangre ,  haciendo  castigo  en  esa  ma- 
la gente  que  vive  allá  bajo  en  la  tierra?))  Dicen  que 
en  estas  palabras  piden  que  se  abrevie  el  juicio  fina), 
porque  entonces  se  hará  general-venganza  de  las  inju- 
rias que  los  tiranos  y  los  poderosos  del  mundo  hicie- 
ron á  los  santos ;  y  que  esto  lo  desean  por  volver  á  to- 
mar sus  cuerpos,  á  los  que  aman  como  á  fidelísimos 
compañeros.  Y  aquel  quejido  les  nace  de  que  no  están 
enteros  en  el  cielo ,  pues  solo  esta  allá  el  alma ;  y  aun- 
que no  pueden  tener  pena,  porque  ven  á  Dios,  en  quien 
inefablemente  se  gozan,  con  todo  eso,  parece  que  no  es- 
tán del  todo  contentos.  Estarlo  han  cuando  se  vistie- 
ren de  sus  propios  cuerpos,  porque  cesará  la  potencia 
que  agora  tienen  las  almas,  y  aquella  inclinación  y  pro- 
pensión de  volver  á  informar  sus  cuerpos,  pues  son  for- 
ma dellos.  Luego  el.deseo  les  da  una  cierta  manera  de 
inquietud  (si  así  se  sufre  llamar),  y  esta  no  la  tendrán 
cuando  tuvieren  los  cuerpos;  y  si  les  nace  del  deseo, 
sigúese  que  él  también  cesará ,  mas  no  cesará  el  amor;  * 
y  así ,  se  colige  que  amor  y  deseo  no  es  todo  uno.  Hé 
•aquí  cómo  parece  que  el  deseo  mas  es  accidente  del 
amor,  en  ausencia  del  amor,  que  el  mismo  amor.  Lu- 
crecio y  Aristófanes  parece  que  sintieron  lo  mismo 
que  Platón,  porque  dijeron  que  «el  amor  no  es  otra 
cosa  sino  un  ardiente  deseo  que  tiene  el  amante  de 
transformarse  en  el  amado».  Teofrasto  quiere  que  sea 
«una  concupiscencia  del  ánimo,  la  cual,  así  como  nace 
presto,  así  también  se  apaga  presto  ».  Mas  Plutarco  fué 
de  parecer  que  era  aun  movimiento  de  la  sangre,  que 
poco  á  poco  va  alentándose ,  y  cobrando  vigor  y  fuer- 
zas, y  que  dura  después  mucho  por  una  cierta  persua- 
siou  nuestra ,  con  que  nos  damos  á  entender  que  mere- 
cemos ser  amados».  Tulio  dice  que  es  benevolencia ; 
Séneca,  que  es  aun  gran  vigor  de  la  mente,  que  por 


respeto  del  calor  se  inflama  suavemente  en  ella  d.  Los 
estoicos  siguieron  otro  camino,  diciendo  que  es  auna 
afición  que  nace  en  nosotros  por  causa  de  la  belleza»; 
mas  qué  afición  sea  esta  no  lo  dicen.  Plotinodice  que 
a  es  un  acto  del  ánimo ,  con  el  cual  desea  el  bien  para 
el  amado».  Y  este  pensamiento  no  se  desvia  mucho  de 
lo  que  dice  mi  padre  san  Agustín  en  estas  palabras : 
a  Es  el  amor  una  cierta  vida  que  ayunta  dos  cosas ,  ó  á 
lo  menos  lo  desea;  esto  es ,  al  amante  con  el  amado.» 
Quien  dijo  que  «el  amor  es  un  principio,  mediante  el 
cual  el  apetito  tira  á  un  fin ,  que  no  es  otro  que  la  cosa 
amada  » ,  por  ventura  lo  acertó  mas ,  ó  á  lo  menos  locó 
mas  cerca  de  la  verdad ;  y  si  no  le  dio ,  la  asombró.  De 
manera  que  aquel  movimiento  con  el  cual  el  apetito  es 
movido  y  llevado  del  objeto  a  pe  tibie  y  digno  do  ser 
deseado  llamamos  amor  en  general ;  que  no  es.  final- 
mente ,  otra  cosa  sino  una  complacencia  que  se  tiene 
de  lo  que  se  desea,  y  (Jesta  nace  el  movimiento  del  que 
así  desea ,  con  que  es  llevado  á  la  casa  que  ama;  y  este 
es  el  deseo  i  y  á  este  le  sigue  la  quiete  y  descanso  en 
la  cosa  que  desea ,  que  es  lo  mismo  que  la  alegría.  De 
suerte  que  allí  está  el  fin  del  movimiento,  adonde  fué 
y  estuvo  su  principio;  porque  lo  apetible,  qUe  es  lo  mis- 
mo que  la  cosa  deseada ,  primeramente  mueve  el  .ape- 
tito, el  cual  no  atiende  á  otra  cosa  sino  á  ella ;  y  cuan- 
do la  ha  alcanzado,  allí  repara  y  se  afirma  y  reposa ,  y 
se  alegra  y  se  regocija  y  goza,  como  lo  dice  santo  To- 
más en  diversos  lugares. 

§.  LVIL 

Henos  aquí  adonde  deseábamos;  llegados  somos  á 
los  efelos  del  amor  divino.  ¿Qué  dice  Cristo  de  la  Ma- 
dalena?  Qué  dice  el  Amante  eterno  de  María?  Quoniam 
dilexit  mullum;  que  amó  mucho.  ¿A  quién?  A  Dios. 
¡  Oh  María !  Oh  mujer  milagrosa !  Oh  hembra  que  fuiste 
pasmo  del  mundo!  ¿Quién  te  mudó  tan  presto?  Quién 
te  enseñó  á  amar  con  tal  extremo?  ¿En  qué  fragua  se 
derritió  tu  hielo? ¿Qué  horno  te  abrasó  el  pecho? Quo- 
niam  dilexit  mullum;  Amó  niucho,  no  poco,  río  con  ti- 
bieza, no  comoquiera.  Mucho  dice.  ¿Qué  tanto? ¿Quién 
lo  sabrá  decir?  Sabráse  pensar,  pero  no  decir;  podráse 
sentir,  pero  no  hablar.  Ya  se  ve  María  con  su  Amado ; 
ya  está  hedía  aquella  unión  y  lazo  de  amor  entre  Dios 
y  el  alma;  y  el  rayo  de  la  hermosura  soberana  la  ha  ar- 
rebatado á  su  centro ,  que  es  Dios.  Contenta  está  Ma- 
ría, ya  ama  María,  ya  arde,  ya  goza,  ya  sale  de  sí,  ya 
no  vive  en  sí ,  ya  vive  en  su  Amado,  ya  vive  y  muere,  ya 
descansa  y  pena ,  ya  terne  y  espera,  ya  llegó  el  Invcni 
quem  dilexit  anima  mea ,  tenui  eum  nec  dimütam.  Ha- 
Uádole  ha  María  :  Sub  umbra  illius,  quem  desiderave- 
ram ,  sedi,  etf rictus  ejus  dulcís  gutturi  meo  ;  Ala  som- 
bra del  deseado  de  mi  alma  me  asenté ,  á  los  pies  de  mi 
Señor  me  veo,  al  tronco  del  árbol  de  la  vida  estoy,  «dul- 
ce fruto  es  el  suyo  para  mi  garganta.»  Fruto-de  vida  es 
el  que  he  cogido.  Cum  esses  in  sanguino  tuo  dixi  tibi,  - 
vive.  Cum  adhuc  yinquam ,  esses  in  sanguino  tuo  f  dixi 
Ubi,  vive;  díceme  mi  amado :  Estando  en  medio  de  tus 
pecados,  revolcada  en  tu  sangre  y  abominaciones,  muer- 
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taen  tus  torpezas  y  fealdades,  pasé  yo,  vi  que  te  acocea- 
ban y  hollaban  cuantos  pasaban  >  y  movido  á  compasión 
y  lástima,  te  dije :  Vive,  alma  muerta.  Digo  que,  están- 
dote  aun  en  tus  maldades ,  te  dije :  Alma  perdida ,  vuel- 
ve, levántate  y  vive.  Heme  aquí  que  vivo ,  Dios  mió, 
vida  mía ,  bien  mío -,  ya  tengo  fruto  de  vida ,  ya  se  aca- 
bó la  muerte ,  agora  descansa  en  ti  mi  ulma.  ¡  Oh,  que 
no  sé  yo,  tibio,  hablar  di  tanto  fuego,  no  sé  yo  descubrir 
los  efetos  del  amor  1  El  que  ama  suele  despreciarlo  todo 
por  el  amado ,  porque  nada  le  contenta ,  con  nada  se 
harta,  y  todo  lo  trueca  fácilmente.  No  hace,  caso  de  las 
dignidades,  porque  hecho  uno  con  su  amado,  tiene  y 
goza  de  aquella ;  desecha  las  honras,  porque  bástale  la 
que  tiene  en  amar;  desprecia  la  hacienda,  porque  de 
buena  gana  trueca  lo  terreno  por  lo  divino.  No  teme  el 
peligro,  porque  es  el  amor  forlisimo :  Fortis  est  ut  mors 
düectio,  et  dura  ut  infernas  aemulatio :  lampada  ejus, 
lampades  ignis,  atque  flammarum.  Si  dederit  homo 
omnem  substantiam  domus  suaepro  dilectione,  quasi 
nihil  despicit  eatn.  Es  el  amor  tan  fuerte  como  la  muer- 
te, y  mucho  mas ,  pues  vence  á  la  muerte.  Amaba  Cristo 
á  María  y  Marta,  y  Lázaro  (dice  san  Juan)  enferma,  y 
muere  Lázaro;  escriben  las  hermanas,  viene  el  Reden- 
tor, ve  llorar  á  María,  llora  y  resucita  á  su  hermano. 
¿Quién  pudo  mas  aquí?  Peleaban  la  muerte  y  el  amor; 
acomete  la  muerte  y  mata  á  Lázaro,  acude  el  amor  y 
dale  la  vida  y  resucítale ;  luego  mas  fuerte  es  el  amor 
que  la  muerte.  «¿Quién  nos  apartará  del  amor  de  Je- 
sús? (dice san  Pablo)  ¿El  trabajo  ó  vernos  en  angus- 
tia? ¿La  hambre?  La  desnudez?  ¿  El  peligro?  ¿La  per- 
secución del  enemigo? ¿El  cuchillo  del  tirano?»  De  todo 
esto  salimos  vencedores  por  amor  del  que  primero  nos 
amó.  «Cierto  estoy  que  ni  la  muerte  ni  la  vida ,  ni  los 
ángelejoú  los  principados ,  ni  todo  el  poder  del  cielo, 
ni  lo  pMftte  ni  lo  que  está  por  venir,  ni  lo  mas  fuerte 
ni  lo  mas  alto ,  ni  todo  el  profundo  y  cuantos  en  él  vi- 
ven; Analmente,  ni  criatura  alguna,  nos  podrá  apartar 
del  amor  de  Dios.»  ¡Oh  fuerza  de  amor  divino ,  que  hie- 
res y  desmayas ,  y  robas  un  corazón  y  le  sacas  de  sí ,  que 
le  abrasas  en  fuego  de  amor  divino !  ¿  Quién  apartará  á 
María  de  Jesús?  ¿Los  tiranos?  La  muerte?  Los  verdugos? 
¡Oh,  quién  viera  tU  corazón  al  tiempo  que  vías  llevará 
tu  Amado  atado  para  cruciGcalle !  Oh  verdugos,  que  lle- 
váis cautiva  mi  gloria !  ¿no  sabéis  que  lleváis  junto  con 
él  mi  alma?  Si  lleváis  á  crucificar  mi  Amado,  llevad  jun- 
tamente mi  cuerpo ,  que  á  do  muere  mi  Dios  no  hay  pa- 
ra qué  viva  yo.  ¿Quién  apartará  esta  alma  de  Jesús? ¿Las 
persecuciones?  Allí  se  halla  María  con  Jesús.  ¿Los  ver- 
dugos ?  Entre  ellos  va  María  con  Jesús.  ¿  Las  armas  ?  Por 
medio  pasa  María  á  ver  á  Jesús.  ¿La  cruz?  Al  pié  della 
está  María  salpicada  con  la  sangre  de  Jesús.  ¿La  muer- 
te? También  muere  María  con  Jesús.  ¿El  sepulcro?  Allá 
va  María  á  ungir  á  Jesús.  ¿Las  tinieblas?  Aun  era  de 
noche  cuando  salió  al  monumento.  ¿Los  ángeles?  Dos 
vio  en  el  sepulcro;  habíanle,  dícenle :  NoliflereJ  No  llo- 
res ,  mujer ;  mas  María  no  cura  de  los  ángeles ,  porque 
busca  al  Señor  de  tos  ángeles;  luego  mas  fuerte  es  el 
amor  que  la  muerte.  Su  ardor  y  llamas  son  mas  vivas 


que  las  del  fuego,  porque  el  fuego  quema  el  cuerpo, 
mas  el  amor  abrasa  el  alma.  Si  diere  un  hombre  toda  su 
hacienda  por  ser  amado,  tendránla  en  poco,  porque  el 
amor  ni  se  compra  ni  vende ;  Jibre  es  y  libremente  se 
da.  Suelen  los  que  aman  sospirar  y  alegrarse ;  sospiran 
porque  se  pierden  á  sí  mismos,  dejando  de  ser  suyos; 
gózanse  porque  se  pasan  en  ptra  cosa  mejor,  que  es  en 
Dios.  Arden  y  hiélense  en  un  punto,  como  los  que  tie- 
nen cicion  de  terciana;  y  hiélanse  porque  los  desam- 
para el  calor  proprio ,  arden  porque  son  encendidos  con 
el  calor  del  soberano  rayo ;  y  porque  á  la  frialdad  se  lo 
sigue  el  temor,  y  al  calor  la  osadía ,  por  esto  son  cobar- 
des y  animosos.  Temen,  perder  Jo  que  aman,  y  tienen 
ánimo  para  acometer  grandes  cosas  por  el  amado.  «El 
amor  hace  discretos  á  los  necios  y  de  aguda  vista  á  los 
cegajosos;»  mas  ¿qué  mucho  que  vea  mucho  aquel  á 
quien  alumbra  el  resplandor  y  rayo  celestial,  y  que  sepa 
mucho  el  que  enseña  el  amor  divino ,  y  que  sea  fuerte 
el  que  cobra  las  fuerzas  de  su  amado ,  pues  son  fuerzas 
de  Dios?  Llamaba  Cenon  al  amor  a  Dios  de  amistad, 
de  libertad  y  concordia  » ;  porque ,  poca  amistad  puedo 
yo  tener  con  vos  si  el  amor  no  nos  toma  las  manos.  Es 
suma  libertad ,  porque  no  hay  cosa  á  que  se  rinda  sino 
solo  á  lo  que  ama,  porque  en  esto  está  su  gloria.  Es  cau- 
sa de  concordia ,  porque  por  él  la  tienen  los  elementos, 
las  repúblicas ;  por  él  viven  en  paz  los  hombres  y  los 
animales.  Pintaban  antiguamente  la  imágeir  del  amor 
entre  la  de  Mercurio  y  Hércules ;  Mercurio  era  el  Dios 
de  la  elocuencia ,  y  Hércules  el  de  la  fortaleza ;  porque 
donde  hay  aviso  y  prudencia  juntamente  con  fortaleza, 
allí  hay  amor  y  concordia. 

§.  LVIII. 

Pasemos  mas  adelante.  Platón  llama  al  amor  amar~ 
go,  y  no  sin  razón,  porque  muere  el  que  ama ;  y  por  ello 
le  llamó  Orfeo  agridulce  6  dulce  amargo;  porque ,  co- 
mo el  amor  es  una  muerte  voluntaria ,  en  cuanto  es 
muerte  se  dice  amargo  y  acedo ,  mas  en  cuanto  es 
voluntaría  se  dice  dulce.  Y  que  muera  el  que  ama  está 
claro,  porque  su  pensamiento,  olvidado  de  sí  mismo, 
se  revuelve  siempre  en  su  amado ;  pues ,  si  no  piensa  do 
sí,  luego  no  piensa  en  sí ,  y  por  esto  el  almalisí  aficio- 
nada no  obra  en  sí,  pues  que  la  principal  operación  su- 
ya es  el  pensamiento ;  el  que  no  obra  en  si  sigúese  que 
no  está  en  sí ,  porque  estas  dos  cosas  son  siempre  igua  - 
les,  el  ser  y  el  obrar;  ni  hay  ser  sin  que  haya  opera- 
ción, ni  hay  obrar  do  no  hay  ser;  ni  nadie  obra  donde 
no  está ,  y  do  quiera  que  está  allí  obra.  Luego  el  alma 
del  que  ama  no  está  en  sí ,  pues  no  obra  en  sí ,  y  si  no 
está  en  sí ,  claro  está  que  no  vive  en  sí ;  pues  el  que  no 
vive  muerto  es;  y  por  esto  decimos  que  el  que  ama  es- 
tá muerto  en  sí.  Y  de  aquí  nació  aquel  dicho :  a  Que  el 
alma  mas  está  donde  ama  que  donde  anima.» 

Pero  veamos :  ¿vive  siquiera  en  otro?  Sí  por  cierto, 
en  su  amado.  fOh  cosa  maravillosa  que  el  amado  vive 
en  el  amante,  y  el  amante  en  el  amado !  Ama  María  á  su 
Cristo,  Cristo  á  su  María.  «Juegan  al  trocado»,  y  el  uno 
se  da  al  otro ,  y  el  otro  al  otro,  para  que  cada  uno  tenga 
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ll  olro.  Anles  que  pasemos  mas  adelanta  quiero  adver- 
iir  quo  estos  afectos  de  amor  impropiamente  se  dicen 
de  Dios,  porque  ni  puede  vivir  sino  en  si  ni  puedo  amar 
sino  A  si,  ni  sentir  esa  muerte  que  decimos,  pues  es  vi- 
da por  esencia ,  y  la  vida  no  puede  morir ;  y  siendo  Bfl 
de  todas laseosas  y  teniendo  lu  perfecion  de  todas  ellas, 
no  puede  amar  cosa  fuera  de  si.  Por  esto  decimos  que 
ñus  ama  Dios  en  si  mismo,  y  no  en  nosotros.  De  piule 
del  nombre  vienen  bien  lodos  esos  aféelos  y  estilos  do 
hablar ;  pero,  no  obs tanto  eso. aplicamos  a  Dios  este  len- 
guaje y  decimos  «que  ama  y  que  se  pasa  &  vivir  en  el 
ainado ,  y  que  sienle  sus  pasiones  » ;  y  esto  porque  lia- 
lila  Dios  con  ios  hombres  corno  si  fuese  olro  hombre. 
Asi,  dice  en  los  Cantares  :  a  Herido  me  habéis  el  cora- 
zón ,  esposa  mia ,  herido  me  le  habéis  con  un  volver  de 
ojos  vuestro.  Enbüístemclc  con  la  madeja  de  oro  de 
vuestro  cabello;™  que  no  pudiera  decir  mas  el  tambre 
mas  enamorado  del  mundo.  Y  el  vivir  on  el  amado  di- 
ce por  san  Juan  :  <iSi  alguno  me  amare,  amalle  Im  mi 
Padre,  y  vendremos  á  él  y  viviremos  con  SI. a  Y  final- 
mente, la  sagrada  Escritura  asta  llena  desle  lenguaje. 
Volviendo  pues  A  loque  íbamos  diciendo : Cristo,  que 
esel  aman  te  yol  amado,  y  el  alma,  que  es  amada  y  aman- 
te, se  truecan  y  se  tienen  el  uno  al  otro.  De  qué  suerte 
so  dan  el  uno  ai  otro  bien  se  ve,  pues  cada  uno  se  olvi- 
da do  sí ;  mas  cómo  sen  esto,  que  cada  uno  tenga  al  olro, 
eso  no  parece  que  puede  ser  ni  se  deja  ver;  porque, 
quien  no  se  licno  3  s¡  ¿cómo  puede  leñera  otro?  Ese  es 
el  milagro  del  amor,  que,  perdiéndose  a  si  mismo  cada 
uno ,  se  tenga  A  sf  y  al  otro.  Es  esta  lo  ganapierde  del 
Evangelio,  que  dijo  Cristo  :  «El  que  pierde  su  vida,  la 
gana,  y  el  que  la  gana,  eso  la  pierdo.»  No  me  parece 
que  nos  pudiera  decir  cosaque  mas  nos  declarara  lo  que 
vamos  trillando  que  este  »¿ljués  cosi-cosa?u  El  que  ama 
su  vida,  la  pierde.  Puede  tener  dos  sentidos  :  el  prime- 
ro os  que,  si  desea  y  ama  tener  vidu,ba  de  perderla 
propia,  porque  asi  morirá  en  si  y  vivirá  en  su  amado,  y 
la  vida  que  en  si  pierde  bailarla  ha  en  su  amado;  de 
suerte  que  en  lugar  de  la  vida  que  en  si  pierde  gana 
dos :  la  suya ,  pues  la  halla  allí  en  quien  ama ;  y  la  del 
amado,  pues  goza  también  de  aquella.  Y  por  esto  aña- 
de el  Señor  :  «  El  que  la  gana ,  ese  la  pierde ;  ■>  esto  es, 
no  pudo  ganalla  sin  que  primero  la  perdiese.  Este  es  tí 
Vivo  aulcm ,  jam  non  eyo  :  sed  vivit  in  me  Christus, 
que  dijo  san  Pablo;  Vivo  yo,  mas  ya  noyó,  sino  que  vive 
enmíCrisio.  Dijo  lo  uno  y  lo  otr<j;  la  vida  de  Crislo  en 
Pablo,  y  la  de  Palito  en  Cristo.  Elt'i'foyo,  que  dice  al 
principio,  es  por  la  vida  que  tiene  en  Cristo, que  la 
cuenta  por  suya.  El  ya  no  yo,  es  por  la  muerte  que  en 
sí  mismo  murió  para  vivir  en  su  amado.  El  «  vive  en  mí 
Cristo,  es  por  la  vida  que  a  nuestro  modo  de  hablar 
decimos  que  tiene  el  que  ama  en  el  amado.  Este  es  el 
un  sentido  de  las  palabras  del  Redentor ;  el  olro  es<tel 
que  ama  su  vida»,  esto  es,  que  se  ama  ¡1  sí  misino  y 
quiere  mas  vivir  en  sí  que  en  mi;  este  la!  perderála, 
porque  es  vida  finito  y  corruptible  la  que  en  sí  puede 
vivir;  mas  el  que  la  aborreciere  y  muriere  en  sí,  no  cui- 
dando de  si  ni  pensando  ni  amando  ni  obrando  eu  si, 


sino  en  mi,  eslo  talla  pana,  porque  cobrara  la  vida  que 
yo  tengo;  y  pues  es  eterna,  temlrála  él  cierna  ,  que  jo- 
mas se  le  acabe  ni  le  falle,  lié  aquí  cómo  osle  se  tiene  1 
sí ,  pero  on  el  olro ;  y  el  olro  se  posee ,  pero  en  estotro. 
Cierto  está  que,  amándoos  yo  A  vos,  queme  amáis,  y 
por  el  mismo  caso  pensáis  en  mi  {cerno  habernos  dicho), 
pues  me  amáis,  quo  cuando  yo  os  amo  y  pienso  en  vos 
me  bailo  ú  mí  mismo  en  vos ;  y%n  vos  me  cobro  yo  a  mi, 
que  me  perdí  por  mi  descuido ,  y  vos  lineéis  otro  tanto 
en  mí.  Hay  otra  cosa  maravillosa,  y  es,  quo  después  que 
me  perdí  á  mi  mismo,  si  por  vos  me  redimo,  por  vos  me 
bailo  y  tengo;  y  si  por  vos  me  tango  i  mi,  mas  os  tengo 
i  vos,  y  primero  os  he  de  tener  A  vos  queA  mi,  y  mu 
cercano  os  estoy  á  vos  quo  á  mí,  pues  que  A  mi  no  ma 
Icngo  sino  por  vos.  Por  esto  decimos  que  los  que  h 
aman  mueren  en  sí  y  viven  en  olro  ¡de  suerte  que  huy 
sola  uua  muerte  y  dos  vidas  :  una  muerte,  cuando  se 
desprecia  A  sí  mismo  y  no  cura  de  sí ;  dos  vidas ,  la  tina 
cuando  se  halla  en  el  amado,  la  otra  la  del  mismo  VM* 
ilo.  Y  porque  no  parezca  que  hablamos  sueños,  probé- 
moslo de  la  Escritura.  San  Pablo  dice:  <i  Muertos  cstiU, 
y  vuestra  vida  está  escondida  en  Dios  cou  Cristo.»  Pues 
cuando  apareciere  Cristo  (que  es  vuestra  vida),  enton- 
ces apareceréis  vosotros  con  él,  entonces  so  echará  de 
ver  que  leñéis  vida ,  y  no  cualquiera ,  sino  la  de  Cristo. 
Habla  de  los  que  aman  A  Crislo.  Huertos ,  dice ,  estáis, 
porque  morís  amando ;  pero  la  vidoque  en  vosotrosper- 
distes  cobra  isla  en  Dios ;  allí  eslA  escondida  con  Cristo, 
allí  os  la  tiene  Dios  guardada  porque  nadie  M  ll 
Está  con  Cristo  porque  Cristo  está  en  Dios,  y  Dios  .11 
Crislo  ¡  Dios  estabu  en  Cristo  reconciliando  el  mundo 
en  él,  dice  san  Pablo.  Está  Cristo  también  escondido  ea 
Dios ,  porque  basta  que  venga  el  última  tiempo  110  esti 
del  todo  Cristo  conocido  ni  manifiesto  al  inuujpj,  A  esto 
parece  que  aludió  san  Pablo  cuando  dijo,  esÜReudoA 
los  hebreos  y  citando  el  verso  de  David  :.Omnia  inb- 
jecisti  sub  pedibus  ejtts;  habla  con  el  Padre ,  y  dicele : 
Señor,  todas  las  cosas  sujetastes  y  pusistes  debajo  los 
píes  de  vuestro  Hijo.  Salo  san  Pablo,  y  dice ;  En  esto 
que  dice  que  todas  las  cusas  le  sujetó,  nada  sacó  ni  dejo 
por  sujetar;  mas  aun  na  vemos  que  le  están  sujetas  t<>- 
das  las  cosas.  Pues  cuándo  lo  oslaran,  dícelo  en  la  pri- 
mera que  escribió  á  los  de  Corinto,  que  será  cuando 
del  todo  baya  destruido  la  muerte  enemiga ,  que  será 
on  lu  resurrecion  general;  cuando  ya  la  muerte-liaja 
perdido  los  aceros  y  no  tenga  A  quien  matar;  cuando  la 
haya  aherrojado  en  el  calabozo  del  infierno ,  adonde  es- 
tarán los  malos  :  El  morí  deyascel  eos;  Y  se  apacenta- 
rá en  bis  vidas  miserables  de  aquella  desdichada  gente. 
Esterante  sujetos  los  malos,  porque  los  castigará  con 
su  justicia;  los  buenas  también,  porque  los  premiará 
con  su  misericordia  ;  los  Angeles ,  porque  es  su  cabeza 
y  príncipe.  Ya  tenemos  de  la  Escritura  que  mueren  los 
que  aman  ú  Dios ;  probemos  abraque  tienen  vida.  Dice 
el  Redentor,  hablando  de  aquellu  admirable  uniou  do 
su  cuerpo  con  el  que  le  come  dignamente  :  a  Mi  cuer- 
po es  verdadero  manjar,  y  mi  sangre  es  verdadera  be- 
bida. El  que  come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre,  este  ti  I 


LA  CONVERSIÓN 
está  en  mí,  y  yo  en  ó!.»  Hasta  aquí  va  diciendo  cómo  en 
este  enamorado  sacramento  se  hace  lo  que  habimos  di- 
cho de  los  dos  que  se  aman,  que  ninguno  dellosestá  en 
si ,  sino  en  el  otro.  Dice  luego :  a  Asi  como  me  envió  mi 
Padre ,  que  vive,  y  yo  vivo  por  mi  Padre ,  así  el  que  me 
come  vivirá  por  mí.»  Hé  aquí  cómo,  hecha  ya  aquella 
unión  de  amor,  el  que  ama  á  Dios  vive  vida  de  Dios. 
Pues  que  viva  dos  vidas  por  una  muerte,  díjoio  en  otra 
parte ,  hablando  de  sus  ovejas :  «  Yo  vine  para  que  ten- 
gan vida,  y  mas  abundante  vida ;» <Jue  el  replicar  dos  ve- 
ces el  tener  vida  muestra  que  la  tienen  doblada ,  esto  es, 
la  de  Dios  y  la  suya.  A  esto  parece  que  aludió  san  Pa- 
blo á  los  romanos ,  cuando  dice :  «Si  por  el  delito  de 
un  hombre  reinó  la  muerte,  mucho  mas  reinarán  en  vi- 
da por  Jesucristo  los  que  recibieren  la  donación  abun- 
dantísima de  la  justicia  y  gracia.»  Hó  aquí  cómo  de  la 
misma  Escritura  sacamos  los  efetos  del  amor  en  los  que 

se  aman. 

|.  LIX. 

¡Oh,  quién  viera  á  María  hecha  ya  amadora  de 
Jesús!  Quoniam  dilexit  multum;  Amó  mucho.  Ya 
María  se  deja  á  sí ,  ya  se  olvida  do  sí ,  ya  no  vive 
en  sí ,  ya  muere  d  si ,  ya  la  suma  bondad ,  que  es 
centro  que  dijimos  de  que  salen  todas  las  cosas ,  la 
mueve  sin  moverse ;  ya  la  hermosura  eterna  la  tira 
d  su  centro,  la  uñe  con  él,  la  endiosa,  y  la  descuida 
de  sí  y  de  todo  lo  que  es  interese  suyo.  ¿Queréis  ver 
cómo  trata  el  amor  á  María?  Llega  un  dia  el  Reden- 
tor con  sus  dicípulos,  cansado  de  predicar  por  aque- 
llos lugares;  entra  en  casa  de  Marta  y  María;  asién- 
tase, y  asiéntase  d  los  pies  María;  andaba  d  esa  sa- 
zón Marta  muy  hacendada  en  hospedar  al  Redentor, 
y  parecíanle  poco  todos  los  de  casa  para  servirle. 
Ve  d  su  hermana,  que  se  estd  mano  sobre  mano, 
oyendo  las  razones  del  Señor ;  párase  Marta ,  y  dícele : 
Señor,  ¿no  echáis  de  ver  el  olvido  de  mi  hermana? 
¡Cómo!  ¿Y  con  tal  huésped  tal  descuido?  Tiempo  es 
este  de  poner  la  mesa ,  no  de  oir  dotrina.  No  con- 
sideraba María  que  venia  cansado,  olvidósele  que  no 
habia  comido.  ¡  Qué  queja  mas  justa!  Qué  descorte- 
sía mayor!  Qué  mujer  mas  indiscreta!  ¿Qué  es  esto, 
María?  Y  vuestra  cortesanía,  ¿dó  está?  Dó  vuestro  avi- 
so1? Quien  os  ba  trocado?  ¡Oh  amor!  que  eres  impa- 
cientísimo,  que  no  sabes  modo  ni  razón.  Tu  razón  es 
no  tenerla,  tu  modo  jamás  guardarle,  que  no  es  mu- 
cho amor  el  que  se  deja  gobernar  por  razón.  El  amor 
no  guarda  reglas  de  crianza  ni  está  atenido  d  leyes 
de  palacio.  ¡  Oh  amor  seguro !  Quéjese  Marta ,  venga 
cansado  mi  bien  y  mi  Amado,  siquier!  coma,  siquie- 
ra no;  que  yo  no  curo  de  eso.  Amo,  y  en  él  estd 
puesto  mi  cuidado.  Murmure  el  fariseo ,  que  yo  d  los 
ptés  de  mi  Amado  me  estaré  segura.  ¡Oh  amor,  mas 
impaciente  d  las  cosas  del  Amado  que  d  las  propias! 
¿qué  vuelta  ha  sido  esta?  Veis  aquí  d  María,  mi- 
radla, en  el  pecado  fea,  negra  mas  que  el  carbón: 
Denígrate  est  fácies  ejus  super  carbones ,  et  non  est 
cognita  %n  flotéis9.  Esto  dijo  Jeremías,  llorando  la  cau- 
tividad de  su  pueblo,  pero  viene  muy  bien  para  María 
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cuando  era  pecadora.  Mas  negro  se  le  paró  el  rostro 
que  el  carbón;  porque,  así  como  con  la  gran  fuerza  del 
fuego  se  le  torna  negro,  así  el  alma,  con  la  vehemente 
mnliciiylel  pecado  ,  quedaban  mudada  del  color ,  que 
no  la  conoce  Dios.  Pero  agora;  Candidiores  Nazaraei 
ejus  nive,  nüidiores  laete,  rubicundiores  ebore  anti- 
guo ,  sapphiro  pulchriores.  Hame  dado  ya  mi  Esposo 
celestial  un  resplandor,  un  aderezo  de  rostro,  que  me 
le  ha  puesto  mas  blanco  que  la  nieve ;  esta  es  la  fe  que 
me  ha  dado.  Soy  mas  colorada  que  el  rubí  y  que  el  mar- 
fil antiguo ,  porque  el  calor  del  amor  me  enciende  el 
rostro,  avivando  mis  esperanzas,  muertas  por  el  peca- 
do. Era  yo  otro  tiempo  tienda  de  demonios.  Et  oceu- 
rent  daemonia  onocentauris,  et  püosus  cíamabit  alter 
ad  alterum :  ibi  cubavit  lamia,  etinvenü  sibi  réquiem. 
Ibi  habuü  foveam  ericius,  et  enutrivit  catulos.  Todos 
estos  animales  que  pone  aquí  el  Profeta ,  muestran  los 
diversos  vicios  en  que  cae  un  alma ,  y  los  muchos  y  fros 
pecados  d  que  estd  sujeta.  Allí  ocurren  los  demonios, 
porque  en  el  alma  vacía  viven  siete ,  como  dice  el  Se- 
ñor en  el  Evangelio;  allí  los  onocentauros,  los  sátiros 
y  faunos,  que  llama  pilosos  ó  vellosos,  dan  voces  unos 
á  otros;  esto  es,  habrá  gran  abundancia  de  animales 
espantosos,  lamias  y  otros  muchos,  porque  un  alma  en 
pecado  es  ejido  y  dehesa  de  demonios  y  vicios,  y  vi- 
ven allí ,  así  como  en  las  ruinas  de  casas  antiguas ,  cu 
medio  de  los  desiertos;  porque  ios  demonios  se  huel- 
gan de  vivir  en  lugares  inmundos  y  sucios ,  cual  es  el 
alma  en  pecado.  Esto  era  en  el  tiempo  cuando  yo  es- 
taba apartada  de  mi  Dios,  cuando  era  muladar  del  de- 
monio ,  cuando  no  amaba ,  cuando  estaba  muerta ,  de- 
sierta y  hecha  vivienda  de  demonios;  mas  agora  que 
ya  me  miró  el  sol,  agora  que  mi  Esposo  vi  ve  en  mi  alma, 
y  yo  vivo  en  él ,  ín  cubüibus ,  in  quibus  prius  dracones 
habitabant,  orietur  viror  ealami,  et  junci.   Et  crit 
ibi  semita,  et  vía,  et  vía  sancta  vocabitur.  Non  crit 
ubi  leo,  et  mala  bestia  non  ascendet  per  eam.  Ya  en 
las  cuevas  donde  antes  estaban  encovados  los  dragones 
nacen  verdes  juncos  y  otras  frescas  yerbas ;  ya  en  el 
alma  desierta,  seca,  sin  agua  de  gracia, nacen  virtudes 
y  verdes  esperanzas  de  gloria.  El  alma  sin  camino  ha 
hallado  carrera  para  la  gloria ,  y  llamarse  ha  camino 
santo;  las  bestias  fieras,  que  antes  hacían  en  mí  su  vi- 
vienda ,  los  demonios  y  vicios ,  ya  mi  Amado  los  ha 
desterrado  de  mi  alma.  María  quae  vocatur  Magda- 
lene,  de  qua  septem  daemonia  exierant,  dicen  los 
santos  y  sagrados  evangelistas ;  Yo  era  de  quien  habia 
alanzado  el  Señor  siete  demonios,  esto  es,  todos  los 
vicios  juntos;  ya  no  moran  en  mí ,  soy  aposento  de  la 
gloria ,  porque  vive  mi  Amado ,  y  se  aposenta  en  mi 
alma :  Ad  eum  veniemus,  et  mansionem  apud  eum  /a- 
ckmus.  Prometiólo  y  cumpliólo. 

I.  LJ. 

Murmura  el  fariseo  de  María ,  murmura  de  Cristo, 
que  se  deja  locar  de  una  pecadora.  Allá  en  el  libro  de 
los  Números  cuenta  la  Escritura  sagrada  que  Aaron  y 
su  hermana  María  murmuraron  de  Moiseu  porque  es* 
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taha  casado  con  una  negra ,  con  una  de  Etiopia,  lisie 
casamiento  de  Moisen  can  la  etiopia  tiene  mucha  va- 
riedad Je  pareceres.  Josefa,  De.  QtAftpiitatibu»,  ¡5  quien 
siguen  muchos  expositores  católicos,  dice  giin  en  el 
tiempo  que  Moisen  se  cria  lia  cu  palacio,  en  casa  Ji-I  rey 
Faraón,  siendo  ya  mozo  robusto,  se  movieron  los  etio- 
pes, que  están  de  la  otra  parle  de  Egipto,  en  lo  interior 
de  África,  i  hacer  guerra  á  Faraón ,  contra  los  cuales 
alivio  un  grueso  ejército,  y  á  Moisen  por  capitán  gene- 
ral. Llegado,  los  venció  en  muchas  batallas,  y  en  ellas 
murió  el  rey  de  Etiopia.  Una  su  hija,  que  ha  li  i  a  queda - 
il<> .  muerto  el  padre,  oyendo  decir  de  la  hermosura  de 
Moisés  [que,  según  dice  Josefa,  era  mucha),  envióle  á 
rogar  que  dejase  la  guerra  y  se  casase  con  ella:  acetólo 
Moneo ,  y  esta  fue  su  mujer.  A  mi  se  me  hace  dificul- 
toso ,  porque  cuando  volvió  cstaua  en  gracia  y  muy 
amado  de  Faraón;  y  siendo  ella  mujer  tan  principal, 
lendrínla  eo  palacio  el  Rey,  pues  tenia  a  su  marido; 
y  asi,  al  huir  Moisen  por  la  muerte  del  gitano  que 
malo,  mliemos  que  no  la  llevó  consigo,  ni  después 
nos  consta  i|ue  la  llevase  cuando  salieron  lodos  los  hi- 
gos de  Israel  de  Egipto ;  ni  tampoco  trajera  él  la  ma- 
dialiiU  con  quien  se  casó  en  Madian,  cuando  volvía 
ú  Egipto  ;'i  hablar  u  Faraón ,  si  tuviera  en  Egipto  otra 
mujer  Un  principal.  Y  dice  el  tuto  que  cuando  le 
manda  Días  que  volviese  ú  Egipto  y  hablase  ü  Faraón, 
que  lomó  Moisen  su  mujer  y  sus  dos  hijos,  y  se  par- 
lió  con  ellos  pura  Egipto;  aunque  cuando  el  Ángel  lo 
quiso  malar  en  el  campo  porque  llevaba  un  hijo  sin 
circuilci Jar ,  la  volvió  &  enviar  con  sus  hijos  a  casa 
de  su  padre;  asi  que  parece  que  lo  deste  casamiento 
no  lleva  camino.  Los  que  esto  dicen,  piensan  que  la 
razón  de  la  rencilla  ó  murmuración  do  Aarou  y  María 
contra  Moisen  fué  por  haberse  casado  con  mujer  alie- 
nígena ó  extranjera.  Yerran  también  en  eslo,  porque 
también  pudieran  murmurar  de  la  de  Minino ,  que  era 
es (ran jera ,  y  de  Josef ,  el  patriarca ,  que  se  cuso  con 
Asemt,  lujado  Pulifar,  sacerdote  de  Hcliópoüs.  Digo 
pues ,  con  mi  padre  san  Agustín ,  que  esla  era  la  bqo 
de  Jclró,  sacerdote  de  Madian;  y  en  Arabia,  cerca  de! 
mar  Bermejo,  hay  otra  Etiopía,  ydcaqui  era  Sófora, 
mujer  de  Moisen;  esta  no  ora  tau  uegra  como  lo  son 
las  de  la  otra  Etiopia.  Y  que  se  llamase  asi  aquella  tier- 
ra, sacólo  mí  padre  san  Agustín  del  segundo  libro  del 
ParaHpomenon,  donde  dice  la  divina  Escritura  que 
Zara,  etíope,  vino  a  hacer  guerra  u  Asa ,  rey  de  Iqdea,  y 
vino  con  un  millón  de  soldados,  que  son  diez  veces  cien 
mil,  y  venciólos  Asa  porque  confuí  en  el  Señor.  Dicu 
pues  el  glorioso  san  Agustín  que  los  etiopes  que  aquí 
diceson-losmadiíinilas,  porque  la  Escritura  dice  que 
los  persiguió  Asa  en  aquella  tierra ;  pero,  con  licencia 
ile  tan  gran  padre  y  dolor  de  la  Iglesia ,  uo  para  con- 
Iradocir  su  do  trino ,  sino  para  solo  decir  mi  duda 
por  si  acoso  hubiere  quún  me  sacare  de  mi  igno- 
rancia, digo  que  me  parece  que  los  etíopes  que  allí 
dice,  no  pueden  ser  los  de  Madian,  ni  se  puede  co- 
legir de!  lugar  que  alega  mi  padre.  La  razón  desto  e-., 
porque  en  el  capítulo  10  del  mismo  libro  se  dice 


que  Baasa,  rey  de  Israel,  subió  á  Rama,  y  la  co- 
menzó* cercar  de  muro  y  barbacana  y  lorres,  porque 
nadie  pudieso  entrar  ni  salir  de  luden  con  seguridad; 
como  si  dijésemos  que  el  lurco  hiciese  una  fuerza  en 
Sanlücar  de  Barrameda ,  que  es  el  paso  para  las  In- 
dias ,  para  estorbar  la  embarcación  de  España.  Viendo 
el  rey  de  Judea  (que  era  Asa)  que  pasaba  adelante  la 
obra ,  envió  mucho  oro  y  piala  de  lo  que  había  en  el 
templo  y  en  los  tesoros  de  su  casa,  aBenadab,  rey  do 
Siria  ,  para  que,  rompidas  las  paces  que  lenia  con  el 
rey  de  Israel ,  le  hiciese  guerra  porque  dejase  de  edi- 
licará  Rama.  Hizoln  asi  lieiiadab,  y  sucedióle  bien  a 
Asa;  pero,  porque  había  liado  mas  del  rey  de  Siria  quo 
de  Dios,  envióle  un  profeta  que  le  dijo:  Porque  pusiste 
tus  esperanzas  en  el  rey  do  Siria ,  y  no  en  el  Señor  Dios 
luyo,  poresoseteha  escapado  de  las  manos  el  ejercko: 
del  rey  de  los  de  Siria,  que  lo  hubieras  vencido.  ¿Por 
ventura  los  de  Etiopía  y  los  de  Libia  no  eran  muchos 
mas,  y  los  venciste  por  solo  que  conlinste  en  Dios?  Ele 
aquí  lo  que  buscábamos.  Dice  los  de  Libia  y  Elicpía, 
que  fuerou  los  que  venció  Asa.  Libia  claro  eslá  que  es 
parte  de  África,  y  que  los  etiopes  verdaderos  están  á 
las  espaldas.  Luego  era  de  África,  luego  no  de  Madiao; 
y  asi ,  de  allí  nu  se  puede  tomar  argumento  que  los  de 
Median  se  llamaban  etiopes,  ni  la  mujer  de  Moisen 
etiopisa  por  esa  razón.  Otro  lugar  rae  parece  á  mi  que 
nos  lo  dice  mas  claro,  y  es  del  profeta  Habacuc  en  el 
capítulo  3."  Dice  así:  Pro  iniquitate  vtd¡  tentaría  At- 
Ihiopíae,  turbabunturpcUcsterrae  Madian.  Va  tratan- 
do el  Profeta  de  la  destruicion  de  Babilonia,  en  retorno 
deque  ellos  habían  destruido  áJerusalen,  y  dice:  Por- 
que los  etíopes  favorecieron  ú  los  caldeos,  que  son  los 
babilonios,  por  esta  maldad  vi  las  tiendas  de  los  etíopes 
confusas ,  y  las  pieles  de  los  de  Madian.  De  suerte  que 
los  ayunta  á  los  etiopes  con  las  de  Madian  ,  que  da  i 
entender  que  son  unos.  Podría  ser,  y  quizá  es  lo  mas 
cierto,  llamar  elíopísa  &  la  mujer  de  Moisen  porque 
era  morena,  como  lo  son  los  de  Madian,  que  son  como 
alárabes  en  África,  que  viven  en  tiendas  cubiertas  de 
pellejos; ) por  esodijo  el  profeta  Habacuc  ¡Turbarse  han 
las  píeles  de  Madian.  Y  los  que  andan  y  viven  por  los 
campos  debajo  de  tiendas  siempre  eslín  tostados,  como 
los  gitanos  que  vemos  en  España;  y  ala  que  vemos  inay 
moreua,  llamárnosla  que  anda  hecha  gitana,  y  decimos: 
Mirad  qué  negra  de  Guinea.  Cuanto  mas  que  dice  la 
Escritura  que  las  bijas  de  Jotró  guardaban  ganado  por 
aquellos  desiertos,  y  una  destas  fué  la  mujer  de  Moi- 
sen;  y  de  creer  es  que,  guardando  el  ganado  por  aque- 
llos soles,  uo  debía  de  reventar  de  blanca,  y  por  eslo 
la  Humaban  la  etiopisa ,  y  creo  que  esto  es  lo  mas  cierto 
y  lo  mas  allegado  á  razón.  La  razón  de  la  murmuración 
que  dan  los  dolores  es  diversa ;  porque  unos  dicen  quo 
Moisen  ,  como  hablaba  tan  á  menudo  con  Dios,  se  abs- 
tenía de  su  mujer,  y  ella  debiólo  do  tratar  con  su  cuña- 
da María,  y  Mariafou  Aaron,  y  parecióles  mal.  Parece 
que  es  conforme  al  teilo  ,  porque  dice  al  principia  del 
capitulo:  Hablaren  María  y  Aaron  contra  Moisen  por  su 
mujer  la  etiopisa,  y  dijeron:  ¿Por  ventura  por  solu 
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Moisen  habló  Dios?  ¿No  nos  ha  hablado  á  nosotros 
tan  bien  comA  él?  Como  si  dijeran:  No  tiene  necesi- 
dad nuestro  hermano  de  descasarse  de  su  mujer,  por 
la  privanza  y  trato  que  tiene  con  Dios;  que  también 
nos  Imbla  á  nosotros,  y  no  nos  apartamos  ni  descasa- 
mos. Otros  dicen  que  María  y  su  cuñada  debieron  de 
tener  algunas  cuestioncillas,  que  al  fin  eran  mujeres  y 
cuñadas.  María  se  debió  de  quejará  Aaron,  su  hermano 
y  de  Moisen ,  y  Moisen  volvería  por  la  razón  de  su  mu- 
jer, y  con  esto  murmuraron ,  diciendo;  Muy  bueno  es 
que  no  se  corra  nuestro  hermano  de  volver  por  una  ne- 
gra de  Guinea  ni  de  verse  casado  con  ella.  Sea  lo  que 
fuere  desto;  que  para  nuestro  propósito  bien  nos  basta 
que  Moisen  estuviese  casado  con  una  negra,  y  Aaron 
y  María  murmurasen.  ¡Oh  gran  Dios  I  ¿cuál  amor  té 
trajo  del  cielo  á  casarte  acá  en  la  tierra?  Tú,  mas  her- 
moso que  todos  los  hijos  de  los  hombres;  tú,  que  tienes 
mil  gracias  esparcidas  en  tu  boca;- tú,  de  cuya  belleza  se 
pasma  el  sol,  los  ángeles  quedan  embelesados  mirán- 
dote. ¡Oh  fuente  de  resplandor  eterno!  Tú,  que  eres 
espejo  de  la  hermosura  del  Padre.  ¡Oh  Dios  amabilísi- 
mo! ¡Dios  bellísimo!  Dios  bonísimo!  Dios  carísimo! 
¿Qué  belleza  hay  en  el  mundo,  en  el  cielo,  en  la  tier- 
ra ,  en  la  luz,  en  las  estrellas ,  en  los  animales,  en  las 
plantas;  finalmente,  en  toda  otra  cosa,  que  no  se  halle 
en  tí  con  suma  excelencia  y  perfección ,  Dios  mió? 
¿Quién  podrá  explicar  esta  tu  belleza?  Las  estrellas,  los 
ángeles,  la  luna ,  el  sol,  toda  la  naturaleza ,  toda  alma, 
todo  sentido,  todo  entendimiento,  en  tí  y  de  tí  solo 
se  espantan ,  porque  en  ti  hallan  luz,  claridad,  hermo- 
susa,  compostura ,  deleite ,  gracia ,  resplandor  y  suavi- 
dad de  mil  maneras.  No  te  pueden  ver  ojos  algunos, 
que  no  se  alegren,  ni  algunos  le  ven,  que  por  reveren- 
cia no  teman.  El  verte  es  ser  bienaventurado  en  el 
paraíso;  el  no  poder  verte  jamás  es  ser  misero  y  en 
mil  infiernos.  Tú  eres  fuente  da  todas  las  cosas  her- 
mosas por  naturaleza ,  por  gracia,  por  gloria.  ¡Oh 
Dios  bellísimo !  ¿Quién  podrá  decir  tus  bellezas?  Tu  ca- 
beza es  toda  de  oro ,  tus  cabellos  lana  blanca ,  tus  ojos 
como  dos  soles ,  tu  voz  es  un  blando  ruido  de  agua  que 
cae  de  alto ,  tus  manos  hechas  á  torno ,  tus  pies  son  de 
ámbar,  y  tu  rostro  es  la  misma  gracia.  Dios  hermosísi- 
mo ,  tu  cabeza  es  tu  divina  esencia,  tus  cabellos  son  los 
ángeles,  tus  ojos  la  providencia,  tus  narices  las  inspi- 
raciones ,  tu  boca  es  Cristo,  tus  labios  los  dos  testa- 
mentos, tu  lengua  el  Espíritu  Santo ,  tus  dedos  los  pro- 
fetas ,  tus  pies  la  humanidad  que  tomaste,  tus  espaldas 
las  criaturas,  tu  rostro  invisible  es  la  inaccesible  luz  de 
tu  majestad.  ¡  Oh  hermosura  sobre  toda  hermosura ,  y 
¿quién  será  aquel  que  de  tanta  belleza  no  se  enamore? 
Pues  ¿  quién  podrá  agora  decillo,  que  este  tan  hermoso 
tan  rico,  tan  grande,  y  tan  alto  Dios  se  case  con  una 
negra  de  Guinea,  con  una  etiopisa,  con  el  pueblo  de  los 
gentiles,  negro,  tiznado,  hecho  un  hollín  por  el  pe- 
cado ?  Eraiis  enim  aliquando  tenebrae,  nunc  autem 
lux  tn  Domino;  Erades  (dice  san  Pablo)  negros ,  era- 
des  otro  tiempo  tinieblas,  que  es  lo  mismo,  porque  las 

tinieblas  son  negras;  órades  pecadores,  agora  ya  sois 
E.xvi-i. 


Juanes  blancos  en  el  Señor ;  ya  sois  luz,  hijos  de  luz, 
porquese  ha  casado  Dios  con  vosotros :  Aeihiopia  prae- 
veniet  manus  ejus  Deo.  La  etiopisa  gentilidad  ganará 
por  la  mano  á  la  dormida"  Sinagoga ;  y  así,  se  adelantó 
en  el  nacimiento.  Envió  los  legados ,  que  fueron  los  re- 
yes; trajeron  las  arras,  dieron  la  fe:  Venient  Legati 
ex  Aegipto;  Vendrán  los  legados  de  Egipto  en  nom- 
bre de  la  gentilidad.  La  cláusula  de  los  conciertos: 
Quoniam  hic  est  Deus,  Deus  noster  in  aeternum ,  el  in 
eaeculum  saectdi,  ipse  reget  nos  in  saceula ;  Este  C9 
nuestro  Dios  para  siempre ,  él  nos  regirá  por  lodos  lo? 
siglos.  Murmura  María,  la  Sinagoga  y  el  sumo  sacerdote 
Aaron :  Quod  ad  hominem  peccatorem  divertisset.  En- 
tra el  Señor  en  casa  de  Zaqueo  el  publicano,  allí  se  hos- 
peda, y  murmuraban  los  fariseos  que  se  habia  acogido 
á  casa  de  un  pecador.  Murmura  el  pueblo  judaico  que 
se  casa  Moisen,  Cristo,  con  la  Iglesia  etiopisa,  que  es 
negra :  Nigra  sum ,  sed  formosa ,  filiae  Jerusalem ,  sU 
cut  tabernacula  Cedar ,  sicut  pella  Salomóme;  Soy 
morena  (dice  la  esposa),  pero  á  la  fe,  hijas  de  Jerusa- 
lem ,  no  por  esto  dejo  de  ser  hermosa.  Soy  un  poco 
negrilla,  como  las.  tiendas  de  los  alárabes,  que  están 
negras  del  sol  y  el  agua;  mas  soy  herniosa,  como  los 
aforrosde  las  ropas  de  Salomón,  que  son  de  armiños  y 
de  raposos  ferreres  y  de  martas  cebellinas.  Mucho  me 
espanta  ese  casamiento ,  pero  mas  me  espanta  que  el 
Hijo  de  Dios  se  case  con  Maria.  Señor,  mirad  loque  ha- 
céis ,  que  murmurarán  María  y  Aaron ,  y  dirán  que  os 
habéis  casado  con  la  negra,  con  la  negrilla  de  Etiopía, 
con  una  gran  pecadora;  que  se  correrán  las  damas  de 
la  corte ,  esas  mentes  angélicas ,  de  ver  que  Nusquam 
Angelos  apprehendü,  eed semen  Abrahae  apprehendit; 
No  se  casó  con  la  naturaleza  angélica ,  sino  con  el  linaje 
de  Abrahan.  Ni  dijo  san  Pablo  á  los  ángeles  elTtopon- 
di  enim  vos  uní  viro  virginem  castam  exhilfere  Chris- 
to;  Mirad  que  os  he  desposado  con  un  hombre  de  bien, 
con  un  hombre  de  honra ,  que  es  menester  que  os  deis, 
vírgenes  castas,  á  Cristo.  Aludió  el  Apóstol  á  lo  que  acá 
se  acostumbra ,  que  un  hombre  de  honra  antes  se  casa- 
rá con  una  pobre  y  doncella  que  con  otra  que  no  lo  sea, 
aunque  tenga  veinte  mil  ducados.  ¡  Oh,  qué  pasmo  de- 
bió de  tener  el  cielo  cuando  vio  á  su  Dios  tomar  por 
esposa  á  María !  Murmura  el  fariseo ,  y  dice :  Si  este  su- 
piese qué  pieza  es  la  que  le  toca,  la  que  toma  por  esposa, 
no  se  casaría  con  ella;  y  con  lodo  eso,  nuestro  Moisen 
muy  contento  con  su  negrilla.  Pues  Señor,  ¿qué  lo 
halláis  bueno?  Qué  os  ha  euamorado  en  María?  ¿Por 
qué  os  casáis  con  ella?  Quoniam  dilexit  multúm;  Por- 
que amó  mucho.  ¡  Oh  fuerza  de  amor ,  que  haces  hacer 
cosas  á  Dios  que,  á  no  ser  él  quien  las  hace ,  las  ten- 
drían los  hombres  por  desatino !  ¡  Que,  siendo  Dios  tan 
alto,  que  los  mas  estirados  de  los  ángeles,  para  alcan- 
zar á  liablalle ,  arrimaban  una  escala,  como  lo  vio  allá 
Jacob  una  noche ;  y  que  este  tan  alto,  enamorado  del 
amor  de  una  Madalena,  quiera  tomalla  por  esposa,  y 
decir  que  la  quiere  mucho,  que  le  parece  muy  bien, 
que  la  quiere  para  suya;  y  que  dé  por  razón  que  ella 
le  ama  mucho !  Pues,  alto  Dios,  dirae,  ¿y  qué  mucho 
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qncMaríale  ame  mucho? Eres  tú  fueule  de  amor  eter- 
no; eres  principio ,  medio  y  íin  de  loda  la  hormosur»; 
eres  lú  solo  el  hermoso;  pues  ¿qué  mucho  que  ]u  fea 
ame  la  lielleiu?  Amanta 'los' cielos,  los  ángeles,  lus 
plañías,  toda  lo  naturaleza;  el  sol,  la  luna,  las  estre- 
llas, todo  cuanto  vive,  cuanto  se  mueve,  cuanlo  licué 
ser;  pues  ¿cómo  no  te  lia  Je  amar  Marín?  Lroslo/  qui 
umita  (¡illa,  sol  que  no  se  traspone,  resplandor  que  ale- 
gra ,  claridad  que  alumbra  y  litache  de  alegría  el  ciclo; 
Hítela  noche,  es  tinieblas  y  oscuridad;  pues  ¿cómo 
no  hade  amar  la  luz?  Como  la  noche  no  lia  il>-  dweK 
el  dltr  Cómo  el  hielo  no  amara  el  rayo  del  sol?  Como 
el  invierno  no  sospirará  por  la  primavera '!  Brea,  lú, 
Dios  mío,  vid»;  eres  e!  que  das  el  espíritu  íi  los  hom- 
bres; eres  en  quien  y  por  quien  vivimos,  nos  move- 
mos y  somos.  María  eslá  muerta  ;  pues  ¿cómo  la 
muerte  no  lia  de  amar  la  vida?  Como  la  sepultada  no 
deseará  salir  de  la  sepultura?  Eres,  mi  Dios,  fuente  de 
ugua  dulce ,  eres  el  rio  que  con  su  corriente  alegra  la 
ciudad  de  Dios,  eres  mar  dulce  de  infinila  gracia,  eres 
el  refresco  del  alma  sedienta,  eres  el  que  brjndu  á  lot 
úngeles  y  sontos ,  y  los  embriagas  con  la  abundancia 
do  lus  deleites;  salen  de  tu  pecho  ríos  caudales  desa- 
iii  urtí ,  ile  gloria,  de  grucia  ,  de  bienes  y  de  infinila 
ririnz.i.  Darla  ctáscca:  Anima  mea  ticut  térra  sitie 
aqva  tibí;  Mi  alma  (dice  Moriu)  cuando  esta  sin  lí, 
Dial  mío,  es  como  lu  tierra  sin  ugua.  María  eslá  se- 
dienta :  Sttítoit  anima  mea  ad  Deum  foiilem  vivvm; 
Sedienta  está  mi  alma  hasta  verse  contigo,  olí  lóenle 
de  vida  eterna ,  dice  María.  María  está  enferma'  Adjuro 
ton,  filias  Jcrusaletn,  si  i»n<eueritisi/w:i>i  ililii/it  ani- 
ma mea,  «lí  nuiírielúei,  quia  amare  tangueo;  Vo  OS 
conjuro ,  zagalas  y  pastoras  de  Jerusal^n,  parios  cor- 
cinos del  campo  y  por  las  cabrillas  y  gamos  ligeros  de 
\ea  hdsqncs ,  ijne  si  viéredes  por  alia  al  mi  Amado,  que 
le  digáis  que  estoy  enferma  de  amor.  Pues  lus  enfermos 
sed  tienen.  Si  Muría  esláseca,  ¿qué  mucho  que  ame 
la  fuente?  Si  María  tiene  sed,  ¿cómo  no  de-eurá  .'I 
ugua?  Si  la  abrasa  la  calor,  ¿cómo no  sospirará  por  la 
sombra  del  árbol  de  la  vida?  Eres  (ello  Dios  mió)  sa- 
lud que  no  se  destempla ,  fnrlulcza  que  no  se  cansa, 
amparo  que  nunca  falta,  guarida  que  asegura  ,  puerto 
que  jamas  se  ollera,  esperanza  que  nunca  hurla,  vir- 
tud que  siempre  sustenta,  y  médico  que  sena  nuestras 
enfermedades,  Es  Mana  la  enferma  :  Quia  non  est  sa- 
máis in  earne  mea,  dice  María  ;  No  hay  sanidad  en 
toda  mi  persona.  Esta-  María  Haca  con  la  dolencia  del 
pacido,  es  lo  desamparada ,  está  en  las  ondas  del  mun- 
do; pues  ¿qué  mucho  que  el  enfermo  desee  la  salud? 
que  lu  flaca  pida  fuerzas,  que  In  desamparada  bus- 
que amparo,  que  la  perseguida  busque  guarida,  que 
la  que  pelea  en  las  ondas  hn;a  al  puerto.  V  linalmeute, 
¿qué  gran  cosa  es  que  el  enfermo  desee  lu  presencia 
del  médico? Dices,  Señor:  Quoniam  dilexit  multúm.  Y 
¿por  ventura amíistcla  lú  poeotTü,  buen  Señor,  ¿no 
la  amasia  primero?  No  lu  Humaste  primero?  No  la 
buscaste  primero?  No  la  prevenible,  no  le  roudnslo 
la  puerta,  no  la  convidaste,  uo  la  rogaste,  no  lu 


alicionaste?  Pues  ¿que  mucho  que  Muría  ame  amada, 
que  responda  llamada ,  qtio  se  deje  Ifclhr  b 
que  convidada,  ícete  tu  amistad?  Quoniam  dilexit 
¡nullúui.  Dime,  espejo  de  los  santos,  ¿quién  te  amó 
sin  que  le  amases?  Hiiiéu  le  buscó  sin  que  tú  l«  llama- 
ses? Quién  vino  i  lí  sin  que  lú  le  trajeses?  Nadie  por 
cierto;  porque  de  li  y  por  ti  se  comienza  todo  nues- 
tro bien;  luego  don  luyo  es  que  te  mumoa, 
N  qm  !''  debemos,  y  que  te  lu  pagamos  cuando  lo 
amamos.  V  aun  mas:  te  confieso.  Dios  mió,  que,  pues 
sin  Lu  gracia  no  te  puedo  amor ,  y  mucho  menos  pa- 
gar, cuando  me  das  fuvor.  para  que  léame,  esquema 
adeudaí  de  nuevo,  porque  cuanto  mas  le  amo,  tanto 
mas  te  debo  el  don  con  que  le  amo.  Pues  luego,  que 
Muí  í.i  te  mué  mucho  no  lu  es  de  agradecer  mucho ;  y 
mus  le  debe  ¡i  tí  porque  le  diste  que  le  amase  mucho, 
que  tú  ¡i  ella,  ¡(tinque  le  ama  mucho  :  Quoniam  díte' 
■xit  multúm.  Dios  milagroso,  dime:  ¡tu  amor  no  hace 
|j¡en;ivenluriiilos,  y  tu  desamor  no  baca  mala  ventu- 
rados? Tu  amor  no  hace  ángeles,y  lu  desamor  demo- 
nios? BslW  en  tu  amor  ¿no  es  gloria?  y  estar  en  tu 
desamor  ¿no  es  iulierno?  Pues  luego  amar  tú  .i  Harta 
esliacellu  bienaventurada,  es  uacelli  santa,  es  hin- 
chifla.de  gloria.  Jamaste  be  oído  decir  (Dios  mió)  que 
te  aman  mucho  los  Úngeles,  no  los  arcángeles ,  nu 
que  se  mueren  por  li  los  querubines  ni  que  se  abra- 
san los  serafines;  y  ¿  preciaste  do  que  le  ama  mucho 
Maria?  No  haces  caudal  de  los  jayanes,  no  de  los  bra- 
vos gigantes,  no  de  los  empinados  cedros,  no  de  los 
allos  cipreses  ni  de  los  árboles  encumbrados  del  pa- 
raíso; y  ¿haces  caso  deljuuco,delamnlva,  de  la  ama- 
polo ,  déla  hojarasca,  del  polvo  que  lleva  el  viento,  do 
la  Hnrceillu  que  un  rayo  del  sol  la  marchüa  y  enlacia? 
Quoniam  dilexit  muliüm.  Pues  ama  María  de  balde, 
¿qué  le  dices?  ¿Cómo  se  lo  pagas?  ¿Cuál  es  el  premio 
de  tanto  amor?  A  mucho  amor,  mucho  favor  ha  de 
correspondelle.  Si  c)  amores  mucho,  no  es  bien  que 
el  galardón  sea  poco.  Mas  ¿qué  digo  yo,  poco?  Tú,  Se- 
ñor, no  sabes  dor  sino  mucho.  Eres  un  manirolo;  y 
asi ,  le  rompieron  las  manos  en  una  cruz  porquí  H& 
le  quedase  en  ellas.  Todo  se  te  cae  de  las  manos,  por- 
que nosotros,  mendigos,  nos  hagamos  ricos  con  lo  quea. 
ti  se  te  derrama.  Pídete  un  ladrón  en  la  horca  quo  lo 
acuerdes  del,  y  lú,  Dios  manirolo,  dasle  un  reino.  Ale- 
jandro dio  á  Abdolomino ,  hortelano,  el  reino  de  Sidon, 
y  cobró  nombre  de  liberal ;  pero  ¿  qué  tiene  que  ver, 
Señor ,  con  ligo  ?  Alejandro  dieta  £  un  hortelano,  lú  ii 
un  ladrón;  Alejandro  dio  un  reino  terreno,  tú  uno  del 
cielo;  Alejandro  lo  dio  á  uno  que,  aunque  hortelano, 
era  de  linaje  real ,  lú  á  uno  que  quizá  ern  hijo  de  la- 
drones. A  san  Juan,  que  está  ul  píe  de  la  cruz  y  no  le 
pide  nada ,  le  dos  ú  lu  Madre.  Acuérdaseme  que ,  ha- 
blando un  dio  con  tu  sonto  profeta  Ecequiel,  le  ilijist. : 
Hijo  del  hombre ,  Nubucodouosor  me  prestó  su  ejércüo 
para  hacer  guerra  d  Tiro ,  que  me  Lenta  mal  enojad», 
y  no  les  di  paga  6  los  soldados;  y  pues  me  sirvió  bien, 
no  es  razón  que  se  quede  sin  salario;  quiérele  dar  á 
Egipto.  Pues  si  con  un  bárbaro  te  mtiestrus  tan  libe- 
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ral,  que  dices  que  te  sirvió,  y  le  das  en  salario  un 
reino ;  á  María  que  te  ama ,  y  mucho  te  ama ,  que 
dices  della:  Quoniam  dilexü  multúm,  ¿qué  Je  das  en 
premio  de  tanto  amor? 

§.   LXI. 

Remütuntur  ei  peccata  multa.  El  premio  de  tanto 
amor  es,  que  le  son  perdonados  muchos  pecados.  ¡Oh 
alma !  Si  supíésedes  bien  qué  cosa  son  pecados  y  qué 
cosa  es  oir  del  confesor  un  «  yo  te  absuelvo  » ,  moriría- 
des  de  contento  cuando  oís  á  sus  pies  aquella  palabra. 
Espantóme  cómo  María  no  dejó  el  alma  de  sola  alegría 
cuando  oyó  de  la  boca  del  mismo  Dios  «yo  te  perdo- 
no». ¡Oh  dulce  palabra  á  las  orejas  de  un  pecador, 
cuando  le  dice  Dios  un  « bien  te  quiero  » !  Pensedlo, 
cristianos,  de  espacio ,  porque  no  sé  yo  cómo  encare- 
cerlo ni  cómo  dároslo  á  entender.  Que  vea  un  hombre 
abrirse  el  cielo  sobre  su  cabeza ,  que  vea  hechas  las 
amistades  con  Dios,  que  vea  que  le  espera  la  gloria,  que 
quede  amigo  de  los  ángeles ,  recibido  por  ciudadano  del 
ciclo,  por  hijo  y  heredero  de  Dios;  que  sepa  que  ha  de 
pisar  las  estrellas,  que  tiene  por  companeros  á  los  san- 
tos, ¿hay  grandeza  que  á  esta  llegue?  Hay  favor  queá 
este  iguale?  Hay  premio  que  tanto  valga?  Hay  servicio 
que  tal  merezca?  Hay  amor  que  á  esto  suba?  Luego 
bien  pagada  queda  María :  de  esclava  del  demonio  que- 
da hija  de  Dios ,  de  tizón  del  infierno  queda  vaso  de 
gloría ,  de  miembro  de  Satanás  es  ya  esposa  de  Cristo. 
Pues  ¿qué  le  queda  ya  mas  que  deseará  María?  Díceledos 
palabras,  que  dicen  y  hacen  allá  en  el  alma  y  en  el  cielo 
mil  grandezas:  la  una  es  el  remittuntur  Ubi  peccata 
tua,  la  otra,  vadein  pace;  Vete  en  paz.  Veis  aquí 
el  cielo  en  la  tierra ;  ya  María  goza  de  aquella  paz  que 
dice  san  Pablo  que  sobra  á  todo  sentido ,  ya  el  corazón 
de  María  tiene  gloria  antes  que  el  cuerpo  de  Cristo; 
¡oh  milagro  de  verdadera  penitencia!  Y  ¿estopara 
aquí?  No;  adelante  van  los  favores,  pesan  y  crecen  las 
gracias  y  mercedes.  Aquí  es  defendida  del  fariseo, 
después  lo  es  de  Marta ,  seis  días  antes  de  la  pasión  lo  es 
de  Judas.  Desde  hoy  se  anda  ton  el  Señor  hecha  su 
pagadora  y  tesorera,  como  lo  cuenta  el  mismo  evange- 
lista san  Lúeas;  hoy  le  unge  los  pies,  y  antes' que 
Cristo  muera ,  la  cabeza ,  y  tiene  ánimo  para  ungirle 
todo  el  cuerpo  después  de  muerto.  Preguntémosle  á 
María  qué  hace  después  de  perdonada ,  después  de 
aquella  indulgencia  plenaria  y  después  de  aquel  jubi- 
leo plenísimo  en  que  el  sumo  sacerdote  Cristo  la  absol- 
vió á  culpa  y  á  pena ,  después  de  haber  oido  de  la  boca 
de  Dios  el  «  yo  te  perdono ,  vete  en  paz  » ;  veamos  qué 
es  loque  hace  María ,  si  se  asegura ,  si  vive  descuidada. 
¿Qué hacéis,  santa  mujer,  después  de  tantos  títulos  y 
ditados  como  tenéis ,  después  de  tan  gran  privanza?— 
¿Que  bago?  Grandísima  penitencia,  no  me  doy  á  los 
contentos  pasados;  ya  no  quiero  mas  vanidades,  no 
quiero  mas  aplacer  al  mundo ;  lo  que  hago  es  llorar  la  vida 
pasada,  treinta  años  escondida  en  una  cueva,  sin  cama 
ni  abrigo,  llorando,  ayunando,  orando,  sospirando, 
contemplando.  Pues  decidme,  gloriosa  mujer,  ¿para 
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qué  tanta  penitencia?  ¿Ya  no  estáis  absuelta?  Pues 
¿no  dice  el  otro  profeta  que  a  Dios  no  castiga  dos  veces 
un  pecado»? — Es  verdad,  y  ya  mi  Dios  me  ha  perdo- 
nado >  pero  dice  el  Sabio  :  De  propiliato  peccato  noli 
esse  sitie  metu;  No  te  asegures  mucho  ni  pierdas  el 
miedo  del  pecado  que  se  te  ha  perdonado.  Esto  dice 
porque  la  seguridad  y  confianza  no  te  descuide ,  y 
guardándote  poco,  vengas  á  caer  en  otros  pecados.  Así 
que,  dice  María  :  «  Perdonado  me  ha  mi  Dios,  y  aun- 
que estoy  cierta  del  perdón ,  también  lo  estoy  de  que 
le  ofendí;»  y  así ,  siempre  me  aborrezco  y  sacriñeo,  y 
quiero  decir  y  hacer  lo  que  me  enseñó  el  santo  rey  Da- 
vid ,  que  decía  á  Dios :  Quoniam  iniquitatem  meam 
ego  cognosco ,  et  peccatum  meum  contra  me  est  sem- 
per;  Conozco  mis  maldades ,  sé  la  gravedad  dellas  y  lo 
mucho  que  pesan ,  y  trayo  siempre  mi  pecado  delante  los 
ojos  para  llorarle.  Y  el  buen  rey  Ecequías  decia,  ha- 
blando con  Dios :  a  Contarte  he ,  Señor ,  todos  mis  días 
y  años  pasados,  y  esto  con  dolor  y  amargura  de  mi  al- 
ma.» Andaba  con  tanta  cautela,  que  dice  san  Ireneo 
que  desde  este  día  del  perdón  de  Cristo ,  sino  fué  á  él, 
jamás  miró  lo  cara  á  algún  hombre.  ¡  Oh  descomunión 
de  nuestra  vida !  Oh  condenación  de  nuestra  presun- 
tuosa confianza !  María,  absuelta  por  la  boca  de  Dios, 
hecha  ya  su  amiga ,  perdonados  sus  pecados  con  firma 
del  misino  Dios ;  no  contenta  con  eso ,  llora ,  ayuna,  ha- 
ce penitencia ,  y  no  se  harta  de  lavar  sus  pecados  pasa- 
dos con  hacer  fuentes  de  sus  ojos;  y  vos ,  pecador,  no 
teniendo  cédula  de  Dios  de  que  os  ha  perdonado,  ha- 
biendo hecho  mas  y  mayores  pecados  quelaMadalena, 
no  teniendo  mas  blando  Dios  que  ella ,  ni  teniendo  mas 
ciertas  esperanzas  de  vuestro  perdón ,  estéis  tan  olvi- 
dado de  hacer  penitencia ,  andéis  con  tanto  descuido  co- 
mo si  ya estuviérades  confirmado  en  gracia,  tratéis  tan 
sin  cuidado  como  si  tuviérades  el  cielo  por  vuestro. 
¿Qué  es  esto?  ¿  En  qué  estriba  vuestra  confianza?  ¿  De 
dónde  os  viene  tanta  seguridad?  San  Publo  habia  subi- 
do al  cielo ,  visto  habia  la  esencia  de  Dios,  firma  tenia 
suya  do  su  salvación,  y  con  todo  eso ,  decia :  «No  me 
reprehende  mi  conciencia  de  cosa  alguna,  no  sé  pecado 
mió  que  no  me  esté  perdonado;  pero  con  todo  eso ,•  nó 
me  tengo  por  justo;  »  y  dando  la  razón,  dice :  a  Porque 
el  que  me  juzga  es  el  Señor;»  coma  si  dijera :  «A  ser  mi 
juez  algún  hombre  como  yo,  aviniérame  con  él;  y  pues 
no  podía  él  saber  mas  de  mí  que  yo  mismo ,  y  yo  no  sé 
pecado  mió ,  tampoco  lo  supiera  él ,  y  pudiera  estar  se- 
guro y  sin  miedo ;  mas,  como  mi  juez  es  Dios,  que  escu- 
driña los  corazones  y  ni  un  solo  pensamiento  se  le  pasa 
de  trascuenta,  y  sé  yo  el  delicta  quis  intelligit ,  que 
dice  David ,  que  los  pecados  son  tan  delgados  que  ape- 
nas los  saben  conocer  los  hombres ;  con  eso,  non  inhoo 
justificatus  sum;  No  me  aseguro  en  mi  justicia. »  Y  en 
otro  lugar  dice  :  a  Yo  corro  la  carrera  do  la  vida,  no 
como  quien  camina  sin  saber  dónde  le  lleva  su  camino; 
peleo ,  pero  no  en  el  aire ;  mas  castigo  mi  cuerpo  y  do- 
móle y  ríndole  á  que  sirva  al  espíritu  y  á  la  razón;  porque 
por  ventura  mientras  predico  á  los  otros  y  les  enseño  el 
camino  del  cielo,  no  sea  que  le  pierda  yo. »  Pues  decid- 
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me ,  pewdsm ,  ti  tal  apóstol « andaba  siempre  con  i¡i 

barba  sobre  el  hombro  o,  si  el  vaso  escogido  (rnin  lal 
miedo ,  si  el  que  decía ,  o  mas  que  lodos  be  trabajado 
con  la  graciado  Dios,  «oslaba  con  recelo ;  vosotros,  no 
apóstoles,  sino  apóstalas  de  la  «irlud ;  vosotros ,  no  va- 
sos de  elección ,  sino  do  ira  y  coafenMloa;  vosotros, 
no  cansados  en  trabajos  por  Dios ,  sino  por  el  diablo, 
¿cómo  estáis  tan  seguros?  Cómo  no  lineéis  penitencia? 
DiceCrislonuestro  Señor:  «Sino  bien  redes  penitencia, 
todos  juntos  pereceréis ;  a  vosotros  no  la  tucéis ,  luego 
sois  perdidos.  ¿O  es  por  ventura  quo  no  tenéis  pecados 
dn  que  hacer  penitencia  ?  San  Juan  os  desmiento ,  quo 
dice  :  Si  dijéremos  que  no  tenemos  pecados,  nosotros 
engañamos  á  nosotros  mismos ,  y  De  hay  verdad  on  nos- 
oíros;  porque  nadie  liay  limpio  de  pecado,  dice  Job,  ni 
uuii  el  niño  recién  nacido. »  Pues  si  tenéis  pecados,  si  sin 
penitencia  no  os  podéis  salvar,  si  no  hay  cielo  sino  para 
los  penitentes,  ¿cómo  dormís  vosotros  tan  ú  sueño 
suelto?  Cómo  pecáis  tan  sin  rienda '.'  Sois  vosotros  Je 
los  que  dice  Isaías  :  «Oíd  lo  que  dice  Dios,  gente  bu r- 
l.ulnru ;  dijislcs :  Concertado  nos  hallemos  con  la  muer- 
to y  tenemos  puestas  treguas  con  la  sepultura ;  y  asi, 
cuando  viniere  algún  uzolo  no  descargará  sobre  nos- 
otros, porque  habernos  puesto  en  mentira  nuestras 
esperanzas,  y  la  mentira  nos  sirvo  de  escudo  y  ampa- 
ro. Pues  esperad  lo  que  dice  Dios :  L'n  granizo  os  der- 
rocará vuestras  esperanzas  mentirosas,  y  un  turbión 
espantoso  os  anegará  vuestros  rttATOB  y  baluartes,  yo 
romperé  vuestros  alianzas  que  hicistes  con  la  muerto 
sin  mi,  y  no  pasará  por  los  conciertos  que  tenéis  con 
la  sepultura.  Cuando  pasare  el  azote  os  alropellariy 
arrancará  do  sobro  la  tierra  ,  porque  pasará  muy  do  ma- 
ñana y  din  larde  y  ala  noche  y  á  (odas  horas,  dañarle 
que  no  os  dé  lugar  aun  para  tragarla  saliva  ,  y  entonces 
Solo  el  trabajo  os  abrirá  ol  entendimiento.  »  Hasta  aquí 
Sun  palabras  del  Profeta ,  y  destas  últimas  nariú  el  re- 
frán castellano  que  dice  :  n  El  loco  por  la  pena  es  cuer- 
do. »  Dice  pues  Dios  :  «  Oíd  los  que  tenéis  hecho  con- 
cierto coala  muerte.»  Esto  dice  porque  hallaréis  unos 
liombresque  jamás  piensan  queso  han  de  morir,  que 
no  les  parece  que  son  del  metal  de  los  otros ;  que  es  lo 
que  Jijo  allá  David  :  In  labore  liomiitum  non  suiíi,  el 
cuín  Itomiuibus  non  fitiyclhibuitiur :  No  entran  en  la  re- 
partición de  los  trabajos  que  les  vienen  á  los  demás 
hombres,  ni  tampoco  son  azotadas  con  los  demás;  quo 
l'ji  t-r-r:  ijue  los  desastres  no  vienen  por  sus  casas  ni  los 
males  lessaben  la  posada  ;  antes  la  enfermedad  lea  huye 
de  miedo  y  los  trata  con  respeto.  Y  lo  que  nace  de  ahí 
es,  que  ideo  letniit  eos  superbht,  etc.;  que  no  hay 
quien  viva  con  ellos,  de  puro  soberbios;  y  con  esto, 
ni  conocen  4  Dios  ni  á  si . 

S.  LXII. 
Pues  María,  aunque  perdonada,  habiéndose  subido 
el  Señor  a,  los  ciclos,  y  venido  con  sus  hermanos,  Lá- 
zaro y  María,  (l  Marsella,  dándole  en  rostro  todas  lll CO- 
BOS de  la  vida  ,  y  cansándole  todo  lo  de  acá  abajo,  de- 
termina de  apartarse  á  un  desierto,  adonde  tí  sus  solas 


pudiengszarde  la  contemplan™  de sti  Amado,  ¡Oh, 
qué  dulces  ratos  tenia  entre  aquellos  riscos  y  por 
aquellas  breñas!  arrebatábase  en  espíritu,  y  como  si  y» 
fuera  vecina  del  rielo,  y  comosi  se  desnudara  del  cuer- 
po mortal  de  que  estaba  vestida ,  asi  tan  libremente, 
dejándola  tierra,  so  subia  donde  vive  su  Amado.  Allí 
miraba  aquellas  moradas  celettíetea  de  h  sidrera  na  au- 
llad ile  Jorusalcn  ;  víuh  llena  de  luz  inmenso,  sus  caites 
y  plazas  quo  hervían  de  ciudadanos  bienaventurado*. 
Itcsonaba  por  aquellos  ricos  palacios  una  música  quesu 
dulzura  desmaya,  cansada,  de  la  suavidad  do  las  voces 
angélicas  que  ¡daban  al  gran  Príncipe  del  mundo,  sin 
cesar  un  punto.  Cuaudo  consideraba  los  edificios,  no 
hechos  por  humanas  manos,  sino  por  solo  el  querer  do 
aquel  hermosísimo  Dios,  no  tenia  ojos  para  tanta  be- 
lleza; vía  la  ciudad  puesta  en  cuadros  de  grandeza  in- 
mensa, cuyos  cimientos  eran  de  todas  las  piedras  j*e- 
ciosas  que  acá  conocióos ,  como  lo  dice  san  Juan  en  el 
Apocalijisi;  porque  estaban  hechos  de  jaspe  j  zafiros, 
calcedonias  y  esmeraldas ,  jacintos  y  topacios.  ■ 
muchas  que  allí  se  nombran;  los  muros  resplandecían 
como  el  sol ,  que  no  se  dejaban  mirar  á  los  ojos  huma- 
nos. Había  en  cada  cuadro  tres  puertas ,  de  suerte  que 
venían  á  hacer  doce ,  y  cada  una  era  de  una  piedra  on- 
dosa. Las  torres  y  almenas  eran  cubiertas  de  cristal, 
quo  con  los  lazos  que  se  batían  en  ellas  de  las  esmeral- 
das y  rubiesengazadosenoro  purísimo  y  re  tocadosdela 
luz  y  resplandor  del  verdadero  So!  que  allí  resplandece, 
no  hay  pensamiento  humano  que  descubra  su  no  pen- 
sada hermosura.  El  suelo,  calles  y  plazas  d< 
aventurada  ciudad  son  de  oro  limpísima.  Aquí  dura 
siempre  una  alegre  primavera,  porque  está  desterrada 
el  eriíado  invierno  ;  no  la  furia  de  los  vientos  combaten 
los  empinados  árboles  ni  la  blanca  nieve  desgaja  con  su 
peso  las  tiernas  ramas;  aquí  el  enfermizo  otoño  jamá< 
desnuda  los  verdes  arboledas  de  sus  hojas,  porque  alli 
se  cumple  el  [olium  ejus  nondt/luet,  que  dijo  David; 
autos  dura  ui]aíi|iin:iblclemplan/aque  conserva  la  fres- 
cura de  cuanto  tiene  el  cíelo  en  un  per  feto  ser.  Aquí 
las  flores  de  los  prados  celestiales,  azules,  blancos, 
amarillas,  coloradas,  y  de  mil  maneras,  vencen  on  res- 
plandor ¡í  las  esmera  Mus  y  rubíes  y  claras  perlas  y  pie- 
dras del  Oriente.  Aquí  las  rosas  son  mas  hermosas  yde 
olor  mas  suave  que  las  de  los  jardines  de  Jcricó.las 
fuentes  masque  cr  ¡si  al  deshecho ;  ol  aguo  es  tnas  dulce, 
el  gusto  de  las  frutas  mas  suave.  ¡  Olí  vida  verdadera- 
mente, vida  !  Ub  gloria  que  sala  eres  glorio  I  Oh  sobera- 
na eiudBd  ,  en  quien  tus  ciudadanos  se  gozan  !  No  se 
sobe  qué  coso  es  dolor ,  no  hay  enfermedad ;  mi  llega  á 
ti  muerte,  porque  todo  es  vida;  no  hay  dolor,  porque 
lodo  es  contenió;  no  hay  enfermedad,  porque  Dioses 
la  verdadera  salud.  Ciudad  bienaventurado,  donde  tus 
leyes  son  de  amor,  tus  vecinos  son  enamorados;  en  tí 
todos  aman,  su  olício  es  amar,  y  no  saben  utos  que 
amar;  tienen  un  querer,  una  voluntad,  un  parecer; 
aman  una  cosa,  desean  una  cosa,  contemplan  una  cosa 
y  úñense  con  una  coso  :  L'num  esl  nrcessarium  ,  unum 
Dice  el  gran  Corifeo  del  cielo  :  Acá, 
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turbaris  ergo  plurima;  allá,  unum  est  neeessarium. 
Guando  María  trataba  de  mundo,  cuando  andaba  con 
el  mundo,  cuando  seguía  el  hilo  del  mundo,  turbábanla 
muchas  cosas,  porque  el  mundo,  como  mendigo,  da 
siempre  cinco  de  corto ,  son  menester  muchas  cosas, 
poroso  se  buscan  y  siguen ;  pero,  porque  en  ninguna  de 
las  de  acá  se  hallan  todas  las  que  nos  faltan,  por  eso 
buscamos  y  amamos  muchas  cosas;  porque  en  unas  y 
con  unas  hallo  lo  uno  y  remedio  una  necesidad,  y  con 
otras  otra;  de  suerte  que  con  muchas  remedio  algunas 
necesidades,  y  con  ninguna  todas ,  que  eso  no  lo  saben 
hacer  las  cosas  del  mundo.  Este,  si  da  hacienda,  no  da 
honra;  si  hacienda  y  honra,  no  da  salud;  si  hacienda, 
lionra  y  salud,  no  da  contento;  de  suerte  que  cuanto 
tiene  es  poco  y  cuanto  da  es  escaso;  y  asi ,  nos  turba- 
mos entre  tantas  cosas;  pero  unum  est  neeessarium; 
Una  sola  cosa  es  necesaria,  en  uno  se  hallará  sobrado 
lo  que  en  muchos  falta.  Esta  deseaba  el  profeta  David,  I 
esta  buscaba  y  por  una  sola  cosa  suspiraba  cuando  de* 
cia :  Unampetii  á  Domino ,  hanc  requiram,  ut  inha- 
bilem  in  domo  Domini  ómnibus  diebus  vitae  meae; 
Una  sola  cosa  he  pedido  al  Señor,  y  yo  la  buscaré ,  que 
es  vi  vir  en  su  casa  todos  los  dias  de  mi  vida .  Es  el  unum 
est  neeessarium ,  porque  allí  en  la  casa  de  Dios  se  halla 
todo  el  bien,  nada  falla ;  y  en  uno,  que  es  en  Dios,  se 
tienen  todas  las  cosas;  y  así,  alcanzado  este  uno ,  se 
tiene  todo  lo  que  desea  el  alma ,  y  no  es  menester  dis- 
traerse en  amar  mas  que  á  Dios ,  porque,  lo  que  bus- 
camos, oes  vida,  pues  ego  sum  vita,  dice  este  gran 
Dios ,  ó  que  esta  vida  sea  eterna ,  pues  a  el  que  me  come 
tiene  vida  »  ,  dice  por  san  Juan ,  y  que  esta  vida  no  ten- 
ga enfermedad  ni  dolor;  porque,  donde  esto  hay  no 
puede  ser  eterno,  pues  «  el  Señor  es  mi  luz  y  mi  salud», 
dice  David ;  y  que  esta  vida  sea  rica  para  que  no  ande 
mendigando  el  alma ,  pues  gloria  y  riquezas  hay  en  su 
casa.  Si  ha  menester  contento  y  alegría  esta  vida, 
Exullabunt  sancti  in  gloría ,  laetabuntur  in  cubilibus 
suis;  Alegrarse  han  los  santos  en  la  gloria  y  regocijar- 
se lian ,  y  harán  saraos  en  sus  morarlas.  Pues  si  se  busca 
paz  y  unión ,  en  paz  en  él  mismo  holgaré  y  descansaré, 
dice  David.  De  suerte  que  ninguna  cosa  nos  dejó  que 
desear  que  no  la  hallásemos  por  junto  en  Dios,  porqueta 
muchedumbre  no  nos  turbase  y  distrajese.  Pues  á  esta 
celestial  Jerusalen  se  subía  la  Madalena  con  el  pensa- 
miento; y  puesta  en  aquel  desierto,  arrebatada  en  es- 
píritu, se  entraba  por  aquellas  moradas  y  palacios  de 
la  gloria,  adonde  vía  lo  que  ni  los  ojos  vieron,  ni  oye- 
ron las  orejas  humanas,  ui  cupo  jamasen  terreno  pen- 
samiento lo  que  tiene  Dios  aparejado  para  los  que  viven 
allá  sobre  las  estrellas.  Oia  resonar  toda  aquella  celes- 
tial ciudad  con  las  voces  angélicas  que  cantaban  dulces 
sonetos  de  gloria  al  gran  Príncipe  y  Padre  de  la  natu- 
raleza; pero,  sobre  todo,  via  salir  aquel  Cordero  divino, 
la  lana  mas  blanca  que  la  nieve  por  hollar,  que,  repas- 
tado por  los  prados  de  la  gloria,  va  cercado  con  mil 
coros  de  vírgines  bellas,  coronadas  de  flores  que  jamás 
se  marchitan,  que  con  danzas  y  canciones  siguen : 


LA  MADALENA. 

Al  cordero  que  mueve 
Con  el  candido  pié  el  dorado  asiento, 
La  lana  mas  que  nieve , 
Guajada  allá  en  el  viento, 
En  cuya  mano  va  el  pendón  sangriento. 

•  Ilahlo  de  aquel  cordero, 

En  celestiales  prados  repastado, 

Que  al  lobo  horrendo  y  fiero, 

líe  duro  diente  armado , 

De  la  garganta  le  quitó  el  bocado. 

De  aquel  que  abrió  los  sellos , 
Que  fué  muerto,  mas  vive  eterna  vida ; 

Y  los  misterios  del  los 
Con  su  luz  sin  medida 
Mostró,  su  cerradura  ya  rompida. 

Cercante  las  esposas, 
Con  hermosas  guirnaldas  coronadas 
De  jazmines  y  rosas, 

Y  á  coros  concertadas, 

Siguen ,  dulce  cordero,  tus  pisadas. 

En  esa  luz  inmensa , 
Hechas  unas  divinas  mariposas, 
Arden  libres  de  ofensa; 

Y  el  fuego  mas  hermosas 

Vuelve  esas  almas  santas  tus  esposas. 

Y  cuando  al  mediodía 

Tienes  la  siesta  junto  á  las  corrientes 

Del  agua  clara  y  fría , 

Del  amor  impacientes 

Ciñen  en  derredor  las  claras  fuentes. 

Porque  las  arrebata 

El  dulce  olor  quel  ámbar  tuyo  espira, 

Y  el  blando  amor  las  ata  ,* 
Que  en  sus  pechos  aspira , 

Pues  siempre  te  ama  el  que  una  vez  te  mira. 

Allí  tú  les  repartes 
A  los  esposos  premio  muy  subido, 

Y  das  también  sus  parles, 
Conforme  á  lo  servido, 

A  las  esposas  que  acá  te  han  seguido. 

Andas  en  medio  deltas , 
Dando  mil  resplandores  y  vislumbres 
Como  el  sol  entre  estrellas ; 

Y  en  las  subidas  cumbres 

De  los  montes  eternos  das  tus  lumbres. 

Digo  en  los  serafines , 
Que  son  de  la  mas  alta  jerarquía; 
De  al  lia  los  querubines 
Tu  resplandor  envía 
El  alta  ciencia  por  oculta  via. 

Y  en  los  tronos  sentado, 
Como  supremo  rey,  riges  el  cielo; 
No  es  asiento  estrellado 

De  cristalino  hielo, 

Que  ese  le  guarda  para  los  del  suelo; 

Mas  es  vivo  y  estable, 
Lleno  de  resplandor  y  de  hermosura, 

Y  el  ser  invariable 
De  la  silla  segura 

Del  gran  Padre  del  cielo  es  la  figura. 
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Que  con  su  entendimiento 
De  infinita  virtud ,  con  que  se  entiende 
Preñado  el  pensamiento , 
Un  resplandor  enciende 
De  aquella  luz  eterna  que  en  si  atiende. 

Y  un  espejo  produce 

Sin  marcha ,  que  es  el  Hijo  y  su  cordero, 

Imagen  do  reluce 

Todo  su  ser  entero, 

Que  no  le  negó  el  Padre  un  soló  cero. 

Y  porque  al  engendralle 

Tuvo  el  Padre  á  sí  mismo  por  objeto» 

Se  nos  manda  llamalle, 

No  con  nombre  de  efeto ; 

Mas  su  Hijo,  su  Verbo  ó  su  concelo.    . 

Al  Hijo  le  responden 
Los  querubines ,  que  de  ciencia  llenos , 
Antel  Hijo  la  esconden» 
Como  bienes  ajenos , 
Que  de  su  inmenso  mas  tienen  lómenos. 

Míranse  el  Padre  y  Hijo, 

Y  siendo  sumo  bien ,  suma  belleza , 
Con  gloria  y  regocijo, 

Amando  su  pureza , 

Producen  del  amor  la  suma  alteza. 

El  Espiritu  Santo, 
Aliento,  vida ,  ser,  fuente ,  gobierno 
De  cuanto  cubre  el  manto 
Del  cielo ,  es  dulce ,  es  tierno » 
Blando,  amoroso,  al  fin  es  bien  eterno. 

Lazo  del  Padre  y  Hijo, 
A  quien  los  serafines  amorosos, 
Con  sumo  regocijo,* 
De  tanto  bien  gozosos, 
Representan  amando  temerosos. 

De  un  temor  de  respeto, 

Y  asi,  cuando  acullá  los  vio  Isaías, 
Con  ser  lo  mas  perfeto 

Entre  las  jerarquías , 

Según  nos  consta  por  diversas  vias, 

De  seis  alas  ceñidos, 
Cantaban  aquel  Santo,  Santo,  Santo, 
Los  rostros  escondidos; 
Que ,  aunque  es  divino  el  canto , 
No  igualaba  á  aquel'Dios  de  tanto  espanto. 

Ni  yo  en  mi  canto  digo 
De  esotras  jerarquías  que  le  alaban ; 
María  es  buen  testigo , 
Pues  á  verla  bajaban, 

Y  allá  en  la  soledad  la  acompañaban. 

Y  ella  á  veces  subía, 
Déla  fuerza  de  amor  arrebatada, 
Al  ci<  lo ,  adonde  via 
Aquella  alta  morada, 
A  do  de  amor  quedaba  desmayada. 

Mas  el  cuerpo  terreno 
Le  quitaba  de  presto  este  reposo; 

Y  al  fin  tenia  por  bueno 
Lo  que  quería  su  esposo, 
Sufriendo  este  destierro  congojoso. 


Y  aguardaba  la  muerte, 
Que  deshaciendo  el  lazo  y  cerradura 
Del  cuerpo,  en  mejor  suerte 
Trocase  la  ventura 
De  Un  larga  vivienda ,  esquiva  y  dura. 

fistos  eran  los  sonetos  de  gloría  que  María  oía  cantar 
aquella  ciudad  celestial  de  Jerusalen ;  alii  seguía  ella 
á  su  dulce  Esposo;  hablábale,  acompañábale ,  estábase 
con  él.  ¡Oh  dulce  descanso  y  glorioso  paraíso  el  que 
tiene  María  en  la  soledad !  Cuando  volvía  á  bajar  con  el 
pensamiento  y  se  hallaba  en  aquella  soledad ,  ajena  de 
su  gloría,  allí  eran  las  lágrimas,  allí  el  sospirar  y  rom- 
per el  aire  con  querellas ,  allí  el  quejarse  tiernamente 
porque  su  Amado  no  la  llevaba  consigo;  allí  era  el  im- 
portunará los  ángeles  y  eUonjurarlos  por  los  cervatillo! 
de  los  bosques,  que  cuando  viesen  al  que  amaba  su  al- 
ma que  le  dijesen  que  estaba  enferma  de  amor.  Pues 
preguntemos  agora  á  María ,  á  esta  etiopisa  en  el  cuer- 
po, á  esta  mujer  tostada  de  la  fuerza  del  sol :  Decidme, 
santa,  ¿no  sois  vos  aquella  Madalena  que  en  otro  tiem- 
po derrocábades  tantos  en  el  infierno?  No  sois  aquella 
famosa  mujer  que  con  vuestros  ojos  robábades  mil  co- 
razones? No  sois  vos  la  de  los  trajes,  la  de  las  invencio- 
nes y  galas,  la  de  los  paseos  y  saraos,  la  de  los  servido- 
res y  billetes,  la  acompañada  y  servida  y  celebrada  por 
tan  dama?  Sí.  Pues  ¿dó  la  vida  pasada,  dó  los  galanes? 
¿Son  por  ventura  las  fieras  y  robles  desto  desierto?  ¿Dó 
las  galas  y  trajes?  ¿Son  este  cilicio  de  que  andáis  vestida? 
¿Dó  las  suntuosas  casas ,  las  salas  y  aposentos  colgados? 
¿Son  esa  cueva  escura?  ¿D ó  las  camas  de  seda  y  los  colcho- 
nes de  pluma?  ¿Son  por  ventura  ese  suelo  duro  ?  ¿Dó  lus 
músicas  y  sonetos  y  letrillas  nuevas?  ¿Son  quizá  esas 
lágrimas  y  sospiros  con  que  rompéis  el  aire?  Noli  te  me 
considerare  quod  fusca  sim  quia  decoloravit  me  sol, 
dice  María ;  Ño  miréis  á  que  soy  morería ,  porque  me 
lia  asoleado  y  teñido  el  rostro  el  sol ;  no  este  que  alum- 
bra el  suelo,  sino  el  Dios  de  mi  alma ,  el  sol  dé  inacce- 
sible claridad,  cuyo  amor  me  abrasa,  con  cuyo  resplan- 
dor me  enciendo;  este  me  ha  asoleado,  este  me  tiene 
tal.  Pues  decidme,  pecadores,  si  tras  tal  perdón  hace 
María  tal  penitencia,  ¿qué  esperáis  los  que. no  habéis 
oido  de  la  boca  de  Dios  el  Remittuntur  Ubi  peccata  tua? 
Y  si  María  se  trata  así,  ¿quién  osará  alegar  flaqueza  ni 
ternura  para  no  hacer  penitencia  ?  Quién  dirá  que  no 
tiene  fuerzas?  ¿Veis  aquí  esta  mujer  criada  en  regalo? 
Santa  era,  rica  era,  moza,  hermosa,  libre,  poco  hecha 
á  asperezas,  y  tiene  fuerzas  para  vivir  en  un  desierto, 
para  sufrir  el  rigor  del  sol  y  la  aspereza  del  invierno. 
Pásase  con  raíces  de  yerbas ,  sin  vestido ,  sin  cama ,  sin 
regalo,  sin  compañía,  sin  trato  ni  conversación  huma- 
na ;  pues  vos,  pecador,  ¿qué  excusa  os  será  buena  para 
delante  de  Dios?  Ideo  ipsi  judices  vestri  erunt,  dijo 
Cristo  á  los  judíos ;  Los  de  Ñínive  y  los  de  las  Indias  y 
vuestros  mismos  hijos  serán  jueces  de  vuestro  pecado; 
las  niñas,  una  santa  Inés,  una  santa  Águeda  y  una  santa 
Catalina ,  serán  vuestros  jueces  en  el  juicio;  que,  sien- 
do niñas  y  flacas,  pudieron  hacer  penitencia ,  y  sin  te- 
ner vuestros  pecados,. y  al  cabo  pudieron  dar  la  vida  por 
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Dios  y  esperar  los  tormentos  y  derramar  sangre ;  y  vos, 
pecador  abominable,  lleno  de  pecados  y  maldades,  ¿ha- 
céis del  regalado  y  tierno ,  y  pensáis  que  os  ha  de  dar 
Dios  el  cielo  de  balde?  Al  fin,  habiendo  la  gloriosa  Ma- 
dalena  pasado  muchos  años  de  soledad  y  penitencia, 
determinando  el  celestial  Esposo  de  dar  el  premio  de 
tanto  amor á esta  su  amadora,  llevóla  para  si.  Llegó 
aquella  bienaventurada  hora,  tanto  tiempo  deseada  de 
María;  y  yo  tengo  por  cierto  que  áaquella  sazón  bajó  el 
celestial  Esposo  vestido  de  fiesta,  alegre  y  dando  vida  á 
cuanto  miraba ,  y  que  vino  acompañado  de  millares  de 
ángeles ;  y  llegando  á  aquel  desierto ,  haciendo  paraíso 
aquellas  montañas,  comenzó  á  decir  con  una  voz  tan 
dulce,  que  bastaba  á  resucitar  los  muertos  :  Surge, 
propera,  árnica  mea,  et  veni;E&  levantaos,  amiga  mia, 
y  dejad  ya  ese  cuerpo  mortal ;  ya  es  pasado  el  invier- 
no, ya  son  acabados  los  trabajos  de  la  vida,  ya  es  llega- 
da la  primavera  de  la  gloría ,  ya  comienzan  ¿  florecer 
las  viñas  y  á  dar  olor,  ya  se  oye  la  voz  de  la  tortolilla, 
que  gime  sobre  el  olmo.  Vení  pues,  amiga  mia,  y  seréis 
coronada;  mirad  que  os  espero,  daos  prisa.  Oyendo 
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María  la  voz  tan  deseada  y  tan  conocida  del  Príncipe 
del  cielo,  deshecha  en  amor  y  ternura,  respóndele: 
a  Oh  Rey  de  gloria,  dulce  Amado  mió ,  conozco  la  de- 
seada presencia  tuya;  ya  el  alma  desea  ir  á  tí.  Veo  ese 
hermoso  rostro  y  oyó  tu  voz  mas  suave  que  la  de  los 
espíritus  celestiales ;  mi  espíritu  ha  resucitado  como 
de  un  profundo  sueño ;  mucho  há  que  te  aguardaba  pa- 
ra gozarme  contigo  en  tu  gloría ;  ya  veo  cumplido  mi 
deseo,  ya  te  veo,  ya  te  oigo,  ya  te  tengo,  ya  no  te  deja- 
ré jamás.  Agora,  dulce  Señor  mió,  cesará  mi  miedo  de 
perderte;  ya  no  te  lloraré  difunto  ni  te  buscaré  hurta- 
do. Siempre ,  Rey  mió,  te  tendré  comigo  y  yo  estaré 
contigo.  Pues  recíbeme  en  tus  brazos,  Señor,  que  para 
tí  me  voy;  encomiándote  mi  alma,  que  se  va  para  tí.» 
Y  diciendo  esto,  sale  aquella  alma  gloriosa  y  recíbela 
y  abrázala  consigo,  y  comienza  á  cantar  toda  la  capilla 
del  cielo ,  y  con  música  y  pompa  sube  á  triunfar  y  rei- 
nar en  aquel  eterno  reino  de  la  gloria ,  adonde  se  goza 
con  su  Amado  y  Dios  y  Señor,  que  vive  por  todos  los  si- 
glos sin  íin.  Amen. 


LAl'S  DEO  ET  VlRdlfU 


Pidióme  vuesamerced  que  le  expusiese  algunos  versos  del  salmo  88,  que  comienza :  Miseri- 
cordias Domini  cantabo,  aplicándolo  á  las  muchas  mercedes  que  de  mano  del  Señor  ha  recebido. 
Parecióme  el  deseo  muy  santo,  y  la  petición  justa;  porque  tengo  entendido  que  muchas  merce- 
des nos  deja  de  hacer  nuestro  buen  Dios  por  serle  desagradecidos  á  las  ya  hechas;  y  el  pecado 
de  la  ingratitud  es  muy  vil,  y  que  lo  castiga  Dios  con  mucho  rigor,  como  parece  de  los  muchos 
ejemplos  de  que  está  llena  la  Escritura  sagrada ;  pero  parecióme  que  el  salmo  no  era  muy  apro- 
pósito  para  acomodalle  al  intento  de  vuesamerced ,  y  que  otros  había  que  eran  mas  abundantes 
en  esa  materia.  Todavía,  por  no  burlar  el  buen  deseo  de  vuesamerced,  he  querido  probarme 
á  decir  algo  sobre  el  primer  verso ,  poniéndole  en  el  mismo  latín  por  remate  de  algunas  octavas, 
en  las  cuales  se  pinta  un  hombre  apartado  del  ruido  del  mundo  y  que  ha  dado  consigo  en  la  sole- 
dad ,  adonde  hace  alarde  de  las  mercedes  que  de  la  mano  de  Dios  ha  recebido.  Después  al  cabo 
habla  algo  de  lo  que  la  Esposa  dice  en  los  Cantares.  Bien  sé  que  viniera  bien  que  lo  dijera  la  Ma- 
dalena  cuando  estaba  en  el  desierto ;  pero  he  querido  yo  duérmelo,  pues  aunque  no  estoy  en 
los  campos ,  estoy  en  la  soledad  de  la  religión ,  y  no  rae  ha  hecho  Dios  á  mi  menos  mercedes  ni 
me  ha  perdonado  menos  ni  menores  pecados  que  á  la  Hadalena,  antes  muy  mayores.  Y  asi,  co- 
mo mas  obligado ,  he  querido  alzarme  con  el  cantar  las  misericordias  del  Señor,  á  quien  plega  de 
llevar  adelante  en  mi  las  que  ha  hecho  conmigo  desde  que  nací  hasta  hoy. 


Hermoso  sol ,  que  en  medio  de  ese  ciclo 
La  vida  vas  midiendo  á  los  mortales ; 
Bóvedas  de  cristal,  que  á  los  del  suelo 
Dais  ser  con  vuestros  cursos  celestiales; 
Luna,  quel  eje,  frío  mas  que  hielo , 
Gobiernas  en  las  noches  desiguales; 
Fieras  deste  desierto,  estadme  atentas , 
Asi  quedéis  de  flecha  y  arco  exentas ; 

Sedme  testigos  fieles  de  mi  canto , 
No  tañido  en  la  dulce  arpa  de  Orfeo, 
Mas  en  la  de  aquel  rey  ilustre  y  santo , 
Del  cielo  nuevo  Pindaro  y  Alceo : 
No  de  algún  dios  fingido  es  de  quien  canto, 
Ni  de  su  fabuloso  devaneo ; 
Mas,  pues  me  hizo  hijo,  siendo  esclavo, 
Misericordias  Domini  cantabo. 

¿Por  do  comenzaré,  bondad  inmensa , 
Este  mar  de  mercedes  que  me  diste, 
Pues  es  el  comenzóle  hacerte  ofensa,  . 
Siendo  infinito  lo  que  en  mi  hiciste? 
Yerra  por  cierto  quien  contallo  piensa. 
Pues  ¿callaré?  No,  no,  que  amor  resiste, 

Y  dice  el  alma :  Puesto  que  no  hay  cabo, 
Misericordias  Domini  cantabo. 

Tú ,  sol  de  luz  eterna ,  por  quien  viene 
El  claro  resplandor  al  alma  mia, 
En  el  sagrado  pecho  que  en  si  tiene 
Del  mundo  y  cielo  el  lazo  y  armonía ,    • 
Viste  al  principio  cuanto  se  contiene 
Del  suelo  á  la  mas  alta  jerarquía , 

Y  allí  me  viste  á  mi  *  que  hora  te  alabo-, 
Misericordias  Domini  cantabo. 


Mirando  el  claro  espejo  de  tu  esencia , 
Adonde  tiene  vida  lo  que  es  hecho, 
Sacando  del  tesoro  y  rica  ciencia 
La  imagen  entallada  allá  en  tu  pecho, 
Hiciste  al  hombre ,  porque  en  tu  presencia 
Esté ,  como  si  fuera  de  provecho ; 

Y  pues  que  tal  merced  no  tiene  cabo , 
Misericordias  Domini  cantabo. 

Hicísteme  á  tu  imagen  ¡  oh  grandeza ; 
No  dicha  délos  ángeles  del  cielo! 
¿En  tan  bajo  sugeto  tanta  alteza? 
¿De  cielo  el  alma  ?  ¿El  cuerpo  de  vil  suelo? 
¿Que  es  posible  que  pudo  tu  destreza 
Engastar  un  espíritu  en  tal  velo? 
Mas ,  pues  que  de  tus  obras  soy  yo  el  cabo, 
Misericordias  Domini  cantabo. 

Por  mi ,  Señor,  la  máquina  criaste 
Del  mundo ,  y  cuanto  el  ancho  cielo  encierra ; 

Y  en  medio  de  tufe  obras  me  asentaste , 
Comofey  y  cabeza  de  la  tierra ; 
Cuanto  hiciste,  á  mi  lo  sujetaste, 
Sin  reservarte  cosa  en  valle  ó  sierra ; 

Y  pues  que  tanto  debo,  diré  al  cabo 
Misericordias  Domini  cantabo. 

Bastaba  esto,  mi  Dios ;  mas  tu  amor  puro 
No  quiso  consentillo ,  y  dijo,  es  poco; 

Y  así ,  me  diste  un  ángel  que  seguro 
Me  guarde  en  cuanto  hago ,  digo  y  toco. 

Y  aun  tú  mismo,  Señor,  eres  mi  muro, 
Que  tú  me  engrandeciste  y  yo  me  apoco; 
Mas,  porque  sepa  el  mundo  en  qué  te  alabo, 
Misericordias  Domini  cantabo. 
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No  fué  merecimiento  de  mi  parte , 
Mas  fué  misericordia  sola,  y  tuya 
El  darme  de  tu  gracia  aquella-parte , 
Que  la  gloria  le  da  al  alma ,  que  es  suya. 
Pues  di,  gran  Dios,  ¿quién  bastará  alabarte 
Sin  que  de  miedo  el  corazón  le  huya? 
Pues  no  bastó  David ,  y  dijo  al  cabo : 
Misericordia*  Domini  contato. 

Vida  del  alma,  que  en  tu  amor  se  apura , 
Dulce  descanso  del  cansado  y  pobre , 
Díateme  vida ,  y  vida  que  asegura , 
Porque  si  en  mí  la  pierdo,  en  ti  la  cobre. 
¡Triste  de  mi ,  que  el  alma  seca  y  dura 
Pecó,  y  trocó  su  rubio  oro  por  cobre , 
Y  al  fin ,  la  hermosura  que  le  diste 
Se  tornó  en  una  noche  escura  y  triste! 

Y  lo  que  en  mi  pecado  mas  me  espanta 
ES  que,  perdido  el  rayo  de  tu  lumbre, 
Con  tenerme  el  inflerno  en  su  garganta, 
Vuelta  en  naturaleza  la  costumbre, 
Previniéndome  allí  tu  gracia  santa , 
Que  me  miraba  desde  la  alta  cumbre , 
Me  era  tan  dulce  el  mal  en  que  me  via, 
Que ,  aunque  tú  me  llamabas ,  no  te  ola. 

Mi  ofensa  despeñado  me  llevaba, 
Ciegos  loa  ojos  del  conocimiento; 
Yo,  miserable  y  pobre,  no  bailaba 
Sino  era  en  el  pecar  contentamiento. 
Padre  piadoso,  allí  disimulaba, 
Tu  bondad ,  que  miraba  de  su  asiento 
Esta  oveja  perdida,  que  i  la  muerte 
Corría ,  i  do  jamas  pudiera  verte. 

Ya  estaba  cerca  del  escuro  lago , 
Ya  el  fuego  me  esperaba  que  allí  ardia , 
Ya  se  via  el  horrendo  y  grave  estrago 
De  los  que  allí  padecen  noche  y  dia ; 
Ya  estaba  de  mis  males  cerca  el  pago ; 
Yo ,  ciego ,  ni  aun  mi  daño  conocía , 
Como  hace  el  frenético  que  canta 
Cuando  está  con  la  muerte  á  la  garganta. 

Tú ,  Padre  piadoso,  en  aquel  punto 
Con  profundo  consejo  me  esperabas ; 
Amábasme ,  y  sufrías  allí  junto , 
Aunque  á  aquella  sazón  disimulabas; 
Como  en  Nata  hiciste ,  que  al  difunto 
Mozo  á  la  misma  puerta  le  aguardabas; 
Que  sabes ,  Señor,  cuando  conviene , 
Dar  tu  socorro  á  aquel  que  no  le  tiene. 

Así ,  cuando  mi  alma,  mas  dormida , 
De  ti  y  de  si  olvidada ,  en  su  carrera 
Corría  á  rienda  suelta ,  á  do  la  vida 
De  cuerpo  y  alma  junta  se  perdiera , 
Diste  un  grito :  «¿Dó  vas ,  alma  perdida? 
Detente,  vuelve á  mí,  espera,,  espera; 
Que  no  te  hice  yo  para  el  infierno, 
Sino  para  gozar  de  un  bien  eterno. 

i¿Por  qué  dejas  la  fuente  de  agua  clara , 
Y  bebes  de  la  turbia  agua  de  Egito? 
¿De  balsas  cenagosas,  alma  cara , 
Gustas ,  dejando  á  mí ,  mar  infinito? 
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En  esas  beberás  la  muerte  avara , 

En  las  mias  un  bien ,  que  no  está  escrito, 

Y  una  fuente  tendrás  en  tí  escondida , 
Que  llegará  hasta  darte  eterna  vida.i 

Dijiste  asi,  y  en  ese  punto  el  cielo 
Se  rompió,  y  una  luz  alegre  y  pura 
Desbarató  de  mi  tiniebla  el  velo, 

Y  ahuyentó  mi  noche  negra ,  escura. 
El  rayo  de  tu  amor  deshizo  el  hielo 
Que  en  mi  pecho  causó  mi  desventura ; 
Cesó  el  curso  mortal ,  y  paré  luego , 
Escapando  por  tí  de  eterno  fuego. 

Ya  soy  tuyo,  mi  Dios,  ya  tú  eres  mió, 
Ya  yo  te  me  di  á  ti ,  y  tú  te  me  diste, 

Y  en  tu  bondad ,  oh  Rey  de  gloria ,  fio 
Que  no  me  veré  ya  en  el  estado  triste ; 
Ya  del  invierno  se  ha  pasado  el  frío , 
La  primavera  alegre  es  quien  me  viste , 

Y  el  alma  de  mil  ñores  hermosea , 

Que  en  solo  arder  y  amarte  á  ti  se  emplea. 

Vén  pues ,  Amado  mió ,  que  las  flores 
De  mil  colores  pintan  la  ribera , 
La  tortolilla  llama  á  sus  amores , 

Y  nuestras  viñas  dan  la  flor  primera ; 
¿No  sientes  ya ,  mi  Amado,  los  olores 
De  las  silvestres  yerbas?  Sal  pues  fuera , 
Vamonos  al  aldea ,  y  cogeremos 

Las  rosas  y  azucenas  que  querremos. 

Allí ,  cuando  el  jardín  del  rico  oriente 
Abra  la  clara  aurora ,  y  enfrenando 
Los  caballos  del  sol ,  saque  el  luciente 
Carro,  tú  y  yo ,  mi  amigo ,  madrugando. 
Saldremos  á  la  huerta ,  á  do  la  ardiente 
Siesta ,  en  alguna  fuente  conversando , 
La  pasaremos  bajo  algún  aliso, 

Y  no  habrá  para  mi  mas  paraíso. 

Y  cuando  el  rubio  Apolo ,  ya  cansado, 
Los  sudados  caballos  zabullere 
En  el  hispano  mar,  y  algún  delgado 
Céfiro  entre  las  ramas  rebullere , 

Y  el  dulce  ruiseñor  del  nido  amado 
Al  aire  con  querellas  le  rompiere ; 
Entonces  mano  á  mano  nos  iremos, 
Cantando  del  amor  que  nos  tenemos. 

Allí  me  enseñarás ,  ¡  oh  dulce  Esposo ! 
Allí  me  gozaré  á  solas  contigo , 
Allí ,  en  aquel  silencio,  alto  reposo, 
Tendré,  mi  Amado,  en  verte  allí  conmigo; 
Allí  en  fuego  de  amor  ¡  oh  mas  hermoso 
Que  el  sol!  me  abrasaré,  y  serás  testigo 
De  que  te  amo  así,  que  por  tí  solo 
El  día  me  es  escuro ,  y  negro  Apolo. 

Allí  te  alabaré,  y  en  dulce  canto 
Contaré  las  grandezas  que  me  has  hecho, 

Y  contaré  cómo  tu  brazo  santo 

Con  celestial  poder  rompió  mi  pecho, 

Y  me  libró  del  reino  del  espanto, 
Movido  por  amor  de  mí  provecho; 

Y  será  de  mi  canto  el  fin  y  cabo, 
Misericordia*  Domini  contobo. 
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SERMÓN 

QUE  HACE  ORÍGENES  EN  LA  RESURRECCIÓN  DEL  SEÑOR, 

SOBRE  AQUELLAS  PALABRAS  DEL  CAPÍTULO  XX  DE  SAN  JUAN,  QUE  DICE: 

Marta  estaba  cerca  del  monumento  llorando. 


A  LA  ILUSTRE  SEÑORA  DOÑA  BEATRIZ  CERDAN. 

Habiendo  concluido  ya,  con  el  favor  y  gracia  del  Señor,  el  Tratado  de  la  gloriosa  Madalena, 
porque  vuesamerced  quedase  con  buena  boca  y  perdiese  la  acedía  que  con  mi  grosero  estilo 
habrá  tomado,  por  ser  menos  bueno  de  lo  que  agora  se  escribe  en  los  libros  que  en  nuestro  len- 
guaje castellano  se  imprimen ;  he  querido  rehacer  esta  mi  falta  con  aprovecharme  del  dulce  y 
sabroso  estilo  del  gran  viejo  Adamancio  Orígenes,  el  cual  sobre  aquellas  palabras  del  evangelista 
san  Juan  en  el  capítulo  20 ,  que  dice  que  f  Haría  estaba  la  mañana  de  la  resurrecion  llorando  cerca 
del  monumento  • ,  hace  un  tratadillo  dulcísimo,  aunque  breve,  y  digno  de  que  se  traya  entre  las 
manos ;  porque  está  tan  requebrado  con  el  Señor,  y  dice  razones  tan  tiernas  y  tan  enamoradas 
volviendo  por  la  Madalena,  que  á  mi  corto  juicio  debia  de  estar  fuera  de  si  y  muy  dentro  de 
Dios  cuando  las  escribió,  y  pienso  que  tenia  algún  horno  de  fuego  en  el  pecho  á  aquella  sazón; 
porque  palabras  tan  encendidas  y  razones  tan  azucaradas  y  con  tanta  miel  no  las  pudiera  decir 
sino  una  lengua  que  otro  serafín,  como  el  de  Isaías,  la  hubiera  caldeado  con  fuego  venido  del 
cielo.  Está  este  tratado  mirado  y  leido  en  su  fuente,  tan  bien  puesto  y  por  términos  tan  escogi- 
dos y  con  tan  levantado  estilo,  que  temo  que  lo  he  de  gastar  al  traducillo;  pero,  pues  vuesa- 
merced no  lo  puede  gozar  en  su  propia  lengua,  donde  yo  lo  saco ,  que  es  la  latina,  recompensarse 
ha  el  daño  de  la  traducion  menos  buena  con  el  provecho  del  entendelle  en  el  castellano.  Podrá 
ser  que  añada  algunas  cosas  que  me  parecerá  que  no  desdicen  del  propósito  y  frasi  de  Oríge- 
nes, que  no  será  cortar  el  hilo  á  la  materia  que  va  tratando,  y  esto  haré  porque  vuesamerced 
tenga  algo  mas  en  que  entretenerse ;  porque,  como  ya  he  dicho,  el  tratadito  es  muy  breve ;  y 
siendo  vuesamerced  tan  aficionada  á  esta  gloriosa  santa,  á  quien  su  gran  Enamorado  la  hizo 
igual  á  los  apóstoles,  y  aun  la  hizo  apóstola  de  los  apóstoles,  pues  la  envió  á  ellos  para  que  les 
diese  las  alegres  nuevas  de  su  resurrecion  ;  halle  en  ella  mas  razones  de  regalarse  en  amalla ,  y 
se  aficione  mas  á  imitalla  y  parecelle  en  el  amor  que  tuvo  al  Hijo  de  Dios.  Y  si  en  lo  que  dijere  se 
hallare  menos  gusto  de  lo  que  prometo,  ó  cosa  alguna  que  no  haga  tanta  consonancia  á  la  oreja, 
no  quiero  que  se  entienda  que  es  falta  de  Orígenes,  ni  que  en  el  latin  disuena  alguna  palabra, 
sino  que  solo  ha  sido  defecto  de  no  sabello  yo  traducir  por  términos  tan  dulces  y  tan  proprios 
como  lo  son  los  latinos ;  no  por  mengua  de  nuestro  lenguaje  español,  pueses  tan  abundante,  que 
ni  en  sello  ni  en  tener  galanos  frasis  y  suavidad ,  y  muy  cortados  y  propisimos  términos  para  todo 
cuanto  ha  de  decir,  tiene  envidia  á  la  lengua  griega  ni  latina  ni  italiana,  ni  tiene  necesidad  de 
mendigar  estilo  ni  términos  ni  compostura  ni  gala,  ni  otra  cosa  de  sus  vecinos,  pues  ella  por  sí 
sola  basta  y  sobra ;  sino  que  la  falta  que  en  esto  se  hallare ,  si  acaso  la  hubiere ,  que  sí  hará,  pues 
hay  tantas  en  mi ,  es  mia,  y  es  bien  que  á  mi  se  me  cargue  ;  pues  siendo  mas  corto  que  vizcaíno, 
quiero  correr  tras  el  caudal  y  elocuencia  de  Orígenes.  Vuesamerced  me  ayude  con  sus  oracio- 
nes para  que  el  Señor  me  alumbre  el  entendimiento  y  me  dé  su  Espíritu  para  siempre  serville; 
y  el  mismo  Señor  dé  á  vuesamerced  su  santa  gracia  y  la  conserve  en  su  santo  servicio.  Amen. 


II  II 


»     » 


SERMÓN, 


Ntrh  ettoh  cerca  del  monwteulo  llorando,  á  la  parte  de  fuera. 

Joann.,  cap.  90. 


Habiendo  de  hablar,  hermanos  muy  amados,  déla 
presente  solemnidad  en  presencia  de  vuestra  caridad, 
lo  primero  que  á  la  memoria  me  ocurre  es  el  amor  que 
pide  el  primer  lugar  en  este  tratado  (y  con  razón),  y 
quiere  que  digamos  cómo  María  Madalena ,  que  sobre 
todas  las  cosas  amaba  al  Señor ,  le  seguía  cuando  iba  á 
dejar  la  vida  en  un  palo ,  habiéndole  desamparado  y 
huido  los  dicípulos,  y  ardiendo  en  vivo  fuego  de  amor, 
encendida  el  alma  en  un  excesivo  deseo,  deshaciéndose 
en  lágrimas,  no  queriendo  poner  treguas  al  llanto,  no 
sabia,  ni  quería  ni  aun  podia  apartarse  del  monumento. 
Oído  habernos  á  María  que  estaba  fuera  del  monumen- 
to, oido  habernos  que  lloraba;  pues  veamos  (si  pode- 
mos) por  qué  estaba  y  veamos  por  qué  lloraba.  Apro- 
vechémonos de  su  estar  y  saquemos  fruto  de  su  llorar. 
Estaba  y  miraba  por  si  acaso  hallase  al  que  amaba, 
pero  lloraba  porque  creía  que  le  habían  hurtado  al 
que  buscaba.  Habíase  renovado  su. dolor,  pues  un  día 
antes  lo  había  llorado  difunto  y  agora  lo  llora  hurlado. 
Era  este  dolor  segundo  mas  grave  que  el  primero,  pues 
no  le  quedaba  con  qué  se  consolar.  La  primera  causa 
de  su  dolor  fué  haber  perdido  á  su  Maestro  vivo ,  mas 
quedábale  alguna  manera  de  consuelo,  con  pensar  que 
le  tendría  consigo  muerto;  mas  agora  es  imposible 
consolarse,  pues  no  hallaba  el  cuerpo  del  difunto.  Te- 
mía María  que  no  se  resfriase  en  su  pecho  el  amor  de 
su  Maestro  si  no  hallaba  su  cuerpo ,  con  cuya  vista  se 
encendiese.  Había  venido  María  al  monumento;  había 
traído  consigo  preciosos  ungüentos,  para  que,  así  como 
en  otro  tiempo  había  ungido  los  pies  de  su  Maestro  vivo, 
así  agora  embalsamase  todo  el  cuerpo  de  su  Señor  di- 
funto; y  así,  como  otro  tiempo  había  lavado  sus  pies 
con  lágrimas  de  sus  ojos  por  la  muerte  de  su  alma ,  así 
venia  agora  al  monumento  á  regallos  otra  vez  por  la 
muerte  de  su  Maestro;  pero,  como  no  le  hallase  en  el 
monumento ,  acabóse  el  trabajo  de  ungido  y  creció  la 
ocasión  de  llorallo;  faltó  al  servicio  la  que  sobró  al  do- 
lor; faltó á  quien  ungiese,  mas  no  por  quien  llorase. 
Lloraba  grandemente  María  porque  le  habían  añadido 
dolor  sobre  dolor  y  traía  dos  grandes  dolores  en  un  solo 
y  flaco  corazón;  quería  ablandados  con  lágrimas,  mas 
no  podia ;  y  así,  toda  ocupada  del  dolor,  desmayaba  su 
cuerpo  y  alma ;  y  aunque  sabia  llorar  y  dolerse,  pero  no 
sabia  qué  hacerse.  ¿Qué  podia  hacer  esta  mujer  sino 
llorar,  pues  tenia  un  intolerable  dolor  y  no  hallaba  con- 
solador? Venido  habían  Pedro  y  Juan  al  monumento  con 
ella,  mas  en  no  hallando  el  cuerpo  se  volvieron;  pero 
María  estaba  llorando  fuera  del  monumento,  estaba ,  y 
casi  desesperando  esperaba,  y  esperando  perseveraba. 
Pedro  y  Juan  temieron ,  y  por  eso  no  esperaron ;  mas 


no  temía  María ,  y  por  eso  estaba ,  porque  ya  le  parecía 
que  no  le  quedaba  que  temer  pues  no  le  quedaba  mas 
que  perder;  había  perdido  á  su  Maestro,  á  quien  amaba 
tan  tiernamente ,  que  fuera  del  no  le  quedaba  qué  amar 
ni  tenia  ya  qué  esperar.  Perdido  habia  María  á  la  vida 
de  su  alma;  y  así,  le  parecía  que  le  estaba  mucho  me- 
jor el  morir  que  el  buscar  la  vida;  porque  por  ventura 
hallaría  muriendo  al  que  habia  perdido  viviendo,  sin  el 
cual  era  por  demás  la  vida.  Es  el  amor  mas  fuerte  que 
la  muerte.  ¿Qué  mayor  estrago  pudiera  hacer  la  muer- 
te en  María?  Estaba  sin  alma,  sin  sentido,  sintiendo  no 
sentía,  viendo  no  via,  oyendo  no  oía,  ni  aun  estaba 
donde  estaba,  porque  toda  estaba  donde  su  Maestro 
estaba ,  del  cual  empero  no  sabia  donde  estaba.  Buscá- 
bale y  no  le  bailaba,  y  por  eso  estaba  y  lloraba.  ¡Oh 
María!  qué  esperanza,  ¿qué  consejo,  qué  corazón  te- 
nias, para  que,  yéndose  los  discípulos  te  quedases  tú 
sola  cu  el  monumento?  Vcniste  antes  que  ellos  y  vol- 
viste con  ellos,  y  al  íin  te  quedas  sin  ellos.  Dime  ( oh 
mujer  admirable)  ¿porqué  lo  hiciste?  ¿Sabias  mas  que 
ellos  ó  amabas  mas  que  ellos,  que  no  temías  como  ellos? 
Por  cierto  entonces  ninguna  otra  cosa  sabia  María  sino 
amar  y  dolerse  de  su  Amado.  Olvidado  se  le  habia  el  te- 
mor, olvidada  estaba  del  contento,  y  olvidada  estaba 
de  todas  las  cosas,  sino  de  aquel  que  amaba  sobre  to- 
das las  cosas;  y  lo  que  es  mas  maravilloso,  que  estaba 
tan  olvidada,  que  aun  al  mismo  no  conocia.  Creedine, 
que  si  María  lo  conociera,  nunca  lo  buscara  en  el  mo- 
numento; y  si  guardara  sus  palabras  en  el  corazón  no 
se  doliera  del  muerto  mas  a  legra  rase  del  vivo,  ni  llorara 
por  el  hurlado ,  mas  regocijárase  del  resucitado.  Habia 
dicho  el  Señor  que  asi  había  de  morir,  y  que  al  terce- 
ro día  habia  de  resucitar;  mas  el  mucho  dolor  le  habia 
hinchido  el  corazón  y  borrado  del  estas  palabras;  nin- 
gún sentido  habia  quedado  en  ella.,  habia  perecido  todo 
su  consejo,  habíanle  faltado  y  burlado  á  su  parecer  sus 
esperanzas ,  solo  le  habian  quedado  lágrimas  que  der- 
ramar por  los  ojos,  y  sospiros  con  que  abrasar  su  pe- 
cho; lloraba  pues,  porque  podia  llorar,  y  llorando, 
volvió  á  mirar  el  monumento,  y  vio  dos  ángeles  vesti- 
dos de  blanco ,  con  el  rostro  hermoso  y  alegre,  con  una 
librea  de  fiesta ,  que  en  el  traje  mostraban  el  conten- 
tamiento interior  y  la  ocasión  que  de  solemnizalle  te- 
nían, y  dícenleá María:  «Mujer  ¿por  qué  lloras?» Oh 
María  venturosa ,  mujer  de  gran  dicha !  Agora  á  lo  me- 
nos contenta  estaréis  con  tan  buen  consuelo;  hallado 
habéis  mas  de  lo  que  buscábades,  mejor  os  sucede  de 
lo  que  vos  creíades;  buscábades  uno,  y  halláis  dos ,  un 
muerto  buscátyules,  y  topáis  dos  vivos;  hallástedesdos, 
que  (á  lo  que  muestran)  tienen  cuidado  de  vos  y  quic- 
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ten  ablandar  vuestro  dolor  y  llanto.  El  que  vos  buscáis 
ptreca  que  no  cura  de  vuestro  sentimiento  ni  hace  cau- 
itláa  vuestras  lágrimas;  llumaisley  noosoye,rogaisle 
y  no  acude,  buscáislo  y  tío  lo  halláis,  dais  golpes  y  do 
osabro,  vasloseguisyéloshuyc.  ¿Ouéeseslo,  María? 
Qué  gran  mudanza  es  esta?  Este  Jesús  que  agora  se  ha 
apartado  de  vos  y  por  ventura  no  sabéis  si  agora  os  ama, 
otro  tiempo  os  amaba,  otro  tiempo  os  defendía  del  fa- 
riseo ,  excusábaos  con  vuestra  hermana  ,  alabábaos 
cuando  le  ungiades  los  pies,  cuando  se  los  regábades 
con  vuestras  lágrimas,  alimpiábadeslos  con  vuestro  ca- 
bello, aplacaba  vuestro  duelo  y  perdonábaos  vuestros 
pecados.  Otro  tiempo  os  buscaba  estando  ausente,  os 
llamaba  no  estando  presente.  Una  vez  (olí  buen  .lesii) 
que  le  enviaste  ú  decir  con  su  hermana :  «el  maestro  está 
aquí  y  os  llama;»  qué  presto  so  levantó,  dejó  la  visita 
no  hizo  caso  de  los  principales  que  le  habían  venido  ú 
consolar,  no  se  despidió  delíos,  no  curó  de  nadie,  por- 
qnéUti  Ili<>s  mió,  la  llamabas.  Y  mas,  Señor,  que  lloras- 
te tú  cuando  la  viste  llorar  i  ella;  consoiástcla  blanda- 
mente, diciendo:  «¿Adonde  pusistes  el  muerto?»  Final- 
mente, por  el  mucho  amor  de  María  resucitaste  a"  su  her- 
mauo  Lázaro  yconverlisteenalegriael  llanto  deslagran 
enamorada  tova.  Pues  (dulcísimo  Jesús)  en  ¿qué  ha  pe- 
cado después  acá  esta  dicípula  luya, que  así  huyes  de  - 
lia?  O  ¿en  qué  ha  ofendido  lu  tierno  corazón  esta  amanto 
tuja,  buscándole  como  le  busca?  Nosotros,  por  cierto, 
después  deslo,  ningún  pecado  oímos  delía ,  sino  que 
cuniidoa  ti  [Jiiismiotesepultiiron,  cllamadrugó  masque 
todos,  y  vino  al  monumento  antes  que  todos  y  te  lloró 
masque  lodos,  y  trajo  mas  ungüentos  para  ungirlo  que 
todos,  y  agorule  busca  masque  lodos  pues  que  se  queda 
sola  yéndose  todos.  Tus  dicipulos  vinieron  y  vieron,  y 
se  fueron ;  ésta,  empero,  esta  y  te  busca  y  llora.  Si  esto 
es  pecado  no  lo  podemos  negar¡  pero  si  no  lo  es,  y  es 
amor,  y  amor  tuyo,  y  si  es  deseo  que  tiene  de  lí,  ¿por 
que,  Señor,  le  le  escondes  asi?  Por  qué  le  ausentas  ¿ella 
tú,  que  amas  á  los  quo  te  aman  y  le  dejas  hallar  de 
GMatlH  icliiiscan?  Tú  Dios  mió,  dices  por  el  Sabio:  «Yo 
amo  á  los  que  me  aman,  y  me  dejó  bailar  de  los  que 
nt&nganJ  buscarme. »  Luego,  Señor,  esta  mujer  que 
U  ¡irn;i,;,[n>r  qué  no  le  halla?  Esta  mujer  que  madruga, 
¿por  qué  no  le  topa?  Porqué  no  miras  laslágrinias  que 
derrama  por  li ,  su  Señor ,  pues  cousolasle  las  que  der- 
ramó por  su  hermano?  Y  si  la  amas  como  sueles,  ¿por- 
qué, Señor,  «largas  tanlo  su  deseo?  ¡Oh  verdad  infali- 
ble! Acuérdate  del  testimonio  que  diste  de  Haría  ¡i  su 
hermana  Marta :  «  María  escogió  la  mejor  parle,  que  ja- 
mas le  sera  quitada.»  Verdaderamente  escogió  la  me- 
jor parte  María ,  pues  escogió  estar  á  tus  pies  y  oír  tus 
palabras;  verdaderamente  escogió  la  mejor  parí,  púa 
escogió  de  amarle  ¡escogió  la  mejor  para  si,  pue>  1  en- 
cogió á  tí ;  pero  ¿cómo,  Señor ,  es  verdad  que  no  le  seré 
quitada  si  lú  le  faltas  á  ella?  Y  si  no  le  es  quitada  la 
mejor  parle  que  escogió,  ¿por  qué  llora  Haría,  que 
es  lo  que  busca  María?  Por  cierto,  María  uo  busca  otra 
cosa  sino  lo  que  escogió ,  y  por  eso  no  deja  de  llorar, 
poique  lia perdido  lu  oajle  escogida  que  amaba.  Tues 


(i  oh  guarda  de  los  hombres!)  ó  guarda  tú  en  ella  1» 
parle  que  escogió,  ó  yo  no  sé  cómo  será  verdad  el,  «no 
te  será  quitada,»  sí  no  es  que  se  entienda  que,  aunque 
le  hayan  quitado  de  sus  ojos,  tú  no  te  has  apartado  de 
su  corazón.  Pero,  María,  ¿qué  os  detenéis  yu?  Qué  os 
turbáis? ¿Por  qué  liarais?  Ya  tenéis  angeles,  básteos  el 
hahcllos  visto ;  que  por  ventura  aquel  que  vos  buscáis- 
y  por  quien  lloráis  ve  algo  en  vos,  y  por  eso  no  quiere 
ser  visto  de  vos.  Cese  ya  vuestra  llanto,  poned  termina 
ó  vuestro  dolor;  acordaos  de  lo  que  él  mismo  os  dijo  i 
vos  y  .1  las  demás  mujeres:  «No  queráis  llorar  sobre 
mí,  sino  sobre  vosotras  mismas.»  Pues,  María ,  ¿qué  es 
lo  que  hacéis?  El  osdice:  «No  me  queráis  llorar,»  y 
vos  no  cesáis  ile  llorar  ni  os  acabáis  de  consolar.  Temo 
María,  que  ofendáis  en  llorar  al  que  no  dejáis  de  llorar, 
porque  >i  él  (como  otro  tiempo)  amara  vuestras  lágri- 
mas, por  ventura  no  pudiera  detener  lus  suyas.  Pues 
tomad  agora  mi  consejo  y  contentaos  con  el  consuelo 
de  los  ángeles  ¡quedaos  aquí  con  ellos,  hab  talles,  pre- 
guntadles, y  quizá  sabrán  qué  so  ha  hecho  de  lo  quo 
vos  buscáis,  y  adonde  está  aquel  por  quien  [lunfa; 
cuanto  yo  por  cierto  tengo  que  ellos  lian  venido  pira 
daros  razón  del  que  buscáis ;  y  también  creo,  que  oque! 
por  quien  lloráis  los  ha  enviado  por  si  y  por  vos,  para 
que  publiquen  su  resurrecion  y  consuelen  vuestro  do- 
lor. Mirad,  María,  que  es  mucha  entonación  esa,  no 
querer  hablar  A  dos  ángeles ;  allá  Muisen  temblaba  i  la 
presencia  de  uno  que  bajó  sobre  el  monte 
dijo:  «Espantado  estoy  y  atónito  de  miedo,  y  cao]  ■ 
podia  odiarla  palabra  de  la  boca;  Daniel ,  en  viendo 
olro,  dio  consigo  en  tierra  y  se  le  descoyuntaron  lodos 
los  huesos,  y  san  Juan  se  derrocó  á  adorar  á  uno  que 
vio  una  vez;  y  ¿vos  no  hacéis  caso  de  dos?  Pues  en  ver- 
dad que  son  gente  de  cuenta  y  cortesanos  del  cielo,  ve- 
ciiiiis  de  la  gloria,  y  que  donde  los  conocen,  que  les  di- 
cen Merced;  no  se  yo  cómo  vos  hacéis  lan  poco  cau- 
dal de  goute  tan  granada,  nubladles,  María;  mirad  que 
sccorrer.ín;  y  vuestra  cortesanía  ¿dó  la?¿Quúse  ha 
hecho  vuestro  aviso?  Vuestra  discreción  y  comeJi- 
niiiTii'i/.lii  su  ha  idu?  Mirad  que  aguardan  i  e 
mirad  que  os  dicen:  «Mujer  ¿á  quién  buscas?  No  en- 
cubras de  nosotros  tus  lágrimas ,  descúbrenos  tu  cora- 
zon  y  lioso tr iis te  iimstraréuioslufiiayor  deseo.»  Esto  le 
.lu  r.'ii  Iíis  ¡tuteles;  mus  Muri.i,  deshecha  en  llanto,  con- 
sumida de  dolor,  puesla  toda  en  exceso  de  entendi- 
miento, ni  recibe  coiisolacion  ni  cura  de  algún  conso- 
lador, antes  dice  allá  en  su  pecho;  ¡Ali  dolor  cruel  I  y 
¿qué  consuelo  es  este?  qué  visita  es  esta?  Cansados 
consoladores  me  son  estos;  utorménlanme,  que  no  me 
alivian;  busco  yo  al  Criador;  y  asi,  me  es  pesada  toda 
criatura.  No  quiero  ver  ángeles  ni  quiero  quedarme 
con  los  ángeles ,  porque  (aunque  lo  sean)  pueden  acre- 
ceuiar  mi  dolor,  mas  no  pueden  aliviar  mi  sentimiento. 
Sime  comenzaren  acontar  muchas  cosas,  y  si  yo  qui- 
siere respondulles  ú  todas  ellas,  lomo  que  antes  enti- 
biarán que  encenderán  el  anuir  que  longo  en  mí  pecho. 
No  busco  yo  á  los  ángeles,  mas  al  que  hizo  ¡í  rní  y  á  los 
ángeles;  UO  busco  los  ángeles,  sino  á  mi  Señor  y  de  los 
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ángeles.  A  tí  busco,  Señor  mió,  y  tú  enviasme  los  pajes 
de  tu  casa ,  hítateme  llevado  Rey  mío,  y  no  sé  dónde  te 
me  habrán  puesto.  A  tí  solo  busco,  pues  tu  solo,  bien 
mío,  puedes  consolarme ;  mas  no  se  adonde  te  han  lle- 
vado; miro  á  todas  partes  por  si  acaso  te  veré ,  oh  dul- 
ce Maestro  mío,  mas  no  to  veo;  deseo  hallar  el  lugar 
donde  te  han  puesto ,  y  no  lo  hallo.  ¡  Ay  de  mí  misera- 
ble !  Y  ¿que  haré?  ¿Adonde  iré?  Adonde  te  me  fuiste, 
Amado  mió?  Hete  buscado  en  el  sepulcro  y  no  te  hallo, 
llamóte  y  no  me  respondes;  dulce  Jesús  mió ,  ¿qué  es 
de  tí?  ¿Por  qué"  te  fuiste*  de  mí?  Y  ¿cómo  quedaré  yo 
sin  tí?  Ay  de  mí  I  Y  ¿adonde  te  buscaré?  Y  adonde  te 
hallaré?  Quiérome  levantar  y  cercar  todos  los  lugares 
que  pudiere,  no  daré  sueño  á  mis  cansados  ojos,  no 
tendrán  sosiego  mis  pies  hasta  que  halle  al  que  ama  mi 
alma.  Llorad  ojos  míos,  y  salgan  las  entrañas  deshechas 
por  vosotros;  no  canséis,  oh  pies  flacos,  de  caminar;  huid 
del  reposo;  y  pues  otro  tiempo  distes  tantos  pasos  en 
vuestra  perdición ,  dadlos  agora  en  busca  de  vuestro 
remedio.  ¡Ay  de  mil  Y  ¿adonde  estás ,  esperanza  de 
mi  vida?  ¿Por  qué  me  has  desamparado  salud  del  alma 
mia?  ¡Oh  dolor!  Oh  angustia  intolerable  I  Cercada  es* 
toy  de  angustias,  y  no  sé  lo  que  escoja.  Si  me  quedo  en 
el  monumento,  no  lo  hallo;  si  me  voy  del  monumento, 
no  sé  (desdichada)  adonde  vaya  ni  tampoco  sé  á  dó  le 
busque;  apartarme  del  sepulcro  de  mi  bien,  me  es 
muerte ,  y  estarme  en  el  monumento  me  es  dolor  irre- 
mediable. Pues  mejor  me  será  guardar  el  sepulcro  de 
mi  Señor  que  ausentarme  lejos  del;  porque  por  ven- 
tura mientras  me  voy  se  me  le  habrán  llevado  y  ha- 
brán destruido  el  sepulcro ;  aquí  pues  estaré,  aquí  quie- 
to morir,  porque  pueda  mi  cuerpo  quedar  junto  al  se- 
pulcro de  mi  Señor.  ¡  Oh ,  qué  venturoso  sería  este  mi 
cuerpo ,  si  mereciese  ser  sepultado  al  lado  de  mi  Maes- 
tro! Oh,  qué  dichosa  seria  entonces  mi  alma,  pues 
saliendo  deste  frágil  vaso  mió  de  tierra ,  se  entraría  en 
el  glorioso  sepulcro  de  mi  Señor!  Siempre  mi  cuerpo 
fué  pesada  carga  para  mi  alma,  mas  el  sepulcro  de  mi 
Señor  le  seria  alegre  descanso.  No  desampararé  este 
sepulcro , pues  morir  así  me  será  consuelo,  y  en  esta 
muerte  hallaré  mi  descanso.  Mientras  viviere  estaré 
cerca  del ,  muerta  me  quedaré  cabe  él,  ni  viva  ni  muer- 
ta me  apartaré  del.  ¡Ay  descuidada  de  mi!  ¿  Cómo  no 
caí  en  la  cuenta  cuando  vi  enterrar  á  mi  Señor  y  reden- 
tor Jesucristo?  Cómo  no  me  quedé  con  él?  Cómo  en- 
tonces no  guardé  con  mas  cuidado  el  santo  sepulcro? 
No  le  llorara  agora  hurtado,  porque  ó  estorbara  el  hur- 
to ó  siguiera  los  robadores.  ¡  Mas  ay  dolor  !  que  yo 
quise  guardar  la  ley  y  dejé  al  Señor  de  la  ley ,  obedecí 
á  la  ley  y  no  guardé  al  que^obedece  y  manda  á  la  ley. 
Cuanto  mas,  que  quedar  con  Cristo  no  fuera  quebrar 
la  ley,  sino  guardalla,  porque  este  difunto  renuévala; 
que  no  la  contamina  este  muerto ,  no  ensucia  los  lim- 
pios; mas  olimpia  los  sucios,  sana  los  que  le  tocan  y 
alumbra  á  los  que  á  él  se  allegan.  Mas  ¿para  qué  cuento 
mi  dolor?  Fuíme,  volví,  hallé  abierto  el  sepulcro,  pero 
no  al  que  buscaba  en  él;  pues  aquí  estaré,  aquí  espe- 
raré por  si  acaso  pareciere  en  alguna  parte.  Mas  ¿cómo 
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estaré  sola?  Fuéronse  los  dicípulos  y  dejáronme  sola  y 
llorando,  y  no  veo  nadie  que  conmigo  se  duela,  ni  hay 
quien  á  mi  Señor  le  busque.  Han  venido  los  ángeles, 
mas  no  sé  la  causa  de  su  venida ;  si  ellos  vinieran  á  con- 
solarme, no  ignoraran  la  causa  de  mis  lágrimas,  y  si 
la  saben,  ¿cómo  me  la  preguntan?  ¿Pregúntanmela  por 
ventura  por  estorbarme  mi  llanto?  Yo  les  ruego  quo 
no  lo  hagan,  no  lo  intenten,  antes  me  quiten  la  vida 
que  el  descanso  de  mis  lágrimas.  ¿Para  qué  es  gastar 
palabras?  Yo  no^s  obedeceré  y  antes  se  me  acabará  la 
vida  que  se  acabe  mi  llanto.  Llorad,  ojos  míos,  y  sal- 
gan las  entrañas  deshechas  por  vosotros;  quede  yo 
vuelta  en  fuente,  porque  aun  muerta  haga  el  débil  cuer- 
po mío  el  oficio  que  el  alma  le  enseñó  viviendo ;  y  si 
acaso  faltare  el  humor  para  el  llanto,  pedidlo  á  la  tris- 
te de  mi  alma  allá  donde  estuviere,  que  ella  os  pro- 
veerá ,  pues  le  sobrará  la  razón  del  sentimiento ,  mien- 
tras no  dejare  de  ser.  ¡Ali!¿  dónde  estás,  dulce  Rey  mió? 
¿Quién  me  dirá  de  tí  ó  á  quien  preguntaré  por  ti?  Quién 
se  apiadará  de  mi  y  quién  me  dirá  de  tí?  Quién  mo 
consolará,  ó  quién  te  me  descubrirá?  Dime  (oh  Ama- 
do de  mi  alma),  ¿adonde  estás?  Adonde  descansas  al 
mediodía?  ¡Oh  ángeles  del  cielo!  yo  os  ruego  mucho 
que  si  halláredesal  mi  Amado,  si  por  allá  le  viéredes, 
le  digáis  que  estoy  enferma  de  amor  y  que  me  consu- 
me y  desmaya  el  dolor ,  pues  non  est  dolor  sicut  dolor 
meus.  ¡  Oh  amable !  Oh  deseable !  Oh  admirable !  vuél- 
veme el  alegría  de  tu  deseada  presencia ,  muéstrame 
tu  rostro  sereno,  a  Suene  tu  voz  en  mis  oidos ,  porque 
tu  voz  me  es  dulce  y  tu  rostro  muy  hermoso. »  ¡  Oh 
esperanza  mia,  no  confundas  ni  burles  lo  que  de  tí  es- 
pero !  Muéstrame  tu  presencia ,  véante  una  sola  vez 
mis  ojos ,  y  bástame  y  acábese  luego  la  vida ,  que  no 
habrá  jamás  muerte  tan  dichosa  y  bienaventurada. 

Óyeme ,  dulce  Esposo  v 
Vida  del  alma  que  en  la  luya  vive , 

Y  alienta  el  congojoso 
Pecho,  do  se  recibe 
La  pena  que  el  amor  en  Taima  escribo. 

Perdíte  yo  ¡  ay  perdida ! 
Perdí  mi  corazón  junto  contigo: 
Pues  di ,  bien  de  mi  vida, 
No  estando  acá  conmigo, 
¿Cómo  podré  vivir  si  no  te  sigo? 

Vuélveme,  dulce  Amado, 
El  alma  que  me  llevas  con  la  tuya, 
O  lleva  el  cuerpo  helado 
Con  ella,  pues  es  suya, 
O  haz  que  tu  presencia  no  me  huya. 

¿Por  qué,  mi  bien ,  te  escondes? 
Vuelve  á  mi ,  que  te  llamo  y  te  deseo, 
Mas  ¡ay !  que  no  respondes , 

Y  como  no  te  veo, 
El  día  me  es  escuro  y  el  sol  feo. 

¡  Oh  luz  serena  y  pura ! 
Oh  sol  de  resplandor,  que  alegra  el  cielo! 
Oh  fuente  de  hermosura! 
Si  pisas  nnestro  suelo, 
Véate,  y  de  mis  ojos  quita  el  velo ; 
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Pero  s¡  las  estrellas  • 

Con  inmortales  pies  mides  agora, 
Atiende  á  mis  querellas , 

Y  al  alma ,  ¡que  te  adora, 

La  lleva  para  tí,  pues  en  U  mora. 

Y  á  mi  cuerpo  cansado 
Cerca  de  tu  sepulcro  da  reposo, 
Pues  si  no  está  á  tu  lado, 

El  cielo  mas  hermoso 

Le  será  escuro,  triste  y  congojoso 

¡  Oh  fuerte  piedra ,  dura,         # 
Do  se  depositó  el  rico  tesoro 
De  la  carne  mas  pura 
Que  vio  el  sol,  por  quien  lloro! 
¿Cómo  tan  mal  guardaste  tan  fino  oro? 

¿No  viste,  mármol  crudo , 
Que  cuando  te  tocó  aquel  sacrosanto 
Cuerpo ,  de  alma  desnudo , 
.  Pusiste  al  cielo  espanto, 
Viendo  en  ti  lo  que  él  mismo  estima  en  tanto  ? 

Que  sí  á  Dios  tiene  el  cielo, 
Tú  también  en  tu  seno  le  encerraste ; 
Pues  di ,  mármol  de  hielo, 
¿Cómo  no  te  abrasaste 
Cuando  con  tanto  fuego  te  abrazaste? 

Y  ya  que  le  tenias ,     . 

¿Cómo  á  tan  mal  recado  le  pusiste, 
Que  aun  apenas  tres  dias 
Guardar  no  le  supiste , 
Para  no  ver  jamás  el  bien  que  viste? 

Mas  ¡  ay !  ¿  De  quién  me  quejo , 
Debiéndome  quejar  de  mí  cuidado? 
Yo  soy  la  que  le  dejo, 
Yo  la  que  a  mal  recado 
Dejé  á  mi  bien ,  y  asi  me  le  han  robado. 

Dejé  á  mi  bien,  y  asi  me  le  han  robado. 
¡Ay  ojos!  Llorad  tanto, 
Que  se  ajuste  la  pena  con  la  causa ; 
Guarda  no  hagáis  pausa, 
Si  no  la  hace  la  causa  de  mi  llanto. 

Si  no  la  hace  la  causa  de  mi  llanto, 
No  la  hagáis,  mis  ojos; 

Y  vos,  alma  cansada,  encendé  el  viento 
Hasta  que  el  sentimiento 

Acabe  de  la  vida  los  despojos? 

Acabe  de  la  vida  los  despojos 
Quien  acabó  mi  gloria; 
Muerte ,  ¿por  qué  detienes  el  cuchillo? 
Que  menos  es  sufrido, 
Pues  mas  que  tü  me  mata  esta  memoria. 

Pues  mas  que  tú  me  mata  esta  memoria, 
Deshaz  esta  lazada , 
Irá  el  alma  á  buscar  su  dulce  Esposo. 
¡Ay  rato  congojoso! 
¿Qué  hará  sin  su  bien  Taima  cansada? 

¡Qué  hará  sin  su  bien  Taima  cansada, 
Sino  morir  viviendo? 
¡Oh  ángeles!  si  veis  mi  dulce  Amado, 
Ora  esté  recostado 

Junto  á  las  claras  fuentes,  ó  durmiendo 
La  siesta  al  mediodía, 
Allá  en  la  jerarquía 
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Suprema  de  la  gloria, 

Gozando  la  Vitoria 

Que  en  este  escuro  suelo  ha  merecido, 

Ora  esté  de  los  ángeles  ceñido, 

.        Ora  en  aquellos  prados  celestiales , 
De  lirios  coronado, 
Veáis  que  las  hermosas  flores  pisa , 
.  Cuando  por  la  devisa 
Echéis  de  ver  quel  es  mi  dulce  Amado ; 
Contadle  paso  á  paso 
El  fuego  en  que  me  abraso, 
Que  nace  de  su  ausencia, 
Y  sola  su  presencia 
Puede  curar  mi  mal ; 
Que  no  me  huya , 
Si  no  quiere  que  el  alma  se  destruya. 

Mientras  que  asi  lloraba  y  se  lamentaba  María  dicien- 
do estas  cosas,  volvió  el  rostro  á  mirar  atrás ,  ora  fuese 
porque  vio  levantar  á  los  ángeles  y  hacer  cortesía  al  que 
venia,  ora  porque  sintió  pasos  de  alguno  que  venia  ha- 
cia donde  ella  estaba,  y  vio  á  Jesús,  pero  no  le  cono- 
ció. Díjole  el  Señor :  «Mujer,  ¿por  qué  lloras,  y  á  quién 
buscas?  j Oh  deseo  de  su  alma !  Y  ¿por  qué  preguntas 
á  esta  mujer  el  por  qué  llora  y  á  quién  busca?  Ella  poco 
antes ,  muy  á  costa  de  su  contento  y  con  gran  dolor  de 
su  corazón ,  había  visto  colgada  de  un  madero  su  espe- 
ranza, y  ¿dícesle  tú  agora  por  qué  lloras?  Ella  tres  dias 
antes  había  visto  tus  manos  sagradas ,  con  las  cuales 
muchas  veces  tú  la  bendecías,  y  tus  santos  pies,  los 
cuales  otro  tiempo  había  besado  y  ungido,  y  en  los  cua- 
les habia  hallado  el  remedio  de  sus  culpas,  cosidos  á  un 
palo,  y  tú ,  que  eres  su  dolor,  ¿  le  preguntas  por  qué  llo- 
ra? Habiate  visto  espirar  en  una  cruz  y  dar  el  alma  á  tu 
Padre ,  y  ¿dícesle  tú  por  qué  Horas?  Y  aun  agora  piensa 
que  han  hurtado  tu  cuerpo,  que  venia  á  ungille  por  te- 
ner ese  poco  de  consuelo,  y  ¿dícesle  tü  por  qué  lloras 
y  á  quién  buscas?  Bieu  sabes  tú,  Rey  de  gloria ,  que  á 
tí  solo  busca ,  á  tí  solo  ama ,  por  tí  solo  aborrece  cuanto 
cubre  el  cielo ,  por  tí  se  derraman  aquellas  lágrimas, 
que  bastan  ablandar  las  peñas.  Tú,  Señor,  eres  por 
quien  resuenan  aquellos  sospiros  que  van  rompiendo  el 
cielo  y  encienden  el  aire  con  su  fuego,  y  ¿preguntaste 
por  qué  llora?  Dulce  Maestro,  ¿á  qué  fin  provocas  el 
alma  desta  mujer?  A  qué  le  alborotas  y  mueves  el  cora- 
zón? Toda  ella  está  colgada  de  tí,  toda  está  en  tí ,  toda 
espera  en  tí ,  y  toda  desespera  de  si ;  así  te  busca  á  tí, 
que  nada  busca  fuera  de  tí,  ni  piensa  en  otro  sino  en  ti, 
y  aun  por  ventura  por  eso  no  te  conoce  á  tí ,  porque  no 
está  en  sí ,  antes  por  tí  está  fuera  de  sí ;  pues  ¿por  qué 
le  dices  por  qué  lloras  y  á  quién  buscas?  ¿ Piensas,  por 
ventura,  que  te  dirá  á  tí  busco  y  por  tí  lloro,  si  tú  pri- 
mero no  le  dijeres  ú  su  corazón,  yo  soy  por  quien  llo- 
ras, yo  soy  el  que  buscas  ?%¿  O  piensas,  Señor,  que  te  co- 
nocerá á  tí  mientras  tú  te  le  encubras  asi? 

Pensando  pues  María  que  el  Señor  fuese  el  dueño  do 
la  huerta ,  vuelta  á  él ,  le  dijo :  «  §eñor,  si  tú  le  has  to- 
mado, dime  (yo  te  ruego)  adonde  le  pusiste,  y  yo  le  to- 
maré de  allí.  ¡Oh  dolor  miserable !  Oh  amor  inefable! 
Esta  mujer,  como  estaba  cubierta  de  una  espesa  nube 
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de  dolor,  no  vía  el  sol  que ,  levantándose  por  la  maña- 
na ,  rayaba  por  sus  ventanas  y  entraba  por  los  resqui- 
cios de  sus  oídos.  Ya  que  el  sol  resplandeciente  de  la 
gloria  entrafia  por  la  casa  del  corazón  de  María ;  pero, 
como  estaba  enferma  de  amor,  esta  misma  enfermedad 
le  tenia  tan  encandilados  los  ojos,  que  no  via  al  que  vía. 
Via  á  Jesús,  mas  no  sabia  que  era  Jesús.  ¡  Oh  liaría !  Si 
buscáis  á  Jesús ,  ¿por  qué  no  conocéis  á  Jesús?  Y  si  co- 
nocéis á  Jesús, ¿por  qué  buscáis  á  Jesús,  y  cómo  llo- 
ráis por  Jesús?  Mirad  que  viene  á  vos  Jesús;  y  el  que 
vos  buscáis  os  busca  y  os  pregunta :  a  Mujer,  ¿por  qué 
lloráis?»  Y  vos  pensáis  que  es  hortelano  para  no  cono- 
celle.  María,  mirad  que  es  Jesús,  y  hortelano  es  tam- 
bién ,  que  siembra  en  vuestra  alma  mil  semillas  de  vir- 
tud ,  y  en  los  corazones  de  los  fieles  planta  este  celes- 
tial labrador  nuevas  plantas  de  santos  deseos.  Pero  por 
ventura  vos  no  le  conocéis  porque  habla  con  vos  :  vos 
le  buscáis  muerto ,  y  por  eso  no  le  conocéis  vivo.  Ver- 
daderamente., María,  esta  es  la  razón  por  la  cual  se  va 
de  vos  y  no  se  os  descubre  á  vos.  ¿  Por  qué  se  os  lia  de 
mostrar  el  que  vos  no  buscáis?  Buscáis  vos  lo  que  no  es, 
y  no  buscáis  lo  que  es ;  buscáis  á  Jesús ,  y  no  buscáis  á 
Jesús ;  y  así ,  viendo  á  Jesús,  no  veis  á  Jesús.  ¡  Oh  dulce 
y  piadoso  Jesús!  No  puedo  excusar  del  todo  esta  dici- 
pula  tuya ;  no  puedo  defender  libremente  este  error  su- 
yo;  y  al  Gn  erraba ,  porque  tal  te  buscaba  cual  te  había 
visto  y  cual  en  el  monumento  te  había  dejado.  Habia 
visto  ese  difunto  cuerpo  tuyo  descolgalle  de  la  cruz  y 
ponelle  en  el  sepulcro ;  y  tanto  fué  el  dolor  que  la  ocu- 
pó en  tu  muerte ,  que  no  dejó  lugar  vacío  para  esperar 
de  tu  vida ;  y  tanto  dolor  le  dio  tu  sepultura,  que  no 
pudo  pensar  nada  de  tu  resurrección.  Puso  Josef  en  el 
sepulcro  tu  cuerpo,  y  María  sepultó  contigo  su  espíri- 
tu ;  y  con  tal  lazo  le  enlazó  y  le  encadenó  con  tu  cuerpo, 
que  mas  presto  se  pudiera  apartar  su  alma  de  su  cuer- 
po ,  que  animaba  vivo ,  que  del  tuyo ,  que  amaba  difun- 
to. El  alma  de  María  mas  estaba  en  tu  cuerpo  que  en  el 
suyo ;  luego,  cuando  buscaba  el  cuerpo  tuyo,  buscaba 
también  el  espíritu  suyo,  y  adonde  perdió  tu  cuerpo, 
allí  perdió  juntamente  su  espíritu.  Pues  ¿qué  mucho 
que  no  tenga  sentido  la  que  tiene  el  espíritu  perdido? 
Y  ¿qué  maravilla  que  no  te  conozca  la  que  le  (alta  el  al- 
ma con  que  había  de  conocerte?  Vuélvele  pues,  Señor, 
el  espíritu  que  le  tiene  tu  cuerpo ,  y  así  cobrará  el  sen- 
tido que  le  falta  al  suyo ,  y  dejará  el  engaño  que  agora 
tiene  del  tuyo.  Pero  ¿cómo  erraba  la  que  por  tí  se  dolía 
y  tan  de  veras  te  amaba?. Por  cierto  que  si  erraba,  que 
creo  que  ella  lo  ignoraba ;  y  así ,  su  error  no  procedía 
de  yerro ,  sino  de  amor  y  dolor.  Pues,  misericordioso  y 
justo  Juez,  si  por  ventura  yerra  en  tí ,  excúsela  el  amor 
que  te  tiene  á  tí  y  el  dolor  que  tiene  por  tí.  No  mires  á 
su  error,  sino  solo  á  su  amor,  pues  no  por  error  llora, 
sino  por  amor  y  dolor,  y  te  dice :  Señor,  si  tú  le  has  lle- 
vado, dime  adonde  le  pusiste ,  y  yo  le  tomaré  de  allí. 
¡Oh,  qué  sabiamente  ignora,  y  con  cuánta  discreción 
yerra!  A  los  ángeles  dijo  :  «Llevaron  á  mi  Señor,  y  no 
*ó  dónde  le  pusieron. »  No  les  dijo  He  vastes  y  pusistes, 
porque  ni  los  ángeles  te  sacaron  del  monumento,  ni  te 
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pusieron  en  otra  parte ;  mas  á  tí  te  dice :  Dime  si  tú  lo 
llevaste  y  á  dónde  le  pusiste,  porque  tú  á  ti  mismo  te 
resucitaste  y  te  sacaste  del  monumento ,  y  te  pusiste 
donde  agora  estás.  No  les  dice  á  los  ángeles ,  decidme, 
por  qué  no  pudieran  decir  el  orden  por  entero  de  lo 
que  de  ti  y  por  tí  se  hizo ;  mas  pregúntatelo  á  tí,  á  quien 
le  será  posible  decir  lo  que  le  fué  tan  fácil  de  hacer. 
¿Qué  es  esto,  Señor,  que  tan  á  menudo  repite  María 
esta  palabra ,  ¿adonde  le  pusiste?»  Primero  habia  dicho 
á  los  apóstoles  á  dónde  le  pusieron ;  después  á  los  ánge- 
les, «no  sé  dónde  le  pusieron;»  agora  te  dice  á  tí  de  tí, 
a  adonde  le  pusiste. »  Muy  dulce  le  debe  ser  esta  pala- 
bra al  corazón  de  María,  pues  tan  ordinaria  la  trae  en  la 
boca.  Cierto ,  Señor,  que  tu  dulzura  la  hace  mas  dulce, 
y  tu  amor  le  hace  que  no  se  le  caya  de  la  boca ,  pues  ja- 
más se  le  parle  del  corazón.  Acordábase  que ,  hablando 
de  su  hermano,  dijiste  :  «¿Adonde  le  pusiste?»  Y  así, 
desde  que  oyó  esta  palabra  de  tu  boca ,  jamás  se  le  cayó 
del  corazón ,  y  deleitase  de  mezclada  en  sus  palabras. 
¡Oh,  cuánto  debe  de  amar  tu  persona  la  que  así  ama  tus 
palabras!  Oh,  cuánto  desea  ver  tu  rostro  la  que  con  tan- 
ta dulzura  pronuncia  tus  dichos !  Y  ¿  qué  es  esto ,  dulcí- 
simo Jesús,  que  te  dice  á  tí  de  tí ,  yo  le  tomaré?  Temió 
Josef,  y  no  se  atrevió  á  descolgar  tu  santo  cuerpo  de  la 
cruz  sin  licencia  de  Pilato,  y  aun  aguardó  á  hacerlo  en- 
tre dos  luces ;  y  María  no  aguarda  á  la  noche ,  no  cura 
de  Pilato ,  no  teme  la  justicia  ni  la  detiene  el  ser  mu- 
jer flaca ;  y  dice  con  ánimo  desmedroso  «yo  le  tomaré». 
Pues  veamos,  María :  y  si  el  cuerpo  de  vuestro  Maestro 
estuviese  en  la  sala  del  sumo  Sacerdote,  adonde  el  prín- 
cipe de  los  apóstoles,  san  Pedro,  se  calentaba  al  fuego, 
¿qué  haríades  vos  entonces?  De  allí  le  tomaré.  ¡  Oh  ad- 
mirable ánimo  de  mujer !  Oh  mujer  no  mujer !  Y  si  la 
criada  y  portera  de  la  cosa  os  preguntase ,  ¿qué  haría- 
des vos?  De  allí  le  tomaré.  ¡Oh  inefable  amor  el  dcsta 
mujer !  Oh  maravillosa  osadía!  Oh  mujer  mas  que  mu- 
jer! Ningún  lugar  saca,  ninguna  diferencia  pone,  sin 
temor  lo  dice ,  siu  condición  promete ;  dime  dónde  le 
pusiste ,  que  yo  le  lomaré  de  allí.  ¡  Oh  mujer,  qué  gran- 
de es  tu  fe,  y  no  es  menos  tu  firmeza!  Pues  ¿por  qué 
tú ,  oh  buen  Señor,  te  olvidas  de  decir  el  fiat  tibi  sicut 
vis?  Por  qué  no  le  dices  el  confide,  quia  fides  lúa  te 
salvam  fecü?  ¿Por  ventura,  Dios  de  misericordia,  liaste 
olvidado  de  tenella  desta  miserable  que  le  llora  y  te  de- 
sea? Pues  ¿cómo  no  le  dices  á  dó  te  pusiste,  para  que  ella 
te  ponga  sobre  su  corazón  y  dé  la  buena  nueva  á  tus 
dicípulos?  No  alargues  mas,  oh  dulce  Maestro,  su  de- 
seo ,  mira  que  há  tres  días  que  te  espera ,  y  ni  tiene  qué 
comer  ni  con  qué  matar  la  hambre  de  su  alma,  sino  que, 
manifestándotele  tú,  le  des  el  pan  de  tu  sacrosanto  cuer- 
po, y  hinchas  el  vacío  de  su  corazón.  Luego,  si  no  quie- 
res que  desmaye  y  se  acabe  en  el  camino,  refresca  tú 
las  entrañas  de  su  alma  con  la  dulzura  de  tu  presencia. 
Eres  tú,  Señor,  pan  vivo,  en  quien  se  encierran  todos 
los  sabores  dulces  que  puede  desear  el  alma ;  pues  ¿có- 
mo vivirá  sin  tí  la  que  no  puede  gustar  sino  de  tí?  Habla 
á  tu  amada,  oh  buen  Jesús;  mira  que  se  le  derriten  las 
entrañas  en  agua,  y  el  corazón  se  deshace  en  llanto,  y 
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k  ciegan  llorando  aquellas  ojos  que  tenían  su  gloria  en 
solo  mirarte.  A  esta  sazón  dijote  el  Redentor  -.Marta; 
f  volviendo  ella  en  si,  díjole,  conociéndolo  :  Maestro. 
luciéndolo  esto,  con  lo  no  esperada  alegría,  dejándose 
llenar  de  la  Tuerza  del  amar  que  le  abrasaba  el  pedio, 
fuese  para  el  Señor;  mas  él,  deteniéndola,  le  dijo  :  «No 
me  toques,  no  me  toques.»  ¡Olí  mudanza  déla  diestra 
del  Altísimo!  Volvióse  el  gran  dulor  en  gran  contento; 
cesó  la  tristeza  y  acudió  en  su  lugar  la  alegría ;  eesú  la 
ocasión  de  las  lagrimas,  mas  no  cesó  el  dcrrumallas;  por- 
que aunque  se  mudó  la  razón  del  llanto,  pero  no  muJa- 

r I  illa"  los  ojos,  las  lagrimas  de  dolor  se  mudaron 

Onlágri  mas  de  amor.  Cuundo  oyó  llamarse  por  eslenom- 
lire  ile  Alaria  [<]¡¡e  usi  la  solía  llamar  el  Señor),  sintió  un 
frjiíi.lu  de  gloria,  que  I  ley  ¡i  de  la  oreja  al  corazón;  hin- 
obfÚM  Je  dotan  y  ternen  el  alma,  que  husla  aquel 
puto  liuíiiii  estado  tan  lijos  de  contento;  desmayóse  de 
regalo  y  sentimiento  amoroso  el  pedio ,  que  el  nublado 
del  pasado  dolor  le  tenia  turbio ,  y  conoció  que  quien  la 
Humaba  era  su  Señor  y  su  Amado.  Entonces  alentó  su 
espíritu,  recibió  su  esperanza,  y  cobró  el  cuerpo  sus 
perdidos  sentidos,  que  el  dolor  se  los  había,  robado.  V 
asi  como  el  amor  es  mal  sufrido,  no  curó  María  que  el 
Señor  pasase  adelanto  en  lia.blu.lfa,  porque  le  pnroeia 
que  al  Verbo  ó  palabra  divina  mejor  era  tenelín  que  as* 
eudialla ,  ni  le  parecía  que  tenia  necesidad  de  oír  pala- 
bra la  que  la  habia  hallado  tras  tanto  buscalla.  ¡Oh  amor 
fuer  le ,  amor  impaciente !  Antes  se  contentara  María 
ron  saliera  do  estaba  Jesús;  mas  ya  no  se  contenía  con 
velle,  sino  llega  á  (oculte.  ¡Olí  piadosísimo  Scñort  Oh 
dulce  Jesús ,  qué  bueno  eres  para  los  de  buenos  corazo- 
nes, qué  suave  para  los  sencillos  y  de  humildes  pensa- 
mientos !  iJh  venturosos  los  que  te  buscan  consennllus 
corazones ,  y  dichosos  los  que  en  ti  ponen  sus  esperan- 
zas I  Es  verdud  que  no  falla  certeza  que  no  miente ;  que 
tu,  mí  Dios,  amas  á  todos  los  que  le  aman,  y  que  ja- 
diiis  itt'jus  ú  Jus  que  no  te  dejan,  y  que  siempre  acudes  6 
los  que  te  esperan.  Hé  aquí  que  tu  amadora  te  buscaba 
con  ánimo  sencillo ,  y  hállate  con  verdad  y  alegría ;  es- 
peraba en  ti,  y  no  fué  desamparada  de  ti;  antes  alcanzó 
mas  por  ti  que  ella  esperaba  de  ti. 

Sigamos  pues,  hermanos,  el  afecto  de  esta  mujer 
para  que  lleguemos  al  efeto.  Lloremos  por  Jesús,  y 
busquemos  con  fe  pura  á  Jesús ;  pues  que  no  se  escon- 
dió á  una  pecadora ,  no  liay  por  qué  desconliar  que  ^ 
descubra  á  nosotros,  aunque  seamos  pecadores.  ¡Oh 
hombre  pecador!  Y  ¿por  qué  te  ha  de  hacer  ventaja 
una  flaca  mujer  en  el  amor  y  en  buscar  a"  Dios?  Si  pe- 
caste, también  pecó  María;  si  fuiste  desagradecidos  tu 
Dial,  también  lo  fué  esta  pecadora;  mas  lloró,  amó, 
buscó  y  halló  a  Dios.  También  le  puedes  hallar  tú  si  le 
bascas,  V  si  ino  dices  :  ¿Cómo  puedo  yo  hallar  fl  Dios? 
cómo  puedo  y  o  conocerá  mi  Padre  celestial  7  Si  le  bus- 
co fuera  de  mí,  veo  que  me  produjo  a"  mí  su  hechura  iu- 
teriormente ,  si  solo  le  busco  dentro  de  mi ,  veo  que  es 
mayor  que  yo;  pues  el  que  está  dentro  de  nú  sin  fulla 
es  menor  que  yo.  El  que  jtj  busco  es  sobre  todas  las  co- 
sas, y  mayor  y  mejor  que  tudas  ellas;  pues  ¿cómo  pue- 


de ser  que  sea  fuera  do  mí  y  esté  dentro  de  mí ,  que  sea 
mayor  que  todo  y  menor  que  lo  mas  pequeño?  Es  tu 
querría  yo,  Dios  mió,  que  me  enseiíásedes  de  vuestra 
mano,  para  que  yo  sepa  cómo  os  tengo  de  buscar  y 
adonde  os  he  de  hallar.  Soy  contento,  alma,  dice  Dfc*¡ 
sabed  que  estoy  presente  á  vos,  porque  esto;  en  vos, 
porque  vos  estáis  en  mí ;  que  a  no  estar  en  mí ,  uo  es- 
luviéradesen  vos,  ni  aun  fuérades  vos.  Cuanto  yo  so] 
en  cantidad  menor  que  todas  las  cosas,  tanto  en  virtud 
soy  mayor  que  todas  ellas;  y  porque  soy  angostísimo, 
estoy  dentro  de  todas  las  cosas,  y  porque  soy  anchísi- 
mo estoy  fuera  do  todas  ellas.  Hé  aquí,  alma,  dónde  M 
estoy  presente  fuera  de  vos  y  dentro  de  vos,  j  soy  au- 
chftkna  angostura  y  angostísima  anchura.  Hinchólo, 
pero  no  soy  hinchido,  porque  soy  la  misma  plenitud; 
penetrólo  y  no  soy  penetrado,  porque  soy  la  niesma  po- 
testad de  penetrar ;  conténgalo,  pero  no  soy  contenido, 
porque  soy  la  mesma  potestad  de  contener  y  encerrar. 
No  soy  hinchido ,  por  no  ser  pobre ,  pues  soy  la  misma 
abundancia ;  no  soy  penetrado,  por  no  dejar  de  ser,  por- 
que soy  el  mismo  ser;  no  soy  contenido  de  nadie,  por  do 
dejar  de  ser  Dios ,  pues  soy  la  misma  infinidad.  Entro 
por  todas  las  cosas  sin  m atetarme  con  «Has,  porque 
puedo  andar  sobro  todas  ellas ,  pues  soy  la  misma  exce- 
lencia. Ando  sobre  todas  las  cosas,  no  apartado  dellas, 
porque  pueda  entrar  en  ellas  y  unirlas,  pues  soy  la  mis- 
ma uníon,  por  la  cual  se  hacen  y  por  quien  constan,  yin 
cual  apetecen  todas  las  cosas.  l'ues¿por  qué,  alma,  <ki- 
confiaisdehallarvuestroÜiosyPadreYNo  es  muy  difi- 
cultoso de  hallar  adonde  estoy,  pues  por  mi  tienen  ser  ¡ 
por  mí  se  conservan,  y  en  mi  están  todas  las  cosas.  Anta, 
olma,  no  hallaréis  parte  donde  yo  no  esté,  porque  aun  esa 
preguntar  de  mí  nace  y  es  de  mí ;  y  por  mí,  que  soy  luí, 
y  por  mí,  quesoy  guia, obra  y  busca  cualquiera  que  pre- 
gunta adonde  estoy  :  jamás  se  desea  sino  bien ,  miara 
se  halla  sino  verdad;  yo  soy  lodo  bien,  yo  todo  j  sumí 
verdad ;  pues  buscad  mi  rostro  y  viviréis.  Pero  no  m 
mováis  á  tocarme ,  que  soy  la  misma  estabilidad  ;  no  os 
derraméis  por  diversas  cosas  para  coiTqireheudenne, 
que  soy  la  suma  unidad ;  cese  el  movimiento,  recoged 
la  muchedumbre  de  Marta,  buscad  una  cosa  con  María, 
y  luego  toparéis  conmigo.  Pues,  Dios  mío,  suplicóos 
que  me  deis  algunas  mas  señas  para  que  mas  claro  os 
pueda  conocer,  y  dadme  licencia  para  que  yo  me  atre- 
va» preguntaros  qué  es  lo  que  no  soy,  quizá  que  así  po- 
dré tener  algunos  mas  barruntos  de  vuestra  grandeza, 
y  vivirá  esta  alma  proslrada  con  vuestras  palabras.  Soy 
contento,  alma,  y  sabed  que  no  es  vuestro  Padre  lltjf 
raleza  corpórea ;  tanto  mejor  sois,  cuanto  mejor  obede- 
céis a  vuestro  Padre;  y  tanto  sois  mus  nuble,  cuanto 
mas  contraria  os  mostráis  de  lo  que  es  cuerpo.  Itueno 
os  es  estar  con  vuestro  Padre,  y  malo  estar  con  el  cuer- 
po; luego  no  es  vuestro  Padre  cosa  corpórea.  Tampoco, 
alma,  os  engendró  algún  ánimo ;  porque,  á  ser  asi,  nin- 
guno olru  cosa  pensárades  sino  aquel  ánimo,  y  con  su 
mutabilidad  os  contcnláredes  sin  buscar  otra  naturale- 
za esluble.  Tampoco  os  crió  algún  enleudiiuie uto  vacío, 
porque  jamas  alcunziirades  la  suma  sencillez» ,  y  basta- 
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raos  alcanzalle  á  él ;  mas  veis ,  alma ,  que  amando  y  en- 
tendiendo subís  á  Ja  misma  vida,  á  la  misma  esencia  y 
al  mismo  ser  absoluto,  y  eslo  sobre  todo  entendimien- 
to ;  ni  os  contentáis  con  solo  saber,  sino  entendéis  lo 
bueno,  y  eso  bien  entendido.  Pero  lo  que  es  verdadero 
bien,  eso  es  lo  que  os' basta  sin  falta  ;  porque  no  por 
otra  razón  buscáis  algo,  sin^por  solo  que  es  bueno ; 
luego  sigúese,  alma ,  que  ese  sumo  bien  es  vuestro  su- 
mo progenitor.  No  el  buen  cuerpo,  no  el  buen  ánimo, 
no  el  buen  entendimiento,  sino  lo  absolutamente  bue- 
no. Dueño,  que  consiste  en  sí  mismo,  infinito  fuera  de 
los  límites  y  términos  del  sugelo ,  y  que  os  da  vida  infi- 
nita, y  que  os  durará  para  siempre.  ¿Deseáis  ver  el  ros- 
tro deste  bueno?  Pues  mirad  todo  este  mundo  lleno  de 
la  Iuf  del  sol ;  mirad  la  lumbre  mudable  en  esta  materia 
del  universo ,  lleno  de  las  formas  de  todas  las  cosas  ; 
quitad  pues  la*  materia  y  dejad  lo  demás,  y  tendréis  el 
alma ,  que  es  luz  incorpórea ,  mudable ,  y  que  tiene  to- 
das las  formas  en- sí.  Quitad  agora  lo  que  queda,  que  es 
la  mutación,  eslo  que  es  ser  mudable,  y  tendréis  el  en- 
tendimiento angélico ,  luz  incorpórea ,  que  contiene  to- 
das las  formas ;  porque  el  ánima  y  el  ángel  las  forman 
en  su  entendimiento ,  y  son  como  monas  mias ,  que,  así 
como  yo  bago  un  caballo ,  un  león ,  un  sol  y  lo  demás, 
asi  ellos  lqs  forman  en  el  entendimiento,  aunque  yo 
pmduzgo  sustancia,  y  ellos* solos  accidentes ;  pues  digo 
que  tendréis  el  entendimiento  angélico,  luz  incorpórea, 
que  tiene  todas  las  formas,  y  ajeno  de  mudanza,  en  lo 
cual  difiere  del  alma.  Quita  agora  á  este  entendimiento 
aquella  diversidad,  por  la  cual  cada  forma  es  diversa  en 
luz,  y  esa  luz  la  tiene  de  otra  parte,  de  suerte  que  lo 
que  queda  sea  esencia  de  todas  las  formas  y  de  sus  lu- 
ces ;  y  esla  lumbre  se/brma  á  sí  misma ,  y  por  sus  for- 
mas fopma  todas  las  cosas.  Esta  tai  luz  resplandece  in- 
finitamente, porque  resplandece  por  su  misma  natura- 
leza ,  ni  es  inficionada  por  mezcla  de  otra  cosa  alguna, 
ni  estrechada  por  alguna  cosa;  antes  está  y  anda  por 
todas  las  cosas,  porque  no  está  en  ninguna,  y  en  ningu- 
na está  propiamente ;  porque  resplandezca  en  todas  vi- 
ve de  sí  misma  y  da  vida  á  todo  lo  que  vive ,  porque  su 
sombra,  que  es  la  luz  deste  sol ,  solo  en  las  cosas  corpo- 
rales es  luz  vivífica  que  da  vida.  Si  su  sombra  despierta 
los  sentidos ,  siente  cada  cosa ;  y  finalmente ,  ama  cada 
cosa  si  cada  cosa  procura  de  ser  suya.  Pues  ¿qué  es  la 
luz  del  sol?  Sombra  de  Dios.  Y  ¿qué  es  Dios?  Sol  del 
sol.  Dios  es  luz  del  sol  en.  el  cuerpo  del  mundo.  Dios  es 
lumbre  del  sol  sobre  los  entendimientos  angélicos.  Tal 
es,  oh  alma  mía ,  mi  sombra ,  que  es  la  mas  hermosa  de 
las  cosas  corporales;  y  si  tal  es  mi  sombra,  ¿cuál  pen- 
sáis qué  será  mi  luz?  Si  asi  resplandece  mi  sombra,  ¿có- 
mo resplandecerá  mi  lumbre?  Pues  decidme,  alma, 
¿amajs  mas  la  luz  que  todo  lo  demás1?  Y  ¿amáis  sola- 
mente la  luz?  Pues  amadme  é  mí  solo ,  que  soy  luz'  in- 
finita ;  amadme  infinitamente ,  y  resplandeceréis  vos,  y 
os  deleitaréis  infinitamente. 


¡Oh  Dios  dulce,  Dios  amable,  Dios  admirable!  Y- 
¡qué  maravilloso  es  lo  que  de  vos  me  decís!  ¿Qué  nuevo 
'fuego  de  amor  me  abrasa?  jQué  es  esto  que  agora  siento 
en  mí?  ¿Dónde  es  este  nuevo. sol  que  ahora  resplandece 
en  mi  entendimiento?  Qué  dulce  y  no  acostumbrado  es- 
píritu penetra  y  halaga  mis  entrañas?  Qué  amarga  dul- 
zura es  la  que  ahora  siento?  Amarga,  porque  me  desen- 
traña, me  derrite  el  corazón;  pero  dulcísima ,  porque 
de  puro  regalo  y  ternura  desmaya. y  pierde  las  fuerzas 
de  mi  espíritu,  en  cuya  comparación  todo  lo  que  parece 
dulce  me  es  amargo.  Dulcísima,  pues  con  eslo  lo  muy 
acedo  se  me  hace  dulce.  ¡Oh,  qué  necesaria  voluntad 
es  csty,  pues  no  puedo  no  querer  el  bien ,  y  antes  pue- 
do excusar  y  no  querer  la  vida  que  deje  de  querer  esto 
uno  y  bueno!  Porque  si  quisiese  no  quererlo,  seria  por- 
que ese  mismo  no  querer  creería  que  es  bueno.  ¡Oh, 
qué  voluntaria  necesidad  es  esla!  Pues  no  hay  cosa  mas 
voluntaria  que  el  mismo  bien,  por  quien  son  todas  las 
cosas,  y  al  que  quiero  y  busco  en  todas  las  cosas ;  y  así 
lo  quiero,  que  querría  no  poder  no  quererle!  Oh ,  quó 
viva  muerte  es  esta  por  quien  muero  en  mí  y  vivo  en 
Dios ,  por  quien  muero  á  la  muerte  y  vivo  á  la  vida ,  y 
vivo  con  vida  y  me  gozo  con  gozo !  Muero  en  mí  pórqu  j 
no  me  amo  á  mí ,  y  mi  alma  está  donde  ama,  y  ama  á  su 
bien, luego  vive  en  él;  osle  es  Dios,  luego  vive  en  Di«s; 
Dios  es  vida,  luego  vive  en  su  vida ;  es  riqueza  eterna, 
y  lo  que  desea  el  alma  es  ser  rica;  lo  que  la  enriquece  le 
da  gozo,  el  gozo  alegría,  luego  gózase  con  gozo  inefa- 
ble. ¡Oh  deleite  sobre  todo  sentido!  Oh  alegría  sobre 
todo  entendimiento!  Oh  gozo  que  no  cabe  en  el  alma! 
Agora ,  mi  Dios,  estoy  fuera  de  sentido ;  pero  no  loca, 
porque  sobrepujo  al  entendimiento ;  véome  furiosa,  pero 
no  me  despeño,  porque  antes  me  levanto  á  lo  alto.  Al<> 
gromc  toda  y  derramóme  por  mil  partes ;  pero  no  mo 
desperdicio  porque  me  recoge  consigo ,  y  me  da  vida  y 
vive  conmigo  mi  dios,  que  es  unidad  de  unidades.  Ale- 
graos pues  ahora  conmigo  los  que  ponéis  en  Dios  vues- 
tra alegría.  Mi  Dios  se  me  ha  hecho  encontradizo ,  el 
Dios  de  todas  las  cosas  me  ha  abrazado ,  el  Dios  de  los 
dioses  se  ha  infundido  en  iriis  entrañas;  ya  mi  Dios  me 
mantiene  toda,  y  el  que  me  engendró  .me  reengendra ; 
engendróme  el  alma,  refórmame  en  ángel,  conviérte- 
me en  Dios.  Pues  ¿qué  gracias  le  daré ,  oh  gracia  sobre 
toda  gracia?  Enséñame  tú  á  amarte,  á alabarte,  a  ha- 
certe gracias ;  enséñame  y  dame  el  poder,  pues  sin  tí 
ni  sé  loque  debo  ni  puedo  lo  que  quiero.  Dáteme  á  tí, 
Señor,  pues  lodo  lo  que  tú  no  ores  es  menos  quo  tú  y 
es  poco  para  mi  y  no  me  harta  sin  ti.  Deseo  vida ,  y  sin 
tí ,  que  lo  eres  de  mi  alma,  lodo  me  es  muerte.  Huyo  la 
muerte,  y  sino  en  tí,  que  en  tu  infinita  vida  anegaste 
la  muerte,  en  nada  bullo  vida.  Pues  ya  f  mi  Amado ,  te 
tengo,  ya  te  veo,  porque  tú,  por  tu  misericordia,  le  mo 
has  descubierto.  Troquemos,  Señor,  y  tómame  á  mí- y 
dáteme  ú  tí ,  ú  mí  para  que  te  sirva ,  y  á  lí  para  que  te 
goce. 
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PRÓLOGO. 

• 

Tres  cosas  dice  el  príncipe  de  los  Glósofos,  Aristó- 
teles, que  se  han  de.  tratar  para  alcanzar  el  perfeto  co- 
nocimiento de  una  cosa,  por  este  orden :  la  primera, 
si  hay  la  tal  cosa  en  el  mundo ,  esto  es ,  si  tiene  ser  en- 
tre las  demás  cosas  que  le  tienen ;  porque  de  lo  que  no 
es  ¿qué  se  puede  tratar  ni  conocer?  La  segunda  es,  ave- 
riguar qué  cosa  es  Aquello  de  que  se  trata,  qué  es  de  su 
esencia  y  naturaleza.  Y  la  tercera,  qué  tal  es,  esto  es, 
qué  calidades  y  condiciones  tiene ;  las  cuales  por  buen 
discurso  se  sacan,  sabida  su  naturaleza  y  diflnicion. 
Habiendo  pues  destratar  en  este  libro  de  la  paciencia 
cristiana,  y  queriendo/en  él  seguir  este  orden  del  filó- 
sofo ,  sabiendo  que  aun  en  las  cosas  naturales  y  al  pa- 
recer menudas  y  de  poca  importancia,  ninguna  hizo 
Dios  sin  gran  por  qué ,  como  en  el  libro  áeJob  se  dice, 
que  ninguna  se  hace  en  la  tierra  sin  causa,  menos  cree- 
remos que  en  las  espirituales  la  hará  sin  ella.  De  donde 
nace  que  lo  mismo  es  averiguar  de  la  paciencia  si  tie- 
ne ser,  que  tratar  si  es  necesaria ;  y  así,  será  esto  lo 
primero  que  della  se  trate  en  este  primero  discurso.  Lo 
segundo ,  en  el  segundo.  Lo  tercero ,  en  lo  restante  de 
todo  el  libro  primero  y  en  los'delnás  que  se  siguen. 


DISCURSO  PRIMERO. 

De  la  necesidad  de  U  paciencia. 

• 

De  cuánta  dignidad  y  de  cuánta  excelencia  fuese  el 
primer  hombre  antes  del  pecado ,  y  de  cuántos  y  cuan 
soberanos  privilegios  gozase ,  fácil  es  de  conocer  á  quien 
con  atención  trata  las  divinas  letras;  porque,  después 
de  haberle  criado  Dios  inmortal  y  hecho  á  su  imagen  y 
semejanza,  ataviado  de  muchas  gracias  y  dones,  le  ptt- 
sc^para  mas  felicidad  en  el  paraíso- terrenal,  donde  las 
cosas  necesarias  á  aquel  estado  tenia  sobradas.  El  (co- 
mo san  Aguslin  dice)  vivia  en  todo  á  su  contento, en 
amistad  de  Dios  y  sin  mengua  de  cosa  alguna ;  el  vivir 
tenia  en  su  mano ,  el  comer  y  beber  presente  y  sin  tra- 
bajo, un  árbol  de  la  vida  para  defensa  contra  la  vejez, 


libre  de  corrupción  en  el  cuerpo ;  ninguna  cosa  le  daba 
molestia  ni  pesadumbre  á  sus  sentidos,  sin  temor  ni  so- 
bresalto dentro  del  alma,  ni  herida,  ni  dolor  en  el  cuer- 
po ;  la  carne  sana  y  el  alma  sosegada.  Porque,  asf  como 
en  aquella  región  no  habia  calor  ni  frío  que  ofendiese 
al  cuerpo,  asi  en  el  alma  no  habia  codicia  que  ofendiese 
á  la  buena  voluntad  del  dueño.  Finalmente,  no  habia 
cosa  que  (bese  ni  triste  ni  vanamente  alegre,  sino  un 
verdadero  gozo  que  procedia  del  cielo,  cual  se  puede 
pensar  de  la  caridad ,  gracia  y  justicia  de  donde  nacia. 
La  compañia  querida  con  amor  honesto,  la  conformidad 
constante,  el  cuerpo  lo  era  en  la  castidad  y  el  alma  en 
la  obediencia  de  su  Dios ,  sin  trabajo  ni  fatiga.  El  can- 
sancio no  fatigaba  al  ocioso,  ni  el  sueiio  molestaba  al 
que  no  le  quería ,  y  todo  lo  demás  de  la  vida  iba  á  este 
paso.  Habiendo  pues  el  demonio  envidia  á  vida  tan  di- 
chosa y  fácil,  persuadió  á  la  mujer  que  comiese  de  lo 
vedado,  y  mediante  ella  al  marido;  el  cual,  vencido  de 
la  impaciencia,  comió  (no  sin  gran  daño  suyo  y  nues- 
tro) del  árbol  que  Dios  habia  acotado.  Perdió  entonces, 
por  la  envidia  del  demouio,  no  solo  el  don  inestimable 
de  la  inmortalidad,  mas  cayó  en  tan  innumerables  mi- 
serias y  calamidades,  que  no  hay  lengua  humana  que 
pueda  contarlas ;  pues  después  acá ,  no  solo  ha  sido  y 
es  el  hombre  atormentado  en  lo  exterior  de  varias  ad- 
versidades, mas  aun  en  lo  interior  siente  insufribles 
batallas,  persecuciones  y  trabajos,  por  la  rebelión  de  los 
sentidos  contra  la  razón ,  y  de  las  pasiones  que  la  ooji- 
tradícen,  y  otros  muchos  trabajos  de  cuerpo  y  alma; 
tanto,  que  puede  el  hombre  ser  juzgado  de  quien  bien 
lo  considerare,  por  el  mas  miserable  animal  de  cuantos 
hay  en  la  tierra. 

Pero,  aunque  son  muchas  las  pasiones  que  le  fatigan 
y  estorban  el  bien  de  la  razón,  y  le  apartan  el  camino 
derecho  del  cielo,  sobre  todas  tiene  muy  aventajada 
fuerza  la  tristeza,  que  nace  de  las  adversidades  que  ca- 
da hora  suceden.  Esta  nace  de  una  de  dos  cosas :  Ó  del 
mal  presente  que  tenemos  sin  querer,  ó  del  bien,  que 
quisiéramos  no  perder  y  hemos  perdido.  Destas  nace  la 
tristeza,  que  es  una  pasión  que  hace  aprehender  estas 
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cosas ,  ile  duode  nace ,  como  contrarias  su  jas ;  ln  cual, 
por  provenir  de  varias  ocasiones  y  causas ,  tiene  en  la 
Escritura  varios  nombres.  L límase  tristeza,  fatifia,  pa- 
sión, angustia  ,  contrición,  tormento,  llanto,  gemido, 
enfermedad ,  lloro,  desabrimiento,  descontento, con- 
trariedad ,  tribulación ,  enojo ,  aborrecimiento,  desaso- 
siego,  dolor  y  otros  semejantes;  la  cual,  de  tal  arle  pu- 
ne impedimento  á  lo  bueno, que  si  no  es  con  tiempo 
ri'iik'ilNilnO"  tefreruda.el  alma  quedaría  rendida  )'  ilrs- 
InnirailjrníHitevencida,ydar¡adeojosenmucliosymuy 
,iilos;  como  san  Fulgeucio  dice,  quede  un 
yi-an  dolor  de  un  bijo  muerto  tuvo  principio  el  abomi- 
nable vicio  de  la  idolatría  ;  y  esto  mismo  se  da  &  enten- 
der en  el  librodclatía&íduria,  Y  Celio  Panonio,  sobre 
d  capitula  9."  del  Apocalipsi,  siente  lo  de  Fulgeneio. 
Y  lambien,  cuando  para  esto  fuese  impedida,  podrid  fá- 
cilmente quedar  consumida  el  alma  de  pesar,  que  es  lo 
que  el  Sabio  dice,  que  el  alma  triste  seca  los  huesos.  Y 
i'ii  iiirii  parle  dice  que  i  muchos  acabó  la  tristeza;  por- 
qrn ,  como  los  médicos  dicen,  mata  al  que  Ib  tiene,  aun- 
que poco  á  poco.  Y  san  Pablo  dice  que  la  tristeza  del 
siglo  causa  muerte ;  aunque  la  que  es  según  Dios,  an- 
tes se  fia  de  procurar,  porque  nos  acarrea  salud  y  vida 
para  el  alma.  Y  pues  esto  es  asi,  claro  está  que  es  nece- 
hiii'iii  ( mayormente  al  hombre  cristiano  y  que  quiere 
andar  por  el  camino  de  la  virtud)  proveerse  de  una  con- 
trayerba,  que  es  una  virtud  contraria,  que  resista  á 
tanto  daño  como  esta  pasión  le  puede  causar,  y  estaes 
la  paciencia,  mediante  la  cual  todo  se  sufre. 

Todo  lo  dicho  se  colige  de  la  dotrina  del  bienaven- 
turado san  Cipriano,  que,  hablando  de  la  necesidad 
dcsta  virtud,  dice  eslaspalabras ;  Cuan  necesaria  y  cuan 
provechosa  sea  la  paciencia,  hermanos  muy  amados, 
para  que  pueda  clara  y  cumplidamente  conocerse,  acor- 
démonos de  la  sentencia  de  Dios ,  que  en  el  principio 
del  mundo  y  del  género  humano  fué  dada  £  nuestro  pa- 
dre Adán,  cuando  quebrantó  la  ley  recebida;  que  en- 
tonces entenderemos  cuan  sufridos  hemos  de  ser  en 
esta  miserable  vida,  pues  nacemos  de  tal  condición 
para  luchar  con  trabajos  y  apreturas,  Porque  oisto,  di- 
ce ,  la  voz  de  tu  mujer,  y  comiste  del  árbol  que  yo  te 
había  mandado  que  no  comieses ,  maldita  será  la  tierra 
en  todas  tus  obras,  con  tristeza  y  con  gemido  comerás 
dclla  todos  los  días  que  vivieres ;  ella  te  criara  espinas 
y  abrojos  y  tendrás  sustento  del  campo ;  comerás  pan 
con  sudor  hasta  que  vuelvas  á  la  tierra ,  de  que  fuiste 
formado;  porque  tierra  eres  y  en  tierra  te  has  de  vol- 
ver. Todos  quedamos  condenados  y  obligados  en  esta 
sentencia,  hasta  que,  mediante  la  muerte,  partamos 
desla  vida.  En  tristeza  y  gemido  nos  es  forzoso  vivir  lo- 
dos los  días  que  viviéremos,  y  asimismo  mantenemos 
con  nuestro  sudor  y  trabajo.  De  aquí  es  que ,  cada  uno 
de  nosotros ,  cuando  nace  y  es  recebido  en  el  hospedaje 
desle  mundo,  la  primera  cosa  que  hace  es  llorar ;  y  aun- 
que nace  ignorante  de  las  cosas  del,  ninguna  cosaco- 
noce  primeroque  lágrimas,  con  que,  con  lu  natural  pro- 
videncia comienza  á  celebrar  llorando  las  congojas, 
trabajos  y  tempestades  desto  mundo,  quocomienzaá 
experimentar,  como. dando  testimonio  el  alma  dellas, 
con  aquellos  rudos  gemidos;  porque  con  ellos  confie- 
sa que  toda  la  vida  que  vivimos  es  sudores  y  trabajos. 


Pues  á  tantos  males  ningún  remedio  ni  solaz  se  halla 
sino  la  paciencia ;  la  cual,  como  quiera  que  sea  para  to- 
dos los  nacidos  necesaria ,  mucho  mas  para  nosotros, 
que,  por  tener  ni  diablo  por  particular  enemigo,  somos 
mas  combatidos  ¡  que,  estando  de  contino  en  la  estacada, 
somos  de  las  escaramuzas  de  tan  diestro  y  fuerte  ene- 
migo fatigados;  que,  demás  délas  ordinarias  poleos, en 
la  de  las  persecuciones  conviene  dejar  aun  los  patrimo- 
nios, padecer  las  cárceles,  traer  cadenas,  ofrecer  tu 
vidas,  sufrir  las  espadas,  las  bestias,  los  fuegos,  las 
cruces  y  todo  género  de  tormentos  y  penas,  mediante 
lu  fe  y  lu  virtud  de  la  paciencia ,  conforme  á  la  óVitrin* 
y  inslrucion  del  Señor,  cuando  dice  :  Estos  cosas  os  he 
dicho  para  que  en  mi  tengáis  paz.  En  el  mundo  os  ve- 
réis apretados;  pero  tened  esfuerzo  y  confianza  que  jo 
lie  vencido  el  mundo.  Pues  si  los  que  hemos  negado  j 
renunciado  al  demonio  y  al  mundo  padecemos  trabajos 
y  violonciasy  persecuciones  del  mundo,  mas  que  los  de- 
más que  viven  en  él ,  ¿cuánta  mas  paciencia  y  sufri- 
miento conviene  que  tengamos  para  adargarnos  contra 
todas  las  que  padeciéremos?  Mandamiento  es  de  nues- 
tro Señor  y  Maestro :  El  que  sufriere,  dice,  hasta  el  Gn, 
este  será  salvo.  Y  en  otra  parle  :  Sí  pe  rm  anecie  redes  ea 
mi  palabra,  seréis  de  veras  mis  dicipulos  y  conoceréis  lo 
verdad,  y  la  verdad  os  librará.  Asi  que ,  hermanos  mios, 
conviene  sufrir  con  paciencia  y  perseverar,  para  que, 
admitidos  ú  la  esperanza  de  la  verdad  y  libertad ,  poda- 
mos alcanzar  la  una  y  la  otra ;  pues  que  esto,  que  es  ser 
cristianos ,  es  negocio  de  fe  y  esperanza ;  y  estas ,  pan 
que  alcancen  lo  que  creen  y  esperan ,  tienen  necesidad 
de  paciencia.  Hasta  aqui  son  palaliras  de  san  Cipriano. 
Entre  las  cuales  no  son  las  menos  dignas  do  conside- 
ración cuando  dice  que  los  cristianos  tenemos  desta 
virtud  tanta  mas  necesidad  cuanto  vivimos  mas  ofreci- 
dos á  los  trabajos,  y  cuanto  mas  somos  del  enemigo 
combatidos  y  perseguidos,  como  quien  nos  avisa  déla 
propio  y  particular  insignia  del  cristiano,  á  que  el  £cfe- 
síóiüco  nos  apercibe  cuando  dice  :  Hijo,  la  hora  qua 
le  determinares á  servirá  Dios,  desde  ella  apercibe  tu 
ánima  á  padecer  tentaciones  y  trabajos ,  humilla  lu  co- 
razón y  sufre,  no  te  apresures  en  el  tiempo  de  la  triste- 
za y  calamidad,  espera  el  esfuerzo  de  Dios,  para  que  por 
ese  camino  al  cabo  crezca  tu  vida  con  el  aumento  de  la 
eternidad.  Y  dando  la  razón ,  añude  :  Porque ,  como  cu 
el  fuego  se  prueba  el  oro  y  la  piala ,  asf  en  el  fuego  de 
la  tribulación  y  humillación  se  afinan  los  hombres  que 
han  de  ser  vueltos  ü  recebir  á  la  amistad  de  su  Dios;  alu- 
diendo al  ángel  que  los  echó  del  paraíso ,  despedidos  de 
la  gracia  y  amistad  do  Dios.  Y  eslo  es  lo  que  san  Pablo 
dice ,  apercibiendo  á  los  cristianos  para  padecer :  Nin- 
guno, dice,  se  alborote  con  las  tribulaciones  y  trabajos, 
sino  piense  y  entienda  que  esa  es  nuestra  profesión ,  y 
en  eso  estamos  puestos  á  ellos  y  ofrecidos ,  como  pe- 
ñascos en  medio  del  mar,  combatidos  y  azotados  de  las 
ondas  de  todas  partes,  sin  hacer  mudanza  ni  movimien- 
to. Estas  son  las  injurias,  empellones ,  malos  tratamien- 
tos de  los  demonios  y  sus  ministros ,  los  hombres  ma- 
los. Y  si  preguntares  la  razón  por  que  el  demonio  persi- 
gue tan  cruelmente  los  hombres ,  señalándose  especial- 
mente contra  los  cristianos  y  siervos  de  Dios,  fácil  es 
de  conocer,  aunque  en  él  no  hay  razón,  sino  envidia  y 
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malicia.  Lo  primero,  porque  la  hora  <pte  tratamos  de 
seguir  y  servir  á  Dios  nos  hacemos  desemejantes  y  con- 
trarios del  demonio.  El  siervo  de  Dios  se  desparece  al 
demonio  en  ser  verdadero ,  y  él ,  mentiroso  y  padre  de 
mentira ',  el  siervo  de  Dios,  obediente ;  él ,  desobediente 
á  Dios ;  el  santo,  humilde;  él ,  soberbio.  Finalmente,  el 
que  sirve  á  Dios  es  bueno ,  y  él ,  perverso  y  malo.  Pues, 
asi  como  en  todas  las  cosas  criadas  las  que  tienen  con- 
trariedad de  calidades  son  enemigas  y  siempre  procu- 
ran destruirse  unas  á  otras,  como  parece  en  el  fuego  y 
el  agua ;  asi  este  perverso,  contrario  y  enemigo  de  toda 
bondad  y  virtud ,  todfl  I*  vida  procura  destruir  al  que  la 
tiene.  Dotrina  es  esta  de  san  Gregorio,  declarando  aque- 
llas palabras  del  Sabio,  que  agora  decíamos  :  Hijo, 
cuando  te  allegares  á  servir  á  Dios ,  etc. ;  dice  este  san- 
4o  :  No  dice,  apareja  tu  ánima  para  quietud  y  regalo, 
sino  á  tentación  y  trabajo ;  porque  nuestro  enemigo, 
mientras  mas  dura  esta  vida ,  cuanto  mas  ve  que  le  re- 
sistimos, tanto  masjprocura  combatirnos  y  destruirnos; 
porque  no  gasta  su  tiempo  en  fatigar  á  los  que  siente 
ser  suyos  por  recta  y  pacifica  posesión.  Hasta  aquí  san 
Gregorio. 

Lo  segundo  ,.asl  como  cuando  Saúl  comenzó  á  per- 
seguir á  David  perseguía  á  los  declarados  por  su  parte, 
y  les  procuraba  su  muerte  y  perdición  solo  porque  acu- 
dían y  servían  á  quien  él,  por  su  malicia,  aborrecía ;  asi 
este  príncipe  de  tinieblas  aborrece ,  persigue  y  procura 
dilatar  y  destruir  á  los  que  siguen  á  la  luz,  que  alumbra 
á  lodo  hombre  que  vive  en  este  mundo. 

Y  para  que  mejor  se  descubra  la  necesidad  de  la  pa- 
ciencia ,  es  bien  advertir  que ,  aunque  todos  estamos 
sujetos  á  trabajos,  y  especialmente  los  cristianos,  como 
queda  dicho ;  pero  ningún  tiempo  ni  lugar  está  el  cris- 
tiano seguro  dellos.  Mucho  dijo  el  santo  Job  en  decir 
que  la  vida  del  hombre  no  es  sino  una  guerra  sobre  la 
tierra ,  porque  la  guerra  es  una  de  las  mas  graves  tribu- 
laciones deíla ;  lo  cual  saben  bien  los  que  andan  en  ella; 
de  donde  vino  á  decir  el  refrán  que  es  dulce  vida  la  de 
la  guerra  para  los  bisónos,  que  no  la  han  probado  ó  no 
saben  della ;  queriendo  decir  que  es  dulce  sabida  por 
oidas,  en  comparación  de  lo  que  en  ella  se  padece ;  por- 
que, con  ser  la  hambre  un  mal  tan  trabajoso,  que  sacó 
á  Jacob  de  Canaan  y  hizo  comer  á  la  otra  á  su  propio 
hijo ,  con  todo  eso ,  d  siete  anos  de  hambre  igualó  Dios 
tres  meses  dtfguerra,  cuando  dio  á  escogerá  David  en- 
tre los  tres  castigos.  Pues  ¿cuál  debe  ser  la  guerra,  pues 
en  el  juicio  y  balanza  de  Dios ,  que  no  puede  ser  enga- 
ñado ,  tres  meses  se  igualan  á  siete  años  de  hambre  de 
castigo ,  que  con  todp  rigor  se  habí?  de  ejecutar?  Pero 
toas  al  vivo  pinta  san  Pablo  las  peleas  del  cristiano  cuan- 
do las  compara  ó  nombra  con  título  de  lucha,  diciendo 
que  no  piense  el  cristiano  que  lucha  contra  carne  y  san- 
gre, sino  contra  los  demonios,  principes  y  rectores  desta 
oscuridad.  Donde  en  llamarlas  lucha ,  dice  cuan  sin 
descanso  ni  tregua  son  nuestros  trabajos  y  tentaciones; 
porque  en  eso  se  diferencia  la  lucha  de  la  guerra ,  que 
en  la  guerra  no  siempre  andan  los  hombres  al  pelo:  á 
tiempos  descansan,  comen  y  duermen;  sus  treguas  tie- 
nen para  descansar,  para  rehacerse ,  para  recorrer  las 
armas  y  curar  las  heridas ;  pero  los  que  luchan  ningún 
momento  cesan  ni  descansan ,  ñipara  eso  se  fes  da  lu- 
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gar  de  parte  del  enemigo.  Y  en  esto  quiso  declarar  san 
Pablo  las  palabras  del  Señor,  cuando  dijo  :  El  que  de- 
terminare de  seguirme ,  niegúese  á  sí  mismo  y  tome  á 
cuestas  su  cruz  cada  dia ;  en  las  cuales,  cuando  dice  su 
cruz,  enseña  que  ninguno  vive  sin  ella,  y  enel  cada  día", 
cuan  pocos  ratos  -se  vive  sin  cruz.  Como  el  mismo  san 
Pablo,  cuando  decía  que  cada  dia  moría  por  los  cristia- 
nos, quería  significar  el  poco  sosiego  que  le  daban  las 
tribulaciones  que  padecía  por  ellos. 

Lo  segundo ,  se  ha  de  advertir  que  de  tal  manera 
quiso  Dios  que  viviésemos  en  este  mundo-  sujetos  á  tra- 
bajos y  adversidades,  que  pocas  veces  ó  ninguna  quiero 
quitarlos  ni  librarnos  de  todo  punto  dellos,  por  masque 
se  lo  roguemos.  Esto  es  llamar  al  Espíritu  Santo  con- 
solador, y  no  librador  de  trabajos  ni  qóitador  de  penas ; 
lo  cual  pareció  claramente  en  lo  que  el  Apóstol  dicedo 
sí,  que  rogó  á  Dios  con  instancia  le  quitase  un  ángel  do 
Satanás  que  afrentosamente  le  maltrataba.  Ora  esto 
,  ángel  malo  fuese  un  gran  dolor  de  cabeza ,  como  unos 
dicen ;  ora  do  ¡jada ,  como  quieren  otros ;  ora  fuesen 
sus  émulos  que  le  perseguían ,  como  Himeneo  y  Fílelo 
y  Alejandro  Erario ;  ora  fuese  que  el  mismo  demonio  le 
afligiese  la  persona,  como  les  parece  á  otros  santos;  ora 
fuese,  como  comunmente  se  dice,  algún  estímulo  ó  ten- 
tación de  carne :  lo  cierto  es  que  debía  ser  cosa  muy 
grave  y  de  mucha  pesadumbre,  y  dice  que  tres  veces 
rogó  al  Señor  se  la  quitase ;  y  la  respuesta  fué  que  le 
bastaba  su  gracia  y  favor.  Así  que ,  no  siempre  quiero 
sacamos  del  trabajo ,  sino  favorecernos  para  sufrirle. 
Esto  ha  dado  á  entender  en  muchos  lugares  por  diver- 
sas maneras  de  decir :  unas  veces  dice  que  á  sus  ovejas 
nadie ,  por  mas  que  tire ,  podrá  sacárselas  de  sus  ma- 
nos, pero  no  dice  que  faltará  quien  tire.  Del  justo  dice 
que  si  cayere  uo  se  lisiará ,  porque  él  pondrá  su  mano 
por  almohada.  No  dice  que  no  caerá ,  esto  es,  en  tribu- 
laciones. De  la  Iglesia  dice  que  las  puertas  del  infierno, 
esto  es,  todo  el  consejo  y  poder  de  los  demonios,  no  pre- 
valecerán contra  ellt;  pero  no  dice  que  no  pelearán.  A 
Jeremías,  dice':  No  temas  si  te  acometieren;  que  yo 
soy  contigo  para  librarte.  En  el  mundo  tendréis  traba- 
jos, dice  á  los  dicípulos,  en  aprieto  os  habéis  de  ver; 
confiad  que  yo  vencí  al  mundo ;  como  quien  dice :  No 
os  tengo  de  quitar  los  trabajos  y  persecuciones ,  sino 
comunicaros  el  esfuerzo  y  virtud  con  que  yo  los  vencí. 
Y  á  este  tono  hay  muchos  lugares  en  las  divinas  letras ; 
aunque  en  diversos  sugelos  vienen  los  trabajos  por  di- 
versos fines,  como  adelante  se  dirá.'  Y  Hugo  do  San 
Víctor  dice  que  por  una  de  cuatro  causas  son  los  hom- 
bres atribulados.  Unos  para  su  ruina ,  como  Faraón ; 
otros  para  su  enseñamiento ,  como  David ;  otros  para 
su  guarda ,'  como  san  Pablo ;  otros  para  su  corona ,  co- 
mo Job.  Pero  pongamos  ejemplo  en  una  de  las  adversi- 
dades, do  especialmente  mostró  esta  su  voluntad ,  que 
es  en  la  enfermedad  del  cuerpo,  que,  aunque  pudiera 
hacer  su  omnipotencia  y  cupiera  en  su  justicia,  y  era 
digno  de  su  misericordia  que  no  las  hobiera  en  el  mun- 
do, no  quiso;  pero  ofreció  su  ayuda  y  favor,  criando 
juntamente  médicos  y  medicinas,  yerbas,  flores,  raí- 
ces, piedras,  licores  y  otros  remedios;  como  el  Sabio 
dice :  Honra  al  médico ,  porque  para  remedio  de  las  ne- 
cesidades le  crió  el  Altísimo.  Y  en  otra  parte  dice :  El 
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Altísimo  crió  de  la  tierra  la  mediana ;  y  por  eso  ningún 
hombre  discreto  la  desechará  ni  tendrá  en  poco.  Fuera 
dcsto,  es  grande  delante  de  Dios  el  premio  de  los  enfer- 
meros, que  con  caridad  y  cuidado  curan  á  los  enfermos 
y  miserables.  Y  el  mismo  Señor  nos  tiene  avisado  que 
el  cargo  que  el  dia  de  la  cucnta.se  lia  tle  hacer  á  los  bue- 
nos y  malos,  que- han  de  ser  juzgados,  es  si  visitaron  £ 
los  pnfermos  y' encarcelados,  etc.  Así  que ,  no  quiere 
Dios  que* nos  sacudamos  del  todo  de  las  tribulaciones, 
ni  quo  le  pidamos  favor  para  eso ,  que  él  sabe  lo  que 
conviene  al  atribulado ;  sino  que  las  padezcamos  y  su- 
framos, renunciando  nuestro  regalo  y  contento  en  su 
santa  voluntad,  esperando  y  confiando  en  su  ayuda  y 
favor,  y  no  salgamos  dolías  hasta  que  su  santa  voluntad 
nos  saque ;  lo  cual  fué  figurado  en  al  arca  de  Nbé  cuan- 
do ,  estando  dentro  ya  sus  siervos ,  eerró  por  defuera, 
sinilicándoles  que  nó  habían  de  salir  de  allí  sino  por  su 
mano  y  su  voluntad ;  y  así  como  el  arca ,  aunque  por 
una  parte  salificaba  el  estado  seguro  de  los  justos,  pe-, 
ro  por  otra  era  figura  de  sus  trabajos,  por  la  angostura 
y  nueva  manera  de  vivir  que  allí  se  tenia;  y  así ,  el  cer- 
rar por  de  fuera  sinificaba  que  de  los  trabajos  y  afliciones 
hemos  de  salir  por  mano  de  Dios  cuando  fuere  su  vo- 
luntad ,  y  á  esto  ha  de  estar  ofrecido  el  corazón  del  afli- 
gido. Como  también  mandó  el  ángel  a)  santo  Joscf  que 
llevase  el  niño  Jesús  huyendo  á  Egipto,  tierra  extraña 
y  bárbara,  y  que  estuviese  allí  hasta  que  del  cielo  le 
fuese  mandada  otra  cosa.  Y  san  Lúeas  dice  que,  acaba- 
das todas  las  tentaciones  del  desierto,  se  volvió  el  Señor 
á  Galilea  por  virtud  del  Espíritu  Santo,  como  había  ve- 
nido á  él  guiado  del  mismo  Espíritu ,  porque  por  su  ma- 
no habernos  de  entrar  y  salir  en  los  trabajos ;  tesoro 
tan-importante ,  pues  él  tiene  la  llave  para  entrar  y  salir 
en  ellos ,  no  obstante  que ,  para  salir  de  algún  trabajo, 
no  es  vedado  poner  los  medios  lícitos  con  la  preparación 
dicha ,  cuando  no  se  conoce'  voluntad  de  Dios  en  con- 
trario ;  la  cual  entonces  se  conoce  cuando  en  los  tales 
medios  se  atraviesa  alguna  ofensa  de  Dios ;  en  lo  cual 
se  aventajan  los  mas  perfectos,  cuando  aunque  no  ha- 
ya la  tal  ofensa ,  aun  sufren  y  esperan  la  poderosa  mano 
del  que  á  su  tiempo  y  sazón,  y  cuando  mas  es  gloria 
suya*,  confian  los  librará  de  su  trabajo.  Así  que ,  cu  el 
entre  tanto  que  de  una  ó  de  otra  manera  el  tiempo  dura 
del  padecer,  necesaria  es  a|  siervo  de  Dios  la  paciencia 
y  cristiano  sufrimiento. 

Por  otra  parte,  se  dicen  las  cosas  ser  necesarias  cuan- 
do lo  son  para  el* fin  que  el  hombre  pretende ;  como  se 
dice  ser  necesario  el  navio  para  pasar  en  Indias,  y  la 
purga  ó  sangría  para  la  salud ;  el  cual  íiu ,  como  no  sea 
otro  en  la  vida  de  los  hombres  sino  la  bienaventuranza, 
claro  so  sigue  ser  necesaria  la  paciencia  para  alcanzar- 
le, pues  el  Señor,  que  es  el  dador  della ,  la  tiene  librada 
en  la  paciencia ,  cuando  dice  ú  sus  dicípulos  :  En  vues- 
tra paciencia  poseeréis  vuestras  almas  ó  vidas,  como  lo 
entienden  comunmente  los  doctores  santos ;  porque, 
aun  los  que  por  nombre  de  paciencia  entienden  en  aquel 
Jugar  la  perseverancia,  no  es  ajeno  sentido  del  délos 
demás ,  pues  la  perseverancia  en  esta  miserable  vida  (la 
cual  no  puede  pasarse  sin  muchos  trabajos)  no  puede 
alcanzarse  sin  la  paciencia  cristiana ,  con  que  todos  se 
padezcan.  Esta  libranza  del  Señor  declaró  un  poco  mas 


FRAY  HERNANDO  DE  ZÁftATE. 

san  Pablo  cuando  dijo :  Mirad  que  tenéis  necesidad  de 
paciencia  para  llevar  el  fruto  de  la  repromisión  de  Dios» 
haciendo  su  voluntad.  Para  declaración  destas  palabras 
y  de  toda  esta  dotrina  será  necesario  entender  qae  te 
vida  eterna  se  ha  de  conquistar  con  obras  penales  y  tra- 
bajosas. Lo  primero,  porque  han  de  ser  obras  de  virtud, 
la  cuaf  de  su  condición;  dice  aun  Aristóteles  que  pe- 
lea contra  cosas  difíciles  y  arduas;  y  por  esta  razón  no 
se  pone  en  el  ánima  virtud  para  obrar  las  obras  que  Ja 
naturalezayios  inclina,  porque  en  esas  ni  hay  qué  ven-, 
cer  ni  qué  padecer  ni  pelear ;  como  para  criarlos  hijos, 
amarlos  á  ellos  y  á  los  padres,  f  ¿«nosotros  mismos  con 
amor  natural  (aunque  para  amarlos  en  Dios  y  por  Dios, 
que  ya  pone  alguna  dificultad,  sirve  la  virtud  altísima 
de  la  caridad);  y  por  eso  dijo  Séneca ;  Ninguna  ley  nos 
manda  amar  á  los  padres  ni  tener  cuidado  de  los  hijos? 
que  seria  por  demás  compelernos  á  lo  que  por  la  natu- 
raleza nos  vamos ;  ninguno  se  ha  de  amonestar  que  se 
tenga  amor  á  sí  mismo ,  pues  le  traf  consigo  desde  que 
nace,  cosido  al  corazón.  Hasta  aquí  Séneca.  Así  que,  la 
virtud  solóse  pone  en  el  alma  para  facilitarla ,  vencien- 
do la  dificultad  de  aquellas  obras  de  que  huye  la  fla- 
queza de  nuestra  naturaleza ;  para  lo  cual ,  entre  tanto 
que  se  acometej  vence  la  tal  dificultad ,  es  la  paciencia 
en  toda  obra  de  virtud  necesaria.  Y  esta  es  la  razón  por 
que  el  bienaventurado  san  Juan  C risos  tomo  la  llama 
madre  ó  madrina  de  todas  las  virtudes ,  porque  sin  su 
ayuda  no  puede  ninguna  dellas  alcanzar  su  fin ;  y  Ter- 
tuliano dice  que  sin  ella  no.hay  mandamiento  guarda- 
do. Y  por  esa  mesma  razón  es  comparada  la  paciencia 
al  pan  respeto  de  los  demás  manjares  que  sustentan  el 
cuerpo;  porque ,  así  como  ellos  por  sí  son  buenos,  pero  - 
no  hacen  bien  el  sustento  del  hombre  sin  pan ,  de  ma- 
nera que  para  que  sustente  la  fruta  es  necesario  pan  y 
fruta ,  y  para  que  la  verdura,  pan  y  verdura ,  y  para  que 
la  carne,  pan  y  carne ,  y  asi  los  demás  manjares;  así  las 
virtudes ,  aunque  de  sí  son  buenas  y  sustentan  el  alma, 
pero  su  pan  es  la  paciencia ,  que  para  ser  templado  es 
menester  templanza  y  paciencia;  para  ser  justo,  justicia 
y  paciencia;  y  así  en  las  demás  virtudes. 

Pero ,  levantando  mas  el  pensamiento  de  lo  que  Aris- 
tóteles, Séneca  y  otros  filósofos  alcanzaron,  y  levan- 
tando juntamente  el  ser  desas  mismas  virtudes  al  mé- 
rito de  la  vida  eterna,  se  conoce  mas  distinta  y  clara- 
mente la  necesidad  de  la  paciencia  en  quién  está  librada. 
Lo  primero,  esta  celestial  bienaventuranza  es  un  don 
de  Dios,  ni  conocido  ni  proporcionado  con  nuestra  na- 
turaleza, sino  sobrenatural  y  divino ;  comienza  aquí  por 
la  gracia,  que  es  un,  don  que  nos  hace  semejantes  á  Dios, 
sacándonos  y  como  desnaturalizándonos  de  la  vida  *y 
condiciones  que  de  nuestros  padres  heredamos ;  lo  cual 
dijo  el  evangelista  san  Juan  en  aquellas  palabras  que 
por  virtud  de  aquel  altísimo  misterio  de  Dios  Hombre 
se  dio  á  los  hombres  poder  y  licencia  para  ser  hijos  de  * 
Dios  si  creyesen  en  su  santo  nombre,  y  borrada  y  olvi- 
dada la  generación  natural  de  carne  y  sangre,  naciesen 
de  solo  Dios.  Esto  es,  no  que  pueda  ser  que  no  hayamos 
nacido  de  padres  carnales ,  trayendo  la  decendencia  del 
primero ,  sino  que,  naciendo  de  Dios  por  el  bautismo  y 
gracia  que  en  él  se  da ,  de  tal  arte  se  rematen  cuentas 
con  el  nacimiento  primero,  que  neguemos  inclinado- 
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nes ,  déteos  de  la  carne  y  otras  cosas  que  del  nacimien- 
to della  se  nos  pegaron,  que  no  parezca  que  nacimos 
della,  sino  de  solo  Dios.  Asique ,  para  alcauzar  y  mere- 
cer gloría  sobrenatural ,  la  vida  ha  de  ser  sobrenatural. 
A  16  cual,  añadiendo  que  la  vida  del  espíritu  y  la  de  la 
carne  son  perpetuas  enemigas  y  contrarias,  es  imposi- 
ble ganar  la  una  sin  echar  li  otra  de  casa;  así  como 
quien  de  un  establo  quisiese  edificar  un  palacio  dorado 
es  necesario  primero  ecbar  del  todo  el  estiércol,  tela- 
rañas y  basuras ;  asi  el  que  de  su  corazón  carnal  y  lleno 
de  pecados  y  vilezas  quiere  hacer  tomplo  de  Dios ,  es 
necesario  primero, limpiarle  de  las  inmundicias  y  male- 
zas ,  y  echar  de  allí  todas  las  fieras  y  otros  animales  as- 
querosos y  ponzoñosos  y  derribar  las  paredes,  lo  cual 
no  se  puede  hacer  sin  grandes  gastos  y  trabajos;  por- 
que primeramente  se  ha  de  desterrar  de  allí  el  amor 
propio,  que  con  nosotros  nace  fuertemente  cosido ,  los 
deseos  y  apetitos  que  deste  amor  mesmo  tienen  su  na- 
cimiento ;  base  de  afligir  y  enflaquecer  el  cuerpo ,. por- 
que no  se  engría  contra  el  espíritu  y  le  derribe  de  su 
silla,  mortificarse  los  deleites  de  los  sentidos,  enfre- 
narse la  lengua ,  /oprimirse  la  libertad  de  los  ojos,  po- 
nerse guarda af  corazón,  evitarse  y  huirse  las  ocasiones 
del  mal,  apartar  las  malas  compañías,  continuarse  lu 
oración,  en  que  siempre  pidamos  con  instancia  la  divina 
gracia  y  favor;  finalmente ,  se  han  de  mortificar  todas 
las  inclinaciones  y  domarse  esta  fiera  de  nuestra  carne. 
Pues  ya ,  si  se  ha  liecho  fuerte  en  el  mal  con  la  cos- 
tumbre de  algunos  días  ó  unos,  con  esta  se  dobla  la  pe- 
lea ,  pues  es  ya  contra  dos  enemigos.  Pues  ¿qué  trabajo 
será  necesario  para  salir  cpn  vitoria  de  semejante  pe- 
lea? Por  esto  decía  san  Pablo :  Hermanos,  no  nos  haga- 
mos flojos  y  para  poco,  sino  imitemos  á  los  que  con  fe 
y  paciencia  han  de  heredar  la  gloría  prometida.  Por  lo 
mesmo  dicen  los  buenos  en  el  salmo  :  Señor,  pasamos 
por  fuegos  y  aguas  cuando  nos  guiabas  al  refrigerio  y 
descanso.  Por  eso  se  dice  el  reino  de  los  ciclos  que  ha 
de  ganarse  ú  fuerza  de  armas ;  y  que  no  tendrá  corona 
sino  el  que  peleare  conforme  á  la  ley.  Por  eso  so  dice  á 
los  mártires  que  piden  venganza  en  el  Apocaltpsi  de  sus 
matadores,  que  aguarden  un  poco,  hasta  que  sea  cum- 
plido el  número  de  sus  hermanos ,  que  son  los  predes- 
tinados, los  cuales  no  han  de  ser  todos  mártires ;  sino 
para  dar  á  entender  esta  perpetua  muerto  y  martirio 
que  padecen ,  para  ganar  la  gloria  los  que  para  ella  es- 
tán predestinados ;  el  cual  dio  á  entender  san  Pablo 
cuando  dijo  que  los  que  son  del  bando  de  Cristo  traen 
crucificada  su  carne  con  los  vicios  y  concupiscencias. 
Y.  porque  esta  cruz  de  los  buenos  stí  ha  de  padecer  á 
imitación  del  Redentor,  que  padeció  la  suya  para  nues- 
tro ejemplo  y  dotrina,  se  entienden  de  aquí  aquellas 
palabras  que  el  dijo  á  sus  dicípulos  ulgunas  veces,  es- 
pecialmente después  de  su  santa  resurrecion ;  convenia 
que  Cristo  padeciese  y  así  entrase  en  su  gloria ,  repre- 
hendiendo á  veces  ásperamente  á  los  que  trataban  ó 
pensaban  estorbarle  su  pasión.  La  razón  era  porque,  no 
solo  .padecía  para  hacer  pagada  y  satisfecha  la  justicia 
del  Padre  por  nuestros  pecados,  sino  para  guiarnos 
también  al  cielo  por  su  ejemplo  v  dotrina;  el  cual  ca- 
mino, como  forzosamente  se  haya  de  andar  por  las  vir- 
tudes, como  porpasos  de  escalera  ásperos  y  dificultosos, 
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padeciendo  y  venciendo  sus  dificultades ,  convino  que 
Cristo  asi  padeciese  y  fuese  delante,  enseñando  y  alla- 
nando el  camino  de  los  trabajos,  sin  los  cuales  no  hay 
virtud  ni  guarda  de  mandamientos. 

Pues  si  así  es  que  nuestra  naturaleza  quedó  tan  suje- 
ta y  pechera  á  trabajos  de  dentro  y  de  fuera  ocasiona- 
dos, si  con  ser  Dios  tan  piadoso  y  misericordioso  rio 
quiere  todas  veces,  pUdiendo  librarnos  dellos,  porque 
conviene  así  para  nuestro  bien  y  para  ganar  la  gloria, 
de  que  san  Pablo  dice  que  todos  tenemos  necesidad; 
claro  queda  cuánta  tenemos  de  proveernos  y  apercebir- 
nos  de  paciencia,  para  poder  llevar  con  nuestras  pocas 
fuerzas  los  que  nos  vinieren,  mayormente  siendo  tan 
ordinarios ,  que  apenas  se  van  ó  se  alivian  unos  cuando 
vienen  otros,  especialmente  á  los  que  procurato  andar 
por  el  camino  de  la  virtud ,  de  la  cual  se  dice  que  abor- 
rece á  los  holgazanes,  por  refrán  entre  los  filósofos.  Y 
san  Bernardo  se  ríe  de  la  esposa  que  buscaba  al  esposo 
en  el  regalo  de  la  cama ;  y  así ,  viene  á  decir  ella  que  lo 
buscó  y  no  le  halló,  y  después  de  haber  trabajado  en 
buscarle  y  padecido  muchas  contradiciones,  le  vino  á 
hallar. 

DISCURSO  II. 

Üc  dos  maneras  que  hay  de  paciencia ,  y  ctál  es  ia  cristiana. 

No  todo  sufrimiento  de  los  que  tienen  imagen  de  pa- 
ciencia y  uombre  della  es  necesario,  porque  muchos 
son  paciencias  vanas  y  impertinentes.  San  Agustín  en- 
sena dos  maneras  de  paciencias ,  á  imitación  de  las  dos 
de  sabidurías  que  Sautiago  pone  en  su  Canónica :  una 
celestial,  otra  terrena,  animal  y  diabólica :  asi  la  pacien- 
cia ,  qiio  es  parte  de  la  sabiduría,  admite  esta  división , 
y  san  Agustín  la  pone ;  porque  para  todas  sus  pretcn- 
siones tienen  los  hombres  mundanos  paciencia  increí- 
ble en  grandes  trabajos  y  contrariedades.  San  Agustín 
dice  allí  que  pongamos  los  ojos  en  los  que  los  hombres 
padecen  por  lo  que  vana  y  viciosamente  aman ;  los  cua- 
les, cuanto  por  mas  dichosos  se  tienen  en  alcanzar-, 
las,  lauto  mas  infelices  son  en  desearlas.  ¿Cuántas  son 
las  cosas  que  sufren  por  las  falsas  riquezas?  Cuántas 
por  las  honras  vanas?  Cuántas  por  los  deleites  sucios, 
aunque  molestas  y  peligrosas?  Vemos  á  los  codiciosos 
de  riquezas,  por  alcanzar  lo  que  desean  y  conservar  lo 
que  alcanzaron ,  sufrir  porfiadamente  (no  forzados  con 
necesidad ,  sino  por  su  culpada  y  mala  voluntad)  soles,  . 
lluvias,  hielos,  nievos,  ondas,  tempestades,  trabajos 
de  guerras  dudosas ,  golpes ,  heridas ,  destierros  y  otros 
trabajos,  que  es  bien  que  aquí  se  pongau  mas  particu- 
larizados, y  se  diga  su  paciencia  para  confusión  de  la 
poca  que  los  cristianos  tenemos  en  los  pequeños ,  que 
pide  la  pretensión  de  tan  inestimables  bienes  como  nos 
esperan.  No  puede  decirse  lo  que  un  hombre  pasa  cuan- 
do ve  los  oidores,  alcaldes,  presidentes,  obispos,  in- 
quisidores y  otros  perlados  y  magistrados  encumbra- 
dos en  la  terrena  felicidad ,  y  pretende  alcanzar  alguno 
deslos  oficios,  plazas  ó  dignidades.  La  pobreza  que  en  . 
el  estudio  pasa ,  el  encerrarse  en  la  universidad ,  el  ve- 
lar y  trasnochar,  la  pretcnsión  del  colegio ,  el  cuidado  y 
congoja  del  cumplir  con  las  obligaciones  de  los  actos  y 
ejercicios,  y  de  salir  dellas  con  opinión;  los  gastos  en 
los  grados,  los  que  se  hacen  cu  la  corte,  las  malas  res* 
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n  estas  cosas,  el  mal  trata- 
miento de  los  criados  y  oficiales ,  las  muías  comidas  y 
¡«¡ores  camas ,  los  gastos  de  las  posadas,  el  esperar  me- 
ses y  años ,  la  perpetua  congoja  del  mejorarse ,  mayor- 
mente cuando  sus  iguales  en  esludios  ó  sus  conterrá- 
neos los  dejan  muy  airas,  esta ,  paciencia  es  y  gran  su- 
frimiento, pero  mundana. 

Pues  ¿qué  diremos  del  míe  pretende  sor  rico?  Qué 
do  aventura  por  salir  con  esta  pretensión?  Lo  menos 
que  btee  es  lo  que  en  al  culnino  dd  cielo  mas  espanta, 
que  es  dejar  su  tierra,  padre  y  madre  y.  hermanos,  y 
despedirse  dellos  como  para  morir.  Cuando  hace  liaje 
p^ra  Indias  gasta  su  caudal  en  fletes,  carguíos  y  mala- 
Majes,  pifies*  al  manifiesto  peligro  de  lu  navegación 
de  dos  ó  tres  mil  leguas  de  mar  peligroso,  encomendado 
á  los  vientos  y  a  un  triste  navio ,  dos  dedos  de  la  muer- 
te, que  no  licué  mas  de  grueso  la  tabla  del ,  con  perpe- 
tuo mal  olor  y  peor  mantenimiento,  bebiendo  el  agua 
lap Jilas  las  narices,  durmiendo  sin  cama  y  en  continuo 
sobresalió.  Pues  ya  llegado  á  Indias,  tierra  de  bárbaros, 
loque  sepasny  se  trabaja,  ellos  lo  digan,  que  lo  saben, 
y  si  dicen.  Pues  cuando  vuelven  de  tan  largo  destierro, 
digan  lo  que  pasan  basta  asegurar  en  su  casa  dos  reales 
que  Iraon.  Dejo  los  escrúpulos  de  conciencia,  la  inquie- 
tud del  alma,  los  ímpetus  de  la  codicia  con  que  viven 
desde  la  hora  que  al  viaje  so  determinan  basta  que  le 
acaban.  Y  junlaudocon  esto,  que  es  cifra  oírlo  para  lo 

.  que  es  el  padecerlo ,  gran  sufrimiento  y  paciencia  es, 
pero  mundana. 

Pues  el  que  sirve  á  un  señor,  ¿con  cuánto  trabajo, 
mal  tratamiento ,  mala  comida ,  sin  sosiego,  sin  dor- 
mir, las  reprehensiones  y  mollinas  ordinarias,  las  des- 
cortesías y  quemazones  y  otras  pesadumbres,  por  pre- 
luiision  de  una  corta  merced  ó  beneficio  eclesiástico  ? 
La  mesma  cuenta  corre  del  que  pora  salir  con  un  pleito 
sale  do  su  casa,  vendida  su  hacienda,  desamparada  su 
casa,  mujer  y  hijos  y  sosiego,  sujetándose  al  trala- 
niienlo  que  el  oidor,  alcalde,  secretario  y  otros  oficia- 
les le  quisieren  hacer,  y  d  la  sentencia,  buena  ó  mala, 
que  por  ignorancia  6  malicia  de  alguno  le  cupiere.  Y  la 
mesma  del  que  por  codicia  de  un  poco  de  honra  y  un 
escudo  de  armas  gasln  su  mocedad  en  guerras ;  pero  al 
fin,  como  el  bienaventurado  san  Agustín  dice,  seme- 
jantes paciencias  y  sufrimientos ,  no  solo  escapan  la 

.  murmuración  y  reprehensión  del  pueblo,  pero  aun  sue- 
len ser  aprobadas  y  alabadas  del  y  de  las  leyes  permiti- 
das, Pues  estos  vicios  de  ambición  y  avaricia,  juegos  y 
pasatiempos,  cuando  no  son  causa  de  ofensa  do  las  le- 
yes divinas  ni  humanas,  no  suelen  ser  reprehendidas, 
antes  estimadas.  Pero  ¿que  diremos  de  un  carnal?  Qué 
congojas  padece  en  sus  torpes  pretensiones ,  qué  peli- 
gros ,  qué  deshonras,  que  remordimientos  de  concien- 
cias, qué  malos  dias,  qué  peores  noches,  que  sobre- 
saltos, qué  gastos  y  perdiciones  de  su  casa?  Paciencia 
es  menester;  pero  esta,  que  es  para  pecar,  no  es  solo 
mundana,  sino  diabólica  y  infernal;  como  lo  es  tam- 
bién la  que  tiene  el  vengativo  y  el  miserable  del  hereje, 
que  por  su  sola  porfía ,  ayudado  ó  engañado  del  demo- 
nio, se  deja  quemar  y  ateuazar  vivo.  ¿  Qué  puede  llegar 
6  esta  paciencia  ó  pertinacia?  j  Cuín  la  mas  es  la  que 
tiene  el  que,  persuadido  del  demonio,  tiene  sufrimiento 


para  poner  en  su  propia  persona  las  manos,  como 
el  bienaventurado  san  Juan  C  risos  tomo.  Esta  es  la  pa- 
ciencia que  Tertuliano,  capitulo  1  u  De  pattentia,  dice : 
Que  el  demonio  inventé  la  suya  á  imitación  do  U  J« 
Dios.para  que  los  sujos  no  ■desmayasen  en  sus 
dudes. 

Destas paciencias scm^j.ini-s  .li--i>  ¡I  bi.-ti.i venturada 
san  Agustín  que  en  ellas  no  hay  que  imitar,  sino  qut 
admirarnos  ;  antes  dice  que  en  días  no  ha) 
dé  que  maravillamos  ni  que  Miemos ;  porq 
na  hay,  sino  una  dureza  digna  de  adñliracíoi 
alabanza;  panto  cual  alega  loque  padecía  de  lumbre, 
calor,  frío ,  ayunos,  etc.,  un  parricida  do  íüp 
tandoáCalilina,dequien  S.tlnitki  habla  cn(>i 
al  principio  de  su  Catitiiiario ,  que  por  su  d  ■■■■ 
tensión  padeció  mucha  hambre,  sed,  frios,  calores, 
trasnochadas  increíbles  y  otros  trabajos.  Trae 
este  santo  doctor  a  este  proposito  lo  que  unos  tadrone* 
de  su  tiempo  padecían  do  frios  y  serenos,  y  otras  mil 
inclemencias  del  cielo,  pasando  las  noches  sin  dormir; 
y  de  algunos  dellos  dice  que  usaban  atormentarse  i.« 
unos  il  los  otros  con  tormentos  de  eyerda  y  los  demás 
que  suelen  los  jueces  usar  cuando  quieren  descubrir  ht 
verdad  de  los  delitos,  á  fin  de  que  cuando  i  i 
manos  de  los  mismos  jueces  no  les  compeliese 
do  los  tormentos  i  descubrirse  unusá  otros,  i 
lílos.  Y  dice  allí  este  santo  doctor  que  muc  h 
eran  mayores  los  tormentos  en  que  se  ejercí'. 
sa jaban, que  los quu  después  de  mano  de  los  jmve-  pa- 
decían. Esta  paciencia  (dice  el  mismo)  no  es  |> 
ni  loable  el  que  la  tiene;  antes  es  mas  digno  ■: 
cuanto  mas  mal  usa  del  instrumenta  de  la  virtud.  Se- 
mejaule  es  d  esla  sentencia  la  que  Agesílao,  i 
cedemonia,  dijo,  oyendo  decir  que  un  mal  liedle 
bro  malvado  y  facinoroso,  había  sufrido  con  esfuera 
los  tormentos,  diciendo;  ¡Oh  cuan  miserable  es  el  hom- 
bre que  emplea  la  paciencia  y  sufrimiento  en  cosas  tor- 
pes y  malas!  Lo  cual  cuenta  Plutarco  en  las  Apophitg- 
mas  lacónicas ;el  cual  añade,  declarando  las  palabras: 
Dolíale  al  bueno  y  valiente  en  pilan  que  tanta  Cuerea  y 
valentía  de  ánimo ,  y  d  valor  de  la  naturaleza ,  so  gas- 
tase en  cosa  torpe;  la  cual  .ofrecida  y  empleada  en  co- 
sas honestas,  pudiera  ser  de  mucha  importancia  á  la  re- 
pública. V  concluye  san  Agustín  diciendo  :  Pues  cuan- 
do vieres  á  alguno  padecer  algún  trabajo  con  sulri- 
mienlo,  no  luego  has  de  alabar  su  paciencia,  porque 
no  le  da  esta  nombre  sino  la  causa  del  padecer;  y  á  esta 
cuenta ,  la  paciencia  por  cosas  del  mundo  es  paciencia 
vana,  como  él  y  sus  cosas  lo  son,  aunque  á  veces  el 
mundo  la  alabe.  Y  áestu  misma  cuenta,  la  que  tuviere 
por  fin  al  pecado,  es  paciencia  diabólica,  infernal,  pues 
su  fin  es  infierno. 

De  lo  dicho  se  entiende  qué  cosa  sea  paciencia  cris- 
tiana, que  es  d  propio  sugeto  dcste  libro;  la  cual  dili- 
ne  san  Agustín  diciendo  que  la  paciencia  es  un  sufri- 
miento con  que  sufrimos  con  buen  Animo  los  males  por 
no  perder  los  bienes  que  nos  acarrean  otros  mejores ; 
que  es  decir  en  suma,  una  virtud  con  que  sufrimos  toda 
adversidad  por  amor  de  Dios  y  de  la  vidu  eterna  ;  así 
que,  el  lili  ó  causa  de- la  paciencia  cristiana  es  Dios  y  la 
vidu  eterna,  en  que  de  los  demás  sufrimientos  dicao* 


DISCURSO  DE  LA  PACIENCIA  CRISTIANA. 


se  distingue ;  la  chai  dio  á  entender  el  bienaventurado 
apóstol  y  evangelista  san  Juan  en  aquella»  palabras  con 
que  comienza  la  narración  de  su  libro  del  Apocalipsi, 
cundo  dice :  a  Yo,  Juan,  vuestro  hermano  y-particione- 
ro  en  las  tribulaciones,  y  ciudadano  del  mismo  reino  y 
en  la  paciencia  en£¡risto  Jesú,  estoes  por  Cristo,  que 
esta  es  la  paciencia  apostólica  y  cristiana ,  cuando  por 
él  y  per  su  amor  se  padece  el  trabajo  y  adversidad ;  por- 
que las  demás,  cuando  son  por  amor  del  mundo,  son 
mundanas ;  asi  cristiana  cuando  es  por  el  de  Cristo.» 

De  lo  que  en  esté  discurso  queda  dicho  colige  san 
Agustín  con  cuánta  razón  hemos  de  tener  esta  pacien- 
cia en  las  adversidades ;  porque,  si  por  cosas  vanas ,  si 
por  las  sensuales  y  torpes ,  y  por  pecados  y  feas  ofensas 
de  Dios,  y  por  la  salud  y  vida  temporal,  padecen  á  veces 
los  hombres  de  gana  cosas  increíbles  y  horrendas,  es- 
tos mesmos  nos  enseñan  cuan  grandes  cosas  es  justo 
sufrir  por  la  buena  vida,  y  por  hacerla  después  eterna  y 
segura,  sin  término  ni  detrimentos  de  cosa  buena.  El 
Señor  (dice  este  santo)  dijo  :  En  vuestra  paciencia  po- 
seeréis vuestras  almas;  no  dijo  vuestras  haciendas,  ni 
vuestras  villas,  ñi  vuestras  locuras  ni  alabanzas  vanas ; 
ni  dijo  poseeréis  vuestras  lujurias ,  sino  vuestras  áni- 
mas. Pues  si  tantas  cosas  padece  un  alma  por  alcanzar 
por  donde  perezca  y  se  pierda ,  ¿cuánto  debe  sufrir  por 
no  perecer  y  perderse  ?  Y  porque  hablemos  de  lo  que  no 
es  culpable,  si  tanto  sufre  uno  por  la  salud  de  su  carne 
entre  las  roanos  del  médico  y  cirujano ,  que  le  están  ha- 
ciendo tajadas  y  abrasándole  con  fuegos  y  cauterios, 
¿cuánto  debe  sufrir  entre  la  furia  de  sus  enemigos,  que 
asisten  á"  cuerpo  y  alma  amenazando  al  cuerpo?  Y  los 
médicos  tratan  de  la  salud  del  cuerpo  con  tormentos  y 
penas  del  mismo  cuerpo.  Quiere  decir  el  santo,  que  con 
poco  trabajo ,  bien  sufrido  por  la  vida  eterna ,  la  alcan- 
zamos para  cuerpo  y  alma,  padeciendo  otros  muchos 
por  la  incierta  y  breve  salud  del  cuerpo. 

En  conclusión,  la  diferencia  destas  dos  paciencias 
consiste  en  el  fln  por  ol  cual  se  tienen ,  porque  ambas 
comunican  en  el  nombre  de  paciencia  (aunque  la  mun- 
dana ,  según  san  Agustín  $ce ,  no  le  merece ,  y  menos 
la  diabólica) ;  solo  diQeren  en  el  íin ,  por  el  cual  el  tra- 
bajo se  padece.  Pues  ¿qué  locura  es,  habiendo  de  pa- 
decer sin  excusarse  esto,  no  escoger  el  fin,  que  es*  Dios, 
y  ñor  dejar  los  mundanos  y  vanos  fines?  El  profeta  Esalas 
dice  que  los  que  esperan  en  Dios  mudarán  la  fortaleza : 
quiere  decir  que  la  que  tenían  para  sufrir  por  lo  tem- 
poral y  vino  tendrán  para  sufrir  por  Dios,  que  es  mu- 
dar paciencia  mundana  por  cristiana ;  y  así,  se  ve  cuan- 
do un  pecador  se,  convierte ,  que  el  ánimo  que  antes  te- 
nia para  vanidades  y  ofensas  de  Dios,  le  cobra  para  las 
obras  de  virtud ;  y  por  el  contrarío ,  el  temor  y  flaqueza 
que  para  la  virtud  tenia,  le  muda  para  las  cosas  del  mun- 
do. San  Ambrosio  dice  que  el  elefante,  que  con  ser  ani- 
mal tan  robusto  y  de  tanta  fortaleza ,  que  sufre  á  cues- 
tas un  castillo  de  hombres  armados  y  se  tiene  con  un 
ejército  entero,  no  temiendo  la  artillería  ni  otros  ins- 
trumentos depantosos  de  guerra,  al  cabo  teme  un  ratpn, 
y  da  cuando  le  ve  mil  bramidos ;  así  los  hombres,  (¡ue  no 
temen  ni  se  espantan  de  trabajos  increíbles  y  espanta- 
bles, se  espaqlan  de  un  ayuno  y  una  confesión  y  un  per- 
donar de  una  injuria.  Pero  cuando  á  Dios  se  convierten, 
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mudan  esta  fortaleza  que  tenían  para  el  mal  ó  la  vani- 
dad, y  la  cobran  para  el  bien.  Y  esto  es  decir  que  la 
paciencia  ó  fortaleza  diabólica  ó  mundana  la  mudan  en 
cristiana.  ¡Oh  cuánta  razón  tiene  Dios  de  quejarse  de  la 
mala  condición  del  cristiano ,  que  por  poco  interés  su- 
fre tan  malos  tratamientos  como  cada  hora  del  demonio 
recibe ,  y  del  mundo  y  de  súbame ,  con  tanta  disimula- 
ción, que  no  acaba  e¿  mundo  de  desengañarse,  y  de  la 
mano  del  Señor  poderoso,  en  la  cual  está  toda  nuestra 
vida  y  felicidad,  apenas  puede  sufrir  un  pequeño  traba- 
jo !  Acaece  á  una  mujer  sujeta  é  sus  pasiones  sensuales, 
y  por  ellas  á  algún  hombre  como  ella  perdido,  que  por- 
que él  la  vio  á  una  ventana  ó  por  otra  liviana  ocasión  pa- 
dece muchos  golpes,  coces  y  puñadas,  hasta  salir  seña- 
lada en  el  rostro ,  con  tanta  disimulación  y  sufrimien- 
to, que,  aun  preguntada  de  su  madre,  no  declara  ui 
descubre  lo  que  ha  pasado ,  fingiendo  alguna  caída  ó 
enfermedad ;  y  si  acaso  su  marido,  con  ser  el  dueño  y 
señor  de  su  cuerpo ,  á  quien  ella  tiene  natural  y  conju- 
gal sujeción ,  aun  habiendo  justa  razón  le  da  un  papi- 
rote ó  le  dice  alguna  palabrita  desabrida ,  falta  el  sufri- 
miento, levántase  de  la  mesa,  alborota  la  casa  y  vecin- 
dad, que  no  estará  una  hora  con  aquel  hombre ;  que  se 
llame  al  provisor,  que  se  trate  do  divorcio,  sin  haber 
remedio  de  apaciguarla.  Desta  suerte  nos  habernos  con 
Dios,  Señor  de  la  vida  y  de  la  muerte,  á  quien  tenemos 
natural  sujeción ;  que,  sufriendo,  como  sufrimos,  el 
continuo  mal  tratamiento  del  demonio,  mundo  y  carne, 
con  quien  andamos  amancebados ,  que ,  si  bien  se  mira, 
no  hay  hora  que  no  recibamos  mi)  trabajos  y  turbaciones 
por  su  ocasión ,  teniendo  puestos  los  ojos  en  un  liviano 
interese ,  que  el  demonio  procura  que  sea  corto ,  por  el 
cual  nos  pisa  la  boca  y  cada  credo  nos  pone  á  peligro 
de  honra  y  vida ;  no  hay  cosa  buena  en  nosotros  ni  que- 
rida en  que  no  nos  lastime,  ya  en  la  salud,  ya  en  la  hftn- 
ra ,  ya  en  la  hacienda ,  ya  en  el  desasosiego  de  los  pa- 
dres naturales,  ya  en  el  recebir  de  los  sacramentos,  sin 
sueño, sin  reposo  ni  quietud;  y  de  todo  no  hacemos 
caso ,  todo  nos  parece  poco  á  trueque  de  no  perder  su 
miserable  amistad  y  los  vanos  y  sucios  intereses  que  do- 
lía se  nos  siguen ;  y  si  acaso  Dios,  que  es  Señor  de  nues- 
tro cuerpo,  alma  y  vida,  con  justas  causas  y  por  nuestro 
bien  y  interese  nos  envía  una  tribulación ,  por  pequeña 
quesea,  luego  nos  alborotamos,  luego  son  las  quejas, 
lágrimas  y  el  sacudirnos  de  amistad  tan  pesada  como  la 
suya  nos  parece ;  tenemos  su  ley  por  pesadísima ,  sien- 
do, aunque  yugo,  suave,  manso  y  dulce.  Sufriendo  tan 
continua  y  pesada  vida  (si  vida  puede  llamarse)  como  la 
que  nuestros  enemigos  nos  dan,  de  quien  dice  el  profeta 
jeremías :  Serviréis  á  los  dioses  ajenos,  los  cuales  no  os 
darán  un  punto  de  descanso  de  día  ni  de  noche ;  lo  cual 
al  cabo  confiesan  en  el  infierno  los  malos  cuando  dicen : 
Anduvimos  caminos  dificultosos,  llenos  de  cuestas  y 
barrancos ,  porque  el  demonio,  y  por  el  consiguiente  el 
mundo,  son  regatones  con  el  triste  y  miserable  hom- 
bre ;  que  sí  pudiesen ,  con  menos  deleite  y  con  mas  tor- 
mento le  tratarían,  si  con  eso  pudiesen  hacer  que  peca- 
se; pero  el  hombre  miserable  cobra  ánimo  y  fuerzas 
para  sufrir  su  mal  tratamiento,  y  piérdelas  para  sufrir 
los  pequeños  trabajos  que  para  su  bien  Je  envía  Dios ; 
el  cual  por  su  misericordia  sea  servido  derrocarnos  esta 


423-     •  . 

fortaleza  y  damos  su  favor  y  gracia ,  para  que  los  tra- 
bajos que  para  nuestra  salud  nos  envia  suframos  con 
paciencia  cristiana  por  su  nombre,  y  para  los  que1  con 
engaño  de  nuestros  enemigos  padecemos  nos -abra  los 
oj  os  para  sentir  cuan  grandes  y  perjudiciales  son  á  nues- 
tra salud ,  que  será  trocar  la  paciencia  y  fortaleza  mun- 
dana por  la  cristiana.       , 

DISCURSO  III. 

De  las  excelencias  y  prcrogativas  de  la  paciencia. 

•  * 

Muchos  dias'he  dilatado  la  prosecución  dcste  librillo, 
por  verme  como  azoluado  y  embarazado  pensando  por 
dónde  comenzaría  las  excelencias  desta  virtud,  que  á 
este  capítulo  caben  (tarítas  son  y  tan  admirables);  hasta 
que  por  cumplir  con  este  orden,  y  excusar  de  pesadum- 
bre á.  los  lectores,  me  pareció  poner  en  él  algunas  su- 
mariamente, remitiéndolos  á  las  que,  leyendo  con  aten- 
ción, podrán  ir  por  si  sacando  del  discurso  de  todo  el  li- 
bro ;  y  para  cumplir  con  el  título  deste  discurso ,  bien 
se  salisíiciera  con  una  excelencia  que  san  Agustín  pone, 
comenzando  della  y  contentándose  con  ella ,  y  es ,  que 
basta  tener  Dios  esta  virtud ;  lo  cual,  como  él  mesmo  bre- 
vemente declara ,  se  ha  entender  al  sentido  que  en  Dios 
ponemos  ira,  enojo,  cólera,  arrepentimiento;  cuyos 
efetos  se  entienden  tener,  sin  tener  nuestras  pasiones, 
cuyos  son  estos  nombres ;  como  declara  Crisóstomo , 
que  por  nuestro  provecho  habla  como  nosotros  habla- 
mos ;  que  nos  acomodamos  con  el  bárbaro  á  hablar  co- 
mo bárbaros ,  y  con  el  niño  como  niños ,  y  ungimos  por 
su  provecho  que  nos  mordemos  las  manos  para  mostrar 
ira,  aunque  no  la  tengamos,  sino  porque  ellos  la  me- 
recen; así,  sin  tener  Dios  pasión  ni  padecer  trabajo, 
espera  los  pecadores  que  hagan  penitencia ,  como  ade- 
lante se  dirá.  De  manera  que,  así  como  el  Redentor  nos 
persuade  al  amor  de  los  enemigos  con  esta  razón,  Por- 
que nos  parezcamos  á  nuestro  Padre  celestial ,  que  en- 
via su  sol  y  sus  temporales  para  el  bien  y  sustento  de 
sus  enemigos  y  ofensores ;  así  esta  razón. había  de  bas- 
tar á  hacernos  muy  mansos  y  sufridos,  porque  nos  pa- 
rezcamos á  nuestro  Padre  y  Señor  en  la  paciencia,  aun- 
que la  suya  es  tan  inmensa  y  grande,  que,  por  mucha 
que  tengamos,  con  infinitas  leguas,  no  podremos  lle- 
gará igualar  con  lo  que  él  nos  sufre ;  pero  desto  ade- 
lante se  tratará  mas  de  propósito. 

La  misma  pone  por  primera  excelencia  san  Cipriano. 
Pero  una  de  las  grandes  que  aquí  podemos  poner  desta 
virtud,  es  que  en  parte  no  hay  dignidad  criada» en  el 
cielo  ni  en  la  tierra  que  se  iguale  con  el  padecer  por  el 
hombre  y  amor  de  Dios,  á  que  las  ánimas  y  ángeles 
bienaventurados,  si  fueran  capaces  de  envidia,  la  tuvie- 
ran muy  grande  á  los  hombres  que  vivimos  en  carne 
pasible,  solo  de  que  podemos  en  ella  gozar  desta  tan 
alta  dignidad  y  excelencia.  El  apóstol  san  Pablo  la  dio  á 
entender  en  que,  habiendo ,  para  autorizar  su  dolrina, 
puesto  siempre  al  principio  de  sus  carlasla  dignidad  de 
apóstol,  diciendo,  Paulo,  apóstol  de  Jesucristo,  etc., 
calló  en  viéndose  en  cadenas  el  titulo  de  apóstol,  y  puso 
el  de  preso  y  encadenado;  como  suelen  hacer  los  hom- 
bres que  crecen  en  dignidades  y  excelencias ,  que  cre- 
cen también  ch  títulos,  usando  c¿e  los  mayores  y  callan* 
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do  las  menores.  Y  asi,  dice  en  la  carta  que  escribió  á 
Filemon  :  Paulo,  preso  y  encadenado  de  Jesucristo; 
donde  parece  haber  hallado  algq  en  las  cadenas  inuy 
alto  y  muy  excelente  con  el  apostolado;  lo  cual,  por  ser 
lenguaje  que  los  hombres ,  amigos  de  cosas  temporales 
y  favores  de)  mundo,  enemigos  de ¿rabajos  y  deshon- 
ras, no  acaban  de  entender,  no  quiero  yo  proseguir  á 
probarlo  con  mis  razones ,  sino  con  las  del  bieaaf  entu- 
rado san  Juan  Crisóstomo,  que,  alumbrado  del  espíritu 
de  verdad  sobre  aquellas  palabras  que  el  Apóstol  dice  á 
los  de  Efeso  :  Ruégoos  yo,  preso  en  el  Señor;  dice  las 
que  se  siguen :  Estar  preso  y  atado  por  Cristo ,  cosa  es 
mas  ilustre  que  ser  apóstol.  Si  hay  alguno  que  ame  de 
veras  á  Cristo ,  ese  entenderá  lo  que  digo.  El  que  en  el 
amor  de  Cristo  se  abrasa ,  y  á  manera  de  decir  pierde  el 
seso  de  amor  y  desatina,  esc  entenderá  la  virtud  de  las 
cadenas.  Este  tal ,  cuando  le  dieren  á  escoger,  tendrá 
por  mejor  suerte  sufrir  las  cadenas  por  Cristo  que  mo- 
rar en  los  cielos  con  Cristo;  esto  es  quizá  también  mas 
¡lustre  cosa  que  estar  sentado  á  su  diestra,  mas  honesto 
que  sentarse  en  una*  de  las  doce  sillas.  Esta  virtud, 
cuando  no  tuviera  otro  premio ,  este  lo  es  muy  grande, 
padecer  estos  males  por  su  amado.  Y  si  quieres  (dice  el 
santo)  saber  lo  que  de  mí  siento ,  es  que  si  alguno  me 
diese  á  escoger  una  de  dos,  ó  todo  el  cielo  ó  esta  cade- 
na, sin  duda  esta  escogería;  y  mas :  si  fuese  necesario 
estar  ó  en  él  ciclo  con' los  ángeles ,  ó  en  la  cárcel  preso 
con  san  Pablo ,  sin  duda  esto  desearía ;  y  aun  si  me  pu- 
siesen en  el  número -de  los  espíritus  celestiales,  sin  du- 
da escogería  antes  estar  encadenado.  No  se  engañe  na- 
die, que  no  hay  cosa  mas  gloriosa  y  bienaventurada 
que.  esta  cadena.  No  lo  es  tanto  san  Pablo  por  haber  sido 
arrebatado  al  tercero  cielo  como  por  haberlo  sido  á  bs 
cadenas.  No  lo  fué  tanto  por  haber  oido  secretos  inefa- 
bles, cuanto  en  haber  sufrido  con  paciencia  las  prisio- 
nes y  cepos ;  y  que  él  lo  haya  sentido  así ,  mirad  lo  qvte 
dice  :  Yo  os  amonesto ,  Hermanos ;  no  dice ,  yo,  que  ful 
arrebatado  al  tercero  cielo,  ni  yo,  que  oí  palabras  inefa- 
bles, etc.  Pues  ¿qué  dice?  Amonestóos  yo,  encadenado 
en  el  Señor.  ¡Oh  bienaventuradas  cadenas!  Oh  dichosas 
manos,  cuyas  galas  fueron  aquellas  cadenas!  No  estaban 
tan  hermosas  las  manos  de  Pablo  cuando  levantaban  en 
Listris  sano  al  cojo,  como  cuando  estaban  con  las  sogas 
y  cadenas  atadas.  Si  mucho  te  espanta ,  Pablo ,  cuando 
sus  manos  mordidas  de  la  víbora  no  reciben  detrimen- 
to ,  no  te  maravilles  que  tuvo  la  víbora  miedo  á  las  ca- 
denas ;  y  no  splo  ella ,  mas  el  mesmo  mar,  tan  inmenso, 
tuvo  este  respeto ,  que  entonces  atado  iba.  Y  si  yo  ( dice 
este  santo)  me  hallara  en  aquel  tiempo,  mé  abrazara  con 
las  cadenas  y  lazos,  y  las  pusiera  en  mi  seno  y  las  besa- 
ra por  momentos ;  lazos  con  que  por  mi  Dios  y  Señor 
estuvo  atado.  Y  si  tuviera  libertad  y  licencia  de  los  cui- 
dados de  mi  Iglesia ,  y  fuerzas  en  este  cuerpo  flaco,  no 
reparara  ni  dudara  de  ir  á  solo  ver  aquellas  santas  cade- 
nas ,  y  el  lugar  donde  estuvo  preso  y  atado  con  ellas.  Y 
luego  mas  abajo  dice  :  También  Pedro  fué  honrado  con 
la  cadena,  porque  con  estar  .atado  y  entregado  á  las 
guardas,  era  con  tanta  paciencia,  que  dormía  profun- 
damente sin  cuidado  ni  turbación ,  hasta  que  el  ángel, 
hiriéndole  en  el  lado,  le  despertó.  Si  aquí. me  dijese  al- 
guno, cuál  quisiera  mas  ser,  Pedro  preso  ó  el  ángel 
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que  le  recordó,  yo  digo  que  Pedro  mas  que  el  ángel  que  ( 
decendió ,  por  poder  gozar  de  las  prisiones.  Hasta  aquí 
son  pafabras  de  san  Juan  Crisóstomo,  en  que  se  descu- 
bre y  da  bien  á  entender  la  excelencia  y  dignidad  desta 
virtud. 

La  segumla  excelencia  es,  que  es  á  veces  mas  pode- 
rosa que  los  milagros;  esto  puede  entenderse  de  dos 
maneras  :  la  una  y  que  sea  mas  poderosa  para  con  Dios, 
6  que  lo  sea  para  con  los  hombres.  El  primer  sentido  es, 
porque  los  milagros  son  don  de  Dios ,  por  el  cual  qué- 
denlos de  todo  en  todo  obligados  á  aquel  de  cuya  mano 
le  recebimbs ;  pero  ta  paciencia ,  aunque  vino  también 
de  su  mano,  dejaí  Dios  obligado  con  lo  que  por  su  nom- 
bre padece  el  que  la  tiene ;  mayormente  que  (como  en  el 
libro  siguiente  diremos)  es  gloria  de  Dios  el  padecer  por 
su  nombre ;  y  aun  de  aquí  es,  que  lo  es  también  del  mis- 
mo que  padece ,  porque  ve  en  sí  la  gloria  del  amigo,  que 
es ,  como  los  filósofos  dicen ,  otro  yo ,  y  de  ahí  redunda 
4n  gloria  en  el  que  padece.  De  manera  que  en  este  sen- 
tido es  la  paciencia  mas  que  bis  milagros ;  que  es  decir 
que  mas  querría  yo  de  mano  de  Dios  trabajos  y  pacien- 
cia para  sufrirlos  por  él ,  que  gracia  y  poder  de  hacer 
milagros,  aunque  lo  uno  y  lo  otro  es  y  sea  para  gloria 
suya ;  y  mas  querría  parecer  delante  de  su  divina  Ma- 
jestad habiendo  padecido  por  su  amor  muchos  traba- 
jos, que  habiendo  en  esta  vida  resplandecido  por  mu- 
chos milagros. 

El  segando  sentido  sea ,  que  tiene  la  paciencia  para 
con  los  hombres  mas  fuerza  á  veces  que  los  mismos  mi- 
lagros :  tan  grande  lo  es  ella  en  sus  ojos.  De  aquí  decía 
san  Pablo  que  las  señales  d#su  apostolado,  esto  es,  de 
su  predicación,  con  que  persuadía  á  los  infieles  al  Evan- 
gelio, eran  •mucha  paciencia  y  milagros,  donde  pone 
en  primar  lugar  la  paciencia,  como  la  que  con  mas  fuer- 
za convertía  á  los  oyentes.  Y  conforma  con  esto  lo  que 
Sajomon  dice ,  que  la  dolrina  de)  varón  se  conoce  qnr 
tul  es  y  cuan  verdadera,  por  la  paciencia  del  que  la  en- 
seña. En  este  sentido  declara  Reda  este  lugar,  cuyas  pa- 
labras son  :  lia  dotrina  eclesiástica  cuan  perfeta  sea, 
la  paciencia  dej  que  la  enseña  lo  muestra ;  porque  en 
estimar  menos  el  morir  que  el  dejar  de  predicarla,  mos- 
traba cuan  saludable  era  la  dolrina  que  .1  lanía  costa  y 
riesgo  defendía.  Y  en  el  mesmo  sentido  lo  entienden 
otros  muchos.  El  mejor  ejemplo  que  para  esto  se  puede 
traer  es  el  de)  maestro  de  la  paciencia,  Jesucristo,  nues- 
tro redentor,' de  quien  san  Agustín  dice  que  por  esta 
razón,  requerido  estando  en  la  cruz  que  bajaso  delln, 
prometiéndole  si  lo  hiciese  que  creerían  en  él,  que  era 
lo  que  desde  su  nacimiento  pretendió  con  su  dotrina  y 
ejemplo,  milagros  y  pasiones,  y  con  la  misma  cruz, 
nunca  quiso;  porque  en  aquel  paso  (dice  este  santo) 
hacia  mas  hacienda  para  alcanzar  este  fin  padeciendo 
que  bajando  aun  milagrosamente.  Y  dice  san  Agustín 
estas  palabras :  Porque  allí  enseñaba  la  paciencia ,  por 
ese  dilataba  la  omnipotencia.  Y  fué  este  medio  do  tanta 
fuerza,  que  por  él,  ó  principalmente  por  él,  se  convirtió 
el  buen  Ladrón ,  con  ser  tan  gran  pecador,  por  ver  al 
Redentor  padecer  con  tanta  paciencia  siendo  tan  Ino- 
cente ;  el  cual  ejemplo  es  admirable  para  que  todo  el 
mundo  mire  con  atención  y  se  convierta,  pues  un  hom- 
bre tan  malo,  como  aquel  había  sido,  se  convirtió  pon 


él ,  no  habiéndose  convertido  antes  con  tantos  y  tan  po- 
derosos milagros  como  de  Cristo  había  visto  y  oído. 
Justino  mártir,  preguntando  en  su  martirio  cuál  había 
sido  el  mayor  milagro  que  Cristo  hizo ,  respondió ;  La 
paciencia  con  que  sufrió  lo  que  yo  sufro.  De  aquí  os  Jo 
que  Tertuliano  dice,  hablando  con  los  fariseos  de  la-  pa- 
ciencia del  Redentor:  En  esfo,  ó  principalmente  en 
ello,  debiérades,  oh  fariseos,  de  conocer'al  Señor,  por- 
que tal  y  tanta  paciencia  como  aquella  ningún  hombro 
puro  la  pudiera  tener.  Así  que  ero ,  según  este  doctor, 
argumento  la  paciencia  de  su  divinidad ,  como  lo  fué  al 
demonio  la  que  le  vio  tener  la  noche  de  la  pasión,  juz- 
gándole por  ella  por  mas  que  hombre,  cuando  procuró 
con  la  mujer  de  Pilato  estorbar  la  prosecución  de  la  re- 
dención, y  atajar  las  pasiones  que  él  había  puesto*cn 
los  corazones  de  los  que  la  causaban ;  lo  cual  él  no  suele 
hacer  en  semejantes  casos ,  sino  antes  atizalla.  Y  está 
claro  que  lo  que  la  dotrina ,  inocencia  y  santidad  ni  los 
milagros  no  habían  podido  persuadirle,  sola  la  increí- 
ble paciencia  en  tantos  y  tan  grandes  males  bastó  para 
persuadirle  que  era  verdadero  Dios ;  en  lo  cual  se  ve  la 
razón  que  Tertuliano  tiene  contra  los  fariseos ,  purs  se 
convence  ser  mas  ciegos  y  duros  que  el  mismo  demo- 
nio. Y  aun  san  Juan  Crisóstomo  dice  á  este  propósito 
que  cuando  lanzó  el  Señor  el  demonio,  y  quiso  persua- 
dir a)  principio  que  por  virtud  divina,  y  no  por  pacto  del 
demonio ,  habiendo  dado  tantas  razones  para  esto,  dice 
que  la  mas  fuerte  de  todas  fué  la  paciencia  con  que  su- 
fría tan  graves  injurias  y  enseñaba  la  verdad  de  aqu<  I 
milagro. 

La  tercera  excelencia  desta  virtud  celestial  es  un  cl>- 
to  maravilloso  que,  entre  otros,  tiene,  que  es  tan  grande 
alquimista ,  que  con  divina  y  secreta  virtud ,  no  solo  es 
fuego  que  purifica  el  oro  de  las  buenas  obras ,  pero  mu- 
da la  injuria  en  beneficio  y  gloría ,  la  infamia  en  honra, 
los  trabajos  y  penas  en  consolación  y  contento.  Buen 
ejemplo  es  la  que  tuvieron  los  mancebos  de  Babilonia, 
que,  como  san  Crisóstomo  dice, en  comcuzando á. pa- 
decer desbarató  Dios  el  fuego ,  que ,  no  pudienflo  sufrir 
la  fuerza  de  su  paciencia ,  salió  con  gran  violencia  del 
horno  y  abrasó  á  los  caldeos  que  le  atizaban ;  de  muñe- 
ra que,  por  virtud  de  la  paciencia  de  los  siervos  de  Dios, 
el  horno  se  hizo  templo  en  que  le  alabasen  todas  las 
criaturas,  y  en  su  nombre  aquellos  santos  mozos;  los 
cuales,  convidándolas,  comenzaron  á  entonar  aquel 
cántico  glorioso :  Bendecid  todas  sus  obras  al  Señor, 
alabadle  y  ensalzadle  para  siempre.  El  fuego  se  couvir-  ' 
tió  en  suave  rocío ;  del  tirano  hizo  un  predicador  del 
poder  y  bondad  de  Dios,  que  por  sus  editos  niaudó  que 
lodo  el  mundo  confesase ,  que  ninguno  puede  librar  de 
trabajos  y  peligros ,  sino  el  Dios  de  Sidrac ,  Misac  y  Ab- 
denago,  y  que  ninguno  dijese  palabra  contra  él.  Grande 
alquimista  es  la  paciencia ,  pues  hace  tan  maravillosas 
transmutaciones ;  lo  cual  dejó  dicho  el  Redentor  á  sus 
apóstoles :  El  mundo  se  alegrará ,  vosotros  os  melanco- 
lizaréis; pero  vuestra  tristeza  se  volverá  en  gozo.  No 
dice  que  se  acabará  la  tristeza ,  y  que  tras  dalla  vendrá 
el  gozo ,  ni  que  dará  orden  con  que  se  acaben  los  traba-  . 
•jos  solamente ,  sino  que  se  convertirá  en  gozo ,  que  es 
nna  de  las  mas  maravillosas  alquimias-que  se  pueden 
pensar.  El  salmo  dice  que  convierte  la  piedea  sequísi- 
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iría  (que  lal  es  la  que  allí  dice)  eo  estanques  Je  agua 
que  no  solo  la  sacó  della,  sino  que  en  ella  convirtió  su 
sequedad;  porque  dos  veces  acaeció  el  milagro,  una  en 
Rn/idin  y  olra  en  Cades.  Y  pitos  tan  natural  coso  es 
Binar  los  hombres  sus  contentos,  y  desechar  penas  y 
(nliajos  y  melancolías,  ¿cómo  no  Macen  un  gran  cou- 
il.ii.le  paciencia  para  vivir  siempre  contentos  y  cou  des- 
causo, pues  en  este  conviene  clin  aun  los  trabajos  mis- 
mos? V  pues  son  también  lan  amigos  de  su  interese, 
¿cómo  no  procuran  esta  Virtud,  que  las  injurias  y  daños 
de  loa  adversarios  convierte  en  [¿estimables  béie'llekn? 
Ik-stos  cuenta  ulgunos  san  Juan  Crisóslomo  sobre  san 
Maleo,  después  tic  liabcr  dicho,  que  está  en  nuestra 
mano  liacer  de  injurias  y  agravios  peal  y  dolor  para  el 
que  los  liaco ,  y  paro  nosotros  provecho  y  gloria  si  sabe- 
mos tener  paciencia ,  y  al  revés  si  no  la  tenemos ,  con- 
cluye diciendo  asi :  No  digas,  deshonróme ,  lia  usado 
contra  mi  de  colunias,  ii  izóme  otros  muchos  males  y 
daños,  porque  cuanto  mas  dijeres  tanto  mas  le  publi- 
cas por  bienhechor,  pues  le  dio  ocasión  de  lavar  tus 
pecados.  Luego,  cuanto  mayores  injurias  y  daños  te 
hizo ,  tanto  de  mayor  remisión  de  pecados  fue  autor ; 
porque,  si  queremos, en  nuestra  mano  está  que  nadie 
nos  pueda  injuriar,  antes  nos  será  de  gran  provecho  los 
enemigos.  V  ¿que  digo  hombres?  Qué  coso  peorque  e1 
diablo?  Y  deste  tenemos  gran  ocasión  de  provecho  y  de 
caridad,  como  Job  lo  muestra,  á  quien  el  diablo  íué 
ocasión  de  tantas  coronus.  ¿  Por  qué  le  espanta  el  hom- 
bre, tu  enemigo?  Ruégele  que  mires  cuanto  ganas  su- 
friendo con  paciencia  las  insolencias  de  los  que  te  quie- 
ren hacer  mal.  Lo  primero  y  principal,  absolución  de 
pecados;  lo  segundo,  paciencia  y  sufrimiento;  lo  terce- 
ro, mansedumbre  y  clemencia ;  porque  quien  contra  sus 
porsc guidores  no  sabe  enojarse ,  mucho  mas  será  man- 
so y  fácil  para  los  que  le  aman ;  lo  cuarto,  un  alma  sin- 
cera y  libre  de  ira  y  furor,  cosa  que  no  tiene  igual  en  la 
tierra  ¡porque  el  que  vive  libre  de  ira,  sin  duda  lo  vive 
de  la  tristeza  que  delln  suele  nacer,  y  asi  no  gasta  su  vi- 
da en  vanos  trabajos  y  dolores ;  porque  el  que  no  sabe 
tener  enemistades ,  tumpoco  sabe  qué  cosa  son  melan- 
colías; antes  goza  de  infinitos  bienes  y  perpetua  paz  y 
contentamiento.  Hasta  aquí  son  palabras  de  san  Juan 
Cr  ¡sos  lamo. 

La  cuarta  excelencia  desta  virtud  es  que  el  premio  y 
gloria  que  se  da  por  la  virtud  se  mide  por  !a  paciencia 
y  con  el  trabajo  padecido  con  ella,  que  la  virtud  trae  con- 
sigo. Bien  bastará  para  ensalzar  esta  virtud  con  nueva 
excelencia  decir  lo  que  atrás  delln  se  dijo,  que  es  madre 
o  madrina  de  las  virtudes ;  pero  pasa  adelante  san  Juan 
Crisóslomo  en  una  caria  que  escribe  ú  Olimpia ,  donde 
dice  que  se  atreve á  decir  una  cosa,  que,  aunque  exce- 
da á  la  opinión  de  muchos ,  no  excede  ú  la  verdad ;  y 
esta  es,  que  aunque  uno  haga  una  obra  magnilica  y  ex- 
celSRle,  si  la  hace  sin  trabajo  ni  peligro,  DO  Hanrf  por 
ella  mucho  galardón ;  porque  este  se  peso  conforme  ü  la 
di  (¡cuitad  y  trabajo  con  que  la  obra  se  hizo,  pues  que 
eslü  escrito  que  cada  uno  llevará  y  recibirá  el  galardón, 
según  la  medida  de  su  trabajo.  Trae  este  sanio  dos  ejem- 
plos, que  declaran  esta  dotrina:  el  uno  es  de  san  Pablo, 
que  se  gloria  no  de  haber  hecho  milagros  ni  cosas  gran- 
des y  convertido  muchas  gentes,  sino  del  trabajo  y  con- 


FRAY  HERNANDO  DE  ZARATE. 


tradición  con  que  las  hizo  y  que  en  ellas  padeció.  Son 
ministros  (dice)  de  Cristo  {hablo como  menos  sabio), 
mas  lo  soy  yo.  Y  para  probar  esto,  no  dice  que  predicó 
muchos  sermones  nift"  muchos  pueblos,  ni  que  convirtió, 
ni  que  bautizó  ni  que  gobernó ;  solo  comienza  fi  contar 
Ins  malesque  sufrió,  diciendo  :  En  muchos  trabajos ,  en 
plngassobre  manera,  mucho  padecí  de  cárceles  y  mil- 
morras;  cada  dia  peligros  de  muerte,  cinco  veces  fui 
azotado  de  los  judíos  con  el  mayor  rigor  de  la  ley,  tres 
veces  fuí. untado  con  varas,  otras  tres  padecí  naufragio 
en  la  mar,  un  día  natural  estuve  en  el  golfo  del  m«r;  en 
los  caminos  padecí  muchospeügrosdorios  y  deladrones; 
peligros  de  judío» y  de  gentiles,  peligros  en  la  ciudad, 
peligros  en  la  soledad ,  peligros  en  la  mar ,  peligros  de 
falsoscristianos,  padeciendo  siempre  hambre,  sed,  Crio 
y  desnudez ;  y  sobre  todo  esto ,  que  cae  por  de  fuera, 
padecía  el  cuidado  y  congoja  que  continuamente  traía 
en  el  alma  por  el  bien  de  todas  las  iglesias.  No  dice  el 
gobierno  ni  la  correcion,  sino  el  cuidado,  congoja  y  so- 
licitud, y  mas  lo  que  se  sigue;  que  todo  es  contar,  no 
obras  admirables,  como  eran  lasque  san  Pablo  hacía, 
sino  penas  trabajosas  y  adiciones  interiores  y  exterio- 
res ,  y  destas  se  gloria ;  y  acaba  con  que ,  si  conviene  ó 
tiene  licencia  ó  necesidad  de  preciarse  6  gloriarse,  lo 
hará  de  sus  daquezas  y  enfermedad.  Y  el  otro  ejemplo 
que  trae  es  del  rey  Nabucodonosor ,  que  después  de  ha- 
ber visto  aquel  famoso  milagro  con  que  Dios  libró  á 
aquellos  tres  mozos  de  su  fuego,  se  hizo  predicador 
del  gran  poder  de  Dios,  y  mondó  por  sus  edilos  públi- 
cos y  generales,  que  nadie  pusiese  lengua  en  el  Dios  de 
Sídrac ,  Misac  y  Ahdenago^so  pona  de  muerte  y  perdi- 
miento de  bienes ;  porque  solo  él  es  todopoderoso  y  él 
solo  es  Dios,  que  tan  poderosamente  puede  librar  i  los 
suyos.  Dice  ahora  san  Juan  Crisóslomo  :  Este  es  ofi- 
cio de  apóstoles ;  ¿  no  veis  la  doctrina ,  las  letras  y  pro- 
visiones repartidas  ¿  todas  partes,  la  alteza  de  la  predi- 
cac  ion?  Pues  veamos:  ¿  hade  tener  Nabucodonosor  igual 
galardón  que  los  apóstoles,  pues  ha  predicado  la  virtud 
de  Dios  como  ellos?  No  por  cierto,  sino  mucho  menor, 
Verdad  es  que  el  mesmo  olicio  hizo  que  ellos  hicieran, 
mas  no  veo  en  este  rey  trabajos  ni  con  tradiciones ,  sino 
poder  y  seguridad  con  que  esta  obra  hizo;  pero  ellos 
con  resistencias,  conlradiciones,  con  empellones,  su- 
friendo miserias,  trabajos,  azotes,  hambres  y  persecu- 
ciones, despeñados,  ahogados,  muriendo  mil  muertes 
cada  dia ,  sintiendo  en  el  alma  el  escándalo  de  los  nue- 
vos y  flacos,  aunque  no  faltaban  en  retorno  consuelos  y 
esfuerzos  del  cielo ;  pero  era  necesario  predicarse  por 
este  camino,  porque  cada  uno  según  su  trabajo  ha  de 
ser  premiado.  Y  añade:  ¿Qué  es  la  causa  que,  rogando 
san  Pablo  ó  Dios  le  quitase  aquel  mal  ángel  que  le  fa- 
tigaba ,  no  quiso  sino  esta?  ¿Cómo  pudiera  tener  ni  al- 
canzar la  gloria  que  ahora  tiene ,  si  aquel  oficio  de  la 
predicación  de  las  gentes  le  hiciera  holgando  y  con  re- 
galo y  contento  ?  Hasta  aquí  son  palabras  de  san  Juan 
Crísú  si  orno. 

De  aquí  se  entiende  cuan  descaminados  andan  y  en- 
gañados, no  solo  los  que  huyen  los  trabajos  buscando 
vida  regalada,  y  en  buscarla  la  gastan  toda,  que  eso 
ciego  es  quien  no  lo  ve ,  y  aun  no  hay  ciego  que  no  lo 
vea,  y  ellos  mismos,  aunque  ciegos,  no  pueden  negar- 
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lo,  aunque  no  quieren  dejarlo,  tinoaun  los  que  tratan  de  1  y  en  su  alma  una  tan  rica  mina  de  gloria  y  galardón,  de 

servirá  Dios  y  ser  gente  virtuosa  y  espiritual ,  guardan-  *  J~-J —  *—  ■- —  *! ■  J-*-  -J J~ 

do  suliftiiidamientos,  y  procurando  allende  dellos  ha- 
cer alguna  obra  de  virtud ;  cuando  procuran  hacer  esté, 
salvo  cuanto  pueden  su  descanso  y  regalo,  y  huyendo 
cuanto  es  posible  del*  trabajo ;  y  asi ,  hacen  limosna  de 
lo  que  no  les  da  pena  ni  les  ha  de  hacer  .falta ,  lo  podri- 
do y  Jo  que  no  es  de  provecho ,  para  que  no  les  duela  el 
darlo ;  oyen  misa  tarde ,  j  en  iglesia  vecina ,  fresca  y  re- 
gada ,  y  la  mas  breve  misa  que  se  puede  hallar ;  el  ayu- 
no sin  hambre  ni  pena,  previniendo  el  estómago  del  día 
antes,  comiendo  de  suerte  que  monos  se  sienta  \  true- 
can las  obras  penales  que  ó  por  precepto  ó  conéejo  son 
encomendadas,  como  oración,  ayuno  y  disciplina,  en 
cosas  que  menos  lo  sean.  Porque,  si  es  verdad  loque  san 
Juan  Crisóstomo  dice ,  todo  esto  no  es  sino  buscar  aquí 
por  dónde  lo  que  de  suyo  vale  mucho,  valga  menos  de- 
lante de  Dios ;  pues  se  ha  de.  medir  su  valor  con  lo  que 
en  ello  se-  padece ,  y  ellos  padecen  poco  y  lo  procuran. 
San  Ambrosio  dice  sobre  un  salmo :  No  es  grande  co- 
sa si  entonces  no  te  desvies  ni  tuerzas  de  la  ley  de  Dios, 
cuando  ninguno  te  aflige,  ninguno  te  persigue;  porque 
¿quién  hay  que  sin  ofensa  sea  ingrato,  cuando  las  cosas 
suceden  prósperamente?.  Quién  hay  que  cuando  anda 
sobrado  en  riquezas ,  cuando  goza  de  robusta  salud ,  se 
olvide  de  dar  gracias  á  quien  le  ha  hecho  estos  benefi- 
cios? Hasta  aquf  san  Ambrosio.  San  Agustín,  sobre 
aquellas  palabras  del  Apóstol,  Humanum  dico,  etc., 
trata  cómo  la  perfección  de  la  virtud  es  el  no  temer,  si- 
no sufrir  por  ella. 

Lo  seguhdo  se  sigue  de  lo  dicho  que  si  eres  casto, 
hermano  mió ,  mires  si  lo  hace  que  eres  enfermo  ó  vie- 
jo ,  y  que  por  eso  tienes  poca  tentación  y  pelea ;  y  si  no 
sientes  el  ayuno,  no  lo  haga  tu  complexión ;  si  no  tienes 
con  tu  hermano  enojó  ni  enemistad,  no  lo  haga  la  falta 
de  ocasiones,  y  de  aquf  sea  menos  el  merecimiento. 
Porque  si«sa  facilidad  te  nace  de  buena  y  antigua  cos- 
tumbre, cpmo  al  religioso  que  peleando  y  sufriendo 
venció  la  mala ,  todo  su  valor  se  tiene  la  obra,  en  vir- 
tud de  la  dificultad  pasada  y  la  paciencia  con  que  se 
padeció,  y  padeciendo  se  venció;  y  as!  se  lia  de  enten- 
der san  Juan  Crisóstomo.  Pero  cuando  no  viene  sino  de 
tu  flojedad  y  regalo  (como  está  dicho),  por  el  cual  hu- 
yes el  trabajo  de  la  virtud ,  conviene ,  no  solo  na  sacu- 
dirte del  trabajo  de  las  buenas  obras,  mas  buscar  las  di- 
ficultosas y  ásperas  y  pedirlas  á  Dios  con  su  favor,  para 
vencer  su  dificultad ,  y  llorar  y  gemir  cuando  Dios  no  las 
envía ;  porque  aunque  Dios  es  tan  bueno,  que  no  aflige 
al  hombre  mas  de  conformé' á  sus  fuerzas  (como  adelante 
se  dirá);  pero,  pues  estas  mesmas  reparte  Dios  como  es  su 
voluntad ,  eso  mesmo  has  de  llorar  y  gemir,  que  seas  tan 
para  poco  y  tan  indigno,  que  te  dé  Dios  tan  cortamente 
las  fuerzas  y  en  qué  emplearlas;  pues  esto  no  nace  de 
ser  Dios  envidioso  ni  avariento  de  lo  que  tan  rico  es,  si- 
no de  tu  tibieza  y  flojedad,  con  que  sabe  que  usarás  mal 
de  lo  uno  y  de  lo  otro ,  y  te  perderás.  Y  por  el  consi- 
guiente se  sigue  cuan  consolado  debe  vivir  y  cuántas 
gracias  debe  dar  á  su  Dios  el.  que  de  fuertes  enemi- 
gos se  ve  combatido  interiores  y  exteriores,  pues  con  el 
.  favor  de  Dios,  el  cual  dele  por  mementos  pedir  y  espe- 
rar con  haoimieuto  de  gracias,  tiene  dentro  en  su  casa 


donde  en  tan  breve  tiempo  como  el  desta  vida  puede 
hacer  muy  gran  caudal  de  bienaventuranza,  agradando 
á  su  Dios  y  imitando  á  Jesucristo  su  cabeza.  En  conGr- 
macion  dé  lo  dicho,  dice  el  bienaventurado  san  Grego* 
rio,  en  los  Morales,  que  los  prescitos  muchas  veces  de- 
sean lo  bueno ,  pero  vuélvense  á  los  males  de  su  eos-* 
tumbre;  quieren  ser  humildes,  pero  sin  que  los  des- 
precien ;  pobres ,  pero  sin  que  les  falte  nada ;  castos  sin 
macerar  la  carne;  pacientes  sin  injurias;  así  que  cuan- 
do quieren  alcanzar  las  virtudes  huyen  sus  trabajos.  Y 
éstos ,  ¿qué  otra  cosa  desean  sino  el  triunfo  de  la  guerra 
en  las  ciudades,  no  habiendo  experimentado  su  trabajo 
en  las  campañas?  Y  san  Jerónimo  en  las  epístolas :  Oja- 
lá (dice)  todo  el  mundo  me  huelle,  solo  porque  merezca 
ser  loadoéde  Cristo ,  y  juntamente  el  premio  que  él  pro- 
mete. Y  escribiendo  á  Eustoquio  dice  :  ¿Cuál  de  los 
santos  fué  coronado  sin  batalla?  Solo  Salomón  pasó  en 
deleites  su  vida ,  y  quizá  por  eso  cayó. 

DISCURSO  IV. 
De  otras  excelencias  desta  virtud. 

Son  tantas  las  excelencias  con  que  esta  virtud  convi- 
da y  enamora  los  corazones  de  los  hombres,  que,  aun- 
que mas  queremos  abreviarlas  y  encogerlas,  nos  fuer- 
zan á  repartirlas  en  mas  de  un  discurso,  contra  el  in- 
tento que  llevaba  de  no  hacerlos  ni  largos  ni  dos  que  de 
una  mesma  cosa  tratasen ;  pero  aquí  la  grandeza  desta 
virtud  y  la  fecundidad  de  su  materia  me  hacen  trocar 
intento  y  mudar  las  trazas  deste  libro. 

Una  de  las  mayores  destas  excelencias  desta  soberana 
y  celestial  virtud  es ,  que  sola  ella  es  el  toque  del  hom- 
bre virtuoso  y  siervo  de  Dios,  y  del  que  se  puede  llamar 
devoto  y  buen  cristiano ;  de  suerte  que,  aunque  un  hom- 
bre de  sí  ó  de  otro  tenga  las  prendas  que  quisiere ,  no 
se  puede  prometer  ni  asegurar  que  es  virtuoso,  hasta 
que  la  experiencia  le  enseñe  que  es  sufrido.  El  Sabio 
dice  que  ninguno  sabe  si  es  digno  del  amor  y  gracia  de 
Dios ,  que  es  decirnos  lo  que  la  santa  fe  católica  nos  en* 
seña  y  manda  creer,  que  ninguna  certeza  podemos  te- 
ner mas  que  humana ,  si  estamos  en  gracia  de  Dios ;  lo 
cual  ordenó  nuestro  Dios  por  traernos  recatados,  y  con 
cuidado  de  obrar  nuestra  salud  con  temor  y  temblor, 
como  el  Apóstol  dice;  pero  para  nuestro  consuelo  y  para 
que  con  alegría  le  sirvamos,  quiso  dejarnos  algunas  se- 
ñales ó  conjeturas,  con  que  sepamos,  ya  que  no  con 
certeza,  á  lo  menos -con  algunas- vislumbres  ó  conjetu- 
ras si  estamos  en  su  gracia;  y  aunque  pudiéramos  de- 
cir aquí  todas  las  que  son ;  pero,  por  no  ser  á  propósito, 
solo  digo,  que  la  mayor  ó  una  de  las  mayores  y  mas 
ciertas  es  la  paciencia  en  las  adversidades  y  trabajos; 
porque,  aunque  ün  hombre  sea  ayunador,  rezador,  li- 
mosnero, recogido,  compuesto  y  mortificado,  todas  es- 
tas cosas  juntas  no  hacen  tanta  fe  de  la  virtud  del  alma 
como  la  paciencia  en  un  trabajo.  Decía  Moisés  al  pue- 
blo  :  Hale  Dios  traído  por  el  desierto  cuarenta  años ' 
para  afligirte,  y  mediante  la  adición ,  tentarte  y  probar* 
le ,  para  descubrir  lodo  lo  que  hay  en  el  secreto  de  tu  co- 
razón, si  guardabas  ley  ó  no.  Así  se  prueba  la  espada, 
cuando  la  dpblan  juntando  la  punta  con  la  guarnición,  si 
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luego  torna  á  la  primera  derechura ;  si  no,  no  vale  nada; 
así  se  prueba  el  oro  en  el  fuego,  y  el  jnesmo  fuego  con  el 

.  viento,  qu&el  pequeño  con  un  soplo  se  apaga,  y.  ej  gran- 
de con  mucho  viento  se  sustenta  y  se  esfuerza  mas;' así 
se  prueban  en  el  horno  los  vasos  de  barro ,  que  el  malo 
se  quiebra  j  el  bueno  se  esfuerza ;  y  á  esto  compara  el 
Sabio  la  tribulación ,  diciendo :  Los  vasos  del  ollero  el 
fuego  los  prueba ;  pero  á  los  hombres  justos,  entiles  los 
son,  sola  la  tentación  déla  tribulación.  Y  de  aquí  es  lo 
que  S£to  Pablo  dice :  Yo  me  glorio  y  me  recreo  con  las 
tribulaciones,  porque  la  tribulación  es  causa  de  pacien- 
cia, y  esta  es  prueba  del  buen  cristiano,  y  la  prueba  ó 
probación  es  causa  de  la  esperanza,  y  tal  esperanza  que 
no  deja  burlados  ni  avergonzados.  El  ayuno ,  pobreza 
de  vestidos,  la  mortificación ,  la  oración,  la  limosna,  la 
disciplina ,  buenas  obras  son  y  señales  de  hombre  vir- 
tuoso y  buen  cristiano;  pero  no  son  tan  ciertas  como 
cuando  llega  el  sufrimiento  en  las  injurias  y  trabajos, 
que  no  puede  falsarse  tan  fácilmente  como  esotras  obras, 
y  muchas  veces  se  halla  quien  fácilmente  y  con  libera- 
lidad las  obra;  y  estos,  llegados  al  parecer,  descubren 
el  pelo  que  estaba  escondido  en  el  corazón.  Sentencia 
es  de  san  Juan  Grisóstomo  en  el  libro  de  Sacerdocio, 

,  cuyas  palabras  son  :  Comer,  beber,  cama  blanda;  mu- 
chas vemos  dejar  estas  cosas  sin  dificultad  ni  trabajo; 
pero  el  daño,  la  fuerza,  la  mala  palabra,  la  injuria  no 
todos  la  pueden  sufrir ,  sino  cuál  ó  cuál.  Y  es  cosa  de  no- 
tar que  los  que  son  en  otras  virtudes  poderosos ,  en  esta 
sean  tan  flacos ,  que  con  cualquiera  adversidad  se  tor- 
nen bravos  mas  fácilmente,  y  con  menos  ocasión  que  las 
bestias  y  fieras.  Hasta  aqui  son  palabras  de  san  Crisós- 
tomo.  Semejante  sentencia  pone  san  Gregorio ,  dicien- 
do :  Qué  tal  sea  el  corazón  escondido,  la  injuria  pre- 
sente lo  descubre. 

Gosa  maravillosa  és  ver  en  una  ventana  un  papagayo 
las  cosas  que  dice ,  lo  que  habla ,  lo  que  rie ,  lo  que  llo- 
ra, lo  que  canta,  con  cuánto  primor,  con  cuan  buena 
pronunciación,  con  cuánta  ventaja  de  muchos  hombres; 
no  les  falta  sino  responder  á  propósito  :  tales  son  sus 
palabras  y  razones,  tan  bien  pronunciadas  y  con  tales 
afectos;  pero  si  en  medio  deltas  le  picáis  ó  pisáis  el  pié, 
súbitamente  deja  lo  que  habla ,  y  saca  la  voz  natural  con 
gritos  y  graznidos  desentonados ,  que  es  argumento 
que  todo  lo  demás  era  estudiado  y  aprendido ,  y  esto  lo 
natural.  Así  acaece  hablar  algún  hombre  santas  pala- 

*  brps  y  espirituales  razones,  mostrar  profunda  humildad 
y  mortificación,  pobreza  de  espíritu  y  ardentísima  ca- 
ridad, y  en  tocándole,'  por  poco  que  sea ,  en  la  honra  ó 
hacienda,  ó  contento  ó  persona ,  dejar  aquellas  mues- 
tras de  espíritu,  y  convertirsersúbilamente  á  palabras 
coléricas,  furiosas  y  impacientes;  argumento  que  lo  de- 
más era  postizo ,  fingido  y  estudiado,  y  esto  lo  natural 
y  ordinario  y' asentado  en  su  corazón ;  de  manera ,  que 
aquel  pequeño  trabajo  fué  la  prueba  y  el  toque  de  quién 
era  y  de  los  quilates  de  «u  virtud  y  espíritu ;  lo  cual  no 

•  habia  sido  con  certeza  entendido  por  las  demás  virtudes 
y  buenas  obras ,  por  muchas  y  buenas  que  hubiesen  sido. 
Esto  entendía  bien  Satanás,  cuando  oyendo  alabar  á  Job 
por  boca  del  mesmo  Dios,  de  sencillo,  recto  y  temeroso 
de  su  Dios  y  apartado  de  todo  mal ,  respondió  el  demo- 
nio :  Ni  grado  ni  gracias  que  tenga  todo  eso,  pues  vive 


sin  adversidad  ni  trabajo;  si  no,  tocadle  un  poco,  y  ve- 
réis como  con  una  blasfemia  descubre  lo  que  hay  en  el 
corazón ,  y  sea*  atreverá  alas  barbas;  así  que,  effuftuvo 
el  demonio  por  el  principal  toque  del  corazón.  Lo  mes- 
mo se  colige  de  Tobías,  á  quien  dice  el  ángel :  Y  porgue 
eras  acepto  y  amigo  de  Dios,  fué  necesario  que  el  tra- 
bajo de  tu  ceguera  te  probase ,  esto  es ,  para  que  fueses 
conocido  y  te  conocieses.  Podiasele  decir  á  Rafael : 
Veamos,  ángel  de  Dios,  ¿no  basja  para  prueba  de  la  san- 
tidad desle  siervo  de  Dios  ser  tan  limosnero  con  vivos 
y  muertos;  tan  recatado  y  temeroso;  que  el  cabrito  que 
oia  en  su  casa  balar,  temia  no  fuese  hurtado;  tan  me- 
dido en  sus  palabras,  tan  recto  en  sus  obras,  tan  pia- 
doso con  los  defuntos,  á  quien  con  tanto  peligro  de  su 
persona  y  casa  enterraba  en  h  cautividad ;  tan  bueo  pa- 
dre para  con  su  hijo,  á  quientan  ordinariamente  predi- 
caba y  aconsejaba  la  virtud  y  religión  con  su  Dios  y  ca- 
ridad con  los  pobres?  Perqcon  todo,  le  ciega  (dirá  el 
ángel ) ,  para  dar  á  entender  que  todo  no  era  bastante, 
hasta  que  tuvo  paciencia  én  tan  gran  tentación  y  adver- 
sidad como  fué  quitarle  Dios  la  vista  de  los  ojos  en  mi- 
tad de  tan  piadosas  obras  como  hacia. 

Y  si  me  dijeres  que  hay  hombres,- y  do  pocos,  que  con 
igualdad  de  ánimo  padecen  cualquier  injuria  y  trabajo, 
eso  es  lo  que  decimos ,  que  en  eso  quedan  diferenciados 
de  los  hipócritas ,  porque  es  el  foque  con  que  se  exami- 
nan y  prueban  ser  siervos  de  Dios  y  virtuosos  con  sus  qui- 
lates. San  Gregorio  dice :  Nadie  puede  conocer  cuánto 
ha  aprovechado  sino  entre  las  adversidades  y  trabajos; 
porque,  aunque  las  gracias  y  dones  se  reciban  en  la  quie- 
tud y  paz  del  alma ;  pero  cuánto  aprovecha  con  ella,  en 
sola  la  tribulación  se  conoce.  Desta  dotrina ,  aunque  po- 
dríamos poner  muchos  ejemplos,  el  mas  claro  y  mas  á 
propósito  es  el  de  Abraham ,  á  quien  Dios  tenia  por  gran 
amigo,  y  le  hizo  muchos  y  muy  grandes  favores  y  mer- 
cedes; y  para  darle  á  conocer  al  mundo ,  le  mandó  ma- 
tar su  hijo  con  las  circunstancias  que  bastaban  á  der- 
ribar un  roble,  cuanto  mas  un  padre  viejo  c^mo  él  era, 
cuya  historia  ponderaré  aquí ,  para  que  se  vea  la  gran 
paciencia  deste  gran  patriarca ,  como  la  pondera  Oríge- 
nes sobre  el  capítulo  22  del  Génesi  sobre  aquellas  pala- 
bras :  Después  destas  cosas  tentó  Dios  á  Abraham,  etc. 
Sus  palabras  son  :  Advierte  cada  «osa  por  sí ,  porque  en 
cada  una  quien  cavare  hondo,  á  pocas  azadonadas  halla- 
rá tesoro;  y  comenzando  del  nombre,  porqué  se  le  haya 
dado  Dios  llamándole  Abraham,  él  mesmo  lo  declara,  di- 
ciendo :  Porque  te  he  dado  por  padre  de  muchas  gentes; 
la  cual  promesa  habia  de  cumplirse  en  Isaac.  Así  que ,  le 
tenia  Dios  encendida  el  alma  con  amor  de  su  hijo,  no 
solo  por  el  deseo  de  la  decendencia,  sino  por  la  esperan- 
za de  las  promesas;  pero  este  mesmo  hijo,  en  cuya  ca- 
beza estaban  puestas  estas  promesas  tan  admirables  y 
grandes;  este  por  quien  se  puso  el  nombre  de  Abraham  á 
su  padre,  manda  que  luego  se  le  sacrifique  y  ofrezca,  di- 
ciendo :  Toma  ese  tu  hijo  muy  tiernamente  amado,  á 
quien  tanto  amas,  Isaac.  Que,  aunque  bastaba  decir  tu 
hijo,  no  se  contentó  sin  decir  muy  amado.  Y  sobreestoy 
¿  para  qué  añade  á  quien  amas?  Pero  mira  el  peso  de  la 
tentación  :  los  áfectqs  paternos  despierta  Dios  con  los 
dulces  y  suaves  nombres,  una  vez  y  otra,  de  una  manera 
otra  repetidos,  para  retirar  con  la  memora'del  amor  la 
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y  mano  del  padre  del  sacrificio  del  hijo,  y  para  que  así  la 
carne  hiciese  mayor  resistencia  contra  la  fe  de  su  alma. 
Dice  pues :  Toma  ú  tu  hijo  carísimo,  Isaac ,  á  quien  tú 
amas  tiernamente.  Sea ,  Señor,  como  tú  mandas,  que 
le  llames  hijo  y  añadas  amanlísimo ;  baste  ya  para  tor- 
mento de  su  padre ;  pero  añades  luego :  á  quien  amas; 
Pase  también  esto ,  aunque  es  tres  doblado  el  tormento. 
¿Qué  necesidad  hay  luego  de  nombrarle, diciendo  Isaac? 
¿  Por  ventura  no  sabia  Abraham  que  su  hijo  único  y  ca- 
rísimo se  llamaba  Isaac  ?  Pues  ¿  para  qué  se  anadea  esta 
coyuntura  este  nombre?  Para  que  se  acordase  Abraham 
que  le  habías  dicho:  En  Isaac  se  hade  contar  tu  decen- 
dencia.  Lo  segundo,  se  hace  memoria  deste  nombre  de 
Isaac  para  ofrecerle ,  por  donde  desespere  de  las  pro- 
mesas que  debajo  deste  nombre  le  habian  sido  hechas; 
lo  cual  todo  se  hizo  así ,  porque  tentaba  Dios  á  Abra- 
lam.  ¿Qué  se  sigue?  Vete  ú  lo  mas  alto  desta  tierra. 
Veamos :  ¿no  pudiera  llevarle  primero  á  esa  tierra  y  de- 
cirle allí  lo  que  quería? ¿Qué  secreto  es  este?  Para  que 
en  el  camino ,  mientras  le  anda ,  por  todo  él  fuese  ator- 
mentado y  despedazado-su  corazón  de  dolorosos  pensa- 
mientos, cuando  por  una  parle  le  apretase  el  manda- 
miento de  Dios ,  y  por  otra  el  amor  regalado  de  su  hijo; 
por  eso  se  le  manda  ir  camino  largo  y  subida  de  alto 
monte ,  para  que  sirva  de  campo  desta  pelea  entre  la  fe 
y  el  afición ,  el  amor  de  Dios  y  el  de  la  carne,  entre  el 
gozo  del  bien  presente  y  el  amor  de  lo  porvenir.  Pues 
¿qué  respondes ,  Abraham ,  á  estas  cosas?  Qué  tales  son 
los  pensamientos  de  tu  corazón?  Ya  lo  ha  dicho  Dios 
palabra  que  examine  y  pruebe  tu  fe,  ¿qué  dices  á  ella? 
Qué  piensas?  ¿  Eu  qué  te  resuelves?  ¿Dices  por  ventura: 
En  Isaac  se  me  hicieron  las  promesas;  si  le  degüello,  ¿en 
quién  se  vendrán  á  cumplir?  Ninguna  destas  cosas  dice, 
no  discurre  ni  piensa  en  esto ;  antes  obedece  con  since- 
ridad y  presteza,  porque  madruga  de  mañana;  apareja 
su  asna,  hace  la  lena ,  llama  á  su  hijo;  no  delibera ,  no 
rehusa ,  no  consulta  con  nadie  el  caso,  antes  luego  loma 
el  camino  con  la  mano,  y  al  tercero  dia  (dice  el  texto) 
llegó,  etc.  Dejemos  agora  qué  misterio  tenga  el  tercero 
dia;  solo  trato  del  consejo  y  prudencia  de  la  tentación.  No 
fallaba  algún  monte  mas  cerca,  pues  toda  era  tierra  alta 
y  montuosa ;  pero  no  obstante  esto,  le  alargan  el  camino 
de  tres  días ,  para  que  en  ellos  los  cuidados ,  unos  idos  y 
otros  venidos,  se  remudasen  para  atormentar  las  entra- 
ñas paternales  del  viejo  padre ,  para  que  por  camino 
tan  largo  y  prolijo  mirase  al  hijo  muchas  veces,  el  pa- 
dre comiese  con  él,  tres  noches  durmiese  colgado  de 
sus  brazos,  apretado  con  sus  pechos,  y  durmiese  en  su 
regazo ;  considera  cuánto  va  creciendo  la  tentación. 
Pues  con  estas  razones  prueba  el  Señor  la  fe  y  el  amor 
de  sus  escogidos;  la  cual  probada,  merecen  oir  lo  que 
este  patriarca  oyó,  acabada  su  tentación  y  trabajo :  Aho- 
ra conocí  que  temes  á  Dios,  porque  esta  es  la  verdade- 
ra prueba  del  amor  y  del  temor,  cuando  todo  lo  que  se 
ama  con  regalo  y  ternura  se  pospoue  á  la  caridad  y 
amor  de  Dios.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Orígenes. 

En  las  cuales  parece  lo  que  en  este  capitulo  ó  dis- 
curso se  dice ;  pues  habiendo  hecho  Abraham  muchas 
obras  buenas  y  de  gran  perfecion,  dejado  su  tierra, 
obedecido  en  muchas  cosas,  y  dado  clara  muestra  de  ser 
gran  siervo  de  Dios  y  temerle  y  amarle,  en  esta  quiso 
E.xvi-i.  • 


Dios  que  se  conociese  y  él  lo  conociese ,  que  eso  quiero 
decir,  cuando  dice  que  ahora  lo  conocí;  no  porque  el 
Señor,  que  es  sabiduría  infinita ,  antes  lo  ignorase,  sino 
porque  en  este  punto  y  obra  lo  descubrió,  para  que  lodo 
el  mundo  y  el  mesmo  Abraham  lo  conociese ,  y  hiciese 
experiencia  de  su  amor,  temor  y  fidelidad ;  que  es  una 
cosa  que  á  los  otros  desengaña  de  falsas  opiniones ,  y  al 
tentado  consuela  y  esfuerza ,  y  despierta  á  servir  mas  á 
Dios  y  á  hacerle  gracias;  porque,  si  llegado  el  fin  de  la 
tentación,  enflaqueció,  cobra  humildad,  y  si  venció, 
hace  gracias  á  quien  le  dio  la  fuerza  y  el  vencimiento ;  al 
fin ,  de  una  manera  ó  de  otra  saca  la  experiencia  de  sí, 
tan  provechosa  de  cualquier  manera.  Séneca  introduco 
á  Lucillo  su  amigo ,  alegrándose  por  haberse  puesto  á 
peligro  de  muerte  por  la  lealtad  de  la  amistad ,  y  dice : 
Por  mis  amigos  todas  las  cosas  temía  y  por  mí  ninguna, 
sino  solo  que  hubiese  sido  poco  amigo.  Nunca  de  mis 
ojos  salieron  lágrimas  mujeriles,  nunca  me  arrodillé 
rogando  á  nadie,  nunca  hice  cosa  indigna  de  hombro 
de  bien;  siempre  vencí  mis  peligros,  siempre  presto  á 
ir  donde  las  amenazas  me  llevaban;  agradecí  á  la  for- 
tuna que  quisiese,  mediante  los  trabajos,  hacer  de  mi 
experiencia  cuánto  estimaba  la  fidelidad ,  que  es  cosa 
tan  grande,  que  no  me  habia  de  costar  poco  trabajo. 
Hasta  aquí  son  palabras  de  Séneca. 

Pues  si  tan  alegre  estaba  un  gentil  por  haber  hecho 
experiencia  de  su  fidelidad ,  y  alcanzado  ocasión  para 
hacerla,  ¿qué  ha  de  hacer  un  cristiano  para  alcanzar 
otra ,  en  que ,  ó  conozca  su  flaqueza  para  esforzarla ,  ó 
su  fuerza  para  agradecerla  á  quien  se  la  dio?  Pues  este 
es  el  oficio  de  la  pacieucia  y  dignidad  y  excelencia  delta. 

Otras  muchas  se  podían  aquí  tratar,  pues  san  Crisós- 
tomo  dice  que  es  el  principio  y  raíz  de  todos  los  bie- 
nes; ella  hace  mártires  sin  sangre,  pues  san  Judn  lo 
fué  sin  ella ,  y  este  nombre  le  dio  el  Señor  cuando  á  él 
y  á  su  hermano  dijo  que  habian  de  beber  su  cáliz.  Y  en- 
tre las  alabanzas  desta  virtud  no  es  la  menor  la  que 
Tertuliano  dice,  que  los  filósofos,  tan  discordes  en  otras 
cosas ,  concuerdan  en  decir  bien  della,  aunque  no  co- 
nocieron sino  la  imagen  y  sombra  de  la  paciencia  cris- 
tiana. Al  fin  no  hay  que  gastar  tiempo  en  recoger  en  un 
capítulo  lo  que  de  lodos  los  deste  libro  podrá  advertir 
el  prudente  y  atento  lector. 

DISCURSO  V. 
De  las  condiciones  que  ha  de  tener  la  paciencia  cristiana. 

Porque  no  se  engañe  nadie  con  la  apariencia  de  cual- 
quier sufrimiento  en  su  trabajo,  pensando  que  ya  tiene 
esta  virtud ,  será  bien  poner  aquí  sus  condiciones,  para 
que  por  ellas  la  examine  el  que  la  hubiere  menester, 
para  que  saque  della  el  fruto  que  se  promete  á  quien  la 
¿ene ,  y  no  se  engañe  con  la  apariencia  de  virtud ;  para 
lo  cuul,  en  el  párrafo  segundo  deste  discurso  se  pondrá 
pintada  cou  sus  figuras  y  colores ,  como  la  pinta  Tertu- 
liano, y  en  este  primero  algunas  de  sus  condiciones  que 
pone  el  apóstol  san  Pablo ,  hablando  con  los  de  Coriu- 
tq,  donde  dice  estas  palabras,:  Hermanos,  eu  todas  las 
cosas  nos  ofrezcamos  y  entreguemos  como  oficiales, 
siervos  y  ministros  de  Dios,  con  mucha  paciencia  eu 
los  trabajos,  en  las  angustias,  en  las  heridas,  en  las 
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cárceles,  en  la  hambre  y  sed ,  en  el  frió  y  desnudez,  etc. 
Cada  palabra  tiene  su  misterio.  La  primera  dice  que 
en  todas  las  cosas  tengamos  paciencia,  que  es  la  pri- 
mera condición;  que  el  ánimo  esté  presto  y  aparejado 
para  sufrir  todo  lo  que  se  ofreciere  de  adversidad  y  tra- 
bajo; que  no  es  paciencia  cristiana  sufrir  y  padecer 
solo  lo  que  queremos ,  y  lo  que  no  nos  está  bien  no  su- 
frirlo; porque  esa  es  señal  que  no  lo  sufres,  hermano, 
por  Dios  y  por  la  vida  eterna,  sino  por  tu  gusto  y  volun- 
tad. Con  este  argumento  prueba  Santiago  en  su  canó- 
nica, que  el  que  quebranta  uno  de  los  mandamientos  de 
Dios ,  le  pueden  convencer  que  no  guarda  ninguno;  en 
lo  cual  no  quiere  decir  que  el  deshonesto  luego  sea  por 
el  mesmo  caso  ladrón,  y  el  homicida  luego  adúltero ,  y 
el  glotón  luego  blasfemo;  antes  hay  pecados  tan  con- 
trarios ,  que  huyen  el  uno  del  otro  como  el  pródigo  del 
avariento ,  y  asi  otros  semejantes;  sino  dice  que  le  po- 
drán convencer  de  los  demás  en  este  sentido,  que  si  es 
ladrón  y  no  adúltero,  no  lotleja  de  ser,  porque  Dios  le 
manda  que  no  lo  sea,  sino  por  su  inclinación  ó  gusto, 
que  lo  fué  eje  ser  lo  uno  y  no  lo  otro;  que  si  la  mes- 
ma  ocasión  y  deleite  se  le  ofreciera  para  ser  adúltero 
que  para  ser  ladrón  se  le  ofreció,  también  lo  fuera.  Y 
prueba  esto  el  Apóstol ,  porque  el  que  te  mandó  que  no 
adulterases,  ese  mesmo  te  mandó  que  no  hurlases; 
quiere  decir,  si  el  no  adulterar  es  por  hacer  la  voluntad 
del  que  hizo  la  ley,  tambicu  lo  es  no  hurlar.  Luego  si 
esto  no  dejaste,  no  dejasjesotro  por  su  gusto,  sino  por 
el  tuyo.  El  mesmo  argumento  hacen  los  teólogos  para 
probar  que  el  hereje,  aunque  no  descrea  mas  que  un  ar- 
ticulo de  fe,  no  le  queda  fe  divina  y  infusa  de  los  demás 
(que  es  buen  ejemplo  para  declarar  á  Santiago  y  lo  que 
vamos  diciendo) ,  porque  la  sustancia  y  ser  de  la  fe  ca- 
tólica que  profesamos  es  creer  lo  que  la  Iglesia  nos  en- 
seña ,  por  solo  que  Dios  lo  dijo.  Y -pues  aquella  verdad 
que  el  hereje  niega,  la  dijo  Dios  como  Jas  demás,  se- 
ñal es  que  si  las  otras  creyera,  porque  Dios  las  dice ,  que 
esta  también  que  niega  creyera ,  pues  también  la  dijo 
Dios ;  y  pues  esta  no  cree ,  argumento  es  que  las  demás 
cree  por  su  humor  ó  gusto ,  ó  por  otras  razones  que  no 
son  Dios;  y  así ,  no  tiene  dellas  fe  cristiana,  sino  adqui- 
sita  ó  de  otra  condición  y  calidad.  Desta  manera  es  el 
discurso  ó  argumento  del  apóstol  Santiago.  Semejante  es 
el  de  la  paciencia  cristiana,  que  consiste  en  padecer  por 
el  amor  de  Dios  y  de  la  vida  eterna ;  y  si  tú  padeces  de 
buena  gana  la  enfermedad  y  la  melancolía ,  y  no  puedes 
sufrir  la  pérdida  de  la  hacienda ,  y  si  esta  sufres  y  no 
puedes  con  una  injuria ,  señal  es  que  eso  que  sufres  y 
padeces ,  no  lo  sufres  por  Dios  ( pues  Dios  quiere  que  lo 
sufras  todo),  sino  por  solo  tu  parecer  ó  particular  hu- 
mor, que  sientes  mas  unas  cosas  que  otras  ó  por  otro 
propio  interese.  No  es  esa  paciencia  cristiana,  cuya  pri- 
mera condición  es  que  se' extienda  á  todo  trabajo  y  adJ 
versidad ,  cuyo  vivo  ejemplo  fué  la  paciencia  de  Job,  que 
con  un  ánimo  y  semblante  sufrió  tan  diversos  golpes 
de)  enemigo,  la  repentina  muerte  de  todos  sus  hijos,  la 
pérdida  de  su  hacienda,  la  ruina  de  las  casas,  el  fuego 
que  abrasó  los  ganados,  la  miseria  y  asco  de  la  enfer- 
medad ,  las  injurias  de  los  amigos  y  las  befas  de  la  mu- 
jer. Pues  no  es  menos  la  del  apóstol  san  Pablo ,  quo 
cuenta  tanta  variedad  desús  trabajos,  cárceles,  peli- 
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gros ,  naufragios ,  traiciones ,  robos ,  azotes  y  persecu- 
ciones, dando  á  entender  ser  general  y  nunca  vencida 
paciencia  en  todos  ellos,  y  para  los  que  por  el  nombre 
de  Dios  le  sucediesen ,  como  parece  en  el  espíritu  con 
que  respondió  á  la  profecía  de  Agabo,  que  atándose  con 
la  cinta  def  san  Pablo  pies  y  manos,  dijo  que  al  dueño  de 
aquella  cinta  habían  de  atar  así  en  Jerusalen  los  judíos  y 
entregará  los  gentiles,  que  así  lo  decía  el  Espíritu  San- 
to; por  lo  cual  rogaban  los  cristianos  á  san  Pablo  que 
no  fuese  á  Jerusalen,  y  él  respondió :  ¿Qué  hacéis  con 
vuestras  lágrimas ,  que  me  quebráis  el  corazón?  Que  yo 
aparejado  estoy,  no  solo  á  dejarme  atar  y  encadenar, 
pero  á  morir  por  el  nombre  de  Cristo.  A  los  trabajos  to- 
dos desafía  en  la  carta  que  escribe  á  los  romanos,  di- 
ciendo que  ninguno  dellos  será  bastante  á  hacerle  per- 
der pié  en  la  caridad  y  amor  de  Jesucristo;  pues  ese  mes- 
mo nos  aconseja  aquí  que  en  todas  las  cosas  tengamos 
paciencia  para  tenerla  buena. 

La  segunda  condición  es  que  ofrezcamos  y  entregue- 
mos, no  solo  las  palabras,  sino  también  las  personas  y 
el  corazón ,  cuando  dice  (á  nosotros  mesmos)  que  no 
mostremos  solo  en  la  lengua  la  paciencia,  sino  que  en 
toda  la  persona  interior  y  exteriormente  resplandezca, 
que  es  lo  que  en  otra  parte  dijo  el  Apóstol  por  otras  pa- 
labras :  Vestios  y  ataviaos  como  escogidos  de  Dios,  san- 
tos y  amados  suyos,  de  unas  entrañas  de  misericordia, 
de  benignidad,  de  humildad,  de  modestia,  de  paciencia, 
sufriéndoos  unos  á  otros,  y  mostrándoos  señores  de  vos- 
otros mismos,  perdonándoos  las  quejas  que  luviéredes 
unos  de  oíros,  como  el  Señor  á  vosotros  os  ha  perdona- 
do. Todas  estas  virtudes  dice  que  traigamos  vestidas, 
que,  como  los  vestidos ,  se  parezcan  y  cubran  todo  el 
cuerpo;  y  á  la  postre,  como  cerradera  ó  sobreropa,  la 
paciencia ;  que  andemos  todos  vestidos  della,  no  solo  la 
lengua,  que  es  muy  fácil  hablar  palabras  de  sufrimiento, 
sino  toda  la  persona,  la  cual  ande  presta  y  diestra  en  el 
padecer,  como  la  lengua  en  hablar  della.  La  pacien- 
cia de  solas  palabras  no  es  verdadera  paciencia ;  cuan- 
do por  no  tener  posibilidad  ó  no  poder  por  entonces 
mas,  guardas  la  impaciencia  ó  venganza  para  otro  tiem- 
po de  mas  comodidad,  y  por  entonces  calla,  sufre,  pu- 
blica, y  aun  predica  paciencia;  como  hizo  Esaú  cuando 
dijo :  «Vendrán  los  dias  de  las  lágrimas  y  lutos  de  mi 
padre,  y  mataré  á  mi  hermano  Jacob. »  La  buena  es  la 
que  dice  san  Gregorio.  La  buena  paciencia  es  aquella 
que  ama  lo  que  sufre ;  lo  demás  no  es  paciencia,  sino  un 
velo  del  furor  escondido;  de  quien  habla  Salomón,  di- 
ciendo :  El  impaciente  con  la  pasión  hace  locuras ; 
pero  el  hombre  prudente,  al  parecer,  y  el  sagaz  y  redo- 
mado, que  es  el  que  disimula  y  la  guarda,  como  dicen, 
es  peor,  pqrque  es  aborrecible;  que  el  primero,  de  sus 
locuras  serien,  y  luego  se  acaba  todo.  Así  que,  no  solo 
en  la  lengua  y  mausas  razones  ha  de  parecer  la  pacien- 
cia, sino  en  el  corazón ;  y  no  solo  en  este,  sino  en  pala- 
bras y  muestras  de  fuera ;  en  los  ojos,  en  la  boca,,  en  las 
manos,  en  las  obras;  vistiéndonos  desta  librea,  como 
criados  de  la  casa  de  quien  siempre  anduvo  vestido  della 
y  á  su  costa  nos  vistió.  Dice  aun  mas,  ofrezcamos  á 
nosotros  mismos,  que  es  á  nuestras  personas  propias,  y 
no  solo  á  las  de  los  otros,  que  hay  algunos  que  fácil- 
mente predican  y  persuaden  1|  paciencia  á  los  cristia-* 
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dos,  y  les  ponen  en  ella ,  pero  no  la  tienen  ellos  en  sus 
trabajos;  que  es  lo  que  el  refrán  dice  y  reprehende : 
buenos  consejos  solemos  dar  á  los  enfermos  ruando  es- 
tamos sanos.  No  quiere  san  Pablo  eso  solo,  aunque  eso 
es  bueno ;  sino  que  á  nosotros  mesmos  nos  apercibamos 
y  entreguemos,  para  cuando  la  ocasión  nos  pidiere  y 
líos  llamare. 

La  tercera  condición  es  que  la  paciencia  sea  mucha. 
Con  mucha  paciencia,  dice  el  Apóstol;  porque  los  tra- 
bajos desta  vida  son  muchos  y  muy  prolijos  y  pesados; 
que  lia  y  algunos  que  en  el  discurso  de  un  trabajo,  aun-  - 
que  al  principio  comienzan  bien  á  sufrir,  se  cansan  pres- 
to y  comienza  su  impaciencia  antes  que  el  trabajóse  aca- 
be ;  cuyo  lenguaje  es,  que  se  les  acaba  la  paciencia.  Por 
eso  dice  el  Apóstol  que  la  paciencia  sea  mucha,  no  para  un 
trabajo  solo,  sino  para  muchos;  no  para  la  mitad  del  traba- 
jo, sino  para  todo,  dure  lo  que  durare,  ni  para  solo  un  día 
ni  un  mes,  sino  para  mientras  la  vida  durare,  que  es  un 
mar  de  trabajos ;  por  eso  dice  que  hagamos  una  grande 
provisión  de  paciencia,  no  aguardando  á  pedirla  ni- bus- 
carla al  punto  de  la  adversidad,  sino  que  se  tenga  mucho 
de  respecto  para  lo  que  sucediere  y  para  el  tiempo  que 
durare  la  necesidad  della  :  asi  la  tenia  Job,quo  después 
de  tantos  y  tan  largos  trabajos  aun  le  sobraba  pacien- 
cia ,  pues  decia  :  «Aunque  Dios  me  mate,  tengo  de  es- 
perar en  él ;»  como  quien  dice  :  Paciencia  me  queda 
para  cuanto  me  puede  venir  de  trabajos.  Esta  virtud, 
así  ganada,  se  llama  longanimidad,  cuando  para  mucho 
tiempo  y  muchos  trabajos  y  muy  prolijos  tenemos  con 
mucha  oración  y  larga  y  profunda  consideración  aper- 
cebida  provisión,  y  hecho,  como  dicen,  el  ano  de  pa- 
ciencia ;  parecida  á  aquella  paciencia  de  Dios,  de  quien 
san  Ambrosio  dice  :  La  paciencia  copiosa ,  que  tantos 
y  tan  grandes  pecadores  sufre  sin  castigarlos  luego,  esta 
es  longanimidad,  que  no  es  virtud  de  una  hora  sola,  si- 
no esperada  por  muy  largos  tiempos.  Cuando  llega  el 
siervo  de  Dios  á  tener  esta  virtud ,  su  lenguaje  es  en 
cualquier  trabajo ,  venga  lo  que  viniere,  dure  lo  que  qui- 
siere el  que  lo  envia,  que  después  de  la  tempestad  dará 
serenidad,  después  de  las  tinieblas  espero  su  santa  luz. 
Dará  Dios  también  fin  á  estos  trabajos.  Otros  nd  desean 
el  fin  dellos,  otros  piden  á  su  Dios  que  no  le  tengan  los 
suyos;  y  cuando  parece  descuidarse  en  enviarlos,  se  lo 
acuerdan.  ¡Bienaventurado  estado,  que  tal  granero  tie- 
ne para  sustento  de  su  alma!  Tal  era  el  Apóstol  cuando 
decia  en  mucha  paciencia  que  hay  muchos  trabajos, 
que  hay  necesidades,  angustias,  cárceles,  hambre  y  sed, 
frió  y  desnudez,  agravios,  injurias  y  persecuciones. 

La  cuarta  condición  es,  que  la  paciencia  sea  mucha, 
como  siervos  de  Dios.  Con  mucha  paciencia,  dice  (como 
siervos  de  Dios  y  ministro*  suyos),  porque  los  siervos 
del  mundo  y  del  demonio  ninguna  paciencia  tienen,  sino 
para  vanidad  los  unos  y  para  pecados  y  maldades  los 
otros.  Mucha  paciencia  tiene  el  marinero  y  los  que  pa- 
san el  mar  á  traer  el  oro  y  perlas  de  las  Indias;  mucha 
tiene  uno  que  trae  un  largo  y  porfiado  pleito ;  mucha  un 
pretendiente  en  la  corte,  y  mucha  mas  tiene  el  que  sirve 
de  dia  y  de  noche  á  un  señor  muchos  años;  sufre  de 
grandes  necesidades  y  muchas  injurias  y  desagradeci- 
mientos ;  pero  estos  sufren  por  cosas  terrenas  y  tempo- 
rales, que  son  vanas  y  presto  se  acaban.  Mucho  sufre  un 
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sensual,  que  el  mundo  en  su  lenguaje  llama  enamorado, 
y  mucho  una  mujer  adúltera  y  otros  pecadores  por  su 
contento;  pero  estos  sufren  como"  ministros  y  siervos 
del  demonio  y  del  pecado ,  como  los  primeros  sufren  co- 
mo siervos  del  mundo  vano;  pero  la  verdadera  pacien- 
cia es  sufrir  mucho  como  siervos  de  Dios;  lo  cual  se 
echa  de  ver  en  que  los  siervos  del  demonio,  mundo  y 
carne,  cuando  cesa  el  interés  que  el  que  padece  preten- 
día, por  poco  que  sea ,  no  tiene  tina  ni  otra  paciencia ; 
lo  cual  parece  en  los  que  la  Sabiduría'dicc  que  de  verse 
tan  impacientes  en  los  trabajos  los  que  adoraban  losldo- 
los,  entendían  claramente  que  aquellos  eran  falsos  dio- 
ses; pero  los  que  sirven  á  Dios  verdadero  padecen  sin 
interés  solo  por  servirle.  Yeso  quiere  decir  el  Apóstol 
cuando  dice  :  Gomo  ministros  y  siervos  de  Dios,  que 
le  sirven  y  padecen  sin  interés  solo  por  le  servir  y 
agradar. 

La  quinta  condición  nace  de  las  dos  pasadas,  y  es  que 
la  mucha  paciencia  se  tenga,  como  siervos  de  Dios,  en 
otro  sentido,  que  es  sufrir  aun  sin  culpa,  con  que  está 
en  su  punto  esta  virtud ;  porque,  como  en  su  Canónica 
dice  el  apóstol  san  Pedro  :  No  estéis  solo  dispuestos  á 
padecer  como  padecen  los  malhechores,  maldicientes  y 
los  ladrones,  que  eso  no  es  mucho ;  pues  el  mismo  de- 
lito está  predicando  paciencia  y  persuadiéndola,  ¿por 
qué  no  la  habéis  de  tener  en  el  trabajo  que  vos  merecis- 
tes  y  quisistes?  Pero  cuando  por  inieno  y  cristiano  pa- 
decéis, no  os  confundáis  ni  avergonceis;  antes  dad  mil 
gracias  á  Dios  por  solo  el  padecer  sin  culpa  por  su- 
•  amor;  porque  estamos  en  tiempo  que  las  adiciones  y 
trabajos  han  de  comenzar  de  la  casa  de  Dios;  eslo  es; 
de  sus  siervos;  para  que  todos  entiendan  que,  si  esto  pa- 
sa en  sus  amigos,  ¿en  qué  pararán  los  que  no  creen  á 
su  Evangelio?  Y  sí  el  justo  apenas  se  salvará  (como  la 
Escritura  dico),  ¿dónde  osará  parecer  el  malo  y  peca- 
dor? Y  en  otra  parle  dice  el  mesmo  apóstol :  Los  es- 
clavos sed  obedientes  á  vuestros  amos,  no  solo  á  los 
buenos  y  suaves,  sino  á  los  duros  y  ásperos  y  mal  acon- 
dicionados, porque  esto  es  lo  que  á  Dios  agrada;  el  su- 
frir las  molestias  por  lo  que  Dios  sabe  que  no  tenéis  cul- 
pa, cuando  sufrís  penas  ^castigos  sin  justicia ;  porque, 
¿qué  mucho  si  padeceiscon  culpa  los  castigos  della?  Pero 
si  por  hacer  bien  sufrís,  esto  es  lo  que  Diosesüma  y  tiene 
en  mucho;  porque  en  esto  consiste  la  cristiandad  y  esta 
es  nuestra  vocación,  seguir  á  Cristo,  el  cual  padeció  por 
nosotros,  dejándonos  dechado  y  ejemplo  para  que  sigáis 
sus  pisadas  en  el  padecer,  y  como  él  padeció,  que  fué  lo 
primero,  sin  culpa  suya;  porque  hi  él  hizo  pecado  ni 
en  su  boca  se  halló  mentira  ni  engaño.  Lo  segundo  coa 
gran  paciencia  y  mansedumbre;  maldecíanle  y  no  mal- 
decía él,  padecía  injurias  y  tormentos,  y  no  amenazaba 
á  nadio  ni  se  la  juraba;  antes  se  eutregaba  de  voluntad 
al  juez  que  injustamente  le  juzgaba  y  condenaba.  Has- 
ta aquí  son  palabras  del  apóstol  san  Pedro,  en  que  se 
muestran  bien  las  gracias  que  acerca  de  Dios  gana  el 
que  sin  culpa  padece  á  ejemplo  de  su  maestro  y  señor; 
para  lo  cual  es  necesario  mucho  caudal  de  paciencia, 
mas  que  para  padecer  con  culpa ;  pues  cuando  esta  hay, 
la  conciencia  della  reprime  la  ira  en  el  padecer;  pero 
cuando  sin  ella  se  padece,  necesario  es  poner  los  ojos 
en  Jesucristo,  que  padeció  por  las  nuestras,  de  cuyo  so- 
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berenó  cauda]  nos  ha  de  venir  nuestra  paciencia  á  los 
que,  como  siervos  y  ministros  suyos,  nos  disponemos  á 
padecer,  á  su  imitación,  tantos  y  tan  grandes  males  co- 
mo en  esta  miserable  vida  se  padecen,  y  muchas  veces 
sin  culpa,  antes  en  retorno  de  bien  hacer. 

De  las  condiciones  de  la  paciencia  cristiana,  según  la  pintara 

de  Tertuliano. 

Aunque  san  Pablo  en  el  discurso  pasado  nos  haya  di- 
cho lo  principal  de  las  condiciones  desta  virtud,  será 
bien  poner  aquí  las  demás  como  en  una  imagen,  para 
examinar  en  ella  nuestra  paciencia,  cuando  nos  parecie- 
re que  la  tenemos  ó  quisiéremos  tenerla  en  su  perfe- 
cion ;  la  cual  nos  pinta  el  gran  Tertuliano,  diciendo  que 
el  verdadero  retrato  de  la  paciencia  es  este  que  se  sigue. 
Dice  que  tiene  el  semblante  sosegado  y  gracioso,  la 
frente  pura  y  lisa  sin  arruga  de  tristeza  ni  enojo,  las  ce- 
jas remisas  igualmente,  con  una  alegre  postura,  los  ojos 
bajos,  no  por  infelicidad,  sino  por  modestia  y  humildad, 
la  boca  cerrada  por  causa  de  honorífico  silencio ,  el  co- 
lor como  de  aquellos  que  están  con  inocencia  seguros  y 
sin  culpa ;  mueve  la  cabeza  á  menudo  contra  el  diablo, 
la  risa  que  amenaza,  el  vestido  á  los  pechos  es  blanco, 
muy  justo  y  apretado  al  cuerpo,  como  quien  nunca  se 
ha  de  hinchar  ni  inquietar,  porque  su  asiento  tiene  en 
el  trono  de  aquel  mansuetisimo  y  suavísimo  espíritu, 
que  ni  se  alborota  con  torbellinos  ni  con  nublados  se 
'  escurece ;  antes  sereno  y  sencillo  goza  de  una  blanda 


berbia,  cuya  contraria  es  la  humildad,  es  la  madre  de  la 
ira,  que  turba  al  hombre  y  le  alborota,  principalmente 
cerca  del  corazón,  cuyos  pregoneros  son  los  ojos ;  por- 
que en  ellos  se  declara  la  turbación  del  corazón  cuan- 
do la  hay  en  él.  La  boca  cerrada  no  dice  otra  cosa  sino 
que  el  injuriado,  no  solo  con  las  manos,  mas  ni  con  la 
lengua,  se  debe  vengar  del  que  le  injurió,  como  el  salmo 
dice :  Yo  me  determiné  de  guardar  mis  caminos  no 
pecando  con  mi  lengua ;  puse  un  candado  á  mi  boca,  y 
puertas  que  la  cerrasen  al  rededor.  Y  Juego  dice  que  de 
palabras,  aun  de.  las  buenas,  se  guardó,  que  es  un  con- 
sejo muy  santo  y  muy  propio  de  la  cristiana  paciencia ; 
porque  tiempos  hay  que  consejos ,  alabanzas  y  otras 
buenas  razones  no  son  sanas;  lo  cual  decia  David  de 
aquel  trabajo  en  que  se  vio  cuando  Semeí  le  maldecía 
y  deshonraba ;  porque  muchas  veces  con  cualquier  pala- 
bra, aunque  sea  buena,  de  solo  abrirla  boca,  se  encien- 
de mas  la  ira  del  injuriador,  y  se  abre  la  puerta  á  mas  y 
mayores  pecados.  El  color,  cual  allí  le  pinta,  sinifica  la 
inocencia,  que  no  está  amarilla  de  temor,  ni  de  vergüen- 
za colorada,  de  haber  cometido  algún  delito.  El  movi- 
miento de  la  cabeza  contra  el  diablo  es  causado  de  la 
memoria,  de  los  engaños  y  astucias  suyas,  según  aque- 
llo que  san  Pedro  dice :  Vuestro  adversario  el  diablo, 
como  león  bramando,  busca  por  todos  lados  á  quien 
tragar;  y  así,  muévela  cabeza  para  sacudir  sus  engaños, 
porque  no  seamos  ofendidos  y  engañados  dellos;  que  el 
entendimiento  reside  mas  principalmente  en  la  cabeza, 
tomando  de  allí  las  especies  y  instrumentos  para  sus 
serenidad,  el  cual  vio  Elias  la  tercera  vez ;  porque  donde  1  obras,  y  allí  es  necesario  acudir  para  no  ser  ilusos  y  en- 


Pios  se  halla,  aljí  está  con  él  su  amiga  la  paciencia. 
Pues  cuando  su  espíritu  deciende;  allí  viene  siempre  de 
la  paciencia,  sin  faltarle,  acompañado.  Si  nosotros  le 
admitiésemos  con  el  espíritu,  morará  siempre  con  nos- 
otros ,  antes  no  aseguro  que  durará  mucho  sin  su  com- 
pañera y. ministra.  Necesario  es  que  siempre,  y  en  todo 
lugar,  haya  combate,  y  él  no  podrá  solo  sufrir  todo  lo 
adverso,  si  carece  del  instrumento  para  sufrir.  Hasta 
aquí  son  palabras  de  Tertuliano.  Son  sin  duda  necesa- 
rias las  condiciones  que  en  ellas  pone  al  que  desea  ser 
verdadero  paciente.  Lo  primefo  conviene  que  tenga  el 
rostro  sosegado  y  agradable,  que  es  decir,  que  tenga  el 
corazón  libte  de  dolor  y  enojo  contra  el  que  le  hace  la 
injuria ;  porque  por  la  vecindad  y  correspondencia  que 
el  rostro  tiene  con  la  imaginativa ,  de  la  mudanza  que 
en  él  hay  se  conocen  claramente  las  pasiones  del  cora- 
zón, como  por  el  polso  se  conocen  las  enfermedades  y 
pasiones  del  alma ;  de  donde  dijo  el  otro  que  era  dificur- 
tuso  disimular  y  no  publicar  en  el  rostro  el  crimen  secreto 
y  escondido  en  el  alma.  La  lisura  de  la  frente  es,  que  ten- 
ga fortaleza  en  su  ánimo,  sin  dejarse  vencer  de  alguna 
pasión,  cuyo  principio  está  en  el  corazón,  y  sus  señales 
parecen  en  el  asiento  de  la  vergüenza,  qiífe  es  la  frente. 
De  ahí  dice  el  Profeta :  Yo  te  he  dado  una  frente  mas 
dura  que  las  frentes  dellos,  esto  es  fortaleza.  Las  ce- 
jas en  igualdad  sinifican  que  aun  la  paciencia  ha  de 
llegar  á  la  prosperidad ,  en  la  cual  no  se  engría  el  hom- 
bre ni  se  levante  en  soberbia,  porque  las  cejas,  cuando 
esta  hay,  se  levantan  y  desigualan;  de  donde  viene  en 
latín  á  tener  la  soberbia  nombre  de  supercilio.  Los  ojos 
bajos,  él  se  declara  que  son  la  humildad,  porque  la  so- 


gañados.  La  risa  sinifica  el  alegría  con  que  despedimos 
sus  engaños,  y  la  tristeza,  de  la  cual  sueled  venir  mu- 
chos daños  cuando  delta  se  deja  un  hombre  vencer;  y 
así,  es  buen  consejo  y  propio  desta  virtud,  mostrarnos 
siempre  alegres,  dando  á  entender  la  poca  impresión 
que  en  nosotros  hacen  las  injurias  y  otras  a  iliciones  y 
trabajos.  Finalmente,  el  vestido  blanco  al  pecho  sinifica 
que  el  verdadero  paciente  conviene  vivir  sin  mancilla 
y  apretado,  porque  no  se  deje  hinchar  de  viento  ni  co- 
sas vanas  del  mundo  por  alguna  prosperidad  6  buena 
fortuna,  ni  inquietar  su  corazón  por  alguna  adversidad 
que  le  sobrevenga,  mas  antes  estar  firme  y  constante 
para  toda  fortuna,  mala  ó  buena  que  le  suceda. 

De  aquí  dice  santo  Tomás  que  son  necesarias  dos 
cosas  en  las  tribulaciones.  Paciencia  pnra  no  perder  la 
fe,  y  alegría  porque  no  nos  derribe  la  tristeza ;  y  así,  san 
Pablo  en  una  parte  decia  :  Sed  sufridos  y  pacientes  en 
las  tribulaciones ;  y  en  otra  decia  :  Estoy  muy  alegre  en 
mis  tribulaciones  por  vosotros.  Y  Cristo  en  el  Evange- 
lio, en  unas  amonestaba  á  paciencia  ven  otras á-alcgría. 
Alegraos  cuando  os  aborrecen  los  hombres,  cuando  os 
descomulgaren,  cuando  os  desterrarcn,*etc.  Y  así  la  ha- 
cían ellos,  que  Santiago  lo  aconseja  :  Cuando  cayéredes 
en  grandes  y  varias  tentaciones,  lenedlo  por  gran  oca- 
sión de  gozo.  Y  san  Pablo  dice  á  los  hebreos  :  Con  ale- 
gría recibistes  el  robo  que  os  hicieron  de  vuestros  bie- 
nes. Y  al  fin  todos  los  apóstoles  iban  alegres  y  gozosos 
por  verse  dignos  de  padecer  deshonras  y  afrentas  por 
el  nombre  de  Jesú,  señor  y  maestro  suyo.  Estas  condi- 
ciones de  la  paciencia  iba  pintando  despacio  Prudencio 
en  estos  versos : 


DISCURSOS  DE  LÁ  PACIENCIA  CRISTIAN 

Ecee  modesta  gravi  stabat  patientia  tul  tu, 
Per  medias  Inmota  acies,  variotque  tumultué, 
Vulnerique,  el  rlgidis  uitalia  pervia  pilis 
Spectabat  defixa  oculot,  et  lenta  manebat. 


Donde  parece  pintada  la  modestia,  gravedad  y  sosie- 
go'y  otras  partes  de  la  paciencia.  El  espíritu  donde  dice 
Tertuliano  que  la  paciencia  mora,  es  el  Espíritu  Santo, 
á  quien  Elias  vio  la  tercera  vez  en  la  transfiguración, 
donde  se  trataba  de  la  pasión  y  cruz  del  hijo  de  Dios, 
que  sufrió  con  ejemplo  de  paciencia  increíble,  al  cual 
había  visto  antes  dos  veces.  Una  cuando  mostró  á  su 
criado  la  nubécula  pequeña ;  la  segunda  cuando  en  una 
nube  de  fuego  fué  arrebatado  al  cielo;  la  tercera  en  la 
transfiguración,  cuando  se  oyó  la  voz  de  la  nube,  y  que 
ella  es  el  instrumento  del  padecer,  porque  no  podrá  el 
Jiombre,  sin  é),  sufrir  las  injurias  y  adversidades  que 
continuamente  se  ofrecen. 

DISCURSO  VI. 

Que  la  verdadera  paciencia  es  don  de  Dios. 

De  las  excelencias  desta  virtud  se  colige  claramente 
que  no-es  ella  cosa  de  nuestras  fuerzas  ni  cosecha,  sino 
don  del  cielo  nacido  de  aquellas  manos  y  entrañas  pia- 
dosas de  donde  mana  todo  bien,  como  dice  Santiago  en 
su  Canónica;  que  todo  bien  excelente  y  perfecto  viene 
de  arriba,  del  Padre  de  la  luz.  Y  san  Juan  Bautista,  ha- 
blando generalmente  deste  y  los  demás  bienes,  decía  á 
los  que  le  vinieron  con  la  chisme,  que  Cristo  bautizaba 
y  hacia  gente.  No  os  matéis,  que  de  arriba  le  viene,  que 
nadie  pudo  ni  puede  tener  cosa  buena  sino  es  por  ese 
camino.  Y  asi,  siendo  esta  virtud  tan  excelente ,  como 
queda  arriba  dicho ,  no  puede  nacer  de  nuestra  misera- 
ble cosecha,  sino  del  mesmo  Dios,  fuente  de  todos  los 
bienes,  que  la  obra  en  nosotros  sin  merecerlo.  Asi  lo  ad- 
viriy  san  Pablo  á  los  íilipenses  :  Hermanos,  advertid 
que  se  os  ha  hecho  del  cielo  una  merced  por  los  méri- 
tos de  Cristo,  no  solo  que  creáis,  sino  también  que  pa- 
dezcáis por  él.  Lo  cual  agradeciendo  David,  decía  á  su 
alma :  Alma  mía,  humíllate  á  tu  Dios  y  sírvele ;  porque 
la  paciencia  que  en  tus  trabajos  tienes,  de  su  mano  te 
viene.  Y  de  aquí  entiende  Teofilacto  aquella  palabra  de 
san  Pablo :  El  Dios  de  toda  paciencia  y  consolación  os 
dé  que  en  paz,  sin  altercaciones  ni  deserciones,  tengáis 
un  mesmo  sentido  y  parecer.  Dice  el  Dios  de  la  pacien- 
cia y  consuelo,  porque  solo  él  la  da  y  reparte,  etc. 

Pero  no  deja  de  haber  algunos,  no  solo  los  muy  in- 
consideradas, sino  otros  muchos,  que  de  ver  á  los  peca- 
dores y  facinorosos  padecer  por  sus  deleites,  y  á  los 
mundanos  por  sus  vanidades,  muchos  trabajos  y  tormen- 
tos de  voluntad,  coligen  que  la  paciencia  nace  del  la  y 
del  libre  albedrío ;  porque  dicen  que  si  el  mundano  y  el 
pecador  tiene  fortaleza  para  sufrir  y  paciencia  para  per- 
severar en  trabajos  y  en  tormentos  de  justicias  por  es- 
capar la  muerte  debida  á  los  delitos  que  niegan,  ¿por 
qué  el  justo  no  tendrá  también  esa  mesma  fortaleza  y 
paciencia  para  defender  la  virtud^  la  verdad?  Dice  á 
esto  san  Agusftn  que  estas  son  razones  de  los  abun- 
dantes, que  dice  el  salmo,  que  piensan  que  iodo  el  bien 
les'sobra,  sin  que  tengan  necesidad  de  pedir  á  Dios;  y 
que  la  paciencia  cristiana  es  paciencia  de  pobres,  como 
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el  salmista  dice  en  otra  parle.  Y  para  declaración  desto 
dice  que ,  así  como  el  apóstol  Santiago  pone  dos  mane- 
ras de  sabiduría,  una  que  es  terrena,  animal  y  diabóli- 
ca, y  que  esta  no  deciende  de  arriba,  sino  la  otra,  que  eg 
celestial,  espiritual  y  divina ,  así  es  la  paciencia  en  estas 
dos  maneras.  La  falsa,  que  es  terrena,  animal  y  diabóli- 
ca, y  esta  no  baja  del  cielo ;  pero  la  verdadera  que  es 
celestial,  espiritual  y  divina,  de  allá  ha  de  bajar  por  fuer- 
za. Así  que,  la  de  los  mundanos,  pecadores  y  sensua- 
les, cuando  muestran  aquella  dureza  y  pertinacia  en  pa- 
decer, no  es  don  de  Dios,  sino  instrumento  del  demo- 
nio; y  no  es  otra  cosa  sino  la  codicia  y  amor  propio  que 
sufre,  por  haber  lo  que  desea  y  por  huir  lo  que  abor- 
rece, muchos  trabajos,  cuales  vemos  sufrir  á  los  ama- 
dores del  mundo  y  de  sus  propios  intereses  y  deleites; 
lo  cual  ni  es  virtud  ni  tiene  que  ver  con  ella,  ni  don  de 
Dios,  ni  de  ahí  se  saca  que  aquel  esfuerzo  lo  podrá  em- 
plear en  cosa  buena ;  porque  la  enfermedad  de  la  natu- 
raleza y  el  propio  amor  da  aquella  fuerza  á  la  codicia 
de  las  cosas  del  mundo  que  del  sale;  y  asi,  cuanto  ma- 
yor y  peor  es  la  tal  codicia  y  el  tal  amor,  tanto  mas  crece 
la  pertinacia  en  el  sufrir. 

Pero  la  paciencia  de  que  aqui  hablamos,  que  es  la 
verdadera  paciencia,  nace  de  la  caridad,  y  así  no  anda 
sin  ella ;  de  quien  san  Pablo  dice  que  todo  lo  sufre,  y 
que  es  paciente  y  sufrida ;  que  es 'decir  que  en  todo  lo 
que  con  paciencia  se  sufre  entra  la  caridad;  antes  Ia»tal 
paciencia  sale  della,  porque  todo  se  sufre  mientras  la 
hay.  De  aqui  es  lo  que  en  su  lugar  veremos,  que  uno  de 
los  mayores  remedios  contra  la  impaciencia  en  los  tra- 
bajos es  procurar  el  amor  de  Dios,  porque,  como  fuente 
de  donde  nace  la  paciencia,  con  él  s&  va  y  con  él  se  vie- 
ne ,  no  solo  por  ser  virtud,  que  eso  es  común  á  todas  las 
virtudes;  pero  según  su  naturaleza,  depende  de  la  cari- 
dad; porque,  así  como  por  tener  la  fe  su  razón  forma), 
sin  dependencia  de  la  caridad  en  razón  de  fe,  aunque 
no  en  razón  de  virtucj ;  por  eso  puede  hallarse  y  se  ha- 
lla en  los  pecadores,  según  nos  enseña  la  fe,  y  pone  casa 
uparte  de  la  caridad,  pues  ella  pertenece  al  entendi- 
miento, y  la  caridad»  á  sola  la  voluntad.  Así,  por  la  con- 
traria razón,  la  paciencia  no  se  puede  hallar  sin  cari- 
dad, porque  nace  della,  y  della  depende  su  fin  y  su  ra- 
zón formal ;  porque  para  ser  paciencia  cristiana  se  re- 
quiere que  por  amor  de  Dios,,  que  es  la  caridad,  padez- 
ca todos  los  trabajos  y  la  pérdida  de  todo  lo  criudo,  y 
en  faltando  esta  caridad  falta  esta  virtud,  sin  poder  vol- 
ver hasta  que  ella  vuelva;  y  si  estando  en  pecado  expe- 
rimentares la  paciencia  y  sufrimiento  en  algunos  traba-1 
jos,  aunque  te  parezca  que  es  por  amor  de  Dios,  pue- 
des engañarle,  y  te  engañas  de  hecho,  pues  amor  de 
Dios  y  pecado  mortal, que  claramente  experimentas,  no 
pueden  ni  por  un  instante  morar  juntos  en  un  alma; 
y  así,  la  paciencia  que  sientes,  ni  es  virtud,  ni  merito- 
ria ni  verdadera  naturaleza  de  paciencia  cristiana,  por* 
que  esta  ha  de  ser,  para  serlo,  infusa  del  cielo;  pero  la 
que  tienes  en  pecado  será  adquisita  ( que  llama  el  teó- 
logo); no  mala,  sino  buena  y  loable,  pues  excusa  de 
nuevos  pecados,  como  el  Sabio  dice ;  y  tiene  otras  loables 
condiciones,  aunque  para  merecer  el  cielo  por  ella  no 
lo  sea.       •  • 

Será  también  esta  don  de  Dios;  lo  cual  se  sigue  de  lo 


438 


FRAY  HERNANDO  DE  ZARATE. 


dicho,  porqué,  como  ella  sea  buena,  no  puede  hallarse 
•  sin  Dios  «i  nuestra  naturaleza  después  del*  pecado;  y 
así  lo  dice  san  Agustín,  poniendo  ejemplo  en  un  cismá- 
tico, que,  perseverando  en  su  cisma,  se  le  ofreciese  un 
tirano  que  le  hiciese  negar  á  Cristo,  y  en  esta  demanda 
sufriese  hambres,  cárceles  y  tormentos,  solo  á  fin  de 
no  ir  al  inOerno.  Dice  este  santo  que  esta  paciencia  es 
loable,  pues  no  se  puede  decir  que  seria  mejor  negará 
Cristo  por  escapar  estas  cosas ;  y  que,  cuando  menos, 
pues  no  lo  aprovecha  para  el  cielo,  según  aquello  de  san 
¡  Pablo  :  Si  entregare  mi  cuerpo  para  ser  abrasado  y  no 
.  tengo  caridad,  no  me  aprovecha  nada ;  entiende  para  la 
gloria ;  aprovecharle  ha  empero  para  tener  menos  pena 
en  los  infiernos  y  menor  rigor  el  día  de!  juicio.  Y  lo  se- 
gundo, dice  que  aquella  paciencia  es  don  de  Dios,  que 
es  buena ;  pero  que,  como  hay  hijos  legítimos  y  hijos 
espurios,  los  primeros  llevan  lo  mejor  y  la  heredad, 
así  á  los  segundos  les  cabe  algo  de  lo  que  sobra ;  que 
fueron  significados  unos  y  otros  por  Isaac,  y  los  demás 
á  quien  Abraham  repartió  dones,  hijos  de  las  concubi- 
nas, y  los  apartó  de  Isaac;  así  los  hijos  de  Cristo  y  de  la 
Iglesia,  que  son  los  que  tienen  la  fe  con  caridad  y  son 
legítimos  herederos  del  cielo,  estos  llevarán  los  mejo- 
res bienes  y  la  heredad  de  su  padre ;  y  los  judíos,  here- 
jes, cismáticos  y  malos,  reciben  dones  también,  pero 
diferentes ,  y  se  comparan  á  los  hijos  espurios  de  las 
concubinas.  Toda  esta  dotrina  y  la  deste  discurso  es 
dotrina  del  bienaventurado  doctor  san  Agustín,  de  la 
cual  sacamos  en  limpio  que  la  paciencia  (así  como  la 
misma  caridad  de  donde  nace)  es  don  de  Dios,  y  aun- 
que la  del  mundano  y  pecador  nazca  de  su  voluntad  y 
crezca  del  deleite  terreno  y  se  endurezca  con  Ja  fuerza 
de  la  costumbre ;  pero  la  caridad,  como  dice  san  Pablo, 
nos  infunde  Dios  en  los  corazones  por  el  Espíritu  Santo, 
que  se  nos  da.  Y  así,  dice  san  Juan  en  su  Canónica : 
Hermanos,  no  queráis  amar  al  mundo  ni  las  cosas  que 
hay  en  él ,  porque  todo  lo  que  hay  en  el  mundo,  ó  es 
amor  de  carne  ó  amor  y  deseo  de  riquezas  ó  soberbia  y 
ambición  de  la  vida,  la  cual  no  es  de  Dios,  sino  del  mun- 
do; por  el  cual  entiende  el  hombre  ó  la  voluntad  mun- 
dana. Pues  el  que  dijere  que  la  paciencia  no  es  de  Dios, 
señal  es  que  tiene  para  sus  trabajos  puesta  la  confianza 
en  el  hombre;  y  así,  incurrirá  en  la  maldición  del  Pro- 
feta, que  dice :  Maldito  el  hombre  que  confía  en  el  hom- 
bre. Estos  son  los  que  san  Agustín  dice  que  de  hartos, 
abundantes  y  lozanos,  no  piensan  que  han  menester  á 
•Oíos;  pero  el  que  atentamente  leyere  este  discurso,  ha- 
llará que  de  Dios  ha  devenir  la  paciencia  en  sus  trabajos, 
para  salir  dellos  sin  lesión  y  con  provecho ,  y  de  ahí  na- 
cerá procurar  de  agradare,  pues  tan  ordinaria  tiene  la 
necesidad  del  socorro  de  su  paciencia  para  tantos  y  tan 
ordinarios  trabajos,  que  por  su  nombre  y  por  su  man- 
dado se  han  de  sufrir;  y  de  ahí  será  también  el  temor 
de  ofender  á  tan  poderosa  majestad ;  y  por  eso  decia 
bien  David  á  su  alma  :  Alma,  calla  á  Dios;  solamente  le 
sirve  y  agrada ;  porque  la  paciencia,  de  que  tienes  ne- 
cesidad cada  hora,  de  su  mano  te  ha  de  venir. 

DISCURSO  VIL 
*  Del  vicio  de  la  impaciencia. 

Para  que  mas  claro  se  vea  cuánto  bien  es  la  paciencia, 


-bien  será  tratar  brevemente  cuan  gmn  mal  es  su  con- 
traria la  impaciencia ,  no  solo  porque  (como  el  filósofo 
dice)  los  contrarios  puestos  uno  cabe  otro  salen  mas 
cou  sus  calidades  y  condiciones,  como  lo  blanco  puesto 
delante  de  lo  negro  y  lo  frío  junto  al  calor ;  de  donde  en- 
tienden algunos  aquellas  palabras  de  Job,  que  dice  de 
los  condenados  que*pasarán  de  las  aguas  de  la  nieve  al 
calor  intolerable,  y  que  este  será  su  ejercicio,  para  sig- 
nificar cuan  excesivamente  atormentarán  allí  estas  dos 
calidades,  frío  y  calor;  no  solo  digo  por  esta  rqzon,  sino 
porque  el  que  pierde  en  el  trabajo  la  paciencia,  ó  no  la 
tiene,  comunmente  ha  de  dar  en  el  otro  extremo  de 
impaciencia;  y  así,  sabiendo  cuan  grande  mal  es  este, 
y  ayudado  del  pensamiento  de  las  virtudes  y  excelencias 
de  la  paciencia  dichas,  y  de  las  que  quedan  por  decir  en 
este  libro,  procure  valerse  della  y  de  no  dar  en  tan  gran- 
de mal  como  la  impaciencia.  La  cual,  cuando  no  tuviera 
otro  sino  ser  el  demonio  su  inventor  primero,  bastaba 
para  entender  cuánto  mal  es;  así  como  al  contrario  de- 
cia san  Agustín  que  la  primera  loa  de  la  paciencia  es 
tenella  Dios.  Y  atrás  decíamos  que  es  don  y  beneficio 
suyo,  y  él  mesmo  por  el  consiguiente,  el  inventor  y 
dador  della.  Pero  lo  peor  que  la  impaciencia  tiene,  es 
haber  sido  causa  y  principio  de  todos  los  pecados,  y  es- 
pecialmente del  primero,  que  los  ángeles  y  los  hombres 
hicieron,  que  por  esta  razón  ha  de  ser  á  Dios  señalada- 
mente aborrecible. 

Para  entender  esto,  es  necesario  suponer  que  los  in- 
ventores de  las  cosas  buenas  ó  malas  suelen  ser  mas 
particularmente  y  con  mas  favores  y  ventajas  premia- 
dos, ó  con  mas  rigor  castigados  en  todo  género  de  re- 
públicas, como  parece  en  las  artes  mecánicas,  que  cuan- 
do algún  oficial  inventa  alguna  cosa  útil  y  provechosa 
para  la  república,  es  della  premiado  y  con  muchos  pri- 
vilegios favorecido;  y  es  muy  justo  que  la  república  fa- 
vorezca y  anime  con  particulares  favores  al  que  flfrli- 
cularmente  la  sirve,  porque  la  virtud  quede  premiada 
y  los  demás  animados  á  servirla ;  y  por  el  contrarío,  el 
que  en  general  ó  en  particular  es  causa  de  algún  daño 
en  la  república,  es  particularmente  y  con  mas  rigor  cas- 
tigado; y  aun  en  el  daño  particular  de  alguna  pendencia 
ó  quistion,  es  mas  cargado  el  agresor,  como  inventor  y 
despertador  de  aquel  escándalo;  lo  cual  es  también  muy 
justo,  porque  los  delitos  se  castiguen  y  á  los  delincuen- 
tes sea  el  castigo  escarmiento,  y  á  los  demás  ejemplo 
de  no  ser  causa  de  tan  grande  y  perjudicial  daño,  como 
es  el  de  una  entera  república.  Pero  mas  claro  parece 
esto  en  Dios,  en  quien  resplandece  mas,  y  4n  paño  re- 
luce la  justicia  y  el  poder  para  ejecutarla;  el  cual  á  los 
inventores  de  cosas  santas,  religiosas  y  virtuosas,  suele 
premiar  con  particular  gloria  y  honra.  Comenzó  á  mos- 
trar esto  en  Aminadab,  por  haber  sido  el  que  primero 
tuvo  ánimo  para  entrar  en  el  mar  Bermejo  al  tiempo 
que  lodos  temían  de  entrar  por  las  calles  que  Dios  les 
liabia  abierto.  Y  por  eso  dicen  los  hebreos  que  eligió 
Dios  al  tribu  de  Judá  para  el  reino  de  su  pueblo.  Pues 
á  los  que  inventáronlas  religiones,  donde  él  se  sirve  con 
tanta  limpieza  y  santidad  y  con  tanto  artificio  y  primor, 
tiene  Dios  coronados  en  el  cielo  con  particular  gloriu, 
por  haber  san  Francisco  y  santo  Domingo  y  san  Agus- 
tín haber  inventado  sus  órdenes,  y  así  hace  á  los  demás 
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causa  que 


oíros  la  lleven  adelante.  Por  el  consignóte,  los  que 
lian  sido  inventores  de  pecados  y  nuevas  maneras  y  oca- 
siones de  ofenderle,  tienen  particulares  castigos  se- 
ñalados; como  que  todos  aquellos  pecados  que  por  su 
causa  se  hacen,  son  á  cargo  y  caen  sobre  las  cuestas 
del  que  las  inventó,  y  el  mesmo  enojo  que  Dios  con  él 
tiene,  le  queda  contra  la  mesma  invención.  De  donde 
viene  san  Agustín  á  decir  que  Arrío  no  tiene  en  el  in- 
fierno aun  toda  la  pena  que  ha  de  tener  hasta  que  se 
acabe  el  mundo,  y  todo  el  mal  que  ha  de  causar  aquella 
mala  semilla  que  en  el  mundo  dejó  sembrada ;  y  lo  mes- 
mo podemos  decir  del  perverso  Lulero  y  de  otros  here- 
siarcas,  y  de  los  inventores  de  las  leyes  del  duelo,  y 
otras  cosas  que  son  y  han  sido  ocasión  de  ofensas  de 
Dios,  como  dice  el  apóstol  san  Pedro  en  su  Canónica. 
Los  que  introducen  sectas  perniciosas  granjean  para 
sí  apriesa  la  perdición,  y  su  condenación  no  duermo. 
Aunque  no  con  esto  quedan  excusados,  los  que  después 
los  imitan  usando  de  semejantes  invenciones,  antes  Dios 
quiere  que  aun  en  esta  vida  entiendan  los  hombres 
cuánto  se  enoja  de  los  semejantes,  y  que,  como  su  peca- 
do fué  ejemplo  malo  de  culpas,  asi  su  castigo  lo  sea  de 
que  Dios  lo  castigará  en  todos.  No  faltan  ejemplos  desto 
en  las  divinas  letras :  uno  dellos  es  de  uno  que  hallaron 
haciendo  leña  ó  cogiendo  astillas  en  sábado,  que  fué 
mandado  apedrear,  siendo  tan  ligero  pecado,  solo  por- 
que fué  el  primero  que  quebrantó  el  mandamiento  de  la 
observancia  del  sábado  después  que  se  puso.  También 
fué  riguroso  castigo  el  de  Ananías  y  SaGra,  su  mujer, 
por  haber  reservado  y  escondido  para  sf  parte  de  su  ha- 
cienda al  tiempo  que  se  convirtieron ,  portjue  fueron  los 
primeros  que  introdujeron  propiedad.  Aunque  san  Gre- 
gorio dice  que  habían  hecho  voto  de  pobreza,  y  por  ha- 
berle por  ese  hecho  quebrantado,  fueron  con  muerte 
repentina  castigados.  Pero,  aunque  sea  así,  ¿cuántos 
quebrantan  votos  y  aun  dej>obreza?  Cuántos  no  perse- 
veran en  el  estado  que  profesaron  de  religión,  con  daño 
de  sus  conciencias  y  ofensa  de  Dios?  Y  no  son  luego 
castigados,  sino  por  ser  los  primeros  en  este  pecado; 
como  los  que  ofrecieron  fuego  ajeno  en  el  altar  contra 
la  ley,  fueron  abrasados  con  fuego  del  Señor,  y  muertos 
allí  delante  de  su  presencia ;  y  esto  da  á  entender  cuan- 
do les  sentencia,  diciendo :  ¿Por  qué  hiciste  este  pe- 
cado? etc.  Por  esta  razón  se  dice  particularmente  de 
Cristo  en  el  salmo  que  ha  de  quebrantar  las  cabezas 
de  muchos,  que  son  los  que  con  dotrina  ó  ejemplos  en- 
senan á  pecar.  Y  en  otro  salmo  pide  David  justicia  y 
venganza  contra  los  que  dicen  :  DcSlraílda  hasta  los 
fundamentos.  Y  san  Pedro,  hablando  del  pecado  prin- 
cipal de  Jadas,  dice  que  fué  capitán  y  caudillo  de  los 
que  prendieron  á  Jesú ;  que  todo  es  descubrir  la  grave- 
dad del  pecado  de  los  que  son  causa  que  otros  pequen. 
Pues  á  esta  cuenta  el  vicio  de  la  impaciencia  ha  do 
ser  á  Dios  muy  aborrecible ,  por  haber  sido  causa  del 
primer  pecado  que  el  hombre  hizo  y  aun  del  de  los  ánge- 
les; porque  Lucifer,  por  no  poder'ó  no  querer  sufrir  que 
el  Hijo  de  Dios  encarnado  fuese  mas  que  él  adorado  y 
estimado ,  vino  á  ofender  tan  gravemente  á  su  Criador; 
asimesmo ,  como  Tertuliano  dice ,  como  Dios  hubiese 
criado  todas  las  cosas  y  sujeládolas  al  hombre,  queú 
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su  imagen  y  semejanza  había  criado,  para  que  fuese 
dueño  dellas,  no  lo  pudo  el  demonio  sufrir,  y  desta  im- 
paciencia nació  el  dolor,  y  deste  nació  la  envidia,  y  des- 
ta se  determinó á  engañarle  y  tentarle;  as!  que  el  en- 
gañarle nació  de  la  envidia ,  y  esta  del  dolor,  el  cual 
nació  de  la  impaciencia ;  y  asi  como  Dios  aborrece  al 
demonio  por  haber  engañado  al  hombre,  induciéndole 
á  pecar,  asi  aborrece  al  instrumento  con  que  se  deter- 
minó. Y  este  fué  el  nacimiento  y  niñez  deste  perverso 
vicio ,  y  no  sabe  este  dotor  decir  cuál  fué*  primero ,  la 
impaciencia  ó  la  malicia  del  demonio ;  solo  dice  quo  so 
dieron  las  manos  y  se  conjuraron  de  andar  siempre  jun- 
tas como  ahora  andan ;  y  asi  han  andado  desde  enton- 
ces, de  suerte  que  ni  se  halla  impaciencia  sin  pecado, 
ni  pecado  sin  impaciencia ;  lo  cual  pusieron  luego  por 
obra,  pues  Eva ,  armada  con  la  impaciencia  y  poco  su- 
frimiento de  callar  lo  que  á  la  serpiente  había  oído,  an- 
tes aun  que  Adán  le  fuese  marido  (dice  este  doctor), 
quiere  decir  por  consumación  del  matrimonio,  antes 
que  debiese  oírla,  le  hizo  caer  en  tan  gran  pecado;  y  él, 
que  por  la  impaciencia  della  habia  caido,  cayó  también 
por  la  propia  impaciencia  y  poco  sufrimiento ,  asi  de 
guardar  el  mandamiento  de  Dios  como  do  guardarse  del 
engaño  del  enemigo.  Y  destos  principios  nacieron  to- 
dos nuestros  males  y  suyos,  y  echarle  del  paraíso  y  de 
la  amistad  de  Dios,  y  condenarle  á  perpetuo  trabajo  y  á 
las  penalidades  que  todos  ahora  sufrimos.  Luego  nació 
Cain  con  la  impaciencia  heredada,  que  con  el  linaje  de 
los  hombres  se  iba  criando  por  arte  y  astucia  del  demo- 
nio ;  mató  á  su  hermano ,  no  pudiendo  ó  no  queriendo . 
sufrir  que  las  ofrendas  de  Abel  fuesen  recebidas  y  acep- 
tas á  Dios ,  y  no  las  suyas.  Y  así  como  esta  mala  semi- 
lla fué  causa  del  homicidio,  lo  fué  de  allí  adelante  de  to- 
dos los  pecados  que  se  han  hecho  contra  Dios.  Del  ho- 
micidio dicho  está,  de  la  ira  también  se  entiende,  que, 
ora  nazca  do  avaricia,  ora  de  aborrecimiento,  ora  do 
otra  cualquier  raíz,  á  la  impaciencia  se  reduce,  con  que 
no  podéis  sufrir  que  os  tome  nadie  vuestra  hacienda ,  ó 
el  impulso  de  la  avaricia,  que  os  manda  tomar  la  ajena. 
El  adúltero,  por  no  sufrir  la  castidad,  y  si  esta  vende  al- 
guna mujer ,  esta  es  la  que  peca ,  por  no  sufrir  la  falta 
de  aquella  torpe  ganancia.  En  suma,  todos  los  pecados 
nacen  y  se  acompañan  con  esta  mala  madre ,  como  to- 
das las  virtudes  con  la  paciencia,  por  traer  ellas  consi- 
go trabajo  y  dificultad,  que  la  paciencia  abraza  y  vence, 
y  la  impaciencia  huye  y  aborrece ;  y  así,  se  ofende  la 
virtud  y  el  Señor  della.  Andando  los  tiempos,  todos  los 
pecados  del  pueblo  de  Israel  nacían  de  impaciencia ; 
cuando ,  olvidado  de  aquella  soberana  merced ,  en  quo 
fué  librado  de  la  sujeción  y  servidumbre  de  Egipto  y 
de  otras  muchas,  pidió  con  tanta  instancia  que  Aaron 
le  hiciese  dioses  que  le  guiasen ,  dando  de  buena  gana 
las  joyas  de  sus  mujeres ,  solo  por  no  poder  sufrir  la 
breve  tardanza  que  Moisés  hacia  en  el  monte,  nego- 
ciando con  Dios  sus  negocios  dellos.  Pues  al  caer  del 
maná ,  al  agua  de  la  piedra ,  desconfían  de  Dios  y  no  lo 
sufren  tres  días  de  sed,  como  el  Señor  se  lo  reprehendo 
allí,  y  así  en  lo  demás.  Y  el  poner  las  manos  en  los  pro- 
fetas fué  de  impaciencia  de  oírlos ,  y  el  ponerlas  en  el 
mesmo  Dios  fué  de  la  que  tuvieron  de  verle  y  oírle.  Y 
así  son  los  pecados  que  ahora  se  cometen  si  bi?h  los 
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examinamos;  pues  de  aquí  se  entiende  cuan  pernicio- 
sa y  cruel  es  esta  fiera  de  la  impaciencia. 

Allende  desto ,  della  dice  san  Juan  Grisóstomo  quo 
es  madre  de  la  blasfemia ,  vicio  tan  asqueroso  y  abomi- 
nable, porque  en  teniendo,  dice,  un  trabajo,  ora  sea 
enfermedad ,  ora  injuria ,  aunque  sea  burlando ,  hay  al- 
gunos que  se  acogen  luego  á  la  blasfemia;  y  aunque  al 
Gn  les  parece  que  pasan  con  esto  su  mal ,  pierden  el 
mérito  y  aun  el  alma,  volviéndose  coutra  el  Señor,  con- 
tra el  bienhechor ,  contra  el  que  cuida  de  su  bien  y  le 
solicita,  como  si  con  eso  se  aliviase  el  dolor,  y  no  antes 
se  aumentase ;  porque  el  demonio,  que  lo  causa  ó  pue- 
de causar,  viendo  cuan  bien  le  va  para  su  dañado  in- 
tento con  el  tal  dolor,  se  le  aumenta  para  coger  blasfe- 
mias; porque,  tanto  mas  y  mayores  las  dices,  cuanto 
mayores  el  dolor,  que  si ,  añadiéndose  el  dolor ,  añadie- 
ses paciencia  y  gracias  al  Criador ,  el  demonio  se  can- 
saría ,  oomo  quien ,  en  lugar  de  sacar  fruto,  le  pierde; 
porque,* así  como  el  perro  que  está  al  pié  de  la  mesa 
cuantos  mas  huesos  le  echan  tanto  mas  diligente  anda 
y  mas  presto  y  con  mas  gana  vuelve  á  pedir ,  pero  si  ve 
que,  en  lugar  de  darle  otro  hueso,  le  amenaza  el  que  an- 
tes se  le  daba  y  le  despide ,  luego  se  aparta  de  allí;  asi 
hace  el  demonio,  goloso  de  blasfemias,  que  son  los 
huesos  de  su  comida,  muy  sabrosos,  cuando  las  hay, 
vuelve  á  sacar  mas  cuantas  puede,  lo  cual  deja ,  y  huye 
cuando  ve  dará  Dios  gracias  por  el  dolor  ó  trabajo.  Esta 
es  dotriua  de  san  Juau  Grisóstomo ,  la  cual  es  bastante 
para  hacernos  aborrecer  el  vicio  de  la  impaciencia, 
juntando  con  ella  la  sentencia  de  Séneca ,  que  dice  que 
el  iracundo,  que  es  hijo  legítimo  del  impaciente,  no 
difiere  del  loco  y  furioso  sino  en  solo  el  tiempo,  por- 
que el  loco  lo  es  largo  tiempo ,  y  el  impaciente  y  ai- 
rado solo  mientras  le  dura  la  impaciencia,  que  en  lo 
demás  tan  loco  es  el  uno  como  el  otro ;  la  diferencia 
por  aquel  breve  tiempo  será  ser  loco  con  pecado  ó  sin 
él.  Pues  ¿qué  tal  vicio  será  el  que  por  sus  manos  y  con 
ofensa  de  Dios  vuelve  á  un  hombre  loco  y  furioso?  De 
manera  que  tanto  tienes  de  cuerdo  y  prudente  cuan- 
to de  paciencia ,  y  lanío  de  loco  desatinado,  cuanto  tu- 
vieres de  impaciente;  pues  esto  se  gana  ó  pierde 
quien  en  el  Ira  boj  o  y  adversidad  huye  desta  fiera  de  la 
impaciencia  y  se  abraza  con  el  celestial  don  de  la  pa- 
ciencia ,  que,  demás  de  aquel  rato  que  la  tribulación  le 
dura ,  deja  el  ánimo  para  otros  tiempos  y  negocios  cuer- 
do y  reposado.  Y  en  todos  casos  la  impaciencia  causa 
locura  y  necedad,  pbes,  por  tenerla,  se  comete  el  pe- 
cado. Y  Aristóteles  dice  que  todo  hombre  que  peca  es 
ignorante,  y  sale  la  ignorancia  de  aquella  impaciencia' 
que  la  pasión  con  que  peca  le  causó. 

DISCURSO   VIII. 

De  los  diversos  efectos  de  la  paciencia  y  de  la  impaciencia. 

Por  mil  parles  que  queramos  descubrir  las  virtudes 
de  la  paciencia  y  las  ventajas  que  tiene,  y  los  daños  de  la 
impaciencia,  siempre  saldrá  mas  lo  uno  y  lo  otro.  Y 
aunque  de  lo  dicho  atrás  se  puedan  fácilmente  enten- 
der las  obras  de  la  una  y  de  la  otra ,  no  será  fuera  de 
propósito  referirlas  en  suma  y  con  brevedad,  para  que 
una^ú  par  de  otras  mas  nos  enamoren  las  de  la  pacien- 


4  cia  y  mas  se  muestren  las  déla  impaciencia  feas  y  abor- 
recibles; pues  todo  va  encaminado  á  un  fin,  que  es  de- 
clarar el  bien  de  la  paciencia ,  que  es  el  argumento  de 
todo  este  libro;  lo  cual  aprendí  de  Tertuliano ,  que  en 
el  suyo  hizo  esta  recapitulación ,  movido  por  la  razón 
que  he  dicho ;  por  la  cual ,  sino  fuera  mucha  prolijidad, 
se  habia  de  tratar  de  cada  uno  dellos  mas  difusamente. 
El  primer  efecto  general  de  la  paciencia  es  que  ella  es 
causa  de  todos  los  bienes;  porque ,  como  lo  sea  de  toda 
virtud ,  ella  asienta  los  firmes  fundamentos  de  la  fe ,  y 
la  fortifica  de  todas  partes ,  y  nos  hace  ejercitar  en  ella. 
Ella  despierta  la  esperanza,  porque  pocas  veces  se  nos 
encomienda  que  no  se  haga  memoria  del  premio  della, 
y  lleva  con  buen  ánimo  la  dilación  de  aquellos  bienes  pro- 
metidos. Ella  prueba  la  caridad ,  descubre  la  prudencia, 
hace  al  hombre  templado,  humilde ,  obediente,  ensena 
la  humildad,  guarda  la  paz,  humilla ,  purifica ,  afina  y 
fortalece  el  corazón  y  alma  del  que  es  atribulado ;  go- 
bierna el  seso,  rige  la  disciplina,  acocea  las  tentacio- 
nes, despide  los  escándalos,  rige  la  carne,  guarda  el 
espíritu,  ayuda  al  amor,  anima  á  la  penitencia ,  orde- 
na y  señala  la  confesión,  pérfido  na  el  martirio ,  enca- 
mina las  obras  para  poder  imilar  la  vida  de  Cristo,' 
mientras  caminamos  por  su  camino;  danos  perseveran- 
cia en  ser  hijos  de  Dios,  pues  por  ella  imitamos  la 
paciencia  de  nuestro  Padre  celestial ;  hace  el  corazón 
manso  y  sujeto  á  Dios,  rigelo ,  gobiérnalo ,  defiéndelo, 
con  el  escudo  de  la  buena  voluntad ,  del  apetito  de  la 
venganza ;  prueba  los  siervos  de  Cristo ,  como  el  fuego 
al  oro  en  el  crisol.  Si  lo  son  los  probados,  bien,  y  si 
no  ,  hace  que  lo  sean.  Por  ella  somos  soldados  de  Cris- 
to, por  ella  vencemos  al  demonio ,  por  ella  sube  el  bue- 
no al  reino  del  cielo ,  ella  nos  acredita  con  Dios  y  nos 
hace  semejantes  á  él,  y  con  él  nos  hace  hablar  con  dul- 
zura ;  si  pecamos,  nos  hace  pedir  mil  veces  perdón  y  fa- 
vor para  mas  no  pecar;  ella  nos  hace  compasivos  con 
el  prójimo  y  nos  da  luz  para  conocerla  á  ella;  si  la  tene- 
mos en  los  trabajos,  ella  nos  hace  poseer  nuestras  al- 
mas ,  y  nos  retiene  y  conserva  debajo  de  la  protección 
del  Señor;  ella  aparta  del  hombre  los  vicios  y  le  ayunta 
con  Dios;  hácele  alegre  en  la  adversidad,  cuidadoso  y 
recatado  en  la  prosperidad ,  ayuda  á  ganar  la  vida  eter- 
na ,  pelea  con  las  tentaciones  ysufre  las  persecuciones, 
refrena  la  lengua  de  las  injurias  y  murmuraciones,  de- 
tiene la  mano  de  las  heridas,  los  ojos  de  malas  y  des- 
honestas vistas,  los  pies  de  malos  pasos ;  hace  al  alma 
sosegada ,  libre  de  contrarios  vientos  de  tentaciones  y 
de  las  ondas  y  tempestades  de  las  tribulaciones;  vence 
todos  los  contrarios ,  no  altercando,  sino  sufriendo ;  no 
murmurando,  sino  dando  gracias ;  vence  la  ira  y  tém- 
plala; destierra  la  envidia  destruidora  del  humanal  li- 
naje, pone  mansedumbre,  limpia  el  alma,  rompe  el 
ímpetu  de  la  lujuria ,  reprime  la  hinchazón  de  la  sober- 
bia y  violencia,  humilla  la  potencia  de%>s  ricos ,  hace 
humildes  en  la  prosperidad ,  fuertes  y  esforzados  en  la 
adversidad  y  apacibles  en  las  injurias ,  conserva  la  vir- 
ginidad en  las  doncellas ,  la  castidad  en  las  viudas ,  la 
caridad  y  amor  en  las  casadas ,  enseña  al  pecador  el 
presto  conocimiento  de  sus  culpas ,  consuela  y  recrea 
la  necesidad  de  los  pobres ,  no  alarga  la  dolencia  del 
enfermo  ni  consume  la  salud  y  buena  disposición  de] 
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sano ;  deleita  al  cristiano ,  convida  al  gsO "'  >  pone  bien 
al  siervo  con  el  señor,  y  al  señor  coft  Dios  y  con  el 
siervo;  atavia  á  la  mujer  y  honra  al  varón.  Esta  virtud 
es  amada  en  el  niño ,  alabada  en  el  mancebo,  reveren- 
ciada en  el  anciano ,  en  todo  seso  y  edad ,  en  todo  tiem- 
po.y  lugar,  parece  y  se  descubre  su  hermosura;  por 
ella  el  justo  recibe  corona,  y  el  pecador  perdón  y  mise- 
ricordia :  en  suma,  ella  es  la  fatora  y  solicitadora  de  la 
voluntad  de  Dios  y  compañera  de  sus  mandamientos,  y 
en  fin ,  ella  nos  acarrea  todo  bien ,  no  solo  en  este  mun- 
do, sino  en  el  otro.  Todo  este  párrafo  son  palabras  de 
los  santos  Crisóstomo  y  Cipriano ,  y  también  de  Tertu- 
liano; los  cuales,  allende  destas,  dicen  otras,  y  otros 
muchos  ponen  otros  efectos,  pero  san  Crisóstomo  los 
ciña  todos  con  decir  que  es  raíz  de  todos  los  bienes;  lo 
cual  se  saca  bien  de  lo  dicho ,  y  se  declara  parte  dello 
en  todo  el  discurso  deste  libro;  de  manera  que,  así  co- 
mo en  la  moneda  se  encierran  todos  Jos  bienes  desla 
vida,  así  los  desta  y  de  la  venidera  en  la  paciencia; 
porque ,  mediante  ella ,  se  alcanzan  todos. 

§.  II. 


De  los  efectos  de  la  Impaciencia. 

Así  como  la  paciencia  es  causa  y  ocasión  de  todobien, 
así  lo  es  la  impaciencia  de  todo  mal  y  de  toda  nuestra 
desdicha,  que  tan  contrarias  son  como  esto.  El  Sabio 
dice  :  ¡  Ay  de  aquellos  que  han  perdido  la  paciencia !  Y 
no  dice  por  qué ;  y  la  razón  por  que  calla  el  daño  es, 
porque  todos  los  males  y  daños  nacen  de  allí;  y  así  co- 
mo el  primer  hombre  perdió  por  la  impaciencia  todo 
bien,  así  con  la  paciencia  tornamos  á  cobrarla  vida. 
Dice  el  Sabio  que  el  hombre  impaciente  se  vuelve  loco, 
y  que  sus  obras  serán  locuras ;  y  así,  será  risa  de  I09  mo- 
chadlos; y  á  la  verdad  esto  alcanzó  el  que  dijo  que  el 
loco  y  el  impaciente  solo  difieren  en  el  tiempo,  quo 
dura  menos  la  ira  que  la  locura.  Así  se  dice ,  el  enojado 
que  se  ensaña ,  que  en  latín  quiere  decir  enloquecer. 
En  lo  demás,  el  oficio  desta  furia  infernal  no  es  otro  que 
impedir  el  corazón  que  no  juzgue  rectamente,  ni  pueda 
discernirlo  malo  de  lo  bueno,  lo  falso  de  lo  verdadero; 
y  por  eso  dice  allí  el  mesmo  Salomón :  El  impaciente 
levanta  su  locura.  En  que  dice  dos  cosas:  la  una,  que 
hace  la  locura  muy  grande ;  la  segunda,  que  la  publica, 
porque  cuando  queremos  publicar  una  cosa  la  levanta- 
mos en  alto.  Y  para  decir  sus  efectos  bastaba  decir  lo 
que  san  Crisóstomo  dice  defla,  que  es  un  vehemente  y 
furioso  fuego  que  todo  lo  abrasa ,  pues  corrompo  el 
cuerpo,  ensucia  el  alma  y  ofrece  triste  y  amarga  vista, 
y  que  es  un  género  de  embriaguez ,  pero  mas  mala  que 
ella;  lo  cual  el  profeta  Esaías  había  dicho,  diciendo  : 
Emborracharos  heis,  y  no  de  vino.  Peor  y  mas  fea  la 
pinta  san  Basilio ,  diciendo  que  el  impaciente  es  un  re- 
trato del  hombre  endemoniado;  y  Ja  experiencia  lo  en- 
seña ,«que  el  que  semejante  vicio  tiene ,  cuando  está  im- 
paciente, aparecen  en  su  pecho  Jas  mesiuas  bascas , 
porque  la  sangre  se  llega  y  recoge  al  corazón,  y  allí 
bulle  y  hierve,  cúbrese  el  hombre  de  sudor,  tiembla 
todo  el  cuerpo ,  arrúgase 'la  frente,  patea  á. menudo, 
tuerce  las  manos  y  echa  fuego  por  los  ojos ;  Analmente, 
tanta  es  su  fealdad  y  ferocidad ,  que  san  Juan  Crisósto- 
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mo  dice  que,  si  se  pudiese  mirar,  no  tendría  necesidad 
de  otro  consejo  para  evitar  la  causa  della.  Y  aun  Séneca 
da  por  remedio  contra  la  impaciencia,  mirarse ,  cuan- 
do la  lieue,  el  rostro  al  espejo.  Y  si  es  verdad  loque 
Plutarco  dice,  que  aquella  enfermedad  dice  Hipócrates 
ser  gravísima ,  que  altera  mucho  el  rostro  del  enfermo; 
así  esle  filósofo  entendía  la  gravedad  de  la  impaciencia, 
de  ver  los  impacientes  mudados  de  rostro ,  encendido 
el  color,  mudada  la  voz  y  el  tono  y  otras  señales.  ¿Cuan 
gran  mal  debe  de  ser  esta  fiera ,  pues  tales  mudanzas 
causa? 

Pero ,  descendiendo  mas  en  particular,  de  muchos 
males  ha  sido  causa;  y  discurriendo  por  la  sagrada  Es- 
critura desde  el  principio,  después  de  haberlo  sido  de 
la  caída  de  los  ángeles  y  de  los  hombres,  como  arriba 
queda  dicho,  ella  hizo  que  Caín  matase  á  su  hermano 
Abel  por  la  insufrible  envidia  que  tuvo  de  su  prosperi- 
dad. Ella  hizo  huir  á  Agar,  esclava  de  Abrahau,  por  no 
poder  sufrir  por  su  soberbia  á  su  ama  y  señora ;  y  así, 
el  ángel  la  mandó  volver  y  humillarse  á  ella;  hizo  que 
Esaú  vendiese  el  mayorazgo  tan  barato ;  ella  hizo  quo 
el  pueblo  mil  veces  murmurase  contra  Dios ,  y  Moisen 
fuese  castigado  por  ello ;  ella  hizo  que  Architofel ,  por 
no  haberle  sucedido  bien  el  consejo,  se  ahorcase;  ella, 
que  Iloloférnes ,  oyendo  que  se  apercibían  los  israelitas 
á  la  defensa,  y  oyendo  las  razones  de  Achior,  fuese 
muerto  por  mano  de  una  mujer ;  y  que  Aman  paraso 
en  lo  que  paró,  por  no  poder  sufrir  que  Mardoqueo  no 
le  quitase  la  gorra,  y  todo  vino  á  llover  sobre  su  cabeza; 
lo  mismo,  finalmente,  de  todos  los  pecados  de  que  so 
hace  mención  en  el  viejo  y  nuevo  Testamento.  Pues 
contraponiendo  sus  males  á  los  bienes  de  la  paciencia, 
tampoco  se  pueden  contar ;  porque, por  cualquier  oca- 
sión que  vengan,  ó  por  enemistad  ó  soberbia  ó  avaricia 
ó  por  deleite,  todos  nacen  de  impaciencia.  De  aquí  na- 
ce la  herejía ,  por  no  poder  el  hereje  sufrir  el  estar  su- 
jeto á  la  obediencia  del  Papa  y  de  la  Iglesia  católica  y 
sus  prelados;  y  así,  inventan  errores  para  ser  estimados 
por  esc  camino,  sustentándoles  la  mala  vida  que  les  pre- 
dican, de  quien  dice  Salomón :  El  que  es  impaciente,  por 
su  casa  verá  el  daño  que  recibe,  y  recebido  uno,  vendrá 
otro  mayor,  mientras  este  vicio  le  durare.  Finalmente, 
la  impaciencia  es  perjudicialísima,  porque  todo  lo  que 
la  paciencia  edifica ,  ella  lo  destruye  y  lo  arranca  de  cua- 
jo. Esta  hace  al  hombre  semejante  á  las  bestias ,  y  no 
á  cualesquiera ,  sino  á  las  fieras ,  que  cuando  se  apode- 
ra del  corazón  Je  priva,  no  solo  del  juicio,  sino  del 
nombre,  deque  es  indigno;  porque  el  hacer  mal  á  otros 
no  es  de  hombres,  sino  de  fieras,  las  cuales,  en  siendo 
provocadas  por  cualquier  parte,  luego  se  valen  de  las 
herraduras ,  dientes,  cuernos  ó  uñas ,  ó  de  otras  armas 
ó  instrumentos  que  naturaleza  les  dio ,  sin  mirar  ni  te- 
ner mas  respeto  á  otra  cosa;  así  son  los  que ,  sin  mas 
consideración  ni  freno,  vengan  luego  cualquier  injuria, 
por  pequeña  que  sea.  De  aquí  es  que  en  ninguna  cosa 
se  conoce  mas  claramente  la  diferencia  del  sabio  y  bue- 
no al  ignorante  y  malo,  que  en  estas  dos,  paciencia  y 
impaciencia ;  porque ,  el  que  con  la  paciencia  sabe  en- 
frenar su  ira ,  este  es  el  sabio ,  y  el  que  no  lo  es ,  no 
acierta  á  enfrenar  la  suya. 
El  bienaventurado  san  Juan  Crisóstomo  se  espanta 
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de  los  hombres  sujetos  á  su  impaciencia,  diciendo : 
¡Cómo  !.¿que  tengas  habilidad  y  maña  paraamansar  un 
Icón  y  hacerle  doméstico  y  tratable ,  y  el  furor  y  impa- 
ciencia de  tu  alma  le  tienes  mas  sañudo  y  cruel  que  el 
mismo  león  ?  Cosa  maravillosa  es  que,  habiendo  dos  tan 
diücultosos  impedimentos  para  amansar  un  león,  el  uno 
ser  animal  sin  razón ,  y  el  otro  ser  el  mas  fiero  de  todos 
los  animales,  con  todo  eso,  repartió  Dios  á  los  hombres 
arle  y  habilidad  para  vencer  estas  dos  cosas  y  amansar- 
le ,  y  que  el  que  tiene  saber  y  maña  para  vencer  tan  fie- 
ra naturaleza,  como  la  de  semejantes  fieras,  no  pueda 
ó  no  se  amañe  á  vencer  la  fiera  que  dentro  de  sí  mismo 
tiene;  antes  escurezca  para  consigo  el  bien  que  Diosle 
comunicó,  con  que  vence  la  fiereza  de  las  bestias.  Asi 
que  si  emprendieses  amansar  otro  hombre  bravo,  no 
podrías  poner  otra  excusa  sino  que  no  está  en  tu  mano 
ni  eres  señor  de  su  voluntad ,  pues  es  ajena ,  y  ahora, 
siendo  la  tuya  la  fiera  que  se  ha  de  amansar,  tú,  que 
tienes  poder  de  subir  las  fieras  á  la  dignidad  de  la  man- 
sedumbre, te  derribas  de  la  que  tú  puedes  gozar,  ar- 
rojándote al  furor  y  braveza  de  las  bestias  irracionales. 
Finge  que  tu  impaciencia  es  una  fiera ,  pues  pon  tú  la 
diligencia  para  domarla,  que  otros  ponen  para  domaf  un 
lcon,  y  vuelve  tu  pensamiento  blando  y  manso,  pues 
sabes  que  no  le  faltan  dientes"  ni  uñas  con  que ,  si  te  des- 
cuidas y  no  la  amansas ,  á  tí  y  á  tus  cosas  un  día  te  des- 
pedazará; porque,  no  hay  león,  no  hay  víbora  que  así 
procure  desmenuzar  las  entrañas  de  un  hombre,  como 
su  propia  impaciencia ,  destruidora  de  cuanto  hay  en 
el  hombre.  Algunos  hombres  hay  que  crian  en  el 
cuerpo  gusanos  que  no  les  dejan  respirar,  porque  les 
comen  y  roen  las  entrañas ;  y  nosotros  criamos  esta 
ponzoñosa  vivora  de  la  impaciencia,  que  roe  y  despe- 
daza las  entrañas  de  nuestros  hermanos.  Hasta  aquí 
son  palabras  de  san  Juan  Crisóstomo,  el  cual  en  otra 
Iiomilia  nos  dice  otro  gravísimo  daño  que  hace,  que  es 
hacer  que  las  cosas  pequeñas,  en  tiempo  que  del  hom- 


bre se  apodera,  parezcan  grandes;  porque,  así  como 
mientras  dura  la  buena  y  verdadera  amistad ,  las  cosas 
que  de  sí  son  graves  y  molestas  parecen  á  los  ojos  del 
amigo  ligeras ,  así ,  en  tiempo  del  enojo ,  las  que  de  su- 
yo son  livianas  y  ligeras  son  tenidas  por  gravísimas, 
Y  así  como  una  centella  pequeña  de  fuego,  si  le  ponéis 
mucha  cantidad  de  lena ,  no  por  eso  la  quema  luego, 
por  su  poca  fuerza  y  virtud;  pero  cuando  el  fuego  es 
muy  crecido  y  la  llama  ha  tomado  fuerza ,  no  solo  la  le- 
ña ,  por  mucha  que  sea ,  sino  las  piedras  abrasa ,  y  aun 
todas  las  cosas  que  suelen  apagarle  sirven  de  encender- 
le mas,  pues  en  este  estado ,  no  solo  la  estopa  y  pajas 
y  otras  cosas  semejantes  enciende,  sino  también'  el 
agua,  aunque  con  mayor  ímpetu  se  le  eche ,  la  encien- 
de; así  hace  el  airado,  que  cualquiera  palabra  que  se 
le  diga,  la  hace  materia  de  impaciencia  y  furor. 

Pues  si  esto  es  así,  ¿quién  no  huirá  tan  mala  compa- 
ñía ,  por  quien  la  buena  se  pierde,  y  todo  lo  ganado  en 
muchos  años,  que,  cuando  no  puede  alcanzar  la  ven- 
ganza que  desea,  ni  poner  las  manos  en  su  contrarío,  las 
pone  en  si  mesmo  ?  Por  lo  cual  en  el  libro  de  Job  es 
comparado  el  impaciente  al  tigre ,  animal  ligerísimo  y 
ferocísimo,  del  cual  cuenta  Plinio  que  cuando  le  toman 
los  hijos  vuela  tras  el  que  se  los  llevó,  y  cuando  ya  no 
puede  mas ,  se  despedaza  á  sí  mesma.  Séneca  la  com- 
para á  una  muralla  que  cae  de  alto,  que  se  desmenuza, 
y  destruye  la  casa  que  coge  debajo.  Y  aun  David,  en  un 
salmo,  diciendo:  ¿Hasta  cuándo  fatigáis  á  un  hombre 
y  le  matáis  y  acabáis  todos  juntos,  como  una  pared  que 
va  á  caer  y  una  muralla  rempujada?  Y  la  versión  cal- 
dea dice  :  ¿Hasta  cuándo  bramáis  contra  el  misericor- 
dioso ,  hasta  cuándo  cometeréis  este  homicidio  todos 
vosotros ,  como  un  lienzo  de  muralla  inclinado  para 
caery  que  se  mata  á  sí  y  á  los  demás?  Desta  manera  es 
la  impaciencia,  y  esta  es  la  obra  que  hace  al  que  della 
se  acompaña. 


LIBRO  SEGUNDO. 

* 

DE  LOS  TRABAJOS  V  ADVERSIDADES  QUE  SON  MATERIA  DE  LA  PACIENCIA,  V  DE  LAS  RAZONES  POR  QUE  QUISO  DIOS 

AFLIGIR  Á  LOS  HOMBRES  CON  ELLAS. 


PRÓLOGO. 

Todas  las  cosas  (dice  te  Sabiduría)  hizo  Dios  con  su 
cuenta  y  razón ;  en  su  peso  y  medida  las  hizo  todas;  to- 
das tienen  su  por  qué  tan  ajustado,  que  no  queda  lugar 
de  ponclles  tacha  ni  descubrirles  pelo,  como  salidas  de 
aquel  abismo  de  infinita  sabiduría ;  pero  las  obras  su- 
yas en  esto  se  diferencian  de  sus  mandamientos,  que  las 
obras  no  traen  tan  descubierta  la  razón  por  que  las  hi- 
zo, y  la  justificación ,  como  las  que  manda  hacer  á  los 
hombres ,  de  quien  dice  David  que  los  juicios  de  Dios 
son  verdaderos  y  su  justificación  está  eu  ellos  mesmos. 
Mase  Dios  con  los  hombres  como  un  mercader  con  sus 
amigos :  á  uno  dice,  cuando  le  da  el  paño  ó  la  mercade- 
ría. Tomadla,  y  veis  ahí  esa  vara  ó  peso;  medildo  vos 


allá  ó  pesadlo ;  á  otro  amigo  dice :  No  tenéis  que  medir, 
que  medido  va.  Del  primer  amigo  se  fía  el  mercader,  y 
el  segundo  quiere  que  se  fíe  del.  Las  cosas  que  Dios  nos 
manda  nos  dice  que  las  midamos  nosotros ,  y  para  eso 
nos  da  el  juicio  y  entendimiento  con  que  las  midamos, 
porque  ninguna  nos  manda  que  no  sea  muy  conforme 
á  razón ;  y  así,  las  hallamos  conformes  á  ella ,  que  nin- 
guna cosa  falta  ni  sobra;  dentro  en  sí  se  traen  su  razón 
y  su  justificación;  pero  sus  obras  dice  que  están  medi- 
das, que  no  tenemos  que  medir;  porque  hemos  de  cer- 
rar los  ojos  de  la  razón  y  abrir  los  de  la  fe;  esto  es  lo 
que  el  Profeta  dice  :  «  Si  no  creyéredes,  no  lo  entende- 
réis.» Yasimesmo  loque  sah'Agustin  y  san  Basilio-di- 
cen  sobre  aquel  verso  del  salmo  :  fíectum  esse  verbum 
Domini,  et  omnia  opera  ejus  i»  fide,  dice  sau  Agustín; 
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La  palabra  do  Dios  es  recta,  que  no  la  lidiaréis  falta  ni 
nada  torcido.  San  Basilio,  que  todas  sus  Obra*  en  la  fe, 
que  con  ella  se  han  de  creer;  y  no  medirse  ni  apearse 
como  las  que  nos  manda.  Tal  es  la  conversión  del  La* 
dron  y  la  perdición  de  Jadas ,  tal  la  facilidad  de  la  voca- 
ción de  Mateo  y  la  dificultad  del  paralítico  que  des- 
colgaron por  el  tejado.  Estos  secretos,  dice  el  mesmo 
san  Agustin,  no  quieras  juzgar,  por  qué  trae  Dios  á  sí  á 
uno  y  deja  al  otro,  si  no  quieres  errar;  como  quien  di- 
ce :  No  es  esa  de  las  obras  que  se  han  de  medir  con  tu 
juieio,  sino  con  el  de  Dios;  pero  dice  san  Anselmo  que, 
así  como  es  locura  buscar  razones  de  la  fe  antes  que 
creamos,  asi  es  gran  negligencia  no  buscarlas  después 
de  haber creido,  para  esfuerzo,  consuelo  y  ejemplo  de 
los  creyentes.  Uno  de  los  secretos ,  cuya  medida  y  ra- 
zón reservó  Dios  para  sí ,  es  porque  quiso  llevar  los 
hombres  por  el  camino  áspero  de  los  trabajos  y  adver- ' 
sidades ,  mayormente  á  sus  siervos  y  amigos;  cuya  ra- 
zón descubrirá  en  el  dia  de  la  revelación,  que  san  Pablo 
dice  que  será  el  último  dia.  Pero  con  la  licencia  que 
nos  da  san  Anselmo,  y  por  mejor  decir,  el  mesmo  Dios, 
de  buscar,  después  de  haber  creido ;  las  razones  en  las 
divinas  letras  y  eu  los  santos ,  sirve  este  segundo  libro 
de  poner  aquí  las  que  hemos  podido  recoger  que  ven- 
gan aquí  mas  á  propósito ,  porque  envia  Dios  trabajos  á 
los  hombres,  siendo  él  tan  dulce  y  piadoso;  lo  cual  se 
hará  cuanto  diga  primero  dos  ó  tres  consideraciones 
cerca  de  ios  mesmos  trabajos. 
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DISCURSO  PRIMERO. 
De  cuántos  y  cuan  generales  son  los  trabajos  desta  vida. 

Una  de  las  razones  porque  al  principio  dijimos  que 
era  de  general  provecho  este  libro,  fué  por  serlo  tanto 
los  trabajos  y  afliciones  dcsta  vida  miserable,  que  nin- 
gún estado  hay,  por  pintado  que  sea ,  que  del  todo  sea 
del  los  reservado ;  lo  cual ,  aunque  tiene  poca  necesidad 
de  probarse ,  pues  todos  nos  quejamos  dellos ,  en  una 
palabra  nos  lo  dice  el  libro  de  Job ,  cuando  dice  que  la 
vida  del  hombre  sobre  la  tierra  no  es  otra  cosa  sino  una 
perpetua  guerra.  Y  aunque  hay  algunas  Biblias  que 
donde  dice  militia  dice  malilia,  lo  mesmo  se  es;  por- 
que ese  vocablo  siniíica  penas  y  trabajos  en  la  sagra- 
da Escritura,  y  después  de  otros  muchos  lugares,  se  ve 
claro  en  el  evangelista  san  Mateo  cuando  el  Señor  di- 
ce :  Bástale  al  dia  su  malicia,  que  es  su  trabajo.  Y  así  lo 
nota  san  Jerónimo  en  este  y  otros  muchos  lugares,  y 
aunen  griego  y  latió  tiene  esta  siniücacion,  como  pa- 
rece en  Homero,  en  muchos  lugares  de  la  Odisea ;  y  la 
razón  desta  siniücacion  es  porque,  como  hay  mal  de 
pena  y  de  culpa,  así  malicia  de  pena  y  malicia  de  cul- 
pa. Así  que,  por  cualquier  manera  que  se  entienda ,  el 
santo  JoMice  que  no  es  otra  cosa  esta  nuestra  vida  si- 
no un  perpetuo  pelear  con  los  trabajos  y  adiciones.  Y 
el  mismo  en  otra  parte  decía :  Todos  los  dias  de  mi  pe- 
lea espero  el  dia  de  mi  muerte ,  pues  nadie  vive  sin 
ellas,  aunque  sea  rey  ó  papa;  detrás  do  aquellas  ves- 
tiduras que  resplandecen  hay  dos  mil  géneros  de  pesa- 
dumbres y  tormentos.  No  mires,  dice  Grisóstomo,  la 
púrpura,  sino  al  alma  muy  sangrienta  y  colorada  mar 
que  la  púrpura ,  ni  mires  la  corona,  sino  los  cuidados 


que  rodean  su  cabeza  y  corazón,  los  sobresaltos  de  dia 
y  de  noche,  los  vuelcos  en  la  cama ,  los  peligros  do  la 
vida  y  de  la  honra.  Y  pone  allí  ¿Igunos  ejemplos,  á  los 
cuales  &  puede  añadir  el  de  aquel  rey  que  arrojó  de  si 
la  corona,  diciendo  que  nadie  sabia  cuánto  pesaba;  que 
quien  lo  supiese  no  se  espantaría  de  vérsela  desechar 
de  sí :  Levántela  quien  no  la  couoce. 

Pues  si  esto  se  dice  de  los  cetros,  coronas  y  (¡aras 
donde  parece  que  se  vive  sin  trabajo  ni  cuidado ,  ¿qné 
diremos  del  pobre  y  del  que  es  menos  que  el  Rey?  ¡  Uuó 
de  trabajos  se  representan  en  las  coinedias  de  los  reyes, 
y  principes  del  mundo!  Y  todos  ó  los  mas,  ó  otros  seme- 
jantes, han  pasado  asi.  Son  estos  grandes  del  mundo 
semejantes  á  aquellas  grandes  figuras*  de  gigantes ,  quo 
el  dia  del  Santísimo  Sacramento  salen  en  la  procesión, 
que  por  su  grandeza  se  divisan  desde  lejos  sobre  las  ca- 
bezas de  la  gente ,  y  traen  á  los  mochadlos  y  á  los  sim- 
ples abobados;  y  sabido  lo  que  es  lo  que  así  espanta, 
viene  allí  debajo  sustentando  aquella  máquina  un  pobre 
hombre,  cansado  y  sudando,  salariado  por  una  miseria 
por  todo  el  dia,  que  cuando  á  la  noche  se  acaba  la  fies- 
ta se  deja  caer  sobre  una  pobre  cama  ó  suelo,  ó  lo  [trí- 
mero que  halla,  hecho  pedazos,  y  á  veces  arrepentido, 
aunque  sin  provecho,  de  haber  traído  con  tanto  trabajo 
y  tan  poco  fruto  aquella  carga  tan  grande ,  aunque  por 
ella  era  mirado  y  respetado  en  la  procesión.  Tales  son 
estos  personajes  grandes  del  mundo ,  que  en  esta  pro- 
cesión del  son  los  mas  altos,  ilustres  y  señalados  con  el 
dedo ,  levantados  sobre  todos,  mirados  de  los  niños,  quo 
no  estiman  mas  de  lo  que  parece ;  y  bien  mirado ,  son 
unos  hombres  flacos  como  los  demás,  y  por  ventura  do 
menos  fuerzas  y  quilates,  que  por  una  liviana  paga  traen 
á  cuestas  aquella  pesada  carga  del  oíicio  ó  dignidad, 
sudando  y  cansados ,  que  así  lo  confesarían  si  les  apre- 
tasen los  cordeles  y  tomasen  su  confesión;  y  cuando  se 
acaba  la  procesión  y  la  fiesta  desta  vida ,  si  por  su  des- 
dicha no  les  cabe  buena  suerte ,  se  arrojan  en  aquella 
dura  cama  del  infierno ,  cansados  y  quebrantados,  como 
ellos  lo  confiesan  en  el  libro  de  la  Sabiduría ,  diciendo: 
Cansados  venimos  del  camino  de  maldad ,  ¡  oh  que  ca- 
lles tan  ásperas  y  dificultosas  hemos  andado !  Y  lo  quo 
deltas  sacamos,  ¿qué  fué  sino  soberbia?  Y  esta  ¿deque 
nos  sirvió?  Y  ¿qué  provecho  nos  dieron  las  riquezas? 
Qué  nos  aprovechó  tan  triste  y  trabajoso  sueldo  de  tanto 
trabajo? 

Y  si  esta  comparación  de  los  gigantes  no  basta ,  ó  di- 
jéredes  que  otro  la  dijo  primero  (aunque  no  por  eso  es 
peor) ,  tomemos  un  gigante  de  bronce,  que  dura  mas 
que  el  de  palo  y  canas,  y  sea  el  Goloso  de  Rodas,  que 
á  cabo  de  muchos  anos  se  cayó,  y  cuando  cayó,  se  di- 
ce que  apenas  había  hombre  que^con  los  brazos  pudiese 
abarcar  el  dedo  pulgar,  y  dentro  tenia  grandes  caver- 
nas, y  pinos  y  travesanos  de  hierro,  culebras ,  lagartos 
y  sabandijas.  Esta  es  la  figura  destos  oficios  y  dignida- 
des. Unos  señorazos  que  parecen  de  bronce ,  inmorta- 
les y  perpetuos,  y  que  relucen  cuando  les  da  el  sol ,  y 
dentro  están  llenos  de  barras  que  les  atraviesan  el  alma, 
y  de  maderas  con  que  se  sustenta  aquella  grandeza,  y 
sabandijas  y  culebras  que  roen  el  corazón ;  dosta  ma- 
nera viven,  cuando  tristes  y  cuando  alegres ,  en  tiempo 
de  adversidad  y  de  prosperidad.  David  decía;  Señor, 
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apiadaos  de  mí ,  que  me  acocea  el  hombre,  esto  es ,  la 
carne ,  y  no  hay  hora  en  el  día  que  no  me  aflija;  y  no 
solo  ella ,  sino  misenemjgos,  porque  tengo  muchos  que 
pelean  contra  mí ,  y  estoy  temblando,  no  solo  dellos,  si- 
no del  día  que  mas  favorable  tengo  á  la  fortuna,  que  ni 
esc  dia  tengo  hora  segura  de  traiciones  y  zancadillas. 
Pues  si  esto  pasa  en  la  vida  de  Jos  príncipes,  ¿qué 
diremos  de  los  que  poco  valen  y  de  los  pobres ,  que ,  con 
no  ser  libres  de  congojas  y  cuidados  del  corazón,  andan 
acosados  de  otras  ordinarias ,  para  pasar  su  vida  y  de- 
fenderla de  infinitos  contrarios  que  tienen ;  sujetos  unos 
ú  hambre,  otros á  frió,  otros  á  calor,  otros  al  continuo 
trabajo  corporal ;  otros,  aunque  desto  no  tengan  cuida- 
do, le  tienen  de' la  honra,  del  cumplimiento,  de  la 
venganza ,  de  la  injuria,  etc.  ?  Que,  así  como  en  una  sala 
de  armas  tienen  los  reyes  arma  para  chicos  y  para  gran- 
des y  medianos,  así  tiene  Dios  en  el  mundo  trabajos  pa- 
ra todas  gentes,  edades  y  estados ;  y  la  razón  desto  es, 
entre  otras,  que ,  como  seamos  los  hombres  de  cuerpo  y 
espíritu ,  y  sean  muchas  cosas  necesarias  para  susten- 
tar la  vida  del  cuerpo,  demás  y  allende  del  poco  saber 
que  para  conocerlas  tenemos ,  se  alcanzan  con  mucho 
trabajo ;  lo  cual  fué  parte  de  la  sentencia  que  fué  dada 
contra  nuestro  padre  Adán  cuando  Dios  le  dijo:  Tu 
sudor  te  ha  de  costar  sacar  de  la  tierra  el  sustento  to- 
dos los  diasque  vivieres;  porque  ¿quién  es  tan  ciego,  que 
no  vea  con  cuánto  trabajo  se  ganan  las  riquezas ,  y  con 
cuánto  mayor  se  guardan  y  conservan  ?  Gomo  el  Sabio 
dice:  Donde  hay  muchas  riquezas,  también  hay  muchos 
que  las  coman,  y  que  la  hartura  del  rico  no  le  deja  dor- 
mir; lo  cual  dio  á  entender  aquel  rico  del  Evangelio, 
que ,  requebrándose  con  su  alma  y  dándola  licencia  pa- 
ra holgarse,  pues  tenia  trigo  y  vino  y  otros  bienes  para 
muchos  años ,  dice :  Alma  mia  huélgate,  come,  bebe, 
brinda ,  banquetea ,  que  tienes  riquezas  y  bienes  para 
muchos  años;  pero  no  dijo  duerme,  por  lo  que  el  Sabio 
dice  que  la  hartura  del  rico  no  le  deja  dormir ;  que  las 
espinas  y  abrojos,  cuales  dice  el  Señor  que  son  las  ri- 
quezas, no  dejan  dormir  al  que  sobre  ellas  está  acosta- 
do. Pues  ¿qué  si  consideramos  que  el  hombre  nace  y  vive 
necesitado  de  muchas  cosas ,  para  las  cuales  ha  menes- 
ter ayuda  de  vecinos,  y  no  amigos ,  sino  enemigos  y  con- 
trarios suyos?  Qué  mayor  miseria  puede  imaginarse? 
Sentía  mucho  este  trabajo  Salomón,  cuando  decía,  tra- 
tando de  los  trabajos  desla  vida :  Buscaba  en  todas  las 
cosas  algún  descanso  (dice);  volvíme  á  otras  cosas  don- 
de pensaba  hallar  paz  y  reposo,  y  vi  las  calunias  que 
unos  hombres  hacen  á  otros  debajo  del  sol,  y  las  lágrimas 
de  los  inocentes,  sin  tener  quien  los  consuele ,  y  las  po- 
cas fuerzas  para  resistir  á  los  agravios  y  violencias  que 
padecían,  desamparados  de  todo  socorro  ni  ayuda ;  y  en- 
tonces tuve  por  mas  dichosos  á  los  muertos  que  á  los 
vivos ,  y  por  mucho  mas  dichoso  al  que  nunca  nació, 
pues  se  escapó  de  ver  tantos  trabajos  y  males.  Lo  se- 
gundo, cuanto  toca  al  espíritu ,  harta  miseria  y  trabajo 
es,  siendo  imagen  de  Dios  y  pariente  délos  ángeles-, 
andar  atado  á  servir,  como  sirve,  de  buscar  las  cosas  ne- 
cesarias para  el  cuerpo ,  fuera  de  que  se  ocupa  en  de- 
fenderse con  gran  trabajo  de  su  carne,  que  perpetua- 
mente pelea  por  alzarse  con  el  mando,  siendo  criada 
para  obedecer,  sabiendo  que  si  el  ün  desla  pelea  para 


en  ser  vencido,  no  puede  ser  mayor  miseria  para 
tan  noble  criatura :  Y  cuando  venza  y  reine  mientras 
vive,  ño  alcanzó  mas  de  ser  reina  de  una  fiera;  la  cual 
con  sus  pasiones  conviene  tener  presa  y  encadenada,  y 
vivir  con  congoja  y  cuidado  deque  no  rompan  las  pri- 
siones y  le  quiten  la  vida ;  la  cuál  cuan  grave  y  pesada 
sea  en  este  ejercicio,  san  Pablo  lo  declara  con  aquel 
encendido  sospiro  que  sacó,  estando  en  esta  conside- 
ración: ¡Ah,  desdichado  de  mil  ¿Quién  me  librará  desle 
cuerpo  mortal  ?  Pero  porque  no  parezca  negocio  tan  es- 
curo, que  sea  necesario  sacarle  de  la  escritora,  bien 
será  traer  algunos  dichos  de  filósofos,  que,  aunque  sm 
lumbre  de  fe,  con  mediana  consideración  nos  dejaron 
sentencias  graves  y  doctísimas  para  despertar  la  nuestra. 
Lo  primero  un  poeta  griego  de  los  cínicos  lo  dijo 
breve  y  compendiosamente.  No  sé  (dice)  qué  modo 
de  vivir  me  pueda  seguir;  en  la  plaza  hallo  pleitos  y 
otras  cosas  llenas  de  aspereza  y  dificultad,  en  la  mar 
temores;  si  caminas  y  llevas  algo  contigo ,  es  cosa  te- 
merosa ;  si  nada,  pesada  y  miserable ;  sí  te  casas,  so- 
bran cuidados ;  si  no  te  casas,  soledad ;  si  tienes  hijos, 
no  faltarán  trabajo,? ;  si  no  los  tienes,  careces  del  mayor 
contento.  La  mocedad  es  loca,  la  vejez  enferma;  no  sé 
para  qué  es  buena  esta  vida.  Mejor  fuera  ó  nunca  haber 
nacido,  ó  morir  luego  en  naciendo.  Semejante  senten- 
cia es  la  de  Eurípides,  diciendo  :  Como  nos  habernos 
al  revesen  nuestros  contentos,  mejor  parecerá  (dice) 
la  hora  que  uno  nace  juntarnos  en  su  casa  á  llorar,  re- 
conociendo los  varios  males  de  esta  vida  que  aquel  co« 
mienza ,  y  al  que  con  la  muerte  acaba  los  grandes  tra- 
bajos desta  vida  celebrarle  y  regocijarle  todos  sus  ami- 
gos: Cicerón  dice  de  los  de  Tracia,  que  haciair  esto,  y 
alega  á  Herodoto  por  autor,  lloraban  al  nacido  y  rego- 
cijaban al  muerto.  Plutarco,  en  una  carta  consolatoria 
á  su  mujer  de  la  muerte  de  una  su  hija ,  le  dice  una 
sentencia  de  Sileno,  que  dijo  á  un  rey  Midas,  y  refiérela 
también  Cicerón ,  y  él  usa  también  della ,  que  el  mayor 
bien  que  podia  tener  el  hombre  era  no  nacer,  y  tras 
este,  el  morir  luego  que  nace ;  la  cual  sentencia  también 
cita  Eurípides.  Platón ,  mas  copiosa  y  tan  elocuente- 
mente trata  desta  materia  con  estas  palabras.  Pregunto, 
¿qué  parte  de  la  edad  del  hombre  es  libre  de  calamida- 
des y  trabajos?  Decidme:  luego  que  el  niño  cae  á  los 
pies  de  su  madre ,  ¿no  comienza  la  vida  con  lágrimas? 
Pues  procediendo  la  vida,  ¿qué  molestia  le  falta?  Siem- 
pre le  veo  apretado,  ora  de  pobreza,  ora  de  frió ,  ora  de 
calor,  ora  de  azotes.  Pues  antes  que  sepa  hablar,  ¿cuán- 
to padece  llorando,  no  teniendo  otra  manera  de  quejarse 
sino  esta?  Pues  cuando  llega  á  edad  de  siete  años,  des- 
pués de  pasados  muchos  trabajos,  allí  comienzan  otros 
nuevos.  El  ayo ,  el  maestro  de  las  letras ,  el  de  otros 
ejercicios;  pues  ya  el  de  geometría,  el  de  la  esgrima, 
el  del  caballo,  el  de  la  soldadesca,  grande^  pesada 
multitud  de  dómines.  Después  desto,  cuando  sale  de 
niño,  allí  lo  salen  también  los  trabajos  y  suceden  otros 
mas  crecidos:  el  estudio,  la  universidad ,  los  propósitos 
de  las  letras,  los  azotes  y  castigos,  y  otros  males  sin 
cuento ;  porque  han  de  vivir  debajo  del  gobierno  de  los 
que  los  tienen  á  cargo.  Pues  salido  deste  trabajo ,  co- 
mienzan los  verdaderos  cuidados  y  la  congoja ,  qué  ma- 
nera escogerá  de  vivir,  y  los  demás  trabajos  y  molestias 
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en  cuya  comparación  todos  los  pasados  s0n  pueriles  y 
unos  espanta-niños;  porque  hay  guerras,  heridas  y  per- 
petuas peleas,  y  otros  cuidados  de  cosas  graves.  Pues 
ya  cuando  viene  la  vejez  engañosa ,  adonde  se  viene  á 
juntar  todo  lo  que  es  miseria ,  enfermedad  y  flaqueza 
de  naturaleza ;  y  si  luego  no  paga  el  triste  hombre  la 
vida  á  cuya  es ,  como  hacienda  ajena,  luego  está  sobre* 
la  cabeza  la  naturaleza ,  pidiendo  logro  de  la  muerte, 
que  espera ;  al  uno  le  lleva  la  vista ,  al  otro  el  oir,  y  á 
veces  ambas  á  uno ,  y  si  todavía  afarga  los  plazos ,  le 
lleva  las  fuerzas  y  le  atormenta ,  y  le  quita  poco  á  poco 
los  miembros;  otros  hay  que  en  el  ánimo  son  mas  que 
mozos,  remozándose  de  puro  viejos;  por  lo  cual  los 
dioses;  que  penetran  mas  las  cosas  humanas,  á  los  que 
estiman  en  mucho  los  sacan  presto  desta  vida.  Asi  lo 
hicieron  con  Agamedes  y  Trofonio ;  los  cuales,  habien- 
do edificado  un  templo  en  honra  de  Apolo ,  rogáronle 
que  en  pago  desta  obra  se  les  diese  lo  mejor  que  se  les 
pudiese  dar.  Quedáronse  dormidos  y  nuuca  mas  se  le- 
vantaron. Asi  acaeció  á  los  sacerdotes  de  Juno,  que,  ro- 
gando su  madre  á  la  diosa  que  les  hiciese  alguna  gra- 
cia, por  la  religión  con  que  le  servían ,  murieron  aquella 
noche,  que  ella  lo  había  pedido.  Hasta  aquí  son  pala- 
bras de  Platón.  Y  aquí  nadie  se  engañe ,  pensando  ser 
estos  dos  casos  verdaderos  milagros,  pues  los  dioses  no 
lo  eran. 

Prosigue  adelante  Platón,  trayendo  excelentes  dichos 
de  poetas  y  filósofos,  y  discurriendo  por  todos  los  ofi- 
cios y  estados,  en  los  cuales  todos  halla  incomportables 
trabajos,  y  muchos  mas  en  Jos  que  parece  al  vulgo  vi- 
virse con  mas  contento  y  descanso;  porque,  después  de 
haber  'dicho  los  trabajos  y  miserias  que  padece  el  ofi- 
cial, y  las  lágrimas  que  derrama  cuando  se  ve  obligado 
ó  cumplir  y  remediar  tantas  necesidades  como  la  vida 
tiene,  con  el  trabajo  de  sus  manos  tan  continuo,  y  los 
peligros  de  los  que  navegan  los  mares  por  pasar  la 
suya ,  y  las  inclemencias  del  cielo  y  varias  mudanzas 
de  fortuna  á  que  el  labrador  está  sujeto ,  viene  á  tratar 
de  los  estados  mas  pretendidos  en  la  república ,  que 
son  los  magistrados  y  los  que  tienen  el  gobierno  del 
mundo,  de  quien  solo  dice  la  congoja  con  que  viven, 
comparando  su  vida  á  la  del  ladrón,  que  siempre  vive 
con  sobresalto,  picados  de  mil  puntas  y  aguijones  que 
no  les  dejan  dormir  ni  reposar,  sujetos  á  mil  desvíos, 
mas  intolerables  que  la  misma  muerte;  porque  ¿quién 
(dice)  puede  ser  bienaventurado,  como  el  vulgo  piensa 
que  estos  son ,  viviendo  sujeto  al  mismo  vulgo ,  aunque 
del  reciba  mas  aplausos  y  aclamaciones,  siendo  juguete 
y  ludibrio  del  pueblo,  arrojados,  silbados  y  juzgados, 
condenados  y  muertos,  y  finalmente,  miserable  ylas- 
timoso  espectáculo  á  los  ojos  de  los  que  los  miran?  Y 
al  cabo  pregunta  este  filósofo,  ¿dónde  está  el  mesmo 
Axioco?  ¿Con  quién  habla  ?  ¿  Dónde  Melcíades?  Dúnde 
Temístocles?  Dónde  Efialfes?  Y  ¿dónde  todos  los  de- 
más que  fueron  gobernadores  y  capitanes  de  la  repú- 
blica famosos  y  señalados? 
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Prosigue  la  materia  deste  discarao  con  la  sentencia  de  Cicerón. 

Entre  las  sentencias  destos  antiguos  filósofos  no 
quiero  callar  la  que  escogió  el  mesmo  Cicerón,  seme- 


jante á  esta ,  para  consolarse  de  la  muerte  de  su  hija 
Tulia,  la  cual  dice  haber  sacado  de  un  libro  queCran- 
tor, filósofo,  hizo  del  llanto,  del  cual  dijo Punecioque 
merecía  ser  encomendado  á  la  memoria  sin  dejar  pala- 
bra del ;  en  el  cual  pone  aquel  autor  con  tanto  primor 
todas  las  calamidades  del  mundo,  que  parece  que  no 
nacieron  los  hombres  para  mas  que  para  pag  ir  delitos 
y  pecados;  porque  en  naciendo  el  hombre,  luego  pen- 
sarás que  nace ,  110  el  señor  i  gobernador  de  todas  las 
cosas,  sino  el  siervo  de  todas  las  miserius;  porque  en  la 
niñez  luego  le  salen  á  reccbir  lágrimas,  gemidos  y  fla- 
queza, sin  uso  ni  del  cuerpo  ni  de  la  razón,  dolores  y 
molestias  sin  cuento.  A  la  juventud  unos  ardores  do  la 
sangre  nueva,  sin  prudencia  ni  juicio ,  un  desprecio  do 
las  cosas  útiles  y  loables,  un  apetito  de  deleiten  perpe- 
tuo y  de  torpezas  muy  ordinario,  una  ignominia  de  los 
verdaderos  bienes ,  un  furor  para  con  sus  iguales ,  una 
soberbia  contra  sus  mayores,  y  no  menor  arrogancia 
para  con  los  menores.  De  aquí  nacen  las  pendencias,  las 
enemistades,  las  injurias,  y  un  tropel  de  otras  mil  mo- 
lestias, una  infelicidad  del  menosprecio  de  lo  honesto, 
y  una  infamia  de  las  torpezas  seguidas  sin  rienda ,  lá- 
grimas y  enfermedades,  y  muchas  veces  un  aborreci- 
miento de  sí  mesmos ,  nacido  del  conocimiento  del  in- 
fame sueldo  de  los  pasos  torpes;  tras  esto  la  perdición 
del  gastar  sin  juicio  ni  duelo,  sin  cuidado  de  lo  porve- 
nir, de  la  pobreza ,  de  los  hijos ,  de  la  decendencia  y  de 
la  familia;  que  si  alguno  dijere  que  son  cosas  nacidas 
del  vicio  de  la  edad,  y  no  miserias  del  hombre,  solo  mu- 
dará el  nombre ;  pero  no  negará  ni  quitará  las  miserias 
dichas ,  ni  puede  decir  nadie  que  no  sean  naturales,  por- 
que algunos  no  las  tengan,  como  si  negase  que  el  airarse 
sea  natural,  porque  hay  alguno,  cuál  y  cuál ,  que  no  se 
enoje,  ó  el  vivir  en  compañía  porque  alguno  haya  he- 
cho vida  solitaria.  Así  que  naturales  son  estas  miserias 
que  aunque  no  se  hallen  todas  en  uno,  pero  todas  011 
todos  y  algunas  en  muchos ,  y  aun  muchas  en  uno ,  so 
conocen  á  cada  paso. 

Pues  ¿qué  diremos  de  •edad  perfecta  de  varón?  No 
será  difícil  entender  las  miserias;  pero  serálo  contar- 
las, pues  es  una  edad  que  entre  todas  mas  anda  entro 
peligros  de  la  vida,  de  la  honra  y  hacienda  y  de  sobre- 
saltos del  alma;  porque,  asi  como  es  entre  todas  las  eda- 
des la  mas  cómoda  para  negocios  públicos  y  particula- 
res, así  es  la  mas  sujeta  á  las  miserias,  que  del  gobierno 
público  y  particular  suelen  tener  nacimiento ;  porque, 
asi  como  tiene  cargo  y  administración  de  los  negocios 
de' la  patria,  amigos,  etc.,  y  de  ahí  la  gloria  cuando 
suceden  cou  felicidad,  asilas  miserias  y  melancolía*. 
Aquí  asestan  las  quejas  del  pueblo,  aquí  la  culpa  de  los 
malos,  la  envidia  de  lo  bueno ,  los  peligros,  calumnias 
y  asechanzas.  Una  edad  es  sjpmprc  para  sí  enojosa, 
nunca  sosegada,  siempre  trabajada ,  siempre  solicita  y 
congojada ;  la  cual,  si  no  fuese  alguna  vez  con  algún  de- 
leite ó  interés  entretenida,  en  ninguna  manera  podría 
sustentarse ;  pero  es  tan  grande  el  número  do  las  mise- 
rias y  la  gravedad  dcllas,  que  ninguno  hay  tan  fuerte 
que  no  baste  á  derriballe  del  cuidado  de  negocios  pú- 
blicos; y  pone  ejemplo  en  si  Cicerón  de  las  calamidades 
y  peligros  que  en  servicio  y  .defensa  del  pueblo  romunu 
habia  padecido. 
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Luego  dice:  Pues  los  trabajos  de  la  edad  que  queda, 
que  es  la  vejez,  ¿qué  necesidad  hay  de  decir  nada,  pues 
el  nombre  mesmo  d¿  enfermedades  y  flaquezas  las  pre- 
gona y  el  aspecto  de  los  viejos  las  publica?  ¿Qué  otra 
cosa  es  ver  un  viejo  temblando,  acorvado,  cano,  siu 
fuerzas,  enfermo,  que  ver  un  muerto  vivo  ó  un  vivo 
muerto?  Y  si  alguno  tuviere  por  consuelo  de  los  viejos 
la  prudencia  ganada  con  tan  larga  experiencia ,  autes 
de  ahí  se  toma  nuevo  desconsuelo ,  porque  el  que  sabe' 
lo  que  se  ha  de  hacer ,  ¿cómo  no  tendrá  dolor  de  no  po- 
derlo poner  por  obra  por  falta  de  fuerzas?  Cómo  no 
sentirá  no  poder  ayudar  con  la  obra  al  que  ayuda  con 
el  consejo ,  mayormente  entendiendo  que  para  la  obra 
es  necesario  tanta  prudencia  como  para  el  consejo? 

Tras  esto,  trata  de  los  estados,  que  divide  en  tres 
partes:  mayores,  menores  y  medianos;  de  los  mayores, 
los  peligros  en  cosas  graves  y  guerras ,  expuestos  y 
ofrecidos  á  temores,  cuidados  y  congojas,  cuales  Dio- 
nisio dio  á  entender  á  Damóclcs,  su  amigo,  cuando  le 
puso  en  el  convite  la  espada  sobre  la  cabeza;  qué  pocas 
Vitorias,  qué  grandes  danos  cuando  las  alcanzan,  que 
cuestan  mas  que  valen.  Pues  cuando  sucede  desbara- 
tarse el  ejército  no  hay  mas  miserable  estado,  pues  se 
junta  con  pobreza,  captividad,  lágrimas  y  menosprecios. 

Dirásme  que  hay  reyes  ó  tiempos  sin  guerras  ni  al- 
borotos, y  libres  de  polvareda  y  estruendo  de  soldados, 
y  que  á  lo  menos  esos  vivirán  en  pacifica  posesión  de 
sus  reinos,  gozando  délos  deleites  y  regalos  dellos,  sin 
tener  quien  se  los  inquiete.  Antes  te  digo  que,  como  la 
naturaleza  humana  no  puede  sufrir  ociosidad,  el  mesmo 
rey  cual  tú  le  pintas,  cuando  otro  no  le  moleste,  se  mo- 
lestará á  sf  mesmo,  porque  siempre  le  fatigará  el  pen- 
samiento, ó  de  adelantar  imposiciones,  ó  de  dilatar  sus 
tierra^  y  ganar  ciudades,  emparentar  con  los  mas  po- 
derosos ó  trabar  amistad  con  ellos.  Y  quien  desto  trata, 
ni  puede  juzgarse  por  libre  de  molestias  ni  dejará  á  los 
demás  libres  dellas.  Y  por  no  tratar  de  la  avaricia ,  que 
suele  combatir  fuertemente  los  ánimos  de  los  tales,  pa- 
semos á  la  ínfima  suerte  de  Iq^hombres,  que  va  por  otra 
vereda;  porque,  como  tiene  el  nombre  de  ínfimo,  así 
tiene  la  sujeción  á  todo  género  de  calamidades  y  mise- 
rias. Allí  aporta  la  pobreza,  la  hambre,  las  afrentas,  las 
injurias,  los  pechos  y  tributos,  las  molestias  de  los  sol- 
dados, y  finalmente  todos  los  males;  y  uno  dellos,  y  el 
peor,  es  que  los  demás,  cuando  alguna  calamidad  viene 
por  su  casa,  tienen  muchas  cosas  con  que  della  pueden 
consolarse;  pero  á  esta  gente  la  misma  naturaleza  les 
cerró  las  puertas  todas  por  donde  pudiese  entrarle  al- 
guna consolación.  Puestos  medianos  no  se  escapan  de 
miserias,  porque  participan  de  las  de  los  mayores  y  pa- 
decen con  los  menores;  porque,  puestos  en  este  medio, 
obedecen  con  los  ínfimos  á  los  mayores,  y  padecen  con 
los  supremos  de  los  menores. 

Y  dejando  estos,  pasa  al  sexo  de  las  mujeres,  las  cua- 
les padecen  en  su  tanto  las  miserias  que  se  han  dicho 
de  los  hombres;  las  cuales  son  tanto  mas  intolerables, 
cuanto  es  el  sexo  mas  flaco  para  llevarlas.  ¿Cuántos  tra- 
bajos y  cuan  graves  padecen  con  las  muertes  de  mari- 
dos ,  padres ,  hijos  y  hermanos?  Pues  cuando  casan  con 
un  marido  que  sale  loco  ó  flojo ,  y  descuidado  del  go- 
bierno y  provisión  de  su  casa ,  oíros  son  jugadores  y 


pródigos  de  lo  que  no  ganaron,  de  donde  vienen  en  casa 
la  pobreza  y  Jas  lágrimas ,  que  tanto  mas  tristes  son 
cuanto  menos  pueden  valerse  de  otros  hombres  que  re- 
medien sus  daños.  Aquí  comienza  Cicerón  á  lamentar 
á  su  hija  del  dolor  que  recibió  del  destierro  de  su  padre, 
de  las  adversidades  de  sus  maridos,  y  cuántas  lágrimas 
te  costaron,  y  aunque  no  le  faltaron  algunos  bienes  á  su 
vida ;  pero  que  sentencia  es  de  los  mas  sabios  que  el 
dolor  de  pocos  males  suele  ser  tan  grande  cuanto  el 
gozo  de  muchos  bienes;  lo  cual  es  sentencia  de  Aris- 
tóteles, que  sentimos  mas  el  dolor  que  Ja  mesma  can- 
tidad de  gozo  nos  da  de  contento.  Prosigue  Cicerón  di- 
ciendo que,  aunque  pudiera  en  este  punto  decir  muchas 
cosas,  no  las  quiere  callar;  pero  que  esto  no  calla ,  que 
una  de  las  grandes  miserias  de  las  mujeres  es,  que 
cuanto  la  vida  les  dura,  siempre  es  forzado  ser  sujetas; 
cuando  están  por  casar,  á  sus  padres  y  á  sus  deudos  lo 
son ;  cuando  casadas,  á  sus  maridos,  á  quien  obedecen 
y  sirven;  así  que,  cuanto  menos  libres,  tanto  mas  mi- 
serables, y  nunca  están  libres  sino  al  salir  desta  vida; 
de  manera  que  solo  después  de  muertas  se  pueden  de- 
cir felices  y  dichosas ;  y  no  sé  cierto  (dice)  qué  mas  se 
puede  decir.  Pues  hablando  de  nosotros,  dice  Tulio: 
El  casado,  fuera  de  las  comunes  calamidades ,  es  ator- 
mentado desta  particular :  que  es  combatido ,  fuera  de 
sus  cuidados  propios ,  ahora  de  los  de  mujer,  hijos  y  fa- 
milia, sin  poderse  apartar  un  punto,  ai  con  el  pensa- 
miento solo,  de  la* que  por  matrimonio  juntó  á  sí.  Y 
concluye  este  filósofo  que  un  ánimo  de  un  hombre  tan 
cercado  de  calamidades  ¿qué  cosa  podrá  hacer  ni  pen- 
sar que  loable  sea?  Y  que-es  milagro  que  no  se  deje 
caer,  y  como  desesperado,  se  esté  en  tierra  sin  quererse 
levantar. 

Pero,  aunque  el  testimonio  destos  filósofos  sea  tan 
grave ,  mas  lo  es  el  del  Espíritu  Santo ,  que  por  Job  pro- 
sigue con  mas  autoridad  este  argumento;  donde,  viendo 
las  miserias  dc9ta  vida  y  los  trabajos  que  en  ella  se  pa- 
san, maldice  al  dia  en  que  nació,  por  ser  principio  delia. 
Y  prosigue  pintando  con  muchos  encarecimientos  la 
mala  suerte  de  los  que  la  viven.  Y  en  lugar  de  lo  que 
Platón  dice,  alegando  al  primero  que  lo  dijo,  que  llore 
en  buena  hora  el  que  nace,  porque  entra  en  poder  de 
tantos  males  como  la  vida  tiene,  dice  Job  que  mejor 
fuera  no  nacer,  ni  tener  vida  ni  ojos,  para  ver  tantos 
males  como  la  del  hombre  tiene;  y  semejante  sentencia 
dice  Salomón  viendo  los  trabajos  y  caluuias  de  los  ino- 
centes. 

De  aquí  se  entiende  cuan  engañados  andan  los  hom- 
bres que,  pensando  escapar  de  duelos  y  trabajos ,  gastan 
toda  la  vida  en  pretcnsiones  y  en  procurar  mejorar  esta- 
do, pensando  hallaren  el  que  no  tienen  mas  descanso; 
pues  donde  quiera  que  vayan,  han  de  hallar  trabajos  y 
fortunas,  quizá  mayores  que  los  que  procuran  dejar ,  á 
costa  de  nuevos  sudores  y  trabajos,  que  son  como  los 
que  de  noche  se  hallasen  dentro  de  un  grande  lago  de 
agua  y  cieno  atollados  hasta  la  cintura,  que ,  procurando 
para  salir  del  mudarse  de  los  lugares  donde  están  ó  me- 
jorarse, suelen  dar  en  lugar  mas  hondo  y  quedar  mas 
dificultosa  la  salida,  y  sentirse  mas  los  cepos  de  lodo; 
porque  todo  el  suelo  está  cenagoso  do  quiera  que  fue- 
ren, y  mucho  mas  donde  menos  piensan.  A  ios  cuales 
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viene  muy  á  propósito  lo  que  Amos ,  atenazando  al 
pueWo,*  decía ,  que  no  podrían  huir  la  persecución  que 
Dios  les  había  de  enviar.  Así  como  si  un  hombre  huiga 
de  un  león ,  y  huyendo  le  salga  un  oso  al  camino ,  y  hu- 
yendo deste  entre  en  su  casa ,  y  asiéndose  de  un  aguje- 
ro de  una  pared  le  muerda  una  culebra ,  etc.  Así  son  los 
que,  por  huir  del  trabajo  de  un  estado,  se  procuran 
poner  en  otro,  mayormente  cuando  el  que  de  bajo  y  hu- 
milde estado  procura  alcanzar  el  alto,  pensando  esca- 
pur  del  trabajo  que  en  el  que  ahora  tiene  padece,  como 
los  de  Babilonia,  que  á  gran  costa  y  sudor  edificaron 
una  torre,  en  cuya  altura  se  asegurasen  de  las  aguas 
del  diluvio  si  acaso  otra  vez  viniese ;  como  si  allí  les 
faltaran  trabajos  si  vivieran ,  ó  le  faltara  á  Dios  con  qué 
castigarlos  ó  afligirlos.  Así  que,  cuando  la  fortuna  se 
te  mostrare  favorable  para  salir  de  los  trabajos  de  los 
pobres ,  en  esa  mesma  hora  entras  sujeto  a  los  de  los 
ricos;  y  al  revés  ,que  muchos  hay  que,  pensando  esca- 
par de  los  que  tienen,  dejan  estados ,  mitras  y  prelacias, 
y  se  recogen  á  vida  mas  pobre  y  solitaria ,  donde  se 
prometen  ñas  descanso»  aunque  estos  mas 'aciertan; 
porque  lo  mas  seguro ,  según  dice  Aristóles ,  es  la  me- 
diana fortuna;  y  Séneca,  restituido  por  Claudio  á  Roma, 
de  Córcegafdoude  estaba  desterrado,  hallándose  en  Ro- 
ma peor  por  el  mal  tratamiento  de  Nerón,  se  lamenta, 
quejándose  de  la  fortuna  en  los  versos,  que  se  siguen : 


Quid  me  potens  fortuna ,  fallad  mihi 
Mandila  vultu,  Sor  te  contentum  mea 
Alié  (i  tu  lis  ti,  gravius  ut  ruerem,  aedita 
Heceptut  arce  totque;  prospieerem  metus  ? 
Melius  latebam  procul  ab  invidiae  malis 
Remolüs  ínter  Corsicae  rupes  mari* 
Ubi  líber  animus  et  sui  juris,  el  mihi 
Semper  vacabat,  ttudia  recolenti  mea : 

¿  Por  qué  quisiste,  poderosa  fortuna,  viviendo  yo  con- 
tento con  mi  suerte,  levantarme  enalto,  mostrándome 
un  rostro  blando,  pero  falso ,  para  que  fuese  mas  grave 
mi  caida,  puesto  en  un  alcázar  para  que  de  allí,  como 
desde  atalaya,  descubriese  tantos  temores?  Mejor  me 
estaba  yo  retirado  entre  los  peñascos  del  mar  de  Córce- 
ga ,  lejos  de  los  danos  de  la  envidia ,  donde  gozaba  de 
un  ánimo  libre  y  todo  mío,  y  con  sobra  de  tiempo  y 
quietud  recorría  la  memoria  de  mis  estudios. 

Así  que  siempre,  y  en  cualquier  lugar  y  estado  hay 
trabajos,  y  la  razón  dello  es,  que  á  cualquier  parte 
que  vamos  y  en  cualquier  negocio  que  entendamos, 
llovamos  siempre  con  nosotros  la  principal  razón  dellos, 
que  es  á  nosotros  mismos;  como  á  san  Gregorio  dice 
san  Basilio,  que  los  que  navegan  al  principio  llevan  re- 
vuelto el  estómago ,  y  eso  se  me  da  en  la  nao,  que  sa- 
liendo al  bate*,  que  quedando  en  el  agua ,  que  sallando 
en  tierra,  siempre  vomitan  y  la  razón  es ,  porque  el  estó- 
mago revuelto  y  provocado,  va  siempre  con  ellos.  Lo 
mismo  acaece  á  Jos  enfermos,  que  apetecen  siempre  ca- 
mas frescas ,  y  aunque  en  ellas  luego  luego  sientan  algún 
alivio ,  pero  presto  tornan  á  pedir  otra  cama,  y  aun  la 
mesma  que  dejaron ,  y  la  causa  es ,  porque  llevan  siem- 
pre consigo  la  calentura ,  que  les  inquieta  y  atormenta. 
Lo  mismo  es  cuando  en  el  invierno  deseamos  al  verano; 
y  al  revés ,  en  el  verano  al  invierno ,  Que  en  uno  y  en 
otro  tiempo  se  siente  trabajo.  Tan  verdadera  es  aquella 
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sentencia  de  Eurípides :  Loco  y  sin  juicio  eres  sí  piensas 
poder  vivir  sin  trabajos,  siendo  mortal,  como  eres. 

Pues  si  esto  es  así  quedo  quiera  hay  trabajos,  ¿por 
qué  no  harás  tú,  que  lo  entiendes,  de  fuerza  virtud,  y  los 
padecerás  con  fruto?  ¿Qué  mas  miel  hallas  en  los  del 
diablo  ó  mundo  que  en  los  que  padeces  por  Dios?  Pues 
estos  son  frutuosos  y  se  alivian  con  la  fe,  esperanza  y 
caridad;  pues  la  causa  del  padecer  dice  san  Agustín 
que  es  la  que  hace  mártires,  y  no  lo  que  se  padece;  y 
estos  son  semilla  de  la  vida  y  holganza  eterna,  y  los 
otros  de  penas  infernales  multiplicadas,  como  dice  Job. 
Y  pues  se  quema  tu  casa ,  caliéntate  al  fuego ,  como  los 
discretos  dicen ,  y  saca  de  poco  mal  y  daño  bien  y  pro- 
vecho infinito. 

DISCURSO  II. 

Que  no  es  regla  cierta  para  juzgar  del  hombre ,  si  es  amigo  ó 
enemigo  de  Dios,  el  trabajo  ó  la  prosperidad  en  que  >lvc. 


Délo  dicho  en  el  discurso  pasado,  especialmente  do 
la  generalidad  de  los  trabajos ,  se  colige  clara  y  mani- 
fiestamente cuan  errado  anda  el  vulgo  de  los  que  pien- 
san que  todos  los  trabajos  y  calamidades  vienen  á  los 
hombres  en  castigo  de  alguno  ó  algunos  pecados;  lo 
cual,  aunque  se  tenga  por  cosa  cierta  en  los  trabajos 
comunes,  grande  error  es. pensar  que  siempre  sea  lo 
mesmo  en  los  particulares.  De  lo  primero  tenemos  mu- 
chos lugares  y  ejemplos  en  las  sagradas  letras,  que  en 
el  Deuteronomio  lo  manda  avisar  Dios  á  Moisen,  dicien- 
do: Y  sabrás  que  tu  Dios  y  Señor  es  fuerte ,  poderoso  y 
verdadero,  misericordioso  para  mil  anos  y  generacio- 
nes con  los  que  le  aman  y  obedecen,  y  castigador  rigu- 
roso y  apresurado  con  los  que  le  ofenden ,  de  tal  suerte 
que  luego  y  sin  dilación,  les  da«l  castigo  que  merecen. 
Cuando  castigó  el  mundo  con  el  diluvio,  da  la  razón  de 
tanto  enojo  porque  la  tierra  estaba  llena  de  pecados  y 
maldades;  y  así,  pensaba  destruir  Jos  que  las  obraban 
con  la  mesma  tierra.  La  esterilidad  de  los  años  dijo  un 
profeta  que  venia  por  esta  misma  razón :  Oid  el  recado 
de  Dios,  hijos  de  Israel,  que  entra  en  cuenta  con  los  que 
viven  en  la  tierra;  porque  en  ella  no  hay  verdad  ni  me- 
sericordia,  ni  conocimiento  de  Dios,  sino  avenidas  de 
pecados,  de  murmuraciones,  mentiras,  homicidios, 
hurtos ,  adulterios  en  tanta  abundancia ,  que  se  alcan- 
zan unos  á  otros;  por  esta  razón  yo  haré  que  la  tierra 
llore  y  enviaré  enfermedad  sobre  todo  lo  que  vive  en 
ella ,  de  suerte  que  no  quede  bestia  del  campo  ni  ave  en 
el  cielo,  y  aun  los  peces  de  la  mar  diré  que  se  alboroten 
y  se  recojan,  que  es  decir  que  les  vendrá  su  calamidad. 
Y  dando  á  entender  que  le  pesa  á  Dios  destos  castigos, 
diceHieremías:  ¿Hasta  cuando  ha  de  llorar  la  tierra,  y 
se  hade  secar  y  abrasar  toda  la  yerba  della  por  los  pe- 
cados de  sus  moradores?  Esta  fué  también  Ja  causa  de 
aquella  larga  esterilidad  de  tres  años  y  medio,  como 
parece  en  la  razón  de  Elias  cuando  la  pidió.  Pero  mas 
claro  se  ve  en  aquel  razonamiento  que  Achior  hizo  al 
capitán  Iloloférnes,  que,  estando  sobre  la  ciudad  de  Be- 
tulia ,  se  mostraba  muy  espantado  y  despechado  de  la 
resistencia  que  el  pueblo  hacia  con  tanta  porfía  al  gran 
poder  deNabucodonosor,  que,  declarándole  Achior  el 
suceso  de  su  privanza  con  Dios,  y  las  mercedes  que  les 
había  hecho  desde  que  salieron  de  Caldea,  y  la  salida  de 
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Egipto,  donde  vivían  oprimidos,  dejando  Ahogados  los 
enemigos,  sin  quedar  uno  que  llevase  la  nueva;  ha- 
biendo ellos  pasudo  á  pié  enjuto  el  mar,  apartándose  las 
aguas  del,  y  haciendo  calle  ancha  por  donde  pasasen,  le 
dice  que  estos  y.otros  semejantes  favores-sentian  todo 
el  tiempo  que  no  le  ofendían;  pero  quo  la  hora  que  se 
apartaban  de  sus  leyes  y  mandamientos  eran  entrega- 
dos en  las  manos  de  los  enemigos ,  con  grande  oprobrio 
y  afrenta.  De  donde  le  aconsejaba  que  supiese  si  los  cer- 
cados estaban  bien  con  su  Dios;  porque  así,  seria  locura 
acometellos ,  y  que  si  no  lo  estaban  y  le  habían  ofendido, 
que  seria  cierta  la  victoria.  Lomesmo  aconsejó  Balaan 
a  Balac ,  que  procurase  que  ofendiesen  á  Dios  los  de  su 
pueblo,  y  que  por  aquí  alcanzaría  su  intento.  Así  que,  lo 
que  es  castigo  y  trabajo  común,  comunmente  suele  ve-, 
nir  por  pecados  de  aquella  comunidad. 

Podriaser  que  el  juicio  errado  de  los  trabajos  parti- 
culares haya  nacido  de  la  verdad  ya  dicha ,  y  del  con- 
sejo que  toman  los  buenos  en  semejantes  calamidades, 
de  atribuir  con  humildad  á  sus  proprias  culpas  el  tra- 
bajo que  Dios  envía;  pero  el  error  de  los  trabajos  par- 
ticulares ha  sido  muy  recebido  en  el  mundo ,  y  ha  du- 
rado tanto ,  que,  dejado  aparte  lo  que  los  hermanos  de 
Josef  Juego  coligieron  cuando  se  vieron  en  Egipto  en 
tantos  aprietos,  mas  claro  es  lo  de  los  amigos  de  Job, 
que  le  afligían  dándole  á  entender ,  que  todas  sus  cala- 
midades le  habían  sucedido  por  sus  pecados.  Y  hasta  el 
tiempo  de  los  apóstoles  hubo  quien  juzgase,  que  san 
Pablo  era  homiciano,  por  verse  mordido  de  la  víbora,  que 
el  juicio  de  los  hados  no  consentía  que  viviese.  Y  lo  que 
es  peor  y  mas  grave,  el  inocentísimo  cordero  Jesucristo, 
nuestro  redentor,  fué  contado  con  los  malhechores  y 
malvados,  segün  lo  profetizó  Esaías  y  lo  alega  san  Lu- 
cas ;  aunque  aquí  el  juicio  no  fuera  errado ,  si  se  juzga- 
ra que  era  por  pecados,  como  no  pensaran  y  juzgaran 
por  las  penas,  que  eran  propios  suyos,  pues  por  los  de 
todo  el  mundo  que  fueron  tantos  j  tan  graves,  fué  pues- 
to en  tanta  aflicion  el  hijo  de  Dios.  Y  hasta  los  tiempos 
de  agora  ha  durado  en  muchos  este  mal  juicio,  que, 
cuando  ven  á  alguno  en  alguna  grande  tribulación  ó 
trabajo,- se  les  ofrece  luego  que  debe  de  tener  á  Dios 
enojado ;  y  así  lo  platican,  siendo  por  otra  parte,  perso- 
nas sabias  y  discretas.  Y  á  la  verdad  no  me  espanto  que 
se  les  ofrezca  esta  consideración,  pues  la  naturaleza  de 
los  bienes  y  prosperidad  es ,  ser  premio  de  la  virtud;  y 
la  de  los  males  y  penas,  ser  castigo  de  los  viciosos  y 
malos.  Y  algunos  tomaron  ocasión  de  las  palabras  que 
el  Señor  dijo  al  paralítico:  Anda  en  paz  y  no  quieras 
mas  pecar,  porque  no  te  acaezca  otra  peor  que  la  pa- 
sada: 

No  se  puede  negar  que  muchas  veces,  no  solo  al  malo 
pero  al  bueno,  envía  Dios  trabajos  por  sus  pecados;  que 
del  inocentísimo  Job  lo  siente  aun  san  Augustin,  ha- 
blando del  por  estas  palabras;  dice  Job  del  Señor:  Mu- 
chos golpes  me  ha  enviado  sin  causa;  no  dice ,  ningu- 
nos me  ha  enviado  con  causa,  sino  muchos  sin  ella; 
porque  no  sufríoslo  mucho  que  sufrió  por  pecados,  sino 
para  prueba  de  su  paciencia,  que  por  los  pecados,  sin 
Jos  cuales  él  mesmo  confiesa  no  haber  vivido,  el  mesmo 
ju/ga  que  merecía  padecer  algunos  trabajos  de  los  que 
padeció;  hasta  aquí  son  palabras  de  san  Agustín.  Así  que 


no  se  niega  que  algunos  trabajos  envíe  Dios  po/ peca- 
dos, sino  niégase  que  sea  esa  la  señal  de  ser  pecJÉor; 
lo  cual  dice  el  mesmo  doctor  del  mismo  Job,  en  otro 
lugar,  diciendo:  Cuan  grande  haya  sido  el  santo  Job, 
confieso  que  lo  ignoramos;  pero  esto  se  sabe  que  fué 
justo,  esto  también  se  sabe  que  en  sufrir  grandes  y 
horrendas  tentaciones  fué  grande;  sabemos  que  lodo 
lo  sufrió,  no  por  pecados,  sino  para  mostrar  su  justicia. 
De  suerte  que  san  Agustín  siente  que  ni  todo  por  pe- 
caaos,  ni  todo  lo  sufrió  sin  ellos,  como  parece  juntando 
estos  dos  lugares  dichos.  El  bienaventurado  san  Junn 
Crisóstomo  declarando  aquel  paso  del  apóstol  y  evange- 
lista san  Mateo:  Quien  pecare  contra  el  Espíritu  Santo 
no  le  será  perdonado  en  este  siglo  ni  en  el  venidero; 
dice:  Si  no  hiciéredes  penitencia ,  ni  en  esta  vida  ni  en 
la  venidera  podréis  escapar  del  castigo ,  porque  todos 
los  hombres  del  mundo  son  en  cuatro  maneras:  unos 
pagarán  en  esta  vida  y  en  la  otra ,  otros  en  esta  vida 
solamente ,  otros  solo  en  la  otra ,  otros  ni  en  esta  ni  en 
la  otra.  En  esta  y  en  la  venidera ,  como  los  de  que  va 
hablando  aquel  texto ,  que,  demás  de  lo  que  de  los  ro- 
manos padecieron ,  les  aguardaron  allá  graves  tormen- 
tos en  el  infierno ,  y  asimesmo  los  de  Sodoma  y  Go- 
morra,  que  comenzó  desta  vida  el  fuego  qufe  agora  pa- 
decen ;  en  la  otra  vida  solamente,  como  el  rico  avariento 
de  quien  habla  san  Lúeas;  en  esta  solamente,  como  el 
fornicario  de  quien  habla  el  apóstol  á  los  corintios;  y 
los  cuartos  son  los  apóstoles  y  profetas,  que  no  tuvieron 
que  pagar ,  y  el  santo  Job  y  los  semejantes;  los  cuales, 
si  tuvieron  en  esta  vida  trabajos  y  adiciones ,  no  fueron 
en  castigo  de  pecados,  sino  para  que  su  Vitoria  y  es- 
fuerzo fuese  conocida. 

Pero  para  mayor  claridad  desta  dotrina,  no  hará  poco 
al  propósito  traer  otra  muy  provechosa  del  bienaven- 
turado san  Aguslin  en  los  libros  de  la  ciudad  de  Dios, 
donde  distingue  dos  maneras  de  bienes  y  de  males. 
Unos  bienes  son  proprios  de  los  buenos  y  premio  de 
su  virtud ,  y  los  males  proprios  de  los  malos  y  castigo 
de  sus  vicios  y  pecados ;  y  estos  no  los  hay  agora  en  el 
muudo,  hasta  el  día  del  juicio ,  que  vendrá  Dios  á  re- 
partidos tan  puros  y  sin  mezcla,  que  ni  los  bienes  ten- 
drán rastro  de  pena ,  ni  las  penas  de  los  malos  le  ten- 
drán de  consuelo;  lo  que  no  tienen  los  bienes  y  ma- 
les desta  vida ,  que  ningún  bien  hay  que  no  tenga  al- 
guna mezcla  de  mal ,  ni  mal  que  no  tenga  alguna  de 
consuelo;  que  sr  las  riquezas  son  bienes  desta  .vida,  no 
las  hay  tan  cumplidas,  que  den  cumplido  contento  al 
poseedor,  ni  hay  pobreza  ni  tribulación  que  no  tenga 
consigo  algún  contento ;  pero  en  la  otra  vida  el  bien  del 
cielo  será  sin  pesar  ninguno,  y  el  mal  del  infierno  sin 
consuelo.  Lo  cual  dice  mas  en  particular  Teodoreto, 
explicando  á  este  propósito  aquel  verso  del  salmo :  La 
voz  del  Señor  corta  por  medio  la  llama  del  fuego.  Dice 
que  esta  división  que  la  voz  de  Dios  ha  de  hacer  de  la 
llama  el  día  del  juicio,  será  de  dos  calidades  que  tiene, 
que  son  quemar  y  alumbrar ,  que  la  primera  dejará  en 
el  infierno  para  abrasar  aquellos  miserables,  y  la  se- 
gunda, enviará  al  cielo  para  que  tengan  alegre  claridad 
los  bienaventurados.  Y  aun  siguiendo  esta  dotrina  po- 
demos decir  cor  san  Gregorio  en  los  Morales,  que  aun 
la  del  quemur  divide  Dios,  como  lo  hizo  en  el  h&rao  do 
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,.4onde  le  dejó  esta  virtud  pura  quemar  las 
ataduras  de  sus  siervos ,  y  se  la  quitó  p*ra  que  no  les 
pudiese  lastimar.  Y  lo  mesmo  podemos  decir  de  la  luz 
del  fuego ,  que  la  dividió,  dejando  la  parte  sin  pesar  á 
los  santos  bienaventurados ,  y  apartando  parte  della 
para  que  los  condenados  vean  visiones  de  demonios  y 
á  otros  condenados,  que  por  haberlo  sido  por  su  ocasión 
ó  causa,  ó  por  otras  razones,  serán' atormentados  con  lo 
que  vieren.  Y  asimesmo  la  calidad  del  quemar  dividirá, 
porque  esta  tiene  dos  efetos :  el  uno  consumir ,  el  otro 
atormentar;  y  este  segundo  quedará  en  el  infierno,  y 
el  primero  se  les  negará ;  porque  eso  se  queman  los 
malaventurados,  acabarse  y  consumirse,  por  no  perpe- 
tuarse en  aquellos  tormentos;  pero  esta  irá  al  cielo  para 
bien  de  los  bienaventurados, -que  aunque  ellos  no  serán 
ni  pueden  ser  consumidos  ni  acabados,  pues  ya  en  la 
perpetuidad  han  de  correr  á  las  parejas  con  Dios,  como 
ala  criatura  es  concedido,  sin  mudanza  ninguna  en 
gracia  ni  en  naturaleza ;  pero  consumirse  ha  el  pesar 
y  descontento  de  suerte,  que  ni  con  sentidos  ni  con 
entendimiento  ni  memoria  ni  pensamiento  puedan  pa- 
decer una  sombra  de  pesar.  Y ,  si  como  la  luz  que  diji- 
mos que  se  apartó  del  fuego,  no  es  con  que  ellos  se  han 
de  alumbrar;  porqueta  luz  de  aquella  región  lia  de  salir 
del  mesmo  cordero  Hijo  de  Dios,  y  asi  se  dice  aque- 
llo por  una  semejanza;  asi,  el  consumir  del  pesar  se 
dice  por  otra,  aplicándose  al  fuego,  no  habiendo  de  salir 
sino  del  mesmo  Señor,  en  cuya  vista  consiste  la  gloria 
que  consume  todo  pesar  y  tristeza.  Aun  otra  manera 
de  división  alcanzó  san  Augustínen  el  fuego  por  la  vir- 
tud de  Dios,  en  otro  lugar,  que  es  en  el  libro  segundo  de 
Las  maravillas  de  la  sagrada  Escritura,  donde  va  pro- 
bando que  no  hace  Dios  desde  que  crió  las  cosas  nin- 
gún milagro,  criando  alguna  de  nuevo,  sino  mandando 
como  quiere  á  las  que  entonces  crió,  y  juntando  y  apar- 
tando suscalidades.  Y  hablando  del  fuego  de  Babilonia, 
cómo  abrasó  á  los  atizadores  no  tocando  á  los  siervos 
de  Dios  que  estaban  dentro  del  horno,  dice,  que  e¡ 
milagro  fué,  que  dividió  Dios  de  la  llama  la  humedad 
que  tiene  mientras  dura ,  como  tenemos  experiencia, 
que  en  acabándose  esta  ya  no  hay  fuego  ni  llama ,  sino 
ceniza;  así  que,  no  hay  sustentarse  la  llama  sin  aque- 
lla humedad.  Y  esta  dice  este  santo  doctor  que  apartó 
Dios,  y  la  volvió  en  rocío  suave  para  recrear  los  moqos, 
y  dejó  aparte  la  llama  para  abrasar  los  ministros  atiza- 
dores del  fuego. 

Todas  estas  delgadezas  destos  santos  cifróla  sabidu- 
ría de  Dios  en  aquella  sentencia  de  su  libro,  diciendo, 
cuando  cuenta  que  bajaba  en  Egipto  junto  fuego  y  gra- 
nizo ó  hielo :  El  fuego  abrasaba  los  ganados  de  los  egip- 
cianos, como  parece  en  el  libro  del  Éxodo.  Y  tanto  mas, 
dice  la  Sabiduría,  ardía  el  fuego,  cuanto  mas  venia  mez- 
clado con  agua  y  granizo;  que  es  cosa  maravillosa.  Y 
en  la  tierra  de  los  hebreos  no  caía  el  granizo ,  sino  el 
fuego  solo ;  y  olvidado ,  como  allí  dice,  de  su  propriyir- 
tud  para  no  dañar  los  ganados,  árboles  y  sembradUde 
los  del  pueblo  de  Dios,  que  á  esta  cuenta  mas  venia  para 
abrigallos  que  para  abrasallos  con  los  de  los  egipcios. 
Dando  pues  la  Safcftirfa  la  razón  destas  maravillas,  dice 
luego:  Porque  la  criatura ,  sirviendo  á  tí,  Señor,  que 
eres  su  criador,  y  obedeciéndote,  se  encruelece  para 
E.xvi-i. 
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atormentar  los  malos,  y  se  ablanda  para  hacer  bien  y 
regalo  á  losqup  en  tí  confian;  pues  esta  obediencia  que 
á  su  Dios  y  Criador  tienen  las  criaturas,  tendrán  en  el 
dia  que  él  mesmo  las  armará  para  vengarse  de  sus  ene- 
migos; y  esto  será,  según  lo  que  estos  santos  dicen, 
escondiendo  sus  calidades  buenas  y  favorables,  para 
que  no  lo  sean  á  los  malos,  y  apartándolas  para  comu- 
nicará los  buenos  y  bienaventurados,  para  que  por  este 
camino  los  unos  gocen  puros  los  bienes  en  premio  de 
sus  virtudes,  y  los  otros  puros  y  sin  mezcla  los  males 
en  castigo  de  sus  pecados.  Otros  bienes  y  males  dice 
este  doctor  santo  que  son  mezclados ;  y  estos  quiso  Dios 
que  fuesen  comunes  en  esta  vida  á  los  buenos  y  á  los 
malos,  para  que  entiendan  los  unos  y  los  otros  que  ha 
de  venir  tiempo  en  que  á  cada  uno  se  le  dé  el  premio  ó 
castigo  cual  sus  obras  merecen,  y  que  no  se  engañen 
cuando  vean  los  bienes  ó  males  de  esta  vida ,  pensando 
que  estos  han  de  ser  los  que  les  están  aparejados;  sino 
que,  viendo  el  malo  las  ponas  en  el  bueno ,  entienda  que 
no  son  aquellas  las  que  le  han  de  caber  en  castigo  por 
sus  pecados,  pues  el  bueno  inocente  las  padece;  y  así 
mesmo  entienda  el  bueno,  viendo  los  bienes  desta  vida, 
en  los  malos;  que  otros  de  mas  quilates  tiene  Dios  guar- 
dados con  que  premiarle  sus  obras,  pues  el  malo,  que  no 
las  ha  hecho,  goza  en  esta  vida  dellos.  De  donde  se  en- 
tiende aquel  lugar  de  la  Sabiduría,  que  dice:  El  justo 
que  muere  es  condenación  del  malo  que  vive ;  y  la  ju- 
ventud que  en  agraz  se  corta ,  condena  la  vida  larga  del 
malo;  porque  cuando  al  bueno  le  quitan  temprano  la 
vida  sin  tener  pecados  que  merezcan  sacarle  della,  ¿có- 
mo no  temerá  el  malo,  que  con  muchos  pecados  ha  me- 
recido muchas  veces  la  muerte?  Que  es  en  sentencia  lo 
que  el  Señor  dijo  á  las  mujeres  desconsoladas  que  le 
acompañaban  yendo  á  morir  camino  del  Calvario :  Si 
en  el  madero  verde  hacen  lo  que  veis;  esto  es,  en  el 
que  está  tan  lejos  de  merecer  el  fuego  de  los  trabajos, 
por  no  haberlos  merecido,  ¿qué  será  en  el  seco,  que  á 
puros  pecados  está  cerca  y  como  llamando  al  fuego? 

Y  pues  estos  trabajos  se  hallan  en  buenos  y  malo*; 
tan  sin  diferencia ,  señal  es  que  no  le  debe  ser  cierta  de 
ser  el  que  los  padece  enemigo  de  Dios.  Buen  argumento 
es  desto  ver  la  Madre  de  Dios,  inocentísima,  llena  do 
angustias,  tan  afligida  con  trabajos.  A  san  Juan  Bau- 
tista, antes  santo  que  nacido,  con  mucha  penitencia  y 
trabajos,  y  al  íin  muerto  por  ocasión  de  pecados  ajenos. 
Ver  á  los  apóstoles  y  muchos  mártir^y  confesores,  de 
cuya  sangre ,  persecuciones  y  trabajos  está  enriquecido 
el  inmenso  tesoro  de  la  Iglesia ,  que  el  Redentor  qufco 
que  así  fuese,  aunque  la  riqueza  de  su  sangre  que  le 
fundó  era  infinita ;  pero  con  eso ,  poniendo  san  Pablo  los 
ojos  en  sus  trabajos  grandes ,  reconoció  este  favor  de  su 
Señor  y  Maestro,  cuando  dijo :  Estoy  cumpliéndolo  que 
falta  de  las  pasiones  de  Cristo  para  servir  con  las  mias 
á  su  cuerpo,  que  es  la  Iglesia.  No  porque  faltasen  pasio- 
nes en  Cristo,  que  fueron  muchas,  y  en  valor  infinitas, 
siendo,  como  era,  Hijo  de  Dios,  que  aquí  nadie  tenia  que 
cumplir  ni  añadir  á  lo  infinito;  sino  cumpliendo  lo  que 
el  Señor  de  los  suyos  tenia  determinado,  que  desús 
obras ,  esto  es ,  de  las  penas  que  sin  merecerlas  por  pe- 
cados padecían,  se  añadiese  por  virtud  y  méritos  del 
mesmo  Señor,  á  aquel  divino  tesoro  en  favor  de  quieu 
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las  padeció;  y  resultando  dello  [iri  meramente  gloria  al 
Señor,  que  todo  Id  mereció ,  resultase  también  favor  y 
gteril  para  losquo  las  padecían  ¡para  que,  así  como  imi- 
taba á  su  Señor  y  Maestro  en  el  padecer,  le  imitasen  eii 
padecer  sin  culpas  propias  para  remedio  de  las  ajenan 
y  por  .esto  aconsejaba  el  Sabio  a  su  hijo:  No  tengas,  bij", 
cu  puco  la  corrección  de  tu  padre ,  ni  desmayes  cuando 
te  envía  trabajos ,  porque  al  que  él  ama  los  envía,  y  en 
él  tiene  pueslo  su  contentamiento.  V  esta  uii.-uu  sen- 
tencio repite  el  Espíritu  Sanio  en  ioh  y  en  el  Apoca- 
Upsi  y  en  la  epístola  de  san  Pablo  á  los  belireos.  lie 
numera  que  se  saca  en  limpio  de  todo  lo  dicho  que, 
aunque  alguna  vez  los  trabajos  vengan  al  hombro  en 
castigo  de  sus  pecados,  mas  no  toitus  veces;  y  quo  es 
atrevido  y  temerario  juicio  pensar  que  el  atribulado  de 
lamanodeDiosporel  mesmo  caso  es  pecador,  y  por  la  I 
castigado.  Y  aunque  en  el  lugar  ya  dicho  del  Sabio,  lla- 
ma castigo  al  trabajo  del  bueno,  no  arguye  pecados he- 
cfcoa,  sino  evitarlos  por  hacer;  que  asi  llama  san  Padln  [ 
¡i  su  penitencia  cuando  dice  :  Castigo  mí  cuerpo  y  le  , 
sujeto ,  porque  do  me  haga  yo  malo  cuando  predico  ¡í  I 
los  otros. 

Pero  como  los  hombres  muchas  veces  andan  como 
niños  por  los  extremos,  hay  algunos  que, convencidos 
con  estas  razones  y  con  otras  que  a  cada  paso  leen  en 
las  santas  escrituras,  y  oyen  á  los  predicadores  en  los 
pulpitos  y  i  los  que  consuelan  los  afligidos ,  que  dicen 
qucÚ  quien  Dios  quiere  bien  euvia  penas  y  trabajos;  y 
por  otra  parte,  son  los  malos  prosperados  y  favorecidos 
con  riquezas  y  bienes  de  esla  vida ,  y  con  salirles  todo 
loque  pretenden  al  sabor  de  su  paladar;  sobre  lo  cual 
oyen  grandes  discursosde  lo  uno  y  de  lo  otro;  y  que  al 
Un  desta  vida  so  han  de  trocar  las  manos,  para  lo  coal 
traen  muchas  ¡¡guras  y  ejemplos,  especialmente  el  del 
rico  avariento  y  Lázaro  pobre;  y  lo  que  en  presencia 
del  pobre  respondió  Abralian  al  rico,  que  la  causa  de 
Ion  mala  suerte  suya  y  de  tan  buena  del  pobre,  labia 
sido  por  haberlas  tenido  en  el  mundo  trocadas;  con  estas 
>  nii:is  razones  dañen  otro  error  intolerable  ,  pensando 
que  por  el  mesmo  caso  que  es  uno  afligí  du  essamili- 
cado ;  y  por  el  mesmo  que  es  prosperado ,  le  condenan 
al  infierno  sin  mas  proceso,  habiendo  Dios  criado  las 
riqaezn  al  principio  y  dadolasá  sus  amigos;  y  por  olru 
parte,  aunque  los  trabajos  y  afücíoncs  se  envíen  á  los 
■' -  á  veces  sin  culpa,  como  esta  dicho  atrás,  tam- 
bién lu  está  quefclras  vienen  por  castigo  de  pecados, 
aun  en  los  mesmos  buenos,  repartiéndolos  la  divina 
Providencia,  como  ve  con  su  infinita  sabiduría  quo 
conviene  ú  la  gloria  suya  y  al  bien  y  provecho  de  los 
hombres;  y  no  ven  que  uinbieii  condena  este  error  lo 
que  san  Augustin  decia  de  los  bienes  y  males  dcsla  vida, 
que  son  comunes  fí  buenos  y  malos;  que,  asi  como  los 
males  lo  son  sin  dejar  licencia  para  condenará  quien 
los  padece  ni  canonizar  al  que  posee  los  bienes;  usí  no 
la  hay  para  santificar  ú  quien  padece,  ni  para  condenar 
al  rico  y  prosperad  o;  porque  mientras  en  esla  vida  es- 
tamos, los  unos  y  los  otros  leñemos  libertad  para  usar 
de  lo  uno  y  lo  otro  bien  y  mal ;  y  el  que  bien  usare,  ora 
sea  de  prosperidad,  ora  de  adversidad,  eso  ^  ha  de 
juzgar  por  bueno;  y  el  que  mal,  por  malo:  Locunl,  como 
san  Pablo  «05  aconseja  y  manda ,  noli.au  de  hacer  los 


hombres  que  no  snbeD  enteramente  cual  osa  bien ,  «¡no 
solo  Dios,  que  lo  sabe;  y  pues  de  si  mismo  no  hay  nin- 
guno que  pueda  saberlo  con  certeza  y  seguridad ,  mu- 
cho menos  lo  sabrá  ni  podrí  juzgar  de  su  hermano,  cu- 
yos pensamientos  y  intenciones  do  donde  nace  el  bien 
ó  el  mal  solo  Dios  entiende.  Lo  cual  nosenseña  el  Sabio 
agudísimamento,  diciendo:  Hay  algunos  sabios  y  jus- 
tos que  sus  obras  están  guardadas  en  las  manos  da 
Dios,  y  con  todo,  no  hay  nadie  que  sepa  si  un  hombre 
es  digno  de  la  amistad  de  Dios,  ó  indigno,  sino  que 
todo  está  incierto  .basta  la  vida  que  esta"  porvenir;  I" 
cual  se  colige  de  que  todas  las  cosas  suceden  de  una 
mesma  suerte  al  buono  y  al  malo,  al  justo  y  al  implo, 
al  limpio  y  al  sucio,  al  que  ofrece  sacrificio  y  al-jue  M 
hace  caso  do  ofrecerle;  así  pasa  el  bueno  como  el  pe- 
cador, el  perjuro  como  el  que  jura  la  verdad.  V  añade 
el  Sabio:  Esto  es  una  cosa  trubojosisima  do  las  muchas 
dcsla  vida ,  de  tejados  abajo ,  pensar  que  lo  mesmo  su- 
cede á  todos;  de  donde  nace  andar  los  hombres  hiüIjii- 
cólicos  y  despreciados  y  llegar  con  este  trabajo  hasta  la 
sepultura;  aunque  otro  doctor  de  otra  manera  lo  de- 
clara, dieiendo  que  de  ahí  toman  ocasión  los  hombres 
de  sus  malicias  y  del  poco  caso  quo  hacen  de  la  otra 
vida,  viendo  cuan  sin  diferencia  sucede  todo  en  esla ;  y 
asi,  sus  pasos  contados  van  á  parar  al  infierno.  Asi  que, 
no  hay  lomar  de  lo  que  pasa  argumento  de  la  amistad 
ó  enemistad  de  Dios :  unas  veces  veréis  los  malos  aco- 
sados y  trabajados  en  castigo  de  sus  pecados ;  otras  los 
justos  sin  tenerlos,  como  Job,  Tobías  y  otros  sanios; 
otras  veréis  los  malos  en  prosperidad ,  contó  los  veia 
David  cuando  decía  que  le  comían  los  píes  viendo  los 
malos  prosperados;  otras  en  la  mesma  £  los  buenos, 
pues  Dios  les .  promete  que  si  le  obedecieren  comerán 
los  bienes  de  la  tierra.  Por  otra  parte,  dice  porun  pro- 
feta: Si  los  que  no  tenían  qué  condenar,  bebieron  el 
cáliz  del  Señor,  ¿cuino  quedarás  tú  siu  hebelle?  En  otra 
dice  que  lieite  el  cáliz  en  la  mano  que  da  á  beber  i  lo- 
dos. Y  por  este  significan  las  divinas  letras,  los  iraba- 
jM  y  allicciones,  porque  nunca  Dios  las  da  sino  por 
medida  conforme  á  las  fuerzas  que  el  mesmo  Dios  ha 
eomonteado  para  bebellas;  otras  veces  dice  que  es 
tiempo  que  comience  el  juicio  de  la  casa  del  Si 
es ,  que  comience  el  trabajo  de  sus  siervos ;  asi  que,  no 
hay  que  tomar  el  pulso  de  los  amigos  de  Dios  en  lea 
trabajos  ni  en  los  favores  desia  vida.  Y  esto  vio  Esaiis 
cuando  vio  á  Dios  cubierta  la  cabeza  y  los  pies,  que  para 
el  juicio  del  hombre  en  este  caso  no  hay  ver  en  Dios  pies 
ni  cabeza.  V  el  mismo  Señor  dice  del  ciego  en  el  Evan- 
gelio ;  Ni  este  peca  ni  sus  padres ,  ni  vienen  si 
bM  proposito  los  trabajos. 
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Une  ludas  los  trabajos  virara  al  hombre  de  la  mino  de  Dios. 

A  cuatro  géneros  so  reducen  todos  los  ira  bajos  desta 

vida,  según  cuatro  raices  ó  fuentes  diversas  de  donde 

proceden.  Unos  procedieron  del  pecado  por  el  cual  se 

perdió  aquel  don  soberano  do  la  justicia  original;  que, 
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así  como  era  un  freno  que  tenia  sujetas  las  fuerzas  in- 
feriores del  hombre  á  la  razón,  de  donde  no  se  sentían 
las  interiores  peleas ,  que  agora  sentimos  con  la  repug- 
nancia y  guerra  continua  que  traen  estos  dos  mandones 
carne  y  espíritu ,  de  quien  san  Pablo  dice  que  sentían 
dos  leyes  en  sí  repugnantes;  así  anaquel  dichoso  es- 
tado en  que  este  don  se  poseia ,  todas  las  criaturas 
eras  tan  sujetas  al  hombre  para  cuyo  servicio  fueron 
criadas,  que  ningiína  le  podia  ofender  ni  hacer  mal  al- 
guno. Y  de  aquí  es  que  ningún  trabajo,  ni  de  enferme- 
dad, ni  de  frió,  ni  calor,  ni  dolor  habia  en  el  mundo. 
Este  don  se  perdió  por  el  pecado,  y  en  el  bautismo, 
donde  somos  limpios  de  toda  culpa,  no  se  restituye  esta 
justicia  original,  aunque  somos  reparados  de  otros  da- 
ños del  pecado,  y  la  gracia  se  nos  da  que  es  mas  exce- 
lente don;  y  así  quedamos  sujetos  á  todos  aquellos  danos 
y  miserias  tantos  y  tan  ordinarios  como  la  experiencia 
nos  enseña. 

Otros  nacen  de  la  mala  voluntad  que  el  demonio  nos 
tiene ,  y  el  mal  tratamiento  que  nos  hace  por  divina 
permisión,  mostrándose  enemigo  común  del  linaje  de 
los  hombres,  que,  como  sabemos  de  muchas  historias 
sagradas  y  profanas,  procura  destruirlos  en  cuerpo  y 
alma  sin  piedad,  para  cuyo  ejemplo,  después  de  la  ge- 
neral riza  que  hizo  en  nuestros  primeros  padres,  es 
bastante  el  de  Job  de  quien  no  se  satisGzo  basta  acaballe 
haciendas,  ganados,  salud ,  hijos  y  amigos.  Deseó  con 
vehemencia  para  zarandarlos á  los  apóstoles;  maltrató 
los  genesarenos,  haciéndolos  vivir  entre  los  muertos  en 
sus  sepulcros,  y  salir  desnudos  y  deshonrados  con  mu- 
cha furia  á  matar  loscaminantes;  afligió  á  muchos,  como 
á  la  *  ija  de  la  Cananea,  que  tenia  mal  atormentada.  Y 
al  que  Cristo  curó,  que  tenia  sordo,  mudo,  ciego  y  en- 
demoniado ,  y  según  Teofilacto,  insensato;  el  cual,  aun- 
que ninguna  cosa  hace  con  razón,  entendemos  que 
hace  este  mal  á  los  hombres  por  muchas;  unas  de  parte 
del  hombre ,  otras  de  parte  de  Dios.  La  primera  de  parte 
del  hombrees  por  envidia  que  tiene  de  que  haya  el  hom- 
bre sucedido  en  su  silla ,  que  es  uno  de  los  mayores  tor- 
mentos que  los  dañados  tienen  y  tendrán  en  los  infier- 
nos; lo  cual  se  ve  en  los  niños ,  que,  como  no  tienen  uso 
de  razón  para  refrenar  sus  pasiones,  ni  fingir  ni  disimu- 
lar sus  deseos  ni  injurias,  representan  al  vivo  las  con- 
diciones de  Adán,  sus  soberbias,  sus  codicias,  sus  en- 
vidias y  pasiones;  en  los  cuales  vemos  que  cuando  pier- 
den alguna  cosa  para  ellos  gustosa  ó  se  la  quitan, 
aunque  sienten  pena ;  pero  ninguna  es  comparada  con 
la  que  sienten  si  á  otro  niño  se  la  dan.  Y  con  esto  ame- 
nazaba Cristo  á  los  fariseos,  que  san  Pablo  llama  niños, 
con  que  les  quitarían  el  reino  y  se  les  daría  á  los  genti- 
les que  acudiesen  á  sus  tiempos  con  los  frutos.  Y  al 
obispo  de  Filadelüa  le  mandan  avisar  que  guarde  con 
cuidado  el  bien  que  tiene,  porque  otro  nj  haya  su  co- 
rona. Así  el  demonio  siente  que  su  silla  la  herede  el 
hombre ,  y  procura  vengarse dól  en  cuanto  puede,  y  ha- 
celle  mal. 

La  segunda  razón  es  de  parte  de  Dios,  que  le  tiene 
atravesado  con  la  lanza  de  su  justicia ,  y  como  en  él  du- 
ra la*obstinacion  y  soberbia,  como  el  salmo  dice,  quer- 
ría hacer  mal  á  Dios  y  vengarse  del  si  pudiese ;  y  vien- 
do que  no  puede,  procura  vengarse  haciendo  mal  á  su 
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imagen,  que  es  el  hombre.  Porque,  así  como  á  los  au- 
sentes honramos  en  las  suyas,  así  en  las  mismas  los 
afrentamos  y  deshonramos  y  maltratamos ,  de  donde 
nace  quemarse ,  ahorcarse  y  afrentarse  las  estatuas  de 
los  delincuentes ,  que  en  proprias  personas  no  pueden 
ser  habidos.  Así  hace  el  demonio  y  los  demás  que  á 
Dios  tienen  poco  respeto  ó  enemistad,  cuando  ven  que 
en  su  persona  no  pueden  ejecutar  el  enojo  y  venganza 
de  su  corazón,  como  los  judíos  la  enemiga  que  tienen 
con  Jesucristo  Señor  nuestro  y  salvador  del  mundo ;  de 
los  cuales  cuenta  el  bienaventurado  san  Atanasio,  obis- 
po de  Alejandría ,  un  caso  milagroso  que  acaeció  en  la 
ciudad  de  Berito,  que  es  en  Siria;  el  cual  se  refiere  en 
el  concilio  segundo  niceno,  que  es  sétimo  sínodo  gene- 
ral, y  se  celebró  siendo  emperadores  de  Constan  ti  nopla 
Constantino  el  Júnior,  y  su  madre  Irene ,  y  fué  en  una 
imagen  del  Salvador  del  mundo,  que  á  caso  un  cristiano 
habia  dejado  por  olvido  en  una  casa,  de  que  se  pasó  á 
otra;  que,  sucediendo  en  ella  un  judío  de  la  ciudad, 
fué  reprehendido  de  los  judíos  que  allí  la  hallaron,  y 
hicieron  en  ella  todos  los  insultos  que  sus  pasados  ha- 
bían hecho  en  la  persona  de  Jesucristo,  en  aquella  santa 
¡mágen  representada  con  tanta  rabia,  cuanta  sus  pasa- 
dos le  deshonraron  y  crucificaron ,  y  cuánta  fué  la  cle- 
mencia que  el  mismo  Señor  usó  con  estos,  pues  con  la 
sangre  que  desta  imagen  santa  sacaron  con  los  clavos  y 
lanza ,  sanaron  cuantos  enfermos  se  pudieron  hallar  de 
todas  enfermedades  en  la  ciudad ,  y  de  la  que  sobró  se 
enviaron  reliquias  por  todas  las  iglesias  de  la  cristian- 
dad; y  los  judíos  que  en  esta  maldad  sacrilega  habian 
entendido  fueron  convertidos,  y  mandada  celebrar  una 
solemnísima  fiesta  en  su  memoria ,  como  parece  en  el 
dicho  concilio.  Así  que ,  con  la  rabia  que  estos  judíos 
se  quisieron  vengar  en  la  imagen  del  Señor,  que  tanto 
aborrecían,  por  no  poder,  como  sus  pasados,  haberle  á 
las  manos  en  persona;  con  esa  el  demonio  pretende  la 
venganza  de  Dios,  á  quien  para  siempre  aborrece  en  su 
imagen,  que  es  el  hombre,  y  por  eso  le  hace  cuanto  mal 
puede,  y  el  que  no  hace  es  porque  no  se  le  da  mas  licen- 
cia. Semejantes  ejemplos  vimos  en  la  guerra  de  Grana- 
da pocos  años  há ,  donde  los  moriscos  ó  moros  del  Al- 
pujarra ,  se  vieron  con  la  mesma  rabia  maltratar  las 
imagines  del  Señor  y  de  su  santa  Madre ,  por  vengarse 
de  los  cristianos  y  del  Señor  y  redentor  dellos ,  á  quien 
no  podían  haber  en  su  persona,  por  ser  imagines  suyas; 
así,  el  demonio  del  mesmo  Señor  en  los  hombres  que 
lo  son,  y  especialmente  en  los  buenos,  que  lo  son  mas, 
de  los  cuales  es  también  enemigo  por  Ja  desemejanza 
que  con  él  tienen. 

Por  estas  y  otras  razones  son  los  hombres  maltratados 
deste  enemigo ;  y  mucho  mas  y  con  mas  diligencia  y  ra- 
bia, mientras  mas  nos  llegamos  á  los  fines  del  mundo, 
como  la  experiencia  lo  muestra ,  después  que  el  Hijo  de 
Dios  anduvo  en  él  tomando  el  consejo  para  hacernos  mal, 
que  el  apóstol  san  Pablo  nos  da  á  los  cristianos  para 
ser  diligentes  en  el  bien,  diciendo  que  le  hagamos,  aten- 
to que  el  tiempo  de  la  vida  es  corto.  Y  esta  es  la  nueva 
furia  deste  enemigo.  Ay  de  la  tierra  y  de  la  mar;  esto 
e»,  de  los  habitadores  del  y  della,  dice  el  ángel  del  Apo- 
calipsi,  porque  ha  bajado  á  vosotros  el  diablo  con  gran- 
de furia,  sabiendo  que  le  queda  poco  tiempo. 


FflAV  HERNANDO  DE  zAllATE. 


Oíros  trabajos  vienen  á  los  hombres  por  laoulicw  do 
utrus  hombrea,  sos  p*rsegBi<l«r*s,  quelos  inquietan; 

aunque  estos  podrían  reducirse  ¡i  los  puado 
menteen  algunos  pecados, que  en  ellos  se  parece  que  no 
pudieron  nacer  do  pocho  menos  ríalo  que  el  demonio, 
plantados  en  el  del  tal  perseguidor.  Porque,  ¡isí  como 
éntrelas  yerbas  del  campo  hay  unas  que  se  nacen  ellas 
sin  «embrollas ,  como  el  esparrago,  la  chicoria  y  otras 
yerbas  campesinas;  ota]  hay,  que  si  no  las  siembran  y 
amano  Mearán,  como  la  lechuga,  el  rábano  y  el  pe- 
rejil. Asi,  hay  unos  pecados  y  malicias  que  de.  la  mala 
ine!  i  nació  11  que  Je  Adán  heredamos  por  nuestro  des- 
cuido, se  nacen  ello?  eu  el  corazón;  pero  oirás  no  na- 
cerían ni  llugarlad  Innto  la  maleza  de  ia  tierra,  si  el 
demonio  no  las  sembrase  en  ella  ,  como  toé  ti  del  trai- 
dor de  Judas,  que  vendió  á  su  Señor  y  MaesIroyRc- 
dentorde  quien  tanto  bien  babia  receñido,  donde  no 
pudiera  llegar  malicia  riel  hombro  por  mulo  que  [beri , 
aunque  suele  llegar  á  hacer  mal  i  quien  se  le  liare  ^ 
por  eso,  cuando  el  evangelista  (rala  riesta  traición  dice: 
Como  el  diablo  hubiese  puesto  y  plantado  en  el  corazón 
de  Judas  Escarióte,  que  vendiese  á  Jesús,  ele.  Así  que, 
cunde  semejantes  persecuciones  y  daños  se  bailan  en 
míos  hombrescontra  otros,  mas  se  pueden  reducir  al 
genera  de  trabajos  ¡tasado,  pues  por  las  razones  dichas, 
la  (ueute  dellas  es  el  demonio  memo;  pero  hay  otras 
que  también  salen  de  la  malicia  del  perseguidor;  y  dcs- 
las  se  en  tiende  este  tercero  género  de  trabajos  para  que 
se  proceda  con  mas  distinción. 

Otros  trabajos  vienen  ú  los  hombros  de  la  divina  Pro- 
videncia y  gobierno,  que  loma  por  inslrunioiilo,  ora 
unas  criaturas,  ora  otras;  lo  cual  hace,  como  luego  se 
dirá,  porsanlosy  saludables  lines;  y,  no  obstante  la 
división  ya  dicha,  ninguno  hay  de  los  trabajos  dichos, 
que .110  venga  de  la  mano  del  mismo  Dios,  ordenándola 
ó  permitiéndolo  para  nuestro  liieu  ,  ¡mi  que,  los  que  son 
penas  del  pecado,  permitiéndolo  su  divina  Majestad, 
se  quedaron  en  el  mundo,  y  ordenándolo  su  riiv  nía  bon- 
dad ,  se  reporten  en  unos  mas  y  en  otros  menos ,  con- 
forme S  la  medida  de  su  divina  Providencia;  porque  es 
tan  buen  alquimista,  que  de  lodos  los  males  saca  para 
el  que  los  padece ,  bien ,  y  no  es  mucho  sacarle  do  los 
de  pena  que  salieren  de  su  mano,  pues  de  los  de  culpa 
lo  saca;  que,  así  como  el  demonio  tiene  tan  mola  mano, 
que  no  hay  bien  de  que  fio  saque  por  su  malina  mal 
para  el  hombre,  aunque  sea  del  sumo  bien;  asi  la  tiene 
Dios  tan  buena,  que  nu  lia  y  mal  tan  mal,  aunque  sea 
el  sumo,  que  es  el  pecado,  de  que  por  su  bondad  no  sa- 
que bien,  y  aun  contra  el  mismo  mal ,  como  del  alacrán 
y  la  víbora  se  suele  sacar  medicina  contra  sus  picadu- 
ras. Y  esto  es  lo  que  san  Pablo  decia,  que  todas  las  co- 
sas son  nuestras;  y  en  otra  parte,  que  ¡i  los  amigos  de 
Dios  todas  Jas  cosas  sin  sacar  ninguna ,  les  ayudan  para 
el  bien.  Pues  el  segundo  género  do  trabajos  que  del 
demonio  padecemos,  claro  se  ve  en  los  de  Job  que 
fueron  con  voluntad  y  beneplácito  de  Dios ;  y  osimes- 
10 aquel  dañó  de  los  animales,  en  cuyos  cuerpos  en- 
traron los  demonios,  dice  sau  Juan  Damaiceno,  qn 
o  licencia  y  permisión  suya  fué,  que  es  gran  consuelo 
paro  el  cristiano  entender,  que  el  enemigo  no  puede 
quitarle  un  cabello  sin  la  voluntad  de  Dios,  que  con 


tanto  amor  y  providencia  nos  gobierna.  Lo  mesmo  ea 
de  bis  terceros  que  de  mano  do  los  hombres  si?  pade- 
cen ;  [pe  míale1)  dependen  tanto  de  la  providencia  y  vo- 
luntad do  Dios,  que  decía  David  del  que  le  injuriaba, 
que  Dios  se  lo  mandaba.  Déjale  (dice) ,  maldígame,  in- 
juríeme, que  Dios  se  lo  manda;  lo  cual  entienda  té, 
que  lo  permite ,  como  siempre  se  ha  de  entender  cata- 
do hay  pecado  en  lo  que  se  dice  que  Dios  hace  ó  manda. 
Finalffleate,  de  todo» los  trabajos  so  dice  generalmen- 
te que  no  hay  mal  en  la  ciudad  que  no  haya  hecho  el 
Señor;  lo  cual  se  entiende  del  mal  de  pena.  V  en  otra 
parte,  que  Dios  es  el  que  da  la  muerta  y  la  vida,  el 
que  llega  al  hombre  hasta  la  sepultura  y  lo  se 
porque  do  abi  entendamos  cómo  se  han  de  receblr  los 
ti  abajos,  viniendo  de  tan  piadosa  mano,  y  con  que  vo- 
luntad y  animo  se  han  de  sufrir,  y  a  quien  se  ha  de 
acudir  por  el  remedio  y  el  esfuerzo  cuando  se  hubie- 
ren Je  sufrir  6  remediar  semejantes  necesidades. 

De  aquí  se  entiende  cuan  grande  y  cuan  dañosa  es 
una  ceguedad  muy  usada  en  el  mundo  ,  que  muchos  ti 
los  mas  trabajos  que  en  él  se  padecen,  ora  sean  los  aje- 
ne rales,  ora  los  particulares,  no  se  tienen  per  e 
de  la  mano  de  Dios  y  su  providencia,  sino  por  obrad  " 
defetos  do  la  naturaleza  ó  acaecidos  por  malicia  sola 
de  los  hombres,  O  acaso  por  virtud  de  las  estrellas  y 
movimiento  de  los  cielos ,  como  juzgan  todo  I 
donde  noven  milagro,  y  muelas  veces,  aunque  lo  vean, 
como  aquel  general  diluvio  del  tiempo  de  (toé,  no  filio 
quien  lo  ahijase  á  las  estrellas  ú  planetas.  Y  comun- 
mente las  enfermedades  se  atribuyen  n  excesos  pasa- 
dos del  que  las  padece,  y  otras  cosas líestr  I 
cual  cuan  dañoso  haya  sido,  parece  por  lo  poc  erque, 
obran  en  nuestras  almas  los  castigos  de  Dio-  ] 
dicinas  que  envía  para  remedio  de  los  niales  dellas;  de 
lo  cual  nace  desconfían»  de  su  salud ,  como  nace  la  de 
la  corporal  cuando  no  obran  las  corporales  medicinas; 
asi  nosotros  cuando  C'iii  ; 

nonos  emendamos,  de  que  el  Señor  se  queja  muchas 
veces  por  los  profetas  :  Mucho  se  ha  trabajado  y  su- 
dado, dice  uno  dcllos,  y  no  ha  bastado  á  quitarle  el  orín 
ni  aun  con  fuego.  Y  otro  dice  :  Por  demás  ha  sido 
castigar  vuestras  hijos,  pues  tío  se  les  pega  la  correc- 
ción y  disciplina.  La  razón  pues  es  que  no  pensamos 
en  la  fuente  de  los  trabajos  y  el  iin  con  que  se  envían, 
sino  que  son  acaso  y  sin  providencia ,  que  es  uno  de  los 
mayores  castigos  que  Dios  puede  enviarnos  que  vendan 
a  tiempo  que,  ó  por  ser  ya  pasado  el  pecado  ó  por  nues- 
tra ceguedad,  pensemos  ser  caso  lo  que  es  cuidado  y 
providencia  de  Dios,  que  gobierna  todas  las  cosas,  por 
menudos  que  sean,  desde  el  supremo  lingel  hasta  el 
menor  arador;  I"  cual  no  ¡«norú  l'lutou,  sin  lumbre  de 
fe,  cuando  emendó  ú  Eurípides,  que  dociu  que  las  co- 
sas altas  y  grandes  Dios  las  curaba  y  gobernaba ,  pero 
que  de  las  pequeñas  no  hacia  caso.  Este  verso  dijo  Pla- 
tón que  se  había  de  corregir;  porque  ninguna  cosa  hay, 
grande  ni  pequeña,  próspera  ni  adversa  ,  que  no  venga 
de  la  mano  de  Dios,  aun  las  que  mas  parece  que  vie- 
nen acaso  y  sin  pensar,  que  cuando  asi  venga  respeto 
de  los  hombres ,  no  lo  pueden  ser  respeto  de  Dios ;  lu 
cual  prueba  ciegan  I  ¡si  mamen  te  el  bienaventurado  duc- 
tor san  Augustin  de  aquel  caso  queco  el  tercero  libro  do 


DlSCtf P  °$  DE  LA  PACIENCIA  CRISTIANA, 
los  Reyes  se  cuenta  en  el  sagrado  texto,  <flto  U&  soldado 
disparó  una  saeta  desmandada,  y  acaso  niri6  al  rey  de 
Israel.  ¿  Qué  cosa  puede  ser  al  parecer  mas  casual  que 
este  tiro  del  soldado ,  pues  el  mismo  Espíritu  Santo  en 
pl  texto  usa  destos  vocablos,  que  tanto  lo  sinifícan  ?  Pe- 
ro después  en  el  mesmo  texto  parece  claro  cómo  fué 
providencia  de  Dios;  porque  dice  que,  llevado  el  Rey  á 
la  ciudad,  fué  sepultado,  y  lavadas  las  riendas  y  el  car- 
ro, que  todo  estaba  bañado  de  la  sangre  del  Rey,  la  cual 
lamieron  los  perros,  como  el  Señor  lo  había  dicho;  y 
esto  alega  el  texto ,  y  habíalo  dicho  el  Señor  en  el  capí- 
tulo antes  de  aquel.  Luego  bien  se  entiende  que  lo  que 
para  el  soldado  y  el  Rey  fué  caso  no  lo  fué  para  Dios,  si- 
no providencia  y  castigo  ejemplar  por  sus  inobedien- 
cias. Y  de  aquí  dice  el  glorioso  y  bienaventurado  san 
Augustin :  Ninguno  hay  que  atribuya  lo  que  padece  á 
sus  culpas,  mas  antes  lo  atribuye  á  la  costumbre  que  al 
pecado;  y  por  eso  no  creen  los  hombres  que  Dios  cas- 
tiga, porque  cuando  castiga  no  lo  echan  de  ver.  Contra 
estos  que  atribuyen  á  la  fortuna  los  castigos  se  mues- 
tra Dios  enojado  por  Jeremías,  diciendo  ¿Quién  es  el 
que  dice  que  esto  se  hiciese  sin  mandarlo  el  Señor  y 
que  de  la  boca  del  Altísimo  ni  sale  mal  ni  bien  ?  Y  lo 
mesmo  por  Sofonías  :  Yo  tomaré  cuenta  á  los  hom- 
bres atollados  en  sus  suciedades  y  torpezas,  que  dicen 
no  hará  Dios  mal  ni  bien.  Y  sobre  todo  dice  Job  :  Nin- 
guna cosa  se  hace  en  la  tierra  sin  su  por  qué. 

II. 


Que  todos  los  trabajos  envia  Dios  forzado  y  de  mala  gaiía. 

Gran  consuelo  es  el  del  afligido  entender  que  Dios 
es  el  que  le  envia  la  adición ,  pues  de  su  gran  mise- 
ricordia ,  y  de  lo  mucho  que  de  su  santa  mano  ha  re- 
cebido  para  bien  de  su  cuerpo  y  alma ,  entiende  que  no 
será  para  perderla;  pero  mucho  añade  á este  consuelo 
entender  que  ni  unos  ni  otros  trabajos  de  los  que  en  el 
párrafo  antes  deste  queda  dicho  que  vienen  de  su  ma- 
no, los  envia  de  corazón ,  pues  se  precia  de  rico  en  mi- 
sericordias; sino  como  forzado  y  competido  de  nuestra 
necesidad.  Así  como  el  buen  padre  que  tiernamente 
ama  á  su  hijo  no  se  huelga  efe  verle  padecer  azotes  del 
ayo  ni  cauterios,  sangrías  ni  purgas  del  médico  ó  ciru- 
jano, pero  con  todo  su  dolor  procúralo  uno  y  lo  otro, 
Jo  primero  por  el  bien  de  sus  costumbres ,  y  lo  segun- 
do por  el  de  su  salud ;  así  Dios  con  los  trabajos  que  nos 
procura  y  permite;  lo  cual  siaificó  Jeremía^  en  los  que 
por  castigo  envió  á  su  pueblo ,  de  quien  dice ,  porque 
no  de  corazón  humilla  y  castiga  los  hijos  de  los  hom- 
bres. Y  un  dia  que  quiso  castigar  su  pueblo  y  que  el 
pueblo  conociese  su  enojo ,  dice  Esaias :  En  aquel  dia 
tomará  el  Señor  una  navaja  alquilada  (que  es  la  gente 
de íos  asirios,  que  están  de  la  otra  parte  del  rio,  y  su 
rey)  y  raerá  toda  la  cabeza  y  barba  y  los  pelos  de  los 
pies  de  su  pueblo;  que  es  decir  que  con  aquella  gen- 
te había  de  destruir  los  de  su  pueblo  todos,  desde  el 
mayor,  que  es  el  Rey  y  cabeza,  y  desde  los  nobles,  que  ' 
allí  sinifíca  por  los  pelos  de  la  barba ,  por  ser  el  ornato 
de  la  cabeza,  hasta  los  del  pueblo  y  canalla,  que  son  los 
pelos  de  los  pies,  lo  mas  bajo  y  desechado  de  aquel 
cuerpo  que  el  pueblo  hace,  porqué  todo  quedará  arrui- 
nado y  por  el  suelo.  Dice  que  la  navaja  será  alquilada, 
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no  sin  gran  misterio;  porque  ¿qué  cosa  hay  de  que  Dios 
pueda  usar  que  rio  la  tenga  en  su  poder  infinito,  sino 
que  haya  de  alquilarla  de  fuera  de  si?  Y  ¿quién  hay, 
fuera  de  Dios,  que  tenga  en  el  suyo  cosa  que  Dios  no 
tenga,  que  pueda  alquilársela á  Dioso  prestársela,  pues 
todo  hombre  criado  y  todas  las  cosas  son  mas  propia* 
mente  de  Dios  que  suyas?  Sino  que  habla  al  estilo  de  lo 
que  entre  los  hombres  pasa ,  que  entre  ellos  el  que  es 
rico  y  alquila  una  cosa,  señal  es  que  no  gusta  de  tenella 
ordinariamente  en  su  casa,  sino  alquilarla  al  tiempo 
de  la  necesidad  y  volverla,  acabada  esta,  á  su  dueño;  así, 
Dios  es  tan  enemigo  de  castigos  y  penas ,  que  da  á  en- 
tender que  no  hay  en  su  casa  instrumentos  para  darlas 
mientras  esta  vida  dura,  sino  que  las  alquila  para  echar- 
las luego  de  su'casa  cuando  hubiere  acabado  el  castigo. 
Al  revés  dice  san  Pablo  de  las  misericordias,  que  Dios 
es  padre  dellas ;  como  diciendo  que  ellas  son  sus  hijas, 
y  que  nacieron  como  tales  en  su  casa  y  nunca  faltan  della, 
y  los  rigores  y  penas  son  extrañas  y  peregrinas  de  la  ca- 
sa de  Dios;  lo  cual  dijo  Esaias  por  este  mesmo  término: 
Para  hacer  Dios  su  hecho  usa  de  hechos  peregrinos  y  ex- 
traños y  ajenos  de  su  condición;  esto  es,  que  para  hacer 
misericordia,  que  es  obra  propia  suya,  como  la  Iglesia  lo 
canta  en  una  oración ,  usa  de  obras  ajenas  de  su  con- 
dición, que  son  castigar  y  afligir;  porque  los  castigos 
que  agora  hace  y  envia  son  avisos  misericordiosos,  son 
golpes  de  su  espada  con  vaina  y  todo ,  como  dicen;  que 
son  de  la  justicia  envuelta  y  detenidos  los  filos  con  la 
misericordia ,  como  los  hombres  hacen  cuando  con  la 
espada  pretenden  avisar,  y  no  matar  ni  herir.  Asi  lo  hace 
Dios,  reservando  la  herida  y  rigurosa  justicia  sin  mise- 
ricordia para  el  dia  del  juicio,  de  quien  dice  por  un  pro- 
feta :  Yo  sacaré  mi  espada  de  su  vaina,  y  entonces  sin 
estorbo  ni  impedimento,  herirá  de  agudo  por  sus  enemi- 
gos; de  manera  que  quedará  la  espada  en  la  mano  dere- 
cha fuerte,  desnuda  de  misericordia,  y  en  la  izquierda 
la  vaina.  Como  pintan  las  pinturas  antiguasde  la  Iglesia 
al  Hijo  de  Dios  cuando  viene  á  juicio,  en  la  una  manóla 
espada  desnuda  y  sola ,  que  sinifica  la  justicia ,  y  en  la 
otra  un  ramo  verde  apartado  a)  otro  lado,  que  es  la  mi- 
sericordia, y  encogidos  los  pies,  para  quitar  las  esperan- 
zas al  pecador  para  echarse  á  ellos  á  pedir  perdón  ni  mi- 
sericordia; pero  mientras  duráremos  en  esta  vida  no  es 
la  justicia  para  herir  ni  matar,  sino  para  avisar  blanda- 
mente con  trabajos  y  adiciones,  por  no  haber  los  peca- 
dores á  quien  se  envían  dado  lugar  ni  admitido  otro  sua- 
ve remedio.  Esta  mala  gana  con  que  el  Señor  castiga 
dio  á  entender  por  un  profeta ,  amenazando  al  pueblo :  Yo 
haré  en  tí  un  castigo  cual  nunca  le  hice.  Pues,  Señor, 
¿no  fué  mayor  el  del  diluvio  y  el  de  Sodoma  y  el  de  Egip- 
to? Sí;  pero  nácesele  á  Dios  tan  de  mal  el  castigar,  que 
cada  pena ,  por  pequeña  que  sea,  le  parece  grandísima 
y  la  mayor  que  ha  enviado,  y  por  eso  dice  que  nunca  le 
habrá  enviado  tan  grande.  Esto  mesmo  dio  á  entender 
en  todos  los  castigos  con  el  espacio  con  que  (os  hacia. 
El  primero  de  todos  vino  á  hacer  paseándose  al  medio- 
día y  echando  delante  muchas  preguntas,  y  una  dellas á 
Adán,  que  dónde  estaba.  Cuando  hubo  de  destruir  el 
mundo  por  el  diluvio  dice  que  le  dio  dolor  de  corazón, 
que  quisiera  mas  no  haber  hecho  al  hombre  que  casti- 
garle; y  esperó  ciento  y  veinte  años,  en  que  veían  lia- 
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cer  el  arca  y  oían  predicar  al  patriarca  Noé,  amenazán- 
doles ile  parle  de  Dios,  ¿(jw  de  diligencias  para  emen- 
cf.ir  los  de  Sodoma?  ¡A  qué  partidos  tan  baratos  salía 
OOD  Ibnhu  para  pwdclHlriMl  Teniendo  de  SU  parte 
tan  clnm  justicia  y  inliuilo  el  poder  para  contentarla;  y 
siendo  no  menos  infinita  su  sabiduría  ,  que  en  e!  libro 
delta  diré  que  tudu  lo  alcanza  y  penetra  de  cabo  á  cabo, 
diCe  que  quiere,  primera  que  castigue,  bajar  á  ver  por 
iUi^MÚN  verdad  loque  ífi  los  6odomilasclaman  sus 
pecados;  y  si  lo  es,  los  perdonará  por  solos  diez  justos 
que  entre  ellos  baya.  Y  dejando  de  discurrir  por  losde- 
mils  castigos,  ¿qué  diremos  del  último  que  se  ejecutara 
el  día  del  juicio,  donde,  auaque  sola  la  justicia,  como 
agora  decíamos ,  Inri  su  hecho?  Para  mostrar  Dios  su 
poct  gllll  de  la  cnn'lcnacion  do  los  malos  precederán 
lanías  señales  que  vengan  avisando ,  según  la  común 
«posición  d>.'  los  d'ict'.'i'cs  y  tus  avisos  que  dejó  por  los 
profetas,  que,  como  atalayas  que  ven  venir  la  avenida 
del  rio,  avisan  con  señas  y  voces  a  los  que  pueden  cor- 
ra peligro;  J fuera  dcstos,  los  avisos  son  grandes  del 
mesmo  Señor  en  el  Evangelio ,  en  que  gastan  los  evan- 
gelistas muchas  hojas  á  Im  de  que  (migamos  de  la  ira 
de  Dios.  Y  a!  cabo,  cu  el  mesmo  juicio  muestra  su  mala 
gana  de  pronunciar  contra  los  malos  sentencia  de  con- 
denación, en  que,  estando  ellos  y  los  buenos  presen- 
tes, comenzurán  de  los  buenos,  porque  tarde  mas  un 
pui  o  la  condenación  de  Ins  malos;  y  aun  esto  quiso  si- 
ndicar en  la  diligencia  y  varios  medios  con  que  quiso 
reducirá!  traidor  de  Judos  la  tarde  antes  de  su  pastos, 
hadt'iiduli)  favores,  dándolo  su  cuerpo,  encubriéndole 
de  los  demiis  apóstoles,  lavándole  los  pies, que  (an  mal- 
ditos pasos  babiaii  luego  de  dar  para  venderlo.  A  este 
i'.ii  dice  san  Juan  Crisústomo  que  secó  Cristo  con  sola 
sn  maldición  la  higuera  cuaudo  la  hadó  sin  higos .  por 
hacer  un  castigo  delante  deslc  miserable,  en  que  enten- 
diese que ,  con  ser  Cristo  bueno  y  manso ,  era  también 
justiciero  y  riguroso,  como  lo  pareció  en  aquel  hecho; 
¿cuanto  mas  lo  seria  contra  tan  gran  pecado  como  ven- 
derle? Y  no  h  izo  es  ta  de  moast  ración  en  ligua  hombre, 
porque  nunca  quiso  castigar  a  ninguno;  que  no  venia  á 
juzgar  el  mundo,  sino  ú  darle  vida.  Y  aunque  salta 
que  nada  dcsto  había  de  aprovecharle  para  su  emienda, 
pero  quiso  en  estas  cosas  mostrar  su  inclinación  y  de- 
seo de  su  salvación ,  y  la  pena  que  tenia  de  su  dureza; 
como  el  que  juega  &  tus  bolos ,  que ,  viendo  ir  torcido  á 
una  parle  la  bolo,  se  tuerce  hacia  la  contraria,  por  dis- 
creto que  sea  y  por  mus  que  entienda  que  ella  no  ha  de 
torcer  el  camino,  sino  ir  por  donde  primero  la  guiaron; 
o  como  la  madre  que  quiere  tiernamente  al  niño  enfer- 
mo y  desahuciado  de  tos  médicos,  y  con  él  trabaje  y  se 
cansa ,  con  él  gasta  sus  dineros,  y  muerto,  le  llora.  De- 
cid ,  mujer ,  ¿  por  qué  trabajáis  con  este  niño  de  din  y 
de  noche  á  tanta  costa  de  vuestra  hacienda  y  salud,  pues 
sabéis  que  asi  como  asi  hade  morir?  Responder!  que 
lo  hace  porque  es  su  hijo  y  tiene  osa  inclinación  y  de- 
seo quesane.  Asi  el  Señor  con  este  traidor,  sabiendo 
certisimamente ,  y  sin  esperanza  de  suceder  lo  contra- 
rio, que  no  halda  de  emendarse.  Y  lo  que  como  en 
muestro  usó  con  este  malo  y  traidor  discípulo,  dice  san 
Pablo  que  hizo  con  los  condenados  precitos,  sufriendo 
con  mucha  paciencia  los  vasos  de  ira ,  que  son  los  que 


se  han  de  condenar,  aparados  para  el  fuego,  para  moft- 
trar  las  riquezas  de  su  misericordia  en  tos  predestinados. 

Estos  sentimientos,  diligencias  y  significaciones  nos 
dice  Dios  en  su  Escritura  para  acordarnos  la  mala  gana 
conquonoscasíigay  envía  (raliaj-n,  como  el  tin- 
turado san  Juan  Crisis  tomo  dice,  por  desarraigar  la 
nula  opinión  que  algunos  tienen  de  su  misa 
pensando  que  se  huelga  Dios  de  enviarlos,  juzgando  el 
corazón  de  Dios  por  el  suyo,  que  no  tienen  ■li.i  i 
gre  y  próspero  que  cuando  el  que  fes  ofendió  viene  í 
caer  en  sus  manos;  siendo  tan  al  contrario  como  en  la 
Escritura  parece,  par  la  cual  consta  que  primen 
primero  provoca  con  beneficios  generales  y  particula- 
res, primero  avisa ,  primero  amenaza ,  primero  espera, 
primero  envía  sus  profetas  y  predicadores,  sus  interio- 
res inspiraciones,  y  otros  medios,  y  no  deja  piedra  que 
no  mueva;  desto  sirven  las  amenazas,  los  nombres  Jr 
los  instrumentos  de  su  ira  y  castigo,  como  este  santo 
dice  cu  otra  parte,  que  cierta  cosa  es  que  un  el  cíelo  ni 
boy  espada  ni  arco  ni  saelas  ni  fuego  con  que 
zallas,  ni  otros  vasos  ó  instrumentos  de  muerte ;  no  las 
nombra  pora  usar  dellas ,  sino  para  no  usa  lias ;  parque 
quien  tiene  en  su  mano  lodos  los  lines  déla  tierra,  j 
quien  crío  todo  lo  que  vive  y  no  vive  en  ella ,  poca  ne- 
cesidad tenia  deesas  armas,  y  quien  con  moscas,  ranas 
y  mosquitos  destruyó  los  egipcios  no  tiene  pera  qué 
amolar  espadas  ni  blandear  lanzos.  Pues  ¿por  qué  lo 
dice?  dice  este  santo:  Por  ponernos  miedo  como  a  gro- 
seros, y  no  usados  ó  lenelle  sino  de-las  anuas  y  instru- 
mentos, para  que,  mediante  él,  baya  enmienda,  y  me- 
diante esta  cese  la  necesidad  de  las  mes  mas  armas.  Y  por 
eso  Tin  dice,  hirió,  tiró,  mató ,  disparó;  sino  que,  flecha 
el  arco,  blandea  la  lotiza.  De  manera  que  con  la  varie- 
dad y  multitud  de  armas  pone  miedo ,  y  con  la  manera 
del  decir  pone  confianza  y  muestra  su  paciencia;  lo  cual 
no  hace  el  enemigo  cuando  pretende  hacer  herida  ó 
matar,  que  eu  lal  coso  no  amenaza  ni  se  descubre ;  pero 
Dios  sí,  porque  no  gusta  de  matar,  sino  de  la  emienda, 
por  donde  no  mate ;  como  los  podres  cuando  la  quieren 
en  sus  hijos,  y  no  lastimarlos,  alzan  voces  que  sindiquen 
ira  y  enojo;  asi  Dios  con  el  pecador.  Todo  eslo,  con 
otras  cosas,  dice  alli  este  santo,  y  añade  que  por  este  ra- 
zón hay  mas  en  la  Escritura  de  amenazas  que  de  rega- 
los y  promesas ,  porque  los  hombres  mas  se  mueven  i 
seguir  la  virtud  y  dejar  los  vicios  por  temores  y  ame- 
ruai  que  por  regalos:  tan  groseros  y  villanos  somos, 
especialmente  los  que  menos  sienten  de  su  bien  y  nial. 
Así  que,  todos  son  medios  para  reducir  al  pecador,  has- 
laque,  vencida  su  clemencia  con  lo  dureza  del  hombre, 
procede  al  castigo  con  grandes  simulaciones  de  dolor, 
como  lo  hizo  en  el  del  diluvio  general  y  el  do  Sodoma. 

Pero  mucho  lo  sinificó  por  un  profeta  cuando  din  la 
sentencia  contra  Samaría  y  se  determinó  de  destruirla 
y  asolarla,  poniéndola,  como  allí  dice,  hecha  un  mon- 
tón de  piedras  en  el  campo;  lo  cual  ejecutó  después 
por  mano  de  los  asirios.  Dice  luego  en  dando  la  sen- 
tencia :  Sobre  lo  cual  lloraré  y  plantearé  ron  aullidos, 
despojado  de  mis  vestiduras;  desnudo  iré  haciendo 
llanto  como  de  dragones  y  de  avestruces,  porque  su 
lloga  es  incurable  y  desahuciada.  Y  aunque  so  podría 
peusarque  el  profeta  dice  esto  en  su  persona,  llorando 
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y  sintiendo  este  mal  de  aquel  supueM*)  Como  otros 
profetas  suelen  otras  veces  lamentar  otros  males  y  cas- 
tigos como  él;  y  así,  no  se  prueba,  al  Parecer,  con 
eso  el  sentimiento  de  Dios  que  le  castiga,  sino  del  Pro- 
feta; pero  san  Jerónimo  dice  que  el  Profeta  en  estas 
palabras  habla  haciendo  una  representación  de  la  per- 
sona de  Dios ,  que  Hora  y  lamenta  la  perdición  de  aquel 
pueblo  con  tanto  encarecimiento,  todo  á  fin  de  que  en- 
tendamos cuan  contra  su  inclinación  y  voluntad  nos  cas- 
tiga ;  de  que  el  mesmo  Dios ,  no  solo  saca  provecho  pa- 
ra los  hombres,  sino  paras!  mesmo,  unos  honrosísimos 
títulos  que  los  profetas  le  dan,  y  de  que  siempre,  des- 
pués que  con  los  hombres  trata,  se  ha  preciado  y  quie- 
re ser  así  llamado  y  invocado  por  ellos,  como  él  enseñó 
á  Moisés,  y  de  allí  lo  aprendieron  los  demás.  Los  títulos 
son :  misericordioso,  sufrido,  perdonador,  y  al  que  le  pe- 
sa cuando  aflige  á  los  hombres.  Así  se  le  da  el  profeta 
Joel  cuando  convida  á  los  hombres  que  acudan  á  su 
misericordia  :  Convertios  ( dice)  á  mí  de  todo  vuestro 
corazón  con  ayunos,  lágrimas,  llantos  y  sollozos;  des- 
pedazad vuestro  corazón  y  dejad  vuestras  ropas,  y  con- 
vertios á  vuestro  Señor  Dios ,  que  es  benigno  y  miseri- 
cordioso y  le  pesa  cuando  castiga;  que  esto  es  en  he- 
breo :  Praestabüis  super  malitia,  según  dice  san  Jeró- 
nimo y  todos  los  que  tratan  la  lengua  hebrea ;  lo  cual 
parece  tomado  de  la  oración  del  rey  Manases,  que  está 
al  fin  del  segundo  libro  del  Paralipomenon^m^  por 
ser  tan  devota  y  á  propósito  de  los  pecadores  que  se 
sienten  cargados  y  afligidos  con  muchos  y  muy  torpes 
pecados,  la  quiero  poner  aquí  en  romance,  para  que  en 
sus  oraciones  cristianas  imiten  las  palabras  y  espíritu 
deste  rey;  y  á  pocas  palabras  desde  el  principio  están 
las  que  nos  vienen  aquí  al  propósito  y  nos  hicieron 
acordar  de  ponerla  en  este  lugar. 

S  III. 

La  oración  del  rey  Manases. 

Señor  todopoderoso,  Dios  de  nuestros  padres,  Abra- 
lian,  Isaac  y  Jacob,  y  de  su  justa  descendencia,  que  hi- 
ciste el  cielo  y  la  tierra,  con  todos  sus  atavíos,  que  en- 
cadenaste al  mar  con  sola  la  palabra  de  tu  mandamien- 
to ,  que  encerraste  el  abismo  y  le  sellaste  con  tu  loable 
y  terrible  nombre ,  de  quien  todas  las  cosas  tienen  pa- 
vor y  tiemblan  delante  de  tu  poder,  por  ser  soberana  la 
munificencia  de  tu  gloria,  y  la  ira  de  tus  amenazas  sobre 
los  pecadores  insufrible;  pero  la  misericordia  de  tus 
promesas  inmensa  y  incomparable;  porque  tú,  Señor, 
eres  altísimo,  benignísimo,  esperas  con  grande  longa- 
nimidad y  misericordia ,  y  duéleste  y  te  pesa  cuando 
trabajas  y  afliges  á  los  hombres;  tú ,  Señor,  según  la 
muchedumbre  de  tu  bondad  prometiste  penitencia  y 
perdón  á  los  qqe  te  ofendieron ,  y  entre  tus  innumera- 
bles misericordias,  concediste  la  penitencia,  saludable  á 
los  pecadores.  Pues  tú,  Señor,  Dios  de  los  justos,  no 
pusiste  la  penitencia  por  los  justos  Abrahan,  Isaac  y  Ja- 
cob, que  no  te  ofendieron ;  por  raí ,  pecador,  la  conce- 
diste, Señor,  porque  te  he  ofendido  mas  veces  que  are- 
nas tiene  la  mar.  Multiplicado  se  han  mis  maldades, 
Señor,  multiplicado  se  han  mis  maldades,  y  no  soy  dig- 
no ni  merezco  alzar  mis  ojos  para  mirar  la  altura  del 
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ciclo  por  ser  tantos  mis  pecados;  acorvado  me  tienen 
muchas  cadenas  de  hierro,  en  tanta  manera ,  que  no 
puedo  alzar  la  cabeza  ni  echar  el  aliento,  porque  he 
provocado,  Señor,  tu  ira  y  obrado  mal  delante  de  tu 
acatamiento;  no  hice  tu  voluntad  ni  guardé  tus  manda- 
mientos ;  determinóme  en  las  abominaciones  y  multi- 
pliqué tus  ofensas.  Agora,  Señor,  hinco  las  rodillas  de 
mi  corazón  á  pedirte  tu  misericordia.  Pequé ,  Señor, 
pequé,  y  conozco  mis  maldades;  por  tanto,  lo  que  en 
esta  oración  te  pido  húmilmente  es ,  perdóname ,  Se- 
ñor, perdóname,  y  no  me  destruyas  junto  con  mis  mal- 
dades, ni  me  la  guarde  para  siempre  tu  ira,  ni  me  con- 
denes á  las  cárceles  que  están  en  lo  mas  hondo  de  la 
tierra;  porque  tú,  Señor,  eres  Dios,  digo  Dios  de  los  que 
hacen  penitencia;  y  sin  buscar  otro,  en  mi  podrás  mos- 
trar toda  tu  bondad,  porque  habrás  librado  un  indigno, 
según  tu  gran  misericordia,  y  en  solo  alabarte  emplearé 
todos  los  días  de  mi  vida,  porque  todas  las  virtudes  de 
los  cielos  te  alaban,  y  tuya  es  la  gloria  por  todos  los  si- 
glos de  los  siglos.  Amen. 

DISCURSO  IV. 

De  la  razón  porque  enría  Dios  trabajos  4  los  hombres. 

Ya  parece  que  revienta  el  deseo  del  cristiano  curioso 
por  saber  la  causa  por  queDiosenvia  trabajos  á  los  hom- 
bres y  los  lleva  por  el  camino  dellos,  siendo  padre  piado- 
so y  amándolos  tanto  como  los  ama,  pudiendo  llevarlos 
por  otra  mas  suave  y  menos  áspera  vereda.  Claro  está 
que  si  convidase  un  rey  á  un  amigo  suyo  á  comer  y  qui- 
siese festejarle;  y  venido  el  convidado ,  puestas  las  me- 
sas, y  los  manjares  ya  aderezados,  y  todoá  punto,  man- 
dase delante  de  sus  ojos  alzar  las  mesas  sin  comenzar  á 
comer,  cortar  los  árboles,  abrasar  las  flores,  detener  ó 
enturbiar  los  arroyos,  agotar  los  estanques,  espantar 
la  caza ,  derribar  las  casas,  y  que  los  preciosos  manja- 
res se  perdiesen  y  el  convidado  se  quedase  sin  comer, 
parecería  mas  haberle  querido  burlar  y  afrentar  quo 
regalarle.  Y  si  á  este  ó  á  otro  amigo  quisiese  hacer  una 
fiesta  en  un  hermoso  bosque  ó  en  alguna  casa  de  placer, 
y  en  eso  entendiese  con  muchas  veras ,  haciendo  mu- 
chas demostraciones  de  quererle  festejar  y  regalar  muy 
de  propósito,  y  después  le  mandase  llevar  al  bosque 
por  un  camino  áspero ,  barrancoso  y  peligroso ,  lleno 
do  peñascos  y  de  ladrones,  y  seco ,  sin  agua  ni  verdu- 
ra, y  muy  gran  número  de  fieras,  donde  peligrase  su 
vida  á  cada  paso,  claro  es  que  daría  qué  pensar  al  con- 
vidado y  le  tendría  perplejo  aquella  traza  de  su  amigo, 
mayormente  habiendo  otro  camino  por  donde  encami- 
narle, llano,  fresco,  apacible,  seguro  y  deleitoso.  Pues 
eso  mesmo  hace  Dios  con  el  hombre ,  que,  teniendo 
puesta  para  él  en  este  mundo  la  mesa  con  tanta  diver- 
sidad de  manjares,  tantas  florestas,  frescuras,  estan- 
ques, y  otros  deleites  para  su  servicio  y  regalo,  con  tanto 
oro ,  plata  y  piedras  preciosas,  y  todo  el  mundo  ordena- 
do y  aderezado,  no  con  otro  fin  sino  para  que  él  lo  goce  y 
sea  señor  de  todo  lo  que  en  él  hay  á  su  voluntad,  al  tiem- 
po que  lo  ha  de  comer  y  gozar  manda  que  no  toque  con 
desorden  á  cosa  criada,  á  riqueza  ni  contento,  ni  coma 
ni  vista  preciosamente,  y  gusta  de  que  todo  lo  ¿eje,  sin 
haber  para  quién  sea  cuanto  para  su  regalo  está  ade- 
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rezado;  pues  los  ángeles  no  lo  lian  menester,  y  las  bes- 
tias ni  lo  precian  ni  lo  alcanzan.  Asimesmo ,  habiendo 
el  rnesmo  Señor  criadole  para  gozar  c  laníamente  cod 
él  I n  bienaventuranza,  y  encaminándole  desde  que  nace 
para  ella,  pudiéndote  encaminar  por  ||da  contenta  y 
regatada,  sin  penas,  trabajos  ni  enfermedades,  y  aun 
habiendo  comenzado  á  ponerle  cuando  te  crió  en  esta 
camino,  le  manila  agora  ir  por  caminos  ásperos,  de  tra- 
bajos, ligrimas)  Lili  iciones.  gustando  mas  cuando  mas 
deslo  se  padece ;  andando  &  gran  peligro  de  la  vida 
eterna  por  tierra  de  ladrones,  que  pretenden  con  mu- 
cba  rabia  despojarle  del  caudul  que  lleva,  por  abun- 
dancia de  lleras,  que  procuran  con  gran  furia  estor- 
bar este  «mil»,  Piles ,  siendo  esto  asi ,  no  es  ameba 
que  el  hombre  ¡i  quien  le  toca  desee  saber  la  razón  des- 
te  secreto ;  lo  cual  se  liará  con  el  favor  de  Oíos  en  lodo 
el  discurso  deste  segundo  liíiro,  comenzando  deste  en 
que  vamos. 

I.o  [.rimero  se  presupone  que,  no  porque  se  ignoren 
las  razones  deste  misterio,  se  concluye  que  no  las  hay; 
poique,  como  en  el  prólogo  deste  segundo  libro  queda 
dicta,  muclias  cosas  quiso  Dios  que  liásemos  de  su 
omislud,  aunque  para  averigua  lias,  después  de  creidas, 
ims  quedo  licenciu.  Y  así  como  cuando  se  levanta  al- 
gún grande  y  costoso  edificio,  preguntado  el  cantero 
que  1. ilu. i  una  piedra  de  la  traza  del  y  del  asiento  que 
aquella  piedra  que  alii  labra  lia  de  tener  y  la  figura  que 
tu  ile  liticer  en  el  edificio  con  las  demás,  responde  el 
oficial  que  él  no  sabe  mas  de  aquello  que  le  encomen- 
daros ;  que  el  lio  y  la  traza  el  maestro  mayor  lu  sabe. 
V  .isi  como  si  un  cirujano  hulosísimo  tuviese  atado  de 
pies  y  mañosa  un  hijo  SUJO  que  moj  tiernamente  ama, 
y  le  aparejase  cauterios,  echando  chispas  para  abra- 
sarle, el  que  lo  viese  de  lijos  enteuderia  que  no  sin 
coiiíu  lo  hacia ;  asi  nos  manda  Dios  caminar  por  Iraba- 
j.i-  v  iniciaciones,  que,  comoea  maeslro  mayor  deste 
edificio  espiritual  de  acuella  Iglesia  triunfante ,  no  he- 
mos de  pensar  que  monda  con  adversidades  labrar  las 
m  eran  porqué,  ñique  los  couleriosque  nos 
manda  recebír  á  lodos  con  la  obediencia  de  su  volun- 
tad son  sin  causa,  noque  riéndola  da  lijos  no  la  cn- 
iciiihiinus ,  pues  es  padre  nuestro  piadoso,  y  Ion  exce- 
lente médico  y  cirujano.  fii  seria  muy  cuerdo  el  que, 
viendo  I  otro  danzar  desde  lejos,  pensase  que  aquello 
ern  locura,  por  no  oír  en  aquella  distancia  el  son,  con 
quien  conforma  el  danzante  los  meneos  de  sus  pies. 
Pero,  con  todo  eso,  no  fallan  rozones  sacudas  de  las 
entrañas  de  lu  Escritura  y  de  la  dotrina  de  los  santos 
doctores,  para  que  deltas  saque  el  hombre  gloria  para 
Diosyconsuelo  parisién  sus  adversidades  y  trabajos. 

Supuesto  In  dicho,  la  duda  deslo  discurso  se  parece 
con  otra  que  muchos  tienen,  y  aun  se  incluye  en  ella: 
porqué  Dios,  habiendo  tan  liberalmente  y  con  tanta 
misericordia  perdonado  al  hombre  su  pecado,  y  por  un 
sacrificio  de  lanío  valor  y  tan  nceplo  á  su  divina  Majes- 
tad, como  fué  la  vida  y  sangre  de  su  unigénito  Hijo,  en 
cuyos  méritos  y  satisfaciou  se  contiesa  la  justicia  de 
Dios  por  satisfecha  ¡í  su  contento  y  con  gran  descanso, 
volviéndole  en  su  gracia  y  amistad,  no  le  volvió  á  poner 
en  el  estado  á  cuya  privación  le  habia  condenado,  ni  te 
quitó  el  rigor  do  los  capítulos  de  su  sentencia,  que  fue- 


ron condenarles  i  destierro  perpetuo  del  paraíso  terre- 
nal ,  poniendo  ú  lu  puerta  del  un  ángel  con  una  espado, 
de  fuego  para  defenderle  la  entrada;  asimesmo  á  giuur 
la  comida  con  su  sudor  y  trabajo,  y  á  Eva  á  dolores  ter- 
ribles en  sus  partos;  y  finalmente ,  al  mayor  y  mas  ter- 
rible de  los  males,  que  es  la  muerte.  Duda  es  esta  qus 
lia  hecho  reparar  á  muchos,  y  sabida  la  respuesta  delta, 
quedará  entendida  la  deste  discurso.  Respóndese  ptius 
á  estaqueen  habernos  dejado  Dios  las  penas  del  peca- 
do, á  que  fuimos  sentenciadas  poi 
mas  bien  que  nos  hiciera  si  nos  las  quitara;  lo  cual  otra 
nbldurla  que  la  suya  no  pudiera  alcanzar.  De  manera 
que,  miradas  bien  todas  las  cosas,  no  usó  solamente  de 
oficio  ile  juez,  sino  usando  el  de  padre  y  el  demedio, 
no  pudiera  hacernos  mayor  bien  ni  aplicarnos  mejora 
ni  mas  saludables  medicinas  que  las  mesmas  cosas  ú 
que  nos  condenó;  porque,  sin  quitar  mi  puní 
mudó  su  propiedad  la  misericordia,  y  todo  el  rigor  que 
]n  justicia  miró  en  ellas  le  volvió  en  blandura 
vcclto  su  misericordia  para  nuestro  remedio.  En  este 
sentido  declara  el  bienaventurado  san  Jerónimo  aquel 
salmo,  que  comienza  Confittbimw ,  en  aquel  verso: 
El  cáliz  en  la  mano  del  Señor,  etc.  Pió  ti  á  Dios  con 
dos  vasos  en  lo  mano,  uno  de  justicia,  otro  de  miseri- 
cordia ;  y  cuando  da  á  beber  el  de  rigor  de  justicia  echa 
dulce  de  su  misericordia ,  para  que ,  bebiendo  pena*, 
bebamos  medicinas;  y  si  la  justicia  de  Din  desliada  la 
espada  para  matarnos,  la  misericordia  la  adelgaza  la 
punta  para  que  sirva  de  lanceta  con  que  nos  saque  la 
mala  sangre;  y  si  la  justicia  nos  pene  en  el  potro  délos 
trabajos  pura  atormentarnos,  la  misericordia  hace  que 
los  cordeles  que  nos  aprietan  sirvan  de  des  per  tara  os  del 
sueño  y  apoplejía  del  pecado  en  que  estamos ;  y  sí  las 
nulas  inclinaciones,  que  fueron  también  penas  de  aquel 
pecado,  nos  quieren  derribar  al  infierno,  lu  misericor- 
dia de  Üius  hace  que  nos  sirvan  de  ejercicio  con  que 
luchemos  pora  merecer  el  cielo,  que  se  ha  de  ganar  pe- 
leando. 

Veamos  esto  mas  en  particular.  La  primera  pena  quo 
Dios  nos  condenó  fué  destierro  :  echó  á  Adán  del  mas 
hermoso  jardín  ,  de  los  aires  mas  cordiales,  de  bis  fuen- 
tes mas  frescas ,  de  las  frutas  mas  sabrosas ,  de  los  olo- 
res y  músicas  mas  excelentes  que  jamás  la  ¡m 
lia  podido  alcanzar;  rigor  porece,pero  la  enl 
era  tal  y  de  tal  calidad,  que,  vista  por  Dios,  halló  quo 
nos  convenía  venirnos  á  vivir  á  los  aires  naturales  de 
nuestra  tierra  hasta;  y  que  si  allí  curáramos,  se  hicie- 
ra incurable  ;  porque  si  la  de  la  fruta  baladi  que  acá  te- 
nemos se  encarniza  tanto  la  gula ,  que  nos  hace  que- 
brantar tantos  ayunos ,  ¿qué  hiciéramos  con  aquellas 
dulcísimas  frutas  del  paraíso?  Con  una  manzana  veda- 
da, con  su  sabor  hizo  ú  Adán,  con  lauta  gracia  de  Dios, 
dar  de  ojos  y  perderla  con  tantos  bienes,  ¿qué  hiciéra- 
mos nosotros,  flacos  y  sin  grocio?  Si  en  esta  tierra,  don- 
de el  mas  fino  paño  es  de  lana  de  ovejas ,  el  mas  delgado 
lienzo  de  viles  yerlias,  y  la  mas  fina  sed  a  de  unas  habas  de 
gusanos ;  si  por  cosas  tan  viles  hay  tantas  codicias,  ene- 
mistades, lautos  pleitos  y  marañas,  que  están  lus  au- 
diencias llenas  y  los  abogados  cansados,  enfadados  los 
jueces,  los  unos  y  los  otros  perdida  la  atención;  de  don- 
de lien  venido  tantos  perjuros,  falsarios,  desterrados, 
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galeotes ,  ahorcados,  ¿cómo  nos  sufriéramos  y  nos  su- 
friera Dios  en  el  paraíso  terrenal,  donde  de  solas  hojas 
de  higuera  y  de  pieles  de  animales  se  hacían  preciosí- 
simos vestidos ,  y  lo  menos  que  los  ríos  dejaran  las  ori- 
llas fueran  diamantes  y  carbuncos  preciosos  y  estima- 
dos? Si  con  deleites  tan  breves  y  tan  ligeros,  y  con  mu- 
jeres tan  bastas  se  encienden  los  hombres  tana  menudo 
y  tan  sin  rienda,  ¿quién  se  la  pusiera  en  el  paraíso, 
donde  todo  fuera  de  mucho  mas  gusto  y  hermosura?  SI 
con  tantos  trabajos  el  segador  en  la  hoz ,  el  galeote  en 
el  remo  y  el  casado  con  las  cargas  del  matrimonio ,  to- 
dos nos  hallamos  bien  en  esta  vida ,  ¿quién  nos  despe- 
gara del  árbol  de  la  que  tanta  diferencia  le  hacia ,  y  nos 
arrancara  de  aquel  fresco  vergel  y  perpetua  primavera? 
Luego  misericordia  paternal  y  medicina  fué  sacarnos 
de  allí. 

La  segunda  pena  fué  poner  el  querubín  para  defen- 
der la  puerta  con  espadado  fuego.  Ni  este  querubín  con 
su  espada  es  él  calor  que  el  otro  dijo  de  la  tórrida  zona, 
que  hace  inhabitable  aquella  parte  donde  está  el  paraí- 
so; ni  es  el  purgatorio,  que  defiende  la  entrada  del  cielo 
por  algún  tiempo ,  que  verdaderamente  y  á  la  letra  hu- 
bo allí  querubín  en  figura  humana,  y  significó  que  en 
todos  los  paraísos  del  mundo  y  temporales  puso  Dios  el 
querubín  que  nos  defendiese  el  gozarlo ;  de  manera  que 
no  hay  estado ,  ni  hay  día  ni  república  ni  entreteni- 
miento que  goce  de  entero  descanso  y  cumplida  felici- 
dad y  paraíso;  sino  que  siempre  hay  un  querubín  que 
nos  agua  con  desgustos  el  sabor  y  nos  defiende  con  aza- 
res las  buenas  suertes.  Dice  la  Escritura  que  el  primer 
día  del  mundo  se  hizo  de  noche  y  día ,  que  hasta  aquel 
hubo  de  tener  sus  tinieblas.  Hasta  el  colegio  apostólico 
hubo  de  tener  su  Judas;  La  Iglesia  querida  de  Cristo 
sus  miembros  podridos;  la  república  romana ,  cuando 
mas  dichosa  con  Catón ,  hubo  de  tener  á  Catilina ;  y  co- 
mo dijo  Crates,  filósofo :  No  hay  granada  que  no  tenga 
un  grano  podrido ;  no  hay  alma  tan  justa  que  goce  con 
tanto  sosiego  de  la  virtud,  que  es  su  paraíso,  que  no 
tenga  sus  tinieblas  de  pecados.  No  hay  justo ,  dice  el 
Ecclesiastes,  no  hay  justo  tan  justo  en  la  tierra,  que  no 
tenga  algún  pecado;  ninguna  cosa  es  feliz  de  todos  la- 
dos. Homero  dice  que  el  ejercicio  de  Júpiter  en  el  cielo 
es  mezclar  pesares  y  contentos  con  la  vida  del  hombre, 
que  es  lo  que  dijo  mejor  el  Espíritu  Santo :  La  risa  se 
mezclará  con  dolor,  y  los  cabos  del  contento  toma  el 
llanto ;  no  hay  nación  tan  bárbara  que  esto  no  alcance. 
Los  romanos  hicieron  honra  á  dos  diosas ,  Angeronia 
y  Volupia ,  que  de  lo  que  significaban  les  dieron  los 
nombres :  Angeronia,  diosa  de  las  angustias;  y  Volu- 
pia ,  de  los  deleites ;  y  en  mitad  de  la  capilla  y  altar  de 
Volupia  tenían  la  imagen  de  Angeronia ;  porque  en  mi- 
tad de  los  gustos  se  ha  de  esperar  la  amargura,  y  en 
mitad  del  paraíso  la  espada  del  querubín.  Cuando  mas 
devota  misa  queréis  decir,  hay  disgusto  y  ocasión  que 
os  divierte;  cuando  mejor  huelga,  tenéis  concertada  la 
mala  nueva  que  la  enturbia;  y  finalmente,  no  hay  pa- 
raíso cumplido,  grave  rigor  de  pena ;  pero  con  todo  eso, 
antes  da  esperanza  de  salud  que  condenación  de  muer- 
te; como  cuando  el  médico  veda  al  enfermo  el  vino  y 
algunas  comidas  y  se  las  quita  de  la  boca,  esperanza  tie- 
ne que  sanará;  pero  cuando  le  desveda  el  prado  y  le 
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da  que  coma  de  todo ,  desanidada  está  la  enfermedad, 
como  san  Gregorio  dice.  Luego,  misericordia  fué  del 
médico  celestial  vedarnos  la  entrada  de  los  paraísos. 

Las  otras  penas  fueron  mas  claras.  A  la  mujer,  dolo- 
res de  parto,  y  sujeción  al  varón ;  al  hombre  condenó  al 
azadón  y  sudor;  y  esto  fué  también  medicina.  Serpien- 
tes mordieron  y  lastimaron  á  los  israelitas;  ¿qué  reme- 
dio? Levantar  en  alto  hacia  el  cielo  una  serpiente,  y 
desta  manera  la  serpiente  que  hizo  la  llaga  se  tornó  me- 
dicina ;  así  los  trabajos  y  doloresquenos  lastiman,  ofre- 
cidos hacia  el  cielo,  medicinas  son  que  nos  curan ,  esa 
es  la  paciencia  cristiana:  Los  filisteos,  azotados  de  Dios 
con  ratones,  que  todas  sus  haciendas  les  roian ,  y  con 
unos  higos  de  carne  ó  diviesos  ó  nacidos,  dolorosos  y 
enconosos,  que  en  lo  secreto  de  su  cuerpo  les  nacían, 
no  dejándoles  sentarse ,  preguntaron  á  sus  sabios  qué 
medicina  tendrían  para  esta  plaga  de  ratones,  y  dijé- 
ronles :  Haced  unos  ratones  y  diviesos  de  oro  y  ofrece!- 
dos  al  Dios  de  Israel,  que  os  lastima ;  y  esos  asi  ofreci- 
dos os  serán  medicina.  Vergonzosa  cosa  es  que  supie- 
sen los  sabios  hechiceros  de  los  filisteos  esta  filosofía ,  y 
ios  grandes  sabios  cristianos  nunca  acaben  de  entender 
que  los  trabajos  y  dolores,  aunque  á  solas  y  á  secas  son 
terribles  penas,  pero  levantados  y  ofrecidos  á  Dios  son 
medicina. 

Últimamente  condenó  Dios  al  hombre  al  mas  terri- 
ble mal,  que  es  la  muerte,  de  quien  los  demás  son  como 
ministros  y  oficiales,  y  mensajeros  ó  aposentadores,  y 
en  ella  se  encierran  todos  juntos,  pues  ella  es  un  no  ge- 
neral de  todos  los  bienes  desta  vida ,  pues  ella  es  pobre- 
za, privación  de  salud,  de  vista,  de  sentidos,  de  con- 
tentos, de  oficios  de  amigos ,  de  hijos  y  mujer,  de  ha- 
ciendas, de  casas,  de  criados,  de  mandos  al  fin  de  la 
vida,  que  es  con  que  todo  se  goza.  Y  por  eso  dijo  bien 
Aristóteles  que  es  lo  mas  terrible  de  todas  las  cosas  ter- 
ribles ;  rigurosa  parece  la  condenación  mas  que  las  pa- 
sadas, y  no  parece  que  hay  pasar  mas  adelante  en  razón 
de  naturaleza ;  pero  bien  mirado ,  es  sin  duda  eficacísi- 
ma medicina  de  todos  los  males ,  tan  lejos  está  de  acar- 
réanos y  agravarlos  todos.  La  razón  es  porque  con  sola 
la  muerte  se  atajan  todos  ellos.  Si  muerte  no  hubiera, 
¿quién  dejara  la  mujer  ajena?  Quién  restituyera?  Quién 
cumplirá  lo  prometido?  Si  desde  Adán  acá  nadie  hu- 
biera muerto ,  ¡  qué  abominables  maldades  se  hubieran 
cometido  y  se  cometieran!  Si  estando  seguros  de  mo- 
rir pudiera  haber  palos  y  cuchilladas,  ¡  qué  de  hombres 
hubiera  ya  sin  piernas  y  sin  brazos  y  sin  ojos ,  cruzadas 
las  caras !  En  asegurando  el  demonio  á  Eva  no  moriréis, 
luego  acabó  con  ella  que  pecase  y  acabara  cuanto  qui- 
siera. Y  por  otra  parte,  en  nombrándole  Natán  la  muer- 
te á  David:  Tú  eres,  rey,  el  que  mereces  la  muerte. 
¿Muerte  dijistes?  No  se  la  hubo  bien  mentado  cuando 
dejó  el  pecado  y  le  limpió  con  penitencia.  Pues  purga 
que  con  sola  sQ  memoria  lanza  el  mal  humor,  ¿no  es 
eficacísima  medicina?  Pero  dejemos  agora  los  males  del 
alma,  que  todos  los  purga  la  muerte.  Vengamos  á  los 
del  cuerpo  deque  tratamos,  que  también  los  ahoga  y 
acaba ;  y  así ,  con  razón  la  llamaremos  descanso  y  quie- 
tud en  los  trabajos.  Donde  dice  Job  que  en  uu  punto 
los  ricos  bajan  al  infierno,  la  palabra  hebrea  dice  :  En 
el  descanso,  que  es  la  muerte.  Y  la  misma  está  en  otra 
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hombre  de  mañana, 
y  leprueba  y  castiga  súbitamente,  eslu  el  niesmn  voca- 
blo cu  el  descanso.  Resucitó  la  otro  filouisa  6  hechicera 
.1  Samuel ,  por  mandado  de  Suul ,  y  díjole  en  resucitan- 
do :  i  Por  qué  me  inquietaste,  haciendo  que  me  resuci- 
Iüm-ii  '.'  Pues  ¿cómo  el  alrna  en  el  limbo  y  el  cuerno  en 
la  sepultura  no  desean  resucitar?  En  parte  gustan  de 
eslur  allí  descansando  de  tantos  trabajos  de  la  vida.  De 
manen  que,  aunque  lu  mucrlu  del  justo  no  fuera  en- 
Iruilii  ilií  mi  ¡;l una  ,  bastábale  p;ira  ser  dichosa  inedeci- 
ns  lu  que  san  Juan  dice  que  le  mandaron  escribir,  que 
ili.ii[ii¡.ulil.iiii"  ,  csm  es,  desde  la  llora  que  muere  el 
justo  en  el  Señor,  dice  el  Es  pirita  Santo  que  descanten 
de  sus  trabajos.  Cuunto  masque,  allende  de  ser  linde 
Dulu  di:  xilina  y  del  cuerpo,  es  también  priucipio  de 
todos  los  bienes,  porque  es  la  que  nos  mete  en  posesión 
de  la  bienaventuranza.  Fácilmente  se  consuela  el  hijo 
niai  i'íii^L'o,  que  añilaba  en  desgracia  de  su  padre  ft  plei- 
tos por  los  alimentos,  arrastrado  y  trampeando  cuando 
se  muele  su  padre,  porque  entonces  entra  en  posesión 
del  mayorazgo.  Así  el  bueno  perseguido,  sin  alimentos, 
con  tribajoa  y  necesidades,  ¿qué  otro  consuelo  ni  re- 
medio puede  tener  sino  la  muerto,  para  entrar  a  gozar 
del  majoraigo  del  cielo? 

Pues  si  el  destierro  del  paraíso,  si  el  acíbar  de  los 
contentos ,  si  los  dolores  y  los  sudores,  si  los  trabajos, 
todas  cuanloshuy  en  lu  vida,  que  son  ministros  y  men- 
sajeros de  la  muerte  misma ,  son  medicina  de  nuestros 
males,  y  ella  los  acaba  y  comienza  los  bienes;  respon- 
dido sea  está  el  por  qué ,  siemlo  Dios  padre  piadoso  y 
hhií-h  i h:  los  liijusdi!  lus  hombres,  dado  por  contento 
de  l,i  paga  de  su  ofensa  por  su  Hijo,  nos  deja  enesiu  vida 
con  trabajos  y  de  la  manera  que  en  el  discurso  pasado 
queda  dicho,  SI  Dnsmo  nos  los  envia,  pues  con  ellos 
meónos  ñus  libra  dellos,  y  nos  cabe  mas  bien  con  estos 
malesquesinus  librara  dellos.  Esta  sea  pues  la  primera 
razón  y  mas  general ;  las  domes  serán  mas  particulares, 

q s  digan  los  Nnes  de  Dios  mas  particulares  y  mas 

repartidos. 
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I)C  olra  raían  por  qne  OílU  Oíos  Iribijns  i  los  hnmbifs. 

No  se  contenta  la  bondad  de  Dios  con  eominiiearnus 
su  gloria ,  con  que  el  mesmn  de  su  Cosecha  es  bienaven- 
turado, y  aquel  reino  sin  fin,  cuyo  descanso  y  bien- 
aventuran*;! no  cayó  jamás  en  pensamiento  criado,  don- 
de quiere  que  cada  uno  sea  rey,  sin  que  el  serlo  estorbe 
á  los  demás,  sino  que  se  goce  con  mas  gusto  y  con  ten- 
tó, y  sea  del  que  lo  goza  mas  estimado,  como  lo  es  el 
que  un  rey  ganó  .i  punta  de  lanza  y  por  tuerza  de  ar- 
ma-i ,  mas  que  ei  que  posee  por  herencia  y  sucesión  de 
sus  pasados  ¡y  este  bien  hace  Diosa  los  hombres  cuan- 
do les  envía  trabajos  y  ofrece  ocasiones  de  pelear,  aun- 
que las  fuerzas,  armas  y  municiones  con  que  este  reino 
se  ha  de  cnnquislar  ludas  vienen  de  su  mano;  lo  cual 
declaro  san  Juan  Crisoslomo ,  comparándole  al  rey  que 
quiere  que  su  lujo,  aunque  sea  mochadlo,  vaya  á  la 
guerra  con  él ,  y  salga  y  pelee  y  sea  visto  en  el  real ,  y 
por  filia  parte  el  padre  gobierna,  la  guerra  y  buce  lacos- 
i:i  delli  ,  sulo  ú  Bode  hacer  al  hijo  compañero  suyo  en 
el  triunfo.  Bien  pudiera  Dios  darnos  este  ruino  y  ueá- 


avenliiranza  sin  méritos ;  pero  quiso  que  no 
tilos  deste  gusto  de  haberle  panado  peleando;  lo  cual 
e!  Redentor  mesmn  nos  notificó  en  su  Evangelio,  cuan- 
do dijo  que  el  reino  de  los  cielos  por  fuerza  de  armas  ua 
de  ser  conquistado ,  y  que  los  valientes  y  esf orlados  se 
lo  arrebatan ,  y  los  que  con  mus  violencia  le  conquista- 
¡Vejo  les  hsde  costar,  y  las  armas  ha  de  tomar 
el  que  quisiere  reinar  en  ét.  Bata  pelea  se  ha  de  hacer 
con  nosotros  meamos ,  a  lo  menos  sin  esta  no  so  puede 
alcanzar  el  reino.  Porque ,  como  san  Ambrosio  dice: 
Acometernos  este  reino,  no  con  espadas,  palos  ni  pie- 
dras, sino  con  mansedumbre,  buenas  obrasy  castidad. 
Estas  son  las  armas  de  nuestra  fe  con  que  peleamos  en 
este  asalto;  pero  para  poder  usar  bien  deltas,  para  ha- 
cer esta  fuerza  al  cielo,  primero  es  necesario  hace  I  la  i 
nuestros  cuerpos  y  vencer  los  vicios  de  nuestra  carne, 
pura  alcanzar  el  premio  de  las  virtudes;  porque  primero 
hemos  de  reinar  en  nosotros  para  alcanzar  el  reino  del 
Salvador.  Masía  aqui  son  palabras  de  san  Ambrosio. 
Así  que ,  por  pelea  se  ha  de  haber  este  reino ,  j  esla  se 
bade  nacer  primero  a  nosotros  mesmos;as¡lodecra  y 
bacía  san  Pablo  :  Yo  corro  este  camino  no  sin  saber 
donde  voy;  peleo  no  coraoquieD  azota  el  aire  ,  que, co- 
mo san  Augustín  dice ,  declarando  estas  palabras :  Bien 
sabia  san  Pablo  que  peleaba  con  el  demonio;  qi 
dice  él  en  otra  parte  :  No  luchamos  con  carne  y  sangre 
sino  con  los  principes  deslas  tinieblas ;  pues  dice  ago- 
ra :  Cuando  peleo  no  tiro  los  golpes  al  demonio,  que, 
como  no  tiene  cuerpo,  dirá  alguno  que  ando  azotando 
el  aire.  Estoes,  no  ine  contento  con  querer  mal  al  de- 
monio, ni  con  decir  mal  del,  ni  con  borrarle  la  cara  cuan- 
do le  hallo  pintado ,  sino  doy  los  golpes  en  mi  propría 
carne,  castigo  mi  cuerpo  y  hágoie  servir  con  sujeción; 
lo  cual  aprendió  el  santo  Apóstol  de  su  Maestro,  que. 
como  el  mesino  Apóstol  dice  en  otra  parle :  Ti 
demonio  y  sacóle  a  la  vergüenza,  arromándole  publica- 
mente, matando  en  si  mesmo,  en  su  propia  persona,  las 
enemistades.  De  aqui  es  que  no  le  bu  de  parecer  i  ti, 
que  pretendes  y  conquistus  este  reino,  que,  por  haber 
de  padecer  te  cuesta  caro ,  pues  no  lo  suele  ser  la  mer- 
caduría que  el  mercader  que  la  vende  jura  que  le  costó 
lo  que  pide  por  ella;  pues  Crislo  puede  jurar  que  le 
costó  musí  él,  pues  fueron  azoles,  afrentas,  injurias, 
trabajos  y  muerte  de  Dios ,  cuando  la  compró  para  nos- 
otrus.  Luego  lus  golpes  deste  combale  se  han  de  dar  en 
su  propio  cuerpo  del  que  le  hace ;  en  lo  cual  se  ve  ser 
mus  dificultosa  pelea  que  la  de  los  conquistadores  de 
los  reinos  de  la  tierra,  porque  estas  solo  lieni  i 
en  el  caminar,  sudar,  el  trasnochar,  el  cuidado  de  lo 
que  conviene  hacer,  el  menear  las  armas  y  recehir  los 
golpes  del  enemigo;  pero  aquí  sobre  eso  lia]  que  lot 
propios  golpes  que  el  conquistador  diere  han  de  caer  y 
descargar  en  su  propia  persona ;  y  esto  es  lo  que  san 
Ambrosio  decia  en  las  palabras  arriba  dichas.  Y  porque 
esla  pelea  ha  de  ser  ordinaria ,  que ,  cuando  menos  pen- 
samos, tocan  al  arma  nuestros  enemigos,  es  necesario 
andar  siempre  lus  armas  á  cuestas  y  con  destreza  de  pe- 
lear ;  la  cual  se  gana  con  el  ejercicio  del  padecer,  porque 
en  la  guerra  cualquier  descuido  esuiuy  dañoso  y  perju- 
dicial. Por  esto  duba  aquel  fomosn  y  valeroso  capitán, 
Julio  César,  muchos  sobresaltos  y  tebatos  falsos  i  sus 
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soldados,  haciéndoles  encreyente  unas  veces  que  el  ene- 
migo estaba  media  legua  y  á  punto  de  pelear,  otras  les 
publicaba  rebato  á  media  noche  y  á  deshora,  porque  an- 
duviesen siempre  apercebidos ;  otras  veces  les  mandaba 
tomar  las  azadas  para  hacer  las  trincheas ,  otras  cami- 
nar ;  vez  hubo  que  les  hizo  caminar  trece  leguas,  con 
fama  que  le  esperaba  el  enemigo ,  y  llegados  al  puesto, 
decía :  Huido  nos  han.  Así,  si  nosotros  nos  apercibié- 
semos con  ayunos  extraordinarios ,  con  romper  la  cos- 
tumbre de  los  vicios ,  del  jugar,  de  la  conversación  y  el 
gusto  del  hablar  con  personas  sospechosas,  seria  de 
gran  importancia  para  la  pelea  tan  ardua  y  peligrosa 
como  tenemos ;  pero  Dios  lo  hace  as!  con  los  hombres, 
porque  cualquier  descuido  nos  dañaría  mucho;  y  ve- 
mos que  las  armas  lucias  y  acecaladas  se  toman  de  orín 
si  no  las  ejercitan ;  y  se  manca  un  caballo  de  estar  mu- 
cho sip  andar,  y  aun  los  hombres  por  falta  de  ejercicio 
pierden  el  andar  y  las  fuerzas,  por  grandes  que  sean,  co- 
mo parece  en  las  religiones ,  que  hombres  que  entran 
en  ellas  de  grandes  fuerzas,  si  acaso  no  les  cabe  algún 
oficio  en  que  las  ejerciten,  las  pierden  en  poco  tiempo ; 
así  nos  quiere  Dios  tener  ejercitados  en  pelear,  porque 
al  tiempo  del  menester  no  nos  hallemos  torpes.  La  ven- 
taja que  lleva ,  entre  otras ,  el  ardid  de  Dios  al  de  César 
es ,  que  los  rebatos  en  que  Dios  nos  pone  no  son  falsos 
ni  fingidos,  ni  tienen  solo  ese  fin  de  ejercitarnos;  sino 
que  son  verdaderos  asaltos  y  pelea  verdadera ,  donde  se 
ejercita,  no  solo  las  fuerzas  y  el  cuidado ,  sino  también 
la  paciencia ;  siempre  se  despierta  el  dormido,  siempre 
se  pelea  y  se  gana ,  no  tierra ,  como  acá  dicen ,  sino  cie- 
lo, que  es  el  que  se  conquista,  y  este  es  el  iutento  de 
Dios. 

En  esta  guerra  habíamos ,  como  el  César  hacia ,  y 
nuestro  Dios  con  tanta  ventaja  hace ,  de  sacar  estas  pe- 
leas de  nuestro  cuidado  y  voluntad,  buscando  y  esco- 
giendo las  ocasiones ,  ejercitando  las  armas,  inventando 
ardides  para  vencer  á  nuestros  enemigos,  mortificando 
cada  hora  nuestra  carne,  presentando  nosotros  la  bata- 
lla ,  porque  el  acometer  suele  despertar  el  esfuerzo  y 
coger  al  enemigo  á  veces  desapercebido  y  con  esta  ven- 
taja menos;  pero, como  somos  los  hombres  flacos,  ami- 
gos de  nuestra  carne,  corno  san  Pablo  dice,  que  nin- 
guno hay  que  aborrezca  la  suya,  huimos  los  trabajos  y 
aíliciones,  y  las  virtudes  por  venir  cargadas  con  ellos ; 
y  á  esta  cuenta  muchos  de  nosotros  nos  pasáramos  de 
buena  gana  sin  el  reino  del  cielo,  por  el  contento  desta 
vida  y  Ja  poca  estimación  que  hacemos  de  la  venidera ; 
fácilmente  nos  quedáramos  desta  parte  del  Jordán  sin 
pasalle  de  esotra  parle ,  por  muchos  bienes  que  allí  se 
prometan,  ¿cuánto  mus  habiéndose  de  conquistar  con 
tan  prolija  y  trabajosa  pelea?  Por  eso  nuestro  Padre  pia- 
dosísimo, Dios,  provee  que  del  ciclo  nos  saquen  desta 
pereza ,  y  de  allí  vengan  los  trabajos  que  no  buscamos 
ni  preciamos ,  con  los  cuales ,  bien  padecidos,  conquis- 
temos este  reino;  de  que  le  habíamos  de  dar  gracias  in- 
finitas y  alabanzas ,  como  el  enfermo  necesitado  de  per- 
der una  pierna  ó  brazo ,  porque  su  mano  naturalmente 
huye  de  cortarse  la  parte  enferma  y  cancerada ,  agra- 
dece y  aun  se  lo  paga  al  cirujano  que  le  ata  y  le  corta, 
aunque  con  gran  dolor,  el  brazo  ó  pierna.  De  manera 
que  con  los  trabajos  conquistamos  el  reino  y  vencemos 


459 
los  enemigos,  cuando  de  nuestra  voluntad  los  tomamos ; 
y  si  no,  cuando  con  igual  ánimo  los  padecemos;  lo  cual 
es  á  las  veces  y  en  parte  mas  seguro,  porque  cesa  la  sos- 
pecha de  que  padecemos  en  lo  que  por  nuestra  volun- 
tad escogemos ;  y  así ,  menos  difíciles  y  trabajosas  se 
sospecha  que  son ,  cual  es  todo  lo  que  por  propria  vo- 
luntad se  hace ;  y  así,  no  tenemos  en  lo  voluntario  la  se- 
guridad que  en  los  trabajos  que  Dios  nos  envía ,  ni  de 
la  prontitud  de  ánimo  para  padecer  por  Dios  todo  lo 
que  él  quisiere,  tendremos  tanta  experiencia  y  certi- 
dumbre. 

DISCURSO  V. 

De  otra  razón  por  que  envía  Dios  trabajos  al  hombre,  que  es  el 
amor  celoso  que  tiene  i  quien  los  envía. 

Cuando  un  amador  llega  á  tener  celos  de  lo  que  ama, 
es  argumento  de  su  grande  y  encarecido  amor;  y  no 
hay  amor  en  las  criaturas  que  pueda  compararse  con  el 
que  Dios  tiene  á  los  hombres,  de  quien  el  apóstol  San- 
tiago, en  su  Canónica,  dice  que  ama  hasta  tener  celos ; 
y  mas  claro  lo  dijo  san  Pablo  cuando  dice  á  los  de  Co- 
rinto :  Esto  os  digo  porque  os  amo  con  celos  de  Dios ; 
lo  cual  dijo  ó  porque  pedia  los  celos  de  parte  de  Dios, 
con  quien  espirítualmente  los  tenia  desposados;  como 
quien  dice :  No  os  pido  celos  del  amor  que  me  tenéis  á 
mí ,  sino  del  que  debéis  á  Dios ,  con  quien  os  tengo  des- 
posados ;  ó  quiere  decir,  con  celos  de  Dios ,  como  él  los 
suele  tener,  así  los  tengo  yo  con  amor  limpio  y  encare- 
cido ;  de  manera  que  pone  san  Pablo  esto  afecto  en  Dios 
para  nuestra  manera  de  entender,  como  ponemos  los 
demás ;  ira,  enojo,  cólera  y  penitencia  para  solo  signi- 
ficarnos que  hará  Dios  con  los  hombres  lo  que  suelen 
ellos  hacer  cuando  tienen  estas  pasiones,  como  vengar- 
se los  enojados, castigar,  etc.  Y  si  entre  los  hombres 
hay  alguna  ocasión  de  tener  celos,  que  es  el  correrse  un 
hombre  que  quiten  del  el  amor  para  ponerle  en  otro,  y 
asi  le  tengan  en  poco,  aunque  sea  su  igual  y  aun  de  me- 
nos calidad,  y  mucho  mas  cuando  él  en  todo  hace  ven- 
taja al  nuevamente  amado ;  mas  razón  tiene  Dios, que 
es  sumo  bien ,  de  correrse  cuando  le  dejan  por  esa  som- 
bra de  bien  que  el  mesmo  puso  en  sus  criaturas.  Gran 
desvergüenza  seria  de  una  mujer,  y  mucha  ocasión  de 
enojo  daría  á  uu  príncipe  que  la  recuestase ,  si  se  ena- 
morase del  paje  que  lleva  los  recados  y  billetes  de  su 
amo ,  movida  por  unas  calzas  viejas  que  su  amo  le  dio 
de  las  desechadas,  y  que  en  quitándoselas  quedaría  des- 
nudo y  asqueroso.  Esa  vileza  hace  el  alma  que  de  cual- 
quier criatura  se  enamora ,  que,  cuanto  en  ella  parece 
precioso  ó  hermoso,  no  es  masque  un  desecho  de  la  ri- 
queza y  hermosura  de  Dios ;  el  cual  para  eso  se  la  dio  y 
la  envía  con  ese  aderezo  á  recuestalla ,  para  que  vea  y 
saque  por  su  cuenta  cuánto  bien  hay  en  Dios,  pues  aque- 
llo que  ella  precia  salió  de  su  mano,  y  nadie  da  lo  que 
no  tiene.  Eso  pretende  cuando  se  nos  pone  delante  un 
pajarito  de  mil  colores,  hermoso ,  alegre,  cantando  y 
gorjeando,  que  si  le  preguntáis  :  Vén  acá,  avecita, 
¿quién  te  dio  esa  hermosura  ?  Dirá :  Diómela  Dios,  que 
me  crió.  ¿Quién  te  dio  esa  alegría  y  esa  libertad?  Dios 
me  la  dio.  ¿Quién  te  sustenta?  Dios,  que  es  la  hartura 
de  todas  las  cosas,  hasta  las  pequeñitas  como  yo.  Eso 
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dice  «1  cielo  con  su  grandeza ,  eso  el  sol  con  su  resplan- 
dor ;  eso  dice  el  rio  cuando  estáis  á  su  ribera,  conside- 
rando socuella  perpetuidad  de  su  corrienie,  la  frescura 
del  agua,  la  verdura  de  las  riberas,  la  hartura  de  los 
campos,  la  variedad  y  condiciones  de  los  animales,  la 
hermosara  da  las  flores,  la  verdura  de  las  yerbas,  el 
color  del  uro  y  de  las  piedras  preciosas ,  y  todo  cuanto 
parece  bien  ú  los  ojos  mus  codiciosos  do  los  hombres, 
¡ioi'-.  la  hura  que  el  alma  se  enamora,  ouuqueseudula 
Has,  con  ¡ajaría,  ¿el  amor  de  su  Criador,  ¿cuáu- 
la  razón  tendrá  él  de  tener  celos?  Por  eso  mandaba  en 
la  ley  que  cuando  quisiese  un  soldado  casar  con  laeuu- 
hv  i ,  nrae  primero  la  ccirtasen  los  cabellos  y  la  desnuda- 
sen de  loa  vestidos  que  lo  ilieron  sus  padres ,  y  llorase 
clin  ¡dli  delante  del  que  habiu  de  ser  su  marido.  Esto 
hacia  Dios  porque  le  pareciese  fea  y  no  se  casase,  que 
era  cosa  que  Dios  aborrecía  el  casarse  ninguno  de  su 
jiucblu  hiera  del;  y  que  si  así  le  parecía  casarse,  se  ca- 
MM.  Bien  pudiera  mandarle  sin  tanta  ceremonia  que 
ni  te  casase  con  ella;  pero  quiso  mandarlo  por  este  tér- 
mino porque  le  saliese  de  voluntad;  en  figura  de  lo  que 
vamos  dicieudo,  que  en  esta  peregrinación  y  guerra  en 
que  vivimos ,  cuando  nos  alicíonáremos  á  cosa  tempo- 
ral y  quisiéremos  casar  con  ella ,  que  la  desnudemos  de 
todo  lo  que  Dios  le  tiene  dado,  porque  parezca  su  feal- 
i I.kI  y  poquedad;  que,  si  bien  la  desnudamos,  ninguna 
cosa  quedan!  buena ,  sino  quiza  alguna  mala  y  fea,  que 
es  el  pecado,  fealdades,  afrentas  y  ocasiones  de  mal ;  y 
si  ;i-i  pusiéremos  amarla,  nosda  licencia;  no  porque  id 
lo  quiera ,  mayormente  para  dejarle  ú  él  por  ella ,  sino 
purqui'  sin  iluda  atiurrceerériios  tan  mal  casamiento  con 
tanta  daño  ,  y  por  significar  nuestra  libertad  del  alma 
cea  que  nos  crio*  para  amaras  d  dejarle;  que  su  inten- 
ción y  deseo  no  es  otro  sino  el  que ,  viviendo  con  nos- 
i 'líos  ni  carne,  nos  dejó  declarado  y  encargado  que  le 
demn  ludo  el  corazón,  sin  amar  cosa  ninguna,  aunque 
sea  padre  ó  madre,  hermanos,  hijos ,  mujer  ú  hacienda, 
mas  que  '  él ;  antes  lo  dejemos  lodo  por  amarle  mejor  y 
masdcsocupadarnenleáél;  pues  cuanto  podemos  amar 
sin  él  no  es  digno  en  si  que  se  ame,  y  lodo  lo  que  en  las 
erial  oras  nos  puede  aficionar  csi¡¡  en  él  con  mas  primor 
y  prefeccion  ;  y  porque  nuestro  corazón  es  corto  y  on- 
gosto  ,  y  no  suficiente  [tara  él ,  sino  es  perqué  nosomos 
mas  de  como  él  nos  crió ,  todo  el  corazón  quiere ,  co- 
mo por  un  profeta  dice  :  La  cama  es  ungosta  y  no  pue- 
den caber  dos ;  aludiendo  &  las  adúlteras  que  fuera  del 
legítimo  marido  admiten  ai  amigo ;  lo  cual,  si  el  marido 
no  quiere  ó  no  puede  sufrir,  menos  quiere  Dios,  que  me- 
rece mejor  la  fidelidad  de  sus  almas;  y  bien  mirado, 
8unquc  nosotros  no  merezcamos  la  suya  ni  él  tenga  esu 
obligación,  pues  eso  es  ser  Dios.no  teñera  nidia  nin- 
guna ;  con  todo  eso ,  queremos  á  Dios  de  manera  que, 
¡ninque  iins  dé  riquezas  y  bienes  de  la  tierra  y  aun  el 
misino  cielo  ,^  nos  liaga  señores  del  yde  los  ángeles. 
no  se  comentaría  el  alma  si  no  le  diese  á  si  mesuio  ;  y 
asi  lo  hace  él:  ni  estudia  ni  embaraza,  ni  agravia  á  este 
su  amor  el  comunicarse  a  muchos,  porque  es  infinito 
bien  y  hay  para  lodos,  aunque  sean  también  ¡anortas, 
sin  que  se  estorben  unos  a  otros,  antes  se  ayudan  a  po- 
yarle cada  uno  mas,  en  cuya  signilicacion  se  convidan 
unos  a  otros  en  la  tierra  con  la  bienavonturairza. 


Pues  agora  queda  clara  la  razón  que  este  discurso 
pretende  declarar;  porque  Dios  envía  trabajos  i  Iva 
hombres,  que  es  los  celos  que  tiene  de  su  amor,  qu<r 
son  los  efetos  que  hoy  en  Dios,  correspondí  entes  i  lo» 
que  lineen  los  celos  eu  los  hombres;  lo  que  hace  pues 
al  que  I us  tiene  es  matar  la  mujer  y  el  adúltero  cuando 
kisliiilla  junios;  pues  eso  hoce  Dios.  V  si  el 
quiere  mucho  á  tu  mujer,  mátale  a  él,  y  a"  ella  perdona  ; 
escarmienta;  pero  tanto  puede  ser  el  enojo,  d  lautas  ve- 
ces ella  perdonada ,  que  hi  mate  A  ella  sola.  Asi  hace 
Dios,  que  muchas  veces  mata  al  hombre  j  i 
que  ama;  y  otras  toma  tanto  enoja  coiud  alma,  que  i 
sola  ella  mata,  como  hizo  á  aquel  rico  loco,  de  quien  di- 
ce el  Evangelio  que  se  requebraba  con  sus  Ulegones, 
trojes  de  trigo  y  bodegas  de  tino  :  Alma  mil  , 
come  y  bebe,  huelga  y  brinda  a  tu  placer,  que  tiene* 
con  qué  para  muidlos  años;  y  ojo  al  punlu  una  voz.  que 
le  dijo:  Necio,  ah  necio,  ¿qué  cuentas  son  i  ■ 

dueño' Esta  nuche  1»  quitarán  la  vida,  vi 

gozaré  de  lo  que  has  allegado.  Aquí  parece  cómo  mato 
al  poseedor,  que  es  la  esposa,  y  dejó  los  bienes  para  que 
con  otro  los  gozase ,  como  cada  día  vemos  gozar  los  ei- 
traiios  los  que  con  tanto  afán  y  a  lauta  cosía  de  su  alma 
allegan  ios  ricos ,  como  lo  lamenta  por  uno  de  los  ma- 
yurés  desastres  del  mundo  el  Salud  en  el  /..  ■ 
diciendo  que,  andando  tomando  el  pulso  a  lod 
sus  del  mundo,  vio  una  muy  trabajosa  y  mu;  i 
tre  los  hombres;  que  haya  hombres  ¡t  quien  Dios  ha 
dado  riquezas ,  hacienda  y  honra  ,  sin  faltar  cosa  i  su 
deseo  de  cuantas  puede  pedir,  y  que  no  tenga  ánimo  ni 
poder  para  comer  destos  bienes  uí  gozados,  sino  que  un 
eitroño  lo  venga  todo  á  engullir,  para  que  entienda  que 
lo  que  él  en  muchos  años  allega  con  lauta  cu  i  ! 
pació  lo  gastará  otro  supcrlluamente  muy  apriesa ;  que 
es  significado  por  aquel  vocaido  de  engullir.  Y  asi  con- 
cluye :  Y  eslo  es  vanidad  y  grande  miseria.  Esto  mesnw 
hace  Idos  con  aquel  rico  y  con  el  almu  que  le  deja  cuan- 
do se  enoja ;  pero  lo  mas  ordinario  es  guardar  el  alma, 
y  perdonarla  muchas  veces  y  escarmentarla,  pues  la  re- 
dimió y  compró  por  su  preciosa  sangre,  y  la  lii 
recogió,  habiéndola  hallado  echada  u  mal ;  y  él  se  pre- 
cia deste  estilo  y  condición  cuando  dice  por  Jeremías : 
Cosa  cierta  os,  y  que  nadie,  por  vulgar  que  se. 
lo  ignore,  que  no  hay  hombre  tan  vil  y  de  poca  liourj 
que  perdoueé  su  mujer  cuando  la  halla  cometiéndola 
traición;  pero  eslo  dice  el  Señor  al  alma  traidora  y  adúl- 
tera ;  A  ti  te  he  yo  lomado  i  manos  con  muchos  adúl- 
teros; poro  vuélvete  á  mí  que  yo  te  acogeré.  jQb  grao 
clemencia  de  tan  gran  Señor!  Esto  dice  Dios  al  alma 
traidora;  pero  al  adúltero  mátale  ,  que  ea  QjtlitorMe 
aquello  que  mas  amamos,  y  por  ello  le  dejam 
m¡ui  es  el  quitarte  el  liijoé  el  marido  ó  la  baoii  o 
mas  amas  que  á  él;  lo  tncsmoli  honra,  el  deleite  y  el 
oGcio ,  y  por  eso  viene  el  trabajo  y  adversidad  con  djfm 
de  alguna  destos  cosas  ó  de  todas.  Asi  lo  hace  el  buen 
horlolano  con  el  árbol,  que ,  porque  suba  la  virtud  í  lo 
alto  del,  le  corta  los  hijos  ó  renuevos,  tan  verdes,  fres- 
cos y  hermosos,  que  se  vienen  A  los  ojos ;  porque  estor- 
ban j  se  llevan  lo  mejor  del  árbol;  asi  quila  Dios  el  hijo 
que  parece  hermoso,  virtuoso  y  amable,  el  marido,  la 
hacienda  y  lo  demás ,  porque  suba  arriba  tu  amor;  y  si 
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dijeres  que  no  te  acuerdas  haber  ofendido  á  Dios  con 
esa  ocasión ,  entonces  lo  hace  porque  no  lo  tea  ninguna 
cosa  destas  para  dejalle  á  él,  si  no  lo  ha  sido;.y  cuando 
ni  aundesto  hay  temor  es  para  que  entiendas  cuan  frá- 
gil es  eso  que  los  hombres  estiman ;  y  cuan  poderoso 
es  Dios,  pues  puede  quitarlo  y  desaparécela ,  y  de  ahí 
entiendas  cuánto  mas  firme  y  seguro  es  poner  tu  amor 
en  Dios  que  en  la  criatura ,  y  con  esto  resistas  y  respon- 
das á  las  tentaciones  que  lo  contrario  te  quisieren  per- 
suadir; á  la  manera  del  que  pretende  los  amores  de  una 
dama,  que  con  palabras  y  con  su  capa  y  espada  procura 
que  entienda  ella  que  en  linaje ,  riqueza ,  valor  y  valen- 
tía hace  ventaja  á  su  competidor;  y  cuando  ve  que  no 
oprovecha  con  menos  que  quitalle  la  vida ,  se  la  quita, 
para  que  con  eso  se  pierda  el  cuidado  del  muerto  y  se 
estime  el  valor  del  vivo. 

Pues  esta  es  la  causa  deslos  nuestros  males ,  el  amor 
celoso  de  nuestro  Dios,  que,  no  solo  cuando  hemos  ofen- 
dido á  su  grandeza  con  demasiado  amor  de  alguna  cria- 
tura ,  pero  cuando  podríamos  ofendelle,  tiene  este  cui- 
dado por  no  verse  ofendido,  y  á  nosotros  perdidos  y 
lejos  de  su  amor.  Y  así  como  el  celoso  de  su  esposa,  que 
mucho  quiere ,  no  solo  se  ofende  y  anda  con  cuidado 
cuando  ve  en  casa  el  adúltero,  pero  cuando  ve  el  bille- 
te y  la  que  trae  el  recaudo,  y  el  paje  que  le  lleva,  y  el 
ir  y  venir  delta  á  la  ventana ,  se  recela ,  y  lo  remedia 
excusando  recaudos,  despidiendo  el  paje,  cerrando  ven- 
tanas ,  y  con  otros  semejantes  recatos ;  así  hace  Dios  por 
el  alma  que  cela ,  que  toda  ocasión  le  quita  de  delante. 
Por  eso  dio  la  enfermedad  al  siervo  del  Centurión ,  por- 
que el  texto  dice ,  que  le  amaba  su  amo  mucho.  A  Adán 
le  quitó  luego  á  Abel ,  á  Abrahan  le  manda  sacrificar 
á  su  hijo ,  á  Jaeob  le  dilata  á  Raquel ,  y  le  hace  esperar 
catorce  años,  porque  la  amaba  mucho.  Todos  estos  son 
celos  por  escusar pecados;  al  bueno  porque  no  le  deje, 
y  al  malo  porque  se  venga  á  él.  Lo  del  bueno  dice  san 
Pablo  en  dos  partes :  en  la  una  dice  que  pensemos  y 
repensemos  en  los  trabajos  que  Cristo  padeció  por  no- 
sotros, para  que  no  nos  congojemos  con  los  nuestros 
y  enflaquezcamos,  y  parezca  que  son  muchos  y  grandes, 
pues  que  no  hemos  resistido  hasta  derramar  sangre  en 
la  pelea  contra  los  pecados.  En  el  otro  lugar  dice  que 
le  entregó  Dios  á  un  ángel  de  Satanás,  que  le  diese  bo- 
fetadas, esto  es,  que  afrentosameute  le  persiguiese, 
porque  no  viniese  á  engreírse  con  la  grandeza  de  las 
revelaciones.  De  lo  segundo  de  los  malos  diremos  en 
el  discurso  siguiente;  pero  conviene  advertir  aquí  que, 
así  como  el  bien  de  la  tierra  no  lo  es  en  comparación  del 
bien,  que  es  Dios;  así  los  celos  de  los  hombres  no  lle- 
gan con  mucha  parte  á  los  suyos  y  á  la  ejecución  del 
remedio  dellos.  Si  un  hombre  fuese  tan  celoso  de  su  es- 
posa ,  que,  no  solo  de  las  ocasiones  claras  se  recelase, 
ni  de  la  gente  extraña  de  su  casa,  pero  tuviese  celos  de 
su  mesma  madre  de  la  desposada ,  aunque  fuese  de  mu- 
cha honra  y  virtud,  de  quien  ella  ha  recebido  toda  la 
modestia,  recogimiento,  vergüenza,  virtud  y  honesti- 
dad i  y  todo  el  bien  que  tiene;  este  hombre  ¿no  sería 
celosísimo?  Sí  por  cierto.  ¿Cómo  que  de  su  mesma  ma- 
dre, cuya  compañía  suele  ser  el  remedio  de  los  celos, 
con  su  presencia ,  con  su  autoridad ,  con  su  amor  y  buen 
respecto,  venga  agora  á  tener  de  sola  ella  celos?  ¿  De 


quién  no  los  tendrá  este  hombre? Pues  aquí  llegan,  y 
aun  de  aquí  pasan  los  de  Dios;  que  lo  que  por  otra  par- 
te parece  bueno ,  lícito  y  santo  y  loable,  tiene  por  otra 
parte  celos  dello,  porque  sus  ojos  son  agudísimos  y  su 
amor  extremadísimo.  ¿Qué  cosa  mas  loable  que  la  pre- 
sencia de  Jesucristo  nuestro  Señor  con  los  apóstoles? 
Erales  mas  que  padre  y  madre ;  el  les  enseñó  con  dotrina 
y  ejemplo  lo  bueno  que  tenían,  la  humildad ,  la  modes- 
tia ,  la  abstinencia ,  la  caridad,  la  paciencia ,  el  predicar, 
el  hacer  milagros,  el  amor  de  Dios  y  del  prójimo ;  y  se 
lo  mereció  lodo  en  la  cruz  á  tanta  costa,  y  lo  conserva- 
ba con  su  santa  presencia;  lo  cual  él  dijo  claramente  á 
los  fariseos,  que  le  preguntaban. cómo  sus  discípulos 
no  ayunaban ,  ayunando  los  de  san  Juan ;  á  los  cuales 
respondió,  dándoles  dos  razones.  La  primera  fué:  No 
es  necesario  que  los  hijos  del  Esposo  ayunen ,  mientras 
con  ellos  estuviere  el  Esposo;  en  quitándosele  de  delante 
entonces  ayunarán ;  que  quiere  decir ,  según  la  exposi- 
ción del  bienaventurado  santo  Tomas :  El  ayuno  se  orde- 
nó para  mortificar  las  pasiones  y  macerar  la  carne  y 
sujetarla  al  espíritu,  y  hacer  á  un  hombre  espiritual  y 
agradable  á  Dios,  modesto, humilde,  callado,  devoto, 
caritativo,  sufrido,  etc.  Todas  estas  cosas,  mejor  las 
obra  en  ellos  mi  presencia  corporal  que  el  ayuno.  Por- 
que era  de  tanta  virtud  /fuerza  la  presencia  de  Cristo, 
que  causaba  en  quien  trataba  con  él,  cuanto  era  de  su 
parte,  todas  estas  gracias  y  virtudes;  y  así  lo  dice  el  mes- 
mo  Señor,  rogando  por  los  discípulos  á  su  eterno  Pa- 
dre :  Padre  mió ,  el  tiempo  que  yo  he  estado  con  ellos  yo 
ios  he  guardado ;  agora,  que  me  voy  á  vos  y  me  parto  de- 
llos, guardaldos  de  todo  mal.  Y  claro  está  que  hablaba 
de  la  presencia  y  partida  cuanto  á  la  humanidad;  por- 
que en  cuanto  á  Dios  el  padre  también  los  guardaba,  y 
el  hijo  los  había  también  de  guardar,  y  según  Dios,  no 
se  partía  dellos ,  y  especialmente  los  encomienda  hasta 
la  venida  del  Espíritu  Santo ,  que  les  dio  fuerzas  y  los 
confirmó  en  su  gracia.  Pues  dice  agora  el  Señor  á  los 
fariseos:  Mientras  el  Esposo  está  con  ellos  no  tienen 
para  qué  ayunar,  porque  todo  lo  que  el  ayuno  habia  de 
haceren  ellos,  hace  la  presencia  del  Esposo;  cuando 
se  van  sin  él,  entonces  ayunarán;  pero  Juan  el  Bautista 
no  tiene  esta  virtud;  por  eso  ayunen  sus  discípulos.  Y 
así  fué,  que  en  subiendo  el  Señor  á  los  cielos,  comen- 
zaron con  frecuentación  los  ayunos ,  abstinencias ,  pe- 
nitencias y  trabajos  de  los  apóstoles.  Entonces  pura 
todos  los  fieles  se  comenzó  la  cuaresma ,  los  ayunos ,  no 
solos  los  eclesiásticos ,  sino  los  naturales  también ;  en- 
tonces los  yermos,  las  peregrinaciones,  etc.  Pues  agora 
con  tenerlos  apóstoles  esta  presencia  del  Señor  de  tan- 
ta virtud,  no  bqjarael  Espíritu  Santo,  que  es  infinito 
amor  de  Dios  sobre  ellos ,  si  Cristo  en  cuanto  hombre  no 
se  ausentara ;  comoel  mesmo  lo  dijo :  Si  yo  no  me  fuere, 
no  vendrá  á  vosotros  el  consolador ;  conviéneos  luego 
que  yo  me  vaya.  Así  declaran  todos  los  santos  doctores 
este  lugar.  Pues  si  la  persona  de  Cristo  en  carne  era  es- 
torbo para  venir  en  ellos  el  Espíritu  Santo ,  con  haber 
aderezado  sus  almas  para  que  fuesen  capaces  de  su  ve- 
nida ,  y  haberles  enseñado  toda  virtud  y  perfección  por 
tiempo  de  tres  años,  y  habérsela  merecido  por  su  sa- 
grada pasión,  y  de  habérsela  conservado' con  la  misma 
presencia  corporal  que  agora  les  quitan,  con  todo  eso, 
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tiene  celos  della,  celosísimo  debedo  ser.  Y  el  sccretodc- 
Ho  era,  porque  Miaban  «(¡donados  demasiado  á  eslar 
con  Cristo  en  carne,  de  suene  que  la  demasñ:  cntisislia 
que  no  pasaban  adelante  ni  subían  al  cíelo  con  sus  de- 
seos. ¿Qué  ser.i  del  que  por  cosas  viles  y  de  poco  pre- 
cio; quesera  del  que  por  cosas  torpes  y  sucias,  se  de- 
tiene en  este  mundo  sin  pensar  en  el  otro,  olvidando  á 
Dios  y  á  sus  infinitos  bienes?  Y  pues  al  calió  no  fin: 
aquello  género  de  encarecimiento ,  sino  que  en  realidad 
de  verdad  les  quitaron  de  delunte  aquella  limpísima 
presencia  de  su  Maestro;  no  se  espante  nadie  que  ú  los 
nombres,  por  su  bien  y  provecho,  se  ]es quiten  de  de- 
lante unas  cosas  tan  viles  y  de  poco  momenlo  como  son 
haciendas,  lionras,  oficios,  lujos  y  aun  salud  y  vida, 
cuando  son  ú  pueden  ser  ocasión  para  que  el  corazón 
rtllO  y  miserable  caiga  en  lanía  ceguera  ,  que  por  ellas 
deje  i  D¡05,queselasd¡ij,  y  puede  y  vale  tanto  masque 
ellas,  cuanto  quien  lo  bueno  tiene  de  su  cosecha  y  por 
naturaleza,  y  ellas  por  cortísima  participación,  porque 
no  cupo  en  ellas  otra  mas  cumplida ;  pues  es  olieio  de 
buen  amador,  mayormente  de  padre  y  esposo  cuales 
Dios,  encaminar  al  hijo  ú  al  que  ama  i  lo  mejor  y  mas 
cierto  y  verdadero ,  aunque  sea  quitándole  con  desgus- 
to lo  que  no  lo  es ,  (i  no  lanto;  y  así,  la  madre  quita  al 
inocente  y  hobito  niño  el  cuchilla  de  las  manos,  que  el 
tiene  pordijecillo,  aunque  mas  ligrimas  derrame  y  gri- 
tos dé ,  porque  sabe  el  peligro  que  corre  en  dejársele  te- 
ner; y  ttimesmo  le  quila  la  mala  comida  y  el  jarro  de 
iigun  auuque  perezca  de  sed ,  no  teniendo  cuenta  con 
su  gusto  y  deleite,  sino  con  el  peligro  que  al  sabio  mé- 
dica dijo  que  corría. 

DISCURSO  VI. 

De  li  man  par  que  ctiiíj  Días  imbuios  y  jjvmlihilps 

Mucho  enlernece  á  un  alma ,  que  atonta  la  muliilod 
desús  pecados,  oye  por  sus  oídos  loque  culi  jurumuiitn 
afirma  Dios,  que  él  no  quiere  la  muerto  del  pecador, 
sino  que  se  convierla  y  vivu ;  pero  no  para  aquí  su  mi- 
sericordia ,  sin  cansarse  á  la  puerta  de  lu  que  no  quiere 
convertirse  ni  vivir,  llamando  y  rogando  que  le  deje 
entrar  y  cenaran  juntos;  y  que  aunque  ella  ha  de  abrir 
y  poner  In  mesa,  poro  que  él  fin  de  hacer  la  costa ;  y  con 
ser  esta  merced  tan  inestimable,  el  andar  de  alma  en 
alma  rogando,  haciendo  fuerza  S  nuestro  conedinrien» 
to ,  auuque  no  á  nuestra  voluntad  ,  aunque  la  esfuerza; 
antes  despedido,  no  se  despide,  porque  sabe  que  no  te- 
nemos palabra  de  ángeles ,  sino  que  mientras  los  unos 
se  ablandan  acude  &  los  otros ;  no  solo  siete ,  mas  siete 
mil  veces  por  innumerables  caminos  va  y  viene  para 
negociar  nuestras  voluntades;  y  cuan  importante  es  el 
negocio,  tan  grande  es  nuestro  descuido.  Con  siete 
vueltas  del  pueblo  cayeron  ios  muros  de  Hiericó*  y  eran 
piedras;  y  tantas  como  da  Cristo,  arca  del  Testamento, 
que  son  inlinitas,  para  derribar  esa  voluntad  de  su  mala 
lie  terminación ,  no  aprovecha ,  y  esto  porque  es  libre  y 
él  dispone  todas  las  cosas  suavemente,  según  su  natu- 
raleza. Al  fuego  manda  que  queme  aunque  no  quiera, 
y  otras  veces  que  no  queme  cuando  él  quiere;  pero  41a 
voluntad ,  que  quiera  sí  quisiere.  Lucha  con  Jacob  toda 
I;.  Boche  de  su  pertinacia ,  y  como  no  le  hace  fuerza,  no 


le  derriba,  ni  Jacob  á  Dios,  por  ser  misericordia,  i  quien 
nunca  derribi  nuestra  malicia  ni  le  vence;  m 
él  con  nuestra  voluntad,  y  hiede  sudar  y  andar  tantos 
caminos  y  aplicar  tantos  remedios  para  rendirla  sin 
fuerza ;  y  asi,  lodo  lo  criado  negocia  la  gana  de  nuestra 
voluntad.  Y  porque  mas  se  descubra  nuestra  dureza, 
".-  por  los  medios  que  pone  Dios  para  ganar- 
nos,  J  i-I  úrdeo  dellos. 

Lo  primero,  nos  llevo  por  bien,  haciéndonos  innume- 
rables benelicíos;  pues  siendo  nosotros  pecadores,  i-n 
bigardo  azotes  nos  regala,  en  lugar  de  tormentos  y  ín- 
lierao  nos  envía  bcneÜciosyabundaneia  de  lo  lempo- 
ral  para  que  el  alma  diga :  Sirvamos  á  Dios,  tan  bueno 
y  piadoso,  que  nos  trata  con  lanío  regalo;  como  decía 
el  profeta  Jeremías  :  Nunca  dijeron  en  su  corazón ,  te- 
mamos ti  Dios,  nuestro  Señor,  que  nos  envía  á  sus 
tiempos  las  lluvias  tempranas  y  tardías,  y  nos  guarda 
para  el  agosto  cada  año  colmados  los  panes;  locual  sig- 
nifica la  ingratitud  de  los  hombres ,  que  es  peor  que  la 
délas  bestias,  porque  las  fieras  aun  sienten  el  beneficia 
que  se  les  hace,  y  con  é!  se  Amansan  y  se  hacen  trata- 
bles. Un  Icón,  ferocísimo  animal,  se  burla  y  juega  con 
el  leonero;  y  asimismo  el  oso  se  torna  manso  con  el 
que  le  da  de  comer,  con  ser  tan  indómita  bestia;  el  ele* 
litóle  va  hecho  un  cordero  a  la  voluntad  del  que  va  en 
él  caballero ;  y  asi  son  todas  las  bestias,  por  feroces  que 
sean ;  solo  el  hombre  se  empeora  con  los  beneficios,  an- 
tes como  vibora  y  basilisco  muerde  á  quien  se  los  hace. 
Todas  las  criaturas,  dice  san  Agustín,  ¿qué  son  sino 
unas  voces  de  Dios?  Esas  da  el  cielo,  diciendo  :  Mira, 
hombre,  cuántos  a  ñus  lia  que  doy  vueltas  para  tu  pro- 
vecho. El  sol  dice :  Yo  le  sustento  y  abrigo,  y  tras  eso, 
te  alumbro;  yo  le  pinto  la  tierra  de  varios  colores  do 
yerbas  y  llores  para  lu  regalo  y  recreación.  La  tierra 
dice :  Yo  Le  doy  la  yerba  verde ,  la  míes  granada,  la  fru- 
ía madura,  los  árboles  crecidos  y  las  frescas  legumbres. 
La  mar :  Yo  le  crio  los  pescados  regalados.  Peroá  le- 
das las  voces  somos  como  los  puercos,  que  comen  sin 
alzar  la  cabeza  ú  mirar  quién  les  da  la  comida;  deque 
se  queja  Dios  por  Esaías :  El  buey,  animal  basto  y  gro- 
sero, y  el  asno,  torpe,  agradecen  y  reconocen  ú  sos  due- 
ños y  lo  que  de  su  mano  reiíben  para  su  suslenlo,  y  raí 
pueblo  no  me  reconoce  &  mí,  que  tantos  y  tan  innume- 
rables beneficios  le  bago. 

Pero  no  por  esta  ingratitud  y  ceguedad  deja  Dios  de 
tentar  otros  caminos  para  llamarnos  á  si;  y  porque  es- 
las  voces  son  escuras  para  los  hombres ,  que  tan  ciegos 
y  sordos  están  i  ellos,  llámanos  con  la  predicación  da 
todas  las  criaturas,  que,  según  dice  David,  a  todas  las 
naciones,  porburbaras  que  sean,  predican  la  gloría  de 
Dios.  Y  san  Pablo  dice  que  lo  que  de  Dios  no  se  ve  por 
vista  de  ojos,  se  conoce  por  sus  criaturas;  para  esto 
fueron  criados  los  cielos,  la  tíerru  y  lu  mar,  los  elemen- 
tos, el  infierno,  la  vida,  la  muerte,  salud,  enfermedad; 
para  eso  es  tuda  la  Biblia,  desde  la  primera  palabra,  que 
dice  que  en  el  principio  crió  Dios  el  cielo  y  la  tierra; 
y  en  aquella  palabra  Dios  dice  en  el  hebreo ,  los  jueces; 
y  al  cabo  del  Apoeatípsi  dice  que  viene  con  priesa  i 
lomar  cueula.  En  el  cuerpo  della  hay  voces  para  todos: 
para  reyes,  para  príncipes,  para  cortesanos  Esaías,  para 
prelados  Ecequiel,  para  pastores  Amos,  Jeremías  pira 


MSCl)ttS°$  DE  LA  PACIENCIA  CRISTIANA. 

vasallos,  Daniel  para  reyes ,  Jonás  para  pertinaces ,  Jo- 
sías  para  desobedientes,  David  para  nobles ,  san  Pedro 
para  desconocidos ,  san  Pablo  para  atrevidos  á  la  Igle- 
sia, la  Madalena  para  deshonestos,  san  Mateo  para  tram- 
pistas. En  ella  hay  tauta  variedad  de  figuras,  metáfo- 
ras, parábolas,  versos,  prosas,  todo  para  conquistar 
un  alma  libre ;  porque ,  como  san  Pablo  dice ,  todas  las 
cosas  que  están  escritas,  para  nuestra  doctrina  están 
escritas;  para  esto  ordenó  Dios  los  estados  eh  las  re- 
públicas tan  diversos;  para  eso  hay  reyes,  prelados, 
grandes,  medianos  y  pequeños,  ricos  y  pobres ;  para  eso 
cortes,  concilios,  audiencias,  consejos,  justicias,  go- 
biernos; para  eso  guerras,  motines,  paces,  victorias, 
sucesos  prósperos  y  adversos ;  para  eso  son  los  predi- 
cadores que  con  tiempo  y  cuidado  dice  Dios  que  envía 
por  Jeremías,  madrugando  para  enviallos;  para  eso  mi- 
sas, sermones,  iglesias,  sacramentos,  papa,  obispos, 
imagines,  clérigos,  (railes,  monjas,  casados  y  viudas; 
finalmente,  todo  lo  criado  es  munición  para  conquistar 
con  suavidad  un  alma.  Todas  las  cosas,  decía  san  Pa- 
blo, son  vuestras,  orí  sea  Pablo,  ora  Apolo ,  el  cielo, 
ángeles,  infierno,  porque  todo  lo  endereza  Dios  para 
llamarte  y  traerte  á  sí;  porque,  fuera  de  las  criaturas 
mudas,  que  quiso  que  nos  hablasen  cada  una  en  su  ma- 
nera, ordenó  los  ángeles;  de  quien  dice  san  Pablo  que 
son  ministros  de  los  que  han  de  salvarse,  y  para  eso  en- 
viados al  mundo ;  á  loi  hombres  encargó  que  llamasen 
al  pecador  con  la  correcion  fraterna ,  con  el  buen  con- 
sejo, con  el  beneficio  y  con  perdonarle  la  injuria;  I  os 
demonios  y  el  infierno  sirven  de  llamarnos;  todas  son 
diligencias  de  Dios  para  negociar  nuestra  voluntad.  No 
hay  David  tan  diligente  para  aplacar  á  Saúl  y  negociar- 
le su  voluntad  con  arpa  y  cabezas  de  filisteos.  Cuando 
le  pudo  matar,  cortóle  la  ropa,  para  que  Saúl  se  acor- 
dase que  ya  le  debia  la  vida  á  David ,  pudiéndole  matar 
á  su  salvo,  y  importunado  de  su  gente  que  lo  hiciese. 
Ningún  medio  deja  este  divino  David  y  celestial  para 
ganarnos,  ni  cabezas  de  turcos  ni  vidas  de  herejes ;  otras 
veces,  cuando  teniamosbien  merecida  la  muerte,  en- 
vía una  enfermedad ,  que  es  cortar  un  poco  de  la  ropa. 
Llévase  de  un  pueblo  siete  ó  ocho  mil  hombres,  corta 
de  Sevilla  un  pedazo,  de  Toledo  otro,  de  Granada  otro, 
otro  de  Inglaterra,  otro  de  Flándes,  para  que  le  agra- 
dezcamos que  no  nos  desposee  del  todo ,  como  lo  me- 
rece nuestra  dureza  y  pertinacia;  y  para  quitar  ó  tem- 
plar esta  melancolía  nos  tañe  con  arpa  la  consonancia 
de  su  justicia,  clemencia,  celo,  religión,  valor  y  real 
presencia  de  nuestro  Rey  y  Señor;  y  así,  con  todo  lo 
que  él  es  y  sus  criaturas  procura  negociarnos. 

Cuando  el  pecador  cierra  los  ojos  y  las  orejas  á  tantos 
bienes  y  voces,  usa  Dios  de  mas  fuertes  inspiraciones 
dentro  del  alma,  que  son,  como  dice  Jeremías,  un  vivo 
fuego;  unas  veces  enciende  en  amor  el  corazón  y  le  re- 
gala ,  otras  le  amenaza  y  le  espanta  con  sus  pecados  y 
con  las  penas  que  por  ellos  le  tiene  aparejadas ;  y  desta 
manera  anda  con  él  mudando  medios,  y  el  pecador  mas 
endurecido  cada  día.  Pues  cuando  nada  aprovecha ,  ni 
beneficios  soberanos  de  cuerpo  y  alma ,  que  á  las  fieras 
suelen  amansar,  ni  la  liermosura  de  lo  criado  y  las  ma- 
ravillas del  mundo,  ni  lo  que  ellas  predican ,  ni  los  pro- 
fetas y  predicadores,  ni  las  inspiraciones  interiores, 
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que  por  bien  y  por  mal  convidan  al  alma ;  en  este  cuso 
viene  Dios  á  los  trabajos  como  último  remedio,  aunque 
contra  su  voluntad,  por  desengañar  la  nuestra.  Estas 
son  las  plagas,  enfermedades,  pobrezas,  destierros,  des- 
honras y  otros- trabajos;  que  así  hacemos  los  hombres, 
cuando  uno  está  tan  dormido,  que  á  voces  no  podemos 
despertarle,  le  despertamos  á  golpes;  así  despertó  y  tru- 
jo á  conocimiento  á  los  hermanos  del  patriarca  Josef, 
con  las  aflicciones  que  en  Egipto  padecieron,  hasta  de- 
cir :  Justo  juicio  de  Dios  son  estos  trabajos  por  lo  que 
ofendimos  á  Dios  y  á  nuestro  hermano;  veis  aquí  nos 
toman  cuenta  de  su  aflicion  y  de  su  sangre,  él  nos  ro- 
gaba con  lágrimas,  y  no  le  oimos;  por  eso  nos  aflige 
Dios.  Los  que  no  oyen  á  Dios,  ó  hacen  como  si  no  le 
oyesen,  con  estas  cosas  les  despierta.  Grande  es  el  rui- 
do que  trae  un  hombre  en  sus  oidos  cuando  anda  me- 
tido en  el  del  mundo ;  mucho  hace  andar  á  Dios  para 
atraelle ,  y  este  es  el  mas  eficaz  camino.  Job  deciu :  Se- 
ñor, hasta  agora  os  conocía  de  oidas,  no  llegaban  á  rní 
mas  de  las  nuevas  (con  ser  tan  justo,  solo  por  la  mucha 
riqueza  que  tenia) ;  agora  os  ven,  Señor,  mis  ojos,  y  por 
eso  me  reprehendo  y  liago  penitencia  con  ceniza  y  cili- 
cio. Hace  Dios  esta  diligencia  como  piadoso  padre  de 
los  hombres;  porque,  no  solo  vamos  á  él  como  quiera, 
sino  con  codicia,  como  el  padre  que  tiene  un  hijo  pe- 
queño y  desea  que  le  cobre  amor  y  se  venga  á  él ,  no  se 
contenta  con  llamarle ,  mas  manda  á  los  criados  que  le 
espanten  y  aun  le  azoten ;  y  así,  gusta  de  verle  venir  llo- 
rando y  abre  los  brazos  y  le  regala ;  así  lo  manda  Dios 
á  sus  criaturas ,  que  aflijan  al  hombre  despegado  de  su 
amor ;  para  este  fin  dice  san  Gregorio  que  para  que  sa- 
liesen los  hijos  de  Israel  con  mas  gana  de  Egipto,  no  se 
contentaban  con  que  Moisen  los  llamase ,  sino  que  lo* 
egipcios  los  echasen.  Así  no  se  contenta  el  Señor  con 
llamarnos  y  convidarnos  con  el  cielo,  sino  con  afligir- 
nos en  esta  vida,  porque  de  mejor  voluntad  procuremos 
la  otra ;  porque  nuestra  torpeza  y  el  poco  sentimiento 
de  los  verdaderos  bienes  llega  á  hacernos  de  la  condi- 
ción de  algunas  bestias  de  camino ,  que  para  que  sal- 
gan ,  como  dicen ,  de  harón ,  es  necesario  llamarlas  de 
delante  con  la  comida  y  darlas  de  palos  y  aun  avivar- 
las con  la  espuela ;  así  ordena  Dios  que,  demás  de  que 
él  nos  convida,  nos  eche  el  mundo  de  sí  con  malos  tra- 
tamientos ;  dícelo  san  Gregorio :  Los  males  que  aquí  nos 
aprietan  nos  compelen  á  ir  á  Dios;  dícelo  san  Policiano 
por  estas  palabras :  Obra  es  maravillosa  de  la  divina  dis- 
pensación que  los  buenos  sean  fatigados  con  tribula- 
ciones, para  que  al  tiempo  que  la  verdad  los  llama  por 
amor,  el  mundo  por  su  parte  con  tribulaciones  los  arro- 
je de  sí,  y  que  tanto  mas  fácil  y  ligeramente  salga  y  se 
aparte  del  amor  deste  mundo ,  cuanto  mas  le  arrojan 
adonde  le  llaman.  Deste  medio  usó  Absalon  cuando,  no 
queriendo  Joab  venir  á  su  llamado,  le  mandó  pegar 
fuego  á  su  trigo,  para  que  con  este  trabajo  viniese ;  así 
hace  Dios  cuando  no  venimos  á  su  amor,  pegar  fuego  á 
nuestra  hacienda  y  contentos;  lo  cual  vemos  por  expe- 
riencia que  suele  en  algunos  aprovechar,  como  lo  de- 
clara san  Gregorio  en  la  homilía  de  los  convidados  á  la 
cena;  cuando  el  Rey  manda  que  traigan  los  convidados 
por  fuerza,  dice  este  santo  :  Después  que  en  el  mundo 
no  podemos  alcanzar  lo  que  queremos,  después  que  ite 
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la  ¡mpnsiliílida  J  quedamos  cansados  en  los  deseos  !er- 
■■;.  i'i'i 'isimi  ídíemes  £  Dios,  entonces  cotnien- 

idarnos  ki  (¡ue  nos  enfadaba,  y  ú  parecemos 
iiüii  n  en  lii  memoria  los  mandamientos  que  untes  en 
ellu  m>s  amargaban;  porque  aquella  alma  que,  procu- 
iíiiumí  Imi'it  .i  Dins  irnkísB  con  todas  sus  fuerzas,  no 
piuli)  salir  con  ello,  determina  de  serle  fiel  esposa;  lue- 
go los  que,  qtifibfantidoi  con  las  adversidades  de  este 

i  ut  Ivin  ti  amor  de  Dios  corregidos  de  los  de- 
scuídeosla vida  ,  ¿quá  son  sino  ios  Bwnpelidsi  f  in- 
Irar  cu  l.i  eewí  Hasta  aquí  san  Gregorio.  C-la  fu¿  la 
causa  por  que  quiso  que  fuese  es  tu  vida  ( raba  josa;  por- 
que, Cira  ser  lal  cual  es,  la  amamos  tanto  y  fácilmente 
li;  nlviiliinms,  ,,qn<' hiciera  si  no  lo  fuera?  En  los  Núme- 
roise  quejaban  los  del  pueblo  que  el  desierto  era  tierra 
osléril  y  de  mala  vista ;  pues  si  fuera  fresca  y  deleitosa, 
¡lili  se  quedaran ;  por  eso  la  hacia  Dios  trabajosa;  usí 
Imcoiesta,  porque  con  mas  priesa  y  codicia  pasemos 
á  Italia;  la  cual  si  tuviésemos  por  último  (in  respeto 
de  In  presente,  lodo  nos  parecería  poco  y  vil  lu  que  acá 
perdemos ;  cuando  vamos  á  Sevilla  con  deseo  y  amor, 
y  parecen  en  el  camino  las  torres  de  Osuna  ó  de  Mar- 
.lniiii.  ¡qué  bien  nos  parecen!  No  por  ellas,  sino  porque 
' .■Liir >  para  Sevilla;  mas  en  llegando  á  ellas,  cuan- 
ta en  el  .leseo  de  llegar  cuando  las  descubrimos,  Inn 
grande  lo  es  después  de  pe  nidias  tic  vista  y  dejallas 
muy  ;,irás;  porque,  cnanto  mus  nos  apartanio-..  i.uiio 
nos  acercamos  unís  donde  deseamos ;  asi  las  cosas  desta 
viilu,  salud  y  honra  y  bienes  temporales,  cuando  se 
desean  por  Dios,  bien  parecen  en  el  deseo;  pero  en  te- 
niéndolas ,  desea  el  justo  salir  dellas  y  perderlas  de  vis- 
ta, porque  el  paradero  donde  va  es  Dios,  y  todo  lo  de- 
más era  camino ,  y  Imito  cuanto  ello  queda  mas  atrás  y 
Lejos  de  nuestra  memoria  y  deseo,  tanto  mas  nos  acer- 
camos a  Dios. 

Esle  pues  es  el  fin  que  nuestro  Dios  tiene,  cuandoal 
malo  envía  trabajos  en  esta  vida ,  que  es  todo  amor  y 
misericordia,  y  lanío  mayor  cuanto  mas  iodignoesel 
pecador  de  tantas  maneras  como  Dios  tiene  de  llamarle 
y  esperarle ,  cuantas  lia  usado  antes  del  trubnjo ,  que  es 
la  úllimaque  por  su  bondad  quiso  que  lo  fuese ,  y  la  mas 
oGcaí  para  ulirir  los  ojos  y  desperlur  al  amigo  de  su  ca- 
ma y  regalo.  For  este  camino  entraron  siempre  muchos 
y  muy  obstinados  pecadores  a  la  penitencia  y  se  vol- 
vieron ú  Dios;  por  aquí  entró  David ,  que  decia:  Habed 
misericordia  de  mi  Señor,  porque  estoy  muy  atribulado; 
por  aquí  aquel  rey  soberbio  NabucoJonosor,  que  se 
quería  afear  contra  Dios,  diciendo  que  él  Itabia  con  su 
poder  edificado  ft"  la  gran  ciudad  de  Babilonio;  y  no  ba- 
lda acabado  las  soberbias  palabras,  cuando  le  fué  noti- 
ficada aquella  brava  sentencio  en  que  fué  condenado  a 
ser  bestia  con  Jas  del  campo ,  después  de  quitado  el  rei- 
no ,  desterrado  del  poblado ,  a  comer  heno  con  las  de- 
más bestias  por  siete  años,  basta  que  reconociese  que 
Dios  era  el  Señor  de  todos  los  reinos ,  y  el  Rey  que  pue- 
de darlos  y  quitarlos  cuaudo  quisiere ;  la  cual  luego  se 
ejecutó  ala  mesmahora;  y  al  cobo  del  tiempo  recono- 
ció, volviéndole  sus  sentidos,  el  poder  y  majestad  de 
Dios .  como  el  testo  dice ;  y  concluye  el  capitulo  con  las 
pulnbrus  de  su  confesión,  diciendo :  Agora  yo,  Nabuco- 
donosor,  alabo  y  engrandezco  y  glorilico  al  Rey  del  cie- 


lo, porque  lodos  sus  obras  son  verdaderas  y  Mes  y 
todos  sus  caminos  son  juicio,  y  confieso  que  no  bay 
hombre  lan  soberbio,  que  no  le  pueda  Dios  humillar  f 
abatir.  ¿ Quién  humilló  á  aquel  rey  Antioco,  tan sober- 
bio  enemigo  del  pueblo  de  Dios,  y  le  hizo  venir  í  dat- 
eugjfiarse  y  decir  aquellas  palabras:  Bueno  es  sujetar- 
se ¡i  Dios  |  y  que  el  hombre  mortal  no  se  ponga  i  tú  puf 
tú  con  Dios,  ni  se  iguale  con  él,  sino  el  trabajo  que  h 
envió?  A  Manases,  que  había  regado  á  Hierusalen  con 
sengre  de  profetas,  ¿quién  lo  hizo  volver  a  I 
verse  caulivo?  Pues  líNnamam  Siró,  ¿quién  sino  su  le- 
pra? Al  régulo  del  Evangelio,  la  enfermedad  de  su  hi- 
jo? Poresta  puerta  entró  san  Francisco  por  unaeubr- 
ii  ii  dad,  y  porla  mesma  infinitos  pecadores  que  sabemos, 
y  otros  que  no  sabemos.  Porque,  como  la  experiencia 
aun  nos  lo  enseña ,  lo  que  no  puede  acabar  contigo  un 
sermón  del  mejor  predicador  del  mundo,  acaba  una  en- 
fermedad y  un  trabajo,  una  viudez,  una  muerte  ata  m 
hijo,  ó  cualquiera  otro  semejante;  entonces  parecen  las 
cosas  de  otra  color,  allí  se  mudan  los  pensamientos  y 
selíemplan  los  deseos,  allí  se  comienzan  á  descolgar  la* 
tapicerías,  se  moderan  las  comidas  y  los  vestidos  son 
mas  honestos;  entonces  se  abaja  la  voz,  se  cierran  las 
ventanas  y  se  acaban  las  locas  conversaciones ,  y  se  di- 
cen sentencias  graves;  entonces  se  comienza!»  verdade- 
ra filosofía, se  estima  todo  lo  mundano  en  loquees;  en- 
tonces se  piensa  cuan  breve  es  esta  vida ,  cuan  mudable 
su  gloria,  cuan  engañosos  SU9  contentos,  cuan  loca 
Jusquese  andan  tras  el  mundo  vano;  y  si  hacen  algunos 
de  los  valientes  y  disimulados,  no  esculpa  del  trabajo, 
sino  de  su  malcorazón,  á  los  cuales  compara  san  Juan 
Crisóstomo  ó  los  que  vuelven  la  purga  y  truecan  loque 
han  comido ;  lo  cual  do  es  culpa  de  lu  purga,  sino  del 
mal  estómago;  asi  es  acá  culpa  del  corazón,  y  no  del  tra- 
bajo ,  que  esta  virtud  tiene  pura  sanarla  locura  del  mun- 
do y  sacar  del  !¡  los  hombres  y  traellos  á  su  Dios;  así  Id 
decia  David  :  Hinche,  Señor,  sus  caras  de  ignominia  y 
afrenta ,  y  andarán  ú  buscar  tu  nombre.  Y  en  otra  parle, 
cuando  los  mataba  y  maltrataba ,  le  buscaban,  iban  y  ve- 
nían, y  madrugaban  para  venir  tal.  Este  remedio  daba 
el  mesmo  Dios  á  la  esposo  que  dejaba  su  cama  y  se  le 
iba  A  buscar  o  tros  contentos;  Yo  te  atajaré  tus  caminos 
con  espinal  y  abrojos;  como  quien  dice  :  Mis  punzadu- 
ras le  harán  volver  á  mí ;  y  sí  no,  dígalo  cada  uno  y  me- 
ta la  mano  en  su  pecho,  si  ha  habido  cosa  que  mas  de 
veras  le  haga  volverse  á  Dios  que  el  trabajo  en  que  se 
ha  visto. 

Pero  llega  á  tanto  la  dureza  y  obstinación  de  algunos, 
que,  asi  como  no  sienten  las  bienes  ni  los  recaudos  que 
Dios  envia  por  lodos  las  criaturas ,  por  los  profetas  y 
predicadores ,  asi  no  leshace  el  trabajo  mella  en  sus  pe- 
cados ,  discípulos  de  aquel  mal  rey  Faraón,  que  todo  se 
probó  con  él,  y  asi  murió  proterho  y  duro  en  mitad  do 
los  trabajos  y  plagas,  que  es  uno  de  los  mayores  dolores 
que  puede  haber  en  ia  tierra.  San  Crisóstomo  no  pueds 
acordarse  dello ,  sino  con  Ligrimas  en  los  ojos :  ¡  Ay  do- 
lor! (dice  el  bienaventurado  san  Juan  Crisóstomo)  que 
esto  me  tiene  en  perpetuo  llanto  y  lágrimas,  que  ni  esto 
aprovecha  para  ablandar  lo  dureza  del  pecador.  Di  me, 
¿qué  no  ha  hecho  Dios  para  que  le  ames?  ¿Qué  inven- 
ción ha  dejado  ?  Nosotros  le  ofendemos  sin  merecerlo  él; 
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antes,  habiéndonos  hecho  millones  de  secretos  benefi- 
cios y  mercedqs,  volvimosle  las  espaldas;  estándonos 
llamandoyconvidando,  antes  rogando ,  y  aun  asi  no  nos 
castiga ;  antes  el  acudió  y  se  llegó ,  y  en  medio  de  nues- 
tra atrevida  resistencia  nos  detuvo ,  y  nosotros  le  deja- 
mos la  palabra  en  la  boca,  y  escapados  de  sus  manos, 
nos  (tasamSs  huyendo  al  demonio ,  y  no  por  esto  dejó  él 
la  impresa;  antes  nos  envió  seiscientos  profetas,  ánge- 
les y  patriarcas;  pero  nosotros,  no  solo  no  admitimos  la 
embajada,  antes  injuriamos  los  embajadores  cuando  la 
daban;  él  todavía  no  por  eso  nos  despidió;  antes,  como 
los  que  aman  mucho  y  son  despreciados,  anduvo  cer- 
cando cielo  y  tierra  y  quejándose  á  todos  y  ayudándose 
de  todos,  y  aun  yendo  él  mesmo  con  los  profetas,  y  di- 
ciendo que  le  tomasen  cuenta ,  que  quería  ser  examina- 
do cerca  de  su  negocio  dellos,  y  trabando  pláticas  y 
razones  con  loj  mearnos,  aunque  duros  y  sordos,  dicien- 
do :  Pueblo  mió,  ¿qué  te  he  hedió  yo?  ¿En  qué  te  he 
ofendido?  ¿En  qué  te  he  dado  pena?  Respóndeme.  En 
todo  esto  matamos  los  profetas,  apedreárnoslos  y  hici- 
mos otros  infinitos  males.  Pues  dime,  ¿qué  hizo  él  en 
retorno  de  todas  estas  cosas?  ¿Qué?  Que  en  vio,  no  ya 
profetas  ni  ángeles  ni  patriarcas,  sino  su  mesmo  Hijo 
unigénito ,  y  á  este  en  llegando  quitaron  la  vida.  Hecho 
esto,  no  se  apagó  su  amor,  antes  quedó  mas  encendido ; 
porque  aun  el  Hijo  muerto,  todavía  persevera  amones- 
tando, rogando  y  como  puesto  de  rodillas,  pidiendo  que 
nos  volvamos  á  él ;  y  sobre  esto  san  Pablo  da  gritos  con 
estas  palabras  suavísimas:  Mirad  que  somos  embajado- 
res de  Cristo,  con  poderes  tan  cumplidos  como  si  el 
proprío  en  persona  os  amonestase;  asi  lo  hace  por  la 
nuestra,  pues  como  legados  suyos  y  en  su  nombre  os 
rogamos  de  rodillas  que  seáis  sus  amigos,  y  con  todo 
eso,  no  aprovecha  con  nosotros;  pero  ni  aun  él  nos  des- 
ampara por  eso ,  mas  antes  persevera,  ora  amenazan- 
do con  los  infiernos,  ora  convidándonos  y  prometiendo 
su  gloría  y  reino  de  los  cielos,  para  que  siquiera  por 
aquí  nos  ablandemos,  pero  ni  por  esas  lo  lucernos,  sino 
como  unos  hombres  fuera  de  sí,  ni  una  palabra  ni  un 
pensamiento  le  volvemos  de  amor;  ¿qué  mayor  bestia- 
lidad? Porque  si  de  un  hombre  como  nosotros  hubié- 
ramos recebido  estas  cosas,  ¿qué  agradecimiento  le 
tuviéramos?  Qué  de  ofertas  le  hiciéramos?  Qué  de  ve- 
ces le  ofreciéramos  honra,  vida  y  hacienda?  ¡Oh  Señor 
Dios  inmortal,  cuánta  es  nuestra  flojedad,  y  cuánta 
nuestra  ingratitud?  Cada  hora  pecamos,  siempre  na- 
dando en  pecados ;  y  si  alguna  vez  hacemos  alguna  co- 
sa poca  del  deber  (á  fuer  de  malos  esclavos  ingratos), 
no  hay  mercader  que  hasta  la  última  blanca  cuente  lo 
que  le  deben,  como  nosotros  examinamos  esa  miseria 
de  bien  que  nacemos,  congojados  y  cuidadosos  de  la 
paga,  cuanto  nos  dabas  por  loque  por  tí  hicimos.  Has- 
ta aquí  son  palabras  del  bienaventurado  san  Juan  Crí- 
sóstomo,  el  cual  ponderara  mas  nuestra  dureza  si  con- 
tara haber  Dios  puesto  al  pecador  en  el  potro  de  los 
trabajos;  que  á  este  fin  dice  Esaías  que  nos  pone.  Dios 
en  el  tormento  para  quitarnos  el  estaño  y  la  escoria  del 
pecado,  y  todavía  duros  y  rebeldes  como  muchos  lo 
están,  semejantes  á  las  bestias  que  poco  antes  decía- 
mos que  ni  bastan  silbos  ni  espuelas  ni  palos  para  ha- 
cerlas mudar  de  un  lugar,  algunas  se  dejan  allí  hacer 
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pedazos  y  moler  á  palos.  Y  si  preguntare  alguno  de  qué 
sirven  en  estos  tales  los  trabajos  que  Dios  les  envía ,  se 
responde  que  sirvan  de  principio  de  las  penas  que  para 
siempre  por  ellos  han  de  padecer  en  el  infierno.  San  Gre- 
gorio dice :  La  pena  presente,  si  convierte  el  alma  del 
afligido,  es  fin  de  la  culpa  pasada,  pero  si  no  la  convier- 
te al  temor  de  Dios ,  antes  es  principio  de  la  pena  que 
se  ha  de  seguir ;  lo  mismo  dice  Crísóstomo,  y  que  es  aun 
doblada  pena;  lo  mismo  dice  san  Hierónimo  que  no  cas- 
tiga Dios  dos  veces  un  pecado;  entiende  cuando  hay 
conversión  de  otra  manera,  si  estos  tales  son  los  que 
Dios  arroja  de  sí,  porque  no  le  queda  medio  ni  miseri- 
cordia que  usar  con  ellos.  Por  estas  palabras  lo  dice  cla- 
ro el  profeta  Jeremías:  Ya  se  han  quebrado  los  fuelles 
y  el  plomo  se  consumió  en  el  fuego;  por  demás  ha  sido 
y  perdido  el  trabajo  del  fundidor,  porque  las  malicias 
destosno  se  quisieron  consumir;  llamaldos  plata  falsa 
y  reprobada,  porque  el  Señor  los  arrojó  de  si.  Esta  es 
una  de  las  señales  de  reprobación,  cuando  uno  no  se 
ablanda  viniendo  Dios  al  postrer  remedio,  que  es  los  tra- 
bajos. Esto  llama  el  profeta  Jeremías  plaga  de  enemigo, 
porque  el  castigo  comienza  desde  acá.  San  Agustín  dice 
sobre  el  Deuteronomio ,  declarando  aquellas  palabras: 
El  fuego  se  encendió  en  mi  furor  y  arderá  hasta  lo  últi- 
mo del  infierno;  dice  el  Santo:  La  venganza  aquí  co- 
menzará ,  y  arderá  hasta  la  extrema  condenación.  Y  el 
santo  Job  dice :  Vi  los  que  hablan  maldad,  siembran  tra- 
bajos y  dolores,  y  al  cabo  los  vienen  á  segar;  de  aquí  co- 
mienzan sus  tormentos ,  y  los  siegan  en  la  otra  vida ;  y 
es  muy  propria  la  metáfora  que,  aunque  acá  sean  pocos 
como  en  sementera,  son  allá  multiplicados  como  en 
siega.  Ejemplo  desto  fué  Antioco  rey,  que ,  después  de  * 
tanta  soberbia ,  vino  á  morir  comido  de  gusanos,  que  el 
mesmo  no  podía  sufrir  su  hedor.  Lo  mesmo  Heredes  el 
que  mató  á  los  inocentes,  y  el  otro  Heredes  que  mató  á 
Santiago ;  y  en  nuestros  tiempos  hay  muchos  que  mue- 
ren así,  impacientes,  blasfemando  de  los  trabajos  y  del 
Señor,  que  se  los  envía ,  hasta  que  despiertan  en  las  pe- 
nas del  infierno ,  que  con  sus  impaciencias  y  blasfemias 
comenzaron  desde  acá  á  padecer;  y  esta  es  la  causa  en 
estos  de  enviarles  Dios  los  trabajos,  cuando  para  su 
conversión,  por  su  culpa,  no  les  fueren  de  provecho. 

DISCURSO  VII. 

De  las  ratones  por  que  aflige  Dios  con  trabajos  en  esta  vida 

a  los  bnenos. 


Llegado  hemos  á  uno  de  los  puntos  principales  que 
este  libro  pretende,  que  tanto  cuidado  dio  siempre  á 
todas  las  naciones  y  tanto  ha  espantado  al  mundo ;  y 
aun  David  queda  en  un  salmo  desconfiado  de  poderlo 
entender  hasta  ver  el  fin ,  llegado  al  santuario  de  Dios, 
donde  tiene  su  morada,  que  es  en  el  cielo ;  aunque  otros 
entienden  por  el  santuario  la  Iglesia  católica,  donde  re- 
side la  verdad  de  Dios ;  y  lo  uno  y  lo  otro  es  verdad, 
porque  en  la  gloría  se  sabrá  esta  dificultad  perfetamen- 
te  en  el  Verbo  divino  con  las  demás  verdades,  y  entre 
tanto  se  entiende  en  la  iglesia  militante,  en  el  punto 
que  es  necesario  para  información  de  los  fieles  que  han 
de  salvarse,  y  es  la  dificultad  por  qué  razones  aflige 
Dios  en  esta  vida  á  los  buenos,  pues  no  por  pecados, 
pues  son  buenos ,  ni  por  atraellos  á  sí  como  á  los  malos, 
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pues  están  ya  con  él.  Una  de  las  razones  por  que  tiene 
esta  dificultad  á  los  hombres  perplejos ,  es  por  parecer- 
Íes  que  en  la  sagrada  Escríptura  los  tiene  Dios  privile- 
giados de  toda  adversidad  y  trabajo  (á  lo  menos  asi  lo 
muestra),  porque  cuando  manda  hacer  por  Ecequiel  la 
matanza  general  del  pueblo ,  manda  que  se  toque  á  los 
que  estuvieren  señalados  con  el  Tau,  que,  según  la  co- 
mún y  ordinaria  opinión,  sinifica  la  cruz  de  Cristo ;  la 
cual  los  buenos  traen  en  la  frente  por  la  fe  viva,  y  por  la 
memoria  y  la  continua  consideración  de  su  pasión;  aun- 
que, según  otros,  como  la  letra  Tau  en  la  lengua  hebrea 
no  tiene  forma  de  cruz,  como  en  la  griega ,  quiere  decir 
los  que  traen  en  la  frente  ó  en  su  memoria  el  fin ,  que  es 
ó  lá  muerte  ó  juicio  ó  gloria.  Gomo  el  Tau  es  la  última 
letra  del  a ,  b ,  c  hebreo,  y  la  Escritura  suele  usar  en  es- 
tas dos  lenguas,  así  como  para  su  cuenta  de  las  letras 
por  su  orden ,  asi  de  las  primeras  para  sinificar  el  prin- 
cipio y  de  las  últimas  para  sinificar  el  fin ,  como  de  la 
griega  parece  en  el  Apocalipsi,  cuando  para  decir  Dios 
que  él  es  el  principio  y  el  fin  dice  que  es  alfa  y  omega, 
que  son  primera  y  última  letra  del  abecedario  griego. 
Sea  como  fuere,  que  en  aquel  lugar  son  sinificados  los 
buenos  y  amigos  de  Dios  por  los  señalados  con  el  Tau. 
Lo  mesmo  se  colige  del  libro  del  Apocalipsi ,  donde  vio 
el  apóstol  san  Juan  un  ángel  que  subia  del  oriente  con 
la  señal  de  Dios  vivo,  y  dio  voces  á  los  cuatro  ángeles  á 
quien  estaba  encargado  de  hacer  daño  al  mar  y  á  la 
tierra,  esto  es,  á  los  habitadores  della,  y  di  joles:  No  co- 
mencéis á  hacer  mal  á  la  tierra  ni  al  mar  hasta  que  en 
las  frentes  señalemos  á  los  siervos  de  nuestro  Dios;  don- 
de parece  el  cuidado  que  tiene  Dios  de  que  en  esta  vida 
*  los  suyos  no  sean  afligidos  á  vueltas  de  los  malos;  lo 
cual  en  muchas  partes  dice  David,  ora  diciendo,  que 
liace  Dios  señas  á  sus  amigos  para  que  huigan  de  los 
castigos  que  envia ;  á  los  cuales  promete  en  otro  salmo 
otras  cosas  muchas  como  esta ;  que  ninguna  cosa  les 
dañará ;  que  aunque  caiga  no  se  lastimará ,  porque  él 
pondrá  debajo  su  mano;  en  otro  salmo  es  cosa  mara- 
villosa las  cosas  que  promete  al  que  viviere  confiado  de- 
bajo de  su  sombra  y  amparo,  y  le  recibiere  por  su  pro- 
tector, que  él  será  su  refugio  y  guarida ;  que  por  haber- 
le puesto  en  Dios  no  llegarán  á  él  trabajos  ni  azotes ; 
que  le  librará  de  los  lazos  de  los  cazadores,  que  sou  las 
ocultas  trampas  de  los  enemigos  invisibles,  ora  sean 
hombres,  ora,  como  san  Augustin  dice,  los  demonios, 
y  de  la  palabra  áspera,  que  es  la  injuria  ó  deshonra,  y 
cualquier  otra  adversidad  áspera  de  sufrir;  que  con  sus 
alas  le  amparará  y  hará  sombra ,  y  que  él  se  hallará  se- 
guro debajo  deltas;  como  un  pavés  le  cubrirá  su  fideli- 
dad ,  sin  que  tema  ni  males  ocultos,  ni  espantos  de  no- 
che, ni  males  súbitos  y  inopinados ,  que  es  la  saeta  que 
vuela  de  dia,  nfpestes  ni  contagiones  de  dia  ni  noche; 
que  aunque  de  guerras  y  pestes  caigan  mil  y  diez  mil  á 
sus  pies,  no  tendrá  que  temer  de  sí ;  antes  verá  la  ira  de 
Dios  sobre  los  malos  y  los  castigos  de  sus  culpas,  sin  que 
mal  ninguuo  le  alcance  á  él  ni  á  su  casa,  porque  le  tiene 
encomendado  á  sus  ángeles,  que  le  guarden  en  todos 
sus  caminos  y  que  le  traigan  en  palmas,  sin  que  padez- 
ca el  menor  tropezoncico ;  y  que  á  todo  género  de  ser- 
pientes ,  que  son  ios  demonios ,  traerá  debajo  de  los 
pies,  porque  se  paga  mucho  de  que  haya  puesto  en  él 


sus  esperanzas,  y  en  su  sanio  nombre  y  autoridad  baya 
confiado ,  y  será  con  él  á  su  lado  cuando  haya  en  el 
mundo  tribulaciones ;  y  que  en  esta  vida  le  dará  largos 
años,  y  después  la  gloria ,  donde  le  muestre  para  siem- 
pre al  Salvador.  El  cual  salmo  y  las  promesas  del  tiene 
dichas  y  declaradas,  y  primero  prometidas  en  Job,  de 
donde  el  mesmo  David  se  espanta,  y  tiene  I  Dios  por 
dormido  en  otro  salmo ,  donde  habiéndole  repetido  al 
mesmo  Dios  los  beneficios  que  á  sus  pasados  hizo  en 
otros  tiempos ,  en  prosecución  de  lo  que  tenia  prometi- 
do, siendo  el  mesmo  agora  que  solía,  sin  mudarse;  U 
mesma  verdad ,  la  mesma  fidelidad  y  el  mesmo  el  pue- 
blo suyo,  parece  que  le  trata  mal.  Tú  eres  (dice)  el 
mesmo  Señor  y  el  mesmo  Rey,  él  el  mesmo  Jacob ,  y 
tú  le  sueles  hacer  el  bien  que  recibe,  y  agora  nos  has  des- 
echado y  fatigado  por  mano  de  nuestros  enemigos ;  pa- 
reciéndole  cosa  nueva  y  desusada  del  mesmo  Dios  el 
afligir  los  suyos.  Los  malos  echan  su  cuenta  contra  el 
justo,  diciendo :  Salteemos  al  justo,  porque  es  contrario 
ú  nuestras  obras.  Y  Juego  añade :  Si  él  es  hijo  de  Dios, 
él  le  librará  de  mano  de  sus  contrarios.  Y  el  mesmo  len- 
guaje usaron  al  pié  de  la  cruz  condenando  su  vida ,  dan- 
do á  entender  que  no  era  hijo  de  Dios ;  si  es  hijo  de 
Dios,  líbrele  agora  si  quiere.  Elifaz  decia  á  Job :  Ningu- 
na cosa  se  hace  en  la  tierra  sin  causa ;  dando  á  enten- 
der que  no  hay  trabajos  sin  culpa ,  y  de  la  tierra  no  sale 
dolor,  no  le  tiene  sino  quien  le  merece.  De  aquí  fué  que, 
oyendo  los  apóstoles  al  Señor  hablar  de  su  pasión,  no  le 
entendieron;  no  viene  bien  inocente  y  hijo  de  Dios,  y 
padecer  ignominias  y  afrentas.  Y  así  dice  el  Evangelio : 
Ellos  no  entendieron  nada  destas  cosas.  Pues  si  esto  es 
así,  ¿qué  razón  puede  haber  para  mostrarse  Dios  mu- 
dada la  condición  antigua  y  afligir  á  los  buenos,  pues 
pasados  aquellos  tiempos,  se  muestra  en  todo  mejorado 
en  misericordia?  Parece  que  podemos  decir  lo  que  Da- 
vid :  Señor,  con  estos  oídos  hemos  oído  la  fama  de  vues- 
tra misericordia,  y  de  nuestros  padres  la  oímos  y  en 
vuestras  santas  lústorias  lo  leemos,  y  predicamos  las 
mercedes  que  hicistes  á  aquel  pueblo  y  á  todos  los  pa- 
sados, y  sois  el  mismo  que  entonces;  antes  os* habéis 
mostrado  mas  piadoso  en  darnos  vuestro  Hijo  unigéni- 
to, en  quien  descargasen  los  golpes  de  vuestra  justicia. 
Pues  ¿qué  será,  esto  que  vuestros  amigos,  á  quien  tanto 
habéis  prometido  vuestro  amparo ,  y  de  quien  todo  el 
mundo  piensa  que  habéis  de  ser  su  escudo  y  defensa, 
anden  tan  fatigados  con  trabajos,  y  tan  perseguidos  de 
los  enemigos  vuestros  y  suyos? 

A  esto  se  responde  que  hay  muchas  y  muy  impor- 
tantes razones  de  tratarlos  con  trabajos  y  adversidades, 
de  que  en  los  lugares  dichos  les  promete  que  les  librará 
y  que  de  ninguna  dolías  recibirán  daño ;  y  aunque  no 
hubiera  otra  sino  traellos  ejercitados  para  la  virtud,  con 
cuyo  ejercicio  y  dificultad  se  conquista  y  merece  el  cie- 
lo ,  y  para  ejercitar  su  fe  y  paciencia ,  y  para  hacerlos 
venir  á  sí  por  socorro  y  fuerzas  contra  la  tiranía  de  la 
carne  y  sus  codicias  y  deleites ,  y  otras  malas  yerbas 
que  de  la  ociosidad  suelen  nacer,  ¿era  bastante  razón, 
cuanto  mas  las  que  luego  se  pondrán?  De  donde  vino  á 
decir"  Séneca ,  aunque  gentil ,  que  Dios  no  ama  á  los 
buenos  con  amor  de  madre ,  sino  con  amor  de  padre ;  y 
no  contradice  esto  á  los  lugares  de  la  Escritura ,  en  que 


DISCURSOS  fifi  LA  PACIENCIA  CRISTIANA, 
dice  que  nos  ama  como  madre  y  como  ama,  criándonos 
á  sus  pechos  y  regalándonos,  porque  en  ellos  solo  se 
dice  la  ternura  oon  que  nos  ama ;  pero  con  esto  se  com- 
padece lo  que  este  filósofo  dice ,  que  nos  ama  como  el 
padre  al  Lijo,  mirando  mas  su  provecho  que  su  conten- 
to y  regalo.  ¿No  ves  (dice  Séneca)  cuan  de  otra  mane- 
ra regalan  los  padres  á  sus  hijos  que  las  madres?  Ellos 
mandan  á  sus  hijos  madrugar  y  despertar  de  mañana 
para  entender  en  los  ejercicios  necesarios  de  la  vida ,  y 
no  los  dejan  estar  un  día  ociosos,  como  sea  dia  de  traba- 
jo;  y  en  esto  les  sacan  ¿  veces,  no  solo  el  sudor,  sino  aun 
las  lágrimas;  pero  las  madres  los  quieren  tener  siempre 
á  la  sombra ,  al  regalo  y  á  los  pechos ,  excusalíes  las  lá- 
grimas, la  tristeza  y  el  trabajar.  Asi  Dios  (dice  este  fi- 
lósofo) con  los  buenos  tiene  el  ánimo  de  padre  y  los 
ama  oon  mas  fuerte  amor ;  empléalos  en  trabajos ,  fatí- 
galos con  dolores  y  daños  para  que  cobren  verdadera 
fuerza ;  todas  las  cosas  regaladas  desmayan  de  flojedad, 
y  por  eso  desfallecen,  no  solo  del  trabajo,  sino  de  su 
mesma  naturaleza,  peso  y  carga.  La  felicidad  no  ejer- 
citada no  sufre  golpe  ninguno ;  pero  después  que  tu- 
viere, con  los  daños  ordinarios  pelea,  hace  callos  con- 
tra ellos.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Séneca ,  por  las 
cuales  se  entiende  cuánta  razón  tiene  Dios  de  no  dejar 
ociosos  y  follones  á  sus  amigos.  Que  esto  quieren  decir 
los  filósofos  cuando  hablan  de  Dios ,  á  quien  no  cono- 
cen; solo  dicen  lo  que  la  razón  les  dice  que  debe  hacer 
el  que  fuere  verdadero  Dios.  Y  sobre  esto  sabemos  los 
cristianos  del  nuestro  cuan  sabio  es  y  cuan  amigo  de 
sus  amigos.  Pues  ¿qué  nos  espantamos  que  los  ejercite 
con  trabajos,  mayormente  habiendo  de  librarlos  y  pu- 
diéndolo hacer  á  sus  tiempos,  como  dice  san  Pedro, 
que  sabe  librar  á  los  buenos  de  la  tentación ;  y  el  salmo, 
que  muchas  tribulaciones  tienen  los  justos,  y  que  de 
todas  los  librará  el  Señor,  etc. 


DISCURSO  VIII. 

De  la  seguida  ratón  por  qie  trabaja  Dios  &  los  buenos,  porque 

es  gloría  soya. 

Pues  que  todas  las  cosas  fueron  criadas  para  gloría 
de  su  piador,  y  este  fué  el  último  y  mas  principal  fin 
de  su  creación,  bien  es  que  comencemos  las  razones 
de  los  trabajos  y  adversidades  de  los  buenos  por  esta, 
que  para  gloría  suya  los  envia ,  lo  cual  el  mesmo  Se- 
ñor declaró,  cuando  tuvo  nueva  de  la  enfermedad  de 
Lázaro,  diciendo  que  no  era  la  muerte  su  intento  de 
quien  se  la  envió,  sino  para  gloría  de  Dios,  que  en  las 
enfermedades  y  otros  trabajos  resplandece  mucho ;  en 
lo  cual  el  bienaventurado  san  Juan  Crisóstomo  se  la  ga- 
nó á  san  Jerónimo ,  cuando  quiso  ponderar  el  bien  que 
hay  en  el  padecer,  diciendo  que  el  subir  á  las  montañas 
(por  lo  cual  entiende  el  padecer)  es  reinar.  Pero  añade 
san  Juan  Crisóstomo  que  es  mas  que  reinar ;  y  la  razón 
es,  porque  el  reinar  es  gloria  del  que  reina,  y  el  padecer 
es  gloria  de  Dios;  que  así  lo  dio  á  entender  el  mesmo 
Señor  cuando  dijo  á  san  Pedro  :  Cuando  eras  mozo  tú 
te  cenias  y  ibas  libremente  adonde  querías ;  pero  ahora 
otro  te  ceñirá  y  te  llevará  donde  tú  no  gustarás.  Y  dice 
el  Evangelista  :  Y  esto  le  dijo  dándole  á  entender  con 
qué  manera  de  muerte  había  de  dar  gloria  á  Dios.  Pero 
parece  que  por  salir  de  una  dificultad  hemos  dado  en 
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otra  mas  profunda  y  prolija ;  tan  lejos  parece  que  vamos 
de  salir  con  lo  que  en  este  discurso  se  pretende;  porque 
antes  parece  pertenecer  á  la  gloria  y  honra  de  Dios  mi- 
rar por  sus  amigos,  librarlos,  favorecerlos  y  regalarlos, 
que  de  aquí  salía  la  congoja  que  Moisés  traía  cuando  sa- 
lió el  pueblo  de  Egipto,  todas  las  veces  que  quería  Dios 
castigarle :  Mirad,  Señor,  por  vuestra  honra,  no  digan 
¿dónde está  su  Dios,  que  los  habia  de  librar?  Al  fin  nues- 
tra mano  y  fuerza  es  grande ;  no  deis,  Señor,  qué  decir 
al  mundo ;  que  dirán  que  los  sacastes  al  desierto ,  no 
para  librarlos,  sino  para -matarlos  y  destruirlos;  que  pa- 
rece cosa  indigna  de  quien  vos  sois,  que  se  diga  que 
tratáis  mal  á  los  vuestros.  Pero,  bien  mirado,  una  de  las 
cosas  que  mas  gloría  dan  á  Dios  en  esta  vida,  son  los 
trabajos  que  sus  amigos  en  ella  padecen ;  lo  cual  tiene 
verdad ,  entendidas  cuatro  maneras,  y  todas  diferentes, 
en  que  damos  con  ellos  gloría  á  Dios :  la  primera ,  por- 
que en  ninguna  muestra  él  tanto  su  poder  infinito  como 
en  librar  al  hombre  del  trabajo  en  que  está ;  y  este  es 
uno  de  los  argumentos,  y  no  el  menor,  que  el  mesmo 
Señor  hace  por  el  profeta  Daruch,  para  probar  que  los 
ídolos  no  son  dioses :  ¿Cómo  queréis  (dice)  que  crea 
nadie  que  son  dioses,  pues  no  pueden  librar  al  hombre 
de  la  muerte,  ni  al  que  poco  puede  del  poderoso;  no 
pueden  dar  vista  al  ciego  ni  remediar  la  necesidad  del 
pobre ;  no  pueden  apiadarse  de  la  miseria  de  la  viuda  ni 
del  huérfano?  Por  otra  parte,  aquel  soberbio  rey  Na- 
bucodonosor,  después  de  haber  estado  tan  pertinaz  y 
cruel  en  la  aflicción  de  aquellos  tres  mozos,  Sidrac, 
Misac  y  Abbnago,  viendo  que  tan  poderosamente  los 
habia  Dios  librado  de  su  poder,  la  razón  que  puso  en  su 
edito,  que  por  todo  el  mundo  mandó  publicar,  para  que 
todos  adorasen  y  tuviesen  por  Dios  al  Dios  destos  mozos, 
y  nadie  pusiese  lengua  en  él,  fué  porque  solo  él  es  po- 
deroso para  librar  de  las  tribulaciones  á  sus  amigos. 

Para  mayor  declaración  desta  verdad  es  de  advertir 
que  de  dos  maneras  acostumbra  Dios  librar  á  sus  ami- 
gos de  trabajos :  la  una  apartándoselos  que  no  lleguen, 
impidiendo  sus  causas;  otra,  después  que  el  trabajo  es- 
tá en  casa ,  quitándoselos  y  dejándolos  libres  de  aquella 
aflicion  maravillosamente.  La  primera  destas  dos  ma- 
neras tienen  los  imperfectos  y  poco  aprovechados  en  el 
camino  de  Dios  por  mas  suave;  esa  desean  y  esa  piden, 
ahí  se  encaminan  sus  oraciones,  misas,  sacrificios  y  de- 
vociones, rogando  que  Dios  encamine  su  vida  con  quie- 
tud y  descanso,  desviando  toda  enfermedad  y  trabajo ; 
esto  se  desean  unos  á  otros  los  parientes  y  amigos ,  con 
esto  hacen  sus  salutaciones  y  cortesías;  y  á  la  verdad, 
mirado  solo  lo  de  esta  vida,  ellos  escogen  lo  mejor  que 
el  mundo  juzga  y  estima;  pues  donde  hay  menos  de 
trabajo,  hay  menos  de  mal  y  mas  de  apetecible  de  la  vo- 
luntad, y  esto  nace  de  las  pocas  fuerzas  que  han  cobra- 
do contra  las  adversidades ;  y  así ,  no  es  maravilla  que 
en  esta  navegación  peligrosa  deseen  el  mar  sosegado, 
el  cielo  sereno,  y  sano  el  navio,  y  que  teman  las  ordina- 
rias borrascas  y  tempestades.  Pero  los  que  de  la  mise- 
ricordia y  poder  de  Dios  tienen  mas  expefiencia,  por 
mejor  camino  de  ser  librados  tienen  la  segunda  mane- 
ra ,  y  aun  el  mesmo  Dios  1a  usa  mas  de  ordinario ,  por- 
que es  la  que  mas  gloría  da  al  mesmo  Dios ,  y  ú  los  quo 
la  padecen  mas  provecho ;  porque,  como  en  el  discurso 
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deste  libro  se  ve,  muy  provechoso  es  al  hombro  ser  en 
esta  vida  atribulado ,  así  para  plantar  las  virtudes  en  el 
alma  como  para  conservarlas  plantados  y  «vivarlas,  que 
se  van  durmiendo  y  amortiguando ;  y  para  Na  M  mu 
honroso  camino,  pues  por  él  se  muestra  poderoso  p«rn 
acabarlos  males,  de  que  por  ninguna  humana  indus- 
iria  pueden  Jos  nombres  salir,  y  para  librar  a  sus  ami- 
gos de  las  manos  de  sus  enemigos,  que  can  goalO)  ri- 
queza y  ardides  se  muestran  invencibles  y  poderosos 
para  los  destruir  y  acabar-  lo  cual  resulta  en  ines¡  ¡uni- 
ble gloria  de  Dios,  míe  asi  de  los  amigos  como  de  los 
enemigos  queda  conocido  por  poderoso  y  buen  amigo, 
y  ainadn  de  los  unos  y  temido  de  los  otros:  lo  cutí,  si 
de  la  primera  manera  los  librara,  no  tuviera  tanto  lugar, 
por  Mr  ello  encubierto  y  los  hombres  de  poen  conside- 
ración. Ejemplo  sea  lo  que  hizo  con  su  puebla  I  la  páli- 
da de  Egipto,  de  que  el  pueblo  quedo  tan  conocido  y 
agradecido,  que  con  adufes,  panderetes  y  otros  inslru- 
nitMitíisdc  alearía,  cantaron  aquel  cántico  que  Uoisen 
compuso  :  Cantemos  ú  Dios  la  gala ,  parque  glorioso  se 
lia  mostrado  y  engrandecido,  abogando  en  la  mar  los 
caballos  y  caballeros  do  nuestros  enemigos ;  Dios  es  mi 
fortaleza  y  el  blanco  do  mis  alabanzas  y  el  autor  de  mi 
salud ;  este  es  mi  Dios,  y  ¡i  este  lie  de  dar  la  gloria ;  Dios 
de  mis  padres,  y  Sel  tengo  de  ensalzar  con  alabanzas. 
El  Señor  es  como  un  valeroso  capitán  ,  el  Señor  se  lia 
mostrado  como  varón  guerreador,  pues  avenid  mis  ene- 
migos, a  quien  hizo  sentir  su  valor,  cuando  dicen  :  llui- 
gaiuos.que  el  Señor  pelea  por  ellos;  su  nombre  es  el  Om- 
nipotente; i  Faraón  y  ó  sus  carros  deja  en  el  agua,  los 
mas  pintados  de  sus  principes  quedan  zubullidos  en  el 
mar  Bermejo;  cubiertos  quedan  con  las  aguas,  encuja 
hondura  deceudieron  ligeros  como  piedras;  la  mimo 
Tuerto  del  Señor  lia  mostrado  su  grandeza ;  ella  deja  he- 
rido el  enemigo,  y  con  la  muchedumbre  de  lu  fortaleza 
derribaste,  SeiW,  los  enemigos,  no  tanto  nuestros  como 
tuyos.  Enviaste,  Señor,  del  cielo  tu  venganza,  que  los 
■ragú  como  si  fueran  una  paja,  y  con  un  viento  que  en- 
vió tu  justicia ,  las  aguas ,  que  para  el  paso  de  tu  pueblo 
se  habían  apartado,  se  juntaron;  porque  el  agua,  de 
su  naturaleza  líquida  y  corriente ,  se  había  recogido  en 
medio  del  mar,  dejando  pasuá  losde  tu  pueblo.  Dijo  en- 
tonces el  enemigo,  riendo  el  paso :  Yo  los  perseguiré  y 
los  prendere;  yo  repartiré  los  despojos  y  cumpliré  mis 
deseos ,  porque  yo  sacaré  mi  espada  y  no  quedará  de- 
llos  hombro  lívida,  faro  tú,  Señor,  mandaste  a  tu  vien- 
to que  soplase  las  aguas  y  cubriólos  el  mar,  y  sumiéron- 
se como  un  plomo  entre  las  furiosas  aguas.  ¿Quién,  Se- 
ñor, quién  puede  compararse  con  tigoentro  les  valientes 
del  cielo  y  déla  tierra,  glorioso  en  santidad,  terrible  y 
digno  de  alabanza  y  obrador  de  milagros?  Entendiste 
lu  mano  poderosa,  y  tragólos  lo  mar,  como  sí  so  abriera 
la  tierra  y  los  tragara;  y  por  otra  parte  guiaste  o  lu  pue- 
blo ,  que  habías  librado  y  redemido,  y  con  gran  fortale- 
za los  llevaste  á  la  tierra  prometida.  Y  lo  demás  que 
quedo  del  cántico  celebra  otras  dificultades  de  que  Dios 
libró  al  mismo  pueblo  en  el  camino,  repitiendo  aul.es 
del  lio  loque  al  principio  lia  celebrado. 

Asi  que ,  librar  Dios  ú  un  hombre  de  un  trabajo,  des- 
eándoselo antes  que  venga,  gran  beneficio  es  y  gran 
misericordia;  pero  para  lo  que  toca  al  testimonio  de  la 


bondad  y  poder  do  Dios,  no  lo  es  Unto  cerca  de  tos 
hombres  por  ser  tan  r,bseoro ,  pues  las  mas  de  las  veces 
li.s  hombres  no  lo  saben  ó  no  lo  advierten  por  no  haber 
comenzado  ¡i  sentir  el  trabajo ,  y  muchas  veces  ó  BO  lo 
creen  uno  lo  saben;  antes,  cuando  le  temen  ó  barrun- 
tan ,  v  atice  s<:  procuran  remediar,  aunque  su  diligencia 
no  sea  de  provecho ,  se  persuaden  haberlo  sido ,  y  fácil- 
mente atribuyen  el  escapar  á  s»  diligencia  ,  y  dello  se 
jactan ,  tío  consintiendo  que  se  les  quite  aquella  gloria 
y  se  dé  á  Dios ,  de  cuya  providencia  viene  todo  el  bien 
que  nos  viene  y  todo  el  mal  que  se  nos  quita;  y  por  osla 
razón  pocas  veces  quiere  él  usar  desla  manera  de  li- 
bramos, aunque  por  ello  es  A  veces  tenido  por  poco 
cuidadoso  de  la  salud  de  sus  amigos  y  pur  quien  se  le  ría 
poco  de  verlos  afligir  de  sus  adversarios,  dejando  y  per- 
mitiendo que  los  ollijau  con  crueldad  ,  a  lio  de  que ,  li- 
bros por  su  mano  de  tanta  apretura  milagrosa  meo  le, 
leiignii  presente  y  mas  clara  la  <i<MS¡uiide  airibuirleeilc 
benelicio,  y  de  agradecérsele  con  perpetuas  alabanzas. 
Y  eslo  es  lo  que  él  decia  :  Faraón  ha  de  decir  de  los  W- 
jos  de  Israel :  Ellos  están  acorralados,  el  mar  |M  Ü60e 
cercados,  yo  le  endureceré  el  corazón  y  os  perseguir*, 
y  quedaré  yo  glorioso  con  Faraón  y  con  todo  ■■■■ 
to.  Y  olio  sucedió  como  lo  dijo,  que  es  un  ejemplo  d 
mas  á  propósito  de  muchos  que  de  la  Escritura  se  po- 
drían traer  paru  loque  vamosdiciendo  en  esK  ■ 
Porque,  como  el  pueblo,  saliendo  de  Egipto,  camino  de 
la  tierra  tan  deseada  de  promisión ,  cayó  en  muchos  pe- 
ligros, permitiéndolo  y  aun  ordenándolo  Dios ,  el  cual 
estaba  siempre  ¿su  lado  para  saealledellos;  tanto,  que 
de  aquei  ton  largo  caracol  que  anduvieron,  tenemos  no- 
ticia casi  de  todo  él  por  las  maravillas  que  Dios  obró 
con  ellos;  porque  al  primer  paso,  en  Batiendo,  los  ás- 
menlo con  gran  rabia  Faraón  á  seguir  con  grande  ejér- 
cito, de  suerte  que  so  vieron  en  graodisimo  aprieto, 
porque  ellos  iban  desarmados  ydesapercebidos;  pues 
pensar  que  podían  huir  la  persecución  era  imposible, 
porque  de  todas  parles  estaba  tomado  el  paso;  de  los 

■ni  unos  montes  desiertos  y  bravie, 
estabu  la  mar,  y  á  las  espaldas  la  furia  y  fuerza  del  ene- 
migo; y  estando  en  esta  apretura,  cuando  el  enemigo 
estaba  glorioso,  como  Dios  (rabia  dicho,  y  el  pueblo  sin 
esperanza  do  remedio  humano,  súbitamente  abrió  Dios 
en  el  mar  camino,  por  el  cual  cntrandoel  pueblo,  pasó  sin 
lieiOO  ú  la  otra  parle.  Y  siguiendo  por  los  mismos  cami- 
nos los  egipcios,  lomaron  á  juntarse  las  aguas  y  queda- 
ron en  ellas  lodos  ahogados.  Apenas  había  el  pueblo  pa- 
sado el  mar,  cuando  comenzó  ¡i  padecer  grande  hambre 
de  pan  y  falta  de  vituallas,  de  lo  cual  le  libró  Dios  mila- 
grosamente Bañándoles  pan  milagroso  del  cielo, -sabro- 
sísimo, con  que  mucho  tiempo  se  sustentaron.  Poco 
después  perecían  de  sed ,  y  de  una  peña  les  hizo  sacar 
agua,  con  que  la  apagaron.  Y  adelante,  pasando  por  un 
lu^ar  de  mui'tiiis  s'-rpioittes,  liiorou  mordidos  muchos, 
y  cada  día  lo  eran  mas  con  unas  heridas  mortales  que 
les  abrasaban  de  dolor,  y  mandóles  poueruna  serpieute 
de  metal  en  un  palo,  con  que  de  solo  verla  sanaban. 
Iluchoe  oíros  males  y  muy  continuos  padecieron  en 
aquel  camino .  que  seria  largo  de  contar,  cuales  se  pue- 
den imaginar  de  quien  peregrinaba  por  un  desierto  lan- 
íos años :  enemigo-,  guerras,  con  tradiciones,  traiciones 


DI 


scubSOs 


y  otros  males ;  por  los  cuales ,  mirados  Ae  lejos ,  podían 
ser  juzgados  por  gente  miserabilísima ;  peo ,  mirado  el 
favor  que  del  cielo  tenían ,  lo  eran  por  gente  dichosí- 
sima por  todo  el  mundo.  Esaías ,  espantado  dcsto,  decía 
cuando  trataba  del  pueblo  :  Al  fin  Dios  se  hizo  su  sal- 
vador, y  en  todas  sus  tribulaciones  y  trabajos  nunca  fué 
atribulado.  Bien  pudiera  Dios,  y  fácil  era  á  su  omnipo- 
tencia ,  llevar  su  pueblo  á  la  tierra  de  promisión  sin  ro- 
deos, sin  caracoles,  sin  trabajos  y  sin  peligros;  pero 
no  quiso ,  sino  por  do  los  llevó ,  porque  en  eso  miró  por 
su  bien  dellos  y  por  la  gloria  suya ,  que  lo  uno  y  lo  otro 
encamina  para  nuestro  bien  el  que  de  ninguna  cosa  tie- 
ne necesidad ;  por  que  la  hora  que ,  por  el  bien  y  liber- 
tad de  los  mesmos, -mostró  su  poder  y  providencia  en 
hacer  tantos  y  tan  grandes  milagros  y  maravillas ,  que- 
daron tan  obligados,  agradecidos  y  confiados,  que  de 
allí  adelante  le  tuvieron  mas  y  mas  crecido  amor  como 
á  padre  y  protector,  que  es  una  de  las  cosas  que  él  pre- 
tendía. 

De  donde  cobran  los  buenos  ánimo  y  confianza  para 
no  solo  esperar  de  Dios  el  remedio  en  sus  trabajos  y 
persecuciones  y  ponerlos  en  sus  manos ;  pero ,  cuanto 
mas  afligidos  se  ven ,  tanto  mas  alegres  y  confiados  se» 
hallan ,  y  aun  tanto  mas  prontos  á  dejar  la  venganza  y 
olvidar  las  injurias  de  sus  enemigos,  aunque  tengan  en 
las  manos  las  fuerzas  y  el  favor  para  poderlas  vengar, 
antes  las  armas ,  fuerzas,  poder  y  favores  de  que  usa  el 
enemigo ,  tienen  ellos  por  especial  defensa  y  armas  su- 
yas; sabiendo  lo  que  san  Pablo  dice,  que  la  tribulación 
obra  en  nosotros  paciencia,  la  paciencia  esperanza,  y 
esta  no  queda  burlada.  Y  con  David  dicen  á  este  punto : 
Si  me  viere  cercado  de  escuadrones  de  enmigos  no  te- 
merá mi  corazón ;  y  si  se  levantare  alguna  guerra  con- 
tra mí,  en  esa  misma  guerra  pondré  yo  la  esperanza  de 
mi  salud. 

Pero  si  Dios  los  llevara  por  camino  llano,  próspero  y 
seguro,  no  quedaran  tan  conocidos,  ni  le  amaran  tan 
de  veras,  ni  le  agradecieran  este  favor  por  no  ser  tan 
claro  de  conocer  como  el  que  usa  cuando  libra  del  tra- 
bajo comenzado  á  padecer  y  desconfiado  del  favor  de 
los  hombres.  Un  lugar  hay  en  el  Evangelio  que ,  aunque 
es  escuro,  se  declara  con  esta  doctrina,  y  ella  con  él,  que 
es  aquellas  palabras  que  el  Redentor  dijo  al  fariseo  en 
favor  de  María  Madalena ,  después  que  le  había  dicho  la 
comparación  ó  parábola  de  los  dos  deudores  del  merca- 
der, que  al  tiempo  de  aplicarla  al  propósito  de  la  Santa, 
le  dijo  :  Dígote  de  verdad  que  le  son  perdonados  mu- 
chos pecados  porque  amó  mucho ,  pero  al  que  menos  le 
perdonan  menos  ama ;  lo  cual  suele  causar  no  poca  per- 
plejidad en  algunos  que  desean  entender  este  paso,  y  no 
poco  letrados.  ¿Como  se  puede  entender  esto  postrero? 
Porque  de  ahí  se  síguiria  que  la  Madre  de  Dios  amaba 
menos  que  todos  los  santos  á  Dios ,  porqué  se  le  perdo- 
nó tanto  menos  que  é  ellos,  que  no  tuvo  culpa  que  se  le 
perdonase ;  y  á  esta  cuenta ,  mientras  menos  pecaron 
san  Juan  Bautista  y  los  apóstoles,  menos  amarían ;  y  por 
el  consiguiente ,  cuauto  menos  uno  fué  pecador  tanto 
menos  tendría  de  amor,  y  casi  vendría  alguno  á  enten- 
der ser  buco  consejo  pecar  mucho,  porque  de  ahí  vi- 
niesen perdonados  á  amar  mucho.  Pero  el  bienaventu- 
rado san  Augustin  lo  declara  muy  agudamente,  dicien- 
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do  que  ella  fué  perdonada  de  muchos  pecados  porque 
amó  mucho ;  lo  cual  nació  de  conocer  que  debia  mu- 
cho ,  y  eso  no  hacia  el  fariseo  con  quien  la  comparó,  y 
los  servicios  que  le  hizo ;  y  que  por  eso,  al  que  menos 
le  perdonan  por  pensar  que  tiene  monos  que  perdonar, 
como  él,  menos  ama.  De  donde  da  á  entender  san  Au- 
gustin esta  doctrina ,  que,  aunque  es  mayor  beneficio  el 
que  Dios  hace  al  hombre  en  desviarle  la  ocasión  de  pe- 
car que  no  en  dejarle  caer  y  perdonarle  después  de  caí- 
do, pero  no  es  tan  conocido  como  el  perdonarle  cuando 
rayó ;  que  si  los  hombres  entendiésemos  que ,  no  solo 
lo  que  Dios  nos  perdona  es  merced  y  beneficio  suyo, 
pero  también  lo  que  nos  desvia  que  no  pequemos ,  gran 
motivo  nos  seria  para  siempre  alabarle.  Esto  dice  de  sí 
y  de  todos  el  Apóstol  cuando  dice,  gracia  de  Dios  es 
todo  lo  que  soy ,  si  soy  hombre,  si  soy  vivo,  si  apóstol,  etc. 
Por  la  gracia  de  Dios  lo  soy.  Y  dice  este  santo  doctor: 
Dejóse  la  negativa ;  por  la  gracia  de  Dios  no  soy  lo  que 
no  soy ;  por  ella  no  soy  adúltero,  por  ella  no  soy  ladrón, 
salteador,  hereje,  homicida ;  porque,  ¿qué  llaqueza  hay 
en  los  que  lo  son  que  no  la  haya  en  mi  ?  Yo  hombre ,  yo 
flaco,  yo  hijo  de  Adán,  yo  mal  inclinado,  soberbio,  am- 
bicioso, carnal ,  etc. ,  y  ¿qué  hay  en  mi  que  no  haya  en 
el  otro?  ¿Libre  albedrío?  El  otro  le  tiene.  ¿Yo  cristia- 
no? El  otro  también.  ¿Yo  favor  de  Dios  para  no  pecar 
cuando  le  quiero?  El  otro  tambieu.  Pues  si  yo  no  soy  lo 
que  el  otro,  gracia  de  Dioses ,  y  no  hacienda  ui  caudal 
mío ;  eso  es ,  por  la  gracia  de  Dios  no  soy  lo  que  no  soy. 
Pues  si  así  lo  entendiésemos  los  hombres,  daríamos  á 
Dios  gracias  continuas  y  le  amaríamos  tiernamente,  no 
solo  por  los  pecados  que  nos  perdona,  sino  por  los  que 
por  secretos  caminos  nos  desvia  apartándonos  las  oca- 
siones dellos ;  como  san  Augustin  dice  allí ,  que  cuando 
se  ofrece  ocasión  de  un  adulterio,  apártalo  Dios  con  ocu- 
parme en  aquella  hora ;  y  cuando  no,  con  hacerle  difi- 
cultoso, con  quitar  el  tiempo  y  lugar  antes  que  consin- 
tamos ,  como  lo  hizo  con  Abimclech ,  cuando  quitó  la 
mujer  á  Abraham ;  pero  como  esto  no  se  ve  ni  siente 
por  experiencia ,  pocas  gracias  damos  á  Dios  por  los 
pecados  que  nos  desvia ,  y  mas  le  damos  por  los  perdo- 
nados. Con  esto  respondió  y  condenó  Cristo  al  fariseo 
cuando  le  comparó  con  la  Madalena ,  que  quien  menos 
piensa  que  debe,  como  él,  que  no  consideraba  de  lo  que 
Dios  le  habia  librado  porque  no  pecase ,  ese  ama  menos 
y  da  menos  gracias  á  Dios,  como  él  hacia ;  pero  la  Mada- 
lena, conociendo  lo  mucho  que  debia  y  se  le  perdonaba, 
amaba  mucho ;  en  que  le  hacia  á  él  mucha  ventaja,  que 
amaba  poco.  Pero  la  Madre  de  Dios  y  los  apóstoles ,  así 
como  ella  esfhha  agradecida  de  la  preservación  del  ori- 
ginal, así  lo  estaba  de  los  actuales,  que  no  tuvo,  cuanto 
mas  que  el  Señor  no  hablaba  della ,  sino  solo  del  fari- 
seo. Pues  lo  que  se  ha  dicho  de  los  pecados  decimos  do 
los  trabajos;  ¿cuántos  nos  desvia  Dios  por  su  miseri- 
cordia sin  que  lo  queramos  pensar  ni  entender?  Y  ¿de 
cuan  pocos  le  damos  gracias  ni  le  glorificamos  por  el 
poder  y  bondad  con  que  nos  libra  dellos?  Pudicndo  de- 
cir con  san  Pablo  :  Por  la  gracia  de  Dios  no  soy  lo  quo 
no  soy;  esto  es,  no  soy  ciego,  pobre,  desterrado,  enfer- 
mo ,  enfermizo ,  desahuciado ,  deshonrado ,  tullido,  co- 
mo otros  muchos.  ¿Qué  merecí  yo  para  que  una  teja 
no  cayese  y  me  quebrase  la  cabeza  como  al  otro  se  la 
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quebré?  Qué  diligencia  puse  jo  para  no  caerme  muerto 
ríe  ají  astado  como  el  otro  cayo",  para  no  estar  preso, 
(iriru  no  serperscguido,clc.  ,y  asi  oíros  trabajos ,  co- 
mo los  otros  tienen?  Y  con  todo  no  soy  agradecido  á 
eslas  mercedes.  Paro  bien  caemos  en  lo  deuda  Je  mil 
trabajos,  enfermedades  ,  pleitos,  deudas,  afrentas,  do 
i¡ue  nos  lia  sacado ,  y  algunas  de  que  era  imposible  salir 
por  fuerzas  borní  Has;  de  que  no  solo  sentimos  obliga- 
ción de  amarle  y  servirle ,  pero  un  ánimo  fuerte  y  con- 
fiado para  sufrir  otros  trabajos  y  para  salir  dellos  por  su 
mano.  Pues  pora  esto  los  envia  Dios  a  sus  amigos,  para 
míe  él  quede  i:on  la  piuría  del  poder  con  que  los  libró,  y 
ellos  conocidos,  confiados  y  agradecidos  por  la  libertad 
d  ellos. 

§.n. 

Del  segundo  ímliiin  pn  i]uo  sin  Uioí  glurla  ÍP  lo!  trabajas 


Otra  gloria  saca  Dios  deslos  trabajos,  que  es  la  que 
el  mismo  Señor  dijo  por  san  Juan  cuando  dio  vista 
al  ciego,  que  ni  era  por  sus  pecados  la  ceguera,  ni 
por  los  de  sus  padres,  ni  tenia  otro  (in  este  mal  sino 
para  que  las  obras  de  Dios  se  manifestasen  en  él;  esta 
obra  que  se  había  de  manifestar  era  principal  y  radi- 
calmente su  gloriosa  encamación,  que  con  este  nom- 
bre so  nombra  muchas  veces  en  la  Escritura ,  obra  de 
Dios,  la  cual  se  declara  y  manifiesta  por  los  trabajos; 
"  porque  en  el  remedio  deltas  so  declara  que  Jesucristo  es 
verdadero  Dios ,  pues  repara  las  obras  que  solo  el  hizo 
y  pudo  hacer;  de  manera  que  el  mean»  es  el  que  crió 
al  hombre  y  el  que  le  repara  con  el  mismo  brazo  y  po- 
der, como  lo  declara  san  Ireneo,  diciendo  que  el  mila- 
gro del  ciego  que  el  Señor  sanó,  se  hizo  a  fin  de  mos- 
trar que  aquella  mano  de  Cristo  que  curó  al  ciego,  fue 
la  que  al  principio  del  mundo  crió  al  hombre.  Y  poco 
mas  adelante  dice  que ,  usi  como  al  primer  hombre  hizo 
ó  amasó  do  lodo  ó  cieno  de  la  tierra ,  asi  con  la  mesma 
masa  le  restituyó  la  vista.  Como  el  oficial  que  dejase 
comenzada  una  imjgen  de  al'piimía,  y  el  solo  supiose  la- 
brar aquella  materia  y  acabar  la  forma  de  la  imagen, 
diríamos  que  él  fue  o!  que  la  comenzó.  Lo  mismo  que 
san  Ireneo  dice  san  Agustín ,  hablando  de  la  oreja  que 
el  Señor  restituyó  á  Maleo,  dundo  dice,  que  en  tanto 
quiso  mostrar  que  era  ol  mesnio  que  siempre ,  que  de- 
teniéndose restituyó  la  oreja  que  Pedro  había  cortado, 
no  como  médico  camal,  sino  como  el  Criador  de  los 
cuerpos,  (ornóá  componer  su  obra,  que  es  taba  destron- 
cada. Buen  ejemplo  es  a  este  propósito  el  que  pasó  al 
poeta  Virgilio  con  Olaviano  Augusto,  que,  habiendo 
hecho  dos  versos  que  al  Emperodur  dieron  muchocon- 
tonlo,  mandó  buscar  al  aulur  para  honrarle,  y  no  pare- 
ciendo este,  porque  Virgilio  quiso  disimular,  salió  un 
mal  poeta,  llamado  Ratilo,  haciéndose  autor  de  los 
versos  de  Virgilio,  y  fué  por  ellos  premiado  del  Empe- 
rador. Arrepentido  pues  Virgilio ,  que  era  el  verdadero 
ordellos,  hizo  unos  versos  comenzados,  quejándose 
6O8JI0Í  que  olro  hubiese  llevado  el  premio  de  su  inge- 
nio y  trabajo ,  y  el  Emperador  mandó  llamar  los  poetas 
para  que  el  qua  acabase  estos  versos  fuese  tenido  y  lion- 
fií'1' '  ['<"  ■ví.T.hilr  r-i  aulnrde  los  primeros,  que  tanto  gus- 
to iehabniuú  él  dudo.  Entonces,  como  uicIBatíloniotro 


supiese  acabarlos,  sino  Virgilio,  fué  Ól  tenido  por nolor, 
y  Batiloquedópor  burlador.  MI  acontado  i  Wda ,  IJOB, 

habiendo  criado  este  universo  con  tanta  sabiduría  ,  y 
gobernándole  con  tanta  providencia ,  los  Üiósofoa  y  Jo» 
hombres  de  buen  ingenio  y  consideración ,  pagados  y 
contentos  de  tan  excelente  traza  « 
el  autor  para  darle  la  lionra  debida ,  que  era  la  de  Ilios; 
y  como  Dios  no  quiso  por  entonces  descubrirse  ina* 
que  hasta  alli ,  salió  el  demonio ,  diciendo  que  era  •  I 
autor  del  mundo,  y  fácilmente  los  hombres  le  dieron  U 
honra  de  Dios  en  aquellos  Ídolos  de  piedra  y  palo;  des- 
pués vino  el  Hijo  de  Dios  al  mundo,  y  para  desengañar- 
le hizo  unos  hombres  comenzados  y  imperta  I 
sin  ojos,  otros  sin  pies,  etc.;  y  no  dando  podaron  al 
demonio  ni  toda  la  naturaleza  &  remediarlos,  el  Re- 
dentor del  mundo  los  libró  fácilmente  de  aquello*  ma- 
los y  los  suplió  milagrosamente  aquellas  fallas  corpo- 
rales, y  por  aquí  quedó  conocido  por  Dios  y 
(luino  11  i  o  del  mundo  por  burlador.  Y  esto  es  lo  que  mu 
Ireneo  dice,  que  fué  conocida  en  61  la  BasOW  ■ 
remediar  los  trabajos  del  hombre  que  al  principio  la 
habia  criado;  y  este  es  el  argumento  que  los  ídulus  no 
eran  dioses;  porque,  acudiendo  ellos,  como  Baruch 
díco ,  tío  podiau  remediar  los  hombres ;  en  cuya  señal 
so  lia  echado  ver  lo  qua  Esaias  había  profetizado ,  que 
después  que  el  Verbo  encarnó ,  en  todas  las  partes  que 
su  Evangelio  ha  sido  predicado  fueron  desterrados  los 
falsos  dioses,  delatarte,  que  ninguna  gente  ,  por  per- 
dida y  viciosa  que  fuese ,  lia  vuelto  á  dar  en  este  vicio; 
y  asi ,  nunca  se  lia  visto  entre  judías ,  con  ser  antigua- 
mente tan  adamados  on  el  vicio  de  la  idolatría ,  ni  entre 
moros  ni  entre  herejes.  Esaías  lo  profetizó 
que  subiré  el  Señor  sobre  una  nube  ligera  y  entrara  sfl 
Egipto,  y  se  alborotaron  lodos  los  ídolos;  lo  cual  pedia 
David  en  un  salmo,  diciendo  :  Levántese  el  Señur,  y 
desbarátense  todos  sus  enemigas,  etc.  Asi  que,  esta 
gloria  reservó  para  si,  y  por  olla  se  da  á  conoc&C  necbe 
hombre,  que  es  sanar  las  faltas  corporales  de  los  hom- 
bre», y  muchas  veces  do  sus  amigos  por  este  Un. 

§.  ni. 


Mucho  se  honra  ¡i  Dios  do  tener  en  esm  vil 
de  ros  y  perfectos  amigos,  y  quoesüi  eniicu 
la  tierra  y  el  infierno.  Tales  son  los  que  no  son  intere- 
sales, que  los  que  lo  son,  mas  son  amigos  de  sí  mis- 
mos que  del  amigo ;  do  manera  que ,  aunque  es  muy 
grande  interese  el  servir  ó  Dios,  pues  es  reinar,  y  este 
es  loable  cosa  esperarle  y  pretenderle ;  pero  son  todos 
sus  amigos  tan  desasidos  de  toda  interese ,  que  aunque 
nunca  hubiese  ninguno  ni  se  esperase,  lo  serian  iuyns 
de  muy  buena  gana ;  esta  gloria  saca  Dios  de  atribular 
y  fatigar  ú  sus  amigos;  porque  ese  es  argumento  que 
noso  puede  falsar,  que  no  le  sirven  por  interese.  El  que 
leyere  los  principios  de  In  historia  del  santo  Job,  gran 
pobreza  le  parecerá  que  tiene  Dios  de  amigos,  pues  en 
contrapeso  do  tantos  millares  dcllos  como  el  demonio 
tenia  y  tiene,  le  opone  Dios  uno  solo;  y  es  la  razón,  que 
uu  verdadero  amigo ,  como  Job  lo  ern  de  Dios,  pesa 
masque  toda  la  tierra  de  lasque  el  demonio  dtó  a  cu- 
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tender  que  era  suya,  y  como  &  tal  \a  acaWwu  de  pascar; 
porque ,  si  á  cada  uno  de  los  mas  perdidos  del  mundo  y 
mas  amigos  del  demonio  le  apretasen  laS  cordeles ,  lla- 
namente confesaría  que  la  amistad  no  la  conservaba 
por  amor  ni  afición,  sino  por  el  miserable  interés  que 
del  pecado  leparece  que  saca ,  que  si  este  se  quitase  de 
por  medio 9  ninguno  habría  tan  ciego  ni  perdido,  que 
un  punto  dorase  en  su  trato  ni  amistad ;  y  así ,  andan 
algunos  tan  cansados  con  él ,  que  fácilmente  le  suelen 
dejar  sin  otra  ocasión;  y  que  esta  sea  la  causa  parece 
claro  en  no  baber  replicado  el  demonio  á  la  razón  de 
Dios,  y  lo  que  replicó  fué  á  este  propósito,  dando  á  en- 
tender que  si  era  tan  bien  servido  de  Job ,  era  por  su 
interese;  porque  dice,  irónicamente  hablando :  No  va 
mal  pagada  la  amistad ,  mal  le  va  á  Job  con  ella  por 
cierto ,  pues  vos  le  habéis  hecho  rico  y  le  guardáis  lu 
persona  y  la  hacienda ;  habeisle  hecho  el  hombre  mas 
rico  y  poderoso  de  la  tierra,  de  dinero,  casas ,  ganados, 
camellos,  posesiones,  criados,  hijos ,  etc.,  y  andáis 
vos  alderredor  hecho  su  guarda,  para  que  ninguna  co- 
sa le  falte  ni  perezca,  ni  alguna  persona  le  ofenda;  ¿qué 
mucho  que  sea  vuestro  amigo?  Si  no ,  tocalde  un  poco 
en  la  menor  cosa  destas,  y  veréis  cómo  se  os  arremete  á 
las  barbas.  Entonces  quiso  Dios  que  entendiese  el  de- 
monio y  todo  el  mundo  cuan  poco  caso  hacia  su  ami- 
go destas  cosas,  y  cuan  poco  colgaba  dellas  su  amistad. 
Y  es  mucho  de  notar  que  no  quiso  el  mesmo  Señor 
quitarle  cosa  alguna ,  sino  dióle  licencia  para  que  él  á 
su  voluntad  se  las  quitase  todas ,  sin  dejarle  hijo  ni 
casa  ni  hacienda ,  mas  que  una  teja  con  que  se  rayese 
la  lepra ,  desnudo  y  pobre ,  sentado  en  un  muladar,  sin 
un  trapo  viejo  conque  pudiese  limpialla;  y  dice  el  tex- 
to que  ni  en  este  tan  riguroso  trance  ni  en  todas  las  co- 
sas que  en  él  pasaron  no  pecó  Job  ni  dijo  una  palabra 
demasiada;  antes  rompió  sus  vestiduras,  no  de  enojo 
ni  rabia  ni  de  impaciencia,  sino  dando  á  entender  por 
estas  señas ,  que  aun  lo  que  quedaba  estaba  ofrecido  á 
la  voluntad  de  Dios,  y  después  dijo  que ,  aunque  le  qui- 
tase la  vida,  seria  amigo  de  Dios  y  esperaría  en  su 
amistad;  con  que  el  demonio  quedó  confuso  y  conven- 
cido de  lo  que  Dios  pretendía ,  que  era  preciarse  de  los 
amigos  verdaderos,  fieles  y  constan  tes,  que  es  lo  que  san 
Juan Crisóstortio  dice  que  pretendió  Dios  en  este  hecho, 
lo  cual  dio  á  entender  cuando  la  segunda  vez  le  pregun- 
tó :  ¿No  has  topado  por  esa  tierra  que  has  andado  é  mi 
siervo  Job,  justo ,  recto  y  temeroso  de  Dios ,  y  que  con 
todos  los  males  que  le  han  venido ,  aun  retiene  la  ino- 
cencia? Esto  es,  no  peca,  no  pierde  mi  amistad.  Así 
que ,  la  verdadera  caridad  y  amor  de  Dios  no  es  intere- 
sal cuando  es  perfecta  caridad ;  porque ,  así  como  no 
hay  mayor  pecado  que  aborrecer  á  Dios  sin  ocasión, 
asi  no  hacinas  perfecta  obra  que  amarle  sin  interese. 
Otro  ejemplo  hay  en  las  sagradas  letras  que  da  aún 
mas  claro  á  entender  esta  verdad ,  cuando  salló  aquella 
sentencia  del  rey  Nabucodonosor,  que  mandaba  que 
todos  en  oyendo  el  sonido  de  los  menestriles  se  pros- 
trasen  por  tierra  y  adorasen  la  estatua  de  oro  que  él 
para  ese  fia  había  mandado  hacer;  y  acusados  los  tres 
mozos  hebreos,  Sydrac,  Missac  y  Abddnago,  qoe  no 
habían  cumplido  lo  mandado,  antes  burlado  del  y  de 
la  estatua ,  el  Rey,  lleno  de  ira  y  de  diabólico  furor, 
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mandó  traer  ante  sí  á  los  mancebos,  y  díjoles:  ¿Es  ver- 
dad que  no  queréis  adorar  mis  dioses  ni  la  estatua  de 
oro  que  yo  mandé  adorar?  Pues  esta  vez  os  lo  digo  y 
mando  por  último  término  perentorio,  que,  oída  la  mú- 
sica que  para  señal  se  ha  de  tocar,  al  punto  os  prostreis 
y  adoréis  la  estatua  qoe  yo  hice;  y  si  no  lo  hiciéredes, 
luego  seréis  puestos  en  un  horno  de  fuego ,  como  la 
sentencia  pronuncio;  veamos  si  hay  algún  Dios  que 
pueda  libraros  de  mis  manos.  Entonces  aquellos  san- 
tos mozos  respondieron  con  santo  ánimo  y  libertad : 
Rey,  no  hay  para  qué  ponernos  contigo  sobre  el  poder 
de  nuestro  Dios  en  disputa ,  ni  gastar  en  esto  palabras; 
porque  el  Dios  que  nosotros  adoramos,  poder  tiene 
para  librar  á  sus  siervos  del  horno  y  de  tus  manos;  pero 
si  no  quisiere  librarnos,  sábete,  Rey,  que  desde  aquí  de- 
cimos que  no  queremos  honrar  tus  dioses  ni  adorar  la 
estatua  que  para  eso  has  levantado;  lo  cual  encendió 
al  Rey  en  tanto  enojo  y  alteración ,  que  mandó  luego 
con  mucha  priesa  encender  el  horno  y  echarlos  en  él 
vestidos  y  calzados,  atados  de  pies  y  manos ,  como  se 
hizo.  De  donde  se  entiende  cuan  sin  interés  servían  y 
amaban  estos  mancebos  á  Dios ,  y  cómo  le  tenían  por 
muy  grande;  el  solo  padecer  por  su  nombre,  como 
después  lo  hacían  los  apóstoles  cuando  iban  muy  ale- 
gres de  la  presencia  de  los  jueces  y  concilios,  por  verso 
dignos,  no  de  la  gloria  que  esperaban,  prometida  ó 
los  que  por  Cristo  padecen,  sino  de  que  se  sirviese  Dios 
de  los  trabajos  y  afrentas  que  padecían  por  su  nombre, 
y  por  la  predicación  del  Evangelio  que  se  les  había 
cometido ;  porque  cuando  uno  es  amigo  de  Dios  fiel  y 
verdadero,  no  deja  de  serlo  ni  de  hacer  obras  de  amir 
go  porque  el  poder  del  tirano ,  ni  toda  la  persecución 
del  mundo,  ni  el  demonio,  hagan  cuanto  pudieren  y 
quisieren  por  estorbarlo.  Así  como  el  primer  cielo  de 
los  que  se  mueven,  se  arrebata  á  los  demás  cielos,  y  los 
lleva  perpetuamente  á  su  paso  con  gran  violencia  y  ve- 
locidad ;  pero  no  por  eso  los  planetas  pierden  de  se- 
guir y  acabar  puntualmente  sus  movimientos  y  las 
influencias  que  les  caben  y. para  que  fueron  criados, 
ni  guardan  la  violencia  que  el  primero  cielo  les  hace 
por  excusa,  para  dejarlo  de  hacer;  así  los  buenos,  aun- 
que padezcan  violencias  de  los  tiranos  poderosos  que 
traen  el  mundo  tras  sí,  no  pierden  punto  de  lo  que  Dios 
les  tiene*  mandado  y  encargado ,  ó  lo  que  ven  ser  su 
voluntad.  Salomón  dice :  Cuando  la  ira  del  que  mas 
puede  que  tú  viniere  sobre  tí,  mira  no  dejes  tu  puesto, 
esto  es,  el  oficio  en  que  Dios  te  puso,  ó  la  gracia,  etc.; 
porque  ahorrarás  de  muchos  pecados.  San  Pablo,  estan- 
do en  cadenas ,  dice:  el  gran  cuidado  que  le  daba  la 
solicitud  de  todas  las  iglesias  que  estaban  á  su  cargo; 
lo  cual  nota  san  Gregorio,  y  dice  que  es  proprio  de  los 
santos ,  estando  en  sus  proprios  trabajos ,  cuidar  del 
provecho  ajeno ;  que  poco  trabajo  es  ensenar  no  pade- 
ciendo, ó  padecer  no  ensenando,  y  otras  cosas  mu- 
chas. Lo  mismo  dico  san  Juan  Crisóstomo ,  comparan- 
do al  que  padece ,  al  marinero  que  en  medio  de  la  tem- 
pestad no  desampara  la  silla  del  gobierno,  antes  desde 
allí  procura  salvar  la  nao;  y  trae  aquel  lugar  del  Evan- 
gelio: El  que  oye  mis  sermones  y  obra  lo  que  aquí  he 
dicho ,  será  semejante  al  que  edifica  su  casa  sobre  la 
piedra,  que  vienen  las  tempestades  y  no  la  derriban. 


FRAY  HERNANDO  DE  ZARATE. 


Asi  cumplid  San  Pablo  con  su  oficio  y  san  loan  Bau- 
tista con  el  sujo  .  sin  cuenta  con  lus  Uranos.  Desde  la 
mazmorra  escribía  y  predicaba  san  Pablo ,  diciendo 
que,  aunque  el  estaba  en  prisiones,  la  palabra  de  Dios 
no  lo  oslaba-  San  Pedro  respondía  con  ¡mimo  á  los  que 
pretendían  iraelle  tras  sí ,  diciendo  que  juzgasen  5¡ eru 
¡Olto  desobedecer  ftDiH  por  obedecer  a  los  liombres. 
Vansí,  andaban  perseguidos  y  arrastrados,  fatigados,  de 
tribunal  en  tribuna!,  sin  pensar  de  faltar  un  punto  a  su 
oficio,  ni  lomar  por  excusa  el  poco  cúmodo  y  oportu- 
nidad que  entre  los  hombres  hallaban,  liieu  se  doja  en- 
tender que  lio  es  lenguaje  que  todos  entienden.  V  san 
Crisóstomo  lo  sabia  cuando  dijo  ,  hablando  do  las  cade- 
nas de  san  Pablo  y  encareciendo  su  valor ,  hasta  venir 
ú  decir  que  es  mas  y  mejor  estar  atado  por  Cristo  que 
á  su  lado  en  la  bienaventúrenla,  y  otras  semejunles 
ponderaciones;  dice  luego:  Si  alguno  ama  i  Cristo,  si 
alguno  por  su  amor ,  amanera  de  decir ,  pierde  el  seso, 
ese  sabe  cuSnta  sea  la  fuerza  y  virtud  de  las  cadenas, 
ese  es  el  que  sabe  cuánta  sea  esto  dignidad ,  ese  sabe 
qué  cosa  sea  padecer  afrentas  por  el  dulcísimo  nombre 
de  lesna.  Semejantes  palabras  con  uquella  dulzura  es- 
cribió san  Dionisio  á  M  Juan  Evangelisla  cu  el  des- 
tierro de  Patbmos.  Semejantes  son  las  que  el  gran 
Tertuliano  dice  en  nombre  do  los  mártires  de  aquel 
tiempo.  Los  cristianos  (dice)  mas  alegres  estamos  con 
los  tormentos  que  con  la  libertad;  mas  es  nuestro  con- 
tento que  vuestra  crueldad,  el  cual  nos  sale  de  volun- 
tad ;  vuestra  crueldad  es  nuestra  gloria,  nuestra  fe  en- 
tonces se  edifica  y  crece  mas  cuando  padece.  Viniendo 
al  proposito  del  poco  interese  que  el  amigo  de  Dios 
I  ii'iu;  en  su  amistad,  dice  san  Bernardo  estas  palabras : 
El  verdadero  amor  (esto  es,  el  perfecto)  no  se  esfuerza 
con  esperanzas,  aunque  no  siente  el  daño  de  la  falla  de- 
llas.  Lo  cual  dio  á  entender  David  cuando  dijo :  De  vo- 
luntad, Señor,  sacrificaré  &  ti ,  y  alabaré  é  tu  santo 
nombre,  porque  es  bueno;  sola  la  consideración  de 
cuan  bueno  es ,  dejada  aparte  la  merced  que  me  haces, 
aunque  no  bebiese  interésningunorestaes  lo  perfecta 
caridad ,  de  la  cual  dice  en  los  Cantara  que  es  fuerte 
como  la  muerte ,  y  mas  lo  es  que  la  muerte ,  pues  que 
inlhiitosaguas  no  pudieron  apagar  este  amor,  que  son 
los  trabajos;  y  aun  encontrándose  con  la  mesma  muer- 
te, que  es  el  mayor  de  todos,  uo  pudo  matarla  la  muer- 
to,antesquedá  vencida  y  muerta  a  sus  manos.  Esta  es 
la  que  san  Pablo  decía  que  no  había  cosa  criada  que  le 
apartase  delta,  ni  hambre  ni  espadas,  ni  persecucio- 
nes ni  males  presentes  ,  ni  amenazas  de  los  que  están 
porvenir;  esta  es  lo  que  condena  nuestro  amor  flojo  y 
írio;  que  no  digo  yo  espadas  ni  persecuciones,  pero  un 
solo  deleite  vil  basta  para  quitárnosle  del  corazón  que 
se  puede  bien  decir  por  nosotros  lo  que  el  Sabio  dice, 
que  el  interés  de  los  niños  bastara  para  matarlos,  esto 
es,  con  muerte  de  pecado  y  privación  de  la  vida  de 
gracia  y  caridad. 

§.  IV. 

Ue  otro  senlirtn  tn  ijue  son  los  buenos  iribijidos 
pin  glorii  de  Dios. 

Otro  sentido  time  el  ser  estos  trabajos  de  los  buenos 
para  gloria  de  Dios ,  porque  la  tiene  él  en  librarnos  de- 


llos,  aunque  sea  i  gran  costa  suya, 
que  todos  pecaron  y  tienen  necesidad  de  la  gh 
Dios;  donde  no  habla  de  la  gloria  con  que  ¿I  es  infi- 
nitamente bienaventurado,  y  aunque  entendiese  de  la 
participada  que  los  hombres  han  de  gozar,  ya  estaño 
entonces  los  pecados  perdonados  y  olvidados;  no  liatiU 
sino  de  la  pasión  y  muerte  del  Hijo  de  Dios ,  que  llama 
gloria,  porque  lo  es  muy  grande  para  el  padecer  por 
remediar  nuestros  males.  El  reino  de  Cristo  tiene  esta 
diferencia  A  los  de  la  tierra,  que  su  gloria  y  contento 
del  rey  terreno  sale  de  las  costillas  A  los  vasallos ,  y  la 
de  Cristo  sale  del  remedio  de  los  trabajos  do  los  suyos. 
Aquella  porfiada  demanda  que  los  del  pueblo  hacían 
á  Dios  sobre  que  les  diese  rcy.no  bastó  el  profeta  Sa- 
muel á  reprimirla,  hasta  que  les  dijo  sí  entendían  lo 
que  pedían  en  pedir  rey  á  Dios;  el  cual  so  lo  declaró 
diciendo  r  Sabed  que  el  derecho  del  rey  que  pedís ,  y 
la  vida  que  con  él  habéis  de  tener,  es  que  os  tomara 
vuestros  hijos  para  sus  lacayos ,  cocheros  y  labradores; 
vuestras  hijas  para  sus  panaderas,  cocineras,  mollete- 
ras  y  boticarias ;  vuestras  haciendas  para  darlas  á  quien 
.'I  quisiere ,  y  de  las  que  gansredes  con  vuestro  sudor 
y  trabajo,  los  diezmos  y  alcabalas;  finalmente  ,  la 
gloria  y  autoridad  de  vuestro  rey  ha  de  cargar  sobre 
vuestros  hombros,  personas,  lio  cíen  das  y  honras;  y 
asi,  parece  que  á  esto  proposito  les  dio  al  cabo  i  Saúl 
por  rey ,  hombre  membrudo,  fuerte  y  valiente  de  cuer- 
po ,  para  significarles  las  careas  que  con  £1  habían  do 
sustentar.  Pero  el  reino  de  Cristo  fué  al  revés,  que  lodo 
el  remedio,  contento  y  gloria  de  los  vasallos  habi»  do 
cargar  sobre  los  hombros  y  espaldas  de  Cristo;  lo  cual 
significo  Isaías  cuando  dijo :  Vn  nifio  nos  ha  nacido  y 
un  hijo  se  nos  ha  dado,  que  su  imperio  trae  sobre  sus 
hombros.  Otros  se  hacen  llevar  en  hombros  de  sus  va- 
sallos, y  Cristo  carga  todas  las  miserias  dellns  en  los 
suyos  proprios.  No  se  espante  nadie  que  el  Hijo  do 
Dios  arrodille  con  la  cruz  en  el  camino  del  monte  Cal- 
vario ,  que  pesaba  mucho  aquel  scepiro  de  cruz ,  donde 
cargó  Dios  y  cosió  todas  las  pesadas  miserias  de  lo» 
hombres;  ni  menos  se  espante  que  abra  la  corona  de 
espinas  la  santa  y  delicada  cabeza  del  Redentor,  por- 
que es  corona  deste  reino ;  que  si  las  coronas  terrenas 
dan  particular  gloria  á  los  que  se  las  ponen,  la  de  Cristo 
le  saca  la  sangre  del  celebro,  en  señal  de  cuiin  penoso 
es  su  reino;  pero  no  deja  de  ser  corona  y  gloria ,  que 
para  este  fio  la  recibo  el  Redentor.  Así  que  el  librar  al 
hombre  de  sus  miserias  tiene  Dios  por  gloria  y  por 
blasón ,  porque  en  eso  se  parece  ser  Dios  y  sumo  bien, 
pues  que  las  riquezas  infinitas  da  su  bondad  comunica 
para  remediar  miserias  de  gente  miserable.  Los  serafi- 
nes de  Esalas  decían:  Llena  está  toda  la  tierra  de  su 
gloria,  esto  es,  de  los  beneficios  que  cada  día,  en  todo 
lugar ,  hace  á  las  criaturas  pobres  y  menesterosas.  Y 
de  aquí  también  colige  el  profeta  Barucli  que  los  dio- 
ses falsos  no  eran  dioses ;  porque ,  no  solo  no  podían, 
pero  no  mieriim ,  aunque  pudieran ,  librar  á  los  adora- 
dores de  sus  trabajos  y  tribulaciones.  Esto  es  lo  que 
David  decia  al  mesmo  Dios :  Señor,  ¿queréis  hacer  vues- 
tras maravillas  éntrelos  muertosen  !a  tierra  del  olvido? 
¿Cómo  se  conocerá  allí  en  las  tinieblas  quién  vos  sois,  y 
vuestras  maravillas,  que  hacéis  librando  4  los  hombres, 
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si  no  me  libráis;  ni  la  verdad  y  fidelidad  de  vuestra  pa- 
labra, que  dello  tenéis  dada?  Y  en  otra  parte :  Señor, 
vos  sois  el  que  me  levantáis  de  las  puertas  de  la  muerte 
para  que  yo  predique  vuestras  grandezas  en  las  plazas 
de  la  ciudad.  Lo  cual  se  entieude  en  dos  maneras :  una, 
que  e)  mesmo  David  las  publicase  para  gloria  de  Dios; 
otra ,  que  sin  hablar  él  palabra,  resultaba  esa  mesma 
gloria  de  haberle  librado.  Deste  oficio  se  precia  el  mes- 
mo Dios,  y  quiere  ser  conocido  por  este  camino,  aun- 
que hay  otros  muchos  por  dónele  lo  sea;  y  asi ,  pre- 
guntado un  dia  de  Moisés  cuál  era  su  nombre ,  aun- 
que pudiera  responder:  Soy  el  Señor  del  cielo  y  de  la 
tiera  y  de  los  ángeles,  criador  de  todo  lo  que  tiene 
ser ,  etc. ,  no  dice  sino :  Soy  Dios  de  Abraham ,  Isaac  y 
Jacob,  y  este  es  mi  nombre  para  siempre,  y  por  este 
quiero  ser  conocido  y  traído  en  la  memoria  de  los  hom- 
bres para  siempre  jamás.  De  aquí  es  también  que  los 
milagros  que  Jesucristo  obraba  en  la  tierra  eran  librar 
de  enfermedades  y  trabajos  á  los  hombres,  y  no  se  pudo 
un  dia  acabar  con  él  que  los  hiciese  del  cielo ,  podien- 
do convencer,  con  ellosaquella  gran  dureza  de  los  fa- 
riseos ,  porque  en  el  milagro  que  hacia  mostraba  ser  el 
Mesías,  pues  del  que  lo  babia  de  ser  estaba  profetizado 
que  los  había  de  liacer ;  y  en  el  remediar  las  miserias 
mostraba  ser  Dios,  que  en  esto  tiene  puesta  su  gloria, 
como  lo  dice  por  un  salmo:  Llámame  en  tu  trabajo  y  en 
el  dia  de  tu  tribulación ,  y  tú  quedarás  della  libre,  y  yo 
glorioso  y  honrado. 


Conclusión  deste  discurso. 

Y  pues  de  tantas  maneras  nuestros  trabajos  son  glo- 
ria de  Dios,  bienaventurado  el  que  en  esta  vida  pa- 
deciere por  esta  razón;  bienaventurado  aquel  á  quien 
Dios  toma  por  instrumento  de  su  gloria  y  contento ,  y 
norabuena  nació  en  el  mundo.  La  vara  de  Moisés  ¿qué 
era  sino  un  pobre  cayado  como  los  de  los  demás  pasto- 
res ,  cosa  de  poca  cuenta  y  valor?  Pero  por  haberla  Dios 
tomado  por  instrumento  de  los  milagros  de  Moisés, 
que  resultaron  en  gloria  de  Dios ,  fué  después  tan  esti- 
mada ,  honrada  y  reverenciada ,  que  no  habia  cosa  mas 
en  el  pueblo  de  Dios.  Nadie  la  osaba  mirar,  ni  se  le  daba 
licencia;  guardada  estaba  en  aquel  riquísimo  y  sun- 
tuosísimo templo  hecho  por  Salomón  ¿tanta  costa  por 
mandado  y  traza  de  Dios*,  con  oro ,  plata ,  piedras  pre- 
ciosas, jaspes,  mármoles  y  maderas  preciosísimas, 
puesta  en  el  sancta-santorum,  donde  el  sumo  sacerdote 
entraba  solo,  y  no  todas  veces,  dentro  del  arca  del 
Testamento,  que  guardaban  dos  serafines,  donde  Dios 
daba  sus  respuestas,  en  compañía  de  la  ley  de  Dios  en 
las  tablas ,  y  del  maná  que  del  cielo  habia  Diosenviado. 
Pues  si  una  vara  de  palo,  por  solo  haber  sido  instrumen- 
to de  unos  milagros  que  para  gloría  de  Dios  hizo  Moi- 
sen ,  fué  tan  estimada,  ¿qué será  el  hombre,  criado  á 
imagen  y  semejanza  de  Dios  pera  gozar  para  siempre 
de  su  gloria,  para  quien  Dios  crió  todas  lascosas,  y  por 
quien  ofreció  su  vida  y  sangre,  cuando  fuere  instru- 
mento, no  de  cualquier  milagro,  sino  de  aquel  tan 
gran  prodigio  con  que  Dios  convirtió  al  mundo ,  que  es 
la  paciencia  en  los  trabajos  del  Señor  y  de  sus  apósto- 
les ,  pues  dice  san  Pablo  que  los  milagros  y  señas  de  su 
apostolado  son  mucha  paciencia  y  milagros;  y  cuando 
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juntamente  fuere  instrumento  de  la  gloria  y  honra  de 
Dios,  que  es  lo  que  todo  cristiano  debe  procurar  en  la 
tierra  con  todas  sus  fuerzas?  Con  ese  pensamiento  y 
con  gran  espíritu  y  devoción  decia  san  Pablo  :  Sea  Dios 
engrandecido  y  glorificado  en  mi  cuerpo,  viviendo  yo 
ó  muriendo;  como  quien  dice :  Si  Dios  se  honra  y  glorifi- 
ca con  mi  vida,  sea  en  hora  buena;  si  conque  yo  padezca 
en  ella,  vengan  trabajos ;  si  con  mis  persecuciones,  ven- 
gan en  buen  hora ;  si  con  mi  muerte  recibe  gloria  venga 
en  hora  buena.  ¡  Oh,  qué  gran  consuelo  es  este  para  el 
atribulado !  No  lo  es  tanto  el  ser  libre  de  su  tribulación, 
ni  llega  á  este  contento  pensar  que  el  trabajo  es  pro- 
vechoso para  el  cuerpo  ni  para  el  alma ;  nada  llega  á 
pensar  un  cristiano  que  tiene  cosa  dentro  de  sí ,  quesea 
gloria  de  Dios,  y  que  por  esa  padece;  porque,  aunque 
de  todo  lo  bueno  recibe  Dios  gloria,  pues  para  ella  lo 
crió  todo,  y  no  se  pudo  engañar  ni  quedar  burlado; 
pero  yo  no  quiero  tanto  dársela  con  mi  gloria  en  el 
cielo,  cuanto  con  mis  afliciones  y  trabajos  en  la  tierra. 
Esto  es  lo  que  san  Juan  Crisóstomo  dice  que  solo  en- 
tiende quien  de  veras  ama  á  Cristo  y  se  pierde  por  él ,  si 
se  puede  decir  perder  lo  que  es  tanta  ganancia  como 
amar  y  dar  la  gloria  á  Dios. 

DISCURSO  IX. 

De  otra  razón  de  los  trabajos  de  los  buenos,  que  es  para 
conservar  la  humildad  también  para  gloria  suya. 


Es  Dios  tan  celoso  de  su  honra ,  que  no  sufre  en  ella 
compañero,  ni  en  caso  della  se  ahorra  con  nadie;  este 
partido  saca  por  un  profeta  :  A  nadie  daré  mi  gloria. 
De  aquí  nacen  dos  condiciones  suyas :  la  primera,  que 
no  consiente  que  nadie  piense  de  sí  mas  de  lo  que  es ;  la 
segunda, que,  aunque  él  no  lo  piense,  no  consiente 
que  nadie  se  engañe  en  pensarlo  de  otro;  tanto  es  lo 
que  quiere  ser  solo  estimado  por  Dios,  y  que  la  criatura 
sea  tenida  por  criatura  y  flaca ,  y  de  aquí  nacen  los  tra- 
bajos, enfermedades  y  afliciones  en  los  buenos  ^ave- 
ces tanto  mas  abundantes  en  ellos,  cuanto  por  la  virtud 
y  gracias  pueden  ser  estimados  por  mas  que  hombres. 
Hablando  pues,  cuanto  á  lo  primero ,  delapropria  esti- 
mación, es  tan  agradable  á  su  Majestad  el  conocimien- 
to de  la  propria  bajeza  y  flaqueza ,  y  por  otro  lado ,  la 
soberbia  y  vanagloria  tan  aborrecible  ante  sus  ojos,  que 
basta ,  para  serle  agradables  las  afliciones  de  los  bue- 
nos en  esta  vida,  el  ser  ellas  remedio  contra  estos  vi- 
cios, de  quien  san  Bernardo  dice  que  la  vanagloria  es 
ligera  en  su  vuelo ,  ligera  y  sutil  en  penetrar  el  alma; 
pero  que  la  herida  que  en  ella  hace  no  es  ligera.  Tras  el 
castigo  de  Lucifer  y  del  primer  hombre ,  á  quien  la  ser- 
piente prometió  que  serian  como  dioses ,  y  el  lamenta- 
ble suceso  de  Nabucodonosor ,  que  quiso  ser  dios ,  buen 
ejemplo  es  el  de  Heredes,  de  quien  cuenta  san  Lúeas 
que,  acabando  de  predicar  á  los  sidonios  que  para  ese 
fin  habia  juntado,  lisonjeóle  el  pueblo,  diciendo  haber 
sido  sus  palabras  palabras  de  Dios  y  no  de  hombee;  él 
se  engrió  vanamente  y  se  alegró  demasiado ,  por  lo  cual 
fué  luego  muerto  de  un  ángel  y  entregado  á  los  gusa- 
nos, no  habiendo  recebido  este  ni  otro  castigo  (que  es 
mucho  denotar)  por  haber  poco  antes  muerto  al  após- 
tol Santiago  el  mayor,  y  preso  á  san  Pedro  con  inten- 
ción de  hacer  del  otro  tanto,  y  haber  escarnecido  del 
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mesmo  Dios  poco  antes,  y  otras  maldades :  tanto  siente 
Dios,  ó  se  muestra  sentido,  cuando  se  toma  un  hom- 
brecillo la  honra  que ,  de  todas  las  cosas,  sola  reservó 
él  para  si  solo;  lo  cual  quiso  dar  á  entender  cuando  otro 
tiempo  mandó  que  el  timiama ,  que  por  orden  del  mes- 
mo Dios  se  conGcionaba,  ninguno  se  perfumase  con 
él  sino  Dios,  porque  era  cosa  indigna  y  atrevida  que 
nadie  usase  de  lo  que  para  solo  él  era  consagrado ;  y 
tal  es  la  gloría  y  honra  que ,  como  desposada  con  Dios, 
quien  se  la  quita  ó  usurpa  comete  hurto  y  sacrilegio  y 
adulterio  contra  su  divina  Majestad,  que  es  tan  gran 
pecado ,  que  san  Agustín,  particularmente  en  sus  Me- 
ditaciones, le  ruega  con  gran  fervor  que  no  le  permita 
caer  en  tan  gran  ofensa,  que  le  hurte  la  honra  en  lo  que 
hiciere.  Este  vicio  pelea  con  un  hombre  en  todo  tiem- 
po y  ocasión;  en  tiempo  de  riquezas,  que  están  muy  su- 
jetas á  este  vicio,  y  por  eso  apercibe  san  Pablo á  los 
ricos  que  no  sean  soberbios  ni  confien  en  una  cosa  tan 
incierta  como  filas  son.  También  las  ciencias  están 
sujetas  al  mesmo  vicio,  de  quien  el  mesmo  Pablo  dice 
que  la  ciencia  hincha  á  un  hombre,  lo  cual  no  es  vicio 
de  la  ciencia,  sino  del  mismo  hombre;  y  la  causa  es  la 
nobleza  que  da  á  la  mejor  parte  del  hombre,  que  es  la 
razón ,  y  por  esa  mesma  engríen  y  ensoberbecen  tanto 
mas ,  cuanto  exceden  las  ciencias  á  las  riquezas ,  como 
el  mas  noble  de  todos  los  bienes  naturales.  Preguntado 
Sócrates  qué  era  lo  que  mas  hermoso  le  pareció  en  las 
cosas,  dijo  que  un  hombre  sabio.  Y  Salomón  dijo  que, 
después  de  visto  bien  y  considerado  de  espacio  todo  el 
mundo ,  halló  que  la  sabiduría  hacia  tanta  ventaja  á  la 
ignorancia  (esto  es,  el  hombre  sabio  al  ignorante), 
cuanta  hace  la  luz  á  las  tinieblas,  y  cuánto  mayores 
son  estas  ventajas,  tanto  en  mayor  peligro  vive  el  sa- 
bio, si  no  se  va  á  la  mano  en  su  propia  estimación ;  pe- 
ro mayor  peligro  corren  en  esta  parte  los  que  profesan 
la  virtud  por  ser  el  mayor  de  los  bienes;  lo  uno,  por- 
que conocen  cuánta  ventaja  hace  la  virtud  á  los  demás; 
lo  otro ,  porque  ese  vicio  hace  guerra  á  las  mismosvir- 
tudes;  h  que  no  hace  á  las  ciencias  y  á  las  riquezas, 
como  san  Agustín  dice,  que  los  otros  vicios  trabajan 
porque  se  pongan  por  obra  los  pecados ,  pero  este  de  la 
soberbia  anda  no  contento  con  eso¿  acechando  siem- 
pre las  buenas  obras  para  que  perezcan.  Esto  tiene  ver- 
dad en  toda  virtud  y  en  todo  estado  y  toda  obra ;  por- 
que, ora  hablemos,  ora  callemos,  ora  comamos,  ora 
ayunemos,  comamos  para  disimular  la  abstinencia, 
hablemos  para  edificación ,  ora  nos  vistamos  de  precio- 
sas vestiduras,  ora  de  cilicios  ó  sayal  ó  de  remiendos, 
ora  andemos  solos ,  ora  con  criados,  donde  quiérase 
ofrece  donde  prenda  esta  yerba.  Esto  es  lo  que  san  Je- 
rónimo dice  :  La  soberbia  de  casta  del  cielo  mora 
siempre  en  las  almas  de  los  altos,  descansando  muy  or- 
dinario en  la  ceniza  y  el  cilicio ,  y  por  eso  decimos  que 
andan  los  buenos  á  mas  peligro  de  su  bien ,  si  Dios  no 
le  guarda  de  la  vanagloria;  y  no  solo  de  un  bien ,  sino 
de  todos. 

Esta  pues  es  "la  causa  de  haber  el  mesmo  Señor  pro- 
veído de  medicina  contra  ella ,  que  es  los  trabajos  y  fla- 
quezas, que  tienen  por  oficio  de  tirar  de  la  falda  al  bueno 
y  bien  considerado ,  acordándole  de  su  miseria  y  fia- 
tjueza,  y  que  cuanto  bien  tiene  en  su  olma  y  en  sus 


obras  es  de  Dios  ,*y  nada  proprío  suyo  ni  de  su  cosecha, 
sino  flaqueza  y  miseria;  antes  tiene  necesidad  de  rogar 
al  Señor  de  todo  su  bien  que  se  le  conserve  y  libre  del 
daño  que  en  él  le  puede  hacer  el  vicio  de  la  vanaglo- 
ria. San  Grisóstomo  da  esta  causa.  Son  Bernardo  dice 
que  la  humillación  (que  es  el  trabajo)  es  el  camino  parí 
la  humildad;  y  al  contrario ,  la  prosperidad  para  la  so- 
berbia, que  asi  lo  dijo  David;  después  que  había  dicha 
la  prosperidad  da. los  malos,  añade;  Por  eso  les  trabó 
la  soberbia  y  fueron  llenos  de  maldad.  Y  san  Gregorio 
dice  que  cuando  con  la  tentación  queda  la  humildad 
aprovechada,  entonces  próspera  es  aquella  adversidad, 
pues  guarda  el  alma  de  soberbia.  Ha  se  Dios  con' los 
buenos  trabajados  como  los  romanos  antiguos  en  sus 
triunfos,  en  los  cuales  iba  un  pregonero  junto  al  que 
triunfaba,  diciendo  que  era  mortal;  porque  con  aque- 
lla tan  grande  honra  como  en  el  triunfo  recebia  no  se 
desvaneciese;  á  lo  cual  también  alude  el  uso  de  las  uni- 
versidades, cuando  gradúan  á  uno  de  doctor  en  alguna 
facultad, que  escomo  día  del  triunfo  que  se  les  da  de 
los  largos  trabajos  de  los  estuceos,  que  entre  la  honra 
y  títulos  le  dan  un  vejamen ,  diciendo  los  faltas  del  que 
se  gradúa,  porque  en  aquella  hora  de  {anta  honra,  ten- 
ga templados  y  enfrenados  sus  pensamientos;  así  puso 
Dios  dentro  de  los  buenos  tantos  pregoneros  de  lo  poco 
que  somos.  ¡Cuántas  flaquezas,  dolores  y  trabajos  tene- 
mos heredados  con  la  mortalidad!  Lo  cual  consideraba 
el  bienaventurado  san  Agustín  al  principio  de  sos  Confe- 
siones ,  que  comienza  por  estos  palabras ;  alabarte  quie- 
re ,  Señor ,  el  hombre ,  una  partecica  de  tus  criaturas ; 
el  hombre,  que  anda  por  todas  partes  cargado  de  su 
mortalidad  y  del  testimonio  de  su  pecado,  y  del  testi- 
monio que  resistes  á  los  soberbios.  Donde  declara  que 
estos  penalidades  y  las  demás  son  testimonios  y  voces 
que  condenan  la  soberbia  del  hombre.  Buen  desperta- 
dor le  dieron  á  son  Pablo  cuando  habió  sido  llevado  al 
tercero  cielo ,  y  en  medicina  preservativo  en  tiempo  de 
las  grandes  revelaciones,  cuando  decía  que  le  había 
dado  un  aguijón  de  su  carne;  que  san  Juan  Crisóstomo 
dice  que  eran  hombres  ministros  de  Satanás ,  que  le 
perseguían.  Sea  lo  que  fuere ,  ella  ero  una  aflicion 
grande,  que  Pablo  sufría  con  trabajo ,  pues  tres  veces 
pidió  ahincadamente  se  le  quitase;  lo  que  no  hizo  de 
otras  persecuciones  y  tormentos;  y  era  porque,  como 
él  dice  era  la  contrayerba  contra  la  soberbio  que  peli- 
graba de  las  revelaciones.  De  manera  que  poner  los ' 
ojos  en  estos  males,  que  con  nosotros  nacieron  y  se 
crian,  y  otros  cualesquiera,  es  la  triaca  contra  esta  pon- 
zoña; de  la  cual  dice  el  Profeta;  Tu  humillación,  esto 
es,  tu  trabajo,  que  tiene  virtud  de  obraren  tí  humildad, 
está  enmedio  de  tí ;  quiere  decir  clara  y  manifiesta,  que 
no  se  te  puede  esconder,  que  es  gran  misericordia  de 
Dios  que  tan  cerca  tengamos  el  remedio,  dentro  de  no- 
sotros, en  nuestro  cuerpo ,  lleno  de  miserias ,  sujeto  á 
mil  dolores  y  enfermedades  y  á  la  mismo  muerte ,  que 
es  un  montón  de  todas  ellas,  no  criado  de  agua,  como 
los  peces,  ni  de  buena  tierra,  como  los  árboles,  sino  de 
lo  peor  della,  que  es  el  cieno ,  como  el  salmo  nos  humi- 
lla, diciendo:  Para  que  no  piense  engrandecerse  ni  en- 
greírse el  hombre  sobre  la  tierra,  donde  san  Jerónimo 
lee,  el  hombre  de  tierra,  que  es  el  baldón  que  en  otra 
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parte  nos  da  la  Escritora :  ¿Por  qné  te  engríes,  tierra  y 
ceniza?  Tras  esto  los  trabajos  de  la  mesma  alma ,  la  in- 
quietud y  inconstancia  de  la  imaginación,  los  movi- 
mientos de  la  carne,  los  deseosíeos  y  sucios  del  apetito 
sensitivo  á  que  un  hombre  está  sujeto ,  como  en  perpe- 
tuas secretas,  que  son  como  unos  pregoneros  que  te 
dicen  y  unos  doctores  que  te  enseñan  quién  eres  ( para 
que  reprimas  los  pensamientos  de  soberbia  y  vanaglo- 
ria los  cuales,  como  dice  san  Gregorio,  dejó  Dios  den- 
tro en  nosotros  para  este  efecto) ;  y  en  el  cuarto  libro 
de  los  Morales  dice  á  este  propósito:  Por  eso  los  cana- 
neos  pudieron  ser  vencidos  del  pueblo  y  no  pudieron 
ser  echados  déla  tierra,  pero  quedaron  tributarios  al 
pueblo;  para  sinillcar  que  sirven  estas  penas  á  la  hu- 
mildad ;  y  por  eso  dice  dellos  la  Escritura :  Estas  son  las 
gentes  que  dejó  Dios  para  enseñar  á  Israel ,  porque  siem- 
pre se  han  de  recelar  de  ser  vencidos.  Hasta  aqui  son 
palabras  de  san  Gregorio.  Luego  estos  son  los  que  dejó 
Dios  para  nuestros  maestros  y  predicadores  de  humil- 
dad ;  y  si  á  esto  añadimos  la  muerte ,  adonde  van  á  pa- 
rar nuestras  torres  de  viento ,  con  mas  razón  nos  humi- 
llaremos con  tan  buen  maestro. 

De  aquí  nace  el  acudir  el  atribulado  á  la  oración,  que 
es  otra  virtud  que  mucho  agrada  á  Dios ;  lo  cual  nace 
de  la  poca  confianza  que  de  sí  tiene  el  bueno ,  viéndose 
flaco  y  conociéndose  por  menesteroso,  y  de  ponerla 
toda  en  Dios;  lo  que  los  ricos  y  prosperados  no  hacen, 
porque  les  dura  la  confianza  en  su  dinero  y  otros  socor- 
ros temporales;  como  dijo  el  mesmo  Dios  por  Esaías  á 
un  rico  y  próspero :  Porque  hallaste  la  vida  en  tus  ma- 
nos por  eso  no  rogaste :  pero  los  humillados  con  traba- 
jos luego  conocen  á  Dios  y  acuden  á  él.  San  Pablo  era 
uno  dellos,  que,  viéndose  atribulaáL  dice  á  los  de  Co- 
noto: No  queremos  que  ignore isHierma nos,  nuestra 
tribulación  que  tuve  en  Asia,  que  sobre  fuerzas  huma- 
nas fui  atribulado  tanto,  que  ni  me  parecía  poder  vivir 
ni  lo  deseaba  con  tanto  trabajo ,  porque  á  juicio  de  to- 
dos y  mió,  ninguna  cosa  había  que  no  fuese  señal  de 
muerte;  esto  es  lo  que  dice :  Oímos  la  respuesta  de  la 
muerte  como  desafiuciados,  que  del  médico  y  de  todos 
no  oyen  otras  nuevas  ni  otra  respuesta.  O  habla  meta- 
fóricamente, como  quien  oía  ya  los  pasos  y  las  palabras 
de  la  muerte,  tan  cerca  la  tenia  como  eso,  ó  que  no 
se  hablaba  ya  del  en  otra  cosa;  y  el  trabajo  dice  que  lo 
vino  para  que  no  fiemos  en  nosotros  sino  en  Dios,  que 
resucita  los  muertos  y  nos  libra  de  tantos  peligros,  y 
esperamos  que  siempre  nos  librará,  si  nos  ayudáis  á  ro- 
gárselo y  pedírselo  con  vuestras  oraciones;  donde  se  ve 
la  humildad  de  san  Pablo ,  que  se  cuenta  con  los  flacos 
y  con  los  necesitados  deste  remedio  para  tener  humil- 
dad; que  ni  se  contenta  con  sus  oraciones  proprias,  y 
en  que  luego  dice  que  por  lo  que  piensa  ser  librado  es 
por  el  provecho  de  muchos ;  y  así ,  espera  que  de  su  li- 
bertad nacerá  nacimiento  de  gracias  también  de  mu- 
chos. San  Agustín,  entendiendo  esta  dotrina,  dice,  de- 
clarando aquel  verso  del  salmo:  Llámame  á  mí  en  el 
día  de  tu  tribulación ,  y  yo  te  libraré  á  tí  y  tú  me  hon- 
rarás á  mi.  Dice  este  santo :  No  presumas  de  tus  fuer- 
zas ,  que  todos  tus  socorros  vanos  son ;  llámame  á  mí  en 
tu  trabajo,  yo  te  libraré  á  tí ,  y  tú  á  mí  me  honrarás ,  que 
para  eso  permití  yo  el  dia  de  tu  tribulación ,  porque  si' 
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no  te  vieras  atribulado,  quizá  no  me  llamaras.  Y  añade, 
contando  este  santo  que  uno  se  había  entibiado  y  en- 
torpecido en  la  oración,  y  dijo :  Hallé  la  tribulación  y  el 
dolor,  y  luego  llamé  y  me  encomendé  al  nombre  del 
Señor.  Hasta  aqui  son  palabras  del  bienaventurado  san 
Áugustin. 

§.  II. 

De  otra  razón  por  que  Dios  envia  trabajos  4  los  buenos,  porque 
no  se  piense  dellos  ser  mas  que  hombres,  que  es  celo  de  su 
gloria. 

La  segunda  razón  que  asímesmo,  procede  del  celo  que 
Dios  tiene  de  su  honra,  pone  también  el  bienaventurado 
san  Juan  Crisóstomo  en  dos  lugares ;  tratando  en  el  uno 
desta  mesma  materia,  y  en  el  otro  tratando  contra  los 
que  adoraban  dioses  falsos,  contra  los  cuales  concluye 
ser  ignorancia  y  malicia  suya ,  y  no  la  razón  que  ellos 
decían ,  que  era  ver  el  mundo  tan  hermoso  y  perfeto ,  y 
el  sol  y  las  estrellas  diciendo  que  su  hermosura  les  ero 
Ocasión  de  adorarlos  por  dioses ;  y  san  Juan  díceles  quo 
la  mesma  hermosura  vemos  nosotros  y  no  la  adoramos; 
y  que  también  ellos  adoraban  gatos  y  perros  y  lagartos 
y  monas,  que  ¿qué  hermosura  hallaban  en  estos  y 
otros  vilísimos  y  sucísimos  animalejos?  Así  que,  les 
concluye  con  esta  razón,  que  se  desvanecieron  y  escu- 
recieron  su  corazón;  y  que,  pensando  y  diciendo  quo 
eran  sabios,  se  volvieron  necios  y  locos,  como  dellos 
dice  san  Pablo.  Y  añade  san  Juan  Crisóstomo  otra  ra- 
zón mas  fuerte  que  la  primera,  de  la  cual  sacamos  la 
dotrina  desta  parte  del  discurso :  Que;  si  bien  miraran 
estos  idólatras  el  artificio  de  Dios  y  su  sabiduría  infini- 
ta que  usó  en  sus  criaturas  corporales ,  no  se  dejaran 
engañar  de  su  hermosura  y  primor;  porque  las  mas  be- 
llas que  hizo  y  que  menos  lejos  estaban  de  su  porta- 
ción del  mesmo  Criador,  sujetó  á  mas  notables  y  mas 
claras  flaquezas  y  miserias,  porque  los  hombres  con 
mediana  consideración  no  las  tuviesen  por  mas  que 
criaturas ,  ni  las  adorasen  por  dioses ,  perdiendo  por 
este  camino  la  sospecha  que  lo  eran;  y  así,  vemos  que 
crió  esta  criatura  del  universo  tan  hermosa,  tan  perfeta 
y  acabada,  que  pudo  con  razón  admirar  á  los  mas  sabios 
que  la  contemplaron ;  mas ,  porque  no  sospechasen  ni 
creyesen  en  ella  imaginación  ni  rastro  de  divinidad ,  la 
hizo  sujeta  á  perpetua  corrupción  y  mudanza ;  de  suer- 
te que,  quedándose  ella  entera,  parece  que  van  sus  par- 
tes cada  dia  á  menos,  y  no  hay  en  él  cosa  quo  no  sea 
mudable  y  corruptible;  asímesmo  crió  este  sol  tan  her- 
moso como  cada  dia  le  vemos  y  como  le  pinta  David, 
diciendo  del  en  un  salmo :  A  la  manera  que  sale  el  espo- 
so adornado  de  ricas  joyas ,  asésale  el  sol  en  la  mañana 
hecho  un  esposo  del  mundo ,  adornado  de  sus  ciaros 
rayos,  matizando  los  cielos  y  bordando  las  nubes ,  dán- 
doles su  lindo  rosado.  Demás  desto ,  le  dotó  también 
de  una  velocísima  ligereza,  lisa  y  sin  tropiezo;  y  lo 
que  mas  es,  le  dio  una  eminente  y  celestial  virtud,  ha- 
ciéndole compañero  suyo,  de  todas  las  plantas ,  árboles 
y  animales  que  en  la  tierra  se  producen;  de  donde  vi- 
no á  decir  Aristóteles,  que  el  sol  y  el  hombre  engen- 
dran al  hombre,  y  muchas  que  produce  sin  compañía 
criada,  como  muchos  animales  y  otras  cosas,  qufe  la 
filosofía  nos  enseña  no  tener  causa  unívoca  sino  al  sol, 
no  excluyendo  la  primera,  que  es  el  mismo  Dios;  pues 
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mucha  disculpa  lunera  el  hombre que  le  adorara 
le  criara  Dios  cnri  manifiestas  pensiones y  flaquezas,  que 
declaran  cuín  lijos  está  desta  dignidad ,  que  nunca  co- 
mua¡cá  Dios  Tunra  de  Ib  Santísima  Trinidad,  sino  es 
por  una  lan  corta  y  pequeña  parlicipucion,  que,  por 
serlo  Lanío,  apenas  se  conoce  la  ventaja  della  entre  la's 
criaturas,  por  ser  en  lodas  ellas  infinita  la  distancia  al 
ser  lie  Dios:  son  estas  flaquezas  del  sol,  que  muera  y 
n*Ka  cada  dia,  yque.no  solóla  sombra  de  la  tierra 

cause  li  noche .  y  que  teng tcesidad  jiara  producir 

en  la  tierra  lo  que  se  le  encomendó ,  de  andar  sin  parar 
al  derredor  della ;  sino  que  una  pequeña  uubeeilla,  con 
lan  peco  ser  y  fuer /a  como  alcau/a ,  sea  liasi;n:'  -  ■  ■ 
pedirle  y  escurecersus  rayos,  y  atajar  sus  influí .  ■■■  i.  •.  ■ 
«enriar  su  virtud ,  por  lo  cual  decía  el  sabio:  ¿Qué  cosa 
lia  y  mas  hermosa  \  mas  resplandeciente  que  elsol?  y  ni 
iin  se  pone  y  hay  quien  le  estorbe.  Si  dijeres  que  al  fln 
produce  yerbas  y  huios  de  la  tierra ,  esto  ya  so  ve  que 
tolo  Ofl  puede nndasín  la  misma  tierra,  y  sin  lluvia», 
vientos  y  otros  temporales.  Pues  esto  ¿es  ser  Dios.' 
No  por  cierto;  que  uno  de  los  blasones  de  la  divinidad 
as  un  tener  pura  nada  de  lo  qne  ilcanti  su  omnipoten- 
cia ,  que  es  lodo  lo  que  es  posible  necesidad  de  nadie; 
y  no  digo  solo  paro  producir  (rulos,  sino  fiara  si  mes- 
mo;  y  su  movimiento  tiene  necesidad  del  cielo  en  que 
cslii.comode  aposento  del  aire  claro  para  comunicar 
U  lumbre ,  y  para  no  ser  intolerable  á  los  que  le  gozan; 


mar  y  í  la  tierra  y  á  los  piedras.  Eli-ro  mmlú  la  m- 
toralezi  tk  lee  aguas ,  y  ¡os  motea  de  Babilonia  itn- 
cieron  la  propriedad  del  fuego ,  todo  fuera  dtsl  drdra 
f  inclinación  de  sus  naturalezas,  porque  mejor  saeo- 
tendiese  la  sujeción  que  al  hombre  tenían.  Asi  que, 
de  aquí  se  entiende  que  ni)  eran  dioses,  y  esto  preten- 
día su  Criador  cuestas  Tallas  y  flaquezas  que  crides 
ellos. 

Pues  por  esta  mesinu  ra/.on,  ¡I  los  varoues  justo*  eo- 
vu  Dios  tribulaciones,  i¡ue  son  flaquezas  y  ■ 
que  no  se  pueden  falsar;  porque  cuando  viesen  la  vir- 
iil.l<  siüiniíoo  y  la  altera  de  la  dolrina  y  el 
los  milagros  que  olgunosbacian.no  pe 
q  i  dioses,  porque  en  Dios  no  puede  habar  mi 

rís,  flequéis,  enfermedad,  persecución  ni  dolar;  j 
lo  dice  el  mesmo  san  Juan  Oisóstorno  en  el  otro  lugar. 
De  aquí  so  admiraban  lodos  de  ver  al  diclpti 
Pablo  Timoteo,  que  poruña  parte  estaba  rcsucitsn.to 
el  muerto  y  por  otra  estaba  la  mano  en  el  e 
quejándose  de  gravísimos dolores  del,  Lo  tneai 
ciaal  apóstol  san  Pedro,  que  poruña  parte  su 
sanaba  al  tullido  y  pnr  otra  tenia  su  propíu  Irij 
en  la  cama,  sin  poderla  quiza  sanar;  porque  de  lo  pri- 
mero se  coligiese  ser  dicipulos  y  comisarios  del  pode- 
roso Dios;  y  de  lo  segundo,  que  ellos  no  ara 
pues  no  lo  podían  todo  y  estaban  sujetos  a  trabajos  y 

ifennedodcsaqucnoloestBél.que  es  verdad 


ora  sean  plantas,  ora  hombres  ó  otros  animales,  tiene  '  y  de  aquí  es  el  cuidado  que  ellos  tenían  cuando  les  í-d- 
necesidad  de  roció,  de  mareo,  de  sombra;  y  si  esta  es  j  tabuu  trabajos,  oíos  que  tenían  no  alcanzaban  ádwcn- 
ile  paredes  ó  murallas,  ya  queda  vencido,  pues  no  tiene  '  ganar  la  opinión  del  pueblo.de  publicar  ellos  nMm 
poder  para  vencer  esie  impedimento  y  losdeinásdenu-  I  que  noeran  dioses,  ó  disimulando  cuanto  poiliaa  la  vir- 
iles y  rocíos,  cíe. ;  aunque  algunas  veces  puede  ven-  i  tud,  o  diciendo  claro  que  eran  hombres  flacos  como  los 
cerlos,  pero  al  Iin  son  cosas  que  corrigen  sus  demasías,  que  lo  pensaban.  Sen  Pablo ,  cuando  dice  á  los  cotto- 
Pu.es  ¿como  caerá  en  pensamiento  de  hombres  que  tal  lios  de  su  rapto  (¡ncrcero  ciclo,  cuéntale 
cosa  sea  Dios,  pues  Dios  dice  una  naturaleza  que  no  I  persona,  y  luego  dice  In  razón  desto,  y  es,  porque  del 
puedo  ser  impedida  ni  corregida  ni  necesitada  ;  como  quisiese  preciarse  y  gloriarse  que  no  seria  loco  ni  mea* 


David  dice, aun  eneato  le  conoce,  entre  otras  señales, 
por  Dios,  en  que  no  tiene  necesidad  de  nuestros  bie- 
nes. Y  san  Pablo  dice:  Dios  hizo  el  cielo  y  la  tierra  y 
lodo  lo  que  se  encierra  entre  el  uno  y  el  otro ,  y  no  tie- 
ne necesidad  de  nada;  antes  ¿I  da  vid»,  espíritu  y  ser  a 
lodos  las  cosas  que  le  tienen.  Todo  esto  es  dotrina  de 
san  Juan  Crisüstorno,  la  cual  pudiéramos  extender  ií  lu- 
das las  demás  criaturas  que  Dios  crió ,  hermosas  6  de 
iiiiiihi  liriiiil,  mostrándolas  flaquezas  y  miserias  que 
lodas  publican  ,  para  que  nadie  tenga  excusa  de  haber- 
hu  adorado  por  Dios ;  lo  cual  también  publica  la  Escri- 
lura  en  muchas  parles,  especialmente  san  Pablo,  cuan- 
do dice  que  mientras  loPionibres  somos  corruptibles 
todas  las  criaturas  lo  son  y  sujetas  á  vanidad ,  y  asi  en 
ulros  lugares;  pero  baste  verlo  por  los  ojos.  Así,  que, 
cuando  el  gentil  riere  al  sol  tan  hermoso,  respUnde- 
cieiile  y  poderoso ,  y  cuando  leve  nacer,  ponga  los  ojos 
nucí  poder,  saber  y  hermosura  de  su  Criador;  y  cuan- 
do le  viere  poner  y  oscurecerte  lu  tierra ,  considere  la 
flaqueza  de  su  naturaleza ,  y  así  no  le  adorará  por  Dios; 
que  por  esta  razón  la  crió  con  ella ;  y  no  soto  eso ,  sino 
sujeta  ti  que  el  hombre  In  mandase,  aunque  sea  tan 
hermosa ,  alta  y  poderosa  como  el  sol,  pues  con  tanta 
autoridad  le  manda  Josué  que  se  detenga,  y  obedece, 
ii  Lsaias  le  inundan  volver  atrás.  Moisés  mandaba  al 


liroso,  porque  con  mucha  verdad  podría  decir  de  « 
esta  y  otras  grandezas  y  milagros;  pero  que  nx 
por  no  dar  ocasión  á  que  alguien  juzgue  mas  de  lo  OH 
ve  en  £1  ó  oye  decir  del ;  esto  es,  porque  el  que  lo  oyera 
y  supiere  que  suele  siempre  decir  verdad,  no  piense  qun 
es  trias  hombre  ó  que  es  Dios,  Lo  mesmo  hizo  san  Pedro 
cuando  hubo  levantado  al  tullido,  estuvo  como  ríñen- 
dose  asi  mismo;  contó  son  Juan  Crisóslomo  dice:  Q\i\- 
zú  por  no  babor  hecho  mas  demostración  de  que  había 
sido  virtud  de  Dios,  y  no  suya;  estando  todos  admira- 
dos, dijo:  Hermanos,  ¿qué  nos  miráis  comí  ai 
ira  virtud  ypoclerliubiésemosihdo  pies  ú  !■>;■■  : 
Lo  mesmo  san  Pablo  y  san  Bernabé  cuando    i 
no  solo  el  pueblo  estaba  espantado ,  poro  ya  adere/» han 
y  traían  dos  toros  coronados  pura  sacrilicarlos a  loados 
apóstoles  como  A  dioses;  lo  cual  hacia  el  demonio  con 
su  astucia,  por  hacer  que  por  el  camino  qne  D 
ría  desterrar  el  abominable  vicio  de  lu  idolatría,  por 
ese  nenióse  introdujese,  que  era  por  la  predicación 
de  los  mesinos  apóstoles,  persuadiendo  que  eran  otates, 
como  lo  hizo  de  otros  cuando  él  la  rnmcuzó;  como  sin 
Juan  Crisóslomo  dice,  que  la  idolatría  nació  de  eslimar 
mas  de  lo  que  convenía á  los  hombres ,  y  los  romanos 
hicieron  ¡i  Alejandre  i  3. "  dios. 
Pues  porque  aquí  no  acaeciese  lo  misino,  envía  Oíos 
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á  los  apóstoles  y  á  todos  los  buenos  cristianos  Henos  de 
enfermedades  y  de  trabajos,  sujetos  &  cárceles,  ¿gri- 
llos y  mazmorras.  Aquí  los  desterraban  y  allí  los  azota- 
ban, acullá  los  desgarraban  las  carnes,  para  que,  viendo 
estas  cosas  en  ellos,  se  persuadiesen  los  que  los  veían 
hacer  milagros ,  que  no  era  virtud  de  su  cosecha,  sino 
gracia  de  Diqf,  que  obraba  aquella  dotrina  y  maravillas 
por  medio  dellos.  Porque,  como  dice  san  Juan  Crisós- 
tomo,  si  con  andar  tan  perseguidos  y  acosados  eran  te- 
nidos por  dioses;  que  aun  los  bárbaros  que  habían  dicho, 
cuando  vieron  mordido  á  san  Pablo  de  la  víbora,  que  su 
hado  no  dejaba  vivir  en  el  mundo  á  tan  mal  hombre, 
cuando  le  vieron  sin  lesión  y  volvieron  sobre  sí  le  tuvie- 
ron por  dios ,  ¿qué  hicieran  los  unos  y  los  otros  si  con 
tanta  grandeza  de  virtudes  y  milagros  no  les  vierau  pa- 
decer trabajos  ni  adversidades?  Este  mesmo  recelo  tuvo 
el  santo  patriarca  Josef  cuando  mandó,  al  tiempo  de  su 
muerte ,  que  llevasen  los  israelitas  sus  huesos  consigo 
cuando  saliesen  de  Egipto.  La  causa  fué,  como  dice 
san  Agustín,  que  vio  que  los  egipcios  le  habían  de  ado- 
rar por  Dios  si  allí  quedaba  su  cuerpo,  inclinados  á 
ese  vicio  de  la  idolatría;  así  que,  aun  para  después  de 
su  muerte  guiso  no  ser  ocasión  de  tanta  ofensa  como 
Dios  desto  recibe;  no  quedando  despuésdél  muerto  á  su 
cargo,  sino  al  de  Dios  el  estorbar  este  pecado  pero,  sa- 
biendo cuánto  Dios  se  ofende  del,  quiso  prevenirlo  man- 
dando llevar  sus  huesos ,  porque  así  no  fuesen  enculpa- 
dos  en  él;  y  asilo  hicieron,  que  le  adoraron,  aunque  no 
sus  huesos,  porque  como  el  mismo  san  Agustín  dice,  pu- 
sieron un  buey  junto  á  la  sepultura  de  Josef  y  le  adoraron 
por  dios ,  y  que  á  ese  ejemplo  hicieron  el  becerro  los 
del  pueblo  en  el  desierto.  Y  porque  viene  á  propósito, 
será  bien  declarar  un  paso  dificultoso  que  pone  en  cui- 
dado á  los  curiosos  estudiantes  de  la  sagrada  Escritura, 
yes,  qué  culpa  fué  la  del  rey  Ecechías  cuando  mostró 
sus  tesoros  y  riquezas  á  los  príncipes  de  Babilonia,  por 
la  cual  Dios  la  amenazó  por  Esaías  con  un  castigo  rigu- 
roso, que  los  mismos  babilonios  vendrían  sobre  él  y  se 
harían  señores  de  los  mismos  tesoros  que  les  habia  mos- 
trado ,  y  que  eso  podría  haber  sacado  del  mostrárselos, 
ponerles  codicia  dellos ,  con  que  con  mas  brevedad  y 
de  mejor  gana  viniesen;  y  que  lo  mesmo  harían  de  todo 
cuanto  sus  padres  le  habían  dejado,  y  que  los  hijos  que 
del  naciesen  serian  llevados  por  eunucos  del  palacio  del 
rey  de  Babilonia,  que  es  castigo  tan  grave,  que  no  lo 
parece  tanto  la  culpa  que  es  mostrar  unos  tesoros  á  unos 
extranjeros.  La  respuesta  desto  se  colige  de  la  historia 
del  Paralipómenon ,  de  donde  se  colige  que  la  cufpa 
de  Ecequías  fué,  que  Im  hiendo  venido  los  príncipes  de 
Babilonia  á  informarse  del  Rey  sobre  el  milagro  que 
Dios  habia  hecho  erf su  enfermedad ,  en  sena!  que  esca- 
paría della,  haciendo  que  elsol  se  volviese  doce  grados 
atrás,  en  lugar  de  informarles  deste  y  de  otros  secre- 
tos de  su  omnipotencia ,  y  darle  gloria  delante  de  los 
infieles  para  que  temiesen  y  creyesen  á  Dios ,  les  quiso 
mostrar  su  potencia  y  gloria ,  ensenándoles  los  tesoros 
que  alcanzaba  y  dar  á  entender  al  mundo  que  por  solo 
saberla  se  habían  movido  aquellas  gentes  á  venir  áél; 
y  que  hubiesen  venido  á  saber  del  milagro  del  sol ,  cla- 
ramente lo  dice  el  lugarcitado  del  libro  del  Paralipóme- 
non ,  y  da  á  entender  que  pecó  en  no  hacerlo ,  para  que 
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de  aquí  se  entienda  cuan  celos?  es  Dios  de  su  honra  y 
gloria,  y  que  al  tiempo  que  esta  se'ha  de  publicar  ha 
de  callar  cualquier  honra  de  la  criatura.  Pues  este  es 
el  fin  de  Dios  en  enviar  los  trabajos,  que  publiquen  que 
él  es  el  autor  de  todo  lo  bueno ,  y  que  á  semejantes  ma- 
les están  sujetos  todos  los  hombres,  y  aunque  parezcan 
mas  que  hombres  no  lo  son.  Solo  Cristo  nuestro  reden- 
tor ,  que ,  como  era  Dios  y  hombre  quiso  parecerlo 
todo ;  y  así ,  para  no  parecer  una  cosa  sola ,  porque 
en  eso  quiso  fundar  su  dotrina  en  la  fe ,  que  era  Dios 
y  hombre;  cuando  quería  mostrarse  Dios ,  juntamente 
mostraba  alguna  flaqueza ,  que  le  mostrase  hombre;  y 
al  contrarío ,  cuando  las  flaquezas  lo  mostraban  hom- 
bre, allí  estaba  presente  el  fiador  y  abono  que  era  Dios. 
Pero  en  los  santos  no  quería  estos  abonos ,  pues  no  lo 
eran;  pero  al  revéssí,  cuando  parecía  en  ellos  algo  divi- 
no. Porque,  aun  en  algunos  puso  Dios  un  resplandor  so- 
brenatural, queasicomosan  Hierónimo  dice,  que  mos- 
traba Cristo  un  no  sé  qué  resplandor,  y  que  por  eso  le 
siguió  luego  san  Mateo ,  así  lo  comunicó  á  algunos  santos 
cuando  quería,  que  era  con  una  vislumbre  de  la  gloría 
del  alma,  que  dice  el  salmo  que  está  dentro  della;  así 
la  tenia  la  Madre  de  Dios  cuando  la  vio  san  Dionisio,  y 
dijo  que  si  no  creyera  haber  en  el  cielo  otra  deidad, 
pensara  que  ella  era  Dios ;  así  lo  tuvo  Moisés  y  otros. 
Pues,  para  que  nadie  pensase  con  algunas  de  esas  oca- 
siones que  eran  dioses,  fueron  llenos  de  trabajos,  futí- 
gas  y  enfermedades ,  porque  la  divinidad  no  admite 
compañero  ni  quiere  dar  á  nadie  su  gloria.  Pues  á  solo 
él  lo  sea  para  siempre  jamás,  amen. 

DISCURSO  X. 

De  otras  razones  porque  son  tos  bnenos  fatigados  en  esta  vida. 

Aunque,  como  san  Gregorio  dice  sobre  Job,  no  es 
tanto  de  maravillar  que  los  malos  en  esta  vida  sean 
prosperadlps ,  y  los  buenos  afligidos  ,,comó  lo  sería  ma- 
ravilla si  los  ciudadanos  desta  Babilonia  y  los  hijos  desto 
siglo  en  su  tierra  y  ciudad  tengan  vida  próspera  y  con- 
tenta, y  los  peregrinos  y  desterrados  de  la  suya  la  ten- 
gan afligida.  Si  del  mundo  fuérades  (dice  el  Señora 
sus  dicípuloa),  claro  está  que  el  murado  amara  y  acari- 
ciara á  lossuyos;por  eso  os  aborrece  el  mundo,  porque 
no  sois  de  su  bando.  Así,  que,  aunque  no  es  de  ma- 
ravillar este  repartimiento  de  bienes  y  males,  pero  á 
los  no  tan  santos  ni  tan  considerados  como  san  Grego- 
rio se  les  hace  dificultoso;  y  por  eso,  aunque  bastaban 
las  razones  dichas,  se  pondrán  aquí  en  este  discurso 
algunas,  aunque  mas  breves,  dejando  al  considerado 
lector  el  campo  abierto  para  extenderlas.  La  primera  sea 
que  por  este  caminoquiere  Dios  que  entiendan  los  hom- 
bres que,  después  deste  hay  otro  mundo,  donde  se  han 
de  poner  todas  las  cosas  en  razón;  las  cuales  andan  ago- 
ra por  la  mayor  parte  fuera  della,  permitiéndolo  Dios 
por  sus  secretos  juicios;  y  se  castiguen  los  malos  y  se 
premieu  |ps  buenos  con  digna  remuneración.  Esta  ra- 
zón es  de  san  Juan  Crisóstomo.  Este  argumento  hacia 
san  Pablo  cuando  decía :  Si  solo  esperamos  en  esta  vida 
de  Cristo  el  premio  de  nuestros  trabajos,  no  hay  hom- 
bres eu  el  mundo  mauriserables  y  de  tan  desdichada 
suerte;  y  lo  mesmo  sentía  cuandodíjo:  Si  yo  he  peltu- 
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do  en  Efeso  con  las  bestias,  ¿qué  me  aprovecha  sina 
lililí:' -i.'  resurrección?  Pero  mas  declara  el  Sabio  lo  que- 
ramos Nublando,  que  de  los  trabajos  del  inocente  se 
■olige  que  ha  de  haber  otra  vida,  cuando  dice,  vien- 
do los  desconciertos  del  mundo  y  las  calumas  de  los 
hombres,  y  las  uranias  de  los  poderosos,  y  cuanto  pa- 
decen los  buenos  por  esta  desenvoltura  de  lus  malos. 
V¡(dica)u  el  lugar  del  juicio,  impiedad  que  osntre- 
forae  ú  Dios  ú  las  barbas,  y  en  el  lugar  depuludo  para 
admiuisirar  justicia ,  vi  agravios  y  moldad ;  esto  es,  que 
dobnjo  dal  sobnescrüo  de  la  justicia  vio  el  atreverse 
ú  Dios  los  de  tas  varas,  y  en  lugar  de  hacer  justicia  y 
i  1 1  ■  í  los  pobres,  los  veia  agraviados  de  nuevo 
j  oprimidos ;  la  poca  rectitud  de  los  jueces,  la  falsa  re- 
:  ni  lia  tus  varas,  los  nombres  mentidos  de 
abogados  y  procuradores ,  y  otros  desconciertos  en  el 
mundo ;  y  dije  (dice)  en  mi  corazón :  Que  me  maten 
si  no  ha  de  haber  juicio  de  buenos  y  malos,  y  enton- 
ces se  pondrá  cada  coso  en  su  lugar.  El  mesmo  ar- 
gumento hacemos  oca  cuando  vemos  los  buenos  afli- 
gidas; no  se  hicieron  los  trabajos  para  los  inocentes  y 
bueno*,  sino  para  castigar  los  malos;  y  pues  vemos 
loa  ndoi  contentos,  y  a  los  buenos  cargados  de  ma- 
les ,  sin  dudu  otra  vida  y  otro  juicio  nos  espera ,  y  en- 
tonces los  bienes  y  los  males  se  pondrán  en  sus  lugares, 
pues  de  otra  manera  la  justicia  de  Dios  no  consintiera 
tu  suerte  de  los  hombres  con  este  repartimiento,  dan- 
do  lus  bienes  á  los  que  merecen  castigo  y  los  males  á 
los  que  merecen  gloria.  Esta  es  la  razón  que  san  Agus- 
ttp  pon  ¡a  en  los  libros  de  la  Ciudad  de  Dios,  porque 
lo;  males  y  los  bienes  deslavida  son  comunes  á  buenos 
y  ii  malos ,  porque  los  unos  y  los  otros  entiendan ,  que 
son  otros  muy  diferentes  bienes  y  males  los  que  por 
premios  de  la  virtud  y  para  castigo  de  los  vicios  se  es- 
peran en  la  otra  vida.  Los  hombres  malos  y  desalmados 
do  otra  manera  hacen  sus  cuentas  y  argumentos,  que 
aquílosciegasu  malicia  para  inferir  mal,  como  en  el 
libro  de  la  Sabiduría,  donde  de  la  brevedad  de  la  vida 
infieren  que  se  debe  pasar  y  emplear  tuda  ella  en  comer 
y  beber  y  en  otros  regatos,  diciendo :  Comamos  y  be- 
hamos  ,  que  mañana  moriremos,  y  eso  hemos  de  llevar 
desto  vida.  Y  semejantes  argumentos  que  este,  hay  mu- 
chos en  la  sagrada  Escritura  que  ellos  suelen  hacer  con 
su  ceguedad;  así  lo  hacen  en  nuestro  propósito,  dicien- 
do, como  dicen,  que  Dios  es  justo  y  que  nos  asienta 
y  apunta  nuestros  pecados  para  castigarnos;  vemos 
que  los  malos  se  huelgan  y  los  buenos  andan  afligidos; 
luego  ó  no  os  justo  uno  se  cura  de  los  unos  ni  los  otros, 
['ero  el  bueno  infiere  al  revés :  Dios  es  justo;  que  esta 
es  verdad  certísima  de  nuestra  fe  que  no  puede  uegarse, 
y  vemos,  que  aed  no  castiga  Dios  los  pecados  como 
merecen  ni  premia  buenas  obras;  antes  andan  trocados 
ú  lo  menos  comunes  los  males  y  bienes ;  luego  otra  vi- 
da, otro  tiempo  queda  donde  á  cada  uno  reparte  loque 
merece.  Y  asi  hizo  el  argumento  Salomón ,  así  san  Pa- 
blo y  asi  san  Agustín,  y  así  quiere  Dios  que  todos  le 
bagamos ,  para  que  tema  el  malo,  y  el  bueno  se  sufra 
j  cunliu  y  viva  alegre ,  esperando  aquel  día  en  que  re- 
cibirá aquellos  grandes  y  seguros  bienes  de  lu  bien- 
aventuran za. 

segunda  razón  dcste  dtscúfco  sea,  que  el  alligir 


Dios  al  bueno  es  para  limpiarle  y  purificarlo  do  algu- 
nos pecadillos,  que,  aunque  no  quitan  la  gran 
duda  que  enojan  á  Dios,  y  asimismo 
ciones  por  las  cuales  no  esti  tan  despegado  del  ni 
como  Dios  auerna;  para  lo  cual  es  du  entender  una  do- 
trina  de  san  Gregorio  y  san  Juan  CrisóstofiQO  . 
como  no  hay  en  este  mundo  hombre  tan  mi 
tenga  algo  bueno  y  loable;  porque  ¿que  mas  malo  que 
aquel  juez  de  quien  dice  el  Evangelio  que  ni  tema  te- 
mor á  Dios  ni  vergüenza  de  los  hombres,  OS  ■ 
cifra  toda  la  semilla  de  maldad;  ycon  todo  a 
algo  bucno.quefué,  desagraviar  aquella  viuda  y  linear- 
le justicia ,  librándola  de  los  que  la  injuriaban  ?  Y  <u 
vemos  que  acaece  quo  un  malo  no  lo  sea  en  todos  los 
vicios;  sino  que  si  os  homicida,  será  casto,  y  si  esto  no 
es,  será  perdonador  de  injurias  ú  limosnero,  y  si  es  adúl- 
tero, aunque  juntamente  sea  cruel  y  otros  vicios  ten.'a, 
tendrá  alguna  cosa  buena  ó  la  habrá  licch-  m 
curso  de  su  vida ;  y  así,  nadie  se  engría  do  haber  hecho 
ídguna  buena  obra,  pues  con  esto  se  compadecen  n 
chas  malas ;  asi  pues  acaece  en  los  buenos,  que  ningu- 
no loes  tanto,  que  no  tenga  alguna  cosa  mala,  o  en  el 
discurso  de  su  vida  la  huya  tenido ;  porque,  como  dice 
el  Sabio,  ¿quién  se  podrá  alabar  que  tenga  el  cor 
limpio,  0  tendrá  seguridad  que  esta  libre  de  pecado? 
David  decía :  Señor,  si  reparáis  en  pecados ,  ¿quién  10 
podrá  sufrir?  Ysan  Pablo,  con  ser  san  Pablo,  decia :  Do 
ninguna  cosa  me  acusa  la  conciencia ,  pero  no  me  leu- 
go  por  eso  por  justo,  porque  me  ha  de  juzgar  Dios ,  aja* 
tiene  los  ojos  mas  claros  que  yo.  Pero  mucho  dice  san 
Agustín,  rogando  a  Dios  por  su  madre  Minies,  reden 
muerta :  Señor,  santa  era,  devota  era,  etc. ;  perú  hay  de 
la  vida  de  los  hombres ,  aunque  mas  loable 
examinas  sin  misericordia!  Asi  que,  no  hay  seguridad 
do  buena  vida,  de  que  no  hay  ó  haya  habido  algo  malo. 
Pues  esta  es  la  razón  deste  discurso  ( la  cual  es  ile  san 
JuanCrisóstomo)  ¿porqué  los  malos  son  afligidos  en 
esta  vida?  Por  limpiarlos  Dios  aquí  de  eso  molo  que  tie- 
nen poco  ó  mucho?  De  manera  que  la  prosperidad  en 
los  malos  es  premio  de  eso  bueno  que  tienen,  como  la 
del  rico  avarientos  quien  se  dijo:  Recebiste  lus  bienes, 
esto  es,  los  que  se  te  dcbiun  por  lo  bueno  que  hicisln 
en  lu  vida,  que  eso  significa  aquella  palabra  rccebitle ; 
y  por  el  semejante  Lázaro  recibió  sus  males  que  por  lo 
malo  merecía ;  ahora  te  cabe  á  tí  de  receñir  el  castigo 
de  lus  males,  y  i  él  el  premio  de  sus  virtudes.  Y  sin 
Agustín  en  los  libros  de  la  Ciudad  de  Dios  Aie 
los  romanos  hizo  Dios  bien  en  esta  vida  por  las  virtu- 
des que  tuvieroo.  De  donde  se  saca  en  limpio ,  que  el 
que  poco  bien  hizo  en  esta  vida,  y  mucho  se  holgó  y  re- 
galó , allá  tendrá  la  pena  sin  alivios  con  muy  poco;  y 
al  revés,  el  bueno  que  acá  padeció  mucho  y  tuvo  poco 
malo ,  tendrá  allá  gloria  sin  pena;  y  de  aquí  es  que  algu- 
nos se  van  derechos  á  ella  sin  purgatorio;  antes  les  so- 
bro qué  comunicar  á  los  que  acá  quedamos,  poniéndose 
las  sobras  en  el  tesoro  de  la  Iglesia ;  y  otros  van,  por  el 
contrario,  al  infierno  sin  esperanza  de  aliviarse  sus 
ñas,  como  parece  en  aquel  rico  del  Evangelio,  que  para 
alivio  de  las  suyas  no  podía  alcanzar  sola  una  gota  do 
agua,  dándole  por  razón  que  ya  su  había  en  la  vida 
holgado.  Do  aquj  SOCÓ  san  Juan  t'.rísóstomo,  que  es 


bienaventurado  el  que  es  bueno  y  padece  Siempre,  y 
Iras  él,  no  es  bienaventurado  el  que  en  esta  vida  so 
huelga,  y  padece  en  la  otra,  sino  el  que  padece  algo 
acá ,  aunque  se  condene  allá ,  y  tanto  mas  buena  suer- 
te, ó  menos  mía,  cuanto  mas  padece  acá ,  porque  al 
menos  lleva  eso  menos  qu*  penar ;  como  dice  el  Seuór 
en  el  Evangelio,  que  menos  penarían  y  mejor  les  iría' 
en  el  juicio  á  los  sodomitas  que  á  aquellos  de  aquella 
ciudad.  Pero  pecados  y  todo  deleites  es  el  mas  infelice 
estado ,  ¿orno  el  del  rico  avariento,  que  todo  lo  pagó 
allá,  el  holgarse  y  el  pecar;  así  el  bueno  todo  lo  goza 
allá ,  el  bien  que  hizo  y  el  padecer.  San  Gregorio  dice  á 
este  propósito  que  por  eso  andan  los  buenos  tristes  y 
turbados  cuando  tienen  alguna  prosperidad,  pensando 
si  con  ella  les  paga  Dios  algo  bueno ,  aunque  ellos  juz- 
gan ser  poco  lo  que  han  hecho  en  su  vida. 

Y  si  alguno  le  pareciere  que  para  tan  liviana  culpa 
como  es  la  venial,  es  mucho  lo  que  algunos  buenos  pa- 
decen ,  cuando  no  tienen  otra  por  pagar,  mire  no  lo  haga 
el  poce  caso  que  el  que  esto  piensa  debe  de  hacer  de 
los  veniales;  porque,  demás  de  que  disponen  para  los 
mortales,  por  donde  enojan  también  á  Dios ,  pero  en  sí 
son  también  graves  y  dignos  de  castigo  tan  grande  co- 
mo se  colige  por  esta  razón  :  Si  vieses  á  un  hombre 
buen  cristiano^  virtuoso,  manso  y  piadoso  con  todos,  y 
mas  con  un  hijo  que  quiere  como  á  la  lumbre  de  sus 
ojos,  y  con  todo  eso,  le  vieses  que  á  este  hijo  un  dia  le 
tiene  atado  y  azotándole  cruelmente,  que  corriese  la 
sangre  á  arroyos  por  el  suelo,  aunque  quien  no  conoce 
á  este  hombre  le  tendría  quizá  por  cruel ,  el  que  le  co- 
noce diría  que  el  hijo  le  ha  enojado  gravemente ,  y  por 
eso  le  trata  así.  Deesa  manera  se  ha  de  juzgar  que  Dios, 
coaser  tan  justo ,  manso  y  piadoso ,  especialmente  con 
los  que  por  gracia  son  sus  hijos,  viendo  las  terribles  pe- 
nas que  en  purgatorio  tiene  para  pecados  veniales,  no 
podemos  echarlo  á  crueldad  suya,  sino  á  la  gravedad 
de  los  pecados  que  en  aquellas  penas  se  pagan ;  y  claro 
es  que  son  para  solos  veniales ,  ouando  no  hay  deuda  de 
la  pena  de  los  mortales.  Pues  ¿qué  tiene  que  ver  cuanto 
acá  se  padece  con  los  fuegos  del  purgatorio,  sino  es  por 
la  diferencia  de  los  estados?  Pues  esta  es  la  causa,  el 
limpiarlos  destas  culpas  ligeras,  castigándolas;  que  cas- 
tigos los  llama  el  Sabio  cuando  dice  :  Hijo,  no  des- 
eches de  tí  la  diciplina  del  Señor,  ni  te  pese  cuando  te 
reprehende  y  corrige ;  porque  al  que  Dios  ama  le  casti- 
ga y  se  huelga  con  él  como  padre  con  su  hijo ,  adonde 
en  llamar  castigo  á  la  tribulación  se  da  á  entender  que 
en  los  buenos  hay  que  castigar,  y  esto  es  solo  pecados, 
de  los  cuales  con  ¡a  diciplina  y  aflicion  de  Dios  que- 
dan limpios  los  buenos.  Y  lo  que  aquí  llama  castigo,  lla- 
ma san  Pablo  azote.  Y  san  Agustín,  sobre  los  salmos,  di- 
ce :  Con  aquel  está  Dios  enojado  y  airado ,  á  quien  no 
castiga  y  azota  cuando  peca.  Por  este  camino  los  tiene 
Dios  ordinariamente  limpios  y  hechos  ángeles  en  la 
tierra.  También  se  limpian  de  las  aficiones  de  las  cria- 
turas y  de  otras  imperfeciones,  como  parece  en  los  que 
.padecen  una  recia  enfermedad ,  que  tienen  olvidado  to- 
do cuanto  es  contento  y  regalo  del  mundo :  honras,  ofi- 
cios, haciendas,  deleites,  etc.  Esto  prometía  Dios  por 
el  Profeta :  Yo  te  pondré  mi  mano  y  te  consumiré  hasta 
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tomando  la  metáfora  de  los  plateros,  que  mediante  el 
fuego  limpian  y  purifican  el  oro  y  plata.  Y  que  este  hor- 
no sea  la  tribulación  dícelo  también  el  Sabio  claramen- 
te :  Hijo ,  ten  paciencia  con  humildad  en  los  trabajos; 
porque ,  así  como  el  oro  se  «fina  en  el  fuego ,  sin  quedar 
en  él  cosa  que  le  baje  de  quilates ,  así  el  bueno  y  acepto 
á  Dios  se  afina  y  purifica  en  el  crisol  y  fragua  del  ira- 
bajo.  ¡Oh  qué  limpios,  lucios,  claros,  lisos  y  resplan- 
decientes deja  á  los  buenos  el  trabojo,  y  cuántas  gracias 
debe  dar  á  Dios  el  bueno  que  le  padece ,  como  se  las 
daría  un  vaso  sucio  de  oro  al  platero  que  en  el  fuego  le 
purifica  y  hermosea!  Pues  esta  sea  la  segunda  razón 
deste  discurso. 

De  aquí  nace  otro  bien  con  que  mucho  medran  los 
buenos  en  las  adversidades,  que  es  ser  agradecidos  á 
quien  se  las  envía ,  así  por  el  trabajo  como  por  la  liber- 
tad del,  que  es  uno  de  los  sacrificios  que  Dios  mas  ama 
y  con  que  mas  se  recrea,  y  áe  que  al  bueno  mas  prove- 
cho le  viene.  Porque,  como  el  agradecimiento  sea  la  lln- 
ve  que  abre  el  arca  de  la  misericordia  y  de  las  merce- 
des y  beneficios,  aun  entre  los  hombres,  que  tan  cortos 
y  tasados  suelen  ser,  y  al  contrarío  la  ingratitud  es  In 
que  la  cierra  aun  en  los  mas  liberales ,  nuestro  Señor 
Dios ,  que  tan  rico  es  en  misericordias,  buélgase  cuan- 
do los  hombres  le  enviamos  la  primera  llave  y  no  parcro 
la  segunda ,  por  tener  siempre  abierta  el  arca  de  los  te- 
soros y  nuevas  ocasiones  cada  dia  de  repartir  los  bie- 
nes con  nosotros ,  ganando  cada  vez  que  hacemos  gra- 
cias nuevos  beneficios;  y  como  los  santos  estiman  los 
trabajos  por  uno  de  los  mayores  y  mas  ricos,  hacen  lo 
gracias  por  ellos;  las  cuales  son  por  sí  gran  beneficio 
y  merced.  Pregunta  el  bienayiturado  san  Gregorio 
qué  es  la  causa  que  el  santo  Job  iué  con  tantos  trabajos 
afligido,  pues  vivió  una  vida  tan  santa  y  sin  reprehen- 
sión? Qué  virtud  le  faltaba,  ó  qué  pecados  merecieron 
que  Dios  le  tratase  con  tanto  rigor?  ¿Por  ventura  era 
soberbio?  No;  que  él  dice  que  con  el  menor  do  su  casa 
se  ponía  á  juicio  para  satisfacerle  si  estaba  agraviado. 
¿Era  escaso  con  los  pobres  ó  peregrinos?  No ;  que  <'l 
dice  que  á  ningún  peregrino  tuvo  cerrada  puerta.  ¿Fué 
avariento,  enemigo  de  limosnas?  No;  que  él  dice  quo 
jamás  comió  bocado  á  solas  sin  que  tuviese  parte  el  po- 
bre y  el  huérfano.  ¿Era  por  ventura  hombre  sensual  ó 
deshonesto?  No;  que  él  dice  que  tenia  capitularlo  con 
sus  ojos  que  ni  aun  pensamiento  malo  tuviese  de  mujer. 
Pues  ¿qué  fué  la  causado  tan  terrible  trabajo?  Respon- 
de san  Gregorio  que  porque  no  le  faltase  esta  virtud 
entre  todas  las  que  tema  ,que  era  dar  gracias  á  Dios 
por  las  tribulaciones ,  como  las  daba  por  la  prosperidad, 
para  que  pudiese  decir :  El  Señor  me  dio  estos  bienes, 
él  mesmo  me  los  quitó;  sea  su  nombre  para  siempre 
bendito.  Y  así,  concluido  queda ,  según  esto ,  que  esta 
es  una  de  las  razones  por  que  Dios  envía  trabajos  á  los 
buenos,  cual  lo  era  Job,  y  cuando  menos  se  dan  eslas 
gracias  por  la  libertad  de  los  trabajos.  Llena  está  la  Es- 
critura de  ejemplos,  y  cuando  se  ven  dentro  de  la  afli- 
cion, por  verse  libres  prometen  este  servicio  del  agra- 
decimiento; aftlo  hizo  él  rey  Ecequias  en  su  enferme- 
dad :  Señor,  líbrame,  y  yo  os  prometo  de  os  cantar 
salmos  de  alabanza  todos  los  días  de  mi  vida  en  vuestro 


el  cabo  toda  la  escoria!  y  te  quitaré  todo  el  extraño;  \  santo  templo.  David  pedia  que  le  sacase  del  profundo. 


FRAV   HERNANDO  DE 


y  Cristo,  sinilicado  allí  por  él,  diciendo  que  en  lu  sepul- 
tura no  se  podían  predicar  sus  misericordias  ¡  lo  mismo 
prometió  Joñas  desde  el  vientre  de  la  ballena ,  y  Mane- 
sí*  en  la  oración  que  liizn  estando  cautivo ,  y  Antíoco, 
Hinque  con  falso  dolor,  porque  sabia  la  condición  de 
DiM.  V  aprendiéndolo  de  aquí ,  lo  usa  la  Iglesia  011  la 
oración  que  hace  por  los  enfermos,  pidiéndoles  la  salud 
pura  que  puedan  en  su  templo  hacerle  gracias. 

Pues  si  asi  es ,  que  tanto  Dios  se  agrada  y  tnnto  bien 
nos  viene,  hagámosle  gracias  por  los  trabajos;  lo  pri- 
mero y  principal  por  ser  gloria  suya  y  tanto  provecho 
nuestro,  y  luego  por  la  libertad  dellos,  dejando  lo  uno 
y  lo  otro  tt  su  voluntad;  pues  ninguna  cosa  podemos 
escoger  mejor  que  con  la  que  Dios  mas  se  sirve ,  y  esta 
él  solo  la  sabe ;  solo  sabemos  que  gusta  de  ver  nuestra 
lengua  y  corazón  llenos  de  hocimionto  de  gracias.  Es- 
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tas  te  demos  por  lodo  loque  denosotros  ordena,  rogán- 
dole para  adelante  que  ordene  en  nosotros,  mande  y 
disponga,  lo  que  sea  mas  gloria  suyo  ,  aunque  sea  tnni 
trabajo  y  tormento  nuestro.  Otras  muchas  ratones  hay 
porque  aflige  Dios  sus  amigos ;  el  real  profeta  David  lai 
aguardó  ñ  saber  en  el  santuario  del  ciclo.  Job  dice  qtn 
leafligia  Dios  sin  causa ,  no  quiere  decir  sin  mam  ó  jui» 
lii'iü ;  sino,  (,  dice  sin  culpa,  o  como  muchos  entienden, 
sin  causa  que  el  mundo  entienda  ni  alcance  basta  qua 
Dios  al  lin  del  la  declare.  Entre  tanto  el  siervo  de  Dios, 
un  solo  se  satisface,  pero  se  alegra  y  contenía  con  lu 
dichas;  y  cuando  no,  basta  ser  los  trabajos  de  mucho* 
y  muy  grandes  provechos  pura  los  que  padecen ,  pira 
que  Dios,  que  tnnto  cuidado  liene  de  nuestro  bien,  lo* 
envíe;  los  cuales,  aunque  no  todos  se  alcanzan,  se  tra- 
taran solos  eu  el  siguiente  libro. 


LIBnO  TEECERO. 

os  movEcnos  ok  us  hdveiísiiums. 


PROLOGO. 


Preguntado  un  sabio  filósofo  cuúl  cosa  le  paréela  la 
mas  dulce  de  las  humanas ,  respondió  que  el  adquirir, 
itien  sabia  este  sabio  las  tres  diferencias  de  bienes  que 
todoslos  filósofos  morales  ponen  del  bien;  honesto,  útil 
Y  deleitable;  y  sabia  la  ventaja  de  dulzura  que  causa  el 
honesto  en  el  ánimo  y  al  sentido  los  deleites ;  pero  quiso 
sindicar  la  fuerza  que'el  interés  tiene  entre  los  horn- 
hrc^.quc  solo  él  hasta,  y  sin  él  ninguna  cosa,  ó  sustentar 
las  repúblicas  del  mundo ;  porque  este  es  el  que  le  go- 
bierna lodo,  y  por  quien  lodos  despiertan  su  pereza  y 
najan  su  regalo,  isl  ios  magistrados  como  los  populares, 
y  todos  los  olicios  y  artes  se  ejercitan  con  este  lin ;  de 
manera  que,  cesando  él,  todo  se  vería  presto  caído  y  ar- 
ruinado ;  con  este  aventura  el  labrador  el  trigo  y  el  tra- 
bajo a  lu  tierra ,  el  soldado  no  siente  sus  heridas  y  nece- 
sidades ,  con  ojo  a  la  Vitoria ;  el  mercader  los  caminos, 
navegaciones  y  peligros;  como  el  poeta  dijo  : 


El  mercader  no  empereza  de  navegar  basta  til  úlli- 
mas  Indias  huyendo  la  pobreza  por  mares,  peligros  y 
fuegos. 

V  esta  fué  la  causa  que  el  Redentor,  sabiendo  bien  el 
ingenio  de  tos  hombres,  predicaba  su  Evangelio  a  veces 
amenazando  ya  veces  prometiendo ,  y  en  el  -lia  de  su 
maravillosa  transfiguración  sacó  la  muestra  de  su  glo- 
ria y  do  la  que  los  obedientes  í  su  ley  habiau  de  recibir 
en  premio ,  para  animara  lodos  con  lo  que  tanta  fuerza 
liene  como  el  interés.  Yporque  el  h'n  deste  libro  es  per- 
suadir a  los  hombres,  tan  enemigosde  trabajos, que  ten- 
gan en  ellos  paciencia ;  aunque  habrá  tenido  buenas  ra- 
zoucs  della  el  que  los  dos  pasados  hubiere  leído  con 
atención,  por  haberse  dicho  en  ellos  hartas  cosas  en  ala- 
banza de  los  trabajos  ;  pero  ,  atento  á  la  fuerza  qu&  en 
el  corazón  hace  el  interese,  el  cual  busca  el  hombreen 


todas  las  cosas ,  me  pareció  venir  en  este  tercero  libro 
masen  particular  t  los  provechos  que  de  las  adversi- 
dades nos  vienen ;  que,  aunque  por  ser  ellos  muchos,  M 
podrán  decirse  todos ,  pero  son  ellos  tan  de  codicia,  que 
bastara  decir  los  que  en  este  tercero  libro  brevemente 
cupieren. 

DISCURSO  PRIMERO. 


La  divina  Providencia ,  que  todas  las  cosas  crió  coa 
peso  y  medida ,  no  repartió  algunas  de  las  natura  te 
igualmente ,  ni  de  las  de  fortuna ,  como  el  oro ,  piala, 
ganados,  posesión  es,  be  red  a  des  y  vasallos,  por  no  str 
de  Isa  necesarias  para  la  vida  humana ,  de  suerte  que  6 
sin  ellas  ó  sin  abundancia  dolías  no  se  pueda  bien  pasar; 
pero  las  que  lo  son,  proveyólas  Dios  d  todos  igualmente 
y  con  grande  abundancia :  tal  es  la  luz,  el  agua ,  que  tía 
necesaria  es  y  provechoso  para  muchas  cosas ;  la  tiena 
que  pisamos ,  el  aire  que  respiramos ;  porque, ¿qué  fue- 
ra de  los  pobres  si  destas  cosas  carecieran  ose  hubieran 
de  haber  á  dinero  ó  á  cortesía  de  los  ricos?  Este  inesnw 
estilo  guardó  por  la  mesma  razón  en  los  bienes  espiri- 
tuales, que  los  sacramentos  mas  necesarios  instituyó  en 
materias  mas  comunes  y  abundantes ,  porque  ú  nadie 
faltase  el  necesario  remedio  paro  su  salvación ;  como  el 
bautismo  en  el  agua ,  la  penitencia  en  el  dolor  y  confe- 
sión, el  Santísimo  Sacramento  del  altaren  pan,  veste 
el  mas  común,  que  es  el  de  trigo;  la  dotrina  eu  pala- 
bras, que  todo  es  fácil  de  haber  en  todas  partes  y  a  poct 
costa  y  trabajo;  y  aun  el  mesmo  Cristo  ysugraciaquiso 
que  estuviese  ten  á  mano ,  que  do  quiera  podemos  ha- 
llarle ,  y  quien  quiero  y  cuando  quiera ;  por  eso  se  com- 
paró ú  la  flor  del  campo,  que  es  muy  abundante  y  pocD 
costosa  y  común  de  todos ;  porque ,  aunque  las  llores  de 
los  jardines  estén  debajo  de  llave,  y  coo  dificultad  >e 
deje  entrar  á  ellos  y  con  recato  y  tasadamente  las  dejen 
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coger  los  dueños  ó  sus  jardineros,  y  sea  esto  mucho 
favor,  y  sean  reprehendidos  los  que  en  cogerlas  son  de- 
masiados ó  las  cogen  sin  licencia ;  pero  las  flores  del 
campo  ni  son  pocas  ni  tienen  llave ,  ni  se  dan  por  favor 
ni  respectos,  ni  por  dinero  ni  por  red  ni  cop  dificultad, 
ni  estorbó  nadie  jamás  al  mas  desdichado  pastorcillo 
que  cogiese  á  su  voluntad  las  que  quisiese  ni  á  la  hora 
que  quisiese ;  así  Jesucristo,  nuestro  Redentor  y  Señor, 
común  para  todos,  como  le  quisieres,  cuando  quisieres, 
donde  quisieres,  de  dia,  de  noche,  en  el  templo,  en  la 
calle ,  en  tu  casa ,  en  el  camino,  en  la  cama ,  en  la  mesa, 
en  la  adversidad,  en  la  prosperidad  le  hallarás,  sin  que 
lo  pueda  nadie  estorbar,  con  la  abundancia  de  gracia 
que  lú  mesmo  quisieres,  por  ser  tan  necesario  y  útil  á 

•  la  vida  del  alma  que  le  buscare.  Por  esta  cuenta  se  co- 
lige cu ú  ii- necesarias  .y  provechosas  sean  las  adversida- 
des y  tribulaciones,  pues  ni  valen  caras  ni  hay  del  las 
esterilidad,  ni  están  mal  ni  desigualmente  repartidas; 
antes  en  cualquier  estado  hay  gran  abundancia  dellas 
en  pobres,  en  ricos,  en  principes  y  gente  común,  en 
señores  y  vasallos,  en  eclesiásticos  y  seglares,  en  la 
milicia ,  en  la  religión.  Y  puso  Dios  en  ellas  la  salud ,  y 
no  fué  poca  misericordia  suya  librarla  en  cosa  que ,  no 
solo  es  abundante,  pero  no  hay  quien  se  pueda  escapar 
íle41a,  aunque  mas  lo  procure ;  y  en  esto  se  parecen  tam- 

•  bien  con  los  sacramentos,  que,  aunque  de  diferente  ma- 
nera y  no  como  ellos,  pero  dan  gracia  al  que  los  padece 
por  pacto  que  Dios  tiene  con  él,  ora  sean  trabajos  ve- 
nidos por  propias  culpas,  ora  por  otro  camino ;  no  hay 
que  desechar  uinguno,  sino  tenellos  por  riquísimo  cau- 
dal ,  que  Dios  envía  para  granjear  el  hombre  la  vida 
eterna ,  que  es  gran  merced  y  beneficio  suyo.  Por  lo 
cual  decía  san  Pablo  á  los  filipenses  :  Amigos ,  en  esto 
habéis  recebido  gran  merced  de  Dios,  no  solo  en  daros 
que  creáis  en  él,  sino  también  en  que  padezcáis  por  su 
nombre.  Y  el  mesmo  Apóstol ,  cuando  quiere  preciarse 
y  gloriarse ,*aunque  pudiera  con  muchos  y  muy  honra- 
dos títulos,  como  apóstol  y  predicador  de  las  gentes, 
no  echa  mano  sino  de  una  lista  de  grandes  trabajos, 
peligros  y  peregrinaciones.  Y  en  otra  parte  dice  que 
cuando  él  quisiere  gloriarse,  que  se  precien  y  glorien 
otros  de  buenas  fortunas,  de  buena  opinión  y  fama  y 
de  buen  tratamiento  de  los  hombres  y  de  otras  cosas  se- 
mejantes; pero  que  él  en  sus  flaquezas  todas  ellas,  en 
su  deshonra  y  persecución,  y  de  andar  de  cárcel  en  cár- 
cel y  de  tribunal  en  tribunal  se  gloriará.  Este  era  gene- 
ral deseo  en  aquellos  tiempos  dichosos  de  la  primitiva 
iglesia,  donde  la  cruz  y. sangre  de  Cristo  estaba  tan 
fresca,  donde  por  este  camino  de  prisiones,  trabajos  y 
persecuciones  hacia  Dios  tantas  maravillas.  De  aquí  es 
lo  que  Eusebio  dice  en  la  Historia  eclesiástica ,  que 
cuando  los  mártires  estaban  presos,  estaban  alegrísi- 
mos  cuando  les  parecía  que  habían  de  ser  los  primeros 
que  habían  de  sacar  á  martirizar,  y  cuando  no  lo  eran 
quedaban  desconsolados.  De  aquf  spn  aquellas  palabras 
del  bienaventurado  mártir  san  Ignacio ,  que  san  Jeróni- 
mo refiere  que  decía  poco  antes  de  su  martirio,  en  uua 
carta  que  escribió  á  Roma  desde  Siria :  a  Peleo  con  las 
i>  fieras  en  la  mar  y  en  la  tierra,  de  noche  y  de  dia,  apri- 
»  sionado  con  diez  tigres ,  esto  es ,  diez  soldados  que  me 

aguardan ,  los  cuales  con  los  beneficios  se  vuelven  peo* 
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»  res;  pero  su  maldad  es  dotrina  para  mí,  aunque  no  por 
»esto  me  tengo  por  justificado;  plega  á  Dios  me  deje 
»  gozar  de  las  bestias  que  me  esperan ;  las  cuales  ruego 
»á  Dios  no  sean  perezosas  en  acabarme  y  atormentar- 
»  me ,  y  que  lleguen  azoradas  á  comerme  y  que  no  ten- 
¿gan  temor  de  llegarse,  como  á  otros  mártires  han  lie- 
»cho;  y  si  veo  que  no  se  atreven  yo  las  haré  fuerza  y 
» las  asomaré  para  que  me  traguen ;  perdonadme,  hijue- 
los, que  yo  sé  lo  que  me  conviene.»  De  aquí  son  tam- 
bién las  que  san  Sixto  dijo  á  san  Lorenzo,  que,  como  des- 
consolado de  quedar  en  la  vida ,  viendo  dejar  la  suya 
por  Cristo  á  san  Sixto,  le  dijo,  yendo  á  ser  martirizado : 
No  me  desampares ,  sauto  padre ,  que  si  lo  has  porque 
quede  á  repartir  á  los  pobres  los  tesoros  de  la  Iglesia, 
ya  los  he  repartido.  Y  respondió  el  santo  papa :  No  os 
desconsoléis ,  hijo ,  ni  os  tengáis  por  desamparado,  que 
esto  que  ahora  yo  padezco  es  cosa  poca  y  conforme  con 
las  pocas  fuerzas  que  como  viejo  tengo ;  cosas  de  mas 
importancia  y  de  mas  merecimiento  os  quedan  que  pa- 
decer, comoá  mas  esforzado;  dentro  de  tres  días  seréis 
conmigo.  Pues  ¿qué  diré  de  las  palabras  que  san  Jeró- 
nimo dice  al  papa  Dámaso ,  pidiéndole  cierta  gracia? 
Haz  esto  que  te  ruego,  así  te  ciña  Dios  como  ciñó  á  san 
Pedro;  que,  como  ahora  se  usa  decir,  haced  esto  por 
mí,  así  Dios  os  haga  bien,  así  os  libre  de  enfermedad 
y  trabajo;  así  se  saludaban  entonces  con  trabajos  y 
muertes ,  por  ser  la  cosa  del  mundo,  que  entre  los  cris- 
tianos mas  se  estimaba  y  deseaba.  Ahora  este  lenguaje 
ni  se  usa  ni  se  entiende;  autes  seria  ocasión  de  risa  y 
mofa  si  se  usase,  si  viese  el  mundo  un  hombre  muñén- 
dose y  llorándole  sus  hijos  y  hijas,  que  los  deja  desam- 
parados y  desconsolados,  que  respondiese,  como  san  Six- 
to á  san  Lorenzo  :  No  quedáis,  hijos,  desconsolados  ni 
desamparados;  que  dentro  de  tres  días  vendrá  por  aquí 
una  compañía  de  soldados  que  os  deje  sin  hacienda, 
honra  ni  vida ;  y  mas  ridículo  seria  el  que  á  un  príncipe 
fuese  á  pedir  una  merced ,  diciendo  :  Señor,  hacedme 
esta  merced ,  así  yo  os  vea  encarcelado  y  descabezado 
con  san  Pablo  ó  asaeteado  con  san  Sebastian ;  pero  ser 
cosa  de  risa  este  lenguaje  hócelo  nuestra  tibieza  y  la 
fuerza  que  el  mundo  ha  tenido  con  los  hombres,  y  el 
amor  propio,  que  tanto  y  tan  continuamente  y  por  tan- 
tos caminos  huye  los  trabajos,  y  procura  solo  su  propio 
regalo. 

El  bienaventurado  san  Juan  Crisóstomo  quedó  tan 
enamorado  de  las  cadenas  de  san  Pablo,  cuando  iba  de- 
clarando aquellas  palabras  suyas  :  Ruégoos  yo,  preso  y 
encadeuado  del  Señor;  dice  sobre  ellas  lo  que  en  el  pri- 
mer libro  se  dijo;  y  en  otra  parte  dice  otras  semejan- 
tes con  el  mesmo  espíritu  y  encarecimiento ;  porque, 
después  de  decir  que  es  en  parte  mas  alto  título  que 
apóstol  y  evangelista ,  y  que  llevado  al  tercero  cielo ,  á 
quien  se  dijeron  palabras  en  él  inefables ,  y  que  por  eso 
lo  deja  todo  y  pone  este  solo  título ,  declárase  y  dice  la 
razón  por  que  todo  aquello  era  dones  y  mercedes  del 
Señor ;  y  esto,  que  es  cadenas ,  aunque  también  es  don 
y  gracia  suya ,  es  paciencia  y  trabajos  del  siervo  por  él, 
y  es  costumbre  de  los  amigos  alegrarse  mas  por  lo  que 
ellos  padecen  por  el  amigo  que  por  lo  que  de  su  mano 
reciben.  Mas  ilustre  cosa,  dice ,  es  la  cadena  que  la  co- 
rona real  i  porque  esta  solo  adorna  y  atavia  la  cabeza! 
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y  la  cadena  todo  el  cuerpo  atavia  y  defiendo;  porgue  lii 
corona  real ,  cuando  el  Itey  sale  cou  ella ,  levanta  tos 
piel  I  la  envidia  y  convida  !'>s  quietos  ú  (irania ,  y  ¡nula 
cu  tanto  peligro  con  ella ,  que  eu  la  guerra  se  la quila  y 
la  esconde ,  paro  poder  mas  al  seguro  pelear  con  el  ene- 
migo; mas  la  cadena  al  revés,  antes  ella  es  la  guerra  y 
fortaleza  contra  los  deinouíus  y  todos  los  poderes  del 
infierno,  y  solo  con  enseñársela  desbnrará.  todos  sus 
máquinas  y  traidoras  asechanzas ;  los  principes,  no  solo 
al  tiempo  quemando»,  pero  después,  conservun  sus  títu- 
los y  renombres;  veis  allí  ai  emperador,  al  principe, ele. 
San  i'ublo,  en  lugar  de  todos  esos  nombres.,  dice:  Pablo, 
preso  y  atado  con  grillos  y  cadenas ,  y  con  mas  razón  se 
precia,  porque  los  imperios  f  principados  no  son  virtu- 
des del  animo  ni  cosas  que  suden  mostrarlas ;  cosas  son 
que  se  venden  dependientes  de  las  lisonja  del  vulgu  ; 
pero  este  principado  de  prisiones  es  señal  du  un  gran 
valor  de  ánimo  y  del  deseo  de  ganar  mus  ú  Cristo,  y 
tiene  esta  ventajaii  los  principados  del  mundo ,  que  es- 
Iik  iircveí nenie  se  acallan  y  conocen  sucesor,  este  nun- 
ca liuye  ni  Je  conoce; si  no,  mira  cuántos  años  li.i  que  lo 
dura  a  Pablo  este  nombre  de  preso  y  cuan  fresco  y  hon- 
rado so  está  entre  cristianos,  entre  bárbaros ,  entre  sa- 
las,  entre  indios;  doquiera  que  vais  hasta  el  fin  déla 
tierra  verás  este  nombre  celebrado ,  y  el  nombre  de  Pa- 
blo en  boca  de  lodos ;  y  i  qué  mucho  si  to  es  en  la  tierra 
y  en  la  mar  el  nombre  que  tanto  lo  es  entre'  los  ángeles, 
arcángeles  y  potestades  del  cielo,  y  su  rey,  que  es  el 
mesmo  Dios!  Y  dime,  ¿de  quí  eran  aquellas  cadenas 
que  tanta  gloria  dieron  asan  Pablo?  ¿Eran  por  ventura 
masque  de  hierro? No,  dice,  pero  tenían  muclia gracia 
del  Espíritu  Santo,  porque  por  Cristo  había  sido  alado 
con  ellas.  ¡  Oh  grande  milagro !  Los  siervos  atados  y 
encarcelados  y  el  Señor  crucificado,  y  la  predicación 
del  Evangelio  crecía  cada  din  mas ;  y  por  donde  pensa- 
ban esto rjiarla  del  todo,  por  ahí  se  encendía  y  crecía  mas 
y  con  mas  fuerza  se  multiplicaba:  y  la  cruz,  cadenas  y 
mazmorras,  que  se  tenían  por  deshonra  y  abominación, 
son  ahora  señales  de  salud ;  y  que  el  duro  hierro  viniese, 
sin  perder  su  naturaleza,  A  valer  mas  que  todo  el  oro  de 
las  Indias ,  uo  por  estimación  ni  premática  de  los  hom- 
bres, sino  por  la  causa  porque  eu  él  se  padeció.  Hasta 
aquí  san  Crisóstomo ,  que,  aunque  no  pasáramos  ade- 
lante en  esto  discurso,  bastaban  estas  palabras  para  lo 
OH  afl  tí  se  pretende,  que  es  sacar  en  limpio  el  valor 
do  los  trabajos ,  hablando  en  general ;  pero  tráense  para 
decir  cuan  extraño  lenguaje  se  ha  vuelto  entre  los  eris- 

tif I  dwte  uiiserablc  tiempo ,  y  la  causa  dello,  que  es 

cuan  lejos  andamos  de  la  perfecion  cristiana. 

Lo  cual  declara  mas  la  historia  que  pasó  en  los  Actos 
de  tos  apóstoles ,  cuando  ante  el  presidente  Fcsio  salió 
san  Pablo  a  visita  delante  del  rey  Agripa,  y  salió  como 
suele*!]  salir  los  presos, como  él  lo  estaba,  con  sus  grillos 
y  cadena,  como  malhechor;  y  respondiendo  d  los  deli- 
tos de  que  era  acusado  de  los  judíos ,  comenzó  d  decir 
nlüsimos  misterios  de  nuestra  fe :  cómo  vio  a,  Jesucristo 
y  oyó  su  voz ,  cómo  por  la  ceguedad  corporal  que  lo  en- 
vió vino  ¡i  lu  verdadero  luz,  cómo  cayó  en  tierra  eu  et 
camino  y  se  levantó,  cómo  vino  A  Damasco  preso  y  cau- 
tivo, aunque  sin  cadenas  de  hierro.  Ydcaqui  comenzó 
d  truUr  de  la  ley  y  de  los  profetas,  y  cómo  tantos  año; 


antea  había  dicho  el  misterio  de  Jesucristo;  con  toctnl 
se  comenzó  d  rendir  el  Rey  y  quedó  casi  persuadido  i 
ser  crisliuno,  que,  como  el  bienaventurado  san  Juan 
Crisóstomo  dice ,  lalesson  las  almas  do  los  santos  en  " 
persecuciones ,  que  cu  ellas  no  tienen  cuidado  cómo  e*- 
caparscdellas,  sino  cómo  ganarán  d  sus  perseguidores, 
y  á  esto  encaminan  sus  cuidados ,  palabras  j 
cius,  como  aquí  acaeció,  qne  cuando  entró  d  visitarse, 
le  Humaron  para  que  se  defendióse ,  y  el  dejó  cautivo  y 
preso  ai  rey  Agripa;  como  él  mesmo  dio  á  entendw 
cuando  dijo :  Poco  le  falta  para  persuadirme  que  sei 
cristiano ;  entonces  respondió  el  Apóstol  :  Señor,  pin. 
guíese  á  Dios  que,  aunque  me  costase  á  mi  mucho,  o* 
viese  yo  y  S  lodos  los  présenles  como  d  mí  me  ven  ,  re- 
cepto estas  prisiones  (quiso  decir  cristiano ).  Aqui  esli 
ahora  en  esta  respuesta  lo  que  pretendemos,  queesuu 
pleito  con  san  Juan  Crisóstomo ;  venid  acd,  santo  doc- 
tor, ¿qué  son  de  las  grandezas ,  valor  y  titulas  que  Cea 
tanto  encarecimiento  nos  habéis  dicho  de  lus  prisiones 
del  Apóstol?  IJué  es  de  aquella  estimación  y  compara- 
ción que  hiciites,  diciendo  que  mas  quisíérades  estar 
allí  atado  y  preso  con  Pablo  que  ser  ángel  bienaventu- 
rado, y  otras  ponderaciones  como  estos?  Si  el  Apósfel 
dice  aquellas  palabras  cou  caridad  crislianaquelosque- 
ria  verá  todos  cristianos,  ¿cómo  les  quiero  privar  de 
tanta  grandeza  como  vos  deeis  que  snn  las 
grillos  que  les  excepta  ?  Cómo  quiere  cercenar  san  Pa- 
blo tan  grandes  bienes  á  estos  que  desea  ver  en  la  k  ; 
amor  de  Jesucristo?  ¿Hay  cosa  buena  en  la  Iglesia  que 
no  pueda  ser  común?  ¿O  hay  alguna  tan  tasada,  que  Qd 
pueda  ser  para  lodos?  O  hay  alguna  que  lo  sea  lauto 
como  el  trabajo?  O  eslícílo  tener  envidia  un  aanl 
tol  de  los  bienes  que  otro  tengo  con  ventaja,  ó  escon- 
derlos á  quien  puede  aprovecharse  dolías?  ¿Qué  quiera 
decir  exceptas  estas  prisiones?  Si  ellas  son  buenas,  ¿pa- 
ra qué  las  exceptó  el  Apóstol ?  Si  malas,  ¿para  qué  la; 
encarecéis  vos  y  las  preciáis  tanto  1 Y  ¿para-quí-  las  pa- 
dece san  Pablo?  Bien  so  entiende  el  aprieto  en  que  pa- 
rece poner  esto  dificultad  á  san  Juan  Crisóstomo,  pero 
él  se  sacude  bien  del  con  las  palabras  que  en  diferentes 
lugares  sabe  del  Apóstol  con  muchos  encarecimiento, 
de  donde  él  saeó  los  suyos,  y  de  la  luz  del  Espíritu  San- 
to,que  los  da  y  los  enviu,  y  revelad  provecho  de  los  tra- 
bajos ,  porque  después  de  ponerlos  en  las  cartas  por 
principal  titulo  de  su  persona,  callando  los  que  antes 
ponía,  como  parece  en  las  que  escribió  d  Timoteo  y  d  Fi- 
lemon,  diceí  los  lilipenses  que  muchos  de  los  hernia- 
nos,  que  eran  los  cristianos,  estribando  en  las  cadenas 
en  que  él  estaba  cuando  escribía  aquella  carta,  con 
niosdnimo  y  espíritu  predicaban,  y  con  mas  provecho,  la 
dolrina  del  Evangelio.  Pues  aquí  apriela  san  Juan  Cri- 
sóstomo á  san  Pablo  con  nuestro  argumento :  Dad  ací, 
Pablo,  doquiera  que  vais,  cadenas;  do  quiera  que  ha- 
bláis nos  predicáis  prisiones  y  nos  deeis  de  las  vuestra* 
su  virtud,  su  valor,  su  honra,  etc.  ¡  y  ahora,  al  tiempo 
del  menester,  delante  de  un  rey  medio  comentado  i 
convertir,  cuando  mas  necesario  era  mostrar  libertad 
en  la  predicación,  y  hacérmenos  caso  de  las  cadenas 
vuestras  y  predicar  su  virtud  al  pueblo,  ¿salís  con  saca- 
das estas  prisiones?  Y  si  a  los  cristianos  dan  vuestras  ca- 
denas ánimo  y  fortaleza ,  ¿cómo  decís,  cómo  duis  aqui 
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á  entender  que  pueden  menos?  Pero  el  santo  doctor 
responde  por  sí  y  por  el  Apóstol,  antes  alumbrado  y  en- 
senado del  Apóstol ,  como  otras  veces  suele,  y  dice  que 
el  rematar  el  Apóstol  sus  razones  con  aquellas  palabras 
no  fué  de  miedo  ni  congoja ,  sino  de  soberana  y  altísima 
sabiduría  y  providencia  del  cielo,  porque  hablaba  con 
un  iuGe),  ignorante  del  todo  de  los  caminos  de  Jesu- 
cristo ,  y  por  eso  no  quería  traerlo  á  la  fe  por  cuestas  ni 
breñas,  sino  llevarle  por  otra  parte  mas  llana,  como  el 
mesmo  Apóstol  dice  que  hacia  con  los  demás :  Hágome 
con  los  judíos  como  judío,  por  ganar  á  los  judíos :  y  con 
los  que  no  conocen  ley  como  si  yo  no  la  tuviese,  por 
ganar  también  á  estos ;  pues  esto  mismo  guarda  aquí  y 
hace  su  cuenta :  Si  este  oye  luego  á  la  puerta  prisiones 
y  trabajos,  luego  se  me  huirá  por  no  saber  qué  cosa  son. 
Venga  una  por  una  á  la  fe  por  la  predicación ,  guste  de 
la  dotrina  y  gracia  de  Jesucristo,  que,  cuando  estédeu- 
tro ,  él  mesmo  se  buscará  las  prisiones.  Esta  traza  pa- 
rece que  aprendió  san  Pablo  en  su  mesma  conversión, 
donde  el  mesmo  Cristo,  que  le  apareció ,  le  libró  para 
después  los  trabajos ,  cuando  respondió  á  Ananías :  An- 
da ,  que  le  he  escogido  por  instrumento  para  que  lleve 
mi  nombre  delante  de  los  gentiles  y  de  los  reyes  y  de 
los  hijos  de  Israel ,  que  de  lo  demás  yo  le  mostraré  á  él 
cuántas  y  cuan  grandes  cosas  le  conviene  sufrir  por  mi 
nombre ;  así  hace  el  mesmo  Pablo  por  no  espantar  la 
caza ,  si  presentara  luego  trabajos  y  prisiones.  De  aquí 
aprenden  los  discretos  predicadores,  confesores  y  per- 
lados de  no  espantar  á  sus  subditos  con  la  aspereza  del 
camino  del  cielo»  presentándoles  luego  la  batalla  con 
que  se  gana ,  y  esconden  á  veces  algo  del  rigor  necesa- 
rio de  la  penitencia  hasta  su  tiempo;  porque j  no  solo 
estos  suelen  espantarse  del,  mas  aun  los  que  han  comen- 
zado el  camino  de  su  conversión  suelen  fácilmente  vol- 
ver las  espaldas  y  tornarse  á  (a  primera  vida  regalada, 
con  menos  esperanza  de  salir  tan  presto  delta ;  porque, 
aunque  en  la  fe  se  diferencian  de  los  gentiles  y  paganos, 
pero  en  la  consideración  y  ejercicio  del  la  algunas  veces 
no  difieren.  Muchos  andan,  decia  San  Pablo,  de  quien 
muchas  veces  os  he  hablado  (y  ahora  no  lo  digo  solo 
hablando  sino  llorando)  encontrados  y  enemigos  de  la 
cruz  y  trabajos  de  Cristo ,  esto  es ,  de  los  que  por  él  se 
padecen  y  en  su  ley  se  predican ,  cuyo  fin  es  muerte ; 
y  su  Dios  es  su  vientre  y  su  gloria ,  para  confusión  y 
vergüenza  suya ;  y  en  otra  parte  dice  que  la  plática  de 
la  cruz  á  los  que  perecen  es  plática  de  locura ;  pero  para 
109  que  se  salvan,  que  son  ya  mas  pláticos  en  el  Evan- 
gelio ,  es  valor  y  fuerza ;  y  como  en  el  mesmo  lugar  dice 
él  mismo ,  que  la  predicación  de  Cristo  crucificado  era 
locura  á  los  gentiles  y  escándalo  á  los  judíos ,  claro  está 
que  predicarles  cruz  y  trabajos  mientras  eran  gentiles, 
era  predicarles  para  ellos  locura  y  á  los  judíos  escán- 
dalo ;  y  así,  era  por  demás  el  predicárselos  luego  á  la  en- 
trada, y  consejo  santo  y  prudentísimo  esconderles  las 
prisiones  y  no  deseárselas  desde  luego. 

De  aquí  es  lo  que  pretendemos ,  que  no  todos  entien- 
den el  santo  lenguaje  de  los  trabajos  y  persecuciones 
usado  entre  los  santos ,  que  uqos  á  otros  se  deseaban 
tribulaciones  y  muertes;  y  el  estilo  que  en  nuestros 
tiempos  con  los  tales  se  guarda ,  y  san  Pablo  usó  con 
Agripa  y  con  los  demás  gentiles,  es  dotrina  del  Redentor 
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cuando  los  fariseos  vinieron  á  poner  ante  él  acusación 
á  los  dicípulos,  diciendo  que  no  ayunaban  como  los 
dicípulos  del  Bautista ;  y  chira  otras  razones  que  el  Se- 
ñor dio  allí  en  su  defensa,  fué  una,  que  ninguno  en- 
vasa vino  nuevo  en  vasos  viejos  ni  cueros  gastados, 
porque  se  romperán  fácilmente  con  la  fuerza  del  vino, 
y  el  vino  se  pierde,  que  son  dos  daños;  y  asimesmo, 
ninguno  remienda  el  sayo  viejo  y  podrido  con  puño 
nuevo ,  porque  hay  otros  dos  daños,  que  son  dos  aguje- 
ros; el  uno  nuevo  en  el  paño  nuevo,  y  el  otro  mayor 
que  antes  era  en  el  viejo;  y  que  así  es  en  la  predicación 
del  Evangelio ,  cuando  á  los  dicípulos  ó  á  los  recien 
convertidos  se  proponen  cosas  duras  y  fuertes ,  que  el 
un  daño  es  desacreditarse  para  con  ellos  la  dotrina ,  y  el 
otro  es  aventarse  y  perderse,  á  lo  menos  espantarse  el 
convertido,  entendiendo  por  el  vino  nuevo  la  dotrina 
nueva  con  aspereza,  y  el  vaso  viejo  y  sin  fuerza,  la  fla- 
queza de  los  que  se  comienzan  á  convertir ;  y  asimesmo 
las  mesmas  cosas  por  el  paño  nuevo  y  sayo  viejo. 

Este  mismo  estilo  que  el  Señor  guardó  con  sus  dicí- 
pulos, guardó  después  con  san  Pablo,  y  este  guarda 
ahora  con  los  que,  dejado  el  mundo,  se  convierten  á  la 
vida  perfecta,  que  luego  luego  no  les  espanta  con  des- 
consuelos ni  asperezas ,  antes  á  los  principios  les  atrae 
con  grande  regalo  y  dulzura ,  con  unos  abrazos  apreta- 
dísimos de  amor,  con  que  el  recién  amigo  pasa  muchos 
dias  y  noches  con  grande  suavidad ,  y  á  veces  con  tanta 
avenida  della,  que  es  necesario  esconderle  ó  esconderse 
para  que  no  vean  los  hombres  los  traspasos  y  arroba- 
mientos que  padece ;  pero  cuando  ya  están  algo  apro- 
vechados, los  hace  el  Señor  comer,  como  dicen,  el  pan 
con  corteza ,  en  que  el  Señor  sigue  el  camiuo  que  él 
puso  en  los  padres  naturales ,  que  todos  ellos  y  sus  hi- 
jos y  criados  se  ocupan  en  regalar  al  hijo  chiquito  que 
se  cria,  y  quitar  de  las  manos  lo  que  los  mayores  tienen 
á  su  gusto  en  ellas,  para  contentar  al  niño ;  y  con  ser  el 
hijo  mayorazgo  el  mas  querido  y  estimado,  es  á  veces 
mal  tratado  de  palabra ,  y  otras  no  admitido  á  la  pre- 
sencia de  su  padre,  otras  se  le  niegan  cosas  de  su  gusto 
y  aun  de  su  necesidad ,  otras  es  castigado  y  afligido ; 
pero  al  niño  tierno  ninguna  cosa  se  le  niega,  aunque 
sea  costosa  y  con  disgusto  y  desabrimiento  de  todo  el 
resto  de  la  casa;  lo  cual  naturalmente  se  hace  porque 
son  niños  y  se  crien,  después  que  los  grandes  eslán  ya 
criados ;  así  dice  Crisóstomo  que  hace  Dios  con  sus  hi- 
jos nuevos  y  tiernos, que  todo  lo  que  con  ellos  pasa  es 
regalo  y  dulzura,  cou  verse  claro  que  otros  mas  untin 
guos  y  mas  perfectos  y  privados  suyos  lo  pasan  con 
grandes  trabajos  y  tribulaciones;  y  hácelo  erSeñor 
porque  aquellos  tiernos  y  nuevos  en  su  amor  se  crien 
y  crezcan ,  y  porque  no  so  le  vuelvan  á  la  vida  libre  y 
regalada  que  dejaron,  si,  entrando  á  la  del  amor  de 
Cristo,  viesen  tanta  mudanza,  que  súhitameule  fallasen 
del  mucho  regalo  pasado  á  la  trabajosa  pelea  con  tra- 
bajos y  tribulaciones;  lo  cual  dio  á  entender  el  mesmo 
Señor  en  el  mesmo  lugar,  cuando  dijo  la  comparación 
del  vino  y  paño,  añadiendo  otra  tercera ,  diciendo :  Nin- 
guno hay  que,  estando  acostumbrado  al  vino  añejo  y 
blando,  pida  ni  quiera  beber  el  nuevo  y  fuerte,  antes 
se  vuelve  al  añejo,  diciendo  que  es  mejor;  y  después 
poco  á  poco  va  olvidando  con  la  costumbre  el  añejo,  y 
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se  hace  á  beber  el  nuevo;  asi  pasa  en  la  dotrina  evan- 
gélica y  vida  perfecta;  ninguno  propone,  de  un  golpe  la 
fortaleza  de  la  dotrina  y  su  rigor ,  porque  se  volverán 
á  la  vida  pasada,  mas  blanda  al  gusto  y  mas  regalada, 
sino  poco  á  poco  van  dejando  la  costumbre  del  regalo, 
y  haciéndose,  mediante  el  regalo  y  favor  del  cielo,  á  la. 
vida  perfecta ,  porque  los  hábitos  ó  mañas  de  la  pasada, 
demás  de  ser  antiguas,  son  muya  propósito  del  hu- 
mano apetito  y  del  amor  propio  inclinado  al  regaló  de 
la  carne  y  á  huir  todo  trabajo  y  aspereza ,  y  es  necesario 
acabarlos  con  mucho  tiento  y  poco  á  poco;  pero  des- 
pués que  están  hechos  al  trabajo  y  rigor  y  perdidos  los 
hábitos  viejos ,  reciben  bien  con  los  nuevos  el  trabajo; 
antes  se  les  hace  mal  de  dejarlo.  Así  que  con  gran  pru- 
dencia el  Apóstol,  enseñado  con  esta  dotrina  de  su  Maes- 
tro ,  respondió  con  esta  moderación  al  Rey ,  exceptán- 
dole  las  cadenas;  no  porqué  él  tenia  en  menos  la  merced 
que  Dios  le  hacia  con  ellas,  ni  porque  por  la  monar- 
quía del  mundo  las  trocara ,  sino  por  no  ser  sazón  ni 
tiempo  para  predicárselas;  y  por  esta  misma  razón  de- 
cía san  Agustín,  hablando  de  los  malos  deste  mundo ,  y 
de  los  trabajos  que  por  la  persecución  dellos  padecían 
los  buenos,  que  llama  ejercicio  dellos :  Ojalá  se  convir- 
tiesen y  fuesen  con  nosotros  ejercitados.  Primero  los 
desea  ver  convertidos ,  y  luego  cuando  sean  capaces  y 
tengan  conocimiento  de  cuánto  bien  son  y  causan  á  los 
atribulados  les  desea  el  ejercicio,  que  es  la  persecución 
por  mano  de  otros  malos  que  quedan  en  el  mundo. 
Luego  sin  con  tradición  ninguna  quedan  los  trabajos  y 
cadenus  bien  y  legítimamente  alabados  con  los  encare- 
cimientos desan  Juan  Crisóstomo,  y  por  el  consiguiente 
declarados  por  mas  honrosos  y  provechosos ,  y  de  ma- 
yor interese  para  el  que  los  padece,  que  cuantas  riquezas 
y  dignidades  pueden  pretender  los  hombres  en  la  tierra, 
pues  según  este  santo ,  para  él  hay  cosas  aun  en  el  cielo 
que  no  lo  son  de  tanto. 

DISCURSO  II. 

Que  ni  es  igual  ni  aun  general  en  todos,  el  provecho 
de  las  tribulaciones. 

No  contradicen  á  lo  dicho  en  el  discurso  pasado ,  ni 
á  los  demás  que  en  este  libro  se  pondrá,  lo  que  la  di- 
vina Escritura  dice  y  la  experiencia  nos  enseña,  que 
los  trabajos  y  adversidades  que  Dios  nos  envía ,  ño  solo 
no  son  á  todos  de  interés  ni  provecho ,  mas  son  para  al- 
gunos tan  dañosos*,  que  les  han  por  su  culpa  aderezado 
y  ocasionado  su  propia  condenación ;  cuyo  ejemplo  fué 
aquel  malaventurado  rey  Faraón  que  de  nuevas  plagas 
del  cielo  sacaba  nueva  y  diabólica  dureza ;  lo  mismo  era 
el  pueblo  de  los  indios  en  tiempo  del  profeta  Esaías 
cuando  en  nombre  de  Dios  les  decia :  No  hallo  ya  en  qué 
ni  dónde  afligiros  y  maltrataros,  no  hay  enfermedad 
que  no  os  haya  enviado ,  no  hay  cabeza  que  no  duela 
entre  vosotros;  llenos  y  cargados  estáis  de  tristezas  y 
melancolías  de  corazón ;  todos  lastimados'  y  llagados, 
desde  la  planta  del  pié  hasta  la  coronilla  de  la  cabeza ;  y 
esta  plaga  es  tan  general,  que  por  falta  de  quien  os  cure 
se  han  hecho  hinchazones  y  llagas  podridas ,  sin  haber 
quien  siquiera  tome  la  sangre.  Todas  son  palabras  que 
representan  los  graves  azotes  que  Dios  les  había  envia- 
do ,  y  dice  que  no  hay  para  qué  enviarles  mas ,  pues  en 


lugar  de  emienda  halla  cada  día  nuevos  pecados.  De 
manera  que  á  estos  no  fueron  provechosos  los  trabajos, 
antes  fuerou  ocasión  de  su  mayor  perdición ;  pero  la 
culpa  destono  está  en  el  trabajo,  sino  en  la  persona 
que  le  recibe;  porque,  así  como  Aristóteles  dice  que 
las  obras  de  naturaleza  sou  buenas  ó  malas,  masó  me- 
nos, según  la  disposición  del  sugeto  en  que  se  reciben, 
así  son  las  de  la  gracia  y  así  son  los  trabajos ,  que  en 
los  buenos  son  todo  gracia  y  gloría,  salud  y  provecho; 
y  en  los  malos,  blasfemia  y  condenación,  y  quedan  con 
ellos  mas  duros  y  obstinados. 

Para  lo  cual  es  necesario  advertir  que  aquí  no  lla- 
mamos buenos  ni  malos  á  los  que  tienen  gracia  de  Dios 
ó  no  la  tienen ,  porque  muchos  hay  destos  malos  que 
con  los  trabajos  se  hacen  buenos,  y  muchos  destos 
buenos  podría  haber  que  con  ellos  viniesen  á  hacerse 
malos,  esto  es,  por  la  impaciencia  perdiesen  la  gracia. 
Llamamos  aquí  buenos  los  que  tratan  de  serlo ,  y  tienen 
(como  dicen)  puesta  la  proa  en  la  virtud  y  en  salvarse, 
aunque  alguna  vez  caigan  y  aun  estén  en  pecado  mortal; 
y  por  el  contrario,  llamamos  malos  á  los  descuidados  de 
su  salud, auuque  alguna  vez  acaezca  estaren  gracia;  pero 
no  van  con  la  intención  ordinaria  encaminados  al  bien, 
ni  consideran  ni  buscan  el  camino  alcanzarle.  Estos 
malos  viven  en  grandísimo  peligro ;  porqué,  como  arri- 
ba se  dijo,  á  estos  envía  Dios  el  trabajo  para  atraerlos 
á  sí ,  y  son  como  el  último  remedio  después  de  mochas 
y  muy  piadosas  diligencias;  y  cuando  esteno  aprove- 
cha, poca  esperanza  queda  de  salud ;  porque,  como  acá 
en  las  enfermedades  del  cuerpo,  dice  Hipócrates  en  un 
aforismo ,  que  las  medicinas  que  suelen  aprovechar,  si 
al  mesmo  tiempo  que  suelen  se  aplican ,  y  no  aprove- 
chan ,  antes  dañan,  es  señal  de  muerte,  porque  el  en- 
fermo á  quien  las  medicinas  enferman  ¿en  qué  puede 
tener  esperanza?  Así  en  las  enfermedades  espirituales, 
si  las  medicinas  no  sanan,  y  las  últimas,  que  son  los  tra- 
bajos, antes  dañan;  esto  es,  cuando  de  la  misa,  del 
sermón ,  de  los  pies  del  confesor ,  os  partís  como  os 
venistes;  así,  tan  frío  y  tan  duro  os  salis  del  sermón 
como  sino  le  oyerades ,  y  así  del  fuego  de '  la  tribula- 
ción. A  la  manera  de  una  piedra  que  los  naturales  lla- 
man calacia ,  que  por  mucho  que  esté  en  un  horno  de 
fuego ,  es  de  suyo  tan  fría ,  que  no  recibe  en  sí  calor 
ninguno.  Así  hay  algunos  que ,  puestos  en  un  sermón, 
que  es  como  un  fuego  y  como  un  martillo  que  que- 
branta las  piedras,  como  el  Profeta  dice,  ni  con  rega- 
los ni  con  promesas,  ni  amenazas  ni  beneficios,  ni  con 
ponerles  delante  lo  que  el  Hijo  de  Dios  padeció  por 
ellos,  ni  la  gloria  que  les  tiene  guardada ,  ni  el  infierno, 
y  sobre  todo  esto,  los  trabajos  que  les  envía ,  no  tratan 
de  emienda ,  antes  con  ellos  se  vuelven  peores;  luego 
á  gran  peligro  viven  los  tales»  El  enfermo  que  el  jarabe, 
la  purga ,  las  unciones ,  las  sangrías  le  dañasen ,  ¡  qué 
triste  estaría  y  temeroso!  ¿Cuánto  mas  lo  debe  estar  el 
malo  de  verse  enfermar  con  los  remedios  de  su  alma? 

Es  el  mal  destos  tan  dañoso,  que,  no  solo  tienen  que- 
brada y  pérdida  la  salud  y  la  esperanza  della,  mas  aun 
el  senthjo  con  que  debían  de  sentir  su  perdida.  Y  así 
les  dice  Dios  por  el  Profeta :  Oye,  pueblo  loco,  sin  co- 
razón ,  que  tienes  ojos  y  no  ves ,  orejas  y  no  oyes.  Llá- 
malos así,  porque  con  los  pecados  salen  de  sentido,  y 


DISCUB^  DE  LA  PACIENCIA  CRISTIANA, 
cuanto  mayores  son ,  menos  lo  sienten.  *  ^Ue  esta  es 
la  diferencia  de  las  enfermedades  espirituales  á  las  cor- 
porales, que  las  del  cuerpo ,  cuanto  mayores  son ,  mas 


se  sienten  y  mas  duelen ,  y  cuanto  menores ,  menos ,  y 
de  algunas,  por  pequeñas,  no  se  hace  caso;  las  del  alma 
son  al  revés;  por  que  las  pequeñas  se  sienten  mucho, 
como  parece  en  los  que  no  tienen  otras,  sino  veniales, 
ó  pequeños  mortales,  que  los  sienten  mucho,  como  de 
santa  Paula  dice  san  Jerónimo,  cuando  llega  á  tratar  de 
su  cama;  dice  que  era  la  tierra  desnuda,  sobre  unos 
cilicios  pequeños ,  en  que  todas  las  noches  casi  enteras 
pasaba  sin  dormir,  en  oración ,  juntándolas  con  los  días 
sin  descansar,  en  que  creyeras  que  había  fuentes  de  lá- 
grimas ,  con  que  los  pecados  ligerísiraos  de  tal  manera 
lloraba ,  que  nadie  la  juzgara  menos  que  por  gran  pe- 
cadora ,  cargada  de  feísimos  y  gravísimos  pecados.  Y 
amonestándola  san  Jerónimo  que  no  perdiese  los  ojos 
llorando,  sino  que  los  guardase  para  leer  el  Evangelio 
y  otros  libros  santos,  respondía :  Quiero  afear  el  rostro 
que  tantas  veces,  contra  el  mandamiento  de  Dios,  me 
puse  á  pintar;  quiero  afligir  el  cuerpo  que  tanto  se  dio 
á  deleites ;  quiero  desquitar  con  lágrimas,  las  demasia- 
das risas,  y  las  holandas  y  blandas  sedas  coo  aspere- 
za de  cilicios;  porque  quiero  emplearme  en  agradará 
Cristo  por  lo  que  me  empleé  en  amar  á  mi  marido  y  al 
mundo.  Otro  tanto  experimentamos  cada  dia  en  mu- 
chas personas  temerosas  de  Dios,  congojadas  con  es- 
crúpulos de  niñerías.  Pero  los  pecados  grandes  no  se 
sienten  tanto  comunmente,  ni  se  echan  de  ver,  no 
porque  de  su  condición  no  congojen  y  saquen  de  sen- 
tido ,  sino  porque  le  tienen  quitado  á  quien  los  tiene. 
Y  de  aquí  es  lo  que  dice  el  Sabio,  que  el  malo  cuando 
viene  al  profundo  de  los  pecados,  que  es  cuando  los 
comete  grandes  y  sin  congoja ,  entonces  hace  poco  caso 
dellos  y  no  los  tiene  en  nada,  aunque  sean  como  son, 
dañosos  y  pestilenciales ,  ni  los  trabajos  que  para  curar- 
los vienen.  Esta  dotrina  frisa  con  la  de  san  Gregorio 
Niseno,  en  la  exposición  de  las  bienaventuranzas,  donde 
dice  que  no  hay  peor  señal  de  condenación  que  cuando 
el  hombre  no  siente  lo  agro  de  los  remedios  que  por  sus 
pecados  le  aplican ;  porque,  así  como  el  enfermo  de  una 
pierna  ó  brazo,  cuando  le  cortan  carne  y  no  lo  siente 
causa  en  su  casa  gran  tristeza,  y  en  el  médico  poca 
confianza  de  su  salud;  pero  luego  que  comienza  á  sentir 
el  dolor  de  la  navaja ,  entonces  comienza  el  placer  de 
todos,  porque  es  señal  de  vida  y  mejoría;  asi  en  las  en- 
fermedades del  alma  es  gran  dolor  cuando  ninguno  se 
siente  con  la  navaja  de  Dios,  que  son  los  trabajos  con 
que  las  cura  (así  lo  dice  también  Bernardo);  pero  es 
gran  bien  y  principio  de  salud  cuando  los  siente.  Con- 
forma esta  comparación  con  la  dotrina  de  san  Pablo, 
que  dice  de  algunos  pecadores  que  desesperados  se 
entregaron  á  los  vicios  con  avaricia ,  esto  es ,  con  codi- 
cia, como  el  avariento,  nunca  viéndose  hartos  de  pe- 
cados ,  como  él  de  dinero;  y  pesándoles  de  los  insultos 
que  no  cometen ,  y  á  este  miserable  estado  aportan  de- 
sesperando; y  el  vocablo  griego  que  allí  está,  quiere 
decir  amortiguados ,  que  no  sienten  dolor ;  y  así  lo  tra- 
duce san  Crisóstomo;  los  cuales  traduce  nuestro  intér- 
prete, desesperados  porque  tales  son  los  que  no  sien* 
ten  la  cura ,  pues  no  queda  esperanza  de  su  salud. 
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Puos  volviendo á  nuestro  propósito,  no  es  la  culpa 
del  trabajo ,  pues  en  otra  parte  hace  provecho ,  sino  del 
que  le  recibe ,  si  no  usa  bien  del ;  porque  el  bueno  apro- 
vechase para  lo  que  Dios  se  le  envía ,  y  se  ablanda  y 
reconoce;  pero  el  malo  mas  se  endurece  con  él  por  su 
locura  y  ceguedad;  del  cual  dice  el  Espíritu  Santo  que 
al  loco ,  aunque  en  un  almirez  ó  mortero  le  muelan  muy 
molido,  como  á  cebada  mondada  y  tostada ,  que  es  cosa 
durísima  de  quebrantar ,  ó  hacer  polvos ,  no  se  le  quita- 
rá su  locura ;  y  con  el  mismo  estilo  dice  á  los  malos  por 
el  Profeta :  Aullad  los  que  tenéis  vuestra  morada  en  el 
almirez,  quiere  decir,  los  que ;  después  de  molidos  y 
trabajados,  estáis  todavía  tan  duros,  hechos  masa  dura, 
que  no  hay  para  qué  sacaros  de  allí.  De  suerte  que  la 
disposición  con  que  se  recibe  el  trabajo  es  la  que  le 
hace  provechoso  ó  dañoso ,  en  que  se  parece  con  los  sa- 
cramentos y  con  el  mismo  Dios ,  de  que  vinoá  decir  san 
Pablo  que  quien  le  recibe  indignamente ,  recibe  juicio  y 
condenación ;  pero  el  bueno ,  así  en  Dios  como  en  los 
sacramentos ,  como  en  los  trabajos.,  cuando  le  vienen, 
recibe  su  bien  y  su  salvación ,  su  conversión ,  su  buena 
consideración,  su  medicina  y  su  remedio;  y  por  eso  son 
comparados  al  fuego, que,  recibido  en  el  leño  verde, 
saca  agua  de  lo  interior ,  y  al  seco  abrasa  y  consume; 
así  el  bueno ,  comparado  por  el  Señor  al  leño  verde, 
cuando  viene  el  trabajo ,  conociendo  sus  faltas ,  y  acor- 
dándose que  suele  ser  castigo  de  pecados,  y  con  la 
memoria  juntamente  de  los  beneficios  de  Dios  y  de  su 
grandeza  y  misericordia,  y  de  su  poco  retorno,  saca 
lágrimas  de  sus  ojos  y  de  lo  interior  del  corazón.  Pero 
el  malo ,  con  su  ceguedad  y  sequedad ,  se  abrasa  y  con- 
sume con  ellos.  San  Agustín  dice  que,  así  como  con  un 
mismo  fuego  el  oro  se  afina  y  la  paja  se  quema ,  y  co- 
mo con  un  mismo  trillo  el  trigo  se  limpia  y  apura >  y  la 
paja  se  quebranta ,  y  con  la  misma  rueda  y  viga  apre- 
tado el  aceite,  no  se  mezcla  con  el  alpechín;  así  la  mes- 
ina  fuerza  de  la  tribulucion  afina  y  purifica  los  buenos 
y  los  clarifica ,  y  destruye,  condena  y  destierra  los  ma- 
los ;  y  de  aquí  nace  que  con  una  mesma  tribulación  y 
aflicción  los  malos  aborrecen  y  blasfeman  á  Dios  y  los 
buenos  le  alaban  y  ruegan :  tanto  va  en  cuál  está  un 
hombre  ó  cuál  es  el  que  padece ,  y  no  en  que  es  lo  que 
padece;  porque,  movido  el  cieno  y  el  bálsamo  de  un 
mesmo  movimiento,  el  cieno  corrompe  el  aire,  y  el 
bálsamo  le  alegra  y  sana.  Hasta  aquí  son  palabras  de 
san  Agustín.  Semejantes  son  las  de  san  Gregorio,  y  que 
eu  esto  se  diferencian  los  trabajos  del  reprobo  y  del  pre- 
destinado; y  semejantes  son  las  de  Crisóstomo,  que  el 
oro  en  el  agua  no  se  daña ,  y  en  el  fuego  se  afina.  Pero 
el  barro  y  el  heno  en  ambas  partes  se  corrompe  presto. 
Así  son  los  buenos  y  los  malos  en  el  trabajo.  En  figura 
desto ,  el  fuego  del  horno  de  Babilonia  abrasó  á  los 
malos  ministros  que  le  atizaban,  y  no  dañó  á  los  bue- 
nos ,  para  quien  se  encendió.  Y  los  leones  no  tocaron  á 
Daniel,  y  comieron  á  los  que  allí  los  pusieron.  Las 
aguas  del  mar  Bermejo,  que  á  los  buenos,  no  solo  no 
dañaron,  mas  les  abrieron  camino  y  paso  para  la  tierra 
de  promisión ,  á  los  malos  se  le  cerraron ,  y  perecieron 
allí  en  su  obstinación ;  de  los  cuales  dice  la  Sabiduría 
que,  teniéndose  aun  las  lágrimas  en  los  ojos  y  las  en- 
dechas en  la  boca ,  con  que  lloraban  los  muertos  á  sus 
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sepulcros ,  inventaron  otro  pensamiento  de  locura,  que 
á  los*  que  rogándolos  y  compeliéndolos ,  habían  echado 
de  su  tierra  y  compañía,  con  gran  fiereza  dieron  en 
perseguirlos  como  á  fugitivos.  Y  porque  no  falte  tam- 
bién comparación  del  Evangelio ,  muy  á  propósito  es  la 
que  á  Cristo  dice  de  las  dos  casas  fundadas,  la  una  sobre 
arena,  la  otra  sobre  una  pena,  que,  viniendo  los  vientos 
del  invierno ,  cayó  la  primera,  quedando  fuerte  y  en  pié 
la  segunda ,  siendo  el  mesmo  viento ,  y  con  la  misma 
fuerza ,  el  que  las  combatió ;  la  diferencia  estuvo  en  el 
fundamento  de  las  casos.  Así ,  porque  los  buenos  están 
bien  fundados  y  apercebidos  no  son  derribados,  aun- 
que son  combatidos  de  la  tribulación  y  tempestad ,  como 
son  los  malos,  que  traen  fundados  en  el  arena  muerta 
sus  pensamientos. 

De  todo  lo  dicho  se  sigue  que,  así  como  los  malos 
pierden  y  desmedran  con  el  trabajo ,  asi  con  el  mesmo 
ganan  los  buenos,  porque  merecen,  avisan ,  consideran 
y  resplandecen  á  gloria  de  quien  se  los  euvia ;  y  por  esto 
compara  san  Bernardo  los  buenos  al  cielo,  que,  aun- 
que á  todas  horas  luce,  resplandece  y  está  hermoso  á 
la  vista ;  pero  mucho  mas  es  esto  de  noche ,  cuando  pa- 
recen las  estrellas ;  así  el  bueno,  aunque  siempre  y  en 
todo  tiempo  parece  bien ;  pero  mucho  mas  luce  en  la 
noche ,  que  es  el  tiempo  de  la  tribulación ,  y  se  parece 
quien  es.  Probaste,  Señor,  mi  corazón  (decía  David) 
y  visitástele  de  noche,  esto  es  en  el  tiempo  de  la  tribu- 
lación ,  que  es  la  que  luego  llama  fuego ;  y  por  esta  luz 
que ,  en  ella  cobra  el  bueno ,  la  llama  el  Espíritu  Santo 
por  el  Sabio  y  por  el  Apóstol,  diciplina;  la  cual  difiere 
de  la  dotrína,  aunque  son  en  efeto  una  misma  cosa; 
que  en  el  maestro  la  misma  lición  es  dolrina ,  porque 
sale  del  doctor  que  la  enseña ;  y  la  misma  en  el  dicípulo 
es  diciplina,  porque  mediante  ella  es  enseñado  y  dicípu- 
lo. Y  porque  con  la  tribulación  el  bueno  aprende  y  que- 
da alumbrado  y  enseñado,  porque  allí  aprende  humildad, 
paciencia,  agradecimiento,  recato  y  otras  virtudes, 
por  eso  la  llama  en  él  diciplina;  y  de  ahí  vino  á  tomar 
este  nombre  él  castigo  entre  los  religiosos,  porque  se 
les  da  no  tanto  para  castigo  y  venganza ,  cuanto  por 
que  aprendan  lo  que  les  falta  de  virtud;  pero  en  los 
malos  y  obstinados  no  es  diciplina,  sino  castigo  y  tor- 
mento ,  y  principio  de  los  que  eternamente  han  de  pa- 
decer; como  lo  fué  en  Faraón  y  Antíoco ,  que  en  medio 
del  trabajo  se  pasaron  á  continuarle  y  mejorarle  á  los 
infiernos ;  pero  Nabucodonosor  aprendió  á  humillarse, 
y  confesar  el  poder  infinito  de  quien  le  había  enviado  el 
trabajo ;  lo  mesmo  hizo  el  Centurión  del  Evangelio,  que 
de  sola  la  enfermedad  del  siervo  aprendió  la  fe  y  hu- 
mildad ,  de  que  del  mismo  Cristo  mereció  ser  alabado. 

DISCURSO  III. 

De  los  dallos  que  vienen  al  hombre  con  la  prosperidad. 

El  príncipe  de  los  filósofos,  Aristóteles,  dice  (como 
arriba  dijimos)  que  la  mesma  ciencia  y  razón  se  halla 
de  los  contrarios,  quiere  decir,  que  para  saber  perfec- 
tamente una  cosa  es  necesario  entender  su  contraria ; 
mayormente  cuando  se  trata  del  provecho  della  es  ne- 
cesario saber  los  daños  de  su  contraria ,  porque  por  ahí 
se  descubre  mus  el  provecho  que  se  pretende  saber.  Y 


pues  vamos  tratando  en  este  libro  tercero  del  prove- 
cho de  la  adversidad,  no  ayudará  poco  saber  el  daño  de 
su  enemiga,  la  prosperidad;  para  lo  cual  fuera  necesario, 
no  un  breve  discurso,  sino  muchos  libros  enteros,  si  se 
hobieran  de  decir  todos  los  que  della  se  nos  causan ;  pe- 
ro por  cumplir  con  la  brevedad  que  el  argumento  deste 
libro  requiere  ( pues  no  entra  la  prosperidad  en  él  sino 
como  de  lado),  brevemente  pasaré  por  los  daños  tempo- 
rales, y  no  con  prolijidad  del  que  es  verdadero  y  teme- 
roso daño,  que  es  el  de  la  conciencia;  porque  decir  aquí 
los  trabajos  que  se  pasan  en  desearla,  ganarla  y  susten- 
tarla, la  inquietud ,  el  desasosiego ,  los  sobresaltos,  el 
engaño  de  los  lisonjeros,  y  otros  semejantes  daños,  que 
en  ninguna  persona  se  excusan,  por  próspera  que  sea, 
antes  cuanto  mas  próspera ,  mas  sujeta  á  todos  ellos, 
seria  nuuca  acabar;  porque,  como  ella  de  su  natura- 
leza sea  frágil  y  fundada  en  cosas  engañosas ,  perece- 
deras y  mudables  (como  lo  son  las  riquezas,  las  privan- 
zas y  estimación,  que  todas  dependen ,  unas  del  juicio, 
otras  de  voluntad  de  los  hombres,  que  de  su  condición 
son  tan  ligeramente  mudables),  no  es  posible  poderse 
gozar  sin  gran  sobresalto.  Lo  cual  dio  á  entender  Dio- 
nisio el  tirano,  según  lo  cuenta  Cicerón ,  á  un  hombre 
llamado  Damócles,  que ,  diciéndole  un  día  al  Dionisio 
cuánta  envidia  le  tenia  á  su  vida  próspera ,  é  sus  rique- 
zas, á  su  mesa,  á  su  imperio,  etc.  Respondióle :  Yo  te 
haré  experimentar  la  vida  de  que  tienes  envidia;  y  man- 
dóle aderezar  un  suntuoso  banquete,  y  sentar  soloá 
Damócles  ala  mesa,  y  servirle  como  al  mesmo  Dionisio, 
con  gran  limpieza  y  aparato,  músicas,  etc.  y  que  él  es- 
tuviese toda  la  comida  descubierta  la  cabeza,  y  encima 
della  colgada  de  un  hilo  una  espada  con  una  punta  agu- 
dísima; y  después  que  duró  un  gran  espacio  la  comida, 
preguntóle  Dionisio  qué  le  parecía  de  aqnella  vida ; 
respondió  que  en  toda  la  suya  había  tenido  tan  mal  ra- 
to ,  y  que  no  doria  señas  do  lo  que  habia  comido  ni  de 
la  música ,  ni  de  otra  cosa  que  allí  hubiese  pasado,  que 
á  cada  momento  le  parecía  que  se  quebraba  el  hilo  y  le 
atravesaba  la  espada  la  cabeza.  Entonces  respondió  él : 
Pues  esa  vida  paso  yo,  con  perpetuo  temor  que  vendrá 
la  muerte,  que  me  prive  de  todo  esto.  Pues  ¿cuánto  mas 
debe  de  temer  el  cristiano ,  que ,  demás  del  sobresalto 
déla  muerte,  queda  el  del  juicio  universal  y  particu- 
lar; que  el  tirano  no  creía;  y  allende  desto,  cuelgan 
otras  mil  espadas  agudísimas  sobre  la  cabeza  del  que 
goza  las  prosperidades  desla  vida?  Porque,  cuántos 
sobresaltos  se  padecen ,  y  á  cuántos  peligros  viven  su- 
jetos los  que  el  mundo  llama  prósperos  y  bienaventu- 
rados, no  se  puede  bien  decir;  porque  probándose  la 
fortuna  buena  por  todas  partes,  por  ninguna  le  asienta 
bien  y  con  descanso;  porque,  así  como  al  que  sedes- 
calzase  los  zapatos  y  quisiese  con  ellos  cubrir  y  ador- 
nar su  cabeza,  y  porfiase  hasta  salir  con  este  disparate, 
él  se  fatigaría  y  se  molería ,  y  al  cabo  no  saldría  con  su 
intención,  y  la  causa  es,  porque  loque  se  hizo  para 
traer  debajo  de  los  pies  mal  puede  venir  á  la  cabeza, 
por  ser  de  diferente  hechura  y  dignidad ;  asi  es  el  que 
con  las  riquezas  y  oirás  mundanas  prosperidades  (las 
cuales,  como  dice  el  salmo,  crió  Dios  para  poner 
debajo  de  los  pies  del  hombre  y  servirse  dellas  cuanto  á 
la  parte  inferior  de  su  alma)  quiere  adornarla  y  con- 
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tentarlaá  ella,  contentándose  con  ese  contento ;  cuanto 
roas  viendo  claramente  que  lio  es  posible,  porque  los 
bienes  que  Dios  tiene  guardados  para  el  alma  no  po- 
drán caber  debajo  de  un  tejado,  con  estos  que  el  mun- 
do llama  bienes.  ¿Qué  tiene  que  verla  bienaventuranza 
coA  esta  miseria,  y  aquella  paz  perpetua  con  esta  tur- 
baciou?  y  la  caridad  con  tanta  envidia  y  avaricia,  y  otros 
males  que  andan  acompañados  con  estos  bienes  de  la 
tierra?  Al  fin  ellos  son  de  condición  que  no  pueden 
dar  entero  descanso ,  ni  que  dure  mucho  ni  valga  na- 
da ;  y  con  todo ,  los  buscan  los  hombres  con  ansias  in- 
creíbles. 

Por  lo  cual  tomaba  el  cielo  con  las  manos  el  Profeta; 
y  no  es  manera  de  decir,  pues  decía :  Pasmaos,  cielos, 
y  asuélense  vuestras  puertas.  Como  quien  dice,  que  no 
hay  para  qué  las  haya ,  pues  ni  el  mundo  admite  las  ver- 
dades del  cielo ,  ni  los  hombres  quieren  ni  merecen  en- 
trar en  él.  Veamos,  Profeta,  ¿qué  hay  de  nuevo,  que  tan- 
to  lo  sentís?  Dos  males  ha  hecho  mi  pueblo,  dice  el  Se- 
ñor :  el  uno  fué  dejarme  á  mí,  que  soy  fuente  de  agua 
viva ,  de  bienes  y  contentos  que  nunca  desfallecen;  y  el 
segundo,  cavar  con  gran  trabajo  y  sudor  unos  pozos  ó 
cisternas  rotas,  que.no  pueden  detener  las  aguas,  que 
es  decir  que  me  dejaron  á  mí,  que  soy  fuente  de  bienes 
verdaderos,  limpios,  alegres,  durables  y  perpetuos,  y 
con  su  trabajo  han  querido  beber  aguas  turbias ,  he- 
diondas, pestilenciales  y  emponzoñadas,  en  unas  cis- 
ternas llenas  de  agujeros,  donde  aun  esos  bienes,  con 
esas  tachas  que  ellos  tienen  por  bienes,  no  les  pueden 
durar ,  ni  el  contento  dellos.  Tales  son  en  realidad  de 
verdad  las  riquezas,  honras, deleites  y  toda  otra  pros- 
peridad; que,  demás  de  las  espinas  con  que  atormentan 
cuando  se  poseen,  brevemente  desamparan  al  dueño; 
dosdiasdan  contento,  y  al  tercero  enfadan.  ¡Cuánto 
suda  uno ,  cuánto  camina ,  cuánto  gasta ,  cuánto  sufre, 
cuánto  pierde  por  alcanzar  una  plaza  ó  dignidad;  y 
apenas  la  ha  alcanzado,  ya  desea  salir  della!  Cuánto  se 
pasa  en  alcanzar  una  mujercilla,  y  qué  brevemente  cansa 
á  quien  la  alcanzó !  Las  haciendas  procuradas  con  tra- 
bajos increíbles,  y  compradas  por  grandes  precios, 
¡cuan  presto  son  de  muy  poco  en  los  ojos  de  su  dueño! 
Porque,  como  san  Gregorio  dice,  esto  tienen  los  bienes 
desta  vida ,  que  cuando  no  los  tenemos  los  deseamos,  y 
alcanzados,  nos  enfadan ;  solo  aquel  infinito  bien,  que 
es  Dios,  tiene  la  condición  contraria,  que  en  teniéndole 
da  mas  hambre,  pero  es  hambre  con  hartura,  y  hartura 
que  no» empalaga.  Los  que  comen,  dice  la  Sabiduría  f 
aun  quedarán  con  hambre,  y  los  que  me  beben  no  pier- 
den la  sed.  Pero  y>do  lo  temporal  presto  se  acaba,  como 
el  que  lo  experimentó  lo  decía,  que  con  atención  había 
mirado  sus  contentos,  y  que  lo  que  sacaba  en  limpio  era, 
que  todo  era  vanidad  y  adición  de  espíritu,  y  que  nin- 
guna cosa  permanece  debajo  del  sol.  Con  todo  eso,  es 
amado  y  buscado  lo  temporal;  y  la  causa  dello  da  san 
Bernardo ,  que  es  una  rabiosa  hambre  que  el  alma  tiene, 
y  juntamente  ignorancia  y  ceguedad  de  su  propia  man* 
jar;  como  un  hombre  hambriento,  que,  olvidado  ó  im- 
posibilitado del  propio  manjar  del  hombre,  que  es  el 
pan ,  si  se  diese  á  comer  yerbas  del  campo  no  diriamos 
que  gusta  ni  se  sustenta;  y  así,  no  consigue  su  intento  y 
el  fin  que  el  comer  tiene.  El  manjar  propio  del  alma  son 
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las  cosas  espirituales:  con  esas  se  sustenta  y  esas  solas 
la  pueden  hartar;  las  cuales  son  sin  comparación  mas 
gustosas  y  sabrosas  que  las  temporales.  Nunca  Dios  tal 
quiera ,  dice  san  Bernardo ,  que  la  ponzoña  de  esas  co- 
sas temporales  y  viles  entre  en  comparación  con  aquel 
preciosísimo  bálsamo  y  purísimo  vino  de  las  espirituales 
consolaciones;  porque,  cuanto  va  del  alma  al  cuerpo, 
tanto  va  del  gusto  de  lo  uno  al  de  lo  otro.  El  mesmo  san 
Bernardo  dice  en  sus  declamaciones,  que  nace  el  sus- 
tentarse de  lo  temporal  de  una  rabiosa  hambre  de  la  co- 
dicia humana,  lo  cual  declara  por  una  hieroglifica.  Dice 
que  vio  cinco  hombres  que  juzgó  con  razón  por  locos: 
el  primero ,  que  á  dos  carrillos  estaba  mascando  el 
arena  de  la  mar;  el  segundo  á  la  orilla  de  un  gran  lago 
de  azufre  cogía  todo  el  vapor  ó  humo  y  se  lo  bebía;  el 
tercero  estaba  á  la  boca  de  un  horno  muy  ardiondo,  co- 
giendo y  tragando  las  centellas  que  salian  del  fuego;  el 
cuarto,  puesto  sobre  el  zimboriodeun  templo,  tragaba 
todo  el  aire  que  podia,  y  cuando  le  parecía  que  era  poco, 
allegaba  lo  masque  podia  con  un  ventalle,  como  que 
quería  tragarse  toda  la  región  del  aire ;  el  quinto  estaba 
algo  apartado  de  los  cuatro  riéndose  dellos,  digno  do 
que  todos  se  riesen  mas  del ,  porque  con  increíble  tra- 
bajo estaba  chupando  la  sangre  de  sus  propias  carnes, 
unas  veces  mordiendo  las  manos,  otras  los  brazos,  oirás 
loque  de  su  cuerpo  alcanzaba.  Y  que  apiadándose  dellos, 
se  llegó  y  preguntó  á  cada  uno  la  causa  de  su  ejercicio 
tan  peregrino ,  y  halló  que  era  una  la  mesma  de  todos, 
que  era  una  grande  y  rabiosa  hambre,  y  que,  mirando 
sus  rostros  con  atención,  se  acordaba  de  aquel  dicho  del 
Profeta :  Mi  corazón  se  secó  porque  me  olvidó  de  comer 
mi  propio  manjar.  Hasta  aquí  son  palabras  del  mesmo 
Bernardo,  que  son  una  hieroglifica  ó  representación 
de  lo  que  en  el  mundo  pasa;  cuya  sinificacion  está  muy 
clara ,  porque  el  que  comia  la  arena  era  el  avariento, 
que  no  se  harta  de  oro  y  plata ,  6  quien  el  Profeta  llama 
barro  espeso  y  apretado.  El  que  cogía  el  hediondo  va- 
por del  azufre  era  el  carnal,  que  se  deleita  en  sucios  y 
hediondos  abrazos.  El  que  tragaba  las  centellas  es  el 
airado,  que  se  iqantiene  del  fuego  del  furor.  Y  el  que 
engullía  con  tanta  hambre  el  aire ,  es  el  soberbio  y  am- 
bicioso, de  quien  el  Profeta  dice:  Efrain  se  mantiene 
de  viento.  Y  juntamente  el  que,  apartado,  se  burlaba  de 
todos,  mordiendo  y  chapando  sus  carnes,  es  el  envi- 
dioso que,  de  verá  los  otros  con  prosperidad,  cualquiera 
que  sea  "se  hace  pedazos  á  si  mesmo.  Y  era,  como  dice 
el  Santo,  la  causa  de  todo  este  desconcierto  su  hambre 
rabiosa,  la  cual  no  padecieran  si  de  su  propio  y  legí- 
timo manjar  no  se  hubieran  privado;  porque,  como  san 
Gregorio  dice ,  el  alma  en  cuanto  en  este  mortal  cuerpo 
vive  no  puede  pasar  sin  consolación ;  y  como  no  lia  pro* 
bado  la  propia  y  sustancial ,  que  es  la  del  espíritu ,  es 
forzoso  que  busque  las  déla  carne ,  y  así  queda  burlada 
la  flaqueza  del  hombre  miserable;  y  la  que  tiene  paren- 
tesco con  los  ángeles  y  debría  mantenerse  de  su  man- 
jar, viene  al  sustento  de  los  puercos;  y  lo  que  peor  es, 
con  tanto  gusto  y  satisfacción  con  él ,  como  «i  no  ho- 
biese  para  él  otro  ninguno  de  que  no  quiere  ser  (hasta 
que  los  ojos  del  alma  se  le  abren  con  la  muerte,  que  ios 
cierra)  desengañado.  Esta  locura  se  ve,  como  en  una 
imagen  debujada,  en  loque  acaeció  á  un  hombre  que 
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perdió  el  seso ,  que  al  tiempo  que  volvió  en  si  dijo  que 
un  dia  que  se  metió  eo  un  cieno  estando  loco  le  parecía 
que  andaba  entre  tapetes  de  seda ,  y  que  cuando  los 
mochadlos  le  daban  grita  y  le  tiraban  piedras,  le  pa- 
recía que  eran  sus  criados  que  le  servían  de  rodillas. 
Esta  es  representación  de  la  locura  de  los  ricos  deste 
mundo,  que  están  metidos  en  el  cieno  de  sus  vicios,  y  de 
los  hombres  terrenales ,  hechizados  en  las  reverencias 
y  lisonjas  de  sus  criados  y  de  otros  conocidos  y  lisonje- 
ros ,  que  aunque  les  parezcan  cortesías,  son  verdaderas 
pedradas  que  descalabran  el  alma ,  y  loquees  certísimo, 
solos  ellos  están  engañados ,  y  otros  Tal  tos  de  juicio  como 
ellos ;  porque  los  demás ,  que  son  los  discretos  y  bien 
considerados,  bien  los  ven  sucios  del  cieno  y  descala- 
brados con  muchas  pedradas,  y  burlados  de  los  que  ellos 
estiman  por  niños  y  menospreciados  en  el  mundo.  A 
estos  dice  san  Pablo :  Reformaos  con  la  renovación  de 
vuestros  sentidos,  dejada  la  locura  y  estimación  loca  de 
las  cosas  desta  vida. 

§.  II.       . 

Del  daño  que  la  prosperidad  hace  en  la  conciencia. 

Dejados  estos  y  otros  muchos  daños  temporales  por 
muchos  y  por  los  menores ,  tratemos  del  que  á  boca  lle- 
na se  puede  llamar  daño,  el  cual  es  el  que  causa  la  pros- 
peridad en  la  conciencia,  que  es  el  perder  á  Dios  por 
ella,  ó  á  lo  menos  andar  continuamente  á  peligro  de  per- 
derle á  él  y  á  su  propia  alma,  para  la  cual  es  la  prospe- 
ridad tan  Tuerte  y  poderosa  ponzoña ,  que  en  un  punto 
le  causa  mil  males  y  la  trueca  en  otros  diferentísimos 
pensamientos;  porque  lo  primero  la  hace  olvidar  del  to- 
do á  su  Dios;  hace  á  un  hombre  soberbio  como  un  Lu- 
cifer ,  liviano ,  mundano ,  flojo ,  vicioso ;  hácele  menos- 
preciador  de  sus  prójimos  y  cruel  con  ellos;  hácele  in- 
sensato y  bruto,  olvidado  de  la  muerte,  de  la  gloria  y 
del  infierno,  y  lleno  de  toda  suerte  de  pecados.  Y  si  no 
finge  un  hombre,  por  bueno  y  virtuoso  que  lo  quieras 
pintar,  trueqúese  la  fortuna,  comiencen  á  sucederle 
todas  las  cosas  á  su  voluntad,  y  en  brevísimo  tiempo  le 
verás  á  él  trocado  y  vuelto  un  demonio.  David  confiesa 
en  un  salmo,  que  es  tanta  la  fuerza  de  la  prosperidad, 
que  en  solo  ver  que  la  gozaban  los  malos,  le  comían  los 
pies  para  pasarse  á  ellos,  y  que  por  ella  estaban  ellos 
tomados  de  la  soberbia,  cubiertos  de  maldad  y  de  im- 
piedad. Y  declarando  estas  dos  cosas,  dice  que  chorrea- 
ban dellos  maldades  y  agravios  de  prójimos,  coího  suele 
la  pringue  de  la  manteca,  poniendo  por  la  obra  todos  los 
deseos  de  su  corazón ;  andaba  ligera  la  maldad  del  cora- 
zón á  la  lengua  y  de  la  lengua  al  corazón,  hablaban  pala- 
bras de  gran  hinchazón,  desde  la  altura  adonde  se  soña- 
ban, en  daño  y  menosprecio  de  los  pobres;  y  no  conten- 
tándose con  poner  sus  dañadas  lenguas  en  la  tierra ,  ni 
olvidándose  desta  maldad,  las  ponían  también  en  el  cie- 
lo ,  hablando  atrevida  y  desvergonzadamente  contra  el 
mesmo  Dios.  De  manera  que  todo  este  montón  de  males 
y  todo  este  raudal  de  pecados  y  abominaciones  les  na- 
ció de  la  prosperidad.  Ejemplo  sea  el  mesmo  rey  David 
cuando  se  vio  en  ella,  cuánto  mas  olvidado  se  vio  de  Dios 
y  cuan  ocasionado  para  ofenderle ;  mas  cuando  andaba 
perseguido  de  cueva  en  cueva  sin  sosiego ,  entonces  de 
los  montes  y  valle. s-hacia  templos  para  orar  á  Dios;  tan 


humilde ,  tan  casto ,  tan  perdonador  de  enemigos ,  tan 
predicador  de  las  grandazas  y  misericordias  de  Dios, 
componía  muchos  salmos  en  sus  alabanzas  y  de  los  mis- 
terios de  Jesucristo;  nunca  (como  san  Agustín  advierte 
sobre  uno  dellos)  cuando  andaba  perseguido  cometió 
adulterio  ni  homicidio ,  sino  en  el  tiempo  de  la  prospe- 
ridad del  reino,  entonces  mandó  contar  el  pueblo  con 
altivez  para  ufanarse  de  su  poder,  entonces  cometió 
aquel  adulterio  y  homicidio  tan  feo,  en  pena  de-lo  cual 
fué  de  Dios  ásperamente  castigado.  Lo  mismo  advierte 
san  Crisóstomo,  considerándole  en  prosperidad ,  cuan- 
do dice  :  Yo  dije  :  Estando  en  prosperidad,  no  habrá 
quien  pueda  torcer  mi  brazo  á  que  baga  sino  lo  que  yo 
quisiere;  y  puesto  después  en  aprieto  de  tribulación, 
dice :  Si  Dios  me  dijere,  no  me  agradas,  estoy  presto  de 
hacer  lo  que  mas  le  agradare :  tanta  era  su  modestia, 
obediencia  y  humildad.  A  Saúl  le  dice :  Señor,  ofrézcase 
sacrificio  si  el  Señor  te  incita  y  provoca  contra  mí ,  etc. 
Entonces  perdonaba  los  enemigos,  y  en  prosperidad  ni 
aun  á  los  amigos.  Sea  también  ejemplo  Salomón,  su  hijo, 
de  quien  san  Agustín  y  san  Bernardo  y  san  Jerónimo 
dicen  que  le  dañó  la  prosperidad  para  condenarse;  ¿qué 
mas  santo  y  sabio  que  él  e/i  su  mocedad?  Que  con  ía  sa- 
biduría que  Dios  le  dio  por  especial  favor  y  gracia  es- 
cribió aquel  libro  de  los  Cantares  empapado  en  espíritu, 
donde  están  los  mas  espirituales  requiebros  y  misterios 
que  Dios  tiene  con  su  Iglesia  y  con  el  alma  que  tiene 
por  esposa.  Este  tan  santo  y  tan  espiritual  hombre,  lle- 
no de  sabiduría  del  cielo ,  sucediendo  las  cosas  prós- 
peramente, como  estos  santos  dicen  vino  á  poner  mas 
que  en  duda  su  salvación ,  vino  á  ser  el  mas  sucio  y  car- 
nal de  todos  los  hombres ,  pues  tenia  en  su  casa  mana- 
das de  mujeres  herradas,  como  otros  las  tienen  de  ca- 
bras ;  y  vino  á  tanta  ceguedad  y  torpeza*  que  adoró 
dioses  falsos',  y  hizo  un  templo  suntuoso  á  Moloch ,  que 
era  uno  dellos,  y  le  ofreció  encienso  y  sacrificios.  Aun- 
que san  Jerónimo  dice  que  al  cabo ,  á  poder  de  traba- 
jos, vino  á  desengañarse  á  sí  y  á  nosotros,  componiendo 
el  libro  ó  senrfbn  del  Eclcesiastes.  Sea  también  ejemplo 
Saúl,  que  en  tiempo  de  pobreza  y  baja  fortuna  fué  el  me- 
jor del  pueblo ,  digno  de  ser  electo  el  primero  rey  del; 
y  todo  el  mundo  sabe  en  qué  paró  con  la  prosperidad 
del  reino.  Seránlo  también  muchos  de  los  tiempos  pre- 
sentes ,  y  muchos  do  los  que  van  leyendo  con  atenciou 
este  discurso ,  y  digan  ellos  cuan  diferentes  almas  tie- 
nen para  con  Dios  cuando  se  ven  prósperos,  y  cómo 
abren  los  ojos  cuando  se  ven  privados  de  los.  bienes- 
mundanos.  El  santo  Job  decía  en  tiempo  de  su  trabajo: 
Señor ,  hasta  agora  en  tiempo  de  mi  prosperidad  y  bue- 
na fortuna  conocíaos,  pero  de  oídas  y  de  lejos;  quiere 
decir,  andaba  lejos  de  vos  como  olvidado  de  vuestro 
poder ,  como  ignorante  de  vuestra  bondad  y  sabiduría 
y  justicia  y  rigor;  agora  os  veo  con  mis  ojos,  esto  es, 
desde  cerca,  y  por  eso  agora  me  reprehendo  y  hago  pe- 
nitencia del  olvido  pasado;  porque  esto  hace,  entre 
otros  rpales,  la  prosperidad,  que  es  arrebatar  á  un  hom- 
bre su  sentido  y  atención  á  las  cosas  terrenas ,  y  qui- 
tarle de  las  de  Dios  y  de  sus  obras,  y  entorpecerle  para 
ellas. 

El  profeta  Esaías  se  puso  un  dia  á  llorar  á  los  ricos  y 
que  viven  en  prosperidad  y  deleites,  diciendo :  ¡  A  y  de 
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los  que  madrugáis  en  las  mañanas  á  comer  y  beber,  y  el 
primer  paso  que  dais  es  á  buscar  vuestros  contentamien- 
tos ;  que  coméis  con  músicas  y  placeres ,  y  no  ponéis  los 
ojos  en  la  obra  de  Dios ,  ni  consideráis  las  demás  obras 
suyas !  Donde  es  regla  de  los  teólogos  que  tratan  la  di- 
vina Escritura ,'  que  donde  quiera  que  en  ella  se  ponga 
aquel  ay ,  es  señal  de  gran  castigo  y  no  menos  que  eter- 
na condenación.  El  mundo  de  otra  manera  llorólos  hom- 
bres, que  no  se  duele  dellos  ni  los  tiene  por  miserables 
sino  cuando  los  ve  pobres,  afligidos ,  olvidados  y  desfa- 
vorecidos ;  pero  el  espíritu  de  los  profetas  á  esos  tiene 
santa  envidia ,  y  pónese  á  llorar  á  los  prósperos  y  ricos, 
de  que  este  profeta  santo  entiende  esta  su  lamentación; 
y  aun  el  bienaventurado  san  Ireneo  dice  que  tenia  el 
Profeta  delante  de  los  ojos  al  rico  avariento  de  que  san 
Lúeas  trata,  estando  en  elinGerno,  y  cotejando  la  pros- 
peridad que  en  esta  vida  tuvo  con  las  terribles  penas 
que  padecia  cuando  esto  dijo,  y  que  lo  dijo  el  Profeta 
por  él  y  para  que  fuese  escarmiento  de  los  hombres  que 
después  habiun  de  venir,  para  que  oyesen  sermones  y 
eslimasen  y  considerasen  las  obras  de  Dios.  Y  para  este 
fin  dice  san  Ireneo  que  dijo  el  Señor  la  parábola  del  ri- 
co ,  para  que  supiésemos  el  paradero  suyo  y  de  los  de- 
más que  viven  en  prosperidad  y  deleites,  olvidados  de 
las  obras  de  su  Criador.  Finalmente,  porque  se  entien- 
da el  peligro  en  que  andan ,  pondré  aquí  una  carta  que 
san  Agustín  envió  í  uno  dellos,  llamado  Largo ,  cuyas 
últimas  palabras  temerosas  son  de  notar.  La  carta  di- 
ce así : 

oRecebí  vuestra  carta,  en  que  pedís  que  os  escriba; 
lo  cual  no  hiciérades  si  no  gustárades  de  lo  que  enten- 
déis que  os  puedo  escribir;  y  esto  en  esta  ocasión  no  es 
otra  cosa  sino  que  las  vanidades  del  mundo,  que,  por  no 
haber  tenido  experiencia  de  lo  que  son,  antes  deseaba- 
dcs ,  agora  que  la  tenéis ,  las  menospreciéis,  porque  en 
ellas  aun  la  suavidad  es  engañosa,  el  trabajo  sin  fruto, 
el  temor  continuo  y  la  alteza  peligrosa ,  su  principio  sin 
prudencia  y  su  Gn  dolor  y  penitencia.  Desta  manera  son 
las  cosas  que  en  esta  miseria  de  nuestra  mortalidad  con 
mas  codicia  que  prudencia  se  desean.  Pero  diferente  es 
la  esperanza  del  bueno ,  otro  el  fruto  del  trabajo  y  otro 
el  premio  de  los  peligros ,  porque  en  este  mundo  ni  es 
posible  carecer  de  temores ,  de  dolores,  de  trabajos  ni 
de  peligros;  pero  mucho  va  en  la  causa >  en  la  esperan- 
za y  en  el  iin  por  que  padece  cada  uno.  A  lo  menos  yo, 
cuando  veo' los  amadores  deste  siglo,  no  veo  sazón  ni 
coyuntura  de  su  salud ,  porque  cuando  están  en  pros- 
peridad rechaza  su  soberbia  los  saludables  consejos  y 
amonestaciones,  y  las  tienen  por  patrañas  y  cuentos  de 
viejas; cuando  en  alguna  adversidad,  mas  piensan  en 
cómo  escaparán  de  lo  que  al  presente  les  fatiga,  que 
en  emendarse  y  tratar  de  cómo  vengan  adonde  vivan 
libres  de  toda  pena.  A  veces  hay  quien  dé  oidos  á  la 
verdad,  aunque  pocas  en  la  vida  próspera  hay  algunos 
y  mas  son  los  que  en  la  adversa;  pero  en  una  y  en  otra 
pocos  se  hallan  que  los  den  de  gana. 

»  Pero  una  dificultad  se  ofrece  cuando  aquí  se  llega, 
y  especialmente  á  los  ricos  y  prósperos  del  mundo,  que 
buscan  excusa»  para  no  desasirse  de  lo  que  tanto  les 
tiene  trabado  y  poseído  el  corazón.  ¿Cómo  es  posible 
que  tanto  daño  caíase  en  los  hombres  cosa  que  salió  de 
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las  manos  del  mismo  Dios,  criada  para  el  servicio  y  bien 
de  los  hombres,  como  es  la  riqueza  y  prosperidad  y 
abundancia  de  cosas ,  ora  sea  de  honras ,  ora  de  títulos, 
amigos,  favores,  oGcios,  etc.  ?  Todo  lo  crió  para  entre- 
tenimiento del  nombre,  porque  todo  lo  que  no  es  pe- 
cado, salió  de  sus  santas  manos  y  providencia  para 
este  Gn.  Y  si  esto  es  así,  ó  no  lo  criara  ó  no  fuera  con 
estos  tropiezos  para  ofenderle  y  perderle.  A  esto  se  res- 
ponde que  todo  lo  que  Dios  crió  es  en  sí  bueno ,  y  así 
lo  juzgaba  el  mismo  Señor  cuaudo  lo  iba  criando.  Crió 
Dios  la  luz ,  y  vio  que  era  buena ,  y  asi  de  las  demás*  co- 
sas; como  hace  acá  un  oGcial  cuando  acaba  una  obra, 
que  la  mira  y  la  remira  para  ver  si  tiene  alguna  falta. 
Y  al  cabo  de  todo,  lo  tornó  á  examinar  otra  vez  junto, 
para  ver  si  junto  era  bueno ,  y  halló  que  todo  lo  criado 
era ,  no  bueno ,  sino  muy  bueno.  Pues  si  miramos  todo 
lo  criado  para  lo  que  es  salud  del  hombre,  todo  es  boní- 
simo ,  porque  todo  es  un  libro  en  que  se  ve  la  grandeza 
del  poder,  sabiburia  y  bondad  de  Dios,  y  tras  eso,  es 
grande  ocasión  para  alabarle  y  servirle  con  ello  y  por 
ello.  Solo  está  el  daño  en  el  mal  uso  que  el  hombre  tie- 
ne de  estas  cosas,  el  cual,  parte  nace  de  la  maldad  del 
demonio,  y  parte  del  amor  propio  y  el  deseo  desordena- 
do que  heredamos,  dañado  y  corrupto  de  nuestros  pa- 
dres. Lo  primero  es  que  el  demonio  no  nos  deja  gozar 
limpias  las  cosas  que  Dios  crió ,  sino  como  en  el  trigo 
que  aquel  padre  de  familias  del  Evangelio  había  sem- 
brado, su  enemigo  le  sembró  neguilla;  así  en  estas  co- 
sas que  de  suyo  eran  buenas ,  sembró  el  demonio  pon- 
zoña, porque  en  las  riquezas  sembró  soberbia  y  avari- 
cia ,  en  la  honra  ambición  y  envidia,  y  en  los  deleites 
carnalidad  y  torpeza ,  y  así  en  las  demás.  San  Pablo  de- 
cían Timoteo :  Dirás  á  los  ricos  que  no  sean  soberbios; 
no  dice  que  dejen  las  riquezas ,  que  ellas  no  son  malas, 
sino  la  soberbia  que  con  ellas  anda  mezclada.  De  aquí 
se  entiende  la  causa  porque  los  santos  huyen  la  prospe- 
ridad ,  que  es  por  no  topar  con  estas  semillas  malas,  co- 
mo de  los  berros  dice  el  refrán :  Tú,  que  comes  el  ber- 
ro, guarte  del  anapelo;  por  ser  yerba  mezclada  con  el 
berro ,  pero  ponzoñosa.  De  aquí  se  inventaron  las  re- 
ligiones, en  que  arrojan  lo  uno  y  lo  otro  de  sí.  Por  eso 
Jacob  los  echó  delante,  solo  iba  atrás  su  querida  Ra- 
quel ;  sálvese  el  alma,  piérdase  lo  demás.  El  Apóstol  de- 
cía que  castigaba  su  cuerpo  solo  porque  no  dañe  el  de- 
leite. David ,  ¿quién  me  dará  alas  para  el  desierto?  No 
por  la  compañía ,  que  buena  es,  sino  porque  vio  maldad 
en  la  ciudad. 

» Y  aunque  estas  malas  semillas  no  sembrara  este  ene- 
migo ,  son  los  hombres  tan  amigos  de  sí  mismos  y  tan 
ignorantes  y  mal  acertados  en  poner  el  amor  derecha- 
mente en  lo  que  le  han  de  poner,  que ,  aunque  el  demo- 
nio no  venga  con  su  mala  semilla ,  le  sacan  ellos  de  seso 
para  que  venga ,  y  con  su  inquietud  no  dejan  cosa  que 
no  prueben  para  sus  desordenados  deleites ;  lo  uno  y  lo 
otro ,  dice  el  libro  de  la  Sabiduría  :  El  hechizo  do  la 
burlería  y  vanidad  escurece  los  verdaderos  bienes,  y  la 
inquietud  é  inconstancia  de  la  concupiscencia  y  desor- 
denado deseo  trastorna  los  sentidos,  por  simples  y  sen- 
cillos que  sean  y  sin  malicia.  Donde  se  ha  de  notar  lo 
que  dice ,  que  trae  los  hombres  hechizados  y  aojados 
como  niños,  pata  que  no  vean  los  verdaderos  bienes, 
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que, aunque  ellos  con  la  lumbre  del»  fu  se  dan  bien  .1 
conocer  á  los  hombres ,  poro  t tinelos  el  demonio  ciegos 
y  hechizados  con  los  deleites  que  salan  de  la  prosperi- 
dad ,  á  quien  llama  mentira  y  burlería ;  porque ,  aunque 
prometen  por  de  lucra  descanso,  no  paran  sino  en  aflic- 
don  v  dolor.  Lo  segundo  diec  que  la  inconstancia  do 
nuestra  concupiscencia  nos  trastorna  el  sentido,  por 
humo  y  sencillo  que  sea;  lo  cual  nace  de  ser  los  bienes 
terrenos  tan  corlosy  burladores ,  que  nuestro  amor  pro- 
pio nu  se  satisface ,  üunque  los  posea  a  su  voluntad ,  y 
■ieaure  bitaca  otros  nuevos.  Porque  esto  tienen  estos 
bienes ,  que,  vistos  de  cerca,  que  es  cuando  los  alcánza- 
nos, "Nos  mesmos  nos  desengañan,  cuando  no  halla- 
mos cu  ellos  el  descanso  que  desde  lejos  nos  prometían; 
j  da  IQQÍ  es  quo  procura  el  demonio  que  los  veamos 
atemorada  ttjoí,  ycuandonoslosda.csádcscoycon 
loOU  avaricia,  que  si  pudiese  alcanzar  su  intento  sin 
dtTIlO)  ninguno,  lo  baria;  y  en  señal  deslo  los  mostró 
al  iledenlor  desde  el  ponte  alto  encumbrado,  porque 
mi  nu  ■mira,  conocida  y  vista  desde  cerca,  no  nos  desen- 
gañe; lo  cual  causa  (u  inquietud  perpetua  de  nuestros 
deseos,  que  el  Sabio  dice :  Y  aun  el  tiempo  que  los  posee- 
mos, esconde  cuanto  puado  el  demonio  sus  engaños, 
porque  do  bm  desengañemos  dellos,  haciendo  con  sus 
hechizos  que  se  nos  escondan ,  ó  por  mejor  decir ,  quo 
no  los  cebemos  de  ver,  aunque  ellos  están  hicn  descu- 
biertos! cuyo  ejemplo  fué  el  de  los  israelitas,  que  so 
acordaban  de  las  buenas  ollas  que  comían  en  Egipto, 
olviilmliis  de  l;i  allidoa  que  habian  padecido  de  los  de  la 
ti«JTi;  |>ero  al  tiempo  déla  muerte, cuando  abren  los 
Jimios  [iis  ojos  cu  el  infierno,  allí  parece  el  desengaño, 
<ri;irn|.>  ya  el  demonio  no  puede  ni  tiene  para  qué  enga- 
íiailos;  j  tal  io  confiesan  ellos :  Cansados  venimos  del 
camino  de  maldad  y  perdición,  caminado  hemos  por  ca- 
minos ásperos,  porcuestasy  piedras,  sin  haber  acertado 
el  de  la  virtud  ni  habernos  salido  el  sol  de  justicia.  En 
lo  cual  mienten,  sino  que  ellos  traían  los  ojos  cerrados, 
sin  quererlos  jamás  abrir. 

o  De  suerte  quo  este  es  el  oficio  de  la  prosperidad, 
i-i 'iurhs  ojos  a  los  hombres,  no  quitándolos  do  la  fe,  si- 
no ce  mí  miólas  á  la  consideración  della  paro  no  ver  sus 
atóos,  dcjiiiiiluln  á  ella  en  su  fuerza  que  para  con  los 
hombres  y  su  apetito  tiene  para  dcrriballos  en  gran- 
des pecados;  lo  cuhI  nos  declaró  el  Sabio,  diciendo: 
llionventuradoel  rico  que  rucre  hallado  sin  mácula;  que 
lo  que  dica  de  la  riqueza  entiende  de  los  demás  bie- 
nes ,  entre  los  cuales  hay  aun  otros  mas  poderosos  que 
ellas  pura  lo  que  aquí  dice ,  pues  se  ponen  los  hombres 
B*  mayores  peligros,  y  cometen  mayores  pecados,  y 
aventuran  las  mesillas  riquezas  para  alcanzarlas.  Dice 
pues  :  Hienaventurado  el  rico  que  fuere  hallado  sin  pe- 
cado ,  y  el  que  no  se  deja  llevar  tras  el  oro,  ni  sus  es- 
peranzas tras  el  dinero  atesorado.  V  cuando  dice  biena- 
venturado, no  dice  por  la  bienaventuranza  del  cielo, 
aunque  bien  puede  decido,  pues  el  que  estuviere  sin 
pecada  la  poseerá;  ni  quiere  decir,  como  en  otros  lu- 
garos,solo  dichoso,  sino  también  os  manera  de  hablar  pa- 
ro decir  que  es  raro,  no  solo  en  aquella  lengua,  mus  en 
la  latina,  castellana  y  en  la  italiana,  como  quien  dijo  en 
id  gu  na  calamidad,  bienaventurado  el  que  tenia  pies  lige- 
ros para  huir,  para  decir  que  ora  raro  en  aquella  perse- 


cución, y  que  era  tan  urgente  que  n;iilii'pi olí;,  lnnr.  ,.-- 
acá  nos  quiere  decir  que  es  raro  el  rico  sin  pecado ,  la 
cual  sentencia  se  confirma  en  un  raro  dicho  de  san  Je- 
rónimo :  Todo  hombre  rico,  ó  os  mulo  ó  heredero  deal- 
gun  malo;  y  no  menos  con  la  dificultad  que  enseñó  d 
Señor  en  el  evangelio,  con  que  los  ricos  entrarán  en  el 
reino  de  los  cielos ;  y  el  mesmo  Sabio  lo  declara  lueg o, 
diciendo  :  ¿Quién  será  este,  y  le  alabaremos  pecosa 
hizo  milagros  en  su  vida  ?  Que  es  como  BCd 
¿Quién  será  este,  y  le  besaremos  lu  ropa  porque  baca 
milagros?  Que  el  milagro  no  es  otra  cosa  sino  votaba 
rara,quosehace  fuera  del  curso  común  de  la  natura- 
leza; y  con  esto  da  ú  entender  que  el  camino  real  y  or- 
dinuriode  los  hombres  es,  que  las  riquezas  tienen  fuerw 
de  hacer  al  hombre  pecador,  y  cuando  no  lo  es,  es  cato 
ton  raro,  que  parece  milagro.  V  pone  luego  en  qué  pnU 
el  milagro,  en  que,  como  las  riquezas  sean  un  loque  de 
la  santidad  y  perfección ,  es  milagro  que  alguno  tacado 
ó  probado  con  ellas  se  halle  perfecto  y  sin  lia  > 
gado  alguna  mancha ;  y  luego  da  la  razón  por  que  sean  Ins 
riquezasci  toquede  la  san  tidad,  diciendo  porque  son  tor- 
tísima ocasión  de  cometer  muchos  males ,  y  eso  quiero 
decir quepudo  traspasarla  ley  de  Dios  y  no  lo  hizo.  Aquel 
pudo  dice  la  gran  fuerza  de  la  ocasión  y  lo  mesmo  qun 
es  toda  uno ,  que  pudo  hacer  males  y  no  los  hizo ;  que 
si  sola  la  libertad  significara,  también  la  tiene  el  po- 
bre para  pecar  y  traspasar  la  ley;óquieredecir(y  todo 
sale  á  una  cosa)  que  pudo  sin  estorbo  hacer  mal ;  lo  cual 
mas  se  halla  en  el  rico  que  en  el  pobre ;  pero  todo  es  uno, 
que  ese  poder  es  la  ocasión  fuerte  que  decíamos;  y  la 
uiBsma  Tuerza  significó  la  m  es  m  a  Su  6  «furia  en  otra  par- 
le, cuando  Salomón  pidió  á  Dios  con  instancia  dos  co- 
sas :  launa,  que  no  le  diese  riquezas,  porque,  después 
de  bario  y  regalado  con  ellas  no  fuese  provocadodel  re- 
galo ú  negar  su  santo  nombre.  Donde  da  á  entender  ¡a 
violencia  de  la  ocasión ,  como  dijo  el  poeta  Virgilio,  que 
su  deleite  lleva  como  por  fuerza  á  cada  uno,  aunque 
siempre  queda  el  hombre  con  su  libre  albedrío  y  bás- 
tanles fuerzas  del  cielo  para  resistir  y  vencer;  pero  com- 
batido con  vehementes  tentaciones,  ofrecidas  y  esforza- 
das de  la  misma  prosperidad. 

ufara  declaración  destn,  se  ha  de  notar  quo  el  peligro 
dcsta  guerra  quo  estos  falsos  bienes  hacen  al  alma,  pre- 
cede de  dos  razones ,  por  las  cuales  en  parto  es  mas  di- 
ficultosa y  recia  que  la  que  le  hacen  las  adversidades  de 
que  usa  el  demonio  para  derribarnos.  La  una  es  porque 
nos  toma  mas  descuidados,  que  ese  bien  tiene  la  inha- 
lación y  aflicion,  que  aunque  combate  fuertemente  al 
corazón,  hállale  mas  apercebido,  cual  lo  anda  el  atri- 
bulado ordinariamente  delante  de  la  presencia  de  Dios, 
pidiéndole  favor;  pero  la  prosperidad  coge  al  hombre 
descuidado  y  olvidado  de  su  alma,  por  entender  en  mu- 
chascosas  do  que  su  contento  depende,  como  son  Pa- 
blo dice  déla  mujer  casada,  que  no  esLá  pensando  có- 
mo contente  á  Dios,  como  lo  está  la  doncella,  sino  en 
cómo  contente  á  su  marido;  asi  podemos  decir  del  que 
vive  en  prosperidad,  que  está  ocupado  en  conservarla, 
y  en  esta  gasta  muchos  ratos  de  los  que  había  de  ocu- 
par en  Dios  y  en  apercehirse.  La  segunda  rozón  es,  por- 
que la  prosperidad  halla,  cuando  viene  á  hacer  la  guerra 
dentro  douosotros,  muchos  otnigos  do  su  parle;  y  «si. 


DISO^SQS  DE  LA  PACIENCIA  CRISTIANA, 
es  la  guerra  mas  peligrosa ,  cual  lo  es  todas  las  veces 
que  entre  los  cercados  y  combatidos  se  hallan  algunos 
amigos  de  los  cercadores,  por  lo  cual  procuran  de  echar- 
los de  sí,  cuando  los  hay,  con  tiempo ,  como  cosa  muy 
dañosa ,  como  se  lian  visto  en  muchas  guerras  de  nues- 
tros tiempos,  y  leído  en  las  historias  de  los  pasados ;  pues 
ahora  como  muchas  cosas  que  están  dentro  en  nosotros 
tienen  amistad  con  la  prosperidad,  y  estas  no  pueden 
ser  echadas  fuera,  nácese  su  guerra  muy  peligrosa;  los 
ojos  son  amigos  de  hermosura  y  de  curiosidad ,  los  oí- 
dos se  pierden  por  música ,  nuestra  sensualidad  busca 
por  todos  los  caminos  el  deleite ,  toda  es  gente  que  la 
prosperidad  trae  consigo ;  de  temer  es  que  algunas  ve- 
ces abran  las  puertas  del  corazón  al  enemigo ,  y  le  den 
las  llaves  d§  la  fortaleza;  pues  estas  dos  son  las  razones 
en  que  se  funda  el  dicho  del  Sabio. 

Y  pues  esto  es  así,  ¿qué  ceguedad  es  la  de  los  hom- 
bres? ¿Cómo  no  abren  los  ojos  para  ver  tantos  daños? 
Si  hacen  caso  de  su  alma ,  ¿cómo  la  dejan  á  tanto  peli- 
gro? Si  de  la  mesma  prosperidad  y  deleites ,  ¿  cómo  no 
se  guardan  de  lo  que  della  y  dellos  sale?  De  ahí  nace  la 
inquietud,  la  falta  de  sueño,  lu  afllcion  de  espíritu ,  de 
tihi  la  mala  conciencia ,  el  gusano  della ,  el  olvido  de 
Dios,  las  cargas  ¡le  pecados  y  oíros  mil  males;  ¿cómo  no 
dan  gracias  á  Dios  cuando  no  la  alcanzan ,  pues  de  tales 
y  tantos  peligros  les  excusa ,  y  antes  andan  procuran* 
dola  con  gran  riesgo  de  su  paz ,  vida  y  alma ,  y  do  per- 
der al  mesrao  Dios?  ¿Cuánto  mas  descansada  lleva  su 
vida  el  que,  con  solo  lo  necesurio  para  ella,  se  contenta 
con  que  agrade  á  su  Dios  y  gane  el  ciclo,  sin  undar  con- 
tentando al  mundo  vano  á  tanto  peligro  y  costa  suya, 
nun  después  de  alcanzado  lo  que  con  tanto  afán  procu- 
ró? Porque,  como  Séneca  dice ,  el  hombre  rico  y  prós- 
pero tiene  necesidad  de  andar  siempre  con  gran  tiento, 
in ¡rundo  dónde  pone  los  pies,  como  quien  va  por  una 
calle  helada  por  no  resbalur;  pues  ¿con  qué  puede  com- 
pararse este  cuidado?  Pues  dejar  perder  su  alma  por 
lo  que  es  pura  vanidad  y  afliciou  de  espíritu ,  y  no  per- 
manece deilo  sino  solo  lo  que  hay  de  tormento,  ¿qué 
mayor  locura?  Qué  le  aprovecha  al  hombre  quo  gano 
todo  el  mundo ,  y  sea  señor  de  todos  los  reinos  del ,  y 
encierre  debajo  de  su  llave  todo  el  oro  de  las  Indius,  y 
gane  las  voluntades  de  cuantos  viven ,  y  goco  con  salud 
de  todos  los  contentos  que  los  hombres  buscan  y  inven- 
tan ,  si  por  ello  padece  detrimento  en  su  alma?  O  ¿qué 
cosa  hay  que  importe  ni  peso  tanto,  puesta  en  la  balan- 
za ,  como  el  alma  de  un  hombre,  como  dice  el  Kleden- 
tor  del  mundo?  Pues  no  busque  nadie  ni  llame  la  pros- 
peridad ,  si  no  viniere  ella,  y  viva  con  cuidado  si  vinie- 
re, poniendo  los  ojos  en  Dios ,  que  todo  lo  crió,  y  en  su 
alma ,  para  quien  todo  fué  criado ;  y  si  todavía  hay  cie- 
go que  dice  que  es  bienaventurado  el  pueblo  que  la  tie- 
ne, yo  con  David  digo  que  bienaventurado  el  pueblo 
que,  aunque  el  Señor  llueva  sobre  él  trabajos,  siempre 
le  tienjfor  Señor,  d 
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DISCURSO  IV. 

De  la  primera  utilidad  de  los  trabajos,  qoe  es  merecer  la  gloría. 

•  La  gloria  del  cielo  que  Dios  tiene  guardada  para  sus 
amigos ,  no  hay  lengua  humana  que  pueda  decir  cuál 


es ;  antes  dice  san  Pablo  que  ni  ojos  vieron  ni  orejas 
oyeron,  ni  jamás  cayó  en  pensamiento  de  hombres,  lo 
que  Dios  tiene  allí  aparejado  para  los  que  le  temen.  Pero 
según  lo  que  de  la  fe  y  los  libros  santos  sabemos,  algunos 
rastros  alcanzamos,  de  donde  lo  demás  se  pueda  conje- 
turar. Pero  cuánta  gloria  será  ver  á  Dios  rostro  á  rostro, 
en  que  consiste  esencialmente  nuestra  bienaventuranza, 
no  puede  caer  debajo  de  nuestra  imaginación ,  pues  ni 
sabemos  cuál  es  el  rostro  de  Dios ,  que  es  su  esencia  y 
sustancia,  ni  todos  alcanzan  el  cómo  y  conque  lumbre 
se  ha  de  ver.  Y  por  eso  contentarémouos  con  sacarlo 
por  conjeturas;  como  hizo  un  pintor,  según  cuenta  Pli- 
nto, que,  mandudo  hacer  un  gran  jayán  en  una  pequeña 
tabla,  pintó  en  ella  una  figura  de  un  hombre ,  pequeña 
como  la  tabla  era ,  pero  á  los  pies  de  la  figura  pintó  un 
sátiro  que  le  estaba  con  una  vara  de  modir  midiendo  el 
dedo  pulgar.  De  donde  el  discreto  que  la  mirase  coli- 
giese, multiplicando  en  proporción ,  las  varas  que  ten- 
dría en  todo  el  cuerpo  por  las  del  dedo,  y  hallaría  que 
era  grandísimo  gigante.  Y  asi  hizo  el  Señor  cuando  quiso 
darles  á  los  apóstoles  una  vislumbre  de  su  gloría ,  para 
que  entendiesen  cuál  ha  de  ser  la  suya ,  y  les  mostró  en 
el  monte  Tabor  un  rascuño  della ,  pues  fué  sola  la  glo- 
ria del  cuerpo,  y  desta  sola  la  claridad ,  y  desta  una  pe- 
queña parte,  cuanta  bastaba  para  aquel  monte;  porque 
de  otra  manera  estando  él  tan  claro  como  el  sol ,  no  fue- 
ra tan  secreta  la  claridad  como  él  quiso  que  fuese  y  co- 
mo al  cabo  fué ;  mayormonte  que  no  falta  quien  diga  que 
fué  este  misterio  do  noche.  Pues  así  será  en  este  dis- 
curso, donde  no  pretendemos  dar  sino  una  vislumbre  de 
la  gloría ,  pues  no  se  trata  della  de  propósito,  sino  cuan- 
to della  se  conjeture  su  grandeza,  cuanto  cupiere  entro 
gente  que  vive  en  este  cuerpo  mortal ,  para  que  do  ahí 
se  saque  el  valor  y  excelencia  de  los  trabajos ,  mediante 
los  cuales  se  merece. 

Pues  para  este  fin  consideremos  que  cada  ángel,  aun- 
que sea  el  menor  de  todos,  es  mejor  y  mas  perfeta  cria- 
tura en  su  naturaleza  que  todas  las  corporales.  Lo  se- 
gundo ,  que  toda  la  multitud  de  ángeles  que  Dios  crió, 
se  exceden  unos  á  otros  en  perfecion ,  pues  no  hay  dos 
do  una  misma  especie  y  naturaleza,  como  los  hombres 
son ,  sino  que  así  como  no  hay  dos  números  que  sean 
iguales,  sino  todos,  aunque  son  infinitos,  se  exceden 
uuos  á  otros,  y  tanto  mayores  son  cuanto  mas  se  apar- 
tan de  la  unidad ,  asi  son  los  ángeles ,  y  tanto  mas  per- 
fetos  cuanto  menos  so  apartan  del  sumo  bien  y  perfe- 
cion ,  que  es  Dios ,  aunque  con  infinita  distancia  nin- 
guno puede  llegar  á  él;  y  por  eso  su  perfecion  se  mide 
por  lo  que  menos  lejos  está  del ,  y  no  por  el  cuanto  está 
mas  cerca.  Pues  á  esta  cuenta ,  si  en  las  cosas  corpora- 
les hay  tantas  cosas  buenas  que  ver  y  entender ,  ¿qué 
será  ver  el  mas  perfecto  ángel  que  está  mas  cerca  ó  me- 
nos lejos  de  Dios?  Y  si  deste  á  la  naturaleza  infinita  y 
perfecion  de  Dios  hay  infinita  distancia  en  perfecion, 
¿qué  será  ver  la  mesma  esencia  de  Dios?  Verdadera- 
mente no  sin  causa  es  menester  nueva  y  mas  alta  lum- 
bre y  nuevas  y  soberanas  fuerzas,  pues  para  imaginar- 
lo son  menester  bien  grandes;  y  si  siendo  el  Bautista 
tan  santo,  que  algunos  le  cuentan  luego  después  de  la 
Madre  de  Dios ,  y  después  de  haber  gastado  Cristo  un 
buen  rato  en  sus  alabanzas!  dice  al  cabo  que  el  menor 
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de  los  bienaventurados  es  mayor  que  Oí ,  ¿qué  (antn  bien 
sera  uno  de  los  que  en  aquel  dichoso  reino  son  mayn- 
h  i  y  que  ponderar  mas  de  loquee!  Evangelista 
dice  ,  que  seremos  semejantes  ü  Dios,  porque  le  vere- 
mos (al  eual  él  es.  Pues  cuanto  á  esti?  punte  m  hay  mu 
que  encarecer  de  la  gloria  del  alniu,  pues  que  por  alia 
seremos  dioses  por  participación,  q«e  es  el  ser  seuic- 
fmteti  oíos. 

Pues  si  consideramos  los  relieves  que  della  se  deri- 
varan ll  cuerpo,  el  cuul  quedan!  con  aquellos  cuatro 
dn!es;  lo  primero  impasible,  sin  que  pueda  por  ninguna 
ecatiofl  receñir  dolor  ni  pesar;  lo  segundo,  hermosisi- 
mo  y  resplandeciente  con  el  dolé  de  claridad,  con  que 
el  sol  delante  de  los  bienaventurados  parezca  un  pnlire 
candil,  aunque  del  los  dice  la  Escritura  que  serán  res- 
plandecientes Coma  el  sol,  porque  no  bay  otra  tnuyor 
claridad  con  quecompararios  en  la  tierra;  lo  tercero,  la 
lígereíu  que ,  romo  un  pensamiento,  pasarán  cualquier 
distancia  de  lugar,  por  larga  que  sea,  en  un  punto;  lo 
cunrlo,  la  subtilidad  cun  que  podrán  pasur,  entrar  y  sa- 
lir por  cualquier  parte,  sin  que  puertas  lo  impidan  ni 
paredes  le  iktengan ;  los  cuales  deles  san  Pablo  pone 
junios  tralnudo  de  la  resurrecion  de  los  muertos, 
diciendo,  debajo  Jo  b  uicláfora  que  prosigue  de  lo  que 
..i  :  Sembruráseenlumueriecuerpncorrupli- 
blc,  y  resucitara  incorrupliUe;  esta  es  In  dote  de  la 
j]ii[i;i'-iliilii[.nl ,  siémbrase  con  deshonra,  y  resucitara 
con  gloria;  eslu  es  la  claridad,  sembraráse  con  enfer- 
medad, resucitará  con  virtud  y  fuerza;  esta  es  la  lige- 
reza, semhruráse  un  cuerpo  animal,  que  es  un  cuerpo 
grosero  y  denso, y  resucitara  un  cuerpo  espiritual,  que 
es  cuerpo  sutil  como  espíritu ,  que  sin  eslorbo  penetra 
tata  lea  cuerpos,  por  deusos  y  tupidos  que  sean.  Estos 
dales  se  vieron  represen  lados  en  el  cuerpo  glorioso  del 
ReJt'iitor  del  inundo  después  de  su  sania  resurrección, 
y  aun  antes  que  muriese ,  sin  lener  cuerpo  glorificado, 
porque  pudiese  caber  pasión  en  él ,  dio  unas  muestras 
desios  cuatro  dotes  que  su  santo  cuerpo  y  el  nuestro 
hubiande  tener  después  de  la  resurrección;  que  la  im- 
pasibilidad de!  morir,  aunque  no  como  de  gloria ,  mos- 
trócn  el  desierto,  ayunando  cuarenta  diasy  noches, á 
todo  no  comer  y  ó  lodo  no  heber,  sin  que  peligrase  su 
vida, lo  cual  sin  milagro  no  pudiera;  la  claridad  en  el 
monte  el  dia  de  su  sania  transfiguración ;  la  ligereza  en 
el  mar,  cuando  sin  zabullirse  anduvo  por  ét  hacia  el 
navio  donde  iban  sus  dícipulos;  la  subtílidad  cuando 
nació  lie  madre  virgen ,  que. I.iui  lulo  ñuten  y  después  dei 
parto ;  pero,  por  ser  cosa  que  tanto  nos  habia  de  ena- 
morar la  esperanza  de  vemos  con  estos  cuatro  dotes, 
1105  loa  dejó  en  una  imagen  lodos  juntos ,  y  que  cada  din 
los  viésemos,  aunque  eu  ella  no  so  nos  representan  con 
tanla  perfección  y  primor  como  ellos  eutonces  serán; 
y  esta  imagen  ó  pintura  es  el  sol ,  la  impasibilidad  en 
que  en  cinco  mil  años  no  le  venios  Tallar,  enflaquecer 
ni  venir  ú  monos ,  pues  !a  claridad  ella  misma  se  descu- 
bre y  encomienda  su  grandeza  y  hermosura;  la  ligere- 
za no  menos,  pues  tanta  distancia  corre  y  pasa  en  veinte 
j cuatro  horas;  pues  la  sublilidad  en  que  en  saliendo 
por  la  mañana  y  dando  en  una  puerla  ó  ventana,  por 
mas  ajustada  que  sea ,  siempre  baila  por  donde  entrar 
mi  claridad.  pues  ¿qué  mus  gloria  se  puede  imaginar 


para  un  cuerpo  de  barro',  lleno  de  corrupción 
agora  es  el  del  principo  mas  piulado  en  el  mundo ,  que 
tener  aun  mejoradas  oslas  prnpriedades  tan  preciosas 
del  sol?  Uñé  será  entonces  ver  laníos  soles  discurrir  por 
aquella  región,  sin  estorbarse  ni  oscurecen^, 
sin  flaqueza  para  verlos?  Si  acá  (anta  bien  pare 
te  caballeros  aderezados  pura  un  jueg»  de  cuñas, ju- 
gando á  ellas  en  una  plaza,  con  sola  la  hermosura  de 
sedas  y  brocados  y  con  la  ligereza  de  unos  pesados  ea- 
h.illos,  {que  serán  tantos  bienaventurados  con  aquella 
librea  de  gloria?  Pues  la  región ,  ¡qué  tal  será,  cuando 
tan  hermoso  es  el  envés  que  vemos?  ¿V  la  ciudad  que 
ú  nueslro  grosero  modo  nos  pinta  san  Juan  en  el  Aj>v- 
calipsi?  Las  plazas  y  muros  de  oro  purísimo,  ba  puer- 
tas cada  una  de  una  piedra  preciosa,  alumbrada  la  ctu- 
cadeoo  elmesmo  Hijo  de  Dios;  los  arboles  llevan  fruto 
doce  veces  al  año,  rogados  y  refrescados  con  un  rio  que 
sale  de  la  silla  del  Elerno  Pudre;  pues  si  las  pui-rlas,  pla- 
zas y  muros,  que'sucle  ser  lo  mas  común  de  las  ciuda- 
des, y  por  eso  In  monos  curioso,  son  de  lan  preciosa  j 
«célenle  materia,  ¿qué  seráo  las  casas,  tos  jardines, 
los  aposentos,  los  mesas  y  camas?  V  es  al  fin  todo  esto 
material,  porque  los  hombres,  que  lo  somos,  por  esto 
que  asi  no  es,  entendamos  algo  de  lo  "que  en  sí  es  esU 
gloria  celes  lia!. 

¥  con  lodo,  nos  andamos  por  los  derredores  sin  de- 
cir la  vida  que  alli  so  pasa ,  que  no  hay  pluma  ni  auit 
pensamiento  que  se  atreva  á  comenzar;  porque,  asi  co- 
ma del  condenado  dice  el  salmo  :  Rodeáronme  mal» 
de  que  no  hay  número  ni  cuenta;  usf  puede  decir  el 
bienaventurado:  Rodeáronme  bienes  sin  cuculí  ni  nú- 
mero. A  lo  menos  ,  lo  primero ,  de  los  infinitos  mi- 
les y  trabajos  de  acá  nos  veremos  allí  libres:  acali  so- 
berbia uos  trae  hinchados  y  el  deseo  de  honra  nos  afli- 
ge, allínos veremos  lan  grandes,  que  ninguno  desee 
ser  mayor;  acá  nos  carcómela  codicia,  allá  no  habri 
qué  desear ,  porque  todos  los  deseos  veremos  cumpli- 
dos; que  esloes  lo  del  salmo:  Enlomes  me  veré  bario 
y  descansado  cuando  apareciere  tu  gloria.  Otra  1ra- 
ducion  dice  :  Habrá  hurlura  de  debutes  con  lu  rostro. 
Acá  los  buenos  son  fatigados  con  tentaciones  de  la  sen- 
sualidad, alli  habrá  perfecta  libertad  desta  sucia  pes- 
tilencia ,  porque  so  cumplirá  lo  prometido  por  el  ts* 
piritu  Santo  :  Habrá  sanidad  de  lu  concupiscencia ,  y 
regirse  han  tus  huesos,  que  serán  como  unas  cañas  de 
acucar,  con  el  deleite  que  saldrá  del  alma  gloriosa; 
ucá  nos  turban  los  Ímpetus  de  la  ira,  allá  será  Indn 
sosiego  y  paz:  Estará  mi  pueblo  en  descanso  y  pat  her- 
mosísimo ,  en  inoradas  de  confianza  segura ,  y  en  hol- 
ganza y  descanso  con  riqueza;acá  son  los  cuerpos  mo- 
radas y  tabernáculos  de  las  almas,  pero  no  de  con- 
liauzaui  seguridad,  que  cada  dia  so  corrompen,  y  al  On 
so  acaban,  hoy  los  ojos,  mañana  los  dientes,  etc. ;  pe- 
ro allá  se  cobra  todo  en  la  resurrecion,  sin  temor  de 
perderse  ya  mas;  uqui  la  gula  nos  fatiga  ,  allí 
sustentados  de  la  flor  de  la  harina,  que  es  el  mesmo 
manjar  do  la  mesa  de  Dios;  acá  la  envidia  nos  despeda- 
za, deseando  uno  lo  que  el  otro  tiene,  y  uo  él,  ú  porque 
el  olro  toma  lo  que  él  ha  menester;  alté  nú  hay  necesi- 
dad ni  tasa;  todos  tienen  sobrado  zabullidos  en  aquella 
profundidad  de  bienes.  Bienaventurado  es,  dice  san 


Agustín ,  el  que  tiene  todo  lo  que  .quiere ,  y  no  quiere 
cosa  mata.  Y  así  como  muchos  cántaros  en  un  rio  cau- 
daloso no  tendrían  envidia  el  uno  del  otro ,  porque  to- 
dos van  llenos  y  llevan  lo  que  quieren ;  así  entran  mu- 
chos bienaventurados  en  aquel  piélago  de  gloria  y  di- 
vinidad, y  hinchen  las  capacidades  según  sus  mereci- 
mientos. Las  medidas  acá,  aunque  desiguales,  no  se 
tienen  envidia ,  estando  todas  llenas;  así  allá  los  hijos 
de  un  padre,  aunque  desiguales,  vestidos  de  un  mesmo 
brocado,  aunque  el  menor  lleva  menos  de  aquella  rica 
tela,  no  trocará  su  sayo  por  el  del  mayor,  aunque  este 
vale  mas,  porque  el  que  cortaron  á  su  medida  le  asien- 
ta y  parece  mejor;  así  allá,  donde  á  todos ,  mayores  y 
menores ,  les  cortan  la  bienaventuranza  del  mismo  pa- 
ño que  á  Dios,  como  la  parábola  dice  :  Entra  en  el  gozo 
de  tu  Señor.  En  el  cuerpo  natural  no  vemos  quejarse 
un  miembro  de  otro ,  ni  tenelle  envidia  porque  le  hon- 
ren, vistan  ó  curen;  menos  allá ,  porque  son  mas  unos 
con  Cristo  y  entre  sí  por  el  perfecto  amor  que  se  tienen; 
porque,  aunque  dice  el  mesmo  que  en  casa  de  su  Padre 
hay  muchos  aposentos ,  ninguno  tiene  envidia  del  apo- 
sento del  otro ,  como  la  ostrea  ó  el  caracol  aunque  sea 
la  otra  mayor  ó  mejor  concha.  Acá  la  pereza  causa  me- 
lancolía ,  allá  el  amor  hace  diligentes  á  los  moradores; 
y  así  como  cuando  hay  una  grande  obra  los  obreros  se 
huelgan  que  haya  muchos  otros,  así  es  allí ,  do  la  obra 
es  amar  y  alabar  á  Dios,  y  sin  fin. 

No  digamos  desto  mas ,  que  no  acabaremos ;  que  es 
materia  que  arrebata  los  sentidos,  y  aun  solo  hablar  en 
ella  trae  consigo  esta  gloria ,  y  sin  tocar  en  el  principal 
plato,  que  no  puede  nuestro  entendimiento  alcanzar 
mientras  vivimos,  que  aun  de  las  frutas  y  cosas  de  me- 
nos cuenta  se  ofrecen  millares  de  consideraciones  sa- 
brosísimas de  lo  que  allí  se  goza ;  ¿qué  cosa  será  saber 
cuántas  cosas  hoy  hay  en  el  mundo  por  sus  propias 
causas,  que  da  tan  gran  gusto,  aunque  sean  de  cosas 
corporales  y  viles?  Pero  acá  son  altísimas  y  inteligi- 
bles; ¿de  qué  naturaleza  es  el  cielo  y  el  sol ,  cómo  pro- 
duce las  cosas  de  acá  bajo ,  cómo  alumbra  á  la  luna  y 
estrellas,  y  cómo  modera  los  tiempos,  de  qué  materia 
es  el  fuego,  cuánto  hay  de  polo  á  polo,  cómo  se  tiene  la 
tierra  pendiente  sin  tener  á  qué  arrimarse  en  cosa  (ir- 
me de  ningún  lado,  cómo  crecen  los  montes,  cómo  se 
hacen  los  lagos,  qué  cosa  es  aquella  materia  que  fué  en 
tantas  cosas  dividida?  Pues  ¿quesera  entrar  en  aquellos 
secretos  de  las  cosas  divinas  y  espirituales,  los  misterios 
de  la  Santísima  Trinidad ,  cómo  procede  del  Padre  el 
Hijo ,  y  el  Espíritu  Santo  de  ambos,  siendo  todas  tres 
personas  un  mesmo  Dios?  Aquellos  atributos  divinos 
que  tanto  resplandecen  en  lo  criado,  ¿qué  serán  en  sí 
mesmos?  Pues  ¿las  obras  de  la  redención ,  junta  tanta 
bajeza  con  tanta  inOnidad?  Al  fin,  cuanto  precioso  bus- 
camos y  estimamos  en  la  tierra,  que  lo  mas  es  el  cielo  y 
estrellas,  traen  los  bienaventurados  debajo  de  los  pies, 
libres  de  pesar  y  de  congoja,  de  mudanzas  de  cometas, 
de  tempestades,  de  inviernos  y  veranos,  de  calor  y  frío, 
de  congoja  de  abril  y  mayo ,  de  guerras,  de  pestes ,  de 
hambres;  y  lo  que  mucho  confirma  todo  este  contento, 
tan  abreviado  en  este  papel ,  es  ser  allá  tan  perpetuo, 
Un  etertio  y  sin  mudanza.  ¡Oh,  qué  gloria  es  tender  un 
bienaventurado  los  ojos  por  aquellos  campos  déla  eter- 
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nidad,  donde  toda  la  gloria  que  ha  de  tener  para  siem- 
pre la  goza  toda  junta;  porque,  así  como  uno  de  los 
grandes  tormentos  que  los  dañados  tienen  en  el  infier- 
no» es  cuando  tienden  los  ojos  de  la  consideración  por 
.  la  eternidad  de  las  penas  que  padecen,  y  el  pensar  que 
nunca ,  mientras  Dios  fuere  Dios,  se  les  ha  de  acabar, 
de  donde  les  nace  aquel  temor  y  aquel  temblar  y  cru- 
jir de  dientes  que  el  Señor  dice  en  el  Evangelio ;  así 
los  bienaventurados  redoblan  su  gozo  con  el  pensamien- 
to de  que,  para  mientras  Dios  fuere  Dios  no  se  les  aca- 
bará, ni  será  bastante  ninguna  cosa,  por  poderosa  que 
sea,  á  turbarles  ni  aguarles  su  contento,  como  el  Señor 
lo  dijo  á  sus  discípulos :  Otra  vez  vendré  á  vosotros  y 
os  llevaré  conmigo ,  y  alegrarse  ha  vuestro  corazón  y 
descansará  ya;  y  vuestro  descanso  y  alegría  ninguno 
será  bastante  para  quitárosle.  Por  esto  decía  David, 
pensando  en  esta  felicidad  :  Alaba,  Jerusalen,  al  Señor; 
alaba,  Sion  celestial,  á  tu  Dios;  y  dando  la  causa,  dice: 
Porque  ha  arrancado  fuertemente  las  puertas  de  tu  mo- 
rada,de  tal  arte, que  nadie  bastará  á  estorbar  ni  despin- 
tar los  bienes  de  gloria,  que  en  tí  comunica  á  sus  hijos. 
Acá  en  esta  vida  ningún  hombre  hay  tan  dichoso,  que  no 
tengn  su  fiscal ;  ningún  contento,  que  no  tenga  su  azar, 
uno  ó  muchos;  unos  deshace  la  envidia,  otros  la  enfer- 
medad ,  otros  la  pobreza,  otros  el  dolor,  otros  la  trai- 
ción, otros  el  sobresalto ,  o(ros  la  ambición  y  avaricia 
del  contrarío,  otros  la  mala  conciencia;  allá  en  aquella 
santa  ciudad  no  hay  nada  desto;  los  bienes  se  gozan  se-' 
gum mente,  sin  sobresalto  ni  enemigo;  porque  ni  hay 
pobreza,  que  es  todo  riqueza  y  abundancia;  no  hay  en- 
fermedad, sino  perpetua  salud ;  no  hay  envidia ,  que  la 
caridad  es  confirmada  y  general ;  no  hay  dolor  ni  pe- 
sar, que  todo  es  gloría  y  contento;  no  hay  avaricia, 
donde  todos  tienen  lo  que  quieren ,  y  no  quieren  cosa 
mala;  no  hay  sobresalto,  porque  hay  perpetua  seguri- 
dad y  el  campo  seguro  de  todas  partes;  y  por  eso,  por- 
que no  dijese  alguno  que,  bien  que  dentro  de  la  ciudad 
no  haya  enemigos ,  pero  que  podría  estar  cercada  de- 
llos ,  de  donde  se  seguiría  aguarse  algo  el  contento, 
añade  el  Profeta :  Y  alábale  también  porque  puso  paz  en 
tu  comarca ;  antes  dice  que  la  comarca  es  la  mesma 
paz ,  porque  en  todas  esas  anchuras  de  cielo  y  cielos,  y 
fuera  del  los,  no  hay  cosa  que  temer;  todo  está  seguro, 
todo  es  paz  y  amor;  no  tienen  término  las  últimas  mu- 
rallas y  no  falta  mantenimiento,  porque  de  la  flor  de  la 
harina  se  sustentan,  que  es  el  mesmo  Hijo  de  Dios,  que 
acá  dentro  en  especies  les  sustentaba.  Así  que ,  por  to- 
das partes  queda  el  entendimiento  corto  (aunque  pa- 
rece que  la  pluma  se  alarga )  para  entender  cuánta  sea 
la  grandeza  y  cuan  inestimable  el  interese  de  la  gloría 
que  esperamos. 

De  aquí  se  entiende  que ,  así  como  es  tan  despropor- 
cionada la  ventaja  que  este  bien  de  la  gloria  hace  á  to- 
dos los  de  acá,  que  en  su  comparación  son  menos  que 
pintados ;  así  los  medios  para  alcanzar  este  bien  son,  y 
se  pueden  decir  á  boca  llena,  provechosos ;  y  uno  de  los 
que  mas  justamente  merecen  este  nombre ,  es  la  tribu- 
lación que  en  esta  vida  padecemos  por  Dios ;  por  la  cual 
se  dijo  especialmente :  Por  muchas  tribulaciones  nos 
convieue  entrar  en  el  reino  de  los  cielos.  Esto  significó 
la  subida  colorada  y  sangrienta  del  coche,  que  hizo  Sa- 
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lomon  tan  famoso;  esto  la  subida  al  monte  Tabor  de  los 
discípulos ,  tan  áspera,  para  haber  de  ver  la  gloria  de 
Cristo;  y  esto  quiso  él  mesmo  decir  cuando  con  repre- 
hensión dijo  á  los  de  Emaus  que  convino  qne  padecie- 
se Cristo,  y  por  ese  camino  entrase  en  su  gloría.  Lo 
cual  se  entiende  de  dos  maneras,  y  ambas  verdaderas : 
la  primera ,  que  donde  hay  merecimiento  de  vida  eter- 
na necesariamente  hay  trabajos,  y  porque  las  obras  de 
virtud  andan  y  se  ejercitan  con  dificultad,  con  que  la 
gloria  se  merece;  por  donde  dijo  el  Redentor  que  una 
parte  de  la  semilla  cayó  en  buena  tierra ,  que  son  los 
que  con  buen  corazón  retienen  la  palabra  de  Dios,  y  me- 
diante ella,  llevan  fruto  cou  paciencia ;  porque  siempre 
hay  trabajos  en  que  tenella,  para  llevar  el  fruto  digno  de 
vida  eterna ;  lo  segundo ,  porque  los  mesmos  trabajos 
puros ,  padecidos  con  paciencia  por  Dios ,  son  merito- 
rios deila.  Para  entender  esta  distinción ,  se  advierte 
que  todas  las  obras  con  que  la  gloría  se  merece  tienen 
algo  de  trabajo,  aunque  alguno  sacará  desta  regla  la 
mas  excelente  dolías,'  que  es  el  puro  amor  de  Dios; 
poro  esta  tiene  también  en  esta  vida  su  dificultad,  pues 
para  facilitarla  se  pone  virtud  en  el  alma ;  pero ,  cuan- 
do alguna  hobiera  libre  de  toda  dificultad,  toda  la  vida 
del  cristiano  está  llena  de  trabajos  y  adversidades;  por 
donde  vino  á  darse  aquella  general  sentencia :  Por  mu- 
chas tribulaciones  conviene  que  entremos  en  el  reino 
de  los  cielos.  Y  el  consejo  que  el  Señor  dióá  susdicípu- 
los  :  Porfiad  de  entrar  por  la  puerta  angosta  y  caminar 
por  el  estrecho  camino,  que  tales  el  que  guia  al  reino  de 
los  cielos,  y  pocos  dan  en  él.  Y  de  aquí  particularmente 
se  atribuye  á  los  trabajos  y  á  la  tolerancia  dellos  el  reino 
de  los  cielos;  y  aun,  como  decia  el  bienaventurado  san 
Juan  Crisóstomo,  á  la  medida  dellos  sé  mide  el  galar- 
dón, según  aquello  de  san  Pablo :  Cada  uno  recibirá  el 
premio  según  su  trabajo.  De  aquí  es  lo  que  san  Juan 
dice  en  el  Apocalipsi,  que  vio  una  multitud,  que  nadie 
pudiera  contar,  de  santos  de  todas  naciones  y  lenguas, 
vestidos  de  vestiduras  blancas  y  palmas  en  sus  manos, 
alabando  á  Dios,  y  que  uno  de  los  ancianos  le  pregun- 
tó al  mesmo  apóstol  qué  gente  seria  aquella;  y  que  él 
respondió  :  Señor,  vos  lo  sabréis,  que  yo  no  lo  sé;  y 
díjole  :  Hágote  saber  que  estos  son  los  que  vinieron  de 
la  gran  tribulación ,  y  lavaron  sus  vestiduras  y  las  pa- 
raron blancas  en  la  sangre  del  Cordero.  Que  fué  tanto 
como  decirle  :  Hágote  saber,  Juan,  que  ninguno  hay, 
de  cuantos  ves  aquí ,  que  la  gloría  que  tiene  no  la  haya 
ganado  con  grandes  tribulaciones  y  trabajos,  juntándo- 
los con  la  sangre  del  Cordero,  esto  es,  con  los  que  él 
padeció;  y  pues  dice  que  había  de  todos,  posible  sería 
que  no  fuesen  todos  mártires;  y  así,  no  solos  ellos  van 
por  ese  camino;  lo  cual  parece  por  lo  que  la  Iglesia  usa, 
que,  según  un  doctor  advierte,  al  principio  no  celebra- 
ba fiesta  sino  á  solos  los  mártires ,  y  después ,  atento  al 
martirio  que  las  vírgines  padecen ,  de  quien  san  Am- 
brosio dice  que  la  virginidad  hace  mártires ,  se  les  hizo 
liesta,  y  después  por  la  misma  razón  á  los  doctores  y 
obispos  por  lo  que  padecen  en  su  gobierno ,  predica- 
ción y  celo ;  de  donde  nacieron  las  armas  de  un  obispo 
de  aquellos  tiempos ,  que  era  un  corazón  pasado  con 
tres  saetas,  y  decia  la  letra : 


Quói  sit  dissimiUs  nostra  haee  eccleri*  ^riscue; 
Férrea,  íransfixo  pectore,  íeia  gero. 

Con  estas  flechas  de  hierro  traigo  atravesado  el  co- 
razón ,  de  ver  cuan  diferente  ha  venido  á  ser  la  Iglesia 
de  lo  que  soiia. 

Y  san  Juan  Crisóstomo  dice  que  el  buen  pastor  ó  per- 
lado pelea  con  infinitos  martirios.  Y  de  aquf  es  que  es- 
tos tres  estados  de  santos  tienen  aureola  en  el  cielo ,  y 
todos  los  que.  decimos  del  Apocalipsi,  tenían  palmas  en 
las  manos,  que  son  señales  de  victoria;  pues  los  con- 
fesores y  ermitaños  bien  se  sabe  con  cuántos  y  cuan 
graves  enemigos  pelearon.  De  los  cuales  dice  san  Ci- 
priano que  no  son  solos  los  Nerones  ó  Dioclecianos  los 
que  martirizan ,  sino  la  consideración  de  los  vicios  y 
vanidades  del  mundo ;  lo  cual  dice  hablando  de  los  er- 
mitaños, que  se  fueron  á  vivir  entre  las  fieras. 

Así  que,  por  esta  razón  es  propio  á  la  tribulación  el 
merecer  el  reino  de  los  cielos,  y  esa  es  la  violencia  ó  va- 
lentía con  que  el  Señor  dijo  que  se  conquistaba  desde 
los  días  de  san  Juan  Bautista,  y  por  esa  razón  subió  él 
mesmo  á  él  con  sus  llagas ,  y  las  tendrá  allí  para  siem- 
pre, como  armas  y  blasón  del  amor  que  tuvo  al  Padre  y 
á  los  hombres,  y  para  dar  á  entender  que  aquellas  son 
las  armas  de  los  conquistadores  de  aquel  reino ;  y  á  los 
que  padecen  dice  especialmente  :  Bienaventurados  los 
que  padecen  persecuciones  por  la  virtud ;  porque  suyo 
es  el  reino  de  los  cielos.  Y  vuelto  á  los  discípulos ,  les 
dice  en  sentencia  las  mismas  palabras,  por  ser  ellos  los 
qne  habían  de  comenzar  la  imitación  de  su  vida  en  los 
trabajos.  Y  hablando  en  general,  la  vida  trabajosa  es  la 
que  merece  el  reino  del  cielo,  mediante  la  paciencia, 
como  san  Gregorio  dice  :  Si  fueres  exceptado  de  los 
azotes  y  trabajos,  no  tendrás  herencia  del  reino  de  los 
cielos.  Y  el  mesmo  en  otra  parte  dice  que  Salomón  vino 
á  caer  en  idolatría  por  haber  tenido  la  vida  sin  traba- 
jos ;  y  tráelo  de  san  Pablo :  Cuando  entra  Dios  en  cuen- 
ta con  nosotros,  nos  castiga  para  que  no  entremos  en 
condenación  con  el  mundo ;  y  que,  por  el  contrario,  la 
vida  trabajosa  aseguró  á  David  la  salvación.  Pero  des- 
to  se  dijo  mucho  en  el  primer  libro;  y  por  eso,  allende 
desta  razón ,  pasemos  brevemente  á  la  otra ,  que ,  sin 
este  respecto ,  las  tribulaciones  de  suyo ,  bien  padeci- 
das, merecen  el  reino  de  los  cielos,  aunque  no  sean 
ayuda  de  otra  virtud  sino  la  mesma  paciencia.  Esto  es 
lo  de  san  Pablo.  La  tribulación  obra  paciencia  y  esta 
probación,  y  la  probación  esperanza ,  que  no  deja  bur- 
lados. 

Pues  si  advertimos  que  ningún  bien  de  los  baladíes, 
que  tales  son  todos  los  de  la  tierra ,  se  alcanza  jamás 
sin  trabajo ;  sin  este  no  se  aumenta  la  hacienda,  no  se 
alcanzan  las  virtudes,  las  letras  requieren  largos  y  gran- 
des trabajos;  por  lo  cual  aquel  elegante  y  elocuente  fi- 
lósofo Démostenos,  preguntado  cómo  había  llegado  á 
la  cumbre  de  tanta  elocuencia ,  respondió  que  solo  gas- 
tando mas 'de  aceite  que  de  vino;  por  lo  cual  significó 
mas  de  vigilias  y  trabajos  que  de  deleite  y  regalos.  Pues 
los  reinos  y  las  demás  Vitorias  ¿con  cuánta  dificultad, 
gastos  y  sangre  se  alcanzan?  No  menos  los  que  pretenden 
alcanzar  honra  y  estimación ;  los  hijos  que  nacen,  aun- 
que dan  gusto  á  sus  padres  después  de  criados ,  pero 
grandes  dolores  dan  cuando  nacen,  y  grandes  cuidados 
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y  trabajos  cuando  suenan.  ¿Qué  diremos  del  oro  y  la 
plata?  ¿Con  cuánto  trabajo  se  va  adonde  lo  hay,  con 
cuánto  sudor  se  cava  y  labra,  y  con  cuánto  peligro  se 
trae  yse  guarda?  Pues  si  ningún  bien  baydestosque  tan 
mezclados  andan  con  males,  que  no  cueste  mucho  tra- 
bajo, y  por  ellos  se  estima  el  trabajo  por  provechoso  y 
bien  empleado,  ¿  cuánto  mas  lo  será  el  que  saca  y  me< 
rece,  no  plata  ni  oro ,  ni  letras  llenas  de  errores  y  cor- 
tas, ni  cosa  temporal  y  perecedera,  sino  el  verdadero 
bien,  que  es  la  bienaventuranza,  bien  á  boca  llena,  bien, 
bien  harto,  bien  seguro  y  duradero?  Pues  bien  emplea- 
dos los  trabajos  que  en  su  conquista  se  emplean;  y  coan- 
do no  haya  otro  interese  ni  provecho,  este  es  bastante 
para  sufrirlos  con  paciencia. 

San  Agustín,  considerando  en  el  Manual  el  bien  que 
es  la  gloria,  y  lo  poco  que  para  alcanzarle  se  trabaja,  di- 
ce, declarando  el  deseo  della :  Oh  ánima  mía ,  si  cada 
dia  fuese  necesario  sufrir  tormentos,  aunque  fuesen  los 
del  infierno  por  largo  tiempo,  á  trueque  de  ver  á  Je- 
sucristo en  su  gloria,  y  á  sus  santos  en  su  compañía, 
¿no  te  parece  que  seria  bien  padecido  todo  trabajo  por 
participar  tantos  bienes  y  tanta  gloria?  Pues  si  asi  es, 
acechen  los  demonios  y  salgan  con  sus  tentaciones, 
quebranten  los  ayunos  el  cuerpo,  fatiguen  la  carne  las 
vestiduras,  cánsenla  los  trabajos,  séquenla  las  vigilias, 
injuríeme  el  uno ,  inquiéteme  el  otro,  encójame  el  frió, 
murmure  la  conciencia,  abráseme  el  calor,  duela  la  ca- 
beza, hiérvame  el  pecho,  hínchese  el  estómago,  párese 
el  rostro  amarillo,  enferme  todo  mi  cqerpo,  desfallezca 
mi  vida  con  dolor  y  mis  años  con  gemidos ,  penetre  la 
podre  hasta  los  huesos  y  mane  en  arroyos  hasta  mis 
pies,  á  trueque  de  que  yo  huelgue  y  descanse  en  el  dia  de 
la  tribulación  y  suba  al  pueblo  ceñido.  Porque  ¿qué  tal 
es  la  gloria  de  los  santos?  ¿Cuan  grande  la  alegría  de- 
ltas, cuando  la  cara  de  cada  uno  resplandecerá  como  el 
sol ,  cuando  comenzará  á  contarlos  el  Señor  por  su  or- 
den en  el  reino  de  su  Padre,  y  comenzará  á  pagar  á  ca- 
da uno,  según  lo  prometido  á  sus  obras,  por  lo  terreno 
lo  celestial,  lo  eterno  por  lo  temporal,  lo  grande  por 
lo  pequeño?  Sin  duda  gran  montón  de  felicidad  será 
cuando  traiga  este  Señor  á  todos  á  la  visión  de  la  gloría 
de  su  Padre,  y  los  haga  sentar  consigo  en  los  cielos  pa- 
ra serles  todo  en  todas  las  cosas.  ¡Oh  dichoso  conten- 
to, oh  alegre  ventura,  ver  los  santos,  estar  con  los  san- 
tos y  ser  santo;  ver  á  Dios,  tener  á  Dios  para  siempre  y 
sin  fin!  Hasta  aquí  son  palabras  de  san  Agustín,  con 
otras  muchas  que  añade  antes  y  después  á  este  propó- 
sito ,  con  que  confirma  lo  dicho  en  este  discurso. 
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DISCURSO  V. 

Del  sefindo  protecbo  de  las  ad?ersldades,  \w  es  ser 
satisfactoria!  por  los  pecados. 

Dotrina  es  de  los  doctores  teólogos  que,  después  que 
al  hombre  por  los  sacramentos,  en  virtud  de  la  sangre 
preciosa  y  méritos  de  Jesucristo,  se  le  perdonan  las  cul- 
pas mortales,  no  todas  veces  se  le  perdona  toda  la  pena 
que  por  eHas  debía ;  y  dicen  no  todas  veces,  porque  al* 
gunas  sí ,  como  en  el  sacramento  del  bautismo.  Y  po- 
dría haber  tan  poca  deuda  y  tanta  contrición  dellas,  que 
también  se  perdonase  toda  en  el  de  la  penitencia;  pero 
lo  ordinario  es  quedar  mucha  deuda  de  pena  témpora!, 


en  la  cual  se  comutó  y  convertió  la  eterna  que  se  debia 
en  el  infierno,  por  virtud  del  sacramento ;  lo  cual  fué 
figurado  en  Absalon  cuando  fué  cuanto  á  la  vida  per- 
donado por  su  padre ;  pero  no  le  dio  luego  entrada  á  su 
presencia,  antes  se  la  vedó,  en  lo  cual  comutó  la  pena 
mayor  que  por  sus  culpas  había  merecido.  Y  mas  claro  se 
conoce  y  aun  sin  figura  en  el  mesmo  David,  que  cuando 
delante  del  Profeta  hizo  penitencia  de  su  pecado,  le  dijo 
el  Profeta :  También  Dios  lia  traspasado  de  tí  tu  pecado 
(esto  dijo  porque  la  pena  del  se  pasó  al  Redentor  del 
mundo);  pero  el  hijo  que  te  nació  desle  adulterio,  quie- 
re Dios  quo  muera ,  que  fué  la  pena  en  que  la  eterna, 
librada  ya  en  la  persona  de  Cristo,  se  comutó.  Así  que, 
aunque  la  culpa  se  nos  perdone,  la  pena  eterna,  por 
virtud  de  la  pasión  del  Hijo  de  Dios ,  se  nos  corauta  en 
otra  temporal ;  la  cual  pagamos  en  obras  penales  y  tra- 
bajosas, volviendo  á  Dios  la  honra  y  respecto  que  con 
nuestro  pecado  de  nuestra  parte  le  quitamos,  y  cas- 
tigando en  nosotros  el  gusto  desordenado  de  nuestra 
voluntad.  Para  esto  impone  el  confesor  en  penitencia 
semejantes  obras, como  ayunos,  oraciones,  limosnas, 
diciplinas,yotras  obras  piasy penales,  encargando  que, 
fuera  dellas,  hagamos  otras ;  aunque  fuera  de  mas  pro- 
vecho encargallas todas,  por  ser  parte  del  sacramento; 
y  aun  antiguamente,  cuando  había  mas  espíritu  en  los 
fieles  y  mas  cuidaban  de  su  salud,  solían  estas  peniten- 
cias imponerse  y  cumplirse  antes  que  recibiese  el  peni- 
tente el  beneficio  de  la  absolución,  como  lo  cuenta  Ni- 
céforo,  famoso  historiador  de  la  Iglesia.  Y  estas  obras, 
hechas  por  esta  orden  y  respecto,  llama  la  Iglesia  satis- 
facion ,  bien  diferente  del  vulgo,  que  pone  ese  nombre 
á  la  restitución  de  hacienda  ó  fama  mal  quitada  de  su 
prójimo.  Y  lo  que  por  esta  satisfacion  no  se  paga  en  es- 
ta vida,  se  paga  sin  remisión  en  los  fuegos  del  purga- 
torio antes  que  el  alma  entre  en  el  cielo,  donde  no  entra 
nadie  con  mancha  ni  deuda,  ó  en  el  infierno  eterna- 
mente ,  como  al  fin  deste  discurso  se  declara. 

Y  para  llevar  pagada  esta  deuda,  se  dice  en  este  dis- 
curso que  es  útil  la  adversidad  y  trabajo  padecido  en 
esta  vida.  Según  aquello  que  san  Gregorio  dice  :  La 
carne,  contenta,  nos  trajo  á  la  culpa ,  y  la  misma ,  afli- 
gida, nos  vuelve  a)  perdón.  Sácase  esta  verdad  de  mu- 
chos lugares  de  la  divina  Escritura,  en  que  el  Eclesiás- 
tico dice  :  Piadoso  es  el  Señor  y  misericordioso,  que 
perdona  en  el  dia  de  la  tribulación  los  pecados.  Y  lo 
mismo  alegó  Sara,  la  mujer  de  Tobías  el  mozo,  en  su 
oración ,  cuando  dijo,  entre  otras  cosas  :  Bendito  es  tu 
nombre ,  Señor  Dios  de  nuestros  padres ,  que  al  tiempo 
que  estás  enojado  no  te  olvidas  de  hacer  misericordia, 
y  en  el  tiempo  de  la  tribulación  perdonas  los  pecados  á 
los  que  en  ella  te  llaman.  En  las  vidas  de  aquellos  padres 
del  yermo  se  lee  que  uno  de  los  siete  que  fueron  á  los 
desiertos  de  Egipto  á  ver  aquellos  santos  monjes  enfer- 
mó de  recias  calenturas;  y  pidiendo  remedio  á  Juan, 
egipcio,  uno  de  aquellos  santos  ermitaños  le  respon- 
dió :  ¿No  miras  que  procuras  echar  de  tí  una  cosa  fjuo 
te  es  de  mucha  importancia?  Porque,  así  como  lo? 
cuerpos  se  lavan  y  limpian  con  jabón,  así  las  almas  se 
limpian  y  purifican  en  las  enfermedades.  Dejo  aparto 
algún  género  de  trabajos,  con  que  queda  un  hombre  á 
culpa  y  á  pena  limpio,  como  el  del  mártir;  de  quien  san 
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Agustín  dice  que  le  hace  injuria  quien  se  pone  í  rogar 
por  él. 

I'iim  entendimiento  mas  distinto  cleslo,  es  necesario 
entender  que  las  adversidades  ó  penas  il>?s(a  vida  son 
en  cuatro  maneras,  según  á  estí  propdsilc  ;  : 
unas  son  naturales,  que  m llaman  así, acuque  fueron 
pena  del  pecado,  porque  nos  vienen  cutí  la  naturaleza, 
que  os  compuesta  de  humores  contrarios,  y  son  pena 
lambían  del  pecado,  porque  lo  fué  quitarnos  la  justicia 
01  ¡.símil,  que  sanaba  de  lal  manera  la  naturaleza,  que 
DO  había  ni  hubiera  ningún  trabajo  dellos;  desle  género 
son: frió, calor, enfermedad,  melancolías,  y  otros  seme- 
jantes. (Jiros  hay  quenas  vienen  por  ruano  do  lus  pe  liados 
y  justicias,  que  son  castigos  que  dan  los  que  gobiernan 
por  sus  débelos  a  los  delincuentes,  como  son  :  tormen- 
tos, azotes,  destierros,  grillos,  cárceles,  bureas, garro- 
lis  v  ruegos;  otros  vienen  por  mano  de  unos  hombres 
particulares á  otros, 'sin  justicia  ni  autoridad,  como  he- 
ridas, pleitos,  hurtos,  infamias  y  muertes;  utros  son 
castigos  que  Dios  envía  por  pecados ,  corno  son  los  ge- 
nerales, por  pecados  de  un  pueblo  ó  provincia  ó  de  lodo 
el  mundo,  que  comunmente  vienen  en  castigo  deljoa, 
como  atrás  queda  dicho  y  adelante  su  dirá;  y  algunas  ve- 
ces por  los  pecados  particulares  &  particulares  personas; 
porque,  aunque  eslo  no  es  todas  veces  en  castigo  de 
pecados,  sino  por  otros  respectos,  como  parece  en  los 
inestimables  trabajos  déla  Madre  de  Dios,  y  en  los  de 
Tobías  y  Job ;  pero  muchos  las  envía  por  castigo  do  pe- 
cados propios  ó  ajenos,  sino  que  no  siempre  se  entien- 
de ;  pero  siempre  el  que  es  atribulado  con  ellos  se  ha 
de  recelar  que  son  castigo  de  sus  pecados,  y  procurur 
de  salir  dellos,  sino  ha  salido;  y  si  lo  ha ,  procure  por 
receñidos  en  caslico  misericordioso  de  la  piadosa  ma- 
no del  Señor.  ¥  aunque  todo  esto  se  entienda  de  todas 
cuatro  maneras  de  trabajos,  pero  los  de  la  cuarta  vie- 
nen en  castigo  eon  nuevo  y  particular  respecto,  con 
que  Dios  los  envia  y  á  que  los  ordena.  V  aunque  esta 
suele  venir  auna  comunidad  en  general, pero  muchas 
viene  á  particulares  personas  por  sus  pecados,  como 
parece  en  la  muerte  del  hijo  que  del  adulterio  nació  ¿ 
David.yelcasligodeEcequiasporque  mostró  los  teso- 
ros, la  muerte  deOcliocias  porque  consultó  al  dios  de 
Acarón  sobre  su  enfermedad ,  y  otras  mil  desla  mane- 
ra, y  otros  que  agora  nos  envia,  sino  que,  ó  pensamos 
que  son  acaso,  ó  no  sallemos  discernir  pura  qué  fin  los 
envia.  Pues,  esto  presupuesto,  si  hablamos  destos  tra- 
bajos de  la  cuarta  manera,  son  certisimameute  satis- 
factorios. Y  asiuiesmo  los  primeros  y  segundos  !'  terce- 
ros ,  si  en  paciencia  se  reciben  y  se  sufren ;  pero  hay 
diferencia,  que  los  que  Dios  envia  para  castigo,  que  son 
estos  cuartos,  si  se  reciben  en  paciencia,  no  solo  satis- 
facen por  virtud  della ,  sino  por  ser  trabajos  enviados  ú 
esto  liu ,  como  satisfacen  las  penas  de  purgatorio,  solo 
por  haberse  ordenado  para  esto,  y  estar  las  almas  de 
los  que  los  padecen  en  caridad ;  y  como  .satisfacen  las 
peaitencias  que  el  confesor  impone,  pur  esta  razón  de 
haberse  impuesto  para  este  lin,  allende  de  lo  que  fuera 
del  sacramento  salislicieran;  asi  son  los  trabajos  que 
para  fin  de  castigo  Dios  impone  en  general  ó  partículur; 
y  aun  hay  doctores  que  digan  que,  aunque  se  reciban 
los  tales  trabajos  sin  haber  positiva  aceptación,  solo 


que  esté  en  gracia  y  no 
entonces  es  satisfactorio ;  y  aun  otra  cosa  dicen ,  que, 
aunque  se  reciban  murmurando  y  de  mata  ,\ 
tal  que  la  murmuración  no  pase  de  pecado  venial ,  «I 
cual  no  quila  ni  impide  la  gracia  ,  todavía  lo  es  saii-fa- 
I  i<rio,  porque  SOÍa  requiere  ser  sufridos  y  en  estarlo  de 
gracia ;  como  vemos  los  del  purgatorio,  donde  no  m 
requiere  oí  hay  meritoria  aceptación.  De  donde  conga 
uno  deslos  doctores  que  si  un  hombre  está  en  estado 
de  gracia  y  muere  súbitamente  de  apoplejía  ó  de  otra 
'  Casio D  ,  si  la  muerte  viene  en  castigo  de  SUS  n 
pasados  ó  de  Biguá  dellos,  aunque  aquella  muerte  no 
tuvo  lugar  de  ser  aceptada  con  paciencia  ni  sin  ella,  se- 
rá sin  duda  satisfatoria.  Y  lo  segundo,  colige  que  el 
rastro  que  Dios  envió  á  ^abucodono«or ,  cuando  por 
su  soberbia  repentinamente  le  quitó  el  juicio  y  l>;  mi  mi 
bestia  con  las  demás  en  el  campo ,  si  al  tiempo  que  s« 
ejecutó  estaba  en  gracia,  pedia  satisfacer  con  ella,  lo 
cual  no  pudiera  sí  na  tu  ni  buen  le  perdiera  el  seso. 

Pero  loa  demás  maneras  de  trabajos  requieren,  para 
sersalísfactorios,  la  virtud  positiva  de  la  paciencia  y 
caridad ;  donde  no,  no  lo  serán.  Y  de  aquí  se  sigue  otra, 
diferencia,  que  los  que  Dios  envia  para  este  efectúen 
castigo  ile  pecados,  que  son  de  la  cuarta  manera,  satis- 
facen, no  según  la  cantidad  de  la  paciencia  cu  QMM 
reciben]  sufren,  «¡DO  con  cualquiera  paciencia  rt  sin 
ella  positivamente,  según  la  medida  del  trabaja.  De 
manera  que  si  la  paciencia  es  como  diez  y  el  trabajo 
grave  como  ciento ,  la  salisfaeion  será ,  no  solo  como 
diez, sino  como  ciento,  aunque  ¡i  Iris  diet  masó  me- 
nos de  la  paciencia  corresponde  también  su  salisfaeion 
fuera  de  los  ciento;  pero  los  demás  trabajos  que  no 
Sun  para  este  fin  enviados,  sino  naturales  óde  la  segun- 
da y  tercera  manera,  satisfacen  según  la  medida  sola  do 
la  paciencia,  aunque  sea  el  trabajo  grande  o  i 
de  manera  que,  síes  una  enfermedad  d  golpe  de  influ- 
id gravísimo  como  ciento,  y  la  paciencia  escomndici, 
diez  grados  tiene  de  satisfacían;  asi  que,  en  la  una 
cuenta  y  en  la  otra ,  siempre  corresponde  á  la  pacien- 
cia su  medida,  pero  no  en  ambas  la  del  trabajo  sin  ella. 
Ue  aqui  han  de  quedar  advertidos  los  que  padecen  ad- 
versidades, ó  naturales  ó  de  la  justicia,  ó  agravios  ó  in- 
jurias ó  daños  de  prójimos  enemigos  suyos;  y  sí  no,  ad- 
viértanlos sus  confesores  ú  predicadores  que,  cuando 
se  vieren  en  semejantes  trances,  tengan  mucha  pacien- 
cia, ofreciéndolos  á  Dios  por  sus  pecados;  poi 
esto  serán  meritorios  de  !«  vida  eterna,  y  saslisfarán 
por  las  pena- que  poi  ellos  deben;  y  si  acaso  fueren  de 
los  de  la  cuarta  manera,  esto  es,  enviados  de  Dios  para 
este  efecto,  según  lo  dicho ,  tendrán  por  dos  razones 
salisfaeion.  Y  porque  desdi  tengamos  alguna  autoridad 
de  doctor  sagrado ,  bástenos  la  del  bienaventurado  san 
Jerónimo,  que  dice:  Cou  la  oración  se  sanan  las  pes- 
ies del  cuerpo;  y  aun  los  azotes  con  que  Dios  con  par- 
ticular providencia  castiga  á  los  hombres ,  co 
inundación  del  mundo  en  el  diluvio  y  el  incendio  d>:  los 
de  Sodoma,  si  los  hombres  que  los  reciben  se  corrigcu 
con  ellos  y  se  enmiendan,  por  razou  do  salisfaeion  se 
les  aplican ,  porque  no  habrá  sobre  uu  pecado  dos  cas- 
tigos ni  vengará  Dios  una  mesma  cosa  dos  i 
tribulación.  Hasta  aqui  son  palabras  de  san  Jcrúnimu. 
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be  aquí  nace  lo  que  este  discurso  pretende,  que  es 
descubrir  el  provecho  delasatisfacion  con  que,  reci- 
biendo estos  trabajos  como  de  la  piadosa  mono  de  Dios, 
hacemos  dellos  manso  y  tolerable  purgatorio  de  nues- 
tros pecados  en  esta  vida,  y  si  son  de  Tos  primeros,  se- 
gundos y  terceros,  que  tienen  también  el  mesmo  pro- 
vecho de  satisfacion,  mediante  la  paciencia  cou  que  se 
padecen;  de  los  cuales  se  entiende  lo  que  san  Pablo 
dice,  quese  huelga  con  la  tribulación ,  porque  ella  obra 
la  paciencia  y  esta  obra  probación ;  donde  la  glosa  de- 
clara purgación  de  pecados.  Y  este  pensamiento  ha  de 
tener  el  cristiano  que  los  tiene ,  poniendo  los  ojos  en 
los  intolerables  que  le  excusa  en  el  inGerno,  tomando 
ocasión  pare  huir  del ,  no  muriendo  en  pecados  enmen- 
dando la  vida ;  y  en  el  purgatorio,  los  que  aun  murien- 
do en  gracia  es  necesario  padecer.  Y  este  es  el  sentido 
de  aquel  lugar  del  Apocalipsi,  después  que  dice  que 
vio  al  tercer  ángel  que  publicaba  que  los  que  adorasen 
la  bestia  y  trajesen  su  imagen,  beberían  el  cáliz  de  la 
ira  de  Dios,  y  que  serian  atormentados  con  fuego  y  azu- 
fre delante  de  los  santos  ángeles  y  en  presencia  del  cor- 
dero; y  que  el  humo  del  fuego  de  sus  tormentos  subirá 
al  cielo  como  perfume  para  todos  los  siglos  sin  fiu,  sin 
tener  descanso  para  siempre  de  día  ni  de  noche;  que  es 
piular  las  penas  del  infierno.  Dice  san  Juan  :  Aquí  está 
lu  paciencia  de  los  santos,  que  guardan  la  ley  de  Dios, 
la  fe  de  Jesucristo.  Quiere  decir  que  de  la  considera- 
ción de  aquellas  infernales  penas  que  allí  decía  el  ángel, 
sacan  los  santos  la  paciencia  en  sus  trabajos;  porque, 
cotejados  con  los  que  nllí  se  padecen  por  los  pecados, 
eternamente  y  sin  provecho,  parecen  los  de  acá  breví- 
simos y  ligerísimos;  y  pues  (aunque  temporales)  los 
del  purgatorio  son  también  temerosísimos  y  gravísi- 
mos, gran  locura  es  librar  en  ellos  nuestra  satisfacion, 
teniendo  en  nuestra  mano  un  suave  y  manso  purgatorio, 
y  dándonos  Diosa  escoger  este  ó  aquel,  que  tan  diferen- 
tes son  de  sufrir.  Y  con  gran  razón  seremos  en  el  otro 
atormentados  con  penas  incomparables,  pues  no  quisi- 
mos padecer  las  que  acá  podríamos  escoger  ligeras.  Lo 
cual  dio  á  entender  por  el  profeta  Esaías,  cuando  des- 
pués de  la  división  de  los  diez  tribus,  algunos  de  los  que 
quedaban  en  el  de  Judá  no  estaban  contentos  con  su 
rey  y  reino,  ni  estimaban  el  particular  cuidado  y  go- 
bierno de  Dios,  con  que  los  tenia  en  paz  y  sosegados, 
pareciéndolesque  los  reyes  de  Samaría  eran  mas  pode- 
rosos. Porque  en  todas  las  comunidades  hay  gente  in- 
quieta y  bulliciosa  que  desea  siempre  mudanzas  en  el 
gobierno;  porque,  con  su  condición  inquieta,  no  pue- 
den vivir  ni  conservarse  sino  con  bandos  y  revueltas, 
con  que  se  encubre  su  mala  vida,  y  tienen  siempre  un 
bando  que  la  favorezca;  á  lo  menos  los  que  mandan, 
ocupados  con  las  disensiones,  no  echan  de  ver  tanto,  ó 
si  lo  ven,  no  pueden  tan  cumplidamente  remediar  los 
delictos  y  desórdenes  de  los  tales.  Así  eran  estos  de 
quien  el  Profeta  habla  cuando  dice :  Porque  este  pue- 
blo no  estima  ni  tiene  en  precio  las  aguas  de  Siloo,  que 
corren  con  silencio ;  por  las  cuales  entiende  el  reino  de 
luda  y  sus  suaves  leyes,  como  lo  era  el  arroyo  y  fuente 
de  Siloe  (que  estaba  en  ella  y  nacía  de  la  halda  del  mon- 
tt»  de  Sion,  y  corría  con  poca  ogua  y  por  lo  llano  suave- 
m¿i¡itc),  sino  escogió  antes  á  Kasin  y  á  Face,  hijo  de 
E.xvi-i. 


Romelia,  reyes  de  Samaría;  por  eso  el  Señor  les  enviará 
aguas  de  un  rio,  muchas  y  muy  furiosas,  que  será  al 
rey  de  los  asirios,  y  toda  su  gloria  y  ejército,  y  crecerá 
este  rio  sobre  todos  los  arroyes  de  Judá  y  sobre  todas 
sus  riberas,  y  irá  cundiendo  y  anegando  por  toda  ella, 
y  llegará  hasta  la  garganta,  que,  según  por  el  suceso 
parece,  se  entiende  que  había  de  venir  la  gente  de  los 
asirios  y  destruir  toda  la  tierra ,  excepto  la  ciudad  de 
Jerusalen,  que  era  cabeza ;  porque  no  quiso  Dios  aca- 
barlo todo  de  una  vez.  En  este  castigo  se  uvisa  general- 
mente á  los  que  por  mano  do  Dios  están  puestos  en  al- 
gún estado  de  sosiego ,  que  no  busquen  otro  de  ruido  ú 
su  voluntad  porque  no  les  acaezca  lo  que  á  estos,  que 
les  envíe  Dios  ruido,  y  no  el  que  ellos  buscun  ó  piensan. 
Asi  acaece  á  los  que,  descontentos  con  la  ley  de  Dios, 
quieren  mas  servir  al  demonio  ó  al  mundo  y  guardar  las 
suyas,  así  á  la  doncella  que  inspiró  Dios  que  fuese  mon- 
ja, y  su  padre  y  madre,  no  solo  no  se  lo  estorban,  nías 
antes  se  lo  aconsejan,  y  ella  no  quiere  aquella  vida  quie- 
ta y  con  su  Dios.  Pues  así,  ¿mido  queréis?  Espera.  Dale 
un  marido  que  le  juegue  la  dote ,  y  sobre  eso  no  le  rinje 
tener  un  día  bueno  y  en  paz.  Así,  al  que  inspira  Dios 
que  una  tarde  se  vaya  á  una  iglesia,  y  allí  considera  lo 
que  hay  en  ella,  aquella  merced  tan  inestimable  del 
Santísimo  Sacramento  del  altar,  aquella  imagen  del 
sonto  Crucifijo  y  las  de  la  Madre  de  Dios  y  los  santos, 
aquellas  sepulturas  do  sus  pasados,  y  al  fin,  mil  cosas 
juntas  que  ulli  están,  que  suelen  sacar  mil  suspiros  y 
trocarlos  pensamientos  y  propósitos  al  mas  derramado 
del  mundo ;  y  él  no  quiere  gastar  la  tarde  sino  en  la  co- 
media, en  la  casa  del  juego,  en  el  paseo  de  calles,  y 
permite  Dios  que  en  medio  destos  contentos  le  acaezca 
una  desgracia.  Todo  esto  se  ha  dicho  para  que  el  lugar 
del  profeta  Esaías  no  parezca  que  viene  de  lado  en  sen- 
tido místico;  porque  parece  que  habla  el  Profeta  po- 
niendo los  ojos  en  lo  que  vamos  hablando;  para  lo  cual 
es  necesario  saber  que  muy  ordinario  es  entenderse  en 
la  Escritura  por  las  aguas  los  trabajos  y  por  Siloe  el  Re- 
dentor del  mundo,  según  lo  advirtió  snn  Juan  en  su 
Evangelio,  y  junto  lo  dice  el  salmo  :  Sálvame,  Señor, 
porque  han  llegado  las  aguas  á  mi  ánima.  Puesto  el  Se- 
ñor en  la  cruz,  cerca  del  espirar,  dice  :  Señor  y  Pudro 
mió,  valedme,  que  las  aguas,  los  trabajos  y  dolores  lian 
entrado  hasta  mi  ánima,  dejando  mi  cuerpo  traspasado; 
ninguna  cosa  hay  en  él  sin  gravísimos  tormentos  :  mis 
pies  y  manos  desgarrados  de  los  clavos,  mi  cabeza  bar- 
renada con  agudas  espinas,  los  cabellos  sangrientos,  el 
rostro  escupido  y  afeado,  las  barbas  mesadas,  el  cuerpo 
azotado  cruelmente,  los  huesos  desencasados,  todo  c| 
cuerpo  bañado  en  sangre;  hasta  el  alma  llegan  ya  los 
dolores  y  tormentos,  pues  la  fatigan  y  dan  priesa  que 
salga.  Atollado  estoy  en  ellos,  y  no  hallo  pié,  como  el  que 
no  puede  salir  dellos,  ni  liallo  en  qué  estribar.  Pues  es- 
tos trabajos,  empapados  en  la  pasión  y  sangre  de  Cristo, 
perdieron  allí  su  amargor.  Así  como  un  limón  cubierto 
de  azúcar  sabe  á  ella  j  sin  rastro  del  agro  ó  amargo  quo 
antes  tenia,  porque  todo  lo  consumió  el  azúcar,  así 
aquella  dulzura  de  la  caridad  de  Cristo  endulzó  los  tra- 
bajos y  tormentos  de  suerte ,  que  después  acá  no  son  ya 
acedos  ni  amargos,  sino  suaves,  como  también  la  mes- 
ma  muerte.  Y  en  significación  desto,  salió  del  sagrado 
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u  juntamente  sangro  J  agua ,  que  os  los  irubujos 
Crin  sanare  de  Grillo,  cao  los  méritos  Je  su  pasión,  con 
que  quedaron  dulces  y  suaves  y  DO  solo  fáciles  de  lle- 
var. Pon  dioa  agen  el  Preíala:  Por  no  liaber  estimado 
ni  querido  este  mi  pueblo  las  aguas  de  Siloa,  los  traba- 
|.,.  ,!,■  Cii-.i,,.  I,,H  i|i.:'  .  i  |, (-,■]■;.: '.i  quitándoles  la  amar- 
gura, el  estado  y  remedio  quieto  y  sosegado  sin  albo- 
i'ijias penitencias, los remedioade  los pect- 
üus  después  de  confesados,  que  son  fáciles,  regalados; 
sin  pesadumbre,  y  de  los  veniales  por  el  semejan  le, 
que  pasan  sin  ruido,  con  Rilando  y  suavidad.  ¿Qué  mus 
silencio  que  una  gola  de  agua  bendita,  un  Puler  noster, 
un  golpe  de  pechos  para  veniales?  Qué  menas  ruido 
que  un  ayuno,  que  Cristo  con  el  suyo  dejó  fácil  y  dulce 
para  ia  pena  de  los  mortales;  un  ralo  de  oración,  ha- 
blar con  su  Dios  y  Criador,  pidiéndole  remedio  de  sus 
necesidades ;  una  limosna,  siendo  tan  suave  cosa  de  su- 
yo el  dar,  y  habiéndose  endulzado  mas  en  la  caridad  de 
Cristo,  Dios  y  hombre?  V  cuando  esto  no  lo  sea,  ¿qué 
masfiícil  cosa  que  sufrir  Jus  trabajos  que  Dios  envía, 
canonizados  por  su  dotrina  y  ejemplo,  facilitados  y  en- 
dulzados en  su  divina  persona,  breves,  mansos,  propor- 
cionados, ayudados  de  su  divinu  gracia?  Pues  por  no 
querer  al  pueblo,  de  cristiano,  sufrir  estas  aguas,  estos 
trabajos  para  satisfacción  y  paga  de  sus  pecados,  sino 
librarlo  para  el  purgatorio.  Asi  dice  Dios:  ¿Ruido  que- 
ro*? Yo  osle  daré;  un  rio  de  trabajos  y  tormentos  en 
el  purgatorio  :  que  asi  como  el  rio  se  hace  de  muchos 
arroyos,  asi  aquel  montón  de  tormentos  de  muchas 
paoM  ,  como  dice  san  Cirilo  escribiendo  á  san  Agustín 
di'  !;i  muerte  de  san  Jerónimo,  que  por  sus  méritos  re- 
sucitaron el  diaque  £1  murió  tres  muertos,  y  que  con  uno 
dillos  habló  san  Cirilo,  que  no  le  podia  hablar  de  lagri- 
mas. Y  preguntando  por  qué  lloraba ,  respondió  que 
irrogue  hombre  habla que hobiese  visto  loquo  él,  que 
dejase  de  llorar.  Y  preguntado  lo  que  había  visto,  dijo 
que  si  se  juntasen  cuantos  trabajos,  penas  y  dolores  hay 
en  esla  vida,  y  cuantos  ha  habido  después  que  el  mundo 
r..i[ii'ii7.ó.  y  cuanto  padecieron  los  mártires,  y  loquese 
luí  da  padecer  de  aquí  .1  que  el  mundo  se  acabe,  y  se 
hiciese  lodo  un  tormento,  holgaría  mas  cualquiera  que 
■e-biese  visto  lo  de  allá,  de  padecello  todo  de  aquí  al  dia 
ilel  juicio,  que  la  menor  pena  do  las  de  purgatorio.  Pues 
este  es  rio  de  tormentos,  que  tiene  Dios  aparejado  y 
prometido  para  los  que  libran  su  paga  eu  ellos.  Y  dice 
que  hasta  el  cuello,  porque  el  alma  es  inmortal .  y  la  que 
ulli  está  (aunque  en  tormentos},  está  confirmada  en 
gracia  pura  siempre ;  y  asi,  no  puede  ser  ahogada  en  los 
tormentos,  ni  cuanto  al  ser  natural  ni  cuanto  al  de  gra- 
cia ;  pero  imaginad  de  ahí  abajo  cuanto  podéis,  y  es  ci- 
fra comparado  con  lo  que  es  el  purgatorio;  pues  á  esla 
cuenta,  biendecimos  que  es  locura  guardarlos  para  allá. 
Y  pues  nosotros  buscamos  tan  pocas  cosas,  y  por  nues- 
tra voluntad  hacemos  tan  pocas  obras  penales  en  satísía- 
cion  de  Jo  que  debemos  por  nuestros  pecados,  siendo 
i'iui'lio.  porque  pecamos  mucho  y  trabajamos  poco,  y 
los  veníales  son  sin  número,  y  cou  descuido  de  emen- 
darlos ni  pagarlos ,  a  lo  menos  suframos  lo  que  Dios  pa- 
ra este  un  nos  envía  para  satisfacer  por  ellos,  y  tenga- 
mos por  suerte  venturosa  el  padecer. 

Y  para  que  se  entienda  que  de  cualquiera  suerle  que 


salgamos  desla  vida  es  este  saludable  consejo ,  advierta 
el  lector  que  aun  para  aliviar  las  penas  del  inhumo  e* 
provechosísimo  el  padecer  los  trabajos  dichos  en  salis- 
facion  de  los  pecados.  Porque,  aunque  la  pona  etorna, 
que  por  los  pecados  se  debía,  por  la  penitenciase  había 
trocado  en  temporal ;  pero  cuando  un  hombre  va  al  In- 
fierno condenado,  vuelve, aunque  acidenlalmenlc,  i 
ser  cierna  ¡quiero  decir,  no  porque  Dios  so  hayo  vuelta 
atrás,  ni  su  misericordia  ni  su  sacramento  ni  su  per- 
dón ,  sino  porque  aquella  pena  temporal  se  ha  de  pagar 
estando  en  gracia  y  caridad  de  Dios ;  y  como  esta  ni  la 
hay  ni  ta  habré  en  el  infierno  en  toda  la  eternidad  de 
Dios,  de  aqui  es  que,  aunque  es  finita  y  temporal  la 
pena  que  se  debe,  respecto  de  estos  pecados  que  una 
vez  cuanto  á  la  culpa  fueron  perdonados,  nunca  se  aca- 
bará de  pagar  allí;  porqueta  pena  que  por  ellos  so  re- 
cibe, nunca  tiene  nombre  ni  razón  de  paga  ni  saluta- 
ción, sino  solo  de  castigo.  Y  si  acá  se  paga  oslando  en 
gracia  de  Dios,  eso  lleva  el  pecador  menos  que  pagar 
cuando  por  otros  pecados  no  llorados  fuere  á  los  infier- 
nos condenado.  De  mauera  que,  por  haber  acá  pagado 
aquella  parte  con  pocos  y  fáciles  trabajos,  no  la  pagará 
eternamente  allá.  Y  en  este  sentido  se  entiende  que  los 
trabajos  acá  bien  y  en  gracia  padecidos,  alivian  las  pe- 
nas del  infierno,  que  es  decir  que  se  hallan  ser  menos. 
Y  aunque  las  que  quedan  son  increíbles  y  eternas ,  pero 
diferente  cosa  es  pagar  de  censo  perpetuo  mil  duca- 
dos ó  pagar  un  real  en  cada  un  año.  Esta  dotrina  es 
del  bienaventurado  san  Juan  Crisóstomo  en  algunas 
parles  de  sus  obras.  Asi  que,  de  cualquier  manera,  ó 
para  la  gloria,  ó  para  eicusar  las  penas  del  purgatoria, 
ó  para  que  sean  menos  las  del  infierno,  gran  provecho 
hacen  las  Iribú  I  ación  es  bien  padecidas,  y  gran  merced 
hace  Diosa  quien  las  envia;  y  así  queda  llana  la  verdad 
del  Espíritu  Sanio,  que  no  dejar  á  los  pecadores  mucho 
tiempo  hacer  su  voluntad,  sino  enriarles  luego  el  cas- 
ligo  de  sus  pecados,  es  indicio  de  grnu  beneficio  ; 
merced. 

DISCURSO  VI. 


De  otra  uiilidiJ  de  U 
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Una  de  las  virtudes  mas  necesarias  al  cristiano  y 
siervo  de  Dios  es  la  fortaleza,  por  cuya  falta  se  dejan 
los  hombres  caer  en  grandes  pecados  vílisiinamente. 
Porque  el  Evangelio  conoce  A  algunos  que,  oída  la  pala- 
bra de  Dios  y  lo  que  la  fe  nos  enseña  de  la  creación  del 
mundo,  de  su  reparación  por  la  encarnación  del  Hijo  ta 
Dios,  de  la  fealdad  del  pecado,  de  la  facilidad  del  re- 
medio del,  de  lo  multitud  de  beneficios  que  cada  hora 
receñimos  de  la  mano  de  Dios,  de  la  gloría  que  nos  es- 
pera, y  de  la  terribilidad  del  juicio,  y  de  las  penas  del 
infierno;  y  finalmente,  decualquier  misterio  de  nuestra 
fe ,  conciben  unos  deseos  encendidas  de  la  virtud  y  do 
ser  hombres  espirituales ;  mas  por  no  tener  echadas  ral- 
cesen  el  coraron,  que  causa  la  fortaleza  para  palear  con 
la  dificultad  de  ia  virtud  y  con  la  costumbre  y  deleite 
del  vicio,  se  dejan  con  gran  flaqueza  caer  enmrall 
pecados  con  flaquísimas  ocasiones.  Dice  Salomón  di- 
tos que,  así  como  la  puerta  se  rodea  sobre  un  quicial 
asi  se  revuelca  el  perezoso  en  su  cuma.  La  puerta,  ai 
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que  mas  sea  rodeada,  todavía  se  está  en  Un  mesmo  lu- 
gar; así  el  perezoso,  aunque  mil  veces  se  mueva  su  de- 
seo á  salir  de  la  mala  vida ;  pero,  como  no  tiene  forta- 
leza, estése  todavía  en  el  mismo  vicio  y  en  la  cama  de 
sus  deleites.  Lo  mesmo  dice  el  mismo  Sabio  en  otro  lu- 
gar. Dice  el  perezoso :  El  león  está  en  el  camino,  en 
medio  de  la  plaza  me  han  de  matar.  Estos  leones  son 
los  tratajos  y  las  luchas  de  la  carne  y  espíritu,  las  cua- 
les se  lian  de  vencer.  Así  que,  visto  por  una  parte  el 
deseo  y  por  otra  loa  miedos,  acaece  lo  que  en  otra  par- 
te del  mesmo  libro  dice ,  que  el  perezoso  quiere  y  no 
quiere;  quiere  cuando  piensa  en  el  premio,  y  cuando 
en  el  trabajo,  no  quiere.  Acaece  estar  un  mozo  con  de- 
voción en  un  sermón,  proponiendo  mudar  la  vida,  de- 
jar el  mundo  vano  y  sus  locuras  y  ser  hombre  espiri- 
tual ;  sale  de  allí  con  propósito  de  irse  á  un  monesterio 
y  poner  por  obra  su  deseo,  y  vivir  allí  santamente  toda 
su  vida ;  y  saliendo  de  la  iglesia,  encuentra  con  otro  li- 
viano, y  á  media  palabra  se  deja  llevar  sin  resistencia 
á  las  liviandades  y  vanidades  acostumbradas,  por  solo 
no  haber  echado  raíces  y  apercebídose  de  fortaleza  para 
pelear  un  poco  en  las  ocasiones,  y  resistir  á  los  vicios 
y  ú  la  fuerza  de  los  deleites.  Así  le  acaece  por  el  seme- 
jante al  otro  vengativo,  que,  oida  la  paciencia  del  Sal- 
vador, con  que  sufrió  sus  afrentas,  y  conocidos  los  da- 
nos y  los  peligros  en  que  vive,  y  la  rigurosa  cuenta  que 
le  espera,  y  la  poca  y  miserable  ganancia  que  llevará 
después  de  haberse  vengado  á  su  voluntad,  y  el  poco 
caso  que  ha  hecho  del  juez  que  le  ha  de  juzgar,  y  que 
con  su  dolrina  y  ejemplo  y  por  otros  mil  caminos  tan- 
tas veces  le  enseñó,  le  persuadió,  y  aun  le  rogó  y  ame- 
nazó que  no  tomase  venganza,  sino  que  se  la  dejase  á 
él  como  á  señor  y  juez  universal ;  sale  con  buen  propó- 
sito de  la  iglesia,  y  encontrando  con  quién  le  injurió, 
como  no  hay  raíces,  fácilmente  se  vuelve  al  primer  pen- 
samiento ;  y  lo  mismo  es  cuando  de  ayuno,  oración,  re- 
cogimiento, ó  de  otra  cualquier  obra  de  virtud  le  vie- 
nen deseos  ó  pensamientos.  Desta  condición  fué  Faraón, 
y  desta  mesma  Saúl;  á  los  cuales  y  á  otros  sus  semejan- 
tes.compara  san  Pablo  á  niños  tiernos  de  los  ojos,  que 
fácilmente  son  aojados,  diciendo :  ¡Oh  galatas  insen- 
satos! ¿Quién  os  ha  aojado  para  no  obedecer  á  la  ver- 
dad, que  habiendo  comenzado  á  seguir  el  camino  del 
espíritu,  habéis  venido  al  cabo  á  dar  en  leyes  de  carne? 
Así  hay  agora  unos  hombres  tan  tiernos  de  corazón, 
que  la  mas  liviana  ocasión  del  mundo  les  hace  rendir 
á  los  roas  feos  pecados.  Son  como  unos  hombres  que 
llamamos  enfermizos,  que  no  ha  veuido  la  conjunción 
de  la  luna  ó  su  oposición  á  las  dos  de  la  noche,  ó  cual- 
quier otra  influencia  secreta  de  las  estrellas,  que  luego 
no  sientan  la  impresión  que  hizo  en  su  salud,  perdido 
el  sueño  en  la  cama  y  dando  mil  vuelcos  en  ella.  Asi  los 
hay  pecadorizos,  como  ai  dijésemos  fáciles  en  pecados* 
enfermizos  del  alma,  que  apenas  asoma  desde  una  le- 
gua una  liviana  ocasión  de  pecado  cuando  le  tienen  ya 
consentido ;  y  esta  es  falta  de  raíz  de  la  virtud  y  de  for- 
taleza, para  seguir  su  partido,  como  de  la  raíz  del  ár- 
bol sale  la  fortaleza,  de  donde  todo  él  toma  fuerzas  y  se 
sustenta;  y  desta  decía  el  Apóstol  á  los  de  Efeso  :  No 
k  os  desmayen  mis  trabajos,  que  por  esto  hinco  las  rodi- 
^  lias  al  Padre  de  nuestro  Sefior  Jesucristo,  de  donde  de- 
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cicmde  y  se  deriva  toda  nación  y  generación ,  asf  de  los 
ángeles  como  de  los  hombres  eu  el  ciclo  y  en  la  tierra, 
rogándole  que  según  las  riquezas  de  su  gloria  os  dé 
fuerza  y  virtud,  para  que  en  el  alma  la  tengáis,  de  su 
santo  Espíritu,  para  que,  estando  fundados  y  bien  arrai- 
gados en  la  caridad,  more  Jesucristo  en  vuestros  cora- 
zones por  fe  y  amor.  Esto  dice  el  Apóstol ,  porque  don- 
de fallan  estas  raices  no  tiene  morada  Cristo  sino  de 
paso.  Es  tan  grande  esta  merced  que  san  Pablo  les  pi- 
de á  los  efesianos,  que  por  eso  la  pide  de  rodillas,  co- 
mo suelen  pedirse  las  grandes  mercedes ;  porque  con 
ella  se  vuelve  el  camino  del  cielo  fácil ,  dulce  y  sabro- 
so ;  porque,  vencido  una  vez  y  quitado  de  emnedio  el 
trabajo  de  la  virtud,  lo  cual  se  hace  mediante  esta  for- 
taleza, todo  lo  que  en  ella  queda  es  suavísimo,  sin  que 
quede  en  qué  tropezar  en  todo  el  camino ;  y  por  el  con- 
trario, el  que  sin  eila  vive,  forzosamente  se  ha  de  ver 
cada  ocasión  en  gran  trabajo  y  pelea  con  los  enemigos 
de  su  alma  y  con  las  fieras  que  salen  al  camino,  hallán- 
dose desarmado  para  las  resistir  y  vencer. 

Viniendo  á  nuestro  propósito,  es  una  cosa  maravillosa 
que  esta  soberana  virtud  con  que  se  vencen  las  dificul- 
tades de  toda  virtud  y  las  adversidades  que  en  el  mundo 
se  padecen ,  se  gana  y  granjea,  y  aun  crece  con  las  mes- 
mas  adversidades  y  la  pelea  que  con  ellas  se  tiene;  y  la 
maravilla  consiste  en  que  en  buena  filosofía  se  salte 
que  cuando  dos  contrarios  pelean,  ora  sean  cosas  natu- 
rales, ora  artificiales,  de  tal  manera  quedan  después  de 
acabada  la  pelea,  que  aunque  el  uno  queda  vencido,  no 
queda  el  otro  sin  daño;  antes  le  lleva  tanto  mas  grande 
cuanto  el  vencido  era  mas  fuerte;  y  ninguno  es  tan  flaco, 
que  no  deje  flaco  á  su  contrario,  poco  ó  mucho;  lo  cual 
parece  muy  claro  en  las  guerras  de  los  reyes,  que  des- 
pués de  la  Vitoria  quedan  gastados,  cansados,  muertos 
muchos  soldados,  otros  muchos  mas  heridos  y  destro- 
zados, y  menoscabada  la  fuerza  de  su  campo.  Asimismo 
en  lo  natural,  el  fuego  cuando  ha  calentado  alguna  cosa 
fría,  el  horno  queda  frió  cuando  ha  cocido  el  pan,  la 
nieve  derretida  cuando  artificialmente  ha  enfriado  el 
agua  que  se  bebe ,  los  filos  del  cuchillo  cuando  ha  cor- 
tado, aunque  sea  cosa  tierna  y  sin  resistencia ,  el  calor 
del  estómago  cuando  ha  comido  muchas  cosas,  ó  frías 
como  parece  á  la  vejez ,  las  herramientas  del  cantero  ó 
de  cualquier  otro  oficial  cuando  lia  debastado  ó  labrado 
la  piedra ;  finalmente,  todo  aquello  que  natural  ó  artifi- 
cialmente obra,  dice  Aristóteles  que  desmedra  obrando 
y  padece ;  sola  la  fortaleza  que  fué  criada  para  vencer 
las  dificultades  y  tribulaciones,  no  solo  no  se  gasta ,  mas 
peleando  y  venciendo  se  mejora  y  fortalece;  lo  cual  pa- 
rece claro  en  las  virtudns  que  obra;  que  cuanta  mas 
contradicion  y  trabajo,  tanta  mas  fortaleza  se  gana,  co- 
mo dice  Crisóstomo,  para  obrarlas.  Esto  nos  dio  á  en- 
tender el  Redentor ,  que  habiendo  en  el  discurso  da 
su  vida  obrado  tantas  maravillas  y  obras  heroicas  de 
,  toda  virtud,  las  hizo  mas  y  mas  excelentes  en  el  tiempo 
de  su  pasión ;  lo  que  en  los  hombres  comunmente  suela 
ser  al  contrarío  :  cuando  alguno  dellos  está  en  algún 
trabajo  padecido  por  su  mundo,  no  se  le  ha  de  hablar 
en  otros  negocios ,  porque  aquella  adversidad  le  tiene 
flaco  el  valor  y  ocupado  el  pensamiento ;  pero  Cristo  al 
revés,  que  aquella  noche  fué  cuando  hizo  grandes  raa- 
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ravillas  :  Üntítuví  elSaniis'm-.o  l: m M nlo  y  diúlo  ni      Paul  1»  primera  voz  que  so  las  puso;  pero  después  ti 

que  le  tendía,  y  sabia  que  le  hablan  de  reccbir  los  que      cid  con  armas  muchas  batallas.  Lo  mismo  acaece  in  il 

con  sus  pecados  fisura  te  venden';  que  fiteu )bra  que       vestido  y  calzado  nuevo,  que  alus  principios  vieilí  nio- 

san  Pablo  pon.lera  mucho,  diciendo  que  en  la  misma      leste  y  apretado,  1uma  que  con  la  coslumbre  se  amnl- 


noche  que  fué  vendido  la  Instituyó  y  se  le  comunico 
pararemediodelavidadelosqueletralalmn  la  muerte. 
En  su  prendimiento  vuelve  milagrosamente  la  nreja  rt 
Maleo,  y  estando  delante  de  un  juez  aladas  las  manos, 
vuelve  los  ojos  íi  Pedro  y  le  reduce  ;  en  que  el  niesmo 
Señor  fué  significad»  pir  el  aro» del  Testan 
estando  presa,  hacia  grandes  maravillas.  Va  llevado  dé 
jueces  en  jueces,  de  llcróili's  ú  Pilatn,  y  allí  hace  las 
paces,  que  sin  él  no  pudieran  hacerse.  KflU  cruieoasúala 
y  remedía  it  su  Madre  y  al  dicipulo ,  ruega  por  los  que 
allí  les  deshonran  y  «tormentan,  y  promete  ln  (¡loria  ú 
no  ladrón,  para  significar  la  fortaleza  que  dan  los  traba- 
jos bien  padecidos  para  hacer  hien,  y  vencidos  con  ella ; 
y  especialmente  nos  enseña  la  experiencia,  después  de 
vencidos  los  trabajos,  con  cuanta  facilidad  se  vencen  los 
que  suceden  y  se  obran  las  virtudes,  y  cuántos  fuerzas 
cobra  con  este  ejercicio  la  fortaleza.  Lo  primero  vien- 
do padecer  i¡  otros,  comenzando  de  los  trahj jos  de  Cris- 
to, que  S  Jota!  de  Arimalia  dieron  tanto  esfuerzo  para 
entrara  Pilato  á  pedirte  el  santo  cuerpo  sin  temor  nin- 
guno. Y  después  causaron  tanto  esfuerzo  en  los  márti- 
res para  padecer  tanta  diversidad  de  tormentos  y  muer- 
tes, que  con  esa  fuerza  de  espíritu,  privados  de  las  cor- 
porales por  la  mucha  abstinencia,  cárceles,  ayunos  y 
tormentos,  se  entraban  por  las  puutas  de  las  lanzas  y 
sallaban  en  las  hogueras.  Requebrábase  con  la  cruz  el 
santo  viejo  Andrés;  los  niños  y  niñas  denostaban  en 
nombre  de  Jesucristo  rí  bu  tiranos,  por  cuyas  mimos  y 
mandado  eran  atormentados;  las  madres  llevaban  ú 
cucsLas  A  los  hijos  al  martirio,  temblando  de  que  les 
fallase  fortaleza  y  perseverancia,  por  la  mucha  que  ellas 
tenían  :  tanta  es  la  fuerza  que  los  trabajos  ponen  en 
quien  bien  los  considera,  aunque  sean  en  tercera  per- 
sona. Y  porque  no  piense  nadie  que  solo  por  ser  traba- 
jos de  Dios  tenian  esta  virtud  en  su  persona  padecidos, 
san  Pablo  cuenta  de  los  suyos  que.de  solo  oir  que  él 
estaba  en  la  mazmorra  y  en  cadenas,  habian  cobrado 
tanto  ánimo  y  esfuerzo  los  líeles,  que  con  mas  briu  y 
atrevimiento  predicaban  la  palabra  de  Dios. 

Esta  virtud  que  tienen  los  trabajos  puestos  en  terce- 
ra persona ,  no  menos,  sino  mucho  mas,  la  tienen  en  tu 
pegona  que  los  padece;  la  cual  queda  para  los  de  allí 
adelante  mas  fortalecida  para  padecer.  Esto  puédese  eu- 
tender  que  nazca  de  la  coslumbre  y  de  los  callos  que 
con  ella,  como  dicen,  se  suelen  criar.  Y  de  aquí  decían 
aquellos  filósofos  morales  que  desde  mozo  halda  de 
elegir  el  hombre  la  vida  mas  loable  y  virtuosa,  que, 
aunque  a  la  primera  vista  ofrece  dilicultad .  pero  que  la 
coslumbre  lu  vuelve  sabrosa.  Plutarco  comparo  la  vida 
virtuosa  al  que  del  sol  entra  en  alguna  pieza  escura,  que 
luego  luego  no  ve  nada ;  mas  perseverando  un  puco, 
lodo  lo  ve,  y  mejor  cuando  torna  á  salir  á  lo  claro;  asi 
el  que  pasa  de  [a  mala  a  la  honesta  vida,  al  nriaojpio  le 
ofende  le  nueva  manera  de  vivir ,  pero  andando  un  po- 
co por  ella  y  acostumbrándose  á  aquella  mi  i ,  pmtO 
topan  con  lu  facilidad  y  deleite  en  todo  lo  que  antes  les 
parecía  molesto.  David  no  se  hallaba  coa  las  armas  de 


da  y  no  se  siente  pesadumbre.  De  aquí  mire  q 
nionio,  aunque  con  los  mas  acostumbrada  i 
usa  de  mas  y  mayores  mañas  en  sus  teotaci  II 
antes  que  entren  en  «a  costumbre  pone  maa 
cía,  porque  aun  no  tienen  echadas  ralees  en  el  bien. 
Sabe  que  el  arboliln  recién  plantada  fácilmente  se  »r- 
ranca,  y  no  tanto  cuando  ha  echado  raices,  don 
CeJtriO  juntarse  muchos  hombres  con  mucha  fuerza  y 
maña  para  arrancorle.  Sabe  que  una  pared  recien  he- 
cha es  fácil  de  derribar  el  mismo  día  antes  qn 
la  obra;  sabe  que  la  condela  recien  muerta  puede  ; 
suele  encenderse  con  un  soplo;  y  así,  que  la  virtud  an- 
tes que  tenga  raices,  se  puedo  torilmente  quitar  del  co- 
razón. Y  esto  so  figuró  en  el  dragón  del  Apoealipfi, 
que  se  tragaba  lo  recien  nacido.  Y  asi  san  Crisúlogo  di- 
ce :  Siempre  el  diablo  tienta  los  principios  del  Mea; 
tienta  el  a,  b,  c  de  la  virtud,  y  viene  con  pi 
(.'encía  á  apagar  en  su  principio  la  santidad,  subiendo 
que  sí  hace  asiento  y  fundamento,  no  la  pndr  i  i 
Así  que,  esla  razón  es  buena  da  la  fuerza  que  la  fortale- 
za cobra  con  el  padecer  para  los  trabajos  venideros. 

Pero  no  es  sola  esta ;  porque  esa,  como  quiera  y  por 
quien  quiera  que  el  trabajo  se  padezca,  llene  esa  natu- 
raleza la  costumbre  del  padecer,  que  fortalecí 
callos  para  noseiidr  (anto  otro  vez  semeja  me 
como  el  galeote,  que  al  principio  con  solo  un  azote  pa- 
rece que  quiere  reventar,  y  después  que  con  el  uso  del 
rebenque  se  endurecen  las  espaldas,  casi  no  lo  siento 
aunque  le  abren  las  carnes.  Y  ¿  este  proposita  dice  san 
Agustín  de  unos  ladrones  de  su  tiempo,  que  se  daban 
unos  á  oíros  crudeltsimos  tormentos,  mas  terribles  que 
los  que  de  mano  de  las  justicias  reciben;  porque  cuan- 
do los  recibiesen  dellns  no  los  sintiesen  de  tal  manera, 
que  fuesen  forzados  á  descubrirse  unos  a  oíros.  Y  un 
varón  pió  dijo  estas  palabras,  aunque  a  propikiio  de  I» 
costumbre  mala  :  Muchos  ha  habido  que  aquello,  que 
por  su  amargura  aborrecían,  con  el  uso  se  les  volvió  en 
dulzura  y  suavidad;  porque  loque  al  principio  te  pare- 
ciere intolerable,  si  á  ello  le  acostumbrares,  con  el  pro- 
ceso del  tiempo  vendrás  á  juzgar  que  no  es  tan  gravo 
como  parecía ;  poco  después  no  lo  sentirás ,  poco  des- 
pués aun  te  dará  gusta.  Desta  manera,  poco  á  poco  se 
camina  á  la  dureza  de  corazón,  y  dcstn  í  li 
lligoque,  aunque  la  costumbre  cu  los  tnbaj 
la  fortaleza,  que  no  es  esla  la  principal  razón,  sino  la 
purlicular  virtud  que  para  este  efecto  puso  Dios  en  ellos 
cuando  se  sufren  por  su  amor ;  porqne,  asi  como  los  ar- 
boles cuanto  son  mas  combatidos  de  los  viento*,  agitas 
y  soles  tanto  cobran  mas  fuerzas,  y  los  mesmus  cuando 
son  cortados  O  comidos  de  bestias  ó  ganados,  como  no 
reciban  daño  en  las  raices,  quedan  mejorados  y  para  mas 
fruí»;  asi  los  trabajos  que  en  esto  temporal  se  padecen, 
cuino  en  la  caridad,  que  es  la  raiz.no  se  loajua 
acarrean  mejoría  al  que  los  padece.  Y  como  esta  miz 
tienen  los  buenos  puesta  en  el  cielo,  ninguna  cosa  ha? 
tan  fuerle  m  poderosa  en  la  tierra  que  pueda  hacerle* 
dañu  en  ella  ,  y  asi,  quedan  siempre  mejorado*.  La  una 
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y  la  otra  comparación  es  de  san  Juan  Crisóstomo,  aun- 
que no  en  un  mesmo  lugar.  Y  esta  razón  decía  también 
David  :  Dios  os  nuestro  refugio  y  nuestra  fortaleza, 
nuestro  favorecedor  en  los  trabajos,  que  con  abundan- 
cia nos  kan  hallado;  por  tanto,  no  temeremos  aunque 
se  trastorne  la  tierra  y  aunque  los  montes  se  arranquen 
y  se  hundan  dentro  del  mar.  Y  alude  á  lo  que  decimos 
de  las  raíces,  por  tenellas  en  tan  seguro  lugar  como  el 
cielo;  lo  cual,  con  el  mesmo  vocablo,  refugio,  declara 
en  otro  salmo,  diciendo  al  justo :  Pusiste  al  Altísimo 
por  tu  refugio;  no  llegará  allá  trabajo  ninguno  ni  azo- 
te, ni  persecución  llega  por  aquellas  moradas.  La  mes- 
ma  metáfora  sigue  el  profeta  Jeremías  diciendo :  Ben- 
dito y  bienaventurado  es  el  barón  que  confía  en  el  Se- 
ñor, que  será  como  un  árbol  trasplantado  en  tierra  de 
iuucIjus  y  muy  frescas  aguas.  El  que  se  trasplanta  de  la 
tierra  al  cielo,  y  de  la  raíz  que  allá  tiene  recibe  su  vir- 
tud, aunque  las  ramas  queden  acá  en  poder  de  los  tira- 
nos, poco  mal  reciben  dellos  en  los  cuerpos.  Bien  pen- 
saban los  que  vinieron  por  David  que  llevaban  algo,  y 
era  la  estatua,  que  él  ya  estaba  en  salvo.  Así  los  tiranos 
bien  pueden  hacer  presa  en  el  cuerpo  del  bueno;  pero 
lo  principal,  que  es  el  alma  y  el  corazón,  en  salvo  está. 
No  tengáis  temor,  dice  el  Señor,  á  los  que  matan  el 
cuerpo;  el  alma  es  lo  principal,  el  cuerpo  estatua  es. 
Nuestra  alma,  dicen  los  buenos,  se  escapó  de  los  lazos 
de  los  cazadores,  como  el  pájaro  deja  allí  solas  las  plu- 
mas y  burlado  al  cazador.  Y  dícenlo  cuando  han  dejado 
la  vida ,  pero  no  el  alma  ni  la  fortaleza  mientras  ella 
dura ;  antes  por  virtud  della  se  precian  y  dicen  que  lo 
escaparon  todo;  de  donde  se  sigue  que  no  puede  haber 
daño  en  él ,  que  arriba  en  el  cicl<j  tiene  su  raíz;  y  que, 
como  las  viñas  podadas,  ganan  mas  fortaleza  y  llevan 
mas  fruto.  Lo  cual  sentía  en  sí  el  apóstol  san  Pablo 
cuando  decía  :  Cuando  estoy  flaco  y  enfermo,  persegui- 
do y  afrentado,  entonces  me  siento  con  mas  fuerza,  por- 
que esta  en  los  trabajos  se  aíina  y  perfíciona.  Lo  mismo 
dice  san  Agustín ,  que  la  Iglesia,  la  hora  que  aprendió  á 
no  temerlas  afrentas  de  la  cruz,  cada  dia  cobraba  mas 
y  mas  fuerzas,  no  resistiendo,  sino  sufriendo. 

Esta  maravilla  hace  Dios  con  los  atribulados,  viendo 
que  la  tribulación  es  tan  necesaria ,  porque  para  otros 
no  quedemos  amedrentados  y  cobardes,  antes  ceba- 
dos y  engolosinados  de  la  pasada ,  como  liace  el  cazador 
á  su  halcón  ó  azor,  que,  después  del  trabajo  que  lia  to- 
mado en  la  presa  que  hizo ,  al  cabo  le  ceba  eon  ella, 
para  dejalle  goloso  para  otra.  Así  nos  quiere  Dios  dejar 
cebados  con  el  esfuerzo  y  gusto  de  un  trabajo,  para  que 
cuando  otro  venga,  no  solo  no  le  rehusemos ,  mas  antes 
le  recibamos  con  deseo.  Confesaba  yo  un  mocito  estu- 
diante muy  virtuoso,  y  díjome  un  dia,  confesándose,  con 
grande  espíritu :  ¡Oh  padre,  qué  gran  deleite  os  vencer 
una  tentación !  Y  á  lo  que  entonces  sentí  de  su  fervor, 
estaba  poco  menos  que  desafiando  á  todas  las  que  le 
pudiesen  veuir.  Asi  que  esta  es  una  de  las  cosas  de  la 
gracia ,  que  á  la  naturaleza  tiene  mas  espautada ;  que  la 
fortaleza  con  que  contra  los  trabajos  y  tribulaciones 
se  pelea,  esté  tan  lejos  de  sacar  sus  lil^s  rebotados, 
que  antes  queda  mas  aguda  y  con  mas  valor  para  los 
demás.  Esta  verdad  dio  expresamente  á  entender  san 
Pablo  en  dos  lugares  de  sus  epístolas.  El  uno  cuando 
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dijo  que ,  no  solamente  padecía  y  sufría ,  mas  que  se 
holgaba  y  gloriaba  en  las  tribulaciones.  Quiere  decir : 
No  solo  no  me  rindo  á  su  fuerza ,  por  grande  que  sea ; 
no  solo  no  me  afrento  con  ellas ,  no  solo  no  me  son 
molestas  y  cansadas,  antes  me  alegro  con  ellas  y  me 
precio  deltas,  y  descanso  cuando  las  tengo ,  porque  sé 
que  la  tribulación  causa  paciencia,  que  es  una  cosa  que 
parecerá  contrahecha;  porque  antes  suele  ser  ocasión 
y  causa  de  impaciencia  donde  la  hay,  que,  si  no  hubiese 
trabajos ,  no  habría  de  qué  tener  impaciencia;  y  contra 
ellos  se  arman  los  cuerdos  de  paciencia ,  como  de  con- 
traría, y  della  se  proveen  por  otra  via;  y  san  Pablo  dice 
que  ellos  causan  la  paciencia.  Hase  de  entender,  lo  uno, 
que  los  trabajos  presentes  son  ocasión  de  la  presente 
paciencia;  y  por  eso  se  huelga  el  apóstol  con  ellos,  por 
ser  ocasión  de  tan  excelente  y  fructuoso  ejercicio  de  vir- 
tud. Lo  segundo ,  que  para  los  venideros  trabajos,  que 
nunca  han  de  faltar ,  estos  presentes  causan  paciencia 
para  sufrirlos;  porque  esta  virtud  les  quiso  dar  Dios 
cuando  son  por  su  nombre  padecidos.  El  segundo  lu- 
gar de  san  Pablo  es  también  á  los  romanos ,  cuando, 
después  de  haber  padecido  tantas  persecuciones,  cár- 
celes, cepos  y  cadenas,  se  halló  tan  rico  de  esfuerzo  y 
fortaleza ,  que  sin  ningún  género  de  miedo  ni  cobar- 
día comenzó  á  desafiar  á  todos  cuantos  géneros  de  ad- 
versidades puede  haber  debajo  del  cielo,  diciendo: 
¿Quién  me  apartará  del  amor  de  Cristo?  Quién  será 
bastante  á  despegarme  de  su  caridad?  Vengan  ham- 
bres, vengan  persecuciones ,  vengan  espadas,  tribula- 
ciones, angustias,  pobreza,  desnudez,  peligros  y  la 
mesma  muerte,  que  ya  sé  que  está  escrito  de  sus  sier- 
vos :  Por  tí  morimos  cada  dia ;  y  todo  el  dia ,  como  si 
fuésemos  ovejas  de  matadero ,  así  nos  sacan  cada  dia  á 
degollar;  pero  valor  tenemos,  dice  el  Apóstol,  para 
vencer  todo  esto  por  el  amor  de  aquel  que  nos  amó. 
Y  estoy  cierto  que  ni  la  muerte  ni  la  vida ,  ni  los  án- 
geles ni  los  principados  ni  virtudes,  ni  todo  cuanto 
ahora  hay  en  el  mundo ,  ni  fuera  del ,  ni  lo  que  está  por 
venir, ni  lo  alto  ni  lo  profundo,  ni  criatura  ninguua, 
nos  podrá  desviar  del  amor  de  Dios,  por  Jesucristo.  El 
cómo  hacen  esto  los  trabajos  dice  el  bienaventurado 
Crisóstomo,  que  es,  despabilando  los  ojos,  desterrando 
la  pereza ,  juntando  las  fuerzas  del  alma ,  y  haciendo  al 
hombre  mas  templado. 

A  esta  fuerza  nueva  se  añade  otra  que  da  la  confian- 
za ,  que  nace  de  vernos  librados  del  trabajo  por  la  pode- 
rosa mano  de  Dios,  que  esfuerza  para  los  trabajos  si- 
guientes, de  que  confiamos  ser  defendidos  y  librados 
por  la  mesma  mano.  Y  esto  es  lo  del  salmo :  Por  eso  no 
temeremos  cuando  temblare  la  tierra;  que  los  justos 
poco  há  decían  por  boca  de  David.  Y  de  los  que  desla 
consideración  no  cobran  esfuerzo,  se  muestra  Dios 
enojado ;  pues  que  uno  de  los  fines  del  librarlos  es  para 
que  confien  en  él  y  se  esfuercen ;  y  estos  se  parecen  á 
los  que  dijeron :  ¡  Cómo !  Porque  nos  dio  el  agua  en  el 
desierto,  ¿por  eso  ha  de  poder  darnos  aquí  en  el  mesmo 
desierto  de  comer?  Y  á  los  asirios,  que  pensaban  que  en 
la  guerra  les  podía  favorecer  en  los  valles,  y  no  en  loa 
montes.  Pero  al  revés  los  buenos  con  David:  El  Señor 
es  mi  luz  y  mi  salud,  ¿á  quién  temeré?  El  Señor  es  pro- 
tector de  mi  vida ,  ¿  de  quién  temblaré  ?  Pues  quien  esta 
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fuerza  y  confianza  lia  alcanzado ,  ¿qué  le  falta ,  pues 
todo  lo  demás  es  dulzura  y  sabor  para  entrarse  por  las 
puertas  del  cielo?  Y  por  otra  parte,  si  con  la  toleran- 
cia de  los  trabajos  y  dificultades  se.  gana  el  facilitarlas, 
¿qué  piensa  de  si  el  regalado ,  quo  todo  su  estudio  pone 
en  huirlos  y  excusarlos?  Con  que  hace  el  camino  del 
cielo  mas  angosto  pa  sí ,  y  á  los  enemigos  mas  podero- 
sos, bravos  y  atrevidos,  y  á  sí  mesmo  mas  flaco  y  mi- 
serable. Pero ,  porque  esta  es  una  dotrína  tan  sabrosa 
y  provechosa ,  no  dejaré  de  decir  lo  que  el  bienaventu- 
rado san  Juan  Crisóstomo  siente  del  la,  solo  traduciendo 
lo  que  dice,  porque  se  goce  algo  de  la  elocuencia  con 
que  lo  dice. 

§.  II. 

De  lo  que  san  Crisóstomo  dice  cerca  de  la  dotrina  dicha 

en  este  discurso. 

El  bienaventurado  san  Juan  Crisóstomo ,  declarando 
aquellas  palabras  del  apóstol  san  Pablo  que  escribió  ¿ 
los  de  Corinlo ,  cuando  dijo:  Aunque  el  hombre  nues- 
tro exterior  se  va  corrompiendo  amas  andar,  pero  el 
interior  se  va  renovando  cada  dia  mas.  En  que  el  Após- 
tol pone  ánimo  á  los  flacos ,  que,  aunque  saben  que  ha 
de  haber  resurrecion ,  no  les  aprovecha  para  no  des- 
mayar, viendo  que  está  lejos  su  remedio.  Y  el  ánimo 
que  les  da  se  funda  en  que,  aunque  no  está  muy  lejos, 
pero  la  piedad  de  Dios  no  quiere  que  hasta  ella  esperen 
ni  se  dilate  todo  el  premio  de  sus  trabajos ,  porque  par- 
te del  les  libra  en  esta  vida.  Dice  este  santo,  hombre 
exterior  llama  al  cuerpo ,  y  al  alma ,  interior.  Y  lo  que 
en  este  lugar  dice,  á  este  fin  lo  dice,  para  que  entien- 
das que  antes  que  resucitemos  y  antes  que  gocemos 
de  la  gloria  que  nos  espera,  aun  eu  esta  vida  se  nos  da 
no  pequeña  parte  de  galardón  de  nuestros  trabajos, 
cuando  en  ellos,  entre  las  afliciones  y  angustias,  nues- 
tra alma  se  remoza  y  se  mejora  en  sabiduría,  queda  con 
mayor  paciencia,  y  persevera  con  mas  valor  y  constan- 
cia; porque,  así  como  aquellos  que  en  las  luchas  corpo- 
rales pelean  antes  que  lleven  la  joya,  en  la  mesma  esta- 
cada reciben  gran  premio,  pues  hacen  peleando  sus 
cuerpos  mas  valientes  y  firmes  con  el  ejercicio ,  y  sacu- 
den de  sí  toda  flojedad  y  flaqueza;  así,  cuando  nos- 
otros peleamos  las  luchas  de  la  virtud,  antes  que  el  cie- 
lo se  abra,  antes  que  aparezca  el  Hijo  de  Dios,  antes 
que  recibamos  el  principal  galardón,  vamos  recibiendo 
no  poco  premio ,  pues  que  el  alma  sale  de  allí  mas  ena- 
morada y  requebrada  de  la  sabiduría.  Y  asimesmo  como 
los  que  salen  de  una  larga  navegación,  y  en  ella  han  pa- 
decido muchas  tormentas  y  naufragios,  y  eu  tierras  le- 
jos pelearon  con  muchas  fieras,  antes  que  vengan  á  go- 
zar su  premio,  traen  no  poca  remuneración  de  su  pe- 
regrinación y  trabajos  en  verse  con  ellos  mas  confiados 
y  briosos ,  y  haber  perdido  el  miedo  al  mar  y  á  sus  es- 
pantos y  amenazas ;  con  que  de  allí  adelante  emprenden 
sin  temor  y  alegremente  otras  mas  peligrosas  navega- 
ciones. De  esa  propia  manera,  aquel  que  en  esta  vida 
por  Jesucristo  sufre  muchas  afliciones  y  adversidades, 
aun  antes  que  por  ellas  reciba1  aquella  grande  remune- 
ración del  reino  de  los  cielos ,  goza  en  esta  vida  de 
grande  confianza,  y  hace  á  su  alma  llena  de  grandeza 
y  valor,  para  que  adelante,  no  solo  sufra  cosas  graves, 
sino  como  desde  talanquera,  se  ría  dellas.  Y  para  que 


esto  que  decimos  quede  mas  claro  y  manifiesto»  quiero 
usar  de  un  ejemplo.  Aquel  Pablo,  después  de  ▼enel- 
dos infinitos  males,  ¿no  le  parece  que  recibió  aquí  mu- 
cho premio  de  su  vencimiento  cuando  burlaba  de  los 
tiranos,  cuando  movia  los  pueblos,  cuando  tenia  en 
poco  todas  las  penas,  cuando  sin  temor  ni  herida  que- 
daba de  pelear  con  las  bestias  con  el  hierro,  en  la  mar, 
en  los  despeñaderos,  en  las  sediciones,  en  las  asechan- 
zas, finalmente,  en  todos  los  males  y  trabajos?  ¿Qué 
puede  con  esto  compararse?  Porque  el  hombre  no  ejer- 
citado y  sin  experiencia ,  á  la  hora  que  acaso  se  levanta 
una  borrasca,  aunque  no  sea  verdadera,  sino  alguna 
nueva  falsa  y  opinión  loca ,  y  sombras ,  que  solo  espau- 
tan, luego  le  atemoricen  y  le  hacen  temblar;  pero  el 
que  ha  tenido  algún  ejercicio  y  entra  en  la  pelea,  ha- 
biendo pasado  antes  por  muchos  males  y  sufrídolo?, 
este  es  superior  á  cuantos  suceden ,  y  ríese  de  amena- 
zas; lo  cual  no  es  poca  corona  y  galardón  que  haya  co- 
brado tanto  ánimo  y  valor,  que  ninguna  cosa  de  lus  hu- 
manas bastasen  pura  descomponerle  ni  espantarle;  por- 
que las  que  á  otros  ponían  pavor  y  espanto,  deste  eran 
menospreciadas ;  y  lo  que  á  otros  hace  temblar ,  él  se 
reia  dellas;  porque  por  medio  de  la  excelente  paciencia 
había  alcanzado  la  filosofía  de  las  virtudes  de  los  ánge- 
les; porque  si  llamamos,  sin  errar,  bienaventurado  y 
dichoso  un  cuerpo  que  sin  recebir  daño  alguno  puede 
sufrir  fríos,  calores,  hambres,  pobreza  y  todas  otras 
dificultades  y  miserias  desta  vida,  ¿cuánto  con  mas  ra- 
zón podemos  llamar  dichosa  una  alma ,  que  con  ánimo 
esforzado  y  varonil  puede  sufrir  todos  los  asaltos  y  aco- 
metimientos de  todas  las  molestias  que  en  ella  se  ofre- 
cen ,  y  guardar  su  corazón  de  sujetarle  á  toda  servi- 
dumbre? Sin  duda  este  es  Rey  de  los  reyes,  y  mucho 
mas  que  rey ;  porque  al  rey  sus  criados,  sus  soldados, 
sus  amigos ,  sus  enemigos ,  ora  acechando ,  ora  públi- 
camente por  fuerza  rebelándosele,  pueden  fácilmente 
ofendelle;  pero  á  este,  que  tiene  el  ánimo  que  deci- 
mos ,  ni  el  rey ,  ni  los  de  su  guarda ,  ni  el  criado ,  ni  el 
amigo  ,  ni  el  enemigo ,  ni  el  mesmo  diablo ,  le  puede 
hacer  daño  ni  ofender  por  alguna  parte;  mas  ¿cómo 
podría  ser,  pues  el  tal  pone  todo  su  estudio  y  cuidado 
en  no  tener  por  males  y  trabajos  los  que  el  vulgo  tiene 
por  tales?  Tal  era  el  bienaventurado  Pablo,  y  por  eso 
decía  él :  ¿Quién  nos  apartará  de  la  caridad  de  Cristo? 
¿La  tribulación ,  6  la  angustia ,  ó  la  persecución ,  ó  la 
hambre,  ó  la  desnudez,  ó  la  espada,  ó  el  peligro?  Co- 
mo está  escrito :  Porque  por  tí  nos  da  la  muerte  cada 
dia ,  tenidos  y  contados  como  ovejas  de  matadero.  Pero 
en  todas  estas  cosas  varonilmente  vencemos  por  amor 
de  aquel  que  nos  amó.  Esto  mismo  da  á  entender  en 
este  lugar  que  tratamos,  cuando  dice:  Autíque  nues- 
tro hombre  exterior  se  vaya  corrompiendo,  pero  el  in- 
terior cada  dia  se  renueva.  Lo  que  dice  es:  El  cuerpo 
bieja  que  enferma  y  se  hace  flaco;  pero  el  ánimo  se 
vuelve  mas  poderoso  y  aun  mucho  mas  alegre  y  li- 
gero. Y  asi  como  un  soldado  que  trae  el  arnés  pesado 
á  cuestas,  aunque  por  otra  parte  sea  muy  diestro  y  en 
el  arte  de  la  milicia  ejercitado,  no  pone  temor  ni  espan- 
to al  enemigo ,  que  sabe  cuánto  estorba  el  peso  de  las 
armas  á  la  ligereza  de  los  pies ,  y  á  la  destreza  del  pe- 
lear;  pero  si  va  con  armas  ligeras,  como  una  ave  se  ar- 
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roja  á  pelear;  asi  el  que  no  apesgare  SU  carne  con  co- 
mer y  beber,  con  deleites  y  regalos ,  sino  con  ayu- 
nos, oraciones  y  con  continuo  sufrimiento  de  a  iliciones 
la  hiciere  ligera»  como  una  ave  que  vuela  de  lo  alio, 
asi  se  arrojará  con  un  fuerte  ímpetu  entre  los  escua- 
drones de  los  demonios ,  y  fácilmente  acometerá  todas 
las  potestades  que  le  salieren  al  camino,  y  las  rendirá. 
Desta  manera,  Pablo,  muy  lleno  de  trabajos  y  plagas, 
echado  en  prisiones  y  mazmorras ,  con  grillos  de  ma- 
dera ,  duros  y  pesados,  tenia,  aunque  el  cuerpo  enfer- 
mo y  consumido  con  trabajos ,  pero  el  alma  teníala 
fuerte  y  nunca  vencida ;  y  estando  aun  atado  y  preso, 
tenia  tanto  valor  y  fuerzas,  que  á  una  sola  palabra  suya 
los  cimientos  de  la  cárcel  se  abrieron,  y  él  se  puso  li- 
bre de  las  prisiones  y  cepos,  en  pié,  y  las  puertas  cerra- 
das fueron  abiertas.  Así ,  que,  no  poca  consolación  nos 
ha  dado  san  Pablo ,  la  cual  también  se  nos  concede  an- 
tes que  venga  nuestra  resurrecion.  Y  el  consuelo  es, 
que  quedamos  de  las  tentaciones  y  tribulaciones  con 
mas  sabiduría.  Y  poroso  dice  él  en  otra  parte  :  La  aíli- 
cion  obra  en  nosotros  paciencia ,  la  paciencia  proba- 
ción ,  la  probación  esperanza ,  y  esta  no  queda  burlada 
ni  avergonzada.  Y  otro  dice :  £1  hombre  que  no  es  ten- 
tado no  está  probado,  y  el  que  no  está  probado,  ¿de 
qué  sirve  ?  Así  que ,  no  poco  provecho  nos  traen  las 
afliciones  antes  de  la  resurrecion,  pues  el  alma  que- 
da con  ellas  probada ,  y  en  la  sabiduría  y  inteligencia 
mejorada  y  libre  de  todo  tqmor  y  cobardía;  y  por  eso 
dice:  Aunque  el  hombre  exterior  nuestro  se  corrompa, 
pero  el  interior  se  remoza  cada  dia  mas  con  esa  cor- 
rupción y  flaqueza.  Estas  son  todas  palabras  de  san 
Juan  Crísóstomo ,  y  otras  muchas  que  tras  estas  se  si- 
guen, donde  prosigue  también  el  provecho  de  las  tri- 
bulaciones. 

DISCURSO  VIL 

De  otro  provecho  de  las  tribulaciones,  que  es  la  alegría  coa  que 
qaedan  los  librados  dellas  por  la  poderosa  nano  de  Dios. 

Aunque  los  trabajos  no  tuvieran  otro  bien  sino  el 
que  el  hombre  recibe  con  su  paz  y  quietud  cuando  le 
faltan ,  fueran  de  muy  grande  codicia :  esto  hacen  fá- 
cilmente mediante  la  alegría  que  el  hombre  cobra  cuau- 
do  de  alguno  dellos ,  por  la  poderosa  mano  de  Dios,  se 
ve  librado ,  mayormente  con  algún  milagro.  Nunca  el 
hombre  echa  tanto  de  ver  qué  tanto  bien  es  la  salud 
del  cuerpo,  hasta  que  con  alguna  grave  enfermedad  la 
echa  menos;  ni  advierte  cuánto  bien  es  un  aposento 
fresco  y  quieto  de  su  casa ,  hasta  que  en  un  áspero  ca- 
mino le  coge  á  pié  el  resistero  del  sol ,  pues  entonces  un 
pedazo  de  sombra  que  halla  debajo  de  una  peña  le 
parece  mejor  que  las  casas  y  palacios  reales  que  están 
ausentes;  ni  le  sabe  tan  bien  un  jarro  de  agua,  aunque 
en  su  casa  la  tenga  clara  y  fresca ,  como  después  de  una 
gran  sed ;  como  lo  siente  la  Escritura  cuando  dice  que 
para  su  pueblo  sacó  el  Señor  milagrosamente  miel  de 
una  piedra ,  como  no  se  halle  que  haya  sacado  miel,  si- 
no agua,  la  cual  les  supo  tan  bien,  por  la  gran  sed  en 
que  estaban ,  que  la  llama  por  eso  miel ,  como  san  Juan 
Crísóstomo  lo  declara.  Así  es  la  merced  que  Dios  hace 
al  atribulado  con  la  serenidad ,  y  después  de  la  tempes- 
tad del  trabajo,  que  el  deseo  y  falta  que  della  tenia  le 
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hace  estimar  y  reconocer  el  bien  que  antes  no  preciaba 
con  la  nueva  alegría  con  que  le  goza.  Hermosa  es  y  sa- 
brosa (dice  el  Sabio)  la  misericordia  de  Dios  en  el  tiem- 
po de  la  tribulación ,  como  un  grande  aguacero  ó  tur- 
bión de  agua  en  tiempo  de  sequedad;  porque,  asi  como 
á  las  primeras  aguas  del  otoño,  cuando  el  campo  está 
agostado,  la  tierra  abierta,  llena  de  grietas,  que  pare- 
cen bocas  (con  que  significa  su  sed),  y  toda  hecha  pol- 
vo y  ceniza ;  cuando  llueve  la  primera  agua ,  parece  que 
la  recibe  la  tierra  con  tanto  sabor,  que  se  la  esté  be- 
biendo y  chupando  sin  perder  gota ;  lo  cual  da  á  en- 
tender con  aquel  olor  que  echa  de  sí;  y  todo  el  campo 
se  muestra  alegre  y  regocijado ,  reviven  los  árboles, 
ríense  los  pra»los ,  las  yerbas  viejas  dan  lugar  á  que  sal- 
gan las  nuevas ,  y  todo  se  enriquece  y  toma  vida  y  da 
su  fruto,  con  el  reparo  alegre  que  la  tierra  á  buen  tiem- 
po recibió;  asi  la  gracia  y  misericordia  de  Dios,  des- 
pués de  una  gran  tribulación,  es  tanta  la  alegría  que 
suele  causar  en  el  alma,  que  la  saca  algunas  veces  de  sí, 
estimando  con  la  consideración  cuánto  bien  es  la  sere- 
nidad y  paz  que  se  goza  cuando  faltan  los  trabajos.  Y 
porque  de  raíz  se  sepa  de  dónde  nace  á  esta  ocasión  la 
alegría ,  es  de  notar  que  especialmente  nace  de  la  ad- 
miración que  causa  el  verse  libre  el  hombre  del  traba- 
jo ,  mayormente  cuando  ni  las  causas  naturales  ni  la 
humana  industria,  ó  no  bastan,  ó  no  se  entiende  que 
basten,  á  librar  un  hombre  del ;  y  como  la  admiración, 
según  Aristóteles  causa  delectación ,  de  allí  se  les  cau- 
sa parte  de  su  alegría ,  y  parte  de  ver  su  deseo  cumpli- 
do, que  de  la  privación  de  aquel  bien  so  causaba;  y  jun- 
tamente de  verse  en  su  gusto  y  provecho  fuera  della. 
Con  este  contento  decia  David:  Mas  yo  tengo  puestas 
mis  esperanzas  en  el  Señor ,  yo  me  alegraré  y  regoci- 
jaré en  tu  misericordia ,  porque  pusiste,  Señor,  tus  ojos 
piadosos  en  mi  miseria  y  aflicion ,  y  libraste  de  sus 
trabajos  y  aprietos  á  mi  ánima.  Y  desta  alegría  es  una 
de  las  mayores  señales  el  nacimiento  de  gracias  que 
de  verse  librado  por  su  mano  da  á  Dios  el  afligido ,  las 
cuales  no  se  suelen  dar;  y  si  si,  no  con  tanto  espíritu 
y  devoción  por  el  mesrno  bien ,  cuando  no  ha  precedido 
la  adversidad  que  se  le  turbaba  ó  quitaba ,  pues  todos 
nos  vemos  tan  enriquecidos  y  cargados  de  los  bienes 
de  Dios  corporales  y  espirituales ,  que  ninguna  cosa 
vemos ,  oimos  ni  pensamos ,  que  no  lo  sea ,  y  se  pasan 
con  todo  eso  muchos  dias  y  años  sin  acordarnos  del 
bienhechor  que  los  envía.  Pero  los  santos ,  en  toda 
ocasión  y  sin  ocasión ,  antes  hacen  de  cada  cosa  oca- 
sión ,  con  mas  alegría  y  espíritu  andan  dando  gracias  á 
Dios  al  tiempo  que  son  librados,  como  entendiendo  que 
los  reciben  segunda  vez  ó  de  nuevo ,  de  su  piadosa  y 
liberal  mano.  Y  asi,  decia  uno  de  ellos,  despuésque  ha- 
bía dicho  de  la  ingratitud  y  murmuración  de  sus  ene- 
migos, cuando  (es  parece,  que  no  están  hartos á su  vo- 
.  luntad.  Dice :  Empero  yo  alabaré  cantando  tu  poder  y 
fortaleza ,  y  cada  mañana  lo  primero  que  hiciere  será 
ensalzar  con  gran  alegría  tu  misericordia ,  porque  to 
has  hecho  mi  protector  y  defensor,  mi  refugio  y  gua- 
rida, en  el  tiempo  de  mi  tribulación.  ¡Oh,  Señor,  ayuda 
mia ,  á  tí  enderezaré  mis  salmos  y  alabanzas ,  porque 
eres  mi  Dios  y  mi  defensor !  Oh  Dios  mío  y  misericor- 
dia mia !  El  mesmo  intento  y  argumento  tienen  todos 
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los  cánticos  que  de  la  Escritura  ha  escogido  la  Iglesia, 
nuestra  madre,  para  rezar  y  cantar  en  el  oiicio  divino 
por  toda  la  semaua ,  que  fueron  compuestos  en  muestra 
de  alegría  y  hacimiento  de  gracias  por  la  libertad  que 
Dios  daba  ú  su  pueblo  de  muchos  trabajos;  principal- 
mente miran  á  la  libertad  que  poderosamente  nos  dio 
(mediante  la  encarnación  de  su  unigénito  Hijo,  y  su 
cruz  y  pasión)  de  nuestros  enemigos ,  y  de  las  penas  y 
trabajos  merecidas  por  nuestros  pecados;  la  cual  liber- 
tad cumplida  y  colmadamente  gozaremos  en  la  gene- 
ral rcsurrecion  de  los  cuerpos,  que  por  los  mcsmos 
méritos  del  Hijo  de  Dios  se  hará  en  fin  del  mundo;  fi- 
guroda  esta  libertad  en  la  que  el  mesmo  Señor  dio  á 
su  pueblo  en  diversos  trances  y  trabajos.  Pero  los  cán- 
ticos de  la  Madre  de  Dios,  de  Zacarías  y  de  Simeón, 
que  cada  dia  se  cantan,  se  hicieron  para  este  fin  de  ale- 
grar el  mundo ,  y  mostrar  por  este  medio  el  alegría  del 
alma  cristiana  por  este  beneficio ,  porque  esta  se  mues- 
tra mas  cuando  se  muestra  cantando.  Lo  mcsmo  fué 
del  cántico  Te  Deum  laudamos ,  que  san  Ambrosio  y 
san  Agustín  compusieron  en  la  conversión  de  Agusti- 
no ,  por  haber  Dios  librado  á  su  Iglesia  de  tan  fuerte 
enemigo  como  era  antes  della ,  como  el  mcsmo  san 
Ambrosio  lo  confiesa ;  y  haciendo  gracias  á  Dios  (sin  las 
dichas)  en  el  cántico,  y  convidando  á  su  iglesia  y  pue- 
blo de  Milán  á  hacer  lo  mismo,  en  un  sermón  que  inti- 
tula del  Bautismo  de  Agustino ,  donde,  entre  otras  co- 
sas ,  dice  del  que  era  tanta  la  violencia  de  su  ingenio  y 
argumentos ,  que  fué  forzado  á  poner  en  la  letanía  y  á 
rogar  á  Dios  en  ella  que  le  librase  dellos.  Pero  David, 
aunque  en  diversas  ocasiones  destas  hizo  muchos  sal- 
mos y  cánticos,  una  vez  se  vio  tan  admirado  y  agrade- 
cido ,  que  no  se  tuvo  por  contento  con  dar  gracias  y  ala- 
bar por  ello  á  Dios  como  quiera,  sino  que  dijo  que  no 
deseaba  otra  cosa  en  esta  vida  sino  gastarla  de  asiento 
en  la  casa  y  templo  de  Dios,  donde  para  siempre  le 
alabase.  Y  no  contento  con  eso,  levantó  el  espíritu  al 
otro  templo  de  la  gloria ,  donde  perfectamente  se  alaba 
diciendo :  Una  cosa  he  pedido  á  Dios,  y  téngola  de  pro- 
curar, que  me  dé  un  rincón  en  su  casa  para  todos  los 
dias  de  mi  vida ,  para  que  vea  yo  sus  deleites  y  su  glo- 
ria, y  pueda  siempre  asistir  en  su  templo.  Y  dando  la 
razón  deste  deseo,  dice:  Porqué  me  escondió  en  su  re- 
cámara el  dia  de  mis  trabajos,  y  me  amparó  y  cubrió  en 
lo  mas  escondido  de  su  casa.  Donde  usa  de  una  manera 
de  hablar  que  la  Escritura  tiene ,  para  significarnos 
cuando  Dios  libra  y  defiende  con  cuidado  y  aun  regalo 
á  los  suyos,  diciendo  que  los  esconde ;  tomando,  según 
algunos  y  la  semejanza  ó  metáfora  de  los  reyes  ó  gran- 
des señores,  cuando  quieren  amparará  algún  privado 
suyo,  no  se  contentan  con  admitirle  en  su  casa,  por 
fuerte  que  sea,  aunque  allí  estaría  seguro,  sino  traerle 
á  su  recámara  ,  donde  segurísima  mente ,  y  aun  con 
muestra  de  gran  favor  y  regalo ,  está  defendido  y  am- 
parado; y  fuera  desta  allusion ,  lo  podremos  comparar 
á  la  nladre  que  recoge  á  su  niño  (que  viene  huyendo, 
medroso  ó  espantado  de  alguno  que  le  quiere  hacer 
mal)  en  sus  brazos,  y  le  cubre  con  ellos  y  con  sus  ro- 
pas, donde  el  niño  está  muy  seguro ,  favorecido  y  re- 
galado de  su  madre.  Así  Dios,  cuando  nos  defiende, 
muchas  veces  es  con  tanto  favor  y  regalo,  que  parece 


que  nos  esconde  dentro  de  sus  entrañas;  y  asi,  llama  la 
Escritura  á  los  amigos  de  Dios,  los  escondidos,  que 
todo  es  uno,  por  el  cuidado  que  tiene  Dios  de  los  suyos, 
como  en  el  salmo  que  dice :  Entraron  en  consulta  cou- 
tra  tus  santos;  en  el  hebreo  dice  contra  tus  escondi- 
dos. Y  todo  es  uno  en  sentencia ,  y  asi  lo  trasladó  el  in- 
térprete, y  no  el  vocablo.  Y  por  el  mesmo  camino  se 
entiende  lo  que  el  Apóstol  dice ,  que  nuestra  vida  está 
escondida  en  Dios  con  Cristo.  Quiere  decir  que  está 
guardada  y  á  líuen  recaudo.  Asi  aquí  David.  Porque 
me  escondió  en  su  recámara  en  el  dia  de  mis  trabajos. 
El  cómo  los  esconde ,  y  con  cuánto  amor  y  regalo,  so 
dirá  en  el  discurso  siguiente. 

Pero,  porque  veamos  esta  alegría  y  las  gracias  que  á 
Dios  se  dan  por  ella  en  alguna  persona  mas  cerca ,  de- 
más de  la  experiencia  que  cada  uno  tiene  de  sí ,  que  á 
nadie  podrá  faltar,  pues  anadie  faltan  trabajo^  en  abun- 
dancia, ni  menos  en  ellos  falta  la  misericordia  de  Dios 
para  favorecerle  y  sacarle  dellos.  Esta  alegría  es  tan 
natural ,  que  dudo  que  haya  nadie  que  no  la  haya  expe- 
rimentado ;  pero  para  verla  al  vivo  quiero  poner  aquí 
uuas  palabras  de  Crisóstomo  en  un  sermón  que  predio) 
á  su  iglesia  y  pueblo  el  dia  que  vino  á  él ,  restituido 
por  la  mano  de  Dios  de  un  destierro;  que  son  de  gran 
dotrina  y  consuelo,  y  de  mucha  fuerza  para  declarar 
y  probar  lo  que  vamos  diciendo,  consideradas  las  pala- 
bras y  el  afecto  en  un  hombre  tau  grave  y  elocuente  en 
los  demás  sermones.  Comienza  (como  los  retóricos  di* 
cen)  ex  abrupto,  diciendo :  ¿Qué  diré?  Qué  hablaré? 
Bendito  sea  Dios.  Esta  palabra  dije  cuando  salí,  ésta 
digo  cuando  vuelvo ,  y  estando  allá  la  tenia  siempre 
en  la  boca;  creo  que  os  acordáis,  cuando  antes  des- 
to  traía  al  bienaventurado  Job ,  que  decía:  El  nombro 
del  Señor  sea  bendito.  Esta  historia  os  dije,  estas  gra- 
cias repetiré  volviendo :  Sea  el  nombre  de  Dios  bendito 
para  siempre.  Diversas  causas,  pero  una  alabanza. 
Cuando  me  desterraban  bendecía  á  Dios ,  agora  otra 
vez  le  bendigo;  una  bendición  y  dos  causas.  Sobre  el 
invierno  y  verano,  un  fin  es  de  los  dos ,  que  es  la  ferti- 
lidad del  campo  labrado;  bendito  sea  Dios  que  me  dio 
el  salir;  bendito  sea  él,  que  me  manda  volver ;  bendito 
Dios ,  que  permitió  el  invierno ;  bendito  Dios ,  que  des- 
barató la  tormenta  y  envió  bonanza.  Esto  os  digo  para 
amonestaros  que  siempre  le  bendigáis.  Si  vinieren  tra- 
bajos, bendecilde ,  y  acabarse  han ;  si  viniere  prosperi- 
dad y  serenidad,  bendecilde,  y  durará;  pues  que  Job, 
cuando  estaba  próspero  bendecía,  y  cuando  pobre  glo- 
rificaba. De  manera  que  ni  fué  cuando  rico  ingrato,  ni 
cuando  pobre  blasfemo;  el  tiempo  diferente,  mas  una 
voluntad  á  todo  para  gobernar  el  navio.  De  suerte  que 
ni  la  bonanza  le  cegó  ui  la  tempestad  le  anegó.  Ben- 
dito sea  Dios  por  el  tiempo  que  me  apartaron  de  vos- 
otros ,  y  bendito  cuando  otra  vez  os  cobré ,  que  en  lo 
uno  y  en  lo  otro  obra  su  providencia.  Y  así  va  diciendo 
en  este  sermón,  amonestándoles  á  recebir  las  tentacio- 
nes y  adversidades  sin  temor ,  y  al  cabo  se  admira  con 
gran  alegría  de  la  protección  que  Dios  hizo  en  aquella 
iglesia ,  y  cómo  huyeron  los  persiguidores.  Y  acaba  di- 
ciendo: ¿Dónde  están  ellos?  Sin  duda  en  confusión. 
¿Dónde  nosotros?  En  alegría.  ¿Dónde  están  ellos?  Per- 
didos de  confusión  úc  conciencia.  ¿  Dónde  nosotros  ?  En 
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gran  alegría  glorificando  á  Dios.  ¿Qué  diré?  Qué  ha- 
blaré? Añada  el  Señor,  sobre  vosotros  y  sobre  vuestros 
hijos,  y  aclare  su  rostro  y  haya  merced  de  nosotros, 
amen.  Hasta  aqui  son  palabras  del  bienaventurado  san 
Juan  Crisóstomo;  donde  parece  la  alegría  de  espíritu 
que  tenia  tras  el  trabajo,  el  cual  se  significa  bien  por 
la  repetición  tie  las  gracias  que  á  Dios  se  dan ,  como 
en  el  día  de  la  santa  resurrecion  lo  usó  nuestra  madre 
la  Iglesia,  que  cortando  de  pura  alegría  las  razones,  en- 
tremete alabanzas  de  Dios  en  el  aleluya,  que  quiere  de- 
cir, alabado  sea  el  Señor.  Resucitó  el  Señor  del  sepul- 
cro, aleluya,  que  por  nosotros  había  poco  ha  estado  col- 
gado del  madero,  aleluya.  Levantóse  verdaderamente, 
alabado  sea  el  Señor,  y  apareció  á  san  Pedro,  alabado 
sea  el  Señor.  Y  así  lo  hace,  aquel  dia  y  octava  y  tempo- 
rada con  la  grande  y  súbita  alegría  que,  con  las  lágrimas 
en  los  ojos  de  la  pasión  y  muerte  de  su  Esposo ,  tiene 
de  su  santa  resurrecion. 

Todo  lo  hasta  aquí  dicho  en  este  discurso  pintó  el 
real  profeta  en  un  salmo  en  que  con  espíritu  de  pro- 
fecía estaba  mirando  la  cautividad  que  el  pueblo  ha- 
bía de  padecer  en  Babilonia,  y  su  libertad ,  y  principal- 
mente la  que  de  nuestros  pecados  habíamos  de  tener, 
mediante  su  muerte  y  resurrecion ,  y  dice :  Cuando  re- 
dujere el  Señor  los  cautivos  de  Sion  quedamos  como 
los  consolados.  Acaece  que  tiene  una  mujer  nueva  de 
la  muerte  desastrada  de  algún  hijo  suyo,  y  estándose 
ella  mesando  y  dando  gritos,  derramando  el  corazón 
en  lágrimas,  ve  entrar  al  hijo  por  la  puerta ,  y  hállase 
con  la  risa  súbitamente  en  la  boca ,  la  alegría  en  el  co- 
razón, las  manos  juntamente  en  los  cabellos,  y  las  lá- 
grimas en  los  ojos.  ¿Qué  es  esto,  Señora?  Señor, 
bendito  sea  Dios,  tenia  uueva  que  mi  hijo  era  muer- 
to, bendito  sea  Dios,  estábame  iastimaudo  su  muerte, 
bendito  sea  Dios,  y  véole  agora  vivo,  bendito  sea 
Dios.  Asi  dice  David :  Estará  el  pueblo  cautivo  con  la 
improvisa  y  súbita  libertad;  así  estará  la  Iglesia  con  la 
6Úbita  alegría  por  la  resurrecion  de  su  Esposo,  el  Hijo 
de  Dios.  Y  donde  dice,  como  consolados,  dice  otra  le- 
tra ,  como  quien  está  soñando.  Lo  cual  se  refiere ,  ó  á 
la  gran  alegría  con  que  despierta  un  hombre  de  un  sue- 
ño de  pesadilla,  donde  soñaba  que  le  ahorcaban,  que 
le  encorozaban,  que  se  veia  en  uoa  gran  afrenta,  ó 
que  salía  condenado  del  juicio  de  Dios,  y  no  acaba  de 
darle  gracias  por  verse  libre  de  tan  grun  priesa;  ó  se 
reliere  á  la  maravilla  grande  de  verse  librado  el  pueblo 
de  la  cautividad ,  y  la  Iglesia  del  poder  de  sus  enemi- 
gos. Porque  si  las  cosas  que  Dios  hace  por  milagro 
causan  en  los  hombres  maravilla ,  mucho  mas  las  que 
hace  para  librarlos  de  alguna  adversidad  grande;  por- 
que la  pena  presente  que  les  fatiga,  no  les  da  lugar  para 
pensar  que  pueden  por  entonces  ser  librados,  ni  para 
imaginar  el  camino  por  dónde;  y  así,  cuaudo  la  liber- 
tad viene  parece  que  lo  soñamos ,  y  que  apenas  po- 
demos creer  tanto  bien.  Esta  manera  de  hablar  y  en- 
carecer usó  Tito  Lirio,  contando  de  los  griegos  cuando 
oyeron  la  voz  del  pregonero  que  echaba  baudo  que 
les  hacia  el  pueblo  romano  esta  merced,  que  retuvie- 
sen su  libertad  y  viviesen  con  sus  leyes.  Dice  Lirio : 
Mayor  fué  el  alegría  que  los  griegos  concibieron  que 
pudiese  caber  en  corazones  de  hombres,  apenas  creia 
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ninguno  que  habia  oido  el  pregón ;  unos  á  otros  se  mi- 
raban espantados  y  maravillados ,  como  una  vana  espe- 
ranza de  sueño.  San  Pedro  no  entendía  ser  verdad  lo 
que  el  ángel  hacia  cuando  le  desató  de  las  cadenas ; 
pensaba  que  era  alguna  visión.  La  paráfrasi  caldea  des- 
te  salmo,  donde  leemos,  como  los  consolados,  dice, 
como  convalecientes.  Como  quien  acaba  de  sanar  de 
una  enfermedad.  Todo  dice  una  grande  y  súbita  ale- 
gría ,  la  cual  pinta  en  los  versos  que  quedan  del  salmo, 
y  dice:  Entonces  estará  llena  de  risa  nuestra  boca,  y 
la  lengua  de  cantares  de  alegría ;  la  cual  oyendo  los 
gentiles  comarcanos,  ó  los  que  vivieren  mezclados 
con  el  pueblo ,  dirán  (viendo  el  alegría) :  Alguna  gran 
merced  les  ha  hecho  su  Señor.  Y  así  es ,  que  ha  hecho 
el  Señor  magnificencias  con  nosotros,  y  por  eso  anda- 
mos tan  alegres.  Y  vuélvese  á  Dios  y  dice :  Señor,  en- 
viad á  que  vuelva  nuestra  cautividad ,  que  será  como 
uu  gran  arroyo  que  venga  de  avenida  con  viento  ábre- 
go ,  por  una  tierra  seca  y  sedienta ,  que  con  esta  ale- 
gría será  recebida  esta  merced.  De  aqui  se  vuelve  el 
Profeta  á  predicar  á  todo  el  mundo  la  misericordia  de 
Dios  y  el  camino  por  donde  lleva  á  los  suyos,  y  el  para- 
dero de  los  trabajos  y  adversidades,  y  dice:  Los  que 
siembran  lágrimas,  ora  sean  de  penitencia ,  ora  de  tra- 
bajos y  afliciones ,  cogerán  alegría ;  porque  los  del 
pueblo  de  Dios  ibau  mas  que  de  paso  sembrando  su 
semilla  do  lágrimas  y  afliciou  á  la  captividad,  y  von- 
drán  dclla  de  pura  alegría  muy  apriesa ,  trayendo  de  la 
mesma  aflicion  los  contentos  á  manojos ,  y  dice  tra- 
yendo, porque  la  mesma  aflicion  se  les  volvió  en  ale- 
gría; suyos,  por  haberlos  ellos  sembrado  y  haber  sido 
suya  la  semilla ,  que  es  una  maravillosa  merced  que  el 
mesmo  Señor  promete  á  sus  discípulos  en  el  Evange- 
lio, y  en  ellos  á  todos  los  cristianos ,  que,  no  solo  tras 
el  trabajo  sucederá  el  contento,  si  no  que  el  mesmo 
trabajo  se  les  volverá  en  contento;  porque  es  Dios  tan 
buen  alquimista ,  que  lo  puede  y  sabe  y  suele  hacer  así 
con  sus  amigos.  Y  declaróselo  el  Señor  con  una  seme- 
janza de  lu  mujer  parida,  que  la  hora  que  pare  padece 
gran  tristeza  con  los  dolores ;  allí  es  el  mudar  el  color, 
allí  los  gemidos  y  sospiros ,  allí  el  cruzar  de  las  manos 
siu  consuelo ;  pero  después  que  el  niño  ha  nacido ,  se 
le  olvida  del  aprieto  en  que  se  vio ,  cou  el  placer  de  ver 
nacido  el  niño.  De  manera  que  el  mesmo  niño  que  cau- 
saba el  dolor  y  la  tristeza ,  convirtió  la  misma  tristeza 
en  contento  y  alegría.  Y  para  lo  que  vamos  diciendo  es 
mejor  comparación  lo  que  en  esta  pretendía  el  Salva- 
dor declarar,  que  es,  que  el  mesmo  Señor  que  con  su 
muerte  (que  estaba  ya  cerca)  tenia  á  sus  discípulos  en 
tanta  pena  y  congoja ,  él  mesmo  con  su  santa  resurre- 
cion ,  que  ora  como  un  nuevo  nacimiento,  les  habia  de 
volveren  gozo  su  pena;  y  así  fué,  que  lo  que  antea 
para  ellos  era  pena  y  lágrimas ,  que  era  la  muerte  de  su 
Maestro,  eso  les  fué  después  contento;  porque,  si  no  fue- 
ra mediante  la  muerte ,  no  hobiera  la  alegre  resurre- 
cion y  redención.  Y  esta  condición  de  Dios  le  hacia  de- 
cir á  David  en  un  salmo,  no  solo  el  contento  que  tenia 
de  tener  á  Dios  por  lumbre  y  por  guarida,  con  que  no 
temía  ú  sus  enemigos  ni  las  máquinas  que  contra  él 
inventasen,  sino  que  viene  á  decir :  Si  armaren  contra 
mi  batalla ,  en  esa  mesma  batalla  pondré  mis  esperan- 
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m  ,  porque  él  me  volverá  la  mesma  en  provecho,  con- 
tento y  vencimiento. 

De  manera  que  ningún  tiempo  ni  ocasión  se  pierde 
cu  el  trabajo ,  pues  lodo  él  se  vuelve  después  en  gloria 
y  contenió;  lo  cual,  aunque  en  cualquier  trabajo  fie  en- 
! ¡ende  y  ounenperimeula,  poro  mucho  mas  y  con  mas 
Contento  se  entenderá  con  experiencia,  en  el  cielo,  (tun- 
de acíi bailo,  no  un  trabajo,  sino  un  montón,  ó  por  mejor 
decir,  una  vida  entera  ilellos,  sucederá"  la  gloria,  que 
no  se  puede  pensar  cuan  grande  sea,  antes  so  conver- 
tirán todos  los  trabajos  en  ella,  los  cuales  parecerán  en- 
tonces tan  pocos  y  ligeros,  que  si  nllí  pudiera  hubor  pena 
o  pesar,  de  solo  cito  la  hubiera ,  de  no  haber  padecido 
mus  por  lan  cumplida  y  lau  soberano  galardón.  Pero  en 
.-te  oua  se  habla  allí,  nu  con  pesar,  sino  con  alegría 
iiKoinpnruble,  cuando  dicen  aquellos  bienaventurados: 
Ob,  qué  alegres  estamos,  Señor,  por  los  días  (que  asi 
llaman,  y  |w  parece  que  fueron,  aunque  fuesen  años,  el 
tiempo  de  su  trabajo)  en  que  nos  abatiste  y  afligiste,  y 
por  los  unos  en  que  vimos  los  males  y  penas.  V  este  can- 
tur  tendrán  cu  la  boca  todos  los  dius  de  su  vida,  que 
sera  por  toda  la  eternidad.  Luego,  aunque  no  siempre 
ni  lodo  se  alcance  en  esta  vida,  gran  provecho  es  el  que 
por  esta  parlo  dos  traen  las  adversidades. 

DISCCRSO  VIH. 


¡Quién  tuviera  alguna  parlo  del  espíritu  do  alguno  de 
lusismos  nombrados  en  este  discurso,  para  poder  de- 
clararse mejoren  lu  materia  del ,  y  dará  entenderá  los 
hombrea  amigos  de  su  regulo,  cuan  grande  le  hallarían 
en  padecer  por  DIofl,  si  una  vez  quisiese  dejarse  per- 
suadir desta  verdad  I  Porque ,  asi  como  Epicuro ,  que 
desalmada  y  viciosamente  vino  aponer  en  los  deleites 
la  bienaventuranza  del  hombre ,  y  andaba  buscando  los 
mayores,  encañado  con  este  error,  no  creyendo  la  in- 
mortalidad del  alma,  al  cabo  vino  á  enseñar  á  sus  dici- 
pulos  que  para  alcanzar  eslefin  fuesen  virtuosos.  ¿Qué 
es  eslo,  EpicuroT  Qué  novedad  es  la  que  dices?  Qué 
tiene  quo  ver  la  virtud  con  lo  que  tú  buscas  y  enseñas? 
Porque  no  hallo  (dice)  en  lo  criado  mayor  ni  mus  se- 
guro deleite  que  en  la  virtud,  ni  menos  deleite  que  en 
aliaaooM  ¿oferta ¡  pues  asi,  aunque  parece  paradoja  y 
cosa  contrahecha  á  prima  faz,  podríamos  persuadir  ú 
esliisdicipulos  quo  Epíeuro  tiene  aun  en  el  mundo,  que 
i>ti  ninguna  cosa  se  halla  mayor  sabor  ni  deleite  que  en 
el  trabajo  y  adversidad  bien  padecida  y  sufrida;  porque 
en  él  puso  Dios  grandísimo  gusto.  V  no  debe  esto  pare- 
cer dilicultoso,  porque  si  una  buena  hambre  (dice  Crí- 
sústomo)  basta  para  hacer  sabroso  un  mendrugo  de  mal 
pan,  y  una  buena  sed  i  dar  tal  sabor  á  un  poco  de  agua, 
que  de  suyo  no  le  tiene,  que  sepa  á  panales  de  miel, 
como  la  sagrada  Escritura  dice;  y  loque  mas  es,  si  el 
hambriento  que  come  cosas  amargas,  como  dice  el  Sa- 
bio, le  parecen  dulces  ysabrosas,  sin  mudar  ninguna 
dcslas  cosas  su  naturaleza ,  ¿qué  mucho  que  el  ¡nlinilo 
poder  de  Dios  ponga  sabor  y  deleite  en  la  amurgura  do 
los  trabajos?  Lo  cual,  aunque  en  todo  tiempo  tuvo  su 
verdad  eu  los  que  por  Dios  se  han  padecido;  pero  muy 
mayor  y  mas  declarado  efecto  tienen  después  queJesu- 
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cristo  padeció ;  porque,  así  como  las  igual,  sin  perder 
su  naturaleza,  solo  por  pasar  por  buena  tierra  y  mine- 
rales pierden  su  amargor  y  corren  después  sanas  y  dul- 
ces; así  los  trabajos,  por  haber  pasado  por  la  pervini 
divina  de  Jesucristo,  nuestro  redentor,  verdadero  Dios 
y  hombre,  salieran  dulces  y  sabrosos,  quedándose  en 
ella  la  amargura  dellos;  la  cual  quiso  padecer  junta,  por- 
que nosotros  no  la  gustásemos.  V  eslo  quiso  decir  *ao 
Pablo  cusado  dijo  :  Porque  la  gracia  de  Dios  gustase 
por  todos  lo  muerte;  donde  se  encierran  lot  demás  tra- 
bajos ,  que  son  menos  que  muerte.  Y  osle  es  el  enigma 
de  Sansón  cuando  preguntó:  ¿Qué  es  cosa  y  enea  í  M 
comedor  salió  el  manjar,  y  del  fuerte  salió  la  dulzura. 
Porque  los  azotes,  tormentos  y  muerte,  deshonran  y 
oíros  trabajos,  suelen  tragarse  los  hombres.  ■ 
mirlos,  y  entonces  son  leones  bravos ;  pero  dospués  ojM 
aquel  gran  Sansón  los  motó,  los  puso  cu  la  b«cit  un  pa- 
nal de  miel,  por  donde  se  comen  dulcemente;  putojM 
la  cruz,  que  solía  espantar  con  sola  su  memoria,  agora 
san  Andrés  se  requiebra  con  ella ,  y  los  niño*  j  niñas  y 
doncellas  con  los  tormentos  y  amenazas ,  y  él  se  quedó 
con  la  amargura  toda;  de  suerte  que  solo  el  pensa- 
miento le  hacia  sudar  en  el  huerto  de  gotas  de  sangre. 
Pues  de  aquí  quedaron  los  trabajos  tau  autorizados  y 
ennoblecidos,  por  haber  pasado  por  su  santo  cuerpo, 
que  sufrió  los  palos  y  azotes  y  salivas,  y  dio  su  sangre. 
y  por  su  santa  alma,  que  se  vio  triste  y  afligida ;  y  aun- 
que en  su  santa  divinidad  no  puede  caber  nada  destn, 
pero  cuanto  era  de  parte  do  los  hombres  fué  afrentada 
y  deshonrada.  Pues  de  lan  ricos  minerales  como  estos, 
quedó  tan  sabrosa  la  muerto,  con  los  demás  trabajos 
que  antes  della  so  reciben ,  y  tan  apetecidos  de  los  ami- 
gos do  Dios.  Con  semejante  argumento  prueba  Séneca 
que  las  riquezas  no  se  habían  de  estimar  por  bienes, 
porque  las  tienen  muchos  malos ;  y  por  el  contrario,  los 
trabajos  sí ,  porque  Catón  ( á  quien  él  tenia  por  hombre 
divino)  los  había  tenido ;  pues  si  solo  haberlos  tenida 
Catón  bastaba  para  ser  estimadas  y  buscadas,  ¿cuánt» 
mus  habiéndolos  padecido  el  Hijo  de  Dios,  no  hombre 
divino  ,  sino  el  mesmo  Dios,  y  habiéndolos  predicado 
por  buenos  y  provechosos?  Pero  mejor  lo  prueba  san 
Basilio,  diciendo  lo  que  decimos  en  este  discurso,  que 
después  que  el  Señor  de  todas  las  cosas,  por  la  salud 
del  mundo  bebió  el  cáliz  déla  pasión,  y  consagró  y 
ennobleció  bis  trabajos  y  dolores  en  su  santo  cuerno, 
y  enseñó  que  eran  el  camino  por  donde  se  hallan  abier- 
tas las  puertas  del  ciclo,  sucedió  que  los  hombres  bue- 
nos y  piadosos  hallasen  en  las  melancolías  alegría ,  en 
tos  trabajos  solaz,  en  la  pobreza  riquezas,  y  en  lu 
arrentas  honra  y  gloría.  Y  añade  este  santo,  cuyas  son 
todas  las  palabras  dichas :  ¿por  ventura  no  dan  testimo- 
nio deslo  las  palabras  del  Apústol :  Eu  todas  las  cosas 
padecemos  tribulación,  pero  no  nos  afligimos;  vémo- 
nos apretados  y  perplejos,  pero  no  somos  desampara- 
dos ;  padecemos  persecuciones,  pero  no  caemos ;  somos 
humillados,  pero  no  avergonzados  ni  confusos;  somos 
derribados,  pero  no  acabados?  ¿Do  dónde  pudo  manar 
tanta  virtud  sino  de  la  cruz  de  Cristo  ?  Por  esa  razón  n 
sin  ella  se  gloria  el  mesmo  Apóstoles  ella,  porque  por 
ella  él  so  tenia  por  muerto  al  mundo,  y  el  mundo  i  tf¡ 
porque,  asi  como  el  mundo  coa  lodo  su  poder  no  pueda 
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dañar  al  hombre  muerto,  aunque  le  dé  mil  lanzadas  y 
le  arroje  mil  saetas;  asi  al  Apóstol  ninguna  cosa  podía 
hacerle  mal ,  porque  la  cruz  de  Cristo  lo  había  hecho  á 
prueba  de  trabajos  los  mayores  que  el  mundo  tiene; 
porque  el  que  en  plagas,  azotes,  cárceles  y  en  grillos, 
tan  lejos  estaba  de  afligirse  ni  congojarse ,  que  antes 
como  en  solemnes  triunfos  se  gloriaba ,  no  se  entiende 
que  era  tanto  mns  que  el  mundo,  pues  no  se  ofendía  con 
sus  armas ;  esta  excelencia  se  debe  á  la  cruz  de  Cristo, 
y  de  aqui  queda  ella  mas  estimada ,  pues  que  es  mucho 
mas  excelente  no  recebir  ofensa  de  los  males  del  mun- 
do, que  ser  de)  todo  librado  delíos;  porque  el  librarse 
de  trabajos  muchas  veces  lo  pueden  los  reyes  de  la  tier- 
ra ,  pero  el  no  sentirlos,  don  y  beneficio  es  de  sola  la  di- 
vina Omnipotencia.  Hasta  aqui  san  Basilio ;  de  donde 
parece  ser  dotrina  suya  toda  la  dicha,  especialmente 
que  en  el  disgusto  haya  sabor  y  en  c)  trabajo  descanso. 

Pero,  porque  todavía  parece  dificultoso,  será  bien  de- 
clarar este  argumento  mas.  Lo  primero  y  mas  común 
que  aquí  se  dice  es,  que  todos  los  trabajos ,  con  el  pen- 
samiento y  esperanza  de  la  gloria  se  hucen  dulces ,  que 
ha  de  ser  su  premio  y  galardón ;  lo  cual  dice  san  Juan 
Crisóstomo ,  que  comienza  desde  el  mesmo  trabajo  ó 
gozarse,  y  esta  le  hace  glorioso  y  sabroso  solo  con  po- 
ner los  ojos  en  ella  y  contemplarla.  Lo  cual  también  di- 
ce san  Pablo  expresamente :  Ese  trabajo  momentáneo 
y  ligero  que  padecemos ,  obra  en  nosotros  un  gran  peso 
de  gloria  y  contento  cuando  contemplamos ,  no  lo  que 
parece,  sino  lo  que  no  vemos;  porque  lo  que  parece  es 
cosa  que  con  el  tiempo  se  acaba ,  y  lo  que  no  vemos  es 
eterno ;  y  esto  nos  declara  mas  qué  cosa  es  la  gloria  y 
contento  de  los  malos.  Porque,  así  como  en  medio  de- 
Ha  comienzan  estos  á  sentir  y  experimentar  los  tormen- 
tos en  quo  han  de  venir  á  parar,  do  solo  pensarlos  y  te- 
nerlos por  infalibles,  como  lo  es  la  palabra  y  juicio  do 
quien  los  tiene  publicados  (lo  cual  ellos  confesarían  si 
les  apretasen  los  cordeles,  y  lo  confesarán  al  fin  de  la 
vida ,  donde  han  de  ser  manifiestos  los  secretos  de  los 
corazones,  y  aun  en  ella  no  pueden  dejar  de  confesarlo 
cuando  la  justicia  de  Dios  y  su  providencia  lo  manda, 
romo  pareció  en  aquel  mal  rey  Baltasar,  que,  en  medio 
de  su  espléndido  banquete  y  sus  contentos  vio  un  bra- 
zo de  Dios  dándole  garrote  con  pronunciar  aquella  se- 
vera y  rigurosa  sentencia),  así  los  buenos,  en  medio  de 
sus  trabajos  comienzan  á  sentir  la  gloria  que  por  ellos 
(es  espera ,  no  solo  no  sintiendo  el  amargor  ni  picadura 
dellos,  mas  sintiéndolos  convertidos  en  la  mesma  gloria. 

Y  para  mejor  entender  este  enigma  es  de  notar  que 
aquella  palabra  que  san  Pedro  dice  para  consuelo  de  los 
buenos ,  que  sabe  Dios  librar  á  los  suyos  del  trabajo  y 
tentación ,  es  de  grandísimo  consuelo  y  no  de  menos 
misterio.  El  consuelo  es  pensar  el  qute  padece  que  su 
libertad  y  remedio  está  á  cargo  de  tan  liberales  y  pia- 
dosas manos  como  las  de  Dios ;  el  misterio  es ,  que  esta 
libertad  envía  Dios  al  atribulado  de  una  de  tres  mane- 
ras :  las  dos  solas  dijimos  en  el  libro  pasado,  donde  ve- 
nían á  propósito ,  y  la  tercera  lo  viene  en  este  lugar.  La 
primera  previniendo  los  trabajos,  que  no  vengan,  como 
muchas  veces  lo  hace  en  general  y  en  particular,  atento 
é  que  por  nuestras  pocas  fuerzas  ó  poca  maña  antes  da- 
ñarían que  aprovecharían!  ó  por  otras  secretas  causas, 
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que  solo  su  divino  saber  y  providencia  alcanza.  De  cuán- 
tos males  corporales  y  espirituales  nos  libra  Dios,  y  coa 
cuánto  cuidado  vela  sobro  esto  el  Ángel  de  nuestra 
guarda ,  solo  sabe  cuántos  y  cuan  graves  son  el  que  nos 
libra  dellos  por  su  misericordia.  Desta  primera  manera 
dijimos  que,  aunque  es  la  mas  deseada ,  y  en  ella  miran 
nuestros  deseos  y  oraciones,  pero  no  es  la  de  mas  glo- 
ria para  Dios  ni  de  mas  provecho  para  nosotros ,  porque 
ni  della ,  por  nuestra  poca  consideración ,  salimos  apro- 
vechados ni  agradecidos,  ni  mas  informados  del  poder 
y  bondad  de  Dios.  La  segunda  manera  de  libramos  es, 
reprimiendo  la  fuerza  del  trabajo  para  que  no  fatigue 
tanto  al  que  le  padece,  ó  quitándole  y  acabándole  del 
todo;  en  que ,  aunque  cesan  los  inconvenientes  de  la 
primera  manera ,  porque  del  trabajo  se  siguen  los  pro- 
vechos dichos  en  este  tercero  libro ,  y  otros  que  aquí 
no  caben,  y  dellos  y  de  su  libertad  resulta  gloria  para 
Dios,  y  se  la  da  el  que  los  padece,  y  se  ve  después  dellos 
libre;  pero  no  es  esta  la  mas  excelente  manera,  ni  la 
que  mas  descubre  y  publica  el  gran  poder  y  bondad  do 
Dios,  como  la  tercera ,  que  es,  cuando  á  los  amigos 
ni  les  detiene  ni  les  quita  y  amanea  los  trabajos ,  sino 
cuando,  dejándolos  en  su  fuerza,  les  muda  la  eficacia 
dándoles  virtud,  que  la  que  suelen  tener  en  apretar  y 
atormentar  á  los  hombres,  á  estos  amigos  deleiten  y  re- 
creen, mediante  una  celestial  dulzura  y  suavidad  quo 
en  sus  almas  les  comunica,  de  tanta  fuerza,  que  no  sien- 
tan los  trabajos  ni  adiciones ,  antes  con  ellos  y  en  ellos 
sientan  la  misma  dulzura.  Y  esto  hace,  no  enajenando 
ni  embotando  su  sentido,  ni  mudando  la  naturaleza  del 
trabajo,  sino  mudando  la  eficacia  del ;  porque,  asi  como 
un  horno  de  gran  fuego,  no  solo  no  se  apaga  ó  resfria 
con  una  gota  de  agua  que  caiga  en  medio  del,  antes  so 
enciende  mas  tomando  aquella  gola  por  materia  de  su 
aumento  y  convirtiéndola  en  sí  mesma,  así  la  divina 
dulzura  que  Dios  envía  con  su  caridad  en  el  corazón  del 
que  ama ,  no  se  apaga  con  el  trabajo  y  dolor  del  cuerpo 
ni  del  alma ,  autos  se  vuelve  materia  de  mas  amor  y 
dulzura ,  y  se  convierte  en  ella  aunque  sea  dolor,  y  este 
no  pierda  su  naturaleza.  Esto  quiso  decir  la  Espida  en 
los  Cantares  :  Las  muchas  aguas,  esto  es,  los  traba- 
jos, aunque  muchos,  no  pudieron  apagar  la  caridad. 
Y  en  otra  parte  :  El  amor  es  fuerte  como  la  muerte.  Lo 
cual  se  entiende  así,  que  como  la  muerte  es  tan  pode- 
rosa, que,  no  solo  vence  todas  las  cosas  y  las  rinde,  pero 
hácelas  de  su  bando  y  vístelas  de  su  librea ,  porque  las 
para  tristes ,  obscuras  y  amarillas ,  como  parece  en  la 
persona  y  casa  de  un  príncipe  recien  difunto;  á  manera 
del  rey  que,  acabado  de  ganar  un  reino  de  gente  extra- 
ña ,  le  viste  de  su  traje ,  á  lo  menos  le  pone  sus  leyes. 
Así  tiene  el  amor  esa  misma  fuerza,  que,  no  solo  lo  rin- 
de todo,  pero  nácelo  de  su  bando  y  vístelo  de  su  librea ; 
que,  como  él  es  manso,  blando,  suave,  dulce  y  sabroso, 
asi  comunica  todas  estus  buenas  condiciones  á  los  que 
deja  vencidos,  y  no  se  deja  vencer  de  trabajos,  como  la 
Esposa  decia.  De  aquf  venían  alegres  los  apóstoles  de 
las  audiencias,  de  las  cárceles  y  deshonras;  de  aquí  san 
Tiburcio,  andando  sobre  brasas  de  fuego,  decia  que  le 
parecía  andar  sobre  rosas;  de  aqui  dice  la  Iglesia  que 
á  san  Estovan  eran  dulces  las  piedras  con  que  fué  ape- 
dreado; pero  aun  gánasela  el  amor  á  la  muerte,  que 
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cuando  se  encuentran,  rinde  el  amor  í  lu  muerte ,  ¡mes 
l .-i  km  mansa,  dulce  y  sabroso,  pues  como  á  ta!  los 
marines  la  buscaban  y  deseaban;  y  de  todos  los  bue- 
oos ,  cuando  vienen  A  sus  manos,  dice  lu  Sabiduría  que 
están  cu  lismuuos  de  Dios;  y  fi  sus  almos  (¿quó  mejor 
aanaydMouHO  oos  un  mansas  manos?),  y  que  ios 
tormentos  de  lu  muerte  no  les  tocarín  ,  y  que  los  bobos 
y  tontos  (que  tales  son  las  que  no  juzgan  sino  por  lo 
que  parece)  les  parece  que  mueren  y  padecen,  y  pim- 
ía que  su  partida  desla  triste  y  miserable  vida  es  allí- 
cion ,  porque  los  ven  gemir  y  apretar  las  cejas  y  arrugar 
lo  trente  con  el  dolor  de  la  enfermedad ,  siendo  solo  sa- 
lida de  trabajos  y  calamidades;  pero  es  muy  lejos  su 
pensamiento  de  la  verdad ,  porque  ellas  están  en  paz  y 
Watts*)  en  medio  de  aquellos  dolores  y  trabajos;  de 
donde  se  entiende  que,  sin  perder  su  fuera  y  virtud 
natural ,  el  trabajo  es  al  siervo  de  Dios  sabrosísimo  y 
descansa  ao  ¡  que  aunque  san  Lorenzo  daba  grita  a  los 
que  Atiaban  el  fuego  do  su  martirio  ,  no  dejaba  de  do» 
toril  el  tormento  ;  y  las  rosas  que  san  Tiburcio  decía, 
lindada  le  atormentaban  y  le  abrasaban  los  pies ;  pero 
lu  divina  dulzura  y  suavidad  que  Dios  había  puesto  en 
su  almo ,  lo  convertía  todo  en  contento  y  regulo ,  ma- 
yormente que  con  aquellas  penas  aflojaban  un  poco  lu 
gran  sed  que  tenían  de  padecer  algo  por  Dios,  á  quien 
limaban  mas  que  á  si  mismos.  De  los  apóstoles  dice  la 
Escritura  en  el  Deuteronomio  :  Albricias,  Zabulón  y 
btenr  (que  son  las  dos  tierras  de  que  salieron  algunos 
o  los  mas  de  los  apóstoles);  alégrate  que  llamaran  los 
pueblos  al  mente,  que  es  Cristo,  y  sacrificarán  ofren- 
das de  JQSttdl ,  y  chuparan  como  leche  las  olas  de  la 
mar;'  los  tesoros  escondidos  de  his  arenas,  los  trabajos 
|  tempestades.  Dice  que  senín  tan  dulces  como  leche, 
y  que  las  arenas  es! ¿riles  y  despreciadas  volvería  en  te- 
soros ,  que  es  sacar  contentos  de  trabajos.  A  este  esta- 
do han  llegado  muchos,  que  no  les  cubra  dentro,  en  tan 
pequeño  vaso  como  el  corazón ,  la  dulzura.  Ino  delkis 
riada .  casi  hiera  de  sí ,  dando  gritos  al  Señor  :  Detoné, 
Señor,  la  avenida  de  vuestra  gracia,  y  aparlfios un  poco; 
que  no  puedo  sufrir  la  fuerza  de  vuestra  dulzura.  V  á 
esta  cuenta ,  antes  falla  el  hombre  ú  los  deleites  espiri- 
u  grandeza,  que  ellos  á  el,  como  í  la  viuda  de 
Eliseo  los  vasos  de  aceite  antes  que  el  mesmo  aceite. 
Y  de  uqui  san  Pablo  decía  :  Lleno  y  relleno  estov  de 
consolación ,  y  revierte  en  mi  el  gozo  en  toda  tribula- 
ción. YsíFilipo,  padre  de  Alejandro,  cuando  le  vino  la 
nuevo  do  la  vítoria  y  del  nacimiento  del  hijo  juntamen- 
te, daeíl  :  [Oh  dioses,  íatigudmecon  ulyunu  ligera  ad- 
versidad !  no  pudiendo  sufrir  tanto  olearia  ¡unta,  y  que- 
riendo latflBtaffa  con  alguna  desgracia!  ¿qué  aera  la 
dafiari  deslos  bienaventurados  santos ,  la  cual  no  se 
tiemnlo  ó  mengua,  antes  se  aumenta  con  los  nuevos 
Inbajmf 

San  Agostía  decía ,  llorando  un  día  por  sus  pecados  : 
Señor,  si  tan  dulces  son  las  ligrimas  derramadas  por  tí, 
(mjtHri  tu  gloria?  ¡Olidic  lioso  y  bienaventurado  es- 
i :.■!■"■  i j;i:uto  llega  un  alma  A  estos  términos,  cuando  se 
hallo  en  un  retrato  o  principio  de  la  bionavenlurauza, 
donde  ninguna  cosa  le  puede  dor  penu  ni  dolor,  con  la 
suavidad  de  la  gloria  celestial,  aunque  scu  la  memoria 
de  lo  que  fuera  de  aquel  trunco  suele  atormentar  un  al- 


ma !  En  este  sentido  declaran  algunos  doctores , 
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len  deciendo  del  cielo  ¡i  la  tierra,  que  es  bajar  su  gloria 
alas  almas  de  los  santos  que  para  siempre  iu 
y  reinaren  ella;  que  es  lauto  el  deseo  que  sao 
tiene  di:  verse  poseída  y  gozada  dellos,  que  mientras  li 
providencia  de  Dios  no  los  I  lava  a  gozarla  ni  ; 
allá,  ella  se  viene  &  ellos  para  que  acá  la  goc 
pudieren  y  comoacá  es  posible  gozarse,  Y  de  aquí  m  Iwt 
visto  muchos  sanios,  como  el  bienaventurado 
colas  de  Tolenliuo ,  llenos  y  pintados  de  estr 
con  una  muy  grande  guiado  basta  su  oratoria 
de  la  oración,  pura  dar  ií  entender  que  nüenl 
voluntad  de  Dios  que  estén  en  lo  tierra  para  gb 
y  provecho  de  su  Iglesia ,  que  el  cielo  se  viene  i  «líos  ¡i 
la  tierra.  Y  juntando  esto  con  lo  que  san  Kga 
en  su  sermón ,  que  si  una  solu  gota  de  la  gtoi . 
en  el  infierna  de  los  condenados,  es  tanta  su  dottan, 
que  no  se  sentiría  allí  dolor  ni  tormento ,  , 
cuando  la  Escritura  dice  que  todo  la  mesina  ciudad  *c 
bajó  ü  la  tierra  al  alma  del  Santo ,  en  medio  de  su  pe- 
nitencia y  tribulaciones? 

Pe  muchos  ejemplos  que  en  las  divinas  letras  hay 
desia  dotrina  dulcísima,  y  de  tan  gran  consuelo  para 
los  siervos  de  Dios ,  i  quien  el  Espíritu  Santo  por  mu- 
chos caminos  quiere  tener  apercebídos  ri  trabajos  y  ten- 
taciones, desde  la  hora  que  se  determinaron  ú  lo  ser, 
el  uno  es  de  aquellos  benditos  mozos  de  Babilonia,  Si 
drac,  Mr'sac  y  Abdenago,  que,  echados  por  el  nombre  y 
honra  de  Dios  en  el  horno  espantoso  y  terrilil' 
que  c)  Rey  había  mandado  encender  con  gruí)  crueldad 
para  los  que  no  adorasen  la  estatua  que  pura  esto  había 
levantado,  tan  lejos  estuvieron  de  ser  abrasados  como 
el  Itey  había  pensado,  que  antes  el  fuego  se  volvió  de  m 
bando  y  les  recreó,  quemando  y  desalando  sus  alaJunw, 
con  que  de  pies  y  manos  entraron  atados,  o  fui  deque 
del  fuego  no  pudiesen  defenderse;  y  allí  dentro  tuvie- 
ron marea,  mfisica  y  compañía,  allí  dentro  alabaron  i 
Dios  y  compusieron  un  himno  en  su  alabanza ,  que  todo 
fué  un  retrato  y  semejanza,  ó  por  mejor  decir,  un  co- 
mo principio  de  la  gloria  celestial ;  y  pusieron  de  tal 
manera  espanto  al  Itey  y  í  su  gente ,  que ,  admirado  de 
la  omnipotencia  do  Dios,  mandó  que  lodo  ol  mundo 
adorase  *  quien  de  tales  trabajos  podia  y  sabio  librar. 
El  segundo  ejemplo  sea  de  fuera  de  la  Escritura ,  el  cual 
cueula  Teodoreto ,  que  en  Antioquia  un  cristiano  man- 
cebo por  mandado  del  perverso  Juliano  fué  mandado 
azotar  en  la  plaza  públicamente  con  grandísima  cruel- 
dad, cual  el  solia  tenello  con  los  cristianos,  con  vergas 
delante  de  infinita  gente,  el  cual  no  mostraba  mas  sen- 
timiento que  si  fuera  azotado  con  un  cerro  de  lino;  de 
suerte  que  ni  grito  ni  gemido  se  le  oía,  ni  se  le  cono- 
cía semblante  de  dolor.  Admirábanse  los  presentes  da 
tal  novedad ;  y  preguntado  por  uno  dellos  cómo  podía 
sufrir  tan  desiguales  dolores  con  ánimo  tan  alegre  y 
sosegado ,  respondió  que  ningún  dolor  sentía ;  y  repli 
candóle  qué  fuese  la  causa  desta  maravilla ,  dijo  que 
desde  que  los  azotes  comenzaron  tenía  delante  de  sus 
ojos  un  mancebo  de  divina  y  celestial  hermosura  que  le 
consolaba  y  totalmente  le  quilaba  H  dolor.  1 
este  sanio,  que,  quiludo  él  mesmo  de  aquel  tormento  J 
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dejándolo  ir  libremente,  comenzó  á  llorar  á  grandes 
gritos  y  á  hacer  grandes  lástimas;  y  preguntado  por 
qué,  dijo  que  por  la  ausencia  de  aquel  mancebo;  que 
mas  quería  tornar  á  ser  mil  veces  azotado  y  padecer  mil 
muertes  que  apartarse  de  tan  dulco  compañía.  Asi  ex- 
plican algunos  aquel  verso  de  la  Sabiduría ,  en  que  dice 
que  estarán  con  gran  denuedo  los  justos  contra  los  que 
los  angustiaron  y  les  quitaron  sus  trabajos  y  tormentos. 
£1  primer  ejemplo  destos dos  fué  figura,  y  el  segundo 
una  muestra  y  decliado  con  que  el  Señor  da  á  entender 
cuan  pertrechados  y  cuan  defendidos  tiene  á  los  suyos 
cuando  quiere,  y  cuan  poco  aprovecha  y  cuan  perdido 
trabajo  es  el  inventar  medios  para  afligirlos  ni  inquie- 
tarlos, pues  todas  las  máquinas,  embustes,  iras,  furias, 
y  cuanto  la  envidia  y  la  mala  voluntad  puede  contra 
ellos  inventar  ni  imaginar,  tan  lejos  está  de  poder  da- 
ñarles, estando  su  defensa  á  cargo  de  quien  tanto  sabe  y 
puede,  que  antes  todo  el  mal  que  se  les  ordenare  será 
para  acrecentamiento  de  su  contento  y  gloria. 

Y  si  alguno  pusiere  por  objeción  las  palabras  del  Evan- 
gelio en  que  el  Señor  dice  que  el  camino  que  guia  á 
la  vida  es  estrecho;  que  parece  contradecir  á  lo  que  en 
este  discurso  se  dice;  porque  decir  que  es  estrecho 
aquel  camino,  es  metáfora  con  que  se  descubre  su  tra- 
bajo y  amargura;  y  por  el  contrario,  el  de  la  perdición 
es  ancho,  que  quiere  decir  alegre ,  llano  y  sin  tropie- 
zos ni  trabajos ;  pero  lo  dicho  son  verdades  aechadas, 
averiguadas  y  por  muchos  experimentadas;  y  la  que  el 
Redentor  dice  del  camino  del  cielo ,  no  contradice  á 
ellas,  porque  habla  conforme  al  pensamiento  y  platica 
de  la  gente  del  mundo,  que  juzga  por  amargo  el  camino 
de  la  virtud ,  especialmente  porque  en  realidad  de  ver- 
dad lo  es  á  los  principios  de  la  conversión  de  un  hom- 
bre, cuando  le  comienza  á  andar,  porque  es  dura  cosa 
para  la  carne  dejar  el  de  su  inclinación  y  las  mañas  de 
su  mala  costumbre ,  y  comenzar  una  vida  tan  diferente 
de  la  que  hasta aUí  lia  llevado;  pero,  posados  de  aquella 
primera  entrada,  es  el  camino  dulcísimo  y  suavísimo 
masque  cuantos  deleites  tiene  el  mundo ,  como  lo  de- 
cía David  cuando  decía :  Cuan  dulces  son  á  mi  gargan- 
ta tus  palabras,  Señor,  mas  que  la  miel  y  el  panal ,  y  tu 
ley  y  mandamientos  mas  estimadas  y  preciosas  á  mis 
ojos  que  el  oro  y  las  piedras  de  valor.  Y  ¿cómo  había 
de  decir  el  Espíritu  Santo  que  las  calles  de  la  sabiduría 
son  hermosas,  si  son  estrechas ,  pues  que  la  hermosura 
de  una  ciudad  consiste,  según  Homero,  en  tener  anchas 
y  holgadas  calles?  Y  así  parecen  ser  las  de  la  sabiduría, 
pues  David  dice  que  corría  por  ellas,  dilatándole  Dios 
y  alegrándole  el  corazón.  Asi  que,  habla  Cristo  con  gen- 
te nueva  y  metida  en  sus  contentos  mundanos,  desde 
los  cuales  hasta  los  espirituales ,  do  que  hablamos ,  han 
de  pasar  un  camino  muy  angosto  y  trabajoso,  á  lo  me- 
nos en  la  opinión  de  los  hombres  para  quien  se  dice.  Y 
esta  no  es  nueva  ni  rara  manera  de  hablar  en  la  Escri- 
tura ,  que  san  Pablo  la  usa  cuando  dice  á  los  de  Corinto 
que,  si  sirviésemos  á  Dios  por  solo  lo  que  del  podemos 
esperar  en  este  mundo ,  seriamos  los  mas  miserables  de 
todos  los  hombres,  y  mas  mal  afortunados  los  cristia- 
nos; lo  cual  dijo  conforme  á  lo  quoet  mundo  siente; 
porque  el  mesmo  Pablo,  que  lo  dice ,  no  se  tuviera  por 
mal  afortunado  en  servir  á  Jesucristo  sin  paga  de  inte- 


rés temporal  ni  aun  celestial ,  aunque  padeciera  por  su 
servicio  y  amor  intolerables  trabajos.  Pues  en  otra  par- 
te dico  que  por  amor  y  bien  de  sus  hermanos  deseara 
verse  apartado  de  Cristo,  como  no  fuera  perderle.  Y 
esto  era  por  la  caridad  del  mesmo  Cristo ,  por  quien 
amaba  los  prójimos.  Y  á  este  tallo  es  lo  que  decía  á  los 
ülipenses,  de  un  dicípulo  quo  había  llegado  á  la  muer- 
te; y  hablando  de  que  Dios  le  había  sañudo ,  dícelo  por 
estas  palabras :  Pero  el  Señor  hubo  del  misericordia.  Y 
esto  no  lo  dijo  por  su  parecer,  pues  no  tenia  él  paru  si 
por  la  mayor  misericordia  escapar  déla  muerte,  me- 
diante la  cual  había  de  estar  con  Cristo,  que  es  lo  quo 
él  continuamente  con  suspiros  deseaba,  sino  acomo- 
dando el  estilo  de  liablar  á  la  flaqueza  de  aquellos  con 
quien  hablaba;  los  cuales  y  los  demás  que  no  alcanzan 
el  espíritu  de  san  Pablo,  comunmente  tienen  por  mas 
misericordia  de  Dios  y  se  alegran  mas  cuando  escapan 
de  alguna  peligrosa  enfermedad ,  que  cuando  la  tienen. 
Así  Cristo ,  cuando  dice  que  es  estrecho  el  camino  del 
cíelo ,  dícelo  porque  así  parece  al  sentimiento  de  nues- 
tra carne;  pero  los  que  la  tienen  ya  crucificada  con  los 
vicios  y  concupiscencias ,  de  otra  manera  le  juzgan  ;- 
porque  ¿qué  mas  ancho  y  alegre  camino  puede  ser  quo 
aquel  donde  no  hay  en  qué  tropezar,  como  deste  lo 
dice  el  Sabio :  El  camino  do  los  justos  es  sin  tropiezo 
ninguno?  Y  el  profeta  Esaias :  La  senda  del  justo  es  de- 
recha ,  y  llana  la  callo  del  justo  para  andar;  la  otra  do 
los  deleites  lleno  es  de  espinas  y  tropiezos,  como  en  mu- 
chos lugares  lo  dice  la  Escritura.  Pues  si  esto  es  así, 
¿qué  hombre  hay  tan  mundano,  que,  si  es  amigo  de  sus 
deleites ,  no  busque  los  verdaderos  y  quo  de  nada  pue- 
den recebir  estorbo ,  cuales  son  la  vida  virtuosa ,  aun- 
que para  ellos  so  haya  de  entrar  por  la  puerta  angosta 
de  la  penitencia  y  mudanza  de  vida,  siendo  lo  de  den- 
tro reino  y  contentos,  gustos  y  deleites  incomparables? 
Mayormente  cuando  la  mesma  angostura,  que  suele  po- 
ner el  miedo,  y  los  mesmos  trabajos  se  tornan  de  la 
condición  del  mesmo  reino ;  de  que  mostró  una  figura 
Dios  á  Ecequiel  cuando  le  dio  á  comer  un  libro  muy 
dulco  oí  gusto ,  y  estaban  escritos  en  él  todo  género  do 
trabajos  y  lamentaciones;  de  manera  que ,  aunque  el 
bien  está  distinguido  entre  los  filósofos  ea  tres  muñe- 
ras de  bien,  honesto,  útil  y  deleitable,  son  los  hombres 
tan  amigos  del  deleite,  que  para  ellos  el  deleitable  os 
provechoso ,  y  por  eso  so  lia  puesto  este  discurso  entro 
los  provechos  de  la  tribulación. 

DISCURSO  IX. 

De  otros  mochos  provechos  qoe  oos  vienen  con  los  trabajos. 

Muchos  otros  provechos  puso  Dios  en  esta  merced 
que  con  las  adversidades  nos  hace,  que,  después  de  ha- 
ber dicho  tantos,  seria  prolijo  y  demasiado  contarlos  de 
espacio ;  pero  con  brevedad  se  dirán  los  quo  con  ella 
cupieren  en  este  discurso ,  para  encaminar  á  los  que 
quisieren  pensarlos.  Lo  primero ,  comenzando  por  lo 
mas  natural.  La  tribulación  causa  en  el  hombre  un  cla- 
ro conocimiento  de  sí  mismo ,  de  quién  es  Dios  y  quién 
es  él ;  de  do  manan  otros  muchos  bienes;  porque,  como 
los  trabajos  nacieron  del  pecado,  como  penas  y  casti- 
gos del,  la  hora  que  el  hombre  se  vo  trabajado  y  afligi- 
do, conoce  haber  ofeudidoá  Dio*,  y  la  misericordia  que 
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Dios  Je  bace  en  enviarle  esle  despertador ;  de  donde 
gana  una  profunda  humildad,  cual  suele  causarla  el  pen- 
samiento del  ser  pecador  y  rebelde  á  su  Dios ;  porque 
si  ésta  suele  nacer  de  solo  considerar  la  bajeza  de  nues- 
tra condición,  cotejándola  con  la  majestad  y  grandeza  de 
Dios,  siendo,  como  somos,  algo  por  ella,  aunque  poco, 
¿qué  tal  nacerá  de  conocer  en  nuestra  alma  cosa  tan  vil 
y  fea  como  el  pecado,  que  nos  hace  mcuosque  nada? 
Pero  acaécenos  como  al  villano  ó  esclavo  (que  tales  so- 
mos mieutras  en  este  mal  estado  perseveramos) ,  que 
mientras  están  en  el  tormento  confiesa  la  verdad  y  co- 
noce el  delicto  de  que  se  le  acusa ;  pero  quitado  de  allí  y 
pedido  que  ratifique  su  confesión ,  no  lo  hace ,  antes  la 
niega ,  diciendo  que  por  temor  del  tormento  lo  confesó. 
Tales  somos  los  de  la  casta  de  Adán ,  parecidos  á  él  en 
el  poco  conocimiento,  que,  estando  en  el  tormento  de  la 
enfermedad  ó  trabajo,  fácilmente  conocemos  quién  so- 
mos, y  la  mala  cuenta  que  de  la  obediencia  que  á  Dios 
y  á  sus  leyes  debemos ,  hemos  dado ;  y  en  cobrando  li- 
bertad de  aquella  presente  molestia,  fácilmente  torna- 
mos á  olvidarnos  de  Dios  y  de  lo  que  antes  con  el  te- 
mor villano  de  las  penas  confesábamos. 

Desta  humildad  y  propio  conocimiento  que  de  las 
adversidades  nos  viene,  resulta  quedar  fáciles  mientras 
nos  duran  para  la  corrección  de  nuestra  vida  y  costum- 
bres; la  cual  falta  de  ordinario  en  los  que  llevan  la  vida 
próspera  y  regulada,  á  quien  llama  el  Sabio  perversos, 
y  dice  que  con  gran  dificultad  reciben  la  corrección,  y 
por  consiguiente  la  pierden,  pues  en  tal  caso  no  hay  ley 
que  á  ella  nos  obligue;  y  asi,  quedan  á  gran  peligro  de 
su  salud ,  pues  ni  ven  con  la  ceguedad  que  la  prosperi- 
dad les  causa  (como  dice  el  Sabio,  que  los  bienes  men- 
tirosos hechizan  los  hombres  y  les  escurecen  los  bienes 
que  verdaderamente  lo  son),  ni  por  otra  parte  hay  quien 
se  atreva  á  ponerlos  en  camino,  por  la  dificultad  que 
sienten  de  salir  con  ello;  lo  cual  les  aconseja  el  Espíritu 
Santo,  diciendo  :  No  quieras  resistir  al  poderoso  ni 
contra  la  furia  de  un  rico;  porque  así  parece  que  va  el 
poderoso  despenándose  de  pecados  en  pecados;  no  te 
le  pongas  delante,  que,  demás  de  no  aprovechar,  te  lle- 
vará su  furia  y  te  perderás;  aunque  luego  dice ,  que  pe- 
lee por  la  justicia ,  que  es  cuando  tiene  uno  por  oficio 
la  corrección ,  que  entonces  de  justicia  corre  la  obliga- 
ción ú  corregirle  con  todo  riesgo ,  y  aun  de  la  vida. 
En  esta  demanda  la  perdieron  los  profetas  y  mártires ; 
esta  costó  á  san  Juan  Bautista  la  cabeza,  y  á  Jesucristo 
puso  en  la  cruz,  y  á  sus  apóstoles  quitó  la  vida ;  y  por 
esta  dificultad  que  los  poderosos  ofrecen  para  ser  corre- 
gidos ,  usaban  los  profetas  poner  los  pecados  en  terce- 
ras personas ,  para  que  en  ellos  se  diese  y  recibiese  me- 
jor sentencia,  como  hizo  Natán  á  David.  Por  el  contra- 
rio, el  afligido,  el  sujeto,  el  pobre  y  el  atribulado,  se  van 
con  suavidad  el  agua  abajo  por  los  mandamientos  de 
Dios,  y  si  en  algo  faltan,  fácilmente  se  dejan  corregir  y 
se  enmiendan  y  quedan  para  adelante  con  recato ;  por 
lo  cual  el  mesmo  David ,  que  en  prosperidad  habia  te- 
nido esta  dificultad ,  dice,  después  de  afligido :  Bien  me 
está ,  Sefior ,  que  me  hayas  humillado  para  que  aprenda 
tu  ley  y  la  guarde.  En  tanto  es  esto  verdad,  que  la  afli- 
cion  tiene  á  veces  tan  dispuestos  sus  afligidos ,  que  se 
tiene  por  demasía  el  corregirlos  y  por  buen  concejo  el 


consolarlos,  porque  llega  muchas  veces  la  disposición  i 
estar  sin  tercera  persona,  corregidos  y  conocidos,  á  lo 
menos  si  sin  ella  son  advertidos  y  avisados  de  lo  que  con 
la  enrajenda  han  de  trocar. 

Deste  mesmo  conocimiento  de  las  cosas ,  como  desta 
escuela  queda  tan  claro ,  nace  en  los  afligidos  una  per- 
fecta prudencia  con  que  juzga  un  hombre  rectamente 
de  todas  las  cosas;  de  manera  que  la  hora  que  es  tra- 
bajado se  halla  prudente  y  grave;  lo  cual  se  ve  ser  cer- 
tísimo si  lo  careamos  con  la  liviandad  y  locura  del  que 
vivo  alegre  y  próspero,  que  eiperitnentamos  lo  mucho 
que  habla,  el  poco  reposo,  los  semblantes  tan  varios, 
las  im[)erl¡ncnciasque  dice  y  hace,  y  el  poco  juicio  que 
muestra;  lo  cual  están  natural,  que  Aristóteles  habló 
dcllo  y  dio  la  causa ;  porque  no  piense  nadie  que  podrá 
él  con  mas  asiento  y  gravedad  usar  de  la  prosperidad 
que  los  que  ha  visto ,  si  no  se  vale  de  algún  remedio;  y 
para  verlo  con  los  ojos,  no  hay  mejor  ejemplo  que  con- 
siderar con  san  Juan  Grisóstomo  dos  casas, una  de  pla- 
cer y  otra  de  adición  y  trabajo ,  y  sean  las  que  este  bien- 
aventurado santo  dice:  Consideremos,  dice  él,  si  os 
parece,  dos  casas:  una  de  un  recien  difunto ,  y  otra  de 
unas  bodas;  veréis  la  primera  llena  de  sabiduría  y  la 
otra  llena  de  confusión,  palabras  sucias,  risadas  des- 
compuestas, y  mas  descompuestas  razones  y  vestidos ; 
el  andar  feo  y  deshonesto,  palabras  necias  y  locos,  y  nin- 
guna cosa  cuerda  ni  concertada ,  sino  todo  locura  y 
mofa.  No  toco,  dice  san  Juan,  en  el  matrimonio, que 
es  santo  y  bueno ,  sino  en  la  indecencia  con  que  se  ce- 
lebra ,  donde  anda  la  naturaleza  fuera  de  si ,  donde  pa- 
rece que  hay  brutos  en  lugar  do  hombres;  unos  relin- 
chan como  caballos,  otros  dan  en  tirar  coces  como 
asnos,  mucho  derramamiento  y  licencia ,  ninguna  cosa 
de  virtud  ni  honra  ni  cortesanía;  pompa  del  diablo, 
música  y  cantares  llenos  de  fornicación  y  carnalidades. 
Pero  cuan  diferente  hallaréis  la  casa  del  llanto:  en  en- 
trando en  ella ,  todas  las  cosas  compuestas  y  en  orden, 
mucha  quietud ,  mucho  silencio ,  mucha  reformación, 
ninguna  cosa  sin  concierto,  sin  compostura;  si  alguno 
habla ,  todo  es  sentencias  filosóficas;  y  es  cosa  maravi- 
llosa que  en  aquel  tiempo ,  no  solo  los  ancianos  y  letra- 
dos son  sabios,  sino  los  mozos,  los  siervos  y  las  muje- 
res, todos  dicen  senteucias,  de  cuan  cierta  es  la  muerte, 
cuan  incierta  su  hora,  y  como  todo  se  acaba, sino  el 
bien  hacer  y  el  servir  ¿  Dios,  y  que  todo  cuanto  el  mundo 
adora  es  una  grande  y  señalada  vanidad ,  y  cuan  ciegos 
y  sin  conocimiento  andan  los  hombres ,  y  otras  razones 
semejantes.  Hasta  aquf  es  todo  lo  dicho  de  san  Juan 
Crisóstomo,de  donde  parece  cuánto  asiento,  cuánta 
prudencia  y  gravedad  traiga  consigo  un  trabajo  y  afli- 
cion. 

Despierta  también  un  deseo  encendido  de  la  otra 
vida  y  la  memoria  della ,  viendo  esta  tan  amarga  y  en- 
gañosa y  con  tanta  inconstancia  y  variedad ;  y  desea  sa- 
lir della ,  que  es  una  de  las  cosas  que  con  mas  veras  nos 
hace  poner  los  hombros  á  la  virtud ,  con  que  se  alcanza. 
Por  aquí  se  pierde  el  temor  á  la  muerte ,  antes  se  desea 
por  ser  paso  para  dejar  tan  mala  vida  y  gozar  la  veni- 
dera ;  de  donde  nacieron  los  suspiros  de  Elias ,  cuando 
pedía  á  Dios  con  instancia  que  le  sacase  della ;  y  cada 
día  lo  vemos  en  los  que  padecen  alguna  grande  adver* 
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tifiad ;  y  ion  los  qoe  tienen  alguna  experiencia  de  los 
trabajos  desta  vida  en  sí  ó  en  otras  personas ,  suelen 
perder  el  miedo  al  morir  y  tiemplan  el  deseo  de  larga 
vida;  lo  cual  deben  á  los  trabajos  que  ordena  Dios  que 
en  ella  se  padezcan,  como  quien  los  desteta  con  este 
género  de  acíbar  para  que  levanten  el  pensamiento  á 
cosas  mas  sólidas  y  perpetuas. 

Otro  provecho  es  despertar  los  dormidos  en  esta  pe- 
regrinación y  con  los  deleites  del  mundo  detenidos,  y 
con  estas  cosas  que  no  son  mas  que  Cguras  de  bienes; 
que  hay  hombres  tan  labullidosen  lascosasdeste  mun- 
do, tan  dormidos  y  amodorridos  en  las  almohadas  y 
plumas  de  sos  contentamientos,  que  ni  los  gritos  del 
predicador  ni  los  consejos  del  confesor,  ni  las  secretas 
amenazas  que  Dios  interiormente  les  hace,  los  des- 
piertan ,  ni  los  ajenos  trabajos  les  avisan,  si  no  baja  la 
mano  de  Dios  cargada  sobre  sus  haciendas,  honras  ó 
personas,  y  para  esto  se  la  envía.  Como  si  un  cami- 
nante que  va  con  priesa  á  negocios  importantes  á  la 
corte  se  parase  en  el  camino,  recostado  al  fresco  de 
un  arroyo,  mirando  la  suavidad  con  que  corre  el  agua, 
haciendo  trenzas,  las  yerbecitasá  los  lados  tiernas  y 
frescas,  los  árboles  que  se  miran  eu  el  agua ,  y  en  ella 
retratado  el  cielo  con  su  variedad  de  colores,  el  rego- 
cijo con  que  en  el  suelo  se  mueven  las  piedrecitas,  aquel 
dulce  ruido  con  que  pasa  murmurando  el  agua,  y  allí 
se  estuviese  de  reposo,  olvidado  de  la  importancia  del 
negocio  qoe  le  movió  á  salir  de  su  casa ;  si  acaso  alguno 
le  quiere  avisar  que  camine  con  mas  cuidado  y  diligen- 
cia ,  para  ahorrar  de  razones  y  alcanzar  este  ün  con  mas 
seguridad,  le  tira  una  piedra,  con  que  turba  el  agua 
del  arroyo,  y  con  ella  aquel  su  vano  contentamiento; 
entonces  levanta  la  cabeza  y  mira  al  cielo,  buscando 
por  todas  partes  al  que  tiró ,  y  vuelve  eu  si,  prosiguien- 
do su  camino :  Asi  hace  Dios  cuando  el  hombre  está 
parado,  deteniendo  las  esperanzas  del  cielo,  cebado  con 
los  deleites  desta  vida  y  sus  vanos  bienes;  que ,  aunque 
haciendo  trenzas  y  dando  á  la  vista  entretenimiento,  al 
fin  pasan,  y  todos  ellos  no  son  masque  figura  del  cielo  y  # 
de  sus  bienes,  aunque  sola  figura  y  mudable,  como  lo  * 
es  el  mundo  y  la  gente  del,  envíale  Dios  un  trabajo  y 
túrbale  la  baciendaó  la  honraó  eldeleiteó  la  salud;  en- 
tonces levanta  al  cielo  los  ojos  de  la  consideración, 
entiende  que  Dios  es  el  que  tiró,  y  le  avisa  que  siga  el 
camino  del  cielo,  para  donde  nació,  y  deje  los  presentes 
y  breves  contentamientos;  y  los  que  b;en  despiertan, 
echan  de  ver  el  tiempo  perdido ,  y  el  precio  y  valor  del 
que  no  se  puede  cobrar,  y  lo  mocho  qoe  es  necesario  ca- 
minar para  igualar  con  lo  perdido;  lo  cual  todo  debe  á 
quien  le  despertó  y  volvió  en  si  con  medio  tan  eficaz 
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como  fué  el  turbarle  los  contentos  de  que  fuera  quizá 
dificultoso  despegarle  con  otro ,  quedándose  ellos  en  su 
fuerza. 

Lo  otro  de  que  nos  aprovecha  la  tribulación  es,  andar 
siempre  limpios  y  purificados  de  vicios,  malos  deseos  y 
vanas  codicias,  que  sin  sentir,  como  polvo  en  la  ropa  se 
nos  pegan ;  que  asi  como  estas  de  cuando  en  cuando  se 
limpian  del  polvo  con  una  vara ,  que  con  haber  estado 
guardadas  habían  cogido,  con  que  poco  á  poco  y  casi 
siu  sentir  vinieran  á  perderse ;  así  toma  Dios  la  vara  de 
la  adición ,  y  envía  al  hombre  sus  azotes  de  cuando  en 
cuando ,  para  sacudir  dellos  el  polvo ,  los  gusanos  y  las 
inmundicias,  que  de  esta  miserable  carne  se  nos  pegan 
con  la  ociosidad  y  regalo ,  porque  por  descuido  no  ven- 
gamos á  perdernos;  pues  no  hay  cosa  en  este  mundo, 
que  así  limpie  y  preserve  destas  malozas  á  un  hombre 
en  carnes,  como  la  tribulación  y  trabajo;  si  no,  consi- 
derad un  hombre  afligido  cuan  limpio  anda,  no  para  en 
él  vanidad,  no  da  lugar  á  deleite  ni  hace  en  él  mani- 
da mal  pensamiento;  apenas  halla  que  reprehender  en 
su  conciencia,  aunque  con  todo  eso,  siempre  se  tiene  por 
pecador.  Por  el  coutrario ,  el  regalado,  el  que  nunca  ve 
trabajo  por  su  casa,  ¡qué  poco  escrúpulo,  cómo  se  traga 
los  pecados,  las  codicias  desordenadas,  vistas  livianas, 
palabras  y  pensamientos;  qué  poca  lumbre  hace  en  ellos 
la  buena  consideración  1  Poro  entre  otras  cosas ,  limpia 
mucho  el  trabajo  los  pensamientos  lascivos  y  sensuales; 
porque,  demás  de  los  ojos  que  abre  eu  el  alma  para  ver 
su  torpeza,  se  afrenta  de  parecer  delante  de  Dios  (que 
siempre  tiene  presente,  como  á  quieu  le  envía  aquel  al- 
guacil) y  de  las  criaturas  con  tanta  suciedad  y  bestia- 
lidad. Fuera  de  eso,  son  los  pensamientos  torpes  hijos 
legítimos  de  la  carne  regalada,  la  cual,  como  esté  sin 
blandura  y  regalo,  como  en  la  adición  lo  está,  no  puede 
nacer  della  tan  mala  casta.  El  Sabio  dice  que  el  tra- 
bajo de  la  hora  hace  olvidar  grandes  deleites  y  dema- 
sías; algunos  entienden  por  la  hora,  la  de  la  muerte, 
que  en  cualquiera  tiempo  de  la  vida  que  se  traiga  á  la 
memoria  reprime  los  pensamientos  de  la  carne,  otros 
la  del  trabajo.  Gran  ejemplo  es  el  de  la  arca  de  Noe, 
que  en  no  haber  hombres  ni  auimales  multiplicado  en 
tiempo  de  un  año ,  que  á  la  mas  cierta  cuenta  estuvie- 
ron dentro,  es  argumeuto  que  la  adición  del  fin  del 
mundo  los  hacia  apartarse  de  los  ayuntamientos  aun  lí- 
citos, como  lo  eran  los  de  los  casados  y  de  los  animales. 
Y  pues  tantos  provechos  y  tan  importantes  traen  las 
tribulaciones,  si  el  hombre  es  amigo  del  verdadero  pro- 
vecho, lo  será  dellas,  no  solo  sufriendo  las  que  vienen! 
tiuo  deseando  las  que  no  vienen. 
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M  LAB  BAXOflBS  QUK  TIREMOS  PASA  TEJEB  PACIENCIA  Y  CONSOLÁBAOS  KM  LOS  TBABAJOS. 


PRÓLOGO. 
Bastante  fuera  lo  dicho  en  loe  libros  y  discursos  pa- 
sados para  quedar  cualquiera  discreto  y  cristiano  en- 
Unuiunieuto  persuadido  á  tener  paciencia  en  sus  ad- 


versidades, pues  eso  pueden  la  naturaleza  y  excelencias 
desta  inestimable  virtud;  eso  mesmo  la  divina  bondad, 
justicia  y  providencia ,  con  que  envía  y  reparte  los  tra- 
bajos, y  eso  mismo  el  gren  interese  que  se  nos  sigue  á 
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gente  que  tan  amiga  es  de  hallarle  en  todas  las  cosas ; 
pero ,  porque  el  amor  que  tenemos  á  nosotros  mismos 
llega  á  estimar  y  sentir  mas  lo  presente  que  con  las  ma- 
nos toca  que  aquello  que  no  se  ve,  aunque  en  sisea  mas 
precioso  y  aventajado,  y  por  otra  parte,  como  Aristóte- 
les dice  y  la  experiencia  nos  ensena,  hace  tanto  por  tan- 
to en  nosotros  mas  impresión  los  trabajos  que  los  con- 
tentos, que  es  decir  que  mas  pena  y  dolor  se  recibe  con 
la  mesma  medida  de  adversidad  que  contento  con  otra 
tanta  prosperidad;  me  pareció  emplear  este  cuarto  li- 
bro y  el  siguiente  en  aficionar  a!  cristiano  lector  á  es- 
ta virtud  excelente,  con  razones  y  ejemplos  que,  sin 
respecto  á  otro  interese,  convidan  y  convencen  á  te- 
nerla en  los  trabajos,  quitando  ó  amansándoles  el  miedo 
que  suelen  causar  con  el  rigor  que  desde  fuera  prome- 
ten; antes  prometiéndoles  de  parte  de  Dios,  mediante 
los  consuelos  que  se  pondrán,  mucha  facilidad  para  su- 
frirlos; para  que  el  que  los  temiere,  quede  para  los  que 
vinieren  apercibidos ,  y  de  la  paciencia  de  los  bien  pade- 
cidos contento  y  satisfecho. 


DISCURSO  PRIMERO. 

De  la  primera  razón  que  nos  ha  de  mover  á  paciencia,  tomada 
de  la  pequeñei  de  nuestros  trabajos. 

Es  tan  grande  el  regalo  con  que  los  hombres  desean 
y  procuran  pasar  esta  vida ,  y  el  amor  que  tienen  á  su 
propia  carne  y  contentamiento  del  la ,  y  la  fuerza  y  cui- 
dado con  que  la  potencia  irascible  rebate  los  danos  y 
trabajos  que  le  acometen ,  que  ninguno  se  persuade  que 
los  puede  haber  pequeños ,  especialmente  los  que  en  si 
mesmo  padece  cada  uno;  pero  los  santos  y  amigos  de 
Dios,  ninguno  tienen  por  grande  ni  pesado.  La  razón 
desta  diferencia  (demás  de  la  dicha  del  amor  propio) 
nace  de  las  comparaciones  que  cada  uno  hace  dellos ; 
porque  comunmente  la  envidia,  que  del  mesmo  amor 
nace,  siempre  los  compara  con  los  menores  que  ve  en 
otros  padecerse;  y  por  el  contrario,  á  la  prosperidad 
mide  y  compara  siempre  con  la  mayor.  De  aquí  nace 
que  pocos  hombres  se  hallan  que  quieran  confesar  que 
son  ó  están  ricos ,  porque  siempre  se  comparan  con  otros 
aventajados  en  riquezas;  y  asi,  procuran  acrecentar  las 
suyas  hasta  igualar  con  los  que  van  delante  dellos, 
aunque  con  ventaja  de  nobleza  y  merecimientos;  que 
si  se  comparasen  con  un  trabajador  ó  una  vejecila  que 
con  un  pedazo  de  pan  y  una  sardina  pasa  su  vida,  co- 
nocerían claramente  que  son  ricos;  asi  en  los  trabajos, 
como  no  los  miden  sino  con  su  deseo  y  el  repalo  que  en 
todo  procuran,  siempre,  aunque  sean  pequeños,  les  pa- 
recen desmedidos.  Pero  los  santos  van  por  diferente 
camino ,  por  las  prudentes  y  cristianas  comparaciones 
que  dellos  hacen ,  unas  veces  comparándolos  con  la  vi- 
da eterna  que  por  ellos  se  promete,  como  san  Pablo,  que 
dice  que  las  pasiones  ó  trabajos  que  en  esta  vida  se  pa- 
decen no  igualan  con  la  gloria  venidera,  que  se  ha  de 
declarar  y  descubrir  eu  nosotros.  Y  en  otra  parte,  cuan- 
do dice  que  lo  que  es  momentáneo  y  ligero  de  nuestras 
tribulaciones,  obra  y  merece  grande  peso  de  gloria, 
cuando  contemplamos  para  cotejar  con  ellos,  no  lo  que 
se  ve,  sino  lo  que  no  parece ;  porque  lo  que  se  ve  agora 
todo  es  breve  y  perecedero ;  y  las  cosas  que  no  se  ven 


son  eternas,  donde  deshace  y  desmenuza  los  trabajos 
comparados  con  tan  grande  peso  y  medida  de  eterna 
gloria.  Otras  veces  los  comparan  los  santos  con  los  del 
infierno,  de  que  por  ellos  nos  libramos;  de  donde  vie- 
nen á  decir  algunos,  como  san  Agustín  y  otros,  que  el 
fuego  material  de  que  usamos,  comparado  con  el  del  in- 
fierno, es  fuego  pintado;  y  así  por  consiguiente  todos 
los  demás  dolores  y  tormentos  que  en  esta  vida  se  pa- 
san. Y  sobre  el  salmo  48  dice  que  no  son  trabajos  los 
desta  vida,  sino  semejanza  dellos;  y  trae  á  propósito 
aquel  lugar  de  san  Pablo ,  como  y  á  manera  de  tristes, 
y  siempre  regocijados  como  pobres;  pero  enriquecien- 
do á  muchos ,  como  gente  que  carece  de  todos  I03  bie- 
nes desta  vida,  pereque  todos  los  posee.  Dondo  nota  san 
Agustín  que  el  casi  que  es  una  pintura  imperfecta  y 
que  desminuye  lo  que  se  va  diciendo,  se  pone  en  los 
trabajos  que  san  Pablo  cuenta ,  y  no  en  los  bienes ;  por- 
que estos  son  verdaderos,  y  los  trabajos  tan  pequeños, 
que  son  como  pintados  y  Ggúrados  y  diminuidos.  Algo 
desto  da  á  entender  lo  que  Orígenes  dice ,  que  los  tra- 
bajos y  penas  desta  vida,  comparados  con  los  del  infier- 
no, son  como  azotes  dados  sobre  la  ropa ,  comparados 
á  los  que  se  dan  en  la  carne  desnuda;  porque,  cuando  en 


l  lo  demás  fuesen  iguales,  los  humores  gruesos  hacen  en 
esta  vida  menos  sensible  la  carne  de  lo  que  estará  cuan- 
do resucite  para  el  infierno ,  que  en  comparación  de  lo 
que  agora  es,  será  como  desnuda ,  y  así  mucho  mas 
sentible  que  agora.  Y  esto  se  entiende  deste  género  de 
penas  corporales,  que  las  que  allá  son  principales  penas 
ni  tienen  proporción  con  las  de  acá  ni  comparación; 
porque  no  se  pueden  alcanzar  del  mas  vivo  y  agudo  en- 
tendimiento. Esta  es  la  que  los  teólogos  llaman  pena  de 
daño,  que,  así  como  los  hombres  no  entienden  mientras 
dura  esta  manera  de  conocimiento  que  agora  tenemos 
cuan  gran  bien  y  gozo  sea  ver  á  Dios  cara  á  cara,  asi 
no  pueden  alcanzar  cuánto  mal  sea  carecer  de  su  vista 
perpetuamente  por  sus  pecados,  y  así  no  es  de  las  penas 
que  mas  les  atemorizan.  Sobre  lo  cual  dice  el  bienaven- 
turado san  Juan  Crisóstomo.  Los  que  saben  poco ,  solo 
üenen  por  infierno  el  en  que  se  padecen  penas  sensi- 
bles ,  y  este  es  el  que  desean  evitar  de  su  principal  in- 
tento. Pero  yo  digo  con  toda  aseveración  que  serán 
mayores  tormentos  que  los  del  infierno  los  que  una  alma 
padecerá  en  verse  apartar  y  desechar  de  la  gloria  de 
Dios.  Y  en  suma ,  te  digo  que  esto  es  lo  mas  grave  que 
allí  se  padece ,  y  lo  que  sobrepuja  al  mesmo  infierno. 
Lo  mismo  dice  en  otros  lugares ,  donde  por  nombre  de 
infierno  entiende  las  penas  sensibles.  Porque  si  por  in- 
fierno se  entienden  todas  los  penas  del  condenado,  las 
principales  son  de  las  que  hablo. 

I  Otras  veces  comparan  y  cotejan  los  santos  los  traba- 
jos con  los  que  el  Hijo  de  Dios  padeció  sin  culpa  por  las 
nuestras,  que  con  el  agradecimiento  que  ellos  tenian 
á  tan  inestimable  beneficio ,  como  el  de  la  redención, 
y  con  la  profunda  consideración  de  la  grandeza  de  las 
penas  del  Salvador  en  sí ,  y  de  las  circunstancias  que 
las  hacían  mas  insufribles ,  les  parecia  que  las  suyas  de- 
llos y  las  nuestras  no  eran  penas.  A  este  propósito  y 
con  esta  consideración  decia  san  Pablo  :  Considerad, 
hermanos,  una  vez  y  otra  aquel  que  tal  con  tradición 
padeció  de  los  pecadores  contra  sí,  porque  no  desma- 
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yéis  en  vuestros  trabajos,  pues  en  ellos  no  habéis  lle- 
gado hasta  derramar  sangre.  En  que  da  á  entender  y  á 
considerar  cuan  pequeüos  son  los  que  padecemos  com- 
parados con  la  grandeza  de  los  de  Cristo,  á  quien  de 
pura  ternura  y  agradecimiento  no  nombra  por  su  nom- 
bre ;  y  añade  á  este  pensamiento  aquella  palabra  de  los 
pecadores ,  para  que,  acordándonos  que  fuimos  causa 
de  aqueMas  penas,  tengamos  en  las  nuestras,  no  sola 
paciencia ,  sino  vergüenza  y  confqsion ;  pues  todas 
aquellas,  cuan  graves  fueron,  se  padecieron  por  nuestros 
pecados.  Otras  veces  los  cotejan  los  santos  con  las  que 
trae  consigo  el  estado  de  la  prosperidad ,  que  son  gra- 
vísimas, como  lo  afirma  el  que  le  probó ;  y  hizo,  como 
quien  podia,  anatomía  del ,  que  fué  Salomón  sapientí- 
simo, riquísimo,  y  habló  por  su  boca  el  Espíritu  Santo, 
y  dijaque  todo  era  vanidad  y  aflicion  de  espíritu,  ma- 
yormente cuando  con  I  a  prosperidad  viene  daño  de  con- 
ciencia, que  entonces  es  estado  de  gran  tormento ;  cuya 
figura  fué  Cain ,  que  de  todos  temía  la  muerte ;  y  por  el 
contrarío  se  dice  en  la  sdgrada  Escritura ,  según  el  cal- 
deo ,  que  cuando  alguno  se  quiere  consagrar  á  Dios, 
ningún  espanto  subirá  sobre  su  pabeza ;  dando  á  enten- 
der que  los  qué  andan  apartados  de  Dios  andan  en 
perpetuos  espantos.  Y  esto  es  lo  que  san  Pablo  dice, 
que  los  que  desean  riquezas  demasiadamente  erraron 
en  la  fe  y  se  envolvieron  en  muchos  dolores ,  de  los  cua- 
les libra  Dios  á  los  buenos  y  libres  de  pecado ;  pues 
comparados  los  trabajos  que  por  Dios  se  padecen  con 
estos  perpetuos  desasosiegos ,  son  como  si  no  fuesen 
trabajos. 

Pero  dado  que,  con  estas  comparaciones  ó  sin  ellas, 
fuesen  los  trabajos  del  cristianismo  en  sí  muy  grandes, 
la  fidelidad  de  Dios  los  vuelve  pequeños;  de  quien  dice 
san  Pablo  que  no  permitirá  que  seamos  tentados  ni 
trabajados  mas  de  lo  que  nuestras  fuerzas  pudieren, 
antes  con  el  trabajo  las  dará  mayores  para  que  le  poda- 
mos llevar.  Lo  cual  san  Dionisio  en  el  libro  de  la  celes- 
tial bierarquía  declara  con  una  comparación :  que  así 
como  el  bueno  y  piadoso  padre,  sabiendo  las  fuerzas  de 
sus  hijos ,  ni  los  trabaja  demasiado ,  porque  no  desfa- 
llezcan ,  ni  los  deja  holgar,  porque  no  aflojen ;  así  nues- 
tro padre  piadoso,  Dios ,  que  tiene  conocidas  y  medidas 
nuestras  fuerzas ,  ni  nos  quita  los  trabajos ,  porque  me- 
rezcamos, ni  los*  da  desmesurados,  porque  no  desfallez- 
camos. San  Juan  Crisóstomo  lo  declara  por  otra  com- 
paración del  músico,  que  las  cuerdas  flojas  las  aprieta, 
hasta  que  estén  en  proporción,  y  afloja  las  muy  tiradas 
porque  no  quiebren.  Asi  hace  Dios.  De  manera*  que, 
asi  como  de  la  flojedad  y  remisión  nace  el  apretarlas, 
así  del  haberlas  apretado  nace  el  aflojarlas;  que  es 
gran  consuelo  para  los  que  de  la  mano  de  Dios  se  ven 
en  esta  vida  apretados  y  afligidos.  Pero  la  comparación» 
que  mas  lo  declara  puso  el  mesmo  Dios  por  el  profeta 
Esaías ,  donde  dice  á  este  propósito  para  que  el  Profeta 
consolase  á  los  afligidos  con  trabajos,  y  aun  á  los'  que 
desean  padecerlos  grandes  por  su  nombre ,  dice  que  no 
dé  una  mesma  manera  se  han  de  trillar  todas  las  semi- 
llas. Que  el  trigo  que  es  recio  se  ha  de  trillar  con  trillos 
'  y  con  carros,  y  los  cominos  y  otras  ¿emulas  delicadas 
no  así,  porque  todo  se  desmenuzaría  y  haría  polvos, 
sino  basta  con  una  Vara,  que  de  tal  manera  trilla,  que  no 
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la  mueve;  y  que  así  hará  su  divina  Providen^a  repar- 
tiendo los  trabajos,  que  á  los  flacos  los  enviará  peque- 
ños, y  á  los  mas  fuertes  los  mayores.  De  aquí  mandaba  en 
laley  noarasen  con  buey  y  asno,  porque  al  paso  del  asno 
era  mal  empleada  la  fuerza  del  buey ,  y  al  del  buey  era 
faágar  las  del  asno ,  y  en  el  Evangelio  á  unos  despedía 
con  aspereza,  buscándole  ellos  como  á  la  Cananea;  á 
otros  buscaba  él  y  atraía  con  regalos  y  les  convidaba 
con  la  salud  del  cuerpo  y  del  alma ;  porque  los  unos  eran 
fuertes  y  los  otros  flacos.  Y  á  los  apóstoles,  antes  de  la 
venida  del  Espíritu  Santo,  no  consintió  que  fuesen 
muy  afligidos,  por  ser  flacos;  y  por  esto  dijo  que  no  po- 
dían ayunar  mientras  el  Esposo  estuviese  presente,  que 
en  ausentándoseles  ayunarían.  Y  así  fué ,  que  después 
que  él  subió  á  los  cielos ,  y  el  Espíritu  Santo  vino  sobre 
ellos  (que  fué  confirmarles  y  fortificarles  para  padecer), 
comenzaron  de  veras  sus  ayunps ,  sus  trabajos ,  sus  des- 
tierros ,  peregrinaciones  y  persecuciones.  De  aquí  nació 
también  que  dos  mozos  que  quisieron  seguir  al  Reden- 
tor, al  uno  mandó  que  volviese  á  sus  padres,  y  al  otro 
no  le  dio  licencia  para  ir  á  despedirse  dellos.  Porque, 
como  declara  san  Gregorio,  el  uno  tenia  fuerzas  para 
resistir  á  los  ruegos  de  sus  parientes,  y  el  otro  quizá 
por  las  pocas  que  tenia  no  volvería.  Así  que ,  al  que  mas 
fuerzas  tiene,  mayores  trabajos  le  dan ,  y  al  que  menos 
menores ;  que  es  lo  que  san  Sixto  dijo  á  san  Lorenzo, 
llevándole  al  martirio ;  quejándosele  san  Lorenzo  por- 
que le  dejaba  desamparado,  yendo  sin  él  á  padecer,  res- 
pondió: No  te  dejo,  hijo,  ni  te  desamparo,  sino  que  para 
de  aquí  á  tres  días  te  están  guardadas  mayores  peleas: 
yo,  como  viejo,  recibo  mas  ligera  pelea;  pero  á  tí ,  como 
á  esforzado  mancebo,  te  aguarda  mas  famoso  triunfo  del 
tirano.  Esta  es  la  medida  con  que  dice  David  que  Dins 
mide  las  lágrimas ,  y  esta  es  la  razón  por  que  los  traba- 
jos se  llaman  cáliz ,  y  jior  otro  nombre  se  llaman  juicio 
en  la  sagrada  Escritura;  porque  no  hay  médico  ni  boti- 
cario que  tan  en  fil  y  con  tanto  tiento  pese  ni  mida  una 
purga,  conforme  ala  necesidad  y  fuerzas  del  enfermo, 
como  mide  con  las  nuestras  el  trabajo  nuestro  buen  pa- 
dre y  médico  de  nuestras  almas ;  el  cual  oficio  de  nadie 
le  quiso  fiar  sino  de  sus  propias  manos ,  ni  el  demonio 
se  ha  atrevido  á  decir  que  él  reparte  y  da  los  trabajos  á 
quien  quiere  ni  como  quiere ,  como  lo  dijo  de  los  bienes 
y  reinos  del  mundo  al  Redentor,  ni  osó  tocaren  la  per- 
sona ni  hacienda  de  Job,  sino  dejólo  á  Dios,  á  quien  está 
reservado,  diciendo :  Tocalde  un  poco.  Tócale  tú,  Sa- 
tanás ,  pues  tan  poderoso  eres  y  tanta  gana  tienes  de 
hacerle  mal.  No  tengo  licencia  ni  aun  tiento  para  súber 
cuánto  le  tengo  de  afligir ;  porque  Dios  no  le  toca  para 
hacerle  mal ,  sitio  lo  necesario  para  gloria  suya  y  bien 
del  atribulado,  y  eso  no  sé  yo  cuánto  es;  y  por  eso  no 
tengo  licencia. 

Pero  aquí  se  ha  de  advertir  que  cuando  tantas  veces 
y  por  tantas  comparaciones  decimos  que  Dios  mido 
nuestros  trabajos  con  nuestras  fuerzas ,  de  manera  que 
a)  flaco  aflige  poco ,  y  al  de  mas  fuerzas  carga  la  mano 
'  en  su  aflicion ,  no  se  ha  de  eutender  de  las  fuerzas  na- 
turales, porque  con  estas  solas  ni  aun  un  buen  pensa- 
miento podemos  tener,  como  san  Pablo  dice,  cuanto 
mas  sufrir  trabajos;  sino  entiéndese  de  las  fuerzas  de 
la  gracia  y  favor  de  Dios,  que  nos  da  para  sufrirlos  por 
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cuando  el  Evangelio  dice  que  un 
hombre  noble,  htblendsda  partiruj  una  p^rrcriua- 
eion,  llamó  sus  cria  Jos  J  repartió  entre  riles  sus  bienes, 
para  que  entre  tanlo  dclla  negociasen;  dio  "  alio  cinco 
tálenlos,  d  otro  dos ,  SoLro  uno ,  repartiendo  ¡i  cada  tiuo 
n-gun  su  propria  vir  tttd  y  valor ,  que  fueron  I 
cargos  y  gracias  da  su  Iglesia;  no  se  entiende  según  la 
virtud  natural  de  cada  uno ,  que  seria  contra  to  que  la 
■wiiIb  Fe  católica  nos  enseña ,  sino  según  la  que  tienen 
Id*  perlados  y  los  demfísqiie  entran  en  este  reparti- 
miento por  lo  gracia  y  favor  del  mesmo  Dios,  según  en 
otra  parte  lo  declara  san  Pablo,  diciundo:  A  cada  uno 
itü  tiosuiros  fue  dada  la  gracia  según  lu  medida  del  don 
deCrisin.  Habla  de  los  periodos,  pastorea  y  doctores  y 
otras  períonas  apostólicas  de  la  Iglesia,  y  d  los  oficios 
llama  gracia.  Pues  ¿romo  dice  en  la  parábola,  según  su 
propia  virtud?  Todo  es. uno;  porque  la  propia  tirlud, 
que  quiere  decir  Id  virtud  particular  de  cada  uno ,  fué 
gracia  jdon  de  Jesucristo  nuestro  Señor;  pnrquc.  se- 
gún la  natural,  ningún  oficio  destos  pudiera  ninguno 
dellos  hacer.  Asi  se  lia  de  onteuder  acá  que  mide  Dios 
los  trabajos  que  por  gracia  y  misericordia  suya  nos  en- 
vía  |  ORM  Baila  los  oficios,  según  las  fuerzas  de  cada 
uno ,  no  naturales,  sino  las  que  su  majestad  comunica 
■tn  tuiecartSUfl  trabajo,  sin  las  cuales  y  muy  bas- 
tuuiiü  tunea  te  envia.  Y  esta  es  la  fidelidad  que  son 
Patrio  dice,  que  nunca  consentirá  que  seamos  tentados 
mas  de  loque  pm I iiiremos.  Estas  son  las  dos  alns  que 
en  el  Apocatipsi  se  dieron  a  la  mujer  perseguida  del 
dragan  jiaru  que  pudiese  volar  y  escaparse  de  él.  Este 
es  laminen  el  truno  de  Salomón ,  donde  había  Icones  y 
nimios;  leones  para  afligirnos  y  despedazarnos,  y  ma- 
nos pura  socorrernos  y  librarnos  dellos,  igualando  la 
huTi.i  y  (Morro  con  su  braveza.  Gran  espanto  pone  al 
que  está  i  la  orilla  de  la  mar  ver  cómo  se  traga  un 
poderoso  rio  que  parece  que  allí  es  su  (in  para  nunca 
correr  mas;  pera  por  las  secretas  vías  de  la  tierra  y  por 
donde  no  alcania  a  ver  el  que  ve  rio  cómo  le  sorbe  la 
mar,  Ir  mesma  mar  envia  agua  bastante  para  que  no 
dStJMtoea  el  rio.  Así  lo  dice  el  Sabio;  porque,  así  como 
conviene  para  un  fin  que  el  rio  sea  tragado,  asi  para 
otro  ronticue  que  nunca  falte  en  el  agua.  Así  Dios, 
cuando  para  los  fines  de  su  divina  providencia  parece 
que  con  trabajos  se  traga  los  hombres,  entonces  pro- 
vee secretamente  de  interiores  fuerzas  para  llevarlos ; 
porque  lo  uno  y  lo  otro  conviene  para  gloría  suya  y 
provecho  nuestro,  y  as!  lo  promete  por  el  salmo,  di- 
ciendo del  justo:  Cuando  cayere  no  se  lastimará.  Y  dice 
otra  traducion :  Cuando  comenzare  í  caer  no  caerá, 
porque  Dios  tiene  su  mano  debajo.  Así  como  cuando 
uno  está  hincando  un  clavo  en  una  pared ,  con  la  una 
mano  lo  da  el  golpe,  y  con  la  olra  le  tiene  porque  no 
caiga;  asi  hoce  Dios,  figurada  por  la  zarza  de  Moisen, 
que,  ardía  y  no  se  quemaba  ni  consumia  porque  estaba 
Dios 'en  medio  delhi.  En  que  significó  Dios  a  Moisen, 
que  aunque  los  de  su  pueblo  se  habían  de  arder  en  ira- 
bajos, .malos  tratamienlos  y  persecuciones,  pero  que 
no  perecerían ,  pnrquc  el  niesmn  Seíior  estaba  y  andaba 
en  medio  dellns.  Por  lo  mesuto  figuró  que  por  estaren 
medio  del  justo,  por  su 'gracia  y  favor  no  podrí  ser 
consumido  contrabajos,  por  pavés  y  fuertes  que  sean. 


Y  es  mucho  denotar,  para  mayor  consuelo  de  los  que 
padecen,  que  no  se  contenta  Dios  con  prometer  y  dar 
fMtHsftnuneote  fuerzas  iguales  al  trabajo,  sino  que, 
para  que  el  pelear  y  vencer  sea  mas  fácil ,  las  da  mojo- 
res  que  el  mesmo  trabajo,  con  mucha  ventaja.  De  suer- 
te que  á  esta  cuenta ,  cuanto  mayor  es  el  trabajo  que 
nos  envia .  tanto  es  por  esta  parte  mayor  la  merced,  por 
la  gracia  y  favor  que  en  las  fuenas  se  sienten  mas  aven- 
tajadas que  para-los  pequeños;  y  siempre  se  declara 
esta  ventaja  en  el  esfuerzo  de  los  santos.  El  santo  Job, 
despoja  de  tantos  daños  y  adversidades  que  sabia  y  con- 
fesaba venir  de  mano  de  Dios,  no  contento  con  haber- 
lo; padecido  y  padecerlos  con  tan  ejemplar  y  admirable 
paciencia  ,  dijo  :  Aunque  me  mate  no  perderá  le  espe- 
ranza que  tengo  de  su  misericordia.  Y  esto  mesmo  se  da 
&  entender  en  aquel  gran  esfuerzo  que  tenía  puesto  en 
san  Pablo,  cuando  aquel  proTeta  Agabo  le  dijo  que  le 
babiande  prendar  y  echar  en  cadenas  en  Jerusalen ;  por 
lo  cual  con  lagrimaste  rogaban  los  presentes  cristianos 
que  no  Tuese  por  entonces  á  la  ciudad.  Respondió  coa 
grande  espíritu,  diciendo  :  ¿Qué  hacéis,  hermanos, 
que  llorando  me  quebrantáis  y  afligís  el  corazon?Sabed 
que  estoy  presto ,  no  solo  á  ser  preso  y  encadenado  etf 
Jerusalen ,  sino  á  morir  por  el  nombre  de  Jesucristo. 
Claro  parece  de  la  historia  que  no  murió  en  aquella  oca- 
sión ;  y  pues  este  esfuerzo  no  podía  venir  sino  del  cielo, 
luego  de  nhi  se  soca  que  tenía  esfuerzo  mayor  que  para 
el  trabajo  presente.  Y  de  aquí  podemos  sacar  que  siem- 
pre y  en  todos  será  asi.  Y  así,  con  su  hecho  en  estelu- 
gar  so  declara  san  Pablo  en  el  que  primero  dijimos,  que 
no  consentirá  Dios  quesea  nadie  tentado  mas  de  loque 
puede ;  y  no  solo  esto ,  sino  que  en  la  tentación  provee- 
rla ganancia  en  las  fuerzas ,  para  que  mejor  se  pueda 
llevaí ;  lo  cual ,  en  decir  ganancia  entiende  que  no  se 
contenta  con  darlas  iguales,  sino  darlos  sobradas  y  aven- 
tajadas, como  dice  en  otra  parte  :  Así  como  crecen  las 
pasiones  por  Cristo  en  nosotros ,  así  por  el  mesmo  Cris- 
to y  por  sus  méritos  se  nos  da  con  sobra  y  abundancia 
nuestra  consolación.  La  cual  se  entiende,  no  que  vaya 
creciendo  c!  esfuerzo  y  consuelo  a  la  medida  del  traba- 
jo, antes  sobra  mucho  fuerza  para  vencer  fiicilmen  te  el 
piesenle,  y  queda  en  abundancia  para  los  que  vinieren. 
Y  asi  vemos  que,  mientras  uno  está  mas  trabajado,  mas 
rico  esiá  de  esfuerzo  y  mas  fuerte  en  vence t  lot 
jos  que  sobrevienen ,  saliendo  siempre  con  ganancia  de 
la  pelea ,  no  solo  por  la  condición  de  los  trabajos,  deque 
en  el  libro  pasado  se  dijo,  sino  por  la  gracia  y  favor  de 
Dios,  que  hace  mayor  á  los  que  mas  padecen. 

De  aquí  pueden  los  que  persiguen  ilos  buenos  tomar 
escarmiento ;  porque,  110  solo  (aunque  masen  este  oiicio 
trabajen)  no  saldrán  con  su  pretensión,  mas  saldrán 
cada  viv.  los  buenos  con  mas  ganancia.  Y  como  dice 
David ,  no  permitirá  Dios  que  dure  mucho  la  dura  vara 
y  el  poder  délos  malos  para  afligir  á  los  justos  y  tur- 
barles su  paz.  De  suerte  que  no  vendrá"  el  justo  á  des- 
fallecer y  echar  mano  y  extenderla  á  cometer  algún  pe- 
cado. Y  este  consejo  dio  el  Sabio  4  los  tales  que  tratan 
de  inquietary  afligirá  los  justos,  por  ver  el  cuidado  que  . 
Dios>  tiene  do  defenderlos  y  sustentarlos  en  sus  fuerza!. 
No  andes,  dice ,  acechando ,  ni  pienses  hallar  pecado  en 
casa  del  justo,  ui  le  alteres  su  paz  y  quietud,  pensando- 
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enflaquecer  sus  fuerzas  con  mucha  persecución  y  tra- 
bajo ;  porque ,  aunque  caiga  infinitas  veces  al  día  en  él, 
luego  sq  levanta ;  que  si  fuera  malo ,  cayera  para  su 
mal ;  ngoraque  no  lo  es,  cae  y  se  levanta  con  mas  fuer* 
zas.  Y  la  causa  original  desto ,  dice  David ,  es  que  guar- 
da Dios  y  tiene  cuidado  de  los  huesos  de  los  justos,  que 
'son' la  fuerza  del  cuerpo;  para  que  de  alií  entendamos 
que  les  da  y  guarda  la  del  espíritu  para  padecer  por  su 
nombre  y. para  que  no  caigan  en  el  trabajo,  y  cuando 
fueren  perseguidos  y  inquietados. 

Y  pues  ansí  es  que  la  grandeza  ó  pequenez  del  tra- 
bajo nunca  se  mide  sino  conforme  á  las  fuerzas  del  que 
le  padece ;  que  no  habrá  quien  diga  que  para  un  valien- 
te y  robusto  soldado  es  trabajo  llevar  ert  la  mano  una 
espada  cual  lo  seria  para  un  niño  de  tres  anos  ó  cuatro. 
Y  vemos  que,  por  la  gracia  de  Dios,  son  las  fuerzas  que 
pura  padecer  nos  envía,  no  solo  iguales  con  el  trabajo 
cuanto  se- ha  de  sufrir,  sino  sobradas  y  aventajadas;  cla- 
ro parece  que  bs  trabajos,  no  solo  comparados  con  los 
del  infierno,  ni  solo  puestos  delante  de  la  gloría,  que  por 
padecerlos  está  prometida ,  ni  con  otro  respecto  nin- 
guno de  los  dichos,  aunque  con  ellos  se  amansan  mu- 
cho ;  sino  en  si  y  para  ¡as  fuerzas  que  para  ellos  tene- 
mos, son  pequeños  y  desiguales  á  ellas.  Lo  cual  es  gran 
consuelo,  pues  ellos  son  necesarios,  y  quitándose  ro  que 
sobra  á  las  fuerzas  ó  recibiéndolas  sobradas,  si  no  se  qui- 
ta del  los  (que  siempre  Dios  hace  la  una  de  estas  dos 
cosas),  quedan  para  cualquier  afligido  facilitadas.  Por- 
que, asi  como  la  madre  por  el  regalo  y  salud  de  su  niño 
le  viste  y  envuelve  á  la  lumbre ,  y  cuando  esta  es  dema- 
siada para  las  carnecitas  tiernas  pone  la  mano  delante 
para  defenderlas  del  demasiado  calor;  así  hace  Dios, 
que  para  nuestro  bien  y  salud  nos  viste  al  fuego  de  la 
tribulación,  y  cuando  esta  es  recia  pone  delante  la  mano 
de  su  favor ;  el  cual  es  tan  grande,  que  con  ventajas  ven- 
ce al  trabajo ;  y  templado  lo  uno  con  lo  otro,  resulta  en 
regalo  del  que  padece.  Lo  segundo  se  sigue  cuan  enga- 
ñados viven  los  que  con  instancia  piden  á  Dios  les  quite 
ó  alivie  los  trabajos;  pues  con  quitárselos  se  privan  del 
favor  y  gracia  que  de  su  mano  habían  de  haber  para 
sufrirlos,  allende  del  mérito  que  por  padecerlos  pier- 
den. Por  lo  cual  decía  san  Pablo  :  De  buena  gana  me 
holgaré  y  preciaré  én  mis  flaquezas  y  trabajos  á  trueque 
de  que  more  en  mí  la  virtud  de  Cristo.  Y  aunque  el  vi- 
vir con  pocos  parece  consuelo,  y  dello  dan  los  imper- 
fectos gracias  á  nuestro  Señor ;  pero  en  tener  los  pocos, 
según  lo  dicho,  se  parece  y  descubre  su  imperfección  y 
estado  de  muy  principianles  en  la  virtud  y  servicio  de 
Dios.  De  donde  nacían  aquellas  hervorosas  oraciones 
de  aquellos  grandes  santos,  que  continuamente  pedían 
á  Dios  trabajos  y  tribulaciones  para  padecer  por  su  nom- 
bre, confiados  en  él  que  con  su  gracia  habían  de  salir 
dellos,  no  solo  sin  pérdida,  mas  con  gran  ganancia  y  mé- 
rito de  la  vida  eterna. 

DISCURSO  II. 

&•  la  fefinda  ratón  qae  eonsaela  il  afligido,  qat  et  qie  tos 
trabajos  so  midan  y  tasan  breveaeate. 

Pocos  años  es  necesario  haber  vivido,  y  laido  pofot 
libros  y  andado  menos  tierras ,  para  entender  cuan  mu- 
dables son  todas  las  cosas  desta  vida,  así  prosperas  como 
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adversas,  y  cuan  poco  duran;  porque  todas  ellas  juntas 
y  cada  una  por  si  son  un  librp  que  nos  enseña  esta  ver- 
dad. Porque,  así  como  todo  el  mundo  anda  en  perpetuo 
movimiento, asi  lo  andan  sus  partes;  y  asi  como  el  tiem- 
po se  muda ,  antes  es  una  perpetua  mudanza ,  según  su 
difinicion ,  fundado  en  el  primer  cielo,  que  nunca  para, 
antes  en  el  no  parar  del  cielo ;  no  es  mucho  que  así  lo  - 
sean  todas  las  cosas  á  él  sujetas.  Con  esta  consideración 
nos  amonesta  el  Sabio  que  en  el  tiempo  de,  la  prosperi- 
dad (que  allí  llama  tiempo  de  pecados  por  las  ocasiones  . 
dellos,  que  entonces  hay  muchas)  no  nos  durmamos; 
porque,  asi  como  desde  la  mañana  á  la  tarde  se  muda  el 
tiempo ,  así  se  mudan  las  cosas;  cuya  mudanza  es  muy 
súbita  y  apresurada  delante  de  los  ojos  de  Dios,  que  es 
el  que  con  su  poder  y  sabiduría  las  muda.  Esta  mudan- 
za nos  quiso  significar  el  profeta  Zacarías  en  aquella  va- 
riedad que  vio  de  caballos,  unos  bermejoá,  otros  negros, 
otros  blancos,  otros  de  varios  colores.  Dando  á  enten- 
der que  está  el  hombre  unas  veces  contento ,  ora  triste, 
ora  rico,  ora  pobre,  ora  sano,  ora  enfermo;  así,  los 
caballos  rufos  ó  bermejos  significan  grun  riqueza  y  con- 
tento ;  los  negros,  luto  y  tristéta  de  la  pérdida  .de  aque- 
lla ;  los  blancos ,  negros ,  morcillos  y  alazanes,  la  varie- 
dad del  mundo,  que  no  hay  cosa  eu  él  firme  ni  constan- 
te. Esto  mesmo  nos  ensenan  las  cosas  todas,  naturales  y 
artificiales :  el  sol,  que  cada  día  nace  y  muere ;  este  mes- 
mo dia,  á  quien  sucede  la  noche ;  este  día  y  noche ,  una 
vez  grandes,  otros  pequeños;  la  luna,  cada  dia  de  su  fi- 
gura ,  la  tierra ,  que  parece  la  mas  constante ,  en  verano 
hermosa ,  en  estío  seca ;  los  árboles,  una  vez  verdes  y* 
floridos ,  otra  desnudos  y  deshonrados ;  las  aguas  de  los 
ríos  corriendo ,  la  de  la  mar  volteando  á  una  y  otra  par- 
te; los  edificios,  unos  viejos  y  otros  nuevos,  otros  caí- 
dos, otros  renovados;  los  hombres, ayer  niños,  hoy  vie- 
jos ,  mañana  muertos.  Por  el  mesmo  rasero  van  las  for- 
tunas de  los  hombres ,  la  salud ,  los  linajes,  los  estados, 
los  señoríos,  los  imperios;  todo  como  arcaduces  de 
noria,  unos  llenos  otros  vacíos;  unos  suben ,  otros  ba- 
jan J  unos  se  quiebran,  otros  se  renuevan ,  y  al  cabo  to- 
dos se  hunden  y  acaban ;  sino  que,  como  no  tenemos 
presente  mas  de  nuestro  siglo  y  pocas  leguas  de  tierra 
que  alcanzamos  á  contratar,  no  lo  consideramos  como 
ello  es;  aunque  para  tenerlo  bien  entendido  esto  basta- 
rá, pues  en  todo  tiempo  y  lugar  dan  las  mesmas  cosas 
priesa  á  la  consideración.  Ni  es  necesario  para  este  efec- 
to traer  en  las  manos  las  historias  antiguas  ni  al  tirano 
Dionisio ,  que ,  desnués  de  haber  vivido  en  tanta  gran- 
deza, fué  deshonradamente  echado  de  los  siracusanos  y 
desterrado  á  Corinto,  donde  vino  á  tanta  miseria ,  que 
vivía  de  tener  escuela  de  mochadlos;  ni  á  Belisario, 
que,  después  de  tan  famosas  hazañas,  y  haber  sujetado 
á  los  vándalos  y  librado  á  Roma  de  los  bárbaros  valero- 
samente ,  al  fin  le  fueron  sacados  los  ojos  y  vivía  de  li- 
mosna ,  pidiéndola,  como  los  demás  pobres,  por  las  ca- 
lles y  caminos ;  ni  á  Mitrl dates ,  que  tan  poderosamente 
pusd  en  aprieto  cuarenta  años  á  Roma,  vino  al  cabo  á 
matarse  á  sí  mesmo;  ni  es  necesario  {raerá  Julio  César, 
que ,  después  de  vencido  Pompeyo ,  habiendo  triunfado 
tan  gloriosamente  de  franceses,  alejandrinos,  griegos, 
africanos  y  españoles ;  en  medio  de  su  gloria  fué  muerto 
do  tus  amigos  fingidos.  Y  (testa  suerte  se  podían  traer 
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millares  da  casos  desastrados  ¡  raudenus de,  fortuna, 

aun  mus  acercados  n  nuestros  tiempos.  Pero  bastan  los 
que  cada  dio  Temos  en  ollds.  Y  de  lo*  uno»  yeto  los  otros 
tai  «prese  pintora  la  estatué  <ie  Nutocodonosor.euyo 
euerjMj,  iunqoe  todo  £1  en  compuesto  ti"  reinos,  int- 
uí ]  plata  ¡pero  todo  es- 
tribaba en  pies  de  barro,  que  duela  la  sujeción  ú  incons- 
tancia y  variedaJ.  Asi  que,  tuda-  lu-i-osas,  -' 
a  esla ,  ora  prosperas ,  ora  adveras,  que  es  gran  con- 
suelo para  los  buenos  y  siervos  de  Dios,  en  (¡lo  hacen 
gran  ventaja  á  los  malos  que  do  lu  mudanza  di?  las  cosas 
se  ilesconsuelan ,  por  la  poca  firmeza  que  ven  en  tus  bie- 
nes en  que  adoran;  pero  los  buenos  se  consuelan  della, 
porque  no  los  quieren,  y  de  la  de  los  mides  porque  no 
les  duran.  De  aquí  es  que,  aunque  Dios  antiguamente 
muchas  veces  castigaba  a  su  pueblo  por  sus  pecados, 
muchas  los  consolaba  con  esla  razón  de  sus  castigos ; 
como  parece  especialmente  en  Jeremías,  dondese  cuen- 
ta que,  teniendo  el  rey  Scdequlas  preso  al  Profeta  por- 
que pri  dicabonablici ntejí  voces  que  lodos  habían 

de  ir  cautivos  ú  Babilonia,  dicele  Dios :  Mii, 
tú  tienes  un  pariente  muy  cercano  que  se  llama  Ana- 
íiiai)!;  env htle  i  llamar  y  cómprale  una  heredad  que  tie- 
ne aquí  en  el  término  de  Jerusalen ,  y  haz  tu  carta  de 
venta  con  testigos  y  lirmeza ,  y  después  de  cerrada  y 
sellada,  mútela  en  un  cántaro  de  barro,  donde  se  pueda 
guardar.  Hizolo  asi  el  Profeta.  ¡Quién  le  viera  por  una 
parte  predicar  la  cautividad  general  de  lodo  el  pueblo, 
y  por  otra  comprar  heredades!  Santo  Dios,  ¡  estos  bom- 
•  hres  no  lian  de  ir  cautivos ,  y  llevar  sus  mujeres  y  hijos 
y  Jas  haciendas  y  riquezas?  ¿Cómo  hay  compras  y  ven- 
ial? ¿(juién  ha  de  dar  un  real  per  las  lierras  y  here- 
dades pues  han  de  salir  tan  presto  dallas  1  Lo  segundo, 
ya  que,  Señor,  mandáis  hacer  escritura  firme.,  ¿para 
qué  la  mandáis  guardar  en  cántaro  de  barro,  sino  en 
cosa  mus  firme  que  la  conserve?  Respóndese  que  quiso 
Dios  consolar  al  pueblo  con  que  la  cautividad  no  dura- 
ría mucho  tiempo ,  y  quo  asi ,  se  podían  hacer  de  las 
haciendas  raices  compras  y  ventas;  y  asimesmo  que  la 
hacienda  comprada  y  el  derecho  della  se  pouiu  en  un 
cántaro  de  barí"  quebradizo  .  porque  así  son  los  bienes 
y  cosas  desta,  vida  ,  sin  seguridad  ni  lirmcr.a ;  hoy  los 
vemos  levantadas  á  lo  ult-i,  mañana  por  el  suelo,  y  asi 
sujetos  tí  las  demás  mudanzas. 

Poniendo' los  antiguos  los  ojos  en  esta  consideración, 
piulaban  la  fortuna  sobre  una  piedra  redonda,  que  nini- 
1  cesaba  ni  purabn  de  andar,  ya  lo  alto  oslaba  abajo, 
ya  la  bajo  eu  lo  alto.  Alo  cual  aludiendo  Cicerón  en  el 
libro  de  Itfoíura  Deorum,  dice  que  no  hay  cosa  en  el 
mundo  mas  contraria  ií  otra  que  los  bienes  deste  mun- 
dos la  lirmeza  dellus.  V  Boecio,  en  los  libros  doeonso- 
iu,  dice  que  pensar  estorbar  esla  mudanza  es  .po- 
nerse d  detener  una  rueda  que  con  ímpetu  se  mueve  al 
rededor.  Gran  locura  seria  de  el  que  fuese  a  un  molino 
d  aceña  y  quisiese  probar  á  detener  la  rueda  que  con 
tanta  fuerza  y  velocidad  se  mueve.  Asi  es  el  que  piensa 
tena  en  esta  vida  alguna  cosa  (irme,  porque  todas  ca- 
minan y  se  mudan  con  grande  Ímpetu  y  ligereza ,  ora 
i  prospera  ora  adversa.  V  ti  esln  alude  el  apóstol  San- 
tiago cuando  hablando  en  su  Canónica  de  los  males 
míe  la  lengua  causo,  dice  que  iullama  y  enciéndela 


rueda  del  nacimiento,  que  es  de  la  vida  del  hombre, 
que  es  ni  dejar  roso  (como  dicen)  ni  velloso,  putaoiti 
malo,  lodo  lo  muda  y  destruye  la  lengua,  y  le  pego  fue- 
go. Donde  se  ve  que  n  In  vida  del  hombre  llama  rueda 
por  su  inconstancia,  la  cual  causa  el  movimiento  del  cie- 
lo, que,  como  un  torno,  está  siempre  hilando  los  días 
della,  sino  diga  cada  uno  las  mudanzas  que  dotaflis 
que  se  acuerda  han  pasado  por  la  suya;  no  i: 
mudado  en  tantas  figuras,  ya  enfermo,  ya  sano,  ya  con- 
tento, ya  triste ,  ya  enojado,  ya  sosegado  y  pacífico ,  ya 
temeroso,  yo  esforzado  y  animoso;  do  donde  algunos  fi- 
lósofos vinieron  u  pensar  y  á  afirmar  que  fuimos  iodos 
criados  de  agua,  que  siempre  eslú  en  perpetuo  movi- 
miento, como  parece  en  los  (lujos  y  reflujos  del  Océano. 
Y  por  esto  aquellas  dos  mujeres  que  en  di. 
siones  quisieron  persuadir  á  David ;  la  uno ,  la  recon- 
ciliación de  su  hijo  Absolon ;  la  otra ,  el  desenojo  contra 
[Vaba!  Carmelo,  su  marido;  echaron  mano  desl 
que  todas  las  cosas  se  mujan,  y  que  tiempo  trai  tiempo 
viene,  y  que  podría  venir  alguno  en  qué  el  11'  | 
!■■  :i  n.'.esi  Jad,  como  agora  la  tenían  otros  del,  que  pora 
esta  y  otras  muchas  cosas  es  gran  remedio  esta  consi- 
deración, porque  con  ella  se  estiman  las  cosas  en  lu  que 
son ,  y  se  descubre  qué  valor  tenga.  Entre  otros  cosas 
buenas  que  en  defensa  de  su  inocencia  decía  el  sanio 
Job ,  decía  :  Plega  &  Dios  que  esto  y  esto  me  venga ,  sí 
loto-  j  tulas  contento  con  mis  riquezas  ,  aunque  teni« 
muchas  ganadas  por  mis  manos  ;  y  si  miré  al  so!  cuando 
mas  resplandecía ,  y  la  luna  cuando  se  movú  con  fu 
claridad  blanca  y  hermosa ,. plateando  toda  la  tierra;  lo 
cual .  aunque  comunmente  lo  entienden  de  la  idolalrii, 
de  que  se  lava  este  santo  las  manos ,  como  parece  en 
el  conteito  de  la  letra ;  pero  san  Juan  Crisóstomo  lo 
declara  ú  nuestro  propósito,  que  quiere  da  ti 
tuve  jamás  contento  con  mis  riquezas,  entendiendo  y 
considerando  qué  poca  firmeza  teuian  y  cuún  perece- 
deras eran  y  caducas,  haciendo  cuenta  que  si  el  sol  ;  la 
luna  y  las  estrellas,  con  sertau  perpetuas  en  su  s,  i-  ;.  -u 
luz,  las  veo  mudarse,  nacer  y  ponerse  cada  dia,gran 
locura  soria  tener  las  cosas  terrenas  por  firmes  y  cons- 
tantes ;  así  que ,  por  esta  razón,  ni  cuando  tas  tenia  re- 
cebincotileuto,  ni  cuando  los  perdíame  congojaba,  por- 
que sabia  bien  que  esta  ora  su  naturaleza.  Todas  estas 
palabras  son  de  san  Juan  Crisóstomo  y  otros  a  este  pro- 
pósito, de  gran  do  trina  y  consideración. 

Sirve,  por  el  consiguiente,  esta  consideración  pan 
consuelo  en  los  trabajos ,  sabiendo  que ,  estando  la  tidí 
eu  perpetua  mudanza ,  no  le  fallará  lu  suya  al  trabajo ; 
lo  cual  no  puet'.e  ser  sino  para  el  descanso,  y  en  el  mayor 
trabajo  está  mayor  y  mas  cierto  este  remedio.  De  aquí 
eousolaba  el  otroá  uno  que  tenia  un  gravísimo  dolor  de 
ijada,  Jiciéndole  que  esto  leniu  de  consuelo,  que  n<i 
podía  mudarse  en  otro  mayor,  presuponiendo  que  había 
do  mudarse.  De  aquí  llamaba  san  Pablo  momentánea  á 
la  tribulación  ,  y  san  Pedro  en  su  Canónico,  decía:  ¥ 
agora  si  fuere  necesario  padecer  de  tristeza  un  poquito 
de  tiempo ,  para  probar  y  aliñar  vuestra  paciencia  co- 
mo el  oro ,  para  que  parozca  y  se  conozca  para  gloria  y 
honra  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  etc.  Por  lo  menmo, 
im  mal  tan  largo  como  la  cautividad  de  Babilonia  lo  lla- 
ma Dios  mal  do  uu  punto,  diciendo  :  Por  un  punto  te 
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desamnaré,  al  parece?  de  los  hombres,  pero  yo  te  tor- 
naré á  juntar  y  reducir  con  grandes  y  largas  misericor- 
dias ;  otra-vez  llataa  poquito  y  momento,  por  Esáías ,  al 
tiempo  de  la  indignación  ,.especialmente  cuando  le  pa- 
samos en  nuestro  oratorio  recogidos ,  como  allí  dice : 
Desta  brevedad  en  los  trabajos  que  nos  envía ,  dice  Dios 
en  muchas  partes  que  tiene  gran  cuidado  y  providen- 
cia de  un  linaje  dellos;  dice  que  no  dejará  el  poder  y  vara 
de  los  malos  mucho  tiempo  sobre  los  buenos ,  porque, 
con  esta  sujeción  y  tristeza  ocasionados,  no  vengan  los 
buenos  á  extender  las  manos  á  los  pecados.  Esto  dio 
también  á  entender  cuando  envió  á  Esaías  á  anunciar, 
la  muerte  al  rey  Ecequías ,  que  estaba  enfermo ,  que  al 
salir  no  habia  llegado  bien  á  la  escalera,  cuando  le  man- 
da volver  á  consolarle.  1*ues  si  comparamos  los  trabajos 
con  los  tormentos  del  infierno ,  allí  se  ve  mas  claro  có- 
mo los  de  acá  son  presurosos  y  ligeros ,  que  se  nos  dan 
para  excusar  aquellos.  En  las  divinas  letras  son  los  des- 
ta vida  comparados  á  arroyo  que  pasa  presto,  como  en 
el  salmo  que  dice  que  Jesucristo ,  viviendo  entre  nos- 
otros en  cuanto  era  caminante,  bebió  del  arroyo  ,esto 
es ,  de  los  trabajos,  que  pasan  como  arroyo ;  pero  los  del 
infierno  son  comparados,  en  el  libro  del  Apocalipsi,  á 
estanque ,  diciendo  que  la  muerte  y  el  inlierno  fueron 
echados  en  el  estanque  de  fuego,  que  es  el  infierno; 
porque ,  así  como  el  agua  del  estanque  nunca  pasa  ni 
corre,  ni  se  muda  ni  falta  gota,  así  aquellos  tormentos 
enlódala  eternidad  ni  pasan  ni  menguan , siempre  se 
están  en  un  mismo  ser,  en  que  la  eternidad  dellos  se  da 
á  entender  que  es  una  de  las  mayores  penas  y  tormen- 
tos que  ellos  tienen,  cuando  tienden  los  ojos  por  aquella 
inmensa  eternidad ,  sin  hallar  ni  topar  fin  ni  remate  ni 
alivio  en  faltarles  una  gota  dellos;  y  en  los  de  acá,  al 
contrario,  el  pensar  que  se  han  de  acabar  y  presto,  co- 
mo pasa  la  avenida  de  un  arroyo  en  tiempo  de  una  tem- 
pestad, es  gran  consuelo  para  el  trabajado  y  afligido, 
aunque  no  fuese  sino  como  san  Juan  Crisóstomo  dice : 
Los  trabajos  de  acá  ellos  mesmos  se  van  acabando,  y 
cuando  menos,  se  acaban  con  la  muerte  que  causan  en 
el  que  los  padece,  que  lo  acaba  todo.  Allá  (dice  este 
bienaventurado  santo),  en  el  infierno,  no  hay  muerte  ni 
fin ,  sino  los  dolores  y  la  prolijidad  corren  á  las  parejas ; 
y  aun  en  los  de  acá  hay  otro  consuelo,  que  la  prolijidad, 
cuando  duran  algo,  endurece  y  hace  callos;  y  así,  son 
siempre  menores',  como  parece  en  los  hechos  á  enfer- 
medades, á  Cuartanas,  á  poca  vista  ó  pocos  dientes  y 
muelas ,  quetl  mucho  tiempo  les  alivia  la  pena;  y  asi- 
mesmo  los  galeotes,  que  al  principio  sienten  tanto  el 
rebenque,  á  cabo  de  algunos  años  aun  salen  de  mala 
gana  de  aquella  vida ,  tan  mudados  están  de  parecer  y 
sentimiento ;  pero  en  el  infierno  siempre  tiernos ,  siem- 
pre nuevos ,  siempre  sentibles  y  nunca  aliviados  ni  con- 
solados ;  de  manera  que  por  todas  partes  queda  el  con- 
suelo de  nuestro  trabajo  en  pié ,  con  el.  pensamiento  de 
alabarse  presto ,  y  si  no  le  tenemos,  es  por  nuestra  im- 
paciencia y  -poco  sufrimiento ,  y  menos  consideración 
de  la  naturaleza  de  las  cosas ,  que  por  su  inconstancia 
las  gustosas  lo  son  menos  y  las  penosas"  no  lason  tanto, 
y  á  veces  lo  son  nada. 


i.  n. 


De  otra  razón  por  que  los  trabajos  son  breves,  porqae  la  vida  lo  es. 

De  las  palabras  del  bienaventurado  san  Juan  Crisós- 
tomo, cuando  dijo  que  á  lo  menos  eran  los  trabajos  des- 
ta vida  breves,  porque  ella  lo  es,  tomé  ocasión  para  tra- 
tar esta  razón ,  considerando  en  esta  segunda  parte  del 
discurso  cuan  breve  es  esta  vida,  para  que ,  cuando  los 
trabajos  no  tuvieran  otro  consuelo ,  sé  vea  cuan  grande 
es  este  para  los  que  los  padecen;  del  cual  san  Agustín 
usa  para  consolar  de  los  trabajos.  Para  averiguar  pues 
cuan  corta  es  nuestra  vida  y  cuan  sin  pensar  se  pasa, 
ni  son  menester  libros  ni  mirar  lo  que  los  autores  de- 
llos desto  sintieron ,  ni  preguntar  en  qué  pararon  los 
príncipes  y  reyes  que  mas  larga  se  la  prometían  y  pro- 
curaban, ni  qué  seJiicieron  los  filósofos  ,*los  sabios,  los 
poetas  famosos ,  los  capitanes  y  soldados  que  tantas 
batallas  ganaron,  allanaron  los  montes,  abrieron  los 
caminos,  sujetaron  las  gentes,  ni  qué  se  hicieron  las 
armas,  municiones  y  letras*,  ninguna  cosa  es  necesaria ; 
sino  después  de  haber  considerado  sola  la  mudanza  que 
nuestra  propria  muerte  ha  hecho  en  tan  breve  tiempo 
en  nuestras  mesmas  personas ,  las  cuales  va  desde  el 
principio  comiendo  y  acabando,  remitiendo  la  virtud  y 
aflojando  las  fuerzas,  señalando  el  rostro  con  canas  y 
rugas  y  falta  de  dientes  y  de  vista ;  porque  lo  que  da 
de  espera  para  acabarnos  no  lo  quiere  dar  sin  logro, 
cobrando  de  nosotros  poco  á  poco  cada  año ,  y  muchas 
veces  á  mas  cortos  plazos,  las  cosas  dichas;  de  manera 
que  cuando  ya  viene  por  nosotros,  apenas  halla  que 
llevar,  sino  la  triste  vida.  Así  que,  después  de  conside- 
rado esto ,  pase  adelante  la  consideración  y  eche  de  ver 
cuan  en  breve  nos  ha  llevado  de  delante  de  los  ojos  á 
nuestros  padres  y  hijos,  hermanos  y  tantos  amigos,  y 
á  nuestros  conocidos,  que  con  su  florida  edad  parecían 
inmortales.  Cada  uno  cuente  en  su  pensamiento  y  me- 
moria los  que  le  tocan  y  los  que  ha  conocido,  y  dirá  : 
¿Qué  se  hizo  mi  padre,  mi  madre,  mis  hermanos ,  mis 
vecinos,  Fulano  y  Fulano  que  yo  conocí,  Fulano  que  go- 
bernaba ,  etc.  ?  Y  hallará  que ,  sin  pasar  por  Salamanca 
ni  París ,  ni  abrir  libros  ni  aguardar  para  ello  mas  pre- 
dicadores ,  los  mesmos  defuntos ,  las  mesmas  mudanzas 
lo  serán  desta  verdad,  que  la  vida  es  breve ;  y  de  quien 
dice  Job,  que  el  hombre  nacido  de  mujer  vivej>oco  tiem- 
po, y  ese  lleno  de  miserias,  y  que  huye  ligero  como  una  . 
sombra ,  y  nunca,  mientras  vive,  permanece  en  unraes- 
mo  ser..  Ni  se  le  hará  dificultoso  de  entender  á  David 
cuando  dice  que  puso  Dios  sus  dias  medidos,  esto  es, 
tasados  y  breves;  ui  para  lo  que  es  persuadirse  una  vez 
esta  verdad  es  necesario  saber  leer  ni  revolver  libros 
santos  ni  profanos ,  porque  no  hay  nación,  por  bárbara 
que  sea, que, sin  haberlos  leído  ni  visto,  no  la  confiese  y 
la  predique  con  varias  sentencias  y  comparaciones: 
unos  dijeron  que  somos  como  fábula ,  otros  conio  gor- 
gorita de  agua  cuando  llueve,  otros  heno,  otros  hojas 
de  árbol;. lo  cual  dijo  Homero  con  tanta  propríedad, 
que  contenió  mucho  á  un  filósofo,  porque  cuadra  por 
muchas  razones.  La  primera,  porque  no  hay  cosa  mas 
mudable  que  la  hoja  del  árbol,  de  doneje  se  dijo  que  no  * 
se  mueve  una  hoja  de  un  árbol  sin  ía  voluntad  de  Dios, 
por  ser  lu  cosa  quemas  fácilmente  se  mueve  con  cual-* 


HAY  HERNANDO  DE  ZARATE. 


qiii.ír  riaoteCito,  por  pequeño  que  wa ;  nsi  es  la  vida  del 
hombre  ,  que  con  codu  Donada  próspera  ó  adversa  lue- 
go se  turba  y  muevo  de  su  quietud  de  corazón.  El  sal- 
mu  ilice  :  Ciertamente  tí  hombre  que  rite  es  un  mon- 
tón de  toda  vanidad ,  y  todo  se  pasa  en  (ara  •'<  BjjSTg  ¡ 
.1  iraducioodíea*:  Giarr 
lamenta  livianísima,  y  vanísima  cosa  es  el  hombre,  y 
pui  ((Di  que  |i  misma  vanidad;  porque,  como  una 
imagen  vana,  y  ufia  sombra,  sin  cosa,  lirmc  ni  estable 
■  te  angostísimo  canil  desla  vida.  Tras  esto 
viene  lu  comparación  p'ir  la  propiedad  del  suceder  las 
hojas  unas  á  otras,  y  la  poca  memoria  que  queda  de  los 
pesadla,  y  el  nacer  y  crecer  y  caer  Jas  presentes ,  co- 
mo los  hombres  tan  apriesa,  qucdjiídosiempre  poco  mas 
o  menos  el  mesmo  número;  y  asi  en  ellos  como  en  ellas 
id  que  na  caen  l'j.lasjuntos,  unas  presto  otras 
Fi.i y  entre  los  hombrea  muertos  en  diversas 
edades.  Oíros  dicen  que  nuestra  (ida  es  humo,  otros 
sombra.  Los  malos,  que  suelen  reirse  desta  sentencia, 
por  parecerías  que  llenen  experiencia  de  lo  contrario, 
la  vienen  á  confesaren  el  inlienio;  allí  la  comparada 
sombra,  que  en  un  instante  nuce  y  en  otro  muere;  y  su 
vida  y  ser  es  no  ser ;  compiranla  los  mesnios  á  correo, 
que  pasa  con  gran  priesa  ,  y  aun  fi  decir  las  nuevas  no 
quiere  parar ;  á  águila  ,que  no  deja  rastro  en  el  aire ;  a 
navio ,  que  no  le  deja  en  el  agua ;  al  fin ,  viene  ó  decir 
que  autes  se  vieron  muertos  que  nacidos;  asi  que,  juz- 
gan no  haber  vivido  por  la  brevedad  con  que  vivieron. 
■  ■  \  la  Escritura  usan  de  otras  muchas eompa- 
.1  significar  esta  brevedad  :  comnáranla  á 
ceniza,  i|nc  ciin  un  s n p I ii  desparece ;  á  imagen ,  que  no 
tiene  mus  de  apariencia;  humo, que  el  viento  brevemen- 
te le  deshace;  agua,  que  corre  y  nuDcavuolve;  lelas  de 
araña,  que  con  un  soplo  se  deshacen;  rastro  do  nube, 
que  el  sol  consume  en  un  punto;  (lores  del  campo,  que 
Ala  tarde  están  marchitas;  heno,  que  prestóse  seca; 
espuma  de  la  mar,  que  la  tempestad  prestamente  junta 
y  aparta ;  lela,  que  se  corta ;  naviosque  llevan  fruta,  que 
no  apriesa  á  todas  velas,  porque  la  fruta  no  se  pudra  ó 
porque  en  pasando  no  dejan  mus  que  solo  un  olor  deba  ; 
a  gota  de  agua  comparada  con  la  mar;  a  sueño  breve 
da  las  guardisa  ó  centinelas  en  quien  lu  noche  se  repar- 
te. Al  fin,  la  sagrada  Escritura  dice  á  los  mártires  que 
claman  pidiendo  vénganla  de  su  sangre  •  Esperad  un 
poquito  Insta  que  el  número  de  vuestros  hermanos  este 
cumplido.  Pues  si  b  que  hay  desde  entonces  al  dia  del 
juicio  es  poquito,  ¿qué  será  la  miserable  vida  de  luí 
hombre'?  Asi  que,  por  una  parlo  la  experiencia,  porotra 
la  confesión  de  los  Díalos ,  por  otra  la  de  los  filósofos, 
por  otra  la  de  los  santos  y  !a  Escrilura,  convienen  en  que 
la  vida  del  hombre  es  brevísima  y  miserable. 

Le  razón  desta  tun  encarecida  brevedad  parece  que 
o'a  en  diversas  parles  lo  misma  Escritura  sagrada ,  por- 
que en  una  parte  delta  nos  dice  que  lodos  vamos  cor— 
liando  y  con  grande  priesa  a  la  muerte;  y  en  otra  que 
ella  viene  con  grande  priesa  en  nueslra  demanda.  Si  un 
caminante  quiere  alcanzara  otro  en  un  camino,  todavía 
larda  en  alcanzarle,  porque  el  otro  va  como  huyendo, 
pirque  no  le  alcance;  y  aunque  se  da  priasa  el  que  va 
en  el  akanee  del  otro,  tarda  en  ganar  lo  que  el  delunle- 
ro  va  ganando  de  «enlaja ;  pero  si  lo  que  he  de  alcintar 


el  primero  es  cosa  fija,  como  una  ventana  6  torra,  no 
larda  tanto,  porque  la  ventana  no  huye  ni  gana 
pero  pora  juntarse  este  caminante  con  olru  qu 
contra  él  por  el  mesmo  camino ,  menos  tiempo  es  me- 
nester, porque  ambos  ayudan  ú  la  priesa  del  junlurae, 
y  mucho  menos  seria  necesario  sí  ambos  caminasen 
apriesa  y  corriendo,  como  acaece  en  lea  corren*  de  á 
caballo  que  se  encuentran  ,  que  ap- 
uno al  otro  en  el  camino ,  cuando  están  juntos  y  despa- 
reoen;  y  •-»  los  justadores,  que  apenas  hecha  la  BoM 
han  partido dalpuette, cuando m  GanencoBUi 
la  divina  Escrilura  nos  pinta  como  justadores  con  la 
muerte  con  gran  velocidad;  porque  de  nosotros  dita 
Otte  ptrtluot  fian  ella  como  un  arroyo  de  agua  6  rio,  el 
cual  vemos  que  corre  con  taina-  velocidad,  que  epi-nat 
se  conoce  en  la  tierra  otra  mayor;  porque,  aunque  un 
rio  vaya  manso  al  parecer  (en  que  también  M  i 
leí  nuestra  vida,  porque  acaece  estarle  mirando»  aso- 
mar por  la  parle  alta  del  rio  un  corcho  sobre  el  agua,  y 
caminar  al  parecer  tan  despacio,  que  no  llega  i  nosotros 
en  media  hora,  ni  u  daipamci  en  otra  media),  pero 
el  agua  sin  duda  va  con  gran  velocidad;  lo  cual  se  ve- 
nina en  una  rueda  de  molino  que  ella  mueve,  la  cual 
se  pierde  casi  de  vista  de  pura  ligereza ;  y  del  otro  de 
grandes  fuerzas  se  dice  que  las  probo"  en  quen 
ner,  y  le  reventó  la  sangre  por  los  oidos.  Y  esl  i 
dad  es  claro  que  le  viene  del  agua,  y  no  de  sola  laque 
allí  cerca  baja  perla  canal  del  molino,  que  luego  cesa- 
ría, sino  del  agua,  que  parece  venir  mansa,  pues  de  duu- 
de  se  continúa  el  agua  se  continúa  la  fuerza,  con  la  cual 
suele  un  rio  llevarse  los  árboles  y  los  peñascos  que  de- 
lante se  le  ponen  ,  y  arruinar  casas  y  barrios  enteros  de 
bis  ciudades  y  las  presas  o  pesqueras  de  las  aceña;,  Ba- 
jando espantados  á  los  que  miran  desde  las  riberas;  esl 
es  la  vida  del  hombre,  que  mirada  i¡  lo  que  parece,  va 
de  espacio;  de  manera  que  se  pasan  diez,  veinte,  cua- 
renta años  sin  que  en  la  vida  de  un  mancebo  se  eche 
de  ver  mudanza;  pero  en  realidad  de  verdad  va  corrien- 
do velocísima  cerno  el  rio.  Por  otra  parte ,  nos  pinta  la 
Escritura  ala  muerte  en  un  caballo  que  viene  postean- 
do hacía  nosotros ,  que  da  á  entender  dos  cosas :  la  pri- 
mera, cuan  descansada nnda  la  muerte,  ora  mate  pocos, 
ora  muchos,  ora  poderosos,  ora  plebeyos,  ora  flacos  y 
enfermos,  ora  fuertes;  lo  que  no  acaece  en  utras  Vito- 
rias entre  los  hombres.  Lo  segundo, que  entendamos 
que  viene  la  muerte  a  nosotros  pof  la  posta,  y  aun  mas 
apriesa  que  nosotros  á  ella ,  porque  vicne-descanssda  y 
6  caballo,  y  nosotros á  ella  cansados,  fatigados  y  llenos 
decuidados.de  honra,  hacienda,  mujeres  y  lujos,  etc.; 
y  con  todo  eso,  vamos  i  encontramos  con  eit: 
veloces  como  un  río,  cuanto  mas  viniendo  ella  descar- 
gada y  en  pies  ajenos. 

Pues  si  comparamos  la  mesma  vida  con  la  eternidad, 
no  queda  comparación  .  porque  todas  cuantas  se  han 
dicho  quedan  mancas;  lo  cual  se  echa  de  ver  en  un  «al- 
mo donde  David  la  quiere  comparar  con  ella,  y  no  halla 
cómo  ni  en  qué ,  sino  con  decir  que  es  como  el  din  do 
ayer,  que  paS'S  ya,  aunque  la  vida  sea  de  mil  años,  don- 
de ninguna  hasta  hoy  ha  llegado,  porque  1  la  do  Ma- 
tusalén le  fallaron  treinta  para  llegar  a  ellos,  l ' 
David;  Señor,  milanos  delante  de  vuestros  ojos  (por- 


B\5C^I\S0S  DE  LA  PACIENCIA  CRISTIANA, 
que  liabla  con  Dios,  que  asi  lwMa'COft  las  mismas  pa- 
labras san  Podro  en  su  Canónica) ,  como  el  día  pasado* 
de  ayer;. que,  aunque  este  ya  nb  es,  así  son  todas  las 
cosas  (initas,  comparadas  con  las  infinitas,  como  los 
hombres  todos  comparados  con  Dios  son  como  si  no 
fuesen;  quef  asi  lo  dijo  Esaías x  aunque  sean  los  monar- 
cas, porque  siempre  es  la  distancia  infinita,  como  des- 
de un  pobre  á  Dios  ó  desde  una  hormiga;  asi  son  los 
muchos  años  y  los  pocos  respeto  de  la  eternidad ;  así 
está  bien  dicho,  que  mil  años  como  un  dia,  no  cí  de 
hoy,  que  es,  sino  el  de  ayer,  que  vano  es.  Sobre  lo 
cual  se  espanta  mucho  san  Agustín;  ¡Válgame  Dios! 
Ya  tjuelos  compara  á  un  solo  dia  ¿no  dijera  como  el  dia 
de  mañana?  Responde  él  mesmo;  No,  porque  las  co- 
sas que  se  rematan  y  tienen  fin  se  han  de  estimar  como 
ya  pasadas ,  como  lo  ya  pasado ,  como  si  no  fuesen.  Di- 
ficultoso es,  pero  hácelo;  que  nuestra  cabeza  no  alcan- 
za la  eternidad ;  y  aunque  no  sea  de  la  Escritura  ni  de 
san  Agustín,  traeré  aquí  aquella  sentencia  que  entre 
otras  santísimas  dijo  aquel  caballero  español ,  por  dar 
eon  ella  á  la  de  san.Agustin  legítimo  sentido  y  su  pro- 
prio  romance. 


Y*pncs  vemos  lo  presente, 
Cnan  en  an  panto  te  es  ido 
T  acabado, 

Si  juzgamos  sabiamente, 
.  Daremos  lo  no  venido 
Por  pasado. 

Así  que,  lo  no  venido  porque  aun  no  es,  lo  presente 
porque  es  tan  breve  como  sino  fuese,  sojuzga  por  ya 
pasado,  aunque  lo  pasado  no  es.  Lo  cual  el  sabio  en  aquel 
sermón  qbe  hizo  de  los  desengaños ,  dice  por  otras  pa- 
labras; Si  alguno  viviere  muchos  años,  y  estos  en  mu- 
cho contento  y  prosperidad  ^acuérdeselo  del  tiempo  es- 
curo'y  de  los  dias  muchos,  los  cuales  cuando  vinieren, 
entenderá  el  hombre  que  todo  lo  vivido,  por  mucho  que 
en  la  vida  le  pareciese,  fué  un  poco  de  vanidad.  Bien  se 
entiende  la  causa  porque  el  hambre,  aun  puesto  á  consi- 
derar esta  verdad,  ñola  entiende  ó  no  le  mueve,  porque 
el  demonio,  como  gran  pintor,  pinta  las  cosas  que  están 
cerca  quo  parezcan  lejos;  y  así,  pinta  lejos  la  muerte  y 
la  otra  vida,  aunque  realmente  están  muy  cerca,  y  por 
esto  parece  la  vida  larga,  aunque  otras  veces  nos  la  pin- 
ta corta  y  la  muerte  cerca;  cuando  es  necesaria  dili- 
gencia para  la  dejar  al  hijo  veintecuatría  ó  escribanía  ó 
colar  el  beneficio  ó  coadjutoría  al  sobrino,  porque  no 
salga  la  renta  de  casa,  aunque  no  haya  méritos  ni  sufi- 
ciencia; otras  veces  parece  larga,  cuando  persuade  que 
haga  casas  que  nunca  se  acaben,  ó  cuando  hay  un  im- 
portuno ttobajo,  para  hacer  que  desespere  el  trabajado; 
asimesmo,  cuando  tino  quiere  haper  penitencia,  para 
que  la  dilate;  que  san  Agustín  confiesa  que  cuando  se 
convirtió' le  parecía  que  iban  sus  contentos  á'sus  oídos 
tras  él,  quejándose  y  diciendo :  Pues  ¿cómo  y  para  siem- 
pre nos  has  de  dejar?  Llamando  para  siempre  eso  que 
le  quedaba  de  vida.  Al  contrario,  en  una  prosperidad 
la  suele  pintar  breve  pa/a  persuadir  que  se  goce  con 
mas  vicio  y  mas  deleite.  DesU  manera  se  aconsejaban 
unos  á  otros  los  malos,  de  quien  habla  ef  libro  de  la 
Sabiduría :  Gocemos  de  los  bienes,  como  mozos,  aprie- 
sa. Y  la  Escritura  en  otra  parte:  Comamos  y  bebamos,  # 
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que  mañana  nos  moriremos,  y  esto  hemos  de  llevar 
desta  vida.  Sobre  lo  cuar  dice  Séneca  una  sentencia  ad- 
.  mi  rabie,  como  quien  tenia  bfen  conocida  y  considerada 
la  condición  de  los  hombres.  Tememos  (dice)  todas 
las  cosas  como  mortales,  y  codiciárnoslas  como  inmar- 
tales;  lo  cual  parece  en  una  enfermedad  peligrosa  y  en 
el  olvido  cuando  pretendemos  algo  temporal.  Pero  aun- 
que el  demonio  ande  en  nuestro  pensamiento,  haciendo 
de  la  vida  tantas  ensaladas,  ella  brevísima  es,  como 
está  dicho. 

Pues  si  tan  corta  y  tan  breve  es  la  vida,  y  tan  presto 
se  pasa  y  desparece,  ¿cuánto  mas  cortos  y  breves  serán 
los  trabajos,  pues  son  mas  breves  que  ella  ?  ¿  Que  ud  to- 
da la  vida  entera  está  el  alma  afligida ,  ni  siempre  es  el 
uso  de  la  paciencia  necesaria,  aunque  siempre  lo  es  an- 
dar apercebidos  del  la  ?  Pues  por  cosa  que  tan  poco  dura 
no  hay  necesidad  de  fatigar  el  corazón  cuando  la  pade- 
ciere ,  sabiendo  cuan  presto  saldrá  de  aquel  aprieto;  y 
para  tener  en  él  el  consuelo  sin  mucha  dificultad,  se 
dijo  aquella  sentencia:  Instantáneo  es  lo  que  atormen- 
ta y  eterno  lo  que  deleita;  de  donde  "se  mueve  el  cora* 
zon  á  desear  lo  segundo  por  su  eternidad,  y  á  no  temer, 
antes  pasar  con  alegría  por  su  brevedad  lo  primero. 
Con  esta  razón  persuadía  y  aun  mandaba  Dios  en  la  ley 
(cuando  había  mandado  que  todas  las  heredades  se  vol- 
viesen á  sus  dueños,  el  año  del  jubileo)  que,  cuaoáo 
las  vendiesen  ó  comprasen  no  fuesen  tiranos  con  su 
hermano ,  que  si  quedaban  dos  ó  tres  años  hasta  el  del 
jubileo,  que  no  vendiesen  en  tanto  precio  la  heredad 
como  cuando  quedaban  muchos,  pues  la  heredad  que 
habia  de  durar  poco,  no  valia  tanto  como  si  durara  mu- 
cho. De  aquí  sale  nuestro  consuelo  para  cuando  alguna 
cosa  temporal  se  pierde,  ora  sea  salud,  ora  hacienda, 
ora  honra,  que  pues  ha  de  durar  tan  poco  como  la  vida 
es ,  no  la  estimemos  sino  en  poco ,  y  asi  nos  desconso- 
lará menos  su  falta,  porque  no  es  mas  el  dolor  de  cuan- 
to el  amor  ó  estimación  que  la  tenemos;  de  manera 
qne  de  la  brevedad  do  la  vida  nace  la  poca  estimación 
de  las  cosas  della ,  y  de  aquí  el  poco  dolor  que  su  pérdi- 
da debe  dar  al  que  la  padece,  y  de  aquí  el  alivio  y  cou- 
suelo  en  su  trabajo.  Oeste  usó  David  en  aquel  tan  gran- 
de en  que  se  vio  cuando  se  paró  el  mal  siervo  Semei  á 
deshonrarle,  y  él  sufrió  las  injurias  con  este  pensamien- 
to ,  como  parece  en  el  -salmo  que  entonces  compuso.: 
Dije  y  determíneme  de  guardar  mis  caminos,  esto  es, 
de  la  ley  de  Dios  para  no  pecar  con  mi  lengua;  eche  un 
candado  á  mi  boca  y  una  puerta  á  mis  labios;  estando 
el  pecador  con  denuedo  contra  mí ,  encolorlzóse  mi  co- 
razón dentro  de  mi,  y  abrasábame  eu  mis  pensamien- 
tos, reventando  por  responder  y  al  fin  hablé,  no  injurias 
sino  rogándoos  á  vos ,  Señor,  quo  me  acordéis  que  ten- 
go de  morir  y  el  número  de  mis  dias,  para  tener  dc- 
laute  de  los  ojos  que  son  pocos  los  que  me  fallan ;  occe 
ya,  Señor,  que  breves  meseñalastes  ios  dias,  y  todo  mi. 
fundamento  es  como  nada  delante  de  vos.  Y  cierto^ lodo 
hombre  viviente  es  un  paco  de  vanidad ,  y  todo  6e  pasa 
en  farsa ;  y  así ,  sin  por  qué  ni  para  qué  se  turba  en  los 
trabajos,  ui  se  colonia  por  grandes  que  le -vengan; 
que  poca  cuenta  hace  un  caminante  de  la  muía  posa- 
da, cama,  comida  ni  tratamiento  de  una  venta,  solo 
porque  ha  de  estar  poco  en  ella!  aunque  el  aioio  le  do 
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el  topetón  y  el  ventero  le  llame  vos,  y  le  dó  para  sen- 
tarse un  mal  banquillo.,  todo  parque  ha  de  durar  poco; 
antes  lo  toma  á  veces  por  entretenimiento  para  contar-, 
lo  en  su  tierra ;  asi,  el  virtuoso  y  bieü  considerado  para 
tratarlo  con  Dios ,  por  quien  anda  con  cuidado  por  este 
camino;  y  pues  que  ba  de  durar  poco,  padezcamos  con 
buen  ánimo  loque  sucediere  de  adversidad,  comuni- 
cándolo con  Dios  y  considerando  que  luego  se  acaba 
esta  vida,  y  se  ba  de  pagar  con  la  eterna! 


DISCURSO  III. 

De  li  tercera  rizón  qne  tenemos  para  consuelo  de  los  trabajos, 
que  es  el  poeo  dafio  que  nos  hacen. 

Natural  cosa  es  en  todos  los  sucesos  adversos  y  re- 
pentinos, antes  de  hacer  sentimiento  ni  lastimarse  de- 
ltas ,  sacar  en  limpio  los  hombres  el  daño  que  en  ellos 
han  decebido,  para  no  hallarse  después  engañados.  Esto 
parece  en  una  gran  tempestad  de  agua,  granizo  y  pe- 
drisco ,  que  al  tiempo  de  madurar  los  frutos  suele  caer 
en  las  heredades  y  en  las  avenidas,  que  suelen  llevarse 
las  pesqueras  y  aun  las  haceñas;  y  en  los  aguaduchos, 
que  suelen  llevarse  las  casas  y  los  frutos  de  los  campos; 
y  asimesmo,  en  un  rayo  que  en  alguna  casa  ha  caido, 
que  suelen  todos  los.  interesados  acudir  á  ver  el  daño; 
y  en  una  batalla,  así  los  vencedores  como  los  vencidos 
huelgan  y  procuran  saber  la  gente  que  han  perdido.  Y 
en  todos  estos  y  en  otros  semejantes  casos  es  tanto  ma- 
yor el  consuelo  ó  menor,  cuanto  lo  es  el  daño;  y  cuan- 
do este  es  poco,  casi  no  se  siente  dolor  con  el  trabajo. 
Este  consuelo  ha  de  tener  el  que  en  esta  vida  padece 
alguna  borrasca  de  adversidad :  considerar  el  daño  que 
la  resulta  della.  Y  si  bien  se  considera ,  aunque  á  nues- 
tro parecer  (y  ello  es  asi),  son  unas  mas  dañosas  que 
otras,  como  las  que  dañan  en  la  honra  se  hacen  mas 
sentir  que  las  que  en  la  hacienda ,  y  en  cada  una  dellas 
hay  mas  y  menos;  pero  en  solo  un  casóse  puede  y  debe 
llamar  el  trabajo  dañoso ,  y  sp  ha  de  sentir  y  llorar,  sin 
buscar  ni  esperar  consuelo  sin  remedio  hasta  reparar  el 
daño,  y  es,,  cuando  por  nuestro  descuido  ó  malicíanos 
quita  del  alma  á  Dios,  que  es  el  mayor  de  los  males, 
antes  ninguno  puede  a  boca  llena  (lamerse  mal  fuera 
del,  sino  nial  de  pena;  porque,  como  el  mismo  Señor 
dice,  ¿qué  le  aprovecha  al  hombre  ganar  y  hacerse 
dueño  y  señor  de  todo  el  mundo  la  hora  que  en  su  alma 
padece  daño  y  detrimento?  O  ¿qué  se  puede  hallar  en 
él  que  sea  equivalente  trueco  por  su  alma,  ni  pueda  ser 
bastante  precio  por  lo  que  ella  vale?  Y  en  otra  parte: 
No  queráis  temer  á  los  que  matan  el  cuerpo,  y  no  pue- 
den hacer  mas  mal;  temed  al  que  tras  esto  puede  en- 
viar el  alma  al  infierno.  Por  esto,  así  como  es  cosa  na- 
tural que  los  hombres  aventuren  lo  que  es  menos  á  que 
se  pierda  por  defender  y  conservar  lo  que  es  mas,  como 
sin  advertir  á  lo  que  hacemos,  ofrecemos  el  brazo  á  la 
espada  para  defender  la  cabeza  cuando  vemos  venir  el 
golpe  mortal;  así,  es  natural  cosa  aventurar  toda  la 
hacienda,  honra,  salud  y  vida ,  y  todo  lo  que  no  es  al- 
ma por  salvarla;  cuya  figura  fué  lo  que  hizo  Jacob  ha- 
biendo de  encontrarse  con  su  hermano  Esaú,  á.  quien 
tetnia  mucho ,  que  envió  adelante  los  ganados,  hacien- 
da y  criados,  quedándose  atrás  con  su  amada  Raquel; 


jporque  sí  peligro  hubiese,  lo  padeciese  la  hacienda,  y  no 
su  querida  mujer ;  asi,  es  necesario  ofrecer  todo  lo  que 
en  este  mundo  se  llama  bienes  por  salvar  el  alma,  pan 
cpyo  servicio,  defensa  y  salud  fueron. criados;  lo  cual 
no  es  mucho,  pues  toda  la  tierra  es  un  punto,  compá- 
rado-con  Dios,  que  es  el  que  se  pierde  cuando  se  pier- 
de el  alma.  .... 

Y  para  que  se  entienda  cuan  poco  es  lo  que  por  este 
tan  importante  fin  se  aventura,  solo  es  necesario  con- 
siderar la  naturaleza  y  condicionas  de  cada  cosa  des- 
tas  que  el  mundo  tanto  codicia  y  teme  perder;  porque 
la  honra  es  una  opinión  del  vulgo  ignorante ;  porque, 
como  Aristóteles  dice,  la  honra  está  en  el  que  la  brffce; 
y  ya  se  ve  la  ignorancia,  la  liviandad  y  inconstancia 
del  vulgo,  y  con  Quán  pocas  y  livianas  causas  da  y  quita 
la  honra,  sin  merecimientos.  Las  riquezas  no  son  sino, 
como  el  Profeta  dice,  un  poco  de  barro  apretado ,  las 
letras  llenas  de  errores,  los  amigos  dudosos  ó  falsos  ó 
mudables,  la  hermosura  sujeta  á  la  enfermedad' ¿  tra- 
bajo, la  salud  quebradiza,  y  los  deleites,  que  son  los  mas 
servidos  y  defendidos ,  breves ,  torpes ,  sobresaltados 
de  mil  contrarios,  despertadores  de  la  cólera ,  que  no 
sale  sino  pura  defender  el  deleite  de.quien  le  quiere  ó 
pretende  estorbar.  Porque,  como  los  filósofos  dicen,  la 
ira  no  es  otra  cosa  sino  un  defensor  y  vengador  de  la 
concupiscencia  enojada  ó  agraviada.  Y  platón  daba  por 
remedio  contra  la  ira  hacerse  el  hombre  á  posar  su  vida 
con  medianía  y  sin  deleites-,  sin  tener  apetito  ni  nece- 
sidad de  muchas  ni  muy  curiosas  cosas,  porque  esto  es 
quitar  la  raíz  de  la  cólera,  curándola  en  esto  como  el 
docto  médico  que  tiene  ojo  á  quitarla  raíz  del  mal  aun- 
que parezca  lejos  del  blanco,  como  cuando  "sangra  el 
brazo  para  sanar  el  mal  de  ojos,  y  los  lavatorios  de  los. 
pies  para  el  dolor  de  cabeza ,  así  acá  excusar  los  delei- 
tes, por  ser  raíz  de  la  ira,  para  sonarla;  pues,  mirados 
los  remordimientos  de  la  conciencia,  no  hay  niuguno 
de  los  que  el  mundo  llamo  bienes  que  tan  roída  la  ten- 
ga, porque- el  malo  que  usa  dellos,  aunque  no  quiera 
acordarse  de  Dios  ni  de  su  infierno  ni  gloria  ni  benefi- 
cios, no  puede  dejar  de  temer  la  muerte  y  verla  á  cada 
paso  cabe  si ;  porque,  así  como  los  santos  tienen  siempre 
la  muerte  en  deseo  y  la  vida  en  pacieucia ;  así  los  malos 
al  revés,  como  viven  en  deleite,  tienen  la  vida,  en  deseo 
y  han  miedo  á  la  muerte ;  como  una  mujer  buena  de- 
sea ver  venir  á  su  marido,  lo  cual  teme  la  mala;  as[ 
que  seria  nunca  acabar  querer  contar  los  daños  del  de- 
leite, que  es  uno  de  los  bienes  que  mus  se  buscan  y  de- 
sean en  lo  vida;  y  aunque  no  todos,  pero  algunos,  juntó . 
un  sabio  elegantemente  en  estos  versos. 

Nulla  ,  voluptate,  res  est  perniciosior ,  aufert 
Consiiium,  mentemque;  premet  virtutibus  obstat, 
Corrumptt  mores ,  vitiorum  máxima  nutrís 
Debilitat  corpus ,  sensus  obtúndit,  amaro    • 
Fiat  nocéns,  homini  muttorum  causa  malorum  est. 

m 

No  hay  cosa  hoy  mas  perniciosa  que  el  deleite :  quita 
el  consejo ,  aprieta  el  alma,  estorba  las  virtudes,  cor- 
rompe las  costumbres,  cría  y  sustenta  los  vicios^  debili- 
ta elcuerpp,  embota  los  sentidos,  y  tras  acarrear  amar- 
go fin  al  hombre ,  le  causo  en  la  vida  muchos  males. 

Pues  si  todos  los.  bienes  tienen  tanta  ijada,  y  en  sí 
mesmos  son  tan  poco  bien;  ¿qué  tanto  será  el  mal  de  la 
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adversidad  qne  loé  turba ,  aunque  fuese  e«a  tan  grande 
que  los  turbase  todos? 

Pero  porque  lo  mas  dificultoso  deste  (Jtecurso  eonsis-  a 
te  en  averiguar  cuan  poco  bien  son  estos  bienes ,  será 
bien ,  ya  que  Inexperiencia  no  la  pueden  •ó  no  la  suben 
tomar  los  hombres,  probarlo  mas  con  dos  lugares  fa- 
mosos de  la  sagrada  Escritura.  El  primero  sea  el  casó 
que  en  el  libro  de  Ester,  acaeció  á  Aman  con  su  com- 
petidor Mardoqueo,  donde  se  cuenta  que,  siendo  Aman 
la  segunda  persona  después  del  rey  Asuero,  el  cual  fué 
tan  poderoso,  que  reinó  sobre  ciento  y  veinte  y  siete 
provincias;  pasando  el  Aman  por  donde  Mardoqueo  es- 
taba, viendo  que  no  se  le  levantó  ni  hizo  cortesía,  fué 
tanta  la  ira  y  enojo  que*  recibió ,  que  fué  luego  á  su  casa 
y  llamó  á  su  mujer  y  á  sus  parientes  y  amigos,  y  bí- 
zoles  un  razonamiento,  en  que  lo  primero  les  refirió 
los  bienes  désta  vida  que  alcanzaba ,  haciendo  por  par- 
tidas crecidas  inventario  de  su  hacienda ,  de  casas,  vi- 
ñas, campos,  heredades  y  posesiones ,  y  de  los  hijos  y  de 
la  honra  y  estimación  en  que  en  el  reino  estaba;  tanto, 
que,  después  de  la  Reina  no  liabia  quien  mas  adelante, 
estuviese  con  el  rey;  y  anadió  que  uo  liabia  hombre  mas 
favorecido  que  él  en  el  mundo,  porque  otro  día  siguien- 
te estaba  convidado  á  comer  con  la.  Reino,  y  que  el  otro 
convidado  era  el  Rey.  Entonces  anadió,  diciendo:  Pues 
¿veis  toda  esta  gloria ,  hacienda,  hijos,  contentos,  favo- 
res y  autoridad ,  que  no  hay  mas  que  desead  en  esta 
vida?  Pues  haga  cuenta  que  no  tengo  bien  ninguno  el 
c\ja  que  paso  por  donde  estú.  aquel  Mardoqueo  y  no  se 
levanta  ni  me  quita  la  gorra.  No  me  parece  que  hay  pa- 
so en  fa  sagrada  Escritura  que  mas  encarecidamente  de- 
clare cuan  poco  son  todos  los  bienes  desta  vida ,  como 
este  de  Aman,  pues  una  cosa  tan  poca  y  tan  vana  como 
el  quitar  ó  no  quitar  una  gorra  basta  para  deshacerlos 
y  escureceríos ;  que  si  ellos  fueran  firmes  y  sustancia- 
les, ninguna  cosa  bastara  á  derribarlos,  é  lo  menos  es- 
tando juntos,  como  allí  estaban.  Cuando  en  la  mano  ó 
en  la  frente  tenemos  un  mosquito ,  por  poco  que  le  to- 
quemos con  la  yema  del  dedo ,  aunque  es  suave  y  blan- 
da, luego  cae  muerto  en  el  suelo.  Válgame  Dios ,  ¿tan 
ponzoñoso  es  el  dedo  def  hombre;  ó  tanta  herida  hace, 
que  tan  presto  cayó  el  mosquito?  Es  porque  es  anima- 
lejo  tan  frágil  y  miserable,  que,  aunque  el  dedo  sea  tan 
blando  y  amoroso,  basta  para  que  él  muera  luego ;  asi 
me  parece  que  se  puede.colcgir  la  fragilidad  y  vanidad 
y  poco  ser  de  los  bienes  desta  vida;  porque ,  aunque  un 
quitar  ó  no  quitar  de  gorra  sea  en  sí  de  poca  fuerza, 
pero  en  ver  que  agota  y  oscurece  el  contento  de  todos 
los  bienes  juntos,  y  entristece  tanto  al  que  los  posee, 
¿eve  de  cuan  frágil  y  miserable  naturaleza  son  ellos, 
pues  contra  una  cosa  tan  frágil  uo  pudieron  hacer  re- 
sistencia ninguna. 

El  segundo  lugar,  que  para  lo  que  pretendemos  hace 
mucho  al  caso,  es  la  diligencia  que  el  rey  Salomón  dice 
en  su  Ecclesiastes,  que  hizo  para  averiguar  el  valor  de 
todas  las  cosas  que  los  hombres  con  tanta  sed  procuran; 
porque,  como  entre  ellos  ninguno  hay  que  todos  Jos  haya 
gozado  juntos. (como  vemos,  porque  si  uno  goza  la  ri- 
queza, pero  no  la  salud",  y  si  otros  esta,  pero  no  la  hon- 
ra; otros  esta  y  no  los  oficios  y  magistrados;  otros  estos, 
y  no  ios  deleites;  otros  ai  unos  ni  otros,  ó  porque  no 
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los  quieren  ó  porque  no  los  alcanzan),  siempre  debe  que- 
dar sospecha  de  que  el  que  Ios-llama  vanos  se  lo  levan- 
ta ó  habla  adivinando ,  y  que  lo  dice  por  la  poca  expe- 
riencia que  dellos  tientf.  Y  por  ser  cosa  tan  dura  de  per- 
suadir al  mundo,  no  se  contentó  Dios  con  que  su  mismo 
Espíritu  lo  diga  muchas  veces  y  por  muchas  maneras 
en  su  sagrada  Escritura,  aunque  su  palabra  y  escritura 
es  mas  cierta  y  firme  que  lo  que  por  los  ojos  vemos; 
pero  porque  no  nos  mueve  tanto  como  lo  que  se  expe- 
rimenta ;  de  do  nace  que ,  aunque  oímos  muchos  y  muy 
altos  sermones,  y  muchos  y  grandes  milagros  que  el 
Redentor  hizo  en  el  mundo  cuando  andaba  por  él,  no 
nos  mueven  ni  espeluzan ,  como  los  que  vemos  ó  nos 
cuentan  personas  discretas  y  de  verdad  haber  ellos  vis- 
to; asi  que,  no  contento  con  haberlo  él  mesmo  dicho 
en  su  Escritura ,  ni  con  que  el  escriptor  della  fuese  Sa- 
lomón, el  mas  sabio  hombre  que  hubo  ni  habrá  (aun- 
que el  que  no  se  mueve  por  el  dicho  de  Dios ,  menos  so 
moverá  por  el  de  un  hombre  por  sabio  que  sea),  sino  qui- 
so que  á  estas  dos  circunstancias  se  juntase  la  expe- 
riencia, que  para  este  solo  fin  quiso  tomar  un  hombre 
tan  rico ,  poderoso  y  sabio  como  él,  para  que  acabáse- 
mos de  entender  cuánta  verdad  es  que  todo  es  vano ,  y 
cuanto  lo  son  los  que  otra  cosa  creen.  Dice  pues  este 
rey  queriéndolo  él  de  Jerusalen  y  estando  en  paz  con 
todos  los  comarcanos,  y  teniendo  tiempo  y  posibilidad, 
como  otros  gastan  el  suyo  y  sus  riquezas  en  guerras  ó 
cazas  ó  edificios ,  la  primera  cosa  que  determinó  de  ha- 
cer fué  una  anatomía  de  todos  los  bienes  del  mundo, 
para  ver  qué  ser  tenían  para  ser  codiciados  de  los  hom- 
bres; y  lo  primero  hizo  para  si  muchas  casas  excelentes 
y  de  muy  hermosa  traza  y  edificio,  plantó  viñas  y  he- 
redades, huertas  y  jardines,  trayendo  de  toda  la  redon- 
dez de  la  tierra  los  mas  hermosas  y  curiosas  plantas  y 
frescuras ,  flores  olorosas  y  frutas  admirables  y  sabro- 
sas. Y  porque  para  conservar  lo  que  había  plantado  era 
menester  agua  en  abundancia,  dice  que  la  trajo  á  mu- 
cha costa,  y  hizo  fue u tes  y  estanques.  Y  porque  para 
tener  cuenta  con  estas  haciendas,  y  para  la  pompa  y 
felicidad  deste  mundo,  era  menester  mucha  familia  de 
criados  y  criadas,  dice  que  tuvo  gran  cantidad  dellos  y 
poseyó  muchos  esclavos  y.  esclavas.  También  dice  que 
se  hizo  señor  de  mucho  ganado ,  mas  que  cuantos 
hasta  él  fueron  en  Jerusalen,  porque  tuvo  grandes 
rebaños  de  ovejas ,  y  manadas  de  vacas ,  y  gran  multi- 
tud de  cabezas  de  otros  ganados.  Y  porque  ni  esto  se 
puede  conservar,  ni  se  dice  un  hombre  rico  en  el  mun- 
do sin  cantidad  de  oro  y  plata,  dice  que  amontonó  y 
atesoró  mucho  oro  y  mucha  plata ,  no  como  otros  ricos, 
que  se  llaman  tales  por  tener  talegones  llenos  de  mone- 
da de  estos  dos  metales ,  sino  montones  dice  que  eran 
los  suyos  y  gozaba  de  la  hacienda  de  todos  los  reinos  y 
provincias,  de  quien  cada  año  recibía  tributos  crecidos, 
sin  ios  presentes  muy  ricos  y  muy  ordinarios  que  de  to- 
da^  partes  le  traían,  con  ser  tantos  los  reinos  y  reyes 
que  desto  servían,  desde  el  rio  Eufrates  hasta  el  tér- 
mino de  Egipto  y  Filistea,  Dice  mas,  que  tuvo  cantores 
y  cantoras  en  abundancia,  y  todo  lo  demás  que  suele 
ser  el  deleite  y  entretenimiento  de  los  hombres:  apa- 
radores, vasos,  vajillas,  frascos  para  tener  y  enfriar 
los  vinos ,  y  que  vino  á  ser  el  mas  rico  de  cuantos  hasta 
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él  hablan  sido  en  Jorusalen ;  y  no  lo  encarece  mucho, 
pues  la  mesma  escritura  de  su  historia  cuenta  parle  de 
5ii  riqueza,  de  donde  se  puedo  colegir  la  demás;  porque 
en  su  historia  dice  que  tenia  cincuenta  y  dM  mil  ca- 
ballos, los  cunrrii  tamil  de  coches  y  lus  doce  mil  de  rúa, 
y  que  lu  coinidu  de  dentro  de  su;  puertas  era  cada  día 
treinta  coros  dellorde  harina,  y  sesenta  de  harina  co- 
mún,que  á  I»  cuenta  de  losque  saben  y  escribía  lie 
las  medidas  de  la  gn¡jrada  Escrilura,  montan  mas  de 
seiscientas  biiipgas.  Y  parece  haber  siilu  la  gente  de  SU 
ctudsbwmanertt  y  estofa,  pues  cumian  mucha  do- 
lía pan  floreado,  pues  no  pridiu  comer  el  Rey  á  solas 
treinta  coros  detlo.  De  carne  dice  que  so  gastaban  ca- 
da ilin  treinta  vacos  y  cien  carneros,  sin  la  caza,  que  era 
mucha,  de  conejos,  perdices,  venado»,  búlalos  y  otras 
catas.  Y  dice  allí  que  tenia  de  renta  sciscíeutos  y  se- 
senta y  seis  talentos  de  oro,  que  acá  montan  muchos 
millones;  sin  lo  que  los  negociantes  de  los  provincias 
truian,  y  sin  otras  cosas  que  en  otra  parte  dice,  repi- 
tiendo muchas  desUs,  y  que  los  presentes  erau  cada 
año  muchos  vasos  da  oro  y  plata,  vestidos  preciosísi- 
mos, armas,  perfumes,  especiería,  caballos  y  muías  y 
acémilas,  y  sobre  esto  iba  cada  tres  oiios  su  armada  i 
Olir  (que  algunos  dicen  que  era  el  l'irú),  y  volvía  llena 
de  oro,  plata,  marfil,  gatos  y  micos  y  pavos;  y  que  hizo 
un  trono  de  marlll ,  donde  él  se  sculsba,  muy  grande  y 
todo  guarnecido  de  oro  linisimo,  cou  seis  gradas,  por 
dandi  él  gubia  á  sentarse,  y  la  tabla  de  los  pies  era 
do  oro,  y  dos  brazos  i  los  lados,  y  dos  Icones  junto á 
ellos  sin  otros  doce  leones  que  estaban  en  las  gradas 
de  ambos  lados ;  de  suerte  que  en  lodos  los  reinos  del 
mundo  no  se  hallaba  semejante  silla  que  aquella.  Dice 
mas ,  que  todos  los  vasos ,  platos  y  saleros  y  otras  cosas 
de  la  mesa  eran  todas  de  oro,  y  no  solo  los  de  la  mesa 
de  la  ciudad ,  sino  los  de  la  casa  del  bosque  eran  de  oro 
purísimo;  y  que  en  su  tiempo  era  tañíala  riqueza,  que 
la  plata  no  la  estimaban  en  nada.  Y  luego  allí  poca  mas 
abajo  dice  que  había  por  Jerusalen  tanta  plata  como 
piedras  por  lus  calles.  Docientns  lanzas  de  oro  a  seis- 
cicnlo*  ducados  ruda  una,  trecientos  paveses  guarne- 
cidos con  trecientos  duendos  de  oro  cada  uno.  Al  fin 
dice  que  rué  la  grandeza  de  Salomón  en  riquezas  y  glo- 
rio mas  que  la  de  todos  los  reyes  de  la  tierra ;  con  que 
se  atrevió  í  edificar  un  tan  famoso  yrico  templo,  cuan- 
to la  sagrada  Escritura  lo  encarece.  Pues  de  la  sabidu- 
ría que  alcanzó,  que  lodos  los  reyes  deseaban  ver  su 
cara  y  todo  el  mundo  oír  la  gran  sabiduría  que  tenía. 
No  se  dice  todo  lo  que  hay  ni  se  pondera ,  pero  basta  lo 
dicho  para  el  intento,  pues  aunque  viviese  un  hombre 
muchos oños con  mucha  industria  y  fortuna,  no  podía 
llegar  4  ser  tan  rico  de  lodos  los  bienes  como  Salomón. 
Y  tras  eso,  porque  no  pensase  alguno  que  le  falló  algo 
de  lo  que  dwN  la  codicia  de  los  hambres,  dice  que 
ninguna  cosa  le  pidió  el  deseo  de  sus  ojos  que  no  se  la 
otorgase  y  se  la  diese,  y  porque  no  se  pensase  que  des- 
pués de  vista  y  poseída  esln  felicidad ,  no  liabia  querido 
gozar  della,  y  asi  no  sabría  d  qué  sabia,  añade  que 
nunca  quitó  u  su  corazón  la  licencia,  ni  le  vedó  quepo 
gozase  de  todo  lo  que  hubia  allegado,  ni  que  se  holgase 
cou  ello,  pareciíndole  particular  derecho  y  deleita  go- 
zar du  lo  que  él  había  ganado  y  trabajado.  Y  para  que 


nadie  euleudiese  que  no  tendrá*  por  la  mticlia  abundan- 
cia y  prosperidad ,  acuerdo  ni  tanteo  de  iai  cosa»  qua 
convenía,  especialmente  para  el  lin  que  llevaba,  ad- 
vierte que  siempre  la  sabiduría  perseveró  con  él,  j  la 
halla  siempre  á  su  lado,  para  ponderar  cada  cosa  qué 
tal  era.  Viniendo  pues  ya  al  juicio  de  las  cosa»  qua  la- 
bia probado  y  gozado,  y  ó  dar  ukdiíiniliva  sentencia  ¿t 
lo  quede  cada  una  sentía,  dice  que  como  se  volvió»  i 
las  abras  de  sus  manas  y  i  los  trabajos  ea  que  lubu 
trabajado,  halló  en  todas  vauidad  y  allidon  da  espíri- 
tu ,  y  que  ninguna  deltas  permanece  debajo  del  sol.  (,u 
cuales  tres  cosas,  aunque  agora  los  hombres  o*  no  las  tu- 
ndeen ó  tas  niegan ,  por  la  ceguedad  da  su  codicia,  y 
por  tenerles  el  demonio  tapados  los  ojos,  al  cabobi 
vienen  a  confesar  en  el  infierno:  la  adición  del  espíri- 
tu ,  cuando  dicen  que  anduvieron  caminos  dil 
la  vanidad,  cuando  todo  dicen  que  lo  haltu 
y  sin  provecho ,  comparándolas  á  la  sombra  »ana  y  *ia 
ser;  la  poca  constancia,  cuando  dicen  que  todas  pa- 
saron como  sombra,  y  tan  ligeramente,  que  apenas  lu- 
irían nacido  cuando  al  punto  las  dejaron  can  la  vita. 
Luego  a  lo  menos  (que  es  lo  que  al  proposito  tuc* 
dcste  discurso)  todo  es  vanidad  cuanto  bien  puede  acá 
gozarse;  que  es  decir,  que  todo  es  nada.  Y  la  Escritura 
en  el  Eclesiástico  dice  que  lado  es  visiones  da  sue  ü»; 
y  lo  mesmo  dice  en  ei  libro  de  Job ,  lo  cual  confirma  el 
real  profeta  David  diciendo  que  sus  lomos  están  lleno* 
de  ilusiones,  llamando  con  este  nombre  i  los  deJeiles 
porque  no  lo  son  sino  imagines  del  los.  Cosa  es  cou  ¡"4o 
eso,  dificultosa  de  creer  para  los  hombres  del 
que  se  admiran  de  tas  cosas  del ,  y  por  otra  parte  esti- 
man en  poco  las  de  la  otra  vída  que  esperamos;  y  la  ra- 
zón es ,  porque  estas  de  acá  por  uso  les  parecen  gran- 
des, porque  están  cerca,  como  á  los  rústicos,  que  ni  [ta- 
ñen cíencianiezperiencia  de  algunas  cosas,  y  asi,  juzgan 
deltas,  por  lo  que  el  sentido  engañado  les  dice,  al  cual 
no  saben  corregir  con  el  entendimiento.  (Juo  pregun- 
tados qué  tan  grande  será  el  sol,  dicen  (cuando  mu- 
cho se  alargan)  que  seré  como  una  rueda  de  carreta ; 
y  si  les  preguntan  cuál  es  mayor  una  estrella  ó  una  ciu- 
dad, dirán  que  una  ciudad;  porque  juzgan  conforme  al 
sentido ,  y  este  muchas  veces  se  engaña ,  pa  recién  dota 
pequeñas  las  cosas  que  están  lejos,  aunque  no  lo  sean,  y 
las  de  cerca  mayores,  aunque  sean  menores;  de  dimita 
nace  loque  la  perspec  tiva  enseña  á  los  olicíale»  de  talla, 
que  en  un  retablo  grande  llagan  las  figuras  altas  d* 
mayor  estatura  que  tas  baja» ,  porque  al.  sentido  de  loa 
que  miran  vengan  á  parecer  iguales;  asi,  lascosanln 
esta  vidu ,  así  prósperas  como  adversas,  á  los  que  miraa 
como  rústicos  les  parecen  grandes  por  estar  cerca  da 
nosotros,  y  tas  de  ia  otra  parecen  pequeñas  por  estar 
lejos.  Pues  si  tas  cosas  destu  vida ,  aun  miradas  desde 
acá  de  cerca  son  tan  pequeñas  como  Salomón  dice,  y 
en  tuntas  partes  nos  enseña  la  verdad ,  que  aun  no  me- 
recen nombre  de  pequeñas,  bino  de  vanidad  ]  n 
parecerán  desde  la  otra  vida,  donde  se  verán  de  lejos,  y 
mas  lejos  que  agora  están  tas  de  allá,  aunque  pateca 
uua  mesma  distancia,  pero  no  lu  es,  sino  . 
porque  desde  esta  vidu  á  la  otra  no  hay  mas  distancia 
de  una  calentura  ó  dolor  de  costado  o*  landre  ó  apople- 
jía; y  desde  la  otroiesU  estarán  tan  lejos  las  da  acá, 
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que  para  mientras  Oíos  fuere  Pios  no  liobrd  esperanza 
ni  camino  para  volver  á  ellas. 

Visto  pues  cuan  poeo  ser  tiene  todo  lo  criado,  claro 
queda  cuan  poco  daiío  nos  hace  la  adversidad  cuando  lo 
quita ,  como  no  nos  quite  á  Dios,  sino  algo  y  muy  poco 
de  lo  que  es  nada  y  mucho  menos  que  nada ,  compara- 
do con  lo  que  se  nos  promete ,  trocándolo  con  paciencia 
y  sufrimiento.'  Lo  segundo ,  aunque  ello  en  sí  fuera 
mucho,  cuando  el  trabaje  se  to  quita  al  verdadero  siervo 
de  Dios,  ningún  daño  le  hace,  porque  es  muerto  al  mun- 
do y-á  lm  Cosas  del.  Y  así  como  á  un  muerto  nadie  pue- 
de hacerle  ofensa  ni  daño  aunque  lo  procure ,  porque 
no  siento  el  daño,  ora  le  hieran  ó  le  azoten  ó  afrenten  ó 
le  roben ;  asi  el  muerto  al  mundo  y  vivo  i  Jesucristo  no 
siente  los  daños  del  mundo.  Y  desto  se  preciaba  Jan 
Pablo  cuando  decía  que  se  gloriaba  en  la  cruz  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo  por  quien  él  estaba  muerto  al  mun- 
do ,  y  el  mundo  ¿  él;  esto  es,  que  ni  él  hacia  mas  cau- 
dal de  las  cesas  del  mundo  que  si  no  hobiera  mundo, 
ni  el  mundo  le  hacia  de  las  suyas  como  si  él  fuera  muer- 
to y  no  fuera  del  mundo.  Y  esto  debemos  todos  á  la 
cruz  de  Cristo ,  como  dice  san  «Basilio.  Y  como  dice 
e)  bienaventurado  san  Juan  Crisóstomo ,  tan  lejos  están 
los  trabajos  de  hacer  daño  al  siervo  de  Dios,  que  antes 
le  hacen  provecho;  porque,  si  es  muerte,  eso  dice  san 
Pablo  que  es  ganancia;  si  desierto,  sabemos  que  toda 
la  tierra  es  del  Señor;  si  pérdida  de  hacienda ,  ninguna 
cosa  metemos  en  el  mundo  ni  la  hemos  de  sacar  del. 
Ningún  espanto-del  mundo  (dice)  me  espanta ,  de  todo 
su  deleite  me  rio,  no  deseo  riquezas  ni  nte  parece  mal 
la  pobreza;  no  temo  la  muerte,  ni  la  vida  estimo,  sino 
por  vosotros;  pero  cuando  fuere  necesario  nadie,  me  la 
podrá  apartar  de  vuestro  amor;  porque  los  que  Dios  jun- 
ta con  el  suyo,  nadie  los  podrá  apartar.  Hasta  aquí  son 
palabras  deste  santo  cuando  le  desterraban  de  su  iglesia. 
Y  en  otra  parte  dice  que  en  lo  que  es  necesario  para  la 
vida  Dios  nos  hizo  iguales  con  los  ricos,  como  es  luz, 
agua,  aire,  fuego  y  so),  etc.  Que  destas  y  de  otras  sus 
semejantes,  no  goza  mas,  sino  á  veces  menos,  el  rico  que 
el  pobre ,  ni  quiso  dejar  á  su  cortesía  del  rico  que  las 
gozásemos  por  su  mano  y  á  su  voluntad  como  el  oro  y  la 
plata,  porque  ya  fuéramos  ahogados;  y  que  si  lo  demás 
fué  desigual,  fué  para  que  ellos  ganasen  el  cielo  dando,  y 
los  pobres  padeciendo  y  llevando  con  humildad  el  sus- 
tento ,  y  con  paciencia  la  necesidad.  Y  pues  lo  necesa- 
rio á  nadie  falta,  álcense  los  ricos  con 'lo  demás;  que 
pues  que  no  es  necesario ,  poco  bien  nos  quitan  y  mu- 
cho nos  dan,  en  dejamos  con  la  materia  de  paciencia 
en  las  manos;  la  cuál  tendremos  fácilmente,  conside- 
rando cuan  poco  bien  nos  falta ,  y  con  cuan  poco  se 
nos  alzan  ellos ,  y  cuánto  menos  nos  quitan  los  trabajos 
si  sabemos  (aprovechándonos  de  buena  consideración) 
trocarlo  de  buena  gana  por  los  grandes  bienes  que  nos 
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acarrean. 


DISCURSO  IV. 


Ce  la  cuarta  moa  para  teotr  paciencia  en  los  trabajos ,  que  es 
que  son  enviados  y  repartidos  de  la  mano  de  Dios. 

Los  qtie  á  la  fortuna  ó  caso  atribuyen  sus  trabajos  y 
tribulaciones,  ora  sea  por  carecer  de  fe  cristiana,  ora 
por  no  considerar  lo  que  ella  ensena,  aunque  loa  culpo 
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de  no  tener  en  ellos  paciencia ,  así  porque  es  cordura 
hacer,  con  ella  de  necesidad  virtud,  como  porque  tie- 
nen á  Dioaen  poco,  pensando  que  no  entiende  en  repar- 
tir bienes  y  males,  como  Iq  hacían  los  idólatras,  que  ado- 
raban dioses  de  piedra  y  palo  (de  quien  decía  Jeremías: 
No  loa  queráis  temer,  que  ni  os  pueden  hacer  bien  ni 
mal.  Asi  hablan  ellos  ó  piensan  de  nuestro  Dios ,  de  que 
él  no  poco  se  muestra  á  veces  enojado ,  especialmente 
por  Sofonías,  diciendo  que  ha  de  visitar,  esto  es,  tomar 
rigurosa  cuenta  á  los  hombres  atollados  en  sus  torpe- 
zas, que  dicen  que  Dios  ni  bará  bien  ni  mal);  aunque  en 
esto  (digo)  tienen  grandísima  culpa ;  pero  no  se  la  pon- 
go tanta,  supuesto  que  se  fundan  en  este  tan  grave  error, 
cuando  tienen  en  sus  trabajos  poca  paciencia,  cuanto 
á  los  cristianos  que  por  fe  certísima  tienen  que  todo 
trabajo,  por  do  quiera  que  se  levante,  viene  enviado 
de  la  mano  de  Dios;  lo  cual  dice  la  sagrada  Escritura 
en  cada  renglón  detla ;  unas  veces  que  él  es  el  que  da  la 
muerte  y  1a  vida,  otras  que  no  hay  mal  en  la  ciudad 
que  él  no  haya  causado ,  y  así  otras  muchas  sentencias. 
Y  porque  los  hombres  lo  vean  por  los  ojos ,  y  asi  lo  ten- 
gan mas  en  la  memoria,  suele  sacar  una  mano,  como 
cuando  con  ella  escribió  y  firmó  la  sentencia  de  Balta- 
sar, rey  de  Babilonia ,  y  asimismo  para  dar  el  libro  de 
las  amarguras  y  lamentaciones  á  Ecequiel.  También  se 
pinta  en  muchos  lucarcs  con  arco  y  saetas  y  con  espa- 
da ,  para  que  se  entienda  que  con  la  espada  aflige  á  los 
que  están  cerca  (aunque  todos,  lo  estamos,  como  san 
Pablo  dice ,  que  no  está  lejos  de  cada  uno  de  nosotros, 
pues  en  él  y  por  él  vivimos  y  tenemos  ser  y  movimien- 
to), y  con  las  saetas  alcanza  á  los  que  piensan  que  están 
lejos  destos  golpes,  como  son  mozos  ricos,  regalados  y 
poderosos ;  de  las  cuales  saetas  dice  David  que  le  alcan- 
zaron algunas,  cuando  en  un  salmo  pide  salud  de  su 
enfermedad ;  y  lo  mesmo  dice  Job  en  sus  trabajos ,  que 
las  saetas  del  Señor  estaban  en  él. 

Desta  verdad  está  mucho  dicho  atrás,  y  mucho  por 
decir.  Agora  solo  digo  que  es  uno  de  los  mayores  con- 
suelos que  puede  tener  ei  afligido ,  pensar  que  su  adi- 
ción viene  de  tan  justas,  sabias  y  piadosas  manos.  Y 
esta  es  la  respuesta  que  Eliu  daba  al  santo  Job  (cuando 
él  ulegaba  su  inocencia  en  medio  de  tantos  mates),  y 
decía  :  Bien  tengo  que  responder  á  eso,  que  Dios  es 
mas  que  el  hombre.  En  que  quiso  decir  que  las  gran- 
dezas y  maravillas  de  Dios  son  tan  grandes,  que  el  hom- 
bre no  podrá  ni  aun  entenderlas.  Lo  cual  por  otras  pa- 
labras dijo  David :  Señor,  grande  sois  y  hacéis  grandes 
maravillas;  y  así,  solo  vos  sois  Dios.  De  aquí  salen  todas 
las  razones  por  doude  debemos  consolarnos  con  el  tra- 
bajo que  Dios  nos  envía :  la  una  es ,  cuando  otra  no  ho- 
biera ,  que  es  tan  grande  y  poderoso ,  que  no  podemos 
resistir  á  su  omnipotencia  y  voluntad.  Corno  el  mesmo 
Job  dice  en  otra  parle :  Es  Dios  sabio  de  corazón  y  va- 
liente de  fuerzas ;  ¿quién  le  resistirá  y  quedará  con  el 
brazo  sano?  De,  mauera  que ,  no  pudiendo  mas,  trabajó 
sin  paciencia  y  trabajó  con  pacieucia :  gran  cordura  os 
pasarle  con  paciencia.  La  segunda  razón  que  de  allí  se 
saca ,  es  la  sabiduría  con  que- reparte  los  hiedes  y  males 
de  acá  abajo,  que,  como  sea  infinita,  ¿quién  se  ha  de  po- 
ner á  disputar  con  él  ?  Que  cuando  él  quisiese  descubrir 
á  un  hombre  sus  consejos  secretísimos,  no  tiene  el  hoin- 
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bre  capacidad  par»  percebirlos  iodos.  La  tercera  es,  la 
bondad  y  la  justicia  con  que  los  envía ;  porque  cuando 
los  envía  en  castiga,  los  tiene  el  castigado  muy  !>ien 
merecidos ;  porque  es  Dios  tan  justo,  quo  ni  sabe  ni 
quiere  ni  puede,  hacer  fi  nadie  agravio  ;  antes  es  cosa 
que  desdice  del  ser  de  Dios,  como  él  mesmo  lo  dice  en 
el  libro  de  \n  Sabiduría:  Como  seas,  Señor,  justo,  con 
justicia  dispon»  y  repartes  (odas  las  cosas,  y  tienes 
por  eilrnio  de  lu  virtud  y  poder  condenar  al  que  no  lo 
debe.  Que  asi  se  ha  de  leer  conforme  a  las  Biblias  mas 
emendadas;  porque  el  error  de  los  impresores  tím  en 
las  mas  antiguas  parecer  el  sentido  contrario,  corno 
podrá  ver  el  que  desto  entiende,  cotejando  la  edición 
latina  con  la  griega  de  do  salió ,  y  con  algunas  impre- 
siones de  cuidado ;  pero  cuando  envía  los  trabajos  á  los 
justos  ó  inocentes,  nunca  para  esta  previdencia  en  me- 
nos que  en  dichosísimos  iines,  como  venios  en  Abra- 
bam,  Juscf  y  Job,  y  en  la  Madre  Dios,  el  Bautista  y 
otros  muchos. 

La  otra  razón  es ,  porque  como  él  sea  Señor  y  Criador 
de  lodas  las  cosas,  puede  hacer  de  ellas á  su  voluntad, 
pues  cunda  nos  las  da  no  nos  debía  nada,  y  cuando  las 
qofil  Tn-quiía  lo  nuestro;  y  asi,  puede  quitar  lu  vida,  los 
padres,  la  hacienda,  el  hijo,  la  honra,  la  vida, la  sa- 
lud, que  todo  es  sujo,  y  rocebido  de  gracia  de  su  santa 
mano.  Por  esto  pudieron  pedir  los  del  pueblo  de  Israel 
la?  joyas  á  los  de  Egipto,  cuando  de  allí  salían,  y  que- 
darse con  ellas ,  pues  esta  licencia  les  dio  su  verdadero 
dncfin ,  que  era  Dios.  Por  esto  pudiera  nmtar  á  su  hijo 
Abraham ,  y  lo  hiciera  sin  pecado  sí  no  le  estorbara  el 
ángel ,  no  porque  dispensaba  llios  eu  la  ley  que  vedu  el 
homicidio,  sino  porque  la  vida  de  Isaac  era  suya,  y  así 
podía  mandársela  quitar,  como  un  hombre  ri  su  vaca  6 
su  carnero;  por  esto  pudo  malar  los  niños  inocentes  del 
diluvio  y  deSodomn  .aunque  no  tenían  culpa;  y  por  lo 
mesmo ,  a  los  niños  en  los  vienlres  de  sus  madres ,  aun- 
que la  tengan,  sin  aguardará  quitársela  por  el  bautis- 
mo; donde  se  condena  !a  blasfema  herejía  de  los  mor- 
cionislas  y  otros  herejes,  sus  secuaces,  que  en  se- 
mejantes casos  como  los  dichos  se  atrevieron  á  poner 
lengua  en  lajusticin  Dios;  y  plegaásu  Majestad  que  no 
liíiyu  alguno  de  tan  mala  ¡atención ,  o  lan  ignorante  o 
blasfemo ,  que  con  la  pasión  de  la  tribulación  se  tenga 
por  justo  y  por  indigna  de  padecerla ,  y  á  Dios  por  in- 
|OBto  en  el  enviaría ,  ó  ponga  lengua  en  su  providencia  ; 
jtero  los  buenos  y  bien  considerados  antes  le  dan  inlini- 
las  gracias  por  lo  que  no  les  quito,  pues  lodo  es  suyo;  y 
aun  por  lo  que  les  quila ,  teniendo  por  imperfección  y 
mgralilud  dárselas  solamente  por  lo  que  de  su  bendita 
mano  reciben,  y  no  por  lo  que  les  aflige  ,  siendo  lo  uno 
y  lo  otro  beneficio  de  un  mesmo  Señor  y  Tadre ,  nacido 
de  la  mesma  sabiduría ,  bondad  y  caridad ,  que  no  sabe 
hacer  mal,  sino  bien  ¡1  todos.  Esla  lición  aprendemosde 
uno  dellos,  que  fué  el  santo  Job,  que  á  la  nueva  mas  las- 
timosa de  cuantas  le  vinieron ,  se  levantó  y  rasgó  sus 
vestiduras  y  cortó  sus  cabellos,  no  de  despecho  y  eno- 
jo, sino  ofreciendo,  como  san  Crisóstoma  dice,  al  due- 
ño de  todo,  que  era  el  mesmo  Dios,  lo  que  quedaba,  en 
significación  del  buen  ánimo  con  que  sufría  lo  quitado ; 
y  dijo  6  la  mujsr  que  lan  mal  consejo  le  daba  como  era 
maldecir  á  Dios  :  Has  hablado  como  una  mujer  loca ;  si 


leñemos  manos  para  recebir  bienes  de  mano  do  I>ím, 
¿por  qué  no  las  tendremos,  y  sufrimiento,  paradejarlr* 
y  sufrir  males,  eslo  es,  trabajos  y  ofiiciones;  los  i-na- 
les, llama,  como  la  sagrada  Escritura  usa,  BOU 
y  nombre  de  males ,  por  baldar  como  se  habla  dellos  rn 
el  mundo ,  que  Dios  nunca  hace  á  nadie  mal ;  pero  la- 
bia como  entiende  do  las  cosas  aquel  con  quien  huMi, 
como  oirás  veces  suele.  V  añade  luego  el  santo  Job  : 
Yo  salí  desnudo  del  vicnlre  de  mi  madre  ,  y  al  de  la  ros- 
dre  vieja  (quo  es  la  tierra)  tengo  de  volver  desnuda: 
asi  le  ha  placido  A  su  dueño ,  y  así  se  lia  hecho  como  i 
él  le  agradó ;  sea  su  nombre  para  siempre  bendito.  Ls 
misma  manera  de  hablar  aprendimos  de  Helr,  aunque 
con  mas  brevedad,  que,  oyendo  del  profeta  Samuel  el 
castigo  de  Dios  con  que  en  su  nombre  le  amenazaba, 
respondía :  Señor  es  y  dueño  de  lodo;  haga  dellp  coma 
mejor  i  sus  ojos  pareciere. 

Dcsta  y  de  las  demás  razones  juntas  snlia  la  prontitud 
con  que  en  aquellos  tiempos  era  Dios  servido  de  sus 
amigos,  bastado  los  soldados  {que  suelen  serla  gente 
mas  desalmada,  blasfema  y  menospreciado»  de  lis 
mandamientos  de  Dios);  que,  como  se  cuenta  en  ni  li- 
bro de  los  Reyes,  cuando  los  israelitas  se  ajiartaroo  M 
rey  Roboan  y  obedecieron  á  Hieroboan ,  envió  el  rey  d* 
Judea  ciento  y  ochenta  mil  hombres  contra  ellos,  i  los 
cuales  salió  al  camino  el  profeta  Sánelas  y  dijoles  de 
parte  de  Dios  que  no  pasasen  adelante  con  li  guerra, 
porque  él  había  sido  el  autor  de  aquella  división ;  el  cnoi 
recaudo  se  dio  á  Roboan  y  á  los  principales  y  i  todo  el 
pueblo,  el  cual  oído ,  luego  se  volvieron.  Lo  mesmo  sen- 
tía el  rey  Ecequius  cuando .  pidiendo  á  Dios  remedio  de 
su  enfermedad  ,  se  responde  él  mesmo  ¡i  si ,  diciendo : 
¿Qué  digo,  6  qué  respuesta  espero,  habiéndolo  hecho  ti 
mesmo ,  esto  es ,  habiendo  venido  de  su  mano  la  enfer- 
medad? Pero  el  mejor  ejemplo  y  mas  á  propósito  es  el 
¿el  rey  David,  cuando  yendo  muy  afligido  huyendo  de  su 
hijo,  se  vio  deshonrado  y  escarnecido  de  un  hombre  til; 
y  queriendo  darlo  su  pago  uno  de  los  que  iban  con  Da- 
vid ,  le  respondió  :  Tale,  déjale,  maldíganle,  deshónre- 
me, que  llios  se  lo  manda;  déjale  cumplir  el  manda- 
miento de  Dios.  Y  repitiéndolo  David  en  un  salmo,  don- 
de hace  mención  desta  historia ,  dice  que  de  palabras, 
aun  de  las  buenas ,  se  había  guardado ,  porque  aun  las 
buenas  suelen  ser  en  tiempo  de  enojo  muías ;  y  tía  la 
causa  abajo ,  diciendo  :  Señor,  tórneme  mudo  y  no  abrí. 
mi  boca,  porque  tú  eras  el  autor  de  aquel  hecho;  esto 
es,  tuyas  eran,  Señor,  aquellas  palabras  por  boca  do 
aquel  Semei.  Como  quien  dice  :  No  salían  del,  sino  de 
ti ,  que  le  mandaste  ser  instrumento  de  mi  corrección. 

Conforme  a  esta  dolrina  y  ejemplo,  tendremos  fácil- 
mente paciencia  y  consuelo  en  nuestros  trabajos ,  en- 
tendiendo que  vienen  envíalos  de  la  mano  de  Dios,  ó 
por  nuestras  culpasó  por  nuestro  bien;  él  sabe  lo  que 
hace  mejor  que  nosotros,  mira  mus  por  nuestro  bien, 
nobay  tuerza  que  le  resista,  él  es  Señor  de  lodo;  haga 
de  lo  que  es  suyo  como  señor.  Y  pues  en  una  enferme- 
dad y  en  una  tempestad  fácilmente  tenemos  paciencia, 
por  solo  saberque  es  negocio  y  obra  de  Dios,  y  acudimos 
ú  él  porel  remedio,  l(i  mesmo  bu  gamos  en  todo  género 
de  trabajos ,  especialmente  en  las  injurias,  volviéndo- 
nos i  Dios  como  principal  autor,  y  dejando  al  quo  las 
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dice ,  que  no  es  mas  que  instrumento  A*  Díog.  Bueno 
sería  que  el  enfermo  se  volviese  airado  Contra  el  san- 
grador ni  contra  la  purga',  porque  es  amarga,  aunque 
fuese  errada  por  el  médico;  no  hay  ninguno,  tan  fuera 
de  si  que  tal  baga ,  antes  se  melancolizaría  si  la  purga 
no  fuese  amarga  y  el  barbero  no  sacase  la  sangre ,  por* 
que  considera  que  son  medios  (atihque  desabridos)  para ' 
su  salud  por  el* médico,  de  cuyas  letras,  Adeudad  y 
amistad  está  coofiado.  Así,  el  buen  cristiano  no  se 
Tuelva  contra  los  instrumentos  de  tan  sabio  y  piadoso 
médico ,  como  Dios  es-de  su  alma ,  sino  pagúele ,  cuan- ; 
do  en  otra  caso  ne  pueda  (pues  es  Señor  de  todo),  en1 
hacerle  infinitas  gracias,  dejando  al  injuriador,  que, 
como  san  Juan  Crisóstomo  dice ,  no  es  mas  que  instru- 
mento de  Dios.  Y  aun  David  dice :  Señor,  libra  mi  áni- 
ma de  mi  enemigo,  que  es  tu  espada.. Asi. lo  traslada 
san  Jerónimo,  diciendo  que  asi  está  en  el  hebreo.  Y 
cuando  esta  oración  no  oyere  Dios,  entienda  <jue  el  ser 
perseguido  es  mayor  bien  suyo ;  y  así  como  el  que  ven- 
ce una  batalla  no  quiebra  ni  hunde  ni  deshace  los  tiros 
de  artillería,  ni  otras  armas  con  que  fué  ofendido,  an- 
tes procura  de  haberlas  y  guardarlas  para  honra  suya  y 
de  su  rey  y  memoria  de  su  vencimiento ,  así  procure  lo 
¡primero,  vencer  con  paciencia  sus  persecuciones,  y 
guardar  y  estimar  en  mucho  el  instrumento  de  que  Dios 
usó,  que  es  el  hombre,  que  le  hizo  la  injuria  para  gloria 
de  Dios  y  suya ,  y  memoria  de  la  merced  que  Dios  le 
hizo  con  la  Vitoria.  Así  lo  hizo  el  Señor  en  la  cruz  para 
nuestro  ejemplo,  que,  dejados  los  que  le  atormenta- 
ban y  deshonraban ,  se  volvió  al  Padre  á  quejarse  y  ro- 
gó por  ellos.  De  un  ermitaño  se  lee,  que  habiendo  pa- 
decido grandes  pesadumbres  con  un  monjecillo  mozo, 
que  le  servia  en  su  vejez  y  enfermedad,  tomándole  mu- 
chas cosas  de  las  necesarias  para  sus  trabajos,  y  otras 
con  que  él  tenia  santo  regalo,  cuando  vino  á  morir  le 
mandó  llamar  y  le  pidió  las  manos  al  mozo,  y  se  las  besó 
con  ojos  y  boca  por  Ja  ocasión  que  le  habían  dado  para 
merecer  con  su  mal  tralamiento.  Pues  ¿con  cuánta  mas 
razón  besaremos  en  nuestras  afliciones  las  del  mesmo 
Dios ,  que  con  tanto  interés  nuestro  nos  aflige?  Y  cuan- 
do no  fuera  mas  de  ser  los  trabajos  embajadores  de 
Dios,  con  quien  nos  envía  á  avisar  y  acordar  quién  so- 
mos, debríamos  recebirlos  con  paciencia  y  alegría,  y 
sufrirlos  y  regalarlos;  pues  auaentre  bárbaros  guardan 
con  sus  legados  ó  embajadores  esa  fidelidad ,  y  cuando 
no  se  guarda,  se  indigna  mucho  el  que  los  envia,  como 
hizo  David ,  que  se  indignó  contra  Amon,  y  se  vengó  del 
.  por  haberle  hecho  esta  injuria ;  y  mas  respeto  se  ha  de 
tener  á  los  embajadores  de  Dios,  como  lo  tuvo  aquel  rey 
de  quien  cuenta  san  Juan  Damasceno ,  que  yendo  en  su 
carroza  con  gran  aparato  y  majestad,  salió  della  y  se  ar- 
rodilló á  dos  pobres  rotos  y  macilentos,  y  dijo  después 
que  eran  mensajeros  de  Dios,  que  le  enviaba  á  acordar 
su  muerte. 


DISCURSO  V. 

■ 

De  la  quinta  razón  qne  ios  «aere  A  tener  paciencia  en  los 
trabajo* ,  que  es  qne  nos  mira  Dio*  padecerlos. 

Ninguna  cosa  hay  en  el  mundo  ni  mas  generalmente 
sabida ,  aun  entre  la  gente  bárbara  y  gentil ,  ni  mas  re- 
petida en  las  escrituras  de  los  cristianos,  aunque  nin- 
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guna  menos  considerada,  que  la  presencia  de  Dios  á 
todas  nuestras  obras,  palabras  y  pensamientos ;  á  todo 
está,  como  á  todas  las  demás  cosas,  mas  presente  que 
nosotros  mesmos;  de  suerte  que  ni  puede  imaginarse 
lugar,  ni  tiempo,  ni  artificio ,  ni  invención  para  escon- 
der de  Dios  un  pensamiento  siquiera ;  porque,  so  pena 
de  no  ser  Dios ,  no  puede  faltar  de  todo  lugar  y  tiempo, 
ni  puede  su  iulinita  sabiduría  ser  engañada  de  nadie, 
porque  todos  saben  que  está  presente  en  todo  lugar;  y 
mejor  lo  dicen  los  que  mas  saben,  que  todo  lugar  y 
tiempo,  está  en  Dios,  y  todas  las  cosas  sujetas  á  tiempo 
y  lugar  por  el  consiguiente,  so  pena  de  no  tener  ser ;  lo 
cual,  aunque  en  infinitos  lugares  de  la  divina  Escritura 
se  declara,  solo  diré  uno  de  David ,  donde  mas  por  me- 
nudo dice  esta,  filosofía.  Finge  David ,  para  declararlo, 
que  quiere  huir  ó  esconderse  de  Dios ,  y  dice  :  Señor, 
¿dónde  iré  para  esconderme  de  tu  espíritu,  ó  dónde 
huiré  de  tu  presencia?  Porque  si  voy  al  cielo ,  allí  eslás 
mas  particularmente  que  en  otra  parte,  porque  allí  ha- 
ces obras  mas  maravillosas ;  si  voy  al  infierno ,  que  es 
lugar  de  penas,  ajenas  de  tu  naturaleza  y  de  tu  gloria, 
allí  también  estás,  so  pena  que  el  infierno  no  tendría  ser. 
Pues  si  quiero  echar  por  lo  llano,  y  tomare  alas  tan  ligo- 
ras  como  las  del  alba,  la  cual  es  tan  ligera  que  apenas 
lia  parecido  por  el  oriente  cuando  en  un  instante  está  de 
la  otra  parte  del  mundo;  si  yo  con  uuas  alas  como  estas 
'quisiere ¡escapar  volando  á  lo  último  de  las  Indias ,  es 
tan  impertinente  traza  para  huir  de  tí,  que  antes,  si  tú 
no  me  llevas  en  tus  manos  ese  camino,  no  podré  mudar- 
me de  un  logar  ni  caminar;  de  suerte  que  do  quiera 
que  aporte  me  has  de  hallar,  que  te  llevo  conmigo ,  an- 
tes me  llevas  contigo.  Y  porque  dije  que  entre  los  gen- 
tiles era  cosa  sabfda,  así  se  lo  predicaban  sus  teólogos, 
que  eran  los  poetas. 
El  uno  dijo: 

Jovii  tmnia  plena. 

Todo  está  lleno  de  Júpiter. 
Otro  dijo : 

Qud  fkgit  Encélate  ?  Quatamque  absceueri»  oras, 
Sub  Jove  temper  erit. 

Encelado  fué  el  mayor  de  los  gigantes,  á  quien  Júpiter 
mató  con  un  rayo.  Dícele  luego  el  poeta :  ¿Dónde  pien- 
sas huir  encelado?  Porque  do  quiera  que  aportares,  allí 
estarás  sujeto  á  Dios. 

Volviendo  pues  á  David ,  prosigue  su  pensamiento 
diciendo :  Ya  que  por  pies  no  puedo  escaparme  de  tí, 
Señor',  tentemos  otro  camino ,  quizá  estando  á  escuras, 
aunque  estés  presente  no  me  verás.  Ni  por  esas ,  porque 
la  noche  será  para  tí  luz  y  dia  contra  mí ;  pues  para  tí 
no  hay  tinieblas ,  que  la  noche  para  tí  tan  clara  es  como 
el  dja ;  ni  importa  qne  sea  noche  ni  dia  para  tu  vista ,  á 
quien  ninguna  cosa  hay  oculta  ni  escondida ;  porque, 
asi  como  si  el  sol  tuviera  vista ,  ó  el  hombre  en  la  suya 
tuviera  la  luz  del  sol  ó  otra  como  ella,  no  había  que  te- 
mer  noche,  que  todo  fuera  dia,  así  los  ojos  de  Dios,  que 
de  suyo  tienen  infinita  luz,  sin  otra  prestada ,  todas  las 
cosas  descubren.  Prosigue  David :  No  tengo  hueso  que 
no  veas,  aunque  todos  los  criaste  escondidos  á  los  hom- 
bres; tú  me  criaste,  Señor,  y  formaste  mis  entrañas, 
que  son  la  parte  mas  oculta  que  hay  en  mi ,  y  donde  los 
mas  ocultos  pensamientos  se  forman;  y  al  fin  toda  mi 
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sustancia,  y  aun  antes  que  fuese  bien  formada  en  lo 
mas  oculto  de  la  tierra ,  como  si  fuera  debajo  della ,  que 
es  el  vientre  de  mi  madre ;  pues  quien  tales  ojos  tiene' 
y  vista  tan  aguda ,  que  penetran  tal  secreto  y  obscuri- 
dad ,  que  para  criarme  no  pudo  ser  menos,  ¿qué  noche 
habrá  en  esta  vida  que  le  esconda  cosa  alguna?  Espe- 
cialmente que  tienes  un  libro  de  memoria ,  que  es  tu 
infinita  sabiduría,  donde  todos  jos  hombres,  hasta  el 
menor  cabello  del  menor  dello? están  escritos,  y  allí  se 
feparten  los  dias,  á  unos  muchos,  á  otros  pocos,  á  unos 
alegres,  á  otros  tristes,  sin  que  nadie  de  cuantos  son 
ni  serán  nacidos  falte  de  ese  libro.  De  aquí  se  llama 
con  este  nombre  Dios,  que  viene  de  un  verbo  griego 
que  quiere  decir  ver,  porque  Dios  todo  lo  ve  y  alcanza. 
Si  los  hombres  advirtiesen  esta  verdad,  no  es  posi- 
ble que  no  hiciesen  una  vida  no  menos  que  de  ángeles. 
(jn  filósofo  aconsejaba  á  un  hombre  que  deseaba  ser  vir- 
tuoso ,  que  siempre  en  su  imaginación  anduviese  acom- 
pañado de  un  hombre  grave  á  su  lado  que  le  estuviese  y 
anduviese  mirando,  que  con  esto  no  se  dejaría  caer  en 
cosa  fea,  y  andaría. alegre  en  las  buenas  obras  que  hi- 
ciese. ¡Cuánto  mas  efecto  haría  traerá  Dios,  no  con  la 
Imaginación  sola ,  sino  advirtiendo  que  en  realidad  de 
verdad  está  presente,  el  cual  es  sabio,  grave  y  el  ofen- 
dido de  nuestros  pecados ,  y  el  que  ha  de  ser  juez' para 
castigarlos!  ¿Quién  seria  tan  atrevido  y  desatinado  que,- 
puesto  delante  de  un  riguroso  alcalde,  se  atreviese  á 
ofenderle  feamente  en  sus  barbas,  sabiendo  que  de 
otros  semejantes  ó  mas  graves  atrevimientos  suyos  ha 
de  ser  el  juez,  cometidos  contra  el  mesmo?  ¿Cuánto 
lo  seria  mas  s!  delante  de  Dios,  que  en  el  juicio  ha  de 
ser  la  parte  ofendida,  el  testigo  y  el  juez?  Pero  la  mi- 
sericordia de  Dios,  que  disimula  los  pecados,  es  oca- 
sión ,  y  el  demonio,  que  sabe  cuánto  importa  no  mirar 
cosa  tan  importante ,  es  causa  que  los  hombres  se  cie- 
guen de  tal  manera ,  que  en  cosas  de  que  de  un  niño  se 
recatan  para  cometerlas  delante  del ,  no  se  recatan  de 
Dios,  que  está  presente.  Afea  esta  locura  el  Eclesiástico, 
diciendo :  El  adúltero  hace  su  cuenta ,  y  dice  :  Ninguno 
me  ve,  la  noche  me  cubre,  las  paredes  me  deGcnden, 

ninguno  me  está  mirando  ;¿á  quién  temo,  pueselAJti-  '  entrañas,  sino  piadosas,  que  so  compadece  de  todos 
simo  no  tiene  cuenta  con  estas  cosas  dé  acá  ?  Y  no  en-     nuestros  males ,  habiendo  en  su  santa  carne  pasado  por 


Señor,  no*  puede  ser  mas  secreto  que  este  cuanto  á  los 
hombres,  ni  niriguno  dellos  puede  vernos,  ni  otro  que 
Dios,  del  cual ,  aunque  mas  andemos, «no  podemos  es- 
tar escondidos.  Entonces  le  dijo  el  ermitaño  :  ¡Misera- 
ble de  tí!  Sabiendb  que  Dios  te  ve  do  quiera  que  te  es- 
condas, ¿cómo  te  atreves  á  ser  tan  sucia  pecadora  de- 
lante de  sus  ojos?  Entonces  ella,  confusa  y  avergonza- 
da ,  se  convirtió  y  emendó  su  vida. 

No  hay  materia  de  que  más  copiosamente  y  con  tanta 
claridad  se  pueda  hablar  como  desta,  por  ser  tan  llena  j 
tan  sabida,  y  por  esto  baste  lo  dicho  hasta  otro  lugar ;  re- 
sumiéndola en  que  en  ningún  tiempo  ni  lugar  podemos 
escapar  ni  huir  de  los  ojos  y  presencia  de  Dios.  Y  si  él 
mesmo  alguna  vez  dice  en  el  Evangelio  que  se  ausenta 
á  tierras  lejos,  y  que  se  va  y  que  ha  de  volver,  y  que  los 
hombres  negocien  entre  tanto,  y  que  tomará  cuando 
venga  cuenta  de  cómo  hobiere  cada  uno  negociado ,  no 
lo  dice  porque  realmente  se  ausenta,  sino  porque  da 
tal  manera  está  delante  de  nosotros  y  nuestras  obras, 
como  si  estuviese  ausente,  que  sufre  y  calla  y  nos  deja 
obrar  con  libertad.  Bendito  sea,  Señor,  vuestra  bondad 
y  sufrimiento/ que  permitís  por  nuestro  bien  que  os 
ofendamos  delante  de  vuestras  barbas.  El  demonio  cori 
esto  nos  persuade  que  está  lejos,  para  que  con  mas  des- 
vergüenza nos  atrevamos  á  ofender  al  que  en  presen-, 
cía  de  la  ofensa  está  disimulado.  Esta  es  una  dolrina  de 
grandísimo  desconsuelo  y  tormento  para  el  malo,  pen- 
sar que  de  todas  sus  maldades  y  pecados  tiene  J)or  testi- 
go de  vista  no  menos  que  al  mismo  Dios,  contra  quien  se 
atreve ;  y  es  no  menor  tormento  y  garrote  para  su  con- 
ciencia, cuando  está  pecando,  pensar  que  lo  está  miran- 
do el  Todopoderoso ;  pero  cuanto  desconsuelo  es  para 
el  malo  que  peca ,  tan  gran  esfuerzo  y  consuelo  es  para 
el  bueno  que  padece ,  mayormente  por  su  nombre :  lo 
primero ,  porque  es  tan  misericordioso  y.  piadoso  para 
con  los  pobres  y  afligidos,  que  siente  en  el  alma  que  na- 
die padezca  estándolo  él  mirando.  Esta  condición  dio  á 
entender  antiguamente  muchas  veces,  y  mucho  mas 
después  que  tomó  nuestra  carné ,  que ,  como  dice  san 
Pablo :  No  tenemos  pontífice  duro  ni  cruel  ni  de  secas 


tiende  que  sus  ojos  ven  todas  las  cosas,  y  el  temor  que 
tiene  á  solos  los  hombres  deslierrá  a)  temor  de  Dios,  y 
no  considera  que  los  ojos  de  Dios  son  mas  claros  y  res- 
plandecientes que  el  sol,  pues  conoce  todos  los  caminos 
de  los  hombres,  y  sus  corazones  y  pensamientos,  que 
están  ocultos  en  lugares  secretos,  y  ven  el  profundo, 
do  no  llega  la  vista  del  sol;  este  tiene  sus  tiempos  de 
ausencia ,  y  no  Dios ;  y  Dios  conoce  y  ve  las  cosas  antes 
que  sean  y  después  que  son,  y  el  sol  no  las  ve.  Esto  dice 
el  Eclesiástico  de  la  ignorancia  y  ceguedad  ó  descuido 
de  los  hombres,  que,  aunque  lo  saben  y  creen,  rio  lo 
echan  de  ver.  A  este  propósito  reprehendió  un  ermita- 
ño á  una  mujer  errada ,  yendo  á  su  casa ,  fingiendo ,  en 
figura  de  hombre  seglar,  que  quería  ofender  á  Dios,  á 
fin  de  reducirla  dfjole  que  quería  hablar  con  ella  en  lu- 
gar secreto ;  ella  le  llevó  á  un  aposento  que  lo  parecía ; 
él  se  mostró  descontento,  y  preguntó  si  había  otro  mas 
secreto;  ella  le  llevó  á  otra,  y  él  todavía  dijo  que  qui- 
mera estar  mas  escondido;  entonces  le  dijo  ella :  Mira, 


todos,  salvo  por  el  pecado.  Pero  en  el  tiempo  psado, 
cuando  solía  mostrarse  mas  riguroso,  declaró  mil  veces 
esta  condición;  especialmente  en  el  Éxodo,  cuando 
manda  á  Moisés  que  vaya  á  librar  su  pueblo  jde  la  «ili- 
ción en  que  está  en  Egipto ,  le  dice  estas  palabras :  Vis- . 
to  he  la  adición  de  mi  pueblo,  y  he  oído  sus  quejas  por 
la  crueldad  y  dureza  de  los  sobrestantes  á  las  obras,  y 
entendiendo  su  dolor,  he  bajado  á  librarle  de  las  manos 
de  los  egipcios,  y  llevarle  de  allí  á  otra  tierra  buena  y 
espaciosa  que  mana  leche  y  miel;  Doude  se  ve  que  mira 
los  trabajos  de  los  suyos,  y  del  mirarlos  se  compadece 
dellos  y  baja  á  remediarlos ;  lo  cual  dice ,  no  porque 
mude  lugar  ni  desampare  el  cielo,  ni  ve'de  nuevo  lo 
que  antes  no  via ,  sino  por  el  especial  cuidado  y  provi- 
dencia que  tiene  desde  el  punto  que  él  dice  que  lo  ve. 
Lo  mesmo*  se  saca  en  el  Evangelio ,  cuando  tuvo  nueva 
que  su  amigo  Lázaro  era  muerto,  que  dice  á  los  dicípu- 
los  :  Mucho  me  huelgo  de  no  haber  estado  allí  presente 
al  tiempo  que  murió,  porque  creáis,  esto  es,  cuando  le 
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viéredes  resucitado;  lo  cual  dice  porque  sí  estuviera 
presente  y  le  viera  con  los  ojos  corporales  morir,  no  pu- 
diera dejar,  con  su  clemencia,  á  lo* menos  por  los  cir- 
cunstantes, de  estorbarle  la  muerte ;  lo  cual  no  foera  tan 
conveniente ,  porque  se  perdiera  lu  ocasión  de  ver  tan 
grande  y  poderoso  milagro  como  lu  rcsurrecidn  del  mes* 
mo.  Y  esto  le  quiso  Marta  decir  cuando  dijo  :  Señor,  si 
vos  estuviérades  aqui  no  muriera  mi  hermano ;  no  por- 
que no  creia  que  ausente  sabia  de  su  muerte  y  enferme- 
dad ,  y  que  sin  estar  presente  podía  remediarla ,  solo  se 
da  á  entender  en  la  una  y  en  la  otra  parte ,  que  los  pia- 
dosos ojos  dé  Dios  no  pueden  acabar  consigo  ver  pade- 
cer á  nadie;  lo  cual  es  grande  consuelo  para  el  que  pa- 
dece. Esto  significó,  cuando  hablando  un  día  del  juicio 
y  condenación  de  las  malos ,  dice  que  serán  echados  á 
las  tinieblas  exteriores,  esto  es,  al  infierno,  donde  no 
sean  en  los  palacios  de  la  gloria  oidos  sus  alaridos.  Se- 
ñor, ya  que  nos  condenáis  á  tormentos ,  no  nos  lleven 
lejos  de  vos,  sino  aquí  delante  nos  atormenten.  No,  sino 
allá  fuera,  donde  yo  no  os  vea  y  oiga.  No  porque  Dios 
no  los  vea  ni  nadie  pueda  escaparse  de  sus  ojos ,  an- 
tes pertenece  á  su  gloria  ver  ejecutar  su  justicia ,  ni 
porque  Dios  los  oiga  han  de  ser  aliviados  de  sus  tor- 
mentos ,  sino  por  ser  Dios  tan  piadoso,  que  solo  mirar  á 
uno  cómo  padece  es  para  el  paciente  grandísimo  alivio 
y  consuelo,  y  no  quiere  que  aun  tengan  ese  los  daña- 
dos. Eso  mesmo  nos  enseñó  por  la  obra  en  lo  que  hizo 
con  sus  mártires.  La  noche  que  prendieron  á  san  Pablo 
en  Jerusalfid  afrentosamente  á  puñadas  y  empujones, 
esa  noche  le  aparece  consolándole ,  esforzándole  y  pro- 
metiéndole que  en  Roma  le  hará  su  predicador  para  que 
dé  testimonio  de  su  divinidad.  Y  cuando  en  Filipos  fué 
azotado  con  Silla ,  á  media  noche  fueron  sueltos  y  ala* 
baban  á  Dios ,  y  lo  mesmo  después  en  una  tempestad ; 
y  del  Ángel  fui  desatado  san  Pedro,  y  san  Esteban  con- 
solado desde  las  ventanas  del  cielo; de  donde  le  estaba 
mirando  pelear  el  Señor  contra  las  piedras ;  y  lo  mismo 
otros  santos  mártires  de  que  recibían  gran  consolación, 
como  de  sao  Antonio  Abad  cuenta  san  Atanasio,que 
fatigado  un  día  de  una  tentación  de  muchos  demonios 
que  habia  vencido,  desellándolos,  vio  que  se  abría  lo 
alto  de  donde  él  estaba  y  entraba  un  rayo  de  luz  y  ve- 
nia hacia  él  ;el  cual  después  que  entró  y  no  quedó  de- 
monio ninguno  alU  de  los  que  le  afligían,  y  tornóse  á  re- 
parar lo  caldo  de  la  cumbre  de  la  pieza,  y  fué  luego  libre 
de  los  dolores  que  de  los  golpes  aun  tenia  de  los  demo- 
nios ;  en  lo  cual  entendió  el  santo  varón  que  el  Señor  es- 
taba presente,  y  con  grandes  y  encendidos  suspiros  co- 
menzó á  hablar  con  aquella  visión,  y  dijo :  ¿Dónde  esta- 
bas, buen  Jesú?  ¿  Adonde  estabas?  ¿Por  qué  do  veniste 
al  principio,  para  qué  sanaras  mis  heridas?  *Y  oyó  una 
respuesta  que  le  dijo  :  Antonio,  aquí  estaba  yo,  pero 
esperaba  á  ver  tu  pelea,  cómo  peleabas;  y  pues  tan  va- 
lerosamente -peleaste  y  no  te  rendiste ,  yo  te  ayudaré 
siempre  y  te  haré  famoso  en  .todo  el  mundo.  Esta  es  la 
razón  porque  Dios  no  nos  libra  luego,  aunque  está  pre- 
sente; esto  pretende  cuando  los  santos,  que  saben  su 
condición  con  que  prestamente  libra  los  aib'gidos,  le  di* 
cen  que  duerme,  y  no  es  dormir ;  que  prometido  lo  ti»* 
ne  por  un  salmo :  No  dormirá  ni  aun  cabeceará  ti  que 
guarda  á  su  pueblo.  Cosa  es  ti  dorntírqueá  Dios  varda- 
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dero  no  conviene.  De  los  falsos  burlaba  Ellos  con  eso,  di- 
ciendo á  sus  profetas :  Llamad  mas  alto,  alza  la  voz,  que 
quizá  no  está  en  casa,  quizá  va  camino  ó  quizá  duerme; 
que  si  nuestro  Dios  hace  del  doroiido  ó  del  ausente  ó  del 
que  no  ye,  es  por  nuestro  bien ,  que  avisados  estamos 
que  no  hay  nación  tan  grande  ó  poderosa  que  alcance 
dioses  tan  cerca  de  si ,  ó  tan  presentes  como  lo  está  el 
nuestro  á  todas  nuestras  peticiones  y  necesidades,  no 
solo  porque  Dios  está  dentro  de  nosotros,  y  los  falsos  no, 
sino  porque  nuestras  necesidades  en  un  punto  las  quie- 
re y  puede  remediar  cuando  conviene,  y  ellos  no;  antes 
tienen  ellos  necesidad  de  loa  hombres,  que  los  guarden 
y  defiendan.  Pero  está  en  el  templo  una  viejecita  pi- 
diendo á  Dios  remedio  para  su  dolor  ó  para  su  hambre, 
y  está  junto  á  ella  ó  dentro  della  con  el  pan  en  la  ma- 
no, con  que  sé  ha  de  remediar,  esperando  el  tiempo  que 
mas  conviene ,  no  porque  se  duerma  ó  se  olvide ,  sino 
porque  sabe  el  tiempo  en  qué  hade  dar  el  remedio.  Pues 
esta  es  la  primera  razón  del  consuelo  de  su  presencia, 
pensar  que  el  afligido  le  tiene  tan  cerca  á  un  padre  tan 
piadoso  y  poderoso. 

Lo  segundo  que  consuela  a)  que  padece  en  la  pre- 
sencia de  Dios ,  es  pensar  que  uijuel  Señor,  por  quien 
padece ,  le  está  mirando  padecer;  que,  así  como  fuera 
sin  duda  gran  desconsuelo  entender  que  no  lo  miraba 
ni  sabia ,  así ,  por  el  contrario ,  es  tan  gran  consuelo 
pensar  que  aquel  por  quien  se  padece  lo  está  miran- 
do, que  suele  el  afligido  tenerlo  por  muy  principal  parte 
del  galardón.  Este  consuelo  suele  dar  el  Señor  é  sus 
mártires  y  é  á  otros  siervos  suyos ,  como  á  san  Antonio 
y  á  san  Estovan.  Y  aun  el  mesmo  Señor  la  noche  de  su 
pasión,  en  el  huerto»  recordaba  á  sus  dicipulos  que 
dormían,  y  estas  eran  sus  idas  y  venidas  á  ellos,  y  esas 
eran  sus  quejas  porque  dormían ;  porque ,  como  ellos 
estaban  allí  en  nombre  de  todo  el  resto  de  los  hombres, 
consolábase  que  le  viesen  padecer  por  ellos.  Yesla  es 
la  causa  que  nos  persuade  y  agradece  el  gastar  un  rato 
en  pensar  en  su  pasión ,  y  cuando  asistimos  ni  sacrificio 
santo  de  la  misa ,  donde  su  pasión  sugrada  se  repre- 
senta ,  por  ser  ejercicios  en  que  le  miramos  como  pa- 
dece por  nosotros.  Y  como  san  Publo  era  apóstol  y  ha- 
bia de  servir  con  pasiones,  trabajos  y  martirios,  y  en 
su  tiempo  habia  muchas  ocasiones  deltos ,  dice  en  una 
de  sus  epístolas  con  grande  espíritu  :  Hermanos ,  ben- 
dito sea  Dios  y  Padre  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  que 
nos  lia  hecho  á  montones  los  beneficios  y  mercedes  del 
cielo,  y  nos  escogió  antes  de  la  creación  del  mundo 
para  que  fuésemos  santos  y  sin  mancilla  delante  de  su 
presencia;  por  lo  cual  da  especiules  gracias,  porque 
ser  buenos  y  santos  delante  de  sus  ojos  es  especialísi- 
ma  merced  y  gloria,  que  vea  él  que  somos  santos  y  obra- 
mos y  padecemos  por  él ,  en  que  consiste  la  santidad. 
Por  este  respecto  suelen  hallarse  los  reyes  personal- 
mente en  las  guerras,  aunque  sean  flacos  y  poco  va- 
lientes y  no  lieyati  de  hacer  mas  con  su  persona  de  co- 
mo un  soldado;  porque  delante  de  su  presencia  pelea 
el  caballero  y  el  soldado  con  mas  ánimo  y  alegría ;  por 
el  mesmo  no  se  contentó  el  católico  rey  don  Fernando 
y  la  católica  reina  doña  Isabel  de  Irallarse  presentes  en 
la  guerra' de  Granada,  sino  llevar  sus  damas  al  real ;  lo 
cual  tyéc***  4*  grandos  y  señalada  hatadas  en  los 
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raba  lloros  ilt'l ,  por  estar  itelonle  de  Wjiríji 

n  y  de  quien  esperaban  recebír  mercedes  y  al- 
guna gloria  témpora  I,  que  es  l;i  fuma.  ¿Cuánto  mas  po- 
decerá  el  siervo  de  Híus  peleando  delante  de  aquel  j 
por  aquel  de  quien  lia  de  recebír  en  prendo  ¡iniury 

gloria  rerdadere!  Sin  duda  ninguna  es  lan  grande  el 
■lino  para  él ,  bien  considerada  ,  que  apenas  le  queda 
qtté  desear  consuelo;  y no  suloen  casudestu sanio  amor, 
sino  los  enamorados  del  mundo  sienten  esto  .  cuando 
su  pasión  ó  trabajo  es  conocido  y  entendido  de  quien 
es  la  causa  del.  Asi  «jue ,  donde  quiera,  el  que  por  otro 
padece  se  tiene  por  bien  pagado  cuando  padece  con 
verdadero  amor,  de  solo  que  su  amada  lo  entienda;  y 
asi,  queda,  no  solo  consolado,  pero  aun  satisfecho,  el 
que  considera  a  Dios  mirándole  padecer,  y  juntando 
con  esto  la  paga  eterna  y  lo  dicho  de  la  condición  de 
Dios ,  que  en  un  salmo  explicó ,  diciendo  :  Con  Él  estoy 
en  la  tribulación ,  donde  dice  la  presencia ,  y  añade  : 
ío  le  libraré  y  la  daré  honra  y  gloria]  no  na;  duda 
sin"  que  durará  en  el  trabajo  con  alegrfsima  paciencia 
y  mas  esperanzas. 

DECURSO 'VI. 


Los  que  ya  están ,  como  dicen ,  do  pies  en  la  tributa- 
ción ,  si  cristianamente  y  con  humildad  y  paciencia  la 
padecen  ,  poca  necesidad  licúen  de  saber  lo  que  en  este 
diácono  dice  por  vía  de  dotrina ,  pues  sin  duda  la  ex- 
periencia habrá  sido  su  maestra  dello ;  pero  púnese 
aqui  pura  animar  á  los  que  con  temor  entran  en  la  pe- 
lel dfl  loa  trabajos,  para  qua,  no  solamenle  pierdan  el 
temor  á  su  amargura,  pero  codicien  la  suavidad  que 
quiso  Dios  poner  en  ellos ,  porque  de  aquí  entendamos 
BD  cuánto  los  estima,  pues  por  ellas  da  gloria  en  esta 
vidu  y  en  la  miden;  que  es  un  argumento  que  el 
apóstol  san  Pablo  bace  para  probar  cuánto  estima  el 
misino  Señor  la  piedad.  Y  bien  mirado ,  fué  cosa  muy 
conforme  á  la  disposición  que  su  sabiduría  tuvo  en  las 
cosas  que  uo  pueden  (á  lo  menos  las  que  tienen  vida 
y  capacidad  de  deleite)  conservarse  sin  él,  ni  obrar 
sus  operaciones  para  que  fueron  criadas,  y  recibir  el 
sustento  con  que  su  ser  lia  de  conservarse  eu  la  vida 
corporal.  En  todo  lo  que  sirve  de  conservarla  puso  Dios 
algún  deleite,  corno  en  los  manjares  con  que  el  cuerpo 
su  sustenta;  en  la  generación,  mediante  la  cual  el 
mundo  se  ha  de  continuar;  el  gobierno  con  que  está  eu 
pie  la  república ;  y  asi  eu  las  demás  cosas ,  de  las  cua- 
les, especialmente  algunas,  no  podría  e!  hombre  arros- 
trarlas, por  mas  convenientes  que  ¡c  fuesen,  sí  no  ha- 
llase alli  el  deleite;  el  cual  puso  Dios  en  ellas,  tanto 
mayor  ó  menor,  cuanto  menos  ó  mas,  sin  él,  serian 
desamparadas.  Y  pues  el  cristiano  afligido,  mientras  lo 
está,  vive  despedido  de  los  deleites  de  la  tierra,  coa- 
veniente  cosa  fué  que  proveyese  Dios  de  los  celestiales 
(y  Unto  mayores  cuanto  mas  son  los  trabajos,  natural- 
mente aborrecibles  por  una  parte ,  y  por  otra  necesa- 
rios), los  cuales  hacen  a  los  del  cuerpo  tanta  ventaja, 
cuanta  al  mesmo  cuerpo  liare  el  alma,  i/ueesde  nalu- 
leza  ile  ángeles;  que  ,0000  dijo  u mi  doflMá  Tobias,  se 
sustentan  de  manjar  del  cielo ;  y  son  tan  dulces  y  sua- 


fea, que, como  un  contemplativo  dice 
tehsado  acá  juntos  no  son  tan 

dellos;y  el  hiena  venturado  san  Agí 
verdadero  gozo  que  no  se  toma  de  la  criatura, 
Criador,  á  quien  ai  comparara  os  toda  la  mi 
la  tierra,  lodo  es  melancolía , tuda  laatcgrío 
co  de  tristeza,  y  todo  la  abundancia  nobwa 
noes  maravilla  que  los  que  hallaron  estu  preciosa  raar- 
gariti  ten  dan  todas  las  cusas;  esto 
dea  los  bienes  terrenos  para  que  merezcan  goiarti. 
M.!-'.i  aquí  son  palabras  de:  san  Agustín,  Y   tu 
una  dulces  las  que  san  Gregorio  dice  en  wi 
El  que  la  dulzura  del  cielo  supiere  á  qué  vi 
puede  saberse  en  esta  vida,  liberal  j  alégreme»  te  des- 
ampara todo  lo  que  en  ella  amaba,  todo  es  en  su*  ojos 
filísimo  delante  delta ,  deja  lo  que  tiene,  derrama  I» 
que  había  allegado,  ninguna  cosa  terrena  leogradi, 
abrásase  el  alma  por  lo  celestial ,  lodo  le  parece  feo 
cuanto  le  parecia  antes  hermoso;  porque  sola  la  cla- 
ridad y  hermosura  destu  piedra  preefas*  resplandece 
en  su  alma. 

Estu  dulzura,  tan  encarecido  de  los  santos  ,  estaqué 
sienten  los  atribulados  en  su  alma ,  nacida  de  los  faro- 
res  interiores  que  del  Señor  reciben  para  | 
tribulación ;  y  aunque  S  algunos  parece  que  esa  duljo- 
ra  no  se  les  echa  de  ver,  pues  por  defuera  parecen 
tristes,  lóbregos,  abatidos  y  huérfanos  de  todo  conten- 
to,  ellos  son  la  causa  que  la  encubren  cuanto  pueden, 
temiendo  perderla;  pero,  por  mas  que  disimulen,  *í 
imposible  á  veces  encubrirla,  porque  el  corazón  del 
hombre  es  pequeño  vaso  para  tanta  grattdfltl 
dancio  de  suavidad;  y  así,  no  puede  dejar  de  parecen». 
Esto  quiso  el  salmista  decir,  hablando  de  los  sonto», 
cuando ,  entre  otros  cosas,  dice  deltas:  Regoldarán  la 
memoria  de  la  abundancia  de  tu  suavidad ;  y  es  la  me* 
tífora  tomada  do  los  que  han  comido  mucho  mas  del» 
que  su  estómago  puede  cocer  6  digerir,  que  truecan 
parle  de  la  comida,  porque  el  estómago  no  puede  con 
tanto ;  asi  es  nuestra  alma  cuando  se  ve  llena  de  la  sua- 
vidad de  Dios.  Y  por  eso  decía  uno  :  Señor  ,  retirad  un 
poco  la  avenida  de  vuestra  gracia  y  apartaos  un  poca 
de  mi,  que  no  puedo  sufrir  el  ímpetu  d«¿  vuestra  du  lui- 
rá; lo  cual  fué  sindicado  en  los  vasos  de  la  viuda  do 
Elíseo,  que  quedaron  llenos  y  sobró  el  aceite;  y  asi, 
faltará  antes  el  corazón  para  recebír  el  suavísimo  lint 
de  la  dulzura  de!  cíelo,  que  ella  falte.  Y  aun  san  t'ablu 
decía :  Estoy  relleno  de  consolación ,  y  rebosa  el  gozo 
de  mi  alma  en  cualquiera  de  mis  trabajos.  Asi  que ,  p«r 
un  camino  ó  por  otro,  ellos  lo  publican,  y  cuando  mu- 
cho lo  quieren  esconder  y  callar ,  los  gestos  ,  < 
tar  el  alma  tras  de  si  al  euerpu  en  la  oración  de  tu  tier- 
ra, como  que  nxi  es  lugar  conveniente  para  tima  gloria 
y  tan  suave  gozo ,  y  otras  cosas  eitra ordinarias  y  casi 
milagrosas  ,  lo  dan  á  entender;  y  los  hombres,  como 
juzgan  ordinariamente  por  lo  que  ven  de  fuera ,  se  en- 
gañan en  sus  juicios,  cu  esta  como  eu  otrascosas.  Sun 
Bernardo  deciaá  los  seglares  do  su  tiempo  que 
lian  de  ver  los  monjes  encerrados,  afligidos,  pobrrí, 
flacos ,  desvelados  y  trabajados :  Los  hombres ,  decía, 
juzgan  por  lo  que  ven ,  y  lo  que  ven  es  cruz  j  •■ 
uo  ven  las  consoluciones  que  tenemos  en  el  alma.  La 


DISCURSOS  DE  LA  PACIENCIA  CRISTIANA. 


nuestros  tiempos  es  al  rev& ,  que  los  seglares  piensan 
que  tenérnoslos  religiosos  muy  buena  vida,  y  así  nos 
tienen  envidia  y  no  compasión;  y  los  religiosos  publi- 
camos tenerla  triste  y  trabajosa ,  y  quejémonos  de  que 
ven  y  consideren  lo  que  parece  vida  contenta ,  que  es 
tener  casa ,  cama  y  mesa  segura  y  el  vestido,  yunque 
pobre ,  y  no  ven  lo  trabajoso  que  se  padece  en  la  vida 
de  la  religión.  Hácelo  que  ni  frailes  ni  seglares  no  so- 
mos tan  buenos  como  en  tiempo  de  san  Bernardo,  aun- 
que siempre  hay  en  cada  casa  grandísimos  siervos  de 
Dios,  y  todos  juntos ,  al  On ,  hacen  gran  ventaja  en  la 
vida  á  aquéllos  de  quien  son  temerariamente  juzgados 
'y, envidiados.  Volviendo  al  propósito,  aunque  no  se  les 
parezca  el  alegría  del  espíritu  á  los  afligidos  siervos  de 
Dios ,  la  tienen' muy  grande  dentro  de  su  alma ,  en  que 
son  figurados  por  las  tiendas  de  los  alárabes ,  de  quien 
dice  la  Esposa :  Aunque  me  veis  morena  y  negra,  soy 
hermosa  como  los  tendejones  de  los  alárabes  de  Cedar 
y  como  las  tiendas  de  Salomón;  y  dícelo  porque  de 
fuera  estaban  gastada?  y  groseras,  como  parte  que  es- 
taba siempre  sujeta  al  sol ,  aire  y  agua  y  á  otras  incle- 
mencias del  cielo;  pero  de  dentro  era  todo  oro ,  seda  y 
piedras  preciosas ,  como  agora  los  coches,  carrozas  y 
literas,  aunque  por' defuera  parezcan  solamente  ence- 
radas; y  lo  mismo  eran  las  tiendas  del  pueblo  de  Dios, 
de  quien ,  bendiciéndolas  Balaam ,  dijo :  ¡  Cuan  hermo- 
sas son  las  tiendas  y  tabernáculos  de  Jacob !  Y  claro 
está  que  de  tan  largo  camino  vendrían  gastadas  y  es- 
tragadas ,  sino  porgué  dentro  estaban ,  no  oros  ni  sedas 
ni  piedras ,  que  no  es  eso  lo  que  parece  á  Dios  hermo- 
so ,  sino  los  del  pueblo  de  Dios ,  que  en  los  ojos  del  mes- 
mo eran  tan  preciosos.  Así  juzgan  todos  los  que  defue- 
ra ven  á  los  siervos  de  Dios  pobres,  atribulados  y  afligi- 
dos, que  con  los  ojos,  aunque  no  profúticos,  pero  con 
los  de  fe,  miran  lo  que  el  salmo  dice  de  la  esposa  de 
Cristo,  que  es  el  alma  del  buen  cristiano :  Toda  su 
gloria  está  dentro ,  con  cintas  y  apretadores  de  oro  y 
con  grande  variedad  de  colores ,  que  son  las  virtudes ; 
y  no  es  sin  misterio  el  Comparar  á  su  Iglesia  y  al  alma, 
su  esposa,  en  ambos  Testameutos  muchas  veces  á  viña, 
porque  en  invierno ,  que  es  el  tiempo  desla  vida ,  como 
en  los  Cantares  y  en  otras  partes  se  dice,  está  combati- 
da de  los  vieutos,  desnuda,  sola,  y  parece  que  desam- 
parada de  la  mesma  naturaleza  y  despreciada;  y  no  solo 
hay  esperanzas  de  reverdecer  para  el  verano  y  pararse 
verde ,  hermosa ,  llena  de  pámpanos  y  uvas ,  pero  den- 
tro tiene  una  invisible  virtud,  mediante  la  cual  ha  de 
alcanzar  eso  quedella  se  espera;  así  el  alma ,  al  parecer 
afligida,  y  al  mesmo  parecer  del  mundo  olvidada  y  sin. 
consuelo ,  tiene  dentro  de  sí  una  virtud  y  suavidad  que 
solo  entiende  el  alma  que  la  goza  y  el  Señor  que  se  la 
envía ,  mediante  la  cual ,  en  el  invierno  de  sus  trabajos 
y  en  el  combate  de  sus  contrarios ,  regala  todas  sus  po- 
tencias y  va  obrando  lo  que  merece,  las  esperanzas  de 
verse  el  verano,  que  es  despifts  desta  vida,  verde, 
fresca  y  hermosa  y  llena  de  fruto  de  gloria. 

El  cuidado  que  Dios  tiene  de  sustentar  con  esta  sua- 
vidad y  dulzura  á  los  que  padecen  por  su  nombre  ó  por 
su  ley ,  nos  sinitícó  el  mesmo  Señor  por  el  que  tuvo  de 
la  comida  de  su  siervo  Daniel  al  tiempo  que ,  por  estar 
en  la  leonera ,  pensaba  el  mundo  que  el  lo  había  sido  de 
E.xvi-i. 
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los  leones,  quemando  á  un  ángel  que  llévase  desde  Ja- 
dea a)  profeta  Abacuc  con  la  comida  que  llevaba  á  los 
segadores,  y  le  llevó  por  esos  aires  asido  de  los  cabellos. 
Bien  tenia  Dios  comida  que  dar  á  su  siervo  sin  quitár- 
sela á  quien  la  tenia  tan  bien  merecida,  como  unos  po- 
trea trabajadores;  pero  quiso  dar  á  entender  que  se 
tiene  por  tan  bien  servido  del  que  algo  padece  por  él, 
que ,  cuando  no  lo  hubiese  de  otra  parte ,  lo  quitaría  á 
los  que  para  otro  fin  lo. trabajan,  aunque  sea  bueno ; 
porque  lo  merece  mas  quien  padece  por  él  en  su  presen- 
cia. Y  en  aquella  comida  dentro  del  lago  de  los  leones, 
comida  en  secreto ,  se  entiende  el  refrigerio  interior 
que  en  su  alma  tienen  los  afligidos  con  paciencia  por  su 
nombre,  y  juntamente  la  compañía  y  beneficio  y  rega- 
lo que  el  ángel  le  hacia ;  como  él  mesmo  lo  dijo  al  Rey, 
cuando  otra  vez  en  otra  prisión  le  vino  á  ver  en  la  ma- 
ñana; habiendo  dejado  cerrada  y  sellada  la  boca  del 
lago;  porque,  para  consolar,  sustentar  y  acompañar 
Dios  alque  padece,  no  hay  puertas  ni  cerraduras  ni  otro 
impedimento :  allí  entró  el  ángel  á  cerrar  las  bocas  á 
los  leonés  y  á  entretener  y  acompañar  á  Daniel.  Y  así, 
no  hay  agora  trabajos  tan  cerrados  ni  impedidos,  don- 
de no  pueda  entrar  el  ángel  de  la  divina  consolación. 
Lo  mesmo  nos  enseñan  los  mozos  de  Babilonia ,  que  en 
medio  de  tan  grande  fuego  como  allí  encarece  la  divina 
Escritura,  los  vieron  paseando  y  cantando,  desatados 
de  las  ataduras  con  que  fuertemente  habían  sido.atados, 
á  fin  de  que  muriesen  mas  presto  y  mas  atormentaos; 
y  sobre  esto  se  vio  con  ellos  otro  mancebo  semejante 
al  Hijo  de  Dios ,  paseándose  con  ellos,  que  sinifica  que 
el  mesmo  Hijo  de  Dios  viene  á  traer  la  marea  y  suaves 
vientos  á  los  que  están  entregados  á  los  fuegos  de  la  tri- 
bulación por  el  nombre  de  Dios;  lo  cual  san  Agustín  en 
algunos  lugares  llama  gola  depilada  de  la  gloría  de  los 
bienaventurados,  de  la  cual  dice  en  una  parte,  que  si 
una  gota  de  la  gloria  cayese  en  el  infierno,  que  no  se 
sentirían  allí  los  tormentos.  Pues  tan  graves  tormentos 
callarían  con  una  gota  de  aquella  gloria,  ¿qué  serán 
los  trabajos  desta  vida ,  que  no  lo  son  sino  pintados  en 
comparación  de  aquellos,  con  tantas  gotas  della  como 
por  mano  del  Hijo  de  Dios  y  de  los  ángeles  se  comuni- 
can al  afligido  por  Dios?  Lo  cual  han  experimentado 
Pedro  y  Pablo  y  otros  muchos,  y  san  Estévan,  cuyas 
piedras  dice  la  Iglesia ,  por  esta  razón ,  haberle  sido  dul- 
ces, y  era  por  la  gracia  y  consuelo  que  de  Cristo,  á 
quien  veia  en  pié  para  ayudarle,  tenia  en  medio  deltas. 
No  estaban  lejos  desta  dotrina  los  gentiles,  pues  cuenta 
Plinio  que  en  su  vanidad  celebraban  dos  diosas ,  Volu- 
'  pía  y  Angerona,  de  que  atrás  queda  becha  memoria  en 
este  libro.  La  Volupia  era  diosa  de  los  deleites ,  la  An- 
gerona de  los  trabajos ,  y  esta  tenia  cerrada  la  boca  con 
una  puerta  y  estaba  dentro  del  templo  de  la  otra  de  los 
deleites,  como  refiere  Macrobio,  para  dará  entender 
que  el  que  cerrare  la  boca  á  las  injurias,  alcanzará  gozo 
y  deleite  por  el  beneficio  de  la  paciencia,  y  convertirá 
la  tristeza  en  alegría.  Esta  razón  da  allí  Macrobio  en 
.aquel  lugar ,  cuanto  mas  los  que  tienen  fe  y  saben  que 
los  amigos  de  Dios  cierran  su  boca  y  se  hacen  mudos 
á  las  injurias  y  á  los  trabajos ;  como  David  dice  que  él 
lo  hacia  cuando  las  injurias  de  Semei ,  que  ni  aun  bue- 
nas palabras  no  decía.  Y  en  otro  salmo  &  otras :  Yo,  co- 
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mo  sordo,  na  oía,  y  como  mudo,  cmanMbreEii  finca.  Y 
porque  Aest n  malrria  se  habla  muchas  veces  cu  este  li- 
bro ,  baste  lo  dicho  para  lo  que  !e  cube  á  este  discurso. 

DISCURSO  VII. 

De  l>  iftimí  ral  o «  pira  WtM  p.irlrn  rli  pn  lis  Irabíjos  ,  que  di, 
MttlbMMbl  i*  tntltÜUtiw 

Mucuos  mísicrlos  locantes  I  rmealra  «luí  i  tpit  wn- 

fiin  enlc-miimiunto  pudiera  con  sus  fuerzas  alcaucil)  rins 
ha  Dios  revelado  en  esta  vida,  y  algunos etroa  rcseivó 
pura  si  solo,  sin  querer  liar  de  nadie  la  llave  de  su  se- 
cólo;  \  entre  estos,  el  mas  escondido,  o  uno  de  los  mas, 
i-¿.r|iiiiiiy,'i.iJiiiij5si;anlosqi]esi!liandesalsvir;^ii:rii|uií 
lucra  desta  ley  lian  tenido  llgUDH  da  su  salud  partieo- 
lores  revoluciones.  Y  aunque  liarlo  secreto  negocia  es 
:  rata  uno  en  gracia  y  amistad  de  Dios  (en 
lanío  grado,  que  ni  por  ciencia  ni  por  fe  nadie  puede  es- 
tarcrertoqueloestá),  pero  hay  algunas  conjeturas  muy 
probables,  ylunlo,  que  u  voces  basla  para  que  tino  se 
consuele  y  tenga  alyírn  seguro  de  !a  amalad  de  Dios; 
como  si,  habiendo,  ú  su  desapasionado  parece'r,  liedlo 
loquees  do  su  parle .  so  fia  confesado  enteramente  con 
dolor  de  sus  peen  tíos  y  propósito  Urina  de  nunca  miis 
ofender  4  Dios;  digo  que  se  puede  tener  muy  gran  sa- 
tístacion  y  confianza  que  tiene  !a  gracia  do  Dios;  do  la 
cual  se  ha  de  entender  la  que  san  Gregorio  escribe  á 
Teorisa-,  hermana  del  Emperador ,  que  de  si  tenia  sien- 
do monje.  Vivía ,  dice ,  sin  deseo  de  casa  desle  mundo 
y  sin  temor  do  nadie  del,  y  me  parecía  que  estaba  en 
una  altura  sobre  todas  las  cosas;  Imito,  que  me  purecin 
ver  cumplido  en  mi  lo  que  [lies  promete  por  el  Profeta: 
Vo  lo  levantaré  sobre  las  aburas  de  la  tierra,  V  porque 
no  so  piense  que  habría  perdido  esta  opinión  en  el  ofi- 
cio y  cuidado  pastoral,  luego  afiade  :  Poro  súbilamente 
arrojado  desta  altura  con  lu  tempestad  des!»  i<  nLi.  mu 
(que  asi  llamo  el  pontificado) ,  caí  en  grandes  temores 
y  temblores;  porque,  aunque  do  mí  no  temo  nada,  pero 
mucho  temodc  losquc  en  ella  tengo  ú  mi  cargo;  poro  de 
los  demás,  dice  en  Otra  parte,  no  hay  que  dudar  ni  du- 
demos haber  alcanzado  Ja  misericordia  de  Dios,  ¿quien 
vemos  lavar  con  ligrimas  sus  pecados.  Semejante  es  la 
sentencia  de  Casiano  cuando  dice  :  Cundo  hacemos 
penitencia  y  la  memoria  do  los  pecados  nos  muerde, 
necesario  es  que  una  avenida  de  ligrimas,  nacida  dala 
confesión  dellos ,  apague  el  fuegu  de  la  conciencia ;  pero 
cuando  eu  esta  humildad  de  Coraron  y  conlrioiou  del 
espíritu  duro  el  penitente  en  Remido  y  dolor,  y  por  este 
camino  lu  memoria  de  tus  vicios  se  adormeciere  y  la 
espina  de  la  conciencia  fuere,  por  la  gracia  de  Dio. ,  ar- 
rancttda,  cierloesqueha  llegado  al  liu  de  I»  satisfacen 
y  ú  los  méritos  del  perdón ,  y  que  queda  de  la  mancha 
de  la  culpa  limpio  y  purificado.  Asi  que ,  dentro  de  los 
limites  de  la  conjetura,  gran  leguro  puede  tenerse  de  Ib 
presento  gracia  y  amistad  do  Dios. 

Pero  do  su  salvación  ú  predestinación  as  el  negocio 
tanto  mas  secreto,  que  aun  los  úngeles,  que  ven  la  her- 
mosura del  alma ,  nu  pueden  ver  seña!  ninguna  de  pre- 
destinado, que  depende  de  la  perseverancia  en  la  gra- 
cia al  tiempo  de  la  muerto ,  que ,  como  es  cosa  por  ve- 
nir, solo  Dios  lo  puede  saber;  eu  tanto  grado,  quo 
cuando  un  hombre  tuviese  revelación  que  hoy  domingo 


esté  en  gracia,  y  asf  «atavíete  certísimo qoa  lo  está, oo 

puede  estarlo  de  que  al  Un  se  baja  de  salvar ,  porque, 
para  lu  salud ,  no  solo  no  basta  haber  eatadq  i 
gracia,  pero  ni  haber  vivido  cíen  años  en  ÍÍI 
pió  y  sin  pecado  como  un  ángel ,  ni ,  por  «I  contrario, 
daña  para  eso  haber  vivido  otros  tantos  con 

leador,  para  juzgar  do  si  ni  de  nadie,  q 

inoro  de  los  predestinados  ni  de  los  re  probad  o»,  poaa  lu 
habido  muchos  buenos  quo  el  cobo  se  condei 
quien  dice  san  Agustín  que  conoció  algunos  tb  i 
célenles  en  santidad,  de  cuya  virtud  no  rjuri 
que  do  Ambrosio  ó  Jcrfiuimo,  los  cuales,  tic-;- 
tan  santa  vida,  acabaron  envueltos  en  el  cieno  dt  las' 
torpezas  do  la  carne.  V  lo  mesrao  ha  habido  afl 
malos,  por  el  controno,  que,  después  de  D 
acabaron  saniamente,  como  el  buen  ladrón 
unos  y  de  los  otros  dice  san  Agustín  :  Todaa 
están  llenas  de  juicios  temerarios :  de  quien  estábame* 
sin  esperanza  ,  súbitamente  se  convierte  y  se  hace  muj 
bueno;  de  quien  mucho  pensamos,  súbitamente  cae  j 
se  torna  malísimo.  Asi  que,  ni  nuestro  temor  cierl"  m 
nuestro  amor,  el  mesmo  hombre  apenas  sabe  qué  Ule* 
hoy,  pero  de  hoy  comoquiera  lo  sabe;  mas  quú  tal  sera 
mañana,  ni  él  mesmo  lo  puede  alcanzar;  lo  mesmo  dice 
san  Bernardo  :  Esto  es  lo  que  nos  ha  de  traer  solícilo» 
y  humillados  eu  todo  tiempo  debajo  de  la  poderosa  ma- 
no de  Dios;  porque,  qué  tules  seamos,  bien  la 
conocer, a  lo  menos  eu  parte;  pero  qué  tules  seremos 
es  imposible.  Asique.elqueestáenpié  do  i 
les  perseveroy  procure  de  aprovechar  en  ean 
y  forma ,  que  es  señal  de  salud  y  argumento  de  pftda*. 
I  i  nación,  . 

Asi  que,  oscurísimo  negocio  es  y  muy  engañoso  al 
juicio  de  los  hombros,  el  saber  quien  se  salvará, deque 
pudiéramos   traer  di:   las  divinas  letras  infinito»  «j*m- 
plus.  ¿  Quién  dijera ,  viendo  al  buen  ladrón  en  los  boa- 
ques,  quitando  las  haciendas  y  lus  vidas  á  l>>;  i 
y  en  el  mesmo  tiempo  á  Judas  apóstol  á  lo 
Cristo,  oyendo  su  dotrina  y  haciendo  milagros,  quena 
tuviera  por  cierta  la  salvación  del  apóstol  y  lu  condena- 
ción del  ladrón?  Y  tenemos  por  fe  que  fueron  trocadas 
estas  suertes.  Esto  es  lo  que  el  Subiq  die 
sube  si  el  espíritu  de  los  hijos  de  Adán  subeá  lo  alto,  y 
el  espíritu  de  los  jumentos  naja  a  lo  bajo?  No  llama  aquí 
jumentos  á  los  anímales  brutos,  que  ya  sabemos  que  su 
alma  no  vive  después  de  su  muerte,  quo 'con  el  cuerpo 
muere.  Llama  jumentos  ií  los  que  viven  vida  d< 
y  dice  que,  con  ser  tal  su  vida,  nadie  sale    i 
della  bajarán  al  infierno, ni  los  que  viven  coran  huiu- 
¡  fires  sabemos  si  subirán  a]  cielo;  porque  ni  de  unos  ni 
¡  de  oíros  sabemos  en  que  pararé  su  vidu.  Venotrapar. 
le  dice:  Hay  justos  y  sabios,  ysusobrasestán  en  la  ma- 
I  no  do  Dios ,  y  con  todo  eso,  ninguno  snbo  de  si  eslá  «n 
!  gracia  ó  en  aborrecimiento  y  desgracia  de  Dios  ¡  que 
I  todo  so  guarda  incierto  para  el  tiempo  venid 
fué  figurado,  como  san  Bernardo  dice,  miqi 
!  ru  que  Esaius  viú  de  los  serafines  que  decían  :  Saneliu, 
¡  sanclut,  tanetttt;  que  con  dos  alas  teatm  cubierta  I» 
I  cabeza  y  con  oirás  dos  los  pies  y  con  dos  volaban ,  que 
I  es,  que  el  principio  y  tin  del  hombre  nadie  le  ve  síuo 
I  Dios;  el  medio,  que  es  el  cuerpo,  que  en  el  volar  de  las 
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alas  se  descubre ,  este  se  re  que  es  esta  vida.  También 
se  dice  claramente  este  secreto  cuan  grande  sea  y  cuan 
reservado  ¿Dios  en  aquel  libro  con  los  siete  sellos,  que 
nadie  fué  poderoso  para  abrirle,  sino  el  cordero  que 
puso  Dios  por  juez  de  los  muertos  y  de  los  vivos;  solo 
él  es  el  que  sabe  quién  y  cuántos  son  los  predestinados, 
como  la  Iglesia  canta :  Señor,  tú,  que  solo  conoces  ej 
número  de  los  escogidos  que  ha  de  ser  colocado  en  la 
soberana  felicidad ,  etc.  Así  dice  que  solo  él  es  el  que 
cuenta  el  número  de  las  estrellas  y  las  llama  á  cada  una 
por  su  nombre ,  que  son  los  bienaventurados,  que  lian 
de  resplandecer  en  el  cielo  como  estrellas. 

De  cuún  gran  temor  sea  vivir  siembre  con  esta  perpe- 
tua duda,  y  juntamente  el  consuelo  della,  se  .tratará  en 
este  libro  antes  que  se  atabe.  Lo  que  este  discurso  pre- 
tende es,  declarar  cómo  los  doctores  sagrados  (aunque 
es  negocio  tan  oculto  el  déla  predestinación,  conocen, 
y  aun  del  Evangelio  sacan ,  algunas  señales  ó  conjectu- 
ras,  enseñados  del  Redentor ,  que ,  ségun  la  exposición 
de  algunos,  puso  algunas  juntas  en  el  evangelio  de  san 
Juan.  Y  por  llegar  ú  nuestro  intento ,  dejando  para  otro 
tiempo  las  demás ,  una  dellas  es  padecer  eljiombre  en 
esta  vida  muchos  trabajos  y  tribulaciones;  asi  como, 
por  el  contrario ,  dice  san  Gregorio  que  el  ordinario  y 
continuo  buen  suceso  de  las  cosas  temporales  es  señal 
y  conjeclura  de  la  eterna  -condenación.  De  aqui  es  lo 
que  un  doctor  devotísimo  y  espiritual  dice,  que  ningu- 
na señal  hay  mas  cierta  flue  trabajos  bien  padecidos ,  y 
que  con  el  frío,  calor,  enfermedad  y  otras  calamidades 
atavia  Dios  un  alma  para  su  casa ,  y  ¿  la  que  no  es  capaz 
de  tanto  atavío ,  con  flores  y  guirnaldas ,  que  son  mas 
ligeros  trabajos ,  y  que  nunca  él  permitirá  que  el  mas 
ligero  viento  del  mundo  le  tocase ,  si  no  supiese  que 
conviene  ¿su  salud;  y  parece  sacado  del  Edesiá$tico, 
que  dice :  Hijo,  todo  cuanto  de  trabajos  te  fuere  apli- 
cado, recíbelo  y  sufre,  y  con  humildad  ten  paciencia, 
porque  en  el  fuego  se  afina  el  oro  y  la  plata,  y  los 
hombres  predestinados  y  aceptes  ¿  Dios  y  que  han  de 
ser  recebidos  en  la  gloria ,  se  afinan  y  preparan  y  ade- 
rezan con  el  fuego  de  la  tribulación  y  humillación.  Y  en 
otra  parte  dice  el  Espíritu  Santo  :  Hijo,  no  arrojes  de 
tí  la  diciplina  del  Señor ,  que  es  el  trabajo ,  etc. ;  por- 
que en  ella  muestra  su  conteuto'con  el  atribulado,  co- 
mo con  hijo;  lo  cual,  copio  un  doctor  declara ,  es  la 
elección  eterna.  Los  que  juntamente  sufrimos,  dicesan 
Pablo, juntamente  reinaremos.  Y  en  otra  parle :  Sien 
los  trabajos  fuéremos  ¿  la  parte ,  seremos  en  el  consue- 
lo ,  que  es  la  gloria.  Y  en  otra  dice  que  de  lance  en  lance 
la  tribulación,  mediante  la  paciencia  y  probación,  es 
causa  de  la  esperanza ,  que  no  queda  burlada.  Otros 
lugares  muchos  trae  un  doctor  á  este  propósito;  solo 
digamos  algunos.  Esto  dio  ¿  entender  en  Ecequielaquel 
ángel,  cuando ,  queriendo  por  mandado  de  Dios  hacer 
aquella  general  matanza,  mandó  apartar  á  los  tristes  y 
afligidos  y  ¿  los  que  lloraban  los  pecados  de  los  malos, 
y  señalarlos  con  el  Tau ,  para  que  no  fuesen  muertos  con 
los  demás;  esto  es  lo  que  para  el  consuelo  délos  afligi- 
dos y  temor  de  los  muy  prosperados  suelen  los  docto* 
res  repetir  en  sus  libros,  y  los  predicadores  en  sus 
pulpitos;  esto  dice  el  glorioso  san  Jerónimo :  Herma- 
no ,  imposible  es  hinebir  aqui  el  vientre  y  allí  el  eaten- 
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dimiento ;  que  es  decir  que  no  es  posible  acá  y  allá  glo- 
ría. San  Gregorio  dice :  Si  las  penas  desta  vida  no  excu- 
sasen á  algunos  las  eternas ,  no  dijera  san  Pablo : 
Cuando  en  esta  vida  viene  sobre  nosotros  el  juicio  de 
Dios ,  no  es  otra  cosa  sino  una  corrección  para  que  no 
seamos  con  este  mundo  condenados.  Lo  niesino  dice  en 
sentencia  en  muchos  lugares.  Y  mas  claro  lo  dice  el 
bienaventurado  san  Cipriano ,  hablando  de  las  alaban- 
zas del  santo  martirio :  El  ofrecer  el  cuerpo  á  las  fieras. 
y  el  no  temer  la  espada  del  tirano  es  mostrar  manifies- 
tamente la  elección  que  Dios  ha  hecho  del  mártir. 

Esto  es  en  lo  que  para  la  vida  del  afligido  y  la  del 
prosperado ,  para  cuya  declaración  dicen  comunmente 
los  doctores  que  ha  de  trocar  Dios  las  manos  al  íiu  de  la 
vida ;  y  si  ellos  mucho  lo  dicen  y  repiten ,  mas  repelido 
lo  hallan 'en  las  sagradas  letras  de  mil  maneras  y  con 
mil  comparaciones;  á  lo  menos  esta  es  la  razón  que  al 
rico  avariento  dio  el  patriarca  Ahrahan  para  despedirle 
de  todo  consuelo :  Acuérdate ,  hijo,  que  en  la  vida  rece- 
ñiste tus  bienes  y  prosperidad,  y  Lázaro  asimesmo  sus 
trabajos,  y  agora  él  es  el  que  recibe  el  consuelo  y  abri- 
go, y  tú  el  tormento ;  como  quien  dice :  ¿No  sabes  que 
es  regla  muy  general  que  todos  los  que  en  el  mundo 
viven  prósperos  y  alegres  han  de  ser  después  del  afligi- 
dos y  atormentados,  y  al  revés?  Y  pues  sabes  cuan  á  tu 
gusto  poseíste  los  bienes  de  la  tierra,  ¿qué  consuelo 
pides  en  esta ,  cuanto  mas  de  mano  de  Lázaro ,  á  quien 
tú  mal  supiste  granjear  cuando  pudiste  y  él  tuvo  necesi- 
dad de  tu  socorro?  Esto  mesmo  había  dicho  Esaías,  ha- 
blando de  lo  que  en  la  otra  vida  ha  de  ser  de  los  unos  y 
de  los  otros ;  que  los  malos  han  de  estar  tendidos  delan- 
te de  los  ojos  de  los  buenos ,  y  los  impíos  á  la  puerta  do 
los  justos;  aludiendo  ú  la  mala  respuesta  que  olios  .re- 
ciben acá  á  las  puertas  de  los  malos  en  sus  necesida- 
des ,  dice  que  allá  la  recibirán  ellos  peor  de  los  buenos 
cuando  las  suertes  estarán  trocadas.  Muchas  veces  ve- 
mos que  para  una  fiesta  de  justas  ó  cañas  llevan  de  un 
pueblo  á  otro  un  caballo  enmantado;  llévale  un  vil  es- 
clavo y  gobiérnale ,  hácele  el  tratamiento  que  él  quie- 
re ,  asi  en  el  trabajo  del  camino  como  en  la  comida ,  co- 
mo en  darle  muchas  sofrenadas  y  palos ,  y  cansarle  su- 
biendo en  él  y  echándole  carga ;  y  después  sale  el  ca- 
ballo ¿  la  fiesta  muy  limpio,  lindo,  enjaezado  ricamen- 
te, con  su  mochila  bordada,  lleno  de  campanillas  de 
oro  y  plata ,  plumas  y  otros  aderezos,  que  dan  á  la  vista 
de  la  plaza  gran  conteutamiento,  y  el  esclavo,  que  po- 
co antes  le  trataba  mal ,  anda  por  el  suelo ,  atravesado 
entre  los  pies  de  los  caballos,  cogiendo  cañas, •tragan- 
do polvo  y  sufriendo  empellones,  atropellado  del  mes- 
mo caballo  ¿  quien  él  antes  en  el  camino  sojuzgaba, y 
maltrataba.  ¡  Qué  de  cosas  destas  se  ven  ahora  entre 
los  hombres ,  que  después  so  verán  trocadas!  Qué  de 
buenos,  de  quien  Diosen  sus  fiestas  se  sirve,  andan 
sujetos  á  los  malos  desta  vida ,  esclavos  del  demonio! 
Qué  de  malos  tratamientos,  qué  de  fuerzas,  qué»de 
agravios  y  cargas  reciben  dellos  sin  piedad ,  y  al  cabo 
serán,  sin  ella  atropellados  para  siempre  de  los  mesmo  < 
á  quien  atropellaron  f  Esto  es  lo  que  decían  las  vírgiues 
locas :  Dadnos  de  vuestro  aceite,  que  se  apagan  nuestras 
lámparas ,  que  al  cabo  han  de  venir  á  entrarse  por  sus 
puertas  y  haberlos  oraester.  Por  ellas  se  entraron  lu$ 
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hermano?  de  Josef  erogarte.  A  los  amigos  deJob  inun- 
da Dios  que  vayan  a  rogarle  que  Riegue  por  ellos,  que 
dcttl  manera  les  perdonara  lo  que  le  ofendieron-  El 
salmo  dice  que  anda  el  mulo  amaitinando  ul  justo,  pre- 
tendiendo matarle ,  pero  que  DÍOS  esta  burlando  de  sus 
Hítenlos,  porque  tienelos  ojos  ensudia.que  ha  de  ve- 
nir. Su  día,  ú  se  enlieiide  del  nudo  puraque  &agtw  .  9 
-i-  entiende  que  vendrá  el  di¡i  del  bueno,  etique  se  ven- 
gue, ú  se  entiende  el  día  de  Dios,  que  lo  esta  oiii-aiiJu; 
que  también  se  llama  su  diu  el  del  juicio  por  tus  [T.. Ti- 
las, porque  también  vengará  sus  ofensas  rundel  bue- 
no, que  bnsla  quesea  dia  del  bueno  para  Un  mu  ríe  Dios 
ni.;  el  cual  será  de  gnu  fiesta  paraél  y  pura 
ellos ;  parque ,  así  como  en  esta  vida  los  rlius  'estivos  y 
alegre*  de  los  hombres  se  celebran  con  conúd 
gloria'del  cielo  se  llama  cena  y  banquete  pura  declarar 
su  contenió.  Y  asimesmo  la  venganza  de  los  malos  por 
ej  que  el  iiicsmo  Itins  y  los  buenos  recbinín  ,  se  Huma 
liiüibieii  banquete;  de  quien  dice  el  Señor  cii  el  Evan- 
gelio qtu  adonde  estuviere  el  cuerpo,  allí  se  janttrán 
tas  Águilas;  en  que  significa  por  las  águilas  los  buenos, 
y  por  el  cuerpo  el  manjar  con  que  ellos  hacen  Beata; 
de  suerte  que  quiere  decir  que  hará  Crista,  nuestro 
Ile.l.'ninr,  A  los  buenos  un  banquete  real  y  regocijado 
déla  condenación  de  los  mulos,  que  será  gloria  pan 
elloa,  pues  lo  lia  de  ser  del  mosmo  Dios  en  ver  ejecu- 
tada ¡ajusticia,  con  cuya  voluntad  estarán  tan  confor- 
mes ,  que  será  la  mesmu  la  suya.  Con  esta  dotrina  se  en- 
tiende un  paso  del  ^/íocalipsi'.quede  otramanera  tiene 
dilirullud ,  donde  dice  san  Juan  que  vio  un  ángel  que 
ciaba  de  pies  en  el  sol  y  convidó  con  grandes  roces  o. 
Milus  las  aves  que  volaban  por  medio  del  cíelo,  dicién- 
doles :  Venid  yjunlaos  ú  la  grande  cena  de  Dios,  cuyos 
platos  lian  de  ser  carnes  de  reyes,  carnes  tic  tribunos, 
carnes  de  valientes,  carnes  de  caballos  y  de  caballeros, 
carnes  delodos  los  esclavos  y  libres,  y  carnes  de  grandes 
y  cincos.  Y  ciare  esta"  que  aquel  diu  no  se  comerán  car- 
nes, y  mucho  menoscarnes  humanas,  de  tantos  estados, 
sino  la  condenación  dellos,  que,  como  dicen  tos  san- 
ias, isfl  parle  de  su  gloria. 

Este  trocar  de  manos  les  decía  el  Redentor  muchas  ve- 
ces a  tos  unos  y  aloso  tros.  A  los  ricos  :¡Ay  de  vosotros, 
ricos,  que  habéis  escogido  aqui  vuoslra  consolación  I  A 
los  pobres  :  Bienaventurados  los  pobres  y  perseguidos, 
que  vuestro  es  el  reino  de  Dios.  Y  con  razón  se  duele  de 
los  unos  y  da  el  parrara  tí  los  oíros;  porque  si  el  tiem- 
po del  gozar  fuera  ludo  igual  y  tos  bienes  y  los  males 
I ambie ti  iguales,  poca  era  la  diferencia  (aunque  era  al- 
guna), tener  uquf  cien  años  de  contento,  y  después  otros 
ciento  de  pena ,  ú  ul  revés ;  todo  era  comenzar  por  lo 
uno  y  por  lo  (Uro,  aunque  todavía  ora  ventaja  comenzar 
por  lo  malo,  romo  san  Crisústomo  dice,  reprehendien- 
do eu  un  sermón  cierto  reirán  del  vulgo  que  se  usaba 
en  su  tiempo ;  porque  el  que  comienza  de  lo  trabajoso, 
goza  desde  luego  el  bien  con  la  esperanza,  lo  cual  tiene 
al  revés  el  que  comienza  del  bien.  Asi  gozaba  sari  Pablo 
cuando  decia  que  lo  que  esmomenlaneoy  ligero  déla 
tribulación,  causa  aquí  eterno  peso  de  gloria  en  el  que 
padece ,  poniendo  los  ojos ,  no  en  lo  que  se  ve ,  que  es 
poco  y  temporal,  sino  en  lo  que  no  se  ve,  que  es  eterno. 
Cristo,  nuestro  Redentor,  esforzaba  a  sus  dicipuJos,  di- 


ciendo. :  Bienaventurados,  no  dice  seréis,  sino  sois,  des- 
de agora,  cuando  os  dijeren  tos  hombres  mal  y  O*  mal- 
trataren ,  cuando  os  descomulgaren ,  deslcn.,  I 
Holgaos  y  alegraos  en  aquel  día ,  que  desdo      | 
mienza  el  gozo  de  entender  que  vuestro  galardón  m 
muy  copioso  en  el  cielo. 

i  ion  estas  y  otras  razones  dispone  y  esfuerza  Hím  f 
los  suyos  d  la  vidu  trabajosa ,  para  llevarla  con  alegría. 
Compara  san  Juan  Crisostomo  A  Dios  a  un  padre,  y  al 
demonio  A  los  cosarios  que  andan  buscando 
llevar  cautiva  por  las  costas;  que  estos,  BU  topando  «O 
niño,  no  le  azotan  ni  amenazan,  nnles  le  reg 
dan  cuulites  y  glosillas  hasta  cogerlos .  CjtH  ■ 
tierra  les  azolwrun  y  molerán  con  trabajos  ]  '- 
sudar;  pero  el  padre  a!  hijo  ntrnca  le  regala  en  Ij  niñez, 
sino  ora  el  azote,  ora  el  grito,  ora  el  ayo  le  amenaza, 
porque  ¡'.-ir  aqui  le  encamina  ú  la  vi 

i.  Asi,  el  mundo  y  el  demonio  a!  principio, 
paraechari  perder  unliombre,  le  tratan  con  regalo,  *a> 
'   cundiéndole  los  trabajos  y  iidversi  . 
mente  se  encamine  u  tenerlos  olemos  y  intolet 
el  infierno,;  pero  Dios  desde  acá  envía  lu  npj 
I  la  enfermedad,  la  pobreza  y  otros  trabajos,  f 
ese!  camino  para  vivir  después  descaitsaduiii 
rmndo  en  el  cielo.  ¡Qué  diferente  es  el  tratamiento  que 
llenen  envida  un  azor  y  una  gallina,  y  cuan 
¡  suerte  tienen  después  de  muertos  en  cusa  de  ■■ 

1.a  gallina  en  uucorrul  sucio  y,li  ediondo,  secando  COO  D 
1  Irubajo  su  comida  de  entre  el  estiércol,  ezcarvando,  y  ti 
i  sustento  de  cosas  sucias  y  hediondas  y  el  su 
'  sucio  lugar;  el  azor  servido  de  tos  caladores,  su  sien  ti - 
do  y  cebado  de  perdices ,  guardado  del  sol  y  serenes, 
¡  ataviado  con  capirote  y  piguelns  galanas  y  costosas,  y 
lo  mas  del  tiemjio  en  la  mano  del  mesmo  principe;  y 
¡  cuando  el  azor  muere,  que  es  ordinario  de  su  muerte 
natural,  con  pesar  del  señor  y  de  los  cazadores,  al  ti"  le 
echan  en  el  muladar  &  tos  perros ;  perú  la  gallina ,  que 
basto  la  muerte  tiene  violenta  y  cruel,  á  ven, . 
y  platos  de  plata  se  sirve  ú  la  mesa  de  su  aeüoi 
guslaytíenecl  mejor  sustento.  ¿Qué  mucho  que  baya  esa 
diferencia  enlre  los  que  viven  pobres  y  afligidos  en  los 
muladares,  sacando  su  pobre  sustento  del  sudor,  des- 
'  echados  déla  presenciarte  lospnderosos,  y  los  que  viven 
i  siempre  o.  su  ludo  dellos,  y  gozan  de  los  favores,  rega- 
¡  tos  y  entretenimientos  desta  vida ;  los  cuales ,  muertes 
descansadamente,  sin  violencia  ni  dolor  i  'i1.  ¡  I 
han  sido  favorecidos  de  Id  fortuna,  como  dice  el  sanio 
Jnb,  quejándose  de  su  buena  suerte  íi  lu  justicia  y  provi- 
dencia de  Dios,  cuando  dice,  después  de  otru- 
que  gozan  de  su  prosperidad ,  que  al  tiempo  que  habían 
detener  doloreti  esta  vida,  que  es  al  déla  inuerlu,  sal- 
van aquel  amargo  paso  excusándoseles  las  penas ,  y  re- 
servados dellas,  mueren  en  un  instante  sin  dolor) ,  des- 
pués¿qtté  mucho  quo  carezcan  de  buen  lugar,  jie  ten- 
gan los  primerosen  la  mesa  eterna  de  Dios?  Este  es  pues 
el  consuelo ,  y  no  de  los  menores  del  trabajado,  pensar 
que  va  encaminado  pura  su  sal  vacionconuua  prendo  tan 
cierta ,  aunque,  como  oirás  queda  dicho,  no  infalible; 
por  lo  cual  dice  san  Gregorio  que  puso  Salomón  duda 
en  su  sal.  ación,  y  que  cayuen  el  vicio  abominable  de  la 
idolatría,  por  uo  baber  alcanzado  trabajos  en  su  vida. 


DISCURSOS  DE  LA 
DISCURSO  VIH- 

Oe  otras  ocho  razones  de  consuelo,  las  cuales  pone  {antas  el  após- 
tol san. Pablo  en  un  capítulo ,  el  cual  se  declara. 

El  apóstol  san  Pablo,  viendo  por  una  parte  cuan  ne- 
cesarios son  los  trabajos  del  cristiano  para  la  salud ,  y 
cuánto  la  paciencia  para  sufrirlos,  y  por  otra,  cuánta  fla- 
queza se  tiene  para  llevarlos,  procura  en  el  capítulo  8.° 
de  la  epístola  ¿  los  romanos  (donde  nos  declara  las 
misericordias  de  Dios ,  y  cuan  ¿  boca  Jlena  podemos 
llamarle  padre)  de  juntar  muchas  razones  para  conso- 
larnos en  los  trabajos ,  porque  por  ignorancia  ó  inad- 
vertencia no  desmayemos  en  ellos,  y  perdamos  tantos 
bienes  como  tenemos  por  ser  hijos  de  Dios.  Comienza 
en  la  segunda  parte  del  capítulo,  diciendo :  De  lo  dicho 
se  saca,  hermanos,  que  quedamos  en  deuda,  no  á  la 
carne  para  vivir  según  su  voluntad ,  porque  si  viviere- 
des  según  esta,  perdidos  vais ;  pero  si,  por  el  contrario, 
viviendo  según  el  espíritu,  mortificáredes  las  obrasde  la 
carne ,  viviréis;  porque  los  que  se  dejan  llevar  y  guiar 
como  antecogidos  del  espíritu  de  Dios,  esos  son  hijos 
de  Dios;  porque  no  habéis  de  pensar  que  el  espíritu  que 
agora  habéis  recebido  es ,  como  el  pasado ,  espíritu  de 
temor,  como  de  siervos ,  sino  el  que  habéis  recebido  es 
espíritu  de  hijos  adoptivos  y  prohijados ,  por  el  cual  lla- 
mamos á  Dios  á  boca  llena  padre ;  el  cual  espíritu  nos 
da  testimonio  que  somos  hijos  de  Dios.  Y  si  somos  hijos, 
¿quién  quita  que  seamos  herederos,  herederos  de  Dios 
y  á  la  parte  de  la  herencia  con  Jesucristo,  con  tal  que 
padezcamos  con  él  para  ser  herederos  coa  el  de  la  glo- 
ria? Hasta  aquí  san  Pablo. 

Este  es  el  primer  consuelo  de  nuestros  trabajos ,  que 
si  los  padecemos,  no  es  é solas,  sino  en  compañía  del 
Hijo  de  Dios,  á  quien  el  Padre  eterno  puso  en  la  cruz 
y  le  libró  della;  y  así,  si  padecemos  con  él,  lo  mismo 
hará  con  nosotros;  solo  es  necesario  que  nos  hagamos 
hijos  de  Dios.  Los  malos  también  padecen  como  los  bue- 
nos ;  pero,  como  no  tienen  á  Dios  por  padre,  no  pueden 
esperar  del  padecer  tan  dichoso  Gn.  Porque ,  como  dice 
san  Gregorio ,  esta  es  la  diferencia  de  los  trabajos  del 
reprobado  á  los  del  predestinado  ó  del  malo  y  el  bueno, 
que  el  bueno  conoce  que  son  de  su  padre  y  justo  juez, 
y  por  eso  los  recibe  con  alegría ,  ¿  lo  menos  no  sin  pa- 
ciencia ;  y  si  siente  en  sí  pecado ,  por  este  camino  se 
enmienda,  y  si  no,  anda  mas  recatado  y  procura  mas  ca- 
da dia  aprovechar.  El  malo  ni  reconoce  en  sí  por  dónde 
merezca  castigo,  ni  se  ablanda  ni  mueve  á*  penitencia ; 
y  así,  no  solo  no  se  enmienda ,  antes  toma  de  allí  oca- 
sión para  ser  peor  cada  dia.  De  aquí  saca  san  Gregorio 
una  conclusión ,  que  los  que  entre  ros  trabajos  se  hacen 
peores,  en  ellos  el  castigo  temporal  se  les  vuelve  princi- 
pio del  eterno.  Y  en  otra  parte  dice  :  Á  solos  aquellos 
libra  la  pena  del  castigo,  á  los  que  trueca  lar  vida ;  por- 
que á  quien  los  males  presentes  no  enmiendan ,  antes  los 
guian  á  los  eternos ;  por  eso  consuélese  el  que  padece, 
que  no  padece  con  ellos,  sino  con  Cristo;  que  siendo  él 
hijo  natural ,  y  nosotros  adoptivos ,  todos  padeceremos 
como  hijos,  y  como  tales  seremos  librados.  Otro  con- 
suelo está  aquí  encerrado,  que  si  juntamos  nuestros 
trabajos  con  los  de  Cristo  y  padecemos  con  él ,  ó  sin 
duda  venceremos,  ó  si  somos  vencidos,  también  él  lo  ha 
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de  ser.  Pues  ¿  quién  duda  que  Cristo  invencible  está  en 
la  gloria  ?  Pues  así  estaremos  los  que  con  él  padeciére- 
mos. Por  ésto  decía  él  á  los  suyos ,  hablando  de  los  tra- 
bajos que  les  esperaban :  Confiad  y  esforzaos,  que  yo 
he  vencido  el  mundo.  Como  quien  dice  :  Vosotros  tam- 
bién venceréis.  Y  lo  que  Sofonías'dice :  El  Señor  está 
en  medio  de  tí ,  no  quieras' temer.  Y  por  lo  mesmo  qui- 
so llamarse  Emauuel ,  que  es  Dios  con  nosotros.  Allen- 
de desto ,  padeciendo  juntos  con  Cristo ,  se  parece  cuan 
pocas  son  nuestras  pasiones ,  cotejadas  con  las  suyas, 
que  no  es  pequeña  razou  de  consuelo. 

La  segunda  consideración  de  san  Pablo,  que  luego  se 
sigue,  es  que  no  son  dignas  las  pasiones  y  trabajos  des*- 
te  tiempo  de  ponerse  en  balanza  con  la  gloria  que  des- 
pués ha  de  ser  en  nosotros  revelada.  Porque,  cuando 
menos ,  lo  que  aquí  se  padece  es  momentáneo  y  breve, 
y  la  gloria  es  eterna  y  perdurable.  De  la  cual  hablando 
el  bienaventurado  doctor  san  Agustín,  dice:  En  aquella 
gloria  el  que  es  menor  sin  duda  tendrá  mayor  gloria  que 
el  que  fuese  rey  de  todo  el  mundo,  aunque  su  reino  fuese ' 
eterno.  Porque  vilísima  cosa  es  gozará  todo  su  conten- 
to de  solos  elementos  (comparado  con  gozar  del  mesmo 
Dios  y  alegrarse  con  él)  y  deleitarse  con  cosas  corpora- 
les y  visibles;  porque  es  tanta  la  hermosura  de  la  justicia 
y  tanta  la  alegría  de  la  luz  eterna  (esto  es,  de  la  verdad 
y  sabiduría  incomutable),  que,  aunque  no  se  hobiera  de 
estar  con  ella  mas  que  por  solo  un  dia ,  por  ese  solo  se 
despreciarían  con  razón  innumerables  anos  desta  vida 
presente,  llenos  tile  deleites  y  afluencia  de  bienes  tem- 
porales ;  que  no  falsa  ni  fríamente  se  dijo  aquello'del 
salmo :  Mejor  es  \m  solo  dia  en  tus  palacios  que  otros 
mil.  Ninguna  cosa  se  puede  comparar  con  el  gozo  que 
de  cosas  espirituales  y  invisibles  se  recibe,  y  de  la  com- 
pañía de  todos  los  ángeles  y  santos,  y  de  la  infalible 
ciencia  de  la  divina  naturaleza  y  de  la  visión  clura  del 
mesmo  Dios,  de  cuya' hermosura  están  los  ángeles. ma- 
ravillados; á  cuyo  mandado  se  levantan  los  muertos, 
cuya  sabiduría  es  sin  cuento  ni  medida ,  cuya  gloria  no 
sabe  qué  es  mudanza ,  cuya  luz  escurece  la  del  sol  en 
tanto  grado,  que,  comparado  con  ella  el  sol,  no  tiene  luz; 
cuya  dulzura  es  tanto  mayor  que  la  miel,  que,  comparada 
con  ella,  parece  amarguísimos  asensios ;  cuyo  rostro,  si 
viesen  cuantos  hay  en  los  infiernos ,  ninguna  pena  sen- 
tirían ni  tristeza  ni  dolor;  cuya  presencia,  si  con  sus  san- 
tos en  el  infierno  pareciese ,  no  seria  ya  infierno ,  sino 
deleitoso  paraíso;  sin  voluntad  de  quien  no  se  mueve 
una  hoja  del  árbol ,  cuyos  ojos  encendidos  penetran  el 
profundo  del  infierno ,  cuyas  orejas  oyen  la  secreta  voz 
del  corazón,  esto  es,  el  pensamiento ;  cuyos  ojos  no  me- 
,  nos  oyen  que  ven ,  cuya  oreja  no  menos  ve  que  oye,  por- 
que ni  uno  ni  otro  es  cuerpo ,  sino  suma  sabiduría  y 
cierta  noticia ;  cuyos  deleites  hartan  sin  hastío,  los  cua- 
les, aunque  los  bienaventurados  los  poseen,  pero  siem- 
pre los  desean ,  y  perpetua  hambre  y  sed  sin  pena  en 
ellos  causan ,  esto  es ,  que  siempre  les  deleitan  con  de- 
seo ;  cuyos  secretos  misterios  y*maravillas  siempre  pa- 
recen á  los  que  las  ven  nuevas  y  maravillosas,  y  no  cau- 
san menos  espanto  al  (Abo  de  mil  años  ni  de  millones 
dellof  que  al  principio.  Hasta  aquí  son  palabras  de  san 
Agustín,  con  otras  muchas  que  á  este  propósito  va  allí 
diciendo,,  de  las  cuales  se  entiende  la  diferencia  de  aque- 
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Un  gloria  í  la  que  acá  los  trabajos  y  pasiones  nos  quilín. 
irafílM  padecen.  Tras  esto,  no  hay  vida  tan 
insiií  y  trabajada  ,  que  no  tenga  sus  intervalos  Je  des- 
canso; que  al  fin  no  siempre  hay  que  padecer  en  esta 
vida,  ni  so  alcanzan  ordinariamente  unos  á  oíros  los tra- 
bajos; sus  consuelos  y  entretenimientos  tiene  el  mas 
cánida  y  afligido  ou  ella;  pero  la  gloria  es  eterna  y 
siempre  curre  íi  un  paso,  sin  que  liaya  pesar  ni  Ínter* 
!n  que  pueda  quebrar  ct  litio  della;  que  es  lo 
que  el  Salvador  decía  :  V  vuestro  gozo  ninguno  será 
hasl.au  le  ú  le  estorbar.  Otra  diferencia  hay,  que  los  tra- 
bajos vienen  ni  hombre  de  mano  de  alguna  crialnrn , 
poro  el  gozo  j  gloria  del  mesmo  Criador ;  el  cual  tiene 
mus  fuerza  para  premiar  y  glorificarle  que  la  criatura 
para  ofenderle  ni  afligirle,  liaste  consuelo  usaba  Criólo 
muchas  veces :  Vuestra  tristeza  se  volveraen  gozo;  quien 
me  sirviere  y  fuere  ministro  mío  (entiende  en  los  tra- 
bajos), mi  Padre,  que  esta  en  los  cielos,  le  honrara.  Y 
en  oíros  lugares  semejantes,  en  que  prometo  la  gloria  al 
que  por  él  padeciere. 

El  tercero  consuelo  que  san  Pablo  pone ,  es  ponien- 
do ejemplo  en  todas  las  adatara  que  padecen  con  nos- 
otros ;  y  aqui  algunas  entienden  por  toda  criatura  ií  lodo 
hombro,  como  la  Escritura  suele  usarlo  :  Predicad  el 
Evangelio  á  toda  criatura;  y  quiere  decir,  según  esto: 
Pues  que  no  hay  hombre,  de  cualquier  estado  ó  con- 
dición que  seo,  que  no  padezca  trabajos,  ora  sea  cris- 
tiano ,  ora  gentU  ó  bárbaro ,  y  esté  sujeto  a  muchos  ma- 
les, sin  sacar  el  infiel  fruto  deso  padecer ,  porque  no 
conoce  a  Dios ;  pues  no  es  mucho ,  dice  el  Apóstol ,  que 
padezcas  con  paciencia,  pues  tienes  por  la  paciencia 
fruto  no  menos  que  de  gloria.  Oíros  mas  comunmente 
entienden  en  el  nombre  de  criaturas  lo  que  suena ,  todo 
el  universo  dellos,  las  cuales  fueron  criadas  para  servir 
á  Cristo  y  á  sus  miembros  místicos,  que  son  los  líeles, 
como  dice  san  Pablo:  Cmi venia  qne  aquel  por  quien  to- 
das las  cosos  fueron  criadas,  qne  tantos  hijos  había  (rai- 
do a  Iíi  gloria ,  fuese  autor  de  su  salud  dellos ;  y  pues 
ellas  para  esto  solo  fueron  criadas ,  desconsuela nse  y  pa- 
decen cuando  los  malos  usan  dcllas  á  su  voluntad  y  cu 
ofensa  do  i>i->s.  (.o  segundo  quiere  decir  que  ninguna 
criatura  corporal  hay  que  baja  alcanzado  su  lin  y  per- 
fecion,  como  tampoco  el  hombre,  y  que  todas  natural- 
mente la  desean ;  y  por  eso  se  dice  que  gimen  y  espe- 
ran, por  una  figura  llamada  prosopopeya,  como  so  dice 
también  de  las  mesmas  que  alaban  á  Dios  y  se  alegran. 
Asi  que,  loda  criatura  sirve,  padece,  y  i  veces  la  maldi- 
cen por  los  pecados  del  hombre;  de  la  cual  servidum- 
bre serllibre  cuando  el  hombre  sea  gloriiicado.  De  que 
se  dice  que  lia  de  criar  Dios  un  cielo  nuevo  y  lierra  nue- 
va ,  porque  entonces  alcanzara  loda  su  libertad  y  per- 
fecion  y  el  fin  que  desea.  Pues  resumidos  los  consue- 
los que  desta  sentencia  se  sacan ,  es  este  el  sentido  del 
Apóslol. 

Si  todas  las  criaturas  esperan  su  perfecion  y  el  dia 
en  que  lian  de  ser  libees,  ¿por  qué  do  haremos  nos- 
otros lo  mesmo?  Ninguna  criatura  corporal  lia  alcanza- 
do ni  "ha  de  alcanzar  aqui  su  perfección ;  pues  ¿  por  que 
queremos  aquí  el  descauso  y  bienaventuranza?  Todas 
los  criaturas  padecen  aqui  lo  que  los  malos  quieren  ha- 
cer dellos  y  que  padezcan ;  padece  tú  también  si  los 


mosmos  te  maltrataren.  Todas  las  criatura*  le  fono» 
cen  á  li  por  señor,  conoce  tú  también  al  tuyo ;  todas  W  t 
criaturas  trabajan  sirviendo  para  que  el  hombre  alcan- 
ce su  fin,  trabaja  tú  también,  sirve  y  padece  para  «I- 
canurie ;  todas  las  criaturas  (aunque  mas  qni 
lar  libros  y  descansar)  sirven  y  trabajan  ,  porque  salten 
que  esta  es  la  voluntad  de  su  Criador  ;¿euíiin  ■ 
racen,  I»  fu  de  padecer  por  agradarle,  aunque-lc  vea* 
inclinado  al  descauso? 

La  cuarta  consolación  es  que  ,  no  solamente  les  cria- 
turas todas  insensibles,  pero  los  apóstoles,  teaúenda  la 
nata  del  espíritu  y  siendo  tan  privados  del  m 
gimen  ,  padecen ,  y  tanlo  mayor  llevan  la  a  i 
mas  cerca  están  de  Dios  y  mus  en  gracia  suyu;  y  asi- 

siiiij  todos  los  santos ,  como  parece  en-  AhH ,  Noé, 

Abruham,  Jacob,  Josef,  Job,  David,  y  otro* 
que  el  Apóstol  nombra  o  los  hebreos  y  ks  api  i 
lo  cual  hablando  en  otra  parle,  dice  :  Parece  0,1 
ue  Dios  sentenciados  á  muerte  de  fieras  como  a  hombre* 
infames  y  facinerosos,  porque  parece  que  se  I 
de  nosotros,  como  se  suele  hacer  de  los  tales ,  pan  que 
el  pueblo  se  regocije ;  porque  el  inundo,  úngeles  y  hom- 
bres se  huelgan  de  vernos  padecer.  Entre  los  hembra 
y  cutre  los  angeles  hay  buenos  y  malos,  los  unos  y  les 
otros  se  huelgan ;  el  hombre  bueno  por  ver  la  gloria  de 
Dios  en  el  que  padece,  el  ángel  bueno  por  lo  mesmo,  y 
para  ayudarnos  y  favorecernos;  los  malos  pai-.i 
de  nosotros  como  de  nosotros ;  y  luego  comienza  a  can- 
tar la  que  padecen  por  menudo,  hasta  decir  que  están 
hechos  los  apóstoles  una  basura  ó  estiércol . 
pone  asco  que  contento  á  la  vista.  Y  san  Anselmo  dice 
que  quiere  decir  san  Pablo  :  Hemos  venido  á  tanta  ba- 
jeza y  ignominia ,  tanto  blasfeman  de  nosotros  los  nu- 
los, y  por  lan  viles  nos  juzgan  y  estiman,  comosjpan 
limpiar  el  mundo  fuese  solo  el  remedio  echemos  del. 
Pues  si  de  tal  manera  dejó  Dios  que  traíase  el  mundo  i 
sus  mayores  amigos,  consuélense  los  que  lo  son ,  y  no 
lauto  como  ellos,  ni  sirven  ni  valen  tanto. 

El  quinto  consuelo  es  tomado  del  lugar  y  tiempo  y 
modo  de  salvarnos;  porque,  como  el  Apóslol  en  olra 
parte  dice  :  Por  fe  caminamos  y  vivimos ,  y  no  por  vis- 
ta; esLoes,  no  nos  han  prometido  cosas  torre  mu  .  qec 
luego  se  ven  y  se  gozan ,  sino  espirituales  que  no  se  ven, 
pero  espérense;  por  eso  dice:  Loque  lü  vi ■<;, 
lo  has  de  esperar?  Esto  es,  que  la  bienaventuranza  pro- 
metida nos  está ,  pero  no  en  el  estado  que  agora  vivi- 
mos. Entonces,  dice,  Cristo  pagará  á  cada  uno  según 
sus  obras ,  entonces  dirá  ú  los  buenos  :  Venid ,  benditos 
de  mi  Padre,  recebid  el  reino  que  osestá  aparejado  des- 
de el  principio  del  mundo.  Luego,  según  esto,  esperar 
conviene;  y  asi  lo  dice  el  mesmo :  Vosotros  seréis  como 
hombres  que  esperan  á  su  señor  de  vuelta  de  las  bodas. 
El  salmo  :  Espera  al  Señor  y  pelea  como  varón.  Aba- 
cuc  :  Si  se  lardare ,  espérale ;  que  aprisa  vendrí ,  y  no 
lardará.  Asi  lo  hacia  Job  :  Todos  los  días  que  en  esla 
vida  peleo,  me  sustento  de  esperar.  Y  otros  muchos 
lugares  lo  dicen.  Luego  la  esperanza  es  nuestro  con- 
suelo, y  á  quien  esla  le  falla,  le  faltará  el  bien  y  el  con- 
suelo ,  como  el  Sabio  dice  :  j  Ay  do  aquellos  que  lian 
perdido  el  sufrimiento  y  se  pasaron  al  camino  de  los 
pecados!  ¿Quién  consuela  al  labrador  de  tan  importuno 
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y  pesado  trabajo,  hasta  madrugadas  y  fríos  del  riguro- 
so invierno,  sino  la  esperanza  de  un  poco  de  cosecha? 
Quién  al  marinero  de  tantos  peligros  y  tempestades,  si~ 
'  ñola  esperanza  de  6us  ganancias  en  llegando  al  puerto? 
Quién  al  soldado,  al  mercader,  finalmente  á  todo  hom- 
bre que  pretende  alguna  cosa,  sino  la  esperanza  de  salir 
con  ella?  Pues  ¿por  qué  no  se  consolará  y  entretendrá 
el  afligido  con  la  suya  de  salir  de  su  trabjajo  y  alcanzar 
tan  ricos  tesoros  como  le  esperan? 

La  sexta  consolación  se  funda  en  el  favor  del  Espíritu 
Santo  en  medio  de  los  trabajos ,  como  le  tuvo  Susana  en 
medio  de  sus  angustias,  que  de  todas  partes  le  cerca- 
ban ;  y  al  fin  con  este  favor  se  determinó  de  padecer, 
antes  que  ofender  á  su  Dios  con  el  mesmo  Cristo  en 
cuauto  hombre,  estando  diciendo :  Señor  r  pase  de  mí 
este  cáliz.  Dice  Juego  :  llágase,  Señor,  tu  voluntad.  Y 
añade  luego  san  Pablo  que  el  mismo  Espíritu  Santo  pi- 
de por  nosotros  lo  que  nosotros  no  alcanzamos  á  pedir 
ni  á  saber  lo  que  nos  conviene ;  y  que  el  mismo  Espíritu 
está  gimiendo ,  esto  es,  que  nos  hace  pedir  con  su  lum- 
bre y  favor ,  y  nos  hace  gemir  con  increíbles  gemidos. 
También  gimen  los  malos ,  pero  no  con  este  gemido  del 
Espíritu  Santo.  Y  así ,  aunque  á  veces  son  oídos  unos  y 
otros,  á  veces  ni  unos  ni  otros,  pero  diferentemente; 
porque  los  I  rijos  del  Zebedeo  oyeron :  No  sabéis  lo  que 
pedis.  San  Pablo  no  fué  oído  cuando  pide  ser  libre  del 
ángel  de  Satanás ,  porque  la  oración  de  la  carne  no  es 
oída  en  los  buenos,  porque  ella  no  sabe  lo  que  se  pide; 
ía  de  los  malos  algunas  veces  es  oiüa ,  pero  para  su  muí, 
como  cuando  los  del  pueblo  pidieron  en  el  desierto  car- 
nes para  comer.  La  oración  del  espíritu  siempre  es  oída, 
porque  es  conforme  á  la  voluntad  de  Dios ,  cuyo  es  el 
espíritu  que  pide. 

La  sétima  consolación  saca  san  Pablo  del  provecho 
de  las  tribulaciones ,  porque  siempre  ellas  y  todo  lo  de- 
más al  buen  cristiano  se  le  convierten  en  bien  y  le  ayu- 
dan a  obrar  bien ;  dellas  y  de  todo  saca  materia  y  ocu- 
sion  de  bien ,  que  es  una  de  las  dignidades  mayores  que 
se  le  pudo  dar  ni  él  pudiera  imaginar.  Pensaba  Midas 
que  liabia  alcanzado  gran  felicidad  cuando  fingen  los 
poetas  que,  cuanto  locaba  se  convertía  en  oro  (hasta 
iiquí  llega  la  codicia  de  un  hombre  sensual) ;  pero  fué 
•  tan  lejos  de  serlo ,  que  antes  le  costó  la  vida ,  pues  lo 
que  comía ,  antes  que  llegase  á  la  boca  se  convertía  en 
oro ;  y  así ,  murió  de  no  comer  por  falta  de  manjar;  pe- 
ro esta  gracia  que  Dios  hace  á  sus  amigos  no  puede 
suceder  sino  en  bien;  porque  todas  cuantas  cosas  huy 
criadas  y  cuantos  sucesos  acaecen  se  les  convierten,  no 
en  oro,  sino  en  bien  y  provecho  de  su  alma ,  que  es  mas 
que  el  oro ,  las  riquezas ,  los  trabajos ,  las  angustias,  los 
pecados  suyos ,  los  de  los  otros ,  las.  penas  del  infierno, 
la  cruz,  el  mesmo  Dios,  que  es  el  sumo  bien ;  el  pecado, 
que  es  sumo  jnal,  todo  se  le  convierte  en  bien;  y  esta 
buena  ventura  nació  de  la  elección  de  la  predestinación, 
que  por  eso  añade  á  los  que,  según  el  propósito  de  la  di- 
vina predestinación,  tienen  vocación  de  santos.  Y  pues 
así  es ,  que  al  cabo  todo  ha  de  salir  á  bien ,  y  esto  está 
en  nuestra  mano,  ¿qué  mayoc consuelo  para  él,  que 
del  mesmo  trabajo  puede  sacará  su  voluntad  tanto  pro- 
vecho? Solo  se  requiere  que  se  haga  amigo  de  Dios  pora 
tener  esta  gracia. 


I 


La  ota  va  consolación  saca  san  Pablo  del  amor  que 
Dios  nos  tiene ,  con  cuyo  pensamiento  debemos  en  la 
u  ilición  estar  cousoladísimos,  asi  como  dóblala  pena  del 
trabajo  pensar  que  Dios  está  contra  nosotros  enojado. 
Pues  lo  que  quiere  decir  e*I  Apóstol  es,  la  cruz  y  la  afli- 
cion  en  los  escogidos  no  es  señal  ni  de  ira  ni  de  enojo  de 
Dios,  sino  de  gracia  y  amistad ;  lo  cual  entendemos  en 
Cristo,  á  quien  quiso  el  Padre  que  padeciese,  no  por 
enojo  que  con  él  tenia,  sino  por  mostrarnos  el  camino 
de  la  gloría,  que  son  los  trabajos  y  pasión.  El  que  sal- 
varse quisiere,  lia  de  parecerse  á  Cristo.  Cerno  nos  pa- 
recemos (dice  en  otra  parte  san  Pablo )  y  fuimos  ima- 
gen del  terreno,  así  hemos  de  parecer  al  celestial.  Dos 
formas  tiene  Cristo :  forma  de  Dios  y  forma  de  siervos; 
según  la  de  Dios ,  es  el  Hijo'verbo, -verdad  y  sabiduría 
de  Dios.  A  esta  imagen  nos  parecemos  cuando  lo  que 
el  Hijo  de  Dios  es  por  naturaleza  lo  procuramos  ser 
por  gracia.  Segan  la  forma  de  siervo ,  se  desmenuzó  y 
se  deshizo  y  anonadó.  A  esta  imagen  es  necesario  pare- 
certe  si  quieres  salvarle ;  esto  es ,  haberlos  predestina- 
do  para  ser  conformes  á  la  imagen  de  su  Hijo;  y  á  estos 
llamó  y  justificó  y  glorificó  aquí  por  esperanza,'  y  allá 
por  posesión  de  gloria. 

Concluye  san  Pablo  diciendo  :  No  sé  qué  mas  con- 
suelos me  diga ;  mas  ¿qué  puede  mas  añadirse  á  lo  di- 
cho? Quien  con  esto  no  se  consuela  y  trata  de  ser  hijo 
y  amigo  de  Dios,  ¿qué  le  consolará?  Tanta  experiencia 
de  su  amor,  y  todavía  dudamos  si  Dios  es  de  nuestra 
parte  y  nos  ama ;  lo  cual  parece  en  tantos  y  tan  sobe- 
ranos bienes,  como  son :  predestinación,  vocación,  gra- 
cia ,  justificación ,  gloria ;  ¿quién  será  contra  nosotros? 
Quien  nos  hiciere  guerra  estando  nosotros  de  su  bando, 
se  la  hace  6  él;  quien  nos  quisiere  vencer ,  con  Dios  lo 
ha  de  haber  primero;  y  ¿quién  vencerá  al  Todopodero- 
so? No  será  mas  que  dur  coces  contra  el  aguijón ;  quien 
tanto  nos  amó,  que  de  su  propio  Hijo  unigénito  no  fué 
avariento,  pudiendo  condenar  al  lumbre,  y  quedarle 
tan  Dios  y  tan  glorioso;  quien  de  nadie  tenia  ni  tiene 
necesidad,  nos  dio,  no  un  hambre  ni  un  ángel,  sino  á  su 
propio  Hijo,  que  parece  que  se  desnudó  de  padre  en  no 
solo  darle,  sino  no  perdonarle-,  y  esto  siendo  indignos 
y  pecadores,  y  por  todos  nosotros,  que  ó  todos  alcanza 
el  beneficio  de  su  pasión;  pues  ¿qué  nos  negará?  Qué 
uo  hará?  Pues  aunque  te  ardas  en  trabajos  y  adiciones, 
no  hay  que  desconfiar  de  quien  tanto  bien  te  hizo ;  y 
pues  Dios  es  el  que  nos  justifica  y  defiende ,  ¿quién  tie- 
ne poder  para  condenarnos?  ¿Jesucristo?  Sí  por  cierto: 
Jesucristo,  salvador,  ungido  rey  y^sacerdote,  que  mu- 
rió por  nosotros,  y  con  su  muerte  pagó  nuestra  deuda; 
el  que  resucitó ,  y  resucitando  venció  todos  los  enemi- 
gos ;  el  que  está  á  Ja  diestra  de  Dios,  en  que  se  ve*  que 
es  Señor  de  todo;  el  que  terció  por  nosotros  aquí,  y  le 
oyeron  ep  la  cruz  por  su  respecto  y  ser  quien  era;  y 
agora  en  el  cielo  es  nuestro  solicitador  delante  del  rostro 
de  Dios,  y  nuestro  abogado  para  con  el  Padre.  ¿Este  ha 
de  ser  contra  nosotros  ?  ¡  Bueno !  Gran  confianza  pone  a) 
bueno ;  al  malo  no  así,  antes  tiene  de  qué  temer;  por- 
que, si  por  el  bueno  ruega,  del  malo  se  queja;  si  cruz, 
llagas,  oración,  predicación  favorecen  y  ayudan  al  bue- 
no, al  malo  doblan  la  condenación.  Pues  alégrese  el 
bueno,  pues  los  trabajos  que  Dios  le  erivia  son  señales 
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de  su  amor ,  y  haberle  dado  á  su  Hijo  es  señal  que  nin- 
guna cosa  le  negará. 

De  aquí  saca  san  Pablo  para  sí  y  para  todos  un  es- 
fuerzo grande,  desafiando  á  puantos  trabajos  pueden 
venirle ,  que  ninguno  será  poderoso  para  hacerle  per- 
der el  amor  de  Cristo;  como  quien  dice :  Grandes  ene- 
migos parecen  tribulaciones ,  hambres,  desnudez,  po- 
breza /etc. ;  pero  ¿qué  tienen  que  vef  con  la  caridad  de 
Dios  ni  con  la  consolación  que  de  su  mano  tenemos? 
¿Estás  en  adición?  Por  eso  tienes  de  dentro  consola- 
cion ,  porque  si  no  hay  pecado  que  te  acuse ,  el  espíritu 
da  testimonio  que  eres  Hijo  de  Dios.  ¿En  angustia  vi- 
ves? La  conciencia  está  segura  si  te  llegas  á  Cristo  con 
verdadera  piedad.  ¿Perseguido  eres?  Pero  tienes  pro- 
mesas. ¿Tienes  hafobre?  Pan  tienes  del  cielo,  que  es  el 
mesmo  Cristo.  ¿Desnudo  te  hallas?  Mírate  bien ,  que  á 
Cristo  tienes  vestido ,  y  con  esta  vestidura  puedes  segu- 


ramente llegar  á  Dios.  ¿Veste  en  peligros?  Seguro  pue- 
des decir  lo  del  salmo  :  Si  anduviere  en  medio  de  la 
sombrado  la  muerte,  no  temeré  los  males,  porque  tú 
estás  conmigo.  ¿Temes  la  espada?.  ¿No  ves  que  tienes 
otra  mas  aguda,  que  es  la  del  espíritu?  Y  pues  todas  es- 
tas armas  y  remedios  se  hallan  en  Cristo,  ¿quién  nos 
apartará  del  amor  y  caridad  de  Cristo  ?  Aunque  está  es- 
crito que  por  él  andamos  cada  día  entre  los  tíranos  pa- 
deciendo ,  y  que  los  mundanos  nos  juzgan  por  ovejas  en 
matadero ;  pero  al  fin  Cristo  como  oveja  fué  muerto  sin 
abrir  su  boca;  no  es  mucho  que  sus  hijos  y  amigps  mu- 
ramos, cuanto  mas  que  no  morimos,  sino  piensan  que 
morímos ;  antes  por  eso  que  llaman  muerte  entramos 
á  la  vida.  Los  malos  son  los  del  matadero ,  como  dice 
Hieremfas,aque  los  mate  Dids  como  ovejas  de  sacrifi- 
cio ;  pero  los  buenos  con  la  muerte  descansan,  muriendo 
por  Cristo ,  con  Cristo  y  en  Cristo, 
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PRÓLOGO. 

Grande  Tuerza  conocieron  los  antiguos  para  mover 
los  ánimos  de  los  hombres  en  la  elocuencia;  de  donde 
salieron  muchas  pinturas  dellá,  como  la  de  Hércules, 
que  traía  tras.éí  mucha  gente  atraillada  con  cadenas 
subtilísimas  que  de  la  lengua  le  salían ;  de  donde  hubo 
quien  pensase  que  las  fuerzas  suyas ,  por  quien  es  en  el 
mundo  tan  famoso,  no  fueron  corporales,  sino  las  de  su 
elocuencia,  y  que  los  trabajos  que  del  se  escriben  en  las 
historias,  tienen  sola  la  significación  de  lo  que  median- 
te esta  peleaba.  De  aquí  nació  la  fábula  de  Orfeo,  que 
movia  con  su  música  las  piedras ,  significando  la  elo- 
cuencia, que,  cuanto  quiera  fuesen  duros,  movia  con 
su  fuerza  á  los  corazones;  la  cual  por  esta  razón  llamó 
Eurípides  reina,  y  otro  filósofo  la  llamó  flexamma,  por 
la  fuerza  que  tiene  de  doblar  los  ánimos ,  como  cuenta 
Valerio  Máximo.  De  aquí  salió  también  aquel  medio 
verso  de  Cicerón :  • 

Cedant  arma  togae, 

que  QuintiKano  cita  y  Salustio ,  que  quiere  decir :  Re- 
conozca la  fuerza  de  las  armas  á  la  elocuencia ;  como 
quien  por  experiencia  sabia  la  fuerza  del  biendecir;  por- 
que lo  que  ningún  género  de  armas  suele  poder  con  los 
hombres,  lo  puede  y  acaba  con  facilidad  una  concerta- 
da y  elocuente  oración.  Esta  verdad  «s  mas  cierta  y  co- 
nocida en  lardoctrína  del  cielo,  donde  la  fuerza  de  toda 
la  elocuencia  humana  es  como  ninguna,  comparada  con 
la  que  corfsigo  trae  la  palabra  de  Dios ,  como  san  Pablo 
dice  á  los  hebreos.  Por  esta  razón  llama  san  Augustin 
á  los  salmos  de*  David  encantaciones,  y  aun  Esaías  llama 
al  predicador  do  la  palabra  de  Dios  encantador  cuando 


dice  que  alzará  Dios  todos  los  adivinos  de  su  pueblo, 
que  en  hebreo  dice  encantadores,  entendiendo  que  en 
castigo  les  quitará  los  predicadores;  y  aun  David  cuan- 
do es  mucha  la  dureza  de  los  oyentes,  porque  nadie  la 
eche  á  flaqueza  de  la  palabra  que  se  predica ,  dice  que 
los  tales  son  semejantes  á  las  serpientes,  que  se  tapan 
las  orejas  para  no  oir  la  voz  del  encantador. 

Hasta  aquí  se  ha  llevado  por  sola  doctrina  y  razones 
el  discurso  deste  libro;  pero,  aunque  sea  tanta  la  fuerza 
della,  como  está  dicho,  mayormente  siendo  doctrina 
sagrada ,  que  dé  ninguna  fuerza  criada  puede  ser  ven-, 
cido;  mas  porque  generalmente  la  flaqueza  de  los  hom- 
bres suele  moverse  mas  con  los  ejemplos  de  otros  hom- 
bres, en  que  descubre  mas  su  animal  naturaleza,  en  que 
comunica  con  los  brutos  que,  con  ejemplo  de  otros  sus 
semejantes,  suelen  con  mas  facilidad  moverse  á  aque- 
llo á  que  su  dueño  les  encamina ;  de  donde  viene  á  ser 
tantas  veces  y  con  tanto  encarecimiento  encomendado 
á  los  predicadores  el  ejemplo  de  la  buena  vida,  de  suerte 
que  el  oyente  vea  lo  que  oye  puesto  por  la  obra;  porque, 
como  el  poeta  dice : 

Segniüs  irrtiant  ánimos  demissa  per  aures, 

Quám  quae  sunt  oculis  subjecta  fldelibus.  • 

Que  quiere  decir*que  lo  que  se  aprende  por  los  oidos, 
mas  de  espacio  y  con  menos  fuerza  mueve  los  ánimos 
que  lo  que  por  los  ojos  se  ve  puesto  por  obra;  y  esta  es 
de  tanta  fuerza,  que,  aun  oída  ó  leída  en  las  historias, 
mueve  dulcemente  al  oyente  á  seguir  aquel  camino, 
como  á  todos  enseña  laf  experiencia ,  y  mucho  mas  quo 
cuando  aquella  virtud,  asi  obrada,  se  ensena  por  razo- 
nes y  doctrina ;  por  donde  se  encomienda  mucho  esta 
manera  de  enseñar  á  los  predicadores. 
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Por  esta  razón ,  pretendiendo  yo  en  este  libro  como 
fin  principal  mover  á  la  virtud  de  la  paciencia  al  lector 
afligido ,  me  pareció  que  fuera  gran  falta  contentarnos 
.con  la  doctrina  de  los  libros  pasados,  olvidando  lo  que 
para  este  fin  tiene  la  mayor  fuerza,  que  son  los  ejem- 
plos, conque,  poniendo  los  ojos  en  ellos,  tengamos  su- 
frimiento en  nuestras  adversidades ,  especialmente  los 
que  para  este  fin  escogió  Dios  y  con  este  mesmo  nos  en- 
comendó; los  cuales  serán  .aquí  pocos,  y  todos  de  las 
sagradas  letras,  dejando  á  la  diligencia  del  lector  otros 
muchos  que  en  las  historias,  así  sagradas  como  profa- 
nas, podrá  hallar  á  este  propósito.  Fué  significado  el 
provecho  que  los  ejemplos  hacen  en  todos,  especial- 
mente para  el  alivio  y  consuelo  de  los  trabajos,  en  la 
diligencia  que  Abdemelech  hizo  cuando  por  mandado 
del  Rey  sacó  al  profeta  Jeremías  del  lago,  que  le  puso 
en  la  soga  unos  trapos  viejos  para  que  saliese  sin  lasti- 
marse las  manos  y  con  mas  alivio;  y  los  trapos  eran  de 
vestidos  viejos  del  palacio  del  Rey,  para  significarnos 
el  grande  alivio  que  el  afligido  recibe ,  teniéndose  á  los 
ejemplos  de  los  santos ,  para  salir  presto ,  descansada- 
mente y  con  provecho  del  trabajo  en  que  está.  Deste 
provecho  jt  esfuerzo  gozará  el  que  atentamente  leyere 
los  que  aquí  se  pondrán,  que  son  primero,  generalmen- 
te, de  todos  los  santos  y  amigos  de  Dios,  tras  esta  ge- 
neralidad los  trabajos  y  paciencia  del  santo  Job,  tras  él 
los  de  Tobías,  luego  los  del  patriarca  Josef,  y  luego  los 
mártires  y  apóstoles;  tras  estos  la  paciencia  y  trabajos 
de  Lázaro  mendigo,  y  luego  los  qué  la  Madre  de  Dios 
padeció ,  y  luego  los  que  su  santísimo  Hijo ;  y  al  fin ,  la 
paciencia  que  Dios  tiene  sufriendo  y  esperando  los 
pecadores.  En  los  cuales  ejemplos ,  mirado  con  aten- 
ción quien  son  los  que  padecen,  la  poca  necesidad  que 
casi  todos  tenían  de  padecer ,  el  fin  por  qué  pade- 
cieron la  gravedad  de  los  trabajos,  son  estas  cosas  de 
tanta  fuerza  en  un  corazón  considerado,  que  causa- 
rán ,  no  solo  paciencia  en  sus  trabajos ,  pero  vergüenza 
y  confusión  de  ver  con  cuánta  impaciencia  los  lleva,  y 
deseo  para  adelante  de  mayores  peleas ,  por  parecerse 
en  algo  con  el  que  dellos  menos  padeció.  Y  para  que  se 
tenga  atención  alas  circunstancias  dichas,  pues  son  de 
tanta  importancia,  se  le  irán  acordando  al  lector  en  ca- 
da discurso  deste  libro ;  ante*  en  eso  se  ha  de  emplear 
lo  mas  principal  de  su  argumento. 


DISCURSO  PRIMERO. 

» 
Del  ejemplo  que  para  nuestra  paciencia  tenemos  en  la  que  en  sos 
machos  trabajos  tuvo  cada  ano  de  los  santos  y  amigos  de  Dios 
en  esta  vida. 

Aunque  arriba  queda  copiosamente  dicho  que  los 
trabajos  son  en  esta  vida  generales,  y  tanto,  que  á  nin- 
gún estado,  sexo  ni  edad  perdonan;  pero  mas  ciertos  y 
mas  graves,  y  á  veces,  sin  la  especial  gracia  de  Dios  con 
que  se  llevan ,  mas  intolerables  son  los  que  caben  á  los 
buenos  y  amigos  de  Dios;  de  manera  que  los  demás, 
comparados  con  ellos,  apenas  merecen  nombre  de  tra- 
bajos; lo  cual  nos  quedó  á  los  cristianos  en  las  historias 
y  en  las  dotrinas  y  pláticas  que  hasta  nuestros  tiempos 
han  venido  de  mano  en  mano  para  nuestro  esfuerzo  y 
consuelo!  el  cual  los  pasados  no  tuvieron,  ó  tanto  me- 


nos cuanto  mas  se  acercaban  á  los  principios  del  pade- 
cer; y  con  esto  consuela  á  los  de  su  tiempo  el  apóstol 
san  Pedro :  Amigos ,  no  os  maravilléis  ni  alborotéis  en 
los  trabajos  y  tribulaciones  que  os  vienen  apriesa,  ni  los 
extrañéis  como  cosa  nueva  ó  nunca  oída,  pues  desde 
que  hay  amigos  de  Dios  se  platican  y  padecen ;  lo  que 
habéis  de  hacer  es  entrar  á  la  parte  con  los  demás  santos 
y  con  Jesucristo  en  sus  pasiones,  para  que  también  lo 
entréis  en  su  gloria.  Los  demás  apóstoles  así  consuelan 
á  los  cristianos  como  san  Pablo,  que,  escribiendo  á  los 
de  Macedonia ,  les  dice  que  se  parecen  á  los  cristianos 
de  la  iglesia  de  Judea  en  que  han  padecido  de  sus  ciu- 
dadanos las  adiciones  que  ellos  de  sus  judíos ;  en  que 
alaba  á  los  que  en  la  una  y  en  la  otra  parte  padecían, 
anunciándoles  el  desastrado  fin  de  los  que  hacían  la 
persecución ,  que  era  la  condenación  eterna.  El  bien- 
aventurado apóstol  Santiago  dice  en  su  Canónica :  To- 
mad, hermanos,  en  vuestros  trabajos  ejemplo  en  la  pa- 
ciencia con  que  los  profetas  padecieron  los  suyos ,  que 
hablaban  en  nombre  del  Señor ;  advertid  que  predica- 
mos por  dichosos  y  bienaventurados  á  los  que  sufrie- 
ron. Ya  habéis  oído  la  paciencia  de  Job  y  el  fin  que  Dios 
dio  á  sus  trabajos,  en  que  se  mostró  tan  misericordio- 
so. Con  esta  mesma  razón  fueron  ellos  esforzados  y 
consolados  del  mesmo  Señor  y  maestro  suyo  cuando 
les  dijo,  a)  cerrar  de  las  bienaventuranzas :  Bienaventu- 
rados sois  cuando  los  hombres  os  aborrecieren,  persi- 
guieren y  dijeren  mal  de  vosotros;  gózaos  y  alegraos, 
que  el  premio  y  galardón  de  vuestra  paciencia  será  col- 
mada en  los  cielos,  porque  así  persiguieron  á  los  pro- 
fetas, que  fueron  primero  que  vosotros.  Y  es  gran  oca- 
sión de  paciencia ,  no  tanto  el  tener  por  compañeros  á 
los  buenos  en  el  trabajo ,  que  esto  entre  los  siervos  de 
Dios  antes  es  desconsuelo ,  porque  su  caridad  antes  se 
duele  del  mal  de  los  otros,  cuanto  por  pensar  que  este 
es  el  camino  por  donde  lleva  Dios  á  los  suyos  para  su 
gloria. 

Esta  es  la  puerta  angosta  y  el  camino  estrecho  y  ás- 
pero por  donde  conviene  entrar  y  procurallo  y  poríiallo; 
es  gran  consuelo  verse  un  hombre  dentro  en  él  en  com- 
pañía de  los  pocos  que  hau  sido  dichosos  en  hallarle, 
que  aunque  lo  son  en  respeto  de  los  que  no  dan  con  él, 
pero  muchos  son  en  número ;  porque,  si  discurrimos 
por  los  buenos  que  han  sido  desde  el  principio  del  mun- 
do ,  hallaremos  que  ninguno  ha  escapado  de  grandes 
adiciones  y  tribulaciones.  Desde  Abel,  muerto  por  envi- 
dia de  su  proprio  hermano;  Noé,  Abraham,  Isaac,  Ja- 
cob ,  ¿qué  de  trabajos,  qué  de  destierros ,  qué  de  pere- 
grinaciones? Abraham  fué  desterrado  de  su  tierra  y  pa- 
rientes; ¿cuánta  hambre  padeció  en  tierra  ajena,  como 
un  hombre  sin  casa.  Anduvo  de  Caldea  á  Mesopotamia, 
de  Mesopotamia  á  Palestina,  de  Palestina  á  Egipto;  ¿qué 
de  sobresaltos  y  peligros  padeció,  por  causa  de  la  mu- 
jer, con  aquellos  bárbaros;  qué  de  guerras  para  redimir 
la  captividad  de  sus  parientes?  Pues  ¿aquel  tártago  que 
recibió  cuando  le  fué'mandado  sacrificar  su  hijo,  la 
lumbre  de  sus  ojos,  y  en  cuya  cabeza  estaban  puestas 
las  esperanzas  de  toda  cuanta  honra  y  felicidad  Dios  le 
había  prometido?  Éste  le  maudan  salir  á  matar  con  tan- 
tas circunstancias!  que  cada  una  traspasaba  el  corazón 
del  santo  viejo.    N 
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Pues  si  miramos  á  los  demás  patriarcas,  el  mesrao 
Isaac,  que  en  tanto  aprieto  se  vio  en  el  sacrificio,  ¿cuán- 
tas pesadumbres  y  vejaciones  padeció  de  sus  conveci- 
nos y  comarcanos?  Tanto,  que  también  fué,  como  su  pa- 
dre, despojado  de  su  mujer.  Pues  ¿qué  padeció  Jacob, 
criado  en  casa  de  su  padre?  No  acabaríamos  de  decir 
sus  trabajos,  destierros ,  persecuciones,  trampas  de  su 
suegro  en  trocalle  la  mujer,  y  diez  veces  mudarle  los 
salarios.  Todo  lo  dice  el  mesmo  en  una  palabra :  Mis 
días  pocos  y  acosados  y  trabajados,  y  no  llegaron  á  los 
dias  de  mis  padres.  No  olvidándose,  por  ver  á  su  hijo, 
que  tenia  por  muerto,  y  sentado  en  trono,  segundo  des- 
pués del  Rey,  de  las  calamidades  de  su  vida,  por  ser  tan- 
tas y  tan  grandes ,  de  que  tenia  ya  hechos  callos.  ¿Qué 
diremos  de  David,  de  quien  leemos  tantas  tragedias, 
tanta  guerra,  tanta  persecución  de  Saúl,  de  su  hijo, 
tantos  baldones  de  un  vil  vasallo?  Pues  Esaías  aserrado, 
Jeremías  maldice  su  día  por  los  males  que  había  pade- 
cido en  la  vida  que  del  comenzó.  Moisés,  ¿qué  padeció 
con  aquel  pueblo ,  pues  pide  á  Dios  que  le  saque  desta 
vida?  Elias ,  después  de  tantos  milagros ,  pide  á  Dios  lo 
mismo.  Pues  ¿qué  diré  de  los  amigos  que  Dios  tuvo 
tantos  años  en  la  captividad?  Qué  padeció  Daniel,  los 
mozos  del  horno  ?  Pues  ¿Tobías,  el  santo  Job,  san  Juan 
Baptista ,  los  apóstoles,  mártires ,  confesores,  ermita- 
ños,  vírgines  y  viudas,  la  Madre  de  Dios  y  su  bendito 
Hijo?  No  hay  santo  ninguno  que  si  su  historia  se  conta- 
se no  fuese  un  montón  de  trabajos  y  martirios.  Esta  es 
la  multitud  que  vio  san  Juan,  en  el  Apocalipsi,  de  todos 
los  pueblos,  lenguas  y  naciones,  que  estaban  delante 
del  trono  del  Cordero,  vestidos  de  vestiduras  blancas  y 
palmas  en  sus  manos ,  señal  de  vitoría ,  y  le  fué  dicho 
á  san  Juan  que  todos  habian  venido  de  gran  tribula- 
ción. Entre  los  cuales  había  de  todos  estados,  y  no  so- 
los mártires,  porque  cada  santo  en  el  suyo  tuvo  que 
vencer  grandes  dificultades  y  grandes  fieras  que  le  sa- 
lían al  camino  del  cielo  para  hacérsele  dejar  y  echar 
por  otra  parle:  unos  peleaban  con  la  avaricia,  otros  con 
la  ambición ,  otros  con  su  carne,  y  todos  con  los  traba- 
jos que  Dios  les  enviaba ;  y  por  oso  dice  que  todos  ve- 
nían de  la  gran  tribulación.  Y  porque  nadie  se  engañe, 
^pensando  que  muchos  santos  se  deben  de  ir  en  paz,  sin 
haber  padecido  trabajos  en  esta  vida,  por  haber  al  prin- 
cipio dejado  el  mundo  con  /acuidad  y  después  haberse 
criado  con  quietud  en  la  vida  contemplativa ,  sin  peleas 
ni  encuentros,  y  así  se  pasaron  á  la  otra ;  entienda  que. 
para  estos  tiene  Dios  un  género  de  trabajos  invisible, 
pero  de  los  mas  trabajosos ,  y  tanto  mas  intolerables 
cuanto  meuos  se  dejan  entender  sino  de  quien  los  pa- 
dece ;  que  ningún  género  hay  para  ellos  de  martirio  que 
tan  áspero  y  riguroso  le  parezca. 

Para  entender  bien  este  tormento ,  es  necesario  ad- 
vertir que  la  vida  ordinaria  de  los  que  viven  en  soledad 
del  mundo  es  suavísima ,  por  la  ordinaria  y  continua 
conversación  interior  que  con  su  amado  tienen;  y  por 
eso  le  da  el  Señor  nombre  de  cana,  como  á  la  gloria  de 
los  bienaventurados,  por  ser  un  traslado  y  principio  de- 
Ha;  y  la  gloría  se  llama  así ,  porque  no  hay  cosa  en  la 
tierra  en  que  mas  se  represente  una  alegría  con 'lim- 
pieza y  honestidad  como  en  una  cena  ó  convite ;  y  por 
esta  mesma  razón  se  llama  cena  esta  vida  y  el  rato  que 


el  Esposo  particularmente  está  en  el  alma.  Ello  dice : 
Yo  estoy  á  la  puerta  llamando;  si  alguua  alma  me  abrie- 
re, entraré  y  cenaré  con  ella,  y  ella  comigo.  Lo  cual 
dice  por  el  Contento  que  él  también  recibe,  y  porque 
trae  consigo  la  cena,  que  son  los  regalos  de  que  el  alma 
se  ceba  con  aquella  inestimable  dulzura;  la  cual  esti- 
maba David. cuando  decía :  ¡Cuan  grande  es  la  muche- 
dumbre de  tu  dulzura,  Señor,  la  cual  escondiste  pan 
los  que  temen !  «Y  san  Lúeas  cuenta  que  andaban  en 
aquellos  tiempos  primeros*  de  la  Iglesia  los  cristianos 
llenos  de  consolación  del  Espíritu  Santo.  Y  ¿qué  se  pue- 
de pensar  menos  de  un  convite  donde  el  mesmo  Señor 
de  la  consolación  hace  el  plato  y  la  costa?  Venid  á  mí 
todos  los  que  vivís  trabajados  y  cargados  de  penas  y 
adiciones ,  que  yo  os  regalaré ;  yo ,  dice ,  mesmo  os  re- 
galaré, sin  encomendado  á  otras  manos  que  á  las  mias; 
que  para  que  reparásemos  en  aquel  yo,  le  repite  por  un 
profeta,  diciendo  :  Yo,  yo  mesmo  os  consolaré.  Para 
que  por  ahí  entendamos  los  quilates  y  dulzura  deste 
consuelo  y  alegría;  así  como  cuando  de  la  majestad  del 
que  hace  una  cosa  entendemos  la  grandeza  y  primor  de- 
lia  ,  como  cuando  dicen  de  una  imagen  de  la  Madre  de 
Dios  que  la  pintó  san  Lúeas  6san  Gabriel,  cuando  se 
dice  en  la  Escritura  que  el  rey  Asuero,  señoV  de  ciento 
y  veinte  y  siete  provincias,  hizo  un  convite ;  que  Ale- 
jandro hizo  una  merced  á.  un  privado  suyo;  así,  cuando 
oigo  que  el  Hijo  de  Dios,  amigo  de  la  salud  y  consuelo 
de  los  bombres ,  hace  una  cena  ó  consuela  y  recrea  un 
alma  y  la  regala,  np  puede  el  entendimiento  alcanzarla 
grandeza  deste  regalo,  Y  así,  bien  se  dice  que  cuando 
este  se  goza  no  hay  sentir  penas  ni  trabajos  del  mundo, 
por  grandes  que  sean  ó  parezcan ,  como  parece  en  los 
mártires  y  en  los  ermitaños  y  en  todos  los  santos.  De 
aquí  se  entiende  la  gravedad  de  los  trabajos  de  los  sier- 
vos de  Dios  cuando  el  Señor,  por  secretos  juicios  suyos, 
para  gloría  suya  y  provecho  del  alma  (como  en  su  lugar 
se  dirá),  alza  la  mesa  desta  cena  y  esconde  su  rostro  y 
su  dulzura;  porque,  como  ellos  han  renunciado  los  pla- 
ceres del  mundo  por  hacerse  hábiles  para  gozar  de  los 
del  cielo,  pues  dice  el  que  destos  sabia  mucho,  el  glo- 
rioso san  Bernardo ,  que  la  divina  consolación  es  deli- 
cada y  que  no  se  da  á  los  que  buscan  o  quieren  ó  tienen 
otra,  no  los  conocen  ya  ni  los  estiman  ni  quieren,  como 
si  no  viviesen  en  el  mundo;  tanto,  que  aun  la  memo- 
ria dellos  tienen  por  aflicion.  Cuando  por  algún  tiem- 
po, según  su  voluntad,  según  la  providencia  que  de  sus 
privados  tiene,  les  esconde  aquellas  sabrosísimas  golas 
de  su  gloria ,  vienen  á  quedar  sin  el  un  contento  y  sin 
el  otro.  Pues  dime ,  ¿cuál  quedará  aquella  alma  sin  ha- 
llar ninguno  do  quiera  que  se  vuelva?  Pues  los  del  mun- 
do uo  los  precia  ni  quiere,  antes  los  tiene  aborrecidos  y 
por  tormentos;  y  cuando*  no,  no  puede  ya  fácilmente 
tornará  ellos.  Decía  Moisés  á  aquel  pueblo,  hablando  de 
la  tierra  de  promisión  :  La  tierra  que  vas  á  poseer  do 
es  de  regadío,  sino  montuosa,  que  ha  de  aguardar  el 
agua  del  cielo ;  no  es  como  la  tierra  de  Egipto,  de  don- 
de vienes,  que  son  unas  vegas  frescas,  que  en  echando 
en  ella  la  semilla*  le  sueltan  una  acequia  de  agua ,  har- 
tándola de  ella  á  su  voluntad  y  def  que  la  siembra ;  pero 
esta  es  montuosa,  donde  no  pueden  subir  las  aguas  pa- 
ra regalía;  y  asi,  está  atenida  á  solo  la  que  llueve  del 
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cielo.  Hablaba  en  figura  délo  que  ramos  hablando,  que 
los  contentos  del  sierro  de  Dios  se  han  de  esperar  del 
cielo  para  refrescar  el  alma ;  no  son  como  los  del  mun- 
dano, que  tiene  los  suyos  á  su  voluntad;  que  la  hora 
que  quiere  jugar  no  faltan  jugadores  con  quién ;  cuan- 
do murmurar,  hay  mil  murmuradores  que  dirán  y  oirán 
de  lo  que  él  quisiere ;  cuando  quiere  tratar  de  sensua- 
lidad no  le  faltan  mujeres  perdidas  y  deshonestas,  y  di- 
neros para  todo;  y  así,  de  todo  lo  demás  de  que  quiera 
sacar  su  contento  vano.  Pero  el  siervo  de  Dios  ha  de 
esperar  el  consuelo  y  regalo  del  cielo,  y  este  vendrá  á 
los  tiempos  que  quisiere  quien  leha  de  enviar.  Pues  di- 
íne,  cuando  faltare  esta  lluvia,  ¿cuál  quedará  el  corazón, 
do  quien  dice  san  Gregorio  que  es  imposible  que  pase 
sin  deleite  y  contento,  ora  sea  del  cielo,  ora  de  la  tier- 
ra, porque  eso  es  su  sustento?  Por  lo  cual  dijo  la  sagra- 
da Escríptura :  Yo  la  llevaré  á  la  soledad  y  la  hablaré  al 
corazón.  Quiere  decir,  eosas  dulces  y  de  contento;  por- 
*  que  nunca  el  corazón  gusta  de  oir  otras  ni  tratar  dellas. 
Pues¿qué  hará  el  alma,  como  viuda  y  huérfana,  con  tanta 
necesidad?  Qué  perplejidad  será  esta  tan  trabajosa? 
Mayormente  que  luego  nace  della  el  temor  de  verse  sin 
consuelo  del  cielo  para  adelante,  que  suele  ser  la  guar- 
da del  alma ,  según  aquello  del  santo  Job :  Y  tu  visita- 
ción guardó  á  mi  ánima.  El  caal  trabajo  suele  ser  mas 
grave  á  los  mas  buenos,  por  estar  mas  usados  á  esta 
consolación  y  mas  lejos  de  volver  á  la  terrena.  De  los 
cuales  era  el  rey  David ,  que  tenia  apercebido  á  Dios, 
rogándole  que  no  le  escondiese  su  respuesta  en  la  ora- 
ción, diciendo :  Señor,  cuando  te  llamare  y  te  hablare 
no  calles ,  porque  será  hacer  que  me  cuenten  con  los 
muertos.  Destos  era  san  Bernardo ,  el  cual  sobre  aque- 
llas palabras  Modicum,  et  non  videbitis,  dice :  O  po- 
quito, poquito,  ó  poquito  mucho.  Señor  piadoso ,  ¿po- 
quito llamas  á  lo  que  estamos  sin  verte  ?  Hablando  con 
pferdon  de  mi  Señor,  que  lo  dice,  mucho  es,  y  mas  que 
mucho.  Pero  todo  es  verdad,  que  es  poco  y  mucho:  po- 
co para  lo  que  merecemos,  y  mucho  para  lo  que  desea- 
mos; porque  lo  que  es  pococuantoá  los  méritos  es  mu- 
cho para  la  sed  del  alma  que  desea,  la  cual  toda  la  prie- 
sa, por  mucha  que  sea,  de  su  Espeso  tiene  por  tardanza; 
porque  al  alma  que  ama  los  deseos  la  llevan ,  y  los  ojos 
que  tiene  cerrados  á  la  majestad  tiene  abiertos  á  la  dul- 
zura. Hasta  aquí  son  palabras  de  san  Bernardo.  Pues 
aunque  el  malo  no  alcanza  cuan  gran  trabajo  sea  este, 
j)or  tener  poco  amor  á  Dios  y  por  tener  sus  contentos 
en  el  mqndo ,  el  siervo  de  Dios  le  tiene  por  intolerable. 
En  figura  6  como  cabeza  de  los  buenos,  afligidos  con 
semejante  desamparo,  habla  el  Redentor  en  un  salmo, 
diciendo :  En  aquel  terrible  aprieto  y  desamparo  que 
por  nuestros  pecados  tuvo  en  la  cruz,  sálvame,  Señor, 
socórreme,  que  las  aguas  de  los  trabajos  me  han  pene- 
trado en  demanda  de  mi  alma ;  atollado  estoy  en  el  pro- 
fundo de  las  «Iliciones  y  no  hallo  pié ;  .llegado  he  á  lo 
hondo  del  mar  y  véome  anegado  de  una  gran  tempestad 
de  angustias;  cansado  estoy ,  Señor ,  de  llamarte  hasta 
enronquecer  este  pecho ,  y  mis  ojos  están  flacos  y  de- 
bilitados en  esperar  del  cielo  él  favor  de  mi  Dios.  Y  lue- 
go cuenta  sus  trabajos  por  menudo.  Pero  de  lo  que  ha- 
ce cabeza  en  su  oración  es  del  no  hallar  á  Dios  en  ellos 
por  consuelo;  lo  cual  fué  significado  en  el  sueño  que  el 


mesmo  Señor  llevaba  en  la  navecilla  cuando  padecían 
sus  dicípulos  aquella  tempestad  grande  que  san  Matoo 
cuenta. 

Pues  si  asi  es,  que  á  todos  sus  amigos  pone  el  Señor 
en  grande  estrecho  y  apretura  de  trabajos  y  afliciones, 
y  mas  á  los  mas  privados  suyos,  ¿por  qué  no  llevaremos 
con  buen  ánimo  los  pocos  y  moderados  que  padecemos, 
repartidos  con  tanta  sabiduría  y  por  nuestro  bien  de  su 
santísima  mano ,  habiéndolos  ellos  sufrido  con  tanta 
paciencia  y  amor,  y  hecho  dellos  una  escala  firme,  por 
donde  subieron  á  la  gloria  que  agora  poseen?  Por  cier- 
to, confusión  es  del  que  se  precia  de  cristiano  y  fiel  ami- 
go de  Jesucristo  y  de  sus  siervos  y  amigos,  dejarlos  pa- 
decer á  solas,  y  querer,  sin  parecerles  en  ningún  género 
de  pelea  y  ser  su  compañero  y  venir  á  la  parte  en  el 
premio  de  la  victoria.  Esta  consideración  daba  congoja 
á  muchos  santos,  y  della  salia  lo  que  dice  san  Juan  Cri- 
sóstomo  sobre  aquellas  palabras  de  san  Pablo  á  los  he* 
breos,  donde  nombra  los  santos  antiguos  y  lo  que  pa- 
decieron y  el  valor  que  tuvieron  en  sus  trabajos  y  afli- 
ciones y  muertes.  Dice  el  bienaventurado  santo  quo 
cada  vez  que  se  pone  á  pensar  la  virtud  y  los  trabajos 
de  los  santos  se  le  representa  un  pensamiento  de  des- 
esperación, viendo  que,  siquiera  por  sueños ,  no  vemos 
en  nosotros  aquella  virtud  de  unos  hombres  que  pade- 
cían ,  y  no  por  sus  pecados ,  antes  siempre  era  santa  su 
vida  y  siempre  afligida.  Donde  el  mesmo  santo  uota 
que,  después  de  los  apóstoles,  torna  san  Pablo  á  Elias, 
quizá  porque  era  mas  conocido  de  los  hebreos,  á  quien 
escribía;  y  con  razón  encarece  sus  trabajos ,  pues  todo 
el  mundo  se  admicaba  del,  y  había  sido  favorecido  en 
no  morir.  De  todos  dice  que  andaban  sin  vestido ,  con 
pieles  de  cabras  y  de  otros  animales,  que  depuro  perse- 
guidos no  tenían  casa  donde  meterse,  parecidos  al  Re- 
dentor, que  no  tenia  donde  recogerse  ni  reclinar  su  ca- 
beza; cosa  que  ni  á  las  aves  falta  ni  á  las  zorras,  y  lo 
que  es  mas ,  ni  aun  parar  los  dejaban  en  una  tierra;  ni 
aun  en  los  montes  y  desiertos  los  dejaban ;  que  por  eso 
no  dice  que  reposaban  ó  sosegaban  en  la  soledad,  antes 
de  allí  los  aventaban  y  los  hacían  andar  huyendo,  no  so- 
lo de  lo  poblado,  sino  de  lo  inhabitable.  Ya á  los  cris- 
tianos acúsanlos  y  persíguenlos  por  Cristo ;  pero  á  Elias 
¿qué  culpa  le  cargaban?  Pues  no  es  mucho,  dice  san 
Juan  Crisóstomo,  que  á  vosotros,  teniendo  alguna  oca- 
sión, os  hagan  huir  y  pelear  con  la  hambre ;  y  aun  hay 
otra  diferencia,  que  ellos  en  aquel  tiempo  no  recibían 
luego  el  galardón,  esperando  á  los  mas  favorecidos,  que 
somos  los  del  tiempo  de  Cristo.  Y  concluye  san  Juan 
Crisóstomo  con  san  Pablo.  Asi  que,  teniendo  tanta  nu- 
be de  mártires  y  testigos  (llámalos  nube  porque  la  con- 
sideración de  sus  trabajos  refrigeran  á  los  que  agora 
padecemos,  como  nube  que  se/pone  delante  y  tiempla 
el  demasiado  calor  del  sol),  dejando  toda  carga  de  pen- 
samientos ,  cuidados  y  congojas  que  nacen  del  proprio 
amor  de  nuestra  carne ,  corramos  á  la  pelea  que  nos 
ofrece  Dios,  poniendo  los  ojos  en  el  autor  de  la  fe  y  fin 
della,  que  es  Jesucristo;  el  cual,  no  habiendo  hecho  por 
qué,  y  pudiendo  escoger  vida  contenta  y  sin  trabajos, 
sufrió  la  cruz ,  no  haciendo  paso  de  la  afrenta  que  era 
entonces  morir  en  ella.  Pues  si  él  sin  pecado  y  sin  nece- 
sidad sufrió  tan  penosa  y  afrentosa  muerte,  y  los  santos 
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antes  y  después  del ,  poniendo  los  ojos  eu  su  pasión, 
padecieron  lanío,  sin  merecerlo  como  nosotros,  ¿qué 
mucho  que  nosotros  padezcamos?  Por  cierto,  no  tligo 
¡o paciencia,  sino  gran  contusión  había  de  causaren 
nosotros  esta  tan  tierna  consideración,  pues  queremos 
sus  coronas,  rehusando  padecer  sus  peleas,  comparados 
con  los  niños  y  mujares  que  están  en  tos  leaLros,  como 
dice  el  mesmo  santo ,  que  están  dando  palmadasy  gri- 
tos cuando  uno  pelea  bien,  sin  bajar  ellos  á  pelear. 
¿Con  qué  vergüenza  al  tin  del  día  pedirían  la  corónalos 
i|tic  solo  se  comentaron  con  estar  mirando  í  Lo  cual  por 
olías  palabras  dice  san  Pablo:  Si  andáis  fuera  déla  di- 
ciplina  de  Dios,  que  es  la  vida  trabajosa,  de  la  cual  lo- 
dos la  padecen,  sin  escapar  ninguno  de  los  bijos,  claro 
estuque  no  lo  sois,  sino  adulterinos.  Que  es  decir  uurs 
claro: Todos  tobaos daftfosfnnil  por  «Iliciones y  tra- 
bajos; pues  si  salís  de  la  lisia  de  los  trabajados,  claro 
eHiguenJii  dcia  de  los  hijos  legítimos  y  suisadulle- 

riN"-;|.iu-ü¿o ¡ué.  'lcici.:|i'ipeilisla  heredad  como  si 

fiici'iiilL'sliijiH'í  \s¡  que,  este  es  Al  comino  derecho  por 
donde  tiios  lleva  á  tus  amigas;  y  p°r  tamo,  mas  graves 

trabajos  cuanta  mas  amigos.  V  con  cuánta  paciencia 
los  hayan  sufrido,  y  cuáolo  mayores  eran  los  dolores  de 
lo  que  el  mando  piensa,  el  mismo  san  Juan  Crísóslomo 
lo  saca  de  aquellas  palabras  que  el  sanio  Job  dijo  en  me- 
dio de  su  (i ilición,  maldiciendo  el  día  en  que  nació.  Lo 
misino  hacia  (cuanto  al  mostrar  su  dolor)  Jeremías, 
quejándose  de  su  madre,  que  le  había  engendrado ;  lo 
mesmo  Moisés,  deseando  y  pidiendo  a  Dios  la  muerte; 
lo  mesmo  Almene,  mosirando  el  sentimiento  de  los  Ira- 
bajos  cuque  Dios  le  había  pueslo.  Y  todo  oslo  (dice  esto 
santo)  está  escripto  para  que  veáis  por  cuantas  tribu- 
laciones y  cuan  graves  pasaron  estos  amigos  de  Dios,  y 
para  que  los  imitéis  en  sufrirlos,  no  en  significarlos; 
quelosquehan  de  ser  ejemplo  y  dechado  de  loque  lias 
de  imitar  son  los  que, después  de  la  ley  do  gracia, que 
son  los  apóstoles,  que  no  mostraban  en  sus  trabajos  do- 
lor, sítio  alegría,  cuando  iban  con  ella  delante  de  los 
jueces  y  tiranos ,  porque  eran  dignos  de  padecer  por  el 
nombre  de  Jesú.  Así  que,  unos  sirven  de  avergonzar 
nuestro  sentimiento  de  cosas  pocas ,  otros  de  enseñar- 
nos alegría  en  el  padecer  pocas  ó  muchas. 

DISCURSO  II. 

De  las  liabijos  del  lula  Job,  y  de  la  paciencia  con  que 

Cuando  los  oradores  lienen  entre  manos  algún  argu- 
mento que  tratur  de  grande  excelencia,  eminente  sobre 
los  que  ordinariamente  se  les  ofrece,  suelen,  por  mas 
elocuentes  que  sean,  mostrarse  cortos  y  atajados,  con- 
siderando tas  ventajas  que  á  su  talento  hace  la  grandeza 
de  la  materia;  y  esto  está  puesto  en  razón,  porque,  co- 
mo aquel  gran  filósofo  Séneca  dice  :  El  alabar  corta- 
mente una  cosa  es  un  cortés  género  de  vituperio.  Y 
asi,  no  solo  no  sale  el  que  pretende  alabarle  con  su  in- 
tento, pero  aun  déjala  agraviada  con  su  corledad,  y  con 
sospecha  que  no  se  levanta  su  valor  sobre  lo  que  della 
se  lia  tratado.  Asi  acaece  ú  los  predicadores  del  evan- 
gelio cuando  so  ofrece  tratar  del  misterio  de  la  encar- 
nación del  Hijo  de  Dios,  o  de  su  pasión,  ó  de  la  Santísi- 


ma Trinidad,  6  de!  último  día  del 
el  juicio  de  todo  él,  ó  del  Santísimo  Sacram 
de  la  materia  requiere  grandes  cosas  y  al  auditorio  1» 
espera ;  de  donde  nace  que  en  semejantes  sermone* 
pocas  veces  quedan  unos  ni  otros  satisfechos ;  de  don- 
de vino  ii  decir  san  Jerónimo,  consolando  I  i 
de  lu  muerto  de  Nepociano  :  Los  ingenios  cortos  DO 
pueden  sufrir  materias  de  mucha  grandeza,  porque  aa 
raadlo  de  lo  Fuerza  que  ponen  allí,  suele:,  i 
cuando  acomeleu  cosa  sobre  sus  fuerzas ;  y  cuanto  ma- 
yor es  lu  que  so  hade  decir,  lantomas  desfulteceelque 
no  puede  con  palabras  explicarla  grandeza  del 
Esto  dice  san  Jerónimo  de  su  ingenio,  para  solo  hablar 
de  un  buen  sacerdote  :  Cuando  el  miu  fuera 
fuera  de  los  mas  elocuentes  oradores,  lorien 
esta  ocasión,  por  hallarme  a  la  puerta  de  un;i  á 
dificultosas  materias  por  su  grandeza  yezeeJei 
es  de  los  trabajos  y  paciencia  del  santo  Job,  de  rjue  BU 
falta  quien  dice  que,  después  de  sola  la  de  J 
no  ha  habido,  á  lo  menos  no  se  ha  escrito,  nlm  que  « 
le  pueda  igualar;  aunque  en  esto  no  puedo  de 
ceptar  también  £  la  Madre  de  Dios,  asi  por 
tiempo  que  padeció,  que  fué  casi  tuda  su  vi  I 
pnr  la  calidad  y  circunstancias  do  lo  que  padecí 
como  en  su  lugar  se  dirá/Sacado  esto,  es  el  santo  lab, 
con  sus  trabajos,  uno  de  los  grandes  porten : 
mundo  ha  tenido.  De  suerte  que  cu  todas  las 
y  naciones  donde  eslegran  varón  es  conocido, 
dudo  en  refrán  y  manera  de  hablar  con  enea' 
la  paciencia  de  Job,  y  por  excelencia  se  Dama  i 
bien  sufrido.  De  aquí  es  que  el  bienaventurado  san  Jui» 
Crisóstomo,  con  ser  llamado  por  su  grande  elocuencia 
boca  de  oro  (que  eso  suena  en  lengua  griega  Crisósto- 
mo),  no  se  contenía,  cuando  de  propósito  comienza  i 
hiiW.ir  destfl  santo  con  tan  rica  boca  como  tenia,  antes 
pide  ú  Dios  una  lengua  do  evangelista  para  hablar  de  Un 
ángel,  cual  dice  que  es  esto  sauto  varón;  porque  ilico 
que  sus  hazañas  exceden  a  lodo  humano  entendimiento 
y  sabiduría,  y  su  victoria  toda  humana  corona,  por 
grande  y  autorizada  que  sea;  asi  que,  lengua  pide  de 
evangelista,  para  que,  como  él  dice,  tocando  «-¡quiera 
con  las  punías  de  los  dedos  un  vaso  de  divino  licuor,  se 
perfume  toda  lu  Iglesia  con  la  fragancia  dea 
bálsamo;  porque  es  de  tanta  suavidad,  que  solo  el  to- 
carle y  moverle,  por  poco  que  sea,  esbaslante  para  con- 
solar con  él  todo  el  mundo.  Esta  es  la  causa  por  que 
ponemos  i  esto  santo  al  principio  de  los  ejefa| 
la  gran  fuerza  que  el  suyo  tiene,  para  que  cada  non  lea- 
ga  paciencia  en  sus  trabajos  pequeños,  que  tales  le  pa- 
recerían puestos  á  vista  de  los  suyos.  De  aquí 
cada  uno  mí  atrevimiento  en  querer  emprea 
sobre  mis  fuerzas ;  pero  la  desculpa  del  es  el  haber  de 
ser  tratada  sucintamente,  como  un  breve  discurso  lo 
requiere,  aunque  esto  no  carece  de  sil  dificultad,  qiw 
no  lo  es  pequeña  ni  menor  el  recoger  las  materias  Un 
copiosas  como  esta,  que  el  dilatar  las  cortas. 

lil  bienaventurado  san  Crisóstomo  dice  desle  eicc- 
lenle  varón  que  fué  mártir,  y  aun  masque  algunos  mar- 
lúes,  porque,  aunque  uo  padeció  cárceles  ni  mazmor- 
ras, ni  fué  traído  y  llevado  delante  del  tirano,  ni  rió 
cabe  si  al  verdugo,  ní  padeció  azotes  ni  escorpiones; 
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pero  mas  duras  cosas  padeció  que  algunos  dellos;  lo 
•  cual  se  Jia  de  entender  haber  sido  mas  que  algunos  már- 
tires, no  en  dignidad  y  excelencia  (pues,  como  san 
Aguslin  dice,  no  hace  la  pena  al  manir,  sino  la  causa 
della,  que  es  el  morir  por  la  confesión  de  la  fe) ;  pero 
entiéndese  cuanto  á  la  grandeza  de  las  penps,  en  la  du- 
ración ,  y  del  sufrimiento  y  paciencia  en  ellas,  en  que  á 
muchos  Je  los  mártires  excedió.  Y  con  esta  gfosa  y  sal- 
va se  pueden  añadir  aquí  otros  dos  encarecimientos 
que  allí  y  en  otra  parte  pone  él  mesmo,  diciendo  que  fué 
mas  que  muchos  mártires  juntos,  y  en  otra,  que  mas  que 
infinitos;  porque  no  hubo  cosa  en  que  no  padeciese,  y 
en  todas  juntas  padeció,  hacienda,  posesiones,  ganados, 
hijos,  en  su  propio  cuerpo,  en  mujer,  amigos,  enemi- 
gos, criados,  que,  como  él  mesmo  dice,  le  escupían; 
padeció  en  hambre,  sueño,  dolores,  hedor  intolerable, 
tentaciones  de  impaciencia  de  sus  amigos,  y  en  otras 
muchas  cosas ,  y  esto  antes  de  la  ley  de  gracia  y  aun 
de  la  de  Moisés ;  y  estos  trabajos,  sufridos  muchos  me- 
ses, todos  rigurosos  y  en  su  punto,  y  todos  juntos,  con 
ser  cada  uno  por  sí  intolerable.  Por  esto  dice  que  fué 
mas  que  muchos  mártires  juntos,  en  los  cuales  estaban 
estos  trabajos  repartidos.  El  segundo  encarecimiento  es 
grande,  porque  pide  licencia  para  decirle,  y  es  que  si  no 
es  mas  que  apóstol,  que  ño  es  menos ;  lo  cual,  en  senti- 
do ya  dicho  del  padecer,  es  mucha  verdad,  mayormente 
que  á  este  santo  varón  no  le  tenia  Dios  prevenido  como 
á  los  apóstoles,  de  quien  dijo  el  Señor  á  san  Pedro : 
Simón,  mira  que  Satanás  os  tiene  pedidos  para  zaran- 
daros como  á  trigo;  por  eso  estad  fuertes,  que  yo  he 
rogado  por  tí,  porque  no  faltes  en  la  fe,  y  entonces  po- 
drás confirmar  en  ella  á  tus  hermanos;  y  otros  avisos  y 
prevenciones  como  esta.  Pero  á  este  santo  nunca  tal  le 
dijo.  De  donde  nacían  aquellas  pláticas  y  argumentos 
con  Dios,  que  en  el  discurso  de  su  libro  estáu  escritas; 
y  la  causa  desto  da  san  Juan  Crisóstomo,  porque  los 
apóstoles  habían  de  predicar  el  Evangelio  y  padecer  mu- 
cho, y  aunque  no  les  faltaba  provisión  de  esfuerzo  para 
que  padeciesen  sin  se  lo  haber  advertido;  pero  habían- 
les de  suceder  otros  muchos  ministros  en  el  oficio,  y  no 
todos  son  Pedro  y  Paulo.  Pero  en  Job  quiso  Dios  mos- 
trar una  extremada  virtud  de  paciencia,  la  cual  resplan- 
dece mas  no  estando  prevenidos  con  el  aviso ;  pues  dice 
san  Gregorio  que  menos  se  sienten  los  golpes  y  heridas 
prevenidas;  y  el  refrán  castellano,  ser  el  hombre  aper- 
cebido  medio  combatido. 

Viniendo  pues  á  lo  que  deste  santo  varón  se  ha  de 
hablar,  para  sacar  el  fruto  que  pretendemos,  con  la  su- 
ma brevedad  se  dirán  dos  cosas :  la  primera  sus  traba- 
jos, la  segunda  su  paciencia  y  sufrimiento  en  ellos.  Lo 
primero  es  forzoso  hacerse  de  corrida,  porque  para  poco 
mas  que  esto  sería  necesario,  no  un  libro,  sino  muchos, 
si  se  hobiesen  de  contar ^  encarecer,  aun  con  modera- 
ción, sus  trabajos;  porque  el  menor  dellos  fué  la  pér- 
dida de  la  hacienda,  que  suele  en  otros  ser  tan  grave, 
que  padecen  de  mejor  gana  detrimento  en  la  persona; 
y  muchas  Veces  della  se  sigue  no  poca  en  el  juicio  y  en 
la  salud ,  y  no  pocas  se  pone  á  riesgo  la  vida  por  ganar- 
la, y  mucho  mas  por  no  perderla;  pero  está  bien  enca- 
recida su  pena  en  el  orden  con  que  el  demonio  quiso 
que  lo  fuese  sabiendo,  aunque  fué  todo  tan  junto  y  los 
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mensajeros  venían  tan  á  menudo;  pero  quiso  que  su- 
piese primero  la  pérdida  de  la  hacienda  y  del  ganado. 
Lo  primero  por  la  razón  general  de  su  escaseza  y  astu- 
cia, que  prueba  á  tentar  con  las  mas  livianas  ocasiones, 
porque  goce  el  tentado  menos  y  peque  mas;  y  así,  si  no 
por  una  tentación,  por  otras  le  derribase,  como  san  Agus- 
tín dice,  que  por  esta  razón  dan  muchos  tormentos  al 
delincuente,  porque  no  los  podrá  sufrir  todos,  si  uno, 
no  otro,  y  asi  confesará.  Así  á  Job  el  demonio,  comen- 
zando del  menor,  para  que  á  este  no  ie  faltase  su  dolor, 
porque  si  primero  matara  los  hijos  para  quien  la  ha- 
cienda era,  poca  pena  le  diera  haberla  después  perdi- 
do ;  y  aun  con  esto,  si  fuera  hombre  criado  con  pobreza 
en  casa  de  sus  padres  ó  en  la  suya,  no  la  sintiera  tanto 
cuando  vino  ni  la  hambre  cuando  la  tuvo;  á  la  cual, 
aunque  naturalmente  con  poco  sustento  se  remedia,  le 
sobrevino  otra  calamidad  de  perder  el  comer  de  puro 
hedor  grande  que  de  sus  carnes  salía.  Tras  desto,  uno 
de  los  mensajeros  le  dijo  que  fuego  del  cielo  Imbia  ba- 
jado y  le  había  abrasado  los  ganados,  lo  cual  ordenó  el 
demonio  para  quitarle,  si  pudiera,  el  refugio  que  tenia 
para  su  paciencia  en  acudir  á  Dios  y  hacerle  blasfemar 
del  mesmo  Dios,  viéndole  su  contrario,  y  que  como  tal, 
le  hacia,  sin  culpa  suya,  guerra  extraordinaria  y  visible 
desde  el  cielo. 

Pero  cuando  llegó  la  nueva  de  los  hijos,  fué  la  mas 
cruel  saeta  que  llegó  á  su  corazón,  por  haber  perdido 
hijos  tantos  y  tan  virtuosos ;  que  porque  sabia  que,  ha- 
biendo dos  hermanos  un  tiempo  solos  en  el  mundo  en 
tiempo  de  Abel,  había  crecido  la  envidia  hasta  que  el 
uno  mató  al  otro,  andaba  él  ofrécieudo  sacrificios  (que 
eran  como  agora  las  misas ),  rogando  á  Dios  los  conser- 
vase en  paz  y  en  virtud.  Y  porque  por  la  poca  comuni- 
cación no  se  engendrase  entre  ellos  algún  rancorcillo  ó 
desamor  ó  mal  pensamiento,  cou  que  Dios  se  ofendiese, 
los  hacía  comer  juntos  cada  dia,  porque  el  amor  frater- 
nal con  esto  se  conservase.  Y  viénele  la  nueva  que  to- 
dos juntos  murieron  de  repente,  y  en  una  casa  que  so- 
lia  ser  posada  y  hospital  abierto  de  todos  los  pobres  y 
peregrinos.  Porque,  si  cada  uno  por  sí  muriera  en  su 
cama  y  de  su  enfermedad,  aunque  fuera  grande  y  pro- 
lijo dolor,  pero  fuera  tolerable  y  repartido,  porque  la 
enfermedad  comenzara  en  un  dolor  manso,  y  fuera  con 
él  creciendo  el  de  su  padre,  y  viérale  morir,  cerra  rale 
los  ojos,  pasara  Su  tristeza  y  lágrimas,  quedando  los 
demás  para  su  consuelo ;  y  así  fuera  del  segundo.  Pero 
todos  juntos  y  en  un  puuto,  fué  cosa  que  hace  aquí  per- 
der al  bienaventurado  san  Juan  Crisóstomo  los  estribos; 
el  cual  dice  que  tiene  vergüenza  y  turbación  de  con- 
ciencia de  verle  aquí  tan  fuerte  á  este  santo  varón. 
Pero  no  me  espanto,  especialmente  considerado  el  paso 
como  él  lo  considera;  porque  el  perder  los  hijos,  como 
quiérales  gran  dolor,  y  el  ofrecer  Abraham  el  suyo  tan 
liberalmente  y  de  buena  gana  fué  hecho  heroico  y  ex- 
celente, y  digno  de  la  fama  y  loa  que  en  la  sagrada  Es- 
critura por  él  alcanzó  y  tiene;  pero  nunca  le  vio  muerto, 
aunque  se  vio  determinado  y  manos  en  la  obra  para 
matarle.  Los  que  los  suyos  ven  morir,  gran  consuelo 
tienen  en  estar  á  su  cabecera  y  en  hacer  sus  diligencias 
para  volverlos  á  la  vida ;  cuando  no  pueden  mas,  al  fin 
se  consuelan  con  verlos  morir,  oyen  aquellas  últimas 
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palabras  tiernas  y  regalados,  consuélense  con  ver  el  con- 
suelo que  el  hijo  tiene  de  verse  morir  junto  á  su  padre 
y  en  sus  brazos,  tomantes  las  manecitas ,  bésenselas 
para  declarar  su  pena,  báñanios  con  sus  lágrimas,  amo* 
nóstanles  lo  que  conviene  para  bien  morir,  llevan  aquel 
beso  de  amor  que  su  padre  con  tantas  lagrimas  lies,  da 
cuando  el  alma  se  despide,  como  que  el  padre  la  recibe 
con  su  aliento  para  no  olvidarse  jamás  del  hijo ;  consué- 
lase su  padre  de  que  en  su  presencia,  y  ayudándolo  sus. 
manos,  se  haga  lo  que  conviene  para  la  sepultura,  com- 
pone los  pies  y  manos,  cierra  los  ojos  y  boca,  lavan  y 
componen  el  cuerpo,  recíbelos  consuelos  del  pariente 
y  del  amigo,  llenos  de  alabanzas  del  defunto  tan  queri- 
do, y  de  bendiciones  y  oraciones  en  que  alaban  al  pa- 
dre de  tan  buen  hijo,  y  piden  á  Dios  (que  es  el  paire 
principal)  salud  para  los  que  quedan.  Al  fin  hacen  sus 
obsequias  y  entierro  honrada  y  sosegadamente.  Y  por 
este  camino  la  mesma  calamidad  trae  consigo  su  con- 
suelo. 

Pero  este  santo  varón  ninguna  cosa  destas  vio;  mas, 
oida  la  triste  nueva,  fué  á  la  casa,  que  juntamente  fué 
casa  y  sepultura,  convite  y  alboroto,  fiesta  y  lágrimas, 
comienza  á  cavar  buscando  los  pedazos  de  sus  hijos  y 
hijas  entre  la  tierra,  tejas  y  ladrillos;  sacaba  junh  san- 
gre, vino,  pan,  manos  y  pies  y  polvo ;  apartabn  una  vez 
una  mano,  otra  un  pié,  otra  un  casco  lleno  de  tierra, 
apartándola  de  piedras  y  maderos  quebrados;  otras  ve- 
ces un  pedazo  de  tripas  y  entrañas  envueltas  en  tierra  y 
cal.  Después  que  le  pareció  haber  sacado  lo  que  habia, 
siéntase  el  fuerte  luchador  á  apartar  los  miembrecillos 
y  poner  cada  uno  en  su  lugar :  el  brazo  junto  á  la  cabe- 
za, la  mano  en  ef  brazo,  las  rodillas  á  los  muslos,  el  pié 
á  la  pierna,  con  atención  de  no  poner  hombros  del  hijo 
varofc  con  cabeza  de  la  hembra.  ¿Qué  mayor  dolor  puede 
pensarse  que  tomar  un  pedazo  de  brazo  de  su  hijo,  una 
cabeza  sin  narices,  otra  sin  cascos,  una  mano  apretado 
el  plato,  otra  envuelta  en  la  servilleta,  quebrados  los 
ojos,  despedazado  el  celebro,  sin  poder  conocer,  por  el 
gran  estrago,  á  ninguno  dedos  por  el  rostro?  Bien  con- 
cluye san  Juan  Crisóstomo  esta  consideración,  si  después 
de  tantos  anos,  con  ser  ya  él  bienaventurado  y  ser  aje- 
no el  trabajo,  apenas  podemos  o  ir  el  caso  siu  lágrimas 
y  compasión ,  ¿qué  seria  deste  santo  siendo  suyo,  y  vién- 
dolo repentinamente  con  sus  ojos  y  tocándolo  con  sus 
propias  manos?  Ciertamente  parece  bien  haber  sido  este 
de  los  mas  vivos  dechados  que  entre  las  puras  criaturas 
quiso  Dios  que  tuviesen  los  hombres,  para  que  en  sus 
pequeños  trabajos  se  avergonzasen  de  no  tener  pacien- 
cia, por  ser  tantos  y  en  tantas  circunstancias,  y  tan  cla- 
ras y  entendidas.  San  Agustín  dice  que  es  finísimo  ejem- 
plo, porque  fué  antes  de  la  ley,  y  cumplióla  por  la  obra, 
y  fué  ejemplo  de  todas,  sin  haberlo  él  tenido  en  otro 
antes  ni  visto  ni  leído.  Pues  entonces  á  esta  coyuntura 
dice  el  texto  que  se  levantó  el  santo  varón,  y  rompió 
sus  vestiduras  y  cortó  sus  cabellos,  protestando  en  este 
hecho  que  de  buena  gana  daría  lo  que  quedaba  cuando 
su  dueño  quisiese;  el  cual  confesaba  que  era  Dios,  Se- 
ñor de  todo,  dándole  gracias  porque  se  servia  de  su  ha- 
cienda y  hijos. 


§.  II. 


En  que  se  prosiguen  los  trabajos  del  santo  Job,  y  sa  áeeUft 
brevemente  la  paciencia  que  en  ellos  uto. 

Hasta  aquí  se  ha  contado  solo  lo  que  el  demonio  pro- 
curó cou  la  primera  licencia  que  Dios  le  había  dado, 
hasta  lo  qu«  pudo  con  todas  sus  fuerzas,  para  hacerle 
perder  lajmciencia ;  que,  como  no  pudo,  tornó  á  pedir 
le  alargasen  la  licencia,  atento  á  que  todo  aquello  que 
no  es  vida  y  salud  de  la  persona,  cualquier  hombre  cner- 
do no  siente  mucho  en  perderlo  ni  sufre  de  mala  gana 
que  se  lo  quiten,  á  trueque  de  salvar  la  persona;  y  que 
si  Dios  tocase  en  la  de  Job,  vefia  que  no  tenia  en  él  tao 
fiel  y  constante  amigo  como  pensaba.  Y  aunque  él  do 
pidió  licencia  expresamente  para  hacerle  en  la  persona 
mal,  contentándose  con  que  el  mesmo  Dios  solo  le  to- 
case en  ella ;  pero  para  que  el  demonio  quedase  confuso, 
y  el  mundo  satisfecho  de  su  valor,  le  dio  licencia  que 
él  mesmo  le  hiciese  el  mal  que  pudiese,  á  su  voluntad, 
con  que  no  tocase  á  la  vida;  la  cual  cobrada,  él  le  cu- 
brió todo  el  cuerpo  de  una  llaga  que  le  tomaba  desde 
las  uñas  de  los  pies  hasta  la  coronilla  de  la  cabeza,  de 
que  salía  tan  abominable  hedor,  que  él  mesmo  no  po- 
día sufrirse;  y  aunque  había  sido  de  su  pueblo  tan  ama- 
do, como  él  dice,  y  de  sus  criados,  no  se  halló  casa,  en 
toda  la  ciudad  donde  pudiesen  sufrirle;  y  así,  le  hubie- 
ron de  echar  fuera  de  la  ciudad.  No  fué  como  quiera 
esta  llaga  ó  enfermedad,  sino  como  quien  le  dejó  la 
vida  monda  y  en  el  aire,  sin  haber  en  el  cuerpo,  tan  adel- 
gazado y  podrido,  en  qué  sustentarse;  que  por  eso  lo 
pondera  e|  texto ,  diciendo  que  le  hirió  el  demonio  de 
una  llaga  malísima  y  pestilencial,  que  de  la  planta  del 
pié  le  tomaba  hasta  encima  de  la  cabeza,  la  cual,  no 
solo  causaba  mal  olor,  sino  gravísimos  y  intensísimos 
dolores.  Y  según  algunos  dicen,  eran  bubas,  no  cuales- 
quiera ni  traídas  de  las  Indias  ni  del  reino  de  Ñapóles, 
sino  del  mesmo  infierno  y  pegadas  por  el  mesmo  demo- 
nio. Y  por  eso  viene  á  decir  Orígenes  que  no  era  un  solo 
mal  ni  un  solo  dolor  y  tormento  el  que  este  santo  pade- 
cía, sino  un  tropel  de  agudísimos  dolores  que  el  demonio 
puso  en  todos  sus  miembros  y  en  cada  uno  dellos,  cua- 
les y  cuantos  podían  en  ellos  caber ;  de  suerte  que  eo 
la  mano  le  dio  todos  los  martirios  y  dolencia  que  en  ella 
cabían,  y  en  el  pié  y  en  el  ojo  y  en  el  brazo  hizo  lo  mes- 
mo; y  asi,  por  este  orden  y  traza,  le  hizo  un  hospital  de 
males  y  dolores,  no  dejando  en  su  cuerpo  miembro  que 
no  dejase  cuajado  dellos.  Porque,  así  como  el  demonio 
no  puede  hacernos  una  tilde  de  mal  sin  licencia  expresa 
y  permisión  de  Dios  para*  el  dónde  y  cuándo  y  cuánto 
ha  de  hacer  de  mal,  así  cuando  la  tiene  no  perdona  ni 
pierde  una  tilde  de  aquello  á  que  la  licencia  puede  ex- 
tenderse. Y  asi  como  en  la  hacienda,  cuando  la  licencia 
no  se  extendía  mas  que  á  ella,  hizo  tanto  estrago  y  daño, 
que  no  1c  dejó,  de  tan  grueso  caudal,  masque  un  mura- 
dal  de  ceniza  y  un  casco  de  teja  con  que  rayese  la  podre ; 
así  en  la  salud  hizo  tanta  riza,  que  apenas  quedó  con  la 
vida,  la  cual  habia  Dios  reservado. 

Así  quedó  el  santo  varón  muy  parecido,  en  cosas,  al 
Redentor  del  mundo,  en  que  fué  figura  suya ;  porque  lo 
primero  padeció  fuera  de  poblado,  como  Cristo,  de  quien 
dice  san  Pablo  á  los  hebreos  que  para  santificar  el 
pueblo  padeció  fuera  de  la  puerta  de  la  ciudad,  y  en 
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un  muladar  de  huesos  y  carne  podrida  de  tos  justicia- 
dos. Asiroesrao  el  Redentor  fué  tenido  por  malhechor 
y  abominado  del  pueblo  suyo,  de  quien  habia  sido  antes 
amado,  como  el  Profeta  dice :  Desta  manera  fui  llagado 
en  la  casa  do  aquellos  que  antes  me  amaban.  Y  á  sus 
mesmos  familiares,  que  eran  los  apóstoles,  les  oli*  mal, 
como  el  salmo  dice,  que  le  pusieron  y  estimaron  por 
abominación.  Fué  también  el  Señor  provocado  y  perse- 
guido de  su  mesma  mujer,  que  fué  la  Sinagoga,  des- 
nudo de  sus  vestiduras,  y  el  santo  Job  de  los  bienes  desta 
vida.  Fué  llagado  después  de  pies  á  cabeza,  tanto,  que 
dice  Esaías  que  le  vio  como  leproso  y  humillado,  y  tan- 
to, que  sus  amigos  y  profetas  no  le  conocían.  Y  lo  mes- 
1110  se  dice  deste  bienaventurado  santo  y  sus  amigos 
cuando  le  vieron  de  lejos.  Al  Gn  se  sentó  este  valeroso 
soldado  en  su  muladar  fuera  de  la  ciudad,  todo  llagado 
y  corriendo  materia,  hir viendo  de  gusanos,  cuyas  mor- 
deduras eran  mas  que  á  otros  saetas;  rayendo  lo  uno 
y  lo  otro  con  una  teja,  que  de  cuanta  hacienda  tuvo  y 
cuantos  pobres  vistió,  no  alcanzó  en  esta  hora  un  trapo 
viejo  en  aquel  muladar,  conque  limpiarse.  Allí  estaba 
solo  en  aquel  estiércol,  de  donde  él  habia  sacado  á  mu- 
chos, esperando  en  el  que  levanta  del  estiércol  al  pobre 
y  los  sabe  sentar  con  los  principes  de  su  reino.  La  mu- 
jer, que  en  buena  razón  cabía  pensar  que  habia  quedado 
para  su  consuelo  y  regalo  de  su  enfermedad,  tenia  asco 
de  su  aliento,  y  en  lugar  de  consolarle,  le  provocaba  á 
impaciencia  para  que  dijese  mol  á  Dios;  por  lo  cual 
dicen  los  doctores  que  no  se  la  llevó  de  delante  el  de- 
monio con  los  hijos,  de  manera  que  sin  ella  tuviera  me* 
nos  trabajo.  Los  criados  llegaban  ¿  escupirle,  unos  de 
asco  de  su  hedor,  otros  por  escarnio  de  su  fortuna. 

La  cual,  estando  en  este  estado  tan  miserable,  llegó 
la  famaá  sus  amigos,  los  cuales  vinieron  luego  á  con- 
solarle ;  y  fué  la  venida  para  mas  desconsuelo,  pues  fué 
para  echarle  la  culpa  de  los  males  que  padecía,  que  es 
uno  de  los  mayores  trabajos  que  á  un  afligido  le  puede 
venir,  que  piense  el  mundo,  y  mayormente  sus  amigos, 
que  son  los  que  mas  piadoso  suelen  echar  el  juicio,  que 
las  penas  que  padece  son  castigos  de  las  culpas  cometi- 
das. Y  este  fué  uno  de  los  mayores  martirios  que  los 
mártires  padecían,  consolados  solameute  con  la  buena 
respuesta  de  su  conciencia ,  y  es  el  martirio  entre  los 
demás,  que  padecían  á  titulo  de  gente  perdida  y  faci- 
nerosa ,  como  Cornelio  Tácito  dice,  y  Suetonio  Tran- 
quilo, en  la  Vida  de  Serón;  porque  cuando  padece  sin 
culpa,  si  el  mundo  lo  sabe,  demás  y  allende  del  testi- 
monio y  consuelo  de  la  buena  conciencia,  que  le  es 
gran  alivio,  tanto  mayor  le  lleva  de  fuera  cuantos  son 
mas  los  que  saben  su  inocencia ;  que  no  solo  estos,  sino 
el  sol,  el  cielo,  las  piedras  y  las  paredes  parece  que  se 
van  condoliendo  de  su  pena,  y  consolándole  y  esforzán- 
dole, sin  perder  con  ellos  opinión.  Y  por  eso  les  dice  san 
Pedro  que  en  eso  está  el  merecer,  cuando  se  padece  sin 
culpa,  por  lo  que  soto  Dios  sabe ;  que  quiere  decir  que 
cuando  él  solo  sabe  que  no  la  hay,  y  los  hombres  píen* 
san  que  sí.  No  queráis,  dice,  padecer  solo  cuando  tenéis 
culpa,  como  padecen  los  ladrones  ó  malhechores,  que 
en  eso  pocas  gracias;  la  gracia  y  el  merecer  es  cuando 
por  lo  que  Dios  sabe  que  no  debéis,  padecéis.  Y  aun  el 
mesmo  Redeutor  dice  á  sus  dicí polos,  de  donde  lo 
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aprendió  san  Pedro :  Bienaventurados  vosotros  cuando 
los  hombres  os  maldijeren  y  os  persiguieren  y  dijeren 
mal  contra  vosotros  mintiendo,  porque  tendréis  grande 
y  copioso  galardón  en  los  cielos;  el  cual  mérito  parti- 
cular nace  de  lo  que  un  hombre  siente  que  se  piense 
que  padece  con  culpa.  Pues  volviendo  á  los  amigos  de 
Job,  estuvieron  siete  dias  que  no  le  osaron  tablar,  ha- 
biendo venido  á  eso  solo,  que  es  argumento  de  la  gra- 
vedad del  trabajo  y  de  la  razón  con  que  un  hombre  lo 
siente;  como  lo  acostumbran  los  discretos,  que  agora 
van  á  consolar  un  amigo  recien  viudo  ó  afligido  con  otro 
trabajo ,  los  unos  y  los  otros  lo  hacen  por  no  mostrarse 
bachilleres  y  habladores,  que  es  cosa  que  en  aquel  tiem- 
po de  la  aflicion  se  nota  mucho,  y  se  echa  de  ver  mas 
que  en  otro,  y  por  no  mostrarse  de  poco  sentimiento  del 
trabajo,  como  á  quien  no  les  toca ;  y  porque,  como  el 
refrán  dice,  cuando  estamos  con  salud  solemos  dar  bue- 
nos consejos  á  los  que  no  la  tienen.  Asi  lo  dice  el  texto, 
que  no  le  hablaron  palabra,  viendo  que  era  vehemente 
el  dolor;  y  asi,  callaron  hasta  oírle  hablar  primero  al- 
guna palabra,  con  que  ellos  perdiesen  el  miedo  y  cobra- 
sen licencia  para  hablar. 

Esto  es  lo  que  en  suma  y  con  la  brevedad  que  este 
discurso  pide,  podemos  decir  de  la  pena  deste  sauto ;  y 
aunque  no  menos  se  requería  de  tiempo  y  palabras  para 
encarecer,  y  aun  para  decir  algo  de  su  paciencia,  no 
diremos  mas  de  lo  que  el  sagrado  texto  advierte  en  una 
palabra  diciendo :  En  todas  estas  cosas  (que  son  las 
dichas,  y  otras  muchas  y  muy  graves)  no  pecó  Job  con 
6us  labios,  ni  habló  palabra  ninguna  indiscreta  ni  des- 
concertada contra  Dios.  Esta  es  la  cifra  por  donde  se 
entiende  y  conoce  la  paciencia  verdadera ,  pasar  de  tal 
manera  los  trabajos,  que  al  cabo  dellos,  en  ningu- 
na cosa,  grande  ni  pequeña ,  quede  Dios  ofendido;  lo 
cual  fué  un  milagro  espantoso  en  tantos  trabajos,  ma- 
yormente al  cabo  dellos,  cuando  fué  provocado  de  su 
mujer  á  blasfemia.  La  primera  palabra  que  se  lee  ha- 
ber hablado  para  dar  licencia  y  ocasiona  sus  amigos, 
parece  un  poco  áspera  y  argumento  de  alguna  impa- 
ciencia; pero  no  lo  es,  sino  de  muy  grande  aprieto,  pues 
á  este  tiempo  el  Espíritu  Santo  le  abona  de  no  haber 
perdido  la  paciencia;  de  donde  se  arguye  haber  sido 
entonces  grande  el  trabajo  y  la  ocasión,  y  por  el  consi- 
guiente la  paciencia.  Las  palabras  fueron  :  Mal  haya  el 
día  en  que  nací ;  que  es :  Pluguiera  á  Dios  <jue  nunca  yo 
naciera.  Donde  la  fuerza  de  la  pena  le  hacia  echar  mano 
del  dia  en  que  por  el  pecado  que  él  no  consintió,  se  halló 
en  la  vida,  sujeto  á  tanta  miseria.  Comparasen  Juan  Cri- 
sóstomo  este  sentimiento  á  un  herido  ó  llagado  de  una 
postema  muy  enconada,  al  tiempo  que  el  cirujano  la 
está  cortando  ó  cauterizando  con  gran  dolor  del  pacien- 
te, que  él,  por  no  estorbar  la  cura  que  el  cirujano  está 
haciendo  para  su  bien ,  y  por  detener  sus  proprias  ma- 
nos, que  naturalmente  irían  derechas  á  estorbarle  per 
excusar  el  dolor,  echa  mano  de  lo  que  alcanza,  de  la 
ropa,  de  la  cama,  de  la  silla,  del  vestido  ó  del  cabello 
del  que  está  á  su  lado ,  y  muerde  ó  brazo  ó  manta,  con 
que  se  ayuda  con  engaño  á  pasar  su  dolor  y  tormento, 
sin  que  para  amansarle  aproveche  lo  que  hace.  Asi, 
viéndose  el  santo  Job  curar  de  la  mano  de  Dios,  temien- 
do la  vehemente  ocasión  de  tau  gran  pecado  como  la 
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blasfemia,  echó  mano  y  mordió  de  su  mesmo  di 
ticl  Criador  ni  creación  del,  siao  de  su  i 
lo,  en  cuanto  del  pecado  en  que  en  él  nació  fué  UBH- 
du  lanía  miseria,  cuanta  él  experimentaba  que  eubin  en 
un  humbre  flaco,  dejando  y  gunrrianrio  en  su  Mruen  al 
anuir  y  reverencia  que  ú  tan  universal  Señur  de  su  per- 
sona y  liienes  siempre  se  debe. 

Tollas  las  dermis  palabras  fueron  llenas  de  prudencia 


hre?Quc  tnltrofeo  levantó  de  su  gloria,  cuando  ínín- 
puno  de  aquellos  mensajeros  habló  palabra,  n¡  abrid  tu 
boca  sino  para  dar  gracias  á  Días  ¡  al  iiein¡>o  que  i  la 
mujer,  cauaada  ya  de  tanto  trabajo,  mabujo,  porque  lt 
persuadía  Ilícitos  y  malos  remedios?  Oué  dirt 
Dios,  i  Qué?  Dcsbaclase  e!  mulo  cuando  Job  estaba  coa 
gran  contenió,  exprimiendo  la  hedionda  materia  de  su, 
llagas,  y  cuando  volvía  los  gusanos  que  deltas  manaban, 


y  humildad;  de  manera  que,  nosoln  cldctnoniouosalió  como  jugando  con  ellos,  a  los  mesmos  tioyos  de 

con  su  intento,  como  ñola  san  Agustín,  antes  le  dejo  !  canie.de  donde  habían  nacido,  Ln  conclusión,  aqutl 

nuii  aprovechado,  y  a  nosotros  enseñados  con  su  ejem-  ¡  nlirero  do  la  Vitoria  de  Dios,  rebatidos  todt 

pío;  que  eso  os  lo  que  saca  de  tentar  a  los  buenos,  daño  y  saetas  de  las  tentaciones  con  la  loriga  y  celada  Aab 

para  si,  provecho  y  acrecentamiento  para  el  tentado,  y  !  paciencia,  al  lin  recobró  entera  sanidad  j 

licifin  y  ejemplo  para  los  demás.  Dice  allí  san  Agustinque,  su  persona  de  mano  de  Dios,  y  doblados  cuantos  bienes 

viendo  que  no  aprovechaba,  se  acordó  del  ardid  del  pa-  !  había  perdido;  y  sí  quisiera  recobrar  los  hijos,  desda 

raíso  terrenal,  que  había  derríbadocon  la  mujer  á  Adán;  !  luego  se  pudiera  llamar  otra  vez  padre  deBa 


y  asi,  lomó  por  instrumento  ú  su  atrevida  mujer,  cuan- 
tíe i.ldln  loé  provocado  á  que  dijese  mal  do  Dios  y  blas- 
femase; en  lo  cual  no  quiso  ser  dieipiiK  untes  Bañado- 
el  yerro  de  su  primer  padre,  que.endicicndolesu  mujer 
Eva  quü  comiese,  comió  luego,  habiendo  mandado  Dios 
quenocomiese.  Pero  este  san  lo  varón,  aunque  la  mujerío 
decía  que  blasfemase,  no  volvió  las  espaldas  ú  Dios,  un- 
tes se  volvióconlru  ella,  diciendo  :  Por  cierto  vos  habéis 
hablado  como  una  de  las  mujeres  locas  y  sin  juicio,  que 
no  miran  ni  consideran  que  si  de  buena  gana  y  con 
alegría  recibimos  de  la  mano  de  Dios  bienes  mundanos 
y  del  cuerpo,  es  justo  que  recibamos  de  la  mesma  los 
trabajos  con  paciencia ;  y  pues  eslasnucieron  de  la  mano 
da  Dios,  de  la  cual  yo  había  recebido  esto  que  he  perdi- 
do, y  él  es  verdadero  dueño  de  lodo  ello,  hágnsc  su  ve- 


quiso  verse  restituido  en  tanto  gnio  junto,  y  Mi 
el  Señor,  lo  diljló  y  quedó  con  sufrimiento  de  tnn  vo- 
I trataría  orfandad ,  por  no  pasar  sin  paciencia  el  resto 
de  la  vida.  Rasta  aquí  son  palabras  de  Tertuliano. 


D1SCIRSO  III. 


id  J  tjcoiolo  ilr  Toblis. 


El  que  ti"  hubiere  con  atención  leído  la  lii 
sanio  viejo  Tobías,  por  ventura  le  parecerá  fuer»  de 
propósito  haberle  escogido  entre  loa  nocí 
que  se  ponen  en  este  libro  para  información  Je  nuestra 
paciencia ;  porque  los  trabajos  suyos  todos  se  re*timwi 
en  su  cautividad,  que  fué  general  trabajo  de  todo  d 
pueblo  de  Dios;  y  en  la  ceguedad  que  le  vino  estatuía 


luulud,  y  sea  por  ello  bendito  pora  siempre.  En  que  se  ¡  en  ella ,  que  es  un  solo  ma! ,  y  en  la  edad  que  él 
parece  de  cuántos  quilates  es  la  paciencia,  pues  no  so-   I  mal  no  muy  raro,  y  la  pobreza,  que  suele  ser  tambieu 
lamente  sufro,  sino  ataba  á  Dios  por  el  trabajo,  que  es  la      general ,  que  san  Agustín  no  le  conoce  mas  trabajos, 


pruebo  que  san  Gregorio  pone  de  la  verdadera  y  perfecta 
paciencia  :  Bendito  sea  el  que  tal  sufrió,  y  el  que  le  dio 
el  sufrimiento  y  lo  sufrido. 

No  quiero  acabar  con  mis  palabras  discurso  lan  im- 
portune, sino  con  las  del  gran  Tertuliano,  en  que  do 
so  boca  ó  pluma,  se  resuma  lodo  lo  dicho,  con  su  elo- 
cuencia, autoridad  y  brevedad;  el  cual,  habiendo  trata- 
do de  la  virtud  de  la  paciencia,  dice  :  Con  estas  Tuerzas 
de  paciencia  luí  Esaias  aserrado,  y  no  por  eso  calló  las 
grandezas  de  Dios;  con  estas  fué  san  Estovan  apedrea- 
do, y  pide  perdón  para  sus  enemigos.  ¡  Oh  dichoso  aquel 
también  (entiende  por  Job)  que  toda  la  vista  y  hermo- 
sura de  la  paciencia  opuso  ú  toda  la  fuerza  de  Satanás, 
A  quien  ni  los  ganados  aventarios  y  consumidos,  ni  las 
riquezas  empleadas  en  manadas  dellos,  ni  los  hijos  las- 
timosamente de  un  golpe  llevados,  ni  los  dolores  terri- 
bles de  las  llagas  de  su  cuerpo,  pudieron  sacar  de  la  pa- 
ciencia que  Dios  le  había  encargado,  ü  quien  el  diablo 
con  todas  sus  fuerzas  maltrató !  Porque  no  fué  posible, 
con  tantos  dolores,  hacerle  perder  respeto  í  Dios ;  antes 
vo  fuerte  para  nuestro  ejemplo  y  testimonio,  asi  en 
pirilu  como  en  la  carne,  en  ánima  y  en  cuerpo,  co- 
:iiu  liemos  de  tener  paciencia  en  nuestros  trabajos,  en 
tul  manera  y  con  tal  fortaleza,  que  ni  por  daño  de  ha- 
ciendas, ni  por  pérdida  de  amigos  carísimos,  ni  par  ca- 
l.irui.  hules  di  enfermedades  del  cuerpo,  desfallezcamos, 
¿Une  luí  uiuitd  hizo  Dios  pura,  el  diablo  en  aquel  Ii-jiii- 


queriendo  alabarle  de  su  paciencia  y  virtud.  Do  donde 
parece  quede  otros,  aun  de  aquel  tiempo  ,  se  pudiera 
mejoró  tan  bien  hacer  este  discurso,  y  rauclii 
millares  do  los  santos  del  tiempo  del  Evangelio,  donde 
ha  habido  tantos  mártires  con  largos  y  prolijos  tormen- 
tos, y  otros  sanios  ejercitados  de  la  mano  de  Dios  con 
mayores  trabajos;  pero  solas  unas  palabras  que  en  su 
historia  dice  el  sagrado  leito  me  hicieron  reparar  eu  la 
paciencia  ilcslo  santo  y  ponerle  junto  al  sanio 
que  en  ellas  parece  igualarlos  para  este  fin  el  Espirita 
Santo ;  porque ,  después  de  habernos  contado  la  cala- 
midud  que  con  la  ceguedad  le  vino,  dice  <d  tejió  que 
esta  tentación  permitió  Dios  que  le  viniese  para  croe  i 
los  venideros  se  diese  ejemplo  de  su  paciencia ,  como  la 
del  santo  Job,  del  cual  lambíun  dice  san  Agu  si 
declarando  estas  palabras,  que,  asi  como  el  sanio  Job 
fué  ejemplo  de  paciencia  antes  de  la  ley  escrita  ,  como 
una  ley  viva  en  que  se  veía  lo  que  la  ley  después  bahía 
de  mandar ;  asi  Tobías  lo  fué  para  después  de  dada  ti 
ley,  porque  el  Aulor  de  la  vida  (que,  por  serlo,  no  quiere 
ver  su  hechura  obligada  ti  la  muerte)  quiso  en  todos 
tiempos  que,  demás  de  la  ley,  tuviésemos  por  escrito  y 
por  ejemplo  maestros  de  la  virtud ,  y  especialmente  de 
la  paciencia,  para  que  de  lo  que  conviene  hacer  se  lu- 
viese  mayor  noticia. 

Pues  para  entender  la  razón  deste  misterio,  por  qué 
echó  mano  el  Espíritu  Sanio  de  los  trabajos  deste  santo, 
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siendo  al  parecer  no  tan  aventajados  como  otros,  lie 
gastado  algunos  ratos,  y  lo  principal  que  bailo  para  sa- 
lir de  su  dificultad  es  haberle  venido  esto  trabajo  en 
tiempo  que  él  se  ocupaba  y  entendía  en  obras  de  mise- 
ricordia, que  era,  no  solo  aconsejar  y  amonestar  á  los 
fieles  vivos  con  consejos  de  salud,  y  dar  sus  bienes  á 
los  pobres;  pero  dar  sepultura  á  los  defuntosque  el  mal 
rey  Senaqueríb  en  odio  de  Dios  y  de  su  pueblo  manda- 
ba malar,  que  era  una  de  las  obras  mas  aceptas  á  Dios, 
y  mas  encargadas  y  agradecidas  y  encomendadas  por  el 
apóstol  san  Pablo,  prometiendo  en  esta  y  en  la  otra 
vida  por  ellas  cumplida  remuneración,  mayormentaesta 
en  que  á  los  defuntos  se  hacia  tanto  beneGcio  como  en- 
tonces era  la  sepultura-,  que  el  carecer  dellá  era  gran 
venganza;  y  por  gran  castigo  lo  sentenció  Dios  contra 
llieroboan.  Y  habiendo  enviado  su  Hijo  unigénito  á  pa- 
decer muerte  y  oprobrios,  no  quiso  que  padeciese  este 
mal  de  carecer  de  sepultura;  antes  lo  dijo  el  Profeta : 
Y  será  su  sepulcro  glorioso ;  como  después  lo  fué  por 
ulano  de  Josef  de  Arimatia.  Pues  venir  la  tribulación  de 
privucion  de  vista  corporal  y  la  pobreza  en  tiempo  que 
el  sanio  varón  andaba  con  mucha  caridad  y  devoción,  y 
con  no  menos  peligro,  entendiendo  en  tan  buenas  obras, 
que  otra  vez  habia  sido  mandado  prender  y  motar  por 
ellas;  era,  cierto,  menester  gran  caudal  de  pacieucia, 
viendo  que  Dios  é  tanta  y  tan  buena  y  perseverante  gana 
de  servirle  respondía  con  no  menos  que  quitarle  la  cosa 
mas  eslimada  que  tiene  el  hombre  entre  las  corporales, 
que  es  la  vista;  y  para  exagerar  mas  este  negocio  es  de 
notar  que,  aunque  dice  la  Escritura  que  procedió  el  mal 
del  estiércol  de  una  golondrina ,  estando  él  durmiendo 
y  descansando  de  lo  que  aquel  día  en  este  sanio  ejerci- 
cio habia  trabajado ;  pero  créese  que  no  fué  la  calami- 
dad sino  milagrosa,  y  así  lo  dice  Nicolao  de  Lira  en 
aquel  lugar,  y  ayuda  ú  creerlo  que  los  médicos  dicen  que 
el  estiércol  de  la  golondrina  y  de  otras  aves  que  tienen 
la  mesma  virtud,  antes  es  provechoso  para  la  vista,  por- 
que gasta  las  superfluidades  del  ojo  y  le  limpia  de  las 
mas  fáciles ;  y  aun  ayuda  á  eslo  una  conjetura  razona- 
ble ,  que,  estando  durmiendo  cerrados  los  ojos,  poco  ó 
nada  podia  entrar  dentro  que  dañase  sin  milagro ,  espe- 
cialmente para  dos  ojos  juntos,  no  podia  caer  tan  ú  com- 
pás sin  que  otro  lo  encaminase.  Pero  sea  ó  no  sea  mila- 
gro, á  lo  menos  (como  atrás  en  su  lugar  queda  dicho) 
ningún  trabajo  viene  á  los  hombres  que  Dios  no  le  en- 
vié, ó  causándolo  ó  ordenándolo  ó  permitiéndolo,  como 
el  texto  dice,deste  que  esta  tentación  permitió  Dios  que 
le  viniese  para  que  á  los  venideros  fuese  ejemplo  de  pa- 
ciencia ;  todo  se  reduce  á  lo  mesmo,que  la  mesma  queja 
y  sentimiento  pudiera  tener  del  trabajo  así  como  asi. 
Pues  si  dijeres  que  quizá,  aunque  estas  obras  de  mise- 
ricordia son  aceptas  á  Dios,  pero  á  estas  faltaría  algo 
por  donde  no  le  fuesen ,  el  ángel  nos  quita  desa  duda 
cuando  se  descubre  á  padre  y  á  lujo,  diciendo  cuan  bue- 
na obra  es  la  limosna  ,  y  que  cuando  enterraba  los 
muertos,  el  mismo  ángel  presentaba  las  obras  á  Dios, 
que  allí  llama  oraciones.  No  hay  duda  sino  que  la  tenta- 
ción es  gravísima  para  un  hombre  flaco,  y  que  solo  el 
amor  de  Dios,  que  tan  poco  parece  agradecerlo,  le  mue- 
ve á  hacer  aquella  obra.  Seinejaute  tentación  fué  la  que 
se  cuenta  en  la  vida  del  emperador  Justiniano,  que, 
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dando  una  batalla  los  católicos  por  la  honra  de  Dios,  la 
perdieron  ( dice  la  historia)  porque  el  dia  que  se  dio  era 
vigilia  de  la  santa  Resurrección ,  y  ayunaban  todos  y  les 
faltaron  las  fuerzas  por  no  haber  comido,  para  lo  cual 
fué  también  necesaria  harta  paciencia. 

San  Pablónos  aconseja  á  los  cristianos  que  no  demos 
mal  por  mal;  y  es  para  ellos  sentencia  templada  y  no  ri- 
gurosa, porque  tienen  ley  de  su  Redentor  de  dar  bien 
por  mal ,  desagradándose  que  el  cristiano  viva  con  las 
leyes  del  gentil.  Tres  leyes  hay  de  tres  legisladores  cer- 
ca desle  punto.  Laguna  es  del  mundo,  que  da  bien  por 
bien  y  mal  por  mal ,  y  su  blasón  es  amigo  de  amigos  y 
enemigo  de  enemigos.  Y  desta  dice  Cristo  que  no  tiene 
galardón  delante  de  Dios ,  porque  lo  segundo  tiene  allá 
pena  y  lo  otro  no  merece  premio  de  Dios,  cuando  por 
respecto  del  mundo  y  del  interese  se  ama  el  amigo,  ó 
con  ánimo  de  no  amarle  sino  mientras  lo  fuere.  La  se- 
gunda ley  es  del  demonio ,  que  es  el  dar  mal  por  bien, 
como  todos  los  suyos  lo  hacen;  y  esta  guardó  Judas  con 
su  Señor  y  Maestro  y  todos  los  que  en  aquel  tiempo  le 
persiguieron ,  como  él  se  queja  por  un  salmo ,  dicien- 
do :  Pagáronme  mal  por  bien ,  y  odio  en  pago  de  mi 
amor.  Y  Analmente  esta  guardan  todos  los  que  á  Dios 
ofenden ,  pues  dan  feas  y  torpes  ofensas  por  innumera- 
bles y  inestimables  beneficios.  La  tercera  ley  es  de  Dios, 
que  manda  dar  bien  por  mal ,  de  manera  que  esta  ley  á 
todos  hace  bien ;  esta  guarda  el  mesmo  primero  y  me- 
jor que  todos,  que  alumbra  su  sol  á  buenos  y  á  malos, 
envía  su  agua  y  temporales  sobre  la  vina  y  heredad  de 
los  justos  y  de  los  injustos.  En  lo  cual  es  de  ponderar 
que,  no  solo  cuando  le  han  enojado  les  perdona  y  les  ha- 
ce bien,  pero  estando  actualmente  ofendiéndole,  como 
parece,  cuando  conserva  la  vida  envia  su  luz,  mante- 
nimiento y  resuello,  y  todo  lo  demás  necesario  á  los 
que  torpemente  están  pecando  y  sin  vergüenza  delante 
de  los  limpios  ojos  de  su  Majestad ;  y  no  solo  bienes  de 
la  tierra  les  envia,  sino  el  bien  que  para  los  mas  amigo? 
tiene,  que  es  su  gracia  y  el  derecho  de  su  gloría ,  como 
se  la  envió  á  san  Pablo,  yendo  camino,  con  cartas  y  con 
cargas  de  cadenas  y  grillos  á  prender  á  los  cristianos 
que  vivían  en  Damasco.  Lo  cual  es  de  tanta  nobleza  do 
condición  y  grandeza  de  bondad,  que  sin  particular  pre- 
vención no  cabia  en  el  pecho  de  David ,  aunque  manso 
y  perdonador  y  hecho  al  talle  del  corazón  de  Dios,  pues 
que  dice  en  un  salmo :  Señor,  ocupaos  un  poco  en  visi- 
tar todas  las  gentes,  y  no  tengáis  piedad  ni  misericordia 
de  los  que  obran  maldad.  No  quiere  decir  que  no  los 
perdone  si  se  convirtieren  á  él  con  debida  penitencia, 
sino ,  según  algunos,  que  los  que  actualmente  están  pe- 
cando y  obrando  maldad ,  que  mientras  en  este  propó- 
sito mulo  están  y  no  salen  del  pecado,  que  no  los  perdo- 
ne. Y  todavía  es  Dios  tan  misericordioso,  que  los  saca 
del  mal  camino,  y  á  algunos  con  grande  fuerza,  y  les  ha- 
ce bien ,  no  solo  temporal ,  sino  espiritual. 

Pues  agora, siendo  Dios  desta  condición,  y  enseñán- 
dola y  encargándola  tanto  á  los  suyos,  ¿qué  paciencia 
bastará  á  un  hombre  afligido  para  verla  tan  trocada,  que 
el  que  suele  dar  bien  por  mal  á  sus  enemigos,  que  ac- 
tualmente le  están  ofendiendo  delante  de  sus  barbas,  la 
vea  hacer  mal  á  sus  siervos  y  amigos ,  que  en  cosas  que 
él  muestra  gustar  mucho  le  están  actualmente  sirvien- 
do 
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do  con  gran  deseo  de  su  alma  y  peligro  Je  su  ridtl  Cosa 
es  que  aun  el  mesmo  Dios,  con  ser  tan  sufrido  como  él 
publica  en  su  Escritura ,  y  tener  no  menos  que  infinita 
paciencia,  como  él  es  todo  infinito,  se  muestra  quejoso 
y  sentido  cuando  en  aquel  salmo  dice ,  echando  mal- 
diciones d  los  perseguidores :  Dábanme  matas  obras  en 
retorno  de  oirás  buenas,  y  aborrecimiento  por  nnior. 
Y  la  cnenla  que  Tobias  podia  hacer  para  formar  su  ra- 
xon  y  queja ,  la  dice  David  en  otro  salmo  :  Si  mi  enemi- 
go me  maldijera,  sufriéralo  yode  buena  gana,  que  ya  se 
mu  entiende  que  de  tal  árbol  no  pjiede  salir  sino  esa 
(rula;  y  si  el  que  me  tiene  aborrecido  dijese  de  mí  gran- 
desmales,  no  me  espantaría,  aunque  procuraría  de  huir- 
le el  rostro  por  ventura  y  ponerle  tierra  en  medio;  pero 
mi  amigo ,  que  tenia  conmigo  una  sola  alma ,  mi  guia- 
dor, mi  conocido ,  mi  compañero  de  mesa  y  de  un  plato, 
comiendo  de  un  mismo  manjar,  que  andábamos  cu  una 
casa  y  siempre  de  una  voluntad  y  de  un  parecer.  Como 
quien  dice,  ¿á  quién  no  espumara  que  me  dé  una  zanca- 
dilla? Y  es  queja  que  por  boca  de  David  tiene  Cristo  de 
su  mal  dicfpulo  y  de  cualquier  falso  cristiano  ;  pues  la 
misma  podia  al  parecer  tener  Tobias  :  Si  Dios  fuera  mi 
enemigo  y  si  tuviera  condición  de  tratar  mal  á  los  que 
loson.no  me  espantara  del;  pero  condición  de  hacer 
bien  d  todos ,  aunque  sean  enemigos ,  y  siendo  los  dos 
amigos  de  un  alma  y  un  corazón  con  él,  que  ni  quiero  ni 
pienso  sino  su  volunlad  para  hacerla  con  las  ojos  y  con 
la  vida,  mi  Dios ,  mi  capitán ,  mi  conocido  de  un  pueblo 
y  casa  (como  el  mesmo  lo  condesa  que  licué  en  Judca, 
su  pueblo,  casa  y  hogar),  y  todos  de  un  parecer, que  es 
el  suyo, ¿cómo  se  compadece  que  ¡i  la  mesma  hora  que 
le  estoy  sirviendo  me  haga  mal ,  y  que  apenas  haya 
frrrado  los  ojos  para  descansar  del  trabajo  que  por  ser- 
virle he  tomado ,  cuando  me  quite  la  vista  dellos? 
1  Ay  miábale  á  esto  lo  que  los  parientes  le  reprehendían 
y  burlaban  del,  y  la  mujer,  que,  cuanto  mas  cercana, 
mas  sentía  sus  palabras  que  le  decía  de  hipócrita,  y  que 
en  el  pago  se  echaba  do  ver  que  sus  limosnas  no  agra- 
daban á  Dios,  pues  asi  le  respondía  ú  ellas.  Y  aunque  la 
mujer  de  Job  fué  mas  mala,  porque,  perdiendo  el  juicio  y 
Li  lousidcracion ,  vino  lí  decir  ú  su  marido  que  trataba 
con  un  Dios  que  á  mayores  y  mas  servicios  enviaba  peo- 
res respuestas  y  mas  trabajos, como  entiende  el  bien- 
aventurado santo  Tomas  de  Aquími  aquellas  palabras 
locas  que  para  hacerle  blasfemar  le  dijo  :  ¿Aun  te  estás 
en  tu  simplicidad ,  esto  es,  sin  entender  la  comlinou  de 
Dios, acabo  de  tanto  trabajo?Pues  50  le  la  diré  y  es, 
que  tú  S  sufrirle  y  d  servirle,  y  él  ¡i  hacerte  tuul ;  y  cuan- 
to mas  tú  vas  sirviéndole  con  loque  tienes,  tonto  te  va 
él  quitando  mas;  pues  si  quieres  que  se  acabe  todo,  una 
cosa  te  queda  que  ofrecerle  (pues  yanohuy  hijos,  ha- 
cienda, casa  ni  salud),  que  es  la  lengua  con  que  alabar- 
le,  y  él  no  tiene  ya  rnus  que  la  vida  que  quitarle ;  pues 
acábese  ya  este  negocio:  alábale  y  morirás.  Este  mes- 
mo error  quiso  el  demonio  poner  en  Tobias,  mediante 
la  mujer,  y  para  eso  iba  la  tentación  enderezada,  y  éra- 
lo para  él  muy  grande,  que  peligraba  la  gloria  de  Dios 
que  le  liabia  de  dar  á  él  gran  pena ;  porque  entre  geu- 
liles  y  bárbaros,  cuales  MUÍ  los  caldeos-,  y  entro  los 
hebreos,  que  de  Dios  esperaban  bienes  temporales  en 
premio  de  sus  obras  j  felicidad  destu  vida,  viendo  el  pa- 


go que  Dios  lo  daba  por  las  suyas,  peligraba,  ó  bien  la 
opinión  y  abono  del  Lis,  como  tiize  en  et  juicio  de  la  mu- 
jer y  de  los  deudos,  6  la  de  Dios,  que  no  acudía  al  fcmif 
do  quien  los  hacia,  que  es  una  cosa  que  ü  los  verdade- 
ros siervos  de  Dios  da  gran  peno;  la  cual  le  ponían  siem- 
pre delante  cuando  le  rogaban  los  libras,  d 
aprieto;  Señor,  no  vengan  á  decir  los  gentil 
está  este  su  Dios?  Y  Moisés  decia  ;  Señor,  DO  digan  l"1 
enemigos  que  nos  sacaste  al  desíerlo  d  matamos  6  da*- 
ampararnos.  Y  el  rey  David  acaba  un  salmo  en  que  pide 
favor  contra  ufla  persecución  desde  una  cueva  do  es- 
taba escondido  ,  y  dice:  I.os  justos  y  amigos  tuyos  es- 
tán ú  lu  mira  á  ver  cómo  me  libras.  ¡Cuánto  mas  cuida- 
do pondría  al  santo  ver  d  Dios  enjuicio  de  gente  bir- 
baray  poco  entendida! 

De  la  gravedad  del  trabajo  se  entiende  cuánta  fui- su 
paciencia ,  pues  la  tuvo  tan  grande,  y  tanta  humildad, 
que  antes  le  parecia  que  quedaba  deudor,  ¡no 
de  lodo  el  trabajo  y  las  ofensas  que  su  mujer  y  deudo* 
le  decían  ,  se  volvió  d  Dios  y  le  pidió  perdón  de  sus  ¡id- 
eados, confesando  que  mas  y  mayores  trabajos  merecía 
por  ellos,  con  tener  tan  pocos;  que,  como  dice  el  pri- 
mero y  segundo  capítulo  de  su  historia,  desde  niño  co- 
menzó á  Luir  los  pecados  y  malas  compañías,  y  ¡en- 
tender en  la  observancia  de  la  ley  y  en  las  ol>: 
tricordia,  repartiendo  do  sus  bienes  d  los  pobres, 
■consejando  consejos  de  salud  y  de  consuelo  dios  de  la 
cautividad,  y  en  otras  muchas  obras  .amando  tanto  é 
Dios  v  6  sus  prójimos,  que,  de  solo  saber  que  eá 
muerto  en  Ja  calle,  como  solía  babor  otros  muchos, d¡M 
el  texto  que  un  convite  que  tenia  aderezado  pan  ora 
convidados  se  le  volvió  acíbar  hasta  tenerle  enlemdo. 
Semejante  áesta  fué  la  paciencia  de  san  Pablo,  toaam 
de  mas  y  mayores  trabajos,  cuando, andando  predican- 
do el  Evangelio  y  gastando  el  tiempo  y  latida  en  el  al- 
1  ¡simo  ulicio ,  y  do  gran  perfeckm  y  merecirnii 

Dios  le  había  encomendado,  nunca  solía  de  pñsd 1, 

audiencias,  naufragios ,  necesidades  y  persa 
como  él  mesmo  lo  cuenta  muy  largo  en  la.  corla  •  lo* 
corintios  y  en  otras  partes,  especialmente  que  un  día 
y  una  noche  estuvo  debajo  del  agua,  y  otros  muchos 
trabojos  que  se  cuentan  en  el  libro  de  los  Acias  de  loi 
apósteles  (especialmente  del  capítulo  2*  hasta  el  fin), 
do  prisiones,  peligros  de  mor,  peregrinaciones.  Y  todo 
lo  sufría,  siendo  persecución ile casi  todas  lus criaturas, 
con  buen  corazón,  porque  el  olma  que  de  veras  sirve  a 
Dios ,  sabiendo  que  se  sirve  de  la  paciencia  en  los  tra- 
bajos, como  está  dispuesta  i  hacer  ¡a  voluntad  de  Díoj, 
y  no  la  suya,  y  escoger  en  qué  servirle  lo  que  él  quisiere. 
y  no  su  propia  voluntad  y  parecer;  eso  se  le  da  gastar 
la  vida  en  padecer,  que  en  predicar,  que  en  ayunar; 
tanto  so  huelga  cuando  Dios  le  da  la  calentura  como 
cuando  le  manda  rezar,  tanto  cuando  le  llevan  la  ha- 
cienda hurlada  y  tiranizada  como  cuando  In  da  en  li- 
mosna; porque  sabe  cuánta  es  lo  sabiduría  de  Diosen 
el  repartir  las  tareas  ú  los  siervos  que  trabajan.  Y  asi  lo 
hacia  el  buen  Tobías,  que,  si  mucha  se  holgaba  enen- 
terrar  el  muerto,  no  menos  en  perder  los  ojos.  Y  asi  hace 
y  ha  de  hacer  el  siervo  de  Dios,  que  tan  contento  anda 
en  la  adversidad  como  en  la  prosperidad;  y  al  revés,  tan- 
to huelgue  de  servir  al  enfermo,  cuando  Dioslo  manda, 
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como  de  contemplar  con  suavidad  los  misterios  de  Dios ; 
tanto  de  padecer  como  de  gozar,  tan  mortificada  ba  de 
tener  la  voluntad  y  tan  amiga  de  saber  y  poner  por  obra 
la  voluntad  de  Dios,  y  tan  enemiga  de  su  propio  gusto 
y  parecer,  aunque  sea  en  bien ,  que  desee  por  lo  que  á 
si  toca  padecer  en  un  infierno  mil  años,  y  si  necesario 
fuere,  toda  la  eternidad,  por  adelantar  un  paso  en  el  ser- 
vicio y  voluntad  de  Dios,  ¿cuánto  mas  padecer  un  traba- 
jo? Y  mucho  mas  cuanto  mas  adelante  se  sintiere  en  el 
servicio  suyo ;  porque,  demás  que  en  esto  delante  de  su 
acatamiento  se  merece  mucho ,  el  mesmo  padecer  es 
suficiente  paga  en  esta  vida  de  las  buenas  obras  y  de  lo 
que  se  padece.  Y  asi  se  lo  dio  á  entender  á  Ananfas, 
cuando  de  san  Pablo  dijo :  Yo  le  mostraré  cuántas  cosas 
le  conviene  padecer  por  mi  nombre ,  después  de  haber 
dicho  que  era  su  vaso  escogido.  Especialmente  que  de 
Tobías  dice  san  Agustín  que  llevó  de  su  paciencia  y 
obras  dos  premios  en  esta  vida  y  en  la  otra,  porque,  co- 
mo á  Job ,  se  lo  volvió  Dios  todo,  y  que  llevó  de  los  que 
obran  por  su  ejemplo  parte  de  galardón ;  cual  todos  lle- 
varemos de  los  que  por  nuestro  ejemplo  obraron  y  pade- 
cieron. Hasta  aquí  san  Agustín. 

DISCURSO  IV. 

De  la  paciencia  en  los  trabajos  i  ejemplo  del  santo  patriarca  Josef. 

Todos  los  trabajos  que  suceden  en  esta  miserable 
vida,  comparados  con  los  que  un  verdadero  siervo  de 
Dios  padece  por  no  ofender  á  su  Señor  en  una  recia 
tentación, son  como  trabajos  pintados,  porque  en  los 
que  acá  llamamos  trabajos  solo  se  arriesgan  ó  aventu- 
ran bienes  temporales,  que  son  caducos  y  de  muy  poco 
ser  y  valor,  comparados  con  la  amistad  y  gracia  de  Dios 
y  la  salud  eterna  del  alma ,  que  en  una  fuerte  tentación 
se  aventura  y  corre  peligro ;  esta  diferencia  se  colige  de 
los  temores  de  lo  uno  y  de  lo  otro ,  que  el  de  los  pecados 
se  llama  filial,  que  quiere  decir  temor  de  hijos,  que  tam- 
bién suele  llamarse  temor  de  esposa ;  porque  ningún 
temor  llega  en  una  esposa  que  á  su  esposo  ama  tierna- 
mente ,  al  que  tiene  de  ofenderle ,  especialmente  en  la 
fidelidad  del  matrimonio.  Así ,  el  siervo  de  Dios,  cuya 
alma  está  con  él  desposada ,  ninguna  cosa  teme  tanto 
como  ofender  á  su  Esposo  y  Señor  con  un  pecado  mortal. 
El  otro  temor  se  llama  servil,  porque  es  de  siervos  y 
procede,  no  del  amor  de  Dios,  sino  del  propio,  que,  aun- 
que tema  el  mesmo  pecado,  no  es  sino  por  las  penas  y 
daños  que  de  haberle  cometido  se  le  siguen ;  lo  cual  con 
razón  se  llama  temor  de  siervos.  El  uno  y  el  otro  temor 
heredamos  de  nuestros  padres ;  el  servil,  de  Adán,  que 
uos  enseñó  á  temer  y  huir  las  penas ,  y  no  las  culpas ; 
pues,  después  de  haber  tan  sin  escrúpulo  pecado,  se  an- 
daba escondiendo  de  Dios.  Y  el  segundo  Adán ,  que  fué 
Jesucristo,  nos  enseñó  á  temer  las  culpas  y  menospre- 
ciar las  penas  y  trabajos ;  y  así ,  puso  en  la  oración  con 
que  nos  enseñó  á  rezar :  No  nos  dejes ,  Señor,  caer  en 
la  tentación,  mas  líbranos  del  malo.  De  donde  se  colige 
que  el  trabajo  que  un  siervo  de  Dios  padece  en  resistir 
á  una  tentación  es  incomparable  con  los  otros  trabajos, 
aunque  no  entiendan  esto  los  que  fácilmente  se  quieren 
dejar  vencer  de  sus  tentaciones,  y  no  consideran  pro- 
fundamente la  pelea  Tortísima  que  loa  buenos  pasan  en 


las  suyas;  antes  hay  algunos  que  viven  tan  lejos  de  te- 
mer esta  pelea,  y  de  parecefles  trabajosa  y  dificultosa, 
que  antes  ellos  la  procuran ,  desafiando  y  provocando 
las  tentaciones  por  el  deleite  que  hallan  en  quedar  cau- 
tivos en  la  pelea;  pero  los  buenos  la  temen  mas  que  al 
mesmo  infierno,  y  andan  siempre  contra  ellas  aperce- 
bidos,  por  el  gran  daño  que  de  ser  vencidos  se  les  sigue, 
que  es  perder  á  Dios.  Asi  que ,  los  demás  que  llamamos 
trabajos  que  vienen,  ó  sin  esta  pérdida  ó  sin  peligro  de- 
Ha  ,  sino  de  cosas  que  no  son  Dios,  no  se  pueden  llamar 
trabajos  comparados  con  este.  Pues  porque  conviene  en 
semejante  trabajo  armarse  de  paciencia  y  fortaleza,  y 
pelear  contra  las  tentaciones  valientemente,  se  pone  en 
este  lugar  el  ejemplo  del  patriarca  Josef,  que  desde  ni- 
ño se  vio  en  todo  género  de  trabajos  y  adiciones ,  pero 
señaladamente  de  los  que  ahora  hablamos,  para  que  en 
el  discurso  dedos  se  vea  cómo  se  ha  de  haber  el  cris- 
tiano en  semejantes  trances,  mayormente  cuando  peli- 
gra la  virtud  de  la  castidad.  De  lo  cual  el  bienaventu- 
rado san  Juan  Crisóstomo ,  como  tiene  de  costumbre, 
habla  elocuentisimamente  en  una  carta  que  escribe  á 
Olimpia ,  dueña  visitada  del  Señor,  según  parece,  con 

¡  muchos  trabajos ;  y  por  no  quitar  á  sus  palabras  y  sen- 
tencias la  suavidad  y  elocuencia,  no  haré  mas  de  tradu- 
cir lo  que  destc  santo  dice ,  y  solo  lo  que  á  este  punto 
toca ,  pasando  de  ligero  por  los  que  desde  niño  padeció. 
Dice  pues  este  santo  doctor  que  ninguna  cosa  hizo 
á  este  santo  mancebo  ilustre  y  bienaventurado,  sino  las 
calumnias,  cárcel  y  cadenas  y  la  miseria  que  padeció, 
aunque  se  comparen  con  el  vencerla  torpe  codicia  de  su 
ama;  porque ,  aunque  esto  sea  cosa  inestimable,  pero 
es  lo  menos,  comparado  con  lo  que  padeció  porsu  causa. 
¿Qué  mucho  es,  dice,  no  ser  adúltero  ni  turbar  la  paz 
de  los  casados  ni  corromper  la  cama  que  no  es  suya? 
Qué  mucho  no  ofender  al  que  le  había  hecho  bien,  y  no 
deshonrar  la  casa  de  su  amo,  que  le  había  á  él  honrado? 
Lo  que  hay  que  engrandecer  y  alabar  es  el  peligro ,  las 
asechanzas,  Ja  furia  de  una  esclava  de  la  lujuria,  la  vio- 
lencia que  se  le  hacia ,  las  redes  de  la  acusación  por 
todas  partes ,  la  calumnia ,  la  cárcel ,  las  prisiones  y  el 
nunca  alcanzar  cosa  que  pidió,  aunque  eran  juntas  to- 
das, después  de  tantas  peleas,  por  las  cuales  merecía  mil 
coronas,  y  el  ser  preso  como  si  fuera  verdadero  malhe- 
chor, y  encerrado  con  los  malos  que  habían  cometido 
graves  delitos.  Así  que,  lo  que  le  hizo  grande  y  señala- 
do fué  el  hedor,  los  hierros  y  la  miserable  vida  de  las 
prisiones;  porque  entonces  le  veo  mas  resplandecer  que 
cuando  en  la  silla  y  oficio  de  Egipto  repartía  el  trigo 
á  los  del  reino ;  y  siendo  puerto  seguro  para  todo  el 
mundo,  mataba  toda  la  hambre  del;  mas  resplandece 
con  esposas  y  grillos  que  cuando  con  gran  pompa  y  ri- 
cas vestiduras  era  adorado;  porque  el  tiempo  del  pade- 
cer lo  era  de  mucha  ganancia  y  granjeria  en  el  de  los 
deleites,  honras  y  libertad ,  aunque  los  había  muchos, 
pero  poco  interés  se  ganaba ;  como  no  le  estimó  en  tanto 
cuando  el  padre  le  honraba  como  cuando  los  hermanos, 
de  envidia ,  le  persiguen,  y  se  hacen  domésticos  ene- 
migos, peores  que  su  ama  la  de  Egipto,  que  fué  enemi- 
ga de  su  esclavo  y  extraño,  yeitos  de  su  propio  hermano. 
Esta  fué  la  primera  persecución  deste  santo,  que  llegó 

|  á  tanto  la  envidia  y  mala  voluntad  de  sus  hermanos, 
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que ,  hallándose  con  él  en  una  soledad  solos ,  le  venilia- 
rori  por  esclavo ;  y  de  libro ,  noblo  y  regalado  >  querido 
desu  padre,  le  pusieron  en  unu  durísima  y  amarga  9er- 
ridombra,  pues  le  vendieron,  no  ú  sus  ciudadanos,  sino 
d  unos  burilaros  de  diferente  y  extraña  leu^tm  'y  cos- 
tumbres ,  que  pasaban  ú  lejas  tierras ;  y.  on  lin ,  antes  so 
podían  decir  bestias  que  bombees;  privado  de  ciudad, 
hecho  peregrino  y  desterrado;  y  el  que"  Ion  descansada 
vida  tenia,  súbitamente  fue  entregado  á  la  mayor  mise- 
iia,  esclavo  de  unos  amos  bárbaros  y  mal  ucotidicjuna- 
dus,  y  que  babiau  de  vivir  ea  tierra  bárbara  y  íipariailii 
de  todo  consuelo.  V  parque  siempre  ie  iban  mcediaidp 
las  cosas  peor,  estos  sus  amos  no  le  tuvieron  mucho 
licirqui ,  vendiéndole  í  oíros  peores;  que  es  un  genero 
intolerable  de  calamidad  andar  el  esclavo  de  malos  cu 
peores  dueños,  que  solo  el  ser  uuevosles  hace  para  el 
pobro  del  esclavo  peores. 

Píaalmenla ,  vino  á  parar  en  casa  do  aquella  loca  y 
desatinada  mujer  egipcia  y  enemiga  de  Dios ;  en  aquella 
mala  tierra  y  perversa ,  donde  nacen  las  curas  sin  ver- 
gueóla; aquella  tierra  de  los  egipcios,  de  los  cuales  uno 
solo  linsiú  ¡\  hacer  huir  á  Moisés  ¡  donde  el  santo  man- 
cebo estuvo  pocos  dias  en  su  casa,  ayudándole  Dios  ma- 
ravillosamente y  amansando  aquella  llera  que  le  había 
comprado,  y  tornándola  como  una  oveja.  Allí  se  le  apa- 
rejuba  nueva  pelea,  nuevas  luchas,  nuevos  sudores  y 
trabajo*,  mas  fuertes  y  recios  que  los  pasados.  Porque, 
viéndole  con  ojos  malos  aquella  que  le  liubia  comprado, 
y  quedando  presu  do  la  hermosura  de  su  rostro,  y  po- 
--=■■-■  J ■■  ilclos  vicios,  000  esta  codicia,  súbitamente  de  mu- 
jer se  volvió  en  leonn  y  enemigo  de  casa  para  con  Josef, 
cini  peor  tratamiento  que  los  primeros;  porque  ellos  le 
aborrecieron  y  le  echaron  de  su  compañía,  y  esta  le 
ornaba,  encendida  de  la  hermosura  del  mancebo  ;¡lo  cual 
loe  para  él  doblada  y  tresdoblada  guerra.  Porque,  no 
por  babor  salido  della  brevemente  y  rompido  los  la/os 
ie  ha  de  pensar  que  costó  poco  trabajo,  porque  no  lo 
costó  sino  muchos  sudores.  Lo  primero,  piensa cuuu 
gran  pelea  es  esta  pora  un  mozo  en  la  II or  de  su  juven- 
tud ,  cuando  la  naturaleza  mas  encendida ,  la  tempestad 
de  lu  concupiscencia  mas  furiosa  ,  los  consejos  de  la  ra- 
zón mas  flacos ;  porque  los  ánimos  de  los  mancebos  an- 
dan poco  apercebidos  de  prudencia  y  discreción,  y  me- 
nos acomodados  y  aplicados  al  deseo  de  la  virtud;  un  tes 
mas  recia  la  tempestad  de  las  pasiones  y  la  razón,  que 
bu  de  gobernar  los  vicios ,  mas  Haca.  A  esto  se  junio  la 
rabia  da  la  mujer;  que  ,  así  como  los  persas  encendían 
«priesa  el  homo  con  uiuclia  leña ,  con  gra»  diligencia 
y  deseo, así  esta  malvada  anadia  ¡i  su  fuego  nuevo  cebo 
do  olores ,  afeites ,  alcoholes ,  arracadas  ricas,  vestidu- 
ras tímidas  y  oirás  invenciones, queriendo  atraerle  co- 
mo por  encanta  ni  en  lo.  Y  asi  como  el  codicioso  cazador 
de  uno  liera  pone  lodos  los  medios  posibles  por  la  difi- 
cultad ,  asi  esta  por  la  que  seutia  en  este  mancebo,  que 
bien  tenia  ya  entendida  la  fuerza  de  su  castidad,  usó 
de  cuan  las  armas  pudo  pora  haberle  á  las  manos;  y  no 
contenta  con.  eslo ,  buscaba  tiempo  y  sazón  para  tender 
las  redes ;  y  por  eslo,  no  luego  que  se  simio  herida  se 
declaró,  antes  esperó  mucho  tiempo,  como  preñada  des- 
te  pensamiento  y  deseo,  y  apercibiéndose  porque  por  lo 

¡ereía  (foca  madurez  de  su  consejo  uose  le  escapase. 


Vino  el  tiempo  cuando  se  halló  sola  con  i 

■■ni ■  ^eoma  coso,  bocha]  segura, udccln4,t8iadUn 

las  alas  del  delefle,  y  sola  acometió  ni  solo  ,. 
sola ,  pues  consigo  tenia  la  poea  edad  y  los  huos  de  sus 
atavíos  que  la  ayudaban  í  Y  asi,  presentóla  batalla  díl 
aclo  torpe  al  esforzado  mancebo.  ¿Qué  cosa  puede  ter 
mas  temerosa  que  esta  tentación  ?  Qué  horno  de  fueg» 
hay  que  contra  una  paja  tenga  mas  tuerza?  Un  ruance- 
bo  hermoso ,  esclavo ,  desamparado ,  desconsolado,  pe- 
regrino ,  desterrado,  acometido  de  una  mujer  tan  lasci- 
va, tan  loca,  (an  rica,  en  tan  ta  soledad  y  secreto;  for- 
zado, asido  con  blanduras  y  requiebros,  llevado  í  U 
camarico  y  blanda  de  su  señor;  y  hallándose  ú  la  puerta 
de  esta  ocasión,  después  de  tantos  trabajos  y  persecu- 
ciones, que  es  el  tiempo  cuando  con  mas  hombre  m 
buscan  los  deleites  y  se  abrazan  y  gozan  los  hallados, 
cuando  sale  uno  do  grandes  adiciones.  Yo  hallo  por  nü 
cuenta  que  aquella  cama  en  aquella  ocasión ,  y  la  leo- 
nera de  Daniel,  el  horno  de  Babilonia  y  el  vi.  : 
ballena  de  Jou.is,  era  una  mesrna  cosa  juntes  esta  es  i»'nr 
que  todas  tres.  Porque  allí  solo  había  peligro  de  la  vida 
corporal,  aquí  del  alma,  muerte  no  menos  que  inmor- 
tal y  calamidad  irremediable.  Y  junto  con  esto ,  lleno 
este  peligro  de  otros  muchos,  y  do  fuegos  que  alnu-jii 
y  consumen  el  alma,  y  no  el  cuerpo.  Lo  cual  dijo  Salo- 
mon:  ¿Quién  esconderá  el  fuego  en  su  seno  sin  que- 
marse los  vestidos,  ó  quién  andaré  sobre  las  brasas 
que  no  se  abrase  loa  pies?  Así  es  el  que  entra  ú  la  mu- 
jer casada  y  el  que  ú  ella  toca.  Pero  este  santo  moto 
mas  hizo  aquí,  que,  tío  solamente  no  entró  ú  ella,  pero 
asido  fuerlemenle  della,  no  se  abrasó.  Cosa  maravillo** 
que,  viéndose  enlazado  en  tantas  redes,  asido  y  éetanJai 
de  una  fiero  tan  corlesuna,  acometido  por  cien  lado*, 
por  el  tacto,  por  las  palabras  blandas,  los  ojos  luelfM, 
las  colores  vivas ,  el  oro  y  riquezas  de  su  atavio ,  et  ade- 
rezo de  su  rostro ,  los  olores  y  perfumes ,  vestidos  blan- 
dos, el  amor  que  le  mostraba,  los  tocados,  < 
la  soledad ,  las  riquezas ,  el  poder ;  yde  su  parle  la  edad, 
servidumbre,  peregrinación;  con  lodo  eso, 
ravillosa  y  esforzadamente  con  la  viloria.  Esta  llamo  yo 
tentación  y  trabajo  mayor  que  el  que  lu  envidia  de  Mi- 
hermanos  le  causó  y  el  aborrecimiento  de  los  suyo* , ; 
que  los  amos  bárbaros ,  y  que  el  destierro  tan  aperlado, 
y  que  tan  largo  y  trabajoso  camino,  y  que  la  diversa 
lengua  y  contratación,  y  que  las  cárceles  y  r.,.' 
cuanto  mal  tuvo  en  tan  largo  tiempo,  porque  aun  des- 
tos  últimos  males  se  le  tramaba  allí  la  ocasión  y  peligre; 
pero  Dios  le  envió  gracia  y  fuerzas  con  que,  tro  *rdn  ven- 
ció la  batalla  huyendo ,  pero  fué  tanta  la  abundancia dr 
su  modestia  y  castidad ,  que  aun  deseó  y  preleiidiú  de- 
jarla allí  libre  y  sana  de  su  locura.  Todas  son  a  ta  letra 
palabras  de  san  JuonCrisústomo,  en  que  nosdiceele*- 
fiterzo  doste  mancebo  en  todo  género  de  trabajos,  y  la 
paciencia  y  fortaleza  en  tan  grave  tentación. 


|.  II. 


uiairniu*  d<  loiíf. 


Agora  pues  el  santo  mozo  salió  libre  sin  mancilla, 
como  después  lo  salieron  del  horno  de  Persia  Iu9  tres 
mancebos  (de  quien  dice  la  historia  que  Di  tu 
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cito  de  fuego  no  quedó  en  ellos)  y  quedó  por  valiente 
soldado  de  la  castidad ,  imitando  la  fuera  del  diamante. 
Veamos  qué  fué  el  galardón  y  la  corona  deste  venci- 
miento. Lo  que  fué,  era  nuevas  asechanzas ,  confusión, 
muerte  j  peligro,  calumnias  y  aborrecimientos.  Porque 
aquella  miserable ,  desatinada ,  con  una  furiosa  locura, 
no  tuvo  otra  cosa  con  que  consolar  su  ánimo  sino  con 
terrible  enojo ,  y  tras  una  pasión  sucedió  otra  peor,  lla- 
mándola concupiscencia  á  la  ira ,  y  haciéndose  homici- 
da, después  que  tentó  y  no  pudo  ser  adúltera ;  y  para 
este  oficio ,  echando  chispas,  escoge  un  juez  interesado 
y  apasionado,  que  fué  su  marido;  y  pone  su  demanda 
sin  testigos  y  sin  dar  audiencia  á  la  parte;  antes  la  acu- 
sación se  hace  en  ausencia  del  reo,  ante  el  juez  furioso 
y  mal  informado ,  bastándole  á  su  enojo  la  autoridad  de 
quien  acusaba  y  el  estado  miserable  de  la  servidumbre 
del  acusado.  Y  tanto  le  supo  decir  y  tanta  fué  su  con- 
fianza •,  que  le  hizo,  como  vencedora,  pronunciar  sen- 
tencia que  condenase  al  inocente,  y  cruelmente  ejecu- 
tarla; viérades  prisiones,  cárceles,  cadenas,  y  fué  con- 
denado por  adúltero  el  que  no  conoce  quién  os  el  acu- 
sador, como  hombre  violador  de  la  casa  y  cama  de  Su 
señor  y  corrompedor  dé  las  bodas  ajenas,  como  si  en 
fragante  fuera  hallado ,  confesado  y  convencido  del  de- 
lito. Porque  el  juez  y  la  acusadora  hacían  creer  lo  que 
realmente  era  fábula  y  mentira,  junto  con  la  venganza 
que  del  comenzaba  á  tomarse.  Pero  él  no  mostró  tur- 
bación ni  murmuró,  quejándose  de  su  fortuna ;  no  dijo : 
I  Ah,  Señor!  ¿  Estos  son  los  sueños  tan  felices?  Este  es 
el  paradero  de  las  visiones?  Este  es  el  pago  de  la  casti- 
dad? ¿Averiguar  mi  causa  sin  juicio ,  sin  sentenciarla, 
sin  justicia ,  y  al  cabo  quedar  infamado  de  malhechor? 
Como  fornicario  ful  echado  poco  há  de  casa  de  mi  pa- 
dre, agora  como  adúltero  y  como  corrompedor  de  la 
castidad  de  mi  ama  voy  á  la  cárcel ,  en  conformidad  de 
todos  cuantos  lo  ven  y  lo  saben ;  y  aquellos  mis  herma- 
nos ,  que  eran  los  que  me  habian  de  adorar  ( que  esto 
decian  los  sueños),  viven  con  libertad,  abundancia  y  de- 
leites en  su  tierra  y  descansan  en  casa  de  su  padre.  Yo, 
que  habia  de  ser  entre  ellos  el  aventajado,  soy  preso  en- 
tre los  ladrones  y  salteadores  en  una  triste  y  miserable 
prisión.  Ni  la  fortuna  se  contentó  con  sacarme  de  mi  casa 
y  tierra,  sino  que  en  la  ajena,  do  quiera,  me  aguardan 
unos  despeñaderos  tras  otros,  unas  muertes  tras  otras ; 
y  aquella  queme  tiene  aquí,  que  debia  de  padecer  por 
sus  culpas  lo  que  yo  padezco  sin  ella,  descansa  y  huel- 
ga como  quien  ha  alcanzado  Vitoria  de  sus  enemigos  y 
contraríos,  coronada  por  ella ;  y  yo ,  sin  saber  por  qué 
pecados,  pago  la  última  pena  dellos. 

Ninguna  cosa  destas  dijo ,  antes  andaba  en  medio  de 
las  penas  y  trabajos  como  si  fueran  coronas,  nr  quiso 
mas  admitir  dolor  ni  queja,  ni  memoria  de  loque  sus 
hermanos  ni  aquella  mala  mujer  le  habian  injuriado  y 
ofendido.  Lo  cual  sa  sabe  certfsimamente  de  las  pala- 
bras que  él  dijo  á  uno  de  los  presos  que  con  él  estaban,' 
porque  tan  lejos  estaba  de  andar  triste  por  sus  males, 
que  no  entendía  sino  en  consolar  los  presos.  Porque, 
viendo  allí  en  su  cárcel  á  muchos  turbado? ,  confusos  y 
desmayados,  se  llegó  á  ellosj  y  entendiendo  que  su  tur- 
bación nacía  de  visiones  de  sueños  que  habian  visto,  se 
los  declaró.  Y  rogando  al  uno,  á  quien  dijo  que  habia 


de  ser  restituido  á  la  gracia  del  Rey,  que  le  alcanzase 
del  su  libertad  (que,  aunque  era  hombre  esforzado,  era 
a)  fin  hombre,  y  deseaba  qae  se  le  acabase  el  tormento 
de  las  cadenas) ,  y  siendo  necesario  decirle  por  qué  es- 
taba en  rilas  para  qua  él  Rey  fuese  informado  de  su 
.  causa ,  no  quiso  nombrar  los  que  le  habian  hecho  el 
mal ,  sino  solo  decir  su  inocencia ,  sabiendo  cuan  malos 
habian  sido  sus  acusadores  y  malhechores.  Solo  dijo: 
Porque  yo  fui  sacado  por  hurto  y  engaño  de  tierra  de 
los  hebreos,  y  sin  culpa  fu!  metido  en  este  lugar  de  tor- 
mentos. Y  ¿por  qué  no  lo  decís  todo,  Josef?  Por  qué 
calláis  aquella  mujer  deshonesta  y  adúltera?  Por  qué 
collais  los  hermanos  vuestros  matadores?  Y  ¿la  envi- 
dia, la  muerte,  el  destierro,  la  furia  de  vuestra  ama, 
los  lazos ,  las  máquinas ,  las  calumnias ,  el  mal  proceso 
de  vuestra  prisión,  el  juez  interesado,  la  injusta  sen- 
tencia ,  la  venganza  y  castigo  sin  causa?  ¿Por  qué  ca- 
lláis y  encubrís  cosas  como  estas?  No  sé  guardar  los 
enojos,  ni  acordarme  de  ofensas,  que  son  para  mi  co- 
ronas, joyas  y  ocasión  de  gloria. 

¿Vistes  el  alma  llena  de  altísima  filosofía,  corazón 
sin  rancor  ni  enojo,  y  mas  alto  y  mas  señor  que  los  pe- 
ligros grandes?  Y  así,  por  no  nombrar  las  personas  de 
aquella  mujer  abominable  ni  los  hermanos,  se  contenta 
con  decir  que  le  hurtaron  sin  culpa ,  callando  personas 
y  la  cisterna  y  los  ismaelitas  y  todos  los  demás.  Pero 
aun  aquí  le  halló  una  no  pequeña  tentación ,  y  fué,  que 
el  que  del  lrdbia  sido  consolado  y  alumbrado ,  después 
de  restituido  en  su  honra,  lugar  y  oficio,  se  olvidó  de 
su  bienhechor  y  le  faltó  la  fe  que  le  había  dado;  y  es- 
tando él  en  el  palacio  real  en  gran  prosperidad ,  se  que- 
dó como  antes  el  que  resplandecía  mas  que  el  sol ,  en 
las  prisiones,  sin  tener  quien  por  él  ni  por  su  causa  y 
libertad  pareciese  ante  el  Rey.  Y  esto  ordenaba  Dios, 
porque  le  andaba  ordenando  muchas  coronas,  y  así  le 
multiplicaba  las  peleas  y  le  hacia  venir  por  rodeos  y 
dilaciones  la  libertad.  Convenia  que  se  le  aparejasen  las 
peleas,  permitiéndolo  Dios,  pero  no  desamparándole, 
sino  dando  licencia  para  que  sus  enemigos  le  ejercita- 
sen, pero  no  mas  de  cuanto  pudiese  sin  derribarle.  Que 
es  decir,  que  igualaba  y  compasaba  la  batalla  con  las 
fuerzas,  y  estas  con  la  batalla;  porque  nunca  consintió 
que  le  matasen  donde  tan  cruel  era  el  enojo  contra  él. 
Permitió  que  le  echasen  en  la  cisterna ,  no  consintió 
que  le- matasen;  y  aunque  pareció  consejo  de  su  her* 
mano  Judas,  pero  no  fué  sino  ordenación  y  consejo  de 
Dios.  Lo  mesino  fué  en  casa  de  su  amo ;  si  no,  pregunto: 
¿qué  es  la  causa  que  aquel  furioso  de  su  amo,  egipcio 
de  nación,  lujurioso  y  iracundo,  y  por  eso  no  bueno 
para  juez,  en  creyendo,  como  creyó,  que  su  siervo  le 
habia  cometido  traición  y  fuerza  á  su  propia  mujer,  no 
le  mató  luego  ó  le  quemó?  ¿Cómo  se  compadece  que, 
siendo  tan  arrebatado  juez,  que  sin  oir  el  descargo  pro- 
cede ala  sentencia,  no  lo  lué,  antes  se  mostró  man- 
so y  reportado  en  el  ejecutar  la  sentencia ;  que  viendo 
(que  es  mas  de  ponderar)  la  mujer  rabiosa,  furiosa  y 
llorosa,  con  las  vestiduras  rasgadas  y  con  otras  mues- 
tras de  justicia ,  no  se  movió  luego  á  tratar  la  muerte 
del  mancebo?  Cierto  es  que  aquel  que  puso  freno  y 
bozal  á  los  leones  en  el  lago  de  Daniel ,  y  envió  al  hor- 
no de  Babilonia  una  helada!  él  mesmo  templó  el  furor 
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desatinado  delta  bestia,  y  la  ira  como  un  fuego  de  su 
corazón,  para  que  la  venganza  se  templase;  lo  cual 
también  parcelo  haber  hecho  en  la  cárcel,  donde  le  per- 
mitió encerrar,  alar  y  aprisionar;  pero  libróle  de  la 
crueldad  del  carcelero ,  qué  lodos  sabemos  cuánto-  es 
su  poder ;  hi/.rde  Dios  manso  dc.lal  arle,  que,  no  solo  no 
lo  injurio,  antes  le  Iiíío  sobrestante  de  todos  los  presos 
de  su  cárcel;  y  habiéndosele  entregado  por  iimlheclirir 
y  adúltero,  y  adúltero  no  cunio  quiera,  sino  de  una  casa 
noble  y  principal ,  ninguna  cosa  destas  le  turbó  ni  es- 
pantó ni  puso  en  cuidado  para  tratarle  con  crueldad; 
solo  so  andaban  enlajando-  la»  coronas  destas  pasiones 
y  trabajos,  ayudado  con  particular  favor  y  gruía  da 
Dios,  el  cual  no  quería  quu  con  lo  muerto  se  alujase. 
Hasta  nqui  son  palabras  del  bienaventurada  san  Juun 
Grisú  s  tomo. 

De  donde  parece  la  gran  virtud  y  excelente  paciencia 
desde  santo  y  casto  mancebo,  que,  aunque  (como  san 
Ambrosio  dice)  por  si  sola  la  castidad  hace  mártires, 
por  los  trabajos  con  que  so  guarda  y  defiende,  aun  do- 
mésticos y  caseros;  no  solo  padeció  eslos  en  lan  violen- 
tas ocasiones  este  mancebo,  pero  tan  encarecidas  per- 
secuciones de  fuera  no  pudieron  hacer  que  la  perdiese, 
ni  la  paciencia  con  que  los  sufría ,  siendo  tanUis  y  tan 
extraordinarios,  semejantes  á  los  de  san  Pablo,  destier- 
ros, cárceles,  mazmorras,  peligros  de  hermanos,  no  de 
religión  sola ,  sino  carnales.  Tras  eslo,  la  scrveliunlir", 
los  tribunales,  perseguido  de  c  víranos,  de  mueles,  de 
mujeres,  de  celosos,  sin  otro  favor  que  el  de  DtM,« 
quien  confiaba  y  á  quien  servia  en  lo  mejor  de  sus  días 
y  tan  í  largos  años.  Verdaderamente  es  uu  ejemplo  tan 
raro,  que  él  solo  podía  confortar  y  esforzar  al  hom- 
bre mas  perseguido  y  afligido  del  mundo,  si  su  histo- 
ria es  por  menudo  y  con  atención  considerada. 

DISCURSO  V. 

De  li  piricneii  ea  lus  irabijns,  ¡  tjcmjilu  U  IM  (jdMeltl 

I  mi rli res. 

Uno  de  los  mas  principales  y  mas  eficaces  ejemplos 
y  mas  claros  que  el  Señar  dejó  .1  los  cristianos  cu  su 
iglesia  de  paciencia,  fueron  los  trabajos  que  lus  simios 
apóstoles  y  mártires  por  su  nombre  padecieron,  siendo, 

como  eran,  hombres  como  nosotros  y  de  nal k/.i  di.: 

carne  Haca  como  nosotros.  ¥  de  aquí  nació  la  rozón 
por  que  la  Iglesia ,  nuestra  madre ,  celebra  sus  Tiestas, 
que  son  sus  memorias  y  martirios,  porque  la  tengamos 
dellos  yde  su  paciencia  y  procuremos  imitarla,  como 
dice  san  Agustín ,  que  (oduslas  veces  que  celebramos 
fiestas  de  los  santos  mártires ,  do  tal  arle  esperemos  de 
mano  de  Dios  los  beneficios  temporales,  que  por  la  imi- 
tación de  los  mesmos  mártires  merezcamos  con  ellos 
recebir  los  eternos.  Porque  aquellos  se  pueden  dedí 
celebrar  de  veras  las  fiestas  de  los  mártires,  que  siguen 
las  pisadas  de  las  mesmos  mártires  cuyas  son;  porque 
las  solemnidades  de  los  mártires  no  son  otra  cosa  que 
unas  amonestaciones  y  sermones  de  martirios ,  para 
que  no  nos  enfademos  de  imitar  lo  que  «oslamos  de 
celebrar.  Hasta  aqui  son  palabras  de  san  Agustín,  se- 
mejantes á  las  que  san  Crísóstotno  dice  al  mesmo  pro- 
pósito en  un  sermón  de  los  mártires :  Ninguno  hay  que 
ignore  que  las  glorias  y  triunfos  de  los  mártires  se  ce- 


lebran de  los  pueblos  de  Dios  con  la  frecuencia  qwe  w 
celebran;  lo  uno  para  que  se  les  ofrezca  la  honra  que 
se  les  debe,  lo  otro  para  que  con  el  favor  de  Jpsiici  »in 
se  nos  muestren  sus  ejemplos  de  virlud  y  ; 
porque,  viendo  con  cuanta  honra  se  Míetela, 
mos  cuánta  gloria  ganaron  en  los  ciclos  los  que  con 
lanía  honra  son  celebrados  y  honrados  en  In  tierra;  y 
que  provocados  con  este  ejemplo,  con  igual  virtud  y  «■ 
majante  fe  y  devoción  podamos,  con  ayuda  de  Diw, 
vencer  nuestros  trabajos,  y  alcanzada  li  victoria,  IritB- 
far  con  los  mesmos  santos  en  el  reino  de  los  ciclos.  Eí 
uno  y  el  oiro  santo  parece  que  lomaron  esi.i  i 
ración ,  do  quien  la  tuvo  primero  que  ellos  profundísi- 
ma, que  fue  el  apóstol  san  Pablo,  que  desús  trabajo*, 
no  solo  daba  gracias  á  Dios,  por  ser  de  su  mauo,  y  4  él 
tan  provechosos ;  pero  dábalas  por  el  provecho  que  d« 
su  paciencia  y  de  su  consuelo,  que  venian  del  dalo,  lea 
cnbia  á  los  de  Corinln ,  con  quien  á  esle  propósito  lia- 
l'!:ilia,dk-i''ii'l''li'<:  liwiditosea  Dios,  y  Padre  denuwlro 
Señor  Jesucristo,  que  nos  envía  el  consuelo  y  paciencia 
en  toilas  nuestras  Iribulacionos,  sin  dejar  ninguna,  pan 
que  podamos  con  ella  consolar  y  e-forzar  á  todo*  loa 
que  estuvieren  puestos  en  aprieto  con  la  muaina  triba- 
laciiin  con  que  Dios  nos  avisa.  Porque ,  asi  como  cre- 
cen las  pasiones  en  nosotros  de  Cristo,  asi  a 
el  mesmo  Cristo  la  consolación.  Porque ,  ora  tengamos 
tribulación,  es  por  vuestra  dotrina  y  salud ¡  i! 
paciencia  y  consuelo,  es  por  vuestra  dotrina  ¡rwtoá;  >i 
somos  amonestados,  es  por  vuestro  aviso  y  salud;  per- 
qué todas  estas  cosas  obran  cu  los  fieles  la  : 
y  sufrimiento  en  los  mesmos  trabajos  y  pasiones  qoo 
nosotros  padecemos,  pura  que  la  liriuena  de  nuestra  es- 
peranza se  extienda  á  vosotros,  saliienJo  que,  como 
sois  compañeros  nueslrosen  las  pasiones,  lo  seréis *n 
las  consoluciones.  Hasta  aqui  son  palabras  del  Vp.'-M; 
de  las  cuales  se  colige  bien  cuín  grande  es  el  consuelo 
y  el  fruto  de  paciencia  que  causa  el  poner  los  ojos  de  la 
consideración  en  los  trabajos  de  los  santos  mártires, 
para  padecer  con  ella  los  nuestros.  Yá  esle  propósito 
es  aquello  que  se  cuenta  en  figura  en  el  libro  de  los 
Macábaos,  que  mostrando  al  elefante  la  sangre  de  la* 
uvas  y  do  las  moras  cobraba  ánimo  y  esfuerzo.  Así  lo 
hace  el  cristiano  mostrándole  la  de  los  mártires. 

V  para  decir  sumariamente  cuín  grave*  fueron  los 
trabajos  que  los  apostóles  padecieron  y  los  mártires, 
sera  Lien  saber  lo  que  el  bienaventurado  san  Juan  Cri- 
íinti.iino  dice  sobre  aquellas  palabras  del  Apóstol,  que 
agora  referimos,  que  decía  á  los  corniles:  Porque,  comif 
h.~  pn-Miies  Je  Cristo  son  abundantes  en  nosotros,  asi 
lo  son  por  sus  méritos  las  consolaciones.  Sobre  las  cua- 
les dteo  san  Juan  Crisóslomn  unas  razones,  con  recelo 
de  que  causen  escándalo  en  los  oyentes;  y  es  su  con- 
clusión que  de  aquí  se  sigue  que  los  apóstoles  y  már- 
tires padecieron  mas  pasiones  que  el  Redentor.  Las 
palabras  desle  santo  son  estas  á  la  letra:  Porque  no  des- 
mayasen los  ánimos  de  los  dicipulos  con  la  exageración 
de  los  trabajos  y  calamidades,  les  pone  por  contrapeso 
delante  de  los  ojos  la  abundancia  también  de  la  conso- 
lación; yasl  los  levanta  el  corazón  ,  no  solo  haciendo 
memoria  de  las  consolaciones ,  mas  también  con  la  que 
hace  de  lo  persona  de  Cristo,  diciendo  que  sus  adiciones 
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son  de  Cristo.  De  manera  que  untes  del  mentar  la  con- 
solación ,  la  tiene  ya  sacada  y  publicada  de  las  raesraas 
afliciones.  ¿Qué  cosa  hay  mas  noble  (dice)  que  verme 
á  la  parte  con  Cristo  en  los  trabajos  y  padecerlos  con 
su  gracia?  Qué  consuelo  puede  igualarse  á  este?  Y  no 
solo  con  esto  les  pone  ánimo  y  esfuerzo,  sino  con  aque- 
lla palabra,  abundan.  Porque  no  dijo :  Asi  como  acaece 
tener  trabajos  y  adiciones  de  Cristo,  etc.,  sino  así,  como 
abundan.  Dando  á  entender  que  no  padecían  ellos  solo 
lo  que  Cristo  padeció  de  tribulaciones,  sino  mucho  mas. 
No  solo  sufrimos,  dice,  las  cosasque  él  padeció,  sino  mu- 
chas mas.  ¿Padeció  vejaciones,  persecuciones,  azotes, 
muerte?  Pero  nosotros  mas  padecemos ;  que,  aunque  no 
hubiera  mas ,  bastaba  para  consuelo.  Y  no  hay  para  qué 
(dice  este  santo  doctor)  tenga  nadie  esta  sentencia  por 
atrevida  ni  temeraria ;  porque  en  otra  parte  dice  el  mes- 
mo :  Agora  me  alegro  en  mis  afliciones ,  y  suplo  las  co- 
sas que  faltan  á  las  de  Cristo,  en  mi  carne.  Y  pues  en 
esto  no  hay  arrogancia  ni  atrevimiento,  tampoco  la  hay 
aqui,  como  es  cierto  que  ellos  hicieron  mas  milagros 
que  el  roesmo  Cristo ,  como  él  lo  dice  por  san  Juan :  El 
que  en  mí  creyere  hará  mayores  obras  que  estas.  Ver- 
dad es  que  todo  esto  redunda  en  gloria  del  que  obra 
en  ellos;  así  ellos  sufrieron  y  padecieron  mas  que  él ,  y 
asimesmo  todo  se  le  debe  agradecer  á  él ,  que  los  con- 
suela y  apercibe  para  las  calamidades  que  se  les  ofre- 
cieren. Y  de  aqui  es  que  el  mesmo  Pablo ,  reparando 
en  que  habia  dicho  una  cosa  muy  grande,  moderó  su 
palabra,  dicieudo :  Asi  por  Cristo  abunda  nuestra  con- 
solación; dando  al  Señor  las  gracias,  y  refiriendo  á  él 
todo  este  negocio,  y  de  ahí  publicando  la  divina  bon- 
dad y  benignidad,  porque  no  dijo  que  á  la  tasa  y  me- 
dida de  la  adición  recebian  la  consolación,  sino,  sobre- 
puja la  consolación,  para  que  en  el  mesmo  tiempo  de 
la  pelea  quepa  la  ocasión  de  otras  coronas.  Hasta  aqui 
son  las  palabras  del  bienaventurado  san  Juan  Crisósto- 
mo.  Y  luego  da  las  razones  de  donde  sale  esta  grande 
abundancia  de  consolación. 

En  las  cuales  palabras ,  guardando  el  rostro  á  las  le- 
tras, dotrina ,  espíritu  y  santidad  deste  glorioso  santo, 
me  atrevo  á  decir  que  no  le  fultó  razón  de  recelarse  de 
alguna  nota  de  atrevimiento ;  porque,  aunque  en  lo  que 
es  el  tiempo  que  duró  la  pasión  del  Señor  no  excedió 
al  de  muchos  mártires ;  porque,  dejadas  las  persecucio- 
nes ,  befas  y  calumnias  de  los  fariseos,  y  contando  des- 
de el  tiempo  desde  donde  decimos  que  comenzó  la  pa- 
sión, que  es  desde  la  oración  del  huerto,  no  duró  veinte 
y  cuatro  horas  cabales;  como  sea  verdad  que  muchos 
mártires  padeciesen  muchos  dias  y  meses  en  cárceles, 
mazmorras,  azotes,  idas  y  venidas  á  los  tribunales,  etc. 
Pero  lo  que  el  Señor  padeció  en  estas  pocas  horas  fué 
tan  terrible  cada  cosa  por  sí,  que  ninguno ,  creo  yo  que 
después  del  ni  antes  lo  haya  padecido,  ni  aun  pudiese 
(durándoles  la  vida)  padecerlo.  También  podrá,  como 
da  á  entender  san  Juan  Crisóstomo,  entender  de  la  va- 
riedad de  martirios  que  ellos  padecieron ;  pero  poco  ade- 
lante quedará  claro  cuando  trataremos  de  la  pasión  y 
tormentos  del  Señor  en  su  propio  discurso,  y  volvere- 
mos á  san  Juan  Crisóstomo.  Agora  solo  sirva  lo  dicho, 
de  que  las  penas  y  trabajos  de  los  apóstoles  y  mártires 
fueron  tantos  y  tan  grandes,  que  vinieron  á  hacer  que 


san  Juan  Crisóstomo  hablase  dellos  con  este  encareci- 
miento. San  Pablo ,  para  gloría  de  Dios,  cuenta  los  su- 
yos, sus  cárceles,  sus  peregrinaciones,  sus  cadenas,  sus 
peligros  por  mar  y  por  tierra ,  peligros  de  ladrones ,  pe- 
ligros de  ríos,  peligros  de  falsos  cristianos,  etc.;  sin 
los  interiores,  la  congoja  y  cuidado  de  todas  las  igle- 
sias, el  cuidado  de  los  flacos  y  enfermos ,  etc.  De  ma- 
nera que  dos  géneros  de  trabajos  cuenta  de  sí  san  Pa- 
blo, unos  corporales,  como  hambre,  sed, ayunos,  cár- 
celes, persecuciones ;  otros  del  alma,  que  son  cuidados 
y  congojas  de  su  oficio  en  las  mesmas  cadenas,  y  al  fin 
la  muerte ,  la  cual  dice  en  otra  parte  que  cada  din  pa- 
deció. ¿Qué  diré  de  los  demás  apóstoles?  San  Barto- 
lomé desollado  vivo  con  tan  terribles  dolores,  san  Pedro 
perseguido ,  preso ,  encadenado ,  y  al  fin  puesto  en  una 
cruz;  Santiago  con  sus  peregrinaciones,  y  santo  Tomás 
con  las  suyas ,  san  Andrés,  etc.  Que,  como  dice  san  Pa- 
blo de  los  santos  del  viejo  Testamento :  El  tiempo  me 
faltaría  si  pensase  decir  lo  menos  que  sé  y  siento  de  lo 
que  estos  santos  amigos  y  ministros  de  Dios  padecieron 
per  su  nombre  de  mano  de  los  tiranos. 

Mucho  menos  me  atrevería  á  decir  los  tormentos  y 
martirios  que  los  mártires  padecieron,  aun  en  genera 
hablando ,  porque  aun  todo  lo  que  dellos  está  escrito 
en  las  historias  es  mucho  menos  que  lo  que  fué ;  pero 
por  cumplir  con  el  intento  deste  discurso,  diré  algo; 
aunque,  como  Eusebio  dice,  ninguno  puede  creer  cuan 
graves  tormentos  padecieron ,  sino  los  que  los  vieron 
padecer,  porque  mucho  mas  graves  fueron  y  mas  ter- 
ribles que  los  que  se  cuentan :  rabiaba  el  mundo  de  ira 
y  enojo  contra  ellos,  y  todo  su  estudio  era  echar  la  gente 
cristiana  de  sí,  y  arrancarla  del  todo ,  como  rebelde,  su« 
persticiosa ,  sacrilega  encantadora ,  pestilencial  y  abor- 
recible á  sus  ídolos;  y  porque  esto  era  él  gusto  y  con- 
tento de  aquellos  falsos  dioses  y  de  los  príncipes  de  la 
tierra,  de  ahí  nacia  que  los  gobernadores  y  magistra- 
dos y  toda  la  demás  gente  del  vulgo,  eso  pensaba,  que 
era  santo  y  bueno  y  honroso  el  inventar  géneros  de  lu- 
dibrios, vejaciones  y  tormentos  con  que  fatigarlos.  Asi 
se  lo  habia  el  Señor  profetizado  á  los  apóstoles :  Tiempo 
ha  de  venir,  cuando  todo  aquel  que  tratare  vuestra 
muerte  piense  que  con  eso  sirve  á  Dios  y  gana  el  cielo. 
Pues  todo  su  cuidado  ( como  el  mesmo  Eusebio  dice) 
era  inventar  nuevos  géneros  de  castigos  contra  ellos ,  y 
ese  era  tenido  por  buen  juez  el  que  mas  nuevos,  exqui- 
sitos y  crueles  los  inventaba.  La  crueldad  se  ejercitaba 
en  ellos  sin  castigo,  á  solo  albcdrio  del  que  quería  ma- 
tarlos, afligirlos,  afrentarlos,  atormentarlos;  todo  le 
era  lícito  al  que  quería  hacer  en  ellos  suertes  y  ensa- 
yos, y  á  cualquier  hora  podía  probar  sus  invenciones 
en  ellos:  este  era  el  cuidado  que  tenían  los  jueces  prin- 
cipalmente, y  deste  so  encargaban  con  diligencia,'  ó 
darles  la  muerte  ó  compelelles  á  sacrificar,  y  para  esto 
se  desnudaban  de  toda  piedad  y  humano  afecto  que  la 
naturaleza  habia  en  ellos  puesto;  y  vueltos  mas  crueles 
que  fieras,  les  pesaba  que  la  naturaleza  del  hombre  fue- 
se tan  flaca ,  que  no  pudiese  sufrir  mas  crueles  y  atro- 
ces tormentos  sin  morir;  y  por  eso  no  trataban  de  sa- 
carlos luego  del  mundo  con  espadas  ó  con  fuegos,  antes 
con  una  piedad  infernal  y  diabólica  sustentaban  la  do- 
lorosa  vida  del  mártir,  para  que  con  mas  crueldad  y 
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tormento  la  perdiese ;  porque  primero  los  azotaban  fuer- 
temente con  palos ,  varas ,  riendas ,  escorpiones ,  plo- 
madas ,  muy  grande  parte  del  día  ó  de  la  noche  atados 
con  correas  ó  colgados  con  sogas ;  tras  esto  los  araban 
el  cuerpo  con  uñas  de  hierro,  y  les  punzaban  con  lan- 
cetas de  acero  agudas,  quemaban  estas  llagas  con  ha- 
chas ardiendo,  estropeábanlos  con  cuerdas  fuertes  y 
polcas ,  y  con  peines  de  hierro  los  despedazaban ;  tras 
estas  crueldades ,  para  mas  dolor ,  les  fregaban  las  lla- 
gas sangrientas  con  sal  y  vinagre,  y  al  cabo  los  volvían 
á  la  cárcel ,  para  que ,  convalecidos,  comenzasen  otros 
nuevos  géneros  de  martirios ,  los  cuales  entre  tanto  in- 
ventaban y  aparejaban ;  á  otros  sacaban  los  ojos  cruel- 
mente ,  á  ofros  con  gran  deshonra  y  fealdad  cortaban 
las  narices ,  á  otros  arrancaban  las  uñas ,  á  otros  corta- 
ban las  manos,  á  otros  los  pies,  á  otros  metían  en  gran- 
des calderas  ó  tinas  de  pez ,  resina  y  plomo  derretido; 
y  cuando  ya  se  cansaban  y  fallaban  todos  estos  crueles 
instrumentos,  no  faltaba  la  crueldad  de  los  atormenta- 
dores; venían  las  cruces,  ios  fuegos,  las  bestias,  las 
flechas ,  las  espadas ;  á  otros  despeñaban ,  á  otros  que- 
brantaban las  piernas,  y  otros  géneros  de  dolores  y 
muertes,  causados  y  no  hartos  de  atormentar,  como 
refiere  el  mesmo  Ensebio. 

De  aquí  uacia  aquella  diabólica  invención  de  marti- 
rio ,  que  donde  se  hallaban  dos  árboles  juutos ,  bajaban 
las  puntas  de  dos  ramas  con  gran  violencia  al  suelo,  y 
atando  á  cada  una  una  pierna  del  mártir,  las  tornaban 
á  soltar  en  un  punto ,  y  con  la  fuerza  de  la  naturaleza 
llevaba  cada  una  su  medio  cuerpo,  aventando  las  tripas 
y  asaduras  por  los  aires ;  y  no  contentos  con  la  crueldad 
contra  los  vivos ,  algunas  veces  mas  crueles  se  mostra- 
ban contra  los  muertos,  poniendo  sus  cuerpos  (como  el 
salmista  se  lo  representa  á  Dios  en  un  salmo)  por  man- 
jar á  las  aves  y  á  las  bestias  de  la  tierra;  ni  escapaba  su 
castigo  el  que  de  noche  ó  en  secreto  pensaba  de  enter- 
rar alguno  dellos,  movido  por  religión  ó  piedad.  De  aquí 
se  veían  por  todo  el  mundo  crudelísimos  espectáculos, 
habiendo  por  lodo  él  tantos  muertos  echados  al  campo 
y  en  lo  poblado,  sin  haber  quien  se  atreviese  á  enterrar 
ninguno.  Había  otro  género  de  tormento  que  los  már- 
tires padecian,  que  á  quien  tenía  tan  firme  su  corazón 
con  Dios  no  era  menos  grave ,  el  cual  recebian  de  sus 
propios  deudps  y  amigos,  de  sus  queridas  mujeres,  de 
sus  tiernos  hijos,  de  sus  padres,  madres,  hermanos, 
cuñados,  parientes,  cuando  con  muchas  lágrimas  y 
grandes  aullidos  se  llegaban  á  ellos ,  rogándoles  que 
tuviesen  piedad  dellos,  de  tantos  niños  por  criar,  de  las 
mujeres  desamparadas,  de  los  padres  viejos,  que  lo  uno 
quedaban  solos,  y  lo  otro  á  grande  peligro  de  pasar  to- 
dos por  aquella  crueldad ,  de  que  con  solo  adorar  los 
dioses  podian  librarlos ,  y  que  si  después  tuviesen  desto 
algún  escrúpulo,  que  lodo  se  perdonaría  por  la  peni- 
tencia; que  condecendiesen  con  los  emperadores  y  con 
sus  jueces  y  adelantados;  que  sacrificasen  á  los  dioses, 
que  ellos  recibían  sobre  sí  aquel  pecado  que  en  eso  se 
cometiese.  Pues  ¿qué  tormento  puede  ser  mas  cruel  y 
qué  mayor  priesa  que  esta ,  por  una  parte  ruegos ,  lá- 
grimas y  ternura,  las  mujeres  llorando,  los  niños,  de  ver 
llorar  las  madres,  los  viejos  las  lágrimas  por  las  canas 
corriendo;  y  por  otra  penas  intolerables?  Esto  es  una 


cifra  de  lo  que  brevemente  y  en  general  pnede  decirse, 
lo  cual  parece  cuando  se  lee  una  historia  particular  de 
un  mártir,  como  un  Estévan,  Lorenzo  y  otros;  especial- 
mente cuanto  mas  va  el  mundo  estragándose,  como  pe- 
rece en  los  crudelísimos  martirios  que  los  siervos  de 
Dios  han  padecido  de  los  herejes ,  y  los  que  casi  en 
nuestros  tiempos  padecieron  aquellos  bienaventurados 
monjes  de  la  Cartuja  en  el  reino  de  Inglaterra,  y  otros 
muchos  de  quien  cuenta  la  historia  de  aquel  reino,  don- 
de el  demonio  parece  haber  descubierto  todas  sus  artes 
y  herramientas  que  tiene  y  sabe,  para  afligir  á  los  sier- 
vos de  Dios  y  defensores  de  su  fe,  como  ve  que  queda 
poco  tiempo  para  desahogar,  si  pudiese,  su  furia  y  mala 
voluntad  que  á  Dios  y  á  sus  siervos  tiene. 

La  paciencia  destos  santos  no  parece  que  se  puede 
tratar  por  este  nombre,  sino  por  nombre  de  alegría  y 
deseo  con  que  padecian ;  porque,  no  solo  no  se  movían 
ni  vacilaban  por  dichos  ni  lágrimas  de  sus  deudos  y 
amigos,  ni  temían  amenazas  ni  estimaban  promesas; 
antes ,  puestos  los  ojos  en  el  cielo  y  el  corazón  en  Dios, 
como  unas  piedras  fuertes  y  constantes ,  no  querían  oír 
lo  que  del  suelo  se  les  decía ,  sino  lo  que  Jesucristo ,  á 
quien  amaban  y  por  quien  morían,  había  enseñado; 
considerándolo  que  él  padeció  por  ellos,  y  la  gloría  que 
les  estaba  aderezando  si  padecían  constante  y  valerosa- 
mente, no  solamente  esto,  sino  que  con  gran  alegría 
padecian ,  la  cual  heredaron  de  su  buen  padre  Cristo, 
y  de  la  que  él  tuvo  padeciendo  sin  culpa  por  los  peca- 
dores, con  ser  tan  graves  sus  tormentos  del  Hijo  de  Dios, 
que  á  los  que  pasaban  pedia  el  Profeta  en  su  nombre 
que  parasen  y  advirtiesen  si  había  dolor  semejante  á  los 
que  él  padecía ;  pero  aquel  amor  infinito  con  que  nos 
amó  y  los  padeció  hacia  apacibles  y  dulces  los  dolores; 
y  advirtiendo  esto  los  mártires,  no  fiólo  con  paciencia 
sufrían  los  suyos ,  sino  con  alegría  y  con  esfuerzo  in- 
comparable ,  que  el  Redentor  les  dejó  y  ganó  por  su  pa- 
sión, trocando  en  ella  su  esfuerzo  por  nuestra  flaque- 
za, que  recibió  en  si ;  lo  cual  fué  figurado  en  la  costilla 
que  del  lado  de  Adán  sacó  para  formar  á  Eva,  pudiendo 
criarla  de  nada ,  y  si  quisiera ,  de  algo ,  como  al  hom- 
bre ,  no  le  faltara  barro  de  que  pudiera ;  pero  quiso 
quitarle  del  lado  la  costilla.  Y  dice  el  santo  texto  que 
aquel  vacío  de  donde  la  sacó,  llenó  de  carne  en  su  lugar. 
Y  dice  san  Pablo  que  está  allí  un  gran  secreto  y  miste- 
rio, cumplido  en  Cristo  y  su  Iglesia,  porque  significó 
que  el  sueño  que  el  segundo  Adán  durmió  en  la'  cruz 
sacó  de  su  lado  nuestra  fortaleza,  significada  por  la 
costilla  de  hueso ,  y  en  lugar  delta  puso  nuestra  flaque- 
za, significada  por  la  carne  flaca.  Y  de  aquí  le  vino  al 
Señor  el  temor  que  en  el  huerto  tuvo  cuando ,  como 
haciendo  el  memento  de  la  misa  que  otro  dia  había  do 
celebrar  en  el  altar  de  la  cruz,  se  le  representaron  los 
trabajos  que  otro  dia  siguiente  había  de  padecer,  y  del 
temor  vino  ú  sudar  gotas  de  sangre.  Y  por  otra  parte, 
los  apóstoles  y  mártires  iban ,  no  solo  con  paciencia, 
sino  con  fortaleza  y  alegría ,  á  sus  martirios ,  en  lo  cual 
se  les  parecía  lo  que  del  trueque  con  su  Señor  les  había 
cabido;  porque,  así  como  el  Redentor  como  oveja  dice 
el  Profeta  que  se  dejó  llevar  á  la  muerte  sin  hablar  pa- 
labra ,  asi  los  mártires ;  que  es  decir  que  morían  con 
tanta  paciencia  y  alegría,  que  con  el  mesmo  semblante 


y  alegría  iban  á  la  muerte  como  al  contento ,  así  como 
va  la  oveja  con  el  raesmo  al  matadero  que  iba  á  la  de- 
hesa ;  y  así  como  la  oveja  se  vende  barato  para  sustento 
de  los  pobres ,  así  Cristo  se  dio  con  liberalidad  para  el 
de  los  pecadores ;  y  los  mártires ,  por  el  consiguiente, 
para  servir  y  dar  contento  á  Cristo,  pobre  por  nos- 
otros, y  á  sus  pobres  de  la  Iglesia,  comunicando  con 
ellos  las.  riquezas  que  les  sobran  para  el  tesoro  de  sus 
pasiones;  y  esto  e*  lo  que  canta  la  Iglesia :  Murieron 
á  cuchillo  i  manera  de  ovejas ;  no  suena  murmuración 
ni  queja ,  sino  con  corazón  callado  su  alma  prudente 
conserva  la  paciencia. 

Para  sentir  mas  éste  punto ,  por  ser  tan  útil  para  ce- 
lebrar las  fiestas  de  los  mártires  y  sacar  el  fruto  dellas, 
así  como  en  la  crueldad  de  los  tormentos  he  remitido 
al  cristiano  á  las  historias  delios,  así  les  remito  en  este 
punto  de  la  paciencia  y  alegría  con  que  padecieron.  Es- 
ta es  la  grita  que  san  Lorenzo  daba  á  los  que  atizaban 
el  fuego  de  su  martirio,  que ,  aunque  de  otros  mártires 
dice  san  Pablo  que  apagaron  la  fuerza  del  fuego  y  re- 
botaron los  filos  de  las  espadas,  etc. ;  pero  san  Lorenzo 
no  quiso  el  fuego  sin  fuerza  ni  apagado,  sino  dejarsó 
asar  y  mandar  que  le  volviesen  del  otro  lado,  venciendo 
con  sota  paciencia  el  ímpetu  de  aquel  bravo  fuego.  Esta 
es  la  miel  que  san  Estévan  hallaba  en  sus  piedras,  y 
este  el  temor  de  san  Ignacio  de  que  sus  leones  se  tor- 
nasen mansos  y  amigos,  como  á  Daniel  y  á  otros  már- 
tires, y  que ,  reconociendo  al  siervo  de  Dios ,  cerrasen 
sus  bocas  ó  bajase  el  ángel  á  cerrárselas ,  encogiesen 
las  uñas  y  olvidasen  su  natural  ferocidad.  De  aquí  eran 
los  requiebros  del  santo  viejo  san  Andrés  con  la  cruz 
en  que  había  de  padecer ,  pareciéndole  muy  hermosa, 
considerando  las  joyas  que  la  habían  hermoseado ,  que 
eran  los  santísimos  miembros  de  Jesucristo ,  y  rogar  al 
pueblo  que  no  impidiese  su  martirio ;  de  aquí  la  alegría 
y  deseo  de  los  mártires  presos  cuando  venia  el  dia  de 
sacar  á  algunos  á  martirizar,  y  la  porfía  santa  y  los  plei- 
tos sobre  quién  saldría  primero  de  los  compañeros  de 
san  Mauricio  y  de  otros  mártires,  porque  no  se  les  des- 
pintase ocasión  tan  deseada;  así  lo  pedia  santa Prísca, 
alegando  su  nobleza ,  por  la  cual  debía  ser  preferida  en 
el  martirio  á  los  que  no  la  tenían  como  ella.  De  aqui  la 
respuesta  del  otro  que  entre  gravísimos  tormentos  no 
se  quejaba ,  cuando ,  preguntada  la  causa ,  dijo  que  era 
costumbre  entre  los  cristianos  el  silencio  cuando  ora* 
bao ,  y  su  oración  era  requebrarse  con  Dios  y  darle 
gracias  por  los  tormentos;  de  aqui  las  niñas  con  vale- 
roso esfuerzo ,  mas  que  de  capitanes,  respondiendo  con 
cristiano  y  santo  denuedo  á  las  preguntas  y  razones  de 
los  tiranos,  menospreciaban  sus  amenazas  y  tormen- 
tos, porque  tenían  dentro  de  sí  la  costilla  del  celestial 
y  divino  Adán,  Jesucristo,  deque  fué  formada  su  esposa 
la  Iglesia ,  y  á  trueque  della  habían  puesto  en  él  la  fla- 
queza de  su  carne  y  sexo.  Pues  esto  es  el  clarísimo  ejem- 
plo que  el  mismo  Redentor  nos  dejó  de  paciencia  y  ale- 
gría para  el  tiempo  de  nuestros  trabajos. 

Pero,  para  mas  exageración  deste  valor,  es  mucho  de 
notar  una  grandeza  que  se  halla  en  estos  bienaventura- 
dos santos  que  después  del  Redentor  padecieron ,  y  es 
la  ventaja  que  hacen  á  los  antiguos  que  por  Dios  y  su 
ley  padecieron;  que,  como  aquellos  estaban  hechos  á 
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recebir  en  premio  de  sus  obras  bienes  temporales,  al  íin 
colmadamente  fueron  en  ellos  restituidos,  como  fué  el 
santo  Job,  que  recibió  todo  lo  que  había  perdido  dobla- 
do, y  aun  también  los  hijos,  según  san  Agustín,  que  dice 
que  los  primeros  siete  no  los  había  perdido,  sino  envían- 
dolos  adelante,  donde  para  siempre  los  había  de  go- 
'  zar.  De  Tobías  dice  el  mesmo  san  Agustín  y  san  Crisós- 
tomo  que  recibió  dos  premios  de  su  paciencia ,  en  esta 
vida  y  en  la  otra,  porque  le  sacó  y  libró  de  la  ceguedad 
del  cuerpo  y  le  hizo  rico ,  y  después  le  llevó  á  su  gloria ; 
para  que  veamos  cuan  bien  sabe  Dios  pagar  lo  que  por 
él  se  padece  y  hace.  Y  de  Josef  cuenta  la  sagrada  His- 
toria que  después  de  sus  trabajos  fué  subido  á  tan  alta 
cumbre  de  honra  y  riquezas.  Pero  los  mártires  no  qui- 
sieron acá  paga  ninguna  con  estar  prometida,  sino  solo 
en  la  bienaventuranza  »  y  aun  la  principal  que  tenían 
por  paga  era  el  mesmo  padecer  hasta  la  muerte  sin  cosa 
que  pareciese  interese,  si  era  menos  que  el  mismo  Dios, 
por  quien  padecían. 

Pues  ¿quién  no  sale  avergonzado  y  confuso  deste  dis- 
curso ,  viendo  tal  valor  de  unos  hombres  de  carne  como 
nosotros,  sin  dechado  do  tantos  ejemplos  como  nosotros 
tenemos? ¿Qué  es  nuestra  vida  y  nuestro  pensamiento? 
Qué  es  nuestro  cristianismo  ó  nuestra  religión?  Cuan- 
do hallamos  á  la  noche  que  ni  hemos  muerto  ni  agravia- 
do á  nadie ,  cuando  creemos  firmemente  lo  que  la  Igle- 
sia, y  no  nos  acusa  la  conciencia  de  pecado,  ¿pensamos 
que  hemos  hecho  algo?  En  aquel  tiempo  no  se  probaba 
con  cualesquier  obras  la  fe,  sino  con  la  vida  y  la  sangre, 
pudiendo  Dios  sin  tanto  riesgo  salvar  los  hombres  y 
acabar  los  tiranos ,  como  comenzó  á  hacer  de  hecho  en 
tiempo  del  emperador  Constantino ,  eso  pudiera  hacer 
en  tiempo  de  Nerón  y  Calígula,  y  Trajano  y  Domiciano, 
y  de  otros  semejantes  tiranos ;  no  quiso  por  no  quitar  á 
la  Iglesia  tanta  honra  como  de  los  triunfos  de  aquellos 
santos  se  le  recreció,  y  para  que  á  gente  tan  flaca  y  ti- 
bia como  los  que  agora  vivimos  quedasen  tan  vivos  y 
eficaces  ejemplos  de  virtud  y  paciencia ;  porque ,  vien- 
do en  ellos  la  gracia  de  Dios,  que  levantaba  á  tan  alia 
cumbre  nuestra  flaqueza ,  los  que  pudiesen  los  imita- 
sen; y  los  que  no,  se  admirasen  y  humillasen  viendo 
delante  de  tanto  efsuerzo  su  tibieza  y  flojedad. 


DISCURSO  VI. 

De  U  pifie ncia  en  las  adversidades ,  á  ejemplo  de  Uzaro  pobre. 

Al  tiempo  que  llegaba  ya  á  tratar  del  clarísimo  ejem- 
plo que  tenemos  en  la  Madre  de  Dios  se  me  representó 
que  hacia  no  poco  agravio  á  Lázaro  mendigo ,  y  á  los 
que  con  su  ejemplo  podrán  consolarse ,  ó  por  mejor  de- 
cir, avergonzarse  en  sus  trabajos ,  sj  no  le  hacia  su  dis- 
curso en  este  libro;  pues  la  condición  de  los  demás  no 
le  fulla  á  Lázaro ,  que  es  habérsenos  dado  por  dechado 
y  ejemplo  de  paciencia,  como  el  santo  Job  y  los  demás; 
y  que  esto  sea  asi  afírmalo  san  Juan  Crisóstomo,  y  que 
para  ese  fin  nos  dejó  el  Señor  la  Parábola  que  de  su  (in 
y  del  rico  avariento  trata,  porque  cuando  en  alguna  tris- 
te adición  nos  viéremos  caídos  nos  consolemos ,  con- 
siderando cuánta  ventaja  uos  hizo  en  sufrir,  por  mucho 
que  nos  parezca  lo  que  sufrimos.  De  manera  que  fué 
puesto  por  doctor,  maestro  y  predicador  de  todo  el 
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mundo  para  los  que  tuvieren  que  padecer,  y  muestra 
clara  su  dotriua  cu  vencer  i  lodos  en  grandeia  de  pa- 
ciencia y  en  insufribles  trabajos.  Hasta  anuí  son  pala- 
linis  de  san  Juan  Crisóstomo.  Y  auuijue  tan  tarde  se  me 
otoñé  tratar  del ,  no  le  mudé  lugar,  antes  le  pongo  en 
esle ,  después  de  los  dichos,  aunque  parece  puesto  mas 
honrado ,  por  voto  de)  mesmo  san  Juan ,  que  en  la  tnes- 
na  tomata  viene  £  decir  que  no  se  puede  hallar  otro 
que  lautos  y  lan  graves  mules  haya  padecido,  con  traer 
esta  s;nit"  siempre  al  santo  Job  y  á  san  Pablo  en  la  boca 
y  en  el  tintero,  que  apenas  hay  homilía  en  que  no  sal- 
gan; y  asi  partee  que  lu  sentía  en  la  manera  del  decir. 
No  puedo  (dice)  hallarse  otro,  no  puede,  digo,  digo  que 
no  puede ;  que  parece  que  el  santo  Job  so  le  alravesaha 
en  tos  dientes ,  estorbándole  el  pronunciar  esta  senten- 
cia lan  general,  y  repítela,  diciendo  :  Digo  que  no  po- 
drás hallar  ni  nombrarme  otro  que  tales,  tan  pesados  y 
laníos  males  haya  padecido ;  lo  cual  dice  esle  santo  con 
lanío  encarecimiento  ,  asi  por  ser  ellos  muchos  y  gra- 
ves, como  por  haberlos  padecido  el  pobre  todos  junios, 
que  es  una  circunstancia  que  hacia  mas  graves  sus  pe- 
nas. Y  para  entender  cuántas,  cuin  graves  y  cuónjun- 
las,  digamos  primero  su  historia,  por  ser  menos  co- 
munmente sabida  que  las  pasadas,  como  el  Itcdeutor  la 
cuenta  por  sen  Lucas ,  donde  para  declarar  dos  semen- 
cias escuras  que  habiu  dicho  encomendando  la  liraos- 
n.i ,  <le  que  mofaban  los  fariseos,  que  eran  avarientos, 
juzgando  que  el  Señor  por  ser  pobre,  como  lo  era  y  pa- 
recía, cargaba  la  mano  en  alabar  esta  virtud  por  su  in- 
terés ;  y  lo  segundo  por  enseñarnos,  como  san  Juan  Cri- 
sóstomo  dice ,  que  cuanto  en  el  mundo  pasa  no  es  mus 
que  una  farsa  o  comedia,  ni  los  personajes  del,  por  mas 
pintados  que  sean,  son  mns  que  unos  farsantes,  que 
uno  representa  persona  de  rico ,  otro  de  pobre ;  uno  de 
santo,  otro  de  pecador;  uno  de  señor,  otro  de  vasallo; 
y  que  hasta  el  dia  del  juicio  ó  de  la  muerle,  cuando  se 
desnudarán  los  vestidos  de  la  comedia,  no  se  conocerá 
quién  es  cada  uno,  y  entonces  serán  todos  conocidos ;  y 
veré  el  mundo  que  alguno  que  parecía  santo  no  lo  era, 
v  asi  el  rico  y  el  pobre ,  ele. ;  como  san  Pablo  dice,  que 
en  el  dia  último  so  descubrirán  los  pensamientos  de  los 
corazones ;  lo  tercero,  pretende  enseñarnos  la  mudanza 
que  ha  de  haber  de  las  suertes  de  todos ,  con  que  res- 
ponde a  las  maravillas  de  los  santos  y  amigos  suyos 
cerca  del  tratamiento  de  buenos  y  malos,  y  asimesmo 
á  las  perpetuas  quejas  de  los  pobres  cuando  se  ven  en 
esta  vida  lan  mal  tratados ,  á  vista  de  los  que  sin  mere- 
cerlo viven  en  ella  con  mucha  prosperidad. 

Dice  pues  el  Redentor:  Erase  un  hombre  rico,  y  érase 
un  pobre  mendigo.  Anles  que  de  aquí  pasemos,  porque 
decimos  érase,  que  es  vocablo  con  que  se  comienzan 
las  consejas  o  fábulas  que  las  viejas  suelen  fingir  ó  con- 
tar, os  necesario  averiguar  brevemente  si  este  cuento 
que  el  Señor  aquí  cuenta  haya  sido  historia  verdadera 
ó  cuento  fingido,  como  algunas  parábolas  que  para  de- 
clarar alguna  dolrína  suelen  Ungirse ,  como  lu  que  en  e( 
libro  de  Jos /wces  se  dice,  que  fueron  todos  los  árboles 
ú  la  viña,  higuera,  etc.,  pura  que  fuese  su  rey.  Y  claro 
esli  que  entonces  no  hablaban  masque  agora  los  urbo- 
les,  ni  andubnn  ni  elegían  rey,  ni  se  gobernaban  por  él, 
sino  para  declarar  el  misterio  ó  dotriua  que  ulli  preten- 


de ;  ni  par  eso  es  ni  puede  decirse  mentira ,  aunque 
sea  iiccion  y  no  haya  pasado  ni  pueda  pusar  así  como  te 
cuenta;  porque,  como  san  Agustín  dice,  do  todo  I» 
que  Ungimos  os  luego  mentira ,  sino  cuando  lo  que  M 
lingo  no  se  encaminu  tí  alguna  significación  ¡  ] 
él  dice  que  las  parábolas  do  Cristo  no  hay  necesidad 
que  sean  verdaderas,  quieren  de  ahí  colegir  algunos 
que  siente  que  bo  lo  son.  Por  otra  parle ,  san  Juan  Di- 
masceno  dice  lo  contrario,  que  lodos  cuantas  Cristo 
dijo  son  verdaderas  historias,  y  trae  por  ejemplo  e*U 
del  rico  y  el  pobre.  Ambas  estas  dos  sentencias  no  tie- 
nen probabilidad;  solo  líeno  verdad  la  da  Damasceno 
en  el  ejemplo  que  pone, que  esta  deque  hablamos (ue 
verdadera ,  en  que  todos  los  doctores  convienen,  Cícep- 
to  Teofilalo  sobre  san  Lucas  en  aquel  lugar ;  asi  que ,  la 
común  sentencia  de  todos  es  que  fué  historia  verdadera, 
y  lo  son  lorias  las  que  nombran  las  personas,  lugares  6 
tiempos.  Y  esta  es  regla  de  san  Juan  Crisóstomo,  donri « 
dice  :  En  las  parábolas  no  se  han  de  nombrar  6  decir 
los  nombres.  Yconformando  Orígenes  con  este  su  pare- 
cer, dice  que  forzosamente  nombro  Moisés  á  Job  en  su 
libro  cuando  le  compuso,  sopeña  que  se  pensara  que  era 
argumento  ó  historia  fingida.  Luego  de  aquí  sale  la  di- 
ferencia entre  parábola  y  verdadera  historia :  que  en  U 
historia  se  suelen  decir  los  nombres,  y  en  In  parábola 
fingida  no ;  y  de  lo  que  es  pura  parábola  entiendo  yo  á 
san  Agustín ,  sin  que  niegue  esta  dotriua  de  san  Juan 
Crisóstomo ,  según  la  cual  Teofilalo  parece  haberse  en- 
gañado en  decir  que  esta  era  ficción ,  como  también  al- 
gunos hebreos  se  engañaron  en  pensar  lo  mismo  del  li- 
bro de  Job.  En  esta  parábola  del  rico  avariento  pone  *ri 
Evangelio  el  nombre  del  pobre.  Eu linio  pone  también 
el  del  rico ,  diciendo  que  por  haber  sido  mal  hombre  na 
le  pone  el  Evangelista,  seguu  aquello  del  salmo  :  No  lo- 
maré en  mí  boca  sus  nombres  para  acordarme  dallos,  y 
que  por  bueno  y  digno  de  amor  fué  nombrado  el  pobre; 
pero  quede  mano  en  mano,  de  la  dotrina  de  los  hebreos, 
mirados  y  distinguidos  los  tiempos,  se  halla  que  aquel 
rico  se  llamaba  Níneusis,  y  el  pobre  Lázaro.  Esto  es  lo 
que  Eutínio  dice. 

Agora,  supuesto  que  la  historia  es  verdadera,  dice 
asi  el  Evangelio  :  Erase  un  rico  tun  rico ,  que  vestía  de 
púrpura  y  holanda ,  y  comía  cada  dia  de  banquete ;  y 
érase  un  pobre  que  tenía  por  nombre  Lázaro,  que  cada 
día  le  hallaban  echado  ala  puerta  del  rico,  lleno  de  lla- 
gas, deseando  matar  su  hambre  de  los  mendrugos  y 
migajas  que  caían  de  la  mesa  del  rico,  y  ninguno  se  las 
daba  *,  sucedió  morir  el  pobre  en  esta  pobreza ,  y  fué  lle- 
vado en  manos  de  los  ángelesal  seno  de  Abraham ;  mu- 
rió también  el  rico  y  fué  enterrado,  y  el  alma  en  el  in- 
fierno. Desde  allí ,  levanlando  los  ojos ,  vio  á  Abraham 
y  á  Lázaro,  y  comenzó  á  dar  voces  llamando  i  Abra- 
ham :  Padre  Abraham ,  envíame  á  Lázaro  que  moje  mi 
lengua  con  su  dedo,  que  me  abraso  en  estas  llama*. 
Respondió  Abraham  :  Acordaos,  hijo,  que  recebiste* 
vuestros  bienes  en  vuestra  vida ,  y  Lázaro  por  el  seme- 
jante sus  males ;  agora  él  se  huelga,  y  vos  sois  atormen- 
tado ;  (ras  eso,  ya  veis  que  entre  nosotros  y  vosotros  hay 
esla  hoya  ó  paredón ,  que  estorba  á  que  pase  nadie  de 
una  parte  ú  otra.  Replicó  el  rico  :  Pues  ruégote ,  padre, 
que  le  envíes  eu  casu  de  mi  padre,  porque  tengo  cinco 
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hermanos  á  quien  predique  y  les  dé  aviso  para  que  no 
vengan  á  este  lugar  de  tormentos.  Respondió  Abraliam: 
Allá  tienen  la  escritura  de  Moisen  y  predicadores,  oi- 
gan sermones.  Él  respondió  :  No,  padre  Abrahaui ,  me- 
jor harán  penitencia  si  alguien  fuere  á  ellos  desta  vida. 
Respondió  Abraliam  :  Si  á  Moisés  y  á  los  profetas  no 
oyen,  aunque  resucite  un  muerto  y  le  vean  no  creerán. 
Esta  es  la  historia. 

De  la  cual  se  saca,  lo  primero,  que  este  discurso  pre- 
tende cuántas  y  cuan  graves  cosas  padeció  este  pobre, 
y  cuan  juntas.  Lo  primero  era  gran  pobreza,  que  es  gra- 
vísimo mal ,  cual  lo  conoce  quien  le  ha  padecido,  ma- 
yormente cuando  la  pobreza  es  de  lo  necesario  para  la 
vida ,  que  la  que  es  de  lo  superfluo  para  conservar  el 
fausto  y  vanidad  del  mundo ,  él  la  llama  pobreza ,  que 
yo  no.  Este  pobre  la  tenia  tan  grande,  que  aun  mendru- 
gos y  migajas  que  se  perdian ,  como  allí  da  á  entender, 
y  nadie  los  codiciaba  ni  guardaba,  no  podía  alcanzar 
con  deseos  ni  con  ruegos  ni  con  voces.  Lo  segundo  era 
enfermedad,  no  solo  de  llagas  y  dolores,  de  que  el  Evan- 
gelio dice  que  estaba  lleno,  sino  de  tanta  flaqueza  y  en- 
fermedad ,  que,  viniendo  los  perros  á  lamerle  las  llagas, 
llamados  y  convidados  de  la  hediondez  que  deltas,  co- 
mo de  cuerpo  muerto,  salía  (no  para  hacerle  bien,  sino, 
como  san  Crisóstomo  dice,  para  hartar  su  hambre,  sin- 
tiendo desto  gran  dolor,  porquetas  lenguas  de  los  perros 
y  su$  golpes  se  le  despertaban  en  aquellas  llagas  enco- 
nadas, y  es  de  creer  que  no  con  solo  lamer  se  contenta- 
ban), no  tenia  salud  ni  fuerza  para  aventarlos  de  sf .  Ca- 
da trabajo  destos  dos ,  por  si  y  sin  el  otro,  es  tan  intole- 
rable, ¿qué  serian  ambos  juntos?  Porque  por  la  experien- 
cia vemos  que,  por  pobre  que  uno  sea,  si  tiene  salud,  ya 
pasa  su  trabajo  con  algún  consuelo,  y  asimesmo ,  cuan- 
do uno  está  enfermo ,  por  mucho  que  lo  esté ,  como  no 
haya  pobreza  pasa  con  buen  servicio,  regalos,  médico 
docto ,  medicinas,  el  bufete  lleno  de  olores,  aguas,  ra- 
milletes, la  fuente,  la  buena  cama,  las  muchas  visitas, 
que  no  le  faltan  al  rico,  y  otras  muchas  cosas  que  ali- 
vian mucho  el  rigor  de  la  enfermedad ;  pero  cuando  es- 
tas dos  se  juntan ,  pobreza  y  enfermedad ,  cada  una  de- 
ltas hace  mayor  dolor  y  herida  en  el  alma.  Pues  de  aquí 
se  comience  á  sentir  la  gravedad  de  los  trabajos  de  Lá- 
zaro por  ser  juntos,  pues  estos  dos  primeros  tanto  se 
ayudaban  para  su  tormento.  Pasando  adelante,  ya  po- 
dría ser  estar  uno  enfermo  y  tan  pobre,  que  no  tuviese 
de  su  cosecha  ni  hacienda  con  qué  curarse  ó  pasar  ó 
aliviar  su  enfermedad;  pero,  tendido  en  la  «alie  ó  en 
otro  lugar  público ,  en  aquel  suelo  podría  ser  remedia- 
do con  favor  ó  limosna  de  los  que  le  viesen,  movidos  á 
compasión. 

Este  fué  el  tercer  trabajo  deste  pobre,  que  hace  insu- 
fribles los  demás,  ver  que  de  su  miseria  nadie  tenia 
compasión ,  ni  le  socorría  aun  con  lo  que  se  había  de 
echar  al  muladar,  y  estando  á  la  puerta  por  do  pasaban, 
que  no  les  había  de  costar  trabajo  el  llevárselo  á  su  casa; 
á  lo  cual  se  anadia  ser  á  la  puerta  del  rico  tan  próspero ; 
que  si  fuera  en  un  desierto  donde  le  sucediera  la  enfer- 
medad ó  la  hambre  no  sintiera  tanta  pena;  como  nos 
acaece  en  un  camino  ó  desierto ,  cuando  á  todos  falta  el 
mantenimiento  en  una  venta,  ó  en  la  mar  cuando  falta 
el  mesmo  ó  agua  para  beber,  que  la  comuu  necesidad! 
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aunque  á  solas  se  padezca,  se  pasa  con  alegría,  á  lo  me- 
nos sin  mucho  disgusto,  antes  se  pasa  tiempo  en  pensar 
cómo  se  contará  después  á  los  amigos;  pero  no  asi  cuan- 
do falta  en  lugar  abundante ,  mayormente  si  hay  gente 
que  pueda  fácilmente  socorrer  y  no  quiere.  De  donde 
los  santos  y  los  teólogos  coligen  que  á  lo  menos  antes 
del  juicio,  como  san  Agustín  advierte,  los  condenados 
en  el  infierno  para  mas  tormento  suyo  ven  (como  es  allí 
posible)  la  gloría  de  los  bienaventurados;  porque,  cote- 
jada con  sus  penas,  salen  estas  mas  intolerables.  A<í  pa- 
rece tenerlo  san  Gregorio.  Y  al  revés :  verán  los  bien- 
aventurados las  penas  de  los  condenados  para  mas  glo- 
ria; y  compáralo  á  las  colores  contrarías  puestas  una  á 
par  de  otra ,  que  salen  mas.  Lo  mesmo  dice  snn  Junn 
Crisóstomo,  y  pone  ejemplo  del  hambriento  que  le  apar- 
tan de  la  mesa ,  y  dice  que  por  eso  puso  Dios  á  Adán 
enfrente  del  Paraíso,  para  labrarla  tierra.  Esto  entien- 
de este  santo  del  mismo  día  del  juicio ;  y  los  que  menos 
dicen  es ,  que  la  memoria  de  lo  que  allí  vieren  les  dura- 
rá para  siempre  para  su  tormento ,  y  que  por  eso  puso  al 
rico  en  el  infierno ,  enfrente  y  á  vista  de  Lázaro  y  Abra- 
liam ,  para  que ,  pidiendo  la  gota  de  agua ,  viese  á  Lá- 
zaro en  holganza,  para  mas  pena  y  tormento.  Y  aun  los 
poetas  fingen  á  Tántalo  junto  á  ¡as  frutas  y  las  aguas 
frescas  sin  poder  gozar  uno  ni  otro ,  para  significar  los 
tormentos  de  su  infierno,  cual  ellos  lo  alcanzaban.  Al 
fin,  ó  por  vista  ó  revelación  ó  memoria,  ellos  lo  ven  para 
mayor  tormento  suyo.  Tal  era  la  necesidad  y  aflicion 
deste  pobre  á  la  puerta  de  un  hombre  rico ,  á  vista  do 
tantos  criados ,  de  los  cuales  ninguno  le  socorría ,  nin- 
guno le  consolaba ,  ninguno  siquiera  le  miraba  ni  ocha- 
ba de  ver  su  necesidad  para  remediarla,  mayormento 
donde  tanta  abundancia  se  despreciaba.  Fuera  desto, 
le  daba  nueva  pena  que  aquella  riqueza  cayese  en  aquel 
hombre  de  malas  costumbres,  viendo  tales  y  tan  buenas 
él  las  suyas ,  que  sin  arrogancia  ni  soberbia  podía  hacer 
esta  comparación;  y  por  otra  parte,  tan  diferentes  do 
los  méritos  las  suertes  de  cada  uno,  que  viviendo  el  otro 
en  sumo  contento  y  riqueza,  viviese  él  en  extrema  mi- 
seria y  necesidad  donde  habia  tanta  impiedad,  tanta  in- 
humanidad y,  como  san  Juan  Crisóstomo  la  llama,  tan- 
ta desvergüenza ,  que,  estando  á  la  puerta  por  donde  el 
rico  pasaba,  no  hiciese  caso  de  su  necesidad  mas  que  si 
fuera  una  piedra,  ó  traído  allí  para  ser  testimonio  de  su 
demasía  y  superfluidad.  ¡Cuál  estaba  aquel  santo  men- 
digo, y  qué  afligido,  viendo  pasar  jbnto  á  sí  tantos  cria- 
dos que  entraban  y  salían ,  subían  y  descendían ;  tanto 
ruido ,  tantos  truanes  y  lisonjeros,  tantos  convidados, 
maestresalas,  pajes ,  tantos  hartos, embriagados,  tan- 
tos deshonestos ,  burladores ,  saltadores ,  músicos,  tan- 
tos picaros  y  mozos  de  cocina  y  de  caballos ,  y  otra  gen- 
te perdida  que  suele  llegarse  á  semejantes  casas,  reven- 
tando de  liarlos  y  dándose  con  las  sobras  de  la  comida, 
ahogándose  el  pobre  en  el  puerto,  y  secándose  de  sed  á 
par  de  la  fuente! 

Tras  esto,  tenia  otra  aflicion ,  ó  por  decir  mejor,  falta 
de  un  alivio  que  suelen  tener  otros  afligidos,  que  solo  él 
lo  era  en  aquel  género  de  adversidad,  que  no  había  otro 
pobre  como  él  con  cuya  aflicion  se  consolase ,  ni  habia 
pasado  antes  otro  Lázaro  como  él  (con  quien  los  que 
agora  padecemos,  nos  consolamos  y  esforzamos  á  par» 
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decer,  y  aun  nos  confundimos  oyendo  su  historia},  ni 
ninguno  de  los  mártires,  ni  había  padecido  Jesucristo, 
que  lodo  io  añubla  cuanto  padecemos  puesto  delante  de 
lo  menos  que  él  padeció;  pero  él  ni  nueva  ni  historia  no 
tuvo  de  quien  tal  como  él  hobicse  padecido ,  con  quien 
se  consolase;  que  es  un  género  do  desconsuelo  ó  nece- 
sidad con  que ,  no  soto  se  nota  su  trabajo  deste  pobre, 
pero  el  del  santo  Job,  como  en  su  discurso  se  dijo,  y  aun 
puede  advertirse  en  todos  los  que  comenzaron  a  pade- 
cer. Y  sobre  todas  estas  cosas  juntas,  se  pareció  en'otra 
con  Job,  que  allí  del  se  dijo,  qne  es  padecer  en  la  honra 
y  estimación  (como  san  Crisóstomo  advierte),  que  es 
una  cosa  harto  triste,  porque  en  aquel  tiempo  no  juz- 
gaban ni  estimaban  mas  á  los  hombres  de  cuanto  los 
veian  prósperos  ó  afligidos  con  adversidades ;  la  cual 
opinión  vulgar  aun  en  estos  tiempos  no  está  acabada 
de  extirpar.  Como  los  amigos  de  Job  le  fatigaban ,  es- 
pecialmente Elifuz ,  cuyas  razones  y  argumentos  se  en- 
caminaban á  convencerle  que  porque  era  malo  padecía 
todos  aquellos  trabajos ;  lo  cual  no  era  el  menor  que  él 
padecia ,  como  allí  se  dijo.  Y  lo  mesmo  le  acaeció  á  san 
Pablo  cuando  le  mordió  la  víbora ,  que  dijeron  los  bár- 
baros :  Este  escapó  de  la  tormenta  y  la  justicia  de  Dios 
no  le  dejó,  vivir.  Que,  como  atrás  queda  dicho,  es  una 
cosa  que  suele  afligir  mucho  al  que  padece ,  por  humil- 
de que  sea. 

Estas  son  las  adversidades,  sin  otras  muchas,  que 
padeció  juntas  este  pobre  Lázaro.  No  es  muy  dificulto- 
so de  averiguar  si  las  padeció  con  paciencia ,  pues  del 
texto  del  Evangelio  se  colige,  donde  dice  que  murió 
también  el  pobre  y  fué  llevado  al  seno  de  Abraham,  que 
es  al  lugar  donde  Abraham  estaba ,  donde  se  recogían 
y  abrigaban  los  amigos  de  Dios  á  esperar  que  por  la 
muerte  del  Salvador  en  la  cruz  se  abriesen  las  puertas 
de  los  cielos,  donde  habian  de  vivir  para  siempre.  Y  no 
es  sin  misterio  el  decir  que  los  ángeles ,  y  muchos ,  le 
llevasen ;  porque,  aunque  el  alma  no  tiene  peso,  y  el  án- 
gel es  de  tantas  fuerzas ,  que  uno  solo  mueve  todos  los 
cielos,  alude  al  aplauso  que  hacen  los  que  miran  al  ven- 
redor  en  cualquiera  pelea ,  especialmente  los  estudian- 
tes en  las  universidades,  que  todos  llevan  en  peso  al 
nuevo  catedrático ;  y  así  los  ángeles  (que ,  como  de  la 
pelea  del  Señor  en  el  desierto  y  de  las  del  Apóstol ,  sa- 
bemos asisten  á  nuestras  peleas),  viendo  vencedor  al 
pobre  Lázaro,  le  llevaban  en  palmas  ai  lugar  de  los  ven- 
cedores ,  celebrando  su  vencimiento ;  ó  son  semejantes 
á  los  indios ,  que ,  después  que  un  español  desembarca 
acabada  su  trabajosa  navegación ,  le  llevan  én  hombros 
á  gozar  de  aquella  tierra ,  que,  comparada  con  el  traba- 
jo pasado,  es  un  paraíso.  Así  hacen  los  ángeles  después 
que  el  justo  ha  acabado  las  tempestades  y  peligros  desta 
miserable  vida,  si  no  tiene  que  purgar  eu  el  purgatorio, 
como  este  no  tenia ,  por  haberle  tenido  en  esta  vida  tan 
riguroso,  y  por  la  gran  paciencia  con  que  sufrió  sus  tra- 
bajos; como  da  á  entender  san  Basilio  cuando  dice  que 
por  eso  repartió  Diosa  unos  la  abundancia,  á  otros  la 
pobreza,  para  que  el  rico  gane  el  cielo  con  la  buena  dis- 
pensación y  el  pobre  con  la  paciencia. 

Agora  veamos,  sabida  en  breve  la  historia  y  los  con- 
tentos de  ambos,  que  ambos  los  tuvieron,  aunque  no 
juntos,  y  las  necesidades  de  ambos,  que  el  uno  deseaba 


una  migaja  de  pan  y  no  fa  alcanzó,  y  el  otro  una  gota 
de  agua  y  no  la  alcanzó ;  el  rico  harto  y  abundante,  y  el 
•pobre  después  abrigado  en  el  seno  del  que  buscábalos 
pobres  por  los  caminos ;  dime  agora ,  ¿  cuál  de  las  dos 
suertes  quisieras  mas  si  te  dieran  á  escoger?  ¿La  del  rico 
ó  la  del  pobre?  No  sé  qué  responderás.  Yo,  á  lo  menos, 
mas  quisiera  estar  arrojado  en  aquel  suelo  con  el  pobre, 
deseando  las  migajas  y  careciendo  dellas ,  con  toda  so 
lepra  y  enfermedad ,  maltratado  de  la  inhumanidad  de 
aquella  gente,  que  no  á  la  mesa  con  la  abastanza  del 
rico.  ¿Qué  le  aprovechó  á  este  su  púrpura,  sus  holan- 
das ,  sus  banquetes ,  sus  criados ,  sus  músicas ,  sus  bur- 
ladores, sus  lisonjeros,  sus  caballos,  sus  cocineros  y 
despenseros  y  mayordomos?  Y  al  pobre  Lázaro,  ¿qué  le 
dañó  la  falla  de  todo  esto,  hasta  faltarle  el  sustento,  ca- 
ma-y  salud?  Creo  que  habrá  pocos  tan  ciegos  y  enemi- 
gos de  su  alma ,  que  no  sean  de  mi  parecer.  Y  pues  es- 
cogieras ,  hermano ,  tanto  mal  á  trueque  de  Unto  bien, 
conténtate,  hermano,  y  alaba  al  Señor,  que  premió  su 
paciencia,  por  haberte  dado  tan  ligera  ocasión  como  tu 
trabajo,  y  tanto  favor  para  tenerla.  Y  cuando  por  obra  del 
demonio ,  de-  las  púrpuras,  coronas,  tiaras ,  riquezas  y 
contentos  y  deleites  te  tomare  codicia,  pon  los  ojos  en 
este  miserable  rico  y  en  el  paradero  adonde  por  estas 
cosas  aportó ,  y  con  la  buena  elección  que  agora  destas 
dos  suertes  hadamos,  abrázate  con  tus  trabajos  para 
que  con  los  buenos  temas  (como  san  Gregorio  dicej  de 
cualquier  prosperidad  que  te  venga ,  y  poniendo  al  po- 
bre Lázaro  con  su  paciencia  y  premio  della  delante  de 
los  ojos,  te  confortes  y  consueles  en  cualquiera  adver- 
sidad ,  por  grande  y  intolerable  que  te  parezca,  pues 
paileciendo  lo  que  della  te  cupiere  con  el  sufrimiento 
que  él  padeció ,  gozarás  al  cabo  de  la  gloria  y  descanso 
de  que  él  para  siempre  goza.  Amen. 

DISCURSO  VIL 

De  la  paciencia  en  los  trabajos  a  ejemplo  de  la  Madre  de  Dios. 

Aunque  en  este  quinto  libro ,  donde  se  trata  de  solos 
los  ejemplos  de  paciencia ,  no  propusimos  de  tratar  de 
todos  los  que  lo  podían  ser,  que  son  inGnftos  y  admira- 
bles, sino  solo  de  aquellos  que  especial  y  señaladamente 
nos  señaló  Dios  por  dechado  de  la  que  habíamos  de  te- 
ner en  nuestros  trabajos,  para  estudiar  de  imitarla,  no 
viene  fuera  de  propósito  tratar  de  la  que  en  los  suyos 
tuvo  la  Madre  de  Dios,  pues  no  solo  en  esta  virtud,  pero 
en  todas  las  demás  nos  fué  dada  por  especial  ejemplo  y 
dechado,  pues  después  de  su  precioso  Hijo,  que  fué  el 
medio  y  fuente  de  todas  ellas,  ninguno  las  ha  tenido  tan 
grandes  y  perfectas >  que  con  las  suyas  puedan  con  mu- 
chas leguas  compararse.  Y  en  este  sentido  canta  la  Igle- 
sia cuando  en  su  fiesta  pone  aquel  verso  del  salmo  :  Sus 
fundamentos  están  en  los  mas  altos  montes.  Que  á  este 
propósito  quiere  decir  que  lo  que  es  menos  de  virtud 
en  la  Virgen ,  excede  en  perfección  á  lo  ma¿  alto  de  los 
otros  santos;  lo  cual  parecería  claro  discurriendo  por 
.  todas  las  virtudes ,  porque  en  comparación  de  su  humil- 
dad la  nuestra  parece  soberbia ;  y  si  es  verdad  que  á  la 
medida  dé  la  humildad  y  caridad  sube  la  bienaventu- 
ranza ó  baja,  como  parece  en  Cristo,  de  quien  dice  san 
rubio  que  por  haberse  humillado  hasta  la  muerte  da 
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cruz  fué  ensalzado  y  recibió  honra  y  nombre  sobre  to- 
do nombre,  y  la  Iglesia  nos  dice  que  la  Madre  de  Dios 
es  bienaventurada  sobre  toda  criatura  pura,  señal  es 
que  la  humildad  fué  sobre  toda  pura  criatura,  y  así  po- 
dríamos discurrir  en  todas  las  demás  virtudes  si  todas 
vinieran  aquí  á  propósito ;  y  porque  no  vienen,  sino  sola 
la  paciencia,  de  sola  ella  se  ha  de  tratar,  que,  por  ser  la 
mayor  que  en  el  mundo  se  ha  visto  después  de  la  del 
Redentor,  se  debe  tener  legítimamente  por  dechado  de 
los  que  della  ei)  sus  trabajos  tienen,  necesidad. 

Los  desta  Señora  fueran  de  todo  punto  increíbles  si 
la  fe  no  nos  lo  dijera ,  y  tan  continuos  y  perpetuos,  que 
toda  su  vida  se  puede  llamar  un  perpetuo  trabajo  y  do- 
lor; porque ,  dejados  aparte  los  que  no  sabemos  por  re- 
velación, sino  solo  barruntamos  y  sacamos  por  los  de- 
más, que  son  los  de  autes  de  casada  y  del  tiempo  que 
nos  callan  los  evangelistas  de  la  vida  del  Señor,  desde 
que  de  doce  años  disputaba  en  el  templo  con  los  docto- 
res hasta  que  fué  bautizado  en  el  Jordán ,  que  tampoco 
sabemos  de  la  de  su  santa  Madre ,  lo  demás  que  de  su 
vida  sabemos  todo  fué  trabajos  gravísimos,  y  tan  ordi- 
narios, que  unos  á  otros  se  alcanzaban,  y  algunos  nunca 
cesaban ;  porque ,  comenzando  de  la  salutación  del  án- 
gel, allí  padeció  gran  turbación,  así  en  verse  saludar 
con  tanta  cortesía ,  lo  cual  procedía  de  su  profunda  hu- 
mildad, pues  donde  la  hay  verdadera  son  tan  insufri- 
bles las  alabanzas  como  en  el  soberbio  los  desprecios,  y 
mucho  mas.  Fuera  de  eso,  antes  que  alcanzase  el  mis- 
terio de  su  entereza  que  había  de  tener  después  del  par- 
to, le  daba  increíble  pena  y  sobresalto  el  pensar  si  ha- 
bía de  perder  su  limpia  virginidad  aun  con  tan  alto  y 
aventajado  interese  como  era  quedar  madre  de  Dios. 
Después  desto,  ¿quién  podrá  encarecer  la  afrenta  en 
que  se  vio  todo  el  tiempo,  hasta  que  el  ángel  vino  á 
desengañar  á  su  esposo,  de  verse  preñada  delante  de  su 
presencia  del  santo  Josef,  que  sabia  clara  y  evidente- 
mente que  no  era  suyo  el  preñado?  Que  fué  menester 
ser  él  tan  santo  como  era  para  que  ella  no  le  fuese  acu- 
sada de  adulterio,  solo  por  no  descubrir  el  secreto  de  la 
encarnación  del  Hijo  de  Dios  hasta  el  tiempo  que  fuese 
Dios  servido  de  descubrirlo ;  pero  entre  tanto  píense 
cada  uno  en  qué  afrenta  se  vería,  viendo  que,  aunque 
no  había  culpa ,  era  evidente  el  hecho ,  y  tan  raro,  que 
nunca  hubo  ni  ha  de  haber  otro  al  cual,  por  santo  y  bien 
intencionado  que  fuese  su  esposo ,  pudiese  pensar  que 
podía  sensemejante.  No  sé  yo  trabajo  como  este,  ni  se 
halla  escrito  en  historias  sagradas  ni  profanas;  solo  tie- 
ne con  él  alguna  semejanza  ( y  quizá  se  la  puso  el  Espí- 
ritu Santo  para  figurar  el  de  la  Virgen)  el  de  Benjamín, 
cuando  los  ministros  y  criados  de  Josef,  después  del 
buen  tratamiento  que  había  hecho  á  sus  hermanos,  fue- 
ron á  voces  tras  ellos  al  salir  de  la  ciudad ,  diciendo  qué 
mal  pago  habían  dado  al  Gobernador  por  su  buen  tratar 
miento,  pues  le  llevaban  tu  taza ,  en  que  solia  él  adivi- 
nar, hurtada.  Ellos,  agraviados  de  que  de  gente  tan  hon- 
rada y  de  buenos  padres  se  pensase  cosa  tal,  alegremen- 
•  te  se  desnudaron  y  ofrecieron  los  costales  de  trigo  para 
que  en  todo  su  hato  se  buscase  la  taza,  consintiendo  en 
que  aquel  en  cuyo  poder  se  hallase  fuese  por  ello  muerto, 
y  todos  ellos ,  allende  de  eso ,  esclavos  del  Gobernador : 
tan  seguros  estaban  que  ninguno  se  hallaría  en  tal  cosa 
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culpado.  Llegando  pues  á  desenvolver  la  carga  de  Ben- 
jamín, y  hallada  la  taza  dentro,  ¿quién  podrá  decir  ia 
vergüenza  y  la  pena  y  turbación  del  pobre  mozo ,  que 
veia  la  evidencia  del  hecho,  aunque  también  la  tenia  de 
su  inocencia?  Y  ¿quién  podra  encarecer  la  confusión  de 
los  hermanos  cuando  parecieron  delante  de  Josef,  sa- 
biendo que  no  tenían  culpa,  y  por  otra  parte  se  veian 
convencidos?  Pues  deste  género  era  la  pena  de  la  Vir- 
gen con  su  preñado  delante  de  su  Josef,  que,  aunque  te- 
nia de  su  limpieza ,  fidelidad  y  inocencia  evidencia  cla- 
ra ,  la  tenia  también  su  esposo  del  preñado  y  de  no  ser 
de  su  cama ,  pues  nunca  la  tuvo  con  ella  común.  Pero, 
aunque  aquel  caso  de  Benjamín  se  parece  algo  con  es- 
te ,  y  creo  que  le  Gguró ;  pero ,  consideradas  las  perso- 
nas  y  el  caso,  mayor  fué  sin  comparación  la  turbación 
que  la  Virgen  tuvo,  aunque  con  tanta  prudencia  y  si- 
lencio como  el  texto  significa. 

Pues  llegado  el  tiempo  del  parto,  no  se  puede  decir  la 
pobreza  con  que  parió  en  un  vil  eslublo ,  en  casa  ajena, 
en  lugar  extraño,  sin  criadas,  sin  cama ,  sin  fuego,  sin 
servicio, sin  regalo  ninguno.  ¿Qué  diré  de  cuando  la 
mandan  salir  de  su  casa ,  tierra  y  parientes,  y  caminar 
á  Egipto?  Salen  de  noche  en  invierno  por  desiertos,  cu- 
minos  arenosos,  que  apenas  pasaban  camellos  por  ellos, 
acompañada  con  solo  su  esposo,  una  doncella  tan  tier- 
na. Y  puesta  allá,  ¿qué  vida  seria  la  suya  seis  años  en- 
tre bárbaros,  crueles,  idólatras?  Y  si  san  Pablo  se  des- 
hacía cuando  llegó  á  Atenas,  viendo  quitar  á  Dios  la 
honra  que  se  le  debía,  y  darla  á  palos  y  piedras,  ¿qué 
haría  la  Virgen ,  con  mas  conocimiento  y  amor  de  Dios 
que  san  Pablo?  Ganaba  la  Virgen  la  comida  á  puro  tra- 
bajo, con  la  mayor  pobreza  que  jamás  se  pensó ;  lo  cual 
parece  algo  en  que  la  mandan  salir  al  destierro ,  de 
su  casa  antes  que  amanezca,  y  así  lo  hizo ,  y  es  alguna 
señal  del  poco  ajuar  que  en  ella  tenia  de  qué  disponer, 
y  menos  raíces  y  posesiones ;  que  cuando  del  reino  de 
Granada  mandaron  salir  los  moriscos,  con  ser  gente  tan 
pobre ,  les  daban  tres  ó  cuatro  días  de  término  para 
vender  una  olla  y  cuatro  platos  y  un  cenacho ;  menos 
alhaja  sería  la  de  la  Virgen ,  pues  tan  fácilmente  y  tan 
presto  la  mandan  salir,  aunque  eso  que  habría  dejó  ella 
con  prestísima  voluntad ;  que,  como  ni  ello  debía  de  ser 
tanto  que  se  notase  la  brevedad  de  la  huida ,  así  aunque 
fuera  mucho ,  no  reparara  ella  sino  en  solo  obedecer. 
Pues  después  de  vuelta,  considérala  cuando  pierde  á  su 
Hijo,  las  ansias  y  dolores  que  padeció  hasta  que  lo  ha- 
lló ,  y  de  allí  adelante  con  qué  trabajo  le  criaba ,  co:i 
cuánta  necesidad ,  cómo  sentiría  ver  al  que  todo  lo  viste, 
las  carnecitas  defuera,  cómo  le  servia,  los  temores  de 
perderle ,  los  caminos  que  anduvo  á  pió  esta  tierna  don- 
cella siguiendo  á  su  Hijo  por  caminos,  por  ciudades,  por 
viilas  y  castillos ,  de  dia  y  de  noche ,  do  quiera  que  pre- 
dicaba. ¿Qué  diremos  de  las  congojas  y  cuidados,  ma- 
yormente entre  tantas  contradiciones  y  asechanzas,  tan- 
ta ingratitud  de  los  que  recebian  salud  y  otros  benefi- 
cios de  sus  manos?  Y  desde  que  Simeón  le  dijo  eu  el 
templo  aquellas  palabras,  que  una  espada  de  dolor  ha- 
bía de  atravesar  su  santa  ánima ,  siempre  la  tuvo  atra- 
vesada, andando  con  perpetuo  temor  de  lo  que  sucedió, 
fuera  de  que  ella  lo  tenia  por  revelación  y  por  relación 
de  su  santísimo  Hijo,  y  ella  sabia  que  su  encarnación 
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había  sido  para  padecer  tormentos  y  derramar  sangre, 
y  sufrir  oprobrios  y  muerte  pora  redención  del  linaje 
humano ,  sabiéndolo  también  por  la  ordinaria  y  atenta 
lición  y  por  boca  de  su  Hijo ,  el  cual ,  no  menos  que  á 
sus  discípulos ,  le  abrió  su  sentido  para  entender  las  es- 
crituras; á  ellos  dijo  muchas  veces  su  pasión  antes  de 
padecerla ,  y  ella  meditaba  en  ella  como  en  cosa  que  á 
su  Hijo  agradaba  que  se  pensase  y  traia  él  siempre  en  su 
pensamiento ;  de  donde  decia  que  andaba  apretado  y 
congojado  hasta  ponerla  por  la  obra ;  de  que  á  ella  le 
nacia ,  por  una  parte  gran  admiración ,  y  por  otra  gran 
amor.  Consideraba  la  majestad  de  Dios  y  la  vileza  de  los 
hombres ,  la  fealdad  y  gravedad  del  pecado,  la  aspereza 
de  las  penas,  el  gran  beneficio  y  la  gran  ingratitud; 
pero  el  dolor  era  acerbísimo  cada  vez  que  miraba  ó  tra- 
taba aquellas  manecitas ,  que  habian  de  ser  traspasadas 
con  clavos;  aquella  santa  cabeza,  donde  encerró  Dios 
los  tesoros  de  su  sabiduría ,  que  habia  de  ser  barrenada 
con  espinas ;  las  espalditas ,  que  habian  de  ser,  hasta 
descubrir  los  huesos ,  cruelmente  azotadas;  y  asi  de  to- 
dos los  demás  miembros  del  santo  cuerpecito  que  en- 
volvía. 

De  manera  que  lo  que  al  cabo  habia  de  padecer,  con 
su  continua  consideración  lo  tenia  siempre  presente , 
que  es  uno  de  los  grandes  tormentos  que  Cristo  pade- 
ció cuando  en  el  huerto  se  le  representaron  los  suyos; 
y  tal  dicen  los  doctores  que  le  tienen  los  condenados 
con  el  pensamiento  de  lo  que  en  la  eternidad  les  queda 
de  padecer.  Pues  viniendo  á  los  azotes  que  su  Hijo  re- 
cibió y  á  la  corona  de  espinas  y  á  los  demás  tormentos 
y  afrentas  de  aquella  noche,  no  hay  lengua  humana  que 
llegue  á  poder  decir  lo  menos  que  hay  que  ponderar; 
porque,  si  es  verdad  lo  que  Simón  Metafraste  dice,  que 
se  bulló  esta  Señora  presente  á  los  crueles  azotes  de  su 
Hijo  (como  es  muy  posible  y  fácil  de  creerse  semejante 
crueldad  de  los  verdugos,  que  tan  fiera  la  usaron  en  el 
número  de  los  azotes,  y  su  furia  contra  un  inocente 
Cordero),  ¿qué  lengua  hay  que  acierte  ¿  contar  ni  de- 
cir lo  que  la  Madre  sentiría  en  ver  los  crueles  verdugos 
remudados  y  cansados,  antes  que  hartos  de  atormen- 
tar á  un  Hijo  que  ella  tanto  amaba ,  delante  de  sus  ojos 
desnudo  y  amarrado ,  callando  su  boca,  sin  quejarse ,  y 
al  cabo  tendido  en  aquel  suelo,  despedazado?  Porque 
si  en  la  ley  se  mandaba  que  los  azotes  del  malhechor  no 
llegasen  á  cuarenta ,  y  da  la  razón ,  porque  no  quedase 
allí  aquel  hombre,  que  era  su  hermano  de  los  castiga- 
dores, despedazado  delante  de  sus  ojos;  y  así  dice  san 
Pablo  que  cinco  veces  se  ejecutó  en  su  persona;  pues  si 
este  temor  muestra  la  ley  de  solos  cuarenta  azotes,  ¿qué 
tal  quedaría  este  inocentísimo  y  tierno  mancebo  con 
mas  de  cinco  mil ,  dados  con  tanta  crueldad?  Verdade- 
ramente es  cosa  que  agota  todo  humano  entendimien- 
to. Pero  cuando  el  dicho  del  Metafraste  no  sea  cierto, 
bien  sabia  esta  Señora  los  tormentos  que  su  Hijo  habia 
de  padecer  esta  noche ;  porque ,  demás  de  otros  cami- 
nos por  donde  lo  tenia  sabido ,  lo  habia  oido  muchas 
veces  de  la  mesma  boca  de  su  Hijo  cuando  á  sus  dicí- 
pulos  decia ,  especialmente  en  el  sermón  de  la  cena ,  en 
el  cual ,  según  el  mesmo  Metafraste  dice,  se  halló  ella 
presente,  aunque  no  á  la  mesma  cena;  y  en  parte  le  era 
mas  penoso  pensarlo  con  tanto  dolor  y  no  poderse  ha- 


llar presente;  porque ,  aunque  dice  el  refrán  que  ojo* 
que  no  ven  corazón  que  no  llora ,  del  qpal  usó  san  Ber- 
nardo; pero,  atento  á  la  crueldad  de  los  ánimos  que  los 
fariseos  tenían  embravecidos  contra  su  Hijo ,  y  la  man- 
sedumbre y  gana  con  que  él  se  ofrecía  á  los  tormentos, 
no  es  mucho  que  ella  entendiese  y  temiese  que  serían 
tan  grandes  como  ellos  fueron ,  de  manera  que  aquí 
no  tuviese  lugar  aquel  refrán,  mayormente  que  con  so 
buen  entendimiento  y  mediante  las  revelaciones  que 
tenia  del  cielo  y  con  la  continua  lición  de  las  santas 
escrituras  sabia  la  rabia  que  en  su  Hijo  habian  de  eje- 
cutar los  enemigos,  y  que  aquella  no  podía  faltar;  hasta 
decir  Esaías  que  el  Padre  Eterno  por  manos  de  aquella 
gente  cruel  le  habia  de  moler  y  desmenuzar. 

Y  si  por  ventura  esta  consideración  de  los  trabajos 
de  su  Hijo  le  fué  ó  habia  de  ser  ocasión  del  alivio  que 
naturalmente  tienen  los  hombres  que  están  prevenidos 
de  lo  que  les  ha  de  acaecer,  y  así  no  tendría  tanto  so- 
bresalto al  tiempo  que  le  viese  salir  azotado  y  afligido, 
con  ojeras,  sin  color,  las  barbas  mesadas  y  lleno  de  car- 
denales de  los  palos,  bofetadas  y  torniscones,  á  lo  me- 
nos seria  doblado  el  dolor  y  tormento  de  su  alma  cuan- 
do le  viese  salir  coronado  con  aquella  cruel  invención 
de  corona  de  espinas,  para  el  cual  dolor,  ni  con  escritu- 
ra, que  sepamos,  ni  con  historias  ni  con  costumbre  de  la 
mas  cruel  y  bárbara  gente  del  mundo  y  mas  enemiga 
del  linaje  humano,  pudo  estar  muy  prevenida ,  porque 
ni  en  imaginación  de  ningún  tirano  se  lee  ni  cree  haber 
caído.  Y  así ,  entiendo  que  cuando  la  vio,  el  dolor  fué  Un 
repentino,  tan  grande  y  desmesurado,  que  le  atravesó 
el  corazon,yse  le  tuvo  apretado  todo  el  dia  hasta  que  su 
¡  Hijo  espiró.  Porque,  como  sus  dolores  corrían  á  las  pa- 
rejas con  los  de  su  Hijo  cuanto  al  tiempo  que  duraban, 
aunque  no  eran  todos  iguales,  porque,  pasado  el  azote, 
poco  después  se  acababa  el  rigor  de  su  dolor ,  aunque 
el  siguiente  le  refrescaba  la  bofetada ,  luego  se  acaba- 
ba, aunque  otra  le  seguía,  y  asimesmo  los  palos,  ó  duraba 
poco  el  dolor  dellos ,  ó  íbase  remitiendo;  de  suerte  que, 
aunque  ningún  tiempo  ni  punto  del  estuvo  sin  muchos  y 
muy  graves  dolores,  que  causaban  los  golpes,  heridas  y 
llagas  que  apriesa  recebia;  pero  la  corona,  como  perse- 
veraba en  su  santísimo  celebro ,  dividiendo  la  carne, 
tocando  en  el  hueso,  despegando  el  niervo  y  no  dejan- 
do cerrar  los  agujeros  ni  dando  lugar  á  que  la  natura- 
leza los  cerrase ,  siempre  conservaba  aquel  primer  do- 
lor, creciendo  cada  vez  que  la  santa  cabeza  con  palos  ó 
cañas  era  herida,  ó  requerida  la  corona  y  apretada  por- 
que no  se  cayese  della ;  y  así,  este  dolor,  como  fué  con- 
tinuo y  sin  cesar  en  el  Redentor ,  así  lo  fué  en  su  santa 
Madre,  hasta  que  con  su  muerte  se  trocó  con  los  demás 
dolores,  y  hasta  la  resurrección,  que  todos  los  que  eran 
de  pasión  se  acabaron  del  todo,  etc. 

§.H. 

De  los  dolores  de  la  Virgen  en  todo  el  viernes  de  la  Craz. 

Sola  la  Virgen  pudiera  bien  contar  lo  que  padeció  el 
viernes  de  la  Pasión;  en  el  cual,  aunque  se  podía  pre- 
sumir que  se  halló  á  todas  las  cosas ,  y  no  falta  quien  lo 
afirma  que  le  vio ,  con  todo  el  pueblo ,  cuando  Pilato  se 
|  le  enseñó  y  dijo :  £cce  homo;  y  tal,  que  el  mesmo  Pilato 
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le  tenia  compasión,  y  oyó  la  grita  y  vocería  de  aquella 
canalla  incitada  de  aquella  gente  hipócrita ,  y  que  vio 
allí  la  crui  aparejada  y  aun  cargarla  sobre  loa  tiernos 
hombros  de  su  Hijo ;  pero  yo  entiendo  que  cuando  el 
Redentor  salió  del  cenáculo  para  maa  no  volver,  ella  se 
fué  á  su  casa,  y  él  se  despidió  allí  para  ir  á  padecer. 
Cuando  salieron  al  huerto  (y  él  se  lo  diría),  ¿cuáles  se- 
rian las  lágrimas  de  aquellos  últimos  abrazos,  cuando 
para  una  partida  tan  amarga  se  despedía  de  un  Hijo  tan 
bueno,  solo  y  su  descanso,  con  quien,  fuera  del  amor 
natural  y  el  infuso,  había  vivido  y  adquirido  otro  por 
espacio  de  treinta  y  tres  años,  representándosele  lo  que 
aquel  dia  había  de  padecer?  Pues  él  no  se  apartaría  sin 
lágrimas;  él,  que  lloró  con  Marta  y  María.  Mucho  senti- 
miento fué  el  de  Jonatás  cuando  de  David  se  apartó,  y 
la  mujer  de  Tobías  á  la  partida  de  su  hijo ,  y  las  ma- 
dres de  los  niños  inocentes  cuando  para  matarlos  se 
los  quitaban  desús  brazos;  ¿cuánto  mayor  seria  el  de 
esta  Señora  á  la  partida  de  tal  Hyo,  y  para  padecer? 
¿Cuántas  veces  y  con  cuánta  mas  razón  diría  la  Virgen 
con  lágrimas  y  sollozos  lo  que  David  decía  del  mal  hijo 
Absalon :  ¿Quién  me  diera,  hijo  mío,  que  muriera  yo 
por  tí,  para  que  tú  vivieras  y  no  viera  yo  tu  muerte? 
¿Cuál  quedaría  esta  Señora  con  soledad  de  tal  Hijo? 
Muchos  cristianos,  á  cabo  de  tantos  años ,  con  grandes 
afectos  de  admiración,  tristeza,  compasión  y  amor 
rompen  las  telas  del  corazón  con  este  pensamiento , 
¿cuánto  mas,  quedando  su  Madre  esperando  la  nueva  de 
lo  que  entonces  se  hacia  y  ella  sabia?  Que,  aunque  la 
Escritura  lo  calla  aquí,  muchos  santos  dicen  que  por 
mensajeros  sabia  muy  á  menudo  cuanto  se  hacia.  Mien- 
tras oraba  estaba  cada  credo  con  nuevos  sobresaltos; 
venían  san  Juan  y  otros  huyendo.  Considera  tú  agora  su 
corazón  cada  vez  que  llamaban  á  la  puerta,  hasta  la  ho- 
ra de  sexta :  unos  le  decían  la  negación  de  san  Pedro, 
otros  la  bofetada,  otros  los  azotes,  salivas  y  burlas  toda 
la  noche  en  casa  de  Caifas;  otros  la  sentencia,  otros  las 
sogas  con  que  le  llevaban  de  Caifas  á  Pilato,  otros  á  Ju- 
das ahorcado,  otros  la  vestidura  blanca  con  que  fué  re- 
mitido de  Heredes,  otros  la  petición  de  Barrabás  para 
la  vida  y  al  Señor  para  la  muerte,  otros  los  segundos 
azotes  y  espinas,  otros  cubierto  de  sangre,  salivas,  pol- 
vo, púrpura,  caña,  atadas  las  manos,  y  que  así  había 
salido  delante  del  pueblo,  do  no  se  esperaba  mas  que 
la  sentencia  de  muerte.  ¿Cuál  estaba  el  corazón  que 
tantos  cuchillos  partían  cuantos  mensajeros  venian? 
Con  solos  cuatro  rompió  Job  sus  vestiduras;  esta  Vir- 
gen ninguna  cosa  destas  hizo. 

Oída  la  sentencia  que  se  había  pronunciado,  fué  esta 
Señora  á  mas  andar  al  lugar  de  la  justicia  y  procurando 
primero  verle  pasar  desde  algún  lugar  .alto,  desde  don- 
de vio,  lo  primero,  los  ministros  con  escaleras ,  marti- 
llos ,  clavos ,  sogas  y  con  otros  instrumentos,  que  con 
mucha  priesa  iban  delante;  tras  ellos  gran  tropel  de 
gente  con  mucha  priesa  á  tomar  lugar,  como  suele  ha- 
cerse, unos  riendo,  otros  gritando,  otros  mofando; 
tras  ellos  el  escuadrón  de  soldados,  y  en  medio  dallos 
dos  ladrones  atados  con  sogas,  y  junto  á  ellos  su  Hijo 
Jesús,  arrodillando  con  el  peso  de  una  grande  cruz,  he- 
rido de  los  ministros  cruelmente ,  sacado  de  paso  con 
sogas  y  con  golpes,  con  pies,  con  puñadas,  con  palos, 
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con  correas,  moviéndole  con  empujones  de  una  parte  á 
otra,  y  no  pocas  veces  caia  en  tierra;  el  rostro  encona- 
do, cubierto  de  salivas,  de  sangre  y  de  polvo;  las  manos 
y  los  pies  no  descubrían  otra  cosa  sino  sangre  ó  carne 
sangrienta ;  la  corona  de  espinas  barrenaba  la  cabeza  y 
le  cubría  el  rostro.  La  Virgen ,  cuando  le  vio  así ,  dijo : 
¿Este  es  mi  hijo  Jesús  y  mi  Dios  ?  La  túnica  conozco,  el 
rostro  no  le  veo;  y  otras  palabras  como  estas.  Al  Hijo, 
aun  yendo  así,  no  se  le  escondió  la  Madre;  que,  aunque 
por  la  distancia  no  podían  hablarse,  con  la  vista  se  con- 
solaban dulcemente.  Pasando  la  gente  adelante,  seguía 
atrás  la  Madre  con  las  otras  mujeres ,  contemplando  las 
gotas  de  sangre  que  del  cuerpo  de  su  Hijo  había  corri- 
do. Y  aunque  le  era  de  gran  consuelo  oír  la  voz  de  su 
Hijo ,  pero  gran  temblor  le  causó  oírle  hablar  conso- 
lando las  mujeres;  pero  mucho  mas  cuando,  acabándo- 
las de  hablar,  acudieron  los  ministros  con  nuevos  em- 
pellones ,  pareciéndoles  que  se  detenia  lo  que  tanto  de- 
seaban, como  era  ponerlo  en  la  cruz. 

Pues  llegados  al  monte,  vistos  los  amargos  instru- 
mentos de  su  muerte ,  fué  tanta  la  gente  que  cargó  al 
rededor  del  Señor  y  de  la  cruz ,  que  no  podía  la  Virgen 
ver  por  menudo  lo  que  contra  su  Hijo  se  hacia;  pero  de 
la  grita  de  los  ministros  y  de  la  demás  gente  entendía 
poco  mas  ó  menos  lo  que  se  iba  haciendo,  y  en  cada 
cosa  se  renovaba  su  dolor.  Pero  cuando  sonaron  los 
golpes  de  los  clavos ,  ¿quién  duda  que  los  sentiría  en  el 
corazón  mas  agudos  y  dolorosos  que  si  en  sus  propios 
pies  y  manos  los  recibiera?  Pero,  levantada  en  alto  la 
cruz,  ¿con  cuáles  ojos  miraba  la  Madre  al  Hijo  que  tanto 
amaba  puesto  en  alto  para  oprobrío  de  los  presentes, 
corriendo  de  su  cuerpo  innocente  arroyos  de  sangre? 
¿Quién  duda  que  correrían  otros  tantos  de  lágrimas  de 
sus  ojos?  Lloraban  aquellas  santas  mujeres  y  los  demás 
amigos  y  conocidos ,  y  con  sus  lágrimas  se  renovaba  y 
crecía  el  dolor  de  la  Madre.  ¿Qué  pensamiento  tendría 
en  su  corazón  cuando  viese  aquel  santo  cuerpo ,  limpio 
mas  que  el  cielo,  despedazado  y  desGgnrado  con  tantos 
azotes,  cuando  le  vio  puesto  en  alto,  sacudido  y  herido, 
procurando  que  entrase  la  cruz  en  un  pequeño  agujero? 
Y  entre  tanto  que  los  malvados  ministros  la  alzaban  no 
cesaban  de  herirle  con  manos  y  palos,  no  oía  palabra 
ni  queja  de  su  Hijo;  porque,  sufriendo  con  mansedum- 
bre todos  los  tormentos,  callando,  rogaba  al  Padre  por 
los  que  se  los  causaban. 

Entre  tanto  la  Madre  con  Juan  y  la  hermana  y  María 
Madalena,  procuraron,  rompiendo  por  entre  la  gente, 
pasar  donde  estaba  la  cruz,  por  ver  si  podían  ser  de 
provecho  al  servicio  ó  consuelo  de  su  Hijo.  A  lo  primero 
estorbaba  la  altura  de  la  cruz,  á  lo  segundo  el  dolor  y 
las  lágrimas.  Mirábanse  á  la  Madre  y  el  Hijo;  procuraba 
hablar  la  Madre,  y  el  dolor  atajaba  la  voz;  pero,  aunque 
con  ella  ni  con  la  obra  no  podía  ayudar  al  Hijo ,  quedó- 
se en  pié  junto  á  la  cruz;  desde  allí  contemplaba  las  lla- 
gas por  menudo,  allí  las  recebia  en  su  corazón,  cum- 
pliéndose lo  que  Simeón  le  había  dicho  de  la  espada  de 
dolor  que  había  do  traspasar  su  alma.  De  manera  que  la 
Reina  de  los  mártires  vino  á  serlo  con  llagas  y  heridas, 
no  suyas,  sino  de  su  Hijo;  el  cual,  aunque á  algunos 
santos  hizo  tanto  favor ,  que  imprimió  en  su  carne  al- 
gunas de  aut  llagas ,  ñero  el  que  hizo  á  su  Madre  fué 
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imprimirlas  todas  en  su  corazón,  y  que  en  él  las  sintie- 
se. Contemplaba  primero  que  el  peso  grave  de  su  cuer- 
po colgaba  de  los  dos  clavos  de  las  manos,  y  los  brazos 
estirados  y  todo  el  cuerpo  extendido  con  violencia ,  la 
cabeza  barrenada  con  espinas,  el  rostro  enconado  de 
golpes,  el  cuerpo  abierto  de  llagas;  finalmente,  ningu- 
na cosa,  por  menuda  que  fuese,  dejaba  la  Madre  de  ad- 
vertir y  en  que  no  ponderase  los  dolores  increibles  do 
su  Hijo.  ¿Quién  creerá  las  lágrimas  que  entonces  der- 
ramó ,  pues  que  muchos  cristianos  de  solo  oír  esta  his- 
toria con  mediano  amor  de  Cristo  se  resuelven  en  eHas? 
¿Qué  seria  la  Madre ,  y  teniendo  la  historia  presente? 
Aumentábansele  los  dolores  con  lo  que  veia  á  los  judíos 
hacer  y  á  los  carniceros  :  unos  mofaban  moviendo  la 
cabeza ,  otros  repartían  las  vestiduras  hechas  por  su 
mano,  otros  con  desvergüenza  le  ofrecían  hiél  y  vina- 
gre, bailando  con  ello  su  pecho  y  sus  llagas ,  con  que  se 
aumentaban  los,  dolores;  los  demás  no  perdonaban  cosa 
que  fuese  burla,  injuria  ó  tormento.  ¿Cuál  estaría  el  al- 
ma de  la  Virgen  oyendo  tantas  blasfemias,  injurias, 
mofas,  calumnias  de  fariseos ,  judíos,  soldados  y  ladro- 
nes? Unos  ponían  dolencia  en  los  milagros  y  les  daban 
al  demonio  por  autor,  otros  calumniaban  la  dotrina, 
otros  burlaban  de  la  vida ;  finalmente ,  no  había  quien 
no  hiciese  suertes  en  aquel  manso  Cordero,  y  aun  á  la 
misma  Virgen  (por  ventura)  no  faltaba  quien  injuriase 
y  deshonrase.  Las  palabras  del  Hijo,  aunque  pocas  y 
breves ,  penetraban  el  alma  de  la  Madre ,  así  por  el  tra- 
bajo con  que  se  decían  como  por  el  amor  con  que  se 
hablaban,  como  por  los  sollozos  con  que  se  mezclaban, 
como  por  la  dificultad  con  que  por  la  sed  salían ;  por- 
que el  mesmo  Cristo  dijo  antes  en  un  salmo :  Pegóseme 
la  lengua  al  paladar.  Crecía  en  la  Madre  la  pena  por  la 
caridad  con  que  el  Hijo  hablaba,  y  tan  mal  agradecida, 
porque  hasta  allí  en  la  vieja  ley  nunca  se  vio  rogar  por 
los  enemigos ;  antes  Elíseo  rogó  contra  los  muchachos 
que  le  mofaban,  y  David,  bien  que  perdonó á  Semei 
cuanto  le  duró  la  vida,  pero  en  la  muerte  dejó  mandado 
á  Salomón  que  vengase  aquella  injuria.  Pero  Cristo  á 
los  que  le  crucificaban ,  no  solamente  perdona  cuando 
vive ,  pero  muriendo  ruega  al  Padre  que  los  perdone. 
Otro  tiempo  vengó  Dios  un  desacato  ligero  cuando  Oza 
llegó  con  menos  reverencia  d  su  arca ;  los  betseemitas, 
porque  la  miraron  con  curiosidad;  al  pobrecillo ,  por- 
que hizo  un  haz  de  lena  el  día  del  sábado,  le  manda  el 
mismo  Dios  apedrear.  Pero  el  Hijo  de  Dios,  no  solo 
cuando  le  miran  sin  reverencia  ni  cuando  le  tocan  con 
las  manos,  pero  cuando  le  tratan  cruelmente  con  penas 
y  tormentos ,  azotado ,  despedazado ,  no  solamente  no 
da  mal  por  mal ,  pero ,  sin  ser  rogado,  pide  con  instan- 
cia al  Padre  que  no  lo  demande.  Maravillábase  la  Ma- 
dre de  la  mansedumbre  y  misericordia  del  Hijo,  que  á 
un  ladrón  tan  pecador  y  facineroso  por  una  sola  pala- 
bra le  perdonase  tantos  pecados  y  le  prometiese  el  pa- 
raíso. La  tercera  palabra  sacó  grande  abundancia  de 
lágrimas  á  la  Madre ,  considerando ,  lo  uno,  la  grande 
piedad  con  su  madre ,  de  quien  entre  tantos  tormentos 
se  acordaba ;  lo  otro,  por  la  desigualdad  del  trueque  de 
un  Hijo  santísimo  y  Hijo  de  Dios  por  un  pescador,  hijo 
de  otro  pescador.  En  la  cuarta  palabra  también  enten- 
día las  interiores  ansias  de  su  Hijo ,  6  quien  el  Padre 


con  ningún  socorro  acudía;  antes  estaba  blandeando  la 
espada ,  como  Abraham ,  sobre  su  hijo.  En  la  quinfa 
palabra  entendía  la  gran  sequedad  de  humores  de  su 
cuerpo ,  la  sangre  agotada  y  las  generales  penas  de  to- 
dos sus  miembros.  En  la  sexta  eutendió  la  perfecta  re- 
signación de  su  Hijo  en  la  voluntad  del  Padre,  y  el  amo- 
roso deseo  y  la  prontitud  de  padecer  aun  mas,  si  me* 
nester  fuese ,  por  los  hombres ;  y  todas  estas  palabras, 
aunque  las  asentaba  y  repetía  en  el  corazón,  y  aprendía 
dellas  y  del  ejemplo  de  su  Hijo /pero  causaban  en  su 
nlma  increíble  tristeza*  y  ternura ;  pero  en  la  última  pa- 
labra, en  que  entendió  haberse  partido  su  Hijo  al  Padre 
y  quedar  ella  desamparada  de  su  presencia  y  compañía, 
aunque  atento  al  bien  del  mundo  y  estar  ya  cumplidos 
y  acabados  los  tormentos  increibles  de  su  Hijo,  pero 
afligíale  la  ausencia  de  aquel  Señor,  de  cuya  suavísima 
conversación  había  gozado  treinta  y  tres  anos;  así  que, 
dolíase  de  su  suerte,  aunque  se  holgaba  de  laf  de  su  Hijo. 
El  sentimiento  que  esta  Señora  tuvo  cuando  vio  á 
su  Hijo  muerto  no  nos  lo  dicen  los  evangelistas,  no 
porque  uno  de  los  que  escriben  la  historia  no  se  halla- 
se presente  y  participase  de  la  amargura,  de  la  muer- 
te de  su  Señor  y  Maestro,  sino  porque  el  entendimiento 
humano  no  es  capaz  de  tan  profundo  y  altísimo  pen- 
samiento; pero  dicen  los  evangelistas  el  que  las  cria- 
turas insensibles  tuvieron ,  para  que  de  ahí  entenda- 
mos algo  del  que  tuvo  y  padeció  la  Madre  de  Dios; 
como  hizo  aquel  famoso  pintor  Timantes,  que,  pintan- 
do la  lastimosa  muerte  de  líigenia,hija  del  rey  Aga- 
menón ,  habiendo  pintado  al  derredor  mucha  gente 
lastimada ,  unos  alzados  los  ojos  y  las  manos  al  cielo, 
las  mujeres  rotos  los  tocados,  los  viejos  bañadas  las  bar- 
bas canas  con  arroyos  de  lágrimas ,  y  otros  con  otros 
semblantes  de  compasión ,  cuando  llegó  á  pintar  al  pa- 
dre de  la  doncella,  que  estaba  presente,  no  llegó  el  arte 
á  saber  pintar  su  tristeza  y  dolor,  porque  todo  el  enca- 
recimiento que  él  alcanzaba  con  su  arte  había  puesto 
en  los  extraños,  que  no  le  habían  nada  á  la  defunta,  y  á 
pena  de  mala  pintura,  había  de  exceder  la  tristeza  del 
padre  tanto  á  la  de  los  demás,  cuanto  va  del  amor  de 
padre  al  del  que  no  lo  es.  Así,  no  se  atreven  los  evange- 
listas, después  de  haber  dicho  que  la  Virgen  estaba 
presente  en  pié,  á  decir  cuánta  era  su  pena ,  así  porque 
por  su  prudencia  no  la  mostraba  toda,  como  por  haber 
puesto  en  la  historia  el  sentimiento  de  tanto  extremo 
de  las  demás  criaturas ;  porque  el  sol  se  puso  luto ,  os- 
cureciendo su  luz  fuera  del  tiempo  y  orden  de  natu- 
raleza ,  porque  no  lo  era  de  eclipsi  del  sol,  pues,  según 
la  cuenta  del  Evangelio ,  eran  quince  dius  de  luna ,  ni 
había  nublado,  ni  cuando  le  hubiera ,  ninguno  era  bas- 
tante á  causar  tanta  obscuridad;  las  piedras  se  quebran- 
taron, dándose  unas  con  otras,  para  denotar  que  ningu- 
na cosa,  por  dura  que  fuese,  podría  imaginarse  que  con 
aquel  tan  doloroso  espectáculo  no  se  quebrantase;  el 
velo  del  templo  se  partió  en  dos  partes ;  algunos  de  los 
mesmos  enemigos  de  Cristo  que  á  ver  este  espectáculo 
habían  venido,  como  el  Evangelio  dice,  quizá  para  har- 
tar su9  ojos  de  loque  tanto  habían  deseado  y  no  les  ha- 
bía sido  lícito  hacer  por  sus  manos ,  volvieron  lastima- 
dos, dándose  golpes  en  los  pechos,  de  puro  dolor  y  com- 
pasión. Pues  si  esto  había  en  las  cosas  insensibles  f  en 
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el  sol,  sin  tener  conocimiento,  que  echase  la  capa  enci- 
ma de  tanta  crueldad  como  indigna  que  con  ojos  hu- 
manos fuese  vista;  sien  las  piedras  hay  compasión,  si 
en  los  enemigos ,  mas  duros  que  piedras  y  mas  ciegos 
que  las  mesmasr  tinieblas,  que  con  hambre  y  sed  insa- 
ciable de  la  sangre  habian  allí  venido,  ¿qué queda  pa- 
ra decir?  ¿Cuál  seria  el  sentimiento  de  su  mesma  Ma» 
dre,  sola,  sin  padre,  santa,  tierna,  amorosa,  en  muerte 
tan  cruel  de  Hijo  tal  y  tan  santo,  tan  obediente,  tan 
inocente,  tan  bienhechor,  tan  caritativo,  tan  manso, 
y  ni  fin  Dios?  Verdaderamente  excede  tanto  á  todo  cria- 
do entendimiento,  que  e!  mas  agudo  y  desocupado  pue- 
de tender  las  velas  sin  temor  de  llegar  al  cabo  esta  con- 
sideración. 

Pero  para  encaminar  ó  los  que  no  saben  considerar 
las  penas  que  esta  Señora  padeció ,  pues  es  necesario 
para  conocer  cuánto  son  menores  la  suyas  y  para  exa- 
gerar la  paciencia  que  ella  tuvo  en  ellas,  de  cuántos  qui- 
lates era,  será  bien  poner  aquí  alguna  breve  considera- 
ción. Lo  primero,  considera  qué  tul  quedaría  la  Madre 
la  hora  que  vio  dar  el  espíritu  á  su  Hijo,  diciendo :  ¿Des- 
ta  manera  aparta  los  hombres  la  muerte  amarga?  ¡Ay 
de  mi,  Hijo  mió  y  Dios  mió  I  ¿Dónde  vais?  ¿Por  qué  vais 
sin  vuestra  amada?  Dejaisla  solo,  viuda  y  desconsolada, 
y  ¿os  vais  solo  sin  ella?  Lleváis  con  vos  un  ladrón  por 
haberos  confesado  con  sola  una  palabra,  y  á  la  Madre, 
que  tantos  años.y  con  tanto  trabajo  fué  vuestra  compa- 
ñera, ¿la  dejais  sola  y  desacompañada?  Estas  y  otras 
palabras  decia  la  Madre,  pero  toda  conforme  con  la  vo- 
luntad del  Hijo;  porque,  si  el  Apóstol  deseaba  morir  y 
verse  con  Cristo,  ¿cuánto  mas  y  con  mas  tiernas  entra- 
ñas lo  desearía  la  Madre,  pues  tanto  va  de  Madre  á  sier- 
vo? Pues  cuando  viese  el  terremoto  y  el  quebranto  de 
las  piedras,  abrirse  los  monumentos,  y  los  demás  mi- 
lagros que  muriendo  y  padeciendo  su  Hijo  se  vieron, 
cómo  enternecieron  al  centurión  y  á  los  soldados  y  ju- 
díos presentes,  ¿cuánto  mas  á  su  mesma  Madre?  No  de 
espanto  ni  temor  como  ellos,  sino  do  amor,  tristeza  y 
reverencia.  Dolíase  de  ver  tratado  tan  cruelmente  de 
los  judíos  aquel  cuyo  advenimiento .  hizo  temblar  el 
mundo,  á cuya  muerte  mudaba  la  luna  su  curso,  es- 
condía el  sol  su  lur,encendíase  en  amor  del  Señor,  que, 
siendo  Dios  tan  poderoso,  holgase  de  padecer  por  hom- 
bres vilísimos  tanto  tormento  y  castigo  tan  afrentoso,  y 
con  grande  humildad  y  reverencia,  en  nombre  suyo  y 
de  todo  el  linaje  humano,  le  daba  iníinitas  gracias.  Una 
de  las  cosas  que  mas  tormento  le  daban  era  pensar 
cuántos  millares  de  hombres  había  de  haber  que  no  se 
aprovechasen  de  tan  inestimable  caridad  y  beneficio; 
pero  en  el  párrafo  siguiente  trataremos  un  poco  mas  de 
espacio  de  k)  que  sucedió* 

|.  III. 

De  lo  que  la  Virgen  padeció  desde  el  pautó  de  la  maerte 
de  ju  Hijo  hasta  la  soya. 

• 

Acabada  de  salir  aquella  alma  santísima  de  aquel 
cuerpo  despedazado,  quedó  en  él  impresa  la  triste,  figu- 
ra de  la  muerte;  asi  como  la  ausencia  del  sol  y  de  la 
luna  deja  la  noche  escura  y  tristea.  Aquí  Se  cumplió 
lo  que  los  profetas  dicen  cuando  en  el  Redentor  bailan 
E.xvi*i. 
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fealdad,  y  lo  que  Esaías  dijo :  Vímosle  como  leproso, 
como  maltratado  de  la  mano  del  mesmo  Dios  y  humi- 
llado ,  y  no  le  conocimos  ni  tenia  figura  de  hombre. 
¡Oh  Señor ,  que  criastes  hermosos  y  de  buena  gracia  á 
los  ángeles  y  á  todo  lo  criado !  ¿qué  es  de  vuestra  her- 
mosura? Hermosísimo  Absalon,  colgado  del  árbol  de  la 
cruz,  no  por  vuestra  traición ,  sino  por  la  mis ,  ¡cuan 
otro  parecer  es  el  vuestro  agora  de  aquel  que  teníades 
en  el  monte  Tobor!  ¡Oh  árbol  de  la  vida,  donde  se  coge 
la  fruta  madura  con  grandes  trabajos,  que  ba  de  quitar 
la  dentera  qué  causó  al  principio  la  fruta  verde  y  mal 
sazonada!  Al  pié  de  la  cruz  estaba  la  Madre  de  Dios  afli- 
gida, acompañada  de  unas  pocas  mujeres  tristes,  que 
con  sus  lágrimas  la  lastimaban  mas  el  corazón ;  pero, 
.como  una  tortolica,  gimiendo  con  unos  suspiros  que 
encendían  el  aire ,  que ,  alcanzándose  unos  á  otros,  sa- 
lían de  aquel  pecho  afligido ,  con  aquella  modestia  y 
gravedad  que  á  Madre  de  Dios  convenia,  diciendo  den- 
tro de  si  las  palabras  dichas  y  otras ,  y  saliendo  algu- 
nas fuera  con  la  fuerza  del  dolor.  ¿Qué  culpas  come- 
tistes,  bondad  inmensa,  para  que  tal  os  haya  parado  la 
justicia  del  Padre  eterno?  ¡Oh  ligura  de  la  serpiente,  lo- 
vantada  en  alto  en  este  desierto !  Oh  arpa  de  David,  es- 
tirada con  las  clavijas  de  hierro,  cuan  acordada  música 
hacéis  en  las  orejas  de  Dios ,  que  aplaca  su  ira  contra 
los  hombres!  Oh  amado  de  mis  entrañas!  ¿cómo  puedo 
decir  que  os  amo  estando  viva,  teniéndoos  muerto  de- 
lante de  mis  ojos? 

Pero  destos  dulces  sentimientos  la  retiraba  la  soli- 
citud cerca  de  la  sepultura  del  Hijo ,  aunque  había  leí- 
do que  seria  gloriosa;  pero ,  porque  el  cumplimiento  de 
aquella  profecía  requería  manos  de  hombres,  no  fal- 
taba cuidado  hasta  verla  cumplida.  Pues  cuando '  los 
carniceros  allegaron ,  enviados  de  Pitato ,  á  quebrantar 
lus  piernas  á  los  ladrones,  con  escaleras  y  tenazas,  mar- 
tillos y  destrales,  toda  tembló  la  Virgen,  temiendo  y 
rogando  á  su  Hijo  que  no  permitiese  en  su  santo  cuer- 
po tal  carnicería;  pero,  mientras  ellos  entendían  en 
acabar  con  crueldad  aquellos  hombres,  Longínos,  cen- 
turión ,  á  quien ,  según  el  Metafraste ,  se  habia  enco- 
mendado la  guarda  del  cuerpo  de  Cristo ,  llegóse  cer- 
ca y  abrió  el  lado  derecho  con  una  lanza  hasta  el  co- 
razón. Esta  herida  no  la  sintió  el  Señor,  por  estar  ya 
muerto ,  pero  bajó  al  corazón  de  la  Madre  á  dar  el  gol- 
pe, el  cual  ella  sintió  mas  que  otros,  por  haber  quedado 
sola  á  lo  sentir ;  y  eutonces  vio  puesto  al  sol  de  justicia, 
y  oscurecido  con  los  nublados  de  la  muerte ,  volver  á 
llover,  al  poner  de  la  luna  de  su  vida ,  aquella  poca  de 
agua  y  sangre,  y  luego  comenzó  á  dar  fruto  en  la  tierra, 
pues  los  ojos  secos  de  Longínos ,  según  se  dice ,  rega- 
dos con  aquella  agua,  reverdecieron  y  vieron  la  luz  del 
cielo.  La  gloriosa  Madre,  deseosa  de  abrazarse  con  aquel 
santísimo  cuerpo  x  que  habia  salido  de  sus  entrañas',  y 
viendo  qué  no  le  era  posible  ni  tenia  licencia  ni  escale- 
ra para  bajarle,  temiendo  no  la  hallase  la  noche  con  es- 
te deseo ,  con  una  santa  envidia  que  al  santa  árbol  da 
la  cruz  tenia,  le  decia  que  bastase  el  tesoro  que  había 
alcanzado  en  verse  bañada  en  sangre  de  su  Hijo ;  que 
abajase  los  brazos  y  se  olvidase  un  rato  de  la  dureza  y 
rigor  que  la  naturaleza  le  habia  dado ,  para  que  ella 
pudiese  alcanzar  á  gozar  siquiera  de  aquel  cuerpo  des- 
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(iaurado.  Do  donde  lo  Iglesia  parece  haber  toinndo  un 
verso  de  los  devotísimos  himnos  de  la  cruz. 

\  Mta  tiempo,  idos  ya  los  soldado? ,  llegan  dos  hom- 
bres nobles ,  Josef  y  Nieoüemus ,  con  el  remedio ,  car- 
gados do  escalera ,  tenazas  y  oíros  instrumentos  para 
bajare!  cuerpo  santo,  y  de  ungüentos  y  sábana  y  otros 
■  ,  darle  lionrada  sepultura:  y  podría  Rer  que 
¡i  l  principie  fuesen  causado  temor  ú)a  sagrada  Virgen 
xuncer  í  la  genio,  aunque,  después  de  cono- 
cida, se  esforzó.  En  toda  se  hubieron  con  gran  reveren- 
cia) ayudando  la  Virgen  congrua  dolor  d  anuellos  últi- 
mos oficios  y  servicios  del  cuerpo  que  parió ,  pues  ella 
luuia  entendido  en  los  primeros  sola,  llucen  primero 
adoración  íila  cruz,  suben  con  una  escalera,  quitan  la 
corona ,  cuyas  espinas  habían  penetrado  la  santa  cabe- 
za ,  pegada  en  ella  y  en  los  cabellos  con  la  sangre  cua- 
jada y  llena  de  polvo ,  y  al  redoblar  de  los  clavos  causa- 
ban lus  golpes  gran  sentimiento;  fritan  el  de  los  pies, 
y  luego  el  de  la  una  y  otro  mano ;  dieron  clavos  y  coro- 
na a  las  que  estaban  abajo  esperando  para  recebir  los 
despojas;  guardábalos  la  Virgen  encomendándoselos, 
bañándolo  todo  con  lágrimas.  ¡Olí  clavos,  que  habéis 
atravesado  mi  corazón!  ¿cómo  os  atrevistes  á  romper 
la  carne  de  vuestro  Criador?  ¡Olí  clavos,  que  Imitéis  sus- 
lenhulo  al  que  sustenta  los  cielos,  de  vosotros  ha  es- 
tado pendiente  el  fiel  peso  de  la  justicia  divina  y  el  con- 
trapeso del  pecado  del  mundo!  Olí  corona  de  todas  las 
omitas,  que  mcrecisles  estar  en  la  cabeza  de  la  Igle- 
>¡;i!  nli  espinas,  que,  entrando  por  la  santa  cabeza,  ha- 
béis llegado  a  lastimar  mi  corazón  !0!i  juncos,  criados 
cu  el  agua  de  la  mar,  yagoru  regados  con  la  sangre  y 
imirde  misericordia  denii  Hijo!  Olí  corona,  que  eres 
gli  ría  v  liniirade  los  pecadores  y  verdugo  de  mi  alma! 
Oh  corona,  esmaltada  con  esmalte  de  la  sangre  de  que 
una  gota  vale  mas  que  el  cielo !  ele. 

Luego  con  la  sábana  bajan  cou  reverencia  el  santo 
cuerpo ,  el  cual  ú  esta  sazón  espera  la  Virgen  con  los 
brazos  abiertos  para  recebir  aquella  santa  reliquia:  có- 
gela eulre  los  brazos,  haciendo  cou  ellos  un  ñudo  cie- 
go; siéntase  en  tierra  y  mete  su  rostro  virginal  entre  las 
espinas  que  de  la  corona  se  habían  despegado  y  queda- 
ron tijas  en  la  cabeza ,  juntando  boca  cou  boca ,  y  mez- 
clando las  lágrimas  con  la  sangre,  comienza  i¡  lavar 
aquel  rostro  empañado.  ¡  Oh  vida  mía  muerta ,  lumbre 
tl>:  mis  ojos  oscurecida !  Oh  sol  de  alegría  eclipsado!  Oh 
rosa  divina!  ¿cuáles  han  sido  las  manos  que  así  os  han 
■Obajúo  y  marchitado  vuestra  hermosura?  ¡Oh  espejo 
claro  y  resplandeciente ,  en  quien  se  miran  los  úngeles! 
¿quién  os  ha  empañado?  Cercan  todos  el  cuerpo,  bu- 
hándole en  lágrimas;  llega  la  Madalena,  abrázase  con 
los  ¡lies:  ¡Oh  plus  de  mi  Redentor,  que  por  andará  bus- 
car esta  oveju  perdida  os  habéis  lastimado  con  clavos! 
Llega  san  Juan,  pone  su  boca  en  el  costado :  ¡Oh  pecho 

L divino  y  sagrado,  archivo  de  los  lesorosde  Dios,  de  otra 
3MMH  estáis  agora  que  ayer  cuando  me  recosté  yo 
njuí!  Oh  cámara  real,  do  donde  yo  fuí  secretario,  que 
.igura  estáis  abierta,  sin  puertas  ni  cerraduras!  Las  ala- 
rías se  entregan  de  aquellas  manos  de  su  querido  sobri- 
no ,  de  quien  tantas  bendiciones  habían  receliiilo  :  (Oh 
manos,  rjuecitn  todo  duba»  vista  Úlosriepíis!  Oh  ma- 
nos  j  que  en  tocuiUo  los  leprosos  luego  quedaban  liin- 


pios!  Oh  manos,  que  de  cinco  panes  de  cebado,  sacaron 
hartura  para  tantos  millares  de  hombres !  Poro  la  Ma- 
dre, abrazada  enn  todo  el  cuerpo  y  ánima,  1' 
piaba  musen  particular  que  todos.  ¡Oh  boca  de  mi!  gra- 
cias, de  donde  tnntu  suavidad  de  dotrina  ha  pj 
¡iralénosfia  hollado?  ¡Oh  ojos  piadosos,  que  enn  tanta 
misericordia  mfribades  á  los  afligidos!  ¿qttii 
quebrado?  ¡Oh  pecho  divino ,  tan  tierno  pora  los  pica- 
dores! ¿quiéu  os  alanceó?  ¿Tanto  os  apretó  el  amor  da 
los  hombres,  que,  no  cabiendo  en  el  pecho,  ha 
ter  desabrocharlo  con  tan  grande  herida  ?  ¡Oh  lanzada 
y  puerta  de  paraíso,  por  do  se  da  eatrada  pura  el  cielo! 
Oh  ventana  del  arca  de  Noé,  por  do  so  ha  de  salvar  el 
linaje  humano!  Oh  manos  largas  para  hacer  m 
ul  mundo,  rasgadas  con  clavos,  que  hasta  en  esto  qui- 
siste» ser  maniroto  con  los  hombres!  Oh  bHUIOalaiBM 
Joscf!  esta  es  la  ropa  inconsútil  que  sacusles  de  mis  en- 
trañas, ¿cómo  la  veo  rota  y  ensangrentada?  La  0*71  pé- 
simu  de  la  envidia  la  despedazó.  Con  estas  y  otras  pala- 
bras mostraba  la  Virgen  el  sentimiento  del  corazón, 
contemplando  y  mirando  lo  que  no  bahía  tenido  licen- 
cia de  ver  cuando  se  padecía :  miraba  cada  llaga  por  si, 
la  sangre  y  cardenales ,  las  puñadas ,  azotes ,  punzadas 
de  las  cañas  y  corona;  las  salivas ,  el  polvo,  los  coajaro- 
nes de  sangre,  y  principalmente  contemplaba  ta  llaga 
del  costado ,  por  donde  veía  lo  que  nunca  había  visto : 
las  entrañasy  corazón  de  su  Hijo.  Pero,  porque  venia  la 
noche  del  mundo  sobro  la  que  tenia  la  Madre  y  las  de- 
votas mujeres  en  el  corazón,  llorando  sin  descansar, 
que  les  Tuerza  é  despedirse  del  Amado  y  darle  sepultu- 
ra, liéndenlo  aquellos  varones  en  una  sábana  y  cargan 
en  sus  hombros  aquel  racimo  de  la  tierra  de  promisión, 
caminan  adonde  estaba  el  sepulcro  con  un  ¿Ve  retarde' 
rwde  los  pecados  del  mundo.  Seguía  la  cansada  Madre, 
acompañada  con  aquellas  santas  mujeres;  los  suspiros 
y  sollozos  se  respondían  unos  &  otros.  Ponen  al  Señor 
en  el  sepulcro  y  encima  una  piedra  pesada,  que  cargó 
sobre  el  corazón  de  la  Madre. 

Muchas  otras  cosas  pasaron,  y  ellas  y  eslas  tienen 
mucho  que  considerar  para  entender  el  desconsuela 
que  poseyó  el  corazón  desta  Señora;  y  aunque  ninguna 
de  las  que  enloda  la  vida  la  trabajaron  fué  semejante  i 
las  desle  dia ,  pero  al  tin  se  habían  de  trocar  dentro  del 
tercero,  y  en  esto  les  hizo  ventaja  el  día  (aunque  por 
otra  parte  alegre)  de  su  glorioso  ascensión,  desde  el 
cual  quedó  por  muchos  años  dol  todo  sola  del  Hijo  que 
tanto  amaba,  y  ya  glorioso  y  sin  sobresalto  de  verle  pa- 
decer como  antes ;  y  si  al  pié  de  la  cruz  hubia  tonto  sen- 
tido el  trueque  de  tal  Hijo  natural  can  san  Juao  Evan- 
gelista, que  tanto  le  era  diferente  y  no  le  había  parido, 
pero  hasta  el  din  que  subió  el  Señor  á  los  cielos,  no 
tuvo  por  qué  echar  de  ver  la  baja  deste  trueque ,  por- 
que ahf  so  tenia  cuarenta  días  a  su  hijo  glorioso ,  que 
cada  roto  la  visitaba  y  consolaba ;  pero  desde  este  dia 
hasta  su  muerte  le  sintió ,  careciendo  de  la  suave  pre- 
sencia corporal  de  su  Hijo.  San  Agustin  conliesa  entre 
sus  pecados  que,  nutriéndosele  un  amigo,  no  se  podía 
consolar  mas  que  si  su  alma  fuera  divisible  en  dos  par- 
tes, y  te  quedara  sola  una  en  las  carnes  y  la  otra  le  hu- 
biera desamparado ,  y  lloraba  esto  con  tunta  perpleji- 
dad ,  que  tío  sabia  si  le  pesaba  con  la  vida  (  ó  si  su  huí- 
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gana  con  la  muerte  hallando  en  todo  inconvenientes 
nacidos  de  la  pérdida  del  amigo.  Cuando  Elias  subió  al 
cielo,  comenzó  Elíseo  á  dar  grandes  voces:  Padre  mió, 
Padre  mió,  carro  y  carretero  de  Israel;  que  el  senti- 
miento no  le  dejaba  decir  las  razones  enteras.  ¿Qué 
tienen  que  ver  Elíseo  ni  Agustino  con  la  Madre  de  Dios 
ni  Tos  que  ellos  perdían,  con  su  ¿lijo,  que  era  su  alma, 
vida  y  consuelo ,  su  cabeza ,  su  corazón ,  su  luz ,  su  rey 
y  señor?  No  puedo  entender  sino  que  esta  considera- 
ción á  solas  le  daba  gravísimo  dolor.  Pues,  si  juntamos 
el  que  recebia  cuando  los  apóstoles  eran  perseguidos,  y 
los  que  confesaban  la  fe  de  su  Hijo,  martirizados  con 
graves  tormentos ,  ¿cuál  sería  el  que  sentía  en  su  alma 
y  cuando  vio  que  los  apóstoles  quedaban  aun  con  mu- 
chas rudezas  y  imperfecciones?  Pues  la  larga  ausencia 
que,  según  el  que  menos  cuenta,  fueron  doce  años  has* 
ta  su  santa  muerte,  y  otros  mil  trabajos  que  no  se  cuen- 
tan. No  hay  duda  sino  que  ninguna  persona  fué  tan  tra- 
bajada en  los  hijos  de  loa  hombres  después  de  su  ben- 
ditísimo Hijo. 

{.  IV. 

De  coán  grates  fueron  los  trabajos  de  U  Virgen. 

Suelen  algunos  devotos  de  la  Virgen,  cuando  tratan 
de  sus  virtudes  y  alabanzas,  usar  de  muchos  encareci- 
mientos con  poco  fundamento,  como  si  ellas  tuviesen  ne- 
cesidad de  sus  quimeras  para  ser  con  ponderación  alaba- 
das; con  lo  cual,  y  con  muchossuperlativos  desacompa- 
ñados de  razones,  antes  hacen  las  orejas  de  los  oyentes 
¿  creer  que  todo  aquello  es  no  otra  cosa  sino  devoción 
y  reverencia  que  se  debe  y  tiene  á  la  Madre  de  Dios, 
mas  que  rigor  de  verdad ;  y  esta  falta  no  está  todas  ve- 
ces en  el  encarecimiento,  que  muchas  dellas cabe  todo 
él  por  grande  que  sea,  y  mucho  mas  en  la  alabanza  desta 
Señora ,  sino  en  dejársela  sin  probarla  con  alguna  buena 
razón  ó  conjectura.  Agora  en  este  párrafo  quiero  usar 
de  una  exageración  que  lo  parece  y  uo  lo  es;  lo  cual  se 
ha  de  probar  con  razones,  y  es  una  cosa  que  suele  decirse 
de  los  trabajos  de  la  Virgen,  que  fueron  mayores  que 
todos  cuantos  padecieron  todos  los  mártires  juntos;  lo 
cual  sin  mas  razón  ó  declaración  solo  parece  manera  de 
encarecimiento,  y  que,  venido  al  rigor  de  la  verdad  será 
dificultoso  de  averiguar  y  creer,  por  ver  que  los  tor- 
mentos, especialmente  de  algunos  mártires,  espeluzan 
los  cabellos  con  solo  el  pensamiento ,  como  son  muchos 
de  los  que  en  los  discursos  pasados  se  refieren;  y  tras 
esto,  la  muerte  violenta  que  recibieron ,  que  es  la  últi- 
ma de  las  terribilidades,  como  Aristóteles  dice ,  la  cual 
no  padeció  la  Virgen,  antes  murió  sin  sentir  los  dolores 
de  la  muerte,  como  parió  sin  sentir  los  del  parto.  Pero, 
no  obstante  esto,  está  tan  lejos  de  ser  demasiado  en- 
carecimiento, que -no  igualan  con  mucho  los  trabajos 
de  los  mártires  con  los  de  la  Madre  de  Dios,  ni  cuantos 
se  han  padecido  en  el  mundo  entre  cristianos  y  genti- 
les y  todas  otras  naciones;  y  hablamos  aqui  de  la  fuer- 
za del  dolor  ó  trabajo ;  que  claro  está  que  muchos  otros 
padecieron  muclios  trabajos  y  dolores,  los  cuales  no  pa- 
deció esta  Señora.  Y  esto  verifica  lo  que  san  Juan  Cri* 
sóstomo  dice  de  los  apóstoles  y  mártires,  que  padecie- 
ron mas  cosas  que  el  Redentor;  entiéndese  de  algunos 
géneros  de  trabajos  y  tormentos,  como  tormentos  da 


863 

cuerda,  el  fuego  de  san  Lorenzo  y  otras  cosas  muchas 
que  leemos  haber  los  tiranos  inventado  para  atormen- 
tar los  cristianos,  los  cuales  no  padeció  Cristo;  pero, 
no  obstante  esto  (como  adelante  se  dirá,  en  el  discurso 
que  se  sigue  á  este),  ninguno  llegó  con  muchas  leguas 
á  igualar  con  su  santísima  pasión,  por  las  razones  que 
allí  se  dirán.  Asi  decimos  de  la  Virgen,  que,  aunque 
otros  padecieron  muchos  géneros  de  tormentos  y  dolo- 
res que  ella  no  padeció ,  y  esto  por  especial  providen- 
cia de  su  Hijo,  porque  no  convenía  á  su  honestidad  ni 
á  la  honra  del  Hijo  que  fuese  azotada  ni  desnuda,  como 
otros  santas  lo  fueron,  ni  que  fuese  afligida  con  las 
torpezas  y  deshonestidades  que  á  otras  santas  fueron 
ofrecidas,  ni  que  los  sayones  tocasen  á  aquel  limpisimo 
y  santísimo  templo  de  Dios;  pero  que  en  los  dolores 
que  padeció,  especialmente  en  el  día  de  la  pasión  de  su 
Hijo,  fué  mas  atormentada  que  los  mas  señalados  már- 
tires en  los  suyos.  Esto  es  lo  que  en  este  párrafo  se  pre- 
tende decir. 

Y  esto  está  claro,  presuponiendo  que  tanto  y  no  mas 
es  el  dolor  que  de  una  cosa  tenemos ,  cuanto  es  el  amor 
de  la  que  se  pierde  ó  lastima ;  de  donde  nace  que  los 
hombres  no  hacen  tanto  caso  de  la  pérdida  de  la  ha- 
cienda ,  cuanto  de  la  honra  ó  la  vida;  y  entre  lo  que  es 
hacienda,  lo  que  es  menos  sienten  con  mucho  menos 
dolor  que  se  pierda  que  lo  que  es  mas ;  y  cosa  puede 
ser  que  la  tengan  en  tan  poco  que  poco  ó  ningún  dolor 
sientan  en  perderla ;  y  si  acaso  por  alguna  via  tienen  á 
lo  que  se  pierde  algún  aborrecimiento,  como  á  la  sen- 
tencia en  favor  del  contrario,  en  el  pleito  que  traen,  ó 
á  la  enfermedad ,  etc.,  antes  reciben  con  la  pérdida  de- 
lia  mucho  contento.  Agora  está  clara  la  diferencia  de 
los  mártires  á  la  Madre  de  Dios,  porque  ellos  padecían 
eu  la  cosa  que  mas  aborrecían ,  que  era  su  propia  car- 
ne, á  quien  por  el  amor  de  su  Dios  tenían  siempre  per- 
petua y  mortal  enemistad  y  en  perpetua  penitencia  y 
sujeción;  por  eso  ninguna  cosa  podía  en  ellos  hacer  el 
tirano,  que  ellos  infinitas  veces  no  hubiesen  deseado  y 
procurado.  ¿Qué  queréis? ¿Cárcel?  Como  en  estos  en- 
cerramientos he  yo  tenido  á  esta  enemiga.  ¿Qué?  ¿Azo- 
tes? Yo  me  los  he  dado  y  doy  cada  dia.  ¿Qué?  ¿Hambre? 
¿Qué es  loque  yo  he  deseado  y  procurado,  sino  que  me- 
diante ella  uo  se  levante  esta  carne  contra  mi  por  estar 
regalada?  Qué  es? ¿Tormentos  y  muerte?  No  hay  cosa 
pora  mí  mas  deseada;  porque  en  los  tormentos  el  ser 
cosa  mía  me  templaba  la  mano  para  dárselos,  y  la 
muerte  no  tuvo  licencia  de  su  dueño  y  señor  para  dárse- 
la ;  bendito  sea  Dios,  que  he  hallado  el  cumplimiento  de 
mi  deseo.  Asi  como  cuando  tiene  uno  un  brazo  podrido, 
que  le  va  la  vida  en  cortarle  y  no  se  atreve  por  no  que- 
darse al  medio  camino,  porque  rehuye  como  es  cosa 
suya.  Y  san  Pablo  dice  que  nadie  tiene  aborrecida  á 
su  carne;  lo  cual  entiende  de  amor  natural;  y  asi,  la 
mesma  naturaleza  le  detiene  la  mano,  le  quita  la  fuerza, 
le  escurece  la  vista  y  le  enflaquece  el  ánimo;  y  así,  para 
cortarse  el  brazo  se  hace  atar ,  ruega,  paga,  y  sobre 
eso  agradece  á  un  cirujano  porque  se  Je  corte.  Asi  hacia 
el  mártir  cuando  hallaba  quien  le  afligiese  su  carne,  co- 
mo para  la  vida  y  salud  de  su  alma  era  menester,  y  para 
gloria  de  Dios;  lo  cual  no  solo  no  merecía  nombre  de 
tormento  para  ellos,  mas  antes  gran  contento;  como 
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no  podríamos  creer  de  nuestro  rey  que ,  trayendo  guer- 
ra con  un  rey  infiel  le  pesase  del  mal  suceso  de  su  ene- 
migo, pues  ayudaba  á  la  Vitoria  que  él  pretendía.  Así 
los  mártires,  en  la  perpetua  guerra  que  traen  con  tan 
importuna  y  perjudicial  enemiga  como  es  la  carne. 

Pero  la  Madre  de  Dios  padecía,  no  en  lo  que  aborre- 
cía, sino  eu  lo  que  mas  que  á  las  lumbres  de  sus  ojos 
amaba,  que  era  la  persona  de  su  benditísimo  Hijo;  y 
así,  era  el  dolor  sin  excusa  ni  consuelo;  y  por  eso,  en  lo 
menos  que  padecía  eran  mas  graves  los  dolores,  que  en 
lo  mas  que  los  mártires  sufrieron.  Una  cosa  advierte 
un  doctor  digna  de  consideración,  y  es  que  ios  que  no 
se  bailaron  presentes  á  la  compasión  del  Señor  en  su 
pasión ,  pasaron  al  cielo  por  martirio,  como  los  o  posto- 
Íes;  pero  ios  que  allí  se  hallaron  se  les  contó  por  marti- 
rio el  dolor  que  allí  recibieron,  y  murieron  sin  otro,  co- 
mo parece  en  san  Juan ,  Santa  Marta,  la  Madalena  y  san 
Joséf,  esposo  de  la  Virgen,  que  san  Agustín  dice  que  en- 
tonces era  aun  vivo ,  y  san  Jerónimo  lo  da  á  entender  y 
otros ;  ¿cuánto  mas  la  Virgen,  que  con  mas  razón  pa- 
deció allí  mas  que  todos?  Porque  era  hijo  suyo  muy 
amado  con  mil  maneras  de  amor  el  que  padecía.  De 
aquí  es  lo  que  otro  doctor  devoto  dice  que,  asi  como  los 
santos  mártires  traen  en  las  manos  la  causa  ó  instru- 
mento de  su  martirio :  santa  Catalina  la  rueda  de  nava- 
jas, santa  Apolonia  las  tenazas,  san  Lorenzo  las  parri- 
llas, y  así  los  demás  mártires;  así  trae  la  santísima 
Virgen  en  sus  imagines  el  cuchillo  de  su  dolor  en  los 
brazos,  que  es  ásu  Hijo  benditísimo,  que  fué  toda  la 
causa  de  su  tormento  y  martirio,  allende  de  otras  ra- 
zones. 

Agora  resta  una  duda  sobre  k>  que  añadimos,  que 
no  igualaban  con  sus  dolores  de  la  Virgen,  los  traba- 
jos que  ha  habido  en  el  mundo  de  los  gentiles  y  otras 
naciones;  la  cual  nace  de  la  razón  con  que  averigua- 
mos que  los  de  los  mártires  no  igualaban ,  porque  ya 
que  ellos ,  por  lo  que  amaban  á  su  Dios ,  aborrecían  á 
sí  mismos  y  á  su  propia  carne ;  pero  los  gentiles,  mo. 
ros  y  malos  cristianos  vienen  á  quererse  á  si  mismos 
y  á  su  carne  propia  tanto,  que  llegan  por  ella  á  abor- 
recer á  Dios  y  á  tener  en  poco  sus  hijos  y  haciendas, 
porque  son  ciudadanos  de  aquella  ciudad  de  Babilonia 
de  quien  habla  san  Agustin ,  cuyos  ciudadanos  aman 
así  mismos  tanto,  que  llega  este  amor  hasta  despre- 
ciar á  Dios.  Y  pues  vemos  que  entre  estos  ha  habido 
grarídes  trabajos  y  dolores,  á  lo  menos  no  corre  aquí  la 
razón  de  los  mártires,  porque  los  sentían  como  cosa 
padecida  en  lo  que  mas  aman  en  el  cielo  y  en  la  tierra, 
mayormente  que  ha  habido  algunos  riquísimos,  pode- 
rosísimos y  regaladísimos,  que  así  de  parte  de  lo  pade- 
cido como  del  que  padece ,  habrán  sido  gravísimos  sus 
dolores.  A  esto  se  responde  que,  dado  que  haya  habido 
y  haya  hombres  que  quieran  tanto  á  sí  mismos,  que  ven- 
gan por  este  amor  á  tener  en  poco  á  Dios,  y  con  esto  ha- 
yan padecido  muchos  trabajos,  no  ha  llegado  elamor  que 
todos  ellos  han  tenido  á  si  mismos  con  muchas  leguas, 
aunque  mayor  haya  sido ,  al  amor  que  la  Madre  de  Dios 
tuvo  á  su  Hijo,  como  mas  largo  se  verá  en  el  párrafo 
siguiente;  lo  cual  losque tibia  y  cortamente  amamos  á 
Dios,  no  podemos  entender  del  todo;  pero  los  que  sa- 
ben qué  cosa  es  amarle  cou  muchas  veras  y  con  fervor, 


saben  cuánta  verdad  es  esta ;  pues  si  la  medida  del  do- 
lor es  la  mesma  del  amor  que  se  tiene  á  lo  que  se  pierde 
y  lastima,  claro  está  que  ninguno  llegó  á  los  dolores 
que  la  Virgen  tuvo  en  la  pasión  de  su  Hijo,  como  nin- 
gún amor  llegó  al  que  ella  le  tuvo.  Y  así ,  queda  siquie- 
ra abierto  el  camino  para  entender  algo  de  la  gravedad 
de  las  penas  y  dolores.desta  Señora,  dado  que  cuáles 
y  cuántas  ellas  fueron  no  podamos  alcanzar  ni  apear 
del  todo. 

Aquí  desea  saber  el  contemplativo  qué  es  la  causa 
que,  siendo  la  Madre  de  Dios  tan  querida  de  su  Hijo  sa- 
grado, consintió  el  piadoso  Señor  que  ella  se  hallase 
presente  á  su  pasión  y  á  los  dolores  particulares  della. 
Como  sea  tan  natural  el  amor  y  piedad  de  nuestras  pro- 
pias cosas,  que  muchas  veces  guardan  los  discretos  de- 
ltas mas  que  de  sus  propias  personas  las  ocasiones  de 
algún  fuerte  dolor,  como  hizo  un  hombre  noble  que 
mucho  amaba  á  su  mujer,  que,  habiendo  de  receñir  una 
dolorosa  cura  con  fuego  en  cierta  enfermedad  suya,  dio 
orden  como  se  hiciese,  no  solo  en  ausencia  de  la  mujer, 
pero  que  no  lo  supiese  ni  entendiese;  porque,  no  siendo 
necesaria  la  presencia  no  es  justo  que  reciba  un  dolor 
tan  grave ,  que  no  sería  tanto  si  ella  lo  padeciese.  Fuera 
desto,  aun  cuando  sangran  á  un  enfermo,  vuelve  los 
ojos  á  otra  parte  por  no  ver  herida  aun  tan  ligera.  Pues 
¿por  qué  sin  ser  necesaria  la  presencia  de  la  Virgen  or- 
denó el  Señor  que  no  faltase  á  cosa  ninguna  de  las  mas 
dolorosas  de  su  pasión',  de  donde  había  de  resultar  tan 
grave  tormento  á  un  alma  que  tan  sin  culpa  había  naci- 
do y  vivido  como  la  de  la  Virgen?  Respóndese  que  en 
esto  se  ve  cuánto  mas  cuidado  tiene  Dios  del  bien  del 
alma  que  del  cuerpo  de  sus  amigos,  y  como  una  de  las 
cosas  en  que  mas  se  esmera  y  muestra  su  amistad  y 
amor  paternal,  es  en  enviarnos  trabajos  y  ocasión  dé 
paciencia,  á  la  cual  responde  tanto  peso  de  gloria.  Lo 
cual  si  supieran  los  que  otro  tiempo  ¿  esta  palabra,  el 
Señor  sea  con  vosotros,  respondieron,  no  preguntaran 
por  respuesta:  Si  el  Señor  es  con  nosotros,  ¿cómo  nos 
han  venido  estos  males?  Porque  antes  por  eso  les  ha- 
bían venido.  El  bienaventurado  san  Juan  Evangelista 
comienza  su  Apocaltpsi  con  estas  palabras:  Yo  Juan, 
vuestro  hermano,  compañero  en  la  tribulación  y  en  el 
reino  y  paciencia  de  Jesucristo ;  porque  el  que  quisiere 
reinar  ha  de  pasar  por  tribulación ,  y  el  que  deltas  huye 
en  esta  vida,  entienda  que  pierde  ño  solo  del  fruto,  sino 
v  de  la  semilla.  Y  si  esto  es  así ,  justo  era  que  donde  lu- 
iría mas  amor  que  era  con  su  Madre,  se  señalase  en  dar- 
le mas  y  mayores  ocasiones  de  paciencia,  cuales  fueron 
las  que  tuvo  en  la  pasión  de  su  Hijo. 

s.v. 

De  la  paciencia  que  la  Virgen  toro  en. tan  graves  dolores 

y  trabajos. 

Declarado  que  son  mayores  los  trabajos  que  la  Vir- 
gen padeció  que  puede  alcanzar  nuestro  entendimien- 
to (pues  fué  un  piélago  del  los,  derivado  y  nacido  de 
otro  infinito  de  tos  de  nuestro  Redentor,  porque  pen- 
sar que  en  uu  libro  entero  podrían  recogerse  los  que  en 
su  vida  padeció  sería  querer  recoger  el  agua  de  todo  el 
Océano  en  una  escudilla ,  y  para  el  intento  deste  libro, 
así  como  no  es  posible ,  asi  uo  es  necesario  ni  seria  muy 


á  propósito  decirse  todos,  cuanto  mas,  que  es  de  mucho 
has  provecho  sacar  algunos  de  los  que  no  se  escriben 
con  la  devota  diligencia  del  propio  pensamiento,  fun- 
dado y  guiado  de  la  verdad  del  Evangelio  y  de  los  san- 
tos que  escribieron  algo  á  este  propósito,  agora  resta 
ver  lo  principal  deste  discurso  en  esta  última  parte  del, 
que  es  la  paciencia  con  que  los  sufrió,  pues  esta  ha  de 
ser  la  labor  qne  pretendemos  sacar  deste  dechado.  Y 
pues  la  señal  de  la  verdadera  paciencia  en  los  trabajos 
es  salir  dellos  sin  ofensa  de  Dios,  bien  probada  quedará 
la  de  la  Virgen,  aunque  no  se  considere  mas  de  lo  que 
la  santa  Iglesia  nos  enseña  y  manda  creer,  que  desde 
el  dia  que  nació  esta  Señora,  hasta  el  día  de  su  muerte 
no  se  halló  en  ella  un  pecado  mortal  ni  venial ;  de  don- 
de queda  llano  que  en  todos  sus  trabajos  tuvo  perfectí- 
sima  paciencia,  que  con  este  argumento  probamos  en 
su  discurso  la  del  santo  Job,  por  lo  que  la  sagrada  Es- 
críptura  dice,  después  de  haber  contado  los  mayores  tra- 
bajos y  lo  que  á  ellos  respondía,  que  en  todas  aquellas 
cosas  no  pecó  Job,  ni  habló  cosa  desconcertada  ni  de- 
satinada contra  Dios. 

Pero  es  bien  considerar  una  cosa  tan  milagrosa  como 
la  que  se  ha  dicho  de  la  Virgen,  que  en  tantos  traba- 
jos desde  niña,  en  tantas  ocasiones  de  ira,  de  melan- 
colía, tantos  disfavores  del  cielo,  que  á  cualquier  perso- 
na de  su  edad  y  de  su  sexo  pudieran  provocar  siquiera 
d  alguna  palabrita  ó  pensamiento  descaminado.  Ten- 
gamos por  fe  que  no  le  hubo  en  ella;  porque,  dejada 
aparte  la  pobreza  en  que  se  vio  en  el  parto  y  para  criar 
al  niño ,  siendo  Dios  tan  rico  y  comunicando  sus  rique- 
zas con  las  bestias  y  con  los  bárbaros  y  pecadores,  quo 
hubiese  ella  de  ganar  por  sus  manos  lo  que  el  niño  Dios 
habia  de  comer  y  vestir,  era  menester  mucha  fe  y  mu- 
cha paciencia ;  dejada  también  aquella  confusión  en 
que  se  vio  preñada  delante  de  su  esposo,  que  podia 
ocasionar  á  demasiada  melancolía  y  quejas  contra  Dios; 
dejada  la  huida  á  Egipto,  teniendo  Dios  poder  para  re- 
mediarla sin  tanto  trabajo  ni  sobresalto,  y  otras  cosus 
semejantes ,  que  parece  cosa  milagrosa  no  perder  la  pa- 
ciencia ,  y  asimesmo  otras  ocasiones;  solo  hablemos  do 
la  que  fué  verse  al  pié  de  la  cruz  donde  su  Hijo  estaba 
colgado  con  tanta  afrenta,  donde  todos,  como  cada  uno 
podia,  le  atormentaban  con  befas,  mofas, con  afrentas, 
hasta  los  que  con  él  padecían;  y  ver  el  cielo  cerrado 
para  lo  que  era  dar  favor  á  su  Hijo,  y  el  suelo  indignado 
contra  él,  los  apóstoles  huidos,  los  judíos  y  soldados 
desgarrando  sus  carnes,  y  la  Madre  presente  á  todo. 
¿Cómo  tuvo  paciencia  para  no  hablar  siquiera  una  pa- 
labra en  su  favor?  ¿Qué  mujer  hobiera  que,  viendo 
maltratar  á  su  hijo,  no  arremetiera  como  una  leona  á 
defenderle  y  á  morir  por  su  defensa ,  y  sacar  los  ojos  á 
quien  le  hiciese  mal?  Y  de  la  Virgen  no  se  lee  sino  que 
estaba  allí  en  pié,  ni  se  dice  que  habló  palabra  á  todas 
cuantas  cosas  vio  por  sus  ojos  y  oyó  por  sus  oídos,  tan 
inhumanas  y  crueles.  Cuentan  los  historiadores  que 
entrando  de  Vitoria  el  rey  Ciro  en  una  ciudad  del  rey 
Creso,  vencido  de  su  gente  y  cautivo,  un  soldado,  no 
conociendo  al  rey  vencido,  alzó  la  mano  y  alfange  para 
matarle,  y  un  hijo  del  Creso,  mudo  desde  su  nacimien- 
to, viendo  en  su  presencia  alzar  el  alfange  al  soldado 
para  matar  á  su  padre,  fué  tanta  la  alteración  y  Ja  fuer- 
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za  del  amor  que  á  su  padre  tenia ,  que  antes  que  el  sol- 
dado descargase  el  golpe,  como  reventando,  ¿Izó  la  voz 
que  la  naturaleza  le  dio  en  aquella  tan  súbita  y  justa 
ocasión,  y  dijo :  No  mates  á  mi  padre.  Tanta  es  la  fuer- 
za del  amor,  que  hace  milagros,  da  habla  á  los  mu- 
dos, á-quien  la  naturaleza,  madre  de  todos,  la  había 
negado. 

Este  caso  liace  mas  milagrosa  la  paciencia  de  nuestra 
Señora,  porque,  comparado  el  amor  de  aquel  mudo, 
que  con  su  padre  tenia  con  el  que  la  Madre  de  Dios  te- 
nia á  su  Hijo ,  es  comparar  un  grano  de  trigo  con  un 
monte,  porque  no  hubo  cosa  en  el  cielo  ni  en  la  tierra 
tan  amada  de  ninguna  criatura  cuanto  lo  fué  el  Hijo  do 
Dios  de  su  Madre.  Lo  cual  parece  claro  si  considera- 
mos tres  maneras  que  hay  de  amor  ,*  que  en  ella  fueron 
halladas  en  supremo  grado  cerca  de  su  Hijo.  El  primero 
es  amor  natural,  el  segundo  se  llama  adqulsito,  que 
con  la  continua  costumbre  y  conversación  adquirimos; 
el  tercero  es  infuso  de  Dios  en  las  almas ,  para  amarlo 
á  él  y  al  prójimo  por  él,  según  aquello  que  san  Pablo 
dice:  La  caridad  de  Dios  se  infundió  en  nuestros  cora- 
zones por  el  Espíritu  Santo ,  que  nos  fué  comunicado. 
Con  el  primer  amor ,  que  es  natural,  aman  todas  las 
criaturas  á  su  Dios  mas  que  á  si  mesmas ,  porque,  co- 
mo es  natural  á  todas  las  criaturas  animadas  y  no  ani- 
madas (como  Cicerón  advierte  y  la  experiencia  ense- 
ña) conservarse  en  el  ser,  mayor  y  mas  natural  es  en  to- 
das ellas  la  inclinación  á  amar  aquel  ser  divino  que  to- 
das las  crió  y  todas  las  sustenta  y  conserva,  y  de  quien 
dependen ,  que  el  estudio  y  diligencia  de  conservarse  á 
sí  mesmas ;  en  tanto  que ,  si  Dios  pudiese  padecer  al- 
gún daño  ó  detrimento,  todo  el  mundo  permitiría  antes 
acabarse  que  consentir  semejante  caso,  como  vemos 
que  el  brazo  naturalmente  se  pone  delante  de  la  cabe- 
za cuando  ve  venir  algún  golpe  sobre  ella,  á  recebirle 
en  sí ,  porque  de  la  conservación  de  la  cabeza  depende 
la  del  brazo,  y  todas  las  cosas  se  ponen  á  la  conserva- 
ción del  universo ,  aunque  ellas  se  pongan  á  peligro. 
Asi  lo  hacen  las  criaturas  por  su  cabeza,  que  es  Dios. 
Por  lo  cual  se  lee,  que  en  el  Gn  del  mundo  todas  las 
criaturas  se  armarán  para  tomar  venganza  de  los  malos 
que  en  esta  vida  ofendieron  al  Criador  de  todo.  Tam- 
bién es  amor  natural  el  que  todos  los  animales  tienen 
á  sus  hijos,  aunque  sean  las  fieras,  que  no  parece  que 
cabe  on  ellas  amor.  El  amor  adquisito  que  tenemos  á 
Dios  ó  á  las  criaturas,  se  despierta  y  se  cria  yterece 
con  el  trato  y  conversación  y  otros  ejercicios  de  amis- 
tad; y  el  infuso  viene  del  cielo,  según  aquello  que  san 
Pablo  decía. 

Agora  veamos  cuánta  ventaja  haga  la  Virgen  á  todo 
el  mundo  en  estos  tres  amores.  En  el  primero  ( fuera 
de  aquella  general  razón,  que  es  ser  su  Hijo  Dios,á 
quien  todas  las  cosas  aman  mas  quo  á  sí ) ,  tiene  con 
excelencia  la  otra  particular,  que  es  ser  Dios  su  Hijo, 
la  cual  ninguna  criatura  en  el  cielo  ni  en  la  tierra  tuvo 
ni  pudo  tener  sino  ella;  porque,  ¿cuál  de  los  ángeles 
pudo  decir  á  Cristo :  Tú  eres  mi  hijo,  como  lo  pudo  de- 
cir ella?  Pues  cuan  poderoso  y  fuerte  sea  este  amor 
para  con  los  hijos  en  todos  los  que  los  tienen,  poca  ne- 
cesidad hay  de  probarlo ,  pues  no  hay  animal  tan  fiero 
que,  aunque  tenga  al  hijo  feo,  torpe  y  ponzoñoso,  no 
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le  une  mu  que  á  toilo  o!  resto  del  mundo ,  y  ponga  su 
vida  i  mil  riesgos  y  peligros  por  su  amor.  ¿Qué  hace 
una  m  ú  trueque  de  no  perder  los  que  en  el  ttído  tiene? 
Déjause  lomar  de  los  cazadores  de  su  voluntad  y  háceii- 
seinunsas.  Las  mujeres,  por  feos,  sucios  y  monstruosos 
que  crien  los  hijos ,  fio  tornan  locas,  brincándolos,  can- 
lajidolos,  chinándolos,  sin  (muerde  todas  ellas  quien 
con  su  liijo  en  los  brazos  tenga  juicio ;  porque ,  aunque 
en  ellos  no  parezca  hermosura  ni  gentileza  ni  señal  ni 
ociision  de  ser  queridos,  los  bailan,  les  dicen  principes, 
««obispos ,  emperadores,  sin  seso,  sin  recalo  do  quien 
las  oye,  sin  respecto  i  quien  son  ni  a  quien  deben  ser, 
ni  á  la  gravedad  y  peso  que  deben  a  sus  personas.  Pues 
¿que  se  puede  pensar  de  la  Madre  de  Dios  con  SU  Hijo, 
hermoso ,  gracioso ,  saulincador  de  los  hombres,  sabio, 
ulinlieiiiisimo,  lleno  de  dones  y  gracias  y  perfcecio- 
•  pueden  en  un  niño  desearse  ni  imaginarse? 
V  sobro  ludo,  sabiondo  que  aquel  niño  no  tenia  otro 
pudre  sino  a  Dios,  según  la  naturaleza  divina,  por  don- 
do  era  Dios  verdadero,  y  quesegua  la  liumanu  no  te- 
nia padre  en  la  tierra,  que  es  causa  y  argumento  de  ma- 
yoramor.  Porque  el  amor  patanal  que  los  lujos  tienen, 
repartiólo  la  naturaleza  enlre  padre  y  madre;  pero  aquí 
no  liabta  cutre  quien  partirse ,  porque  sola  olla  le  en- 
gendro en  cuanto  hombre;  y  lo  mesnio  se  colige  por 
ser  solo  liijo  suyo;  porque,  cuando  hay  muchos  el  amor 
délo  madre  se  reparte  entre  lodos,  aunque  no  siempre 
eu  iguales  parles;  pero  cuando  es  unosolo,  todo  el  amor 
se  lleva,  y  el  dolor  de  su  muerte  es  el  mayor  de  los  na- 
turales. Y  así,  compura  el  Profeta  el  dolor  del  Itcdeulor 
que  había  de  causar  en  su  pueblo,  al  dolor  de  la  muer- 
te quo  suele  haber  del  lujo  que  era  unigénito  y  solo  en 
su  casa.  Asi  que ,  en  sustancia  ni  en  circunstancias  no 
se  puede  imaginar  mayor  amor  natural  que  el  que  la 
Virgen  tenia  á  su  Hijo,  porque  ni  hay  mayor  ni  mas 
fuerte  causa ,  ni  por  el  consiguiente  mayor  amor. 

I 'ues  el  amor  udquisilo ,  ¡qué  mayor  pudo  ser  que  el 
que  la  Madre  de  Dios,  adquirido  en  treinta  y  tres  añas 
de  tan  suave,  dulce  y  santa  conversación  con  un  man- 
cebo hermoso  y  sabio,  ú  sus  solas,  a  quien  naturalmen- 
te tanto  amaba,  sin  haber  tenido  ocasión  de  quiebra ,  y 
siendo  ella  lan  santa,  y  él  el  autor  dalos  santos?  ¿Qué 
palabra,  qué  obra  saldría  del  uno  y  del  olro  que  no  abra- 
sase el  corazón  de  ambos  en  ardentísimo  amor?  Qué 
mas  amor  que  aquel  á  quien  parió ,  dio  leche  en  la  ni- 
ñez ;  á  quien  crió  y  gobernó  cuando  muyorcito  de  edad, 
ti  quien  sustentó  del  trabajo  de  sus  manos,  y  trató  y 
conversó  cuando  mancebo;  a  quien  siguió  y  sirvió, 
sin  apartarse  de  su  lado,  todos  los  días  de  su  vida ;  con 
guíen  siempre  trató  los  secretos  de  su  corazón?  Pues 
dime:  de  tan  larga  conversación,  de  tan  frecuente  y  or- 
dinario trato ,  de  lan  continua  compañía,  ¿cuúuto  amor 
se  criaría  en  tantos  años?  Pues  si  hablamos  del  amor 
infuso,  ¿en  cuanta  gracia  fué  criada  desde  el  primero 
instante  o>  su  concepción  en  el  vientre  de  santa  Ana? 
¡Cnanto  aumentó  cuando  vino  el  ángel  con  la  embaja- 
da? Cuánto  cuando  parid  al  Hijo  de  Dios?  Pueseu  se- 
cuta y  dos  años  que  á  lo  menos  se  halla  que  vivió,  co- 
no nunca  perdió  la  gracia  y  amor  de  Dios,  claro  esta 
que  tudas  las  obras  que  hizo  fueron  un  caridad  y  fuertes 
riara  uuuiciilarla ;  y  ¿  qué  diremos  de  la  pleuitud  de 


gracia  con  que  el  ángel  la  saludó?  Y  ¿qué  de  la  se 
que  el  Espíritu  Santo  le  hizo  pan  i|ue  condbi 
ríese  al  Hijo  do  Dios ,  y  al  cabo  la  plenitud  eMD  uru 
avenida  del  dia  de  Pentecostés,  que  bajó  visiblemente 
sobre  ella  y  los  apóstoles?  Pims  siendo  la  caí  i.! 
de  Dios  6  lo  mesrno  que  la  gracia  ó  otra  joya  i  su  me- 
dida ;  teniendo  lauta  plenitud  de  gracia,  claro  efitá  qu« 
es  inefable  la  caridad  con  que  á  su  Hijo  Dios  amaba;  • 
aun  todo  parece  poco  cuanto  so  dice?  cuando  se  (Hiñen 
los  ojos  en  los  nueve  meses  que  tuvo  encerrado  en  m» 
entrañas  al  Sol  de  justicia,  que  enciéndelos  cofaMO* 
en  amor  y  reparte  la  caridad  y  dones  como  quien  ¡  1 1 
cuerpo  santo  y  carne  divina  y  la  humanidad,  cu  l.i  cual 
aceptó  lo  que  después  padeció  por  medio ,  pt 
nica r í  los  hombres  su  caridad  y  amor.  Pues  si  en u  Un- 
tas ventajas  excedía  á  todo  amor  de  padres  á  hijos, y 
de  hijos  á  padres,  ¿cuánta  maravilla  es  que  el  hijo  mu- 
do hablase  con  la  Tuerza  del  amor ,  para  que  el  otro  no 
matase  A  su  padre,  y  la  Virgen,  no  siendo  muda  por  de- 
fecto ni  fallándole  amor  do  su  Hijo ,  estando  presente, 
antes  le  tenia  con  tantas  ventajas  mayor ,  no  solo  nn 
habla  ni  dice,  no  matáis  a  mi  Hijo,  viéndole  maltratar  de 
míl  muertes;  antes,  al  contrario,  seliizomuda,  que  U 
se  lee  que  hablase  palabra?  A  esto  se  responde  que  ci- 
ta es  la  prueba  de  su  paciencia,  de  su  prudencia  y  gra- 
vedad ;  porque  esto  tiene  la  paciencia ,  como  un  santo 
varón  decía,  que  es  ser  muda  que  no  sabe  hablar,  y  me- 
nos al  tiempo  y  punto  del  trabajo.  De  donde  David  de- 
cía que  cuando  se  vio  en  el  trabajo  de  Semei ,  ni  aun 
buenas  palabras  no  hablaba.  Y  do  aquí  se  conoce  otn 
eicelencia  de  la  paciencia  de  la  Madre  de  Dios,  que  es 
el  trabajo  que  padeció  en  volver  las  lágrimas  al  corazmi 
y  las  palabras  al  pensamiento,  con  que  suele  el  alma 
desahogarse  y  aliviar  sus  penas  y  dolores,  á  trueque 
de  mostrar  la  paciencia  que  su  Hijo  quería  que  tuviese. 
Buen  lugar  era  este  para  acabar  este  discurso  con  uní 
exhortación  á  paciencia,  con  ejemplo  tan  poderoso; 
pero  cíese  y  avergüénzase  la  pluma  cuando  piensa  po- 
ner delanto  do  lan  increíbles  trabajos  nuestras  niñerías, 
de  que  nos  quejamos,  y  la  poca  paciencia  que  tene- 
mos en  ellas,  rodeada  de  cien  mil  imperfecciones  y  fal- 
las ;  asi  que ,  sola  la  vergüenza  que  nos  causare  la  me- 
ditación de  los  trabajos  y  paciencia  de  la  Virgen,  bas- 
ta para  esforzarnos,  no  solo  ú  padecer,  sino  a  desear 
que  Dios  nos  envié  mas  y  mayores  trabajas  para  gloría 
suya. 

DISCURSO  VDL 


Enlre  todos  los  ejemplos  propuestos  y  les  que  en  esta 
vida  puede  haber  de  paciencia  ,  ninguno  merece  este 
nombre,  comparado  con  la  queel  Redentor  tuvo  en  sus 
trabajos ,  porque  este  fué  ejemplo  de  los  demás  ejem- 
plos que  della  ha  habido  y  lia  de  haber  entre  cristia- 
nos. Y  cuando  decimos  quo  es  ejemplo  de  paciencia,  no 
es  para  que  piense  nadie  que  puede  llegar,  aunque  mas 
te  parezca  que  lira  la  barra ,  con  la  suya  y  sus  trabajos 
á  igualar  con  la  que  el  Redentor  tuvo,  sino  para  que, 
puesto  delante  de  los  ojos  lo  que  padeció,  y  con  cuánta 
paciencia,  la  tenga  todo  hombre  en  sus  trabajos ,  recv- 
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nociendo  siempre  la  ventaja  que  en  ellos  y  en  ella  tuvo  á 
todo  el  mundo,  como  la  tuVo  en  todas  las  virtudes,  en  las 
cuales  se  nos  fué  dado  por  dechado.  Porque  los  ejemplos 
de  hasta  aquí  no  lian  salido  de  hombres  puros ;  pero  ago- 
ra se  comparan  con  los  nuestros  los  trabajos  de  Dios,  que 
son  por  sola  esta  razón  infinitamente  mayores,  mayor- 
mente los  de  las  injurias  y  afrentas ;  los  cuales  suelen 
tanto'ser  mayores,  cuanto  el  que  las  padece  tiene  mas 
dignidad ,  y  ninguna  puede  imaginarse  que  llegue  á  la 
del  mesmo  Dios.  Y  de  aquí  se  entiende  lo  que  el  Señor 
decía  á  sus  dicipulos  cuando  les  daba  esta  razón  para 
sufrir  los  trabajos  que  les  esperaban :  Si  el  mundo  os 
aborrece ,  sabed  y  acordaos  que  á  mi ,  que  soy  mas  que 
vosotros,  me  aborreció  primero;  que  esto  quiere  decir 
á  mí  primero  que  vosotros,  mas  principal  que  vosotros, 
•como  san  Agustín  declara  aquello  que  del  mesmo  Señor 
dijo  san  Juan  Bautista :  El  que  vino  después  de  mí ,  fué 
hecho  primero  que  yo;  esto  es,  mejor  y  mas  excelente 
que  yo.  Así  hace  Cristo  el  argumento  aquí ,  no  compa- 
rando igual  con  igual,  sino  argumentando  de  mayor  á 
menor ,  como  los  dialécticos  dicen ;  así  como  cuando  dijo 
á  losmesmos  dicipulos  en  la  cena :  Vosotros  me  llamáis 
señor  y  maestro,  y  decís  bien,  porque  lo  soy;  pues  si 
yo ,  siendo  señor  que  lo  puedo  todo ,  y  maestro  que  lo 
sé  todo,  os  he  lavado  los  pies,  asi  os  habéis  de  lavar  los 
unos  ¿  los  otros,  que  sois  menos  que  yo.  Así  aquí  dice : 
No  os  espantéis  que  os  aborrezca  el  mundo ,  pues  á  mí 
me  aborrece  que  soy  mas.  Y  en  otra  parte  hace  el  mes- 
mo argumento,  diciendo  :  Si  al  señor  de  la  casa  lla- 
maron Belcebnb,  ¿cuánto  mas  lo  llamarán  á  los  de  su 
casa? 

Desta  manera  pues  se  eutiende  el  decir  que  la  pacien- 
cia del  Señor  se  nos  dio  por  ejemplo  de  la  nuestra  todas 
las  veces  que  en  la  Sagrada  Escritura  se  dice,  de  las 
cuales  un  lugar  es  muy  señalado  en  la  primera  epístola 
de  san  Pedro :  Hermanos,  Cristo  padeció  por  nosotros, 
dejándoos  ejemplo  para  que  sigáis  por  sus  pisadas.  Pa- 
rece que  enderezaba  estas  palabras  el  Apóstol  á  unos 
hombres  que,  viendo  á  Jesucristo  haber  padecido  tantos 
males ,  no  por  sus  culpas,  sino  por  las  ajenas,  les  parecía 
que,  estando  ya  padecido  lo  que  tanto  era  por  las  suyas, 
podían  descuidadamente  darse  á  todo  regalo.  Y  díceles 
san  Pedro :  Amigos,  nadie  baga  mangas  de  la  pasión* 
de  Cristo ,  que  no  padeció  lo  que  padeció  para  que  vos 
holguéis  del  todo  y  volváis  las  espaldas  á  los  trabajos, 
sino  para  daros  ejemplo  y  ánimo  para  lo  que  habéis  de 
padecer  por  vuestras  culpas,  pues  él  padeció  tanto  por 
las  ajenas ,  y  para  que  lo  padezcáis  con  paciencia  como 
él ,  que  cuando  le  decían  malas  palabras  no  las  volvía  él, 
y  cuando  padecía,  no  estaba  colérico  ni  amenazaba  á 
nadie  ni  se  la  juraba.  De  manera  que  esta  es  una  de  las 
dos  principales  razones  porque  Cristo  padeció,  como 
dice  san  León ,  papa ,  cuyas  palabras  son  estas  :  Del 
omnipotente  Médico  dos  remedios  tenemos  aparados:  el 
uno  consiste  en  el  sacramento  ó  misterio ,  el  otro  en  el 
ejemplo,  para  que  por  el  uno  recibamos  lo  divino  y  en 
el  otro  paguemos  lo  humano.  Porque ,  como  Dios  es  el 
autor  de  la  justificación,  así  el  hombre  queda  deudor 
de  la  devoción;  que  es  decir  que  de  dos  maneras  nos 
remedia  el  Señor  con  su  pasión :  la  una  redimiéndonos 
y  perdonando  nuestras  culpas  con  su  sangre,  la  otra 
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enseñándonos  con  este  ejemplo  ñ  padecer  trabajos  con 
paciencia ,  con  que  merezcamos  la  gloría.  Y  de  aquí  es 
que,  aunque  por  ser  la  persona  de  Cristo  que  padeció  in- 
finita, cualquiera  gota  de  sangre  era  bastante  á  redimir 
mil  mundos ,  por  ser  de  infinito  valor,  como  lo  dice  la 
Extravagante;  y  así  pudiera  con  un  solo  suspiro  redi- 
mir el  mundo  tan  bastante  y  colmadamente  como  en 
su  muerte ;  pero  no  quiso  sino  pasar  toda  la  vida  tra- 
bajos y  fatigas,  y  morir  afrentosamente  en  una  cruz, 
porque  no  pretendía  sola  la, redención,  sino  dejamos 
ejemplo  de  paciencia  para  padecer,  como  quien  deja 
una  planta  donde  vaya  el  oficial  de  la  obra  mirando  y 
compasando  el  ediücio ;  y  á  este  ejemplo  aludo  san  Pa- 
blo cuando  dice,  escribiendo  á  los  hebreos,  después  do 
haber  nombrado  los  santos  que  padecieron :  Por  lanía 
(dice)  teniendo  tantos  testigos  como  llovidos,  dejando 
la  carga  de  todo  cuidado  y  congoja  y  las  ocasiones  do 
pecados  que  nos  rodean,  corramos  á  la  pelea  que  nos 
está  propuesta ,  sin  poder  excusarla ,  puestos  los  ojos  en 
el  autor  y  consumador  de  la  fe,  Jesucristo,  el  cual,  anu- 
le dieron  á  escoger  y  pudiera  desviar  de  sí  tos  trabajos 
y  muerte,  y  vivir  con  gloria  y  contento,  sufrió  y  esco- 
gió la  cruz,  teniendo  en  poco  la  afrenta  y  deshonra  que 
en  ella  padeció.  Como  quien  dice :  Si  Cristo,  sin  tener 
para  qué  ni  forzarle  nadie ,  padeció  y  tuvo  en  poco  la 
honra  del  mundo,  que  pues  bastaba  morir  sin  deshon- 
ra para  su  intento ,  murió  deshonradamente ,  claro-está 
que  no  hizo  caso  de  las  deshonras  de)  mundo.  Y  por  eso 
nota  san  Juan  Crisóstomo  allí  que  no  dice,  despreciando 
la  tristeza,  porque  no  murió  con  ella ,  pero,  desprecian- 
do la  deshonra  con  que  murió.  Pues  si  él  pudiendo  ex- 
cusar esta  muerte  y  deshonra,  murió  de  voluntad, 
¿cuánto  mas  los  que  no  podemos  excusarla  la  habernos 
de  padecer  alegremente? 

Esto  mesmo  repetía  el  Señor  á  sus  dicipulos  muchas 
veces,  diciendo:  ¿  No  es  el  dicípulo  mas  que  el  maestro? 
Si  al  señor  llaman  Belcebú,  y  lo  sufre,  ¿cuánto  mus  á  sus 
criados  y  domésticos?  Asi  que,  una  de  las  mas  fuertes 
razones  que  tenemos  para  nuestro  sufrimiento  es  poner 
los  ojos  de  la  consideración  en  el  que  Jesucristo  tuvo , 
con  el  cual  esforzaba  san  Pablo  á  los  hebreos  á  padecer, 
diciendo :  Pensad  y  repensad  en  aquel  que  tal  contradi- 
cion  recibió  contra  sí  de  los  pecadores,  para  que  no 
desmayéis  en  las  vuestras ,  porque  aun  no  habéis  llega- 
do peleando  hasta  derramar  sangre  como  él.  Y  por  eso 
padeció  tanta  variedad  de  trabajos,  porque  la  había  do 
haber  en  muchos  hombres,  para  que  tuviesen  todos  ea 
qué  mirar  para  llevar  sus  penas  y  dolores,  y  no  nos  asom- 
brásemos della;  como  san  Agustín  dice ,  que,  asi  como 
el  Señor,  porque  no  codiciásemos  ni  amásemos  el  oro 
enseñó  á  menospreciar  los  dones  ofrecidos,  ayunó  cua- 
renta días  por  quitarnos  el  temor  de  la  hambre ,  y  por- 
que no  temiésemos  la  desnudez  mandó  que  no  tuvie- 
sen sus  dicipulos  mas  que  un  vestido ;  así,  porque  per- 
diésemos el  miedo  á  las  tribulaciones,  él  las  sufrió  pri- 
primero  todas*  Y  en  otra  parte  dice,  hablando  de  su 
hambre  y  de  la  tentación  del  demonio :  Cuando  el  Señor 
hubo  hambre,  cierto  la  tuvo  el  mesmo  pan;  como  faltó 
el  camino,  como  fué  la  sanidad  herida  y  la  vida  muerta, 
entonces  llega  el  tentador :  Di  que  estas  piedras  se  ha- 
gan pan.  Respondió  el  Señor :  Para  enseñarte  á  ti  á  ven- 
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cer,  porque  para  esto  pelea  el  emperador»  para  que 
aprenda  el  soldado. 

.  Gran  temor  tengo  de  comenzar  en  este  discurso  á 
tratar  de  los  trabajos  del  Redentor,  porque  para  decir- 
los enteramente  seria  necesario  que  el  mesmo  Señor 
los  contase  y  decir  toda  su  vida ,  pues  toda  ella  fué  tra- 
bajos desde  su  niñez;  así  lo  dice  él  en  un  salmo :  Yo 
soy  pobre  y  criado  en  trabajos  desde  mi  niñez.  Lo  cual 
fué  figurado  en  el  profeta  Moisés,  que  en  muchas  co- 
sas ,  le  figuró  y  en  esta  entre  ellas,  que  desde  niño  re- 
cien nacido  fué  perseguido  y  ecliado  en  las  aguas  del 
rio;  asi  el  Redentor  desde  niño  en  los  trabajos  que  en- 
tre los  otros  bombres  están  repartidos:  unos  nacen  de 
padres  bajos  y  obscuros,  y  por  aquí  son  tenidos  por  me- 
nos; el  padre  de  Cristo,  según  la  estimación  délos  hom- 
bres, fué  un  pobre  oGcial;  luego  que  nació  el  pesebre 
le  recibió  por  cama,  el  establo  por  casa ,  la  madre  po- 
bre, el  odio  de  Heródes,  el  destierro  de  Egipto,  tierra 
ajena  fuera  de  su  natural ;  y  si  es  pena  ser  ocasión  do- 
lía ásus  deudos  y  amigos  (como  lo  es),  ¿cuánta  sintió 
en  dársela  á  su  madre  y  ayo  en  el  destierro ,  y  después 
en  perdérseles ,  donde  uo  quiso  carecer  de  la  mayor 
pena  que  los  niños  tienen  cuando  se  pierden  de  sus  ma- 
dres? Venido  á  la  edad  de  varón ,  ¿quién  podrá  decir  sus 
trabajos?¿Qué  de  ayunos,  caminos,  injurias,  blasfemias, 
cuánta  pobreza,  cuántas  calumnias  de  enemigos?  Que 
el  Sabio  dice  que  turban  al  hombre  sabio  y  quebrantan 
la  fuerza  de  su  corazón,  porque  vienen  á  traición ,  y  no 
descubiertas,  como  el  enemigo  conocido.  Pues  el  con- 
suelo que  suele  haber  destos  trabajos,  que  es  el  buen 
suceso  dellos ,  ¿cuan  al  contrario  le  salió  ?  De  sus  gran- 
des sudores  lo  que  cogió  fueron  dolores  y  persecucio- 
nes y  afrentas  ;.del  amor  sacó  desamor ,  y  del  bien  ha- 
cer padecer,  de  los  beneficios  desagradecimiento,  de 
la  doctrina  calumnias  y  reprehensión ,  del  negociarnos 
.vida  gloriosa  sacó  muy  afrentosa  y  deshonrada  muer- 
te ,  que  es  un  dolor  que  los  renueva  todos.  Y  solo  esta 
queja  y  sentimiento  tiene ,  hablando  con  su  Padre  por 
Esaías,  el  poco  provecho.  Y  dije  (dice  luego) :  Al  fin  tra-% 
bajado  he  en  vano ,  y  por  demás  he  consumido  mi  for- 
taleza, por  donde  mi  pleito  es  con  el  Señor,  etc.  Esto 
es  ir  ligeramente  salpicando  por  los  trabajos  de  la  vida; 
vengamos  al  remate  de  todos,  que  es  la  muerte ,  y  á  lo 
que  cerca  delta  se  padeció  con  la  mesma  brevedad. 

§.  Ií. 

De  una  breve  sama  y  recapitulación  de  los  trabajos  del  Sofior 

al  tiempo  de  su  pasión. 

A  cuatro  maneras  de  trabajos  se  pueden  por  agora 
reducir  los  que  en  esta  vida  padecen  los  hombres:  ó  son 
por  el  daño  de  la  hacienda  ó  de  la  lionra  y  fama,  ó  son 
dolores  del  cuerpo  ó  del  alma;  y  ninguna  destas  hubo 
que  el  Señor  antes  de  su  muerte  no  padeciese  colmadí- 
simamente.  Porque ,  dejada  aparte  la  pobreza  (que  por 
haberla  tenido  tan  grande  desde  la  hora  que  nació,  aun- 
que en  la  de  la  muerte  no  fué  menos,  pugs  en  ella  no  se 
le  conoció  heredad  ni  posesión ,  ni  mas  mueble  ni  raíz 
que'una  pobre  vestidura,  de  que  antes  que  muriese  fué 
despojado  y  desposeido ,  ni.  aun  casa  ni  cama  ni  palmo 
de  tierra  donde  cayese  muerto ,  pues  vino  á  morir  en 
el  aire  y  á  ser  sepultado  en  sepultura  ajena,  y  por  no  ser 


de  los  trabajos  que  este  discurso  por  agora  pretende), 
los  demás  no  se  sabe  encarecimiento  que  baste  para  de- 
cir los  que  en  aquellos  días  de  pasión  padeció ;  pero  de- 
cirse ba  lo  que  cou  la  brevedad  que  aquí  se  llera  bastará; 
que,  aunque  ninguna  cosa  basta  para  agotar  el  mar  de 
adiciones  que  en  este  tiempo  padeció ,  cualquier  cosa 
basta  que  dellas  se  diga  para  el  intento,  que  es  desbra- 
var nuestros  trabajos  y  padecerlos  con  buen  ánimo  y 
voluntad :  diránse,  no  por  el  orden  que  se  propusieron, 
sino  por  el  que  el  Señor  los  padeció. 

Lo  primero,  ¿quién  podrá  encarecer  cuánta  fué  la 
deshonra  que  el  Señor  padeció ,  la  cual  llegaba  á  la  di- 
vinidad, y  por  eso  era  infinita?  Porque ,  aunque  ella  no 
es  pasible,  pero  cuanto  fué  de  parte  de  los  que- le  des- 
honraban, era  infinita;  y  si  juntamos  con  esto  el  ha- 
berla puesto  el  Señor  é  vista  de  la  mayor  honra  que  á 
nadie  se  hizo  en  el  mundo ,  cual  fué  la  entrada  del  día 
de  Ramos,  sube  la  deshonra,  bajando  la  opinión  coa 
los  que  poco  después  le  vieron  tan  humillado  y  despre- 
ciado ;  como  cuando  á  un  sacerdote  le  vistea,  para  de- 
gradarle, vestimentos  de  brocado,  y  desnudándole  poco 
á  poco,  le  dejan  en  jaqueta  como  á  un  picaro;  y  cuando 
prenden  á  un  perlado  ó  grande  y  afamado  predicador,  y 
hacen  justicia  del,  tanto  crece  roas  la  infamia  cuanto 
era  antes  mayor  la  fama  y  estimación;  como  en  el  libro 
primero  de  los  Macabeos  en  aquella  destruicion  que 
cuenta  de  Jerusalen,  dice  que  cuanto  mayor  había  sido 
la  gloria  del  templo ,  tanto  se  multiplicó  la  ignominia  y 
deshonra;  pero  aun  del  mesmo  Señor  en  esta  coyuntu- 
ra lo  dijo  mas  claro  Esaías  con  estas  palabras :  Levantar- 
so  ha  mi  siervo,  y  será  ensalzado  }  sublimado;  y  así 
como  muchos  de  ver  tu  grandeza  quedarán  pasmados, 
así  será  su  vista  deshonrada.  Y  aun  en  lo  de  los  Maca- 
beos parece  que  da  á  enteuder ,  que  era  mayor  la  des- 
honra puesta  junto  á  la  gloria ,  que  no  fuera  si  parecie- 
ra sola ,  porque  dice  que  se  multiplicó  la  ignominia; 
porque  así  entiende  el  bienaventurado  san  Crisóstomo 
á  san  Pablo  cuando  dice  á  los  corintos :  Como  van  cre- 
ciendo las  pasiones  de  Cristo  en  nosotros,  así  por  el 
mesmo  Cristo  abunda  nuestra  consolación ,  que  entien- 
de que  crece  en  mayor  proporción.  Y  así  parece  en  el 
mundo ,  que  como  los  hombres  son  mas  amigos  de  pen- 
sar y  decir  mal  que  bien ,  nunca  llega  la  fama  dé  un 
hombre  ni  se  extiende  tanto  en  el  bien  cuanto  en  el  mal, 
que  es  la  deshonra.  De  donde  nació'el  refrán  castella- 
no :  El  bien  suena  y  el  mal  vuela ;  lo  cual  aun  parece  en 
la  honra  y  deshonra  del  mesmo  Señor ,  que  la  fama  no 
se  derramó  en  mucha  tierra ,  porque  ella  era  casi  á  so- 
las para  derramarse,  y  el  mesmo  Señor  muchas  veces 
lo  estorbaba,  mandando  á  los  demonios  que  callasen 
sus  milagros,  y  á  los  enfermos  la  salud  que  recibían; 
pero  el  mal  que  le  impusieron,  muy  presto  se  vio  la  tier- 
ra llena  del ,  con  testigos  que  decían  ser  de  vista  y  otros 
que  lo  fueron  de  su  deshonrada  muerte ,  poniendo  los 
judíos  diligencia  increíble  para  que  su  deshonra  y  las 
falsedades  que  le  impusieron ,  se  publicasen  por  todo  el 
mundo,  sacando  de  duda  á  cuantos  lo  oían;  por  lo  cual 
fué  hecho  el  Redentor  infamia  del  mundo,  locura  á  los 
gentiles,  que  luego  despareció,  y  escándalo  á  los  judíos; 
por  lo  cual ,  donde  quiera  que  estaban ,  hicieron  á  Dios 
grandes  gracias  y  ofrecieron  sacrificios  por  haber  qui- 
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lado  de  eUtre  ellos  aquel  que  tenían  por  escándalo,  con 
tanta  vitoria  y  coa  muerte  tan  deshonrada ,  que  en 
oyéndola  entendiesen  todos  quién  había  sido  aquel  Je* 
sú  Nazareno ;  lo  cual  fué  una  de  las  graves  penas  que 
Jesucristo  nuestro  Redentor  padeció ,  el  mal  nombre 
que  había  de  quedar  de  su  persona  y  dotrina  por  el  mun- 
do. Porque,  si  se  dolía  tanto  el  rey  David  del  gozo  que 
las  provincias  comarcanas  á  su  reino  habían  de  recebir 
de  la  muerte  de  Saúl,  ¿cuánto  mas  se  podría  doler  Cris- 
to en  la  cruz ,  conociendo  el  gozo  que  habían  de  rece* 
bir  de  su  deshonrada  muerte  todos  los  judíos  que  esta- 
ban derramados  por  el  mundo?  Y  tanto  suele  ser  mayor 
este  sentimiento,  cuanto  menos  son  los  que  quedan  que 
sepan  la  virtud  ó  inocencia  del  disfamado ;  y  Cristo  solo 
tuvo  á  su  bendita  Madre  y  á  cuál  ó  cuál  que  de  su  san- 
ta vida  quedasen  informados  sin  falsedad ,  quedando 
tanto  de  los  demás,  de  los  cuales  muchos  habían  luego 
de  volverá  sus  tierras,  que  habían  solo  venido  á  la  Cesta 
de  la  Pascua. 

Y  no  parezca  esta  infamia  que  Cristo  padeció  de  los 
menores  vituperios ,  porque  fué  el  mayor  que  en  esta 
vida  recibió ;  lo  cual  parece  porque  todos  los  demás 
desde  á  tres  días  se  remediaron ,  y  este  solo  fué  el  mas 
dificultoso  de  remediar.  En  tanto,  que  cuantas  cosas 
obró  y  agora  obra  Cristo  después  de  resucitado,  cuan- 
tos milagros,  maravillas  y  cosas  nuevas  se  hacen ,  todas 
tienen  es  te.  fin,  y  no  el  menos  principal ,  que  es  quitar 
la  infamia  del  santo  nombre  de  Jesucristo ;  y  por  solo 
este  fué  permitido  á  los  apóstoles  bautizar  al  principio 
en  su  nombre,  por  forma ,  aunque  les  había  sido  man- 
dado bautizaren  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del 
Espíritu  Santo ,  y  para  esto  fué  elegido  san  Pablo,  para 
que  llevase  el  nombre  de  Jesucristo  á  los  gentiles  y  á  los 
hijos  de  Israel.  Para  esto  se  repartieron  los  apóstoles  por 
todo  el  mundo,  para  que  el  nombre  de  Jesucristo,  que 
por  todo  él  estaba  disfamado,  tornase  á  cobrar  su  fama, 
y  apenas  todos  ellos  pudieron  quitarle  la  infamia  que  los 
judíos  le  habían  causado,  ni  creo  que  se  ha  de  acabar 
de  quitar  hasta  los  tiempos  del  juicio  final ,  cuando  el 
mesmo  Señor  y  su  cruz  aparecerán  gloriosos  y  con  po- 
deres de  tomar  de  sus  enemigos  y  disfamadores  entera 
venganza. 

Y  porque  aquí  se  diga  todo  lo  que  toca  á  la  deshonra, 
¿qué  mayor  puede  ser  de  un  hombre  de  la  autoridad  y 
opinión  del  Señor,  que  fuese  llevado  por  aquellas  calles 
de  tribunales  en  tribunales,  y  al  cabo  salir  sentenciado 
á  muerte  de  cruz?  ¿Qué  dijéramos  de  un  hombre  cuya 
causa  fuera  acusada  por  los  religiosos,  y  vista  por  am- 
bos tribunales,  eclesiástico  y  seglar,  con  asesoría  de  la 
Inquisición  y  de  la  Audiencia  real ,  y  vista  por  los  ojos 
del  mesmo  Rey ,  con  pareceres  de  muchos  frailes  y  le- 
trados?¿Quién  dijera  que  iba  aquel  proceso  mal  sustan- 
ciado y  sentenciado?  Pues  desa  manera  salió  Cristo  ál 
monte  Calvario,  acosado  por  los  religiosos  de  aquel 
tiempo ,  que  eran  los  fariseos ;  relajado  ante  Pilato  por 
los  pontífices  y  príncipes  de  los  sacerdotes ,  remiti- 
do al  rey  Heródes,  y  pedida  su  muerte  á  voces  de  todo 
el  pueblo;  sentenciado  á  morir  en  Ka  cruz  afrentosa- 
mente entre  dos  famosos  ladrones,  y  trocado  por  otro 
mas  famoso  ladreo  y  homicida;  sabiendo  éj,  como  sabia, 
que  había  sido  entregado  de  su  mesmo  dicípulo  y  la  ca- 
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lumnia.de  los  acusadores,  la  falsedad  de  los  testigos 
y  la  mesma  codicia  de  su  muerte  asentada  por  juez  en 
el  tribunal ;  la  forma  del  juicio  tan  apresurada ,  el  color 
de  religión  donde  era  todo  impiedad  y  blasfemia  con- 
tra Dios,  el  aborrecimiento  de  Dios  disimulado  con 
apariencias  falsas  de  su  honra  y  amor;  ¿qué  piensas  que 
sentiría  él ,  que  tal  sabia  y  tal  padecía? 

Tras  esto ,  ¿qué  pena  le  seria  aquella  noche  en  la  ce- 
na despedirse  desús  dicípulos,  que  tanto  queria'y  había 
traído  en  su  compañía?  Qué ,  demás  que  su  tristeza  de 
cada  uno  dedos  era  un  clavo  que  le  atravesaba  el  cora- 
zón ,  por  haberlos  de  dejar  aquel  poco  de  tiempo  solos 
y  desconsolados;  pero  con  su  ignorancia  sentirían  ha- 
ber dejado  sus  hacendillas ,  negado  á  sus  padres ,  rom- 
pido con  sus  deudos  y  conocidos,  por  andarse  tres  años 
tras  un  hombre  que  al  cabo  venía  á  morir  tan  deshon- 
rado y  á  dejarlos  descarriados,  silbados  y  mofados  en 
el  pueblo  y  en  el  mundo ,  herederos  de  tanta  ignominia 
como  de  su  muerte  les  habia  de  quedar,  con  gran  des- 
consuelo y  soledad. 

Pues  lo  que  en  el  huerto  padeció  después  desta  cena, 
¿]cómo  se  podrá  contar,  pues  excede  en  parte  á  lo  que 
padeció  en  el  monte?  Porque  á  cada  paso  parece  que  po- 
nía el  pié  en  un  clavo,  ó  por  mejor  decir,  el  corazón, 
pensando  cuan  apriesa  se  le  acercaba  tan  cruel  y  des- 
honrada prisión.  Y  llegado  ai  huerto,  escogió  tres  de  sus 
dicípulos  para  su  compañía,  de  que  se  vio  necesitado,  y 
estos  le  faltaron  por  el  sueño.  Derribado  en  oración  de- 
lante'del  Padre,  pidiendo  que  pasase  del  aquel  cáliz,  de- 
jó su  alma  desamparada,  y  ofrecióle  juntos  todos  los  tor- 
mentos, afrentas  y  dolores  que  otro  dia  liabia  de  pade- 
cer, que  fué  uno  do  los  mayores,  ó  el  mayor  que  tuvo  en 
todo  el  siguiente  dia;  porque  de  solo  el  pensamiento  de 
la  muerte  otros  suelen  desmayarse.  Tal  hubo  que  la  no- 
che antes  en  nuestros  tiempos ,  estando  sentenciado  á 
muerte,  de  solo  el  pensamiento  encaneció,  no  siendo  la 
muerte  cierta,  pues  al  fin  no  murió  de  aquella  vez;  ¿qué 
seria  teniendo  el  Redentor  la  suya  tan  certísima  cuanto 
era  su  ciencia  divina  y  la  sentencia  del  cielo?  Y  no  solo 
la  muerte ,  pero  todos  los  demás  trabajos  y  dolores  que 
antes  della  habia  otro  dia  de  padecer.  Dije  que  no  me 
parecía  mas  intolerable  aflicion  que  la  del  dia  siguiente, 
porque  no  hay  muerte  tan  amarga  nidolorosaque  traiga 
juntos  tantos  dolores  como  él  allí  padeció/que  es  una  co- 
sa que  agrava  mucho  los  trabajos  padecerlos  juntos,  co- 
mo del  santo  Job  y  del  pobre  Lázaro  dijimos  en.  sus  lu- 
gares. Fuera  deso,  la  misma  muerte  en  sí  no  fué  tan  po- 
derosa y  fuerte  como  el  pensamiento  que  Cristo  aquí 
tuvo  della ;  porque  la  muerte  real  ni  se  atrevió  ni  pudo 
sacar  al  Señor  sangre  de  su  cuerpo ,  sino  fué  mediante 
los  instrumentos  de  azotes ,  espinas  y  clavos,  pero  aquí 
-  sin  ninguno  dellosle  sacó  sudor  de  sangre  por  todo  el 
cuerpo;  lo  cual  procedió  lo  uno  del  desamparo  que  el 
sentido  del  Señor  tuvo  de  todo  favor  en  aquella  hora , 
porque  ni  rindió  al  temor  que  tuvo  sus  fuerzas  para  quo 
no  pelease  con  ellas,  ni  causó  en  su  carne  y  alma  insen- 
sibilidad, como  pudiera,  para  no  sentir  mucho  las  cosas 
que  tenk  en  su  aprehensión;  ni  se  valió  de  su  divini- 
dad, como  pudiera,  antes  hizo  quedesamparase  en  aque- 
lla hora  á  su  santa  humanidad ;  ni  puso  los  ojos  en  la 
gloria  de  su  cuerpo  que  por  allí  merecíale,  como  atrás 
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queda  dicho ,  suele  dar  gran  esfuerzo  al  que  padece, 
«parlando  su  pensamiento  deslos  tu  ni  mulos  que  temía, 
y  poniéndolos  eu  la  gloria,  ó  siquiera  repnrtiéndolos, 
para  templar  con  el  uno  al  de  los  tormentos.  Lo  segun- 
do procedió  del  gran  valor  y  fuerza  can  que  peleó  en 
aquella  agonia ;  el  cual  llamo  afuera  los  espíritus  y  la 
sangro,  como  acaece  algún  valiente  que  quiere  probar 
susfnorzasenuna  rara  prueba  dcllas,  que  suele  por  los 
oídos  y  narices  reventar  la  sangre;  pero  eso  es  cosa  do 
rura ,  como  la  del  verterla  por  lodos  los  poros  del  cuer- 
po con  solo  el  valor  del  ánimo  ,  que  peleaba  contra  el 
líTOOr  de  tan  increíbles  dolores  que  otro  dia  esperaba. 

Y  pues  tratamos  de  los  trabajos  en  que  siempre  Jesu- 
cristo vivió ,  y  este  parece  encerrarlos  lodos  juntos  con 
tanta  fuerza ,  es  bien  notar  que  esta  aprehensión  que 
el  Si'íinr  aa  el  Imcrio  tuvo  de  todos  ellos  juntos,  no  la 
tuvo  solamente  on  el  Imcrio  de  Gelaerannl .  Bl  una  viz 
sola ,  sino  lodos  los  días  de  su  vida ,  desde  la  bora  que 
en  el  vientre  de  su  madre  fué  concebido;  desde  el  cual 
comenzó  a  decir  aquel  verso  del  salmo  :  Aparejado  es- 
lii ,  Señor,  mí  corazón  ,  aparejado  está  mí  corazón;  lo 
cual  repite  dos  veces  porque  se  entienda  cuan  apare- 
jada eslnba:  Aparejado  esloy  en  el  cuerpo,  aparejado 
estoven  el  alma,  aparejado  con  la  razan,  aparejado  con 
los  sentidos,  aparejado  para  oir,  y  aparejado  para  obe- 
decer ;  aparejado  en  mí ,  que  soy  cabeza,  y  aparejado  en 
mis  miembros,  que  se  llegaron  a  mi,  que  lumbíen  senliu 
esle  por  gran  trabajo.  Tara  entender  esto  es  necesario 
advenir  que  dcsdcoquel  primero  ínstame  que  fué  con- 
cebido el  Señor  fué  tan  perfecto  nombre  como  agora ; 
y  en  siéndolo,  le  fué  revelada  la  perdición  del  inundo, 
los  males  y  pecodos,  el  destierro  de  los  justos  del  pa- 
raíso, y  la  necesidad  que  para  el  remedio  destos  males 
había  de  su  persona,  por  serde  infinita  juslícia  y  limpie- 
za, jr  juntamente  la  grandeza  y  causa  délos  tormentos, 
para  que  se  viese  si  podía  ó  quería  ponerse  í  tanto  ries- 
go y  trabajo  por  la  gloria  del  Padre  y  el  provecho  y  re- 
medio de  los  hombrea.  A  locuulél  respondió  desde  aquel 
punto  por  toda  su  vida  con  aquel  verso  :  Aparejado  está, 
Señor,  mí  corazón.  Y  deaquisc  entiende  el  verso  de  san 
Agustín  en  el  cántico  :  Tu  ad  liberandum ,  ele. ,  non 
horruisti  virginis  ulcrum ,  porque  allí  se  le  representó 
la  pasión.  Y  de  aquí  es  que,  asi  por  su  perfecto  co- 
nocimiento y  memoria  cuino  por  la  voluntad  con  que 
los  aceptó  y  habiu  de  padecer,  lenia  siempre  sus  pe- 
nas, trabajos  y  persecuciones  de  enemigos  delante  de 
los  ojos,  como  él  dice  en  un  salmo  :  Porque  yo  estoy 
prcslo  y  aparejado  para  los  azules,  y  mi  dolor  esté  siem- 
pre delante  de  mi.  Y  dice,  del  dolor  delosazoles,  por  el 
mayor  y  nías  afrentoso  y  donde  losjudíos  cargaron  mas 
la  mano ,  encomendándolo  ú  los  sayones  mas  inhuma- 
nos y  groseros.  Y  uola  lo  que  dice  luego ,  que  su  dolor 
es  de  todos  los  dolores  hecho  uno ,  el  cual  estaba ,  no 
una  vez,  sino  siempre,  delante  de  su  alma.  Pues  consi- 
dera tú  agora  aquel  corazón  peqtieñito  recien  criado, 
que  apenas  tenía  ser,  y  ya  estaba  bañado  de  tristezas 
tales,  que  ú  veces  da  mayor  tormento  el  esperar  una 
adversidad  que  el  padecerla.  De  aquí  se  entiende  cómo 
toda  la  vida  del  Salvador  fué  como  el  dia  de  su  pasión, 
puessicmprelateuiadelanledelosojos.con  lodos  los 
demás  trabajos  y  tormentos  que  cu  la  vida  padeció.  Mu- 


ibas  veces  aconlecc  que  estamos  reconciliados  coa  d 
que  nos  hizo  una  injuria  y  hechas  las  muíala  Je* ,  J  dun- 
do le  vemos  ,  naturalmente  nos  uparíamos  y  liuimoí, 
porque  el  corazón  huye  del  que  lo  ofendió.  Aquí  »erái 
la  mansedumbre  del  Redentor,  que,  siendo  todo  su  tr*- 
to  con  sus  enemigos ,  cuyos  pedios  él  conocía  ser  ai- 
fiados  y  deseosos  de  le  bober  la  sangro ,  no  huía,  itit« 
los  enseñaba ,  curaba  y  predicaba ;  pero  no  es  posiblt 
que,  viendo  el  daño  y  traición  que  le  trataban,  no  li- 
viese  alguna  tristeza  natural ;  pero  á  lo  menos  toda»  lit 
veces  que  seucordasc  do  las  cosasquese  lo  habían  de 
dar  después,  lu  había  de  lener  mayor,  yol  mesaiosela» 
acordaría,  por  el  deseo  que  tenia  de  nuestra  salud. 

Esle  tan  grave  y  tan  por  Dado  dolor  que  a 
rior  el  Señor  padecía ,  tiene  6  los  que  profundamente 
lo  contemplan  espantados  cómo  por  momentos  no  1* 
quitaba  la  vida  sin  tiempo ,  siendo  tantos  y  Un  contra- 
rios los  torbellinos  del  dolor  y  tan  altas  las  ondas  de  li 
tristeza  en  tan  revuelto  mar;  cómo  podía  comer  lo- 
cado que  bien  le  supiese ;  qué  sueño  pudín u  lomar  ojos 
que  tanta  ruzou  tenían  para  llorar;  cómo  no  abrasa- 
ba lan  gran  cuidado  su  corazón;  cómo  uo  turbaba  «I 
juicio  tan  crecida  turbación;  cómo  lanía  cari 
pensamientos  de  tristeza  le  dejaban  entender  en  olri 
cosa ;  cómo  no  le  venia  siempre  á  la  boca  cosa  que  Un- 
to tenia  en  el  corazón;  cómo  pudo  vivir  tanto,  ftm  di- 
ce el  Sabio  que,  asi  como  la  polilla  gasta  la  ropa  yd 
gusano  carcome  la  madera,  así  la  tristeza  daña  al  co- 
razón y  las  grandes  cuidados  acortan  los  dios.  Y  en  oln 
parte  dice  que  á  muchos  mató  la  tristeza;  porque  como 
la  eiperiencia  enseña,  las  fuerzas  del  alma  superiores,  y 
las  inferiores,  las  interiores  y  exteriores  son  entre  si  Un 
hermanadas ,  que  se  comunican  todo  Ib  que  sienten ,  i 
las  unas  dan  parte  alas  otras;  vemos  que  si  el  corazón 
tiene  algún  pensamiento  de  gozo,  luego  nos  mostra- 
mos alegres  en  el  rostro  y  fácilmente  reírnos ;  si  pensa- 
mos alguna  cosa  de  temor  y  espanlo,  súbitamente  se 
nos  erizan  los  cabellos  y  habernos  miedo ;  si  alguna  co- 
sa triste,  ó  lloramos  ó  mostramos  el  rostro  ai) 
suerte  que  cualquier  mudanza  ó  alteración  que  hay 
en  lo  interior  se  muestra  luego  en  lo  citerior ,  por  la 
gran  vecindad  y  umislad  que  el  cuerpo  y  alma  se  tie- 
nen. Y  de  aquí  es  que  lanía  tristeza  se  podría  causar 
en  una  persona  que  muriese  dellu;  y  pues  en  ninguno 
de  los  hombres  se  ha  bullado  tanta  como  en  Crislo ,  él 
había  de  vivir  y  sosegar  menos  que  lodos  los  hombres. 

A  esto  se  responde  que ,  asi  como  en  cada  uno  de  sus 
irabajos  por  sí  fué  necesario  valerse  de  la  divinidad  ó 
de  otros  remedios  para  no  morir,  tales  eran  y  tan  rigu- 
rosos y  intolerables,  como  en  el  síguienle  párrafo  se 
dirá ;  de  manera  que  sin  milagro  ninguno  otro  viviera  ni 
saliera  vivo  de  sus  manos;  así  que,  la  divinidad  loque 
allí  obraba  no  era  no  sentirlos ,  sino  que  el  excesivo  do- 
lor y  sentimiento  no  acabase  la  vida  en  ninguno  dellM 
fué  necesario  usar  deste  remedio ,  mas  que  en  el  tra- 
bajo y  tormento  de  que  agora  hablamos.  Esto  dice  el 
Señor  en  un  salmo  :  Si  no  fuera  porque  el  Señor  era  mi 
favorecedor ,  poco  menos  estuviera  ya  eu  la  sepultura; 
pero  no  había  resbalado  tantico,  cuando  me  daba  la 
mano  tu  misericordia ;  y  asi ,  en  lodos  los  dolores  sentía 
tu  consolación  tan  grande  cuanto  lo  eran  ellos.  Ve 
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es  que  no  mostraba  defuera  tanto  dolor  cuanto  dentro 
tenia  tristeza  en  el  alma,  cuya  figura  eran  las  ventanas 
del  templo ,  que  á  la  parte  de  dentro  eran  mas  rasgadas 
y  mayores.  Esto  era  providencia  del  Padre,  y  él  lo  obra- 
ba en  sí  y  lo  consentía  porque  no  muriese  sin  tiempo, 
y  antes  de  poner  en  obra  puntualmente  todo  á  lo  que 
vino  del  cielo ;  pero  ya  que  se  llegaba  el  tiempo  del  pa- 
decer, escondió  los  consuelos  y  los  efectos  acostum- 
brados de  la  divinidad ,  y  dejó  á  su  humanidad  santísima 
desamparada  dellos,  peleando  con  mas  trabajo,  contra 
lo  cual  despertó  y  azoró  los  trabajos  de  su  muerte  y  pa- 
sión ,  que  tan  cercanos  estaban ,  y  el  temor  dellos  para 
que  en  esta  hora  peleasen  con  ellos  y  gustase  de  espa- 
cio áqué  sabia  la  muerte  y  los  ministros  que  consigo 
trae,  que  son  los  dolores,  como  haciendo  vigilia  ó  en- 
sayo de  todos  ellos. 

Tras  esto,  las  desacatadas  manos  de  los  que  vinieron 
i  prenderle,  la  priesa  de  la  ejecución  de  lo  que  poco 
antes  había  aprehendido ,  el  haber  de  acudir  á  la  liber- 
tad de  los  dicípulos,  la  traición  del  uno  dellos,  la  priesa 
de  los  tribunales,  la  negación  de  san  Pedro,  aquella 
noche  tan  larga  gastada  en  atormentarle ,  la  crueldad  y 
multitud  de  los  azotes ,  las  burlas  y  mofas  cuando  le  vis- 
ten, ora  de  andrajos  de  púrpura,  como  á  rey  de  burla, 
ora  de  blanco,  como  á  loco ,  cuando  le  escupen ;  de  lo 
cual  dice  un  doctor  que  el  paño  que  en  los  ojos  le  ponían 
en  achaque  de  jugar  con  él  á  adevina  quién  te  dio,  no  era 
sino  porque  el  rostro  suyo  era  tan  grave  y  venerable, 
que  no  tenían  brazos  para  hacerle  mal ,  y  con  todo  eso, 
le  escupían  en  él.  ¿Qué  diré  de  cuál  le  paró  Pilato  para 
sacar  alguna  compasión  de  aquella  dura  canalla?  Qué  de 
las  buenas  esperanzas  que  apenas  nacían  cuando  se  se- 
caban? Que  es  uno  de  los  grandes  dolores  que  se  pue- 
den decir  de  un  hombre  desdichado,  cuyas  cuitas  él 
quiso  también  padecer;  porque,  asi  como  la  deshonra 
decíamos  que  sale  mas  puesta  á  par  de  la  honra,  como 
todas  las  colores  y  otras  cosas  á  par  de  sus  contrarias , 
así  el  temor  se  dobla  puesto  junto  á  una  esperanza,  que 
presto  se  marchita ,  aunque  en  naciendo  estaba  verde. 
¿Qué  tuvo  destas  el  Redentor?  Lo  primero,  cuando  te- 
miendo Pilato  su  condenación  por  haber  oidoque  era 
Hijo  de  Dios,  y  se  encerró  á  tratar  con  el  Señor  deste 
punto,  en  que  resplandecía  una  luz  y  cíertc  esperanza 
de  libertad  y  salud,  y  cuando  remitió  el  conocimiento 
déla  causa  Pilato  á  Heredes,  que  por  oídas  tenia  divino 
concepto  de  Cristo,  ¿quién  no  esperara  breve  y  favo- 
rable conclusión?  Pues  cuando  puso  Pilato  la  libertad 
de  Cristo  en  manos  y  elección  de  aquel  pueblo ,  á  quien 
con  tantas  y  tan  piadosas  obras  tenia  Cristo  obligado; 
cuando  les  dio  poder  que  librasen  al  homicida  que  qui- 
taba lívida  á  los  hombres,  ó  al  que  se  la  daba  tan  ma- 
ravillosamente á  los  muertos ;  cuando  avisó  su  mujer  al 
juez  de  lo  que  en  visión  había  visto ,  y  le  amonestó  que 
no  condenase  á  aquel  justo,  ¿qué  fué  todo  esto  sino 
llegar  el  negocio  á  las  puertas  del  buen  suceso?  Pues 
este  subir  de  esperanzas  y  bajar  tan  súbitamente  á  te- 
mores, este  tener  casi  asida  la  libertad  y  buen  suceso  de 
negocio  tan  peligroso  y  despintarse  de  improviso ,  ¿qué 
cosa  hay  mas  triste  ni  amarga?  Pues  no  quiso  el  Señor 
privarse  deste  trabajo  de  andar  entre  esperanzas  y  te- 
mores con  tan  repentinos  sobresaltos,  aunque  para 
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quien  tan  bien  sabia  en  lo  que  había  de  parar,  y  los  me- 
dios, ninguno  puede  decirse  sobresalto,  ni  podía  te- 
nerle sino  es  por  su  voluntad  y  elección ;  pero  destas 
súbitas  mudanzas  solo  tomó  lo  que  era  penoso,  por  no 
pasar  sin  toda  pena.  Pero  pues  este  párrafo  no  ha  sido 
posible  acortarle,  bien  será  ni  menos  cortarle. 

S.  III. 

De  lo  que  el  Seflor  padeció  desde  la  sentencia  basta  la  ejecución 

de  su  muerte. 

El  presideute  Pilato,  después  de  hechas  las  diligen- 
cias ,  á  su  parecer  todas ,  lavadas  sus  manos  de  la  muer- 
te del  Señor,  al  fin  vino  á  pronunciar  sentencia  de 
muerte  contra  él ,  entregándole,  para  ser  crucificado,  á 
sus  enemigos ;  la  cual  oída,  levantó  aquel  ingrato  y  cie- 
go pueblo  grandes  voces  y  gritos  de  placer.  Tenían  á 
punto  ya  la  cruz,  la  cual  luego  le  cargaron  sobre  sus 
hombros ;  cosa  la  mas  inhumana  y  cruel  que  el  mundo 
jamás  usó ,  pues  no  hay  condenado  tan  triste  y  desfavo- 
recido á  quien  la  natural  piedad  no  esconda  los  instru- 
mentos de  su  muerte  y  procure  hacerla  cuanto  puede 
mas  fácil  y  tolerable.  Aquí  le  cargan  la  cruz  para  que 
desde  luego  la  sienta;  y  si  el  sentimiento  era  grande, 
no  es  de  espantar,  pues  el  apóstol  san  Pablo  dice  que 
trae  allí  cosidos  los  pecados  del  mundo ,  que  pesan  tan- 
to, que  ni  el  cielo  ni  la  tierra  ni  el  agua  pudieron  sufrir 
su  peso.  Lo  primero  en  los  ángeles  que  cayeron,  lo 
segundo  en  el  caso  de  Coré  y  Datan,  lo  tercero  en 
Jonás  cuando  se  hundió  en  la  mar  por  la  inobediencia; 
y  asi,  no  es  maravilla  que  el  Redentor  fuese  con  ella  ar- 
rodillando, con  sus  hombros  flacosdel  mal  tratamiento 
de  la  noche  y  su  delicada  complexión ,  á  lo  cual  se  aña- 
dió la  maldición  en  que  caía  por  la  ley ,  no  solo  el  que 
en  ella  moría ,  pero  el  que  á  ella  tocaba ;  por  lo  cual  con 
tanto  cuidado  advierte  el  Evangelista  que  Simón  Cire- 
neo,  que  le  fué  dado  al  Señor  por  ayuda  para  llevar  la 
cruz  ( porque*  toda  tardanza  les  parecía  larga  basta  ver- 
le puesto  en  ella ) ,  era  padre  de  Alejandro  y  de  Rufo, 
para  que  se  entendiese  que  era  gentil  de  nación ,  por- 
que ningún  judio  osaba  llegar  á  ella.  Ibase  el  Señor  por 
aquel  amargo  camino ,  crucificándose  en  la  cruz  que 
llevaba;  no  preguntaba,  como  Isaac,  dónde  estaba  el 
sacrificio  para  aquella  leña ,  porque  él  sabia  que  no  ha- 
bía otro  sino  él.  Llegados  al  Calvario ,  mandante  desnu- 
dar con  mucha  priesa,  para  mas  no  se  vestir.  El  Señor 
lo  hizo  como  sus  fuerzas  podían ,  que  eran  pocas,  por 
tener  lastimados  y  enconados  todos  los  niervos  y  cch 
yunturas ,  y  asi ,  no  podía  como  quería  mandar  los  bra- 
zos; y  pensando  los  ministros  de  su  muerte  que  se  des- 
nudaba de  mala  gana,  como  los  otros  condenados 
suelen ,  echan  mano  de  sus  vestiduras  con  fuerza  ra- 
biosa ,  y  consiéntese  desnudar  de  grado  por  vestir  la 
desnudez  de  los  pecadores  y  de  los  primeros  padres, 
acordándose  de  aquellas  primeras  vestiduras  de  pieles 
del  paraíso  terrenal,  que  significaban  este  despojo; 
porque,  no  solo  fué  desnudo,  sino  desollado  este  Corde- 
ro de  Dios ,  por  haber  salido  con  las  vestiduras  la  carne 
y  cuero  que  los  azotes  habían  levantado,  y  manaba  la 
sangre  que  con  las  vestiduras  había  sido  detenida;  así 
que  no  suda  ya  sangre ,  como  en  el  huerto ,  sino  hilos 
de  sangre  manan  de  las  fuentes  del  Salvador. 
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Tras  esto ,  como  la  muer  le  se  le  iba  á  mas  andar  acer- 
cando, sus  ministros,  que  eran  los  tormentos,  se  iban 
mas  incrueleciendo;  porque,  como  aquella  pasión  era 
paga  en  recompensa  de  laqueen  el  infierno  habia el  pe- 
cador de  padecer,  parcélasele  en  que  todos  los  sentidos 
del  Redentor  fueron  allí  atormentados.  La  vista  lo  fué, 
perqué  ninguna  cosa  miraba  que  no  le  causase  pena  y 
tormento :  si  miraba  delante  desí ,  veia  los  clavos,  mar- 
tillo ,  los  cordeles  y  otros  instrumentos  con  que  luego 
liabia  de  ser  crucificado;  si  miraba  atrás,  veia  á  su  ma- 
dre lastimadísima  de  sus  tormentos,  y  á  las  mujeres  que 
le  lloraban  con  gran  desconsuelo ;  si  miraba  al  un  lado, 
vciuá  los  sayones; si  al  otro,  los  ladrones;  si  miraba 
á  lo  alto ,  veia  una  cruz  levantada ,  donde  habia  de  ser 
luego  puesto ;  si  recogía  á  su  pecho  la  vista  por  no  ver 
estas  cosas,  veia  su  desnudez,  que  para -una  persona 
grave  es  áspera  y  vergonzosa ,  no  por  sus  pecados ,  sino 
por  los  nuestros.  El  olfacto  recebia  pena  del  mal  olor  del 
estiércol  y  de  la  carne  podrida  de  los  cuerpos  muertos 
délos  que  allí  eran  ajusticiados;  los  oídos  la  recebian 
de  la  vocería  de  la  gente :  unos  daban  gritos  de  compa- 
sión, otros  de  mofa,  y  otrosí,  de  las  blasfemias  que 
contra  él  y  contra  el  Padre  eterno  se  decían.  El  gusto 
era  atormentado  de  grandísima  sed ,  que  los  tormentos 
y  la  mala  noche ,  el  polvo ,  «I  sudor  y  cansancio  del  ca- 
mino habían  causado ,  y  mucho  mas  con  el  remedio  de- 
lla  ,  que  fué  la  hiél  y  vinagre.  El  sentido  del  tacto,  de- 
más de  las  heridas  y  azotes  con  que  fué  por  mil  partes 
rasgado,  fué  allí  atormentado  ul  tiempo  que  le  quitaron 
la  ropa ,  que  con  el  calor  y  sudor  venia  pegada  á  los 
azotes,  y  cuando  le  quitaron  la  corona  para  desnudar- 
le, y  luego  se  la  volvieron  á  poner,  que  aunque  siempre, 
desde  que  se  la  pusieron  al  principio ,  iba  continuando 
el  dolor  que  causaba,  pero  allí  se  renovó ,  y  con  tanta 
mas  crueldad ,  cuanto  tenia  ya  enconados  los  agujeros 
de  los  espinas,  y  por  hacerse  en  la  carne  enconada  otros 
nuevos  al  tornársela  á  poner,  pues  no  acertaron  ni  es- 
tudiaron de  ponerla  como  venia ;  y  no  hay  duda  sino 
que  estos  fueron  gravísimos  dolores ,  así  por  haberse 
puesto  las  llagas  mas  dolorosas  al  tirar  de  la  ropa  pe- 
gada ( por  lo  cual  los  zurujanos  suelen  con  gran  tiento 
despegar  de  las  heridas  y  llagas  que  han  de  curar  los 
pañi  tos  y  las  hilas,  por  no  causar  dolor  al  herido),  co- 
mo también  porque  el  viento  que  en  el  monte  corría, 
por  poco  que  fuese,  habia  de  enconar  con  mas  dolor 
cada  una  de  aquellas  llagas. 

Pues  la  inhumanidad  con  que  fué  puesto  en  la  cruz, 
donde  le  mandan  los  ministros  de  maldad  tender  para 
ver  cómo  le  .viene  la  nueva  ropa  de  dolores  que  en  aquel 
tablero  le  quieren  cortar.  El  manso  Cordero ,  como  si 
le  pidieran  alguna  de  las  mercedes  acostumbradas ,  se 
echa  de  espaldas  en  la  cruz,  echando  á  ellas  todas  las 
injurias  pasadas  y  presentes,  abre  los  ojos  y  ofrécese 
á  su  Padre ;  hacen  ellos  señales  donde  se  den  los  barre- 
nos ,  y  pensando  que  el  Salvador  se  encogía  adrede, 
porque  la  cruz  era  grande  y  quedaba  mucho  vacío  y  so- 
brado ,  barrenaron  con  mayor  distancia ,  con  intención 
que  diesen  de  sí  los  niervos  de  Cristo  encogidos ,  y 
echando  mano  á  uno  de  los  clavos ,  asiéntanlo  sobre  la 
mano  izquierda  del  Señor,  porque  está  mas  cercana  del 
corazón  y  siente  mas  pena ;  y  como  acudiesen  allí  todos 


los  niervos  y  sangre  por  los  golpes  enteles  que  con  el 
grueso  clavo  abrían  la  mano  ( aunque  detenida  del ,  no 
corría  sangre,  que  después  corrió  en  abundancia),  que- 
dó el  otro  lado  como  amortecido.  Viendo  los  ministros 
del  infierno  que  el  cuerpo  se  habla  encogido  mocho, 
temieron  no  se  desgarrase  la  mano  al  tiempo  de  alar 
al  otro  barreno ,  por  esto  inventaron  una  diligencia, 
que  fué  atarle  el  brazo  fuertemente  por  la  muñeca  á  h 
cruz ,  con  ciertas  vueltas  de  recio  cordel ,  porque  de  la 
otra  parte  pudiesen  tirar  á  su  placer  sobre  seguro;  y 
porque  e)  sayón  que  habia  de  tirar  del  otro  brazo  diese 
lugar  al  que  habia  de  hincar  el  clavo  en  la  mano  dere- 
cha, ató  otro  cordel  junto  con  aquella  mano,  tirando 
con  toda  su  fuerza;  sonó  el  descoyuntamiento  de  los 
huesos ,  y  extendidos  los  niervos  de  ambos  brazos ,  hi- 
cieron cumplidamente  llegar  la  mano  al  barreno  distan- 
te, y  sirviéronse  de  la  primera  industria,  atando  la  mu- 
ñeca á  la  cruz ,  porque  al  atar  de  los  pies  no  desgarrase 
alguna  de  las  manos ,  porque  tampoco  ellos  llegaban  al 
lugar  señalado.  Alzándola  crur,  se  renovaron  los  gritos 
de  aquella  gente,  y  dejando  caer  la  cruz  en  el  agujero 
que  habían  cavado  en  una  peña,  dando  un  grande  golpe, 
lloraban  amargamente  los  devotos,  gritaban  los  incré- 
dulos ,  y  la  Madre ,  que  tan  martillado  tenia  el  corazón, 
se  postró  en  tierra  cuando  vio  á  su  Hijo  levantado  en  el 
aire;  entonces,  para  que  mas  presto  clavasen  los  píes, y 
para  eso  tirasen  del  los,  átenlos  con  otro  recio  cordel, 
concertándolos  primero  cómo  habían  de  ser  enclava- 
dos ,  ycolgándose  dellos  el  verdugo,  que  tiraba ,  asien- 
tan otro  clavo  mas  recio ,  que  para  ellos  tenían  guar- 
dado :  desta  manera  fué  estirado  el  santo  Cordero  en  el 
asador  de  la  cruz ,  que ,  aunque  sus  huesos  no  fueron 
quebrados,  pero  fueron  tan  desgobernados,  que  no  solo 
fueron  contados,  como  él  dice  en  un  salmo,  mas  aun 
desparcidos,  como  se  dice  en  otro. 

Entre  tanto  procuran  poner  el  titulo  para  deshon- 
rarle ,  y  quitan  los  cordeles  de  las  muñecas  porque  ya 
no  colgase  el  cuerpo  deltas,  sino  de  los  clavos,  que  do- 
lian  mucho  mas ;  y  desta  manera  quedaron  estiradas  las 
cuerdas,  que  son  los  miembros  del  Señor,  en  aquella 
verdadera  arpa ,  que  es  la  cruz.  ¡Oh  Señor  mió!  Peor 
os  veo  y  mas  doloroso  que  si  fuéredes  despedazado; 
porque  cuando  despedazan  á  uno,  aunque  no  muera, 
la  parte  cortada  no  duele  ya ;  mas  en  tí ,  Señor ,  ningu- 
na parte  hay  que  no  duela,  ni  queda  ninguna  junta  con 
otra  ni  sin  dolor  inmenso;  no  quisiste,  Señor,  ni  aun 
este  consuelo;  todos  tus  miembros  te  quedan  juntos  y 
con  dolor,  significándonos  que  todos  nosotros ,  que  so- 
mos tus  miembros  juntos ,  te  dimos  tormento  en  la  cruz, 
y  que  todos  debriamos  de  dolemos  contigo  en  ella,  co- 
mo miembros  tuyos.  Y  no  se  acabó  aquí  el  dolprnisu 
crecimiento,  porque  se  le  dieron  muy  grandes  los  gol- 
pes que  en  las  cuñas  daban  los  ministros,  porqueta 
gente  no  derribase  la  cruz,  los  cuales  eran  renuevos  de 
los  que  recibió  cuando  le  crucificaban.  Estas  diligen- 
cias, industrias  y  invenciones  para  atormentar  al  Se- 
ñor no  son  invenciones  ni  imaginaciones  mías,  sino 
sacadas  de  los  doctores  que  la  pasión  y  dolores  del  Se- 
ñor traen  continuamente  en  la  consideración ;  y  aunque 
no  estén  tan  en  particular  en  la  historia  del  Evangelio, 
muchas  hau  recetado  por  revelación  muchus  personas 
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santas  y  devotas ,  y  cuando  no ,  de  la  rabiosa  envidia  do 
los  fariseos  y  de  oirás  cosas  que  el  Evangelio  dice ,  don- 
de se  declara  su  inhumanidad ,  se  coligen  en  buena  ra- 
zón; porque,  asi  como  entre  cristianos  y  aun  entre 
gentiles  no  hay  gente  tan  bárbara  que  no  se  duela  de 
ver  atormentar  á  uno,  aunque  según  leyes  humanas 
lo  tenga  merecido,  y  así  suelen  rogar  y  aun  pagar  á 
los  ministros  de  la  justicia  para  que  con  suavidad  ó 
sin  rigor  ni  mal  tratamiento  la  ejecuten ;  así  se  puede 
creer  de  aquella  gente  tan  indigna  y  rabiosa  contra  el 
Redentor ,  que,  demás  de  la  inhumanidad  que  los  mi- 
nistros de  la  muerte  del  Señor  tenían,  les  rogarían  y 
aun  pagarían  para  que  inventasen  nuevas  invenciones 
de  tormentos  con  que  ellos  hartasen  la  rabiosa  hambre 
de  la  enemistad  que  le  tenian ;  y  esta  licencia  de  pen- 
sar nos  dio  el  Espíritu  Santo  cuando  dijo  :  Hicieron  con 
él  cuantas  cosas  quisieron,  y  cierto  es  que  quisieron 
muchas. 

Lo  cual  también  se  colige  de  que ,  aunque  muchas 
personas  de  todos  estados  han  sido  muertos  crucifica- 
dos ,  pero  no  Fe  lee  que  fuesen  enclavados.  Fuélo  el  rey 
de  Hay,  fuélo  Aman,  del  palacio  de  Asuero ,  siete  hijos 
del  rey  Saúl  y  otros  muchos;  pero  sin  clavos,  lo  cual 
inventaron  para  atormentar  al  Señor,  que  aun  los  la- 
drones no  lo  padecieron ;  que  aunque  el  salmo  no  dice 
sino  que  le  clavaron  las  manos,  pero  evidente  es  el  tes- 
timonio do  san  Juan  y  de  santo  Tomás,  que  dijo  que 
para  creer  había  de  entrar  el  dedo  en  los  lugares  de  los 
clavos;  de  do  se  saca  cuan  gruesos  eran ,  pues  por  los 
agujeros  que  dejaron  cupo  el  dedo  grosero  del  Após- 
tol; lo  cu;i)  da  á  entender  el  tormento  grande  que  al 
Señor  aparejaron ,  como  es  el  de  la  cruz  y  clavos, 
porque  es  muerte  prolija  que  se  tiene  por  gran  tormen- 
to ,  no  como  cuando  ahorcan  ó  degüellan ,  que  se  estu- 
dia á  ruego  del  mesmo  condenado  que  se  abrevie;  lo 
cual  cuenta  Job  entre  la  buena  fortuna  de  los  malosquo 
viven  en  esta  vida  prosperados,  diciendo  que  después 
de  haber  pasado  sus  días  no  padecen  en  el  morir,  por- 
que mueren  en  un  punto ;  pero  la  muerte  de  cruz  es 
prolija,  doude  viven  siempre  los  dolores  en  las  partes 
roas  sensibles  del  cuerpo ,  que  son  pies  y  manos ,  llenos 
de  niervos  y  venas,  que  son  los  órgauos  del  mesmo 
sentido  del  tacto  que  allí  se  atormenta;  demás  deso, 
los  dolores  crecen  cada  credo  mas  con  el  peso  del  cuer- 
po, que  siempre  carga  hacia  bajo,  y  así  está  siempre 
desgarrando  y  ensanchando  las  heridas  y  acrecentando 
continuamente  el  dolor,  y  de  ahí  vino  á  ser  el  martirio 
tan  fuerte ,  que  solo  de  la  grandeza  del  dolor ,  sin  o  Ira 
llaga  mortal,  se  vino  á  arrancar  aquella  santa  ánima 
del  cuerpo.  Así  que ,  donde  tan  nueva  iuvencion  hubo, 
allende  de  la  corona  de  espinas ,  de  que  no  hallo  me- 
moria en  las  historias,  y  de  otras  que  para  tormento 
del  Señor  usaron,  no  es  encarecimiento  ni  imaginación 
lo  que  los  doctores  dicen  que  usaron  con  él. 

Puesto  pues  el  Señor  en  alto  con  tantos  dolores ,  le 
sobrevino  otro,  no  de  los  menores,  que  fué  tener  al  pié 
de  la  cruz  á  susanta  Madre  tan  dolorosa  y  desconsola- 
da. En  el  discurso  pasado  preguntamos  porqué  había 
el  Señor  consentido  que  su  Madre  se  hallase  presente  á 
sus  dolores  y  afrentas ,  y  respondimos  con  una  razón 
de  san  Agusliu  a  ella ;  agora  respondemos  con  otra  del 


K73 

mismo,  yes,  porque  quiso  el  Redentor  que  la  reden- 
ción de  los  hombres  fuese  tan  copiosa,  que  no  quiso 
dejar  dolor  que  no  gustase  por  los  hombres;  y  así,  no 
quiso  partir  del  mundo  sin  esto  dolor ;  el  cual  cuan 
grande  haya  sido,  entenderlo  ha  quien  considerare  có- 
mo por  momentos  iba  creciendo  en  el  Hijo  y  en  la  Ma- 
dre; porque  al  Hijo,  allende  de  sus  dolores ,  se  le  alle- 
gaba el  que  tenia  de  ver  el  de  la  Madre,  y  á  la  Madre 
se  lo  anadia  el  que  el  Hijo  tenia  de  verla  á  ella  doloro- 
sa. Luega  al  Hijo  se  le  doblaba  por  ver  é  lu  Madre ,  no 
solo  desconsolada  por  verle  tan  llagado  en  el  cuerpo, 
pero  por  pensar  la  llaga  de  su  alma ,  de  verla  á  ella  lla- 
gada de  pensar  que  su  pena  acrecentaba  la  del  Hijo ,  y 
así  se  iban  multiplicando  los  dolores  en  el  uno  y  en  el 
otro :  así  como  si  uno  se  está  mirando  en  un  espejo ,  si 
tiene  otro  espejo  en  el  pecho  enfrente  del  otro ,  allí  su 
representa  la  figura  del  primero  con  la  del  que  se  está 
mirando,  y  en  el  primero  se  torna  á  representar  el  del 
pecho  con  la  representación  del  primero  que  está  en  las 
manos,  que  tiene  del  segundo  y  su  figura ,  y  así  se  van 
las  figuras  y  espejos  multiplicando;  asieran  aquí  el  Hijo 
y  la  Madre  con  la  multiplicación  de  stisdolores.  Solo  en 
una  cosa  hay  diferencia ,  que  los  espejos  envían  sus  es- 
pecies cada  vez  mas  flacas,  y  vienen  á  tanta  flaqueza, 
que  apenas  pueden  percebirse ,  y  aun  la  imaginación 
nuestra  cerca  de  los  espejos  y  de  la  reflexión  de  los  do- 
lores del  Señor  y  de  su  madre  se  va  también  enflaque- 
ciendo, de  suerte  que  á  pocos  lances  no  alcanza  su  co- 
nocimiento distinto;  pero  los  dolores  destas  dos  lum- 
breras antes  iban  cada  vez  tanto  mas  creciendo,  cuanto 
se  iban  mas  multiplicando ;  y  asi ,  no  hay  poder  recoger 
ni  opear  que  tanto  fuese  este  dolor,  sino  dejado  al  que 
lo  padeció ,  y  contentarnos  con  solo  entender  que  corro 
mas  que  nuestra  corta  imaginación. 

En  medio  destos  dolores  se  le  ofreció  al  Señor  una 
ocasión  para  no  seutir  ninguno ,  que  tuviera  otro  por 
dichosísima  á  tal  tiempo ,  y  fué  una  piedad  que  usaba 
la  justicia  entonces  con  los  ajusticiados;  que  era  darlo 
una  cierta  bebida  de  cierto  vino ,  conficionado  con  mir- 
ra yencienso,  que  tiene  virtud  de  adormecer  el  sentido 
y  como  embolarle  para  que  no  se  sienta  el  dolor ;  pero  el . 
Señor,  aunque  lo  gustó  por  no  carecer  de  aquella 
amargura ,  pero  dice  el  santo  texto  que  no  lo  quiso  be- 
ber; y  asi,  como  desafiando  al  dolor  y  desechando  de 
sí  todo  aquello  con  que  pudiera  defenderse  en  aquel 
desafío ,  esperó  la  muerte ,  y  así  comenzó ,  después  de 
sus  dolores ,  á  sentir  los  fríos  tristísimos  de  la  muerte; 
y  diciendo  que  todo  era  ya  cumplido  y  acabado ,  bajan- 
do la  cabeza,  sintió  á  la  mesma  muerte  y  espiró.  Este 
es,  cristiano,  el  paso  donde  no  puede  tu  alma  sin  gran- 
de y  vergonzosa  nota  dejar  de  sentir  los  intensos  tralm- 
josde  tu  Dios  y  Señor,  y  llorar  tus  pecados  que  los 
causaron,  y  agradecer  el  inmenso  beneficio  quede  allí 
te  resultó,  y  admirarte  de  la  gran  misericordia  y  piedad 
que  Dios  usó  contigo  en  padecer  tantos  dolores  y  muer- 
te tan  á  solas  por  ti  tantos  años  antes  que  nacieses  y 
pecases,  y  juntamente  de  la  ceguedad  y  ingratitud  de 
aquella  gonte,  de  que,  sin  tener  sentido  ni  conocimiento, 
se  alteraron  las  criaturas  en  aquella  hora.  El  velo  del 
templo  se  abrió ,  como  diciendo  que  el  arca  del  Señor, 
que  antes  solía  salir  á  las  batallas,  si  pudiera,  saliera  a 


674 


FRAY  HERNANDO  DE  ZARATE. 


favorecerá!  desamparado,  y  para  que  Dios  todopoderoso 
desde  su  silla  viese  lo  que  pasaba ;  el  sol  se  escureció, 
alludiendo  á  lo  que  en  tiempo  de  Josué  se  detuvo ,  por- 
que no  se  cumpliese  'la  Vitoria  del  demonio  contra  el 
Señor;  la  tierra  tembló ,  no  pudiendo  sufrir  tan  grande 
agravio ,  y  temblando ,  mostró  que  sufría  contra  su  vo- 
luntad tanto  mal ,  y  no  pudo  hacer  mas  de  sacudirse  de 
lo  tener  en  sf  colgado;  las  piedras  se  herían ,  para  mos- 
trar que  los  corazones  empedernidos  son  los  que  mere- 
cen ser  heridos,  y  no  el  Señor  justo;  los  monumentos 
se  abrieron  para  que  ú  los  muertos  no  fuese  escondido 
este  negocio ,  y  ellos,  como  nuevos  jueces,  se  levanta- 
ron ú  ver  cosa  tan  extraña. 

J.  IV. 

De  cuan  graves  fueron  los  trabajos  y  dolores  del  Redentor. 

Porque  la  caridad  de  Jesucristo  vence  tanto  nuestra 
tibieza,  que  se  cansa  la  lengua  de  decir  y  la  pluma  de 
cscrebir  y  el  lector  de  leer  lo  que  Cristo  nunca  se  cansó 
de  padecer;  dejando  la  parte  de  sus  trabajos  por  decir 
que  tocan  el  alma  sola ,  aunque  en  parte  quedan  dichos 
cuando  se  trataba  de  los  del  cuerpo,  y  quedaba  por  de- 
cir de  la  pena  que  le  daban  los  pecados  del  mundo  por 
el  celo  que  tenia  de  la  honra  de  su  Padre ,  pues  solo  uno 
bastaría  á  darle  mayor  tormento  que  los  corporales, 
¿cuánto  mas  los  de  todo  el  mundo?  Lo  segundo,  la 
condenación  y  ingratitud  de  muchos  hombres  que  ha- 
bían de  despreciar  su  sangre ,  y  el  castigo  que  safna  que 
presto  había  de  enviar  Dios  sobre  aquel  pueblo  presente 
que  tanto  estrago  había  de  hacer  en  él;  solo  empleare- 
mos este  párrafo  en  advertir  la  gravedad  destas  pasio- 
nes dichas  y  las  que  no  se  dicen ,  aunque  ellas  son  tan 
graves  en  sí,  que  no  tiene  necesidad  de  ser  advertida 
otra  ninguna.  Lo  primero  se  ha  de  tratar  de  lo  que  en 
el  libro  cuarto  remitimos  para  este  lugar,  que  san  Juan 
Crisóstomo ,  aunque  con  recelo  de  nota  de  atrevimiento, 
decía  sobre  la  carta  que  escribió  á  los  de  Corínto  san 
Pablo,  que  los  apóstoles  habían  padecido  roas  que 
Cristo ,  cuyas  palabras  entonces  referimos  por  entero, 
y  agora ,  por  ser  muchas,  no  se  toman  á  referir;  que, 
aunque  se  puede  entender  haber  entendido  este  sauto 
doctor  de  las  muchas  maneras  de  trabajos  y  invencio- 
nes de  nuevos  tormentos  y  la  prolijidad  de  sus  prisiones 
y  martirios;  pero  el  recato  con  que  lo  dice  y  el  recelo 
que  le  noten  de  atrevido,  me  hace  pensar  que  entendió 
mas  advertidamente ,  mayormente  que  parece  querer 
eso  los  lugares  del  Evangelio  que  allí  trae.  Pero ,  sea  ó 
no  sea ,  guardando  el  rostro  á  las  letras  y  santidad  deste 
santo ,  me  atrevo  yo  á  decir  que  no  le  falló  razón  de  re- 
celarse de  alguna  demasía  ó  atrevimiento;  porque,  aun- 
que, como  digo ,  en  lo  que  toca  al  tiempo  de  sus  traba- 
jos fué  mas  largo,  pues  el  de  Cristo,  contando  desde  la 
oración  del  huerto ,  no  duró  cabales  veinte  y  cuatro 
horas,  como  muchos  mártires  padeciesen  muchos  me- 
ses y  aun  años;  pero  lo  que  el  Señor  en  estas  pocas  ho- 
ras padeció,  y  las  que  en  su  vida  y  cada  una  por  sí ,  fué 
muy  aventajado  en  rigor  á  todo  lo  que  ellos  padecieron. 
Lo  primero,  se  ve  claro  que  eran  tan  rigurosos  los 
trabajos  y  dolores  de  Cristo ,  que  ninguno  otro  pudiera 
vivir  con  ellos  sin  milagro  que  le  conservase  la  vida,  lo 
cuul  de  ninguno  se  dice  ni  lee  fuera  del;  porque,  aun- 


que había  en  sus  martirios  milagros  que  apagaban  el 
fuego,  que  abrían  la  mar,  quebraban  las  cadenas, 
abrían  las  cárceles  y  desbarataban  los  potros  de  los  tor- 
mento?; pero,  quedando  estas  cosas  en  su  fuerza  y  vir- 
tud ,  no  leemos  que  quedasen  con  vida ,  y  *sí  con  ella 
se  acababan;  pero  en  Cristo ,  con  ser  los  tormentos  de 
tanta  fuerza,  sin  quitársela  ni  aflojársela,  quedaba  el 
Señor  con  la  vida  para  padecerlos.  Ejemplo  sea  la  ham- 
bre del  desierto  y  el  ayuno,  pues  no  hay  quien  sin 
milagro  pueda  pasar  cuarenta  días  sin  comer;  pues  la 
aprehensión  dej  huertobien  pudiera  matar  á  otro ,  puei 
le  sacó  al  Señor  la  sangre  por  los  poros ;  los  asóles ,  tan- 
tos y  tan  crueles,  pues  la  ley  se  temiadela  muerte  del 
azotado  con  cuarenta  azotes,  ¿qué  vida  quedara  eos 
cinco  mil?  Pues  los  tormentos  de  la  cruz,  de  quien  dice 
Esaias  que  le  vio  como  un  leproso ,  llagado  de  pies  á  ca- 
beza ,  y  humillado  y  herido  de  la  mano  de  Dios,  como 
quien  dice  que  parece  que  no  se  fió  Dios  de  mano  de 
hombres  ni  de  demonios  para  herirle,  sino  que  él 
mesmo,  con  toda  su  fuerza ,  quiso  hacer  este  oficio;  y 
así  parece,  pues  estando  así,  tenia  tan  gran  fuerza  y 
virtud,  que  de  verle  morir  con  tan  recia  voz  se  convir- 
tió el  Centurión ,  diciendo  que  era  verdaderamenteHijo 
de  Dios.  Y  para  mayor  declaración  de  lo  que  este  discur- 
so pretende,  es  de  notar  lo  que  la  Sabiduría  dice  de 
Dios,  que  todas  las  cosas  hizo  en  su  cuenta  y  medida, 
y  con  hallarse  esta  razón,  peso  y  medida  en  todas  las 
cosas  criadas,  sola  la  pasión  y  tormentos  de  su  Hijo  se 
quedó  fuera.  Pareceráleá  alguno  que,  siendo  el  cuerpo 
de  Cristo  tan  pequeño,  que,  según  se  dice ,  no  excedía 
de  ocho  palmos,  no  podían  ser  sin  medida  los  dolores 
de  azotes  y  otros  tormentos;  pero  el  mesmo  Señor  que 
los  padeció  puedo  decir  al  que  tal  pensare  lo  que  otro 
tiempo  dijo  á  Abraham :  Cuenta  si  puedes  las  estrellas 
del  cielo;  que  aquí  son  las  llagas  y  dolores  del  cuerpo . 
de  Cristo.  Y  es  porque,  aunque  cabían  en  el  cuerpo 
pocos  azotes,  eran  tan  repetidas  y  apeñuscadas  las  lla- 
gas, que  cada  vez  que  llegaba  el  azote  señalaba  nueva 
estrella  sobre  las  que  estaban ,  mudando  la  primera  fi- 
gura, como  él  dice  en  un  salmo :  Añadieron  sobre  el 
dolor  de  mis  llagas;  y  no  dice  cuánto  añadieron ,  porque 
carece  de  número,  y  todas  juntas  carecen  mucho  mas 
del.  También  carecen  de  peso,  según  aquello  de  Job : 
Ojalá  se  pusiesen  en  balanza  los  pecados  por  que  pa- 
dezco y  los  dolores  y  calamidad  que  padezco,  que  sin 
comparación  seria  mucho  mas  el  dolor  que  los  pecados; 
porque,  aunque  ellos  son  innumerables,  convenia  que 
lo  que  redimia  excediese  á  lo  redemido.  Y  así  como  en 
otro  salmo  dice  que  le  rodearon  males  sin  cuento,  así 
pudo  decir  sin  peso  ni  medida. 

La  segunda  causa  desta  gravedad  es  la  delicadísima 
complexión  del  Hijo  de  Dios ;  porque,  como  fué  aquel 
cuerpo  santo  formado  de  la  sangre  purísima  y  virginal 
de  nuestra  Señora  y  milagrosamente  por  obra  del  Espí- 
ritu Santo,  y  todas  las  cosas  que  nacen  por  milagro  son 
mas  primas  y  perfectas ,  como  sau  Juan  Crisóstomo  di- 
ce ,  que  no  las  que  por  naturaleza ,  sigúese  que  aquel 
cuerpo  era  mas  delicado  y  mas  bien  acomplexionado 
que  los  otros;  así  que,  por  ser  de  materia  tan  delicada, 
por  ser  coneebido  por  milagro,  tiene  ser  mas  delicado, 
y  por  el  consiguiente,  mas  sensible,  como  san  Buen*- 
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ventura  dice;  asi  que,  por  esta  parte  tambieu  era  ma- 
yor su  tormento  que  el  de  los  apóstoles  y  mártires. 

Lo  otro  que  los  tormentos  del  Señor  hace  mas  graves 
y  dolorosos  es  aquel  desamparo  que  tuvo,  no  solo  en  el 
huerto ,  sino  en  la  cruz,  donde  fué  su  santa  ánima  des- 
amparada para  padecer  sin  ningún  género  de  consuelo 
al  tiempo  que  dio  sus  quejase  al  Padre,  diciendo :  Dios 
mío,  Dios  mió,  ¿por  qué  me  desamparaste  ?  Porque, 
por  satisfacer  ala  di  vina  justicia  y  mostrar  el  amor  con 
que  padecía ,  cerré  las  puertas  por  todas  partes  á  todo 
género  de  alivio  y  consolación ,  asi  del  cielo  como  de  la 
tierra,  en  que  fué  desamparado,  no  solo  de  sus  amigos 
y  dicípulos,  sino  también  de  su  propio  Padre.  Y  desta 
generalidad  decia  en  otro  salmo :  Soy  hecho  como  hom- 
bre sin  favor  y  ayuda ,  siendo  yo  solo  el  que  entre  los 
muertos  estaba  libre  del  pecado  y  de  merecer  muerte 
ni  pena.  Esto  mesmo  dio  á  entender  en  otro  salmo 
cuando  dice :  Atollado  estoy  en  el  cieno  y  no  hallo  pié 
sobre  que  estribar;  porque  estaba  en  la  cruz  y  veía  cer- 
rados los  corredores  y  ventanas  del  cielo,  sin  haber 
quien  se  asomase  ni  quien  mostrase  un  pequeño  con- 
suelo. Antiguamente  en  una  aflicción  que  tuvo  Jacob, 
con  que  se  quedó  dormido  en  el  campo ,  al  fin  vio  eutre 
sueños  una  escalera  que  llegaba  de  la  tierra  al  cielo,  y 
á  Dios  arrimado  á  la  escalera,  parado  á  una  ventana» 
enviándole  ángeles  que  subían  sus  deseos  y  oraciones 
y  bajaban  con  respuestas  y  favores;  pero  agora  en  este 
trance  del  Hijo  de  Dios  no  parece  ventana  en  todo  el 
cielo.  Dios  calla ,  los  ángeles  ni  bajan  ni  suben  ni  se 
ven ,  no  hay  mas  de  una  escalera  en  este  monte ,  y  esta 
no  llega  mas  que  desde  la  tierra  hasta  el  brazo  de  la 
cruz,  de  donde  ni  aun  un  jarro  de  agua  no  le  envían 
ni  consuelo  ninguno ,  sino  befas  y  blasfemias ;  en  que 
también  fué  figurado  en  aquellos  dos  animales  que  man- 
daba Dios  ofrecer  por  los  pecados  del  pueblo,  de  los 
cuales  el  uno  era  degollado,  ofrecido  en  sacrificio,  y 
el  otro  desaparecía  y  era  enviado  á  la  soledad ,  dejando 
al  compañero  solo  en  el  tormento.  Pues  asi  fué  en  este 
celestial  sacrificio  que  Cristo,  Dios  y  hombre,  ofreció 
por  los  pecadores  de  todo  el  mundo  :  la  una  de  las  dos 
naturalezas  era  sacrificada  y  padecía,  y  la  divinidad, 
que  es  la  otra ,  desapareció ,  dejando  á  la  compañera 
sola  en  el  tormento ;  porque ,  aunque  cuanto  á  la  unión 
liipostática  nunca  la  desamparó  á  ella  ó  á  sus  partes, 
pero  cuanto  al  favor  y  consuelo  y  alivio  de  sus  trabajos, 
<IH  todo  la  desamparó.  En  esto  pues  hizo  también  ven- 
taja su  pasión  á  todos  cuantos  han  padecido  martirio, 
porque  en  medio  del  eran  todos  particularmente  favo- 
recidos y  consolados:  san  Estévan  tenia  delante  délos 
ojos  al  Hijo  de  Dios  en  pié  para  favorecerle ,  y  otros 
santos  fueron  así  favorecidos ;  lo  cual  se  les  echaba  de 
ver  en  el  maravilloso  valor  y  esfuerzo  con  que  padecían 
desmesurados  tormentos. 

Todo  esto  se  colige  de  lo  que  san  Pablo  dice  en  otra 
parte,  que  aquel  que  no  sabia  á  qué  sabia  el  pecado 
fué  hecho  de  Dios  pecado  por  nosotros;  lo  cual  comun- 
mente declaran  los  doctores,  diciendo  que  fué  hecho 
por  nosotros  sacrificio  por  pecados,  que  eso  quiere  de- 
cir muchas  veces  pecado  en  la  divina  Escritura;  pero 
los  que  mas  quieren  ponderar  este  negocio,  dejando 
el  vocablo  ptcdctoenel  rigor  de  su  significación ,  decla- 
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ran  aquel  lugar  diciendo  que  hizo  Dios  á  su  Hijo ,  que 
nunca  había  pecado ,  una  estatua  ó  imagen  de  pecado 
para  vengarse  del  á  su  placer.  Quiere  decir  que  nunca 
Dios  ha  castigado  al  pecado  cuanto  merece ,  porque 
nunca  le  ha  topado  solo  para  castigarle,  sino  en  el  pe- 
cador; el  cual,  como  es  hechura  suya,  por  no  hacer 
mucho  mal  al  hombre  que  crió  y  ama  como  á  criatura 
suya ,  no  toma  entera  venganza  del  pecado  cuanta  me- 
rece ;  de  donde  dicen  los  teólogos  que  aun  hasta  en  el 
infierno  tiene  su  jurisdiciou  la  misericordia  de  Dios ,  no 
para  que  pueda  tener  fin  ni  para  que  ninguna  pena  de 
las  que  merecen  según  la  ley  se  les  alivie  ó  perdone, 
sino  que  esa  ley  de  tormentos,  cuando  Dios  la  hizo,  la 
pudiera  hacer  mucho  mas  rigurosa  y  de  mas  tormento. 
Y  esto  quiere  decir  el  teólogo  en  decir  que  castiga  Dios 
menos  de  lo  que  merece  el  pecador;  pero  si  pudiera 
ser  que  por  sí  topara  Dios  con  el  pecado ,  sin  miseri- 
cordia se  vengara  y  á  su  placer,  pues  dice  agora  san 
Pablo :  Ya  que  no  puede  Dios  hallar  al  pecado  aparte, 
hizo  á  su  Hijo  una  como  estatua  del  pecado  para  ven- 
garse del ;  de  donde  se  entiende  cuan  rigurosa  fué  la 
venganza  que ,  mediante  la  pasión  de  su  Hijo ,  tomó  de 
tanta  multitud  de  pecados  como  en  el  mundo  se  han 
hecho  y  so  liarán. 

Otra  razón  de  la  gravedad  destos  trabajos  y  tormen- 
tos da  el  bienaventurado  san  Juan  Damasceno ,  sacada 
de  la  inocencia  del  Señor,  con  un  pensamiento  muy 
hidalgo  y  digno  de  su  buen  ingenio  y  dolrina ,  diciendo 
que  á  todos  los  trabajos  de  Cristo  agrava  mucho  la  ino- 
cencia con  que  padeció.  Dice  pues  este  santo  que  si 
viese  todas  las  penas  de  los  condenados  y  cada  una  por 
sí  distintamente,  y  sus  procesos  y  causas,  y  por  otra 
parte,  sola  una  penita ,  la  menor,  de  Cristo  inocente, 
mas  lo  mueve  esta  solu  que  todas  las  otras  juntas ,  á  lo 
cual  ayuda  lo  que  dijo  el  buen  ladrón  (que  para  esto  no 
alegamos  Jerónimos  ni  Agustinos ,  sino  un  salteador 
alumbrado  y  convertido)  cuando  reprehende  al  com- 
pañero, añade :  Y  nosotros,  aun  bien ,  que  pagamos  lo 
que  merecemos;  pero  este  nuestro  compañero  es  de  te- 
ner compasión  y  espanto  de  su  paciencia ,  porque  no  ha 
hecho  porqué  padecer.  Pues  si  así  es,  mucho  debía  du 
ayudar  á  la  pena  do  Cristo  su  santa  inocencia. 

De  todo  lo  dicho  se  entiende  lo  que  Salomón  dice  en 
aquel  paso :  Tros  cosas  me  son  dificultosas ,  y  la  cuarta 
ignoro  masque  todas,  el  camino  del  águila  en  el  cielo, 
el  de  la  culebra  sobre  la  piedra ,  el  camino  de  la  nave 
en  medio  de  la  mar,  y  el  camino  del  varou  en  la  don- 
cella, según  la  mas  recebida  explicación.  En  las  cuales 
palabras,  según  los  que  mejor  entienden ,  nos  descu- 
bre los  cuatro  mas  principales  misterios  de  Jesucristo 
nuestro  Redentor.  En  el  camino  del  varón  con  la  don- 
cella, su  santa  encarnación  salva  la  virginidad  de  su 
Madre.  En  el  camino  de  la  culebra  sobre  la  piedra  ,  su 
santa  Resurrección ;  porque  habiendo  estado  poco  un- 
tes colgado  de  un  palo  (como  la  serpiente  que  colgó 
Moisés  eu  su  íiguru)  después  salió  del  monumento ,  y 
subió  sobre  la  piedra  que  le  cubría.  En  el  camino  del 
águila  en  el  cielo  significa  su  admirable  Ascensión.  Y 
en  el  camino  de  la  nave  en  medio  de  la  mur  nos  signi- 
íira  su  acerbísima  pasión.  Y  dice  que  confiesa  que  no 
puede  entender  cómo  pudo  salir  uquel  navio  de  entre 
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Untas  tempestades  y  tormentas ,  y  tan  terribles  como 
en  el  mar  deste  mundo  padeció ;  porque  los  que  bien  lo 
miran ,  por  todas  partes  les  parece  que  era  imposible 
durar  en  ellas  ningún  navio  sin  hundirse  y  anegarse. 
La  mesma  ó  semejante  admiración  cayó  en  Esaías 
cuando  liabia  de  tratar  de  la  pasión  del  Señor,  que  co- 
mienza con  un  gran  preámbulo,  temiendo  que  no  ha- 
bía de  ser  creída  cosa  tan  difícil  como  la  pasión  del 
Señor,  habiendo  pasado  en  el  sexto  capitulo,  sin  preám- 
bulo, misterio  tan  alto  como  ver  á  Dios  en  su  majestad, 
con  ser  cosa  tan  grave ,  y  de  que  algunos  doctores  afir- 
man haber  sido  la  ocasión  que  el  rey  Manases  le  hicie- 
se con  tanta  crueldad  quitar  la  vida ,  aserrándole  por 
medio  y  diciendo  que  era  blasfemo,  porque  decia  que 
había  visto  á  Dios ,  siendo,  como  es,  invisible,  como  se 
dice  en  el  Éxodo.  Con  todo,  no  usa  de  proemio ,  pero 
en  el  capítulo  53  usa  del ,  por  la  gravedad  de  la  pasión 
que  en  él  trata. 

De  donde  se  saca  cuan  poca  razón  tuvo  san  Juan  Cri- " 
sóstomo  si  quiso  decir  que  mayores  tormentos  habían 
padecido  que  Cristo  sus  apóstoles,  porque  lo  que  de 
san  Pablo  trae,  que  estaba  cumpliendo  lo  que  faltaba 
é  las  pasiones  de  Cristo  en  su  carne  por  el  cuerpo  mís- 
tico, que  es  la  Iglesia,  este  lugar  tiene  muchas  declara- 
ciones acerca  de  los  santos :  unos  entienden  de  la  pre- 
dicación del  Evangelio,  en  que  san  Pablo  entendía,  la 
cuul  era  necesaria  para  que  la  mesma  pasión  nos  apro- 
vechase; otros  que  del  cuerpo  místico  de  Cristo  falta- 
la  lo  que  habían  de  padecer  los  miembros ,  lo  uno  por- 
que no  nos  quiso  librar  del  todo  de  nuestras  pasiones 
por  nuestro  bien ,  lo  otro  porque  quería  que  su  pasión, 
aunque  copiosa  y  infinita ,  fuese  ayudada  de  la  de  los 
santos  para  el  tesoro  de  la  Iglesia,  para  su  dignidad 
dellos,  aunque  todo  redundaba  en  gloria  del  mesmo 
Señor.  Así  como  cuando  un  príncipe  vestido  llanamen- 
te no  va  menos  honrado ,  sino  roas ,  porque  sus  criados 
vayan  en  su  compañía  vestidos  de  oro ,  perlas  y  reca- 
mados, porque  todo  aquello  sale  de  la  hacienda  del 
mesmo  príncipe ,  así  los  santos ,  que  hacen  mayores 
milagros,  dan  con  ellos  gloria  á  Dios ,  por  cuya  virtud  y 
con  cuyo  caudal  se  hacen.  Y  aunque  esto  tiene  también 
verdad  en  los  trabajos  que  ellos  padecían,  pues  con  fa- 
vor y  ayuda  de  costa  del  cielo  se  padecían ,  no  me  pa- 
rece que  es  tan  acertado  sentir  de  los  trabajos  que  fue- 
ron mayores,  como  de  los  milagros;  porque  siempre 
escogió  el  Redentor  para  sí  los  trabajos,  y  para  nos- 
otros el  descanso,  á  lo  menos  el  alivio  en  los  que  se 
padecen,  y  antes  quiso  sacarnos  afuera  dellos  que  sa- 
lirse él ,  aun  dándonos  tanto  favor  y  consuelo,  en  que  se 
muestra  mas  la  fuerza  de  su  amor.  Y  así ,  padeció  él 
porque  nosotros  no  padeciésemos,  á  lo  menos  cuanto 
merecíamos.  De  donde  parece  que  san  Juan  Crisós- 
tomo,  ó  no  se  debe  seguir  aquí,  ó  lo  que  mas  creo  es 
que  solo  quiso  decir  que  ellos  padecieron  mas  cosas  en 
número  y  en  tiempo  que  el  Redentor;  y  el  recelo  que 
tuvo  de  ser  notado  fué  porque,  aun  así,  parece  senten- 
cia atrevida  para  decirse ,  por  la  reverencia  que  á  la 
pasión  del  Redentor  se  debe. 


I-  V. 


De  la  paciencia  con  que  el  Redentor  padeció  vu  trabaje* 

y  tormentos. 

En  todos  los  trabajos  que  el, Redentor  del  mundo 
padeció,  como  eran  para  ejemplo  nuestro ,  puso  al  pié 
de  cada  uno  el  testimonio  de  su  paciencia  y  roansedum- 
.  bre,  como  cada  uno  podrá  hallar  fácilmente,  si  coa 
atención  y  con  deseo  ¿le  imitarle  los  leyere.  Porque  no 
solo  callaba  en  algunos  dellos,  mas  aun  daba  señala 
de  alegría,  respondiendo  con  algún  nuevo  beneficio  al 
injuriador,  como  fué  cuando  en  sus  santas  barbas  le 
dijeron  que  mentía ;  á  lo  cual  respondió  con  enseñarles 
la  verdad ,  y  declarándoles  la  que  había  dicho.  Gran 
descortesía  fué  la  que  los  de  Samaría  le  hicieron  cuan- 
do ,  llegando  de  camino  y  cansado,  no  le  quisieron  dar 
posada  ni  abrir  la  puerta ;  de  que  los  discípulos  toma* 
ron  tanto  enojo ,  que  le  pidieron  que  bajase  fuego  del 
cielo  y  los  abrasase,  como  á  gente  de  poca  caridad  j 
descomedida ;  pero  su  respuesta  fué  clementísima ,  di- 
ciendo: No  sabéis  con  quién  vivis  ni  cop  quién  andáis; 
el  Hijo  del  hombre  no  vino  á  matar  las  almas ,  sino  á 
salvarlas  de  la  muerte.  Y  aun  san  Jerónimo  pasa  ade- 
lante. Todo  es  argumento  de  lo  que  decimos.  Dice 
que  el  negar  los  samarítanos  á  Cristo  la  posada,  aunque 
fué  descortesía,  y  grande,  pero  fué  providencia  parti- 
cular del  mesmo  Señor,  que  iba  de  camino  á  padecer, 
y  permitió  que  no  le  diesen  posada ,  porque  con  oca- 
sión de  detenerse  en  ella  no  se  dilatase  su  muerte,  que 
de  buena  gana  iba  á  padecer.  También  es  gran  señal 
de  su  paciencia  llamar  amigo  al  traidor  y  restituir  la 
oreja  á  Maleo,  siervo  de  los  ministros  de  su  prendimien- 
to,  y  la  reprensión  que  sobre  habérsela  cortado  dio  á 
san  Pedro ,  y  la  semencia  dada  en  aquella  coyuntura 
contra  los  que  ponen  mano  á  la  espada  y  matan  con 
ella  en  medio  de  tantas  injurias  y  malos  tratamientos 
como  en  aquella  hora  recebia  de  mano  de  aquellos 
á  quien  hacia  este  favor.  Pues  al  mal  siervo  que  do- 
lante del  Pontífice  le  dio  la  bofetada  se  volvió  mansf- 
simamente  y  le  hizo  como  juez  suyo  y  de  sus  pala- 
bras; que  aun  á  la  mas  fina  paciencia  de  los  santos  hace 
ventaja  la  suya,  en  que,  como  no  hay  agua  tan  clara 
que  meneando  el  cántaro  no  levante  el  suelo ,  asi  es  el 
hombre.  Pero  Crista  no  tenia  asiento;  y  así,  por  mas 
que  le  provocasen ,  siempre  el  agua  era  clara.  Cuando 
fué  coronado  de  espinas  dio  un  raro  ejemplo  de  pacien- 
cia á  los  que  somos,  cuando  nos  hacen  mal,  inclina- 
dos á  ver  ó  sqber  quién  nos  le  hace,  escondiéndonos 
por  otra  parle  y  olvidándonos  de  los  bienhechores : 
cosa  que  á  Dios  enoja  mucho.  Y  por  esto,  cuando  dice 
en  el  libro  del  Génesis :  Yo  sé  que  ha  de  ser  este  pue- 
blo peregrino  en  tierra-  ajena ,  no  le  dice  cuál  es  la 
tierra,  porque  no  comience  desde  luego  á  cobrar  la 
enemistad ;  y  de  aquí  es  la  que  él  tiene  con  el  que  siem- 
bra discordia  entre  los  hermanos ,  que  es  avisalles  con 
verdad  ó  sin  ella  de  quién  trata  de  hacerles  mal,  con 
que  suelen  indignarse  y  cobrar  contra  ellos  odio  y  ran- 
cor;  pero  el  Redentor  del  mundo,  al  tiempo  que  con 
diabólico  atrevimiento  y  con  manos  sacrilegas  le  han 
de  dar  de  bofetadas ,  según  nota  y  advierte  el  bien- 
aventurado doctor  san  Buenaventura,  ordena  que  le 
pongan  un  paño  delante  de  los  ojos  para  no  ver  ui  co- 
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nocer  á  quien  le  daba.  No  porque  asi  corto  asi  no  lo 
viese  y  conociese,  pues  era  Dios  verdadero  y  su  juez, 
que  liabia  de  juzgar  aquel  pecado  con  los  demás,  sino 
para  nuestro  ejemplo,  que  con  semejante  paciencia  su- 
framos nuestras  injurias  y  afrentas ,  que'no  queramos 
v«f  de  quién  las  Tecebimos.  Por  estas  podemos  sacar  y 
conjeturar  otras  que  el  Señor,  no  solo  con  paciencia 
sufrió ,  mas  las  pagó  luego  con  buenas  obras;  pero  en 
las  demás  y  en  estas ,  bien  se  entiende  cuánta  tuvo,  pues 
el  Profeta  nos  dice  que  estuvo  á  todas  como  un  cordero 
cuando  le  trasquilan,  sin  abrir  su  boca;  lo  cual  dice  tam- 
bién el  apóstol  san  Pedro,  y  es  una  de  las  mayores  seña- 
les de  paciencia ;  porque,  como  dicho  queda,  tiene  esta 
virtud  por  condición  ser  muda  cuando  recibe  injurias. 

Y  lo  que  mas  prueba  la  grandeza  desta  paciencia ,  es 
el  receñir  los  trabajos  y  injurias,  no  solo  con  ella ,  sino 
con  alegría  y  agradecimiento,  como  suelen  acó  los 
hombres  receñir  un  gran  beneGcio,  por  lo  cual  los  ha- 
cia él  grandes  en  retorno  dolías,  como  á  quien  no  pa- 
recía hacerle  injuria ,  sino  ayudarle  y  servirle  á  su  pre- 
tensión, que  es  lo  que  el  bienaventurado  san  León  papú 
dice,  hablando  á  este  propósito:  Admitió  el  Señor  lus 
manos  impías  y  sacrilegas  de  aquellos  furiosos  enemi- 
gos contra  si ;  las  cuales  por  el  mesmo  caso  y  al  tiempo 
que  obran  su  maldad  sacrilega,  ayudaban  «y  servían  al 
Redentor,  y  llegaba  á  tanto  esta  alegría  y  buena*  vo- 
luntad con  que  sufría  los  trabajos,  que  con«er  tanto 
el  dolor  que  en  su  santa  cabeza  causaban  las  espinas 
de  la  corona,  le  parecen  góticas  de  roclo  en  el  libro 
de  los  Cantares,  cuando  llama  á  la  puerta  del  alma  su 
requebrada ,  y  dice:  Ábreme,  hermana,  que  vengo  con 
la  caben  llena  de  rocío,  y  mis  cabellos  goteando  con 
las  gotas  de  la  noche.  No  llevaba  el  Señor  la  cabeza 
basta  la  cruz  con  rocío ,  sino  con  mucha  sangre  y  do- 
lor; si  no  significa  la  gana  y  amor  con  que  lo  padeció,  y 
que  aquel  era  un  pequeño  trabajo  para  él ,  como  lo 
suele  ser  á  un  enamorado  un  pequeño  sereno  y  unas 
gotas  de  rocío,  á  trueque  de  hablará  sus  queridas  des- 
posadas. 

Pero  el  mayor  encarecimiento  de  todos,  con  que  se 
muestra  adonde  llega  la  paciencia  del  Señor,  es  en  la 
que  san  Agustín ,  san  Crisóstomo  y  Tertuliano  convie- 
nen, que  es  decir  que  fué  tanta,  que  otro  que  Dios 
no  la  podía  tener  tan  grande.  San  Agustín  dice  que 
cuando,  estando  en  la  cruz,  le  decian  que  bajase  del  la, 
y  que  le  daban  su  fe  y.palabra  de  creerle  toda  su  do- 
trina  ;  y  con  serle  tan  fácil  el  bajar,  y  ser  la  cosa  que  él 
mas  deseaba  el  ser  creído  de  aquella  gente,  y  por  quién 
liabia  hecho  tantos  milagros  tan  poderosos,  y  por  quien 
padecía  muerte  tan  ignominiosa ,  nunca  lo  quiso  hacer, 
por  parecerle,  y  ser  ello  asi,  que  tan  gran  paciencia 
como  la  suya,  en  tan  grandes  dolores  y  afrentas,  era 
mas  poderosa  para  convertir  un  alma  bien  considerada 
que  aquel  milagro  que  ellos  pedian  ni  otros  mayores. 
Y  así  dice  esta  razón  san  Agustín  en  estas  breves  pala- 
bras: Porque  quería  enseñar  la  paciencia  dilataba  la 
omnipotencia.  Y  así  sucedió :'  que  ningún  milagro  vio 
el  buen  ladrón  que  mas  fuerza  le  hiciese  ni  mas  apre- 
tado garrote  diese  á  su  infidelidad  como  la  paciencia 
de  Cristo  inocente  en  tantos  males.  Esta  convirtió 
también  al  Centurión,  que  entonces!  cuando  dio  Cristo 
fc.xvw. 
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la  gran  voz  con  que  espiró,  entendió  ó  echó  de  ver  la 
grandeza  de  sus  tormentos  y  dolores ;  y  esta  mesma 
convirtió  á  los  que ,  dándose  golpes  en  los  pechos ,  se 
volvieron  á  la  ciudad  llorando  sus  pecados.  De  manera 
que  deslo  y  de  lo  que  el  demonio  entendió  cuando 
quiso  espantar  á  la  mujer  de  Pilato ,  se  entiende  lo 
que  estos  santos  dicen,  que  de  la  paciencia  de  Cristo 
(por  ser  tan  grande)  se  entendía  su  divinidad ;  pues 
ningún  hombre  puro  pudiera  llegar  á  temerla,  como 
Tertuliano  dice. 

Pero  esta  mesma  verdad  se  colige  del  viejo  Testa- 
mente cuando  el  ángel  luchó  una  noche  con  el  patriar- 
ca Jacob,  y  quedó  vencido ;  del  cual  dice  el  profeta 
Oseas  que  acabando  de  vencer  al  ángel  cobró  esfuer- 
zo y  lloró  y  le  pidió  mercedes,  y  se  las  hizo,  quejo 
bendijo.  Es  paso  dificultoso  de  entender  por  qué  ra- 
zón lloró  Jacob  en  esta  ocasión.  Pero  sácanos  desta  di- 
ficultad el  bienaventurado  san  Isidoro ,  diciendo  que 
aquella  lucha  de  Jacob  y  el  ángel  era  expresa  figura  de 
la  lucha  entre  Cristo  y  los  judíos ,  en  la  cual  aquella 
gente  prevaleció  contra  Cristo  (y  así  lo  dice  el  texto, 
que  estando  pidiendo  á  voces  la  muerte  ante  Pilato, 
dice  que  prevalecieron  sus  clamores).  Y  que  viendo 
esta  lucha  el  patriarca  por  espíritu  de  profecía,  lloró,  y 
con  razón ,  viendo  que  sus  descendientes  habiau  de  te- 
ner contra  Dios  encarnado  tanto  atrevimiento.  Y  ha- 
biendo llorado  este  caso,  rogó  al  ángel  que  con  todo  eso 
no  negase  á  aquel  atrevido  y  desconocido  pueblo  su 
bendición.  Lo  cual  alcanzó ,  pues  á  la  Virgen ,  apósto- 
les y  á  los  mártires  y  otros  santos  de  la  primitiva  igle- 
sia que  del  decendian ,  enriqueció  de  tantas  riquezas. 
Esto  dice  san  Isidoro ,  y  es  certísimo,  que  el  ángel  con 
quien  Jacob  allí  luchó  era  el  Hijo  de  Dios,  y  allí  se  dice 
ángel  porque,  allende  de  que  en  muchas  partes  apa- 
recía el  mesmo  Hijo  de  Dios  ángel  del  Testa mou lo  en 
la  figura  que  solían  aparecer  los  ángeles,  como  es  co- 
mún sentencia  de  los  santos;  y  asi  habla  en  persona  do 
Dios  primera  muchas  veces,  y  no  tercera,  como  lo 
hizo  en  la  zarza  y  en  el  moute  de  Sina.  Pero  en  este  lu- 
gar dicelo  expresamente  el  concilio  Sirmiense ,  deter- 
minándolo debajo  de  anatema.  Y  el  «haber  alcanzado 
este  beneficio  y  bendición  figuró  el  haberle  Dios  ase- 
gurado y  favorecido  en  la  guerra  que  hizo  contra  los 
sichimitas,  matándolos  por  el  pecado  que  hizo  el  prín- 
cipe dellos  contra  su  hija  Dina,  donde,  por  ser  ellos  po- 
cos y  en  tierra  de  los  mesmos  enemigos ,  se  vio  él  y 
sus  hijos  en  grandísimo  peligro.  Ahora  á  nuestro  pro- 
pósito dice  el  texto  en  el  Génesis  que  entonces,  alcan- 
zada esta  merced,  dice* Jacob  que  vio  á  Dios.'  Quiere 
decir  que  le  conoció;  y  las  señas  fueron  en  que,  acaba- 
do de  receñir  tanto  daño  K  ofensas  y  muerte  afrentosa 
de  sus  descendientes ,  hace  luego  mercedes  en  pidién- 
doselas. Que  asi  como  el  Jacob  era  figura  de  los  judíos, 
sus  descendientes ,  y  su  Vitoria  lo  era  de  la  que  ellos, 
permitiéndolo  Dios ,  habían  de  tener  contra  su  Hijo, 
así  las  mercedes  que  el  ángel  le  hace,  quedando  ven-* 
cido  de  Jacob ,  es  figura  de  las  que  el  Redentor  hizo  ó 
había  de  hacer  á  los  mesmos  judíos,  que  contra  él  pre- 
valecieron ;  y  así  como  él  conoció  en  esto  á  Dios ,  así 
conocemos  serlo  el  que  á  esta  coyuntura  hace  tantas 
«excedes  á  los  que  le  maltratan. 
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Pues  si  así  es  que  Cristo  nuestro  Redentor  en  sus 
trabajos  y  afrentas  nos  fué  Jado  por  dechado  y  ejem- 
plo de  paciencia  ,  y  ella  tuvo  tan  por  el  cabo;  volvien- 
do al  principio,  llagamos  lo  que  san  Pablo  dice  ,  que 
dejando  la  carga  de  congojas  y  cuidados  que  apesgan 
el  corazón  y  le  detienen  su  camino,  corramos  ¡i  la  pelea, 
poniendo  los  ojos  en  Cristo  ,  autor  y  perficíonador  de 
la  Te,  que,  hocicudo  poco  caso  de  tas  afrentas,  sufrió  la 
cruz.  Donde  ollude  son  Pablo ,  6  i  los  que  sacan  alguna 
leí  rao  pintura,  y  son  aprendices,  que  tienen  l;i  pluma  en 
la  mano  y  tos  ojos  en  la  materia  ó  dechado,  ó  alude  ú 
los  que,  teniendo  la  cabeza  flaca,  pasan  algún  rio,  que 
ponen  los  ojos  en  alguna  cosa  Ilrmo  de  la  otra  parte, 
no  mirando  ul  agua  por  no  desvanecerse  y  caer.  Asi  ha 
de  hacer  el  cristiano  en  las  aguas  deste  mundo,  que 
son  los  trabajos  del ;  que  si  mira  é  la  variedad  deltos  y 
cómo  suceden  unos  á  otros,  y  á  la  inconstancia  del 
mundo,  se  desvanecerá  la  cabeza'flaca  y  caerá.  Por  eso 
conviene  poner  los  ojos  en  la  firmeza  queel  Señor  tuvo 
en  sus  trabajos  toda  la  vida,  para  que  así  pueda  salir 
«ni  daño  Je  los  suyos ,  cuanto  mas  que  cuando  uo  hu- 
biera mas  bien  que  tener  en  ellos  por  compañero  d 
Cristo,  estaban  bien  pagados.  De  Alejandro, 'rey  de 
Maeedonia,  se  cuenta  quo,  viniendo  muy  altivo  de  con- 
quistar y  ganar  muchos  reinos  de  Oriente,  lo  enviaron 
los  de  Corinto  o"  ofrecer  la  vecindad  de  su  ciudad,  y 
son  rió  nd  ose  él  y  despreciando  aquel  presente,  le  re- 
plico uno  de  los  embajadores:  Pues  no  lo  tengáis.  Se- 
ñor, en  poco;  que  á  solo  Hércules  se  ha  dado,  y  ú  vos 
ngoro  ofrecido.  El  Rey  entonces ,  como  era  ambicioso 
y  amigo  de  gloria ,  viendo  que  no  lo  era  poca  ser  en 
algo  compañero  solo  con  Hércules ,  que  tenían  enton- 
ces por  medio  dios,  lo  acepto  de  buena  gana.  As!,  aun- 
que en  el  mundo  la  paciencia  en  los  trabajos  sea  me- 
nospreciada, y  aun  huida  y  condenada  del,  no  lo  con- 
denes tú ,  sino  abrázala  como  cosa  muy  preciosa  y  hon- 
rosa, por  tener  en  ella  por  compañero  uo  menos  que  a 
Jesucristo,  verdadero  Dios.  Semejante  fué  lo  que  Plu- 
tarco en  sus  Apophtegmas  cuenta  de  Focioo  ,  hombre 
griego,  eslimado  y  valiente,  que,  llevándole  por  malicia 
de  sus  émulos  condenado á  muerte,  dijo  ú  otro  que  con 
él  ¡ha  condenado,  consolándole:  ¿No  te  basta,  Tudippo 
(que  este  era  el  nombre  del  compañero) ,  quo  mueres 
con  Focion?  ¿Cuánto  con  mas  razón  puede  decir  el 
cristiano:  Bástame  padecer  y  morir  en  compañía  de  Je- 
sucristo? Lo  cual  por  otras  palabras  nos  dice  el  Ecle- 
siástico :  Gran  gloria  es  seguir  ul  Señor.  Cuanto  mas 
que  el  que  envia  el  trabajo  es,  no  solo  compañero,  sino 
autor  de  la  mesma  paciencia;  de  manera  que  á  los 
hombres  impacientes  y  mal  sufridos  podríamos  decir 
aquellas  palabras  que  san  Pablo  dice  á  los  de  Galucia, 
aunque  en  otro  sentido :  Olí  locos  cristianos,  ¿quién  os 
ha  hechizado  ó  aojado ,  ante  cuyos  ojos  Cristo  Jesús 
«tú  crucificado?  Como  quien  dice:  Ciegos  estéis  ó 
bechizados,  pues  viendo  al  Hijo  de  Dios  cosido  en  una 
cruz ,  sin  parte  de  su  cuerpo  que  no  esté  lastimada ,  y 
con  tanta  paciencia  como  un  cordero ,  y  puesto  así  para 
reprimir  vuestra  impaciencia  y  culera ,  no  la  tengáis 
todo  eso.  ¿Quién  hay  que,  considerando  hieu  la 
paciencia  de  Cristo,  tenga  brio  ni  atrevimiento  para 
osar  chistar  en  sus  trabajos?  Pues  esta  fué  tanta  ,  que 


las  piedras  se  corrieron  de  su  propia  dure»,  y  como 
fué  tan  sobrenatural ,  se  corrió  la  mesma  naturaleza,  y 
escureciéndose  el  so),  so  cubrid  su  rostro. 

No  quiero  cerrar  este  discurso  con  otras  palabras 
sino  con  las  que  della  dice  el  gran  Tertuliano,  lí  ablando 
del  Señor:  ¿Qué  diré  (áke)  de  aquella  pf  ■ 
Dios,  que  en  la  tierra  tocamos  como  con  las  nwwfí 
Sufrió  nacer  del  vientre  de  una  mujer,  espera  la  edad 
y  crece,  después  [de  grande  no  desea  ni  procura  mt 
conocido,  para  s¡  solo  fué  injurioso,  déjase  bautizar  de 
su  siervo,  y  cuando  se  ofrece  pelear  con  el  temad,.-, 
con  solas  palabras  se  contenta  vencerle ;  cuando  siendo 
Señor  se  hizo  Maestro ,  enseñando  al  hombre  á  escapar 
la  muerte  por  alcanzar  salud ,  aunque  ofendida  la  jw- 
ciencia,  no  fue  porfiado  ni  vocinglero;  no  oyó  nuli* 
sus  voces  en  las  plazas,  no  acabó  de  quebrar  la  caña 
cascada  ni  apagó  la  pavesa  que  tuviese  algún  luimitn. 
porque  no  liabia  mentido  el  Profeta,  ó  por  mejor  decir, 
el  testimonio  del  mismo  Dios,  cuando  puso  en  él  su  es- 
píritu con  toda  paciencia;  á  ninguno  despidió  ni  des- 
echó, que  quisiese  seguirle;  no  negó  su  presencia  d  na- 
die que  le  convidase  ó  su  mesa  ó  casa ,  antes  él  se  hu- 
milló á  lavar  los  píes  de  sus  discípulos;  no  despreció 
publícanos  ni  pecadores,  ni  aun  con  aquella  ciudad  w 
enojó,  que  no  quiso  receñirle,  aunque  los  discípulos 
quisieran  poner  fuego  á  pueblo  tan  mal  mirado ;  curó 
ó  los  íngralos ,  perdonó  ó  los  calumniadores  y  acecha- 
dores de  su  vida ,  y  esto  es  poco ,  pues  que  ni  traidor 
que  le  vendió  tuvo  consigo  y  no  le  descubrió.  Pues  cuan- 
do le  venden ,  cuando  le  prenden ,  va  como  una  oveja  al 
sacrificio ,  que  no  abrió  su  boca  mas  que  un  cordero  en 
manos  del  trasquilador;  él,  que  si  quisiera  pudiera  traer 
del  cielo  ángeles  á  legiones  en  su  ayuda ,  no  quiso  con- 
sentir ni  aprobar  ni  aun  un  cuchillo  de  un  discípulo  ea 
su  favor;  en  Maleo  fué  herida  la  paciencia  del  Señor, 
de  manera  que  para  adelante  maldijo  los  hechos  da  la 
espada; y  élsatislizocoulo  paciencia,  madre  de  la  mi- 
sericordia, al  que  no  habia  herido,  restituyéndole  la 
sanidad.  No  digo  que  fué  enclavado  en  la  cruz,  que  i 
eso  habiu  venido;  pero  ¿qué  tiene  que  ver  muerte  con 
afrentas,  pues  podía  morir  sin  ellas?  Pero  quiso  tener 
&  la  partida  ton  buen  saínete  como  el  de  la  paciencia. 
Estópenle,  azólanle,  hurtan  del,  vistéale  de  andrajos, y 
después ,  como  á  loco  ,  con  vestiduras  feas  y  con  mas 
feas  le  coronan:  ¡Oh  gran  testimonio  dé  igualdad  dr 
ánimo.  Él,  que  vino  á  esconderse  debajo  de  la  figurada 
hombre,  ninguna  impaciencia  del  hombre  quiso  imi- 
tar. En  esto,  ó  á  lómenos  principalmente,  ¡oh  fariseos! 
debiérades  de  haber  conocido  al  Señor ,  en  quu  tal  pa- 
ciencia como  la  suya  ningún  hombre  pifro  pudiera  te-» 
nerlo.  Tales  documentos  como  estos  y  lan  grandes  (la 
grandeza  de  los  cuales  suele  ser  acerca  de  los  infieles 
mengua  de  nuestra  fe,  y  para  nosotros  los  cristianos, 
instrucción  y  doctrina)  manifiestamente  prueban  ,  no 
solo  enseñando  por  palabra ,  sino  en  el  padecer  del  Se- 
ñor, á  los  que  es  dado  el  creer  que  la  paciencia  de 
Dios  es  una  cierta  naturaleza  y  grandeza  de  divina  y 
natural  propríedad.  Hasta  aquí  Tertuliano. 
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DISCURSO  IX. 

Ee  li  paciencia  en  los  trabajos ,  a  Imitación  de  le  que  con  los 
pecadores. tiene  el  mesmo  Dios. 

Para  cerrar  este  quinto  libro  y  concluir  los  ejemplos 
del,  no  hay  mas  donde  subir  sino,  á  mirar  la  paciencia 
que  según  la  divina  naturaleza  tiene  Dios  con  los  peca- 
dores, de  quien  dice,  san  Agustín  que  la  mayor  ala- 
banza desta  virtiíd  es  que  la  tiene  el  mesmo  Dios,  aun- 
que se  ha  de  entender,  como  él  mesmo  allí  declara, 
como  cuando  en  Dios  ponemos  nuestros  afectos;  pero 
quitadas  las  imperfecciones  que  en  nosotros  tienen,  solo 
considerados  los  efectos  que  en  nosotros  suelea  causar; 
porque,  asf  como  Dios  tiene  cólera  sin  imperfección 
cuando  castiga  como  el  colérico  y  airado ,  y  tiene  celos 
sin  envidia  cuando  se  venga  como  el  celoso ,  y  miseri- 
cordia sin  dolor  cuando  se  apiada  de  nuestras  mise- 
rias ,  así  tiene  paciencia  sin  pasión  y  sin  poder  tenerla; 
pero  hay  aquí  una  maravilla :  que  se  compadezca  con 
su  justicia  y  sus  enojos  el  tener  paciencia  y  esperar,  y 
esto  en  tanto  grado ,  que  estando  delante  de  los  peca- 
dores cuando  le  ofenden,  no  solo  los  sufre,  pero  los 
sustenta;  y  no  solo  eso,  sino  en  los  mesmos  pecados 
los  alumbra  con  su  sol ,  y  tras  esto,  por  dejallos  mas  li- 
bertad, dice  mil  veces  que  se  ausenta,  quedando  allí 
tan  presente,  que  ni  el  pecador  podría  vivir  sin  él  ni 
cometer  aquel  acto  feo  del  pecado  si  él  no  estuviese 
presente.  Por  'eso  dice  Tertuliano  que  la  paciencia  en 
Dios  es  una  propriedad  natural  de  su  naturaleza. 
>  '  Esta  paciencia  de  Dios  nos  da  á  entender  en  muchas 
partes  la  Escritura:  unas  veces  se  llama  tardo  y  pere- 
zoso para  enojarse ,  otras  dice  que  tiene  Dios  largas  na- 
rices, para  decir  que  tarda  mucho  en  subírsele  la  có- 
lera ó  mostaza  deltas.  Y  esto  dio  á  entender  cuando 
dice  que  venia  despacio  y  paseándose  cuando  vino  á 
castigar  á  Adán.  Eu  un  salmo  dice  que  Dios  es  jue¿ 
justo,  fuerte  y  sufrido:  juez,  porque  es  Señor  de  todo; 
justo,  porque  ninguna  cosa  torcerá  la  vara  de  su  justi- 
cia; fuerte,  porque  nadie  le  puede  irá  la  mano  para 
que  no  la  haga;  pero,  con  todo  esto,  es  sufrido.  Y  da  la 
razón  pactando ,  diciendo  que  si  luego  nos  castigase 
cuando  le  ofendemos ,  ya  se  habría  acabado  el  mundo, 
porque  apenas  hay  hora  que  no  pecamos;  y  así,  nin- 
guno hobiera  llegado  á  vivir  veinte  años.  Esta  inesma 
razón  da  san  Juan  Crisóstpmo  en  muchos  lugares,  y 
el  uno  es  en  la  homilía  49  de  las  que  al  pueblo  de 
Antioquia  hizo,  en  la  cual  lo  dice  dos  veces,  y  en  la  se- 
gunda dice  que  si  luego  tras  el  pecado  enviase  el  cas- 
tigo, ¿cómo  se  salvara  san  Pablo ,  cómo  también  san 
Pedro ,  que  fueron  los  maestros  y  predicadores  de  toda 
la  redondez  del  mundo ,  cómo  se  salvara  David  por  la 
penitencia?  Cómo  se  salvaran  los  de  Galacia ,  y  otros 
muchos?  Así  que  dice:  No  todos  los  pecados  castiga  en 
esta  vida  ni  todos  en  la  otra,  sino  parte  castiga  aquí 
para  despertar  los  flojos  y  dormidos.  Léese  que  castigó 
á  los  que  cogió  la  torre  de  Siloe  y  á  los  que  Pilato  mató, 
mezclando  su  sangre  con  la  de  los  sacrifícios;  y.á  Fa- 
raón y  á  otros,  agora  y  entonces;  y  que  á  otros  dejó 
como  al  rico  avariento,  y  á  otros  muchos  hácelo  para 
despertar  los  que  no  creen  las  penas  que  están  por  ve- 
nir ,  y  avivar  á  los  que  creen  y  son  algo  perezosos;  pero 
que  si  usamos  mal  de  la  paciencia ,  ni  una  hora  nos  es* 
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perará  con  el  castigo.  Lo  mesmo  dice  en  otra  parte, 
que  espera  y  sufre  Dios  á  ios  pecadores,  si  no  por  ellos, 
por  lo  que  delloa  ha  de  nacer :  Idólatra  era  Taré,  sier- 
vo y  autor  de  los  ídolos,  pero  sufrióle  por  Abraham, 
que  del  babia  de  nacer.  ¿Qué  cosa  mas  mala  y  sin  ver- 
güenza y  mas  aborrecible  á  "Dios  que  Esaú,  como  san 
Pablo  dice ,  y  sufrióle  Dios  porque  á  la  tercera  ó  cuarta 
generación  había  de  nacer  del  Job?  Y  asimismo  sufrió á 
los  egipcios,  siendo  tan  abominables  idólatras,  por  los 
monesterios  de  santos  ermitaños  que  allí  había  de  ha- 
ber. Y  trae  allí  una  comparación,  que  las  leyes  de  los 
romanos  mandaban  guardar  las  preñadas  aunque  fue- 
sen grandes  sus  delitos ,  hasta  que  pariesen ,  por  no 
malar  con  la  delincuente  al  inocente.  Pues  si  hacen 
esto  las  leyes  humanas  (dice  este  santo),  ¿porqué  no  lo 
hará  Dios  para  aguardar  en  los  frutos  la  penitencia?  Y 
torna  allí  á  decir  que  si  se  diera  Dios  priesa  á  casti- 
gar no  tuviera  su  Iglesia  á  san  Pablo ,  si.  luego  que 
pecó  le  castigara;  por  eso,  dice,  le  sufrió  y  esperó, 
siendo  blasfemo ,  para  que  su  paciencia  nos  le  diese  pe- 
nitente. De  lobo  ¿quién  le  hizo  pastor?  La  paciencia  de 
Dios;  ¿quién  hizo  de  un  publicano  un  evangelista?  La 
paciencia  de  Dios ,  qne  tuvo  piedad' de  nosotros  y  los 
convirtió  á  todos.  Así  lo  hace  agora.  Cuando  vieres  un 
hombre  vicioso,  bebedor,  que  agora  ayuna;  .ó  al  que 
era  blasfemo,  agora  teólogo  y  predicador;  si  al  que 
antes  no  dejaba  de  la  boca  cantares  sucios  y  deshones- 
tos vieres  empleado  en  salmos  y  alabanzas  divinas ,  no 
te  maravilles  sino  de' la  gran  paciencia  de  Dios,  y  di: 
Esta  es  mudanza  de  la  mano  de  Dios ,  porque  Dios 
paca  todos  es  bueno;  pero  su  paciencia  en  los  pecado- 
res se  señala.  Lo  mesmo  dice  en  otra  parlé,  compa- 
rando á  Dios  al  médico,  que  no  aplica  siempre  tan  fuer- 
te medicina  cuanto  requiere  la  fuerza  del  mal ,  sino 
cuanto  puede  sufrir  el  sugeto  que  le  padece;  así  Dios 
cuanto  basta  ¡Mira  sanar,  y  no  para  destruir,  al  pe- 
cador. 

Esta  paciencia  comenzó  Dios  á  usar  desde  el  punto 
que  hubo  pecadores  á  quien  sufriese  ó  perdonase.  La 
primera  usó  con  los  ángeles  que  pecaron ,  pues  siendo 
tan  grave'su  pecado,  que  fueron  los  que  inventaron  el 
pecar  y  lo  ensenaron  á  los  hombres,  como  dice  el  Es- 
píritu Santo,  que  desde. el  principio  peca  el  diablo;  y 
á  los  judíos  pecadores  llamó  hijos  del  diablo,  diciendo: 
Vosotros  tenéis  por  padre  al  diablo.  Con  ser  tan  grave 
el  pecado  del  demonio,  tuvo  Dios  paciencia,  que  aunque  * 
le -castigó  echándole  al  iulierno,  harta  paciencia  tuvo, 
pues  no  le  aniquiló.  Luego  la  tuvo  con  nuestro  padre 
Adán;  y.cuando  menos  parece  que  la  tuvo,  fué  en  el  gene- 
ral castigo  del  diluvio,  y  entonces  le  dolió  el  corazón  por 
haber  de  castigar  al  hombre,  y  esperó  ciento  y  veinte 
anos.  Desde  allí  ¿cuántas  ofensas,  cuántas  idolatrías  y 
abominaciones  sufrió  á  su  pueblo  hasta  la  venida  de 
Cristo?  Cuántas  desde  su  nacimiento  hasta  su  pasión, 
y  de  allí  hasta  la  deslruicion  de  Jerusalen  ?  Y  ¿cuál 
halló  -san  Pablo  al  mundo?  ¿Qué  de  pecados  cuenta  del 
porque  no  quisieron  teñera  Dios  en.su  consideración! 
y  ¿cuánto  ha  sufrido  desde  allí  hasta  nuestros  tiempos? 
De  donde  podemos  tener  mayor  eiperiencia  de'la  pa- 
ciencia de  Dios,  pues  los  pecados  están  en  su  punto 
con  tanta  desvergüenza ,  y  con  tanta  obligación  de  no- 
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haber  ninguna,  por  los  raros  y  admirables  ejemplos 
ijue  desde  que  e!  unigénito  Hijo  de  Días  vino  ni  mundo 
so  nos  lian  propuesto,  y  los  beneficios  que  de  su  mano 
hemos  receñido,  y  tus  amenazas  que  nos  lia  hecho  cou 
lu  mudanzas,  novedades  y  juicios  suyos  que  liemos 
visto  y  leemos.  ¿Cuánto  es  el  Divido?  Cuánto  el  des- 
precio y  el  poco  temor  de  la  lev  de  Dios?  ¿Qué  manda- 
miento ha;  üii  el 'a  contra  quien  no  haya  cada  dia  nue- 
vas invenciones  de  pecados?  ¿Quilín  liay  que  pitad* 
decir :  Yo  amo  ú  Dius  con  todo  mi  corazón,  sino  cuál 
fi  cuati  ¿Qué  ocasión  hay  lab  ligera,  que  no  se  lleve  sin 
respecto  ni  castigo  milhweS  de  juramentos?  Qué  modo 
es  el  nuestro  de  honrar  y  celebrar  las  Cestas?  ¿Cuales 
dos  están  en  na?;  con  verdadero  amor  y  caridad ,  sin 
propio  inicíese  y  amor  fingido,  ú  á  lo  menos  frágil? 
¿Qué  pueblo  hay  donde  parezca  nial  ni  se  castigue  la 
deshonestidad?  ¿Dónde  no  se  urde  todo  do  adulterios, 
homicidios ,  venganzas ,  avaricias,  runcores,  envidias, 
ambiciones?  t  Cuándo  menos  frecuentados  loe  templos, 
tus  sermones  j  los  sacramentos?  Cuándo  menos  plática 
y  memoria  de  Dius?  Cuándo  mas  priesa  á  lo  terreno,  á 
las  haciendas,  á  los  olidos,  á  los  favores?  Pues  cuando 
un  solo  pecado  hubiera,  es  de  tonta  malicia  y  ponzoña 
y  enoja  tanto  á  Dios,  que  con  justicia,  y  sin  ser  riguroso, 
Lisiaba  para  acubar  el  mundo,  ¿cuánto mas  habiendo 
I ii tita  desvergüenza  en  el  pecar?  Pues  si  juntamos  con 
esto  la  multitud  de  la  inlidelidad  «tendida  por  ese 
mundo:  tanto  maro,  tanto  turco,  idólatras,  herejes, 
¿qué  hallaremos  en  que  estribar  para  que  Dios  no  nos 
acabe? 

Cierto  no  la  hay  mas  que  la  paciencia  de  Dios,  que 
tanto  mas  se  conoce  su  grandeza  cuanto  mas  la  consi- 
deración descubre  los  pecados  que  la  provocan ;  y  jun- 
tamente cuan  al  revés  se  ha  Dios  con  nosotros  de  lo 
que  los  pecadores  merecemos,  que  en  lugar  de  aca- 
barnos, dice  por  Jeremías  que  con  cuidado  envió  á  su 
pueblo  sus  siervos,  losprofelus,  ¡í  predicarlos,  levantán- 
dose de  noche  á  euviarlos.  V  por  otro  profeta  dice 
que  envió  muchos  profetas  y  multiplicó  las  visiones  y 
profecías,  en  que  da  íi  entender  la  paciencia  y  sufri- 
miento, y  la  gana  y  deseo  de  que  el  pueblo  se  convir- 
tiese, y  esto  es  para  ejemplo  nuestro;  que  si  á  cada 
ofensa  pudiésemos  y  nos  fuese  licito  tomar  la  vengan- 
za, ya  no  habría  mundo,  acabándole  nuestra  calera, 
sino  para  que  probemos  primero  todos  los  medios  para 
reducir  nuestros  hermanos  á  huen  camino,  pues  que 
Dios,  que  no  debe  anadie  nada  u¡  de  nadie  espera  nada, 
ni  tieno  precepto  ó  consejo  de  nadie,  lo  hace  asi.  ¿No 
ves  con  cuánta  paciencia  y  bondad  envia  (como  él  nos 
advierte)  su  sol  sobre  los  que  le  ofenden ,  su  luz  sobre 
los  idólatras  que  le  quitan  la  honra,  para  darla  ú  piedras 
y  palos;  sobre  los  judíos  que  mataron  á  su  Hijo,  sobre 
los  turcos,  que  tienen  ocupada  la  Tierra  Santa,  dundo 
su  Hijo  nació,  anduvo  y  padeció,  y  obró  tan  inestima- 
bles maravillas;  sobre  los  herejes  que  persiguen  y  blas- 
feman su  santa  Iglesia  católica  ¡  el  agua ,  el  rocío,  las 
influencias  del  cielo,  los  ministros  de  los  elementos,  los 
olicios  de  los  tiempos,  el  calor  del  sol,  la  humidad  del 
aire,  el  frescor  del  agua ,  la  fecundidad  y  fertilidad  de 
la  tierra?  ¿No  les  dn  haciendas,  hijos,  contentos,  reí- 
ñus,  vasallos,  tuerzas,  vida  y  salud?  Todo  esto  ¿no  lo 
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comunica  Diosa  todos  los  ingratos?  ¿Quien  podrí  de- 
cir, ó  para  qué  se  lia  de  advertir,  siendo  Un  claro, 
CUlaWa  pecados  enormísimos  y  maldades  se  cometen 
cada  hora  delante  de  sus  limpísimos  ojos,  de  tojJa»g*n- 
(es,  aun  de  ios  que  profesan  su  fe ,  servicio  y  amistad, 
sin  vergüenza  ni  respecto  ninguno? 

Verdaderamente  dice  muy  bien  Tertuliano  que  ¡Isp 
su  paciencia  i  que  tomen  ocasión  los  gentiles  y  digan 
no  tiene  cuidado  del  mundo  ni  cura  ni  hace  caso  do  lo 
que  en  él  se  hace.  De  manera  que  esta  si:  ¡ 
por  la  malicia  de  los  hombres,  es  perjudicial  6  «u  hon- 
ra, que  le  tienen  por  ciego,  sardo  y  dor-i, 
venga  unoá  decir  que  no  hay  Dios,  otro  que  ha  desam- 
parado los  hombres,  otro  que  se  anda  por  los  quieta  los 
del  ciclo,  no  curando  do  la  tierra ;  como  no  sea  ninguna 
destasla  verdad  ni  la  causa,  sino  It  paciencia 
nacida  del  deseo  que  tiene  que  nos  salvemos ,  asgan 
aquello  que  san  Pedro  dice ¡  Usa  de  paciencia  por  vos- 
otros, deseando  que  nineuno  perezca,  sino  quelodos  «; 
conviertan ;  la  cual  tanto  mejor  se  entiende  cuanto  lo* 
hombres  somos  mas  coléricos  cuando  nos  hacen  algún 
enojo ,  que  apenas  esperamos  al  segundo,  y  casi  nunca 
al  tercero.  Y  cuando  en  alguna  historia  leemos  que  al- 
gún hombre  ó  pueblo  ha  quebrantado  la  fe  dada ,  d  sido 
ingrato  á  quien  le  perdonó ,  no  podemos  sufrir  que  oía* 
sea  perdonado. 

San  Juan  Crisóstomo,  hablando  desta  paciencia  de 
Dios ,  dice  que  Dios  la  tiene  con  los  hombres ,  no  para 
que,  puestos  los  ojos  en  ella,  añadamos  pecad' 
porque  untes ,  asi  como  nosotros  los  vamos  añadiendo, 
va  Dios  también  añadiendo  mayores  castigos  para  bHh 
y  para  lospusodos;  porque,  si  alguno  pecócomo  Faraón, 
y  no  si.:  ahogó  como  él  en  la  mar,  queda  otro  mar  de 
infierno  donde  ahogarle;  y  si  otro  tiene  pecados  de  So- 
doma  y  no  envia  Dios  fuego  del  cielo  para  efai 
porque,  si  no  luce  penitencia,  se  le  tiene  aparejado  ma- 
yor en  el  infierno ;  y  así,  de  los  que  no  fueron  mordidos 
de  las  serpientes  en  el  desierto  queda  el  gusano  que 
perpetuamente  les  ha  de  roer,  y  para  los  perjuróse) 
temblor  de  dientes ,  porque  no  falta  quien  con  esta  con- 
liaiua  peque,  como  David  decia :  ¿Por  qué  pensáis  que 
está  el  impío  pecador  haciendo  cocos  á  Dios,  esto  es, 
pecando  delante  de  sus  barbas?  Y  responde  él  J  dice : 
La  causa  es ,  porque  en  su  corazón  está  diciendo  que  no 
tratará  Dios  delta  ni  tomará  cuenta.  Pues  eso  dice  san 
Juan  Crisóstomo,  que  muy  bueua  cuenta  tieno  y  muy 
estrecha  la  ha  de  tomar,  pues  va  haciendo  sus  partidas 
de  penas  eternas ,  conforme  á  las  de  las  culpas ,  y  tanto 
mas  graves  las  penas  cuanto  las  culpas  son  mas  y  con 
iiias  desagradecimiento  repetidas.  Esto  es  loque  sunPa- 
bludeciaálosi  omanoscon  tanto  espirituy  celo.  ¿Piensas 
tú,  hombre  que  juzgas  álosque  pecan,  que  cuando  los 
imitares  huirás  y  escaparás  el  juicio  de  Dios?  ¿O  es  que 
desprecias  las  riquezas  de  su  benignidad,  paciencia  y 
longanimidad?  ¿No  sabes  que  la  paciencia  y  bondad  ds 
Dios  con  que  le  espera  ,  te  va  convidando  y  moviendo  i 
penitencia?  Pero  tú  eres  tan  duro  y  tan  impenitente, 
que  con  tu  dureza  atesoras  ira  y  enojo  contra  ti  para  el 
dia  de  la  ira  y  justo  juicio  de  Dios  que  ha  de  pagar  f 
cada  uno  seguu  sus  obras;  asi  que,  no  nos  descuidemos 
ni  aseguremos,  pecando  y  dilatando  la  conversión,  con- 


DISCURSOS  DE  LA  PACIENCIA  CRISTIANA. 


fiados  desta  paciencia ,  pues  no  se  tiene  para  que  pe- 
ques, sino  para  acabar  pecados;  que  lo  que  se  ordena 
para  perdonarlos  no  lia  de  ser  para  cometerlos  (como 
dice  el  derecho);  que  si  hubo  un  ladrón  bueno  á  quien 
Dios  esperó  y  sufrió  toda  su  vida,  y  le  salvó  al  cabo  della 
por  esforzar  los  pecadores  grandes  y  animarlos  á  su 
conversión,  también  quiso  que  fuese  solo  para  que  no 
nos  atrevamos  á  usar  mal  de  su  paciencia ,  esperando  á 
salir  de  pecado  hasta  aquella  hora.  Gran  loco  sería  el 
que  por  haber  visto  una  ves  en  VaHadolid  que  por  pa- 
sar un  ahorcado  por  las  casas  reales  y  haberle  visto  lle- 
var una  persona  real ,  y  por  eso  haber  escapado  la  muer- 
te ,  hiciese  él  muchos  delictos  que  la  mereciesen ,  con- 
fiado de  que  quizá  escaparía  como  el  otro  escapó,  no 
habiendo  sucedido  cincuenta  años  mas  que  una  vez; 
pues  asi.es  el  que  con  descurdo  y  á  placer  peca ,  coa- 
fiado  de  la  paciencia  que  Dios  suele  tener  con  los  gran- 
des pecadores  toda  la  vida  ,  y  con  el  buen  ladrón  en  la 
cruz.  El  Sabio  dice  :No  digas:  La  misericordia  de  Dios 
es  grande;  el  habrá  merced  de  mis  pecados.  Pues  ¿por 
qué  no  lo  tengo  de  decir  ?  ¿  Es  caso  de  inquisición  decir 
que  es  Dios  misericordioso  y  codfiar  en  su  misericor- 
dia? El mesmo  responde  luego:  No  añadas  pecados  á 
pecados,  porque  tan  buenos  pies  tiene  la  justicia  de 
Dios  como  su  misericordia ,  y  tan  presto  llegará  la  una 
como  la  otra ,  y  aun  la  ira  de  Dios  está  asestando  y  mi- 
rando para  tirar  á  los  pecadores ;  pues  esto  dice  san 
Crisóstomo,  que  no  nos  sirva  la  paciencia  de  Dios  para 
pecar  con  mas  licencia.  De  loque  nos  ha  de  servir.es 
de  imitarla  y  tenerla  á su  imitación  con  quien  nos  ofen- 
de y  en  nuestros  trabajos;  porque  si  el  que  no  teme  á 
nadie  ni  debe  á  nadie  ni  está  sujeto  á  nadie  tiene  pa- 
ciencia y  espera  y  perdona  á  quien  le  ofende,  ¿qué  mu- 
cho que  un  gusanillo  miserable,  que  todo  lo  que  padece 
debe ,  y  mucho  mas  (y  sin  que  debiese  mas  que  el  pe- 
cado original,  está  sujeto  á  miserias  y  trabajos), los  pa- 
dezca con  paciencia  y  sufrimiento,  mayormente  agrá- 


dando  en  eso  á  quien  tanto  debe,  como  á  Dios,  y  que  tan 
largamente  le  ha  de  pagar  este  sufrimiento? 

Pero  porque  hemos  djeho  tan  encarecidamente  de  la 
paciencia  y  sufrimiento  de  Dios,  coa  que  espera  que  los 
pecadores  se  conviertan ,  es  bien  advertir  que  hay  al- 
gunos pecadbs  que,  por  justos  juicios  suyos  y  por  loque 
•él  se  sabe,  le  suelen  acabar  mas  en  breve  la  paciencia, 
según  de  las  divinas  letras  se  colige ,  para  que  el  peca- 
dor esté  advertido  que  en  ellos  (y  quizá  hay  otros  que 
yo  no  sé  ó  no  digo)  ha  de  andar  mas  recatado  delante 
de  Dios  y  menos  seguro.  El  primero,  el.pecado  de  los 
murmuradores  que  ponen  lengua  en  los  sacerdotes  y 
siervos  de  Dios ,  y  hacen  desto  risa  y  conversación ,  cuyo 
castigo  repentino  está  en  el  cuarto  libro  de  los  Reyes,  á 
los  capitanes  quincuagenarios  á  quien  el  fuego  del  cielo 
mató  repentinamente.  El  segundo ,  de  unos  padres  y 
madres  que  enseñan  á  sus  hijos  y  hijas' á  pecar,  como 
los  que  porque  oian  decir  malas  palabras  u  sus  padres 
fueron  comidos  y  despedazados  de  los  osos  del  bosque. 
El  tercero ,  de  los  que  tratan  sin  reverencia  los  sacra- 
mentos y  profanan  los  lugares  donde  se  honra  la  san- 
gre de  Cristo,  como  Oza ,  y  lo  que  san  Pablo  dice ,  que 
por  la  poca  reverencia  del  Sacramento  del  altar  había 
muchas  muertes  y  enfermedades  entre  los  de  Corinto. 
Los  avarientos  que  ponen  sus  esperanzas  en  los  bienes 
de  la  tierra ,  olvidados  de  quien  se  los  dio  y  de  los  po- 
bres, como  aquel  rico  del  Evangelio  que  se  requebraba 
con  sus  talegones  y  su  trigo ,  etc.  Los  que  no  castigan. 
sus  hijos,  como  Hellí,  que  murió  cayendo  de  la  silla.  Los 
glotones,  de  quien  el  salmo  dice  que  vino  sobre  ellos  la 
ira  de  Dios  estando  con  el  bocado  en  la  boca;  ¿qué 
será  ¿le  una  mesa  profana  donde,  sin  temor  de  Dios,  se 
comen  en  demasía  carnes  vivas  y  muertas  ?  Como  aquel 
mal  rey  Baltasar,  que  desde  la  mesa  leyó  su  sentencia 
y  aquel  dia  se  ejecutó ;  pero  lo  ordinario  es  tener  Dios 
gran  paciencia  con  los  pecadores. 


LIBRO  SEXTO. 

DE  LOS  REMEDIOS  COSTRA  LA  IMPACIENCIA  CUANDO  EL  TRABAJO  ESTÁ  TA  PRESENTE. 


PROLOGO. 

• 

Aunque  va  todo  este  libro  encaminado  á  persuadir  la 
paciencia  á  los  afligidos  y  trabajados,  como  por  el 

.  discurso  del  ha  parecido;  pero,  porque  muchas  veces 
asaltan  á  un  hombre  las  adversidades  tan  repentina- 
mente, que  podrían  llegar  tarde. las  consideraciones 
pasadas,  y  emperezar  el  que  padece  con  la  oflicion  de 
leer  er  libro  en  que  para  remedio  del  presente  trabajo 
seria  necesario  leer  muchas  hojas  y  en  ellas  consuelos 
generales,  y  hacer  algún  discurso  para  aplicarías  á  la 
presente  necesidad;  sirve  aqueste  sezto  libro  de  dar 
otros  algunos  remedios  mas  breves,  y  como  preparati- 

'  vos  que  con  mas  fuerza  y  brevedad  esfuercen*  los  áni- 
■  mos  en  cualquier  priesa  de  tribulación  y  asalto  repen- 
tino del  corazón,  como  acaece  al  que  después  demedia 


noche  ha  derecebir  algunas  pildoras,  que,  como  son 
para  el  estómago  manjar  extraño  y  contrario  al  apetito, 
no  obstante  que  vayan  doradas  y.  pequeñas  por  oí  temor 
de  las  bascas  que  suele  el  estómago  padecer,  se  aper- 
cibe dé  parte  de  noche  de  un  paíio  que  se  moja  en  vina- 
gre fuerte  en  que  huela ,  una  aceituna  en  que  muerda, 
y  un  membrillo  en  que  haga  lo  uno  y  lo  otro,  ó  otras  co- 
sas de  semejante  fuerza  y  virtud  para  detener  lo  que  así 
se  recibe,  y  á  veces  se  usa*de  todas  juntas  cuando  el 
olfato  ó  el  gusto  se  ofende  mucho  de  aquel  mal  olor  ó 
amargura.  Así  nuestro  apetito,  tau enemigo  de. adicio- 
nes ,  sabiendo  que  aun  con  muy  livianas  ocasiones  suele 
tener  algunas  muy  repentinas ,  conviene  tener  algunos 
remedios  á  mano  para  poder  reprimir  fácilmente  sus 
bascas,  que  en  este  caso  son  la  impaciencia ,  cuales  son 
los  que  en  este  sexto  libro  se  contienen,  que  sou  unas 
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consideraciones  y  otras  diligencias  aplicadas  para  este 
mal ;  las  cuales  tendría  yo  por  buen  consejo  tenerlas 
prevenidas  todas,  como  el  que.  agora  deciamos  de  la 
purga ,  sus  defensivos ;  y  como  el  que  ha  de  pasar  por 
lugar  de  mal  olor ,  y  como  el  médico  que  cura  enferme- 
dades contagiosas  que  va  prevenido  de  preparativos,  y 
como  el  que  va  camino  con  temor  que  faltará  en  la 
venta  lo  necesario ,  que  va  proveído  de  muchas  cosas 
por  remediarse  en  las  necesidades  que  barrunta,  porque 
seria  remedio  tardío  acudir  á  su  casa  después  que  el 
.mal  que  se  temja  está  presente  ó  ha  llegado  la  necesi- 
dad. Todos  estos  remedios  se  reducen  á  uno  que  es 
Dios ,  de  quien  David  decia :  Dios  es  nuestro  refugio  y 
guarida  y  nuestro  esfuerzo  en  las  tribulaciones  que  nos 
hallan;  en  que  se  significa  que  son  tantas  y  tan  repen- 
tinas, que  parece  que  nos  cogen  descuidados  andándo- 
nos á  buscar.  Y  deste  remedio ,  que  todos  los  encierra, 
andaba  David  proveído ,  pues  decia :  Andaba  yo  siempre 
con  mucha  provisión  de  Dios  para  tenerle  á  mano  y  ha- 
llarle á  mi  lado  para  no  caer;  ó  como  el  Caldeo  dice: 
Porque  mi  contrario  no  me  pierda.  Puesesla  es  la  pro- 
visión que  este  sexto  libro  hace  contra  cualquier  trabajo 
y  contrarío  que  es  del  mismo  Dios ,  sin  el  cual  no  hay 
que  esperar  remedio  ni  consuelo  eñlos  trabajos,  aun- 
que va  considerado  variamente  y  para  el  mesmo  efecto 
que  David ;  porque  el  remedio  que  en  cada  discurso  se 
pone,  es  el  mesmo  Dios,  diferentemente  considerado; 
ya  como  justo  juez,  ya  como  padre  misericordioso,  ya 
como  padeciendo,  ya  como  bienhechor,  ya  como  en 
sacramento,  ya  como  en  manjar  de  dotrína,  según 
que  mas  conviene  con  el  que  la  adversidad  padece. 


DISCURSO  PRIMERO. 

Del  primero  remedio  contra  la  impaciencia,  que  es  humillarse 

delante  de  Dios. 

El  primer  remedio  y  el  mas  geueral ,  mas  fácil  y  mas 
á  mano  contra  la  impaciencia ,  cuando  alguna  grande 
adición  nos  acomete ,  es  la  humildad ,  la  cual  no  con- 
siste en  bajar  la  cabeza  ó  andar  mal  vestido  ó  remenda- 
do, sino  en  lo  que  san  Bernardino  dice ,  que  es  recono- 
cer la  grandeza  de  Dios  y  nuestra  miseria  y  poquedad, 
j  presentársela  al  mismo  Dios,  que  está  miraudo  núes-' 
tro  corazón,  y  tener  por  bien  y  desear  que  todo  el  mun- 
do la  entienda.  Dije  que  es  el  mas  fácil  remedio  y  mas 
á  mano,  porque  no  hay  necesidad  de  salir  fuera  de  nos- 
otros para  tener  estos  pensamientos ,  pues  de  la  fá- 
brica de  nuestro  cuerpo  y  de  la  naturaleza  y  potencias 
de  nuestra  alma  podemos  conocer  la  grandeza  de  Dios. 
Y  sin  abrir  los  ojos  se  nos  representan  dentro  de  nos- 
otros sus  innumerables  beneficios  y  nuestro  desagra- 
decimiento; y  nuestros  pecados,  ellos  se  descubren,  y 
la  fragilidad  y  flaqueza  de  nuestras  fuerzas  aun  la  mis- 
ma tribulación  nos  la  acuerda;  pero  que  esta  sea  reme- 
dio ,  es  muy  conforme  á  la  naturaleza,  como  en  tiempo 
de  gran  ventisca,  el  que  se  hajla  en  un  cerro  alto,  por- 
que no  le  lleve  la  fuerza  de  la  tempestad,  se  postra  y  se 
iguala  con  el  suelo;  y  lo  mesmo  hace  el  que  va  huyendo 
de  un  toro  bravo,  que,  faltándole  ya  los  pies,  por  no  ve- 
nir -á  sus  cuernos,  se  deja  caef  en  tierra  sin  movimiento 
alguno  ni  resuello,  conque  muchos  se  han  escapado  de 


aquel  temeroso  peligro,  dando  á  entender  al  toro  que 
aquello  que  allí  está  arrojado ,  que  parece  hombre,  ni 
lo  es  ni  cosa  viva,  ni  le  importa  hacerle  mal.  ¡Todo  esto 
dice  el  que  se  humilla  en  el  peligro  de  la  tribulación 
delante  de  Dios  airado,  y  mediante  la  humildad  sare  coa 
bien  de  todo  peligro.  El  Eclesiástico  dice  que  la  humil- 
dad presentada  al  cielo  penetra  las  nubes ,  y  no  para 
hasta  llegar  á  Dios,  ni  reposa  hasta  que  el  Altísimo  mira 
ácuya  es  con  ojos  de  piedad,  y  que  no  lo  dilatará  Dios 
hasta  juzgar  su  causa  y  castigar  á  sus  enemigos.  De 
donde  parece  que,  no  solamente  por  ser  la  humildad 
madre  de  todas  las  virtudes ,  como  "san  Bernardo  dice, 
y. por  el  consiguiente  de  la  paciencia,  que,  según  esta 
consideración,  no  podíamos  decir  que  la  humildad  lo 
hace,  sino  la  paciencia,  la  cual  sin  esta  virtud  no  la  hay 
verdadera,  como  el  abad  Pyamon  decia,  preguntando 
cómo  se  podría  la  verdadera  paciencia  adquirir  y  con- 
servar, y  respondió  que  sin  humildad  era  imposible  lo 
uno  y  lo  otro ;  pero  este  remedio  tiene  de  su  cosecha  el 
conocimiento  de  si  mesmo  con*  el  de  la  grandeza  del 
poder  de  Dios.  Y  aunque  David  usó  deste  remedio  para 
con  el  rey  Saúl,  su  enemigo,  diciéndole:  ¿A  quién  per- 
sigues, rey  de  Israel?  A  quién  persigues? ¿A  un  perro 
muerto  persigues?  Esto  es,  á  un  hombrecillo  hediondo 
como  yo  persigues  (que  eso  se  entiende  en  la  divina 
Escritura  por  el  perro ,  un  hombre  abyecto  y  desecha- 
do ,  y  esta  es  la  ponderación  del  Eclesiástico  cuando 
dice :  Mas  vale  un  perro  vivo  que  un  león  muerto ,  que 
el  león  es  el  mas  principal  de  los  animales,  y  el  perro  el 
masdesechado.  Y  de  aquí,  para  mostrar  en  cuan  poco  se 
estima  al  moro,  le  llaman  perro ,  y  el  moro  al  cristiano 
por  lo  mesmo).  Pues  dice  David :  ¿A  un  perro  muerto  te 
pones  á  perseguir ,  siendo  tú  rey  de  Israel  ?  ¿  Esa  es  la 
grandeza  y  majestad  real?  Digo  que,  aunque  David  usó 
deste  remedio ,  no  todas  veces,  sino  muy  raras,  lo  es 
para  aplacar  á  los  hombres,  solo  cuando  el  rogado  es 
muy  valiente  y  esforzado,  que  tiene  por  cosa. indigna  de 
.  su  valor  mostrar  su  valentía  contra  ún  rendido.  Lo  cual 
se  halla  también  en  las  fieras ,  que  del  león  y  de  otras 
se  dice  que  suelen  perdonar  á  quien  ven  humillado  y 
sin  hacer  resistencia.  Pero  cuando  falla  este  ánimo 
generoso  entre  gente  flaca  y  cobarde ,  no  es  este  buen 
remedio  para  escaparse  de  sus  manos,  como  cuando  á 
las.de  una  mujer,  por  su  desdicha,  viene  un  enemigo  su-  . 
yo,  no  hay  crueldad  que  se  le  compare..  De  donde  dice 
el  Sabio :  No  hay  furia  como'la  de  la  mujer ;  lo  cual  les 
nace  de  ser  animal  y  sexo  tan  cobarde  y  medroso.  Por- 
que siempre  á  la  cobardía  es  certísima  y  fidelísima 
compañera  la  crueldad ,  la  cual  usa  el  cobarde  por  ase- 
gurarse del  valor  de  su  enemigo.  De  aquí  nace  que,  como 
Dios  sea  todopoderoso,  también  sea  su  clemencia  in- 
finita, con  lo  cual  no  suele  hacer  presa  en  un  corazón  * 
humilde  y  rendido.  Esta  razón  da  la  Sabiduría,  dicien- 
do :  De  todos  te  apiadas ,  porque  todo  lo  puedes.  Esta 
razón  alegaba  Job  para  ser  consolado  y  librado  en  sus 
trabajos  cuando  decia :  Señor ,  ¿queréis  vos  ser  como  el 
viento,  que  muestra  sus  fuerzas  en  voltear  una  hoja  de 
un  árbol ,  y  queréis  mostrar  la  vuestra  en  perseguir  una 
paja  seca,  que  la  fuerza  flaca  de  un  niño  la  hace  pedazos 
fácilmente?  Con  esto  mesmo,  en  el  capítulo  siguiente 
pide  lo  mesmo ,  diciendo :  ¿Qué  fuerzas  ni  qué  valor 
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puede  tener  una  cosa  que  vive  Un  poco  tiempo ,  lleno 
de  miseria*,  que  como  flor  nace  y  se  marchita,  y  huye 
•como  sombra,  que,  tras  no  tener  ser,  se  desparece  en 
un  instante,  porque  no  tarda  mas  que  eso  la  luz  en  na- 
cer; y  eso  poco  que  dura  tiene  tan  poca  constaqcia, 
que  nunca  permanece  un  punto  en  un  mesmo  ser  ni 
estado?  Pues  vos,  Señor,  que  no  nacistes  de  mujer  ni 
tenéis  el  ser  de  nadie;  vos,  que  sois  eterno  y  siempre 
sois;  vos,  que  carecéis  de  toda  miseria,  pues  sois  infini- 
tamente bienaventurado,  teniendo  la  gloría  infinita  de 
vuestra cosecha  dentro  de  vos;  vos,  que  en  la  hermo- 
sura sois  mas  que  flor,  pues  la  criáis  en  las  flores,  flor 
que  nunca  se  marchita  ni  perece ;  vos,  que  sois  verdad 
de  quien  todo  lo  que  es  es  sola  sombra;  vos,  que  por 
ser  el  mesmo  ser  nunca  desfallecéis;  vos,  Señor,  en  quien 
nunca  puede  ni  pudo  caber  mudanza,  ¿no  veis  que  es 
cosa  indigna  de  tanta  grandeza  poner  los  ojos  de  vues- 
tra indignación  en  criatura  tan  vil  como  el  hombre,  y 
poneros  á  cueuta  y  á  juicio  con  él?  De  la  raesma  razón 
usan  enEsaías  los  del  pueblo,  comparándose  á  hojas 
de  árboles ,  y  sus  obras  á  sangres  menstruas  de  las  mu- 
jeres, que  era  16  mas  asqueroso  que  aquel  pueblo  co- 
nocía. 

De  cuánto  fruto  sea  esta  diligencia  para  el  afligido 
sábenlo  los  que  con  Dios  la  usan ,  y  mas  los  que  mas  se 
humillan;  porque,  así  como  el  médico  famoso  que  desea 
acrecentar  su  opinión  y  fama  huelga  tanto  mas  de  ser 
llamado  y  de  curar  al  enfermo  cuanto  es  la  enfermedad 
mas  peligrosa;  y  así  como,  á  esta  mesma  cuenta,  cuanto 
es  mayor  el  pecador  tanto  mas  se  demuestra  la  mise- 
cordia  de  Dios  en  perdonarle  y  se  acrecienta  en  nos- 
otros su  gloria ,  lo  cual  mostró  cuando  en  el  tiempo  del 
diluvio  usó  de  la  clemencia  y  omnipotencia,  diciendo: 
Nunca  mas'  tengo  de  maldecir  la  tierra,  por  enojo  que 
tenga  contra  el  hombre;  y  da  la  razón,  porque  tiene  una 
inclinación  tan  flaca  y  miserable ,  que  desde  la  cuna  es 
inclinado  á  mal,  y  al  fin  es  de  carne.  Así ,  cuanto  mas 
humilde  y  rendido  se  presenta  el  afligido  delante  de  la 
presencia  de  Dios,  tanto  roas  fácil  y  mas  breve  remedio 
alcanza  do  sus  trabajos.  El  blasón  de  los  romanos  harto 
mejor  le  conviene  á  Dios,  cuando  dicen  que  perdonan 
á  los  rendidos  y  hacen  guerra  á  los  soberbios;  y  así,  se 
Je  atribuye  san  Pedro  á  Dios  en  su  Canónica,  diciendo: 
Dios  resiste  á  los  soberbios,  yá  los  humildes  da  gracia 
y  favor ,  como  el  rayo  qué  sale  de  su  mano,  que  no  hace 
.  herida  en  lo  flaco  que  encuentran ,  sino  en  los  castillos 
y  alcázares  torreados  y  fuertes ,  en  los  huesos,  dejando 
la  carne  sin  lision ,  y  en  la  espada,  dejando  sana  la  vai- 
na. Y  por  eso  concluye  san  Pedro:  Y  pues  ansí  es,  humi- 
llaos debajo  de  la  poderosa  mano  de  Dios,  para  que  os 
la  dé  y  os  levanté  en  el  dia  de  la  visitación,  esto  es,  del 
trabajo  y  calamidad;  que  eso  llama  visitación,  como 
cuando  dice  en  el  salmo:  Yo  visitaré  pon  un  azote  sus 
maldades;  y  en  otra  parte  dice  que  es  Dios  celoso ,  que 
visita  las  maldades  de  los  padres  en  los  hijos ,  esto  es, 
que  los  castiga.  Esto  que  san  Pedro  dice ,  hizo  el  Señor 
cuando  á  David,  en  diciendo  Peccavi ,  le  pasó  las  penas 
y  castigo  de  su  pecado  á  la  persona  de  su  hijo  encar- 
nado ,  y  á  Saúl  no  perdonó  por  ser  vano  y  soberbio.  Y 
pues  muchas  veces  es  el  trabajo  en  castigo  de  nuestros 
pecados,  claro  está  (¡\xq  la  humildad  sos  librará  del. 
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Pero  por  cualquier  fin  que  Dios  le  envíe,  es  la  humil- 
dad cierto  remedio ,  ó  para  consolarse  el  hombre  y  re- 
cebirle  en  paciencia ,  ó  paYa  presto  salir  del.  No  hallo  yo 
mejor  lugar  en  Ja  sagrada  Escritura ,  ni  que  mas  claro 
nos  enseñe  esta  verdad,  como  lo  que  pasó  el  Señor  con 
la  Cananea,  tan  fatigada  y  angustiada  con  el  tormento 
que  el  demonio  daba  á  su  hija,  que  al  cabo  de  razones 
(con  que  prueba  el  Señor  su  paciencia,  fe  y  perseveran- 
cia) ,  le  vino  á  decir  que  no  parecía  bien  quitar  el  pan 
á  los  hijos  y  darlo  á  los  perros;  y  con  la  humildad  que 
Dios  le  daba,  consentió  ser  llamada  perra  y  reconoció 
no  ser  merecedora  de  la  merced  que  pedia,  y  dijo :  Bien 
conozco,  Señor,  que  soy  perra;  pero  los  perros  en  casa 
de  sus  señores  no  se  quedan  sin  sustento ,  siquiera  de 
las  migajas  ó  mendrugos  que  se  caen  de  la  mesa  de  sus 
mozos,  según  san  Marcos  dice.  Entonces,  dice  el  mes- 
mo san  Marcos  que  dijo  el  Señor :  Por  esta  palabra  que 
agora  dijiste,  anda,  vé, que  el  demonio  ha  salido  de  tu 
hija. 

Otra  razón  desta  verdad  se  colige  de  lo  que  atrás  di- 
jimos, que  una  de  las  que  tiene  Dios  para  enviar  traba- 
jos á  los  buenos  y  amigos  suyos  es  para  sacar  dellos 
humildad  de  corazón ,  porque  son  para  este  efecto  muy 
eficaces,  como  allí  se  dijo  copiosamente,  y  así  parece  en 
los  que  envió  á  Nabucodonosor ,  hombre  soberbio  y 
feroz,  á  quien  humilló  con  aquel  tan  largo  trabajo  de  ha- 
cerle bestia  tantos  años,  del  cual  salió  tan  humilde  y 
con  tanto  conocimiento  de  la  grandeza  y  poder  de  Dios 
y  de  su  propia  miseria,  que  se  tiene  por  cierta  su  sal- 
vación; y  la  Escritura  nos  dice  la  vuelta  que  dio  en  lo 
restante  de  su  vida.  También  parece  en  lo  que  san  Pa- 
blo dice  de  si  mesmo ,  que  aquel  gran  trabajo,  que  él 
llama  ángel  de  Satanás,  que  le  daba  continuamente  bo- 
fetadas (sea  cual  fuere),  le  fué  dado  por  coutrayerba de 
la  soberbia  que  la  grandeza  de  sus  revelaciones  podía 
ocasionarle.  Pues  si  este  es  muchas  veces  el  fin  de  Dios, 
el  hacer  á  los  hombres  humildes  cuando  envía  trabajos 
y  afliciones,  claro  está  que,  habiendo  ya  esta  humildad, 
ó  cesará  el  trabajo  Ó  se  mitigará.  Gomo  pareció  en  el 
rey  Acab,  que,  diciendo  el  Profeta  y  esperando  un  gran 
castigo  por  la  muerte  injusta  de  Nabot,  dice  el  texto 
que  rompió  Acab  sus  vestiduras,  y  ayunó  y  vistióse  de 
un  saco  y  andaba  cabizbajo,  y  dljole  Dios  á  Elias:  ¿No 
has  visto  á  Acab,  qué  humilde  se  ha  puesto  delante  de 
mi?  Pues  por  haberse  humillado  por  mi  respecto  no  le 
haré  mal  en  sus  días ,  aunque  no  dejaré  de  enviarle  tra« 
bajos  á  su  casa  en  tiempo  de  su  hijo.  Lo  mesmo  se  co- 
lige de  losninivitas,  que,  aunque  bárbaros,  supieron 
usar  deste  remedio ,  humillándose  delante  de  Dios,  y 
fueron  perdonados.  De  aquí  nace  cuan  errados  andan 
los  que  en  sus  adversidades  el  postrer  remedio  ponen 
en  Dios  y  en  humillarse  en  su  presencia,  confiados 
primero  en  su  poder,  fuerzas ,  amigos ,  favores  y  rique- 
zas. Pues  basta  conocer  la  flaqueza  de  todo  esto ,  y  re- 
conocer que  en  solo  Dios  está  el  remedio  y  consuelo  de 
nuestros  males ,  y  en  nada  de  todo  lo  criado  sin  él ;  por 
lo  cual  él  ordena  muchas  veces  que  lo  que  en  la  tierra 
suele  ser  remedio  no  lo  sea  en  algunas  coyunturas, 
para  que  tengamos  este  conocimiento.  En  la  Sabiduría 
dice  de  las  llagas  y  enfermedades  del  pueblo  que  no  las 
curaba'cierto  la  yerba  niel  emplasto,  sino  la  palabra  • 
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dé  Dios;  y  lo  mesmo  decía  David,  despertando  á  su  alma 
para  alabar  á  Dios,, que  es  el  principal  y  solo  remedio 
de  sus  males;  pues  solo  puede,  y  solo,  siA ayuda  de 
criaturas,  remediarlos,  y  todas  ellas  sin  61  nq  pueden,. 
Bendecid  ¿nima  mia  al  Seüor,  que  perdona  vuestros 
pecados ,  que  sana  vuestras  enfermedades ,  que  os  libra 
de  los  peligros.  Bien  se  deja  entender  que  no  le  falta- 
ban a  David  médicos  ni  medicinas  en  sus  enfermedades, 
y  que  no  los  despedía  queriendo  4  Dios  solo  por  médico 
y  sin  medicinas ,  sino  que  entendía  que,  aunque  el  mé- 
dico tomase  el  pulso  y  ordenase  los  jarabes ,  Dios.era  el 
que  principalmente  sanaba,  no  sólo  dando  letras  al  mé- 
dico y  virtud  á  las  yerbas  y  raíces ,  sino  porque  era  su 
voluntad  que  aprovechasen.  Y  pues  así  es,  lo  primero 
que  <e  lia  de  hacer  es  acudir  humilmenteá  Dios,  que 
todo  lo  puede.  .  • 

Esta  humildad  que  aquí  se  pone  por  remedio  del  tra- 
bajo contra  la  impaciencia  requiere  muchas  cosas,  por- 
que requiere  ser  verdadera  y  perfecta ,  para  lo  cual  se 
procuren  las  condiciones  que  de  lo  que  el  humildísimo 
Bernardo  siente  se  sacan  en  limpio,  que,  según  ellas, 
aquel  es  verdadero  humilde  que  se  estima  en  nada  y 
menos  que  nada,  y  esa  cuenta  huelga  y  desea  que  el 
mundo  haga  del;  el  que,  contento  y  convencido  con  el 
testimonio  de  su  conciencia ,  no  solo  no  busca  favores 
del  pueblo  ignorante  y  vano ,  pero  ofrecidos  los  tiene  en 
poco;  el  que  no  9e  engríe,  antes  le  pesa,  cuando  le  ala- 
ban ;  el  que  así  se  deleita  con  la  injuria  y  ofensa  como 
el  soberbio  con  la  honra;  el  que,  teniéndose  por  el  me- 
nor de  todos,  á  nadie  se  antepone,  reconocido  á  los  mar 
y  ores,  sujeto  ¿los  iguales,  igual  con  los  menores.  De 
buena  gana  baja  y  de  mala  sube.  Avergüénzase  de  ser 
loado ,  ama  ser  corregido.  El  primero  á  la  obediencia, 
el  postrero  en  el  hablar.  A  nadie  hace  injuria,  á  todos  las 
perdona ,  y  no  tiene  por  ninguna  el  precederle  quien 
quiera.  Finalmente,' el  que  se  tiene,  como  David,  por 
vaso  quebrado  y  perdido ,  esto  es ,  sin  provecho  ni  valor 
cuando  oye  los  baldones  de  sus  vecinos.  Y  en  otra  parte 
dice:  ¿Quién  soy  yo,  Señor,  que  tales  favores  recibo  de 
vuestra  mano?  La  cual  palabra  pondera  san  Juan  Cri- 
sóslomo,  diciendo  muchas  cosas.  Lo  primero,  que  allí 
está  la  plenitud  déla  gracia  en  conocerse  uno  en  todas 
las  cosas.  Lo  segundo ,  que  aquí  se  conoció  David  por 
mortal.  Lo  tercero ,  que  esta  vida  está  sujeta  á  mil  ca- 
sos desastrados,  y  que  halló  en  este  siglo  muchas  tri- 
bulaciones. Lo  cuarto,  que*la  paciencia  del  pobre  nun- 
ca perecerá.  Lo  quintó ,  que  la  perseverancia  ¡lleva  los 
hombres  á  Dios.  Lo  sexto,  que  cuanto  mayor  fueres  y 
te  humillares,  tanto  mayor  gracia  hallarás  ante  Dios. 
Lo  sétimo ,  que  ninguno  hay  sin  pecado,  aunque  sea  un 
niño  de  un  día  nacido.  Lo  octavo ,  que  conviene  siem- 
pre orar  contra  las  manas  del  demonio.  Lo  nono ,  que 
en  la  oración  no  nos  dejemos  trabar  de  pensamientos 
terrenos.  Lo  décimo,  qué  no  desmaye  nuestra  espe- 
ranza. Lo  undécimo,  que  esperemos  la  protección  de 
Dios.  Lo  duodécimo ,  que  no  cesemos  en  aquellas  tres 
palabras  de  los  querubines :  sanctus,  sanctus,  sanctus,  y 
que  el  que  se  conoce  en  estas  cosas  está  en  el  camino  de 
la  verdadera  humildad. 

Pues  amoldarse  con  esta  regla  destos  santos  (para  lo 
cual  ninguno  hay  tan  estirado,  que  para  humillarse  no 
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halle  bastante  y  sobrado  reca  udo  dentro  de  sí)  es  el  pri- 
mero remedio  y  mas  fácil  contra  lo»  trabajos  y  su  im- 
paciencia. Esta  .humildad,  y  de  cómo  es  tal  remedio, 
les  dijo  el  mesmo  Señor  á  sus  dicípulos:  Aprended  de 
mí,  que  soy  manso  y  humilde  de  corazón ,  no  de  apa- 
rencial solas /no  de  bonetadas,  no  de  inclinaciones  de 
cabeza,  no  de  exteriores  mortificaciones  j  ceremonias, 
sino  humilde  de  corazón.  Y  no  dice ,  daros  bao  ó  gana* 
rérs  ó  esperaréis,  sino  al  punto  hallaréis  paz  y  quietud 
en  vuestras  almas ,  quitados  de  enojos ,  iras ,  pesadum- 
bres y  alborotos.  ¡Oh,  cuánta  paz  gozan  los  que  en 
estoquieren  ser  vuestros  dicípulos,  Señor;  cuánto  ahor- 
ran de  inquietud ,  de  carga  de  cuidados !  Como*  al  con- 
trario ¡cuánto  cargan  desto  los  soberbios!  No  en  balde 
decía  el  Sabio :  Al  soberbio  le  va  siempre  persiguiendo 
la  humildad,  que  es  la  bajeza ,  el  desprecio  y  el  trabajo; 
que  eso  quiere  decir  el  •vocablo  que  allí  está ,  que  os  el 
que  está  en  el  cántico  de  la  Madre  de  Dios,  cuando  dice 
que  puso  Dios  los  ojos  en  su  humildad,  que  essu.vileza 
y  bajeza,  que  por  tal  se  conocía  ella  delante  de  Dios. 
Pero  mejor  y  mas  breve  lo  dijo  el  Señor  en  el  Evange- 
lio :  El  que  se  engríe  será  humillado.  Quiere  deciraba- 
tido  y  despreciado;  y  al  contrario,. el  que  se  humilla 
será  levantado  de  cualquier  trabajo.  Solo  dice  el  Sabio 
con  mas  claridad  que  los  trabajos  buscan  al  soberbio 
y  üo  cesan  hasta  hallarle.  Si  no,  dime:  ¿de  dónde  hay  tan 
poca  paz  y  sosiego  en  el  mundo,  y  tantos  males  y  cala- 
midades en  los  reinos,  en  las  ciudades,  en  las  casas 
mesmas  y  personas,  sino  de  la  soberbia?  ¿Unos  por 
mandar  á  otros,  otros  por  tener  mas,  otros  por  saber 
mas  que  otros.  De  donde  se  puede  decir  aquello  del 
salmo:  Quebranto  y  infelicidad  son  todos  sus  caminos; 
que,  buscando  los  miserables  descanso  y  sosiego,  andan 
trabajados  y  quebrantados,  y  nunca  tuvieron  ni  sanen 
qué  cosa  es  un  día  bueno.  El  cual  tiene  siempre  el  hu- 
milde, que  de  buena  gana  respecta á  todos,  á  todos 
obedece,  á  todos  ama,  á  todos  teme  hacer  ofensa ;  las 
injurias,  ó  no  las  siente  ó  fácilmente  las  sufre  y  perdo- 
na ;  quieto  para  sí ,  manso  y  pacifico  para  el  prójimo ,  á 
todos  agradecido ,  á  todos  sin  daño ,  á  todos  amable;  con 
nadie  pesado ,  á  todos  sujeto;  con  nadie  porfía ,  á  nadie 
desprecia;  y  así,  al  mesmo  Dios  agrada  y  obliga  á  que 
.en  todo  le  acuda,  y  mas  particularmente  en  sus  adicio- 
nes y  trabajos.  * 

DISCURSO  II. 

Del  segando  remedio  contra  la  impaciencit  en  los  trabajos ,     • 
que  es  atribuirlos  á  propias  culpas. 

Todos  los  consuelos  y  remedios  de  que  en  este  li- 
bro sexto  se  trata,  tienen  entre  si  tal  parentesco  y  traba- 
zón, que  se  van  llamando,  unos  á  otros,  lo  cual  ayuda  mu» 
oho  á  que  en  el  tiempo  que  son  menester  se  hallau  todos 
presentes,  hallándose  la  memoria  con  menos  dificultad 
para  recogerlos  al  tiempo  que  la  turbación  del  trabajo 
podría  habérsela  ocasionado.  Y  así ,  después1  de  dicho 
en  el  discurso  pasado  del  remedio  de  la  humildad ,  se 
ofrece  luego  tras  del  tratar  de  este  segundo ,  que  es  atri- 
buir aquel  trabajo  á  sus  propias  culpas  el  que  lo  padece, 
cuya  memoria  es  gran  parte  para  despertar  y  períicio- 
nar  esta  virtud  excelente,  pues  no  hay  cosa  que  tanto 
humille  á  un  hombre  como  entrar  dentro  en  su  con- 
ciencia y  considerar  cuántos  y  cuan  grandes  pecados,  y 
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con  cuánta  fragilidad  y  flaqueza  y  malicia  ha  cometido 
contra  su  Dios;  cuyo  número  apenas  podrá  alcanzar, 
acordándose  de  la  vida  pasada,  discurriendo -por  las 
edades  cuánto  ha  pasado ,  por  los  oficios  que  ha  tenido 
y  por  las  personas  que  ha  tratado ;  porque  asf  se  cono- 
cerá por  el  mayor  pecador  de  cuantos  conoce.  Que, 
aunque  puede  ser  que  haya  otros  mayores,  y  él  conozca 
algún-  pecado  en  otros  mayor  que  los  suyos ;  pero ,  lo- 
mando la  conciencia  dellos  junta ,  ninguno  hay  que  co- 
nozca otro  mayor  pecador  que  á  si  mcsmo.»Conocido 
pues  el  ¿numerable  número  de  sus  pecados  y  la  grave- 
dad del  mentor  dellos  (que  es  tanta  cuanta  ningún  hu- 
mano ni  angélico  entendimiento  puede  apear  ni  medir, 
por  ser  ofensas  contra  Dios  infinito,  de  cuya  infinidad 
se  sigue"  y  nace  la  del  pocado) ,  ningún  trabajo  que  en 
castigo  dellos  padezca  le  pocfrá  parecer  insufrible; 
pues  (como  san  Aguslin  dioe)  el  pecador  no  merece  el 
pan  que  come;  y  los  doctores  teólogos  concuerdan  que 
aun  en  las  penas  que  por  ellos  se  padecen  en  el  infierno 
hay  mezclada  mucha  misericordia ,  no  porque  se  les 
perdone  dellos  un  cuadrante  (como  el  Evangelio  dice) 
de  lo  que  está  determinado  y  tasado  que  padezcan,  sino 
en  que  haya  allí  puesta  tasa  á  la  pena ,  siendo  sin  ella  la 
malicia  de  la  culpa.  Pues  piensa  que  razón  tendría  de 
impaciencia  el  que  a  traición  hubiese  muerto  al  hijo  de 
su  rey,  si  fuese  por  ello  condenado  á  solos  ocho  dias  de 
destierro ;  que  muflía  menos  tendrá  uno  que  se  conoce 
por  pecador,  siendo  afligido  con  un  trabajo,  por  grande 
que  sea,  si  considera  la  gravedad  de  sus  pecados  y  lo 
que  por  ellos  merece,  conforme  á  las  leyes  y  aranceles 
de  Dios ,  y  el  poder  y  rigurosa  justicia  de  su  juez  para 
ejecutarlo. 

Podrá  decir  el  que  va  leyendo  este  discurso  y  ha  leido 
otro  del  segundo  libro ,  que  no  concuerdan  los  dos ,  por 
haberse  dicho  allí  que  no  es  regla  cierta  que  envié  Dios 
los  trabajos  y  afliciones  en  castigo  de  pecados,  y  que 
allí  dejamos  condenado  este  juicio;  pero  acuérdese  que, 
como  dijimos  que  era  error  grande  decir  qim  los  tra- 
bajos todas  veces  venían  por  pecados  (pues  la  Virgen 
Santísima  los  padeció  en  tanta  abundancia  como  en  el 
libro  pasado  queda  dicho,  y  otros  muchos  santos  pade- 
cieron mas  de  lo  que,  según  la  piadosa  ley  de  Dios,  me- 
recían por  los  suyos),  asf  es  error  pensar  que  nunca  ó 
muchas  veces  nojrenga  por  razón  dellos,  y  lo  roas  ordi- 
nario ,  pues  la  naturaleza  de  las  penas  y  .trabajos  es  ser 
castigo  de  pecados,  y  para  eso  se  inventaron  y  ordena- 
ron. Cierta  cosa  es,  como  allí  dijimos,  á  lo  menos  por 
tal  la  tienen  comunmente  los  santos,  que  los  trabajos 
comunes  que  vienen  á  los  reinos,  provincias,  pueblos, 
congregaciones  y  otras  comunidades,  vienen  comun- 
mente por  pecados  dellas;  lo  cual  se  colige  clorísima- 
mente  de  muchos  lugares  de  la  sagrada  Escritura,  de 
los  cuales  muchos  se  dijeron  allí ;  y  íbera  dellos,  es  cía* 
ro  que  el  generalísimo  castigo  del  mundo  con  el  diluvio 
filé  por  pecados ,  pues  que  el  texto  lo  declara ;  y  el  que 
á  los  ninivitas  se  amenazó  fué  por  pecados,  de  que  luego 
hicieron  penitencia.  El  profeta  Baruc ,  hablando  con  el 
pueblo ,  le  pregunta  qué  es  la  causa  que  vivia  en  tier- 
ra de  sus  enemigos  y  se  había  envejecido  en  tierra  aje- 
na ,  con  tan  amarga  vida,  que  podia  ser  contado  con  los 
muertos;  y  respóndese  el  mesgo  Profeta  que  porque 


había  dejado  la  fuente  de  la  sabiduría;  porque  si  lio- 
bieras  andado,  dice ,  en  los  caminos  de  la  ley  de  Dios, 
sin  duda  hobieras  vivido  en  paz  sobre  la  tierra ;  lo  mes- 
mo  se  colige  del  profeta  Malaquías,  donde  con  el  pue- 
blo tiene  Dios  su  coloquio ,  diciendo  que  se  conviertan 
á  él,  y  él  se  convertirá  á  ellos  con  mil  favores ;  y  respon- 
de el  pueblo  :  ¿Cómo  nos  convertiremos?  Responde 
Dios :  ¿Cuándo  se  oyó  que  nadie  enclavase  á  Dios  como 
vosotros  me  habéis  enclavado?  Dicen  ellos :  ¿En  qué  os 
habernos  enclavado?  Dice  él :  En  los  diezmos  y  primi- 
cias (que  por  cierta  ocasión  daban  en  no  pagarlas,  y  pe- 
recían de  hambre  los  sacerdotes);  y  así,  les  dice  quer es- 
tos pecados  son  la  causa  de  su  amenaza  que  allí  pone, 
y  que  él  cesará  del  castigo  la  hora  que  se  emendaren ^ 
Así  que,  en  estos  y.otros  castigos  públicos  bien  se 
declara  Dios  que  castiga  por  pecados;  pero  aunque, 
muchas  veces,  y  mas  quizá  de  las  que  pensamos,  hace 
lo  mesmo  en  los  trabajos  particulares,  no  se  declara  to- 
das veces,  sino  muy  pocas,  por  no  descubrir  los  peen  (Jo-  ' 
res.  Y  por  la  mesma  razón  no  quiere  que  juzguemos  mal 
de  nuestro  hermano  cuando  le  viéremos  afligido  de  su 
mano.  Pero  el  hombre  cuerdo  y  bien  considerado  siem- 
pre atribuye  sus  trabajosa  sus  pecados,  y  es  consejo  de 
hombres  santos  y  hechos  á  entender  la  condición  de 
Dios,  que  los  envía.  Así  lo  hicieron  los  hermanos  de  Jo- 
sef  cuando  padecían  aquellas  vejaciones  en  Egipto,  y 
decían :  Nuestro  merecido  tenemos  en  estas  tribulacio- 
nes, porque  ñoquísimos  oirá  nuestro  hermanocuando 
con  lágrimas  nos  rogaba;  veis  aquí  nos  demandan  aquel 
pecado.  Y  Tobías  en  su  aflicion  decía  con  muchas  lá- 
grimas :  Justo  eres,  Señor,  y  justos  tus  juicios,  y  todos 
tus  caminos  son  misericordia  y  verdad;  acuérdate,  Se- 
ñor, de  mi,  y  no  de  mis  pecados  ni  de  los  de  mis  pa- 
dres ,  que  porque  no  hemos  obedecido  á  tus  manda- 
mientos fuimos  entregados  en  esta  captividad ,  y  á  tra- 
bajos y  muertes  y  en  fábulu  y  en  baldón  delante  de  todas 
las  naciones,  donde  nos  has  desterrado  y  esparcido ;  y 
agora,  Señor,  grandes  son  tus  juicios  y  castigos,  por- 
que no  hemos  obrado  según  tu  ley  ni  hemos  andado  con 
sinceridad  delante  de  tus  ojos.  Agora,  Señor,  cúmplase 
en  mí  tu  voluntad,  y  mandad  que  muera  yo  en  paz,  que 
mas  me  conviene  morir  que  vivir  en  tanto  trabajo.  Y 
este  es  el  fundamento  en  que  fundaba  Job  sus  razones 
con  Dios  cuando  le  decía  que  le  había  afligido  no  te- 
niendo pecado.  De  donde  se  entiende  que  cada  uno  le 
buscaba  luego  en  su  ánima  cuando  le  venia  la  tribula- 
ción, y  esto  tienen  todos  los  siervos  de.  Dios  por  consejó 
santo  y  saludable.  Deste  mismo  usó  David  cuando,  vién- 
dose amenazado  de  Dios  por  el  pecado  que  cometió  del 
adulterio  contra  Urfas ,  diciendo :  Tú  lo  cometiste  se- 
cretamente, yo  lo  sacaré  á\la  plaza;  y  viendo  ejecutado 
el  castigo  desta  amenaza  cuando  huyó,  con  tan  gran  tra- 
bajo y  afrenta,  de  su  hijo  Absalon ,  por  un  monte  arriba 
descalzo  y  deslocado,  deshonrado  por  un  vil  vasallo 
Semei ,  y  diciéndole  Abisaí :  ¿  Por  qué, .Señor,  este  vil 
ha  de  atreverse  al  rey  mi  señor?  Acordándose  el  rey  quo 
era  aquel  azote  de  Dios  por  su  pecado ,  sufrió  las  inju- 
rias con  mucha  paciencia,  diciendo :  Déjale;  maldíga- 
me 9  que*  Dios  se  lo  manda ;  no  es  sino  verdugo  de  Dios, 
que  por  su  mandado  me  aflige.  Y  así,  fué  el  suceso  tan 

bueno  como  de  mano  de  píos,  pues  le  volvió  el  reino  y 
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le  malo  i  su  hijo  y  peleen  id  or,  á  quien  Dios  había  lo- 
mad" por  azote  paro  castigarle. 

Tero  cuando  la  conciencia  no  le  acusare  al  afligido, 
entienda  que  es  casligo  de  pecados  pasados  y  olvida- 
dos COH  ed  tiempo ,  y  que  es  gran  misericordia  de  Dios 
que  uaN  n  abra  el  proceso  dellos ,  porque  esla  consi- 
deración es  de  gran  [rulo  para  la  enmienda  de  la  vida ; 
pues  acaece  muchas  veces  venir  tan  de  espacio  la  ven- 
eutiga  do  los  pecadus  por  la  misericordia  de 
Dios,  que  va  esperando  el  pecador  que  deesa  tardanza 
tuina  m.asion  el  miserable  para  serlo  mas ,  habiendo  je 
tomarla  de  sor  mas  agradecido  por  ella ,  como  el  Sabio 
dice:  Porque  no  sentencia  Dios  luego  al  pecador  Iras  el 
pecado ,  se  atreven  los  hijos  de  los  hombres  sin  temor 
ninguno  á  cometer  grandes  males;  lo  cual  es  de  malos 
y  perversos  ingenios.  Como  si  un  hijo  mesase  cada  hora 
"las  barbas  á  su  padre,  viejo  y  bueno,  y  no  diese  olra 
desculpu  sino  decir  que  él  lo  sulria  y  lo  perdonaba  lodo, 
á  lo  menos  lo  disimulaba ;  ¡  qué  mayor  impiedad  y  des- 
vergüenza! De  donde  nace  que  para  estos  es  de  gran 
daiio  loque  Dios  les  espera  ;  porque,  demás  de  que,  co- 
mo dice  Valerio  Máximo,  recompensa  los  plazos  que  ha 
esperado  con  la  gravedad  del  castigo,  suele  esto  llegar 
á  tiempo  que  no  se  persuade  el  castigado  que  loes  por 
aquellos  pecados  que  ya  el  tiene  olvidados,  y  piensa  que 
Dios  también  los  tiene.  Le  cual  es  uno  de  ios  mayores 
castigos  que  Dios  le  puedo  enviar ;  porque  á  esla  cuenta, 
dermis  del  poco  ó  ningún  recalo  y  escarmiento  que  saca 
del  castigo,  eslo  muy  grande,  porque  le  castiga  con  per- 
mitirque  sin  miedo  ni  recelo  cometa  pecados  nuevos  y 
mas  atrevidos,  engañado  de  que  aquel  trabajo  no  es 
castigo  ,  sino  venido  acaso  por  desgracia  ó  por  el  tiem- 
po, ú  por  culpa  ó  descuido  de  quien  le  causó  ;  como  los 
que  i  ornen  ó  beben  cosas  dañosos  nunca  se  persuaden 
que  de  alli  les  vino  el  daño  ó  enfermedad ,  y  así  no  se 
guardan  dellas.  Porque,  si  luego  al  pie  del  pecado  cas- 
ligase  Dios  al  pecador,  luego  se  veria  la  justicia  de  Dios 
ni  ojo,  y  él  se  guardaría  de  caer  en  sus  manos,  como  lo 
hacen  de  la  justicia  délos  hombres,  que  luego  ejecuta 
sus  castigos.  Pues  de  que  haya  tenido  Dios  memoria  de 
pecados  muy  antiguos  para  castigarlos,  la  divina  Es- 
critura está  llenadeejemplos,nosofo  cu  la  Otra  vida, sino 
•  ii  sala  i  1  uno  dellos  es  muy  notable,  el  cual  esta  en  a\ 
capí  lulo  17  del  Éxodo,  donde  el  pueblo  de  Dios,  salien- 
do de  Egipto,  padeció  de  los  amaluquitas  cierto  agravio, 
del  cual  enojado  Dios,  le  mandó  escribir  en  un  libro,  y 
pasados  cuarenta  años  mandó  á  Saúl  que  lo  vengase,  no 
dejando  hombre  ávida  de  los amalequitas; como  parece 
en  el  libro  de  los  fíeyes.  Y  aun  san  Agustín,  espantado 
del  castigo  de  Oza  por  pecado  tan  liviano  al  parecer 
como  solo  llegar  al  arca,  dice  que  tiene  por  cierto  que 
fué  castigo  de  pecados  pasados ;  sobre  lo  cual  dice  estas 
palabras:  Porque  muchas  veces  sucede  que  las  culpas 
menores  llaman  las  penas  de  los  pecados  pasados.  Y  esla 
mesma  condición  de  Dios  apunta  Job,  cuando  dice  a 
Dios  :  ¿Quereisme,  Señor,  acabar  por  los  pecados  de  mi 
mocedad?  Los  hermanos  de  Josef,  que  había  muchos 
anos  que  habian  maltratado  y  vendido  ;i  su  Ihtih.-iihi, 
tuvieron  su  aflicion  por  castigo  de  aquel  pecado  viejo. 
Tobías  también  ruega  ri  Dios  que  no  se  acuerde  de  sus 
pecados  viejos  ni  de  sus  padres.  Lo  mesmo  hace  David 


en  un  salmo  :  No  te  acuerdes ,  Señor,  da  nuestras  mal- 
dades antiguas.  Y  asi,  no  hay  que  asegurarse  el  que  los 
lia  tenido,  como  el  Sabio  aconseja :  Sunca  vivas  sin  re- 
celo  del  perdón  de  tus  pecados.  Que  eso  quiere  decir 
allí  del  pecado  perdonado,  porque  deste  no  hay  que  l«- 
mer  cuando  ya  lo  está  del  todo  ri  culpa  y  *  pon* ;  pera 
cuando  se  hallase  uno  del  lodo  inocente  y  sin  pecado,* 
por  no  lo  haber  cometido,  ó  no  muchos  ni  graves,  ó  por 
haber  hecho  a  su  parecer  bastante  penitencia,  iirnipn 
iia  de  pensar  que  debe  algunos  pecados  ocultos ,  ó  qua 
ignorantemente  ó  con  pasión  los  carga  sobre  las  con- 
ciencias ajenas,  que  en  eslo  son  ciegos  los  ojos  de  ii* 
hombres,  mayormente  en  caso  de  su  propio  amor, cuan- 
do no  tienen  la  conciencia  muy  recalada  y  temerosa; 
de  donde  viene  á  decir  san  Agustín ,  volviendo  por  U 
justicia  de  Dios  eti  el  castigo  que  hizo  en  su  |im 
el  pecado  del  rey  David,  matando  lautos  millares  de 
hombres,  que  fueron  pecados  del  pueblo  los  que  mere- 
cieron este  castigo. 

De  todo  lo  dicho  el  mejor  ejemplo  que  tenemos  es  el 
del  Redentor  del  mundo,  que  pora  dárnosle,  con  ser  cor- 
dero inocentísimo,  y  no  tener  ni  poder  tener  pecados  os 
que  acordarse  entra  aquellos  crueles  tormentos  de  la 
cruz,  con  lodo,  se  acordó  de  los  nuestros,  por  lo*  cuales 
padecía,  cuando  dijo:  Dios,  Dios'mío,  ¿por  qué  ms 
lutbeis  desamparado?  ¡Cuan  lejos  están  de  librarme  de 
estos  tormentos  los  gemidos  que  doy  por  mis  pecados, 
míos,  no  porque  los  cometí,  siuo  porque  salí  apagarla 
deuda  y  penas  dellos  por  los  hombres  que  los  cometie- 
ron !  Como  esto  dio  á  entender  por  Esaias,  donde  en  un 
solo  capitulo  se  dice  diez  veces  que  el  Salvador  hizo  su- 
yos y  pagó  los  pecados  ajenos,  y  esto  hizo  y  dijo  el  Re- 
dentor, entre  otros  fines,  para  que  cuando  tú  quisieres 
imitarle  en  la  cruz  y  trabajos ,  sufriendo  los  que  te  cu- 
pieren, le  imites  en  acordarle  que  los  padeces  por  tus 
pecados.  Parque  con  eso,  lo  primero,  cualquier  trabajo 
te  parecerá  ligero ,  pues  ellos  son  tan  graves ;  lo  segun- 
do,se  acabará  el  trabajo  con  brevedad,  pues  lo  que  Dios 
con  ellos  busca  es  limpiar  tu  alma  de  pecados,  que  es» 
es  el  olicio  del  trabajo  y  adición.  Y  aun  de  la  del  inlier- 
no  lo  dice  Ensebio  Emiseno  por  estas  palabras,  tratando 
de  la  inmortalidad  del  dañado,  entre  lanío  fuego  y  tor- 
mentos viene,  al  cabo  de  muchas  palabras,  á  decir  la  ra- 
íou ,  y  es  porque  aquellas  llamas,  no  casuales,  sino  m- 
cíoualcs,  esto  es,  encaminadas  ¡t  buen  lin ,  porque  uu 
les  maudan  masque  buscarla  culpa,  no  suben  consumir 
ni  acabar  lo  sustancia  del  que  alli  padece ;  porque,  asi 
Corno  dicen  los  naturales  de  un  lienzo  llamadoasbeslon, 
que  quiere  decir  inesliuguible,  que  no  se  limpia  con 
aguo,  sino  con  fuego,  que,  dejando  la  tela  del  blanca  y 
limpia,  consume  toda  la  grasa  y  cualquier  otra  sucie- 
dad ;.y  por  eso  hacían  ilello  las  torcidas  de  los  candiles, 
que  por  eslo  eran  perpetuas ,  pues  el  fuego  quemaba  y 
gastaba  solo  el  aceile ;  y  aun  yo  oí  decir  á  un  doctísimo 
y  sanio  varón  que  conoció  él  en  Toledo  un  boticario 
que  tenia  pera  heridos  unas  hilas  desle  lienzo,  las  cua- 
les quemaba  después  de  sucias,  y  así  las  limpiaba.  Pues 
paresia  comparación  se  entiende  loque  Eusebiodice, 
que  así  como  porque  el  fuego  del  candil  no  tiene  fuer- 
za si  no  sobre  e!  aceite,  de  manera  que,  no  fallando  este, 
no  dejará  de  arder  sin  consumir  la  torcida ;  asi  el  fuego 
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del  infierno,  porque  le  mandan  buscar  y  abrasar  los  pe- 
cados, no  toca  en  la  substancia  de  los  dañados ;  y  asf  co- 
mo, habiendo  siempre  aceite,  siempre  dura  la  lumbre  en 
el  candil,  y  aunque  no  consume  la  torqida ,  si  ella  tu- 
viese sentido  viviría  atormentada ,  porque  el  fuego  la 
está  siempre  calentando  y  abrasando,  aunque  no  con- 
sumiendo ;  así,  porque  en  el  infierno  siempre  dura  el  pe- 
cado en  el  condenado,  siempre  está  el  Juego  abrasando 
pecados  y  atormentando  sin  consumir  á  los  pecadores. 
'Otro  ejemplo  mas  manual  podemos  poner  en  las  ollas 
viejas  y  grasicntas,  que  en  algunas  partes  renuevan 
abrasándolas,  que ,  como  el 'barro  no  es  materia  de  fue- 
go, la  llama  consume  sola  la  grasa,  dejando  el  casco  do 
la  olla  sin  lesión  y  limpia ,  y  cada  vez  mas  perpetua ;  lo 
mesmo  es  cuando  en  el  fuego  se  aliña  el  oro,  que  no  es 
materia  del  sino  lo  que  para  purificarle  se  consume ; 
así,  no  quiere  Dios  que  los  cuerpos  ó  almas  de  los  daña- 
dos sean  materia  del  fuego  para  ser  consumidas,  sino 
solos  los  pecados,  que,  porque  estos  nunca  cesan,  siem- 
pre hay  qué  quemar.  Y  concluye  Eusebio  diciendo : 
(Ayde  aquellos  que  agora  tienen  por  risa  estas  cosas 
que  para  siempre  lian  de  llorar!  Ay  de  aquellos  que  an- 
tes experimentarán  estas  cosas  que  lus  crean ! 

Viniendo  á  nuestro  propósito ,  los  trabajos  y  dolores 
tienen  este  oficio  encomendado  de  Dios ,  que  es  consu- 
mir y  acabar  pecados ;  y  como  en  el  infierno  siempre  los 
lia  y,  nunca  se  acaba  el  fuego.  Acá  no  busca  Dios  consu- 
mirnos ni  acabarnos  con  el  de  los  trabajos,  sino  lim- 
piarnos de  los  pecados,  acabándolos  y  consumiéndolos 
á  ellos ;  y  como  en  esta  vida  estamos  en  tiempo  y  esta- 
do de  poder  salir  dellos  mediante  la  penitencia,  fácil- 
mente los  consume  el  fuego  de  la  tribulación.  De  una 
manera  consumiendo  la  pena  temporal  que  por  los  ya 
perdonados  se  debe,  y  de  otra  solicitando  o  I  pecador 
que  salga  dellos ,  y  acordándole  que  no  ha  salido  y  que 
está  su  Dios  todavía  ofendido  y  enojado.  Cuentan  los 
naturales  de  un  animal  llamado  castor,  que  perseguido 
de  los  cazadores  y  entendiendo  ser  la  pretensión  dellos 
cierta  parte  de  su  cuerpo ,  que  es  medicina  de  gran  pre- 
cio para  muchas  enfermedades,  cuando  ya  se  ve  acosa- 
do de  perros  y  cazadores  corta  con  sus  propios  dientes 
lo  que  ellos  pretenden ,  y  déjalo  en  el  camino ,  y  asi  se 
libra  dcsta  persecución,  porque  cesó  la  causa  della.  Asf 
( ha  de  hacer  el  afligido  cuando  ve  que  Dios  viene  en  su 
'  alcance  con  alguna  repentina  tribulación,  pensar  y  en- 
tender que  viene  Dios  en  demanda  de  sus  pecados,  y 
con  su  misma  boca  quitarlos  de  sí,  confesándolos  y  pi- 
diendo dellos  perdón  y  misericordia ;  que  asi  cesará  sin 
duda  la  persecución  ó  la  fuerza  della ,  si  para  su  bien 
durare  algún  tiempo,  si  por  ese  fin  Dios  la  ha  enviado; 
y  si  ese  no  fué,  á  lo  menos  aprovecha  siempre ,  y  nunca 
daña  esta  diligencia ,  no  solo  para  otras  mil  cosas,  sino 
para  esta  mesma ;  porque  el  trabajo  que  quizá  no  vino 
por  pecados,  no  persevere  en  castigo  dellos,  ó  vuelva 
él  ó  otro  de  nuevo,  como  lo  hace  el  médico  prudente, 
cuando  ?abe  ó  no  sabe  la  raíz  de  la  enfermedad ,  lo  pri- 
mero que  hace  es  descansar  la  naturaleza  con  evacua- 
ciones de  sangre  y  humores  y  otras  dañosas  replecio- 
nes, porque  cuando  esa  no  sea  la  ocasión  del  mal ,  á  lo 
menos  no  daña,  antes  aprovecha  para  curar  la  que  lo  es, 
y  que  ¿i  ella  persevere  ni  suceda  otra  de  nuevo. 
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DISCURSO  III. 

Del  tercero  remedio  contra  la  impaciencia ,  que  es  la  lición  de  las 
•antas  Escritoras  y  otros1  libros  santos. 

Bastaba  entender  de  la  sagrada  Escritura ,  que  es  la 
fuente  de  todos  los  remedios  deste  libro,  pura  entender 
cuánto  lo  es  contra  la  impaciencia  de  los  trabajos;  de 
la  cual ,  si  ahora  quisiésemos  ponernos  á  decir  y  sacar 
en  limpio  su  grandeza ,  su  majestad ,  su  limpieza ,  sus 
gracias  y  sus  frutos,  no  bastara,  no  digo  yo  un  discur- 
so tan  breve  como  este,  pero  ni  un  libro  ni  muchos,  por 
grandes  que  fueran ;  porque ,  asf  como  de  las  obras  y 
vida  del  Hcdeutor  dice  san  Juan  que  no  cupieran  en  el 
mundo  los  que  pudieran  escribirse,  asi  de  los  miste- 
rios, misericordias,  consuelos  y  otros  tesoros  que  eu 
las  divinas  letras  se  encierran ,  no  cupieran  los  libros 
en  el  mismo  mundo.  Bien  es  verdad  que  parecerá  este 
encarecimiento  al  que  con  familiaridad  no  las  hubiere 
tratado ;  porque,  si  no  es  á  los  tales,  no  suele  ella  descu- 
brirse del  todo.  Compara  san  Gregorio,  escribiendo  so- 
bre el  libro  primero  de  los  Reyes,  la  divina  Escritura  á 
una  sierra ;  lo  cual  yo  entiendo  considerando  la  More- 
na ,  que,  mirada  desde  lejos,  no  hay  cosa  mas  inculta  ni 
estéril  ni  que  menos  contento  dé  á  los  ojos.  Unos  mon- 
tes pelados,  secos,  ásperos  y  descaminados;  muchos 
cerros,  tan  juntos,  que  parece  que  de  uno  á  otro  no  hay 
mas  que  un  pequeño  salto;  pero  llegando  cerca  nin- 
guna cosa  hay  de  mas  contento  á  la  vista ,  los  caminos 
llanos,  á  lo  menos  andaderos,  las  piedras  muy  hermo- 
sas ,  las  fuentes  claras,  las  aguas  dulces ,  los  aires  Tres- 
eos,  las  vegas,  los  sembrados,  las  huertas,  jardines, 
álamos,  naranjos,  flores,  arboledas;  y  donde  parece 
estar  los  cerros  á  un  paso ,  en  subiendo  al  uno  se  des- 
cubre un  valle  hermosísimo ,  lleno  de  gran  verdura  y 
variedad  de  matas  y  de  yerbas ,  gravado  de  árboles  vis- 
tosísimos, esmaltado  de  varias  flores,  con  un  arroyo 
en  medio  del  valle ,  que  baja  culebreando,  que  parece 
una  cinta  de  plata,  que  va  corrigiendo  y  desculpando  el 
silencio  de  aquella  soledad  con  un  murmullo  suave  y 
con  las  quejas  que  parece  que  va  dando  en  los  barran- 
cos donde  se  despeña ,  perfumado  el  valle  con  una  en- 
salada de  olores  que  de  la  variedad  de  las  flores  se  jun- 
ta ,  donde  hay  á  un  lado  y  á  otro  pastores  con  su  gana- 
do ,  gozando  muy  gruesos  y  suaves  pastos;  el  aire  lleno 
de  muy  hermosas  aves  silvestres,  gozando  de  su  pacífi- 
ca libertad  y  dando  á  entender  este  gozo  con  sus  ale- 
gres cantos,  y  á  par  de  alguna  fuente,  alguna  venta  ó 
casa  de  pastores ,  donde  el  caminante  se  recrea  descan- 
sando y  tomando  noticia  y  razón  de  lo  que  ha  visto; 
así  que ,  todo  lo  que  parecía  estéril  y  sin  jugo  ni  finito, 
parece  en  viéndolo  de  cerca  muy  gustoso  y  alegre. 

Otro  tanto  acaece  al  que  los  divinos  libros  mira  por 
de  fuera ;  ¿qué  cosa  mas  estéril  que  una  historia  seca, 
un  salmo  escabroso,  unas  dotrinas  breves  y  cortas,  unas 
listas  de  nombres  extraños,  como  se  hallan  en  algunas 
partes  del  Génesis ,  en  el  libro  primero  del  Paralipo- 
menon,  en  el  primer  capítulo  de  san  Maleo?  Zorobabel 
engendró  á  Abiud ,  'Abiud  á  Eliaquin ,  este  engendró  á 
Azor,'que  parece.que  no  hay  que  considerar,  sino  saltar 
brevemente  del  .uuo  al  otro;  pero  llegándose  cerca  y 
abriéndolos  con  atenta  lecion,  no  hay  cosa  de  mas  gusto 
y  consuelo  para  el  alma.  Allí  se  descubren  fuentes!  rios 
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de  elocuencia  inestimable,  allí  jardines,  prados  fresdos 
y  hermosos ,  vegas  fértilísimas  y  pastos  de  vida  eterna, 
que  dejau  al  alma  confortada,  harta  y  satisfecha;  allí 
música  y  consonancia  divina ,  caminos  llanísimos  para 
nuestra  peregrinación ,  descansos  verdaderos  donde  se 
turna  aliento  y  esfuerzo  para  pasar  adelante ;  variedad 
de  flores  y  yerbas  medicinales  para  cualesquier  enfer- 
medades del  alma,  y  entre  aquellos  riscos  de  nombres 
incógnitos,  donde  no  parece  que  habia  mas  misterio 
que  nombrarlos,  hay  hermosísimos  valles,  mucho  que 
ver  y  considerar  en  ellos.  De  manera  que  no  es  falta  en 
la  Escriplura  el  no  sentir  ni  gozar  d estos  bienes,  sino  del 
que  se  retira  de  su  trato  y  familiaridad.  Algo  deslo  qui- 
so sentir  aquel  fumoso  filósofo  hebreo  Filón ,  diciendo : 
¿Queréis  ver  cuan  profundo  sea  el  sentido  de  la  Escri- 
tura? Tomad  las  primeras  cinco  palabras  con  que  co- 
mienza: En  el  principio  crió  Dios  el  cielo  y  la  tierra; 
¿qué  cosa  mas  estéril  al  parecer  del  juicio  humano?  Qué 
mas  brevedad?  Qué  mayor  sequedad?  Pues  allí  se  in- 
cluyen gravísimos  y  importantísimos  misterios.  Lo  pri- 
mero ,  de  aquellas  palabras  se  condenan  y  convencen 
cinco  gravísimos  errores;  y  por  el  contrario ,  allí  se  en- 
cierran otras  tantas  importantísimas  y  certísimas  ver- 
dades. Lo  primero, de  allí  se  saca  que  hay  Dios,  verdad 
tan  importante  contra  los  bárbaros  ateos,  que  afirma- 
ban que  no  le  habia ,  y  así  vivían  como  moros  sin  due- 
ño. Lo  segundo ,  se  colige  de  allí  que  Dios  es  uno  solo , 
lo  cual  condena  el  general  error  de  toda  la  gentilidad! 
que  adora  locamente  muchos  dioses.  Lo  tercero,  se  di- 
ce allí  que  el  mundo  fué  criado  de  nada,  lo  cual  confun- 
de la  opinión  falsa  de  Aristóteles  y  de  otros  que  decían 
que  el  mundo  era  eterno  y  sin  principio,  como  Dios,  por- 
que todas  las  cosas  era  necesario  que  se  hiciesen  de 
otras,  y  aquellas  de  otras ;  y  así,  no  podía  darse  principio 
de  las  criaturas.  Lo  cuarto,  se  dice  allí- que  hay  un  solo 
cielo  y  una  tierra,  en  que  se  condena  Hei  aclio ,  ÍHósofo, 
que  alirmaba  que  habia  fuera  deste  otros  muchos  mun- 
dos. Lo  quinto ,  que  este  mundo  tiene  á  Dios  por  autor 
y  gobernador  contra  los  que  negaban  su  providencia. 
Hasta  aquí  son  palabras  de  Filón ,  el  cual  fué  en  ellas 
harto  estéril ,  pues  son  Numerables  misterios  los  que 
calló  ó  no  consideró  en  aquellas  pocas  palabras ;  pues 
que  dice  el  Evangelio  que  una  jota  ni  una  tilde  no  de- 
jará de  cumplirse  de  toda  la  ley.  Donde  se  da  á  entender 
que  en  las  tildes  hay  gravísimos  misterios ;  porque,  así 
como  en  las  minas  no  hay  puño  de  tierra  que  tomado  á 
lavar  no  torne  á  dar  oro  ó  plata,  mucho  mas  la  divina 
Escritura,  en  que  no  hay  palabra  tan  estéril  ni  tan  apu- 
rada de  misterios  y  consideraciones,  que  quede  vacía  dej 
todo,  antes  mas  llena  que  antes  cíe  grandes  riquezas, 
aunque  la  cortedad  del  humano  entendimiento  no  las 
pueda  agotar  de  una  ni  muchas  veces ;  porque  el  autor 
de  lo  uno  y  de  lo  otro  quiso  que  hubiese  mas  de  miste- 
rios que  de  oro;  si  no,  mirad  cuántas  veces  y  cuántos 
anos  y  en  cuántas  parles  se  predica  un  Evangelio," y 
nunca  se  agota ;  siempre  hay  cosas  nuevas ,  preciosas  y 
admirables. 

Bien  es  verdad  que  este  llegarse  á  la  Escritura  desde 
cerca  no  ha  de  ser  solo  abrir  el  libro  della ,  y  leer  como 
quien  lee  una  historia  profana  ó  otro  cualquier  libro 
ordinario ,  sino  leer  con  buen  espíritu  y  deseo ,  y  como 


suelen  decir  de  su  lecion ,  que  ha  de  ser  como  él  beber 
de  la  gallina ,  que  tras  cada  gota  ó  sorbito  levanta  los 
ojos  al  cielo ;  asi  se  ha  de  leer,  poco  á  poco  y  con  reposo 
y  meditación;  y  quien  esto  alcanza  en  eita  vida  tiene 
en  ella  un  ensayo  de  bienaventuranza,  que  consiste  en 
ver,  amar  y  gozar  de  Dios.  Y  esto  quiso  decir  el  Sabio: 
Bienaventurado  el -que  gasta  su  vida  en  meditación  de 
la  sabiduría  del  cielo ,  y  en  el  que  piensa  en  el  camino 
de  la  virtud ,  y  por  este  mesmo  tiene  delante  de  los  ojos 
la  providencia  de  Dios,  que  todo  lo  mira  y  provee;  el  que. 
con  cuidado  deletrea  sus  caminos  en  lo  escondido  de  su 
corazón ,  andándose  en  pos  della ,  como  quien  b  busca, 
y  no  saliendo  desús  sendas;  el  que  tiene  los  ojos  puestos 
en  sus  ventanas  y  escucha  siempre  á  sus  puertas;  el  que 
hace  su  manida  y  descanso  junto  6  su  casa ,  y  arma  su 
choza  junto  á  sus  paredes.  En  las  cuales  palabras  da  á 
entender  que  la  sabiduría  no  la  podemos  alcanzar  acá 
perfectamente,  sino  seguirla  y  asomarnos  6  mirar  por 
las  ventanas,  que  son  las  Escripturas  santas,  por  donde 
vemos  lo  que  hay  deutro  del  cielo /donde  ella  mora ;  y 
en  la  choza  que  para  esto  hemos  de  hacer,  signilica-que 
no  hay  aquí  casa  de  asiento,  sino  que  andamos  buscany 
do  la  que  para  siempre  lia  de  durar,  como  san  Pablo 
dice.  Y  luego  dice  les  provechos  que  desta  amistad 
con  la  sabiduría  sacará.  No  se  despida  dedos  el  que  no 
entiende  las  divinas  letras  ni  el  que  no  sabe  leer,  ni  des- 
ta bienaventuranza ,  ni  con  esto  se  excuse  ni  desculpe 
para  no  seguir  sus  pisadas,  pues  la  sabiduría,  no  sofo  en 
los  libros,  sino  en  las  plazas,  en  los  cantones  y  en  los 
caminos  está  enseñando  á  gritos  y  voces,- y  desto  sirven 
las  pinturas,  los  predicadores  y  las  buenas  y  santas  plá- 
ticas; porque  el  que  fuese  á  ver  un  jardín  del  Rey  y  se 
volviese  sin  verle,  no  daria  buena  desculpa  con  decir 
que  no  llevaba  llave  para  abrir,  si  consigo/  á  cualquier 
tiempo  y  en  cualquiera  puerta  tenia  muchos  porteros 
con  las  llaves  á  punto ;  así  es  el  que  por  su  estado  no 
tiene  encomendada  llave  de  la  Escritura ,  si  cada  día  y 
en  cada  iglesia,  y  en  cada  confesionario  y  en  cada  rin- 
cón ,  tiene  los  porteros  á  quien  dio  su  dueño  las  llaves 
'  della,  que  se  la  declaren.  San  Gregorio  cuenta  de  un 
Sérvulo  que,  estando  paralítico,  pobre  de  hacienda  y  rico 
de  espiritu ,  tan  enfermo,  que  no  podía  llegar  la  mano  á 
la  boca,  y  esto  le  duró  hasta  la  muerte,  y  era  idiota, 
que  no  sabia  leer;  habia  comprado  libros  y  hacíalos  leer 
á  ios  que  le  visitaban,  y  con  esto,  de  idiota  que  era,  vino ' 
á  saber  mucha  Escritura,  y  daba  cada  dia  gracias á Dios, 
y  en  medio  de  los  dolores  recitaba  himnos  y  salmos,  y 
vino  á  acabar  paciente  y  dichosamente. 

Otra  cosa  dice  el  bienaventurado  san  Juan  Crisósto- 
mo  que  prueba  mas  lo  que  aquí  se  dice  de  la  virtud  de 
los  buenos  y  santos  libros,  que  de  solo  mirarlos,  aun 
cerrados  y  en  su  estante,  se  saca  mucho  fruto,  porque 
son  uuos  ayos  que  suelen  corregirnos  y  ensenarnos ;  y 
de  aquí  dice  que,  asi  como  el  oíicial  herrero  ó  carpinte- 
ro.ó  otro  mecánico ,  por  gran  necesidad  que  tenga ,  no 
vende  los  instrumentos  de  su  arte,  yunque ,  .tenazas, 
martillos,  etc. ,  antes  toma  á  logro  y  se  empeña  para 
suplir  aquella  necesidad ,  porque  con  los  instrumentos 
lo  podrá  reparar  todo;  asi  los  libros  de  los  apóstoles  y . 
profetas  y  salmos,  etc.,  son  instrumentos  de  nuestra 
alma,  con  que  la  sustentamos  y  reparamos,  y  aun  mas 


y  con  mas  verdad  que  los  artíGccs,  porque  ellos  solo 
mudan  la  Agora  y  forma  del  hierro  ó  palo,  sin  llegar  á  la 
materia ;  porque  el  palo  se  queda  palo ,  y  el  oro  oro ,  y 
el  hierro  hierro ;  pero  el  alma  de  palo  se  hace  oro ,  y  la 
de  hierro  blanda  cera,  como  san  Pablo  dice,  que  en  una 
casa  grande  hay  vasos  lionrados ,  como  fuentes  y  vasos 
de  oro  y  plata ,  en  que  se  bebe ,  etc. ,  y  otros  vasos  de 
afrenta,  como  ollas,  y  otros  para  viles  oficios,  que  son 
de  barro,  y  que  si  alguno  quisiere  (limpiándose  de  lo 
que  allí  dice),  se  volverá  de  vaso  de  barro  afrentoso  en 
otro  de  oro  y  honrado ;  así  que ,  con  estos  instrumentos 
se  alcanza  la  obra  de  arte  tan  milagrosa ,  y  como  este 
santo  dice,  aun  sin  tocar  á  los  libros,  de  sola  la  memoria 
de  lo  que  en  ellos  está  encerrado. 

Entre  las  grandezas  desta  divina  Escritura,  no  es  la 
menor  ni  la  menos  estimable  y  preciosa  el  gran  con- 
suelo que  da  á  los  afligidos;  lo  cual  dice  claramente  el 
Apóstol  cuando  dice  :  Todo  lo  que  está  escripto,  para 
nuestro  enseñamiento  se  escribió,  para  que,  mediante 
la  pacioncia  y  consolación  que  do  las  escrituras  se  nos 
pega,  tengamos  firme  esperanza ,  á  la  cual  esperanza  el 
mesmo  apóstol  llama  áncora  firme ;  porque,  asi  como 
el  áncora  tiene  firme  el  uavío  en  una  gran  tempestad, 
que  nunca  muda  lugar,  aunque  sea  de  vientos  y  ondas 
mas  combatido ,  así  la  esperanza,  que  por  el  consuelo 
de  las  escrituras  se  esfuerza,  nos  detiene  para  no  pere- 
cer entre  las  tempestades  del  inquieto  mar  desta  mise- 
rable vida.  Y  este  consuelo,  si  á  los  experimentados 
creemos,  no  nace  solo  de  entender  y  saber  las  cosas  que 
en  la  sagrada  Escritura  se  nos  enseñan,  sino  aun  de 
solo  leerla  y  tratarla  con  atención  y  devoción,  como  el 
bienaventurado  san  Agustín  dice  en  sus  confesiones 
hablando  con  Dios ,  que  otros  sentimientos  tenia  y  otros 
vuelcos  le  daba  antes  el  corazón,  cuando  leia  los  libros 
sagrados  que  cuando  leia  los  de  Platón.  Aquellos  solda- 
dos de  Dios  de  quien  se  cuenta  en  los  libros  de  los  Má- 
cameos, escribiendo  á  loslacedemonios,  con  quien  tenia 
trabada  amistad,  dicen  en  su  carta  que  no  la  escriben 
por  necesidad  alguna  ó  aprieto  en  que  se  vean,  sino 
por  continuar  y  refrescarse  amistad,  porque  en  lo  de- 
más pasan  su  vida  muy  consolada  y  alegre  en  mitad  de 
sus  trabajos,  con  lu  lección  de  los  libros  sagrado*  que  de 
ordinario  tenían.  Cosa  es  maravillosa  que  unos  soldados 
con  los  armas  siempre  á  cuestas,  en  tan  grandes  con- 
flitos  y  trubajos  cpino  en  aquel  libro  se  lee  que  tenían 
los  del  pueblo  de  Dios,  consolarse  tanto  con  la  lecion 
de  libros;  pero  al  fin  eran  soldados  de  Dios,  que  los  de 
agora  no  se  consuelan  sino  con  nuevas  ofensas  y  peca- 
dos. Lo  que  mas  me  espanta  á  mí  es  que  aquellos  capi- 
tanes hallasen  descanso  ó  consuelo  en  aquellos  libros 
que  entonces  habia,  que  eran  todos  de  castigos,  de  ven- 
ganzas y  amenazas  que  Dios  habia  hecho  á  su  pueblo, 
de  que  antes  suele  engendrarse  temor  que  consuelo.  Y  lo 
mismo  se  me  ofrece  cuando  oigo  decir  á  David :  Acor- 
déme,  Señor,  de  tus  juiciosdesde  el  principio  del  mundo, 
y  consolóme  mucho;  porque  debajo  de  uombre  de  jui- 
cios se  entieuden  en  los  profetas  grandes  trabajos  y 
castigos,  como  parece  por  Ecequiél  y  otros  profetas;  y 
que  con  todo  eso,  sea  la  Escritura  de  tauta  virtud  para 
consolar  un  hombre,  que  se  consuele  con  ella'  David  y 
los  macabeos.  ¿Qué  hará  la  Escritura,  donde  no  se  d¿- 
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cen  castigos?  Qué  hicieran  si  alcanzaran  el  libro  que 
con  la  venida  del  Hijode  Diosse  anadió  después,  lleno  de 
tanta  misericordia  y  consuelo?  Cosa  es  maravillosa  lo 
que  se  saca  de  un  libro,  aun  perdido,  de  quien  se  dico 
en  el  de  los  Números  que  como  lo  hizo  Dios  en  el  mar 
Bermejo,  así  lo  hará  en  los  montes  de  Arnon,  como  está 
escripto  en  el  libro  de  las  guerras  del  Señor;  el  cual  li- 
bro, por  orden  del  cielo,  se  perdió  todo  entero,  no  ha- 
biéndose perdido  una  tilde  de  los  que  quedaron ,  aun 
siendo  tan  antiguos,  que  algunos  duran  desde  Moiscn, 
que  los  hizo,  que  según  Eusebio  dice,  fué  cuatrocientos 
años  antes  de  la  destruicion  de  Troya ,  aunque  basta  la 
antigüedad  que  en  la  mesma  Escriptura  parece.  Y  ha- 
biendo todos  estos  libros  estado  desde  entonces  en  po- 
der de  los  judíos,  como  dice  san  Pablo  á  los  romanos, 
haberse  perdido  aquel ;  habiendo  tenido  Dios  tanto  cui- 
dado de  conservarlos,  quo  de  los  herejes  (cuyo  cuchillo 
son  los  mesmos  libros  santos  y  sus  verdades)  los  lia  li- 
brado; de  manera  que,  no  solo  libro  entero,  pero  una 
letra,  no  han  podido  añadir  ni  quitar.  Pero  á  esta  mara- 
villa se  responde  que  porque  aquel  libro  trataba  de  las 
guerras  do  Dios,  que  por  su  pueblo  y  por  su  defensa 
tenia,  cuyas  hazañas  quería  que  estuviesen  escripias 
por  sus  añales,  para  quo  se  entendiese  su  poder ,  y  así 
fuese  temido  de  los  hombres,  por  eso  permitió  que  se 
perdiese  cuando  se  comenzó  el  libro  do  las  hazañas  de 
su  Hijo;  que  esto  quiere  decir,  libro  de  la  generación 
de  Jesucristo,  hijo  de  David,  etc. ;  libro  de  su  siglo,  vida 
y  hazañas,  en  que  se  muestra  Dios  hombre,  blando, 
dulce,  amoroso  y  suave.  Pues  si  estos  siervos  de  Dios 
leyeran  este  libro  lleno  de  amor,  de  dotrina  del  cielo, 
de  milagros,  de  consuelos,  de  perdón  de  pecados,  y  del 
trato  y  amistad  entre  ciclo  y  tierra,  ¿qué  consuelo  tu- 
vieran, habiéndose  perdido  el  do  las  guerras  y  vengan- 
zas de  Dios?  Pues  esto  se  colige  do  aquí,  que  solo  leer 
estos  libros  y  los  demás  santos  y  devotos,  y  las  pláticas 
y  sermones  santos  de  la  Iglesia  católica,  que  son  arro- 
yos desta  fuente,  aunque  no  se  buscase  consuelo  sacado 
de  historia  ni  otra  cosa,  basta  para  traer  una  alma  con- 
solada y  sustentada;  pues  ella  es  su  manjar  y  sustento, 
y  por  el  consiguiente  su  esfuerzo  y  consuelo,  como  el 
pan  lo  es  de  la  vida  del  cuerpo ;  antes  sin  ella  no  hay 
vida  ni  sustento,  como  dice  y  confiesa  David,  diciendo : 
Si  no  fuera  por  la  ordinaria  meditación  que  tengo  en  lu 
ley,  ya  quizá  fuera  muerto  en  mi  humildad ;  esto  es, 
según  san  Jerónimo,  en  mis  aprietos  y  trabajos ;  y  en  el 
hebreo  no  está  aquella  palabra,  quizá. 

Pero,  demás  y  allende  deslo,  leyendo  cualquier  pala- 
bra destos  santos  libros  eon  atención  de  su  sentido,  lla- 
namente se  saca  consuelo  della  para  cualquier  género 
de  trabajo,  porque  ninguna  deltas  hay  que  no  nos  de- 
clare ó  quién  es  Dios,  ó  su  amor,  6  su  misericordia,  ó 
su  providencia,  (r sus  beneficios,  ó  su  deseo  de  nuestro 
bien  y  salud,  ó  su  poder,  ó  su  sabiduría,ó  sus  promesas 
fieles  y  cumplidas,  ó  su  paciencia  y  sufrimiento,  6  la 
que  con  su  gracia  tuvieron  en  sus  trabajos  aquellos  ex- 
cefentes  varones,  patriarcas  y  profetas  que  con  él  trata- 
ron, y  otros  siervos  suyos.  Cuánto  padeció  Noé  por  su 
nombre ;  cuánto  Abraliam,  Moisés,  David ;  cuántas  per- 
secuciones de  Saúl;  los  profetas  trabajaban  y  predica- 
ban Hasta  perder  la  vida  en  la  demanda;  pues  después 
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que  él  la  puse  por  nosotros  con  tanta  paciencia,  cuán- 
tos la  padecieron,  apóstoles  y  mártires,  de  que  la  Es-. 
crilura  nos  da  cuenta  con  tanta  certeza  y  Gdelidad.  San 
Pablo,  hablando  de  sí  mesmo,  dice  la  causa  desto  á  los 
corintios  :  Bendito  sea  Dios,  Padre  de  nuestro  Señor 
Jesucristo ,  que  nos  cousuela  en  toda  tribulación  para 
que  podamos  consolar  á  los.  que  se  ten  en  cualquier 
aprieto.  La  manera  como  san  Pablo  nos  da  este  con- 
suelo es,  no  de  boca  á  boca,  que  asi  no  podría  consolar 
¿  todos,  como  él  dice,  pues  no  alcanzó  su  vida  á  los  que 
agora  padecemos,  sino  entiéndese  que  quedando  es- 
criptos  sus  trabajos  en  la  divina  Escritura,  y  sus  con- 
suelos, que  fueron  por  Cristo,  como  el  dice,  mayores; 
el  afligido  que  los  leyere  queda  consolado,  entendiendo 
y  persuadiéndose  que  el  que  consuela  á  los  humildes 
y  afligidos,  como  él  mesmo  dice,  y  le  consoló  á  él  y  le 
sacó  de  tantos  trabajos,  nos  consolará  cuando  en  los 
nuestros  lo  llamáremos,  aludiendo  en  esto  á  lo  que  en 
otra  parte  dice,  que  siendo  el  mas  primo  de  los  peca- 
dores, alcanzó  misericordia  para  que  en  él,  que  era  tan 
gran  pecador,  mostrase  Dios  su  inmensa  misericordia 
para  informar  y  animar  á  los  que  habían  de  creer  cuan- 
do hubiesen  pecado.  Así  aque,  siendo  él  tan  perseguido 
y  trabajado,  le  consoló  Dios  para  ejemplo  y  información 
de  los  que  habían  de  ser  afligidos,  mostrando  su  mise- 
ricordia y  consuelo.  Asf  que,  todo  esto,  y  mas  lo  que 
no  hay  lengua  que  pueda  decir,  se  saca  de  la  lición  de 
las  divinas  letras.  De  donde  se  entiende  lo  que  el  Sabio 
añade  en  el  lugar  que  alegamos,  entre  los  frutos  del 
seguir  la  sabiduría,  que  el  que  la  siguiere  estará  debajo 
de  sus  ramas  defendido  del  estío.  Que  es  decir  que  en 
sus  atentas  liciones  y  consideraciones  tendrá  sombra  y 
refrigerio  en  sus  trabajos.  Y  porque  de  algunas  dellas 
serán  algunos  de  los  discursos  deste  libro  sexto,  porque 
éste  no  se  alargue  mas  de  lo  justo,  solo  diré  lo  que  el 
bienaventurado  san  Juan  Grisóstomo  y  san  Jerónimo 
dicen  en  confirmación  de  lo  dicho. 

El  primero  destos  dos  santos,  en  la  homilía  29  sobre 
el  Génesis,  dice  que  la  Escritura  suele  ponernos  delante 
de  los  ojos  para  nuestro  provecho,  no  solo  las  obras  he- 
roicas de  los  antiguos,  mas  los  pecados  de  muchos  pe- 
cadores, porque  aun  de  esos  podemos  sacar  medicina. 
El  mesmo  santo  dice  que  dejó  Dios  la  Escriptura  por  me- 
dicina de  nuestras  llagas,  que  sanan  poniendo  encima 
dellas  aquellas  historias  y  dotrinas  de  santos,  y  pone 
casi  la  misma  dotriua  que  en  la  29.  De  donde  se  sigue 
que  el  libro  de  la  Biblia  no  es  otra  cosa  sino  una  botica 
rica,  donde  se  hallan  medicinas  fuertes  y  prestas  pora 
toda  enfermedad ,  y  que  solo  se  requiere  no  despreciar- 
las, sino  sacarlas  y  agradecerlas;  y  luego  discurre  por 
todos  los  males  del  cuerpo  y  del  alma  para  probur  lo 
dicho,  diciendo  que  ninguua  hay  para  la  cual  no  se  halle 
presto  remedio.  Porque  si  entra  uno  en  el  sermón  atro- 
pellado de  fatigas,  tristísimo  y  melancólico,  en  oyendo 
aquel  verso  del  salmo ;  Anima  mia,  ¿por  qué  estás  tris- 
te?  ¿  Y  por  qué  me  fatigas  y  turbas?  Pon  tu  esperanza 
en  Dios ,  porque  aunque  te  vea  de  esa  suerte,  tengo  de 
confesarle  y  alabarle,  que  es  mi  salud  y  mi  Dios;  luego 
vuelve  consolado  á  su  casa  y  sin  tristeza.  Otro  viene  y 
no  deja  en  su  casa  una  blanca  ni  qué  comer,  lleno  de 
mil  obligaciones,  no  puede  llevar  que  viva  él  cota  este 


DE  ZARATE. 

trabajo,  viendo  á  otros  hinchados,  ricos,  servidos,  , 
acompañados;  y  en  medio' de  este  pensamiento  oye  con 
atención  en  el  oficio :  Arroja  tu  pensamiento  en  el  Se- 
ñor, y  él  te  sustentará  y  sacará  de  necesidad.  Y  luego 
oye :  No  te  carcomas  cuando  vieres  á  ano  rico  y  pros- 
perado y  que  la  gloria  de  su  casa  se  ha  multiplicado, 
porque  el  dia  que  muriere  se  acaba  todo,  que  ni  de  tab 
eso  que  ves  llevará  consigo  nada,  ni  la  gloria  y  aparato 
aunque  parece  que  llega  con  él  á  la  sepultura;  asevé- 
rate que  no  bajará  con  él  á  ella.  Viene  otro  que  vite 
muy  amargó,  por  ser  de  los  hombres  caluniado  y  per- 
seguido, lo  cual  padece  á  solas  sin  tener  socorro  de  na- 
die, halla  en  el  tesoro  de  la  divina  Escriptura  consuelo 
que  le  dice  que  ni  eche  menos  ni  busque  humanos  li- 
vores y  socorros,  cuando  oye :  Ellos  me  calumniaban  y 
murmuraban,  pero  yo  arremetíame  á  la  oración,  que  ei 
el  mas  cierto  de  los  socorros,  y  castillo  y  fortaleza  donde 
todo  lo  áspero  se  me  vuelve  blando  y  suave.  Hay  otro 
que  de  sus  amigos  y  de  sus  criados  recibe  injurias  y 
agravios,  que  es  una  cosa  que  sufre  mal  un  corazón  hu- 
mano; tómale  devoción  de  venir  al  sermón,  oye  lo  que 
dice  David ,  que  sus  amigos  y  sus  prójimos  eran  todos 
contra  él,  y  que  los  que  mas  cercanos  le  eran  en  obli- 
gación los  halló  mas  lejos  y  mas  contrarios,  y  ponían 
fuerza  y  le  buscaban  la  muerte  los  que  solían  defenderle 
y  mirar  por  él,  y  que  hablaban  mentiras  y  forjaban  y 
trazaban  todo  el  dia  engaños.  Aguarda  el  remedio  de 
que  usó  David,  y  oye :  Mas  yo,  como  un  sordo;  noqueria 
oir,  y  no  abria  ipi  boca  mas  que  un  mudo,  hecho  un 
sordo,  que  no  tiene  réplicas  ni  porfías  cuando  le  dicen 
mal.  Y  da  luego  la  razón  de  por  qué  usaba  deste  reme- 
dio con  tanto  cuidado,  y  dice :  Porque  yo,  Señor,  en  tí 
solo  tengo  puestas  mis  esperanzas,  y  t¿  oirás  los  gemi- 
dos de  mi  tribulación,  y  puedes,  si  quieres,  deshacer 
todas  sus  trazas  y  calumnias.  Y  concluye  san  Juan  Gri- 
sóstomo exhortando  á  su  auditorio  que,  pues,  ven  los  re-  ' 
medios  tan  eficaces  y  de  tanta  virtud  contra  sus  males, 
que  traten  á  menudo  las  divinas  letras,  no  solo  cuando 
oyen  sermones,  sino  también  cuando  están  en  susca-« 
sas  gastando  el  tiempo  en»  leer  la  Biblia  y  otros  libros 
santos;  porque,  fuera  del  provecho  ya  dicho,  se  sacan 
otros  muchos  desta  ocupación ,  que  se  reforma  la  len- 
gua, que  el  alma  toma  alas  y  se  levanta  á  lo  alto,  y  que- 
da alumbrada  con  el  resplandor  del  sol  de  justicia,  libre 
por  aque]  rato  de  sucios  y  malos  pensamientos  del  mon- 
do, yque  lo  que  el  manjar  corporal  obra  para  el  sustento 
del  cuerpo,  otro  tanto  hace  este  ejercicio  para. el  sus- 
tento del  alma,  que  la  liace  fuerte,  valerosa,  constante, 
filosófica»  no  permite  que  se  pegue  ni  aficione  á  cosas 
bajas  ni  sucias,  indignas  de  su  excelente  naturaleza, 
antes  haciéndola  ligera  y  criándole  alas,  la  traspone  al 
mesmo  cielo  y  á  Ja  compañía  y  conversación  de  los  án- 
geles.- Hasta  aquí  es  lo  que  dice  el  bienaventurado  san 
Juan  Grisóstomo,  y  son  casi  todas  las  dichas  palabras 
suyas. 

Esto  mesmo  que  este  santo  persuade  que  todos  ha- 
gan, es  lo  que  el  bienaventurado  san  Jerónimo  dice  en 
el  epitafio  de  Paula  que  ella  hacia :  En  sus  trabajos  (dice 
este  santo)  Paula  repetía  las  palabras  de  Esafas :  Los 
que  estáis  ya  destetados  apercebíos  á  una  tribulación 
tras  otra,  una  esperanza  y  otra,  porque  propio  es  de 


Jos  que  Imn  salido,  como  dicen,  ile  pañales,  jiadi 
y  otra  tribulación ,  y  mediante  ellas,  ganar  una  espe- 
ranza y  otra ;  porque  Ja  tribulación  cuusa  paciencia ,  y 
esta  probación,  y  esta  la  esperanza,  que  no  deja  burla- 
dos ;  y  lo  que  san  Pablo  dice  :  Aunque  el  hombre  cite- 
rior se  »oya  corrompiendo,  pero  el  interior  se  renueva 
cada  dia.  Y  aquello  que  el  mesmo  Pablo  dice  :  Lo  mo- 
menláueo  y  ligero  de  nuestra  tribulación  en  esta  vida 
obra  eterno  peso  de  gloría  en  nosotros.  En  la  enferme- 
dad decía  :  Cuando  estoy  enferma,  estoy  mas  poderosa 
y  fuerte.  En  loa  peligros  decia  :  El  que  quiera  venir  en 
pos  de  mí,  niegúese  á  si  mesmo'  y  lome  su  cruz  y  sí- 
game; y  el  que  quisiere  guarecer  su  alma  la  perderá  ; 
porque,  ¿deque  sirve  granjear  todo  el  tesoro  del  mun- 
do, si  el  alma  padece  detrimento?  Y  aquello  :  Desnudo 
solí  del  vientre  de  mi  madre,  y  desnudo  tengo  de  volver 
a  la  primera  madre,  que  es  la  tierra ;  el  Señorío  dio,  y 
eliYiesmo  Señor  lo  quitó ;  como  fué  su  voluntad  del  due- 
ño, así  se  hizo  ;  sea  para  siempre  su  nombre  bendito. 
Cuando  un  hablador  lo  vino  A  decir  que  por  ser  tan  fer- 
vorosa en  las  virtudes  la  tenían  por  loca,  dijo  :  Espec- 
táculo estamos  hechos  al  mundo  ángeles  y  hombres,  y 
lo  que  es  monos  cuerdo  en  Lis  cosas  de  Dios  y  los  hom- 
bres llaman  loco,  es  mas  sabio  que  todos  los  hombres; 
y  vos,  Señor,  sabéis  y  conocéis  mi  locura,  y  a  muchos 
estoy  hecho  como  prodigo,  y  delante  de  ti,  Señor,  estoy 
como  un  jumeuto.  Y  que  en  el  Evangelio  dijeron  i 
Cristo  samariíano  y  que  tenia  demonio  y  que  en  su 
virtud  lanzaba  los  que  lanzaba.  Y  que  san  Cabio  deeia  : 
Esta  es  nuestra  gloria,  el  testimonio  de  nuestra  concien- 
cia. Y  destase  hade  hacer  cuenta,  y  no  del  dicho  de  los 
hombres.  En  lodo  lo  cual  el  bienaventurado  san  Jeróni- 
mo da  bien  i  entender  cuánto  consuelo  hallaba  esta 
santa  en  las  divinas  letras,  que  continua  mente  trataba 
pura  todas  sus  aüicíones  y  trabajos. 

DISCURSO  IV. 


Del  poderuso  remedio  del  discurso  pasado  nace  el 
presente,  que  es  la  memoria  de  los  innumerables  be- 
neficios que  de  Ib  mano  de  Dios  hemos  recebido  y  re- 
ceñimos, porque  de  la  sagrada  Escripturn  sale  un  sa- 
ludable cousejo  con  que  usamos  bien  desto  memoria,  y 
asimismo  nos  cuenta  y  acuerda  ser  ellos  infinitos,  y 
nos  relata  parte  dellos,  aunque  para  esto  todas  las  co- 
sas criadas  son  libros  nuestros,  porque  todns  ellas  son 
para  cada  uno  de  nosotros  beneficios  y  mercedes.  El 
touseju  nos  da  el  Subió  en  el  EdetiáaUr.o,  diciendo  QM 
en  el  tiempo  de  la  prosperidad  y  contento  nos  acorde- 
mos de  los  trabujos  y  adversidades,  porque  no  dos  aco- 
meta la  soberbia  y  liviandad.  Y  asimesmo  en  el  tiempo 
del  trabajo  nos  acordemos  ¿el  |dia  que  otro  tiempo  he- 
mos tenido  de  descauso,  y  del  que  después  nos  espera 
pura  que  no  desmayemos.  De  donde  parece  que  es  gran 
esfuerzo  el  que  esta  memoria  da,  el  cual  es  cierto,  aun- 
que no  fuese  sino  por  entender  que  aquel  trabajo,  séase 
cual  se  fuere,  no  viene  por  nuestro  mal ,  pues  viene  de 
aquellas  piadosas  manos  de  Dios,  de  quien  nos  han  ve- 
nido tan  grandes  y  tan  inestimables  beneucios.  Esto 
parece  haber  significa  do-e  1  sanio  Job  cuando,  teniendo 
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y  juzgando  lo  demás  por  simpleza  y  locura,  dijo 
mujer  ¡  S¡  hemos  recebido  Mam  de  mano  del  S 
¿porque  no  rece b iremos  Jos  males  de  buena  gani'i 
mo  quien  dice  :  No  es  posible  que  sean  males  que  da- 
ñon,  pdes  vienen  de  toles  manos.  Do  la  cual  considera- 
ción se  valió  este  santo  para  remedio  de  tan  incompa- 
rables trabajos  como  padecia  al  tiempo  que  dijo  estas 
palabras,  que  era  en  la  mo  y  nr  fuer /a  ddlus.  Pero  antes 
que  digamos  desta  dolrino  las  principales  razones,  con- 
viene primero  resumir  como  pudiéremos  el  inlinifo  nú- 
mero de  ios  beneticíos  que  de  la  mano  de  Dios  liemos 
recebido  y  recebimos,  aunque  es  un  piélago  que  no 
se  puede  vadear,  por  ser  tan  varios  y  tan  innumerables 
como  parecerá  en  comenzándolos  á  desplegar;  pero  i 
lo  menos  como  en  una  cifra  se  ceñirá,  donde  se  declaro 
cuánto  vencen  á  todo  entendimiento  y  i  toda  memoria 
para  poder  ser  contados. 

El  bienaventurado  san  Gregorio  Niseno,  en  un  trata- 
do que  hace  de  la  oración,  al  principio  del ,  hablando 
desla  materia,  &  fin  de  condenar  la  dureza  y  el  olvido 
de  los  hombres,  en  lo  que  es  agradecer  lo  que  á  Dios 
deben  en  ella,  dice  una  cosa  que  &  la  primera  vista  pa- 
rece ponderación  y  demasiado  encarecimiento,  y  no  lo 
es.  Dice  que  si  tos  hombres  gastásemos  todo  el  tiem- 
po de  la  vida,  ditts  y  noches,  horas  y  momentos  sin  ha- 
cer otra  hacienda  ni  pensar  en  otra  cosa  sino  en  dar 
graciosa  Dios  por  los  beneficios  que  de  su  sania  mano 
recibimos,  seria  como  no  haber  (lechonada,  comparado 
con  lo  que  ellos  son.  Y  aun  mas  ponderado  lo  dice  él, 
que  seria  como  si  no  nos  hubiese  pasodo  per  pansimhm- 
lo  hacerle  gracias :  tanto  as  lo  que  le  debemos.  Gran 
encarecimiento  parece;  pero  ni  lo  es  ni  iguala,  ni  aun 
llega  á  la  verdad  con  muchas  leguas.  Y  puní  que  «jta 
parezca  así,  no  hay  necesidad  de  otra  prueba  sino  la 
que  el  mesmo  santo  da.  El  tiempo,  dice  él,  se  parte  en 
tres  diferencias:  presente,  posado  y  por  venir,  y  en-ln- 
das  tres  nunca  cesa  de  manar  aquella  rica  fuente  y  cor- 
rer aquel  caudaloso  rio  de  las  misericordias  de  Dios. 
Porque  si  miramos  el  tiempo  pasado,  untos  qflt  nicle* 
somos  nos  tenia  criados  los  cíelos,  que  son  como  unos 
entresuelos  reales;  el  sol.  luna  y  cstrellos,  que  isa  ¡M 
lumbreras  y  antorchas  con  que  nos  alumbramos;  tenin 
criada  la  hartura  de  los  MañpO*,  puesto  término  ií  las 
mares,  ceñidos  los  ríos  á  sus  madres  de  suerte,  que  ni 
se  desmanden  tanto  que  vengan  á  anegarla  lii-m,  aj 
sean  ton  escasos  que  te  nieguen  el  refresco.  ¿Quien 
puso,  sino  el,  los  cosas  en  el  estado  que  cuando  nact- 
niiis  las  hallamos?  Quién  allanó  los  montes,  recogió  las 
aguas,  abrió  los  cominos?  Quién  hizo  la  salva  |  los  man- 
jares? Quién  inventó  las  lenguas,  facilitó  las  nrtes,  po- 
bló los  campos,  asentó  las  leyes?  ¿Qué  trabajo  fuera  tan 
incomportable  que  todo  lu  dicho  y  losmaiitenimicnlos 
los  manjares,  los  vestidos,  etc. ,  se  hobíeran  de  inventar 
y  comenzar  á  pura  trazo  y  manos  do  los  hombres  des- 
pués de  nacidos  ''I'uos  cuando  nacemos,  ¿cuánto  cui- 
dado, cuánta  providencia  al  Formarnos  en  el  vientre  de 
nuestras  madres ,  sin  sentir  el  cómo  6  de  dónde ,  cuán- 
tas cosas  necesarias  para  nuestro  nacimiento ,  la  rama, 
el  aposento  abrigado,  el  ama  que  comienza  á  criamos, 
la  compañía  y  servicio  necesario  para  ayudará  la  madru 
en  el  parlo?  Después  de  nacidos  debemos  i  esle  S  " 


el  ser,  la  vida,  las  obras,  lo?  sentidas,  los  -movimientos; 
pues  en  él  somos  ( dice  Pablo),  vivimos  y  nos  movemos ; 
iIHu.'iií"-!..'  el  éiiii.'ii.liiiiioiUo.iloiidc  cubo  todo  lo  criado 
y  liasta  al  tnesmo  Dios  alcanza ;  debámosle  la  memoria , 
la  voluntad,  todo  el  artificio  y  compostura  de  nuestro 
cuerpo  y  el  gobierno  del ,  de  donde  depende  por  mo- 
mentos nueslra  vida;  debúmosle  el  sustento  delta,  el 
vestido,  los  poblados,  las  casas,  los  aposentos,  las  ca- 
nins,  el  sueño,  lo  f¡iie  entendemos,  lo  que  hablamos,  la 
vhla  rjnn  vivimos,  el  otro  ijuc  respiramos.  Abrid  una 
ventana  ó  subios  ¡i  una  torre;  todo  lo  que  desdo  ella 
vieredes  arriba,  abajo,  ¡i  los  lados,  todo  es  hanfldfl  «O» 
jo.  5uU  de  casa  ¡  cuanto  viéredes,  ora  sea  en  el  templo, 
ore  en  Iflü  calles,  ora  enla  plaza,  lodo  es  beneficio  suyo; 
j  si  saliéredes  al  campo,  cuonlo  viéredes  en  las  liazas, 
en  las  vinas,  huertas,  caminos,  ventas,  todo  es  bien 
para  vos.  Tornaos  fi  recoger,  eso  os  beneficio.  Cerrad 
lus  ojo!  cuanto  pensiredes,  y  el  pensarlo  entre  dentro 
de  vos;  cuanto  allí  hallúredes,  todo  os  beneficio;  los 
animales  que  os  parecen  sin  provecho,  los  asquerosos, 
lus  enfadosos,  los  perjudiciales,  todo  es  beneficio;  las 
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dice  que  alabemos  i  Dios  según  la  multitud  de  su  gran- 
deza; lo  cual  no  dico  él  porque  pueda  hacerse  as!,  púa 
ella  es  infinita,  y  nosotros  flacos  y  el  tiempo  corto;  da» 
que,  después  de  haber  hecho  lo  posible  eo  alabarle  jwr 
quien  es,  y  des  fallecí  eremos  por  las  pocas  fuerzas;  li 
infinito  que  resta,  que  conozcamos  solamente  que  a» 
puede  criatura  alguna  igualará  loque  debe  en.  aquella 
alabanzas.  Lo  mesmo  hace  Job  cuando  comienza  á  con- 
tar la  grandeza  de  Dios,  que,  después  de  beber  dkt* 
muchas  cosas  dolía  :  Que  el  infierno  delante  de  m 
ojos  esta  descubierto  y  todos  los  de  fuñios  en  sus  h- 
pulturas;  que  extiende  los  vientos  en  ese  eacli 
i  la  tierra,  y  a  esta  sustenta  sin  arrimarla  a  cosí  fino*; 
que  detiene  tanta  inmensidad  de  aguo  como  tienen  lu 
nubes,  para  que  no  caiga  junta  y  anegue  el  mundo;  uta 
vive  retirado  y  encubierto  en  su  trono,  y  le  cubro  coi 
una  niebla  celestial;  que  tiene  puesta  raya  i  las  agutí 
del  mar,  para  que  no  salgan  hasta  el  fin  dejos  liemput; 
que  ante  su  acatamiento  tiemblan  las  colunas  del  cielo; 
que  su  fuerza  hizo  recogerse  al  mar,  y  con  su  prudo- 
reprime  los  soberbios,  aquelcuyoespíriH: 


penas,  lus  necesidades,  los  trabajos;  la  enfermedad,  la  ¡  cielos,  y  la  variedad  quo  en  ellos  parece  es  obra  de  sos 


melancolía,  todo  es  beneficio ;  cuanto  veis,  cuanto  oís, 
cuanto  tocáis,  el  paraíso,  el  purgatorio,  el  diablo,  el 
infierno,  los  ángeles,  todo  lo  crió  Dios  y  lo  encaminó 
para  vuestro  bien,  y  desde  la  gloria  del  mesmo  Dios 
basb)  los  mas  graves  y  feos  pecados  que  permite  (como 
dice  san  Agustín),  todo  lo  tiene  ordenado  para  bene- 
ficio vuestro.  Do  manera  que  viene  san  Pablo  á  decir 
cí.n  esta  generalidad  que  todas  las  cusas  son  nuestras, 
ora  sean  apóstoles,  mártires,  confesores,  etc.  Yeneslo 
se  dico  todo  lo  que  para  el  tiempo  presente  y  por  venir 
dice  san  Gregorio  Nigerio. 

Pues  entrando  por  lo  espiritual,  que  él  no  dice,  ¿quién 
dirá  lo  que  antes  que  nuciésemos  tenia  aparejado?  La 
Iglesia,  los  concilios,  averiguados  los  dogmas  de  la  fe, 
luchiislus  truduciones  de  los  libros  sagrados,  averigua- 
do cuáles  lo  eran,  derramada  la  sangre  de  los  apóstoles 
y  mártires,  predicado  á  costa  dalla  el  Evangelio,  edifi- 
cados los  templos,  instruidos  los  perlados.  Pues  si  en- 
tramas en  los  secretos  de  la  eterna  predestinación,  y  el 
bailar  nucido  tú  dentro  en  la  nata  de  la  Iglesia,  la  voca- 
ción, las  escripiuras,  las  promesas.  ¿Qué  diré  de  la  pa- 
ciencia de  Dios  en  lus  pecados,  la  dotrina,  los  sermo- 
nes, lusconsejos,  los  ejemplos,  las  absoluciones  y  per- 
dones de  pecados?  Verdaderamente  no  hay  lengua  liu- 
maita  que  pueda  pasar  adelante,  ni  recoger  aun  esto 
poco,  ni  contar  lo  menos  de  lo  que  se  queda 


Acabado  de  decíroslas  cosas,  porque  se  le  puf 
delante  la  infinidad  de  las  que  quedaban,  dice  luego : 
Esto  que  está  dicho  es  una  partecila  de  lo  que  hay  que 
decir,  y  añade  :  Pues  si  nos  parece  esto  algo,  habiendo 
apenas  oído  una  golilla  de  lo  que  del  se  dice,  ¿quita 
bastara  á  mirar  ni  oír  aquel  tronido  de  su  grandeza? 
Asi  nosotros  cuando  hubiéremos  dicho  á  nuestro  pare- 
cer mucho  de  los  beneficios  de  su  mano,  todo  es  uní 
pequeña  golilla  en  comparación  de  aquel  piélago  gran- 
de que  solo  él  mesmo  puede  vadear.  Luego  bien  dice 
san  Gregorio  que,  comparadas  las  gracias  que  poden» 
darle  con  los  beneficios  porque  se  han  de  dar,  todo  ei 
nada;  porque,  como  él  dice,  solo  do  presente  se  las  po- 
demos dar  por  todas  tres  diferencias  de  tiempo  llena! 
dellos,  que  es  solo  un  instante  ,  que  para  dárselas  por 
las  mesmas  gracias  (que  es  nuevo  beneficio),  no  hay 
tiempo  bastante,  y  por  eso  la  Iglesia  cauta  :  Verdade- 
ramente es  digna  y  justa  cosa  que  te  demos.  Señor, 
siempre  y  en  todo  lugar  gracias.  Y  esto  era  lo  justo, 
aunque  no  ajustará  con  lo  que  se  debe.  Y  san  Pablo  de- 
cía, en  quien  hablaba  el  mesmo  espíritu  que  en  la  Igle- 
sia: Hiuchios  de  EspírituSanto.habláosá  vosotros  mis- 
mos con  salmos,  himnos,  cánticos  espirituales,  cantan- 
do en  vuestros  corazones,  luciendo  siempre  gracias  i 
Uios  por  lodas las  cosas.  Que,  según  estoque  san  Pablu 
quiere,  nos  habíamos  da  encontrar  por  esas  calles  can- 


a  destas  dichas,  por  no  poderlo  abarcar  la  cortedad   l  lando  y  dando  gracias  á  Dios.  Siempre,  dice,  de  dia  j 


y  tluquezu  del  entendimiento ;  porque,  asi  como 
otras  cuentas  cuanto  mas  se  cuenta  tunta  menos  falla 
por  contar,  aquí  parece  que  cada  benelicio  que  se  cuen- 
ta descubre  un  millón  dellos  que  es  imposible  contar- 
se ,  y  el  contarle,  y  la  memoria,  y  el  descubrirle,  y  el 
agradarle,  todos  son  beneficios  nuevos  que  parece  que 
van  dando  caza  al  que  huyese  de  pensarlos;  que  do 
quiera  que  huiga  ó  se  esconda,  baya  escuadrones  de 
beneficios ,  de  manera  que  por  fuerza  hade  quedar  ven- 
cido de  su  multitud ,  por  desagradecido  que  sea,  y  con 
gran  ventaja  si  fuere  muy  agradecido.  Para  lo  cual  uo. 
puede  haber  otro  remedio  sino  el  do  David  cuando 


de  noctie,  mañana  y  tarde,  en  la  iglesia  y  fuera  dellj. 
por  todas  las  cosas,  por  la  prosperidad,  por  el  trabajo, 
por  lu  enfermedad,  por  la  salud,  por  la  cortesía,  por  la 
injuria,  por  lu  pobreza,  por  bt  riqueza,  por  la  melancolía 
y  por  el  contento.  ¿Qué  diré?  Por  el  infierno,  dice  allí 
en  aquel  lugar  san  Juan  Crisóslomo,  porque  le  crió 
para  tí,  si  fueres  malo,  le  has  de  dar  infinitas  gracias. 
Pues  dejados  aparte  otros  beneficios,  en  llegando  i 
aquel  inestimable  de  la  redención,  se  agotan  los  ente» 
dimientos  y  se  avergüenzan  las  fuerzas  eu  el  haeimieiilo 
de  gracias,  átenlo  ¿qui<:n  es  Dios  y  la  hazaña  que  hizo, 
y  por  cuan  vil  criatura  y  tan  i.igrata,  á  tanta  costa  *u;t, 
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nos  habíamos  de  congojar,  pensando  en  cómo  y  en  qué 
agradeceríamos  tanto  bien.  Quo  congojado  estaba  To- 
bías, diciendo  á  su  hijo,  al  despedir  del  ángel  Rafael, 
que  le  había  llevado  y  traído  y  casado  :  Hijo,  ¿qué  da- 
remos á  este  hombre?  Padre  mió,  él  me  llevó  y  me  vol- 
vió sano,  él  cobró  la  partida  del  dinero  «leí  Gabelo,  él 
me  casó  con  Sara,  él  aventó  al  demonio  de  su  casa ,  él 
dio  incomparable  gozo  ó  sus  padres,  6  mí  me  libró  de  la 
boca  de  aquel  gran  pez  que  no  me  tragase ;  á  vos,  padre, 
os  dio  la  vista,  y  por  él  tenemos  tanta  abundancia  de 
bienes;  ¿qué  le  podemos  dar  á  un  hombre  como  este? 
Pero  rogalde,  padre  mío,  si  se  contentase  con  la  mitad 
de  nuestra  hacienda  que  trajimos.  ¡Qué  congojados,  qué 
agradecidos  el  padre  y  el  hijo!  Pues  ¿qué  tiene  que  ver 
Jo  que  el  ángel  hizo  por  Tobías  con  lo  que  el  Señor  de 
los  ángeles  hizo  por  tí?  Él  nos  lleva  y  nos  trae  do  quiera 
que  vamos,  él  nos  acompaña,  él  nos  cobró  de  mano  del 
demonio  y  le  echa  de  nuestra  carne  y  alma;  él  nos  libra 
del  infierno  porque  no  nos  trague,  él  nos  da  la  visla  del 
alma,  que  por  el  pecado  habíamos  perdido,  y  por  él  te- 
nemos grandes  riquezas,  no  destas  perecederas  solo, 
aunque  estas  también  las  tenemos  de  su  mano,  y  el  no 
tenerlas  es  mayor  bien  que  el  tenerlas  de  sobra.  Pues 
¿qué  le  daremos  á  este  Señor?  ¿Cómo  no  nos  congo- 
jamos por  el  poco  caudal  que  teuemos,  aun  para  solo 
darle  gracias?  Pues  cuando  le  vauá  ofrecer  tan  buen 
partido  como  la  mitad  de  la  hacienda,  y  él  se  descubre 
que  era  uno  de  los  siete  ángeles  que  estaban  delante  de 
Dios,  fué  tanta  la  admiración  de  ver  la  dignidad  de  la 
persona  y  la  gran  bondad  de  Dios,  que  mediante  ella  les 
hizo  tanto  bien,  que,  prostrados  en  tierra,  estuvieron 
tres  horas,  como  el  texto  dice,  atónitos,  espantados,  sin 
poderse  menear  de  un  lugar;  ¿qué  tiene  que  ver  la  per- 
dona del  ángel  con  la  del  Señor  de  los  ángeles?  Y  ¿qué 
tiene  que 'ver  beneficio  con  beneficio?  ¿Cómo  no  anda- 
mos atónitos  y  maravillados?  Cómo  no  gustamos  la  vida 
en  perpetuo  agradecimiento  de  tuntos  y  tan  incompa- 
rables bienes?  El  hombre  ingrato,  dice  Séneca,  que  por 
ser  tan  abominable  vicio  no  le  castigan  las  leyes  huma- 
nas, porque  reservó  Dios  para  su  sala  el  castigo  por 
castigarle  como  él  merece.  Pues  si  escapamos  de  ser 
ingratos,  ¿cómo  y  con  qué  seremos  agradecidos  á  tantos 
y  tan  grandes  beneficios,  que  aun  tiempo  no  tenemos 
para  pensarlos  ni  contarlos?  Mayormente  que  con  nin- 
guna cosa  podemos  pagar  que  el  mesmo  pago  no  sea 
nueva  deuda;  y  así,  siempre  quedamos  mas  deudores. 

Desta  dificultad  salió  David,  estando  con  esta  congoja, 
diciendo  :  ¿Qué  daré' yo  al  Señor  en  retorno  de  tantas 
cosas  como  me  ha  dado?  Y  respóndese  él  diciendo,  que 
no  hay  otro  mejor  que  padecer  por  su  nombre.  Hizo 
aquel  salmo  viéndose  obligado  por  haberle  Dios  sacado 
de  un  trabajo  con  su  poderosa  mano ;  hállase  confuso,  y 
responde  que  beberá  ol  cáliz  de  la  salud,  por  el  cual  en- 
tiéndelos trabajos,  según  san  Cipriano  y  otros  docto- 
res. Y  asi  se  toma  el  cáliz  en  otros  muchos  lugares  de 
la  sagrada  Escritura,  y  bien  parece  consejo  del  Espí- 
ritu Santo,  porque;  una  de  las  cosas  de  que  Dios  se 
muestra  mas  servido  es  que  padezcan  los  hombres  por 
él,  aunque  también  es  beneficio  suyo  el  padecer.  Y  esta 
fué  la  prueba  con  que  probó  al  demonio  que  no  había 
en  la  tierra  hombre  semejante  á  su  amigo  Job;  y  esta 
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la  razón  que  dio  Ananías  por  quo  había  escogido  á  Pa- 
blo para  predicador  do  su  nombre  en  todo  el  mundo,  y 
su  apóstol,  diciendo  que  él  le  mostraría  cuántas  cosas 
le  convenia  padecer  por  su  nombre.  Y  este  consejo  to- 
me el  cristiano  que  quisiere  mostrarse  á  Dios  devoto  y 
agradecido,  y  este  mesmo  tome  aquella  santa  madre  do 
los  siete  macabeos,  para  esforzar  á  sus  hijos  á  padecer 
tan  crueles  tormentos  y  muerte  como  padecían,  solo 
acordarles  cuánto  debían  ser  á  Dios  por  tantos  bienes 
agradecidos.  Hijos,  catad  que  aunquo  yo  soy  vuestra 
madre  y  os  engendré,  Dios  es  el  que  es  vuestro  verda- 
dero padre;  yo  no  sé  cómo  oparecístes  en  mi  vientre,  ni 
yo  os  di  ni  os  pude  dar  vida,  espíritu  ni  alma,  ni  yo 
pegué  vuestros  huesos  ni  coyunturas,  sino  el  Criador 
del  mundo  que  formó  el  nacimiento  del  hombre  y  halló 
el  origen  de  todo  lo  criado.  Esforzaos,  hijos,  ú  morir  por 
él,  que  aunque  le  deis  la  vida  y  los  miembros  ofrezcáis 
al  tormento,  menos  le  dais  que  recebistes.  ¡Oh  dichosa 
y  sabia  mujer,  sin  acordarles  mas  de  esta  breve  cifra 
de  beneficios,  se  esfuerza  ella  á  padecer,  y  á  sus  hijos 
á  que  padezcun  tan  desmesurados  tormentos!  ¿Cuánto 
mas  bus  tú  cecebído  y  recibes  sobre  aquello  que  allí  con 
lauta  brevedad  se  cuenta?  Cuánto  bien  debes  á  Dios, 
que  te  ha  hecho  sin  saber  tú  el  cómo?  ¿Quién  gobierna 
tantos  miembros,  huesos  y  niervos,  con  tantos  y  tan 
diversos  oficios  como  hay  en  tu  cuerpo?  ¿Quién  obra 
tu  digestión  mientras  tú  duermes?  ¿Por  qué  cuando 
despiertas  te  hullas  tan  suelto  y  ligero,  hubiéndote  acos- 
tado tan  pesado  y  harto,  sino  porque  anda  este  Señor 
por  los  rincones  de  tu  cuerpo,  mirando  lo  que  es  nece- 
sario para  tu. salud?  Y  callo,  que  quizá  le,  acostaste  con 
propósito  y  voluntad  de  ofenderle.  ¿Cuántas  mercedes 
te  ha  hecho,  fuera  de  las  que  tú  sabes,  sin  tú  entender- 
las, y  cuántas  entiendes  sin  reparar  en  ellas?  ¿De cuán- 
tos peligros  te  ha  librado?  De  cuántas  deshonras,  de 
cuántos  pecados?  San  Pablo  dice  que  todo  lo  que  tiene 
bueno  lo  tiene  por  la  gracia  y  merced  de  Dios ;  y  añade 
declarando  san  Agustín  que  lo  malo  que  no  tiene  es 
por  la  mesmu  gracia. 

Pues  dime,  ¿qué  volverás  á  Dios  por  tanta  merced? 
Padece  pues  ese  trabajo  que  de  su  mano  le  envía ,  por 
su  santo  nombre,  que  eso  es  lo  que  te  aconseja  David, 
y  lo  que  la  Macanea  te  enseña  en  el  remedio  que  busca 
esta  para  aliviar  los  tormentos  de  sus  hijos ,  y  David  para 
satisfacer  á  Dios  algo  de  lo  que  le  debe.  Y  si  el  otro  fi- 
lósofo dice,  que  bulló  grillos  y  esposas  el  que  halló  be- 
neficios, tente  por  cautivo  y  aherrojado  por  tanto  como 
debes  ú  Dios;  pues  el  filosofólo  dice,  por  esa  miseria 
que  los  hombres  llaman  beneficios;  y  pues  el  cautivo 
sufre  sin  abrir  su  boca  los  azotes  y  otros  trabajos  la  ho- 
ra que  se  acuerda  que  es  todo  del  que  le  compró,  no  la 
abras  tú,  que  tantas  veces  y  por  lautos  títulos  loares  del 
que  te  envía  este  trabajo.  Y  si  Salomón  dice  que  guna 
Vitoria  y  honra  el  que  hace  bien  á  otro,  y  que  se  lleva 
el  alma  del  que  le  recibe;  dale  por  vencido  y  padece  esa 
aflicion  en  lu  alma  por  quien  tan  liberal  y  suavemente 
hizo  bien  y  te  la  ganó. 

Otra  consideración  nos  esforzará  eu  los  trabajos ,  te- 
niendo los  beneficios  de  Dios  delante  do  los  ojos ;  y  es 
que,  buscando  remedio  ó  consuelo  para  ellos,  á  ninguno 
mejor  podemos  acudir  que  al  que  siempre ,  y  en  todo  y 
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6  menudo  nos  lia  remediado.  Lo  cual  quiso  también  de- 
cir el  santo  Job  cuando  dijo :  Si  recebimos  bienes  de  la 
mano  del  Señor,  ¿por  qué  no  recetáremos  males  de  la 
niesma?  Eslo  es,  el  que.  mucho  bien  nos  lia  hecho  y 
poco  mal ,  cuaudo  fuere  tiempo  no  nos  privará  deste 
bien  que  es-el  remedio  del  mal  y  del  trabajo.  Desta  con- 
sideración se  valió  Jacob ,  cuando  se  vio  en  el  peligro 
que  temía  de  su  hermano ,  volviéndose  á  Dios  acordán- 
dole las  mercedes  pasadas  y  diciéndole :  Señor ,  menor 
soy  mucho  que  vuestras  misericordias,  y  que  las  pro- 
mesas que  con  tanta  verdad  y  fidelidad  me  cumpliste; 
yo  pasé  este  rio  pobre  con  solo  un  palo  en  la  mauo;  ago- 
ra por  tu  gracia  y  favor  vuelvo  rico  con  dos  compañías 
de  familia;  líbrame,  Señor,  de  las  manos  de  mi  hermano 
Esaú ,  que  le  tengo  mucho  miedo  que  no  venga  y  me 
haga  viudo  y  huérfano  de  la  mujer  y  hijos  que  tú  me 
diste ,  y  con  todo,  trazó  del  medio  que  había  de  poner 
de  su  parte;  y  al  cabo  le  libró  Dios  de  lo  que  tanta  con- 
goja y  temor  le  daba.  Lo  cual  todo  se  funda  en  la  gran- 
deza de  la  riqueza  y  liberalidad  de  Dios.  Que  aun  acá 
entre  los  hombres,  cuando  se  pide  alguna  merced ,  se 
suelen  alegar  los  beneücios  pasados  para  recebir  los 
nuevos;  aunque  entre  gente  miserable  es  al  revés,  que 
antes  alegan  injurias  recebidas  y  servicios  hechos  para 
alcanzar  lo  que  piden ;  pero  con  Dios  con  este  conoci- 
miento y  agradecimiento  do  larguezas  pasadas  se  ne- 
gocia para  recebir  las  nuevas ,  y  mas  para  librar  á  los 
miserables  del  trabajo^ en  que  se  recouoce  mas  la  gran- 
deza de  Dios  y  su  miseria  dellos.  Desta  materia  trata- 
remos mas  largo  en  el  discurso  de  la  coiüianza,  por  no 
alargar  mas  este. 

DISCURSO  V. 

Del  quinto  remedio  contra  la  impaciencia,  que  es  procurar  el 

amor  de  üios. 

Como  los  remedios  de  que  en  este  seito  libro  se  trata 
sean  de  dos  maneras,  unos  ordenados  para  salir  del 
trabajo  principalmente,  otros  no,  sino  para  sufrirlos  en 
paciencia,  este  que  agora  se  nos  ofrece  es  de  los  segun- 
dos, aunque  cada  uno  de  ellos  sirve  de  ambos  prove- 
chos; pero  los  que  no  tratan  tanto  de  librar  de  la  adi- 
ción, sino  de  dar  fuerzas  para  sufrirla ,  son  los  que  á 
Dios  mas  agradan  y  á  las  almas  aprovechan.  Y  supues- 
to lo  que  arriba  queda  dicho ,  es  esta  mas  misericordia 
y  mas  «mistad  que  él  usa  con  sus  amigos,  y  lo  que  ellos 
que  saben  su  voluntad  le  suelen  pedir  en  sus  trabajos 
que  es  que  no  se  los  quite,  antes  se  los  envié  con  fuer- 
zas para  llevarlos ,  y  refrigerio  en  el  rigor  que  parecie- 
re sobrepujar  las  flacas  fuerzas  de  un  hombre.  Este 
efecto  en  ninguno  de  los  remedios  que  aquí  se  tratan  se 
halla  tan  cierto  como  en  el  amor  de  Dios,  del  cual  dice 
san  Pablo  que  es  muy  sufrido ;  que  es  decir  que  el 
alma  que  posee  el  amor  de  Dios  es  una  yunque  para 
sufrir  cualquier  golpe  y  adversidad.  Y  para  declaración 
desta  verdad ,  solo  es  necesario  entender  un  paso  difi- 
cultoso  de  los  Cantares,  con  cuya  claridad  quedará  bien 
entendida.  Dice  allí,  que  el  amor  es  fuerte  como  la 
muerte;  en  que  compara  estas  dos  cosas  en  la  fuerza,  y 
corre  esta  comparación  en  tres  condiciones  que  ambas 
cosas  tienen.  La  primera ,  que  ansí  como  á  la  muerte 
todas  las  cosas  se  le  rinden  y  están  sujetas,  todo  lo 
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vence,  porque  ninguna  cosa  hay  que  no  venga  i  lis 
manos.de  la  muerte ,  y  se  acabe,  no  solo  de  las  que  tie- 
nen en  vida,  en  cuya  pérdida  consiste  la  verdadera 
muerte ,  sino  las  que  no  la  tienen ,  en  su  tanto  vienen  i 
parar  en  la  muerte,  que  es  su  fin  según  su  naturaleza. 
Asi  todas  las  cosas  son  sujetas  al  amor ,  no  solo  Jas  que 
usan  de  razón  y  tienen  voluntad  que  es  su  proprio  asien- 
to, sino  las  que  no  la  tienen  cada  una  en  su  tanto,  pues 
el  amor  es  una  obra  de  la  voluntad,  que  aunque  esla  so 
se  halle  sino  en  las  cosas  que  alcanzan  entendimiento, 
pues  según  el  filósofo  dice,  ninguna  cosa  puede  ser 
querida  que  no  sea  primero  entendida.  Pero  ias  que 
tienen  conocimiento,  aunque  no  sea  tan  subido,  tienen 
todavía  su  amor  proporcionado  con  el  conocimiento 
que  alcanzan,  nacido  del  apetito  que  tienen,  al  cual  lla- 
man animal ,  y  este  responde  á  la  voluntad  de  los  que 
alcanzan  entendimiento,  y  las  demás  cosas  insensibles 
tienen  sin  conocimiento  su  apetito  natural,  mediante 
el  cual  en  su  manera  aman  y  se  sustentan  del  amor  át 
su  fin ,  por  el  cual  se  mueven  y  hacen  todas  sus  obras 
aunque  con  diferencia  de  los  primeros  en  solo  el  no  co- 
nocer el  fin  que  aman ,  en  lo  cual  salen  ya  de  la  verda- 
dera naturaleza  de  amor.  Pero  en  esto  no  se  la  gana  la 
muerte ;  porque,  asi  como  el  amor  do  puede  en  estas  co- 
sas, que  no  sienten  ni  conocen  decirse  amor,  asi  la 
muerte  en  ias  que  no  tienen  vida ,  aunque  se  acaben  no 
puede  decirse  muerte,  pues  la  muerte  no  es  otra  cosa 
sino  privación  de  vida;  pero  dícense  morir  porque  se 
acaba  su  ser,  el  cual  en  las  cosas  que  viven  es  la  vida, 
como  lo  dice  Aristóteles.  De  manera ,  que  en  esto  son 
primeramente  semejantes  amor  y  muerte,  aunque  ea 
ello  se  la  gana  el  amor  á  la  muerte,  que  cuando  el  amor 
es  verdadero  y  ambos  vienen  á  los  brazos,  la  muerte 
queda  rendida,  porqué  aun  después  de  acabada  la 
muerte  en  esta  lucha,  queda  el  amor  sin  lesión  y  coa 
mas  fuerzas,  como  parecerá  en  la  gloría  de  los  bien- 
aven  turados,  donde,  olvidada  lam  uerte,  quedará  el  amor 
por  siglos  eternos  mas  fuerte  que  agora,  que  es  lo  que 
dice  san  Pablo,  que  el  amor  no  caerá  ni  tiene  ni  ten- 
drá fin. 

Lo  segundo  en  que  se  parecen  amor  y  muerte  es ,  en 
que,  asi  como  la  muerte  cuando  vence,  en  la  casa  que 
entra  luego  pone  sus  blasones  y  armas,  levanta  sus  ban- 
deras y  todo  lo  viste  de  su  librea,  que  al  defuñto  pono 
amarillo,  flaco  y  de  su  figura,  de  mal  olor;  soledad, 
dolor ,  desconsuelos,  suspiros  en  la  viuda ,  hijos  y  pa- 
rientes, que  son  los  soldados  que  trae  para  dejar  en  los 
castillos  que  gana ,  la  casa  descolgada ,  todos  con  luto, 
tristes  y  llorando.  Y  así  como  todas  las  cosas,  por  dulces 
y  alegres  que  sean ,  la  flor  de  la  juventud  de  la  despo- 
sada, las  galas  y  atavíos  de  casa,  las  músicas,  los  sa- 
raos ,  los  contentos,  las  campanas  y  oficios  de  la  Iglesia, 
todo  lo  vuelve  triste  y  sin  consuelo;  así  el  amor,  que  es 
sabroso,  blaudo,  suave  y  deleitoso,  todas  las  cosas 
vuelve  de  su  humor  y  librea,  por  ásperas  que  sean  y 
desgusladas:  la  fealdad,  la  pobreza,  la  conversación, 
los  trabajos,  los  dolores  y  afliciones;  como  san  Agus- 
tín dice,  que  todas  las  cosas  por  fieras  que  sean  y  crue- 
les ,  las  vuelve  el  amor  del  todo  fáciles  y  casi  de  nin- 
guna dificultad.  Si  no,-  dime,  ¿porqué  padece  uua  ma- 
dre con  su  niño  tan  intolerable  vida?  Sin  dormir,  sin 
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reposar,  fin  visitar  sus  «leudos  y  amigos,  aquella  in- 
quietud tan  perpetua  del  mochadlo,  aquellas  condicio- 
nes de  Adán  tan  sin  cubierta,  aquel  Imber  de  correspon- 
der á  todos  sos  antojos,  tantos  y  tan  desatinados,  á  sus 
golosinas,  á  sus  envidias  de  otros  niños,  sin  haber  ras- 
tro de  rason  que  las  reprima,  aquella  tan  ordinaria  su- 
ciedad del  Diño,  aquel  satisfacer  á  tan  perpetua  igno- 
rancia, sin  haber  juicio  ni  memoria  para  agradecer  el 
beneficio  que  se  le  hace,  sino  el  amor  maternal,  que 
todas  las  cosas  fieras  y  crueles  las  hace  del  todo  fáciles 
y  casi  de  ningún  trabajo.  Lo  cual  dio  aun  mas  á  enten- 
der el  de  las  aves,  que,  como  dé  su  Hacedor  no  recibie- 
ron pechos  para  criar  sus  hijuelos ,  ha  de  ser  por  fuerza 
el  sustento,  quitándose  de  su  boca  el  suyo,  afligién- 
dose, consumiéndose  para  sacar  sus  polluelos  y  otras 
cosas  que  en  ellos  y  en  otras  madres  puso  su  Criador, 
que  parecen  imposibles ;  entrarse  por  las  ventanas  y  po- 
nerse á  peligro  de  muerte  en  las  manos  de  los  hombres 
que  les  han  cogido  él  nido  de  sus  hijuelos ,  ¿qué  lo  ha- 
ce sino  el  amor  que  toda  di  Ocultad  y  peligro  del  todo  lo 
amansa  y  hace  casi  ninguno?  ¿Quién  hizo  que  Jacob 
sirviese  siete  años  y  luego  otros  siete ,  con  tantos  soles, 
tantos  trabajos  como  él  cuenta,  con  tantos  agravios  y 
engaños,  y  que  le  pareciesen,  no  muchosaños,  sino  muy 
pocos  dias,  sino  el  amor  que  hace  todas  las  cosas  del 
todo  fáciles  y  casi  de  ninguna  dificultad?  Asi  discurre 
san  Agustín  por  todos  los  que  padecen  por  cosas  cadu- 
cas, por  el  soldado,  el  cazador ,  el  mercader,  el  enfer- 
mo y  apostemado,  el  muchacho  que  estudia,  etc.;  y 
concluye  con  que  lo  que  es  duro  al  que  trabaja  es  man- 
so al  que  ama.  Los  bienaventurados  no  se  acuerdan  de 
loque  aquí  padecieron  por  su  Dios.  De  manera  que  si 
quisieres  saber  lo  que  un  mártir  padeció,  míralo  por 
esos  retablos  de  sus  imagines  ó  léelo  en  sus  historias; 
que  si  á  ellos  se  lo  preguntas  no  lo  sabrán  decir ,  como 
parece  en  lo  que  responderán  él  día  del  juicio  cuando 
oyeren  aquella  dichosa  palabra:  Venid,  benditos  de  m¡ 
Padre,  tomad  el  reino,  porque  tuve  hambre  y  me  distes 
decomer,  etc.  Y  responden:  Señor,  ¿cuándo  te  vimos 
por  nuestras  puertas  y  te  dimos  de  comer,  desnudo  y 
te  vestimos?  etc.Así  están  olvidados  en  el  cielo  de  cuan- 
to acá  por  su  Dios  padecieron;  ¿qué  lo  hace  sino  que 
el  amor,  que  alli.está  perfecto  y  en  su  punto,  todas  las 
cosas  hace  fáciles  y  casi  de  ningún  trabajo?  Y  porque 
todo  lo  andemos,  ¿qué  es  la  causa  que  el  dia  de  la  re- 
surrección, laminando  el  Señor  con  los  dos  dkípulos 
que  iban  camino  de  Emaus ,  habiendo  apenas  tres  dias 
que  labia  padecido  tan  crueles  tormentos  y  afrentas, 
preguntado  si  sabia  delías,  dice  que  ¿qué  cosas  son 
esas?  Pues  ¿cómo,  Señor?  ¿Apenas  ha  habido  lugar  de 
enjugarse  la  sangre  en  el  Calvario  ni  de  quitárseos  los 
dolores  de  vuestro  cuerpo ,  si  no  estuviera  ya  glorifica- 
do, ¿y  preguntáis  qué  cosas?  Es  porque  el  amor  con 
que  las  padeció  es  tan  grande,  que,  aunque  bien  sé 
acordaba,  quiso  dará  entender  que  no.  Y  fuera  de  otras 
razones,  porque  se  entienda  que  el  amor  todo  lo  haca 
fácil  y  casi  de  ningún  trabajo.  De  donde  se  entiende 
claro,-  cuan  poco  as  el  amor  que  á  Dios  tenemos,  pues 
tanto  sentimos  ua  ayuno,  injuria  ó  aflicion  que  por. él 
padecemos;  y  al  contrario-,  cuánto  amor  tenemos  al 
mundo  y  á  nuestra  propria  cana ,  púas  por  cualquiera 


destos  padecemos,  sin  sentir  tantos  trabajos,  gastos, 
caminos,  sudores,  quebrantos,  cuidados,  y  otros  que  no 
podemos  dejar  de  llamar  tormentos. 

Lo  tercero  en  que  el  amor  se  puede  comparar  á  la 
muerte,  es  que ,  así  como  la  muerte  tiene  tan  rendido 
al  que  una  vez  sujeta,  que  no  le  deja  sentido  para  gozar 
ni  mirar  sus  contentos  pasados',  ni  se  los  deja  tener 
presentes  en  lo  que  suele  tenerlos,  porque  no  se  acuer- 
da de  haciendas,  oficios,  dignidades  ni  respectos  como 
vemos  que,  presente  el  dueño  muerto,  con  facilidad  y 
sin  contradicion  Je  hurtan  su  hacienda,  le  hacen  inju- 
rias, le  hieren  sus  carnes,  y  ni  á  estas  ni  á  otras  cosas 
que  -en  su  presencia  se  hagan  se  mueve ,  porque  la 
muerte  le  ha  privado  de  sus  sentidos ;  asi  el  amor, 
cuando  es  verdadero ,  enajena  al  amador,  haciéndolo 
olvidar  de  todo  lo  que  no  es  lo  que  ama,  que  ni  repara 
en  hacienda  ni  en  honra  ni  en  vida ,  ni  en  oGcio  ni  en 
injuria  ni  en  afrenta;  todo  lo  atranca  y  lo  sufre,  por- 
que el  amor  le  ha  tomado  las  puertas  y  embebido  los 
sentidos  con  que  había  de  advertir  á  defenderse. 

Agora  se  entenderá  lo  que  en  este  discurso  se  pre- 
tende, que  es  ser  el  amor  de  Dios  el  mas  fuerte  reme- 
dio contra  los  trabajos  y  la  impaciencia  dellos ,  y  que 
sentirá  poco  dellos  el  que  procurare  y  tuviere  el  amor 
de  Dios,  por  las  propiedades  dichas.  Lo  primero,  por- 
que si  el  amor  es  tan  fuerte,  que  todo  lo  rinde,  gran  es- 
fuerzo dará  al  que  le  tiene ,  y  si  la  fortaleza  es  madre  de 
la  paciencia  no  puede  dejar  el  que  ama  á  Dios  de  tener 
dentro  de  las  puertas  de  su  alma  muy  grande  caudal  y 
provisión  della  que  es  lo  que  aquí  se  pretende.  ¿Quién 
ve  una  gallina  (animal  tan  cobarde  y  medroso ,  que  pu- 
do dar  nombre  á  cuantos  lo  son )  cuando  el  amor  de 
sus  hijuelos  está  de  por  medio,  salir  á  la  batalla  contra 
milanos,  hombres,  grifos,  leones  y  otros  como  estos, 
sino  que  en  tan  flaco  sujeto  quiso  el  Criador  de  todo 
mostrar  el  esfuerzo  del  amor?  Y  después  con  este  ejem- 
plo, el  que  la  santísima  humanidad  suya  tuvo  con  los 
hombres,  comparándose  conlagallinacuando  recogesus 
pollitos  y  pelea  por  su  defensa.  Pero  entre  los  hombres 
puros,  buen  pregonero  tuvo  esla  virtud  en  san  Pablo, 
que  queriendo  mostrar  al  mundo  el  valor  que  el  amor 
do  Dios  causa  en  el  alma  donde  reposa,  comenzó  á  de- 
safiar á  las  criaturas  mas  fuertes  y  quemas  suelen  des- 
mayar á  los  mas  valientes  diciendo:  ¿Quién  me  apartará 
del  amor  de  Cristo?  Paréceme  san  Pablo  como  un  sol- 
dado en  un  campo  ó  en  un  corrillo  de  esgrima ,  cuando 
quiere  hacer  muestra  de  su  valentía  y  fuerzas,  toma 
una  aspada  en  la  mano  y  pénese  blandeándola  en  me- 
dio del  campo,  diciendo:  Ea, soldados,  ¿quién  será  bas- 
tante á  quitarme  ó  hacerme  soltar  esta  espada  de  la  ma- 
no? Asi,  san  Pablo,  con  el  amor  de  Dios  en  la  suya,  de- 
safía á  los  trabajos  y  persecuciones,  á  las  espadas,  á  los 
fuegos,  á  los  tormentos  de  los  tiranos  y  á  la  mesma 
muerte ,  para  que  cuando  viniese ,  como  ello  pasó ,  no 
fuese  poderosa ,  con  ser  de  todas  las  terribilidades  la 
mas  terrible  (como  Aristóteles  dice),  á  quitarle  el  amor 
de  Dios  del  corazón,  antes-pasó  con  él  á  la  otra  vida, 
donde  él  había  dicho  que  pasa  sin  lesión  ni  estorbo  de 
la  muerte,  diciendo  que  la  caridad  nunca  cae. 
San  Agustín  dice  y  afirma,  que  es  tanta  la  fuerza 
i  del  alma  limpia  y  purgada  de  pecados  (que  es  la  que 
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posee  el  amor  de  Dios),  qué  es  imposible,  si  ella  no  alio- 
ja,  ser  vencida  de  ningún  poder  de  Satanás;  la  cual  fué 
también  antigua  sentencia  de  los  pía tóu icos.  Y  porque 
eso  el  Esposo  en  los  Cantares,  á  su  esposa  y  amiga  el 
alma ,  para  darle  á  conocer  y  á  considerar  esta  fortale- 
za ,  la  compara  á  su  caballería ,  quu  es  el  ejército  de  los 
ángeles  con  que  destruyó  el  ejército  de  Faraón  y  sus 
carros  en  el  mar  Bermejo ,  y  el  de  Senacherib ,  porque 
con  la  mesma  facilidad  veucerá  el  alma  que  ama  ú  Dios 
al  mundo ,  que  coutra  los  siervos  de  Dios  está  armado 
y  á  punió  de  guerra  con  caballos,  carros  y  gente  de  á 
pié  y  do  á  caballo;  lo  cual  hace  cou  la  fortaleza  de  su 
ánimo,  cuando  por  ser  la  voluntad  de  Dios  llegado  el 
tiempo  que  padezca,  le  parece  al  mundo  que  la' deja  ' 
derribada  y  vencida.  Por  el  contrario ,  cuando  la  mise- 
rable alma  desampara  á  Dios  y  se  aparta  de  su  amor  es 
muy  grande  su  flaqueza  para  pelear ,  y  por  el  consi- 
guiente grande  su  sentimiento  y  trabajo  en  las  adver- 
sidades, como  el  santo  Job  dio  á  entender  claramente 
en  aquellas  palabras:  Afloja  Dios  la  pretina  ó  talabarte 
de  los  reyes  y  cine  su  cintura  con  una  soga.  Para  en- 
tender este  paso  es  de  notar  que,  como  dice  Varron,  el 
La  I  te  o  ó  talabarte  era  una  cinta  militar,  la  cual  cuando 
estaba  uno  con  ella  ceñido  y  apretado,  era  señal  de 
honra,  porque  significaba  esfuerzo  y  valentía;  y  al  re- 
vés el  aflojarle  ó  quitarle.  De  donde  vinieron  sus  con- 
trarios á  decir  por  baldón  á  Scipion  Africano  que ,  aflo- 
jada la  cintura,  se  daba  á  baños  y  deleites;  y  aun  á  esta 
costumbre  aludió  por  ventura  el  Redentor  en  el  Evan- 
gelio, cuando  dice  á  sus  dicípulos  por  san  Lúeas :  Estén 
vuestros  lomos  ceñidos,  etc.  Y  en  otros  lugares  san 
Pablo,  significando  el  esfuerzo  para  pelear;  y  aun  del 
niesmo  Cristo  dice  Esaías  que  traerá  apretado  el  cín- 
gulo  de  sus  lomos  ó  el  balteo,  como  el  hebreo  dice. 
Pues  agora  está  claro  lo  que  dice  Job,  que  Dios  á  algu- 
nos reyes  por  sus  pecados  les  quitará  las  fuerzas ,  per- 
mitiendo que  sean  flojos  y  afeminados,  y  perdiendo  por 
este  camino  la  dignidad  real,  vengan  á  ceñirse  en  lugar 
del  balteo,  una  soga.  Pues  desa  mesma  manera  á  los 
justos  (que,  como  el  Evangelio  dice,  son  reyes  y  varo- 
nes fuertes  contra  sus  pasiones,  adiciones  y  enemigos), 
por  sus  pecados ,  si  trocaren  su  amor  con  el  de  las  cria- 
turas les  quitará  las  fuerzas,  que  en  tiempo  de  su  amis- 
tad y  por  ella  so  lian  tener,  y  les  dejará  atados  con  las 
sogas  de  sus  pasiones,  para  que  dé  en  ellos  la  fuerza  de 
sus  enemigos.  Pues  juntando  con  este  castigo  de  Dios 
el  grande  atrevimiento  y  licencia  que  estos  tienen,  y  vi- 
niendo á  decir  lo  del  salmo ;  perseguidle  y  prendedle, 
que  no  hay  quien  le  valga ,  ¿qué  tul  quedará  una  alma 
sin  tener  á  quien  volver  los  ojos  ni  pedir  la  mano  en  me- 
dio de  tantos  trabajos?  Y  pues  el  amor  de  Dios  es  de 
tanta  virtud,  que  lo  vence  todo  y  esfuerza  la  flaqueza  del 
alma  para  sufrir  cualquier  adversidad ,  y  está  (con  el 
favor  del  cielo)  en  nuestra  mano  tenerle ,  cuando  qui- 
siéremos ,  no  hay  mejor  camino  que  este  para  cobrar 
fuerzas  contra  ella. 

Pues  de  la  segunda  comparación  se  saca  mejor  esta 
verdad ;  porque,  si  el  amor,  como  la  muerte;  viste  de  su 
librea  y  condiciones  todas  las  cosas  que  rinde ,  que  es 
blandura,  dulzura  y  suavidad,  no  habrá  cosa,  por  áspe- 
ra que  sea  de  sufrir,  que  no  la  torne  blanda  y  suave  el 


amor  de  Dios,  que  es  suavísimo.  ¿De  dónde ,  femóos, 
piensas  que  iban  tan  alegres  y  regocijados  los  apóstoles 
de  verse'  afrentados  y  deshonrados  por  el  nombre  de 
Jesucristo,  siuo,  porque  tenia  sus  -almas  poseídas d 
divino  amor?  De  dónde  las  brasas  le  parecían  rosas  á 
san  Tiburcio,  y  los  mártires  Marco  y  Marceliano,  atada 
á  un  tronco  de  un  árbol ,  clavados  los  pies  con  grandei 
dolores ,  respondían  al  tirano  que  nunca  tan  dulce  ban- 
quete habían  tenido  ni  mejor  rato  que  aquel ,  por  don- 
de él  los  llamaba  miserables,  y  que  ojalá  así  fuese  It 
que  les  quedaba  de  vida,  sino  del  amor  con  que  pade- 
cían? Y  por  no  cansar  con  ejemplos  de  millones  de 
mártires,  ¿por* qué  san  Andrés  en  la  eras  rogaba  tan 
ahincadamente  al  pueblo  que  presente  estaba  que  no  le 
impidiese  su  pasión?  Y  el  Redentor  ¿cómo  padeció  con 
tanta  alegría  tan  desmesurados  tormentos  (que  esto 
quiere  decir  cuando  por  Ecequiel  llama  clavos,  hierro  j 
plomo  á  los  pecados)  que  no  veíala  hora  que  verse  pa- 
deciendo por  ellos ;  lo  cual  significaban  las  ventanas  del 
templo,  mayores  y  mas  rasgadas  por  de  dentro  que  por 
defuera ,  no  tanto  para  más  luz ,  cuanto  para  significar 
que  eran  las  llagas  del  Señor  pequeñas,  porque  lo  eran 
las  manos  en  comparación  de  la  voluntad  y  alegría  coa 
que  las  padecía,  sino  por  el  amor  que  tema  ¿  su  Padre 
y  á  los  hombres?  Y  no  es  mucho  que  sea  esta  la  condi- 
ción del  amor  de  Dios,  pues  no  es  justo  que  este  sea 
vencido  del  amor  mundano  y  carnal.  ¿Cuánto  padece 
un  amador  loco  de  una  mujercilla  ?¿  Qué  de  idas  y  ve- 
nidas, qué  de  noches  malas,  qué  de  peligros,  las  ar- 
mas siempre  á  cuestas?  Qué  de  baldones,  qué  de  in- 
jurias recibe  de  su  boca  y  befas?  ¿Cómo  los  sufre  coa 
contento  y  gusto?  ¿Qué  hace  en  un  codicioso  el  amor 
del  dinero,  y  en  un  ambicioso  el  de  un  buen  asiento, 
oficio  ó  prelacia?  Pues  si  todo  se  torna  suave  cuanto  se 
padece  por  aquellas  cosas  caducas  y  pobres  de  contento 
¿qué  mucho  que  el  amor  de  Dios,  en  cuya  comparación 
los  demás  no  son  amores,  ponga  fuerza  y  sufrimiento 
á  quien  le  tiene  para  sufrir  trabajos,  que,  comparados 
con  los  que  ahora  decíamos ,  no  lo  son? 

Pues  en  la  tercera  comparación  no  menos  se  declan 
esta  verdad ,  en  que  el  amor  priva  en  su  mañera  de  sen- 
tidos al  enamorado,  para  no  sentir  mas  de  aquello  que 
ama;  en  lo  cual  tiene  verdad  aquello  que  del  alma  se 
dice ,  que  está  mas  donde  ama  que  donde  anima.  Y  esto 
y  lo  demás  que  en  el  amor  se  halla ,  parece  mas  clara  j 
perfectamente  en  el  de  Dios ;  lo  cual  es  buen  ejemplo 
el  de  la  Madalena,  que,  con  el  grande  amor  qué  al 
Señor  tenia ,  desde  el  punto  de  su  conversión  ni  tuvo 
ojos  ni  memoria  para  mirar  por  el  qué  dirán  que  tan 
tiranizado  y  medroso  tiene  el  mundo ,  sino  entrarse 
por  puertas  ajenas  del  fariseo ,  sin  compañía,  sin  faus- 
to ,  los  cabellos  sueltos,  en  tiempo  de  convite,  donde, 
como  sucedió,  Imbia  de  ser  murmurada;  solo  miraba 
por  lo  que  el  amor  le  decía,  y  seguía  por  dolé  guiaba,  á 
buscar  á  su  amado;  y  cuando  su  hermana  le  hospeda, 
ni  tiene  cuenta  con  la  comida  de  su  huésped  ni  con  la 
propia  suya ,  ni  con  ayudar  á  la  hermana  ni  con  res- 
ponderle siquiera,  pudiendo,  nicon.eldecirde  las  gen- 
tes; solo  la  tiene  con  trasportarse  mirando  y  oyendo  al 
amado  de  su  alma.  Muchos  ejemplos  podíamos  traer 
aquí  desto,  pero  solo  se  me  ofrece  uno  del  que  lo  fué 
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de  todos  los  ejemplos,  Cristo  nuestro  Redentor,  que  lo 
dio  á  entender  cuando,  ofreciéndole  antes  de  su  muerte 
aquel  beneficio  que  la  justicia  solía  hacer  á  los  conde- 
nados á  muerte,  de  darles  aquella  confecion  de  vino 
mitrado  para  que  les  privase  de  sentido  y  no  la  sintie- 
sen, no  lo  quiso  beber,  aunque  gustó  su  amargura,  lo 
uno  por  no  dejar  de  gustar  la  de  la  muerto  también ;  y 
lo  otro  9  por  darnos  á  entender,  que  otra  coulrayerba 
tenia  él  si  quisiera  para  no  sentir  los  tormentos  y  muer- 
te, que  era  el  amor  con  que  moría,  aunque  los  sentía 
en  el  cuerpo  y  en  la  parle  inferior  del  alma ;  pero  dio  á 
entender  que  si  él  quisiera  no  sentir  la  muerte  no  tenia 
necesidad  de  aquel  remedio,  y  que  el  amor  de  Dios  y 
de  los  hombres,  con  que  moría,  seria  bastante  en  cual- 
quiera que  le  tuviese  para  no  sentir  la  muerte ,  sin  per- 
der por  eso  el  dolor. y  tormento  su  fuerza ,  ni  el  que  pa- 
dece su  merecimiento.  Pues  si  esto  es  asi ,  que  el  amor 
priva  del  sentido  en  la  manera  dicha ,  bien  se  sigue  que 
aflojará  en  los  trabajos  el  sentimiento  dellos ,  pues  nin- 
guuo  liay  que  no  sea  ó  pérdida  de  hacienda,  ó>leslionra, 
ó  de  oficio,  ó  de  salud,  ó  peligro  de  vida  ó  dolor;  lo  cual 
todo  no  se  siente  cuando  hay  verdadero  amor,  que  no 
piensa  en  otra  cosa  sino  en  no  desagradar  al  Amado  y 
en  estarse  en  su  presencia  y  conversación,  respecto  de 
la  cual  en  nada  esjima  ni  precia  cuanto  hay  criado  en 
el  cielo  ni  en  la  tierra. 

DISCURSO  VI. 

Del  sexto  remedio  contra  la  Impaciencia  y  los  trabajos ,  que  es  la 

firme  confianza  en  Dios. 

De  lo  dicho  en  los  discursos  pasados  se  halla  haber 
otro  remedio  eficacísimo,  que  es  la  confianza  en  el  fa- 
vor de  Dios ;  porque,  aunque  esta  se  adormece  al  pare- 
cer con  el  conocimiento  de  sí  mesmo  y  con  la  memo- 
ria de  las  propias  culpas,  de  que  en  los  primeros  dis- 
cursos deste  seito  libro  se  ha  tratado;  pero  la  de  los 
beneficios  de  Dios  y  de  su  grandeza  y  su  amor,  la  des- 
pierta y  fortalece  tanto,  que  basta  para  aliviar  el  alma 
de  todo  el  peso  de  la  adversidad,  cuanto  mas  que  eso- 
tras primeras  dos  consideraciones  ayudan, ó  á  lo  menos 
no  estorban,  á  tenerla;  porque  el  conocimiento  de  nues- 
tra poquedad,  nos  acuerda  la  necesidad  que  tenemos 
del  poder  y  bondad  de  Dios,  en  cuya  comparación  nos 
conocemos  por  nada;  y  la  memoria  de  los  pecados  no 
estorba ,  porque  san  Juan  nos  tiene  avisado  en  su  Ca- 
nónica que  si  nuestro  corazón  nos  reprehendiere,  que 
mayor  es  Dios  que  nuestro  corazón.  Que  es  decir,  que 
todos  nuestros  pecados,  por  muchos  y  muy  graves  que 
sean ,  son  nada  comparados  con  la  infinita  misericordia 
de  Dios;  antes,  déla  indignidad  que  causan  los  pecados 
crece  mas  y  se  ilustra  la  misericordia  y  grandeza  de 
Dios  cuando  se  usa  con  los  indignos.  Esta  razón  hace 
san  Pablo;  encareciendo  la  misericordia  de  Dios,  di- 
ciendo :  Este  cargó  hace  Dios  á  los  hombres  encomen- 
dando su  caridad,  que,  sieudo  aun  nosotros  sus  enemi- 
gos, padeció  muerte,  por  nosotros.,  que  si  fuéramos 
amigos  no  estaba  tan  ponderado ;  la  cual  razón  conoció 
el  rey  Manases  cuando  la  alegó  al  fin  de  su  oración ,  en 
que  pedia  á  Dios  misericordia  y  perdón  de  sus  pecados; 
que,  después  de  muchas  que  ha  alegado,  dice  estas  pa- 
labras :  En  mi,  Señor,  darás  una  gran  muestra  de  tu  gran* 


PACIENCIA  CRISTIANA.  «97 

de  misericordia,  porque  la  habrás  usado  con  un  indig- 
no del  la,  cual  yo  soy.  A  lo  cual  aludió  san  Basilio  ro- 
gando á  Dios  por  una  mujer,  diciendo:  Señor,  los  peca- 
dos desta  mujer  muchos  son,  pero  al  fin  pueden  con- 
tarse; tus  misericordias  no  pueden  contarse  ni  medirse. 
Y  lo  mismo  quiso  decir  Pico  Mirándula  cuando  calificó 
por  hecho  digno  de  la  grandeza  y  clemencia  de  Dios 
el  perdonar  y  hacer  mercedes  é  los  que  no  lo  merecen, 
diciendo : 

Major  in  erratis,  bonitét'tt  gloria  nottrit 
Et  dore  non  dignit,  re»  mage  digna  Deo  est. 

Mayor  gloria  resplandece  en  la  bondad  de  Dios,  con- 
siderados nuestros  pecados,  y  el  dar  ó  los  indignos  es 
condición  rnas  digna  de  Dios. 

Viniendo  pues  á  nuestro  propósito ,  ninguna  cosa 
hay  en  las  divinas  letras  de  que  Dios  se  muestre  mas 
servido  que  de  la  confianza  que  el  hombre  hace  de  su 
bondad  y  misericordia  en  sus  necesidades;  y  por  el 
contrarío ,  de  ninguna  cosa  se  muestra  mas  ofendido 
que  de  vernos  vacilar  en  esta  confianza ,  ó  acudir  á  otras 
puertas  por  nuestro  remedio.  De  aquí  nace  el  ser  en 
ellas  tantas  veces  repelida  esta  materia ,  que  apenas 
hay  renglón  que  en  ella  no  toque.  No  se  muestra  Dios 
contento  solo  en  que  confiemos  del  cuando  no  hay  otro 
remedio  criado,  sino  quiere  que  en  todo  suceso,  ora 
haya  medios  en  la  tierra  para  remediarnos,  ora  no  los 
haya,  siempre  acudamos  ú  él ,  como  á  Señor  y  provee- 
dor de  todo,  porque  se  muestra  corrido  cuando  acudi- 
mos á  las  criaturas,  aunque  él  las  haya  criado,  y  para 
servicio  y  remedio  del  hombre.  A  este  propósito  consi- 
dera san  Juan  Crjsóstomo  y  muy  bien,  que  cuando  Dios 
crió  el  mundo ,  antes  que  criase  el  sol,  y  por  el  consi- 
guiente antes  que  criase  los  hombres  que  sembrasen, 
había  criado  la  tierra  sembrada  y  nacida  de  toda  yerba 
con  trigo  verde.  Así  lo  dice  el  primer  capitulo  del  Ge- 
nesiy  y  después  lo  torna  ó  advertir  en  el  segundo  cuan- 
do dice:  Estas  son  las  generaciones  del  cielo  y  de  la  tier- 
ra cuando  Aieron  criadas,  en  el  dia  que  hizo  Dios  el 
cielo  y  la  tierra  y  todas  las  plantas  y  matas  del  campo, 
antes  que  naciesen  de  la  tierra,  y  toda  yerba  de  la  re- 
gión, antes  que  ella  de  suyo  naciese  de  la  tierra,  por- 
que aun  no  había  Dios  llovido  sobre  la  tierra  y  no  ha- 
bía aun  hombres  que  la  labrasen.  Y  dice  san  Crisósto- 
mo  que  lo  hizo  Dios  para  que  entendiese  el  hombre 
que  no  tiene  Dios  necesidad  para  sustentarle ,  de  hom- 
bres que  siembren,  ni  do  agua  ni  de  influencias  del  cie- 
lo, sino  que  solo  él,  sin  ayuda  de  sus  criaturas,  puede 
remediar  y  proveer  sus  necesidades;  por  esto  se  enojó 
cuando  el  pueblo  pidió  rey,  que  dijo  á  Samuel:  No  te 
tuvieron  á  ti  en  poco,  sino  ó  mí;  como  quien  dice:  Al 
rey  que  les  diere  acudirán  con  sus  necesidades.  Y  estos 
son  los  celos  que  suele  tener  de  sti  honra ,  cuando  le 
quitau  osla  que  él  pone  en  remediarlas  de  los  hombres. 
Heme  visto  en  gran  trabajo  para  reducir  tan  larga  ma- 
teria como  la  Escritura  y  los  santos  nos  ofrece  á  tan 
breve  discurso  como  aquí  le  acabe,  midiéndole  con  los 
demás,  como  oírosle  suelen  dar  pura  buscar  con  que 
henchirle ;  y  por  esta  razón  tomé  por  consejo  tratar 
sola  una  do  muchas  razones  que  tenemos,  de  confiar 
en  Dios,  dejadas  para  otro  tiempo  las  demás,  aunque 
|  no  son  las  peores;  y  esta  será  la  que  se  funda  eo  los- be- 
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neficiosrocebidosilesn  mano  antes  de  agora ,  por  tra- 
bar Mía  discurso  con  el  cuarto  pasado  dcste  libro  que 
dellos  traía,  donde  remitimos  su  prosecución  liasta 
eile  que  agora  leñemos  entre  manos,  dejando  aparte 
lasque  se  bndaa  en  su  riqueza,  grandaie,  nobleza,  y 
en  sus  promesas,  en  su  bondud  y  misericordia,  y  otras 
razones  por  que  puedi  aiU  atscticw  mc  llamado  del 
que  ngorn  dijimos,  y  et  uno  al  olro  so  ayuden  en  sus 

ii-iiMil. 'raciones. 

Una  de  lus  razones  por  que  repite  Dios  los  benelicios 
que  nos  lia  hecho,  y  quiere  y  manda  que  los  tengamos 
en  la  memoria ,  y  que  los  contemos  ¡i  los  que  de  nuevo 
vienen  al  mundo,  es,  no  paca  zaherirlos,  que,  como  dice 
H  ipdfllol  Santiago :  Dios  da  liberalísimu  y  abundante- 
mente, y  nozabiere,queeslo  guárdalo  para  el  di  a  que 
lómela  cuenta  dellos,  como  cuando  la  loma  á  David  lo 
trae  í  la  memoria  lo  que  lia  Locho  por  él ;  y  añude  :  V 
si  estaslopareeenpocascosus.yole  aña Jiré  oirás  muy 
mayores;  así  hará  con  lodos  en  el  dia  de  la  última 
cuenla  para  confundir  nuestra  ingratitud.  Ni  repara 
ÜUBpOCO  SU  solo  el  aynideciinieiito  dellos,  aunquo  esta 
es  uno  do  las  principales  razones  por  que  pido  la  me- 
moria, porque  de  ahí  nace  el  amor,  que  es  el  que  prin- 
cipalmente pretende ;  pero  fuera  destos  fines  es  uuo ,  y 
no  el  menos  principal ,  despertar  en  nosotros  uuu  grau 
confianza  para  esperar  de  su  divina  mano  el  remedio 
du  nuestras  necesidades;  parque  quien  muchas  veces 
las  ha  remediado,  siendo  siempre  el  inesmo,  y  cual 
siempre ,  sin  mudanza ,  gran  prenda  es  que  remediará 
las  presentes,  porque  su  divina  mano,  no  solonose  cansa 
lieckndo  bien,  como  las  de  los  hombres,  que  son  cor- 
tas y  pobres,  antes  va  creciendo  siempre  en  grandeza 
y  número  de  beneficios,  porque  esta  es  gloría  suya,  y 
lanío  mayor  cuanto  mas  ha  dudo,  y  menos  nfdtoe  bij 
cu  quien  lo  recibe.  De  aquí  es  cuan  engañados  andaban 
aquel  I  iis  que  eu  el  desierto  desconfiaban,  y  cuaulo  le 
enojaron  cuando  decían  :  Veamos,  qué  porque  hi- 
riendo en  la  piedra  salieron  aguas  de  que  se  hicieron 
arroyosdellas,  ¿por  eso  habéis  de  creer  que  podrá  dar- 
nos de  comer  y  ponemos  la  mesa  en  el  desierto?  De 
donde  se  sigue,  dicen  eslos,  que  porque  por  su  man- 
dado dio  agua  la  piedra  herida  con  una  vara ,  aunque 
fué  lanía  la  abundancia,  que  corrieron  arroyos  della, 
¿que  podrá  también  poner  la  mesa  á  tanto  pueblo  en  mi- 
lad  del  desierto?  Pues  esto  quiere  Dios  que  pienses,  al 
revés  :  que  cuando  le  hubiere  hecho  muchas  mercedes 
y  liRJi'.-lirjios,  emiendas  que  está  tan  llena  su  despensa, 
y  sus  entrañas  tan  liberales,  que  mucho  mas  infinita- 
mente es  lo  que  le  queda  por  dar,  y  la  voluntad  para 
darlo,  que  cuanto  ha  hecho  por  tí,  aunque  sea,  como  es, 
lanío,  que  es  imposible  contarlo.  Como  la  mujer  parida 
Unía  de  leche,  que  tan  lejos  está  de  enfudarsecon  el 
niño  cuando  la  pide  el  pecho ,  que  antes  busca  los  de 
las  vecinas  para  dársele.  Pues  mas  llenos  tiene  Dioslos 
pechos  de  su  riqueza  y  misericordia ,  porque  es  infinito 
y  sumo  bien  y  tiene  inlinita  inclinación  de  comu- 
nicarse. 

Esto  es  lo  que  en  aquel  salmo  pretende ,  que  comien- 
za :  AUetidite,  popule  ;  que  por  eso  es  tan  grande,  por- 
que ha  de  contar  lo  que  Dios  hizo  por  su  pueblo ,  aun- 
que, por  su  multitud,  uo  pudo  caber,  para  persuadirle 


por  esta  via  que  confiase  en  él.  Y  este  intento  dice  hu- 
goá  la  entrada  del  salmo.  Cuantas  cosus  oímos  a  naes- 
tros  padres,  y  cuín  mandado  que  á  lo»  que  naciera 
se  vayan  contando ,  y  que  se  vaya  notificando  de  ge- 
neración en  generación  ,  y  que  los  hijo*  que  naciera 
lo  oigan  ¡'i  sus  padres,  y  que  cuando  ellos  lo  teta  ti 
cuenten  A  sus  hijos;  y  esto  i  fin  de  que  pongan  «n  Dia 
sus  esperanzas  y  en  sus  manos  sus  necesidades ,  cu- 
rando sotode  guardar  su  ley,  y  nn  sean,  coma 
mala  casta  y  enojosa,  generación  que  no  pudo  pnri'tfir 
su  corazón  a  confiar  eu  Dios ,  ni  su  espíritu  quiso  li.trt* 
del.  Y  luego  comienza  d  contar  lo  que  Dios  biso  por 
ellos ,  porque  de  ahí  se  esforzasen  i  confiar  para  lo  ve- 
nidero. Esle  lambien  me  pareceque  es  uno  de  dinpriu- 
cipales sentidos  de  aquellas  palabras  de  Esoíns  :  Conn- 
ció  el  buey  á  su  poseedor ,  y  el  jumento  al  pesebre  da 
su  dueño,  etc.  Qucjaseniosdehabereriado  unos  hij«i 
y  sustentadolos  y  honrúdulos,  (que  eran  los  Je  aqutl 
pueblo),  que,  sobre  haberlos  puesto  en  zancos,  cao» 
dice ,  le  volvieron  las  espaldas ,  y  sobre  oslo  dice  estas 
palabras,  que  sonmas  simples  y  torpes  que  las  bestias; 
porque,  con  ser  entre  todas  ellas  la  mas  torpe  el  buty, 
y  el  asno  el  mas  inhábil ,  que  suele  dar  nombra  i  lasque 
lo  son,  con  todo  eso,  tiene  habilidad  para  conocerla 
cosa  y  el  pesebre  de  su  señor ;  que  es  decir  que  cuando 
tienen  hambre  ú  necesidad  sueleo  acudir  i  la  casi  y 
pesebre  do  suelen  remediársela ,  que  es  la  de  su  amo;  lo 
cual  es  una  cosa  de  lus  mas  notables  de  la  naturaleza. 
Ver  en  una  aldea  de  Castilla  donde  se  juntan  ditenas 
géueros  de  bestias  en  el  campo  cada  mañana  ,  con  tu 
guarda  salariada  del  concejo ,  donde  se  sustentan  toda 
el  dia  con  la  yerba  del  campo,  y  á  la  noche  cuando 
vuelven  al  lugar  van  derechos  cada  uno  á  casa  de  » 
dueño,  sin  errar,  con  un  instinto  natural  que  les  dice 
que  quien  hasta  aquí  lus  ha  mantenido  no  les  negará  su 
mantenimiento;  pero  que  su  pueblo  dice  Dios  quena 
le  conoce ,  ni  se  lia  visto  tal  torpeza ,  que  viéndose  eoo 
mil  necesidades,  uo  saben  volver  al  Señor  uiá  la  casa 
donde  han  tenido  remedio  de  las  pasadas.  De  otra  ma- 
nera lo  hacen  los  buenos ,  en  cuya  persona  habla  Da- 
vid en  un  salmo,  diciendo:  Nuestro  Dios  es  nuestra 
refugio  y  fortaleza ,  nuestro  favor  y  ayuda  en  las  tribu- 
laciones que  mucho  nos  han  apretado ,  por  eso  no  U- 
merémos  aunque  se  alborote  la  tierra  y  aunque  h 
arranquen  los  montes  y  se  hundan  al  corazón  del  mar. 
De  aquies  que  uno  dellos,  que  es  el  tnesrao  David, 
entendiendo  esta  condición  de  Dios,  en  viéndose  ea 
alguna  necesidad  acudía  a  acordarse  y  acordarle  sus 
misericordias  antiguas,  y  con  esto  se  consolaba  en  ell*, 
sabiendo  que  estaba  debajo  del  amparo  del  que  tenis 
costumbre  de  remediárselas  todas  y  preciarse  dello.  V 
asi,  viéndose  un  dia  en  una  tribulación  grande,  acudió 
a  él  cou  esta  razón ;  lo  cual  nos  cuenla  en  un  salmo,  di- 
ciendo :  Yo  llamé  con  mi  voz  al  Señor ,  y  en  tendí  uro* 
luego;  fui  moa  buscará  Dios  en  la  hora  de  mi  tribula- 
ción ,  y  busquéle  tan  de  corazón ,  que  na  solo  con  él, 
pero  para  que  se  cutían  da  con  cuánto  afecto  y  coulianii 
le  busqué  con  las  manos  levantándolas  cuanto  podií 
tenderlas  hacia  el  cielo ,  como  señalando  donde  estaba 
mi  remedio  y  pidiendo  limosna  con  ellas,  y  dando  á  en- 
tender que  si  me  fuera  posible  subiera  todo  mi  cuerpo 
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y  alma  á  pedirla;  y  esto  era  de  dia  y  de  noche  delante 
del  acatamiento  de  Dios,  y  no  quedé  burlado.  No  bailaba 
mi  alma  cosa  en  la  tierra  con  que  consolarse,  aunque 
como  rey  podía  tener  lo  que  quería  ó  deseara;  pero  no 
bailaba  en  lo  criado  remedio  para  mi  melancolía :  cazas, 
músicas,  jardines,  representaciones  no  eran  de  prove- 
cho para  quitármela.  En  este  aprieto  me  acordé  de  Dios, 
y  dio  voces  mi  alma  y  halló  en  qué  entretenerse ;  y  fué 
tanta  la  dulzura,  que  con  ella  desfalleció  mi  espíritu;  el 
trabajo  en  que  estaba  era  tanto,  que  no  podía  de  dia  ni 
de  noche  pegar  mis  ojos,  el  corazón  tenia  turbado,  y  de 
pura  pena  no  podía  sacar  la  habla.  Luego  dice  lo  que 
de  Dios  pensaba,  diciendo:  Este  es  el  consuelo  que 
tomé  en  aquel  trabajo.  Lo  primero ,  pensar  en  los  años 
eternos,  que  han  de  ser  sin  fin  y  sin  mudanza ,  que  he- 
mos de  pasar  con  Dios,  con  que  se  hace  no  nada  y  un 
soplo  el  tiempo  que'  padecemos  y  los  trabajos  del, 
puestos  á  par  de  los  que  entonces  se  padecerán ,  mucho 
menos.  Lo  segundo ,  comencé  á  pensar  en  los  años  an- 
tiguos en  que  Dios  trataba  con  mis  padres  y  antepasa- 
dos; revolvía  aquellos  tiempos,  ocupando  y  fatigando  mi 
espíritu  en  aquellas  historias,  y  decía,  viendo  las  innu- 
merables mercedes  que  habian  receñido  de  su  mano: 
¿Por  ventura  ha  de  estar  Dios  tan  mudado,  que  habiendo 
hecho  tanto  bien  á  mis  padres,  me  ha  de  arrojar  á  mide 
sí?  Y  ¿no  creeré  yo  antes  que  para  conmigo  será  mas 
benévolo  y  misericordioso?  ¿O  por  ventura  al  fin  de  los 
años  ha  de  cortar  el  hilo  de  sus  misericordias,  que  ha 
llevado  sin  quiebra  desde  el  principio  del  mundo  por 
todas  las  generaciones  y  siglos?  'O  por  ventura ,  estando 
tan  ejercitado  en  misericordias,  se  lo  ha  de  olvidar  el 
hacerlas.?  O  será'tanta  la  ira  que  agora  tiene,  que  pon- 
ga puertas  á su  misericordia  y  detenga  el  acostumbrado 
raudal  de  sus  corrientes?  Y  estando  en  este  pensamiento 
dije :  Ya ,  ya ,  agora  comienzo  á  entender  que  esta  mu- 
danza es  de  la  mano  de  Dios,  para  que  yo  entienda  su 
poder  y  aprenda  á  confiar  en  él,  viendo  mi  flaqueza  eu 
este  trabajo.  Pues  ¿qué  remedio?  Solo  me  queda  el 
acordarme  de  las  obras  maravillosas  de  Dios,  que  hizo 
con  nuestros  padres,  y  ocupar,  Señor,  mi  pensamiento 
en  tus  obras,  y  ejercitarme  en  pensar  tus  divinos  conse- 
jos cerca  del  gobierno  de  los  tuyos.  Y  luego  en  lo  res- 
tante del  salmo  comienza  muy  de  espacio  á  contar  con 
cuánto  poder  y  cuánto  espanto  de  los  egipcios  sacó  al 
pueblo  de  aquel  aprieto  en  que  se  vieron  en  medio  de 
las  ondas  furiosas  del  mar  Bermejo  de  una  parte,  y  de 
los  enemigos  que  venían  en  su  seguimiento  de  la  otra; 
lo  cual  hizo  abriendo  el  mar,  haciendo  camino  para  que 
pasase  el  pueblo,  y  cerrándole  para  que  ahogase  á  sus 
enemigos,  con  tanto  espanto  cuanto  causaba  el  abismo 
de  las  aguas,  los  truenos  y  espesura  de  rayos,  y  res- 
plandor de  fuego  y  de  relámpagos  y  temblores  de  tier- 
ra, para  que  el  pueblo  conociese  cuan  espantables  sol- 
dados trae  Dios  cuando  quiere  librar  á  sus  amigos  de 
las  apreturas  y  adiciones  en  que  sus  enemigos  los  tienen 
puestos. 

Pues  ptor  esta  razón  usó  David  para  su  consuelo  deste 
pensamiento j  el  cual  tiene  mas  fuerza  para  darla  al  atri- 
bulado cuando  loa  beneficios  de  que  se  refresca  la  me- 
moria fueron  hechos  al  mesmo  afligido,,  que, quien 
quiera. que  séb  los  ha  recebido  sin  cuento;  aunque  los 
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que  David  traía  á  la  memoria  eran  también  en  alguna 
manera  proprios,  pues  fueron  hechos  á  sus  padres,  cuyo 
bien  resulta  en  el  de  los  hijos  y  se  tienen  en  cierta  ma- 
nera por  proprios;  y  así  se  entiende  aquel  paso  de  Josué, 
cuando,  acabado  de  pasar  el  pueblo  por  el  Jordán,  les 
dijo  que  se  acordasen  de  aquel  dia  y  de  contarle  de  pa- 
dres en  hijos ,  dicióndoles :  Esta  merced  os  hizo  Dios 
otra  vez  cuando  pasastes  el  mar  Bermejo  y  el  rio,  donde 
está  claro  que  aquellos  á  quien  se  habia  de  contar  tan- 
tos años  después  no  pasaron  personalmente  el  mar  ni  oj 
rio ,  sino  sus  pasados  muchos  años  antes  que  se  lo  con- 
tasen; pero  en  alguna  manera  pasaron  ellos  en  virtud 
de  sus  padres ,  y  fuera  desto,  el  bien  de  los  padres  re- 
sultó en  los  hijos;  pero,  con  todo  eso,  mas  despiertan  la 
confianza  los  receñidos  en  propia  persona,  como  cuando 
el  mesmo  David  decia  á  Dios  en  otra  tribulación :  Se- 
ñor, yo  os  tengo  de  componer  un  salmo  nuevo  y  cantá- 
rosle en  un  salterio  de  diez  órdenes,  porquo  sois  tan 
poderoso  y  tan  bueno ,  que  dais  salud  y  libráis  á  los  re- 
yes, que  librastes  á  David,  vuestro  siervo,  del  alfunge 
maligno  (entiende  por  el  de  Golías);  pues  agora,  Se- 
ñor, me  librad,  pues  sois  el  mesmo  Señor  y  yo  soy  el 
mesmo  siervo  vuestro ,  puesto  en  otra  semejante  nece- 
sidad; y  á  este  tono  hizo  Jacob  su  oración  para  ser  li- 
brado de  su  hermano  Esaú.  Por  el  contrario  reprehendo 
Dios  al  rey  de  Asa  porque ,  habiendo  experimentado  los 
beneficios  de  Dios  y  su  favor  contra  gran  multitud  do 
enemigos  cuando  estuvo  cercado  del  rey  de  Israel  en 
otra  ocasión  como  esta,  se  fué,  olvidado  desta  merced,  ú 
buscar  el  socorro  de  loa  hombres.  La  reprehensión 
desta  culpa  dio  el  profeta  Hanani  por  estas  palabras: 
Porque  confiaste  en  el  rey  de  Siria,  y  no  en  el  Señor  y 
Dios  tuyo,  por  eso  irá  salvo,  libre  y  sin  daño  el  ejército 
del  rey  de  Siria  de  tus  manos.  ¿No  te  parece  que  los  etío- 
pes y  los  de  Libia  eran  mas  gente  de  á  pié  y  de  á  caba- 
llo, y  mas  carros  que  los  de  agora;  y  con  todo  eso, 
cuando  te  fiaste  de  Dios  te  los  dio  en  las  manos?  Sá- 
bete que  los  ojos  del  Señor  miran  toda  la  tierra,  sin  que 
un  rinconcito  se  le  esconda ,  y  dan  fortaleza  á  los  quo 
en  ella  se  confian  del  con  perfecto  corazón.  Neciamente 
lo  hiciste ,  y  en  castigo* de  tu  necedad,  aparéjate  desde 
hoy  á  perpetuas  y  continuas  guerras;  aunque  esto  no 
le  aprovechó  sino  para  su  mal ,  porque  mandó  meter 
en  una  mazmorra  al  Profeta  y  matar  á  muchos  del 
pueblo. 

La  mesma  reprehensión  dio  ásus  dicípulos  el  Reden- 
tor cuando  los  vio  congojados  por  no  tener  pan  para  ha- 
ber de  caminar :  ¿Qué  estáis  pensando  y  qué  congoja  es 
esa,  gente  de  poco  ánimo  y  confianza,  porque  no  tenéis 
pan?  ¿No  se  os  acuerda  de  los  cinco  panes,  y  de  cinco 
mil  hombres  que  con  ellos  se  hartaron  y  cuantas  ca- 
nastas cogistes  de  lo  que  sobró?  ¿Y  de  los  siete  panes, 
y  cuantas  espuertas  sobraron?  La  mesma  queja  tiene  de 
todos  los  que  estando  tan  hechos  á  recebir  de  su  mano 
tantas  mercedes,  no  se  acuerdan  dellas ,  ó  si  se  acuer- 
dan, no  les  sirve  esta  memoria  para  confiar;  lo  cual, 
después  de  obligar  á  su  divina  Majestad  á  que  nos  libre 
del  mal  que  padecemos  ó  de  la  impaciencia  dé) ,  es  de 
suyo  gran  consuelo  en  mitad  del  trabajo  hacer  esta 
cuenta :  ¿Cuanto  bá  que  yo  nací?  Cuánto  debo  á  esto 
Señor  desde  antes  que  naciese?  ¿Cuántos  beneficios  lio 
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recebido  desumano?¿De  dónde  tengo  el  ser,  la  vida 
y  el  alma?  De  dónde  el  vestido  y  el  sustento?  De  cuán- 
tas arrentas  y  trabajos  me  ha  sacado  mayores  que  el  que 
agora  tengo?  ¿Quién  me  libró  de  tal  y  de  tal?  Quién 
me  socorrió  en  la  necesidad  de  tal  dia  ?  el  testimonio 
que  me  levantaron  en  tal  lugar?  de  la  enfermedad  en 
queme  vi  oleado?  del  naufragio  de  tal  navegación, 
del  peligro  de  ladrones  de  tal  camino,  de  tal  caida 
del  caballo?  de  tal  y  tal  año  de  pestilencias  y  muertes? 
Y  por  este  estilo  nombrarle  en  su  presencia  algunos  en 
particular  (que  ninguno  habrá  tan  mozo  ni  tan  libre 
do  trabajos  en  la  vida  pasada ,  que  no  pueda  nombrar 
muchos  y  muy  graves).  Pues  quien  tanto  bien  me  ha 
hecho  toda  mi  vida ,  quien  desde  antes  que  yo  naciese 
tenia  las  manos  llenas,  esperándome  á  los  pies  de  mi 
madre,  ¿por  qué  no  me  librará  en  este  trance ?  Quien 
antes  que  yo  naciese  me  había  hecho  bien,  quieu  an-. 
tes  que  me  bautizase,  siendo  su  enemigo,  me  sacó  á 
luz  del  vientre  de  mi  madre,  y  me  sustentó  y  me  dio 
vida  en  tan  peligroso  tiempo;  quien. después,  cstándole 
ofendiendo  me  sustentaba  y  alumbraba ,  y  me  sufrió  y 
me  esperó,  ¿por  qué  siendo  yo  su  amigo,  su  hijo  y  su  en- 
comendado, no  me  remediará?  ¿Qué  digo?  Quien  de  su 
proprio  hijo  no  fué  escaso,  antes  le  entregó  por  todos 
nosotros  y  por  cada  uno ,  y  no  menos  que  á  la  muerte 
y  ásus  enemigos,  ¿cómo  me  negará  el  remedio  deste 
trabajo?  Esta  consideración  es  de  gran  consuelo  para 
cualquier  aprie'to,  por  grande  que  sea. 

DISCURSO  VII. 

Del  sétimo  remedio  contra  la  impaciencia  y  los  trabajos ,  qne 
es  la  devota  y  atenta  oración. 

Todos  estos  remedios,  como  al ,  principio  dijimos, 
una  de  las  cosas  que  tienen  buenas  2  es  estar  tan  traba- 
dos y  emparentados,  que  apenas  se  ofrecerá  en  una  oca- 
sión trabajosa  uno  dclíos  sin  otro;  y  esto  tiene  con  el  re- 
medio pasado  la  oración,  que  como  dice  san  Juan  Crisós- 
tomo,  es  instrumento  de  la  confianza,  porque  dice  que, 
habiendo  san  Pablo  padecido  cárceles,  azotes ,  etc.,  he- 
cho milagros  que  espantaban  el  mundo,  en  ninguna 
cosa  destas  puso  su  confianza,  sino  mediante  la  oración 
convirtió  el  mundo;  así  que,  sin  ella  la  confianza  puede 
poco,  y  con  ella  lo  puede  todo;  porque, como  Teodo- 
reto  dice ,  los  médicos  tienen  para  varias  enfermedades 
varias  medicinas,  pero  la  oración  lo  es  para  todas  las 
del  cuerpo  y  las  del  alma ,  porque  atrae  Dios  todopode- 
roso ,  en  quien  está  el  remedio  y  la  medicina  de  todos 
los  males ,  y  sin  él  no  la  hay  para  ninguno  dclíos  en  todo 
lo  criado.  Porque,  asi  como  todos  los  trabajos,  ó  envia- 
dos ó  permitidos,  vienen  de  su  mano,  así  no  podemos 
ser  librados  dellos  sino  por  ella ,  como  dice  Job :  Si  él 
destruyere,  no  hay  quien  edifique,  y  si  él  acorralare, 
no  hay  quien  pueila  librar.  Dícesc  Dios"  encerrar  á  un. 
hombre  cuando  le  tiene  cercado  de  trabajos,  como  en 
uua cárcel  dellos,  y  dícese  asi,  porque  no  puede  salir 
dellos  sin  voluntad  de  quien  le  encerró.  Y  cuando  el  sal- 
ino dice :  Pusiéronme  en  la  cárcel  inferior  y  en  la  obs- 
curidad y  sombra  de  muerte ;  dice  el  Hebreo  pusíste- 
me,  así  que  Dios  es  el  que  encierra  en  los  trabajos,  y 
por  la  mesma  razón  no  hay  otro  remedio  sino  acudir 
ea  lodos  ú  él.  De  donde  parece  el  engaño  de  los  que  ol- 


vidados de  Dios  en  sus  adversidades  acuden  al  remedio 
de  las  criaturas,  aunque  en  alguuas  pequeños  (dado 
que  también  así  ha  de  venir  de  su  mano  el  remedio); 
pero  ligeramente  se  alcanza  por  las  causas  segundas, 
reservando  para  sí  las  mas  graves,  como  suelen  hacer 
los  maestros  mayores  en  todas  las  artes,  que  reservan 
para  sí  lo  mas  dificultoso  del  las,  y  á  ellos  seles  paga 
como  á  la  fuente  de  donde  primero  salieron.  Así  se  atri- 
buye á  Dios  todo  remedio ,  aunque  parezca  que  sale  de 
las  criaturas,  como  la  Sabiduría  dice,  que  rfi  la  yerba 
niel  emplasto  sanaban  las  enfermedades  del  pueblo,  sino 
la  palabra  de  Dios  y  su  voluntad  y  poder.  De  donde  se 
sigue  que  á  él  hemos  de  acudir  en  toda  necesidad.  Lo 
cual,  fuera  de  la  razón  dicha,  nos  enseña  Ja  natural, 
que  pues  por  su  mano  fuimos  criados,  por  la  mesraa 
hemos  de  ser  remediados.  Y  esto  quisieron  decir  los 
dicípulos:  Maestro,  ¿note  toca  á  tí  que  perecemos  á 
mas  andar?  Como  quien  dice:  ¿Tú,  Señor,  no  nos 
criaste  y  eres  nuestro  padre  y  salvador? ¿No  tienes  por 
ventura  contados  los  cabellos  de  nuestra  cabeza?  Esta 
mesma  razón  dice  Esaías :  Señor,  parad  mientes  y  mi- 
rad que  todos  nosotros  somos  obra  de  vuestras  manos. 
Pues  dicen  los  dicípulos :  Sefior ,  ¿no  es  negocio  tuyo 
salvarnos,  pues  te  costamos  la  vida? ¿No  pones  menos 
que  esa  mesma  en  salvarnos  la  nuestra?  Y  Esaías  en 
otra  parte:  Miradnos,  Señor  del  cielo,  donde  es  vuestra 
morada,  porque  vos  sois  nuestro  padre;  todos  los  de* 
más  no  nos  conocen ,  y  vos  sois  nuestro  padre  y  Reden- 
tor ;  que  es  lo  mesmo  que  los  dicípulos  diceu. 

Según  esto ,  el  mejor  y  mas  cierto  camino  y  mas  ba- 
rato es,  para  alcanzar  remedio  ó  consuelo  en  el  trabajo, 
la  oración ,  pues  no  es  necesario  andar  muchos  cami- 
nos ni  vencer  muchas  dificultades  para  hallar  á  Dios; 
pues  dice  que  está  con  el  atribulado  en  la  tribulación, 
antes  que  le  pida  que  le  libre  della;  pues  no  hay  que  re- 
parar en  la  dureza  del  que  ha  de  dar ,  que  está  tan  lejos 
de  haberla  en  Dios ,  que  antes  nos  está  pidiendo  y  per- 
suadiendo y  rogando  que  pidamos.  Pedid ,  dice ,  y  re- 
cibiréis ;  si  algo  pidiéredes  á  mi  Padre,  estad  seguros 
que  os  lo  dará.  Llámame  en  el  dia  de  la  tribulación,  yo 
te  libraré  y  tú  me  honrarás,  que  son  los  dos  frutos  que 
Dios  pretende  délos  beneficios  que  ñas  hace,  partiendo 
la  gloria  para  sí  y  el  provecho  para  nosotros. 

Pues  no  hayas  miedo  que  de  esperar  ni  de  vergüenza 
te  salgan  colores  al  rostro,  porque,  como  dice  la  sagra- 
da Escritura:  ¿Quién  confió  y  esperó  en  el  Señor  y 
quedó  confuso  ó  avergonzado?  Y  si  Job  se  daba  priesa 
á  dar  la  limosna  por  excusar  la  confusión  al  pobre  y  á 
la  viuda, ¿cuánto  mejor  hace  Dios  eso,  que  es  mas  pode- 
roso y  piadoso  que  Job,  pues  que  antes  que  le  pidan 
tiene  hecha  la  merced?  Tan  cierto  tiene  el  lance  la  ora- 
cion ,  y  harto  mas  que  el  pescador  de  caña ,  aunque  sea 
tan  diestro  como  aquel  de  quien  so  cuenta  que  tenia 
vendido  el  pez  ó  la  trucha  antes  que  fuese  al  río.  Y  si 
alguna  vez  se  detiene  Dios,  es  porque  el  bien  dilatado 
sea  mas  bien  recebido  y  mayor,  como  san  Gregorio 
dice;  pero  lo  ordinario  es  darla  antes  que  se  pida,  por- 
que él  mesmo  da  aun  el  pedirle.  Asi  que  acá  es  tan 
cierto  el  lance,  que  antes  de  pedirle  puedes  dar  las  gra- 
cias, como  hacia  David  :  Yo  tengo  de  llamar  al  Señor  en 
una  necesidad  que  tengo,  pero  en  verdad  que  tengo  de    ' 
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comenzar  por  las  gracias  de  ser  librado.  Este  término 
enseñaba  san  Pablo ,  diciendo :  Con  el  hacimiento  de 
gracias  delante,  presentad  á  Dios  vuestras  peticiones. 
Y  aun  agora  se  usa  entre  señores  cuando  se  pide  alguna 
cosa,  que  en  la  mesma  carta  que  se  pide  le  besan  las 
manos  por  aquella  merced,  como  ya  recebida;  pero  eso 
dícenlo  por  obligarle  á  que  no  deshonre  las  gracias  que 
por  ella  le  dan,  habiéndolas recebido  en  vano;  pero  é 
Dios  puédesle  dar  las  gracias  como  cosa  hecha,  porque 
antes  que  la  pidas  está  concedida  la  merced.  No  espera 
Dios,  mas  á  veces  que  tu  deseo  y  pensamiento  de  pe- 
dirle. David  dice  que  oye  Dios  el  deseo  del  pobre  y  la 
preparación  de  su  corazón  para  pedirle. 

Donde  se  ha  de  notar  de.  camino ,  pues  persuadimos 
la  virtud  de  la  oración ,  que  toda  petición  que  á  Dios 
hacemos  ha  de  tener  su  preparación,  como  la  mesa  su 
aparador;  lo  cual  es  consejo  de  Salomón.  Antes  de  la 
oración,  dice,  ten  preparada  tu  ánima,  y  no  quieras 
ser  como  el  que  tienta  á  Dios.  Dueño  seria  que  en  un 
banquete  de  un  príncipe  llevasen  á  fregar  los  platos  á 
los  manteles  de  la  mesa  principal  de  los  convidados  ó  á 
la  mesa  del  mesmo  principe ,  aunque  comiese  solo ,  6  el 
ave  por  cortar  y  limpiar ,  ó  el  cardo  por  aparar  y  quitar 
las  espinas,  ó  el  barreño  de  la  cocina  lleno  de  grasa  y 
ceniza.  Quitad  allá,  Señor, ¿qué  traéis  aquí,  que  me 
tentáis  de  paciencia?  O  que  fuese  un  músico  á  tañer  á  la 
sala  del  Rey,  y  estuviese  media  hora  templando  el  ins- 
trumento ;  cosa  tan  enfadosa  y  cansada.  Así  es  el  que  va 
á  pedir  á  Dios ,  cuya  petición  le  es  una  muy  suave  mú- 
sica si  va  sin  preparación  del  alma.  Cuando  vas  á  pedir 
al  Rey,  primero  piensas  en  la  mesura  con  que  has  de  ha- 
blar, la  compostura,  las  palabras  y  el  traje;  así  has  de 
hacer  para  tratar  con  Dios.  Pero  si  llevas  hasta  el  altar 
la  vanidad,  el  mal  pensamiento,  el  juicio  temerario,  la 
liviandad ,  la  murmuración  y  el  deseo  sensual ,  eso  es  ir 
sin  aparador,  que  suele  ser  causa,  no  solo  de  volver 
vacias  las  roanos  de  lo  que  deseas,  mas  de  dejar  á  Dios 
enfadado,  porque,  como  el  Sabio  decía,  es  como  ir  á 
tentar  á  Dios;  pues  dice  agora  David  que,  no  solo  oye 
Dios  la  oración  del  pobre ,  sino  el  deseo ,  y  no  solo  este, 
sino  cuando  está  haciendo  la  preparación  para  pedirle, 
cuando  humilla  su  corazón  y  se  tiene  por  indigno  de 
aquella  merced ,  como  Dios  sabe  su  deseo  y  á  lo  que  va, 
desde  entonces  le  tiene  oido.  Y  esto  mesmo  dice  la  sa- 
biduría de  Dios,  que  sale  al  camino  á  los  que  le  desean, 
y  les  quita  la  palabra  de  la  boca  á  los  que  con  deseo 
quieren  pedirle. 

Pues  ¿qué  colores  le  han  de  salir  al  pobre  al  rostro, 
donde  se  despacha  su  manda  con  tanta  voluntad  y  bre- 
vedad, si  el  que  ruega  que  le  pidan  y  pide  que  le  nie- 
guen ,  y  con  solo  el  templar  y  aparejar  el  corazón  se  da 
por  hablado  y  la  demanda  por  hecha?  Do  aquí  entiendo 
yo  aquel  lugar  del  Deuteronomio  que  dice :  No  hay  na- 
ción tan  venturosa  ni  favorecida ,  que  sus  dioses  tenga 
tan  cerca  y  tan  á  mano  como  Dios  está  presto  para  to- 
das nuestras  peticiones,  oraciones  y  lágrimas,  porque, 
no  solo  está  mas  presente  nuestro  Dios  que  los  dioses 
falsos ,  pues  lo  está  por  esencia,  presencia -y  potencia, 
por  las  cuales  está  mas  cerca  de  nosotros,  que  nosotros 
mesmos,  y  cuanto  á  la  presencia  lo  estamos  nosotros 
en  él;  sino  también  cuanto  al  oírnos,  porque  con  solo 
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el  deseo  y  sola  la  voluntad  de  pedir  nos  tiene  ya  oidos; 
lo  cual  los  dioses  falsos  no  pueden  tener,  pues  no  ven 
como  Dios  los  deseos  de  los  afligidos.  Pero  Dios  sabe 
los  pensamientos,  es  llamado  de  los  déseos,  y  está  mi- 
rando los  propósitos  de  pedirle  y  la  preparación  del  co- 
razón para  pedir;  puédelo  todo  para  dar  remedio, 
gusta  de  remediar  antes  que  le  pidan ;  por  gran  amigo 
tendríamos  de  música  al  que  gustase  aun  de  solo  oir 
templar  la  vigüela;  así  es  Dios  muy  amigo  de  la  oración 
del  necesitado  y  de  acudir  á  todo  lo  que  por  ella  se  pide, 
pues  dice  David  que  con  solo  oir  templar  el  corazón  lo 
tiene  concedido. 

Esta  inclinación  que  Dios  muestra  á  que  le  pidamos 
está  tan  repetida  en  las  divinas  letras  y  tan  clara ,  que 
apenas  podemos  salir  de  tratar  della,  y  por  ser  para  él 
de  tanto  regalo,  la  pone  en  el  libro  do  los  regalos  que 
rouel  alma  tiene,  que  es  en  los  Cantares,  donde  dice  el 
Esposo ,  que  es  Cristo,  á  la  esposa,  que  es  el  alma,  su 
querida :  Tú,  que  moras  en  los  huertos,  sabe  que  los 
amigos  te  están  escuchando,  haz  que  yo  oiga  tu  voz. 
Donde  se  entiende  la  iglesia  militante  por  los  huertos, 
de  donde  se  cogen  tantas  y  tan  suaves  flores  de  do- 
trina,  y  ejemplos  de  los  santos,  tantas  virtudes,  tantas 
religiones;  y  dice  el  Esposo  que  desde  estos  huertos 
gusta  de  oir  la  voz  de  su  esposa ,  en  que  le  alabe  y  le 
pida  remedio  de  sus  necesidades,  y  para. que  mas  se 
acodicie  á  hacerlo,  añade  que  los  amigos,  que  son  los 
ángeles,  la  están  rscuchando,  porque  conformándose 
con  la  voluntad  y  deseo  del  Esposo,  tienen  sus  voces  y 
oraciones  por  suavísimas,  y  las  presentan  delante  de  su 
acatamiento,  que  son  aquellas  tazas  de  oro  que  el 
Apocalipsis  dice  f  llenas  de  varios  olores,  que  eran  las 
oraciones  de  los  justos,  que  es  una  galana -comparación 
digna  del  Espíritu  Santo  su  autor,  porque  una  de  las 
cosas  que  menos  pueden  sufrirse  en  el  mundo  es  un 
mal  olor,  y  cuando  se  ofrece  á  las  narices,  con  muchos 
ademanes  se  procura  despedir;  y  por  el  contrario,  nin- 
guna cosa  se  recibe  con  mas  demostración  de  contento 
que  un  buen  olor ;  y  así,  se  pone  entre  los  atavíos  de  la 
esposa ,  en  el  salmo ,  diciendo  que  de  sus  vestidos  salen 
mil  géneros  de  olores;  y  Salomón  dice  de  la  mesma  que 
el  olor  que  sale  della  es  paraíso.  El  mundo  tiene  por  mal 
olor  al  que  pide  importunamente,  diciendo  el  lenguaje 
cortesano  que  le  huele  mal  la  boca,  y  á  otro  que  hiede 
á  pobre.  Pues  de  aquí  entenderás,  cristiano,  qué  lejos 
está  tu  Dios  de  enfadarse  de  que  le  pidas,  que  á  tus 
demandas  llama  ricos  y  suavísimos  olores,  aquellos 
veinte  y  cuatro  viejos  tenían  las  tazas  de  oro  llenas  de 
olores, y  dice  allí  que  son  las  oraciones  délos  santos; 
tenían  también  sus  vigüelas,  y  cantaban  cantares  nue- 
vos, porque  son  para  Dios  también  suavísima  música 
las  oraciones  y  peticiones  de  sus  siervos;  ¿pues  quién  por 
aquí  se  recelará  de  pedir  á  Dios ,  pues  no  hay  ámbares 
ni  almizcles  ni  pastillas  ni  cazoletas  ni  flores  ni  aguas 
distiladas,  que  así  agraden  al  mas  delgado  plfacto  cuan- 
,to  nuestras  oraciones  á  Dios; 

Y  para  hacer  mas  suave  la  oración  en  nuestra  nece- 
sidad, cualquiera  que  sea,  nos  enseña  el  Señor  á  lla- 
marle Padre  en  la  mesma  oración  del  padre  nuestro,  y 
no  solo  en  ella,  sino  por  la  obra.  De  aquí  es  que ,  es- 
tando en  el  huerto,  como  el  Evangelista  dice,  peleando 
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en  agonfa  con  todos  los  trabajos,  afrentas  y  tormentos 
que  otro  dia  había  de  padecer ,  representados  al  vivo, 
sudando  gotas  de  sangro,  no  busca  otro  consueto  sino 
á  su  Padre;  con  él  se  consuela,  con  él  descansa,  con  él 
se  regala,  é  él  solo  dice  los  deseos  de  su  alma,  con  él 
se  requiebra  con  palabras  tiernas  que  declaren  mas  su 
ternura.  Abba  pater;  Padre,  Padre,  Padre  mió,  Padre 
eterno,  si  puede  ser,  pase  de  mí  este  cáliz.  Y  es  tan 
grande  la  fuerza  de  la  oración,  con  ternura,  que,  con 
estar  ya  en  el  cielo  dada  la  sentencia  irrevocable  con 
determinación  de  no  responder  á  los  suspiros  tan  entra- 
ñables de  la  cruz ,  y  aqui  desamparada  la  santa  hu- 
manidad ,  y  dejada  en  su  flaqueza  natural  de  su  fiel  com- 
pañera la  divinidad ;  pero  todavía  acude  el  Padre  con 
un  ángel  á  consolarle  y  esforzarle ,  y  aunque  dicen  co- 
munmente que  sola  la  tercera  vez  que  oró  vino  el  án- 
gel los  que  quieren  encomendaren  la  oración  la  per- 
severancia; pero  otros  dicen  que  todas  tres  veces  vino 
el  ángel ,  para  que  se  entienda  que  cuando  no  convi- 
niere alcanzar  por  entonces  lo  que  en  la  oración  se 
pide,  por  lo  menos  no  faltará  consuelo  del  cielo.  El 
cual,  aun  sin  el  ángel,  tenia  muy  grande  el  Redentor, 
con  solo  acordarse  de  su  Padre  y  llamarle  en  aquel 
trance;  del  cual  remedio  usó  en  medio  de  la  tempestad 
de  sus  tormentos ,  cuando  estaba  barrenado  por  mil 
partes  el  cuerpo ,  cubierto  de  sangre ,  cosido  de  pies  y 
manos  con  la  cruz ,  desamparado  del  cielo  y  tierra ,  no 
quila  aquella  dulce  palabra  de  su  boca  hasta  que  espiró: 
Padre,  Padre,  perdónalos  que  no  saben  lo  que  hacen; 
Padre  ¿por  qué  me  lias  desamparado?  Padre,  en  tus 
manos  encomiendo  mi  espíritu.  Pues  ¿qué  adición  pue- 
des tu  tener  que  se  pueda  comparar  sin  vergüenza  con 
las  del  Redentor?  Pues  en  estas  tuyas  pequeñas  toma 
esta  palabra  en  la  boca ,  y  vete  con  ella  á  tu  padre  con 
la  ternura  de  palabras  que  él  mesmo  te  ensenó ,  que  él 
se  aplacará  y  se  moverá  á  compasión  de  tu  trabajo,  y 
enviarle  ha  el  remedio  de  su  poderosa  mano. 

Deste  remedio  tenemos  muchos  ejemplos  en  las  di- 
vinas letras;  pongamos  alguno.  Lo  primero ,  el  real  pro- 
feta David  dice  en  muchos  lugares  de  sus  salmos  que 
usaba  del  en  todas  sus  tribulaciones,  especialmente  en 
el  que  en  el  discurso  pasado  declaramos ,  donde  dice  el 
fervor  de  la  oración  con  que  acudía  en  su  tribulación  á 
Dios,  con  sus  manos  y  corazón ,  y  en  otro  salmo  dice 
que  tenia  esto  por  costumbre  enseñándonos  á  tenerla  en 
otro ,  que  comienza  voce  mea;  el  segundo ,  el  cual  hizo 
estando  escondido  en  una  cueva,  huido  de  Saúl,  des- 
amparado de  sus  amigos  y  allegados,  y  dice :  A  gritos 
y  á  voces  llamaba  yoá  Dios  porque  me  entendiese,  y 
él  me  oyó.  Estas  voces  se  daban  con  el  corazón  y  el 
deseo  que  en  aquella  cueva  angosta  tenia,  que  lo  de- 
más, no  osaría  dar  voces  por  no  descubrirse.  Y  para 
Dios  de  mas  fuerza  son  las  del  corazón  del  que  padece 
cuando  van  á  él  encaminadas.  Asi  decía  á  Moisés  en  una 
tribulación :  ¿Para  qué  me  das  gritos?  Y  no  se  lee  que 
hablase  palabra,  porque  en  encaminar  á  Dios  las  del. 
corazón  consiste  Jo  principa]  de  la  oración.  Así  lo  hacia 
David  en  este  aprieto.  Y  dice :  Derramo  mi  corazón  en 
su  presencia,  como  quien  derramará  á  sus  pies  un  gran 
vaso  de  agua,  así  derramo  yo  esta  oración  y  deseo  de  mi 
corazón;  y  decíale  letra  por  letra  mi  tribulación  y  traba- 


jo, bien  pronunciado.  Y  esto  á  tiempo  de  dura  pena  y 
aflicion  desmayaba  mi  espíritu.  Vos  sabéis,  Señor,  to- 
dos mis  caminos  y  calamidades;  Señor,  aun  aquí  ea 
esta  cueva  escondido  temo  de. los  lazos  y  enredos  da 
mis  enemigos  encubiertos.  Véome,  Señor,  tan  solo,  he 
buscado  si  tenia  alguno  de  mis  amigos  á  mi  lado ,  y  no 
he  hallado  aun  quien  me  conozca.  Pues  pensar  de  huir, 
no  es  posible ,  ni  haj  quien  mire  por  mi  vida  ni  quiea 
tenga  duelo  de  ella,  y  por  eso  no  me  queda  otro  remedio 
sino  llamaros,  Señor,  de  lo  íntimo  de  mí  alma,  trayendo 
á  la  memoria  que  no  tengo  otra  heredad  ni  otro  sus- 
tento en  la  tierra  de  los  que  viven.  Estad ,  Señor,  atento 
á  mi  oración  y  compadeceos  de  mis  gemidos ,  que  estoy 
afligidísimo,  libradme  de  mis  enemigos ,  que  han  co- 
brado mas  fuerzas  que  yo  contra  mí,  y  sacad  mi  vida 
triste  desta  cueva  y  cárcel  para  que  pueda  alabaros  con 
libertad ;  y  acordaos  que  cuando  no  hagáis  esto  por  mí, 
lo  habéis  de  hacer  por  los  buenos  que  están  á  la  mira 
esperando  que  me  bagas  esta  merced. 

El.segundo  ejemplo  sea  el  del  profeta  Jonás,  que  por 
la  desobediencia  que  había  tenido  con  Dios  cerca  dd 
ir  á  predicar  á  Ninive  su  destitución,  después  de  Uo 
gran  tempestad,  que  por  ella  pasaron  los  del  navio  en 
que  iba,  fué  tragado  d>  una  valiente  ballena  y  trasegado 
por  la  mar,  y  desde  aquella*  angostura  y  obscuridad,  es- 
tando en  grande  aflicion  y  angustia  dentro  del  vientre 
de  un  peí,  se  valió  del  remedio  que  en  ninguna  parte 
falta ,  que  es  Ja  oración ,  pues  para  ella  no  se  requiere 
sino  el  favor  de  Dios  y  nuestro  corazón,  que  no  puede 
faltar  mientras  vivimos  y  se  sienten  las  angustias  del 
trabajo,  y  Dios  en  todas  partes  se  halla  presente.  Y 
porque  la  oración  es  breve  y  se  hizo  para  remedio  de 
los  trabajos  y  consuelo  del  los,  la  pondré  aquí  y  en  ro- 
mance ,  porque  todos  puedan  aprender  della  en  los  su- 
yos ;  y  irá.declarada,  porque  aun  en  romance  queda  es- 
cura ,  y  servirá  de  acordar  como  en  un  epilogo  todo  lo 
que  en  este  discurso  queda  dicho.  La  oración  comienza 
así. 

{De  mi  tribulación  llamé  al  Señor);  entiende  de  cuan- 
do fué  echado  de  los  marineros  en  el  agua,  que  desde 
entonces  se  comenzó  á  encomendar  á  su  Dios,  y  tuvo  de 
que  tener  esperanza  de  salud.  (Y  del  vientre  del  infierno 
le  di  voces);  llama  infierno  al  vientre  del  pez  por  su 
escuridad  y  profundidad,  y  dice  que  dio  voces  por  la 
ansia  que  tenia  de  su  pena,  que,  como  atrás  queda  di- 
cho ,  ofrecida  con  la  oración,  son  voces  para  Dios ,  co- 
mo las  de  Moisés  y  las  de  David  desde  la  cueva.  (Arro- 
jásteme ,  Señor,  al  fondo  y  al  corazón  del  mar),  que  es 
la  hondura ,  porque  en  la*  mayor  della  andan  por  su 
grandeza  las  ballenas,  y  llámase  corazón  de  la  mar,  co- 
mo en  el  salmo,  cuando  dicen  los  buenos :  Dios  es  nues- 
tro refugio  y  fortaleza ,  nuestro  favor  en  las  tribulacio- 
nes que  nos  han  hallado  grandemente ,  y  por  eso  no 
temeremos  aunque  se  turbe  la  tierra  y  se  trasladen  los 
montes  mas  altos  al  corazón  del  mar,  que  es  la  hondura 
del;  y  Cristo  llama  corazón  de  la  tierra  i  la  sepultura, 
cuando  habla  de  suresurreccion.  (Rodeáronme  los  ríos), 
que  son  las  ondas  que  al  moverse  de  aquella  bestia  se 
levantaban.  (Todos  tus  montes  de  agua  y  todas  tus  olas 
pasaron  sobre  mí) ;  tuyos  eran,  pues  tú  los  enviar.  (Y 
como  me  vi  en  tanto  aprieto  y  miseria,  luego  me  pareció 
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que  estaba  despedido  y  desechodo  de  las  cutidos  ojos), 
que  es  curado  no  quiere  Dios  frator  con  un  hombre, 
como  dice  David :  Yo  dije  en  el  éxtasi  de  mi  alma :  Ar- 
rojado y  desechado  estoy  de  la  cara  de  tus  ojos.  (Cubier- 
to de  agua  me  vi  hasta  el  punto  de  la  muerte ,  y  aquel 
inmenso  piélago  tenia  cubierta  mi  cabeza ) ;  dice  este 
trabajo  por  tantas  maneras  para  mover  ft  Dios  á  piedad 
y  despertarse  asimesmo  á  mas  agradecimiento;  y  así, 
añade  todavía:  (Bajé  á  las  Caldas  de  los  montes  y  los  cer- 
rojos de  la  tierra),  que  son  los  peñascos  de  las  cavernas 
que  están  debajo  del  agua.  (Me  tenían  encerrado  para 
siempre) ;  lo  cual  dice  porque  cosa  que  allí  entrare  no 
es  posible  salir  mas  sino  milagrosamente.  (Pero,  Se- 
ñor, tengo  por  cierto  que  me  salvarás  de  la  muerte);  es- 
ta es  la  couGanza  con  que  ora  el  Profeta.  (Porque,  como 
viese  todos  los  puertos  cerrados  y  me  pareciese  imposi- 
ble la  salida,  acordéme,  viendo  mi  alma  en  angustia, 
del  Señor,  para  enviarle  mi  oración  á  su  santo  templo); 
porque,  aunque  Dio»  está  en  todas  partes ,  estaba  en- 
tonces mandado  que  en  solo  el  templo  se  orase  y  adora- 
se ,  y  los  ausentes ,  cuando  no  eran  por  la  ley  obligados 
á  venir  á  Jerusalen ,  volvían  la  cara  á  la  parte  donde  ella 
estaba  y  oraban  hacia  el  templo ,  como  lo  hacia  Daniel 
estando  en  la  cautividad.  Porque  esto  habia  capitulado 
Salomón ,  cuando  hizo  la  solenidad  de  la  dedicación  del 
templo ,  diciendo  :  Y  si  pecaren  los  del  pueblo  y  fueren 
cautivos  por  sus  pecados  á  tierra  de  sus  enemigos,  y  hi- 
cieren penitencia  en  su  corazón ,  y  oraren  vueltos  al 
camino  que  va  para  su  tierra,  que  diste  á  sus  padres,  y 
para  la  ciudad  que  escogiste ,  y  vuelto  también  el  ros- 
tro al  templo  que  ediGqué  en  tu  santo  nombre ,  los  oirás 
y  los  defenderás,  etc. ;  y  por  eso  el  profeta  ionás  envia 
como  puede  sus  oraciones  al  templo.  Sigúese  en  la  ora- 
ción :  (Los  que  están  entregados  á  los  dioses  falsos  y 
sus  pecados);  que  esto  llama  vanidades  ó  cualquier  otra 
cosa,  porque  Dios.se  deja ,  pues  todo  es  vanidad.  (Ellos 
desamparan* su  misericordia) ;  que  ella  á  ninguno  des- 
ampara y  á  todos  convida.  Y  acaba  el  Profeta  con  loque 
todos,  que  es,  que  la  vida  quiere  para  alabar  á  Dios  en 
su  cosa ,  como  Eoequías  eb  su  cántico,  David  en  mu- 
chos salmos  y  otros  muchos.  Lo  que  dice  es :  ( Pero  yo 
con  vos  de  alabanza  sacríGcaré  á  tí ) ;  todos  prometen 
gastar  la  vida  en  alabanzas,  y  á  la  verdad  para  eso  nos 
la  dieron. 

Esta  fué  la  oración.  El  fruto  della  se  sigue  en  el  texto, 
demás  de  los  consuelos  y  buenas  esperanzas  que  en  el 
trabajo  tuvo,  y  fué  que  mandó  Dios  al  pez  que  lanzase  á 
Jonás  en  tierra,  como  lo  hizo ;  de  donde  parece,  lo  uno 
la  fuerza ,  4o  otro  la  facilidad  deste  remedio ,  pues  se 
halló  en  lugar  donde  ningún  otro  remedio  criado  se  ha- 
llara, y  pocos  de  los  que  en  este  libro  se  dau  para  los 
grandes  trabajos. 

El  bienaventurado  san  Juan  Crisóstomo,  hablando  de 
'  los  bienes  de  la  oración ,  y  como  aludiendo  al  que  en  es- 
te párrafo  pasado  dijimos  que  era  medicina  para  todos 
los  males,  después  de  haber  contado  muchos  provechos 
dice  que  es  útilísima  para  alcanzar  paciencia,  y  que  el 
provecho  que  suele  hacer  el  agua  á  los  árboles,  eso  ha- 
ce la  oración  á  los  afligidos ,  y  allí  dice  que  sea  ejemplo 
san  Pablo,  que  regaba  su  alma  de  noche  con  la  oración 
y  de  dia  no  habia  cosa,  por  áspera  que  fuese ,  que  no  la 


padeciese  de  voluntad ,  y  que  ofrecía  las  espaldas  á  los 
azotes  como  si  fuera  una  estatua ,  y  que  si  en  Macedo- 
nm  quebrantó  las  paredes  de  la  cárcel  y  rompió  como 
un  león  las  cadenas  y  cepos,  fué  mediante  la  oración,  y 
no  solo  esto  material  y  terreno, sino  que,  mediante  ella, 
quebrantó  la  tiranía  del  demonio,  encargando  con  cui- 
dado que  rogasen  por  sí  raesmos  y  por  él ;  de  que  se  es- 
panta este  santo ,  que  se  atreviese  nadie  á  rogar  á  Dios 
por  san  Pablo,  como  nos  espantaría  si  un  soldado  ro- 
gase al  Rey  por  un  maestre  de  campo  que  estuviese 
muy  en  su  gracia ,  estándolo  san  Pablo  mas  para  con 
Dios  que  un  capitán,  por  preciado  que  sea  con  su  rey; 
pero  dice  que  es  la  oración  de  tanta  virtud  y  nos  levan- 
ta á  tanta  dignidad ,  que  puede  el  que  ora  rogar  por 
Pablo ;  lo  mesmo  dice  la  sagrada  Escritura  de  san  Pe- 
dro ,  que  cuanto  hizo  en  la  cárcel  fué  por  la  oración  de 
la  Iglesia,  que  rezaba  sin  cesar  por  él,  aunque  su  virtud, 
poder  y  sautidad  era  grande ,  porque  entienda  el  mundo 
de  cuánta  dignidad  y  de  cuánta  fuerza  es  la  oración  en 
los  cielos ,  que  puede  librar  de  las  cárceles  y  prisiones 
á  Pedro  y  á  Pablo,  colunas  de  la  Iglesia,  príncipes  de 
los  apóstoles  ilustres  en  el  cielo,  murallas  de  todo  el 
mundo,  presidio  y  defensa  general  de  toda  la  tierra  y 
mar;  y  luego ,  para  confirmación  destó,  trae  la  oración 
de  Moisés,  que  era  la  fuerza  de  la  batalla,  que  cuando 
alzaba  las  manos  vencía  el  pueblo ,  y  cuando  no ,  eran 
vencidos;  de  aquí  se  entiende  lo  que  sau  Hilario  dice, 
que  cuando  Cristo  oró  en  el  huerto  que  pasase  del 
aquel  cáliz,  que  rogó  porque  pasase ,  como  él  le  bebía,  á 
los  dicípulos,  esto  es,  con  la  gana,  deseo  y  facilidad  quo 
él  le  habia  de  beber,  cuando  fuesen  por  el  mundo,  y 
otro  doctor  lo  dice  de  la  oración  que  hizo  cuando  los 
eligió,  y  que  las  historias  cuentan  el  afecto  que  hizo 
esta  oración,  porque  se  vea  cuánta  fuerza  tiene  para 
darla  y  consolar  á  los  que  padecen. 

Seria  necesario  traer  aquí  toda  la  Biblia  y  todos  los 
santos  doctores  si  quisiésemos  traer  todos  los  ejemplos 
que  en  ellos  hay  desta  dolrina.  Y  pues  Dios  es  ol  mes- 
mo sin  mudanza,  y  no  es  dificultoso  de  hallar  en  cual- 
quier tiempo  y  lugar,  y  cuando  se  busca  se  halla,  no  solo 
presto,  sino  deseoso  de  ayudarnos,  grande  ignorancia  ó 
descuido  es  no  acudir  á  su  misericordia  en  las  tribula- 
ciones, grandes  y  pequeñas;  pues  él  ha  dicho  que  nos 
quiere,  no  solo  como  Criador  á  sus  criaturas,  sino  como 
Padre  á  sus  hijos ,  y  no  solo  así,  sino  como  madre,  para 
enseñarla  ternura  y  gusto  que  tiene  de  nuestro  reme- 
dio. De  aquí  es  que ,  así  como  el  niño  con  cualquier 
cosa,  buena  ó  mala,  acude  luego  á  su  madre  y  se  la  mues- 
tra, y  aunque  á  él  le  parezca  buena,  si  la  madre  no  la 
aprueba,  luego  la  echa  á  mal.  Así  hemos  de  hacer  como 
David  lo  hacia:  Como  el  niño, dice, recien  destetado  se 
há  con  su  madre ,  así  es  en  mí  mi  ánima,  que  con  todo 
lo  que  sucede ,  bueno  ó  malo ,  próspero  6  adverso ,  va- 
mos á  nuestro  Padre,  que  nos  ama  tan  tiernamente  ce- 
rno madre,  y  si  lo  próspero  le  descontenta,  lo  arrojemos 
'  luego  de  nosotros ,  y  lo  adverso  él  lo  remediará  si  con- 
viene, y  si  no,  nos  consolará.  Que  así  hace  la  madre,  que 
en  la  sangría  ó  cauterio  solo  regala  y  consuela  ásu  niño, 
sin  estorbársele.  Y  no  te  olvides,  si  no  puedes  entender 
como  Cristo  sea  tu  madre,  de  encomendarte  en  tu  ora- 
ción y  adición  á  la  que  él  nos  dio  por  madre,  que  es  la 
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propia  saya ,  la  cual  está  encargada  de  nuestras  adicio- 
nes ;  por  eso  se  lo  acordamos,  y  la  Iglesia  nosenvia  á  ella 
á  que  le  digamos  Madre  de  misericordia ,  á  ti  (lamamos 
los  desterrados  hijos  de  Eva  en  este  destierro ,  á  ti  sus- 
piramos, gimiendo  y  llorando  en  este  valle  de  lágrimas, 
para  que  nos  alcance  consuelo  y  remedio  deltas.  Lo  mes- 
mo  á  los  santos  que  gozan  de  Dios  nos  encomendemos, 
qué  con  aquella  gran  caridad  que  tienen  á  Dios  y  á  nos- 
otros, sus  hermanos,  suplirán  la  falta  de  nuestra  poque- 
dad y  insuGciencia,  y  rogarán  á  Dios  nos  gobierne  en 
nuestro  trabajo,  que ,  demás  de  esta  caridad ,  les  mue- 
ve el  saber  la  voluntad  de  su  Señor,  que  quiere  ser  ro- 
gado por  nosotros.  Todos  ellos  padecieron  muchos  tra- 
bajos y  se  duelen  de  los  que  agora  tú  padeces  en  este 
destierro &  y. del  peligro  de  las  tribulaciones.  Y  espe- 
cialmente cuando  te  encomendares  A  Jesucristo  (que 
en  todo  fué  tentado  y  trabajado ,  porque  por  este  cami- 
no también  se  compadeciese  de  todos),  te  hallarás  muy 
consolado.  Y  desta  manera  ordenada  y  acompañada  tu 
oración,. hallarás  que  es  para  todo  género  de  trabajos 
certísima  y  probadísima  medicina. 

DISCURSO  VIII. 

Del  octavo  remedio  contra  li  impaciencia ,  qne  es  el  pensamiento 
de  la  vida  y  pasión  de  Jesucristo  nuestro  Redentor. 

Aunque  en  el  libro  pasado  quedó  dicho  algo  de  la  pa- 
sión del  Hijo  de  Dios  y  su  paciencia ,  que  nos  fué  dada 
por  ejemplo  de  lo  mucho  que  nos  quedó  por  decir,  no 
vendrá  poco  á  propósito  traer  algo  entra  los  remedios 
de  nuestros  trabajos,  y  de  la  impaciencia  ó  el  descon- 
suelo dellos;  pues  que  dice  san  Gregorio  que,  si  un 
hombre  considera  bien  y  conserva  en  la  memoria  la  pa- 
sión del  Señor,  ninguna  cosa  hay  tan  dura  en  esta  vida, 
que  guisada  con  esla  consideración,  no  se  vuelva  tolera- 
ble, y  lo  mismo  en  sentencia  dice  san  Agustin;  y  en 
otra  parte  declarando  aquel  salmo  que  dice :  Bienaven- 
turado el  que  trata  en  su  pensamiento  del  pobre  y  men- 
digo, porque  en  el  dia  del  trabajo  le  librará  el  Señor  y 
de  la  persecución  de  sus  enemigos,  y  en  su  enfermedad 
será  su  enfermero  y  regalador,  y  le  ayudará  á  levantar 
de  la  cama  v  se  la  mullirá.  Sau  Agustin  euliende  este 
salmo  de  Cristo,  que  por  hacernos  ricos  se  hizo  pobre, 
'  como  él  dice  en  un  salmo :  Yo  soy  pobre  y  mendigo;  y 
en  el  hebreo  el  vocablo  que  acá  signilica  sobre ,  signifi- 
ca allá  con  otros  puntos  á  Dios,  aunque  con  otros  pun- 
tos significa  super,  y  asi ,  se  puede  leer  bienaventurado 
el  que  entiende  á  Dios,  pobre  y  menesteroso,  que  con- 
forma con  esta  lición  de  san  Agustin ,  y  en  otra  parte 
dice  el  mesmo  Señor :  Yo  soy  pobre  y  criado  en  traba- 
jos desde  mi  mocedad ;  pues  bienaventurado  el  que  en- 
tiende pobre  á  este  Señor  y  piensa  en  él.  Pero  entiende 
por  otra  parte  su  divinidad ,  que  el  que  en  la  tierra  no 
tiene  donde  reclinar  su  cabeza ,  desde  el  cielo  dispone 
todo  cuanto  hay  en  ella ;  y  el  que  come  en  casa  de  unas 
mujeres  por  pobre,  y  cuyos  dicípu los  arrancan  espigas 
para  comer,  ese  es  manjar  en  el  .cielo  de  los  ángeles  y 
provee  en  la  tierra  á  todos  los  animales  del  suyo ;  al  que 
le  falta  sepultura  para  enterrarse  es  Señor  de  cielo  y 
tierra ;  él  es  pobre  y  menesteroso  en  la  tierra ,  y  es  un 
depósito  de  todos  los  bienes  y  tesoros  del  Padre  eterno. 
Pues  bienaventurado  es  el  que  considerare  y  en  su  en- 
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tendimiento  tratare  deste  pobre  y  desechado  de  los  hon> 
hres  y  afligido  en  el  mundo,  y  de  su  pobreta  y  abati- 
miento ,  porque  en  el  dia  de  su  trabajo  le  librará  el  Se- 
ñor, y  cuando  no  le  libre,  por  mas  bien  suyo  le  regalará 
y  consolará;  porque,  como  él  se  ocupó^en  pensar  con 
dolor  y  compasión  los  trabajos  de  Dios /asi  se  ocupará 
él  en  remediarle  los  suyos. 

Así  que,  las  mayores  y  mas  Anas  armas  con  que  se 
puede  pelear  contra  los  enemigos  y  contra  los  trabajos 
y  adiciones  es  el  pensamiento  de  la  pasión  de  Cristo; 
el  cual,  cuando  salió  á  pelear  á  este  mundo  contra  los 
suyos  y  nuestros,  no  sacó  otras  que  su  mesma  pasión, 
1  no  se  armó  sino  de  pasiones  y  dolores;  y  quedaron  de 
aquella  vez  tan  recias  y  de  tan  buen  temple,  que  los  már- 
tires con  sola  esa  meditación  iban  alegres  á  padecer  y 
vencían.  Así ,  anda  tú  siempre  armado  dellas ,  como  los 
que  de  noche  se  acuestan  con  las  armas  puestas  para 
poder  pelear  mas  presto  y  mejor,  y  andaras  de  vitoria 
contra  tus  contrarios ;  y  aun  si  de  la  mano  de  Dios  in- 
mediatamente has  de  padecer  algún  azote,  con  este  pen- 
samiento será  mas  fácil  de  llevar,  considerando  que  á 
su  propio  Hijo  natural  no  perdonó  por  pecados  ajenos, 
¿qué  mucho  que  sufras  tú,  que  tantos  castigos  mereces 
por  tus  pecados?  Y  si  en  lá  causa  en  que  padeces  te  ha- 
llares sin  ellos ,  después  de  haber  pensado  cuanto  haces 
entre  año  por  do  merezcas  este  trabajo,  considera  cuán- 
to menos  culpado  fué  el  Redentor  en  tantos  mas  dolores 
y  persecuciones  que  la  que  tú  agora  padeces ,  y  la  culpa 
que  hubo  fué  tuya ,  y  la  causa  de  tanto  ezceso  en  las  pe- 
nas fué  dejarte  á  ti  ejemplo  de  paciencia ,  porque  sabia 
cuan  necesaria  te  había  de  ser,  y  armas  con  que  siempre 
anduvieses  apercebido.  En  los  Cantares  dejó  dicho  á  su 
Iglesia  que  su  cuello  era  como  la  torre  de  David,  de 
donde  colgaban  mil  morriones  y  todas  las  armas  de  los 
valientes ;  cuello  de  la  Iglesia  es  la  pasión ,  mediante  la 
cual  se  nos  comunican  todos  los  bienes  de  la  cabeza,  que 
es  Cristo ,  como  lo  es  el  cuello  en  el  cuerpo  natural ,  por 
donde  recibe  las  influencias  de  la  suya ,  como  torre  de 
David,  manso  y  sufrido ,  colgadas  mil  celadas  para  que 
las  descuelgues  con  la  meditación ,  dice  que  están  allí 
todas  las  armas ,  porque  fuera  de  allí  no  hay  otras  nin-» 
|  gimas ;  diee-que  son  mil  porque  no  hay  número  de  los 
I  trabajos  que  el  Señor  padeció  y  de  que  tuvo  sufrimien- 
to ,  y  tan  varios,  que  para  cualquiera  pelea  se  hallaran 
allí  á  propósito,  aunque  todos  lo  son.  Llama  fuertes  á  los 
que  allí  se  arman ,  porque  los  bien  armados  cobran  va- 
lentía y  siempre  vencen,  y  ninguno  es  fuerte  sin  ellas,  ni 
vale  nada  la  vitoria  que  no  sale  destas  armas  de  Cristo 
y  por  ellas.  Y  si  entre  los  romanos,  dice  la  glosa  que 
era  deshonra  pelear  sin  capitán,  aunque  venciesen;  de 
donde  nació  el  matar  uno  dellos,  llamado  Torcuato ,  á 
su  hijo  porque  habia  dado  la  bata  Ha  siu  él,  aunque  á 
tan  buena  ocasión, que  alcanzó  la  vitoria.  Y  en  la  sagra- 
da Escritura'  se  lee  que  vio  Miqueas  desbaratado  sin  ca- 
pitán el  campo,  y  como  á  gente  sin  provecho  los  mandó 
Dios  ir  á  sus  casas;  ¿cuánto  mas  de  importancia  sera  el 
capitán  Jesucristo  y  sus  fuertes  armas,  cuya  es  la  fuerza 
y  el  vencimiento  y  á  cuyo  nombre  se  debe  la  gloria  de 
todo  le  que  se  vence?  Por  eso  dice  san  Pablo :  Herma- 
nos, vestios  las  armas  de  Dios  para  que  podáis  tene- 
ros contra  los  engaños  del  enemigo ;  porque  las  armas 
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de  los  valientes  hombres  suelen  dar  esfuerzo  á  los  me- 
nores que  usan  deltas,  acordándose  de  las  hazañas  que 
con  ellas  acabaron ;  por  eso  dan  gran  esfuerzo  y  ánimo 
las  pasiones  de  Cristo  al  que  padece ;  en  cuya  figura  no 
podía  David  pelear  ni  menearse  con  las  armas  de  Saúl, 
y  volvióse  á  su  báculo  y  piedras ;  así  tú,  no  podrás  con 
las  del  mundo,  aunque  todo  su  poder  se  junte ;  por  eso 
acude  al  palo  y  cinco  piedras,  que  son  la  cruz  y  llagus 
del  Señor. 

Es  turt  cierta  esta  verdad  que  dice  el  bienaventurado 
doctor  san  Hilario  (que,  aunque  en  sus  obras  no  lo  he 
hallado,  pero  después  de  verlo  citado  en  un  autor  de- 
voto y  antiguo,  lo  oi  citar  en  el  pulpito  á  un  famoso  y 
muy  docto  predicador  moderno),  dice  este  sanio  que 
el  mesmo  Señor,  viendo  correr  su  propia  sangro  en  el 
huerto  de  Getsemani  de  todo  su  Cuerpo  sagrado,  se  cou- 
hortó  mas  con  verla  que  con  las  palabras  del  ángel  que 
venia  á  consolarle ;  en  lo  cual  se  entiende  cuánta  es  la 
virtud  que  aquella  preciosa  sangre  tiene  para  consolar 
y  conhortar  los  afligidos,  cual  el  mismo  Señor  lo  estaba 
en  aquella  hora  con  la  fuerte  aprehensión  de  las  penas 
y  tormentos  que  otro  día  había  de  padecer.  Y  con  la 
mesma, señalada  por  todo  el  propio  cuerpo, quiso  Pilato 
reprimir  la  ira  de  los  judíos,  pensando  que  la  impresión 
que  habia  hecho  en  su  alma  la  vista  de  un  hombre  ino- 
cente tan  mal  tratado  y  sangriento,  hariu  en  aquellos 
hombres  que  lo  habian  causado ;  no  es  mucho  lo  que  de 
la  sangre  deL Señor  se  dice,  pues  cualquiera  sangre  di- 
cen los  médicos  que  es  favorecedora  de  la  vida ,  y  della 
la  llaman  silla  ó  asiento ,  también  la  llaman  el  amigo  do 
la  naturaleza ;  lo  cual  parece  porque  luego  la  sangre 
acude  á  socorrer  á cualquier  parte  herida,  como  á  re- 
mediar el  daño  que  por  allí  la  vida  recibo;  y  si  esto  se 
dice  de  cualquier  sangre,  ¿cuánto  con  mas  razón  se  di- 
rá de  la  de  Cristo ,  que  se  dio  para  remedio  de  todas  las 
vidas  de  los  hombres,  y  tan  inclinada  ú  darla  á  todos, 
que  dejó  de  darla  á  su  propio  cuerpo ,  y  salió  della  á 
grandes  arroyos  y  por  mil  partes  para  darla  espiritual  á 
los  hombres,  y  corporal  que  nunca  se  acabe?  Y  para  este 
fin ,  según  Dionisio ,  mandaba  Dios  que  no  comiesen 
sangre  de  animales,  diciendo  que  la  vida  dellosestá  en 
la  sangre ,  porque  no  quería  que  bebiesen  los  hombres 
vida  de  bestias  á  vueltas  de  la  sangre ;  y  por  otra  parte 
nos  manda ,  so  pena  de  la  vida ,  beber  la  suya ,  porque 
bebamos  la  vida  de  Dios,  que  es  ton  diferente  de  la  de 
las  bestias,  que  esta  se  acaba  con  la  muerte  deltas,  y  la 
de  Cristo  en  nosotros  comienza  con  la  muerte  espiritual 
de  los  hombres  la  que  es  verdadera  vida.  Así  que ,  por 
esta  razón  se  esforzó  el  Señor,  viendo  su  sangre,  tanto, 
que  á  los  dicípulos,que  antes,  de  temor,  mandaba  velar, 
después  de  vista  su  sangre  los  fué  á  esforzar  y  les  dice 
que  duerman  ya ;  y  después  les  anima  á  que  se  levanten 
á  recebir  la  gente  de  su  prisión.  Cosa  maravillosa  que 
la  sangre,  que  á  otros  suele  desmayar  en  viéndola ,  por 
lo  cual  les  manda  volver  la  calaza  para  dar  una  sangría 
ó  curar  una  herida ,  en  el  Señor  da  esfuerzo  para  sí  y 
para  todos.  Con  este  esfuerzo  espera  á  los  que  le  vienen 
á  prender.  Allí  les  manda  que  no  toquen  á  los  dicípulos, 
que  de  otra  manera  quizá  murieron  allí  aquella  noche ; 
porque  los  que  cayeron,  como  no  llevaban  pensamien- 
to eu  milagros  ni  creiau  en  Cristo  poder  para  vencer- 
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los  (que  si  esto  creyeran  no  fueran  á  prenderle),  quizá 
pensaron  que  con  el  ímpetu  y  ayuda  de  los  dicípulos 
habían  caído  ellos,  y  por  ventura  vengaran  lo  resisten- 
cia. Con  el  mesmo  esfuerzo  reprehendió  á  los  que  lo 
prendieron  como  á  ladrón ,  reprehendió  á  Judas,  sauó 
al  desorejado  y  reprehendió  á  san  Pedro. 

Esta  preciosa  pasión  esforzó  también  después  á  Jo- 
sef  de  Arimatía,  que  antes  era  dicípulo  oculto  y  medro- 
so del  Redentor,  por  temor  de  los  judíos,  para  quo  en- 
trase con  osadía  y  ánimo  á  pedir  á  Pilato  el  cuerpo  de 
Jesucristo ;  de  donde  habia  de  colegir  el  juez  que  era  su 
dicípulo ,  y  sabia  que  á  lo  menos  le  habian  por  esta  ra- 
zón de  perseguir  los  judíos,  como  después  lo  hicieron. 
San  Juan  Crisóstomo  dice  que  lo  que  dijo  Cristo,  Potes- 
tisbibere  calicem,  etc. ,  fué  para  animarles  á  padecer 
con  acordarles  su  pasión,  y  asi  dijeron  luego,  Possumus. 
Este  mesmo  esfuerzo  dio  esta  mesma  pasión  á  los  már- 
tires viejos  y  niños  y  mujeres  de  toda  edad  para  pade- 
cer por  Cristo.  Y  por  eso  san  Pablo  dice  á  los  hebreos : 
Pensad  y  repensad  en  aquel  que  tal  contradicion  quiso 
sufrir  de  les  pecadores  contra  sí  mesmo ,  porque  no  os 
fatiguéis,  desmayando  en  vuestros  corazones,  que  aun 
np  habéis  peleado  hasta  derramar  sangre;  como  quien 
les  dice :  Mediante  el  esfuerzo  desta  consideración  os 
ofreceréis  á  derramarla  cuando  fuere  necesario. 

Pero,  allende  desta  oculta  virtud  que  tiene  la  cruz  y 
muerte  del  Señor,  es  para  el  propósito  de  grandísimo 
provecho  considerar  la  grande  paciencia  que  en  ella 
tuvo ;  porque  no  hay  corazón  tan  duro  y  vengativo,  que 
de  avergonzado  y  confuso  no  pierda  toda  impaciencia 
y  cólera,  considerado  el  que  padeció  y  lo  que  padeció, 
y  comparando  todas  las  circunstancias  con  las  de  su 
trabajo ;  y  esto  le  hizo  al  buen  ladrón  tener  la  que  tuvo, 
olvidando  su  dolor  en  el  mas  terrible  trabajo  de  la  vida, 
pues  era  no  menos  que  pérdida  della  y  de  la  honra  con 
gravísimos  dolores,  de  que  tuvo  mucha  paciencia,  predi- 
cando la  de  Cristo,  por  haber  considerado  la  diferencia 
de  las  personas  y  circunstancias ,  diciendo :  Y  nosotros, 
ya  que  padecemos ,  es  con  justicia  y  en  lodo  tenemos 
nuestro  merecido;  pero  este  nuestro  compañero  no  hi- 
zo mal  ninguno.  ¿Qué  piensas  que  quiso  significar  aque- 
lla serpiente  de  bronce  levantada  sobre  aquel  palo  ú 
fin  de  que  los  que  la  mirasen  quedasen  sanos  de  las 
mordeduras  de  las  serpientes  vivas ,  sino,  lo  primero,  lo 
que  el  Señor  dijo  ú  Nicodémus,  que  los  que  con  ojos  de 
fe  viva ,  que  amia  y  obra  mediuntela  caridad ,  que  es  su 
alma,  miraren  á  Cristo  en  la  cruz  no  perecerán,  antes  sa- 
narán si  mordidos  estuvieren  de  la  serpiente,  que  muer- 
de á  los  hombres  desde  sus  primeros  padres ;  lo  segun- 
do, que  el  mordido  de  las  adiciones  y  trabajos  desta  vi- 
da ,  que  son  como  unas  serpientes  de  fuego ,  que  de  pe- 
nas y  fatigas  abrasan  el  corazón ,  poniendo  los  ojos  de 
la  consideración  en  Jesucristo,  nuestro  Redentor,  será 
luego  sano  do  sus  mordeduras ;  esto  es ,  libre  del  tra- 
bajo, ó  á  lo  menos  del  dolor  del,  y  volverá  dulce  el  agua 
de  sus  lágrimas  con  el  madero  de  la  cruz  de  Cristo,  á 
la  manera  que  Moisés  endulzó  las  de  Marath  en  el  desier- 
to, tocándolas  con  un  madero;  así  volveremos  dulces 
nuestros  afanes  juntándolos  con  los  de  Cristo,  mi  po- 
breza con  la  de  Cristo  se  hará  tolerable ,  mis  injurias  y 
agravios  con  los  de  Cristo ;  que  cuando  yo  pienso  y 
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considero  que  apenas  quedó  palabra  oprobríosa  y  afren- 
tosa que  no  fuese  dicha  al  inocentísimo  cordero  Jesú, 
no  puedo  dejar  de  padecer  las  mías  con  paciencia.  Lla- 
máronle quelirantador  de  la  ley  cuando  le  dijeron  :  No 
es  este  Nombre  de  Dios ,  que  no  guarda  el  silbado ;  lia— 
miñóle  idólatra  y  endemoniado  cuando  le  dijeron :  Sa- 
marilono  eres  y  tienes  demonio ;  engañador  aunan  le 
dicta  :  Bits  engáñala  pobre  gente;  loco  y  furioso  cuan- 
do salieron  tí  tenerle,  diciendo  :  Este  hombre  se  ha  Jie* 
cho  fin  toco;  Blígteo  y  encantador  cuando  !e  dijeron  que 
en  virtud  de  Bclcebú  lanzaba  los  demonios;  mentiroso 
arando  le  dijeron:  Tu  testimonio  no  es  verdadero,  y 
¿nirnu  puedes  habtr  visto  á  Alirabati  no  leniendoauu 
cincuenlu  años?  Sacrilego  y  usurpador  de  la  honra  de 
Dios  cuando  ledicen  blasfemo  porque,  siendo  hombre, 
se  hacia  Dios ;  pecador  y  amigo  de  pecadores  cuando 
le  dicen  esas  mhraus  palabras ;  rudo  y  ignorante  cutrn- 
r|n  dicen  :  ¿Cómo  sube  este  leirasuo  habiéndolas  apren- 
didotBftsfenw  ruando  le  dicen  :  Este  blasfema;  mal- 
hechor cuando  dicen  a  Pílalo  :  Si  este  no  fuera  malhe- 
chor, no  te  le  hubiéramos  enlregudo;  mal  nucido,  de 
vil  y  baja  sangre ,  cuando  dicen  :  Este  no  es  hijo  de  Jo- 
ser  y  de  María, y  ¿no  conocemos  aquí  á  sus  hermanos, 
que  viven  entre  nosotros?  Bebedor  de  vino,  con  lus 
mismas  palabras  de  mala  tierra,  cuando  dicen  :  ¿De  Na- 
tural puede  salir  cosa  buena  ?  De  manera  que  si  no 
es  lo  qne  por  nuestro  bien  y  por  el  decoro  de  su  per- 
sona y  por  el  provecho  de  la  predicación  di-l  LViniíe- 
lio,  él  un  consintió  que  se  le  dijese,  no  quedó  palabra 
ninguna  de  a  fren  tu  que  no  sufriese  con  gran  paciencia. 
Pues  las  befas  y  afrentas  que  por  la  obra  recibió ,  en 
paga  os  las  buenas  que  él  hacia  i  todos,  es  cosa  digna 
de  consideración:  dejóse  prender  de  los  enemigos  por- 
que los  suyos  no  fuesen  presos,  y  del  enemigo  los  hom- 
bres; que  le  levantasen  falsos  testimonios  porque  le 
tuviésemos  bueno  de  nuestra  vida  delante  del  eterno 
Padre;  dejóse  desnudar  al  redropelo  de  lu  vestidura  del 
cuerpo  por  vestirnos  de  la  inmortalidad ,  y  vestirse  de 
deshonra  por  honrarnos  en  el  cielo ;  dejóse  dar  de  palos 
y  azotes ,  habiendo  61  poco  antes  con  un  azote  echado 
los  mercaderes  del  templo,  que  indecentemente  usaban 
en  él  de  sus  ventas  y  trampas.  Déjase  juzgar  del  injusto 
jüea,  habiendo  de  juzgar  él  ú  todo  el  mundo  el  último 
día  ;  déjase  coronar  de  espinas  por  coronar  de  gloria  el 
que  I  egí  limante  rile  peleare  en  las  tribulaciones  y  tenta- 
ciones ,  y  derramare  por  su  nombre  sangre ;  dejóse  en- 
suciur  el  rosiro  con  salivas,  habiendo  él  con  la  suya 
dado  ú  un  ciego  vista  ;  bebió  la  hiél  y  vinagre  que  en  su 
sed  le  ofrecieron ,  habiendo  poco  antes  dado  su  sangre 
para  bebida  y  su  cuerpo  en  manjar  de  las  almas ;  dejóse 
poner  en  el  monta  entre  las  ladrones ,  por  poner  a  sus 
siervos  en  el  cielo  enire  los  ángeles ;  al  lin  ,  lodo  lo  su- 
frió, hasta  lo  muerte  de  citjz,  con  lauta  paciencia  y  con 
lan  muí  pago,  que  la  sagrada  Escritura  dice  que  como 
oveja  se  dejó  llevar  al  matadero ,  no  hablando  mas  pa- 
labra que  ella.  Pues  si  de  palabra  y  de  obra  fué  lanío 
lo  que  el  Señor  sufrió ,  ninguna  cosa  podrás  tú  sufrir, 
hermano,  que  no  bulles  haberla  él  sufrido  ,  aunque  con 
dcsiguuldud,  llevando  él  la  mayor  y  peor  parte;  pues 
¿por  qué  no  llevaras  de  su  paciencia ,  pues  sus  traba- 
jos lo  ensenan,  te  convidan  y  lo  merecen?  Como  san 


Juan,  que  en  el  Apotalipii  se  precia  como  «forado 
con  esta  consideración,  y  como  respondiendo  í  la  licita 
pregunta  de  los  líeles,  estando  en  la  isla  de  Patatos  " 
terrado,  dice  :  V  Juan,  vuestro  hermano  y  partición*™ 
eu  los  tribulaciones  en  el  reino  y  en  la  pacte! 
sucrislo,  estuve  en  la  isla  llamado  Palmos,  porh 
labra  de  Dios  y  por  el  testimonio  de  Jesú;  dic*  la  pa- 
ciencia en  Cristo,  porqueparaquesea  verdad) 
liana  ha  de  ser  como  lu  suya ,  y  todos  los  fieles ,  coma 
participamos  de  su  muerte  y  pasión  y  de  sus  IraUají 
:isi  participamos  de  su  paciencia;  y  como 
dice:  Como  somos  de  compañía  con  el  en  las  pasíonii 
y  trabajos ,  así  lo  seremos  en  las  consolaciones  ;  y  pan 
sabcrjuniur  nuestros  trabajos  con  los  suyos,  aprenda- 
mos de  san  Juan  Crisóslumo ,  como  hacia  él  las  de  los 
santos ,  considerándolas  para  solo  ejemplo ;  el  cual,  es- 
cribiendo ú  un  obispo  desterrado,  estando  él  por  la  11*4- 
na,  dicele  que  no  hay  pura  qué  sentir  este  trabajo  y 
Otros,  y  dice  estas  palabras  : 

Cuando  yo  fui  desterrado  de  mi  ciudad  y  de  mi  igle- 
sia ninguna  cosa  se  me  daba ,  sino  decía  :  Toda  la  Ijpi- 
ra  es  del  Señor  y  lodo  cuanto  hay  en  ellu ;  y  asi,  si  ade- 
re la  Reina  que  vaya  ni  destierro,  sea  norabuena;  si 
quiere  aserrarme,  asiérreme,  que  compañía  tendré 
el  profeta  Esaias ;  si  me  quiere  echar  ú  la  mar,  acordar- 
me hé  de  Jonás;  si  mequiere  meter  en  un  horno  de  fue- 
go, allí  hallaré  tres  niños  de  Babilonia;  si  me  quiere 
echar  á  tas  bestias,  eche,  que  Daniel  fué  echado  i  los 
leones;  si  mequiere  apedrear,  asi  lo  fué  san  Esteban,  y 
tendré  por  compañero  al  primer  mártir;  sí  me  quiere 
corlarla  cabeza,  corte, que  no  menos  que  san  Juan  Bau- 
tista me  acompaña ;  si  me  quíerequiíar  la  hacienda, qui- 
te, que  desuudo  sali  del  vientre  de  mi  madre, y  asi  cania 
asi  tengo  de  volver  desnudo  á  él.  Pues  si  san  Juan  Crisós- 
tomo  vivía  alegre  y  consolado  en  su  destierro ,  con  sola 
juntar  sus  trabajos  con  los  de  los  amigos  de  Dios,  ¿por 
qué  no  lo  viviré  yo  ¡untando  los  míos  con  los  del  Bjfwdfl 
Dios,  que  quiso  padecerlas  lodos,  porque  habia  de  ha- 
berlos lodos  entre  los  hombres,  porque  hubiese  con  qué 
juntar  y  acompañar  lodos  los  que  padeciésemos  y  nos 
los  desbravase?  Poderoso  es,  dice  san  Pablo,  por  haber 
padecido  para  ayudar  a  todos  los  que  son  tentados;  de 
manera  que  en  viéndome  en  un  trabajo,  la  considera- 
ción del  mesmo  en  Cristo  me  le  hace  fácil.  ¡Quo?  ¿Son 
azotes?  Tendré  por  compañero  i  Cristo.  ¿Palo*?  Al 
mesmo.  ¿Bofetadas?  Al  mesmo.  ¿Es  palabra  injuriosa? 
Al  mesmo.  ¿Llamáronme  malhechor? Esa  mesma  pala- 
bra dijeron  á  Cristo.  ¿Llámenme  loeo?Esu  le  dijeron. 
¿Llamáronme  hombre  bajo?  También  se  la  dijeron,  Úuc 
una  de  las  cosas  por  que  padeció  tanto,  y  ana  de  1*1 
por  que  padeció,  fué  pura  recehir  en  si  y  quitar  de  nos- 
otros el  sentimiento  y  amargura  de  los  trabajos.  Asi  co- 
mo el  temor  de  la  muerte  y  tormentos  le  recibid  ea 
si  la  noche  del  huerto  para  dejarnos  ios  fáciles;  así 
lomó  la  tristeza  aquella  mesma  noche  que  comentó  i 
temer  y  pararse  triste,  para  que  los  que  sin  poderse  ex- 
cusar padeciéremos,  los  pudezcamos  sin  pena  y  alegre- 
mente; lo  cual  alcanzamos  conocidamente  cuando,  jun- 
tando nuestras  adiciones  con  las  suyas,  revolvemos  to- 
das estas  razones  en  nuestra  consideración.  Cuanto  mas 
que,  si  los  remedios  de  los  discursos  pasados  son  de  al- 
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guna  virtud ,  aquí  en  el  de  la  pflslod  de  Cristo  se  bailan 
recopilados :  aquí  la  humildad  y  conocimiento  de  quien 
somos  y  de  quien  es  Dios ,  aquí  el  nacer  de  nuestras  cul- 
pas los  trabajos ,  pues  tan  grandes  los  causaron  en  Cris- 
to; aquí  la  sagrada  Escritura,  pues  es  Cristo  el  argu- 
mento de  toda  ella ;  aquí  el  mayor  de  los  beneficios  que 
de  Dios  lia  récebido  el  mundo;  aquí  el  amor  que  se  le 
debe  á  quien  tanto  nos  tuvo,  que  vino  á  padecer  lo  que 
padeció ;  aquí  la  conGanza  que  nos  librará  y  dará  cuan- 
to quisiéremos,  pues  nos  dio  á  sí  mesrao;  Analmente, 
el  fervor  de  la  oración  que  desta  confianza  nace ;  los  cua- 
les remedios  se  hallan  aquí  juntos  y  recogidos  en  este 
libro  celestial  de  la  vida  y  pasión  del  Hijo  de  Dios,  si  de 
espacio  y  con  el  sentimiento  y  consideración  debida 
fuere  leído  del  afligido;  en  el  cual  dice  san  Ambrosio 
que  hallaremos  todas  las  cosas,  porque  todas  es  Cristo 
para  nosotros ;  si  deseamos  curar  nuestras  heridas,  mé- 
dico es ;  si  tenemos  sed  con  las  calenturas ,  él  es  la  fuen- 
te ;  si  nos  cargan  los  pecados ,  él  es  la  justicia ;  si  tienes 
necesidad  de  ayuda,  él  es  la  virtud ;  si  temes  la  muerte, 
él  es  la  vida;  si  deseas  el  cielo,  él  es  el  camino;  si  hu- 
yes las  tinieblas ,  él  es  la  luz ;  si  buscas  manjar,  él  es  el 
verdadero  sustento.  Luego,  si  buscas  consuelo,  él  lo 
será,  y  libertad  y  remedio  de  todo  trabajo. 

DISCURO  IX. 

Del  nofeno  remedio  contra  los  trabajos  y  contra  su  impaciencia, 
que  es  recebir  con  devoción  el  cuerpo  de  nuestro  Sefior. 

i 

Si  cuando  nos  llegamos  á  la  comunión  del  Santísimo 
Sacramento  del  altar,  lo  recibiésemos  con  debida  re- 
verencia y  consideración,  bien  claro  quedaría  por  la  ex- 
periencia el  intento  deste  discurso  con  lo  dicho  en  el  pa- 
sado, pues  san  Pablo  nos  ensena  que  el  recebir  el  cuer- 
po y  sangre  del  Redentor,  es  una  representación  al  vivo 
de  su  pasión  y  muerte ,  diciendo :  Todas  las  veces  que 
comiences  la  carne  y  bebiéredes  la  sangre  del  Señor 
representaréis  su  muerte  basta  que  él  venga.  Y  cuanto 
mas  impresión  haga  la  representación  que  nace  de  ver 
con  los  ojos  una  cosa  bien  representada,  que  oiría, solo 
contarde  palabra,  la  experiencia  nos  lo  dice,  y  con  mas 
claridad  en  este  misterio  de  la  pasión;  porque  el  inesmo 
Señor  con  particular  favor  se  halla  presente  á  los  que 
tratan  della,  como  hizo  á  los  dicípulos,  que  con  esa 
plática  caminaban  á  Emaus;  y  en  nosotros  sentimos  la 
diferencia  de  oír  un  sermón  ó  plática  de  la  pasión,  á 
verla  representar  á  la  iglesia  el  Viernes  Santo  con  solas 
aquellas  misteriosas  ceremonias,  con  el  monumento, 
con  el  silencio  de  las  campanas  y  de  toda  música ,  los 
cantos  bajos  y  tristes,  las  paredes  enlutadas,  y  con  aquel 
acabar  los  oficios  con  tanto  silencio  y  tristeza;  deque 
los  fieles  suelen  salir  tan  compuestos ,  tan  mansos  y  tan 
sufridos,  que,  no  solo  las  injurias  presentes  sufren,  mas 
perdonan  las  pasadas  con  mucha  ligereza  y  facilidad; 
¿qué  hiciera  si  á  la  mesma  cruz,  cuando  el  Redentor 
murió  en  ella ,  se  hallaran  presentes?  Cuando  el  Reden- 
tor cosido  en  aquel  madero,  chorreando  sangre  por  todo 
su  santo  cuerpo ,  cansado  de  sufrir  las  invenciones  de 
tormentos  de  aquella  gente  cruel  tenia  tan  gran  pacien- 
cia, que  de  la  sobrada  consoló  á  su  Madre ,  convirtió  ai 
ladrón  y  á  algunos  de  los  que  cuando  le  crucificaron 
estaban  presentes ;  y  las  mesmas  piedras  se  ablandaron 


607 

hasta  hacerse  pedazos ,  el  mesmo  infierno  dio  luego  los 
muertos,  en  estándolo  el  Redentor.  Pues  por  eso  este 
santo  sacrificio  causa  muy  diferente  consideración  que 
los  sermones  y  libros  de  la  pasión  y  muerte  del  Señor, 
porque  es  representación  al  vivo  della ,  y  roas  profunda 
y  eficaz  que  las  demás  representaciones,  porque  es  el 
mesmo  sacrificio,  y  el  mismo  Señor  que  padeció  está 
presente  á  representarle. 

Hablando  deste  misterio,  en  cuanto  sacramento,  di- 
ce san  Crisóstomo  que  cuando  comulgamos  y  decimos 
ó  oímos  misa,  hemos  de  considerar  que  estamos  senta- 
dos á  una  mesa  larga  con  Jesucristo  nuestro  Redentor  y 
sus  apóstoles,  y  allí  comemos  aquel  divino  bocado,  á 
que  el  mesmo  Señor  nos  convida  de  su  mano  por  la  del 
sacerdote ;  ó  que  como  en  un  convento  do  muchos  frai- 
les no  caben  todos  á  primera  mesa ,  pero  allí  se  bendice 
y  reparte  la'  comida  hecha  para  todos  junta ,  y  lu  bendi- 
ción que  al  principio  se  dice  dura  hasta  la  tercera  y 
cuarta  mesa ;  pero  todos  comen  una  misma  cosa ,  y 
dan  gracias  por  ella ;  así  en  esta  mesa  de  Cristo ,  aun- 
que por  ser  muchos  los  convidados  y  estar  muchos  por 
nacer,  no  cupieron  todos  juntos  en  un  día  á  la  mesa  del 
Señor,  pero  toda  es  una  mesa  y  uno  es  el  manjar  de 
todos,  y  con  tal  reverencia  se  debe  recebir,  como  si 
viésemos  con  los  ojos  corporales  al  mismo  Cristo  á  la 
cabecera  della ,  que  nos  envía  el  bocado  que  comamos 
de  su  mano.  De  suerte  que  aquel  tomad  y  comed  que 
á  sus  dicípulos  dijo  la  noche  de  la  cena ,  no  se  dijo  á  so- 
los ellos,  sino  á  todos  los  fieles  que  lo  receñimos,  á  quien 
sin  faltar  ninguno  tenia  en  aquella  hora  el  Señor  de- 
lante de  los  ojos ,  y  en  su  nombre  nos  lo  da  y  reparte 
el  sacerdote ,  como  ministro  de  Jesucristo ,  que  sirve  á 
los  convidados  de  su  mesa.  Esta  dotrina  es  sacada  es- 
pecial y  distintamente  de  la  Clementina ,  donde  dice 
el  Pontífice  hablando  deste  misterio  :  Otros  misterios 
de  que  hacemos  en  la  Iglesia  memoria,  con  el  alma  y  el 
espíritu  lo  sentimos ,  pero  no  por  eso  alcanzamos  su  pre- 
sencia real ;  pero  en  esta  sacramental  commemoracion 
de  Cristo  está  con  nosotros  Jesucristo  presente ,  aun- 
que no  en  la  mesma  especie  y  forma ,  pero  en  la  mes- 
ma sustancia ,  que  es  decir  que  otras  fiestas  del  Reden- 
tor y  de  otros  santos  son  diferentes  deslta  que  del  San- 
to Sacramento  se  celebra,  porque  las  demás  pasaron 
con  el  tiempo ,  y  solamente  están  presentes  en  nues- 
tra memoria.  Estoes,  que  san  Pedro  no  muere  ogaño 
á  20  de  junio,  en  que  su  fiesta  se  celebra,  ni  san  Loren- 
zo, etc. ,  ni  el  dia  de  la  Encarnación  que  celebramos, 
viene  el  ángel  á  la  Virgen ,  ni  sube  ella  al  cielo  el  dia  de 
su  asunción ,  ni  esa  es  la  fiesta ,  sino  sola  la  memoria 
destos  misterios,  que  antiguamente  pasaron;  pero  la 
fiesta  del  Sacramento  es  de  cosa  que  está  presente, 
porque  actualmente  se  hace  el  convite  mismo  que  se 
celebra  haber  hecho  el  Señor  en  la  cena,  y  el  mesmo 
manjar  se  sirve.  Desto  fué  figura  Moisen  cuando  fué 
echado  en  el  rio  en  una  costilla ,  como  en  otras  muchas 
cosas  fué  figura  de  Cristo,  lo  fué  en  esta,  que,  como  las 
demás  cosas  que  se  echarían  en  el  rio,  pasaban  con  la 
corriente  del ,  sola  la  castilla ,  sin  verse  lo  que  venia 
dentro,  se  quedó  en  el  remanso  del  rio;  así  son  las  de- 
más fiestas  de  los  misterios  de  nuestra  fe ,  que  los  lleva 
la  corriente  de  los  tiempos!  y  en  el  presente  queda  sola 
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la  memoria ;  pero  en  este  sacramento  donde  no  se  ve  el 
verdadero  Moisés ,  que  está  dentro  de  aquellas  especies 
sacramentales,  no  lo  lleva  el  tiempo,  sino  quédase  en 
el  remanso  de  la  Iglesia  hasta  qué  el  mundo  se  acabe; 
como  en  figura  desto  mandó  Dios  guardar  en  el  arca  par- 
te úíA  maná,  no  pintado  ni  figurado,  sino  del  mesmoque 
comieron  en  el  desierto,  en  memoria  de  aquella  merced 
que  allí  les  hizo;  así  el  mesmo  manjar  que  Cristo  dio  á 
la  Iglesia  queda  en  sus  archivos ,  no  en  figura ,  sino  ver-* 
daderamente  el  mesmo. 

De  aquí  se  sigue  otra  razón  de  la  fuerza  deste  Santí- 
simo Sacramento,  y  es  ser  el  manjar  y  sustento  del  alma, 
y  el  que  quita  los  amargores  y  melancolías  del  corazón; 
así  como  el  del  cuerpo  causa  en  él  fuerzas  corporales 
pora  sufrir  grandes  trabajos,  como  el  refrán  castellano 
dice :  Pan  y  vino  anda  el  camino ,  etc ;  si  no,  dígalo  el 
pobre  caminante  que  después  de  seis  leguas  con  sol,  etc. , 
si  no  halla  en  la  venta  pan  ni  vino,  desmaya.  Y  es  tan  dul- 
ce, que  quita  el  amargor  del  trabajo.  Esta  fué  la  hari- 
na que  el  profeta  Elíseo  echó  en  la  olla  cuando  un  mo- 
zo, sin  saber  lo  que  hacia ,  había  echado  en  ella  unos 
cohombrillos  amargos ,  que  dieron  lodos  voces :  Varón 
de  Dios,  la  muerte  en  la  olla,  la  muerte  en  la  olla;  el 
Profeta  echó  dentro  un  poco  de  harina ,  y  quitósele  al 
punto  el  amargor ;  asi  toó  que  nuestro  padre  Adán  en 
nuestra  naturaleza ,  sin  saber  todo  el  mal  que  hacia, 
echó  muchas  miserias  y  trabajos ,  de  que  van  nuestras 
voces  al  cielo ,  hasta  que  el  gran  profeta  Cristo  trajo  del 
cielo  esta  celestial  harina ,  que  con  estos  nombre*  se 
llama  este  santo  sacramento:  pan,  vino,  harina,  por  ha- 
ber sido  estas  cosas  materia  de  su  consagración;  y  paró 
tan  dulces  los  trabajos,  que  se  comen  los  cristianos  las 
manos  tras  ellos  después  de  haber  comulgado. 

Y  no  es  poco  de  notar  que ,  pudiendo  Dios  darnos  es- 
fuerzo y  consuelo  en  los  trabajos  por  otros  mil  caminos 
y  con  solo  su  voluntad,  lo  quiso  dar  con  su  propia  carne 
fuerte  y  valiente  y  guerreadora ,  que  peleó  con  ellos  y 
los  venció  en  la  cruz  y  en  el  desierto ,  que  es  un  miste- 
rio digno  de  gran  consideración  y  agradecimiento.  Por- 
que de  aquel  gran  capitán  Paulo  Emilio  cuentan  las 
historias,  que  maravillándose  sus  soldados  de  un  gran 
banquete  que  les  había  hecho,  decía  él  [que  al  mesmo 
valor  pertenecía  aderezar  los  escuadronas  y  el  convite; 
•lo  primero  para  mostrarse  á  los  enemigos  espantable, 
lo  segundo  grato  y  amigable  á  los  amigos;  pero  gáne- 
sela Cristo  en  este  hecho ,  porque  poco  es  que  un  mes- 
mo ingenio  pueda  poner  á  punto  en  el  campo  Ios-escua- 
drones y  en  la  mesa  los  platos  y  servicios;  pero  que  en 
un  mesmo  manjar  se  haga  todo ,  la  misma  carne  para 
mesa  y  batalla ,  la  mesma  suave  para  amigos  y  espan- 
tosa para  enemigos ,  y  que  el  mesmo  que  lo  hace  sea  el 
manjar,  esto  es  mas  maravilloso.  Este  fué  el  qués  y  qués 
de  Sansón  :  Del  qué  comía  salió  el  manjar ,  y  del  fuer- 
te la  dulzura,  león  y  panal.  Respondemos á  la  duda  con 
aquello  de  Oseas :  Yo  seré ,  oh  muerte ,  tu  muerte ,  y 
tu  bocado  ó  infierno.  Pues  de  aquí  es  que  este  manjar, 
con  ser  tan  sabroso ,  mas  por  serlo  da  mas  fuerza  que 
los  demás  contra  los  enemigos  del  alma,  que  son  adi- 
ciones y  tentaciones,  que  en  ellas  causa  Vitoria,  suavi- 
dad y  consuelo.  Cuéntase  en  la  divina  historia  de  Gedeon 
que,  viéndose  con  solos  trecientos  hombres,  y  según 
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algunos  dicen,  escogidos  por  los  menos  valientes,  para 
descubrir  así  mejor  Dios  su  poder  en  aquella  hazaña  taa 
memorable,  estando  Gedeon,  aunque  confiado,  pero  al- 
go temeroso ,  le  envió  Dios  al  real  de  los  enemigos  á 
que  oyese  una  palabra  de  consuelo,  y  halló  tendidos  les 
enemigos  en  grandísimo  número  como  langostas,  y  ovó 
contar  á  uno  del  los,  al  que  á  par  del  estaba,  un  soe- 
ño  que  acaba' de  soñar,  de  un  pan  subeinericio,  que  eo 
el  Andalucía  llaman  hallullo ,  que  se  cuece  entre  la  ce- 
nizn ,  y  soñaba  que  este  pan  bajaba  del  cielo  y  quedaba 
en  las  tiendas  y  asolaba  todo  el  campo.  .Y  él ,  que  lo  014, 
respondió  :  Ese  pan  no  es  otra  cosa  sino  la  espada  de 
Gedeon ,  perdidos  somos ;  y  con  esta  palabra  que  oyó 
Gedeon ,  se  esforzó  del  todo  y  fué  ádar  luego  la  batalla. 
¿  Qué  tiene  que  ver  pan  con  cuchillo  ó  espada,  sino  que 
es  pan  de  pelea  con  nuestros  contrarios,  y  esfuerza  á 
Gedeon,  que  los  ha  de  vencer?  Por  eso  dice  David  que 
le  aparejó  Dios  delante  de  sus  ojos  una  mesa  contra  Kis 
que  le  atribulaban.  ¿Mesa  contra  enemigos?  ¿Quién 
nunca  tal  vio?  Es  porque  da  esfuerzo  para  vencerlos,  y 
vencerlos  con  suavidad ;  allí  comemos  paveses,  espades, 
grevas,  morriones  y  todo  otro  instrumento  de  guerra 
contra  enemigos. 

Y  de  aquí  es  lo  que  san  Crisóstomo  dice :  Como  leones 
echando  fu^go  por  boca  y  narices  nos  apartamos  de 
aquella  mesa.  Y  san  Cipriano  hablando  de  los  mártires, 
dice :  ¿  Qué  armas  les  diera  yo?  Solo  este  santa  Sacra- 
mento. De  aquí  fué  que  san  Pedro,  en  acabando  de  co- 
mulgar, se  levanta  en  pié  y  dice :  Si*  fuere  menester 
morir  contigo,  no  te  negaré.  Y  el  mesmo  Redentor,  ona 
de  las  razones  porque  recibió  este  sacramento,  fué  parí 
nuestro  ejemplo ,  porque  iba  á  padecer  tantos  tormen- 
tos y  afrentas ,  porque  nos  apercibiésemos  con  este 
preparativo  para  sufrir  las  nuestras  con  paciencia  y  ale- 
gría por.su  nombre ,  como  él  sufrió  las  suyas  por  nues- 
tro amor.  Sale  Abraham  fatigado  de  la  guerra  que  ha- 
bía tenido  contra  tantos  reyes,  y  confortó  su  corazón 
con  pan  y  vino  el  sacerdote  Melquisedech ,  porque  era 
figyra  deste  divino  manjar,  que  el  gran  sacerdote ,  se- 
gún aquella  orden ,  como  san  Pablo  y  David  dicen,  nos 
da  contra  tantos  enemigos.  A  Abraham  se  le  dan  des- 
pués del  trabajo ,  á  Elias  para  entrar  en  él ;  asi  Cristo  á 
sus  apóstoles  para  los  trabajos  que  aquella  noche  que- 
daban, y  para  el  desconsuelo  por  su  partida;  que  es- 
fuerzo dio  aquel  bocado  de  panal  á  Jonatás ,  que  se  le 
abrieron  los  ojos  y  tornó  en  sí;  y  aquel  bocado  que  aquel 
de  palacio  dio  á  Jeremías  metido  en  un  pozo,  le  susten- 
tó la  vida  que  no  muriese  allí  empozado  j  por  eso  dice 
el  salmo :  Y  el  pan  conforta  el  corazón  del  hombre.  De 
manera  que  si  mucha  es  la  costa ,  mucho  mayor  es  la 
ayuda  de  costa;  y  esto  es  también ,  como  hay  abundan- 
cia de  pasiones  de  Cristo  en  nosotros ,  también  la  hay 
por  el  mismo  Cristo  de  consolaciones.  Esté  es  el  vino 
que  cria  y  produce  vírgines,  lo  cual  san  Jerónimo  en 
aquel  lugar  entiende  deste  sacramento ,  y  quiere  decir 
que  á  las  almas,  de  viejas  y  flacas,  las  torna  mozas  y 
fuertes.  Noé  se  tomó  del  vino ,  y  burló  del  su  hijo  y  des- 
cubrióle sus  faltas,  y  él  todo  lo  sufre;  solo  reprehende 
al  nieto  y  maldícele ,  diciendo  :  Mal  padre  tienes ;  pero 
agora  es  mas  fuerte  el  vino  deste  sacramento,  que  aun- 
que os  deshonren,  mofen  y  descubran  las  fallas,  sé  su- 
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fre  con  paciencia,  y  no  se  maldice  ni  se  siente  deshonra 
ni  menosprecio  del  bijo  ó  hermano ,  como  san  Lorenzo 
sus  brasas.  Del  águila  se  dice  que  cría  sus  hijos  con 
sangre  para  sacarlos  esforzados;  eso  hace  Cristo  á  los 
suyos  con  la  suya;  y  aunque  no  era  por  este  fin  el  be- 
bería los  conjurados  de  la  conjuración  de  Catilina,  sino 
por  hacerse  como  parientes  y  de  una  sangre;  pero  de 
ahí  se  seguía ;  y  mucho  mas  en  la  de  Cristo,  que  nos 
hace  unos  en  él  y  se  comunica  á  todos  su  virtud  y  fuer- 
za, con  la  cual  quedamos  todos  fuertes  para  vencer 
cualquier  contrario. 

DISCURSO  X. 

De  otro  remedio  contra  la  impaciencia  y  adversidades,  que  et  ha- 
cer limosna  al  tiempo  del  trabajo. 

Ninguna  de  las  buenas  obras  que  á  Dios  agradan  y 
nos  merecen  la  vida  eterna  puede  ser  despedida  ni  des- 
echada deste  efecto,  que  es  ser  remedio  de  los  trabajos  y 
medicina  contra  la  impaciencia.  Pero  hay  algunas  que 
son  para  él  mas  apropiadas,  y  de  quien  por  particula- 
res razones  se  puede  esperar  este  fruto,  entre  las  cuales 
una  es  la  limosna,  aunque  no  fuese  por  mas  de  que  Dios 
á  veces  castiga  los  pecados  en  aquello  que  el  pecador 
roas  particularmente  le  ofendió ,  para  que  se  entienda 
ser  aquel  castigo  de  aquel  pecado.  Como  hizo  con  el  rey 
Adonibezech ,  como  se  cuenta  en  el  libro  de  Josué,  que 
le  fueron  cortados  los  cabos  de  los  pies  y  roanos,  lo  cual 
él  había  usado  con  seteuta  reyes ,  á  quien  cortados  los 
extremos  de  pies  y  manos,  daba  de  comer  debajo  de  su 
mesa ,  y  en  viéndose  tratado  como  ellos ,  conoció  el  jui- 
cio de  Dios,  y  dijo  :  Así  me  castigó  Dios,  y  me  trató 
como  yo  á  setenta  reyes;  lo  mesmo  se  hizo,  cuando 
dijo  Dios  ú  iezabel :  En  e|  mesmo  lugar  que  los  perros 
lamieron  la  sangre  de  Nabot ,  lamerán  la  tuya.  Esto 
mesmo  leemos  de  Asa ,  que  porque  habia  mandado  po- 
ner los  pies  del  Profeta  en  un  cepo,  le  puso  Dios  los  su- 
yos en  el  de  una  dolorosísima  gota.  Y  aun  á  san  Pablo, 
porque  antes  de  su  conversión  trataba  en  grillos  y  ca- 
denas para  llevar  presos  los  cristianos ,  siempre  anduvo 
él  con  ellas  delante  de  los  tribunales  de  los  jueces.  Lo 
mesmo  dice  de  Antfoco  la  sagrada  Escritura,  y  lo  mes- 
mo amenaza  é  todo  el  mundo  en  los  Proverbios,  di- 
ciendo :  Yo  os  llamé,  y  rehusastes  y  despreciasles  mis 
consejos;  yo  también  me  reiré  en  vuestra  perdición  y 
mofaré  de  vosotros  cuando  os  haya  venido  lo  que  temia- 
des.  Pues  así ,  ni  mas  ni  menos ,  premia  algunas  veces 
Dios  las  buenas  obras,  de  manera  que  el  premio  se  pa- 
rezca con  ellas,  y  de  un  color,  como  allá  las  penas  y  cul- 
pas, y  que  se  entienda  que  los  recibe  y  agradece;  lo 
cual  muestra  mas  que  en  otras  cosas  en  la  limosna ,  en 
hacer  muchas  veces  en  esta  vida  ricos  á  los  limosneros, 
pagando  hacienda  con  hacienda  aventajadamente. 

Pues  el  hombre  que,  viéndose  en  un  trabajo,  pusiere 
luego  su  cuidado  en  sacar  del  suyo  á  algún  afligido 
ora  sea  con  hacienda,  ora  con  solicitud,  ora  con  con- 
sejo, ora  con  otra  cualquiera  obra  de  piedad,  corporal  ó 
espiritual,  con  razón  puede  esperar  de  quien  de  tau  bue- 
na gana  recibe  y  premia  semejantes  obras,  como  Dios, 
que  le  sacará  de  su  trabajo ,  ó  acabándosele  ó  ablandan- 
do y  mitigando  su  rigor,  y  enviándole  bastante  con- 
suelo de  su  mano;  pues  este  debe  de  ser  el  premio  des- 
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ta  vida,  que  en  su  nombre  promete  san  Pablo  cuando 
dice  :  La  piedad  para  todo  es  provechosa,  pues  tiene 
promesa  de  la  vida  que  esperamos  y  de  la  presente.  Asi 
que,  la  promesa  desta  vida,  sea  que  haga  Dios  con  él 
piedad  como  él  la  hizo  con  el  pobre,  en  quien  él  mesmo 
ha  dicho  que  viene  disfrazado ,  y  en  quien  dice  que  re- 
cibe el  mesmo  aquella  buena  obra  y  consuelo.  Y  pues 
con  esla  razón  pagará  el  diu  del  juicio  estas  obras  con 
consuelo  eterno,  y  que  no  se  puede  entender  ni  despin- 
tar, bien  podemos  entender  que  la  paga  de  acá  será 
por  la  mesma  orden,  aunque  no  sea  de  tantos  quilates. 
Porque,  así  como  al  que  remedia  al  pobre,  dice  Salomón, 
y  da  su  palabra  de  parte  de  Dios ,  que  no  tendrá  necesi- 
dad ;  y  al  revés ,  que  el  que  no  hace  caso  de  la  del  pobre 
no  se  verá  sin  ella;  de  manera  que  si  el  limosnero  vinie- 
re á  tener  deudas,  Dios  las  pagará  por  él ,  como  lo  hizo 
cuando  la  viuda  pidió  á  Elíseo  que  la  líbrase  de  un  su 
acreedor,  que  quería  por  una  deuda  llevarle  dos  hijos 
que  tenia  por  esclavos ,  y  él  la  mandó  pedir  muchos  va- 
sos prestados  de  la  vecindad,  y  dándoselos  llenos  de  acei- 
te, la  sacó  de  aquel  trabajo,  (donde se  ha  de  notar  lo 
que  la  viuda  le  alegó  para  moverle  á  esta  buena  obra : 
Mi  marido  y  siervo  tuyo  es  defunto ,  y  tú  sabes  cuan 
siervo  de  Dios  era  y  tuyo  cuando  vivia.  Dicen  los  doc- 
tores ,  preguntando  por  qué  le  pagó  Dios  por  medio  del 
Profeta  esla  deuda ,  que  su  marido  era  el  profeta  Ab- 
días,  el  cual  al  tiempo  que  la  mala  Jezabel  perseguía 
los  profetas ,  él  escondió  muchos  y  los  sustentó  de  su 
hacienda;  y  de  aquí,  porqu,e  eran  muchos  y  mucho 
tiempo ,  quedó  muy  adeudado,  y  así  murió;  por  eso  le 
paga  Dios  sus  deudas).  Pues  desa  manera,  el  que  en 
los  trabajos  de  sus  hermanos  y  en  sus  persecuciones, 
enfermedades  y  otras  afliciones  se  emplea  en  reme- 
diarlas y  consolarlos  afligidos,  en  viéndose  él  en  otros 
semejantes,  sin  duda  toma  Dios  particularmente  á  su 
cargo  el  remediarle  y  consolarle. 

Bienaventurado,  dijo  David,  el  que  entiende  y  con- 
sidera en  el  remedio  del  pobre  y  mezquino  (que  este  es 
el  propio  vocablo  de  allí ,  que  se  hace  de  dos  en  la  len- 
gua caldea),  porque  en  el  día  de  su  trabajo  le  librará 
el  Señor;  y  aunque  en  otro  discurso  deste  sexto  libro 
entendimos  este  salmo  con  san  Agustín ,  del  Redentor 
que  se  hizo  pobre  siendo  rico ,  no  viniera  fuera  de  pro- 
pósito, cuando  en  ese  mesmo  sentido  le  trajéramos; 
pero  aquí  mas  á  propósito  se  trae  como  san  Jerónimo 
le  entiende  y  comunmente  los  demás,  de  los  pobres  y 
mezquinos  que  acá  nos  dejó  el  Señor  en  su  lugar  con 
libranza  suya  y  ambos  sentidos  son  legítimos ,  pues  son 
verdaderos  y  se  compadecen ,  y  son  de  dos  doctores  de 
los  mas  principales  de  la  Iglesia.  Pues  dice  el  salmo 
que  el  que  tomare  cuidado  y  entendiere  y  pensare  en  el 
remedio  y  consuelo  del  necesitado ,  que  en  el  día  malo, 
que  es  el  dia  triste  y  penoso ,  le  librará  el  Señor :  unos 
entienden  del  dia  del  juicio,  que  los  profetas  llaman  dia 
de  calamidad  y  miseria ,  dia  malo  y  amargo  sobrema- 
nera, y  así  lo  canta  la  Iglesia;  otros  llaman  así  el  día 
del  trabajo  y  de  la  adversidad  y  adición  desta  vida,  por- 
que luego  va  el  salmo  pintándole  con  el  mal  y  con  el 
remedio  en  particular.  Pero  bien  se  entiende ,  como 
poco  há  decíamos,  de  ambos  á  dos,  pues  en  ambos  sen- 
tidos está  prometido  el  socorro  y  misericordia  de  Dios 
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ú  los  piadosos.  Dice  pues  el  salmo  :  Dios  le  conserve  y 
le  dé  vida  y  le  haga  dichoso  en  la  tierra ,  y  no  le  per- 
mita caer  en  manos  de  sus  enemigos ;  Dios  le  favorezca 
cuande  esté  enfermo  y  en  una  cama  con  dolores ,  y  sea 
su  enfermero  y  le  mulla  la  cama ;  todas  estas  cosas  di* 
cen :  que  le  acompañe,  le  cure  y  le  consuele,  y  le  dé  ali- 
vio en  su  enfermedad  ó  cualquier  otro  trabajo.  ¿Qué  mas 
felicidad  ni  consuelo  que  haber  en  la  iglesia  una  ora- 
ción como  esta ,  compuesta  por  el  mesmo  Espíritu  San- 
to ,  que  hablaba  por  boca  de  David  y  meneaba  su  plu- 
ma, la  cual  quedó  en  la  mesma  Iglesia  por  orden  y  go- 
bierno del  mesmo  Espíritu  Santo,  y  por  el  mesmo  se 
rece  cada  día  en  los  templos,  en  nombre  de  toda  ella, 
por  los  que  tienen  cuidado  de  sacar  á  los  mezquinos  de 
su  trabajo  ?  ¿  Quién  dirá  que  Dios  no  le  ha  de  oir?  Basta 
ser  oración  santa  y  petición  de  toda  la  Iglesia,  y  en  favor 
de  quien  tanto  á  Dios  agrada ,  y  de  cosa  que  él  hace  de 
tan  buena  gana.  Y  si  me  dijeres  que  aquellos  imperati- 
vos ó  deprecativos  están  en  lugar  de  futuros,  como  sue- 
le usar  la  divina  Escritura ,  y  que  tanto  quiere  decir 
como  Dios  le  conservará ,  Dios  le  dará  vida ,  etc. ;  sea 
enhorabuena,  tanto  mejor,  que  es  decir  que  ya  está  ro- 
gado y  alcanzado,  ó  que  no  es  menester  rogarlo,  que 
Dios  se  da  por  rogado,  y  la  mesma  obra  lo  ruega  en  su 
manera,  según  aquello  que  dijo  el  Sabio :  Encierra  tú  la 
limosna  en  el  seno  del  pobre,  que  ella  rogará  por  tí;  así 
remedia  tú  ai  afligido ,  y  encierra  el  consuelo  en  su  se- 
no ,  esto  es ,  en  su  corazón ,  que  ese  mesmo  consuelo 
está  dando  gritos  á  Dios  yogando  por  el  tuyo ;  y  así ,  las 
palabras  del  salmo  serán  profecía  y  promesa  del  cielo, 
conque  aun  antes  que  venga  el  remedio,  te  hallarás 
consolado. 

Aun  tiene  mas  en  alguna  manera  para  que  te  saque 
Dios  de  aprieto  en  tu  trabajo,  esperar  esta  merced  ha- 
ciendo bien  y  sacando  del  suyo  á  tu  hermano,  porque 
para  efecto  de  movernos  al  amor  del  prójimo,  y  de  que 
entendamos  que  se  mueva  Dios  mas  á  perdonar  nues- 
tros pecados,  nos  mandó  rezar  desta  manera :  Perdó- 
nanos, Señor,  nuestros  pecados,  como  nosotros  perdo- 
namos á  nuestros  deudores ,  que  nos  han  ofendido.  Y 
así,  no  sé  qué  alegría  y  confianza  lleva  de  nuevo  á  los 
pies  de  Dios  el  que  con  verdad  puede  decir ,  ó  el  ángel 
por  él :  Señor,  consuela  este  afligido  y  favorécele  eu  su 
trabajo,  así  como  él  consoló  ásu  hermano  y  le  sacó  del 
suyo.  No  tengo  duda  sino  que  será  favorecido  y  conso- 
lado, y  cobrará  fuerza  para  no  solo  sufrir,  mas  vencer 
cualquier  trabajo.  Dichoso,  dice  David,  el  que  tiene 
misericordia ,  ya  dando  con  piedad,  ya  prestando  á  sus 
hermanos;  que  dispone  con  discreción  sus  obras  y  ne- 
gocios, porque  no  habrá  adversidad  ni  trabajo  que  para 
siempre  le  derribe;  siempre  estará  en  pió ,  y  los  que  tu- 
viere sufrirá  con  alegría.  En  memoria  y  fama  eterna 
delante  de  Dios  y  de  los  hombres  vivirá  el  limosnero  y 
piadoso,  que  eso  quiere  decir  aquí  justo ,  como  abajo 
en  el  verso  penúltimo  del  salmo  llama  justicia  á  la  li- 
mosna. Y  no  se  alborotará  con  malas  nuevas  ni  rumo- 
res, tiene  enseñado  su  corazón  á  esperar  en  Dios,  y 
tiénele  firme  y  esforzado;  no  temerá  ni  desmayará  has- 
ta ver  por  el  suelo  á  sus  enemigos  que  le  pretenden  cau- 
tivar, ora  sean  perseguidores,  ora  tentaciones,  ora 
trajbajos.  Y  pues  él  repartió  y  dio  á  los  pobres  su  limos- 
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na ,  no  se  olvidará ,  y  su  dignidad ,  so  faena  y  poder 
será  con  grande  honra  ensalzada.  Luego  pone  la  impa- 
ciencia que  el  pecador  tiene  de  ver  la  felicidad  del  pia- 
doso ,  pintándole  con  regaño  de  dientes  y  podrido  de 
envidia  y  melancolía ,  y  dice  que  todos  sus  deseos  pere- 
cerán. De  manera  que  en  este  salmo  tan  adornado  de 
letras  del  abecedario  hebreo,  que  es  señal  de  materia  y 
argumento  gravísimo,  se  prometen  faenas  en  las  pe- 
leas y  consuelos  en  los  trabajos  á  quien  tratare  de  con- 
solar y  remediar  los  ajenos;  y  en  resolución ,  se  diceo 
cinco  cosas  en  Un  breve  salmo  del  piadoso.  La  primera, 
que  os  alegre  y  que  lo  vivirá  siempre;  lo  segundo,  que 
nunca  será  derribado ;  lo  tercero,  que  no  se  alborotará 
con  nuevas ;  lo  cuarto ,  que  su  corazón  está  Grme  y  do 
caerá  hasta  que  atropello  sus  enemigos ;  lo  quinto,  que 
su  fuerza  y  fortaleza  será  con  grande  gloria  ensalzada. 
Pero  mas  claro  lo  dice  Esaías,  persuadiendo  á  los  hom- 
bres á  ser  limosneros,  diciendo  :  Guando  derramares 
tu  alma  para  matar  su  hambre  al  que  la  tiene,  que  • 
remediarle  con  alegres  entrañas,  de  suerte  que  quede 
remediado  y  consolado,  y  dejares  llena  y  satisfecha  el 
alma  afligida,  entonces  saldrá  tu  luz  en  medio  de  las 
tinieblas,  y  tu  obscuridad  se  volverá  como  la  hn  del 
mediodía ,  y  darte  ha  Dios  quietud  y  sosiego,  y  á  tu  alma 
llena  de  resplandores.  Para  entender  bien  esta  promesa, 
es  de  notar  que  á  cada  paso  en  la  divina  Escritura  este 
nombre  de  luz  y  candela ,  y  sol  y  mediodía,  y  otros  se- 
mejantes que  signiGcan  luz  y  claridad ,  á  la  letra  signi- 
fican alegría  y  consuelo ;  y  al  contrario ,  por  el  nombre 
de  tinieblas  es  significada  la  calamidad  y  tristeza,  co- 
mo lo  nota  san  Gregorio,  declarando  aquellas  palabras 
de  Job  :  Por  ventura  la  luz  del  malo  no  se  apagará,  y 
la  llama  de  su  fuego  lucirá ;  la  luz  se  obscurecerá  en  sa 
morada,  y  se  apagará  su  lumbre  que  alumbra  en  su 
favor.  La  razón  desta  manera  de  hablar  es  porque  la 
tristeza  donde  quiera  que  está  levanta  los  humores  que 
escurecen  la  vista,  como  se  ve  por  experiencia,  y  parece 
que  el  sol  se  le  oscurece,  quedando  para  los  demás  con 
entera  luz,  y  aun  mas  clara  para  los  alegres,  por  estar 
mas  limpios  do  humores,  por  su  alegría  de  corazón  que 
estorba  el  levantarlos.  Y  aunque  para  prueba  desto  po- 
dían traerse  muchos  lugares,  solo  traeré  unoque  san  Juan 
Grisóstomo^trae,  para  declarar  esta  mesma  dotrina;  ha- 
blando de  la  tristeza  que  entonces  había  en  su  ciudad , di- 
ce :  No  sola  la  tierra ,  pero  la  mesma  naturaleza  del  aire 
y  los  rayos  del  sol  me  parecen  en  alguna  manera  estar 
tristes  y  de  mas  escura  luz.  No  que  la  naturaleza  de  las 
elementos  esté  mudada,  sino  nuestros  ojos,  que  con  la 
nube  de  la  tristeza  no  pueden  con  la  antigua  puridad  y 
virtud  recebir  la  lumbre  y  los  rayos.  Esto  es  lo  que  an- 
tiguamente un  profeta  lloraba ,  diciendo  :  Ponérseles 
ha  el  sol  á  mediodía ,  y  escureceráse  el  dia.  Esto  decia, 
no  porque  el  planeta  se  escondiese  ni  porque  el  dia  se 
acabase ,  sino  porque  los  que  estaban  tristes  no  podiau 
ver,  por  la  escuridad  del  dolor.  Hasta  aquí  son  palabras 
de  san  Juan  Crisóstomo.  Pues  supuesto  esto ,  lo  que  al 
que  con  buenas  entrañas  se  apiadare  del  afligido,  le 
promete  Esaías  de  parte  de  Dios ,  es,  que  su  lus  nacerá 
en  las  tinieblas,  esto  es ,  que  el  consuelo  y  alegría  le  na- 
cerá en  medio  de  sus  tribulaciones,  y  que  en  pago  de 
haber  henchido  el  alma  hambrienta!,  le  binchirá  Dios  la 
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suya  de  resplandores,  esto  es,  de  consuelos  y  alegría, 
que  es  lo  que  aquí  decimos  de  la  limosna ,  que  remedia 
la  melancolía  y  tristeza  de  los  propios  trabajos  al  que 
la  hace. 

Este  previlegio  tengo  yo  muy  creído  de  lo  que  lie  leído 
en  los  santos,  que  alcanza  muy  colmadamente  el  que  es- 
ta piedad  y  misericordia,  tiene  para  hacer  limosna  á  las 
ánimas  benditas  de  purgatorio;  porque,  si  miramos  solo 
el  agradar  ¿  Dios ,  claro  está  que  es  obra  aceptísima  de- 
lante de  su  divina  Majestad,  pues  es  obra  de  misericordia 
y  hecha  en  favor  de  sus  amigas,  que  con  él  han  de  reinar 
para  siempre,  y  es  medio  por  el  cual  salgan  de  pena; 
de  donde,  si  no  es  por  este  camino,  según  la  ley  ordena- 
da de  su  sabiduría  y  providencia,  no  pueden  salir  sino 
por  sus  cabales.  Lo  segundo,  si  se  mira  ¿  la  necesidad, 
es  mayor  que  laque  pudouno  imaginar;  porque,  si  no  es 
en  la  duración,  son  los  mesmos  fuegos  y  peñasqueen 
el  infierno;  y  loque  añade  ú  su  necesidad ,  es  no  poder 
sin  licencia  de  Dios  (que  raras  veces  se  da)  venir  a  des- 
cubrir á  los  hombres  sus  trabajos  y  pedir  remedio  para 
ellos.  Y  pues  estos  nos  dice  la  fe,  gran  dureza  y  crueldad 
es  y  señal  de' poco  y  ungido  amor  el  que  en  la  vida  les  te- 
man, el  poco  cuidado  que  los  parientes  y  amigos  tienen 
ríe  aquellas  pobres  ánimas.  ¿Quién  ve  al  tiempo  de  la  en- 
fermedad del  padre  ó  del  hijo,  aunque  esté  ya  desahu- 
ciado, con  cuánta  diligencia  y  voluntad  se  pasan  las  no- 
ches sin  dormir,  se  hace  mil  veces  la  cama,  se  sufren 
mil  ascos ,  so  va  y  se  viene  ú  cusa  del  médico,  al  botica- 
rio ,  al  barbero ,  á  buscar  lo  que  solo  es  antojo  del  en- 
fermo, aunque  no  sea  necesario  ni  provechoso;  con 
cuánta  liberalidad  se  gasta  el  dinero  que  hay  y  se  busca 
el  que  no  hay,  aunque  todo  so  venda  y  se  queme;  con 
cuánto  afecto  se  desea  su  salud ,  y  se  llora  cuando  falta? 
Y  por  otra  parte,  está  la  pobre  ánima  en  purgatorio, 
donde  ni  descansa  en  el  padecer  ni  se  compara  su  tra- 
bajo con  la  enfermedad ;  y  acá  ¡qué  pereza  para  ir  á  la 
iglesia ,  qué  escaseza  y  dureza  para  mandar  decir  una 
misa  del  dinero  que  él  ganó  á  su  trabajo  y  sudor  1  Pero 
desto  no  digamos  mas,  que  no  faltará  (Dios queriendo) 
otra  parte  por  si  donde  tratar  dello ;  solo  digo  que  es  la 
necesidad  gravísima,  y  no  la  pueden  decir  ni  explicar, 
aunque  á  veces  si ,  pero  raras  ellas ,  y  cuando  no,  el  mis- 
mo Espíritu  Santo  lo  publica,  y  pide  á  los  fieles  limosna 
para  su  remedio  y  rescate,  como  suelen  hacer  los  in- 
quisidores por  sus  presos,  que  no  consienten  que  ellos 
sulgan  á  pedir  limosna  para  su  comida,  ni  en  razón  des- 
to reciban  recaudos  ni  los  den  todas  veces ,  porque  asi 
conviene  para  la  justicia  de  aquel  santo  tribunal ;  pero 
ellos  tienen  cuidado  de  cobrar  lo  necesario,  y  cuando 
uo  hay  de  quién,  lo  dan  del  fisco  y  hacienda  real,  ó  lo 
pedirían  de  limosna  si  por  otra  via  no  pudiesen  haber- 
lo. Así  hace  Dios  cuando  por  sus  profetas  y  predica- 
dores publica  las  penas  de  las  ánimas  del  purgatorio,  y 
pide  limosna  para  su  alivio  y  rescate,  no  obstante  que 
en  el  entre  tanto  se  ejecuta  la  justicia  con  rigor;-  y  lo  pri- 
mero amonesta  á  los  padres ,  á  los  hijos  y  otros  deudos 
y  á  los  testamentarios,  y  manda  pedir  por  justicia  lo 
que  mandaron ,  amenazándolos,  castigándolos  y  desco- 
mulgándolos por  roano  de  sus  vicarios,  cuando  hay  de 
qué  y  de  quién  cobrarlo,  como  parece  en  el  derecho; 
pero  cuando  no ,  predica  que  de  limosna  se  haga;  y  la 


iglesia  del  fisco  real  del  tesoro  de  los  méritos  de  Jesu- 
cristo y  de  sus  santos  lo  suple  con  la  caridad  de  su  Es- 
poso sagrado. 

El  premio  desta  obra ,  como  el  de  las  demás,  está  pro- 
metido en  esta  vida  y  en  la  venidera ,  porque  allá  paga 
Dios  sin  duda  en  la  mesma  moneda,  pues  inspira  que 
se  haga  bien  por  el  ánima  del  que  le  supo  hacer  por  las 
del  purgatorio  en  su  vida;  y  los  doctores  convienen, 
cuando  hablan  de  las  indulgencias  délos  defuntos,  que 
les  valen  señaladamente  á  los  que  cuando  vivían  te- 
nían deltas  piedad  y  cuidado.  Y  aun  los  gentiles  no  sé 
qué  vislumbre  tuvieron  desto  (debía  de  ser  por  hallar 
algo  en  los  divinos  libros ,  ó  por  ser  cosa  tan  llegada  á 
razón) ,  que  san. Agustín  dice  en  los  libros  de  la  Ciu- 
dad de  Dios,  que  estaba  espantado  de  haber  hallado  en 
Virgilio  aquella  sentencia  de  san  Lúeas :  Haced  amigos 
de  la  riqueza  de  maldad ,  porque  cuando  muriéredes  os 
reciban  ellos  en  las  moradas  eternas;  y  la  otra  de  san 
Mateo  :  El  que  recibe  al  justo  en  nombre  del  justo,  re- 
cibirá premio  de  justo.  El  verso  de  Virgilio  era  ha- 
blando de  los  que  moraban  en  los  campos  Elíseos,  que 
cru  el  paraíso  que  ellos  creían ,  dice  que  los  que  ha- 
cían buenas  obras. 

Quique  tul  memores  altos  faceré  merendó. 

Y  los  que,  mereciéndolo,  hicieron  que  otros  dellos 
se  acordasen. 

Pues  si  es  verdad  lo  que  dice  el  Sabio ,  que  el  que  da 
a)  pobre  da  á  Dios  á  logro,  que  es  para  receñir  mas  de 
lo  que  dio ,  bien  se  sigue  que  el  alma  del  limosnero  en 
el  purgatorio  ha  de  ser  aventajada  de  sufragios  sobre 
los  que  él  mandó  hacer  ó  hizo  por  las  ánimas  estando 
acá.  Y  lo  mesmo  será  en  lo  que  cabe  de  promesa  en  esta 
vida ,  que ,  así  como  escogió  el  favorecer  y  consolará 
los  mas  afligidos,  cuales  son  los  del  purgatorio,  así 
tendrá  de  mano  de  Dios ,  por  intercesión  de  las  ánimas, 
favor  y  consuelo  en  los  mayores  trabajos  que  en  esta 
vida  se  le  ofrecieren ;  todo  lo  cual  creemos  piadosa- 
mente. 

Y  aunque ,  ultra  desto ,  no  tenemos  experiencia  de  la 
remuneración  del  purgatorio,  por  no  haberle  visto ,  de 
la  desta  vida  la  tenemos  muy  clara ,  si  creemos  á  las  per- 
sonas devotas  y  cuidadosas  de  hacer  bien  por  aquellas 
benditas  ánimas,  las  cuales  se  han  visto  en  muchos  tra- 
bajos y  conflitos,  favorecidos  y  librados  de  mucho  aprie- 
to ,  de  algunos  de  los  cuales  soy  yo  testigo  de  vista ,  á 
lo  menos  de  dos,  que  naturalmente  y  con  fuerzas  hu- 
manas me  pareció  imposible  salir  dellos,  y  con  solo 
acordarse  de  las  ánimas  y  rezalles  alguna  cosa  de  su  ofi- 
cio, y  en  la  otra  con  prometerles  algunas  misas,  salió 
la  persona  fácil  y  alegremente,  y  sin  pérdida  de  ningu- 
na cosa  de  los  dos  trabajos ,  con  que  después  se  deter- 
minó de  hacerles  mas  ordinariamente  algún  bien ,  y  irle 
cada  año  aumentando;  y  allende  deste  ordinario  bene- 
ficio, les  hacia  otro  particular  en  cada  ocasión  en  que 
tenia  de  su  ayuda* necesidad.  Tras  estos  dos  casos ,  que 
eran  muy  graves,  podia  añadir  otros,  pero  dejólos, 
porque  el  que  dellus  fuere  devoto  seutirá  hartos  bene- 
ficios y  harto  milagrosos  por  la  experiencia.  Visto  hé  yo, 
allende  lo  dicho,  en  medio  de  un  rio  furioso  de  una  gran 
avenida,  casi  faltar  la  cabalgadura ,  y  salirde  aquel  pe- 
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ligro,  con  sol  o  un  responso  por  las  ánimas,  con  gran  fa- 
cilidad ;  y  asimesmo  pasar  de  noche  por  algún  paso  pe- 
ligrosísimo sin  temor  ninguno ,  y  bailarse  cosas  perdi- 
das ,  cuya  pérdida  tenia  al  dueño  en  grandísima  a  ilición. 
Pero  ¿qué  maravilla,  pues  la  sagrada  Escritura  dice  que 
la  limosna  libra  de  la  muerte ,  y  en  los  Actos  de  los  após- 
toles se  vio  por  experiencia  cuando  las  camisas  y  ropas 
que  había  Tabita  dado  á  las  viudas  pobres,  la  hicieron 
volver  viva  y  sana  á  su  casa  del  camino  de  su  entierro? 
Todo  el  buen  suceso  de  Tobías  y  haberle  Dios  librado 
de  tantos  trabajos ,  le  declaró  el  ángel  que  había  nacido 
desús  limosnas  que  él  presentaba  delante  de  Dios.  Pues 
este  tan  fácil  y  tan  sabroso  remedio  tengamos  delante 
de  los  ojos,  que  cuando  nos  viéremos  en  algún  trabajo, 
tratemos  luego  con  diligencia  y  caridad  de  sacar  del 
suyo  á  algún  desconsolado  (que  asi  enviará  Dios  reme- 
dio y  consuelo  para  el  nuestro),  especialmente  á  lus 
ánimas  atormentadas  en  los  fuegos  del  purgatorio ;  que 
por  ser  la  obra  tal  nos  sacará  Dios  de  los  trabajos  des* 
ta  vida,  y  ellas,  salidas  de  allí  por  nuestros  sufragios, 
tendrán  memoria  de  nuestras  adiciones  en  la  bienaven- 
turanza. 

DISCURSO  XI. 

De  otros  fariot  remedios  contra  la  impaciencia  y  desconsuelo. 

Porque  este  sexto  libro  no  salga  de  la  medida  de  los 
demás,  será  bien  que  sea  este  discurso  el  postrero  en 
que  se  resuman  los  demás  remedios  que  agora  se  ofrecen 
con  la  brevedad  necesaria,  para  que  en  un  moderado 
discurso  quepan  todos;  de  los  cuales  algunos,  por  ser 
solo  colegidos  de  lo  dicho  en  todo  el  libro ,  no  tendrán 
necesidad  masque  de  ser  advertidos.  Sea  pues  el  pri- 
mero el  que,  primero  que  el  trabajo  venga  debria,  de  apli- 
carse ,  que  es  andar  cada  uno  apercebido  de  paciencia 
para  cualquiera  que  dellos  le  sucediere ;  porque ,  como 
san  Gregorio  dice ,  menos  herida  hacen  las  flechas  que 
no  vienen  dé  improviso ,  si  no  al  hombre  apercebido,  á 
quien  el  refrán  juzga  por  medio  combatido.  Deste  re- 
medio usó  san  Pablo  con  los  de  Tesalónica  (apercibién- 
doles de  cuando  en  cuando  á  padecer ,  y  avisándo- 
les para  que  ellos  anduviesen  apercebidos)  en  su  car- 
ta primera,  diciéndoles:  Enviamos á Timoteo,  nuestro 
hermano  y  ministro  de  Dios  en  la  predicación  del  E van- 
helio  ,  para  esforzaros  en  la  fe  y  amonestaros  para  que 
ninguno  de  vosotros  se  alborote  en  las  tribulaciones 
que  os  vienen,  porque  sabéis  bien  que  á  eso  estamos 
ofrecidos,  que,  aun  cuando  estaba  yo  con  vosotros,  os 
profetizaba  y  apercebia  que  habíamos  de  padecer  mu- 
chas, como  ello  ha  sido  y  vosotros  lo  sabéis.  Por  eso, 
no  queriendo  esperar  mas,  he  enviado  á  reconocer 
vuestra  fe,  porque  no  os  haya  tentado  el  demonio  y  ha- 
ya yo  trabajado  en  balde.  Este  apercibimiento,  según 
esto ,  ha  de  ser  mediante  la  buena  y  continua  conside- 
ración de  todo  lo  que  atrás  queda  dicho  en  este  libro ,  y 
de  la  sabiduría,  poder  y  bondad  de  Dios,  y  junto  con 
esto,  trayendo  la  carne  ejercitada  en  penitencias  y  la 
voluntad  mortificada,  y  no  criada  en  regalos  y  en  salir 
siempre  con  lo  que  quiere;  y  sobre  todo ,  con  no  asegu- 
rarse ni  dormirse  con  la  prosperidad ,  sino  temeren  me- 
dio della  que  una  adversidad  ó  otra  la  ha  de  desbaratar 
cuando  menos  piense;  y  con  esto,  ninguna  cosa  podrá 
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suceder,  por  mala  y  penosa  que  de  suyo  sea ,  que  pue- 
da alborotar  al  que  así  anduviere  apercebido. 

El  bienaventurado  san  Juan  Crisóstomo  habla  deste 
apercebimiento  con  los  hombres  que  viven  en  prospe- 
ridad, alegando  aquel  dicho  del  Sabio  :  Acuérdate  del 
tiempo  de  la  hambre  en  el  de  la  abundancia,  y  déla 
pobreza  y  mendiguez  en  el  de  la  sobra  de  riquezas.  De 
donde  se  saca,  dice  este  santo,  que,  si  esta  memoria 
tuvieres,  gobernarte  has  templadamente  en  el  tiempo 
que  la  prosperidad  durare,  y  si  la  pobreza  viniere,  pi- 
sarla has  con  fortaleza.  Porque  el  mal  que  no  se  espe- 
raba causa  en  el  ánimo  mucha  turbación ,  lo  cual  cuan- 
do se  espera  es  al  contrario.  Luego ,  buen  consejo  es 
trocar  por  la  memoria  y  apercebimiento  de  los  males  k 
experiencia  dellos.  Desto  parece  dar  este  santo  dos  ra- 
zones :  la  primera,  porque  con  esta  memoria  y  recelo 
se  aplaca  Dios,  que  es  aquel  en  cuya  mano  están  los 
males,  como  lo  hizo  cuando  los  de  Ninive  la  tuvieron, 
y  por  no  haberla  tenido  los  judíos,  amenazados  de  su 
destruicion,  los  padecieron  muchos  y  muy  grandes; 
porque  como  el  Sabio  dice:  El  sabio  con  el  recelo  des- 
viará los  males ;  el  loco  con  su  loca  confianza  se  enreda 
en  ellos.  Y  la  razón  que  da  es  la  poca  constancia  de  lis 
cosas,  que  son  como  un  rio  que  corre,  mas  ligeras  que 
un  humo  deshecho  y  mas  vanas  que  la  sombra;  lo  cual 
si  bien  se  considera,  ni  lo  suave  que  posees  te  podrá 
hinchar,  ni  lo  amargo  que  esperas  derribar,  porque  ni 
con  los  bienes  que  tienes  te  engreirás ,  ni  de  los  que  no 
tienes  te  amargarás.  Así  lo  aconsejaba  Séneca  á  su  ami- 
go, que  se  hiciese  á  pobre  comida  y  vestido,  porque 
cuando  viniese  la  fuerza  del  padecerlo  pudiese  decir: 
Esto  es  lo  que  yo  lie  temido. 

Y  para  que  esta  dotrina  se  vea  clara ,  sea  ejemplo  la 
historia  del  santo  Job,  al  cual  llama  este  santo  doctor 
admirable  y  grande,  celebrado  por  todas  las  partidas 
dej  mundo,  soldado  de  la  piedad,  vencedor  coronado 
de  todo  el  mundo,  que  pasó  por  todo  género  de  peleas, 
y  levantó  contra  el  demonio  grandes  trofeos;  el  cual  el 
mesmo  era  en  el  muladar  que  en  los  palacios  reales 
había  sido;  el  mesmo  mordido  de  gusanos  que  había 
sido  ataviado  con  ricas  vestiduras :  este  poseyó  muchos 
criados ,  y  el  mesmo  sufrió  grandes  injurias  de  criados 
que  contra  él  se  levantaron,  de  amigos  que  le  deshon- 
raban, de  la  mesma  mujer  que  le  reprehendía.  Todas 
las  cosas  le  manaban  primero,  como  fuente,  cantidad  de 
dineros,  grandeza  de  poder,  gloria,  paz,  seguridad, 
honra ,  respecto ,  salud  y  hijos ;  y  en  estas  cosas  ningu- 
na le  daba  pena.  Alcanzaba  riquezas  con  seguridad  y 
(irme  prosperidad,  y  no  sin  razón ,  porque  Dios  le  habia 
cercado  por  todas  partes;  pero  después  todo  se  le  des- 
pareció, porque  entraron  en  su  casa  innumerables 
tempestades,  m-is  y  mayores  que  pueden  ser  creídas, 
pues  que  todas  sus  riquezas  le  fueron  de  un  golpe  qui- 
tadas; los  hijos  y  criados  violentamente  muertos  en  la 
mesa,  no  con  espada  ó  con  segur,  sino  con  la  malicia 
del  diablo,  que  derribó  la  casa;  á  esta  sazón  la  mujer  se 
estaba  contra  él  armando;  los  criados  y  amigos,  parte 
le  escupieron  en  el  rostro,  como  él  lo  afirma,  diciendo: 
No  perdonaron  el  escupirme  en  el  rostro;  parte  arre- 
metieron á  él  y  le  echaron  de  su  casa ,  de  suerte  que 
de  allí  adelante  pasaba  su  vida  en  el  muladar,  manando 
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de  su  cuerpo  fuentes  de  gusanos ,  y  corriendo  por  todo 
aquel  diamante  precioso  sangre  y  podre,  y  tomando  una 
teja  se  la  quitaba,  hecho  de  sí  mesmo  carnicero;  un  do- 
lor sacaba á  otro,  y  tormentos  intolerables,  la  noche 
mas  molesta  que  el  día ,  y  el  dia  que  la  noche ,  como  él 
mesmo  dice :  Cuando  voy  á  dormir  digo :  Oh  Señor, 
¿cuándo  amanecerá?  Cuando  me  levanto  digo :  ¡Oh  si 
viniese  la  noche!  Lleno  de  dolores  desde  primera  noche 
liasta  el  amanecer,  todo  lo  veo  malo ,  todo  despeñade- 
ros, todo  peñascos,  muchos  que  me  fatiguen,  ninguno 
que  me  consuele;  pero  en  tan  gran  tempestad  de  tantas 
hondas  tan  insufribles  estuvo  Arme  con  ánimo  incul- 
pable y  generoso.  ¿Qué  lo  hizo?  Lo  que  yo  decia  agora; 
que  cuando  era  rico,  se  apercebia  para  la  pobreza  que 
esperaba;  cuando  sano,  esperaba  la  enfermedad;  cuan- 
do se  via  padre  de  tantos  hijos,  esperaba  verse  dellos 
huérfano.  Y  este  temor  tuvo  siempre  consigo,  y  crió 
siempre  esta  congoja,  entendiendo  la  naturaleza  y  con- 
dición de  las  cosas  humanas  y  la  momentánea  mudanza 
y  volubilidad  de  los  negocios.  Y  por  esto  decia  él :  El  te- 
mor que  temia  me  vino,  y  el  peligro  de  que  me  rece- 
laba me  salió  al  camino ,  porque  siempre  con  el  pensa- 
miento estaba  mirando  aquel  temor,  esperándole  por 
momentos,  y  por  eso  no  le  turbó  cuando  le  vio  venido. 
Y  dice  :  Nunca  callé,  nunca  tuve  hora  de  reposo ,  esto 
es,  nunca  tuve  con  la  prosperidad  arrogancia;  antes  la 
calamidad  que  esperaba  nunca  me  dejó  reposar,  y  aun- 
que la  abundancia  me  convidaba  y  me  amonestaba  á 
buscar  deleites,  pero  la  aspereza  de  lo  que  esperaba 
desterraba  de  rol  la  seguridad ;  y  aunque  la  felicidad 
presente  casi  me  compelía  á  gozar  de  las  cosas ,  pero  el 
cuidado  de  lo  que  había  de  venir  me  rompía  el  gusto  y 
suavidad  dellas,  y  por  eso  dice  este  santo  que  con  la 
continua  meditación  había  visto  todo  lo  que  después  le 
sucedió  á  lo  próspero  y  alegre ;  por  eso  sufrió  con  ánimo 
fuerte  y  alegre  estas  peleas  cuando  vinieron ,  como 
quien  estaba  ya  antes  que  vinieson  en  ellas  ejercitado; 
y  esto,  porque  cuando  poseía  la  prosperidad  no  se  pegó 
á  ella  tanto,  que  olvidase  la  adversidad,  como  él  dice 
en  otra  parte  :  Plega  á  Dios  que  tal  y  tal  me  venga  si 
me  holgué  jamás  con  las  muchas  riquezas  que  había 
ganado,  ni  puse  en  el  oro  ni  piedras  preciosas  mi  con- 
fianza; y  da  la  causa  luego,  porque  entendía  su  frágil 
naturaleza  y  que  había  de  durar  poco  la  posesión  della, 
y  declara  luego  lo  que  se  sigue  del  sol  y  luna  este  doc- 
tor, diciendo :  Pues  que  veo  las  estrellas  que  son  per- 
petuas mudarse  en  algunos  tiempos,  ponerse  el  sol  y  la 
luna,  y  oscurecerse  las  estrellas,  ¿cuánto  mas  las  cosas 
terrenas  y  caducas?  Y  por  eso ,  ni  con  lo  presente  tenia 
mucho  contentamiento,  ni  de  lo  que  perdía  mucho  do- 
lor, porque  bien  sabia  su  condición  y  naturaleza.  Hasta 
aquí  son  caá  todas  palabras  de  san  Juan  Crisóstomo ,  de 
donde  parece  lo  que  vamos  diciendo,  y  lo  que  el  Sabio 
dice  en  los  Proverbios  :  No  le  melancolizará  al  justo 
lo  que  le  acaeciere ,  pero  los  malos  serán  llenos  de  adi- 
ciones. 

Otro  consuelo,  quees  de  san  Pedro  en  su  Canónica,  es, 
y  no  pequeño,  pensar  que  tienes  en  cada  uno  de  los  tra- 
bajos muchos  compañeros,  especialmente  cuando  entre 
ellos  considerares  á  Jesucristo  y  á  su  Madre ;  porque, 
allende  destos  nobilísimos  capitanes  y  de  los  apóstoles 


y  mártires,  ninguno  hay  de  los  que  el  mundo  llama  di- 
chosos, que  no  padezca  muy  ordinariamente  muchos  y 
muy  grandes  trabajos  y  varios ,  sino  que  los  del  mundo 
tienen  por  afrenta  que  se  sepan  los  suyos,  y  por  eso 
no  los  ves,  y  los  amigos  de  Dios  no  los  publican ,  por  na 
publicar  la  virtud  de  la  paciencia  con  que  los  sufren,  y 
porque  todos  les  parecen  pocos  y  pequeños  para  lo  que 
desean  padecer ;  lo  que  mas  te  ha  de  consolar  es ,  que 
los  mas  que  caminan  por  este  camino  son  los  amigos  da 
Dios ,  sus  profetas ,  sus  patriarcas ,  sus  apóstoles ,  sus 
mártires,  confesores  y  vírgenes,  el  Hijo  y  su  santa  Ma- 
dre. Considera  pues  puestos  á  un  lado  los  trabajados  y 
á  otro  las  prosperados ;  aunque  los  caminos  no  tuviesen 
tan  diversos  paraderos  como  tienen ,  ¿con  cuál  compa- 
ñía escogerías  caminar?  Yo  me  doy  por  respondido  que 
con  la  de  Cristo  y  su  Madre  y  la  de  tan  buena  gente 
como  sigue  tras  ellos ,  pues  es  camino  de  que  los  ánge- 
les del  cielo  tienen  envidia  santa ,  por  verse  privados  de 
tanto  bien  como  es  padecer  trabajos  por  su  Dios  y  ser 
admitidos  en  esta  parte  á  la  suerte  y  compañía  de  su 
Rey  y  Reina.  Pues  cuando  te  vieres  con  semejante  es- 
clavina, ten  tú  una  santa  soberbia  de  te  ver  admitido 
con  el  Rey  afligido  á  caminar  con  él  su  jornada,  y  verte 
en  esta  razón  vasallo  suyo,  sin  que  otros  que  en  el 
mundo  mas  valen  lo  alcancen ;  porque  el  Señor  es  par- 
ticular príncipe  y  rey  de  los  afligidos  y  trabajados ,  cuya 
figura  fué  el  profeta  David  cuando ,  encerrado  en  la 
cueva  Odollan,  se  le  juntaron  muchos  que  vivían  amarga 
y  triste  vida  y  los  que  andaban  fugitivos  y  perseguidos 
por  deudas ,  y  allí  los  acogió  y  se  hizo  príncipe  dellos; 
así  lo  es  el  Hijo  de  Dios  de  los  afligidos ,  principe  por 
mil  títulos ,  y  por  este  particular,  que  es  el  ser  el  mas 
afligido  que  todos  y  el  haber  tomado  á  cargo  remediar 
sus  afliciones  á  costa  de  las  propias. 

Pues  si  por  abreviar  nos  remitimos  á  los  remedios 
que  pueden  sacarse  de  los  primeros  discursos  doste  li- 
bro, son  muchos  y  de  mucha  fuerza  para  consuelo  del 
trabajado ,  pensar  cuan  pocos  son  los  trabajos ,  cuan 
presto  suele  Dios  sacar  dellos,  cuánto  interese  se  nos 
sigue  en  tenerlos  y  en  sufrirlos,  como  vienen  de  la  mano 
de  Dios,  y  que  queramos  que  no,  se  han  de  padecer, 
y  que  es  mejor  ganarle  la  boca  con  hacer  de  fuerza  vir- 
tud, y  que  con  su  poderosa  mano  favorece  al  que  de 
gana  los  sufre;  y  otras  cosas  que  con  la  continua  lecion 
deste  libro  vendrán  luego  á  la  memoria  :  la  humildad 
que  el  conocimiento  de  quién  somos  y  quién  es  Dios 
nos  obliga  á  tener;  nuestros  muchos  pecados,  por  los 
cuales  merecemos  mas  y  mayores  penas  y  castigos ;  los 
innumerables  beneficios  que  de  su  mano  hemos  rece- 
bido  y  cada  dia  recebimus;  el  habernos  dado  de  mil 
maneras  el  Hijo  de  sus  entrañas;  una  para  que  fuese 
nuestro  pariente ;  otra  para  que  con  su  dolrina  y  ejem- 
plo nos  enseñase  el  camino  del  cielo;  otra  para  que  con 
una  afrentosa  muerte  pagase  nuestras  deudas  al  Pa- 
dre, que  de  otra  manera  ninguna  pudiéramos  pagar; 
de  otra  nos  le  da  en  manjar,  de  otra  por  abogado  de- 
lante de  su  acatamiento  para  que  no  nos  hunda  en  los 
infiernos.  Pues  quien  esto  hace,  ¿qué  nos  negará?  Mas 
hablando  en  particular,  ¿qué  no  nos  ha  dado?  El  ser 
es  suyo,  la  vida,  el  sustento,  la  casa,  la  tierra,  la  re- 
pública, los  buenos  padres,  la  dolrina j  los  sacramen- 
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tos,  Iglesia,  ley,  predicadores  delta ,  ministros  de  nues- 
tra salud ,  ruegos  >  regalos ,  amenazas ,  prendas  de  vida 
eterna,  y  otras  cosas  sin  cuento ;  pues  quien  todo  eso 
ha  dado,  ¿qué  me  negaré?  ¿  Por  qué  he  de  desconsolar- 
me? Porqué  he  de  pensar  que  el  trabajo- me  envía  para 
mal,  sino  para  mucho  bien?  Todo  nos  lo  enseñó,  á  pen- 
sar y  á  conGar  en  lo  espiritual  y  temporal  recebido,  el 
gran  profeta  David ;  especialmente  considerados  los  bie- 
nes del  espíritu  que  hemos  recebido,  que  sobrepujan 
Jas  fuerzas  humanas  para  entenderlos. 

Esto  hace  breve  y  elegantísimamente  en  un  salmo 
que  comienza :  El  Señor  es  mi  pastor  y  me  gobierna  y 
apacienta ,  y  sé  que  por  esta  razón  ninguna  cosa  me  fal- 
tará; y  luego  va  diciendo  en  particular  los  particula- 
res beneOcios  espirituales  por  estilo  de  metáforas  pas- 
toriles, para  que  mejor  entendamos  el  cuidado  de  nues- 
tro gobierno  y  providencia  suya.  Lo  primero,  cuando 
me  sacó  del  abismo  de  la  nada  y  me  dio  ser,  y  me  puso 
en  un  lugar  fértil  y  de  varios  y  lindos  pastos ,  que  son  : 
dotrina,  ejemplo,  escarmientos,  sacramentos,  escritu- 
ras, que  es  la  dehesa  de  la  santa  Iglesia,  como  naciesen 
otros  entre  moros,  turcos  y  herejes;  crióme  sobre  las 
aguas,  quesirven,  no  solo  de  beber,  sino  de  sustento  prin- 
cipal ;  aguas  frescas  y  sustanciales.  Plinío  dice  que  hay 
un  género  de  ovejas  que,  entrando  en  el  agua,  se  hacen 
de  prietas  blancas;  mucho  mejor  muda  el  alma  el  color 
entrando  en  estas  del  bautismo,  que  lava  toda  la  tizne 
del  pecado.  De  aquí  entiende  David ;  y  así,  otros  leen  en 
este  verso :  Sobre  aguas  de  regeneración  me  crio.  Y 
porque  al  tiempo  del  amanecer  de  la  razón  es  necesario 
saber  á  quién  servimos,  y  convertirnos  á  él ,  eso  hizo  el 
Señor,  convirtiendo  mi  ánima  á  su  conocimiento;  lle- 
vóme de  la  mano  por  las  sendas  de  la  virtud,  que  son  las 
obras  buenas,  porque  sin  ellas  no  basta  aquel  conoci- 
miento y  conversión.  Y  de  aquí  es  que,  llevando  tan 
buena  guia  y  bracero,  aunque  me  vea  en  el  último  tran- 
ce de  la  muerte,  no  temeré  los  trabajos,  porque  vos, 
Señor,  vais  conmigo.  Vuestra  vara  y  báculo,  que  son  los 
instrumentos  de  vuestro  castigo,  y  para  reducirme  sin 
hacerme  mal  (como  el  cayado  del  pastor  para  las  ove- 
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jas),  esas  me  tienen  consolado  y  reducido  (que  ambas 
cosas  significa  aquel  vocablo,  del  cual  se  deduce  el 
nombre  Paracleto  del  Espíritu  Santo).  Tras  esto ,  ade- 
rezástesme ,  Señor,  antes  que  lo  supiese  yo  pedir  ni  en- 
tender, delante  de  mi  una  abundante  y  real  mesa,  que 
es  de  vuestro  santo  cuerpo  y  sangre,  valiente  y  vencedo- 
ra contra  mis  enemigos,  que  tiemblan  de  verla.  ¿Quién 
no  temerá ,  viendo  sentado  á  vuestra  mesa  al  que  él 
quiere  perseguir,  sabiondo  que  sois  el  poderoso  y  el 
que  solo  sabéis  librar,  y  comiendo  lo  que  vos  coméis, 
que  es  á  vos  mesmo,  que  sois  la  fortaleza  del  convidado? 
Ungfstesme,  Señor,  con  el  olio  santo  de  los  demás  sa- 
cramentos, y  con  el  de  la  devoción  mi  cabeza ,  para  que 
os  pueda  servir  con  alegría ;  y  dístesme  á  beber  de  un 
cáliz  de  vuestro  amor,  que  saca  de  sí  á  los  que  lo  beben. 
¡Oh  cuan  hermoso  y  dulce  es!  Y  esta  misericordia  que 
Dios  usa  conmigo ,  no  es  para  un  dia  ni  dos ,  ni  hay  te- 
mor con  que  se  pierda  cuanto  á  su  parte  toca,  porque 
la  usará  todos  los  dias  do  mi  vida,  hasta  ponerme  en  po- 
sesión de  la  casa  de  Dios,  que  durará  por  largos  y  eter- 
nos años. 

Pues  ¿qué  mejor  triaca  ni  cabeza  de  víbora  contra 
las  mordeduras ,  que  esta  palabra  do  Dios ,  de  que  su 
providencia  nos  cubre  con  tanto  cuidado  en  cuerpo  y 
en  alma,  vida  y  salud  eterna ,  en  los  pensamientos  como 
en  las  obras  y  palabras,  y  en  los  mayores  trabajos  que 
sucedieren?  Vengan  pues,  Señor,  los  que  vos  manda- 
redes,  afligid  este  cuerpo  y  alma  á  vuestra  voluntad  en 
esta  vida;  que,  aunque  esto  no  fuera  tanto  interese  mió, 
basta  ser  voluntad  y  providencia  vuestra ,  que  todo  lo 
veis,  todo  lo  sabéis,  todo  lo  amáis,  y  nada  aborrecéis  de 
cuanto  criástes;  hechura  soy  vuestra,  oveja  vuestra  y 
criatura  vuestra ;  á  vuestro  cargo  está  mi  sustento  y  mis 
caminos,  en  buenos  ojos  y  en  buenas  manos  cayeron, 
ojos  de  Dios  y  manos  de  padre  piadoso  y  misericordio- 
so, que  de  los  males  saca  bienes  por  el  que  nos  desea; 
vos  sois  el  dueño  de  todo,  venid  cuando  quisiéredes, 
corla  por  donde  fuere  vuestra  voluntad;  que  gloria  mia 
es  y  de  todo  el  mundo  ser,  padeciendo,  instrumento, 
aunque  indigno',  de  vuestra  gloría. 


LIBRO  SÉPTIMO. 

DE  LA  PACIENCIA  EN  LAS  INJURIAS,  AGRAVIOS  Y  OTRAS  OFEINSAS, 


PRÓLOGO. 

No  tiene  cosa  la  ley  del  Evangelio  que  mas  espan- 
te al  mundo  ni  por  mas  diücultosa  se  publique,  que 
haber  el  cristiano  de  tener  paciencia  en  las  injurias  y 
perdonarlas ,  y  amar  á  quien  se  las  dice  ó  en  cualquier 
manera  le  agravia.  De  aquí  es  que ,  calificando  un  filó- 
sofo las  leyes  y  sectas,  dijo  de  la  de  Mahoma  que  no 
entendía  cómo  hubiese  gente  de  entendimiento  que  tu- 
viese ley  tan  puerca ;  de  la  de  los  judíos  dijo  que  era  ley 
de  niños ,  pues  no  decía  el  espíritu  con  la  boca ;  y  que 
la  de  los  cristianos  era  imposible  guardarse,  puesman- 


daba ,  no  solo  perdonar,  sino  también  amar  á  los  ene- 
migos y  injuriadores.  La  mesma  dificultad  muestran 
sentir  los  mundanos;  y  los  unos  y  los  otros  hablan  y 
sienten  con  poca  experiencia  ó  consideración  de  lo  que 
puede  y  obra  en  el  corazón  de  un  hombre  la  gracia  y 
favor  de  Dios.  De  aquí  es  también  que  cuando  preguntó 
san  Pedro  al  Señor  hasta  cuántas  ofensas  perdonaría  á 
su  prójimo,  si  bastaría  tener  paciencia  y  perdonar  hasta 
siete  veces ,  pensando  que  se  había  alargado  mucho, 
porque  le  detenia  la  mala  costumbre  que  veía  en  el 
mundo ,  donde  hasta  una  vez  con  dificultad  perdonan 
los  hombres,  y  después  desta,  pocos  ó  ninguno  hay  que 
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.  perdone  la  segunda,  cuanto  mas  siete.  A  lo  cual  res- 
pondió el  Señor  que ,  no  solo  siete ,  pero  setenta  veces 
siete.  Eusancbá,  dicípulos,  ése  corazón;  y  asi  lo  en- 
sancharon ellos,  y  perdonaron  sus  injurias.  Esto  es  lo 
que  san  Pablo  decia  :  Nuestra  boca  anda  abierta  tras 
vosotros,  ob  corintios,  y  nuestro  corazón  se  ba  ensan- 
chado; ensanchad  vosotros  el  vuestro  de  manera  que 
en  él  quepan  amigos  y  enemigos ,  los  agravios ,  injurias 
y  ofensas  y  el  que  las  hace;  que  en  esto  consiste  la  per- 
fecta y  verdadera  paciencia.  Esta  dificultad  fué  la  causa 
de  tratarse  en  la  sagrada  Escritura  tantas  veces  y  tan 
despacio  este  argumento,  y  esta  mesma  lo  es  de  que 
habiendo  yo  de  tratar  de  paciencia ,  y  no  ser  la  menor 
ni  la  menos  necesaria  la  que  en  Jas  injurias  se  pide ,  no 
me  quise  contentar  con  menos  que  con  un  libro  delta 
entero,  el  cual,  aunque  es  materia  para  muchos  y  lar- 
gos discursos,  será  de  pocos  y  muy  sucintos;  cuyo  ün 
será  solo  averiguar  cómo,  no  solo  no  es  el  tenerla  nego- 
cio muy  dificultoso,  pero  aun  es  forzoso  y  necesario, 
y  juntamente  poner  alguna  de  las  razones  que  le  facili- 
tan mas  y  le  hacen  mas  ligero  y  gustoso. 
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gue  la  ley  del  Evangelio  no  es  imposible  ni  dificultosa,  y  menos 
el  mandamiento  de  perdonar. 

Una  de  las  cosas  en  que  Dios  nuestro  Señor  lia 
mostrado  mus  su  providencia,  y  en  ella  su  grandeza  y 
liberalidad  para  con  los  hombres ,  habiéndola  mostrado 
en  todas ,  es  la  facilidad  del  remedio  que  nos  dejó  en  su 
ley  para  el  mal  de  nuestras  almas;  porque,  así  como 
en  las  cosas  necesarias  á  la  vida  humana  la  muestra 
dando  tanta  abundancia  en  lo  mas  necesario,  sin  que 
nos  haya  de  costardinero  ni  trabajo,  como  queda  dicho; 
asi,  por  ser  la  salud  del  alma  tan  preciosa,  quiso  dejar 
los  requisitos  delta  tan  fáciles,  que  ninguno  pudiese 
quejarse  ni  excusarse  de  alcanzarla  y  conservarla  por  la 
dificultad;  porque,  si  con  atención  lo  cotejamos,  tienen 
mas  fácil  cura  y  remedio  los  males  del  alma  que  los  de] 
cuerpo,  con  ser  los  del  alma  mas  graves  y  perjudiciales; 
porque,  como  la  experiencia  nos  enseña,  para  una  en- 
fermedad del  cuerpo,  lo  primero,  un  médico  solo,  co- 
mo ellos  dicen,  no  puede  curar  una  multitud  de  enfer- 
mos; lo  segundo ,  podría  ser  desear  salud  un  enfermo 
y  procurarla,  y  faltar  con  qué  compre  las  medicinas  y 
pague  al  médico  su  trabajo  y  arte;  Jo  tercero,  cuando 
pueda  quizá  no  le  hallará  á  mano,  y  si  le  halla ,  no  tan 
docto  que  le  entienda  la  enfermedad  y  sus  causas  y  re- 
medios ,  como  es  menester ,  con  las  cuales  dificultades 
y  con  otras  comienza  Hipócrates  sus  aforismos;  al  fin, 
cuando  se  hallase  todo  á  propósito ,  podría  ser  que  la 
fuerza  y  malicia  de  la  enfermedad  venciese  al  arte  de  la 
medicina ,  como  decía  un  poeta  : 
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No  está  siempre  la  mejoría  del  doliente  en  manos  del 
médico,  porque  muchas  veces  vence  el  mal  á  las  letras 
y  arte. 

Pero  si  la  enfermedad  es  del  alma ,  se  excusan  todas 
estas  d  iíicultades ,  porque  basta  querer  uño ,  con  la  gra- 
cia de  Dios ,  do  corazón  seí  curado ,  y  por  el  niesino  ca* 
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so  queda  sano,  según  aquello  del  salmo  :  Dije  y  deter- 
minóme de  confesar  al  Señor  mi  pecado ,  y  ul  punto  me 
perdonaste,  Señor,  la  maldad  de  mi  ofensa;  ninguna 
necesidad  hay  de  dinero ,  antes  se  cura  mejor  mientras 
menos  hay.  ün  médico  suele  bastar  para  millones  de 
hombres;  ninguno  hay  tan  grande  mal  que  veuza  á  los 
médicos  ni  medicinas,  no  hay  necesidad  de  gastos, 
caminos  ni  peregrinaciones.  El  reino  de  Dios  dentro  de 
vosotros  está ,  decia  el  Señor.  Esto  decia  Dios  á  su  pue- 
blo por  su  profeta :  El  mandamiento  que  te  doy  en  este 
día  no  excede  á  tus  fuerzas ,  no  está  lejos  de  tí,  no  en 
el  cielo,  porque  no  te  excuses  de  cumplirle  diciendo : 
¿quién  podrá  subir  al  cielo  para  que  nos  le  traiga  y  le 
oigamos  y  sepamos,  y  sabiéndole  le  cumplamos?  Ni  está 
adeude  el  mar  para  que  no  digas  lo  mesmo ;  que  á  par 
de  tí  y  dentro  de  ti  está ,  y  en  tu  boca  y  en  tu  alma ,  para 
que  le  tengas  á  mano  y  le  cumplas.  Y  pues  esto  se  dice 
allí  de  una  ley  dequien  san  Pedro  dice  que  era  una  car- 
ga tan  pesada  y  dificultosa,  que  ni  ellos  ni  sus  padres 
pudieron  con  ella,  ¿cuánto  mas  lo  podrá  decir  Cristo, 
nuestro  Señor,  que  todas  las  dificultades  tomó  ásu 
cargo  para  librarnos  del  las?  En  figura  de  lo  cual  man- 
daba que,  cuando  contasen  el  pueblo,  todos  ofreciesen 
medio  sido,  y  que  el  rico  no  ofreciese  mas  ni  el  pobre 
menos;  que,  aunque  en  la  presentación  del  primogénito 
al  templo  mandaba  al  rico  ofrecer  cordero  y  al  pobre 
palominos  ó  tórtolas ,  era  porque  aquel  sacrificio  era 
por  el  pecado ,  y  dcslos  hay  mas  y  mayores  ordinaria- 
mente en  casa  de  los  ricos;  pero  acullá  los  iguala  en  la 
ofrenda,  para  dar  á  entender  que  para  el  cumplir  do  la  ley 
todos  son  iguales  y  obliga  á  todos  igualmente  y  á  lodos 
es  fácil,  sin  haber  necesidad  de  riquezas  para  cumplirla ; 
así  que ,  la  ley  de  Cristo  es  suavísima,  como  él  dice  en 
el  Evangelio,  y  su  carga  ligera,  como  san  Agustín  dice, 
que  por  eso  es  ligera  á  los  buenos  ( dejando  aparte  cuan- 
to lo  es  de  suyo),  porque  la  lleva  Dios  con  ellos,  y  por 
esto  la  llama  yugo ,  porque  va  uncido  con  el  que  lo 
cumple ,  y  parte  con  él  el  trabajo. 

Esto  quiso  decir  san  Juan  Bautista  cuando  en  el  prin- 
cipio de  su  predicación,  trayendo  lo  de  Esaías,  dijo  quo 
todo  valle  había  de  ser  lleno  con  la  venida  del  Señor,  y 
todo  monte  había  de  ser  allanado ;  que  es  quitarse  los 
tropiezos,  barrancos,  cuestas  y  dificultades  del  camino 
del  Señor  que  antes  había  en  la  ley  vieja,  y  andar  los  cris- 
tianos por  el  camino  llano ;  cuyo  comento  destas  pala- 
bras fueron  las  que  el  profeta  Baruch  dijo,  semejantes 
á  ellas :  Constituyó  el  Señor  de  humillar  y  allanar  todo 
monto  alto  y  peñas  levantadas  y  de  henchir  los  valles 
allanando  la  tierra,  á  fin  deque  Israel  anduviese  con  di- 
ligencia haciendo  la  honra  de  Dios;  lo  cual  viendo  otro 
profeta  ya  cumplido  en  el  tiempo  del  Evangelio,  en  es- 
pírítu  de  profeta  dijo:  Consolad,  consolada  mi  pueblo  y 
bablalde  al  corazón;  que  es  decir,  hablalde  y  decilde  re- 
galos y  cordiales  caricias ,  porque  esto  es  hablar  al  co- 
razón, que  siempre  quiere  pláticas  dulces  y  alegres,  y 
huye  de  las  tristes  y  amargas.  Lo  lo  que  le  habéis  de  de- 
cir es,  que  ya  su  malicia  es  acabada,  esto  es,  su  trabajo 
y  afán,  que  esto  quiere  decir  allí  malicia,  y  en  otras  mu- 
chas partes  de  las  divinas  letras,  como  san  Jerónimo  y 
otros  lo  notan,  y  en  el  libro  primero  y  segundo  deste  li- 
bro queda  advertido  mas  largamente.  Así  que,  en  decir 
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que  se  acabó  para  el  pueblo  la  malicia  con  el  Evangelio, 
es  decir  que  la  molestia  y  trabajo  y  disgusto  se  le  acabó; 
porque  la  ley  que  en  él  se  predica  viene  descargada  de 
todo  afán  y  trabajo  con  que  antes  della  se  vivia;  harto 
mas  escabroso  y  áspero  es  el  camino  de  los  malos  que 
siguen  el  del  mundo  y  la  carne.  ¿Qué  hicieras  si  Dios 
te  mandara  solicitar  una  mujer  casada,  principal,  con 
la  costa,  inquietud,  peligros  y  desconciertos  que  agora 
usan  los  que  tratan  deste  pecado ,  ó  si  te  mandara  pre- 
tender un  oñcio  en  corte  ó  sustentar  las  galas  y  vani- 
dades que  el  mundo  inventa?  ¿Quién  no  murmurara? 
Quién  lo  sufriera?  Pues  no  te  dejó  sino  el  camino  llano 
y  fácil,  cuya  diferencia  dijo  brevemente  el  Sabio  :  El 
camino  de  los  perezosos  ( por  quien  san  Gregorio  en- 
tiende los  pecadores  y  malos)  es  camino  de  espinas  y 
abrojos ;  pero  el  camino  de  los  buenos  sin  tropiezo  chi- 
co ni  grande.  Esta  facilidad  nace  de  dos  raíces :  la  una, 
de  haber  el  Señor  reducido  seiscientos  y  trece  precep- 
tos de  la  vieja  ley  al  precepto  del  amor,  que  es  solo  uno 
y  suave;  la  segunda,  el  favor  y  ayuda  que  nos  da  para 
cumplirlo ,  y  á  veces  mayor  en  lo  que  mas  dificultoso 
parece;  que  en  lo  fácil  mas  veces  permite  que  caigamos. 
Esto  segundo,  dicesan  Gregorio,  porque  conozcamos 
nuestras  pocas  fuerzas,  y  lo  primero  porque  conozca- 
mos su  favor,  pues  mediante  él,  y  no  menos,  vencemos 
lo  mucho,  teniendo  experiencia  que  caemos  en  lo  poco; 
así  como  el  padre  que  lleva  á  pié  el  hijo  pequeñito  por 
lo  llano,  donde  aun  muchas  veces  tropieza  y  cae,  pero 
por  las  peñas,  por  los  rios,  por  los  atolladeros  y  otros 
malos  caminos  le  lleva  á  cuestas  y  en  sus  brazos;  de 
donde  se  sigue  que  el  niño  va  mas  seguro  y  descansado 
por  el  mal  camino  que  por  el  bueno ;  porque  por  el 
bueno  trabajan  sus  pocas  fuerzas,  y  por  el  malo  los  bra- 
zos de  su  padre ;  y  esto  es  ser  yugo ,  pero  yugo  suave, 
la  ley  de  Jesucristo.  Y  si  tú  experimentares  dureza  en 
ella,  atribuirla  debes  á  tu  mala  inclinación  y  costum- 
bre ,  que  ella  muy  ligera  es  y  suave  para  toda  cerviz. 
Misterio  tuvo  cuando  el  Señor  publicó  el  del  Santísimo 
Sacramento,  que  unos  dijeron,  dura  palabra  es  esta,  ha- 
blando de  aquella  que  les  decia  el  Señor :  Si  no  comié- 
redes  mi  cuerpo  y  bebiéredes  mi  sangre,  no  tendréis 
en  vosotros  vida.  Y  oida  esta  respuesta ,  volvióse  á  sus 
dicípulos  y  dijoles :  Y  ¿vosotros  queréis  también  par- 
tiro»  de  mí?  Responden  :  Señor,  ¿dónde  iremos,  que 
tenéis  palabras  de  vida?  Cosa  maravillosa  parece  á  la 
mesma  palabra  tan  diferente  respuesta  de  la  primera, 
pero  no  lo  es;  porque  la  dureza  que  los  primeros  ha- 
llaron no  estaba  en  ladotrina,  sino  en  el  corazón  del 
que  respondió  que  era  dura.  Dice  el  bienaventurado 
san  Bernardo :  Así,  os  digo  que  hasta  hoy,  cuando  Cris- 
to habla ,  es  maniGesto  que  sus  palabras  son  á  algunos 
espíritu  y  vida,  y  por  eso  le  siguen ;  y  á  otros,  porque 
les  parecen  duras ,  buscan  en  otras  partes  y  por  otros 
caminos  su  miserable  consolación.  Así  que,  no  traen 
la  carga  y  peso  las  palabras,  sino  en  las  orejas  agrava- 
das se  halla,  y  por  eso  se  les  antoja  que  Jesucristo  les 
manda  cosas  graves ;  pero  la  verdad  es  que  sus  manda- 
mientos no  son  pesados.  Esto  es  lo  que  el  apóstol  san 
Pablo  decia :  La  palabra  de  la  cruz  á  los  que  perecen 
es  locura,  pero  á  los  que  van  camino  de  salvación  an- 
tes trae  consigo  la  fuerza  para  guardarla.  A  los  vasos 
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de  barro  es  la  ley  do  Dios  vara  de  hierra,  que  no  tiene 
ese  nombre  sino  por  ser  mala  de  doblar ,  que  eso  es  lo 
del  salmo :  La  vara  de  tu  reino  es  vira  igual  y  derecha; 
todo  el  mal  es  mirarla  de  lejos  y  no  probarlo  de  cerca, 
que  luego  parecería  lo  que  es.  Mírala  el  mundo  de  lejos 
y  bala  miedo  y  huye,  como  Moisés  á  su  vara,  que  le  pa- 
recía serpiente  y  huía,  hasta  que  el  Señor  le  dijo  que  la 
tomase  por  la  cola  en  la  mano;  y  haciéndolo  así,  se  vol- 
vía vara  la  que  mirada  de  lejos  era  sierpe ;  así  lo  es  la 
ley  de  Dios  mirada  de  lejos ,  que  te  hace  faoir.  Compa- 
raba Séneca  la  virtud ,  que  es  el  cumplimiento  de  la 
ley,  á  las  montañas  que  se  encuentran  en  los  caminos, 
que  vistas  de  lejos  espantan  al  caminante ,  parecién- 
dole  que  son  menester  alas  para  pasar  aquella  altura,  j 
á  veces  se  vuelven  atrás,  desesperados  de  poder  pasar 
de  la  otra  parte;  pero,  llegados  al  pié  de  la  sierra,  se  ve 
que  hay  camino,  no  solo  para  el  que  á  pió  camina,  pe- 
ro para  cabalgaduras  y  aun  carros ;  así  es  el  que ,  des- 
preciando la  dificultad  que  la  virtud  ó  la  ley  ofrece  á  los 
ojos ,  se  llega  á  ponerla  por  obra ,  que  allí  experimenta 
la  facilidad  aun  para  fuerzas  mas  flacas  que  las  suyas. 
Según  lo  que  queda  dicho ,  no  solo  el  resto  de  la  ley 
del  Evangelio  queda  descargada  de  dificultades  y  aspe- 
rezas, pero  el  consejo  ó  mandamiento  del  perdonar  las 
injurias  y  agravios  de  nuestros  hermanos  lo  queda;  pues, 
como  san  Agustín  dice ,  ninguna  excusa  nos  queda  del 
no  cumplirlo;  que  esta  limosna  (que  así  llama  al  perdo- 
nar y  amar  al  enemfgo)  no  nos  la  mandan  sacar  de  la 
bolsa  óde  la  despensa,  que  no  todas  veces  seria  fácil  de 
hallar  en  ella,  sino  del  corazón ,  que  nunca  puede  ser 
agotado  de  amor  y  caridad  y  perdón  de  injurias ;  sola  la 
pasión,  que  nos  ciega  al  tiempo  de  perdonar,  nos  hace 
bravo  y  dificultoso  lo  que  es  tan  fácil  por  tantos  cami- 
nos, que,  si  trocásemos  las  balanzas  y  fuésemos  los  in- 
juriadores, nos  parecería  en  el  injuriado  facilísimo  el 
perdonar;  porque  entonces,  en  lugar  de  la  pasión,  que 
ciega ,  habría  deseo  del  perdón,  y  este  todo  el  mal  tro- 
piezo allana;  y  pues  con  sola  luz  natural  tenían  muchos 
gentiles  este  camino  por  llano ,  de  donde  tiene  el  cris- 
tiano harta  razón  de  avergonzarse ,  ¿por  qué  no  lo  ha 
de  ser  mas  en  el  que  tiene  fe,  ejemplos  de  raros  perdo- 
nes de  injurias  y  favor  especial ,  prometido  y  aun  á  ve- 
ces experimentado  para  sufrirlas  y  perdonarlas?  Muchos 
ejemplos  nos  pone  Plutarco  en  un  libro  entero,  que  in- 
tituló de  Jos  Bienes  y  provechos  que  podemos  sacar 
de  los  enemigos.  Séneca  dice  ser  necesario  buscar  los 
enemigos  para  ser  amonestados  á  vivir  con  recato,  en 
que  el  enemigo  y  su  persecución  tiene  mas  fuerza  que 
la  blanda  persuasión  del  amigo.  César  lloró  viendo  la 
cabeza  de  Pompeyo,  su  enemigo;  Alejandro  decendió 
de  su  caballo  viendo á  Darío,  su  enemigo,  muerto  y 
caído  del  suyo,  diciendo  que  lo  hacia  para  confesar  que 
los  sucesos  de  la  guerra  eran  varios;  Porsena  se  hizo 
amigo  de  Scévola ,  uno  de  Jos  conjurados  contra  él ;  y 
de  Diógenes,  filósofo,  dice  Laercio  que,  habiéndole  es- 
cupido Léntulo  en  la  cara,  le  dijo  con  gran  mansedum- 
bre :  Yo  publicaré,  Léntulo,  que  se  engañan  los  que  di- 
cen que  no  tenéis  boca.  ¿Qué  diremos  de  aquel  príncipe 
de  los  atenienses,  Poción,  que,  condenado  á  muerte  por 
engaños  y.  asechanzas  de  los  suyos ,  preguntado  qué 
quería  dejar  dicho  á  su  hijo  antes  de  la  muerte ,  res- 


•    DISCURSOS  DE  LA  PACIENCIA  CRISTIANA. 


pendió :  Lo  que  quiero  es  que  jamás  se  aeuerde  de  la 
injuria  que  agora  de  los  atenienses  padezco ;  que  pare- 
ce que  había  leído  y  profesado  la  ley  del  Levitico ,  que 
dice :  No  tengas  en  la  memoria  la  injuria  de  tus  ciuda- 
danos; y  semejante  fué  la  ley  que  refiere  Plutarco  que 
hizo  aquel  gran  Trasibulo,  que,  después  de  haber  libra- 
do á  la  ciudad  de  Atenas  de  la  tiranía  de  treinta  tiranos 
que  se  habían  levantado,  después  de  pacifica  la  ciudad 
y  hecha  Ja  reconciliación  con  los  tiranos ,  mandó  por 
ley  que  para  siempre  ninguno  dellos  fuese  acusado  de 
la  traición  pasada;  la  cual  llamaron  la  ley  del  olvido. 
Pues  si  esto  era  tan  fácil  y  tan  usado  entre  los  gentiles, 
¿por  qué  hade  ser  dificultoso  y  olvidado  entre  los  cris- 
tianos? De  los  cuales  dice  el  profeta  Zacarías  que  en  el 
tiempo  dellos  babia  de  haber  hombres  como  David  y  co- 
mo los  ángeles  (á  los  cuales  fué  el  mesmo  David  com- 
parado), que  quiere  decir,  sin  pasiones,  sin  venganzas, 
gente  perdonadora,  que,  aunque  los  ofendamos  con 
nuestros  pecados  á  los  de  nuestra  guarda  y  á  los  demás 
que  están  en  nuestra  presencia,  y  lo  sienten  en  el  alma, 
pero  ni  se  enojan  con  nosotros  ni  nos  dejan,  antes  ha- 
cen su  oficio  como  antes;  así  hay  muchos  hombres 
agora  como  ángeles,  mansos,  perdonadores  y  casi  co- 
mo insensibles  de  injurias,  como  del  santo  Job  lo  dice 
la  Escritura,  que  bebia  como  agua,  tan  suavemente  y 
tan  sin  desgusto  ni  estorbo  las  mofas,  y  injurias  que  le 
decían  y  hacían ;  así  los  hay  agora  como  ángeles  de 
Dios,  como  David ,  que  ni  se  engreía  con  lisonjas  ni  se 
enojaba  con  injurias  y  maldiciones,  y  así  como  los  án- 
geles, por  malos  que  seamos  y  malas  las  obras  con  que 
se  ofenden;  y  el  desprecio  de  sus  consejos  y  amones- 
taciones, no  dejan  de  guardarnos  y  aconsejarnos.  San 
Juan  Crisóstomo  dice  que  la  reconciliación  con  nosotros 
de  nuestro  enemigo  mas  está  en  nuestra  mano  que  en 
la  suya;  cuyas  palabras  son  las  que  se  siguen :  Todas 
las  veces  que  de  su  mansedumbre  alabares á  David,  alá- 
bale mas  de  haber  guardado  la  vida  á  Saúl.  Pues  bien 
considerado,  mucho  menos  es  refrenar  las  propias  co- 
dicias que  vencer  el  furor  ajeno  y  reprimir  un  corazón 
tan  emponzoñado,  y  sacar  de  tan  deshecha  tempestad 
tanta  y  tan  sosegada  tranquilidad  y  bonanza ,  y  bañar 
de  lágrimas  Jos  ojos  furiosos  y  homicidas ,  que  esto  es 
negocio  de  pasmo  y  admiración;  porque,  si  Saúl  hubie- 
ra sido  hombre  moderado  y  justo ,  no  era  dificultoso 
volverle á  la  antigua  virtud;  pero,  habiendo  sido  fiero  y 
traído  á  la  cumbre  de  la  malicia,  y  habiendo  ya  acome- 
tido al  homicidio,  volverle  en  tan  breve  tiempo  y  mu- 
darle de  suerte  que  lance  del  alma  toda  aquella  amar- 
gura, ¿á  quién  no  espantará  que  merezca  nombre  de 
filósofo?  Así  tú ,  si  alguna  vez  tu  enemigo  te  viniere  á 
las  manos,  no  pongas  los  ojos  en  cómo  te  vengarás  y  le 
enviarás  dellas  deshonrado  y  maltratado ,  sino  en  có- 
mo le  sanarás  y  le  volverás  á  buen  seso  y  juicio ,  ni  le 
dejes  de  la  mano  hasta  que  hagas  y  padezcas  todo  Jo 
que  fuere  necesario,  para  que  de  tu  mansedumbre  que- 
de su  malicia  y  su  insolencia  vencida,  pues  para  esto 
tienes  las  armas  mas  poderosas,  que  es  la  humanidad  y 
benignidad;  lo  cual  declaró  un  sabio,  diciendo :  La  pa- 
labra blanda  quebranta  los  huesos.  Dime,  tú,  ¿qué  co- 
sa hay  mas  dura  que  un  hueso?  Y  con  todo,  cuando 
uno  fuere  tan  duro  como  un  hueso,  fácilmente  le  que- 
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brantará  y  ablandará  el  que  con  mansedumbre  le  tra- 
tare. Y  otra  vez  dice  el  mesmo :  La  respuesta  humilde 
desbarata  los  enojo».  De  donde  queda  claro  que  el  al- 
borotarse tu  enemigo  ó  reconciliarse  contigo  mas  está 
en  tu  mano  que  en  la  suya;  porque  no  está  en  la  de  los 
airados ,  sino  en  la  nuestra ,  el  apagarse  su  ira  ó  encen- 
derse mas  de  lo  que  está.  Estas  son  palabras  de  san  Juan 
Crisóstomo ;  lo  cual  luego  declara  con  este  ejemplo :  Si 
soplares  un  fuego  pequeño,  claro  está  que  le  enciendes 
mas  de  lo  que  está;  y  al  revés,  si  le  escupes,  le  apagas; 
y  lo  uno  y  lo  otro  está  en  tu  mano ,  porque  lo  uno  y  lo 
otro  sale  de  tu  boca.  Lo  mesmo  acaece  en  la  enemis- 
tad de  tu  prójimo  :  si  en  tiempo  delta  y  de  su  cólera 
dices  palabras  hinchadas ,  enciendes  el  fuego  de  sus 
enojos  y  enciendes  los  carbones  de  su  cólera ;  pero  si 
respondes  palabras  blandas  y  moderadas,  antes  que 
mas  se  encienda  la  ira,  la  tienes  apagada.  No  alegues 
pues  díjome  esta  y  aquella  injuria ,  pues  el  decirla  y  el 
callarla  estuvo  en  tu  propia  mano;  y  desta  manera  está 
en  tu  poder  encender  la  ira  como  centella,  ó  apagarla, 
y  levantaré  amansar  el  furor  de  tu  enemigo.  Hasta  aquí 
Crisóstomo.  Pues  ¿qué  cosa  mas  fácil  que  la  que  en 
nuestra  roano  está  puesta?  Mayormente  si  tratamos  de 
domar  nuestros  ánimos  para  que ,  apartando  los  ojos 
del  propio  amor,  los  pongamos  en  quien  nos  manda  ne- 
gar á  nosotros  mismos,  á  quien  no  debemos  agradar, 
sino  á  quien  lo  manda. 

DISCURSO  II. 

De  la  primera  razón  para  tener  paciencia  en  las  injurias  y  per- 
donarías, que  es  mandarlo  y  rosarlo  Jesucristo,  nuestro  Re- 
dentor. 

Aunque  no  tuviera  esta  virtud  otra  razón  para  ser 
amada  y  preciada  de  los  hombres  sino  haberla  Jesu- 
cristo dejado  mandada,  y  por  principal  negocio  de  su 
regalo  y  nuestro  provecho  tan  encomendada ,  era  esta 
tan  bastante ,  que  Tertuliano  dice  que  es  atrevimiento 
grande  buscar  otras  donde  esta  se  descubre.  Las  pala- 
bras deste  doctor  son :  Atrevimiento  me  parece  el  dis- 
putar qué  tal  es  lo  que  Dios  manda ;  porque  lo  que  Dios 
una  vez  manda,  aunque  es  bueno,  no  se  ha  de  obedecer 
porque  lo  es,  sino  porque  él  lo  manda ;  y  para  hacer  el 
mandado,  primero  es  la  majestad  del  poder  de  Dios  y  la 
autoridad  del  que  lo  manda  que  el  provecho  ó  interés 
del  que  ha  de  odedecer.  Si  es  bueno  hacer  penitencia 
ó  no;  ¿qué  revuelves?  Dios  lo  manda.  Hasta  aquí  son 
palabras  de  Tertuliano ;  y  aunque  no  da  mas  razón  que 
esta,  ella  es  clara ,  porque  Dios  es  á  quien  sirve  cielo  y 
tierra  y  todas  las  criaturas,  aun  antes  que  tuviesen  ser; 
porque  san  Pablo  dice  que  llama  Dios  las  cosas  antes 
que  sean,  como  si  ya  fuesen  ó  como  á  las  que  ya  son. 
Cuando  criaba  el  mundo  llamaba  al  sol :  j  Ah  sol!— Se- 
ñor, ¿qué  mandáis?— Queseáis. — Que  me  place,  Se- 
ñor; ya  soy.— ¡Ah  cielo!— Señor,  ¿qué  mandáis?— Que 
seáis.— Que  me  place  de  ser;  ya  soy,  Señor;  Y  así  de  las 
demás.  Y  no  fué  san  Pablo  el  primero  que  lo  dijo ,  que 
antes  lo  habia  dicho  el  profeta  Baruch,  hablando  del  gran 
poder  de  Dios,  diciendo :  ¿Sabéis  qué  tal  es  Dios?  El  que 
envía  como  un  paje  á  la  luz  y  la  llama  otra  vez  y  obedece 
temblando,  y  á  las  estrellas  les  dio  luz  en  los  lugares 
donde  las  puso,  y  la  tienen  con  alegría;  y  cuando  las  crió 
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no  hizo  mas  que  llamarías ,  110  siendo  para  que  fuesen, 
y  ellas  respondieron :  Señor  ya  somos;  y  comenzaron 
á  servirle  de  alumbrar  con  alegría  ¿quien  él  quiso,  por- 
que él  las  crió.  Este  es  nuestro  Dios,  y  110  hay  ni  habrá 
otro  que  compita  con  éJ.  Hasta  aquí  son  palabras  del 
Profeta;  de  las  cuales  y  de  las  de  san  Pablo  se  saca  et 
gran  poder  de  Dios,  pues  el  Rey  manda  y  llama  al  paje 
que  tiene,  y  al  que  no  tiene  en  balde  le  llamará ;  pero 
Dios  asi  manda  y  llama  á  las  cosas  que  no  son  como  á 
las  que  son. 

Pues  este  es  él  Señor ,  es  el  que  nos  manda  perdonar 
las  injurias,  diciendo  y  advirtiendo  que  él  es  el  que  lo 
manda :  Este  es  mi  mandamiento:  que  os  améis,  que 
os  sufráis ,  que  os  perdonéis  unos  á  otros.  Y  en  otra 
parte  :  Aunque  se  dijo  álos  antiguos,  amarás  á  tu  ami- 
go y  aborrecerás  á  tu  enemigo;  pero  yo  os  digo  que 
améis  á  vuestros  enemigos.  Yo  soy  elque  lo  mando;  yo, 
que  mandé  á  la  ballena  que  tragase  á Jonás,  y  luego  le 
tragó ,  y  en  diciendo  que  lo  vomitase,  lo  lanzó  luego; 
yo ,  que  mandó  á  los  leones  que  uo  tocasen  á  Daniel ,  y 
al  fuego  que  no  quemase  á  los  mozos  en  Babilonia,  ul 
mar  que  diese  paso  á  los  de  mi  pueblo;  yo  mesmo  os  digo 
y  mundo  que  os  améis  y  perdonéis  unos  a  otros.  Donde 
será  bien  notar  que  todas  las  cosas  insensibles  y  irracio- 
nales obedecen  á  Dios,  aunque  sin  entendimiento  ni  sen- 
tido. Así  lo  dice  David  en  un  salmo ,  donde  convida  á 
todas  las  criaturas  que  están  en  el  cielo  y  en  la  tierra  á 
loarle,  desde  los  úngeles  basta  las  sabandijas,  y  en  lle- 
gando á  las  que  residen  en  los  aires,  dice :  Vosotros, 
fuego,  granizo,  nieve  helada  y  los  vientos,  que  levantáis 
las  tempestades,  que  os  empleáis  en  hacer  su  manda- 
miento, lo  cual  entiende,  no  solo  cuando  hacen  los  ofi- 
cios naturales  para  que  fueron  criados,  como  alumbrar 
el  sol,  quemar  el  fuego,  correr  las  aguas,  enfriar  la  nie- 
ve (cosa  maravillosa  es  una  llama  de  fuego  cómo  obe- 
dece cuando  Je  mandan  quemar  un  tizón ,  que  dé  vuel- 
tas por  un  lado  y  otro,  dentro  y  fuera);  pues  no  solo 
entonces,  sino  cuando  les  manda  su  Dios  que  hagan  ofi- 
cios contrarios  á  sus  inclinaciones;  lo  cual  hizo  el  fueg-» 
en  el  horno  de  Babilonia ,  quemando  y  no  quemando, 
quemando  las  ataduras  y  los  atizadores  del  horno,  y  re- 
servando á  los  siervos  de  Dios.  El  agua  del  Jordán  corre 
naturalmente  cuando  Dios  lo  manda ,  yno  corre  cuan- 
do él  mesmo  lo  manda ;  el  sol  se  detiene  y  se  escurece 
cuando  Dios  se  lo  manda,  como  también  alumbra  y  si- 
gue su  carrera  cuando  él  mesmo  lo  manda ;  y  asi  eu 
todos  los  demás  milagros ,  los  cuales ,  cuando  los  obra, 
sirven  de  dará  conocer  el  poder  de  Dios  y  que  es  Señor 
de  todo,  á  quien  todas  las  cosas  obedecen.  Pues  si  todas 
las  criaturas,  aun  las  que  son  sin  conocimiento,  obe- 
decen á  Diosen  cuanto  les  manda,  aunque  sea  tan  di- 
ficultoso, que  sea  contra  su  particular  inclinación,  cuya 
corriente  siguen  con  tanta  dulzura  y  suavidad;  el  hom- 
bre, que  entiende  esta  razón  y  cuánta  tiene  de  obede- 
cer al  que  todo  lo  puede  y  de  nada  tiene  necesidad,  por 
ser  Señor  de  todo ,  y  al  que  puede ,  á  pesar  del  inobe- 
diente, hacer  su  voluntad ,  ¿qué  mas  razón  espera  para 
luego  obedecer?  Mas  ¿qué  cosa  habría  tan  dificultosa 
que  un  rey  ó  poderoso  príncipe  no  acabase  luego  con- 
tigo, aunque  fuese  esta  que  tenemos  entre  manos,  si, 
el  te  la  mandase  ó  rogase?  Pues  ¿qué  poder  hay  en 


la  tierra  que  con  el  de  Dios  pueda  compararse?  Y  pues 
él  lo  manda,  él  lo  ruega  y  lo  amenaza,  ¿qué  hay  que 
aguardar  mas  razones?  Luego  bien  dice  Tertuliano. que 
examinar  lo  que  Dios  manda  para  haber  de  obedecer, 
después  de  entendido  que  lo  manda ,  es  atrevimiento. 
Esta  razón  bastó  para  hacer  temblar  á  David  cuan- 
do dice  que  los  príncipes  le  habían  perseguido  sin  cul- 
pa; pero  que,  con  todo  eso,  estaba  temblando  so  cora- 
zón de  las  palabras  de  Dios.  Y  dice  san  Gregorio :  Qoe 
me  maten  si  esto  no  es  lo  de  la  cueva,  cuando  á  Saúl 
cortó  parte  de  la  ropa,  qne  le  perseguía,  con  ser  la  per- 
secución tan  injusta  y  tiránica.  .Cuando  Jacob  salió  de 
casa  de  su  suegro  sin  licencia  suya,  y  el  suegro  fué  tris 
él,  le  dijo  que  agradeciese  á  que  Dios  le  habia  mandado 
aquella  noche  que  no  le  hiciese  mal,  con  ser  gentil  idó- 
latra, que  aun  al  tiempo  que  lo  dijo  andaba  allí  buscan- 
do sus  ídolos.  ¿Qué  ha  de  hacer  el  cristiano,  que  cree, 
adora  y  profesa  la  obediencia  de  Dios?  Bueno  fúeraque 
cuando  mandó  á  Noé  que  hiciese  el  arca  y  entrasen  te- 
dos  los  animales  en  ella  para  librarse  de  su  ira  y  de  la 
muerte  y  acabamiento  del  mundo,  que  cuando  los  ani- 
males venían,  escogiera  Noé  los  mansos  y  los  que  ¿  él  le 
daban  gusto,  que  habían  de  ser  mas  cercanamente  pa- 
ra su  provecho,  como  carneros,  vacas,  o  vejas  y  corde- 
ros, etc. ,  y  en  llegando  el  lobo,  el  Icón  y  los  asquero- 
sos, no  los  quisiera  admitir  ni  guardar  en  el  arca.  Pues 
eso  hace  el  que ,  después  de  haber  Dios  mandado  que 
abra  y  ensanche  el  corazón  y  admita  en  él  todos,  híle- 
nos y  malos,  amigos  y  enemigos,  y  solos  admite  á  él  los 
que  le  parece  y  de  los  que  gusta  de  su  amistad,  y  los 
asquerosos  y  ásperos  de  costumbres  y  Vos  que  aborrece 
no  los  quiere  admitir ,  siendo  de  Dios  el  corazón  y  ha- 
biéndoselo mandado. 

No  obstante  que  concluye  la  sentencia  de  Tertulia- 
no, que  no  habíamos  ni  era  necesario  tratar  mas  desla 
razón,  pero ,  dispuestos  para  obedecer  por  ella,  prosi- 
gamos adelante  con  las  que  el  Señor  nos  dejó,  para  aca- 
bar de  derribar  esta  fuerza  y  dureza  de  los  corazones. 
Haz  cuenta  que  no  es  Dios  tu  criador,  ó  aunque  loes, 
que  no  te  manda  perdonar  la  injuria,  sino  que  es  to 
amigo  solamente  y  te  pide  que  lo  hagas;  ¿qué  cósanos 
podría  pedir  un  verdadero  amigo ,  que  sin  vergüenza  le 
pudiésemos  negar,  mayormente  siendo  amigo,  padre, 
hermano  y  esposo,  y  todo  lo  que  en  ternura  do  amistad 
puede  obligar?  O  ¿qué  padre  hay  en  la  tierra  que  con 
él  se  pueda  comparar,  habiendo  él  dicho  que  á  ninguno 
de  los  padres  carnales  llamemos  en  su  comparación  pa- 
dre, porque  ninguno  dcllos ,  con  grande  ventaja ,  tiene 
el  amor  paternal  á  sus  hijos  que  él  le  tiene  6  todos  los 
hombres?  Pues  á  la  amistad  de  Dios  ¿cuál  otra  se  puede 
comparar,  pues  él  mesmo  dice  que  ninguna  puede  pa- 
sar de  la  que  da  lá  vida  por  el  amigo,  y  él -dio  la  soya, 
que  era  vida  de  Dios,  por  sus  enemigos  y  ofensores? 
Pues  si  esto  es  así,  que,  pidiéndote  tu  amigo  ó  tu  padre 
una  cosa ,  por  dificultosa  que  sea  y  grave ,  no  se  la  ha- 
bías de  negar,  ¿cuál  se  puede  negar  á  tan  buen  padre 
como  Jesucristo?  Después  de  muerto  el  patriarca  Ja- 
cob, cobraron  miedo  sus  hijos  acordándose  de  la  inju- 
ria que  á  su  hermano  Josef  habian  hecho,  que  tan  po- 
deroso era  en  el  reino  donde  quedaban ,  viéndose  de- 
bajo de  su  ooder,  y  tomaron  por  consejo  de  irse  a  él, 
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como  fueron,  y  decirle :  Tu  padre  antes  que  muriese- 
nos  mandó  quede  su  parte  te  dijésemos  estas  palubras : 
Kuégote,  hijo,  que  te  olvides  de  la  maldad  que  contigo 
•usarou  tus  hermanos  y  del  pecado  y  malicia  con  que  te 
maltrataron;  y  nosotros  de  nuestra  parte  te  lo  rogamos 
de  rodillas,  que  hagas  gracia  deste  pecado  ú  tu  mesmo 
padre,  que  para  rogártelo  Je  tomó  á  su  cuenta.  Lloró 
Josef ,  consolólos  y  volvió  por  ellos ,  excusando  su  pe- 
cado, y  diciendo :  Hermanos,  ¿quién  es  el  que  puede 
resistir  á  la  voluntad  de  Dios ,  la  cual  fué  causa  que  yo 
padeciese  aquel  trabajo  ?  Por  estas  palabras,  no  solo  los 
perdonó,  pero  anadió  el  consolarlos  y  el  volver  por  ellos 
y  excusarlos.  Con  lo  cual  cumplió  lo  que  Jesucristo  nos 
dejó  ensenado  en  el  Evangelio  :  Si  alguno  te  cargare 
para  llevarle  algún  peso  ó  carga  trecho  de  mil  paso?, 
ve  con  él  y  llévala  otros  dos  mil ;  para  que  entendamos 
que  aun  hemos  de  hacer  dos  veces  mas  por  el  prójimo 
que  sufrir  y  perdonar  su  injuria  y  aquello  en  que  nos 
es  cargoso.  Así  lo  hace  Josef,  que  le  piden  solo  el  per- 
don  ,  y  él  afiade  excusa  y  consuelo,  que  son  dos  cosas 
mas;  y  las  mesmas  nos  dejó  ensenadas  por  ejemplo  en 
la  cruz  el  Señor,  el  cual,  no  solo  perdonó  á  sus  enemi- 
gos y  perseguidores  y  matadores,  pero  rogó  por  ellos  al 
Padre  y  excusólos  delante  de  su  juicio,  diciendo  :  Per- 
dónalos, Señor,  que  no  saben  lo  que  hacen;  y  lo  mesmo 
hizo  David  cuando  le  estabu  Somei  injuriando  :  Déjale, 
maldígame,  que  Dios  se  lo  manda. 

Pues  desa  manera  los  que  hacen  ofensa  á  su  prójimo, 
y  yo  en  su  nombre  digo  á  los  ofendidos  esta  mesma  ra- 
zón que  á  Josef  dijeron  sus  hermanos :  Nuestro  padre 
Jesucristo,  y  ¡qué  buen  padre!  antes  de  su  muerte,  antes 
en  la  mesma  noche  cenando,  el  dia  antes  que  muriese, 
dejó  mandado  que  te  dijésemos  de  su  parte  que  te  olvi- 
des de  las  injurias  y  de  la  malicia  y  traición  con  que  te 
traté,  ó  te  trató  Fulano  en  tal  día,  y  yo  de  mi  parte  te 
lo  ruego,  que  perdones  á  Jesucristo,  padre  tuyo  y  mió, 
esta  ofensa  que  él  tomó  á  su  cuenta ,  para  pagarla  col- 
madamente á  quien  la  perdonare  Quiero  contar  aquí 
un  cuento  que  me  acuerdo  haber  Jeido  muchos  años 
há,  sin  acordarme  en  qué  autor ,  que  no  quiero  darle 
mas  autoridad  quo  la  que  conmigo  tiene;  pero  luego  se 
verá  que,  aunque  no  huya  sido ,  no  es  impertinente  el 
contarle.  Leí  allí  que  había  un  hombre  muerto  al  padre 
de  otro,  y  el  matador  andaba  retirado  y  escondido  del 
hijo  del  muerto,  porque  no  le  había  querido  perdonar. 
Sucedió  que  un  dia  de  Viernes  Santo,  andando  las  esta- 
ciones, el  uno  y  el  otro  se  vinieron  acaso  á  encontrar  en 
una  calle ,  y  turbado  el  matador,  echóse  á  los  pies  del 
hijo  del  muerto,  y  díjole :  Perdonadme  por  amor  de  Je- 
sucristo, que  murió  tal  día  como  hoy  por  nosotros ;  así 
él  os  perdone.  Con  estas  palabras  viuo  Dios  en  su  cora- 
zón ,  y  dijo :  Yo  os  perdono  por  amor  de  aquel  que  en 
este  dia  murió  por  mí ;  y  levantóle  del  suelo  y  abrazóle 
y  dejóle  ir.  Sucedió  que  en  la  primera  iglesia  donde  lle- 
gó á  sus  estaciones  estaba  puesto  para  la  ofrenda  sobre 
unas  almohadas ,  para  que  adorasen  los  que  las  anda- 
ban, un  crucifijo  mediano  de  bulto,  y  llegando  este  que 
habia  perdonado  á  besar  los  pies  al  santo  crucifijo ,  se 
desenclavaron  las  manos,  y  se  levantó  y  le  abrazó ,  be- 
sándole en  el  carrillo, y  dijo  en  alta  voz :  A  quien  tal 
obra  ha  hecho  hoy  por  nú  amor,  justo  es  que  yo  le  haga 
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este  regalo;  y  dicho  esto,  se  tornó  á  enclavar  las  manos 
como  de  antes  estaba.  ¡Bienaventurado  hombre, que 
tal  regalo  y  favor  mereció  recebir  de  mano  del  hijo  de 
Dios!  Ya  dije  que  est&cuento  no  me  acuerdo  dónde  le 
leí ,  ni  le  vendo  por  mas  cierto  que  haberle  leido ;  pero 
en  caso  que  no  sea  verdadero,  una  cosa  á  lo  menos  es  de 
fe  católica  y  certísima ,  que  este  favor  es  lo  menos  que 
Jesucristo  hará  por  quien  le  sirviere  en  perdonar  las 
ofensas  á  su  hermano,  como  expresamente  parece  en  el 
discurso  del  Evangelio,  y  no  solo  en  la  otra  vida ,  pero 
aun  en  esta  sabe  Dios  mostrarse  desto  agradecido  ,  co- 
mo se  muestra  servido  del  que,  olvidando  las  injurias, 
no  conoce  contrarios  ni  enemigos  do  quien  tomar  ven- 
ganza, cuya  demonstracion  parece  clarísima  en  lo  que 
pasó  el  mesmo  Dios  eon  el  rey  Salomón,  cuando  le  pidió 
en  sú  oraciou  sabiduría  para  saber  gobernar  su  reino 
con  justicia;  que ,  en  respuesta  desta  petición,  Je  dijo : 
Porque  pediste  para  tí,  no  vida  ni  riquezas  ni  las  vidas 
de  tus  enemigos ,  sino  sola  sabiduría  para  hacer  acer- 
tadamente los  juicios,  por  eso  te  concedo  lo  que  pides, 
que  seas  el  mas  sabio  que  todos  los  hombres  del  mun- 
do; y  tras  eso,  te  daré  con  grande  abundancia  las  ri- 
quezas y  gloria  quo  no  pediste,  que  ninguno  la  haya 
tenido  tanta  desde  que  en  el  mundo  hay  reyes;  y  asi- 
mesmo  la  vida  larga,  si,  como  tu  padre,  caminares  por 
mis  mandamientos :  tanto  le  agradó  á  Dios  olvidarse 
de  los  enemigos  y  no  pedir  venganza  dellos.  ¿Cuánto 
mas  se  agradará  de  perdonarlos  por  su  nombre? 

DISCURSO  II!. 

Que  no  solo  de  palabra,  mas  aun  eou  sn  ejemplo,  nos  ensefi* 

Dios  ¿  perdonar. 

Con  la  costumbre  ordinaria  suya  va  Jesucristo  en  esta 
do  trina  del  perdón  de  las  injurias  de  hacer  primero  lo 
que  enseña,  poniéndonos  delante  su  ejemplo  en  cuanto 
Dios,  que,  como  él  perdona  á  los  hombres  tantas  ofen- 
sas, así  les  perdonemos  las  nuestras,  pues  somos  hijos 
de  Dios,  y  Ips  hijos  se  han  de  parecer  en  las  condicio- 
nes á  los  padres.  Por  lo  cual  dice  él  mesmo  en  el  Evan- 
gelio :  Perdonad  á  vuestros  injuriadores  y  ofensores, 
porque  en  esto  os  parezcáis  ser  hijos  de  vuestro  Padre 
celestial,  que  perdona  á  los  suyos  y  les  hace  bien.  Aque- 
llas palabras,  hagamos  al  hombrea  imagen  y  semejanza 
nuestra,  comunmente  las  declaran  que ,  como  en  Dios 
hay  una  naturaleza  y  tres  personas,  así  en  el  hombre 
una  naturaleza  y  tres  potencias.  San  Juan  Crísóstomo 
lo  declara  del  mandar  á  las  criaturas.  San  Agustín,  del 
perdonar,  en  que  nos  parecemos  á  Dios,  á  quien  es  pro- 
pio el  tener  misericordia  y  perdonar,  como  la  Iglesia 
dice  en  una  oración.  Si  los  hombres  conociesen  la  ma- 
jestad deste  título  de  hijos  de  Dios,  poco  era  cuanto  se 
les  manda ;  título  que  no  merecieron  ni  alcanzaron  los 
ángeles  por  su  naturaleza,  como  san  Pablo  dice :  ¿Acuál 
de  los  ángeles  dijo  Dios  tú  eres  mi  hijo?  Siervos  sí  los 
llama ,  que  sirven  al  mesmo  Dios ,  y  á  los  que  quieren 
ser  hijos  suyos,  como  el  mesmo  Pablo  dice :  Todos  son 
espíritus ,  ministros  enviados  de  Dios  á  la  tierra  en  fa- 
vor y  para  que  sirvan  á  los  que  son  herederos  de  la  sa- 
lud. ¿Cuánto  le  costó  á  David  ser,  no  hijo,  sino  yerno 
de  Saúl?  ¿Cuántos  trabajos,  peligros  y  guerras?  ¿Cuán- 
to mas  se  ha  de  padecer  por  ser  hijo' de  Diosyhermano 
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de  Jesucristo,  heredero  del  cielo,  y  parecido  al  Padre 
eterno  y  celestial?  Pues  en  esto  dice  el  Señor  que  lo 
parecemos  mas  que  en  otras  cosas :  lo  uno,  por  ser  pro- 
pio de  Dios  perdonar  pecados.  ,¿  Quién  puede  perdo- 
narlos, sino  solo  Dios?  decían  los  del  Evangelio.  Aun- 
que los  ministros  del  sacramento  de  la  Penitencia  los 
perdonan,  pero  es  por  ministerio,  y  no  de  su  propia  au- 
toridad, y  pecados  no  hechos  contra  ellos ,  sino  contra 
Dios.  Solo  Dios  perdónalos  cometidos  contra  su  majes- 
tad, y  cuando  otro  alguno  los  perdona,  es  por  su  auto- 
ridad y  comisión.  Pero  el  que  perdona  las  ofensas  su- 
yas, en  esto  se  parece  á  su  padre  Dios.  Lo  segundo,  se  le 
parecerá  en  la  impasibilidad,  que,  así  como  Dios  no  pue- 
de ser  ofendido  de  nadie,  esto  es,  que  aunque  el  peca- 
dor le  ofenda  cuanto  es  de  su  parte,  pero  no  penetra 
el  pecado á  Dios  ni  le  fatiga  ni  entristece,  porque  tiene 
una  naturaleza  que  no  lo  compadece;  asi,  el  que  en  esta 
naturaleza  le  parece  y  la  participa,  que  son  los  hijos  su- 
yos por  adopción  y  por  participación  de  su  misma  na- 
turaleza, no  pueden  ser  ofendidos;  que  aquella  natura- 
leza y  gracia  es  como  unas  corazas  divinas,  que  rebaten 
la  ofensa  sin  rece  birla,  como  en  Dios.  Esto  es  lo  que  se 
le  promete  al  justo  en  el  salmo :  No  llegará  el  mal  á  tí  ni 
el  azote  se  acercará  por  tus  moradas ,  y  esto  en  siendo 
hijo  de  Dios.  Porque ,  aunque  sus  enemigos  lo  procu- 
ren, no  les  llega  pena  ni  tristeza,  porque  rebaten  las 
ofensas,  no  con  venganza,  sino  con  paciencia,  igualdad 
de  ánimo  y  perdón  de  su  corazón.  Desto  se  espántenlos 
cielos,  como  san  Pablo  dice ,  hablando  de  las  persecu- 
ciones de  los  tiranos,  y  de  la  paciencia  con  que  los  após- 
toles las  sufrían.  Estamos  hechos  un  maravilloso  espec- 
táculo á  los  ángeles,  al  mundo  y  á  los  hombres. 

Lo  tercero,  se  nos  parece  ser  hijos  de  Dios  en  el  per- 
donar y  sufrir.  Porque  negando  á  los  padres  y  á  las  le- 
yes del  mundo,  en  las  del  cielo  se  echa  de  ver  quién  es 
hijo  de  Dios.  Este  es  lo  que  san  Juan  dice,  que  dio  po- 
der á  los  hombres  de  ser  hechos  hijos  de  Dios,  los  cua- 
les ni  nacen  de  pecados,  ni  de  carne  y  sangre  ni  volun- 
tad de  varón  (que  esto  ya  lo  tienen  renunciado,  porque 
de  allí  no  salen  sino  feroces,  bravos,  impacientes  y  ven- 
gativos, como  les  viene  de  su  primero  padre  Adán),  sino 
de  Dios,  que  es  manso,  piadoso  y  perdonador,  que,  con 
ser  tantas  veces  y  tan  gravemente  ofendido  de  los  pe- 
cados, y  por  otra  parte,  tan  poderoso  para  castigarlos 
como  quisiere  y  cuando  quisiere,  en  lugar  desto,  les  hace 
bien  á  todos;  que  manda  al  sol  que  salga  cada  dia  y 
alumbre  y  caliente  á  todos,  buenos  y  malos,  y  envía  sus 
temporales  sobre  todos  justos,  y  pecadores.  Y  para  que 
se  entienda  esta  misericordia,  nota  que  podría  decir  al- 
guno :  Esto  hácelo  quizá  porque  no  se  podría  hacer  otra 
cosa.  Porque,  ¿cómo  podría  él  hacer  que  el  sol  alum- 
brase á  Jos  buenos,  y  no  á  los  malos?  Y  ¿cómo  había  de 
llover  en  la  haza  del  bueno,  y  no  en  la  del  malo,  si  están 
juntas?  A  esto  digo  que  el  poder  de  Diosa  todo  se  ex- 
tiende, y  porque  el  malo  lo  entienda  y  el  bueno  no  lo 
ignore,  ya  lia  acontecido  cuando  la  coluna  de  fuego 
alumbraba  al  pueblo,  y  no  á  los  egipcios.  Y  por  Amos 
dice  que  para  castigarlos  y  reducirlos  les  había  enviado 
castigos,  y  el  uno  era  que  había  llovido  en  unos  pue- 
blos, y  no  en  otros,  y  que  en  una  haza  había  llovido,  y  no 
en  otra,  y  se  secaba.  Pues  agora  para  nuestra  dolrina, 


no  quiere  enviar  este  castigo,  sino  sol  para  todos  y  agua 
para  todos.  Y  aun  bien  mirado,  mas  parte  se  llevan  des- 
tos  beneficios  los  malos,  porque  ellos  son  los  ricos,  co- 
mo el  salmo  dice :  Echa  de  ver  que  los  varones  pecado- 
res se  tienen  las  riquezas  abundantes  en  el  siglo ;  ellos 
tienen  las  tierras  de  pan,  las  viñas,  dehesas,  posesiones, 
ganados,  el  oro,  plata  y  regalos,  contentándose  los  bue- 
nos con  lo  que  basta  para  el  sustento,  y  algunos  dellos 
con  lo  que  los  malos  ricos  desechan.  Y  nota  que  dice 
que  hace  nacer  su  sol,  porque  aun  lo  que  tú  das  á  tu 
prójimo  y  lo  que  le  perdonas  no  es  tuyo,  sino  ajeno, 
pues  ni  tu  hacienda  ni  tu  honra  es  tuya,  sino  de  Dios. 
Pero  Dios  su  sol  y  su  agua  da  á  los  malos ;  tú  no,  sino 
la  hacienda  de  quien  te  la  manda  dar  ó  perdonar.  Pues 
si  Dios  hace  esto  con  quien  le  ofende,  y  tú  le  quieres 
parecer  como  buen  hijo,  de  esa  manera  á  tus  injuria- 
dores y  enemigos,  no  solo  les  has  de  perdonar,  sino  ha- 
cerles bien,  y  no  excluirlos,  antes  mejorarlos  en  los  co- 
munes beneficios  de  tus  prójimos;  porque  de  otra  ma- 
nera, ni  te  parecerás  ser  su  hijo  ni  él  te  conocerá  por 
tal ,  pues  no  le  pareces  en  la  condición  de  su  naturaleza, 
que  los  hijos  participan,  que  es  ser  perdonadera  de  sus 
ofensas ,  mansa  y  bienhechora  para  los  que  se  las 
hacen. 

De  aquí  es  que  cuando  dio  á  Moisen  aquél  tan  hon- 
roso título  que  le  hizo  Dios  de  Faraón,  juntamente  le 
dio  la  mansedumbre,  que  es  propia  de  Dios,  para  que 
en  aquel  cargo  procediese  contra  Faraón,  como  suele 
Dios  proceder,  como  lo  hizo ;  que,  con  ser  aquel  mal  rey 
el  ejemplo  de  la  dureza  y  obstinación,  siempre  le  roe 
sufriendo,  perdonando  y  esperando,  hasta  que  por  ma- 
no de  Dios  vino  á  morir  estándose  en  su  pertinacia. 
¡  Quién  tuviera  el  poder  y  comisión  de  Dios  que  Moisen 
tuvo,  y  el  título  tan  honroso  y  el  cargo  de  tanta  honra 
y  autoridad,  que  tuviera  paciencia  para  tanta  desver- 
güenza como  aquel  mal  rey  tenia,  hasta  ponerse  á  igua- 
lar con  Dios,  y  aun  á  tenerle  en  poco  y  decir  que  no  le 
conocía !  Mas  ¿quién  hay  de  los  que  agora  andan  inju- 
riados, que,  con  tanto  poder  como  aquel,  esperase  ni  di- 
latase la  venganza  de  su  enemigo?  Pues  esta  es  la  se- 
ñal del  no  ser  hijo  de  Dios  ni  participar  de  su  clemen- 
tísima naturaleza,  no  querer  parecerse  con  él  en  cosa 
que  tanto  Je  retrae,  como  perdonar  injurias  y  ofensas. 
Hasta  Saúl,  la  primera  cosa  en  que  se  señaló  en  viéndose 
rey  y  lugarteniente  de  Dios  en  el  pueblo,  fué  en  disi- 
mular injurias,  que  cuando  á  sus  oídos  oía  murmurar, 
la  primera  vez  que  se  dijo  que  habia¿uerra,  dice  el  texto 
que  hacia  del  sordo.  David  lo  mismo  en  siendo  rey ,  y 
de  Salomón  dice  también  la  Escritura  que  Je  dio  una 
anchura  de  corazón  sobre  todos  los  hombres  de  la  tier- 
ra. Y  no  es  de  pasar  una  palabra  que  san  Juan  Crisósto- 
mo  dice  sobre  aquella  del  Evangelio,  que  no  dice  que 
hace  salir  Dios  el  sol  sobre  malos  y  buenos,  sino  troca- 
das las  palabras,  sobre  buenos  y  malos ,  para  dar  á  en- 
tender que  por  amor  de  los  buenos  hace  este  bien  á 
los  malos,  para  dejarnos  también  este  ejemplo,  que  por 
hacerles  este  bien  y  otros  muchos  á  los  malos,  les  deja 
vivir  entre  los  buenos;  que  si  no  fuese  por  ellos  ya  la 
justicia  de  Dios  los  habría  echado  á  los  infiernos ;  pero 
es  tanta  su  misericordia,  que  los  deja  envueltos  con  los 
buenos  para  hacerles  bien  por  ellos;  que  esta  érala 
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pelea  del  ángel  de  Persia  con  el  que  guardaba  el  pue- 
blo de  Dios,  cuando  defendía  que  el  pueblo  no  saliese 
de  eutre  Jos  persianos ,  porque  eslos  no  perdiesen  los 
bienes  que  por  su  causa  del  pueblo  Dios  les  hacia. 

Mas  dirá  el  bueuo :  ¿Qué  comparación  es  esta,  Señor, 
ó  que  semejanza  entre  los  que  en  esta  vida  perdona- 
mos, y  Dios,  que  también  perdona,  para  que  por  ella 
nos  parezcamos?  ¿Qué  tienen  que  ver  mis  injurias  con 
vuestras  ofensas?  ¿Quién  soy  yo  para  que  con  vos  me 
igualéis  y  me  parezca  á  vos?  Mayormente  que  decis  en 
otra  parte  de  vuestra  escritura :  Perdonad  y  perdonaros 
lie,  y  en  la  oración  que  me  enseñastes  decis  que  diga : 
Perdonadnos,  Señor,  nuestros  pecados,  como  nosotros 
perdonamos  á  nuestros  deudores ;  y  aquí  me  decis  que 
perdone  las  ofensas  y  que  me  pareceré  á  vos,  que  sois 
mi  padre.  ¿Cómo  me  puedo  parecer,  aunque  perdone, 
pues  las  ofensas  que  lian  de  ser  perdonadas  no  se  pa- 
recen? ¿Qué  tiene  que  ver  una  palabrilla  que  me  dije- 
ron ó  un  agravio  pequeño  que  me  lucieron,  con  vues- 
tras ofensas  infinitas,  hechas  por  un  hombrecillo  con- 
tra la  infinita  mojestad  de  un  Dios  que  le  crió  y  le  redi- 
mió ?  Ciertamente  una  de  las  mas  encarecidas  mercedes 
que  Dios  hizo  al  hombre  es  igualar  nuestras  injurias 
con  las  suyas,  porque  cuando  nos  crió,  aunque  fué  in- 
finita merced  la  que  con  el  ser  nos  hizo,  pues  sacándo- 
nos del  abismo  profundísimo  de  la  nada,  nos  comunicó 
el  ser,  haciéndonos  á  su  imagen  y  semejanza ;  mas  en 
esto  ni  bajó  su  naturaleza  ni  igualamos  á  ella  con  la 
nuestra.  Después,  cuando  encarnó,  que  fué  el  mas  alio 
beneficio,  aunque  subió  nuestra  uaturaleza  de  quilates, 
pero  la  suya  no  bajó  ui  perdió  nada  de  su  ser  y  majes- 
tad ;  solo  fué  la  mudanza  en  nuestra  naturaleza,  que  fué 
levantada  al  ser  de  Dios ,  pero  ella  no  igualó  con  la  di- 
vina ;  lo  cual  fué  figurado  en  el  hierro  del  destral  de 
Elíseo,  que  había  caído  en  el  rio,  y  á  quien  se  le  cayó 
vino  llorando  al  Profeta,  diciendo  que  era  prestado ;  y 
para  reparar  este  daño  preguntó  el  Profeta  dónde  ha- 
bía caído,  y  aderezó  un  hastií  y  echólo  encima  del  agua, 
el  cual  se  anduvo  siempre  por  lo  alto  della  nadando  sin 
hundirse,  porque  era  su  naturaleza  del  palo;  pero  el 
hierro  que  estaba  en  lo  hondo  subió  nadando  hasta 
juntarse  con  el  hastil,  porque  se  entendiese  que  para 
remediar  al  hombre,  que  estaba  por  el  pecado  en  el  pro- 
fundo de  la  miseria,  estándose  la  naturaleza  divina 
siempre  en  lo  alto  de  su  majestad,  juntó  asía  la  huma- 
na en  una  persona,  quedando  siempre  la  desigualdad  de 
las  dos  naturalezas,  subiendo  la  humana  á  la  dignidad 
de  la  persona  divina  en  quien  estaba.  Y  cuando  el  Se- 
ñor padeció  las  llagas,  clavos  y  azotes,  aunque  Dios  era 
el  que  lo  padecía,  se  quedaban  en  la  humana  naturaleza 
sin  que  pudiesen  llegar  á  la  divina ;  de  que  fué  figura  el 
carnero  que  Abraham  sacrificó,  quedando  Isaac  vivo  y 
sin  lesión  ninguna,  y  en  los  dos  animales,  que  quedando 
el  uno  para  sacrificio,  iba  el  otro  vivo  al  monte.  Pero 
aquí  parece  igualar  nuestras  injurias  con  las  suyas,  di- 
ciendo :  Perdonad  y  seréis  perdonados;  lo  cual  se  dice 
de  cualesquier  injurias,  pequeñas  ó  grandes,  de  un  ne- 
gro ó  de  cualquier  hombre,  por  desechado  que  sea ;  por- 
que á  todos  decimos :  De  parte  de  Dios  perdona  tus  in- 
jurias, tales  cuales,  y  perdonaráte  Dios  tus  pecados;  lo 
cual  espanta  á  la  Iglesia  tanto,  que!  asi  como  comienza 
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el  Pater  noster  en  la  misa  con  aquella  reverencia  y  salva, 
diciendo :  Amonestados  con  los  saludables  preceptos  y 
con  la  divina  enseñanza,  tenemos  atrevimiento  á  decir : 
Padre  nuestro,  que  estás  en  los  cielos,  etc. ;  siendo 
unos  hombrecillos  pecadores,  indignos  de  tan  alto  tí- 
tulo como  hijos  de  Dios.  Así  se  ha  de  entender  la  mes- 
ma  salva  y  reconocimiento,  extendida  á  todas  las  peti- 
ciones de  aquella  santa  oración,  y  especialmente  aque- 
lla que  dice  :  Y  perdónanos,  Señor,  nuestras  deudas  y 
pecados  (como  san  Lúeas  dice) ,  así  como  nosotros  per- 
donamos á  nuestros  deudores.  La  cual  palabra,  si  el 
mesmo  Señor  no  nos  ía  ensenara,  pareciera  descome- 
dida y  atrevida.  ¿Qué  dices,  hombre?  Qué  tienen  que 
ver  tus  ofensillas  con  las  que  tú  me  has  hecho,  para  que 
se  haya  de  ir  lo  uno  por  lo  otro?  Señor,  vos  me  lo  en- 
Sftñastcs  á  pedir  así ,  vos  me  mandastes  que  lo  pidiese. 
Pues,  amonestado  con  vuestro  mandamiento,  y  enseña- 
do y  informado  con  vuestra  dotrina  y  institución,  me 
atrevo  con  todos  á  decir :  Padre  nuestro,  perdónanos 
nuestros  pecados,  como  nosotros  perdonamos  los  que 
se  hacen  contra  nosotros. 

Pero  bien  será  entender  qué  igualdad  es  esta,  ó  en 
qué  la  tienen  cosas  tan  desiguales  con  estas  dos.  Ver- 
dad es  que  las  ofensas  hechas  contra  Dios  no  bajan  de 
quilates  para  venir  á  esta  igualdad  con  los  nuestros, 
porque  siempre  se  son  infinitamente  graves ;  porque,  a«t 
como  Dios  es  el  que  siempre  sin  haber  perdido  su  infi- 
nidad, así  lo  son  los  pecados  que  contra  sudivina  Majes* 
lad  se  cometen,  porque  la  gravedad  de  la  ofensa  se  ha 
de  medir  conforme  ú  la  del  ofendido,  como  acá  vemos 
y  experimentamos,  que  es  mas  grave  una  injuria  ó  des- 
acato hecha  contra  la  persona  de  un  duque  que  en  la  do 
un  ciudadano,  y  por  el  consiguiente,  la  que  se  hace  con- 
tra la  persona  real  mas  que  contra  la  del  Duque,  y  así 
serán  infinitas  las  ofensas  hechas  á  Dios,  como  lo  es  la 
mesma  majestad  contra  quien  se  cometen.  Pero  no  obs- 
tante esto,  alguna  manera  de  infinidad  podemos  hallar 
en  la  ofensa  que  perdona  el  hombre  con  que  iguala  con 
la  de  Dios;  porque,  demás  de  ser  ofensa  contra  hijo  de 
Dios,  cual  es  el  justo,  pero  tiene,  allende  desto,  tal  gran- 
deza el  ánimo  del  que  perdona,  que,  no  solo  perdona  la 
injuria  pequeña,  que  tal  es  la  suya  si  se  mide  con  la  po- 
quedad de  su  persona ;  pero  el  ánimo  es  tan  grande, 
que  si  la  ofensa  fuera  tan  grande  como  Ja  de  Dios ,  la 
perdonara  por  su  nombre  con  la  mesma  facilidad.  Así 
como  decimos  que  lo  que  san  Pedro  dejó  por  la  vida 
eterna,  aunque  es  poco  en  si  mesmo  y  en  lo  que  parece, 
por  ser  sola  una  barca  y  una  red  y  otras  cosas  de  poco 
valor,  que  no  merecían  ponerse  en  balanza  con  la  vida 
eterna  ni  sacarlas  á  plaza  delante  del  Señor  para  saber 
el  galardón  que  esperaría  por  haberlas  dejado;  pero, 
mirado  el  ánimo  con  que  san  Pedro  dejó  aquello  poco, 
y  que  con  él  mesmo  estaba  presto  de  dejar  á  todo  el 
mundo,  y  el  cielo  y  cuanto  hay  en  él,  si  fuera  suyo,  y 
cuanto  Dios  tiene  criado  y  puede  criar,  por  eso  es  gran- 
de la  obra  y  digna  de  sacarse  en  público  y  saberse  e| 
premio  que  le  corresponde,  y  de  que  lo  sea  no  menos 
que  la  vida  eterna  y  el  mesmo  Dios.  Así  mu  parece  que 
puede  descubrirse  y  tantearse  la  gravedad  de  la  ofensa 
nuestra  y  compararla  cou  la  de  Dios,  pues  en  realidad 
de  verdad  está  obligado  el  que  bien  perdona  á  tener 
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en  su  ánimo  esta  preparación ,  que  el  pontón  que  liace 
por  amor  de  Dios  se  extendiera  á  cualquiera  otra  inju- 
ria, por  mucho  mayor  que  fuera,  por  el  mesmo  Señor, 
ó  á  lo  menos  no  tener  la  contraria*.  Pero  con  todo,  se 
parece  allí  la  gran  misericordia  y  favor  de  Dios  en  que 
toda  esta  prontitud  de  ánimo  viene  de  su  mano,  y  en. 
que  todo  lo  que  falta  para  igualar  con  todo  rigor  las 
injurias  con  las  de  Dios,  por  no  ser  tan  propiamente  in- 
íinilascomo  ellas,  ó  cuando  sean  infinitamente  meno- 
res, considerándolas  sin  esos  respectos  dichos,  suple 
Dios  lo  que  falta  en  nuestra  ofensa  y  alarga  lo  que  so- 
bra en  la  suya;  para  que  de  buena  gana  perdonemos  á 
nuestro  hermano  por  la  que  él  tiene  de  salvar  así  al 
ofendido  como  al  perdonado. 

Esta  es  una  tan  grande  misericordia,  que,  cuando  los 
hombres  no  tuvieran  injurias  ó  agravios  que  perdo- 
nar, los  habiau  de  desear  y  procurar ;  pues  en  buen  ro- 
mance, todo  lo  que  en  el  infierno  debe  el  pecador  por 
sus  pecados,  le  libra  Diosen  su  voluntad,  con  la  cual 
perdone  dos  niñerías  á  su  hermano.  Veamos  esto  en  al- 
gún ejemplo  claro  :  si  alguu  rey  ó  principe  poderoso,  á 
quien  los  vasallos  muchos  dellos  debiesen  deudas  en 
cantidad,  deseando  que  todas  las  deudas  se  acabasen, 
mandase  pregonar  que  todos  los  que  perdonasen  ¿  sus 
deudores  lo  que  les  debiesen,  por  poco  que  fuese,  que 
él  por  esta  liberalidad  les  perdonaría  sus  deudas  gran- 
des; en  este  caso,  ¿quién  de  los  deudores  del  Rey  no  se 
tendría  por  infeliz  y  de  peor  suerte  que  los  demás,  si  se 
hallase  sin  tener  quien  le  debiese  algo,  y  cuánto  se  hol- 
garía de  tenerle,  y  lo  desearía,  para  poder,  perdonán- 
dole la  deuda,* salir  de  la  del  Rey?  Pues  esta  es  la  ley 
del  Padre  eterno,  que,  descando  hallar  ocasión  de  per- 
donar nuestros  pecados,  ha  dado  este  pregón  del  Evan- 
gelio :  que  el  que  perdonare,  por  poco  que  sea  (pues 
todo  es  poco  cuanto  agravio  puede  hacerse  uno  ú  otro 
en  esta  vida,  comparado  con  lo  que  él  nos  ha  de  perdo- 
nar), nos  perdonará  todas  nuestras  deudas  y  ofensas. 
Pero  somos  tan  ciegos  y  tan  de  poca  consideración,  que 
al  tiempo  que  habíamos  de  tener  por  felicidad  el  tener 
deudores,  para  ganar,  perdonándolos,  tan  dichoso  ga- 
lardón, en  lugar  desto,  cuando  los  tenemos,  nos  hincha- 
mos tanto,  que  perdemos  lo  uno  y  lo  otro.  Y  para  ad- 
vertirnos desta  ceguedad,  puso  Cristo  la  parábola  del 
que  debía  diez  mil  talentos,  que  no  quiso  perdonar,  an- 
tes ahogaba  al  que  le  debía  cien  reales,  habiéndole  el 
Rey  perdonado  toda  su  deuda;  para  que  se  entienda  la 
diferencia  de  nuestras  ofensas  á  las  de  Dios,  y  cuan  cie- 
gos andamos  en  perder  tan  gran  merced  á  trueque  de 
perdonar  al  prójimo  una  niñería ;  que  si  la  ley  de  los  hi- 
jos que  han  de  parecer  á  sus  padres  se  hubiese  de  cum- 
plir, como  aquí  se  dice,  aunque  nuestras  deudas  fueran 
tan  graves  como  las  que  á  Dios  debemos,  debíamos  de 
perdonarlas  para  parecerle ,  asi  en  la  cantidad  y  grave- 
dad de  Jas  culpas  perdonadas,  como  en  Ja  voluntad  de 
perdonarlas ,  pues  tan  poco  es  lo  que  en  esto  se  hace,  y 
tanto  el  interese  que  se  sigue. 

DISCURSO  IV. 

Del  ejemplo  qne  de  perdonar  injurias  tenemoi  en  el  Redentor 

y  en  el  tanto  rey  David. 

Porque  no  dijese  del  Señor  algún  blasfemo  lo  que  él 
dijo  de  los  fariseos,  que  cargaban  sobre  los  hombros 


flacos  de  los  hombres  cargas  pesadas  y  incomportables, 
no  queriendo  ellos  ni  aun  moverlas  con  el  dedo,  ningu- 
na cosa  nos  dejó  mandada  ni  aconsejada  que  él  no  la 
enseñase  primero  con  la  obra  ;.y  esta  mayormente  del 
perdonar,  no  solo  en  cuanto  Dios,  como  en  el  discurso 
pasado  se  trató,  pero  en  cuanto  hombre;  porque  nadie 
pudiese  dar  por  excusa  del  no  imitarle  su  omnipoten-' 
cía  en  comparación  de  la  flaqueza  y  pocas  fuerzas  de 
los  hombres.  Y  por  eso ,  no  solo  en  la  cruz  en  mitad 
de  los  tormentos  y  blasfemias  que  le  decían,  pero  si  bieo 
discurrimos  por  toda  su  vida,  toda  ella  fué  llena  de 
ejemplos  admirables  desta  virtud;  de  los  cuales,  aun- 
que alguna  parte  está  dicha  á  otros  propósitos,  en  los 
discursos  pasados,  es  tan  grande  la  abundancia  dellos, 
que  siempre  que  se  ofrezca  ocasión  de  tratar  dellos  los 
habrá  nuevos,  aunque  los  haya  dichos.,  nunca  parece 
demasía  el  repetirlos.  Y  comenzando  de  la  descortesía 
de  los  de  Samaría,  que  tanto  despertó  la  cólera  á  los 
dicfpuTos,  que  pidieron  licencia  para  bajar  fuego  del 
cielo  para  abrasarlos,  les  dijo :  Callad,  que  no  sabéis  con 
quién  andáis;  no  vino  el  Hijo  del  hombre  á  quemar 
hombres,  sino  á  salvarlos.  A  Judas  sentó  á  su  mesa,  sa- 
biendo que  le  dejaba  vendido  por  un  vil  y  bajo  precio  é 
sus  enemigos;  dióle  de  su  plato  un  bocado  con  su  mano, 
no  le  quiso  descubrir  en  la  mesa  porque  los  apóstoles 
no  le  acabasen  y  por  no  quitarle  la  honra,  y  se  deja  be- 
sar de  su  boca  descomulgada,  y  le  dice :  Amigo  ¿á  qué 
veniste?  Que  ni  á  él  ni  á  nadie  nunca  quitó  en  presen- 
cia ni  en  ausencia  el  nombre  de  amistad,  ni  tomó  jamás ' 
en  la  boca  este  nombre  de  enemigo.  Cuando  dice  que 
sale  el  sol  para  todos,  buenos  y  malos,  no  dice  enemigos, 
sino  malos ;  aunque  el  malo  es  enemigo  de  Dios,  no  le 
cabe  en  la  boca  este  nombre.  Y  así,  cuando  alegó  el 
salmo  á  la  entrada  de  Jcrusalen,  donde  dice :  De  la  boca 
de  los  niños  perficionaste  la  alabanza;  callo  lo  que  se 
sigue  por  tus  enemigos.  Al  que  entró  en  la  boda  sin  ves- 
tido della,  con  ser  enemigo  y  haberle  luego  de  conde- 
nar, le  dice :  Amigo,  ¿cómo  entraste  aquí  con  ese  ves- 
tido ?  Y  aunque  los  enemistados  no  suelen  saber  el  nom- 
bre de  sus  enemigos,  como  á  él  no  se  le  sabían  los  suyos 
cuando  decían :  Si  perdonamos  á  este  vendrán  los  roma- 
nos, etc. ;  y  á  Pilato :  Si  á  este  perdonas  no  serás  amigo 
de  César;  quítanos  á  este  de  delante  y  perdona  á  Bar- 
rabás; y  en  otros  lugares;  pero  el  Señor  nunca  olvida 
el  nombre  de  los  que  le  ofenden.  Adán,  ¿dónde  estás? 
Que  pudiera  decir,  ¿dónde  está  aquel  traidor?  A  sau 
Pablo  le  dice  su  nombre  dos  veces :  Saulo,  Saulo,  ¿por 
qué  me  persigues?  Yendo  continuando  el  camino  de  la 
prisión  de  los  cristianos,  que  tanto  le  ofendía.  Asi  á  Judas 
le  dice  por  su  nombre  :  Judas,  ¿con  beso  me  vendes? 
Así  trata  con  nombre  de  amigo  y  calla  el  de  enemigo, 
y  repite  "y  se  acuerda  del  propio  á  quien  le  vende  y  le 
ofende  y  le  tiene  vendido  y  ofendido.  Cuando  Heródes 
le  envió  á  Pilato  escarnecido  y  burlado,  no  abrió  su  bo- 
ca. Cuando  dijo  que  era  luz  del  mundo ,  le  dicen  en 
sus  santas  barbas,  mentís;  y  en  retorno  deste  injuria 
les  enseña  de  espacio.  Cuando  le  dan  la  bofetada  dicien- 
do :  ¿Asi  respondes  al  Pontífice?  En  pagó  desta  afrenta, 
hablándole  mansamente,  le  hace  juez  de  sus  palabras. 
A  Maleo  restituye  la  oreja,  y  firma  la  sentencia  contra 
los  que  para  siempre  sacaren  espada,  Dejo  las  muchas 
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injurias  que  le  dijeron  y  la  paciencia  con  que  las  sufrió. 
Venidos  á  la  cruz,  donde  llegaron  á  su  punto  los  tormen- 
tos, ruega  por  los* que  con  tanta  rabia  actualmente  le 
quitaban  la  vida  y  la  honra,  perdónalos,  excúsalos  y 
ruega  por  ellos.  Dejo  el  haber  comido  con  los  pecado- 
res, y  que  resucitó  con  llagas,  que  son  las  puertas  que 
Esaías  dice  que  de  día  ni  de  noche  no  se  cierran.  Dejo 
que  quiso  nacer  en  una  casa  sin  puertas,  por  no  negár- 
sela á  nadie,  por  enemigo  que  fuese,  y  por  lo  mismo  mu- 
rió en  el  campo.  Para  todos  hay  doce  puertas  en  la  ciu- 
dad soberana,  á  cuatro  partes  del  mundo  repartidas,  y 
<|ue  se  llama  flor  del  campo,  porque  á  ninguno  se  le  ve- 
da llegar  y  cogerla.  Pues  esto  es  decirnos  por  la  obra  lo 
que  en  el  discurso  pasado  nos  decia  de  palabra :  Hom- 
bros, yo  soy  hijo  natural  de  Dios,  y  parézcole  en  esta 
mansedumbre  y  paciencia  con  quo  perdono  las  ipjurias; 
si  vosotros  queréis  ser  sus  hijos,  y  hermanos  mios,  pa- 
rccelde  en  lo  mesmo  que  yo,  y  lo  seréis. 

Pero  no  diga  nadie  que  Dios  por  eso  no  puede  darse 
aV  hombre  por  ejemplo,  porque  él  no  tiene  naturaleza 
flaca  como  el  hombre,  ni  tiene  pasiones  que  vencer  ni 
domar,  y  que  asi,  no  tiene  diíicultad  en  perdonar  sus 
enemigos;  ni  Cristo  las  leuia  rebeldes,  sino  sujetas  y 
obedientes  á  lo  que  él  quería,  y  ¿qué  sabe  si  se  ayudaba, 
ó  cuándo,  de  la  divina  naturaleza  con  quien  la  humana 
estaba  unida?  Y  así,  se  vuelve  á  lo  mesmo  que  de  Dios, 
en  cuanto  Dios  y  de  su  omnipotencia  decíamos.  Pues 
por  esta  razón,  sin  meternos  en  deslindar  ni  responder 
á  esa,  nos  dejó  Dios  ejemplos  de  hombres  puros,  sier- 
vos suyos,  hombres  como  nosotros,  flacos  como  nos- 
otros, sujetos  á  pasioues  como  nosotros,  para  quitarnos 
tal  género  de  excusación;  porque,  allende  desto,  si  ellos 
tuvieron, gracia  y  favor  del  cielo,  también  le  tenemos 
nosotros  para  hacer,  no  solo  posible,  sino  fácil,  cualquier 
cosa  que  ellos  hicieron ;  que  descomulgado,  dice  san 
Jerónimo,  sea  el  que  dijere  que  Dios  manda  á  los  hom- 
bres cosas  imposibles,  aunque  sin  su  gracia  lo  sean  á 
sus  flacas  fuerzas ;  antes  son  mas  fáciles  que  las  que  los 
hombres  mandan  á  sus  vasallos  y  criados.  Sea  pues  el 
primer  ejemplo  el  rey  David,  que  tanto  es  mas  princi- 
pal cuanto  es  de  la  ley  vieja,  antes  que  viese  por  los  ojos 
y  oyese  por  sus  oídos  lo  que  tanto  deseó  ver,  como  la 
vida  del  Redentor;  demás  que,  aunque  fuera  después 
del ,  fué  su  paciencia  tanta,  que  podia  parecer  sin  ver- 
güenza delante  de  la  que  tuvieron  los  apóstoles,  como 
san  Juan  Crisóstomo  dice ,  que  quién  no  se  maravilla- 
rá de  ver  un  hombre  entonces  que  haya  pasado  los 
limites  deste  precepto ,  esto  es,  hecho  mas  de  lo  que  en 
¿I  se  manda,  y  llegado  á  la  filosofía  de  los  apóstoles? 
Del  cual  dijo  Dios,  y  no  sin  causa,  que  había  hallado  un 
hombre  según  su  corazón;  pues,  como  en  el  discurso 
pasado  queda  dicho,  ese  es  el  corazón  de  Dios.  £1  dice 
de  si  mesmo  que  en  las  injurias  se  había  como  si  fuera 
sordo,  y  como  mudo  para  responder  á  ellas.  Y  en  otra 
parte  dice  que,  cuando  mas  se  sentía  molestado  y  afli- 
gido de  sus  enemigos,  se  vestía  de  un  cilicio.  Pero  ha- 
blando en  particular,  para  ver,  que  estas  cosas  no  son 
solo  encarecimiento,  no  hay  mejor  que, leer  con  aten- 
ción, el  que  supiere,  solamente  lo  que  con  el  rey  Saúl 
le  pasó ;  que,  después  de  tenerle  obligado  en  tan  grave 
negocio  cono  fuá  el  sacarle  de  aquel  trabajo  del  gigante 
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y  los  filisteos,  en  tiempo  que  el  mesmo  Rey  estaba  tan 
caído  de  corazón  y  todo  el  pueblo  medroso  y  llorando, 
sin  tener  el  santo  David  obligación  do  meterse  en  ese 
peligro ;  antes,  no  solo  obligado,  sino  desechado  de  sus 
hermanos,  no  solo  para  hacer  la  batalla,  sino  para  mi- 
rarla, despreciado  del  mesmo  Rey,  aunque  puesto  en 
tan  urgente  necesidad,  por  faltarle  cuerpo,  edad  y  fuer- 
zas y  experiencia  de  la  guerra ,  y  haber  salido  tan  di- 
chosamente con  la  Vitoria,  y  librado  al  Rey  de  tan  gran 
conflicto  y  asegurádole  en  su  reino,  como  si  de  nuevo 
se  le  diera  de  su  mano.  ¿Qué  merecía  este  mancebo, 
sino  letras  pop  los  cantones  de  padre  de  la  patria,  y  que 
el  mismo  Rey  se  quitara  la  corona  de  su  cabeza  y  la  pu- 
siera en  la  de  David?  Y  con  todo,  no  llegará  á  la  satis- 
facion  que  por  esta  hazaña  se  le  debía. 

Veamos  agora  el  agradecimiento.  Lo  primero  que  del 
rey  Saúl,  después  deste  raro  suceso,  se  dice,  es  que  des- 
de allí  adelante  Saúl  tuvo  por  sospechoso  á  David  y  se 
guardaba  del ;  y  la  causa  desto  era,  porque  las  mujeres 
del  pueblo  salieron  cantando  que  Saúl  mató  á  mil  y 
David  á  diez  mil;  como  si  él  hobiera  hecho  las  coplas  ó 
llevara  el  panderete  ó  guiara  la  danza  de  las  mujeres ; 
cuanto  mas  que  él  había  de  ser  el  agraviado,  que  ha- 
biéndolo hecho  solo  él  todo,  le  daban  parte  á  Saúl,  que 
no  habia  hecho  nada.  Aun  y  asi,  siendo  Saúl  todavía 
rey,  saliera  David  insolente  ó  atrevido  ó  protervo  con- 
tra él ,  pero  el  primero  que  le  honraba  y  respetaba,  el 
primero  en  las  batallas,  amado  del  pueblo,  ainado  de  su 
liija,  que  ya  era  su  mujer,  amado  de  Jonatás,  su  hijo, 
con  el  encarecimiento  que  la  Escritura  dice;  pero  ni 
estas  cosas  ablandaron  aquel  corazón  inhumano  y  fiero, 
antes  le  trató  por  mil  maneras  la  muerte ;  que  estándoie 
tañendo  un  instrumento  con  que  descansaba  de  la  veja- 
ción del  espíritu  malo,  le  tiró  una  lanza  para  coserle 
con  la  pared,  y  esto  no  una  vez  sola ;  hasta  que,  por  no 
hacerle  culpado  de  la  muerte  de  un  inocente  si  le  ma- 
tase, puso  tierra  en  medio  David  y  se  ausentó.  ¿Qué 
paciencia  puede  ser  mas  encarecida?  Mayormente  que 
de  cuantos  agravios  recebia  del  Rey,  no  se  lee  que  con 
él  ni  con  su  hijo  ni  criados  hablase  palabra  de  sinsabor; 
porque,  como  un  santo  dice,  no  lo  hacia  por  interese 
que  del  pretendiese,  sino  por  el  galardón  que  del  cielo 
esperaba ;  pues  cuando  le  hubo  de  casar  con  su  hiju,  le 
pidió  cien  cabezas  de  filisteos,  solo  por  ponerle  en  ese 
peligro.  Y  después  que  salió  bien  del  y  casó  con  la  hija, 
probó  otra  vez  á  atravesarlecon  la  lanza,  aunque  no  tuvo 
efeto  el  tiro.  ¿Qué  paciencia  bastara  para  sufrir  tanta 
ingratitud?  Mayormente  que  la  venganza  de  tantos  agra- 
vios y  desagradecimiento  no  la  atajaba  el  temor.  Pero 
ningún  género  de  venganza  le  pasó  á  David  por  el  pen- 
samiento; antes  de  injuriado,  se  hacia  médico,  el  oficie 
del  cual  es  curar  el  enfermo,  no  teniendo  cuenta  si  la 
enfermedad  vino  con  culpa  ó  sin  culpa.  Y  así,  solo  pre- 
tendía reducir  al  Rey  á  buen  camino,  olvidando  susatis- 
facion. 

Y  porque  nadie  piense  que  no  estaba  su  ánimo  del 
todo  sano,  presumiendo,  como  podia  presumirse,  que 
era  por  no  poder  mas  el  dejar  la  venganza ,  atento  al 
mucho  poder  de  Saúl  y  las  pocas  fuerzas  de  David,  or- 
denó Dios  que  el  Rey  cayese  á  David  en  la  red,  de  suer- 
te que  pudiese  vengar  su  corazón  muy  á  su  salvo;  y  fué 


FRAY  HERNANDO  DE  ZARATE. 


■ 


que,  estando  David  en  ona  cueva  con  sus  soldados,  su- 
r;ir  en  ella  el  Rey  ú  cierto  necesidad  natura!, 
y  viendo  los  soldados  ocasión  tan  uuuca  esperada,  dije- 
ron á  Duvid  :  Ves  aquí  el  día  de  quien  Dios  te  liu  diclio 
que  le  había  de  entregar  fi  tu  enemigo  en  tu  poder,  y  que 
liarás  del  cunnto  quisieres.  El  se  contendí  C  M 
un  pedazo  de  la  ropa  sin  que  él  lo  sintiese;  y  aun  ape- 
nas lo  hubia  hacho,  cuando  le  dio  un  vuelco  el  corazón, 
y  volvióse  ií  los  suyos  y  diales ;  Nunca  Dios  luí  permita, 
que  yo  cómela  tal  cosa  conlra  quien  es  mi  señor  y  un- 
gido de  Dios,  que  ponga  yo  mis  manos  en  él,  porque  es 
ungido  de  Dios.  Este  es  un  paso  digno  de  pundei'¡iti¡4i 
para  avergonzar  fi  los  que  con  cualesquier  circnnsUn- 
<ji;is  que  imaginan,  tienen  por  dificultoso  el  perdonar  al 
enemigo;  porque  tules  dilkuli ¡nics,  i'om jui  [)avid  ven- 
ció, pocas  veces  se  deben  de  lialier  visto  juntas,  si  se 
miran  los  agravios  diclios,  y  que  actualmente  andaba 
buscándule  su  enemigo  para  matarle,  y  que,  salidos  de 
Lili,  había  de  durar  en  su  enemigo  esta  voluntad  y  ra- 
bia, v  lu  ocasión  de  la  venganza  cotí  muerte  tan  fácil  y 
sin  peligro.  Peleaba  el  santo  mozo  con  su  corazón,  in- 
flingió a  venganza,  por  una  parte,  y  con  sus  soldados 
por  otra,  que  aunque  por  no  ser  descubiertos  no  le  de- 
cían todo  lo  que  sentían  en  el  caso ,  pero  ello  se  decía, 
que  en  su  pecho  tratarían  eslus  razones :  Aquí  de  Dios, 
que  andcnios  desterrados  pornionl.es  y  desiertos,  tro- 
fiando  coda  día  mil  veces  la  muerte,  lejos  de  nuestras 
tula,  mujeres  y  bíjosy  do  todo  nuestro  contenió,  sin 
comer  todas  veces,  y  las  armas  siempre  i  eueslus,  y  que 
tengamos  tal  ocusion  cual  nunca  puilo  esperarse  ni 
pintarse;  pudíendo  acabar  tus  niales  y  los  nuestros  con 
ja  vida  de  lu  enemigo,  ¿le  quieres  perdonar  y  guardarle, 
paro  que  no  se  acabe  nuestro  miseria  en  loda  lu  vida? 
Si  no  le  duele  lu  inquietud  y  peligro,  duélete  del  nues- 
tro; y  si  olvidas  los  males  ya  pasados  por  su  caúsase- 
me siquiera  los  que  pnru  adelante  quedun.  Las  cuules 
razones  en  el  pecho  del  sanio  varón  debían  de  levan- 
lar  gran  pokureda  y  guerra  de  pensamientos;  porque 
di  semejantes  ocasiones  suelen  los  soldados  hacer  de 
su  royó  capitán  lo  que  él  no  quiere  hacer  del  enemigo; 
ni  fuera  tanto  do  espantar  sí  hallándose  á  solas  con  él 
le  perdonará,  como  teniendo  allí  consigo  tantos  que  lo 
deseaban  y  procuraban  acabar;  porque  aun  acú  suele 
BOMCUqu,  estando  el  animo  li-brc  de  pasión  y  olvidado 
de  venganza,  sacan  ú  uno  de  sus  casillas,  amigos  y  pa- 
rientes y  otras  personas  con  razones  de  la  venganza, 
cuanto  mas  soldados,  y  tales,  que  habiun  andado  cu 
tantas  calüii]i'ladi'svpelii.Tnsíle  que  deseaban  reposaron 
poco ;  lo  cual,  y  aun  el  lin  de  todas  ellas,  vejan  clara- 
mente que  consistía  en  Ib  muerte  de  aquel  hombre  que 
tan  fácilmente  podía  morir  á  sus  manos. 

Pues  las  palabras  dellos,  aunque  pocas,  iban  llenas 
de  arlibcio,  el  cual  no  suele  dar  tanto  la  arto  oratoria 
cunnto  el  vehemente  deseo  de  una  coso;  de  suerte  que 
allí  no  merece  nombre  de  arliücio.  Lo  primero,  cono- 
ciendo los  soldados  la  bondad  y  mansedumbre  de  Da- 
vid, y  que  no  era  hombre  que  se  acordaba  de  injurias  ni 
agravios  ni  los  preciaba,  aléganle  la  voluntad  de  Dios, 
que  se  le  había  entregado  en  sus  manos  para  que,  res- 
pelando  al  juicio  de  Dios,  fuese  incitado  fi  motar  sin  es- 
tipulo ú  aquel  uutubre  malo ;  como  ai  le  dijeren :  No 


haces  lu  negocio  en  esinmuerte,  sino  e!  deOi<M,  íqulrn 
sirves  y  cuyo  ministro  eres,  uprobaodo  y  ejecutando  w 
sentencia.  Pero  el  siervo  de  Dios,  como  los  de  agora  k) 
han  de  hacer,  bien  entendía  que  por  voluntad  de  Itvn 
se  le  había  ofrecido  aquella  ocasión,  no  paro  que  la  ñú- 
tase, sino  para  que  lo  fuese  de  probar  mos  IU 
para  que  los  soldados  y  nosotros  los  que  oímos  acta  liiv 
torio  entendiesen  y  entendamos  la  que  en  David  lena 
Dios  encerrado,  y  pora  darnos  ejemplo  que  cu 
nos  diere  al  enemigo  en  las  manos  ó  otra  ocasión  -U 
venganza,  que  allí  os  donde  mas  alegremente  »c  lu  i¡ 
perdonar  al  enemigo;  pues  teniéndola  tan  grande  Iu> 
vid,  asi  por  ver  á  su  enemigo  solo  y  descuidado  j  sia 
defensa,  como  por  verse  así  acompañado  de  mucha 
soldados,  y  el  ánimo  que  ellos  le  ponían  con  sus  razo- 
nes, la  memoria  delosagravios  pasados  y  el  temor  itclM 
que  le  esperaban,  y  lapoca  culpa  déla  muerta  de  un  ene- 
migo, y  en  tiempo  de  guerra ;  y  que  cuando  la  ley  clara- 
mente le  comprehendicra  y  condenara  por  homicida,  él 
quedaba  por  rey  y  señor  de  las  leyes  y  de  la  ejeeocioa 
dolías.  Estas  y  otras  razones  hacían  ta  ocasión  aparejadí- 
sima; pero  él,  no  solo  tuvo  entereza  de  animo  y  pacien- 
cia increíble,  pero  andando  fi  buscar,  y  no  hallando  bita 
ninguno  en  la  vida  de  su  enemigo  con  que  excusarle, 
echó  mano  de  que  era  ungido  del  Señor,  no  conten- 
tándose con  decir  que  era  rey,  por  ser  título  de  honn 
del  mundo,  sino  la  dignidad  y  un  I  orillad  del  cielo,  y 
que  ol  lin  Dios  mesmo  le  halda  puesto  en  aquel  lugar  y 
estado,  y  fi  él  y  á  ellos  por  sus  vasallos;  y  no  aolo  le  lla- 
ma rey,  sino  señor  suyo,  que  es  una  de  los  circunstan- 
cias que  mas  espantan  en  esto  hecho;  pues  en  I 
enemistad,  como  al  principio  deste  discurs"  di 
lan  lejos  están  los  hombres  de  llamar  su  señor  al  anerm- 
go,  pero  aun  sus  propíos  nombres  no  le  saben,  saín 
otros  injuriosos.  ¿Dúnde  esta  aquel  loco,  aquel  traidor, 
aquel  ladrón  desbaratado,  etc.  ?y  otros  semejantes.  Ut  la 
cual  no  hay  necesidad  de  salir  de  Saúl  para  traer  ejem- 
plos; el  cual,  fallando  David  de  unas  fiestas,  dijo  :  ¿Hun- 
de esté  aquel  hijo  delsaiTI'ura  deshonrarle  por  de  l»ju 
nacimiento,  aunque  se  sabe  que  la  verdadera  honra  na 
se  ha  de  buscar  en  el  padre  ó  madre,  sino  cu  la  propia 
virtud.  No  lo  hizo  asi  David,  aunque  pudiera  decir :  Nu 
quiero  matará  este  hijo  de  Cis:  tunta  era  lo  limpieza  de 
odio  y  rencor  que  reinaba  en  su  corazón. 

No  se  acabara  en  muchos  libros  lo  que  aun  en  este 
mismo  caso  queda  por  decir;  dejo  lo  demás  á  la  buena 
consideración  del  que  su  historia  quisiere  leer;  pues 
que  sí  comenzamos  fi  decir  lo  que  de  su  mal  hijo  Abso* 
lon  padeció,  lo  que  lo  sufrió,  lo  que  cuidó  de  su  vida  en 
la  misma  guerra  que  contra  él  traía ,  lo  que  lloró  su 
muerte  con  palabras  lan  regaladas  :  Hijo  mío  Absalim, 
¡ob  quién  rae  hiciera  tanto  bien,  que  pudiera  yo  morir 
porque  vivieras  tul  El  eicuso  y  perdonó  fi  Sond  ,  {M 
le  estaba  baldonando  y  injuriando  como  fi  un  ganapán, 
y  rogó  y  estorbó  que  no  le  matasen.  A  Saúl ,  fuera  de 
lo  dicho,  hizo  muy  buenas  obras;  otra  vez  le  pudo  ma- 
tar, y  le  llevó  el  vaso  y  la  lanza  de  la  cabecera,  riñendo 
á  las  guardas  porque  se  habían  descuidada ;  mulo  i 
Araalequila  porque  le  trujo  las  nuevas  de  su  muerte  coa 
tanto  conleuto,  porque  ni  él  le  tenía  della  ni  queria 
que  nadie  le  tuviese ,  lloró  muchos  días  su  muerte,  ifpaa- 
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dcció  á  los  que  le  enterraron ,  buscó  después  alguien  de 
su  linaje  si  había  quedado,  no  para  matarle ,  sino  para 
liacer  con  él  la  misericordia  de  Dios ,  como  él  dijo ,  la 
cual  es  hacer  bien,  no  por  fuerza,  temor  ó  dádivas,  sino 
como  Dios  suele  hacer  las  misericordias  grandes  aun  á 
Jos  que  le  ofenden  y  á  sus  casas,  hijos  y  decendientes. 
Sobre  todo  esto  que  aquí  decimos,  este  santo  Rey  se 
ocha  una  muy  grande  maldición  en  un  salmo  que  hizo, 
pidiendo  á  Dios  favor  y  ayuda  contra  sus  perseguidores, 
especialmente  su  hijo  Absalon ,  diciendo :  Plega'á  Dios 
que  si  yo  hice  semejante  pecado  contra  mi  padre  como 
mi  hijo  hizo  contra  mí ,  ni  otro  pecado  que  sea  menor 
que  aquel  contra  nadie ,  tal  y  tal  me  venga ,  sin  nom- 
brarle á  él  ni  al  pecado,  por  no  irritar  á  Dios  para  que  le 
castigase ;  y  si  yo  volví  mal  por  mal  á  quien  me  le  hacia, 
plega  á  vos ,  Señor ,  que  yo  caiga  y  muera  á  manos  de 
mis  enemigos  ( que  es  morir  con  mas  disgusto  y  des- 
líen radamen  te),  y  que  mi  gloria  y  honra  por  manos  de 
los  mesmos  ande  por  el  suelo.  Sobre  lo  cual  dice  el 
bienaventurado  san  Juan  Crisóstomo  en  aquel  lugar  del 
salmo :  ¡Qué  mas  mal  hombre  y  mas  perdido  y  facine- 
roso puede  ser  que  Absalon ,  pues  perseguía  á  su  padre, 
y  tal  padre ,  tan  manso ,  tan  suave ,  siendo  él  deshones- 
to, desvergonzado,  deshonrador  y  atrevido !  Pues  ¡qué! 
¿(lióle  mal  por  mal  ?  Dimc ,  ¿acordóse  de  tantas  injurias 
pasadas?  No  por  cierto.  Pues  si  con  atención  examina- 
res la  historia  de  Saúl ,  hallarás  mas  ilustre  y  clara  esta 
verdad;  porque  teniéndole,  después  de  innumerables 
beneficios,  vencimientos  y  trofeos ,  por  enemigo ,  inju- 
riador y  acechador,  para  echarle  cada  dia  del  mundo; 
teniéndole ,  digo  (una ,  dos  y  tres  y  muchas  veces  dur- 
miendo y  como  encerrado  en  una  cárcel ,  sin  guarda  ni 
compañía),  en  las  mauos,  y  importunado  de  muchos  de 
ios  suyos  que  le  matase ,  le  perdonó ,  venció  su  ira ,  sa- 
biendo por  certísimo  que,  perdonándole  y  dejándole  ir 
salvo  y  sin  daño,  dejaba  ir  un  enemigo  bravo  y  poderoso 
y  sin  esperanza  de  reconciliación.  Pero,  no  obstante  es- 
to, ni  la  memoria  de  lo  pasado  ni  el  temor  de  lo  veni- 
dero ni  cosa  semejante  le  pudo  incitar  á  que  le  matase, 
sino  aprovechóse  de  la  sabiduría;  detuvo  la  mano,  re- 
frenó la  ira,  y  quiso  mas  quedarse  en  el  peligro,  ser 
siempre  acechado,  vivir  con  sobresalto  y  perder  la  tier- 
ra y  la  libertad,  que  matar  y  sacar  del  mundo  á  un  ene- 
migo que,  después  de  muchos  beneficios  recebidos, 
sin  culpa  le  perseguía  y  le  buscaba  la  muerte.  Hasta 
•  aquí  son  palabras  de  san  Juan  Crisóstomo.  Este  pues  es 
ejemplo  singularísimo  y  muy  parecido  con  el  que  Jesu- 
cristo nos  dejó;  y  no  por  eso  deja  de  ser  á  propósito, 
porque  haya  sido  de  la  vieja  ley ,  antes  es  coufusion  de 
Jos  que  vivimos  en  la  nueva,  enseñados  y  provocados 
con  él  y  con  el  que  el  mesmo  Señor  nos  dejó,  y  sus  san- 
tos apóstoles  y  mártires,  que  le  imitarou. 

DISCURSO  V. 

De  otra  raion  del  perdonar  injurias  y  agravios ,  que  es  ser  Dios  el 
principal  autor  deste  trabajo. 

Esta  consideración  ha  sido  para  muchos  de  grandí- 
sima fuerza  para  no  volverse  contra  el  que  le  hace  mal, 
entender  que  es  Dios  el  que  principalmente  le  hace,  to- 
mando al  que  nos  parece  enemigo  por  instrumento; 
porque,  como  por  un  profeta  nos  tiene  avisado ,  no  hay 
E.xvi-i. 
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mal  en  la  ciudad  que  no  haya  hecho  el  Señor ;  y  en  otros 
muchos  lugares  de  la  Escritura ,  que  no  os  poca  digni- 
dad del  hombre,  que,  como  le  hizo  Dios  señor  do  todas 
las  cosas ,  ninguna  deltas  le  puede  ofender  sin  licencia 
del  Señor,  del  y  dolías ,  que  es  el  mesmo  Dios.  Así  que, 
si  no  viniese  la  injuria  ó  trabajo  derivada  primeramente 
de  su  mano,  no  podría  venir  de  otra  ninguna.  De  aquí 
es  que  Job  ni  se  quejó  del  Juego ,  que  quemó  sus  gana- 
dos; ni  del  viento,  que  derribó  las  casas  y  mató  á  sus  hi- 
jos; ni  aun  del  demonio,  que  urdió  todo  aquel  mal ;  todo 
lo  atribuyó  á  Dios,  diciendo  que  el  Señor  se  Lo  había 
dado  y  quitado,  que  por  eso  fuese  su  nombre  bendito; 
y  á  su  mujer  dijo  que  si  de  buena  gana  recebia  bienes 
de  mano  del  Señor,  ¿por  qué  no  recibiría  de  la  misma 
males  también  de  buena  gana?  De  donde  parece  que, 
asi  en  los  males  como  en  los  bienes,  reconocía  la  mano 
del  Señor;  porque,  así  como  cuando  uno  tiene  de  la 
mano  un  lebrel  atado,  si  le  suelta  y  hace  algún  mal,  no 
echan  el  daño  al  lebrel,  sino  al  que  le  tenia  alado  y  le 
soltó ,  así  se  atribuyen  los  males  á  Dios,  aunque  el  de- 
monio los  procure  y  los  haga ,  por  ser  él  el  que  con  su 
poder  le  tiene  atado  y  á  las  demás  criaturas,  para  que 
sin  licencia  suya  no  se  desmanden,  á  hacer  mal  á  los 
hombres.  Todo  el  mal  procede  de  que,  aunque  el  hom- 
bre entienda  esta  verdad ,  y  en  otros  trabajos  que  de  las 
criaturas  insensibles  vienen  la  tenga  por  muy  llana, 
pero  cuando  de  otro  hombre  recibe  alguna  injuria  ó 
agravio,  le  parece  que  aquello  nació  de  propia  malicia 
del  hombre ,  por  ser  capaz  delta ,  olvidado  de  la  parle 
que  á  Dios  le  cabe,  como  principal  autor,  por  no  saber 
distinguir  las  causas ,  habiendo  muchas  de  un  mismo 
acaecimiento. 

Así  como  dicen  los  teólogos  de  la  adoración  latría, 
que  es  la  que  á  solo  Dios  se  debe,  por  ser  nuestro  Dios 
y  criador ,  y  á  su  santa  imagen  por  su  respecto ,  y  á  su 
cruz  y  á  las  cosas  que  á  su  santo  cuerpo  tocaron ,  como 
espinas,  clavos  y  lanza  y  vestidos,  que  aquel  contacto 
causa  esta  razón ,  que  es  Dios  en  ellas,  y  así  se  adora 
Dios  en  ellas  con  la  misma  adoración;  pero  con  haber, 
cosas  que  tocaron  mas  cerca  y  mas  veces  al  Señor  que 
no  estas,  como  fueron  las  manos  y  rostro  de  su  sania 
Madre ,  no  por  eso  se  adoran  estas  con  esta  suprema 
adoración ;  porque,  como  sean  por  sí  capaces  de  alguna, 
y  no  desla,  no  venga  el  ignorante  á  darle  esla  adora- 
ción por  lo  que  ella  es,  quo  seria  uu  intolerable  error, 
porque  á  la  Madre  de  Dios  dásele  la  adoración  que  lla- 
man hiperdulía,  que  es  la  que  después  de  Dios  se  da 
mayor  á  alguna  criatura  racional  por  alguna  excelentí- 
sima dignidad.  Pues  en  semejante  yerro  que  este  cae  el 
que  tenia  la  ofensa  que  otro  hombre  le  hace  atribuye  á 
solo  el  ofensor ,  y  hácelo  que,  como  él  es  capaz  de  en- 
tendimiento y  voluntad,  de  donde  puede  salir  aquelia 
obra ,  no  se  acuerda  del  que  principalmente  la  causa, 
que  es  Dios,  aunque  sin  culpa  ni  malicia  ni  agravio, 
que  ninguna  destas  puede  caber  en  él.  La  comparación 
corre  en  algo, aunque  no  en  todo ,  pues  la  adoración  la- 
tria  de  ninguna  manera  en  todo  y  en  parte  puede  con- 
venir á  la  criatura ,  sino  á  solo  Dios ,  pero  de  la  injuria 
mucha  parte  y  toda  la  malicia  es  del  hombre  que  la  ha- 
ce; solo  corre  en  el  engaño  que  el  que  la  padece  suele 
tener,  nacido  de  la  inconsideración  de  que  de  la  malicia 
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del  ofensor  y  do  ninguna  otra  parte  tuvo  origen  aquella 
ofensa,  movido  porque  es  capaz  de  haberla  inventado. 
Claro  está ,  cuando  una  teja  cae  de  un  tejado  y  desca- 
labra al  que  acaso  pasa-,  que  ni  el  herido  echa  la  culpa 
á  la  teja  ni  se  queja  della,  y  menos  del  viento  que  la  der- 
ribó; solo  da  por  autor  á  Dios  y  á  sus  pecados,  como 
merecedores  de  aquella  pena ;  Jo  mesmo  cuando  su  viña 
se  apedrea  ó  la  casa  se  cae,  porque  no  son  capaces  es- 
tas cosas  do  haber  inventado  ni  trazado  aquel  traba- 
jo, sino  solo  instrumentos  de  Dios,  que  lo  ordenó.  Pero 
en  una  traición  ó  injuria  se  queja  el  hombre  del  que  se 
la  hizo,  no  advirtiendo  que,  aunque  el  ofensor  tenga  solo 
Ja  culpa  della,  y  á  él  se  debe  imputar  lo  que  es  pecado 
y  malicia ;  pero  de  lo  demás,  que  es  pena  y  trabajo,  sin 
que  pueda  llamarse  pecado,  injuria,  culpa  ni  malicia, 
el  principal  autor  es  Dios ,  el  cual,  en  cuanto  Dios  no 
puede  pecar,  por  ser  su  voluntad  la  regla  de  todo  obrar, 
y  como  Señor  á  nadie  puede  injuriar  ni  hacer  agravio, 
antes  puede  en  todos  los  bienes  del  hombre ,  así  de  na- 
turaleza como  de  fortuna,  como  único  y  verdadero  Se- 
ñor, quitar  y  poner  y  cortar  por  donde  él  quisiere.  Si 
esta  fuese  en  las  injurias  y  trabajos  nuestra  considera- 
ción ,  ni  ellas  serian  tan  penosas  ni  los  autores  tan  per- 
seguidos y  aborrecidos,  mayormente  que,  como  Dios 
'  envía  este  trabajo  para  advertir  al  descuidado,  ejerci- 
tar al  bueno  y  castigar  al  malo  para  el  bien  de  su  alma, 
quéjase  cuando,  en  lugar  de  conocer  su  mano  y  enmen- 
darse de  sus  pecados,  se  vuelven  á  vengarse  de  sus  ins- 
trumentos, y  esta  queja  da  por  Esaías:  Hales  enviado  á 
los  asidos  de  la  parte  de  oriente  y  á  los  filisteos  de  la 
del  poniente  para  destruir  su  pueblo,  y  el  pueblo  nunca 
quiso  volver  los  ojos  al  que  les  hace  la  guerra.  Y  decla- 
rando quién  es,  añade :  Y  no  buscaron  al  Señor  de  los 
ejércitos. 

No  les  faltó á  los  antiguos  esta  consideración.  Job  pa- 
deció agravios  de  hombrea ,  que  fueron  los  sábeos,  que 
vinieron  con  dos  escuadrones  y  Uevarou  su  ganado  y  le 
mataron  los  pastores  y  gañanes,  y  no  se  quejó  dellos. 
El  real  profeta  David,  cuando  en  mitad  de  tanto  trabajo 
le  maldecía  Semei,  diciéndole  tantas  injurias,  que,  no  lo 
pudiendo  sufrir  Abisaí,  pidió  licencia  á  David  para  ma- 
tarle ,  respondió  :  Déjale  maldiga ,  que  Dios  se  lo  man- 
da. Y  en  el  salmo  dunde  trata  desto  dice  :  Yo  no  ha- 
blé mas  que  un  mudo ,  por  saber  que  tú ,  Señor ,  lo  hi- 
ciste. Pero  el  que  mas  y  mas  claros  ejemplos  nos  dejó 
desto  fué  el  que  todo  se  empleó  en  avisarnos  y  enseñar- 
nos, que  es  el  Salvador.  Lo  primero ,  cuando  restituye 
la  oreja  ú  Maleo ,  dice  á  san  Pedro :  Vuelve  la  espada, 
Pedro,  á  su  vaina ;  veamos  el  cáliz  de  amargura  que  mi 
Padre  me  ha  dado ;  ¿no quieres  que  le  beba?  Pues  si  la 
pasión  de)  Señor  inocente,  y  tan  culpable  de  parte  de  los 
enemigos  que  la  ejecutaban,  dice  Cristo  que  es  dada  de 
la  mano  de  Dios,  ¿qué  será  la  tuya,  siendo  tú  pecador, 
ú  quien  es  justo  que  castigue  Dios ,  y  á  él  le  incumbe  el 
castigar  los  pecados?  Después,  diciéndole  Pílalo  :  ¿  Por 
qué  no  me  hablas?  ¿No  sabes  que  está  en  mi  mano  cru- 
cificarte ó  soltarte?  Responde  el  Señor :  Ese  poder  no 
le  tuvieras  si  de  arriba  no  te  fuera  dado ;  Dios  quiere  en 
mí  pagarse  y  tomar  venganza  de  los  pecados  de  los  hom- 
bres, y  él  es  el  principal  que  suelta  los  presos  ó  los  lleva 
6  la  muerte.  Pero  mas  claro  lo  dijo  en  la  cruz,  cuando 


en  medio  de  tantos  tormentos  y  de  la  rabia  de  los  ator- 
mentadores no  se  queja  dellos  ni  les  echa  culpa ,  sino 
quéjase  á  su  Padre  :  Dios,  Dios  mió,  ¿porqué  me  ha- 
béis desamparado  y  dejado  en  manos  desta  gente?  Y 
luego,  al  salir  desta  vida :  En  tus  manos ,  Señor,  que 
son  las  que  castigan  y  remedian ,  encomiendo  mi  espí- 
ritu. 

Pero  dirá  algún  agraviado  ó  injuriado  :  Señor,  á  mi 
me  da  pena  so  raaJa  intención  de  Fulano,  que  ya  veo  que 
si  Dios  no  quisiese  no  ¡tastana  á  injuriarme  nadie.  A 
esto  se  responde  que  es  grande  yerro  mirar  á  su  inten- 
ción ,  supuesto  que  este  trabajo  vino  de  la  mano  de  Dios, 
como  los  demás  que  no  vienen  por  causas  que  la  pue- 
dan tener  maliciosa.  Porque,  cuando  un  cirujano  da  un 
cauterio  de  fuego  á  un  herido ,  claro  está  que  la  inten- 
ción del  fuego  os  abrasar  al  paciente,  no  solo  la  parto 
que  el  cirujano  cauteriza ,  sino  todo  el  cuerpo  del  heri- 
do si  le  dejasen  ó  le  diesen  mas  lugar  ó  licencia,  y  aun 
su  casa  y  su  hacienda  toda;  pero  no  por  eso  queda  ef 
enfermo  enojado  con  él ,  porque  sola  la  mano  del  ciru- 
jano es  la  que,  aplicando  aquel  instrumento,  causa  el 
dolor ,  y  en  ella  está  que  abrase  mucho  ó  poco,  y  con 
sola  esta  consideración  tiene  el  enfermo  paciencia ;  y 
cuando  tiene  ocasión  de  perderla  por  haber  sido  la  com- 
bustión demasiada,  no  lo  ha  con  el  fuegp,  sino  coa 
quien  lo  aplicó  entiende  que  lo  ha  de  haber ;  asi ,  cuan- 
do la  intención  del  agraviador  es  mala,  Dios  sabe  cuánto 
aplica  della  para  aquel  trabajo,  en  cuyo  saber  ni  bondad 
no  puede  el  hombre  poner  dolencia  cuanto  toca  á  tem- 
plar el  dolor  que  es  menester,  que  por  eso  dico  la  Es- 
critura que  envía  las  lágrimas  y  trabajos  por  medida,  y 
los  trabajos  se  llaman  cáliz;  y  como  de  la  causa  segunda 
ó  instrumento  no  haya  que  quejarse,  no  queda  sioo 
perdonarle  y  dar  gracias  al  que  usa  del  para  nuestro 
bien.  ¿No  vemos  los  que  mueren  á  manos  de  la  justicia 
como  al  apretar  el  cordel  ó  quitar  la  escalera  pide  e| 
verdugo  perdón  al  justiciado ,  y  él  se  le  da  de  buena  ga- 
na ,  aunque  á  autor  del  mayor  mal  dé  los  males  del  cuer- 
po, que  es  la  muerte,  porque  considera  y  conoce  que  solo 
es  instrumento  de  la  justicia?  Y  aun  contra  el  alcalde 
que  lo  sentencia  no  se  indigua  cuando  considera  que  lo 
es  tambieu  de  Dios  y  de  sus  leyes;  todo  lo  allana  con  la 
consideración  que  sus  delictos  lo  merecieron,  y  en  esto 
tiene  puestos  los  ojos;  y  cuando  no,  entiende  que  los 
ministros  de  la  justicia  hacen  lo  que  deben ,  según  lo 
alegado  y  probado ,  y  no  se  queja  dellos.  Haz-  tú  así 
cuando  alguien  te  injuriare  ó  agraviare ;  pon  los  ojos  en 
tus  pecados,  por  los  cuales  mereciste ,  no  una  bofetada 
que  te  dieron  ó  un  agravio  pequeño  que  te  hicieron, 
sino  el  mesmo  infierno.  Y  así ,  satisfecho  de  la  justicia, 
bondad  y  buena  intención  del  Señor,  que  te  castiga,  fá- 
cilmente perdonarás  al  instrumento  y  verdugo  de  su  jus- 
ticia que  te  injurió,  que  no  es  mas  que  verdugo  della; 
Jo  cual  expresamente  dice  Dios  por  un  profeta,  que,  por 
ser  lo  que  dice  cerca  desto  dolrina  provechosa,  la  quiero 
tratar  mas  de  espacio. 

Todas  las  veces  que  algún  hombre  hace  alguna  haza- 
ña que  en  los  ojos  de  los  hombres  merezca  gloría,  Dios 
es  la  causa  principal  que  la  hace;  aunque  los  hombres, 
mediante  quien  se  hace,  sean  ó  malos  ó  buenos.  Lo  cual 
se  colige  claro  del  libro  de  Josué  cuando  Dios  le  pro- 
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mete  que  le  favorecerá  y  vencerá  sus  enemigos  y  será 
en  su  ayuda ,  como  lo  fué  de  Moisés,  aunque  sea  verdad 
que  ellos  con  su  favor  y  ayuda  hicieron  algo.  De  la 
me^ma  manera  Habla  del  rey  Giro  por  Esajas  con  tan- 
tos favores  hasta  ponerle  sus  nombres ,  por  ser  el  ins- 
trumento con  que  quería  librar  su  pueblo  de  la  cautivi- 
dad. Pero  hay  diferencia,  que  los  buenos;  aunque  ellos 
ponen  algo  de  su  casa',  pero  todo  lo  atribuyen  á  Dios, 
porque  conocen  su  brazo  y  fuerza  en  las  hazañas,  que 
asi  lo  tenia  mandado  en  el  Deuteronomio.  Los  malos, 
apartando  los  ojos  de  lo  que  Dios  hace ,  se  lo  atribuyen 
á  si  todo  con  arrogancia  y  soberbia ,  como  parece  por 
Esnías,  donde  tomó  Dios  por  azotea  Senaquerib,  rey 
de  Siria ,  que  allí  llama  Asur,  para  castigar  á  su  pueblo; 
y  él  ensoberbecióse  y  dijo  que  él  tenia  en  su  casa  prin- 
cipes que  igualaban  con  reyes,  y  que  él  había  destruido 
muchos  reinos,  que  tenían  mas  dioses  que  el  pueblo  de 
Israel,  y  que  él  destruiría  á  Jerusalen  como  á  un  nido 
'de  pájaros,  que  sin  fuerza  ni  dificultad  se  destruye.  Y 
asi ,  pasó  con  esta  soberbia  la  raya  de  lo  que  Dios  le  en- 
cargaba ,  pretendiendo  Dios  no  mas  de  castigarlos  y  re- 
ducirlos, pero  él  acabarlos  y  destruirlos.  Y  por  lo  uno  y 
lo  otro  le  reprehende  Dios  allí  por  el  Profeta,  y  le  ame- 
naza que,  acabado  el  castigo  del  pueblo  que  Dios  pre- 
tende ,  no  solo  no  conseguirá  él  su  pretensión ,  antes 
quedará  él  destruido,  muerto  y  deshonrado  por  la  mala 
intención  con  que  tomó  á  cargo  aquella  guerra. 

De  aqui  se  sacan  muchas  verdades ;  y  dejadas  las  que 
no  hacen  tanto  á  nuestro  propósito ,  la  principal  es,  que 
algunas  veces  toma  Dios  reyes,  aunque  sean  malos,  por 
instrumentos  para  castigar  á  reyes  y  reinos.  Y  astraes- 
mo  hace  instrumentos  de  hombres  particulares  para 
castigar  á  otros;  y  esto  ni  perjudica  al  libre  albedrio  del 
malo ,  necesitándole  á  ser  dañino  ni  injuriador  de  su 
prójimo ,  ni  Dios  le  mueve  á  que  le  haga  mal ;  solo  con 
su  infinito  poder  y  sabiduría  encamina  aquella  mala  in- 
tención de|  malo  á  que  sea  castigo  y  azote  del  bueno  ó 
del  malo  para  enseñarle  ó  reducirle.  Así  lo  dice  Hugo  de 
san  Víctor ,  qué  la  mala  voluntad ,  ora  sea  del  pecador, 
ora  del. demonio ,  no  es  de  Dios  que  sea  mala ,  sino  que 
sea  ordenada  á  buen  fin ;  lo  cual  iiace  Dios  tan  secreta- 
mente ,  que  la  mesma  voluntad  no  alcanza ,  que  Dios  la 
encamina  al  bien ,  que  por  sola  su  libertad  se  gobierna, 
porque  siente  ser  movida  libremente;  pero  al  fin  el  malo 
que  así  es  instrumento,  ha  de  ser  por  la  mano  de  Dios 
castigado.  Esta  verdad  confirma  el  mesuio  Profeta  con 
tres  comparaciones,  de  la  de  segur ,  sierra  y  azote,  con 
que  reprehende  al  Senaquerib  porque  se  engreía  atribu- 
yendo á  su  poder  y  fuerzas-aquellas  Vitorias ,  sieudo  he- 
chas y  alcanzadas  con  el  de  Dios.  Lo  que  á  nuestro  pro- 
pósito hace  es,  el  ser  estos  malos  instrumentos  de  Dios 
para  castigarnos;  lo  cual  parece  aun  mas  claro  en  la  ter- 
cera comparación ,  donde  dice  :  Como  si  se  levantase 
ó  engriese  el  azote  ó  vara  contra  el  que  usa  del ,  ó  el  palo 
contra  el  que  con  él  castiga  (porque  alude  al  nombre 
que  al  principio  le  puso,  Asur,  azote  de  mis  enojos); 
pero  el  azotar  y  el  gloriarse  al  cabo  lo  pagará  en  habien- 
do Dios  hecho  su  hecho,  como  hace  el  padre,  que  la  va- 
ra eon  que  azota  al  hijo  la  suele  quemar  después  de 
acabado  el  castigo. 

De  aqui  nace  que  el  indignarte  y  pensar  tomar  ven- 
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ganza  del  que  te  ha  injuriado  no  es  otra  cosa  que  vol- 
verte contra  el  azote ,  lo  cual  no  ha  de  ser  sino  besán- 
dole ,  como  suelen  hacer  los  niños  bien  dolrinados.  Así 
quiere  Dios  que  ames ,  acaricies  y  hagas  bien  al  que  él 
tomó  por  azote ,  no  como  el  perro ,  que  muerdo  la  pie- 
dra ,  y  el  ciervo  la  saeta ,  como  quien  dice  que  mejor  se 
volviera  contra  el  que  la  tiró.  Así  tú ,  cuando  semejan- 
tes trabajos  te  vinieren ,  si  miras  á  tus  pecados  y  cono- 
ces que  ellos  fueron  la  causa ,  contra  ellos  te  volverás, 
y  esto  es  cosa  loable  y  provechosa ;  pero  volverte  con- 
tra el  que  te  injurió  no  es  otra  cosa  sino  morder  la  pie- 
dra ó  saeta,  dando  á  entender  que  de  mejor  gana  y  con 
mas  enojo  te  volvieras  á  quien  la  tiró ;  y  como  este  no 
sea  ni  pueda  ser  otro  que  Dios,  puedes  hacer  cuenta 
que  contra  Dios  te  volviste,  y  que,  no  perdonando  la  in- 
juria, pregonas  guerra  contra  Dios ,  y.  contra  su  mano 
deseas  y  procuras  la  venganza.  El  consejo  santo  es  ca- 
llar, como  con  esta  consideración  hizo  David  cuando, 
tratando  del  caso  de  Semei ,  dijo^  a  Callé  y  no  despla- 
gué mi  boca,  porque  tú,  Señor ,  lo  heciste. 

DISCURSO  VI. 

De  otra  razón  para  perdonar  y  olvidar  lai  injurias  y  io  venganu, 
que  es  porque  Dios  la  toma  á  su  cargo. 

Tres  cosas  se  halla  haber  reservado  Dios  para  sí  solo, 
sin  querer  dará  nadie  parte  dellas.  La  primera  la  crea- 
ción de  las  cosas,  en  que  de  nadie  quiso  compañía,  co- 
mo él  lo  dice  por  Malaquías :  Decidme,  vuestro  padre 
¿no  es  uno  solo?  No  es  por  ventura  uno  solo  el  que  nos 
crió?  Y  lo  mesmo  dice  san  Pablo :  Dios  solo  es  el  que 
todo  lo  crió.  Lo  segundo  que  para  sí  reáervó  fué  la  hon- 
ra y  gloria,  que  es  la  suprema  adoración,  que  llaman 
los  teólogos  la  tria;  y  así ,  decía  por  Esaías :  Lo  que  es 
mi  gloria,  á  ninguno  otro  la  daré.  Y  el  Apóstol  dice : 
A  solo  Dios  se  dé  la  honra  y  la  gloria.  Y  el  Salmista: 
La  gloria ,  Señor ,  no  se  dé  á  nosotros ;  dala  tú ,  Señor, 
A  tu  santo  nombre.  Por  lo  cual  envió  á  Nabucodonosor 
tan  gran  castigo ,  tornándole  bestia  que  paciese  por  el 
campo,  porque  debajo  de  aquella  estatua  que  levantó 
quiso  ser  adorado  como  Dios,  y  el  Señor  arrojó  de  si  á 
Satanás  en  el  monte,  porque  por  una  señal  desta  ado-' 
ración  le  ofrecía  todo  el  mundo  y  su  mando  y  gloria. 
San  Agustín  dice  que  los  romanos  en  ganando  la  pro- 
vincia luego  hacían  templo  al  dios  ó  dioses  de  aquella 
tierra  para  tenerle  propicio ,  y  cuando  ganaron  á  Judea 
no  le  hicieron  al  verdadero  Dios  de  Israel ,  ni  le  quisie- 
ron hacer  esta  honra ,  y  la  causa  fué  porque  los  demás 
consentían  otros  dioses  y  él  no  los  consiente ,  sino  quie- 
re solo  ser  honrado  y' adorado.  La  tercera  cosa  que 
para  sí  solo  reservó  fué  la  venganza  de  las  injurias  y 
agravios  que  de  los  hombres  padecemos,  como  él  dijo 
en  el  libro  del  Deuteronomio :  Mía  es  la  venganza ,  y  yo 
la  tomaré  á  sus  tiempos  de  todas  las  cosas.  La  cual  sen- 
tencia dijo  también  por  otras  palabras  el  Apóstol :  A 
mí  pertenece  y  á  mí  cargo  está  la  venganza;  las  cuales 
dice  junto  con  otras,  dignas  que  aquí  se  declaren  y  lean 
con  atención.  No  volváis,  hermanos  (dice),  á  nadie 
mal  por  mal ,  si  fuere  posible ;  antes  todo  lo  que  en  vos- 
otros fuere  tened  paz  con  todos  los  hombres;  no  ps  de- 
fendáis ,  amigos,  sino  dad  lugar  á  la  ira,  porque  escrito 
está :  A  mi  cargo  está  la  venganza ,  y  yo  la  tomaré,  di- 
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ce  el  Señor;  palabras  son  tan  dulces  y  tan  á  propósito 
de  la  materia  de  que  vamos  tratando ,  que  én  ninguna 
parte  delta  cuadran  mejor;  y  asi,  será  bien  declararlas 
brevemente.  No  deis,  hermanos,  á  nadie  mal  por  mal; 
cuando  algún  mal  recebiéredes  procurad  devolver  bien 
por  ese  mal,  que  esta  es  gran  perfección  y  verdadera 
imitación  de  Cristo.  Cuando  no  pudiéredes  hacer  bien, 
á  lo  menos  no  volváis  por  entonces  otro  mal.  Tres  leyes 
hallamos  usadas  en  el  mundo.  La  una  es  del  mesmo 
mundo ,  que  es  amigo  de  amigos  y  enemigo  de  enemi. 
gos ,  volver  bien  por  bien  y  mal  por  mal ;  esta  alcanza- 
ron y  guardaban  los  gentiles,  como  el  Señor  dice  en  el 
Evangelio.  La  segunda  es  del  demonio ,  que  es  volver 
mal  por  bien ,  la  cual  usó  el  traidor  de  Judas  vendiendo 
al  Señor,  en  pago  de  tanto  bien  como  habia  recebido  de 
su  mano.  La  tercera  es  de  Cristo ,  que  es  hacer  bien  á 
todos  y  á  los  que  nos  hacen  mal.  El  ejemplo  de  todas 
estas  tres  ieyes  está  .claro  en  la  guerra  y  muerte  de  Ab- 
salon ,  cuando  murió  colgado  de  los  cabellos  y  atravesa- 
do con  la  lanza  de  Joab ,  el  cual  se  pareció  -ser  hijo  de 
Adán  y  guardar  las  leyes  del  mundo  en  que ,  aunque 
David  había  mandado  que  no  tocasen  á  su  hijo  ni  le  hi- 
ciesen mal ,  le  mató  Joab  por  su  interés;  y  así  lo  hacen 
los  mundanos ,  que ,  aunque  nuestro  padre  Cristo  dejó 
mandado  que  nadie  hiciese  mal  á  sus  hijos,  los  intere- 
sados los  matan ,  sin  perdonar  á  ninguno.  Los  hijos  del 
demonio  que  guardan  su  ley  son  figurados  en  Absalon, 
que  á  su  padre ,  en  pago  de  muchos  beneficios  que  le 
habia  hecho ,  le  persiguió  y  deshonró ,  tomándole  sus 
mujeres  por  amigas  y  su  reino.  Un  soldado  que  por  allí 
pasó ,  que,  por  ser  hijo  del  Rey  y  haber  su  padre  man- 
dado que  no  le  matasen ,  sino  que  le  guardasen  vivo,  no 
le  quiso  hacer  mal  viéndole  colgado  y  vivo ,  aunque  era 
malo  y  enemigo  de  su  padre ,  á  quien  él  servia ;  es  fi- 
gura de  los  hijos  de  Dios  que  guardaban  la  ley  de  Jesu- 
cristo ,  la  cual  es  que  se  haga  bien  al  malo  y  al  que  lo  es 
para  tí,  y  cuando  menos  no  hacerle  mal. 

Esto  es  lo  que  aquí  dice  san  Pablo ,  que  á  ninguno 
demos  mal  por  mal  cuanto  fuere  de  nuestra  parte ;  lo 
cual  dice  por  los  perlados  y  justicias  y  por  los  que  de- 
fendiéndose legítima  y  limpiamente  hacen  algún  daño, 
y  por  los  que  ofrecen  al  contrario  paz  y  amor,  aunque 
no  se  lo  reciban ,  como  lo  hacia  David ,  que  con  los  que 
aborrecían  y  rehusaban  la  paz  la  tenia  él,  de  manera 
que  la  paz  y  la  guerra  estaba  en  sus  manos  del  contra- 
rio ;  porque ,  como  dice  el  bienaventurado  san  Juan  Cri- 
sóstomo,  no  manda  Cristo  que  nadie  te  quiera  mal,  sino 
que  no  des  ocasión  para  ello,  y  que  tú  no  quieras  á  na- 
die mal ;  que  lo  demús  no  está  en  tu  mano.  Como  el 
mesmo  Cristo  aborrecido  fué,  pero  sin  causa,  como  él 
mesmo  dice  :  Aborreciéronme  sin  razón;  y  el  mesmo 
David  lo  dijo  de  sí  y  de  Cristo.  Pues  eso  mesmo  dice  el 
Apóstol  en  el  lugar  que  agora  tratamos.  Dice  adelante 
el  mesmo  Apóstol :  No  os  defendáis,  amigos.  No  quie- 
re decir  que  si  os  vinieren  á  quitar  la  vida  ó  hacienda  ó 
la  honra  no  sea  lícito  defenderos,  porque  la  defensa  in- 
culpada en  ley  divina  y  natural  es  lícita  y  de  todas  las 
leyes  humanas  amparada  y  favorecida  cuando  consta 
que  el  mal  que  por  ella  se  hace  fué  para  defensa;  solo 
quiere  decir  que  no  os  venguéis.  Que  eso  quiere  decir 
el  vocablo  griego  que  allí  está;  y  aun  en  la  escritura  del 


testamento  viejo  se  usa  el  vocablo  de  defender  en  está 
significación,  como  parece  en  el  libro  de  Judit,  donde 
dice  que  Nabucodonosor,  rey  poderosísimo,  juró  que 
habia  de  defenderse  de  todas  las  regiones ,  y  á  eso  envió 
tan  grande  ejército  sobre  Betulia.  Claro  está  de  la  bis* 
toria  que  ninguna  gente  le  hacia  mal  de  que  defender* 
se ,  ni  las  regiones  lejos  le  pensaban  ni  podían  hacer 
guerra,  ni  el  general  Holoférnes  ni  su  ejército  se  envia- 
ba á  defender  ciudades  suyas ,  sino  á  ganar  las  ajenas. 
Sino  que  vencido  por  su  ejército  Arfaxat ,  rey  poderoso, 
y  despojado  de  sus  reinos,  cobró  Nabucodonosor  coa 
esta  vitoria  tanta  cerviz  y  soberbia ,  que  pretendió  coa 
ella  sojuzgar  á  todo  el  mundo ,  y  para  eso  envió  á  todas 
partes  sus  embajadores  á  pedir  de  todos  sujeción  y  vasa- 
llaje ;  y  porque  no  se  le  volvió  la  respuesta  que  él  pensó 
y  deseaba,  hizo  con  rabia  aquel  juramento  de  defen- 
derse de  todas  las  regiones ,  esto  es,  de  vengarse  dellas 
por  esta  mala  respuesta ;  y  la  Iglesia ,  en  el  oficio  de  los 
santos  inocentes ,  en  persona  de  los  mártires  que  piden 
venganza,  dice  en  un  responso  :  Señor,  ¿por  qué  no 
defiendes  nuestra  sangre?  Y  en  otro:  ¿por  qué  no  ven- 
gas nuestra  sangre?  Pues  desta  manera  de  hablar  usa 
el  Apóstol  cuando  dice :  No  os  defendáis,  amigos,  esto 
es,  no  os  venguéis,  porque  la  defensa  á  nadie  se  de- 
fiende ,  antes  las  armas  de  la  Iglesia  y  de  sus  hijos 
son  solo  defensivas,  sin  haber  ofensivas  sino  para  este 
fin.  Esta  es  la  torre  del  manso  David,  con  sus  torrejo- 
nes,  de  la  cual  están  colgados  mil  escudos  y  paveses, 
que  son  todas  las  armas  de  los  valientes ,  esto  es,  de  los 
cristianos ,  cuya  fortaleza  está  en  solo  sufrir  y  defen- 
derse ,  sin  que  haya  pensamiento  de  ofender  ¿  nadie. 

Añade  san  Pablo :  Lo  que  habéis  de  hacer,  amigos, 
es  dar  lugar  á  la  ira;  esto  se  entiende  de  dos  maneras. 
La  primera,  abrid  la  puerta  á  la  ira  para  que  salga  de 
vuestra  alma  tan  mal  huésped.  Esta  se  abre  por  buenas 
consideraciones,  cuales  en  este  libro  se  encierran ,  las 
cuales  se  reducen  á  dos  fuentes,  prudencia  y  obedien- 
cia ;  por  la  primera  el  gentil ,  y  por  la  segunda  el  cris- 
tiano (porque  Dios  se  lo  manda ),  abren  la  puerta  y  dan 
lugar  á  la  ira,  como  dice  el  refrán,  que  al  enemigo  la 
puente  de  plata ;  así  se  ha  de  dar  puerta  y  camino  á  la 
ira ,  pestilencial  enemigo ,  aunque  sea  costosa.  Y  así 
para  nuestro  ejemplo  se  dice  Dios  tener  anchas  narices, 
que  son  la  puerta  de  la  ira,  porque  es  sapientísimo,  y 
el  hombre,  como  es  loco ,  la  detiene  para  su  mal;  pues, 
.  como  dice  el  Sabio,  si  muy  pesada  es  una  peña,  y  la  are- 
na es  grande  carga,  mas  pesada  que  ambas  es  la  ira  del 
loco ,  esto  es ,  del  que  lo  es  tanto ,  que  no  la  deja  salir. 
El  segundo  sentido  es :  dad  lugar-a  la  ira ,  esto  es ,  á  la 
justicia ,  que  eso  quiere  decir  ira  algunas  veces  cerca 
del  mismo  Apóstol,  cuando  en  otra  parte  dice  que  sea- 
mos sujetos  á  los  ministros,  no  solo  por  la  ira ,  que  es  la 
justicia ,  que  por  fuerza  acabará  lo  que  quisiere ,  sino 
también  por  la  conciencia.  Pues  dice :  Dad  lugar  ala  jus- 
ticia ,  esto  es,  á  Dios,  que  es  el  que  tiene  la  jurisdicion. 
Como  si  viniendo  un  alcalde  á  su  juzgado  ó  audiencia 
hallase  sentado  allí  á  otro  en  su  silla,  le  dirán  los  mi- 
nistros :  Amigo,  dad  lugar  á  la  justicia,  esto  es,  al  al- 
calde ,  á  quien  incumbe  hacerla  en  este  lugar.  Así  dice 
al  injuriado  san  Pablo :  Amigo,  dad  lugar  á  Dios,  que 
esa  quien  incumbe  tomar  esta  venganza,  mayormente 
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siendo  causa  propia;  que  está  vedado  ser  en  ella  juez, 
y  le  recusan  todas  las  leyes.  Y  da  la  razón  san  Pablo 
desta  sentencia,  diciendo  :  Porque  escrito  está  .  A  mi 
cargo  está  la  venganza ,  y  yo  la  tomaré  á  su  tiempo  del 
que  se  hobtere  de  tomar;  que  es  lo  que  confirma  la  do- 
trina  dcste  discurso. 

La  razón  por  que  reservó  Dios  para  sf  la  venganza  y 
el  castigo  de  nuestras  injurias ,  es  porque  solo  él  la  sa- 
be tomar  con  prudencia  y  justicia,  y  tantearla  sin  pa- 
sión ;  pero  el  hombre ,  mayormente  el  que  la  tiene,  no 
tiene  raya  ni  término  en  su  venganza,  ni  se  contenta 
con  lo  que  basta ,  aun  para  quedar  bastantemente  ven- 
gado su  apasionado  corazón,  sino  con  cuanto  puede  pa- 
sar mas  adelante.  Bien  le  bastaba  á  Saúl,  para  lo  que 
él  pretendía ,  pasar  á  David  con  la  lanza  y  quitalle  así  la 
vida  para  descanso  de  su  corazón ;  pero  no  pensaba  si- 
no en  cosello  con  la  pared ;  y  la  Escritura  nos  descubrió 
este  su  dañado  pensamiento,  cuando  decia  Saúl  dentro 
de  si :  Pasaré  á  David  con  mi  tiro  y  clavaré  la  lanza  en 
la  pared.  Bien  saliera  aquel  malaventurado  de  Aman 
con  la  intención  de  su  envidia  y  locura  con  quitar  del 
mundo  á  su  enemigo  Mardoqueo  y  su  principal  agra- 
viador ;  pero  no  sosegó  basta  que  con  gran  trabajo  y  di- 
ficultad procuró  de  acanalle  á  él  y  á  toda  su  gente;  por- 
que la  ira  del  apasionado  no  para  hasta  destraillo  todo. 
Lo  cual  dio  á  entender  el  profeta  Esaías,  hablando  del 
furor  de  los  enemigos  del  pueblo  de  Dios,  diciendo  de- 
llos :  Con  toda  su  boca ,  esto  es ,  á  dos  carrillos,  come- 
rán á  Israel.  En  lo  cual  solemos  denotar  la  grande  ham- 
bre que  uno  tiene  cuando  come  á  boca  llena  y  á  dos 
carrillos.  Tal  es  la  que  tiene  de  la  sangre  de  su  enemi- 
go un  hombre  apasionado ,  lo  cual  les  nace  á  los  hom- 
bres de  haber  perdido  con  la  pasión  el  tiento  y  el  peso 
del  cuánto  ha  de  ser  el  castigo  ó  la  venganza,  antes  nun- 
ca se  tienen  por  vengados  si  no  doblan  el  mal  que  reci- 
bieron; por  lo  cual  las  leyes  no  fian  del  agraviado  el  jui- 
cio ,  antes  es  en  todas  ellas  recusado,  porque  la  pasión 
no  le  deja  hacer  justicia ;  de  lo  cual  hay  titulo :  Ñe  quis 
in  sua  causa  jus  sibi  dicat,  lege  única;  Y  júzgalo  la 
ley  por  cosa  inicua  :  Iniquum  admodum  est9  etc.  Asi 
dicen  ellos  que  lo  aprenden  en  el  libro  del  duelo,  que 
no  tendrá  pocos  el  que  por  allí  se  guiare ;  y  así  lo  ejecu- 
ta el  mundo,  sin  faltar  una  tilde.  Los  niños  lo  saben  de 
coro ,  y  en  sus  niñerías  lo  van  poniendo  en  plática.  A 
bellaco  mentís,  á  mentís  fyofeton,  á  bofetón  palos,  á  pa- 
los muerte  ;y  esto  sin  juicio ,  sin  sazón ,  sin  razón,  sin 
medida,  sin  constar  de  la  culpa,  sin  cuenta  con  el  al- 
ma del  muerto;  antes  ha  llegado  tanto  á  veces  la  pasión, 
que  han  en  veugauza  procurado  enviar  ul  infierno  el  al- 
ma y  el  cuerpo  á  la  sepultura ,  con  ardides  aprendidos 
del  mesmo  demonio,  que  no  tiene  él  licencia  para  ejer- 
citallos,  y  halla  quien  le  saque  deste  cuidado  entre  los 
hombres  y  obligados  por  ley  del  mundo.  Este  es  el  eno- 
jo que  castigó  Dios  en  Seuaqueríb ,  en  el  capítulo  10 
de  Esaías,  como  decíamos  en  el  discurso  pasado,  quo 
Dios  le  amenazaba.  Esta  es  la  queja  del  mesmo  Dios 
por  Zacarías  :  Grande  enojo  me  da  con  estos  hom- 
bres, que  yo  me  enojo  poco  y  en  pocas  (josas  y  tempo- 
rales, y  ellos  me  ayudaron  á  la  venganza,  sin  orden,  con 
ira,  con  rancor,  liaciendo  mas  mal  del  que  yo  hiciera. 
Pero  Dios  con  mas  sabiduría!  con  mas  prudencia  y  mas 
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tanteo  hace  sus  castigos  y  venganzas,  y  así  las  reserva 
para  sí ;  por  lo  cual  es  en  la  sagrada  Escritura  compa- 
rada su  fortaleza  y  poder  á  la  del  rinoceronte ,  el  cual 
tiene  los  ojos  encima  del  cuerno,  con  que  ve  á  quien  hie- 
re con  él,  cómo  y  á  qué  tiempo ,  y  dónde  y  cuánto.  Los 
hombres  son  como  toros ,  que  tienen  los  ojos  debajo  de 
los  cuernos ,  y  esos  cerrados ;  porque  sin  juicio  ni  dis- 
creción hacen  la  herida  de  su  venganza,  ciega  y  apa- 
sionadamente ,  pero  Dios  con  gran  tiento ;  y  así  como 
un  gran  maestro  de  pintura  ó  talla,  aunque  algunas  co- 
sas, como  el  ropaje,  encomienda  al  oficial ,  pero  lo  quo 
tiene  necesidad  de  medida  y  tanteo  reserva  para  si,  di- 
ciendo que  no  llegue  nadie  á  ello.  Así  Dios  en  los  cas- 
tigos de  los  agraviadores  no  quiere  que  otro  ponga  la 
mano,  reservándolos  para  sí, que  sabe  el  tanto  y  cuánto, 
y  la  ocasión  y  la  sazón,  conforme  al  fin  de  los  castigos. 
Diráme  alguno :  Eso  es  lo  que  á  mi  me  indigna  y  me. 
hace  perder  la  paciencia,  que  bien  le  remitiera  yo  á 
Dios  mi  venganza  y  saliera  de  ese  cuidado  y  peligro; 
pero  Dios  no  se  enoja  cuanto  es  menester,  sino  poco, 
como  él  dice,  y  tarde,  cuando  ya  el  mundo  no  tiene 
memoria  de  mis  daños  y  deshonra,  ni  cae  en  que  aquel 
castigo  viene  por  esa  ruzon ;  parece  que  nos  quiere  so- 
lamente asegurar  con  encargarse  de  la  venganza,  solo 
á  fin  de  que  se  nos  pase  el  enojo,  como  suele  hacer  el 
padre  para  sosegar  su  hijo  niño ;  pero  no  veo  que  hace 
nada,  y  si  lo  hace,  es  á  tiempo  que  mi  corazón  no  queda 
satisfecho.  A  esto,  lo  primero  respondo  que  no  es  esta 
razón  de  cristiano  y  hijo  de  las  entrañas  de  Jesucristo, 
que  nos  dice  que  antes  roguemos  á  Dios  por  el  ofende- 
dor; de  lo  cual  se  colige  cuan  cierto  y  cuan  riguroso 
es  el  castigo ,  pues  es  necesario  que  niegue  por  el  in- 
juriador el  injuriado ;  como  Dios  á  los  amigos  de  Job 
(porque  con  sus  razones  le  habían  fatigado ,  querién- 
dole persuadir  con  ellas  que  era  pecador)  les  dice  que 
vayan  al  mesmo  Job  que  niegue  por  ellos,  que  desta 
manera  se  quiere  desenojar,  que  es  como  un  bajarse  la 
parte  de  la  queja.  El  santo  Job  lo  hizo  de  voluntad,  y 
Dios  los  perdonó.  Que  si  aquellas  entrañas  del  hijo  de 
Dios  se  nos  imprimieran  en  las  nuestras,  no  habíamos 
de  pensar  en  cómo  ni  cuánto  habían  nuestros  enemigos 
de  ser  de  Dios  castigados ,  sino  antes  congojarnos  has- 
ta verlos  del  perdonados.  Pero  sin  esto ,  cuundo  quisie- 
res saber  que  Dios  no  te  engaña  en  decir  que  él  tomará 
á  su  tiempo  la  venganza  de  que  se  encarga,  entiende 
que  nunca  se  le  olvida  á  Dios  la  injuria  del  menor  do 
sus  hijos ,  ni  aun  el  desprecio  de  los  mas  pobres ;  por- 
que los  ángeles,  que  están  siempre  mirando  á  Dios  y 
los  tienen  á  ellos  á  cargo ,  le  tienen  de  acordárselo  á 
Dios  cuando  él  se  olvidara,  y  de  pedille  justicia;  pero 
sabe  Dios  el  cómo  y  el  cuándo  la  ha  de  hacer.  Y  como 
á  tí  no  te  costaron  nada ,  ni  los  criaste  ni  moriste  por 
ellos,  luego  los  querrías  ver  acabados  y  echados  del 
mundo.  Esta  fué  Ja  queja  de  Jonás  cuando  no  queria 
Dios  cumplir  la  palabra  que  él  había  predicado,  destru- 
yendo los  de  Nínive  y  su  ciudad ;  y  estando  él  con  su 
cólera,  le  crió  Dios  una  yedra  que  le  defendiese  del  sol, 
.  y  cuando  mediante  un  gusano  se  la  secó ,  le  convenció 
con  esta  razón :  Pues  ¿cómo  enojaste  tú  por  una  yedra 
que  es  de  poco  valor  y  no  la  criaste  tú ,  y  quieres  que 
acabe  yo  una  ciudad  tan  grande,  donde  hay  tantos  mi- 
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Hares  de  hombres  y  mujeres  y  niños  y  muchas  bestias? 
Asi  que ,  Dios  para  haber  de  castigar  lu  injuria ,  pri- 
mero espera  y  amonesta ,  para  ver  si  quedando  tú  sa- 
tisfecho podrá  ganar  al  que  te  injurió;  y  si  quieres  ver 
que  no  se  olvida  de  tu  venganza  y  satisfacíon ,  mira  có- 
mo desde  luego  comienza  á  atormentar  á  tu  enemigo 
por  parte  de  la  conciencia.  Mira  cómo  no  puede  dormir 
hasta  salir  de  esta  obligación,  mira  los  terceros  que 
busca,  los  medios  y  partidos  que  ofrece ,  y  cómo  no  le 
deja  venir  á  misa,  ó  le  envia  della  á  solo  buscarte  y  sa- 
tisfacerte. Cuando  tú  piensas  que  el  otro  está  con  des- 
cuido, están  Dios  y  él  con  mayor  cuidado;  y  cuando 
cesan  estos  remedios,  tarde  ó  temprano  viene  á  pagar. 
Lo  cual  no  hace  siempre  Dios  en  sus  ofensas,  ni  se  mues- 
tra con  tanta  memoria  dellas  como  de  las  tuyas.  Ha- 
blando del  rey  David  la  sagrada  Escritura,  dice  que  fué 
gran  siervo  de  Dios ,  guardador  y  celador  de  sus  man- 
damientos, y  que  no  se  halla  en  su  vida  pecado,  sino 
uno,  que  fué  el  adulterio  y  la  muerte  de  Urías,  con  es- 
tar de- por  medio  también  el  de  haber  contado  el  pueblo, 
que  fué  tan  grande,  cual  pareció  por  el  castigo  que  me- 
reció ,  que  fué  matar  Dios  con  peste  tantos  miliares  de 
hombres ,  es  porque  este  pecado  era  contra  Dios,  de  que 
luego  Dios  se  olvida ;  el  otro  contra  el  prójimo  Urías, 
que,  con  estar  ya  perdonado,  y  él  en  estado  seguro  para 
la  gloria,  hablando  de  sus  virtudes  no  quiso  callalle; 
porque  sepas  cuáu  en  la  memoria  tiene  Dios  tus  agra- 
vios, aun  después  de  castigados.  Cuatrocientos  años  ha- 
bía que  de  los  amalequitas  habían  los  del  pueblo  pade- 
cido un  agravio,  y  fué  que  saliendo  de  Egipto  flacos  y 
destrozados,  salieron  los  amalequitas  y  los  maltrataron, 
y  mataron  muchos  dellos.  Enojóse  Dios desta  impiedad, 
y  comenzólos  á  castigar,  y  mandólo  escrebir  en  un  libro 
para  memoria  del  agravio  y  acabados  por  él  de  todo 
punto,  no  porque  Dios  haya  menester  libro  material 
para  su  memoria ,  sino  para  que  tú  entiendas  que  la 
tiene  de  los  pecados  que  contra  ti  se  hicieren.  Y  al  cabo 
de  cuatrocientos  años  los  mandó  acabar  á  Saúl ,  de  ma- 
nera que  no  quedase  dellos  perro  ni  gato ,  y  aun  á  Saúl 
reprehendió  porque  á  título  de  sacrificio  había  dejado 
no  sé  qué  ganado;  de  manera  que  fueron  menester  cua- 
trocientos anos  para  que  madurase  aquel  castigo ,  yeso 
es :  Yo  lo  casliguré  á  su  tiempo ,  esto  es,  con  sazón ,  al 
tiempo  que  Dios  tiene  señalado  para  que  el  castigo  ma- 
dure. Y  pues  tú  no  esperas  cuatro  horas  alguna  vez, 
¿  cómo  quieres  que  Dios  no  te  quite  la  venganza  de  las 
manos  y  la  reserve  para  sí  ?  Asimesino  vengó  á  su  tiem- 
po rigurosamente  la  muerte  de  Nabot ,  y  el  caso  de  Ab- 
salon  no  es  fuera  de  propósito ;  de  cuya  muerte  dice 
san  Juan  Crisóstomo :  Porque  entiendas  que  su  muerte 
no  fué  industria  humana,  sino  justo  juicio  de  Dios,  ad- 
vierte que  el  árbol  y  los  cabellos  le  prendieron ,  un  ani- 
mal bruto  le  entregó ,  y  el  cabello  sirvió  de  soga  y  de 
horca  el  árbol ,  y  de  verdugo  sirvió  el  mulo  en  que  iba. 
Pero  considera  lo  que  allí  es  maravilloso :  ai  tiempo  que 
esto  le  sucedió,  con  ir  tan  acompañado ,  ninguno  de  los 
suyos  se  atrevió  á  llegar  á  él,  con  haber  tanto  espacio ; 
que  esto  fué  providencia  divina ,  porque  no  le  quitasen 
ni  le  llevasen  aun  atado  y  preso  á  su  padre ,  por  la  gran 
demostración  quo  el  padre  había  dado  de  perdonalle,  y 
lo  que  mas  espanta  es ,  que  el  mesmo  que  con  su  padre 
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le  habla  compuesto  y  hecho  las  amistades ,  ese  tnesmo 
le  mató ;  pero  Dios  fué  el  que  dio  la  sentencia ,  por  lo 
cual  el  mesmo  padre  le  da  gracias,  diciendo ,  después  de 
haber  dicho  en  un  verso  que  su  pecado  había  de  subir 
á  su  cabeza ,  que  es  la  sentencia ,  añade  en  otro :  Yo 
alabaré  al  Señor  por  su  justicia,  y  con  un  salterio  á  su 
altísimo  nombre.  De  manera  que,  aun  cuando  el  padre 
está  tan  tierno  que  se  teme  ó  espera  que  perdona  ó  per- 
donara, entonces  hace  su  castigo  el  Señor  con  los  mi- 
nistros que  él  escoge :  tan  lejos  está  de  olvidársele  déla 
venganza  que  tomó  á  su  cargo. 

El  mesmo  san  Juan  Crisóstomo  declara  á  este  propó- 
sito lo  que  se  sigue  en  el  lugar  de  san  Pablo ,  cuando 
dice  el  Apóstol :  En  lugar  de  vengarte,  sí  tu  enemigo 
tuviere  hambre,  dale  tú  de  comer, y  si  sed,  dale  de  be- 
ber, y  aun  esto  harás  con  regalo,  dándole  el  bocadito 
regalado  con  tu  mano,  como  sueles  hacer  á  quien  bien 
y  tiernamente  amas ,  y  con  esto  allegarás  carbones  en- 
cendidos sobre  su  cabeza.  Que  es  decir  que  todo  el  eno- 
jo que  tú  habías  de  tener  contra  él  no  se  perderá ,  por- 
que todo  le  caerá  sobre  su  cabeza,  que  todo  le  tiene 
Dios  allí  para  castigado  rigurosísímamente;  que  eso  sig- 
nifican muchas  veces  en  la  sagrada  Escritura  los  carbo- 
nes de  fuego,  como  en  el  salmo  que  dice  que  granizo 
y  carbones  de  fuego,  después  de  grandes  truenos  y  tem- 
pestades ,  ha  de  enviar  sobre  los  pecadores.  Y  aunque 
san  Jerónimo  no  aprueba  esta  exposición  del  bienaven- 
turado san  Juan  Crisóstomo ,  pero  bien  entendida ,  se 
conforma  bien  con  la  suya ,  porque  san  Crisóstomo  pa- 
rece pretender  que  caiga  en  deseo  del  cristiano  esta 
venganza ,  que  es  lo  que  reprobaba  san  Jerónimo. 

Este  cuidado  y  rigor  nos  dio  á  entender  el  mesmo 
Dios  en  aquellas  dos  visiones  de  Jeremías,  cuando  lo 
preguntó:  ¿Qué  ves,  Jeremías?— Señor, una  vara  velan- 
do. Luego  le  tornó  á  preguntar :  ¿Qué  ves?— Señor,  una 
olla  hirviendo  y  echando  fuego  y  humo.  Esta  olla  sig- 
nifica el  corazón  del  mal  cristiano,  que  persigue  á  su 
hermano  y  echa  fuego  por  los  ojos,  boca  y  manos,  abra- 
sadas las  entrañas  de  rencor;  y  dice  Dios  que  antes  de 
eso  viene  él  velando  y  con  atención  de  lo  que  hace ,  y 
que  todo  lo  mira  y  tiene  delante  de  los  ojos ,  y  la  vara 
para  castigar  todas  las  injurias  que  se  hicieren,  y  que 
para  su  defensa  les  hará  la  ciudad  de  Jerusalen ,  y  sus 
muros  de  metal.  Mil  ejemplos  otros  hay  en  la  so  grada 
Escritura :  cuando  David,  perseguido  de  Saúl ,  le  dijo : 
Juzgue  Dios  entre  mi  y  ti.  Y  asi  lo  hizo  Dios,  que  orde- 
nó que  él  mesmo  viniese  á  ser  verdugo  de  sí  mesmo  y 
se  matase.  A  la  hermana  de  Moisen,  porque  murmuró 
contra  él,  la  cubrió  de  lepra,  y  laMadalená  fué  defendi- 
da de  la  hermana  y  del  fariseo  y  de  Judas ;  y  el  mesmo 
Jesucristo,  habiéndole  deshonrado  Jos  fariseos,  dijo  que 
no  curaba  él  de  su  honra ,  que  otro  tenia  cargo  de  pe- 
dir esa  cuenta  á  quien  se  la  quitaba.  Y  bien  mirado, 
Dios  parte  con  nosotros  y  nos  da  la  mejor  parte  y  mas 
suave,  y  la  que  él  en  sus  ofensas  hace  de  mejor  gana, 
que  es  el  perdonar,  y  se  queda  con  lo  áspero  y  trabajo- 
so y  contra  su  condición ,  que  es  el  castigar  y  vengarse. 
Danos  el  perdonar,  que  es  cosa  hidalga ,  dulce,  pacifica 
y  provechosa,  y  quédase  con  el  vengar,  que  es  trabajo- 
so y  desabrido,  y  que  él  muestra  siempre  hacer  de  ma- 
la gana. 
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Gracias  sean  dadas ,  Señor,  á  vuestra  divina  Majestad 
que  en  todo  nos  tratáis  como  é  hijos  queridos ,  pues  lo 
mas  suave,  mas  útil  y  sin  trabajo  nos  procuráis  á  los 
unos  y  á  los  otros.  Pues  ¿por  qué  nosotros  no  nos  tra- 
taremos como  hermanos,  y  hijos  de  tan  buen  padre? 
Porqué  no  os  agradaremos?  Por  qué  no  os  parecere- 
mos? Esto  se  baria  fácilmente  si  entre  nosotros  hobie- 
8e  la  paz  y  amor  que  vos  nos  pedís  y  ensenáis ,  porque 
entonces  ni  habría  injurias  que  perdouar  ni  castigar,  y 
cuando  las  bobiese,  ni  el  corazón  del  ofensor  sería  cul- 
pado, sino  de  ignorancia,  y  si  lo  fuese,  seria  presto  ar- 
repentido, y  mas  presto  perdonado  y  confirmado  el 
perdón  por  el  que  es  mas  y  primeramente  ofendido,  y 
á  ello  ayudarían  las  oraciones  del  agraviado  y  las  excu- 
sas del  mesmo,  que  son  las  que  mas  alcanzan  delante 
de  vos,  como  argumento  de  lino  perdón  y  amor.  Lo  cual 
hubia  de  mover  nuestros  corazones  á  desear  y  buscar 
que  perdonar.  Porque  ¿  qué  hombre  habría  de  tan  duro 
corazón  que  si  del  hijo  de  su  rey  fuese  ligeramente  ofeu- 
dido ,  á  quien  él  debiese  muy  buenas  obras  y  mercedes, 
y  su  padre  pusiese  al  hijo  por  esta  ofensa  á  riesgo  de 
riguroso  castigo,  y  en  el  rigor  de  su  enojo  pusiese  todo 
el  peligro  del  hijo  en  el  perdón  del  ofendido,  que  no  se 
echase  á  los  pies  del  Rey  á  rogalle  por  su  hijo?  Pues  eso 
mesmo  hace  el  Rey  de  cielo  y  tierra ,  que  nos  crió  y  re- 
dimió y  nos  hace  cada  día  que  amanece  millones  de 
mercedes,  que  un  hijo  suyo  que  nos  ofendió  está  ame- 
nazado y  á  peligro  de  gran  castigo,  y  tiene  Dios  puesta 
ó  toda  ó  grandísima  parte  del,  en  que  este  ofendido  le 
perdone;  ¿qué  corazón  hay  tan  protervo,  que  no  se  eche 
á  los  pies  de  Dios  delante  de  una  imagen  suya  y  le  nie- 
gue por  su  Hijo?  O  ¿quién  duda  que,  siendo  Dios  el  ro- 
gado, que  tanto  gusta  de  serlo,  y  el  ofensor  hijo  suyo, 
que  él  crió  y  redimió  con  su  sangre  y  engendró  en  su 
iglesia  con  tan  graves  dolores ,  y  el  que  ruega  también 
tu  Hijo ,  y  convidado  á  rogar,  que  no  será  aceptísima  al 
Señor  tal  oración  y  de  gran  merecimiento?  Pues  desde 
esta  hora  perdono ,  Señor,  á  los  que  mal  me  quieren  y 
á  los  que  en  cualquier  manera,  sabiéndolo  yo  ó  no  lo 
sabiendo,  me  han  ofendido;  y  te  ruego,  Señor,  hayas 
misericordia  dellos  y  de  mí ,  perdonando  nuestros  yer- 
ros y  pecados,  pues  nosotros  nos  perdonamos,  y  esta 
quiso  tu  bondad  que  fuese  la  razón  de  tu  perdón. 

DISCURSO  VII. 

De  otra  raían  pira  perdonar  Injuriai,  qne  es  el  dallo  que  nos 
Tiene  de  no  perdonallas. 

Son  los  hombres  tan  amigos  de  sí  mismos  y  tan  ene- 
migos de  su  daño ,  que  cuando  por  las  razones  dichas 
no  queden  convencidos  á  perdonar  sus  injurias ,  lo  que- 
daran por  huir  por  ese  camino  sus  proprios  daños;  los 
cuales  nacen  muchos  y  muy  graves  de  no  querer  per- 
donar, sino  perseverar  porfiadamente  en  el  deseo  de  la 
venganza  de  quien  se  las  hizo ;  de  los  cuales,  aunque  no 
hubiera  otro  sino  el  que  consigo  trae  el  pecado  mortal, 
cual  es  por  la  mayor  parte  esta  dureza ,  había  de  bastar 
para  vencer  cualquier  enojo  y  dificultad,  pues  no  pue- 
de haber  ni  imaginarse  otro  estado  mas  dañoso  y. mise- 
rable que  el  del  que  está  en  pecado  mortal ,  aunque  sea 
el  infierno,  si  se  diese  sin  él ,  traído  á  comparación;  de 
dondej  habiendo  de  ser  uua  de  dos,  mas  querrían  los 


bienaventurados  el  infierno  para  siempre  sin  pecado, 
que  no  con  él  todos  los  bienes  y  contentos  del  mundo ; 
porque  aquel  solo  se  llama  á  boca  llena  mal ,  y  sin  él 
ninguno  merece  propiamente  ese  nombre,  sino  es  mira- 
do de  algún  lado  ;  y  así,  viene  con  él  toda  la  desdicha 
y  miseria  que  puede  imaginarse.  Es  un  viento  solano  que 
agosta  todo  el  campo ,  corta  los  pimpollos,  marchita  y 
quema  las  flores ;  una  avenida  que  todo  lo  lleva  á  bar- 
risco, sin  dejar  nada  de  provecho.  ¿Qué  se  podrá  ha- 
cer de  un  sarmiento?  (Dice  Dios  por  un  profeta »  por  el 
cual  es  entendido  el  pecador :  Todo  sarmiento  que  no 
llevare  fruto  será  corlado  y  echado  en  el  fuego).  ¿Sise 
podrá  hacer  una  lanza ,  un  virote  ó  uua  estaca?  Ningu- 
na cosa,  sino  un  tizón ;  porque  ni  le  queda  jugo  de  de- 
voción ,  ni  ojos  para  ver  el  ciclo,  ni  orejas  para  oir  la 
doctrina ,  ni  bueno  para  subdito  ni  para  perlado ,  ni 
para  curar  un  enfermo  ni  para  aconsejar  un  necesita- 
do ;  vaso  de  afrenta  para  echar  las  inmundicias ,  priva- 
da de  Satanás.  El  que  peca ,  dice ,  en  vano ,  perderá  mu- 
chos bienes.  ¿Qué  hay  que  preguntarme?  dice  Samuel. 
Hombre  que  Dios  se  ha  apartado  dól,  ni  en  muertos 
halla  acogida  ni  en  vivos.  Caín  ¿qué  turbado,  encartado, 
para  que  le  mate  quien  le  hallare?  Y  ¿qué  mas  ejemplo 
que  el  de  Adán  en  pecando,  qué  grosero  quedó,  desnu- 
do, vergonzoso,  cruel  con  su  mujer  y  grosero,  echán- 
dole la  culpa ,  consigo  confuso,  con  Dios  necio,-  huyen- 
do déJ,  que  en  todas  partes  está  temeroso?  Finalmente, 
es  el  pecado  una  cifra  de  todos  los  males  y  miserias ,  es 
pobreza,  es  vergüenza,  miedos,  calamidades,  destruí- 
cion,  tambre,  desnudez,  muerte;  lo  cual,  por  resu- 
mirme, se  encierra  todo  en  una  palabra  queBersabé  dijo 
á  David,  temiéndose  al  tiempo  de  su  muerte  que  que- 
dase por  sucesor  del  reino  otro  que  su  hyo  Salomón ; 
entre  otras  razones  que  le  dijo ,  la  una  es  :  Y  vendrá  á 
ser  señor,  que  cuando  el  Rey  mi  señor  durmiere  con  sus 
padres  en  paz,  mi  hijo  Salomou  y  yo  quedaremos  pe- 
cadores. No  quiere  decir  que  será  pecado  no  reinar,  sino 
tanto  como  decir  quedaremos á  puertas,  perdidos,  mi- 
serables, pobres,  deshonrados,  confusos,  avergonza- 
dos, hollados  de  todos  y  llenos  de  todos  los  males.  Avi- 
sadamente lo  dijo  y  con  brevedad,  como  los  reyes  quie- 
ren ser  hablados,  por  los  muchos  negocios  que  siempre 
tienen. 

De  manera  que  bastará  ser  pecado  este  de  la  ven- 
ganza para  que  huiga  todo  el  mundo  del ,  y  salir  con 
presteza  del  enojo  con  su  hermano;  porque,  aunque 
esto  jes  cosa  que  conviene  á  todo  pecado  mortal,  pe- 
ro san  Juan  üamasceno  dice  que  este  es. nefario,  por- 
que los  otros  pecados  duran  poco  en  el  alma ,  porque 
al  cabo  de  una  hora  están  fuera  della ;  si  es  un  estupro, 
dentro  de  una  hora  es  ya  pasado ;  un  hurto ,  dentro  de 
una- hora  está  acabado ,  y  fácilmente  se  hace  dentro  de- 
lla penitencia ;  un  homicidio  malo  es,  pero  dentro  de 
otrajiora  se  acabó  y  se  arrepintió  el  homicida;  pero  el 
vengativo  todas  las  horas  peca ,  porque  trae  el  pecado 
en  el  pecho ,  aunque  entre  en  el  templo  y  esté  rezando, 
pues  su  oración  no  puede  ser  pura  mientras  el  corazón 
está  dañado  contra  su  hermano ;  así  que,  nunca  vive  sin 
pecado  ni  hace  limosua,  aunque  la  haga ,  porque  el  al- 
ma sin  caridad  ni  ¿e  mueve  á  misericordia  ni  la  hace. 

Hasta  aquí  son  palabras  de  san  Juan  Damasceno ,  á  las 
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que  les  añadamos  otra :  que  mientras  ma9  dura  este  pe- 
cado, peor  es  y  mas  dañoso,  porque  el  corazón  se  va 
cada  dia  con  la  costumbre  mas  endureciendo;  y  asi,  di- 
ce san  Agustín :  Trabajad  mas  en  componer  vuestras 
porfías  que  en  conservarlas ;  porque,  asi  como  el  vina- 
gre corrompe  el  vaso  si  mucho  está  en  él ,  así  la  ira  cor- 
rompe el  corazón  si  dura  basta  otro  dia.  Pues  si  esto 
dice  este  doctor,  ¿qué  será  de  la  que  dura  un  mes,  y 
qué  de  la  que  un  año  entero?  Pues  esta  es  la  diferencia 
deste  pecado  á  los  demás ,  que  este  vive  de  asiento  en 
el  corazón ,  y  los  olro9  pueden  y  suelen  ir  de  paso.  De 
aquí  se  entienden  los  daños  tan  grandes  que  hace  en  él ; 
de  los  cuales  san  Juan  Crisóslomo  dice  estas  palabras : 
No  querer  perdonar  al  que  te  injurió,  no  merece  solo, 
nombre  de  venganza.,  siuo  que  deshonras  á  Dios.  ¿No 
miras,  necio,  que  lá  hora  que  te  dispones  á  vengarte 
del  otro  no  haces  mas  que  meterte  en  infinidad  de  ma- 
les y  hacerte  cruel  y  sangriento  contra  tí  mismo?  ¿Qué 
piensas?  No  buscas  otra  cosa  sino  una  soga  con  que  te 
ahorques,  una  espada  con  que  degollarte,  una  sepultu- 
ra pura  enterrarle  vivo;  por  tanto,  no  pongas  los  ojos  en 
el  que  te  injurió  ni  en  la  gravedad  de  las  injurias ,  sino 
en  Dios,  que  te  manda  perdonulle;  y  sabe  que  cuanto 
mas  dificultad  en  esto  hallares,  tanto  mas  largamente 
te  premiará.  Hasta  aquí  san  Juan  Crisóstomo.  Y  en  otra 
parte  dice  :  Considera  uno  que  quiere  vengarse  cuál 
anda  furioso ,  despedazado  de  ira, levanta  mil  ondas  de 
pensamientos,  comienza  mil  caminos,  acometido  del 
miedo,  con  mil  pavores,  cómo  lo  hará,  cómo  lesuce- 
.  derá ,  destruyéndose  á  sí  primero  que  al  que  ha  de  in- 
juriar ;  pero  el  que  perdona  cuan  al  revés,  y  con  razón, 
lodo  lo  que  quiere  hace,  porque  está  en  su  mano  el 
perdonar ;  pero  el  vengativo  no,  que  es  menester  aguar- 
dar sazón  y  lugar,  engaño,  maleficio ,  armas ,  ardides, 
ofensiones,  lisonjas ,  seguridad ,  disimulaciones,  etc. 
Declaremos  un  poco  mas  este  negocio.  Cuatro  mane- 
ras hay  de  bienes  en  esta  vida  que  procuramos  haber  y 
conservar ;  y  por  el  consiguiente,  hay  cuatro  maneras 
de  daños  que  padecer,  á  los  cuales  todos  los  demás  se 
reducen ,  hacienda ,  honra ,  vida  y  alma ;  á  todos  estos 
hace  el  que  trata  de  vengarse  increíble  perjuicio :  á  la 
hacienda ,  en  los  gastos  que  se  hacen  hasta  alcanzar  es- 
ta miserable  empresa,  que  acaece  irse  en  esto  toda  una 
hacienda ;  de  la  cual  para  otra  cosa ,  aunque  sea  de  su 
regalo  ó  necesidad,  no  hay  hacerle  gastar  un  real ,  pero 
ciego  de  aquella  pasión  y  enojo,  no  sabe  reparar  en  lo 
mucho  que  se  gasta ;  la  honra  padece  con  la  opinión  que 
ganas  de  impaciente,  intolerable,  furioso  y  mal  acondi- 
cionado. La  fama,  porque  quedas  por  inventor  de  tur- 
baciones y  enojos,  perturbador  de  Ju  paz ,  inquietud  de 
tu  pueblo  y  parentela;  los  amigos  se  retiran  por  no  obli- 
garse á  hacer  mal  si  te  acompañan  y  ayudan  á  la  ven- 
ganza; á  la  vida  haces  perjuicio,  porque  ni  comes  con 
sabor  ni  duermes  de  noche  ni  tienes  un  día  bueno ;  de 
quien  principalmente  dice  el  salmo  :  Molidos  andan  en 
sus  desdichados  caminos,  y  no  saben  qué  cosa  es  un 
dia  de  sosiego ,  porque  no  tienen  delante  de  sus  ojos  el 
temor  de  Dios ;  fuera  de  los  temores  y  peligros,  cargado 
siempre  de  hierro  y  de  cuidados,  insufrible  á  tu  casa, 
criados,  amigos,  vecinos  y  parientes,  y  sobre  todo,  ene- 
migo de  Dios,  que  es  el  último  y  el  mayor  mal  del  al- 


ma ,  que  por  decille  y  declaralle  mejor  liemos  pasado 
ligeramente  por  los  demás,  pues  todos  ellos,  en  compa- 
ración deste,  no  son  males  ni  daños,  como  se  comenzó 
á  decir  en  la  sentencia  de  san  Juan  Damasceno,  y  agora 
se  dirá  mas  de  propósito, 

§.n. 

De  los  daños  que  hace  en  ei  alma  el  pecado  del  vengativo. 

Los  daños  que  este  pecado  causa  en  el  alma,  aunque 
parecen  algunos  del  los  comunes  á  los  demás  pecados 
mortales  si  en  ella  duran  mucho  tiempo,  pero  ya  que- 
da dicho,  de  parecer  de  san  Juan  Damasceno ,  que,  de- 
más de  que  causa  otros  particulares ,  esos  comunes  se 
le  pueden  ahijar  por  proprios,  por  traer  de  su  cosecha 
el  durar  mucho,  pues  no  se  le  aliña  al  vengativo  Un  bre- 
vemente su  venganza  como  él  querría ;  y  aun  después 
de  ejecutada  á  su  sabor,  le  queda  el  aguar/dar  y  temer 
la  de  su  contrario-,  y  la  determinación  del  replicarla, 
conforme  á  la  miserable  plática  que  ha  comenzado  á  se- 
guir de  los  mundanos.  Así  que,  los  daños  que  aquf  pon- 
dremos nacen  de  la  perseverancia  eu  el  pecado ,  la  cual 
este  tiene  en  sí  casi  tan  natural.  Lo  primero ,  cuan  da- 
ñoso estado  sea  el  de  la  perseverancia  en  un  pecado  des- 
tos  está  muy  claro;  porque,  lo  primero,  todo  el  bien  le 
falta  al  que  está  en  él,  y  no  hay  mal  que  le  falte,  ningu- 
na cosa  le  aprovecha  para  lo  que  es  ganar  el  cielo  y  au- 
mento de  bienaventuranza ;  cuanto  bien  hiciere  todo 
se  le  pierde  para  este  fin ,  aunque  para  otros  aprovecha 
algo ,  no  con  tanta  fuerza ;  así  que,  aunque  esté  todo  el 
dia  en  oración,  aunque  dé  en  limosna  toda  su  hacienda, 
aunque  diga  mil  misas  cada  dia,  aunque  á  puros  azotes 
despedace  sus  carnes ,  ninguna  cosa  lo  sirve ;  lo  cual 
mas  encarecidamente  dice  san  Pablo  :  Aunque  jo  pre-. 
dicase  como  un  ángel  ó  como  el  mas  elocuente  hombro 
del  mundo ,  si  me  falta  la  caridad  es  como  si  no  hiciese 
nada,  sino  como  un  sonido  de  una  campana,  que,  aun- 
que aprovecha  para  llamarla  gente,  no  tiene  mérito  de- 
lante de  Dios;  mas,  aunque  fuese  profeta  y  tuviese  no- 
ticia de  todos  los  misterios  de  la  fe,  no  soy  nada  sin  ca- 
ridad. Y  mas,  aunque  tenga  tanta  fe,  quépase  los  montes 
cuando  yo  quiera  de  un  lugar  á  otro ,  y  aunque  sea  mas 
rico  que  Creso  y  reparta  todos  mis  tesoros  en  remedio 
de  pobres,  si  no  tengo  caridad  no  vale  todo  nada;  antes 
si  entregare  mi  cuerpo  al  fuego  ó  á  la  espada  ó  á  los 
tormentos  de  los  tiranos,  si  no  tengo  caridad  no  me 
aprovecha  nada ,  entiende  para  la  vida  eterna;  porque 
la  caridad  y  gracia  de  Dios ,  que ,  ó  son  una  mesma  co- 
sa ó  no  anda  una  sin  otra ,  es  como  un  sello,  sin  el  cual 
las  obras,  por  buenas  que  sean,  no  tendrán  valor  el  dia 
que  se  registraren  ante  la  majestad  de  la  justicia  de 
Dios ;  como  la  firma  y  sello  del  Rey  se  le  da  á  su  provi- 
sión cuando  libra  por  ella  alguna  cosa  al  vasallo  ó  al 
privado.  Otra  comparación  de  san  Anselmo,  el  cual  al 
hombre  sin  gracia  de  Dios  compara  á  la  tierra  sin  se- 
milla ;  la  cual  no  lleva  sino  espinas  y  abrojos,  cardos  y 
chaparros,  que  no  son  estimados  en  nada ;  pero  la  tier- 
ra labrada  y  sembrada  lleva  frutos  de  mucho  valor.  Pues 
veamos  tú,  vengativo,  ¿parécete  á  tí  poco  que  estés 
como  esta  tierra  sin  semilla  todo  el  tiempo  que  te  dura 
este  propósito ,  y  que  cuanto  hicieres  y  trabajares  sea 
para  arrojar  en  la  calle,  sin  fruto  ni  provecho,  que  co- 
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mo  tal  se  juzga  todo  aquello  que  no  merece  la  vida  eter- 
na, para  que  fuiste  criado;  ocupándote  mayormente,  no 
en  esas  obras  inútiles,  sino  en  mil  pecados  cada  hora, 
como  san  Juan  Damasceno  dice ,  consultando  dentro  y 
fuera  de  tí  cómo  te  vengarás  del  enemigo  mas  á  su  da- 
íio ,  y  encaminando  á  este  fin. todos  tus  pasos ,  olvidado 
del  bien,  para  que  naciste,  y  del  infierno,  quo  para  siem- 
pre undas  negociando  ? 

Lo  segundo ,  mira  que  cuando  el  demonio  te  ocupa 
en  esos  pasos,  no  solo  pretende  hacerle  dar  de  ojos  en 
ese  pecado  tan  grave,  sino  entre  tanto  que  vives  en  ol- 
'  vido  de  ti  mismo,  hacerte  mil  daños  en  el  alma,  de  suer- 
te que  cuando  vuelvas  en  tí  te  halles  destruido  de  los 
bienes  y  fuerzas  que  Dios  puso  en  ella  para  defenderte 
del.  Grande  yerro  haría  el  rey  de  España  si  quisiese  ir 
á  hacer  guerra  á  las  tierras  del  turco ,  que  no  le  provo- 
ca á  ella ,  y  dejase  á  sus  reinos  sin  presidio ,  porque  po- 
drían venir  otros  enemigos  á  tomarle  lo  principal  que 
él  posee;  como  le  sucedió  al  rey  David,  que,  saliendo 
de  Sicelech  á  pelear,  cuando  volvió  después  á  ella  con 
su  gente  halló  que  los  amalequitas  habían  hecho  una 
entrada  y  pegado  fuego  á  la  ciudad ,  y  llevádose  todas 
las  mujeres  y  los  hijos  y  hijas;  lo  cual  visto  por  David 
y  su  gente,  lloraron  amargamente  su  pérdida,  liaslaque, 
como  dice  el  texto,  no  les  quedó  lágrima  que  derramar, 
y  quisieron  apedrear  á  David,  que  había  sido  la  causa 
de  f ati  general  pérdida  de  todos ,  por  haberse  ido  á  la 
fiwrra  sin  dejar  mas  presidio  en  la  ciudad ;  así  acaece 
al  que  por  ir  á  pelear  y  reñir  pendencias  con  su  euemi- 
go  que  le  injurió ,  y  ocupar  en  esto  la  atención  de  sus 
pensamientos ,  viene  entre  tanto  el  demonio  y  pone  fue- 
go á  todas  las  buenas  obras,  que  son  el  edificio  de  la 
gloria ;  captiva  el  entendimiento  con  malas  y  falsas  opi- 
niones y  errores,  oscurece  la  memoria  de  lo  que  debe- 
mos obedecer  y  agradecer  á  Dios ,  enflaquece  la  volun- 
tad ,  causando  én  ella  un  enfado  de  las  cosas  del  cielo ; 
turba  y  hace  trampantojos  ¿  los  sentidos;  al  íin,  todo 
lo  destruye ,  y  deja  al  hombre  tal ,  que  cuando  viene  á 
ver  acabada  su  miserable  venganza,  halla  materia  para 
llorar  eternamente  y  sin  remedio ,  sino  es  pidiéndole  ¿ 
Dios,  á  quien  tanto  tiempo  lia  que  trae  ofendido  y  eno- 
jado, con  muchas  lágrimas,  y  tan  desesperado,  que  pa- 
rece que  todo  el  mundo  Je  quiere  apedrear  y  él  no  se 
puede  sufrir  á  si  mismo. 

Pues  es  el  peligro  á  que  con  tu  atrevimiento  loco  te 
pones  en  acostarte  con  un  pecado  mortal  pegado  al  al- 
ma ;  no  hay  lengua  humana  que  lo  pueda  encarecer, 
pues  mas  tardarás  en  morir,  aunque  sea  muerte  arre- 
batada, que  en  bajará  los  infiernos  á  padecer  una  muer- 
te sin  muerte  ni  fin.  El  atrevimiento  loco  dije,  porque 
no  tiene  que  ver  con  el  que  un  hombre  tuviese  si  solo 
él  se  atreviese  á  salir  contra  todo  el  campo  del  turco; 
pues  aquí  no  se  aventura  mas  que  una  muerte  corporal, 
y  tú  aventuras  la  del  alma  para  siempre.  Cuan  loco  se- 
ria el  que ,  habiendo  afrentado  públicamente  con  una 
bofetada  á  un  presidente  ó  á  otro  semejante  personaje, 
habiendo  mil  gentes  y  oficiales  de  la  justicia  salido  á 
buscarle  por  todo  el  reino  y  fuera  del ,  con  certidumbre 
que  en  cogiéndole  había  de  ser  atormentado  y  despe- 
dazado ,  si  aquella  mesraa  noche  se  fuese  él  mismo  á 
acostar  sin  temor  ninguno  á  la  puerta  de  la  cárcel  con 


su  cama,  ¿qué  diría  el  mundo  deste  tal?  Qué  mayor 
locura  puede  imaginarse?  Pues  mucho  mas  loco  y  des- 
atinado es  el  que,  sentenciado  á  los  infiernos  por  haber 
afrentado  cuanto  es  de  su  parte  á  Dios ,  mayormente 
estando  en  el  mesmo  propósito,  y  de  afrentar  con  él  á 
su  hijo  y  siervo  y  amigo ,  y  se  vaya  á  dormir  á  las  puer-  ' 
tas  de  la  muerte ,  donde  hemos  visto  muchos  no  des- 
pertar vivos,  sino  como  aquel  Sisara  de  quien  cuenta  la 
sagrada  Escríptura  que ,  por  andar  de  guerra  contra 
los  siervos  de  Dios,  pensando  dormir  y  descansar  de 
aquel  trabajo  grande  en  que  andaba ,  después  de  haber 
bebido  la  leche  que  aquella  mujer  le  dio, comenzó  á  dor- 
mir descuidado ,  y  despertó  en  el  infierno  con  un  clavo 
que  ella  le  atravesó  por  las  sienes ;  así  es  el  que  anda 
ejecutando  venganzas  contra  los  hijos  de  Dios,  que  el 
mesmo  mundo  que  le  lisonjea  y  le  hace  la  «ama  donde 
descanse,  le  da  aquella  dulce  y  descansada  bebida  de 
la  lisonja  por  su  mesma  mano;  suele  muchas  veces, 
acostado  con  pensamiento  de  descansar  su  corazón, 
recordar  en  el  infierno  para  siempre  jamás,  de  la  ma- 
nera que  aquel  loco  delincueute  que  decíamos,  es  fácil 
de  entender  que,  durmiendo  á  la  puerta  de  la  cárcel, 
amanecería  dentro  á  la  mañana. 

Pues  si  esto  es  así,  no  queda  otro  mejor  consejo  quo 
el  de  san  Pablo:  Hermanos,  los  que  sois  agraviados  y 
provocados  á  ira  y  enojados ,  mirad  que  no  venga  á 
ponerse  el  sol  sobre  vuestro  enojo ;  porque  de  locos  es 
ó  muy  desalmados,  ya  que  han  caído  en  algún  pecado 
mortal  entre  día,  duralle  tanto,  que  se  acuesten  sin  sa- 
lir del  á  la  noche ,  ni  sé  yo  cómo  sea  posible,  teniendo 
un  hombre  juicio,  poder  pegar  los  ojos  con  este  cui- 
dado y  peligro;  que  si  el  otro  príncipe  compró  las  al- 
mohadas de  la  cama  de  la  almoneda  de  un  mercader 
vasallo  suyo ,  que  habia  vivido  con  muchas  deudas,  di- 
ciendo que  era  imposible  haber  podido  dormir  su  due- 
ño teniéndolas,  sin  que  aquellas  almohadas  tuviesen 
alguna  virtud  de  pegar  sueño ,  ¿qué  será  de  las  deudas 
que  debemos  á  Dios ,  que  son  tanto  mas  graves ,  y  que 
puede  Dios  ejecutar  por  ellas  al  plazo  que  quisiere,  sin 
que  nadie  pueda  estorbárselo?  ¿Cuánto  mas  razón  ten- 
drá este  que  se  acuesta  en  pecado  de  no  pegar  los  ojos, 
y  cuánto  mas  valieran  sus  almohadas  si  de  pegárselos 
tuvieran  virtud?  Espantado  desto  el  profeta  Ecequiel, 
decía,  prosiguiendo  este  pensamiento :  Pusieron  sus  es- 
padas y  cuchillos  debajo  de  sus  cabezas ;  estos  son  los 
que  andan  muy  seguros  y  duermen  en  pecado  mortal, 
los  cuales  viven  á  peligro,  como  quien  tiene  por  almo- 
hada muchos  cuchillos  ó  espadas  en  la  cama,  que  no 
está  un  canto  de  real  de  la  muerte. 

Otros  muchos  daños  recibe  el  alma  con  este  vicio ,  y 
no  es  el  menor  que,  habiendo  el  hombre  tanto  menes- 
ter la  misericordia  de  Dios  para  el  perdón  de  sus  peca- 
dos ,  por  el  mesmo  caso  se  hace  inhábil  el  veugalivo 
para  alcanzalle  de  Dios,  sentenciada  la  inhabilidad  por 
su  mesma  boca ;  porque  cuando  se  llega  á  rezar  la  ora- 
ción del  Padre  nuestro,  donde  la  ha  de  pedir,  lo  pide  así 
á  Dios ,  que  no  haya  misericordia  del  ni  le  perdone  sus 
pecados,  pues  que  dice:  Señor ,  perdóname  mis  peca- 
dos de  la  manera  que  yo  perdono  á  quien  me  ofendió, 
que  es  una  cosa  de  las  qué  mas  admirados  tiene  á  los 
santos,  que  haya  hombres  do  tan  poco  juicio,  que  no 
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miren  lo  que  rezan.  ¿Qué  dices,  hombre?  ¿Sabes  lo  que 
dices?  Si  sé ,  pido  á  Dios  perdón  de  mis  pecados ;  pues 
¿no  miras  que  pidiendo  ese  perdón  le  pides  que  te  lo 
niegue,  pues  lo  dices  el  modo  y  el  tanto  como  te  ha  do 
perdonar,  y  ese  modo  te  condena  por  tu  mesma  boca, 
pues  dices  que  te  perdone  como  tú  perdonas,  y  no  per- 
douas  tú?  Lo  mesmo  es  de  los  que  perdonan  á  medio 
perdonar,  solo  diciendo  que  no  le  liarán  mal ,  que  toda 
'a  fealdad  y  las  imperfec iones  que  tienes  con  tu  herma- 
no, esas  pides  que  tenga  Dios  contigo;  pues  dejar  da 
rezar  ya  ves  qué  de  inconvenientes  trae ;  pues  rezar  y 
pedir  á  Dios  lo  demás ,  y  no  el  perdón  de  tus  pecados, 
¿de  qué  te  servirá  sin  esto  todo  cuanto  le  pidieres?  Di- 
rásmeque  el  remedio  será  que  otro  niegue  por  ti; 
pues  ¿qué  sabes  si  será  oido?  A  lo  menos  san  Juan 
Evangelista*  no  lo  asegura  cuando  en  su  Canónica  dice: 
Un  pecado  hay  que  endereza  y  encamina  derecho  á  la 
muerte;  por  este  no  digo  yo  que  ruegue  nadie.  ¿Qué 
decís ,  san  Juan?  ¿No  es  caridad  rogar  unos  por  otros? 
No  nos  dejó  el  Señor  la  oración  del  Padre  nuestro ,  en 
que  rogásemos  cada  uno  por  todos?  No  rogamos  el 
Viernes  Santo  por  infieles,  turcos,  herejes  y  descomul- 
gados? ¿Qué  mas  pecado  puede  ser  este?  No  quiere  de- 
cir san  Juan  que  no  roguemos  por  ellos ,  sino  que  no 
dará  él  firmado  de  su  nombre  que  esa  tal  oración  será 
oida;  que  no  le  pidan  á  él  cuando  hobiere  predicado 
que  roguemos  unos  por  otros ,  si  caso  no  se  oyó  la  ora- 
ción por  el  que  no  perdona  á  su  hermano.  Y  si  dijeres 
que  quizá  no  habla  san  Juan  de  ese  pecado  cuando  dice 
que  hay  un  pecado  que  encamina  á  la  muerte ,  yo  he 
visto  quien  lo  entiende  de  ese ,  y  aun  de  todos  los  que 
son  en  agravio  del  prójimo ;  pero  á  lo  menos  no  me  ne- 
garás que  el  Sabio  lo  dice  claro  con  el  mismo  espíritu 
que  san  Juan.  El  hombre  guarda  el  enojo  contra  el  hom- 
bre, y  se  viene  al  templo  á  pedir  remedio  para  su  alma, 
siendo  él  hombre,  no  le  quiere  él  dar  á  su  hermano; 
que  quiere  decir,  siendo  flaco,  que  cada  día  ofende  á 
Dios,  y. de  naturaleza  flaca,  que  nadie  le  asegurará  que 
no  caiga  él  en  la  falta  porque  se  enoja  con  su  hermano; 
y  con  todo  eso,  no  quiere  ablandarse  á  perdonar,  y  vie- 
ne á  los  pies  de  Dios  á  que  se  ablande  con  él ;  y  como 
presuponiendo  que  Dios  no  le  oye  á  él ,  dice  luego : 
Busquemos  quien  ruegue  por  él;  pero  ¿  quién  habrá  que 
ruegue  y  alcance  perdón  de  sus  pecados?  Y  luego  con- 
cluye diciendo :  Acuérdate  del  remate  de  la  vida ,  y  deja 
de  andar  con  enemistades,  y  no  amenaces  á  tu  prójimo 
con  la  muerte,  porque  los  mandamientos  de  Dios  te 
amenazan  con  corrupción  y  muerte;  acuérdate  del  te- 
mor de  Dios,  y  no  te  enojarás  con  tu  hermano;  y  acor- 
dándote de  su  ley,  no  harás  caso  de  la  ignorancia  del 
prójimo,  que  asi  llama  á  la  ofensa  ó  injuria  que  el  otro 
le  hizo,  porque  por  la  mayor  parte  procede  della,  y 
harta  ignorancia  es  ofender  á  nadie,  aunque  sea  de  ma- 
licia; y  luego  va  prosiguiendo  y  amonestando  que  no 
demos  ocasión  á  enemistades,  que  enojan  mucho  á 
Dios. 

También  es  certísimo  que  Dios  tiene  amenazados  á 
los  que  tratan  de  vengarse ,  como  parece  en  muchos 
lugares  de  la  sagrada  Escritura.  Por  Ecequiel  amena- 
za á  los  idumeos  y  á  los  amonitas,  moabitos  y  palesti- 
nos, por  haberse  uucrido  vengar;  y  aunque  á  todos  es- 


tas gentes  lo  dice ,  pero  mas  claro  á  los  idumeos,  di- 
ciendo que  lía  de  trocar  las  manos,  que  porque  se  ven- 
garon de  los  de  su  pueblo  dice  que  él  no  dejará  dellos 
hombre  á  vida  por  roano  de  los  israelitas.  De  manera 
que  al  cabo  de  mucho  trabajo  y  de  muchos  daños  viene 
Dios  á  burlar  tus  intentos,  porqué  lo  que  en  la  vengan- 
za pretendes  es  hacer  bien  á  tí  y  mal  al  prójimo;  y 
eso  ordena  Dios  que  salga  al  revés  de  lo  que  tú  piensas, 
y  que  el  enemigo  quede  contento ,  y  tú  las  manos  eo  la 
cabeza ;  y  muchas  veces  sea  su  contento  á  costa  de  tus 
bienes ,  mayormente  cuando  él  está  conocido  y  arre- 
pentido y  pide  perdón;  de  lo  cual  dice  el  Sabio :  Cuando 
cayere  tu  enemigo  no. te  alegres  de  su  caida,  porque 
viéndolo  Dios  no  se  ofenda  de  eso ,  y  le  quite  al  otro  la 
pena  y  trabajo  y  te  la  pase  á  ti :  así  lo  entiende  sao 
Agustín.  Y  pues  do  solo  holgarte  del  trabajo  de  tu  ene- 
migo, que  Dios  le  envía,  te  sucederá  éste  trueque, 
¿  cuánto  mas  en  el  que  contra  la  voluntad  de  Dios  y  eo 
ofensa  suya  tú  le  procuras?  Esto  es  lo  que  David  tam- 
bién decía :  Serán  cazados  con  los  raesmos  consejos 
que  trazaron.  Y  lo  que  en  el  libro  de  Job,  que  sabe  J)ios 
traer  á  los  malos  consejeros  á  loco  y  desatinado  fin, 
que  es,  después  que  uno  tiene  quebrada  la  cabeza  tra- 
zando sus  negocios ,  hace  Dios  que,  por  mas  avisado  y 
bien  encaminado  que  vaya  al  parecer  el  consejo,  se 
halle  hecho  necio ,  y  todos  le  juzguen  por  tal,  cargando 
sobre  su  cabeza  lo  que  él  quería  cargar  sobre  la  de  su 
enemigo. 

Pues  si  tantos  daños  vienen  desta  determinación  á  tí, 
que  la  tienes,  y  á  veces  ninguno  al  que  piensas  ofender, 
¿qué  locura  es  querer  sacarte  á  tí  dos  ojos,  por  sacar 
uno  á  tu  enemigo,  que  por  ofendelle  en  lo  temporal 
pierdes  eso  y  lo  espiritual  ?  Ofendes  á  tu  hermano,  á  lo 
Dios ,  á  tu  hacienda ,  á  tu  honra  y  á  tu  vida  y  alma ;  de 
manera  que  ninguna  vez  pones  mano  en  la  venganza, 
que  no  sea  contra  tí  mesmo  y  para  hacerte  mal.  Pues 
aunque  no  hagas  otra  cuenta ,  no  debes  tratar  mas  de 
venganza,  como  lo  hizo  Laban cuando  salió  airado  tras 
su  verno  Jacob,  con  pensamientos  de  vengarse,  que 
cuaudo  llegó  á  alcanza  lie,  al  tiempo  que  le  había  de  ha- 
cer mal ,  demás  de  haberle  Dios  mandado  que  no  lo  hi- 
ciese ;  mirado  bien  todas  las  cosas  en  que  le  podía  da- 
ñar, halló  que  eran  suyas ,  Jacob  era  yerno ,  Raquel  era 
hija ,  los  hijos,  sus  nietos ,  la  hacienda  era  suya ,  y  esto 
le  dio  por  razón  para  no  hacelle  mal,  diciendo : Tus 
hijos  son  mios,  y  mió  tu  ganado  y  cuanto  veo;  ¿qué  mal 
podré  yo  hacer  á  mis  nietos  y  á  lo  que  es  mío?  Vén  acá, 
seamos  amigos  y  concertémonos,  y  sea  esta  piedra  la 
escritura  y  Dios  el  juez ,  y  castigue  al  que  de  nosotros 
quebrare  esta  amistad.  Esta  mesma  cuenta  hicieron  los 
sabinos  que  peleaban  contra  los  romanos,  que  les  habían 
llevado  sus  hijas  y  casádose  con  ellas  cuntra  su  volun- 
tad ,  que  se  asomaron  las  hijas  á  la  muralla ,  diciendo : 
¿  Qué  hacéis,  hombres ,  que  peleáis  contra  vuestra  car- 
ne? Todos  cuantos  aquí  pretendéis  matar  y  acabar  son 
vuestros  nietos  ó  hijos  ó  yernos;  y  así,  dejaron  la  ba- 
talla y  se  hizo  perpetua  amistad.  Así  lo  cueuta  Tilo  Li- 
vio ,  y  Lucano  lo  alega,  diciendo  de  la  muerte  de  ia  hi- 
ja de  César,  mujer  de  Pompeyo,  que  si  ella  viviera,  ella 
los  concertara ,  como  las  mujeres  sabinas  á  suegros  y  á 
yernos.  Lo  mesmo  has  lude  hacer,  que  tvdo  el  nial  cae 
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sobre  tu  cabeza  y  el  dan  o  en  tu  mesma  casa.  Cuando 
un  hermano  mata  á  otro ,  aunque  mas  dolor  sienta  el 
padre  ó  la  madre,  no  siguen  la  causa  ellos  ni  los  herma- 
nos contra  el  matador,  antes  le  esconden ,  y  si  se  hacen 
parte ,  es  para  partir  mano  de  la  queja ,  porque  todo  el 
daño  que  sucediere  les  cae  en  casa,  como  hizo  la  Tecuy- 
les  en  lo  que  pidió  á  David ,  para  que  él  entendiese  lo 
que  iba  en  perdonar  á  AI«alon*  la  muerte  de  su  herma- 
no. Así  somos  hijos  de  Cristo,  hermanos,  y  encomen- 
dados unos  al  cuidado  de  otros ;  y  cuando  otra  cosa  no 
fuera,  lodos  somos  miembros  de  Cristo ,  y  cuando  un 
pié  pisa  al  otro  no  le  cortamos,  cuando  los  dientes  muer- 
den á  la  lengua  no  los  sacamos  ni  quebrantamos;  así 
acá ,  si  el  otro  miembro  de  Cristo  te  hizo  mal,  ¿para  qué 
te  quieres  arrancar?  si  su  hacienda  quieres  que  segaste 
ó  la  honra ,  también  se  gasta  la  tuya ,  y  tu  vida ,  salud  y 
quietud ,  y  lo  que  peor  es ,  el  alma  padece,  y  pierdes  á 
Dios ,  á  quien  tan  de  espacio  estas  ofendiendo ;  y  al  re- 
vés ,  en  tu  cuerpo  no  tienen  unos  miembros  envidia  de 
otros;  cuando  la  boca  habla,  el  ojo  serie;  cuando  alaban 
la  cara ,  se  alegra  el  ojo ,  y  de  la  disposición  buena  de 
estómago  se  para  alegre  el  rostro;  lo  demás  sería  locura 
en  el  cuerpo  natural ;  ¿por  qué  no  lo  será  mayor  en  el 
cuerpo  místico  de  Cristo,  cuyos  miembros  somos  los 
cristianos?  Pues  amémonos  todos,  conformémonos, 
ayudémonos  y  perdouémonos ,  que  así  será  todo  bien 
multiplicado,  el  hombre  quieto  y  Dios  alabado  y  servido. 

DISCURSO  VIII. 

J>e  otra  razón  de  perdonar  injurias,  qoe  es  los  machos  y  grandes 
provéenos  que  del  perdonar  nos  vienen. 

No  faltará  á  quien  le  pase  por  el  pensamiento  que» 
pues  tanto  nos  fatigan  los  enemigos,  y  del  no  perdona- 
¡los  vienen  tantos  y  tan  grandes  danos,  si  fuera  mejor 
que  no  los  tuviéramos,  sino  que  viviéramos  todos  en  paz, 
entresacando  Dios ,  pues  tiene  el  poder,  á  los  que  con 
su  mala  vida  perturban  la  de  los  pacíficos,  y  los  llevara 
á  otras  tierras;  mayormente  después  que  un  unigénito 
Rijo  trajo  la  paz  al  mundo  tan  á  costa  suya ;  y  el  profe- 
ta Esaías  habia  profetizado  que  todos  habían  de  vivir 
en  paz,  debajo  de  la  metáfora  de  las  lanzas  y  espadas, 
que  dijo  que  se  Imbia  en  tiempo  de  Cristo  de  fundir  y 
hacer  dellas  rejas  de  arados  y  hoces  de  segar,  signifi- 
cando por  ella  la  paz  general,  y  con  ella,  la  fertilidad  de 
la  tierra ,  y  que  lo$  animales  bravos  se  habían  de  volver 
mansos,  de  suerte  que  todos  comiesen  en  un  mesmo 
pesebre ,  y  que  el  león  ya  no  habia  de  comer  carne  de 
animales,  sino  paja  y  heno  como  el  buey ;  y  todo  lo  de- 
clara luego  con  decir  que  no  habia  de  haber  en  este 
tiempo  guerras,  ni  para  qué  ejercitarse  en  ellas,  ni  quien 
echase  mano  á  la  espada  contra  otro,  porque  todo  el 
mundo  viviría  en  paz  y  amistad.  ¡  Qué  contentó  fuera 
ver  los  hombres  pacíficos,  sin  pleitos,. sin  audiencias, 
sin  armas,  sin  pólvora,  sin  murallas,  sin  tanta  turba- 
ción como  en  el  mundo  se  usa  entre  reinos  y  reinos,  ciu- 
dades y  ciudades ,  personas  y  personas!  Como  dijo  el 
poeta  tratando  de  la  edad  de  hierro  en  que  él  vivia  y 
agora  vivimos. 

Vi  rifar  ex  rgpto  non  kotptt  §b  hotpiU  tuit 

Non  ioeer  i  centro  fratrvm  queque ,  fratia  raro  ett. 

Vívese  do  quiera  de  robos,  no  hay  huésped  seguro  de 


su  huésped  ni  suegro  de  su  yerno ,  y  aun  entre  herma- 
nos se  halla  pocas  veces  amistad. 

Pero  ni  aquella  profecía  de  Esafas  se  entiende  de  paz 
tan  general  como  esta ,  ni  aun  Jesucristo  dice  que  fué 
su  venida  (en  cierto  sentido  )á  componer  las  personas 
de  las  provincias,  pueblos  ó  casas,  pues  dice  que  vino 
á  poner  fuego  á  la  tierra  y  apartar  ios  padres  de  los  hi- 
jos, y  los  hermanos  de  los  hermanos,  y  las  nueras  de  las 
suegras ,  etc.  Pero  lo  que  aquí  se  puede  decir  es ,  que  á 
los  malos  y  á  los  perseguidores  los  dejó  entre  los  bue- 
nos, no  solo  por  su  providencia,  sino  por  su  gran  mise- 
ricordia; así  como  dejó  pobres  y  ricos  juntos  por  el  pro- 
vecho espiritual  de  los  unos  y  de  los  otros,  como  dice 
san  Basilio  :  ¿por  qué  te  sobra  á  tí ,  y  el  otro  mendiga? 
¿Piensas  que  es  eso  acaso  ó  quo  son  méritos  del  rico  y 
pecados  del  pobre?  engañaste,  que  no  es  sino  porque  el 
uno  y  el  otro  alcance  el  cielo ,  el  rico  con  la  buena  dis- 
pensación de  su  hacienda,  y  el  pobre  con  la  humildad  y 
paciencia. 

San  Agustín  dice  :  Nadie  piense  que  los  malos  están 
de  balde  y  por  demás  en  este  mundo,  y  que  Dios  no  sa- 
ca algún  bien  de  su  malicia;  que  todo  hombre  malo,  ó 
vive  en  el  mundo  para  su  conversión,  ó  vive  para  ser  ver- 
dugo y  azote  con  que  Dios  ejercita  al  bueno ;  si  no,  di- 
me,  ¿qué  fuera  de  Josef  si  no  fuera  perseguido?  ¿Cuánto 
aprovecharon  las  persecuciones  de  Saúl  y  Absalon  á 
David,  y  cuánto  ilustraron  las  suyas  á  san  Pablo?  No 
se  pueden  decir  en  pocas  palabras  los  bienes  que  el  bue- 
no tiene  en  este  mundo  con  las  persecuciones  del  malo, 
si  sabe  aprovecharse  dellas,  y  no  huir  ni  espantarse.  AI 
principio  del  mundo ,  después  del  pecado ,  espantában- 
se los  hombres  de  todas  las  bestias  y  huían  dellas;  pero 
después,  con  la  industria  y  con  saber  domallas,  no  solo 
ya  no  temen  á  algunas  dellas,  pero  sírvense  dellas  y  les 
son  de  gran  provecho ;  así  son  los  malos  calumniado- 
res y  perseguidores,  que  á  los  principios  espantan  al 
justo  y  le  atemorizan  y  entristecen,  pero  si  tienen  indus- 
tria y  maña  y  se  hacen  á  domarlos  con  la  paciencia ,  no 
solo  pierden  el  miedo  á  sus  persecuciones ,  mas  sírven- 
se dellos  con  gran  interese  de  su  alma;  y  lo  mesmo  ha- 
cen los  capitanes  diestros,  que  los  tiros  de  artillería  do 
quien  recibieron  mucho  daño  en  la  batalla ,  no  los  hun- 
den ni  quiebran  cuando  los  han  ganado,  sino  guárdan- 
los  para  su  provecho  y  defensa,  aun  contra  los  mesmos 
enemigos;  de  manera  que  lo  que  tú  tienes,  hermano,  por 
daño,  y  te  parece  que  hiciera  Dios  bien  en  quitártelo  de 
delante ,  eso  es  de  gran  utilidad  y  provecho ,  si  tú  te 
sabes  valer  y  aprovechar  dello.  Dice  la  Escritura,  refi- 
riéndola san  Pablo,  que  está  escrito  que  de  los  dos  her- 
manos Esaú  y  Jacob  que  el  mayor  habia  de  servir  al 
menor.  San  Agustín  anda  buscando  por  la  Escritura ,  y 
no  halla  que  Esaú  haya  servido  á  Jacob ;  y  así,  dice  quo 
le  sirvió,  no  obeciéndole,  sino  persiguiéndole.  Sirvióle, 
dice,  como  la  lima  ó  el  martillo  al  oro,  como  la  piedra 
del  molino  al  trigo ,  como  el  horno  al  pan ,  que  se  cue- 
ce él  y  el  horno  se  quema ;  como  el  carbón  en  la  fragua 
del  platero,  que  él  se  consume  y  el  oro  se  afina  y  se 
prueba;  como  los  perseguidores á los  mártires;  final- 
mente ,  como  los  malos  á  los  buenos.  Llámase  mayor  el 
pecador,  porque  son  muchos;  llámase  servir  el  perse- 
guir, porque  ningún  mayor  servicio  les  pueden  hacer  á 
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los  buenos  que  perseguirlos  y  ofendellos;  de  manera,  di- 
ce este  santo,  que  cuando  injuriare  el  malo  al  bueno,  no 
tiene  de  qué  engreírse,  y  por  el  contrario,  digamos  que 
tiene  el  bueno  mucho  de  que  alegrarse;  y  asi,  dice  el 
mesmo  doctor,  continuando  lo  que  sobre  el  salmo  dice: 
Ojalá  se  convirtiesen  y  fuesen  con  nosotros  perseguidos 
y  ejercitados;  ¿Qué  decís,  santo  doctor?  ¿Porqué  de 
seáis  persecuciones  á  los  malos  después  de  convertidos? 
Porque  me  hallo  yo  tan  bien  con  ellas  y  conozco  que  son 
de  tanto  provecho ,  que  la  caridad,  que  me  obliga  á  de- 
sear su  conversión,  me  obliga  también  á  desearles  per- 
secuciones. 

David  dice  de  sus  enemigos  que  le  cercaron  como 
abejas  y  echaban  fuego  como  fuego  de  espinas.  Son 
dos  comparaciones  que  lo  declaran  todo  :  lo  primero 
como  abejas;  dejemos  el  mal  que  ellos  reciben,  que 
aquf  se  significa  por  el  de  la  abeja  que,  aunque  pica,  de- 
ja el  aguijón  y  luego  muere ;  no  tratamos  sino  del  bien 
del  injuriado,  quiere  decir  David  que,  asi  como  las  abe- 
jas lo  andan  y  trabajan ,  rodean  y  cercan  el  corcho  de 
la  colmena,  hinchen  las  casillas  de  miel  suavisima  y  ce- 
ra ;  así  á  los  enemigos,  si  los  dejamos  y  no  los  irritamos, 
lanchen  nuestra  alma  y  sus  casillas ,  que  son  sus  poten- 
cias, de  suavísimos  licores  para  Dios  y  para  nosotros; 
y  esotro  que  dice  que  como  fuego  de  espinas ,  es  que 
para  que  la  tierra  dé  fruto,  si  tiene  espinas,  es  necesario 
quemarlas,  y  así  se  pone  fecunda  para  fructificar;  asilos 
que  tienen  pecados ,  que  son  las  espinas  del  alma ,  que- 
mándolas con  las  injurias  y  persecuciones  de  los  malos, 
queda  el  alma  dispuesta  para  frucliGcar  y  llevar  admi- 
rables fructos;  lo  cual  también  se  da  á  entender  en  las 
palabras  que  Cristo  dijo ,  que  amásemos  á  los  enemigos 
para  que  fuésemos  hijos  de  Dios;  porqué  esta  diferencia 
hay  del  hijo  del  pastor  al  hijo  del  rey,  que  el  del  pastor, 
en  sabiéndose  tener  en  pié,  luego  le  envian  al  campo 
con  el  ganado,  libre  y  suelto ,  sin  encaminalle  mas  en 
lo  que  debe  hacer  sino  lo  que  él  quisiere;  pero  al  hijo  del 
rey  luego  le  dan  su  ayo  y  maestro ,  y  todos  son  para  lo 
enseñalle  crianza  y  para  que  le  repriman  la  mala  palabra 
y  el  mal  deseo;  así  los  que  son  hijos  de  Satanás  luego  los 
envia  entre  los  puercos ,  con  su  libertad,  como  envió  al 
hijo  pródigo ;  pero  al  hijo  de  Dios  da  el  mesmo  Dios 
luego  sus  ayos ,  no  uno ,  sino  mil ;  que  al  rey  y  señor  y 
al  rico ,  uno  le  cuesta  sus  dineros ,  pero  aquí  tienes  to- 
dos los  enemigos  que  te  persiguen  por  ayos,  que  no  te 
dejan  desmandar,  mides  las  palabras,  recataste  en  el  an- 
dar, en  el  comer  y  hablar,  sin  que  te  cuesten  un  mara- 
vedí tantos  ayos  dados  de  la  mano  de  Dios.  Lo  mesmo 
entenderá  quien  quiera  por  otra  comparación :  cuando 
un  entallador  labra  de  espacio  una  imagen,  puede,  aun- 
que vaya  poco  á  poco,  labrar  sin  cuidado,  porque  al  cabo 
de  muchos  dias  halla  la  imagen  como  la  dejó;  pero  un 
jardinero  no  se  puede  descuidar  tanto,  que,  aun  después 
de  hecha  la  imagen,  tiene  necesidad  de  traer  siempre 
por  cima  la  tisera ,  porque  si  forma  un  san  Jorge  de  ar- 
rayan ,  de  allí  á  dos  dias  le  halla  la  cara  cubierta  de  lo 
que  retoñece,  y  el  caballo  no  sabéis  si  es  caballo ,  por- 
que de  dentro  le  sale  la  yerba  que  lo  disfigura.  Los  per- 
seguidores no  sirven  sino  de  tenernos  siempre  hermo- 
sos y  perfecta  la  imagen  que  Dios  forma  en  nosotros; 
porque,  como  nuestras  malas  inclinaciones  salen  siem- 


pre demasías  de  pensamientos ,  de  antojos ,  de  pala- 
bras, de  excesos ,  de  risas  y  de  otras  cosas ,  llénelos  el 
soberano  Hortelano  por  tiseras  para  ir  cortando  las  su- 
perfluidades que  la  cubren  y  afean  eú  los  ojos  de  Dios; 
sino  que  el  poco  cuidado  y  menos  estimación  que  te- 
nemos de  andar  siempre  limpios  delante  de  su  presencia 
divina,  nos  hace  tenella  poca  de  quien  tanto  bien  bos 
hace.  Plutarco  decía  que  era  necesario  tener  cerca  al- 
gún gran  enemigo  para  que  fuese  juez  de  nuestras  obras, 
porque  nuestro  amor  proprio  no  nos  deja  ser  buenos. 
Diógenes  decía  lo  mesmo ,  que  para  vivir  uno  virtuosa- 
mente tenia  necesidad  de  fieles  amigos  (que  no  los  hay 
cuales  son  menester)  ó  de  crueles  enemigos.  Este  con- 
sejo seguía  Filipo,  rey  de  Macedonia,  padre  de  Ale- 
jandro ,  cuando  decía  que  se  holgaba  de  tener  ofendi- 
dos á  los  atenienses,  porqué  de  su  maldecir  entendía 
sus  faltas,  y  procuraba  sacallos  mentirosos.  Y  á  la  ver- 
dad ,  así  como  el  amor  proprio  ciega  al  hombre  para 
no  ver  sus  fallas,  asi  es  probable  que  cegara  á  su  amigo, 
aunque  sea  fiel  y  verdadero,  pues  le  ama  como  él  se  ama; 
de  manerfl  que ,  aunque  el  fiel  amigo  es  bueno  para  de- 
cir al  amigo  las  fallas,  pero  no  para  conocellas;  pero  el 
enemigo  dícelas  y  conócelas  con  agudeza;  y  por  eso  de- 
cía David :  Mas  que  mis  enemigos  me  heciste  prudente, 
que  es  gran  ponderación ,  diciendo  allí  que  entendía 
mas  que  los  que  le  enseñaban  y  que  aun  mas  que  los 
viejos ,  que  los  unos  las  letras ,  á  los  otros  la  experien- 
cia hace  sapientísimos ;  y  dice  que  le  hizo  Dios  mas 
prudente  y  agudo  que  á  sus  enemigos,  porque  no  hay 
gente  mas  aguda  ni  de  mas  delgada  vista  que  ellos  en 
las  fallas  de  sus  enemigos;  y  esta  fué  la  causa  por  que 
el  Redentor,  para  mostrar  su  inocencia  y  limpieza  de 
vida,  quiso  que  fuese  examinada  por  sus  mortales  ene- 
migos en  tiempo  que  mas  rabiosa  tenían  su  pasión ,  que 
fué  cuando  les  dijo :  ¿Quién  de  vosotros  me  podrá  con- 
vencer de  algún  pecado?  Así  que,  gran  provecho  tene- 
mos por  esta  parte  de  los  que  nos  persiguen  y  hacen  mal, 
si  sabemos  servirnos  dellos  como  el  que  de  las  víboras  y 
alacranes  tenemos  para  excelentes  medicinas.  Dejo  de 
decir  lo  principal ,  que  nos  hacen  merced  con  el  ejerci- 
cio de  la  paciencia ,  que  esto  apenas  se  conoce  hasta 
que  nos  entregue  Dios  el  galardón  dello.  De  un  ermitaño 
se  lee  que  tenia  otro  que  le  daba  mil  pesadumbres  con 
cosas  que  le  fatigaban,  y  á  la  hora  de  la  muerte  le  man- 
dó llamar  y  le  tomó  Jas  manos  y  se  las  besó  mil  veces 
con  lágrimas,  diciendo  :  Benditas  sean  manos  de  que 
yo  tanto  bien  he  recebldo,  diciéndolo  por  los  trabajos 
que  le  habían  causado;  y  lo  mesmo  se  lee  de  un  viejo 
seglar  que  hizo  con  un  vecino  de  quien  había  receñido 
muchas  persecuciones  y  pesadumbres,  porque  á  la  ho- 
ra de  la  muerte  se  estiman  estos  bienes ,  que  es  el  tiem- 
po del  conocer  las  cosas  todas  cuales  son,  con  desen- 
gaño. 

Una  cosa  podemos  añadir  aquí,  y  es  ,  que  cuando  el 
perdón  y  sufrimiento  de  las  injurias  llega  á  amar  ver- 
daderamente al  enemigo  (que  si  es  perfecta  paciencia, 
no  cree  san  Gregorio  que  no  llegará ,  porque  si  no  llega, 
no  lo  será),  aunque  el  amar  al  amigo  sea  mas  meritorio 
de  parte  de  lo  que  se  ama ,  porque  es  bueno ,  y  el  ene- 
migo malo;  pero  de  parte  de  la  dificultad  y  del  seguro 
que  hay  de  que  aquel  amor  es  por  puro  Dios,  mas  me- 
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ritorio  es  el  amor  del  enemigó ;  lo  cual  se  entenderá  por 
este  ejemplo :  mas  luz  y  mas  calor  nos  da  el  sol  cuando 
un  patio  de  una  casa  está  descubierto  que  no  cuando 
hay  toldo y  que  para  eso  le  ponen  el  verano,  para  tem- 
plar la  luz  y  el  sol ,  porque  se  detiene  el  calor  en  el  lien- 
zo, y  no  deja  pasar  tanto  como  pasara  sin  él;  así  cuán- 
do amas  al  amigo ,  como  él  es  capaz  de  amor,  todavía 
.  le  cabe  parte  del  que  tienes ,  aunque  le  ames  por  Dios ; 
pero  cuando  es  igual  á  este  el  del  enemigo ,  como  no 
tiene  donde  parar  (pues  el  enemigo  no  tiene  razón  por 
que  sea  amado),  todo  el  amor  pasa  de  claro  á  Dios;  esto 
es ,  que  lo  que  le  cabe  al  enemigo  de  amor,  todo  es  por 
Dios;  pero  el  amigo  todavía  se  ama  por  sí  algo,  aunque 
referido  al  raesrao  Dios.  Asi  que,  muchos  y  muy  gran- 
des bienes  corporales  y  espirituales  se  ganan  con  esta 
paciencia  y  perdón  de  injurias  y  agravios ,  demás  de  la 
paz  interior  y  exterior  con  que  se  vive ,  y  aquellas  espe- 
ranzas tan  vivas,  y  no  cortadas  con  tristezas  ni  enojos, 
de  gozar  la  vida  eterna ,  con  el  que  nos  mereció  la  paz; 
y  la  mesma  gloria,  que  63 el  Redentor  del  mundo,  Jesu- 
cristo nuestro  Señor. 

DISCURSO  IX. 

De  las  excasas  que  los  vengaUvos  dan  de  so  nal  propósito, 
y  de  la  respuesta  deltas. 

Viven  los  mundanos  tan  rendidos  á  las  leyes  de  su 
mundo,  y  por  mejor  decir,  tan  presos  y  engrillados  en 
sus  prisiones ,  que  no  me  espanto  que  con  las  razones 
de  los  discursos  pasados ,  por  muy  fuertes  que  son ,  no 
se  hayan  convencido.  Luego  se  les  ofrece  este  mons- 
truo espantoso,  y  á  su  parecer  invincjble,  del  qué  di- 
rán y  el  parecerles  que  su  honra,  sin  la  cual  no  pueden 
vivir  en  el  mundo,  viene  á  menos  muy  apriesa ,  si  con- 
forme ¿  las  leyes  del  duelo  y  de  las  que  el  mundo  plati- 
ca no  se  vengan  de  sus  injurias  y  daños,  porque  serán 
tenidos  por  cobardes  y  menos  hombres  que  aquel  de 
quien  recibieron  la  injuria.  A  lo  cual  responde  el  bien- 
aventurado san  Gregorio ,  diciendo :  ¿De  dónde  nos  na- 
ce esta  voz  en  el  corazón  en  odio  de  la  paciencia,  sino 
porque  tenemos  el  corazón  enclavado  en  las  cosas  viles, 
y  buscando  la  gloria  y  honra  en  la  tierra ,  tenemos  en 
poco  agradar  al  que  nos  ve  desde  el  cielo? 

Muchas  veces  nos  tiene  Dios  avisado  que  no  pode- 
mos servir  á  dos  señores,  y  Santiago  lo  dice  claro :  £1 
que  quisiere  ser  amigo  deste  mundo ,  por  el  mesmo  caso 
se  hace  y  declara  por  enemigo  de  Dios.  Pues  ¿qué  ma- 
yor ceguedad  puede  venir  á  un  hombre  que  negar  á  su 
Dios  por  el  mundo  vano?  Ya  si  pudieras  cumplir  con 
ambos,  bien ;  pero  ya  ves  aquí  que  on  ninguna  manera 
lo  puedes.  Pues  ¿cómo  dejas  el  sumo  bien  por  una  más- 
cara de  contento?  Dice  un  profeta :  Si  supieres  y  qui- 
sieres apartar  lo  precioso  de  lo  vil ,  serás  como  boca 
mía.  Esto  es,  si  escogieres  á  Dios  y  negares  ai  mundo, 
si  la  honra  de  Dios  estimares  mas  que  la  del  mundo, 
'si  honrares  á  Dios  y  menospreciares  al  mundo.  Pues  si 
tú  lo  haces  al  revés ,  que  desprecias  y  tienes  en  poco  á 
Dios  por  obedecer  al  mundo ,  ¿qué  juicio  es  el  tuyo,  ó 
qué  esperas  de  Dios,  si  dices,  qué  dirán?  Dígote  que 
la  hora  que  te  sujetares  á  esa  bestia  del  vulgo  con  tantas 
cabezas,  jamás  harás  cosa  á  derechas,  ni  aun  mala,  por- 
que el  vulgo  en  todo  pone  tacha.  Pero  ¿cuántos  ytrros 


tiene  la  sabiduría  de  ios  hombres ,  que,  como  dice  san 
Pablo,  es  enemiga  de  Dios.  Y  esto  porque  Dios  es  la 
verdadera  y  certísima  sabiduría,  que  no  padece  falta  ni 
error.  ¿Cuánta  ignorancia  hay  en  el  mundo,  y  mayor- 
mente en  juzgar  quién  es  bueno  ó  malo,  digno  de  honra 
ó  de  desprecio?  De  san  Agustin  se  cita  comunmente  que 
muchos  cuerpos  son  honrados  y  venerados  en  la  tierra, 
cuyas  almas  arden  en  los  inliernos:  entiende  tú  por  ve- 
nerados, honrados  con  sepulcros  costosos,  cou  voz  de 
vulgo ,  con  historias  y  corónicas.  Luego  el  vulgo  poco 
acierta  en  quién  ha  de  loar  y  honrar.  Ellos  se  conoce- 
rán el  día  del  juicio  cuando  digan:  Nosotros,  locos  y 
desatinados,  juzgábamos  su  vida  destos  por  locura,  y 
que  habían  de  acabar  sin  honra  (entienden  por  los  jus- 
tos), y  véislos  aquí  contados  entre  los  santos  hijos  de 
Dios.  No  es  regla  la  de  los  ojos  del  mundo  para  fiarte 
del  la,  ni  hay  otra  sino  la  de  Dios;  por  lo  cual  decia  san 
Pablo:  Quien  quisiere  honra,  búsquela  en  Dios,  que 
no  digo  yo  el  honrado  del  mundo,  sino  el  que  de  sí 
mesmo  se  contenta  (que  sabe  mejor  lo  que  hay  dentro 
de  sí  que  el  mundo) ,  no  por  esto  será  aprobado  y  ca- 
nonizado, sino  al  que  Dios  alaba  y  juzga  por  bueno, 
porque  su  balanza  es  la  que  es  infalible.  En  otra  parle 
lo  dice  san  Pablo  mas  claro ,  poniendo  tres  maneras  de 
juicios  de  los  méritos  de  los  hombres,  cuando  dice: 
Mirad ,  yo  no  estimo  en  nada  que  me  juzguéis  por  bue- 
no ,  ni  que  el  mesmo  mundo  me  alabe ,  que  no  tiene 
buenos  ojos  para  conocer,  porque  ni  ve  las  intenciones, 
ni  aun  lo  que  ve  sabe  calificar,  pero  ni  aun  de  mí  mes- 
mo juicio  me  fio;  porque,  aunque  no  me  acusa  la  cons- 
ciencia  de  pecado  ninguno,  podría  ser  que  á  mis  ojos, 
con  el  amor  propio,  se  me  escondiese  alguu  pecadillo  si- 
quiera venial ;  pero  el  que  con  sabiduría  y  rectitud  me 
juzga  y  me  ha  de  juzgar  es  el  Señor ,  que  penetra  con 
los  ojos  de  su  sabiduría  mucho  mejor  mis  pensamien- 
tos y  mi  alma  que  yo,  y  es  el  que  el  ala  del  juicio  y 
desde  luego  os  descubre  lo  ascondido  de  vuestro  co- 
razón, y  manifiesta  sus  consejos.  Luego,  según  esto, 
loca  razón  es  el  qué  dirán;  y  mas  dejando  á  un  lado  el 
qué  dirá  Dios.  Y  pues  al  mesmo  Cristo,  que  era  la  mesma 
luz,  y  la  inesma  inocencia,  le  pusieron  en  el  mundo  ta- 
chas, ¿qué  espera  el  que  las  tiene  tantas  y  tan  grandes? 
O  ¿de  qué  sirve  que  el  mundo  calle  las  tuyas  ó  las  ala- 
be ,  si  Dios  y  tu  conciencia  te  están  acusando  ?  Y  ¿qué 
se  te  da  que  el  mundo  te  acuse,  que  tan  poco  sabe  de 
tí ,  si  Dios  te  ama  y  te  excusa?  Mas  ¿qué  te  ha  de  dar  el 
mundo,  porque  le  creas  y  obedezcas,  dándote  Dios  su 
amor  y  todos  sus  bienes ,  porque  olvides  al  mundo,  y  le 
creas  y  obedezcas  á  él :  cosa  tan  acertada  y  tan  debi- 
bida?  Luego  ya  esta  excusa  no  es  bastante.  Por  ven- 
tura dices  que  eres  hombre  principal ,  y  que  á  tus  ri- 
quezas ,  dignidades  y  oficios  desdora  mucho  una  inju- 
ria ;  que  eres  príncipe ,  perlado ,  cardenal ,  obispo. 
Aquí  no  tratamos  de  las  injurias  y  desacatos  hechos 
contra  la  dignidad ,  que  después  quizá  se  dirá  alguna 
palabra;  pero  las  hechas  á  la  persona,  aunque  puesta 
en  esas  alturas,  tanto  mas  bien  parece  perdonarlas 
cuanto  mayor  es  la  persona  ofendida,  porque  la  ocasión 
cuando  el  Redentor  trató  del  perdón  dellas ,  fué  pregun- 
tado san  Pedro  cuántas  veces.  Y  cuando  responde  á 
todos,  puso  los  ojos  en  san  Pedro,  cómo  el  evangelio 
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dice,  y  claro  está  que  ninguna  dignidad  en  la  tierra 
puede  llegar  á  la  de  san  Pedro ,  de  donde  dependen  to- 
das las  dignidades.  Y  así  parece  que  del  Papa  abajo  to- 
dos están  obligados  á  perdonar,  y  tanto  mejor  cuanto 
mas  dignidad  tienen ,  porque  tanto  mas  están  obliga- 
dos al  ejemplo  de  los  menores.  ¿  Qué  dignidad  puede 
haber  en  la  Iglesia  mayor  que  la  de  los  apóstoles?  Y  á 
ellos  dice  el  Señor:  Bienaventurados  sois  cuando  os 
aborrecieren  los  hombres ,  y  cuaudo  os  desterraren  y 
maldijeren  y  os  persiguieren,  y  dijeren  de  vosotros 
mal  con  mentira,  por  mi  nombre.  ¿Qué  letras,  qué 
dignidad  mayor  que  el  apóstol  san  Pablo?  Y  él  dice, 
que  pasaba  su  predicación  por  infamia  y  buena  fama; 
una  vez  tenido  por  verdadero ,  otra  por  engañador;  san 
Juan  Baplisla ,  alabado  de  boca  del  Señor  por  mas  que 
profeta  y  otros  honradísimos  títulos ,  y  padeció  lo  que 
el  Evangelio  nos  cuenta,  liasta  la  muerte  tan  injusta, 
sin  vengarse.  Pero  ¿qué  andamos  contando  personajes, 
habiendo  el  mesmo  Hijo  de  Dios  padecido  lo  que  pade- 
ció sin  hablar  palabra  ni  volver  por  su  honra  y  digni- 
dad ,  respecto  de  la  cual,  ninguna  lo  es  en  la  tierra. 
Pues  el  argumento  que  sacamos  de  aquí  él  mesmo  lo 
sacó ,  diciendo:  Si  al  señor  de  la  casa  llamaron  Bercebú 
y  otras  injurias,  ¿ cuánto  mas  á  los  de  su  familia? 

Cuanto  mus  que,  como  san  Ambrosio  dice,  dentro 
de  la  ley  del  mundo  es  mas  honra  y  gentileza  perdonar 
la  injuria  que  vengarla ;  porque  el  que  tiene  en  poco  la 
injuria  da  á  entender  que  nadie  le  ofendió  ni  oyó  inju- 
ria ,  ni  la  siutió  si  la  oyó ;  lo  cual  es  al  revés  si  la  quiere 
vengar,  porque  se  declara  por  ofendido,  que  es  descu- 
brir su  flaqueza ,  y  que  el  enemigo  pudo  mas  que  él, 
pues  le  pudo  ofender.  Y  si  juntamos  con  esto  lo  que 
Tertuliano  dice,  que  el  fructo  del  que  hiere  á  otro  no 
es  otra  cosa  sino  el  dolor  del  herido,  y  en  él  se  goza  y 
alegra ,  y  eso  fué  lo  que  él  pretendió ;  en  mostrando  el 
herido  no  tener  dolor  quita  el  gozo  á  su  enemigo  y  ha- 
ce que  no  haya  hecho  nada ;  lo  cual  es  al  revés  cuando, 
pensando  en  la  venganza  se  muestra  con  dolor  de  la  in- 
juria. De  esta  razón  se  valió  Calen  con  uno  que  le  pedia 
perdón,  que  le  había  herido  indiscretamente  en  los  ba- 
ños. Respondió  él  :  Hermano ,  nunca  tú  me  heriste, 
que  yo  me  acuerde;  con  que  quedó  tan  honrado  como 
antes. 

§.  II. 

En  que  ron  ejemplos  de  los  romanos  se  prosigue  la  materia 

dcsle  discurso. 

Gran  ceguedad  es  para  haber  de  hacer  un  cristiano 
una  cosa  por  Dios,  mayormente  en  que  se  aventura  no 
ofendelle,el  andar  saneando  todas  las  cosas  para  que 
de  lo  terreno  no  se  pierda  nada ,  siendo  la  pretensión 
de  Dios  en  todos  los  mandamientos  suyos ,  aunque  mas 
en  unos  que  en  otros,  que  por  su  amor  y  obediencia  se 
pierda  algo  de  lo  terreno.  De  donde  nace  que  los  finos 
siervos  de  Dios  suelen  buscar  para  servirle  aquello  en 
que  mas  se  pierde  de  lo  temporal,  por  agradalle  mas 
y  declarar  el  amor  que  de  servirle  tienen  en  su  alma; 
pero  para  los  mas  imperfectos  y  menos  aprovechados 
se  dicen  estas  razones,  para  aligeralles  esto  que  ellos 
tienen  por  carga.  Y  para  que  se  entienda  cuan  engaña- 
dos viven  en  pensar  que  eu  perdonar  y  disimular  inju- 


,  rías  se  pierde  honra  y  estimación  aun  en  el  mundo ,  el 
mayor  argumento  es  el  de  los  ejemplos  de  los  que  mas 
parece  que  le  sirven.  ¿Qué  gente  hubo  en  el  mundo 
mas  altiva  ni  amiga  de  conservar  su  honra  y  canalla  de 
nuevo,  poniéndola  en  perdonar  los  suatos  y  derribar 
los  soberbios,  que  los  romanos ,  que  padec'an  tan  gran- 
des destierros  y  trabajos  y  peüg.os  por  solo  este  lin? 
Pues  una  de  las  cosas  en  que  muchos  dell«>ssesfñ;i'a- 
ron  fué  en  perdonar  las  injurias  públicas  y  disimular 
las  ocultas,  y  aun  muchas  de  las  manifiestas;  subrn  lo 
cual  tenemos  agudísimas  y  discretísimas  sentencias  de 
muchos  de  ellos ,  de  lo  cual  se  pueden  ver  los  historia- 
dores antiguos  y  los  que  tuvieron  cuidado  de  j  un  tallas, 
como  Plutarco  y  otros;  solo  pondré  algunas  aquí  por 
hacer  tanto  al  propósito  y  ser  para  confusión  de  los 
cristianos.  Marco  Aurelio  dijo  un  día  que  César  h  tbia 
ganado  muchos  reinos  con  su  gran  poder,  Octaviarlo 
por  herencia,  Calígula  por  las  victorias  de  su  padre,  Ne- 
rón por  tiranía,  Tito  por  haber  vencido  la  guerra  de  Ju- 
dea,  Trajano  por  su  propio  valor;  pero  yo  (dice)  alcan- 
cé el  imperio  por  paciencia  y  sufrimiento,  teniendo  por 
mejor  sufrir  las  injurias  de  los  malos  con  igualdad  de 
ánimo  que  vencer  en  guerra  los  enemigos,  ui  á  los  sa- 
bios de  Atenas  en  las  escuelas ;  pues  la*  paciencia  es 
mejor  que  la  erudición  y  sciencia,  porque  esta  es  para 
enseñar  á  otros,  y  la  paciencia  para  enseñarse  y  vencer- 
se á  sí  mesmo ,  y  domarse  y  ser  mas  de  provecho  para 
su  república. 

De  Marco  Antonino  Pió  reGere  Julio  Capitolino  que 
era  tan  sufrido ,  que  en  el  Senado  oía  algunos  que  le 
murmuraban  y  decían  mal  del,  y  se  había  él  con  Unta 
modestia  y  sufrimiento,  que  los  mesmos  enemigos  que- 
daban admirados.  Pero,  por  no  ser  prolijo,  solo  diré  le 
que  Suetonio  Tranquilo  cuenta  de  César  en  su  Vida,  que 
las  injurias  y  villanas  palabras  que  en  sus  barbas  le  de- 
cían las  sufría  con  paciencia ;  solo  aconsejaba  al  que  se 
las  decía  que  fuese  modesto  en  el  hablar ;  fácilmente 
perdonaba  á  sus  enemigos,  y  á  los  del  imperio  recebia 
alegremente  cuando  se  le  pasaban ,  habiéndosele  antes 
rebelado.  Tanta  era  su  paciencia,  que  se  confuudia  Sé- 
neca acordándose  del  la,  y  se  reprehendía,  diciendo  i 
¡Cómo!  ¿Que  no  podré  yo  hacer  en  mi  casa  lo  que  César 
hacia  en  todo  el  mundo?  Él  era  sufrido  y  perdonaba  sus 
enemigos,  y  ¿no  perdonaré  yo  la  pereza  ó  negligencia 
de  mis  siervos?  Decía  César  que  al  niño  la  edad  le  ex- 
cusaba, á  la  mujer  el  sexo,  al  forastero  la  libertad, al 
doméstico  la  familiaridad.  ¿Es  amigo  el  que  ofende?  Y 
como  respondiendo  por  él ,  añadía  :  Ha  hecho  lo  que 
ha  querido.  ¿Es  enemigo?  Hizo  como  quien  es.  Y  con- 
cluía :  Pues  demos  lugar  al  prudente  y  perdonemos  al 
loco.  Pues  si  estos  y  otros  muchos,  no  teniendo  otro  fin 
sino  la  honra  y  gloria  del  mundo,  tanto  disimulaban  y 
sufrían  injurias ,  el  cristiano,  cuyo  olicio  es  desechar  la 
honra  y  volver  las  espaldas  al  mundo  por  amor  de  Dios, 
¿qué  paciencia  y  disimulación  conviene  que  tenga?  A  lo 
menos  la  excusa  de  la  deshonra  no  es  bastante ,  pues  ne 
la  tenia  César  ni  los  demás  emperadores  por  tal. 

Pero  aun  dentro  de  la  ley  del  Evangelio ,  juntamente 
considerada  con  la  del  mundo,  si  alguna  deshonra  se 
incurre ,  no  es  en  el  que  perdona ,  sino  en  el  que  ofende 
y  enel  que  se  venga  de  esa  ofensa.  Así  que,  por  el  ca- 
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mino  que  quieres  ganar  ó  defender  tu  honra,  por  ese 
mesmo  la  desperdicias ;  porque  claro  está  que  en  ley 
de  mundo  se  tiene  por  infamia  herir  ó  maltratar  ¿  un 
hombre  flaco,  enfermo,  y  mucho  mas  un  hombre  ata- 
do de  pies  y  manos,  porque  allí  ni  se  muestra  esfuerzo 
ni  valentía,  pues  sin  resistencia  hace  lo  que  quiere  del 
enemigo;  y  así,  mas  gana  nombre  de  cruel  y  cobarde 
que  de  valiente ;  por  lo  cual  la  Iglesia  en  el  himno  de  la 
cruz,  adorando  y  llamando  dulce  á  la  cruz  y  á  los  cla- 
vos ,  cuando  llega  á  la  lanza  la  llama  cruel  porque  hirió 
al  Salvador  después  de  muerto ,  que  es  como  atado  del 
todo,  que  no  puede  hacer  resistencia ;  pues  el  que  hiere 
ó  injuria  á  un  cristiano  es  desta  manera  cruel  y  cobar- 
de ,  porque  el  cristiano  está  atado  de  pies  y  de  manos, 
no  con  sogas  ni  cordeles ,  sino  con  la  ley  de  Jesucristo, 
que  se  las  ató  para  no  vengarse  ni  aun  defenderse  en  al-, 
gunos  casos ;  y  por  eso  se  llama  ley,  porque  ata  á  los 
hombres,  de  un  verbo  latiuo  que  quiere  decir  atar;  y 
por  eso  se  lee  del  bienaventurado  mártir  san  Cristóbal 
que ,  siendo  herido  de  una  bofetada ,  respondió  :  Si  no 
fuera  cristiano  no  te  fueras  sin  castigo.  Donde  se  pare- 
ció la  fuerza  de  la  ley  de  Cristo ,. pues  á  un  hombre  tan 
grande  y  tan  valiente  pudo  atar  las  manos  para  vengarse 
de  aquella  injuria ;  pues  siendo  cristiano  también  el 
ofensor,  en  la  mesma  cobardía  incurre  el  ofendido  que 
del  se  quiere  vengar ;  porque,  aunque  él  se  desató  de  la 
ley  cuundo  ofendió  á  su  hermano,  pero  quizá  está  ya 
tornado  á  reducir,  y  comunmente  es  así ,  y  aun  siempre, 
.  cuando  viene  las  manos  atadas  pidiendo  perdón  de  su 
delicio.  Pues  si  esto  es  así,  ¿por  qué  dices  que  pierdes 
honra  del  mundo  en  perdonar,  pues  lo  cierto  es  que  con 
el  mesmo  mundo  se  pierde  con  la  venganza  cuando  te 
vengas  de  un  cristiano,  mayormente  ya  rendido  y  cono- 
cido, pidiendo  perdón  y  rindiendo  la  espada  (que  es  la 
voluntad ,  que  fué  el  primero  instrumento  de  la  ofensa) 
por. si  ó  por  tercera  persona? 

DISCURSO  X. 

De  lo  qie  ea  el  perdoi  de  las  injurias  hay  de  precepto,  j  lo  qie  es 

de  éonsejo. 

Porque  los  discursos  pasados  han  dicho  y  repetido 
que  el  no  perdonar  las  injurias  pocas  veces  escapa  de 
pecado  mortal ;  y  por  otra  parte,  lo  mucho  que  se  gasta 
en  persuadir  esta  virtud  da  á  entender  no  haber  forzosa 
obligación,  bien  será  ver  en  este  lo  que  es  de  precepto 
y  lo  que  es  de  consejo ;  no  para  que  solo  so  haga  lo  que 
es  forzoso  y  de  obligación  de  mandamiento,  y  se  deje  lo 
demás ,  porque  esto  es  señal  de  tibio  cristiano ,  querer 
solo  cumplir  lo  que  se  manda ,  sin  hacer  rostro  á  mas 
perfecion ;  porque ,  ¿qué  gusto  tendrías  con  un  criado 
que  soto  te  sirviese  en  lo  que  le  mandases  la  espada  sa- 
cada? Asi  es  el  cristiano,  dispuesto  á  no  hacer  cosa  que 
so  pena  de  iulierno  no  le  esté  mandado ;  porque  aun- 
que para  alcanzar  la  gloría  y  escapar  del  infierno  basta 
guardar  los  mandamientos,  pero  mal  se  guardarán  ellos 
solos  si  no  se  guardan  algunos  consejos,  que  son  como 
unos  baluartes,  que  suelen  estar  junto  á  la  muralla  para 
que  el  enemigo  no  pueda  fácilmente  llegar  á  ella.  Lo 
que  aquí  se  pretende  es,  destmguir  jo  de  obligación  de 
lo  que  no  lo  es,  para  que  el  cristiano' tenga  luz  de  lo  que 
no  puede  excusar  y  de  lo  que  puede ,  por  quitar  escrú- 


pulos de  consciencia  al  que  los  tiene  y  poner  cuidado  al 
que  no  los  tiene. 

Pues  sumando  la  dotrina  de  santo  Tomás ,  sacada  de 
san  Agustín  y  de  los  demás  doctores  que  declaran  el 
santo  Evangelio,  Jo  primero  que  lodos  tienen  sin  ron- 
tradiciones  ,  que  el  amar  los  enemigos  es  mandamiento 
del  Evangelio ;  lo  cual  coligen  de  lo  que  el  Señor  diré 
al  principio  del  sermón  del  monte  :  Yo  os  di^o  de  ver- 
dad que  si  no  se  aventajare  vuestra  Justina  a  la  de  los 
escribas  y  fariseos,  no  podréis  entrar  en  el  reino  de  los 
cielos  ;  y  cuando  llega  al  amor  de  los  enemigos  declara 
esta  ventaja ,  que  es,  que  aunque  ellos  no  los  amaban, 
los  habéis  de  amar ;  y  pues  la  pena  de  no  amarlos  es  no 
entrar  en  el  reino  de  los  cielos,  claro  está  que  ps  ni  toca- 
miento evangélico ,  pues  por  solo  el  quebrantar  alguno 
de  los  de  Dios  se  niega  la  puerta  de  los  ciclos.  Esto  de- 
claran los  concilios  cartagineses  4.°,  capítulo  93,  donde 
se  manda  á  los  clérigos  que  no  reciban  las  ofrendas  de 
los  enemistados,  los  cuales  están  también  descomulga- 
dos en  el  concilio  Agalhen. ,  capítulo  22,  y  es  sentencia 
de  muchos  santos  citados  en  el  derecho,  y  muchos  de- 
cretos de  sumos  pontiGccs  y  en  el  capitulo  Si  quis,  00 
dist.,  manda  Fabiano,  obispo,  que  si  alguno,  viniendo 
humilde  su  injuriadora  pedir  perdón,  no  perdonare, 
sea  castigado  con  ásperos  ayunos  hasta  que  con  alegría 
reciba  la  satisfacción  de  su  hermano.  Lo  segundo  es 
cierto  que  no  es  solo  precepto  evangélico,  sino  de  ley 
de  naturaleza,  y  parece  ser  así ,  porque  contra  ella  seria 
una  república  que  por  pública  ley  usase  que  los  hom- 
bres amasen  á  sus  amigos,  y  por  autoridad  particular 
persiguiesen  á  sus  enemigos;  y  por  el  contrario ,  se  co- 
lige que  la  mesma  razón  natural  manda  que  se  amen 
todos;  la  cual  también  manda  que  no  queramos  para 
otros  lo  que  para  nosotros,  aborrecemos ;  y  no  hay 
hombre  tan  bárbaro,  que  quiera  que  sus  enemigos  se 
venguen  del.  Lo  tercero  es  también  cierto  que  fué 
mandamiento  de  la  ley  de  Moisen ,  porque  en  muchas 
parles  está  expreso ,  unas  veces  mandando  quo  no  se 
acordasen  de  las  injurias  de  sus  ciudadanos,  otras  quo 
encaminasen  la  res  de  su  enemigo  si  iba  perdida;  y  en 
los  Proverbios  están  las  palabras  de  san  Pablo ,  que  si 
tu  enemigo  tuviere  hambre  ó  sed,  quo  le  des  regalada- 
mente de  comer  y  beber.  Así  que,  el  ser  mandamiento 
de  Dios  el  amar  al  enemigo,  y  lo  contrario  ofensa  suya, 
todos  estos  fiadores  tiene. 

Para  declaración  mas  particular  nota  santo  Tomás 
que  er  amor  de  los  enemigos  se  puede  considerar  de 
tres  maneras :  una],  que  en  el  enemigo  se  ame  su  mala 
obra  y  intención  y  el  rancor  que  nos  tiene ;  y  esto  no  se 
manda,  ni  aun  se  consiente,  porque  es  contrario  á  lu 
caridad,  que  ama  solo  lo  bueno  y  aborrece  lo  malo, 
cual  es  el  pecado  de  tu  enemigo,  y  es  natural  aborrecer 
cada  cosa  á  su  contrario ,  y  tal  es  el  pecado  contra  cari- 
dad ,  y  este  hemos  de  aborrecer,  y  no  amar,  como  san 
Agustin  lo  ensena,  y  dice  que  en  este  sentido  es  verdad 
lo  que  los  antiguos  ensenaban  :  Amarás  á  tu  prójimo  y 
aborrecerás  á  tu  enemigo ;  esto  es,  amarás  á  todo  hom- 
bre, que  es  prójimo,  y  aborrecerás  al  demonio ,  tu  ene- 
migo ;  lo  cual  dice  este  santo  que  en  uu  hombre  mesmo 
puedes  cumplir,  porque  en  un  hombre,  si  es  malo ,  tie- 
nes prójimo  que  amar  y  enemigo  que  aborrecer;  porque 
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en  cuanto  hombre,  es  tu  prójimo,  y  en  cuanto  malo,  no 
solo  es  tu  enemigo,  sino  también  lo  es  de  Dios.  Ama  pues 
(dice  concluyendo)  la  carne  y  el  alma  de  tu  prójimo  que 
Dios  hizo,  y  aborrece  la  malicia  que,  consintiéndolo  él, 
le  puso  el  diablo  en  el  corazón ;  lo  cual  si  hicieres  con 
ánimo  santo  y  piadoso,  haces  el  oficio  del  Médico  celes- 
tial, que  ama  al  enfermo  y  aborrece  la  enfermedad.  Has- 
ta aquí  san  Agustín.  La  segunda  manera,  se  puede  con- 
siderar la  naturaleza  de  los  que  nos  hacen  mal  en  gene- 
ral ,  en  cuanto  son  hombres  criados  para  la  vida  eterna 
y  redemidos  por  la  sangre  de  Jesucristo;  y  así  conside- 
rados ,  es  necesario  amarlos  so  pena  de  pecado  mortal, 
y  esto  dice  el  mandamiento ;  de  manera  que  cuaudo  se 
ofrece  el  enemigo  hemos  de  aborrecer  en  él  el  pecado  y 
amar  la  persona;  lo  cual  dirás  que  es  dificultoso  nego- 
cio, como  las  armas  de  Alejandro ,  que  eran  una  sierpe 
con  un  niño  que  le  salia  de  la  boca ,  para  dar  ú  entender 
que  era  hijo  de  Júpiter,  al  cual  pintaban  en  figura  de 
sierpe ;  dijo  uno  que  eran  buenas  armas  para  pintar, 
pero  no  para  matar  la  sierpe  sin  matar  al  niño.  Así  acá 
dirás  que  esta  dotrina  es  buena  para  parlarla,  pero  no 
para  obralla  y  matar  al  pecado,  dejando  al  pecador,  que 
tan  enroscado  y  apretado  le  tiene  aquel  raucor;  pero 
bien  mirado,  no  es  dificultoso;  porque,  así  como  una 
madre  que  tiene  el  niño  frenético ,  á  quien  ama  mucho, 
de  quien  con  la  enfermedud  oyen  muchas  injurias,  des- 
hónrala por  momentos  y  dale  con  los  platos  en  la  cara, 
pero  la  madre  no  le  aborrece  por  esto  ni  le  desea  la 
muerte,  pero  aborrece  la  enfermedad ,  procurando  con 
diligencias  y  oraciones  quitarla  de  su  hijo ;  así  puedes 
tú  aborrecer  la  enfermedad  de  su  alma  de  tu  enemigo,  y 
amar  como  antes  la  persona ;  y  esto  hace  Dios,  que  ama 
al  hombre  y  aborrece  el  pecado ;  y  esto  hizo  Jesucristo, 
cordero  de  Dios,  que  quita  los  pecados  del  mundo  sin 
quitar  del  á  los  pecadores;  así  aborrece  tú  el  pecado  y 
deja  el  pecador.  De  otra  manera  se  puede  considerar 
este  amor  del  enemigo  en  particular,  que  es  moverse  un 
hombre  con  especial  amor  y  deseo  para  con  el  enemigo; 
y  esto  no  es  necesario  ni  aun  con  la  persona,  como  no 
lo  es  movernos  así  á  amar  á  los  que  no  conocemos;  solo 
será  necesario  amarlos  como  á  hombres  capaces  de  la 
bienaventuranza,  y  nuestros  hermanos  y  semejantes  en 
naturaleza. 

Pero,  porque  aquí  no  tratamos  de  amor  en  este  libro, 
sino  de  solu  paciencia  y  sufrimiento  de  trabajos  y  inju- 
rias y  agravios,  porque  no  parezca  que  viene  sin  propó- 
sito lo  que  está  dicho  del  amor,  es  necesario  advertir 
que  este  mandamiento  que  hemos  dicho,  como  todos 
los  demás  afirmativos  que  mandan  hacer  alguna  obra, 
traen  en  el  cuerpo  otros  negativos,  así  como  el  de  hon- 
rar al  padre  y  madre  tieno  el  nunca  deshonrallos  ni 
faltarlos  en  la  cortesía  ni  el  sustento,  así  este  del  amor 
de  los  enemigos  incluye  el  no  tratar  de  vengarse  dellos, 
y  por  el  consiguiente  el  perdonarles  las  injurias,  que  es 
lo  que  aquí  tratamos ;  de  donde  se  sigue  que  siempre 
corre ,  y  en  todas  ocasiones,  el  mandamiento  de  perdonar 
y  sufrir,  sin  pensar  tomar  venganza  del  enemigo ;  ma- 
yormente que  el  bienaventurado  san  Gregorio  dice  que 
no  es  verdadera  paciencia  cuando  no  amas  al  persegui- 
dor :  y  para  persuadir  esta  verdad  dice  poco  mas  aba- 
jo que,  pues  somos  templos  de  Dios  vivo,  como  lo  dice 


Dios,  y  que  ha  de  morar  en  nosotros  (¡olí  gran  digni- 
dad!), es  menester  ensanchar  el  corazón,  que  es  Dios 
muy  grande.  Pero  no  dejemos  lo  necesario,  aunque  mas 
menudo ,  que  son  las  palabras  y  otras  señales  de  amor, 
las  cuales  es  necesario  para  la  salvación  mostrarse  al 
enemigo ;  digo  las  generales  que  á  los  demás  hombres 
se  muestran ,  que  es  cuando  rezas  por  el  pueblo ,  cuan- 
do hablas  en  conversación  y  otras  semejantes,  no  se 
puede  sacar  ni  exceptar  el  enemigo ,  pero  bien  se  le 
pueden  negar  sin  pecado  las  caricias  particulares ,  coa 
que  se  tengan  unas  y  otras  en  la  preparación  del  ánimo 
para  cuando  fuere  necesario  mostrarlas,  que  en  algunos 
casos  lo  serán,  que  no  ponemos  aquí,  porque  sería  nunca 
acabar  y  saldríamos  del  intento  de  este  libro,  que  no  es 
determinar  casos  de  consciencia,  sino  ablandar  los  áni- 
mos de  los  injuriados  (que  ellos  buscarán  ,•  estando  así 
dispuestos ,  lo  que  deben  hacer),  y  persuadilles  que  ha- 
gan aun  mas  de  lo  que  se  les  manda';  solo  se  dice  esto 
por  algunos  que  se  contentan  con  amar  con  el  corazón, 
sin  querer  mostrar  el  amor  con  las  obras ;  lo  cual  es  ne- 
cesario que  conforme  uno  con  otro ,  y  en  resolución  se 
evite  cualquier  escándalo,  que  ó  el  enemigo  ó  los  que 
lo  vieren  pueden  padecer,  juzgando  con  razón  que  no 
le  tienes  verdaderamente  perdonado  ni  estás  con  él  del 
todo  reconciliado. 

Pero  bien  es  entender  dos  6  tres  cosas :  La  primera, 
que  cuando  te  obliga  el  perdonar  la  injuria  no  se  en- 
tiende también  la  restitución  del  daño  que  el  enemigo 
hizo  en  tu  hacienda  ó  persona ,  sino  perdonar  la  culpa, 
y  así  puedes  cobrar  el  daño ;  y  asímesmo  no  estás  obli- 
gado á  evitar  el  castigo  de  la  justicia ,  antes  dicen  algu- 
nos doctores  que  es  algunas  veces  mal  hecho  no  corre- 
gir el  malhechor,  y  san  Agustín  lo  dice  así.  Y  él  mesmo 
dice  en  el  Inquiridion  que  algunas  veces  es  obra  de 
caridad  pedir  esta  justicia  porque  sea  ocasión  de  emien- 
da. Lo  mesmo  dice  el  papa  Gelasio ;  pero  esto  se  entien- 
de estando  el  corazón  satisfecho  que  le  lias  perdonado 
enteramente,  de  lo  cual  pocas  veces  te  puedes  liar,  cu- 
ya señal  es,  que  no  tienes  el  mesmo  celo  del  mesmo 
castigo  en  otros  que  no  son  tus  enemigos ;  luego  algo 
te  mueve  mas  á  enmendar  al  que  lo  es;  pero,  satisfecho 
que  no  tienes  rencor,  lo  demás  es  oficio  de  Dios,  perdo- 
nar la  culpa  y  ejecutar  la  pena ;  pero  si  con  deseo  de 
venganza  te  huelgas  del  castigo  de  la  justicia  en  tu  ene- 
migo, pecas  mortalmente ,  porque  aun  la  misma  justi- 
cia lo  peca  cuando  se  huelga  del  mal  del  justiciado.  Lo 
segundo,  para  salir  de  escrúpulo  el  que,  ó  por  haber 
sido  grande  la  injuria  ó  por  su  natural  condición,  se 
turba  en  viendo  al  enemigo  ó  pensando  en  él,  entienda 
que  esta  ley  se  pone  á  la  voluntad ,  á  la  cual  se  manda 
que  ame  ó  no  aborrezca  á  su  injuriador  ó  le  desee  mal ; 
pero,  como  hay  otro  apetito  rebelde ,  á  quien  no  todas 
veces  podemos  del  todo  enfrenar,  no  se  manda  que  este 
siempre  se  sosiegue  ;  así  como  un  buen  jinete  que  le 
mandan  ó  se  obliga  á  no  pasar  en  una  carrera  de  cierta 
raya ,  si  en  llegando  á  ella  recogió  la  rienda  y  hizo  las 
demás  diligencias  que  debia  á  buen  jinete,  aunque  el 
caballo ,  si  es  desbocado,  pase  la  raya,  no  se  echa  culpa 
al  caballero;  así  es  cuando  la  voluntad  está  á  raya  con 
el  mandamiento  de  Dios,  aunquo  el  apetito,  desbocado, 
no  obedezca  á  la  rienda  y  freno  de  la  voiuntud.  Si  quie- 
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res  saber  las  señales  del  apetito  racional  cuando  hace  el 
deber,  son  cuando  le  pesa  de  loque  el  sensual  hace  con- 
tra el  racional ,  de  aborrecer  al  enemigo  y  de  turbarse 
cuqndo  le  ves,  mayormente  si  trabajas  de  no  aborre- 
cerle ni  turbarte. 

§.  II. 
Cuántas  veces  y  cómo  se  ha  de  perdonar  la  injuria. 

Muchos  hay  que,  aunque  cumplan  este  mandamiento 
una  y  dos  veces  y  mas,  pero  tantas  puede  repetir  el  ene- 
migo la  ofensa,  que,  no  solo  se  cansa  el  perdonadory  se 
acaba  la  paciencia,  mas'de  lo  perdonado  se  indigna  mas 
para  vengarse  con  mas  cólera  y  enojo ;  y  por  eso  será 
bieu  tratar  brevemente  cuáutas  veces  obliga  el  manda- 
miento del  perdonar  injurias ,  y  cuántas  perdona  y  ama 
la  perfección  del  amor  al  que  las  hace ;  á  lo  cual  está 
respondido  por  el  Señor  á  san  Pedro ,  que  Je  preguntó 
cuáutas  veces  perdonaría  á  su  hermano  la  ofensa  hecha 
contra  él,  y  respondió  que  setenta  veces  siete;  como 
san  Jerónimo  entiende,  que  montan  cuatrocientas  y  no- 
venta; el  cual  número ,  aunque  finito,  se  toma  por  in- 
ünito,  como  el  mesmo  siete  suele  tomarse,  como  lo  nota 
san  Agustín  en  los  libros  De  civilate ,  explicando  aquel 
verso  Septies  in  die,  etc. ,  con  el  cual  declara  el  otro 
de  Septies  in  die  laudem  dixi ,  que  es  lo  mesmo  que 
lo  que  dice ,  Benedicam  Dominum  in  omni  tempore, 
semper  laus  ejus  in  ore  meo ,  etc.,  y  otros  muchos  lu- 
gares; de  manera  que  en  bueu  romance,  quiere  que  to- 
das las  veces  perdones  que  fueres  ofendido,  aunque 
sean  infinitas.  Lo  cual  proveyó  el  Señor  piadosísimo 
porque  tenia  delante  de  los  ojos  nuestras  inclinaciones 
y  mucho  hablar,  el  amor  propio,  raíz  de  porfías  y  de 
alteraciones ;  tenia  delante  la  Iglesia,  que  había  de  tener 
perseguidores  y  enemigos,  y  que  había  de  ser  un  cam- 
po de  murmuraciones,  injurias,  afrentas,  tormentos, 
agravios  de  los  buenos,  y  que  habían  de  ser  entregados 
á  malos  jueces  y  ministros,  á  heridas,  palos,  bofetadas, 
y  á  la  mesma  muerte  injustamente ;  y  que  si  dejaba  al- 
gún portillo  para  vengarse ,  apenas  quedara  quien  estu- 
viere en  paz,  pues  tan  ordinarias  habían  de  ser  las  oca- 
siones ;  por  eso ,  proveyendo  á  la  paz  y  duración  de  la 
Iglesia,  mandó  que  todas  las  veces  que  los  suyos  fue- 
sen ofendidos  perdonasen ;  que  aun  con  mandar  esto 
así  hay  tan  poca  paz  entre  los  cristianos,  ¿qué  hiciera 
si  dejara  licencia  para  vengarse  cada  uno  á  su  volun- 
tad? Así  se  entiende  en  la  cuenta  de  los  que  leen,  no 
digo  siete  veces,  siuo  setenta  y  siete,  porque  en  el  nú- 
mero de  siete  Indo  el  tiempo  es  significado,  y  en  el  de 
once  suele  significarse  la  transgresión  de  los  manda- 
mientos ,  porque  es  el  primero  número  que  pasa  el  de 
diez ,  que  significa  el  decálogo;  y  como  ninguna  trans- 
gresión carezca  de  culpa ,  esta  primera  la  significa. 
Pues  luego  tanto  es  decir  setenta  y  siete,  que  se  compo- 
ne de  siete  y  once ,  como  todo  el  tiempo  y  todos  los  pe- 
cados y  ofensas;  de  suerte  que  ningún  pecado,  injuria,' 
deshonra  ni  ofensa  en  ningún  tiempo  deje  de  ser  perdo- 
nada, y  por  eso  lo  puso  por  esas  palabras,  y  por  otra  ra- 
zón bien  aparente ;  porque,  como  parece  por  san  Lúeas, 
cuando  relata  la  genealogía  de  Cristo  se  cuentan  desde 
Adán  á  su  venida  setenta  y  siete  generaciones;  por  don-  . 
de  vinieron  algunos  á  eutender  aquellas  palabras  de  La-  i 
E.zvi-i. 


mee ,  que  dijo  á  sus  mujeres  que  su  castigo  se  había 
de  tomar  á  la  setenta  y  siete  generación,  que  es  en  Cris- 
to ,  que  pagó  por  todos  los  pecados  del  mundo.  Pero 
volviendo  al  propósito,  decir  el  Señor  que  setenta  y  sie- 
te veces,  etc.,  es  decir  que  los  cristianos  perdonemos 
todas  las  injurias  que  se  han  hecho  después  que  el  mun- 
do se  crió  hasta  que  él  lo  dijo,  que  se  resume  este  tiem- 
po en  setenta  y  siete  generaciones ;  como  quien  dice  : 
Así  como  todas  las  ofensas  hechas  contra  Dios  desde  el 
principio  del  mundo  hasta  el  fin,  sin  tasa  ni  medida  las 
perdona  Dios,  así  habéis  vosotros  de  perdonar  todas  las 
vuestras ,  por  muchas  y  grandes  que  sean ;  y  así  como 
el  Señor  cuando  vino  al  mundo  y  padeció,. todas  las  que 
halló  perdonó,  así  sus  discípulos  han  de  perdonar  todas 
las  suyas.  San  Crisóstomo  y  todos  los  santos  de  cual- 
quier manera  eulienden  número  finito  por  infinito,  y 
la  razón  está  en  la  mano,  porque  ninguna  ofensa  te 
puede  hacer  tu  enemigo,  que  juntamente  no  se  haga  á 
Dios;  y  pues  él  perdona  todas  cuantas  te  hacen,  perdó- 
nalas también  tú;  porque  será  cosa  si  un  soldado  y  el 
Rey  fuesen  atravesados  con  una  mesma  lanza  ó  pelota, 
que  perdonando  el  Rey  esta  muerte,  y  rogando  y  man- 
dando al  soldado  que  perdonase,  no  quisiese  perdonar; 
y  pues  con  un  mesmo  pecado  ofenden  á  tí  y  á  Dios,  y 
él  perdona ,  y  te  manda  y  ruega  que  perdones,  gran  lo- 
cura y  desacato  seria  negar  este  perdón. 

Todavía  son  los  hombres  recatones  como  Faraón, 
que ,  aun  con  todas  las  plagas  del  cielo,  nunca  acababa 
de  dejar  salir  el  pueblo :  ya  decia  que  fuese  el  sacrificio 
en  su  tierra ,  ya  que  fuesen  solos  los  hombres  y  quedase 
lo  demás,  ya  que  quedasen  los  ganados ;  asi  anda  la  du- 
reza del  corazonliumano.  regateando :  ya  perdona  de  co- 
razón y  no  de  obras,  ya  de  obras  y  no  de  corazón,  ya 
una  vez  y  no  dos ,  ya  hay  quien  quiere  perdonar  todas 
|as  veces  que  le  ofendieren ,  pero  que  no  haya  mas  con- 
versación ni  comunicación ,  que  no  le  pase  por  su  casa, 
que  no  le  hable,  y  otras  condiciones  que  hagan  acordar- 
se de  la  ofensa  y  otros  daños.  Lo  que  falta  de  persuadir, 
aunque  no  todas  veces  sea  de  precepto ,  basta  ser  imita- 
ción de  Dios  y  cosa  de  contento  suyo ,  y  de  mas  paz  en- 
tre los  reñidos,  que  cuando  la  injuria  se  perdone  se  ol- 
vide tan  de  veras  como  si  nunca  se  hubiese  atravesado 
ninguna ;  quiero  decir,  que  el  ofendido  vuelva  al  mes- 
mo trato,  amistad  y  familiaridad  que  primero ,  olvidan- 
do lo  pasado,  y  volviéndole  al  enemigo  todo  lo  que  le 
había  quitado  ó  pensaba  quitarle ,  aunque  sin  pecado  lo 
pueda  quitar,  porque  desta  manera  perdona  Dios ,  y  así 
lo  confiesa  y  se  lo  agradece  aquel  santo  Rey :  Tú  libras- 
te ,  Señor,  mi  alma  porque  no  pereciese,  y  echaste  á  las 
espaldas  todos  mis  pecados ;  sobre  lo  cual  dice  san 
Agustín :  Es  tan  gran  médico  el  celestial ,  que  no  deja 
señal  en  las  heridas  que  cura,  como  dejan  los  cirujanos 
de  la  tierra.  Y  porque  veas  cuan  cierta  verdad  es  esta, 
mira  lo  que  los  teólogos  dicen ,  que,  no  solo  restituye 
Dios  al  pecador  (que  hace  penitencia  y  a  quien  él  per- 
dona) todos  los  bienes  del  alma  que  le  habia  quitado, 
pero  dale  nuevo  augmento  de  gracia  medíante  la  con- 
trición que  tuvo  y  la  firme  fe  y  esperanza  con  que  hizo 
penitencia  y  confió  en  Dios;  esfuérzale  para  adelanto, 
dale  de  su  mano  un  recato  grande  para  lo  venidero ,  un 
agradecimiento  del  perdón  pasado  y  otros  muchos  bie- 
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nes ;  lo  cual  no  dañe  á  nadie  para  atreverse  á  pecar  con 
codicia  destos  augmentes,  porque  el  que  con  este  in- 
tento pecare,  todo  lo  desmerece,  y  no  sabe  cómo  saldrá 
del  pecado ;  solo  se  dice  para  descubrir  el  dechado  de 
que  hemos  de  sacar  para  hacer  nuestros  perdones  y  re- 
conciliaciones ;  que,  pues  en  ellos  hemos  de  imitar  á 
Dios,  que  ya  que  no  hagamos  mas  que  antes  por  el  que 
nos  ofendió,  á  lo  menos  le  restituyamos  en  todas  las  co- 
sas que  por  nuestra  amistad  antes  tenia ,  pues  que  Dios 
lo  hace  así  con  sus  ofensores.  Maudaba  Dios  antigua- 
mente que  el  esclavo  sirviese  seis  anos  á  su  amo ,  y  que 
al  sétimo  se  saliese  libre,  y  que  en  este  tiempo  se  le  guar- 
dase la  ropa  que  había  traído  y  se  la  diesen  á  lu  salida 
del  cautiverio.  Podíamos  decir  aquí  lo  de  san  Pablo  : 
¿ Por  ventura  tiene  Dios  cuidado  de  los  bueyes,  ó  díce- 
lo  por  nosotros?  Así  aquí,  ¿qué  cuidado  tiene  Dios  de 
unos  zarahuelles  viejos  del  esclavo ,  y  de  un  sayo  rolo  y 
un  capote  viejo  de  dos  faldas,  que  todo  ello  valdrá  veiu- 
te  maravedís,  para  dejallo escripto  en  tan  graves  histo- 
rias y  mandado  en  tan  importantes  leyes?  Pues  no  nos 
espantemos  que  tenga  cuidado  de  esos  esclavos  y  de  sus 
pobres  vestidos,  pues  había  su  Hijo  de  morir  por  ellos ; 
en  el  cual  no  hay  siervo  ni  libre  (dice  san  Pablo).  Ver- 
dad es  que  pretendía  euseñar  y  mandar  cosas  mayores, 
y  esta  es  la  una :  que  cuando  estás ,  hermano,  en  pecado 
mortal  eres  esclavo  del  demonio,  y  aunque  andas  en 
hábito  de  esclavo ,  pues  no  le  hay  mas  roto  ni  feo  á  los 
ojos  de  Dios  y  de  los  ángeles ,  que  con  asco  están  mi- 
rando tu  alma;  pero  es  Dios  tan  bueno,  que  la  ropa 
hermosa  de  la  gracia  que  te  quitaron  cuando  caíste  en 
el  pecado,  te  la  tiene  él  mesmo  guardada,  que  es  una 
ropa  de  oro,  ropa  de  boda,  graciosa,  hermosa;  ropa 
de  hijo  de  Dios ,  de  cuya  vista  se  alegran  los  moradores 
del  cielo  cuando  te  la  vuelven  á  poner,  porque  conGes 
en  la  misericordia  de  Dios,  que  te  recibirá  y  te  vestirá 
de  la  primera  estola  cuando ,  avergonzado  de  andar  de 
librea  del  diablo ,  cayeres  en  la  cuenta  y  salieres  de  cau- 
tiverio, y  te  dé  un  vuelco  el  corazón.  ¡Ah,  Señor,  pues 
algún  día  andaba  yo  bien  vestido  en  casa  de  mi  padre, 
y  no  servia  á  tan  ruin  amo  y  tan  tirano  como  sirvo  ago- 
ra !  Estos  erau  los  suspiros  del  hijo  pródigo ,  hasta  que 
se  determinó  de  volver  á  su  padre  y  echarse  á  sus  pies, 
y  le  mandó  traer  la  estola  primera ,  que  era  la  primera 
gracia  que  por  su  pecado  había  perdido. 

Lo  segundo  que  quiere  Dios  en  aquella  ley,  es  en- 
señarte á  perdonar  tus  injurias  como  él  perdona  las  su- 
yas, que  es  que  vuelvas  toda  la  gracia  y  amistad  que  te- 
nias cuando  se  apartó  de  tu  amistad  cuando  vuelve  á 
ella.  No  es  lenguaje  de  varón  evangélico:  Yo  no  le  quie- 
ro ni  le  haré  mal ,  pero  no  quiero  que  viva  en  mi  pue- 
blo, á  lo  menos  no  pase  por  mi  casa  ni  se  me  ponga 
delante  ni  haya  mas  comunicación.  No  quiero  decir  lo 
que  voy  á  decir  de  mi  cabezo,  sino  las  mesmas  palabras 
de  san  Juan  Crisóstomo ,  pues  ya  dice  este  santo  lo  que 
está  escripto  :  Perdónanos  nuestros  pecados ,  así  conio 
nosotros  perdonamos  á  nuestros  deudores.  ¿Quién  de 
nosotros  hay  que  se  atreva  á  decirlo  con  confianza?  Por- 
que, aunque  no  hagamos  mal  á  uuestros  deudores  y  ene- 
migos, pero  guardamos  en  el  corazón  una  incurable 
llaga  de  la  ofensa;  pero  Cristo,  no  solo  quiere  que  per- 
donemos á  los  que,  nos  ofendieron,  pero  que  tos  ame- 


mos y  roguemos  por  ellos ;  porque  si  te  conteutas  con 
no  maltratar  al  que  te  hirió ,  si  te  apartas  y  huyes  del  y 
no  le  miras  con  buena  cara ,  claro  está  que  queda  la  lla- 
ga fresca  oculta  allá  en  el  corazón ;  y  así  sí  es ,  no  se.ua 
cumplido  con  lo  que  Cristo  tiene  mandado.  ¿  Por  ven- 
tura quieres  tú  que  Dios  te  perdone  de  manera  que  no 
te  haga  mal ,  pero  que  huiga  de  tí  y  no  se  le  caigan  de 
la  memoria  tus  pecados?  Pues  cual  tú  quieres  á  Dios 
cuando  le  pides  misericordia  y  perdón  de  tus  pecado», 
tal  te  has  tú  de  dar  ul  que  te  pide  perdón  de  tus  ofen- 
sas. Hasta  aquí  son  á  la  letra  palabras  de  san  Juan  Cri- 
sóstomo ,  que  me  parece  que  bastan  á  mover  un  robfc, 
porque  nosotros  mesinos  ponemos  á  Dios  la  tasa  en  so 
misericordia  para  nuestro  perdón  de  pecados ,  dicien- 
do :  Señor,  perdóname  mis  pecados  así  y  de  la  manera 
que  yo  perdono  á  mis  deudores.  Pues  si  tú  perdonas 
con  esas  condiciones,  las  mismas  pides  á  Dios  en  tu 
perdeu.  Pues  ¿quién  es  tan  loco  que,  haciendo  Dios  su 
boca  medida,  pide  que  Dios  le  perdone,  de  suerte  que 
diga :  Yo  le  perdono  la  culpa,  pero  no  me  lia  de  ver,  no 
me  venga  á  mis  templos ,  no  reciba  mis  sacramentos  ni 
comulgue  ni  oiga  sermón;  no  mas  pláticas  conmigo ,  ni 
me  pida  nada,  como  si  no  viviese  yo?  Esto  es  lo  que  le 
pides,  sin  saber  lo  que  pides,  el  día  que  tú  así  perdona.*. 
Cuando  el  Señor  sana  al  mudo  y  ciego,  etc. ,  sacado  el 
demonio,  que  era  figura  del  pecado ,  le  volvió  el  oir ,  la 
habla  y  la  vista,  en  figura  de  que  todo  lo  vuelve  como 
antes;  vuélvele  tú  la  vista  y  la  habla,  óyele  cuando  te 
hablare ,  que  esa  es  la  regla  del  perdonar  perfecta- 
mente. 

DISCURSO  XI. 

Recapitulación  de  lis  ratones  dichas. 

Aderezando  en  este  discurso  resumir  los  razones  jun- 
tas ,  para  que ,  como  en  un  escuadrón ,  se  ayudasen  con 
mas  fuerza  á  dar  balería  á  un  corazón  obstinado  en  su 
venganza ,  me  acordé  de  una  homilía  de  san  Juan  Cri- 
sóstomo sobre  san  Mateo ,  donde  trata  aquellas  pala- 
bras que  se  decían  en  el  acuerdo  que  los  príncipes  de 
los  sacerdotes  y  fariseos  hicieron  sobre  la  muerte  de 
Cristo,  en  que  algunos  decían  que  no  fuese  su  muerte 
en  día  de  fiesta,  por  temor  del  alboroto  del  pueblo ;  en 
la  cual  me  quita  de  trabajo,  y  parece  que  la, anduvo  re- 
cogiendo de  lo  que  aquí  hemos  dicho ,  y  por  ser  consi- 
deraciones suyas  y  por  autorizar  las  dichas ,  me  pareció 
traducillu  aquí  sin  añadir  y  quitar  palabra ,  confiado  de 
la  gran  fuerza  que  el  divino  espíritu  desle  santo  pondrá 
en  cualquier  pecho ,  por  endurecido  que  le  halle;  y  no 
quise  privar  los  que  no  saben  latín  ó  no  tratan  este  san- 
to de  doctrina  tan  celestial.  Dice  pues  este  santo :  Con- 
sidera atentamente  el  temor  que.  tienen ,  que  no  es  de 
Dios ,  queriendo  hacer  una  tan  grande  maldad  en  día 
tan  solemne,  sino  del  tumulto  del  pueblo;  que  en  lo 
demás,  era  tanto  su  furor,  que  apenas  lio  hiero  n  halla- 
do el  traidor  que  vendió  á  Cristo ,  cuando  no  vieron  la 
hora  de  darle  la  muerte  en  medio  de  tan  grande  solem- 
nidad; Tos  cuales,  aunque  el  Señor,  para  sus  piadosos 
fines,  se  aprovechaba  de  su  malicia  y  dañadas  volunta- 
des, no  escaparán  sin  gran  castigo,  pues  le  merece 
gente  que  á  la  sazón  y  el  dia  que  por  la  solemnísima 
fiesta  soltaban  los  delincuentes  y  ladrones,  quisieron 
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malar  al  inocente,  de  cuyas  roanos  habían  receñido  ju- 
mentos y  innumerables  beneficios ,  y  ¿  este  tiu  vea  que 
por  ellos  dejaba  los  gentiles;  pero  ¡  oh  gran  misericor- 
dia y  benignidad  de  Cristo!  que,  no  contento  con  lo  que 
hizo  en  la  vida  por  gente  tan  ingrata,  raajvada  y  pro- 
terva, pero  después  de  muerto  por  sus  manos,  les  euvia 
á  sus  apóstoles  con  manifiesto  peligro  y  muerte  certí- 
sima ,  haciéndolos  embajadores  desús  ruegos  para  sal- 
varlos; pues  con  tales  ejemplos ,  no  digo  que  muramos 
por  los  enemigos ,  aunque  esto  tampoco  se  ha  de  rehu- 
sar ;  pero  porque  somos  flacos ,  entro  tanto  que  lo  so- 
mos, digo  que  siquiera  no  teugamos  envidia  a  los  ami- 
gos ;  no  digo  entre  tanto  hagamos  bien  á  los  enemigos, 
aunque  esto  también  deseo,  pero'  porque  vais  muy  po- 
co á  poco  el  camino  de  la  perfecion,  á  lo  meuos  apar- 
tad el  pensamiento  y  determinación  do  vengaros.  Vea- 
mos ,  ¿pensáis  que  este  negocio  es  comedia  y  ficción 
de  representantes? ¿Porqué  hacéis  guerra  á  la  verdad? 
No  penséis  que  se  escribieron  sin  propósito ,  fuera  de 
otras  muchas  cosas,  lasque  hizo  al  tiempo  de  la  pasión, 
que  cierto  son  de  tanta  fuerza ,  que  pudiera  fácilmente 
vencer  su  dureza  dellos;  pero  escríbense  porque  tú 
imites  su  bondad  y  sigas  su  misericordia,  porque  él  los 
derribó,  y  aun  boca  arribo,  en  tierra,  restituyó  al 
siervo  la  oreja ,  hablólos  con  humildad  desde  la  cruz, 
hizo  grandes  milagros  y  maravillas ,  quitando  la  luz  al 
sol,  quebrantando  las  piedras,  resucitando  muertos, 
asombrando  con  ensueños  á  la  mujer  de  su  juez  y  mos- 
trando increíble  humildad  en  el  proceso  de  su  causa ,  y 
tan  grande ,  que  no  menos  fuerza  tenia  para  airadlos  y 
convertí  I  los  que  los  milagros,  profetizando  muchas 
cosas  y  pidiendo  perdón  por  ellos  ■ú  grandes  voces :  Per- 
dónales, Padre  mió ,  este  pecado.  Pues  después  de  se- 
pultado, ¿qué  bien  les  dejó  de  hager  para  su  salud?  Pues 
después  de  resucitado ,  veamos,  ¿uo  llamó  luego  á  los 
judíos?  No  los  perdonó  sus  pecados?  No  les  dio  otros 
mil  bienes  y  mercedes  ?  ¿  Qué  mayor  maravilla  que  ad- 
mitir por  sus  hijos  por  adopción  á  los  que  acababan  de 
ponelleen  una  cruz?  Qué  cosa  puede  ser  mayor  que 
este  cuidado  y  providencia  piadosa  del  Señor?  Qué  hemos 
de  hacer  los  que  esto  oimos ,  sino  cubrirnos  la  cara  con 
un  lienzo ,  de  puro  avergonzados  de  vernos  tan  lejos  de 
loque  uos  manda  imitar?  Cotejemos  cuánto  nos  falla 
para  que  de  la  condenación  de  nuestro  proprío  juicio 
salga  la  verdadera  y  rigurosa  penitencia,  y  para  que  no 
ofendamos  á  aquellos  por  quien  Cristo  dio  su  vida;  pero 
nosotros  ni  aun  reconciliarnos  queremos  con  aquellos 
por  cuya  reconciliación  no  dudó  padecer  tan  infame  y 
cruel  género  de  muerte.  ¿Pareceos que,  como  soléis 
decir  en  la  limosna ,  que  es  esto  gastar  gran  suma  de 
dinero?  Considera  cuanto  debes,  y  no  solo  te  ablanda- 
rás ,  pero  corriendo  irás  á  buscar  los  que  te  ofendieron 
y  los  perdonarás  liberal  y  alegremente ,  porque  por  ahí 
se  te  abra  puerta  á  ser  tú  perdonado.  Los  gen  tiles  hacían 
esto  con  facilidad ,  sin  esperar  por  eso  lo  que  tú  espe- 
ras, y  fú,  esperándolo,  te  entorpeces ;  y  lo  que  poca 
después  el  tiempo  ha  de  acabar  contigo,  ¿por  qué  no  lo 
acabará  luego  la  ley?  Sino  que  quieres  esperar  á  que 
esta  turbación  de  tu  alma  se  acabe  sin  que  te  lo  agra- 
dezcan y  galardouen ,  pues  con  gran  premio  la  podrías 
tú  dejar  luego y  mayormente  estando  ciertos  que  si  se 


acaba  con  el  tiempo  te  espera  gran  castigo  por  haber 
obrado  en  ti  el  tiempo  lo  que  el  mandamiento  de  Dios 
no  pudo  obrar.  Si  dices  que  te  abrasas  cuando  se  te 
acuerda  de  la  injuria  que  te  hicieron ,  acuérdate  si  el 
que  te  la  hizo  te  ha  hecho  algún  tiempo  alquil  bien ,  y 
el  mal  y  agravio  que  tú  á  otros  has  hecho ;  pues  ¿cómo 
quieres  tú  alcanzar  el  perdón  que  tú  nunca  has  querido 
dar  á  tu  hermano?  Dirás  que  nunca  hiciste  á  nadie  ni 
dijiste  mal ,  á  lo  menos  oistelo  de  bueua  gana  al  que  lo 
decía ,  lo  cual  no  puede  ser  sin  culpa.  ¿Quieres  saber 
cuan  gran  bien  sea  olvidar  injurias  y  cuánto  contento 
dé  á  tu  Dios?  Que  á  los  que  se  huelgan  del  mal  de  otros, 
aunque  con  razón  y  justicia  lo  padezcan,  no  se  le  vau 
con  ella,  antes  los  castiga ;  porque,  aunque  deban  aque- 
llo que  padecen ,  uo  quiere  que  nadie  se  huelgue  dello, 
De  aquí  es  lo  del  Profeta ,  que,  después  de  haber  repre- 
hendido muchas  cosas  y  amenazado ,  dice  :  Y  no  les 
dolía  nada  de  la  adición  de  Josef ;  y  en  esto  dice :  No  sa- 
lió nadie  de  su  casa  á  llorar  la  casa  de  su  vecino ;  de  ma- 
nera que,  así  como  aunque  Josef  ( esto  es ,  aquella  tribu 
que  venia  de  Josef)  y  sus  vecinos  fuesen  castigados  por 
justa  sentencia  de  Dios,  pero  aun  destos  quiere  que 
nos  adolezcamos;  porque,  si  nosotros,  siendo  malos  y 
sin  piedad ,  cuando  castigamos  á  un  siervo  y  uno  de  los 
otros  se  ríenos  enojamos ,  volviendo  la  ira  contra  el  que 
se  rió ,  ¿cuáuto  mas  castigará  Dios  á  los  que  de  sus 
castigos  toman  contento?  Pues  si  no  te  has  de  alegrar, 
sino  dolerte,  de  ios  que  Dios  castiga ,  mucho  mas  de  los 
que  te  ofendieron ,  pues  esto  es  señal  de  caridad ,  que 
Dios  mas  estima  que  todo  el  resto;  porque,  asi  como 
los  colores  son  mas  preciosos  con  que  están  esmaltadas 
las  salas  de  ios  reyes  y  emperadores,  así  son  las  virtu- 
des en  que  Dios  se  deleita ,  pues  ninguna  cosa  asi  en- 
cierra en  sí  la  caridad  y  la  conserva  como  el  olvido  de 
las  ofensas  que  te  hicieron.  Dirás  que  cuida  Dios  de  tí 
que  perdones ,  y  no  cura  del  que  te  ofendió ;  dime ,  ¿no 
sabes  que  envía  al  injuriador  al  ofendido?  Antes  le  quita 
del  altar,  y  después  de  hecha  la  reconciliación  le  torna 
á  convidar  á  su  mesa ;  pero  no  le  aguardes  tú  á  que  ven- 
ga, que  lo  perderás  todo,  que  por  eso  te  convidan  con 
galardón  inefable,  porque  tule  ganes  por  la  mano;  por- 
que ,  si  rogándote  él  te  reconcilias,  ya  le  dejaste  á  él  la 
corona ,  pues  no  lo  ganó  la  ley  de  Dios ,  sino  su  diligen- 
cia del  otro.  Pues  ¿qué  resta?  ¿No  temes  teñera  un 
hombre  por  enemigo?  No  nos  basta  el  demonio  por  ene- 
migo, sin  hacer  nuevos  adversarios  de  nuestro  linaje? 
Pluguiera  á  Dios  que  ni  nos  hiciera  él  guerra  ni  se  hu- 
biera hecho  diablo;  el  caso  es  que ,  como  locos ,  no  en- 
tendemos el  gusto  que  encierra  en  sí  el  perdonar,  que 
con  las  enemistades  no  podemos  alcanzado ;  pero  cuánto 
mas  suave  cosa  sea  amar  al  que  te  ofende  que  ahorre- 
lie  y  perseguille,  después  de  acabado  el  enojo  lo  enten-» 
derás,  porque  imitamos  á  los  furiosos ,  que  se  muerden 
sus  propias  carnes  y  se  enojan  contra  sí  mismos.  Mira 
cómo  en  la  ley  vieja  se  sentía  desto ,  ruáulo  cuidado  se 
teuia  dello.  Los  caminos  de  los  que  tienen  memoria  de 
los  males  van  derechos  á  la  mderte.  El  hombre  guarda 
á  otro  su  enojo ,  y  por  otra  parte  pide  á  Di  os  misericor- 
dia. Pues  esto  se  decía  en  una  ley,  que  daba  licencia  de 
sacar  ojo  por  ojo  ydiente  por  diente;  pues  ¿cóiii.)  loro* 
prebende  y  lo  afea?  Porque  aquella  licencia  no  se  dio 
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para  que  uno  á  otro  hagamos  aquellos  males,  sino  para 
que  por  el  temor  de  aquella  pena  nos  recatemos  de  ha- 
cer mal  á  nadie.  Y  estas  iras  y  enojos  son  repentinos, 
pero  la  memoria  de  las  injurias  es  de  ánimos  que  de 
asiento  y  de  espacio  piensan  el  daño.  Dirás  que  te  fati- 
gó mucho  y  mal ,  pero  nunca  él  te  pudo  causar  tanto, 
cuanto  tú  ú  ti  mesmo  acordándote  del.  Fuera  desto, 
es  imposible  que  un  varen  fuerte  pueda  padecer  mal  de 
otro  ninguno;  pongámosle  fuerte  y  bien  considerado, 
con  hijos  y  mujer  y  hacieudas,  grandes  tesoros,  mu- 
chos amigos,  principados  y  dignidades,  mucha  honra,  y 
otras  ocasiones  de  recebir  agravio  y  daño;  pues  finjá- 
mosle fatigado  ó  combatido  con  golpes  de  la  fortuna, 
persígale  algún  mal  hombre,  ¿qué  le  puede  hacer  que 
no  estima  en  nada  todo  su  dinero  y  riqueza?  Mátele  otro 
sus  hijos,  ¿qué  se  le  da  al  que  cada  dia  considera  en  la 
resurrección  de  los  muertos?  Otro  le  mulo  la  mujer, 
¿qué  es  eso  para  el  que  ensenado  que  uo  llore  los  muer- 
tos, que  no  es  mas  que  dormir?  Si  el  otro  le  dice  inju- 
rias y  vituperios ,  ¿qué  vale  eso  para  el  que  todo  lo  cria- 
do no  estima  en  una  paja?  Si  quieres  que  otro  le  hiera 
y  le  dé  de  bofetadas  y  le  meta  en  la  cárcel,  ¿qué  se  leda 
al  que  ya  tiene  persuadido  que  si  el  hombre  exterior, 
que  es  el  cuerpo ,  se  corrompiere ,  el  de  dentro ,  que  es 
el  alma ,  se  renueva  cada  dia ,  y  que  la  tribulación  es 
causa  de  paciencia?  Parécemeque  aunque solo  prometí 
que  este  hombre  no  podia  padecer  daño ,  que  le  he 
mostrado  aprovechado  y  aventajado ;  pues  si  así  es,  no 
os  fatiguéis  con  las  injurias,  porque  esta  fatiga  no  pro- 
cede de  la  malicia  del  enemigo,  sino  de  nuestra  malig- 
nidad ,  que  en  oyendo  una  muía  palabra  luego  nos  afli- 
jimosy  lloramos,  y  lo  mismo  si  nos  hurtan  ó  toman  algo 
de  nuestra  hacienda,  parecidos  á  los  niños,  que  cuan- 
do los  que  mas  pueden  los  afligen ,  si  lo  sienten ,  mas 
los  fatigan ,  y  si  no  hacen  caso ,  luego  cesan ;  pero  mas 
niños  somos ,  pues  de  las  cosas  de  risa  nos  afligimos. 
Por  tanto ,  os  ruego  cuanto  puedo  que ,  dejadus  aparte 
estas  costumbres  pueriles,  pongamos  el  deseo  en  las 
celestiales,  siendo  niños ,  no  en  el  seso,  sino  en  la  ma- 
licia interiormente;  con  lo  cual  alcancemos  los  bienes 
eternos  por  la  gracia  de  nuestro  Señor  Jesucristo. 
Amen. 

DISCURSO  XII. 

Conclusión  de  lo  dicho  en  este  sétimo  libro. 

Pues  si  tantas  razones  hay  para  una  cosa  tan  fácil  á 
los  gentiles,  y  que  ellos  tenían  por  tanta  gentileza,  tú, 
que  eres  cristianos ,  con  los  ejemplos  del  mismo  Dios, 
mandado  y  rogado  del  mismo,  movido  con  tanta  pa- 
ciencia de  los  que  en  esta  vida  padecieron  por  su  nom- 
bre, y  amenazado  de  la  ira  de  Dios  si  no  templares  la 
tuya ,  y  necesitado  de  su  misericordia ,  ruégote  que  le 
pongas  á  recorrer  tu  memoria ,  cuántas  ofeusas  has  he- 
cho á  la  divina  Majestad ,  cuántos  vicios  tienen  tu  vida 
corrompida ,  cuan  frecuente  eres  en  pecar ,  cuántos 
desabrimientos  has  dado  á  otros,  y  cuántas  veces  de  Dios 
y  de  los  hombres  has  sido  perdonado  y  esperado ;  que 
si  esto  haces,  fácil  te  será  perdonar  tú  ú  quien  te  ofen- 
dió, mayormente  siendo  todos  hermanos ,  hijos  de  aquel 
Padre  á  quien  tantas  veces  ofendiste  y  pura  tantas  lo 
has  menester.  Gran  cordura  fué  la  que  cuenta  Valerio 


Máximo  de  un  emperador  de  Roma  que  tenia  cercada 
una  ciudad  de  enemigos ,  cuyo  ciudadano  era  una  que 
se  le  pasó  á  su  campo ;  lo  cual  dio  tanta  indignación  i 
los  cercados,  que,  buscando  un  hijo  que  tenia,  le  pu- 
sieron en  la  parte  del  muro  donde  venia  toda  la  batalla 
de  saetas  del  campo  del  Emperador;  lo  cual  visto  por 
el  mesmo  Emperador ,  mandó  que  no  tirasen  mas  á 
aquella  parte  ni  á  ninguna  donde  viesen  al  hijo  del  que 
á  él  se  había  pasado.  Pues  si  esta  gentileza  usa  un  gen- 
til en  gracia  y  devoción  de  aquel  ciudadano  por  habér- 
sele pasado  á  su  campo ,  ¿por  qué  quieres  perseguir  al 
Hijo  de  quien  tantos  bienes  te  ha  hecho ,  pues  en  la 
creación  te  dio  su  vida  y  en  la  redención  no  te  negó  la 
suya?  Mayormente  que  sin  el  amor  de  tus  prójimos  y 
hermanos  no  le  puedes  tener  grato ,  aunque  le  sirvas 
con  cuanto  á  él  suele  agradar  que  los  hombres  le  sirvan, 
pues  del  sacrificio  del  altar  (que  es  la  cosa  que  mas  le 
da  contento  y  por  quien  nos  perdona  y  espera ,  y  por 
quien  sufre  todos  los  pecados  del  mundo  )  envía  á  quien 
siutiere  tener  algún  prójimo  agraviado.  Acaece  llamar 
un  sacerdote  á  un  barbero  para  quitarse  el  cabello  y 
barba ,  el  cual ,  aunque  siempre  hace  este  oíicio  con 
gran  regalo ,  pero  á  esta  persona  sirve  con  mas  cuidado 
y  curiosidad ,  deseando  agradalle  en  él  mas  que  á  otros. 
Y  estando  con  este  cuidado  y  voluntad,  sucede  que#al 
pasar  de  un  ludo  á  otro  le  pisó  el  pié  que  tenía  gotoso; 
entonces  él ,  olvidado  del  regalo  que  recibe  y  del  buen 
parecer  de  su  cabeza  y  barba ,  envía  con  enojo  al  barbe- 
ro ,  diciendo  con  gran  dolor :  ¡  Oh  señor ,  que  me  ha- 
béis muerto !  Dice  él :  Señor,  yo  he  procurado  de  ha- 
cer este  oficio  con  toda  voluntad  y  regalo  y  teniendo 
cuenta  con  lo  principal,  que  es  la  cabeza.  Responde :  Se- 
ñor, por  todo  cuunto  hacéis  no  quisiera  que  me  tocare* 
des  al  pié,  malo  como  está ,  porque  me  duele  agora  mas 
que  la  cabeza.  Así  acaece  cuando  celebramos  el  sacri- 
ficio de  la  misa,  hacemos  gran  servicio  y  regalo  á  Dios 
en  honrar  nuestra  cabeza ,  que  es  Jesucristo,  pero  no 
quiere  que  enojes ,  hermano ,  á  su  pié,  por  desechado  y 
enfermo  que  sea,  porque  al  fin  es  su  miembro  y  le  duele, 
y  le  despide  del  altar  cuando  el  pobre  tiene  queja  que 
le  pisas  ó  le  agravias;  por  eso,  si  en  el  mayor  servicio 
que  él  recibe  tanto  se  queja  y  te  despide ,  ¿  qué  será  para 
otras  cosas  cuantas  le  hayas  menester  y  le  llames?  De 
donde  nace  tanta  dureza,  que  loque  los  gentiles  ha- 
cían por  el  mundo,  des  tú  por  autor  al  mundo  para  no 
hacello;  y  cuando  el  mundo  lo  mandara ,  como  tú  pien- 
sas ó  dices,  porque  no  ha  de  valer  mas  el  mandamiento 
de  Dios  y  su  ejemplo  del  Redentor,  que  para  declarar 
mas  su  caridad  y  el  amor  y  voluntad  con  que  perdona- 
ba en  la  cruz ,  no  dice  el  Evangelista  que  perdonó ,  que 
le  parecía  poco  para  lo  que  fué ,  sino  quede  aquel  rato 
que  estuvo  en  la  cruz,  lo  mas  estaba  rogando  al  Padre 
por  los  que  allí  le  estaban  baldonando  y  atormentando, 
y  esto  es  lo  que  dice  :  Mas  Jesús  decía ,  no  dice  dijo, 
sino  decía ,  estaba  diciendo ;  este  era  su  ejerciólo  y  en 
esto  entendía  en  medio  de  sus  dolores;  Señor,  per- 
dónalos, Señor,  perdónalos;  Padre,  perdónalos,  que 
no  saben  lo  que  hacen ,  cuunto  mas  cuando  á  nosotros 
nos  perdona ,  que  sabemos  lo  que  hacemos  cuando  pe- 
camos, y  así  lo  sabemos  cuando  nos  pretendemos  ven* 
gar.  Sabemos  que  la  causa  meritoria  de  nuestras  inju» 
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rías  son  nuestros  pecados;  sabemos  que  la  causa  prin- 
cipal del  las  es  el  mesmo  Dios,  que  para  estrago  de  nues- 
tras culpas  pasadas ,  ó  para  excusar  las  venideras ,  nos 
castiga  y  afrenta ,  tomando  por  instrumento  la  malicia  y 
á  veces  la  ignorancia  del  que  nos  injurió.  Sabemos  que 
él  no  puede  agraviar  á  nadie ,  tan  poderoso  y  señor  de 
todo  es,  ni  quiere  tampoco,  que  tunta  es  su  bondad  y 
misericordia ;  y  que  si  alguna  culpa  se  halla  en  el  inju- 
riado ,  que  sí  hallara ,  yu  que  no  fuese  causa  ó  motivo 
de  la  injuria  (que  es  lo  mas  ordinario  haberla ,  pues 
nuuca  se  mueve  nadie  ú  injuriar  de  balde  á  otro  siu 
ocasión) ,  á  lo  menos  habrá  otros  pecados  antiguos;  y 
si  culpa  hubo  en  el  ofensor,  también  Dios  se  ofendió  de- 
lta ,  y  olvidado  de  su  ofensa ,  toma  á  cargo  de  castigar 
y  vengar  la  nuestra;  de  manera  que  (gánese  el  alma  ó 
no  se  gane)  no  quedará  sin  castigo  el  que  te  ofendió, 
como  tú  no  quedarás  siu  preuiio  por  haberlo  puesto  en 
sus  manos. 

¿Para  qué  quieres  ponerte  á  tanto  peligro  ni  tomar 
con  tus  manos  tanto  daño  como  te  espera  si  no  perdo- 
nas? Enojar  á  tu  hermano ,  apercebirle  para  que  por 
ofenderte  te  dañe  en  desasosiego  de  tu  vida ,  gastos  de 
tu  hacienda ,  menoscabos  de  tu  honra ,  peligro  de  tu 
alma ;  enojar  á  Dios  para  que  el  castigo  que  había  de 
enviar  á  tu  ofensor ,  sí  se  le  cometieras ,  envié  sobre  tu 
cabeza ,  perdonándole  á  él  si  se  humilla  y  hace  peni- 
tencia. Mejor  es  que  la  hagas  tú  de  tus  pecados  y  te 
duelas  del  que  le  ofendió,  para  que  Dios  se  duela  de  tí. 
Mira  qué  de  maldiciones  echa  el  Espíritu  Santo  por  bo- 
ca de  David  en  un  salmo  :  Ande  el  diablo  á  su  lado  que 
le  gobierne  y  engañe  siempre ,  tenga  sujeción  á  un  pe- 
cador; cuando  se  viere  en  juicio  salga  siempre  conde- 
nado, y  su  oración,  no  solo  no  sea  oida,  pero  cuénte- 
sele  por  pecado ;  sus  dias  sean  pocos,  y  otro  suceda  en 
su  oficio  y  obispado;  sus  hijos  se  vean  huérfanos,  su 
mujer  viuda ;  anden  temblando  y  vagabundos  de  una 
parte  á  otra  sus  hijos,  pidiendo  y  mendigando  de  puerta 
en  puerta,  y  sean  echados  por  fuerza  de  sus  moradas ;  si 
alguna  hacienda  tuvieren ,  se  la  lleven  los  alguaciles, 
ejecutándolos  por  deudas,  y  otros  coman  lo  que  ellos 
trabajaren ,  y  al  cabo  mueran  mala  muerte  y  acábese  en 
una  generación  su  memoria ,  y  acuérdese  Dios  de  los 
pecados  de  sus  padres  para  castigarlos  en  ellos ,  yel 
pecado  de  su  madre  siempre  esté  presente ,  para  que 
siempre  se  castigue  en  los  hijos,  y  estén  delante  de  Dios 
para  siempre  lospecadosde  padre  y  madre  (esto  es,  con- 
tra dominium) ,  y  desbarate  Dios  su  memoria  de  la 
tierra.  ¿Veis  todas  estas  maldiciones?  Pues  ¿contra 
quién  las  da?  Contra  Judas  y  los  judíos  principalmente, 
y  contra  los  imitadores ,  por  tres  razones :  la  primera, 
porque  no  quisieron  ablandarse  ni  usar  de  misericordia, 
y  no  es  otra  sino  la  que  se  sigue ,  que  persiguieron  á  un 
pobre  que  se  hizo  pobre  por  nosotros ,  y  tan  humilde, 
que  parecía  convencido  de  lo  que  le  levantaban  hasta 
pone  lie  en  una  cruz.  Pues  todas  estas  maldiciones  se 
quedarán  vivas  para  ti  si  usares  de  tal  obstinación, 
que  no  quieras  usar  de  misericordia,  perdonando  la  in- 
juria al  pobre  que  la  hizo ,  que  es  pobre ,  necesitado  de 
tu  caridad  y  mendigo  delta,  pues  la  pide,  y  compungido 
y  arrepentido  y  reconocido  en  su  error. 

Y  s!  quieres  ser  duro  para  con  él,  ¿para  qué  lo  quieres 
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ser  para  contigo?  Que,  allende  de  los  danos  y  maldicio- 
nes que  incurres ,  porque  como  á  aquel  deudor  de  los 
talentos  del  Evangelio,  te  pidirá  Dios  tus  pecados  con 
.rigor  por  no  haber  querido  perdonar  la  niñería  de  tu 
hermano ,  y  en  esto  serás  sentenciado  por  tu  propria 
boca,  pues  le  pides  cada  dia  perdón  de  tus  deudas,  al 
modo  y  no  mas  ni  menos  que  tú  perdonas  las  que  te 
deben ,  le  mandará  echar  donde  no  puedas  pagar  un 
venial,  debiendo  tanlos  mortales.  Mira  tras  eso  lo  que 
pierdes  en  no  perdonar  á  tu  hermano :  qué  de  buenos 
ratos,  qué  de  gracia,  qué  de  obras  perdidas,  qué  de 
honra  delante  de  las  gentes ,  qué  de  multiplicación  de 
tus  bienes,  qué  recato  para  no  pecar,  qué  seguridad 
para  cuando  salgas  desta  vida ,  qué  de  sobresaltos  te 
ahorras,  qué  de  escrúpulos,  qué  de  malas  noches  y 
peores  dias. 

Lo  uno  y  lo  otro  dijo  aquella  santa  mujer  Abigail 
cuando  salió  al  camino  á  estorbar  á  David  el  pensamien- 
to y  determinación  que  traía  de  vengarse  tan  justamen- 
te de  su  marido  Nabal ,  y  no  dejalle  hombre  á  vida ,  con 
juramento.  Salió  ella  con  un  refresco  para  David  y  sus 
soldados,  el  cual  su  marido  había  negado ,  injuriando  á 
David ;  y  echóse  á  los  pies  de  David ,  y  dijo  estas,  entre 
otras  palabras:  No  hagáis  caso,  mi  señor,  ni  carguéis 
el  juicio  en  las  cosas  deste  hombre  malvado ,  digo  de 
Nabal,  mi  marido ,  porque  él  las  hace  conforme  al  nom- 
bre que  él  tiene,  que  Nabal  se  llama,  que  quiere  de- 
cir loco.  Vamos  considerando  estas  discretísimas  pala- 
bras :  ¿Qué  es  el  primer  consejo  que  da?  Que  se  quede 
el  loco  para  loco,  que  es  lo  que,  sin  haberlo  leído,  decía 
Julio  César :  Perdonemos  al  loco  y  demos  lugar  al  pru- 
dente. Así  se  podrán  acabar  tus  enemistades,  diciendo 
que  se  vaya  el  necio  para  necio,  el  loco  para  loco,  y 
quédate  tú  para  cuerdo  y  cristiano  dicípulo  do  Jesucris- 
to. Dice  luego  Abigail:  Si  esto  hicieres,  Dios  te  asen- 
tará una  firmísima  casa  y  sucesión  fiel,  que  por  torbe- 
llinos que  vengan  nunca  se  caiga.  Dando  á  euteuder 
que  los  hombres  vengativos  ni  logran  casa  ni  hijos  ni 
hacienda;  pues  las  riquezas  y  caudal  espiritual  claro 
estaque  ya  lo  tienen  perdido,  porque  es  el  «vengativo 
como  un  niño  cargado  de  dijes  de  mucho  precio ,  que, 
de  enojo  que  le  quiteu  un  atiler  ó  cascabel,  arroja  cuan- 
to oro  tiene  al  cuello  y  las  piedras  preciosas.  Así ,  por- 
que te  quitaron,  á  tu  parecer,  uu  poquito  de  honra, 
arrojas  toda  la  que  queda ,  y  las  virtudes,  dones ,  méri- 
tos y  gracia  que  tienes,  que  en  comparación  de  lo  que 
te  quitan ,  y  sin  ella ,  son  piedras  preciosas ,  y  lo  que 
pierdes  no  es  un  alfiler.  Añade  Abigail :  No  pierdas, 
Señor,  la  ocasión  de  asegurarle  de  que  no  caiga  en  tu 
corazón  pecado  ni  malicia  todos  los  dias  de  tu  vida,  que 
por  este  perdou  te  dará  Dios  este  favor,  y  cuaudo  tus 
enemigos  vinieren  sobre  tí  hallarán  tu  vida  guardada, 
como  en  un  ramillete  de  vida,  en  manos  de  los  ángeles. 
Esto  bastara  á  mover  á  David ,  cuando  él  no  fuera  tan 
manso  de  corazón  y  perdonador  de  injurias.  Y  añade 
ella :  Pues  cuando  se  llegare  el  tiempo  que  cumpla  Dios 
en  tí  lo  que  tiene  prometido  de  favorecerte,  y  te  hiciere 
rey  en  Israel ,  habrás  ahorrado  á  esta  clavo  en  el  cora- 
zón :  ¡Ah,  cómo  derramé  yo  la  sangre  de  los  ¡nocentes! 
Lo  cual  dice  por  los  que  en  venganza  de  Nabal  traía  ju- 
rado de  matar.  Y  añade  concluyendo :  Y  cuando  reci- 
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hieres  los  favores  de  Dios ,  ruégote  que  te  acuerdes 
desta  tu  sierva.  Fueron  de  tmita  fuerza  las  palabms 
desta  valerosa  mujer,  que  aplacaron  el  enojo  de  David; 
y  fué  tan  acepta  su  plática  en  los  ojos  de  Dios,  que,  cas- 
tigando primero  á  Nabal,  pues  á  él  le  dejó  David  la  ven- 
ganza (asi  como  castigó  á  Absalon  por  haberle  también 
dejado  la  suya  y  mandado  que  no  tocasen  á  él),  le  hizo 
Diosa  él  mil  mercedes  y  le  dio  muchas  victorias,  y  le 
cumplió  lo  que  Abigail  le  prometió ;  y  á  ella,  librándola 
de  tan  mal  marido ,  la  dio  á  David  y  la  hizo  reina  de 
Israel.  Historia  es  que  bastaba,  sin  otra  razón,  á  acabar 
cualquier  enemistad :  lo  uno ,  que  en  causa  tan  justa  se 
ablandase  con  razones  de  una  mujer,  y  mujer  de  la  par- 
te, que  quiere  decir  el  que  en  tiempo  del  enojo  oiga- 
mos consejo  de  quien  quieran ,  antes  que  nos  determi- 
nemos ;  lo  otro  es  ejemplo ,  de  dejar  al  loco  para  loco, 
que  tal  es  el  que  á  otro  dice  injurias;  lo  otro,  que  es 
granjeria  para  lo  temporal ,  casa ,  hijos  y  hacienda ,  que 
para  cualquier  cosa  destas  que  se  pretenda  es  gran  ne- 
gociador con  Dios  un  perdón  de  una  injuria,  y  la  habias 
de  buscar  cuando  no  la  hubiese ;  lo  otro,  andar  guarda- 
da la  vida ,  no  solo  porque  faltara  quien  la  aceche ,  sino 
porque  Dios  la  guardará,  como  una  flor  en  ramillete,  en 
en  sus  manos;  lo  otro,  que  ahorrarás  del  escrúpulo  de 
cuando  te  acordares  que  debes  al  prójimo  la  vida  ó  la 
honra ,  y  que  se  la  quitaste  contra  fa  voluntad  de  Dios, 
que  es  una  cosa  que  en  prosperidad  y  en  adversidad 
suele  dar  gran  garrote  á  la  consciencia ,  y  aunque  mas 
suelen  querer  satisfacer  con  limosnas,  con  misas,  nun- 
ca queda  sosegada  ni  satisfecha  la  consciencia. 

Pues  si  tanto  daño  hallamos  en  la  dureza ,  y  tantos 
bienes  en  el  perdonar,  ¿cómo  no  buscamos  injurias  que 
perdonemos?  ¿Qué  tiene  que  ver  lo  que  perdiste  con  lo 
que  agora  pierdes?  Y  ¿qué  tiene  que  ver  lo  que  te  parece 
que  en  vengarte  ganas,  con  estos  montones  de  sobera- 
nos bienes?  No  me  digas  que  el  corazón  está  bueno ,  y 
que  por  no  turballe  no  quieres  mas  comunicación ;  cata 
que  pocas  veces  se  halla  eso  sin  pecado,  porque  cuando 
de  tu  corazón  te%atisficieres  (que  no  hay  que  fiar  donde 
liay  pasión),  pero  el  escándalo  está  en  la  mano.  Ya  sabes 
que  san  Pablo  dice  que,  no  solo  de  todo  mal ,  sino  de 
toda  apariencia  de  mal,  te  has  de  guardar;  pues  mira 
cuan  mal  parece  la  novedad  en  el  trato  y  conversación 
al  mesmo  contrario,  á  los  que  te  conocían  antes,  á  tu 
misma  consciencia  y  al  mesmo  Dios.  Digo  á  tu  cons- 
ciencia porque,  si  bien  lo  consideras,  ¿cómo  estás  presto 


á  dar  tu  hacienda  cuando  se  ofrezca  á  tu  contrario ,  y 
tu  favor  en  sus  necesidades,  si  una  palabra  y  un  buen 
rostro  le  niegas  agora?  Si  te  dice  el  confesor  que  no 
eres  obligado,  mira  no  le  informases  mal ;  que,  aunque  á 
él  le  engañes,  Dios  no  se  deja  engañar,  dice  san  Pablo; 
ni  solo  hagas  lo  que,  so  pena  de  infierno,  estás  obligado, 
sino  lo  que  Dios  te  ruega  y  aconseja  y  por  ejemplo  te 
euseña.  No  pongas  delante  á  David,  que ,  aunque  era 
manso  y  perdonó  á  su  hijo,  no  consintió  que  le  entrase 
á  ver,  porque  era  padre  y  rey,  y  si  tenia  encomendado 
el  perdonar,  también  las  costumbres  y  el  gobierno  de  so 
hijo.  Finalmente,  ¿para  qué  te  quieres  meter  entre 
mandamientos  y  consejos?  Hazlo  todo ,  y  Dios  te  lo 
agradecerá  todo.  Y  si  con  todo  lo  dicho  te  pareciere 
cosa  áspera  cuando  lo  piensas ,  no  lo  comiences  á  pen- 
sar desde  la  injuria  y  sus  circunstancias  que  la  ponde- 
ran. Comienza  por  estas  razones ,  y  por  lo  que  debes  á 
Dios,  y  por  lo  poco  que  él  te  debe ,  y  cuan  mal  pago  le 
das  en  detenerte ,  pensando  si  te  conviene  hucef  lo  que 
él  te  manda  i  rogando  y  amenazando.  Haz  como  el  que 
toma  un  plato  caliente  que  ha  estado  al  fuego,  no  le  lo- 
mes por  lo  que  está  á  la  parte  del  fuego,  que  te  quema- 
rás; tómale  por  lo  frió,  y  no  le  soltarás  luego.  La  aspe- 
reza de  la  injuria  sea  lo  postrero ,  y  no  quemará  ya 
cuando  llegue.  No  te  mandan  comer  el  cardo  como  está 
en  la  huerta,  móndale  y  quítale  las  espinas,  y  te  sabrá 
bien.  No  te  mandan  amar  la  condición  áspera  y  espino- 
sa de  tu  enemigo,  sino,  como  hace  Dios,  apartar  con  la 
consideración  sus  malas  mañas  y  amar  la  persona,  que, 
no  solo  será  fácil,  sino  sabroso.  Y  si  aun  asi  no  puedes, 
por  el  mucho  amor  que  te  tienes ,  pon  los  ojos  en  Dios, 
que  es  el  que  te  ha  de  premiar,  y  no  mires  al  mundo. 
Guando  pasas  un  rio ,  si  no  tienes  costumbre  ó  buena 
cabeza,  caerás  en  el  agua ;  necesario  es  poner  los  ojos 
en  cosa  firme  de  la  otra  parte  y  alzarlos  del  agua  que 
corre.  Todas  las  cosas  deste  mundo  correo  y  pasan  mas 
ligeras  que  agua,  las  leyes  y  pareceres  de  los  mundanos 
desvanecen  las  cabezas  con  "su  liviandad  y  inconstancia; 
si  las  miras  te  perderás.  Pon  los  ojos  en  cosa  Grme  d> 
la  otra  parte ,  que  acá  no  la  hay ;  mira  á  Dios ,  que  te 
crió  y  redimió  y  te  espera,  mira  aquella  vida  firme  y  se- 
gura de  la  bienaventuranza ,  y  la  honra  que  es  ser  per- 
petuamente hijo  de  Dios ,  y  no  padecerás  los  vaguidos 
que  los  vengativos  padecen;  antes  pasarás  seguro  y  ale- 
gre y  libre  por  estos  bienes  del  mundo  á  gozar  de  los 
que  no  tienen  fin  ni  mudanza  en  la  gloria. 


LIBRO  OCTAVO. 


DE  LOS   CONSUELOS  PARTICULARES   PARA    PARTICULARES   TRABAJOS. 


PRÓLOGO. 

De  las  medecinas  se  sabe  que,  mientras  son  mas  ge- 
nerales para  muchas  enfermedades,  menos  fuerza  tie- 
nen para  curar  cada  una  deltas  en  particular,  si  son  na- 
cidas de  diversas  causas;  porque  pura  repartir  tanto 
su  virtud  es  necesario  que  vaya  muy  mezclada ,  y  así 


menos  fuerte;  y  por  esto  se  dice  entre  los  filósofos  tam- 
bién del  sentido  que,  distraído  y  repartido  á  muchas  co- 
sas, es  nenor  cerca  de  cada  una  dellas.  Esto  vemos 
también  en  la  doctrina ,  que ,  mientras  mas  general  es, 
menos  fruto  hace  en  los  oyentes,  y  mucho  menos  cuan- 
do un  vicio  se  reprehende  con  razones  generales,  como , 
si  un  mozo  deshonesto  y  jugador  le  quisiésemos  corre- 


DISCURSOS  DE  LA 
gir,  diciendo  cuan  malo  es  el  vicio  y  el  pecado,  lia-» 
blando  en  común.  Lo  mesmo  acaece  en  los  consuelos  y 
remedios  de  los  trabajos ,  que,  aunque  todos  los  que  en 
este  libróse  contienen  son  bien  eficaces,  pero  mucho 
mas  lo  suelen  ser  los  apropriados  á  cada  uno  de  ellos, 
porque,  no  solo  hablan  del  trabajo  en  común,  pero  der- 
riban las  circunstancias  dé  I  en  particular  y  persuaden 
al  afligido  mas  de  cerca.  Pues  este  es  el  argumento 
deste  último  libro  desta  obra ,  hallar  algunos  consuelos 
particulares  para  particulares  afliciones  y  trabajos,  los 
cuales  sobreviniendo  á  los  que  del  discurso  deste  libro 
se  pudieren  haber  colegido,  con  mas  violencia  amansen 
el  rigor  de  cualquier  trabajo.  No  podrán  ponerse  todas 
las  adversidades  en  particular,  porque  son  tantas  y  tan 
varías ,  que  para  solo  nombralías  era  necesario  un  libro 
entero  por  si ;  péndrense  las  mas  ordinarias  y  graves  y 
que  suelen  causar  en  los  afligidos  mas  melancolía ,  y  en 
número  que  no  exceda  á  la  traza  y  medida  de  los  demás 
libros ;  y  si  alguno  dellos  no  fuere  tan  ordinario,  tratar- 
se ha  brevemente,  porque  no  nos  ocupe  lugar  en  libro 
que  desde  el  principio  va  para  todos  encaminado,  y  pro- 
cederáse  con  razones,  porque  para  gente  afligida  suelen 
ser  de  mas  fuerza  que  autoridades. 


DISCURSO  PRIMERO. 

D«I  eooioelo  en  la  mierte  de  padre*,  marido,  mujer  ó  hijos. 

Desde  que  Dios  en  el  mundo  apartó  pueblo  particular 
á  quien  favorecer  con  particulares  mercedes  y  favores, 
tuvo  siempre  cuidado  de  apartarle  de  las  costumbres  de 
la  gentilidad,  que  era  el  resto  del  mundo ;  porque,  como 
los  gentiles  no  conocían  Dios  verdadero,  y  tenian  al 
mesmo  demonio  por  Dios  debajo  de  nombres  y  figuras 
de  hombres  viciosos,  no  podían  tener  costumbres  sino 
al  talle  de  quieu  los  gobernaba,  las  cuales  lio  quería  Dios 
que  aprendiese  ni  siguiese  su  pueblo ,  y  por  eso  se  lo 
encargaba  siempre  con  cuidado;  así  lo  hizo  por  Josué 
al  tiempo  que  quiso  morir,  que  juntando  al  pueblo,  les 
acordó  cuánto  liabia  hecho  Dios  por  ellos ,  destruyendo 
los  gentiles  y  dándoles  á  ellos  sus  tierras,  y  que  lo  mes- 
mo liaría  de  los  que  quedaban ;  pero  que  advirtiesen, 
cuando  entrasen  en  sus  tierras,  no  jurasen  como  ellos 
en  el  nombre  de  sus  dioses,  ni  los  adorasen ,  ni  casasen 
con  sus  hijas,  por  jue  de  aquí  es  fácil  tomar  sus  costum- 
bres ;  y  si  no,  que  Dios  trocaría  su  mano  y  no  destrui- 
ría ya  mas  de  los  gentiles,  antes  le  serian  á  ellos  para 
tropezón,  lazo. y  sepultura.  Tobías  el  mozo  dice  tam- 
bién á  su  esposa  la  uoche  de  sus  bodas,  hallándola  acos- 
tada :  Ea ,  Sara ,  alto ,  á  rezar;  estos  primeros  tres  dias 
han  de  ser  para  Dios,  y  no  para  nuestros  contentos ;  des- 
pués queda  tiempo  para  los  frutos  del  matrimonio;  por- 
que somos  hijos  de  santos  siervos  de  Dios,  y  no  nos  es 
lícito  vivir  ni  casarnos  á  fuer  de  gentiles,  que  no  cono* 
cen  á  Dios.  Pero  después  que  el  hijo  de  Dios  vino  al 
mundo,  con  mas  cuidado  se  nos  dio  esta  dotrína;  el 
mismft  Señor  se  la  dio  a*  sus  dicipulos  mil  veces.  No  ha- 
béis de  ser  los  perlados  y  príncipes  de  mi  Iglesia  como 
los  que  mandan  entre  gentiles ,  que  se  enseñorean  y  se 
engríen;  los  menores  habéis  de  ser.  Y  otra  vez  dice: 
Cuando  oráis  no  sea  con  muchas  palabras,  como  los  gen- 
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tiles,  que,  como  no  tienen  esperanza  de  las  mercedes 
desús  dioses,  son  importunos,  porque  piensan  que  por 
ahí  lian  de  ser  oidos;  otra  vez :  No  os  congojéis  pen- 
sando en  vuestro  comer  y  vestir,  porque  estas  cosas  los 
gentiles  las  buscan.  Y  asi  otras  muchas  veces.  Y  esta 
dotrina  que  san  Pablo  aprendió ,  lu  enseña  él  á  los  co- 
rintios :  Sepa  cada  uno  poseer  su  compañía  para  santi- 
ficación, y  no  para  pasión,  de  sus  deseos,  como  los  gen- 
liles,  que  no  conocen  á  Dios.  Y  en  otras  epístolas  dice 
lo  mesmo  á  los  efesios  y  colosenses ;  pero  donde  mas 
de  propósito  lo  toma  es  á  los  corintios  en  la  epístola 
segunda :  No  queráis  juntaros  con  los  infieles,  porque 
¿qué  tiene  que  ver  Cristo  con  el  demonio ,  ó  qué  com- 
pañía puede  haber  entre  el  fiel  y  el  infiel?  ¿Cómo  dirá 
bien  el  templo  de  Dios  con  los  ídolos?  Y  vosotros  sois 
templo  de  Dios  vivo,  como  la  Escritura  dice  por  Esaías, 
y  que  por  eso  ha  de  morar  en  vosotros  y  ha  de  ser  vues- 
tro Dios,  y  por  eso  salid  de  entre  ellos,  dice  el  Señor,  y 
no  toquéis  á  cosa  sucia ,  y  yo  seré  vuestro  padre  y  vos- 
otros mis  hijos,  dice  el  Señor  todopoderoso.  Deste  lu- 
gar de  Esaías  saca  también  san  Pablo  esta  doctrina; 
pero  mas  á  nuestro  propósito  deste  discurso  habla  con 
losdeTesalónica,  diciendo :  No  quiero,  hermanas,  con- 
sentir que  tengáis  ignorancia  de  les  que  duermen ,  esto 
es,  de  los  muertos,  porque  no  os  desconsoléis  como  los 
gentiles,  que  no  tienen  esperanza  de  la  otra  vida;  por- 
que si  Cristo  murió  y  resucitó ,  etc. 

Entra  san  Pablo  desde  las  primeras  palabras  conso- 
lando á  los  cristianos  de  la  muerte  de  los  suyos,  y  dice: 
No  quiero  que  tengáis  ignorancia  de  los  que  duermen. 
Ya  en  esto  dice  que  no  son  muertos ,  sino  duermen ;  y 
luego  dice  que  Cristo,  como  cabeza ,  resucitó,  y  que 
así  lo  harán  sus  miembros,  y  subirán  con  su  cabeza  al 
reino  de  los  cielos;  de  manera  que  no  pierdes  al  padre, 
hijo  ó  hermano  cuando  muere;  solo  va  delante  donde 
después  le  bailes  y  goces  sin  temor  de  perdelle  para 
siempre ;  así  lo  dice  san  Agustín  y  san  Gregorio  Niseno, 
que  volvió  Dios  á  Job  doblado  lo  que  le  había  quitado, 
y  los  hijos  no;  pero  el  contento  le  volvió  doblado  en  te- 
nellos  ya  en  estado  seguro.  De  manera  que  da  san  Pa- 
blo á  entender  que  desconsolarse  mucho  por  su  amigo 
muerto  es  de  gente  que  no  tiene  esperanza  de  la  otra 
vida,  y  aun  san  Crisóstomo,  hablando  desta  materia, 
viene  á  decir  que  los  que  asi  lloran  sus  muertos,  hacen 
injuria  y  calumnia  á  los  méritos  de  Cristo ,  que  venció 
la  muerte ,  y  aun  Cicerón  alcanzó  esta  verdad ,  que  no 
los  perdemos  sino  por  poco  tiempo. 

Esta  razón  tendrá  alguno  por  muy  flaca  para  no 
sentir  su  pérdida ,  y  dirá  :  Señor ,  yo  no  lloro  porque 
piense  que  mi  defunto  no  ha  de  resucitar ,  que  si  creo 
que  todos  resucitaremos ,  y  espero  verme  con  él ;  no 
lloro  sino  mi  pérdida ,  mi  compañía ,  el  gobierno  de  mi 
casa  ó  la  crianza  de  mis  hijos ,  la  defensa  de  mi  perso- 
na, mi  honra,  mi  hacienda,  que  en  viéndome  sola  todos 
se  atreven  á  hacerme  agravio.  Replica  san  Juan  Crisós- 
tomo que  no  es  esa  la  razón,  porque  si  lo  fuera,  siem- 
pre había  de  durar,  pues  que  siempre  dura  la  falta  del 
que  no  vuelve  á  la  vida,  y  vemos  que  no  dura  siem- 
pre ,  porque  vemos  que  antes  que  el  año  se  acabe  se 
acaba  el  desconsuelo  y  aun  la  memoria,  y  no  esta  causa, 
pues  siempre  se  queda  muerto.  Pues  no  hablemos  coa 
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estas  semejantes,  pues  no  quieren  ni  consienten  que  la 
razón  ni  Dios  ni  su  Evangelio  acaben  con  ellas  lo  que 
poco  después  ha  de  acabar  el  tiempo,  y  menos  hablemos 
de  las  que  por  cumplir  con  el  mundo  no  salen  en  mucho 
tiempo  de  sus  casas ,  haciendo  locos  extremos  por  sus 
defuntos;  que  estas  tales  tienen  infamada  la  ley  del 
Evangelio  delante  de  los  gentiles  y  otros  infieles,  y  estos 
son  los  que  ó  de  corazón  ó  cuanto  á  lo  defuera  calum- 
nian los  méritos  de  Jesucristo,  como  dice  San  Juan 
Crisóstomo. 

Hablemos  solamente  de  los  que  de  veras  sienten  esta 
falta  y  soledad  de  sus  padres ,  hijos  ó  deudos ,  y  que  no 
es  por  no  creer  su  resurrección.  Estos  lian  de  mirar,  y 
aun  los  que  no  los  han  perdido :  lo  primero,  que  Dio*  á 
ninguno  hace  ni  puede  hacer  agravio;  la  vida  y  muerte 
es  suya ;  y  como  Cicerón  dice :  La  naturaleza  nos  dio  la 
vida  prestada  sin  plazo  cierto,  y  puede  cuando  quisiere 
pedilla;  Lo  segundo ,  que  es  Dios  celoso  y  quiere  todo 
el  corazón ,  y  conviene  tener  á  todo  lo  que  no  es  Dios, 
amor  templado  y  encaminado  al  raesmo  Dios,  parque 
cuando  no ,  hace  lo  que  el  hombre  celoso ,  que  quita  de 
en  medio  al  que  estorba,  ó  impide  su  amor  cuando  por 
él  se  deja  ó  se  olvida  el  suyo ;  y  por  eso  dice  san  Juan 
Crisóstomo  que  había  antiguamente  muchas  viudeces 
y  orfandades ,  porque  se  querían  los  hombres  tanto, 
que  olvidaban  fácilmente  á  Dios,  y  Dios  los  apartaba.  "Y 
por  esta  razón  dice  que  vivió  Abraham  muchos  años, 
porque  aun  viviendo  el  hijo,  quería  mas  á  Dios  que  á  él, 
y  cuando  le  decia  mátate  le  mataba;  y  Sara  también 
vivió  tantos  años,  porque  aun  viviendo  Abraham  quería 
ella  mas  á  Dios  que  á  él;  y  así,  le  mandaba  Dios  á  él 
que  la  oyese.  De  manera  que  Dios  era  en  aquella  casa 
primero  que  el  amor  del  marido  y  que  el  de  la  mujer  y 
del  hijo.  Y  porque  agora  se  aman  maridos ,  mujeres  y 
hijos  tan  desatinadamente  y  tan  sin  Dios,  que  mil  ve- 
ces se  echa  Dios  por  ellos  á  las  espaldas ,  por  eso  se 
lleva  á  quien  es  la  causa  de  su  olvido ;  que  si  los  hom- 
bres quisiesen  mas  á  Dios  que  á  los  hijos ,  ó  él  no  los 
llevaría  ó  no  lo  sentirían  ellos;  como  cuando  una  mu- 
jer tiene  un  marido  mozo,  rico,  sabio  y  poderoso,  y 
que  á  ella  ama  tiernamente,  no  sentiría  mucho  la  muerte 
de  un  hijuelo  que  del  tuviese,  porque  el  amor  grande 
del  marido  vence  todo  el  desconsuelo  y  soledad  del  hi- 
jo; y  á  este  propósito  dijo  Helcana  á  Ana :  ¿Por  qué 
lloras?  ¿No  te  valgo  yo  mas  que  diez  hijos?  Pues  asi  seria 
de  lo  que  se  te  muriese,  si  amases  mas  á  Dios  que  á  to- 
dos ,  pues  él  te  vale  mas  que  diez  maridos ,  hijos ,  deu- 
dos y  amigos.  Y  por  esta  razón  dice  san  Juan  Crisósto- 
mo que  no  sintió  el  santo  Job  la  muerte  tan  desastrada 
de  siete  hijos ,  porque  amaba  á  Dios  mas  que  á  ellos. 
Pues  de  aquí  entenderás  cuan  desatinado  eres,  que  qui- 
tándote Dios  el  hijo  ó  marido  porque,  dejándotele  vivo, 
no  le  ames  tanto  que  olvides  por  él  á  Dios ,  tú  estás 
tan  ciego,  que  le  dejas  por  él,  siendo  muerto.  Cosa  es  la 
que  Dios  hace  que  solemos  hacer  en  nuestras  huertas, 
que ,  con  ser  los  renuevos  ó  pimpollos  lo  mas  verde  y 
tierno  v  hermoso  del  árbol,  los  quitamos  sin  duelo  nin- 
gimo ,  no  porque  nos  parezcan  mal  y  antes  aseamos  los 
aposentos  y  los  altares  con  ellos ,  sino  porque  la  virtud 
que  el  árbol  toma  de  la  tierra  no  se  emplee  y  embarace 
en  ellos,  olvidando  la  copo  alta,  sino  que  suba  hasta  ella 
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que  es  lo  que  se  pretende,  aunque  ellos  se  arranquen  y 
se  corten  malogrados,  porque  por  guardarlos  ú  ellos  no 
se  haga  falta  adonde  está  lo  principal.  San  Agustín  dice: 
Muchas  veces  se  ofende  Dios  porque  un  amigo  no  se 
ofenda ,  y  por  eso  acaece  muchas  veces  por  divina  dis- 
pensación que  los  amigos  que  amamos  según  la  carne 
nos  sean  quitados  de  delante ,  porque  nuestros  deseos 
y  afición  pasen  y  se  extiendan  mas  libremente  á  Dios  y 
mas  por  entero.  Lo  cual  consideraba  una  noble  mujer 
de  quien  cuenta  san  Jerónimo ,  escribiendo  á  Paula ,  y 
lo  afirma  con  juramento,  diciendo  :  Una  cosa  quiero 
decir  increíble,  pero  verdadera.  Testigo  Jesucristo,  dice, 
que  esta  santa  matrona,  llamada  Milania,  el  día  que  su 
marido  murió ,  antes  que  le  enterrasen  se  te  murieron 
dos  hijos,  y  dice  san  Jerónimo  :  ¿Quién  pensara  en  se- 
mejante trance  que  esta  mujer  no  mesara  sus  cabellos, 
rompiera  sus  vestiduras  y  abriera  con  suspiros  sus  pe- 
chos con  ocasión  de  tanto  dolor?  Pues  no  derramó  una 
sola  lágrima,  sino  en  pié  estuvo  sin  moverse,  y  al  cabo, 
echándose  á  los  pies  de  Jesucristo ,  como  que  le  quería 
tener,  y  con  buen  semblan  te, dijo:  Ya  os  entiendo,  Señor, 
todo  el  corazón  queréis;  agora  os  serviré  libremente, 
pues  me  habéis  quitado  la  carga.  Pues  tú ,  según  esto, 
vuelve  los  lágrimas  en  gozo  y  tente  por  dichoso  y  favo- 
recido de  tu  Dios,  que  te  ama  tan  de  veras  y  te  allana 
el  camino  para  que  le  ames  con  todo  el  corazón ,  como 
él  quiere  ser  amado. 

§.  H. 

Del  consuelo  de  lo  meimo  mas  en  particular. 

Dirásme  que  no  era  tu  amor  tan  desmesurado,  que 
hiciese  perder  ni  aflojar  el  de  Dios,  sino  que  perdiste  la 
mujer ,  que  era  tu  regalo  y  descanso  y  sin  ofensa  de 
Dios.  A  esto  te  respondo  que  en  perdella  perdiste  los 
grillos  y  ganaste  libertad.  Si  dices  que  era  buena,  todos 
lo  dicen  de  la$suyas,  aunque  sientan  lo  contrarío.  Pero 
no  reparemos  en  eso,  siuo  séalo ;  otras  habrá  tales.  Si  tu 
la  heciste  buena,  otras  podrás  hacer;  si  la  hallaste  buena, 
otras  hallarás,  aunque  mas  se  hallan  malas  que  parezcan 
á  la  mala  que  buenas  á  la  buena;  y  por  eso  es  buen  con- 
sejo quedar  sin  ninguna  y  poca  desgracia  vivir  sin  ella. 
Cicerón  repudió  la  suya,  y  á  los  amigos  que  le  decían 
que  la  tomase ,  dijo  que  mal  podía  él  cumplir  con  ca- 
samiento y  con  sabiduría.  San  Pablo  lo  dice  mas  cla- 
ro :  La  mujer  doncella  y  por  casar  no  tiene  que  pen- 
sar en  servir  á  su  marido,  y  empléase  toda  en  pensar  las 
cosas  de  Dios ;  la  casada  al  revés,  y  tiene  repartido  el 
corazón.  No  estorbo  yo,  dice  el  Apóstol,  que  se  casen 
los  hombres ,  que  mejor  es  casarse  que  abrasarse ;  pero 
los  que  se  casaren,  con  su  pan  se  lo  coman ,  que  no  llo- 
rarán duelos  ajenos.  Pero  si  la  tuya  era  buena ,  ¿cómo 
sabes  que  seria  constante  para  perseverar  en  su  bon- 
dad? La  compañía  dulce  de  la  cama  queda,sup!ida  con 
el  descanso,  que  hasta  que  ella  saliera  andaba  desterra- 
do. Y  si  quieres  entender  la  verdad  ó  decilla,  aunque 
el  refrán  dice  que  quien  no  tiene  mujer  siempre  la  está 
matando,  yo  no  hallo  que  esto  ninguno  diga  mejor  que 
quien  ha  probado  esta  carga.  En  conclusión ,  hallaste, 
mediante  esta  muerte  que  lloras,  libertad,  vida  ,  sol- 
tura ,  paz,  sueno,  holganza ,  ser  señor  de  tus  cosas  sin 
contradicion.  Puedes  salir  de  casa  antes  del  día  y  vol- 
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ver  de  noche ,  estar  solo  ó  con  quien  quisieres  toda  la 
noche  y  el  dia,  sin  haber  quien  te  pida  cuenta ;  y  cuando 
ella  fuese  muy  buena,  todavía  es  boberíu  llorar  por  gri- 
llos ,  aunque  sean  de  oro.  Si  el  de f unto  fue  tu  padre, 
¿por  qué  lloras  por  perder  una  perpetua  queja?  Aquel 
mando  enfadoso  y  sin  remedio;  si  era  bueno,  sólo  tú  con 
él,  y  sélo  con  mus  cuidado,  y  tenle  de  los  otros ,  pues  no 
hay  yu  quien  le  tenga  de  tí ;  si  te  desamparó ,  ese  es  el 
orden  mas  común  de  naturaleza,  que  lo  que  primero 
vino  vaya  primero,  y  él  no  te  dejó ,  sino  fuese  un  poco, 
y  bien  poco  delante. 

Si  era  marido  el  defunto,  yo  tengo  por  muy  dificul- 
toso consolar  la  viuda  deste  tiempo ,  que  aun  los  viu- 
dos ,  demás  de  alcanzar  mejor  entendimiento ,  antes 
comunmente  acaban  ó  pierden  prisiones  que  descanso 
y  regalo ;  pero  cuando  yo  me  paro  á  considerar  la  lo- 
cura de  las  casadas,  muyormeute  donde  hay  corteó 
concurso  de  gente  y  en  pueblos  ricos  y  viciosos ,  no  sé 
por  dónde  comience  á  consolar  á  quieu  perdió  tan  gran- 
de y  tan  continuo  vicio  y  regalo  como  todos  los  dias  del 
mundo  buscan  las  mujeres,  de  galas,  comidas,  coches, 
visitas,  conversaciones,  estaciones,  fiestas,  paseos, 
troges,  dueñas,  escuderos,  etc.  De  lo  cual  espantado,  y 
hablando  con  algunos  de  los  maridos,  saco  lo  que  ahora 
dellos  decia ,  cuando  vienen  á  enviudar,  que  no  es  po- 
sible, por  mucho  que  pierdan  en  la  mujer ,  sino  que  es 
mas  el  cuidado ,  gasto  y  trabajo  de  que  ahorran ;  y  por 
otra  parte,  teugo  por  vehementísimo  y  casi  incurable  él 
dolor  y  desconsuelo  de  las  tales,  que  si  ellas  vivierau 
cristiana  y  moderadamente  y  con  honesta  pasada ,  y  el 
amor  del  marido  que  ahora  publican  con  sus  extremos, 
le  mostraran  en  dolerse  de  sus  fatigas  y  cuidado  de  su- 
plir sus  antojos  dellas,  notificados  delante  de  otras  li- 
vianas y  con  tan  poco  caudul  y  menos  necesidad ,  ni  la 
locuru  que  ahora  echan  menos  hubiera  sido  tanta,  y  la 
modestia  fuera  mas,  con  que  ahora  mintieran  su  falta. 
Así  que,  por  esta  razón  no  me  atrevo  á  poner  aquí  con- 
suelo que  me  parezca  bastante  ó  convinieute;  pero 
pondré  el  que  el  bienaventurado  san  Juan  Crisóstomo 
les  da  en  lu  exposición  de  la  epístola  de  san  Pablo  ú  los 
de  Tesa  Iónica ;  que  á  mi  parecer  en  solo  cuso  que  ellos 
abran  los  ojos  y  procuren  el  amor  de  Dios  consistirá 
su  consuelo ,  si  se  olvidan  y  arrepienten  de  la  loca  vida, 
que  solamente  echan  menos  con  las  tocas  largas  cuando 
en  las  demás  las  veu  durar.  Dice  pues  el  santo  :  ¿  Qué 
dices,  mujer?  Qué  Horas?  ¿Porque  tu  marido  era  tu  tu- 
tor y  tu  padre?  Y  veamos,  ¿Dios  no  tendrá  cuidado  de 
tí  ?  ¿Quién  te  dio  á  ese  que  lloras  sitio  él?  Quién  le  hizo 
sino  sus  manos?  Y  ¿quién  curó,  sino  él,  de  tí  antes  que 
fueses?  Quién  te  inspiró  el  alma  que  tienes?  Quién  te 
dio  ese  entendimiento?  Quién  te  hizo  que  le  conocieses, 
y  te  dio  su  propio  Hijo  para  tu  remedio?  ¿Este  tal  no  se 
apiadará  y  cuidará  de  tí,  y  un  hombre  sí?  ¿Qué  debes 
que  parezca  á  lo  menos  desto  á  tu  marido?  Y  si  le  de- 
bes algo ,  primero  se  lo  mereciste.  Pero  de  Dios  no  po- 
drás decir  esto,  que  no  le  has  servido  ni  merecido, 
porque  te  haga  tanto  bien;  antes,  sin  necesidad  de  na- 
die ,  de  sola  su  bondad  y  largueza ,  llueve  siempre 
beneficios  y  mercedes  sobre  los  hombres ;  él  te  ha  pro- 
metido su  reino,  una  vida  que  nunca  se  acabe,  gloria, 
pa2  y  hermandad ;  él  le  prohijó  y  te  hizo  heredera  con 
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su  eterno  Hijo ;  y  con  todo  esto,  tú  todavía  tu  marido. 
¿Qué  te  dio  como  esto  tu  marido?  Él  le  da  este  sol, 
llueve  cuando  lo  has  menester ;  él  te  envía  cada  ano 
trigo,  vino  y  aceite  y  todo  tu  sustento.  ¡  A  y  de  nosotros 
con  tal  ingratitud !  El  te  quita  el  marido  porque  no  le 
busques  mas ,  y  tú,  después  de  muerto ,  no  lo  despegas 
de  él  y  dejas  á  Dios ,  á  quien  habiasde  buscar  y  dar  in- 
finitas gracias ,  pues  de  sumauo  has  recehido  tanto,  y 
del  marido  nada.  Si  no,  dime,  ¿qué  recibiste  del?  dolo- 
res al  parir,  trabajos,  injurias,  baldones  mil  voces  y 
reprehensiones  y  quejas:  dime  tú  si  son  estas  ó  no  las 
cosas  que  del  marido  se  reciben.  Dirásme:  Hay  o  tras  co- 
sas de  contento.  Y  ¿qué  son  esas?  Que  te  engalanó? 
Que  le  cubrió  de  telas  de  oro  y  brocados?  Que  le  dejó 
salir  á  público  para  que  te  viesen?  Pues  mejor  te  ata- 
viará Dios  y  con  mas  galas  después  del  muerto ,  que 
mas  galana  y  hermosa  hace  la  castidad  que  el  oro.  Otras 
galas  tiene  este  Rey  celestial,  no  digo  tales ,  sino  mu- 
cho mejores,  que  podrás  vestir  si  quieres.  Y  ¿qué  son 
esas?  Una  ropa  con  cintas  de  oro,  si  te  contenta,  desde 
luego  la  puedes  vestir.  Cuando  eras  casada  mandabas 
mucha  casa  (si  la  mandabas  digo),  ahora,  en  lugar  de 
criados,  serás  señora  de  los  coros  de  los  ángeles  y  de  los 
demonios  y  de  su  príncipe.  Pues  ¿por  qué  no  dices  lo 
malo  que  te  pasó  con  él?  Si  te  despreció  con  soberbia, 
si  alguu  pariente  suyo  te  puso  tacha ,  ya  estás  libre  de 
todo  eso.  Pero  debes  tener  congoja  de  tus  hijos,  quién 
los  criará.  ¿Quién?  El  Padre  de  los  huérfanos,  porque  él 
te  los  dio  y  él  dijo  á  sus  discípulos :  ¿  El  alma  no  es  mas 
que  la  comida,  y  el  cuerpo  masque  los  vestidos?  Pero 
dirásme :  Ah,  Señor,  que  los  hijos  sin  pudre  no  se  crian 
en  tanta  virtud  ni  en  tanta  honra.  ¿Por  qué?  Tienen  ú 
Dios  por  padre,  ¿y  no  se  criarán  ricos  y  honrados  y 
virtuosos?  ¡  Cuántos  te  podría  yo  contar  que  se  criaron 
sin  padre,  ilustrísimos  y  celebérrimos,  y  cuántos  cria- 
dos con  padre,  que  se  perdieron !  Si  los  criares  desde 
niños  como  debes,  muy  mejor  ventura  tendrán  que 
criados  de  su  padre;  que  este  oficio  de  criar  los  hijos, 
oficio  es  de  las  viudas  y  á  su  cargo  está.  San  Pablo  lo 
dice,  contando  las  calidades  de  la  buenu  viuda  si  crió 
sus  hijos.  Y  en  otra  parte:  Salvarse  ha  la  mujer  con  criar 
sus  hijos  (no  dice  por  el  marido) ,  si  perseverare  eu  la 
fe ,  caridad  y  santidad  con  castidad.  Ninguna  crianza 
del  padre  les  valdrá  tanto  como  plantar  en  ellos  desde 
niños  el  temor  de  Dios  :  este  será  el  muro  inexpugna- 
ble que  les  defenderá ,  que  cuaudo  la  guarda  está  den- 
tro ,  poca  necesidad  hay  de  municiones,  y  cuando  falla 
esta ,  de  ninguna  cosa  sirve  lo  demás.  Estas  son  pala- 
bras de  san  Juan  Crisóstomo ,  con  otras  muchas  que 
hasta  el  ün  de  la  homilía  va  añadiendo ;  las  cuales,  na 
solo  tienen  virtud  y  fuerza  para  consolar  y  aun  mudar 
la  vida,  pero  á  muchas  personas  la  han  mudado  con 
estas  ó  otras  semejantes,  y  con  el  pensamiento  dellas 
han  acabado  en  gran  servicio  de  Dios,  y  dejudo  ilustre 
fama  entre  los  hombres. 

§.  III. 

Del  consuelo  en  la  muerte  del  hijo. 

Si  era  tu  hijo  el  defunto ,  no  me  quiero  espantar  que 
tu  dolor  sea  grande ,  pues  el  dolor  se  mide  por  el  amor; 
y  este  no  le  hay  que  se  compare  con  el  que  una  madre 
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tiene  á  su  hijo,  y  así  es  el  dolor  de  perdelle.  David  no 
pudo  encarecer  el  amor  que  á  Jonatás  tenia ,  sino  di- 
ciendo, cuando  supo  que  era  muerto :  Duéleme  tu  muer- 
te, Jonatás,  porque  así  como  la  madre  ama  un  solo  hijo 
que  tiene ,  así  te  amaba  yo ,  y  de  aquí  es  la  grandeza  de 
mi  dolor.  Suele  decir  un  amigo  á  otro  que  matara  por 
él  un  hijo,  y  es  la  última  ponderación  de  su  amor,  y 
masque  la  vida  propria,  como  David,  que  deseaba  mo- 
rir porque  Absalon  viviera,  por  ser  su  hijo,  aunque  malo 
y  revoltoso;  y  para  dar  Diosa  conocer  la  perfecion  de 
Abraham ,  le  probó  en  eso ,  que  matase  á  su  hijo.  Pero 
con  todo  eso,  no  te  mates,  que  no  le  perdiste,  y  tras  del 
irás ;  antes  vas  muy  apriesa,  que  esta  vida,  no  es  otra  cosa 
sino  un  caminar  presuroso  que  va  á  dar  á  la  muerte. 
Así  que ,  no  hay  que  fatigarte ,  pues  hallarás  presto  lo 
que  perdiste.  David  estaba  con  harto  dolor  antes  que 
el  hijo  espirase,  y  en  muriendo ,  en  el  raesmo  punto  te 
perdió  con  estas  consideraciones  y  con  que  no  había 
de  servir  el  desconsuelo  para  volvelle.  Nunca  te  mates 
porque  murió,  sino  si  murió  mal;  en  lo  cual  muy  mu- 
cha ventaja  nos  han  hecho  muchos  gentiles ,  que  en 
este  caso ,  por  nacer  nuestro  consuelo  de  la  vida  que 
esperamos ,  nos  habia  de  ser  muy  vergonzosa,  por  poca 
que  fuese.  Aquel  gran  Glosólo  Jenofonte  (que  todos 
llaman  segundo  después  de  Platón,  en  la  disciplina  y 
escuela  de  Sócrates)  estando  sacrificando  le  vino  nue- 
va que  de  dos  hijos,  el  mayor,  llamado  Grillo,  habia 
muerto  en  la  guerra ;  y  no  por  eso  dejó  el  sacrificio,  so- 
lamente se  quitó  la  corona  de  la  cabeza ,  y  preguntan- 
do cómo  habia  muerto,  y  respondido  que  peleando  ani- 
mosamente, se  tornó  á  poner  la  corona,  protestando  y 
jurando  por  los  diosesa  quien  sacrificaba  que  tenia  mas 
contento  do  la  virtud  del  hijo  que  pena  de  su  muerte. 
Otro  fuera  que  arrojara  la  corona  y  el  sacrillcio  y  des- 
baratara los  altares,  y  con  lágrimas  derramara  los  en- 
ciensos,  y  aun  no  se  tuviera  por  exceso  en  tal  ocasión; 
pero  este  estuvo  en  su  religión  entero ,  en  la  prudencia 
lirme ,  juzgando  ser  cosa  mas  triste  dejarse  vencer  del 
dolor  que  padecer  aquel  trabajo.  Las  mujeres  cuando 
les  traían  los  hijos  muertos  de  la  batalla ,  según  cuenta 
Eliano ,  los  miraban  las  heridas  que  traían  de  cerca  y 
lejos,  y  de  las  que  vían  haber  receñido  peleando  se  go- 
zaban, como  agora  en  los  desposorios  de  los  suyos;  y 
cuando  las  habían  recebido  huyendo,  los  dejaban  y 
llorando  huían ,  dejándolos  para  ser  enterrados  en  las 
comunes  sepulturas ,  ó  secretamente  tus  llevaban  á  en- 
terrar en  sus  proprias  casas.  Y  de  una  cueuta  Petrarca 
que,  oyendo  que  su  hijo  era  muerto  en  la  guerra,  en  lu- 
gar de  llorar,  dijo  con  buen  semblante :  Ya  sabia  yo  que 
le  había  engendrado  mortal ,  y  para  eso  le  parí ,  para 
que  no  temiese  morir  por  su  patria.  Y  de  otra ,  llamada 
Lacena ,  cuenta  Plutarco  que  dijo,  sabiendo  que  su  hijo 
habia  muerto  valerosamente  en  la  guerra : 

Plorentur  timidi ,  mi  infiehu  kumakere  na  te 
FA  motre  hac  veré,  dignus  est  et  patrié. 

Sean  llorados  los  cobardes,  mas  tú ,  hijo  mió,  serás  sin 
lágrimas  sepultado,  digno  desta  patria  y  desta  madre. 
Otra  dijo  al  hijo  vivo ,  que  le  decía  que  su  hermano 
quedaba  muerto,  que  ¿por  qué  no  tenia  vergüenza  de 
venirse  sin  haberle  sido  compañero  en  tan  buena  muer- 
te? Otras  muchas  mujeres  de  aquella  gentilidad  hubo 


deste  buen  ánimo;  y  pues  ellas  le  tuvieron  tan  bueno, 
poca  necesidad  tenemos  de  traer  ejemplos  de  hombres. 
Fuera  de  lo  dicho,  se  pierden  con  el  hijo  en  su  muer- 
te muchos  miedos  y  congojas  de  su  vida  y  alma ,  que 
con  sola  su  muerte  ó  con  la  tuya  se  podian  perder;  por- 
que, según  los  filósofos  decían,  sola  la  muerte  puede  al 
padre  hacer  seguro;  si  él  era  bueno,  huélgate  de  ha* 
bello  tenido;  si  malo,  de  habelle  perdido:  uno  y  otro 
es  beneficio  del  cielo ,  que  tal  te  le  dio  ó  tal  te  le  quitó; 
si  le  habías  de  llorar  cuando  murió ,  Ilorárasle  cuando 
nació,  que  desde  entonces  comenzó  á  morir,  aunque 
agora  acabó.  Bien  entiendo  que  es  dulce  cosa  el  bueo 
hijo,  pero  gasta  mucho  deí  tiempo,  quita  del  sueño; 
agora  estarás  para  tí  mas  desocupado ;  vivías  para  él, 
vive  agora  para  tí;  no  le  invidies  la  buena  suerte,  qoe 
muchas  veces  lleva  Dios  al  mozo  porque  rio  se  liaga 
malo,  y  si  es  malo,  porque  no  lo  sea  mas;  que  tiene 
Dios  larga  vista.  En  este  sentido  entiende  un  doctor 
devoto  aquel  verso  del  salmo :  Antes  que  entendiesen 
vuestras  espinas  el  ramno.  Es  una  yerba  el  ramno  espi- 
nosa, que  cuando  crece  endurece  las  espinas  como  agu- 
jas. Y  por  eso  dice  David  que  lleva  Dios  á  algunos  tier- 
nos y  verdes,  antes  que  se  endurezcan  y  agucen  para 
hacer  mal ;  por  eso  los  lleva  en  agraz.  Como  cuando 
uno  tiene  la  viña  juuto  á  lo  poblado  y  sin  cerca  bastante, 
coge  todo  el  esquilmo  cu  agraz,  porque  si  aguarda,  no 
se  le  hurteu  maduro;  así  hace  Dios  cuando  lleva  los 
mozos  en  agraz ,  porque  la  malicia  no  se  los  arrebate  y 
les  mude  los  sentidos,  como  la  Sabiduría  dice.  Y  esta 
buena  suerte,  no  es  razón  que  por  el  propio  gusto  y 
contentóse  desee  quitar;  antes  agradecella  á  Dios,  que 
sabe  lo  que  de  los  hijos  ha  de  ser  antes  que  lo  sea. 

|.  iv. 

En  que  se  mitiga  el  rigor  de  los  pasados  cerca  de  las  Ufriaut 

y  desconsuelo. 

Pero ,  porque  no  es  bien  cerrar  del  todo  la  puerta  a! 
sentimiento,  pues  todos  los  extremos  son  viciosos,  lo 
primero  tiene  lo  dicho  justa  excepción  en  el  sentimien- 
to que  se  hace  por  la  muerte  de  los  buenos ,  por  la  falta 
que  en  el  muudo ,  en  la  Iglesia  y  en  otra  cualquier  co- 
munidad hace  su  vida,  así  para  el  ejemplo  della  como 
para  aplacará  Dios  por  los  pecados  de  los  mulos.  Esta 
es  la  batalla  que  entre  dos  ángeles  buenos  cuenta  Da- 
niel que  hubo ,  queriendo  el  uuo  que  el  pueblo  que  á  so 
cargo  estaba,  que  era  el  de  los  hebreos,  saliese  de  entre 
los  persas,  porque  no  les  pegasen  sus  malas  costum- 
bres ;  el  otro  que  no  saliesen,  por  el  bien  que  los  persas 
(que  él  tenia  á  cargo)  recebian  de  su  compañía.  Así  ha- 
bíamos de  sentir  el  salir  de  la  nuestra  los  siervos  y  ami- 
gos de  Dios,  por  los  grandes  bienes  que  por  ellos  hace 
á  sus  comunidades  y  al  mundo ;  así  lloraba  el  rey  Josía? 
á  Elíseo,  profeta, diciendo :  Padre  mío,  padre  mió,  carro 
de  Israel  y  su  guia,  ele.  Muchos  castigos  deja  Dios  de  en- 
viar al  mundo  por  los  buenos  que  en  él  tiene ;  y  el  de  So- 
doma  dejara  si  hallara  diez  buenos  en  ella,  y  el  del  pue- 
blo dejó  por  intercesión  y  oraciones  de  Moisés,  del  cual 
dice  la  Escriplura  que  los  desbaratara  y  destruyera  si  su 
amigo  Moisés  no  se  pusiera  en  la  división  ó  abertura  de 
la  murallu;  que  la  diviua  Escritura  nos  pinta  fa  ley  de 
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Dios  como  una  muralla  que  de  la  ira  de  Dios  nos  guar- 
da cuando  está  toda  en  pié  >  y  á  Dios  al  derredor,  bus- 
cando si  por  alguna  parte  está  quebrada ;  y  que  suele 
entrar  por  allí  á  destruir  los  pecadores.  Dice  agora  que 
eu  la  rotura  de  la  muralla,  cuando  levantaron  y  adora- 
ron el  becerro,  los  destruyera  Dios  si  no  se  pusiera  su 
amigo  Moisés  á  defendella  cou  oraciones  y  lágrimas, 
que  cuando  son  de  tal  amigo  como  Moisés,  suelen  atar 
las  manos  á  Dios,  y  asi  defender  á  los  pecadores,  como 
allí  se  dice  y  se  hizo.  De  manera ,  que  falta  de  tan  bue- 
nos padrinos  para  aplacará  Dios  justo  es  que  se  sienta 
y  llore,  como  lo  hizo  aun  aquel  mal  hombre  de  Faraón, 
que,  haciéndosele  de  mal  la  partida  del  pueblo,  dijo  á 
Moisés  al  tiempo  della  que  le  dejasen  echada  su  ben- 
dición. Pues  cuando  muere  uu  bueno  en  una  casa  ó  ciu- 
dad ,  que  sabemos  ó  presumimos  que  lo  es,  no  solo  no 
se  condena  por  malo  llorar  su  muerte,  mas  es  muy  loa- 
ble y  provechoso  por  esta  razón  y  Üu ,  el  cual  pocas  ve- 
ces vemos  que  se  tiene  en  semejantes  muertes ;  porque 
en  esto,  como  en  lo  demás,  cada  uno  busca  su  interese, 
como  el  Apóstol  dice ,  y  poco  se  cura  de  las  cosas  de  los 
prójimos  y  comunidad,  mayormente  de  las  espirituales. 
Y  esto  lloraba  (digo  el  poco  sentimiento)  el  profeta 
Esaías  cuando  decia :  El  justo  muere,  y  no  hay  quien 
se  pare  á  pensar  en  su  muerte ;  y  los  varones  misericor- 
diosos son  recogidos  al  cielo  y  van  faltando  del  mundo, 
y  no  hay  quien  lo  entienda  ni  considere,  siendo  así  que 
por  la  malicia  del  mundo  son  sacados  del ;  aunque  por 
lo  que  á  ellos  toca  nos  habíamos  antes  de  holgar,  pues 
por  el  inestimable  bien  que  agora  gozan  trocaron  tra- 
bajos, peligros,  persecuciones,  melancolías,  soledad  de 
su  Dios ,  ver  pecados  y  ofensas  con  tanto  dolor,  y  otras 
pesadumbres,  que  con  sola  la  muerte  pudieron  acabarse. 
Si  el  defunto  era  malo ,  antes  se  había  de  haber  llora- 
do su  vida ,  y  cesar  las  lágrimas  cuando  ella  cesa ;  por- 
que ni  para  sí  ni  para  el  mundo  era  sino  pestilencia,  por 
su  mal  ejemplo  y  el  enojar  á  David ,  y  allegar  para  sí 
mas  penas  y  condenación ,  como  san  Pablo  dice  á  los 
romanos,  que  el  corazón  que  en  lugar  de  la  penitencia 
(que  Dios  por  mil  caminos  en  él  pretende)  saca  dureza, 
atesora  para  sí  ira  y  rigor  en  el  día  de  la  ira ;  y  por  eso 
son  las  lágrimas  bien  empleadas  mientras  le  dura  la 
vida,  pues  ella  es  una  continua  muerte ,  que  ha  de  par- 
tir oirá  perpetua  en  el  infierno;  sobre  lo  cual  dice  san 
Agustín,  quejándose,  que  no  nos  compadezcamos  del 
pecad  r :  Si  eres  cristiano ,  parezcan  en  ti  entrañas  de 
compasión ,  que,  pues  lloras  el  cuerpo  de  donde  salió  el 
alma,  llora  el  alma  que  queda  sin  Dios.  Pero  de  la  muer- 
te del  cuerpo,  por  lo  que  al  tnundo  toca  y  por  lo  que  á 
su  alma,  te  huelga ;  pues  medíanle  ella  usa  Dios  con  él 
de  misericordia,  acortando. sus  pecados  y  penas  con  b 
muerte,  con  la  cual  lo  uno  y  lo  otro  sé  corla  y  acaba. 
Como  no  hace  poca  amistad  el  que,  viendo  perder  mu- 
cho á  su  amigo  que  está  jugando ,  porque  no  pierda  mas 
apaga  disimuladamente  la  vela,  ungiendo  que  va  á  dos- 
pavilarla.  Eso  hace  Dios  cuando  apaga  la  luz  de  la  vida, 
porque  el  malo  no  venga  á  deber  mas  infierno ;  y  aun- 
que á  veces  mata  á  unos  porque  escarmienten  otros 
(como  parece  en  los  catorce  que  súbitamente  mató  la 
torre  de  Síloe,  y  en  los  galilcos  que  hizo  matar  Pílalo, 
mezclando  la  sangre  con  la  de  los  animales  que  sacri- 
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ficaban,  como  lo  significó  el  Señor  claramente  á  los 
que  le  estaban  contando  el  caso),  pero  bien  sabe  los  que 
mata  y  los  que  deja,  que  mas  condenación  les  espera  á 
los  que  no  escarmentaren ,  y  los  muertos  quizá  no  ha- 
bían de  escarmentar. 

Pero  lo  que  loca  á  la  soledad  ó  daño  que  por  su  muer- 
te se  nos  recrece,  no  se  quita  la  natural  inclinación  y 
amor  que  siente  la  falta  de  uuestros  padres ,  hermanos, 
deudos  y  amigos ;  pero  ella  en  todas  las  cosas  se  con- 
tenta con  una  mediauía ,  y  así  se  le  concede  y  aun  se  le 
alaba  esta  en  este  caso ,  y  así  fué  Moisen  llorando  trein- 
ta dias  y  Jacob  setenta.  Y  esta  licencia  da  el  Sabio  en 
el  Eclesiástico*  diciendo  :  Llora  tu  muerto,  pero  sea 
poco,  porque  descansa  ya ;  comp  quien  dico:  Ño  llores 
tanto  que  parezca  que  te  duele  su  descanso.  Pero  la  pes- 
tilencial vida  del  hombre  malo  es  mas  de  llorar  que  su 
muerte.  De  manera  que  dice  el  Sabio  que  la  tasa  sea, 
que  el  llanto  de  la  muerte  del  bueno  sean  siete  dias;  no 
quiere  decir  que  sean  tasados ,  de  manera  que  no  lle- 
guenáocho,  que  si  la  discreción  los  hace  seis,  que  hayan 
sido  pocos ,  sino  que  poco  basta  con  buena  considera- 
clon  ;  pero  el  llanto  (dice)  del  loco  y  del  malo  todos  los 
dias  de  su  vida,  que  todos  son  de  llorar ,  por  ser  una 
perpetua  muerte  del  pecado,  y  un  perpetuo  atesorar  de 
penas  infernales.  De  manera  que  todas  las  cosas  quieren 
prudencia ,  que  ni  te  quitan  el  natural  sentimiento  de 
la  falta  de  tus  amigos ,  ni  hay  quien  te  disculpe  el  de- 
masiado, antes  los  mesmos  gentiles  le  condenan ;  pues 
Plutarco  dice  que  tenían  los  licaonios  una  ley  que  nin- 
guno pudiese  llorar  infortunios  de  otro,  sino  fuese  en 
hábitos  de  mujer;  dando  á  entender  que  sola  la  flaque- 
za en  una  mujer  puede  ser  desculpa  de  las  lágrimas 
en  semejantes  ocasiones ;  cuanto  mas  agora  que  tan  en- 
señados estamos  á  medirlas  y  moderarlas  cou  las  espe- 
ranzas de  nuestra  resurrección  y  otros  misterios  de 
nuestra  fe ,  y  por  eso  también  David  no  lloró  á  su  uiño 
después  de  muerto,  porque  había  muerto  en  la  inocen- 
cia. Así  ha  de  ser  el  que  no  quisiere  ser  notado  de  fla- 
queza mujeril;  y  la  mujer  que  con  la  buena  y  continua 
consideración  suple  la  de  su  sexo ,  templar  con  su  dis- 
creción sus  lágrimas  y  sentimiento ,  y  cuando  fuere  tal 
la  ocasión  cual  á  quien  le  toca  sabe  mejor  que  nadie; 
procure  reprimir  la  pasión  y  acabar  luego  consigo,  me- 
diante la  prudencia  y  cristiandad ,  lo  que  el  tiempo  sin 
duda  poco  después  ha  de  acabar,  como  lo  vemos  por 
experiencia ;  cu  lo  cual ,  como  san  Juan  Crisóstomo  di- 
ce (cuyo  es  el  consejo  y  la  razón ),  ganará  dos  cosas.  La 
una,  salir  luego  de  tanta  adición  y  desconsuelo;  la  otra 
ganar  el  mérito  de  salir  dól ,  cou  fin  de  agradará  Dios, 
y  no  dejándolo  al  tiempo  que  venga  á  caballo  por  sus 
cabales;  las  cuales  dos  cosas  perderá  por  no  tomar  este 
consejo ,  cuanto  mas  que  es  gran  cordura  no  matar- 
se por  lo  que  no  lia  de  aprovechar,  derramar  lágrimas  ni 
desconsuelo,  pues  nadie  volvió  por  ellas  á  esta  vida, 
por  mas  llorado  que  fuese;  y  tras  no  haber  provecho  en 
el  muerto,  hay  gran  daño  en  el  vivo,  que  hace  el  senti- 
miento, no  solo  eu  la  pérdida  de  lo  espiritual ,  sino  en  la 
salud  y  fuerzas  temporales.  Todo  lo  dice  junto  el  Sabio : 
Hijo,  no  entregues  tu  corazón  á  la  tristeza,  antes  la 
arroja  de  tí ,  acordándote  y  nunca  olvidando  los  rema- 
tes desta  vida;  porque  ni  hay  volver  los  muertos  por 
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las  lágrimas ,  ni  servirán  al  mesmo  las  tuyas ,  y  sobre 
esto  á  tí  mismo  te  dañas  y  empeoras. 

DISCURSO  II. 
Del  consuelo  en  la  discordia,  especialmente  entre  hermanos. 

Una  de  las  virtudes  de  que  Dios  mas  se  muestra  servido 
en  las  divinas  letras  es  la  paz  entre  los  hermanos ,  que 
aun  los  pies  de  los  que  salieron  á  predicar ,  que  eran  los 
apóstoles,  con  andará  pié  por  montes  y  riscos,  le  pa- 
recían al  Profeta ,  viéndolos  de  lejos ,  hermosísimos, 
diciendo  :  Cuan  hermosos  son  los  pies  de  los  que  van  á 
predicar  la  paz;  ¿cuánto  mas  hermosa  le  parecería  la 
mesma  paz?  De  muchas  cosas  que  á  éste  propósito  pu- 
dieran aquí  decirse  ( porque  de  ninguna  tomamos  mas 
de  lo  que  con  brevedad  hace  á  nuestro  propósito,  de- 
jando lo  demás  para  otro  tiempo  y  lugar),  solo  diré  lo 
que  brevemente  dice  David  en  un  salmo,  en  que  nos 
muestra  cuan  hermosa ,  cuan  agradable  y  de  cuan  sua- 
ve olor  le  parece  á  Dios  y  al  mundo  la  paz  entre  los 
hermanos;  y  por  otra  parte ,  cuan  provechosa  y  fértil 
de  bienes  temporales  y  espirituales.  El  salmo  comienza 
así :  Parad  mientes  y  advertid  cuan  hermosa  cosa,  cuan 
útil  y  provechosa  y  cuan  agradable  es  vivir  los  herma- 
nos en  una  casa  un  paz  y  conformidad.  Diréos  yo  que 
tanto ,  de  la  manera  que  aquel  ungüento  que  mandó 
Dios  derramar  sobre  la  cabeza  de  Aarou  cuaudo  le  ata- 
viaba Moisés  con  las  ropas  sacerdotales,  que  aquel  pre- 
ciosísimo y  olorosísimo  ungüento  descendía  de  la  cabeza 
del  sacerdote  á  su  barba  y  vestiduras  hasta  las  últimas 
cintas  y  remate  deltas,  que  á  Dios  le  parecía  y  olía  tan 
bien,  y  derramaba  tan  gran  suavidad  y  la  comuuicaba 
á  cuantos  le  miraban ;  porque  la  paz  y  amor  de  Cristo, 
nuestra  cabeza ,  se  derrama  y  desciende  hasta  el  menor 
y  al  parecer  mas  olvidado  miembro  de  su  cuerpo  místi- 
co y  al  mas  delgado  hilo  de  su  vestidura ,  que  por  lo  uno 
y  por  lo  otro  son  significados  los  líeles,  hijos  de  la  Igle- 
sia ,  de  los  cuales  prometió  á  su  Hijo  el  Padre  el  era  o  con 
juramento  que  de  todas  aquellas  almas  se  vestiría  co- 
mo de  una  ropa  rozagante ;  y  que  el  amor  y  paz  que  el 
Señor  nos  comunica,  y  nos  dejó  tan  encomendada  cou 
aquella  blandura  y  suavidad ,  alcanza  todos  los  lados  y 
costuras  de  la  ropa  y  la  hace  parecer  hermosísima.  Y 
luego  añade  al  salmo  el  otro  bien,  que  es  el  fruto,  dicien- 
do :  Como  el  rocío  de  Hermon ,  que  de  su  continua  nie- 
ve envía  al  cielo  muchos  vapores ,  de  que  se  congela  el 
rocío  que  cae  en  otro  monte  mas  bajo  y  mas  vecino  á  la 
ciudad  de  Jerusalen ,  que  es  el  monte  de  Sion ,  cou  el 
cual  se  hace  fértil  y  de  gran  fecundidad  y  grosura  de 
todo  mantenimiento ,  asi  es  la  paz  de  los  hermanos,  que 
dellos  sube  al  cielo ,  de  donde  nació,  porque  de  acá  no 
pudo  nacer  como  la  nieve  de  Hermon ,  y  vuelve  al  suelo 
convertida  en  grandes  y  preciosos  bienes  espirituales  y 
temporales;  lo  cual  declara  luego  eu  el  último  verso, 
diciendo :  Esto  digo  porque  allí  en  aquella  casa  ó  co- 
munidad donde  se  halla  y  guarda  esta  paz,  envía  Dios 
su  bendición  (que  es  en  la  sagrada  Escritura  sus  bienes 
y  beneficios  y  su  hartura  de  cosas  de  acá)  y  vida  para 
siempre ,  que  es  lo  que  el  refrán  dice :  Con  la  paz  cre- 
cen y  medran  las  cosas  pequeñas. 

Este  salmo  se  entiende ,  no  solo  de  los  hermanos  car- 
nales, sino  también ,  y  mucho  mejor,  de  los  hermanos 


en  Cristo ,  hijos  suyos ,  engendrados  por  el  bautismo  en 
virtud  de  su  sagrada  pasión,  y  especialmente  de  los  que 
por  voto  de  religión  se  han  encerrado  á  vivir  juntos, 
profesando  la  hermandad  en  Jesucristo ,  olvidada ,  i  lo 
menos  pospuesta  la  natural ,  como  lo  declaran  las  regla* 
de  los  patriarcas  Benito  y  Bernardo  y  sao  Agustín;  el 
cual  al  principio  de  la  suya  dice  que  este  es  el  blanco  á 
que  se  enderezan  las  religiones,  y  el  íiii  de  haberse  ios 
religiosos  juntado  á  vivir  en  congregación  y  compañía, 
para  que  vivan  en  paz  y  conformidad  de  corazones ,  siu 
tener  eutre  todos  mas  que  un  alma  y  una  voluntad, i 
imitación  de  los  apóstoles  y  de  los  primeros  cristianos 
que  ellos  criaron ,  de  quien  en  el  libro  de  sus  hechos  se 
escribe  que  entre  todos  no  había  sino  una  alma  y  do 
corazón  en  Dios;  pero  también  se  entiende ,  y  no  menos 
principalmente ,  de  los  hermanos  de  un  padre  natural  y 
una  madre;  los  cuales  con  la  paz  y  amor  dan  á  entender 
la  correspondencia  de  sus  voluntades  á  lo  que  la  na- 
turaleza ,  que  es  Dios,  puso  en  su  inclinación.  De  aqoi 
nace  que  cuanta  hermosura  tiene  esta  paz  delante  de 
los  ojos  de  Dios  y  de  los  hombres ,  tanto  es  mas  fea  y 
torpe  en  ellos  la  discordia  de  los  mesmos,  y  mas  dañosa. 
Y  así  como  los  pies  de  los  que  salieron  á  predicar  la  paz 
entre  los  hombres  le  parecieron  al  espíritu  del  Profeta 
hermosos  á  maravilla ,  así  al  mismo  espíritu  le  parece 
muy  feo  el  que  sale  á  sembrar  discordia  entre  los  her- 
manos; que ,  con  haber  contado  Salomón  seis  pecados 
que  Dios  aborrece  mucho,  cuando  llega  al  séptimo  di- 
ce con  encarecimiento  que  su  alma  lo  abomina  y  le 
causa  asco ;  que  es  el  que  siembra  discordia  entre  los 
hermanos,  y  aunque  lo  pudo  decir  del  principal  autor 
que  las  siembra ,  que  es  el  demonio ,  pero  á  sus  minis- 
tros también  abomina ,  por  ser  perniciosísimos  sembra- 
dores de  yerba  tan  mala  y  tan  dañosa,  tan  fácil  de  na- 
cer de  menudísimas  ocasiones,  peligrosa  y  perjudiciaü- 
sima,  de  donde  saca  el  demonio  tan  gran  caudal  de  pe- 
cados; porque  todo  lo  que  entre  hermanos  había  de  ser 
ocasión  de  amor,  convierte  en  ponzoña  y  en  aborreci- 
miento; y  cou  la  ordinaria  comunicación  y  la  vergüenza 
de  haber  de  poner  unos  en  otros  las  manos,  y  de  ejecu- 
tar con  venganza  su  enojo,  reprime  los  ánimos  del  sacar 
ni  poder  manifestar  su  ira,  y  la  memoria  de  la  cuna  ea 
que  fueron  criados,  y  la  del  vientre  mismo  de  donde 
salieron ,  y  de  otras  cosas  que  á  mas  amor  suelen  inci- 
tar ;  esa  mesma  es  la  que  pone  fuego  á  todo  el  bien  de 
paz,  despertando  y  atizando  los  enojos;  de  manera  que. 
cuanto  mas  conjuntos  fueren ,  menos  remedios  tienen 
y  mas  rehusan  la  reconciliación ;  de  donde  se  sigue  que 
no  es  maravilla  que  los  tales  vivan  desconsoladísimos,  y 
necesitados  de  que  en  este  libro  hallen  alguna  hoja  en 
que  se  les  ponga  algún  remedio  ó  consuelo. 

Porque  lo  dicho  se  emienda  y  lo  po»  decir  venga  á 
propósito,  es  necesario  advertir  que  no  se  habla  aquí  de 
toda  manera  de  hermanos;  porque  los  que  en  Cristo  lo 
somos  por  el  bautismo ,  como  cada  uno  vive  en  su  casa 
y  con  su  libertad ,  presuponemos  no  ser  tan  necesario 
el  consuelo  cuanto  el  consejo  que  se  pongan  bien  con 
su  hermano;  ni  hablamos  solamente  de  los  hermanos 
carnales,  cuando  son  varones,  porque  la  libertad  de 
apartarse  cada  uno  á  su  casa  ó  á  otra  ciudad  ó  provin- 
cia quita  todo  descousuelo  de  la  diferencia  ó  poca  paz; 
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.  mas  hablados  de  dos  hermanas  que ,  necesitadas  de  la 
honra,  viven  juntas,  y  por  ser  de  diferentes  condicio- 
nes viven  desavenidas  y  en  perpetua  discordia.  Y  asi- 
mesino  de  dos  religiosos  ó  religiosas  cuando  estuviesen 
discordes,  que  de  unas  puertas  y  vida  común,  á  una 
casa,  mesa,  vida  y  conversación,  á  todo  lo  corporal  y 
espiritual ,  siendo  las  ocasiones  con  la  continua  comuni- 
cación tan  frecuentes,  le  tengo  por  un  intolerable  tra- 
bajo ,  cual  personas  que  le  padecen  confiesan  serlo ;  y  el 
mal  es  que,  oidas  las  parles,  en  cada  una  deltas  se  halla 
razón,  y  ninguna  suele  teñe  lia ;  yasimesmo  se  entiende 
de  otras  cualesquier  personas  que  no  pueden  fácilmente 
apartarse  ni  tienen  paz. 

Pues  ofreciéndose  consolar  á  una  destas  que  tenga 
deseo  de  paz ,  y  darle  remedio  en  tan  grande  trabajo,  lo 
primero  que  le  digo  es  que ,  pues  siempre  se  halla  en 
ambas  partes  alguna  culpa ,  que  quite  la  que  es  de  su 
parte,  aunque  se  sienta  para  hacelle  dificultad ,  como 
san  Pablo  lo  aconseja ,  diciendo  :  Hermanos ,  si  fuere 
posible  cuanto  es  de  vuestra  parte ,  tened  con  todos  paz, 
que  orando  uno  no  quiere,  dos  no  barajan',  aunque  el 
otro  no  quiera  tenella;  como  David  decía  de  sí  y  en 
nombre  de  Jesucristo  :  Con  aquellos  que  aborrecen  la 
paz  la  tenia  yo.  Lo  segundo,  cuando  esto  no  le  conven-» 
ciere,  aplácale  tú  con  beneficios  y  regalos,  como  hizo 
Jacob  á  su  hermano,  y  usa  con  él  de  amorosas  y  blandas 
palabras,  pues  tienes  seguro  del  Sabio  que  estas  que- 
brantan los  enojos,  y  del  refrán  que  las  dádivas  á  las  pe- 
ñas ;  lo  cual  con  gran  ventaja  parece  ser  verdad  entre 
hermanos,  los  cuales  fácilmente  se  persuaden  cuando 
lo  uno  ó  lo  otro  reciben ,  que  salen  del  corazón ,  pues  es 
el  que  lo  da  hermano ;  y  si  todavía  fuere  menester  mas, 
usa  del  último  remedio  que  es  quitar  la  raíz  del  mal,  que 
es  el  interés  sobre  que  se  pelea;  que  así  hizo  Abraham 
por  cortar  las  discordias  que  se  iban  acasionando  con 
su  sobrino,  y  le  dio  lo  mejor  de  la  hacienda,  y  si  fuera 
necesario,  lo  diera  todo.  Ni  temas  de  la  pérdida  de  tu 
derecho;  que  cuanto  mas  te  pareciere  que  pierdes,  tan- 
to mas  gloría  ¿anas  con  Dios  y  con  los  hombres.  Nin- 
guna cosa  quebranta  mas  la  fuerza  de  la  ira ,  invidia  y 
soberbia ,  que  el  bien  hacer  libremente ;  solo  eso  tiene 
bueno  el  oro,  que  con  él  se  aplaca  la  ira  y  riña  de  los 
hermanos.  Así  dijo  el  otro  poeta  que  si  del  mundo  des- 
terrasen estas  dos  palabras  mió  y  tuyo ,  con  ellas  se  des- 
terraría toda  discordia  y  quedaría  seguro  el  campo  por 
la  paz;  lo  cual  tiene  solo  verdad  en  los  que  poseen  el 
amor  de  Dios,  que  por  nopcrdelle  no  quieren  cosa  pro- 
pina en  el  inundo.  Y  si  no  es  ella  la  raíz»,  suelta  lo  que 
fuere  del  corazón :  si  fuere  honra ,  desta  se  pierde  poca 
en  reconciliarte  con  tu  hermano  y  sufrir  sus  pesadum- 
hres ,  y  si  su  condición  es  tan  rebelde  que  todo  eso  no 
basta ,  ó  por  algún  justo  respeto  no  te  conviene  hacerlo» 
aquí  entra  la  paciencia  y  sufrimiento  nacido  de  la  bue- 
na consideración  ,  que  esta  discordia ,  aunque  espesada, 
no  es  nueva ;  el  rmftdo  comenzó  con  ella,  y  Roma  fué  in- 
fame con  Rómulo,  su  fundador,  como  nota  san  León  pa- 
pa, con  muchas  otras  historias  que  el  mundo  ha  visto,  y 
apenas  hay  casa  ni  comunidad  libre  de  este  mal.  No  te 
espantes  que  en  la  tuya  le  haya ,  pues  dentro  de  un  vien- 
tre hubo  esta  pelea,  y  no  solo  discordia;  no  es  mucho 
que  entre  los  ya  crecidos  halles  lo  que  se  halló  entre  los 


aun  no  nacidos.  Y  si  de  la  paciencia  que  te  digo  quie- 
res un  buen  ejemplo  y  altísima  dotrina ,  de  donde  que- 
des juntamente  enseuado  y  confuso,  no  te  la  daré  me- 
nos que  en  el  mesmo  Señor,  del  cual  san  Agustín  se 
muestra  en  muchos  lugares  espantado,  mayormente 
declarando  un  lugar  del  salmo  que  dice :  Sin  causa  me 
escondieron  la  muerte  detrás  de  un  lazo;  donde  dice 
estas  palabras :  Como  que  siendo  el  Señoría  mesma  sa- 
biduría infinita ,  un  depósito  de  los  tesoros  de  la  sabi- 
duría de  Dios,  que  sabe  todo  lo  que  sabe  el  Padre ,  y  lo 
que  él  no  sabe  tampoco  el  Padre  lo  sabe,  porque  todo 
es  un  ser ,  un  entendimiento  y  un  saber ;  y  fuera  deso, 
por  otros  caminos  no  hay  nadie  que  se  le  esconda ,  pues 
es  Dios  y  hombre  y  bienaventurado,  y  declarado  juez  de 
los  vivos  y  de  los  muertos ,  para  lo  cual  ha  menester  sa- 
ber cuanto  se  piensa ,  dice  y  hace  en  el  mundo.  Pues 
siendo  esto  así ,  pregunta  san  Agustín ,  ¿cómo  le  pudie- 
ron sus  enemigos  echar  dado  falso ,  y  tenderle  la  red 
cubierta ,  que  él  no  la  viese?  Y  responde  él  mesmo  que 
sí  la  vio ,  sino  que  hizo  del  igriorante  para  nuestra  do- 
trina.  Lo  mesmo  podemos  preguntar  con  espanto ,  co- 
mo el  mesmo  san  Agustín  tácitamente  pregunta,  pues 
lo  responde  como  con  tanta  sabiduría ;  y  habiendo  so- 
bre esta  añadido  toda  una  noche  de  oración  devotísima, 
para  que  la  elecion  de  los  doce  apóstoles  saliese  acer- 
tada, aunque  no  tenia  necesidad  de  hacerla  y  tan  larga, 
al  fin  vino  á  escoger  tal  apóstol  como*  Judas,  sabiendo 
su  mal  corazón,  y  que  aun  antes  de  venderle  habia  de 
ser  malo,  pues  les  dijo  por  él  que  uno  de  ellos  era  diablo; 
pudiendo  desde  luego  escoger  á  san  Matia ,  que,  como 
parece  en  el  libro  délos  Actos, se  halló  éntrelos  dicípu- 
los  á  la  elección ;  pues  dice  san  Pedro  que  de  de  los  que 
habian  andado  con  Cristo  desde  el  principio ,  convenia 
escoger  uno  para  apóstol,  y  al  fin  fue  electo  san  Matías. 
Y  responde  el  santo  doctor  á  esta  pregunta  como  á  la 
primera ;  y  la  mesma  respuesta  da  san  Ambrosio  sobre 
san  Lúeas,  dando  tres  razones,  las  cuales  todas  diré, 
por  ser  el  negocio  grave :  la  primera ,  porque  quedase 
autorizada  y  acreditada  la  verdad  de  la  dotrina;  la  se- 
gunda ,  por  encarecernos  y  hacernos  cargo  de  su  amor 
que  nos  tuvo,  y  darnos  á  entender  cuan  grande  era.  l)f- 
celo  san  Ambrosio  por  estas  palabras :  Cuánta  es  la  ver- 
dad ,  la  cual  no  desacredita  ni  basta  á  desacreditar  un 
perverso  ministro,  y  cuánta  la  bondad  y  caridad  del  Se- 
ñor ,que  quiso  que  antes  peligrase  cerca  de  nosotros  el 
crédito  de  su  juicio  y  elección  que  no  el  de  su  caridad. 
Suele  ser  este  santo  el  contraste  de  los  pensamientos  de 
Dios;  y  como  dando  razón  del  casamiento  de  su  madre 
dice  que  quiso  antes  que  se  dudase  de  su  nacimiento 
que  de  su  honra  delta.  Así  aquí  quiso  mas  que  dudáse- 
mos antes  de  la  acertada  elección  de  sus  apóstoles  que 
del  afecto  y  deseo  con  que  nos  amó;  el  cual  declaró  en 
querer  ser  vendido  de  uno  de  sus  mas  familiares,  de 
quien  dice  san  Cipriano  que  era  uno  de  los  convidados 
y  amigos  de  Cristo,  lo  cual  parece  en  ser  de  los  de  su 
mesa  y  haber  oido  el  nombre  de  amigos  en  la  prisión. 
Pues  viniendo  al  propósito  que  vamos  hablando,  la  ter- 
cera razón  destos  santos  es  por  dejamos  ejemplo ,  sa- 
biendo que  habíamos  de  vivir  entre  malos  y  enemigos, 
no  solo  en  el  mundo ,  sino  dentro  de  nuestras  mesmas 
puertas,  de  sufríllos  por  su  nombre,  como  por  nuestro 
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provecho  él  sufrió  dentro  de  las  suyas  ú  Jadas  traidor  y 
malo  y  enemigo  suyo ,  escociendo  él  este  trabajo  de  su 
voluntad.  La  mesma  razón  da  san  Agustín ;  pero  añade 
en  otra  parle  este  santo  doctor  para  confirmación  de- 
lta ,  que  teniendo  el  Señor  respeto  á  esto ,  y  sabiendo 
quién  Judas  era ,  todas  las  veces  que  de  todos  los  após- 
toles decía  bien ,  en  lugar  de  Judas  en  su  santo  pensa-* 
miento  ponía  san  Matía.  Pues  con  este  ejemplo  podrás 
pasar  tu  cruz  por  el  Señor ,  poniendo  los  ojos  y  el  pen- 
samiento en  el  mismo  y  en  lo  que  hizo  y  padeció  por  tí, 
perdonando  ios  yerros  ó  agravios  de  tu  hermano  al  mes- 
mo Señor,  poniéndole  en  su  lugar,  pues  quiso  hacerse 
cargado  del  I  os ,  y  esperando  de  su  mano  mejor  remedio, 
pues  él  por  tí ,  de  su  voluntad,  para  este  íiu  de  tu  erudi- 
ción y  tlotrina  eligió  á  su  enemigo  para  su  compañero  y 
apóstol ,  teniendo  presente  su  mala  vida  y  paradero ,  y  le 
veia  arder  en  el  infierno  por  le  haber  vendido;  y  junta- 
mente tenia  presente  ú  san  Matía,  que  al  cabo  había  de 
venir  á  ser  apóstol  en  su  lugar;  que  es  pensamiento  que 
tiene  gran  fuerza  para  hacer  sufrir  cualquier  pesadum- 
bre al  que  vive  con  desabrida  compañía.  Bien  creo  que 
serán  raras  veces  las  que  llegue  ú  estos  méritos  la  discor- 
'  día  de  que  vamos  hablando ,  donde  hay  tantas  raíces  de 
amor ;  porque  las  mas  veces  es  cosa  muy  menuda  aquella 
eu  que  se  topa ,  y  asi  fácil  de  quitar  de  por  medio  para 
que  el  amor  corra  su  carrera ;  lo  cual  se  ve  cuando  algu- 
na persona ,  deudo  ó  amigo,  entra  de  por  medio ,  que 
-descubre  y  apaga  la  causa  de  la  discordia ,  la  cual  suele 
tener  mas  breve  y  mas  gustoso  fln  cuando  sin  tercería 
de  nadie  las  mesmas  partes  se  componen ,  y  mucho  mas 
dulce  y  provechoso  cuando  el  Señor  y  sus  amores ,  el 
tercero ,  ahogando  cada  una  de  las  partes  en  su  amor 
las  razones  que  le  parece  tener  de  enfado  ó  pesadumbre, 
y  ganando  á  porfía  con  su  diviua  majestad  el  mérito  de 
la  reconciliación  y  la  gloria  con  la  parte  contraria ,  y 
acordándose  que  por  esto  tan  suave  y  breve  camino  sa- 
len de  una  vida  tan  desastrada,  y  la  truecan  per  aquella 
que  David  tenia  por  tan  dulce  y  suave  cuando  decía  lo 
que  al  principio  deste  discurso  decíamos  del  salmo.  ¡  Oh 
cuan  provechoso  y  agradable  es  morar  los  hermanos 
en  uno! 

DISCURSO  III. 

Del  consuelo  para  los  trabajos  del  hijo  avieso  ó  la  mujer 
de  áspera  condición. 

La  materia  deste  discurso  es  muy  parecida  á  la  del 
pasado ,  aunque  mas  grave  y  de  mas  trabajo ,  por  ser  el 
hijo  y  la  mujer  cosas  que  no  se  pueden  fácilmente  echar 
de  casa ;  carga  pesadísima  cuando  es  carga,  y  que  no  se 
puede  echar  de  á  cuestas.  Dos  enemigos  en  una  casa , 
ambos  mandones,  ambos  á  una  mesa,  cama  y  conver- 
sación ,  que  cuanto  mas  se  ven  y  tratan ,  mas  crece  y  se 
atiza  la  enemistad.  En  el  urca  de  Noé  todo  estaba  junto, 
pero  olvidada  la  diferencia  de  condiciones ,  porque  se 
conservasen.  En  las  otras  comunidades  con  apartarse  y 
poner  tierra  en  medio  se  remedian  tas  discordias ,  que 
en  el  monasterio  ó  se  muda  del  oficio  el  prior  ó  el  sub- 
dito de  la  casa;  mil  ocasiones  hay  de  apartarse,  pero 
aquí  no  se  halla  ninguna;  110  hay  trabajo  con  quien  este 
se  comparo  sino  con  la  guerra  perpetua  de  la  carne  y 
espíritu ,  por  la  cual  deseaba  el  Apóstol  verse  libre  deste 
cuerpo  mortal ;  porque,  habiendo  de  ser  la  mujer  sujeta 


al  marido  por  voluntad  y  sentencia  del  mesmo  Dios,  y 
habiéndola  en  significación  desto  criado  de  la  costilla,  y 
no  de  hueso  derecho,  sino  acorvado,  como  algunos  doc- 
tores notan,  para  dará  en  tender  su  perpetua  sujeción;  y 
siendo  el  marido  la  cabeza  de  la  mujer,  como  Cristo  de 
la  Iglesia ,  como  san  Pablo  dice  (lo  cual  reconoció  Sara 
cuando  dice  á  su  marido:  No  solo  señor,  sino  mi  señor), 
es  triste  cosa  para  el  marido  que  la  mujer  quiera  ser  ca- 
beza en  su  casa ,  y  tiénelo  por  caso  afrentoso  y  deshon- 
rado ,  y  por  el  consiguiente  intolerable,  que  en  ella  ma- 
gaña cosa  lo  es ,  por  tener  á  mano  el  remedio ,  que  es 
cumplir  con  la  obligación  que  Dios  le  puso  de  ser  sujeta 
á  su  marido.  Pues  si  por  desastre  caen  celos  en  su  casa, 
no  puede  la  vida  compararse  á  menos  que  infierno  sin 
diablos,  ó  con  otros  peores  que  ellos.  Pues  la  mujer  de 
Job  ¿á  qué  ocasión  convidaba  á  su  marido  á  que  blasfe- 
mase? Y  la  de  Tobías ,  por  solo  que  dijo  el  santo  viejo 
que  mirasen  que  el  cabrito  que  allí  oia  balar  no  fuese 
hurtado ,  ¿qué gruñó  ella?  Qué  murmuró?  Y  no  de  pe- 
cados del  marido  ni  de  otras  faltas,  sino  de  la  santidad 
del  viejo  santo  y  de  la  cuenta  ordinaria  con  la  honra  de 
Dios  y  de  la  caridad  con  el  prójimo. 

Lo  mesmo  casi  corre  del  hijo  que  sale  avieso  y  des- 
obediente ,  que  no  deja  un  punto  de  contento  ni  sosie- 
go á  su  padre,  de  dia  ni  de  noche ,  en  casa  ni  fuera  de- 
lta ,  tocando  mil  veces  en  la  honra  y  otras  mil  en  la  ha- 
cienda ,  desasosegando  las  venerables  canas  de  quien  le 
engendró,  y  alborotando  con  continuos  sobresaltóse  so 
madre ,  inquietando  la  paz  de  los  de  casa  y  la  de  sos 
conscíencias ;  aunque  en  este  caso  se  halla  algún  reme- 
dio ,  pero  no  todas  veces  seguro,  para  la  consciencia  del 
padre. 

El  primer  camino  para  buscar  aquí  el  consuelo ,  es 
averiguar  el  padre  ó  marido  con  su  consciencia ,  si  de 
tales  desórdenes  se  siente  culpado,  lo  cual  puede  ser  en 
una  de  tres  maneras :  ó  porque,  siendo  él  mozo  en  casa 
de  su  padre ,  le  fué  desobediente ,  porque  esta  desobe- 
diencia suele  castigar  Dios  con  la  de  sus  hijos ,  y  aun 
con  la  mala  condición  de  la  mujer,  como  acaeció  á  Ja- 
cob ,  que  porque  quiso  con  su  padre  ciego  usar  de  aquel 
misterioso  engaño,  trocándose  por  su  hermano ,  le  tro- 
caron á  él  la  mujer  Lia  por  Raquel  sin  que  lo  entendie- 
se ;  y  en  esotro  caso  arrastrando  un  hijo  un  dia  á  su  pa- 
dre ,  le  llevó  hasta  el  pié  de  una  escalera ,  y  allí  le  dijo 
el  padre  :  Basta,  hijo,  basta,  que  hasta  aquí  truje  yo 
arrastrando  un  dia  á  tu  abuelo.  La  segunda  manera  de 
culpa  es  haber  criado  mal  á  su  hijo  cuando  muchacho, 
y  consentido  á  su  mujer  á  los  principios  de  su  casamien- 
to con  libertad ;  lo  cual  suele  muy  ordinariamente  acae- 
cer con  la  poca  prudencia  y  menos  experiencia  de  los 
mozos,  que,  no  mirando  á  lo  porvenir,  dejan  tomar 
mas  licencia  á  las  mujeres  mozas,  pareciéndoles ,  é  Gn 
de  salir  con  sus  invenciones  de  sensualidad ,  que  siem- 
pre y  eu  lodos  tiempos  han  de  suceder  todas  las  cosas 
de  una  suerte  y  sin  mudanza.  Dejo  apurteel  haber  bus- 
cado la  mujer  para  solo  su  apetito ,  sin  consultar  á 
Dios,  que,  como  el  Sabio  dice ,  en  los  casamientos  los 
padres  son  los  que  dan  la  hacienda ,  pero  la  buena  mu- 
jer solo  Dios  la  da.  ¿.a  tercera  manera  de  tener  la  cutpa 
es  por  el  mal  ejemplo  con  que  él  vive  y  el  que  da  á  su 
mujer  y  hijos,  por  donde  generalmente  ellos  vienen  á 
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ser  insufribles ,  y  Dios  para  su  castigo  lo  permite ,  para 
que  ellos  mesrnos  sean  verdugos  de  quien  los  liace  vi* 
vir  mal ;  lo  cuul,  aunque  todos  los  padres  y  maridos  sen- 
tirían ,  pero  mucho  mas  el  malo,  porque  añade  ú  la  obli- 
gación y  naturaleza  de  padre  la  condición  de  pecador, 
que  es  no  querer  compañero  en  sus  pecados,  sino  ser 
solo  él  pecador. 

Así  que,  examiue  el  que  semejante  trabajo  padece  su 
alma ,  y  vea  si  en  alguna  destas  tres  cosas  es  culpado, 
y  por  aquí  hallará  quizá  de  donde  tener  paciencia  de 
su  sentimiento  ó  remedio  de  la  ocasión  del ;  porque  si 
fuere  lo  primero,  que  es  haber  sido  él  mal  hijo  de  su  pa- 
dre ,  sirve  la  pena  «leste  pecado ,  para  que  si  es  castigo 
de  Dios  que  esto  padezca  de  su  hijo,  con  la  pena  se  apla- 
cará su  rigurosa  mano,  y  por  otra  parte  se  a  mu  usará  el 
furor  de  su  propria  impaciencia,  acordándose  que  él 
fué  ocasión  de  otra  tal  á  su  padre.  Si  fuere  lo  segundo, 
téngalo  por  certísimo  que  por  aquí  le  vino  este  trabajo, 
y  que  es  justo  juicio  de  Dios;  porque  es  una  cosa  tan 
encomendada  de  Dios  la  buena  crianza  de  los  hijos,  que 
en  solo  eso  quiere  el  Eclesiástico  que  se  conozca  quién 
es  un  hombre,  cuando  dice :  Antes  que  venga  la  muerte 
y  crezcan  los  hijos  no  alabes  ni  canonices  á  nadie ,  por- 
que el  toque  en  que  se  prueba  su  virtud  cuál  haya  si- 
do, en  lude  los  hijos  se  ha  de  mirar  y  conocer;  y  osla  es 
la  razón  que,  queriendo  el  Espíritu  Santo  alabar  al  san- 
to Job  en  el  principio  de  su  libro ,  y  Uniendo  aquel  san- 
to varón  tantas  virtudes  para  ser  alabado  (como  parece 
por  los  capítulos  postreros,  donde  él  prueba  su  inocen- 
cia con  testimonio  del  mesmo  Espíritu  de  Dios ,  que  en 
todo  decia  verdad,  y  n<>  pecaba  en  decillo),  no  echa 
mano  el  Espíritu  Santo  de  otra  virtud  que  del  cuidado 
con  que  criaba  sus  hijos,  no  solo  cuanto  al  sustento  del 
cuerpo ,  aunque  esto  está  también  encomendado ,  sino 
cuanto  á  la  virtud  del  alma  y  piedad  y  religión  con  Dios, 
no  solo  cuanto  á  las  palabras  y  obras ,  sino  también  los 
pensamientos;  pues  por  solo  que  en  ellos  no  ofendiesen 
á  su  Dios  ni  blasfemasen  ni  murmurasen,  entre  tanto 
que  los  hijos  andaban  fes  tea  mío  unos  en  casa  de  otros, 
andaba  él  con  gran  devoción  de  altar  en  altar  para  este 
tin ,  ofreciendo  á  Dios  cada  mañana  sacrificios,  pues  lo 
que  él  en  ellos  pretendía  había  de  venir  de  su  santa  ma- 
no.  Y  esto  mesmo  hizo  Mambre  después  que  el  ángel 
de  Dios  le  había  venido  á  decir  que  había  de  tener  un 
hijo  que  se  llamase  Sansón ,  se  puso  el  santo  hombre  en 
oración  y  dijo :  Señor ,  suplicóos  que  aquel  varón  de 
Dios  que  me  enviastes,  le  volváis  á  enviar  otra  vez,  para 
que  nos  enseñe  qué  ha  de  ser  de  aquel  niño  que  ha 
de  nacer  (para  saber  cóm )  le  habían  de  criar  á  la  vo- 
luntad del  Señor);  y  cumplió  el  Señor  el  deseo  de  su 
oración,  y  venido  otra  vez  el  ángel ,  le  dijo,  preguntán- 
dole :  Cuando  se  cumpliere  la  palabra  que  nos  distes, 
¿  qué  queréis  que  se  haga  del  niño ,  ó  de  qué  se  ha  de 
guardar?  No  le  preguntaron  estos  siervos  de  Dios  có- 
mo le  regalarían  ni  con  qué  galas  le  ataviarían,  á  qué 
le  encaminarían ,  si  á  la  corte,  si  á  la  guerra ;  qué  ma- 
yorazgo le  comprariau ,  qué  hija  de  señor  le  buscarían 
para  su  casamiento,  desde  cuándo  le  ceñirían  espada 
y  lo  pondrían  á  caballo,  siendo  hijo  que  tanto  habían 
deseado.  Y  á  esta  traza  comenzaban ,  mediaban  y  aca- 
baban la  crianza  de  los  suyos  todos  los  demás  siervos  de 
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Dios;  sofo  les  enseñaban  á  hacer  la  voluntad  del  cielo, 
y  no  la  suya ,  bajalles  la  cerviz  y  mortificarles  las  malas 
inclinaciones;  porque  esta  es  la  voluntad  de  Dios,  que 
les  encomendó  su  crianza.  No  des,  dice  el  Sabio,  á  tu 
hijo  licencias  ni  libertad  en  su  juventud ,  bájale  la  cer- 
viz en  la  mocedad ,  muélele  las  costillas  mientras  es  ni- 
ño ;  porque  quizá  cuando  se  endurezca  no  te  estimara 
ni  te  creerá ,  lo  cual  te  será  gran  dolor  y  trabajo  de  tu 
ánima.  Y  no  parezca  mucho  rigor  el  del  Sabio  (aunque 
no  haya  tantas  culpasque  lo  merezcan ) ,  que  nunca  será 
este  cuidado  demasiado ;  porque,  por  mas  que  crezca  la 
disciplina  ^corrección,  y  mas  ordinaria  sea,  mucho  mus 
crece  la  mala  inclinación  que  con  ella  se  reprime ;  por- 
que ,  así  como  cuando  una  olla  se  pone  á  cocer  echan 
mas  agua  que  la  que  ha  de  quedar,  y  aun  sobre  eso  van 
añadiendo  la  que  al  principio  no  cabía  toda  junta ,  y  la 
causa  es  porque  el  fuego  gasta  mucha  agua ;  y  ansí,  para 
que  no  se  consuma  lo  que  se  echa  á  cocer  es  menester 
echar  desde  el  principio  mucha ,  y  añadir  mucha  y  mu- 
chas veces ;  así  ha  de  ser  la  corrección ,  el  aviso  y  el  cas- 
tigo del  hijo  mozo,  que  al  principio  ha  de  ser  mucho  y 
andar  siempre  añadiendo  mucho,  porque  el  fuego  de 
las  malas  inclinaciones  gasta  mucho ,  para  que  siquie- 
ra venga  á  quedar  después  en  una  medianía.  Si  los  pa- 
dres criasen  á  los  hijos  con  este  cuidado,  libres  vivirían 
después  de  semejantes  trabajos  como  agora  padecen ; 
pero  cria  i  ídolos  tan  regalados,  tan  libres  y  tan  sobre  si, 
no  se  puede  esperar  menos  que  lo  que  agora  tienen. 
Desde  niños  comienzan  á  hacer  su  voluntad ,  sea  lo  que 
fuere ;  ni  les  reprimen  lo  malo  ni  les  enseñan  lo  bueno, 
siguiendo  siempre  las  inclinaciones  que  sacaron  de  su 
primero  padre :  la  golosina,  las  iras ,  las  envidias  y  otras 
semejantes;  las  cuales,  como  no  tienen  uso  de  razón 
dentro  de  sí,  ni  padres  fuera  de  si  que  las  repriman,  van 
cada  día  cobrando  nuevas  fuerzas  con  la  costumbre  sin 
coutradicion.  El  mal  que  hace  es  contado  mil  veces  y 
alabado ,  la  palabra  deshonesta  reida  y  repetida ,  (a  tor- 
peza y  deshonestidad  favorecida ,  y  confortadas  todas 
las  demás  raíces  del  mal ;  pues  ¿de  qué  te  espantas  des- 
pués que  los  ramos  y  frutas  salgan  tales  para  tu  tormen- 
to? Mayormente  que  (como  antiguamente  dio  Diosa 
entender,  cuando  mandaba  que  le  ofreciesen  los  hijos, 
y  con  lodo  eso  se  los  volvían  los  padres  á  sus  casas),  los 
hijos  son  de  Dios ,  como  allí  da  por  razón  ,  y  dados  á  los 
padres  como  á  ayos  y  maestros,  para  que  los  crien  para 
Dios  y  como  cosa  suya ;  pues  ¿cómo  quieres  que  no  se 
enoje  Dios  y  te  pida  cueuta  de  tu  hijo ,  y  para  mas  cas- 
tigo haga  del  mesmo  un  verdugo  para  atormentarte? 

Pues  si  desle  género  fué  tu  pecado ,  sirve  esta  dotri- 
na,  no  tanto  para  sacar  consuelo  ó  remedio,  cuanto  para 
avisar  á  los  que  van  criando  sus  hijos ,  y  así  los  que  es- 
tán por  criar,  porque  para  los  mal  criados  y  dotrínados 
el  remedio  es  redimir,  después  de  hacer  dello  peniten- 
cia, lo  que  autes  se  hizo  mal,  volviendo  la  hoja  y  emen- 
dar lo  mal  acostumbrado  por  todas  vias;  y  lo  mesmo 
en  la  mujer,  y  regalándolos,  pero  en  el  camino  de  toda 
gravedad,  virtud  y  cristiandad ,  porque  por  este  te  ha- 
llarás, no  solo  consolado,  sino  remediado.  Pero  si  la 
culpa  fuere  de  la  tercera  manera ,  que  tu  mala  vida  pre- 
sente sea  el  dechado  de  donde  ellos  aprenden ,  es  una 
cosa  que  á  Dios  enoja  mucho;  porque,  asi  como  el  que 
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cría  el  hijo  con  buen  ejemplo  de  vida ,  es  á  Dios  muy 
agradable  por  la  mucha  fuerza  que  el  ejemplo  de  la  vida 
del  padre  tiene  para  emendar  y  encaminar  la  del  hijo, 
la  cual  por  esta  razón  suele  Dios  tomar  por  medio,  ma- 
yormente cuando  en  el  padre  halla  deseo  de  criarlo 
bien ,  que  provee  de  su  gracia  y  favor  para  la  buena  vi- 
da, como  cuando  quiere  que  salga  el  hijo  del  rey  sano 
y  bien  criado  de  su  ama ,  le  dan  ú  ella  buenos  manjares 
y  miran  por  su  salud  y  le  apartan  los  contrarios  della ; 
así  hace  Dios  al  padre  que  desea  criar  al  hijo  que  Dios 
le  encomienda.  Lo  cual  es  tan  cierta  raíz  del  bien  del 
hijo,  que  solía  bastar  ver  las  costumbres  del  padre  para 
juzgar  las  del  hijo,  y  esta  fué  la  bendición  que  Raquel 
echó  á  Tobías  el  mozo,  su  yerno,  diciendo:  Bendito 
sea  Dios  de  Israel,  que  te  hizo  hijo  de  un  hombre  bueno 
y  justo ,  temeroso  de  Dios  y  limosnero ;  que  fué  decir 
que  él  tenia  estas  virtudes  aprendidas  de  su  padre.  Así, 
al  contrario,  el  que  le  cria  con  mal  ejemplo  ofende  mu- 
cho á  la  majestad  de  Dios ,  por  la  gran  fuerza  que  hizo 
con  su  mal  ejemplo;  que  apenas  hay  hijo  que  salga  bue- 
no viendo  vivir  mal  á  su  padre.  Y  por  eso  aquel  lugar 
donde  dice ,  cuando  se  abrió  la  tierra  y  tragó  á  Coré, 
que  fué  grande  milagro  no  perecer  también  sus  hijos, 
aunque  los  hebreos  con  sus  imaginaciones  dicen,  que 
al  tiempo  que  se  abrió  la  tierra  para  tragarlos  queda- 
ron los  hijos  eu' el  aire  hasta  que  se  tornase  á  juntar, 
por  no  haber  sido]ellos  culpados;  pero  otros,  á  mi  pare- 
cer, sienten  mejor,  que  el  milagro  no  fué  sino  no  pere- 
cer ellos  con  culpa,  pereciendo  su  padre,  por  la  corres- 
pondencia que  siempre  tienen  á  los  padres  los  hijos  en 
el  pecar,  cuanto  mas  unos  padres  que  agora  se  usan  tan 
libres  y  sin  recato  en  el  pecar  delante  de  sus  hijos  y  casa, 
en  sus  blasfemias,  juegos,  murmuraciones,  deshones- 
tidades ,  que  acaece  mil  veces  encontrarse  padre  y  hijo 
en  casa  de  la  mesma  mujercilla ;  lo  cual  es  tan  antigua 
torpeza,  que  por  Amos  lo  abomina  Dios,  diciendo  que 
el  padre  y  el  hijo  iban  á  la  mujercilla ,  y  que  por  ese 
pecado  no  ha  de  convertir  á  Israel.  Pues,  ¿quieres  que 
tu  hijo  sea  bueno,  Uniendo  en  tí  tan  mal  dechado?  Aun- 
que no  sea  mas  de  que  cuando  le  riñeres  pensará  que 
lo  has  de  celos ;  porque  de  virtud  no  tiene  para  qué  pen- 
sallo ,  pues  tú  no  la  tienes.  Pues  ¿qué  diré  del  que  tie- 
ne junto  á  si  al  hijo  cuando  juega  mirando  las  cartas  y 
haciendo  que  juegue  por  él  cuando  él  no  puede,  y  otros 
mil  vicios  y  abominaciones?  Qué  puede  salir  de  aquí 
sino  desconsuelos  para  el  padre  y  menosprecio  del  hi- 
jo, mujer  y  de  todos  los  de  la  casa? 

Pues  si  deste  género  es  tu  culpa ,  el  remedio  es  mu- 
dar la  vida  con  mucha  priesa  y  determinación ,  y  dar 
ónlen  con  ella  mesma  que  tu  hijo  y  mujer  la  muden,  y 
que  la  mudanza  que  en  tí  vieren  sea  su  predicador  que 
les  predique  y  encamine ,  y  este  será,  no  solo  consuelo, 
sino  remedio  de  sus  vicios  y  aspereza,  y  por  el  consi- 
guiente de  tus  trabajos,  que  de  ahí  tienen  su  nacimien- 
to. Pero  si  el  mal  de  tu  hijo  ó  mujer  no  tiene  de  ahí  su 
raíz,  ó  Uniéndola,  has  hecho  lo  que  es  de  tu  parte  para 
aplacar  á  Dios  y  remediar  tu  casa,  en  este  caso  te  bus- 
cará el  consuelo  que  cabe  en  quien  sin  culpa  suya  pa- 
dece aflicion  y  desconsuelo,  que  es  que  si  ninguno  des- 
tos  medios  fueren  bastantes  para  corregir  la  mujer ,  no 
hay  sino  sufrir  la  cruz,  consolándote  con  haber  hecho 
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lo  que  es  de  tu  parte;  porque  sentencia  es  de  Varroo 
que  el  vicio  de  la  mujer,  ó  se  ha  de  quitar  por  correc- 
ción ó  sufrirse  en  paciencia ;  que  el  que  quita  el  vicio 
hace  mas  tolerable  la  mujer,  pero  el  que  la  sufre,  á  si 
mesmo  se  mejora ;  sola  la  paciencia  hallan  los  filósofos 
por  remedio  cuando  no  aprovecha  el  castigo.  Adriano 
y  Augusto  sufrieron  las  suyas  hasta  el  repudio ,  y  otros 
muchos  tienen  este  mal,  y  ninguno  está  seguro  del  sino 
los  que  no  se  casan.  Si  temes  su  castidad ,  con  esto  i 
lo  menos  te  consuela ,  que  no  será  tan  libre  como  las 
muy  castas ,  que  no  hay  quien  las  pueda  sufrir;  las  que 
no  lo  son  salen  serviciales  mas  que  las  otras.  Si  es  de 
buen  parecer ,  no  es  maravilla ;  si  fea,  no  es  peligro.  El 
otro  dijo,  que  era  rara  la  concordia  entre  hermosura  y 
castidad.  Si  te  recelas  ó  temes  adulterio,  muchas  veces 
sucede  en  pago  de  otro  ó  de  otros;  lo  que  á  otros  quizá 
has  hecho  padecer,  no  es  mucho  que  lo  padezcas;  que 
muchos  adúlteros  vemos  que  á  sus  mujeres  no  quieren 
que  las  mire  el  sol ,  procurando  ellos  facilidad  en  las 
ajenas;  mira  por  tu  casa  y  procura  con  diligencia  qui- 
tar el  recelo;  que  muchos  reyes  y  emperadores  han  pa- 
decido lo  que  tú  porque  tienen  la  honra  en  vasos  flacos 
y  el  mundo  está  perdido,  y  aun  al  Señor  del  mundo  do 
ha  faltado  quien  se  le  haya  atrevido,  con  ser  tan  pode- 
roso y  á  quien  nada  se  le  esconde ,  á  tomarle  sus  espo- 
sas consagradas  y  encerradas. 

Si  tu  desconsuelo  es  del  mal  hijo  y  con  lo  dicho  no  se 
remedia,  súfrelo,  que  no  eres  solo;  que  Mitrídates,  rey 
de  Ponto,  y  Severo,  emperador  de  Roma,  te  acompañan, 
y  el  santo  rey  David  y  otros  muchos.  Mira  cuál  trató  su 
hijo  al  turco  Bayaceto,  rey  tan  poderoso  y  prudente,  y 
otros  que  tú  sabes  de  tiempos  pasados  y  lias  visto  por 
tus  ojos  en  los  presentes.  A  lo  menos  gran  parte  lleva- 
rás menos  de  pena  y  molestia  cuando  tal  hijo  se  te  mu- 
riere ,  y  si  nada  del  le  satisface,  no  te  falta  ejemplo  de 
aquel  gran  Africauo,  que  amaba  mucho  á  un  hijo  tan 
desemejante  á  su  condición  que  no  parecía  suyo;  y  mas 
amor  se  debe ,  á  lo  menos  mas  compasión,  á  quien  me- 
nos ayudó  naturaleza.  No  ha  menester  nada  el  que  es 
rico  de  virtudes  y  valor ,  y  la  falta  dellas  hace  á  los  hom- 
bres miserables  y  capaces  de  misericordia.  Si  no  tienes 
por  donde  amalle  como  á  virtuoso ,  ámale  como  á  hijo, 
que  así  hace  Dios  á  los  suyos  malos;  si  no  puedes,  áma- 
le como  á  hombre;  y  si  en  él  no  hay  qué  amar,  apiádate 
dé) ,  que  tan  propia  es  la  piedad  en  el  padre  como  la  se- 
veridad. Procura  sufrir  y  vencer  en  tí  lo  que  no  puedes 
echar  de  tí ,  y  corrígelo  cuando  puedas ;  y  si  no  aprove- 
chaste, habrás  hecho  oficio  de  padre,  y  si  sí,  habrás  he- 
cho lo  que  deseas;  y  si  no,  á  lo  menos  lo  que  debes; 
que  en  lo  que  de  la  providencia  de  Dios  no  entende- 
mos ó  no  gustamos,  este  es  el  último  y  certísimo  con- 
suelo. 

DISCURSO  IV. 
Del  consuelo  en  el  trabajo  del  destierro. 

Entre  las  cosas  en  que  puso  la  naturaleza  mas  amor 
y  aíicioü  no  es  la  menor  la  patria ,  pues  ñus  engendró  y 
nos  sacó  á  esta  luz;  antes  se  couuce  su  ventaja  en  que 
su  amor  especialmente  es  llamado  dulce.  Ainanla  todas 
las  cosas  capaces  de  amor :  las  aves  aman  y  buscan  su 
querido  ramo,  depósito  de  su  posteridad ;  las  iieras  sus 
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chozas,  los  peces  sus  hondas  cuevas,  do  se  escon- 
den; ama  el  raposo  astuto  la  cueva ,  las  águilas  y  neblí* 
¿cuánto  buscan  sus  altos  nidos?  V  con  esta  inclinación 
suspiran  los  hombres  :  el  flamenco  por  eljiielo  do  su 
patria,  el  andaluz  por  el  calor  y  fertilidad  de  la  suya, 
gime  el  del  Pirú  por  aquella  templanza  igual.  Final- 
mente ,  con  ninguna  cosa ,  por  suave  y  deleitosa  que 
sea ,  descansa  uu  hombre ,  aunque  las  tenga  todas  á  su 
voluntad,  hasta  verse  en  su  tierra,  aunque  ya  no  haya  en 
ella  padres  ni  hermanos,  que  suelen  hacella  mas  dulce; 
y  esto  parte  se  experimenta  en  los  que  viven  en  Indias 
ricos  y  prósperos,  servidos,  sanos  y  contentos.  Lo  cual 
pueden  decir  los  que  de  allá  vienen,  los  sospiros  que 
allá  se  dan ,  las  pláticas*y  memoria  de  las  cosas  de  Es- 
paña, con  ser,  respecto  de  las  de  allá,  lo  que  en  España 
es  mas  estimado  tanta  miseria  y  pobreza,  cuanto  ellos 
confiesan  y  acá  podemos  conjeturar,  y  ellos  dan  á  en- 
tender cuando,  después  de  haber  cumplido  aquel  per- 
petuo deseo  con  que  olla  viviau,  acordándose  en  sus 
tierras  de  la  abundancia  de  los  bienes  que  allá  dejaron, 
procuran  luego  volver  allá  por  huir  la  miseria ;  poro  el 
deseo  de  su  patria  mas  y  mas  naturalmente  los  llama 
de  en  medio  de  sus  riquezas  y  contentos.  Asi  que,  para 
probar  esta  verdad  ni  es  necesario  traer  \>or  testigo  á 
Ulíses,  que  mil  veces  decia  suspirando  (con  ser  hombre 
tan  valeroso  y  conocido  tanto  en  el  mundo,  que  todo  le 
podía  contar  por  tierra  suya,  á  do  quiera  que  aportase) 
que  no  quería  de  los 'dioses  otra  merced  ni  favor  sino 
vivir  donde  siquiera  desde  lejos  pudiese  ver  el  humo  do 
Itaca ,  que  este  era  el  nombre  de  su  patria ;  la  cual  era 
tan  pobre  y  escura,  junto  a)  mnr ,  que  si  no  fuera  por  el 
valor  del  que  así  la  deseaba ,  estuviera  ya  del  todo  olvi- 
dada ó  desconocida  en  el  mundo.  Ni  traigamos  en  prue- 
ba lo  que  muchos  han  hecho  por  su  patria  :  unos  en 
soberbios  edificios ,  'otros  en  defensa  de  sus  fueros  y 
libertades,  otros  por  ganarlos  de  nuevo;  que  bastará- 
nos  el  ejemplo  de  los  dos  hermanos  Filenos,  de  quien 
cuenta  Pomponio  Mela  que  por  solo  dilatar  un  poco 
mas  el  término  de  su  tierra  se  dejaron  matar;  y  otros 
mil  ejemplos,  los  cuales  digo  no  ser  necesarios,  porque 
cada  uno  de  los  "hombres  tiene  dentro  de  sí  el  mayor 
argumento  en  el  deseo  y  amor  de  su  patria,  aunque  sea 
un  pobre  y  pequeño  lugarejo,  mayormente  cuando  se 
acuerda  de  sus  particularidades,  que  á  los  extraños  del 
suelen  ser  impertinentes,  y  no  pocas  veces  de  poco 
gusto  y  enfadosos;  y  cuauda  se  acuerda  de  aquellos 
.  campos  y  calles  que  en  su  niñez  paseaba ,  aquellas  ca- 
sas que  á  la  entrada  en  este  mundo  le  recibieron,  aque- 
lla vecindad  que  casi  en  lugar  de  padres  y  hermanos 
siempre  conoció;  el  truje,  el  lenguaje,  el  sonido  de  cam- 
panas, la  calidad  y  sabor  de  Jas  fruías,  yerbas  y  otras 
viandas;  aquellos  caminos  que  cuando  suele  acercarse 
á  su  patria  parece  que  solian  darle  el  parabién  de  su 
venida  y  regulalle  con  las  nuevas  de  la  vecindad  de  cum- 
plir su  deseo,  y  traelle  á  la  memoria  aquellos  dulces 
años  de  bu  niñez,  y  otras  cosas  que  la  propría  patria  en 
si  encierra,  cuyo  gusto  reservó  la  naturaleza  para  solo 
el  que  le  recibe ,  sin  poderle  otro  ni  él  iiiesmo  apenas 
darle  á  entender  por, palubras.  #    * 

De  aquí ,  por  el  contrario,  se  entiende  puesto  en  ba- 
lanza con  este  amor,  el  dolor  que  un  hombre  recibe  en 
E.xvi-i. 


verse  desterrado  de  su  patria,  aunque  el  mesmo  destier- 
ro haya  nacido  de  su  voluntad,  ó  á  lo  menos  esté  en  su 
libertad  el  dar  á  ella  la  vuelta,  aunque  con  algún  daño 
de  honra  ó  hacienda ;  que  de  ninguna  cosa  toma"  cum- 
plido gusto  ni  contento,  no  duerme  sueño  spsegado  ni 
come  bocado  que  bien  le  sepa,  vive  siempre  suspirando 
con  el  pensamiento  en  lo  que  mas  ama ;  y  así ,  necesi- 
tado de  hallar  en  este  libro  algún  particular  consuelo. 
El  mejor  que  yo  alcanzo  para  este  trabajo  tuyo,  herma- 
no, e$,  que  si  tu  destierro  fué  de  voluntad, por  no  estar 
eutre  malos  ó  por  ño  hacer  cosa  indigna  ó  fea ,  te  con- 
sueles, que  eres  tan  bueno,  que  pospusiste  la  patria á  la 
virtud,  que  es  suerte  mas  digna  de  envidia  para  otros, 
y  gloria  para  ti,  que  de  lágrimas  y  desconsuelo;  en  que 
tienes  muy  nobles  y  sabios  compañeros ;  que  por  esto 
dejó  Pitá go ras  á  Atenas,  Licurgo  á  Lacedemonia ,  Sci- 
pion  á  Roma.  No  te  pese  de  ser  uno  de  losque,  como  de 
pedernal,  sacaron  luz  á  golpes  de  su  fama.  Camilo  tuvo 
tanta  virtud  en  el  destierro  como  en  la  patria,  tantas  vic- 
torias ,  tantos  triunfos  trajo  al  Capitolio,  y  luego  fué  se- 
gunda vez  echado  y  libró  á  la  patria,  aunque  desagradeci- 
da; Rutilo  no  quiso  volver,  llamado  de  quien  era,  pena  de 
muerte  desobedecer,  y  fué  segunda  vez  por  el  no  vol- 
ver desterrado;  y  Mételo  con  el  mesmo  semblante  tornó 
que  salió;  Marcelo  se  dio  tanto  en  el  destierro  á  la  vir- 
tud, que  mas  pareció  haber  salido  á  escuelas  que  á  des- 
tierro ;  lo  cual  en  Cicerón  pareció  mejor ,  no  solo  en  el 
destierro ,  sino  en  la  cárcel,  que  tuvo  las  letras  y  virtud 
por  consuelo.  Si  el  destierro  no  es  voluntario,  sino  for- 
zado ,  y  es  injusto ,  mas  vale  que  no  justo,  que  tienes  la 
inocencia  por  consoladora  y  compañera,  que  para  eso 
dejó  los  ciudadanos  y  te  acompañó  á  ti,  y  la  desterraron 
también  á  ella.  A  Séneca  le  pesó  de  haber  vuelto  del 
destierro  de  Córcega.  El  mejor  ejemplo  desto  es  el  del 
bienaventurado  san  Juan  Crisóstomo ,  que  consuela  á 
un  obispo  desterrado,  del  cual  no  se  puede  decir  el  re- 
frán que  el  sano  fácilmente  aconseja  al  enfermo,  porque 
cuando  escribe  es  desde  Cicilia,  donde  estaba  desterra- 
do por  la  Ruina  y  privado  de  su  obispado,  y  dado  este  á 
Nectario;  que,  fuera  del  humano  interese,  sienten  tan- 
to los  obispos  ver  sus  esposas  en  poder  de  otros  (espe- 
cialmente malos;  cual  era  el  mal  Nectario)  como  un 
desposado  que  ve  su  esposa  que  mucho  quiere  en  poder 
de  otro  marido  tiranamente ,  con  perjuicio  de  la  honra 
y  vida  y  salud  de  la  esposa ,  viviendo  él.  Allí  estaba  el 
santo  varón ,  donde  las  lágrimas  de  los  cristianos  dice 
que  le  daban  mas  pena  que  su  trabajo;  y  cuenta  que  le 
acaecieron  en  el  camino  grandes  desastres ,  pero  que 
no  cura  dellos,  aunque  el  destierro  padecía  sin  culpa 
ninguna.  Lo  cual  jura,  sino  que,  así  como  se  ve  des- 
terrado de  su  iglesia ,  así  le  eche  Cristo  de  su  reino  si 
el  tiene  culpa  én  lo  que  sé  la  ponen;  cuanto  mas  que, 
cuando  la  tuviera ,  no  era  culpa  que  mereciese  pena 
niuguna,  que  allí  la  dice.  Debía  de  ser  achaque  para 
ejecutar  lu  Reina  su  pasión;  y  no  solo  lo  llevu  en  pa- 
ciencia, pero  para  que  Ciríaco  desterrado  la  tenga,  di- 
ce le  mil  cosas  de  la  sagrada  Escritura,  y. que  aunque 
agora  por  la  distancia  no  se  vean  los  dos,  que  tiempo 
vendrá  que  los  tiranos  que  los  tienen  desterrados  les 
estén  mirando  á  ellos  para  mas  tormento  suyo,  como  lo 
estaba  el  rico  á  Lázaro,  y  los  malos  el  día  del  juicio  la. 
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gloria  de  los  que  acá  ellos  fatigaron  y  persiguieron,  y 
que,  al  revés,  ellos  tendrán  de  vellos  padecer  y  penar 
nueva  gloria;  que  considere  á  Cristo  desterrado  desde 
la  cuna  á  fierra  de  bárbaros,  siendo  señor  de  toda  la 
tierra  >  y  que  los  dicípulos  le  dejaron  solo  en  el  pren- 
dimiento entre  tanta  gfcn  te.  enemiga  suya,  y  los  após- 
toles, consu i  ejemplo,  andaban  escondidos  en  las  ciuda- 
des en  casa  de  los  pobres,  por  no  fiarse  dé  los  ricos, 
como  estaba  san  Pedro  en  casa  de  Simón  Coriario,  y 
san  Pablo  en  casa  de  la  Purpuraría,  y  que  todo  el  suce- 
so fué  próspero,  y  que  así  lo  será  el  suyo;  y  así ,  le 
ruega  muy  tierna  y  ahincadamente  que  se  consuele  y 
no  tenga  tristeza ,  y  que  pura  esto  se  hinca  de  rodillas 
al  tiempo  que  está  escribiendo,  sino  que,  consolado, 
ruegue  á  Dios  por  él.  Cierto  es  cosa  que  consuela  mu- 
cho ver  un  hombre  tan  despojado,  desterrado  y  derri- 
bado de  tan  alta  dignidad  y  tan  devoto  predicador ,  que 
cuando  los  cristianos  de  su  destierro  lloraban  su  perse- 
cución, decían  que  mas  valiera  que  faltara  el  sol  que  no 
que  callara  la  lengua  de  Juan.  Y  el  obispo  de  aquella 
iglesia  donde  estaba  desterrado  le  convidaba  y  impor- 
tunaba que  tomase  su  obispado.  Pues  este  ejemplo  es 
bueno ,  mayormente  cuando  es  injusto  el  destierro  y 
inocente  el  que  le  padece. 

ítem,  ó  te  desterró,  hermano ,  el  Rey  ó  el  tirano  ó  el 
enemigo :  si  el  Rey,  y  el  destierro  es  justo,  no  hay  que- 
ja ;  si  el  tirano ,  antes  debes  de  agradecérselo  á  la  for- 
tuna, que  te  saco  de  su  tiranía,  pues  en  ella  los  buenos 
andan  perseguidos  y  desterrados ,  y  los  ladrones  man- 
dan y  valen;  si  el  pueblo,  no  es  cosa  nueva;  su  costum- 
bre es  aborrecer  á  los  buenos ,  y  siendo  tirano  de  mu- 
chas cabezas ,  no  echará  de  si  á  sus  semejantes ;  y  así, 
no  te  tengas  por  desterrado  de  tu  tierra ,  sino  de  una 
gavilla  de  malos,  nía  tu  destierro  le  tengas  por  des- 
tierro, sino  por  buena  suerte  de  los  buenos  ciudada- 
nos ;  si  tu  enemigo  te  desterró,  conoce  la  ligereza  de  la 
injuria;  no  lo  hizo  como  enemigo,  pues  pudiendo  ma- 
tarte y  privarte  de  todo ,  solo  te  quitó  la  tierra  y  ha- 
cienda ,  dejándote  la  esperanza  de  volver  á  ella.  Si  el 
destierro  es  breve,  presto  volverás;  si  largo,  otra  patria 
hay  mayor  y  mejor.  Muy  angosto  tiene  el  corazón  el 
que  de  tal  arte  se  encierra  en  un  rmconcito  del  mundo, 
que  lo  que  de  allí  sale  le  parece  destierro;  lejos  anda  de 
aquella  grandeza  de  corazón  de  los  que  todo  el  mundo 
junto  les  parecía  una^  pequeña  cárcel.  Preguntado  Só- 
crates de  qué  nación  era ,  dijo  que  era  mundano ;  otro 
dijera  que  era  griego  ó  ateniense;  y  no  dijo  solo  terreno, 
sino  mundano,  comprehendiendo  también  al  cielo.  To- 
do es  destierro  do  quiera  que  huyas,  hasta  la  gloria, 
que  es  tierra  propria,  por  quien  lloraba  David.  ¡  Ay  de 
mí ,  que  mi  destierro  se  ha  alargado !  ¿  Quién  dirá  pa- 
tria á  la  que  presto  se  ha  de  dejar  para  siempre,  y  quién 
negará  ese  nombre  y  sus  suspiros,  lágrimas  y  memoria 
á  la  que  para  siempre  ha  de  durar?  Mejor  lo  sentían  los 
que  decían  :  Peregrino  soy  como  mis  padres;  y  el  que 
dijo  :  Los  dias  de  mi  peregrinación  ciento  y  treinta 
años ,  pocos  y  malos;  y  los  que  de  lejos  la  saludaban, 
como  hacen  los  caminantes  ó  navegantes  cuando ,  des- 
pués de  grandes  trabajos,  malos  caminos,  ven  la  tier- 
ra propria  adonde  caminan  á  descansar;  y  en  esto  dice 
san  Pablo  que  profesaban  que  no  eran  naturales  ni  mo- 


radores desta,  sino» peregrinos;  y  el  mesmo  san  Pablo 
nos  acuerda  que  no  tenemos  aquí  ciudad  de  asiento  y 
que  haya  de  permanecer,  y  que  él  y  los  de  sus  deseos  y 
'  designios  andan  á  buscar  la  venidera ,  que  ha  de  durar. 
Aquella  es  verdadera  tierra  donde  uno  vive  perpetua- 
mente y  con  seguridad  y  quietud ;  por  demás  es  buscar 
esta  en  la  tierra;  aquella  llama  suerte  y  segura  David; 
asi  como  el  que  tiene  á  Grauada  por  patria ,  do  quiera 
que  va  es  destierro,  así  es  lo  que  es  fuera  del  cielo  para 
el  cristiano;  por  otra  parte,  mientras  vivimos  toda  la 
tierra  es  patria.  Cicerón  reGere  una  sentencia  de  Teu- 
cro,  que  dice :  Patria  es  do  quiera  que  va  bien.  El  poeta 
dice :  Cualquier  suelo  es  al  valeroso  patria,  al  fuerte,  al 
que  tiene  valor  y  paciencia  en  los  trabajos  y  destierros, 
y  lo  demás  no  es  falta  de  tierra ,  sino  de  ánimo.  Asi 
que,  el  que  le  tiene  fuerte  y  bueno,  toda  la  tierra  es  sih 
ya  propria  mientras  vive ,  y  la  misma  es  destierro  mi- 
rando la.  otra.  Si  te  mandan  ir  desterrado,  ve  de  volun- 
tad ,  y  será  peregrinación ,  y  no  destierro.  Acuérdate 
que  para  tí  es  destierro  salir  desta  tierra,  y  á  otros  será 
vuelta  á  la  suya  y  destierro  venir  á  esa ;  últimamen- 
te haz  que  vivas  de  tal  manera,  que  se  pueda  juzgar 
la  patria  por  desterrada  de  tí ,  y  no  al  revés ,  y  que  ella 
perdió,  y  no  tú ;  haz  forzado  lo  que  habías  de  hacer  de 
voluntad,  que  era  ausentarte  de  la  envidia  de  tus  ciu- 
dadanos; así  lo  hicieron  muchos  ilustres  varones.  Al 
fin ,  vive  de  talarte,  que  no  te  pueda  dañar  ni  empe- 
cer el  destierro,  pues  llevas  la  libertad  contigo  á  ha- 
cer propria  patria -de  la  extraña ;  lo  cual  harás  fácilmen- 
te, acordándote  que  dondequiera  hallarás  á  Dios,  que 
es  verdadero  padre,  él  cual  á  sus  grandes  y  verdade- 
ros amigos  suele  sacar  de  la  tierra  donde  nacieron  para 
hacelles  en  esta  vida  mercedes  y  encaminados  por  este 
camino  á  la  patria  verdadera ,  que  es  el  cielo.  Así  sacó 
á  su  amigo  Abraham  y  á  todos  los  que  le  sirven  en  re- 
ligión, y  á  los  que  por  su  santo  nombre  dejan  sus  pro- 
pinas tierras ;  de  las  cuales  están  tan  lejos  de  echar  me- 
nos el  contento ,  que  antes  se  les  mejora  y  acrecienta 
ciento  por  uno,  como  el  mesmo  Señor  les  asegura  en  su 
Evangelio,  diciendo  que  dará  ciento  tanto  al  que  por 
su  nombre  y  amor  dejare  cualquier  cosa ;  lo  cual  en- 
tiende san  Jerónimo  y  otros  doctores  del  gozo  y  alegría 
interior  con  que  ios  tales  son  del  cielo  mejorados ,  el 
cual ,  ó  poco  menos,  gozará  el  que,  aunque  de  voluntad 
no  se  desterró  de  su  patria,  vive  de  voluntad  en  el  des- 
tierro ,  ofreciendo  á  Dios  aquel  trabajo  como  si  de  su 
pura  voluntad  le  tomara;  y  así,  experimentará  el  mejor 
consuelo  que  en  este  discurso  se  le  puede  dar. 

DISCURSO  Y. 

Del  consuelo  en  el  trabajo  de  los  que  carecen  de  la  vista 

corporal. 

Admirable  obra  fué,  entre  las  que  Dios  hizo  en  el 
muifdo,  los  ojos  del  cuerpo  humano,  y  la  vista  que  me- 
diante este  instrumento  gozamos,  que  cou  ser  la  niñeta 
dellos  cosa  tan  pequeña  que  apenas  se  divisa  dónde  es- 
tá la  virtud  de  la  vista ,  cabe  en  ella*  una  torre  y  una 
ciudad  y  todo  el  hemisferio  del  cielo  y  cubría  él  todo  con 
sus  estrellas,  si  la  misma  tierra  no  nos  cubriese  la  mi- 
tad: retrato  del  entendimiento,  que  todo  lo  cabe,  y  al 
mismo  Dios  en  la  manera  que  puede  ser  visto,  aunque 
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no  comprehendiéndole.  Coo  razón  dice  san  Juan  Cri- 
sóstomoque  fué  hecho  el  ojo  para  dar  gloria  a  Dios;  por- 
que ,  como  se  la  damos  solas  las  criaturas  racionales, 
que  somos  los  hombres,  considerando  las  cosas  visibles, 
en  cuya  grandeza,  orden  y  concierto  resplandece  el  po- 
der, saber  y  bondad  de  Dios,  (que  esto  quiere  David 
cuando  en  el  salmo  las  convida  áulabar  al  Criador,  con- 
vidarnos á  los  hombres  á  eso  con  la  consideración  de 
todas),  ningún  sentido  puede  dar  tanta  materia  al  hom- 
bre como  la  vista,  que  alcanza  y  abarca  mas  que  todos 
los  demás,  y  mas  perfectamente  las  da  ¿'conocer,  por- 
que conoce  y  ve  la  luz,  los  colores,  la  variedad  dellos  y 
la  grandeza  de  las  cosas  y  su  figuro;  la  cual  aunque  el 
tacto  la  conozca,  pero  no  tan  perfetameate  ni  junta,  ni 
puede  tocar  un  monte  entero,  y  sobre  esto  alcanza  la 
vista  las  cosas  muy  distantes,  como  es  cielo  y  «estrellas, 
adonde  ninguno  de  los  otros  puede  llegar.  De  manera» 
que,  mediante  la  vista,  queda  llena  la  aprehensión  sensi- 
tiva del  hombre  de  la  grandeza  de  las  manos  de  Dios,  de 
donde  él  se  maravilla  mas  y  agradece  y  alaba  mas.  San 
Agustín  dice  que  la  vista  tiene  el  principado  entre  los 
sentidos,  que  aun  se  honra  con  su  término  y  manera 
de  hablar,  que  de  todos  decimos :  Mirad  cómo  sabe,  mi- 
rad cómo  güele.  Y  así,  dice  el  salmo:  Gustad  y  ved.  Y 
Cristo:  Palpad  y  ved.  Y  san  Crisóstoino  dice  que  es  la 
vista  el  gobernador  de  cuerpo  y  alma.  En  aquella  com- 
paración que  sau  Pablo  hace  de  los  miembros  del  cuer- 
po y  los  de  la  Iglesia  reconoce  y  ensena  la  ventaja  y  dig- 
nidad de  los  ojos  del  cuerpo  natural,  porque  para  decir 
que  el  perlado  y  mayorazgo  de  la  Iglesia  no  desprecie  a 
los  menores  dice ,  que  no  puede  decir  el  ojo  á  los  otros 
miembros  que  no  los  ha  menester,  y  otras  cosas  que 
allí  dice.  Así,  'que  los  ojos  gobierna  el  cuerpo,  danle 
'hermosura  á  todo  él,  y  no  solo  al  rostro;  á  todo  el  cuer- 
po alumbra  (como  dice  el  Señor  en  el  Evangelio),  y 
cual  él  anduviere ,  etc.;  lo  que  el  sol  es  en  el  mundo  eso 
es  el  ojo  en  el  cuerpo  ó  mundo  menor,  que  es  el  hom- 
bre; porque,  ansí  como  faltando  el  sol  todo  queda  tur- 
bado en  el  mundo,  lodos  somos,  tomo  dicen,  de  una 
color,  lodo  está  surto,  todo  confuso;  así,  faltándola 
vista  del  cuerpo  ni  la  manó  ni  el  pié  puede  hacer  bien 
su  oficio;  y  por  eso  la  puso  Dios  en  el  mas  alto  y  mas 
honrado  y  mas  principal  lugar.  Y  así,  san  Agustín,  bus- 
cando nombre  que  poner  á  los  ojos,  dice  que  el  mejor 
que  halló  es  dilectísimos  y  consiliarios,  porque  son  nues- 
tros ayos  y  amigos,  que  miran  por  nuestro  bien  y  nos 
aconsejan  por  dónde  hemos  de  andar;  y  por  sor  tan  ne- 
cesarios nos  dieron  dos  y  con  dos  guardas,  ó  con  puer- 
tas p«ir;i  su  defensa,  que  la  naturaleza  las  echa  en  vi- 
niendo algún  contrario,  sin  que  vos  lo  acordéis,  y  aun 
acude  primero  á  su  defensa  que  á  lo  demás  del  cuerpo. 
De  aquí  se  colige  cuánta  falta  le  hacen  al  que  dellos 
está  privado,  que,  fuera  de  carecer  de  cosa  tau  admira- 
ble y  necesaria,  en  ninguna  cosa  toma  gusto  ni  sabor. 
Saludado  Tobías,  dice :  ¿  Qué  gozo  puedo  tener,  que  no 
veo  la  luz  del  cielo  ?  Y  á  la  verdad  es  así ,  que  de  ningu- 
na cosa  se  goza  con  sabor.  Una  noche  de  diez  horas  no 
podemos  sufrir  sjn  ir  y  venir  mil  veces  á  la  ventana  á 
ver  si  amanece  y  sale  aquel  celestial  planeta  que  Dyudó 
á  nuestro' ser  y  generación ,  con  cuyo  nacimiento  todo 
el  inundo  parece  que  resucita ,  los  cielos  se  alegran,  los 


,  campos  se  ríen  ,las  aves  cantan ;  cuanto  mas  quien  está 
sin  esperanza  en  una  perpetua  noche,  privado  de  todo 
consuelo  y  de  aquel  común  aliento  queda  á  un  melan- 
cólico abrir  uua  ventana  y  desahogar  su  pena ,  viendo 
grande  variedad  de  cosas ,  ó  saliendo  al  campo  y  viendo 
aquellas  anchuras  y  verduras,  y  lejos  de  sierras  y  pue- 
blos. Cosa  dulce,  dice  el  Sabio ,  es  á  los  ojos  mirar  al 
sol,  aunque  no  hubiese  masque  ver  que  al  que  resplan- 
dece tanto,  que  parece  que  por  indignos  no  se  deja  ver 
de  los  ojos  de  los  hombres ,  ni  hay  cosa  que  mas  repre- 
sente, entre  lo  criado,  la  hermosura  y  claridad  de  Dios; 
de  donde,  aunque  ninguno  de  los  que  adoraron  ídolos 
tuvo  ni  tieue  desculpa ,  pero  si  alguna  pudiera  haber,  la 
tuvieran  los  que  adoraron  al  sol.  Así  que,  uno  de  los 
males  que  mas  desconsuelo  causan  y  mas  mancan  á  un 
hombre  y  dejan  deshonrado  y  desaprovechado ,  es  la 
privación  de  los  ojos ;  tanto ,  que  los  tiranos  en  las  mas 
reñidas  guerras ,  entre  la  rabia  contra  sus  enemigos  y 
ganadas  las  Vitorias  se  contentaban  con  sacar  los  ojos  á 
su  enemigo :  así  lo  hizo  Nabucodonosor  á  Sedequías, 
los  filisteos  á  Sansón ,  al  rey  de  Túnez  su  hijo ,  al  de 
España ,  don  Alonso  el  Cuarto,  y  los  sobrinos  á  su  her- 
mano don  Ramiro ,  pareciéndoles  que  era  venganza  y 
daño  equivalente  á  muerte  ó  peor  que  ella.  Y  finalmen- 
te ,  siendo  necesario  un  grande  golpe  para  convertir  á 
san  Pablo  en  medio  de  la  furia  con  que  caminaba ,  car- 
gado de  grillos  y  cadenas  contra  los  cristianos ,  escogió 
el  Señor  por  suficiente  medio ,  para  principio  ó  instru- 
mento de  su  conversión,  quitalle  la  vista.  De  aquí  es 
que  el  que  della  fuere  privado  puede  ser  admitido  por 
la  gravedad  de  su  trabajo,  y  buscar  en  este  octavo  libro 
particular  consuelo  para  él,  fuera  del  general  que  se 
colige  de  los  pasados. 

Pues  el  que  con  esta  pena  viviere,  que  á  lo  menos  al 
principio  ha  de  sentir  mucho  la  necesidad  de  guia,  en 
todo  lo  que  anda  y  lo  que  conversa,  y  aun  para  pasearse 
para  algún  ejercicio,  es  necesario  usar  de  alguna  inven- 
ción, el  preguntar  ordinario,  la  pelea  contra  sospechas, 
el  temor  de  ser  enfadoso ,  el  recelo  de  ser  burlado  y  el 
no  saber  lo  que  come,  aunque  mas  se  fle ,  y  otras  mu- 
chas cosas  que  ellos  se  saben  y  acá  nos  imaginamos,  no 
hallo  otro  remedio  sino  el  que  se  sigue  para  consuelo 
(leste  mal.  Lo  primero,  el  que  con  ese  mal  estás  afligi- 
do ,  considera  de  cuántas  cosas  y  cuántas  penas'  te  ahor- 
ras ,  (si  con  la  vista  del  cuerpo  no  perdiste  la  del  alma), 
especialmente  que  si  te  da  cuidado  el  camino  de  tu  sal- 
vación y  deseas  allanarle ,  muy  grande.  )e  tienes  anda- 
do, porque  de  las  ventanas  por  donde  la  muerte  hace 
los  asaltos,  que  son  los  sentidos,  ninguna  tiene  mas  cur- 
sada que  los  ojos ,  ni  nosotros  nos  descuidamos  mas  de 
ninguna;  de  donde  viene  á  decir  el  Sabro:  ¿Qué  cosa 
hay  en  lo  criado  mas  mala  y  dañosa  que  el  ojo?  Con  ser 
cosa  (como  poco  há  dijimos)  de  las  que  mas  admiran 
en  todas  las  criadas,  donde  en  poquito  espacio  parece 
que.encorró  Dios  mas  maravillas  de  hermosura  de  vir- 
tud y  de  gobierno;  y  con  todo,  dice  el  Espíritu  Santo 
que  no  hay  cosa  criada  mas  mala ,  no  de  su  naturaleza, 
sino  por  nuestra  malicia  ó  negligencia  y  abuso ,  por  el 

.  descuido  de  lo  que  por  ella  dejamos  entrar,  como  si  hu- 
biese una  ventaría,  de  oro  y  perlas,  y  lo  mas  precioso  del 
mundo  si  'por  allí  se  echasen  ó  recibiesen  sin  recalo  ba- 
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sures  y  estiércol ,  y  otras  hediondas  inmundicias  no 
habría  mentido  el  que  de  preciosa  y  hermosa  la  hubiese 
alabado ,  ni  después  se  engañaría  el  que  dijese  que  no 
habia  cosa  mas  lucia  y  asquerosa;  así  son  los  ojos,  que 
Dios  crió  para  hermosura ,  defensa  y  gobierno  del  hom- 
bre ,  pero  nuestro  descuido  los  ha  parado  tan  abomina- 
bles, que  viene  á  decir  san  Pedro  de  los  hombres  ma- 
los y  desalmados  que  tienen  los  ojos  llenos  de  adulterio 
y  pecados,  que  nunca  cesan ;  y  no  es  mucho  que  desta 
manera  entre  la  muerte  de  un  alina.por  ellos,  pues  por 
ella  entró  des  veces  la  de  todo  el  linaje  humano :  la  una 
por  los  de  Eva ,  que  dice  el  texto ,  que  vio  la  manzana 
que  era  buena  para  comer  y  enamoróse  delta;  y  la  otra 
en  el  diluvio  general ,  que,  de  ver  los  hijos  de  Dios,  que 
son  los  hombres  poderosos,  á  las  hijas  de  los  comunes  y 
populares  que  eran  hermosas,  etc. ,  nació  de  ahí  la  cor- 
rupción de  la  tierra,  que  á  los  ojos  de  Dios  fué  tan  abor- 
recible, que  destruyó  el  mundo  por  el  diluvio  general, 
y  para  que  no -andes  vagueando  por  las  calles  y  barrios 
de  la  ciudad ,  y  que  apartes  los  ojos  de  la  mujer  afeitada 
y  ataviada,  si  quieres  guardar  tu  alma  y  salvada.  El 
santo  Job  dando  razón  por  que  habia  guardado  la  ino- 
cencia que  en  aquel  capítulo  dice  de  su  alma ,  comien- 
za con  decir  que  hizo  concierto  con  sus  ojos ,  que  no 
habían  de  mirar  de  arte  que  pasasen  de  allí,  ni  aun  has- 
ta un  mal  pensamiento,  y  esta  manera  de  hablar  que 
él  capituló  con  sus  ojos  se  declara  de  dos  maneras :  la 
primera,  que,  como  los  que  hacen  pacto  promete  cada 
uno  de  no  dañar  al  otro,  así  dice  Job  que-dijo  á  sus  ojos, 
que, pues  él  no  les  habia  hecho  mal  ni  daño,  antes  los 
guardaba  como  á  sus  ojos ,  que  ellos  no  le  hiciesen  mal 
á  él,  en  mirar  de  suerte  que  le  causasen  deshonesto 
pensamiento;  que  es  decir  que  no  abriesen  la  puerta 
para  mirar  á  persona  de  donde  le  pudiese  venir  mal  para 
su  alma.  La  segunda  exposición  es,  que  los  que  se  con- 
ciertan, cada  uno  saca  algún  provecho  y  pierde  algún 
derecho ,  de  suerte  que  de  la  pérdida  sacan  ganancia; 
•ese  fué  el  concierto  (leste  santo ,  que  los  ojos  perdiesen 
de  mirar  uuacosa  hermosa,  como  es  una  doncella,  y 
que  en  pago  éi  les  haría  libres  de  lágrimas ,  que  por 
esa  vista  necesariamente  se  habían  de  derramar;  las 
cuales  pagaron  los  del  profeta  David  por  lo  que  daña- 
ron en  mirar  desde  la  solana  cuando  se  lavaba  Bersa- 
bé ,  que  dice  que  sus  ojos  eran  fuentes.  Y  otra  vez,  que 
-tenia  bañada  la  cama,  con  lágrimas  porque  también  lle- 
vase su  pena  la  cama  que  fué  cómplice  en  el  adulterio; 
y  esto  todas  las  noches  lo  promete  hacer,  por  las  po- 
cas horas  que  se  deleitó  en  aquel  feo  pecado.  Pues  de 
otras  tantas  promete  Job  de  librar  á  sus  ojos ,  como 
ellos  pierdan  aquel  breve  y  vano  deleite  de  ver  una 
vana  hermosura ;  y  lo  que  el  santo  saca  es  quedar  lim- 
pio del  pensamiento  de  la  mujer  hermosa ,  del  cual  nos 
aconseja  san  Pedro  que  nos  guardemos,  diciendo :  Por 
lo  cual,  ceñidos  los  lomos  de  vuestra  ánima,  esperad 
con  gran  tem plaza  y  perfección  la  gracia  ofrecida.de 
Jesucristo;  pues  que  sean  los  lomos  del  alma  bien  se 
entiende  por  los  dei  cuerpo,  que  san  Gregorio  entiende 
que  ceñir  los  lomos  de  la  carne  no  es  otra  cosa  sino  re- 
frenar los  afectos  de  lujuria;  pero  ceñir  los  del  alma 
es  refrenada  de  pensamientos  della.  . 
Pues  los  que  tenemos  ojos  capitulemos  esto  con  ellos, 


á  ejemplo  de  Job,  haciendo  esta  cuenta  :  ¿Cuál  es  mas 
fácil ,  apartar  los  ojos  de  una  cosa  que  está  fuera  de  mí, 
ó  apartar  el  pensamiento  y  guardar  el  alma  de  lo  que 
ya  está  dentro  della?  Pues  quiero  apartar  la  vista,  y 
este  es  el  concierto ;  pues  si  agora  me  veo  en  tanta  difi- 
cultad para  apartarla,  ¿cuánta  mayor  será  después  echar 
el  pensamiento  y  deleite  de  mí?  Y  á  la  verdad  es  tan 
dificultoso ,  que  sin  Dios  no  podemos  apartar  los  ojos; 
y  por  eso  lo  pedia  David  á  Dios ,  diciendo  :  Apartad, 
Señor,  mis  ojos ,  no  vean  la  vanidad.  Y  ¿i  le  dijérades : 
David ,  apartaldos  vos ;  ¿  tanto  os  va  en  volver  las  espal- 
das y  iros  por  otra  calle  ó  apartar  la  cabeza  ó  no  alcan- 
zar los  ojo»?  No ,  que  eso ,  por  fácil  que  os  parezca ,  no 
puedo  sin  Dios,  cuanto  mas  que,  como  san  Gregorio  di- 
ce :  Después  que  por  los  ojos  se  perdió  el  pensamiento, 
se  sirve  por  fuerza  dellos  que  vuelvan  á  mirar  muchas 
veces  y  con  daño  (que  puede  ser  otra  exposición  del 
pacto  de  Job).  Pues  esto  se  ahorra  el  que  no  tiene  ojos, 
y  esta  merced  le  hace  Dios ,  sin  andársela  mas  pidiendo 
cuanto  á  ellos  toca ,  y  deste  peligro  le  tiene  Dios  libre, 
y  el  concierto  está  hecho  con  los  ojos ,  el  cual  no  podrá 
ya  quebrantar;  y  así  como  los  trabajos  envia  Dios  á 
veces  porque  no  sabemos  ó  no  queremos  buscarlos  por 
la  penitencia,  así  los  ojos  nos  quita  porque  no  sabe- 
mos apartallos  y  recogellos ;  y  lo  que  digo  del  pensa- 
miento sensual,  digo  del  de  la  avaricia,  del  de  la  sober-* 
bia  y  de  la  venganza,  y  de  todos  los  demás  que  tan  fácil 
y  descuidadamente  suelen  entrar  por  los  ojos  á  saltear 
al  alma. 

Este  sea  el  primer  consuelo  que  responde  á  la  pena 
de  haber  perdido  cosa  tan  preciosa  como  los  ojos,  pues 
anda  tan  á  peligro  el  volvetla  la  mas  vil  y  aoomioable 
de  todas. 'Lo  segundo  que  te  duele ,  que  pierdes  de  ver 
cosas  hermosas ,  cielo ,  estrellas ,  campos,  figuras,  flo- 
res ,  verduras ,  colores ,  edificios ,  etc. ;  también  te 
ahorras  de  ver  las  feas ,  que  hay  en  el  mundo  infinitas. 
Suelen  los  que  perdieron  un  ojo  ver  mas  con  el  otro  y 
guardalle  con  mas  cuidado ;  guarda  tú  el  del  alma ,  y 
asegúrate  que  verás  mejor  con  él  solo.  Ti  res  fas  dijo, 
siendo  ciego  :  Cegó  Dios  los  ojos  y  recogió  al  corazón 
toda  la  luz.  En  los  ojos  interiores  consiste  la  felicidad 
que  buscarnos  :  san  Pablo  dice  que,  no  solo  de  esta  fa- 
tiga, pero  de  otras  muchas ,  se  ahorraba  por  contemplar 
siempre  las  cosas  que  no  se  ven ,  porque  estas  son  eter- 
nas ,  y  las  que  se  ven  temporales ,  y  que  de  aquí  le  nacía 
todo  su  consuelo  en  las  adversidades.  Quizá  te  quitó 
Dios  la  vista  porque  te  hicieses  á  gozar  de  esotra  del  al- 
ma, como  la  madre  que  ata  y  cose  la  mano  izquierda 
ul  hijo  porque  use  de  la  derecha.  Si  mal  habías  de  usar 
de  la  vista,  no  hay  que  pesarte;  si  bien  para  tu  propó- 
sito ,  es  impertinente.  No  quiere  Dios  el  instrumento, 
sino  el  ánimo,  y  mas  cuando  él  le  ha  quitado.  Otro  con- 
suelo dio  san  Antonio  á  Dídimo  estando  en  Alejandría, 
doude  habia  venido  (según  refiere  san  Jerónimo  á  Cas- 
trucio)  á  ver  al  Sanio,  el  cual,  admirado  de  su  nego- 
cio ,  le  dijo  si  estaba  triste  de  carecer  de  los  ojos  del 
cuerpo,  y  respondiendo  el  Dídimo  que  sí,  replicó  san 
Antonio :  Maravillóme  de  un  hombre  prudente  que  la 
pese  de  perder  lo  que  tienen  las  moscas ,  y  no  se  alegra 
de  poseer  lo  que  poseen  los  ángeles.  San  Jerónimo  dice 
dcste  Dídimo  que,  habiendo  perdido  la  vista  siendo  ni- 
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do,  que  aun  de  los  elementos  no  tenia  noticia,  supo 
dialéctica  admirablemente  y  geometría,  que  es  la  que 
mas  vista  requiere,  y  hizo  otras  obras  muchas,  como 
comentarios  sobre  los  salmos  y  otras  partes  de  la  Biblia, 
como  san  Mateo,  san  Juan,  y  un  libro  De  dpgmatibus 
contra  arríanos ,  dos  libros  sobre  Esaías ,  ocho  sobre 
Oseas,  cinco  sobre  Zacarías,  y  otros  muchos.  De  donde 
se' sigue  cuan  poca  falta  hacen  los  ojos  al  ingenio,  antes 
ayudan  á  la  memoria.  Demócrito  se  sacó  los  ojos  por- 
que decía  que  le  impedían  á  la  verdadera  vista.  Otros 
muchos  ejemplos  pone  el  Petrarca  de.estudios ,  consejo 
y  gobierno,  y  el  valor  de  Juan ,  rey  de  Bohemia ,  ciego, 
que  dijo,  estando  en  la  guerra,  que  le  pusiesen  donde 
estaba  la  fuerza  de  la  batalla,  y  alK  murió,  quedando 
espantados  los  vencedores. 

DISCURSO  VI. 
Del  consuelo  en  los  trabajos  qne  se  padecen  coa  la  pobreza. 

Muy  afligidos  suele  tener  á  los  pobres  su  pobreza ,  y 
.  no  me  espanto ,  porque  nunca  vieue  sola  á  fatigar  al  que 
la  tiene ,  antes  siempre  trae  compañeros,  que,  allende 
de  la  pena  que  ellas  dan ,  hacen  parecer  mayor  la  que 
con  ella  se  padece :  ton  ella  viene  por  la  mayor  parte  la 
enfermedad,  por  los  malos  y  pocos' mantenimientos  de 
que  el  pobre  se  mauticne;  de  ahí  la  flaqueza,  que  ambas ' 
hacen  que  se  eche  menos  con  mas  veras  la  provisión 
de  lo  necesario,  pues  es  la  necesidad  y  falta  de  mas  co- 
sas y  mas  urgentes.  De  la  pobreza  viene  también  el  des- 
precio y  deshonra ,  porque  adonde  ella  mora  anda  que- 
brada la  estimación  y  Ja  opinión ,  que  ni  aprovecha  la 
virtud  ni  la  nobleza  ni  las  letras  ni  discreción ;  todo  an- 
da por  el  suelo,  y  quedan  los  hombres  ridículos,  como 
ef  poeta  dice;  por  donde  un  filósofo  viuo  á  decir,  consi- 
derados los  daños  della,  que  el  hombre  pobre  no  había 
de  nacer"en  el  mundo.  Y  aun  el  Sabio  dice ,  tratando  de 
la  diferencia  del  rico  y  el  pobre  cuanto  al  tratamiento 
que  el  mundo  les  hace :  Estará  en  ün  corrHIo  y  hablará 
el  ricíb,  y  por  malo  que  sea  lo  que  habla  y  poco  avisado 
y  menos  acertado ,  todos  levantan  lo  que  dijo  hasta  las 
nubes ;  y  hablará  el  pobre,  y  dirán  con  desprecio  ¿quién 
es  este?  De  donde  no  me  maravillo  que  el  estudio  y  so- 
licitud de  los»  hombres  no  se  ocupe  en  cosas  de  virtud, 
sino  en  allegar  riquezas,  si  miramos  lo  que  ellos  miran, 
que  es  el  bien  pasar  de  la  vida  presente,  pues  eso  es  solo 
|o  que  por  nuestra  malicia  vale  para  vivir  en  ella  con 
honra  y  contento ;  lo  cual  se  viera  claro  si  la  brevedad  y 
el  intento  deste  libro  nos  diera  licencia  para  Watar  mas 
por  menudo  lo  que  los  tristes  pobres  pasan ;  mas  ello  es 
tanto ,  que  nos  ocupara  mucho ,  y  el  intento  del  libro  y 
deste  discurso  no  es  sacar  á  luz  los  trabajos  y  ¿ncarece- 
llos,  antes  disimulados  y  descubrir  consuelos  para  lle- 
varlos en  paciencia;  lo  cual  liará  muy  fácilmente  el  po- 
bre bien  considerado  que  conociere  la  diferencia  que  en 
todo  hay  entre  estas  dos  enemigas,  pobreza  y  riqueza, 
y  las  ventajas  que  el  sabio  pobre  hace  en  todo  al  rico, 
que  apenas  con  las  riquezas  lo  puede  ser ,  porque  esta 
pena  de  la  pobreza  las  mas  veces  es  mas  por  carecer  de 
la  vanida<rque  la  riqueza  trae  consigo  ó  de  la  envidia  de 
'  la  vida  del  rico  y  la  soberbia ,  dé  donde 'esta  nace  (que 
son  males  muy  ajenos  de  la  pobreza) ,  que  no  de  los  que 
ella  puede  traer  consigo;  porque,  como  dice  el  bien- 
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aventurado  san  Juan  Crisóstomo,  ningún  mal  trae  la  po- 
breza que  la  riqueza  no  le  tenga  muy  mus  grave,  y  nin- 
guno trae  la  riqueza  que  la  pobreza  no  le  conozca;  por- 
que la  pobreza  solo  trae  tribulación  y  aflicción ,  las  cuar 
les  trae  muy  mas  finas  y  incorportables  la  riqueza;  y  si 
el  pobre  no  lo  cree ,  entre  con  el  pensamiento  en  el  co- 
razón del  rico,  y  verlo  ha;  pero  el  rico  trae  consigo  la 
soberbia,  que  es  cabeza  de  todos  los  males  y  hizo  al 
diablo  diabio;  la  avaricia ,'  que  es  raíz  de  los  mesmos;  la 
vanagloria,  que  trabuca  y  confunde  la  buena  obra,  si 
la  hay ,  trae  las  ocasiones  de  pecados  sin  cuento ,  porque 
si  me  dijeres  que  el  pobre  está  á  peligro  de  cometer  mu- 
chos por/natar  su  hambre  y  salir  de  uecesidud ,  uingu- 
#  na  codicia  llega  á  tanto  en  el  pobre  cuanto  la  menor  en 
el  rico ,  que  desea  guardar  lo  que  tiene  ó  allegar  |o  que 
no  tiene ,  para  lo  cual  no  íiay  cosa  tan  grave  que  no  aco- 
meta ;  lo  que  no  hará  el  pobre ,  por  no  ser  de  tanta  co- 
dicia lo  que  él  desea ;  y  lo  segundo,  por  no  tener  tanta 
fuerza  y  poder  para  alcalizar  su  poco,  como  el  rico  para 
su  mucho  que  codicia ;  ni  hay  pobre  que  tanto  temor 
tenga  á  su  hambre  cuanto  el  rico  de  perder  lo  que  tiene 
y  codicia  de  tener  lo  que  todos  tienen.  De  aquí  se  en- 
tiende cuan  á  peligro  anda  el  rico  y  cuan  seguro  el  po- 
bre por  el  camino  de  la  salvación,  y  cuan  descausado 
entra  y  anda  el  uno  y  con  cuánto  trabajo  el  otro  por  lu 
senda 'estrecha  y  angosta  que  el  Redentor  dijo  que  guia- 
ba á  la  vida.  Cada  dia  moría  el  apóstol  san  Pablo ,  y  ain 
daba  alegre  y  regocijado ,  y  no  lloraba  ni  se  quejaba; 
ordinariamente  padecía  hambre,  sin  otras  adversida- 
des, y  no  se  melancolizaba  ni  afligía ,  antes  se  preciaba 
della  y  se  alegraba ,  y  tú  por  un  mal  ano  ó  por  no  tener 
sobrado  el  sustento  te  fatigas  y  andas  muy  quejoso. 

Dirásme  que  san  Pablo  no  mantenía  mus  de  una  bo- 
ca ,  que  era  la  suya ,  ni  tenia  solicitud  sino  de  sí  solo,  y 
que  tú  la  tienes  de  tus  hijos,  mujer  y  criados ;  untes  esa 
razón  te  condena ,  que  el  cuidado  que  él  tenia  mas  era 
de  los  demás  que  de  sí ,  porque  le  tenia  de  todo  el  mun- 
do ,  y  tú  de  una  pequeña  cusa ;  á  él  le  conpojaba  la  ne- 
cesidad de  tantos  pobres  cristianos  como  había  en  una 
ciudad  tan  grande  como  Jerusaleu  y  en  otra  tan  grande 
como  Mucedonia  y  Acaya,  y  tanto  de  los  que  habían  de 
dar  la  limosna  como  de  los  que  habían  de  receñirla;  y 
fuera  desto,  no  era  su  cuidado,  como  el  tuyo,  do  solo  lo 
temporal ,  sino  de  cómo  eso  y  lo  espiritual  estuviese 
muy  á  punto  y  muy  cumplido  y  uutt  sobrase  lo  espiri- 
tual. ¿Qué  comparación  puede  haber  de  los  gritos  im- 
portunaos de  dos  niños  que  en  tu  casa  piden  pan  con 
todos  los  negocios  espirituales  y  temporales  de  toda  la 
cristiandad?  Qué  digo  de  lu  cristiandad?  Los  infieles 
le  daban  tanto  cuidado,  que  por  ellos  deseaba  perder 
por  algún  tiempo  la  gloria  y  conversación  de  Cristo,  que 
tan U)  amaba,  y  tú  te  fatigas  por  sustentar  dos  hijuelos 
y  una  mujer ,  y  él  lenta  á  cargo  muchas  iglesias,  como 
él  dice :  La  solicitud  de  todas  las  iglesias ,  etc.  Dice  al- 
guno :  Señor,  no  lo  he  tanto  por  la  pobreza,  que  con 
que  quiera  me  paso  cuando  no  puedo  mas ,  y  no  me  fa- 
tigo ,  sino  que  veo  á  otros  poderosos  que  quizá  no  lo 
merecen  mas  que  yo.  Eso  ya  es,  no  culpa  dala  pobre- 
za ,  sino  de  tu  flaqueza  y  pusilanimidad;  pues  auu  eso 
que  te  pasa  en  el  corazón,  le  pasa  mas  al  rico. 
Y  de  lo  de  fuera ,  bien  mirado,  mas  goza  e)  pobre  que 
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que  su  hija estuviese  tanto  tiempo  enferma,  sanando  él 
á  otros  muchos  de  sus  enfermedades,  respondió  que  así 
le  convenia ;  y  dice  Marullo  que  esta  santa  en  la  enfer- 
medad aprendió  á  amar  la  virginidad  tanto ,  que  des- 
pués de  sana  mas  quiso  morir  que  casar  con  un  pretor 
llamado  Flaco ,  y  asi  lo  pidió  á  Dios  y  lo  alcanzó.  Así 
que,  no  solo  se  lia  de  sufrir  con  paciencia,  pero  desea- 
da cuando  se  teme  uu  hombre  de  su  flaqueza  en  pecar, 
especialmente  en  pecados  sensuales.  San  Pedro  hasta 
asegurar  la  salud  del  alma  le  quitó  la  del  cuerpo ;  ase- 
gura tú  la  tuya ,  y  Dios  te  la  volverá,  y  entre  tanto  dale 
gracias  en  lugar  de  desconsolarte ;  parque,  como  la  car- 
ne y  el  espíritu  sean  enemigos ,  como  san  Pablo  nos  en- 
seña ,  necesario  es  que  lo  que  al  uno  aprovecha  al  otro 
dañe,  y  pues  se  ha  de  acudir  al  espíritu,  no  es  dañosa 
la  enfermedad  que  mortiüca  y  adelgaza  los  bríos  y  fuer- 
zas de  la  carne.  La  flaqueza,  dice  un  filósofo ,  flaqueza 
es ,  pero  aviso  de  pobreza ,  enemiga  de  lujuria,  y  maes- 
tra de  modestia ;  su  importunidad  te  pellizca  y  amo- 
nesta, y  te  muestra  el  camino  y  te  dice  tu*naturaleza,  y 
te  desengaña  de  tu  vanidad  y  te  lleva  derecho  á  Dios,  que 
solo  es  el  remedio  della ;  porque ,  que  haya  que  no  haya 
médicos  ó  medicinas ,  Dios  es  el  que  siempre  sana,  co- 
mo David  dice:  El  que  sana  todas  tus  enfermedades ;  y 
en  la  Sabiduría  se  dice  que  ni  las  yerbas  ni  emplastos 
cañaban  á  los  del  pueblo ,  sino  Dios. 

Muchos  hubo  que  cueulan  las  historias  que  por  estar 
enfermos  se  libraron  de  peligros  y  alcanzaron  cosas 
cuales  nunca  estando  sanos  alcanzaron.  Mifiboset,  hijo 
de  Jonatás,  escapó  la  vida ,  la  cual  perdiera  con  su  pa- 
dre, y  sentóle  David  á  su  mesa,  por  estar  cojo  al  tiempo 
de  la  guerra;  san  Francisco,  primero  que  fuese  per- 
fecto, tuvo  una  gravísima  enfermedad ,  donde  lo  apren- 
dió á  ser,  como  cuenta  Marullo.  Y  Sergio ,  principe  de 
Senogalia,  mediante  una  gravísima  enfermedad ,  vino  á 
conocer  cuan  vano  es  el  reino  terreno ,  y  á  desprecialle 
y  deja)  le  cuando  convaleció  y  mudó  la  vida.  De  arte  que 
no  en  balde  dice  el  Eclesiástico  :  La  enfermedad  agu- 
da al  alma  hace  templada;  y  por  la  mesma  vino  á  cono- 
cer su  flaqueza  con  grande  humildad  Antígono,  rey  de 
Macedonia;  otros  salieron  della  doctísimos,  como  Hie- 
ron ,  tirano  de  Sicilia ,  Ptolomeo  el  segundo  y  Teages, 
según  afirma  Platón  y  refiere  Marco  Marullo.  Así  que, 
si  tantos  provechos  trae  la  enfermedad  y  tantos  bie- 
nes, no  puede  desconsolarse  con  ella' sino  el  que  dc- 
llos  fuere  enemigo.  Y  por  esta  razón  se  lee  de  muchos 
santos  que,  haciendo  muchos  milagros  cerca  de  la  salud 
de  muchas  enfermedades ,  nunca  quisieron  salir  de  las 
suyas ,  como  un  monje  Sléfano ,  de  quien  cuenta  Sozo- 
meno,  y  un  Paulo,  ermitaño ,  de  quien  Casiano  y  Nepo- 
ciano,  de  quien  san  Jerónimo  cuenta  en  su  epitafio,  y 
otras  mujeres  santas,  Silvia ,  Galia,  Elisabét  de  Seonan- 
gia,  Aplaidc  y  I»  bienaventurada  santa  Clara,  y  otros 
mil  de  quien  cuenta  «Marco  Marullo  en  el  quinto  libro, 
porque  con  los  claros  ojos  que  tenían  con  su  santidad 
alcanzaban  los  provechos  que  de  la  enfermedad  nacían, 
-y  los  daños  que  se  excusaban.  Fuera  de  eso,  dice  san 
Pablo  :  Cuando  estoy  flaco  y  enfermo  estoy  mas  fuerte. 
I  Dirás  cómo  puede  ser?  A  eso  te  respondo  que  el  hom- 
bre tiene  tres  enemigos  :  demonio ,  mundo  y  la  carne. 
Cuando  la  carne  enferma  y  enflaquece  tenemos  al  un 
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enemigo  menos,  el  cual  se  pasa  á  la  parte  del  espirito, 
porque  la  carne  enferma  tira  de  la  fajda  al  espíritu  y  le 
esfuerza,  y  con  esto  quedan  dos  á  dos  á  pelear,  y  es- 
forzado el  espíritu  y  debilitados  sus  dos  enemigos,  el 
demonio  y  mundo ;  y  esto  es  lo  que  decía  él  Sabio,  que 
la  grave  y  aguda  enfermedad  corporal  hace  muy  tem- 
plada y  fuerte  el  alma. 

DISCURSO  VIH. 

Oe  los  consuelos  particulares  para  los  trabajos  que  viene*  coi  la 

vejez. 

Bien  pudiera  el  trabajo  de  la  vejez  tratarse  en  el  dis- 
curso pasado,  pues  ella  no  es  otra  cosa  que  una  enfer- 
medad continua  incurable,  solo  diGere  della  por  ser  en- 
fermedad de  naturaleza ;  antes  es  un  hospital  de  mu- 
chas enfermedades  juntas,  y  tanto  mas  graves  y  peno- 
sas cuanto  menos  esperanza  se  tiene  de  escapar  deilas 
sino  con  la  muerte.  Cuan  grave  mal  .sea  este ,  y  cuin 
necesitado  de  consuelo  ,•  Salomón  nos  lo  da  á  conside- 
rar en  aquel  famoso  sermón  que  hizo  de  la  vanidad  del 
mundo,  donde,  después  que  ha  tratado  de  cuánta  tie- 
nen todas  las  cosas  del ,  los  errores  de  los  hombres  y 
los  engaños  de  la  gente  moza,  y  cuan  olvidados  están 
de  su  Dios,  remitiendo  la  cuenta  con  él  (cuando  algnn 
dia  se  acuerdan)  para  el  tiempo  de  la  vejez,  cuando  los 
pecados  sean  muchos  y  las  fuerzas  pocas;  á  la  manera 
que  un  leñador,  llevando  cuesta  arriba  cuatro  bestias 
cargadas ,  con  gran  trabajo  reventando ,  si  tomase  por 
consejo  descargarlas  y  echar  la  carga  toda  á  la  mas 
flaca  dolías,  para  poder  mejor  salir  con  su  camino.  Así 
de  cuatro  edades  procuran  los  hombres  echar  todo  e) 
trabajo  de  la  conversión  y  penitencia  á  la  pobre  de  la 
vejez,  por  vivir  descuidados  y  descargados  en  todo  ei 
tiempo  de  la  mocedad ;  pues  considerando  el  Sabio,  en- 
tre otros,  este  tan  pestilencial  engaño ,  dice  al  cabo  en 
el  úHimo  capítulo  que  se  acuerden  de  su  Criador  an- 
tes de  la  vejez ,  porque  no  es  edad  para  que  para  ella  se 
libre  cosa  de  tanto  cuidado  y  trabajo  ,  cuando  estuvié- 
ramos ciertos  de  llegar  á ella;  y  á  este  propósito  pinta 
algunas  de  las  miserias  de  aquella  edad ,  que ,  por  ser 
muchas  y  diferentes  y  muy  escuras  metáforas ,  me  pa- 
reció declarar  aquí  el  capitulo,  de  cuya  verdad  no  du- 
dará nadie,  por  ser  verdad  del  cielo,  especialmente  el 
que  de  le;  que  allí  dice  tuviere  alguna  experiencia. 

|.  I.  ■ 

En  que  el  Sabio  declara  los'irabajos  de  la  vejes. 

El  Sabio  dice  así:  Acuérdate  de  tu  Criador  en  él 
tiempo  de  tu  juventud  ,  antas  que  venga  el  tiempo,  etc. 
(Acuérdate ,  dice ,  de  tu  Criador.)  No  dice  de  tu  Dios, 
sino  de  tu  Criador,  porque  nos  vamos  acordando  de  sus 
beneficios,  cuyo  principio  fué  la  creación,  porque  el 
ser  agradecidos  nos  obliga  á  no  ser  olvidadizos.  (En  los 
días  de  tu  juventud)  dando  á  entender  que  para  la 
memoria  de  que  habla,  que  es  por  penitencia  y  bue- 
nas obras,  son  necesarias  fuerzas  de  mancebo,  y  son 
flacas  las  del  viejo.  (Antes  que  venga  el  tiempo  de  la 
aflicción) ;  que  en  su  comparación  todo  el  tiempo  pasa- 
do, aunque  haya  habido  muchas,  no  puede  decirse 
tiempo  de  aflicción ,  porque  en  comparación  desta  no 
lo  es ,  y  en  ella  la  hay  sin  cesar.  (Y  se  acerquen  los  años 
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de  los  cuales  digas  que  te  desagrada  el  vivir);  estos  se 
entienden  cuándo  comienzan  los  achaques  do  la  vejez; 
Porque,  aunque  Aristóteles  y  los  filósofos  dicen  que  co- 
mienza la  vejez  á  los  treinta  y  cinco  años ,  pero  aquí  no 
la  nombra  por  este  nombro ,  porque  hasta  los  cuarenta 
y  cinco  hay  fuerzas,  y  no  se  comienza  á  sentir  la  falta 
deltas  que  acarrea  la  vejez;  de  manera  que  se  entiende 
de  cincuenta  años  adelante ,  y  no  tan  puntualmente, 
porque ,  conforme  á  la  complexión  de  cada  uno ,  y  al 
hilo  de  vida  que  hasta  allí  habrá  llevado,  podrá  ser 
que  ú  pocos  mas  de  los  cuarenta  sea  viejo  ya ,  y  pasa- 
dos los  cincuenta  no  sienta  vejez;  pero,  aunque  na  po- 
demos saber  cada  uno  lo  que  será ,  cada  uno  puede  en- 
tender lo  que  aquí  quiere  Salomón,  venga  cuando  vi- 
niere: él  lo  llama  el  tiempo  del  trabajo  y  los  años  en 
que  diremos  que  no  hay  día  de  contento;  dice  luego: 
•(Antes  que  se  escurezca  el  sol,* luna,  y  estrellas);  no 
porque  se  han  de  escurecer  estos  planetas  á  la  vejez, 
que  desta  manera  siempre  estarían  escures,  pues  siem- 
pre hay  viejos,  ó  serian  escuras- para  unos  y  claros  para 
otros,  que  es  cosa  imposible;  sino  entiéndese  que  por 
irse  acortando  la  vista  se  le  van  oscureciendo  al  que  se 
le  acorta.  Aunque  bastaba  ser  tiempo  de  aflicción  para 
entenderse  cómo  se  escurecen,  coma  arriba  queda  di- 
cho en  el  libro  6.°  Y  porque  esta  aflicción ,  como  es  di- 
cho, es  continua ,  por  eso  dice  el  sol  y  luna  y  estrellas, 
para  dar  á  entender  que  la  luz  de  día  y  la  de  noche  ha- 
brá menguado  en  aquellos  dias.  (Y  vuelvan  las  nubes  des- 
pués del  aguacero) ;  por  lo  cual  entiende  las  crudezas 
que  por  el  poco  calor  del  estómago  se  engendran  en  él, 
de  donde  suben  á  la  cabeza  unos  vapores  gruesos  que  la 
embarazan  y  escurecen  como  nublados,  y  luego  co- 
mienzan á  eorrer  reumas ,  y  esto  entieude  por  la  llu- 
via ó  aguacero ,  y  destas  que  caen  dentro  vueltas  á 
encrudecer,  y  de  las  nuevas  crudezas' tornan  á  subir 
nuevos  vapores  y  á  correr  las  reumas.,  y  esta  alterna- 
ción y  sucesión  llama  volver  las  nubes  después  de  la 
lluvia.  (Cuando  se  alteraran  las  guardas  y  centinelas 
de  la  casa) ;  que  son  los  sentidos  que  Dios  nos  dio  para 
conservar  la  vida  y  defendernos  de  los  contrario*, 
guardándonos  del  los,  avisados  de  los  sentidos,  porque 
si  no  hobiera  sentidos  no  pudiera  un  hombre  guardarse 
si  se  quemara  ó  se  cortara,  ó  topando  un  boyo  cayera: 
los  cuales,  enflaquecidos  los  espíritus  animales,  el  cele- 
bra resfriado  y  seco  de  su  substancia ,  y  allegados  allí 
muchos  excrementos  y  gruesos  humores,  es  necesario 
que  su  influencia  á  los  sentidos  y  otros  instrumentos 
del  movimiento  del  animal  sea  muy  flaca,  y  los  sen- 
tidos, que  de  sí  no  tienen  virtud  si  no  se  la  envían,  ha- 
yan de  hacer  falta  á  su  ministerio  y  alterarse;  y  lo  mes* 
mo  es  lo  que  dice,  que  temblarán  los  mas  fuertes  va- 
rones, que  son  las  piernas  y  rodillas,  porque  también 
reciben  su  influencia  y  movimiento,  para  sustentar  y 
mover  el  cuerpo ,  que  por  eso  se  llaman  varones  for- 
tisimos,  porque  sustentan  toda  la  carga  del  cuerpo  del 
animal ;  y  las  piernas  al  tiempo  de  la  vejez  enflaquecen 
Unto ,  que  sin  un  bordón  de  que  se  ayuden ,  como  de 
otra  pierna,  no  puefle  un  viejo  sustentarse,  y  á  veces  ha 
menester  dos.  De  aquf  nació  la  ceremonia  del  arrodi- 
llarse ,  para  significar  que  se  rinden  las  fuerzas,  que  en 
las  rodillas  están  principalmente,  y  deilas  comienzan  á 
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i  faltar,  y  de  allí  á  perderse.  (Y  estarán  las  molederas  po- 
cas y  ociosas) ;  estas  son  las  muelas ,  que  por  haberse 
algunas  entresacado  con  las  reumas  y  flaquezas  de  la 
vejez,  quedarán  pocas  en  número  y  ociosas,  porque  por 
estar"  descarnadas  y  desacompañadas  no  podrán  mas- 
car la  comida ,  porque  se  entra  por  las  mellas  que  deja- 
ron lasque  fallan-,  porque  entre  todos  los  miembros,  los 
dientes  y  muelas  l  así  como  porque  no  estorben  al  ma- 
mar del  nina,  no  nacwn  con  nosotros ,  así  no  mueren 
con  el  viejo,  antes  se  van  mucho  antes  que  él  desta  vida, 
porque  con  la  flaqueza  de  las  mejillas  vienen  á  ser  muy 
anchos  los  vasos  de  dientes  y  muelas  y  á  secarse  las 
-raices,  y  así  á  andarse  y  á  salirse.  Así  que  ej  poco 
servirse  deltas  liace  menos  cocimiento  en  el  estómago, 
y  al  revé*,  del  poco  nutrimento  del  estómago  vienen 
ellas  á  aflojarse  y  caerse.  (Y  oscurecerse  han  los  que  mi- 
ran por  los  agujeros);  después  de  haber  dicho  que  pade- 
cerán alteración  las  guardas  de  la  casa ,  que  son  los 
sentidos,  porque  los  que  mas  ligeramente  padecen  son 
ojos  y  oídos,  torna  agora  á  ellos,  y  dice  que  se  oscu- 
recerán los  que  miran  por  los  agujeros,  que  son  los  ojos, 
y  se  ensordecerán  las  hijas  de  la  música,  que  son  las 
orejas :  ambas  cosas  proceden  de  la  sequedad  del  cele- 
bro y  de  flaqueza  de  virtud ,  y  de  amontonarse  humo- 
res gruesos  en  los  ojos  y  oídos,  y  falta  de  espíritus  vi- 
tales. (Y  cerrarse  han  las  puertas  en  la  plaza  por  la  fla- 
queza de  la  voz  de  la  que  muele);  la  plaza  llama  aquf 
el  rostro  del  hombre ,  porque  allí  estáu  juntos  los  sen- 
tidos, y  allí  es  el  trato  de  todas  las  cosas  que  entran  y 
salen  al  alma,  porque  por  los  sentidos  entran  y  á  la  cara 
salen  el  temor,  ira ,  tristeza ,  alegría  y  los  demás  afec- 
tos, de  donde  dijo  el  poeta :  ¡Oh  cuan  dificultoso  es  no 
descubrir  el  crimen  en  el  rostro!  etc. ;  y  Salomón :  El 
corazón  contento  alegra  el  rostro ;  y  el  Eclesiástico :  El 
corazou  del  hombre  muda  el  rostro  ó  á  bien  ó  á  mal. 
Porque ,  aunque  el  alma  está  toda  en  todo  el  cuerpo  y 
toda  en  cada  parte  del ,  mucho  mas  principalmente  está 
en  el  rostro,  y  por  eso  se  tiene,  por  afrenta  grande,  y 
se  siente  mas  la  herida  en  él  que  en  cualquiera  otra* 
parte,  que  parece  que  se  dio  la  herida  ó  bofetada  en  el 
alma ;  y  por  esto,  ó  todos  los  miembros  del  cuerpo ,  ol- 
vidados de  su  propio  daño,  acuden  á  defender  el  rostro 
naturalmente  sin  que  el  hombre  lo  consulte.  La  voz  en 
los  viejos  es  muy  flaca  por  falta  de  virtud  para  mover 
el  pecho ,  y  lo  mesmo  en  los  enfermos,  por  la  inesma 
razón,  y  por  eso  dijo  el  Centurión  cuando  espiró  Cristo: 
Este  era  Hijo  de  Dios  verdaderamente ,  etc. ;  porque 

'  estando  Cristo  tan  atormentado  y  tan  cerca  de  morir, 
no  era  posible,  si  no  era  mas  que  hombre,  dar  tan  gran 
voz  espirando ,  viendo  que  coa  tan  gran  voz  había  es- 
pirado, etc.  Fuera  desta  razan ,  es  flaca  la  voz  del  vie- 
jo por  falta  de  los  dientes,  donde  hiriendo  la  voz ,  co- 
bra mas  fuerza;  y  para  remediar  este  daño  procura 
cuando  habla  de  meter  los  labios  á  suplir  la  falta  de  los 
dientes  en  su  lugar,  y  esto  es  cerrarse  las  puertas  de  la 
plaza  par  la  poca  fuerza  de  la  voz ,  porque  los  labias 
son  ks  puertas  desta  plaza.  (Y  levautarse  han  á  la  voz  del 
ave) ;  esto  es,  el  poco  sueño  que  los  viejos  tienen ,  así 
por  la  sequedad  del  celebro ,  como  muchas  veces  par 
graves  dolares ,  asi  de  otras  partes,  como  de  la  orina  y 
otros  excrementos;  de  aquí  es  que  algunas  veces  no 
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duermen  toda  la  noche ,  y  se  levantan  al  canto  del  ga- 
llo ,  y  aun  otras  veces  muchas  de  noche ,  y  madrugan 
antes  del  día ,  á  lo  menos  con  él ;  porque  esta  edad  trae 
consigo  acostarse  temprano  y  levantarse  temprano, 
porque  el  dia  y  sus  negocios  les  cansa ,  y  la  noche  y 
sus  vuelcos  y  dolores  mas.  Y  así,  todala  vida  les  es  en- 
fadosa. (Lo  mas  alto  temerá  el  camino);  esto  es,  que  el 
alma  andará  con  espantos  viéndose  cerca  de  caminar, 
esto  es,  de  la  muerte.  (Florecerá  el  almendro) ;  estas  son 
las  caitas  de  cabeza  y  barba.  (Y  engrosarse  ha  la  lan- 
gosta); que  es,  endureceráse  el  cuero  como  corteza  ó 
como  costra  de  langosta  de  la  mar,  lo  cual  procede  de 
la  sequedad.  (Y  desbaratarse  lia  el  alcaparra,  porque  irá 
el  hombre  á  la  casa  de  la  eternidad) ,  ó  á  su  casa  eterna. 
(Y  rodeáronle  quien  le  llore) ;  esta  cláusula  lienen  por 
difícil  los  expositores,  pero  todos  convienen  que  es  lá 
muerte,  porque  unos  lo  echan  á  enfermedades  secre- 
tas y  que  los  que  lloran  son  los  ojos ,  que  cuando  le 
lloran  al  -viejo  es  de  la  flaqueza,  y  por  eso  en  los  muy 
enfermos  es  cierta  señal  de  muerte  cuando  las  lágri- 
mas salen  sin  licencia  ni  ocasión.  Otros ,  que  el  desba- 
ratarse el  alcaparra  ó  su  mata  es  abrir  la  sepultura; 
porque  los  naturales  dicen  que  es  amiga  de  nacer  en  los 
sepulcros,  por  yer  que  nace  en  los  campos,  donde  an- 
tiguamente, asi  judíos  como  gentiles,  solían  enterrar 
sus  muertos,  y  aun  Aristóteles  pregunta  por  qué  el 
alcaparra  nace  en  lugares  incultos  y  huye  de  los  labra- 
dos, buscando  por  la  mayor  parte  los  sepulcros.  Y  asi 
da  la  razón  el  Sabio  de  loque  ha  dicho:  (Porque  es  tiem- 
po de  partir  á  la  casa  propria,  que  eternamente  ha  de 
durar).  Luego  vuelve  á  las  miserias  de  la  vejez,  y  dice: 
(Antes  que  se  rompa  el  cordoncillo  do  plata,  y  se  encoja 
la  venda  de  oro) ;  el  cordoncillo  de  plata  es  el  meollo  del 
espinazo,  redondo  y  blanco,  de  donde  nacen  muchos 
nervecillos,  que  traban  todo  el  cuerpo;  y  rotos  estos,  os 
la  perlesía  en  casa ;  y  porque  los  viejos  por  la  sequedad  y 
por  redundancia  de*  humores  gruesos  padecen  en  los 
niervos ,  por  eso  es  ordinaria  en  ellos  la  perlesía.  La 
venda  de  oro  es  una  tela  en  que  el  celebro  se  envuelve 
á  manera  de  venda,  y  llámase  de  oro,  no  por  el  color, 
sino  por  el  precio;  porque,  según  los  mas  nobles  y 
principales  médicos,  mas  parte  tiene  en  la  virtud  de  los 
sentidos  que  el  mesmo  celebro,  con  el  cual  está  tan  pe- 
gada ,  que  enjuto  él  celebro,  se  arruga  ella  y  se  encoge, 
y  apartándose  del  cranio ,  luego  se  seca  y  se  hace  el 
hombre  calvo.  Así,  que  lo  que  dicees :  Antes  que  vengas 
á  tener  perlesía  y  le  vengas  á  hacer  calvo  y  flaco  de 
sentidos.  (Antes  que  se  disminuya  la  linajuda  ó  cántaro  * 
sobre  la  fuente,  ó  se  quiebre  la  rueda  sobre  la  cister- 
na); esto  pertenece  á  los  males  de  urina,  que  no  hay 
necesidad  de  averiguar  en  particular  y  por  menudo, 
solo  hasta  saber  que  son  enfermedades  que  duran  pocos 
dius  los  que  las  tienen,  unos  mas  y  otros  menos;  pero 
según  los  médicos,  pocos  llegan  al  catorceno.  Y  así, 
añade :  (Y  se  vuelva  el  polvo  á  su  tierra,  de  donde  salió, 
yel  espíritu  á  Dios,  que  le  dio);  que  hasta  entonces  du- 
ran estos  males.  Esto  es  lo  que  dice  el  Sabio  para  en- 
tender parte  de  los  trabajos  de  la  vejez,  que  lodo  junto 
en  buen  romance  quiere  decir :  Acuérdate  de  tu  Cria- 
dor en  los  (lias  de  tu  juventud ,  cuando  tienes  salud  y 
fuerzas,  antes  que  venga  el  tiempo  de  la  aflicción  y 


se  acerquen  los  años  de  quien  digas  que  no  querrías 
vivir;  antes  que  se  te  acorte  fa  vista  de  dia  y  de  noche, 
y  te  fatiguen  crudezas,  reumas  y  corrimientos;  cuan- 
do se  alteren  y  enflaquezcan  los  sentidos  y  anden  tem- 
blando las  piernas  y  rodillas ,  y  tengas  pocas  muelas  y 
sinsprovécho,  y  los  ojos  se  escurezcan ;  antes  que  «¡e 
cierren  las  puertas  de  la  boca  á  suplir  la  falla  que  1« 
dieutes  harán  á  la  voz, -que  por  eso  saldrá  flaca,  y  te 
hayas  de  levantar  al  alba,  y  andes  sordo  de  los  oídos; 
antes  que  te  vengan  los  temores  de  la  vecina  muerte, 
y  te  salgan  canas  y  se  te  endurezcan  los  cueros,  y  al  bu 
te  abran  la  sepultura  y  te  lloren  íos  vecinos ,  deudos  y 
amigos;  antes  que  se  te  rompan  los  niervos  y  quedes 
con  perlesía  y  se  arrugue  la  tela  del  celebro ,  y  antes 
que  le  vengan  aquellos  incurables  males  de  urina,  y 
por  este  camino  te  resuelvas  en  polvo,  de  do  fuiste  for- 
mado ,  y  tu  alma  vuelva  á  poder  de  quien  te  la  dio. 

No  son  solos  estos  los -males  de  la  vejez ,  si  se  cuen- 
tan otros  mil  que  saben  los  que  los  experimentan,  es- 
pecial el  no  tener  remedio  dellos  sino  con  sola  la  muer- 
te. El  despedirles  el  mundo,  todos  jmrece  que  hacea 
mofa  del  viejo.  No  le  admite  el  mundo  á  consejo  ni 
conversación,  mayormente  es  del  lodo  desechado  yes* 
timado  en  poco  cuando  no  responden  las  canas  con  las 
obras.  Pues  el  dolor  de  ver  el  mundo  perdido;  porque, 
como  él  va  de  mal  en  peor,  no  hay  viejo  que  desden 
mocedad  no  sienta  la  diferencia ,  especialmente  en  co- 
munidades donde  se  ha  criado,  que  es.  uno  de  los  ma- 
yores tormentos  que  puede  sentir;  que  como  dice  el 
Ecclesiastes ,  el  que  mas  sabe  del  mundo,  etc.  Y  ano 
Cicerón  con  la  experiencia  alcanzó  esta  sentencia.  Fi- 
nalmente, dice  en  el  mesmo  lugar  Cicerón :  ¿  Qué  cosa 
es  ver  un  viejo  temblando,  podrido ,  acorvudo ,  sino  uo 
muerto  vivo  y  un  vivo  muriendo?  Pues  miradas  unas 
y  otras  cosas ,  y  el  poco  remedio-  que  hay  en  uinguoa 
deltas,  y  que  todas  ó  las  mas  sa  hallan  en  cualquiera 
de  los  viejos ,  con  razón  gastamos  un  discurso  ea  su 
consuelo,  y  nos  alargamos  mas  en  él  que  en  otros  por 
ser  mas  general  trabajo  y  de  mayor  necesidad. 

§.  II. 
De  los  consuelos  de  la  vejez. 

Miserable  cosa  es  la  instabilidad  de  los  deseos  del 
hombre ,  que  todo  su  deseo  es  llegar  ú  la  vejez ,  sus  te- 
mores no  llegar,  y  sus  desconsuelos  y  lágrimas  enve- 
gar: moiistro  increíble  si  uo  fuera  tan  común ;  todos 
quieren  ser  viejos  y  nadie  lo  quiere  ser;  antes  el  serlo 
lo  tienen  por  miseria  y  el  decírselo  por  injuria,  como 
si  fuese  deshonra  el  haber  vivido ,  y  nadie  se  escapa  des- 
te  De  aquí  los  dientes  postizos,  la  barba  teñida  y  afei- 
tada como  mozos ,  los  trujes  livianos  para  aquella 
edad.  Un  viejo  á  un  amigo  que  después  de  muchos  días 
le  dijo:  Viejo  estáis,  y  téngoos  lástima,  que  quisiera 
veros  como  os  vi  la  última  vez;  respondió:  ¿Tan  poco 
loco  os  parezco,  que  rnc  queráis  desear  mas  locura? 
Ruégoos  que  no  me  hayáis  compasión  porque  soy  viejo, 
habémeia  porque  fui  mozo.  La  majestad  des  la  senten- 
cia no  la  puede  entender  sino  el  que  de  ambas  edades 
tiene  experiencia.  Mas  vale  á  uh  bueno  y  discreto  un 
dia  destos  que  tú  lloras  que  tienes ,  que  un  ano  del  qu« 
alabas, pues  que  el  refrán  dice :  No  es  el  mal  haber  en- 
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vejecido,  sino  solo  haber  vivido.  Asi  como  Dios  puso 
consuelo  en  ei  inundo  para  todos  los  males,  asi  ordenó 
muchos  para  los  muchos  y  mayores.  V  á  esta  cuenta 
tiene  el  mal  de  la  vejez  muchos ,  aunque  no  parece  que 
tenia  necesidad  de  ninguno  lo  que  tan  de  veras  en  toda 
la  vidu  se  desea ,  corno  ella ,  y-  tanto  nos  curamos  de  las 
enfermedades  y  uos  guardamos  de  la  muerte  por  lle- 
gar á  ella.  Eu  eso  se  ve  para  qué  queríamos  que  llegase 
la  vejez,  y  cuan  muí  empleada  ha  sido  la  vida  pasada, 
pues  se  le  ha  hecho  tan  breve.  Si  dices  que  ha  venido 
mas  presto  de  lo  que  peusaste ,  bieu  parece  que  la  pa- 
sabas eu  contentos,  pues  se  te  hizo  breve,  y  en  pecados, 
como  á  ios  del  iiilierno;  que  si  en  trabajos  y  peniieucia 
Ja  pasaras,  larga  se  le  hubiera  hecho,  como  ú  los  que 
dice  la  Escriptura  hablando  de  en  cuánto  trabajo  se  ve- 
rán con  el  castigo  de  Dios  los  que  no  guardaren  su  ley. 
Dice  que  comenzando  el  día  desearán  ver  la  noche, 
y  comenzando  la  noche  desearán  ver  el  dia,  para  ver  si 
con  esta  mudanza  la  habrá  de  su  trabajo,  el  cual  les 
alarga  los  dias  y  las  noches.  Lo  mismo  dice  Job ,  que 
esta  vida  es  una  pelea  y  contina  lucha ,  y  que  andamos 
en  ella  contando  las  horas ,  deseando  que  se  acabe ,  no 
meups  que  el  esclavo ,  trabajando  y  caminando,  desea 
llegar  á  la  noche ,  y  lo  mismo  el  jornalero  desea  la  tar- 
de para  descansar.  Asi  dice  Job  que  tuvo  él  las  noches 
y  dias  trabajosísimos,  de  suerte  que  cuando  iba  á  dor- 
mir se  acostaba  con  este  hipo,  ¿cuándo  me  levantaré? 
Y  cuando  se  levantaba  tornaba  á  «lesear  la  noche,  lleno 
de  trabajos  y  dolores  hasta  que  anochecía.  Pero  al  que 
le  parece  que  la  vejez  ha  venido  presto ,  no  ha  vivido 
con  mucho  trabajo,  y  por  eso  bien  le  viene  el  tiempo 
dellos ,  que  es  la  vejez;  porque  si  fuiste  y  eres  bueno, 
presto  lo  gozarás;  y  si  malo ,  tiempo  es  de  emendar  la 
vida  y  hacer  penitencia.  ¿  De  qué  te  quejas? Cuando  vi- 
vías ó  pensabas  vivir  hacia  atrás  ó  quedar  siempre  en 
la  edad  (fe  veinte  y  cinco  años ,  ahí  se  ve  cuánto  amor 
tienes  siempre  á  los  deleites  de  la  mocedad.  Buenos 
deleites  son  los  del  alma,  que  no  se  acaban  sino  con 
ella,  y  ella  no  se  acaba,  y  siempre  la  acompañan.  Los 
del  cuerpo  cuando  vienen  traen  pecado ,  cuando  se  van 
dejan  lágrimas  y  vergüenza :  los  primeros  goza  la  ve- 
jez. Ni  tiene  ca'nas  el  alma  ni  rugas,  compon  su  rostro. 
Con  las  rugas  y  canas,  pocos  dientes  y  fealdad ,  ahor- 
rarás de  vanidad ,  de  espejo  y  del  deseo  de  ser  visto  de 
mujeres ,  y  hallarás  aquí  mejor  lo  que  debes  desear,  y 
pondrás  los  pensamientos  donde  los  has  de  poner.  Si  te 
parece  que  pagaron  los  mejores  días,  todos  son  buenos 
para  lo  que  fueron  criados,  y  los  mejores  son  estos,  y 
los  demás  malos  para  tí ;  solo  tienen  de  bueno  haberse 
pasado.  Así  que,  -si  te  parece  que  vino  apriesa  lo  que  de- 
seabas, que  era  la  vejez,  no  vino  sino  despacio,  sino 
que  á  losllesapercebidos  y  desacordados  todas  las  co- 
sas vienen  repentinas;  y  al  contrario,  si  habías  de  llo- 
rar la  vejez ,  tarde  comenzaste ;  desde  luego  pudieras, 
pues  venias  por  el  camino  della  ;  y  si  entonces  la  pen- 
saras, no  la  sintieras  agora.  ¿Falta  rite  las  fuerzas?  Sisón 
las  del  cuerpo  no  me  espanto,  pero  las  del  ánima  no 
faltarán,  antcs'scrán  mayores; que  el  bienaventurado 
san  Pablo  dice  que  aunque  el  hombre  exterior  se  cor- 
rompa ,  pero  el  inlerior  se  renueva.  Así  que,  estas  no 
faltan ;  que  son  para  obras  de  viejo ,  sino  es  que  quíe- 
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res  las  de  mozo,  y  es  fealdad.  Como  la  de  un  viejo  roma- 
no ,  que  mandado  del  IVíncipe  que  no  trabajase ,  por 
ser  viejo  y  rico ,  sintiólo  tanto,  que  se  tuvo  por  muerto 
y  que  su  casa  Je  tuviese  por  tal :  tanto  le  dolia  no  tra- 
bajar. Como  la  vejez  sea  el  descanso  de  los  trabajos  y 
la  quietud  y  el  ejemplo  della ,  y  parezcan  mal  los  vie- 
jos inquietos  y  bulliciosos. 

Y  cuando  no  hubiera  otro  bien  sino  ser  la  vejez  cor- 
reo de  Dios ,  con  quien  te  avisa  que  la  muerte  eslá  cer- 
ca, se  había  de  abrazar  con  gran  contento.  ¿Cuánto 
deseamos  saber,  poco  mas  ó  menos ,  el  tiempo  de  nues- 
tro fin?  Cuánto  agradecemos  á  Dios  las  señales  del 
juicio  que  vengan  amonestando,  aunque  tan  terribles? 
Pues  no  hay  cosa  que  con  tanta  certeza  nos  avise  de  la 
muerte  como  la  vejez;  |>orquc ,  demás  de  los  muchos 
ministros  que  trae  consigo  y  el  estrago  que  viene  bar 
ciendo,  ño  se  partirá  ella  de  nosotros  hasta*  que  nos 
ponga  con  la  muerte  que  anuncia.  Y  así  como  un  dia 
de  gran  fiesta  el  sacristán  de  una  iglesia  la  adereza  y 
atavia  cuanto  puede,  que  cuando  viene  la  misa  y  vís- 
peras es  gloria  entrar  en  ella ,  y  á  puesta  de  sol  la  des- 
compone y  desatavia  ,  y  es  seíial  que  se  acabó  la  fiesta; 
asi  el  tiempo  cuando  somos  niños  nos  atavia  para 
pasar  la  fiesta  desta  vida ,  poniéndonos  dientes  y  muer 
las,  sin  las  cuales  nacimos,  disposición  del  cuerpo, 
fuerzas,  barba,  color  y  otras  cosas;  y  al  cata  á  la  ve- 
jez lo  torna  todo  á  quitar,  porque  entendamos  que  se 
acabó  ya  la  fiesta  desta  vida;  pues  sabiendo  que  ella  se 
ha  de  acabar ,  ¿qué  mejor  nueva  que  irnos  avisando 
poco  á  poco  para  que  aderecemos  el  camino  ?  Qué  mas 
pudo  nadie  desear?  Ya  conozco  yo  alguno  que  desde 
mozo  se  lo  rogó  muy  de  veras  á  nuestro  Señor  que  le 
dejase  llegar  á  la  vejez,  y  no  lo  hacia  (auto  por  vivir 
cuanto  por  lo  que  ella  trae  de  provechos;  que  ya  decía 
é)  á  Dios  que  por  dar  á  entender  bien  su  deseo,  que  le 
pasase  de  treinta  á  sesenta  años,  sin  pasar  por  los  de 
en  medio ;  esto  es,  que  le  pusiese  luego  en  aquella  fla- 
queza y  enfermedad  y  trabajos  que  suelen  tener  los 
viejos ,  y  canas  y  lo  demás ,  y  en  la  vecindad  de  la 
muerte;  porque  en  esto  ganaba  no  tener  ya  ocasión  de 
dilatarla  penitencia,  ganaba  los  desengaños  desta  vida, 
que  hasta  entonces  no  quieren  venir  de  asiento»  ganaba 
el  buen  conocimiento  y  sciencia  que  se  alcanza  con  la 
experiencia;  porque ,  aunque  el  refrán  dice  que  libros, 
caminos  y  dias  hacen  al  hombre  sabio,  pero  mas  los 
dias  que  lo  demás ,  porque  estos  enseñan  por  experien- 
cia ,  que  es  madre  de  todas  las  sciencias ;  como  el  Sabio 
aborrece  el  viejo  imprudente,  por  la  ocasión  que  liene 
de  ser  sabio.  Ganaba  la  mortiíicacion  de  las  pasiones  y 
el  Gn  de  los  cuidados  del.  ¿ Qué  lia  de  ser  de  mí  ?  No  sa- 
ber tan  mal  la  muerte ,  y  antes  el  deseo  della ,  de  puro 
cansancio  de  la  vida*  Y  no  sola  esta  persona ,  sino  Da- 
vid lo  rogaba  á  Dios  en  un  lugar:  No  me  ll.imes,  Señor, 
en  medio  de  mis  dias.  Pues  si  ella  es  mensajera  <!e  la 
muerte  de  parle  de  Dios ,  y  que  trae  consigo  tantos  mi- 
nistros y  ejecutores  della ,  y  nos  deja  el  ánimo  fuerte 
y  desembarazado  pura  aparejar  el  camino,  ¿qué  mal 
nos  hace  esta  edad  ?  Y  ¿por  qué  tendremos  con  ella  des- 
consuelo y  no  nos  holgaremos  con  ella?  antes  la  abra- 
cemos con  alegría ,  mayormente  que  de  fuerza  ó  de 
grado  nos  ha  de  acompañar  hasta  morir. 
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Y  pues  tantas  razones  hay  de  consuelo,  y  mas  las 
que  corresponden  á  los  buenos  pensamientos  y  deseos, 
enviados  á  los  viejos ,  ¿qué  razón  hay  de  vivir  descon- 
solados, sino  tratar  con  alegría  de  aparejar  su  camino, 
recorrer  la  vida  pasada ,  como  es  oficio  de  los  mismos 
viejos ,  cuando  viene  la  noche  tomar  una  vela  y  recorrer 
todos  los  rincones  de  su  casa ,  no  se  le  haya  quedado 
algún  ladrón  que  le  robe  al  tiempo  del  dormir?  Mira  no 
se  te  quede  algo  por  hacer  en  tu  conciencia,  que  con 
la  larga  vida  tiene  muchos  rincones ,  y  ha  andado  en 
ella  mucha  gente  y  ruido  de  negocios.  Esto  puede  me- 
jor un  viejo  hacer,  pues  todos  son  ya  acabados;  que 
esta  es  la  razón  que  Eusebio  Emiseno  da  de  por  qué 
el  pensamiento  de  la  muerte  es  mas  profundo  en  tos  que 
se  mueren  que  mientras  viven  ,  y  dice  que  al  triste  pen- 
samiento de  la  muerte  en  salud  nó  le  han  dado  puerta 
para  negociar  despacio  sus  negocios  con  nuestro  cora- 
zón ,  porque  los  negocios  del  mundo  eran  tantos  y  tan 
favorecidos ,  que  Se  le  impedían ;  pero  que  al  tiempo  de 
la  muerte,  como  ellos  van  despedidos  como  impertinen- 
tes, para  lo  que  allí  es  necesario  (de  do  viene  que  el 
enfermo  no  admite  negociantes  ni  deudores  ni  plei- 
teantes en  aquella  hora ,  aunque  le  sean  de  interese  y 
importancia ;  todos  los  impide  el  de  la  muerte),  así  en- 
tonces este  pensamiento  se  apodera  á  su  contento  de 
todos  los  rincones  del  alma ,  y  negocia  como  quiere. 
Pues  por  esta  mesma  razón  digo  que  el  viejo  tiene  mas 
lugar,  porque  los  pensamientos  y  negocios  de  corte,  ha- 
cienda ,  pretensiones  han  dado  ya  lugar;  y  así ,  con  fa- 
cilidad puede  y  con  espacio  tratar  de  su  partida.  No  sé 
yo  lo  que  otros  sienten;  podrá  ser  que  les  haga  yo  ven- 
taja en  que  he  leido  mejores  autores  y  libros  que  ellos 
leerán  en  este;  pero  de  solo  haber  tratado  y  estudiado 
y  escripto  este  discurso  quedo  tan  consolado  y  ale- 
gre con  mi  edad ,  cual  deseo  que  todos  lo  queden,  des- 
pués de  leido ,  con  la  suya.  En  conclusión ,  estos  con- 
suelos son  bastantes  para  el  bueno ,  que  el  que  se  está 
verde  y  mozo  de  pensamientos,  sin  tenelle  de  salvarse, 
busque  consuelo  do  pudiere,  que  aquí  no  sabemos  dár- 
sele ;  que  el  consuelo  se  hizo  para  el  que  no  puede  re- 
mediarse; pero  hay  algunos  que  no  quieren  consuelo, 
sino  remedio  para  no  morir.  Séneca  dice :  El  codicioso 
de  ponzoña ,  hasta  las  heces  se  la  sorbe.  Asi  es  el  codi- 
cioso de  vivir ,  el  cual  ni  aun  en  la  última  vejez  quiere 
morir. 


DISCURSO  IX. 

De  lo*  consuelos  para  los  tristes,  por  su  salvación 
en  el  Evangelio  pocos  ios  que  se  salvan. 


por  ser 


Muchas  personas  hay  que  por  la  duda  que  tienen  de 
su  salvación  viven  tristes  y  desconsolados ,  y  á  la  ver- 
dad es  buena  señal  vivir  con  este  cuidado  y  darles  pena, 
porque  es  señal  del  buen  deseo  de  su  alma;  son  estos 
en  dos  maneras:  á  unos  les  nace  de  la  duda  de  su  pre- 
destinación, diciendo  que  no  saben  si  están  en  el  nú- 


decir  cuan  encarecidamente  en  toda  la  sagrada  Escrip- 
tura ,  especialmente  en  el  Evangelio ,  se  dice  coto  po- 
quitos son  los  que  se  han  de  salvar;  y  de  ahí  vienta  i 
temer  que  no  deben  de  ser  dellos ;  y  á  la  verdad,  con»» 
derado  cuántas  veces  y  con  cuánta  ponderación  se  dice 
en  la  sagrada  Escriptura :  No  habrá  hombre  tan  justo 
que  no  le  tiemble  la  contera ,  mayormente  que  es  ne- 
gocio tan  importante  como  caer  á  la  parte  de  ser  bien- 
aventurado ,  como  Dios ,  ó  ser  el  mas  miserable  de  to- 
das las  criaturas.  Preguntado  un  día  el  Señor  de  sos 
discípulos  si  son  pocos  ó  muchos  los  que  se  salvan,  ao 
les  dijo  ni  sí  ni  no ,  sino :  Procurad  de  entrar  por  ta 
puerta  angosta ,  porque  os  digo  que  es  muy  estrecho 
el  camino  que  lleva  á  la  vida ,  y  pocos  atina  a  con  el ,  y 
ancho  y  espacioso  el  del  infierno ,  y  muchos  van  por  él; 
y  como  el  quo  sabia.,  sin  errar  solo  uno ,  cuántos  son  los 
que  se  salvan ,  vieudo  que  van  tan  poquitos ,  con  uo 
suspiro,  mirando  al  cielo,  dijo :  ¡Oh  cuan  ancho  y  espa- 
cioso es  el  camino  de  la  perdición !  Y  aunque  el  Señor 
no  lo  quiso  decir  mas  claro ,  harto.  lo  dice  el  Espirito 
Santo  en  muchas  partes ;  porque,  como  cosa  tan  impor- 
tante, en  todos  tiempos  y  lugares  quiso  que  se  predi- 
case y  supiese;  porque,  si  con  saberse  esta  verdad  somos 
tan  negligentes,  ¿qué  fuera  si  pensarán  los  hombres 
salvarse  todos  ó  condenarse  pocos?  El  bienaventurado 
san  Grisóstomo ,  predicando  un  dia  á  los  de  Antioquíi, 
dijo  una  palabra  muy  espantosa :  ¿Cuántos  pensáis  que 
se  salvan  en  esta  ciudad  tan  populosa?  Triste  cosa  es 
la  que  voy  á  decir,  pero  diréla :  No  puedo  hallar  en  tan- 
tos millares,  cien  personas  que  se  salven,  y  aun  de  esos 
tengo  duda.  Cierto  es  gran  ponderación ,  en  una  ciu- 
dad tan  grande  y  teniendo  tal  prelado  y  tal  doctrina; 
pero  mus  lo  pondera  el  apóstol  san  Pablo  cuando  dice 
que  lo  que  antiguamente  pasó  en  ef  pueblo  de  Dios  era 
figura  de  lo  de  tfgora,  y  que  no  todos  entraron  en  h 
tierra  de  promisión,  aunque  iban  guiados  de  Dios;  y 
era  I  i  gura  de  los  cristianos  de  agora ,  que  en  compara- 
ción de  los  que  se  condenan ,  son  dos  en  comparación 
de  seiscientos  mil,  no  contando  mujeres  ni  nifios.  Y  do 
sé  si  es  mas  ponderación  la  del  diluvio,  que  san  Pedr» 
dice  que  fué  figura  de  los  que  se  han  de  salvar;  y  allí 
fueron  solos  ocho  de  todo  el  mundo;  con  lo  cual  con- 
cuerda lo  de  Esnías :  Esto  habrá  en  medio  de  la  tierra 
(hablando  del  dia  del  juicio):  como  el  rebusco  de  los 
olivares  ó  vinas  acabada  la  cosecha,  astquedaráu  los 
escogidos.  Cosa  es  que  todos  eutendemos ,  viñas  hemos 
visto  y  olivares ;  sal  tú  á  pasearte  después  de  la  cose- 
cha ,  y  apenas  verás  una  aceituna  ni  un  grumito  de 
uvas ,  sino  cuál  ó  cuál  que  la  mano  codiciosa  del  ven- 
dimiador no  vio  ó  no  pudo  alcanzar ;  de  esa  manera 
dice  que  serán  los  que  se  han  de  salvar,  y  todo  lo  de- 
más á  cargas  llenas  irá  al  infierno.  En  la  piscina  uno 
solo  sanaba.  San  Pablo  dice  que  entre  los  que  correa 
uno  solo  lleva  la  joya ,  para  significar  cuan  pocos  salen 
con  ella ;  y  aunque  tambieu  dice  el  Evangelio  que  en 


mero  de  los  escogidos  de  Diosry  que  saben  cuan  grande  ;  las  bodas  uno  solo  fué  echado  y  condenado  á  las  tinie- 


y  cuan  cierto  mal  es  no  ser  del  número  dellos;  y  destos 
trotaremos  en  el  discurso  que  se  sigue ,  aunque  la  ma- 
teria del  y  la  deste,  con  ser  muy  diferentes,  son  algo 
parecidas;  y  así ,  se  podrán  ayudar  una  á  otra  con  sus 


blas,  por  no  tener  allí  vestidura  de  boda,  esto  no  se 
dijo  sino  porque  en  aquel  estaban  cifrados  todos  los 
malos;  porque  para  el  muí  todos  se  hacen  á  una  ,  y  al 
revés,  al  bien  no  hay  quien  los  junte,  cada  uno  va  por 


razones ;  otros  tienen  este  pensamiento  por  haber  oído  ;  su  parte  á  diferentes  contentos  y  intereses ;  lo  cual  ha- 
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cen  al  conlrarío  los  buenos,  que  para  el  bien  son  á  y  na 
y  al  mal  no  los  hallan.  Así  que,  en  aquel  uno  está  encer- 
rada la  multitud ,  que  acá  se  dice ,  de  los  condenados. 
Pues  cuando  en  Ecequiel  mandó  Dios  que  un  ángel  se-, 
nalase  con  el  Tau  á  los  que  no  habian  de  ser  muertos/' 
con  ser  seis  ángeles  los  que  apriesa  hacían  la  matanza, 
y  uno  el  que  señalaba ,  tenían  ellos  mas  que  hacer  que 
él  solo ,  en  que  se  significaba  lo  proprio.  Pues  no  ha 
quedado  por  revelaciones,  porque  el  día  que  san  Ber- 
nardo murió,  según  se  dice',  fué  revelado  á  un  monje 
que  habian  muerto  treinta  mil  personas,  y  que  solo  san 
Bernardo  y  el  que  lo  revelaba  habian  quedado  salvos. 
Y  á  otro  obispo  de  París  apareció  un  maestro ,  y  deja- 
das otras  cosas  aparte,  le  dijo  que  estaba  por  sus  pe- 
cados en  el  infierno :  y  preguntó  al  obispo  si  se  había 
acabado  el  mundo,  y  el  obispo  dijo  que  por  qué  lo  pre- 
guntaba ,  y  él  respondió  que  era  tan  innumerable  gente 
la  que  aquellos  pocos  dias  había  bajado  al  infierno ,  que 
le  parecía  imposible  quedar  nadie  yp  sobre  la  tierra. 
Pero  en  buena  razón  cabe  lo  que  decimos,  porque  claro 
se  ve  que  los  que  conocemos  al  Salvador,  en  compara- 
ción de  los  que  no  le  creen  ni  conocen ,  somos  poquísi- 
mos en  este  rinconcito ,  comparados  con  todo  lo  po- 
blado de  África  y  Asia  y  lo  de  Europa  y  los  indios  que 
están  por  descubrir ,  que  es  casi  todo  el  mundo,  y  nin- 
guno dellos  se  salva ,  pues  no  hay  nombre  debajo  del 
cielo  que  tenga  virtud  de  salvarnos  sino  el  de  Jesu- 
cristo nuestro  Señor,  que  solo  es  predicado  y  conocido 
en  la  Iglesia ,  fuera  de  la  cual  no  hay  salvarse  nadie, 
como  antiguamente  fuera  de  la  arca  de  Noé ;  pues  de 
los  cristianos ,  que  son  los  que  hallaron  y  atinaron  con 
el  camino,  ¿cuántos  son  los  que  le  andan  hasta  el  Gn? 
Unos  le  hallan  y  se  quedan  con  solo  hallalle ,  otros  des- 
mayan ó  emperezan  después  de  comenzado ;  al  fin ,  po- 
cos llegan  al  fin  del,  pues  el  Señor  dice  que  aun  los  que 
le  hallan  son  muy  pocos. 

Pues  aclaremos  mas  esto.  Ya  se  sabe  que  este  nego- 
cio ni  ha  de  ir  por  favor  ni  por  ruegos  ni  dineros,  sino 
por  la  ley  de  Dios ;  el  que  la  guardare,  quien  quiera  que 
sea,  será  salvo ;  y  el  que  no,  séase  quien  quisiere,  se  con* 
den  ara.  San  Pablo  dice  que  los  .que  sin  ley  pecaron  se- 
rán juzgados  sin  ley,  que  son  los  moros  y  gentiles ;  y  jos 
que  pecaron  dentro  en  la  ley  por  ella  serán  juzgados.  Y 
el  Símbolo  de  Atanasio  dice,  y  se  concluye  con  esto  : 
Los  que  hicieron  buenas  obras  irán  á  la  vida  eterna ,  y 
tos  que  malas- al  fuego  eterno;  y  sin  esto,  la  fe  ni  el 
baptismo  no  les  aprovechará  sin  las  obras,  siendo  capa- 
ces de  hacellas.  Pues  veamos  agora  cómo  se  guarda  la 
ley  de  Dios  en  el  mundo ,  qué  groseros  y  cuan  salvajes 
.  hay  algunos  hombres  en  algunos  lugares  pequeños,  qué 
disolución  en  las  ciudades,  qué  desconcierto  en  todos 
estados ,  cuáh  viva  y  cruel  la  ambición  y  la  avaricia, 
qué  desvergüenza  en  la  sensualidad ,  qué  poca  verdad, 
qué  agraviados  los  pobres ,  qué  lisonjeados  ios  ricos  y 
qué  disimulados  sus  pecados;  qiíé  poca  caridad  y  me- 
nos restitución  de  honra  y  fama,  de  robos  y  de  coechos; 
qué  poca  penitencia  y  enmienda  de  vida ;  ¿quién  hay  que 
haga  escrúpulo  de  llamar  necio  á  su  prójimo?  Pues  ¿de 
eso  hacéis  cuenta?  Pues  Cristo  la  hace  tanto ,  que  para 
el  día  del  la  será  condenado  al  fuego  eterno.  ¿Cuántos 
hay  tan  limpios  que  si  quiera  no  miren  mal  á  una  mujer 


I 


casada ,  ya  que  no  se  atrevan  á  mas  por  la  honra  ó  por 
la  justicia?  Pues  eso,  dice  el  Evangelio,  ¿qué  es  sino  in- 
terior adulterio,  que  se  ha  de  castigar  con  infierno? 
¿Cuántos  hay  que  no  juren  mil  juramentos  sin  vergüen- 
za ni  advertencia  aunque  se  lo  avisen?  Pues  esto  tam- 
bién es  camiuo  de  infierno.  ¿Cuántqs  se  pasan  sin  en- 
vidia de  su  prójimo ,  sin  avaricia  y  codicia  desordena- 
da? Cuántos  perdonan  injurias  y  vencen  con  la  facilidad 
debida  el  furor  contra  quien  les  agravió?  Pues  si  estos 
males  son  argumento  de  pocos  salvos ,  ¿  qué  será  los 
mayores  que  estos,  que  tanto  se  usan  en  el  mundo?  Que 
solo  podría  teuer  por  excusa  ser  tan  comunes  como  da- 
ñosos; lo  cual  no  excusa  anadie,  pues  no  le  mandaron 
ir  al  hilo  de  la  gente  en  las  costumbres,  antes  el  Sabio 
manda  apartarse  della :  No  peques  en  la  multitud  y  ca- 
nalla de  la  ciudad ;  como  quien  dice  :  No  te  atrevas  á 
pecar  por  ver  que  pecan  muchos.  Asi  que,  bien  mirado, 
apenas  hay  quien  guardé  la  ley  de  Dios  en  todos  los  es- 
tados; de  lo  cual  se  espanta  Jeremías,  diciendo  :  An- 
dad por  todas  las  calles  de  Jerusalen  y  mirad  con  aten- 
ción ,  y  buscad  un  hombre  que  haga  el  deber  y  guarde 
lealtad,  etc.;  cuanto  mas  eu  el  tiempo  de  agora,  que 
creciendo  las  mercedes  de  Dios ,  ha  crecido  la  desver- 
güenza. Por  eso  llama  la  Escritura  á  los  que  se  salvan 
piedras  preciosas ,  que  en  respeto  de  los  peñascos  y 
otras  piedras  son  muy  pocas  y  raras,  y  por  eso  pre- 
ciosas. 

Pues  si  así  es ,  no  me  espauto  de  quien  dijo  que ,  con- 
siderado esto  y  cuan  pocos  se  han  de  salvar,  que  le  fue- 
ra mejor  al  hombre  no  haber  nacido  que  vivir  á  tanto 
peligro ,  pues  á  esta  cuenta  saca  que  aun  de  los  cris- 
tianos apenas  se  salvará  uno  de  mil ;  al  cual ,  entre  otras 
cosas  le  movió  un  lugar  de  Esdras,  que  parece  que  dice 
lo  mismo  con  despecho.  Dice  allí :  Después  de  haber 
echado  de  ver  los  pocos  que  se  salva ,  y  dicen :  Esta  es 
mi  razón  primera  y  postrera, que  si  esto  había  de  ser, 
mejor  fuera  no  haber  dado  á  Adán  la  tierra,  ó  ya  que  se 
la  dio ,  hacelle  que  no  pecara;  porque  ¿qué  aprovecha  á 
los  hombres  vivir  en  tristeza,  y  muertos,  esperar  el  cas- 
tigo? ¡Oh  Adán!  y  ¿qué  has  hecho  porque  tu  condena- 
ción no  fué  solo  tuya ,  sino  de  todos  nosotros,  que  de  ti 
nacimos?  Qué  nos  aprovecha  habérsenos  prometido  vida 
inmortal,  si  nosotros  hacemos  obras  de  muerte?  Y  ¿qué 
sirve  habérsenos  dado  perpetua  esperanza*,  si  nosotros 
nos  hemos  tornado  malos  y  vanos?  Y  ¿qué  aprovecha 
teuer  aparejadas  moradas  de  salud  y  seguridad ,  si  nos- 
otros las  desmerecemos  con  malos  tratos;  haberla  glo- 
ría de  Dios  amparado  á  los  que ,  aunque  tarde ,  entran 
por  su  camino  si  nosotros  andamos  por  el  de  los  vicios ; 
y  haber  descubierto  el  Paraíso,  cuyo  fruto  es  sin  cor- 
rupción y  con  seguridad  y  medicina,  si  nosotros  no 
queremos  entrar,  sino  por  andar  por  trabajosos  cami- 
nos? Y  ¿qué  aprovecha  haber  de  resplandecer  mus  que 
las  estrellas  los  rostros  de  los  que  siguieron  la  abstinen- 
cia, si  los  nuestros  quedarúu  negros  mas  que  la  noche? 
Asi  que,  los  que  profundamente  vienen  á  considerar 
este  negocio ,  les  parece  que  fuera  mejor  no  haber  na- 
cido, pues  lo  dijo  el  Redentor  de  uno  que  se  condenó. 
Pues  á  esta  cuenta ,  menos  me  espanto  de  los  que ,  aun- 
que no  lleguen  ó  aporten  á  tan  desesperado  y  melancóli- 
co pensamiento ,  á  lo  menos  oudau  melancólicos  coa 
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este.  ¿Qué  lia  de  ser  de  mí  entre  tantos  condenados  y 
tan  pocos  santos  y  bienaventurados?  Cuaudo*uno  solo 
se  .hubiera  de  condenar  y  los  demás  salvarse,  era  cosa 
temerosísima ,  como  lo  fué  á  los  apóstoles  cuando  oye- 
ron que  uno  dellos  había  de  vender  á  su  Maestro;  ¿cuán- 
to mas  sieudo  tan  pocos  los  que  se  salvan  f 

El  primero  y  mas  principal  consuelo  para  esta  melan- 
colía es  una  de  las  razones  della ,  que  es  haber  de  ser 
juzgados  por  nuestras  obras ;  porque ,  si  este  pensa- 
miento da  pena  y  fatiga  á  un  hombre  pecador  y  conten- 
to con  la  miseria  de  sus  pecados,  conDeso  que  no  tiene 
consuelo ,  sino  razón  de  desconsolarse  mucho ,  porque 
sin  duda  le  vendrá  lo  que  teme;  ni  quiero  saberle  aun- 
que le  hubiera ,  porque  ni  eu  el  infierno  le  hay,  donde 
le  espera  u ,  ni  acá  quiere  Dios  que  le  liaya ,  sino  espan- 
tos que  le  encaminen  á  su  conversión ,  que  no  es  de  las 
menores  misericordias  que  Dios  usa  en  el  mundo ;  que 
para  eso  dice  el  apóstol  san  Pablo  que  los  pocos  que 
entraron  eu  la  tierra  de  promisión  eran  figura  de  los 
que  se  salvan ,  y  dice  que  fué  escrito  para  nuestra  do- 
trina  y  escarmiento  de  los  que  vivimos  en  el  fin  de  los 
siglos ;  pero  sí  son  gente  que,  hecha  penitencia ,  consi- 
derada la  multitud  y  gravedad  de  sus  pecados ,  y  la 
priesa  y  diligencia  que  muchos  siervos  de  Dios  se  dan  á 
ganar  el  cielo,  y  á  la  poca  porfía  y  envidia  santa  que 
ellos  tienen  á  los  que  van  delante,  y  que  es  Evangelio 
que  son  poquitos  los  que  se  salvan ,  para  estos  tales  es 
el.  consuelo  que  aquí  se  pone,  que  para  los  malos  seria 
nuevo  desconsuelo;  y  es  lo  grande  que  cada  uno  ha  de 
ser  juzgado  por  sus  obras,  pues  está, en  nuestra  mano 
la  libertad  y  ofrecido  á  ella  el  favor  para  hacellas  bue- 
nas y  merecedoras  de  la  vida  eterna.  ¿Qué  mayor  con- 
suelo que  estar  en  tu  mano  lo  que  mucho  temes  y  te 
descousuela?  Pues  esto  nos  predica  el  mesmo  Evange- 
lio que  nos  predica  esotro,  y  la  mesrua  Escritura  vieja 
y  nueva.  A  cada  uno  premiará  Dios  según  sus  obras  (di- 
ce David) ,  y  san  Pablo ,  que  cada  uno  llevará  el  premio 
según  su  trabajo ;  y  el  Evangelio  dice  :  Si  quieres  entrar 
á  la  vida  guarda  los  mandamientos. 

El  segundo  consuelo  nos  da  san  Agustín ,  tratando 
de  aquella  pregunta  de  los  apóstoles ,  si  son  pocos  los 
que  se  salvan ;  y  su  respuesta  dice  que  muchos  son  los 
que  se  salvan ;  lo  cual  colige  de  las  palabras  del  Apo- 
calipsi,  que  vio  san  Juan  una  gran  multitud  de  gente 
de  bienaventurados,  la  cual  ninguno  sino  Dios  pudiera 
contar,  de  todas  gentes,  pueblos  y  lenguas,  que  esta- 
ban ante  el  trono  de  Dios,  vestidos  de  estolas  blancas  y 
palmas  eu  sus  manos,  que  es  haber  lavado  sus  obras  y 
dallólos  valor  con  Ja  sangre  del  Cordero,  como  luego  allí 
se  dice ,  y  la  palma  la  victoria  de  sus  trabajos  y  pasiones 
de  su  carne;  y  esto  después  de  haber  visto  los  ciento  y 
cuarenta  y  cuulro  mil  de  los  tribus  de  Israel,  por  los 
cuales  se  entiendo  también  número  grande  y  no  deter- 
minado; á  lo  cual  podemos  ayudar  con  lo  que  el  Salmis- 
ta dice ,  que  los  amibos  do  Dios  los  tiene  él  gran  res- 
peto ,  y  que  son  tantos ,  que  cuando  se  parase  ó  se  atre- 
viese él  á  quererlos  contar,  se  le  multiplican  como  la 
arena  de  la  mar.  Y  dice  mas  san  Agustín,  que  cuando 
la  Escritura  dice  ó  da  á  entender  que  son  pocos,  que  lo 
dice  en  comparación  de  ío<  que  se  condenan,  que  así 
comparados  son  casi  ñau;;  y  esto  es  lo  que  dice  san 
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Juan  Crisóstomo ,  y  lo  de  Esaías  y  san  Pablo ;  y  no  di- 
cen mas  las  revelaciones ,  porque  santo  hay  qu¿  dice 
que  si  ja  Iglesia  hubiese  de  rezar  de  todos  los  santos, 
liabia  para  cada  día  mas  de  cinco  mil  de  solos  mártir», 
cuanto  mas  los  que  allá  están  sin  haberse  revelado  á  la 
Iglesia,  que  son  santos.  Y  por  eso  algunos  doctores, 
tratando  de  las  palabras  dé  Esafas ,  de  los  olivares  y  vi- 
nas, pareciéndoles  sentencia  muy  rigurosa  si  se  entien- 
de todos  los  hombres  que  han  sido  y  serán  desde  d 
principio  del  mundo ,  dice  que  se  entiende  de  los  que 
se  hallaren  vivos  el  dia  que  venga  Tal  juicio,  donde  habrá 
muéha  malicia  y  muy  resfriada  la  caridad ;  y  así ,  no  es 
maravilla.  De  manera  que  no  hay  cosa  que  tanto  deba 
melancolizar,  ni  lo  de  Esdras,  pues  hablamos  con  quieo 
desea  ó  procura  liacer  lo  que  allí  dice  que  no  hacemos, 
que  haciéndolo ,  y  junto  con  lo  que  allí  dice  que  Dios  ha 
hecho  de  su  parte,  no  hay  para  qué  desear  no  haber  na- 
cido, porque  en  nuestra  mano  está  hacer  lo  que  allí 
dice,  por  donde  ganaremos  todos  la  bienaventuranza; 
porque,  aunque  sean  pocos  los  que  se  han  de  salvar  res- 
pecto de  los  condenados ,  pero  muchos  son ,  y  haciendo 
lo  que  debemos  seremos  dellos ,  aunque  sean  pocos ;  ? 
con  esto  queda  el  bueno  y  deseoso  de  salud  consolado, 
sin  que  importe  que  lo  quede  el  que  no  lo  es,  sino  que 
en  eso  comience  su  desconsuelo ,  en  que  perpetuamen- 
te,  si  no  muda  la  vida ,  lo  ha  de  vivir. 

Pues  ¿qué  te  melancoliza  agora?  Si  quieres  salvarte, 
en  tu  mano  está  con  la  gracia  de  Dios;  si  no  quieres, 
¿qué  echas  menos?  Si  piensas  salvarte  sin  penitencia^ 
engañaste  y  haces  injuria  á  la  ley  de  Dios  y  á  los  que  la 
guardan.  Enfádete  y  melancolícete  tu  mala  vida ,  con- 
suélete lo  que  Cristo  padeció  por  ti ,  avergüéncete  la 
determinación  y  alegría  con  que  los  demás  caminan  este 
camino  sin  tener  mas  prendas  ni  seguridad  que  tú ,  ase- 
gúrate con  la  palabra  de  Dios  que  te  lo  promete,  y  con 
lo  que  la  santa  esperanza  te  solicita  de  dentro ,  pues  ni 
Dios  es  pobre  de  gloria  ni  escasó  de  ella ,  ni  atado  á  tan 
corto  número,  que  antes  que  tú  llegues  esté  cumplido ; 
haz  loque  debes,  y  sírvele  cumpliendo  su  ley  con  tanto 
amor,  que  cuando  él  se  hubiese  servido  y  tú  te  queda- 
ses fuera  de  su  gloria  (que  no  quedarás  si  le  sirves), 
quedes  contento  con  haber  hecho  el  deber  á  lo  que  pro- 
metiste y  profesas  y  él  merece,  quo  no  fuera  poca  glo- 
ría, cuando  otra  faltara  (que  no  faltará) ,  pues  está  tu 
esperanza  ú  tan  (irme  y  fuerte  palabra  arrimada. 

DISCURSO  X. 

De  los  consuelos  para  los  que  se  afligen  con  la  duda  de  $a 

predestinación. 

Aunque ,  como  en  el  discurso  pasado  queda  dicho,  la  . 
materia  del  y  la  (leste  sean  muy  parecidas,  porque  lo 
mesmo  es  tratar  de  cuan  pocos  se  salvan  y  de  cuan  po- 
cos son  los  predestinados,  pues  solos  ellos  se  salvan ,  y 
la  niesina. tristeza  y  desconsuelo  da  lo  uno  que  lo  otro ; 
pero  todavía  se  trata  con  particulares  razones  lo  uno  y 
lo  otro,  porque  bien  pudieran  ser  pocos  los  predestina- 
dos y  salvarse  en  nuestro  tiempo  muchos  dellos,  y  al  re- 
vés, y  la  pena  de  la  duda  de  la  predestinación  parece  te- 
ner el  remedio  mas  imposible;  pero  como  quiera  que 
sea ,  conviene  tratarse  lo  que  á  ella  toca  en  este  discur- 
so, porque  hay  algunos  que  se  afligen  mucho  pensan.lo 
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s¡  están  sus  nombres  escritos  en  aquel  libro  cerrado  coa 
los  siete  sellos  del  Apocalipsi;  y  con  este  pensamiento 
aflojan  unos  en  el  servicio  de  Dios,  diciendo  que  ¿de  qué 
sirve  obrar  si  están  ya  allí  otros?  que  ¿qué  aprovecha 
matarse  si  no  lo  están?  especialmente  con  lo  que  ellos 
mas  entienden,  que  es  la  presciencia  de  Dios ,  la  cual 
se  les  eutiende  ser  infalible  y  cierta ;  y  aunque  se  les 
diga  y  ellos  sientan  quedarles  libertad  en  su  albedrío, 
no  acaban  de  entender  cómo  la  tengan ,  supuesta  la 
scienciade  Dios,  que  no  puede  faltar ;  porque  algunas 
cosas  de  nuestra  santa  fu  tienen  esto ,  que  apartadas  ca- 
da una  por  sí  se  entienden ,  y  juntas  no  tan  bien,  como 
tres  y  uno  en  la  Trinidad ,  Dios  y  hombre ,  madre  y  vir- 
gen ;  así  sciencia  infalible  de  Dios,  en  lo  que  ha  de  ser 
de  mí  bien  se  entiendo  por  si ,  y  así  mesmo  la  libertad 
de  mi  albedrío ;  pero  junto  uno  y  otro  se  les  hace  difícil; 
y  así,  se  arriman  á  lo  que  Dios  sabe ,  aunque  de  predes- 
tinación no  alcanceu  lo  que  los  sabios ,  los  cuales ,  aun 
después  da  bien  subido  lo  que  de  ello  hay  escrito ,  sue- 
len dar  principio  á  sus  tristezas  y  melancolías,  sabiendo 
que  hay  número  certísimo  de  quién  y  cuántos  son  pre- 
destinados para  la  bienaventuranza ,  y  que  para  ello  ui 
hubo  favor  ui  hay  mudar  la  lista ,  ni  bastarán  lágrimas 
ni  ruegos  pura  quitar  ui  añadir  en  aquel  libro  una  sola 
persona  á  las  que  solo  Dios  sabe  que  hay ;  lo  cual  dejó 
Dios  tan  escuro  y  tan  reservado  á  sola  su  inlinita  sabi- 
duría, porque  aun  así  vivimos  con  tan  poco  rejcalo  y 
cuidado  de  cosa  que  tanto  importa ,  como  ser  de  los  que 
les  cabrán  los  mayores  bienes,  ó  de  los  que  los  mayores 
males  de  cuantos  hay  criados,  sin  remedio  ni  esperanza 
del  para  siempre  jamás ;  ¿qué  hiciera  si  cadu  uno  supie- 
ra su  suerte  desde  luego?  Pero  aunque  tenga  este  se- 
creto su  buen  por  qué,  no  deja  de  poner  en  cuidado  á 
los  hombres  y  adormentar  su  alma  cuando*  profunda- 
mente consideran  que  está  ya  ccmodada  su  sentencia 
última,  á  su  parecer,  sin  que  se  haya  tomado  consulta 
con  sus  obras. 

El  consuelo  desta  congoja  y  a  ilición  no  lo  tomaremos 
de  lo  que  parece  decir  san  Jerónimo  en  algunos  luga- 
res ,  que  todos  los  que  tienen  fe  y  son  cristianos  son  los 
predestinados,  y  solos  ellos;  que  si  esto  fuera  verdad 
era  harto  consuelo  para  los  que  la  tenemos ;  pero ,  de- 
más de  ser  esto  error  grande  y  muy  vecino  ú  los  here- 
jes-, que  dicen  que  sola  la  fe  basta  para  la  salvación  ,  á 
san  Jerónimo  no  le  pasó  por  pensamiento  tener  ni  ense- 
ñar tal  falsedad,  porque  en  los  lugares  que  lo  dice  ó  pa- 
rece decillo,  habla  y  refiere  sentencias  de  otros,  como 
el  tiene  de  costumbre ,  para  sacar  en  limpio  las  verda- 
des. Lo  cual  parece  porque  lo  contrario  desto  tiene  el 
poc  tal  en  otros  muchos  lugares,  donde  enseña  clara- 
mente que  los  malos  y  reprobos ,  aunque  sean  cristia- 
nos, irán  al  infierno;  y  si  no,  dime ,  ¿de  dónde  le  uacian 
ú  este  glorioso  santo  aquellos  tan  terribles  miedos  en 
medio  de  tan  áspera  penitencia,  que  decía  que  cual- 
(fuier  sonido ,  aunque  fuese  el  de  los  platos  cuando  co- 
mía, pensaba  que  era  la  trompeta  del  cielo  que  Huma- 
ba á  juicio ,  si  sentia  que  todos  los  íioles  eran  predesti- 
nados, siendo  él  dellos?  Lo  cual  quede  dicho,  porque 
si  alguno  encontrare  alguno  de  los  primero**  lugares 
entienda  su  sentencia  católica  dcste  santo  por  estotros, 
donde  habla  enseñando ,  y  no  por  sentencia  do  otros. 
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:  Antes  del  verdadero  .consuelo  querría  dar  un  consejo, 
1  así  á  letrados  como  á  la  gente  que  no  lo  es ,  y  aun  qui- 
j  siera  convertir  en  él  el  consuelo ;  y  es ,  que  no  reparen 
en  averiguar  cosas  tan  antiguas  y  tan  secretas  del  pe- 
cho de  Dios,  que  él  guardó  y  reservó  para  sí ,  sin  que- 
rer dar  parte  á  hombres, ángeles  ui  bienaventurados; 
sino  que,  entendida  la  voluntad  de  Dios,  sabida  su  ley  y 
la  misericordia  con  que  nos  llama,  convida  y  aun  ame- 
naza si  no  venimos  á  su  gracia  y  gloria ,  andemos  este 
camino  y  obremos  sus  mandamientos,  fiados  de  su  pala- 
bra y  misericordia ,  pues  ni  puede  creerse  que  nos  en- 
gañe ni  él  arrisca  algún  interés  en  engañarnos.  Gran 
loco  sería  el  que ,  yeudo  á  pió  algún  camino  con  gran 
fiesta ,  llegase  á  una  fuente  al  pié  de  una  sierra ,  fresca, 
clara ,  que  parece  que  se  viene  á  los  ojos  y  convida  con 
su  frescura  y  refrigerio ,  sin  estorbo  de  nadie ,  y  él  con 
toda  su  sed  y  cansancio  no  quisiese  beber  y  refrescarse 
hasta  saber  dónde  nace  aquella  fuente ,  y  en  qué  peñas 
y  por  qué  mineros  viene ,  mayormente  viendo  que  otros 
gozan  de  aquel  bien  sin  esos  cuidados  ni  curiosidudes ; 
lo  mesmo  puede  juzgarse  de  un  hombre  que ,  cargado 
de  miserias ,  cuminaudo  por  este  valle  de  lágrimas ,  ne- 
cesitado del  socorro  del  ciclo,  sin  haber  otro  en  la  re- 
dondez de  la  tierra  ni  fuera  della,  y  hullundo  una  fuente 
de  gracia,  sacramentos,  dotrina,  consuelos,  manja- 
res, etc.,  se  desconsuele  y  no  quiera  el  refresco  tan 
hermoso  y  rico  sin  saber  primero  la  primera  fuente  de 
secreto  de  la  predestinación. 

Lo  segundo ,  cuanto  toca  á  la  presciencia  y  á  lu  mes- 
ma  predestinación ,  sea  lo  que  lucre ,  se  advierta  que 
ninguna  fuerza  nos  hace  para  el  mal ,  ni  ninguna  nos 
quita  ni  favor  nos  niega  para  el  bieu ;  ñutes  nos  esfuerza 
Dios  á  todos  convidándonos  con  su  fuvor  y  desengañán- 
donos que  sin  él  no  podemos  nada.  Si  pasase  una  pro- 
cesión por  una  calle,  el  que  desde  una  muy  alta  venta- 
na la  mirase,  no  por  ver  los  que  vienen  atrás  los  hace 
fuerza  á  que  anden  y  pasen  delante ;  así  Dios ,  que  des- 
de su  eternidad  mira  nuestros  tiempos,  que  á  sus  ojos 
están  presentes,  con  los  pasudos  y  porvenir,  y  sube  y  ve 
al  Antecristo  antes  que  venga ,  sin  hacerle  fuerza  que 
venga  ui  sea  malo,  pero  para  ver  cuan  ignorante  es  el 
que  hace  aquella  razón  de  que  ya  sabe  Dios  lo  que  ha 
de  ser  de  mí,  y  que  así  uo  hay  pura  qué  fatigarme  por 
obrar.  Si  dijese  esto  el  que  ha  de  sembrar,  pelear,  ca- 
minar, etc.,  lo  mesmo  podrás  decir  y  pensar  si  Dios  no 
lo  supiese.  Finge  que  no  hay  Dios  que  lo  sepa ,  sino  que 
todas  las  cosas  están  encaminadas  u  sus  liues  como  sa- 
lieren. Ya  se  sabe  si  habrá  trigo  ó  no  lo  hubrá ,  que  ha 
de  ser  uno  ó  otro  al  cabo ,  al  cabo.  Pues,  que  lo  huya  de 
haber  que  no,  ¿para  qué  es  trabajar  y  sembrar?  Porque, 
si  lo  ha  de  haber,  ¿para  qué  se  trabaja  en  sementeras? 
y  si  no ,  mucho  menos.  Pero  el  cuerdo  responde  que  lo 
habrá  si  sembrares,  y  si  no ,  no ;  y  eso  se  responde  á  lo 
que  sabe  Dios.  Pero  entrado  mas  adelante  al  secreto  de 
la  predestinación,  porque  dice  clecion  de  Dios  para  los 
que  se  han  de  salvar,  pone  los  hombres  eu  mu<  cuidado, 
¿qué  se  yo  si  soy  de  Tos  escogidos  ó  de  los  despedidos 
y  reprobados?  Si  todos  hiciésemos esu  cuenta,  uo  habría 
hombre  consolado  ni  esforzado  para  obrar.  Rl  consue- 
lo es  que  en  mi  mano  está  el  salvarme;  porque  por  una 
parte  yo  1eo  que  Dios  no  quiere  la  muerte  del  pecador, 
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y  que  así  lo  tiene,  no  solo  dicho  de  su  boca,  que  esloso- 
braba  ,  sino  jurado  por  los  profetas ;  leo  que  quiere  que 
lodos  se  salven  ,  leo  que  en  cualquiera  hora  que  gimie- 
re el  pecador  no  se  acordará  Dios  de  sus  pecados,  por 
muchos  y  graves  que  sean ;  y  si  no  se  acuerda,. no  le  con- 
denará por  ellos,  que  eso  es  no  acordarse;  leo  que  no 
tiene  Dios  acepción  de  persouas,  sino  que  en  cualquier 
gente  el  que  hace  su  voluntad  es  su  amigo  y  con  dere- 
cho á  la  vida  eterna ;  leo  en  suu  Pedro  que  Dios  usa  de 
paciencia  con  los  pecadores,  no  queriendo  que  ninguno 
perezca ,  sino  que  todos  se  conviertan  á  él  por  la  peni- 
tencia ;  y  que  el  que  venciere  uo  le  borrará  del  libro  de  ' 
la  vida ,  y  otros  mil  lugares  que  para  declarar  su  voluu- 
tad  y  deseo  hizo  pouer  en  la  sagrada  Escritura  y  pre* 
dicallo  á  los  predicadores.  Por  otra  parte ,  veo  mi  liber- 
tad y  facilidad  del  camino  por  do  se  alcanza  la  gloria,  y 
creo  el  favor  para  vencer  la  dificultad.  Para  esto  hay  li- 
bertad en  mí  y  licencia,  y  aun  deseo  de  Dios,  y  aun  ame- 
nazas si  no  lo  procuro;  ¿qué  se  me  da  á  mí  de  sus  se- 
cretos eternos,  que  ni  entiendo  ni  él  quiso  que  yo  en- 
tendiese? Todo  esto  nos  ensenó  aquella  santa  mujer  Sa- 
ra, mujer  de  Tobías,  en  aquella  devota  oración  que  hizo 
ú  Dios,  donde  entre  otras  dice  estas  palabras :  Señor, 
no  está  en  nuestra  mano  vuestro  eterno  consejo ;  pero 
esto  tiene  por  cierto  el  que  te  conoce  y  sirve ,  que  si  su 
vida  estuviere  en  probación  (que  es  en  examen  y  apro- 
bación) será  coronada,  si  en  tribulación  estuviere  será 
librada,  y  si  estuviere  en  pecados  y  penitencia,  tiene  li- 
cencia y  podrá  venir  á  tu  misericordia.  Esta  es  la  cuen- 
ta que  el  cristiano  ha  de  hacer.  Yo  no  sé,  ni  me  perte- 
nece saber,  el  consejo  de  Dios  cerca  de  los  bienaven- 
turados, sino  procurar  yo  de  ser  uno  dellos  por  el  ca- 
miuo  que  la  fe  me  enseña,  y  este  es  confiar  en  Dios,  que 
me  premiará  mis  obras  y  me  librará  de  mis  tribulacio- 
nes y  me  perdonará  mis  pecados  si  hiciere  peuitencia, 
y  tras  esto,  obrar  guardando  en  todo  su  ley;  si  esto  hay 
seré  salvo ;  ¿qué  se  me  da  á  mí  de  todo  lo  que  él  no  dijo 
ni  yo  entiendo  ?  Yo  veo  que  él  lo  promete  y  puede  cum- 
plirlo, y  debe  á  quien  es  no  faltar  en  lo  que  promete  y 
jura ;  veo  que  puedo  cumplir  con  su  gracia  lo  que  me 
manda ,  y  sé  que  el  din  de  la  cuenta  no  dice  que  me  con- 
denará porque  uo  me  predestinó,  sino -porque  no  obré 
lo  que  me  mandó ;  ni  que  me  salvará  solo  por  ser  pre- 
destinado ,  auuque  esto  es  necesario  serlo,  sino  por  las 
obras  que  hobiere  hecho;  lo  demás  ¿qué  importa  para  lo 
que  yo  tengo  de  hacer?  Y  cuando  venga  el  fin  de  tu  vida, 
si  lias  sido  malo  y  quebrantado  su  santa  ley,  no  tienes . 
que  quejarte  que  no  te  predestinaron.  Si  guardaste  bien 
osla  y  mueres  en  amistad  de  Dios ,  sin  duda  recibirás  en 
premio  la  gloria.  Y  cuando,  habiendo  hecho  todo  esto, 
se  pudiese  creer  ó  imaginar  de  tan  buen  Dios  que  no 
cumpliese  su  palabra  y  te  condenase ,  ¿qué  mas  gloria  y 
satisfacion  desearas  que  haber  convencido  á  Dios  que 
lieciste  tú  el  deber,  aunque  él  no  te  lo  premiase? Cuanto 
masque,  no  solo  es  fidelísimo  aquel  Señor  en  cumplir 
su  palabra  en  favor  del  que  á  él  se  convierte ,  mas  si  al- 
guna parece  haber  quebrantado',  es  la  que  significa 
amenaza  y  castigo ,  aunque  no  traiga  condición  de  pe- 
nitencia ,  sino  que  se  haya  pronunciado  la  sentencia  sin 
esa  condición;  cuyo  ejemplo  es  de  los  de  Nínive,  aun- 
que no  se  les  predicó  que  hiciesen  penitencia,  siuo  lla- 


namente que  habían  de  ser  destruidos,  los  perdonó 
Dios,  y  aun  reprehendió  al  Profeta  porque  volvía  por  n. 
honra  de  su  palabra  y  profecía ,  porque  do  la  mostraba 
estimar  Dios  en  tanto  cuanto  perdonar  los  pecadores  ar- 
repentidos. Y  habiendo  dicho  en  el  Evangelio  resoluta- 
mente que  quien  le  uegase  delante  de  los  hombres  él  le 
negaría  delante  su  Padre ,  cuando  san  Pedro  le  negó  la 
noche  de  la  pasión ,  no  solo  le  perdonó  haciendo  peni- 
tencia ,  mas  aun  le  miró  para  que  la  hiciese;  mira  culo 
lejos  está  Dios  de  cerrarte  la  puerta  del  cielo  y  envi- 
diarte tu  gloria ,  pues  por  tantos  caminos  te  la  busca.  Y 
si  no ,  dame  uno  que  haya  hecho  el  deber,  que  do  hají 
sido  premiado,  ó  ¿qué  fruto  sacaría  Dios  de  no  querer 
llevarte  á  su  gloria  si  la  mereciste,  habiéndote  dado 
tantas  palabras  y  convidado  con  tantos  halagos  y  pro- 
mesas? 

Y  porque  de  todas  pa/tes  tengas  consuelo,  puedes 
pensar  que  eres  del  número  de  los  predestinados,  aun- 
que Dios  te  revelase  lo  contrario,  que  entonces  habías 
de  entender  que  era  ó  amenaza  ó  otra  cosa  que  no  te 
cortase  las  esperanzas  del  cielo;  pero  los  que  nacemos 
y  nos  criamos  con  la  leche  de  la  Iglesia  y  perseveramos 
en  ella  con  firme  voluntad,  mayormente  los  que  con  de- 
seo oimos  la  palabra  de  Dios  y  continuamos  sus  sacra- 
mentos, los  que  padecemos  trabajos  con  paciencia  j 
andamos  solícitos  de  nuestra  salud ;  gran  confianza  he- 
mos de.  tener  que  somos  de  los  escogidos.  Y  para  tener 
esto  por  algún  consuelo,  basta  ser  opinión  de  algunos 
graves  doctores ;  que  aunque  de  todos  los  hombres  del 
mundo  los  meóos  son  los  que  se  salvan ,  pefp  de  los  fie- 
les que  están  dentro  de  la  Iglesia  los  menos  son  los  que 
se  condenan.  Esta  opinión  parece  tener  el  bienaventu- 
rado san  Juan  Damasceno,  aunque  habla  con  alguna 
oscuridad;  faénela  Silvcstro  en  la  Rosa  áurea  por  pro- 
bable, y  el  doctísimo  maestro  fray  Francisco  de  Cristo, 
agustino,  catedrático  de  Coimbra;  Cartagena  en  sus 
discursos,  y  otros.  Y  dejadas  otras  razones  que  ellos 
traen ,  la  experiencia  nos  eusena  que  entre  cristianos 
los  mas  son  los  que  mueren  confesando  á  Dios  y  pidién- 
dole misericordia  y  perdón  de  sus  pecados,  pidiendo  y 
recibiendo  los  santos  sacramentos  con  señales  de  dolor 
de  haber  ofendido  á  Dios ,  á  lo  menos  cual  se  requiere, 
y  basta  con  el  sacramento  de  la  penitencia  que  reciben 
y  los  demás ;  y  por  otrajiarte,  vemos  ser  muy  pocos  los 
que  mueren  con  señales  de  condenación ,  ni  son  mu- 
chos los  que  mueren  súbitamente  ni  blasfemando ,  sino 
los  que  no  mueren  en  su  juicio.  De  donde  se  conjectun 
piadosamente  que  deben  ser  entre  cristianos  los  mas 
los  que  se  salvan  y  los  menos  los  que  se  condenan.  Lo 
cual  parece  también  por  esta  comparación :  cuando  se 
levanta  una  obra  de  un  gran  templo  (como  la  que  agora 
se  levanta  en  el  de  Granada,  donde  esto  se  escribe), 
para  el  cual  se  labra  mucho  material  de  piedra  y  made- 
ra,  al  que  preguntase  de  qué  piedra  ó  madera  se  habia 
de  hacer  aquel  templo,  cualquiera  podría  responder 
que  aquellas  piedras  y  maderos  que  allí  se  están  labran- 
do se  han  escogido  y  traído  para  eso,  aunque  algunas 
saldrán  quebradas  y  algunos 'de  los  maderos  podridos, 
auuque  los  menos;  pero  que  la  piedra  y  madera  que  fal- 
taba para  acabar  aquella  obra,  no  sabe  deque  pinares  ó 
cameras  se  habia  de  traer.  Así  podemos  peusar  que  to- 
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dos  los  cristianos  nos  estamos  labrando  para  ser  pie- 
dras del  edificio  de  aquella  ciudad  santa  de  Jerusalen, 
la  del  cielo,  en  el  taller  de  la  Iglesia  (como  ella  canta  en 
un  himno),  con  ayunos,  oraciones,  diciplinas,  sacra- 
mentos, afliciones  y  trabajos,  y  que  algunos  saldrán 
quebrados  ó  podridos,  inútiles,  aunque  los  menos,  y 
asi,  no  se  salvarán ;  y  que  los  que  Dios  tiene  por  traer  á 
su  Iglesia  de  fuera  delta ,  no  sabemos  quién  ni  cuántos, 
ni  si  serán  de  las  Indias  ó  de  los  judíos  ó  de  los  moros, 
porque  este  secreto  para  sí  le  tiene  reservado.  Este  con- 
suelo ,  aunque  se  funda  en  sola  opinión ,  no  deja  de  ser 
de  algún  alivio  y  consuelo  para  el  cristiano  que  deste 
pensamiento  suele  melancolizarse,  siquiera  pensar  que 
hay  algún  doctor  que  así  lo  sienta ;  pero  no  por  eso  to- 
mes tú  de  aquí  ocasión  para  dar  en  otro  extremo  de  de- 
masiada confianza  y  flojedad ;  antes ,  en  medio  de  los 
temores  yconfiauzas  demasiadas,  procura  hacer  bue- 
nas obras,  porque  sin  ellas  no  podrás  alcanzar  el  fin  de 
la  predestinación  en  que  así  confiares ;  siguiendo  el 
consejo  del  apóstol  san  Pedro  cuando  dice :  Hermanos, 
trabajad  de  hacer,  mediante  las  buenas  obras,  cierta 
vuestra  vocación  y  predestinación.  En  las  cuales  pala- 
bras, para  quitar  tu  melancolía,  habla  contigo  y  con 
todos  de  su  predestinación  siu  diferencia;  y  para  cor- 
regir la  demasiada  confianza ,  dice  que  trabajes  de  ase- 
gura lia  con  buenas  obras. 

DISCURSO  XI. 

Del  consuelo  en  el  último  y  mas  terrible  trance  y  trabajo, 

que  es  la  muerte. 

Llegado  hemos  al  mayor  mal  de  los  males  de  pena 
desta  vida ,  para  quien  parece  hallar  un  hombre  cerra- 
das todas  las  puertas  del  consuelo,  que  es  la  muerte; 
porque  si  á  los  menores  y  particulares  hemos  buscado 
los  suyos ,  si  la  muerte  del  deudo  ó  amigo  requiere  con- 
suelo, ¿qué  hará  la  propria,  que  duele  mas?  Si  la  ce- 
guedad, destierro,  pobreza,  enfermedad,  ¿quó  será 
donde  se  junta  todo,  pues  todo  lo  de  acá  se  acaba  coa  la 
muerte?  Por  eso  la  pusimos  entre  los  demás  trabajos 
que  requieren  consuelo,  pues  ella  lo  es  tan  grande,  que, 
no  solo  la  misma  muerte ,  que  esta  no  tiene  acá  consue- 
lo, pues  fuego  se  le  ha  de  dar  en  ella  ó  perder  la  espe- 
ran/a del  para  siempre,  sino  la  memoria  sola  de  que  he- 
mos de  morir ;  y  esto  no  para  cualquier  memoria ,  pues 
aunque  cada  dia  nos  la  despierte  Dios  con  todas  las  co- 
sas que  se  acaban  y  con  la  muerte  de  otros,  que  para  eso 
ordenó  su  providencia  que  no  muriésemos  todos  juntos, 
porque  unos  á  otros  nos  tirásemos  de  la  falda ,  la  Igle- 
sia con  sus  oficios  y  campanas,  y  el  cielo  y  la  naturaleza 
con  sus  movimientos,  generaciones  y  corrupciones;  con 
todo  eso,  hay  tan  poco  desconsuelo  con  este  pensamien- 
to ,  que  mas  necesidad  tiene  el  mundo  de  espantos  nue- 
vos ,  y  de  atemorizar  y  melancolizar  á  los  hombres  y  sa- 
caJlos  de  su  desprecio  y  olvido  que  de  consolallos;  lo 
cual  en  los  primeros  años  de  la  Iglesia  era  muy  al  revés, 
que  el  pensamiento  de  la  muerte  los  paraba  tristes  y 
marchitos.  Y  por  eso  la  Iglesia  en  las  epístolas  y  evan- 
gelios del  oficio  de  difuntos  ponia  los  cousuelos  de  la 
sagrada  Escritura,  los  cuales  duran  hasta  ahora.  Así 
que ,  para  estos  descuidados  no  habia  necesidad  deste 
(Jiscurso ,  sino  para  ios  que  en  la  enfermedad  están  des- 
E.xvi-i. 
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hauciados  de  los  médicos  ó  los  que  tienen  sentencia  de 
muerte,  que  por  las  justicias  se  ha  de  ejecutar,  porque 
suele  á  algunos  tomarles  este  pensamiento  el  corazón, 
de  suerte  que  apenas  están  atentos  á  lo  que  se  les  dice; 
cuya  razón  es  de  Eusebio  Emiseno,  porque  al  pobre 
pensamiento  hasta  entonces  no  le  han  dejado  decir  su 
razón  los  negocios  del  mundo ,  y  agora ,  como  ellos  se 
fueron,  se  apodera  del  corazón  á  su  placer,  y  parece  que 
deja ,  en  entrando,  atrancadas  las  puertas  para  que  no 
pueda  otro  entrar,  aunque  sea  de  consejo  y  traza  para 
hacer  lo  que  conviene ;  el  cual  es  de  tanta  fuerza,  que  en 
una  noche  se  ha  visto  encanecer  un  caballero  que  otro 
dia  habia  de  morir  degollado ,  y  un  ahorcado  hubo  (di- 
ce san  Juan  Crisóstomo)  que,  librado  de  la  muerte,  des- 
pués juró  que  no  daría  señas  por  qué  calles  le  habían 
llevado  ni  si  habia  encontrado  gente ,  etc.  :  tan  enaje- 
nado iba  cuando  lo  llevaban  á  morir ;  y  no  hay  que  bus- 
car ejemplos ,  pues  el  Redentor  del  mundo,  con  el  pen- 
samiento de  lo  que  otro  dia  habia  de  pasar,  se  quiso  ne- 
cesitar, lleno  de  temor  y  tristeza ,  del  consuelo  de  un 
ángel  y  de  sus  dicípulos,  que  aquella  hora  dormían  des- 
cuidados, no  teniendo  tantas  causas  como  nosotros  de 
temer  y  desconsolarse  aun  en  cuanto  hombre ;  las  cua- 
les serán  bien  que  digamos,  para  que  mas  cumplido  se 
dé  después  el  consuelo. 

§.  I. 

De  cuatro  razones  de  desconsuelo  que  suelen  mover 
á  tristeza  á  los  que  mueren.   . 

No  todos  en  la  muerte  tienen  la  mesma  razón  de  des- 
consuelo :  unos  tienen  unas,  otros  otras,  otros  todas; 
unos  hay  que  ponen  los  ojos  en  que  se  ven  deshacer  el 
compuesto  de  su  persona ,  dado  que  el  alma  no  se  dea- 
haga  ni  muera ;  pero  el  cuerpo  va  á  ser  podrido  y  man- 
jar de  gusanos,  que  es  una  pena  natural  que  todas  laa 
cosas  tienen  y  la  huyen ,  aunque  no  sean  sensibles ,  y 
esta  es  la  razón  de  que  todas  las  cosas,  cada  una  en  su 
tanto ,  procura  su  conservación ,  como  Cicerón  dice ; 
pero  mas  el  hombre,  que  conoce  su  ser  y  su  dignidad,  y 
como  en  él  están  todas  las  naturalezas  criadas,  así  es- 
pirituales como  corporales ,  pues  entiende  con  los  án- 
geles ,  siente  con  los  animales  y  crece  con  las  plantas,  y 
tiene  cuerpo  con  las  piedras,  etc.;  y  todo  con  mas  per- 
fecion  que  fuera  del  está ;  porque  esta  les  viene  de  la 
compañía  con  el  entendimiento.  Cosa  es  que  da  parte 
de  melancolía  pensar  que  se  deshace ,  como  yo  vi  á  un 
gran  médico  con  ella,  por  esta  razón ,  al  tiempo  de  su 
muerte.  Fuera  de  eso ,  aquella  tan  dulce  y  tan  antigua 
compañía  de  cuerpo  y  alma ,  que  tan  juntos  han  andado 
desde  la  niñez ,  tan  concertados  y  tan  á  una,  que  ambos 
trabajan  cada  uno  por  su  parte  por  conservarse  juntos, 
y  no  solo  los  hombres,  que  gustan  de  esta  vida  con  olvido 
de  la  otra;  pero  los  santos,  que  saben  sus  peleas  y  que 
son  dos  tan  contrarias  naturalezas.  San  Pablo,  con  saber 

* 

que  si  se  deshace  esta  casa  de  tierra  tenemos  otra  en 
los  cielos,  no  hecha  por  manos  de  hombres,  sabiendo 
cuánta  pena  le  daba  vivir  en  este  cuerpo,  que  sentía  otra 
ley  repugnante  á  la  de  su  alma ,  etc. ,  que  se  le  iba  á  las 
barbas;  con  todo,  dice  que  no  quería  que  le  desnuda- 
sen ,  sino  que  le  vistiesen  la  otra  sobre  esta  vida :  tanto 
lo  temía ;  y  no  es  mucho  que  dos  naturalezas ,  aunque> 
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sean  tan  conlrarias,  tengan  este  sentimiento  de  apañar- 
se, pues  ilos  bueyes  le  tienen  que  lian  unido  juntos,  y 
(tus  caballos  ó  muías  que  han  servido  junios  ü  un  señor. 
Al  fin,  DO  hay  nadie  que  no  tonga  experiencia  de  la  fuer- 
la  que  tiene  una  larga  compañía,  aunque  naturalmente 
no  se  haya  juntado ,  como  esta ,  sino  acaso,  cuanto  mas 
las  dos  que  han  vivid»  juntas  tantos  años;  de  lo  cual  es 
señal  cuando  una  cuchillada ,  por  pequeña  que  sea ,  en 
un  dedo,  loque  duele  aquella  pequeña  división  y  apar- 
1 1  miento. 

Otros  hay  que  sienten  la  muerte  por  el  amor  que  tie- 
nen ú  lo  que  ucú  dejan ;  mujer,  hijos ,  amigos ,  oficio, 
hacienda ,  que  muchas  veces  dejan ,  cuando  mas  con- 
tento tienen,  a  su  pesar;  aunque  algunas  veces  dan  A 
entender,  ó  el  demonio  lus  engaña ,  que  lo  sienten  por 
piedad  de  la  soledad  de  la  mujer,  de  la  crianza  de  los 
hijos  pequeños  ,  etc. ;  pero  realmente  esengaño,  que  no 
es  sino  el  arrancarse  ellos  de  lo  que  tuntas  raices  tiene 
tta  el  corazón ,  como  acaece  en  un  árbol  que  está  muy 
arraigado,  como  una  encina  vieja  que  ha  echado  Un 
largas  y  hondas  raices,  que  atraviesan  los  caminos,  que 
purnarrancalla  de  cuajo  se  juntan  muchos  hombres,  y 
con  sogas,  gritos,  fuerzas,  corladas  por  mil  partes  las 
raices,  de  lo  cual,  si  tuviera  sentido,  diera  el  árbol  mil 
gritos  de  dolor,  y  al  cabo  con  gran  maña  y  fuerza ,  con 
dificultádsele  de  raíz,  y  con  todo  lleva  tras  sí  gran  par- 
te de  tierra;  lo  cual  no  hace  uua  lechuga,  que,  asida  de 
ud  niño,  sale  luego,  porque  no  estaba  muy  arraigada. 

Otros  sienten  la  muerte  por  algún  escrúpulo  de  con- 
ciencia de  algún  peeadillo  ó  mala  rali,  que  siempre  trae 
allí  pegada ,  que ,  aunque  toda  la  vida  no  perdona  este 
pesquisidor  terrible,  pero  masen  aquel  punto;  porque, 
como  san  Juan  Crisóstomo  dice ,  es  un  alcalde  que  I  líos 
tiene  en  nuestra  alma,  que  es  muy  parecido  al  mesmo 
Dios;  porque,  aunque  nosiempre  nos  trae  ajuicio,  pe- 
ro la  mayor  parte  de  la  vida  nos  trae ,  porque  lo  demás 
seria  insufrible  tormento;  pero  nunca  se  despide  de 
nosotros,  antes  lo  mas  del  tiempo  nos  está  acusando  y 
ella  se  trae  los  testigos,  antes  ella  loes  millón  dellos, 
como  el  refrán  latino  dice;  y  no  solo  cuando  lineemos  el 
pecado  ni  solo  por  liabelle  hecho ,  sino  cuando  otro  ol- 
mos ó  vemos  que  le  cometió,  nos  a  tormenta,  y  cuando 
por  el  suyo  castiga  Dios  ú  la  justicia  ¿otro  padecemos 
tormento  por  el  nuestro.  Juez  sin  doblar  su  vara ,  que 
ni  sirven  dones  ni  ruegos;  todo  es  como  el  mesmo  Dios. 
Asi  que,  si  un  padre  riñe  ú  su  hijo  muchas  veces  y  le 
castiga  y  no  aprovecha ,  al  fin  le  echa  de  casa,  y  con  eso 
se  acaba;  pero  este  juez  riguroso,  aunque  cada  din  mw 
amonesta  y  nos  remuerde ,  nunca  nos  echa  <¡e  sí  ni  se 
va  hasta  la  muerte,  antes  entonces  es  cuando  mas  do- 
lor y  mas  priesa  y  mas  tormento  da,  como  ve  que  se 
llega  la  hora  de  ejecutarse  la  sentencia  cou  que  nos  ha 
toda  la  vida  amenazado,  porque  en  el  resto  della,  parte 
con  el  descuido,  parle  con  el  regalo,  parte  con  los  pla- 
nos largos  que  el  hombre  se  promete,  no  atormenta  tan- 
to como  entonces ,  que  todo  va  trocándose ;  asi  como 
cuando  estando  la  caña  del  pescadora  la  orilla  del  rio 
con  una  carretilla  de  sedal  muy  largo,  si  pico  un  pez 
grande  y  se  trago  el  anzuelo,  no  le  siente  mucho  ul 
siempre,  sino  poco  y  de  cuando  en  cuando,  con  las 
fuerzas  que  tiene  y  con  la  larga  cuerda  que  alcanza  ,  y 
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con  la  libertad  que  experimenta  por  todo  cuanto  atetn- 
zaelrio;  pero  al  cabo,  cuando  las  fuer***  le  fallan  y  le 
va  llegando  a  la  orilla,  In  cauta  mino  del  pe«'< 
do  yu  tiene  mas  fuerza  el  que  lira  que  el  pe/,  para  r&r- 
tir,  entonces  comienza  a  sentir  lo  que  el  «najan»  antes 
le  encubría ;  asi ,  cuando  al  demonio  pone  «O  el  coraiaa 
ríe  un  hombre  descuidado  algún  anzuelo  de n  n 
vidia ,  venganza  o  deshonestidad  ,  ei  cual  tenga  envuet- 
lo  en  algún  miserable  contento,  con  la  llbtfl 
perimeuta  y  algunas  obras  buenas  que  lince,  y  alguno! 
pensamientos  buenos  que  tiene  sabrosos  y  coi 
vida  que  se  promete ,  aunque  alguna  ver.  le  i  < 
conciencia,  no  hace  mucho  caso,  hasta  qM 
fuerzas  y  con  gwiiima  dificultad  ríe  salir  delln  ,  y  trai- 
llo pur  la  fuerza  de  la  muerte,  entonces  oomícniu  asen- 
tir dolor  y  tristeza  incomparable  y  desconsuelo  gran- 
de de  la  prisa  que  le  dan,  y  de  la  poca  que  para  salir  da 
aquel  enredo  ve  que  él  puede  darse. 

Otros  hay,  y  deslo  pocos  se  escapan,  qat 
no  sientan  en  su  alma  estorbo  ni  escrúpulo  de  los  qu* 
agora  decíamos ,  pero  temen  un  paso  tan  peligroso  co- 
mo aquel ,  considerando  cuan  gran  mudanza  es  aquella 
en  que  se  deja  atrás  el  mundo ,  tuda  la  vida  pasada  y  to- 
das sus  cosas  para  no  vellas  mas;  uo  iiia*  tu*  ni  nías 
s  ni  oficios  ni  pleitos,  no  mas  caminos  ni  ciu- 
i  tratos  ni  conversaciones,  y  lo  que  mases,  do 
mas  templos,  confesiones ,  comuniones ,  jubíleos , cam- 
panas, sermones ,  sacramentos.  Eslo  es  lo  que  dt-cia  en 
su  cüntico  el  rey  Ecequlas  :  Va  no  veré  mas  Un.  ham- 
bres. Y  cuando  piensa  que  de  ahí  á  poco  se  ha  de  co- 
menzar á  andar  por  otra  región  no  conocida  ni  aun  con- 
siderada, antes  aborrecida  y  olvidada,  donde  no  le  han 
de  valer  sus  traías,  favores,  ui  mañas  ni  mentiras,  ni 
hacienda  ni  dinero,  ni  otras  cosas  en  que  confiaba  y 
con  que  se  apadrinaba  cuando  vivia,  y  que  ted 
ha  hecho  y  pensado  ha  de  ser  allí  cernido ,  reblada  ; 
juzgado  por  quien  uadu  se  le  esconde ,  ni  coa 
nuda  que  sea,  ha  de  dejar  de  traer  á  juicio,  y  que  de  allí 
ha  de  resultar  gloria  o  infierno  para  siempre,  ni  haber 
en  esto  medio ,  ni  valerlágrimas  ni  ruegos  ni  aun  favo- 
res, que  lodo  se  queda  atrás,  y  quede  loque  de  alü 
resultare  no  ha  de  haber  mudanza  ni  quiebra  ntieaUm 
Dios  fuere  Dios,  y  que  no  sabemos  qué  suerte  dcstus  la 
ha  de  caber,  y  que  antes  hay  que  temer  por  el 
pecados  que  alli  se  ofrecen  ¡i  la  memoria,  aunque  M 
son  todos  losque  están  frescos  á  la  de  Dios ;  y  que  dice 
el  Sabio  que  hay  un  camino  que  parece  tlhoml 
cuyo  paradero  es  la  muerte ,  etc. ,  y  que  la  vida  se  lia 
pasado  con  descuido  y  aun  desprecio,  sin  querer  salir 
de  la  ignorancia  de  lanías  cosas  como  para  aquella  hu- 
ra era  necesario  haber  proveído;  no  es  posible  dejar  de 
atormentar  el  alma  un  extraordinario  desconsuelo  que 
la  congoje  vehemente  mamen  te.  Ejemplo  sea  Jacob 
cuando  supo  que  su  hermano  salía  a  él  con  cuarenta 
hombres,  el  cual  sabia  que  estalla  con  él  muy  enojado, 
comenzó  á  temer  de  sus  hijos  y  mujer  y  de  sí  mesmo, 
y  comenzó  á  pensar  da  envialle  presentes  y  á  volvería  i 
Dios  con  gran  devoción  y  lágrimas  :  Señor,  yo  soy  me- 
nos que  vuestras  misericordias  y  menos  que  cuantas 
palabras  me  habéis  cumplido ;  libradme ,  Señor,  da  tac 
manos  de  mi  hermano,  que  le  tengo  grandísimo  miedo, 
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porque  no  vcn¿¿a  y  me  destruya  á  mí  y  á  mis  hijos  y  mu- 
jer ;  y  al  cabo ,  confortado  con  la  divina  visión  y  bendi- 
ción, llegó  al  hermano  con  nueva  cortesía  humillado; 
postróse  siete  veces  delante  del  en  tierra  para  ablandar 
y  amansar  el  ánimo  de  su  hermano  con  estas  humilda- 
des nunca  oidas.  Pues  agora  cotejemos  peligro  con  pe- 
ligro, negocio  con  negocio  y  persona  con  persona ;  ha- 
bía Jacob  ofendido  ¿  su  hermano  una  sola  vez,  si  se  pue- 
de llamar  aquella  ofeusu ;  tú  á  Dios  infinitas  veces ,  que 
es  Señor  de  tanta  majestad;  Esaú  podía  malar  solo  el 
cuerpo  acá, Dios  todo  y  enviarte  al  inüernu ;  ¿qué  tiene 
que  ver  su  miedo  con  este,  quedándole  el  presente?  Y 
no  queriéndole,  dice  que  no  tiene  necesidad  sino  de  su 
gracia.  ¿Qué  será  del  que  tiene  allí  las  llaves  de  vida  y 
muerte?  Pues  este  es  el  miedo  de  que  ningún  pecador 
se  escapa  ni  halla  consuelo  para  esta  congoja ,  y  este  ea 
el  que  dijo  san  Agaton  del  con  que  moría  á  sus  dicí- 
pulos.  De  manera  que  por  una  ó  otra  razón  destas  cua- 
tro, ó  por  dos  ó  tres,  ó  todas  juntas ,  sin  otras  muchas 
que  á  ellas  se  reducen ,  no  hay  hombre  que  muera  re- 
gularmente sin  desconsuelo. 

5.11. 
Oe  los  eonsaelos  para  estas  congojas. 

El  mejor  remedio  para  tener  consuelo  en  estos  tran- 
ces ,  gi  Jos  hombres  quisiesen ,  es  buscalle  con  tiempo, 
apercibiéndose  de  buena  vida  mientras  hay  salud,  y  pre- 
venirse de  espacio  de  lo  que  entonces  se  requiere  y  no 
se  les  concede,  y  esto  se  haría  viviendo  siempre  para 
morir,  esto  es  decir  que  se  encaminen  todas  las  obras  á 
asegurar  y  alegrar  aquella  liora,  como  si  hobiese  de  ve- 
nir mañana.  ¡Oh  cuántas  liciones  desto  has  tenido  en 
los  temores  de  tu»  enfermedades!  ¡Qué  arrepentimiento 
del  tiempo  perdido ,  qué  deseos  de  escapar  para  hacer 
penitencia ,  qué  propósitos  que  salen  pronunciados,  con 
despecho  de  la  enmienda  de  la  vida ,  de  despreciar,  no 
solo  lo  que  á  Dios  ofende,  sino  lo  que  no  le  sirve,  salidos 
del  desengaño  que  allí  aprendiste  I  Sino  que,  salido  del 
potro  como  vil  esclavo,  tomas  á  decir  que  lo  heciste  de 
temor  y  que  bueno  es  el  mundo.  ¡Oh  si  viviésemos  siem- 
pre con  aquella  atención  y  determinación  de  servir  á 
Dios ,  y  esa  vida  que  allí  deseamos  no  la  desperdiciáse- 
mos tan  pródigamente ,  sino  que  viviésemos  de  tal  arte 
y  fuésemos  tales  cuales  en  aquella  hora  querríamos  ser 
hallados;  que  al  Gn  una  vez  que  otra  te  ha  de  negar 
Dios  el  plazo,  y  quedarás  por  ventura  burlado  con  la 
peor  burla  que  te  puedes  hacer  y  mas  perniciosa.  El 
bienaventurado  san  Juan  Crisóstomodice  que  eso  quiso 
decir  el  Señor  cuando  dice  :  Quien  quisiere  seguirme 
niegúese  á  sí  mismo  y  tome  su  cruz  á  cuestas  y  sígame. 
Dice  el  Santo :  No  quiere  decir  que  tomemos  el  madero 
á  los  hombros,  sino  que  muramos  cada  día  y  hagamos 
cuenta  en  la  mañana  que  á  la  tarde  lia  de  ser  nuestro 
íin ;  como  el  ajusticiado ,  que  no  tiene  cuenta  con  mun- 
do ni  gente,  sino  con  solo  mirar  al  Cristo  que  lleva  en 
las  manos ,  al  confesor  que  le  va  aconsejando  lo  que  lia 
de  hacer ;  que  es  decir  que  ordenemos  la  vida  como  la 
ordenamos  en  el  deseo  y  propósito  á  la  hora  que  tanto 
la  deseamos  buena.  Así  que,  con  este  cuidado  en  la  vi- 
da ,  sobraría  consuelo  al  tiempo  del  salir  delta ;  como  lo 


han  tenido  y  mostrado  muchas  personas  religiosas,  aun 
en  nuestros  tiempos,  fuera  de  la  gran  alegría  de  los  san- 
tos ,  con  que  han  dado  el  espíritu  á  Dios,  porque  troca- 
ron, aunque  baruto,  todo  el  contento  y  consuelo  de  la 
vida  por  aquel  breve  de  la  muerte ,  que  no  por  eso  es 
menos  precioso ,  porque  en  quilates  excede  á  cuanto  se 
ha  podido  tener  con  cuantos  deleites,  mandos  y  tesoros 
pueden  en  la  tierra  desearse  ni  imaginarse. 

Pero  ya  que ,  ó  por  llegar  tarde  este  consejo ,  ó  por- 
que llegando  á  tiempo  no  fué  receñido,  pondremos  aquí 
los  consuelos  que  se  ofrecieren.  Lo  primero,  el  que  le 
duele  por  ver  que  se  deshace  una  críaturu  tun  noble  co- 
mo el  hombre ,  en  quien  se  encierra u  todas  las  natura- 
lezas con  mas  nobleza  por  la  compañía  del  entendimien- 
to, acuérdese  que,  así  como  se  encierran  todas  ellas  en 
el  hombre ,  así  se  encierran  las  miserias  de  todas  ellas ; 
porque,  así  como  está  en  él  la  uaturaleza  corporal  de  la 
piedra,  así  lo  está  su  pesadumbre,  si  el  crecer  de  las 
plantas,  asi  está  su  corrupción  y  muerte,  y  como  está 
el  sentir  de  los  animales,  así  está  sus  furias  y  pasiones. 
Esto  es  lo  que  David  dice :  El  hombre  es  todas  las  vani- 
dades juntas  en  su  mas  felice  estado ;  y  aun  la  uaturale- 
za del  hombre ,  en  que  coinuuica  con  los  ángeles ,  que 
es  el  entendimiento ,  tiene  sus  imperfeciones ,  porque 
en  esta  vida  entiende  por  discursos  y  errores  y  con  de- 
pendencia de  los  sentidos  del  cuerpo ;  las  cuales  mise- 
rias también  se  acaban  con  el  sugeto  que  todas  las  en- 
cierra ;  y  que  este  acabarse,  íjo  es  acabarse,  sino  mejo- 
rarse, porque  el  alma  queda  bienaventurada  sin  aquesas 
imperfeciones  de  su  entender,  y  el  cuerpo  sin  las  que 
con  las  demás  cosas  comunica  la  mejora  de  alma  y  cuer- 
po, cuanto  al  saber,  gozar,  etc. ;  y  los  cuatro  dotes  po- 
ne san  Pablo  juntos;  lo  cual  hace  para  consolar  los  tris- 
tes por  esta  razón  de  la  muerte.  Así  que ,  como  son  pa- 
ra mejorarse ,  no  debe  tener  desconsuelo.  Que  cuando 
un  hombre  tiene  un  jarro  viejo  de  plata ,  sucio  y  gasta- 
do, y  abollado  y  agujereado ,  él  mesmo  le  lleva  al  pla- 
tero y  se  lo  paga  porque  le  funda  y  se  le  renueve ;  y  si 
el  jarro  tuviera  juicio  se  holgara  y  se  lo  agradeciera; 
porque,  aunque  le  quitó  y  deshizo  la  primera  hechura, 
le  quitó  la  fealdad  y  faltas,  y  le  dejó  hermoso  y  siu  ellas. 
Ni  dejar  la  compañía  debe  desconsolar  cuando  es  para 
juntarse  mejor  y  sin  daño  ni  temor  de  apartarse ,  como 
acá  se  apartan  por  este  respeto  los  casados  que  mas  se 
quieren.  No  se  quita  por  eso  el  sentimiento,  pero  mití- 
gase con  esta  esperanza  y  consideración ;  mayormente 
que  entonces  ordenó  Dios  que  estas  miserias  y  pesa- 
dumbres del  cuerpo  y  dolores  y  achaques  se  sintiesen 
mas  en  aquel  tiempo ,  porque  con  menos  pena  se  deja- 
se la  vida  que  tantas  tiene. 

Si  el  desconsuelo  y  pena  es  por  el  amor  que  tienes  & 
lo  que  dejas,  si  el  título  y  sobreescripto  es  de  piedad  y 
verdadero,  mas  fácil  será  el  consuelo ;  pero  suele  ser 
tentación  del  demonio  para  ocuparte  el  pensamiento 
con  buen  color  de  que  no  te  receles,  para  que  no  trates 
de  lo  que  mas  te  importa  para  la  salud  de  tu  alma  ea 
aquel  trance,  donde  es  menester  doblar  el  cuidado,  pues 
el  demonio  le  tresdobla ,  por  ser  la  llave  de  todo  el  pro* 
ceso  de  la  vida  y  la  importancia  de  tu  salvación  ó  con- 
denación, si  hubiere  descuido  ó  falta ;  pero,  sea  ó  no  sea 
el  título  verdadero,  es  necesario  salir  presto  del.  Lo 
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primero ,  porque  de  cuanto  te  fatigares  por  eso  nin- 
gún fruto  se  saca  mas  que  esa  fatiga;  porque ;  ordena- 
das bien  las  cosas  cerca  de  lo  que  queda ,  no  ha  de  ha- 
ber mas  usí  que  así  porque  tú  te  mates  ni  congojes.  Lo 
segundo ,  piensa  que  de  todo  eso  que  llevas  cuidado 
queda  encargado  el  Padre  de  los  huérfanos  y  el  Juez  de 
las  viudas ;  solo  los  encomienda  á  él,  y  cuida  de  tu  áni- 
ma, imitando  al  mesmo  Señor,  que,  para  tu  ejemplo, 
después  de  la  cena  el  dia  que  murió,  aunque  tenia  lau- 
to amor  á  sus  dicípuios ,  que  para  apartarse  dellos  un 
tiro  de  piedra ,  dice  que  se  arrancó  de  ellos  por  este 
término,  para  signiíicar  su  amor;  pero  no  hizo  mas  de 
encomendallos  á  su  Padre  después  de  la  cena,  y  tratar 
sus  negocios  de  la  muerte  y  redención  del  mundo ;  asi 
haz  tú  ú  tus  hijos' y  casa ;  el  cual  tiene  de  todas  las  co- 
sas tan  gran  providencia ,  que  tieue  contados  los  cabe- 
llos  de  cada  uno;  pues  ¿qué  será  (como  san  Agustín 
dice)  de  sus  ánimas,  de  su  sustento  y  de  su  remedio? 
Así  que ,  como  san  Pedro  dice ,  echa  todo  el  cuidado  en 
este  Señor,  sin  quedarte  ninguno  de  esos  que  agora  te 
le  dan ,  porque  él  tiene  tanto  cuidado  dellos ,  que  con 
ninguno  que  tú  tengas  ni  te  congojes  puedes  proveer 
tan  bien  lo  que  cerca  dellos  deseas,  como  con  encomen- 
dárselos. Allende  desto,  pues  de  Dios  recebiste  estas 
cosas ,  ya  es  tiempo  que  se  las  vuelvas ,  pues  es  él  que  te 
las  pide  y  aparta  dellas.  Desnudo  naciste,  y  sabes  que 
desnudo  has  de  salir  desta  vida ;  procura  de  dejar  carga 
tan  pesada  y  que  tanto  estorba  á  tan  estrecho  camino, 
que  podría  ser  uo  poder  pasar  con  estos  cuidados  su  an- 
gostura; mira  á  Jesucristo ,  que  desuudo  muere  en  una 
cruz, sin  cuidado  de  cosa  temporal;  mira  6  Job,  que  con- 
tento padece ,  diciendo  las  palabras  que  agora  te  dije. 
Santa  Marta  se  mandó  poner  descubierto  el  cielo  y  so- 
bre  ceniza  para  dar  su  espíritu ,  san  Martin  se  mandó 
poner  en  tierra ,  diciendo  que  esta  era  muerte  de  cris- 
tianos ,  y  lo  mismo  hizo  san  Francisco  desnudo  en  tier- 
ra ;  san  Luis ,  rey  de  Francia ,  en  el  suelo  sobre  ceniza 
y  extendidos  los  brazos  á  modo  de  cruz ;  de  los  cuales  y 
otros  muchos  ejemplos  de  santos  se  toma  la  santa  cos- 
tumbre que  la  orden  de  san  Agustín  tiene  cuando  mue- 
re un  religioso,  que  en  testimonio  de  su  pobreza  que 
profesó ,  y  que  libros,  cama  y  vestidos  y  lo  demás  tenia 
con  licencia  y  á  uso,  por  mano  y  licencia  de  su  prelado, 
antes  que  muera,  y  ayudándolo  él  mesmo,  se  le  hace 
inventario  de  lo  que  tiene  en  su  celda,  sin  quedar  un  al- 
filer, y  parte  dello  se  lleva  luego  á  do  el  prior  manda,  y 
allí  protesta  el  defunto  ó  enfermo  que  ninguna  cosa  de 
aquellas  es  suya ,  y  que  muere  pobre  de  Jesucristo ,  sin 
quedarle  aun  mortaja  con  que  le  hayan  de  enterrar,  la 
cual ,  después  de  muerto  se  provee ;  solo  queda  con  sus 
buenas  obras,  y  con  esto  muere  con  grandísimo  con- 
suelo y  le  deja  á  todos  los  religiosos  circunstantes.  Pues 
cuando  no  uses  tú  desta  ceremonia  ó  declaración,  por- 
que no  conviene  con  tu  estado ,  á  lo  menos  desnuda  tu 
memoria  y  pensamiento  de  todo  laque  no  es  Dios,  para 
que  solo  su  deseo  te  dé  cuidado,  olvidando  todo  lo  que 
no  es  él,  ora  sean  hijos ,  ora  oficios,  ora  aficiones ,  ora 
riquezas,  entendiendo  que  todo  aquello  te  fué  dado  pa- 
ra instrumento  y  ayuda  de  alcanzar  á  Dios  en  vida,  y 
no  para  estorbártelo  en  la  muerte;  y  esto  te  será  ocasión 
de  grandísimo  consuelo  y  de  no  menor  merecimiento, 


y  de  facilidad  para  restituir  lo  que  debes  y  repartir  ale- 
gremente lo  que  no  debes.  * 

Guando  el  desconsuelo  nace  de  la  conciencia  no  se 
le  puede  dar  consuelo  debajo  del  cielo,  porque  no  es  de 
los  jueces  que  se  aplacan ,  como  decíamos ,  con  ruegos, 
ni  de  los  que  se  olvidan  ni  de  los  que  íe  cohechan ;  pe- 
ro puédese  dar  remedio,  y  este  sea :  Que  si  lo  que  in- 
quieta es  cosa  ligera,  que  suelen  llamar  escrúpulo,  fácil 
es  de  desechar  con  consejo  del  confesor ;  pero  ni  tabla* 
mos  de  eso ,  ui  creo  que  en  aquel  tiempo  desasosiegan 
escrúpulos  ni  niñerías;  porque  yo  he  visto  muy  desaso- 
segados escrupulosos  que  al  tiempo  de  la  muerte  par- 
ten sosegadísimos  y  alegres ;  lo  cual  entiendo  que  es  ga- 
lardón de  Dios ,  en  pago  de  lo  que  por  su  temor  le  afli- 
gieron cuando  vivían;  porque  algunos  escrúpulos, aun- 
que otros  nacen  de  soberbia  y  necedad ,  pero  otros  de 
enfermedad  y  de  temor  de  Dios;  en  los  cuales  padece 
una  persona  como  otras  con  otros  trabajos ;  y  si  los  lle- 
van con  paciencia ,  aquella  inquietud  y  deseo  de  no 
ofendelle  les  paga  Dios  con  la  quietud  de  la  muerte ;  asi 
que ,  pocas  veces  creo  que  será  de  aquí  este  desconsue- 
lo ,  sino  de  algo  que  con  razón  há  días  que  fatiga  el  co- 
razón ;  de  lo  cual  digo  que,  aunque  no  hay  consuelo, 
pero  hay  remedio ;  y  solo  es  salir  de  aquel  negocio  con 
penitencia  y  satisfacioii  toda  la  que  hobiere  lugar;  y  si 
es  necesaria  restitución  de  fama  ó  de  hacieuda,  ó  lo  que 
la  muerte  no  diere  lugar  dé  hacer  por  su  persona,  lo 
deje  luego  en  el  testamento,  si  por  personas  terceras  no 
se  pudiere  luego  hacer  ó  deshacer  ó  enmendar.  De  ma- 
nera que  con  consejo  del  confesor  haga  luego  ó  come- 
ta á  otro  ó  remita  al  testamento  lo  que  no  puede  luego 
cumplirse ,  con  gran  arrepentimiento  de  no  lo  haber  he- 
cho y  pronta  voluntad  de  hacerlo,  si  Dios  le  diere  vida, 
antes  que  aun  acabe  de  convalecer,  en  habieudo  la  sa- 
lud que  baste  para  ello.  ¡Oh  cuánto  mejor  se  hace  en 
tiempo  dolía ,  á  la  primera  íi  Ida  bada  de  la  conciencia, 
cuando  las  cuentas  se  pueden  hacer  de  espacio,  las  par- 
tes pueden  estar  presentes ,  la  consciencia  segura  de 
que  no  es  con  violencia  loque  se  hace ,  pues  al  cabo,  al 
cabo ,  se  ha  de  ha  de  hacer  mal  y  con  desconsuelo  y  pe- 
ligro del  alma !  Esto  es  lo  que  se  puede  aquí  decir,  aun- 
que no  para  consuelo,  sino  para  remedio  deste  temor. 

§.  III. 

Del  consuelo  del  general  temor  y  congoja  de  la  muerte. 

Mas  cuando  el  desconsuelo  es  el  general  por  la  total 
mudanza  de  las  cosas  y  el  peligro  de  las  dos  suertes, 
sin  saber  cuál  lia  de  caber,  de  que  hay  muy  poquitosque 
se  escapen ;  pues  san  Pablo ,  tan  gran  santo ,  gastada  su 
vida  en  predicar,  en  peregrinaciones  y  trabajos  por  Je- 
sucristo ,  y  con  revelación  de  su  predestinación ,  dice 
que  no  tiene  escrúpulo  en  su  conciencia  ni  le  remuer- 
de pecado  alguno,  pero  que  con  todo  eso  no  se  tiene 
por  justificado,  porque  no  le  ha  dejuzgar  quien  quiera, 
sino  el  mismo  Señor,  á  quien ,  como  él  dice  en  otra  par- 
te ,  no  se  le  esconde  nada,  que  todas  las  cosas,  por  me- 
nudas que  sean ,  están  descubiertas  á  sus  divinos  ojos. 
Después  que,  conforme  á  su  flaqueza  y  á  la  gracia  y  fa- 
vor de  Dios,  hubiere  ordenado  y  concertado  su  alma, 
confesado  enteramente  y  con  contrición ,  recebido  el 
¡  santo  Sacramento  del  altar  y  el  de  la  extremaunción,  ó 
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pedídolo  con  tiempo ,  restituido  y  satisfecho  conforme 
al  mandamiento  del  confesor,  pagadas  sus  deudas ,  lie- 
chas  sus  limosnas  y  las  demás  cosas  que  la  piedad  cris- 
tiana le  tiene  enseñado  y  Dios  nuestro  Señor  le  inspi- 
rare y  los  varones  santos  le  aconsejaren ,  yo  me  utrevo 
á  darle  este  consuelo ,  que  entiendo  que  le  tendrá  de  la 
mano  de  Dios,  mayormente  si  con  pura  fe  y  confianza 
en  su  misericordia  se  le  pide ;  con  el  cual  he  yo  conoci- 
do personas,  y  no  de  las  que  han  vivido  cou  mucha  per- 
fecion,  que  se  han  hallado  tan  conformes  cou  Dios  y 
consolados, que  por  ninguna  via  trocarían  su  muerte  con 
la  vida,  porque  se  hallan  con  ella  tan  consolados  y  siu 
temor,  que  no  les  parece  que  podrán  en  otro  tiempo  ha- 
llar aquella  paz  de  corazón  que  entonces  alcanzan.  Allí 
entienden  lo  que  el  Apóstol  dice, que  el  morir  es  granje- 
ria, porque  es  trocar  una  vida  de  penas,  trabajos ,  pe- 
ligros ,  pecados  y  sobresaltos ,  por  una  quieta ,  gloriosa, 
sosegada ,  sin  ofensa ,  sin  pesar,  sin  peligro ,  segura, 
dulce  y  perpetua;  ¿qué  mayor  ganancia  y  granjeria? 
Allí  se  truecan  trabajos  por  descanso ,  que  el  Espíritu 
Sanio  lo  mandó  notificar  á  san  Juan  en  su  Apocalipsi, 
que  de  aquí  adelante  dice  el  Espíritu  que  descansen  de 
sus  trabajos;  allí  entienden  cómo  se  acaban  las  lágri- 
mas ,  y  que  Dios  les  espera  para  enjugarlas ,  y  que  ni  de 
muertes  ni  ponas  lus  habrá ,  ui  de  pecados  serán  nece- 
sarias, porque  lo  uno  cesará,  y  todo  se  queda  acá  ha  si  a 
el  fin  del  mundo ,  que  todo  lo  malo  y  penoso  bajará  al 
infierno;  lágrimas,  penas,  soles,  fiestas,  inviernos, 
llantos,  todas  habrán  pasado  cuando  el  hombre  estu- 
viere de  esotra  parte  de  la  muerte.  Este  mundo  no  es 
otra  cosa  sino  un  almacén  de  trabajos.  Job  decia :  Véo- 
me  tal,  que  si  un  poco  dura  podré  tomar  solar  en  la  se- 
pultura y  hacer  mi  descanso  en  las  tinieblas,  y  conocer 
á  la  podre  por  padre  y  á  los  gusanos  por  madre  y  her- 
manos ;  en  las  cuales  palabras  dice  dos  cosas :  la  una, 
cuántos  son  los  trabajos  y  adversidades  desta  vida ,  y 
cuánta  priesa  dan  á  los  hombres ;  lo  segundo ,  dice  có- 
mo de  todos  ellos  es  refrigerio  la  mesma  muerte,  aunque 
no  haga  mas  de  acaballos ;  y  por  eso  dice  que  allí  hará 
su  cama  y  conocerá  padre ,  madre  y  hermanos ;  y  el 
refrán  suele  decir  que  en  la  muerte  hallan  los  justos  pa- 
dre y  madre;  y  la  Escritura,  que  toda  se  hizo  con  uu  es- 
píritu, llama  a  la  muerte  holganza  y  sueño,  que  todo 
dice  descanso ;  y  aun  el  mundo  en  sus  epitafios  dice: 
Aquí  yace  Fulano,  aquí  descausan  los  huesos  de  Fulano. 
¿  Qué  será  cuando  consideremos  lo  que  adelante  pasa 
después  de  la  muerte,  cuando  sale  Diosa  receñir  el  úni- 
ma.de  su  umigo  con  lanía  fiesta,  ángeles  y  gloria ,  y  le 
pone  en  la  posesión  de  la  vida ,  á  que  no  llega  imagina- 
ción de  quien  no  la  posee?  Qué  mayor  consuelo  que  es- 
te? Sino  que,  como  nacimos  en  este  valle  de  lágrimas, 
vivimos  con  lentos  en  é¡  y  no  preciamos  lo  que  no  he- 
mos visto.  San  Gregorio  ISiseno  declara  esto  por  com- 
paraciones ,  una  tlel  niño  por  nacer,  que  de  mal  se  le 
hace  salir  á  esta  luz,  contenió  cou  aquella  vida  triste  y 
escura,  por  solo  que  no  ha  conocido  otra  mejor.  La 
olra ,  del  encarcelado  que  se  hubiese  criado  en  la  car- 
bol ,  que  se  lo  haría  de  mal  dejar  aquella  vida  y  compa- 
ñía. En  todo  dice  una  mesma  cosa ;  pero  ¡qué  alegres  se 
hallarán  el  uno  y  el  otro  "cuando  vieren  qué  bien  han 
trocado !  Eso  mesmo  declaró  Platón,  fingiendo  una  re- 
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pública  debajo  de  tierra,  que  contentos  vivirían  los  mo- 
radores en  aquellas  tinieblas ,  con  aquellas  raíces  sus- 
tentados; que  contento  el  otro  con  su  varilla  de  alcalde, 
el  otro  con  sus  sabandijas  por  ganados ;  pero  ¿qué  burla 
haría  uno  dellos  de  los  demás,  que  por  algún  portillo  se 
hubiese  salido  á  este  nuestro  mundo  ?  Qué  diría  cuando 
volviese?  ¡Oh  miserables,  que  contentos  vivís  en  esta 
miseria!  Si  viésedes  lo  que  hay  aquí  encima  de  nosotros : 
uua  república  clara ,  la  cual  alumbra  un  sol  hermosísi- 
mo, unos  cielos  que  los  cubren  y  unas  estrellas  que  los 
hermosean;  unas  ciudades  riquísimas,  oro ,  plata ,  se- 
das ,  brocados  ,  arreos ,  atavíos ,  manjares  ,  hartura, 
fuentes,  ríos,  montes,  huertas,  florestas,  etc.;  ¡oh  qué 
mundo ,  oh  qué  alegría !  Ellos ,  como  no  lo  pueden  esto 
imaginar  (¿quién  imaginará  luz  y  colores  sin  babel  las 
visto,  aunque  se  junten  mil  letrados  á  declarárselo?), 
pues  así  ellos  no  lo  creerían  ni  trocarían  su  vida  por  la 
de  acá  arriba ;  pues  mucho  mas  miserable  vida  es  la  que 
en  este  mundo  vivimos ,  comparada  con  la  que  espera- 
mos ,  y  no  nos  basta  la  fe  que  nos  lo  dice  ni  san  Pablo 
que  la  vio,  y  dice  que  no  hay  lengua,  ni  la  suya,  aunque 
lo  vio,  que  lo  pueda  decir;  y  con  todo  eso,  contentos 
con  nuestro  mundillo ,  con  nuestras  sabandijas  y  con 
nuestros  ohVios  en  este  valle  de  tinieblas  y  lágrimas. 
Pues,  considerado  lo  que  va  de  uno  á  otro ,  ¿quién  hay 
que,  viéndose  al  escalón  de  la  muerte  tan  llano  y  sin  as- 
pereza ,  después  que  el  Señor  la  allanó  con  la  suya,  y 
viéndose  en  estado  que  ha  hecho  á  su  parecer  lo  que  es 
en  sí ,  no  tenga  gran  consuelo  y  alegría  por  haber  ya  de 
pasar  á  la  vida  que  la  fe  le  enseña  con  mas  firmeza  que 
si  la  hobiese  visto  con  sus  ojos?  Pues  si  allí  es  la  hol- 
ganza, ¿quién  no  la  deseará?  San  Crisóstomo  dice  que 
el  trabajador  desea  el  fin  del  dia ,  el  caminante  pregunta 
mil  veces  si  está  cerca  la  venta,  el  jornalero  cuenta  mil 
veces  cuándo  se  cumple  el  año ,  el  labrador  desea  el 
agosto ,  el  mercader  la  caja  y  cuentas  mil  veces,  la  pre- 
ñada siempre  piensa  en  el  noveno  mes ;  y  así ,  el  justo 
desea  la  muerte,  do  está  su  fin  v  tesoro. 

§.iv. 

Conclusión  de  lo  diebo  en  este  «lis corso. 

Pues  si  a«í  es,  ¿quién  se  verá  en  aquel  trance,  que  no 
dé  mil  gracias  á  Dios  por  haberle  llegado  á  él  con  su 
gracia ,  pudiendo  haber  muerto  mala  muerte  ólrepen- 
tina?  Quién  no  extenderá  agora  los  ojos  y  se  pondrá  en 
aquel  aprieto  para  proveer  lo  que  es  necesario  para  evi- 
tar sus  congojas?  Quién  no  usará  del  remedio  desde 
agora , que  usó  Jacob  cuando  se  vio,  aunque  lejos,  algo 
en  el  peligro  de  su  hermano ,  que  se  previno  ron  dones 
y  presentes  /  y  se  puso  en  oración  á  su  Dios  con  grande 
humildad ,  diciendo  que  no  merecía  la  menor  de  las  mi- 
sericordias que  había  hecho  con  él  y  las  palabras  que 
le  habia  cumplido,  que  le  librase  de  aquel  trabajo  cuan- 
do llegase  la  hora  del ;  ¿por  qué  no  cohecháremos  á  Dios 
con  limosnas ,  oraciones ,  ayunos ,  suspiros  y  otras  bue- 
nas obras,  pues  él  es  al  que  tantas  veces  tenemos  ofen- 
dido? Y  ¿porqué  no  tendremos  cada  dia  particular  ora- 
ción, rogándole  que  nos  libre  de  su  ira  t-n  aquella  hora, 
poniéndole  delante  todas  las  mercedes  y  honeíicios  que 
nos  ha  hecho,  y  palabras  que  nos  ha  dado  y  cumplido, 
siendo  nosotros  gusanillos  indignos  del  menor  dellos? 
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¿Qué  ha  de  responder  Dios  sino  con  consuelos  y  espe- 
ranzas á  semejantes  oraciones,  como  respondió  á  Ja- 
cob ?  Bienaventurado  el  que  esto  hiciere  y  viviere  de 
suerte  que  al  tiempo  de  la  priesa  no  haya  cosa  en  su 
memoria  ni  conciencia  que  le  desconsuele  ni  congoje. 
Bienaventiinido  el  que  entonces  pudiere  decir  con  ej 
rey  Ecequfas :  Acordaos,  Señor,  que  lie  andado  toda  mi 
vida  en  vuestro  acatamiento,  mirándolo  vos,  con  cora- 
zón limpio  y  perfecto ;  á  vos  pongo,  Señor,  por  testigo 
que  esto  es,  mirándolo  vos ;  ¿con  qué  confianza  y  con- 
suelo se  hallaría  aquel  sauto  rey  con  este  testimonio  de 
su  vida?  Con  qué  liberalidad  le  dio  Dios,  no  solo  consue- 
lo ,  sino  remedio  y  prorogacion  de  vida,  pues  se  la  alar- 
gó por  quince  años  y  con  razón,  que  vida  tan  buena  y 
justificada  merece  ser  muy  larga.  No  menos  que  el  mes- 
mo  Dios  era  testigo  que  la  vida  había  sido  buena,  que 
eso  es  andar  en  verdad  delante  del,  según  santo  Tomás, 
que  es  servir  á  Dios  con  veras ;  las  cuales  pocas  veces 
se  hallan  en  nuestros  tiempos  en  las  cosas  del  alma ;  en 
negocios  del  mundo ,  si  cuan  de  veras  tomas  la  preten- 
sión, que  no  perdonas  trasnochados ,  gastos ,  caminos, 
soles ,  inviernos ,  por  no  perder  coyuntura ;  cuan  de  ve- 
ras los  negocios  de  la  avaricia,  los  tratos,  caminos,  na- 
vegaciones, naufragios,  peligros  y  otras  diligencias ; 
las  cosas  de  los  deleites ,  con  qué  cuidado  y  diligencia, 
gastos,  peligros  de  muerte  y  deshonras ;  en  el  de  la  ven- 
ganza, qué  de  veras;  y  si  eres  hombre  de  hecho,  con 
qué  cuidado  y  cuan  de  veras  los  negocios  de  tu  amigo ; 
cual  iba  san  Pablo  cuando  servia  al  demonio  y  mundo, 
cargado  de  prisiones  y  cepos  y  grillos  contra  los  cris- 
tianos,  echando  chispas,  como  el  texto  dice,  para  dar 
á  entender  las  veras  con  que  iba  á  aquel  negocio ;  y  las 
cosas  de  Dios  y  de  nuestra  alma  con  cuánta  frialdad  se 
toman ,  cuántos  bostezos  en  la  oración ,  cuánta  imper- 
fecion  en  los  ayunos,  cuánta  cortedad  en  las  limosnas 
y  con  cuan  pocas  veras.  Pues  esto  hacia  este  santo  rey, 
que  las  veras  guardaba  para  hacer  todo  lo  que  en  los 
ojos  de  Dios  era  bueno ;  ¿quién  pudiese  decir  aquello  al 
tiempo  que  él  lo  dijo  y  con  la  confianza  que  él  lo  dijo? 
Que  este  tendría  consuelo  para  sí  y  que  poder  prestar  á 
los  otros;  pero,  cuando  uo  hubieres  tenido  este  cuida- 
do, procura  tenelle  al  tiempo  del  morir,  pura  disponer 
de  tu  hacienda  y  encaminar  tu  alma  por  el  camino  que 
Ja  fe  te  enseña,  y  ganar  ó  conservar  el  amor  de  tu  Dios ; 
que  con  esto  saldrás  de  congoja.  Esto  quiere  la  Iglesia 
en  las  epístolas  y  evangelios  del  oficio,  que  todas  ani- 
man al  flaco,  consuelan  al  desconsolado,  alegran  al  tris- 
te con  las  esperanzas  que ,  saliendo  bien  desta  triste  y 
trabajosa  vida ,  nos  espera  la  que  nunca  se  acabará,  por 
los  méritos  de  Jesucristo ,  nuestro  Salvador. 

DI  SCI  RSO  XII. 

Conclusión  de  lo  dicho  en  todo  este  libro. 

De  lo  dicho  en  todo  este  libro  se  deja  bien  entender 
la  grandeza  y  valor  de  la  virtud  de  la  paciencia,  sus  ex- 
celencias, sus  provechos,  la  facilidad  con  que  se  alcanza 
y  se  conserva,  y  todo  lo  demás  que  puede  mover  á  un 
afligido  y  desconsolado  á  enamorarse  della  y  procurada 
aposentar  eternamente  en  su  alma.  Pues  tú,  que  pade- 
ces cualquier  adversidad  quesea,  si  con  atención  has 
leído  alguna  parte  deste  libro,  entra  en  cuenta  contigo, 


y  verás  cuan  ciego  andas  si  vivir  piensas  sin  ella ;  por. 
que  si  piensas  huir  el  cuerpo  á  las  adversidades,  anda* 
muy  engañado ;  que  á  ninguna  parte  te  volverás  que  do 
halles  muchas;  porque,  aunque  el  mundo  fué  siempre 
variable,  engañoso  y  traidor,  pues  todas  las  naciones 
han  tenido  siempre  del  perpetua  queja ,  nunca  tan  per- 
dido estuvo  como  en  los  tiempos  que  a  pora  corren; 
todo  es  peligro,  todo  naufragios,  todo  alboroto,  todo 
está  lleno  de  temores,  espantos,  traiciones  y  so* pedias; 
no  hay  de  quien  fiarse,  aunque  seu  hermano,  hijo,  podre 
ó  madre :  tan  poca  paz  y  caridad  hay,  y  menos  lisura  en 
los  contratos  humanos,  poca  constancia  en  las  palabra?, 
mucha  falsedad  y  proprio  amor  y  interese  en  las  obras; 
y  la  causa  es  que  reina  mas  que  nunca  la  avaricia ,  am- 
bición y  envidia  y  los  deleites,  de  donde  también  nacen 
las  enfermedades,  y  de  la  desvergüenza  del  pecar,  la* 
comunes  calamidades,  hambres,  guerras,  pestilencias; 
y  finalmente,  todo  género  de  trabajos  ha  crecido  en 
tanta  manera,  que  apenas  pueden  ya  los  hombres  ir 
atrás  ni  adelante.  Pues  ¿cómo  piensas  tú  escapar  de  lo 
que  ninguno,  es capa  por  rico  y  próspero  que  te  parezca, 
pues  entre  los  deleites  y  prosperidad  se  padecen  traba- 
jos sin  cuento,  y  los  menos  son  los  que  ne  pueden  en 
todos  los  estados  encubrirse?  Y  si  osí  es,  como  la  ex- 
periencia lo  enseña ,  y  Séneca  dice  que  es  grande  locu- 
ra sentir  ni  temer  lo  que  no  puedes  evitar,  y  el  trabajo 
para  que  dice  Job  que  nacimos  en  esta  vida  nos  anda 
siguiendo  en  ella  todo  el  tiempo  que  ella  dura ,  procura 
hacer  de  esa  inevitable  necesidad  una  honesta  y  prove- 
chosa virtud ,  pues  para  todo  bien  te  ha  de  ser  granje- 
ria; lo  cual  no  alcanzarás  en  la  riqueza,  oficio  ó  magis- 
trado que  tú  con  tanta  ansia  y  trabajo  pretendes ;  y  si  no, 
discurre  por  todos  aquellos  á  quien  agora  tienes  envi- 
dia, y  cuyos  estados  ó  descanso  te  provocaban  á  la  in- 
quietud de  tus  pretensiones ,  y  aun  pregúntales  cómo 
les  va  de  descanso  y  si  han  topado  con  el  que  pensa- 
ron tener,  y  ellos  te  dirán  cuan  engañados  han  queda- 
do, pues  donde  pensaron  acabar  trabajos  los  hallaron 
quizá  doblados  á  costa  de  otros  nuevos;  y  asi,  ahorran- 
do desto,  sacarás  gran  provecho  de  los  tuyos,  pues  á 
este  naturalmente  te  hallas  inclinado. 

Porque  el  que  piensas  hallar  en  la  riqueza,  allende 
de  que  es  engañoso,  hallarás  antes  daño  que  provecho. 
No  te  engañes  por  haberlas  Dios  criado  y  para  tí ;  por- 
que no  son  por  eso  malas  ni  las  crió  para  qi\e  lo  fuesen, 
sino  para  tu  bien  y  salud.  De  tu  parte  está  el  daño  qu< 
ellas  te  hacen,  y  por  eso  te  las  quita,  porque  te  ama; 
diótelas  puní  que  con  ellas  granjeases  la  vida  eterna; 
quítatelas  porque  con  ellas  no  la  pierdas,  usando  mal 
deltas  para  su  ofensa  y  perdición  tuya,  haciendo  de  ellas 
último  fin ;  en  que  el  glorioso  san  Agustín  dice  que  está 
todo  el  desconcierto  de  nuestra  vida.  Como  el  que,  yendo 
á  tomar  posesión  de  un  principado  ó  de  otra  gran  dig- 
nidad, se  quedase  á  vivir  en  el  camino  entre  los  barran- 
cos, y  dejase  ir  los  criados  y  compañía,  ó  como  el  que 
tomase  una  purga  sin  habella  menester,  por  solo  sabo- 
rearse en  ella.  No  le  espantes  pues  si  Dios,  que  te  ama, 
te  quita  esos  deleites  con  que  él  se  ofende  y  tú  te  pier- 
des. Si  un  amigo  convidase  á  otro,  y  al  tiempo  del  co- 
mer le  quitase  de  delante  los  manjares  y  le  dejase  sin 
comer,  afrenta  parece  que  le  hace  y  mala  obra ;  pero  si 
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los  manjares  fuesen  contrarios  á  la  complexión  y  salud 
del  convidado,  aunque  para  otro  no  lo  fuesen,  obra  ha- 
bía sido  de  buen  amigo.  Eso  hace  Dios  contigo  cuando 
te  quita  los  bienes  y  prosperidud  ú  que  te  convidó  cuan- 
do Le  crió,  cuando  por  tu  mal  uso  ó  mala  inclinación  han 
de  ser  para  condenación  tuya.  San  Agustín,  declarando 
aquellas  palabras  que  Dios  dijo  cuando  crió  la  mujer,  ha- 
gámosle una  compañía  que  le  ayude  y  sea  semejante  á  él , 
dice :  Lo  que  fué  hecho  para  que  fuese  ayuda  se  volvió 
en  impedimento.  Así  las  criaturas  que  fueron  criadas 
para  que  el  hombre  conociese  y  alabase  al  Criador  de- 
ltas y  del ,  las  convertimos,  con  el  mal  uso,  en  instru- 
mentos para  ofende  lie.  Y  esto  es  lo  que  el  Sabio  dice 
que  las  criaturas  fueron  hechas  en  odio  del  mesmo  Dios. 
No  quiere  decir  que  él  las  hizo  para  eso,  sino  que  al 
cabo  vinieron  á  servir  á  los  hombres  de  ofendelle ,  no 
por  quien  las  crió,  siuo  por  el  mal  uso  del  hombre  para 
quien  se  criaron.  Por  eso  te  las  quita  Dios,  que  amor 
es,  y  no  envidia  ni  mala  voluntad,  el  quitártelas  y  de- 
jarte en  trabajo,  aunque  tú  con  él  te  amargues.  Cuén- 
tase del  agradecimiento  del  águila,  que  estando  unos 
segadores  sin  agua  y  con  sed,  fuéá  cogella  en  una  vasi- 
ja uno  dellos  á  una  fuente  que  allí  cerca  estaba ,  en  la 
cnal  halló  una  águila  á  quien  una  gruesa  culebra  tenia 
euroscada,  y  de  tal  manera  apretada  por  todo  el  cuer- 
po, que  no  la  dejaba  menear ;  el  segador  cortó  por  dos  ó 
tres  partes  á  la  culebra,  y  así  sacó  al  águila  de  aquel  aprie- 
to y  dejóla  ir  libre;  y  como  volviese  con  su  agua,  bebie- 
ron los  demás  primero,  y  al  tiempo  que  el  que  la  había 
traído  fué  á  beber,  bajó  el  águila,  que  todavía  andaba 
cerca  por  el  aire,  y  embistió  con  el  segador  que  bebia, 
y  lií/ole  caer  de  las  manos  la  vasija,  y  estorbóle  la  bebi- 
d  i ;  de  lo  cual  él  quedó  enojado,  y  reprehendiendo  la  in- 
gratitud del  águila,  que  tan  mal  le  pagaba  con  aquel 
desabrimiento  la  buena  obra  que  tan  poco  antes  le  ha- 
bía hecho  en  librada  de  aquella  afliciou  en  que  la  cule- 
bra la  tenia,  y  estando  él  cou  esta  queja,  súbitamente 
los  demás  segadores  sus  companeros  cayeron  en  tierra 
muertos;  y  fué  que  la  ponzoña  de  la  culebra,  que  á  una 
parte  de  la  fuente  había  dejado  cuando  tenia  asida  el 
águila,  el  segador  que  la  desató  la  había  traído  mezcla- 
da con  el  agua  y  ellos  la  habían  bebido;  de  manera  que 
lo  que  el  segador  que  no  bebió  juzgó  por  ingratitud, 
era  el  mesmo  agradecimiento  del  águila,  que  por  la 
buena  obra  con  que  le  escapó  él  la  vida  se  la  escapó  ella 
a  él,  estorbándole  de  beber  la  ponzoña.  Una  de  las  co- 
sas que  mas  representa  el  beneflcio  que  Dios  hace  al 
afligido  con  la  tribulación,  es  este  caso ;  porque,  aunque 
falta  pura  serlo  del  todo  el  no  tener  los  hombres  obli- 
gado á  Dios  á  hacernos  los  muchos  que  nos  hace,  corre 
en  esto  la  semejanza ;  que,  a*í  como  el  agua  es  cosa  bue- 
na y  provechosa  para  matar  la  sed ,  pero  mezclada  con 
ponzoña  causa  la  muerte ,  y  por  eso  es  dañoso  lo  que 
parecía  gustoso  y  provechoso ;  así  son  los  bienes  tem- 
porales, que  de  suyo  no  son  malos,  sino  buenos;  pero 
cania  ponzoña  que  el  demonio  tiene  en  ellos  mezclada, 
y  con  nuestra  mala  complexión  del  alma,  que  es  la  mala 
inclinación  con  que  lo  que  es  sano  y  provechoso  volve- 
mos en  ponzoña,  se  nos  vuelven  dañosos;  y  por  eso,  lo 
que  parece  que  es  mal  ó  desamor  en  Dios  cuando  nos 
lo  quita,  antes  es  buena  obra  y  de  grande  amor;  y  por 


el  consiguiente  enviurnos  aquel  trabajo  que  de  la  priva- 
ción de  aquel  dañoso  bien  ha  resultado.  San  Gregorio 
lo  compara  al  médico  que  niega  al  enfermo  lo  dañoso, 
aunque  le  sepa  bien.  Así  que,  si  tratas  de  interés  y  pro- 
vecho, como  siempre  tratas,  no  huigas  del  trabajo, 
sino  procura  con  paciencia  padecelle  y  conservalle  hasta 
que  Dios  quiera ,  que  cou  infinita  sabiduría  y  providen- 
cia y  con  inestimable  amor  sabe  y  nos  procura  lo  que  á 
nuestra  vida  y  salud  mas  conviene. 

Si  tratas  de  deleites,  vano  y  loco  eres  en  quejarte 
porque  te  estorben  vanidades  y  suciedades ;  pero  si  de 
tu  bien  verdadero  tratas,  que  es  la  gloría,  ¿qué  esperas 
ó  qué  piensas  ?  ¿  Quieres  tú  alcanzar  la  gloría  de  los  san- 
tos y  vivir  como  los  pecadores?  Quieres  ser  delicado  en 
la  pelea  y  eu  el  premio  aventajado?  Quieres  y  pides  el 
reino  del  cielo,  y  lloras  porque  te  ponen  en  el  camino 
del? ¿No  sabes  que  dice  la  Escrípturaque  el  camino  del 
cielo  es  por  trabajos  y  tribulaciones?  ¿Quieres  Vitoria 
sin  pelea  ó  corona  sin  vitoria?  ¿Cómo  puedes  venir  ni 
llegar  al  puerto  si  te  espanta  la  navegación?  ¿No  sabes 
que  dice  el  salmo  que  el  que  tiene  cosecha  y  agosto  de 
alegría  es  el  que  sembró  primero  en  lágrimas?  Quie- 
res parecer  á  Cristo  en  el  gozar  y  desparecelle  en  el  pa- 
decer. Pues  desengáñate,  que  no  es  posible  ser  acá  y 
allá  bienaventurado,  acá  y  allá  descanso  no  es  posible ; 
si  no,  míralo  por  los  que  allá  están,  por  donde  pasaron 
aquellos  patriarcas  y  profetas,  apóstoles  y  mártires,  er- 
mitaños, vírgines  y  castas  viudas ,  y  la  mesma  Madre 
de  Dios  y  el  Redentor  del  mundo,  que,  no  solo  no  tuvie- 
ron un  dia  de  contento  en  esta  vida,  pero,  atento  al  daño 
del,  antes  le  temían,  y  agora  están  dando  gracias  á  quien 
por  aquel  camino  les  llevó,  diciendo  en  su  nombre  Da- 
vid en  un  salmo :  Señor,  pasamos  por  agua  y  fuego, 
esto  es,  por  toda  la  diversidad  de  trabajos,  y  aportamos, 
guiados  por  tu  mano,  al  refrigerio.  Y  eu  otro  salmo  : 
Señor,  alegres  estamos  y  estuvimos  por  los  diasque  nos 
afligiste  y  por  los  años  que  vimos  los  trabajos  por  nues- 
tras casas.  Días  los  llama  porque  por  su  amor  les  pare- 
cían días ,  y  años,  porque  se  entienda  que  la  alegría  no 
fué  por  ser  ni  parecelles  poco. 

Pues  si  tus  trabajos,  que  tanto  te  afligen,  te  paras  á 
cotejar  con  los  suyos,  avergonzado  quedaras  de  mos- 
trarte sentido  dellos  y  poco  sufrido.  Y  porque  no  nos 
detengamos  en  todos,  ¿qué  tienen  que  ver  tus  trabajos 
cou  los  de  Job  ?  ¿  Tienes  pobreza  ?  ¿  Cuánta  mayor  fué  la 
suya?  ¿Tienes  roto  el  vestido?  Él  desnudo  en  carnes, 
y  aun  ese  vestido  que  la  naturaleza  le  dio,  que  es  la  car- 
ue,  hecho  pedazos  con  llagas.  ¡  Qué  1  ¿tienes  mala  casa? 
Pues,  por  mala  que  sea,  hay  con  qué  cubrirte,  siquiera 
con  paja;  él  en  un  muladar  sentado,  y  el  cielo  por  co- 
bertor. ¿Tú  dices  que  se  te  murió  un  hijo?  A  él  diez,  y 
repentina  y  desastradamente,  en  la  flor  de  su  edad  y 
amables  y  virtuosos.  ¿Perdiste  la  hacienda?  Mas  era  la 
suya.  ¿Perdiste  amigoa,  negáronte  los  criados,  con- 
tradícete tu  mujer,  persigúete  el  demonio,  vives  con 
enfermedad?  Pues  todo  eso  junto  padeció  ese  santo, 
bueno,  amigo  de  Dios  y  temeroso  de  su  ley,  sencillo, 
alabado  del  Espíritu  Santo  entre  sus  buenas  obras  y 
entré  sus  sacrilicios  que  por  los  hijos  hacia ,  entre  sus 
limosnas,  entre  su  recato  y  buena  consideración;  como 
también  Tobías  y  otros  santos  en  aquel  tiempo  con  me- 


«80 


FRAY  HERNANDO  DE  ZARATE. 


nos  luz,  con  poca  dotrina  y  menos  ejemplos  de  los  que 
agora,  tienes  tú  sobrados.  ¿  Qué  te  diré  de  los  demás  de 
entonces,  y  de  los  que  después  de  Cristo  han  padecido 
y  merecido  la  gloría  por  este  camino?  Bástame  haber 
dicho  lo  que  habrás  leido  dellos  en  el  quinto  libro ;  solo 
te  acuerdo  que  te  acuerdes  dellos  para  que  te  confun- 
das y  avergüences  de  tu  delicada  vida,  que  para  solda- 
do, cual  debes  de  ser  en  esta,  es  cosa  vergonzosa ;  que 
en  estos,  como  san  Crisóstomo  dice,  las  virtudes  eran 
iguales,  las  peleas  desiguales  y  las  Vitorias  gloriosas. 
De  aquí  es  que  tú  serás  delicado  soldado,  dice  este  san- 
to, si  pretendes  ó  piensas  vencer  sin  pelea  y  triunfar 
sin  batalla.  Parezcan  tus  fuerzas,  pelea  fuertemente, 
señálate  en  la  porfía  desta  guerra;  acuérdate  del  pacto» 
advierte  á  las  condiciones,  conoce  la  guerra,  el  pacto 
que  prometiste,  la  condición  con  que  te  escrebiste  y  la 
milicia  que  profesaste.  De  esa  manera  pelearon  esos  de 
quien  tú  te  maravillas,  con  esa  condición  vencieron,  y 
después  dcstas  peleas  triunfaron  todos.  Pues  ¿con  qué 
cara  llegas  tú  á  pedir  la  gloría  que  ellos  con  tanta  pelea 
ganaron,  no  habiendo  peleado  como  ellos? 

Si  temes  el  trabajo  de  la  adversidad, ó  le  huyes  cuan- 
do la  tienes,  ¿qué  trabajo  puede  ser  el  que  tan  presto 
se  pasa,  el  que  Dios  te  envia  de  su  piadosa  mano  por 
tu  bien  y  contra  su  voluntad?  Si  eres  malo,  es  el  traba- 
jo una  cuerda  de  seda  blanda  para  traerte  á  sí.  Si  eres 
bueno,  son  pihuelas  con  que  te  ase  porque  no  te  vayas, 
y  con  que  seas  instrumento  de  su  gloria.  No  es  mucho 
serlo ,  antes  lo  es  el  huirlo,  por  quien  tanto  ha  hecho 
por  tí  y  tanta  gloria  te  ha  criado  y  guardado  y  prome- 
tido para  tí.  ¿En  qué  puede  parar,  ó  cuánto  puede  du- 
rar trabajo  que  de  tan  mala  gana  te  envia?  Pues  por 
solo  gozar  los  interiores  consuelos  es  bien  empleado  el 
trabajo,  que  es  la  cuenta  que  hacia  san  Pablo  cuando 
decia :  De  buena  gana  y  alegremente,  no  solamente  su- 
friré con  paciencia  mis  tribulaciones  y  trabajos,  pero 
me  preciaré  dellos  y  los  estimaré  en  mucho,  á  trueque 
de  que  la  virtud  de  Cristo  y  su  favor  more  en  mi  ánima. 
¿No  das  por  bien  empleado  el  trabajo  de  una  lición  ó  de 
un  torneo ,  ó  de  otro  trabajo  corporal ,  á  trueque  de 
que  te  vean  tus  amigos  cuan  bien  lo  haces?  ¿Cuánto 
roas  te  has  de  holgar  que  Dios  y  el  mundo  y  los  ángeles 
te  vean  pelear,  mayormente  que  de  todos  has  de  ser 
ayudado  y  favorecido  para  salir  bien  con  la  empresa? 
¿No  dice  san  Pablo  que  el  Espíritu  Santo  ayuda  á  nues- 
tra flaqueza  y  que  no  nos  pondrá  Dios  en  cosa  con  que 
no  podamos  salir?  Porque,  aunque  exceda  á  nuestras 
fuerzas,  está  él  presente  para  darlas  nuevas.  Pues  con- 
sidera cuando  con  tu  trabajo  peleas,  á  Dios  que  está  pre- 
sente, el  cual  te  anima,  le  ruega,  te  esfuerza  y  favorece 
para  vencer  y  alcanzarla  corona  de  lavitoria,  la  cual  está 
en  su  mano,  y  no  en  otra  que  sea  necesario  sacarla  por 
pleito  ni  parecer  trampantojos  sobre  la  vitoria;  él  es  el 
juez  y  el  padrino  y  el  que  desea  tu  vitoria  y  el  que  te  da 
fuerzas  y  debilita  las  del  enemigo,  porque  cuanto  tú 
mas  te  esfuerzas  á  padecer,  tanto  mas  se  enflaquece  tu 
contrario ;  tú  recibes  armas  del  cielo,  y  á  él  se  le  que- 
branta la  malicia  con  que  pelea;  la  presencia  de  Dios, 
que  á  tí  te  conforta,  á  él  le  quita  la  fuerza  de  su  ponzo- 
ña ;  a  tí  te  esfuerza  la  alegría  de  los  ángeles,  á  él  le  cau- 
sa temor  esa  mesma.  Finalmente,  en  tus  peleas  Cristo 


sale,  Cristo  pelea,  y  tú  te  llevas  la  vitoria  y  el  premio 
della.  Así  que,  tu  pelea  y  batalla  es  de  Cristo ;  pues  ¿qué 
temes  de  la  vitoria,  que  no  has  de  alcanzar  por  tus  fuer- 
zas, sino  por  las  del  que  nunca  supo  ni  sabe,  ni  pudo 
ni  puede  ser  vencido? 

Si  tus  enemigos  y  perseguidores  te  fatigan,  bien- 
aventurados los  que  padecen  por  ser  buenos.  Si  no  lo 
eres  ni  padeces  por  eso,  enmiéndate  de  lo  malo,  y  no  te 
quejes  del  castigo  ni  te  enojes  con  el  instrumento  del; 
si  eres  bueno,  norabuena  naciste,  y  perdona  al  que  te 
injurió,  en  pago  del  buen  estado  y  conocimiento  que 
tienes  por  haberte  Dios  perdonado ;  parécete  á  quien  á 
todos  nos  perdonó, [no  teniendo  necesidad  de  nosotros, 
y  habiéndole  injuriado  todos  masque  á  tí  ese  de  quien 
te  quejas.  ¿Qué  mayor  venganza  querrá  ese  de  tí,  ui  el 
demonio  que  le  engañó,  que  eugañarte  á  ü  y  á  él,  y  lle- 
varle á  él  eso  poco  en  que  le  puedes  dañar,  y  ú  tí  el  al- 
ma? Qué  piensas  hacer  después  de  vengado  ?  ¿  A  quién 
te  has  de  allegar?  Porque  el  demonio  queda  codicioso 
y  cebado  con  la  vitoria  que  de  tí  hubo  el  contrario  pro- 
vocado con  la  venganza  que  del  tomaste ,  y  pensando 
en  cómo  doblará  la  suya.  Pues  ¿cómo  quieres  hallar  i 
Dios,  á  quien  perdiste  la  vergüenza  cuando  te  lo  mandó 
amonestó  y  rogó?  ¿Porqué  no  miras  adelante?  Quesi 
perdonas  quedas  con  quietud,  el  demonio  corrido,  «1 
contrario  agradecido,  el  mundo  espantado  y  Dios  obli- 
gado, y  tú  mas  honrado,  valeroso  y  confiado.  Dos  mon- 
tes estaban  en  Jerusaleu  á  la  vista :  el  Tabor ,  donde 
Cristo  estuvo  transfigurado,  y  el  Calvario,  donde  estuvo 
desfigurado;  en  el  uno  las  piedras  rabias,  los  vestidos 
como  nieve,  el  sol  como  un  candil ,  avergonzado  déla 
gloriosa  claridad  del  cuerpo  de  Cristo ;  en  el  otro  todo 
tinieblas ,  porque  todo  lo  escu recia  la  crueldad  de  la 
muerte  de  Cristo.  ¿Quién  dijera  que  en  el  primero  m> 
había  mas  instrumentos  y  mercedes  de  gloría  ?  Pero,  por- 
que en  el  Calvario  hubo  perdón  de  injurias  y  amor  délo? 
que  las  hacían,  y  rogar  por  ellos  y  excusallos,  buho  lo  que 
no  hubo  en  el  Tabor,  en  el  cual  solo  el  Padre  conoce  á 
Cristo  por  su  hijo,  y  unos  pocos  amigosque  estaban  pre- 
sentes :  acá  los  que  untes  pedían  á  Barrabás,  los  desue- 
lla-caras y  blasfemos  le  conocen  por  hijo  de  Dios  y  van 
diciendo  que  verdaderamente  lo  era.  En  el  Tabor  le  pide 
Pedro  parle  de  aquella  gloria,  con  ser  corporal ,  y  no 
toda  entera,  sino  un  poco  del  uno  de  los  cuatro  dote* 
del  cuerpo  glorioso,  y  dale  Cristo  con  un  no  en  los  ojos, 
siendo  la  cabeza  de  losdicípulos  y  de  la  Iglesia.  En  el 
Calvario  el  salteador  de  caminos  pide  gloria,  y  gloria 
de  cuerpo  y  alma  (y  aun  no  la  pide  descubiertamente, 
sino  que  se  acuerde  del  el  Rey  de  la  gloria  cuando  se 
viere  en  su  reino),  y  se  la  promete ,  porque  allí  había 
Cristo  rogado  por  sus  enemigos ;  porque  este  sacrificio, 
que  es  rogar  por  ellos,  es  á  Dios  tan  acepto,  que  todo 
lo  alcanza.  Aprende  tú  á  perdonar  los  tuyos  y  rogar  por 
ellos,  y  quedarás  libre  dése  trabajo  y  confiado  para  sa- 
lir bien  de  los  que  te  quedan. 

Pues  los  remedios  deste  y  de  todos  los  otros  traba- 
jos, y  el  consuelo  dellos,  ¿qué  cosa  puede  ser  mas  suave 
y  regalada  y  provechosa  para  esta  virtud  de  la  pacien- 
cia y  para  ganarlas  demás  y  merecer  por  ellas  la  glo- 
ria? La  humildad,  la  confesión  de  los  pecados  y  el  re- 
conocimiento del  castigo  que  por  ellos  debes, "la  me- 
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moría  de  los  beneficios  de  Dios,  generales  y  particula- 
res, la  de  aquel  que  no  tiene  ni  puede  tener  igual  en  el 
cielo  y  en  la  tierra,  como  la  pasión  de  Jesucristo ,  ins- 
trumento de  nuestra  redención,  el  hablar  dulcemente 
con  tu  amado,  darle  parte  de  tus  penas  á  quien  tanto 
desea  sacarte  dellas,  que  sabe  el  cómo  el  y  cuándo  con- 
viene librarte ;  la  santa  comunión  del  cuerpo  y  sangre 
de  tu  Redentor,  la  caridad  y  amor  con  el  que  te  ha  de 
librar,  y  con  sus  hijos ,  mayormente  con  los  pobres  y 
necesitados ;  el  andar  siempre  recatado  para  no  pecar 
y  apercebido  para  padecer.  Estos  y  otros  remedios 
¡cuan  suaves  son,  cuan  provechosos  y  cuan  necesarios! 
De  todos  juntos  se  apercebian  los  santos  y  amigos  de 
Dios  cuando  se  hallaban  en  algún  trabajo,  no  tanto  por 
el  deseo  de  verse  libres  del,  cuanto  por  el  temor  de  no 
ofenderá  su  Señor  con  la  ocasión  del  dolor.  ¿Qué  mu- 
cho que  uses  tú  de  alguno  dellos  cuando  te  vieres  afli- 
gido, pues  ellos  los  tomaban  juntos?  Y  aunque  se 
pudieran  traer  aquí  muchos  ejemplos,  basta  traer  la 
oración  que  el  pueblo  hizo  en  aquel  aprieto  de  la  perse- 
cución de  Aman.  El  texto  refiere  las  palabras  de  la  ora- 
ción de  Mardoqueo,  que  son :  Señor,  Señor,  rey  omni- 
potente, todas  las  cosas  están  debajo  de  tu  mando  y  po- 
der, sin  haber  cosa  dellas  que  pueda  hacer  resistencia 
á  tu  voluntad.  Si  esta  fuere  de  salvar  este  tu  pueblo  de 
Israel,  señor  sois  de  todo,  y  no  hay  quien  levante  lanza 
contra  vuestra  Majestad;  vos,  Señor,  lo  sabéis  todo,  y 
que  el  no  haber  yo  adorado  al  soberbio  de  Aman,  ni  fué 
soberbia  ni  por  a  frental  le  ni  por  vanagloria,  porque  por 
la  salud  del  pueblo  y  por  su  paz,  no  digo  yo  levantarme, 
pero  los  pies  estaba  presto  de  besa  He;  pero  tuve  miedo 
de  dar  la  honra  y  adoración  á  un  hombre ,  que  á  solo 
Dios  debemos ,  y  adorar  á  otro  que  á  solo  mi  Dios.  Y 
agora,  Señor  y  Rey  mió,  Dios  de  Ahraham,  ten  piedad  de 
tu  pueblo,  que  nos  quieren  destruir  nuestros  enemigos 
y  acabar  vuestra  heredad.  No  desamparéis  ni  tengáis  en 
poco  la  hacienda  que  redemistes  y  sacastes  para  vos  de 
Egipto.  Oid  Señor,  mi  oración ,  y  favoreced  á  vuestra 
gente,  y  volved  en  gozo  nuestras  lágrimas,  para  que  vi- 
viendo adoremos,  alabemos  vuestro  santo  nombre,  y  no 
tapéis  las  bocas  de  los  que  cantan  vuestras  alabanzas. 
Y  dice  el  texto  que  lodo  el  pueblo  oraba  de  la  misma 
forma,  entendiendo  que  sin  remedio  les  estaba  apare- 
jada la  muerte.  j  Qué  cosa  mas  dulce  y  suave  que  re- 
quebrarse con  su  Padre  con  semejantes  palabras  I  Pero 
aun  mas  copiosa  fué  la  oración  de  Ester. 

Desta  santa  reina  cuenta  el  sagrado  texto  que,  estan- 
do con  este  general  temor  el  pueblo  del  gran  peligro 
en  que  todos  estaban  de  ser  muertos  por  el  edito  del 
Rey ,  desnudándose  de  las  vestiduras  reales  y  preciosas, 
se  vistió  de  otras  tristes ,  conforme  á  los  llantos  que  se 
hacían ,  y  en  tugar  de  los  preciosos  y  olorosos  ungüen- 
tos, se  cubrió  la  cabeza  con  ceniza  y  estiércol  y  afligió 
su  cuerpo  con  ayunos,  y  fuese  por  todos  los  lugares  de 
su  casa -donde  solía  tomar  algún  solaz ,  y  allí  se  cortaba 
ó  mesaba  los  cabellos,  y  dejaba  los  allí  derramados  y  des- 
pedazados. Y  púsose  en  oración  delante  de  su  Dios  de 
Israel,  diciendo  :  Señor  mió,  que  solo  eres  nuestro  rey, 
favorece  á  esta  pobre  solitaria ,  que  fuera  de  tí  no  tiene 
en  la  tierra  otro  favor  ninguno.  El  peligro  está  ya  en  las 
manos;  yo  oí  muchas  veces  á  mi  padre  que  tú,  Señor, 
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sacaste  y  libraste  tu  pueblo  de  Israel  de  muchas  gentes, 
y  á  nuestros  padres  de  muchos  antepasados  dellas,  para 
tener  posesión  de  una  eterna  heredad ,  y  en  esto  y  en 
,  todo  lo  heciste  con  ellos  así  como  se  lo  habias  prometi- 
i  do.  Agora,  Señor,  no  te  hemos  ofendido,  y  por  esto 
!  nos  has  entregado  en  las  manos  de  nuestros  enemigos, 
,  porque  hemos ,  Señor ,  adorado  sus  dioses.  Justo  eres, 
i  Señor;  pero  agora  no  se  contentan  con  tenernos  opri- 
I  midos  en  durísima  servidumbre,  sino  que ,  atribuyendo 
i  la  fuerza  de  sus  manos  á  la  potencia  de  sus  ídolos,  quie- 
j  ren  hacer  engañosas  tus  promesas  y  destruir  tu  heredad, 
i  y  tapar  las  bocas  de  los  que  te  alaban  y  apagar  y  des- 
aparecer la  gloria  de  tu  templo  y  altar,  para  que  se 
abran  con  mas  codicia  y  libertad  las  bocas  de  los  gen- 
tiles y  alaben  la  fortaleza  de  sus  falsos  dioses  y  predi- 
quen á  su  rey  carnal  para  siempre.  No  des ,  Señor ,  el 
sceptro  á  los  que  no  son  nada ,  ni  burlen  de  nuestra  caí- 
da ;  antes  vuelve  su  consejo  sobre  sus  cabezas  y  desba- 
ratad al  que  contra  nosotros  ha  comenzado  á  ser  cruel. 
Acordaos,  Señor ,  y  volved  á  nos  el  rostro  en  el  tiempo 
de  nuestra  tribulación ,  y  dadme  ánimo  y  confianza ,  Se- 
ñor, Rey  de  los  dioses  y  de  todos  los  poderíos ;  dadme, 
Señor,  para  delante  de  aquel  león  palabras  compuestas 
y  bien  ordenadas ,  y  la  ira  que  en  su  corazón  tiene  pá- 
sasela contra  nuestro  enemigo  para  que  él  perezca  y 
todos  los  de  su  parecer.  Y  ú  nosotros  con  vuestro  fuerte 
brazo  nos  librad ,  y  favorecedme  á  mí ,  que  no  conozco 
ni  tengo  otro  favor  sino  á  vos,  Señor,  que  todo  lo  al- 
canzáis y  sabéis,  porque  me  parece  mal  la  gloria  de  los 
malos ,  y  abomino  la  cama  de  los  incircuncisos  y  ex- 
tranjeros. Vos,  Señor,  sabéis  mi  necesidad  y  cuánto 
abomino  estas  señales  de  soi>erbia  y  gloria  que  en  la  ca- 
beza me  pougo  cuando  salgo  en  público  ,  y  lo  maldigo 
y  tengo  por  asqueroso  y  abominable ,  como  á  los  paños 
de  la  sangre  de  las  mujeres,  y  como  los  dejo  cuando  es- 
toy retirada.  También  sabéis ,  Señor,  que  no  he  comido 
¡  á  la  mesa  de  Aman  ni  me  da  gusto  el  convite  del  Rey, 
i  ni  he  aun  gustado  el  vino  de  sus  sacrificios;  antes  no 
|  me  acuerdo  haber  tenido  contento  desde  que  á  esta 
l  tierra  fuimos  traídos,  sino  solo  en  vos,  Diosmio,  de 
I  Abraham,  Dios  fuerte  sobre  todos.  Oid  la  voz  de  los  que 
1  no  tienen  otra  esperanza  ni  remedio,  y  libraldos  de  las 
1  manos  de  sus  enemigos ,  y  á  mí  de  las  de  mi  temor. 
Hasta  aquí  son  las  palabras  de  la  Reina ,  en  las  cuales 
está  la  lición  de  los  afligidos  para  el  tiempo  de  su  afli- 
cion ,  aquella  humildad ,  aquella  compostura  de  perso- 
na y  palabras ,  aquel  acordar  á  Dios  los  beneficios  de 
sus  antepasados ,  aquel  mirar  por  la  gloria  de  Dios  y  ce- 
lada de  los  ídolos ,  aquella  caridad  con  los  suyos ,  aquel 
dar  cuenta  por  menudo  de  sus  penas  y  temores,  y  aque- 
lla confianza  en  el* que  todo  lo  sabe  y  puede ,  y  aquel 
acordar  á  Dios  los  muchos  beneficios  que  su  alma  de  su 
santa  mano  ha  recebido,  y  aquella  perseverancia  en  su 
i  fe  y  amor  que  siempre  ha  tenido  y  el  desgusto  de  las 
!  cosas  que  el  mundo  busca  y  precia.  Pues  ¿qué  mal  su- 
í  ceso  puede  tener  el  trabajo  que  tal  remedio  tiene  con 
1  semejante  oración,  llena  de  estrellas  de  mil  virtudes; 
que ,  aunque  no  sea  mas  de  habella  rezado  y  aun  solo 
haberla  referido ,  deja  una  alma  tan  regalada  y  consola- 
•  da ,  aun  antes  que  venga  la  respuesta  de  quien  tanto 
gusta  de  oilla  y  del  que  la  dio  para  que  se  rezase?  Quó 
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será  después  que  haya  parecido  delante  de  su  Majestad, 
dicha  cod  tanta  humildad ,  y  cuando  (como  el  Sabio  di- 
ce) haya  penetrado  los  cielos  hasta  lo  mas  íntimo  dellos, 
no  quedándose  á  la  puerta  ni  contentándose  con  nego- 
ciar desde  ella  por  terceras  personas,  y  cuando,  como 
el  mesmo  dice,  haya  sacado  su  negocio ,  sin  querer  vol- 
ver al  dueño  sin  buen  despacho  ?  Pues,  aunque  el  tra- 
bajo no  tuviera  otro  bien  sino  traer  al  trabajado  á  este 
punto,  era  cosa  digna  de  buscarse ,  cuanto  mas  de  su- 
frirse con  paciencia. 

Pues  si  en  esta  vida  hay  estos  consuelos  y  remedios, 
y  en  la  otra  tantos  bienes,  y  por  el  contrario,  los  que  vi- 
ven libres  de  penas  y  á  su  placer  tienen  allá  tantos  y  tan 
insufribles  tormentos  que  los  esperan ,  y  acá  no  Jes  fal- 
tan otros,  que  son  primicias  de  aquellos,  y  en  algunas 
cosas  muy  parecidos,  especialmente  en  no  tener  con- 
suelo ni  descanso  aun  en  mitad  de  sus  contentos,  dime, 
hermano,  ¿cuál  querrías  mas  de  las  dos  suertes  de  vi- 
da? Bien  sé  que  me  dirás  que  padecer  en  esta  vida ;  pero 
que  le  espantas  mucho  cómo  los  hombres  escogen  y 
buscan  con  grandes  trabajos  la  de  los  deleites  y  descan- 
so, y  que  no  sabes  en  qué  cae  si  todo  esto  que  decimos  es 
verdad.  Pues  yo  te  quiero  decir  alguna  de  las  causas, 
que  todas  no  podré  por  ser  muchas,  que  necesario  es 
que  lo  sean ,  para  tener  fuerza  de  poner  á  los  hombres 
en  tanta  ceguedad ;  pues  la  una  causa  es  que  el  demo- 
nio, padre  de  mentira,  ofrece  sola  la  aspereza  de  los  tra- 
bajos á  la  corla  y  tibia  consideración  de  los  hombres  que 
han  de  escoger,  y  escóndeles  la  dulzura  de  los  consuelos 
interiores  y  las  fuerzas  de  que  Dios  provee  al  que  por  su 
nombre  padece ,  y  el  grande  peso  de  gloria  que  tiene 
guardudo  para  el  que  legítimamente  por  su  nombre  pa- 
dece; y  así,  aunque  sea  tan  amigo  de  deleite  y  tan  ene- 
migo de  trabajo,  ó  por  serlo  y  no  querer  entender  en  qué 
hallará  lo  uno  y  lo  otro ,  abrázase  como  bestia  con  lo 
presente,  y  que  allí  parece  de  codicia,  por.no  querer 
buscar  y  considerar  de  espacio  lo  que  el  demonio  le  es- 
conde; y  asi  mesmo  en  el  deleite  y  vida  viciosa  y  mun- 
dana esconde  él  mesmo  el  infierno  que  tras  ellos  viene, 
y  los  tormentos  que  en  medio  del  deleite  el  mundano 
ciego  padece;  y  así,  sigue  el  gusto  presente  de  su  carne 
por  no  considerar  lo  que,  aunque  el  demomo  tenga  cu- 
bierto y  escondido ,  viene  tras  del  gusto  que  él  sigue. 
Esto  dio  á  entender  esta  maldita  criatura  (que  este 
nombre  ganó  por  su  pecado  y  malas  manas  y  astucia 
con  Ira  los  hombres)  cuando  mostró  al  Redentor  los  rei- 
nos desde  lejos,  y  la  gloria  dellos  y  del  mundo,  que  toda 
nos  la  muestra  de  lejos  para  que  no  veamos  sino  aquello 
vano  y  deleitoso  que  parece,  sin  que  veamos  desde  cer- 
ca (que  es,  ó  gozando,  ó  considerándolo  bien,  los  traba- 
jos y  peligros  que  en  esa  vida  próspera  se  encierran  y  se 
padecen) ;  y  eso  mismo  los  Israelitas,  cuando  se  acor- 
daban de  las  cebollas  y  pepinos  de  Egipto,  que  porque 
quedaban  lejos  no  se  acordaban  de  los  trabajos ,  veja- 
ciones ,  tareas  y  azotes ,  de  los  hijos  ahogados  en  el  rio, 
arrancados  de  los  pechos  de  sus  madres,  y  de  otras  mil 
persecuciones.  Así  hace  á  los  hombres,  que  con  un 
breve  deleite  les  hace  olvidar  de  los  tormentos  que  para 
alcanza  I  le  y  conservalle  padecen,  y  de  los  garrotes  de 
la  consciencia  y  de  los  eternos  dolores  del  infierno.  Pues 
mira  tú  cuando  tienes  un  trabajo  por  todas  partes  muy 
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de  espacio,  y  quizá  no  le  despidirás  con  tanta  impa- 
ciencia y  con  tan  poca  consideración ;  y  el  deleite  ó 
prosperidad  asimesmo ,  cuando  te  le  ofrece  para  qui- 
tarte el  sufrimiento  del  trabajo,  y  quizá  no  te  convidará 
con  tanta  fuerza  como  parece,  pues  que  la  fe  te  dice 
que  el  demonio  te  muestra  el  cáliz  de  Babilonia, dorado 
por  defuera,  y  te  esconde  el  veneno  que  está  dentro  y 
no  se  ve.  Los  retóricos  suelen,  cuando  toman  á  cargo 
persuadir  una  cosa,  sacar  las  razones  en  público  que 
tienen  en  su  favor,  y  amplifícallas  y  encarecerlas,  escon- 
diendo Jas  que  son  en  disfavor  suyo  y  en  favor  de  la  par- 
te contraria ,  á  fin  de  que  los  oyentes  queden  persuadi- 
dos; y  lo  mesmo  hacen  los  abogados,  favoreciendo  b 
parte  del  que  defienden  con  muchas  razones  sacadas  del 
derecho  y  conGrmadas  con  las  reglas  del ;  y  aunque  se- 
pan algún  texto  que  favorece  mucho  á  la  parte  contra- 
ria, ó  alguna  razón,  la  callan,  y  cuando  se  sabe  la  desha- 
cen y  desmenuzan  para  que  no  haga  fuerza  delante  de 
los  jueces.  Así  hace  el  demonio  á  fin  de  persuadimos  h 
parte  de  nuestra  perdición  y  por  escondernos  lo  que  i 
la  parte  de  nuestro  bien  y  remedio  favorece ,  y  cuando 
se  descubre  lo  deshace ,  tornando  á  cubrir  lo  que  en 
aquella  razón  ó  dotrina  de  la  fe  favorece  y  descubre  h 
verdad ;  y  habiendo  de  ser  el  hombre  diligente ,  retóri- 
co y  abogado,  ó  por  mejor  decir,  siendo  el  juez  y  la  par- 
te ,  había  de  mirar  consideradamente  todas  las  razones 
para  sentenciar,  porque  así  se  descubrirá  el  tormento 
que  padece  el  que  vive  en  prosperidad  y  libertad ,  que 
es  tan  grande ,  que  dice  Tertuliano  que ,  á  imitación  de 
Dios ,  que  en  los  trabajos  conserva  los  suyos,  mediante 
la  paciencia,  porque  no  falten  en  ellos,  así  inventó  el 
demonio  otra  paciencia  en  los  gentiles  para  que  no  fal- 
tasen en  los  trabajos  que  por  el  mundo ,  carne  y  codi- 
cias padecen ,  como  por  casarse  bien,  por  sustentar  sos 
faustos ,  honras  y  locuras ;  pues  también  descubrirás  el 
bien  de  los  trabajos,  que  es  tan  grande,  que  bastará  i 
cubrir  todo  lo  que  el  demonio  descubre  de  peiia  y  traba- 
jo. Y  pues  en  cualquier  estado  próspero  ó  adverso  es 
necesaria  paciencia,  ¿para qué  quieres  la  del  demonio, 
que  es  sin  provecho  y  con  muchos  daños?  Mejor  es  la 
cristiana,  que  acarrea  mil  gustos ,  consolaciones  y  pro- 
vechos. 

No  sé  cómo  acabar,  sino  con  lo  que  san  Juan  Crisós- 
tomo  dice ,  como  recogiendo  cuanto  hemos  dicho;  el 
cual,  tratando  en  una  homilía  que  el  reino  de  ios  cie- 
los no  puede  haberse  sin  tribulaciones,  dice  al  medio 
del  la  :  En  esta  vida  corruptible  padezcamos  aflicioues 
para  alcanzar  descanso  en  la  inmortal.  ¿  No  ves  que 
muchos  padecen  por  cosas  seglares  y  transitorias?  Pues 
haz  cuenta  tú  que  eres  uno  dellos;  sufre  dolor  y  tribu- 
lación con  esperanza  de  la  vida  que  esperas.  ¿  Eres  tú 
mejor  que  Pedro  y  Pablo?  Pues  á  estos  no  se  les  perdonó 
un  diade  trabajo,  untes  le  tuvieron  contiuuo,  con  ham- 
bre y  sed  y  desnudez.  Si  tú  quieres  alcanzar  lo  que  ellos, 
¿para  qué  le  vas  por  camino  contrario?  No  lleva  allá  el 
camino  de  lu  flojedad  y  tibieza,  sino  el  de  la  tribula- 
ción; este  es  augosto  y  el  otro  ancho  camino,  donde 
hay  tribulación;  allí  hay  consolación  y  gracia.  Cuando 
Pablo  cayó  en  la  cárcel ,  allí  eran  los  milagros;  cuando 
padeció  naufragio  y  se  halló  en  región  de  bárbaros, 
allí  tuvo  gran  gloria  y  fama;  cuando  le  sacan  á  visita  de 
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cárcel ,  allí  vence  al  juez.  Así  se  hacia  en  el  viejo  Tes- 
tamento ,  que  los  justos  florecían  entre  las  tentacio- 
nes; asi  florecieron  los  tres  mozos  de  Babilonia ,  así  Da- 
niel ,  Moisés  y  Josef ,  y  de  aquí  salieron  con  derecho  á 
grandes  y  preciosas  coronas ;  porque  entonces  se  purga 
y  limpia  el  alma  cuando  por  su  Dios  es  atribulada  y 
afligida ,  entonces  goza  de  mas  favor  y  gracia  cuanto 
mayor  es  el  aprieto  y  necesidad  en  que  se  ve.  No  tiene 
sola  la  tribulación  'este  bien  cuando  viene  su  premio, 
sino  antes  que  este  se  prometa  tiene  muchos  bienes 
en  el  alma,  prudente  y  sabia  por  la  misma  tribulación, 
porque  reprime  el  fausto  y  soberbia ,  sacude  la  torpeza 
y  negligencia ,  apercibe  á  paciencia ,  descubre  la  vileza 
de  lo  terreno  y  acarrea  mucha  sabiduría;  todos  los  ma- 
los movimientos  se  rinden  :  la  invídia,  el  deseo  desho- 
nesto ,  el  amordel  dinero  y  el  de  sí  mesmo ,  la  arrogan- 
cia, el  fausto ,  la  ira  y  todo  el  enjambre  de  los  vicios;  y 
si  quieres  ver  cuánta  verdad  es  esto,  por  ejemplos  de 
personas  solas  y  de  comunidades  te  lo  declaró ;  porque  el 
pueblo  de  los  hebreos,  cuando  eran  afligidos,  cuando 
eran  acusados,  gemían ,  llamaban  á  Dios  y  traían  del  cie- 
lo mucho  bien;  pero  cuando  estaban  prósperos,  se  le- 
vantaban contra  Dios.  Los  de  Nínive  cuando  vivían 
con  libertad  provocaron  tanto  á  Dios,  que  se  mostró 
determinado  de  destruir  y  echar  por  el  suelo  la  ciudad; 
pero  cuando  oyeron  pregonar  esta  sentencia  luego  se 
recogieron  á  penitencia.  Si  quieres  persona  singular 
acuérdate  de  Salomón ,  que  mientras  vivió  en  cuidados 
y  sobresaltos  tuvo  aquella  rara  visión  cuando  consultó 
de  su  reino  y  gobernación ;  pero  cuando  trató  de  vida 
viciosa  y  deleites,  cayó  en  una  profundidad  de  malicia. 
¿Qué  diremos  de  su  padre? ¿Cuándo  fué  admirable á 
todos  y  glorioso?  ¿No  fué  cuando  andaba  entre  perse- 
cuciones y  tentaciones?  Y  Absalon,  mientras  andaba 
huido  y  perseguido  ¿no  era  modesto?  Pero  después 
que  cesó  el  destierro  veisle  tirano  y  parricida.  ¿Qué 
diré  de  Job?  En  su  paz  y  sosiego  y  prosperidad  harto 
ilustre  fué,  pero  mucho  mas  después  en  la  tribulación. 
Pero  ¿qué  necesidad  hay  de  ejemplos  tan  antiguos? 
Pues  entre  las  manos  traemos  la  verdad  desta  dotrina, 
que  nosotros  mesmos  cuando  gozamos  de  paz  y  pros- 
peridad somos  malos  y  henchimos  la  Iglesia  de  turba- 
ciones, pero  cuando  nos  perseguían  y  desterraban  éra- 
mos mas  humanos  y  modestos,  mas  virtuosos,  y  oíamos 
con  mas  codicia  los  sermones  y  con  mas  fervor ;  por- 
que, lo  que  hace  el  fuego  en  el  oro ,  eso  hace  en  el 
hombre  la  tribulación ,  que  limpia  la  escoria  y  pone  lim- 
pieza y  resplandor.  Estas  y  otras  muchas  palabras  dice 
este  santo  en  aquella  homilía. 

Pues  ¿qué  excusa  le  queda  al  atribulado  para  no  ale- 
grarse con  su  trabajo,  sin  pensar  ni  congojarse  por  salir 
del?  Que  cuando  esto  convenga  no  hay  mas  que  poner- 
se humilde  y  confiadamente  en  las  manos  del  Señor  y 
padre  suyo,  y  diga  :  El  Señores  mi  pastor,  y  no  me  fal- 
tará nada ;  él  ha  dicho  que  tiene  particular  gobierno  de 
los  pajaritos  del  aire, ¿cuánto  mejor  lo  tendrá  de  mí, 
no  habiendo  venido  yo  al  mundo  para  que  él  me  desam- 
pare? Yo  soy  hechura  de  sus  manos,. no  me  castigará 
seguu  mis  pecados;  porque,  si  así  fuese,  ¿quién  lo 
podría  sufrir ?  Señor,  aquí  estoy  á  tu  voluntad ,  y  pues 
quieres  mostrar  tu  justicia  en  castigarme,  tu  miseri- 


cordia en  corregirme,  porque  yo  salga  bueno,  y  tu  bon- 
dad en  conservarme  y  tenerme  en  pié  en  la  tribulación, 
y  tu  providencia  en  gobernarme ,  yo  te  doy  infinitas  gra- 
cias por  tanto  favor,  que  quieras  servirte  de  una  tan  vil 
criatura  para  mostrar  tu  grandeza.  Dichosa  tribulación, 
que  tan  alumbrado  me  tiene,  que  me  hace  mudar  el  len- 
guaje soberbio  y  vano  en  humilde  oración,  que  me  da 
conocimiento  de  tantos  males  míos ,  que  me  hace  seme- 
jante á  mi  Señor  y  Redentor,  que  me  hace  hablar  con 
los  áogeles  y  ser  compañero  de  los  santos,  que  hace 
ver  los  cielos  abiertos,  como  á  san  Estévan  y  Ecequiel; 
que  hace  gozar  de  la  gloria  con  Cristo,  pues  dice  san 
Pablo  que  si  padecemos  con  Cristo ,  reinaremos  con 
Cristo ;  finalmente ,  los  mas  perfectos ,  no  solo  padecían 
de  buena  gana ,  sino  deseaban  padecer  t  y  lo  pedían  á 
Dios.  Job  decía :  Este  consuelo  y  regalo  pido  á  Dios, 
que  no  deje  de  afligirme  siempre  con  dolor;  y  por  eso 
dice  Tertuliano  que  no  le  volvió  los  hijos  como  lo  de- 
más que  le  había  quitado,  porque  él  no  quiso  vivir  en 
esta  vida  sin  trabajos,  y  escogió  el  de  la  orfandad.  Es- 
tos son  los  suspiros  de  san  Agustín  :  Señor,  aquí  en  esta 
vida  me  abrasad,  aquí  me  haced  tajadas,  aquí  no  me 
perdonéis  cosa,  porque  para  siempre  me  perdonéis; 
así  diga  todo  cristiano  :  Señor,  vengan  sobre  mí  tribu- 
laciones ;  cúmplase ,  Señor ,  en  mi  vuestra  voluntad; 
sea  yo,  Señor ,  instrumento  de  vuestra  gloria ;  ¿de  dón- 
de merecí  yo ,  Señor,  padecer  por  vos? ¿Cuándo  tengo 
de  padecer  siuo  mientras  dura  esta  vida  miserable? 
Estos  habían  de  ser  nuestros  suspiros ,  este  el  blanco 
de  nuestros  deseos. 

Antiguamente  sentiau  aquellos  santos  del  pueblo  de 
Dios  el  ser  afligidos;  espantábanse  de  ver  sobre  sí  la 
mano  de  Dios ,  aunque  conocían  sus  pecados;  lloraban 
amargamente ,  pidiendo  libertad  de  sus  trabajos.  Por 
eso  compuso  David  un  salmo  para  acordar  á  Dios  su 
condición  antigua  :  Señor,  nuestros  padres  nos  conta- 
ron las  mercedes  que  les  hicistes  :  cómo  quitábades  á 
los  gentiles  los  reinos  y  se  los  dábades  á  ellos,  cómo  to- 
do el  muudo  entendía  el  favor  que  les  hadados;  y  sien- 
do vos  el  mesmo  que  entonces  érades,  sin  haber  muda- 
no,  ni  es  posible,  vuestra  condición ,  y  sieudo  nosotros 
el  mesmo  pueblo,  nos  habéis  desamparado  y  como  des- 
echado de  vos.  Andamos  huyendo  de  nuestros  enemi- 
gos, perseguidos  y  acosados  y  hechos  mofa  entre  nues- 
tros vecinos,  y  cada  día  morimos  á  manadas,  como 
ovejas  en  matadero,  que  tenemos  vergüenza  de  los  bal- 
dones que  nos  dicen.  ¿Qué es  esto,  Dios  mío?  Pues  no 
lo  hacen  nuestros  pecados ,  que  ni  hemos  adorado  otro 
Dios  ni  faltado  un  punto  del  testamento  y  pacto  de 
vuestra  ley;  ea  pues,  Señor,  apiadaos  de  nosotros  y 
libradnos  por  vuestro  nombre.  El  cristiano  bien  consi- 
derado y  aprovechado  en  la  virtud,  y  hecho  á  buena  con- 
sideración de  quién  es  Dios  y  de  la  grandeza  de  la  vir- 
tud de  la  paciencia ,  no  huye  los  trabajos ,  sin  los  cuales 
no  la  puede  tener;  antes  los  pide  á  Dios  como  Job  y  san 
Agustín ,  y  en  buen  romance  reza  aquel  salmo  al  revés 
que  agora  decimos,  acordándose  de  las  mercedes  que 
Dios  Iiizoá  su  Iglesia  á  los  principios,  luego  que  el  Re- 
dentor padeció ,  vistiendo  de  su  librea  á  los  mas  pri- 
vados ,  con  la  cual  andaban  sangrientos ,  pero  gloriosos 
y  contentos. 
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Paréceme  que  en  esta  forma  dicen  y  han  de  decir 
agora  los  siervos  y  amigos  de  Dios  aquel  salmo :  Señor, 
con  nuestras  orejas  oímos  y  leemos  en  las  historias,  y 
nuestros  padres  de  mano  en  mano  nos  dijeron  lo  que  con 
nuestros  padres  los  primeros  que  nos  dejastes,  hicistes 
al  principio  desta  ley  de  gracia ,  que  los  hicistes  dignos 
de  padecer  afrentas  y  persecuciones  por  vos.  ¿  Qué  es 
de  aquellos  escuadrones  enteros  de  mártires,  aquella 
ciudad  de  Roma,  bañada  en  sangre  dellos;  aquellas 
cárceles,  mazmorras,  prisiones  y  persecuciones  de  los 
apóstoles ,  y  aquellos  trabajos  tan  increíbles  de  los  pri- 
meros obispos  y  perlados,  y  aquellas  penitencias  y  ri- 
gores de  los  ermitaños  de  Egipto,  y  otros  trabajos  que 
los  cristianos  padecían?  Y  pues  sois  vos  siempre  el 
mesmo  que  fuistes,  sin  poder  caber  en  vos  mudanza ,  y 
nosotros  vuestros  cristianos  y  vuestros  hijos,  engen- 
drados con  vuestra  muerte  y  pasión ;  pues  ¿cómo  os 
dormís,  Señor,  y  nos  olvidáis?  Cómo  retiráis  la  mano 
de  aquellos  antiguos  favores  con  que  aquellos  santos 
andaban  tan  ufanos  de  verse  dignos  de  padecer  afren- 
tas y  persecuciones  por  vuestro  nombre?  Entonces  se 
precia  Pablo  de  qué  él  y  sus  compañeros  andaban  co- 
mo ovejas  al  matadero ,  cada  día  muriendo  por  vos; 
agora  parece  que  nos  habéis  olvidado ,  pues  ya  no  hay 
de  aquellos  trabajos  ni  tiranos  ni  persecuciones ;  todas 
las  cosas  suceden  á  sabor  de  paladar ,  ya  no  se  derrama 


sangre  por  vuestro  santo  nombre.  Y  si  decís,  Señor, 
por  vuestro  profeta  que  no  toda  semilla  se  ha  de  tri- 
llar con  la  mesma  fuerza ,  porque  menos  rigor  quiere  el 
comino  que  el  trigo ,  por  ser  mas  delicado ,  y  asi  no» 
tratáis  como  á  semilla  flaca,  porque  no  desmayemos; 
eso  es,  Señor,  lo  que  mas  duele,  que,  como  el  trabajo 
viene  de  vuestra  mano,  así  viene  la  fuerza  con  que  se  la 
de  padecer  y  la  paciencia  para  poder  sufrillo ;  y  así ,  en 
vuestra  mano  está  enriquecernos  de  merecimientos  co- 
mo á  los  primeros,  que,  si  por  vuestro  favor  no  fuera, 
tan  flacos  eran  ellos  pura  ío  que  padecieron.  Bien  sé, 
Señor ,  que  entonces  convenia  hacer  de  sangre  de  már- 
tires el  testimonio  de  vuestro  Evangelio,  que  entonces  se 
plantaba  ,  lo  cual  agora  no  es  necesario ;  pero  para  glo- 
ría vuestra  y  nuestro  bien ,  nunca  los  trabajos  y  adicio- 
nes vendrán  sin  tiempo.  Si  nuestros  pecados  lo  desme- 
recen, vengan,  Señor,  primero  en  castigo ,  y  después 
de  la  enmienda  dellos  por  regalo  y  prenda  y  méritos  de 
la  vida  eterna.  No  nos  envuelvas  con  los  malos  entre 
sus  deleites  y  prosperidades ,  sino  con  tus  siervos  y  pri- 
vados nos  reparte  de  los  trabajos  que  nos  enseñaste  ¿ 
sufrir,  para  que  con  ellos  andemos  limpios,  alumbra- 
dos, recatados,  favorecidos ,  confiados  y  contados  en- 
tre los  que  con  tu  unigénito  Hijo  han  de  gozar  de  su 
gloria;  en  la  cual ,  coa  él  y  con  el  Espíritu  Santo,  vives 
y  reinas  para  siempre  jamás  un  Dios.  Amen. 
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